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Bien  poco  tengo  que  decir  al  comenzar  la  publicación  de  este  segundo  tomo 
del  Apéndice.  La  empresa,  obligada  por  el  favor  constante  con  que  la  prote-; 
gen  los  señores  suscritores,. cumple  con  su  deber  dándoles  públicas  gracias,  ofre- 
ciéndoles de  nuevo  que  pondrá  el  mayor  esmero  en  que  el  tomo  que  está  en 
prensa  ofrezca  bastante  interés. 

Aun  no  recibo  de  ningún  lugar  de  la  República  artículo  alguno  para  enrique- 
cer el  Diccionario;  la  obra  pasa  sin  alabanza  ni  censura,  y  nuestros  conciudada- 
nos, ocupados  en  cosas  de  mayor  interés,  supuestos  los  tiempos  dificultosos  que 
pasamos,  se  contentan,  y  es  ya  demasiado  para  las  circunstancias,  con  dar  su 
protección  pecuniaria  sin  curarse  de  lo  demás.  No  obstante  que  en  mi  concep- 
to así  debe  ser,  yo  por  mi  parte  no  me  conformo  con  esto  solo;  invito  de  nuevo 
y  les  ofrezco  las  columnas  del  Apéndice  para  insertar  sus  producciones,  á  todos 
los  amantes  de  nuestro  pais  que  quieran  dedicar  un  rato  de  fastidio  6  de  des- 
canso á  la  mejora  de  nuestra  labor. 
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CH:  La  ch  pertenece  al  género  de  las  articula- 
ciones llamadas  dentales.  Se  pronuncia  alzando  y 
apoyando  la  parte  anterior  de  la  lengua  contra  la 
estremidad  del  paladar,  junto  á  los  dientes  supe- 
riores, retirándola  un  poco,  formando  inmediata- 
mente con  mucha  suavidad  el  mismo  espíritu  con 
que  so  pronuncia  la  s,  y  soltando  la  lengua  al  emi- 
tir el  sonido  vocal;  todo  lo  cual  se  ejecuta  en  tres 
instantes  casi  imperceptibles  de  tiempo.  Se  usa  es- 
ta articulaciou  en  castellano  solo  en  la  directa  sim- 
ple, como  en  cha,  che,  chi,  cho,  chi.  En  la  ortogra- 
fía antigua,  por  conservar  á  la  vista  la  etimología 
de  ciertas  voces  estranjeras,  con  especialidad  de 
las  griegas  y  hebreas,  se  daba  á  la  ch  la  pronun- 
ciación fuerte  que  hoy  representamos  por  la  c  ó  por 
la  (/,  delante  de  las  consonantes  ¿  y  r,  ó  de  las  vo- 
cales si  iban  marcadas  con  el  acento  circunflejo, 
como  en  Chrísto,  cháribdis,  chérubin,  Melchise- 
dec,  choro,  Chus;  pero  esto  está  enteramente  des- 
terrado de  nuestra  ortografía  y  solo  se  necesita 
esta  regla  para  leer  en  los  libros  antiguos.  La  ch 
es  una  letra,  aunque  los  gramáticos  la  han  llama- 
do doble  por  la  razón  de  figurarse  con  dos  letras; 
pero  la  articulación  que  le  corresponde  es  una  sim- 
ple modificación  de  sonidos  vocales  como  cualquie- 
ra otra:  la  articulación  de  la  h  no  tiene  nada  que 
86  parezca  á  la  de  la  ch,  ni  tampoco  hay  en  ella 
algún  sonido  que  sea  semejante  al  de  la  c.  En  cas- 
tellano ninguna  palabra  acaba  en  ch;  pero  hay  al- 
gunas estranjeras  que  terminan  por  las  dos  letras 
c  y  A. 

CHAAC  (ruinas  y  pozo  de):  á  la  mañana  si- 
guiente (Mr.  Stephens,  viaje  á  Yucatán),  mientras 
que  Mr.  Catherwood  se  hallaba  ocupado  en  arre- 
glar sus  dibujos  de  las  ruinas  de  Zayí,  el  Dr.  Ca- 
bot  y  yo  nos  dirigimos  á  visitar  el  edificio  que  ha- 
bíamos visto  viniendo  del  rancho  Chaac. 

En  los  suburbios  del  rancho  dimos  vuelta  hacia 
la  derecha,  penetrando  en  una  vereda  que  segui- 
mos hasta  cierta  distancia  á  caballo;  cuando  esta 
vereda  cambió  de  dirección,  tuvimos  que  desmon- 
tar. Desde  este  sitio  nuestros  guias  abrieron  un 
pasadizo  á  través  del  bosque  y  salimos  á  un  taho- 


nal  ó  campo  cubierto  de  la  planta  llamada  en  el 
pais  lah  ó  faje,  que  crece  en,  largos  y  rorapactos 
tallos,  estrechos,  de  ocho  ó  diez  pies  du  elevación, 
como  de  media  pulgada  de  diámetro,  con  una  flor 
amarilla  en  la  parte  superior,  y  que  es  un  alimento 
favorito  de  los  caballos.  Estos  tallos  se  usan  como 
antorchas,  formando  haces  de  tres  ó  cuatro  pulga- 
das de  espesor.  A  un  lado  de  este  campo  vimos 
el  edificio  de  que  voy  hablando,  y  del  otro  se  per- 
cibía uno  nuevo  que  aun  no  hablamos  visto.  El 
doctor  quiso  tomar  ud  pájaro  que  se  hallaba  posa- 
do en  un  árbol  que  erecia  sobre  este  edificio,  y  con 
esto  nos  dirigimos  primero  hacia  él;  pero  no  ha- 
biendo encontrado  en  él  cosa  alguna  particular, 
cruzamos  el  campo  sembrado  de  tahj  nos  encami- 
namos al  primer  edificio.  Peor  es  el  tránsito  que 
se  hace  por  un  tahonal,  que  el  que  se  verifica  á 
través  de  un  bosque,  porque  esa  planta  crece  lo 
bastante  para  interceptar  el  aire;  pero  no  lo  sufi- 
ciente para  proteger  á  uno  contra  los  rayos  del 
sol. 

El  edificio  estaba  en  la  parte  superior  de  una 
colina  de  piedra,  en  una  terraza  todavía  firme  y 
sólida.  Constaba  de  dos  cuerpos,  formando  el  te- 
cho de  la  inferior  la  plataforma  del  superior,  con 
un  ramal  de  escaleras  que  se  halla  destruido  y 
arruinado.  El  edificio  superior  tenia  un  departa- 
mento grande  en  el  centro  y  otro  pequeño  de  cada 
lado,  bastante  cubiertos  de  escombros:  de  uno  de 
ellos  nos  espulsó  un  enjambre  de  avispas,  y  de  otro 
salió  un  buitre  tierno  haciendo  un  ruido  estraor- 
dinario  y  abriéndose  paso,  con  las  alas  sin  plumas 
todavía,  hasta  la  puerta  esterior. 

Desde  la  terraza  se  obtenía  una  pintoresca  vista 
de  las  colinas  cubiertas  de  arboleda,  de  la  Casa 
grande  y  de  la  elevada  muralla  de  que  he  hecho 
referencia  anteriormente.  Había  una  distancia  tal 
vez  de  tres  ó  cuatro  millas,  y  todo  el  terreno  inter- 
medio estaba  cubierto  de  maleza.  En  tiempo  de  la 
seca,  cuando  el  follaje  no  impide  la  vista,  los  in- 
dios lo  habían  cruzado  en  todas  direcciones  y  de- 
cían que  no  había  un  solo  vestigio  de  edificios  an- 
tiguos, en  todo  aquel  trecho.  Habiendo  encontrado 
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tan  cercanos  entre  sí  los  restos  de  las  habitaciones 
antiguas,  se  me  hacia  duro  creer  que  existiesen 
ciudades  distintas  é  independientes  dentro  de  un 
espacio  tan  corto;  y  sin  embargo,  todavía  parece 
mas  difícil  imaginarse  que  una  sola  ciudad  se  com- 
prendiese dentro  de  los  límites  de  estos  edificios, 
distantes  entre  sí  hasta  cuatro  millas,  y  que  la  de- 
solada región  intermedia  hubiese  estado  ocupada 
antiguamente  por  una  numerosa  y  activa  polla- 
dan  (1). 

Dejamos  este  sitio,  montamos  de  nuevo  á  caba- 
llo, reasumimos  nuestro  camino,  y  pasando  por  me- 
dio del  rancho,  como  á  cerca  de  una  milla  de  allí, 
llegamos  al  pozo  ó  cenote,  cuya  fama  habia  venido 
á  nuestros  oidos  desde  la  primera  que  estuvimos 
en  Chaac. 

Cerca  de  la  boca  habia  algunos  hermosos  árbo- 
les de  ceibo  que  estendian  en  derredor  sus  prolon- 
gadas ramas,  bajo  de  las  cuales  se  veian  varios 
grupos  de  indios  aderezando  sus  calabazos  y  an- 
torchas para  desender  al  pozo:  otros  que  acababan 
de  salir  se  enjugaban  el  sudor  que  les  liañaba  el 
cuerpo.  Observamos  que  allí  no  habia  mujeres,  sin 
embargo  de  que  por  toda  la  provincia  son  ellas  las 
que  sacan  el  agua  y  siempre  se  las  ve  alrededor 
efe  los  pozos;  pero  se  nos  dijo  que  jamas  entraba 
una  sola  mujer  cu  el  pozo  de  Chaac,  siendo  los 
hombres  los  que  estaban  encargados  de  proporcio- 
nar agua  al  rancho;  y  ya  esto  solo  era  un  indican- 
te de  que  aquel  pozo  era  de  un  carácter  estraor- 
dinario.  Hablamos  llevado  un  rollo  de  hilo,  hici- 
mos desde  luego  los  necesarios  preparativos  para 
descender,  y  aligeramos  nuestro  vestido  para  acer- 
carlo en  lo  posible  al  que  usaban  los  indios. 

Nuestro  primer  movimiento  fué  entrar  en  un 
holló  bajando  por  una  escalera  perpendicular,  á 
cuya  ostremidad  inferior  nos  encontramos  de  repen- 
te con  una  gran  caverna.  Precedíannos  los  guias 
con  antorchas  de  /.ah  encendidas,  y  de  esa  suerte 
llegamos  á  un  segundo  descenso  casi  tan  perpendi- 
cular como  el  primero,  que  lo  recorrimos  por  me- 
dio de  una  escalera  plana  pegada  á  la  roca.  Ca- 
minando hasta  una  corta  distancia  mas  allá,  siem- 
pre descendiendo  y  siguiendo  á  nuestros  guias, 
viraos  desaparecer  las  antorchas  por  otro  nuevo 
agujero  que  también  tuvimos  que  bajar  por  medio 
de  una  ruda  y  prolongada  escalera.  Al  pié  de  ésta, 
la  roca  estaba  húmeda  y  resbalosa,  y  tan  estrecha, 
que  apenas  habia  sitio  para  dar  vuelta  y  tomar 
otra  escalera  que  descendía  por  el  mismo  agujero, 
que  era  allí  tan  reducido  y  pequeño,  que  tocába- 

[Ij  PrecisHmente  esta  es  la  razón  por  qué  algunos 
que  se  hRD  dedicado  á  estudiar  el  carácter  y  circuns- 
tancias de  nuestras  numerosas  ruinas,  han  llegado  á 
creer  que  esos  edificios  no  estaban  destinados  para 
habitaciones  sino  que  serian  templos,  prisiones,  for- 
talezas, &c.,  mientras  que  la  población  en  general 
habitaria  en  casas  de  paja  y  madera,  tal  cual  hoy  lo 
estilan  los  indios.  Da  fuerza  á  esta  conjetura  el  no 
descubrirse  en  esas  ruinas  un  solo  vestigio  que  indi- 
que usos  domésticos,  como  cocinas,  dormitorios,  lava- 
deros ú  otra  cosa  semejante  que  jamas  han  dejado  de 
encontrarse  en  las  ruinas  de  otras  ciudades  antiguas. 


mos  las  paredes  con  los  codos  asentando  las  manos 
en  las  caderas.  En  aquellos  momentos  nuestros 
indios  estaban  fuera  del  alcance  de  nuestra  vista, 
y  sintiendo  en  medio  de  tan  profunda  oscuridad 
que  solo  á  tientas  podíamos  bajar  la  escalera,  di- 
mos voces  para  que  se  detuviesen:  ellos  nos  res- 
pondieron con  gritos  lejanos  que  salían  directamen- 
te bajo  de  nosotros:  detuvímonos  á  mirar  y  perci- 
bimos las  antorchas  como  pequeñas  chispas  de 
fuego,  que  vagaban  como  á  una  interminable  dis- 
tancia allá  abajo. 

Al  pié  de  esta  escalera  habia  una  ruda  plata- 
forma ó  descanso,  que  servia  para  facilitarse  recí- 
procamente el  paso  los  que  subian  y  bajaban.  Un 
grupo  de  indios  desnudos,  palpitando  y  sudando 
bajo  el  peso  de  sus  calabazos,  estaban  allí  esperando 
que  dejásemos  vacante  la  escalera  para  emprender 
la  ascensión,  y  todavía  en  medio  de  este  formida- 
ble abismo,  oprimidas  las  espaldas  con  la  carga, 
ceñidas  las  frentes  con  el  meeapal,  jadeando  de 
fatiga  y  de  calor,  abutiim  sus  antorchas  y  mostra- 
ban su  obediencia  a  la  sangre  del  hombre  blanco!!! 
Al  bajar  la  próxima  escalera,  brillaban  las  antor- 
chas sobre  nuestras  cabezas  y  debajo  en  nuestros 
pies,  iluniiuando  la  densa  oscuridad.  Todavía  tu- 
vimos otra  escalera  mas  que  bajar,  y  la  profundi- 
dad de  este  último  agujero  era  tal  vez  de  doscien- 
tos pies. 

A  la  estremidad  inferior  de  esta  escalera  se  veia 
á  la  derecha  una  abertura  desde  la  cual  penetra- 
mos á  un  bajo  y  estrecho  pasadizo  que  nos  fué  ne- 
cesario atravesar  arrastrándonos  sobra  las  manos 
y  rodillas.  Con  la  fatiga  y  el  humo  de  las  antor- 
chas, el  calor  era  casi  insoportable.  El  pasadizo  se 
dilataba  y  estrechaba  alternativamente,  descen- 
diendo sobre  un  terreno  escabroso  y  siempre  tan 
bajo,  que  con  los  hombros  tocábamos  el  techo. 
Abríase  éste  sobre  una  gran  hendidura  hacia  un  la- 
do, pasada  la  cual  llegamos  a  otro  agujero  perpen- 
dicular que  desceudimos  por  unos  escalones  corta- 
dos en  la  misma  roca.  Desde  allí  se  desarrollaba 
otro  pasadizo  bajo  y  tortuoso,  y  al  fin,  casi  sofo- 
cados por  el  calor  y  el  humo,  llegamos  á  nna  pe- 
queña abertura  en  que  estaba  el  pozo  ó  depósito 
de  agua.  El  sitio  estaba  concurrido  de  indios  ocu- 
pados en  llenar  sus  calabazos,  y  se  sobresaltaron 
al  ver  nuestras  caras  blancas  cubiertas  de  humo 
como  si  el  demonio  hubiese  descendido  entre  ellos. 
Sin  duda  era  esa  la  primwa  vez  que  el  pié  de  uu 
hombre  blanco  habia  llegado  hasta  aquel  pozo. 

A  nuestro  regreso  medimos  la  distancia  yendo 
delante  el  Dr.  C'abot  con  uu  cordel  como  de  cieu 
pies,  atravesando  por  los  ásperos  pasadizos  frecuen- 
temente fruera  de  mi  .vista  y  del  alcance  de  mi  voz. 
Seguíale  yo  con  un  indio  encargado  de  tirar  del 
cordel,  mientras  que  me  ocupaba  en  hacer  las  no- 
tas. Otros  dos  indios  me  acompailaban  con  largas 
teas  encendidas,  quienes  cuantas  veces  me  detenia 
yo  á  escribir,  ó  se  mantenían  tan  lejos  que  la  luz 
de  nada  rae  servia,  ó  me  acercaban  ésta  al  rostro 
hasta  el  punto  de  tostarme  la  piel  ó  dejarme  ciego 
con  el  humo.  Yo  estaba  como  en  uu  baño  de  va- 
por: el  rostro  y  las  mauos  estaban  ennegrecidos 
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del  humo  é  iucrustados  de  lodo:  gruesas  gotas  do 
sudor  caían  sobre  mi  libro,  cuyas  hojas  quedaron 
pegadas  y  entretejidas  por  la  suciedad  de  las  ma- 
nos, de  tal  suerte  que  mis  notas  vinieron  á  ser  casi 
inútiles.  Es  indudable  que  esas  notas  eran  imper- 
fectas; pero  yo  no  creo  que  sea  posible,  ni  con  los 
detalles  mas  exactos,  formarse  una  idea  del  carác- 
ter de  esta  caverna  con  sus  profundos  agujeros  y 
pasadizos,  á  través  de  un  lecho  de  roca,  ni  de  la  es- 
traña  escena  presentada  por  los  indios  marchando 
con  sus  antorchas  y  calabazos,  sin  murmurar  ni 
quejarse,  á  su  diaria  tarea  de  buscar  en  lo  profun- 
do de  las  entrañas  de  la  tierra,  ano  de  los  grandes 
elementos  de  la  vida. 

La  distancia,  tal  cual  la  atravesamos  con  sus 
escaleras,  subidas  y  bajadas,  estrechos  y  tortuosos 
pasadizos,  pudiera  muy  bien  computarse  en  media 
legua,  según  la  representaban  los  indios:  por  las 
medidas  que  tomamos,  no  escedia  sin  embargo  de 
mil  quinientos  pies,  que  es  casi  igual  a  la  longitud 
del  Parque  en  el  frente  que  da  sobre  Broadway. 
No  puedo  presentar  la  verdadera  medida  perpen- 
dicular desde  la  superficie  de  la  tierra  hasta  el  le- 
cho del  agua;  pero  alguna  idea  puede  formarse  de 
estos  pasadizos,  con  el  hecho  de  que  los  indios  no 
conducen  sus  calaljazos  en  los  hombros  porque  con 
la  inclinación  del  cuerpo  podrían  romperlos  contra 
el  techo  ó  rodarles  sobre  la  cabeza,  sino  que  los 
llevan  con  unas  correas  sujetas  á  la  frente,  y  tan 
largas,  que  los  calabazos  quedan  mas  abajo  de  las 
caderas;  de  manera  que  cuando  se  arrastran  sobre 
las  manos  y  los  pies,  su  carga  no  esceda  ni  nna  lí- 
nea del  nivel  de  sus  espaldas. 

Y  este  pozo  no  era  como  el  de  Xkooch,  un  sitio 
en  que  se  presentaba  por  casualidad  un  indio  va- 
gabundo, ni  tauípooo  nn  depósito  do  aguas  mera- 
mente tradicional  de  algnua  ciudad  antigua.  No: 
era  el  pozo  regular  de  donde  únicamente  se  abas- 
tecía de  agua  toda  una  población  viva.  El  rancho 
de  Chaac  dependía  enteramente  de  él,  y  en  la  es- 
tación de  la  seca  también  se  auxiliaba  de  allí  al 
rancho  Chavi,  que  está  a  tres  millas  de  distancia. 

La  paciente  industria  de  un  pueblo  semejante, 
puede  suponerse  muy  bien  que  habia  levantado  las 
inmensas  terrazas  y  las  grandes  construcciones  de 
piedra  desparramadas  sobre  la  superficie  del  pais. 
Nosotros  consumimos  un  calabazo  de  agua  en  la- 
varnos y  apagar  la  sed,  y  cuando  caminábamos  de 
vuelta  dirigiéndonos  hacia  el  rancho  Chavi,  esta- 
blecimos la  conclusión  de  que  el  ser  admitidos  en 
la  comunidad  de  este  pueblo  esclusivo,  no  era  por 
cierto  un  gran  privilegio,  supuesto  que  quien  lo 
obtuviese  tendría  que  estar  sujeto,  por  seis  meses 
en  el  año,  á  un  descenso  diario  en  el  pozo  subter- 
ráneo de  Chaac. 

CHABIN:  nombre  del  décimosesto  dia  del  mes 
chiapaneco. 

CHABLEKAL:  pueblo  del  part.  y  distr.  de 
Mérida,  depart.  de  Yucatán:  tiene  576  habitantes 
y  juez  de  paz,  dista  de  Mérida  4  leguas. 

CHACALA:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Añ- 
ilan, depart.  de  Jalisco;  anexo  á  Coautitlan,  tie- 
ne jaez  de  paz  y  108  habitantes  dedicados  al  cul- 
Apéndice. — Tomo  II. 


tivo  de  hortalizas.  Dista  30  leguas  de  Autlan  y  18 
al  E.  S.  E.  de  la  Purificación. 

CHACALTIANGUIZ  (San  Jl-an  Bautista): 
pueblo  del  cantón  de  Cosamaloapan  depart.  de  Ve- 
racruz;  dista  de  la  cabecera  del  cantón  IJ  legua. 
Tiene  municipalidad.  Esta  situado  en  la  margen 
izquierda  del  rio  de  Cosamaloapan,  y  en  nn  plano 
que  éste  baña  por  la  parte  del  Oeste.  Colinda  por 
el  Norte  con  dicha  cabecera,  á  la  distancia  qne  Be 
ha  espresado:  por  el  Oriente  con  la  hacienda  de 
Uluapa,  que  esta  dista  5  leguas:  por  el  Sur  con  la 
ranchería  de  Tustilla,  de  la  que  está  á  3;  y  por  el 
Poniente  con  la  hacienda  de  las  Lomas,  separán- 
dolo solo  el  rio  de  Cosamaloapan. 

Es  su  temperamento  caliente  húmedo.  Produce 
algodón,  maiz,  caña  dulce,  algún  frijol  y  frutas,  es- 
pecialmente plátanos,  de  los  que  hay  muchos.  Su 
comercio  es  la  estraccion  de  dichos  frutos,  la  de  la 
panela,  mieles  y  aguardiente,  y  la  introducción  de 
algunos  de  Europa  y  de  lo  interior. 

su  POBLACIÓN. 

Hombree.    Mujerea.      Total. 


Adultos  de  todos  estados.  389         448         837 
Párvulos  de  arabos  sexos 466 
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En  el  año  de  1880  tuvo  78  nacidos  y  101  muer- 
tos. 

Tiene  escuela  de  primeras  letras,  una  iglesia  par- 
roquia! de  manipostería  y  teja,  un  alambique  para 
aguardiente  de  caña,  y  hornos  para  cal,  teja  y  la- 
drillo. 

Cuentan  sus  vecinos  con  100  caballos,  200  ye- 
guas, 10  muías  y  7  burros. 

Uno  de  ios  rios  que  pasan  por  dicho  pueblo  es  el 
que  baja  de  la  sierra  de  Songolica  y  luego  toma  el 
nombre  de  Alvarado:  el  otro  es  el  llamado  del  Obis- 
po, que  naco  en  las  serranías  de  Oajaca;  ambos  son 
navegables,  pero  el  primero  es  mas  ancho  que  el 
segundo,  el  que  divide  de  este  distrito  á  la  hacien- 
da de  Uluapa. 

Los  dos  caminos  que  hay  son,  el  que  viene  de  la 
cabecera  del  cantón  en  distancia  de  2  leguas,  te- 
niendo que  pasar  el  rio  como  á  la  mitad  en  canoa; 
y  el  otro  que  se  dirige  hacia  el  pueblo  de  Otatitlan. 

CHACHUAPAM  (Santa  María):  pueblo  del 
distr.  de  Teposcolula,  part.  de  Nochixtlan,  depart. 
de  Oajaca;  situado  en  llano,  goza  de  temperamen- 
to frió  y  seco,  tiene  577  hab.,  dista  22  leguas  de 
la  capital  y  7  de  su  cabecera. 

CHACÓN  (P.  Tomas):  nació  en  Grazalema  el 
año  de  1588,  entró  en  la  Compañía  á  16  de  diciem- 
bre de  161 7,  pasó  á  la  provincia  de  México  el  año 
de  1628.  Fué  grande  operario,  y  predicador  fer- 
voroso en  la  lengua  tarasca,  á  que  se  aplicó  desde 
que  llegó  y  salió  en  ella  eminente,  con  que  se  em- 
pleó por  espacio  de  veintidós  años  en  el  bien  de  los 
indios  mechoacanes  discurriendo  en  misiones  por 

2 


ÍO  '  CHA 

aquellas  provincias.  Fué  señalado  en  todas  las  vir- 
tudes hijas  legítimas  del  trato  con  Dios  en  la  ora- 
ción, á  que  fué  muy  dado,  Al  principio  de  cada  mes 
tenia  tres  dias  de  ejercicios,  y  por  entero  dos  veces 
por  año,  sacando  de  ellos  alguna  cosa  especial,  que 
poner  por  obra  en  mayor  servicio  de  Dios.  Esme- 
róse en  la  observancia  de  las  reglas  de  la  Compa- 
ñía. En  la  obediencia  y  subordinación  á  los  supe- 
riores mostró  ser  verdadero  hijo  de  San  Ignacio. 
Cada  dia  se  disciplinaba  reciamente  dos  veces.  Con- 
tinuamente andaba  vestido  de  rigoroso  cilicio,  y 
sobre  el  corazón  trajo  siempre  á  raiz  de  las  carnes 
una  cruz  de  bronce  llena  de  puntas  agudas,  que  le 
acordaban  los  dolores,  que  padeció  su  Redentor 
en  la  Crnz.  Nunca  durmió  en  colchón,  era  parcisi- 
mo  en  la  comida,  y  casi  siempre  ayunaba.  En  la  hu- 
mildad dio  insignes  ejemplos.  Leia  siempre  en  el 
refectorio,  aun  cuando  era  rector  del  colegio  de 
Pazquaro:  en  acabando  de  comer,  en  lugar  de  re- 
creación iba  á  repartir  la  comida  á  los  pobres  en 
la  portería.  Habiendo  salido  á  una  larga  y  penosa 
misión,  con  el  trabajo  de  ella  enfermó  de  liinerte,  y 
poco  después  de  halier  llegado  al  colegio  de  Talla- 
dolid  (Morelia),  murió  á  1.°  de  mayo  de  1644,  cum- 
pliéndole Dios  sus  deseos;  porqne  cuando  salió  a 
ella  le  dijo  a  su  compañero,  que  se  tendría  por  di- 
choso, si  aquella  misión  fuese  el  líltimo  acto  de  su 
vida. — J.  M.  D. 

CH  ACSIXKIX:  pueblo  del  part.  de  Peto,  distr. 
de  Tekax,  depart.  de  Yucatán:  tiene  990  habitan- 
tes y  juez  de  p.iz,  dista  de  Mérida  25  leguas. 

CHALCATONGO  (S.\ntaM.^rt.<.):  pueblo  del 
distr.  de  Teposcoliila,  part.  de  Tiaxiaco,  depart.  de 
Oajaca:  situado  en  una  loma,  goza  de  temperamen- 
to muy  frió,  tiene  958  habitantes,  dista  33  leguas 
de  la  capital  y  14  de  su  cabecera,  lo  es  de  curato. 

CHALCKICOMULA  A  VERACRUZ  (Iti- 
nerario DE  S.  Andrés): 

De  S.  Andrés  á: 

Los  Palenques 4  J  4  J 

Rancho  delJacat If  12i 

Rancho  de  Tolocinapa   2i  143 

Pnelilo  de  Santa  Magdalena..    ... .  3j  18¿ 

Pueblo  de  Tosongo i  19 

Pueblo  de  Coscomatepec 6J  27^ 

Paso  del  Pedregal 1h  34| 

Pueblo  que  era  Pueblo  Viejo TJ  42^ 

Pueblo  de  Tt-mascal ! 5  47^ 

Pueblo  de  la  Soledad n\  b^ 

Ciudad  de  Veracraz 1\  65| 

NOTA. 

Desde  Sau  Andrés  hasta  la  cumbre  el  camino  es 
bueno,  y  casi  carretero,  pero  la  bajada  es  pésima. 

CHALCHIHUITLICUE.  (Véase  Chalchich- 

CCEYE.) 

CHALCHIJAPA:  rio  tributario  del  Coatza- 
coalcos.  (Véase.) 
CHALCHIUHCUEYE  ó  CHALCHIHTJI- 
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TLICTJE:  diosa  de  las  aguas  y  compañera  de  Tla- 
loc.  Era  conocida  cou  otros  nombres  espresivos, 
que  ó  significaban  los  diversos  efectos  que  causan 
las  aguas,  ó  los  colores  que  forman  con  su  movi- 
miento. Los  tlascaleses  la  llamaban  Matlakueye,  es 
decir,  vestida  de  azul,  y  el  mismo  nombre  daban  á 
la  altísima  montaña  de  Tlascala,  en  cuya  cima  se 
forman  nubes  tempestuosas  que  por  lo  común  van 
á  descargar  hacia  la  Puebla  de  los  Angeles.  A 
aquellas  alturas  iban  los  tlascaleses  á  hacer  sacri- 
ficios y  oraciones.  Esta  es  la  misma  diosa  del  agua 
á  la  que  da  Torquemada  el  nombre  de  Jochiqucízal, 
y  Boturini  el  de  MacuUxochiquetzaUi. 

CHALCO:  juzgado  de  paz  del  part.  de  su  nom- 
bre, depart.  de  México. —  Tierras. —  Su  calidad  y 
producciones. — El  territorio  de  Chalco  es  acaso  uno 
de  los  privilegiados  por  la  naturaleza,  si  no  por  lo 
variado  de  sus  producciones,  á  lo  menos  porque  son 
muy  buenas  y  abundantes. 

Todas  aquellas  tierras  en  lo  general  se  siembran 
anualmente  de  maiz,  trigo,  frijol  y  cebada,  que  se 
espenden  con  la  mayor  estimación  en  México,  y  con 
especialidad  el  maiz,  cuya  semilla  es  preferida  á  to- 
das las  demás  que  se  introducen  en  aquella  plaza. 
Se  siembra  también  el  alverjon,  mas  la  esperiencia 
ha  demostrado  que  sns  rendimientos  no  compensan 
á  los  gastos. 

Vegetan  en  aquel  suelo  el  árbol  del  Perú,  el  sauz, 
el  capulín,  el  tejocote,  el  nopal  y  el  maguey  ordi- 
nario. 

Maderas. — Perú,  sauz,  capulín,  tejocote  y  du- 
razno. 

Aguas  potables.  —  Las  de  que  se  surte  el  pueblo 
de  Chako  para  el  uso  de  sus  casas,  tienen  su  orí- 
gen  en  la  Sierra  Nevada  que  está  al  Oriente  de 
aquel  lugar;  son  de  buena  calidad,  pero  pasando 
por  una  zanja  descubierta  y  á  distancia  de  cuatro 
leguas,  llegan  á  Chalco  llenas  de  inmundicias. 

Aguas  salobres. — El  gran  lago  de  Chalco  contie- 
ne las  de  muchas  vertientes  que  encierra  en  su  seno 
y  circundan  al  cerro  de  .lico,  y  en  tal  cantidad,  que 
siempre  puede  hacerse  el  tráfico  de  las  canoas.  Las 
aguas  de  este  lago  tienen  su  curso  por  los  pueblos 
de  Tlahuac,  Mexicalciugo  y  Cuihuacan;  entran  á 
México  por  el  canal  de  la  Viga,  pasan  por  San  Lá- 
zaro y  desembocan  en  la  laguna  de  Texcoco. 

Caminos. — El  principal  que  por  tierra  tiene  Chal- 
co, es  el  que  de  México  conduce  á  la  ciudad  de  Mo- 
relos  y  pasa  por  aquel  pueblo.  Es  carretero,  y  en 
la  seca  se  conserva  en  buen  estado  por  ser  llano, 
pero  en  la  estación  de  aguas  algunos  pasos  se  ha- 
cen peligrosos. 

El  otro  conduce  á  la  ciudad  de  México  por  las 
canoas  que  trafican  por  el  canal  de  Chalco,  y  aun- 
que tiene  el  agua  bastante  para  que  las  canoas  ca- 
minen, sucede  con  frecuencia  que  los  aires  de  Nor- 
te, moviendo  los  céspedes  flotantes  que  se  forman 
en  la  superficie  del  lago,  y  el  tul  y  yerbas  que  tam- 
bién se  producen,  obstruyen  el  canal,  hasta  que  al- 
gunos peones  con  coas  rompiendo  el  césped  lo  es- 
peditan. 

Otros  varios  caminos  tiene  Chalco  que  conducen 
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a  los  pueblos  y  bucicndas,  y  todos  se  miiiiücncii  en 
buen  estado. 

Animaks  doméslicos. — Hny  en  Clialco  los  nccesa 
rios  para  ius  labores  del  carni)0,  para  cabalgar  y 
para  tiro;  tienen  tambiuii  allí  el  ganado  preeiso  de 
lana  y  cerda  para  el  consumo,  y  de  ganado  mayor 
se  proveen  de  la  tierra  caliente. 

¡Salvajes.  —  Conejos,  ardillas,  llacoacbis  y  hu- 
rones. 

Gavilanes,  cuervos,  tordos,  quebrantahuesos  y 
otros  varios  pájaros. 

Eeptilcs.—Ku  el  cerro  de  Jico  se  crian  víboras 
hasta  de  tres  cuartas  de  largo,  y  no  se  dice  su  de- 
nominación ni  propiedades. 

Se  crian  también  sincuates  del  tamaño  de  dos 
raras. 

Hay  escorpiones,  siendo  el  de  mayor  tauínfio  de 
una  tercia  de  vara. 

Lagartijas  de  diversos  tamaños  y  de  variadas 
pieles,  sapos,  camaleones,  ranas  y  culebras  acuá- 
tiles. 

Insectos. — Abundan  los  moscos  pequeños  y  los 
zancudos,  avispas,  moscas,  mayates,  gusanos,  ala- 
cranes, mestizos,  pinacates,  cochiuitas,  hormigas 
negras  y  coloradas,  arañas  de  diversas  clases  y  ta- 
maños. 

Caza. — La  hay  en  algunos  puntos  del  lago  don- 
de se  hace  tiro  de  patos. 

Pesca. — Eu  el  mismo  lago  se  halla  el  pescado 
blanco,  los  juiles,  mestiapiques,  ranas,  ajolotes,  ate- 
pocates, y  cuya  pesca  se  vende  en  las  plazas  de 
Chalco  y  en  otros  pueblos,  pero  principalmente  en 
México. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — El  principal  es 
la  agricultura,  y  en  la  clase  proletaria  unos  sirven 
de  peones  en  las  haciendas,  otros  en  el  cultivo  del 
maguey  y  elaboración  del  pulque,  y  la  mayor  par- 
te son  remeros  conductores  de  las  canoas. 

Alimentos  comunes. — Entre  la  gente  acomodada 
consisten  en  las  carnes  de  vaca,  carnero  y  cerdo, 
pan  de  trigo,  pambazo,  tortillas,  frijol,  garbanzo, 
alverjon  y  haba:  los  pobres  se  alimenlau  de  los  ani- 
malejos  que  pescan  eu  el  lago  durante  la  seca,  y  en 
la  estación  de  aguas  con  quelites,  quintoniles  y  otras 
yerbas. 

Bebidas. — Agua,  pulque  tlachique  y  aguardien- 
te de  caña. 

Enfermedades  endémicas. — Dolores  de  costado, 
fiebres,  pulmonías,  disenterias,  reumatismos  y  fríos. 

Antigüedades. — En  el  cerro  de  Jico  se  ven  los  ci" 
mientos  de  un  edificio,  que  según  su  tradición,  son 
de  nn  palacio  que  tuvo  allí  el  emperador  Mocte- 
zuma. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

CHALMA  Y  SU  SANTUARIO: 

I. 

Como  á  18  leguas  de  la  capital  de  México,  en- 
tre doí  pueblos  que  aun  conservr.n  sus  antiguos 
nombres  indígenas  Ocuila  y  Malin,alco,  entre  el  Sur 
y  el  Poniente,  se  encuentra  una  'oarranca  ó  profun. 


didad  peñascosa,  ab¡(írta  á  lo  largo,  eu  una  situa- 
ción casi  de  Septentrión  ó  Mediodía.  Esta  barran- 
ca, seguida  de  una  frondosa  cañada,  está  poblada 
de  árboles  y  altos  riscos  por  una  y  otra  banda,  y 
transita  [lor  ella  con  curso  precipitado  un  rio,  al 
principio  no  muy  caudaloso,  pero  que  después  se 
aumentan  sus  aguas  con  un  raudal  que  brota  del 
pié  de  la  ladera  que  allí  mismo  se  descubre.  Este 
paraje  verdaderamente  pintoresco  es  de  una  belle- 
za sorprendente:  lugar  ha  sido  eu  todo  tiempo  mis- 
terio.«o  y  frecuentado  por  caravanas  de  peregrinos. 
Objeto  de  supersticiosa  devoción  fué  en  otro  tiem- 
po: hoy  lo  es  de  verdadera  piedad  y  legítimo  culto. 
Triunfado  allí  habia  el  error;  actualmente  domina 
la  verdad.  Albergue  sirviera  en  época  mas  retira- 
da de  sangrientas  Ceras:  morada  es  en  la  presente 
de  pacíficos  ministros  de  la  religión.  A  tan  diver- 
sos como  opuestos  oficios  parece  prestarse  la  parti- 
cular topografía  de  aquel  recinto.  Una  cueva  ó 
gruta  fabricada  por  la  misma  naturaleza  en  forma 
de  bóveda,  y.  hermosa  sin  ningún  artificio,  como 
que  preside  á  otras  varias  de  la  misma  clase,  re- 
partidas á  diversos  trechos  y  aunque  menores  que 
la  principal,  diversas  todas  en  sus  dimensiones  y 
profundidad. 

Aquel  lugar  podría  llamarse,  y  con  mucha  pro- 
piedad, un  anfiteatro  de  cuevas:  las  mas  famosas 
teogonias  de  los  antiguos  pueblos  del  Egipto,  la 
Grecia  y  Roma,  no  habrían  dejado  de  designarlo 
como  asiento  de  alguna  misteriosa  deidad. 

Los  antiguos  habitantes  de  nuestra  América,  no 
menos  ingeniosos  en  la  creación  de  sus  númenes, 
tuvieron  la  misma  idea.  Allí  veneraban  los  ciegos 
idólatras  nuestros  antepasados  á  Ostotoctheoll;  con 
esta  palabra  daban  á  entender  el  dios  de  las  cuevas. 

No  hubieran  espresado  mejor  el  pensamiento  los 
mas  propios  y  bellos  dialectos  de  la  antigüedad. 

El  dios  Ostotoctheoll  era  allí  venerado  con  el  cul- 
to general  en  todo  el  imperio  de  Moctheuzoma.  En 
la  cueva  principal  habian  erigido  los  habitantes  de 
Ocuila  una  ara,  eu  la  que  colocaran  su  imagen  sim- 
bólica, sin  duda,  como  lo  eran  la  mayor  parte  de  las 
del  nuevo  mundo.  Aute  esa  ara  se  le  ofrecían  per- 
fumes y  flores.  Ante  la  misma  se  le  sacrificaban  las 
fieras  cazadas  en  aquellas  serranías,  y  también  víc- 
timas humanas,  con  el  mismo  abominable  culto  que 
en  los  demás  templos  de  este  continente.  Sangrien- 
tos ministros  se  ocupaban  en  ponerle  delante  cora- 
zones humeantes  que  arrancaban  á  sus  mismos  her- 
manos, creyendo  con  estúpida  ceguedad  tributar 
homenaje  á  Dios  en  la  destrucción  de  la  obra  mas 
perfecta  que  saliera  de  sus  poderosas  manos. 

[Tales  son  los  hombres  cuando  no  los  guia  la  an- 
torcha pura,  la  revelación  1 

IL 

El  clarín  evangélico  habia  sonado  ya  en  el  vasto 
imperio  de  los  aztecas.  Los  ídolos  destrozados  en 
Cozumel,  el  primer  signo  fueran  de  la  total  destrnc- 
cion  de  la  idolatría.  La  caída  de  aquellas  falsas  dei- 
dades hizo  bambolear  el  trono  desde  donde  tiraniza- 
ba el  príncipe  de  las  tinieblas  la  natural  simplicidad 
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de  nuestros  indígenas,  requiriendo  deeliosel  violen- 
to tributo  de  cuanto  debe  amarmasel  hombre  sobre 
la  tierra.  Una  vez  desengañado  de  su  ningún  poder 
los  que  consagraban  sus  ciegos  corazones  á  los  fingi- 
dos númenes,  el  triunfo  debia  ser  completo.  El  so- 
lio infernal  pronto  debia  venir  á  tierra: 

Y  así  fué. 

Por  toda  la  América  desaparecía  el  paganismo: 
do  quiera  que  se  escuchaba  la  buena  nueva,  redu- 
cida era  á  cenizas  el  objeto  de  la  antigua  adoración. 
Aun  no  habiau  trascurrido  tres  lustros  desde  la  lle- 
gada de  los  apostólicos  hijos  del  humilde  Francisco 
de  Asís  y  del  celoso  Domingo  de  Guzmau,  cuando 
se  oían  proclamar  por  todos  los  ángulos  del  pais 
conquistado,  al  Señor  que  liabia  creado  el  cielo  y 
la  tierra,  y  reconocer  al  mismo  tiempo  por  demo- 
nios á  ios  dioses  todos  de  las  gentes.  El  Dios  ver- 
dadero se  asentaba  sobre  las  ruinas  de  las  menti- 
rosas deidades:  sus  escombros  servían  de  glorioso 
escabel  á  sus  pies. 

Como  por  encanto  desaparecía  el  paganismo,  co 
mo  un  frágil  polvo  á  fuerza  de  una  violenta  corrien- 
te de  aire  Los  ojos  hasta  allí  avezados  á  las  mas 
densas  tinieblas,  se  abrían  á  la  luz  mas  clara  y  mas 
brillante.  La  tirana  esclavitud  de  Satanás  huia  des- 
pavorida por  todas  partes:  por  todas  era  reempla- 
zada por  la  noble  libertad  del  cristianismo,  esta  re- 
ligión divina  que  por  doquiera  ha  quebrantado  los 
grillos  y  destrozado  las  cadenas. 

Entre  tantos  libres,  permanecían  algunos  aher- 
rojados entre  duros  hierros.  En  Ocuila  aun  duraba 
el  idolátrico  culto.  El  dios  de  las  cuevas  asentado 
estaba  sobre  su  inmunda  ara.  Ostotochenll  dominaba 
aún  en  el  tenebroso  antro.  El  idioma  de  los  ocuíl- 
tecos,  nada  entendido  de  los  misioneros,  era  el 
mas  firme  resguardo  de  su  reinado.  Miserable  Sa- 
tán ¡se  le  había  ido  de  las  mientes  que  el  Señor  su 
Dios  sabe  conceder  el  don  de  lengua  á  sus  minis- 
tros! se  le  había  olvidado  de  todo  cuanto  es  capaz 
el  celo  de  un  apóstol. 

Pronto  iba  á  sufrir  el  desengaño. 

Era  el  año  de  1537,  y  víspera  de  Pascua  de  Es- 
píritu Santo,  cuando  se  presentan  en  ücnila  dos 
apóstoles,  dos  sacerdotes,  dos  hijos  del  grande  obis- 
po de  Hipona,  aquel  sapientísimo  varón,  cuya  plu- 
ma había  disipado  las  sombras  de  la  herejía  en  el 
Occidente,  y  cuyos  hijos  habían  de  conducir  las  del 
Evangelio  á  las  naciones  mas  remotas:  el  grande 
Agustín,  llamado  justamente  sol  de  la  Iglesia.  Lla- 
mábanse Sebastian  de  Tolentino  y  Nicolás  de  Pe- 
rea.  Estos'  los  héroes  eran,  que  venían  á  combatir 
con  el  fuerte  armado.  Estos  los  destinados  para  des- 
alojarlo de  aquel  baluarte  que  creía  inespugnable. 
Estos,  los  que  debían  reducirlo  á  polvo,  y  levantar 
sobre  él  la  imagen  del  que  quince  siglos  antes  lo  ha- 
bía vencido  muriendo  sobre  una  cruz  en  el  Calvario. 

Conocemos  ya  á  los  soldados:  escuchemos  sus 
trinnfos. 


III. 


Iledncidos  los  habitadores  de  Ocuila,  y  encami- 
nados por  la  senda  segara  del  Evangelio  que  les 


anunciaban  aquellos  sus  apóstoles,  su  corazón  no 
podía  dejar  de  encenderse  en  el  amor  á  sus  herma- 
nos. El  primer  frnto  de  la  verdadera  fe  es  la  cari- 
dad. Condolidos,  pues,  de  su  perdición,  y  deseando 
su  remedio,  informaron  secretamente  á  los  misio- 
neros de  aquel  oculto  asilo  en  que  parecía  haberse 
refugiado  la  idolatría,  y  desde  donde  insultaba  con 
sus  impías  adoraciones  y  cruentos  sacrificios  a  la 
verdadera  religión.  Refiriéronles  las  abominaciones 
que  allí  tenían  lugar,  movidos  no  menos  de  celo  por- 
que la  fe  se  propagase,  que  del  afecto  misericordio- 
so de  evitar  aquella  piedra  que  aun  sexvia  de  es- 
cándalo á  los  mas  débiles. 

Aquel  bien  intencionado  informe  produjo  un  efec- 
to aun  mayor  de  lo  que  podían  esperarse  los  fervo- 
rosos neófitos.  El  lugar  de  abominación  debia  no 
tanto  destruirse,  cuanto  ser  convertido  en  un  ame- 
no jardin  de  virtudes.  No  debia  terminar  en  ser  el 
centro  de  reunión  de  los  que  quisiesen  tributar  cul- 
to a  la  divinidad,  sino  pasar  con  mas  venturoso 
trueque  á  ser  en  el  que  se  reunieran  los  verdaderos 
adoradores  en  espíritu  y  verdad. 

Así  ))arecen  haberlo  entrevisto  los  santos  misio- 
neros al  penetrar,  no  sin  gravísimas  dificultades,  á 
aquel  sitio  de  horrores  y  desolación.  El  empeño  que 
tomaron  en  que  de  allí  desapareciese  el  infame  cul- 
to, que  tan  lastimosa  ruina  causaba  á  las  almas, . 
era  mayor  que  el  que  hasta  entonces  habían  usado 
en  la  destrucción  de  otros  templos  mas  afamados. 
y  con  razón,  porque  no  solo  en  aquel  se  proponían 
la  abolición  del  culto  idolátrico,  sino  hacer  triun- 
far de  una  manera  mas  brillante  el  inmenso  poder 
de  la  cruz. 

Repentinamente,  y  cuando  menos  lo  aguardaban 
los  idólatras,  se  j>resentan  á  su  vista  los  misioneros, 
y  arrebatado  el  P.  Perea  de  aquel  mismo  celo  que 
en  otro  tiempo  consumiera  á  Elias,  reprende  á  aque- 
llos nuevos  sacerdotes  de  Baal  sus  abominaciones; 
les  demuestra  con  tal  energía  y  tal  espíritu  la  ver- 
dad de  la  religión  que  predicaba,  y  llena  sus  cora- 
zones de  tanta  admiración  y  asombro,  que  los  hace 
postrar  por  tierra  al  imperio  y  fuerza  de  sus  pala- 
bras. Aquella  mudanza  que  la  diestra  del  Escelso, 
mil  veces  ha  obrado  en  las  almas,  desde  luego  dé- 
jase allí  sentir. 

El  ídolo  no  tardará  en  volverse  polvo.  Las  ma- 
nos mismas  que  lo  fabricaron,  esas  mismas  lo  redu- 
cirán en  fragmentos.  Como  en  los  demás  lugares 
del  Nuevo-Mundo,  los  que  antes  fueron  víctimas 
de  los  engaños  de  la  antigua  serpiente,  ser  debían 
los  vengadores  de  los  ultrajes  hechos  á  la  divinidad. 

IV. 

Esta  victoria  del  Cristianismo,  annque  grande, 
como  lo  ha  sido  en  todas  las  naciones,  no  era  la 
que  en  aquel  lugar  debia  ornar  con  nuevos  laureles 
sus  sienes.  Mayor  y  mas  brillante  la  preparaba  allí 
el  poder  divino.  De  muchas  maneras  y  de  diversos 
modos  el  Altísimo  hablara  por  boca  de  sus  minis- 
tros á  los  idólatras  de  América.  En  aquella  cueva 
quería  ostentar  con  mas  esplendor  toda  la  esten- 
sion  de  su  poder. 
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Los  faleos  dioses  han  venido  á  tieri'»,  ya  por  el 
celo  impetuoso  de  los  sacerdotes  de  la  nueva  ley,  ya 
por  la  persuasiva  eficiieia  desús  palabras,  y  ya  tam- 
bién por  el  ejemplo  muelio  mas  couvineeiite  de  sus 
virtudes.  Aquí  los  mismos  ministros  del  absurdo 
culto  han  hecho  rodar  por  el  suelo  á  las  imágenes 
á  quienes  antes  ofrecían  holocaustos.  Allí  los  pue- 
blos, conmovidos,  los  han  lanzado  de  sus  aras.  Por 
aquella  parte  el  sexo  débil  se  ha  reservado  esta  glo- 
ria. Por  ésta,  manos  mas  flacas,  las  de  los  niños, 
se  han  empleado  en  quebrantar  el  orgullo  del  án- 
gel rebelado. 

En  Chalma  debía  reproducirse  otra  escena  mas 
asombrosa;  aquella  que  llenara  de  espanto  á  los 
habitantes  de  Azot.  El  Dios  verdadero  debía  ha- 
cer postrar  [)or  tierra  ante  su  imagen  á  aquel  otro 
Dagon  que  se  hallaba  elevado  en  su  trono. 

Los  misioneros,  sin  acertar  con  el  medio  mas  pru- 
dente para  destruir  la  idolatría  de  aquel  lugar,  va- 
cilaban entre  la  dulzura  y  el  agrado,  entre  la  vio- 
lencia y  el  rigor.  En  cualquier  estremo  hallaban  in- 
conveniente. A  costa  de  sus  vidas  deseaban  con- 
cluir aquella  profanación;  mas  la  conversión  de 
otros  idólatras  los  llamaba  á  otras  partes,  diferia 
para  otro  tiempo  aquella  empresa.  Viendo  que  en 
lo  pronto  no  les  era  posible,  la  aplazaron  para  me- 
jor ocasión.  Siempre  confiando  en  el  triunfo  creye- 
ron sin  embargo  que  debian  suspender  por  lo  pron- 
to el  combate.  Se  retiraron,  no  por  cobardía;  por 
asegurar  mejor  la  victoria, 

V. 

Escuchemos  la  tradición.  Esta  es  muy  antigua 
para  no  ser  venerada;  muy  tierna  para  dejar  de 
conmover  los  corazones;  muy  religiosa  para,  que 
no  le  prestemos  todo  el  asenso  que  ella  se  mere- 
ce. Piénsese  de  ella  como  se  quiera:  nosotros  re- 
ferimos lo  que  encierran  nuestros  anales. 

Hé  aquí  la  piadosa  leyenda. 

Reducidos  casi  enteramente  á  la  fe  los  ocuilte- 
cas,  y  facilitado  así  el  camino  para  la  conquista 
que  suspendido  se  hubiera,  los  misioneros  volvie- 
ron otra  vez  á  Chalma.  Acompañábanlos  sus  nue- 
vos neófitos  ansiosos  no  menos  que  los  padres  de 
borrar  para  siempre  toda  marca  de  sus  pasadas 
supersticiones.  Acompañábanlos  también,  para  ser 
testigos  de  aquel  nuevo  triunfo  que  se  preparaba  á 
la  religión  que  hablan  abrazado:  triunfo  tanto  mas 
deseado,  cuanto  que  sobre  su  seguridad  tenian 
aquel  fuerte  presentimiento  que  el  Señor  hace  es- 
perimentar  á  los  corazones  sencillos  y  á  las  almas 
fieles. 

Partió  el  fervoroso  escuadrón,  y  á  su  frente  los 
venerables  agustinos  que  ya  hemos  nombrado.  El 
P.  Perea  conduela  sobre  sus  hombros  nna  cruz  de 
madera,  de  vara  y  media  de  largo:  signo  sagrado 
que  debia  marcar  cual  gloriosa  bandera,  la  victo- 
ria, que  allí  á  conseguirse  iba  del  imperio  del  de- 
monio y  del  poder  de  la  muerte.  Aquella  caminata 
representaba  vivamente  la  que  el  Salvador  habla 
hecho  al  Gólgota.  Caminaban  todos  por  ásperas 
malezas  qae  hacen  fragosa  la  cañada  toda  de  dos 


leguas  que  dista  Ocuila  de  las  cuevas.  Atravesa- 
ban las  veredas  difíciles  que  ofrecía  entonces  lo 
inculto  y  emboscado  de  aquellos  barrancos;  y  ca- 
yendo y  levantando,  oprimidos  de  cansancio,  lle- 
nos de  sangre  los  pies  y  manos,  y  cubierto  todo  el 
cuerpo  de  sudor,  llegaron  por  fin  á  la  boca  de  la 
cueva  principal. 

Ostutoülicutl  va  á  ser  lanzado  de  sus  inmundas 
aras.  Sobre  sus  escombros  quedará  elevado  el  sa- 
grado madero  desde  el  que  triunfara  el  Dios  Hom- 
bre, el  Santo  de  los  santos. 

¿Mas  qué  es  esto?  ¿(¿ué  admirable  espectáculo 
se  presenta  á  la  vista  de  los  misioneros,  y  del  pue- 
blo fiel  que  seguía  sus  pasos?  El  abominable  Osto- 
toclhtülL  yace  por  tierra.  Un  resplandor  prodigioso 
destíerra  de  la  cueva  las  tinieblas  que  eran  sus  in- 
separables compañeras.  Olorosas  flores  colocadas 
sobre  el  altar  y  esparcidas  por  todo  el  áspero  pa- 
vimente difunden  un  sobrenatural  ;irunKi,  que  al 
mismo  tiempo  que  recrean  el  olfato,  fortifican  el 
corazón,  elevan  el  alma  y  le  hacen  reconocer  la  ca- 
sa de  Dios. 

Los  misioneros' asombrados,  no  so  atreven  á  pe- 
netrar al  interior  de  la  cueva.  Tantos  portentos  los 
sorprenden  y  un  religioso  temor  los  mantiene  in- 
móbiles  en  los  umbrales. 

La  pascua  era  de  Espíritu  Santo.  Su  ardiente 
fuego  acaso  purifica  aquel  lugar  manchado  con  tan- 
tas abominaciones.  El  día  era  también  en  que  se 
veneraba  la  milagrosa  aparición  de  San  Miguel 
arcángel  en  el  monte  Gárgano,  verificada  allá  eu 
el  siglo  V.  Tal  vez  el  príncipe  de  las  milicias  celes- 
tiales, el  triunfador  glorioso  do  la  terrible  batalla, 
que  tuviera  lugar  en  el  Empíreo,  y  que  turbara  por 
un  momento  su  eterna  tranquilidad  por  la  soberbia 
y  rebeldía  de  Satán  y  sus  míseros  secuaces,  habla 
allí  descendido  á  coronarse  de  otra  nueva  victoria. 
El  protector  del  pueblo  de  Dios  en  este  instante 
pone  en  derrota  al  que  en  el  paraíso  triunfara  de 
los  primeros  padres  de  la  humana  especie.  Sin  du- 
da también. . . . 

En  vano  se  afanaban  los  sacerdotes  del  Crucifi- 
cado en  darse  razón  de  aquellos  portentos  que  pre- 
senciaban. En  vano  se  perdían  eu  un  mar  de  conje- 
turas. En  vano  apuraban  sus  talentos,  demandán- 
dose la  esplicacíon  de  aquellas  maravillas. 

¿Y  quién  es  el  hombre  para  conocer  todos  los 
designios  de  la  Providencia?  ¿Quién  es  para  com- 
prender los  arcanos  de  la  divina  sabiduría? 

Decidiéronse,  en  fin,  los  religiosos  varones  á  pe- 
netrar en  aquel  ya  sagrado  recinto.  Testigos  llama- 
dos para  dar  fe  de  aquellos  sobrenaturales  sucesos 
debían  averiguarlos,  debían  imponerse  por  sus  mis- 
mos ojos  de  lo  que  allí  pasaba.  Entran ....  y  ¿cuál 
es  el  objeto  que  se  presenta  á  su  asombrosa  vista? 
Xo  es  el  Espíritu  divino  quien  por  solo  algunos 
efectos  sensibles  manifiesta  su  presencia  en  aquel 
afortunado  lugar.  No  es  como  en  Horcb  un  fuego 
portentoso  que  hacia  arder  sin  consumir  lo  que  le 
servia  de  pábulo.  No  alguna  misteriosa  figura,  co- 
mo en  otro  tiempo  el  arca  de  la  alianza,  que  lanza- 
ba llamas  sobre  el  temerario  que  la  profanara. 

No.  Era  el  manso  Cordero,  que  enclavado  en 
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una  cruz  se  sacrificara  por  la  salad  de  la  especie 
humana.  Era  el  Dios  hombre,  que  lleno  de  miseri- 
cordia recibía  con  los  brazos  abiertos  aquellos  pue- 
blos que  huyendo  de  la  servidumbre  y  tiranía  del 
demonio  acudían  al  trono  de  la  paz  y  de  la  verda- 
dera libertad.  Era  la  imagen  de  Jesucristo  crucifi- 
cado, la  sola  victima  que  puede  reconciliar  con  Dios 
á  los  hombres,  el  único  libertador,  que  con  su  muer- 
te les  ha  dado  la  vida,  y  con  sus  oprobios  y  pade- 
cimientos, conduce  á  los  pueblos  á  la  verdaderaglo- 
ria  y  á  la  eterna  felicidad. 

Póstrase  aquella  dichosa  comitiva  de  los  venera- 
bles misioneros;  póstrase  en  tierra  como  ellos,  y  con 
el  rostro  cosido  en  el  polvo,  adoran  al  santo  Cruci- 
fijo que  allí  babia  encontrado.  Sus  corazones  ar- 
dientes de  fe,  reconocen  en  aquella  muda  imagen 
al  Criador  de  todo  cuanto  tiene  ser;  lo  veneran  hu- 
millados, lo  confiesan  Redentor  del  mundo,  y  pene- 
trados de  gratitud  por  aquel  singularísimo  favor, 
creen  en  aquel  momento  ver  realizada  aquella  pro- 
fecía de  Ezequiel  en  que  el  mismo  Señor  se  ofrecía 
a  ser  él  mismo  el  portento.  ¿Y  tal  dádiva,  tan  gran- 
diosa como  inesperada,  producir  no  debia  aquellos 
afectos?  ¿Quién,  quién  no  los  hubiera  esperimenta- 
do  iguales  en  las  mismas  circunstancias?  Ibase  por 
medios  simplemente  humanos  á  destruir  un  falso 
culto.  Sobre  la  ara  inmunda  de  un  mas  inmundo 
ídolo,  á  erigir  iba  la  religión  por  mano  de  sus  mi- 
nistros el  signo  santo,  que  glorioso  ya  brillara  al- 
gunos siglos  hacia  sobre  la  cabeza  de  los  empera- 
dores y  los  reyes. 

Esta  era  la  empresa  gloriosa,  sí,  gloriosa  al  cris- 
tianismo, gloriosa  á  la  nación  católica,  que  no  que- 
ría esterminar  sino  salvar  á  los  que  con  su  acero 
conquistara;  gloriosa,  en  fin,  á  los  ministros  de  la 
religión  que  por  difundirla  por  todas  partes  aban- 
donaban su  patria,  sus  parientes,  sus  amigos,  sus 
comodidades. 

Gloriosa  era,  volvemos  á  decir,  la  empresa,  bajo 
cualquier  aspecto  que  se  considerara;  empero,  el 
Altísimo,  quiso  colmarla  de  mayor  gloría.  Las  se- 
ñales todas  que  la  acompañaron  entonces,  los  afec- 
tos que  de  ella  se  siguieron;  la  impresión  que  sobre 
los  corazones  obra  la  presencia  de  la  santa  imagen, 
más  que  suficientes  son  poderosas  para  admitir  la 
piadosa  tradición  de  su  aparecimiento,  la  aplicación 
que  hacíamos  de  las  palabras  del  profeta:  "Yo,  yo 
mismo  seré  vuestro  portento." 

YI. 

Fijemos  por  un  instante  la  vista  en  esa  prodigio- 
sa imagen,  y  nos  convenceremos  por  nosotros  mis- 
mos de  que  en  ella  hay  algo  mas  que  la  obra  de  los 
hombres.        , 

Yeámosla  con  atención. 

Su  postura  en  el  madero  santo  de  la  cruz,  la  in- 
cliaacioB  de  su  divina  cabeza,  lo  lastimoso  de  sus 
llagas,  las  dolorosas  señales  de  los  golpes,  las  cár- 
denas impresiones  de  los  cordeles  y  ligaduras,  y  lo 
purpúreo  de  la  sangre  desatada  en  arroyos  de  sus 
clavados  pies,  manos  y  costado,  y  desprendida  en 
hilos  desde  la  frente  á  las  plantas;  todo  este  tierno 
espectáculo  comparado  á  la  letra  con  lo  que  los  sa- 


grados profetas  y  evangelistas  nos  refieren,  nos  re- 
presenta muy  al  vivo  al  mismo  varón  de  dolores, 
dibujado  por  boca  de  Isaías,  y  un  fidelísimo  retra- 
to del  mismo  que  dejó  verse  en  la  cumbre  del  Cal- 
vario. 

Pasada  la  primera  impresión  que  obra  sobre  el 
espíritu,  la  vista  de  la  santa  imagen,  y  contem- 
plándola mas  detalladamente,  cuanto  lo  permite  el 
religioso  terror  que  nunca  abandona  al  que  la  mi- 
ra de  hito  en  hito,  se  descubren  nuevos  primores. 
Admirable  es  la  estructura  del  sagrado  bulto,  la 
distribución  de  sus  tamaños,  lo  proporcionado  de  la 
estatura,  lo  bien  compasado  de  sus  estremidades  su- 
periores é  inferiores,  el  natural  caimiento  de  la  ca- 
beza, lo  descolgado  y  vencido  del  cuerpo,  que  des- 
de luego  indica  su  estado  de  cadáver,  y  la  manera 
violenta  con  que  esta  suspendido. — Sobre  todo,  el 
venerable  rostro  escita  la  mas  dolorosa  admiración. 
Su  colorido  acardenalado,  el  desencaje  de  las  fac- 
ciones y  el  entumecimiento  tan  natural  de  las  car- 
nes, indican  cuanto  padinió  aquella  humanidad  di- 
vina, así  de  parte  desús  despiadados  verdugos,  co- 
mo por  los  internos  dolores  de  su  fublime  alma. 

Al  inclinarse  el  devoto  espectador  hacia  el  lado 
derecho,  donde  encuentra  tristemente  caída  aque- 
lla cerviz  adorable,  queda  sorprendido  al  observar 
la  naturalidad  de  todo  cuanto  allí  descubre:  la  fren- 
te se  halla  tan  oprimida  por  la  corona,  que  desde 
luego  se  ve  la  crueldad  con  que  fué  colocada,  y  se 
palpa  todo  el  tormento  feroz  que  cansarían  aque- 
llas punzantes  espinas.  Los  ojos  quebrados  y  hun- 
didos hasta  lo  mas  profundo  de  las  órbitas,  mues- 
tran toda  la  amargura  de  ia  agonía,  no  menos  que 
la  nariz  macilenta  y  afilada,  por  la  que  parece  es- 
currirse todavía  el  frío  sudor  de  la  muerte.  La  bo- 
ca entreabierta,  y  la  lengua  que  asoma  sobre  el 
desecado  labio  inferior,  manifiesta  aquella  ardien- 
te sed  que  para  mayor  tormento  se  le  quiso  apagar 
con  el  vinagre;  el  aspecto,  en  fin,  lamentable,  que 
por  do  quiera  presenta,  descubre  todo  cuanto  es 
capaz  de  presentar  de  desorden  un  cuerpo  sano 
y  robusto,  que  á  la  violencia  de  los  mas  indecibles 
padecimientos,  poco  há  que  es  miserable  despojo 
de  la  muerte. 

Aun  no  termina  esta  lamentable  descripción. 

Yolvamos,  si  lo  permite  nuestra  sorpresa,  volva- 
mos á  contemplar  la  adorable  efigie  por  las  es- 
paldas. 

¡  Ali!  Allí,  allí  es  donde  mas  asombra  la  naturali- 
dad del  cuadro.  Allí,  allí  se  han  señalado  con  pro- 
fundos huellas,  los  estragos  todos  que  cansara  sobre 
aquel  varón  de  dolores  el  peso  de  nuestras  iniqui- 
dades que  tomara  sobre  sí.  Las  espaldas  y  costa- 
dos se  encuentran  enteramente  desgarrados,  de  una 
manera  tan  lastimosa  y  con  un  aspecto  tan  lamen- 
table, que  desde  luego  se  lee  en  ellos  la  rabia  toda 
de  los  verdugos  y  el  odio  que  le  profesaban  sus  in- 
gratos enemigos.  Cuéntanse  las  costillas  todas, 
desencajadas  de  su  sitio  por  feroces  estiramientos, 
y  vénse  al  mismo  tiempo  descubiertas  en  gran  par- 
te por  los  arrancamientos  de  las  carnes.  Aquellas 
llagas  y  profundas  heridas,  circundadas  de  los  na- 
turales moretones;  aquellos  hilos  de  sangre,  que 


CHA 


CHA 


16 


desciendenpor  todas  partes;  laalternativa  de  mús- 
culos, relajados  unos  y  contraidos  otros;  todo,  to- 
do CQ  fin,  comprueba  admirablemente  la  realiza- 
ción do  aquella  tremenda  profecía  que  describiera 
al  hermoso  entre  los  hijos  de  los  hombres,  al  bello 
Nazareno,  no  como  José  cubierto  con  una  túnica 
de  diversos  colores,  sino  como  una  víctima  san- 
grienta, en  que  desde  la  planta  del  pié  hasta  la  co- 
ronilla de  la  cabeza,  no  podría  encontrarse  una 
parte  sana,  una  sola  que  no  sufriera  su  especial  tor- 
mento y  martirio, 

Volvemos  á  decirlo. 

La  crítica  de  nuestros  dias  se  esforzará  en  idear 
maneras  con  que  la  sagrada  efigie  colocada  fué  en 
esa  misteriosa  cueva,  y  en  burlarse  de  los  que  la 
creeu  puesta  allí  por  manos  de  los  ángeles  Sea; 
pero  recuérdese  el  estado  de  atraso  de  la  época 
en  las  bellas  artes: 

Compárese  la  bella  efigie  con  otras  no  menos  ce- 
lebradas de  su  tiempo.  Reflexiónese  en  los  admira- 
bles efectos  que  se  siguieron  á  su  aparecimiento. 
Obsérvense  los  afectos  que  escita  su  presencia  y  la 
no  interrumpida  cadena  de  portentos  que  en  ese  lu- 
gar brillan,  y 

La  credulidad  pública,  la  creencia  piadosa  me- 
recerán alguna  disculpa,  serán  vistas  con  alguna 
indulgencia. 

VII. 

Aquella  alhaja  preciosa  debia  conservarse  en 
una  arca  digna  de  su  valor.  Aquella  imagen  ado- 
rable no  debería  ser  colocada  sino  en  un  sitio  que 
al  par  que  inspirase  devoción  y  contuviera  en  su  re- 
cinto el  inmenso  concurso  que  debia  acudir  á  tri- 
butarle cultos,  fuera  no  menos  una  maestra  en  los 
futuros  tiempos,  del  celo  de  los  primeros  predica- 
dores de  la  fe,  y  de  la  piedad  que  distinguiera  en- 
tonces á  los  mexicanos. 

Y  así  fué. 

El  sagrado  objeto  de  aquellos  cultos,  una  obra 
era  sobrehumana.  El  templo  iba  á  ser  á  su  vez  un 
prodigio  del  arte.  A  ser  iba  también  otro  prodigio 
de  celo,  constancia  y  laboriosidad. 

Un  venerable  laico  de  la  orden  de  San  Agustín, 
llamado  Fr.  Bartolomé  de  Jesús  María,  de  cuna 
humilde,  pero  de  una  escelsa  virtud  desde  niño,  de- 
seando seguir  en  toda  su  perfección  el  instituto  de 
ermitaño  que  habia  profesado;  arrastrado  de  la  de- 
voción á  la  divina  imagen  aparecida,  resolvió,  cual 
paloma  mística,  habitar  en  los  agujeros  de  estas 
peñas,  tanto  por  satisfacer  sus  ardientes  ansias  de 
vivir  en  soledad,  cuanto  por  cuidar  de  aquel  prodi- 
gioso bulto,  frecuentemente  visitado  por  tropas  de 
piadosos  romeros.  Conseguida  la  licencia  de  sus  su- 
periores, no  solo  fué  el  anacoreta  primero  de  esta 
Tebaida,  Pablo  primer  ermitaño  de  ella,  Antonio 
en  la  continua  oración,  Macario  en  la  aspereza,  Hi- 
larión en  los  ayunos  y  penitencias,  y  finalmente,  él 
solo  una  copia  de  todos  los  antiguos  padres  del 
yermo  en  la  imitación  de  sus  heroicas  virtudes;  si- 
no el  fundador  de  un  nuevo  convento,  el  que  le- 
vantara un  hospicio  para  los  peregrinos,  y  un  tem- 


plo en  que  se  adorase  al  maravilloso  crucifijo  apa- 
recido. 

El  primer  cuidado  del  religioso  hermano  fué  ha- 
cer accesible  la  cueva  en  que  se  habia  obrado  el  por- 
tento: empresa  ardua,  pero  empresa  que  supo  ven- 
cer con  una  constancia  y  asiduidad  admirables. 

Aquella  cueva  era  una  concavidad  abierta  en  pe- 
ña viva,  en  casi  la  mitad  del  montecillo  que  es  bien 
alto,  como  una  bóveda  casi  de  veinte  pies  de  largo, 
y  de  alto  y  ancho  en  la  misma  proporción ;  y  si  bien 
perfecta  en  lo  que  ruda  naturaleza  sabe  labrar  para 
dar  lecciones  al  arte  en  hermosura  inculta,  unifor- 
midad informe  y  firmeza  sin  artificio,  de  tan  difícil 
acceso  que  no  podía  entrarse  en  ella  sin  auxilio  de 
los  pies  y  de  las  manos. 

Facilitar  la  subida  desbastando  lo  tosco  de  aque- 
lla peña  tajada,  colocando  escalones  de  cantería 
con  sendos  pasamanos,  fué  el  primer  triunfo  de  la 
caridad  y  eficacia  del  devoto  eremita.  Así  abrió 
camino  para  penetrar  al  interior  de  la  cueva:  más 
claro,  suavizó  así  la  senda  para  aquel  nuevo  cielo. 

A  su  ejemplo,  otras  de  las  cuevas  convertidas 
fueron  por  su  piadoso  sucesor  Fr.  Juan  de  San  Jo- 
sé, en  otras  tantas  rústicas  y  naturales  capillas.  Una 
ha  sido  dedicada  á  la  Madre  de  Dios  en  el  misterio 
de  su  inmaculada  Concepción,  y  otra  á  su  santísi- 
mo esposo.  ¡Pensamiento  sublime  poner  á  la  vista 
de  los  fieles  los  dos  grandes  medios  para  acercarse 
más  al  trono  escelsol  María  madre  de  los  pecado- 
res y  conducto  seguro  de  la  gracia:  José,  á  quien 
en  el  mundo  estuviera  sujeto  al  Omnipotente,  y  que 
en  el  cielo  dispensador  es  de  sus  favores. 

Otra  cueva  dedicada  está  á  la  Madre  de  los  me- 
xicanos. ¡  Cómo  podia  faltar  la  singular  imagen  de 
Guadalupe  en  un  sitio  do  concurren  tantos  que  se 
glorían  de  ser  objeto  de  sus  amores!  ¡Cómo  al  ocur- 
rir á  celebrar  una  aparición  tan  portentosa,  no  po- 
dría encontrarse  al  lado  otra  que  tanto  se  le  parece, 
aunque  no  tiene  igual  en  todo  el  universo! 

Otras,  por  último,  posteriores,  han  sido  destina- 
das por  su  posición  particular  para  estaciones  del 
Via-crucis.  Nada  mas  natural  que  haber  así  mar- 
cado el  camino  de  la  cruz  en  un  lugar  en  que  todo 
recuerda  la  áspera  senda  por  la  que  caminara  nues- 
tro capitán,  hasta  llegar  á  triunfar  sobre  un  igno- 
minioso leño  del  pecado  y  de  la  muerte. 

Volvamos  al  venerable  ermitaño. 

Allanada  ya  la  subida  de  la  cueva,  y  adornada 
ésta  cuanto  le  fué  posible  para  que  la  sagrada  ima- 
gen recibiera  el  debido  culto,  pasó  mas  adelante, 
Labró  casa  para  hospedar  á  los  peregrinos  con  pie- 
zas reducidas  y  pobres,  pero  suficientes  para  res- 
guardarlos de  las  inclemencias  del  tiempo  mientras 
hacían  sus  novenas.  Edificó  también  dos  mas  pe- 
queñas celdillas  para  habitación  suya  y  de  su  com- 
pañero; primer  eremitorio  de  su  orden,  en  nada  in- 
ferior en  sus  principios  á  la  morada  de  los  Macarios 
y  Pacomios.  Pequeño  fué  el  templo,  reducido  el 
hospicio;  las  celdas,  antes  sepulturas  que  habitacio- 
nes de  hombres  vivos.  Tal  empero  debe  ser  la  mo- , 
rada  del  solitario;  su  alma  vuela  por  el  espacio  in- 
menso de  los  cíelos  con  mas  libertad,  cuando  sa 
cuerpo  sufre  mayor  clausura  y  estrechez.  Así  Moi- 
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sés  desde  la  quiebra  de  uua  roca  eu  el  Sinaí  vio 
pasar  la  gloria  del  Señor.  Así  Elias  desde  la  cue- 
va del  Carmelo  osteutó  su  virtud  haciendo  descen- 
der fuego  de  lo  alto.  Así  la  Magdalena  desde  su 
"■ruta  de  Marsella  era  arrebatada  por  los  ángeles 
al  empíreo.  Cuando  el  cuerpo  padece  y  es  oprimi- 
do, tanto  mas  goza  y  se  esplaya  el  espíritu. 

VIII. 

Muy  cerca  de  siglo  y  medio  permaneció  aquel 
eremitorio  en  el  estado  que  acabamos  de  describir; 
fervorosos  religiosos,  pero  que  uuuca  pasaban  de 
tres,  al  tiempo  que  practicaban  la  vida  solitaria  en 
aquél  desierto,  á  su  cuidado  tenian  el  precioso  te- 
soro que  acudían  á  venerar  frecuentes  caravanas 
de  peregrinos. 

Con  estos,  al  par  que  ejercían  las  obras  de  mise- 
ricordia corporales,  proporcionando  á  todos  hospe- 
daje y  alimentando  a  los  indigentes,  ejercían  tam- 
bién otras  mas  elevadas,  dando  pasto  á  sus  almas 
y  alimentándolas  con  el  manjar  de  la  vida.  Así  los  hi- 
jos del  grande  obispo  de  Ilipona,  asentados  ya  á  los 
pies  del  Salvador  como  María,  y  ya  ministrando  á 
sus  hermauos,  en  quien  velan  su  imagen  como  Mar- 
ta, desempeñaban  admirablemente  su  vocación,  y 
con  ambas  alas,  la  oración  y  la  misericordia,  vola- 
ban al  cielo  como  su  inflamado  patriarca. 

Los  ejemplos  de  tantas  virtudes  como  allí  se 
practicaban,  acrecían  cada  dia  mas  y  mas  el  aflujo 
de  los  peregrinos:  cscitaban  también  en  los  demás 
relio'iosos  de  la  provincia  angustiuiana  ardientes 
deseos  de  imitarlos  y  de  seguir  sus  pasos. 

Pretensiones  diarias,  recibían  los  superiores  de 
sus  subditos,  solicitando  licencia  para  retirarse  á 
aquel  privilegiado  lugar.  Al  mismo  tiempo  recibían 
incesantes  peticiones  de  los  solitarios  que  en  él  mo- 
raban para  que  les  mandasen  operarios  que  les  ayu- 
daran á  recoger  la  abundante  mies  que  allí  se  pre- 
sentaba. Atendióse  á  los  ruegos  de  unos  y  otros,  y 
se  decretó  al  fin  la  erección  de  un  nuevo  convento 
de  la  orden.  Dispúsose  ademas  que  se  fabricara 
templo  mas  espacioso,  capaz  de  contener  las  inmen- 
sas turbas  que  allí  ocurrían  á  venerar  al  portento- 
so cruciBjo  de  las  cuevas. 

El  año  era  de  1683.  El  dia,  5  de  marzo,  viernes 
primero  de  cuaresma,  en  que  celebra  la  Iglesia  las 
cinco  llagas  del  Redentor  del  mnudo. 

En  este  dia,  célebre  desde  entonaes  en  el  santua- 
rio, el  famoso  templo  que  hoy  existe  fué  dedicado. 
A  él  se  trasladó  á  la  soberana  imagen  desde  la  pri- 
mitiva cueva,  que  hubiera  servido  de  concha  á  aque- 
lla preciosa  margarita;  y  elevada  sobre  un  puesto 
mas  alto,  como  que  estendia  por  mayor  espacio  sus 
amorosos  brazos  para  recibir  en  ellos  á  los  que  acu- 
dían á  visitarlo.  En  ellos  ha  estrechado  misericor- 
diosamente á  muchos  pecadores,  y  su  sola  vista  ha 
sido  (¡astante  no  pocas  veces  para  apartarlos  de  la 
senda  de  la  perdición  y  reconciliarlos  con  su  Salva- 
dor. En  ellos  tambii.n  han  recibido  ósculo  de  paz 
mil  almas  justas,  (jue  arrastradas  de  su  ferror  han 
acudido  allí  á  fomentar  su  amoroso  incendio  eu  la 
contemplación  de  aquel  objeto,  el  mas  semejante 


que  puede  hallarse  á  la  dolorosa  escena  que  se  re- 
presentó en  el  Gólgota. 

A  estos  portentos  de  la  gracia,  ya  eu  la  reduc- 
ción de  la  oveja  perdida,  y  ya  también  eu  la  perfec- 
ción del  que  seguía  la  recta  senda,  han  contribuido 
los  moradores  de  aquel  santuario,  cual  ministros  de 
salvación,  cual  maestros  de  doctrina,  cual  espejos 
para  arreglar  las  costumbres,  cual  modelos  fieles 
de  imitación. 

El  número  de  varones  apostólicos,  piedras  mis- 
teriosas de  aquel  espiritual  edificio,  se  aumentó  al 
par  que  había  tenido  incrementos  el  culto. 

La  comunidad  desde  esa  época  se  compone  de 
ocho  sacerdotes,  que  asisten  en  lo  espiritual  á  los 
peregrinos:  cuatro  humildes  legos,  que  se  ocupan  á 
favor  de  los  mismos  en  obras  de  misericordia  cor- 
porales, forman  con  los  otros,  si  no  en  número,  á 
lo  menos  en  potencia  y  virtud,  una  legión  angélica 
que  alaba  incesantemente  á  su  Criador;  un  formi- 
dable escuadrón  que  hace  guerra  al  infierno. 

Digamos  dos  palabras  sobre  el  templo. 

Su  situación  es  en  el  centro  de  una  barranca,  lo 
mas  próximo  al  sitio  en  que  se  apareciera  la  santa 
imagen.  La  misteriosa  cueva  no  pudo  encerrarse 
en  el  templo,  y  necesario  fué  buscarle,  sin  salir  de 
la  localidad,  puesto  mas  acomodado. 

El  único,  eu  efecto,  que  hay,  es  donde  se  encuen- 
tra el  santuario,  y  él  es  comparable  bajo  todos  as- 
pectos á  los  mas  célebres  del  mundo  cristiano.  La 
quebrada  en  que  se  levantó,  aseméjase  en  lo  frago- 
so y  ameno  á  la  de  Monserrate  en  Cataluña,  á  la 
de  la  Magdalena  en  los  Alpes,  á  la  de  la  Virgen 
de  Saona  en  las  cercanías  de  Genova,  á  la  casa 
Lauretana  en  las  inmediaciones  del  Adriático.  Pa- 
rece que  la  Providencia  no  quiso  privar  de  esta  se- 
mejanza á  Sau  Miguel  de  las  Cuevas,  para  que  así 
como  eu  aquellos  santuarios,  la  áspera  al  par  que 
amena  peregrinación,  recordase  la  que  hacer  debe- 
mos á  la  patria  celestial.  La  senda  pedregosa  y  po- 
co accesilile,  figura  es  de  la  estrecha  que  habernos 
de  seguir  eu  la  práctica  de  la  mortificación.  Empe- 
ro al  tiempo  que  el  cuerpo  padece  entre  las  escabro- 
sidades del  camino,  la  vista  se  recrea  al  aspecto  de 
la  verdura  de  los  árboles,  del  reflejo  de  las  aguas, 
de  la  belleza  y  diversidad  de  los  paisajes. 

Así  se  camina  por  quiebras  y  laderas  en  una  in- 
certidumbre  misteriosa:  se  sabe  adonde  se  dirigen 
los  pasos,  no  se  ignora  el  término  del  viaje;  de  vez 
en  cuando  suele  escucharse  el  eco  remoto  de  las 
campanas. 

¿Pero  dónde  vamos?  ¿Cuándo  llegaremos  al  tér- 
mino del  camino?  Después  de  devorar  con  la  vista 
tantos  peñascos,  tan  hondos  barrancos,  tan  pen- 
dientes desfiladeros  y  tan  espantosos  precipicios, 
¿dónde,  dónde  está  el  norte  que  nos  guia,  la  estre- 
lla que  pretendemos  descubrir  en  tan  penosa  cami- 
nata? 

¿Xo  la  descubrís?  ¿Nada,  nada  se  presenta  á 
vuestra  azorada  vista? 

Volved  hacia  esta  parte  vuestros  ojos. 

Allí,  allí  está  Chalma.  Ahí  está  el  santuario 
que  con  tanta  ansia  buscabais. 
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IX. 

Habéis  lltegado  á  sus  umbrales. 

Una  hermosa  fiíbrica,  rodeada  de  aguas  que  por 
todas  partes  forman  cascadas  espumosas  eu  las  quie- 
bras y  resaltos  de  las  peflas,  se  descubre  de  golpe 
después  de  una  perpendicular  bajada  de  Chalraita 
al  santuario.  Esta  fábrica,  que  casi  ocupa  todo  el 
fondo  de  aquella  barranca,  se  compone  del  conven- 
to, de  la  iglesia,  de  la  hospedería  de  los  peregrinos. 
Acá  y  allá  encontraréis  mezquinos  edilicios.  Son 
el  molino,  casa  de  lavaderos,  tienda,  mesen  y  algu- 
nas habitaciones  de  vecinos.  Su  conjunto  completa 
el  paisaje,  hermoso,  pintoresco,  agradable. . . . 

Mas  no  es  esto  lo  que  buscamos. 

Un  magnífico  atrio  ó  cementerio  rodea  el  edifi- 
cio religioso,  como  todos  los  de  su  clase  que  perte- 
necen á  los  regulares,  que  en  los  primeros  tiempos 
y  aun  mas  de  un  siglo  después  de  la  conquista,  par- 
roquias fueron  de  los  pueblos.  En  nada  .^e  distingue 
de  ellos,  salvo  en  la  curiosa  fuente  fabricada  en  su 
centro  que  corona  una  bella  efigie  del  taumaturgo 
de  Tolentiuo. 

Penetremos  mas  adentro. 

Desde  luego  llama  la  atención  la  frontera  del 
templo.  Situada  al  Mediodía  forma  una  vistosa 
portada  de  cuatro  gruesas  columnas,  sustentadas 
en  sus  correspondientes  bases  á  uno  y  otro  lado  de 
la  puerba  y  que  no  esceden  de  su  altor. 

Sobre  las  cuatro,  coronadas  de  una  almenilla  que 
les  sirve  de  capitel  común,  se  ve  en  el  centro,  de 
medio  relieve,  la  efigie  del  divino  Crucificado,  á  la 
que  hacen  devoto  cortejo  cuatro  estatuas  de  canté- 
ría  de  santos  de  la  orden  augustiniana-,  dos  á  las 
de  la  puerta  del  templo.  Un  medio  punto  corona  la 
fachada  con  otro  escudo,  hoy  liso,  pero  en  el  que 
antes  estuvieron  las  armas  de  España,  cuando  en 
1783  el  católico  Carlos  III  le  concediera  el  títalo 
de  real,  así  como  al  convento.  Dan  complemento 
á  la  hermosura  de  esta  fachada  dos  torres,  media- 
nas en  tamaño,  pero  vistosas  y  con  sus  esquilas  y 
campanas  necesarias. 

Lo  interior  del  templo  consta  de  cuarenta  y  ocho 
y  media  varas  castellanas  de  longitud  y  quince  de 
latitud:  su  altura  es  proporcionada. 

Desde  que  se  entra  á  él  se  presentan  a  uno  y  otro 
lado  bellos  colaterales,  con  hermosas  y  ricas  pintu- 
ras y  esculturas;  y  por  do  quiera  que  se  vuelvan  los 
ojos  de  alto  á  bajo,  se  admiran  preciosísimos  ador- 
nos de  plata,  como  frontales,  albortantes,  lámparas 
y  candiles,  en  que  el  gusto  y  el  primor  del  arte  com- 
piten con  el  valor  de  la  materia.  Sobre  todo,  el  mag- 
nífico presbiterio  construido  en  1730,  lo  mas  rico  es, 
al  par  que  bello,  de  todo  el  religioso  edificio. 

Oigamos  cómo  lo  describía  un  historiador  en 
1810,  para  formarnos  una  idea  mas  exacta  de  la  ri- 
queza y  piedad  de  aquellos  felices  tiempos.  "El 
centro  del  colateral  ó  capilla  mayor,  es  el  propio 
lugar  y  regio  alcázar  de  la  sacratísima  imagen  del 
divino  Redentor  crucificado;  y  hállase  dignamente 
colocada  en  un  nicho  de  plata,  á  todo  costo  y  de 
tres  vistas  (en  ochavo),  cuyos  claros  de  alto  á  bajo 
se  hallan  cubiertos  de  vidrieras  de  muy  fino  cristal. 

Apéndice. — Tomo  II. 


y  el  fondo  entapizado  de  terciopelo  morado,  guar- 
necido de  galón  ancho  fino  de  oro.  La  santa  cruz 
del  divino  crucifijo  asienta  su  astil  sobre  una  peana 
de  plata,  y  cercan  el  mismo  pié  seis  ramilletes  de 
plata.  Cubre  á  la  sagrada  imagen  nna  cortina  cor- 
rediza de  muy  preciosa  tela,  y  tiene  varias,  según 
los  colores  rituales.  Al  pié  del  nicho  está  el  sagra- 
rio mayor  de  plata  orleaudo  en  circuito  todo  el  pió 
del  nicho,  y  á  cuya  puerta  de  medio  punto  cubre  el 
claro  una  vidriera  de  cristal  fino,  y  eu  el  centro  se 
mantiene  reservado  el  Sacramento  eucarístico  en  sa 
custodia,  cubierto  con  sus  puertas  de  plata  de  tor- 
no ó  cilindro,  y  manifiéstase  para  la  renovación  de 
los  jueves.  Forma  juego  con  nicho  y  sagrario  un 
hermoso  sotabanco  de  plata  de  igual  construcción, 
en  cuya  medianía  asienta  sobre  el  altar  el  sagrario 
menor  ó  depósito,  igualmente  de  plata.  Sobre  el 
sotabanco  subsisten  perennes  seis  blandones  de  pla- 
ta, é  interpolados  con  ellos  cuatro  macetones  de 
plata,  con  las  de  esta  misma  clase  que  forman  re- 
mate ó  perilla  á  las  esquinas  del  nicho,  y  cercan  el 
pié  de  éste  en  derredor  doce  arbortantes,  con  mas 
cuatro  de  su  misma  estructura  al  pié  de  la  puerta 
del  sagrario  mayor.  Completa  la  hermosura  del  al- 
tar su  frontal  de  plata,  que  siendo  de  la  misma  es- 
tructura del  nicho,  sagrario,  sotabanco  y  maceto- 
nes, forman  con  todas  estas  piezas  un  trono  tan  bri- 
llante, hermoso,  que  es  el  asombro  y  la  admiración 
de  cuantos  llegan  á  verle,  llamados  de  su  elegante 
presencia.  Dentro  del  mismo  ámbito  ó  lugar  dicho, 
á  los  lados  del  altar  mayor,  están  otros  dos  meno- 
res portátiles  con  sus  frontales  de  plata,  del  mismo 
juego  que  el  del  mayor,  y  colocadas  en  ellos  dos 
imágenes  de  admirable  pincel,  la  una  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  y  la  otra  del  patriarca  Se- 
ñor San  José,  en  sus  marcos  de  plata  y  con  muy 
finas  vidrieras.  Adornan  el  plano  de  estos  tres  al- 
tares sus  correspondientes  atriles  de  plata  y  rami- 
lletes de  lo  mismo.  Ocupan  la  fachada  del  presbi- 
terio, que  es  bastantemente  capaz,  en  uno  y  otro 
lado,  cuatro  hacheros  de  corpulento  tamaño,  cons- 
truidos de  plata,  de  idea  muy  esqnisita,  é  interpo- 
lados dos  pedestales  con  sus  ciriales,  otro  igual  á 
estos  con  la  cruz  magna  y  un  atril  diaconal  de  buen 
porte;  todas  estas  piezas  hacen  juego  y  son  de  igual 
primor  y  estructura  Remata  la  hermosa  vista  de 
dicha  fachada  con  un  barandal  ó  crujía  de  plata, 
coronada  de  seis  sibilas  de  plata,  todo  primorosa- 
mente construido  y  que  da  el  lleno  al  altar  y  pres- 
biterio." 

La  sacristía  corre  parejas  con  la  hermosura  y  ri- 
queía  del  templo.  En  lo  material  de  su  fábrica,  con- 
cluida en  1752,  es  una  de  las  mejores  que  tiene  la 
orden  augustiniana,  aun  contando  como  cuenta  con 
hermosísimos  y  muy  amplios  edificios  de  su  género. 
En  punto  á  riqueza  es  también  de  las  primeras  en 
sus  magníficas  pinturas,  su  curiosa  cajonería,  sua 
muchos  y  preciosos  ornamentos,  sus  riquísimos  va- 
sos sagrados. 

Bajo  todos  aspectos  puede  asegurarse  haber  sido 
y  ser  todavía  este  santuario  uno  de  los  mas  celebra- 
dos de  la  América,  y  no  inferior  á  muchos  de  los  da 
mayor  renombre  en  Europa. 
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Antes  de  apartarnos  del  templo,  réstanos  con- 
templar dos  maravillas.  Aquella  gran  mole,  levan- 
tada en  ese  terreno  áspero  y  pedregoso,  descausa 
sobre  uuos  cimientos  de  tan  poca  profundidad,  que 
asombra  cómo  pudo  la  arquitectura  haber  sido  tan 
feliz  en  la  empresa  de  levantarlo.  Para  acomodar- 
se á  la  regularidad  del  piso  é  igualar  el  pavimento, 
lagares  hay,  y  no  pequeños,  en  que  las  paredes  pa- 
recen edificadas  á  pelo  de  tierra,  como  se  dice.  Es- 
te es  un  fenómeno  del  arte,  que  ha  llamado  no  poco 
la  atención  de  grandes  arquitectos. 

Otra  maravilla  hay,  y  es  la  cueva  que  llaman  "del 
Sepulcro,"  por  haberse  destinado  para  sepultar  á 
los  religiosos  difuntos.  El  vulgo  cree  que  en  ella 
apareció  el  divino  crucifijo. 

Empero  este  es  un  error.  La  cueva,  teatro  del 
portento,  separada  está  del  actual  templo. 

Después  de  trasladada  la  divina  imagen,  dedicó- 
se á  San  Miguel  arcángel  patrono  del  lugar,  y  no 
pudo  confiarse  tal  tesoro  á  mejor  y  mas  propio 
guarda. 

La  cueva  de  que  hablamos  es  la  que  dedisada 
estuvo  á  Señor  S^an  José,  y  que  mencionamos  arri- 
ba. En  la  nueva  fábrica  quedó  debajo  del  presbi- 
terio, conservando  su  pequenez,  desigualdad  y  as- 
pereza primitivas.  Mas  el  arte  la  ha  hermoseado  y 
dádole  mayor  amplitud  y  mejor  forma.  Sostenidas 
por  bóvedas  y  dividida  en  cuatro  departamentos, 
es  en  la  actualidad  una  capilla  subterránea,  que  se 
asemeja,  si  no  en  la  grandeza,  al  menos  en  la  idea 
á  aquella  en  que  reposa  el  cuerpo,  hallado  en  este 
siglo,  del  serafín  de  A  sis. 

Esta  capilla  es  un  nuevo  relicario. 

La  luz  que  la  ilumina  por  dos  ventanas  artificio- 
samente colocadas,  hace  descubrir  en  ella  al  pere- 
grino devoto  todos  los  primores  religiosos  y  artís- 
ticos de  que  adornada  ha  sido. 

Por  una  parte  ve  pulidos  altares  con  hermosas 
pinturas  y  perfectas  estatuas;  por  otra,  nichos  cu- 
riosos y  ricos,  simétricamente  colocados;  por  otra, 
en  fin,  urnas  de  plata  y  cristales,  que  contienen  par- 
ticulares reliquias  de  los  invictos  mártires  que 
dieran  su  vida  por  la  fe  de  Jesucristo,  y  reciben  hoy 
los  debidos  cultos  de  los  que  admiran  sas  hazañas. 
Allí  mismo,  según  su  primitivo  destino,  yacen  tam- 
bién mil  héroes  de  la  religiosa  familia  augustiuiana, 
cuyos  sencillos  epitafios  recuerdan  á  la  posteridad 
sus  nombres  y  virtudes. 

Esta  capilla  tiene  en  ñn  otro  misterioso  destino. 
El  jueves  sr.nto  sirve  de  depósito  al  Sacramento  de 
amor  instituido  en  ese  dia;  y  el  siguiente,  de  allí 
parte  la  piadosa  procesión,  que  sigue  los  dolorosos 
pasos  que  el  Salvador  anduvo  el  viernes  santo  por 
la  redención  de  los  pecadores.  Ábrese  en  estos  dos 
tínicos  dias  la  puerta  esterior  que  convida  al  pueblo 
á  su  entrada.  Lo  restante  del  tiempo  reina  allí  la 
soledad  é  impera  el  silencio. 


Harto  nos  hemos  detenido  en  el  templo,  y  aun 
apenas  podemos  formarnos  idea  de  sus  primores. 
Pasemos  al  convento,  después  de  haber  admira- 


do las  magníficas  pinturas  de  la  sacristía,  entre  ellas 
las  dos  notables;  la  que  recuerda  el  triste  estado  en 
que  la  gentilidad  tenia  sumergida  á  toda  esta  par- 
te del  mundo;  la  otra,  en  el  que  aparece  el  Salva- 
dor divino  en  la  cueva,  y  pone  á  los  ídolos  de  peana 
á  sus  pies. 

Una  pequeña  galería,  perfectamente  iluminada 
por  grandes  ventanas  y  adornada  con  catorce  pin- 
turas simbólicas  de  las  obras  de  misericordia,  aca- 
so los  cuadros  mas  esquisitos  que  allí  se  encuentran, 
da  paso  á  lo  interior  del  convento.. 

Esta  casa  de  los  religiosos  no  es  ciertamente  no- 
table ni  por  su  tamaño  ni  por  su  arquitectura,  pero 
sí  por  su  silencio,  por  su  limpieza  y  su  recogimiento. 

Fórmase  el  patio  de  dos  claustros  sostenidos  por 
arcos,  uno  bajo  y  otro  alto;  aquel  está  adornado  en 
sus  paredes  por  bellos  cuadros  de  la  vida  de  San 
Agustín;  en  éste  se  admiran  bellísimas  pinturas  de 
la  Pasión  del  Salvador.  En  el  primer  piso  están  las 
Glicinas  de  comunidad:  en  el  segundo,  en  la  parte 
inferior,  están  las  celdas  en  número  de  veintiséis 
para  los  religiosos.  Hacia  la  parte  del  montecillo, 
anexo  al  convento  y  sobre  cuya  cumbre  está  la  cue- 
va de  la  aparición  del  divino  Señor,  hay  un  pequeño 
departamento  que  sirve  de  noviciado,  y  otro  con  se- 
paración para  hospedaje  de  distinguidos  peregrinos. 

Para  elcomun  de  los  romeros  hay  también  otras 
hospederías,  compuestas  de  altas  y  bajas,  y  soste- 
nidas también  por  sus  respectivos  arcos. 

En  ellas  se  recibe  á  las  personas  piadosas  que 
hacen  esta  célebre  romería,  y  sus  diversos  depar- 
tamentos, encerrados  todos  formando  cuerpo  con 
el  templo  y  convento,  dentro  de  aquella  cadena  de 
peñascos,  completan  lo  pintoresco  de  aquel  cuadro. 
Los  elevados  cerros,  barrancas  profundas,  diversas 
arboledas,  cascadas  del  rio  que  los  circunda;  tem- 
plo, monasterio  y  hospería;  naturaleza,  industria, 
arte,  devoción  y  piedad,  hacen  aquel  yermo  tan  in- 
teresante, que  dificil  será  encontrar  otro  que  se  le 
asemeje  en  el  nuevo  y  aun  en  el  antiguo  mundo. 


XI 


Caravanas  inmensas  de  peregrinos,  especialmen- 
te indígenas  acuden  al  santuario  dos  veces  al  año: 
al  principio  de  la  cuaresma,  y  para  la  fiesta  de  San 
Miguel  de  mayo. 

Entonces  mas  que  nunca  se  reanima  aquel  gene- 
ralmente mudo  cuadro. 

La  piedad  y  la  devoción  lleva  á  la  mayor  parte, 
la  curiosidad  arrastra  á  algunos:  el  vicio  á  ningu- 
no conduce  á  aquel  lugar  sagrado. 

1  Ay  del  que  allí  lo  condujera  algún  fin  torcido! 

i  Ay  del  que  allí  no  acuda  con  fe  y  confianza! 

Por  todas  partes  hallará  monumentos  de  casti- 
gos del  cielo  contra  los  profanadores  del  santo  tem- 
plo. Por  todas  descubrirá  los  de  prodigios  hechos 
á  favor  de  las  personas  fieles  y  devotas. 

Las  gentes  sencillas  y  piadosas  referirán  al  no- 
vel romero  mil  leyendas  y  tradiciones ,  terribles 
unas,  otras  edificantes. 

Aquí  le  dirán,  en  1765,  devoraron  los  lobos  al 
sacrilego  que  se  atrevió  á  robar  nn  candelero  del 
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santaario.  Oculto  lo  llevaba,  muy  satisfecho  de  su 
impía  empresa,  cuando  en  este  sitio,  que  él  busca- 
ba su  descanso  entrcí^ándose  al  sueño,  lo  destroza- 
ron las  fieras.  A  la  mañana  siguiente  hallaron  su 
cadáver  dos  indios  de  Jalatlaco,  y  a  su  lado  el  can- 
delero,  que  llenos  de  horror  devolvieron  á  C'halma, 
dando  noticia  del  horrible  castigo.  Allí  donde  veis 
CS08-  árboles  del  Yuloxochitl,  hizo  una  cuida  peli- 
grosa un  devoto,  que  subido  á  uno  de  ellos  corta- 
ba flores  para  adornar  el  altar  del  Señor.  Su  cuer- 
po rodó  hasta  el  fin  de  la  barranca;  pero  llevado 
ante  la  imagen,  con  solo  una  poca  de  agua  que  se 
lo  diera,  volvió  al  punto  enteramente  en  sí  y  se  le- 
vantó sin  lesión  alguna. 

Allí  anduvo  milagrosamente  una  tullida,  que  eu 
hombros  ajenos  caminaba  al  santuario. . . . 

Allí  salió  milagrosamente  de  las  aguas  una  fa- 
milia que  habia  sido  arrebatada  por  la  caudalosa 
corriente  del  rio. . . . 

Allí  el  salteador  famoso,  llamado  el  Principe  de 
los  Montes,  se  libró  milagrosamente  de  la  muerte, 
huyendo  de  la  justicia,  invocando  al  caer  al  Señor 
de  Chalma.  Salvólo  Dios  por  aquella  su  fe,  del  in- 
minente peligro,  y  cambió  de  tal  suerte  su  corazón, 
que  al  expiar  sus  crímenes  en  el  patíbulo,  sus  dispo- 
siciones fueron  tan  cristianas,  como  las  del  mas  aus- 
tero y  devoto  religioso. . . . 

Allí....  Allí.... 

Puro  inmenso  seria  referir  todas  estas  leyendas 
y  tradiciones,  con  que  se  suaviza  la  aspereza  del  ca- 
mino. 

Los  piadosos  peregrinos  llegan  al  santuario,  en- 
tonando cánticos  sagrados:  besan  con  devoción 
aquellas  peñas,  testigos  del  portento  que  van  á  ce- 
lebrar: pasan  horas  enteras  con  cirios  encendidos 
eu  las  manos  ante  el  divino  crucifijo:  reciben  los  sa- 
cramentos con  fervorosas  disposiciones,  hacen  lar- 
gas limosnas  para  el  culto  del  templo,  y  sosten  del 
edificio  en  que  generosa  y  caritativamente  han  si- 
do albergados:  ejercítanse  muchos  en  las  cuevas  y 
capillas  eu  ásperas  penitencias:  no  pocos  han  cam- 
biado allí  enteramente  de  vida,  y  convertídose  en 
ejemplo  de  edificación  en  sus  pueblos. 

Habrá  abusos,  y  no  lo  negamos:  ¿porque  de  qué 
no  abusan  los  hombres?  Empero  á  la  vez  hay  tam- 
bién grandes  ejemplos  de  virtud  y  devoción.  Es 
tas  reuniones  cristianas  sirven  igualmente  no  poco 
para  fomentar  la  caridad  de  los  fieles,  é  inspirar  la 
piedad  cristiana. 

¡Habrá  alguno  que  se  atreva  á  condenarlas! 

Concluida  la  romería,  las  familias  devotas  regre- 
san á  sus  bogares.  Los  antiguos  peregrinos  de  Eu- 
ropa volvían  de  sus  devotas  espediciones  llenos  de 
conchas  cosidas  en  sus  esclavinas.  Los  romeros 
nuestros  vuelven  con  ramas  de  pinos,  y  en  ellas  enar- 
bolada  la  imagen  del  divino  crucifijo  al  que  han  tri- 
butado sus  cultos.  Llenos  de  una  piadosa  satisfac- 
ción la  dan  á  besar  á  los  que  encuentran  por  el  ca- 
mino, repitiéndoles  con  entusiasmo: 

"Vengo  de  Chalma.  Me  he  postrado  ante  la  di- 
vina efigie  del  Cristo  aparecido." — j.  m.  d. 

CHALQUIQUITAN  (San  Pablo) :  pueblo  del 
distr.  del  N.,  part.  de  Coronas,  depart.  de  Chiapas, 


Dista  9  leguas  al  Norte  de  la  capital,  y  otras  tan- 
tas do  la  cabecera  del  partido.  Su  temperamento 
templado  y  húmedo,  es  mas  favorable  á  los  hom- 
bres que  á  las  mujeres.  Los  indígenas  se  ocupan  en 
la  hortaliza  y  en  otras  sementeras  peculiares  al  cli- 
ma, y  también  en  la  crianza  de  cerdos,  y  fábrica  de 
panelas.  Su  lengua  es  la  zotzil. 


Familias. 


POBLACIÓN. 

Varones T46 

.    403     Hembras 129 


Total . . 
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CHAMETLA:  ocho  leguas  al  N.  de  la  embo- 
cadura del  rio  Bayona,  designada  con  el  nombre 
de  boca  de  Teacapaa,  se  encuentran  los  montesillos 
de  Chametla.  La  punta  O.  del  rio  Chametla  ó  del 
Rosario  está  en  22*  50'  de  lat.,  y  108°  18'  long.  O. 
de  Paris;  su  prolongación  forma  el  pequeño  puerto 
del  mismo  nombre,  en  donde  Cortés  se  embarcó  el 
15  de  abril  de  1535,  para  ir  en  busca  de  la  Cali- 
fornia: á  una  milla  de  la  costa  hay  de  15  á  16  me- 
tros de  fondo. 

CHAMOS:  dios  de  los  ammonitas,  que  en  he- 
breo se  escribe  Kamosch,  término  parecido  á  Smesch, 
que  significa  el  Sol.  Salomón  edificó  un  templo  á 
este  ídolo. — f.  t.  a. 

CHAMPOTON  (Rio)  :  de  los  rios  subterráneos 
que  se  encuentran  en  Yucatán,  pasaremos  ahora  á 
los  que  han  formado  su  cauce  por  la  superficie;  y 
desde  el  Cabo  Catoche  hasta  Champoton  ninguno 
hay  que  merezca  este  nombre,  puesto  que  ó  son  en- 
tradas que  hace  el  mar,  ó  pequeños  canales  de  de- 
sagite en  tiempo  de  lluvias ;  pero  el  que  toma  el  nom- 
bre de  aquel  pueblo,  porque  desemboca  en  su  asien- 
to, debe  mencionarse  porque  es  perenne  y  viene 
desde  su  nacimiento  serpenteando  dentro  de  nues- 
tro territorio.  Su  barra  de  lodazal  fangoso  no  es 
peligrosa,  y  se  estiende  entre  el  islote  llamado  Cu- 
yo y  el  Paraíso,  dejando  por  tanto  al  Sur,  canal  de 
profundidad  variable,  pero  suficiente  para  permitir 
en  marea  llena  la  entrada  de  canoas,  cuyo  porte 
no  esceda  de  10  á  15  toneladas,  y  aun  también  de 
buques  pequeños  de  cruz,  como  pailebotes  y  gole- 
tillas.  Las  mareas  son  las  que  dan  el  límite  de  su 
profundidad,  porque  siempre  poderosas,  y  débil  en 
la  estación  de  secas  la  corriente  del  tío,  penetran 
por  el  álveo  y  suben  hasta  tres  leguas,  con  el  per- 
juicio de  hacer  salobres  las  aguas,  y  cenagosas  y 
llenas  de  manglares  ambas  riberas;  pero  cuando  au- 
menta el  rio  su  caudal  con  los  torrentes  de  la  esta- 
ción lluviosa,  entonces  bajando  impetuoso,  detiene 
la  marea  y  la  limita  á  la  barra  misma.  De  3  á  3^ 
pies  es  la  menor  profundidad  de  esta  barra  en  cre- 
ciente, y  de  12  á  18  la  del  rio  arriba,  y  va  aumen- 
tando esta  profundidad  hasta  la  laguna  Ibonchac, 
que  es  donde  se  encuentra  el  mayor  fondo:  dista  és- 
ta como  cinco  leguas  en  línea  recta  de  la  emboca- 
dura, y  es  el  término  basta  donde  pueden  llegar  las 
canoas  y  buques  de  cruz  á  que  antes  nos  referimos. 
Desde  ella  hasta  el  paso  de  Tankú  que  se  tiene  por 
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la  cabeza,  solo  hay  capacidad  para  cayacos  ó  pi- 
raguas, y  merece  entonces  llamarse  mas  bien  arro- 
yo que  recibe  y  reúne  en  un  cauce  común  las  aguas 
de  ojos,  vertientes  ó  raudales  que  por  distintas  di- 
recciones vienen  á  confundir  aquí  sus  respectivas 
corrientes.  Uno  de  estos  surtideros  ó  manantiales 
es  de  aguas  saladas,  ó  tal  vez  y  por  las  mismas  cau 
gas,  amargas  como  las  de  la  laguna  Chichankanab, 
y  todos  probablemente  provienen  de  otras  lagunas 
distantes  no  bien  conocidas,  que  en  estos  terrenos 
bajos  y  mas  inmediatos  á  las  serranías  del  Peten  y 
Guatemala,  deben  ser  caudalosas.  De  la  laguna 
Jalaouolpoch  despréndese,  según  se  cree,  el  raudal 
primitivo,  y  aumentando  sus  aguas  con  las  de  llu- 
via llega  á  crecer  tanto,  que  desde  Tankú,  derra- 
mándose por  arabos  lados,  si  bien  no  lleva  corrien- 
tes impetuosas  y  arrasantes,  aniega  sí  los  terrenos 
de  la  comarca,  que  son  por  esto  enfermizos.  El  rio 
corre  del  E.  al  S.,  y  su  tortuoso  curso  desde  aque- 
lla laguna,  puede  calcularse  en  25  leguas.  Sus  ri- 
beras son  muy  fértiles  y  adecuadas  para  toda  clase 
de  siembras  tropicales,  principalmente  el  arroz  y  la 
caña  de  azúcar,  por  lo  que  se  encuentran  allí  esta- 
blecimientos de  ese  género.  Dícese  también,  pero 
no  está  averiguado,  que  derramando  igualmente  sus 
agnas  á  la  derecha  ¡a  espresada  laguna  de  Jalao 
nolpoch,  van  á  juntarse  con  las  del  rio  Jampolon, 
para  desaguar  por  él,  formando  una  isla  de  los  par- 
tidos de  Seybaplaya  y  Campeche. 

CHAMPOTON:  pueblo  del  partido  de  Seiba- 
playa,  distr.  de  Campeche,  depart.  de  Yucatán:  tie- 
ne 1,592  hab.,  alcaldes  municipales  y  es  cabecera 
de  curato:  dista  de  Mérida  50  leguas. 

CHAMULA:  pueblo  del  distr.  del  Centro,  par 
tido  de  Las  Casas,  depart.  de  Cbiapas.  Es  de  los 
mas  antiguos  del  departamento,  que  hizo  frente  á 
los  españoles  cuando  se  presentaron  para  conquis- 
tarlo. Después  de  la  venida  de  Mazariegos  se  reu- 
nieron en  él,  tres  pueblos,  según  el  padre  Remesal. 
Se  halla  al  Noroeste  de  la  ciudad  de  San  Cristóbal, 
á  distancia  de  dos  leguas,  y  su  temperamento  es  frió 
y  húmedo,  mas  benéfico  á  las  mnjeres  que  á  los  hom- 
bres. Es  de  los  mas  poblados,  por  cuyo  motivo  tie 
ne  ayuntamiento,  y  sus  habitantes  residen  disemi- 
nados en  milperías,  á  mas  ó  menos  distancia  de  su 
pueblo.  Su  ocupación  es  el  comercio,  la  agricultura 
y  la  industria,  y  su  lengua  es  la  zotzil.  Se  cree  que 
8a  nombre  tuvo  origen  de  la  palabra  Chamilli,  qne 
en  lengua  mexicana  significa  plumas  encarnadas,  ya 
sea  por  las  contribuciones  que  pagaba  al  imperio 
mexicano  cuando  pertenecía  á  él,  ó  por  otras  cau- 
sas análogas  que  se  ignoran. 


POBLACIÓN. 


Familias  . , 


Varones 4,853 

2,'?06     Hembras....     5,278 


Total 10,131 


CHANCEXOTE:  pueblo  del  part,  de  Tizimin, 
distr.  de  Valladolid,  en  el  depart,  de  Yucatán; 


tiene  2,089  hab.,  alcaldes  municipales,  y  es  cabe- 
cera de  curato;  dista  de  Mérida  52  leguas. 

CHAPA  DE  ]MOTA:  juzgado  de  paz  del  part. 
de  Jilotepec,  depart.  de  México. — Tierras. —  Sv. 
calidad  y  prodiiccmies. — La  mayor  parte  de  los  ter- 
renos de  este  juzgado  son  estériles  por  falta  de 
agua.  En  ellos  se  cultiva,  sin  embargo,  maiz,  fri- 
jol, trigo,  alverjou,  haba  y  cebada,  pero  en  tan  cor- 
tas cantidades,  que  las  cosechas  apenas  bastan 
para  cubrir  las  necesidades  de  los  vecinos. 

Montañas. — Son  dignas  de  atención  las  llama- 
das San  Bartolo  y  San  Felipe,  pues  en  ambas  se 
han  descubierto  algunas  vetas  de  plata,  aunque 
todavía  se  ignora  cuál  sea  la  calidad  de  los  me- 
tales. 

Maderas. — Hay  muchas  de  ocote,  de  varias  es- 
pecies de  encinos,  de  madroño,  oyamel,  fresno  y 
otros  árboles  de  menos  importancia. 

Aguas  potables. — Con  escepciou  del  pueblo  de 
San  Marcos,  en  todos  los  de  este  juzgado  hay  ma- 
nantiales de  agua  potable  de  muy  buena  calidad. 

Ríos. — El  único  que  atraviesa  el  territorio  es  el 
de  San  Gerónimo:  tiene  su  origen  en  el  cerro  de 
la  Bufa,  y  su  curso  es  hacia  el  Norte. 

Caminos. — Los  interiores  de  este  juzgado  de  paz 
se  conservan  medianamente. 

Puentes. — Hay  algunos  de  madera  para  la  co- 
municación entre  los  pueblos  de  este  juzgado. 

Animales  domésticos. — Se  hace  cria,  aunque  muy 
en  pequeño,  de  ganado  vacuno,  caballar,  mular, 
lanar  y  de  cerda. 

Reptiles. — Son  cinco  las  clases  de  víboras  que 
se  conocen  en  aquel  suelo:  el  alicante,  cuyo  mayor 
tamaño  es  de  dos  varas:  la  víbora  de  cascabel  en 
su  mayor  tamaño  de  vara  y  media:  la  hocico  dt 
puerco  en  su  mayor  tamaño  de  media  vara:  la  cora- 
lilhi  del  mismo  tamaño,  y  la  culebra  de  una  vara: 
de  éstas  la  cascabel  es  la  mas  venenosa. 

Escorpión,  bastante  venenoso;  mas  se  dice  no 
es  temible  por  ser  torpe  para  moverse,  y  tanto 
que  los  muchachos  juegan  con  ellos  picándoles  con 
un  palo  para  hacerlos  mover  en  la  dirección  que 
quieren. 

Lagartos,  lagartijas,  sapos  y  camaleones. 

Ltsectos. — Alacranes,  tarántulas,  abejas,  avis- 
pas, arañas,  moscos,  moscas,  grillos,  chapulines, 
hormigas  diversas,  gusanos  diversos,  mestizos,  pi- 
nacates, pulgas,  chinches,  mariposas  y  mayates  ó 
moscones. 

Pesca. — En  el  rio  espresado  se  hace  la  de  los 
juiles  por  mera  diversión,  y  es  poco  productiva. 

Enfermedades  endémicas. — Fiebres  y  reumatis- 
mo, que  al  parecer  dimanan  de  las  repentinas  mu- 
danzas de  temperatura. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — Estos  habitantes 
subsisten  de  la  agricultura,  de  la  cria  de  ganados 
y  la  raspa  de  magueyes:  algunos  se  ocupan  en  ha- 
cer carbón. 

Alimentos  comunes. — Carnes  de  vaca,  carnero  y 
aves,  frijol,  alverjon  y  tortillas. 

Bebidas.— Falqne  tlachique,  vino  mezcal  y  aguar- 
diente de  caña. 

Idiomas.— E\  castellano,  y  othomí  dominante. 
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CHAPAB:  pueblo  del  part.  de  Ticnl,  dislr,  de 
Mérida,  en  el  depart.  de  Yucatán  ¡tiene  2,210  liab. 
y  alcaldes  mutycipales;  es  cabecera  de  curato  y 
dista  de  Mérida  15  leguas. 

CHÁPALA  (Lago  dej:  todas  las  riberas  de 
este  lago  están  cubiertas  de  poblaciones  y  de  ha- 
ciendas, situadas  á  corta  distancia  unas  de  otras,  y 
en  medio  de  una  hermosa  yegetacion,  atravesada 
á  trechos  por  varios  rios  y  arroyos,  que  descienden 
de  las  altas  montañas  inmediatas,  y  van  á  derra- 
mar en  el  mismo  lago.  Ésto,  como  observa  el  Sr. 
Galeotti,  se  estrecha  demasiado  en  sa  estreraidad 
occidental,  de  modo  que  en  esta  parte  solo  tiene 
poco  mas  de  dos  leguas  de  ancho.  En  esta  estre- 
midad  se  halla  situado  el  pueblo  de  Jocotepec,  el  cual 
nos  servirá  de  punto  de  partida  para  recorrer  el  la- 
go en  toda  su  circunferencia,  estableciendo,  con  ar- 
reglo á  la  escala  del  mapa  de  Narvaez,  un  itinera- 
rio, no  menos  curioso  que  útil. 


De  Jocotepec  al  rancho  de  San  Pedro,  que  es- 
tá al  principio  de  la  ribera  meridional  del 

lago ^ 

Al  de  San  Cristóbal 1 

Al  de  San  Luisito \\ 

Al  pueblo  de  Tuscueca 3 

A  la  ensenada  del  mismo  nombre 1 

Desde  este  punto  toma  el  lago  mayor  ensan-    , 
che,  pues  hay  mas  de  cinco  leguas  á  la  ribera 
opuesta. 
De  la  ensenada  de  Tuscueca  á  Punta  Larga,      1 

Al  rancho  de  Tizapan 1^ 

Al  pueblo  del  mismo  nombre i 

Cerca  de  este  pueblo  atraviesa  el  rio  llama- 
do también  de  Tizapan,  que  desemboca  en  la 
laguna. 

Del  pueblo  de  Tizapan  á  la  hacienda  de  Co- 
lumba       1 

Al  punto  conocido  por  Angostura  de  Tizapan, 
á  causa  de  que  en  esta  parte  vuelve  á  estre- 
charse la  laguna 1 

A  Palo  Alio U 

A  la  hacienda  de  Jiicumatan \ 

Al  pueblo  del  mismo  nombre \\ 

Entre  el  pueblo  y  la  hacienda  atraviesa  el 
rio  llamado  del  Estero.  Aquí  toma  su  mayor 
ensanche  la  laguna,  pues  presenta  mas  de  seis 
leguas  de  una  ribera  á  la  otra. 
De  Jucumatan  al  paraje  llamado  Rincón  de 

Marta 1 J 

A  la  hacienda  de  Palma 1| 

Al  pueblo  de  Saguayo 2 

Al  de  Jiquilpam 2 

Al  de  «Sa7i  Pedro  Caro,  que  está  ya  en  la  es- 

tremidad  oriental  del  lago 4 

A  Pueblo  Viejo 1 

Al  paraje  llamado  Boca  Ciega 3 

En  este  punto  desemboca  un  brazo  del  rio 
grande  de  Santiago,  rodeando  un  montecillo 
llamado  la  Meseta,  y  el  otro  brazo  derrama  á 
poca  distancia,  por  la  misma  parte  oriental 
del  lago. 


De  Boca  Ciego,  al  pueblo  de  Jamay,  que  está 

ya  en  la  ribera  Septentrional 3 

A  Cuiseo,  de  donde  vuelve  á  salir  el  rio  de 
Santiago  para  dividirse  en  dos  brazos  cerca 

del  pueblo  de  Ocotlán 2 

A  la  Punta  de  San  Miguel 3J 

Al  pueblo  de  San  Pedro  Chican 1 

Al  de  Mescala 2 

A  Tlachidtilco IJ 

A  iS'a7i  Juanita J 

A  San  Nicolás , \¡ 

A  Santa  Cruz 1 

A  la  hacienda  de  la  Labor }¿ 

Al  pueblo  de  Chápala \ 

Al  de  San  Antonio \ 

Al  de  Ajijic \ 

Al  de  San  Juan  Cósala 1| 

A  Chante 1 J 

A  Jocotepec,  que  ha  sido  el  punto  de  partida...     3 

Leguas 54 


Se  ve  por  lo  espnesto,  que  según  el  mapa  levan 
tado  por  Xarvaez,  el  lago  de  Chápala  ofrece  una 
circunferencia  de  54  leguas,  siguiendo  la  situación 
respectiva  de  los  pueblos  y  haciendas  que  lo  rodean ; 
pero  recorridas  con  el  compás  las  desigualdades  di- 
versas de  sus  riberas,  presenta  65.  Del  mismo  do- 
cumento aparece  que  tiene  dicho  lago  de  longitud 
22  leguas,  desde  Pneblo  Viejo,  situado  en  su  estre- 
midad  oriental,  hasta  Jocotepec,  que  está  fundado 
en  la  occidental.  Su  mayor  anchura  es  de  6|  leguas, 
y  la  menor  de  2  J:  esta  diferencia  da  un  término  me- 
dio de  4|  leguas,  que  multiplicadas  por  las  22  de  sn 
longitud,  producen  99  cuadradas  ó  de  superficie. 
El  Sr.  Galeotti  le  da  150,  en  lo  que  nos  parece  que 
hay  alguna  exageración. 

Sondeada  la  laguna  en  varias  partes,  por  los  me- 
ses de  julio  y  agosto,  que  es  cuando  las  aguas  suben 
á  su  máxima  altura,  presenta  profundidades  varia- 
bles. En  la  estremidad  occidental  inmediata  á  Jo- 
cotepec, tiene  de  2i  á  3  brazas  (cada  una  de  seis 
pies  castellanos);  y  3  leguas  mas  adentro,  con  di- 
rección á  la  isla  de  Chápala,  se  le  encuentran  de  4 
á  b\.  En  la  parte  media  del  lago  hay  constante- 
mente 6^  brazas  de  profundidad,  la  que  va  dismi- 
nuyendo poco  á  poco,  hacia  la  estremidad  oriental, 
hasta  quedar  reducida  á  1-|-,  cerca  de  la  embocadu- 
ra del  rio  de  Tololotlan,  ó  de  Santiago.  En  las  ri- 
beras m^eridional  y  septentrional,  no  pasa  de  21  á 
3  brazas;  pero  va  aumentándose  á  medida  que  la 
sonda  se  dirige  al  centro  del  lago,  y  solo  en  la  par- 
te llamada  Punta  de  San  Miguel  j  sus  inmediacio- 
nes, se  encuentra  á  la  orilla  nn  descenso  rápido  de 
5  brazas.  La  misma  profundidad  se  halla  alrededor 
de  las  islas  de  Mescala  y  Chápala;  pero  es  necesa- 
rio advertir,  que  en  los  meses  de  abril  y  mayo  bajan 
las  aguas  cinco  pies  tres  pulgadas,  y  por  esta  razón 
se  reduce  á  pantano  nna  gran  parte  de  sus  orillas, 
y  la  ciénega  de  Cnmureato  llega  á  secarse  entera- 
mente, en  términos  de  quedar  algunos  cortos  cana- 
les en  que  solo  pueden  navegar  canoas. 
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Es  muy  natural  que  el  fondo  de  este  inmenso  lago 
vaya  subiendo  con  el  trascurso  del  tiempo,  a  causa 
de  la  multitud  de  arena  que  anualmente  le  llevan 
los  rios  y  los  torrentes  que  en  él  derraman,  como 
se  advierte  ya  cerca  de  la  embocadura  del  Tololo- 
tlan,  donde  solo  había,  en  1816,  una  y  media  brazas 
de  profundidad,  y  es  de  esperar  que  no  pudiendo  las 
aguas  abandonar  su  lecho,  se  estiendan  mas,  llegan- 
do al  fin  á  desaparecer  las  islas,  que  hoy  se  cono- 
cen como  tales,  para  presentarse  otras  nuevas. 

Esto  es  cuanto  tenemos  que  esponer  con  respecto 
al  lago  de  Chápala.  Leamos  ahora  las  observacio- 
nes del  Sr.  Galeotti  sobre  el  mismo  asunto. 

"Una  cantidad  inmensa  de  agua  circundada  al 
N.  y  S.  por  unas  montañas  escarpadas  que  se  en- 
cuentran á  14  leguas  al  S.  de  Guadalajara,  capital 
del  departamento  de  Jalisco  (antigua  provincia  de 
Nueva-Galicia),  y  a  130  al  O.  de  México,  es  co- 
nocida bajo  el  nombre  de  Laguna  de  Chápala,  de- 
rivado del  que  tiene  el  autiguo  pueblo  de  Chápala, 
situado  en  la  orilla  occidental  de  la  laguna.  Esca- 
vando en  las  inmediaciones  del  pueblo,  se  encuen- 
tran antiguos  fosos  sepulcrales  de  los  indios,  esque- 
letos, ídolos,  jarras  de  barro,  llamadas  cántaros, 
fichas  monetarias  de  obsidiana  ó  de  tierra  colora- 
da, &c. 

Tiene  la  laguna  cosa  de  150  leguas  cuadradas. 
De  E.  á  O.  27,  y  de  3  á  7  de  S.  á  N. 

Dos  ó  tres  islas  interrumpen  la  uniformidad  de 
su  superficie,  á  saber:  La  isla  de  Mescala,  adonde 
se  confina  á  los  malhechores,  motivo  por  el  que  se 
le  llama  isla  del  Presidio;  otra  pequeña,  continua- 
ción de  la  primera,  de  la  que  se  separa  por  una  poca 
de  agua,  y  la  isla  de  Chápala  que  está  casi  enfrente 
del  pueblo  que  le  da  nombre,  á  3  leguas  al  O.  de 
la  de  Mescala,  y  en  medio  de  la  laguna  que  en  este 
punto  tiene  tres  leguas  y  media  de  aneho. 

El  rio  grande  de  Santiago,  que  nace  en  Lerma, 
á  12  leguas  de  México,  pasa  por  el  pueblo  de  la 
Barca,  inmediato  al  de  Ponchitlan,  entra  en  la  la- 
guna por  su  estremidad  oriental,  y  vuelve  á  salir  de 
este  mar  (porque  también  es  conocida  la  laguna 
con  el  nombre  de  mar  Chapalico)  á  poca  distancia 
de  su  entrada,  para  correr  por  barrancas  profun- 
das, siguiendo  al  principio  la  dirección  del  íí  O., 
y  en  seguida  la  del  O.,  hasta  desembocar  después 
de  un  curso  de  410  leguas  en  el  mar  del  Sur,  algu- 
nas leguas  al  N.  de  San  Blas.  Porción  de  riachue- 
los que  bajan  de  los  montes,  alimentan  con  sus  aguas 
la  laguna.  Es  uno  de  los  principales  el  rio  de  Tiza- 
pan,  que  se  abre  camino  por  los  montes  escarpados 
que  forman  el  límite  de  la  ribera  meridional,  y  des- 
emboca en  la'laguna,  casi  enfrente  de  la  isla  de  Cha- 
pala.  Este  rio  nace  en  las  montañas  de  una  sierra 
llamada  del  Regladero. 

Se  estrecha  mucho  la  laguna  hacia  su  estremidad 
occidental,  y  por  allí  es  menor  su  profundidad,  de 
manera  que  mas  bieu  parece  un  pantano.  Pasando 
por  uu  desfiladero  en  que  está  situado  el  pueblo 
grande  de  Coyotepec,  cabecera  del  Cantou,  á  un 
cuarto  de  legua  al  O.  N.  O.  de  la  laguna,  en  direc- 
ción E.  S.  E.,  O.  N.  O.,  y  por  tierras  muy  fértiles 
de  migajon  (que  producen  de  400  á  500  granos  de 


maiz  por  uno)  se  va  á  la  hacienda  de  Huejotitlan, 
en  cuyas  inmediaciones  se  encuentra  una  presa  que 
detiene  las  aguas  que  se  reúnen  en  un  valle  largo 
y  angosto,  próximo  á  los  llanos  de  Zacoalco.  Está 
el  valle  de  60  á  70  metros  de  elevación  sobre  el  ni- 
vel de  las  aguas  de  la  laguna. 

Hemos  observado  en  ésta  el  fenómeno  de  las  ma- 
rcas accidentales  (saches),  que  suelen  durar  bastan- 
te tiempo,  permaneciendo  serena  una  parte  de  sus 
aguas  junto  á  la  otra  agitada.  Esto  sucede  por  lo 
común  á  cosa  de  las  cinco  de  la  tarde.  Notamos 
algunos  de  estos  efectos  singulares,  en  los  dias  27 
y  28  de  febrero  y  en  marzo  del  año  de  1837 :  esta- 
ba el  tiempo  en  calma,  y  la  temperatura  de  18  á 
22  centígrados.  Es  vi.'ibie  el  fenómeno  en  la  ribe- 
ra septentrional,  y  en  Tlachichilco  y  Chápala.  El 
agua  se  eleva  de  uno  á  cuatro  pies  (desde  33  cen- 
tímetros hasta  1   y  33). 

También  observamos  en  la  laguna  el  fenómeno 
del  "jniraje"  de  las  aguas,  esto  es,  que  una  parte  de 
ellas  refleja  los  objetos  y  se  conserva  tranquila  junto 
á  otra  que  está  agitada.  Se  ve  con  mas  frecuencia 
en  las  inmediaciones  de  la  isla  de  Chápala,  al  me- 
dio dia,  con  el  tiempo  sereno  y  el  sol  ardiente.  Creo 
que  los  dos  fenómenos  tienen  sus  puntos  de  corre- 
lación. 

Agitan  á  la  laguna  de  cuando  en  cuando,  remo- 
linos ó  mangas  de  agua  muy  fuertes,  que  arrancan 
A  los  pescados  de  sus  guaridas,  arrojándolos  sobre 
las  montañas  inmediatas.  Se  han  encontrado  algu- 
nos en  un  monte  bastante  elevado,  cercano  á  Ix- 
tlahuacan,  que  dista  dos  leguas  de  la  laguna. 

Este  fenómeno,  que  ocasiona  grandes  perjuicios 
á  los  habitantes  de  las  riberas,  acontece  por  lo  co- 
mún en  marzo,  abril  y  mayo,  antes  de  la  estación 
de  las  lluvias.  Entonces  arrojan  las  aguas,  ídolos 
y  vasos  de  los  antiguos  indios.  Creen  los  habitan- 
tes que  una  ciudad  antigua  quedó  sepultada  en  una 
inundación  repentina,  y  todavía  se  encuentrau  á 
cierta  distancia  de  Chápala,  varios  troncos  de  sabi- 
nos i^Taxodium  distichum  de  Richard )  cubiertos  en 
parte  por  las  aguas. 

Multitud  de  pájaros  acuátiles,  que  se  alimentan 
de  los  insectos  de  la  laguna,  habitan  las  orillas  de 
ésta  y  los  tillares  de  las  islas.  Hay  dos  especies  de 
gaviotas  (Larus),  una  de  corvejón  (carbo)  que  des- 
pide un  olor  fuerte;  anda  con  lentitud  y  se  para  ais- 
ladamente en  las  piedras,  ó  nada  en  bandadas  de 
seis  ó  siete  individuos,  zambulléndose  para  devorar 
fácilmente  los  peces:  gallinas  de  agua  (fúlica)  que 
se  reúnen  siempre  en  gran  número,  y  se  alimentan 
de  preferencia  con  las  yerbas  que  produce  la  lagu- 
na: garzas  (árdea)  de  varias  especies,  y  entre  otras 
las  pardas  y  la  que  tiene  copete,  que  se  pasea  sola 
por  las  orillas  de  la  laguna,  mostrando  sus  plumas 
blancas  y  dirigiendo  á  veces  su  pico  largo  y  puntia- 
gudo á  los  pescados  que  están  á  su  alcance  (1):  bor- 
regos de  agita  y  ahatraas  (pelicanus)  que  habitan  la 
isla  de  Chápala,  y  vuelan  en  bandadas  de  cincuen- 
ta y  sesenta  individuos,  á  cosa  de  las  cinco  de  la 

(1)  También  hay  la  ^r<¿ea  Aerobias,  que  es  una  es- 
pecie grande,  de  color  negro  y  pardusco. 
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tarde,  para  buscar  alimento  en  las  riberas,  adonde 
abundan  unos  pescaditos  llamados  javai.  Los  pelí- 
cano! son  muy  feroces  y  corpulentos,  y  tienen  las 
plumas  blancas  y  de  color  verde  bronceado  en  las  es- 
tremidadesdelas  alas.  Se  encuentran  asimismoprt- 
tos  zambullidores  (colymbus)  que  se  ocultan  dentro 
del  agua  al  menor  ruido:  otros  llamados  alcaldes, 
pardos  y  pequeños,  que  no  son  muy  comunes  en  las 
inmediaciones  de  la  isla  de  Chápala :  chorlitos  reales 
(cbaradrius)  y  de  un  hermoso  color  blanco,  con  pico 
rojo  y  encorvado:  espátulas  (platallea)  de  color  de 
rosa,  de  la  isla  de  Chápala,  donde  son  muy  raras; 
pues  creo  que  emigran  de  tierracaliente  en  los  me- 
ses de  junio  y  julio:  garzas  (Árdea  necticorax)  que 
tienen  en  la  cabeza  tres  ó  cuatro  plumas  finas,  lar- 
gas y  flexibles;  hay  muchas  en  la  isla  de  Chápala: 
pescadores  verdes  (alcedo),  y  una  multitud  de  pa- 
tos y  garzotas  que  varian  hasta  lo  infinito,  en  co- 
lor, tamaño  y  especie  (1). 

Hay  bastante  diversidad  de  pescados  en  las  aguas 
de  la  laguna.  El  blanco  y  el  bagoc  son  de  muy  buen 
gusto  para  la  mesa.  Se  pesca  gran  cantidad  de  ellos 
en  la  Semana  Santa.  Los  habitantes  de  las  inme- 
diaciones casi  no  subsisten  mas  que  con  el  producto 
de  esta  pesca,  para  la  que  se  preparan  levantando 
chozas  de  carrizos  en  las  orillas  de  la  laguna,  y  en- 
cendiendo grandes  lumbradas  al  anochecer,  para 
atraer  á  los  peces.  Se  ven  con  frecuencia  unas  tor- 
tugas pequeñas  (Testudo),  calentándose  al  sol  en- 
cima de  las  rocas;  pero  se  ocultan  al  menor  ruido. 
Cerca  de  la  isla  de  Chápala  se  encuentran  cangre- 
jos chicos,  de  dos  á  tres  centímetros,  con  manchas 
desiguales  muy  marcadas;  algunas  conchas,  como 
Unios  (2),  Planorbis  y  Lyvinoea,  que  no  se  encuen- 
tran enteras,  lo  que  atribuimos  á  la  fuerza  con  que 
las  despide  el  agua. 

En  la  parte  en  que  viven  estos  animales,  tiene  la 
laguna  desde  60  centímetros  hasta  20  metros  de 
profundidad:  en  las  orillas  de  la  isla  de  Chápala, 
1  metro  33  centímetros,  á  poca  distancia  3  metros, 
y  se  asegura  que  mas  lejos  hay  hasta  1 8  metros.  En 
las  inmediíiciones  de  la  laguna  abundan  muchos 
animales,  como  lobos  (cani  lupus),  conejos,  liebres 
(lepus),  zorras  (cani),  llamadas  coyotes  por  los  na- 
turales; leones  (felis  puma  leones),  ardillas  (Scici- 
rus)  pardas  y  coloradas,  y  zorrillos  (viverra)  que 
despiden  un  fetor  insoportable.  En  los  bosques  no 
muy  espesos  hay  hermosas  coas  (trogon),  pájaros 
misántropos;  urracas  azules  (corbus)  muy  ágiles  y 
chillonas,  que  se  paran  en  los  árboles  elevados,  mo- 
viendo su  gran  cola,  y  también  de  color  de  café  (cu- 
culus  cayanus).  En  las  faldas  de  los  montes  se  ha- 
llan lechuzas  ó  lechucillas  (strys),  que  viven  en 
agujeros  que  hacen  debajo  de  tierra;  nubes  de  tor- 
dos (turdus)  y  sánales  verdes  y  violados;  gorriones 
(fringuilla)  de  pico  azul  gordo;  faisanes  (fetianus), 


(1)  Hemos  remitido  al  establecimiento  geográfico 
de  Bruselas  de  M.  Vandermaelen,  una  colección  casi 
completa  de  estos  pájaros.  Es  difícil  formarla,  á  pesar 
de  que  abundan  eo  la  laguna. 

(2)  No  hemos  podido  conseguir  ni  una  gola  en  buen 
estado. 


&c.  Son  muy  raras  las  serpientes  é  insectos,  y  se 
consiguen  á  veces  algunos  libélulas. 

La  vegetación  es  poco  notable.  En  los  montes 
porfidosos  de  Tlachichilco  y  de  Mescala,  hay  algu- 
nos c¿ms  (C'«ra7«6wiíi//í)ij,  Echeverrias  y  Sedum; 
sabinos  grandes  en  la  sierra  de  Tizapan:  Erythñ- 
nas  de  flores  de  color  de  rosa  que  adoinan  los  ca- 
minos: Sebanitis,  Mimosas  (huisachi),  Verbe7ia,  Sta- 
chys,  Salvia,  Plantago,  Plumbago,  Phaseolus,  Do- 
lichos  Cineraria,  Sleevia,  Tagetes,  Erigeron,  Sfc., 
algunos  Titlandsia  en  las  mimosas  y  encinas  gran- 
des, y  en  los  alrededores  de  Ajijic  la  Blelia  grandi- 
flora. Hay  en  Chápala  calles  de  Plumieras  blancas 
y  de  color  de  rosa,  á  quienes  los  indios  dan  el  nom- 
bre de  Cacaloxochitl.  Este  punto  está  resguardado 
de  los  vientos  del  Norte  por  una  montaña  cónica, 
por  lo  que  goza  de  un  clima  semejante  al  de  tierra- 
caliente.  Se  da  muy  bien  la  caña  (saccharum  ofi- 
cinalum),  el  carica  papaya,  el  zapote  (el  Ackras  za- 
pata) y  el  plátano  (musa). 

Es  magnífico  el  espectáculo  que  presenta  la  la- 
guna vista  desde  la  cima  de  las  montañas,  situadas 
al  N.  de  la  hacienda  de  la  Labor;  pues  se  descubre 
por  una  parte  una  inmensa  estension  de  agua  con 
sus  islas  y  orillas  cubiertas  de  rocas,  pueblos  blan- 
cos, cabanas  de  pescadores,  el  edificio  del  presidio, 
las  haciendas,  las  fértiles  riberas  cubiertas  de  cam- 
pos de  maiz  y  de  garbanzo,  grandes  manadas  de 
bueyes  pastando  en  las  llanuras,  riachuelos  som- 
breados por  sauces  (salix  petandra)  y  cinerarias, 
la  cima  nevada  del  volcan  de  Colima,  que  sobresale 
por  entre  la  cordillera  del  S.  S.  O.,  las  canoas  for- 
madas de  un  tronco  de  árbol  que  vuelan  sobre  la 
superficie  tersa  ó  ligeramente  encrespada  de  la  la- 
guna, en  que  se  refleja  un  cielo  azul;  los  montes  de 
Tizapan,  del  S.  S.  E.  y  S.  E.,  que  pertenecen  al  de- 
partamento de  Michoacan;  las  estremidades  de  la 
laguna  ocultas  por  los  vapores ;  y  por  detras  las  ricas 
y  fértiles  llanura.s  de  Ixtlahuacan  y  Atequiza,  for- 
mando todo  un  conjunto  que  encanta  al  naturalista 
y  pasaijista  que  sale  de  los  áridos  valles  de  Guada- 
iajara  para  entrar  en  esta  cadena  de  montañas,  des- 
de donde  se  estienden  sus  miradas  por  un  horizonte 
siempre  risueño,  sin  que  se  disminuya  su  entusias- 
mo, ni  quede  satisfecha  su  curiosidad.  Se  admira 
allí  una  naturaleza  apacible,  aunque  bella  y  gran- 
diosa, y  tan  digna  de  escitar  meditaciones  á  pesar 
de  su  brillo,  que  parece  que  el  alma  se  eleva  y  re- 
crea con  tan  sublime  contemplación. 

Saliendo  de  las  fértiles  llanuras  de  Ixtlahuacan 
y  Atequiza,  de  mas  bajo  nivel  que  las  de  Guada- 
lajara,  que  están  enriquecidas  con  el  detritus  de 
las  montañas  y  regadas  por  varios  riachuelos,  se 
suben  para  llegar  á  Chápala,  unas  colinas  de  te- 
phrinas  rojas,  de  superficie  ampollosa,  de  testara 
mas  ó  menos  compacta,  sembradas  de  mica  y  pi- 
roxena  verde,  que  alterna  con  tephrinas  negras 
porfidosas,  con  albitepiroxena  y  mica,  y  que  son 
duras,  macizas,  compactas  ó  ampollosas;  la  prime- 
ra variedad  se  trasforma  en  basalto:  las  tephrinas 
se  convierten  en  algunas  partes  en  una  brecha  com- 
puesta de  fragmentos  de  tephrina,  envueltos  en  una 
pasta  que  ha  resultado  de  las  mismas:  el  color  ro- 
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jo  de  escarlata  que  se  uota  en  algunas  tephrinas 
de  la  hacienda  de  la  Labor,  ha  hecho  creer  que 
cüntenian  mercurio,  y  los  habitantes  nos  enseña- 
ron varios  pedazos  de  lo  que  llamaban  cinabrio. 

Sobre  estas  lavas  descansan  unos  peperinos  gri- 
ses, granudos  blandos  y  quebradizos  formados  de 
pedazos  de  tephrinas,  escoriosas,  de  basalto  y  pór- 
fido diseminados  en  una  pasta  arcillosa,  con  cris- 
tales truncados  de  albite,  mica,  anfíbola  y  pi- 
roxena. 

Los  fragmentos  que  envuelve  esta  pasta,  son  á 
veces  muy  grandes,  y  otras  tau  pequeños,  que  mas 
bien  parece  una  arcilla  grosera.  Las  lavas  están 
sobre  un  pórfido  violado,  verde  ó  rojo;  duro,  com- 
pacto, con  albite,  y  que  en  las  inmediaciones  de 
San  Antonio,  entre  Chápala  y  Jocotepec,  contie- 
ne, según  se  dice,  vetas  de  plata  poco  esplotadas. 

En  Ajijic  el  pórfido  es  rosado,  cuarzoso,  con  car- 
bonato de  cal  en  venas,  de  la  que  se  ha  sacado  ga- 
lena platosa  con  cobre  amarillo:  ya  no  se  trabajan 
estos  minerales  pequeños.  La  parte  superior  del 
pórfido  es  de  color  mas  oscuro,  tiene  poco  cuarzo, 
y  parece  que  esta  incorporado  á  las  rocas  basálti- 
cas, que  junto  con  las  tephrinas  y  los  peperinos 
posteriores,  han  llenado  las  hendiduras  y  valles  pe- 
queños que  existían  en  el  pórfido.  Cerca  de  la  ha- 
cienda de  la  Labor,  de  Istlahuacan,  de  Jocotepec 
y  Huejotitlan,  sou  muy  gruesas  las  masas  de  lava: 
en  los  valles  y  barrancas  que  dividen  los  montes 
en  estos  diversos  parajes,  se  descubren  por  todas 
partes  en  gran  cantidad. 

Esta  formación  de  basalto  y  tephrinas  se  estien- 
de á  lo  lejos  en  una  dirección  de  Ñ.  85*  E.  á  S.  85* 
O.  (paralela  de  la  laguna)  cubriendo  las  cumbres 
de  pórfido;  así  es  que  abunda  la  lava  en  las  inme- 
diaciones de  la  referida  hacienda,  y  ha  formado  el 
monte  puntiagudo  de  Chápala,  de  donde  brotan 
aguas  termales  claras,  sin  olor  ni  sabor,  de  una 
temperatura  de  40  centígrados  (1).  El  basalto  de 
Huejotitlan  es  gris  y  porfidoso;  y  me  han  asegu 
rado  que  contiene  ríñones  de  azufre,  y  de  sus  hen- 
diduras se  desprende  ácido  sulfuroso.  Encierra 
grietas  y  cavernas,  en  las  que  se  ven  grandes  frag- 
mentos aglomerados  de  superficie  escoriosa,  partes 
duras  muy  compactas  y  nn  poco  apizarradas  (cer- 
ro de  Chápala).  Esta  capa  basáltica  se  estiende 
hacia  el  O.;  compone  casi  todas  las  montañas  del 
S.  O.  de  Guadalajara,  los  montes  de  Amatitlan, 
el  volcan  elevado  de  Tequila  y  termina  en  las  pla- 
yas del  mar  del  Sur,  formando  la  roca  sobre  la  que 
está  situada  la  ciudad  de  San  Blas,  uniéndose  aque- 
lla al  volcan  humeante  de  Ahuacatlan  (el  cerro  rojo) 
que  se  encuentra  á  60  leguas  al  O.  de  Guadalaja- 
ra, y  corona  las  montañas  de  la  orilla  meridional, 
siguiendo  la  dirección  del  X.  E.  Acompaña  el  cur- 
so del  rio  grande  de  Santiago,  formando  ondula- 
ciones y  masas  inmensas  cerca  de  Zapotlanejo;  cu- 
bre con  sus  tephrinas  rojas  y  negras  los  alrededores 


del  célebre  puente  de  Calderón  (1)  y  del  hermoso 
pueblo  de  Tepantitlan,  cerca  del  cual  se  eleva  la 
roca  basáltica  de  Cerro  Gordo  (á  24  leguas  al 
N.  N.  E.  de  Guadalajara)  presentando  por  todas 
partes  los  mismos  caracteres  y  las  mismas  rocas; 
esto  es,  basaltos  compactos  ó  celulares,  negros  ó 
pardos,  con  albite  ó  sin  ella,  duros  y  pesados;  te- 
phrinas negras  compactas  ó  ampollosas,  con  albi- 
te, y  algunas  veces  mica  y  pirosena;  tephrinas  ro- 
jas mas  ó  menos  hojosas  que  sobresalen  de  los  ba- 
saltos, con  albite,  piroxena  y  hojillas  de  mica,  y 
por  último,  piedra  sonora  (phonolithe)  con  albite, 
en  láminas  mas  ó  menos  delgadas. 

Se  encuentran  bastantes  rocas  teñidas  por  el  hi- 
drato de  hierro:  los  arroyos  de  las  inmediaciones 
de  Tepantilan  depositan  mucha  de  esta  sustancia 
que  forma  costras  y  bolas  pulverulentas. 

A  lo  lejos  se  distingue  fácilmente  el  basalto  del 
pórfido,  por  sus  masas  divididas  perpendicnlarmen- 
te,  y  que  forman  un  muro  descarnado  lleno  de  si- 
nuosidades y  resquebrado  en  los  flancos;  en  la  par- 
te superior  está  mas  ó  menos  parejo,  redondo  ó 
alargado:  en  las  montañas  de  Tizapau  hay  unas 
mesas  horizontales  en  su  parte  superior.  Estos  gru- 
pos tienen  desde  100  hasta  350  metros  de  altura. 
Las  colinas  en  que  abundan  las  tephrinas,  son  poco 
elevadas,  irregulares,  por  el  amontonamiento  de 
materias,  cortadas  por  barrancas  bastante  profun- 
das y  muchas  veces  perpendiculares;  la  parte  infe- 
rior de  ellas  se  compone  de  lavas  compactas,  y  la 
superior  de  escoriosas  que  parecen  fragmentos  aglo- 
merados. El  pórfido  ha  formado  montañas  de  nn 
declive  bastante  suave,  redondas  y  cortadas  en  to- 
das direcciones;  sus  masas  se  descomponen  muy  á 
menudo,  y  su  detritus  ha  contribuido  para  hacer 
mas  visible  la  capa  de  tierra  vegetal  de  las  llanu- 
ras. Cerca  de  Tlachicbilco  y  Mescala  es  pardo  el 
pórfido,  y  se  convierte  en  pórfido-pizarra;  dividién- 
dose en  grandes  láminas  compactas,  sonoras,  con 
partes  cuarzosas  y  de  albite. 

La  isla  de  Chápala  tiene  de  200  á  300  metros 
de  largo,  y  su  estremidad  occidental  se  eleva  de  15 
á  18  metros  sobre  el  nivel  de  las  aguas.  Su  figura 
es  la  de  un  huso  que  termina  en  punta  hacia  las 
estremidades  E.  y  O.,  siendo  mayor  su  ancho  por 
el  centro.  Está, cubierta  de  platanillo  {Caniia  in- 
dica) Plumbago  y  Mimosa  de  olor  (huisache). 

Su  estremidad  oriental  se  compone  de  basaltos 
amygdaloides,  pardos,  con  núcleos  de  ágata,  siete 
venas  de  jaspe  verde-yerba  y  verde  amarillento: 
por  lo  comuu  son  celulares,  con  albite,  y  las  aguas 
los  han  corroído  y  descompuesto  mucho:  el  basal- 
to de  la  estremidad  occidental  pasa  a  piedra  so- 
nora y  á  basalto  pprfidoso,  duro  y  pesado.  Esta 
isla  es  en  mi  concepto  la  cumbre  de  una  montaña 
de  basalto. 

Estas  rocas  basálticas  y  porfidosas  atraviesan 
la  caliza,  esteudiéndose  sobre  ella.    Esta  caliza 


[1]  Se  han  formado  en  el  pueblo  tres  ó  cuatro  1  [1]  En  que  los  insurgentes  fueron  den-otados  en 
baños  construidos  con  piedras  basálticne.  Liis  mujeres  1810,  por  los  españoles  que  mandaba  el  general  Ca- 
llevan  allí  la  ropa.  |  Ileja. 
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quo  vuelvo  a  aparecer  cerca  de  Chápala,  es  gris 
amarillenta,  ó  blanca  agrisada,  rara  vez  azulada 
y  dura,  compacta  y  sin  lustre,  como  si  estuviera 
empañada.  Humedecida  huele  á  arcilla,  y  esta  di- 
vidida por  pequeñas  venas  de  espato  calizo,  y  es- 
tratificada en  capas  desde  60  centímetros  hasta  un 
metro  do  grueso,  é  iuclinándoso  hacia  el  N.  de  10 
á  30°,  y  ocultándose  al  S.  S.  O,,  N.  N.  K.  y  O.  lí. 
Esta  última  dirección  es  probablemente  la  mas  ge 
neral,  aunque  es  difícil  cerciorarse  de  ello  por  su 
corta  ostensión.  En  las  inmediaciones  de  Chápala 
la  caliza  es  terrosa  y  blanquizca,  asemejándose  al- 
go á  la  creta,  á  poca  distancia  del  monte  de  Cha- 
pala,  que  se  ha  elevado  de  en  medio  de  la  caliza: 
de  este  monte  brotan  las  aguas  termales,  y  salen 
venas  de  yeso  gris  y  amarillento. 

Esta  caliza  forma  colinas  bajas  y  arredondadas, 
al  pió  de  las  montañas  porñdosas  y  basáltico-te- 
prínico,  con  las  cuales  está  en  contacto.  Las  coli- 
nas están  cubiertas  de  tierra  arcillosa  y  agrisada, 
producto  de  la  descomposición  de  la  caliza,  y  en 
la  que  se  ven  pedazos  de  esta  roca  compacta  y  api- 
zarrada (cuando  comienza  á  alterarse)  que  se  en- 
cuentra en  las  alturas  de  Tlachichilco  y  cerca  de 
Mescala,  y  en  las  alturas  de  San  Juan,  adonde  es- 
tá teñida  por  hidrato  do  hierro. 

Parece  que  el  fondo  de  la  laguna  es  de  caliza. 
Casi  todas  sus  orillas  son  de  arcilla  gris  ó  blan- 
quizca, cubierta  su  superficie  de  eflorescencias  se- 
mejantes al  tequezquite  (natrón  carbonato  de  soda 
impuro)  de  Guadalajara  y  México.  Un  corto  es- 
pacio inmediato  á  Chápala,  se  compone  de  arena 
cuarzosa  y  fina,  con  fragmentos  de  cristales  de  al- 
bite,  mica  y  rocas  porfidosas:  las  aguas  se  han  acu- 
mulado en  una  grande  hendidura  ó  valle  paralelo 
a  las  masas  ígneas,  cerrado  por  estas  mismas  ro- 
cas. Estas  islas  son  las  cumbres  de  otras  monta- 
ñas ígneas. 

No  encontramos  ningún  resto  fósil  de  cuerpos 
orgánicos  en  la  caliza;  descubrimos  sin  embargo 
en  algunos  puntos  indicios  imperfectos  de  pólypos 
y  en  otros  de  ammonitas  aun  mas  mutiladas.  La  na- 
turaleza, el  aspecto  y  el  color  de  la  caliza  (carac- 
teres muy  débiles  para  las  conclnsioues  geognósti- 
cas)  y  sobre  todo  la  regularidad  de  su  estratifica- 
ción, que  no  presenta  capas  onduladas,  nos  ha 
hecho  clasificarla  entre  las  formaciones  oolíticas 
(caliza  del  Jura)  y  considerar  el  yeso  como  produ- 
cido por  el  ácido  sulfuroso  que  obró  sobre  la  cali- 
za, cuya  descomposición  es  muy  grande  cuando 
está  junto  al  basalto,  que  como  ya  hemos  dicho,  de.=- 
pide  en  Huejotitlan  vapores  sulfurosos,  brotando 
aguas  termales  al  N.  N.  O.  de  este  punto  de  Cha- 
pala,  y  mucha  agua  caliente  á  distancias  mas  ó 
menos  grandes  (en  Ixtlan,  cerca  de  Ocotlan,  en 
el  camino  de  la  Barca,  en  Atotonilquillo  junto  á 
Atequiza,  en  Zalatitlan  á  tres  leguas  de  Guadala- 
jara, y  en  Ixcatlan  circuito  de  Zapopan  &c.) 

Las  llanuras  situadas  entre  Tlachichilco  y  Cha- 
pala,  son  bastante  anchas  y  de  piso  desigual,  cu- 
biertas de  tierra  vegetal,  mezclada  de  arena  arci- 
llosa amarillenta,  y  con  alguna  caliza,  que  contiene 
muchos  fragmentos  de  basalto  y  pórfido. 
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Debajo  do  esta  capa  superficial  se  encuentra  una 
arcilla  masó  menos  pura  de  un  gris  negruzco,  que 
so  descompone  con  el  aire,  revuelta  las  mas  veces 
con  arena  cuarzosa,  y  otras  pura,  y  formando  en- 
tonces capas  con  la  precedente.  Se  observa  en  es- 
te depósito  de  aluvión,  guijarros  engastados  en 
pórfido,  cuarzo,  basalto  y  trapp,  diseminados  en 
uu  detritus  formado  con  estos  mismos  elementos 
de  construcción,  y  de  grandes  peñascos,  que  casi 
siempre  son  enormes,  depositados  cu  la  arcilla  y 
iirena,  ó  mezclados  con  guijarros. 

De  este  depósito  de  aluvión  se  sacan  los  huesos 
fósiles  del  mastodonte.  Han  creído  los  habitantes 
que  los  restos  muy  grandes  que  so  encuentran,  per- 
tenecían á  razas  de  hombres  gigantes.  Se  han  des- 
enterrado pedazos  del  fémur  y  tibia  bastante  con- 
servados. Los  huesos  que  sacamos,  se  convertían 
en  polvo  blanco  ó  en  esquirlas,  tan  luego  como  se 
esponian  al  aire,  y  era  imposible  averiguar  la  es- 
pecie á  que  pertenecían. 

Los  huesos  se  encuentran  en  tres  estados:  Pri- 
mero, como  calcinados  y  deshaciéndose  en  polvo 
de  un  blanco  de  leche,  parecido  á  la  harina;  se- 
gundo, comenzando  á  silicificarse,  fracturados  y 
hendidos,  así  como  el  agua  cuando  so  congela  hien- 
de los  vasos  en  que  está  contenida,  el  canal  medu- 
lar está  obstruido  con  arena  silizosa  y  con  frag- 
mentos de  piedras,  y  los  huesos  son  pardos  y  bas- 
tante sólidos  y  pesados;  pero  es  raro  encontrarlos 
así,  y  en  el  tercer  estado,  que  es  el  menos  común, 
están  intactos,  solamente  un  poco  parduscos,  mas 
ligeros  que  los  huesos  silicificados,  y  sólidos  y  lus- 
trosos. Las  muelas  se  sacan  bien.conservadas.  Los 
huesos  que  mas  abundan,  son  fragmentos  del  fé- 
mur, tibia,  costillas,  radio,  peroné  y  omóplato. 

Junto  con  estos  huesos  se  encuentra  una  porción 
de  pedazos  de  troncos  de  árboles  dicotyledóneos 
con  ramas  y  raices.  Parece  que  algunos  pertene- 
cen á  la  clase  de  miniosas  ó  á  otras  leguminosas. 
Se  hallan  frecuentemente  en  estado  de  gilotitha, 
habiendo  desaparecido  las  fibras.  A  veces  son  es- 
tos  fragmentos  blancos,  compactos,  y  se  deshacen 
en  polvo,  y  otros  están  bastante  duros,  comenzan- 
do á  silicificarse,  y  cubiertos  siempre  do  una  cali- 
za pulverulenta,  que  mancha  de  blanco  los  dedos. 

Los  restos  vegetales  están  diseminados  en  mul- 
titud de  fragmentos  en  la  arena  compuesta  de  si- 
liza  y  arcilla,  en  la  arena  gruesa,  ó  junto  con  los 
huesos.  De  unas  pequeñas  barrancas  situadas  al 
N.  del  pueblo  de  Santa  Cruz,  se  encuentran  tron- 
cos enteros  con  raices,  plantados  perpendicular- 
mente  en  las  capas  de  aluvión,  como  si  allí  mismo 
hubiera  nacido  y  cesado  de  vegetar.  Es  probable 
que  exista  en  la  areua  un  principio  silicificador  que 
ataca  aun  en  la  actualidad  las  raices  de  los  árbo- 
les que  nacen  en  aquellos  parajes.  Hemos  visto 
filamentos  delgados  de  raices  de  gramíneas,  de  pro- 
sopis  dulcís  y  de  pliimbagn,  endurecidas  y  blanquis- 
cas: las  fibras  de  los  árboles  petrificados,  conservan 
su  epidermis  no  petrificada. 

En  las  inmediaciones  de  la  hacienda  de  la  La- 
bor, se  encuentra  mas  cantidad  de  huesos  de  mas- 
todonte en  tan  mal  estado,  que  no  hemos  podido 
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conocer  la  especie  á  que  perteneceu.  El  dueño  de 
la  hacienda,  D.  Mauuel  Olazagarre,  hombre  ins- 
truido y  de  grandes  conocimientos,  tiene  un  peque- 
ño hueso  molar  que  sacó  de  allí.  Antes  de  partir 
para  Inglaterra,  depositó  Mr.  Ritchie  en  una  casa 
de  comercio  dos  esqueletos  de  mastodonte,  uno  de 
la  especie  grande  y  el  otro  de  la  pequeña.  Aun- 
que no  logramos  verlos  por  la  ausencia  del  dueño 
de  ellos,  proponemos  que  á  la  esjtecie  de  que  tan- 
tos restos  hemos  encontrado  cerca  de  la  menciona- 
da hacienda,  se  le  dé  el  nombre  de  Mastodon  cha- 
paknsis,  porque  creemos  que  este  animal  vivió  y 
murió  en  los  parajes  en  que  ahora  yacen  sus  des- 
pojos. 

Las  lluvias  y  aguas  de  los  torrentes  escavan  los 
terrenos,  y  lavan  continuamente  los  restos  de  tron- 
cos de  árboles  que  quedan  al  descubierto  en  la  su- 
perficie de  los  campos,  ó  á  gran  distancia  de  los 
lugares  en  que  nacieron.  Los  parajes  en  que  se  en- 
cuentran los  restos  animales  y  vegetales,  no  tienen 
mas  que  ocho  ó  nueve  metros  de  elevación  sobre 
el  nivel  de  las  aguas  de  la  laguna. 

La  multitud  de  puntos  en  que  se  encuentran 
huesos  de  elefantes,  mastodontes  y  tapires  en  este 
pais  (en  los  departamentos  de  Jalisco,  Gimnajua- 
to,  Mé.xico,  Puebla  &c.),  su  posición  en  terrenos 
de  acarreo  de  agua  dulce  cercanos  por  lo  común  á 
algún  lago  grande,  nos  hace  creer  que  estos  ani- 
males perecieron  en  una  grande  invasión  repentina 
de  las  aguas;  y  en  efecto,  todo  el  contorno  del  va- 
lle de  México  y  las  montañas  de  Pachuca  cubier- 
tas á  mas  de  la  mitad  de  su  altura,  esto  es,  á  515 
metros  sobre  la  ciudad  de  México,  de  depósitos 
arcillosos  análogos  á  los  que  forman  las  aguas  de 
las  lagunas  de  Texcoco,  Chalco  y  San  Cristóbal, 
los  valles  de  Actopan,  de  Ixmiquilpan,  las  pen- 
dientes del  puerto  de  Zimapan,  todo  el  Bajío,  las 
llanuras  de  Looii,  Lagos  ( 1 )  y  las  de  Guadalajara 
y  aun  de  Tepic  (á  200  leguas  al  O.  de  México), 
presentan  señales  inequívocas  de  la  antigua  ocu- 
pación de  las  aguas;  pues  lo  son  las  eflorescencias 
salinas  de  las  llannras  y  aun  de  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara, del  Bajío,  del  valle  de  Santiago,  llanos 
de  México  (Ixtapalapan,  Texcoco,  villa  de  Gua- 
dalupe &c  )  y  la  superficie  igual,  los  depósitos  de 
acarreo  que  forman  el  suelo  de  los  valles.  La  mul- 
titud de  lagos  que  ocupan  todavía  una  parte  de 
estas  llanuras  inmensas,  situadas  desde  una  rama 
de  la  cordillera  á  otra,  son  pruebas  de  la  antigua 
existencia  de  las  aguas.  Las  erupciones  y  emisio- 
nes de  lavas  ahondaron  grandes  valles,  formando 
receptáculos  donde  se  acumularon  las  aguas  que 
después  se  han  alejado  por  cansas  análogas,  y  por 
la  destrucción  de  los  diqaes  naturales  (2). 

NOTA. 

El  mapa  geológico  adjunto  á  esta  memoria,  que 

[1]  En  los  llanos  de  Lagos  se  encuentra  el  esta- 
ño de  HCaiTeo. 

[2]  Nos  deilicamosen  lo  posible  al  examen  de  las 
diversas  cadenas  do  las  montañas  de  México,  averi- 
guando la  conexión  que  tienen  entre  sí  las  rocas  de 


se  encuentra  en  el  tomo  TI  del  Mosaico  mexicano, 
se  ha  formado  en  parte  con  los  mapas  existentes  y 
con  nuestras  propias  observaciones.  Se  ha  averi- 
guado la  posición  de  casi  todas  las  montañas,  re- 
curriendo á  los  apuntes  que  hicimos  en  nuestros 
viajes.  La  longitud  está  tomada  al  Occidente  del 
observatorio  de  Greenwich.  La  altura  de  los  lu- 
gares se  espresa  en  metros.  Se  ha  calculado  por 
una  serie  de  observaciones  hechas  sobre  la  tem- 
peratura de  la  tierra,  que  dieron  por  término  me- 
dio de  16  á  n  centígrados.  Concuerdan  estos 
cálculos  con  los  resultados  que  sacó  Mr.  Ritchie 
por  medio  de  nivelaciones. — México  á  1."  de  ju- 
nio de  1837. 

CHÁPALA  (b.\t.\llas  en):  para  dar  de  ellas 
alguna  noticia,  copiamos  en  seguida  el  Informe  del 
pre.sbítero  D.  Marcos  Castellanos,  que  fué  quien  se 
puso  á  la  cabeza  de  los  insurrectos  en  aquel  punto. 
Dice  así: 

"Fueron  tan  repetidas  las  acciones  heroicas  que 
se  sostuvieron  en  la  laguna  de  Chápala,  y  otros 
puntos  de  tierra  por  los  indios  que  estuvieron  á 
mis  órdenes,  las  de  Encarnación  Rosas,  y  José 
Santa-Anna,  gobernador  actual  del  pueblo  de 
Mescala,  que  es  imposible  especificarlas;  pues  aun- 
que de  todas  habia  constancia  al  tiempo  de  la  ca- 
pitulación de  la  i'.íla,  me  pareció  conveniente  que- 
mar todos  los  papeles  que  hacían  relación  de  ellas, 
temiendo  que  el  antiguo  gobierno  quisiera  impo- 
nerse de  los  beneméritos  patriotas  que  nos  auxilia- 
ban, y  que  de  esto  les  resultase  algún  perjuicio; 
pero  sí  daré  noticia  de  aquellas  que  con  acuerdo 
de  los  pueblos  que  las  .sostuvieron  hemo.s  podido 
traer  á  la  memoria,  que  manifestaré  sencillamente, 
y  son  las  siguientes. 

En  1.°  de  noviembre  de  1812,  estando  Encarna- 
ción Rosas  con  doscientos  hombres  en  San  Pedro 
Ixicau,  fué  atacado  en  el  mismo  pueblo  por  el  co- 
mandante de  la  Barca  José  Antonio  Serrato,  que 
llevaba  mucho  mayor  número  de  tropa  de  línea, 
con  la  cual  logró  echarlo  fuera  de  dicho  pueblo,  y 
á  toda  su  gente,  y  en  seguida  comenzó  á  quemar 
las  casas;  lo  que  habiendo  observado  sus  dueños, 
se  reforzaron  en  el  camino  con  la  fuerza  que  lleva- 
ba el  actual  gobernador  de  Mescala  José  Santa- 
Anna,  y  acometieron  con  tanto  valor  á  Serrato, 
que  lo  destrozaron  completamente,  le  quitaron  tres- 
cientos fusiles,  muchos  pares  de  pistolas  y  sables, 
quedando  en  el  campo  multitud  de  muertos  que  no 
contaron  por  no  ocuparse  en  eso  (según  ellos  se 
espresan);  siendo  de  advertir,  que  las  armas  con 
que  los  indios  se  defendieron  y  sostuvieron  la  ac- 

que  se  componen,  y  principalmente  los  trastornos,  la 
aglomeración  de  las  masas  y  los  fenómenos  diversos 
que  lia  habido,  que  son  de  la  incumbencia  de  la  geog- 
nosia.  Es  muy  difícil  el  estudio  de  la  superficie  in- 
mensa de  este  vasto  pais.  Creemos  que  no  existe 
mapa  geográfico  de  México  en  que  se  indiquen  los 
accidentes  ú  ondulaciones  del  terreno  que  se  bu  le- 
vantado á  una  grande  altnra  por  fenómenos  bastante 
recientes,  trastornado  en  todos  sentidos  por  la  acción 
volcánica. 
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cion  no  pasaban  de  seis  fusiles,  algunas  lanzas,  ma- 
chetes y  piedras. 

El  dia  3  del  mismo  mes  y  año  so  pasaron  Rosas 
y  Santa-Anua  con  toda  la  fuerza  al  [)ueblo  de  l'on- 
citlau,  en  donde  estaban  reunidos  todos  los  mas  que 
se  le  dispersaron  á  Serrato  á  las  órdenes  del  co- 
mandante de  dicho  pueblo,  que  lo  era  D.  Rafael 
Hernández,  quien  con  mayor  número  que  tenia  de 
aquel  vecindario,  el  de  Atotonilco,  Ocotlan,  Toma- 
tlan,  Zapotlan  del  Rey,  Arandas,  Jamay,  Otatan, 
y  mas  refuerzo  que  vino  de  la  Barca,  se  puso  en 
defensa  para  resistir  á  los  referidos  Rosas  y  Sau- 
ta-Anna,  cuya  acción  duró  todo  el  dia,  y  en  ella 
ganaron  los  indios  doscientos  fusiles,  y  muchas  pis- 
tolas y  sables;  no  pudiendo  tomar  mas  armas  por 
haber  huido  aquellas  tropas,  y  se  arrojaron  al  rio, 
donde  pereció  la  mayor  parte  con  todo  y  armamen- 
to, quedando  el  campo  sembrado  de  cadáveres. 

Concluida  esta  acción  se  retiraron  al  cerro,  y 
allí  se  mantuvieron  tres  semanas  y  bajarou  con  la 
mira  de  atacar  al  cura  Alvarez,  que  se  hallaba  de 
guarniciou  en  el  mismo  Poncitlan;  verificáronlo 
así,  y  habiendo  entrado  en  acción,  hicieron  una  re- 
tirada engañosa;  siguiéronlos  las  tropas  hasta  el 
mismo  cerro,  y  allí  formalizaron  el  ataque,  quitán- 
dole al  cura  Alvarez  cien  fusiles,  dos  cañones,  va- 
rios cuchillos  y  pistolas.  El  cura  escapó  herido  en 
el  pescuezo,  dejando  gran  número  de  muertos:  los 
indios  solo  tuvieron  cuatro. 

Pocos  dias  después  de  este  acontecimiento,  es- 
tando en  el  cerro  de  San  Miguel,  vieron  que  venia 
mas  fuerza  de  Poncitlan  sobre  ellos,  y  para  ahor- 
rarles la  fatiga  de  subir  (es  espresion  de  los  in- 
dios), salieron  á  recibirla,  y  haciéndoles  un  corto 
saludo  los  hicieron  revolver,  pero  bien  ligeros,  y 
con  tal  motivo  se  volvierou  á  su  isla. 

Hallándose  en  ella  los  fué  á  atacar  D.  Ángel  Li- 
nares con  siete  canoas  pequeñas  y  una  grande,  to- 
das llenas  de  tropa;  laego  que  las  divisaron  los  in- 
dios les  salieron  con  las  suyas  y  las  destruyeron  en 
un  instante:  apenas  se  les  escapó  una  sola  con  dos 
soldados,  dos  remadores  y  el  oficial  Galli,  que  fué 
el  mensajero  de  este  acontecimiento:  la  demás  gen- 
te murió:  la  mayor  parte  délas  armas  quedó  en  la 
laguna,  y  de  Santa- Anna  solo  perecieron  tres  hom- 
bres y  un  herido. 

Paréceme  que  debo  ingerir  en  esta  relación  el 
comprobante  que  tengo  á  la  vista,  es  decir,  un  par- 
te firmado  de  Cruz  al  virey,  datado  en  21  de  febre- 
ro á  las  dos  de  la  tarde,  que  á  la  letra  dice: 

"Exmo.  Sr. — Con  el  mayor  dolor  participo  á  V. 
E.  que  á  las  dos  de  la  mañana  del  dia  de  hoy  he 
recibido  la  fatal  noticia  de  que  ha  perecido  en  la 
laguna  de  Chápala  el  bizarro  teniente  coronel  D. 
Ángel  Linares,  con  el  capitán  de  dragones  deXue- 
va-Galicia  D.  Joaquín  Moreno,  el  teniente  del  pro- 
pio cuerpo  D.  Antonio  Beltran,  el  subteniente  de 
Puebla  graduado,  D.  José  Maya,  D.  Pablo  Busta- 
mante  sobrino  de  Linares,  que  servia  en  clase  de 
voluntario  distinguido  á  sus  espensas,  y  veintitrés 
soldados  de  infantería;  esta  desgracia  ha  sido  tan- 
to mas  sensible,  cuanto  que  ha  sucedido  sin  necesi- 
dad, y  contraviDiendo  á  mis  órdenes. 


"Se  hallaban  preparadas  en  Ocotlan  siete  ca- 
noas compuestas  del  mejor  modo  posible  para  ha- 
cer el  ataque  á  la  isla  de  Mescala,  luego  que  lle- 
gasen la  lancha  y  botes  que  tengo  mandados  hacer 
en  San  Blas.  Linares  me  pidió  permiso,  hace  mas 
de  un  mes,  para  llevar  á  las  orillas  del  pueblo  de 
Mescala  las  citadas  canoas,  lo  que  le  negué,  ha- 
ciéndole ver,  no  era  cosa  de  esponerlas,  ni  alarmar 
tampoco  á  los  indios  del  islote,  hasta  que  llegase 
la  ocasión  oportuna  para  su  ataque.  Las  circuns- 
tancias de  repetidas  incursiones  de  esta  canalla,  me 
obligaron  á  situar  á  Linares  en  el  mismo  pueblo  de 
Mescala  para  impedirlas,  y  careciendo  la  tropa  de 
auxilios  en  este  arruinado  pueblo,  me  pidió  de  nue- 
vo permiso  para  llevar  las  canoas,  ofreciendo  no 
darme  ningún  motivo  de  disgusto,  y  fundando  su 
nueva  petición  en  que  las  deseaba  para  pescar. 

"Accedí  á  ello,  y  ayer  después  de  las  doce  del 
dia,  por  un  efecto  de  paseo,  y  también  con  el  celo- 
so fin  de  hacer  un  reconocimiento  se  embarcó  en 
las  siete  canoas,  se  acercó  demasiado  á  la  isla,  se 
empeñó  en  un  ataque  temerario,  se  halló  rodeado 
de  mas  de  setenta  canoas  (1),  y  aunque  me  dice  el 
oficial  que  vino  á  darme  parte,  que  hizo  una  bizar- 
rísima y  gloriosísima  resistencia,  fué  al  fin  víctima 
de  su  imprudente  y  no  necesario  arrojo. 

"'No  puedo  lisonjearme  de  que  ninguno  de  los  in- 
felices oficiales  y  tropa  estén  prisioneros,  pues  co- 
nozco la  ferocidad  de  aquellos  indios  (2).  Ademas 
de  que  casi  me  aseguran  los  vieron  asesinar.  Se 
salvaron  solo  tres  canoas,  y  el  oficial  de  una  de 
ellas  fué  el  mismo  que  ha  venido  á  dar  parte.  Esto 
es  lo  que  sé  hasta  la  hora  presente  y  dejo  á  la  con- 
sideración de  V.  E.  las  consecuencias  que  pueden 
resultar,  y  que  recelo,  y  la  dificultad  de  reemplazar 
al  desgraciado  Linares." 

Pasado  un  mes  (continúa  Castellanos)  tuvieron 
noticia  en  la  isla  de  que  se  dirigía  á  San  Pedro  una 
división  quesalia  del  campo:  con' tal  motivo  se  dis- 
puso ponerse  en  camino  á  encontrarla,  la  que  ha- 
biéndose avistado  en  el  puerto  nombrado  la  Fcña, 
se  aproximaron  y  la  atacaron,  logrando  derrotarla 
completamente,  escapándoseles  únicamente  dos  que 
se  fugaron.  Mandaba  esta  tropa  el  teniente  coronel 
D.  Antonio  Alvarez.  De  los  de  la  isla  murió  uno, 
y  otro  salió  herido. 

En  el  puerto  de  la  Vigía,  que  está  á  un  lado  de 
Tlachichilco,  se  concluyó  una  acción  que  comenza- 
ron en  el  de  la  Angostura,  desde  donde  siguiendo 
á  una  división  que  habla  salido  del  campo,  y  en  cu- 
ya retirada  le  mataron  los  indios  la  mayor  parte, 
les  quitaron  muchos  fusiles  y  otras  varias  armas 

(1)  Vaya  con  todo  y  exageración. 

(2)  De  hecho  les  corrían  la  diligencia,  y  cuando  se  les 

preguntaba  por  los  prisioneros,  respondían pues  quién 

sabe!  Si  juyó,  señor. — Recien  comenzada  la  guerra,  Cruz 
les  mandó  nn  papelote  exhortándolos  á  la  obediencia  al 
rey  de  España:  el  comi.sionado  lo  leyó  en  voz  alta,  y  los 
indios  lo  escucharon  atentamente:  concluía  con  bravatas 
diciendo,  que  si  no  se  sometían  correrla  la  sangre  en  abun- 
dancia, y  al  terminar  les  preguntó  álos  indios  ¿qué  respon- 
déis í  esto?  y  ellos  como  si  estuvieran  insuflados  por  un 
espíritu  y  hablaran  por  una  boca,  respondieron  simultánea- 
mente....: Que  corra  el  sangre. 
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coa  un  eajou  de  parque,  y  de  los  de  Santa- Anua 
murieron  tres  que  veuian  dispersos. 

Como  ya  la  geute  de  la  isla  se  habia  impuesto 
tanto  d  la  guerra,  uo  estaba  li  gusto  cuando  no  se 
le  presentaba  ocasión  de  batirse;  de  aquí  es  que 
daba  sus  salidas  por  distintos  puntos,  donde  consi- 
deraba que  podia  tener  reencuentros  con  las  tro- 
pas realistas,  y  si  por  casualidad  no  las  hallaba  se 
dirigía  al  campo  enemigo.  En  una  de  ellas,  estando 
en  el  ojo  del  agua  inmediato  al  mismo  campo,  salió 
de  éste  una  partida  considerable  de  tropa,  y  en  la 
cima  del  cerro  se  estuvieron  atacando  todo  un  dia 
hasta  que  se  retiró  aquella  fuerza:  se  ignoran  los 
daños  que  reeibiria;  de  parte  de  los  indios  murie- 
ron dos. 

Otra  vez  salió  Santa-Anna  para  Atequisa,  don- 
de habia  tropa  de  linea,  y  luego  que  llegó  á  la  ha- 
cienda comenzó  a  atacar;  duró  la  acción  lo  mas 
del  dia,  hasta  que  logró  encerrarlos  en  la  hacien- 
da, que  se  hallaba  foitificada,  causa  porque  se  ig- 
noran los  estragos  que  sufrirla.  De  la  isla  murió 
uno;  se  trajeron  ocho  fusiles  y  un  par  de  pistolas; 
viniéndose  para  la  laguna  llegaron  de  paso  al  cam- 
po donde  habia  cien  hombres  y  mataron  la  mayor 
parte  de  ellos.  El  resto  retrocedió  á  escape  para  el 
mismo  campo.  También  se  tomaron  los  indios  mu- 
chos fusiles,  pistolas  y  dos  cajones  de  parque. 

Yolfió  después  al  campo  el  mismo  Santa-Anna, 
atacó  un  barrio  llamado  el  Sapo,  que  mandó  que- 
mar, salió  no  poca  tropa  á  seguirlo,  la  hizo  retroce- 
der, y  mató  seis. 

Otra  vez  salieron  algunas  canoas  á  traer  leña,  les 
acometió  una  división  que  estaba  en  Mescala,  y  los 
hizo  retirarse  á  embarcar;  pero  como  luego  aquella 
tropa  comenzó  á  insultarlos  con  palabrotas,  salie- 
ron á  atacarse  con  ella  y  la  derrotaron  completamen- 
te, escapárdose  solo  cinco  ó  seis  soldados:  quitá- 
ronle muchas  armas,  una  carga  de  parque,  y  no  po- 
cas monturas. 

Teniéndose  noticia  de  que  en  la  hacienda  de 
Buenavista  habia  llegado  tropa  de  refuerzo,  le  ca- 
yó Santa-Anna  á  las  ocho  de  la  noche,  y  la  derro- 
tó en  términos  de  no  escapar  ni  un  hombre,  tomán- 
doles como  cincuenta  fusiles  y  otras  armas. 

En  el  pueblo  de  Ocotlau,  que  también  se  hallaba 
reforzado  de  tropa,  fué  el  mismo  Santa-Anna  y  lo 
atacó,  los  hizo  meter  á  la  iglesia  y  trepar  á  algu- 
nos á  la  torre:  mató  muchos,  quitó  doce  fusiles,  y 
otras  armas.  También  tuvo  noticia  de  que  en  Ix- 
tlan  habia  una  gruesa  reunión  de  tropas,  y  Santa- 
Anna  se  dirigió  al  momento  á  encontrarla,  como 
lo  verificó  muy  luego ;  dispersóla,  mató  veinte  hom- 
bres y  se  tomó  ocho  fusiles. 

En  una  salida  que  dieron  diez  ó  doce  canoas  pa- 
ra Palo  Alto,  estando  en  la  puerta  de  él  las  ataca- 
ron cinco  falúas  y  la  balandra,  y  éstas  comenzaron 
á  atacar  dichas  canoas.  La  acción  duró  todo  un  dia 
y  una  noche,  hasta  que  se  retiraron  las  falúas  igno- 
rándose el  daño  que  recibirían.  De  los  indios  hubo 
un  muerto  y  dos  heridos. 

Santa-Anna  supo  que  la  tropa  de  los  buques  es- 
pañoles habia  desembarcado  en  la  ranchería  de  la 
Columba,  con  objeto  de  destruirla,  marchó  pronta- 


mente sobre  ella,  y  la  atacó  con  tanta  intrepidez 
que  no  le  dio  ni  aun  tiempo  para  formarse.  Por 
tanto,  la  estrechó  á  tomar  la  fuga  y  reembarcarse 
precipitadamente,  en  cuyo  acto  murieron  muchos, 
y  dejaron  porción  de  fusiles  abandonados. 

En  Tuscueca  fueron  los  indios  acometidos  por 
las  falúas,  y  solo  allí  perdió  Santa-Anna  una  ca- 
noa con  tres  hombres  y  un  cañoncito,  lo  que  ocur- 
rió por  haberse  quedado  distante  de  ellos. 

Habia  en  el  pueblo  de  Xocotepec  un  refuerzo  de 
tropa  considerable,  y  dentro  de  cortaduras;  Santa- 
Anna  las  rompió  y  acometió  aquel  punto  fortifica- 
do con  tanto  brío,  que  los  pocos  que  quedaron  se 
escaparon  en  la  torre  del  pueblo.  El  cura  de  aquel 
lugar  murió  en  la  acción :  llamábase  D.  Pablo  Már- 
quez. ^Ninguno  habría  quedado  si  Santa-Anna  no 
respeta  religiosamente  el  asilo  de  la  iglesia.  De 
paso  llegó  a  Chápala,  donde  habia  cuarenta  dra- 
gones: estos  huyeron,  pero  fueron  alcanzados  y  pe- 
recieron todos:  lleváronse  los  indios  sus  armas  y 
también  un  Crucifijo  que  hablan  traído  de  Jucuma- 
tlan.  (Llamábanle  el  Señor  del  Camichin.) 

Otras  dos  ocasiones  acometieron  á  Ocotlan,  y 
como  ya  estaba  defendido  con  dos  cortaduras,  solo 
lograron  en  una  de  ellas  romper  una,  entrar  y  sa- 
carse mucho  maiz  que  necesitaban  para  su  manuten- 
tención,  que  fué  el  principal  objeto  qne  los  llevó. 
En  esta  entrada  mataron  como  treinta  hombres,  de 
la  isla  murieron  siete. 

Viniéndose  de  regreso,  se  quedaron  dormidos  en 
la  hacienda  de  San  Agustín,  y  allí  fueron  sorpren- 
didos por  las  tropas  del  mismo  pueblo,  las  que  lo- 
graron dispersar  á  Santa-Anna;  pero  reuniéndose 
en  el  mismo  acto  les  acometió  violentamente  y  qui- 
tó un  tercio  de  lanzas,  les  mató  un  capitán,  y  ade- 
mas las  puso  en  precipitada  fuga,  matándoles  en  el 
alcance  diez:  los  indios  tuvieron  cinco  heridos. 

Habiendo  dispuesto  el  Sr.  Negrete  tomar  la  isla 
por  fuerza  de  armas,  mandó  atracar  sus  lanchas, 
y  dos  canos  grandes  que  llevaba  mancornadas,  con 
bastante  parque  y  tropa;  pero  en  breve  se  desen- 
gañó de  su  temeridad,  porque  habiéndole  caido 
una  gran  tempestad  de  piedras  encima,  por  una 
fortuna  se  escapó  de  perder  la  vida,  pero  no  los 
dedos  de  una  mano;  murió  la  mayor  parte  de  la 
gente,  perdió  las  dos  canoas,  un  cañón,  las  dos 
cargas  de  parque,  y  dicho  jefe  compró  bien  caro 
el  desengaño  de  que  aquella  roca  no  era  tan  fácil 
de  tomar  como  creia. 

En  Corrales  tuvieron  los  americanos  un  encuen- 
tro con  la  división  del  teniente  coronel  D.  Juan 
Cuellar:  compondriase  de  cerca  de  quinientos  hom- 
bres de  caballería  é  infantería:  murió  en  la  acción 
dicho  jefe  y  la  mayor  parte  de  su  gente:  laquees- 
capó  lo  debió  á  los'  caballos:  tomáronsele  como 
doscientos  fusiles  y  crecido  número  de  otras  ar- 
mas; de  los  americanos  apenas  llegarían  á  doce  los 
muertos. 

Aunque  no  se  logró  presa  alguna  en  la  acción 
qne  voy  á  contar,  me  parece  no  debo  omitirla,  por 
acreditarse  en  ella  el  valor  y  constancia  de  la  gen- 
te que  estaba  á  mis  órdenes.  Fué  el  caso,  que  ha- 
biendo enviado  todas  las  canoas  á  Colamba  por  le- 
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ña,  siu  mas  armamento  que  tres  fusiles,  viniendo  ya 
cargadas,  les  salieron  al  encuentro  las  catorce  em- 
barcaciones de  la  escuadrilla  española.  Llamóles 
la  atención  Santa-Anna  con  tres  canoas,  en  las 
que  iban  repartidos  dichos  tres  fusiles  con  Iqs  que 
hacían  un  repetido  fuego,  y  con  él  tuvieron  lugar 
las  demás  de  llegar,  descargar,  y  pertrecharse  de 
armas  y  parque  para  volverse  á  auxiliar  a  los  com- 
pañeros, cuyo  ataque  duró  todo  el  dia  hasta  que  se 
retiraron  las  lanchas  al  anochecer,  sin  saberse  los 
daños  que  recibieron,  no  causando  estas  á  las  ca- 
noas ninguno. 

La  falúa  nombrada  7'erfsa  se  habia  propuesto 
causarnos  las  mayores  incomodidades.  Diariamente 
nos  insultaba  de  mil  maneras  su  tripulación,  aproxi- 
mándose mucho  hacia  la  isla:  díjeselo  á  Sautu- 
Anna  y  se  propuso  escarmentarla.  Salióle  una  no- 
che con  diez  canoas,  y  llegándose  al  abordaje,  y 
trasbordándose  el  mismo  Santa-Anna  con  un  com- 
pañero suyo,  mataron  á  lanzadas  á  los  que  iban 
dentro,  y  se  llevaron  la  falúa  con  cinco  heridos. 

En  el  cerro  del  Divisaikro  se  encontraron  con 
crecido  n<ímero  de  tropa  que  venia  al  mando  de 
D.  José  Vallano,  á  la  que  atacó  Santa-Anna,  y  la 
derrotó  completamente,  muriendo  en  ella  dicho  Va- 
llano,  y  la  mayor  parte  de  su  gente.  Santa-Auna 
vino  á  darme  parte  de  aquella  victoria,  y  por  esto 
dejó  su  fuerza  en  el  citado  punto;  mas  ésta  fué  al 
dia  siguiente  acometida  por  el  coronel  Correa,  ca- 
yéndole de  sorpresa:  así  es  que  la  derrotó,  y  cuan- 
do llegó  Santa-Anna  encontró  á  los  indios  en  dis- 
persión, y  con  no  poco  peligro  logró  escaparse  del 
campo. 

Desde  esta  acción,  ya  la  victoria  volteó  su  sem- 
blante halagüeño,  en  esquivo  á  los  indios.  Cruz 
formalizó  el  sitio  por  el  rumbo  del  Sur  é  impidió 
todo  recurso  de  víveres  situándose  en  el  campo  de 
Tlachichilco,  hasta  obligarlos  á  capitular.  ¡Qué 
dinero,  qué  hombres,  qué  fatigas,  qué  compromisos 
no  costó  á  los  jefes  españoles  poner  sus  plantas  so- 
bre la  roca  de  Mescalal  Eso  es  punto  digno  de  me- 
ditarse y  de  admirarlo,  para  honor  de  la  nación 
mexicana." 

"La  fuerza  permanente  que  por  lo  común  se 
mantuvo  allí  durante  el  trascurso  de  cinco  años, 
se  componía  de  mil  hombres,  fuera  de  niños  y  mu- 
jeres. Fué  visitada  varias  veces  la  fortaleza  por  Jo- 
sé María  Vargas  á  quien  debió  muchos  auxilios. 
,  Por  el  año  de  1816  sobrevino  una  epidemia  á  la 
isla  que  casi  contagió  toda  la  gente  necesaria  pa- 
ra la  conducción  de  víveres.  También  les  cargó  la 
hambre,  de  suerte  que  se  vieron  en  los  mayores  con- 
flictos, sin  dejar  nunca  de  resistir  las  acometidas 
inútiles  de  los  contrarios. 

"Ya  D.  José  de  la  Cruz  habia  en  este  tiempo 
despachado  varios  parlamentos,  proponiéndoles  in- 
dulto para  que  se  rindiesen;  y  aunque  habían  sido 
contestados  con  un  carácter  constante,  sucedió  que 
en  el  mes  de  noviembre  redobló  sus  promesas  has- 
ta el  grado  de  conseguir  que  en  clase  de  parlamen- 
tario entrase  un  presidario  hasta  la  comandancia, 
el  cual  fué  oido  y  mandado  regresar  á  la  angostu- 
ra con  la  contestación  de  que  no  se  indultaban;  em- 


pero como  Santa-Anna,  que  era  uno  d(flo3  conduc- 
tores hasta  el  muelle,  se  decidió  á  acompañar  al 
mensajero  á  tierra,  teniendo  por  objeto  regresar 
con  leña  de  que  carecían,  y  le  picase  la  curiosidad 
de  saber  lo  que  sucedería  si  le  hablaba  al  general 
Cruz,  asegurando  el  presidnrio  que  nada  (pues  por 
el  contrario  deseaba  hablar  con  él),  le  previno  le 
dijese  á  dicho  jefe  que  al  dia  siguiente  le  mandase 
una  embarcación  á  la  isla,  y  que  vendría  á  cumplir- 
le sus  deseos  bajo  el  concepto  de  que  no  le  sobre- 
vendría daño  alguno. 

En  efecto  viendo  Santa-Anna  que  al  dia  siguien- 
te la  embarcación  se  dirigía  para  la  isla,  y  enten- 
dido que  iba  por  él,  dijo  á  su  tropa,  que  estaba  re- 
suelto á  pasar  al  campo  á  ver  qui^  clase  de  seguri- 
dades se  le  daban  para  todos,  pues  consideraba  que 
ya  era  muy  dificil  sostenerse  por  mas  tiempo  en  el 
sitio;  tanto  porque  carecían  de  víveres,  como  por 
la  peste  que  iba  estinguiendo  á  los  que  quedaban; 
pero  que  sin  embargo  nada  se  haría  sin. quedar  to- 
dos bien  asegurados,  y  serviría  su  viaje  para  dar 
lugar  á  que  mientras  él  estaba  con  Cruz,  los  demás 
se  dirigiesen  a  Mescala  á  traer  leña  y  víveres  por 
lo  que  pudiese  acontecer.  De  este  modo  y  por  tales 
ideas  se  le  permitió  embarcar. 

Recibiólo  Cruz  con  todas  demostraciones  de  agra- 
do: prometióle  que  le  entregaría  los  pueblos  que 
habia  destruido  reedificados;  que  les  habilitaría  de 
bueyes,  semillas  y  todo  cuanto  necesitasen.  Retiró- 
se Santa-Anna  á  la  isla,  y  de  ella  tornó  a  embar- 
carse en  silencio  con  el  P.  Castellanos  que  lo  acom- 
pañó sin  comunicar  nada  de  lo  acordado  á  la  tro- 
pa que  también  lo  acompañaba.  Efectivamente, 
Cruz  ratificó  con  este  eclesiástico  el  convenio;  pe- 
ro se  quedó  en  el  campo  realista  con  Santa-Anna, 
y  ambos  acompañaron  el  trozo  de  tropa  hasta  la 
isla.  Los  defensores  de  ésta  no  replicaron  palabra 
luego  que  entendieron  lo  pactado  sino  que  se  reti- 
raron á  sus  pueblos  sin  la  menor  contradicción;  de 
suerte  que  el  mismo  dia  (que  fué  el  25  de  noviem- 
bre de  1818)  se  posesionó  Cruz  de  aquella  for- 
taleza, hallando  en  ella  diez  y  siete  cañones  de  to- 
dos calibres,  diez  cargas  de  parque  y  otras  armas 
tomadas  todas  á  los  españoles  en  mil  reencuentros 
gloriosos. 

No  contribuyó  poco  ala  rendición  de  esta  forta- 
leza que  tenazmente  resistieron  aquellos  heroicos 
indios,  el  hallarse  sin  jefes,  asegúreseles  que  queda- 
ría de  teniente  coronel  Santa-Anna  y  gobernador 
de  la  isla;  convenio  que  solo  tuvo  su  efecto,  á  lo 
mas,  por  espacio  de  un  año.  Cruz  conociendo  las 
ventajas  de  este  local  lo  fortificó  en  regla,  é  hizo 
presidio.  El  Sr.  Negrete  me  ha  asegurado  de  pala- 
bra, que  sin  demora  se  remitieron  á  los  indios  tres 
mil  cargas  de  maíz,  pues  se  juorian  do  hambre. 

CHÁPALA:  villa  del  distrito  de  Guadalaja- 
ra,  part.  de  Tlajomulco,  depart.  de  Jalisco:  da  el 
nombre  al  estenso  lago  que  la  baña,  del  que  ya  se 
ha  hablado.  Es  cabecera  de  curato,  subrecepto- 
ría  de  rentas,  tiene  un  juzgado  de  paz  y  1029  hab. 
empleados  particularmente  en  la  pesca,  la  labran- 
za y  el  cultivo  de  huertas.  Dista  de  Gnadalajara 
14i  leguas  y  de  Tlajomulco  12J-  al  ESE.  Su  fondo 
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mauicipal  produjo  en  el  aCo  de  1840  la  cantidad 
de  46  ps.  1  real. 

CHArANTOí«"GO:  juzgado  de  paz  del  part. 
de  Iluicbapan,  depart.  de  México. — Tierras. — 
Su  calidad  ?/  producciones. — Más  de  la  mitad  de 
los  terrenos  que  pertenecen  á  este  juzgado  de  paz, 
es  inútil  para  la  agricultura,  por  ser  lomas  tepe- 
tatosas  que  no  tienen  ni  pastos.  En  la  parte  útil 
se  cultiva  maiz,  frijol,  trigo,  alverjou,  cebada;  pe- 
ro tan  en  pequeño,  que  las  cosechas  apenas  bastan 
para  el  consumo  interior  de  aquellos  pueblos. 

Montajias. — No  liay  ninguna  digna  de  atención, 
pues  en  las  de  este  juzgado  de  paií  solo  se  encuen- 
tran encinos,  magueyes  y  nopales. 

Maderas. — Únicamente  la  de  encino. 

Aguas. — En  la  parte  mas  baja  del  pueblo  de 
Chapantougo,  hay  un  ojo  que  contendrá  poco  mas 
ó  menos  un  buey  de  agua  potable. 

Provee  á  aquel  vecindario  de  cuanta  necesita 
para  su  uso;  pero  apenas  riega  una  fanega  de  sem- 
bradura y  sigue  su  curso  para  Alfajayuca. 

Pasan  dos  arroyos,  uno  que  nace  eu  la  ha- 
cienda del  Astillero  y  el  otro  en  la  del  Sauz;  pero 
solo  este  último,  y  eu  cantidad  muy  corta,  tiene 
agua  en  todo  tiempo. 

Caminos. — Los  que  atraviesan  en  todas  direc- 
ciones el  territorio  de  este  juzgado  de  paz,  son  de 
herradura  y  se  conservan  medianamente  bueuos. 

Animales  domésticos. — En  las  haciendas  y  ran- 
chos se  hace  cria  de  ganado  vacuno,  lanar,  caba- 
llar y  mular;  pero  en  tan  corto  número,  que  ape- 
nas basta  para  el  consumo  interior  de  aquellos 
pueblos,  de  donde  rara  vez  sale  para^espenderlo 
en  otros. 

No  hay  caza  ni  pesca. 

Replilcs. — Víboras:  cascabel,  alicante,  coralillo 
y  chirrionera. 

La  primera  tiene  la  piel  blanca  y  negra,  y  su 
mayor  tamaño  de  cinco  cuartas  y  su  diámetro  de 
tres  pulgadas. 

La  segunda  tendrá  d(»  y  media  varas  y  su  diá- 
metro proporcionado. 

La  tercera,  en  su  tamaño  mayor  tiene  cinco 
cuartas  de  largo. 

La  cuarta  por  lo  común  es  do  vara  y  tercia  de 
largo,  y  es  delgada. 

La  quinta  es  también  delgada  y  suele  tener  tres 
cuartas,  y  ésta  y  la  primera  son  las  mas  ponzo- 
ñosas. 

Escorpiones  venenosos,  lagartijos,  lagartijas,  sa- 
pos y  camaleones. 

Insectos. — Tarántulas  venenosas,  y  en  su  mayor 
tamaño  iguales  á  nn  pollo  recien  nacido. 

Arañas  diversas,  y  la  capulina  venenosa. 

Alacranes,  avejas,  avispas,  moscos,  moscas,  gri- 
llos, chapulines,  hormigas,  pinacates,  mestizos,  di- 
verso.s  gusanos,  mariposas,  cucarachas,  pulgas  y 
chinches. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — Las  labores  del 
campo  y  la  arriería  en  el  mayor  número  de  habi- 
tantes: algunos  se  dedican  á  fabricar  loza  ordi- 
naria. 


Alimentos. — Comunmente  maiz,  frijol,  alverjon, 
carnes  de  vaca,  carnero  y  cerdo. 

Bebidas.— m  pulque  y  el  vino  mezcal. 

Enfermedades  endémicas. — Xo  conocen  ninguna. 

Idiomas. — El  castellano  y  othomí  dominante. 

CHAPETÓN:  lo  mismo  que  Cachupín  ó  Ga- 
chupín, 

chapín  (mineral  del):  demandaba  por  sin 
duda  el  mineral  del  Cbapin  nn  examen  prolijo  y 
detenido,  para  poder  fallar  con  algún  acierto  so- 
bre el  éxito  de  una  empresa  que  trata  de  dedicar- 
se á  la  esplotacion  del  mercurio,  en  ese  punto;  pero 
ni  la  premura  del  tiempo  que  he  tenido  disponible 
para  una  investigación  de  esta  naturaleza,  ni  el  es- 
tado de  ensolve  en  que  el  trascurso  del  tiempo  ha 
dejado  los  antiguos  laboreos  que  allí  se  ejecutaron, 
dan  lugar  á  otra  cosa  que  á  las  prudentes  induccio- 
nes nacidas  del  aspecto  y  pintas  del  terreno,  de  la 
trasmisión  di^  las  noticias  de  cuando  aquello  se  la- 
boreo, de  la  inducción  á  qne  inclinan  el  ver  los  es- 
combros do  siete  hornos  ilulilos,  que  no  cabe  duda 
estuvieron  en  mucho  uso;  y  por  último,  la  respe- 
table opinión  del  Sr.  D.  Andrés  del  Rio. 

El  manto  aparece  en  la  parte  occidental  de  la 
montaña  que  da  el  nombre  al  mineral,  y  los  cres- 
tones ó  rebosaderos  que  lo  manifiestan,  son  muy 
marcados  y  teñidos  desde  la  superficie  por  el  óxi- 
do rojo  del  mercurio,  alternándose  las  capas  en  lo 
interior  y  formando  matrices  de  pedernal,  cuarzo, 
arenisca  cuarcifera,  y  aun  de  esteatita,  siendo  las 
primeras  las  dominantes  y  las  solas  que  por  su  so- 
lidez sacón  la  cabeza  á  la  superficie  y  ponen  de 
manifiesto  los  crestones.  El  espesor  de  las  capas 
consideradas  en  su  totalidad,  no  baja  de  40  á  50 
varas,  aunque  parcialmente  varían  las  que  se  alter- 
nan. Su  rumbo  es  casi  de  N.  á  S  con  su  inclina- 
ción á  E.  Se  notan  laboreadas  las  que  están  mas 
al  bajo,  y  en  mas  estension  las  de  arenisca  cuarci- 
fera y  de  esteatita,  que  es  en  los  que  abundan  mas 
los  óxidos  rojo,  amarillo  y  pardo  de  hígado;  no 
obstante  que  también  advertí  estar  trabajadas  dos 
capas  de  cuarzo  y  pedernal,  teñido  hermosamente 
en  cintas  y  fajas  por  el  óxido  rojo  de  mercurio. 

De  las  diferentes  bocas  abiertas  indistintamen- 
te en  el  ancho  manto  del  C'kapin,  la  de  Guadalupe 
y  la  de  Santa  Gertrudis  parece  que  fueron  las  mas 
considerables,  no  habiendo  sino  una  vaga  noticia 
de  que  sus  planes  quedaron  en  buenos  frutos.  Lo 
que  pude  notar  en  algunos  cortos  macizos  de  la 
primera  y  en  nn  costado  también  macizo,  de  la  se- 
gunda, aunque  á  poca  profifndidad  porque  ahora 
comienzan  á  limpiarse,  es,  que  desde  luego  hay  fru- 
tos que  parece  serán  de  razonable  ley  y  no  escasa 
saca.  De  ellos  se  va  á  hacer  un  ensaye  que  podrá 
mirarse  como  decisivo  si  se  atiende  al  horno  en  que 
se  ha  de  ejecutar,  paes  que  es  modernamente  cons- 
truido en  el  Durazno,  enteramente  semejante  á  los 
de  Idra,  y  probado  ya  con  el  mejor  efecto;  pero 
en  el  caso  presente  no  se  ha  tenido  precaución  de 
pepenar  los  metales,  y  se  van  á  echar,  como  dicen, 
á  toda  brosa,  y  si  el  resultado  es  lisonjero,  es  me- 
nester tener  presente  lo  que  será  si  los  frutos  se 
pepenan. 
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El  ChapÍQ  ofrece  la  oportuuidad  de  un  socavón 
do  reconocimiento,  sin  que  para  ello  sea  preciso 
darle  mucha  longitud,  y  que  con  el  cual  se  ganará 
un  centro  bastante  para  muchos  años  de  labo- 
reo y  que  mantendrá  siempre  en  seco  basta  aquel 
nivel,  las  capas  metalíferas,  gozándose  igualmente 
allí  de  la  leña  y  madera  de  encino  con  abundan- 
cia y  baratura. 

No  obstante,  debe  tenerse  presente  que  no  serán 
despreciables  ni  de  poca  monta  los  gastos  que  ha- 
ya que  impender  en  llevar  al  cabo  las  limpias,  prac- 
ticar el  socavón,  levantar  tres  ó  cuatro  hornos  de 
suficiente  capacidad  y  poner  en  un  todo  corriente 
la  negociación,  que  sin  embargo,  habiendo  hornos 
podrá  desde  un  principio  auxiliar  mucho  si  se  esta- 
blece un  método  ó  sistema  de  trabajos  por  busco- 
nes, á  semejanza  de  lo  que  ha  comenzado  á  prac- 
ticarse en  el  Durazno,  y  del  que  puede  imponerse 
el  Sr.  Perezcano,  sin  detenerme  á  detallarlo  por 
falta  de  tiempo,  siendo  esto  también  la  causa  de 
limitar  á  lo  dicho  mi  esposicion. 

Nuevo  Almadén  Americano,  marzo  14  de  839. 

CHAPULALP  A  (San'  Francisco)  :  pueblo  del 
distr.  de  Teotitlan  del  camino,  part.  de  Cuicatlan, 
depart.  de  Oajaca;  situado  en  uu  cerro,  goza  de 
temperamento  frió,  tiene  371  habitantes,  dista  37 
leguas  de  la  capital  y  19  de  su  cabecera. 

CHAPULCO  (Cdkato)  :  cabecera  de  parroquia, 
dista  de  la  capital  del  departamento  28  leguas,  los 
mas  son  pulqueros,  otros  labradores,  y  algunos  vi- 
gueros,  cuya  madera  labran  y  sacan  de  los  montes 
de  San  Felipe;  los  cerros  de  este  pueblo  solo  pro- 
ducen pastos  para  sus  ganados,  está  situado  en  una 
cañada  de  Norte  á  Sud,  tiene  400  habitantes. 

San  Felipe:  ranchos  reunidos  que  tienen  toda  la 
formalidad  de  pueblo,  está  al  Oriente  y  dista  de 
la  cabecera  de  parroquia  4  leguas  y  de  la  capital 
del  departamento  32,  es  el  único  de  la  feligresía 
que  tiene  montes  que  producen  madera  común,  los 
mas  son  pulqueros,  cuya  producción  del  pais  es  la 
mas  apreciable  en  las  principales  poblaciones  cir- 
cunvecinas, los  restantes  son  criadores  de  gana- 
dos mayor  y  menor;  tiene  160  habitantes. 

Canncn:  Hacienda  de  labor,  único  ejercicio  de 
todos  sus  habitantes,  dista  de  la  cabecera  de  par- 
roquia 2  leguas  y  26  de  la  capital  del  departamen- 
to, está  situada  al  Poniente,  sus  montes  son  útiles 
para  ganados;  tiene  80  habitantes. 

Tcaijetc:  rancho  de  esta  hacienda,  también  de 
labor,  tiene  algún  ganado  mayor,  sus  habitantes 
son  labradores,  dista  de  la  cabecera  de  parroquia 
4  leguas  y  24  de  la  capital  del  departamento,  está 
situado  al  Poniente;  tiene  40  habitantes. 

Magdalena:  pueblo  que  dista  de  la  cabecera  de 
parroquia  4  leguas  y  24  de  la  capital  del  departa- 
mento, los  mas  son  carboneros  y  algunos  labrado- 
res, está  situado  á  la  orilla  de  una  llanura  y  al  la- 
do del  Poniente;  tiene  300  habitantes. 

Carnero:  hacienda  de  labor,  y  una  de  las  prin- 
cipales por  la  feracidad  de  sus  tierras,  tiene  dos 
pequeños  montes  situados  eu  distintos  puntos,  sus 
habitantes  son  labradores,  dista  de  la  cabecera  de 


parroquia  3  leguas  y  25  de  la  capital  del  departa- 
mento, está  al  Poniente;  tiene  200  habitantes. 

Miahuatlan:  municipalidad  distinta  de  la  de  Cha- 
pulco,  y  parcialidad  de  esta  parroquia,  una  de  sus 
principales  poblaciones,  tiene  un  pequeño  monte 
que  solo  es  útil  para  pasto  de  ganado  menor,  to- 
dos los  mas  de  estos  habitantes  se  ejercitan  en  la 
labor,  algunos  son  viajeros,  sus  tierras  participan 
de  la  fertilidad  de  las  de  la  hacienda  de  Carnero 
aunque  no  en  el  todo,  dista  de  la  cabecera  de  par- 
roquia 3  leguas  y  25  de  la  capital  del  departamento, 
está  situado  al  Poniente;  tiene  1,425  habitantes. 

Sania  Ana:  hacienda  de  labor,  situada  en  la 
Cañada  de  Chapulco  al  lado  del  Sud,  y  al  princi- 
pio de  dicha  Cañada,  todos  sus  habitantes  se  ejer- 
citan en  la  labor,  es  propio  para  pastos  de  ganados, 
en  este  monte  existe  una  escavacion  mineral  sin 
buen  éxito,  cuyos  pormenores  no  informo  por  no 
constarme  de  vista;  tiene  150  habitantes. 

No  obstante  cjne  la  circular  previene  una  noticia 
del  número  de  pueblos  como  son  los  tres  de  que  se 
compone  esta  feligresía,  me  ha  parecido,  que  pa- 
ra llenar  las  sabias  miras  de  la  comisión,  dejar 
comprendidas  individualmente  las  de  las  fincas  y 
ranchos,  cuya  noticia  quizá  adelantará  el  proyecto, 
y  dejará  completo  el  cálculo  sobre  el  censo  de  la 
población,  llegando  el  número  de  habitantes  de 
estos  pueblos  á  2,755. 

CHAPULTENANGO:  pueblo  del  distr.  del 
N.  O.  part.  de  las  Riveras,  depart.  de  Chiapas.  Dis- 
ta 42  leguas  al  Noroeste  de  la  capital,  y  9  de  la 
cabecera  del  Distr.  Su  temperamento  cálido  y  hú- 
medo, es  mas  favorable  á  las  mujeres  que  á  los  hom- 
bres; y  los  habitantes  se  ocupan  en  las  labores  de 
cacao  pataste,  del  de  uso  corriente,  y  de  café.  Sn 
lengua  es  la  zoque,  aunque  comunmente  el  caste- 
llano. 


Familias. 


POBLACIÓN. 

Tarones . . . 
170  Hembras  .. 


Total. 


302 
385 

687 


CHAPULTEPEC  ó  CHAPOLTEPEC:  en  me- 
dio de  las  fértilísimas  llanuras  qne  se  estienden  al 
Occidente  de  la  capital  de  México,  se  distingue 
descollando  sóbrelas  gigantescas  copas  de  un  bos- 
que el  atrevido  palacio  construido  sobre  la  colina 
de  este  nombre,  que  según  algunos  significa  cerro 
del  Chapulín  (1),  á  cansa  de  qne  la  langosta  que 
llamamos  así,  se  multiplica  en  aquel  cerro  prodi- 
giosamente. 

En  la  historia  antigua  parece  haber  sido  este  si- 
tio teatro  de  importantes  acontecimientos:  allí  se 
refugiaron  los  restos  de  los  valientes  toltecas:  ese 
bosque  sirvió  de  asilo  durante  diez  y  siete  (2^  ó 
veinte  años  (3)  á  los  belicosos  mexicanos,  y  con  el 

[1]     Bustamante,  Maiianns  de  la  Alameda,  pág  19. 

[•2]     Clavijero. 

[3]     Calendario  de  Galvan  de  1838. 
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trascurso  del  tiempo  fué  un  objeto  de  veneración 
religosa. 

"Teníanlo  los  mexicanos  por  cosa  deífica,  dice 
Torquemada  (1);  lo  limpiaban  y  escamondaban 
muy  de  ordinario  y  con  sumo  cuidado." 

Y  positivamente,  cuando  he  penetrado  en  el  co- 
razón de  ese  bosque  magnifico;  cuando  me  he  visto 
rodeado  de  esos  caducos  monumentos  de  una  vege- 
tación antidiluviana,  de  esos  ahuehuetes  cubier- 
tos de  heno  blanco,  me  ha  parecido  que  la  alga- 
zara de  los  festines  profanaba  basta  cierto  punto 
el  último  refugio  de  mil  recuerdos,  el  asilo  de  la 
meditación  solitaria  y  grandiosa,  y  por  sentimien- 
to he  confirmado  la  aserción  quo  asienta  Torque- 
mada, de  que  aquel  sitio  era  consagrado  al  culto 
de  las  deidades  de  los  antiguos  indios. 

Parece  corroborar  esta  creencia,  lo  que  dice  el 
Sr.  Ortega  en  su  elegante  apéndice  á  la  Historia 
antigua  de  México,  escrita  por  Veytia. 

"  Habiendo  acaecido  uua  inundación  en  México, 
"para  apaciguar,  según  los  indios,  al  dios  tute- 
"  lar  de  las  aguas  de  la  alberca  de  Chapoltepec 
"  (manantial  que  hasta  hoy  surte  la  capital),  ar- 
"  rojarou  los  indios  muchos  ídolos  y  alhajas  de  oro 
"y  plata,  y  hasta  las  mujeres  fueron  á  echar  allí 
"sus  zarcillos,  y  habiéndose  disminuido  las  aguas 
"  del  manantial,  por  haberse  obstruido  parte  de 
"  sus  vertientes  con  la  gran  cantidad  de  alhajas 
"  que  allí  sumieron,  continuaron  por  muchos  años 
"  arrojando  en  determinados  días  figurillas  de  oro 
"  y  plata,  en  reconocimiento  del  beneficio  que  atri- 
"  buian  á  sus  dioses,  de  haber  reducido  el  gran  can 
"  dal  de  agua  que  allí  brotaba.  Si  esto  fuera  cierto, 
"la  alberca  de  Chapoltepec  deberla  contener  un 
''  tesoro  inmenso  (2)." 

Solís  también  asegura  que  las  urnas  de  los  re- 
yes se  depositaban  en  Chapoltepec;  pero  esta  opi- 
nión no  la  tiene  por  cierta  Clavijero  (3),  aunque 
hay  algunos  que  no  creen  de  todo  falso  lo  que  di- 
ce e!  mas  bien  épico  que  historiador  español. 

La  mayor  parte  de  los  escritores  antiguos,  al  ha- 
cer esa  relación  que  parece  fabulosa,  de  la  esplén- 
dida grandeza  del  emperador  Moctezuma,  citan  á 
Chapoltepec  como  el  sitio  de  recreo  de  los  reyes; 
dicen  que  este  último  monarca  tenia  en  aquel  pun- 
to estanques  donde  conservaba  los  mas  esquisitos 
peces,  y  ya  preso  por  Cortés,  salia,  aunque  severa- 
mente custodiado,  á  cazar  en  este  paraje  encanta- 
dor (4). 

Lo  que  ha  dado  sin  dudaalguna  mayor  importan- 
cia a  Chapoltepec,  son  sus  manantiales  ó  albercas 
que  surten  de  agua  á  una  gran  parte  de  la  población 
de  México. 

Clavijero  dice:  "Los  indios  se  servían  en  tiempo 
"  de  sus  reyes  de  las  aguas  del  gran  manantial  de 
"  Chapoltepec,  y  pasaban  á  la  capital  por  medio 
"  de  un  escelente  acueducto  (5). 

[1]     Tom.  1.  Monarquía  iadiana. 

[2]     Ortega,  historia  antigua,  p6g.  302  y  303. 

(3)  Pág.  297. 

(4)  Clavijero,  pág.  77. 

(5)  Clarijero.  pág.  10,  tom.  I. 


"  Los  acueductos,  dice  el  mismo  autor  (1),  que 
"  conducían  las  aguas  á  México  desde  Chapoltepec, 
"  eran  dos,  hechos  de  piedra  y  mezcla,  de  cinco  pies 
"  de  alto  y  de  dos  pasos  de  anchura,  construidos 
"  sobre  un  camino  abierto  á  propósito,  y  por  ellos 
"  llegaba  el  agua  hasta  la  entrada  de  la  ciudad,  y 
"  de  allí  se  distribuía  por  conductos  menores  en  mu- 
"  chas  fuentes,  y  particularmente  en  las  de  los  pa- 
"  lacios  reales." 

El  Sr.  D.  Carlos  María  Bnstamante  asegura  que 
el  rey  Netzahualcóyotl  de  Texcoco  fué  quien  nive- 
ló uno  de  los  acueductos  en  la  antigüedad  (2).  So- 
bre sus  ruinas  se  formaron  los  que  hoy  existen,  obra 
uno  de  ellos  del  ilustre  virey  Bucareli. 

Algunos  hacen  depender  la  existencia  de  los  ma- 
nantiales de  los  árboles,  y  entre  otras  autoridades 
se  cita  al  sapientísimo  Álzate,  que  demostró,  "que 
"  habiéndose  cortado  un  árbol  de  los  muy  corpu- 
"  lentos  que  existen  allí,  se  notó  gran  diminución  de 
"  agua,  que  se  fué  reponiendo  progresivamente  (3)." 

Hablando  de  los  árboles  que  adornan  la  mayor 
parte  de  Chapoltepec,  dice  así  un  opúsculo  publi- 
cado en  el  calendario  de  Galvan  de  .1838. 

"Son  cerca  de  300  los  ahuehuetes  (mpresus  dis- 
"  tica)  y  entre  ellos  el  mas  robusto  aparece  como 
"  el  centinela  avanzado  del  castillo:  su  circunferen- 
"  cia  pasa  de  quince  varas  y  estiende  su  ondulante 
"  ramaje  sombreando  un  espacio  circular  dos  y  tres 
"  veces  mayor  que  el  que  ocupa  su  tronco;"  y  des- 
pués añade:  "A  esta  especie  de  árboles,  tan  apre- 
"  ciables  como  difíciles  de  producirse,  puesto  que 
"  apenas  ha  podido  lograrse  la  reproducción  por 
"  semilla  de  ocho  de  ellos  en  nuestro  siglo  (4),  ha- 
"  cen  compañía  y  cortejo  muchos  fresnos,  álamos 
"  negros,  sauces  comunes  y  llorones.  Esta  mezcla 
"  hace  un  bello  contraste  no  tanto  por  la  diversi- 
"  dad  de  sus  alturas,  cuanto  por  la  diferencia  de  su 
"  follaje  y  la  variedad  de  su  figura." 

Por  último,  y  para  terminar  los  apuntes  que  de 
la  celebridad  antigua  de  Chapoltepec  he  podido  re- 
coger, diré:  "que  Moctezuma  II  hizo  entallar  en 
"  una  peña  del  cerro  la  cara  imagen  de  su  padre 
"  Axayacatl  y  la  suya,  que  borraron  á  pico  los  es- 
"  pañoles;  que  allí  se  puso  el  meridiano  solar  raexi- 
"  cano  para  arreglar  el  tiempo,  cuyos  fragmentos 
"  poco  há  se  reconocian  allí." 

La  posición  ventajosa  de  Chapoltepec  como  pun- 
to militar,  hizo  sin  duda  que  Hernán  Cortés  pensa- 
se en  su  fortificación  (5)  y  destacase  allí  una  par- 
tida de  tluscaltecas,  ha.sta  que  veinte  años  después 
se  destinó  el  antiguo  palacio  para  una  fábrica  de 
pólvora  bajo  la  dirección  del  perito  Esteban  Pru- 
neda. 

El  19  de  noviembre  de  1784  (6)  una  horrible 
detonaciou  al  Oeste  de  esta  capital  anunció  á  los 

(1)  Pág.  379. 

(2)  Tres  siglos,  pAg.  27. 

(3)  Bustamante,  Tres  siglos  de  México,  pág.  49. 

(4)  En  estos  últimos  años  parece  que  algunos  han  logra- 
do la  reproducción  de  estos  árboles  de  esta  manera;  y  en 
la  casa  del  Sr.  Cumplido  existen  dos  muy  bi«n  logrados 
por  aquel  medio. 

(5)  Calendario  de  Galvan. 
(H)  Tres  siglos,  pág.  51. 
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mexicanos  la  destrucción  do  la  fábrica  de  pólvora 
arrancada  casi  do  cimientos  por  el  incendio  del  gra- 
nero; 47  personas  fueron  víctimas  de  esta  desj^ru- 
cia:  al  dar  cuenta  de  ella  al  rey,  se  dijo  que  eu  menos 
de  seis  años  la  fábrica  se  habia  incendiado  cuatro 
veces,  y  el  ilustre  padre  Álzate  trabajó  "con  este 
"  motivo  un  discurso,  cu  que  maniQesta  que  la  linia- 
"  ya  de  fierro  de  que  abundan  las  inmediaciones  de 
"  Chapoltepec  (ósea  margarita)  y  por  donde  traii- 
"  sitan  indispensablemente  los  indios  operarios  de 
"  la  pólvora,  pegada  á  sus  pies  y  puesta  en  contac- 
"  to  con  el  azufre  que  no  esté  bien  purificado  y  que 
"  puede  teuer  algunas  partículas  da  caparrosa,  pue- 
"  de  producir  fácilmente  el  incendio  (1)." 

Tiempo  es  ya  do  que  hablemos  del  palacio  que 
hoy  existe  y  corona  la  colina  de  Chapoltepec. 

El  calendario  de  Galvan  atribuye  haber  empren- 
dido la  construcción  de  aquel  edificio  el  joven  virey 
tíalvez. 

El  Sr.  D.  Carlos  Bustamante  asienta  qne  á  D. 
Matías  de  Galvez,  primer  virey  de  este  nombre,  se 
debe  tan  considerable  mejora,  y  en  comprobación 
cita  la  carta  que  dirigió  al  ministro  de  S.  M.  C.  so- 
licitando la  erección  de  dicha  finca,  indicando  que 
el  recibimiento  y  entrega  del  bastón  vireinal  fuese 
en  este  punto  y  no  eu  San  Cristóbal,  y  arbitrándo- 
se medios  para  la  consecución  de  aqnel  objeto. 

Dos  años  después,  es  decir,  eu  1785,  D.  Bernar- 
do de  Galvez  (hijo  de  D.  Matías)  puso  mano  y 
concluyó  la  obra  iniciada  por  su  padre;  la  corte  in- 
terpretó como  siniestras  sus  intenciones,  y  desapro- 
bó el  gasto,  que  se  calculó  en  300,000  pesos. 

"La  altura  del  palacio,  dice  el  calendario  ya  ci- 
tado, cuyo  plan  levantó  el  Sr.  Mañero,  es  de  diez 
y  nueve  varas;  el  piso  alto  tiene  quince  piezas,  el 
bajo  veintiséis,  ademas  de  otras  tres  y  un  bellísimo 
corredor  que  miran  al  Oriente  y  que  se  comunican 
por  una  escalera  por  el  patio  donde  está  la  plaza 
de  armas,  sobre  la  meseta  principal  en  que  se  halla 
el  palacio;  su  estension  de  Oriente  á  Poniente  es 
de  210  varas,  y  poco  mas  de  10  de  Norte  á  Sur. 
La  otra  meseta  mas  alta  y  que  domina  completa- 
mente por  la  parte  de  Oriente,  tiene  una  especie  de 
fortín,  aunque  su  construcción  en  un  principio  pasó 
por  adorno  ó  por  capricho  de  una  traviesa  arqui- 
tectura, y  se  creyó  destinado  para  nn  jardín;  tiene 
de  Norte  á  Sur  46  varas,  y  70  de  Oriente  á  Ponien- 
te :  el  centro  debia  estar  ocupado  por  una  fuente  que 
no  se  concluyó,  pero  existe  un  pozo  ó  barreno  per- 
pendicular de  23  varas  de  profundidad,  el  que  á 
muy  poca  distancia  horizontal  debe  comunicarse 
con  una  cueva  que  existe  desde  época  anterior  á  la 
conquista,  y  que  tiene  una  boca  ó  entrada  de  6| 
varas  de  altura  frente  á  los  arcos  que  están  en  el 
camino  de  Chapoltepec  á  la  Tlaspana.  La  cueva 
tiene  una  profundidad  de  90  varas.  El  proyecto  era 
elevar  por  medio  de  una  bomba  el  agua  de  los  ar- 
cos hasta  el  sitio  de  la  cueva,  cuya  diferencia  de  al- 
tura solo  es  de  7  varas,  y  después  por  medio  de  otra 
subirla  á  las  23  que  tiene  de  altura  el  barreno." 

Después  de  la  independencia  Chapoltepec  ha  fi- 

(1)  Tres  siglos,  pág.  56. 
Apéndice. — Tomo  II. 


gnrado  en  diversas  ocasiones  como  fortaleza  mili- 
tar, y  el  recuerdo  de  su  heroica  defensa  por  Infan- 
zón aun  está  fresco  en  nuestra  memoria. 

La  belleza  del  sitio  y  su  inmediación  á  la  capital, 
lo  han  conservado  como  punto  predilecto  de  recreo; 
sus  árboles  frondosos  han  servido  de  dosel  en  los 
festines;  la  yerba  de  su  suelo  se  hii  bollado  por  la 
planta  de  la  beldad;  al  cauto  de  sus  aves  se  ha  mez- 
clado la  armonía  de  las  músicas  del  baile;  y  tem- 
plo de  amor  y  de  placeres,  casi  no  hay  mexicano  á 
quien  su  vista  no  cscite  mil  recuerdos  y  tiernas  afec- 
ciones. 

Durante  un  dilatado  periodo  el  palacio  quedó 
abandonado,  y  aquel  sitio,  en  donde  según  la  espre- 
sion  del  Sr.  Pacheco  ( 1 )  se  ostenta  la  exhuberan- 
cia  de  la  tierra  caliente,  fué  un  paraje  que  no  llamó 
la  atención  del  gobierno. 

En  1826  se  proyectó  y  comenzó  á  ponerse  por 
obra  el  establecimiento  de  un  jardín  botánico,  del 
que  hoy  existe  un  esqueleto,  sin  duda  para  qíie  el 
ridículo  no  diera  el  aire  de  apócrifa  á  la  historia 
de  este  jardín. 

El  Sr.  D.  Tadeo  Ortiz  proponía  á  Chapoltepec 
para  el  establecimiento  de  una  escuela  militar  á 
imitación  de  la  politécnica  de  Francia  (2). 

El  Sr.  Pacheco  en  el  interesante  opúsculo  cita- 
do amplificó  y  dio  otro  giro  mas  grandioso  á  aquel 
pensamiento.  Por  fin,  hoy  existe  en  Chapoltepec  el 
colegio  militar,  traslación  debida  al  Exmo.  Sr.  D. 
José  María  Tornel  y  al  Sr.  D.  Pedro  Garía  Conde. 

Entre  las  anécdotas  mas  ó  menos  verosímiles  é 
interesantes  que  se  cuentan  de  Chapoltepec,  nos  ha 
parecido  que  no  seria  inoportuno  trasladar  las  si- 
guientes, que  tienen  el  carácter  de  históricas.  Una 
es  tomada  del  escrito  de  Galvau  citado;  de  la  otra 
fuimos  casi  testigos  presenciales. 

"La  amenidad  del  sitio,  su  seguridad  y  la  idea 
de  los  parques  y  cazas  de  fieras  tan  estendido  en 
aquel  siglo  (el  XVI),  hizo  que  el  virey  D.  Luis  do 
Velasco  pusiese  en  el  bosque  dos  perros  lebreles 
que  le  condujo  de  España  el  arzobispo  Montúfar, 
los  que  progresaron  de  tal  modo,  que  bastaron  sus 
crias  para  esteuder  la  raza  en  todo  el  vireínato;  pe- 
ro no  fué  tan  próspera  la  suerte  de  dos  soldados 
que  se  destinaron  al  cuidado  de  los  perros.  Habien- 
do amanecido  el  uno  de  ellos  ahorcado  del  mas 
grueso  ahuehuete,  se  puso  al  otro  inmediatamente 
en  prisión,  y  aunque  negaba  haber  tenido  parte  en 
la  muerte  de  su  camarada,  comenzaba  ya  á  sufrir 
el  tormento  cuando  se  presentó  una  carta  del  di- 
funto, que  original  consta  en  el  proceso,  y  dice  así: 
"Señora  Francisca  Padilla:  vos  no  me  querer  no 
sé  por  qué:  yo  os  he  dado  cuanto  he  podido  haber; 
mas  Pero  Juanes  púsome  en  mal  como  lo  hizo  con 
el  alférez  Santillana  que  me  persigue  y  dice  me  ma- 
tar. Yo  por  él  é  por  vos  lo  voy  á  facer  antea  en 
tan  mal  acomodamiento,  y  os  voto  por  vida  de  Dios 
que  lo  fago  mañana,  dia  de  vuestro  santo,  si  desde 
hoy  hasta  entonces  non  contestáredes  de  buen  gra- 

(1)  México  embellecido. 

{'¿)  Mélico  considerado  como  nación  independiente, 
pág.  131. 
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cejo  á  —  Lortnzo  Caviargo."  Justificada  con  este 
documento  la  inocencia  del  supuesto  reo,  fué  pues- 
to en  libertad." 

La  otra  anécdota  tiene  para  mí  un  interés  par- 
ticular; está  unida  á  los  mas  tiernos  recuerdos  de 
mi  infancia;  vive  entre  las  hermosas  páginas  de  mi 
niñez,  y  posee  ese  atavío  poético  con  que  la  sensi- 
bilidad sabe  embellecer  los  sucesos  mas  insignifi- 
cantes que  se  relacionan  de  cualquier  modo  con  esa 
época  pasajera  de  inocencia  y  de  felicidad. 

Era  el  año  de  1824,  vivia  con  mis  padres  en  un 
pequeño  molino  que  colinda  con  el  bosque  de  Clia- 
poltepec,  conocido  por  el  nombre  de  Molino  del  rey, 
ahora  del  Salvadni:. 

En  una  calurosa  siesta  del  mes  de  Febrero,  in- 
terrumpió nuestros  juegos  infantiles  el  tránsito  de 
un  animal  que  nos  pareció  un  mastín,  y  era  una  lo- 
ba; se  precipitó  á  una  humilde  fueutecilla  que  está 
enfrente  de  la  habitación,  llenó  las  agnas  con  la  es 
puma  que  arrojaba,  y  después  rugiendo  sordamen- 
te, salvó  las  tapias  del  asolf-adero  del  trigo  y  se 
perdió  en  lo  mas  intrincado  del  bosque. 

Entonces  este  lugar  se  hallaba  en  un  completo 
abandono;  su  tínico  custodio  era  D.  Ignacio  Gon- 
zález, que  residía  allí  en  unión  de  su  numerosa  fa- 
milia. 

Reinaba  un  silencio  solemne;  eu  el  corredor  del 
palacio  que  ve  al  Oriente  estaba  una  anciana  ca- 
lentándose al  sol,  varias  niñas  jugaban  eu  derredor 
sayo,  y  sus  gritos  de  gozo  y  el  canto  de  los  pájaros 
eran  los  único.s  ecos  que  vibraban  en  aquella  so- 
ledad. 

Repentinamente  trepando  furiosa  por  las  rocas 
apareció  la  fiera  en  medio  de  aquella  escena  pa- 
triarcal, con  los  ojos  brillantes,  la  boca  espumosa  y 
la  cola  azotando  sus  ijares;  contempló  un  instan- 
te sus  víctimas,  que  lanzaron  un  alarido  de  terror. 

Esta  fué  la  señal  de  la  matanza;  la  loba  se  pre- 
cipitó indistintamente  sobre  todos,  regando  su  san- 
gre, dispersando  sus  miembros,  prolongando  sus 
martirios,  y  dándoles  recíprocamente  el  espectácu- 
lo de  aquella  carnicería  espantosa. 

Los  gritos  de  dolor  se  redoblaron,  advirtiendo 
al  infeliz  González  la  catástrofe;  la  trabajosa  su- 
bida al  cerro  la  pasó  en  una  agonía  increíble,  oyen- 
do los  gemidos  de  sus  hijos  mezclados  al  rugir  en- 
carnizado de  la  fiera.  Subía  armado. . . .  llegó  al 
lagar,  y  estremece  recordar  el  espectáculo  que  se 
ofreció  á  su  vista.  Los  niños  tan  tiernos,  tan  ama- 
dos, inconocibles,  nadando  en  lagos  de  sangre  y  sus 
miembros  dispersos  humeantes  y  convulsos  todavía. 

El  frenesí  se  apoderó  de  él,  disparó  su  arma 

pero  su  mano  temblaba  de  despecho,  y  la  bala  pa- 
só silbando  sobre  la  fiera.  Entonces  cambió  la  es- 
cena; el  animal  empapado  en  la  sangre  de  sus  víc- 
timas se  volvió  á  su  adversario,  lo  midió  con  la 
vista,  se  asentó  sobre  sus  patas  y  se  abalanzó  á  su 
cuello;  González  lo  recibió  entre  sus  brazos,  y  co- 
menzó una  lucha  salvaje,  terrible,  entre  el  hombre 
y  la  loba. 

Se  oia  el  estertor  de  la  ira  del  hombre  y  el  rugir 
de  la  fiera  combatiendo,  perdiendo  y  ganando  ter- 
reno; ja  abatido  bajo  sus  garras,  ya  casi  ahogán- 


dola entre  sus  brazos,  permanecieron  mucho  tiem- 
po, dejando  por  donde  pasaban  rastros  de  sangre 
humeante. 

La  loba  era  corpulenta,  su  cabeza  sobresalía,  y 
durante  la  lucha,  González  por  libertar  la  cara  es- 
puso sus  brazos  á  los  dientes  del  animal.  El  empe- 
ñado combate  fué  entonces  muy  desventajoso  para 
González:  tenia  los  brazos  despedazados,  crugian 
contra  sus  huesos  los  dientes  de  la  que  había  des- 
garrado á  su  madre  y  á  sus  hijos.  Ya  al  sucumbir, 
agotando  los  rivales  sus  últimos  esfuerzos,  distin- 
guió González  entre  la  sangre  que  corría  de  su  fren- 
te á  uno  de  su  familia;  pudo  decirle  que  le  sacase 
una  navaja  de  su  bolsillo  y  que  degollase  á  la  loba; 
así  comenzó  á  hacerlo,  pero  las  oscilaciones  de  la 
lucha,  la  incertidurabre  de  sus  posiciones  y  la  debi- 
lidad <le  la  mano  que  ejecutaba  la  operación,  no  hi- 
cieron mas  que  irritar  á  la  loba,  que  despedazó 

materialmente  los  brazos  de  su  contrario por 

fin  se  consumó  el  degüello  de  la  fiera ....  y  los  dos 
rivales  cayeron  á  tierra;  el  hombre  habia  triunfa- 
do, pero  su  victoria  lo  habia  puesto  á  la  puerta  del 
sepulcro ....  fueron  seis  las  víctimas ....  La  gente 
vulgar  decia  que  la  loba  tenia  rabia,  y  á  eso  atri- 
buían los  accesos  del  dolor  de  González.  La  loba 
permaneció  por  algún  tiempo  colgada  á  un  árbol, 
y  el  intrépido  González  conserva  aiín  su  empleo  de 
guardabosque. 

El  palacio  de  Chapoltepec  es  uno  de  los  mejores 
puntos  de  vista  que  posee  México,  desde  donde  se 
distinguen  en  toda  sn  hermosura  sus  mágicos  alre- 
dedores. 

Subido  en  estas  azoteas  coronadas  de  balaustra- 
das de  fierro,  por  donde  quiera  que  se  vuelven  los 
ojos  se  goza  de  un  nuevo  espectáculo,  en  donde  la 
vista  se  extasía  y  aun  á  la  imaginación  sorprende 
ese  conjunto  raro  de  bellezas. 

Mirad!  es  una  estensa  y  amenísima  llanura,  li- 
mitada por  las  lomas  salvajes  de  mil  tintas  y  de  mil 
colores,  entre  los  que  se  ve,  ya  el  oro  ondeante  de 
mil  trigales,  ya  la  esmeralda  de  los  sembrados  de 
maíz,  ya  los  regulares  camellones  divididos  en  cua- 
dros de  las  hortalizas,  ya  las  sombrías  arboledas 
de  las  calzadas  que  conducen  á  México,  ya  la  agres- 
te presencia  de  las  colínas  del  Tepeyac  y  otras,  ya 
el  azul  de  las  montañas  que  por  todas  partes  forma 
horizonte. 

Mirad  aiín!  en  medio  de  esa  llanura  se  distin- 
guen los  acueductos  que  conducen  el  agua  á  la  ca- 
pital en  sus  arcos  regulares  y  hermosos;  parten  cua- 
si de  debajo  de  nuestras  plantas,  y  se  van  separando 
como  para  ceñir  á  la  ciudad  con  sus  brazos:  á  sns 
lados  se  levantan  las  haciendas  de  Casa-Blanca, 
la  Teja;  y  otras  mil  casas  de  campo  que  descuellan 
entre  los  sembrados,  se  divisan  perdiéndose  entre 
los  árboles;  se  agrupan  en  la  ribera  de  San  Cosme, 
ó  bien  se  aislan  como  se  ven  aisladas  varias  chozas 
de  vaqueros  y  algunos  campanarios  de  pueblecillos 
humildes. 

A  la  derecha  del  espectador  se  estiende  una  in- 
mensa llanura  y  se  ven  reverberar  como  de  plata 
fundida  los  lagos  de  Chalco  y  de  Texcoco,  y  la  ilu- 
sión presenta  besando  sus  olas  al  monarca  de  los 
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raontes  do  México,  al  Popocatepcc,  corouudo  dü 
eterna  uicve,  solo,  dominante,  augusto,  levantando 
su  frente  entre  las  nubes,  reverberando  el  sol  po- 
niente, el  único  en  medio  de  unos  campos  llenos  de 
vigor  y  voluptuosidad. 

Pero  volvamos  la  vista  al  Oriente:  después  de 
ese  campo,  de  esos  mil  arroyos  de  cristal  que  los 
riegan,  de  esas  hileras  de  árboles,  se  levanta  la  ciu- 
dad, la  ciudad  de  los  palaciux. 

Desde  aquí  se  distinguen  con  claridad  en  medio 
de  los  aires  las  cúpulas  de  las  mil  iglesias,  sus  tor- 
res, y  entre  las  que  se  aislan  para  soljresalir  cou 
majestad,  las  dos  de  la  magnífica  catedral:  se  ven 
los  observatorios  de  varias  casas,  las  azoteas  de 
otras,  las  hileras  de  los  árboles  de  Bucaveli  y  las 
estatuas  de  sus  fuentes  como  suspendidas  en  los 
vientos:  cree  uno  percibir  junto  á  las  nubes  otra 
población,  aérea,  fantástica,  como  describe  la  Es- 
critura los  jardines  de  Babilonia. 

Ya  los  árboles  se  ofrecen  á  la  vista  agrupados 
como  en  la  alameda,  ya  dispersos  ó  en  hileras,  ya 
dejando  ver  las  blancas  fachadas  de  las  casas  de 
San  Cosme,  ya  circundando  los  modestos  templos 
de  Popotla,  San  Antonio  de  las  Huertas  y  Tacuba. 

[Paisaje  delicioso!  bello  eres  y  lleno  de  vida  cuan- 
do te  engalana  el  mauto  de  escarlata  de  la  aurora, 
y  bello  si  á  las  miradas  últimas  del  sol  te  aduermes 
cou  el  perfume  de  tus  flores,  cou  los  cantos  de  tus 
aves  armoniosas,  con  el  susurro  de  tus  aguas  cris- 
talinas: ya  plegando  sus  alas  á  la  imaginación  bus- 
que tus  quintas  de  recreo  é  improvise  los  humildes 
goces  de  la  vida  doméstica;  ya  busque  audaz  la  ins- 
piración lírica  sobre  esos  volcanes,  fuentes  de  lo 
grande  y  sublime;  ya  salvaje  y  suelta,  como  el  cor- 
cel del  desierto,  las  ásperas  y  desnudas  lomas  le 
presenten  espectáculos  como  los  que  traslada  en 
sus  obras  inmortales  el  novelista  escocés. 

Y  tú,  romancesco  y  hermoso  bosque,  teatro  de 
mis  juegos  infantiles,  como  una  flor  marina  se  abre 
al  halago  dulce  de  las  ondas,  abrieron  al  sentimien- 
to mi  corazón  tus  brisas  perfumadas,  te  ofrecí  las 
primicias  de  mi  ternura  como  el  primer  aroma  de 
mí  alma. 

Cuando  dejé  tu  sombra  fué  para  que  rae  hiriese 
de  lleno  el  infortunio,  junto  de  la  tumba  de  mi  pa- 
dre. Te  volví  á  ver,  solo  y  abandonado,  y  me  pa- 
recía encontrar  en  tí  amparo,  porque  yo  hice  par- 
ticipar de  mi  vida  á  tus  árboles;: ellos  se  asociaron 
á  mis  juegos:  arrobado  de  la  hermosura  de  algunos, 
los  he  estrechado  entre  mis  brazos,  los  conozco  á 
todos,  y  algunos  han  sido  confidentes  de  mis  penas 
y  mis  placeres:  yo  los  veía  con  mis  padres,  como 
si  compusiesen  mi  familia. 

Entonces,  sin  la  lava  de  los  recuerdos  que  ha  tor- 
nado estéril  mi  cerebro,  sin  la  fiebre  de  las  pasio- 
nes que  han  secado  mi  corazón,  sin  conocer  ese  sol 
de  gloria  que  en  vez  de  alumbrar  mi  nombre  ha 
consumido  mi  existencia,  me  entregaba  á  tí,  ¡oh 
bosque!  y  ahora  comprendo  por  qué  los  antiguos 
crearon  las  deidades  de  los  rios,  de  los  bosques  y 
de  las  fuentes;  yo  en  medio  de  la  afección  íntima 
con  que  te  amé,  te  hubiera  creído  dotado  de  vida  y 
participando  de  mi  existencia,  como  yo  de  la  tuya! 


Por  eso  para  mí  no  eres  un  objeto  frivolo  do  re- 
creo, ni  tus  atractivos  de  liermosura  me  conmue- 
ven, Encuentro  en  tu  seno  algo  de  mas  íntimo,  re- 
lacionado con  mi  ternura.  Cuando  elogian  única- 
mente tu  hermosura,  rae  parecen  almas  superficiales 
que  no  te  compreuden.  El  heno,  que  como  la  blanca 
cabellera  del  anciano  cubre  á  tus  árboles,  tu  silen- 
cio solemne,  todo  rae  parece  más  para  hablar  al  co- 
razón y  á  la  inteligencia,  que  para  que  te  hagan 
partícipe  de  los  festines! 

¡Bosque  querido  de  mi  corazón,  ancianos  árbo- 
les que  me  abrigasteis  con  vuestra  sombra  como 
una  madre  en  su  regazo,  escenas  mil  de  jubilo,  afec- 
tuosas é  inocentes  como  el  aroma  de  una  flor  en  los 
altares,  pasasteis  para  siempre!  Como  las  gotas  de 
lluvia  que  orea  el  sol  en  sus  ramas,  vieron  esos  ár- 
boles desaparecer  mil  generaciones.  El  polvo  de  los 
siglos  los  robustece:  parecen  el  vínculo  de  los  an- 
tiguos tiempos  con  los  presentes:  la  vida  de  un  hom- 
bre apenas  podría  calcularse  por  un  retoño  débil 
que  brotarla  en  su  tronco:  vivid  mecidos  en  la  tem- 
pestad, y  libres  del  rayo  de  los  cielos. 

Preséntate  ¡oh  bosque!  en  medio  de  esa  llanura 
como  la  realización  de  esas  escenas  romancescas  de 
la  edad  media  que  los  mexicanos  conocemos  por 
tradición  Tal  vez  algún  dia,  después  que  pase  esta 
generación  turbulenta  y  ambiciosa  que  hoy  te  ad- 
mira, resonarás  con  los  cánticos  de  júbilo  de  un  pue- 
blo libre  y  feliz. 

O  tal  vez  ese  volcan  que  ahora  engalana  la  pers- 
pectiva mágica  en  cuyo  centro  te  levantas,  romperá 
sus  diques  de  roca,  levantará  un  alarido  de  ester- 
minio  á  los  cielos  y  pobladores  de  otras  apartadas 
regiones,  teniendo  tu  existencia  como  apócrifa,  no 
hallarán  entre  la  lava  de  la  erupción,  ni  los  esque- 
letos de  esos  caducos  árboles  que  han  estendido 
sus  ramas  al  soplo  de  los  siglos!!!  —  Guillbkmo 
Pbieto. 

CHAPULTEPEC  (Asalto  de):  estaban  las 
tropas  mexicanas  que  escaparon  de  la  muerte  en 
la  acción  del  Molino  del  Rey,  colocadas  ya  bajo  el 
abrigo  de  los  fuegos  de  Chapultepec,  y  los  enemi- 
gos posesionados  del  campo  de  batalla. — Esta  si- 
tuación, sin  embargo,  duró  poco  tiempo. — Los 
americanos  habían  recogido  sus  heridos  y  enterra- 
do sus  muertos,  permaneciendo  entre  tanto  duraba 
esta  operación,  acampadas  una  parte  de  sus  fuer- 
zas en  las  lomas  inmediatas,  en  una  actitud  ame- 
nazadora. Al  fin  volvieron  á  entrar  en  sus  cuarte- 
les de  Tacubaya. 

En  concepto  de  machos  de  los  jefes  enemigos, 
la  acción  del  Molino  del  Rey  fué  una  de  las  mas 
costosas  é  inútiles  para  el  plan  y  objeto  de  los  in- 
vasores, pues  perdieron  cerca  de  ochocientos  hom- 
bres y  sus  mejores  oficiales,  sin  haber  encontrado 
esa  cantidad  inmensa  de  materiales  de  guerra,  que 
ellos  creían  encerrados  en  los  edificios,  y  que  tam- 
bién suponían  ser  un  recurso  inagotable  para  la 
capital. — Los  generales  Scott  y  Worth,  después 
dé  la  batalla,  tuvieron  una  agria  desavenencia,  que 
mas  tarde  ocasionó  que  el  primero  privara  del  man- 
do á  Worth  y  éste  lo  acusara  al  gobierno  de  los 
Estados-Unidos. 
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Mas  cualquiera  que  fuese  el  éxito  de  tal  suceso 
con  relación  al  enemigo,  no  cabe  la  menor  duda 
que  para  nosotros  fué  una  gran  desgracia.  La 
muerte  del  coronel  Balderas  y  las  balas  del  com- 
bate destruyeron  casi  totalmenrc  a  uno  de  los  me- 
jores y  mas  valientes  cuerpos  de  Guardia  Nacional: 
una  de  las  piezas  de  grueso  calibre  de  Chapultepec 
66  reventó.  La  batería  de  campaña  se  perdió,  en 
unión  de  alguna  cantidad  de  parque;  las  posicio- 
nes, una  vez  destruidas,  no  podian  servir  para  una 
segunda  defensa,  y  la  moral,  dígase  lo  que  se  quie- 
ra, padeció  mucho,  pues  casi  toda  la  población  se 
convenció  lie  que  esa  formidable  masa  de  cuatro 
mil  caballos  de  poco  ó  nada  servirla,  si  no  era  di- 
rigida por  jefes  espertes  y  que  supieran  aprove- 
char la  buena  disposición  y  entusiasmo  de  los  sol- 
dados. 

Todas  estas  circunstancias,  cuando  hay  abun- 
dancia de  dinero,  repuestos  de  artillería  y  muni- 
ciones, jefes  esperimentados  y  valientes  á  quienes 
emplear,  casi  son  insignificantes;  pero  cuando  todo 
es  limitado  y  ademas  el  enemigo  está  encima,  no 
puede  meuos  sino  de  influir  poderosamente  en  el 
resultado  de  las  subsecuentes  operaciones.  Con 
todo,  creemos  que  en  este  punto,  y  conociendo  no- 
sotros mejor  la  posición  en  que  nos  hallábamos,  los 
americanos  creían  bien,  es  decir,  que  el  apoderarse 
de  unas  cuantas  piezas  de  artillería  y  de  unas  po- 
siciones que  no  podian  sostenerse,  no  valia  la  pena 
de  perder  ochocientos  hombres,  teniendo  forzosa 
necesidad  en  seguida  de  retirarse  á  sus  cuarteles. 
Esta  indicación  la  hacemos,  porque  pasado  algún 
tiempo  podrá  servir  para  que  científicamente  se 
escriba  la  crítica  de  las  operaciones  de  esta  guer- 
ra; crítica  que  no  dejará  de  colocar  al  general 
Scott  en  el  rango  de  un  muy  mediano  capitán,  y 
de  analizar  los  pomposos  partes  de  los  jefes  enemi- 
gos, que  refieren  con  mucha  seriedad,  que  mil  sol- 
dados americanos  han  vencido  en  la  mayor  parte 
de  las  batallas  á  seis  ó  siete  mil  mexicanos. — En 
este  punto  nosotros  hemos  querido  conservar  una 
severa  imparcialidad,  mortificando  en  la  mayor 
parte  de  las  ocasiones  nuestro  amor  propio  na- 
cional. 

Luego  que,  como  hemos  espresado,  los  enemigos 
se  retiraron  de  nuevo  á  sus  cuarteles  de  Tacubaya, 
se  hizo  por  nuestras  fuerzas  un  reconocimiento  del 
campo,  y  se  volvieron  á  ocupar  momentáneamente 
las  posiciones,  sin  ioteucion  alguna  de  volverlas  á 
fortificar  y  defender. 

El  lector,  que  se  ha  enterado  de  los  hechos  que 
hemos  procurado  pouer  delante  de  sus  ojos  de  la 
mejor  manera  posible,  se  asombrará  al  saber  que 
el  general  Santa-Anna  publicó  una  proclama, 
asentando  que  se  habia  obtenido  un  triunfo  com- 
pleto sobre  los  enemigos,  y  que  él  en  persona  ha- 
bía conducido  al  combate  á  las  tropas  de  la  Repú- 
blica.— Estas  proclamas,  acompañadas  de  comu- 
nicaciones análogas  del  ministerio,  se  enviaron  por 
estraordinarios  violentos  en  todas  direcciones,  de 
modo  que  las  autoridades  de  toda  la  nación  cre- 
yeron, y  acaso  creerán  muchos  hasta  hoy,  qoe  se 
obtuvo  una  victoria  en  el  Molino  del  Rey.  La  rer- 


dad  histórica  nos  pone  en  el  preciso  deber  de  de8-\ 
truir  estas  ilusiones,  si  es  que  todavía  existen. 
Para  solemnizar  la  victoria  que  el  gobierno  decía 
haberse  alcanzado  sobre  ios  enemigos  en  el  Moli- 
no, se  repicaron  las  campanas  de  todas  las  iglesias 
y  se  tocaron  dianas  en  los  cuarteles. 

No  podemos  decir  hasta  qué  punto  sea  conve- 
niente y  provechoso  para  conservar  la  moral  de  las 
poblaciones  y  de  la  tropa,  el  ocultar  los  desastres 
de  la  guerra  ó  hacerlos  pasar  como  triunfos.  En 
aquellas  circunstancias  todo  el  mundo  guardó  si- 
lencio en  lo  público;  pero  todo  el  mundo  también, 
hablando  eu  el  sentido  figurado,  á  pesar  del  pleno 
conocimiento  que  habia  del  honroso,  y  puede  de- 
cirse, brillante  comportamiento  de  la  infantería, 
presintió  los  desastres  que  seguirían  muy  breve- 
mente, y  calculó,  que  una  vez  perdido  Chapulte- 
pec, la  ciudad  seria  presa  de  los  triunfantes  ene- 
migos." 

En  cuanto  al  general  Santa-Anna,  aunque  pro- 
curaba forjarse  ilusiones,  juzgamos  que  pesaba  á 
ocasiones  lo  difícil  de  la  situación,  y  preveía  que 
tendría  que  sostener  nuevos  combates  con  un  ene- 
migo afortunado  y  tenaz  en  sus  determinaciones. — 
En  efecto,  al  punto  á  que  habian  llegado  las  co- 
sas, el  general  Scott  no  debia,  ni  podia  hacer  otra 
cosa,  mas  que  duplicar  sus  esfuerzos.  No  tenia  mas 
que  dos  estremos:  ó  un  triunfo  completo,  ó  una  re- 
tirada á  Puebla.  Esto  último  habría  sido  peor 
que  una  derrota.  La  caballería,  las  guerrillas,  la 
infantería  disponible  en  México,  que  era  todavía 
respetable,  se  habrían  lanzado  á  su  persecución,  y 
en  pocos  días  su  papel  de  sitiador  y  de  ofensor  lo 
habría  cambiado  por  el  de  un  general  sitiado,  obli- 
gado á  i\iantenerse  á  la  defensiva.  Las  cosas,  co- 
mo pronto  veremos,  se  dispusieron  sin  duda  por  un 
designio  de  la  Providencia,  en  contra  de  la  causa 
de  México. 

En  los  días  que  trascurrieron  desde  la  batalla 
del  Molino  del  Rey  hasta  el  11,  nada  ocurrió  de 
notable,  y  los  enemigos  no  hicieron  demostración 
alguna  sobre  Chapultepec,  tanto  que  llegó  á  creer- 
se por  nuestros  militares,  que  se  había  cambiado 
por  el  general  Scott  la  base  de  operaciones,  y  que 
los  ataques  serian  dirigidos  á  otras  garitas,  indu- 
dablemente mas  débiles. 

El  general  Santa-Anna  en  esos  días  continuó 
residiendo  en  Palacio.  Se  levantaba  á  las  cuatro 
de  la  mañaua,  montaba  á  caballo  y  recorría  las 
garitas  y  puntos  fortificados,  ocupándose  de  mul- 
titud de  pormenores  que  lo  distraían  tal  vez  de 
formar  un  plan  general  y  bien  combinado  para  ob- 
tener un  triunfo. 

Después  del  suceso  del  Molino  del  Rey,  se  hizo 
mas  sensible  la  necesidad  del  gran  número  de 
tropa  y  suficiente  artillería  para  defender  una  ciu- 
dad tan  estensa  como  México.  Nuestras  fuerzas 
diseminadas  en  las  garitas  y  fortificaciones,  y  sin 
la  dotación  necesaria  de  artillería,  estaban  redu- 
cidas á  fracciones  poco  numerosas,  obligadas  á  re- 
sistir los  fuegos  de  diez,  doce  y  quince  piezas  de 
artillerín,  y  los  ataques  de  gruesas  columnas  de 
infantería  enemiga,  que  podia  ser  reforzada  por 
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las  tropas  do  reserva.  En  suma,  los  enemigos  esta- 
ban en  posición  de  ser  mas  fuertes  en  el  punto  que 
eligieran,  y  de  superarnos  en  numero,  mientras 
nosotros,  para  oponer  igual  ó  mayor  número  de 
fuerzas  en  un  ataque,  era  necesario  dejar  abando- 
nados otros  puntos,  que  podian  ser  sorprendidos 
fácilmente.  El  general  Santa-Anua  tenia  tan  ple- 
no conocimiento  de  esto,  que  en  una  ocasión  que 
escuchó  un  tiro  en  Palacio,  montó  precipitada- 
mente en  el  caballo  de  un  dragón,  y  sin  esperar  a 
sus  ayudantes,  partió  á  la  garita  de  San  Antonio. 

Daremos  ana  idea  de  la  situación  que  tenian  los 
enemigos  alrededor  de  la  ciudad  antes  del  ataque 
de  Chapultepec,  y  de  la  posición  qne  dentro  de  ella 
guardaban  nuestras  tropas. 

El  cuartel  general  estaba  situado  en  Tacubaya. 
El  general  Scott  residía  en  el  palacio  del  arzobis- 
po. La  brigada  del  general  Worth  estaba  acuar- 
telada en  las  casas  del  pueblo. 

Las  divisiones  de  los  generales  Pillow  y  Quit- 
man  se  hallaban  acantonadas  en  Coyoacan. 

El  depósito  general  de  carros,  municiones  y  ar- 
tillería, se  hallaba  en  Mixcoac. 

La  retaguardia  y  reserva,  compuesta  de  las  dos 
brigadas  de  los  generales  Smith  y  Twiggs,  se  ha- 
llaban en  San  Ángel. 

Del  9  al  11  hicieron  los  movimientos  siguientes: 
Las  divisiones  reunidas  de  Pillow  y  Quitman,  se 
movieron  silenciosamente  en  la  noche  del  l'l  á  Ta- 
cnbaya. 

Delante  de  las  garitas  orientales  de  la  ciudad, 
es  decir,  San  Antonio,  la  Candelaria  y  el  Niño 
Perdido,  quedaron  fuertes  destacamentos  de  in- 
fantería y  caballería,  y  una  batería  de  doce  pie- 
zas de  cañón;  una  mitad  de  ellas  ligeras  y  otra  de 
artillería  de  batir. 

El  coronel  Harney,  comandante  de  la  caballe- 
ría, con  una  parte  de  ella  se  hizo  cargo  del  depó- 
sito y  prisioneros  que  estaban  en  Mixcoac. 

Otra  fracción  de  la  caballería  cuidaba  el  flanco 
y  retaguardia  americana. 

En  la  noche  del  11  establecieron  cuatro  bate- 
rías para  batir  el  castillo:  la  primera,  compuesta 
de  dos  piezas  de  á  16  y  un  obús  de  ocho  pulgadas, 
fué  colocada  en  la  hacienda  de  la  Condesa  para 
batir  el  lado  Sur  del  castillo  y  defender  la  calzada 
que  va  de  Chapultepec  á  Tacubaya. 

La  segunda,  compuesta  de  una  pieza  de  á  24  y 
un  obús  de  ocho  pulgadas,  fué  situada  en  el  punto 
mas  dominante  de  las  lomas  del  Rey,  y  frente  al 
ángulo  Sud-Este  del  castillo. 

La  tercera,  compuesta  de  un  cañón  de  á  16  y 
un  obús  de  ocho  pulgadas,  fué  situada  cosa  de  tres- 
cientas varas  al  Xord-Este  de  los  edificios  del 
Molino. 

La  cuarta,  que  solo  era  un  mortero  de  diez  pul- 
gadas, se  colocó  dentrade  uno  de  los  molinos,  per- 
fectamente abrigado  y  oculto  con  una  alta  pared 
del  acueducto. — Finalmente,  se  preparaban  á  ba- 
tir el  castillo  cuatro  piezas  de  grueso  calibre,  cua- 
tro obuses  y  un  mortero. 

El  dia  12,  á  las  tres  de  la  tarde,  la  brigadadel 


general  Pillow  se  movió  de  Tacubaya  a  las  lomas 
del  Rey  y  ocupó  los  edificios  de  los  molinos. 

Con  muy  leves  diferencias,  éstas  eran  las  posi- 
ciones generales  del  enemigo. — Sus  fuerzas  de  to- 
das armas  llegarían  a  ocho  mil  hombres  con  nume- 
rosa y  bien  servida  artillería,  aumentada  conside- 
rablemente con  las  piezas  perdidas  por  nosotros 
en  las  anteriores  batallas. 

Demos  una  ojeada  ahora  á  la  ciudad  qne  iba  á 
ser  asaltada. 

Por  el  bando  publicado  el  29  de  julio,  se  preve- 
nía que  en  el  momento  que  se  tocara  alarma,  cada 
uno  de  los  regidores  se  dirigiera  á  su  cuartel  res- 
pectivo para  que  ordenadamente  atendiera  á  cual- 
quiera de  los  casos  que  podian  ofrererse.  Los  regi- 
dores, pues,  ocuparon  sus  posiciones,  y  D.  Manuel 
Reyes  Veramendi,  alcalde  primero,  quedó  en  las 
casas  consistoriales  recibiendo  todas  ins  órdenes 
del  general  en  jefe.  Las  fortificuuiout.-.s  .íl-  las  ga- 
ritas amagadas  se  reforzaron  cuanto  fué  dable, 
trabajándose  incesantemente  en  ellas,  para  la  cual 
se  presentaron  multitud  de  paisanos,  arudiendo 
otros  á  ser  espectadores  de  los  trabajos  y  las  ope- 
raciones militares.  La  justicia  nos  obliga  á  decir 
que  la  mayor  parte  de  los  capitulares  obraron  con 
mucha  actividad  y  patriotismo,  y  que  el  Sr.  Reyes 
Yeramendi  fué  incansable  en  cumplir  los  delicados 
deberes  de  que  estaba  encargado  como  alcalde 
primero. 

Por  lo  demás,  el  aspecto  de  la  ciudad,  y  salvo 
el  paso  y  movimiento  frecuente  que  hacían  las  tro- 
pas por  las  calles,  era  verdaderamente  triste  y  ater- 
rador.— La  emigración  de  multitud  de  familias 
desde  el  principio  de  las  hostilidades  del  enemigo 
en  el  valle  de  México,  habían  quitado  á  la  capital 
ese  movimiento  y  vida  que  se  observa  en  épocas 
comunes;  circunstancia  que -se  aumentaba  con  el 
encierro  á  qne  estaban  reducidas  otras  personas, 
ó  demasiado  egoístas,  ó  por  demás  pusilánimes. 

Difícil  nos  seria  dar  cuenta  exacta  de  los  diver- 
sos y  multiplicados  movimientos  que  ejecutaron  las 
tropas  de  anos  puntos  á  otros  por  orden  del  gene- 
ral Santa-Anna.  Sin  embargo,  procuraremos  dar 
al  lector  una  idea  aproximada  del  estado  qne  guar- 
daban nuestros  puntos  de  defensa,  una  vez  que 
igual  cosa  hemos  hecho  respecto  del  enemigo. 

Hablaremos  en  primer  lugar  de  Chapultepec, 
la  llave  de  México,  como  entonces  se  decia  vulgar- 
mente, y  cuyos  recuerdos  y  tradiciones  la  hacian 
doblemente  importante  para  el  enemigo,  ademas 
de  los  proyectos  militares  que  habla  concebido. 

En  el  esterior  habla  las  siguientes  obras  de  for- 
tificación:— Un  horuabeque  en  el  camino  que  vaá 
Tacubaya. — Un  parapeto  en  la  pnerta  de  la  en- 
trada.— En  la  cerca  que  rodea  el  bosque  en  el  la- 
do del  Sur,  se  construyó  una  flecha  y  se  abrió  un 
foso  de  ocho  varas  de  ancho  y  tres  de  profundi- 
dad.— Este  foso  debería  haber  rodeado  todo  el  bos- 
que; pero  no  hubo  tiempo  para  conclair  la  obra. 

En  lo  interior  habia  las  siguientes  fortificacio- 
nes, incompletas  muchas  de  ellas: — En  el  períme- 
tro del  jardín  botánico,  una  banqueta  apoyada  en 
la  pared  que  servia  de  parapeto. — Cosa  de  doscien- 
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tas  cincuenta  varas  de  un  andamio  que  deberia 
rodear  la  cerca  del  bosque  y  proporcionar  qne  á 
cubierto  pudiesen  hacer  fuego  los  soldados. — Una 
Hecha  al  Sur  eatilando  la  entrada. — Otra  (lecha  al 
Oeste,  y  la  última  en  la  glorieta  al  pié  del  cerro. 
Ademas,  por  el  punto  donde  se  suponía  deberia  pa- 
sar el  enemigo,  se  hicieron  seis  fogatas,  délas  cua- 
les solo  tres  se  cargaron. 

En  la  primera  escala  plana,  hacia  el  Sur,  se 
construyó  un  parapeto,  y  otro  en  la  glorieta  entre 
las  dos  rampas. 

Subiendo  el  edificio,  se  encontraba  guarnecido 
con  blindajes  en  la  parte  llamada  de  los  dormito- 
rios, y  rodeado  de  sacos  á  tierra  el  perímetro  del 
mismo  edificio. 

La  artillería  que  defendía  estas  fortificaciones, 
era: — dos  piezas  de  á  24 — una  de  á  8 — tres  de 
campaña  de  á  4 — y  un  obús  de  á  68 —  en  todo, 
siete  piezas. 

El  jefe  del  castillo  era  el  general  D.  Nicolás 
Bravo,  y  su  segundo,  el  general  D.  Mariano  Mon- 
terde. 

El  jefe  de  la  sección  de  ingenieros  que  habia 
trabajado  coa  uu  tesón  infatigable,  era  D.  Juan 
Cano;  el  comandante  de  artillería,  D.  IManuel  Gam- 
boa.— Fueron  también  enviados  á  la  fortaleza  des- 
pués, los  generales  Noriega,  Dosamautes  y  Pérez. 

La  tropa  que  habia  el  12,  eran  cosa  de  doscien- 
tos hombres  al  pié  del  cerro,  distribuidos  en  gru- 
pos, y  arriba  los  alumnos  del  colegio  militar  y 
algunas  fuerzas  mas,  (jue  en  todo  no  llegarían  a 
ochocientos  hombres. 

Aunque  en  lo  que  hemos  asentado  pueda  haber 
alguna  pequeña  diferencia,  en  conjunto  se  notará 
por  el  simple  rtlato  de  los  hechos,  que  si  Chapulte- 
pec  no  era  un  punto  insignificante,  tampoco  debía 
juzgarse  como  inespugnable,  y  mucho  menos  te- 
niendo que  resistir  a  las  formidables  baterías  ene- 
migas que  hemos  indicado. 

En  nuestro  juicio,  se  cometió  un  grave  error  en 
no  fijar  la  atención  en  las  fortificaciones  del  bosque 
y  del  pié  del  cerro,  y  decidirse  á  ese  género  de  de- 
fensa, pues  el  edificio  no  era  capaz  de  resistir  un 
bombardeo  de  dos  ó  tres  días. 

Las  garitas  estaban  defendidas  por  buenas  obras 
de  fortificación 

En  la  de  San  Antonio  habia  seis  piezas  de  ar- 
tillería de  grueso  calibre,  y  cuatro  menores  en  la 
fortificación  de  la  calzada.  Mandaba  el  punto  el 
general  D.  Mariano  Martínez. 

La  garita  del  Niño  Perdido  estaba  enlazada  con 
la  de  San  Antonio:  habia  en  sus  fortificaciones  dos 
piezas  de  campaña,  y  estaba  custodiada  por  los 
cuerpos  de  Guardia  Nacional. 

La  línea  de  la  garita  de  San  Cosme  á  Santo 
Tomas,  estaba  encargada  al  general  D.  Joaquín 
Rangcl,  quien  la  cubrió  con  su  brigada  y  dos  pie- 
ias  de  artillería  de  á  doce  y  de  a  ocho. — En  la 
mañana  del  13  se  reforzó  con  un  obús  de  á  veinti- 
cuatro. 

En  la  garita  de  Belén  había  una  pieza  de  á  ocho, 
y  por  la  otra  parte  de  los  arcos,  dos  del  calibre  de 
seis  y  ocho. — El  general  Terrea  estaba  encargado 


de  ese  punto,  y  era  su  segundo,  el  coronel  D.  Gua- 
dalupe Perdigón  Garay. 

En  las  garitas  de  San  Lázaro,  Guadalupe  y  Va- 
llejo,  se  habían  dejado  solamente  unos  pequeños 
destacamentos  de  infantería  sin  artillería  alguna. 

La  caballería  permanecía  en  el  rumbo  de  Tacu- 
baya  y  hacienda  de  los  Morales,  y  era  frecuente 
que  entrara  el  todo  ó  parte  de  ella  en  la  ciudad. 

Existia  ademas  una  pieza  de  artillería  en  la  fuen- 
te de  la  Victoria,  en  el  paseo  de  Bucareli  y  otra 
en  la  calzada  que  va  del  mismo  paseo  á  la  arque- 
ría y  convento  de  San  Fernando 

El  general  Sauta-Anna  distribuyó  las  fuerzas 
disponibles  en  los  puntos  que  se  creía  serian  ata- 
cados, variando  á  cada  momento  la  situación  de  los 
cuerpos  y  quedándose  siempre  con  una  fuerza  de 
reserva  para  enviarla  ó  acudir  en  persona  con  ella 
al  punto  donde  fuese  necesario. 

Esta  era  pues,  en  resumen ,  la  situación  que  guar- 
daban los  dos  ejércitos. — Varaos  á  ocuparnos  de 
los  acontecimientos  de  tíucira  que  siguieron. 

El  día  11  el  general  Sauta-Anna  pasó  una  re- 
vista á  una  parte  de  la  infantería,  en  un  lugar  si- 
tuado entre  las  calzadas  de  la  Candelaria  y  San 
Antonio,  en  conmemoración  del  triunfo  obtenido 
sobre  los  españoles  en  Tampico,  y  el  general  Tor- 
nel  repartió  una  proclama  análoga  y  propia  para 
entusiasmar  á  los  defensores  de  México. — Los  ho- 
nores militares  (jue  se  tributaron  á  Santa-Auna, 
los  vivas  y  las  músicas  dieron  á  este  acto  una.  so- 
lemnidad marcial.  Concluido  él,  las  tropas  se  re- 
tiraron á  sus  cuarteles. 

Creyendo  el  general  Santa-Anna  de  pronto  que 
los  enemigos  trataban  de  atacar  la  garita  del  Ñi- 
ño Perdido,  salió  en  persona  á  la  cabeza  de  un 
trozo  de  caballería  y  una  guerrilla  de  veinticinco 
infantes,  mandada  por  el  coronel  Martínez,  y  prac- 
ticó un  reconocimiento  hasta  un  punto  muy  cerca- 
no á  la  ermita  donde  estaban  situadas  las  baterías 
enemigas,  que  arrojaron  inmediatamente  algunas 
balas  y  granadas.  El  general  Santa-Anna  se  re- 
tiró, y  por  aquel  dia  no  pasó  ya  cosa  digna  de  lla- 
mar la  atención. 

El  día  12,  al  amanecer,  la  batería  enemiga  si- 
tuada en  la  ermita,  rompió  sus  fuegos  sobre  la  ga- 
rita del  Niño  Perdido,  sin  mas  objeto,  según  he- 
mos podido  deducir  de  los  documentos  publicados 
por  los  jefes  americanos,  que  llamar  la  atención  y 
poder  acabar  de  situar  perfectamente  la  artillería 
que  debía  batir  a  Chapultepec,  en  los  lugares  que 
ya  hemos  indicado. 

En  efecto,  á  jioeos  momentos  comenzaron  estas 
baterías  á  hacer  fuego  sobre  Chapultepec.  Al  prin- 
cipio no  causaron  ningún  estrago;  pero  rectificadas 
las  punterías,  las  paTedes  del  edificio  comenzaron 
á  ser  clareadas  por  las  balas  en  todas  direcciones, 
esperimcntándose  también  grandes  estragos  en  los 
techos,  causados  por  las  bombas  que  arrojaba  el 
mortero  que,  segnn  hemos  referido,  estaba  oculto 
en  un  patio  de  los  edificios  del  Molino.  La  artille- 
ría de  Chapultepec  contestó  el  fuego  con  mucha 
precisión  y  acierto:  los  ingenieros  trabajaban  incan- 
sablemente en  reparar  los  estragos  de  los  proyecti- 
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les  enemigos,  y  la  tropa,  sentada  detras  de  los  pa- 
rapetos, sufría  esta  lluvia  de  balas.  Los  iuteligcntes 
en  el  arte  militar  juzgan  t|ue  la  tropa  pudo  haber- 
se colocado  al  pié  del  corro,  para  evitar  inútiles 
desgracias,  dejando  solo  en  el  edificio  á  los  artille- 
ros é  ingenieros  necesarios. — Esto  no  se  hizo,  y  los 
cascos  de  las  bombas  y  balas  huecas  mataron  é  hi- 
rieron á  muchos  soldados,  que  no  tuvieron  ni  aun 
el  gusto  de  disparar  sus  fusiles. 

El  general  Santa-Anna  se  hallaba  en  una  cal- 
zada entre  las  garitas  de  San  Antonio  y  Candela- 
ria, cuando  comenzó  el  bombardeo  do  Chapultepec, 
sin  que  tampoco  cesara  la  actividad  de  las  baterías 
de  la  ermita.  Después  de  haber  recibido  y  hablado 
con  un  ayudante  del  general  Bravo,  marchó  por  la 
Viga,  tomó  las  cercanías  de  laCiudadela,  y  allí  se 
puso  á  la  cabeza  de  la  reserva,  compuesta  de  las 
brigadas  Lombtirdini  y  Rangel,  que  tendrían  las 
dos  cosa  de  cinco  mil  hombres. 

El  general  Santa-Auna  ordenó  que  en  el  puen- 
te llamado  de  Chapultepec  se  colocara  al  batallón 
de  Matamoros,  de  Mordía,  y  á  la  izquierda  el  de 
San  Blas.  El  resto  de  la  reserva  quedó  en  la  arque- 
ría. Escepto  una  escaramuza  sostenida  por  nnas 
compañías  del  batallón  de  San  Blas,  con  motivo  de 
impedir  que  el  enemigo  construyera  una  batería  en 
el  rancho  avanzado  de  la  Condesa,  y  algunos  tiros 
de  cañón  cambiados  entre  el  horuabeque  y  la  bate- 
ría enemiga,  las  tropas  estuvieron  durante  la  ma- 
ñana en  completa  inacción,  sufriendo  los  estragos 
que  causaban  en  ellas  las  balas  del  enemigo,  y  ma- 
nifestándose serenas  para  recibir  la  muerte,  y  pron- 
tas para  entrar  en  el  combate. — El  lector,  por  la 
simple  narración  de  los  hechos,  pensará  como  no- 
sotros, que  para  los  grandes  conflictos  y  para  los 
grandes  acontecimientos  de  la  vida,  se  necesita  una 
cabeza  creadora,  organizadora,  directora.  Todas 
nuestras  operaciones  en  esta  guerra  se  han  resen- 
tido de  esta  falta,  que  ha  veces  ha  refluido  esclnsi- 
vamente  en  contra  de  los  infelices  soldados  y  de  los 
buenos  y  honrados  oficiales. 

Las  baterías  enemigas  continuaron  el  fuego  cou 
el  mayor  vigor,  y  éste  era  tan  intenso,  que  á  las  do- 
ce del  día,  entrando  el  general  Santa-Anna  a  Cha- 
pultepec y  hasta  el  pié  de  la  calzada  para  observar 
mejor  los  efectos  del  fuego,  previno  no  lo  acompa- 
ñase ninguno  de  sus  ayudantes,  y  solo  lo  siguieron 
D.  Antonio  Haro  y  el  coronel  Carrasco,  el  cual  su- 
bió a  dejar  al  general  Bravo  el  parque  de  fusil  que 
estaba  detenido,  porque  los  enemigos  impedían  con 
el  fuego  la  comunicación  por  la  calzada.  Cuando 
este  oficial  se  presentó,  el  general  Bravo  estaba  al- 
morzando con  la  mayor  serenidad,  y  las  balas  y 
bombas  hacían  crugír  á  sn  alrededor  las  paredes  y 
blindajes. 

El  Líe.  Lazo  Estrada  y  otros  oficíales  que  acom- 
pañaban al  general  Bravo,  daban  también  á  la  tro- 
pa el  mas  bello  ejemplo  de  valor,  despreciando  el 
peligro  á  qne  estaban  espuestos,  dístínguiédose  es- 
pecialmente al  general  Saldaña,  quien  permaneció 
sereno  en  medio  de  una  lluvia  de  piedras  que  nna 
bomba  había  arrojado  sobre  su  cabeza.  En  la  tar- 
de, el  mismo  general  Santa-Anna  entró  al  bosque 


con  un  batallón,  á  reforzar  la  obra  que  miraba  al 
Este  del  lado  de  la  alberca,  y  donde  el  enemigo  di- 
rigía sus  fuegos  para  desalojar  á  la  tropa  que  la 
guarnecía.  Luego  que  su  presenpia  fué  notada,  el 
fuego  se  redobló,  y  una  bomba  despedazó  al  coman- 
dante de  batallón  Méndez  (valiente  oficial  que  ha- 
bía servido  en  el  ejército  del  Norte),  y  mató  ó  hi- 
rió treinta  soldados.  El  general  Santa-Anna  mandó 
retirar  la  tropa,  y  se  retiró  él  mismo  con  su  estado 
mayor  á  la  puerta,  donde  mandó  construir  una  obra 
que  defendiera  el  lado  del  jardín  y  el  pié  de  la  ram- 
pa, y  á  las  nueve,  después  de  concluida,  se  retiró 
con  sus  reservas  á  Palacio. 

El  bombardeo  había  sido  horrible.  Comenzó  po- 
co después  de  las  cinco  de  la  mañana,  y  no  cesó  has- 
ta las  siete  de  la  noche.  En  esas  catorce  horas  las 
baterías  enemigas,  perfectamente  servidas,  habían 
mantenido  un  proyectil  en  el  aire  y  aprovechado  la 
mayor  parte  de  sus  tiros.  Fácil  es  calcular  el  estra- 
go que  había  causado  el  bombardeo  en  un  edificio, 
que  aunque  hemos  llamado  castillo,  repetímos  no 
fué  construido  sino  para  que  sirviera  de  casa  de  re- 
creo á  los  víreyes.  En  las  piezas  del  mirador,  des- 
tinadas á  hospital  de  sangre,  se  hallaban  confundi- 
dos los  cadáveres  corruptos,  los  heridos  exhalando 
dolorosos  quejidos,  y  los  jovencítos  del  colegio;  y 
¡cosa  singular!  se  carecía  de  los  facultativos  y  bo- 
tiquines necesarios. — El  general  Bravo  había  re- 
sistido con  valor  y  serenidad  aquella  tormenta  de 
fuego;  pero  conociendo  que  pronto  debía  ser  asal- 
tado, pidió  refuerzo  al  general  Santa-Anna,  qnien 
contestó,  por  medio  de  los  generales  Rangcl  y  Pe- 
ña, que  no  pensaba  enviar  mas  tropa  al  cerro,  has- 
ta que  se  acercara  la  hora  del  asalto. 

En  el  resto  de  la  noche  el  general  Monterdo  tra- 
bajó con  infatigable  tesón  en  reparar  los  daños  cau- 
sados por  las  bombas,  reponer  los  blindajes  y  re- 
forzar las  fortificaciones;  pero  el  tiempo  era  muy 
angustiado  y  perentorio.  Sin  embargo,  las  esperan- 
zas no  estaban  perdidas,  y  un  incidente,  al  cual  se 
le  dio  en  la  capital  grande  importancia,  vino  á  rea- 
nimarlas.— Este  incidente  fué  la  proximidad  de  una 
fuerza  del  Estado  de  México,  á  cuya  cabeza  se  ha- 
bía puesto  el  gobernador  D.  Francisco  Modesto 
Olaguíbel. 

Desde  que  los  americanos  bajaron  al  valle  de  Mé- 
xico, las  autoridades  del  Estado  de  este  nombre  re- 
doblaron sus  esfuerzos,  bien  para  defender  sus  po- 
blaciones, bien  para  enviar  algunos  auxilios  á  la 
capital  en  caso  necesario.  El  patriota  vice-gober- 
nador,  D.  Diego  Pérez  Fernandez,  el  mismo  que 
después  pretendió  solo,  con  una  pistola  en  mano 
detener  en  San  Agustín  de  las  Cuevas  una  partida 
de  caballería  enemiga,  marchó  á  Acapulco,  de  don- 
de condujo  á  esta  capital  alguna  artillería;  servi- 
cio que  podrá  valuar  el  que  conozca  los  caminos 
del  Sur. — En  el  punto  llamado  Rio-hondo,  camino 
de  esta  capital  á  Toluca,  se  levantaron  buenas  for- 
tificaciones, y  se  fundieron  algunas  piezas  de  arti- 
llería. Conocida,  pues,  por  el  gobernador  Olaguí- 
bel la  decisión  de  los  americanos  de  atacar  la  capi- 
tal, reunió  las  tropas  que  le  fué  posible,  se  puso  á 
la  cabeza  de  ellas,  y  el  dia  II  llegó  á  Santa  Fe  con 
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cerca  de  setecientos  hombres.  Fácil  es  conocer  que 
una  fuerza  tau  pequeña  no  podia  emprender  con 
éxito  ninguna  clase  de  operación  sobre  la  retaguar- 
dia del  enemigo,  y  que  su  aparición  no  iba  á  dismi- 
nuir en  nada  la  catástrofe  comenzada  por  el  bom- 
bardeo. 

El  general  Pillow  puso  en  observación  de  los  mo- 
vimientos de  esta  fuerza  á  una  gruesa  partida  de 
la  caballería  del  coronel  Harney,  sin  que  esta  ca- 
ballería se  atreviera  á  emprender  un  ataque,  ni  se 
acercara  demasiado. 

La  sección,  pues,  del  Estado  de  México,  que  se 
presentaba  en  cumplimiento  de  sus  deberes,  ejecu- 
tó á  la  vista  del  enemigo  diversos  movimientos  por 
orden  del  general  Santa-Anua.  En  uno  de  ellos 
esperaba  con  las  mejores  probabilidades,  si  no  cau- 
sar una  derrota  en  la  retaguardia  del  enemigo,  al 
menos  distraerlo  del  ataque  que,  según  sus  prepa- 
rativos, iba  á  dar  á  Chapultepec. 

El  general  Alvarez  ofreció  al  gobernador  01a- 
guíbel  dos  brigadas  de  caballería,  para  que  reuni- 
das á  su  tropa  pudiesen  emprender  un  movimiento 
sobre  los  americanos.  Esta  oferta  fué  aceptada,  y 
el  general  D.  Ángel  Guzman  se  prestó  espontánea- 
mente á  conducir  este  auxilio.  Olaguíbel  esperó,  y 
aun  reclamó  por  medio  de  sus  ayudantes,  el  refuer- 
zo, que  nunca  se  le  llegó  á  mandar,  y  marchó  al 
fin,  por  orden  del  mismo  general  Alvarez,  á  situar- 
se en  la  hacienda  de  los  Morales,  teniendo  necesi- 
dad de  parar  bajo  los  tiros  de  la  batería  enemiga. 
Esa  misma  tarde  del  12  la  caballería  entró  en  la 
capital. 

El  dia  13,  al  amanecer,  las  baterías  enemigas 
volvieron  á  romper  el  fuego  sobre  Chapultepec,  mu- 
cho mas  vivo  que  el  del  dia  antecedente. 

El  general  Santa-Anna,  que  en  la  noche  ante- 
rior habia  hecho  entrar  á  México  toda  la  reserva, 
dejando  solo  cosa  de  ochocientos  hombres  en  Cha- 
pultepec, y  de  los  cuales,  escalando  las  cercas  se 
desertaron  muchos,  se  presentó  cosa  de  las  seis  de 
la  mañana  en  la  calzada  de  Belén,  con  la  brigada 
de  Lombardini  y  el  batallón  de  Hidalgo  de  Guar- 
dia Nacional.  El  general  Bravo,  en  cuanto  obser- 
vó el  movimiento  de  las  tropas  enemigas,  mandó 
avisar  al  general  Santa-Anna  que  iba  á  ser  inme- 
diatamoüte  atacado,  pidiéndole  parque  y  refuerzos; 
disponiendo  también  que  el  teniente  Alemán  estu- 
viese listo  para  prender  las  fogatas.  Desgraciada- 
mente el  general  Santa-Auna,  que  en  todos  los 
acontecimientos  de  esta  guerra  no  ha  comprendido 
ni  el  punto  vulnerable  del  enemigo,  ni  el  suyo,  ni 
la  ocasión  en  que  ha  debido  darse  un  ataque  deci- 
sivo, juzgó  que  Chapultepec  no  seria  asaltado,  y  por 
tanto  no  lo  reforzó,  contentándose  con  defender  el 
desemboque  de  las  calzadas  de  Anzures  y  la  Con- 
desa. 

El  enemigo,  que  habia  formado  tres  fuertes  co- 
lumnas á  las  órdenes  de  los  generales  Pillow,  Quit- 
man  y  Worth,  ocupó  el  bosque  con  sus  rifleros  que, 
saliendo  del  Molino,  arrollaron  á  los  pocos  tirado- 
res nuestros  que  lo  defendían  hasta  el  pié.  La  co- 
lumna del  general  TTorth  volteó  la  posición,  y  figu- 
rando un  ataque  por  la  calzada  de  Anzures,  llamó 


la  atención  del  general  Santa-Anna.  Una  nube  de 
tiradores,  avanzando  rápidamente  sobre  el  puente 
de  la  calzada  de  la  Condesa,  se  abrigó  en  los  tron- 
cos de  los  magueyes  qne  habían  sido  talados  y  en 
las  desigualdades  y  chozas  inmediatas.  Este  ataque 
también  se  juzgó  verdadero  por  el  general  en  jefe, 
que  alternativamente  atendía  á  los  tres  puntos  di- 
chos, y  tenia  la  mayor  parte  de  sus  tropas  en  inac- 
ción, formadas  en  toda  la  calzada.  Los  enemigos, 
viendo  que  su  plan  surtía  efecto,  y  que  se  resistían 
con  vigor  sus  falsos  ataques,  dirigieron  el  grueso  de 
sus  columnas,  que  entraron  por  el  Molino,  al  asal- 
to del  cerro,  las  que  flanqueadas  y  precedidas  de 
sus  tiradores,  comenzaron  á  subir,  la  una  por  la 
rampa,  y  la  otra  por  la  parte  accesible  al  Noroeste, 
entre  tanto  que  por  el  Norte  y  Oeste  una  nube  de 
tiradores  trepaba,  y  aprovechándose  de  las  peñas, 
arbustos,  ángulos  muertos  y  mala  aplicación  al  ter- 
reno de  nuestras  fortificaciones,  apagaba  con  sus 
tiros  certeros  los  de  nuestros  defensores,  ó  los  dis- 
traía de  atender  á  las  columnas  de  asalto,  que  no 
encontraron  mas  resistencia  formal  que  la  que  les 
opuso  en  la  rampa  y  al  pié  del  cerro  el  valiente  y 
denodado  teniente  coronel  D.  Santiago  Xicoténcal 
con  su  batallón  de  San  Blas;  pero  flanqueado,  en- 
vuelto y  muerto  este  jefe,  y  la  mayor  parte  de  sus 
oficíales  y  soldados,  los  enemigos  avanzaron  por  el 
segundo  tramo  de  la  calzada  con  bandera  desple- 
gada, cayendo  ésta  algunas  veces  por  la  muerte  del 
que  la  llevaba,  y  retrocediendo  algunos  pasos  las 
columnas;  pero  tomando  otro  la  bandera,  y  conti- 
nuando el  avance  hasta  el  terraplén,  donde  nuestros 
pocos  defensores,  aturdidos  por  el  bombardeo,  fa- 
tigados, desvelados  y  hambrientos,  fueron  arroja- 
dos á  la  bayoneta  sobre  las  rocas  ó  hechos  prisio- 
neros, subiendo  una  compañía  del  regimiento  de 
Nueva-York  á  lo  alto  del  edificio,  desde  donde  al- 
gunos alumnos  hacian  fuego,  y  eran  los  últimos  de- 
fensores del  pabellón  mexicano,  que  muy  pronto  fué 
reemplazado  por  el  americano. 

Las  fogatas  no  llegaron  á  prenderse  por  el  tenien- 
te Alemán,  porque  cuando  llegó  al  lugar  donde  es- 
taban las  mechas,  lo  encontró  invadido  por  los  ene- 
migos, circunstancia  que  mencionan  en  sus  partes 
oficiales,  y  que  nosotros  asentamos  en  obsequio  de 
este  joven,  que  sin  duda  ha  sido  acusado  injusta- 
mente. 

Los  enemigos,  que  habían  hecho  los  ataques  fal- 
sos contra  las  calzadas,  permanecieron  quietos,  sin 
molestar  sino  con  algunos  tiros  la  retirada  que  se 
hacia  por  los  dos  lados  de  los  arcos,  con  dirección 
á  Belén,  en  el  mejor  orden  posible,  y  qne  vinieron 
á  turbar  un  tanto  las  balas  de  nua  pieza  de  á  12, 
situada  en  el  cerro  al  lado  del  mirador.  El  enemigo 
se  ocupó  un  momento  en  reconocerse,  y  solo  desta- 
có en  observación  algunos  tiradores. 

El  general  Pérez  murió  al  principio  del  ataqne  de 
Chapultepec:  el  teniente  coronel  Cano,  cumpliendo 
con  su  deber,  fué  traspasado  por  una  bala  de  rifle, 
y  espiró  á  las  nueve  de  la  noche  de  ese  día.  La  pér- 
dida de  este  joven  es  muy  sensible  para  las  ciencias 
y  para  la  patria.  El  general  Dosamantes,  que  peleó 
con  mucho  denuedo,  fué  herido,  y  el  general  Bravo 
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hecho  prisionero  por  el  teniente  Charles  Brower, 
no  habiendo  desmentido  en  toda  la  acción  el  ca- 
rácter histórico  con  que  es  ventajosamente  conoci- 
do en  la  República  y  fuera  de  ella;  no  siendo,  por 
consecuencia,  cierto,  que  se  le  encontrara  hundido 
en  un  foso  hasta  el  pescuezo,  como  asentó  en  su  par- 
te oficial  el  general  Santa-Anna.  También  fueron 
hechos  prisioneros  algunos  otros  jefes,  oficiales  y 
alumnos  que  cumplieron  hasta  el  último  momento 
con  sus  deberes,  y  cuyos  nombres  tendríamos  mucho 
gusto  de  mencionar,  si  pudiéramos  exactamente  re- 
cordarlos á  todos. ^En  la  defensa  de  la  calzada  de 
la  Condesa  y  hornabeque  se  distinguió  especialmen- 
te la  compañía  de  cazadores  de  San  Blas  y  el  ba- 
tallón Matamoros  de  Morelia,  resultando  heridos 
el  capitán  Traconis  y  mayor  de  brigada  D.  José 
Barreiro. 

El  enemigo  en  toda  esta  refriega  tuvo  pérdidas 
muy  considerables,  aunque  mucho  menores  que  las 
que  sufrió  en  el  Molino  del  Rey. '  Uno  de  los  oficia- 
les que  conduela  la  columna  de  asalto,  fué  muerto, 
así  como  otros  varios  ingenieros. — El  general  Pil- 
low  fué  herido  gravemente  en  una  pierna. 

El  general  Rangel,  con  algunos  piquetes,  mar- 
chó por  la  Verónica,  donde  se  reunió  con  el  general 
D.  Matías  Peña,  el  que  después  de  haber  hecho  va- 
lerosos esfuerzos  en  la  calzada  de  Chapultepec,  con- 
duela al  batallón  de  Granaderos,  sosteniendo  su  re- 
tirada y  haciendo  fuego  á  la  vanguardia  de  Worth, 
que  con  algunas  piezas  de  artillería  se  adelantaba 
en  esta  misma  dirección.  De  esta  manera  llegaron 
á  la  fortificación  de  Santo  Tomas,  donde  hizo  alto 
la  tropa,  ocupando  el  parapeto,  y  defendiéndose  con 
tal  denuedo,  que  rechazó  la  columna  del  general 
Worth,  que  había  determinado  tomar  posesión  de 
esta  obra  de  fortificación.  Tanto  en  el  hornabeque, 
como  en  este  lance,  el  general  Rangel  se  manejó 
con  mucho  valor  y  serenidad. 

Si  bien  hubo,  así  en  el  ataque  de  Chapultepec 
como  en  la  retirada,  acciones  dignas  de  crítica  y 
aun  de  castigo,  es  imposible  negar  qne  pasaron  tam- 
bién escenas  aisladas  muy  honrosas,  y  que  ademas 
de  ser  prueba  de  mucha  sangre  fria  y  valor,  ma- 
nifiestan que  en  algunos  corazones  mexicanos  el  pa- 
triotismo era  puro  como  en  los  primeros  dias  de  la 
independencia  (1). 

Desde  el  principio  de  este  capítulo  nos  propusi- 
mos solamente  hacer  una  sencilla  narración  de  los 
sucesos,  ordenándolos  y  combinándolos  en  el  mejor 
método  posible;  pero  si  le  añadiéramos  la  descrip- 
ción del  cuadro  que  presentaba  ese  venerable  y  an- 
tiguo bosqne  de  Chapultepec,  cubierto  de  una  nube 
densa  de  humo  que  reposaba  momentáneamente  en 
las  copas  de  los  sabinos,  estremeciéndose  con  el  es- 

(1)  Ocupados  del  conjunto  de  los  aconteoimientos, 
y  no  pudiendo  tampoco  abarcar  todos  los  pormeoores  y 
detalles  aislados,  es  muy  posible  que  hayamos  omitido 
alguno  ó  algunos  nombres  ó  sucesos  que  merezcan  pa- 
sar á  la  posteridad,  ó  cuando  menos  una  honrosa  men- 
ción. Sobre  este  particular  admitiremos  con  gusto  la.s 
justas  observaciones  que  se  nos  bagan,  y  si  las  conside- 
ramos de  importancia,  se  publicarán  en  un  apéndice. 

Apéndicb. — Tomo  II. 


trnendo  de  la  artillería  y  fusilería,  como  si  una  llu- 
via de  rayos  lo  estuviera  destruyendo;  cubierto  su 
delicado  césped  de  cadáveres  y  moribundos;  san- 
grienta la  agua  de  sus  fuentes,  y  desgajados  por  las 
bombas  y  la  metralla  los  robustos  troncos  de  sus 
árboles;  si  nuestra  pluma,  repetimos,  tuviese  el  po- 
der do  la  de  Tácito,  estamos  seguros  que  el  lector 
no  podría  concluir  este  capítulo,  sin  que,  lleno  de 
horror,  sintiera  erizarse  los  cabellos  de  su  cabeza . . 

Lu  catástrofe  no  ha  llegado  á  su  término.  Cesa 
en  verdad  un  momento  lo  reñido  del  combate;  pero 
no  es  sino  para  volver  á  comenzar  de  nuevo  á  poco 
tiempo.  Procuraremos  también  en  el  mejor  orden 
posible,  esponer  los  sucesos  que  siguieron  desde  las 
diez  de  la  mañana  del  dia  13,  hora  en  que  ya  esta- 
ba tomado  Chapultepec,  hasta  las  cinco  de  la  tarde, 
en  que  las  fuerzas  americanas  se  posesionaron  de  las  * 
garitas. 

Las  personas  que  vivan  ó  qne  hayan  visto  la  ca- 
pital, comprenderán  perfectamente  la  situación  do 
ios  enemigos;  mas  en  obsequio  de  los  lectores  forá- 
neos, haremos  una  corta  esplicacion.  Chapultepec, 
por  decirlo  así,  es  el  punto  dominante  entre  dos 
calzadas  que  forman  un  triángulo:  la  una  se  llama 
de  Belén;  es  ancha  y  con  acequias  de  uno  y  otro 
lado:  por  en  medio  de  ella  está  construida  la  arque- 
ría ó  acueducto,  que  consiste  en  grandes  arcos  de 
raampostería,  capaces  de  servir  para  la  defensa,  ó 
ataque.  Esta  calzada  tiene  poco  menos  de  una  le- 
gua, y  concluye  hasta  la  garita  de  Belén.  La  cal- 
zada llamada  La  Verónica,  es  igualmente  ancha: 
de  un  lado  tiene  los  potreros  de  la  hacienda  de  la 
Teja,  y  del  otro  lado  un  riachuelo  que  sirve  de  lími- 
te á  las  tierras  de  las  haciendas  de  Anzures  y  los 
Morales.  El  acueducto  limita  los  potreros  de  la  re- 
ferida hacienda  de  la  Teja:  á  cosa  de  dos  millas  de 
Chapultepec  está  construido  un  cementerio  que  sir- 
ve para  enterrar  á  los  protestantes:  en  este  punto 
cierra  la  calzada,  y  continúa  el  acueducto  por  San 
Cosme,  que  es  una  calle  con  buenos  y  altos  edificios 
de  uno  y  otro  lado. 

Hemos  marcado  bien,  qne  los  enemigos  para  ata- 
car la  fortaleza,  formaron  tres  columnas.  La  del 
general  Pillow  quedó  de  guarnición  en  el  bosqne. 
La  del  general  Quitman,  una  vez  efectuada  la  re- 
tirada de  nuestras  tropas,  comenzó  á  ocupar  la  cal- 
zada de  Chapultepec,  distribuyendo  en  cada  uno  de 
sus  arcos  tres  rifleros^  un  fusilero;  y  la  del  general 
"Worth  distribuyó  en  la  calzada  de  la  Verónica  su 
fuerza  á  poco  mas  ó  menos  en  el  mismo  orden. 

Por  nuestra  parte,  entre  Chapultepec  y  las  ga- 
ritas existían  en  la  calzada  de  Belén,  un  reducto 
sin  foso  en  el  Puente  de  los  Insurgentes,  y  en  la  de 
San  Cosme,  la  fortificación  de  Santo  Tomas,  de  que 
se  ha  hablado,  y  las  piezas  situadas  en  la  fuente  del 
paseo  y  calzada  que  va  á  San  Fernando. 

La  columna  del  general  Quitman,  protegida  por 
los  rifleros  y  artillería  que  había  situada  en  los  po- 
treros, continuó  avanzando;  pero  se  encontró  en 
el  Puente  de  los  Insurgentes  con  una  obstinada  re- 
sistencia que  hizo  el  batallón  de  Morelia,  colocado 
allí  por  orden  del  general  Santa-Anna. 
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Habiendo  dado  una  rápida  idea  de  la  situación 
que  guardaban  las  fuerzas  beligerantes,  haremos 
algunas  ligeras  indicacioBes  acerca  del  estado  mo 
ral  de  nuestras  tropas  y  de  la  generalidad  de  los 
habitantes  de  México. 

Para  un  reducido  número  de  personas  inteligen- 
tes en  el  arte  de  la  guerra,  el  castillo  de  Chapulte- 
pec  era  una  fortificación  muy  insignificante  y  mal 
defendida,  según  se  aseguraba;  pero  para  la  gene- 
ralidad de  las  gentes,  se  consideraba  como  una  for- 
taleza inespugnable;  opinión  qne  corroboraba  la  te- 
naz resistencia  de  Infanzón  en  aquel  punto,  en  otra 
época,  y  la  importancia  que  babia  tenido  en  nues- 
tras revueltas  interiores.  De  ahí  es,  que  al  posesio- 
narse los  americanos  del  castillo,  se  consideró  como 
perdida  ¡a  capital  de  México,  y  el  pavor  y  el  des- 
consuelo se  apoderó  de  los  ánimos  de  sus  habitantes; 
pero  no  obstante  esta  consideración,  el  esfuerzo  de 
nuestras  tropas  no  decaia;  permauecieron  resueltas 
en  sus  puestos,  á  la  vez  que  los  cuerpos  nacionales 
estaban  casi  intactos,  y  en  este  punto  debe  lamen- 
tarse con  dolor,  que  un  hombre  inteligente  no  hubie- 
ra aprovechado  todos  los  elementos  que  aun  queda- 
ban en  pié. 

Ademas  de  las  tropas  y  de  las  Guardias  Nacio- 
nales, había  individuos  del  pueblo  que  se  pudieron 
haber  aprovechado,  porque  aun  había  entusiasmo; 
y  personas  particulares  que  estaban  al  lado  del  ge- 
neral Santa-Anna,  y  lo  servían  desde  el  principio 
de  la  defensa  como  sus  edecanes.  Entre  ellos,  y  solo 
como  una  prueba,  mencionaremos  al  Sr.  D.  Ignacio 
Comonfort,  que  tanto  se  distinguió  batiéndose  eu 
Churubusco ;  á  D.  Tícente  García  Torres,  quien,  sin 
embargo  de  su  oposición  á  Santa-Anna,  solamente 
trataba  de  servir  á  su  país;  y  á  D.  Antonio  Haro  y 
Tamariz,  que  no  obstante  suposición  independiente, 
su  representación  social,  sus  hábitos  de  una  vida 
pacífica,  y  su  separación  de  los  negocios  públicos, 
se  le  vio  entrar  varias  veces  al  combate  á  la  cabeza 
de  algunos  cuerpos,  buscando  los  peligros  y  hacién- 
dose acreedor  por  este  y  otros  hechos,  que  mencio- 
naremos en  su  lugar,  á  que  le  consignemos  en  nues- 
tras páginas  este  justo  tributo  de  honor. 

El  mismo  Sr.  Haro,  en  compañía  del  coronel 
Carrasco,  de  quien  después  haremos  la  mención  á 
que  es  acreedor,  colocó  la  referida  fuerza  de  Mo- 
relía,  y  estuvo,  sin  hacer  caso  del  fuego  activísimo 
del  enemigo,  alentando  á  todos  para  la  defensa  del 
punto. 

El  general  Quitman  creyó  que  una  vez  tomado 
Chapultepec,  retirada  una  parte  de  la  reserva  y 
dispersa  otra,  no  encontraría  resistencia,  sino  la 
muy  débil  que  pudiera  oponerle  la  garita;  pero  no 
fué  así,  sino  que  contenido  en  su  avance,  y  no  pu- 
diendo  con  el  solo  esfuerzo  de  su  infantería  desalojar 
del  reducto  qne  hemos  mencionado  al  batallón  de 
Morelia,  tomó  otras  disposiciones.  Mandó  avanzar 
las  piezas  situadas  en  el  potrero:  nuevas  fuerzas 
vinieron  á  reforzar  su  columna,  y  situó  frente  al 
reducto  un  obús  de  á  ocho,  batiendo  así  por  el  flan- 
co y  por  el  frente  á  nuestros  soldados,  los  qne,  fal- 
tos de  parque,  pues  aunque  lo  pidieron  no  se  les 
mandó,  lo  abandonaron,  y  las  fuerzas  americanas 


lo  ocuparon  sucesivamente,  lográndose,  sin  embar- 
go, con  esta  nueva  aunque  corta  defensa,  que  la 
reserva  se  replegara  á  la  Cindadela. 

Por  la  calzada  de  la  Verónica  continuó  su  avan- 
ce el  geueral  Worth:  una  partida  de  nuestra  caba- 
llería salió  á  contenerlo,  y  en  el  reducto  de  Santo 
Tomas  se  tocó  carga  y  después  degüello,  pero  no 
tuvo  feliz  éxito,  porque  á  poco  rato  se  retiró  aque- 
lla con  la  pérdida  de  un  muerto  y  algunos  heridos, 
habiéndose  distinguido  el  coronel  Ramiro. 

Por  la  calzada  de  Belén  los  enemigos  avanzaron 
con  infantería  y  fueron  rechazados  por  la  artille- 
ría situada  debajo  de  los  arcos,  y  la  infantería  en 
la  aspillera  de  la  casa  y  en  los  flancos  de  la  garita. 
Entonces  el  general  Quitman  se  determinó  á  batir 
la  garita  con  las  piezas  gruesas  que  le  habían  lle- 
gado. El  general  Santa-Anna  se  persuadió  que  el 
fuego  de  artillería  no  pasaría  á  un  asalto,  y  por 
eso  se  dirigió  á  San  Cosme,  encontrando  que  el  ge- 
neral Raiigel  había  abandonado  Santo  Tomas,  y 
se  retiraba  con  dirección  al  centro  de  México  sin 
defender  la  garita.  El  general  Santa-Anna  contu- 
vo el  desorden  de  la  tropa,  mandándola  de  nuevo 
á  la  garita  y  las  casas  de  uno  y  otro  lado;  y  por 
esta  operación,  el  enemigo,  que  venia  sin  artillería 
y  en  pelotones,  tuvo  que  retroceder  en  busca  do 
sus  baterías. 

Habiéndosele  avisado  en  este  momento  al  ge- 
neral Santa-Anna  que  la  garita  d  ■  Belén  había  si- 
do abandonada  y  la  Cindadela  corría  gran  peligro, 
vino  en  el  acto  con  las  fuerza.s  que  le  seguian,  y 
ocupó  este  edificio.  En  efecto,  la  fuerza  que  había 
quedado  en  la  garita  se  había  replegado,  y  el  ge- 
neral Terrés,  se  hallaba  en  una  de  las  puertas  de 
la  Cindadela:  allí  lo  encontró  el  general  Santa- 
Anna,  quien  exaltado  hasta  un  grado  indecible,  lo 
amenazó,  profirió  contra  él  espresiones  durísimas, 
y  llegó  el  caso  de  que  le  pegara  con  un  chicote  en 
la  cara.  Esta  notable  ocurrencia  ha  ocasionado 
nna  polémica,  en  la  cual  según  nuestro  propósito, 
no  queremos  mezclarnos,  sentando  solo  como  un 
hecho  incuestionable,  que  la  referida  garita  fué 
abandonada  antes  de  que  los  enemigos  la  inva- 
dieran. 

Pasado  este  lance,  el  general  Santa-Anna  orde- 
nó que  el  coronel  Carrasco  tomase  la  pieza  que  es- 
taba en  la  fuente  de  la  Victoria  y  la  acercase  á  la 
calzada  para  batir  desde  allí  al  enemigo,  que  ya 
habia  ocupado  la  garita,  hecha  escombros  por  sus 
propios  fuegos.  D.  Antonio  Haro  tuvo  la  feliz  ins- 
piración de  que  se  sacara  una  pieza  de  la  Cinda- 
dela y  se  colocara  del  otro  lado  de  los  arcos,  ha- 
cia el  colegio  de  Belén  de  las  Mochas,  con  objeto 
de  desalojar  á  los  rifleros  que  hacían  fuego  á  la 
Cindadela  parapetados  en  la  arquería.  La  referi- 
da pieza  fué  servida  por  un  teniente  de  artillería. 
En  este  lugar  debemos  hablar  del  guardia  nacio- 
nal de  Victoria  D,  Isidoro  Béistegui,  el  que  merece 
una  particular  mención  por  el  valor  y  entusiasmo 
con  que  hasta  el  último  estremo  combatió. 

El  coronel  Castro  con  algunos  soldados  qne  pu- 
do reunir,  ocupó  la  azotea  del  colegio  de  Belén,  é 
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hizo  desde  allí  un  vivo  fuego  sobre  los  enemigos 
que  avanzaban  sobre  la  arquería. 

Esta  operación,  concebida  en  medio  del  conflic- 
to, con  el  enemigo  triunfante  encima,  y  cuando  to- 
do el  mundo  babia  perdido  ya  todo  género  de  es- 
peranza, tuvo  un  éxito  brillante.  Carrasco,  non  solo 
dos  artilleros  y  un  puñado  de  paisanos,  traspor- 
taba la  pieza  en  todas  direcciones  y  aprovechaba 
perfectamente  todos  sus  tiros,  de  manera  que  real- 
mente equivalía  á  una  batería  completa.  El  valiente 
oñcial  que  mandaba  la  pieza  situada  en  las  cerca- 
nías de  Belén  de  las  Mochas,  por  su  parte  también 
hacia  muy  buenas  punterías,  hasta  que  sucumbió, 
víctima  de  su  arrojo  y  patriotismo.  El  mejor  elo- 
gio que  puede  hacerse  de  estos  militares,  es  referir- 
nos á  lo  que  el  general  Quitman  asienta  en  su  parte 
oficial,  donde  pone  las  siguientes  palabras:  "Cuan- 
do yo  creia  haber  vencido  á  los  enemigos  y  arro- 
jadolos  de  la  garita,  recibían  mis  tropas  una  llu- 
via de  fierro." 

Volvamos  uu  momento  al  barrio  de  San  Cosme, 
el  cual  juzgaba  el  general  Santa-Anna  perfecta- 
mente seguro.  Nuestras  tropas,  que  ocupaban  las  ca- 
sas, recibieron  una  carga  de  las  fuerzas  de  los  ene- 
migos, que  vinieron  en  mayor  número,  y  con  dos 
obuses  comenzaron  á  hacer  fuego  á  las  casas,  ocu- 
pándolas todas  simultáneamente,  y  conforme  las 
dejaban  nuestras  tropas,  que  se  retiraban  en  con- 
fusión al  interior  de  la  ciudad.  El  general  Santa- 
Anua  acudió  de  nuevo  á  este  punto,  y  observando 
con  disgusto  la  confusión  que  reinaba ,  dictó  las 
órdenes  mas  enérgicas  para  restablecer  la  moral 
perdida,  y  que  se  continuara  la  defensa,  mandan- 
do ocupar  la  casa  de  la  Piuillos,  San  Fernando  y 
otros  edificios  cercanos,  y  que  desde  allí,  sin  des- 
canso, se  continuara  el  fuego. 

En  estas  circunstancias,  los  enemigos  penetra- 
ron por  una  calzada  situada  eu  un  costado  de  la 
garita  de  Belén,  y  aparecieron  en  la  casa  llamada 
del  Moliuito,  amenazando  con  un  nuevo  é  inminen- 
te peligro  á  los  defensores  de  la  capital.  El  ayudan- 
te del  general  Santa-Anna,  D.  Francisco  Schiafi- 
no,  acudió  en  solicitud  de  trescientos  hombres  pa- 
ra repeler  á  las  tropas  enemigas  que  penetraban 
por  detras  de  las  casas;  pero  en  vez  de  que  el  ge- 
neral Rangel  consintiera  en  esto,  mandó  á  un  cla- 
rín que  tocara  retirada.  Este  toque,  que  sin  duda 
no  era  sino  para  un  solo  cuerpo,  se  propagó  por 
toda  la  línea,  é  inmediatamente  los  soldados  co- 
menzaron á  abandonar  los  edificios  y  á  desbandar- 
se en  todas  direcciones,  sin  que  fueran  bastantes 
para  contenerlos,  los  esfuerzos  personales  del  gene- 
ral Santa-Anna  y  algunos  de  sus  ayudantes.  Las 
masas  desorganizadas  acabaron  de  dispersarse  con 
algunoR  tiros  de  la  artillería  del  general  Worth, 
que  avanzaba  con  rapidez. 

Todavía  en  la  garita  de  Belén  se  trató  de  hacer 
el  último  esfuerzo,  formándose  una  columna  para 
que  fuera  á  tomarla,  lo  que  no  tuvo  ningún  resul- 
tado, porque  el  enemigo  hizo  uso  de  su  artillería. 
Finalmente,  á  las  cinco  de  la  tarde  fueron  ocupa- 
das las  dos  garitas  por  los  generales  Worth  y  Quit- 
man. Los  Sres.  Othon  y  D.  Eligió  Romero  contri- 


buyeron á  este  último  esfuerzo,  espouiendo  con 
decisión  su  vida.  El  caballo  que  montaba  el  se- 
gundo, recibió  ocho  balazos. 

Todas  las  tropas  dispersas  y  situadas  eu  otros 
puntos ,  comenzaron  á  reunirse  en  la  Cindadela  , 
donde,  como  debe  suponerse,  reinaba  el  desaliento 
y  la  confusión.  Al  batallón  Hidalgo  se  le  mandó 
situar  en  Santa  Isabel :  el  de  Victoria  rehusó  aban- 
donar las  garitas  del  Nifio  Perdido  y  San  Antonio, 
ocupándose  de  batir  á  pequcfias  partidas  de  ame- 
ricanos que  se  presentaban  por  lus  calzadas,  y  el 
coronel  D.  Pedro  Jorrin  á  la  cabeza  de  una  parte 
de  su  batallón,  se  dirigió  á  una  calzada  cercana 
á  la  garita  de  Belén,  donde  durante  una  parte  del 
combate  y  poco  tiempo  después  de  él,  estuvo  ha- 
ciendo un  activo  fuego. 

La  sección  del  Sr.  Olaguibel,  quien  habla  entre- 
gado ya  el  mando  del  gobierno  al  vice-gobernador, 
entró  á  la  capital  esa  misma  tarde,  y  se  situó  tam- 
bién en  la  Cindadela.  El  Sr.  Olaguibel  pidió  al  ge- 
neral Santa-Anna  lo  situara  en  el  punto  de  San 
Fernando  para  defenderlo;  pero  este  general  re- 
servó el  concederle  esto,  hasta  tanto  no  se  tomara 
una  determinación  general  sobre  lo  que  debía  ha- 
cerse eu  lo  sucesivo. 

Tal  determinación  no  tardó  mucho  en  tomarse, 
y  como  de  ella  dependió  en  gran  parte  el  acierto 
y  resultado  de  la  guerra,  creemos  necesario  consig- 
narla como  un  hecho  de  la  mayor  importancia.  En 
uno  de  los  pabellones  de  la  Cindadela  se  celebró 
una  reunión,  á  la  cjue  se  quiso  llamar  junta  de  guer- 
ra. Concurrieron  á  ella  el  general  Alcorta,  que  era 
ministro  de  la  guerra;  el  general  Carrera,  coman- 
dante de  artillería;  los  generales  jefes  de  brigada 
D.  Manuel  Lombardini  y  D.  Francisco  Pérez;  el 
Lie.  Betancourt,  D.  Domingo  Romero,  ayudante 
deljgeneral  Santa-Anna  y  D.  Francisco  Modesto  de 
Olaguibel.  El  general  Santa-Anna,  que  presidia  es- 
ta reunión,  manifestó,  que  supuestas  las  desgracias 
acontecidas  eu  la  tarde,  deseaba  saber  la  opinión 
de  los  presentes,  sobre  si  debía  ó  no  continuarse 
la  defensa  de  la  capital.  El  Sr.  Carrera  manifestó 
que  la  desmoralización  era  suma,  y  qne  habiéndo- 
se perdido  bastante  artillería  y  armas,  no  juzgaba 
que  produciria  ningún  resultado  favorable  la  de- 
fensa que  se  continuara  haciendo.  Escitado  el  Sr. 
Olaguibel  á  manifestar  sn  opinión,  dijo:  que  no  sien- 
do su  profesión  la  militar,  cualquiera  idea  que  mani- 
festara podria  ser  inexacta,  y  que  por  lo  tanto,  de- 
seaba que  los  peritos  en  la  materia  indicaran  su 
sentir  con  franqueza.  Entonces  los  generales  Lom- 
bardini, Alcorta  y  Pérez  ampliaron  sus  reflexiones 
sucesivamente,  como  habla  comenzado  el  general 
Carrera,  y  opinando  todos  que  la  ciudad  se  debía 
evacuar   El  Lie.  Betancourt  habló,  sin  decidirse 
ni  por  el  abandono  ni  por  la  defensa  de  la  ciudad. 
Entonces  el  Sr.  Olaguibel  tomó  por  segunda  vez 
la  palabra,  y  dijo:  que  después  de  haber  oido  las 
opiniones  manifestadas  por  los  señores  militares, 
juzgaba  con  franqueza,  que  el  momento  en  que  una 
fuerza  enemiga  ocupaba  las  garitas  de  la  ciudad, 
no  era  el  mas  oportuno  para  decidir  una  cuestión 
de  tan  gran  importancia,  y  que  se  pensara  muy  sé- 
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riamente  en  el  terrible  cargo  que  podría  resultar 
al  general  Santa-Anua  por  el  abandono  de  la  ciu- 
dad ;  que  .por  todo  esto  le  parecia  oportuno  que 
en  Palacio,  cou  asistencia  de  los  ministros,  y  con  ma- 
yor número  de  generales,  se  ventilara  tan  delicada 
cuestión,  y  se  tomara  después  la  resolución  que  mas 
couviniera  á  los  intereses  de  la  patria  y  á  la  mis- 
ma reputación  del  general  Santa-Anna.  Este,  que 
parece  que  habia  formado  ya  su  resolución,  no  con- 
sideró atendibles  las  reflexiones  de  Olaguibel,  y 
respondió  estas  terminantes  palabras:  "Yo  deter- 
mino que  se  evacué  esta  misma  noche  la  ciudad,  y 
nombro  al  Sr.  Lombardini  general  en  jefe,  y  al  ge- 
neral Pérez  su  segundo." 

Lombardini  opuso  una  corta  resistencia ,  pero 
admitió  al  fin,  y  se  dispuso  que  la  caballería  salie- 
se en  el  acto,  y  la  infantería  cosa  de  la  dos  de  la 
mañana. 

El  número  de  infantería  reunida  en  la  Cinda- 
dela, era  á  poco  mas  ó  menos,  de  cinco  mil  hom- 
bres, y  la  caballería,  casi  intacta  después  de  tanto 
combate,  ascendia  á  cosa  de  cuatro  mil  hombres. 

Entre  ocho  y  nueve  de  la  noche  D.  Ignacio  Tri- 
gueros fué  á  la  Cindadela,  y  en  su  coche  llevó  al 
general  Santa-Anna  a  la  villa  de  Guadalupe. 

El  general  Quitman  no  pasó  de  la  garita  de  Be- 
lén, y  "Worth  avanzó  algunas  fuerzas  al  rumbo  de 
San  Hipólito,  disparando  cosa  de  las  doce  de  la 
noche  algunas  balas  y  bombas  al  centro  de  la  ciu- 
dad. 

CHAPULTEPEC  (  San  Juan  )  :  pueblo  del 
distr.  del  centro,  depart.  de  Oajaca,  situado  en  la 
falda  de  un  cerro;  goza  de  temperamento  templa- 
do; tiene  142  hab.  y  dista  de  la  capital  1  legua  y 
\  de  su  cabecera. 

CHAPULTEPEC:  pueblo  del  cantón  de  Jala- 
pa, depart.  de  Yeracruz.  Se  fundó  el  año  1512: 
colinda  con  los  de  Tonayan,  Cuacuasintla  y  Pas- 
tepec:  dista  de  Jalapa  4i  leguas. 


su  POBLACIÓN. 

Hombres.      Mujeres. 

Casados 57  57 

Solteros 54  49 

Yiudos 3  4 

Total 114  110 


Total. 

114 
103 

7 

224 


CHAPUZ  ó  YERBA  DE  LAS  ÁNIMAS: 

{Helenium  Autumnale,  L.)  Se  da  con  bastante 
abundancia  en  los  contornos  de  Puebla,  y  con  es- 
pecialidad por  Cholula  y  Totomehuacan. 

Toda  la  planta  es  errina  ó  estornutatoria,  y  par- 
ticularmente sus  flores  y  semillas,  que  estregadas 
entre  los  dedos  é  introducidas  en  las  narices,  cau- 
san repetidos  estornudos.  Es  uno  de  los  simples 
que  entran  (particularmente  en  Puebla)  en  los 
pofTos  estornutarios,  conocidos  en  nuestras  botieas 
con  el  nombre  de  Sandoval. 

Por  la  analogía  que  tiene  con  la  Árnica  monta- 


na, se  ha  sustituido  su  estrado  por  el  de  ésta,  cuan- 
do se  ha  escaseado,  de  conformidad  con  los  profe- 
sores, quienes  aseguran  haber  conseguido  efectos 
muy  semejantes. — Caí,. 

CHAQUETA:  nombre  de  una  pieza  del  vesti- 
do usado  entre  nosotros,  y  muy  conocida  para  que 
sea  necesario  describirla.  Se  introdujo  en  México 
como  parte  de  nuestro  trage,  hacia  1792,  pues  eu 
el  diario  llamado  del  Alabardero,  después  del  12 
de  diciembre,  encuentro  una  partida  que  dice: — 
"  Por  este  tiempo  se  soltó  una  moda  en  vestido 
que  llamaron  chaqueta,  con  la  cual  parecían  los 
hombres  pastores  de  Noche  buena." — Que  hubiera 
la  chaqueta  llamado  la  atención  del  diarista,  prue- 
ba que  antes  no  era  conocida.  Después  de  haber 
sido  depuesto  del  mando  el  virey  Iturrigaray,  en 
setiembre  de  1808,  los  revolucionarios  formaron 
un  batallón  con  el  nombre  de  Voluntarios  de  Fer- 
nando Vil,  que  adoptaron  en  su  uniforme  la  cha- 
queta: el  pueblo,  que  busca  un  apodo  para  todo  lo 
que  no  le  agrada,  distinguió  á  aquellos  soldados 
con  el  de — Chaquetas.  En  los  acontecimientos  que 
precedieron  á  la  prisión  del  virey,  se  hizo  la  final 
separación  en  la  colonia  entre  mexicanos  y  espa- 
ñoles, y  como  los  primeros  seguían  en  general  el 
partido  de  Iturrigaray,  y  los  segundos  el  de  los 
voluntarios,  el  apodo  se  tomó  bien  pronto  para  de- 
signar y  escarnecer  al  bando  á  quien  se  aplicaba. 
Cuando  se  trabó  la  guerra  de  independencia,  se 
aplicó  la  denominación  de  chaqueta  á  mexicano  ó 
europeo  que  segnia  el  partido  del  gobierno  y  lo 
sostenía  con  las  armas  ó  con  la  palabra.  Hecha 
la  independencia,  chaqueta  era  el  afecto  al  anti- 
guo régimen;  después  significó  el  partidario  de  las 
ideas  retrógradas.  Hoy  va  careciendo  de  apli- 
cación. 

CHARAY:  pueblo  del  distr.  de  Rosales,  depart. 
de  Sinaloa,  distante  del  Fuerte  13  leguas  y  5  de 
Sívirijoa,  situado  en  una  llanura  á  media  legua  del 
río:  tiene  iglesia  y  casa  cural,  aunque  en  mal  es- 
tado. Sus  habitantes  son  bárbaros,  su  desnudez  es 
vergonzosa;  no  tienen  industria,  son  dados  á  la 
ociosidad,  y  viven  en  los  vicios.  Su  población  es 
de  2,000  almas. 

CHAUTLA  DE  LA  SAL  (Toma  de):  1811. 
Concluidos  sus  preparativos  y  distribuida  su  gente 
en  regimientos,  á  los  que  dio  nombres  de  Santos, 
Morelos  resolvió  abrir  la  campaña,  y  en  principios 
de  noviembre  se  puso  en  movimiento  dirigiéndose 
á  Tlapa,  en  donde  habia  una  corta  guarnición  de 
realistas,  mandados  por  el  subdelegado,  que  se  re- 
tiró hacia  Oajaca  al  acercarse  Morelos,  el  cual 
entró  en  el  pueblo  sin  resistencia  y  permaneció  en 
él  ocho  dias,  Reuuiósele  allí  el  padre  Tapia,  vica- 
rio que  era  de  aquel  lugar,  á  quien  hizo  coronel, 
mandándole  levantar  un  regimiento,  y  Yictoriano 
Maldonado,  indio  de  valor  y  resolución,  que  le  fué 
muy  útil  en  lo  sucesivo.  Destacó  desde  allí  More- 
los una  partida  á  las  órdenes  de  D.  Yalerio  Tru- 
jano, á  ocupar  á  Chilacayoapa,  donde  habia  un 
destacamento  de  las  tropas  del  rey,  que  fué  fácil- 
mente derrotado.  En  Chautla  estaba  situado  D. 
Mateo  Musita  con  la  gente  que  habia  levantado 
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en  Iziicar  y  cuatro  cañones,  á  uno  do  los  cuales  le 
hizo  poner  el  nombre  do  "  Mata-Morelos,"  ocu 
pando  el  convento  que  fué  de  los  agustinos,  el  que 
como  todos  los  edificios  de  esta  clase  construidos 
eu  tiempo  de  la  conquista,  es  una  especie  de  for- 
taleza, susceptible  de  una  regular  defensa.  Las 
noticias  que  el  padre  Tapia,  oriuudo  de  aquel  lu- 
gar, di(j  á  Morelos,  de  estar  aquella  tropa  favora- 
blemente dispuesta  hacia  él,  le  bizo  marchar  á 
aquel  punto  a  principios  de  diciembre,  con  la  cou- 
fiauza  cierta  del  buen  éxito.  Por  esto  llevó  sola- 
mente consigo  las  dos  compañías  de  su  escolta  y 
ochocientos  indios  flecheros,  y  á  pesar  de  la  vigo- 
rosa resistencia  de  Musitu,  se  hizo  dueño  del  edi- 
ficio, cayendo  prisionero  el  mismo  Musitu,  con  unos 
doscientos  hombres  que  estaban  á  sus  órdenes: 
también  cayeron  en  su  poder  unas  doscientas  ar- 
mas de  fuego,  cuatro  cañones  y  veinticinco  cajas 
de  municiones.  Los  soldados  prisioneros  se  agre- 
garon voluntariamente  á  su  ejército,  como  que  eran 
adictos  á  su  causa;  pero  á  Musitu,  no  obstante  ha- 
ber ofrecido  cincuenta  mil  pesos  por  su  vida,  lo 
hizo  fusilar,  así  como  también  á  todos  los  españo- 
les que  con  él  estaban,  escepto  uno  que  se  hizo 
pasar  por  adicto  á  la  insurrección  y  que  se  fugó 
después  á  Puebla.  Acompañaba  á  Musitu  en  cla- 
se de  capellán  el  Dr.  D.  José  Manuel  de  Herrera, 
cura  del  valle  de  Huamostitlau,  quien  se  ocultó 
detras  de  un  colateral  de  la  iglesia;  sacáronle  de 
allí,  y  lleno  de  terror  fué  presentado  á  Morelos, 
quien  lo  tranquilizó,  y  desde  entonces  Herrera  vi- 
no á  ser  persona  de  su  mayor  confianza  y  fué  nom- 
brado vicario  castrense  de  su  ejército. 

CHAVEZ  (Baltasar):  pintor,  natural  de  Es- 
paña, que  floreció  en  México  en  el  siglo  XVI:  la 
Profesa  posee  hermosos  cuadros  suyos:  se  notan 
en  él  rasgos  del  género  del  Guerciuo. 

CHAVEZ  Y  LIZARDI  (Dr.  D.  Antonio  de): 
fué  de  una  de  las  familias  y  casas  mas  antiguas  y 
distinguidas  de  Querétaro:  después  de  haber  estu- 
diado la  gramática  y  filosofía  con  el  mayor  apro- 
vechamiento en  el  colegio  de  San  Francisco  Javier, 
que  tuvieron  en  esta  misma  ciudad  los  religiosos 
de  la  Compañía  de  Jesús,  pasó  á  México  á  cursar 
las  ciencias  mayores  en  el  de  San  Ildefonso,  en 
donde  vivió  diez  y  seis  años,  y  obtuvo  por  oposi- 
ción una  de  sus  becas.  Sustentó  en  la  Universidad 
un  acto  de  todo  el  dia,  defendiendo  los  treinta  tí- 
tulos del  segundo  libro  de  las  Decretales,  siendo 
su  presidente  el  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Carlos  Bermu- 
dezde  Castro,  arzobispo  que  fué  de  Manila,  y  des- 
empeñó con  tal  magisterio  y  perfección  esta  fun- 
ción literaria,  que  todos  los  sabios  que  concurrieron 
á  ella  lo  colmaron  de  los  mayores  elogios  y  aplau- 
sos. Después  fué  condecorado  con  el  grado  de 
doctor  en  sagrados  cánones,  y  recibido  por  abo- 
gado en  la  audiencia  de  Mé.'sico.  El  santo  tribunal 
de  la  iuquisicion  enterado  de  su  virtud  y  su  cien- 
cia, lo  honró  con  el  cargo  de  defensor  de  sus  pre 
sos;  y  el  Illmo.  y  Exrao.  Sr.  arzobispo,  Dr.  D.  Juan 
Antonio  Vizarron,  no  menos  satisfecho  de  sus  ta- 
lentos y  admirables  circunstancias,  lo  hizo  promo- 
tor fiscal  de  su  arzobispado  7  capellán  mayor  del 


convento  antiguo  de  religiosas  carmelitas  descal- 
zas. En  la  Universidad  obtuvo  cuatro  años  la  cá- 
tedra de  Decreto,  seis  la  de  Clementinas,  en  susti- 
tución, y  cuatro  la  de  Instituía,  y  por  último  las 
(le  Vísperas  y  Prima  de  ambos  derechos,  en  que 
se  jubiló  á  los  veintisiete  años  de  regentearlas. 
Fué  rector  de  la  misma  Universidad  y  del  colegio 
de  Cristo,  cura  de  las  parroquias  de  Santa  Cata- 
rina Mártir  y  del  Sagrario  de  la  santa  iglesia  ca- 
tedral, eu  donde  desempeñó  por  mas  de  doce  años 
la  promotoría  del  fisco  eclesiástico  con  la  mayor 
exactitud  y  vigilancia,  tratando  siempre  con  todo 
acierto  los  arduos  y  difíciles  negocios  anexos  á  es- 
te cargo;  y  finalmente,  murió  provisto  canónigo 
doctoral  de  la  misma  metropolitíiiiü.  Todos  estos 
empleos  tan  honoríficos  y  distinguidos,  prueban 
bastantemente  la  estimación  y  aprecio  que  supie- 
ron hacer  todos  en  esta  capital  do  la  Ropública 
de  este  hombre  verdaderamente  graiidf,  ilc.  .su  su- 
blime talento,  de  su  vasta  literatura,  de  su  perfec- 
ta integridad  y  de  sus  no  vulgares  virtudes.  Según 
consta  de  los  libros  de  laUniversidíul  drj(')  impre- 
sos varios  comentarios  sapientísimos,  digriiis  pro- 
ducciones de  su  profunda  ciencia;  tales  son  los  de 
la  "3.°  causa  de  la  última  cuestión  del  decreto  do 
Graciano:"  "2.°  causa  de  la  última  cuestión  6  del 
mismo  decreto:"  "Del  título  2,  lib.  1  de  las  Cle- 
mentinas; de  Rescriptis:"  "De  Haeredibus  iusti- 
tuendis:"  "  De  vulgari  et  pupillari  substitutione:" 
"  De  Regulis  juris:"  "  De  Reuunciatione:"  "De 
Procuratoribus;"  y  otras  varias  controversias  se- 
lectas de  cuestiones  de  derecho  civil:  y  manuscri- 
tas dejó  muchas  preelecciones  civiles  y  canónicas, 
y  algunas  alegaciones  fiscales.  El  Sr.  Eguiara  ha- 
ce un  elogio  grande  de  este  sabio  y  benemérito 
doctor.  El  autor  de  las  "  Glorias  de  Querétaro," 
de  donde  tomamos  este  artículo,  no  asigna  la  fecha 
de  la  muerte  de  este  ilustre  sugeto. — j.  jr.  o. 

CHAVEZ  (  Fk.  Dikgo  de)  :  natural  de  Badajoz 
y  sobrino  de  D.  Pedro  y  D.  Jorge  de  Alvarado, 
conquistadores  del  imperio  mexicano:  en  el  viajo 
que  hicieron  sus  tios  á  España,  lo  trajeron  muy 
niño  á  la  República;  y  aquí,  luego  que  entró' en  la 
juventud,  tomó  el  hábito  de  S.  Agustín  en  el  con- 
vento grande  de  México  el  año  de  1535,  dos  des- 
pués de  la  fundación  de  la  orden  en  esta  tierra:  a 
poco  de  haber  profesado  pasó  con  el  padre  San 
Román  á  la  provincia  de  Micboacan  á  predicar  el 
Evangelio,  y  se  establecieron  ambos  en  el  pueblo 
de  Tiripetío:  el  padre  Chavez,  como  mas  mozo, 
cargó  con  la  mayor  parte  del  peso  de  la  fundación, 
así  en  aprender  la  lengua,  que  supo  con  mucha 
perfección,  como  en  la  fábrica  de  la  iglesia  y  con- 
vento y  en  la  administración  de  los  santos  sacra- 
mentos. Recorrió  la  tierracaliente,  y  vuelto  á  Ti- 
ripetío, electo  prior  de  ese  convento,  llegó  á  ser  el 
alma  de  toda  la  futura  provincia  de  Michoacan, 
por  las  nuevas  fundaciones  que  comenzó  á  empren- 
der: á  él  se  deben  las  do  Yuririapúndaro  y  Cuiseo. 
conventos  de  los  principal'es  de  la  mcíicionada  ijró-' 
vincia,  en  los  que  edificó  templos  magníficos  y  muy 
ricos,  que  adornó  con  hermosos  colaterales,  prove- 
yendo á  sus  sacristías  de  preciosos  ornamentos. 
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de  costosos  vasos  sagrados  y  otras  alhajas  de  va- 
lor: tanto  estas  casas  como  las  de  Tiripetío  le  de- 
ben sns  fábricas  materiales,  muy  amplias  en  los 
dormitorios,  celdas  y  demás  oficinas.  Pero  lo  que 
hizo  mas  notable  á  este  ilustre  agustino  fué  el  ejem- 
plo de  su  celo  apostólico  y  de  sns  heroicas  virtu- 
des: convirtió  y  bautizó  por  su  mano  millares  de 
indios  en  los  pueblos  de  la  tierracalieute  y  en  los 
otros  tres  que  hemos  mencionado,  de  que  fué  cura 
párroco  al  mismo  tiempo  que  prior:  fué  igualmen- 
te el  amparo  de  los  naturales  contra  los  encomen- 
deros, y  uno  de  los  que  mas  se  opusieron  y  repre- 
sentaron contra  el  servicio  personal  de  los  indios: 
sus  virtudes  religiosas  fueron  tan  relevantes,  que 
no  era  conocido  con  otro  título  que  el  de  santo.  Su 
humildad  era  tan  profunda,  que  habiéndole  dicho 
que  habia  sido  presentado  al  obispado  de  Michoa- 
can  por  promoción  al  de  Puebla  del  Illmo.  Sr.  D. 
Antonio  de  Morales,  dijo  al  que  así  le  dio  la  noti- 
cia: "No  puede  ser  eso,  señor,  porque  de  tejas  abajo 
no  hay  quien  demí  se  pueda  acordaren  palacio,  y  de 
tejas  arriba  no  ha  de  permitir  Dios  que  se  dé  una 
dignidad  tan  alta  á  un  hombre  tan  sin  merecimien- 
tos," Palabras,  dice  el  padre  Basalenque,  que  las 
dijo  como  las  sentía,  y  las  sentía  como  las  dijo. 
Pero  la  noticia  era  exacta,  porque  á  pocos  días  re- 
cibió al  mismo  tiempo  que  cartas  del  padre  Yera- 
crnz  eu  que  le  avisaba  aquella  presentación,  otras 
del  padre  provincial  Fr.  Juan  Adriano  en  que  le 
mandaba  aceptar.  Obedeció  el  padre  Chavez,  y 
poniéndose  en  camino  para  Méxii;o  enfermó  de  ca- 
lentura en  el  pueblo  de  Charo;  y  volviéndose  á 
Yalladolid  (Morelia),  agravándosele  la  enferme- 
dad, murió  con  grandes  muestras  de  santidad,  á 
14  de  febrero  de  1573,  habiendo  dispuesto  antes 
que  su  cuerpo  fuese  llevado  á  Tiripetío,  como  lo 
fué  en  efecto,  conducido  con  toda  solemnidad  des- 
pués de  las  exequias  que  se  le  hicierou  en  su  con- 
vento, en  que  dijo  la  oración  fúnebre  el  Illmo.  Mo- 
rales; y  aquel  pueblo  que  tanto  habia  amado  eu 
vida,  posee  hasta  el  día  las  venerables  cenizas  de 
tan  ilustre  varón,  que  puede  llamarse  su  apóstol. 

— J.  M.  D. 

CHAVEZ  (P.  Francisco):  nació  en  Querétaro 
á  10  de  octubre  de  1711,  de  unos  padres  y  familia 
de  las  mas  distinguidas  é  ilustres  de  esa  ciudad,  y 
fué  sobrino  del  Sr.  D.  Antonio  Chavez,  de  quien 
ya  hemos  hablado.  Luego  que  tuvo  la  edad  sufi- 
ciente para  los  estudios  fué  enviado  á  México  á 
cursar  las  ciencias  en  el  colegio  de  San  Ildefonso, 
en  donde  apenas  concluyó  la  filosofía  y  cumplió  los 
diez  y  ocho  años  de  edad,  vistió  la  ropa  de  jesuíta 
en  el  colegio  de  Tepotzotlan  el  día  9  de  noviembre 
de  1729:  cumplido  el  tiempo  de  su  probación  pasó 
al  máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo  á  cursar  la 
teología,  en  la  que  se  distinguió  entre  sus  condis- 
cípnlos,  siendo  uno  de  los  mas  aprovechados.  Hizo 
su  profesión  solemne  en  2  de  febrero  de  1745,  y 
conociendo  el  padre  provincial  que  era  entonces, 
su  celo,  su  fervor  y  sus?alentos,  lo  destinó  al  co- 
legio de  San  Ignacio  de  Querétaro,  su  patria,  con 
el  cargo  de  misionero,  el  que  desempeñó  algunos 
años,  discurriendo  por  casi  todos  los  pueblos  y  lu- 


gares de  su  jurisdicción  con  aplauso  y  edificación 
de  todos  los  que  le  escuchaban.  Obtuvo  otros  va- 
rios empleos  en  la  provincia,  y  cuando  fueron  es- 
patriados los  religiosos  de  la  Compañía  á  los  rei- 
nos de  Italiapor  junio  de  1767,  el  R.  P.  Francisco 
se  quedó  en  la  ciudad  de  Puebla  con  los  padres 
Juan  Francisco  Regís,  natural  de  aquella  ciudad, 
y  José  María  Estrada,  de  Guadalajara  (1),  por- 
que estaban  tan  quebrantados  en  la  salud,  que  se 
juzgó  imposible  pudieran  embarcarse.  Pasados  al- 
gunos años,  viendo  el  Sr.  Dr.  y  R.  P.  D.  José  Pe- 
reda y  Chavez,  del  Oratorio  de  San  Felipe  de 
de  México,  que  murió  allí  de  inquisidor,  que  su  tío 
el  padre  Francisco  no  sentía  alivio  en  sus  acciden- 
tes habituales,  hizo  empeño  de  que  lo  trasladasen 
á  México,  lo  que  le  fué  concedido,  asignándosele 
para  su  residencia  el  convento  de  padres  betlemi- 
tas,  en  donde  vivió  cou  sus  mismas  enfermedades 
hasta  el  mes  de  octubre  de  1782  en  que  murió,  á 
los  setenta  y  un  años  de  su  edad.  Fué  ciertamen- 
te muy  sentida  su  muerte,  en  particular  de  los  que 
lo  trataron,  pues  se  hizo  estimar  de  todos  por  su 
conducta  irreprensible,  por  su  gran  humildad,  por 
su  trato  amable,  por  su  conversación  amena  y  edi- 
ficante y  por  su  inalterable  paciencia  con  que  su- 
frió las  indigencias,  pobrezas  y  tribulaciones  á  que 
lo  redujo  la  estincion  de  su  tan  amada  madre  la 
Compañía. — j.  ii.  d. 

CHAYÓTE:  el  árbol  del  pan  que  los  natura- 
listas conocen  por  Rima,  es  uno  de  aquellos  vege- 
tables útiles  que  las  naciones  poseedoras  de  colo- 
nias eu  la  Tórridazona,  procuran  con  grandes  fati- 
gas trasportar  á  sns  posesiones;  pero  en  la  Xueva 
España,  aunque  no  se  crie  el  rima,  abunda  un 
fruto  que  le  es  muy  parecido;  trato  del  cíuiyoie,  de 
esta  rara  y  admirable  producción,  y  que  presenta 
objetos  de  mucho  interés.    Bien  sé  que  Clavijero 

[1]  De  uno  de  estos  dos  padres,  que  tenia  algo 
trastornada  la  cabeza,  se  refiere  una  anécdota  bastan- 
te curiosa:  se  aplicó  después  de  la  espulsion  de  los  je- 
suítas al  colegio  palafoxiano  de  Puebla  la  imprenta 
que  habia  pertenecido  al  de  San  Ildefonso  de  la  mis- 
ma ciudad,  y  lo  primero  que  allí  se  imprimió  fué  el 
decreto,  tan  mal  entendido  y  peor  aplicado,  de  la  apro- 
bación de  las  obras  y  escritos  del  Sr.  Palafox,  conclu- 
yendo con  la  siguiente  cuarteta  en  que  se  insultaba  á 
los  inocentes  espulsos: 

"  |0  juicios  altos  de  Dios! 
¡Quién  pensara   quién  creyera. 
Que  esta  imprenta  le  sirviera 
Al  invicto  Palafox! " 

Viola  dicho  padre  en  uao  de  sus  momentos  lúcidos, 
y  púsole  abajo  en  contestación:  ^ 

"  El  que  tales  desbaratos 
Creyera,  aunque  no  lo  ha  visto. 
Que  la  túnica  de  Cristo 
Sirvió  también  á  Pilatos." 

Después  de  lo  que  hemos  visto  y  leído  tantas  oca- 
siones de  los  despilfarres  de  los  bienes  eclesiásticos, 
1  ¡cuánto  nos  hemos  acordado  de  ambos  versitos! 
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trata  de  esto  frnto,  y  aun  lo  estampó;  pero  con 
imperfección:  supliré,  pues,  por  una  descripción  lo 
que  omitió  nuestro  Clavijero.  El  fruto  es  do  la  fi- 
gura de  un  huevo,  do  seis  pulgadas  poco  mas  ó 
menos  en  su  mayor  diámetro:  la  cascara,  corteza 
ó  pellejo  es  de  fuerte  consistencia  y  poblada  de 
espinas  de  dos  líneas  (también  los  hay  sin  ellas): 
en  todo  el  interior  se  compone  de  una  pulpa  agua- 
nosa y  en  su  centro  se  halla  colocada  la  simiente, 
ó  como  dicen,  pepita,  de  figura  elíptica  y  como  de 
una  pulgada  de  diámetro:  su  grueso  no  pasa  de  dos 
á  tres  líneas. 

La  planta  es  particular,  así  por  su  fruto  y  por 
su  hermosura,  como  por  el  medio  con  que  la  natu- 
raleza proporciona  su  propagación:  el  fruto  cocido, 
por  lo  que  infiero  respecto  á  los  informes  de  los  que 
lo  han  gustado  navegando,  en  las  islas  de  los  La- 
drones, es  muy  semejante  al  del  rima:  la  planta, 
por  la  figura  de  vastagos  y  hojas,  debe  reducirse 
á  las  cucúrbitas  ó  calabazas,  de  forma  que  una 
planta  de  chayóte  al  tiempo  de  las  aguas,  presen- 
ta una  hermosísima  vista;  los  tallos  se  estienden 
á  muchas  varas,  y  siempre  que  se  le  acomoda  un 
apoyo  horizontal  que  aquí  llaman  cama,  lo  puebla 
de  manera  que  presenta  un  techado  impenetrable 
á  las  aguas:  las  hojas,  muy  abundantes,  forman 
una  especie  de  cubierta,  porque  están  colocadas 
como  las  tejas . 

Logra  esta  planta  la  especial  prerogativa  de  que 
no  solo  fructifica  en  países  calientes,  sino  también 
en  los  frios,  ó  que  una  vez  sembrada,  como  que  es 
vivácea,  en  cada  año  retoña  para  ocupar  la  cama 
que  le  preparan,  ó  las  ramas  de  árboles  si  la  siem- 
bran en  la  inmediación  de  alguno. 

En  todos  los  nudos  de  las  ramas  arroja  unas  fi- 
bras, las  que  le  sirven  de  manos  para  asegurarse, 
por  lo  que  ascienden  á  mucha  elevación:  lo  que  es 
digno  de  reconocer,  es,  cómo  estos  filamentos, 
cuando  no  encuentran  apoyo  en  que  enredarse,  for- 
man una  espira  que  se  enreda  en  ella  misma;  de- 
mostración evidente  de  que  la  naturaleza  las  des- 
tinó á  formar  una  especie  de  apoyos  que  sirviesen 
de  instrumento  para  sostener  los  vastagos  que  son 
muy  quebradizos. 

La  planta  del  chayóte  es  de  aquellas  que  pode- 
mos caracterizar  por  hidrópicas.  Si  se  corta  un 
tallo,  prontamente  se  ve  destilar  grande  porción 
de  la  savia  ó  jugo,  por  lo  que  en  sitios  resecos  no 
se  logra:  necesita  de  mucha  humedad  en  el  terre- 
no para  adquirir  vigor  y  estender  sus  tallos  á  mu- 
cho ámbito. 

He  deseado  en  muchas  ocasiones  plantear,  to- 
cante á  la  planta  del  chayóte,  los  esperimentos  del 
célebre  Guetard,  para  averiguar  la  cantidad  de 
agua  que  en  una  noche  surtia  una  rama;  pero  el 
hombre  limitado  por  su  suerte,  desea  mas  de  lo  que 
consigue. 

El  chayóte  es  preferible  al  rima  ó  árbol  de  pan, 
porque  al  primer  año  de  sembrado  fructifica,  lo 
que  no  se  podrá  verificar  respecto  al  rima;  éste  es 
árbol,  y  los  árboles  no  producen  fruto  sino  pasado 
algún  tiempo,  el  correspondiente  á  lo  que  la  na- 
turaleza les  tiene  asignado  para  ser  fructíferos. 


El  rima  solo  produce  frutos  y  no  raices  comes- 
tibles; por  el  contrario  el  chayóte,  surte  en  abun- 
dancia la  fruta,  y  al  entrar  el  invierno  se  estraen 
de  la  tierra  porción  de  raices  harinosas,  las  que 
alimentan  bastantemente  y  dan  una  buena  harina 
para  fabricar  pan,  aunque  algo  indigesto,  y  una 
fécula  propia  para  formar  almidón,  como  me  lo  han 
hecho  ver  los  esperimentos  que  tengo  ejecutados. 

Sus  raices  son  tuberosas  y  están  formadas  del 
modo  que  vemos  dispuestos  los  chorizones:  de  las 
raices  principales,  que  son  de  las  que  anualmente 
salen  los  retoños  ó  ramas,  se  propagan  otras  en 
figura  de  patata,  de  un  pié  y  aun  de  dos  en  largo, 
y  de  tres  hasta  cuatro  pulgadas  en  el  grueso;  estas 
raices  se  propagan  formando  un  círculo  de  tres, 
cuatro  y  aun  de  seis  varas  hacia  el  centro  en  quo 
se  hallan  las  raices  principales;  y  de  la  estremidad 
de  éstas  nace  un  filamento  de  casi  dos  líneas  de 
diámetro  y  á  su  estremidad  vegeta  otra  raiz,  y  así 
hasta  la  distancia  referida:  estas  raices  secunda- 
rias son  las  que  se  escaban  para  que  sirvan  de  ali- 
mento; no  hay  que  tocar  el  núcleo  de  las  raices 
porque  se  pierde  la  utilidad  respecto  á  los  años 
venideros. 

¿Habrá  planta  en  el  mundo  que  produzca  fru- 
tos, y  que  en  el  mismo  año  puedan  los  hombres 
aprovecharse  de  las  raices?  En  lo  poco  que  he  leí- 
do no  encuentro  circunstancias  tan  particulares. 
Si  debo  dar  crédito  á  informes  de  prácticos,  una 
planta  de  chayóte  produce  frutos  y  raices  por  el 
tiempo  de  siete  años. 

Si  esta  planta  es  admirable  en  lo  que  nos  pro- 
vee por  alimento,  lo  es  aun  mucho  mas  por  el  mo- 
do de  propagarse,  acaso  único  en  el  reino  vegetal. 
No  ignoro  que  el  café,  el  cacao,  son  semillas  que 
deben  sembrarse  frescas  para  que  nazcan  y  se  lo- 
gren; mas  esto  se  entiende  cuando  han  llegado  á 
un  estado  de  madurez  y  que  no  han  perdido  todo 
el  jugo;  pero  la  semilla  del  chayóte  jamas  se  de- 
seca, debe  nacer  y  vegetar  en  el  propio  fruto  para 
propagarse,  y  la  práctica  para  sembrarlo  es  esta: 
se  escogen  por  octubre  los  frutos  mas  robustos  y 
se  colocan  en  los  alcorozados,  ó  suspendidos  á  una 
pared  en  lugar  cubierto:  allí  desde  noviembre  co- 
mienza el  germen  á  brotar  y  crece  en  virtud  de  los 
jugos  que  le  surte  el  fruto:  en  semejante  coloca- 
ción llega  á  crecer  el  vastago  media  vara,  tres 
cuartas  ó  aun  mas,  hasta  principios  de  febrero. 

Causa  especial  regocijo  ver  á  las  plantas  salir 
de  los  alcorozados,  y  tan  verdes  como  si  fuesen 
plantas  nacidas  en  la  tierra;  fenómeno  que  al  apli- 
cado á  la  historia  natural  no  puede  menos  de  con- 
fundir: á  principios  de  febrero  los  frutos  con  su 
rama  se  siembran  en  esta  forma:  se  hace  la  esca- 
vacion  y  se  siembran  juntos  cuatro,  seis  y  aun  doce 
chayotes;  los  frutos  se  cubren  con  tierra,  procu- 
rando el  que  no  padezcan  los  tallos  que  quedan  des- 
cubiertos; se  cerca  el  sitio  para  que  los  animales  fj^ 
no  los  devoren,  y  se  tiene  cuidado  de  formar  una 
cubierta  con  yerba  seca  ó  con  paja,  para  que  los 
hielos  no  destruyan  los  vastagos,  porque  es  plan- 
ta muy  sensible  á  las  heladas:  se  riega  á  menudo 
por  ser  planta  hidrópica,  se  le  dispone  un  tapiz  que 
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aquí  nombran  cama,  y  los  vastagos  se  difunden  por 
toda  ella  vegetando  con  vigor  y  dando  producto 
en  el  año. 

Si  se  intenta  formar  una  chayotera  que  cubra 
con  sus  ramas  mucho  terreno,  se  siembran  ocho  ó 
diez  frutos  contiguos;  si  menor,  bastan  cuatro  ó 
tres:  el  número  de  plantas  hace  que  los  tallos  com- 
prendan mas  ó  menos  estension. 

Los  tallos  que  han  vegetado  en  virtud  de  los 
jugos  del  fruto  desde  octubre  hasta  febrero,  colo- 
cados en  tierra  arrojan  nuevas  raices  (en  el  fru- 
to no  forman  alguna)  por  los  sitios  en  que  las  ho- 
jas seminales  que  componían  la  pepita  se  unen, 
estas  raices  se  introducen  en  la  tierra,  vegetan  con 
vigor,  y  en  su  correspondencia  la  planta;  así  no 
cstraño  ver  por  junio  un  hermoso  tapiz  formado 
por  los  vastagos  que  tuvieron  su  origen  en  los  fru- 
tos que  se  depositaron  en  la  tierra  por  el  mes  de 
febrero. 

Parece  que  esta  ligera  descripción  manifiesta  al 
mundo  los  caracteres  particulares  de  esta  planta 
americana:  no  ignoro  que  el  botánico  alemán  Jac- 
quin,  que  viajó  por  nuestras  islas,  describe  al  cha- 
yóte; pero  ignoro  si  especifica  todo  lo  que  llevo 
espuesto:  es  muy  difícil  lo  haya  ejecutado,  porque 
estas  prácticas  solo  se  adquieren  por  una  muy  pro- 
lija y  dilatada  esperiencia,  á  lo  que  no  pueden  su- 
plir los  conocimientos  científicos  de  ningún  litera- 
to, como  lo  es  el  Sr.  Jacquin. 

Para  concluir,  espondré  estas  observaciones: 
siempre  tenia  observado  que  el  fruto  del  chayóte 
al  gusto  se  presentaba  muy  frió,  y  que  las  gentes 
fatigadas  por  el  sol  procuraban  comerlo  para  saciar 
la  sed;  en  virtud  de  esto,  procuré  en  este  año  ha- 
cer esperimentos;  porque  si  fuese  cierto  que  todos 
los  cuerpos  colocados  en  una  pieza,  manifiestan  el 
mismo  grado  de  calor  (axioma  recibido  por  los 
físicos),  seria  estraño  que  al  gustar  el  fruto  del 
chayóte  se  esperimentase  cierta  frialdad.  Por  lo 
que,  en  la  misma  habitación  coloqué  un  termóme 
tro  espuesto  al  aire,  y  al  mismo  tiempo  introduje 
otro  en  el  interior  de  un  chayóte;  las  resultas  que 
obtuve  son  estas: 

En  el  dia  10  de  noviembre  de  91,  el  ter 
mómetro  espuesto  al  aire  de  la  pieza 
manifestaba  á  las  tres  y  media  de  la 

tarde 15* 

El  introducido  en  el  fruto 12| 

A  las  nueve  de  la  noche  el  primero ....     14  J 

El  segundo 13 

En  el  dia  11  el  primero,  esto  es,  el  es- 
puesto á  las  dos  de  la  tarde 16 

El  segundo  introducido  en  el  fruto 13  3  q. 

Para  evitar  toda  equivocación  en  el  12  coloqué 
an  termómetro  en  agua,  para  averiguar  y  observar 
^  si  la  frialdad  que  observaba  en  los  frutos  del  chayo- 
te  estaba  sujeta  á  la  indicación  del  tiempo,  y  de  la 
comparación  me  resultó  que  los  termómetros  es- 
puestos al  ambiente  y  sumergidos  en  la  agua  se  ha- 
llaban uniformes:  luego  la  frialdad  que  presenta  el 
fruto  del  chayóte  no  es  aparente,  es  verdadera  y 


manifiesta.  ¡Lo  que  se  engañan  los  físicos  cuando 
asientan  que  los  cuerpos  en  determinada  atmósfera 
reciben  igual  cantidad  de  calor!  ¡Qué  puerilidad, 
dirán,  algunos,  es  semejante  serie  de  esperimentos! 
Mas  como  los  conocimientos  en  la  física  dependen 
de  ápices,  espongo  esto  para  contribuir  á  los  cono- 
cimientos útiles:  una  cuña  empleada  á  tiempo  sos- 
tiene á  un  edificio:  no  soy  capaz  de  fabricar  una  pa- 
red ;  pero  mi  anhelo  se  dirige  á  ser  útil  á  los  que 
deben  dirigir  obras  que  los  hagan  inmortales.  Si  es- 
ta rara  observación  acerca  de  la  frialdad  del  chayo- 
te  perturba  tan  solamente  anunciada  la  aserción  de 
los  físicos  seguramente  que  verificada  los  contendrá 
en  sus  límites,  y  no  propondrán  como  axiomas  las 
cosas  que  aun  no  están  enteramente  averiguadas. 
Basta  lo  dicho  para  que  el  lector  prudente  deduz- 
ca lo  útil.  Al  jardín  botánico  de  Madrid  remití 
unas  cuantas  plantas  de  este  precioso  fruto,  que 
debe  propagarse  en  beneficio  de  los  hombres:  igno- 
ro si  se  ha  logrado;  reiteradas  remisiones  y  lo  que 
mas  importa  procurar  naturalizar  en  Europa  las 
plantas  útiles  de  la  América,  contribuirá  á  la  feli- 
cidad de  aquel  pais. 

APÉNDICE. 

Uno  de  los  fines  con  que  me  dediqué  á  publicar 
la  Gaceta  de  liter-atura,  fué  el  comunicar  á  la  pa- 
tria aquellos  descubrimientos  útiles  que  se  ejecuta- 
ban en  Europa,  y  participar  á  ésta  ciertos  conoci- 
mientos relativos  á  las  artes,  que  se  ven  establecí 
dos  por  los  indios,  ó  que  les  dieron  á  conocer  los 
sabios  españoles  que  introdujeron  aquí  algunas; 
cuando  publique  el  método  que  se  usa  para  cocer 
ladrillo,  fabricar  salitre,  &c.,  &c.,  se  verá  con  sor- 
presa lo  que  en  Nueva  España  se  sabe  tocante  á 
algunas  artes. 

Para  completar  la  sucinta  descripción  del  chayo- 
te  (planta  peregrina,  según  se  manifiesta  por  lo  es- 
puesto),  debo  esponer  el  método  propio  de  los  in- 
dios mesicanos  para  cocerlo  y  ponerlo  en  estado  de 
que  sirva  de  alimento;  se  reduce  á  esta  práctica. 
En  una  olla,  como  á  cuatro  dedos  de  distancia  del 
fondo,  colocan  dos  maderos  delgados,  que  forman 
una  cruz:  sobre  estos  estienden  una  poca  de  paja  ó 
yerbas  secas,  y  sobre  este  apoyo  ó  cama  que  los  in- 
dios llaman  tlapesUe,  van  colocando  chayotes,  ca- 
motes ú  otras  muchísimas  frutas;  llenan  con  agua 
el  espacio  comprendido  entre  el  fondo  de  la  olla  ó 
vasija  y  los  maderos;  la  colocan  sobre  el  fuego,  ta- 
pan la  boca  con  una  cazuela,  y  el  hervor  de  la  agua 
cuece  los  frutos  en  virtud  del  vapor  que  circnla  en 
lo  interior  de  la  vasija. 

Esta  práctica  es  útilísima  y  de  mucho  aprecio 
por  lo  que  mira  á  la  salud  y  uso  de  alimentos;  por- 
que los  vegetables  sumergidos  en  agua,  en  virtud 
de  la  actividad  del  fuego  en  ella,  quedan  privados 
de  sus  partículas  nutritivas  y  útiles;  y  como  esta 
agua  por  lo  regular  se  a^rroja  por  inútil,  el  hombre 
tan  solamente  devora  el  esqueleto  de  la  planta. 

Es  tanta  la  diversidad  que  hay  entre  un  fruto 
cocido  al  vapor,  á  otro  sumergido  en  la  agua,  que 
por  ejemplo,  el  chayóte  cocido  al  vapor  presenta 
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una  pulpa  suave,  y  si  se  sumerge  al  agua  so  eudu- 
rece  y  adquiere  uu  sabor  detestable. 

¡Cuántas  nociones  útiles  pueden  deducir  de  lo 
espresado  los  verdaderos  químicosl  El  célebre  Par- 
mentier,  químico  útil,  por  cuanto  no  se  ocupa  en 
operaciones  curiosas,  sino  en  las  que  se  dirigen  al 
sustento  de  los  hombres,  parece  que  ha  introduci- 
do la  práctica  de  los  mexicanos  de  cocer  los  ali- 
mentos al  vapor  del  agua,  y  las  máquinas  que  ideó 
con  este  motivo  (seguramente  no  serán  tan  senci- 
llas como  las  de  los  indios)  las  publicó  con  el  títu- 
lo de  marmitas  ú  ollas  americanas;  ¡pero  qué  dife- 
rencia tan  grande  hay  entre  unas  y  otras!  El  indio 
con  vasijas  de  poco  valor,  efectúa  lo  que  Parmen- 
tier  propone  se  ejecute  con  máquinas  costosas. 

La  ejecución  en  las  operaciones  no  debe  tomarse 
de  los  hombres  instruidos;  éstos  poseídos  del  lujo 
que  tanto  se  ha  introducido  en  todo  y  por  todo, 
ahuyentan  á  las  gentes  pobres  que  no  pueden  usar 
de  máquinas  costosas;  las  naciones  pobres  y  nece- 
sitadas de  alimentarse,  son  las  que  nos  enseñan  có- 
mo se  debe  conseguir  el  fin  á  que  nos  dedicamos  por 
los  medios  mas  sencillos. 

Quisiera  que  los  químicos  examinasen  la  natura- 
leza del  chayóte,  porque  es  fruto  que  si  se  condi- 
menta con  azúcar,  en  pocos  dias  pasa  del  estado 
dolce  al  acedo,  y  se  ve  toda  su  superficie  cubierta 
de  plantas  microscópicas;  preparado  con  el  vina- 
gre presentaría  otros  fenómenos.  ¿Cuáles  son  las 
sustancias  que  lo  componen?  Me  contento  con  de- 
sear esperimentos,  pues  no  puedo  ejecutarlos. — Jo- 
sé Antonio  Álzate. 

CHAYUCO  (San  Pedro)  :  pueblo  del  distr.  de 
Huajuapam,  part.  de  Silacayoapara,  depart.  de  Oa- 
jaca;  situado  en  uua  cañada;  goza  de  temperamen- 
to frió;  tiene  67  hab.,  dista  44  leguas  de  la  capital 
y  27  de  su  cabecera. 

CHAYUCO  (San  Agustín):  pueblo  del  distr. 
y  fracción  de  Jamiltepec,  depart.  de  Oajaca;  situa- 
do en  cerro  y  planos;  goza  de  temperamento  tem- 
plado, tiene  662  hab.,  dista  75  leguas  de  la  capital 
y  5  de  su  cabecera. 

CHAZUMBA  (Santiago):  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Huajnapam;  depart.  de  Oajaca;  situa- 
do en  la  falda  de  un  cerro  goza  de  temperamento 
templado;  tiene  1,888  hab.  con  las  fincas  sujetas, 
dista  56  leguas  de  la  capital  y  15  de  su  cabecera, 
lo  es  de  curato. 

CHAZUMBA  (curato  de  Santiago):  por  el 
apunte  siguiente  se  manifiesta  el  número  de  pue- 
blos de  que  se  componen  las  dos  parroquias  de  San- 
tiago Chazumba  y  San  Francisco  Huapanapa,  de  la 
diócesis  de  Puebla  y  departamento  de  Oajaca,  con 
espresion  de  sus  nombres,  rumbo  y  distancia  de  ca- 
da pueblo  á  la  cabecera  de  parroquia,  y  de  ésta  á 
la  capital  del  departamento,  número  de  habitantes 
en  cada  población,  su  industria  y  las  cosas  notables 
que  hay. 

Chazumba,  situado  al  N.  de  Oajaca  y  al  S.  de 
Puebla,  contiene  los  cuatro  pueblos  siguientes: 

Chazumba. — Cabecera  de  feligresía,  al  N.  de 
Huapanapa,  á  1¿  leguas  de  su  cabecera,  á  45  del 
Apéndice. — Tomo  II. 


Departamento  do  Oajaca  y  á  30  de  la  diócesis  de 
Puebla,  con  1,788  hab. 

Acaquizapa,  al  P.  do  Chazumba  y  Huapanapa, 
á  3J  leguas  del  primero,  con  752  hab. 

Huaxíepcc,  al  P.  do  Chazumlia  y  Huapanapa,  á 
1|  leguas  de  Chazumba,  con  250  liab. 

Joliixtla,  al  P.  de  Huapanapa  y  Chazumba,  á  4 
leguas  del  segundo,  con  202  hab. 

Estos  cuatro  pueblos  contienen  2.992  hab. 

Huapanapa,  situada  al  IS'.  de  Oajaca  y  al  S.  de 
Puebla',  contiene  los  seis  pueblos  que  siguen: 

Huapanapa. — Cabecera  de  feligresía,  al  S.  de 
Chazumba,  á  ¡i  legua  del  mismo,  á  44  del  Depar- 
tamento de  Oajaca  y  á  31  de  la  diócesis  de  Pue- 
bla; tiene  168  hab. 

Xallipan,  al  O.  de  Cbazumba,  al  N.  de  Huapa- 
napa, á  1  legua  del  primero  y  á  2  del  segundo; 
tiene  60  hab. 

MisquisÜahuaca,  al  O.  de  Chazumba  y  Huapana- 
pa, á  5  leguas  del  primero,  á  4  de  Huapanapa:  con 
216  hab. 

Nochisllan,  al  S.  de  Huapanapa  y  de  Chazumba, 
á  3  leguas  del  segundo  y  1|  del  primero;  con  192 
habitantes. 

Zapoquüa,  al  S.  de  Chazumba,  al  O.  de  Huapa- 
napa, á  51  leguas  del  primero  y  4  del  segundo; 
tiene  112  hab. 

Aziunba,  al  O.  de  Chazumba  y  Huapanapa,  á 
4  leguas  del  primero,  y  4i  del  segundo;  con  310 
habitantes. 

NOTA. — Este  último  pueblo  de  Azumba,  por 
lo  espiritual  y  lo  civil  pertenece  á  la  ciudad  de 
Puebla. 

Estos  seis  pueblos  contienen  1,058  hab. 

INDUSTRIA. 

Agricultura. — Aunque  entre  los  indígenas  la  la- 
branza es  la  que  comunmente  les  proporciona  utili- 
dad, ésta  no  hay  en  los  pueblos  espresados  á  causa 
de  que  las  tierras  son  estériles,  ó  mas  bien  porque 
siempre  son  escasas  las  lluvias,  y  no  hay  de  riego 
mas  de  unos  cortísimos  margencitos  de  los  riachue- 
los, los  que  se  csltivan  cuando  los  años  son  fértiles 
y  queda  corriendo  alguna  agua  en  los  arroyitos; 
pero  si  los  años  son  malos,  apenas  hay  agua  para 
surtirse,  y  ésta  se  saca  con  trabajo  á  fuerza  de  es- 
cavaciones;  por  lo  que  las  pocas  siembras  de  maiz 
que  hacen  de  temporal  no  siendo  suficientes  ni  para 
que  se  mantengan  los  mismos  cultivadores,  que  los 
mas  se  dedican  á  sembrar,  y  particularmente  si  hay 
riego,  plantas  de  las  muy  corrientes,  violentas  y 
que  no  dan  mayor  utilidad,  como  rábano,  tomate, 
culantro,  quelites,  &c.,  estas  yerbas  las  salen  á  cam- 
biar á  las  plazas  inmediatas  por  maiz  para  mante- 
nerse. 

Magueyes. — Aunque  el  que  llaman  manso  no  se 
da  muy  bien  por  acá,  seguramente  porque  no  lo  sa- 
ben cultivar,  sin  embargo,  el  pulque  les  produce  al- 
guna utilidad,  y  aun  del  simarron,  cuyo  maguey 
abunda  en  los  montes,  sacan  algunos  y  hacen  tepa- 
ches ya  de  panela,  agua  y  pulque  fermentados,  ó 
ya  de  estos  dos  flnidds  y  el  dulce  que  produce  la 
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bolilla  que  da  el  árbol  nombrado  del  Perú,  á  cuya 
bebida  llaman  toloiithi.  Es  productivo  este  ramo; 
pero  muy  perjudicial  á  la  moral  y  ala  salud  por  el 
esceso. 

Como  abundan  en  los  montes  los  magueyes  que 
llaman  simarrones,  de  que  hay  varias  clases,  unos 
producen  buenos  quiotes, deque  forman  casas  ó  los 
venden;  otros  pita,  que  nombran  iztle,  de  que  ha- 
cen sogas  y  mecapales  para  vender;  mas  esto  no 
les  proporciona  mayor  ventaja  por  ser  mucho  el 
trabajo,  tener  que  caminar  treinta  ó  mas  leguas,  y 
dar  la  docena  de  mecapales  adonde  los  vau  á  ven- 
der a  tres  reales  cuando  se  los  pagan  bien;  y  final- 
mente, todos  los  magueyes  silvestres,  escepto  el  de 
la  pita,  les  sirve  á  las  gentes  para  que  se  manten- 
gan cuando  no  hay  maiz,  pues  las  cabezas  ó  cogo- 
llos los  cuecen  en  hornadas  que  llaman  barbacoas, 
y  esto  comen  principalmente  los  muy  pobres,  ó  lo 
van  á  feriar  por  maiz  en  donde  lo  hay. 

GANADOS. 

Vacuno. — Hay  muy  poco  y  desmedrante  el  mas' 
á  causa  de  la  escasez  de  pastos,  provenida  no  tanto 
de  la  esterilidad,  sino  por  lo  trillado  que  los  dejan 
los  ganados  de  las  haciendas  volantes  que  agostan 
por  estos  rumbos,  de  lo  que  resulta  gran  mortan- 
dad eu  la  seca. 

Cabrio. — -Los  inconvenientes  ya  dichos  frustran 
que  medre  y  aumente,  y  este  es  el  que  mas  muere, 
ya  por  no  tener  que  comer  y  ya  por  las  enfermeda- 
des á  que  propende;  pero  á  pesar  de  las  pérdidas 
que  sufre  es  el  que  mas  hay,  y  proporciona  utilidad, 
pues  anub.lmente  de  la  feligresía  de  Chazumba  ven- 
den para  matanza  dos  mil  cabezas,  y  de  la  otra  de 
Huapanapa  mil  quinientas,  y  las  pieles  del  que  mue- 
re eu  la  seca,  las  adoban  y  hacen  sus  vestidos  los 
hombres,  ó  también  las  venden  ya  sea  curtidas  ó  sin 
curtir;  pero  regularmente  son  para  que  se  vistan. 

Obcjuno. — Aunque  de  este  ganado  hay  poco,  les 
es  mas  productivo  á  todos  los  habitantes  por  sus 
esquilmos.  La  lana  que  produce  de  los  dos  esqui- 
leos que  hacen  al  año,  á  pesar  de  su  poquedad,  se 
saben  aprovechar  de  este  producto,  pues  las  muje- 
res la  hilan,  tifien  y  tejen,  y  con  estas  telas  hacen 
sus  vestidos  que  son  enaguas  y  huepiles  que  todas 
las  indias  usan,  y  de  lo  mismo  se  visten  en  parte  los 
hombres,  que  usan  cotón  de  lana  y  calzones  de  ga- 
muza; mas  como  los  vestidos  de  lana  dichos,  son 
muy  durables  por  ser  de  un  sayal  fuerte,  la  mas  la- 
na la  emplean  en  hacer  unos  cordones  tejidos  á  mo- 
do de  mechas  que  llaman  tlacuyales,  los  que  á  mas 
de  usarlos  todas  las  mujeres  de  estos  pueblos  en  las 
trenzas,  que  engruesan  con  algunas  varas  de  dichos 
cordones  de  color  encarnado,  los  salen  á  veuder  por 
varios  rumbos  y  sacan  algún  dinero  por  lo  mucho 
que  se  usan  entre  las  indias,  con  la  diferencia  del 
color  según  los  pueblos,  que  en  unos  son  negros, 
en  otros  morados,  azules,  y  en  la  mayor  parte  en- 
carnados, siendo  este  un  regular  comercio,  al  que 
se  dedican  muchos  individuos  de  ambos  sexos  de 
todos  los  pueblos. 


PITAHAYAS  . 

También  se  aprovechan  para  mantenerse  de  es- 
ta fruta  que  produce  el  pais,  sin  embargo  de  la  es- 
terilidad, y  se  conocen  nueve  clases  de  pitahayas,  á 
saber: 

La  que  llaman  de  Mayo  por  darse  en  ese  mes, 
que  es  grande  y  de  colores. 

La  Xocmwslk,  que  es  muy  sana  y  nutritiva,  y 
tambie.n  la  hay  grande  y  de  varios  colores. 

La  Jioiilla,  que  es  mas  chica  y  se  da  con  mas 
abundancia. 

La  Chendc,  del  tamaño  de  la  anterior. 

La  Thithipi,  que  es  del  tamaño  de  un  tejocote. 

La  Garambuyo,  que  es  la  mas  pequeña  de  to- 
das, del  tamaño  de  un  capulín. 

La  Vieja,  que  se  cria  entre  el  algodón  que  pro- 
duce el  órgano,  y  es  del  tamaño  de  la  Xoconostle, 
y  morada. 

La  Tetetha,  que  es  del  mismo  tamaño,  blanca  de 
color,  y  la  produce  un  órgano  que  se  cria  solo,  no 
copado,  muy  derecho  y  elevado,  al  que  llaman  gi- 
gante. 

Y  la  que  llaman  C/iiguiio,  que  la  hay  al  Ponien- 
te de  Chazumba,  y  alguna  por  Huapanapa.  Esta 
fruta  que  abunda  en  los  montes,  aunque  también  la 
cultivan  en  huertas  de  las  dos  clases  primeras, 
principalmente  la  de  Mayo,  la  salen  á  vender  y 
á  cambiar  por  maiz,  ó  con  ella  se  mantienen,  co- 
mo hacen  con  el  maguey  cocido,  y  es  lo  que  mas 
les  ayuda  para  su  mantenimiento,  así  como  tam- 
bién otras  frutas  silvestres,  entre  las  que  abunda 
el  Nanchi,  que  es  mas  grande  que  el  capulín  y  hay 
de  dos  clases,  uno  que  se  da  en  árbol  grandecito, 
y  otro  en  un  arbusto  chiquito;  aquel  un  poco  áci- 
do, pero  agradable,  y  éste  mas  dulce. 

Sombreros  de  palma. — Los  hacen  para  su  propio 
uso,  y  para  vender  algunos,  y  de  la  misma  palma 
tejen  esteras  ó  petates,  tenates  finos,  petaquitas,  y 
fajas  para  las  mujeres,  que  llaman  zoyates. 

Alpargatas  de  iztle. — Hay  algunos  que  las  hacen ; 
no  son  tan  feas,  y  regularmente  las  usan  las  mujeres, 
especialmente  cuando  se  casan,  pues  este  calzado 
y  un  gran  rollo  de  tlacuyates,  es  lo  primero  de  las 
donas. 

Alfarería. ■^A]gxvao&  hay,  y  mas  mujeres,  que  ha- 
cen vasijería  muy  corriente  de  barro;  pero  es  loza 
fea  y  débil;  y  si  Se  ilustraran  en  este  arte,  tal  vez 
adelantarían  algo,  pues  adquirirían  conocimientos 
de  la  diversa  clase  de  barros  que  hay,  pulirían  los 
trastos,  saldrían  estos  de  una  tez  lisa,  y  los  cocerían 
bien,  pues  de  estar  crudos  seguramente  proviene 
que  no  duran. 

Los  cerrros  no  son  bajos,  sino  la  mayor  parte  ele- 
vados en  ambas  feligresías,  y  hay  montes  para  criar 
ganados  de  todos,  aunque  la  agua  escasea,  pues  no 
se  encuentra  mas  de  tal  cual  manantialito,  los  que 
se  agotan  cuando  los  años  son  estériles,  á  lo  cual 
se  atribuye  también  la  mortandad  de  ganados,  y  no 
menos  á  la  abundancia  de  cosahuate,  cuya  planta 
le  es  perniciosísima  á  todo  animal  porque  comiéndo- 
la, lo  que  sucede  en  tiempo  de  secas,  si  no  se  mae. 
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ren,  se  inutilizan,  sean  de  la  clase  que  fueren,  á  vir- 
tud de  que  se  enloquecen,  lo  que  es  común  en  los 
ganados  que  no  habitan  los  altos. 

Jiius,  lagnsy  volcanes. — No  hay  en  ninguno  de  los 
pueblos  dichos. 

Solo  en  Chazumba,  al  rumbo  del  Norte,  en  toda 
la  cordillera  de  cerros  que  está  inmediata,  hay  ma- 
nantiales de  agua  de  azufre,  ó  alumbre,  y  parece 
que  si  hubiera  dedicación  a  cítvar  bien  los  veneros 
y  romper  algunas  piedras  sólidas  que  hay,  se  saca- 
rían cuatro  ó  cinco  surcos  de  agua,  según  algunos 
han  dicho. 

Minas. — Aunque  se  ha  dicho  que  puede  haber 
en  algunos  cerros  metales,  y  particularmente  en  un 
cerrito  que  está  detras  y  cerca  de  la  parroquia  de 
Chazumba,  como  no  se  tiene  inteligencia,  no  se  pue- 
de decir  nada  en  realidad,  y  solamente  se  sabe  de 
cierto  que  de  una  cueva  que  está  al  Norte  de  Cha- 
zamba,  y  llaman  de  la  Alumbre,  se  ha  sacado  es- 
ta materia,  por  lo  que  tomó  el  nombre  la  cueva,  y 
no  se  sabe  otra  cosa. 

En  las  mas  partes  de  estos  rumbos  se  encuentra 
una  piedra  de  un  blanco  hermoso  entre  trasparen- 
te y  brillante,  sólida,  aunque  vidriosa,  amanera  de 
alabastro;  pero  su  misma  solidez  vidriosidad  y  te- 
ner muchas  hebras  ó  vetas,  la  hacen  no  poderse 
labrar,  y  se  dice  que  solo  podrá  servir  tal  vez  pa- 
ra hacer  cristal. 

CHEMAX:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Valla- 
dolid,  en  el  departamento  de  Yucatán;  tiene  7,554 
hab.  y  alcaldes  municipales:  es  cabecera  de  curato, 
y  dista  de  Mérida  42  leguas. 

CHENALÓ  (San  Pedro):  pueblo  del  distr.  del 
N.  part.  de  Coronas,  depart.  de  Chiapas.  Dista  6 
leguas  al  Norte  de  la  capital,  y  5  de  la  cabecera 
del  partido.  Su  temperamento  frió  y  húmedo,  es 
con  estremo  mas  favorable  á  los  hombres  que  á  las 
mujeres.  Los  indígenas  se  ocupan  en  la  agricultu- 
ra, en  la  hortaliza  y  en  la  crianza  de  cerdos,  Su 
lengua  es  la  zotzil. 


POBLACIÓN. 


Familias. 


Varones 1,415 

760     Hembras 1,251 


Total 2,666 


CHÍA:  aunque  en  la  gran  sección  vegetal  nada 
puede  haber  indiferente  ó  despreciable  á  los  ojos 
de  un  botánico,  hay  ciertos  géneros  ó  porciones  que 
deben  llamar  su  atención  por  las  condiciones  que 
reúnen,  y  tales  son  las  salvias.  La  figura  graciosa 
de  sus  flores,  su  variedad  estraordinaria  en  medio 
de  la  uniformidad  de  la  hechura  bilabiada,  la  rique- 
za de  colores,  lo  castizo  del  género,  lo  beneficioso 
de  muchas  de  ellas,  y  la  inocencia  de  todas,  las  hace 
recomendables  de  un  modo  particular.  Agrégase  la 
robustez  y  flexibilidad  de  su  organización.  Se  en- 
cuentran salvias  en  temperamentos  frios,  templados 
y  calientes,  en  terrenos  húmedos  y  sequísimos,  en 
regiones  altas  y  bajas,  en  el  antiguo  y  nuevo  con- 


tinente, es  decir,  que  es  de  los  géneros  mas  csten- 
didos,  y  que  no  hay  punto  en  el  globo  en  que  no 
pueda  radicarse  alguna  salvia.  Ahora,  el  pais  pre- 
dilecto y  favorito  de  este  género  puede  decirse  que 
es  el  nuestro;  en  él  se  crian  las  salvias  mas  vistosas 
y  galanas,  y  la resplandeciente,  \íx involucrada,  l&leu- 
canta,  la  mexicana,  \apalenle  y  la  de  regla,  descritas 
y  dibujadas  por  mi  respetable  maestro  el  célebre 
profesor  Cabanilles,  todas  nacen  en  nuestros  con- 
tornos. Mas  dejando  lo  vistoso  por  lo  útil,  vamos 
á  hablar  de  una  salvia  muy  modesta  y  de  poca  apa- 
riencia, pero  que  suministra  productos  de  varias 
aplicaciones,  y  en  lo  que  ninguna  especie  puede 
equiparársele. 

Pregunté  una  vez  al  profesor  de  botánica  D.  Vi- 
cente Cervantes  por  la  calificación  de  la  salvia  de 
que  varaos  hablando,  y  me  aseguró  que  era  la  sal- 
via hispánica.  Estrai5é  por  entonces  que  esta  fuese 
la  misma  especie  que  la  que  de  tiempo  inmemorial 
cultivaron  los  antiguos  mexicanos,  y  mas  fuerza  me 
hizo  después,  cuando  supe  que  los  jesuítas  no  hablan 
podido  lograrla  en  fruto  en  Italia,  pais  mas  templa- 
do que  la  España,  y  en  el  que,  según  los  autores, 
vegeta  espontáneamente  la  salvia  hispánica.  Con 
esto  me  pareció  necesario  examinar  atentamente 
la  planta;  para  ello  la  hice  sembrar  á  fin  de  poder- 
la ver  viva,  y  he  aquí  su  descripción  hecha  con  cui- 
dado y  prolijidad. 

Raiz  fibrosa,  tallo  de  mas  de  vara  (en  tierra  pu- 
jante), de  cuatro  ángulos,  acanaladas  las  caras  y 
con  puntos  rojizos.  Hojas  aovadas,  estrechas  por 
abajo,  agudas  por  el  ápice,  bellosas,  algo  arrugadas, 
y  por  el  margen  entre  almenadas  y  aserradas.  Pa- 
san de  cuatro  pulgadas  las  de  abajo,  y  en  general 
los  cabillos  son  del  mismo  largo  de  las  hojas,  y  en 
la  parte  esterior  de  su  base  tienen  dos  pequeñas  es- 
crecencias  en  forma  de  crestas  ó  callitos  que  son  mas 
visibles  en  las  hojas  tiernas.  El  tallo  termina  en  una 
espiga,  y  también  salen  otras  de  los  sobacos  de  los 
ramillos  superiores.  La  espiga  es  por  lo  común  den- 
sa, en  términos  que  las  flores  aparecen  recargadas, 
pero  siempre  se  distinguen  las  rodajas  ó  verticilos 
de  que  está  compuesta.  A  cada  rodaja  correspon- 
den dos  bracteas  pestañosas,  arredondeadas,  que 
terminan  en  una  especie  de  pincho,  mayor  á  veces 
que  la  misma  bractea,  y  que  no  es  otra  cosa  que  la 
prolongación  del  nervio  principal.  El  cáliz  es  de 
tres  dientes,  belloso,  estriado,  y  cubre  todo  el  tubo 
de  la  flor,  llegando  hasta  la  base  misma  de  su  lim- 
bo. La  flor  es  ordinariamente  azul,  mediana,  y  pa- 
rece menor  de  lo  que  es,  por  ocultarla  el  cáliz  en 
gran  parte;  el  capacete  es  erguido,  velloso,  entero, 
y  sobre  él  se  carga  y  revuelve  el  estigma.  Las  se- 
millas, que  son  como  del  grosor  del  ajonjolí,  vistas 
con  la  lente  aparecen  de  la  figura  de  un  frijol;  tie- 
nen la  superficie  lisa  y  su  color  es  aplomado  con  rá- 
fagas negras. 

Por  esta  descripción  se  viene  en  conocimiento  de 
que  es  bastante  parecida  esta  especie  á  la  salvia 
hispánica,  y  que  aunque  hay  caracteres  que  la  dis- 
tinguen, el  decisivo  seria,  observar  si  las  semillas 
de  la  hispánica  tienen  las  mismas  propiedades  que 
las  de  la  que  estamos  tratando,  pues  estoy  persua- 
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dido  que  en  géneros  tan  castizos  y  numerosos  co 
mo  la  salvia,  no  está  de  mas  apelar  á  toda  especie 
de  caracteres  y  distintivos. 

Vamos  ahora  á  las  aplicaciones  que  se  hacen  de 
este  grano  ó  semillita:  la  principal  y  mas  usada  es 
la  de  disponerla  en  bebida,  y  si  acaso  este  escrito 
llega  á  manos  de  algún  nacido  en  México  y  residen- 
te en  pais  estranjero,  al  ver  aquí  estampado  el  nom- 
bre de  cMa,  que  es  el  específico  que  damos  á  esta 
nueva  salvia,  no  dejará  de  conmoverse  dulcemente 
su  corazón,  recordando  los  años  de  la  niñez  en  que 
por  tiempo  de  semana  santa,  habrá  ido  á  tomar  es- 
ta bebida  sabrosa,  en  aquellos  puestos  rústicos  de 
petates  ( 1  'i  y  cañizo,  en  aquellos  mostradores  de 
huacales  (2)  revestidos  de  alfalfa  y  meliloto,  apa- 
ratados con  odoríferas  y  vistosas  flores  de  Ixtacal- 
co,  con  doradas  jicaras  (3)  y  cristales  trasparen- 
tísimos, y  aquellas  grandes  fresquísimas  tinajas  lle- 
nas de  horchata,  limonada,  agua  de  pina,  tamarindo 
y  la  refrigerante  chía  (4).  Esta  semilla  echada 
en  agua,  á  poco  se  pone  como  babosa,  y  pasado 
mas  tiempo  se  disuelve  todo  el  mucílago  que  con- 
tiene, formando  una  pequeña  esfera,  cuyo  centro 
es  la  semillita,  á  la  que  tenazmente  se  adhiere. 
Las  cosas  mas  fáciles  necesitan  siempre  ciertos  co- 
nocimientos prácticos,  y  el  buen  éxito  suele  consis- 
tir en  pequeneces  al  parecer  despreciables.  Dígolo, 
porque  hallándome  una  vez  en  Cádiz,  al  cabo  de 
muchos  años  de  ausencia  de  América,  me  regala- 
ron un  saquito  de  chia  que  aprecié  con  entusiasmo. 
Dispusimos  varios  compatriotas  una  especie  de  fies- 
tecita  para  hacer  el  debido  honor  a  nuestra  paisana 
la  chia.  Echamos  una  porción  de  ella  en  una  jarra 
con  la  correspondiente  azúcar,  y  llegado  el  caso  de 
tomarla  uo  pudimos,  porque  estaba  hecha  grumos. 
Repetimos  la  esperiencia,  pero  siempre  inútilmente, 
porque  á  nadie  le  ocurrió  el  sencillisimo  medio  de 
que  se  valen  las  que  preparan  esta  bebida,  y  es 
el  siguiente:  en  una  olla  se  echa  la  agua  proporcio- 
nada según  la  cantidad  que  se  intenta  hacer;  en 
este  estado  se  introduce  un  molinillo  en  el  agua,  y 
se  empieza  no  á  batir,  sino  a  removerlo  con  viveza, 
ínterin  otra  persona  va  echando  desde  cierta  altu- 
ra poco  á  poco  la  chin,  con  lo  que  se  consigue  que 
se  distribuya  con  igualdad  y  no  forme  los  cuajaro- 
nes  con  que  nos  salia  en  Cádiz.  Hecho  esto  se  de- 
ja reposar,  se  va  desenvolviendo  la  babita  ó  mncí- 
lago,  y  queda  tan  bien  repartida,  que  no  se  percibe 
ninguna  desigualdad  al  tragarla.  Generalmente  la 
chia  se  bebe  sin  mas  que  endulzar  el  agua,  pero  al- 
gunos de  gusto  mas  refinado  le  echan  cascaras  de 
limón,  y  otros  un  polvito  de  canela.  Que  los  mexi- 
canos gusten  de  esta  bebida,  no  es  estraño,  como 
que  se  acostumbran  á  ella  desde  niños;  pero  yo, 
que  soy  nativo  de  un  pais  mexicano  donde  no  hay 
chia,  y  otros  muchos  que  se  hallan  en  el  mismo  ca- 
so, y  aun  estranjeros  que  uo  se  han  desdeñado  de 
tomarla,  todos  le  hemos  encontrado  un  beber  agra- 
dable. La  chia  no  solo  se  bebe  en  México  por  gus- 
to, sino  también  como  remedio;  hnbo  tiempo  en  que 
estuvo  muy  en  boga  para  ciertas  enfermedades,  y 
no  puede  negarse  que  una  sustancia  tan  mucilagi- 
no3a  debe  ser  moy  útil  en  machos  casos   Se  estrae 


también  de  esta  semilla  por  el  método  común  un 
aceite  precioso  por  su  ligereza  y  cualidad  disecati- 
va,  por  lo  que  lo  aprecian  mucho  los  pintores. 

He  aquí,  pues,  los  principales  productos  que  se 
sacan  de  esta  pequeñita  semilla  que  presta  bebida, 
alimento,  remedio,  escelente  luz  y  otras  aplicacio- 
nes á  las  artes.  No  quisiéramos  estar  repitiendo 
una  misma  cosa,  pero  hay  fenómenos  que  lo  mere- 
cen, y  uno  de  ellos  es  el  que  presenta  el  uso  y  cul- 
tivo de  la  chia.  ¿Qué  pueblo,  pues,  es  este,  que  ha 
sabido  sacar  tan  gran  partido  de  una  cosa  tan  pe- 
queña? pues  son  los  pescadores  del  ahuahutle  y  los 
que  han  domesticado  el  axin  y  la  cochinilla.  ¿Y  có- 
mo ha  podido  pasar  por  bárbaro  ese  pueblo?  yo  no 
lo  sé.  La  chia  se  da  silvestre  en  muchas  partes,  y 
hacia  Guadalajara  para  cultivarla  no  se  hace  mas 
que  remover  un  poco  la  tierra,  se  surca,  se  riega  la 
semilla,  y  esto  basta  hasta  que  llega  el  tiempo  de 
cosecharla.  En  México  se  consumen  grandes  can- 
tidades para  solo  beber  y  estraer  el  aceite,  es  decir, 
que  hay  porción  de  familias  dentro  de  la  ciudad  y 
en  los  campos,  que  deben  su  subsistencia  á  la  cAia. 
Esta  planta  figura  también  en  la  antigua  historia 
mexicana,  pues  se  sabe  que  al  célebre  ííezahualco- 
yotl  fugitivo  lo  escondieron  por  Cuauhtitlan  entre 
unas  gavillas  de  chia  que  estaban  asoleando,  y  aun 
por  esto  había  pensado  darla  el  nombre  específico 
de  nezahualia;  pero  atendiendo  á  lo  conocida  que 
es  esta  semillita  en  muchas  partes  de  nuestro  terri- 
torio, me  ha  parecido  mejor  darla  á  conocer  con  el 
nombre  de  saltia  chian.  Al  ir  concluyendo  me  pa- 
rece oportuno  repetir  que  lo  denso  de  la  espiga,  lo 
recargado  de  las  flores  y  su  color  azul,  no  son  ca- 
racteres fijos,  pues  de  la  semilla  que  he  sembrado, 
algunas  de  las  plantas  han  variado  en  esta  parte, 
no  faltando  espigas  en  que  los  cálices  se  han  pre- 
sentado rojizos.  En  fin,  de  los  muchos  vegetales  en 
cuya  denominación  entra  la  palabra  chian,  la  ma- 
yor parte  me  parecen  salvias,  según  las  descripcio- 
nes de  Hernández,  y  ahora  acabo  de  saber  que 
cuando  los  californios  salen  de  las  misiones  á  reco- 
ger en  los  campos  frutos  silvestres,  hacen  grande 
acopio  de  una  semillita  que  allí  llaman  chia,  y  aun- 
que la  planta  que  la  da  es  enteramente  distinta  de 
la  nuestra,  un  botánico  que  ha  herborizado  en  aque- 
llas partes  me  ha  asegurado  que  es  también  una 
salvia. 

México,  14  de  julio  de  1832. — Ll. 

NOTAS. 

(1)  Esteras  de  tule  ó  de  palma,  y  de  esta  úl- 
tima las  hacen  también  finísimas. 

(2)  Especie  de  cajones  hechos  con  palos  (del 
largo  y  diámetro  que  se  quiere),  que  se  van  sobre- 
poniendo y  atando  por  ambos  estremos,  con  lo  que 
resulta  una  diminución  considerable  de  peso,  sin 
perjudicar  á  su  solidez,  y  así  sirven  para  conducir 
lo  que  se  quiere,  particularmente  cosas  blandas  y 
frágiles,  como  frutas,  loza,  cristal,  &c. 

(3)  El  pericarpio  de  la.  Cresctntia  cujeie,  al  que 
dan  en  el  Sur  un  maque  particular  y  mny  hermoso, 
con  sobrepuestos  de  oro  y  plata;  este  maque  despi- 
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de  un  olor  agradable  al  tiempo  do  beber  en  \& 'jica- 
ra, y  como  éstas  por  lo  regular  tienen  el  interior  de 
color  de  lacre,  no  hay  vasija  en  que  mas  luzcan  la 
leche  y  el  pulque. 

(4)  El  célebre  Hernández  menciona  mas  de 
veinte  nombres  de  plantas  en  que  entra  la  palabra 
cAian.  Leyendo  sus  descripciones,  parece  convienen 
los  caracteres  del  Chianlzotzoli  a  nuestra  planta, 
que  no  solo  tiene  flores  azules,  pues  hay  muchas 
matas  que  las  tienen  blancas,  y  que  dan  las  espigas 
no  muy  densas  y  apretadas.  El  carácter  fisiológi- 
co de  hincharse  en  el  agua  la  semilla  del  Chiant- 
zotzoli,  parece  capital,  y  he  aquí  un  caso  bien  mar- 
cado y  que  prueba  bastante  que  á  veces  no  son  su- 
ficientes los  eareteres  puramente  botánicos.  Para 
que  se  vea  lo  que  hay  en  el  caso,  pondremos  aquí 
la  descripción  del  Chiantzotzoli  de  Hernández,  y 
al  mismo  tiempo  servirá  para  hacerse  cargo  de  los 
usos  médicos  y  otros  curiosos  relativos  a  nuestra 
diia. 

De  Chiantzotzolli  scu  planta  in  humare  intumes- 
cente. Radices  fuudit  surculosas  Chiantzotzolli,  et 
ex  eis  caules  quadratos  et  sexquidodrantales,  folia 
Hederae  majora,  flores  candentes,  exiles,  vasoulis 
oblougis contentos,  in  quibus  demum  semen  genera- 
tur  atque  coutinetur,  candens,  contusum,  planum- 
vé,  lentium  forma.  Olet  thymum  nostratem,  sed  e 
vestigis  odor  languescit:  folia  ac  radices  non  omui- 
no  videntur  espertia  caloris,  aut  cujusdam  adstrin- 
gentiae  et  amaritudinis.  Semen  vero  frigidum  est 
aut  caloris  temperanti,  non  sine  quadam  lubricita- 
te  et  salivosa  natura,  et  quod  devorari  soleat  ma- 
tutino ac  postremo  vespere  adversus  febres,  ac  dy- 
senterias,  oeterasque  defluxiones  ex  aqua  unciae 
unius  pondere  miro  successu,  dum  tamen  ventris  bis 
aut  ter  applicetur  emplastrum,  constans  araneorum 
telis,  oleo  rosato,  et  aliquot  infrixis  pariter  ovis. 
Parantur  ex  eo  sacüharo  ac  melle  condito  atque  in- 
terdúm  adjectis  expurgatis  amigdalis,  meloniímque, 
et  aliarum  plantarum  seminibus,  pergrata  quaedam 
genera  bellariorum  potionumque  refrigerantium, 
qnalis  est  Chiantzotzollatolli  vocata,  exstinguen- 
do  febrili  fervori  aptissima  ac  bonum  gratumque 
praebens  alimentum.  Qaim  belli  tempore  maximi 
'  habebatur  quo  si  saccum  plenum  secum  ferrent,  ni- 
hil,  quod  alendo  corpori  esset  commodum,  sibi  ar- 
bitrabantur  deesse,  Miscebant  vero  id  semen  in  fa- 
rinam  redactum  Maizio  torrefacto  atque  contrito, 
ut  dintias  integrum  et  immune  á  vitio  servaretur, 
cumque  esposoebat  occasio,  potionem  parabant,  cui 
interdum  succum  Metí,  ignem  espertum,  vix  melli 
nostrati  cedentem,  ac  paululum  siliquastri  solebant 
adjungere.  Ubique  sata  haec  planta  provenit,  locis 
praecipué  cultis,  irriguis  et  aquosis. 

chía  (  Salvia  Hispánica,  Ll ):  se  cria  con 
abundancia  en  tierracaliente,  y  podría  darse  muy 
bien  en  temperamentos  templados. 

La  semilla  es  mucilaginosa,  anodina,  pectoral, 
demulcente,  laxante,  y  puede  suplir  muy  bien  por 
la  Zaragatona,  y  aun  acaso  con  ventajas.  Es  bien 
conocido  el  uso  que  hacen  del  agua  de  chia  para  re- 
frescar en  la  estación  calurosa. — Cal. 

CHIAPA;  rio  en  el  depart.  de  Chlapae;  nace 


ea  las  montaüas  de  Cuchumatanea,  jardín  botánico 
de  Centro-América:  ciñe  el  valle  de  Qustepeques 
dejándolo  á  su  orilla  izquierda:  pasa  por  el  pueblo 
de  Acala,  la  villa  de  Chiapa  y  algunas  haciendas  que 
están  ásu  derecha:  atraviesa  en  medio  del  departa- 
mento, quedando  á  corta  distancia  de  sus  orillas 
muchos  puntos  poblados,  y  la  Sierra-Madre,  por 
medio  de  un  seno  estrecho  y  sinuoso  que  ha  abier- 
to en  ella,  cerca  de  la  misma  villa:  corre  por  los 
pueblos  de  Chicoasén,  Quechula  y  Sayula:  entra 
en  el  departamento  de  Tabasco,  ya  con  el  nombre 
de  Grijalva,  por  haberlo  descubierto  el  capitán 
Juan  de  Grijalva  en  el  afio  de  1518,  y  desagua  en 
el  golfo  de  México. 

Se  ha  creído  por  mucho  tiempo  que  era  navega- 
ble en  toda  su  estension;  pero  considerando  los  in- 
convenientes que  tiene,  así  como  la  falta  de  indus- 
tria y  de  comercio  del  departamento,  ri  fnii.s:!  de  su 
poca  y  heterogénea  población  y  de  los  malos  cami- 
nos interiores  y  esteriorés,  no  hay  duda  que  en  la 
actualidad  no  puede  serlo. 

Desde  su  nacimiento  hasta  el  pié  de  los  Cuchu- 
matanes,  baja  con  poca  agua  por  unas  peudientes 
precipitadas.  Corre  luego  entre  cañadas  y  encajo- 
nados; y  así  pasa  por  el  pueblo  de  Amatenangui- 
llo,  el  paraje  de  Hoja-blanca,  la  Pv,egegueria,  las 
haciendas  de  San  Miguel  Ibarra,  la  Nueva,  San 
Lorenzo  y  el  Rosarito;  todo  en  este  departamento, 
á  escepcion  del  primer  pueblo,  y  en  una  estension 
de  16  leguas  al  menos,  sin  contar  las  sinuosidades. 

Desde  aquí  empieza  á  ceñir  el  valle  de  Qustepe- 
ques, cerca  de  la  hacienda  del  Rosario  y  la  de  San 
Juan:  le  entran  por  la  izquierda  dos  rios  y  varios 
arroyos  que  nacen  en  los  montes  de  la  de  Taltenan- 
go;  por  lo  que  ya  es  navegable  en  canoas,  pasando 
por  las  haciendas  de  Santa  Rosa  y  San  José,  en 
una  estension  como  de  20  leguas. 

A  poco  se  precipita  en  una  catarata  y  sigue  por 
un  largo  encajonado  estrecho  que  apenas  permite 
ver  el  agua,  y  se  cubre  en  tiempo  de  lluvias,  enra- 
sando de  tal  modo,  que  no  parece  que  hay  catara- 
ta ni  encajonado. 

Vuelve  á  ser  navegable  en  una  estension  como 
de  25  leguas,  pasando  por  las  haciendas  del  Rosa- 
rio, de  San  Pedro,  la  Herradura,  las  Limas,  y  otras 
á  derecha  é  izquierda  por  el  pueblo  de  Acala  y  la 
villa  de  Chiapa,  hasta  penetrar  el  cerro  inmediato 
á  la  misma  villa. 

En  este  punto  debían  hacerse  dos  operaciones 
barométricas,  una  al  lado  de  la  sierra  donde  entra, 
y  otra  en  el  que  sale;  para  saber  á  qué  altura  se 
precipita  y  si  seria  posible  navegarse,  sin  embargo 
de  que  se  conocen  las  sinuosidades  pedregosas  por 
donde  pasa,  haciendo  muy  difícil  la  navegación. 

Desde  aquí,  pasando  por  Chicoasén  y  otros  pue- 
blos hasta  Zayula,  es  un  sepulcro  de  vidas  y  hacien- 
das, por  correr  muy  precipitado  entre  cañadas  y 
pedrones  que  hacen  volcar  las  canoas,  partiéndolas 
por  los  golpes  que  reciben  en  la  proa. 

Luego  entra  en  el  departamento  de  Tabasco,  y 
desde  Zayula  en  adelante  su  curso  es  inocente,  tran- 
quilo y  majestuoso,  y  el  agente  mas  poderoso  de  la 
riqueza  pública  de  los  departamentos  que  riega, 
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por  los  ranchos  ríos  que  recibe,  casi  todos  navega- 
bles. 

Desaguan  á  su  izquierda,  el  de  Jaltenango,  que 
nace  en  las  montanas  de  esta  hacienda  y  pasa  por 
las  de  San  Antonio,  Nuestra  Señora  y  San  Juan: 
el  del  Rosario,  que  procede  como  el  anterior  y  pa- 
sa por  la  hacienda  de  San  Pedro:  el  de  Santa  Ro- 
sa, que  naciendo  muy  al  Sur  de  este  distrito,  pasa 
cerca  de  las  haciendas  del  Trapiche  y  de  San  Mi- 
guel: el  de  Chicomucelo,  que  procede  como  el  an- 
terior y  desagua  entre  la  hacienda  de  Chegel  y  el 
pueblo  arruinado  de  Escuintenango,  y  que  según  la 
opinión  del  R.  P.  Dr.  Fr.  Matías  Córdoba,  puede 
servir  de  comunicación  con  Soconusco:  el  de  Su- 
chiapa,  que  nace  en  el  cerro  de  Tres-picos  cerca 
de  Tonalá,  atraviesa  mucha  parte  de  la  Frailesca 
de  Chiapa,  se  une  con  el  de  Santo  Domingo  y  de- 
sagua cerca  de  aquella  villa:  el  de  Ocuilapa,  que 
nace  en  las  montañas  de  este  nombre  y  pasa  por 
un  potrero  así  llamado:  el  de  la  Venta  y  el  de  Mag- 
dalena de  las  Pitas,  cuyo  nacimiento  lo  tiene  en  los 
montes  de  la  Gineta,  pasa  por  un  terreno  inmenso 
despoblado  que  está  al  Norte  del  valle  de  Xiqnipi- 
las  y  desagua  cerca  del  anterior. 

Desaguan  á  su  derecha,  el  de  la  ciudad  de  San 
Cristóbal,  que  nace  del  lago  de  Zuncr.suyul;  corre 
largo  trecho  entre  cañadas;  atraviesa  una  gran  pe- 
ña de  cascajo  sobre  la  cual  pasa  el  camino  que  va 
de  esta  ciudad  al  pueblo  de  Tenejapa;  da  agua  pa- 
ra el  molino  de  los  Arcos  y  para  los  riegos  del  va- 
lle de  San  Cristóbal;  atraviesa  la  Sierra-Madre, 
perdiéndose  en  un  sumidero,  y  vuelve  á  salir  cerca 
de  los  pueblos  de  Chiapilla  y  San  Lucas  para  jun- 
tarse con  el  de  Chiapa.  El  rio  Blanco  que  nace  en 
los  montes  de  los  pueblos  de  Teopisca  y  Amatenan 
go,  pasa  por  los  de  Aguacatenango  y  Soyatitan,  la 
villa  de  S.  Bartolomé  y  la  hacienda  de  Santa  Ana, 
y  unido  con  el  de  Soyatitan  entra  como  el  anterior. 
El  del  Lagartero,  que  naciendo  en  los  montes  de 
Centro-América,  atraviesa  varios  puntos  del  dis- 
trito del  Sur. 

Finalmente,  desaguan  en  este  rio  por  la  parte 
que  riega  el  departamento  de  Tabasco,  muchos  de 
los  del  distrito  del  Noroeste,  siendo  algunos  nave- 
gables, aunque  no  en  toda  su  estension,  por  nacer 
entre  pendientes  y  encajonados  intransitables.  En 
todo  el  litoral  abunda  la  tina,  que  comenzó  á  me- 
diados del  siglo  pasado,  según  algunas  tradiciones. 
CHIAPA:  villa  del  distr.  del  O.,  part.  deTux- 
tla,  depart.  de  Chiapas.  Situada  á  la  orilla  derecha 
del  rio  de  este  nombre,  distante  14  leguas  al  Oeste 
de  la  capital,  y  dos  de  la  cabecera  del  partido.  Su 
temperamento  cálido  es  mas  favorable  á  las  muje 
res  que  á  los  hombres;  y  los  habitantes,  que  es  una 
mezcla  de  ladinos  con  indígenas,  se  ocupan  en  la  fá- 
brica de  lozas,  la  mejor  que  se  conoce  en  el  depar- 
tamento; en  la  del  añil  y  panelas;  en  la  ganadería, 
y  en  las  sementeras  de  casi  todas  las  cereales.  Esta 
es  la  primera  población  formada  por  los  españoles 
en  el  año  de  1521,  haciendo  que  los  indígenas  baja- 
ran del  cerro  inmediato  donde  estaban  situados,  al 
lugar  que  actualmente  habitan.  En  la  plaza  princi- 
pal hay  uua  fuente  pública,  la  primera  que  se  trazó 


en  Chiapas  por  el  P.  Fr.  Rodrigo  León,  en  1562. 
Hay  también  unas  ceibas  de  estraordinaria  magni- 
tud, que  al  verlas  se  viene  á  la  memoria  la  oración 
que  los  antiguos  mexicanos  decían  á  Tezcatlipuca, 
cuando  tenian  algún  rey  malo,  y  le  suplicaban  se  los 
quitara  de  cualquiera  suerte  "/  Oh  señor  nuestro  hu- 
man ísimo,  vos  (¡lie  sois  como  el  Pochotl  y  el  Abebel,  pites 
que  hacéis  sombra,  á  todos  los  que  se  acogen  á  vos! . . . ." 
Tiene  esta  villa  una  campana  con muchaligadeoro, 
la  primera  del  departamento,  por  su  magnitud  y  su 
tañido,  pues  se  oye  á  dos  ó  tres  leguas  de  distan- 
cia, sin  embargo  de  hallarse  en  una  situación  baja, 
respecto  de  otras  poblaciones.  La  de  esta  villa  ha- 
bla la  lengua  chiapaneca. 


POBLACIÓN. 

Varones 1,317 

,.   533  Hembras 1,539 

Total 2,856 


Familias. . 


CHIAPILLA :  pueb.  del  distr.  del  Centro,  part. 
de  Las-Casas,  depart.  de  Chiapas.  Es  colonia  del 
pueblo  de  San  Felipe  y  del  de  Zinacantlan,  que  dio 
principio  por  dos  ó  tres  indígenas  de  la  villa  de  Chia- 
pa que  permanecían  allí,  con  el  objeto  de  cuidar  un 
puente  situado  en  la  orilla  del  rio  inmediato,  para 
que  pasaran  otros  más  a  la  orilla  opuesta  á  hacer 
sus  sementeras;  y  habiéndolo  abandonado,  se  pose- 
sionaron del  lugar  los  colonos  actuales.  Dista  ocho 
leguas  al  Sudoeste  de  la  capital;  y  su  temperamen- 
to cálido  y  malsano,  es  mas  favorable  á  los  hombres 
que  á  las  mujeres,  aunque  con  corta  diferencia.  Los 
indígenas  se  ocupan  en  la  agricultura  y  en  la  fábri- 
ca de  panelas.    Su  lengua  es  la  zotzil. 

POBLACIÓN. 

Varones 37 

Familias 17     Hembras 31 

Total 68 


CHIAUTLA:  juzgado  de  paz  del  part.  de  Tex- 
coco,  depart.  de  México. —  Tierras. —  Su  calidad  y 
Tproducáones. — A  propósito  el  terreno  de  Chiautla 
para  las  producciones  de  los  climas  templados,  pro- 
duce maíz,  fríjol  menudo,  frijol  gordo  ó  ayacote, 
alverjon,  trigo,  cebada,  calabaza,  haba,  alegría,  to- 
do de  buena  calidad.  Produce  también  tunas  de 
diversos  colores  y  c'ases;  y  en  los  lugares  bajos,  se- 
gún se  ha  observado,  peras,  chabacanos,  zapotes 
blancos,  capulines  y  duraznos.  No  falta  el  olivo; 
pero  desgraciadamente  no  se  ha  procurado  su  pro- 
pagación. Por  líltimo,  se  encuentra  allí  maguey  de 
varias  clases,  el  árbol  del  Perú,  el  sauz,  el  álamo 
y  el  fresno. 

Maderas. — Consisten  en  las  de  los  árboles  del 
Perú,  sauz,  álamo,  fresno,  olivo,  capulín,  pera,  cha- 
bacano, zapote  blanco  y  durazno. 
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Aguas. — Los  rioa  de  Papalotla  y  Jalapango  pa- 
san por  las  orillas  del  pueblo  de  Chiautla,  brotan 
del  monte  del  pueblo  de  San  Gerónimo  y  de  los  cer- 
ros de  San  Pablo  Jolalpan,  y  desembocan  en  la  la- 
guna de  Texcoco. 

Contienen  poca  cantidad  de  agua  en  la  estación 
de  seca;  pero  en  la  de  lluvias  se  aumenta  y  vuelven 
peligrosos,  pues  alguna  vez  rompiendo  sus  diques, 
inundan  las  poblaciones  inmediatas. 

Potables. — Son  de  pozo  las  aguas  de  que  se  sir- 
ven los  pueblos  de  Chiautla,  pero  de  buen  gusto  y 
abundantes. 

Caminos. — El  pueblo  de  Chiautla  está  situado 
precisamente  en  el  camino  que  de  Texcoco  conduce 
á  Teotihuacan,  y  es  el  principal.  Say  otros  que  sa- 
len para  los  pueblos  de  Chicoacoac,  Papalotla  y  al- 
gunos otros  de  menor  importancia,  y  todos  se  con- 
servan en  bnen  estado  en  la  estación  de  la  seca; 
pero  en  la  de  aguas  presentan  varios  pasos  difíciles 
á  causa  de  los  batideros  qne  en  ella  se  forman. 

Por  la  hacienda  de  Araujo  hay  otros  caminos  que 
conducen  á  Calpulalpan  y  á  los  Llanos  de  Apam; 
pero  hoy  se  hallan  obstruidos. 

Animales  domésticos. — Xo  hay  crias;  pero  el  pue- 
blo tiene  los  animales  de  pelo,  lana  y  cerda  necesa- 
rios. 

Salvajes. — Coyotes,  tlacoachis,  zorrillos,  liebres, 
conejos,  ardillas,  hurones,  tejones  y  ratas. 

Gavilanes,  gorriones,  quebrantahuesos,  urracas, 
tordos,  águilas,  palomas,  tórtolas,  zenzontles,  cui- 
tlacochis,  saltapared,  calandria,  carpintero,  el  ver- 
duguillo, bertezal  y  chnpa-rosas. 

Reptiles. — Las  culebras  mas  conocidas  son:  la 
zencuatl,  acoatl  y  zitoalcoathno  se  sabe  sean  vene- 
nosas. 

Lagartijas,  sapos,  camaleones,  ranas  y  gusanos. 

Industria. — Generalmente  los  vecinos  de  Chiau- 
tla sirven  de  jornaleros  en  el  campo,  y  levantadas 
las  cosechas  se  ocupan  en  tejer  lanillas  para  enaguas, 
mangas  y  sábanas,  que  aunque  con  poca  utilidad, 
venden  en  los  mercados  de  Texcoco,  Chalco,  Papa- 
lotla y  México. 

Alimentos  comunes. — Los  de  la  generalidad  son  de 
tortilla,  chile,  frijol,  haba  y  alverjon:  pocos  son  los 
que  toman  carne  de  res. 

Bebidas. — Consisten  en  el  pulque  tlachiqne  y 
aguardiente  de  caña. 

Enferinedades endémicas. — Las  que  allí  se  padecen 
son  fiebres,  dolores  de  costado  y  costipados  qne  se 
atribuyen  al  poco  abrigo  y  al  desarreglo  en  que  vi- 
ven aquellos  habitantes. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

CHICAHUAXTEPEC  (S.  Miguel):  pueb.  del 
distr.  de  Teposcolnla,  part.  de  Nochixtlan,  depart. 
de  Oajaca;  situado  en  serranía;  goza  de  tempera- 
mento frió  y  húmedo ;  tiene  222  hab. :  dista  22  leguas 
de  la  capital  y  12  de  su  cabecera. 

CHICAHUAXTLA  (San  José):  pueblo  del 
distr.  de  Teposcolula,  part.  de  Tlasiaco,  depart.  de 
Oajaca;  situado  al  pié  de  un  cerro;  goza  de  tempe- 
ramento frió;  tiene  109  hab.;  dista  46  leguas  de  la 
capital  y  13  de  su  cabecera. 

CHICAHUAXTLA  (Sanio  Domingo):  pueb. 


del  distr.  de  Teposcolula,  part.  de  Tlaxiaco,  depart. 
de  Oajaca;  situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de 
temperamento  frió;  tiene  312  hab.:  dista  46  leguas 
de  la  capital  y  14  de  su  cabecera. 

CHICAHUAXTLA  (San  Migoel):  pueblo  del 
distr.  de  Teposcolula,  part.  de  Tlaxiaco,  depart. 
de  Oajaca;  situado  en  lo  alto  de  un  cerro;  goza  de 
temperamento  frió;  tiene  239  kab,:  dista  46  leguas 
de  la  capital  y  14  de  su  cabecera. 

CHICAHUAXTLA  (San  Andrés):  pueblo 
del  distr.  de  Teposcolula,  part.  de  Tlaxiaco,  depart. 
de  Oajaca;  situado  en  la  cima  de  un  cerro;  goza  de 
temperamento  frío;  tiene  464  hab.:  dista  46  leguas 
de  la  capital  y  16  de  su  cabecera,  lo  es  de  curato. 

CHICALOTE  (Argenome  mexicana,  L.):  es  muy 
común  en  toda  la  República. 

Esta  yerba  da  por  incisión  un  zumo  amarillo,  que 
se  recoge  vulgarmente  por  medio  de  hilas  6  algodo- 
nes: despnes  se  disuelve  este  zumo  en  agua  común, 
y  la  usan  por  lo  geueral,  echándola  dentro  de  los 
ojos,  para  consumir  las  nubes  incipientes,  y  destruir 
las  manchas  y  carnosidades  que  suelen  salir  en  ellos. 
—Cal. 

CHICAPA  (Rio):  véase  O.stcta. 

CHICBUL :  pueblo  del  part.  de  Seibaplaya, 
distr.  de  Campeche,  en  el  depart.  de  Yucatán;  tie- 
ne 352  hab.  y  juez  de  paz;  es  cabecera  de  curato 
y  dista  de  Mérida  71  leguas. 

CHICLE.  Véase  Zapote  f Nueva  especie  de). 

CHICO  (El)  :  del  cantón  de  Jalapa,  depart.  de 
Yeracruz.  Es  un  ingenio  antiguo  perteneciente  al 
vínculo  de  Cervantes:  en  el  dia  solo  el  nombre  le 
ha  quedado,  así  como  al  Grande:  tiene  un  vecin- 
dario considerable,  que  justamente  ha  solicitado 
erigirse  en  pueblo,  y  de  hecho  lo  es.  Dista  al  Sur 
de  Jalapa  3  leguas,  y  goza  de  un  temperamento 
bastante  templado:  corresponden  á  su  jurisdicción 
el  Plan  del  Rio  y  otras  varias  rancherías:  hay  en 
ella  cuatro  haciendas  de  cafla  dulce,  qne  produci- 
rán al  año  4,500  arrobas  de  panela  y  1,800  de 
azúcar,  siendo  muy  apreciable  y  de  estimación  la 
de  Pacho,  y  algunas  fábricas  de  aguardiente  que 
destilarán  400  barriles,  Sus  vecinos  se  dedican  á 
la  siembra  de  maiz  y  frijol  que  espenden  en  el  ca- 
mino nacional,  y  á  la  cria  de  ganado:  se  numeran 
del  vacuno  2,161  cabezas:  trabajan  también  loza 
ordinaria,  teja  y  ladrillo.  Dicho  ingenio  es  vica- 
ría fija. 


su  POBLACIÓN. 

Hombres.       Mujeres. 

Casados 154  154 

Solteros 407  401 

Yiudos 20  28 

Total 581  583 


Total. 
308 

808 


1164 


CHICO  (MiNERAi,  del):  véase  Pachüca. 
CHICO  (D.  JoRÉ  María):  natural  de  Guana- 
juato,  y  su  padre,  aunque  europeo,  se  había  maní- 
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festado  eu  aquella  ciudad  adicto  á  la  revolución, 
por  la  que  se  declararon  sus  hijos.  Ocupada  la 
ciudad  de  Guadalajara  el  año  de  1810  por  el  Sr. 
Hidalgo,  nombró  ministro  de  gracia  y  justicia  y  pre- 
sidente de  aquella  audiencia  á  D.  José  María  Chi- 
co, que  acababa  de  salir  de  los  estudios  de  la  abo- 
gacía; pero  á  pesar  de  su  carácter,  como  él  mismo 
lo  confesó,  no  tuvo  intervención  alguna  en  las  san- 
grientas ejecuciones  que  dicho  Sr.  Hidalgo  mandó 
hacer  en  esa  capital  de  Jalisco  eu  multitud  de  es- 
pañoles, así  de  los  arrestados  en  Guadalajara  co- 
mo en  el  puerto  de  San  Blas:  fué  aprehendido  por 
Elizondo  en  las  Xorias  de  Bajan  junto  con  ios  de- 
mas  jefes  de  la  independencia  cuando  su  retirada  á 
los  Estados-Unidos:  las  declaraciones  de  D.  Maria- 
no Abasólo  en  que  espuso  que  desde  antes  de  la  en- 
trada de  Hidalgo  en  Talladolid  desempeñaba  Chi- 
co los  asuntos  de  gabinete,  de  que  siguió  encargado 
por  mucho  tiempo  después;  que  fué  nombrado  mi- 
nistro de  gracia  y  justicia  y  presidente  de  la  au- 
diencia de  Guadalajara,  y  que  con  estas  investi- 
duras autorizó  los  poderes  que  se  dieron  á  Letona 
para  ir  en  calidad  de  enviado  á  los  Estados-Uni- 
dos, arrastraron  al  cadalso  al  desgraciado  joven. 
Tal  acusación  hizo  que  se  diese  orden  para  condu- 
cirlo con  buen  resguardo  á  Chihuahua  con  otros 
de  quienes  el  mismo  Abasólo  dijo  que  habian  sido 
empleados  en  la  construceion  de  cañones,  para  ser 
juzgados  en  aquella  villa.  En  27  de  junio  de  1811 
fué  fusilado  por  la  espalda  en  la  plazuela  de  los 
Ejercicios  de  Chihuahua,  junto  con  D.  José  Soliz, 
intendente  de  ejército,  D.  Vicente  Valeucia,  direc- 
tor de  ingenieros,  j  D.  Onofre  Portugal,  briga- 
dier.— J.  M.  D. 

CHICOASÉX:  pueblo  del  distr.  del  O.  part. 
de  Tuxtia,  depart.  de  Chiapas.  Dista  22  leguas  al 
Noroeste  de  la  capital  y  12  de  la  cabecera  del  par- 
tido. Su  temperamento  calido  es  mas  favorable  á 
las  mujeres  que  á  los  hombres,  y  los  indígenas  se 
ocupan  en  el  trasporte  con  canoas  en  el  rio  de 
Chiapa.  Su  lengua  es  la  zoque. 

Entre  los  antiguos  mexicanos  chicoasén  era  la 
6.'  casa,  mal  afortunada,  del  signo  cemiquizili,  de 
próspera  fortuna,  en  el  cual  nació  Tescatliptíca. 
Los  que  uacian  en  aquella  no  se  bautizaban  y  los 
diferian  hasta  la  1.*  Ignoramos  la  relación  que 
esto  puede  tener  con  nuestro  pueblo. 


Familias. 


POBLACIÓN. 

Varones 236 

,.   99  Hembras 257 

Total 493 


CHICÓLO APAN:  juzgado  de  paz  del  part.  de 
Texcoco,  depart.  de  México. —  Tierras. — Su  cali- 
dad y  producciones. — Situado  el  pueblo  de  Chico- 
loapan  en  la  llanura  en  que  se  encuentra  la  laguna 
de  Texcoco,  sus  terrenos  generalmente  participan 
del  salitre  que  aquella  produce,  y  en  consecuencia 
hasta  en  bus  pastos  son  estériles;  pero  se  ha  hecho 


productiva  aquella  parte  purificada  de  las  sales 
por  medio  del  trabajo.  Tiene  el  pueblo  otros  ter- 
renos montuosos  y  que  compondrán  dos  caballe- 
rías, que  no  se  cultivau,  porque  á  mas  de  ser  muy 
quebrado  el  terreno,  lo  impide  el  mocho  zacatón 
que  en  ellos  nace. 

Los  que  se  han  cultivado  produceu,  y  de  buena 
calidad,  trigo,  maiz,  cebada,  frijol,  haba,  alverjon 
y  lenteja. 

Las  cosechas  en  años  comunes  se  calculan  por 
cada  fanega  en  diez  de  trigo,  ciento  veinte  de  maiz, 
quince  de  cebada,  cinco  de  frijol,  treinta  de  haba, 
catorce  de  alverjon  y  ciento  sesenta  de  lenteja. 

El  consumo  de  estas  semillas  se  hace  en  México, 
y  parte  de  la  de  maiz  en  Texcoco. 

Produce  aquel  suelo  el  sauz,  el  árbol  del  Perú, 
el  mezquite,  el  nopal  y  el  maguey. 

En  la  parte  montuosa  se  encuentran  ocote,  oya- 
mel,  cedro,  encino,  madroño,  aile,  sauz,  perú,  te- 
peguaje, huakalcahuitl,  escobilla  amarilla,  palo 
dulce  y  huizache. 

Montañas. — Hacia  el  Oriente  de  Chicoloapan 
tiene  aquel  pueblo  un  lugar  montuoso  que  forma 
parte  de  la  cordillera  que  va  por  Riofrio;  mas  no 
se  advierte  en  ella  ninguna  particularidad. 

Maderas. — En  aquellos  pueblos  se  producen  las 
de  sauz,  ocote,  oyamel,  madroño,  encino,  aile,  perú, 
tepeguaje,  huakalcahuitl,  palo  dulce,  huizache  y 
cedro. 

Usan  de  las  maderas  para  los  terrenos,  para  sus 
casas  y  para  leña  en  sus  cocinas. 

Aguas.- — Cinco  rios  atraviesan  los  terrenos  del 
juzgado  de  paz  de  Chicoloapan,  pero  propiamente 
no  debe  dárseles  tal  nombre,  puesto  que  solamente 
sirven  para  llevar  las  avenidas  que  en  la  estación 
de  lluvias  bajan  de  los  cerros  nombrados  Coatepec, 
Tlalminilolpan,  Xocoatlalco,  Tepetitlan,  Huexcalt, 
!Monte  de  Ojo  de  Agua  y  Cbapingo.  Estas  cor- 
rientes vienen  del  Oriente  de  Chicoloapan,  serpen- 
tean por  diversos  terrenos  donde  suelen  tomarlas 
algunos  labradores,  y  siguen  su  curso  hasta  desem- 
bocar en  la  laguna  de  Texcoco. 

A  estos  canales  suelen  venir  en  el  verano  algu- 
nas aguas  en  corta  cantidad  de  las  filtraciones  de 
los  cerros,  y  los  labradores  se  aprovechan  de  ellas 
para  enlamar  sus  tierras. 

Manantiales. — En  el  mismo  CbÍGoloapan  hay  uno 
nombrado  el  Membrillo,  pero  estando  enselvado 
no  se  aprovechan  sus  aguas. 

Hay  otro  en  el  pueblo  de  Cnautlalpan,  enselva- 
do también  por  el  abandono  de  su  dueño. 

De  las  aguas  de  otro  en  el  rancho  de  San  An- 
tonio, llamado  Agua-azul,  tampoco  se  hace  uso, 
porque  no  se  trabaja  para  darles  corriente. 

Se  ve  otro  en  el'  barrio  del  Montecillo,  cuyas 
aguas,  que  son  agradables,  aprovecha  su  dueño  en 
las  siembras  de  hortaliza  y  alfalfa:  otro  tiene  la 
hacienda  de  Costitlan,  llamado  de  López,  y  le  sir- 
ve para  regar  sus  tierras. 

En  el  rancho  del  Gavillero  existe  otro  llamado 
Ojo  de  Agua,  y  produce  cuanta  necesitan  para  sus 
casas  y  bestias  aquellos  vecinos. 

Los  pueblos  de  Tequesqninahuac  y  Hnexotla, 
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disfrutan  de  la  buena  y  abundante  que  producen 
algunos  manantiales  en  los  parajes  nombrados 
Atotonetla  y  Azompa. 

Aguas  potables. — Las  de  los  pueblos  de  Chico- 
loapan,  Cuautlalpan  y  San  Bernardino,  son  de  po- 
zo y  salobres. 

Caminos. — Tres  son  los  principales  que  salen  de 
Chicoloapan,  uno  conduce  á  la  ciudad  de  México, 
otro  á  la  de  Texcoco  y  el  último  á  Cbalco:  los  tres 
son  carreteros  y  en  lo  general  se  mantienen  en  buen 
estado,  mas  en  las  temporadas  de  lluvias  algunos 
pasos  se  hacen  difíciles. 

Animaks  domésticos. — Aquellos  pueblos  tienen 
los  necesarios  de  pelo,  lana  y  cerda  para  sus  usos; 
y  en  las  haciendas  y  ranchos  se  hace  alguna  cria, 
pero  no  es  de  importancia. 

Algunos  se  dedican  á  la  de  gallinas,  guajolotes 
y  palomas  para  ir  á  venderlas  a  México. 

Salvajes. — Hay  coyotes,  venados,  liebres,  cone- 
jos, ardillas,  hurones  y  tlacoachis. 

Gavilanes,  quebrantahuesos,  cuervos,  tordos,  ur- 
racas y  gorriones. 

Reptiles. — Víboras  comunes  y  no  venenosas. 

Escorpiones,  lagartijas  y  camaleones. 

Tarántulas,  gusanos  diversos,  moscas,  moscos 
pequeños,  zancudos,  arañas,  avispas,  abejas,  mes 
tizos,  pinacates,  alacranes,  chinches,  pulgas  y  ma- 
yates. 

Industria. — La  generalidad  de  aquellos  habitan- 
tes se  ocupa  en  labrar  la  tierra,  bien  de  peones  en 
las  haciendas  ó  como  propietarios,  de  cultivar  los 
pequeños  pedazos  de  tierra  que  poseen  de  los  de 
repartimiento. 

Algunos  se  dedican  á  la  arriería,  al  corte  de  ma- 
deras y  á  la  fábrica  de  carbón. 

Alimentos  comimcs. — Lo  sou  las  carnes  de  vaca, 
de  cerdo,  y  poca  de  carnero;  pan,  tortillas,  frijol, 
haba,  alverjon,  chile,  qnintoniles,  verdolagas,  no- 
pales, xoconoztles  y  huauzontles. 

iíciírfas.— -Aguardiente  de  caña,  pulque  fino  y 
tlachique. 

Enfermedades  endémicas. — En  la  primavera  se 
padecen  fiebres,  dolores  de  costado,  calenturas  y 
tos:  en  el  estío  dolores  reumáticos  y  frios:  en  el 
otoño  costipados  y  tos;  y  en  el  invierno  dolores  de 
costado  y  frios. 

La  causa  de  estas  enfermedades  se  atribuye  al 
cambio  de  estaciones. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

CHICOMEZUCHIL  (San  Juan  Bautista)  : 
pueblo  del  distr.  de  Villa-alta,  part.  de  Ixtlan, 
depart.  de  Oajaca,  situado  en  la  falda  de  un  cerro; 
goza  de  temperamento  templado;  tiene  362  hab.; 
dista  13  leguas  de  la  capital  y  18  de  su  cabecera; 
lo  es  de  curato. 

CHICOMUCELO:  pertenece  al  distr.  del  S. 
part.  de  la  Frontera,  depart.  de  Chiapas.  Pueblo 
casi  estinguido,  por  los  pantanos  que  le  rodean  en 
un  clima  cálido,  el  que  es  mas  favorable  á  las  mu- 
jeres que  á  los  hombres,  con  corta  diferencia.  Dis- 
ta 38  leguas  al  Sudeste  de  la  capital,  y  18  de  la 
cabecera  del  partido.  Los  indígenas  se  ocupan  en 
la  labranza,  y  su  idioma  es  como  el  de  Comitan. 
Apéndice. — Tono  II. 


Familias. 


POBMCION. 

Varones 100 

.  39  Hembras 102 

Total 202 


CHICONAMEL:  pueblo  del  cantón  de  Tam- 
pico  depart.  de  Veracruz,  situado  en  terreno  llana 
á  los  21  grados  G  minutos  de  latitud,  y  á  98  gra- 
dos 56  minutos  de  longitud,  de  temperamento  cá- 
lido, pero  benigno  y  abundante  de  aguas:  linda  al 
Sur  con  la  municipalidad  de  Iluejutla,  al  Este  con 
la  de  Tantoyuca,  al  Norte  con  la  de  Tempoal,  y 
por  el  Oeste  con  la  de  Tamacounchal  del  estado 
de  San  Luis  Potosí:  su  suelo  es  fértil,  y  se  culti- 
van con  producto  el  maiz,  algodón,  frijol  y  todos 
los  demás  frutos  del  pais,  por  lo  que  sus  habitan- 
tes subsisten  desahogadamente  y  sostienen  un  buen 
comercio  con  todos  los  demás  pueblos  limítrofes. 
Su  población  según  el  último  censo  aparece  ser  de 
626  personas  de  ambos  sexos,  casi  en  su  totalidad 
de  indígenas  que  viven  dedicados  á  las   siembras. 

Tiene  iglesia,  y  hay  en  la  comprensión  de  su  mu- 
nicipalidad tres  haciendas  llamadas  el  Capadero, 
las  Flores  y  Chalma,  dedicadas  á  la  crianza  de  ga- 
nado mayor,  teniendo  también  una  arboleda  de  uti- 
tilidad  de  las  especies  referidas,  respecto  á  otros 
pueblos. 

Tiene  la  congregación  de  San  Pedro  Coyutla, 
toda  de  indígenas  dedicados  á  las  siembras  de  que 
subsisten. 

Los  ríos  de  su  jurisdicción  son:  el  de  Azeseca  y  el 
de  Tampico;  y  sus  caminos,  los  de  México,  Pueblo- 
Viejo,  Huejutla  y  villa  de  Vallejo. 

No  hay  parroquia  en  este  pueblo,  porque  es  vi- 
sita de  la  de  Huejutla,  lo  que  no  deja  de  ser  muy 
perjudicial. 

La  longitud  de  esta  municipalidad  de  Norte  á 
Sur  es  de  12  leguas. 

CHICONQUIACO:  pueblo  del  cantón -de  Ja- 
lapa, depart.  de  Veracruz,  está  colindando  este 
pueblo  con  los  de  Tecuatla,  San  Juan  y  San  José 
Miahuatlan,  Acatlan,  Aguazuela  y  San  Antonio 
Tepetlan.  Se  halla  al  N.  E.  de  Jalapa  á  distancia 
de  8  leguas:  tiene  iglesia  y  escuela.  Su  temperatura 
es  muy  fria,  y  su  única  producción  la  del  maiz.  Ca- 
rece de  industria,  y  no  tiene  otro  comercio  que  el 
de  gallinas,  pollos  y  huevos. 

Su  actual  población  es  la  siguiente: 

Hombres.    Mujeres:      Total. 

Casados 168         168       336 

Solteros 230        345        515 

Viudos 6  95        101 

Total 404         608      1012 
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CHICOZAPOTE  (Achras  Sapoia.  L.,  Jacq. 
Am.  51  /.  41 ):  se  produce  en  los  paisas  calientes. 

Sus  semillas  descortezadas  son  diuréticas :  se 
'  usan  en  las  disurias,  estangurrias  y  enfermedades 
semejantes,  administrándolas  en  emulsiones  (echan- 
do seis  semillas  para  cada  dosis),  y  se  continúan  por 
algunos  dias  hasta  conseguir  alivio;  pero  sin  pasar 
jamas  del  número  de  doce,  porque  á  mas  de  creer- 
se que  son  eméticas  en  alta  dosis,  causan  crueles 
dolores,  y  se  esponen  á  peligrar  los  que  las  tomen. 
La  corteza  del  tronco,  dice  el  célebre  Jacqni,  que 
la  tomaban  algunos  en  las  islas  con  feliz  suceso,  en 
lugar  de  la  quina,  para  cortar  las  tercianas. 

CHICXULÜB:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Ma- 
rida en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  1,512  hab., 
y  alcaldes  municipales,  dista  de  Mérida  5  leguas. 

CHICHANJA:  pueblo  del  part.  de  Bacalar, 
distr.  de  Tekax  en  el  depart.  de  Yucatau:  tiene 
943  hab.  y  alcaldes  municipales:  es  cabecera  de 
curato  y  dista  de  ^Mérida  109  leguas. 

CHICHEN-ITZÁ  (Ruinas  de):  tomamos  el 
artículo  que  sigue ,  del  Tiaje  a  Yucatán  de  Mr. 
Stcphens. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  salimos  de  Pisté ,  y 
muy  luego  vimos  descollar  sobre  la  llanura  el  casti- 
llo de  Chichen.  En  media  hora  estábamos  ya  en- 
tre las  ruinas  de  esta  antigua  ciudad,  en  presencia 
de  todos  los  grandes  edificios  que  arrojaban  prodi- 
giosas sombras  y  presentaban  un  cspectácnlo  que 
escitaba  en  sumo  grado  nuestra  admiración,  aun 
después  de  todo  lo  que  hablamos  visto.  El  camino 
real  pasaba  a  través  de  los  edificios,  y  el  campo 
estaba  tan  despejado,  que  sin  necesidad  de  desmon- 
tar nos  acercamos  bien  á  algunos  de  los  principa- 
les. Involuntariamente  nos  hablamos  detenido;  pe- 
ro como  la  noche  venia  á  gran  prisa  y  comenzaba 
á  envolvernos  en  sus  sombras,  seguimos  adelante 
y  al  cabo  de  pocos  minutos  ya  estábamos  en  la  ha- 
cienda. Los  vaqueros  gritaban  y  una  gran  porción 
de  ganado  se  agolpaba  ala  puerta  para  entrar.  Es- 
tábamos á  punto  de  seguir,  cuando  una  turba  de 
hombres  y  mujeres  que  estaban  en  los  escalones  de 
la  hacienda  nos  gritó  que  no  avanzásemos,  mien- 
tras que  un  hombre  llevando  ambas  manos  en  alto 
se  dirigió  hacia  nosotros  y  nos  cerró  en  las  nari- 
ces la  puerta  del  corral,  dejándonos  fuera.  Esto  nos 
prometía  otro  recibimiento  parecido  al  de  D.  Gre- 
gorio; pero  esta  ominosa  demostración  no  signifi- 
caba nada  de  ruin  y  desagradable,  y  al  contrario 
todo  aquello  se  habia  hecho  por  pura  bondad.  Ha- 
cia tres  meses  que  se  nos  esperaba.  Por  la  Ínter 
mediación  de  nuestros  amigos,  el  propietario  habia 
tenido  conocimiento  y  dado  aviso  á  su  mayordomo 
acerca  de  nuestra  proyectada  visita,  previniéndo- 
dole  que  hiciese  todo  lo  posible  para  proporcionar- 
nos comodidad,  y  por  esta  misma  razou  el  dicho  ma- 
yordomo habia  dado  la  orden  de  que  nos  cerrase 
la  puerta  de  la  casa  principal,  pues,  según  nos  di- 
jo el  hombre  que  se  encargó  de  cumplir  esta  comi- 
sión, estaba  henchida  de  hombres  y  mujeres  y  no 
habia  sitio  para  colgar  ni  una  hamaca  mas.  Condú- 
jonos  á  la  iglesia  que  por  cierto  estaba  en  una  bella 
situación,  y  puso  á  nuestra  disposición  la  sacristía 


que  era  nueva,  limpia  y  de  paredes  revocadas, 
pero  que  solo  tenia  hamaqueros  para  colgar  dos 
hamacas.  La  sacristía  tenia  una  puerta  de  comu- 
nicación con  la  iglesia ,  y  el  hombre  nos  dijo  que 
también  podíamos  colgar  allí  otra  hamaca;  pero 
tuvimos  algunos  escrúpulos,  pues  estaban  en  el  fin 
de  su  fiesta,  y  los  indios  podrían  querer  hacer  uso 
del  altar. 

No  quedaba  mas  alternativa  que  la  de  apelar 
á  una  casa  situada  directamente  enfrente  de  la  ha- 
cienda, que  no  tenia  nada  de  objecionable  en  pun- 
to á  tamaño,  puesto  que  sus  dimensiones  eran  ili- 
mitadas, como  que  no  era  mas  que  un  simple  esque- 
leto de  casa,  formado  de  estacas  que  sostenían  un 
techo  de  paja,  con  un  gran  montón  de  mezcla  en  el 
centro,  destinada  para serconvertida  con  el  tiempo 
en  paredes  de  la  casa.  Precisamente  el  propietario 
habla  mandado  construirla  para  alojará  loi  tran- 
seúntes y  viajeros,  y  mientras  residimos  en  ella  vi- 
mos convertir  la  mezcla  en  el  objeto  á  que  se  le 
destinaba,  quedándonos  recuerdos  de  ella;  y  de  esa 
suerte,  el  próximo  viajero  que  se  presenta  á  visitar 
estas  ruinas,  encontrará  una  buena  casa  para  su  re- 
cepción .  El  mayordomo  quería  que  hiciésemos  nues- 
tras comidas  en  la  hacienda;  pero  como  teníamos 
con  nosotros  nuestros  utensilios,  reorganizamos 
nuestra  casa  y  cocina,  para  lo  cual  tuvimos  una 
proporción  no  común  de  auxilios  y  recursos.  Ade- 
mas de  los  que  proporcionaba  de  suyo  la  hacienda, 
el  pueblo  de  Pisté  estaba  á  nuestras  órdenes;  y  no 
distando  la  ciudad  de  Valladolid  mas  que  seis  ho- 
ras de  camino,  preparamos  una  lista  de  provisio- 
nes para  que  se  enviase  por  ellas  al  dia  siguiente. 

A  la  mañana  próxima,  guiados  por  un  indio  de 
la  hacienda,  nos  preparamos  para  hacer  una  ins- 
pección preliminar.  Las  ruinas  de  Chichen  se  ha- 
llan en  una  hacienda  que  lleva  el  mismo  nombre 
de  la  antigua  ciudad  y  que  pertenece  en  propiedad 
á  D.  Juan  Sosa,  pues  le  cupo  en  la  partición  de  los 
bienes  de  su  padre;  con  ganado  vacuno,  caballar  y 
mular,  por  valor  de  cinco  ó  seis  mil  pesos.  Como 
la  mayor  parte  de  las  tierras  de  aquella  comarca, 
el  señorío  directo  es  del  gobierno,  y  el  llamado 
dueño  solo  tiene  derecho  á  las  mejoras.  Las  ruinas 
distan  nueve  leguas  de  Valladolid  por  un  camino 
real  que  pasa  á  través  de  ellas.  Los  grandes  edifi- 
cios descuellan  por  ambos  lados  del  camino  á  la  vis- 
ta de  todos  los  transeúntes,  y  acaso  por  el  hecho 
de  que  ese  camino  es  muy  frecuentado,  han  llega- 
do á  conocerse  mas  por  la  generalidad  las  ruinas 
de  Chichen,  que  ninguno  de  las  otras  del  país.  Es 
una  circunstancia  interesante,  sin  embargo,  la  de 
que  el  primer  estranjero  que  las  visitó,  fué  un  na- 
tivo de  iS  ueva-York,  al  cual  encontramos  después 
en  Valladolid,  y  que  aun  hoy  (1841),  reside  toda- 
vía en  aquella  ciudad  (1). 

(1)  Por  vía  de  rectificación  conviene  decir,  que  no 
fué  el  individuo  de  quieo  hace  referencia  Mr.  Sthe- 
phens,  el  primer  estranjero  que  visita  Chichen,  pues 
otros  mnchos,  cuya  nomenclatura  seria  larga,  habían 
ido  ex  profeso  á  visitarlo,  cuando  iVIr.  Burke  aun  no 
pensaba  venir  á  Yucatán. 
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Apenas  llegamos  á  CbicLcii,  cuando  oímos  ha- 
blar de  un  ;;fiij-aní/  ( compatriota )  nuestro,  llamado 
D.  Juan  Jiiirque,  y  que  era  ingeniero  en  la  máqui- 
na de  Valladolid,  lo  cnal  queria  decir  ([uc  se  ba- 
blaba  de  Mr.  John  Burkc,  ingeniero  en  una  fálirica 
de  hilados  y  tejidos  establecida  en  Valladolid.  En 
el  año  de  1838,  Mr.  Burke  fué  de  Valladolid  al 
pueblo  de  Kaua,  distante  seis  leguas  de  Chicheo, 
y  mientras  se  hallaba  en  una  escursion  por  aque- 
llas cercanías,  uno  de  los  jóvenes  que  le  acompa- 
ñaban habló  de  los  edificios  de  aquella  hacienda, 
diciendo  que  desde  la  cima  de  uno  de  ellos  se  vela 
perfectamente  la  ciudad  do  Valladolid.  A  esta  no- 
ticia Mr.  Burke  se  dirigió  a  aquel  sitio,  y  el  dia4 
de  julio  subió  á  la  parte  superior  del  caslillo,  desde 
donde,  por  medio  de  un  catalejos,  pudo  ver  per- 
fectamente la  ciudad.  Dos  años  después,  en  1840, 
el  barón  Frederichstahl  visitó  aquellas  ruinas,  sien- 
do este  viajero  alemán  el  primero  que  las  dio  a 
conocer  al  público  de  Europa  y  los  Estados-Uni- 
dos; y  ahora  que  se  ofrece,  debo  decir,  que  esta 
visita  del  barón  fué  emprendida  en  virtud  de  una 
recomendación  que  le  hice,  al  volver  de  la  interrum- 
pida jornada  de  esploracion  que  hice  entre  las  rui- 
nas de  Yucatán,  concluido  mi  viaje  de  Centro- 
América. 

Pero  volvamos  á  nuestro  asunto.  Desde  la  puer- 
ta de  la  casa  de  guano  en  que  estábamos  alojados, 
se  veian  completamente  los  principales  edificios. 
Dirigímonos  primero  á  los  que  se  encuentran  del 
otro  lado  del  camino  real:  el  paso  era  á  través  del 
corral,  de  donde  salimos  por  una  puerta  intercep- 
tada con  troncos  atravesados,  al  campo  de  las  rui- 
nas, que  si  bien  era  boscoso  en  algo,  en  la  mayor 
parte  estaba  limpio  y  cortado  por  veredas  del  ga- 
nado. Las  garrapatas  eran  tan  abundantes  como 
siempre  y  puede  ser  que  mas,  por  la  abundancia  de 
ganado  que  pastaba  en  la  llanura;  pero  las  venta- 
jas de  un  paisaje  descubierto  y  la  facilidad  de  mo- 
verse de  un  punto  á  otro,  eran  tan  grandes,  que 
las  garrapatas  no  disminuyeron  en  nada  nuestra 
satisfacción,  que  subió  hasta  su  último  punto  por 
el  espectáculo  de  las  ruinas  mismas.  Estas  eran  en 
verdad  magníficas,  los  edificios  eran  vastos,  y  al- 
gunos de  ellos  en  el  mejor  estado  de  preservación: 
las  fachadas  en  geueral  no  estaban  tan  minuciosa- 
mente labradas  y  decoradas  como  algunas  de  las 
que  habíamos  visto;  parecían  mas  antiguas  y  la 
escultura  era  mas  tosca;  pero  los  departamentos 
interiores  contenían  decoraciones  y  pinturas  curio- 
sas, que  eran  nuevas  para  nosotros  y  poderosamente 
interesantes.  Todos  los  principales  edificios  esta- 
ban comprendidos  en  una  área  comparativamente 
pequeña;  y  en  efecto,  se  encontraban  en  tal  proxi- 
midad, y  la  facilidad  de  pasar  del  uno  á  otro  era 
tan  grande,  que  á  la  una  de  la  tarde  ya  hablamos 
visitado  uno  á  uno  todos  los  edificios,  examinado 
todos  sus  departamentos  y  arreglado  completamen- 
te el  plan  y  orden  de  nuestros  trabajos.  Concluido 
esto,  regresamos  á  juntarnos  con  el  Dr.  Cabot,  que 
en  el  entretanto  estaba  consagrado  á  una  ocupa- 
ción, independiente  es  verdad,  pero  destinada  á  la 
utilidad  y  provecho  común  de  todos  nosotros^ 


Sobre  los  otros  muchos  ejemplos  ya  presentados, 
el  nombre  V/dc/ien  es  otro  que  muestra  la  impor- 
tancia que  tiene  la  posesión  del  agua  cu  aquella 
árida  región.  Ese  nombre  es  compuesto  de  las  dos 
palabras  de  la  leugua  maya  c/ii,  que  significa  boca 
y  chai,  pozo;  de  manera  que  las  dos  palabras  dicen: 
Boca  dd  pnzo.  Entre  las  ruinas  se  encuentran  dos 
grandes  cenotes,  (jue  sin  duda  proveyeron  de  agua 
á  los  habitantes  de  la  antigua  ciudad.  Desde  el  es- 
tablecimiento de  la  hacienda  y  construcción  en  ella 
de  un  pozo,  esos  dos  grandes  depósitos  han  caldo 
en  desuso.  El  Dr.  Cabot  emprendió  la  obra  de 
practicarse  un  sendero  hasta  las  -aguas  de  uno  de 
ellos,  con  el  fin  de  proporcionarse  un  baño,  cosa 
que  es  tan  necesaria  como  el  alimento  en  aquel 
clima  tan  caluroso.  Llegamos  pues,  á  reunimos  con 
él,  en  el  momento  en  que  terminaba  su  obra,  y 
ademas  de  los  indios  trabajadores  que  dirigía,  ha- 
bla allí  una  gran  compañía  de  muchachos  mestizos 
de  Pisté,  que  aprovechándose  de  aquel  trabajo  se 
hablan  arrojado  al  agua  para  bañarse,  nadando  en 
todas  direcciones,  encaramándose  en  los  huecos  de 
las  rocas  y  lanzándose  desde  allí  nuevamente  en 
las  aguas. 

En  nuestro  viaje  á  Peto,  cuyas  particularidades 
me  he  visto  precisado  á  omitir  por  abreviar,  habla- 
mos entrado  en  una  región  en  donde  los  medios  de 
proveerse  de  agua,  formaban  un  nuevo  y  muy  dis- 
tinto rasgo  característico  del  pais,  mas  selvático, 
y  produciendo  á  primera  vista  una  impresión  acaso 
mas  profunda  y  admirable  que  aquellas  estraordi- 
uarias  cavernas,  aguadas  y  cenotes  que  hasta  allí 
habíamos  contemplado.  Los  que  en  esta  vez  encon- 
trábamos, llamábanse  también  anotes;  pero  diferian 
materialmente  de  aquellos,  pues  eran  unos  enormes 
agujeros  circulares,  de  sesenta  á  doscientos  pies 
de  diámetro,  formados  en  las  rocas,  con  paredes 
verticales  desde  cincuenta  á  cien  pies  de  altura, 
conteniendo  en  el  fondo  una  gran  masa  de  aguas, 
de  una  profundidad  desconocida'  casi  siempre  al 
mismo  nivel,  suponiéndose  por  eso  que  eran  ríos 
subterráneos.  Nosotros  hemos  visto  ranchos  de  in- 
dios, establecidos  en  los  bordes  de  estos  colosales 
cenotes,  con  una  balaustrada  de  madera  sobre  uno 
de  los  lados,  desde  la  cual  ocupábanse  las  mujeres 
en  estraer  el  agua  por  medio  de  cubos.  Probable- 
mente los  dos  grandes  cenotes  de  Chichen  fueron 
un  incentivo  para  formar  allí  una  población. 

Uno  de  esos  cenotes,  aunque  de  apariencia  bas- 
tante salvaje  y  ruda,  tenia  menos  de  aquella  estraor- 
dinaria  regularidad  que  habíamos  visto  en  otros. 
Todos  estos  eran  circulares,  y  era  imposible  llegar 
á  las  aguas  sino  por  medio  de  cuerdas.  Este  de 
que  voy  hablando  era  oblongo,  como  de  doscien- 
tos cincuenta  pies  de  largo  y  ciento  cincuenta  de 
ancho.  Los  costados  tenían  de  sesenta  á  setenta 
pies'  de  elevación,  y  todos  eran  perpendiculares, 
á  escepcion  de  uno  que  se  cortaba  en  forma  de 
barranca,  presentando  un  paso  tortuoso  hasta  el 
agua.  Ese  paso,  era  evidentemente  artificial,  por- 
que en  algunos  sitios  todavía  se  descubrían  los  ves- 
ligios  de  una  muralla  de  piedra,  á  lo  largo  de  la 
orilla.    En  este  lado  hizo  construir  el  Dr.  Cabot, 
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una  balaustrada  de  resguardo,  que  después  destru- 
yeron los  malvados  muchachos  do  Pisté;  nosotros 
tratamos  de  descubrir  al  delincuente  ofreciendo  un 
premio  de  dos  reales  á  cada  uno  de  ellos  si  lo  en- 
contraban ó  descubrían;  pero  ninguno  se  presentó 
á  recibir  la  recompensa  prometida.  Estos  mncha- 
chos,  sea  dicho  de  paso,  bien  así  como  los  habitan- 
tes en  general  de  Pisté,  hombres  y  mujeres  pare- 
cían haberse  persuadido  que  la  abertura  de  aquel 
paso  difícil  había  sido  emprendida  en  su  esclusivo 
beneficio,  y  al  principio  formaron  un  cierto  punti- 
llo de  hallarse  siempre  en  el  sitio  en  los  momentos 
mismos  en  que  nos  trasladábamos  allí  para  bañar- 
nos. En  cierta  ocasión  nos  encontramos  tan  mor- 
tificados con  la  presencia  de  dos  señoras  del  pue- 
blo, determinadas  al  parecer  á  estarse  allí  indefi- 
nidamente, que  nos  vimos  obligados  para  hacernos 
entender  amigablemente,  á  notificar  á  todos  que 
deseábamos  el  beneficio  de  su  ausencia  en  los  mo- 
mentos destinados  para  nuestro  baño.  Así,  diaria- 
mente, cada  vez  que  el  sol  se  hallaba  en  posición 
perpendicular  y  que  apenas  podia  soportarse  el 
calor  en  la  superficie  de  la  tierra,  nos  íbamos  á 
bañar  en  este  profundo  cenote. 

Volvimos  á  nuestra  cabana  muy  satisfechos  con 
nuestro  primer  dia  de  permanencia  en  Chichen,  y 
hubo  otra  circunstancia  aunque  penosa  en  sí  misma, 
que  añadió  materialmente  nuevo  aliento  al  princi- 
pio de  nuestras  labores  en  aquel  sitio.  El  peligro 
de  la  proximidad  de  las  lluvias  estaba  ya  pasando, 
y  previéndose  la  pérdida  de  la  inmediata  cosecha, 
el  maiz  habia  subido  desde  dos  reales  hasta  un  pe- 
so la  carga.  Apenas  puede  imaginarse  la  calami- 
dad que  ha  afligido  á  ese  paiscon  la  pérdida  de  la 
cosecha  del  maiz.  Esa  calamidad  habia  ocurrido 
en  1836,  y  la  misma  cansa  amenazaba  producir  es- 
ta vez  el  mismo  efecto.  De  los  Estados-Unidos  se 
proveían  los  habitantes  de  las  costas;  pero  no  se 
hubiera  podido  soportar  el  gasto  de  conducción  á 
los  pueblos  del  interior:  el  precio  venía  á  ser  en 
estos  puntos  el  de  cuatro  pesos  carga,  lo  que  ponía 
este  artículo  tan  indispensable  para  la  vida,  fuera 
del  alcance  de  los  indios.  Siguióse  de  allí  el  ham- 
bre, y  los  pobres  indios  sucumbían  hambrientos. 
En  los  momentos  de  nuestro  arribo,  los  criados  de 
la  hacienda,  siempre  improvidentes  de  suyo,  habían 
consumido  ya  sus  pequeños  depósitos,  y  perdida  la 
esperanza  de  sacar  algo  de  sus  milpas,  con  permiso 
del  amo  marchaban  á  otras  regiones  en  donde  la 
escasez  no  fuese  tan  severa.  Según  nos  dijo  el  ma- 
yordomo, nnestra  llegada  habia  detenido  este  mo- 
vimiento: en  lugar  de  andar  nosotros  á  caza  de 
indios  que  quisiesen  auxiliarnos,  los  pobres  por  el 
contrario,  cercaban  en  turbas  nuestra  cabana  pi- 
diendo ocupación,  arañando  los  reales  que  Albino 
distribuía  entre  ellos.  Pero  todo  el  socorro  que  po- 
díamos proporcionarles  habia  de  ser  de  corta  du- 
ración, y  no  puedo  menos  de  decir  que  en  los  mo- 
mentos de  estar  escribiendo  esto,  la  calamidad 
temida  ha  sobrevenido:  los  puertos  de  Yucatán 
están  abiertos  pidiendo  el  alimento  en  el  estranje 
ro;y  aquel  país,  en  donde  hace  pocos  meses  viajá- 
bamos pacíficamente,  recibiendo  por  todas  partes 


muestras  señaladas  de  bondad,  gime  hoy  en  medio 
de  los  horrores  del  hambre,  ademas  de  los  de  la 
guerra  en  que  se  halla  envuelto. 

Yo  formé  un  plano  general  de  las  ruinas  de 
Chichen  Itzá,  valiéndome  al  efecto  de  los  instru- 
mentos propios  para  conseguir  un  resuldo  satisfac- 
torio. Los  edificios  están  trazados  en  él  según  su 
forma  esterior,  comprendiendo  á  todos  los  que  en 
la  actualidad  subsisten  todavía  en  pié.  La  circun- 
ferencia que  ocupan  es  de  cerca  de  dos  millas,  que 
es  igual  al  diámetro  de  dos  tercios  de  milla,  sí  bien 
aparecen  varios  edificios  destruidos  completamen- 
te fuera  de  estos  límites  señalados. 

A  la  distancia  de  doscientas  cincuenta  yardas 
de  la  puerta  del  corral,  descuella  un  edificio,  no 
sobre  una  terraza  artificial,  sino  que  mas  bien  pa- 
rece que  se  ha  hecho  en  la  tierra  una  escavacion 
delante  del  edificio,  has1;a  cierta  distancia,  lo  que 
hace  elevada  su  posición.  Mira  al  Oriente  y  mide 
ciento  cuarenta  y  nueve  pies  de  frente  sobre  cua- 
renta y  ocho  de  fondo.  La  parte  esterior  es  tosca, 
sin  adorno  de  ninguna  especie.  Una  gran  escalina- 
ta, de  cuarenta  y  cinco  pies  de  claro  y  que  hoy  se 
encuentra  completamente  destruida,  se  eleva  en  el 
centro  basta  la  techumbre  del  edificio.  En  cada  la- 
do de  esta  escalinata  hay  dos  puertas:  á  su  estre- 
midad  solo  hay  nna  entrada  mientras  que  el  frente 
que  mira  al  Oeste  tiene  siete.  El  número  total  de 
los  departamentos  ó  cuartos  es  de  diez  y  ocho.  El 
frente  occidental  da  sobre  una  superficie  cóncava, 
difícil  de  decir  si  será  natural  ó  artificial,  y  en  el 
centro  de  ella  existe  uno  de  esos  rasgos  de  que  he 
hecho  referencia;  esto  es,  una  sólida  masa  de  cal  y 
canto,  de  cuarenta  y  cuatro  sobre  treinta  y  cuatro 
pies,  proyectada  de  la  pared,  tan  elevada  como  el 
techo,  y  correspondiendo,  en  posición  y  dimensio- 
nes, á  la  escalinata  arruinada  que  se  ve  en  el  fron- 
tispicio oriental.  Semejante  proyección  no  es  nece- 
saria para  sostener  el  edificio:  tampoco  es  un  ador- 
no, pues  que  al  contrario  debe  considerarse  como 
una  deformidad;  y  ya  sea  una  masa  realmente  só- 
lida y  compacta,  ó  contenga  algunas  piezas  inte- 
riores, eso  queda  por  averiguar  á  un  esplorador  ve- 
nidero. Yo  nada  pude  saber  de  cierto. 

En  la  estremidad  del  Sur,  ábrese  una  puerta  á 
una  cámara  ó  habitación,  en  cuyo  ámbito  reina  un 
mayor  y  mas  impenetrable  misterio.  Esta  cámara 
es  de  diez  y  nueve  pies  de  ancho  sobre  ocho  pies  y 
seis  pulgadas  de  profundidad,  y  en  la  pared  poste- 
rior se  ve  otra  baja  y  estrecha  puerta  que  comuni- 
ca con  otra  cámara  de  las  mismas  dimensiones,  sin 
mas  diferencia  que  tener  el  piso  un  pié  mas  elevado 
que  la  precedente.  El  dintel  de  esta  puerta  es  de 
piedra,  y  en  él  aparece  esculpido  un  objeto  de  for- 
ma particular.  Está  tableta  y  la  posición  en  que 
existe,  le  ha  dado  nombre  al  edificio  en  que  se  con- 
tiene, pues  los  indios  le  llaman  Akaboib,  que  signi- 
fica escribir  en  las  tinieblas,  porque  no  penetrando 
mas  que  la  eseasa  luz  que  entra  por  la  única  puer- 
ta, la  cámara  era  tan  profundamente  oscura,  que 
con  mil  dificultades  pudo  copiarse  el  dibujo  que  con- 
tiene. Era  la  primera  vez  que  en  Yucatán  encon- 
trábamos geroglíficos  esculpidos  en  piedra,  que  in- 
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cuestionablemente  son  del  mismo  género  y  carácter 
que  los  de  Copan  y  el  Palenque.  Allí  aparece  la  fi- 
gura de  un  hombre  sentado  y  ejecutando  algún  en- 
cautamiento,  ó  algún  auto  religioso  é  idolátrico, 
qne  sin  duda  ninguna  esplicaria  la  escritura  en  Ui, 
oscuridad,  ó  sea  el  Akaboib,  si  alguno  pudiera  ha- 
berlo leido.  El  poder  físico  del  hombre  puede  arra- 
sar estos  edificios  y  dejar  patentes  á  la  vista  lo»  se- 
cretos que  contienen:  pero  ese  poder  no  será  parte 
jamas  para  desentrañar  los  misterios  que  envuelve 
este  marco  esculpido. 

A  la  distancia  de  ciento  y  cincuenta  varas  de 
este  edificio,  caminando  hacia  el  Poniente,  hay  un 
cerco  moderno  de  piedra  que  divide  el  corral  de  la 
hacienda.  Pues  bien,  del  otro  lado  de  ese  cerco  apa- 
rece, á  través  de  los  árboles,  y  en  medio  de  otros 
dos  edificios,  el  ángulo  de  la  fachada  de  un  grande 
y  majestuoso  acumulamiento  de  fábricas  llamado 
Las  Mmijas,  lo  mismo  qne  uno  de  los  edificios  de 
Uxmal:  es  notable  por  el  buen  estado  de  preser- 
vación en  que  se  encuentra,  y  por  la  riqueza  y  her- 
mosura de  sus  adornos.  La  elevación  de  esta  facha- 
da es  de  veinticinco  pies  y  su  anchura  de  treinta  y 
cinco:  tiene  dos  cornisas  de  un  dibujo  muy  delica- 
do y  de  buen  gusto.  Sobre  la  puerta  hay  veinte  pe- 
queños medallones  de  geroglíficoscn  cuatro  hileras 
de  á  cinco  cada  una.  Sobre  ella  proyecta  uua  línea 
de  seis  adornos  de  piedra  encorvados,  semejantes  á 
los  que  se  ven  en  Uxmal,  en  la  Casa  del  gobernador, 
j  parecidos  á  una  trompeta  de  elefante:  el  espacio 
central  que  queda  precisamente  sobre  la  puerta  es 
un  nicho  irregular  redondo,  en  el  que  todavía  se 
ven  los  restos  de  una  figura  sentada  y  con  plumajes 
en  la  cabeza.  El  resto  de  los  adornos  es  de  distinta 
clase  y  forma,  características  de  las  antiguas  ciu- 
dades americanas,  y  en  nada  parecidos  á  los  de 
ninguno  otro  pueblo  de  la  tierra,  con  que  cualquier 
lector  pudiera  estar  familiarizado.  Las  plantas  tro- 
picales y  los  arbustos  que  en  el  terrado  superior 
crecían  cuando  vimos  este  edificio,  caían  en  festo- 
nes sobre  la  cornisa,  lo  que  aumentaba  admirable- 
mente el  pintoresco  efecto  de  esta  elegante  fa- 
chada. 

El  frente  de  este  edificio  se  compone  de  dos  es- 
tructuras totalmente  diversas  entre  sí,  una  de  las 
uaales  forma  una  especie  de  ala.  Todo  el  largo  es 
de  doscientos  veintiocho  pies,  y  el  fondo  de  la  prin- 
cipal estructura  es  de  ciento  y  doce.  La  única  por- 
ción que  contiene  cuartos  ó  piezas  interiores,  es 
aquella  á  la  cual  he  dado  el  nombre  de  ala,  la 
cual  tiene  dos  puertas  de  entrada  que  conducen  á 
dos  departamentos  de  veintiséis  pies  de  largo  y 
ocho  de  profundidad,  en  cuya  parte  posterior  hay 
otras  dos  piezas  de  idénticas  dimensiones,  casi  obs- 
truidas hoy  con  escombros  que  al  parecer  las  hen- 
chían hasta  arriba  sólidamente,  formando  eso  que 
se  llamaba  vulgarmente  casas  cerradas.  El  número 
total  de  los  cuartos  en  esta  ala  es  de  nueve,  y  to- 
dos se  encuentran  en  el  piso  inferior.  La  grande  es- 
cultura á  que  se  uno  el  ala  del  edificio,  es  aparen- 
temente una  sólida  masa  de  cal  y  canto,  erigida 
con  el  solo  objeto  de  sostener  las  dos  líneas  de  edi- 
ficios que  se  ven  encima.  Una  gran  escalinata  de 


cincuenta  y  seis  pies  de  ancho,  la  mayor  que  vimos 
en  todo  el  país,  se  eleva  desde  el  suelo  hasta  la  par- 
te superior;  a  uno  desús  lados  se  descubre  uua  bre- 
cha enorme,  de  veinte  ó  treinta  pies  de  diámetro, 
practicada  por  el  duefio  de  la  hacienda  con  el  ob- 
jeto de  procurarse  materiales  para  los  nuevos  edi- 
ficios que  levantaba.  La  elevación  de  la  escalinata 
es  de  treinta  y  dos  pies,  y  contiene  treinta  y  nuevo 
escalones.  En  la  parte  superior  descuella  una  línea 
de  edificios,  con  una  plataforma  en  el  frente  do  ca- 
torce pies,  quo  corre  en  torno  de  la  fábrica. 

En  la  parte  posterior  de  esta  plataforma,  la  es- 
calinata vuelve  á  subir,  conservando  su  misma  an- 
chura por  quince  escalones  mas,  hasta  el  tope  de 
la  segunda  línea,  que  forma  una  nueva  plataforma 
en  el  frente  de  la  tercera  estructura,  quo  desgracia- 
damente estaba  ya  completamente  reducida  á  es- 
combros. En  este  caso,  como  en  todo.s  los  demás 
que  se  nos  presentaron,  puede  obsi;rv;u-so  que  los 
antiguos  arquitectos  del  pais  jamas  colocaron  un 
edificio  superior  sobre  el  techo  de  otro  edificio  in- 
ferior, sino  siempre  en  la  parte  po<;t(M-ii>r  Ii:ii:iéndo- 
lo  descansar  sobre  una  estructura  ó  henchimiento  só- 
lido, de  manera  quo  el  techo  del  edificio  inferior, 
viniese  a  ser  necesariamente  la  plataforma  del  que 
le  sigue  en  la  parte  superior. 

La  circunferencia  total  de  este  edificio  es  de  seis- 
cientos treinta  y  ocho  pies;  y  su  elevación,  cuando 
estaba  entero,  fué  de  sesenta  y  cinco  pies.  Parece 
haber  sido  construido  únicamente  con  referencia  á 
la  segunda  hilera  de  departamentos,  sobre  los  cua- 
les se  agotó  toda  la  inteligencia  y  habilidad  de  los 
constructores.  Tienen  estos  ciento  cuatro  pies  de 
largo  sobre  treinta  de  ancho,  con  una  amplia  pla- 
taforma en  rededor,  cubierta  es  verdad  de  un  espeso 
zacatal  de  algunos  pies  de  altura,  que  forma  un  her- 
moso paseo,  desde  el  cual  se  disfruta  de  una  mag- 
nífica vista  de  toda  la  comarca.  Cinco  puertas  hay 
del  lado  de  la  escalinata,  tres  de  las  cuales,  las  del 
centro,  son  lo  que  comunmente  se  llaman  puertas 
falsas,  que  al  parecer  no  son  mas  que  meros  escon- 
dites practicados  en  la  pared.  Los  compartimien- 
tos que  median  entre  estas  puertas  contienen  varias 
combinaciones  de  adornos  de  una  elegancia  y  gus- 
to esquisito,  así  en  su  arreglo  como  en  su  dibujo. 
Las  dos  puertas  estremas  dan  á  dos  cámaras,  en 
cada  una  de  las  cuales  hay  en  la  pared  posterior 
tres  prolongadas  aberturas  que  se  estienden  del  pi- 
so al  techo,  en  que  hubo,  según  los  restos  que  aun 
son  visibles,  adornos  de  pintura.  En  cada  estremi- 
dad  del  edificio  había  otra  cámara  con  tres  nichos; 
y  al  otro  lado,  hacia  el  Sur,  las  tres  puertas  centra- 
les, que  correspondían  con  las  tres  puertas  falsas 
del  Norte,  daban  entrada  á  un  departamento  de 
cuarenta  y  siete  pies  de  largo  y  nueve  de  ancho, 
con  nueve  nichos  en  la  pared  posterior.  Todas  las 
paredes  desde  el  piso  hasta  la  clave  de  la  bóveda 
estaban  cubiertas  de  pinturas,  miserablemente  des- 
truidas hoy,  pero  cuyos  restos  presentaban  en  al- 
gunos sitios  coloridos  vivos  y  brillantes.  Entre  esos 
restos,  se  ven  algunas  porciones  de  formas  huma- 
nas, perfectamente  dibujadas,  con  las  cabezas  cu- 
biertas de  plumeros  y  llevando  escudos  y  lanzas  en 
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las  manos.  Inútil  habría  sido  cualquiera  tentativa 
de  descripción,  y  mucho  mas  lo  seria  el  esplicar  el 
estraño  interés  que  se  esperimentaba  al  andar  so- 
bre la  plataforma  de  este  gigantesco  y  desolado  edi- 
ficio. 

Descendiendo  al  piso  inferior,  á  la  estremidad 
de  la  ala  de  este  edificio,  está  lo  que  se  llama  La 
Iglesia,  que  es  de  veintisiete  pies  de  largo,  catorce 
de  ancho  y  treinta  y  uno  de  elevación,  cuya  altura 
comparativa  aumenta  mucho  el  efecto  de  su  apa- 
riencia. Tiene  tres  cornisas,  y  los  espacios  interme- 
dios están  ricamente  adornados.  La  escultura  es 
tosca,  pero  imponente.  El  principal  adorno  está 
sobre  la  puerta,  y  de  cada  lado  hay  dos  figuras  liu- 
mauas  en  actitud  de  estar  sentadas;  pero  que  por 
desgracia  se  encuentran  mutiladas.  La  porción  de 
la  fachada  sobre  la  segunda  cornisa  es  simplemen- 
te una  pared  ornamentada,  semejante  á  las  ya  men- 
cionadas de  Zayí  y  Labná. 

El  conjunto  de  este  edificio  se  encuentra  en  buen 
estado  de  preservación.  El  interior  consiste  en  un 
solo  departamento  que  antes  estuvo  dado  de  estu- 
co y  á  lo  largo  de  la  parte  superior  de  la  pared  bajo 
el  arco  se  ven  los  vestigios  de  una  serie  de  meda- 
llones de  estuco  que  contenían  varios  geroglíficos. 
Los  indios  no  conservan  sentimientos  supersticiosos 
acerca  de  estas  ruinas  en  general;  pero  sí  los  tienen 
con  respecto  á  este  edificio.  Dicese  que  cada  vier- 
nes santo  se  oye  allí  una  música;  pero  esta  ilusión 
que  ya  la  traíamos  desde  Santa-Cruz  del  Quiche 
(en  Centro-América),  vino  a  disiparse  completa- 
mente en  esta  vez;  porque  ha  de  saberse  que  en  el 
interior  de  este  edificio  abrimos  nuestro  aparato  da- 
gaerreotípico  precisamente  en  un  viernes  santo,  y 
estuvimos  trabajando  todo  el  día,  pero  sin  oír  mú- 
sica ninguna.  Y  esta  cámara,  sea  dicho  de  paso, 
fué  la  mejor  que  encontramos  para  las  operaciones 
del  daguerreot¡po:como  no  tenia  mas  que  una  puer- 
ta, estaba  en  la  oscuridad  suficiente  el  aposento,  y 
habia  la  ventaja  de  poderlo  dejar  allí,  sin  necesi- 
dad de  desmontarlo;  el  único  inconveniente  que  po- 
día resultar  era  que  el  ganado  entrase  y  diese  al 
traste  con  el  aparato  y  sos  accesorios;  pero  no  hu- 
bo dificultad  en  proporcionarnos  un  indio  que  pa- 
sase allí  la  noche  y  cuidase  del  daguerreotipo  para 
precaverlo  contra  el  temido  peligro. 

A  la  estremidad  Sur  de  las  monjas,  y  como  á 
veintidós  pies  de  distancia,  hay  otro  edificio  que 
mide  treinta  y  ocho  pies  sobre  trece,  adornada  la 
parte  superior  de  la  cornisa,  del  mismo  modo  que 
los  demás  edificios.  No  tiene  nada  de  nuevo  que  me 
rezca  hacernos  detener  con  su  descripción. 

Dejando  este  cúmulo  de  edificios  llamado  las 
Monjas  y  tomando  hacia  el  Norte  á  distancia  de 
cuatrocientos  pies  llegamos  al  edificio  mas  culmi- 
nante de  Chichea  por  su  apariencia  pintoresca,  y 
por  su  desemejanza  absoluta  á  todos  los  que  hasta 
allí  hablamos  visto,  á  esccpcion  de  uno  muy  des- 
truido que  visitamos  en  las  ruinas  de  Mayapan. 
Es  de  forma  circular  y  se  le  da  el  nombre  de  cara- 
col ó  escalera  elíptica,  en  razón  de  su  arreglo  inte- 
rior: está  construido  en  la  parte  superior  de  dos 
terrazas;  la  primera  de  éstas  tiene  de  frente  de 


Norte  á  Sur,  doscientos  veintitrés  pies,  y  ciento  y 
cincuenta  de  profundidad,  de  Este  á  Oeste,  encon- 
trándose aún  en  muy  buen  estado  de  preservación. 
Una  gran  escalinata  de  cuarenta  y  cinco  pies  de 
ancho  y  de  veinte  peldaños,  guia  hasta  la  plata- 
forma de  esta  terraza.  A  cada  lado  de  la  escalina- 
ta, y  formando  una  especie  de  balaustrada,  se  ven 
enlazados  los  cuerpos  de  dos  gigantescas  serpien- 
tes de  tres  pies  de  espesor,  de  las  cuales  todavía 
existen  restos  considerables,  y  entre  las  ruinas  vi- 
mos la  colosal  cabeza  de  una  de  ellas  que  termina- 
ba de  un  lado  al  pié  de  las  escaleras. 

La  plataforma  de  la  segunda  terraza  mide  ochen- 
ta pies  de  frente,  sobre  cincuenta  y  cinco  de  pro- 
fundidad, y  se  llega  á  ella  por  medio  de  otra  esca- 
linata de  cuarenta  y  dos  pies  de  anchura  y  diez  y 
seis  escalones.  En  el  centro  de  ellas,  y  contra  la 
pared  de  la  terraza,  se  encuentran  los  restos  de  un 
pedestal  de  seis  pies  de  altura,  y  sobre  el  cual  es- 
tuvo probablemente  algún  ídolo.  Encima  de  la  pla- 
taforma, á  distancia  de  quince  pies  del  último  pel- 
daño, se  encuentra  el  edificio  de  que  voy  hablando, 
y  tiene  veinte  y  dos  pies  de  diámetro  con  cuatro 
pequeñas  puertas  que  dan  á  los  puntos  cardinales. 
Una  gran  porción  de  la  parte  superior,  y  algo  de 
los  lados,  han  caido  en  ruinas.  Lo  superior  de  la 
cornisa  tiene  una  forma  tal,  que  termina  en  un  ápi- 
ce. La  altura  del  conjunto,  con  inclusión  de  ambas 
terrazas,  es  poco  mas  ó  menos  de  sesenta  pies;  y 
cnando  estuvo  entero,  debió  haber  presentado  este 
edificio  una  sorprendente  apariencia,  aun  en  medio 
de  todos  cuantos  le  rodeaban.  Las  cuatro  pnsrtas 
dan  entrada  á  una  galería  circular  de  cinco  pies  de 
ancho;  y  la  pared  interior,  es  decir,  la  que  se  pre- 
sentaba de  frente  al  tiempo  de  entrar,  tenia  también 
cuatro  puertas  mas  pequeñas  aún  que  las  primeras 
colocadas  en  los  puntos  intermedios  del  compás,  es- 
to es,  mirando  al  Nordeste,  al  Nordoeste,  al  Sud- 
oeste y  Sudeste:  estas  puertas  dan  entrada  á  un 
segundo  corredor  de  idéntica  forma  al  primero,  y 
de  cuatro  pies  de  anchura:  el  centro  es  una  mesa 
circular,  de  piedra  sólida  al  parecer,  de  siete  pies 
y  seis  pulgadas  de  diámetro;  pero  en  cierto  sitio, 
á  la  altura  de  ocho  pies  del  piso,  habia  una  peque- 
ña abertura  cuadrangular  obstruida  de  piedras,  que 
yo  procuré  despejar  en  lo  posible,  aunque  inútil- 
mente, porque  cayendo  las  piedras  en  la  galería, 
era  ya  peligroso  continuar.  Por  otra  parte,  el  te- 
cho estaba  tan  vacilante,  que  no  me  fué  dable  des- 
cubrir el  sitio  adonde  guiaba  aquella  singular  aber- 
tura, que  tenia  el  tamaño  suficiente  para  admitir 
la  cara  de  un  hombre  puesto  en  pié,  y  poder  con- 
templar la  parte  esterior.  Las  paredes  de  ambas 
galerías,  ó  corredores,  estabau  revocadas  y  ador- 
nadas de  pinturas  y  cerrando  en  bóveda  triangular, 
según  el  estilo  de  estas  construcciones.  Nuevo  era 
por  cierto  el  plan  de  este  edificio;  pero  en  vez  de 
contribuir  á  esclarecer  los  secretos  desconocidos 
hasta  hoy,  no  vino  á  servir  sino  para  difundir  nue- 
vos misterios  acerca  de  estas  antiguas  y  estrafias 
estructuras. 

A  la  distancia  de  cuatrocientos  veinte  pies  del 
caracol,  hacia  el  Nordoeste,  existe  el  edificio  llama- 
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do  por  los  españoles  casa  colorada,  y  por  los  indios 
Chklianchnb.  La  terraza  sobre  que  está  erigido,  es 
de  seseuta  y  dos  pies  de  largo,  eiucueiita  y  cinco  do 
ancho,  y  está  muy  bien  conservado.  La  escalinata 
que  lleva  á  la  plataforma  tiene  veinte  pies  de  an- 
chura, y  a  tiempo  de  nuestra  primera  visita,  una 
vaca  venia  bajando  muy  quietamente  los  escalones. 
El  edificio  mide  cuarenta  y  tres  pies  de  frente,  so- 
bre veintitrés  de  profundidad,  y  todavía  se  encucn- 
tfa  muy  fuerte  y  sólido.  La  parte  superior  de  la 
cornisa  está  recientemente  adornada,  .si  bien  los 
adornos  se  encuentran  en  mucha  decadencia.  Tie- 
ne tres  puertas  que  dan  entrada  á  un  corredor  ó 
galería  que  corre  por  toda  la  anchura  del  edificio,  y 
sobre  la  'testera  del  fondo  se  ve  un  cuadro  de  pie- 
dra, cubierto  de  una  hilera  de  gcroglíficos,  que  se 
estiende  á  lo  largo  de  la  pared.  Muchos  de  ellos 
están  borrados,  y  por  su  altura  y  tosquedad  se  ha- 
cia difícil  copiarlos;  pero  yo  hice  construir  un  an- 
damio, y  conseguí  una  fiel  copia  de  todos.  El  edifi- 
cio tiene  una  galería  posterior,  consistente  en  tres 
cámaras,  cada  una  de  las  cuales  conserva  vestigios 
de  pintura;  y  por  lo  bien  arregladas  que  estaban, 
por  la  comodidad  que  presentaba  la  plataforma 
para  un  paseo,  y  por  la  hermosa  vista  que  se  obte- 
nía desde  allí,  de  buena  gana  nos  habríamos  alojado 
allí,  si  no  hubiese  sido  por  las  ventajas  que  nos  pro- 
porcionaba la  permanencia  en  la  hacienda  misma. 

Todos  estos  edificios  están  dentro  del  espacio  de 
trescientas  yardas  de  la  escalinata  de  las  Monjas,  y 
desde  cualquier  punto  inmediato  se  obtiene  una  vis- 
ta simultánea  de  ellos:  el  campo  es  abierto  y  sem- 
brado de  veredas:  Jos  edificios,  terrazas,  escaleras 
y  plataformas  estaban  cubiertos  de  yerba,  es  ver- 
dad ;  pero  como  teníamos  indios  en  número  suficien- 
te á  nuestra  disposición,  todo  quedó  limpio  y  des- 
pejado con  una  facilidad,  que  nunca  la  habíamos 
encontrado  mayor. 

Esos  son  los  únicos  edificios  en  pié  del  lado 
oriental  del  camino  real ;  pero  todavía  existen  gran- 
des vestigios  de  montículo ;  con  ruinas  sobre  ellos, 
piedras  y  fragmentos  colosales  de  escultura  á  sus 
pies,  que  seria  imposible  presentarlos  en  detal.  Pa- 
sando por  en  medio  de  estos  vestigios,  salimos  al 
camino  real,  y  cruzándolo,  entramos  de  nuevo  en 
un  campo  abierto,  en  donde  estaba  otro  edificio 
que  ya  antes,  estando  á  caballo  todavía,  habíamos 
examinado.  Consiste  en  dos  inmensas  murallas  pa- 
ralelas, de  doscientos  setenta  y  cuatro  pies  de  largo 
cada  una,  de  treinta  pies  de  espesor,  y  separadas 
entre  sí  por  la  distancia  de  ciento  y  veinte.  A  cien 
pies  de  la  estremidad  del  Norte,  dando  frente  al 
espacio  abierto  entre  ambas  murallas,  está  sobre 
una  elevación  un  edificio  de  treinta  y  cinco  pies  de 
largo,  que  contiene  una  sola  cámara  con  el  frente 
derruido ;  y  elevándose  entre  los  escombros,  descue- 
llan los  restos  de  dos  columnas  minuciosamente  de- 
coradas de  adornos  de  escultura.  Toda  la  parte  in- 
ferior de  la  pared  está  espuesta  á  la  vista,  cubierta 
desde  el  piso  hasta  el  arranque  de  la  bóveda,  de 
figuras  talladas  en  bajorelive,  muy  estropeadas  y 
casi  borradas.  A  la  otra  estremidad  de  las  dos  mu- 
rallas, á  distancia  de  cien  pies,  y  dominando  el  es- 


pacio que  media  entro  ambas,  hay  otro  edificio  de 
ochenta  y  un  pies  de  largo,  también  muy  arruinada, 
pero  que  presenta  los  vestigios  de  otras  dos  colum- 
nas perfectamente  adornadas  de  figuras  esculpidas 
en  bajorelieve. 

En  la  parte  central  de  las  dos  grandes  mnrallas 
de  piedra,  exactamente  enfrente  la  una  de  la  otra, 
y  á  una  elevación  como  de  cuarenta  pies  del  nivel 
del  piso,  hay  dos  anillos  de  piedra  maciza  de  cua- 
tro pies  de  diámetro,  y  de  un  pié  y  una  pulgada  de 
espesor:  el  diámetro  del  claro  ó  abertura  circular 
es  de  un  pié  y  siete  pulgadas:  en  el  borde  de  cada 
anillo  hay  labradas  dos  serpientes  enlazadas  entre 
sí,  siendo  éste  el  todo  del  adorno  de  la  obra. 

A  primera  vista,  estas  dos  murallas  nos  parecie- 
ron idénticas  en  sus  usos  y  objetos  á  las  estructuras 
paralelas  que  sostienen  anillos  eu  Uxmal,  acerca 
de  las  cuales  ya  he  espresado  la  opinión  de  que  se- 
guramente serian  destinadas  para  la  celebración  de 
juegos  públicos.  En  todas  ocasiones,  yo  he  adopta- 
do los  nombres  con  que  son  designados  los  edificios 
en  el  mismo  lugar  en  que  se  encuentran,  sin  dete- 
nerme á  averiguar  los  motivos  por  qué  tienen  esos 
nombres.  El  edificio  en  cuestión,  es  llamado  en  Chi- 
chen  iglesia  de  los  antiguos,  que  se  comenzó  y  no 
se  concluyó;  y  en  efecto,  la  posición  de  las  dos  mu- 
rallas da  una  idea  de  aquellos  templos  gigantescos, 
á  los  cuales  aun  no  se  ha  colocado  el  techo;  pero 
como  ya  teníamos  otra  iglesia  en  el  mismo  sitio,  y 
hay  una  autoridad  histórica  que,  en  mi  concepto, 
señala  muy  determinadamente  el  objeto  de  esta  es- 
traordinaria  estructura,  yo  la  llamaré  el  Gimnasio 
ó  Juego  depelota.  En  el  relato  que  el  cronista  Her- 
rera da  de  las  diversiones  de  Motezuma,  leemos  lo 
siguiente  (1): 

"Deleitábase  mucho  el  rey  eu  mirar  el  juego  de 
bolas,  que  desde  entonces  han  prohibido  los  espa- 
ñoles por  los  inconvenientes  que  producía  frecuen- 
temente: llamábanle  el  Tlachlli,  asemejándose  mu- 
cho á  nuestro  juego  de  pelota.  La  bola  se  hacia  de 
la  resina  de  un  árbol  que  se  da  en  las  tierras  calien- 
tes, al  cual  se  hace  una  incisión  y  destila  unas  gran- 
des gotas  negras,  que  luego  luego  se  endurecen,  y 
después  que  se  elaboran  y  amoldan,  quedan  tan  ne- 
gras conlo  la  pez.  (Sin  duda  habla  aquí  el  historia- 
dor del  hule  ó  caoutchouc  de  la  India).  Hechas  así 
las  bolas,  son  duras  y  pesadas  para  la  mano;  pero 
saltan  lo  mismo  que  nuestras  pelotas  de  pié,  sin  ne- 
cesidad de  golpearlas:  no  usan  de  palas,  sino  que 
las  arrojan  al  contrario  con  alguna  parte  del  cuer- 
po, considerándose  el  golpe  de  la  auca  como  el  úl- 
timo grado  de  destreza,  y  para  el  mejor  efecto  y 
evitar  los  inconvenientes,  se  ajustan  á  las  ancas  un 
pedazo  de  cuero  con  que  resistir  el  golpe Jue- 
gan en  partidas  de  varias  personas,  unos  á  un  lado 
y  otros  á  otro,  apostando  cargas  de  mantas,  ó  lo 
que  puedan  dar  los  jugadores.. . .   El  sitio  desti- 


(1)  Vertimos  del  Inglés  el  testo  citado,  por  no  tener 
á  la  mano  en  este  moraento  las  Décadas  de  Herrera, 
lo  cual  servirá  de  advertencia,  por  la  diferencia  que 
naturalmente  debe  resultar  eu  el  urden  de  las  pala- 
bras. 
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nado  para  este  juego  era  uua  sala  baja,  larga,  es- 
trecha y  elevada ;  pero  mas  ancho  arriba  qne  abajo, 
y  mas  alto  en  los  lados  qne  en  las  estremidades, 
teniendo  el  piso  y  paredes  mny  bien  revocados  y 
limpios.  En  las  paredes  laterales  Jijan  curtas  piedras, 
semejantes  á  las  de  un  molino,  con  un  agujero  en  el  cen- 
tro, tan  amplio  como  el  grueso  de  la  bola,  y  el  que 
de  nn  golpe  puede  hacerla  pasar  á  través  de  él,  ese 
gana  el  juego:  y  por  ley  y  antiquísima  costumbre 
del  juego,  y  en  prueba  de  lo  estraordinario  de  un 
suceso,  que  raras  veces  tiene  lugar,  el  que  lo  ha  ga- 
nado de  esa  suerte,  tiene  derecho  de  apoderarse  de 
las  capas  de  todos  los  espectadores;  y  por  cierto 
que  es  muy  de  ver,  que  tau  presto  como  la  bola  ha 
eutrado  en  el  agujero,  todos  los  circunstantes  ponen 
pies  en  polvorosa,  con  cuanta  rapidez  pueden  para 
poner  en  cobro  sus  capas,  riéndose  y  regocijándose 
estrepitosamente  unos,  otros  corriendo  para  librar 
sus  capas  del  vencedor,  el  cual  quedaba  obligado 
de  ofrecer  algún  sacrificio  al  ídolo  del  salón  del  jue- 
go, y  la  piedra  á  cuyo  través  la  bola  habia  pasado. 
Cada  juego  de  pelota  era  un  templo  que  tenia  dos 
ídolos,  uno  del  juego  y  otro  del  baile.  En  cierto  dia 
de  buen  agüero,  á  la  media  noche,  ejecutaban  cier- 
tas ceremonias  y  encantamientos  en  las  dos  paredes 
mas  bajas  y  en  medio  del  suelo,  entonando  algunos 
cánticos  ó  baladas;  después  de  lo  cual,  nn  sacerdote 
del  gran  templo,  acompañado  de  algunos  hombres 
dedicados  al  servicio  del  culto,  iba  á  bendecir  el 
lugar:  usaba  para  ello  de  ciertas  palabras  cabalís- 
ticas, arrojaba  cuatro  voces  la  pelota  eu  el  salón, 
con  lo  cual  quedaba  consagrado  el  sitio,  pudiéndose 
entonces,  y  no  antes,  jugar  libremente  en  él.  El  pro- 
pietario del  juego  de  pelota,  que  lo  era  ordinaria- 
mente alguu  noble,  jamas  jugaba  sin  hacer  ciertas 
ofrendas  y  ejecutar  ciertas  ceremonias  en  presencia 
del  ídolo  del  juego,  lo  cual  muestra  cuan  supersti- 
ciosos eran  esos  hombres,  puesto  que  guardaban  á 
sus  ídolos  tantos  miramientos,  aun  cuando  se  tra- 
taba simplemente  de  sus  diversiones.  Motezuma 
llevaba  á  los  españoles  á  su  juego  de  pelota,  y  gus- 
tábale mucho  verlos  jugar  á  la  pelota,  bien  así  como 
á  los  naipes  y  dados." 

Con  algunas  pequeñas  variaciones  de  detal,  los 
rasgos  generales  son  tan  idénticos,  que  no  dejaban 
á  mi  espíritu  la  mas  ligera  duda  de  que  la  estruc- 
tura que  hoy  existe  en  Chichen,  tenia  precisamente 
el  mismo  objeto  que  el  juego  de  pelota  erigido  en 
México,  cuya  descripción  ha  dado  Herrera.  Inme- 
diatos están  los  templos  en  que  se  ofrecían  los  sa- 
crificios; y  en  éste  descubrimos  algo  de  mas  impor- 
tante que  la  mera  determinación  del  carácter  de 
un  edificio,  porque  en  la  semejanza  de  diversiones, 
vimos  también  una  semejanza  de  costumbres  é  ins- 
tituciones, y  el  vestigio  de  alguna  afinidad  entre  el 
pueblo  que  construyó  las  hoy  arruinadas  ciudades 
de  Yucatán  y  el  que  habitaba  en  México  en  la  épo- 
ca de  la  conquista.  Ademas,  en  el  relato  de  Herre- 
ra vemos  incideutalmente  el  diseño  del  paño  funeral 
arrojado  sobre  las  instituciones  de  los  aborígenes, 
porque  leemos  que  el  juego  que  Motezuma  "se  de- 
leitaba en  ver,"  y  qne  sin  duda  era  una  diversión 


favorita  del  pueblo,  "los  españoles  lo  habían  pro- 
hibido ya." 

A  la  estremidad  Sur  de  la  muralla  del  Oriente, 
y  hacia  la  parte  esterior,  hay  nn  edificio  consistente 
en  dos  cuerpos,  uno  al  nivel  del  piso,  y  otro  como 
á  veinticinco  pies  sobre  él:  este  último,  que  se  en- 
cuentra en  muy  buen  estado  de  preservación,  es  sen- 
cillo, de  buen  gusto  en  el  arreglo  de  sus  adornos, 
y  contiene  una  procesión  de  tigres  ó  linces.  Por  su 
elevada  posición,  y  por  la  arboleda  qne  crece  en 
rededor  y  sobre  el  techo,  el  efecto  que  produce  es 
bello  y  pintoresco;  pero  ademas  de  eso  tiene  un  ele- 
vado interés,  y  bajo  de  ciertos  respectos  es  la  estruc- 
tura mas  importante  que  hubiésemos  descubierto  en 
toda  la  esploracion  de  las  minas  que  estábamos  ha- 
ciendo. 

El  edificio  inferior  se  halla  en  una  situación  bas- 
tante ruinosa;  el  frente  ha  caido  del  todo,  y  solo 
muestra  los  restos  de  dos  columnas  cubiertas  de  fi- 
guras esculpidas.  Con  haberse  destruido  el  frente, 
ha  quedado  patente  á  la  vista  toda  la  pared  inte- 
rior de  aquel  departamento,  cubierta  de  nn  estremo 
á  otro  de  figuras  de  bajorelieve,  esculpidas  con  mu- 
cho esmero  y  laboriosidad.  Espuestas  estas  figuras 
á  la  intemperie  por  tan  largo  número  de  años,  se 
han  borrado  y  casi  destruido  los  caracteres;  bajo 
el  influjo  de  un  sol  tropical,  las  líneas  se  han  oscu- 
recido y  confundido,  y  la  reflexión  del  calor  era  tan 
intensa,  que  se  hacia  imposible  trabajar  enfrente 
del  edificio,  sino  una  ó  dos  horas  por  la  tarde,  cuan- 
do se  encontraba  ya  en  la  sombra.  Un  plumero 
es,  como  siempre,  el  adorno  principal  de  todas  las 
cabezas,  y  en  la  línea  superior  de  los  bajorelieves, 
cada  figura  lleva  un  haz  de  dardos  y  nn  carcaj  de 
flechas.  Todas  estas  figuras  estaban  pintadas,  y  ya 
el  lector  puede  imaginarse  cuál  seria  su  efecto  cuan- 
do estaban  enteras.  Los  indios  llaman  á  esta  pieza 
el  Xtol,  y  dicen  que  representa  nn  baile  de  los  anti- 
guos. Estos  bajorelieves  tienen  ademas  nn  color 
distinto  y  peculiar.  En  la  estensa  obra  de  Nebel, 
titulada:  "Viaje  pintoresco  y  arqueológico  en  Mé- 
xico," publicada  recientemente  en  Paris,  aparece  el 
dibujo  de  una  piedra  de  sacrificios,  existente  en  el 
museo  de  México:  es  de  nueve  pies  de  diámetro  y 
tres  de  espesor,  y  contiene  una  procesión  de  figuras 
en  bajorelieve,  que,  si  bien  difieren  en  algunos  de- 
talles, representan  el  mismo  carácter  general  de  las 
del  Xtol  de  Chichen.  La  piedra  fué  descubierta  en 
una  escavacion  practicada  en  la  plaza  mayor  de  la 
ciudad  de  México,  cerca  del  sitio  mismo  en  que  es- 
tuvo el  gran  Teocali  de  la  ciudad  en  tiempo  de  Mo- 
tezuma. La  semejanza  reposa  sobre  una  base  dife- 
rente de  cualquiera  otra  que  pudiera  descubrirse  en 
las  minas  de  Mitla,  Xochicalco  y  otros  sitios,  cuya 
historia  es  desconocida  aún,  y  forma  otro  eslabón 
que  enlaza  estos  edificios  con  el  pueblo  que  ocupa- 
ba á  México  en  la  época  de  la  conquista.  T  las 
pruebas  de  ello  siguen  acumulándose  mas  y  mas. 
Entre  los  bajorelieves  de  qne  voy  hablando,  aun- 
que rota  y  desfigurada,  aparece  la  muestra  acaso 
mas  preciosa  de  la  delicadeza  del  arte  indígena, 
que  hoy  existe  todavía  en  todo  el  continente  ame- 
ricano. 
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La  escalera  ó  cualquier  otro  medio  do  acceso  á 
este  edificio,  ha  desaparecido  del  todo,  y  nosotros 
lio  pudimos  subir  á  él,  sino  trepando  por  las  ))¡o- 
dras  sueltas.  La  puerta  da  sobre  la  plataforma  de 
la  muralla,  mirando  al  "Juego  de  pelota. "^El  cor- 
redor del  frente  es  sostenido  por  macizos  pilares,  de 
los  cuales  todavía  existen  algunos  restos  cubiertos 
de  minuciosos  adornos  esculpidos.  El  dintel  de  la 
puerta  interior  es  una  viga  de  zapóle  riquísimanieu- 
te  esculpida:  parte  de  las  jambas  estaban  sepulta- 
das en  los  escombros,  pero  en  las  que  se  velan  fuera 
aparecían  figuras  esculpidas.  Por  medio  de  estas 
jambas  entramos  á  otra  pieza  interior  cuyas  pare- 
des y  techumbre  estaban  totalmente  cubiertas  de 
dibujos  y  pinturas,  representando  en  vivísimos  y 
brillantes  coloridos  figuras  humanas,  batallas,  ca- 
sas, árboles  y  escenas  de  la  vida  doméstica,  notán- 
dose en  una  de  las  paredes  una  gran  canoa;  pero  el 
primer  sentimiento  de  satisfactoria  sorpresa  quedó 
destruido  al  contemplar  que  todo  aquello  estaba 
mutilado  y  desfigurado.  En  algunas  el  revoco  apa- 
recía hecho  pedazos:  por  todas  partes  aparecían 
profundas  y  malignas  brechas  abiertas  en  el  muro, 
y  mientras  que  algunas  figuras  individuales  aun  se 
conservaban  enteras,  la  conexión  con  los  otros  ob- 
jetos no  existia  ya.  Por  largo  tiempo  estuvimos  en 
un  verdadero  estado  de  ansiedad  desesperante  con 
los  fragmentos  de  pinturas  que  íbamos  encontran- 
do, produciendo  eu  nosotros  la  fuerte  impresión  de 
qnc  eu  este  arte  mas  perecedero  y  destructible,  los 
constructores  de  estos  edificios  hablan  hecho  mas 
progresos  que  en  la  escultura,  y  de  que  así  era  en 
efecto  teuiamos  la  prueba  en  aquel  momento.  Los 
colores  son  el  verde,  el  amarillo,  el  azul,  el  rojo  y 
un  cierto  rojizo  que  sirve  constantemente  para  dar 
el  colorido  á  la  carne.  En  los  golpes  de  pincel  hay 
ciertos  rasgos  que  muestran  la  libertad  y  destreza 
con  que  el  asunto  era  manejado  por  manos  maes- 
tras. Pero  tienen  estas  pinturas  un  interés  superior 
al  que  pudieran  producir,  considerándolas  simple- 
mente como  muestras  del  arte,  porque  entre  ellas 
hay  diseños  y  figuras  que  naturalísimameute  traen 
á  la  memoria  las  muy  conocidas  pinturas  de  los  me- 
xicanos; y  si  estas  analogías  so  sostienen  bien,  en- 
tonces este  edificio  conexionado  con  las  murallas 
del  "Juego  de  la  pelota,"  viene  á  ser  un  testigo  ir- 
recusable de  que  el  pueblo  que  habitaba  á  México 
en  la  época  de  la  conquista,  pertenecía  á  la  misma 
raza  original  de  los  que  construyeron  las  ciudades 
arruinadas  de  Yucatán. 

Pero  continuemos.  A  la  distancia  como  de  qui- 
nientos pies  de  este  edificio,  hacia  el  Sud-Oeste, 
descuella  el  llamado  "Castillo,"  que  es  el  primer 
edificio  que  vimos  y  el  mas  culminante  de  todos  por 
cualquier  puuto  de  la  llanura.  Cada  domingo  las 
ruinas  de  Chichen  se  convierten  en  un  verdadero 
paseo  para  los  vecinos  del  pueblo  de  Pisté,  y  de 
veras  que  nada  hay  comparable  al  efecto  pintores- 
co que  producen  las  mujeres  vestidas  de  blanco  y 
con  pañuelones  rojos,  subiendo  y  bajando  por  la 
gran  plataforma  del  "Castillo"  y  entrando  y  salien- 
do alternativamente  por  las  puertas  de  este  eleva- 
do edificio.  El  montículo  sobre  el  cual  se  halla  eri- 
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gido  mido  en  su  base,  por  los  lados  del  Sur  y  del 
Norte,  ciento  noventa  y  seis  pies  diez  pulgadas,  y 
en  los  lados  del  Oriente  y  Poniente  doscientos  dos 
pies.  No  corresponde  exactamente  á  los  cuatro 
jmntos  cardinales,  aunque  es  probable  que  se  pre- 
tendió al  construirlo  que  así  fuese;  y  en  todos  los 
edificios,  por  algún  motivo  no  muy  fácil  de  espli- 
car,  mientras  que  uno  tiene  una  inclinación  ó  varia- 
ción de  diez  grados  respecto  de  un  punto,  el  inme- 
diato varía  doce  ó  trece  respecto  de  otro  punto. 
El  montículo  está  construido  en  una  forma  sólida 
al  parecer,  y  desde  la  base  hasta  la  cúspide  mide 
setenta  y  cinco  pies.  En  el  lado  del  Oeste  hay  una 
escalinata  de  treinta  y  siete  pies  de  anchura,  y  en 
la  del  Norte  otra  de  cuarenta  y  cinco  pies,  y  con- 
tiene noventa  escalones.  Al  pié  de  ésta,  formando 
un  arranque  atrevido  para  la  parte  superior,  hay 
dos  cabezas  colosales  de  serpientes  de  diez  pies  de 
ostensión,  con  la  boca  abierta  y  la  lengua  de  fuera. 
No  hay  duda  que  eran  los  emblemas  de  alguna 
creencia  religiosa,  y  debieron  de  haber  escitado  un 
sentimiento  solemne  de  terror  en  el  ánimo  de  un 
pueblo  dotado  de  imaginación,  cuando  se  paseaba 
entre  ambas  cabezas. 

La  plataforma  situada  en  la  parte  superior  del 
Cuyo,  mide  sesenta  y  un  pies  de  Norte  á  Sur  y  se- 
senta y  cuatro  de  Oriente  á  Poniente,  y  el  edificio 
en  las  mismas  direcciones  mide  cuarenta  y  tres  y 
cuarenta  y  nueve.  Las  puertas  miran  al  Oriente,  al 
Sar  y  al  Poniente  con  macizos  dinteles  de  zapote 
cubiertos  de  minuciosas  esculturas,  lo  mismo  que 
las  jambas.  Las  figuras  están  casi  borradas,  pero 
el  adorno  de  plumeros  de  la  cabeza  y  alguna  por- 
ción de  los  demás  adornos  subsisten  todavía.  Uno 
de  los  rostros  humanos  está  bien  preservado  y  tie- 
ne uua  apariencia  de  mucha  dignidad:  lleva  dos  pen- 
dientes de  las  orejas  y  un  anillo  en  la  nariz,  lo  cual, 
según  los  relatos  históricos,  fué  una  costumbre  tan 
prevaleciente  en  Yucatán,  que  mucho  tiempo  des- 
pués de  la  conquista  los  españoles  daban  leyes  pa- 
ra prohibirla.  Todas  las  demás  jambas  están  deco- 
radas de  esculturas  del  mismo  carácter  general,  y 
dan  entrada  á  un  corredor  de  seis  pies  de  ancho, 
que  corre  por  tres  lados  del  edificio. 

La  puerta  que  mira  al  Norte  presenta  una  mag- 
nífica apariencia;  es  de  veintidós  pies  de  ancho  y 
tiene  dos  pequeñas  columnas  macizas  de  ocho  pies 
ocho  pulgadas  de  elevación,  y  dos  grandes  proyec- 
ciones en  la  base,  cubiertas  enteramente  de  minu- 
ciosas esculturas.  Esta  puerta  da  acceso  á  un  cor- 
redor de  cuarenta  pies  de  largo,  seis  pies  cnatro 
pulgadas  de  ancho  y  diez  y  siete  pies  de  elevación. 
En  la  pared  posterior  de  este  corredor  hay  una 
puerta  solitaria  de  jambas  esculpidas,  sobre  la  cual 
hay  una  viga  de  zapote  ricamente  decorada,  y  que 
da  entrada  á  una  pieza  de  diez  y  nueve  pies  ocho 
pulgadas  de  largo,  doce  pies  nueve  pulgadas  de  an- 
cho y  diez  y  siete  pies  de  elevación.  En  este  depar- 
tamento hay  dos  pilares  cuadrados  de  nueve  pies 
cuatro  pulgadas  de  elevación  y  de  un  pié  nueve 
pulgadas  de  cada  lado,  decorados  todos  ellos  de  fi- 
guras eáculpidas  y  soportando  macizas  vigas  de  za- 
pote cubiertas  de  los  mas  cariosos,  minaciosos  y 
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complicados  adornos,  pero  tan  borrados  y  destrui- 
dos por  la  acción  del  tiempo,  que  en  medio  de  la 
oscuridad  del  sitio,  al  cual  solo  entraba  la  luz  que 
venia  de  la  única  puerta,  era  estremadamente  difi- 
cultoso copiarlos.  La  impresión  que  se  recibe  al 
penetrar  en  este  elevado  departamento,  tan  diver- 
so de  cuanto  hasta  allí  habíamos  visto  y  examina- 
do, era  acaso  mas  fuerte  y  vigorosa  que  ninguna  de 
las  esperimentadas  anteriormente.  Un  dia  entero 
pasamos  en  el  interior  de  esta  pieza,  subiendo  de 
cuando  en  cuando  á  la  plataforma  para  contemplar 
desde  allí  todos  los  edificios  arruinados  de  la  anti- 
gua ciudad  y  el  campo  inmenso  que  se  estendia  en 
sus  inmediaciones. 

Y  desde  esta  elevación  contemplamos  por  la  pri- 
mera vez  unos  grupos  de  pequeñas  columnas,  que 
al  examinarlas  de  cerca  venimos  á  descnbrir  que 
eran  los  vestigios  mas  notables  y  menos  inteligibles 
que  hubiésemos  encontrado  en  este  viaje.  Estaban 
erigidas  formando  hileras  de  tres,  cuatro  y  cinco 
de  frente,  continuando  las  lineas  en  la  misma  direc- 
ción, hasta  que  la  acababan  para  proseguir  otra 
nueva.  Eran  de  muy  pequeña  altura,  algunas  de 
ellas  tansolo  de  tres  pies,  mientras  que  las  mas  ele- 
vadas no  escedian  de  seis,  y  consi-stian  de  varias 
piezas  separadas  lo  mismo  que  las  piedras  millia- 
rias.  Muchas  de  ellas  hablan  caido  del  toJo,  y  en 
algunos  sitios  yacian  tendidas  en  hileras  comple- 
tas, todas  en  la  misma  direi-cion  como  si  hubie- 
sen sido  derribadas  intencionalmente.  Yo  empleé 
á  muchos  indios  en  despejar  el  terreno,  procu- 
rando seguir  la  dirección  que  llevaban  hasta  el  fin. 
En  algunos  sitios  estendianse  hasta  la  base  de  los 
montículos  en  que  están  los  edificios,  mientras  que 
otras  se  cortaban  de  repente  y  terminaban.  Yo  lle- 
gué á  contar  hasta  trescientas  ochenta;  y  habla 
muchísimas  más  todavía,  pero  tan  rotas  é  irregu- 
lares, que  no  quise  hacer  cuenta  de  ellas.  Estas 
columnas  eran  demasiado  bajas  para  soportar  el  te- 
cho de  ningún  edificio,  bajo  el  cual  una  persona  pu- 
diese andar  con  libertad;  y  aunque  solia  presentar- 
se la  idea  de  que  hubiesen  estado  destinadas  para 
sostener  una  calzada  de  mezcla,  se  borraba  esa  idea 
al  ver  que  no  existia  vestigio  alguno  de  semejante 
calzada.  Estas  columnas  están  comprendidas  en 
una  área  de  muy  cerca  de  cuatrocientos  pies  en 
cuadro;  y  á  pesar  de  que  son  incomprensibles  los 
usos  y  objeto  á  que  estuvieron  destinadas,  aumen- 
tan mucho  el  interés  y  admiración  que  inspiran  es- 
tas ruinas. 

Queda  ahora  concluida  mi  breve  descripción  de 
las  ruinas  de  Chichen  Itzá,  habiendo  presentado 
con  cuanta  individualidad  me  ha  sido  posible  todos 
los  principales  edificios  de  esta  antigua  ciudad.  Exis- 
ten aún  montículos  arruinados,  y  una  multitud  de 
fragmentos  de  escultura  yacen  dispersos  por  todo 
el  terreno  representando  ideas  muy  curiosas,  y  que 
ordinariamente  interrumpían  nuestro  paso  durante 
el  examen  de  estos  edificios,  pero  cuya  descripción 
no  intento  dar.  Estas  ruinas  eran  las  que  por  mu- 
cho tiempo  habían  mantenido  escitada  nuestra  aten- 
ción y  hecho  alimentar  las  mas  vivas  esperanzas, 
que  lejos  de  quedar  defraudadas,  se  realizaron  has- 


ta mas  allá  de  lo  que  creíamos.  A  nuestros  ojos  te- 
nían un  nuevo  ínteres  que  resultaba  del  hecho,  de 
que  mayor  luz  brillaba  sobre  ellas  por  los  datos  que 
suministra  la  historia,  como  que  el  primer  estable- 
cimiento de  los  españoles  en  el  interior  de  Yucatán 
tuvo  logar  en  ese  propio  sitio. 

El  lector  puede  recordar  que  en  las  algunos  ar- 
tículos de  este  libro  ha  acompañado  al  Adelantado 
D.  Francisco  de  Moutejo  hasta  Chichen  ó  Chichen 
Itzá,  que  así  se  llamaba,  del  nombre  del  pueblo  qne 
habitaba  aquella  región.  El  asiento  de  Chichen  es- 
tá incuestionablemente  comprobado  que  es  el  mismo 
ocupado  hoy  por  las  ruinas  de  ese  nombre;  y  acaso 
el  lector  estará  esperando  del  Adelantado  Montejo 
ó  de  los  soldados  españoles  que  le  acompañaban, 
algún  relato  circunstanciado  de  esos  estraordinarios 
edificios,  tan  diversos  ciertamente  de  los  que  se  es- 
tilaban en  España  y  de  los  que  estaban  acostum- 
brados á  ver  los  conquistadores.  Pero  por  mas  es- 
traüo  y  sorprendente  que  parezca,  el  hecho  es  que 
no  existe  semejante  relato.  La  única  noticia  exis- 
tente hoy  de  su  viaje  desde  las  costas,  dice  que  de 
un  pueblo  llamado  Aké  emprendieron  su  marcha  en- 
caminándose a  Chichen  Itzá,  en  donde  determina- 
ron hacPr  alto  y  establecerse,  como  que  parecía  el 
sitio  mas  adecuado  en  razón  de  la  fortaleza  de  los 
grandes  edificios  qne  allí  habla  para  defenderse  con- 
tra los  ataques  de  los  indios.  Ño  nos  refieren  si  es- 
tos edificios  estaban  habitados  ó  desolados,  pero  el 
cronista  Herrera  nos  dice  que  los  indios  de  esta  re- 
gión eran  tan  numerosos,  que  cuando  el  Adelantado 
hizo  los  repartimientos  de  ellos  entre  sus  compañe- 
ros de  armas,  el  menor  número  que  correspondió  al 
último  de  los  agraciados,  fué  no  menos  que  de  dos 
mil  indios. 

Sin  embargo,  tomando  en  consideración  las  cir- 
cunstancias de  la  ocupación  y  abandono  que  de  Chi- 
chen hicieron  los  españoles,  ese  silencio  acaso  nada 
tiene  de  estraordinario.  Ya  he  referido  que  erAde- 
lantado  incurrió  allí  en  una  fatal  equivocación,  y 
que  alucinado  con  la  esperanza  de  hallar  minas  en 
otra  provincia,  dividió  sus  fuerzas  y  envió  en  busca 
de  oro  cincuenta  hombres  bajo  las  órdenes  del  me- 
jor de  sus  capitanes.  Desde  aquel  momento  cayó 
sobre  él  una  lluvia  de  peligros  y  calamidades:  se 
puso  en  cabal  desacuerdo  con  los  indios,  y  habién- 
dole estos  negado  las  provisiones,  viéronse  los  espa- 
ñoles en  la  necesidad  de  salir  á  buscarlas  con  espa- 
da en  mano,  y  todo  cuanto  comían  era  comprado  al 
precio  de  su  sangre.  Al  fin  los  indios  adoptaron  la 
determinación  de  esterminarlos:  una  muchedumbre 
inmensa  cercó  el  campo  de  los  españoles,  sin  per- 
mitirles paso  franco  para  retirarse.  Reducidos  los 
conquistadores  á  la  necesidad  de  perecer  de  ham- 
bre, se  resolvieron  á  morir  heroicamente  en  el  cam- 
po, saliendo  de  sus  atrincheramientos  á  librar  una 
batalla  al  enemigo.  En  efecto,  un  combate  sangrien- 
tísimo se  empeñó  entre  ambas  fuerzas  contendien- 
tes: los  españoles  lidiaban  por  su  vida  y  los  indios 
por  hacerse  dueños  del  campo.  Terdad  es  que  de 
estos  murieron  grandes  masas,  pero  no  dejó  de  ser 
considerable  la  carnicería  entre  aquellos,  pues  pere- 
cieron ciento  y  cincuenta  quedando  heridos  casi  to- 
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dos  los  restantes,  y  todos  hubieran  perecido  coiuo 
un  hombre  solo,  si  los  indios  les  hubiesen  atacado 
en  su  retirada. 

Incapaces  de  conservar  el  puesto  por  mas  tiem- 
po, aprovechábanse  de  la  oscuridad  de  la  noche 
cuando  los  indios  estaban  mas  desprevenidos  y  ha- 
cían frecuentes  salidas  a  esa  hora,  a  íin  de  mante- 
nerlos alerta  y  cansarlos;  y  ciiaiido  consideraron 
conseguido  su  objeto,  ataron  cu  cierta  noche  nu 
perro  á  la  soga  de  una  campana,  colocando  fuera 
de  su  alcance  un  pedazo  de  carne,  y  con  el  mayor 
silencio  salieron  fuera  de  su  campamento.  El  per- 
ro, primero  al  verlos  salir  y  luego  para  coger  el  tro- 
zo de  carne,  tiraba  con  fuerza  de  la  cuerda  de  la 
campaiui,  y  los  indios,  ligurandose  que  los  españo- 
les estaban  en  alarma,  permanecían  quietos  espe- 
rando el  resultado;  mas  ya  cerca  de  amanecer,  no- 
tando que  la  campana  insistía  en  sonar  con  mayor 
tenacidad,  fueron  acercándose  poco  á  poco  al  cam- 
po español  y  lo  encontraron  desierto.  Entretanto 
los  españoles  se  hablan  escapado  con  direcciou  ha- 
cia la  costa,  y  en  los  confusos  y  complicados  relatos 
que  nos  dejaron  de  sus  peligros  y  fuga,  no  debe  sor- 
prendernos que  hayan  omitido  formar  ninguno  rela- 
tivo á  los  edificios,  artes  y  ciencias  de  los  feroces 
habitantes  de  Chichen. 

Concluiré  con  una  observación  general.  Por  su- 
puesto que  estas  ciudades  no  fueron  todas  edificadas 
simultáneamente,  porque  hay  restos  de  diferentes 
épocas.  Chichen,  aunque  se  halla  en  mejor  estado 
de  preservación  que  otras,  tiene  una  gran  aparien- 
cia de  mayor  antigüedad:  sin  duda  algunos  de  sus 
edificios  son  mas  antiguos  que  los  demás,  y  largos 
intervalos  deben  mediar  entre  los  diferentes  tiem- 
pos de  su  construcción. 

El  manuscrito  en  lengua  maya  de  que  ya  he  he- 
cho referencia,  coloca  el  primer  descubrimiento  de 
Chichen  en  la  época  que  corresponde  entre  los  años 
de  360  y  432  de  la  era  cristiana.  De  las  palabras 
que  usa  pudiera  inferirse  que  entonces  se  hizo  el 
descubrimiento  de  la  ciudad  que  actualmente  exis- 
te; pero  es  mas  racional  creer  que  ese  descubrimien- 
to solo  se  refiere  al  sitio  que  ha  dado  después  el 
nombre  á  la  ciudad,  es  decir,  Chi-Chcn,  bocas  de 
POZOS,  aludiendo  á  los  dos  grandes  cenotes,  pues  que 
ya  sabemos  que  entre  los  primitivos  habitantes  de 
Yucatán,  y  particularmente  en  la  región  árida  de 
este  pais,  el  descubrimiento  de  un  pozo  era  digno 
de  ser  notado  en  su  historia.  , 

De  uno  de  estos  cenotes  he  hecho  ya  referencia: 
el  otro  no  lo  visité  sino  en  la  tarde  precedente  á  mi 
salida  de  Chichen.  Partiendo  del  "Castillo"  subi- 
mos por  una  elevación  boscosa,  que  parece  haber 
sido  una  calzada  artificial  que  llevaba  hasta  los 
bordes  del  cenote.  Este  era  el  mas  grande  y  agres- 
te de  cuantos  hablamos  visto  hasta  entonces;  era 
una  inmensa  hendidura  circular,  situada  en  el  co- 
razón de  una  áspera  floresta,  tapada  en  forma  ver- 
tical, rodeada  de  una  espesa  arboleda  en  sus  már- 
genes y  paredes  y  tan  sombría  y  solitaria,  que  no 
parecía  sino  que  el  genio  del  silencio  reinaba  en  su 
interior.  Un  gavilán  volaba  en  los  contornos  mi- 
raudo  el  agua,  pero  sin  mojar  en  ella  sua  alas.   El 


agua  era  de  un  color  verdoso:  una  influencia  mis- 
teriosa parecia  penetrar  en  ella  en  conexión  con  los 
relatos  históricos  que  hacen  del  pozo  de  Chichen 
uii  lugar  de  peregrinación,  añadiéndose  que  allí  se 
arrojaban  las  víctimas  humanas  ofrecidas  en  sacri- 
ficio. En  un  iiunto  determinado  del  borde  ó  mar- 
gen de  este  cenote,  se  veian  los  restos  de  una  es- 
tructura de  piedra,  que  probablemente  se  halla 
enlazada  con  los  antiguos  ritos  supersticiosos:  tal 
vez  ese  era  el  sitio  desde  el  cual  eran  arrojadas  las 
sangrientas  víctimas  en  el  sombrío  y  misterioso  ce- 
note que  se  presentaba  allá  abajo  en  las  entrañas 
de  la  tierra. 

CIIICniBÉ:  tenemos  con  abundancia  en  este 
precioso  arbusto  y  en  muchos  parajes  de  nuestra 
península,  el  verdadero  cáñamo  que  presta  en  to- 
do los  mismos  servicios  que  el  que  nos  traen  del 
cstranjero,  sin  necesidad  de  mayor  atención  ni  ha- 
cer gasto  alguno  para  su  cultivo,  pues  se  cria  en 
cualquier  terreno;  y  en  los  desmontes  de  las  hacien- 
das de  campo  por  considerarlo  despreciable  y  em- 
barazoso, anualmente  se  le  procura  destruir,  con 
cuyo  motivo  no  se  estiende  ni  puede  llegar  á  crecer 
á  su  natural  tamaño:  no  así  en  la  montaña,  en  don- 
de como  no  se  le  toca,  alcanza  su  altura  á  mas  de 
diez  pies,  logrando  un  grueso  proporcionado. 
,    Está  averiguado  que  su  corteza  en  sazón  produ- 
ce hilos  finos  y  fuertes  como  el  mismo  cáñamo,  y 
su  beneficio  es  bien  sencillo,  pues  un  labrador  nom- 
brado Verdt,  establecido  en  su  propia  milpa  por  los 
montes  de  ooncauich,  pueblo  del  curato  de  Temax, 
allá  en  los  años  de  1828  á  30,  no  se  servia  de  so- 
gas ni  mecates  de  henequén  sino  del  chichibé,  fuese 
para  los  cordones  delgados  de  sus  alpargates  ú 
otros  usos  necesarios,  porque  habla  esperimentado 
ser  mas  fuertes,  suaves  y  de  duración,  y  aun  mas 
antes  se  sabe  que  unos  vecinos  del  pueblo  de  Ca- 
calcheu  se  hablan  dedicado  á  la  fábrica  de  hama- 
cas de  chic/libé,  que  vendían  con  estimación  en  esta 
capital,  y  si  no  continuaron,  fué  sin  duda  por  la 
baja  dé  precio  de  las  de  henequén  que  se  traen  de 
Tixkokob,  Yaxkukul  y  otros  pueblos  con  abun- 
dancia. Verde  para  beneficiarlo  y  lograr  los  hilos 
limpios,  buscaba  los  arbolillos  que  mas  le  parecia 
hallarse  en  sazón;  cortaba  las  puntas  y  el  tronco, 
y  si  teniau  ramas  poco  gruesas  que  creia  producir- 
le hebras,  tambieíi  las  aprovechaba:  las  cortaba  en 
proporción  del  largo  de  una  penca  de  henequén: 
hecho  esto,  las  remojaba  en  sartenejas,  aguada  ú 
otro  manantial  por  algunos  dias  para  suavizar  la 
corteza  y  facilitar  la  raspadura;  y  cuando  recono- 
cía estar  flexible  y  fácil  de  limpiarle,  rayaba  el 
vastago  con  el  machete  ó  un  cuchillo  grueso  de  ar- 
riba á  abajo  para  separar  la  corteza  -Je  la  madera, 
y  entonces  formando  como  una  penca,  la  acomo- 
daba hacia  el  pecho  en  una  tablita  larga,  y  valién- 
dose del  toncoz,  palo  de  tres  filos,  la  raspaba  y  lim- 
piaba fácilmente  como  se  hace  con  el  henequén,  y 
sin  mas  molestia  formábalos  cadejos  para  corchar 
sus  sogas,  mecates  y  demás  especies  de  caballería 
que  podia  necesitar  para  sus  trabajos  del  campo. 
I  Cuánto  deseo  que  como  el  viejo  Verde  y  vecinos 
de  Cacalchen,  se  dedicasen  algunos  con  empeño  al 
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cultivo  propio  y  beneficio  de  tan  útil  y  apreciable 
arbusto,  que  siu  duda  formarla  un  ramo  de  indus- 
tria en  Yucatán ! 

CHICHICAPAM  (San Baltasar):  pueblo  del 
distr.  de  Ejutla,  part.  de  Ocotlau,  depart.  de  Oa- 
jaca,  situado  en  una  cañada;  goza  de  temperamento 
templado  y  seco;  tiene  1,030  hab.,  con  la  hacienda 
de  San  Pedro  Guergorene  que  la  está  sujeta;  dis 
ta  12  leguas  de  la  capital  y  12  de  su  cabecera. 

CHICHICASTEPEC  (San  Cristóbal):  pue- 
blo del  distr.  y  fracción  de  Villa-alta,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de 
temperamento  frió;  tiene  180  hab.;  dista  26  le- 
guas de  la  capital  y  11  de  su  cabecera;  lo  es  de 
curato. 

CHICHIHUA:  rio  tributario  del  Malatengo. 
(Véase  Coatzacoalcos.") 

CHICHIHUALCO  (Batalla  de):  1811.  Mo- 
reíos  esperimeutó  varios  embarazos  al  subir  la 
sierra  que  separa  el  valle  del  Papagayo  de  Mes- 
cala,  en  cuya  cumbre  está  situado  Chilpancingo. 
Habiendo  salido  del  campo  de  la  Sabana  con  tres- 
cientos hombres  el  3  de  mayo,  le  siguieron  los  rea- 
listas en  su  retirada  y  le  tomaron  un  cañón,  con 
algunos  efectos  de  artillería  y  algunas  familias  que 
lo  acompañaban.  Desde  la  hacienda  de  la  Brea 
hizo  que  se  adelantase  Galiana  para  proporcionar- 
le víveres  de  que  carecía,  el  cual  marchó  coii  este 
objeto  á  la  hacienda  de  Chichihualco,  pertenecien- 
te á  los  Bravos  de  Chilpancingo.  Era  ésta  de  las 
mas  distinguidas  de  aquel  pueblo:  componíanla 
varios  hermanos,  siendo  los  principales  D  Leonar- 
do, D.  Miguel  y  D.  Víctor:  el  primero,  que  era 
considerado  como  el  jefe  de  la  casa,  tenia  un  hijo 
llamado  D.  Nicolás,  muy  joven  y  que  acababa  de 
casarse  con  una  hija  de  Guevara,  comandante  de  los 
realistas  de  Chilapa.  Los  Bravos  fueron  solicita- 
dos por  los  comandantes  de  las  poblaciones  inme- 
diatas para  que  pusiesen  en  defensa  á  Chilpancin- 
go, levantando  allí  compañías  de  realistas  ó  pa- 
triotas, como  en  las  demás  se  habia  hecho;  pero 
siendo  inclinados  á  la  revolución,  se  resistieron  á 
obrar  contra  sus  sentimientos,  y  para  evitar  com- 
promisos se  retiraron  á  su  hacienda  de  Chichihual- 
co, donde  se  ocultaron  en  la  cueva  de  Michapa, 
situada  en  una  barranca  de  difícil  acceso,  dispues- 
tos á  defenderse  si  eran  atacados.  Llegó  en  esta 
sazón  á  Chichihualco  Galiana,  á  quien  eran  cono- 
cidas las  disposiciones  de  los  Bravos,  y  estos  le 
franquearon  todos  los  recursos  de  que  Morelos  te- 
nia necesidad  para  continuar  su  marcha.  El  coman- 
dante Garrote  habia  reunido  una  pequeña  división, 
compuesta  de  algunos  soldados  del  regimiento  fijo 
de  México,  patriotas  de  los  pueblos  inmediatos  y 
lanceros  de  Veraeruz,  y  con  ella  se  dirigió  á  Chi- 
chihualco cou  el  fin  de  prender  á  los  Bravos.  Le- 
jos estaba  de  pensar  que  estos  estuviesen  tan  bien 
prevenidos  y  aun  mas  de  creer  que  encontrarla  allí 
á  Galiana.  Aunque  los  soldados  de  éste  fueron 
sorprendidos  estándose  bañando  en  el  rio,  hicieron 
una  viva  resistencia,  y  uniéndose  á  ellos  los  Bra- 
vos con  la  gente  de  la  hacienda,  desbarataron  com. 
pletamente  á  Garrote,  cuya  tropa  puesta  en  dis. 


persion  dejó  en  el  campo  cosa  de  cien  fusiles,  y  se 
les  tomaron  otros  tantos  prisioneros.  Los  Bravos 
se  vieron  con  esto  comprometidos  a  tomar  parte 
decididamente  en  la  revolución,  á  la  que  dio  no 
poca  importancia  esta  familia  y  la  de  Galiana,  am- 
bas respetadas  en  aquel  pais,  y  fueron  desde  enton- 
ces los  oficiales  de  mayor  confianza  de  Morelos. 

CHICHIHUALTEPEC  (Santa  Marta):  pue- 
blo del  distr.  y  fracción  de  Ejutla,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  en  un  plano  cenagoso:  goza  de  tem- 
peramento templado;  tiene  588  hab. ;  dista  12 
leguas  de  la  capital  y  3  de  su  cabecera. 

CHICHIHUALTEPEC  (San  Josí;):  pueblo 
del  distr.  y  fracción  de  Huajuapam,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  en  una  loma;  goza  de  temperamento 
templado;  tiene  298  hab.;  dista  50  leguas  de  la 
capital  y  12  de  su  cabecera. 

CHICHIMILA:  pneblo  del  part.  y  distr.  de 
Valladolid,  en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene  2,888 
hab.  y  alcaldes  municipales;  es  cabecera  de  curato 
y  dista  de  Mérida  31  leguas. 

CHICHIMECAS  EN  FIN  DEL  SIGLO 
XVI:  los  chichimecas  era  una  gente  belicosísima 
que  no  hablan  podido  domar  setenta  y  tres  aTws  de 
guerras  casi  continuas  con  los  españoles.  Los  vireyes 
de  México,  para  asegurar  los  caminos  á  las  minas 
de  Zacatecas,  hablan  tomado  inútilmente  varios 
arbitrios.  D.  Luis  de  Velasco,  el  primero,  habia 
fundado  para  este  efecto  los  presidios  de  San  Fe- 
lipe y  San  Miguel  el  Grande.  D.  Martiu  Enriquez, 
por  los  años  de  15'70,  añadió  la  Concepción  de  Ze- 
laya  para  este  mismo  fin;  pero  estos  presidios  ha- 
cían poco  ó  ningún  daño  á  una  nación  que  en  la 
estension  de  muchas  leguas  no  tenia  asiento  fijo  al- 
guno. Ellos,  á  la  manera  de  los  árabes,  andaban 
siempre  por  aquellos  arenales  y  campañas  hacien- 
do una  guerra  tumultuaria  en  tropas  desbandadas 
á  que  no  era  posible  resistir.  No  moraban  en  al- 
gún lugar  sino  el  tiempo  que  tenían  en  él  frutas 
silvestres  de  que  alimentarse,  enteramente  desnu- 
dos, ligerísimos  en  la  fuga,  y  tan  diestros  y  certe- 
ros en  el  manejo  del  arco  al  acometer,  como  al  huir, 
lo  que  celebraban  tanto  los  romanos  en  los  anti- 
guos Partos.  Los  chichimecas  hablan  ocupado  el 
valle  de  México  y  poblado  la  Nueva-España  an- 
tes de  los  mexicanos. 

Bien  es  verdad  que  á  distinción  de  estos  chichi- 
mecas  incultos  y  salvajes,  habia  otros  de  que  des- 
cendían los  reyes  de  Texcuco,  mas  racionales  y  mas 
políticos.  "Estos  sucedieron  á  los  tultecas  en  la  do- 
minación de  la  Nueva-España.  Vestían  martas  ó 
pellejos  curtidos,  con  bastante  honestidad  hombres 
y  mujeres,  y  los  capitanes  y  señores  las  pieles  de 
leones,  tigres,  osos  y  lobos  que  hablan  muerto  en 
la  caza.  Esto  les  daba  alimento  y  la  materia  de 
sus  víctimas.  A  la  primera  ave  ó  fiera  que  mata- 
ban, le  cortaban  la  cabeza,  y  levantada  la  mano  la 
tenían  espuesta  un  rato  á  los  rayos  del  sol,  á  quien 
adoraban,  dejándola  después  en  el  mismo  lugar 
clavada  en  una  pica.  Estas  con  el  arco  y  la  flecha 
eran  sus  armas  en  la  guerra,  aunque  para  la  caza 
los  caciques  y  señores  usaban  también  de  cerbata- 
nas, de  que  se  dice  haber  sido  ellos  los  inventores 
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on  la  América.  No  tenían  sino  una  mujer  aun  los 
príncipes,  y  la  pluralidad  de  cllns  ó  el  incesto  con 
parientas  cercanas,  era  entre  ellos  un  crimen  iiiiiu- 
dito.  Había  entre  estas  naciones  su  gerarquía  y 
forma  de  gobierno,  dividido  en  varias  ciudades, 
provincias  y  seiíoríos,  de  los  cuales  permaneció 
hasta  el  tiempo  de  la  conquista  el  de  Ixtlilxuchitl, 
que  bautizado  después  se  llamó  D.  femando,  se- 
ñor de  Tescaco,  que  ayudó  mucho  a  Cortes  en  la 
toma  y  sitio  de  México.  Es  muy  verosímil  que  los 
bárbaros  chichimecas,  do  que  ahora  hablamos,  fue- 
sen de  estos  antiguos  que  al  arribo  de  la  numerosa 
nación  de  los  mexicanos  se  hubiesen  retirado  mas 
adentro  de  la  tierra,  como  á  40  leguas  al  Oeste 
Noroeste  de  México,  donde  vivían  de  un  perpetuo 
salteo.  Esta  conjetura  la  confirma  maravillosamen- 
te lo  que  sacado  de  las  primeras  relaciones  de  los 
españoles,  escribe  Lact  y  algunos  otros  antiguos, 
haberse  hallado  señales  nada  equívocas  entre  los 
chichimecas,  de  que  sus  campos  habían  sido  en  otro 
tiempo  curiosamente  cultivados,  y  en  no  pocos  lu- 
gares bastantes  muestras  de  grandes  y  populosas 
ciudades,  que  solo  habían  quedado  para  mostrar 
cuan  fácilmente,  roto  el  freno  de  la  sujeción,  la 
monarquía  degenera  muy  breve  en  irregilion  y  en 
barbarie.  Las  continuas  guerras  con  estos  saltea- 
dores costaron  mucha  sangre  á  los  mexicanos,  sin 
haberlos  podido  sujetar  ni  avanzar  sino  muy  poco 
sus  conquistas  al  lado  del  Norte,  cuando  por  el 
Oriente,  Poniente  y  Mediodía,  había  Moctheuzo- 
ma  reunido  á  su  corona  tautas  y  tan  remotas  pro- 
viocias. 

La  pacificación  de  estas  regioues  estaba  reser- 
vada al  piadoso  virey  D.  Luis  de  Velasco  el  segun- 
do, ó  por  mejor  decir,  á  la  humildad  y  simplicidad 
de  la  Cruz.  El  virey,  viendo  frustradas  las  espe- 
ranzas todas  é  inútiles  los  esfuerzos  de  sus  prede- 
cesores y  consumida  en  vano  una  gran  parte  de  la 
real  hacienda  en  presidios,  en  casas  fuertes,  en  car- 
ros cubiertos,  y  otras  providencias  que  se  habían 
tomado  para  la  seguridad  de  las  caravanas  que  pa- 
saban á  las  minas,  determinó  que  los  pobres  y 
humildes  religiosos  probasen  en  esta  espedícion 
las  armas  de  su  milicia,  ya  que  habían  tenido  tan 
poco  efecto  las  de  los  soldados.  Una  parte  de 
aquella  región  encomendó  á  los  religiosos  de  San 
Francisco,  siempre  venerados  justamente  como  ios 
padres  y  fundadores  de  la  religión  en  la  América. 
En  la  frontera  principal  de  la  nación,  mandó  fun- 
dar un  nuevo  pueblo,  á  quien  por  devoción  al  san- 
to de  su  nombre  llamó  San  Luis,  y  en  atención  al 
piadoso  designio  de  la  pacificación  y  reducción  de 
los  chichimecas,  añadió  el  sobrenombre  déla  Paz, 
con  que  es  hasta  ahora  conocido.  Está  situado  á 
las  orillas  de  un  pequeño  río  en  la  altura  de  22*  40' 
al  Noroeste  de  Ikléxíco  70  leguas.  Este  nuevo  pue- 
blo quiso  el  escelentísimo  se  encargase  á  la  Com- 
pañía de  Jesús,  obligándose  eu  nombre  de  S.  M. 
á  mantenerlos  de  la  real  hacienda,  y  señalando 
considerable  renta  que  se  repartiese  entre  los  mis- 
mos indios,  los  mas  interesados  del  mundo,  en  car- 
ne, en  maíz  y  ropa.  Se  mandó  asimismo  deducir 
ana  colonia  de  indios  otomís,  antigaos  cristianos, 


asignándoseles  tierras  y  agua  para  sus  sementeras, 
y  habiéndolos  por  exentos  del  tributo  que  pagaban 
á  S.  M.  los  demás.  Unas  órdenes  tan  prudentes  y 
cristianas,  no  podían  dejar  de  tener  todo  el  éxito 
feliz  (jue  el  virey  se  prometía.    Partieron  pronta- 
mente por  setiembre  de  1594  los  padres  Franáscu 
Zarfate  y  Diego  Moitzalve,  con  otro  compañero, 
cuyo  nombre  callan  los  manuscritos,  llevando  con- 
sigo cuatro  índízuelos  del  Semíimrío  de  San  Mar- 
tin de  Tepotzotlan,  que  les  sirviesen  de  catequistas. 
Su  entrada  en  el  país  y  principios  de  su  predica-' 
cion,  espone  el  mismo  padre   Zarfate  en  carta  al 
padre  provincial,  focha  en  20  de   noviembre   del 
mismo  año,  en  los  siguientes  términos:   "A  este 
pueblo  de  San  Luis  de  la  Paz  venimos  el  setiem- 
bre pasado  á  petición  é  instanría  del  Sr.  virey. 
Vaso  por  la  gracia  y  favor  de  Dios  haciendo  algún 
fruto,  y  cada  día  se  espera  mas:  solo  tememos  la 
inconstancia  natural  de  estos  indios.    Por  lo  que 
hemos  esperímentado,  podemos  decir  que  no  es  po- 
co lo  que  se  hace  en  esta  frontera,  que  aunque  en 
otra  parte  hicieran  mas  los  chichiniecns  ¡lero  aquí 
cualquiera  cosa  es  mucho  por  ser  estoi  los  peores 
de  todos  y  los  mayores  homicidas  y  salteadores  de 
toda  la  tierra.  Precian  tanto  de  esta  inhumanidad, 
que  como  por  blasón  traen  consigo  en  un  hueso 
contadas  las  personas  que  han  muerto,  y  hay  quien 
numere  veintiocho  y  treinta,  y  algunos  mas.   Es 
gente  muy  holgazana,  especialmente  los  hombres; 
las  mujeres  son  las  que  cargan  y  traen  leña  y  lo 
demás  de  su  servicio.  Ahora  han  sembrado  algún 
maiz  con  la  esperanza  del  provecho,  porque  cuasi 
todo  lo  venden  al  rey  para  que  vuelva  á  dárselo. 
Las  mujeres  hacen  el  vino,  y  ellos  lo  beben  larga- 
mente hasta  perder  el  sentido  cada  tercer  dia.  El 
material  de  que  sacan  este  licor  es  de  la  tuna:  el 
modo  de  fabricarlo  es  quitar  la  cascara  a  esta  fru- 
ta, colar  el  zumo  en  unos  tamices  de  paja,  y  poner- 
lo al  fuego  ó  al  sol,  donde  dentro  de  una  hora  fer- 
menta y  hierve  grandemente.    Como  esta  especie 
de  vino  no  es  muy  fuerte  les  dura  poco  la  embria- 
guez y  vuelven  a  beber.  Este  es  uno  de  los  mayo- 
res obstáculos  para  la  propagación  del  Evangelio. 
La  tuna  dura  siete  y  ocho  meses:  los  que  la  tienen 
en  casa,  están  perdidos  con  la  ocasión;  los  que  la 
tienen  fuera,  están  remontados  y  desamparan  sus 
chozas  sin  dejar  en  ellas  mas  que  un  viejo  ó  una 
vieja.    El  amancebamiento  no  es  deshonra  entro 
ellos;  antes  las  mujeres  lo  publican,  y  si  algunos 
las  celan  ó  las  riñen,  con  gran  facilidad  se  van  á 
otra  casa  y  no  vuelven  sino  después  de  muchos  \\9.- 
lagos.  No  hay  cabeza  entre  ellos,  ni  género  de  go- 
bierno, si  no  es  en  la  guerra,  y  esta  es  la  mayor 
dificultad,  porque  es  menester  ganar  á  cada  uno 
de  por  sí;  tanto,  que  el  hijo  no  reconoce  al  padre 
ó  madre,  ni  le  obedece.  En  sus  operaciones  no  tie- 
nen mas  motivo  ni  mas  fin  que  su  antojo,  y  pregun- 
tados no  dan  otra  causa  sino  que  así  lo  dice  y 
quiere  su  corazón.    Son  muy   codiciosos  de  lo  aje- 
no, muy  avarientos  de  lo  suyo,  y  estremamente  de- 
licados.   Una  palabra,  un  mal  gesto  basta  para 
ahuyentarlos.  Los  indios  de  la  tierradentro,  como 
criados  en  mas  simplicidad,  tienen  mejores  respe- 


70 


CHI 


CHI 


tos:  aquí  tenemos  de  ellos  algunos  Paviies,  que  son 
como  los  otomíes  de  por  allá,  y  en  estos  se  puede 
hacer  mucho  mas  fruto.  Ellos  se  han  vrnido  á  con- 
vidar que  quieren  poblar  aquí  y  ser  cristianos. 
Dios  lo  quiera,  porque  con  estos  de  aquí  lo  mas 
que  se  podrá  bacer  será  domesticarlos  é  ir  muy 
despacio  imponiendo  bien  á  sus  hijos.  También  es 
mucha  la  dificultad  del  idioma,  porque  en  treinta 
vecinos  suele  haber  cuatro  y  cinco  lenguas  distin- 
tas, y  tanto,  que  aun  después  de  mucho  trato  no 
se  entieuden  sino  las  cosas  muy  ordinarias.  La  paz 
se  va  fomentando  con  el  buen  trato,  aunque  de  una 
y  otra  parte  no  faltan  temores.  Nosotros  llegamos 
aquí  el  10  de  octubre  con  salud,  aunque  no  sobra- 
da, por  los  serenos  y  soles.  Fuimos  bien  recibidos 
de  los  indios,  que  aun,  lo  que  es  muy  admirable 
entre  ellos,  nos  ofrecieron  de  lo  poco  que  teuian. 
Lo  mismo  hicieron  en  San  Marcos,  donde  el  sitio 
no  es  tan  bueno,  aunque  hay  mas  gente.  Vuelto 
aquí,  les  envié  un  indio  bien  instruido  que  los  en- 
señase y  dispusiese  al  bautismo;  pero  el  padre 
Monsalve,  que  fué  allá  á  los  dos  ó  tres  dias,  lo 
ganó  de  tal  modo,  que  tenian  preparadas  las  ollas 
del  vino,  y  no  bebieron  en  diez  ó  doce  dias,  y  el 
padre  comenzó  á  catequizar  algunos  en  la  lengna 
giiaxabana,  y  bautizó  diez  y  seis  adultos  y  casó 
seis  pares.  Indias  gentiles  no  hay  ya  mas  que  dos, 
y  esas  han  pedido  el  bautismo.  De  éstas,  la  una  se 
catequiza  porque  tenemos  ya  el  catecismo  tradu- 
cido en  su  idioma.  La  otra  es  una  vieja  que  vino 
á  mí  cuasi  desnuda  con  un  presente  de  tunas,  y 
puesta  de  rodillas  me  pidió  que  la  bautizase.  La 
consolé  y  di  de  comer,  y  procuraré  que  se  bautice 
cuanto  antes.  Dos  pares  han  pedido  aquí  casarse, 
y  mandándoles  apartar  mientras  se  doctrinaban, 
obedecieron  con  prontitud,  que  en  gente  tan  acos- 
tumbrada a  una  entera  libertad  uo  es  poco.  Todos 
nos  van  teniendo  respeto  y  se  dejan  reprender,  aun- 
que sean  capitanes,  y  se  va  consiguiendo  alguna 
enmienda  de  la  embriaguez.  La  escuela  de  los  ni- 
ños va  bien,  aunque  con  harto  trabajo,  porque  no 
se  les  puede  castigar.  Con  su  mucha  habilidad 
aprenden  y  empiezan  ya  á  cantar.  Sus  padres  que 
gustan  mucho  los  dan  de  buena  gana  y  vinieron  a 
verlos  á  la  escuela.  Un  capitán  que  no  halló  á  su 
hijo,  lo  mandó  buscar  y  lo  castigó.  Esta  semana 
nos  han  traído  sus  padres  dos  de  cuatro  leguas  de 
aquí.  Cada  dia  acuden  mejor,  y  hoy  se  rae  vino  á 
quejar  uno  muy  escandalizado  de  que  otro  le  habla 
llamado  diablo.  El  padre  Monsalve  les  ayuda  y 
enseña  canto,  y  otro  muchacho  de  los  que  vinieron 
de  Tepotzotlan.  Estos  son  de  mucho  provecho: 
nos  hacen  compañía  aquí  y  donde  quiera  que  va- 
mos, y  atraen  á  otros  niños  y  aun  á  sus  padres: 
proceden  con  mucha  edificación  confesando  y  co- 
mulgando á  menudo  para  la  enseñanza  de  los  de- 
mas:  no  entran  a  ninguna  casa  de  los  indios  del  pais, 
ni  salen  de  la  nuestra  sin  licencia:  a  uno  de  estos 
dijo  no  sé  qué  chanza  poco  honesta  la  hija  de  un 
capitán;  el  joven  se  horrorizó,  y  con  admirable 
simplicidad  dio  cuenta  al  padre  de  la  moza,  que 
vino  á  contármelo  muy  edificado,  porque  es  de 
muclia  razón,  y  castigó  á  su  hija.    Los  chichime- 


cas  según  lo  que  entiendo,  son  de  mas  brío  y  ca- 
pacidad que  los  demás  indios:  uo  se  sientan  en  el 
suelo;  son  amigos  de  honra  y  de  interés,  y  si  ellos 
diesen  en  buenos,  me  parece  lo  serian  ventajosa- 
mente." 

CHIETLA  (Curato  de)  :  el  curato  de  Chietla  es 
un  pueblo  antiguo  desde  antes  de  la  conquista  de  los 
españoles,  situado  en  el  Sur,  á  los  18"  y  medio  del 
meridiano  de  Quito,  al  pié  de  dos  cerros  que  le  que- 
dan al  Norte,  en  un  terreno  firme;  su  parroquia  y 
campanas  lo  mejor  que  hay  en  todo  el  Sur,  circun- 
valado de  huertas  de  plátanos  guineos  y  largos,  ma- 
meyes, zapote  prieto,  aguacate,  un  coco  de  agua, 
anonos,  y  dos  árboles  de  chico-zapote:  estas  huertas 
se  riegan  por  medio  de  una  acequia  en  parte  de  ar- 
gamasa, que  se  corta  del  rio  de  Atlixco,  á  una  le- 
gua de  distancia  al  Norte:  este  rio  pasa  por  las  ori- 
llas de  este  pueblo;  tiene  un  puente  de  cal  y  canto, 
de  bastante  duración,  formado  de  dos  arcos  para 
el  tránsito  del  Poniente.  Con  el  agua  de  dicha  ace- 
quia trabaja  un  molino  situado  en  la  estremidad  de 
este  pueblo. 

La  subsistencia  de  estos  vecinos  consiste  en  sus 
huertas;  pues  los  propietarios  se  mantienen  de  sus 
frutos,  y  los  que  no  lo  son,  de  lo  que  roban:  en  este 
pueblo  se  dedican  en  la  fabricación  de  dátil  cubier- 
to, con  abundancia:  hay  también  algunos  labrado- 
res que  siembran  maiz  y  trigo:  la  distancia  de  este 
pueblo  a  la  capital  de  Puebla  es  de  20  leguas:  el 
número  de  almas  que  comprende  es  de  1,464. 

El  pueblo  de  Álzala  se  halla  situado  al  Norte, 
tres  cuartos  de  legua  de  distancia  a  esta  cabecera, 
en  la  junta  de  dos  rios,  que  es  lo  que  quiere  decir 
Atzala,  fértil  por  razotí  de  los  riegos;  tiene  su  igle- 
sia muy  regular  de  bóveda,  con  su  cementerio  cer- 
cado de  pared  y  pintado  de  colorado,  con  dos  puer- 
tas de  golpe :  sus  vecinos  son  labradores  y  operarios 
de  las  haciendas;  las  mujeres  son  tortilleras  que 
abastecen  á  esta  cabecera  y  á  los  ingenios  de  San 
Nicolás,  Don  Martin  y  Colon,  con  quienes  confina: 
el  número  de  almas  que  tiene,  llega  á  986:  su  idio- 
ma es  el  mexicano. 

Pueblo  de  Ahuehuecingo,  situado  al  Poniente 
de  esta  cabecera,  a  distancia  de  2  leguas,  tiene  su 
iglesia  de  bóveda  regular,  con  su  atrio  cercado  de 
pared,  sembrado  de  unos  arboles  que  producen  una 
flor  muy  olorosa,  que  le  llaman  Cacaloxochitl,  fértil 
por  razón  de  sus  riegos:  tiene  también  huertas  co- 
mo esta  cabecera;  su  ejercicio  es  de  labradores  de 
trigos  y  maiz,  operarios  de  las  haciendas  y  ranchos: 
su  idioma  es  mas  castellano  que  mexicano:  el  nú- 
mero de  habitantes  llega  á  963. 

Sau  Nicolás  de  las  Palmas  dista  una  legua  de 
esta  cabecera,  al  Sur,  situado  al  pié  de  una  monta- 
ña elevada;  tiene  una  iglesia  de  bóveda  regular: 
el  ejercicio  de  sus  vecinos  es  sembrar  maiz,  frijol  y 
chile:  tiene  alguna  cria  de  ganado  mayor:  el  núme- 
ro de  almas  que  comprende  es  de  331. 

Ingenio  de  Atenciiigo,  quiere  decir  cerca  del  rio, 
siendo  el  número  de  sus  habitantes  el  de  142. 

Hacienda  de  D.  Roque  y  trapiche  de  Jaltepec, 
arruinados  enteramente;  pues  hoy  siembran  maiz 
y  trigo:  en  estas  fincas  se  esta  haciendo  esperimen- 
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to  con  los  plantíos  de  algodón;  el  número  de  sus 
habitantes  llega  á  210. 

Rancherías  de  Temascalapa,  Organal,  Alchichi- 
ca,  Chicotitlan,  Tecolacio,  liuenavista,  Soledad, 
Compuerta,  Viborillas,  Matarrubia  y  Molino  Vie- 
jo; todos  son  labradores  y  operarios,  y  el  número  de 
habitantes  de  todos  estos  ranchos  llegad  1,895. 

La  suma  total  de  los  habitantes  de  toda  esta  doc- 
trina es  de  6,591. 

A  media  legua  de  esta  cabecera,  al  Oriente,  pasa 
una  cordillera  de  sierras  elevadas,  que  comienza 
en  las  inmediaciones  de  Puebla  y  corre  hasta  el  mar 
por  el  pueblo  de  Cacahuatcpec,  llena  de  vetas  mi- 
nerales de  plomo,  antimonio,  cobre,  |)Iata,  hierro, 
magistral  y  alcaparrosa;  y  en  la  antigüedad  se  sa- 
có oro  en  el  pueblo  de  Culuacan,  dos  leguas  al 
Oriente  de  esta  cabecera,  y  en  la  villa  de  Tlapa, 
al  Oriente  de  Chilapa,  en  la  misma  cordillera,  hay 
una  famosa  mina  de  azogue,  que  se  trabajó  anti- 
guamente por  el  rey  de  España. 

Desde  Jaltepec  hasta  la  hacienda  de  D.  Roque, 
al  Oriente,  hay  un  palmar  de  dátiles,  que  se  estien- 
de mas  de  una  legua,  producción  hermosa  de  la  na- 
turaleza. 

CHIHUAHUA  :  part.  del  depart.  de  su  nom- 
bre; linda  al  N.  con  el  part.  de  Galeana,  al  E.  con 
el  de  Aldama,  al  S.  con  los  de  Balleza  y  Rosales, 
y  al  O.  con  el  de  Cusihuiriachic.  Tiene  una  super- 
licie  de  180  leguas  cuadradas  y  una  población  de 
18,322  habitantes  de  donde  resultan  23,68  por  le- 
gua cuadrada:  de  ellos  son 

Productores 3,053 

Militares  y  empleados 319 

Eclesiásticos IT 

Artesanos  y  jornaleros 509 

Labradores  y  criadores  de  ganado.  1,101 

Se  divide  en  las  cnatro  municipalidades  de  Chi- 
huahua, San  Lorenzo,  Santa  Isabel  y  Satevó,  con 
una  población  de 

Hombres.      Mujeres.  Total. 


Chihuahua 5,426 

San  Lorenzo 1,006 

Santa  Isabel 1,093 

Satevó 1,169 


5,116 
1,009 
1,030 
1,813 


10,002 
2.015 
2,123 
3,582 


Las  tierras  cultivadas  son  1,334  caballerías, 
que  rinden  en  el  maiz,  de  80  á  110  por  1,  en  trigo 
25  á  40,  en  la  cebada  40  á  60,  en  el  frijol  de  20  á 
30,  en  el  garbanzo  de  15  a  20,  en  la  haba  de  20  á 
32.  Las  cosechas  se  estiman: 

Maiz 21,441  fanegas. 

Cebada 16 

Trigo 4,583 

Frijol   3,318 


Garbanzo . 
Haba . . . 
Chile.... 
Algodón . 
Lana  . . . 


140 

98 

826 

16 

1,189 


arrobas. 


En  1842,  se  contaban  las  siguientes  cabezas. 

Caballos 18,818 

Muías 5,061 

Asnos 2,060 

Ganado  mayor 36,600 

ídem  menor 88,820 

Cerdos 2,360 

Tiene  1  ciudad,  If  pueblos,  15  haciendas  y  36 
ranchos,  20  templos,  11  casas  consistoriales,  16 
cárceles,  252  casas  de  mas  de  8  piezas,  301  de  4 
á  1;  1,140  de  2  á  4;  1,523  de  l,y  91  huertas. 

Las  poblaciones  sujetas  son  las  siguientes: 

MUNICIPALIDADES. 

Chihüahoa. 

Ciudad .  — Chihuahua. 
Pueblos.  — Nombre  de  Dios. 

Chubiscar. 
Hacienda— .S&nta  Eulalia. 
Ranchos  — Tabalopa. 

Prurillas. 

Torreón. 

Dolores  de  Taraza. 

Noria. 

San  Lorenzo. 

Pueblos. — San  Lorenzo.  • 
Cuevas. 
Santa  Rosalía. 
Hacienda. — Coyotillos. 
Ranchos. — Animas. 
Ciénega." 
Copetes. 
Cuevecillas. 
Guadalupe. 
Moradillos. 

San  Juan  de  la  Galaviza. 
San  Cayetano. 
Tutuaca. 

Satevó. 

Pueblos — Sate  V  ó . 

Bavonoyava. 
La  Joya. 
Guadalupe. 
Haciendas. — Tres  Hermanos. 
Cieneguilla. 
San  Antonio  Sierra. 
Talamantes. 
Valerio. 
Ranchos. — Calderones. 
San  Antonio. 
Alamito. 

Rio  de  San  Pedro. 
San  Ignacio. 
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San  Javier. 
Ventanas. 

Santa  Isabel. 

Pueblos.  — Santa  Isabel. 

San  Andrés. 
Haciendas. — Larena. 

Santa  Ana. 

Sau  Juan  del  Daso. 

San  Miguel. 
Ranchos. — Álamo. 

Baeza. 

Chavarn'a. 

Los  Loyas. 

Los  robles. 

Los  Granillos. 

Mendoza. 

Nopalera. 

Perales. 

Piñones. 

Peña. 

San  Bernabé. 

Saynapuehic. 

Santa  Rosa. 

Zuvia. 

CHIHUAHUA  (Fundación  DEL  Seminario  de 
LOS  Jesuítas  en):  á  fines  de  nit,  se  consignió 
del  Esmo.  Sr.  marques  de  Valero  licencia  paia  la 
fundación  de  un  residencial  Seminario  en  la  villa 
de  San  Felipe  el  Real,  ó  de  Chihuahua.  Habia  mu- 
cho tiempo  que  revolvía  en  su  ánimo  estos  piado- 
sos designios  el  ilustre  Sr.  D.  Manuel  de  Santa 
Cruz,  caballero  del  orden  de  Santiago,  gobernador 
de  la  Nueva- Vizcaya,  y  tratado  el  asunto  con  el 
padre  Luis  Mancuso,  visitador  de  las  misiones  de 
Tepehuanes,  y  por  su  medio  con  el  padre  provin- 
cial Gaspar  Rodero,  se  resolvió  éste  á  mandar  al 
padre  Francisco'  Navarrete,  que  administraba  la 
misión  de  S.  Borja  que  pasase  á  la  misma  villa  pa- 
ra acalorar  la  fundación  á  presencia  del  señor  go- 
bernador, que  actualmente  se  hallaba  en  ella.  Su 
señoría  mostró  al  padre  la  licencia  del  señor  virey, 
fecha  en  25  de  noviembre,  y  añadió  que  no  faltan- 
do otra  cosa ,  eligiesen  sus  reverencias  el  sitio  que 
les  pareciese  mas  oportuno,  sin  reparar  en  gastos. 
El  padre  Antonio  Arias  de  Ibarra,  visitador  de  la 
provincia  de  Taraumura  con  los  padres  Ignacio  de 
Estrada  y  Francisco  de  Navarrete,  agradecida  al 
señor  gobernador  su  generosa  piedad,  eligieron  el 
sitio  que  les  pareció  mas  á  propósito,  eu  que  hoy 
está  el  Seminario.  Se  recurrió  por  la  necesaria  li- 
cencia al  Ulmo.  Sr.  D.  Pedro  Tapiz,  obispo  de  Gua- 
diana (Durango)  quien  con  espresiones  de  no  me- 
nor aprecio  que  las  de  su  escelencía,  la  concedió 
gustosamente.  Tiráronse  los  cordeles  para  la  plan- 
ta del  nuevo  edificio  con  el  nombre  del  Seminario 
de  Nuestra  Señora  de  Loreto  el  dia  24  de  enero 
de  1718,  y  con  toda  la  asistencia  y  aparato  que 
permitía  el  lugar,  se  colocó  la  primera  piedra  el 
día  2  de  febrero  (1).  Habíanse  añadido  poco  an- 

[1]  A  espaldas  de  este  edifício  fueron  fusilados  los 
Sres.  Hidalgo  y  Allende,  caudillos  principales  de  la 


tes  nuevos  fondos  á  dicho  Seminario  con  la  dona- 
ción que  de  la  hacienda  de  Santo  Domingo  de  Ta- 
balopa,  hizo  la  noble  señora  D."  María  de  Apre- 
sa, por  escritura  firmada  y  aceptada  por  el  padre 
Luis  Mancuso  en  21  de  enero  de  este  mismo  año. 

CHIHUAHUA:  mineral  célebre  desde  el  año 
de  1718,  en  que  se  erigió  en  villa.  Sus  minas  son 
de  rara  naturaleza,  pues  no  llevando  veta  ni  ve- 
nero, cuaja  el  metal  en  bóvedas  ó  depósitos  que 
son  cuevas  de  suma  altura  y  de  sólida  firmeza. 

Sobre  Chihuahua,  como  no  tenemos  mejores  no- 
ticias que  las  generales  del  descubrimiento  de  este 
mineral,  debemos  referirnos  á  las  que  se  publicaron 
en  1825  y  1827  en  suplemento  al  Sol,  por  la  dipu- 
tación territorial  de  minería  de  aquel  partido.  No 
las  tenemos  á  la  mano;  pero  nos  acordamos  dees- 
tas  importantes  circunstancias  que  allí  se  refirieron, 
á  saber:  que  Chihuahua  en  el  siglo  anterior  tenia 
en  continua  actividad  los  trenes  de  beneficio  siguien- 
tes: 63  haciendas  grandes,  188  hornos  de  fundi- 
ción, 112  cendradas  y  una  cantidad  asombrosa  de 
patios  de  amalgamación  y  que  habia  en  el  recinto 
de  la  ciudad  donde  hoy  apenas  ha  quedado  la  sép- 
tima parte,  el  número  grandioso  de  70,000  habi- 
tantes. Nosotros  solo  añadimos  que  las  muchas  y 
costosas  obras,  ya  de  acueductos,  ya  de  patios  y 
ruinas  de  haciendas,  que  se  estienden  mas  de  me- 
dia legua  de  Chihuahua,  por  las  riberas  del  rio, 
atestiguan  la  verdad  con  que  informó  la  diputación. 
Estos  informes  existen  en  los  archivos  del  Exmo. 
Ayuntamiento,  en  donde  nosotros  los  habemos 
inventariado  con  otros  preciosos  documentos,  y  de- 
searíamos se  diesen  á  la  luz  pública. 

CHIHUAHUA  (Río  de):  en  el  depart.  del 
mismo  nombre:  nace  en  la  cañada  del  Chibato,  al 
S.  VV.  del  pueblo  de  Chnviscar,  pasa  por  la  ca- 
pital y  la  villa  de  Aldama,  y  va  á  desembocar  en 
el  rio  de  Conchos,  en  el  punto  que  llaman  Babisas. 
La  estension  de  este  río  es  de  veintinueve  leguas, 
y  se  le  reúne  cerca  de  la  capital  el  llamado  del 
Nombre  de  Dios. 

CHIHUAHUA  (Monta.vas  de):  la  prolonga- 
ción de  la  gran  cordillera  de  los  Andes,  que  aquí  se 
conoce  por  Sierra  Madre,  forma  la  parte  occiden- 
tal del  Estado,  cuya  línea  divisoria  con  los  de  So- 
nora y  Sinaloa,  se  encuentra  comunmente  en  lo  mas 
fragoso  de  ella.  Los  partidos  de  Batopilas  y  Ba- 
lleza,  la  mayor  parte  de  los  de  la  Concepción  y 
Cusihniriachi  y  una  pequeña  del  de  Galeana,  están 
ocupados  con  las  colosales  montañas  que  la  for- 
man, las  cuales  ocupan  las  tres  décimas  partes  del 

revolución  de  la  independencia  mexicana,  el  primero 
en  31  de  julio  de  1811,  habiendo  sido  presos  en  las 
Norias  de  Bajan,  y  en  17  del  mismo  mes  y  año  fue- 
ron ejecutados  en  la  hacienda  de  San  Juan  de  Dios, 
inmediata  d  Durango,  mandando  la  ejecución  el  te- 
niente graduado  D.  José  IMaría  Allende,  los  sacerdo- 
tes siguientes;  D.  Ignacio  Hidalgo,  D.  Mariano  Balle- 
za,  Fr.  Bernardo  Conde,  Fr.  Pedro  Bustamante,  Fr. 
Carlos  Medina  y  Fr.  Ignacio  Jiménez.  Consta  desús 
causas  quo  orignal  tengo  á  la  vista.  La  ejecución  se 
hizo  en  secreto  y  en  la  madrugada  porque  hacia  mu- 
cho miedo. 
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Estado  que  se  conoce  con  el  uombre  de  Tarauína- 
ra,  porquo  en  ella  habitan  los  indígenas  de  esta 
nación.  Este  territorio  so  divide  también  en  Ta- 
raumara  alta  y  baja:  la  primera  es  la  parte  mas 
elevada  y  escabrosa  ile  la  Sierra,  y1a  segunda,  las 
cúspides  menos  altas  y  faldas  de  la  Sierra  hasta 
llegar  á  descubrir  los  grandes  llanos  del  Estado. 

Desde  el  paralelo  de  los  21°,  donde  las  monta- 
taüas  ocupan  nu  ancho  de  sesenta  leguas,  solo  en 
la  parte  que  corresponde  al  Estado,  parece  que  se 
va  estrechando  y  aun  bajando  eu  la  elevación  so- 
bre el  nivel  del  mar.  En  los  partidos  de  liatopilas 
y  Balleza,  apenas  puede  transitar  la  arrierada,  y 
al  N.,  eu  el  paralelo  de  los  31",  se  encuentra  paso 
aun  para  carruajes  yendo  de  Janos  para  Arizpe, 
capital  del  Estado  de  Sonora. 

La  parte  de  la  Sierra  que  se  halla  al  SS.  W. 
del  Estado,  que  es  el  partido  de  Balleza,  ha  reci 
bido  generalmente  el  nombre  de  tierra  adentro,  por 
la  circunstancia  de  que  los  estensísimos  llanos  del 
E.  acaban  eu  la  orilla  del  mismo  rumbo  de  este 
partido,  y  la  tierra  es  mas  quebrada  en  las  lome- 
rías  y  arroyos,  que  si  fuese  la  entrada  de  la  Sierra 
Madre.  Como  el  verdadero  principio  ú  orilla  orien- 
tal de  esta  Sierra,  se  deben  considerar  las  cordi- 
lleras que  corren  de  N.  á  S.  á  corta  distancia,  por 
el  W.  del  Sitio,  Rosario,  San  José  y  Balleza, 
aaoque  las  muchas  alturas  que  se  encuentran  por 
el  E.  en  las  diversas  ondulaciones  de  las  lomerías, 
parecen  los  puntos  avanzados  de  esta  muralla  que 
la  naturaleza  ha  edificado  entre  los  dos  Océanos. 
Al  E.  de  la  mencionada  cordillera  todo  es  una  sier- 
ra confusa,  muy  pedregosa  y  poco  productiva,  es- 
ccpto  los  numerosos  y  angostos  valles  que  aquí  se 
conocen  por  ancones,  cubiertos  de  lamas  ó  aluvio- 
nes que  son  muy  fértiles  por  la  continua  humedad 
de  las  serranías,  los  cuales  han  sido  cultivados  por 
los  indígenas  con  sus  pequeñas  siembras,  desde 
tiempo  inmemorial. 

Internándose  mas  por  el  mismo  rumbo  SS.  YV. 
hasta  el  partido  de  Batopilas  y  el  Refugio,  como 
el  carácter  general  de  la  Sierra  Madre  es  que  su 
ascenso  oriental  formado  de  ondulatorias  lomerías 
y  estensísimas  mesas,  se  eleva  gradualmente  hasta 
la  cumbre,  y  el  declive  occidental  se  baja  con  mu- 
cha precipitación  en  profundas  cañadas  y  barran- 
cas,  hasta  el  principio  de  los  ricos  llanos  de  Sono- 
ra y  Sinaloa,  y  este  partido  está  plantado  en  el 
declive;  de  aquí  es  que  se  compone  todo  de  nume- 
rosas cordilleras  separadas  con  estrechas  cañadas 
y  horrorosas  barrancas,  entre  las  cuales  se  distin- 
guen las  de  Tararecua  y  Santa  Sinforosa,  que  á 
primera  vista  presentan  una  imagen  espantosa  que 
luego  es  sustituida  por  la  agradable  cuntemplacion 
de  tan  grandiosas  obras  de  la  naturaleza.  Los  tor- 
rentes de  agua  que  caen  de  las  cumbres  de  la  Sierra 
Madre,  pasan  por  lo  mas  hondo  de  estas  barrancas 
y  forman  las  principales  ramas  del  rio  del  Fuerte. 
Hay  camino  que  pasa  de  un  lado  á  otro  de  la  de 
Santa  Sinforosa;  pero  está  tan  profundo  y  los  bor- 
des tan  cerca  de  la  vertical,  que  no  es  posible  ba- 
jar sin  hacer  caracoles  ó  ziczaes,  y  por  esto  las 
malas  con  sus  cargas  mediadas  ó  terciadas,  ocnpan 
Apéndiob. — Tomo  II. 


un  dia  en  bajar  y  otro  en  subir,  una  distancia  que 
en  la  horizontal  no  puede  ser  media  jornada,  y  que 
con  todo,  llegan  al  liu  de  ella  sumamente  estraga- 
das. Tan  destructivo  y  ¡jcligroso  es  este  camino 
para  los  viajeros  y  atajos,  que  prefieren  andar  cin- 
cuenta ó  sesenta  leguas  mas  para  rodear  la  barran- 
ca. Esta  y  la  de  Tararecua  están  haijitadas  por 
innumerables  gentiles  que  conservan  su  indepen- 
dencia y  viven  en  el  estado  natural.  Sus  chozas, 
vistas  desdo  los  bordes,  son  casi  imperceptibles,  y 
en  la  noche,  la  multitud  de  lumbres  que  hay  en 
ellas  en  ambos  lados  y  en  el  fondo  de  las  barran- 
cas, forman  una  escena  pintoresca. 

La  parte  occidental  del  partido  de  Cusihuiria- 
chic,  en  las  municipalidades  de  Isoguichio  y  Noro- 
gachic,  presentan  el  mismo  aspecto  físico  que  el 
partido  de  Batopilas. 

En  el  part.  de  la  Concepción,  las  cumbres  de  la 
Sierra  Madre  corren  de  NN.  VV.  á  SS.  E.,  de- 
jando en  medio  el  rico  mineral  de  Jesús  María. 
Lá  parte  oriental  se  eleva  gradualmente  por  esten- 
sísimasmesasórellanoshasta  la  cordillera|mas  alta, 
y  de  allí,  por  el  P.  el  descenso  es  sumamente  des- 
igual, formando  también  profundas  cañadas  ó  bar- 
rancas en  que  se  encuentran  terrenos  abiertos  y 
vestidos  de  pastos. 

Al  S.  E.  del  Estado,  en  la  parte  oriental  del 
partido  de  Jiménez,  se  halla  el  inmenso  é  inculto 
pais  nombrado  Bolsón  de  Mapimí,  cuyo  terreno  es 
mas  bajo  que  el  del  centro  del  Estado,  y  rodeado 
de  sierras  que  le  forman  una  especie  de  cerco.  Se 
cree  que  la  elevación  de  este  gran  valle  sobre  el 
nivel  del  Océano,  no  pasa  de  300  metros. 

Sustraídos  del  territorio  del  Estado  la  Sierra 
Madre  y  la  parte  que  le  corresponde  del  Bolsón 
de  Mapimí,  todo  lo  demás  presenta  espaciosas  lla- 
nuras interrumpidas  por  pequeñas  serranías  que 
siguen  comunmente  la  dirección  N.  S. 

La  parte  occidental  del  partido  del  Paso,  es  de- 
cir, la  parte  occidental  mas  al  ís'.  del  Estado,  con- 
siste en  el  estensísimo  valle  del  Rio-grande  delN. 
que  corre  de  N.  YV.  á  S.  E.  con  el  ancho  medio 
de  veinte  leguas,  de  las  cuales  una  ó  dos  por  las 
márgenes  del  rio  son  de  aluviones  y  por  consiguien- 
te de  estraordinaria  fertilidad.  El  resto  del  valle 
es  mas  alto  y  está  todo  cubierto  de  hermosos  pas- 
tos. La  parte  del  N.  E.  del  mismo  partido  es  mas 
elevada  y  se  compone  de  deliciosos  valles  formados 
por  las  sierras  de  Órganos,  Blanca,  Sacramento  y 
Guadalupe. 

El  partido  de  Galeana,  que  es  la  parte  N.  YY. 
del  Estado,  se  compone  en  su  mayor  estension  de 
grandes  llanos  que  se  elevan  gradualmente  desde 
el  álveo  del  rio  del  N.  hasta  la  cumbre  de  la  Sierra 
Madre,  al  YY.  de  las  haciendas  de  San  Miguel  de 
Babicora  y  Carretas,  y  el  mineral  del  Cobre  en  el 
lindero  occidental  del  partido. 

A  la  salida  de  este  partido  para  el  del  Paso,  en 
el  paralelo  de  31°  10'  antes  de  llegar  al  aguaje 
nombrado  Samalayuca,  se  encuentran  los  famosos 
médanos  de  arena  blanca  y  sumamente  fina,  qne 
no  producen  ninguna  vegetación  y  mudan  de  forma 
y  lugar  con  la  impetuosidad  de  los  vientos.  Se  es- 
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tienden  de  N.  YV.  á  S.  E.  cosa  de  veinte  leguas, 
y  su  latitad  no  escede  de  seis. 

La  superficie  de  la  parte  oriental  mas  al  S.  del 
Estado,  es  decir,  los  partidos  de  Aldama  y  Jimé- 
nez, se  compone  igualmente  de  estensísimos  llanos 
interrumpidos  por  cordilleras  que  generalmente  si- 
guen la  dirección  N.  S.  con  nna  pequeña  inclina- 
ción al  W.  El  resto  del  Estado,  que  es  la  parte 
central  de  él,  aunque  tiene  también  hermosísimos 
llanos,  nunca  es  terreno  tan  abierto  como  estos 
últimos  de  que  bemos  hablado,  particularmente 
del  paralelo  de  los  28*  41'  al  S. 

NivELACioxES. — Las  observacioues  barométricas 
que  he  practicado  en  una  parte  muy  considerable 
del  Estado,  rectifican  la  opinión  formada  por  el 
célebre  barón  de  Humboldt,  de  que  la  elevación 
del  gran  llano  mexicano  va  disminuyendo  á  medida 
qne  aumenta  la  latitud.  Los  estensos  valles  que 
forman  una  parte  muy  considerable  del  Estado  y 
que  hemos  dado  ya  á  conocer,  se  mantienen  cons- 
tantemente elevados  entre  1,200  y  1,400  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  mientras  que  Durango  cuen- 
ta todavía  una  altura  de  2,087  metros. 

Las  cordilleras  que  interrumpen  estos  llanos  tie- 
nen una  elevación  poco  considerable  sobre  ellos: 
generalmente  está  comprendida  en  200  y  300  me- 
tros. 

Caminando  del  centro  hacia  la  parte  occidental 
del  Estado,  al  momento  comienza  á  percibirse  la 
elevación  de  los  valles  que  se  aproximan  á  la  Sier- 
ra Madre:  entre  los  puntos  colocados  al  P.  de  la 
capital,  llama  la  atención  por  su  altura  el  pueblo 
de  Cerro-prieto,  situado  á  las  orillas  de  la  Sierra' 
en  los  valles  del  mineral  de  Cusihuiriacliic.  Su  al- 
tura absoluta  es  de  2,124  metros,  y  por  cualquiera 
parte  por  donde  uno  camine  saliendo  de  él,  á  poca 
distancia  ya  se  nota  un  descenso  de  150  á  200  me- 
tros. Los  pueblos  de  Arisiachic  y  Tomochic  están 
en  lo  interior  de  la  sierra,  y  sin  embargo,  menos 


elevados  que  aquel  cerca  de  250  metros.  Conti- 
nuando el  camino  por  los  mencionados  pueblos  ha- 
cia el  mineral  de  Jesús  María,  antes  de  llegar  al 
pueblo  de  Basaseachic,  se  encuentra  la  cumbre  de 
los  Tabacotes  cuya  elevación  absoluta  es  de  2,359 
metros:  no  es  ésta  la  mas  elevada,  las  de  Jesús 
María  y  la  Cruz,  antes  de  llegar  á  los  minerales 
de  aquel  nombre  y  al  del  Potrero,  están  elevadas 
2,511  y  2,427  metros,  sobre  el  nivel  del  Océano. 
Estas  son  las  dos  alturas  dominantes  de  aquellos 
países,  aunque  vulgarmente  se  dice  qne  lo  son  mas 
las  cumbres  de  Para-gatos  y  Yepachi;  pero  he  he- 
cho observaciones  que  me  han  acreditado  lo  con- 
trario. 

Según  los  cálculos  del  señor  barón  que  antes 
cité,  el  valle  de  Tenochtitlan  está  2,277  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  y  las  cumbres  de  Jesús  Ma- 
ría y  la  Cruz,  están  según  los  mios,  2,511  y  2,427 
metros.  El  viajero  que  haya  estado  en  México  y 
se  vea  en  estas  cumbres,  no  podrá  menos  de  admi- 
rarse cuando  sepa  que  estuvo  casi  en  la  misma  ele- 
vación en  aquella  ciudad,  porque  allá  se  hace  im- 
perceptible la  subida  y  aquí  es  demasiado  rápida. 
De  la  cumbre  del  Potrero  hacia  el  occidente, 
aunque  la  sierra  es  en  algunos  parajes  mas  fragosa, 
se  le  conoce  visiblemente  lo  que  va  bajando.  El 
pueblo  de  Moris  dista  solo  cuatro  leguas  por  el 
viento  de  la  cumbre  citada,  y  su  elevación  sobre 
el  Océano  no  es  mas  que  de  764  metros.  Es  cierto 
que  vuelve  después  á  subir  la  sierra;  pero  ya  sn 
altnra  no  es  tan  considerable,  aunque  por  la  ilu- 
sión qne  cansa  la  repentina  subida  se  cree  asívul- 
'  garmente.  El  punto  del  Pilar  es  una  de  las  mesas 
'  ó  rellanos  que  por  allí  se  presentan  mas  altos; pe- 
I  ro  su  elevación  absoluta  es  solo  de  1,553  metros. 

PERFILES. — Ved  aquí  el  resultado  de  dos  perfiles 

que  he  formado:  el  primero  de  la  raya  austral  del 

!  Estado  á  la  capital,  y  el  segundo,  de  este  punto  á 

,  la  raya  ó  lindero  occidental.    Los  signos  -t-    — 

'  significan  mas  y  menos. 
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Nombres  do  los  liigurea  on  que  se  lii.ii  bcclio 
obsurvaciouea. 


Alturas  absoluta»  ú 

sobre  el  nivel  del 

mar. 


Hacienda  de  la  Noria 

Id.  de  la  Coucepciou 

Villa  de  Allende 

Hacienda  de  Santa  Cruz  de  los  Ney fas 

Pueblo  de  Santa  Rosalía 

Id.  de  la  Cruz 

Id.  de  San  Pablo 

Chihuahua V,"  " 

Rancho  de  la  junta  de  los  rios  de  Cusihuinachic  y  Coya- 


chic. 


Mineral  de  Cusihuiriachic . . . , 
Pueblo  del  Cerro-prieto . . . .  - 

Villa  de  la  Concepción 

Pueblo  de  ArisiacUic 

Id.  de  Tomochic 

Cuevas  prietas 

Cumbre  de  los  Tabacotes . . . . 

Pueblo  de  Basaseachic 

Cumbres  de  Jesús  María . . . . 

Mineral  de  Jesús  María 

Cumbre  de  la  Cruz 

Hacienda  de  Nabosayguame . 

Pueblo  de  Moris 

Rancho  del  Pilar 


Metros,     Varas 


1,650 
1,470 
1,552 
1,411 
1,204 
1,238 
1,223 
1,451 


1,914 
1,156 
1,856 
1,159 
1,440 
1,460 
1,461 
1,135 


1,800 

2,153 

1,913 

2,362 

2,124 

2,541 

1,960 

2,344 

1,854 

2,218 

1,892 

2,263 

1,953 

2,336 

2,359 

2,820 

1,999 

2,391 

2,511 

3,004 

1,184 

2,1?4 

2,421 

2,903 

1,031 

1,233 

164 

914 

1,553 

1,851 

ai 

a 


Alturas  relativas  al 
valle  de  México. 


Metros.      Varas. 


-I— 


621 

806 

124 

806 

1,013 

1,039 

1,053 

826 


150 

968 

868 

965 

1,284 

1,264 

1,251 

989 


416 

511 

303 

362 

152 

183 

316 

382 

422 

506 

384 

461 

323 

388 

82 

96 

291 

323 

234 

280 

492 

590 

150 

191 

1,246 

491 

1,512 

1,810 

121 

861 

CHIHUAHUA  (colonias  militares  de):  los 
indios  bárbaros  que  habitan  el  Estado  de  Chihua- 
hua, son  los  apaches  y  comanches ;  los  primeros  como 
originarios  del  Estado,  y  los  segundos  como  veci- 
nos introducidos  de  los  Estados-Unidos.  Los  na- 
turales del  Estado  son  los  apaches,  y  tienen  su  orí- 
gen  de  los  antiguos  Cbolomes  y  CocoUomes,  que  en 
aquellos  tiempos  de  las  primeras  conquistas  cate- 
quizaron en  la  religión  católica  los  religiosos  fran- 
ciscanos déla  provincia  de  Zacatecas,  hoyen  San 
Luis  Potosí:  el  nombre  de  apaches  se  les  quedó 
desde  aquellos  tiempos  en  que  se  sublevaron  y  re- 
belaron contra  aquellos  ministros  apostólicos,  por 
llamar  en  su  idioma  apaches  á  los  sublevados:  es- 
tos, pues,  se  subdividen  en  mescaleros,  que  habitan 
las  serranías  y  aguajes  de  las  inmediaciones  á  los 
antiguos  presidios  del  Norte,  Coyame  y  San  Car- 
los. Lipanes,  que  tienen  sus  habitaciones  al  Orien- 
te de  San  Carlos,  y  á  las  márgenes  del  Rio  Bravo, 
rumbo  á  Santa  Rosa:  gileños,  que  viven  á  las  már- 
genes del  Gila:  sacraméntenos,  que  habitan  la  ser- 
ranía y  aguajes  de  la  sierra  del  Sacramento;  car- 
rizaleños  ó  coyoteros,  que  viven  en  las  sierras  Ara^- 
dos,  Carmen,  Fierro  y  otras  inmediatas  al  antiguo 
presidio  del  Carrizal,  y  estos  últimos  en  unión  de 
los  apaches  de  Sonora,  que  también  vi.Yeu  á  las  [a- 
mediaciones  del  presidio  de  Janes. 


Su  gobierno  es  militar,  pues  no  conocen  mas  au- 
toridades que  los  que  llaman  capitancillos,  cuyo  em- 
pleóse les  confiere  á  los  mas  intrépidos  que  se  dis- 
tinguen en  la  guerra,  que  es  á  la  que  actualmente  es- 
tán dedicados,  hostilizando  al  Estado  por  distintas . 
direcciones,  según  el  rumbo  de  su  habitación,  no 
siendo  éstas  en  lugares  designados,  por  andar  siem- 
pre errantes,  buscando  los  buenos  pastos  y  aguajes 
para  sus  cabalgaduras. 

Sus  costumbres  son  en  los  hombres,  vestir  úni- 
camente una  tira  de  cualesquiera  lienzo,  que  ase- 
guran de  una  correa  que  fajan  á  la  cintura,  metida 
entre  las  piernas,  estendiendo  sus  estremidades  ade- 
lante y  atrás,  y  así  cubren  la  honestidad:  unos  za- 
patos de  gamuza  muy  bien  hechos,  cosidos  con  ner- 
vios de  los  mismos  animales  de  que  se  sustentan,  lla- 
mando á  éstas  teguas,  y  al  lienzo  tapa-rabo:  este 
es  el  traje  común,  y  los  demás  algo  ricos  ó  de  ran- 
go, á  mas  usan  unos  pantalones  de  gamuza,  estre- 
chos en  la  misma  pierna,  que  encajan  por  separado 
en  una  y  otra  hasta  arriba  de  los  muslos,  y  asegu- 
rándolos con  unas  correas  de  la  misma  faja  á  la  cin- 
tura: tienen  de  uno  y  otro  lado  unos  flecos  largos 
de  la  misma  gamuza  que  sobra  ó  epsancha  de  los 
lados  en  que  está  cosida,  y  á  la  orilla  de  este  fleco, 
á  la  manera  de  franja,  una  cinta  tejida  de  cuentas, 
mas  ó  menos  anchas,  formando  labores  á  la  manera 
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de  las  cintas  de  chaquira  que  hacen  nuestras  muje- 
res, según  la  presunción  y  proporción  del  dueño, 
tejidas  y  aseguradas  en  el  mismo  pantalón  con  ner- 
vios de  animales,  y  á  estos  llaman  mitncxns:  tienen 
los  hombres  agujerado  todo  el  rededor  de  las  ore- 
jas, de  cuyos  agujeros  cuelgan  muchas  arracadas 
ó  argollas  que  ellos  mismos  hacen  de  alambre  grue- 
so de  metal  amarillo,  poniendo  en  la  última  de  es- 
tas unas  conchas  que  hacen  estender  sobre  la  lum- 
bre, y  son  muy  abundantes  en  el  rio  de  Conchos, 
de  las  cuales  se  saca  la  perla  fina.  Del  pelo  asegu- 
ran una  trenza  postiza,  cubierta  de  hebillones  de 
plata  redondos,  que  también  ellos  construyen  de 
los  pesos  de  nuestra  moneda,  echándolos  en  la  lum- 
bre y  machacándolos  con  unas  piedras  lisas  sobre 
Otras  lo  mismo,  que  recogen  a  propósito  de  las  már- 
genes de  los  rios,  haciéndolos  á  imitación  de  los  que 
antiguamente  se  usaban  en  los  frenos  de  cabezadas 
de  plata,  bruñéndolos  primero  con  los  filos  de  sus 
cuchillos,  y  luego  con  unas  piedritas  que  parecen  de 
pedernal,  muy  lisas,  y  que  son  muy  abundantes  en 
el  mismo  rio  de  Conchos:  igualmente  usan  muchas 
soguillas  de  cuentas,  conchas,  colorines,  y  unas 
cuentas  que  también  construyen  de  una  piedra  ne- 
gra que  ellos  llaman  azabache,  muy  fina  y  blanda 
á  la  manera  de  teca),  que  se  encuentra  en  las  in- 
mediaciones de  las  serranías  que  cercan  los  presi- 
dios de  Coyame  y  Norte:  su  ocupación  es  solo  la 
guerra,  hostilizando  al  Estado,  robando  las  caba- 
lladas y  ganados,  haciendo  víctimas  de  su  barba- 
rie á  cuantos  encuentran  solos  en  les  campos,  ha- 
ciéndoles sufrir  martirios  muy  crueles;  redoblando 
8u  furia  en  aquellos  que  mas  se  defienden,  descuar- 
tizándolos y  quitándoles  las  cabelleras  para  llevar- 
las en  señal  de  triunfo  á  sus  hogares,  lo  que  cele- 
bran, tomándolas  las  indias  viejas  y  bailando  con 
ellas,  elevándolas  en  un  palo,  arrojándolas,  hollán- 
dolas con  sus  pies  y  sentándose  en  ellas.  Cuando 
están  de  paz,  se  mantienen  de  la  caza,  matando  ve- 
nados y  jabalí,  que  son  muy  abundantes,  princi- 
palmente hacia  el  Xorte,  y  uno  que  otro  cíbolo 
que  suelen  hallar;  también  osos  negros,  borregos 
y  cabras  silvestres,  que  hay  muchos  á  las  inmedia- 
ciones del  Xorte  y  San  Carlos:  sus  armas  son  fusil, 
lanza,  arco  y  flechas  muy  bien  construidas  y  largas, 
casi  como  de  una  vara,  con  pedernal  de  fierro,  que 
hacen  de  aros  de  barril,  limándolos  con  piedras, 
hasta  darles  el  tamaño  y  figura  de  lanceta,  que  co- 
locan en  la  estremidad.  Lo  manejan  con  destreza  y 
tanta  fuerza,  que  pasan  banda  á  banda  una  res; 
esta  es  su  única  ocupación  y  la  única  instrucción 
que  toman  desde  su  tierna  infancia;  usan  también 
una  especie  de  adarga  redonda  de  cuero,  con  la 
que  se  quitan  las  lanzas  y  espadas,  y  algunas  je- 
ees  aun  las  balas,  cuando  estas  vienen  de  distancia 
y  sin  fuerza,  y  le  llaman  chimal;  lo  traen  siempre 
forrado  con  una  bolsa  de  gamuza,  la  que  quitan  al 
entrar  á  la  guerra,  dejándose  ver  luego  un  plume- 
ro que  curiosamente  está  colocado,  pegado  con  una 
tira  de  paño  encarnado  y  alrededor  del  chimal,  que 
estendidas  en  las  maniobras  de  la  guerra,  parecen 
ana  cola  de  pavo,  y  en  el  centro  pintado  un  sol  ó 
cualquier  figurón  y  algunos  espejos,  con  el  intento 


(según  ellos  mismos  manifiestan)  de  descomponer' 
y  deslumbrar  á  su  adversario:  de  la  misma  mane- 
ra usan  para  la  guerra  algunos  de  ellos  unas  cabe- 
lleras muy  bien  hechas  de  plumas,  que  se  ponen  en 
la  cabeza,-y  les  cuelga  hasta  la  auca  del  caballo, 
con  dos  cuernos  de  cíbolo,  que  á  propósito  compo- 
nen y  dejan  hecho  cascaron,  y  en  medio  de  estos 
un  espejo,  que  por  lo  regular  es  el  distintivo  de  los 
capitanes,  pintándose  todo  el  cuerpo  de  negro  y 
unas  rayas  blancas,  así  como  regularmente  de  paz 
se  pintan  la  cara  de  amarillo  y  colorado.  Llevan 
siempre  el  empeño  de  hacer  cautivos  a  los  niños 
y  mujeres,  para  aumentar  y  reponer  su  raza,  que 
de  otra  suerte  ya  se  hubiera  consumido  en  la  con- 
tinuada guerrera  de  su  ejercicio:  se  sustentan  de 
carne  de  reses,  venados,  jabalí,  borregos  y  cabras 
silvestres,  y  también  de  caballo  y  muía  cuando  no 
tienen  otra;  pero  jamas  se  ocupan  los  hombres  en 
otro  trabajo  mas  de  en  cazar,  pelear  y  robar,  pues 
todo  lo  demás  lo  hacen  las  mujeres.  Estas  visten 
unas  enaguas  de  gamuza  muy  rabonas,  hasta  me- 
dio muslo,  colgando  dos  orejas  por  los  lados  casi 
hasta  el  tobillo,  y  cubiertas  de  flecos  de  correas,  y 
en  sus  estremidades  unas  como  campanitas  de  hoja- 
delata,  cascabeles,  colorines  y  conchas,  y  un  cotón 
que  hacen  de  una  gamuza  entera,  abriéndole  no 
mas  un  agujero  para  meter  la  cabeza,  también  con 
flecos  de  la  misma  manera  que  las  enaguas,  lla- 
mando á  éstas  tlacaléé,  y  á  los  cotones  hidti.  Las 
leguas  ó  zapatos  de  las  mujeres  son  unas  botas  ó 
medias  de  gamuza  que  suben  hasta  los  muslos;  pe- 
ro son  dobles  desde  la  pantorrilla,  subiendo  una 
hasta  arriba  del  muslo,  y  la  otra  la  doblan  para 
abajo  de  la  rodilla,  quedando  á  la  manera  de  las 
botas  de  vuelta  que  se  usaron  en  los  tiempos  anti- 
guos, y  esta  vuelta  les  sirve  de  bolsa:  usan  el  pelo 
recogido  por  atrás,  hecho  un  molote,  que  lian  con 
una  tira  de  gamuza;  y  cuando  el  marido  ó  sus  pa- 
dres andan  en  campaña,  no  se  peinan  hasta  que 
vienen;  son  las  de  todas  las  maniobras,  y  en  sus- 
tancia, las  que  trabajan;  ellas  cnidan  los  caballos- 
Ios  ensillan  cuando  el  marido  tiene  que  montar;  ha, 
cen  las  gamuzas,  las  teguas,  los  chimales,  los  fas- 
tes,  los  estribos,  las  mitaesas,  y  por  fin,  todo  cnan- 
to hay  que  hacer.  Los  hombres  solo  se  ocupan  en 
la  guerra  y  robo,  y  hasta  cuando  salen  á  este  nego- 
cio, la  mujer  le  trae  el  caballo,  lo  ensilla,  le  prepa- 
ra el  carcaj  y  el  fusil;  y  luego  que  sale  el  indio,  lo 
signe,  montando  otro  caballo,  en  el  que  lleva  una 
especie  de  árganas,  que  hacen  de  varas  de  sauz, 
y  tejen  como  canastas,  con  hilo  de  palmas  que  ta- 
teman en  la  lumbre,  y  á  estos  les  llaman  guares. 
Luego  que  el  indio  hace  presa,  vuelve  á  cargar  y  si- 
gue adelante ;  la  mujer  desmonta  donde  está  la  pre- 
sa, la  acopia  y  destroza  con  el  cuchillo,  y  la  coloca 
en  los  guares,  cuando  es  uno  solo,  y  cuando  son  va- 
rios los  hace  cuartos:  montan  á  caballo  como  los 
hombres,  y  son  tan  diestras  ó  mas  que  ellos  en  el 
caballo,  los  cuales  ellas  domestican  muchas  veces. 
Los  indios  se  casan  con  cuantas  mujeres  quieren, 
con  solo  la  circunstancia  de  que  prefieren  en  el  man- 
do de  la  familia  á  la  primera,  sujetándose  las  de- 
mas  al  mando  de  ésta:  también  se  casan  coa  las 


OHI 


CHI 


77 


mujeres,  comprándolas  desde  chiquitas  á  sus  pa- 
dres, y  creándolas  hasta  la  edad  cu  que  les  viene 
el  primer  menstruo,  y  este  lo  celebran  con  un  baile 
eu  que  hacen  bailar  a  la  novia.  Nunca  se  casan  sin 
comprar  primero  a  la  mujer  a  sus  padres,  y  á  falta 
de  estos  al  pariente  mas  inmediato:  los  matrimo- 
nios duran  todo  el  tiempo  que  quieren,  y  so  sepa- 
ran cuando  tienen  algún  disgusto,  con  la  inteligen- 
cia, que  cuando  esto  proviene  de  la  mujer,  tienen 
que  devolver  al  marido  lo  que  dio  por  ella,  ya  sea 
la  misma  mujer,  sus  padres  ó  sus  parientes,  ó  algún 
indio  que  quiera  casarse  con  ella.  La  infidelidad  la 
castigan,  cortándole  las  narices.  Cuando  paren,  sa- 
len solas,  procurando  siempre  sea  cerca  de  la  agua, 
para  bañarse  inmediatamente,  haciendo  lo  mismo 
con  el  infante,  al  que  después  colocan  en  uno  co- 
mo tabernáculo,  que  hacen  de  varas,  forrado,  1  ¡án- 
delo con  cuero  y  unas  gamuzas,  y  amarrándole  unas 
correas  por  encima,  quedando  parado  cuando  lo 
echan  a  la  espalda,  ó  lo  cuelgan  a  la  cabeza  de  la 
silla:  de  esta  suerte  los  crian  hasta  que  ya  tienen 
cosa  de  un  año,  que  los  enseñan  á  andar,  ponién- 
doles un  cotón  de  gamuza,  del  que  aseguran  dos 
correas  de  debajo  de  las  arcas,  tomándolos  el  in- 
dio ó  india  de  sus  estremidades,  y  haciendo  colo- 
car al  chiquito  los  pies  eu  el  suelo  en  acción  de  an- 
dar, lo  que  aprenden  muy  pronto,  quizá  por  la  fi- 
jeza en  que  se  han  conservado,  trayéndolos  en  la 
cuna  parados;  y  desde  esta  edad  les  hacen  teguas 
ó  zapatos,  sin  andar  descalzos  ya,  circunstancia 
que  hace  que  el  cutis  de  los  pies  sea  muy  sutil  y 
delicado,  y  de  esto  se  aprovechan  sus  enemigos  los 
comauches  para  atormentarlos  cuando  los  hacen 
prisioneros,  quitándoles  las  teguas  y  haciéndolos 
andar  descalzos. 

En  su  creencia  religiosa  parece  conservan  algo 
de  sus  padres,  ó  bien  sea  porque  han  vivido  con 
nosotros,  adoran  a  un  solo  Dios,  conocen  y  distin- 
guen á  lossautog,  llamando  á  Dios  capitán  grande 
del  cielo,  y  á  los  sacerdotes  dios  chiquito,  aunque 
en  medio  de  esta  creencia  le  rinden  homenaje  al 
sol,  y  creen  en  supersticiones,  respetando  á  varios 
que  se  tienen  por  brujos  y  adivinos,  que  se  dejan 
conocer  trayendo  en  un  brazo  atada  una  correa  he 
cha  torsal,  y  en  su  amarre  uno  ó  dos  nuditos  de 
gamuza  con  una  yerba  molida  adentro,  que  llaman 
yerba  del  apache,  que  nunca  dan  á  conocer,  tra- 
jéndola  siempre  hecha  polvo,  y  es  eficaz  para  lla- 
gas y  heridas,  pues  mascándola  y  untando  sutilmen- 
te la  saliva  por  la  orilla,  va  cerrando  poco  á  poco 
hasta  lograr  la  sanidad;  y  sise  llega  á  untar  sobre 
toda  la  llaga  ó  herida,  cierra  y  cicatriza  de  un  dia 
para  otro;  pero  queda  solapada,  quedando  dentro 
todo  el  mal  y  causando  fuuestos  resultados. 

Los  indios  temen  mucho  á  las  enfermedades  epi- 
démicas, principalmente  á  la  viruela;  y  cuado  lle- 
ga a  sentirse  en  alguno  de  ellos,  le  dejan  junto  al 
lecho,  agua,  carne  seca,  mezcal  y  toda  clase  de  co- 
mestibles; le  ensillan  su  caballo,  se  lo  amarran  allí 
cerca,  y  lo  abandonan,  y  así  van  huyendo,  hasta 
que  ya  no  sienten  nada:  solo  en  el  cólera  no  pudie- 
ron, porque  los  atacó  repentinamente,  y  aunque  se 
pusieron  eu  fuga  los  siguió,  haciendo  machos  es- 


!  tragos;  y  opinan  hasta  ahora  que  los  norteameri- 
canos les  envenenaron  y  enhechizaron  las  aguas:  la 
curación  que  huelan  era  cauterizarlos  con  un  fierro 
candente  en  las  piernas  y  brazos  donde  sentían  los 
calamljres. 
I  Cuando  algún  indio  muere,  sus  mujeres,  hijos, 
padre  y  deuilos  mas  cercanos  demuestran  su  senti- 
miento cortándose  el  pelo  y  algunos  con  pederna- 
les se  cisuran  en  la  cara,  brazos  y  piernas,  y  en  el 
:  pecho  del  lado  del  corazón:  sus  mujeres  se  quitan 
j  la  ropa  y  queman  cuanto  tienen  de  su  uso,  que- 
;  dándose  en  cueros;  taml)ien  en  este  estado  se  ar- 
rojan sobre  los  nopales  y  plantas  espinosas;  hacen 
I  un  sepulcro  y  entierran  junto  al  sepulcro  su  silla  y 
armas,  y  luego  sobre  el  sepulcro  matan  sus  caballos 
de  él  y  de  su  mujer,  quedando  euturamente  pobres: 
los  otros  los  auxilian  dándoles  nueva  ropa  y  caba- 
llos; si  tiene  algunos  cautivos  nuestros,  los  matan 
también  sobre  el  sepulcro,  y  jani;ia  vuí.'Ivimi  a  men- 
tar al  difunto,  y  alguni's  hasta  el  nombre  se  quitan 
y  se  ponen  otro:  creen  que  se  van  al  cielo;  y  si  por 
casualidad  están  cerca  de  la  gente,  les  procuran 
avisar  para  que  los  bauticen,  respetaido  al  que  les 
echa  el  agua  como  padre.  Estos  sentimientos  y 
otros  que  conservan  de  sus  padres,  con  la  familia- 
ridad que  tienen  con  la  gente  cuando  están  de  paz, 
prueban  que  con  muy  poco  trabajo  se  podrían  ca- 
tequizar, y  con  la  viveza  y  perspicacia  que  tienen 
natural,  se  lograría  no  solo  que  tuvieran  como  los 
nuestros  útiles  brazos,  sino  aun  también  cultivando 
sus  talentos,  darían  muy  buenos  resultados,  pues 
asombran  sus  agudeces  é  industrias. 

Los  comanches  aquí  son  iguales  en  sus  costum- 
bres y  gobierno  á  todos  los  apaches,  y  solo  se  di- 
ferencian en  ser  mas  valientes  é  intrépidos  en  la 
guerra  y  muy  supersticiosos:  tienen  por  dios  al  sol, 
y  á  éste  le  rinden  toda  clase  de  adoración  y  home- 
najes; juran  por  él,  y  cuando  se  reúnen  en  sociedad 
para  fumar,  se  quitan  los  cuchillos  de  la  cintura,  y 
algunos  también  las  teguas;  y  al  dar  la  primera  fu- 
mada soplan  el  humo  para  el  sol,  luego  á  la  tier- 
ra, y  luego  á  las  manos,  refregándolas,  los  sobacos, 
el  pecho  y  brazos:  hay  muchos  brujos  entre  ellos; 
y  á  estos  los  veneran  como  dioses  ó  profetas:  cuan- 
do se  sientan  á  la  lumbre  no  permiten  en  ella  nin- 
gún instrumento  de  hierro,  ni  atraviesan  sobre  ella 
ninguna  cosa  que  tenga  que  dar  uno  á  otro,  y  me- 
nos el  guaje  de  agua  en  su  campo  y  en  las  pobla- 
ciones; en  los  lances  mas  apurados  y  comprometi- 
dos de  la  guerra,  se  ponen  pié  á  tierra  y  se  descal- 
zan, en  señal  de  no  rendirse  hasta  morir;  y  cuando 
de  sus  filas  muere  alguno  no  lo  dejan,  defienden  el 
cadáver  tenazmente  hasta  que  se  lo  llevan,  ó  son 
víctimas  también:  visten  lo  mismo  que  los  apaches, 
y  solo  sí  está  inverso  el  orden  natural:  loshombres 
andan  llenos  de  pendientes,  aretes  y  soguillas,  con 
grandes  trenzas  cubiertas  de  hebillas  y  muy  com- 
puestos, y  mas  cuando  van  a  entrar  á  la  guerra, 
pintan  sus  caballos  y  les  ponen  grandes  mantillas 
encarnadas:  sus  armas  son  iguales  á  las  de  los  apa- 
ches, y  solo  se  diferencian  las  flechas  que  son  mas 
chicas.  Sus  mujeres  andan  pelonas,  desaliñadas  to- 
talmente, agujeradas  las  orejas  y  solo  suelen  poner- 
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se  una  cinta  encarnada  como  pena  en  la  cabeza: 
sus  enaguas  son  por  el  mismo  estilo  de  las  apaches, 
pero  sin  compostura;  para  casarse  también  se  di- 
ferencian, pues  para  pedir  y  optar  el  beneplácito 
de  laque  pretenden,  matan  un  venado  y  lo  arrojan 
á  la  puerta  de  su  tienda,  y  están  dando  vueltas  á 
caballo  cantando,  hasta  que  lo  recoge  su  pretensa, 
y  sin  mas  requisito  se  casan;  pero  no  acarician  á 
sus  mujeres,  y  á  mas  de  ser  unas  perfectas  escla- 
vas del  marido,  cuando  tienen  alguna  falta,  aun- 
que sea  pequeña,  las  matan  con  alevosía;  y  si  la 
causa  es  grave,  vivas  las  descuartizan.  Parece  que 
el  apache  tiene  mas  amor  á  su  familia  que  el  co- 
manche:  este  líltimo  es  mas  presumido  en  todo,  y 
tal  vez  por  esto  menos  atento  al  otro  sexo. 

El  humo  es  la  señal  característica  de  toda  clase 
de  indios;  con  él  piden  el  auxilio,  con  él  indican  el 
número  de  sus  enemigos  y  llamadas  de  paz.  Para 
cualquier  asunto  que  tienen  encienden  el  fuego,  lo 
que  hace  suponer  que  conservan  algunas  costum- 
bres orieuiales,  pues  cualquiera  que  se  ha  impues- 
to de  las  costumbres  de  los  indios  y  de  las  tribus  del 
Oriente,  se  persuadirá  de  la  semejanza  de  estas  na- 
ciones, tanto  en  su  religión  como  en  los  demás  usos. 
El  indio  apache  por  naturaleza  es  demasiado  astu- 
to para  esponer  su  vida  en  un  combate  dudoso;  ata- 
ca siempre  con  fuerza  superior,  retirándose  tan  lue- 
go que  se  persuade  de  una  firme  resistencia;  mas 
sigue  como  el  águila  á  su  víctima,  por  dias  enteros, 
espiando  el  momento  favorable  para  caerle  encima. 
Abunda  este  Estado  de  ejemplos  de  que  partidas 
grandes  han  sido  sacrificadas  de  este  modo  en  un 
momento  de  descuido.  Lo  primero  que  procura  el 
indio  asegurar  es  la  caballada,  para  lo  que  se  valen 
de  mil  medios,  llevando  eneros  amarrados  de  la  pun- 
ta de  un  mecate,  y  corriendo  por  la  orilla  de  la  ca- 
ballada, por  el  lado  opuesto  para  donde  quieren 
conducirla,  espantando  igualmente  á  los  caballos 
con  alaridos,  que  producen  un  efecto  estraordinario 
en  las  bestias;  de  modo  que  hay  ejemplos  de  que 
los  caballos  y  muías  que  una  vez  han  sido  espanta- 
dos, de  lejos  ya  sienten  á  los  indios,  manifestando 
su  temor  con  bufidos  y  relinchos,  levantando  para 
donde  está  el  enemigo  las  orejas  y  la  cola.  Se  su- 
pone también  que  el  hedor  que  tienen  los  indios  á 
causa  de  los  cueros  y  untos  que  usan,  hace  sentir 
al  animal  desde  lejos  su  presencia.  Una  vez  pues- 
to en  necesidad  de  defenderse  el  indio  apache  se 
vuelve  una  fiera,  no  se  rinde  por  ningún  motivo,  y 
muere  defendiéndose  con  la  flecha  hasta  espirar:  lo 
mismo  sucede  con  sus  mujeres,  que  igualmente  se 
sostienen  cuando  pueden,  y  mas  cuando  sus  mari- 
dos ó  parientes  se  hallan  presentes;  de  suerte  que 
teniendo  necesidad  de  defender  sus  rancherías,  hom- 
bres, mujeres  y  niños,  se  toman  las  flechas  cuando 
ya  DO  hay  modo  de  escaparse:  su  destreza  á  caba- 
llo y  en  manejar  sus  armas,  el  gran  conocimiento 
del  campo  y  la  estraordinaria  violencia  con  que  se 
mueven  de  una  parte  á  otra,  le  hacen  un  enemigo 
muy  temible;  hay  ejemplos  de  que  los  indios  hayan 
corrido  hasta  cincuenta  leguas  en  un  dia;  y  cuan- 
do llevan  sil  robo  y  son  perseguidos,  matan  á  lan- 
zadas las  bestias  que  se  les  han  cansado:  la  misma 


atrocidad  cometen  con  los  cautivos  en  iguales  oír-  ' 
cunstancias;  este  enemigo  es  tanto  mas  perjudicial, 
cuanto  que  no  perdona  la  vida  á  ninguno,  ya  sea 
hombre  ó  mujer  de  edad,  y  en  las  bestias  ejecutan 
su  venganza  matando  á  borregos,  carneros  y  hasta 
gallinas,  pues  son  estos  animales  que  no  comen,  de- 
jando centenares  regados  en  el  campo  á  lanzadas, 
de  suerte  que  causa  lástima  encontrar  las  pastorías 
enteras  muertas  por  estas  manos  bárbaras.  Su  tác- 
tica en  la  guerra  es  admirable,  pues  ademas  de  es- 
coger para  sus  rancherías  los  puntos  mas  inaccesi- 
bles, llenos  de  peñascos  y  malezas,  siempre  procu- 
ran en  cuanto  se  ven  atacados,  apoderarse  de  las 
alturas  mas  inmediatas,  largando  muchas  veces  sus 
bestias  y  subiendo  con  una  violencia  increíble  los 
cerros  mas  pendientes,  defendiéndose  palmo  á  pal- 
mo, y  siempre  dejando  sns  mejores  tiradores  á  re- 
taguardia, mientras  que  echan  por  delante  á  sos 
familias,  los  viejos  y  el  botin  que  pueden  salvar.  Al 
atacar  procuran  rodear  la  posición  del  enemigo,  lo 
que  llaman  encorralar,  eomo  ¡ijualmente  hacen  sus 
retiradas  y  llamadas  falsas,  dejando  muchas  veces 
al  mejor  táctico  asombrado  de  las  maniobras  que 
hacen  estos  hijos  de  la  naturaleza,  que  harían  ho- 
nor á  cualquier  jefe.  Aunque  todos  los  indios  en  lo 
general  son  escelentes  campistas,  ninguno  sobresa- 
le al  mezcalero;  admiración  causa  de  ver  como  en- 
tre 500  bestias  saca  huella  á  un  solo  anímala  quien 
una  vez  ha  visto  los  cascos. 

El  comanche  y  el  gileño  son  mas  constantes  en 
sus  combates  con  la  tropa:  el  primero  entra  dere- 
cho, tomando  por  hileras,  con  el  capitán  á  la  cabe- 
za, en  silencio,  únicamente  tocando  un  pito  con  que 
los  dirige  este  jefe;  mientras  que  los  apaches  tra- 
tan de  infundir  terror  con  sus  gritos,  atacan  igual- 
mente en  varios  grupos  á  los  flancos,  y  aprovechan 
con  increíble  velocidad  cualquier  desorden  que  se 
encuentre  en  las  filas,  procurando  romperlas  con 
sus  lanzas;  y  aunque  sean  rechazados,  siempre  vuel- 
ven á  la  carga  una  ó  dos  veces,  y  únicamente  se 
retiran  cuando  ya  han  perdido  algunos,  procuran- 
do siempre  sacar  sus  muertos  y  heridos.  El  coman- 
che,  lo  mismo  que  el  gileño,  cuando  se  decide  á  mo- 
rir, se  quita  las  teguas,  y  como  son  muy  delicados 
de  los  pies,  dan  con  esto  á  conocer  que  no  quieren 
escaparse  de  la  muerte;  al  entrar,  sea  á  pié  ó  á  ca- 
ballo, se  cubren  con  su  chimal,  hacietido  brincos  ó 
echándose  para  uno  y  otro  lado  del  caballo,  hacien- 
do de  este  modo  muy  difícil  la  puntería;  y  á  esto 
llaman  escaramucear.  La  escelente  vista  que  po- 
seen, les  sirve  naturalmente  sobremanera  en  su  ata- 
que de  defensa.  El  ebimal  es  el  dios  del  comanche; 
á  ese  adoran  como  el  sol,  bramando  como  un  toro, 
besándolo  y  haciendo  mil  ademanes  que  causan  hor- 
ror y  lástima.  Tanto  en  la  guerra  como  en  los  tra- 
tados de  paz,  son  los  comanches  mas  leales  que  los 
apaches,  pues  estos  cada  rato  hacen  paces,  y  vuel- 
ven á  levantarse.  En  el  campo  y  en  las  poblacio- 
nes que  visitan  de  paz,  depositan  luego  las  armas, 
cuando  empiezan  a  tomar  aguardiente,  á  lo  que  to- 
do indio  toma  un  afecto  estraordinario,  emborra- 
chándose como  las  bestias,  hasta  que  caen  en  el 
suelo:  luego  que  el  capitán  de  ellos  observa  que  em- 
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piezan  a  reñir,  les  manda  atar  las  manos,  á  lo  que 
se  someten  con  mucha  sumisión,  y  hay  ejemplos  de 
que  ellos  mismos  ruegan  á  la  gente  que  lo  haga,  por 
malas  cabezas,  como  ellos  dicen. 

Los  comanchesson  de  un  carácter  tan  orgulloso 
y  elevado,  que  prefieren  primero  morir  que  rendir- 
se á  sus  enemigos,  pues  tienen  este  recurso  para  sal- 
varse por  ignominioso,  y  tratan  con  tanto  desprecio 
al  que  por  rara  vez  se  somete  á  él,  que  lo  obligan 
á  desterrarse  adonde  jamas  vuelve  á  ser  visto  por 
ellos. 

Uno  de  los  mayores  sacrificios  que  hacen  los  que 
llevan  á  la  guerra  el  nombre  de  jefes  en  campaña, 
es  el  de  ponerse  en  los  combates  en  los  mayores  pe- 
ligros, distinguiéndose  como  unos  héroes  que  des- 
precian la  muerte;  y  cuando  da  el  caso  que  pierden 
la  batalla,  se  quedan  en  retaguardia,  lidiando  con 
cuanta  fuerza  los  persigue,  para  de  este  modo  no 
perder  el  nombre  de  buenos  capitanes.  Aquí  es  en 
donde  se  les  ve  bramar  como  un  toro  furioso,  y  eje- 
cutar sus  atrevimientos  con  tanta  decisión,  que  pa- 
rece desean  morir  antes  que  abandonar  aquella  obli- 
gación :  obligación  que  siempre  se  ha  visto  que  cum- 
plen exactamente,  ya  poniendo  en  salvo  á  los  suyos, 
ya  dejando  de  existir;  pues  creen  que  los  que  pier- 
den la  vida  de  este  modo,  vuelven  á  nacer  y  no  cor- 
ren la  suerte  de  los  que  mueren  de  muerte  natural, 
pues  este  fin  para  ellos  es  muy  triste  y  afrentoso, 
en  razón  de  que  consienten  por  lo  común  que  el  hom- 
bre viene  al  mundo  para  mostrar  su  dignidad  como 
guerrero  hasta  los  últimos  momentos  de  su  vida. 
La  recompensa  que  reciben,  si  mueren,  es  que  sus 
subordinados  dejan  en  su  sepulcro  las  mejores  al- 
hajas que  poseen  de  plata,  en  señal  de  homenaje  de 
ofrenda  que  le  tributan ;  y  si  viven,  cuando  vuelven 
á  sus  aduares,  preparau  una  casa  sola  para  sí,  y  á 
ella  concurren  en  el  rato  de  la  noche  las  jóvenes  mas 
bien  parecidas,  á  visitarlos,  consintiendo  estas  á  que 
ellos  satisfagan  las  inspiraciones  de  la  naturaleza, 
pues  de  esta  manera  y  no  de  otra,  creen  por  lo  co- 
mún tener  hijos  intrépidos,  que  en  sus  hazañas  les 
honren  debidamente  en  lo  futuro. 

Sos  incursiones  las  hacen  todos  en  general  adon- 
de hallan  mas  caballada  y  ganado:  los  comanches 
que  habitan  el  Bolsón  de  Mapimí,  atacan  á  Duran- 
go.  Zacatecas  y  Coahuila,  y  parte  de  Chihuahua,  y 
los  gileños  á  Sonora  y  Chihuahua;  y  aunque  se  ha- 
yan hecho  las  paces  con  algunos,  no  por  eso  cesan 
sus  robos,  disculpándose  con  otras  tribus,  y  la  úni- 
ca ventaja  que  se  saca,  es  que  cesau  los  asesinatos. 

Hoy  en  el  dia,  que  se  han  establecido  colonias 
militares  en  las  fronteras,  tal  vez  se  logrará  que  los 
indios  de  paz  se  contengan,  obligándolos  á  salir  á 
los  terrenos  que  se  les  destinen,  y  á  que  los  mismos 
indios  sin  pretesto  ninguno,  vengan  á  presentarse 
cada  ocho  dias  á  los  respectivos  capitanes,  para  re-- 
cibir  sus  raciones,  castigando  al  que  faltare. 

La  escesiva  dalzura  con  que  se  tratan  por  un  la- 
do, y  el  engaño  y  felonía  que  los  habitantes  de  la 
frontera  usan  contra  ellos  para  quitarles  con  ven- 
taja sus  bestias  en  su  tráfico,  ha  hecho  á  los  indios 
insolentes  y  desconfiados,  y  tan  malo  es  un  estremo 
como  el  otro:  el  indio  astuto,  vivo  por  naturaleza, 


penetra  con  mucha  facilidad  nuestra  debilidad  y 
codicia;  motivo  por  qué  con  tanta  facilidad  vuel- 
ven á  levantarse. 

Al  indio  se  le  debe  hacer  la  paz  como  Napoleón 
decia:  con  un  ejército  al  frente;  y  mientras  no  ven 
sobre  sí  una  sección  de  tropa,  siempre  se  conserva- 
rán como  fieras  rapaces,  destruyendo  al  Estado  co- 
mo hasta  la  fecha  lo  hacen. 

Me  resta  únicamente  manifestar  á  V.  E.,  que 
tiempo  hace  he  pedido  á  los  antiguos  archivos  de 
la  comandancia  general,  cuantas  noticias  puedo  ad- 
quirir para  formar  la  historia  general  de  los  indios, 
así  como  á  varios  particulares. 

Las  obras  que  aun  existen  en  una  ú  otra  parte, 
como  cerca  de  Corralitos,  indican  que  los  antiguos 
indios  eran  sumamente  industriosos,  de  conocimien- 
tos profundos  en  el  arte  de  la  guerra  y  su  defensa. 
Tengo  igualmente  la  intención  de  presentar  esta 
obra  con  varios  dibujos,  tanto  de  trajes  como  de 
vistas  de  la  frontera  en  donde  residían  aquellos  in- 
dios y  formaban  sus  monumentos;  mas  mis  conti- 
nuas escursiones  me  impiden  concluir  la  obra  con 
la  prontitud  que  desearla,  para  dar  al  supremo  go- 
bierno una  noticia  histórica  de  aquellas  tribus,  con 
toda  la  amplitud  posible. 

Sírvase  por  eso,  entretanto,  V.  E.,  admitir  estas 
páginas,  que  son  exactas  y  tomadas  de  la  naturale- 
za, aunque  reconozco  que  falta  mucho  para  comple- 
tar lo  que  V.  E.  me  pide  en  su  superior  nota  de  13 
de  junio  del  corriente  año,  que  tengo  el  honor  de 
contestar,  ofreciéndole  á  la  vez  mi  alta  considera- 
ción y  respeto. 

Dios  y  libertad.  San  Carlos,  septiembre  2T  de 
1851. — E.  Lamlcrg. 

Exmo.  Sr.  Mtro.  de  guerra  y  marina. — México. 

CHIHUAHUILLA:  mineral  descubierto  des- 
pués que  el  de  Chihuahua,  á  5  leguas  al  E.  del  se- 
gundo, y  que  según  Gamboa,  estaba  en  corriente 
en  mi,  que  fué  el  año  en  que  dicho  autor  escribió 
sus  comentarios  á  las  ordenanzas  de  minas. 

CHIHUITAN :  en  el  territorio  de  Tehuantepec ; 
á  dos  millas  al  N.  de  San  Gerónimo,  está  la  bonita 
congregación  de  Santo  Domingo  Chihuilan,  por  cu- 
yo centro  coríe  el  claro  y  trasparente  arroyo  de  los 
Perros.  Ademas  de  una  posición  pintoresca,  y  una 
bonita  iglesia,  Chihuitan  es  un  lugar  insignificante 
Gon  600  habitantes,  que  se  distinguen  por  su  hospi- 
talidad: es,  sin  embargo,  el  punto  escogido  de  reu- 
nión de  millares  de  paisanos  que  concurren  de  todas 
partes  del  Istmo  ó.  la  feria  que  anualmente  se  cele- 
bra y  dura  generalmente  una  semana,  en  cuyo  tiem- 
po los  caminos,  en  todas  direcciones,  están  llenos 
de  indios,  que  aprovechan  esta  ocasión  de  vender  el 
insignificante  producto  de  su  industria,  en  un  mer- 
cado tan  concurrido. 

A  media  legua,  casi  al  N".  de  Chihuitan,  con  un 
camino  bien  nivelado,  y  una  hermosa  cerca  á  cada 
lado,  está  el  inmenso  ingenio  de  Santa  Cruz,  el 
mas  grande  en  esta  parte  de  México,  y  pertenecien- 
te á  D.  Antonio  Mass.  La  máquina  es  notablemente 
imperfecta  y  antigua;  pero  en  el  establecimiento 
hay  mucho  orden,  y  la  calidad  del  azúcar,  del  rhom 
y  de  la  maleza  que  fabrican,  es  muy  regular.   Los 
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cilindros  y  las  prensas  se  mueven  por  agua,  de  la 
que  se  abastecea  abundantemente  del  rio  de  los  Per- 
ros. Se  ocupan  en  los  trabajos  150  personas,  que 
parecen  muy  versadas  en  lo  concerniente  á  la  elabo- 
ración del  azúcar.  Con  pocas  escepcioues,  este  mo- 
lino abastece  á  casi  toda  la  división  del  S.,  y  real- 
mente gran  parte  del  estado  de  Oajaca.  El  aüo 
de  1S50  produjo  la  hacienda  de  Santa  Cruz  mas  de 
160,000  libras  de  azúcar. 

CHIKINoONOT:  pueblo  del  part.  de  Sotata, 
distr.  de  Tekas,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene 
2,561  hab.,  y  alcaldes  municipales:  es  cabecera  de 
curato,  y  dista  de  Mérida  38  leguas. 

CHILA  (CcRATO  DE  L.\  AsL-.s'cioN):  este  cura- 
to, del  cual,  con  el  nombre  de  Santa  María  de  la 
Asunción  de  Chila,  es  cabecera  el  pueblo  del  mis- 
mo nombre,  ubicado  10  leguas  al  Sur  de  Acatlan, 
cabecera  de  su  partido,  y  40  de  Puebla  al  mismo 
rumbo;  consta  de  nueve  pueblos  y  un  rancho  con 
iglesia,  que  son  Chila,  Magdalena,  San  Miguel  Isi- 
tlan,  Santa  María  de  las  Simarronas,  Santa  María 
de  Ayú,  Santiago  Chilizlahuaca,  San  José  Chapul- 
tepec,  Santiago  Ayuquililla,  Santa  Catarina  y  San 
José  Ayuqnila.  De  ellos  solo  la  cabecera,  Ixitlan 
y  San  José  Chapultepec  pertenecen  al  departa- 
mento de  Puebla  y  los  demás  al  de  Oajaca. 

Chila,  con  sus  respectivas  rancherías,  consta  de 
1,635  almas  de  comunión;  es  pueblo  esclusivamen- 
te  agrícola  como  todos  los  demás,  sin  industria  al- 
guna y  dedicado  á  la  cria,  aunque  en  pequeño  nú- 
mero, de  ganados  vacuno  y  cabrío.  Está  situado 
en  una  llanura  desigual  al  pié  del  cerro  de  la  Tor- 
tuga, bastante  celebrado,  y  que  ha  dado  origen  á 
muchas  relaciones  ridiculas  y  supersticiosas.  Su 
figura  es  de  un  cono  truncado,  sobre  el  cual,  según 
tradición  y  algunos  vestigios  que  en  él  se  ven,  es- 
tuvo fundado  el  antiguo  pueblo  de  Chila,  numero- 
so y  rico  en  otro  tiempo,  pero  pequeño  y  pobre  en 
el  presente,  debida  su  decadencia  á  su  desmorali- 
zación, á  las  epidemias  y  á  la  falta  de  terrenos 
propios,  pues  hasta  los  sitios  de  las  casas  pertene- 
cen á  los  caciques,  que  los  dan,  quitan  y  venden  á 
su  placer,  y  siempre  con  perjuicio  de  la  población. 

Los  frutos  de  su  agricultura  son  únicamente 
maiz  y  anís.  De  este  segundo  suele  hacer  regula- 
res cosechas  hasta  en  cantidad  de  tres  á  cuatro  mil 
arrobas  anuales,  á  merced  de  los  riegos  que  pro- 
porciona un  pequeño  rio  de  agua  salada,  que  sin 
nombre  propio  divide  la  población  en  dos  partes 
casi  iguales  á  Oriente  y  Poniente,  pues  corre  de 
Sur  á  Norte,  y  en  algunos  escasos  manantiales  en 
los  ranchos.  Es  sumamente  escaso  de  agua  pota- 
ble, pues  consumidos  los  depósitos  de  las  aguas 
pluviales,  solo  quedan  unos  pozos  insuficientes  para 
el  abasto,  y  de  agua  tan  corrompida  en  los  meses 
de  escasez,  que  para  usarla  es  necesario  colarla. 
Tiene  una  iglesia  parroquial  de  muy  corta  capaci- 
dad comparada  con  la  población,  pobre  y  escasa 
de  lo  necesario  al  culto  divino  y  techada  de  pal- 
ma, y  aunque  en  otro  tiempo  estuvo  abastecida  de 
todo  y  bien  adornada,  en  su  incendio  que  padeció 
el  año  de  1824,  quedó  reducida  á  su  estado  actual: 
su  población  es  compuesta  de  naturales  y  castella- 


nos y  su  idioma  el  misteco:  sa  clima  es  templado 
y  sano. 

Ixitlan,  otro  de  los  tres  pueblos  que  pertenecen 
al  departamento  de  Puebla,  está  á  3  leguas  de  la 
cabecera,  entre  los  cerros  del  mismo  nombre.  Dis- 
ta con  cortísima  diferencia  de  Acatlan  y  Puebla 
lo  mismo  que  Chila;  es  población  de  indios  miste- 
eos,  pero  que  sin  embargo  los  mas  de  los  hombres 
hablan  también  el  castellano.  Consta  de  431  almas 
de  comunión.  Sus  producciones  son  solamente  maiz 
y  ganados,  para  los  cuales  tienen  muy  buenos  pas- 
tos en  montes  propios,  pero  sin  llanos  ni  rios,  aun- 
que para  el  consumo  tiene  buena  y  suficiente  agua. 

El  tercer  pueblo  perteneciente  al  departamento 
de  Puebla,  es  San  José  Chapultepec,  3  leguas  al 
Suroeste  de  Chila,  á  iguales  distancias  ó  poco  ma- 
yores de  Acatlan  y  Puebla,  que  Chila.  Está  situa- 
do en  un  llano  que  le  produce  abundancia  de  maiz, 
y  en  los  montes  abunda  respectivamente  el  gana- 
do cabrío,  y  un  pequeño  rio  que  corre  de  Oriente 
á  Poniente  favorece  algo  sus  mieses.  Es  población 
también  de  indios  mistecos  y  consta  de  180  almas 
de  comunión,  y  poseen  terrenos  propios. 

Magdalena,' U  leguas  al  E.  X.  E.  con  319  al- 
mas de  comunión ;  Santa  María  de  las  Simarronas, 
2  leguas  al  E.  S.  E.  con  197  almas;  Santa  María 
Ayú,  1|  leguas  al  E.  S.  E.  3°  al  Sur,  con  181  al- 
mas; Santiago  Chilizlahuaca,  2|  leguas  al  S.  S.  E. 
con  26'?  almas;  Santiago  Ayuquililla,  4  leguas  al 
O.  9°  al  Sur  con  617  almas;  Santa  Catarina,  9  le- 
guas al  O.  con  79  almas,  y  el  rancho  de  San  José 
Ayuquila,  4  leguas  al  O.  3°  al  N.  O.  con  629  almas 
(distancias  mecánicas  á  la  cabecera  de  Chila); 
pertenecen  al  gobierno  civil  de  Oajaca,  aunque  co- 
mo adyacentes  á  esta  parroquia  correspondan  á  la 
mitra  de  Puebla.  Con  tal  motivo  no  me  estiendo 
á  hacer  de  ellos  una  descripción  mas  minuciosa; 
bien  que  se  diriatodo  estampando  que  están  situa- 
dos en  buenos  terrenos,  y  que  son  únicamente  co- 
secheros de  maiz  y  criadores  de  ganados,  aunque 
en  pequeño,  á  escepcion  del  de  Magdalena,  que  á 
merced  de  las  aguas  de  un  pequeflo  riachuelo,  co- 
secha en  su  ribera  algún  anís. 

CHILAPILLA  (Santa  María):  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Teposcolula,  depart.  de  Oaja- 
ca, situado  en  terreno  montuoso;  goza  de  tempera- 
mento templado;  tiene  í,599  hab.,  dista  35  leguas 
de  la  capital  y  5  de  su  cabecera;  lo  es  de  curato. 

CHILATICA  (San  Juan)  :  pueblo  del  distr.  de 
Ejutla,  part.  de  Ocotlan,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  un  plano;  goza  de  temperamento  templado; 
tiene  453  hab.,  con  la  hacienda  de  Lachicuvica  que 
le  está  sujeta;  dista  6  leguas  de  la  capital  y  8  de 
su  cabecera. 

CHILATICA  (San  Jacinto):  pueblo  del  distr. 
de  Ejutla,  part.  de  Ocotlan,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado en  un  plano;  goza  de  temperamento  templa- 
do; tiene  221  hab.;  dista  8  leguas  de  la  capital  y 
6  de  su  cabecera. 

CHILCUAUTLA:  juzgado  de  paz  del  part.  de 
Ixmiquilpan,  depart.  de  México. —  Tierras. — Su 
calidad  y  producciones. — La  mayor  parte  de  los  ter- 
renos que  pertenecen  á  este  territorio  son  útiles 
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para  la  agricultura,  y  on  ellos  so  cultiva  maiz,  fri- 
jol, haba,  alverjou,  cebada,  todo  género  de  horta- 
lizas y  árboles  frutales,  como  el  durazno,  chabaca- 
uo,  capnlLu,  aguacate,  mauzauo,  peral,  higo,  piüoii, 
nuez  grande  y  pequefia,  parra  y  mora. 

Abundan  los  magueyes,  el  cardón  y  los  nopales. 

Müiila/ias. — Las  que  se  encuentran  cu  esta  de- 
marcación son  ¡nsignjQcautes,  pues  en  ellas  solo  se 
producen  pastos  de  mala  calidad  y  algunos  árboles 
bastante  comunes. 

Maderas. — Hay  las  de  mezquite,  garambullo, 
álamo  blanco,  árbol  del  Perú,  sauz,  huizache,  sa- 
bino fresno  y  álamo  real. 

Aguas. — Las  del  rio  do  Ixmiquilpan  abastecen 
á  los  pueblos  y  demás  lugares  de  esto  juzgado 
de  paz. 

Caminos. — Todos  son  de  herradura  y  peligro 
sos,  especialmente  en  la  estación  de  aguas,  por  es- 
tar formados  en  terrenos  pedregosos  y  en  la  falda 
de  los  cerros. 

Animales  domésticos. — Se  hace  la  cria  de  ganado 
vacuno,  lanar  y  de  cerda  en  tau  pequeños  hatos, 
que  no  son  suficientes  para  cubrir  las  necesidades 
de  los  habitantes  de  este  territorio. 

Salvajes. — Se  encuentran  lobos,  coyotes,  vena- 
dos, liebres,  conejos,  armadillos,  ardillas,  tejones, 
cacomislles  y  zorrillos. 

Reptiles. — Víbora  negra,  que  se  ve  en  las  már- 
genes del  rio:  su  mayor  tamaño  es  de  vara  y  cuar- 
ta y  su  condición  venenosa. 

De  cascabel  de  dos  clases,  negras  y  pardas,  y  en 
su  mayor  tamaño  de  cinco  cuartas. 

Las  conocidas  por  caseras,  de  aire,  de  agua,  y 
otras  mas  comunes. 

Escorpiones,  lagartijas  de  diversos  tamaños  y 
colores,  camaleones,  sapos  y  cientopies. 

Insectos. — Alacranes,  avispas,  abejas,  arañas  de 
diversas  clases,  moscos,  moscas,  moscardones,  cha- 
pulines, pinacates,  grillos,  mestizos,  cochinillas  y 
chinches. 

Pesca. — En  el  rio  de  que  se  ha  hecho  mención, 
algunos  vecinos  hacen  la  pesca  de  bagre. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — El  principal  ra- 
mo de  que  subsisten  estos  habitantes  es  la  fabrica- 
ción de  frazadas  ordinarias  y  toda  clase  de  tejidos 
de  lechuguilla. 

Alimentos  comunes. — Los  usados  generalmente 
son  maiz,  frijol,  haba,  alverjon,  nopales,  otras  yer- 
bas silvestres  y  chile:  muy  pocos  comen  carne. 

J5ci¿¿(is.— Pulque  tlachique,  la  aguamiel  y  aguar- 
diente de  caña. 

Enfermedades  eiule'micas. — La  hidropesía  y  do- 
lores reumáticos  son  las  únicas  enfermedades  co- 
munes que  se  conocen  en  estos  pueblos,  y  se  cree 
que  son  ocasionadas  por  la  humedad  de  los  ter- 
renos. 

Fábricas. — Hay  algunos  telares  en  que  se  fa- 
brican frazadas  de  laua  ordinarias  y  mantas  de 
lechuguilla. 

Antigüedades. — En  Chilcuautla  existen  las  rui- 
nas de  un  templo  de  la  antigüedad:  los  vestigios 
demuestran  que  se  formó  de  cal  y  canto,  y  se  cree 
que  fué  destruido  por  los  primeros  ministros  del 
Apéndice. — ^Tomo  II. 


culto  católico  que  vinieron  á  la  República:  se  con- 
serva intacto  entre  las  ruinas  una  especie  de  cerro 
cuadrado  como  de  veinte  varas  de  estension  y  dos 
y  media  de  alto:  tiene  la  forma  de  una  escalera 
y  se  ven  las  piedras  perfectamente  colocadas  y 
unidas. 

Idiomas. — El  castellano,  y  othomí  dominante. 

CUILCHOTLA  (Santa  María):  pueblo  del. 
distr.  y  fracción  de  Teotitlan  del  Camino,  depart. 
de  Oajaca,  situado  en  la  altura  do  un  cerro;  goza 
de  temperamento  templado  y  húmedo;  tiene  303 
hab.j  dista  58  leguas  de  la  capital  y  19  de  su  ca- 
becera.    , 

CHILE:  los  mexicanos  se  servían  de  él  como 
los  europeos  de  la  sal:  hay  á  lo  menos  once  espe- 
cies diferentes  en  el  tamaño,  en  la  figura,  y  en  la 
fuerza  del  picante.  Los  mas  pequeños  y  acres,  son 
el  quaiLkchilli,  que  es  fruto  de  un  arbusto,  y  el  cAil- 
tec'pin.  Las  especies  de  tomates  son  seis,  todas  di- 
ferentes en  tamaño,  color,  y  sabor.  La  mayor,  que 
es  el  xictomail,  ó  gilomate,  como  dicen  los  españo- 
les, es  ya  muy  común  en  Europa.  El  miltomall  es 
mas  pequeño  que  el  anterior,  verde,  y  perfectamen- 
te redondo.  Cuando  hablemos  de  las  comidas  de 
los  mexicanos,  indicaremos  el  uso  qne  hacían  de 
aquella  producción. 

CHILISTLAHÜAC  (Santiago):  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Huajuapam,  depart.  de  Oaja- 
ca; situado  en  una  cañada,  goza  de  temperamen- 
to templado  y  seco,  tiene  372  hab.,  dista  47  leguas 
de  la  capital  y  5  de  su  cabecera. 

CHILON:  villa  cabecera  del  distr.  del  N.  E., 
part.  de  Bulujil,  depart.  de  Chiapas.  Dista  24  le- 
guas al  Nordeste  de  la  capital.  Su  temperamento 
es  cálido,  mas  benigno  á  las  mujeres  que  á  los  hom- 
bres, con  corta  diferencia.  Los  indígenas  se  oca- 
pan  en  la  agricultura,  y  en  la  fábrica  de  azúcar  y 
de  panelas.  Su  lengua  es  la  zendal. 


Familias. 


POBLACIÓN. 

Varones 766 

321  Hembras 772 

Total 1,538 


CHILTEPEC  (San  José):  pueblo  del  distr.  de 
Teotitlan  del  Camino,  part.  de  Tuxtepec,  depart. 
de  Oajaca;  situado  en  fiano,  goza  de  temperamen- 
to caliente  y  húmedo,  tiene  235  hab.,  dista  55  le- 
guas de  la  capital  y  54  de  su  cabecera. 

CHILTOTAC:  pueblo  del  cantón  de  Jalapa, 
depart.  de  Veracruz,  al  X.  E.  de  Jalapa,  de  la  que 
dista  2^  leguas:  tiene  al  Oriente  el  trapiche  de  Sau 
Antonio,  al  Norte  el  de  la  Laguna,  al  Sur  la  ran- 
chería del  Castillo,  y  al  Poniente  la  hacienda  de  So- 
socola:  solo  cuenta  con  las  600  varas  de  fundo  le- 
gal, por  lo  que  hace  su  siembra  de  maiz  en  tierras 
de  Naolinco:  su  temperamento  es  muy  templado: 
sus  producciones,  plátanos,  naranjas,  limas,  zapo- 
te blanco,  mameyes,  aguacates,  jinicuiles  y  café. 
Sus  habitantes  se  ej?,i;ejitAn  en  la  fábrica  de  loza 
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ordinaria,  que  espenden  en  Jalapa,  así  como  las 
frutas  mencionadas.  Anteriormente  teuian  que  bus- 
car la  agua  a  distancia  de  i  legua,  mas  en  el  dia 
cuentan  con  una  fuente  pública.  Hay  en  este  pue- 
blo iglesia  y  escuela  de  primeras  letras. 
Su  población  actual  es  la  siguiente: 


Hombres. 

Casados 53 

Solteros 14 

Viudos 3 

Total 130 


Mujeres. 


Total. 


53 

106 

17 

151 

11 

14 

• 

Ul 

271 

CHIMALAPA  (San  Miguel,  y  Sant.a.  María): 
pueblos  del  territorio  deTehuantepec;  se  halla  en 
el  valle  del  rio  Chicapa,  cu  su  confluencia  con  el 
Manetza,  cinco  millas  al  E.  de  los  llanos  de  Las 
Tablas.  Éste  pueblo,  habitado  casi  esclu.sivamente 
por  indios  de  la  tribu  de  los  zotes,  de  los  cuales 
solamente  tres  cuartas  partes  hablan  el  castellano, 
tiene  una  población  de  400  almas,  y  su  principal 
ocupación  es  la  del  cultivo  del  ixtle ,  de  que  ha- 
cen mucho  comercio  con  Juchitan  y  Tehuautepec, 
llevándolo  manufacturado  de  distintas  maueras . 
Abundan  mucho  en  estas  inmediaciones  las  made- 
ras de  todas  clases,  y  hay  muchos  puntos  á  propó 
sito  para  establecer  molinos  en  el  Chicapa. 

Entre  los  indios  zoques  e.xiste  la  singular  cos- 
tumbre de  velar  a  los  difuntos.  Cuando  muere  al- 
guno de  ellos,  todo  el  pueblo  se  reúne  al  rededor 
del  cadáver,  con  instrumentos  músicos,  y  gran  pro- 
visión de  aguardiente.  Por  la  noche  hay  baile  y 
toda  clase  de  desórdenes,  dando  aullidos  y  gritos 
diabólicos.  Fuera  de  estos  casos,  la  gente  es  indus- 
triosa, se  conduce  bien,  y  cultiva  calabazas,  frutas, 
cera,  sebo,  chocolate  y  frijoles. 

El  camino  entre  San  Miguel  y  Santa  María 
Chimalapa,  tal  vez  es  el  mas  escabroso  del  Istmo;  y 
en  la  mayor  parte  de  esta  distancia  ( que  es  de  nue- 
ve leguas)  pasa  por  un  bosque  espeso  y  casi  impe- 
netrable, interceptado  por  innumerables  arroynelos, 
que  en  los  meses  de  lluvias  crecen  y  se  ponen  in- 
transitables. En  tiempo  de  seca  pueden  formarse 
muy  bieu  unos  puentes  colocando  maderas  ensam- 
bladas A  dos  leguas  al  N.  de  San  Miguel,  está  el 
rancho  de  la  Cofradía,  compuesto  de  unas  chozas, 
sobre  nn  altozano  verde  en  un  valle  aislado.  Dos 
leguas  mas  allá  está  el  vistoso  cerro  Jacal  del  Oco- 
tal, llamado  así  por  el  bosque  de  ocotes  que  cubre 
su  cima.  El  golpe  de  vista  de  que  se  goza  desde 
este  punto  es  magnífico;  el  colorido  del  follaje  de 
los  valles,  escede  en  hermosura  á  los  tintes  mas  bri- 
llantes del  nuestro  en  el  verano  indiano  (Indian 
Summer).  Descendiendo  de  esta  eminencia  pornna 
quebrada  oscura  y  sombría,  salpicada  de  árboles 
muy  varios  y  de  cuantas  formas  se  pueden  conce- 
bir, se  llega  á  legua  y  media  á  la  base  de  un  cer- 
ro de  arcilla  rojiza,  en  cuya  cima  hay  un  rancho 
armiñado  llamado  El  Chocolate.  Desde  aquí  es  me- 
jor el  camino  hasta  el  rio  Milagro,  que  está  á  uoa 


milla  de  Santa  María  Chimalapa.  En  todo  este  va- 
lle hay  numerosos  y  productivos  plantíos  de  maiz 
y  tabaco.  Vadeando  el  arroyo,  la  subida  al  pueblo, 
por  una  vereda  honda  abierta  en  la  piedra  caliza 
de  que  se  compone  toda  la  montaña,  es  muy  pen- 
diente, tortuosa  y  resbaladiza. 

El  pueblo  está  construido  con  alguna  regulari- 
dad sobre  un  risco  elevado  á  una  milla  distante  del 
rio  del  Corte;  tiene  dos  iglesias,  104  easas,  y  su  po- 
blación es  de  eso  almas,  de  las  cuales  solo  tres 
cuartas  partes  hablan  castellano.  Sus  habitantes 
tienen  comparativamente  pocas  relaciones  con  otras 
poblaciones,  á  causa  de  su  distancia  del  Pacifico, 
y  de  la  dificultad  que  hay  de  llegar  al  pueblo  por 
lo  malo  del  camino,  Sus  productos  son  sin  embar- 
go, mucho  mas  abundantes  que  los  de  otros  lugares 
mas  favorecidos,  y  anualmente  trasportan  en  bal- 
sas, bajando  el  rio  del  Corte,  gran  cantidad  de  na- 
ranja.s,  maiz,  ixtle  y  tabaco,  para  proveer  El  Bar- 
rio, Petapa  kc.  Admirable  es  la  destreza  conque 
los  indios  manejan  estas  balsas,  con  frecuencia  muy 
cargadas,  al  cruzar  por  terrible.s  raudales  y  estre- 
churas llenas  de  ásperos  peñascos,  por  donde,  has- 
ta para  una  canoa  es  dfícil  el  paso.  Construyen  tos- 
camente estas  balsas  de  jonote,  madera  sumamen- 
te ligera,  que  crece  copiosamente.  El  rio  abunda 
en  cscelentes  peces,  y  como  hay  poco  ganado,  á 
causa  de  la  falta  de  pastos,  los  haljitantes  apenas 
hacen  uso  de  otro  alimento  animal. 

La  perspectiva  del  rio  del  Corte  no  tiene  igual 
en  belleza,  y  la  abundancia  de  maderas  valiosas, 
como  pino,  encina  y  ciprés,  hace  este  punto  suma- 
mente interesante,  y  no  puede  dejar  de  atraerse  una 
parte  del  futuro  comercio  de  maderas  del  Istmo. 

Sobre  la  fecha  de  la  fundación  de  Chimalapa,  na- 
da se  ha  con.servado  sino  una  vaga  tradición  de 
que  fué  fundado  hace  mas  de  cien  años  por  el  res- 
to de  la  tribu  de  los  zoques  que  escapó  de  la  pes- 
te que  de.'^pobló  á  Chimalapilla,  pueblo  grande  y 
floreciente,  que  se  hallaba  en  las  orillas  del  rio  que 
lleva  ese  nombre.  Aun  se  ven  las  ruinas  de  este 
antiguo  lugar,  á  dieziseis  millas  de  Santa  Marta; 
y  como  dejaron  á  los  muertos  insepultos,  dicen  que 
la  tierra  está  cubierta  de  huesos  y  cráneos,  lo  que 
ha  dado  motivo  á  la  creencia  de  que  se  aparecen 
sus  almas  en  aquel  punto,  y  por  ninguna  recom- 
pensa podria  inducirse  á  los  indios  á  que  fuesen  á  él. 

En  Santa  María  Chimalapa  hay  una  familia  de 
albinos,  cuya  apariencia  forma  un  notable  contras- 
te con  el  color  bronceado  de  los  zoques.  La  cali- 
dad de  las  naranjas  en  este  lugar  es  superior  á  la 
de  las  demás  del  Istmo,  y  constituye  nn  ramo  im- 
portante de  su  comercio. 

CHIMALAPILLA:  rio  afluente  en  el  Coatza- 
coalcos.  (Véase.) 

CHIM  ALHUACAX:  juzgado  de  paz  del  part. 
de  Texcoco,  depart.  de  México. — Tierras. —  Su  ca- 
lidad y  producciones. — El  pueblo  de  Chimalhuacan 
está  situado  en  la  falda  de  un  cerro  al  Oriente  de 
la  cindad  de  México  y  á  distancia  de  cinco  leguas: 
parte  de  la  población  se  halla  en  lo  alto  de  la  fal- 
da, y  la  otra  abajo,  teniendo  ésta  por  límite  la  la- 
guna de  Texcoeo.  En  la  parte  superior,  que  es  ári- 
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da,  solameuto  vegetan  árboles  del  Perú  y  nopales, 
y  bay  también  en  ella  algunas  pequeñas  siembras 
do  maiz  que  hacen  los  pobres  en  los  pedazos  de  tier- 
ra de  repartimiento  que  poseen.  En  la  parte  baja, 
que  es  húmeda,  porque  abundan  las  aguas,  se  pro- 
duce el  maiz  y  el  frijol,  aunque  en  corta  cantidad. 
Produce  también  papas;  y  de  la  cebada,  para  cuya 
semilla  es  muy  buena  la  tierra,  so  levantan  dos  co- 
sechas cada  año.  Todos  estos  terrenos  son  tetiuez- 
quitosoH  por  hallarse  inmediatos  á  la  laguna. 

Producen  igualmente  duraznos,  chabacanos  y  ca- 
pulines, el  sauz  y  el  fresno,  y  existen  algunos  sabi- 
nos ó  ahuehuetes  hermosísimos  y  de  una  elevación 
estraordinaria. 

La  cebada  y  paja  que  se  cosecha  en  Chimalhua- 
cau  88  vende  en  la  plaza  de  México. 

Maníacas. — Se  ha  dicho  ya  en  el  anterior  artí 
culo  que  Chimalhuacan  está  situado  á  la  falda  de 
nn  cerro;  y  todos  sus  pueblos,  eiñéndolo,  guardan 
la  misma  situación.  No  se  sabe  (|ue  contenga  me- 
tales aquel  cerro,  pero  se  saca  de  él  la  piedra  negra 
porosa  llamada  de  recinto. 

Maderas. — Se  encuentran  en  aquellos  pueblos  las 
de  sauz,  perú,  capulín,  zapote  blanco,  durazno,  al- 
gunos fresnos  y  los  hermosos  ahuehuetes. 

Aguas  polahlcs. — Lo  son  las  de  los  siete  hermo- 
sos ojos  ó  manantiales  que  se  encuentran  en  la  par- 
te baja  del  cerro,  y  son  conocidos  con  los  nombres 
de  Atlapechihuia,  Atlillaca,  Tequiticapa;  dos  lla- 
mados Chinampa,  Ahuecado  y  Compuerta.  De  es- 
tas aguas  se  sirven  también  aquellos  vecinos  para 
el  riego  de  sus  sementeras,  y  los  derrames  van  á 
desembocar  por  un  canal  á  la  laguna  de  Te.xcoco. 
Todas  .estas  vertientes  se  calculan  en  cinco  bueyes 
de  agua.  Mas  así  como  Chimalhuacan  es  tan  rico 
y  abundante  en  agua,  los  pueblos  de  Xochiaca,  San 
Agustín,  San  Lorenzo  y  los  demás  que  forman  el 
territorio  del  juzgado,  tienen  necesidad  de  usar  de 
la  de  pozos  para  el  consarao  de  sus  casas. 

Aguas  salobres. — Existe  en  Chimalhuacan  un  ma- 
nantial llamado  Alapachigluciu,  de  agua  azufrosa, 
como  lo  son  también  las  de  la  laguna  de  Texcoco, 
lindero  de  los  pueblos  de  Chimalhuacan. 

Caminns. — Xo  siendo  Chimalhuacan  punto  de 
tránsito-,  los  caminos  que  tiene  conducen  solamente 
á  los  pueblos  que  le  están  sujetos.  Se  conservan  en 
buen  estado  estos  caminos,  y  el  principal  es  el  que 
va  para  Texcoco;  no  obstante,  en  el  verano,  cuan- 
do se  ha  secado  parte  de  la  laguna,  los  vecinos  de 
aquellos  pueblos  van  por  ella  á  México,  aun  en  car- 
ruajes, ahorrando  de  este  modo  dos  ó  mas  leguas 
de  camino. 

Animales  domésticos. — Es  reducido  en  aquellos 
pueblos  el  número  de  animales  de  pelo,  cerda  y  la- 
na, y  el  mayor  es  de  asnos  que  sirven  para  el  tras- 
porte de  los  objetos  con  que  hacen  allí  su  comercio. 
SíiZra^M.—Estos  consisten  cu  coyotes,  liebres,  co- 
nejos, ardillas,  hurones,  tlacoachis,  cacomístles,  on- 
zas y  zorras. 

Gavilanes,  quebrantahuesos,  cuervos,  tordos,  gor- 
riones, patos,  garzas,  chichicuilotes,  agachonas,  zo- 
pilotes y  apipizcas. 


Reptiles.— \ihovii.  llamada  tenancuatl,  de  colo- 
res negro  y  ceniciento. 

La  sincuate  de  color  negro  y  amarillo,  y  su  ma- 
yor tamaño  de  dos  varas  y  media,  y  ni  ésta  ni  la 
anterior  se  dice  sean  venenosas. 

Escorpión  pintado  de  blanco  y  negro,  con  algu- 
nas manchas  amarillas. 

Lagartijas  de  tres  clases,  colores  negro,  blanco 
y  amarillo;  arañas  negras  y  coloradas,  tarántulas, 
alacranes,  mestizos  y  gusanos. 

Caza.—EA  pueblo  de  Chimalhuacan  cuida  todos 
los  años  de  reponer  los  bordes  de  una  presa  forma- 
da entre  el  mismo  pueblo  y  la  laguna  de  Texcoco, 
para  represar  los  derrames  de  los  manantiales  que 
tiene  el  mismo  pueblo.  Allí,  en  los  meses  de  diciem- 
bre á  febrero,  forman  sus  armadas  para  la  caza  de 
patos,  cuyo  artículo  es  de  alguna  importancia,  pues 
son  repetidos  los  tiros  y  considerable  el  número  de 
patos  que  cazan  de  este  modo  y  llevan  á  vender  á 
México. 

En  los  meses  de  agosto  y  setiembre  cazan  del 
mismo  modo  los  chichicuilotes  y  agachonas  que  lle- 
van también  á  vender  á  la  plaza  de  México. 

Industria. — Generalmente  son  labradores  los  ve- 
cinos de  Chimalhuacan:  en  el  tiempo  de  siembras 
se  ocupan  de  peones  en  las  haciendas  y  en  cultivar 
los  pequeños  pedazos  de  tierra  que  poseen  de  las 
de  repartimiento;  pero  después  de  levantadas  las 
cosechas  se  aplican  algunos  á  la  caza  de  patos  ó 
la  pesca  de  juiles  y  de  mextlapic:  otros  recogen 
moscón,  y  algunos  se  dedican  á  beneficiar  el  te- 
quezquite que  recogen  de  la  parte  seca  de  la  laguna 
y  de  varios  pueblos  pertenecientes  á  aquel  juzgado, 
que  son  San  Agustín,  San  Sebastian,  la  Magdalena 
y  Tecamachalco;  se  dedican  también  á  la  arriería, 
al  remo  para  conducir  las  canoas  y  al  servicio  do- 
méstico. 

Alimentos  comunes.  —  Lo  son  la  tortilla,  pan  de 
salvado  >  pambazo,  frijol,  haba  y  alverjon;  y  en  la 
estacio!.  de  aguas,  calabazas,  elotes,  quelites,  no- 
pales, quintoniles  y  algunas  otras  yerbas. 

Enfermedades  endémicas.  —  Fiebres  y  dolores  de 
costado. 

Fábricas. — Una  de  papel. 
Antigüedades. — Veinte  árboles  llamados  sabinos 
ó  ahuíhuetes,  están  colocados  simétricamente  en 
la  plaza  principal  de  Chimalhuacan;  sus  tamaños 
son  sorprendentes,  así  como  su  frondosidad:  se  cree 
que  existen  allí  desde  antes  de  que  se  hiciera  la 
conquista  por  los  españoles. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 
CHIMALTITAN:  pueblo  del  distr.  de  Colo- 
tlan,  part.  de  Bolaños,  depart.  de  Jalisco;  tiene 
iglesia  parroquial,  juzgado  de  paz,  subreceptoría 
de  rentas  y  dos  escuelas  municipales.  Su  fondo  de 
propios  y  arbitrios  produjo  en  1840  la  cantidad  de 
108  ps.  4  rs.,  y  su  población  compuesta  de  388  ha- 
bitantes se  halla  dedicada  en  lo  general  á  la  labran- 
za y  al  cultivo  de  hortalizas.  Dista  de  la  capital  del 
departamento  43  leguas,  de  la  cabecera  del  distri- 
to 27,  y  de  la  del  partido  2  al  S. 

CHINA  (Smilax  China,  L.):  es  planta  que  ha- 
bita en  la  China,  el  Japón  y  Persia,  de  donde  se 


84 


CHI 


CHI 


lleva  á  Earopa  sa  raíz,  y  es  la  qne  se  gasta  allí  en 
la  medicina.  Se  usa  como  sudorífica,  antivenérea 
y  para  la  gota. 

Eu  esta  república  no  liny  necesidad  de  ella  por 
tener  cou  abundancia  otra  raíz  del  mismo  género, 
conocida  con  el  nombre  de  Cocolmeca  ó  Cozolmecatl. 
(Smilax  rotuudifolia,  L.)  Es  gruesa,  casi  redonda, 
roja  y  pesada  cuando  está  fresca;  pero  en  secándo- 
se es  ligera  y  de  una  testura  fibrosa.  Hablando  el 
Dr.  Hern.,  tom.  2°,  pág.  42  á  44,  sobre  las  virtu- 
des de  esta  raiz,  las  lleva  hasta  el  estremo  de  la 
exageración;  y  sin  faltar  á  lo  que  acredita  la  espe- 
riencia,  se  le  dan  las  mismas  que  á  la  citada  raiz 
de  China.— Gil,. 

CHINA:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Campeche, 
en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  909  habitantes  y 
alcaldes  municipales:  es  cabecera  de  curato,  y  dis- 
ta de  Mérida  40  leguas. 

CHINAMECA  (S.  Juan):  pueblo  del  territo- 
rio de  Tehuantepec,  á  milla  y  media  al  N.  de  Otia- 
pa,  preciosamente  situado  sobre  un  estribo  escarpa- 
do de  terreno  de  acarreo,  cuyas  laderas  descienden 
al  N.,  al  E.  y  al  S.:  tiene  machas  casas  bien  cons- 
truidas, con  balcones  sostenidos  por  arcos  de  pie- 
dra. El  objeto  principal  de  interés  es  la  iglesia, 
edificada  en  el  centro  de  un  prado  hermoso,  rodea- 
da de  elevados  cocos  que  corren  paralelos  con  los 
costados  de  la  iglesia,  siendo  ésta  de  piedra,  de  fi- 
gura oblonga,  con  puertas  de  arcos  y  techo  de  teja. 
Los  adornos  del  interior,  aunque  toscamente  tra- 
bajados, son  de  valor,  particularmente  los  eande- 
leros  y  las  piezas  para  servicio  del  altar,  qne  son 
de  plata,  y  se  dice  que  la  trajeron  del  nacimiento 
del  Uipanapa.  Chinamcca  tiene  1,400  habitantes, 
caracterizados  por  su  afecto  al  trabajo  y  su  hospi- 
talidad. Las  casas,  que  son  principalmente  de  ado- 
be y  con  el  frente  á  una  calle  larga  y  tortuosa,  for- 
man un  contraste  completo  con  los  ranchos  de  lodo 
de  las  aldeas  vecinas.  Hay  al  S.  una  capa  estensa 
de  tierra  caliza,  por  la  que  corre  un  riachuelo  de 
agua  dulce  y  fresca,  y  en  las  inmediaciones  varias 
fincas  buenas  de  campo,  que  contienen  en  todo  co- 
mo 5,000  cabezas  de  ganado  vacuno,  y  mas  de 
1,200  caballos  y  muías.  A  dos  leguas  y  media  de 
Ckinameca  está  nn  plantío  de  café  que  tiene  7,000 
cafetos;  y  á  seis  millas  de  la  población,  en  rumbo 
de  San  Martin,  hay  un  manantial  termal. 

CHINAMPAS :  el  alto  aprecio  en  que  los  mexi- 
canos tenian  la  profesión  de  las  armas,  no  los  dis- 
traía del  ejercicio  de  las  artes  útiles.  La  agricul- 
tura, que  es  una  de  las  principales  ocupaciones  de 
la  vida  civil,  fué  practicada  de  tiempo  inmemorial 
por  los  mexicanos  y  por  casi  todas  las  naciones  de 
Anáhuac.  Los  tolteques  se  aplicaron  á  ella  con  el 
mayor  esmero,  y  la  enseñaron  á  los  chichimecos, 
que  eran  cazadores.  En  cnanto  á  los  mexicanos, 
sabemos  que  en  toda  la  larga  romería  que  hicieron 
desde  su  patria  Aztlan  hasta  el  lago,  donde  funda- 
ron á  México,  labraron  la  tierra  en  todos  los  pun- 
tos donde  se  detenían,  y  vivían  de  sus  cosechas. 
Vencidos  despnes  por  los  colhnis  y  por  los  tepane- 
qnes,  y  reducidos  á  las  miserables  islillas  del  lago, 
cesaron  por  algunos  años  de  cnltivar  la  tierra  por- 


que no  la  tenian,  hasta  que  adoctrinados  por  la  ne- 
cesidad é  impulsados  por  la  industria,  formaron 
campos  y  huertos  flotantes  sobre  las  mismas  aguas 
del  lago.  El  modo  que  tuvieron  entonces  de  hacer- 
lo, y  que  aun  eu  el  dia  conservan,  es  bastante  sen- 
cillo. Hacen  nn  tejido  de  varas  y  raices  de  algunas 
plantas  acuáticas  y  de  otras  materias  leves,  pero 
capaces  de  sostener  unida  la  tierra  del  huerto.  So- 
bre este  fundamento  colocan  ramas  ligeras  de  aque- 
llas mismas  plantas,  y  encima  el  fango  que  sacan 
del  fondo  del  lago.  La  figura  ordinaria  es  cuadri- 
longa: las  dimensiones  varían,  pero  por  lo  común 
son,  si  no  me  engaño,  ocho  toesas  poco  mas  ó  me- 
nos de  largo,  tres  de  ancho,  y  menos  de  un  pié  de 
elevación  sobre  la  superficie  del  agua.  Estos  fueron 
los  primeros  campos  que  tuvieron  los  mexicanos 
después  de  la  fundación  de  su  ciudad,  y  en  ellos  cul- 
tivaban el  maiz,  el  chile  y  todas  las  otras  plantas 
necesarias  á  su  sustento.  Habiéndose  después  mul- 
tiplicado escesivamente  aquellos  campos  móviles, 
los  hubo  también  para  jardines  de  ñores  y  de  yer- 
bas aromáticas  que  se  empleaban  en  el  culto  de  los 
dioses  y  en  el  recreo  de  los  magnates.  Ahora  solo 
se  cultivan  en  ellos  flores  y  toda  clase  de  hortalizas. 
Todos  los  dias  del  año,  al  salir  el  sol,  se  ven  llegar 
por  el  canal  á  la  gran  plaza  de  aquella  capital  in- 
numerables barcos  cargados  de  muchas  especies  de 
flores  y  otros  vegetales  criados  en  aquellos  huertos. 
En  ellos  prosperan  todas  las  plantas  maravillosa- 
mente, porque  el  fango  del  lago  es  fértilísimo  y  no 
necesita  del  agua  del  cielo.  En  los  huertos  mayo- 
res suele  haber  arbustos,  y  aun  una  cabana  para 
preservarse  el  dueño  del  sol  y  de  la  lluvia.  Cuando 
el  amo  de  un  huerto,  ó  como  ellos  dicen,  de  una 
chinampa,  quiere  pasar  á  otro  sitio,  ó  por  alejarse 
de  nn  vecino  perjudicial,  ó  para  aproximarse  á  su 
familia,  se  pone  en  su  barca,  y  con  ella  sola,  si  el 
huerto  es  pequeño,  ó  con  el  auxilio  de  otras  si  es 
grande,  lo  tira  á  remolque  y  lo  conduce  donde  quie- 
re. La  parte  del  lago  donde  están  estos  jardines  ei 
un  sitio  de  recreo,  donde  los  sentidos  gozan  del  mas 
suave  de  los  placeres. 

CHINANGO  (Santa  Catarina):  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Huajuapam,  depart.  de  Oaja- 
ca;  situado  en  un  llano;  goza  de  temperamento  tem- 
plado; tiene  361  hab.:  dista  50  leguas  de  la  capital 
y  10  de  su  cabecera. 

CHINAX:  nombre  del  decimoctavo  dia  del  mes 
chiapaneco. 

CHINDÚA  (San  Francisco)  :  pueblo  del  distr. 
y  fracción  de  Teposcolula,  depart.  de  Oajaca;  si- 
tuado en  nna  loma;  goza  de  temperamento  frío; 
tiene  3P1  hab.:  dista  25  leguas  de  la  capital  y  5 
de  su  cabecera. 

CHINIPAS  (Rio  de):  en  el  depart.  de  Chihua- 
hua; nace  en  el  part.  de  Cusihuiriachic,  al  N.  del 
mineral  de  Maguarichic,  á  cuyas  inmediaciones  se 
le  reuncu  también  otras  ramas  que  nacen  hacia  el 
mismo  pueblo  de  Cusarare:  atraviesa  parte  del  par- 
tido de  Batopilas,  y  desagua  en  el  rio  del  Fuerte, 
después  de  recorrer  en  el  estado  32i  leguas. 

CHIQUIHUITLAN  (San  Juan):  pueblo  del 
distr.  de  Teotitlan  del  Camino,  part.  de  Coicatlan, 
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depart.  do  Oajaca;  situado  en  un  cerro;  goza  de 
temperamento  frió  y  hi'imedo;  tiene  1,489  liab.:  dis- 
ta 43  leguas  de  la  capital  y  19  de  su  cabecera. 

CHIQUIHUITLAN  (Santa  Ana)  :  pueblo  del 
distr.  de  Tcotitlau  del  Camino,  part.  de  Cuicatlan, 
depart.  de  Oajaea;  situado  en  un  cerro;  goza  de 
temperamento  frió;  tiene  516  liab.:  dista  47  leguas 
de  la  capital  y  21^  de  su  cabecera. 

CniQUILISTLAIs:  pueblo  del  distr.  y  part. 
de  Sayula,  depart.  de  Jalisco;  situado  al  pié  de  la 
sierra  y  con  minerales  de  bierro,  cuyo  laboreo  for- 
ma la  industria  principal  de  su  población,  compues- 
ta de  1,409  hab.:  pertenece  al  curato  de  Tapalpa, 
y  tieue  un  juzgado  de  paz,  subreceptoría  de  rentas  y 
escuela  de  primeras  letras,  espensadapor  su  fondo 
municipal,  al  que  en  1841  ingresaron  645  ps.  1  real. 
Su  distancia  de  la  capital  del  departamento  es  de 
28  leguas,  y  14  al  O.  y  un  cuarto  al  N.  O.  de  la  ca- 
becera del  distrito  y  partido.  En  su  jurisdicción  se 
halla  también  la  mina  de  azogue. 

CIIIRIC'AGTJIS:  la  sierra  de  este  nombre,  prin- 
cipal habitación  de  esta  parcialidad,  es  la  que  da  su 
denominación  á  toda  ella.  Fué  bastante  numerosa 
en  otro  tiempo,  en  que  unidos  y  aliados  con  los  na- 
vajos y  algunas  cuadrillas  de  tontos,  sus  vecinos,  in- 
festaron la  provincia  de  Sonora  basta  los  terrenos 
mas  interiores.  Tuvieron  coligación  con  los  seris, 
siuiquis  y  pÍ7iias  bajos;  y  estos  los  hicieron  prácticos 
en  el  terreno,  y  les  proporcionaron  muchas  venta- 
jas. Después  de  que  se  sujetaron  estos  pueblos  y  que 
la  parcialidad  narajó,  rota  su  alianza  con  ellos,  tra- 
tó de  buena  fe  paces  con  la  provincia  de  Nuevo- 
México,  han  sido  continuamente  castigados  por 
nuestras  armas  los  que  han  intentado  hostilizar :  con 
este  motivo  ha  minorado  mucho  su  número.  Algu- 
nas de  sus  rancherías  han  conseguido  del  gobierno, 
establecerse  pacíBcas  en  los  presidios  de  Bacoachi 
y  Janos.  Otras  habitan  todavía  en  su  pais  enemis- 
tadas con  los  na\>ajós  y  moqumos,  á  quienes  hacen 
varios  robos  de  ganado  menor,  y  todo  el  daño  que 
pueden.  Conünan  con  estos  por  el  Norte;  con  los 
tontos,  por  el  Poniente ;  con  los  españoles,  por  el  Sur, 
y  con  los  giÁehos,  por  el  Oriente. 

CHIRIMOYA :  Historia.— Es,  indígena  de  Mé- 
xico, y  como  casi  todas  las  especies  de  su  género, 
que  son  americanas,  con  otras,  fueron  reunidas  por 
los  antiguos  mexicanos  bajo  un. nombre  común  ge- 
nérico por  su  terminación  en  Tzapoil,  debida  á  su 
sabor  dulce,  aunque  es  cierto,  por  otra  parte,  que 
el  sabor  dulce  no  es  la  misma  semejanza  que  se  ha- 
lla entro  ellas. 

Género. — Este  género  Amimuí  de  Lineo,  era  el 
Guanábano  de  Plumier,  cuyos  caracteres  son:  cá- 
liz, perianto  de  tres  hojuelas  pequeñas  de  figura  de 
corazón,  cóncavas  puntiagudas.  Corola,  pétalos  seis 
de  figura  de  corazón,  sin  uñas,  y  los  tres  alternos  in- 
teriores mas  pequeños.  Estambres  filamentos,  ape- 
nas ningunos.  Anteras  muy  numerosas  y  sentadas 
en  el  receptáculo.  Pistilo  germen  algo  redondo  y 
prendido  en  el  receptáculo  casi  redondo.  Estilos, 
ninguno:  estigmas  obtusos  numerosos  y  que  cercan 
todo  el  germen.  Pericarpio,  baya  muy  grande  casi 
redonda,  cabierta  con  una  corteza  escamosa  y  de 


ana  celdilla.    Semillas:  muchas  duras  entro  aova- 
das y  oblongas  puestas  en  cerco,  anidadas. 

Sinonimia.- — Qucc/ma:  Chirimuyu,  esto  cf,  fruta 
de  semilla  fria:  me.ncaiw,  Matzapolt ;/ra7íc<;.s,  Pom- 
micr  á  cannelle,  corosol  ateira;  castdlano,  Chiri- 
moyo. 

Adumbración. — Guanabanus:  Tourn.  c.  21  Gna- 
nabnnum  persafolio,  vulgo  Cherimolia,  Teco  Perno, 
Aunona  scuamosa;  folisoblongissubundnlatis  fruc- 
tubis  obtuso  subsquamatis  Jaeq  obs.  1,  p.  13,  t.  G, 
f.  1;  AiiMona  indica,  fructu  ex  viridi  lúteo,  cortise 
squamato,  áspero,  nucleis  nigricantibus  parbia,  Pluk 
alui.  81,  t.  134,  f.  3,  Annona  folis  oblongo-ova- 
tis,  undulatis,  venosis;  üoribns  tripetalis,  fructibns 
mamilliatis.  Brocv.  fam.  256,  Annona  tuberosa. 
Rumph.  amb.  1.  p.  138.  t.  46;  Annona  foliis  odo- 
ratis,  minoribus  fructu  convideo,  squamoso  parvo 
dulci.  Sloau.  jam.  205  hist.  2  p.  168.  t.  227;  Ray 
Dendr.  77  Atamaram.  Rheed.  mal.  3.  p.  21.  t.  29. 
Guanabanus  foliis  odoratis  fructu  subrotundo ;  scua- 
moso.  Plum.  gen.  46. 

FriUü. — Es  fruto  de  estío  y  un  .Miii-;iri/¡o  ó  fruto 
múltiple,  proviniendo  de  muchos  ovarios,  pertene- 
ciendo á  una  misma  flor,  soldados  y  reunidos  junta- 
mente. Cada  uno  de  sus  pericarpios,  tomado  sepa- 
radamente, es  carnoso,  se  hallan  íntimamente  ad- 
heridos y  son  del  todo  indehiscentes. 

Propiedades  físicas. — Tiene  la  forma  de  un  cono 
carnoso,  escamoso,  cuyas  escamas  desaparecen  has- 
ta casi  borrarse  á  proporción  que  madura;  su  piel 
es  verde,  delgada,  desmoronable,  lisa,  de  un  olor 
aromático,  fragante,  algo  resinoso.  La  médula  es 
blanca,  blanda,  suave,  formada  de  muchos  como  ga- 
jos reunidos,  conteniendo  cada  uno  una  semilla;  su 
sabor  es  muy  dulce  azucarado,  ligeramente  acídulo. 
Las  semillas  son  de  forma  variable,  ya  piramidales, 
cónicas,  ya  ovales,  &c. ;  pardas,  lustrosas,  presentan 
dos  faces  ligeramente  convexas,  su  tegumento  for- 
mado de  dos  láminas;  su  endosperma  córneo  y  pro- 
fundamente surcado  al  través;  lo  que  valió  á  la  fa- 
milia el  nombre  de  gliptospermas. 

Principios. — Se  advierte  desde  luego  en  su  cor- 
teza un  principio  resinoso,  y  en  la  pulpa  azúcar,  un 
principio  ácido,  musilago. 

Propiedades  medicinales. — Aun  no  han  sido  estu- 
diadas bien  sus  propiedades:  ella  es  nutritiva,  re- 
putada vulgarmente  como  muy  fria  y  perniciosa, 
cuando  después  de  haberla  comido  se  ingiere  en  el 
estómago  alguna  sustancia  alcólica;  pero  á  lo  me- 
nos puede  asegurarse  que  no  siempre  es  dañosa  en 
ese  caso. 

CHISME  (Santa  María):  pueblo  del  distr. -de 
Villa  alta,  part.  de  Choapam,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  una  montaña;  goza  de  temperamento  ca- 
liente y  húmedo;  tiene  382  hab.:  dista  46  leguas 
de  la  capital  y  20  de  su  cabecera. 

CHIX:  nomi)re  del  decimoséptimo  dia  del  mes 
chiapaneco. 

CHOAPAM  (Santiago):  cabec.  del  distr.  de 
Villa  alta,  part.  de  su  nombre,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  el  declive  de  un  cerro;  goza  de  tempe- 
ramento caliente  y  húmedo;  tiene  1,030  hab.;  dis- 
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ta  40  leguas  de  la  capital  y  12  de  su  cabecera,  lo  es 
de  curato. 

CHOCAMAX  (San  Francisco) :  pueb.  del  cau- 
ton  de  Córdoba,  depart.  de  Yeracruz;  dista  de  la 
cabecera  del  cautou  3  leguas.  Tiene  municipalidad. 
Colinda  por  el  Norte  con  el  de  Tomatlan,  del  que 
esta  á  media  legua:  por  el  Oriente  con  San  Andrés 
Clialcliiconiula,  del  estado  de  Puebla,  del  que  lo 
separan  14:  por  el  Sur  con  Sauta  Ana  Atzacan,  á 
distancia  de  5  leguas;  y  por  el  Poniente  con  la  re- 
ferida cabecera  del  cantón. 

Es  frió  su  temperamento.  Produce  maiz,  frijol 
y  tabaco;  y  la  venta  de  estos  frutos  forma  su  co- 
mercio. 

Sü  POBLACIÓN. 

Hombres.  Mujeres     Total. 


Adultos  de  todos  estados. .   287 
Párvulos  de  ambos  sexos 


311 


598 
360 

958 


Nacieron  allí  el  año  de  1830  50,  y  murieron  64. 

Hay  en  él  una  escuela  de  niños  y  una  amiga  para 
niñas,  y  tiene  su  iglesia  parroquial  de  cal  y  canto. 

Caentan  sus  vecinos  62  toros,  74  vacas,  20  caba- 
llo.s,  25  yeguas,  17  muías  y  2  burros. 

Pasan  por  su  territorio  los  rios  TIoapa,  Hupala- 
pa  y  Quechulapa. 

Sale  de  él  un  camino  para  las  cabeceras  del  can- 
tón y  departamento,  y  en  éste  hay  un  puente  de  cal 
y  canto  para  pasar  el  primero  de  aquellos. 

CHOCOLATE  (máqcina  para  hacer):  la  maqui- 
naria para  hacer  chocolate  ha  sido  introducida  en 
nuestra  República  por  el  Sr.  D.  Mannel  Gutier- 
res de  Rozas,  residente  en  Mé.xico,  quien  pidió  el 
privilegio  esclusivo  para  usar  de  ella  en  28  de  se- 
tiembre de  1853.  Su  maquinaria  se  compone  de  va- 
rias máquinas  especiales  destinadas  á  pulverizar, 
tamizar,  mezclar  y  hacer  la  pasta  que  se  entablilla 
en  los  moldes  correspondientes.  Toda  ella  es  mo- 
vida por  un  motor  de  la  fuerza  de  cuatro  caballos, 
y  para  que  al  .tiempo  de  hacer  la  molienda  se  con- 
serve la  pasta  con  el  calor  necesario,  se  colocan  en 
huecos  hechos  á  propósito  unas  cajas  de  fierro  con 
lumbre  de  carbón  vegetal.  Esta  maquinaria  tiene 
la  ventaja  de  hacer  el  chocolate  con  mucha  limpie- 
za, y  de  poder  estraerle  al  pasar  por  la  prensa,  la 
cantidad  de  grasa  que  pueda  ser  nociva  a  la  salud. 
Se  pueden  elaborar  diariamente  de  300  á  400  li- 
bras, segan  la  clase  de  las  moliendas.  Una  de  las 
máquinas  mas  importantes  entre  las  que  componen 
el  todo  de  la  maquinaria,  por  sus  resultados  salu- 
dables, es  una  prensa  que  proporciona  el  poderes- 
traer  la  parte  de  manteca  ó  grasa.superabundante 
que  contienen  los  cacaos  finos,  dañosa  para  ciertos 
estómagos  delicados:  tanto  por  esta  razón,  como 
por  la  de  que  en  este  pais  se  hace  un  consumo  tan 
grande  de  chocolate,  preban  que  no  puede  ser  sino 
de  grande  utilidad  la  introducción  de  una  máqui- 


na de  esta  especie,  y  es  de  celebrarse  su  introduc- 
ción en  la  República.  Este  privilegio  ha  sido  con- 
cedido por  seis  años,  con  arreglo  á  la  ley,  conta- 
dos desde  el  3  de  enero  del  año  1854,  fechada  la 
concesión. 

CHOCHÓLA:  pueblo  del  part.  de  Maxcanú,  - 
distr.  de  Mérida,  en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene 
1,310  hab.  y  alcaldes  municipales,  dista  de  Méri- 
da 8  leguas. 

CHOIZ:  villa  cabec.  del  part.  de  su  nombre, 
distr.  de  Rosales,  depart.  de  Sinaloa ;  situada  sobre 
el  rio  de  su  nombre.  Su  clima  es  saludable  y  menos 
caliente  que  el  del  Fuerte,  por  su  proximidad  á  la 
Sierra:  es  también  cabecera  de  un  curato,  y  su  po- 
blación llega  á  3,000  habitantes. 

CHOLUL:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Campe- 
che, en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene  102  hab.  y 
juez  de  paz,  dista  de  Mérida  41  leguas. 

CHOLUL ;  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Mérida, 
en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene  1,093  hab.  y  juez 
de  paz,  dista  de  Mérida  2  leguas. 

CHOLULA  (San  Pedro):  pueblo  del  distr.  de 
Teposcolula,  part.  de  Xochistlan,  depart.  de  Oa- 
jaca,  situado  eu  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  tem- 
peramento templado,  tiene  84  hab.,  dista  11  leguas 
de  la  capital  y  20  de  su  cabec. 

CHONTLA  (Santa  Catalina):  pueblo  del  can- 
tón de  Tampico,  depart.  de  Yeracruz;  situado  so- 
bre uua  mesa  alta  al  pié  de  la  sierra  del  mismo 
nombre,  á  los  21"  34'  de  latitud,  y  98°  25'  de  lon- 
gitud ;  de  temperamento  caliente  y  saludable :  linda 
al  E.  con  Tantima,  al  S.  con  Chicontepec,  al  OE. 
con  Tantoyuca  y  al  X.  con  Ozuluama ;  es  muy  abun- 
dante de  aguas  y  de  snelo  muy  fecundo:  produce 
el  maiz,  frijol,  la  caña,  las  legumbres  y  toda  clase 
de  semillas  de  tierra  caliente,  aunque  casi  uo  reco- 
gen ni  aun  las  cosechas  necesarias  á  la  subsisten- 
cia de  aquellos  habitantes.  Su  población,  según  el 
último  censo,  es  de  767  personas  de  ambos  sexos. 

Tiene  iglesia,  y  en  su  demarcación  abunda  de 
cedros,  zapotales,  chijoles,  naranjos  y  otros  varios 
árboles  de  utilidad:  hay  tres  haciendas  llamadas 
la  Cuchilla,  los  Llanos  y  Tampasa,  dedicadas  a  la 
cria  de  ganado  de  que  hacen  algún  comercio. 

Tieue  la  cougregacion  de  San  Juan  Otoutepec, 
toda  de  indígenas  que  se  mantienen  de  sus  misera- 
bles cosechas  de  maiz,  sin  dedicarse  á  otros  tra- 
bajos. 

X"o  hay  ningún  rio,  solamente  dos  arroyos  per- 
manentes que  crecen  mucho  en  tiempo  de  aguas, 
y  en  uno  de  ellos  hay  un  puente  de  palma  que  se 
renueva  todos  los  años.  Los  caminos  mas  notables 
son  el  de  Pueblo-Yiejo  a  Chicontepec,  el  de  Tan- 
toyuca y  el  de  Tuxpam. 

CHOYELL  (I>.  Casimiro):  colegial  que  fué 
del  colegio  de  Minería  de  esta  capital  y  que  en  el 
año  de  1810  era  administrador  de  la  mina  de  Ya- 
lenciana.  Cuando  la  entrada  en  Guanajuatodelas 
primeras  tropas  insurreccionadas,  el  28  de  setiem- 
bre del  mismo  año,  fué  nombrado  coronel  por  el 
cura  Hidalgo  de  un  regimiento  de  infantería  que 
se  levantó  eu  la  mencionada  mina,  haciéndose  este 
nombramiento  después  de  la  toma  y  saqueo  de  la 
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albóndiga  de  Granaditas:  en  esa  ciadad  permane- 
ció Chovell  hasta  la  vuelta  del  general  Allende, 
después  de  la  derrota  do  Acúleo,  el  dia  13  de  no- 
viembre del  repetido  año:  como  temian  que  las 
tropas  reales  les  siguiesen  loa  pasos,  trató  éste  des- 
de luego  de  poner  en  defensa  la  ciudad,  de  lo  que 
86  encargó  Chovell  con  otros  dos  colegiales  de  Mi- 
nería que  allí  se  hallaban,  llamados  Dávalos  y  Fa- 
bie:  haciendo  barrenos  en  los  puntos  adecuados 
de  las  rocas  que  estrechan  el  paso  por  la  cañada 
de  Marfil  que  era  por  donde  se  suponía  que  habia 
de  entrar  Calleja,  cuya  esplosion  hiciese  saltar  va- 
rios pedazos  de  piedras  sobre  el  ejército  real,  á  su 
tránsito  por  esos  parajes:  desde  luego  se  ve  que 
este  arbitrio  de  dañar  al  enemigo,  fundado  en  la 
práctica  de  la  minería  que  es  el  arte  y  ejercicio  de 
ios  habitantes  de  la  población,  no  tenia  nada  de 
estraordinario:  los  conocimientos  científicos  de  sus 
directores,  eran  análogos  á  esta  clase  de  trabajos: 
por  denuncia  que  tuvo  el  general  Calleja  de  esas 
minas,  evitó  sus  estragos  tomando  el  camino  del 
real  del  mineral  de  Santa  Ana  que  conduce  á  Va- 
lenciana por  sobre  las  montañas  que  forman  el  cos- 
tado de  el  Noroeste  de  la  cañada,  y  Flon,  á  la 
derecha  de  Calleja,  siguió  el  camino  llamado  de  la 
"Yerbabnena,"  dominando  á  la  misma  cañada 
por  el  Sudeste:  tomadas  las  alturas  y  puestos  en 
fuga  los  independientes,  ocurrió  la  catástrofe  del 
degüello  de  los  españoles  que  estaban  presos  en  la 
albóndiga,  que  no  pudo  evitar  Calleja  por  haberse 
quedado  esa  noche  en  Valenciana :  allí  estaba  Cho- 
vell, y  como  viera  que  el  dicho  general  habia  con- 
tinuado en  su  encargo  de  justicia  al  nombrado  por 
Hidalgo,  dándole  el  bando  del  indulto  y  el  edicto 
de  la  inquisición  contra  éste,  para  que  los  publica- 
se y  fijase  al  dia  inmediato,  se  tranquilizó  en  vir- 
tud de  estos  documentos,  y  aunque  habla  resuelto 
escaparse  aquella  noche,  se  quedó  en  su  casa  juz- 
gándose seguro.  Antes  de  salir  de  Valenciana 
recibió  Calleja  la  noticia  de  la  matanza  de  los  pre- 
sos en  la  albóndiga,  é  irritado  por  ese  suceso,  man- 
dó prender  a  Chovell  y  á  otras  personas  de  aquel 
lugar  y  las  hizo  conducir  bien  custodiadas  á  Gua- 
najuato,  de  donde  acabó  de  desalojar  á  las  tropas 
independientes  que  hablan  quedado,  el  25  de  no- 
viembre. Aquel  inhumano  degüello  exaltó  mucho 
á  los  generales  españoles,  los  qne  dieron  orden  de 
pasar  á  cuchillo  á  cuantos  encontrasen  por  la  ciu- 
dad, como  en  efecto  se  hizo  cou  algunos,  aunque 
pronto  se  suspendieron  aquellas  bárbaras  diposi 
clones  por  el  valor  del  padre  Pr.  José  de  Jesús 
Belaunzaran,  religioso  dieguino  y  después  obispo 
de  Monterey,  que  presentándose  con  un  crucifijo 
ante  Flon,  obtuvo  que  se  suspendiese  aquella  carni- 
cería. Sin  embargo,  Calleja,  para  castigar  ejem- 
plarmente ese  crimen,  hizo  diezmar  á  la  gente  del 
pueblo  que  habia  sido  arrestada  á  la  entrada  de 
la  ciudad,  y  condenó  á  la  pena  capital  á  todos  los 
empleados  y  militares  que  hubiesen  tomado  parte 
en  la  revolución  y  los  que  en  ésta  habían  obtenido 
grados  superiores  ó  prestádoles  servicios  estraor- 
dinarios,  haciendo  poner  horcas  en  todas  las  pla- 
zuelas de  la  ciudad,  para  causar  mayor  terror  con 


cl  aparato  de  estas  ejecuciones.  En  virtud  de  estas 
providencias  fueron  fusilados  el  dia  26  diez  y  ocho 
de  los  que  les  tocó  el  diezmo,  y  ademas  D.  José 
Francisco  Gómez  que  habia  sido  ayudante  mayor 
del  regimiento  de  infantería  de  Valladolid  y  ad- 
ministrador de  tabacos  en  Guanajuato,  de  donde 
lo  nombró  intendente  üidaigo;  I).  Rafael  Dáva- 
los, director  de  la  fundición  de  cañones;  D.  José 
Ordoñez,  teniente  veterano  del  regimiento  del  prín- 
cipe, á  quien  Hidalgo  hizo  sargento  mayor  dtl  de 
Guanajuato,  con  grado  de  teniente  coronel;  D. 
Mariano  Ricocodua,  administrador  de  tabacos  do 
Zamora,  y  D.  Rafael  Venegas,  ambos  coroneles, 
siendo  todos  veinte  y  tres  los  ejecutados  en  aquel 
dia:  el  siguiente  fueron  ahorcados  diez  y  ocho  in- 
dividuos del  pueblo  en  la  plaza,  á  la  entrada  de 
la  noche,  lo  que  hizo  mas  pavorosa  aquella  terri- 
ble escena:  en  la  tarde  del  28  fueron  ejecutados 
en  la  horca  colocada  frente  á  la  puerta  principal 
de  la  albóndiga,  D.  Casimiro  Chovell,  de  quien  ha- 
blamos en  este  artículo,  administrador  de  la  mina 
de  Valeuciana  y  coronel  del  regimiento  de  infan- 
tería levantado  en  ella ;  su  cuñado  D,  Ignacio  Aya- 
la  y  D.  Ramón  Fabie,  teniente  coronel  éste  y  sar- 
gento mayor  el  otro,  del  mismo  cuerpo  de  Valen- 
ciana, y  ademas  otros  cinco  individuos.  Para 
completar  la  historia  de  estas  terribles  ejecuciones, 
añadiremos  que  el  29  fueron  ahorcados  otros  dos 
individuos,  y  el  5  de  diciembre  otros  cinco  mas, 
presos  de  antemano,  culpables  de  otros  crímenes, 
y  que  se  creyó  lo  eran  también  de  los  asesinatos 
de  los  presos  españoles;  entre  ellos  el  llamado  "el 
gallo,"  que  según  dice  Bustamante  estaba  preso 
por  un  homicidio  y  un  estupro,  cuando  á  la  entra- 
da en  la  ciudad  fueron  puestos  en  libertad  los  pre- 
sos de  la  cárcel:  siendo  en  todo  cincuenta  y, seis 
los  que  fueron  fusilados  ó  ahorcados  en  estas  di- 
versas ejecuciones.  De  todas  estas  fueron  las  mas 
sensibles  las  de  los  tres  colegiales  de  Minería,  jó- 
venes bastante  aprovechados  y  de  muchas  esperan- 
zas, especialmente  Chovell,  de  quien  sin  embargo 
no  nos  parece  acertado  el  juicio  que  de  él  hace 
Bustamante,  ni  en  la  calidad  de  su  saber  ni  por  la 
causa  de  su  muerte,  comparándola  con  el  célebre 
Lavoisier,   víctima  de  la  revolución  francesa. — 

J,    M.    D. 

CHRISTO:  voz  griega  que  significa  Ungido. 
En  general  significa  una  persona  consagrada  ó  des- 
tinada á  algún  elevado  puesto  ó  destino;  en  cuyo 
sentido  la  Escritura  llama  Christo  á  Cyro,  á  Da- 
vid, 4"c.  Es  sinónimo  de  la  palabra  hebrea  ilfmaí. 

"Christo,  decia  Lactancio,  no  era  un  nombre  pro- 
pio, sino  un  título  que  denotaba  el  poder,  la  majes- 
tad.... Daban  los  judíos  este  nombre  á  sus  reyes.... 
Por  eso  se  les  mandó  que  ungiesen  á  los  que  eran 
elevados  al  sacerdocio  ó  á  la  dignidad  real.  Entre 
los  romanos  se  denotaba  la  soberanía  por  nn  man- 
to áü  púrpura....  Por  eso  llamamos  nosotros  Chris- 
to al  que  los  judíos  llamaban  Mesíiis,  esto  es.  Un- 
gido ó  consagrado  rey ;  porque  Jesús  poseia,  no  un 
reino  temporal,  sino  un  reino  celestial  y  eterno." 
(Véase  Jesü-Christo. ) — f.  t.  a. 
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CHROXOLOGÍA  SAGRADA  (1):  aunque 
estamos  ciertos  de  la  verdad  de  los  hechos  que  se 
nos  refieren  en  los  Libros  sagrados,  nos  hallamos 
casi  siempre  perplejos  para  señalar  el  tiempo  fijo 
en  que  sucedieron.  Por  eso  son  dignos  de  elogio  los 
sabios  que  se  han  dedicado  á  aclarar  la  chronología 
sagrada,  como  también  los  que  han  trabajado  en 
averiguar  la  verdadera  situación  geográfica  de  los 
lugares  en  que  acontecieron  dichos  sucesos. 

Los  principales  datos  con  que  suelen  los  esposi- 
tores  arreglar  la  chronología  de  los  Libros  sagra- 
dos, son  los  siguientes: 
La  Creación  del  Mundo. 

El  Diluvio,  que  fué  el  año  1656  después  de  la  Crea- 
ción. 
La  salida  de  los  israelitas  de  Egyplo,  libertados  por 
Dios  de  aquella  servidumbre;  lo  que  fué  el  año 
2513  de  la  Creación. 
La  fundación  lid  Templo  por  Salomón,  que  fué  el 

año  2992  de  la  Creación. 
El  edicto  con  que  Ct/ro  dio  libertad  á  los  judíos  para 
Tolver  á  la  Judea  y  reedificar  á  Jerusalem;  que 
fué  el  año  34"5  de  la  Creación. 
Ijüs  Olympiadas;  con  cuya  fecha  datan  los  escrito- 
res á  veces  los  sucesos  de  la  Historia  sagrada. 
Traen  origen  de  unos  juegos  ó  fiestas  públicas 
que  en  el  año  3228  de  la  creación  (ó  3225  según 
otros)  comenzaron  á  celebrar  los  griegos  en  ho- 
nor de  Júpiter,  adorado  en  el  famoso  templo  del 
elevado  monte  Olympo,  situado  en  el  Pelopone- 
so,  en  la  Tesalia,  hoy  Morea.  Estos  juegos  se  ce- 
lebraban una  vez  cada  cuatroaños;  y  este  perio- 
do formó  la  era  de  las  Olympiadas,  con  que  los 
griegos  arreglaron  sus  cómputos.  Se  cree  que  el 
comenzar  á  contar  por  las  Olympiadas  fué  des- 
pués de  celebradas  siete  veces  ó  28  años  después, 
en  que  comenzaba  la  Olympíada  YIII.  Por  eso 
algunos  ponen  su  institución  28  años  después, 
esto  es,  en  3256. 
El  periodo  juliano,  llamado  así  porque  sus  años  son 
según  la  corrección  que  hizo  Julio  César,  es  un 
círculo  de  años  que  resulta  de  la  multiplicación 
de  la  Lidicdon  (período  ó  círculo  de  15  años) 
por  el  Áureo  niiDiero  (período  lunar  de  19),  cu- 
yo producto  es  de  285  años:  multiplicada  esta 
cantidad  por  el  círculo  solar,  que  es  de  28  años, 
produce  el  total  de  7980  años,  que  son  los  años 
de  los  cuales  se  compone  el  período  juliano.  A 
los  709  años  de  este  período,  según  unos,  y  á  los 
713,  según  otros,  fué  criado  el  mundo;  no  por- 
que antes  de  la  Creación  hubiese  tiempo,  sino 
para  dar  así  uu  período  general  que  sirviese  de 
pié  para  fijar  todas  las  épocas,  cuyo  principio  se 
supone  en  el  año  eu  que  correspondería  la  uni- 
dad en  cada  uno  de  los  tres  ciclos.  Cada  año  de 
este  período  dividido  por  28,  da  el  ciclo  solar  en 

(1)  O  breve  compemlio  eu  que  se  da  una  idea  ge- 
neral del  tiempo  en  que  han  acontecido  I03  principales 
sucesos  y  cosas  mas  notables  que  se  refieren  en  los 
Libros  sagrados,  y  se  indican  juntamente  algunos  he- 
chos coetáneos  de  la  Historia  profana,  que  cuentan  los 
historiadores  y  contribuyen  á  la  inteligencia  de  la  chro- 
nología sagrada. 


la  fracción  que  resulta  ó  en  el  mismo  28,  si  na- 
da sobra:  dividido  por  19,  da  en  igual  forma  el 
áureo  número;  y  por  15  la  indicción  romana  res- 
pectiva al  año.  Habiendo  sido  el  año  1.'  de  la 
era  vulgar  del  nacimiento  de  Jesu-Christo  ciclo 
solar  10 — áureo  número  2 — é  indicción  4 — sa- 
len estos  números  de  la  suma  4714,  que  entre 
28  da  por  cuociente  168^.  Entre  19  da  248  y 
^;  y  entre  15  da  314  y  j^:  de  consiguiente,  el 
año  i.°  de  la  era  vulgar  fué  el  4714  del  período 
juliano.  Debió,  pues,  comenzar  ó  imaginarse  su 
principio  4713  años  antes  de  la  era  vulgar;  y 
habiéndose  criado  el  mundo  4000  (ó  bien  4004) 
antes  de  ésta,  resultan  los  709  ó  713  de  tiempo 
proléptico  antes  de  la  creación.  Añadidos  loa 
47 1 3  al  año  vulgar,  se  tiene  el  del  período  juliano. 
Así,  el  de  1834  será  del  período  juliano  6547. 
Partido  este  por  28,  da  el  cuociente  233|^.  Por 
19  da  344I1.  Y  por  16  da  436^.  La  fracción, 
pues,  23,  señala  el  ciclo  solar:  la  11  el  áureo  nú- 
mero y  la  7  la  indicción.  Así  es  que  por  el  pe- 
ríodo juliano  se  saben  luego  los  otros  ciclos;  y 
esta  es  su  principal  utilidad.  Este  período  fué 
inventado  por  José  Scalígero  como  mas  amplio 
para  una  medida  general;  pues  el  período  de  532 
años,  que  es  el  producto  del  áureo  número  de  19 
por  el  círculo  solar  de  28,  es  diminuto,  y  solo  sir- 
ve para  señalar  el  tiempo  en  que,  pasados  los  532 
años,  vuelven  todos  los  ciclos  ó  períodos  á  sus 
respectivas  unidades. 
Las  correcciones  del  año,  llamadas  _;'!¿/¿a«a.  la  una  y 
gregoriana  la  otra.  La  corrección  del  año  que 
hizo  Julio  César,  valiéndose  del  astrónomo  So- 
sígenes,  supuso  que  el  sol  hacia  su  curso  en  365 
dias  y  seis  horas  cabales:  por  tanto,  intercalan- 
do cada  cuatro  años  un  dia,  quedaba  exacta  la 
correccipn  del  año  Pero  Sosígenes  se  equivocó, 
porque  las  seis  horas  no  son  cabales,  sino  que 
faltan  algunos  minutos.  De  aquí  vino  que  desde 
el  tiempo  del  Concilio  A'iceno,  que  fijó  el  equi- 
noccio eu  21  de  marzo,  hasta  el  año  de  1582, 
retrocedió  hasta  el  11  de  dicho  mes,  y  con  el 
tiempo  hubiera  retrocedido  hasta  febrero,  y  aun 
hasta  Navidad,  celebrándose  entonces  la  Pascua 
de  Resurrección;  siendo  así  que  ésta  se  debe  ce- 
lebrar en  la  Dominica  siguiente  á  la  luna  14,  y 
ésta  inmediata  después  del  equinoccio,  que  es  fi- 
jamente el  21  de  marzo.  Un  error  de  muchos 
años  se  corrigió  en  el  año  de  1582  en  un  momen- 
to, porque  por  disposición  del  papa  Gregorio 
XIII,  el  dia  6  de  octubre  de  dicho  año  se  contó 
como  15,  y  el  equinoccio  se  fijó  donde  debía,  que 
es  el  21  de  marzo.  Por  eso  esta  corrección  se  lla- 
mó y  se  llama  Corrección  o-rí^omíw.  Para  con- 
servar la  exactitud  posible  en  la  cuenta  del  año, 
y  que  el  equinoccio  no  retrocediese  del  21  de 
marzo,  se  dispuso  que  el  año  de  1600  fuese  bi- 
siesto; mas  no  el  1700,  ni  el  1800,  ni  el  1900, 
pero  sí  el  2000;  y  que  desde  este  año  en  adelan- 
te, de  cada  400  años  las  tres  centésimas  pdme- 
ras  no  fuesen  año  de  bisiesto  como  el  2100,  el 
2200  y  el  2300,  pero  sí  el  2400,  guardando  este 
orden  en  adelante.  £1  que  desee  instrairse  mas 
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á  fondo  sobre  las  divisiones  históricas  del  liein- 
po,  épocas,  períodos,  etc.,  lea  la  Clave  historial 
que  publicó  el  Rmo.  P.  Florez,  de  la  orden  de 
San  Agustín,  aumentada  y  corregida  después 
por  el  Mtro.  Canal  de  la  misma  orden. 
Pero  ante  todas  cosas  es  necesario  advertir  qne, 
entre  la  chronología  que  se  observa  en  el  testo  he- 
breo y  la  de  la  versión  de  los  Sdmla  y  de  \a.sama- 
ritaiia,  hay  bastante  diferencia  en  las  dos  épocas 
desdo  la  Creación  hasta  el  Diluvio,  y  desde  éste 
hasta  la  vocación  de  Abraham.  Desde  los  tiempos 
de  Abraham  ya  siguen  acordes  todos  los  cómputos. 
He  aquí  la  diferencia  en  las  dos  primeras  épocas: 

Según  el  testo  hebreo ,  desde  la  Crea- 
ción del  mundo  hasta  el  Diluvio 

pasaron 1656  años. 

Según  el  testo  samaritano 1307 

Según  la  versión  de  los  Setenta. ..   2262 
Desde  el  Diluvio  hasta  la  vocación 
de  Abraham,  según  el  hebreo,  pa- 
saron  427 

Según  el  samaritano 1077 

Según  los  Setenta 1207 

En  la  versión  Vulgata  latina  se  sigue  la  chrono- 
logía del  testo  hebreo,  y  por  consiguiente  es  la  que 
se  sigue  en  esta  versión  castellana.  Pero  es  de  ad- 
vertir qne  la  declaración  de  la  autenticidad  de  la 
Vulgata  que  hizo  el  concilio  de  Trento,  no  decide 
la  preferencia  de  ninguna  de  estas  chronologías. 
La  misma  Iglesia  continúa  usando  de  la  que  si- 
guieron en  su  versión  griega  los  Setenta  Intérpre- 
tes, como  se  ve  en  la  Calenda  qne  so  cauta  en  la 
Vigilia  de  la  Natividad  del  Señor.  Y  dicha  prefe- 
rencia es  una  cuestión  que  se  ha  disputado  y  dispu- 
ta aiiu,  sin  faltar  á  la  fe,  en  las  escuelas  católicas. 
De  lo  cual  ha  resultado  una  grandísima  variedad 
de  opiniones  en  los  escritores  que  han  tratado  este 
punto  de  chronología. 

En  los  años  qne  median  desde  la  creación  de 
Adam  hasta  el  Diluvio,  en  que  se  cuentan  diez  ge- 
neraciones, en  la  versión  de  los  Setenta  se  observan 
cien  años  mas  en  la  edad  de  cada  uno  de  los  proge- 
nitores al  tiempo  de  nacer  el  hijo  Patriarca,  sobre 
los  que  les  atribuye  el  testo  samaritano;  y  el  testo 
hebreo  solamente  añade  cien  años  mas  que  el  sa- 
maritano en  tres  de  los  progenitores.  De  todo  lo 
cual  resulta  que  el  testo  hebreo  alarga  tres  siglos 
mas  que  el  samaritano  el  tiempo  anterior  al  Dilu- 
vio, y  la  versión  de  los  Setenta  nueve  siglos.  En  to- 
do lo  demás  no  hay  otra  variación  entre  los  tres  tes- 
tos que  la  de  seis  años  en  la  edad  en  que  Lamech 
tuvo  á  Noé,  que  le  añaden  los  Setenta  sobre  el  tes- 
to hebreo,  y  veinte  qne  el  samaritano  le  quita. 

Desde  el  Diluvio  hasta  la  época  de  la  vocación 
de  Abraham,  la  variación  de  los  tres  cómputos  con- 
siste en  la  misma  añadidura  de  cien  años  á  la  edad 
de  los  progenitores  al  tiempo  del  nacimiento  de  sus 
hijos,  y  de  cincuenta  en  uno  de  ellos,  que  fué  Na- 
chór,  con  la  notable  circunstancia  de  que  en  estas 
añadiduras  concuerdan  los  testos  samaritano  y  el 
de  los  Setenta,  contra  cl  hebreo  que  no  las  tiene. 

Apéndice. — Tomo  II. 


Es  cierto  ([ue  en  varios  códices  de  la  versión  de 
los  Setenta  se  encuentra  interpolado  un  progenitor, 
que  es  Cainan,  entre  Arpha.xad,  hijo  de  Sem,  y  Sa- 
lé, el  cual  no  está  en  la  versión  samaritana.  Pero 
como  el  hebreo  concuerda  con  el  samaritano  en  no 
hacer  mención  del  tal  Cainan,  y  lo  omiten  las  co- 
pias mas  autorizadas  de  la  versión  misma  de  los  Se- 
tenta, es  ya  opinión  seguida  de  los  mas  sabios  in- 
térpretes de  la  Escritura,  como  Cornelio  d  Lapide, 
Petavio,  &c.,  que  Cainan  fué  añadido  por  error  de 
algunos  copiantes  de  aquella  versión,  y  no  menos 
en  la  genealogía  de  Jcsu-Christo  del  Evangelio  de 
S.  Lúeas;  de  la  cual  cita  Usserio  un  antiquísimo 
ejemplar  que  se  conservaba  en  el  monasterio  de  S. 
Ireneo  de  León,  en  que  no  se  hace  mención  del  tal 
Cainan,  como  tampoco  en  el  Génesis  de  nuestra 
Vulgata. 

El  erudito  Lenglet,  laborioso  chronologista,  es 
de  opinión,  que  el  sabio  jesuíta  Touruemine  encon- 
tró el  medio  mas  natural  para  conciliar  la  discre- 
pancia de  los  tres  cómputos.  Como  esta  discrepan- 
cia consiste  en  el  número  de  ciento,  número  capi- 
tal, en  donde  se  refieren  las  generaciones  anteriores 
ó  posteriores  al  Diluvio,  los  copiantes  (usando  de 
la  libertad  que  aun  usamos  ahora  nosotros,  cuando 
dejamos  de  escribir  el  número  de  mil  en  el  cómpu- 
to de  la  Era  cristiana,  poniendo  solamente  los  cen- 
tenares de  años)  omitían  el  número  capital  de  cien- 
to, dándolo  por  sabido  ó  supuesto.  Por  ejemplo,  es- 
cribieron que  Arphaxad  á  los  35  años  tuvo  á  su 
hijo  Salé,  este  á  los  30  tuvo  á  Heber,  etc.;  omitien- 
do por  una  elipsis  bien  notoria  el  número  capital 
de  ciento.  Y  por  eso  cu  la  versión  samaritana  se 
dan  al  primaro  135  años,  y  130  al  segundo,  y  lo 
mismo  sucede  en  los  demás  descendientes.  Así  no- 
sotros decimos  que  la  invasión  de  Napoleón  en  Es- 
paña fué  el  año  808,  y  también  con  otra  elipsis  el 
año  8.  Los  italianos  para  denotar  el  siglo  XVI  di- 
cen el  quinquecento,  etq. 

Para  poder  fijar  sólidamente  la  chronología  de 
los  sagrados  Libros,  contribuirla  mucho  el  saber  á 
lo  menos  la  época  cierta  del  suceso  mas  portento- 
so de  todos,  que  fué  la  Encarnación  del  Verbo  eter- 
no; pero  se  cuentan  mas  de  cien  opiniones  sobre  el 
año  del  Mundo  en  que  nació  Jesu-Cheisto;  notán- 
dose, entre  los  que  mas  ó  menos  le  dan,  hasta  3244 
años  de  diferencia.  Dejando  de  referir  muchas  de 
estas  opiniones,  bastará  notar  las  siguientes: 

El  R.  Nahason  fijó  el  Nacimiento  del  Se- 
ñor en  el  año  del  Mundo 3740 

Los  judíos  en  Seder  Olam  en .' '. .     3758 

Gerónimo  de  Santa  Fé,  Pablo  de  Santa  Ma- 
ría, el  Liramo,  Galatino,  y  otros  que  si- 
guen las  chrónicas  de  la  Vulgata,  en . . .     3760 

Benito  Arias  Montano  en 3849 

S.  Gerónimo  en  sus  Cuestiones  hebreas,  en.     3941 
Cornelio  á  Lapide  y  Vicente  Belovacense, 

en 3953 

Philon  Hebreo  en 3957 

Sisto  Senense,  Maseo,  Pico  Mirandulano, 

y  otros  matemáticos,  en 3962 

El  Tostado,  Melancton  y  Bnxtorfio,  en.. .     3963 
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Theófilo  á  Autolio  en 39T4 

Petavio  eu 3983 

Belarmiuo  eu 3984 

Marco  Antouio  Capelli,  Tirino,  Saarez,  Us- 

serio,  Natal  Alejandro,  y  otros,  en 4000 

Sántes  Paguiao,  Toruicllo,  y  otros,  en. . . .  4051 

Genebrardo  en 4090 

Orígenes  sobre  S.  Mateo  en 4830 

S.  Epifanio  en  el  concilio  II  de  Nicea,  en..  5001 

Sigiberto  y  S.  Isidoro  de  Sevilla,  eu 5196 

El  Martyrologio  romano,  Beda,  Eusebio  de 

Cesárea,  Orosio,  Barouio,  en 5199 

S.  Agustín,  alegado  por  Genebrardo,  en . .  5351 
Josepho  Hebreo,  según  le  entienden  varios 

críticos,  en 5515 

Isaac  Yosio  en 5590 

Clemente  Alejandrino  en 5624 

Riccioli,  conforme  la  edición  de  los  Setenta 

Intérpretes,  en 5634 

Lactancio  en 5800 

Las  Tablas  alfonsinas,  en  el  códice  de  Ric- 
cioli, eu 5984 

S.  Cipriano,  Suidas,  y  otros,  en 6000 

S.  Julián,  arzobispo  de  Toledo,  en 6011 

Onnphrio  Panvinio  eu 6310 

Juan  de  Moutereal,  y  el  rey  D.  Alfonso  en 

las  Tablas  de  Mulero,  en 6984 

No  queda  pues  otro  arbitrio  que  adoptar  la  opi- 
nión que  parece  mas  verosímil,  por  ser  la  mas  co- 
munmente seguida  de  los  autores,  la  cual  fija  el  Na- 
cimiento del  Redentor  en  el  año  4000  del  Mundo. 

Al  modo  que  cada  semana  se  divide  en  siete  dias, 
así  todo  el  tiempo  desde  la  creación  del  Mundo  has- 
ta su  fin,  suele  comunmente  dividirse  eu  siete  épo- 
cas ó  edades,  acabadas  las  cuales  comenzará  aque- 
lla octava  época,  que  durará  para  siempre,  esto  es, 
la  eterna  bienaventuranza  de  la  gloria.  Con  el  nú- 
mero ocbo  denotaban  los  hebreos  cierta  sobreabun- 
dancia; puesto  que  sigue  al  siete,  con  el  cual  signi- 
ficaban la  perfección  ó  complemento  de  alguna  co- 
sa (1).  Y  de  aquí  la  idea  de  que  el  número  ocho 
era  propio  para  indicar  el  estado  quieto  y  tranqui- 
lo de  la  cosa  después  de  perfectamente  acabada,  ó 
el  pleno  goce  de  ella.  Tal  origen  pudo  tener  la  so- 
lemnidad especial,  que  con  el  nombre  de  Octava 
celebra  la  Iglesia  al  concluir  los  siete  dias  de  algu- 
na fiesta,  como  ya  se  hacia  en  la  Synagoga  (2). 
Y  todo  lo  dicho  lo  confirmó  en  cierto  modo  Jesn- 
Christo,  escogiendo  para  resucitar  el  dia  que  signe 
inmediatamente  al  séptimo,  ó  á  la  conclusión  déla 
semana. 


Épocas. 


Aqos.       Meses.     Dias. 


La  I  comprende.  1656      I 


26 


La  II. 


426 


Desde  la  Crea- 
ción hasta  el 
Diluvio. 

Desde  el  Dilu- 
vio  hasta  la 


La  III 430      O       O 


La  IV 479      O      17 


La  V 475    11      29 


La  VI 531 


segunda  voca- 
ción de  Abra- 
ham. 

Desde  esta  se- 
gunda voca- 
ción hasta'  la 
salida  de  E- 
gypto. 

Desde  esta  has- 
ta la  funda- 
ción del  Tem- 
plo. 

Desde  esta  has- 
ta la  cautivi- 
dad de  Baby- 
lonia. 

Desde  la  liber- 
tad dada  por 
Cyro  hasta  el 
Nacimiento 
de  Jesu-Chris- 
to. 


[1]     Véase  Siete. 
[2]     Levít.  xxiii.  36. 


Suma  tota! 3999      2        3 

La  época  VII  comenzó  en  el  Nacimiento  de  Je- 
su-Christo,  y  durará  hasta  el  fin  del  mundo;  empe- 
zando entonces  la  Octava,  ó  la  eterna  duración  de 
la  bienaventuranza. 

Estas  son  las  siete  épocas  ó  edades  del  mundo 
que  vamos  ahora  á  distribuir  en  varias  tablas  chro- 
nológicas,  para  que  fácilmente  se  pueda  hallar  el 
año  en  que  sucedieron  las  cosas  mas  notables  que 
se  refieren  en  la  Escritura;  añadiendo  otras  tablas 
particulares,  para  que  mirando,  por  ejemplo,  el  año 
en  que  murió  Adam,  se  halle  no  solamente  cuán- 
tos años  vivió,  sino  también  los  que  vivió  con  cada 
uno  de  los  Patriarcas  que  nacieron  antes  que  él  mu- 
riera; y  los  años  del  Mundo  á  que  corresponden,  y 
los  que  entonces  faltaban  hasta  el  Nacimiento  del 
Mesías. 

El  que  desee  saber  las  varias  razones  y  autorida- 
des en  que  se  fundan  las  tablas  siguientes,  puede 
ver  los  autores  que  tratan  difusamente  de  esta  ma- 
teria, especialmente  el  Calmet.  Esta  chronología 
es  la  que  se  halla  al  fin  de  la  edición  de  la  Biblia 
que  hizo  en  Paris  Antonio  Vitré,  año  1662. 

PRIMERA    ÉPOCA 

ó  EDAD  DEL  MUNDO, 

Que  contiene  los  1656  años,  y  cerca  de  dos  meses  qut 
trascurrieron  desde  la  Creación  hasta  el  Diluvio. 


A£o  del 
Mundo. 


Antes  de 
J.  C. 

4000 


Dia  1.  Crió  Dios  el  cielo  empíreo 
y  sus  ángeles,  ó  innumerables  espíri- 
tus, á  los  cuales  dotó  de  inteligencia, 
de  libre  albedrío,  etc.;  adornándolos 
con  otros  varios  dones,  Ezech.  sxviii. 
14.  Pero  luego,  engreídos  muchos  de 
su  escelencia,  quisieron  sobreponerse 
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á  Dios,  Is.  xiv.  12.  Apoc.  xii.  1.  Per- 
dieron al  instante  la  gracia,  y  caye- 
ron del  cielo  como  un  rayo,  Luc.  x. 
18.,  y  fueron  destinados  al  luego  eter- 
no, II.  Pet.  ii.  4.  Judie.  6.  Crió  des- 
pués este  globo  terracueo,  compuesto 
de  tierra  y  agua,  todo  mezclado.  Gen. 
i.  1.  cantando  sus  alabanzas  todos  los 
hijos  de  Dios,  esto  es,  los  dichos  án- 
geles, Job.  xxxviii.  11.  Y  estando  la 
tierra  informe  y  vacía,  y  cubierta  de 
tinieblas,  crió  Dios  la  luz,  a  la  que, 
separándola  de  las  tinieblas,  llamó  dia 
y  á  las  tinieblas  noc/ic,  Gen.  i.  2,  4,  5. 

Dia  2.  Formó  Dios  la  estensiou 
del  firmamento,  que  llamó  Cido,  y 
separó  las  aguas  de  sobre  el  firma- 
mento, que  llamamos  cristalinas,  de 
las  que  estaban  debajo  de  él,  ó  mez- 
cladas con  la  tierra,  7. 

Dia  3.  Reuniendo  en  el  dia  tercero 
estas  últimas  en  un  lugar,  se  dejó  ver 
el  elemento  árido,  que  llamó  /ierra; 
la  cual,  por  la  virtud  que  le  dio  Dios, 
produjo  la  yerba,  plantas  y  árboles 
con  sus  semillas  correspondientes,  9, 
10,  etc.  Formó  Dios  el  Paraíso,  ó 
un  deliciosísimo  jardín,  con  toda  es- 
pecie de  árboles  frutales  y  plantas 
hermosísimas,  y  un  árbol  llamado  de 
la  Vida,  y  otro  de  la  Ciencia,  del  bien 
y  del  mal,  Gen.  ii.  8,  9.  Eegaba  el 
Paraíso  un  grande  rio,  dividido  en 
enatro  brazos. 

Dia  4.  Crió  el  Señor  varios  cuer- 
pos luminosos,  es  á  saber,  el  Sol,  la 
Luna,  y  las  Estrellas,  Gen.  i.  15. 

Dia  5.  Crió  los  peces  y  las  aves, 
comunicándoles  virtud  para  propa- 
garse, 20  y  21. 

Dia  6.  Crió  los  animales  y  bestias 
de  la  tierra,  tanto  los  grandes,  como 
los  que  andan  arrastrando  por  el  sue- 
lo; y  después  al  hombre,  que  hizo  á 
imagen  de  sí  mismo,  27 ;  y  al  cabo  de 
poco  á  la  mujer,  que  formó  de  una 
costilla  de  Adam,  Gen.  ii.  21,  22. 

Dia  7.  Cesó  Dios  en  la  obra  de  la 
creación,  y  bendijo  el  dia  séptimo,  y 
consagróle  al  culto  divino,  instituyen- 
do la  fiesta  del  Sábado  ó  dia  del  des- 
canso, Gen.  ii,  2.  Son  colocados  Adam 
y  Eva  en  el  Paraíso,  y  les  impone 
Dios  el  precepto  de  no  comer  del  fru- 
to del  árbol  llamado  del  bien  y  del  mal, 
16  y  17.  Intimóles  el  Señor  que  si  fal- 
tabaii  á  este  precepto,  incurrirían  en 
la  pena  de  muerte.  De  lo  contrario 
vivirían  comiendo  del  árbol  de  la 
Vida  hasta  ser  trasladados  al  cielo, 
sin  padecer  la  muerte.  Llevó  Dios  á 
la  presencia  de  Adam  todos  los  ani- 
males de  la  tierra  y  oves  del  cielo, 


para  que  les  impusiese  nombre.  Mas 
luego,  envidioso  el  diablo,  ó  el  ángel 
que  habia  pecado  y  sido  echado  del 
cielo,  de  la  felicidad  del  hombre,  en- 
gañó á  la  mujer  por  medio  de  la  ser- 
piente, é  hizo  que  Adam  y  Eva  vio- 
lasen el  mandato  de  Dios  comiendo 
del  árbol  prohibido.  Los  llama  el 
Señor  á  juicio,  los  convence  de  su  de- 
lito, y  los  castiga  arrojándolos  del 
Paraíso,  ii.  19.  ¡ii.  Este  suceso  le  fi- 
jan muchos  en  el  dia  diez  de  la  Crea- 
ción; y  suponiendo  ésta  al  principio 
del  otoño,  ó  el  22  de  setiembre,  fué 
el  3  de  octubre;  en  cuyo  tiempo  del 
año  hallamos  instituida  la  fiesta  so- 
lemne llamada  de  la  Expiación,  y 
mandado  el  grande  ayuno  de  que  se 
habla  Act.  xxvii.  9,  con  tal  rigor  que 
quedaba  separado  de  la  Synagoga  ó 
sociedad  del  pueblo  de  Dios  cualquie- 
ra que  no  se  mortificaba  ó  no  hacia 
penitencia,  Lev.  xvi.  29,  31.  xxiii 

14,29.' 

Después  del  pecado  nace  el  primo- 
génito  Cain,   Gen.  iv.   1  :  despueS 
Abel,  2,  al  cual  mató  Cain,  pasados 
algunos  años.    Les  dio  Dios  á  nues- 
tros padres  á  Seth  en  lugar  de  Abel. 
Nació  Seth,  Gen.  v.  3. 
Eüós,  V.  6. 
Cainan,  v,  9. 
Malaleél,  v.  12,  nombre  que  significa 

el  Loador  de  Dios. 

460     8544  Jared,  v.  15. 

622  3382  Henoch,  v.  18,  señalado  por  la  san- 
tidad de  su  vida,  por  su  espíritu 
profético. 

687     3317  Mathusalem,  v.  21. 

874     3130  Lamech,  v.  25. 

930  3074  Muere  Adam,  v.  5,  el  primer  padre 
del  género  humano. 

987  3017  Henoch  es  traslado  por  Dios,  y  ven- 
drá al  fin  del  mundo  en  compañía 
de  Elias,  á  dar  testimonio  de  Jesu- 
Christo,  y  refutar  al  Antichristo. 
1042  2962  Muere  Seth,  v.  8. 
1056  2948  Nace  Noé,  v.  28,  nombre  que  signi- 
fica el  Consolador. 

1140  2864  Muere  Enós,  v.  11. 

1235  2769  Muere  Cainan,  v.  14, 

1290  2714  Muere  Malaleél,  v.  17. 

1422  2582  Muere  Jared,  v.  20. 

1558  2446  Nace  Sem,  v.  31. 

1651  2343  Muere  Lamech,  ibid. 

1656  2348  Muere  Mathusalem,  ibid  27. 

1  En  adelante  los  años  corridos  desde  la  Creación 
del  mundo  unidos  con  lo.s  de  antes  de  Jesu-Christo 
componen  do  4000  sino  4004,  pues  la  Era  vulgar  cris- 
tiana 6  del  Nacimiento  está  equivocada  y  cuenta  4  de 
menos.  Véase  Chronología. 


130 
235 
325 
395 


4002 
3998 


3874 
3769 
3679 
3609 
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En  el  segundo  mes  de  este  año,  dia  10.°  (que 
corresponde  al  1."  de  diciembre),  manda  Dios  a 
Noé  que  se  prepare  para  entrar  en  el  arca,  Gen. 
vi.;  y  el  dia  17  comienza  el  Diluvio,  que  duró  40 
días  y  40  noches,  vii. 
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El  Diluvio  comenzó  el  año  1656  del  Mundo,  y 
el  600  de  la  vida  de  Noé. 

En  la  siguiente  tabla  se  ven  los  años  que  los  Pa- 
triarcas vivieron  juntos;  y  así  la  facilidad  con  que 
pasó  de  unos  á  otros  el  conocimiento  de  la  Crea- 
ción del  mundo,  y  de  las  verdades  de  la  Religión. 


Adam  vivió 
con  Seth. 

Con  Enós... 

Con  Cainan. 
Con  Mala- 
leél.. . 

Con  Jared. 

Con  Henoch 
Con   Mathu- 

SALEM    . . . 

Con  Lamech. 
Con  Noé. .. 
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300 
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SEGUNDA  ÉPOCA 

ó  BDAD  DEL  MUNDO  , 

la  cual  comprende  los  426  a^os,  4  tneses  y  algunos 
dias,  que  trascurrieron  desde  el  Diluvio  hasta  la 
segunda  vocación  ó  llamamiento  de  Ahraham,  esto 
es,  desde  el  año  del  Mundo  1656  hasta  el  de  2083. 

Dura  la  mansión  de  Noé  dentro  del  ar- 
ca un  año.  Gen.  vii.  11,  viii.  13,  18; 
y  desde  aquí  la  vida  de  los  hombres 
se  acorta  en  una  mitad. 


Aro  del 
Mundo. 


Antes  d 
J.  C. 


1787 

2217 

1819 

2185 

1849 

2155 

1878 

2126 

1915 

2089 

1657  2847  Noé  sale  del  arca,  viii.  18;  y  Dios 

bendice  nuevamente  la  tierra,  ix.  1. 

1658  2346  Nace  Arphaxad,  xi  10. 
1693     2311  Nace  Salé,  12. 

1723     2281  Nace  Heber,  14. 
1757     2247  Nace  Phaleg,  16.  Este  nombre  signi- 
fica División,  y  fué  como  un  vatici- 
nio de  la  división  que  resultó  del 
proyecto  de  la  Torre  de  Babel. 

De  aquí  en  adelante  se  vé  abreviada 
casi  otra  mitad  la  vida  de  los  hom- 
bres. 

Nace  Reu,  18. 

Nace  Sarug,  20. 

Nace  Nachor,  22. 

Nace  Tharé,  24. 

Egiako  forma  el  reino  de  los  sicyo- 
nios,  en  el  Peloponeso.  Euseb.  in 
Chronic. 
1920  2084  /íyM¿  (que  en  lengua  egypcia  signifi- 
ca pastores  reyes,  ó  príncipes),  sa- 
liendo de  la  vecina  Arabia,  se  apo- 
deraron de  Mémphis  y  de  todo  el 
Egypto  inferior. 

Nace  Aran,  primogénito  de  Tharé, 
i.  26. 

Muere  Arphaxad,  10, 12, 13.  Muere 
Phaleg,  18,  19. 

Muere  Nachor,  24,  25. 

Muere  Noé,  ix.  29. 

Nace  Abram,  llamado  después  Ahra- 
ham, hijo  3."  de  Thare,  xi.  32,  xii.  4. 
2018     1986  Nace  Sarai  ó  Sara  (llamada  también 
Yeschá),  hermana  de  Lot,  é  hija  de 
Aran,  xi.  29,  xvii.  17. 
2026     1978  Muere  Reu,  xi.  20. 
2049     1955  Muere  Sarug,  22,  23. 
2079     1925  Por  este  tiempo  Chódorlahomor,  rey 
ó  señor  de  Elam,  territorio  situa- 
do entre  la  Persia  y  Babylonia,  so- 
juzgó á  los  reyes  ó  príncipes  de 
Pentápolis,  ó  de  las  cinco  ciudades, 
los  cuales  le  estuvieron  sujetos  do- 
ce años,  siv.  4. 
2083     1921   Abram,  llamado  por  Dios,  sale  de  Ur 
de  la  Cháldea,  y  pasa  á  Mesopota- 
mia,  en  cuya  ciudad  de  Haram  ha- 
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1996 
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2056 

2008 

2007 
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ec  alto,  donde  muere  su  padre  Tha- 
ré  de  edad  de  205  años,  Gen.  x¡. 
31.  xü. 
2083  1921  Aquel  mismo  año  (según  opinan  Jo- 
sepho,  Eusebio,  S.  Juan  Chrysós- 
tomo,  S.  Agustin,  etc.),  Abram  es 
llamado  segunda  vez  por  Dios,  que 
le  promete  el  Mesías,  Gen.  xü,  1, 
2,  3;  y  desde  aquí  comienza  ya  la 
tercera  época  del  Mundo. 

Tabla  chronológica  para  la  segunda  época  del 
Mundo,  que  comienza  al  fin  del  Diluvio  cuando  sa- 
lió Noé  del  Arca,  y  acaba  en  la  vocación  de  Abram, 
esto  es,  desdo  el  año  1657  del  Mundo  hasta  el  2083. 
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1997 

Thare 

1878 

130  75 

205 

2083 

Abraham 

2008 

Pasó  Abraham  á  la  tierra  de  Chánaan  á  la  edad  de 
75  años,  el  año  del   Mundo  2083. 


Obsérvese  en  los  cuatro  primeros  Patriarcas  de 
esta  tabla,  qne  la  vida  de  los  hombres  después  del 
Diluvio  era  ya  una  mitad  mas  corta,  y  mucho  mas 
después,  como  se  vé  en  los  seis  siguientes.  En  la 
otra  tabla  se  vé  los  años  que  vivieron  juntos. 


NoE  viviócon  Sem. 
Con  Arphaxad.  .. 

Con  Sale 

Con  HcBER 

Con  Phaleg 

Con  Reu 

Con  Sarug 

Con  Nachor 

Con  Thare 

Con  Abraham 
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TERCERA    ÉPOCA 


o  EDAD  DEL  .MUNDO, 

que  comprende  los  430  años  que  trascurrieron  desde 
la  segunda  vocación  de  Abram  hasta  q^ie  salieron 
de  Egi/pto  los  israelitas,  esto  es,  desde  el  año  2083 
del  Blundo  hasta  el  de  2513. 


Aüo  do] 
Mundo. 


Ant«s  do 
J.  C. 


2083  1921  Llama  Dios  por  segunda  veza  Abram, 

Gen.  xü.  1;  y  aquí  comienzan  los 
430  años  de  la  peregrinación  y  ser- 
vidumbre. Gen.  xi.  31.  xü.  4.  Ex. 
xü.  40.  Act.  vü.  6.  Galat.  üi.  17. 

2084  1920  Abram  baja  á  Egypto,  precisado  por 

la  hambre  del  pais,  Gen.  xü.  10. 
Se  rebela  entonces  el  rey  de  Sodo- 
ma,  y  otros  contra  Chódorlahomor. 

2091  1913  Abram  libra  á  Lot,  y  ofrece  el  diez- 
mo de  todo  á  Melchísedech,  xiv. 
4,  16,  20. 

2094     1910  Nace  Ismael,  xvi.  15.  ^vii.  24. 

2107  1897  Instituyese  por  Dios  el  rito  de  la  Cir- 

cuncisión, y  muda  el  nombre  de 
Abram  en  Abraham,  y  el  de  Sardi 
en  Sara.  Sodoma  es  abrasada, 
xvii.  10,  15.  xix.  25. 

2108  1896  Nace  Isaac,  xxi.  2;  y  poco  después 

Moab  y  Ammon,  hijos  de  su  padre 
y  abuelo  Lot,  xix.  30,  37,  38. 
2113  1891  Es  destetado  Isaac  á  los  cinco  años, 
según  S.  Gerónimo;  é  Ismael  es 
echado  de  casa.  Gen.  xxi.  8.  Des- 
de este  año  se  cuentan  los  400 
años  en  qne,  según  la  predicción 
de  Dios,  había  de  ser  afligido  el 
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2158 
2168 
2179 


2183 
2187 


2354 
2256 
2258 

2265 

2276 


1846 
1836 
1825 


1821 
1817 


linaje  de  Abraham  en  tierra  es- 
tranjera,  xv.  13. 

2126     1878  Muere  Salé,  xi.  14. 

2133  1871  Es  ofrecido  Isaac  en  sacrificio,  á  la 
edad  de  25  aüos,  según  la  opinión 
mas  verosímil ;  aunque  tenia  ya  37, 
según  Genebrardo  3' otros  autores; 
y  muere  Sara  el  mismo  año,  sxiii. 
1,2. 

2148     1856  Isaac  se  casa  con  Rebecca,  su  prima, 
xxiv.  47,  57,  67.  Comienza  el  rei- 
nado de  Inaeo,  rey  de  los  argiros, 
en  el  Peloponeso.  Euseb. 
Muere  Sem,  xi.  10. 
Xacen  Jacoh  y  Esaú,  xxv.  26. 
Thermósis  ó  Amósis,  rey  del  Egypto 
superior,  arroja  del  bajo  Egypto  á 
los  Hycsos  ó  reyes  pastores,  los  cua- 
les se  van  á  morar  en  la  Phenicia. 
Josepho. 
Muere  Abraham,  xxv.  7,  8. 
Mucre   Heber;  que   es  el  qne  des- 
pués del  Diluvio  vivió  mas  tiempo, 
xi.  16. 

2208  1796  Diluvio  llamado  Ogygio  en  la  Ática. 
Jul.  Afric,  Euseb.,  etc. 

2231     1773  Muere  Ismael,  xxv.  17. 

2242  1762  Eveciis  comienza  á  reinar  en  la  Chál- 
dea,  Jul.  Afric.  Muchos  opinan 
que  este  rey  es  el  llamado  Bel  ó 
Baal  de  Babylonia,  ó  también  Jú- 
piíer  Behis,  venerado  después  co- 
mo dios  por  los  eháldeos.  En  Is. 
xlvi.  1.  se  llama  Be!,  y  también  en 
Jerem.  1.  2.  y  li.  44.  (Véase  la  pa- 
labra Baal). 

2245  1759  Isaac,  ya  anciano,  bendice  á  sus  hijos, 
44  años  antes  de  morir.  Gen.  xxviii. 
1,  etc.  Jacob  huye  á  casa  de  Laban, 
xxix.  1. 

2252  1752  Jacob,  después  de  servir  siete  aüos  á 

Laban,  se  casa  con  Lia  y  coa  Rachél, 
23,  28. 

2253  1751  Nace  Rubén,  su  primogénito,  xxix. 

32. 

Xace  Leví,  su  tercer  hijo,  34. 

Nace  Judas,  35. 

Xace  Josepb,  de  Rachél  á  los  cator- 
ce años  de  servir  Jacob,  xxx.  23. 

Jacob,  habiendo  servido  seis  años  mas, 
se  vuelve  á  su  patria,  25.  xxsi.38. 

Joseplí  es  vendido  por  sus  hermanos 
en  el  año  17  de  su  edad,  y  sirve  14 
aüos.  Josepho. 

2287  1717  Encerrado  después    en   una  cárcel 

dos  años,  interpreta  allí  los  sue- 
ños.  Gen.  xl.  12. 

2288  1716  Muere  Isaac  de  180  años,  xxxv.  28, 

29. 

2289  1715  Joseph  es  ensalzado  por  Pharaon,  y 

comienzan  los  siete  años  de  abun- 
dancia, xli.  46. 
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Comienzan  los  siete  años  de  carestía, 
53,  54. 

Jacob ,  con  toda  su  familia,  baja  á 
Egypto  el  año  tercero  de  la  cares- 
tía, xlvi.  6. 

Muere  Jacob  en  Egypto,  á  los  diez  y 
siete  años  de  estar  allí,  xlix.  32. 

Muere  Joseph  después  de  haber  man- 
dado en  Egypto  por  espacio  de  80 
años.  Gen.  xlix.  25. 

Nota.  Aquí  acaba  el  libro  del  Géne- 
sis, y  comienza  el  dd  Éxodo. 

En  esta  época  se  cree  que  vivió  Joh 
en  el  pais  de  la  Idumea.  Véase  di- 
cho libro.  Es  bastante  verosímil 
que  Job  es  el  mismo  Johab,  de  quien 
se  habla  en  el  Gen,  xxxvi.  y  I. 
Par.  i.  35,  44,  hijo  de  Zarc,  nieto 
de  Esaú ;  así  como  Moysés  lo  fué 
de  Amram,  biznieto  de  Jacob,  I. 
Par.  vi.  1,  2,  3. 

Muere  Leví  en  Egypto,  Ex.  vi.  16. 

Ramesses  Miamun  reina  en  Egypto 
62  años.  (Maiiet/ton).  Es  aquel  rey 
nuevo  que  no  había  conocido  á  Jo- 
seph, y  que  mandó  ahogar  á  los 
recién  nacidos  del  pueblo  hebreo. 
Muchos  creen  que  es  llamado  des- 
pués Neptuno,  que  fué  venerado  co- 
mo dios  de  las  aguas:  tuvo  por  hi- 
jos á  Amenophis  ó  Bel  Egypdo, 
(padre  de  Egypto,  y  de  Dánao  y 
á  Buphiris. 

Nace  Aaron  el  año  83  antes  de  la  sa- 
lida de  Egypto,  vi.  20. 

Nace  Moysés  el  año  80  antes  de  la 

dicha  salida,  20. 

Cécrops,  egypcio,  funda  el  reino  de 
V  Atenas.  Los  cháldeos,  vencidos  los 

árabes  reinaron  en  Babylonia.  Us- 
serio. 

Su  primer  rey  Mardocéntes  reina  45 
años;  y  parece  que  es  el  mismo 
Merodaeh,  venerado  después  como 
dios.  Jer.  1.  2. 
2473  1531  Moysés,  habiendo  muerto  á  un  egyp- 
cio, huye  á  tierra  de  Madian,  ii. 
12,  15. 

Nace  Caleb. 

Muere  el  rey  de  de  Egypto  Rames- 
ses Miamun,  y  le  succede  su  hijo 
Amenophis. 
2513  1491  Moysés  tiene  la  visión  de  la  zarza  ar- 
diente, y  es  enviado  á  libertar  al  pue- 
blo'de  Israel,  iii.  2, 10;  y  encimes 
de  Abib,  (que  desde  entonces  fué 
el  l.°delaño, el  dia  15),  cumplidos 
430  de  la  vocación  de  Abraham  en 
el  año  2083  y  215  años  de  estar 
en  Egyto,  marchan  los  hijos  de  Is- 
rael a  Ramesses,  600  millas  distan- 
te, Ex.  xii.  51.  Núm.  xxxiii  3. 
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CUARTA   ÉPOCA, 


o  EDAD  DEL  MONDO. 

Que  comprende  479  tuios  y  17  dias  que  trascurrieron 
desde  la  salida  de  los  israelitas  de  Egypto  liasta 
que  se  echaron  los  fiindaiiientos  del  Templo;  esto  es, 
desde  2513  del  Mundo  hasta  2991. 


ABo  (Id  I 
Hnndo.     | 


Antón  i]o 
J.  O. 


2513  1491  En  el  segundo  mes  de  la  salida  de 

Tígypto  comienza  á  bajar  del  cielo 
el  maná,  coa  el  cual  se  alimentan 
los  hebreos  por  espacio  de  40  años, 
Ex.xvi.  35. 

En  el  tercer  mes  promulga  Dios  la 
Ley  del  Decálogo.  Inmoladas  va- 
rias víctimas,  se  forma  una  alian- 
za ó  pacto  entre  Dios  y  el  pueblo, 
xxiv.  3,  5,  8. 

En  el  cuarto  mes  recibe  Moysés  la 
Ley  en  dos  tablas  de  piedra;  pero 
rompiéndolas,  al  ver  que  el  pueblo 
habia  idolatrado.  Ex.  xxxii.  19, 
forma  otras ,  y  escrita  la  Ley  en 
ellas,  vuelve  en  el  sexto  mes  a  ba- 
jar del  Monte,  xxxiv.  4,  28. 

2514  1490  En  los  primeros  seis  meses  de  este 

año  se  construye  el  Tabernáculo, 
la  Arca  de  la  alianza,  el  Altar,  la 
Mesa  de  los  panes,  el   Candelero, 
etc.,  XXXV  y  xxxvi;  y  en  el  dia  1.° 
del  segundo  año  de  la  salida  de 
Egypto  queda  erigido  el  Taberná- 
culo, xl.  2. 
2522     1482   Egypto  llamado  también  Rarnesses, 
Sesóstris,  Avienóphis,  ó  hijo  de  Bel, 
echa  del  reino  á  su  hermano  Dá- 
7iao,  y  da  nombre  al  país  de  Egyp- 
to. Diedoro  lib.  i,  Horodoto. 
Pusiris,  hijo  de  Neptuno  ó  Raviesses 
Bíianmn,  ejerce  un  dominio  tiráni- 
co en  las  orillas  del  Nilo.   Euseh. 
Fénix  Y  Cadmo,  partiendo  de  Thébas 
de  Egypto  á  la  Syria  fundaron  los 
dos  reinos  de  Tyro  y  Sidon.  Euseb. 
El  año  40  de  la  salida  de  Egypto 
muere  María  hermana  de  Moysés. 
á  los  139  años  de  edad,  Ex.  ii.  4. 
JVúm.  XX.  1. 
En  el  mes  quinto  del  mismo  año, 
el  primer  dia,  muere  Aaron  en  la 
cumbre  del  monte  Horeb,  de  edad 
de  123  años,  Núm.  xx.  29.  xxxiii. 
38.  Deut.  X.  6. 
2552     1452       En  el  mes  sosto  de  dicho  año  pe- 
lean los  israelitas  contra  Arab,  Núm. 
xxi.  1.  Manda  Dios  hacer  la  serpien- 
te de  metal,  9:  son  derrotados  Sehon 
y  Og:  suceso  de  Balaam,  21  y  sig.  y 
xxii.  xxiii.  Se  señala  una  porción  de 
tierra,  antes  de  pasar  el  Jordán,   á 


2533 

1471 

2549 

1455 

2552 

1452 

dos  tribns  y  media,  Deut.  iii.  Núm. 
xxxii,  33. 

En  el  mes  duodécimo  muere  Moy- 
sés de  120  años,  Deut.  xxxi,  2.  y 
xxxiv.  5,  7. 

Hasta  aquí  llegan  los  libros  del  Pentateuco,  que 
comprenden  la  historia  de  2552  a/ios  y  vicdio;  y 
comienza  el  libro  de  Josüíc  con  el  año  41  de  la  sa- 
lida de  Egypto,  y  llega  hasta  e¿  48. 

2553  1451       Ea  el  primer  mes  de  este  año  41 

Josué  envía  dos  esploradores  á  la 
Tierra  prometida  por  Dios:  pasa  el 
Jordán:  renueva  la  Circuncisión:  to- 
ma á  Jericho:  arrasa  á  Ain,  casti- 
gando antes  el  sacrilegio  de  Aclián- 
y  manda  parar  el  sol  y  la  luna.  Ter- 
mínase el  año  2553,  á  la  mitad  del 
cual,  cesando  el  maná,  el  pueblo  so 
alimentó  ya  de  los  productos  del  pais, 
Jo.s.  i,  ii,  iii,  &c. 

2554  1450       Desde  el  otoño  de  este  año,  en  que 

comenzaron  los  israelitas  á  sembrar 
en  el  pais,  se  ha  de  contar  el  primer 
año  de  su  agricultura,  y  así  el  prin- 
cipio de  los  años  sabáticos,  Lev.  xxv. 
2.  Deut.  xxxi.  1. 

2559  1445  Josué,  ya  anciano,  reparte  por  suer- 
te la  tierra  de  Promisión  á  las  9  tri- 
bus y  á  la  media  tribu  de  Manassés, 
xüi.  1.  &c.  y  manda  dar  el  primer 
descanso  ó  sábado,  á  la  tierra,  xi.  23. 
xiv.  15;  y  desde  este  año  sabático  co- 
mienza, la  época  de  los  Jubileos,  Lev. 
xxv.  10. 

2570  1434  Muere  Josué  de  110  años,  Job. 
xxiv.  29.  Judie,  ii.  8,  habiendo  man- 
dado á  Israel  unos  17  años. 

Aquí  acaba  el  libro  de  Josué  y  comienza  el  de  los 
Jueces. 

2585  1419  Israel  sirvió  á  Dios,  durante  el  go- 
bierno de  los  Ancianos,  que  goberna- 
ron como  unos  15  años,  después  de 
la  muerte  de  Josué,  Jos.  xxiv.  31. 
Judie,  ii.  7.  Hubo  un  interregno,  co- 
mo de  seis  años,  en  los  cuales  no  ha- 
bia rey  o  magistrado  supremo  en  Is- 
rael, sino  que  cada  cual  practicaba  lo 
que  le  parecía  mejor,  Judie,  xvii*  6. 
xxi.  24. 

2591  1413  Durante  este  tiempo  sucedió  lo  que 
se  refiere  en  los  últimos  capítulos 
del  libro  de  los  Jueces  sobre  el  ídolo 
de  Michas,  el  crimen  contra  la  mujer 
de  un  levita,  &e. 

2599  1405  Primera  servidumbre  del  pueblo, 
sojuzgado  por  Chúsan,  rey  de  Meso- 
potamii,  por  espacio  de  ocho  años, 
iii.  8. 

Othoniel  le  pone  en  libertad.  La 
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tierra  celebró  su  descanso  á  los  40 
aflos  después  del  que  le  dio  Josué, 
iii.  11. 
2658  134G  Segunda  servidumbre  del  pueblo 
de  Israel,  por  espacio  de  18  años  que 
estuvo  sujeto  á  Eglon,  rey  délos  moa- 
bitas,  iii.  14. 

Eud  ó  Aod  mata  á  Eglon,  iii.  21 ; 
y  quedó  en  sosiego  la  tierra  el  año 
80,  después  del  otro  descanso  que  le 
dio  Otboniel,  iii.  11,  30. 

Sam.Gcar  mata  600  philistheos,  31. 
Reina  Bel,  asyrio,  en  Babylonia,  des- 
pués de  los  árabes,  55  años.  Jul. 
African. 

Tercera  servidumbre  de  Israel,  que 
duró  20  años,  en  que  los  tuvo  suje- 
tos Jabiu,  rey  de  los  chananeos,  iv.  2. 

Victoriaque  consiguió  Débora  con 
Barac  contra  Sisara;  y  quedó  en  paz 
el  pais,  después  del  descanso  que  tu- 
vo 40  años  antes,  iv.  y  v.  32. 
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Comienza  d  imperio  de  los  asyrios. 
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Niño,  hijo  de  Bel,  fundó  el  impe- 
rio de  los  asyrios,  que  por  espacio  de 
520  años  mandaron  en  el  Asia  supe- 
rior, Herodoto,  Appiauo.  Reinó  Ñi- 
ño 52  años.  Jul.  Afric,  Euseb.. 

Cuartaservidumbre  ú  opresión  del 
pueblo  de  Israel  por  los  madianitas, 
que  duró  siete  años,  vi.  1. 

Gedeou,  llamado  también  Jerobaal, 
vence  á  los  madianitas,  vii.  21 ,  y  que- 
da la  tierra  de  Israel  otra  vez  en  so- 
siego, al  año  40  del  que  le  habia  al- 
canzado Débora,  viii.  28. 

Muerto  Gedeou,  recae  Israel  en 
la  idolatría,  viii.  33.  Abimelech,  su 
hijo,  codicioso  del  mando,  mata  á  los 
70  hermanos  suyos,  ix.  5. 

Reina  Abimelech  tres  años,  22;  y 
fin  el  sitio  de  Thébas  muere  de  una 
piedra  que  le  tira  una  mujer,  53. 

Thola  gobierna  á  Israel  23  años, 
X.   1. 

Scmiramis,  mujer  de  Niño,  man- 
da en  toda  la  Asia,  á  escepcion  de 
la  India.  Vivió  62  años,  y  reinó  42. 
Diodoro,  lib.  ii.  Justin.  lib.  i. 

Nace  Helí,  Sumo  sacerdote. 

A  Thola  succedió  en  el  mando  Jair, 
que  gobernó  á  Israel  22  años.  Ju- 
die. X.  3. 

Quinta  opresión  ó  servidumbre,  que 
duró  18  años,  en  que  estuvieron  su- 
jetos á  los  pbilisteos  y  ammonitas, 
X.  8. 

Jephté  snccede  en  la  judicatura  ó 
mando  á  Jairo;  y  libra  á  Israel  de 
la  servidumbre  de  los  ammonitas,  y 
gobierna  seis  años,  xi  y  xü.  7. 


2820  1184  Troya  es  tomada  por  los  griegos 
en  este  año,  el  408  antes  de  la  prime- 
ra Olympiada  ó  Juegos  olympicos. 

2823  1131  Muerto  Jephté,  Abesan  gobierna  á 
Israel  por  espacio  de  siete  años,  Ju- 
die, xii.  8,  9. 

2830  1174  Le  succede  Ahialon  por  espacio 
de  diez  años,  xü.  11.  Niño  ó  Ninio 
mata  á  Semíramis  su  madre,  y  reinó 
38  años.   Euseb. 

2840  1164  A  Ahialon  succede  Abdon,  que 
gobierna  á  Israel  ocho  años,  Judie, 
xii.  13,  14. 

A  Abdon  succede  Helí,  Sumo  sa- 
cerdote, que  gobernó  á  Israel  40 
años,  i.  Reg.  iv.  18.  Y  pecando  otra 
vez  los  hijos  de  Israel,  los  entrega 
Dios  en  manos  de  los  pliilisteos  por 
espacio  de  40  años,  Judie,  xiii.  1. 

2850  1154  Nace  <Sa»w<w^,  nazareo,  xiii.  5,  24; 
y  también  Samuel. 

2869  1135  Siendo  Juez  de  Israel  Helí,  Sam- 
son,  de  edad  de  19  años,  comienza  á 
vengar  de  los  philistheos  á  su  pue- 
blo, xiv.  19. 

2887  1117       Samson,  después  de  haber  gober- 

nado á  Israel  20  años,  muere  vale- 
rosamente, xvi.  31. 

Aquí  acaba  el  libro  de  los  Jueces,  y  comienzan  los 
de  los  Reyes  y  Paralipómenon. 

2888  1116       Es  tomada  el  Arca  por  los  philis- 

theos, son  muertos  Ophni  y  Phinées, 
en  la  batalla:  al  saberlo  cae  muerto 
Helí  su  padre;  y  le  succede  en  el  go- 
bierno Samuel.  Recóbrase  el  Arca 
después  de  siete  meses  de  tomada,  I. 
Reg.  iv.  V.  vi.  vii. 
2894  1110  Nace  Berzelai,  galaadita,  el  buen 
amigo  de  David. 

2908  1096       Permanece  el  Arca  20  años  en  Ca- 

riathiarim:  consigue  Samuel  una  in- 
signe victoria  de  los  philistheos,  I. 
vii.  2,  13,  14. 

2909  1095       Los  israelitas  piden  á  Samuel  que 

les  de  un  rey ;  y  éste  elige  á  Saúl,  de 
40  años  de  edad,  I.  viii.  5.  x.  1.  Act. 
xiii.  21:  habiendo  gobernado  Samuel 
21  años  y  medio. 

2911  1093  Saúl,  casi  despojado  del  reino  por 
los  philistheos,  después  de  dos  años, 
I.  xiii.  1,  sacudiendo  de  nuevo  la  su- 
jeción, recobra  el  reino,  I.  xiv.  47. 
Samuel  declara  que  el  Señor  se  ha 
preparado  otro  rey,  I.  xiii.  14. 

2919  1085  Nace  David,  y  á  los  30  años  es 
ungido  rey  en  Hebron,  I.  Reg.  xvi. 
13,  y  II.  Reg.  3. 

2934  1070  Desechado  Saúl  por  Dios,  va  Sa- 
muel á  Bethlehem  á  ungir  por  rey  á 
David,  I.  Reg.  xvi.  1 :  siendo  enton- 
ces David  de  unos  quince  años. 
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2942     10G2  .  David  mata  á  Goliath,  I.  XTÜ.  50, 

siendo  do  edad  de  unos  23  años. 

2944  1060       Se  salva  por  industria  de  su  espo- 

sa Michul,  I.  xix.  IG.  Come  en  Nobe 
los  panes  de  proposición,  xxi.  6,  9;  y 
Saúl  indignado  hace  matar  á  todos 
los  sacerdotes,  xxii.  18. 

2945  1059       Huye  David  de  Ceila,  y  se  va  al 

desierto  de  Ziph,  xxiii.  14. 

2946  1058       Después  á  Eugaddi,  en  cuya  cue 

va  corta  uu  pedazo  del  manto  de 
Saúl,  xxiv.  5. 

2947  1051       Muere  Samuel  de  edad  de  cerca 

de  98  años,  I.  xxv.  1. 
2949     1055       David  casa  con  Abigail,  xxv.  42: 
toma  á  Saúl  la  lanza,  mientras  este 
dormía,  xsvi.  12;  y  se  retira  al  pais 
del  rey  Achís,  xxvii.  3. 

Saúl  consulta  á  la  pythonisa, 
xxviii.  8,  y  después  de  algunos  meses 
de  haber  arruinado  á  Siceleg,  xxx. 

I,  maere  en  el  campo  de  batalla  con 
sus  hijos,  xxxi.  6.  Ungido  David  en 
Hebron,  á  la  edad  de  30  años,  reina 
sobre  Judá  siete  años,  II.  Reg.  ii. 

II,  y  V.  5. 

2951  1053  Después  de  dos  años  de  reinar  Is- 
boset,  hijo  de  Saúl,  sobre  las  otras 
tribus,  se  encendió  nna  larga  guerra 
entre  él  y  David,  II.Reg.ii.  12.  etc. 

2957  1047  David  se  apodera  de  la  fortaleza 
ó  alcázar  de  Sion,  y  fijada  allí  su  re- 
sidencia, II.  Reg.  V.  9,  gobierna  á 
todo  Israel,  I.  Par.  xi.  3,  etc. 

2959  1045       La  Arca,  que  el  primer  año  sabá- 

tico habia  sido  colocada  en  Gálgala 
ea  la  casa  de  Silhon,  en  este  otro  año 
sabático  es  llevada  desde  Cariathia- 
rim,  (donde  habia  estado  70  años) 
de  la  casa  de  Aminadab  á  la  de  Obe- 
dedom,  y  á  los  tres  meses  al  alcázar 
de  Sion,  donde  estuvo  hasta  que  Sa- 
lomón la  puso  en  el  Templo  que  cons- 
truyó, II.  Reg.  vi.  12. 1.  Paralip.  xv. 

I.  II.  Par.  i.  4. 

2960  1044       David  manifiesta  á  Nathan  su  de- 

signio de  construir  un  templo  á  Dios, 
y  se  le  responde  que  le  edificará  Sa- 
lomón, que  auu  habia  de  nacer,  II. 
Reg.  vü.  13.  I.  Par.  xvii.  2.  etc. 
2967  1037  Los  ammonitas  reciben  indigna- 
mente á  los  embajadores  de  David, 

II.  Reg.  X.  2,  3. 

2969  1035       Adulterio  de  David  con  Bethsa- 

bée,  II.  Reg.  xi.  4:  tenia  entonces 
David  50  años. 

2970  1034       Muere  el  hijo  que  nace.   Peniten- 

cia de  David,  II.  Reg.  xii.  15,  18. 

2971  1033       Nace  Salomón  de  Bethsabée,  ya 

casada  con  David,  II.  Reg.  xii.  24. 

2972  1032      Viola  Amnoa  á  su  hermana  Tha- 

mar,  II.  Reg.  xiii.  14. 
Es  muerto  Amnoa  dos  afios  des- 
Apéndice. — ^Toiro  II. 


■  pues  por  orden  de  su  hermano  Abaa- 
lom,  el  cual  huye  á  la  Syria,  al  rey 
TLolomai,  su  abuelo  materno,  en  don- 
de permanece  tres  años,  II.  Reg.  xiii. 
37,38. 

2981  1023  David  huye  perseguido  de  Absa- 
lom,  II.  Reg.  £v.  14.  Absalom  es 
traspasado  por  Joab,  xviii.  14. 

2987  1017       Manda  David  hacer  el  censo  de  sa 

pueblo;  y  Dios  le  castiga  por  su  va- 
nidad, enviando  desastres  a  todo  su 
reino,  II.  Reg.  xxiv.  1,  etc.  I.  Par. 
xxi.  1.  etc. 

2988  1016      Prepara  los  materiales  para  la  cons- 

trucción del  Templo,  I.  Par.  xxii.  14. 

2989  1015       Declarapor  rey  á  Salomón,  I.  Par. 

xxiii.  1.  xxix.  23. 

2990  1014       David  muere,   después  de  haber 

reinado  siete  años  y  seis  meses  en  He- 
bron, y  en  Jerusalem  33  años,  II. 
Reg.  V.  5. 

2991  1013       Salomón  se  casa  con  una  hija  de 

Pharaon.  Pide  á  Dios  la  sabiduría, 
III.  Reg.  iii.  1,  6. 


QUINTA  ÉPOCA 

6  EDAD  DEL  MUICDO, 

que  comprende  unos  476  años,  que  trascurrieron  desde 
la  fundación  del  Templo  hasta  el  fin  de  la  cautividad 
de  Babylonia,  esto  es,  desde  el  año  2992  del  Mundo 
hasta  el  de  3475. 


AEo  del 
Hondo. 


Ant«8  d« 
Chrüto. 


2993  1011  Salomón  en  el  año  480  después  de  la 
salida  de  los  israelitas  de  Egypto, 
el  4.°  de  su  reinado,  en  el  dia  2  del 
mes  segundo,  pone  los  cimientos  del 
Templo  del  Señor,  III.  Reg.  vi.  1. 
n.  Par.  iii.  1. 

3000  1004  Acabóse  la  fábrica  el  año  XI  de  su  rei- 
nado, en  el  mes  2.°,  III.  Reg.  vi.  38. 

3003  1001  Celébrase  la  magnífica  dedicación  del 
Templo  en  el  mes  séptimo,  cerca  de 
la  fiesta  de  los  Tabernáculos,  III. 
Reg.  viii.  2.  II.  Par.  v.  3.  vi.  y  vü. 

3015  989  Acaba  Salomón  su  palacio,  III.  Reg. 
vü.  1,  ix.  10:  ya  viejo  se  deja  ven- 
cer del  amor  de  las  mujeres,  xi.  1. 

3029  975  Muere,  después  de  un  reinado  de  40 
años,  III.  Reg.  xi.  42,  43. 
Roboam,  su  hijo,  ocasiona  que  diez 
tribus  se  separen,  y  reconozcan  por 
rey  á  Jeroboam,  III.  Reg.  xii.  16, 
17,  20,  etc. 


13 
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Año  del 
Hondo. 

3030 


3046 


3050 

3051 
3074 

3075 

3075 


3086 
3090 


Sl06 
3108 
3112 


3118 
3120 


^Zi'  Reyes  de  Jndá.  Reyes  de  Israel,  o  de  las  diez  tríbusí 

974  Eoboam  reina  17  años,  III.  Reg.  siv.    Jeroboam  reina  22  años,  III.  Reg.  xiv.  20. 

21. 
958  Abia,  su  hijo,  le  succede,  y  reina  3 

años,  XT.  2.  II.  Par.  xiii.  1. 
A  Abia  succede  su  hijo  Asá;  y  reina 

41  años,  III,  Reg.  xt.  10.  II.  Par. 

xvi.  13. 
954   iVaáai  succede  á  su  padre  Jeroboaní,  y  reina  2  años, 

III.  Reg.  sv.  25. 

953   Baasa  mata  á  Nadab,  y  reina  24  años,  33. 

930   ...     Ela  succede  á  Baasa,  sn  padre,  y  reina  2  años, 

xvi.  8. 

929   , Zambri  se  apodera  del  reino  por  espacio  de  siete 

dias,  xvi.  15. 

929   Amri  es  elegido  rey  por  el  pueblo,  á  escepcion  de 

una  pequeña  parte  que  sigue  á  Tebni,  21 ;  y  rei- 
na Amri  12  años,  cuatro  de  ellos  con  Tebni,  que 
murió;  después  de  cuya  muerte  reinó  solo  Am- 
ri, 23. 

g,  g  Succedióle  Adiáb,  su  hijo,  29.  . 

914  Josapliaí  succede  á  su  padre  Asá,  III. 

Reg.  xxii.  41,  y  reina  25  años,  42. 

II.  Par.  XX.  31.  . 

898   Acháb  nombra  virey  á  Ochózias,  que  administra  el 

reino  dos  años,  III.  Reg.  xxii.  52. 
ggQ   Joram,  hijo  de  Acháb,  succede  á  su  hermano  Ochó- 
zias, y  reina  12  años,  lY.  Reg.  iii.  1, 
892  Josaphat  ya  anciano  se  asocia  en  el    En  este  tiempo  vivia  Elias,  que  profetizó  en  los  rei- 

reino  á  Joram,  el  año  5  del  reinado        nados  de  Achab,  Ochósías  y  Joram,  por  espacio 

del  otro  Joram,  rey  de  Israel,  y        ^^  20  años. 

reinó  8  años,  IV.  Reg.  viii.  16.  II, 

Paral,  xxi.  5,  20. 
886   Ochósías,  gravemente  enfermo  su  pa- 
884  dre,  es  nombrado  virey,  el  añoxi.  del 

reinado  de  Joram,  hijo  de  Achab, 

rey  de  Israel,  IV,  Reg.  ix.  29:  y 

al  cabo  de  un  año  le  succede  en  el 

reino,  y  reina  un  año,  IV.  Reg.  viii. 

15,  16.  II.  Paral,  xii.  2. 
884  Athalia  ocupa  el  trono  por  espacio  de 

6  años,  II.  Paral,  xxii.  12.  IV. 

Reg.  xi.  3,  12.  xii,  1. 
878  Joas,  niño  de  7  años,  es  proclamado 

rey  por  el  Sumo  sacerdote  Joiada ; 

y  reinó  40  años,  IV.  Reg.  xi.  4, 12. 

xii   1. 
856 Joacház  succede  á  su  padre  Jehú,  y  reina  17  años, 

IV.  Reg.  xiii.  1. 

Elíseo,  Profeta,  profetizó  en  los  reinados  de  Jehú 
y  Joacház,  hasta  que  reinaba  ya  Joas,  esto  es, 
por  espacio  de  50  años. 

Joas  es  asociado  á  Joacház,  su  padre,  al  fin  del  año 
37  del  reinado  del  otro  Joas,  rey  de  Judá,  y  rei- 
na 16  años,  IV.  Reg.  xiii.  10. 

Joiiás,  Profeta,  que  vivia  en  estos  años,  predice  que 
Jeroboam  II.  librará  al  reino  de  la  opresión  de 
los  asyrios,  IV.  Reg.  xiv.  25. 


3120 
2126 

3148 


3163       841 


Jehú,  ungido  por  el  Profeta,  reina  28  años,  IV. 
Reg.  ix.  6.  X.  36. 


3165  839  Amasias  succede  á  su  padre  Joas,  al 
fin  del  año  2.°  del  reinado  del  otro 
Joas,  rey  de  Judá.  Reinó  29  años, 
IV.  Reg.  xiv.  2. 


(Signe  á  la  página  99. 


Jeroboam  II  es  asociado  en  el  reino  á  sn  padre  Joas 
al  ir  éste  contra  los  asyrios;  y  según  esto  se  dice 
que  el  año  27  de  este  rey  Jeroboam  entró  á  rei- 
nar en  Jndá  Azarías,  IV.  Reg.  xv.  1. 
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3195 
3197 
3217 
3220 


Reyes  de  Judá.  Reyes  de  Israel. 

El  año  15  de  Amasias,  rey  de  Judá, muerto  yaJoas, 
entró  a  reinar  solo  Jeroboam,  del  cual  se  dice 
que  reinó  41  aüos,  ÍV.  Reg.  xiv. 
810   Ozías  ó  Azartus,  muerto  su  padre    Vivia  en  este  tiempo  Oseas,  Profeta,  que  enseñó 
Amasias  en  una  conjuración,  ocu-        por  espacio  de  cerca  de  un  siglo  en  los  reinados 
pó  el  trono :  lo  que  sucedió  iil  año  27        de  Ozías,  Joatham,  Acliáz  y  Ezechias,  reyes  de 
de  baber  sido  asociado  Jeroboam  II        Judá. 
á  su  padre  Joas,  rey  de  Israel:  y 
reinó  52  años,  IV.  Reg.  xv.  1. 

809  Pfiul  ó  Pul,  rey  de  Asyria,  padre  de  Sardanápalo, 

reina  42  años  en  Nínive;  y  parece  ser  el  que  hi- 
zo penitencia  á  la  predicación  de  Joñas. 
g07    Vivia  en  este  tiempo  el  Profeta  Amos,  el  cual  co- 
menzó á  profetizar  el  año  23  de  Ozías,  rey  de 
Judá,  según  San  Gerónimo. 

ijgij   , Muerto  Jeroboam  II.  quedó  el  reino  de  Israel  en 

completa  anarquía,  por  espacio  de  15  años,  IV. 
Reg.  xi7.  29. 


784  En  este  tiempo  vivia  Isaías,  Profeta, 
que  comenzó  á  profetizar  el  año  25 
de  Ozías,  rey  de  Judá,  y  continuó 
por  espacio  casi  de  un  siglo. 
3228  776  Desdeel  verano  de  este  año  se  cuenta 
vulgarmente  la  primera  Olympiada 
de  los  griegos,  aunque  parece  que 
los  juegos  olympicos  se  hablan  cele- 
brado ya  siete  veces,  ó  hablan  co- 
menzado 28  años  antes.  (Véase 
Olyiipicos.) 

3232  772  /omúí  va  á  predicará  Ni  ni  ve  ¡y  según 

algunos  vivió  este  Profeta  124  años. 

3233  771   , 


3237       767   

3251       753  En  este  año  fué  fundada  la  ciudad  de 

Roma. 
3246       758  Joatham,  hijo  de  Ozías,  reina  16  años, 

IV.  Reg.  XV.  32. 
En  este  tiempo,  y  en  el  de  sus  dos  suc- 

cesores,  vivia  el  Profeta  Michéas, 

que  profetizó  por  espacio  de  casi  50 

años,  Mich.  i.  1. 
3257      747  


(Signe  á  la  página  100.) 


Zachárías,  el  último  rey  de  la  estirpe  de  Jehú,  rei- 
nó seis  meses,  IV.  Reg.  xv.  8,  10. 
Sdlum,  habiendo  muerto  á  Zachárías  el  año  39  de 

Ozías,  rey  de  Judá,  reinó  solo  un  mes,  IV.  Reg. 

XV.  13. 
MaTMhem  mató  á  Sellum,  y  después  de  pelear  once 

meses  para  ocupar  el  trono,  se  sentó  en  él  coa 
•  el  auxilio  de  Phul,  rey  de  Asyria,  y  reinó  diez 

años,  14,  17. 
Sardanápalo  ocupa  el  trono  del  imperio  de  los  asy- 

rios  por  espacio  de  20  años.  Euseh. 
P/mceia  succede  á  su  padre  Manahem,  y  reina  dos 

años,  IV.  Reg.  xv.  23. 
Phacée,  hijo  de  Romelia,  mata  á  Phaceia,  y  reina 

20  años,  27. 

Aqui  acaba  el  imperio  de  los  asyrios. 

Imperio  de  los  medosi 

En  este  año  comenzó  el  imperio  de  los  medos;  y  aca- 
bó el  de  los  asyrios,  que  duró  520  años.  Arbáces, 
prefecto  de  la  Media,  ayudado  de  Releso  de  Ba- 
bylonia,  toma  á  Nínive  al  tercer  año  de  sitio, 
Divídese  el  imperio  en  tres  partes,  y  Arbáces  (que 
Strabon  llama  Orbacus,  y  Velleio  Pharaces)  vuel- 
ve la  libertad  á  los  medos.  Herodoto. 

Bdeso  ó  Baladan,  ó  Nalonassar  según  Ptolomeo  y 
Censorino,  ocupa  el  trono  de  Babylonia  14  años; 
y  de  aquí  tomó  principio  la  era  llamada  de  Na- 
bonassar. 

Niño,  el  joven,  ocupa  19  años  el  trono  del  imperio 
de  los  asyrios,  reducido  á  sus  antiguos  límites. 
Chron.  Grao.  Euseb.  Tomó  el  nombre  de  Niño, 
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Reyes  de  Judá. 


3262  742  Acház  saccede  á  su  padre  Joatham,  y 
reina  16  años,  IV.  Reg.  xvi.  1,  2. 
II.  Paral,  xxviii.  1  y  8.  Según  lo 
que  se  lee,  IV.  Reg.  sv.  33,  tenia 
Joatham  solos  25  años  cuando  co- 
menzó á  reinar;  y  habiendo  muerto 
'  el  16,  cuando  su  hijo  Acház  tenia 

20  (IV.  Reg.  xvi.  2.),  se  sigue  que 
tuvo  á  Acház  á  los  11  ó  12  años  de 
edad:  lo  cnal  no  es  imposible,  como 
con  ejemplos  prueba  San  Geróni- 
mo, Epist.  ad  Vital. 


Reyes  de  Israel. 

que  fundó  dicho  imperio,  como  en  señal  de  buen 
agüero;  pues  él  se  llamaba,  según  Eliano,  Thü- 
gamo,  y  en  la  Escritura  Theglath;phalasar  ó  Thd- 
gathphalnasar. 


3265      139 


3216 
3211 
3283 


128 


121  Ezechías  es  asociado  al  trono  por  su 
padre  Acház;  y  reinó  29  años,  IV. 
Reg.  xTÜi.  2. 


121 


3291 


3291 


En  este  tiempo  vivia  el  Profeta  Na- 
kum,  que  consoló  con  sus  profecías 
tanto  á  las  diez  tribus  llevadas  cau- 
tivas, como  á  los  de  Judá,  que  se 
vieron  luego  sitiados  por  los  asyrios. 
S.  Gerónimo. 

113  Ezechías,  habiendo  sacudido  el  yago 
de  los  asyrios  el  año  14  de  su  rei- 
nado, Sennachérib  invade  el  reino 
de  Judá.  Is.  xxsvi.  1. 

118  Estando  Ezechías  enfermo  gravemen- 
te, Isaías  le  predice  15  años  mas  de 
reinado,  y  la  libertad  del  yago  de 
los  asyrios  con  el  milagro  del  retro- 
ceso de  la  sombra  del  reloj  del  sol, 
Is.  xxxviii.  1. 


3294      110 


3295 
3306 

3323 

3327 


109 


698  Al  piadoso  Ezechías  saccede  sn  impío 
hijo  Maiiassés,  de  12  años  de  edad; 
y  reina  55  en  Jerusalem,  IV.  Reg. 
xxi.  1.  II.  Paral,  xxxiii.  1. 

681   


677  En  este  tiempo,  al  conducir  los  asyrios 
á  Samaría  los  nuevos  colonos,  se 
(Sigue  á  la  página  101.) 


Oséc,  hijo  de  EIu,  mata  al  rey  Phacée;  pero  por  en- 
tonces estuvo  sin  poder  ocupar  el  trono,  reinando 
la  anarquía  hasta  ocho  años  después  (que  era  el 
12  de  Acház,  rey  de  Judá),  en  que  se  sentó  en 
-    el  trono,  IV.  Reg.  xvii.  1. 

Salnmiuissar  ó  Emanassar sncc^Ae  á  Theglathpha- 
lasar  en  el  reino  de  los  asyrios;  y  hace  tributario 
á  Oseas,  rey  de  Israel,  IV.  Reg.  xvii.  3. 


El  año  9  de  Oseas,  rey  de  Israel,  y  el  6  de  Ezechías, 
rey  de  Judá,  se  apodera  Salmanassar  de  Sama- 
rla, después  de  casi  tres  años  de  sitio,  y  se  lleva 
cautivas  á  las  diez  tribus,  IV.  Reg.  xvii.  6. 
Aqui  atahó  el  reino  de  Israel,  ó  de  las  diez  tribus. 

Medos.  Babyloníos. 

Sennachérib  succede  á  su  padre  Salmanassar,  y  em- 
biste á  Sethon,  rey  de  Egypto;  y  después  se  di- 
rige contra  la  Palestina.  Pero  el  ángel  del  Señor 
le  mata  en  una  noche  185  mil  hombres;  y  volvién- 
dose á  la  Asyria  es  muerto  por  sus  dos  hijos,  Is. 
xxxtí.  xxxvii.  36,  31,  38.  IV.  Reg.  xviii  9,  13, 
etc.  xix.  35,  etc. 


Loa  medos,  los  cuales  habían  estado  sin  rey,  se  sa- 
jetaron  á  Deyóces  ó  Dejoco,  150  años  antes  de 
Cyro.  Herodoto  lih.  i.  Este  Deyóces  es  el  mismo 
que  se  llama  Arjphaxad  en  el  libro  de  Judith. 

Asar-haddon  ó  Assarcaddon  succede  á  Sennachérib 
su  padre.  ' 


Faltando  la  estirpe  de  los  reyes  de  Babylonia,  Asar- 
haddon  ocupa  este  trono  trece  años.  Canov. 
Ptholom.  Envía  nuevos  colonos  para  poblar  la 
Samarla,  I.  Esd.  iv.  10. 
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3336       668 


Reyes  de  Judá. 

acercaron  los  capitanes  de  los  asy- 
rios  á  la  vecina  judea,  cogieron  al 
rey  Manassés  y  lo  llevaron  atado 
a  Babylonia,  II.  Par.  xxxiii.  11. 


3361       643  Amon  succede  á  su  padre  Manassés, 

y  reina  2  años,  IV.  Reg.  ssi.  19. 
A  Amon,  mnerto  por  sus  domésticos, 

succede  Josias  de  8  años  de  edad; 

y  reina  31  años,  IV.  Reg.  xxii.  1. 

II.  Paral,  xxxiv.  1 
3369       635  Por  estos  años  profetizaba  iSopAoratíis. 


3375  629  Jeremías,  aun  jovencito,  comienza  á 
pTofeti:4ar  el  año  13  de  Josias, 
Jerem.  I.  2,  6.  Se  le  asocian  Ba- 
ruch,  Sophonías  y  otros.  De  este 
tiempo  es  0/rfa  Profetisa.  II.  Paral, 
xxxiv.  22. 


IMedos.  Babylonios. 


Saosduchin  succede  á  Asar-haddon,  y  ocupa  el  tro- 
no de  los  asyrios,  y  el  de  Babylonia  20  años.  Ca- 
non rthoLom.  Este  rey  es  el  que  se  llama  Nahu- 
chodonosor  en  el  libro  de  Jiidith.  Nabuchudonosor 
el  año  12,  vence  á  Arphaxad,  icy  de  los  medos. 
Jibdith  i.  5. 

Después  de  Deyóces  ocupó  el  trono  de  los  medos 
22  años  su  hijo  Phraork.  Herodoto,  lih.  I. 

A  SaosducbÍQ  succede  C¿umaladano  en  el  trono  de 
Babylonia  y  en  el  de  los  asyrios,  y  reina  22  años. 
Canon  Plholon.  Alejandro  Polyhistor  le  llama 
Saraco,  nombre  que  significa  Ladrón. 


Pliraortes,  rey  de  los  medos,  muere  en  el  sitio  de 
Nínive,  y  le  succede  su  hijo  Cyaxar  ó  Cyaxares, 
que  reina  40  años.  Herodoto,  lib.  I. 


3378       626 


Napobolassar,  hecho  general  del  ejército  por  Sara- 
co, rey  de  Babylonia,  se  une  con  Astyáges  sátra- 
pa de  la  Media,  casando  á  su  hijo  Nabucbódono- 
Bor  con  Amyssa,  hija  de  Astyáges.  Van  después 
contra  Nínive,  y  destruyen  á  Saraco.  Alex. 
Polyhist.  y  quedó  ííapobolassar  rey  de  Baby- 
lonia 21  años.   Beros.,  Ptholom. 


3394 


3394 


610  Vivió  en  este  tiempo  el  Profeta  Joe/, 
y  profetizó  en  los  mismos  años  por 
espacio  de  un  siglo.  S.  August.,  S. 
Hier.,  Theodor. 

610  Muerto  por  Necháo  rey  de  Egypto 
Josias,  rey  de  Judá  (IV  Reg.  xxiii. 
29.),  proclama  el  pueblo  por  rey  al 
hijo  mas  joven  Joacház  (II.  Paral, 
xxxvi.  1,  3.) ;  pero  á  los  tres  meses 
Necháo  hace  rey  al  hermano  ma- 
yor Eliakim,  que  llamó  JoaUm, 
IV.  Reg.  xxiii.  4. 
3397  607  En  este  tiempo  profetizó  Haiaaic, 
poco  antes  de  enviar  Dios  los  chál- 
deos  á  la  Judea,  Tlahac.  i.  6. 

606  Nahuchódonosor  invade  la  Judea,  IV. 
Reg.  xxiv.  1 ;  y  aprisiona  con  ca- 
denas á  su  rey  Joakim,  II.  Paral, 
xxxvi.  6. 

Aquí  comienza  la  cautividad  de  los  judíos  en 
Babylonia,  que  duró  70  años. 

Daniel,  de  unos  8  años  de  edad,  es 

(Sigue  á  la  página  102.) 
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Nota. 


Nabuchodonosor,  asociado  por  su  padre  al  trono, 
es  enviado  contra  Necháo,  rey  de  Egypto.  Beros., 
Josejpk,  Euscb. 
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llevado  á  Babylonia  con  los  demás 
cautivos.  Yivió  hasta  el  tiempo  de 
Cyro,  esto  es,  cerca  de  80  años. 

3399       605   Xabuchodonosor,  después  de  la  muerte  de  su  padre, 

queda  dueño  de  todo  el  imperio;  y  de  aquí  suele 
á  reces  contarse  el  principio  de  su  reinado. 
3401       603  Joakim,  después  de  tres  años  de  estar 
sujeto  á  Xabuchódonosor,  se  rebe- 
la, IV.  Reg.  ssiv.  1,  8. 
3405       599  Los  chaldeos  le  hacen  prisionero  y  le 
arrojan  muerto,  sin  darle  sepultu- 
ra, Jer.  xsii.  18.  xxxvi.  30. 
Snccedióle  su  hijo  Joachín,  llamado 
también  Jechdnias,  que  después  de 
reinar  tres  meses  y  diez  dias,  fué 
llevado  cautivo  á  Babylonia  con  su 
madre  y  los  magnates  de  su  corte. 
lY.  Reg.  xxiv.  8,  etc. 
3409      595  Es  puesto  en  su  lugar  Mathanias,  tio    En  el  año  quinto,  después  de  la  cautividad  de  lo» 
del  mismo  é  hijo  del  rey  Josías,  mu-       judíos  en  Babylonia,  comeuzó  á  profetizar  Eze- 
dándole  el  nombre  en  el  de  Sede-        chid,  y  siguió  hasta  el  año  2T,  Ezech.  i.  2.  xxix. 
cías.   Reinó  once  años,  IV.  Reg.        1 1 ;  y  también  profetizaron  por  estos  años  ^Mt'aí 
xxiv   17,  etc.  y  BarucA. 

3435       569   Nabuchódonosor,  perdido  el  juicio,  vive  7  años  co- 
mo una  bestia,  Dan.  iv.  30. 

3442       562  Recobrada  la  salad  vuelve  á  ocupar  el  trono,  y 

muere  poco  después,  habiendo  reinado  él  solo 
por  espacio  de  43  años,  Dan.  iv.  31. 

3444      '560         .        ...^ Le  succedió  su  hijo  ifiteíríírfacA,  á  los  37  años  de 

haber  sido  llevado  cautivo  Jechónías  á  Babylo- 
nia, con  el  cual  estuvieron  Jechónías  y  Daniel, 
IV.  Reg.  XXV.  27,  etc.  Dan.  xiv.  1. 
A  Evilmerodach,  después  de  reinar  poco  mas  de 
dos  años,  le  mató  Neriglissor,  el  cual  reinó  4 
años  (Beroso  en  Joseph.  lib.  I.  contra  Appion.),  y 
movió  sns  vasallos  y  otros  aliados  contra  los  per- 
sas y  medos.  Xcnoph.  Con  este  motivo  Cyro  es 
nombrado  emperador  de  todo  el  ejército  por  su 
padre  Cambyses  y  su  tio  Cyaxar.  Y  desde  aquí 
se  cuentan  los  30  años  de  su  mando;  cuando  se 
acababa  el  primer  año  de  la  Olymyíada  xxxo. 
Xenopk.  Insiit .  lib.  III. 

3449      555 En  la  guerra  que  movió  Xeriglissor,  queda  muerto 

éste.  Xenoph.  Y  le  succede  su  hijo  Laborosaor- 
chádo,  que  reina  9  meses.  Beroso.  Muerto  éste, 
le  succede  Nabonydo  ó  Labynto,  llamado  por  Da- 
niel Baltassar,  y  reina  17  años. 
3466  538  Baltassar  es  muerto  por  las  tropas  de  Cyro,  estan- 
do celebrando  un  gran  convite.  Dan.  v.  30. 
Xenoph.  Y  el  imperio  de  Babylonia  pasó  al  po- 
der de  los  medos  y  persas.  Dan.  28,  31. 

3468       536  Entonces  Darío,  medo,  recibió  del  vencedor  Cyro 

el  imperio  de  los^háldeos,  31.  Xenoph.;  y  reinó 
dos  años. 
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SEXTA  ÉPOCA, 

ó  EDAD  DEL  JIUNDO, 

que  comprende  531  años  y  algunos  meses  que  trascurrieron  desde  lajihertad  que  Cyro  concedió  á  bs 
judíos,  hasta  el  nacimiento  de  Jesü-C  hristo,  esto  es,  desde  el  año  8468  del  Mundo  hasta  el  3999. 

iSlf,'.'  1 1°^¿!  Estado  de  los  judíos.  Imperio  de  los  persas. 

Los  judíos,  alcanzado  de  Cyro  el  per-  Cjro,  después  que  murieron  su  padre  Cambyses  en 

miso  de  volver  á  la  Judea,  empren-  Persia,  y  su  abuelo  Cyaxar  (ó  Darío)  en  la  Me- 

den  el  viaje,  I.  Esd.  vii.  13,  28.  viii.  dia,  quedó  con  todo  el  imperio  de  Oriente  y  rei- 

15  etc.  11.  Esd.  ii.  8.  v.  13.  uó  1  años.  Xcnoph.  Y  entonces  dio  libertad  á 

3475  529  Al  principio  del  reinado  de  Ássuero  los  judíos,  II.  Paral,  xxxvi.  23.  Murió  á  los  10 

(ó  Cambyses)  escriben  los  samari-        años  de  edad, 
taños  al  rey  contra  los  judíos,  ,1. 
Esd.  iv.  G. 

3476  528   Camhysscs  su  hijo  reinó  7  años  y  5  meses. 

3482  522  Y  también  á  Mago,  llamado  Arlaxér- 

xes,  vers.  11. 

3483  521    Por  astucia  ocupó  Mago  7  meses  el  trono;  pero 

descubierto  el  engaño,  es  muerto  por  siete  con- 
En  este  tiempo  profetizó  ^¿■¿'co,  Agg.        jurados:  uno  de  los  cuales,  llamado  Darío  Hys- 
i  1.  ídíye,  es  proclamado  rey;  y  reina  36  años.  Jus- 

tino, Herodoto. 
3485       519  Se  cree  que  ésto  es  el  Ássuero  de  Esther. 

En  el  mes  octavo  del  mismo  año  co- 
mienza Zachárias,  Profeta,  su  pre- 
dicación. Zach.  i.  1. 

3519       485 Xérxes,  hijo  de  Darío,  reina  12  años.   Empleó  to- 
das sus  fuerzas  contra  los  griegos,  según  el  vati- 
cinio de  Daniel,  Dan.  xi.  2. 
Le  succede  Artaxérxes  Longimano,  su  hijo,  que 

reina  48  años. 
En  el  año  7 .°  de  su  reinado  consigne  Ésdras  un  real 
decreto  para  restaurar  la  nación  de  los  judíos,  y 
marcha  á  la  Palestina  con  una  gran  muchedum- 
bre de  familias  de  judíos,  I.  Esd.  vii.  11,  etc. 
En  el  año  20  del  mismo  reinado,  en  el  mes  de  Ni- 
san,  Nehemías  obtiene  permiso  real  para  reedi- 
ficar á  Jerusalem,  II.  Esd.  ii.  1,8.  Y  de  aquí  se 
comienzan  á  contar  las  70  Semanas  de  Daniel. 
3562      442  Vivió  en  este  tiempo  Malachías,  que    Nehemías  vuelve  á  presentarse  al  rey  de  los  persas, 
parece  profetizó  durante  el  mando        II-  Esd.  xiii.  6. 

de  Nehemías.  Principia  la  guerra  del  Peloponeso.   Thucydides. 

3573       431    Artaxérxes  muere  el  año  7  de  esta  guerra.    Thu- 
cydides. 

3579  425   Le  succede  Xérxes  II,  su  hijo,  que  reina  un  año. 

Diodorn. 

3580  424   A  este  succede  Secundiano,  que  habiendo  muerto 

á  su  hermano  Xérxes,  reina  7  meses.   Diodoro. 

3581  423  A  Secundiano  le  succede  Oco,  otro  de  los  hijos  de 

Artaxérxes,  que  habiendo  muerto  á  Secundiano, 
reinó  19;  el  cual  tomó  el  nombre  de  Darieo  ó 
Darío  Notho. 
(Sigue  á  ía  página  104.) 
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Alejandro  Magno,  el  año  6  de  su  reinado,  destruye 
enteramente  á  Darío  en  la  batalla  de  Arhela. 
Parte  luego  á  Babylonia,  y  se  hace  dueño  de 
todo  el  Oriente.  Plutarco,  Cardo 


mSío'  i  c^^'         Sucesos  de  los  judíos.    ,  Imperio  de  los  persas. 

3599       405   Después  reinó  43  años  Artaxérxes  JMkmiwn,  su  hi- 
jo mayor.  Diodoro. 

3638       366  Ocupa  después  el  trono  23  años  Oco,  por  sobre- 
nombre Artaxérxes. 
Bagoa,  egypcio,  mata  á  Oco;  y  le  snccede  su  hijo 
menor. 

3666       338   Arsen;  y  quitado  este  también  por  Bagoa,  al  tercer 

año  ocupa  el  trono  Condomano,  que  toma  el  nom- 
bre de  Darío,  y  reina  6  años.  Diodoro. 

3668  336  Eu  este  año  murió  el  rey  Philippo  de 
Macedonia,  y  comienza  el  imperio 
de  su  hijo  Alejandro  Magno,  de 
edad  de  20  años.  Plutarco. 

36U  330  Reinó  Alejandro  12  años  y  8  meses. 
Arriano.  A  los  6  años  de  su  rei- 
nado comenzó  el  Imperio  llamado 
de  los  griegos,  que  formó  en  6  años 
y  10  meses,  apoderándose  de  todo 
el  Oriente  coa  una  rapidez  asom- 
brosa. Por  eso  Daniel  le  comparó 
en  su  profecía  á  un  leopardo  que 
volaba,  Dan.  vii.  6. 

3681  323  Después  de  la  muerte  de  Alejandro, 

habiéndose  suscitado  discordias  so- 
bre quién  le  succederia,  se  distribu- 
yó el  imperio  entre  sus  principales 
capitanes.  Pero  las  guerras  que  se 
hicieron  unos  á  otros,  dieron  orí- 
gen  á  otros  varios  reinos  ó  impe- 
rios, de  los  cuales  dio  una  idea  fi- 
gurada Daniel  en  su  Profecía  vii. 
6.  Estos  principales  reyes  fueron 
Ptokmco  en  Egypto,  Sclcuco  en  Ba- 
bylonia y  Syria,  Casnndro  en  Ma- 
cedonia y  Grecia,  y  Antigono  en 
Asia.  De  estos  el  reino  de  Egypto 
y  el  de  la  Syria  son  los  que  tienen 
mas  relación  con  la  historia  sa- 
grada. 

Reyes  de  Egypto. 

3682  322  Ptolemeo,  pues,  hijo  de  Lago,  llama- 

do SoUr,  habiendo  tomado  el  reino 
*  de  Egypto  y  ocupado  el  trono  po- 

cos meses,  dejó  su  nombre  a  sus 
succesores. 

3119  285  Entregó  el  reino  á  su  hijo  Phüadd- 
•pho,  un  año  y  tres  meses  antes  de 
morir.  Entonces,  bajo  la  dirección 
üe  Demetrio  Phalereo,  se  hizo  por 
setenta  y  tres  intérpretes  ó  traduc- 
tores la  célebre  versión  griega  de 
los  Libros  sagrados,  llamada  de  los 
Setenta.  Algunos  santos  Padres  su- 
ponen que  se  hizo  en  tiempo  de  Pto- 
lomeo  Soter,  padre  de  Philadel- 
pho,  porque  tal  vez  se  comenzó  aun 

(Sigue  á  la  página  105.) 


Reyes  de  Syria. 

Seleitco,  general  que  era  de  caballería,  quedó  rey 
de  Babylonia.  Diodoro,  lib.  XVIII. 

De  este  Seleuco  tuvo  principio  la  época  del  reina- 
do de  los  griegos  ó  de  los  Seléucidas,  de  que  se 
sirven  los  libros  de  los  Máchateos;  la  cual  comien- 
za el  año  del  Mundo  3691  y  313  antes  de  Christo. 
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Reyes  de  Egypto. 

viviendo  aquel,  y  ae  concluyó  rei- 
nando éste. 
Reinó  Plilladclpho  casi  39  años. 


3183 

3800 
3816 


246  Ptolemeo  JEvergélcs  snccede  á  su  pa- 
dre, y  reina  25  afíos.  Plokmco,  S. 
Gerónimo. 


221  Ptolemeo  Phüopator  snccede  á  su  pa- 
dre y  reina  17  años.  Plolum.  Euíeh. 

204  Plokvwo  Epijpháms,  succediendo  á  su 
padre,  reinó  24  años.  Ptolom. 


188 


3824 
3828 


Los  galos  ó  gálatas  son  derrotados 
por  Maulio  en  el  monte  Olympo,  y 
deshechos  después  en  Ancyra.  Tit. 
Liv.  Se  habla  de  esta  victoria.  I. 
Mach.  viii.  2. 

180  Ocupa  el  trono  Ptolemeo  Philofnelor, 
hijo  del  antecesor,  y  reina  27  años. 

170  


3834 


3836 


3840 


3842 


3843 


170  Antinchú  arroja  del  trono  áPhilome- 
tor.  Los  de  Alejandría  le  ofrecen 
á  su  hermano  Evergétes,  al  cual 
va  a  refugiarse  Philometor.  Poco 
después  vuelven  á  desterrar  á  Phi- 
lometor. Euseb.  Jnst. 

168  Vencido  Perseo  por  L.  Emilio,  aca- 
bóse el  imperio  mticedónico,  que  ha- 
bla durado  626  años  después  quo 
lo  fundó  Cháran;  y  los  restos  de 
él  quedaron  en  poder  de  los  Pto- 
lomeos  y  Selencos. 

164 


162  Onias,  (hijo  de  Onías  III.  Sumo  sa- 
cerdote de  los  judíos)  viendo  que 
so  habia  dado  el  Sumo  sacerdo- 
cio á  Alcimo,  va  á  Egypto. 

Después  que  los  dos  Ptolomeos  rei- 
naron pacíficamente  6  años,  Ever- 
gétes quitó  el  reino  á  Philometor. 
Euseb. 

Philometor  acude  á  Roma  á  implo- 
rar auxilio,  y  los  romanos  le  repu- 
sieron en  el  trono,  dando  el  reino 
de  Cypro  á  su  hermano  menor. 
Val.  Max.  Polyb.,  Tito  Liv. 
161  Philometor  y  su  mujer  Cleopatra  en- 
cargaron el  Egypto  á  la  fidelidad 
(Signe  á  la  página  106.) 

Apéndice. — Tomo  II. 


Reyes  de  Syria. 


AiUioc/ió  Soter  succedió  a  su  padre  Seleuco,  y  reinó 
19  años.   Scv.  Sulp. 

Antiochí),  llamado  Divino  ó  IHos  (Divus  6  Deas) 
succedió  á  su  padre  y  reinó  15  años. 

Sdeiieo,  llamado  Calinichó  ó  Pogon,  succedió  á  bu 
padre  y  reinó  20  años.  Ensebio. 

Seleuco  Cerauno  succedió  á  su  padre,  y  reinó  tros 
años;  y  habiendo  sido  muerto,  el  ejército  nom- 
bró rey  á  su  hermano  Anlinchó  d  Gratule,  que 
reinó  36  años.  Porphirio,  Eusebia. 

Su  hijo  menor  Antiochó  fué  enviado  á  Roma,  en 
rehenes  por  la  paz  hecha,  y  ocupó  el  trono  el  hi- 
jo mayor. 

Seleuco  Phiíapalor  (llamado  por  Josepho  Soler), 
fué  declarado  succesor  por  su  padre,  II.  Mach. 
ix.  23,  y  reinó  12  años.  Appiano,  Ensebio.  Per- 
tenece á  este  Seleuco  lo  que  se  refiere,  II.  Mach 
iii.  3.  iv.  7. 


Hacia  el  fin  del  reinado  de  Seleuco  Philopator  es 
enviado  en  rehenes  á  Roma,  en  Ingar  de  Antio- 
chó hijo  de  Antiochó  el  Grande,  Demetrio,  hijo 
de  Seleuco.  Volvió  entonces  de  Roma  dicho  An- 
tiochó; y  poco  después  pereció  su  hermano  ma- 
yor Seleuco  por  la  traición  de  Heliodoro.  Pero 
Euménes  y  Attalo  arrojaron  á  Heliodoro,  y  co- 
locaron en  el  trono  á  Antiochó,  el  cual  reinó  11 
años  y  meses. 


Antiochó  vuelve  vergonzosamente  de  Persia,  y 
muere.  Le  succede  su  hijo.  (II.  Mach.  ix.  1. 
Antiochó  Ewpator,  ayudado  de  Lysias,  xiii.  2. 
etc. 

Antiochó,  quitando  la  vida  á  Menelao,  (II.  Mach. 
xiii.  5)  da  el  Sumo  sacerdocio  de  los  judíos  á 
Alcimo,  I.  Mach.  vii.  9.  II.  Mach.  xiv.  13. 

Demetrio  Soter,  hijo  de  Seleuco,  huye  á  Roma,  y 
consiguiendo  tropas  mata  á  Antiochó  y  á  Ly- 
sias, I.  Mach.  vii.  1.  Zonaro. 

Demetrio,  sentado  ya  en  el  trono,  envía  al  prefec- 
to ó  gobernador  de  la  Mesopotamia  Bacchides 
y  á  Alcimo  á  la  Judea,  I.  Mach.  vii.  7,  8. 


Envió  después  á  Nicamr  uno  do  sus  príncipes,  II. 
Mach.  viii.  9. 
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ASo  d«l 
Mondo. 


Aot«a  do 
Cristo. 


3843       IGl 


Reyes  de  Egypto. 

(le  los  judíos;  y  los  capitaues  fue- 
ron Ouías  y  Dositheo.  Josepbo, 
lib.  II.  L'Oüt.  Appion. 


3852       152 


Floreció  en  este  tiempo  Aristóbido, 
judío,  filósofo  peripatético.  Eu- 
seb. 

Onias,  desesperanzado  de  poder  re- 
cobrar el  pontificado  que  obtenían 
los  Asmoneos,  obtiene  de  Philome- 
tor  que  se  construya  un  templo 
en  Hierópolis,  y  ser  allí  Sumo  sa- 
cerdote. 


Reyes  de  Syria, 

'El  Mac/iábco  hace  alianza  con  los  romanos.  Su  muer- 
te, I.  Macli.  viii.  21.  ix.  18. 

En  su  lugar  es  elegido  Jonaí/iás  por  caudillo  de  los 
judíos,  31. 

Juan,  su  hermano,  es  muerto  a  traición,  36,  42. 

Los  antiochfnos  se  rebelan  contra  Demetria,  y  ha- 
cen rey  á  un  joven  de  la  plebe  á  quien  ponen  el 
nombre  de  Alejandro.  Justino,  Appiano,  Sct. 
Sulp.  A  este  Alejandro  Josepho  le  llama  Ba- 
lea, y  Strabon  Bala. 

Jonallnh  renueva  la  alianza  con  Alejandro;  el  cual 
le  nombra  Sumo  sacerdote,  después  de  7  años 
y  6  meses  de  vacante  por  la  muerte  de  Alcimo, 
I.  Mach.  X.  18,  59,  89.  Josepho. 


3854       150 
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3858 

3859 

3859 
3860 


146  Ptolomeo  Philometor  va  a  la  Syria 
con  grande  ejército,  so  color  de 
ayudar  á  Alejandro  Bala,  pero  en 
realidad  para  destronarle,  I.  Mach. 
xi.  1. 

145  Peleando  contra  Alejandro,  es  he- 
rido; y  á  pocos  dias,  habiéndole 
presentado  la  cabeza  de  Alejandro, 
muere  de  gozo,  I.  Mach.  xi.  15, 
11,  18,  Polyhist.,  Livio. 


145 


3861 


144  Cleopatra,  hermana  y  mujer  de  Phi- 
lometor, procura  dejar  el  trono  á 
su  hijo.  Josepho.  Pero  Evergétes, 
llamado  también  Physcon,  herma- 
no de  Philometor,  se  le  opone;  y 
Onías  sale  en  defensa  de  Cleopa- 
tra, y  le  hace  la  guerra.  Josepho. 

143  Los  judíos  de  Jerusalem  escriben  á 
los  de  Egypto  sobre  celebrar  la 
fiesta  de  los  Tabernáculos  en  el 
mes  de  Casleu,  II.  Mach.  i.  18. 


3863       141 


Demetrio  muere  en  una  batalla  contra  Alejandro, 
después  do  haber  ocupado  12  años  el  trono  de 
la  Syria,  I  Mach.  x.  50.  Eusebio,  Josepho. 

Demelrio  el  Joven,  hijo  de  Demetrio  Soter,  se  va  á 
Cilicia.  Temeroso  Alejandro  Bala,  desde  Phe- 
nicia  corre  á  Antiochía,  y  encarga  su  gobierno 
á  Ileracho  y  Dmlolo  ó  Tryphon,  I.  Mach.  xi. 
39,  56.  Josepho,  Justino. 


Alejandro,  sacando  de  Cilicia  un  fuerte  ejército, 
invade  la  Syria,  I.  Mach.  xi.  1.  Le  sale  al  en- 
cuentro Ptoiemeo  con  Demetrio,  su  yerno,  y  le 
vence,  vers.  15:  después,  huyendo,  es  muerto, 
vers.  11.  Livio,  Strab. 

Después  de  muerto  Alejandro,  reina  solo  Demetrio 
en  la  Syria;  el  cual  fué  llamado  también  Nica- 
nor ó  Ñiculor,  I.  Mach.  xi.  19.  Appiano. 

Tryphon,  trayendo  de  Arabia  al  niño  Antiochó,  hi- 
jo de  Alejandro  Bala,  que  fué  llamado  Dios, 
(Thcos),  le  coloca  en  el  trono,  I.  Mach.  xi.  54. 
Josepho,  Tito  Livio. 


Jonathás  es  muerto  en  Ptolemaida  por  Tryphon, 
I.  Mach.  xiii.  23.  Le  succede  Simón,  vers.  8. 
Josepho. 

Mata  también  Tryphon  á  Antiochó  TTieon,  y  ocu- 
pa su  trono,  I  Mach.  xiii.  31.  Livio,  Justino. 

Demetrio  ratifica  los  tratados  con  Simón,  y  condo- 
na los  tributos,  vers.  36.  Entonces  Simón,  ya 
casi  libre  el  pueblo  de  los  judíos,  comenzó  ada- 
tar así  sus  documentos  públicos:  Año  1°  de  Si- 
món, pontífice  máximo,  vers.  42.  Josepho. 

Demetrio,  haciendo  la  guerra  á  los  parthos,  es  en- 
tregado vivo  en  poder  de  los  enemigos,  I.  Mach. 
xiv.  1. 


(Sigue  á  la  página  101.) 
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Año  ilel 
Hundo. 


I  'Sr'S'w"  Reyes  de  Egypto.  Reyes  de  Syria. 

3864  140    Antinchó,  llamado  Fio  por  su  piedad,  y  Sotcr  por 

su  padre,  y  tambieu  Sidéks,  nombre  que  él  to- 
mó, escribe  á  Simnn. 
Numenio  y  Antípatro  son  enviados  á  roma  por 
Simou,  para  renovar  la  alianza  de  los  judíos  con 
los  romanos,  xiv.  24. 

3865  139  Antioclió  Sidétes,  volviendo  á  su  patria,  se  casa 

con  Cleopatra,  y  reinó  después  9  años.  Justino, 
Ensebio,  I.  Mach.  xi.  12. 
TryphoM  huyó  á  Phenicia,  xv.  31.   Entonces  An- 
tioclió hizo  prefecto  de  las  regiones  marítimas 
á  Gendebeo,  el  cual  persigue  á  Trypbon. 

3866  138  Cendebco  hace  algunas  escursiones  contra  la  Ju- 

dea,  v.  40. 
Simón,  ya  anciano,  encarga  á  sus  dos  hijos  mayo- 
res Juilas  y  Juan  Hyrcano  la  dirección  de  la 
guerra,  I.  Mach.  xvi.  2,  etc. 

3867  137    Ptokmco  Evergéíes  II,  por  sobre-    Tryphon  se  refugia  en  Apamea;  la  cual  tomada, 

nombre  Physcon,  hace  degollar  á        es  muerto.   Josepho. 
muchos  ciudadanos  de  Alejandría 
y  repudia  á  su  misma  hermana  y 
esposa  Cleopatra.  Justino. 

3868  136  Simón,  Sumo  pontífice  y  caudillo  de  los  judíos,  es 

muerto  á  traición  en  un  convite  por  su  yerno 
Ptolemeo,  después  de  8  años  y  8  meses  de  go- 
bernar á  los  judíos,  I.  Mach.  xvi.  16.  Josepho. 
Le  succede  en  el  mando  6  sumo  pontificado, 
Juan  Hyrcano,  vers.  21,  22.  Josepho. 
Y  aqibi  concluye  la  historia  de  los  Machábeos. 


Se  continúa  la  serie  de  los  reyes  de  Egypto  y  de  los  de  la  Siria;  y  los  sucesos  de  los 
judíos  después  de  las  guerras  de  los  Macliabeos^  cuando  ya  tenían  propio  gobier- 
no. Se  cuentan  tamhimí  algunas  cosas  de  los  romanos^  relativas  á  los  judíos. 


Sucesos  de  los  judíos. 

3871       133   Juan  Hyrcano,  sacando 

tres  mil  talentos  del  se- 
pulcro de  David,  co- 
mienza á  tomar  tropas 

3873  131  /«íuí,  hijo  de  5'íVfli-,  viniendo  á  Bgyp-      auxiliares.  Joscp/w. 

to,  traduce  al  griego  el  libro  del 
Eclesiástico.  Véase. 

3874  130  Evergétes  II,  desechado  de  sus  ciu-     Habiendo  seguido  Juan 

dadanos,  hace  la  guerra  á  su  her-      á  Antiochó  Sidétes  en 
mana  y  á  su  patria.  Lirio,  Justino.      la  guerra  contra  Phraá- 

tes,  y  vencido  á  los  IJijr- 
canos,  tomó  de  estos  el 
sobrenombre.  <S'írf.  Sul- 
pido,  Josepho. 
Después  de  Antiochó  Si- 
détes los  judíos  se  apar- 
taron de  los  macedonios 
é  hicieron  guerra  conti- 
nua á  la  Syria.  Justino. 
Josepho. 
(Signe  á  la  página  108.) 


Reyes  de  Sykia. 

Antiochó  Sidétes  se  apo- 
dera de  Jerusalem.  Jo- 
sepho. 


Muerte  de  Antiochó  Si- 
détes. Justino  dice  que 
fué  muerto  en  la  guerra, 
á  manos  de  los  parthos. 

Demetrio  Nicanor,  su  her- 
mano, ocupó  el  trono. 

Justino. 

Los  syrios,  enemigos  de 
Demetrio,  piden  á  Ever- 
gétes II,  rey  de  Egyp- 
to,  que  les  envié  algún 
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Mando. 
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Christo. 


Reyes  de  EgyptOi 


3875       129 


3878  126  Los  jadíes  de  la  Palestina,  al  ir  á 
celebrar  la  Enccnia,  ó  Parificacion 
del  Templo,  escriben  á  los  jadíos 
de  Egypto,  II.  Mach.  i.  18. 

3880       124    


Hyrcano  destruye  el 
Templo  de  los  cutheos, 
después  de  doscientos 
años  que  le  edificó  Sa- 
naballat.  Josepho.  Y  o- 
bliga  á  los  idumeos  á 
circuncidarse,  desde  cu- 
ya época  se  confundie- 
ron con  los  judíos.  Jo- 
sepho, Strabon. 


Juan  Hyrcano  constraye 
la  fortaleza ,  junto  al 
Templo,  llamada  des- 
pués Antoniana  por  He- 
ródes.  Josepko. 


3888      116  Muere  Evergétes,  y  le  succedc  Pto- 
3893       111       lomeo  Lathuro,  que  reina  10  años 

3897  107       con  su  madre  Cleopatra.    Justiiw, 

Pmisáiiias. 

3898  106  Cleopatra  conmueve  al  pueblo  con- 

tra Lathuro,  y  trae  de  Cypro  á 
Alejandro,  su  hijo  menor  para  ha- 
cerle rey.  Justino. 


3909         95 


3910 


3912 


94 


92 


Muero  Juan  Hyrcano, 
después  de  29  años  de 
ser  Sumo  pontífice. 

Le  succede  Judas  Aris- 
tóhulo,  el  mayor  de  sus 
cinco  hijos,  y  el  primero 
que  fué  rey  de  la  Judea 
después  de  la  cautivi 
dad  de  Babylonia.  Jose- 
pho. Mató  de  hambre  á 
su  madre  en  una  cárcel, 
para  quitarle  el  trono. 

Muerto  Aristóbulo,  su 
mujer  Salomé,  llamada 
Alejandra  por  los  grie- 
gos, hace  rey  á  Alejan 
dro  Janneo. 


(Signe  á  la  página  109.) 


príncipe  del  linaje  se- 
léucido.  Y  les  envió 
uno,  que  fingió  ser  hijo 
de  Alejandro  Bala,  lla- 
mado Alejaiulro,  á  quien 
los  syrios  dieron  el  ape- 
llido de  Zebina.  Justino, 
Porphirio. 


Demetrio  es  vencido  de 
Zebina,  el  cual  se  une 
con  Hircano.  Justino, 
Lirio,  Josepho. 

Sekuco,  hijo  de  Deme- 
trio, repugnándolo  su 
madre  Cleopatra,  reina 
un  año  en  la  Syria. 
Cleopatra  le  traspasa 
con  una  saeta,  y  pone 
por  rey  al  otro  hijo  An- 
tiochó  G-rypho.  Livio, 
Ensebio.  Josepho  le  lla- 
ma Philometor. 

Este  destrona  á  Zebiiia. 
Justino. 

Antiochó  Cyziceno  vence 
á  G-rypho,  y  ocupa  ^u 
trono.  Justino.  Era  Cy- 
ziceno hijo  de  Cleopa- 
tra; pero  de  otro  mari- 
do, esto  es,  de  Antiochó 
Sidétes.  Joscp/w. 


Antiochó  Grypho  dejó  5 
hijos;  y  Seleuco,  el  ma- 
yor de  ellos,  habiendo 
vencido  á  su  tio  Cyzice- 
no, se  apoderó  del  tro- 
no. Josepho. 

Antiochó  Pío,  hijo  de  Cy- 
ziceno, arroja  de  toda  la 
Syria  á  Seleuco,  que 
murió  quemado  en  Ci- 
licia.  Josepho. 

Ptolomeo  Latnro  hace 
rey  de  Damasco  á  De- 
metrio Encero,  cuarto  hi- 
jo de  Grypho,  y  uniendo 
sus  fuerzas  con  las  de  su 
hermano  Philippo,  se 
rió  obligado  Antiochó 
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Reyes  de  Egypto. 


Sucesos  de  los  jcdíos. 


3920 


3923 


3924 
3926 


88  Cleopatra,  qno  maquinaba  la  rnioa 
de  su  hijo  Alejandro,  es  muerta 
por  éste,  que  habia  reinado  junto 
con  su  madre  18  años.  Porphirio. 
Indignados  por  esta  maldad  los  ale- 
jandrinos, volvieron  el  reino  de 
Egypto  á  Lathuro,  el  hermano  ma- 
yor, que  reinó  7  años  y  6  meses. 
Justino,  Pausánias. 
Muere  Alejandro  en  un  combate  na- 
val, rorphirio. 

84  Su  hijo  Alejandro,  entregado  á  Mi- 
thridato,  se  hizo  después  amigo  de 
Syla. 


81  Muere  Ptolomeo.  Reinó  después  6 
meses  su  hija  Cleopatra,  mujer  de 
Ptolomeo  Alejandro  (el  hermano 
mas  pequeño  de  Lathuro ) ,  que  ha- 
bia muerto  á  su  madre. 
Syla  envia  por  rey  á  los  alejandrinos 
á  Alejandro,  hijo  del  otro  Alejan- 
dro matricida.  Appiano. 

80  Alejandro  casó  con  la  reina  Cleopa- 
tra, y  después  la  mató.  Porphirio. 

18    


Alejandro  Janneo  se  a- 
podera  de  Dia  de  Edes- 
sa,  y  otras  ciudades,  y 
trona  á  Demetrio.  Mue- 
re al  cabo  do  tres  años. 
Jostpho. 


3932         72 
3935       '69 


Muere  Alejandro  Jan- 
neo,  y  su  mujer  Alejan- 
dra, instruida  por  su 
marido,  se  adquirió  la 
benevolencia  de  los  Fa- 
riseos, y  ocupó  el  trono. 
Después  declaró  pontí- 
fice á  su  hijo  mayor  íEr- 
cano,  y  dejó  sin  ningún 
cargo  al  hijo  menor  A- 
ristóbulo.  Antipas  ó  An- 
tipatro,  idumeo,  tiene  en 
este  año  al  hijo  Hcródes. 

Muere  la  reina  Alejan- 
dra; y  se  originan  gran- 
des guerras  entre  Aris- 
tóbulo  é  Hyrcano. 


Reyes  de  Sykia. 

I'io  á  huir  al  pais  de  los 
parthos.  Porphirio. 


Devorándose  los Seléuci- 
das  con  terribles  odios, 
llamó  el  pueblo  á  Ty- 
gránes,  rey  de  Arme- 
nia, elcualuoupó  el  tro- 
no de  Syria  18  años. 
Justino  Después  Pom- 
peyo  se  lo  quitó,  y  agre- 
gó al  Imperio  romano. 


(Sigue  á  la  página  110.) 


Antiochó  (el  asiático)  y 
su  hermano,  hijo  del  rey 
Antiochó  llamado  Pió, 
que  reinaban  en  la  par- 
te del  reino  no  ocupada 
porTigránes,  van  á  Ro- 
ma á  pedir  el  reino  de 
Egypto,  que  no  pudie- 
ron lograr.  Cicerón  con- 
tra Vérrcs. 

Mata  Tygránes  á  Cleo- 
patra, llamada  también 
Sekna.   Strabon. 

Y  así  Antiochó,  que  por 
derecho  materno  pensó 
recobrar  el  reino  de  E- 
gypto,  perdió  también 
aun  la  parte  que  tenia 
dePde  Syria.  De  este 
modo  acabó  el  reino  de 

■  los  Seléueidas,  ó  des- 
cendientes de  Sekiíco, 
rey  I  de  la  Syria  des- 
pués de  dividido  el  im- 
perio de  Alejandro 
Magno. 


lio 


CHR 


CHR 


De  los  sucesos  de  la  Judea  y  dd  Egyjyto,  después  de  estinguido  el  Teino  de  los  Se- 
LEüciDAs.  Algunas  noticias  de  los  romanos. 


Año  del 

Hondo. 

3938 


3939 
3940 

3941 
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Reyes  de  Egypto, 

y  sucesos  de  los  romanos. 


66  Alejandro  II,  rey  de  Egypto,  hijo  de 
Alejandro  I,  que  mató  á  su  ma- 
dre, es  arrojado  del  reino  por  los 
alejandrinos.   Suctonio. 

65  Snecedióle  Ptolomeo  Notho,  llamado 
también  Aulétcs. 

64  Alejandro  II  muere  en  Tyro,  adonde 
se  habia  retirado;  y  corrió  la  voz 
de  que  en  su  testamento  babia  de- 
jado el  reino  á  los  romanos.  Cice- 
rón, en  la  Oración  Agr. 

63  Nace  Octavio,  llamado  después  Cé- 
sar Augusto. 
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58  Ptolomeo  Aulétes  llega  á  ser  abor- 
•  recido  de  los  egypcios,  por  los  gran- 
des tributos  que  exige  de  ellos;  y 
huyó  á  Roma,  á  fin  de  que  Pom- 
peyo  y  César  le  restituyesen  en  su 
trono.  Livio,  Plutarco.  Entretan- 
to, ignorando  los  de  Alejandría  el 
viaje  de  Ptolomeo,  y  creyéndole 
muerto,  colocaron  en  su  trono  á  su 
hija  Bercnicc  ']\raio  con  la  hermana 
mayor  Tryphena,  llamada  Cleopa^ 
Ira  la  Anciana.   Sírabon,  Dion. 

57  Ptolomeo,  desesperanzado  de  volver 
á  ocupar  el  trono,  se  va  á  Epheso. 
Dio-n. 

56  Gabinio,  que  disponía  una  espedicion 
contra  los  partbos,  resolvió  resti- 
tuir el  trono  á  Ptolomeo;  como  lo 
verificó ,   vencidos  los   egypcios. 

(Signe  á  la  página  111.) 


Reyes  de  los  judíos. 


Hyrcano  es  echado  del  trono  por  su  hermano 
Aristóbulo;  reinó  éste  hasta  que  Pompeyo  se 
apoderó  de  la  ciudad.  Joscpho. 

Antípatro  favoreció  el  partido  de  Hyrcano,  y  lo- 
gró restituirle  en  el  trono.  Josepho. 

Pompeyo  escucha  en  Damasco  las  quejas  de  los 
judíos  y  de  sus  príncipes,  y  desaprueba  la  vio- 
lencia de  Aristóbulo.  Joscpho. 


Pompeyo,  irritado  contra  Aristóbulo,  entra  con 
sus  tropas  en  la  Judea,  dividida  en  partidos:  se 
apodera  de  Jerusalem,  y  sitia  el  Templo,  en  el 
cual  se  hablan  refugiado  los  del  partido  de  Aris- 
tóbulo. Joscpho. 

Fué  tonmdo  el  Templo  en  el  ayuno  solemne  del  ter- 
cer mes,  que  se  celebraba  el  dia  28:  en  este  dia 
fué  después  ocupada  la  ciudad  por  Sosio  y  He- 
redes: habia  sido  tomada  por  Ñabuchodonosor 
543  años  antes.  Este  mes  tercero  es  del  año  ci- 
vil que  comienza  en  el  otoño,  y  se  llama  Casleu. 
entre  los  judíos  .JbsyjAo.  Véase  Mes. 

Pompeyo  vuelve  el  pontificado  á  Hyrcano,  y  que- 
da éste  con  el  gobierno  de  la  Judea;  pero  priva- 
do de  la  dignidad  de  rey:  y  hace  á  los  judíos 
tributarios  del  imperio  romano. 

Al  partir  deja  por  gobernador  de  la  Syria  á  Scauro, 
cuestor,  (Appiano)  y  se  lleva  cautivo  á  Aristó- 
bulo con  sus  dos  hijos  y  dos  hijas.  Akjandro, 
uno  de  ellos,  se  huye  en  el  camino:  el  menor,  An- 
ligono,  con  sus  hermanas,  llega  á  Roma.  Joscpho. 


Vuelve  Alejandro  á  la  Judea,  hace  varias  incur- 
siones por  el  pais;  pero  Gabinio,  gobernador  de 
la  Syria,  le  derrota,  enviando  delante  á  Marco 
Antonio. 

Aristóbulo,  escapándose  de  Roma  con  su  hijo  An- 
tígono,  va  á  Judea,  y  habiendo  sido  herido  con 
su  hijo  en  Machérunte,  fueron  entregados  otra 
vez  a  Gabinio,  quien  los  envió  á  Roma.  Joscpho. 
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3950 
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3956 


I  ohSiíf  Reyes  de  Egypto,  Reyes  de  Jos  judíos. 

y  sucesos  de  los  roma/nos. 

Ptolomeo  hizo  qaitar  la  vida  á  su 
hija  Berenice.  Cicerón,  Litio,  Stra- 
bon. 
54   Crasso  declara  la  guerra  á  los  parthos.  Se  apode- 
ra del  Templo  de  Jerusalom.   Orosio. 

53   Mag  poco  después,  destrozado  su  ejército  á  la  otra 

52 parte  del  Jordao,  muere.   Ciaron. 

51  Muere  Ptolomeo  Aulétes  y  Ptolomcu    Cassio,  cuestor  de  Crasso,  invade  la  Judea.  Josep/io. 
el  Joven  se  casa  con  su  hermana, 
por  disposición  de  su  padre.  Cesar, 
Díon. 

43  Poco  antes  de  comenzar  las  guerras  civiles  entre 

César  y  Pompeyo,  César  envía  á  la  judea  á  Aris- 
tóbulo,  para  que  obre  contra  Pompeyo.  IJinn. 
Pero  los  de  Pompeyo  le  matan  con  veneno.  Jo- 
sepho.  Es  muerto  también  por  orden  de  Pompe- 
yo Alejaiulro,  hijo  de  Aristóbulo.  Joseplw. 
48  Pompeyo,  después  de  la  batalla  de 
Pharsalia,  huye  á  Egypto,  y  es 
muerto  allí  miserablemente.  Pin- 


395Í 


tarco. 

También  peligró  la  vida  de  César,  que 
le  iba  persiguiendo. 
47  Después,  movida  la  guerra  de  Photi- 
no  contra  César,  incendia  éste  las 
naves  de  los  enemigos,  cuyas  llamas 
alcanzaron  á  aquella  gran  bibliote- 
ca de  Alejandría  de  cuatrocientos 
mil  volúmenes.  Plutarco,  8.  Geró- 
nimo, Orosio.  TJsserio  dice  que  en- 
tonces se  quemó  el  original  3e  la 
versión  de  los  Setcnla  Intérpretes. 

Ptolomeo  el  Joven,  hecho  prisionero 
por  César,  y  puesto  en  libertad,  ha- 
ce otra  vez  guerra  á  César;  y  der- 
rotadojnnto  al  Nilo,  se  mete  en  una 
nave,  que  por  su  mucho  cargamen- 
to se  sumerge.  Plutarco,  etc. 

Dueño  César  del  Egypto,  le  entrega 
Cleopatra,  y  se  lleva  consigo  á  su 
hermana  menor  Arsinoé.  S.  Geró- 
nimo Suetonio. 


Antigono,  hijo  de  Aristóbulo,  hace  presente  á  Cé- 
sar los  infortunios  de  su  padre  y  hermanos.  Acu- 
sa á  Hyrcano  y  á  Antípatro.  Pero  estos  se  de- 
fendieron de  tal  modo,  que  César  declaró  pontí- 
fice á  Hyrcano,  y  procurador  ó  prefecto  de  la 
Judea  á  Antípatro.  Joseplw. 

Antípatro  nombró  capitán  del  territorio  de  Jeru- 
salem  á  su  hijo  mayor  Phasaél;  y  á  Heródes  su 
hijo  segundo,  de  edad  de  25  años,  le  hizo  procu- 
rador ó  prefecto  de  la  Galilea.  Jostpho. 

Heródes  mata  al  judío  Ezechías,  que  con  un  grande 
ejército  de  ladrones  ó  guerrillas,  cometía  muchos 
latrocinios  en  los  términos  de  la  Syria.  Acusado 
por  esto  ante  Hyrcano,  salió  libre  por  medio  de 
su  política  y  grandeza  de  alma.  Joscpho. 


Corrección  del  afio  juliano. 

César,  pontífice  máximo  de  Roma,  en 
su  tercer  consulado,  y  en  el  de  Mar- 
co Emilio  Lépido  corrige  el  año  ro- 
mano.  Censor,  Suetonio. 

3959  45  Desde  las  calendas  de  enero  de  este 

año,  en  que  César  comenzó  su  IV 
consulado,  empieza  á  contarse  el 
año  1.°  de  la  Corrección  juliana. 
Cemorino. 

3960  44  César  es  muerto  á  puñaladas  en  el  se- 

nado el  año  59  de  su  edad.  Livio, 
Plutarco. 
Yendo  luego  Octavio  á  Italia  tomó  el 
nombre  de  César,  y  quiso  llamarse 

(Sigue  á  la  página  112.) 
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3961 
3962 


3963 
3964 


y  sucesos  de  los  romanos. 

Cayo  Julio-César  Octavio.  Livio, 
Plutarco. 

43  Enciéndese  luego  la  guerra  contra 
Antonio  y  los  parricidas  de  César. 

42  Únese  Octei;io  con  iepií/o  y  Antonio ; 
y  forman  el  célebre  Triunvirato  de 
la  República.  Cicerón,  proscrito  en- 
tre otros  muchos,  fué  muerto.  Dioii, 
Plutarco. 

41  Antonio  y  Octavio  hacen  la  guerra 
contra  Casdo  y  Bruto.  Dion. 

40  Antonio,  dividiendo  en  cuarteles  de 
invierno  el  ejército,  pasa  á  Egypto 
á  ver  á  Cleopatra.  Pió  esto  oca- 
sión a  grandes  movimientos,  Dion. 


3966 


3969 


3970 
3973 


38  España  es  sujetada  por  Domicio  Cal- 
vino  al  poder  de  César  Octavio;  y 
desde  las  calendas  de  enero  de  es- 
te año  comienza  la  £ra  española; 
la  cual  estuvo  en  uso  en  España 
muchos  siglos,  y  en  algunas  provin- 
cias hasta  el  siglo  XIV. 
Cleopatra  forma  otra  biblioteca  en 
lugar  de  la  que  se  habia  quemado 
en  la  guerra  de  Alejandría.  Epi- 
phanio . 


35 


34 
31 


3974 


Cleopatra  y  Antonio  son  vencidos  por 
Octavio  en  la  batalla  de  Accio,  el  2 
de  setiembre.  Desde  cuyo  tiempo 
comienza  á  contarse  la  monarquía 
de  César,  según  Dion,  que  duró  44 
años. 
30  César  entra  en  Egypto  y  se  apodera 
de  Alejandría.  Antonio  se  degüe- 
lla el  dia  de  las  calendas;  y  después 
se  mata  también  Cleopatra.  Plu- 
tarco. 
Y  así  desde  que  Alejandro  Magno 
(Signe  á  la  página  113.) 


Sucesos  de  los  judíos. 


Cassio,  ocupada  la  Syria,  pasa  á  la  Judea.  Exige 
setecientos  talentos.  Heródes  es  el  primero  en 
llevarle  cien  talentos  de  la  Galilea,  y  adquiere 
gran  favor  para  con  Cassio.  Josepho. 

Estando  Antípatro  en  Jerusalem  en  un  banquete 
que  le  daba  Hyrcano,  Málico  le  mató  con  vene- 
no. Vengó  después  Heródes  su  muerte,  mandan- 
do matar  á  Málico.  Josepho. 

Antígono,  hijo  de  Aristóbulo,  iuvade  la  Judea;  y 
habiéndole  repelido  Heródes,  es  este  honrado 
con  corona  por  Hyrcano.  Josepho. 

Pachóro,  hijo  del  rey  de  los  parthos,  hecho  dueño 
de  la  Syria,  va  á  Palestina,  depone  á  Hyrcano, 
y  da  el  gobierno  á  Antígono.  Dion,  Josepho. 

Son  encarcelados  Hyrcano  y  Phasaél,  hermano  de 
Heródes.  Phasaél  es  luego  muerto.  A  Hyrcano 
le  corta  Antígono  las  orejas  para  que  quede  in- 
hábil para  el  pontificado.  Y  arregladas  las  co- 
sas se  llevan  los  parthos  cautivo  á  Hyrcano.  Jo- 
sepho. 

Heródes,  viéndose  perdido,  acude  á  Roma  á  ver  á 
Antonio,  y  con  el  favor  de  éste,  y  también  de  Cé- 
sar, es  nombrado  rey;  y  Antígono  es  declarado 
enemigo:  siendo  cónsules  Cayo  Domicio,  Calvi- 
no  II  y  Asinio  Pollion,  en  la  Olympíada  185,  el 
año  6.°  de  la  corrección  juliana,  y  4674  del  pe- 
riodo juliano.  Y  á  los  siete  dias  partió  de  Italia 
para  quitar  el  reino  á  Antígono.  Josepho. 

Después  de  tres  años  de  una  peligrosa  guerra  con- 
tra Antígono,  pone  Heródes  sitio  á  Jerusalem, 
y  la  toma  en  el  mes  tercero  del  año,  en  el  ayuno 
solemne,  el  mismo  dia  que  Pompeyo  la  habia  to- 
mado 27  años  antes.  Antígono  fué  llevado  á  An- 
tiochia,  y  muerto  pocos  meses  después. 


Heródes,  vencido  de  los  ruegos  de  su  esposa  Ma- 
riamne,  nombra  pontífice  á  su  hermano  Aristó- 
buh,  de  17  años  de  edad.  Josepho. 

Ahoga  después  á  Aristóbulo  en  el  baño;  y  es  acu- 
sado á  Antonio,  aunque  en  balde.  Josepho. 


Hyrcano,  habiendo  vuelto  á  su  patria,,  siendo  de 
edad  de  80  años,  es  condenado  á  muerte  por  He- 
redes, por  haber  solicitado  la  protección  del  rey 
do  los  árabes.  Josepho. 


Adot  dol 
Hundo. 


AntoaldO 

Cbriito. 
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faüdó  el  imperio  macedónico,  hasta 
la  muerto  de  Cieopatra,  en  que  se 
acabo  del  todo,  pasaron,  seguu  el 
historiador  Ptolomeo,  294  años  me- 
nos algunos  dias.  Ea  este  tiempo 
César  puso  lin  á  las  guerras  civiles. 
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üontinúanse  las  memorias  de  los  judíos  y  de  los  ro- 
manos, desde  la  muerte  de  Gkopatra  hasta  el  Na- 
cimiento DE  Jesü-Christo. 

Heródes  después  de  vencido  Antonio, 
y  muerto  Hyrcano ,  encargado  el 
cuidado  del  reino  á  su  hermano 
Pheróras,  va  á  Rhódas  á  presen- 
tarse á  César,  el  cual  le  confirma 
en  el  reino.  Josepho. 
3910        28  Condena  al  patíbulo  á  su  querida  es- 
posa Mariamne,  por  las  calumnias 
de  su  hermana  Salomé;  y  después 
de  su  muerte,  enferma  él  gravemen- 
te de  pena  y  tristeza,  llegando  á 
delirar.  Josepho. 
Entre  tanto  Alejandra  tienta  apode- 
rarse de  las  dos  fortalezas  de  Je- 
rusalem;  y  al  saberlo  Herodes,  la 
manda  matar.  Josepho. 
3978        26  Mata  también  á  Costabaro,  marido 
de  su  hermana,  acusado  de  traición. 
Josepho. 
Instituye  los  certámenes  de  los  Atle- 
tas, en  honor  de  César,  cada  cin- 
co afios,  contra  las  cpstumbres  pa- 
trias. Construye  un  teatro  en  la  ciu- 
dad, y  un  anfiteatro  en  el  campo. 
Josepho. 
3919        25  Pata  asegurarse  mas  en  el  trono,  co- 
menzó á  fortificar  á  Samaría,  á  la 
cual  en  honor  de  Augusto  puso  el 
nombre  de  Sehaste ,  palabra  grie- 
ga, que  es  lo  mismo  que  Augusta. 
El  año  109  antes  de  Christo  la  habia 
arrasado  enteramente  Juan  Hyr- 
cano; pero  Gabinio  la  habia  reedi- 
ficado después,  el  año  57  antes  de 
Christo:  y  por  eso  Julio  Africano 
la  llama  ciudad  de  los  gaiinios. 
En  este  mismo  año  hubo  en  la  Judea 
una  hambre  y  peste  horrorosas;  en 
cuyo  socorro  brilló  la  prudencia  de 
Heródes.  Josepho. 

3980  24  Auxilió  también  á  sus  vasallos  con- 

tra los  rigores  de  aquel  invierno. 
Habiendo  quitado  el  pontificado  á 
Jesui.,  hijo  de  Phabeto,  puso  en  su 
lugar  á  Simón,  con  cuya  hija  Ma- 
riamne se  casó. 

3981  23  Construyó  una  ciudad  marítima,  don- 

de estaba  la  Torre  de  Slraton,  y  la 
llamó  Ce-mrcacü  honor  de  César: 
la  concluyó  en  12  años,  Josepho. 
Apéndice. — Tono  II. 


3985  19  A  los  18  años  de  la  salida  de  Antí- 
gono,  propuso  a  los  judíos  su  desig- 
nio de  restaurar  el  Templo,  y  pre- 
paró los  materiales.  Josepho. 

3987  17  Comenzó  Heródes  la  fábrica,  el  año 
46  antes  de  la  primera  Pascua  que 
Jesu-Christo  celebró  después  do 
su  predicación.  Por  eso  decian  los 
judíos:  Cuarenta  y  seis  años  hace 
que  comenzó  á  reedificarse  este  Tem- 
plo, y  no  ha  podido  concluirse  hasta 
ahora,  y  tú  etc.  Este  parece  el  sen- 
tido del  pretérito  aoristo,  griego, 
que  se  lee  en  San  Juan  al  cap.  ii. 
20.  Con  todo  nos  pareció  que  era 
mas  natural  la  versión  que  hicimos 
de  este  testo  en  dicho  lugar  del 
Evangelio. 

3993  11  Heródes  se  embarca  para  Roma  con 
sus  hijos  Alejandro  y  Aristóbulo, 
á  fin  de  acusarlos  ante  César;  pe- 
ro éste  los  reconcilia  con  su  padre. 
Josepho. 

3999  5  Después  autorizado  por  César,  los 

manda  degollar,  tomando  bajo  su 
amparo  á  sus  hijos ;  de  los  cuales  son 
los  Agrippas  hijos  de  Aristóbulo, 
y  de  su  hermana  Herodiades.  Jo- 
sepho. 

Encarceló  también  á  Antípatro  que 
habia  llegado  de  Roma;  y  después 
de  dar  parte  á  César,  le  mandó 
matar.  Josepho. 

Reinando  Heródes  en  la  Judea,  el, 
sacerdote  Zachárias  queda  mudo: 
su  mujer  Elisabeth  concibe,  Lucí. 
Seis  meses  después  el  ángel  Gabriel 
es  enviado  á  María  Santísima,  vir- 
gen de  Jíazareth,  para  anunciarle 
el  misterio  de  la  Encarnación  del 
Terbo  DmNO.  Estaba  ya  María 
Santísima  desposada  con  S .  Jo- 
seph  ;  y  fué  á  visitar  á  su  prima 
santa  Elisabeth.  ííace  el  Bautista 
entre  muchos  milagros.  Luc.  i.  Dios 
envía  un  ángel  á  Joseph  para  di- 
rigirle y  consolarle  en  la  turbación 
que  le  causa  el  ver  que  su  esposa 
María  estaba  en  cinta,  Matth.  i. 

En  este  año  (siendo  cónsules  Augusto 
César  por  XII  vez,  y  Cornelio  Syl- 
la  por  primera)  publicó  César  Au- 
gusto  un  edicto  para  que  se  hiciese  el 
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(cnso  de  todo  el  orbe  sujeto  al  Impe- 
rio romano,  Luc.  ii.  1. 
T  mientras  hacia  Qnirino  ó  Cyrino 
este  primer  censo,  subió  Joseph  des- 
de Galilea  á  Bethkhcm ,  dudad  de 
David  (á  cuya  estirpe  pertenecia) 
]para  empadronarse  junto  con  Marta 
su  esposa,  que  estaba  preñada,  Luc. 
ib. 


SÉPTIMA  ÉPOCA 

ó  EDAD  DEL  HUNDO, 

Que  comenzó  el  año  4000  de  la  Creación,  y  durará 
hasta  el  fin  de  los  tiempos. 


Año  de 
]a  Crea, 
cion  del 
mando. 


4000 


AfioedeJ.  C, 

G«giiQ  la  i-po. 
csTerdaden 
de  3u  Nati 
miento. 

1  Habiendo  sabido  á  Bethlehem  Joseph  y 
Marta,  le  llegó  á  la  Santísima  Vir- 
gen el  tiempo  del  parto,  y  dio  á  Inz 
á  Jesús  su  hijo  primogénito,  Luc.  ii. 
7.  Según  la  tradición  mas  constante- 
mente recibida,  nació  Jesús  el  25  de 
diciembre.  Y  fué  esto  al  principio  del 
año  4000  del  Mundo,  2344  del  dilu- 
vio, 1916  de  la  salida  de  Abraham 
de  TJr  de  los  cháldeos,  1486  de  la  sa- 
lida de  los  judíos  de  Egypto,  100"  de 
la  fundación  del  Templo,  y  584  de  su 
destrucción,  4709  del  periodo  julia- 
no, al  fin  del  año  41  déla  corrección 
juliana,  4  antes  de  la  Era  vulgar  cris- 
tiana, el  4  de  la  Olympiada  193,  el 
749  de  la  fundación  de  Roma,  el  450 
de  las  Semanas  de  Daniel,  el  37  de 
ser  rey  Ileródes,  que  fué  el  primer 
rey  estranjero  que  tuvieron  los  judíos, 
á  fiu  de  que,  según  las  profecías,  es- 
pecialmente de  Jacob,  no  esperasen 
ya  otro  rey  qne  al  Mesías.  El  octavo 
día  después  de  nacido  el  Niño  fué  cir- 
cuncidado, y  se  le  puso  el  adorable 
nomlire  de  Jesús,  Luc.  ii.  21. 

Después  de  algunos  dias,  ó  meses,  vie- 
neu  del  Oriente  los  Magos  a  adorar- 
le, Mattb .  ii.  1 .  Cumplidos  los  40  dias 
del  parto,  vá  Mana  á  presentar  su 
hijo  eu  el  Templo  de  Jernsalem,  y  á 
ofrecer  por  él  un  par  de  tórtolas  ó  de 
pichones,  Luc.  ii.  22,  23,  24:  y  Si- 
meón le  conoce,  y  alaba  á  Dios,  Luc. 
ii.  25,  y  siguientes. 

Después,  avisado  Joseph  en  sueños  por 
un  ángel,  huye  á  Egypto  con  Jesús  y 
María,  Matth.  ii. 

Heródes  manda  matar  á  los  niños  de 
Jernsaléra  y  de  su  comarca,  que  no 
llegaban  á  dos  años.  Poco  después 
muere  comido  de  gusanos;  y  la  sa- 
grada Familia  vuelve  á  Nazaretb 


' 


Matth.  ii.  Luc.  ii.  Joseph.  c.  XVIII. 
Antiq.  y  De  bello,  c.  4. 
4001       2  A  Heródes  succede  en  el  reino  su  hijo 
Archtlao,  el  cual  va  á  Roma  para  ob- 
tener la  confirmación  del  testamento 
de  su  padre  y  del  trono.  Y  vá  tam- 
bién Antipas  para  ver  si  puede  lo- 
grarle para  sí.   Allí  Antípatro,  hijo 
de  Salomé,  acusa  á  Archélao  delan- 
te del  César;  pero  Nicolao  Damasce- 
no  le  defiende,  y  le  saca  con  victoria. 
Josepho. 
En  este  tiempo  Théudas  ó  Théodas  (de 
quien  se  habla,  Actor,  v.   86.)  por 
otro  nombre  Judas,  hijo  de  Ezechías, 
caudillo  de  ladrones  ó  tropas  indisci- 
plinadas, hacia  incursiones  en  los  do- 
minios del  rey.  Se  levantan  por  toda 
la  Judea  muchos  que  usurpan  el  nom- 
bre de  rey  ó  Mesías;  á  los  cuales  des- 
barata Varo. 
Con  permiso  de  éste  los  judíos  envían 
á  Roma  cincuenta  comisionados,  á 
quienes  se  unieron  mas  de  ocho  mil 
judíos  que  vivían  en  dicha  ciudad: 
los  cuales,  comenzando  por  acusar  á 
Heródes  y  á  Archélao,  pidieron  á 
César  Augusto  el  no  estar  mas  gober- 
nados por  reyes,  sino  ser  como  una 
provincia  romana  de  la  Syria.    Jo- 
sepho. 
Augusto  con  el  parecer  del  senado,  sin 
declarar  rey  á  Archélao,  le  ,concedió 
el  gobierno  de  la  mitad  del  reino  de 
su  padre,  esto  es,  la  Judea,  Samaría 
é  Idumea,  con  el  título  de  ennarca; 
y  dio  la  otra  mitad  del  reino  á  He- 
redes Aütipa,  y  á  su  hermano  Philip- 
po;  esto  es,  la  Galilea  y  la  Pétrea  á 
Heródes,  y  la  Traconite,  y  la  Bata- 
nea, y  la  Auranite  á  Philippo,  con  el 
título  áefeírarcas,  Luc.  iii.  1.  Véase 
Josepho. 
Archélao,  ennarca,  vuelve  á  la  Judea, 
y  quita  el  pontificado  á  Joazar  hijo 
de  Boetho,  con  el  pretesto  de  que  ha- 
bía tenido  parte  en  los  alborotos  de 
Jerusalem  contra  Sabino  procurador 
de  Augusto,  sucedidos  mientras  Ar- 
chélao estaba  en  Roma,  en   el  día 
de  Pentecostés  Nombra  pontífice  á 
Eleazar  su  hermano.  Josepho. 
4002       3  Augusto  César,  al  comenzar  el  consula- 
do XIII,  presenta  en  el  Foro  á  su 
hijo  Lucio;  y  se  le  dan  los  mismos  ho- 
•  ñores  que  tres  años  antes  se  habían 
dado  al  otro  hijo  Cayo.  A  estos  dos 
hijos  los  envió  César  á  las  provincias 
y  ejércitos.  Snetonio.  Condena  á  su 
hija  Julia,  casada  con  Tiberio,  á  nn 
destierro  perpetuo  en  la  isla  Panda- 
taria,  por  cansa  de  sus  infames  adul- 
terios. Dion,  Velleio  Patérculo. 
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Habiéüdoso  rebelado  los  armenios,  y 
siendo  ya  Augusto  do  mucha  edad, 
envió  á  su  hijo  Cayo  con  la  potestad 
de  procónsul,  casándole  con  la  hija 
de  M.  Lolio,  y  dándolo  d  éste  por 
mentor  de  su  juventud.  Zonaro,  Dion, 
Patérculo,  Suetonio. 
Tácito  dice  que  Cayo  sujetó  la  Arme- 
nia: según  Velleio  ¡lasó  después  á  la 

'  Syria:  Suetonio  añade  que  gobernó 

el  Oriente;  y  ürosio  que  arregló  las 
provincias  del  lígypto  y  de  la  Syria. 
Cayo,  al  pasar  por  la  Judea  no  quiso 
entrar  en  Jerusaloni;  lo  cual  fué  de 
la  aprobación  de  Augusto.  Suetonio. 

4003  4  Eran  cónsules  en  este  año  Corneüo 
Lénlidoy  h.  Calpwriúo  Pisu.  Dioilisio 
Exiguo,  después  de  algunos  siglos, 
creyó  equivocadamente  que  Christo 
había  nacido  durante  este  consulado; 
y  por  eso  al  comenzar  este  piadoso 
abad  á  datar  las  fechas  por  el  Naci- 
miento de  Jesu-Christo,  tomó  por 
año  1.°  el  que  es  realmente  el  4.°: 
cómputo  que  al  cabo  de  muchos  si- 
glos adoptaron  las  naciones  cristia- 
nas, y  en  el  XIV  era  ya  general  en 
España.  La  equivocación  es  bien  co- 
nocida de  todos  los  sabios.  Los  mas 
célebres  cbronologistas  convienen  en 
que  la  £ra  cristiana,  que  al  presente 
seguimos,  comienza  cuatro  años  des- 
pués del  Nacimiento  del  Señor,  y 
aun  Antonio  Cappel  la  adelanta  un 
afio  mas;  y  esta  opinión  la  han  adop- 
tado y  seguido  el  cardenal  Orsi,  Ber- 
ti  y  otros  doctos  modernos.  Pero  co- 
mo las  datas  de  tantos  siglos  están  ya 
arregladas  Sfgnn  el  cómputo  de  Dio- 
nisio, se  ha  creido  menor  ¡neonveuien- 
te  el  que  siga  con  estos  cuatro  años 
de  atraso,  que  el  que  resultarla  aho- 
ra de  la  corrección. 

Era  vulgar 
criatiooa. 

1  Comienza,  pues,  en  este  año  4.°  del  Na- 
cimiento de  Jesu-Christo  el  año  1.° 
de  la  Era  cristiana,  llamada  por  eso 
vulgar;  en  cuyo  año  iban  corridas  38 
de  la  Era  española,  ó  de  la  sujeción 
de  España  á  César;  y  así  este  año  1.° 
corresponde  al  39  de  dicha  Era. 

4005  2  Tiberio,  después  de  siete  años  de  estar 

retirado  á  Rhódas,  vuelve  á  Roma. 
Suetonio,  Velleio. 

4006  3  Muere  en  Marsella  Luci%  hijo  de  Au- 

gusto, al  cual  habia  enviado  á  España 
su  padre.  A  los  22  meses  muere  el 
otro  hijo  Cayo  en  Lycia.  Velldo,\Dion, 
Suetonio,  Tácito. 
Augusto  prohibe  con  un  edicto  al  pue- 
blo que  le  llame  señor  (Dominus.) 
Xi^hilino,  Zonaro,  Dion,  Suetonio. 


Ato  del 
Hondo. 

4004 


4001  4  Eu  esto  año  se  omitió  el  tercer  dia  in- 
tercalar en  el  mes  de  febrero,  y  de 
este  modo  se  corrigió  el  Cakwln.rio 
juliano.  Para  en  adelante  mandó  Cé- 
sar que  se  intercalara  un  dia  cada 
cuatro  años.  Macrobio,  llb.  LSatnrn. 
cap.  14.  Y  así  siguió  el  calendario 
hasta  el  año  1582,  en  que  se  corrigió 
otra  vez  por  Gregorio  X.11L,  sumo 
pontíGce. 

En  este  año  Augusto  adoptó  por  hijo  á 
Tiberio  Nerón.  Velleio,  lib.  IL  c.  103. 
Y  él  mismo  adoptó  también  á  su  hi- 
jo postumo  M.  Agrippa,  hermano  de 
Cayo  y  Lucio.  Pero  receloso  Augusto 
de  la  ambición  de  Tiberio,  le  obligó, 
antes  de  adoptarle,  por  hijo,  á  que  él 
'  adoptara  por  suyo  á  Germánico,  hi- 

jo de  Drnso,  hermano  de  Augusto,  no 
obstante  que  Tiberio  tenia  un  hijo. 
Dion,  lib.  55,  Suetonio,  c.  5  de  Tibe- 
rio, Tácito,  lib.  I.  Ann.  c.  3. 

Luego  de  adoptado  Tiberio,  es  enviado 
á  Germauia.  Velleio. 

4008  5  Dion  hace  mención  de  un  eclipse  total 

de  sol.  Lib.  V. 

4009  6  Archélao  es  acusado  á  César  por  los 

principales  judíos  por  causa  de  sus 
tiranías;  y  es  llamado  á  Roma,  y  en- 
viado desterrado  á  Viena  de  Fran- 

4010  7       cia.  Reducida  la  Judea  á  ser  una  me- 

ra provincia  del  Imperio,  es  enviado 
á  gobernarla  Quirino,  que  formó  un 
nuevo  censo  de  la  Judea  y  de  la  Sy- 
ria. Joscpho. 

Depuesto  entonces  del  pontificado  Joa- 
zar,  es  nombrado  Anana,  hijo  de 
Seth,  por  otro  nombre  Anas,  suegro 
de  Caiphas.  Josepho. 

En  tiempo  de  este  segundo  censo  hecho 
por  Quirino,  se  levantó  otro  Judas  de 
Galilea,  (de  quien  se  habla,  Aet.  v. 
31)  que  arrastró  en  seguimiento  su- 
yo muchos  judíos,  diciendo  que  el  cen- 
so era  una  verdadera  esclavitud.  Y 
se  añadió  esta  cuarta  secta  á  las  tres 
que  ya  habia  de  Fariseos,  Sadcbíceos 
y  Essenos;  la  cual  solo  se  diferencia- 
ba de  la  de  los  Fariseos,  en  que  de- 
cía, que  solamente  Dios  podia  ser  te- 
nido por  señor  y  rey  de  la  Judea.  Jo- 
sepho Antiq.  lib.  XVIII,  e.  2. 

Augusto,  recelándose  de  Tiberio  que 
hacia  la  guerra  á  los  de  Pannonia, 
envió  allí  á  Germánico.  A  Agrippa, 
su  nieto,  le  desterró  á  la  isla  de  Pla- 
nasia,  por  causa  de  su  genio  feroz. 
Dion,  Tácito. 

4011  8  En  la  Pascua  de  este  año,  Jesús,  ya  de 

12  años,  se  quedó  en  el  Templo  de 
Jernsalem,  oyendo  y  preguntando  á 
los  doctores  de  la  Ley,  Luc.  ¡i.  46. 
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Vive  después  muchos  años  trabajan- 
do, y  sujeto  á  sus  padres. 
Qnirino,  acabado  el  censo,  deja  a  Copo- 
nio  para  gobernar  la  judea,  con  el 
título  Aq  procurador. 

4015  12  El  senado  y  pueblo  romano,  á  petición 
de  Augusto,  conceden  á  Tiberio 
igual  potestad  en  todas  las  provin- 
cias y  ejércitos,  Suctonío,  Vclkio. 
Nace  Cayo  Caligula,  hijo  de  Germá- 
nico. 

4017  14  Muere  Augusto  César  en  Ñola,  en  el 
mismo  aposento  en  que  murió  su  pa- 
dre Octavio  (Tácito),  en  el  dia  19  de 
agosto;  dia  en  que  comenzó  á  ser 
cónsul  por  primera  vez.  Reinó  57 
años,  según  Ensebio,  lib.  I.  c.  1. 
Hist.  Véase  lo  notado  al  año  3960 
del  Mundo. 
Entonces  Tiberio  adquirió  unawteva  au- 
toridad suprema,  como  dice  Tácito, 
Ann.  lib.  I.  c.  6.  ó  la  autocracia,  li- 
bre de  toda  ley;  y  desde  este  año  sue- 
len contarse  los  de  su  imperio. 

4019  16   Tiberio  prohibe  con  un  decreto  que  no 

puedan  usarse  en  las  mesas  vasos  de 
oro  macizo,  ni  los  hombres  vestirse 
de  seda.  Tácito. 

Arroja  de  Roma  á  los  matemáticos. 
Dio-n. 

Germánico  vence  á  los  germanos;  pero 
á  su  vuelta  padece  un  terrible  nau- 
fragio. Tácito. 

4020  17  Muere  en  Roma  Archélao  rey  de  Cap- 

padoeia,  y  su  reino  queda  reducido  á 
provincia  romana.  Tácito.  Germáni- 
co es  enviado  á  Oriente  con  una  au- 
toridad estraordinaria.   Tácito. 

4022  19  Germánico,  después  de  corrido  el  Egyp- 

to,  pasa  á  la  Syria,  en  donde  muere 
con  sospechas  de  haber  sido  envene- 
nado por  Pisón.   Tácito. 

4023  20  Llevadosucadáverá  Roma,  es  recibido 

con  gran  duelo.  Y  Pisón  llamado  á 
■    juicio,  evita  con  la  muerte  su  conde- 
nación. Tácito.  Ann.  lib.  III. 

4026  23  Después  de  haber  Fa/eno  G;-a¿o  depues- 

to del  pontificado  á  Anana  ó  Anas, 

4027  24       nombró  á  Ismael,  hijo  de  Fablo,  al 

cual  depuso  luego.  Josepho,  XVIII. 
c.  3. 

4028  25  Succedióle  Elmzar,  hijo  de  An ano  ó 

Anas;  y  después  de  un  año  nombró 
Valerio  á  Simón. 


4029  20  Después  de  otro  año  nombró  Valerio 

á  Jüscph,  por  sobrenombre  Caiphás  ó 
Caiaphás,  yerno  de  Anas.  Por  este 
tiempo  Valerio  Grato,  habiendo  sido 
procurador  ó  gobernador  de  la  Judea 
11  años,  vuelve  á  Roma,  y  le  succede 
Pondo  Pilato,  que  mandó  10  años. 
Josepho.  Entre  los  crímenes  de  que 
fué  acusado  Pilato  (según  refiere  el 
célebre  historiador  judío  Philon,  De 
Lcgatione  ad  Cajum),  se  nota  el  de 
vender  las  sentencias,  i/  decretar  la  muer- 
te de  varios  inocentes,  etc. 

4030  27  En  este  año  quedaron  muertas  ó  mal- 

tratadas en  Roma,  de  resultas  de  ha- 
berse arruinado  el  anfieatro  durante 
los  juegos  públicos,  unas  50  mil  per- 
sonas. Después  hubo  un  incendio  hor- 
roroso, en  cuyo  lance  Tiberio  mostró 
su  liberalidad.  Tácito,  lib.  IV.  Ann. 

4031  28  En  este  año  15  de  Tiberio  César,  con- 

tado desde  la  muerte  de  Augusto,  co- 
menzó S.  Juan  Bautista  su  predica- 
ción, Luc.  iii.  3. 

4032  29  En  este  año,  ó  principios  del  siguiente, 

fué  el  bautismo  de  Jesús,  Luc.  iii.  21. 
Muere  Livia,  madre  de  Tiberio,  de  86 
años  de  edad.   Tácito. 

4033  30  En  este  año  celebró  Jesús  su  primera 

Pascua  cou  los  discípulos,  Joann.  ii. 
13 ;  y  desde  él  comienza  el  primer  año 
de  la  septuagésima  ó  última  semana  de 
Daniel,  en  la  cual  se  confirmó  la  alian- 
za con  la  muchtdumbre,  esto  es,  con  to- 
dos los  hombres.  Dan.  ix.  27.  Matth. 
xxvi.  28. 

4034  31  CelebraJEsuslasegundaPascua,Joann. 

r.  1,  y  antes  iv.  45;  y  comienza  el  se- 
gundo año  de  la  última  semana  de  Da- 
niel. 

4035  32  Celebra  Jesús  la  tercera  Pascua,  Joann. 

vi.  4;  y  comienza  el  tercer  año  de  la 
última  semana  de  Daniel. 

4036  33  Celebra  Jesús  la  última  Pascua,  en  la 

cual  fué  inmolado  en  la  Cruz,  al  co- 
menzar el  año  IV,  ó  á  la  mitad  de  la 
última  semana  de  Daniel,  Dan.  is.  27. 
Lo  que  fué  en  la  feria  6,  ó  el  viernes 
de  la  semana  común  de  siete  dias,  que 
coincidió  con  el  dia  25  de  marzo,  ó 
según  otros,  con  el  dia  3  de  abril ;  ha- 
biendo sido  sepultado  al  anochecer,  y 
resucitado  el  primer  dia  de  la  semana, 
esto  es,  el  domingo. 
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Sucesos  de  los  cristianos  y  de  los  judias  desde  la  ascensión  del  Señor  hasta  la  des- 
trucción de  Jerusalcm  por  Vespasiana  y  Tito. 


Era  vuIru- 
crLiliaoA. 


Sucesos  de  la  Iglesia. 

33  Ascensión  de  Jesc-Citbisto  á  los  cielos,  Act. 

i.  9.  Los  apóstoles  congregados  en  Jerusa- 
lem  eligen  ¡i  Mathías,  vers.  26. 

En  el  dia  de  Pentecostés  baja  el  Espíritu  santo 
sobro  los  apóstoles  ó  discípulos  del  Señor, 
Act.  ii.  2,  4. 

Elígense  los  siete  diáconos,  Act.  vi.  5.  Mar- 
tirio de  San  Estelan,  vii.  57.  Se  levanta 
nna  cruel  persecución  contra  la  Iglesia,  viii: 
los  fielesi[U6liuyeu,  esticuden  macho  la  fe  en 
toda  la  Judea  y  Samarla. 

Se  convierte  á  la  fe  uu  eunuco  de  la  reina  Ethio- 
pia,  Act.  viii.  38. 

34  Saulo  persigue  á  los  fieles  con  gran  fiereza, 

Act.  viii.  Su  conversión,  Act.  ix. 
Los  apóstoles  se  distribuyen  entre  sí  las  va- 
rias provincias  del  mundo.  (Véase  Baronio 
Ann.  44.  §.  20.) 

35  Tiberio  César,  sabedor  de  las  cosas  de  Jesü- 

Chkisto,  propone  al  senado  romano  que  le 
inscriba  en  el  número  de  los  dioses.  Tertii,- 
liana,  Eusebia,  etc. 


37  Saula,  después  de  tres  años  de  convertido  á  la 

fe  de  Jesu-Christo,  hace  un  viaje  á  Jerusa- 
lem  para  ver  á  S.  Pedro,  Galat.  i.  18.  Allí 
se  recelaban  de  él  los  discípulos  del  Señor, 
dudando  aun  de  su  conversión.  Es  de  ad- 
vertir que  Saulo  habia  pasado  la  mayor  par- 
te de  aquellos  tres  años  en  los  desiertos  de 
la  Arabia.  Mas  Bernabé  le  presenta  á  los 
apóstoles  Pedro  y  Santiago,  y  adquiere  lue- 
go la  estimación  de  todos,  Act.  ix.  27. 
Galat.  i.  18,  19.  Disputa  después  en  Jeru- 
salem  con  los  judíos  griegos;  los  cuales  tra- 
,tan  de  matarle,  Act.  ix.  29.  Hnye  á  Damas- 
co, y  después  á  Tharso,  vers.  30,  ypasa  á 
las  regiones  de  la  Syria  y  de  la  Cilicia,  Galat. 
i.  21. 
Maltiplicábanse  entre  tanto  las  Iglesias,  las 
cuales  gozaban  de  paz,  Act.  ix.  31.  S.  Pe- 
dro las  visitaba  todas,  y  entonces  parece  que 
fué  cuando  pasó  á  Antiochia,  fijó  allí  su  si- 
lla, y  estuvo  7  años. 

38  Cura  S.  Pedro  en  Lyda  á  Eneas:  resucita  en 

(Sigue  á  la  página  118.) 


Sucesos  de  los  judíos. 

Muere  el  tetrarca  P/iilippo,  hijo  de  Heródes  el 
Grande.  No  parece  que  éste  fuese  el  marido  de 
Heradiades,  porque,  según  Joseplio  refiere,  casó 
con  la  hija  de  ésta,  que  es  la  que  pidió  la  cabeza 
del  Bautista  a  lleródes,  llamado  también  Anti- 
pas. Ilubo  pues  dos  I'/tilippos,  hijos  de  Heródes 
el  Grande;  y  aquel  de  quien  habla  el  evangelis- 
ta, se  llamarla  Hcróiks  Pkilippo,  así  como  Anti- 
pas se  llamaba  también  Heródes.  Josepho  lib.  I. 
De  bello  c.  8,  y  lib.  XVIII.  Antiq.  c.  O  y  7. 


Vitelio,  presidente  de  la  Syria,  envía  procurador  de 
la  Juden  á  Marcelo,  y  por  medio  de  éste  dispone 
que  Pilato  acusado  de  los  judíos,  vaya  á  Roma. 
Jasepho. 

Agrippa,  hijo  de  Aristóbulo,  sobrino  de  Heródes 
el  Grande,  y  hermano  de  Herodíades,  acosado 
de  la  indigencia,  va  á  Roma  á  presentarse  á  Ti- 
berio César,  que  le  recibe  mal;  pero  últimamen- 
te le  favorece.  Mas  después,  observando  que  se 
hacia  muy  amigo  de  Cayo  Calígula,  le  pone  en 
una  cárcel.  Josehpo. 

Muere  Tiberio  César  el  dia  7  de  las  calendas  de 
abril  ( Suetoaio),  habiendo  reinado  después  de  la 
muerte  de  Augusto  22  año?,  7  meses  y  7  dias. 

Le  succedió  Calígula,  hijo  de  Germánico;  el  cual 
sacó  luego  de  la  cárcel  á  Agrippa,  y  le  restitu- 
yó los  estados  de  su  abuelo.  Jasepho. 


Agrippa,  yendo  a  tomar  posesión  de  su  reino,  llega 
á  Alejandría,  en  donde  es  insultado.  Philon. 
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Sucesos  de  la  Iglesiai 

Joppe  á  Tabitha  (verso  40) ;  y  vive  muchos 
dias  en  casa  de  Simou  curtidor,  vers.  43. 
Conversión  del  centuriou  Cornelio;  con  la  cual 
abre  S.  Pedro  las  puertas  de  la  Iglesia  á  los 
gentiles,  Act.  x.  25,  48. 


40  Los  discípulos  dispersados  con  motivo  de  la 

persecución  suscitada  en  tiempo  de  S.  Este- 
ban, se  fijan  en  Antiocbía.  Allí  es  enviado 
S.  Bernabé,  Act.  xi.  19. 

41  Bernabé  pasa  a  Tharso  á  buscar  á  Saulo,  y 

le  lleva  á  Antiochía.  Allí  comienzan  los 
fieles  á  llamarse  cristmiios,  xi.  25,  26. 
Por  estos  ailos  hace  Santiago  el  mayor  un 
viaje  á  España.  San  Mareos  en  uno  de  ellos 
escribe  el  Evangelio,  y  funda  la  Iglesia  de 
Alejandría,  en  cuya  ciudad  estaban  los  Thc- 
rapcutas,  de  quienes  habla  Philon.  Téase 
Amat,  Hist.  Eccl.  lib.  III.  núm.  98.  y  256. 


42  Llegada  la  hambre,  predicha  ya  por  el  pro- 

feta Agabo  (que  fué  el  año  segundo  de  Clau- 
dio según  Dion^,  los  fieles  de  Antiochía 
envían  socorros  á  los  de  Jerusalem  por  me- 
dio de  Saulo  y  Bernabé,  Act.  xi.  28.  En- 
tre tanto  Pedro,  librado  por  el  ángel,  se 
va  á  otra  parte,  Act.  xii.  17.  Y  probable- 
mente se  cree  que  vino  á  Occidente,  y  que 
fijó  entonces  su  silla  en  Roma,  al  principio 
del  año  siguiente. 
Vueltos  a  Antiochía  Saulo  y  Bernabé,  fueron 
destinados  ó  elegidos  por  inspiración  di- 
vina para  ir  á  predicar  el  Evangelio;  esto 
es,  consagrados  apóstoles  ú  obispos  de  las 
naciones,  Act.  xiii.  2. 

43  San  Pablo  es  arrebatado  al  tercer  cielo,  II. 

Cor.  xii.  2.  Emprende  el  apostolado  de  las 
naciones  con  nuevas  gracias,  y  grande  aus- 
teridad de  vida. 

43  En  Chypre  convierte  á  lafé  al  procónsul  Ser- 

gio Paulo;  desde  cuyo  tiempo  ya  Saulo  es 
llamado  siempre  Paulo  ó  Pablo,  Act.  xiii. 
9,  etc. 
En  Iconio  convierte  á  la  fé,  entre  otros,  á  la 
esclarecida  virgen  santa  Tecla,  Act.  xiv. 
5,  6,  etc.  Después  en  Derbe  convierte  y  se 
lleva  consigo  á  Timothco,  II.  Tim.  i.  5. 
iii.  11. 

44  Yuelven  á  Antiochía,  y  juntando  los  fieles  les 

refirieron  las  maravillas  que  Dios  habia 
obrado  por  su  medio,  Act.  xiv.  25, 26,  etc. 


(Sigae  á  la  página  119.) 


Sucesos  de  los  judíos^ 


Herodías,  mujer  de  Antipas,  viendo  á  su  hermano 
Agrippa  con  la  dignidad  de  rey,  persuade  á  su 
esposo  el  ir  á  Roma.  Pero  Agrippa  los  acusa 
por  escrito,  y  son  desterrados  á  León  de  Francia. 
Josepho. 

Pilato,  no  pndiendo  sufrir  mas  sus  infortunios,  se 
mató  á  sí  mismo.   S.  Gerónimo,  Eusíbio. 


Pctroiiio,  por  orden  del  emperador,  va  á  erigir  una 
estatua  colosal  en  el  templo  de  Jerusalem;  mas 
al  ver  los  clamores  y  llanto  de  los  judíos  sus- 
pende su  ejecución.  César  amenaza  con  la  muer- 
te á  Petronio.  Pero  luego,  muerto  el  empera- 
dor por  Queréas,  queda  salvo  Petronio.  Jo- 
sepho. 

Suetonio  dice  que  esta  muerte  sucedió  el  dia  nono 
de  las  calendas  de  febrero,  después  de  haber  rei- 
nado 3  años  y  10  meses.  En  su  lugar  declara- 
ron las  tropas  por  emperador  á  su  tio  Claudio 
César,  hijo  de  Druso.  Dion. 

Ayudó  á  esto  Agrippa;  y  así  Claudio  le  confirmó 
en  el  trono,  añadiéndole  las  provincias  de  la  Ju- 
dea,  Samarla,  Abilena,  y  el  territorie  de  Lysa- 
nia.  Josepho. 

Agrippa  para  congraciarse  mas  con  los  judíos, 
quitó  la  vida  á  Santiago  el  Mayor,  hermano  de 
Juan.  Puso  después  en  la  cárcel  á  Pedro,  el 
cual  fué  librado  por  un  ángel;  y  Agrippa  man- 
dó matar  á  los  que  le  custodiaban,  Act.  xii.  1. 


Agrippa,  acabado  el  tercer  año  de  su  reinado  en 
toda  la  Judea,  fué  á  Cesárea,  en  donde  aren- 
gando al  pueblo  desde  su  solio,  fué  herido  por 
un  ángel  del  Señor,  Act.  xii.  19,  etc;  y  así  pe- 
reció desastrosamente,  después  de  siete  años  de 
reinar;  los  cuatro  en  Galilea,  imperando  Calí- 
gula,  y  los  tres  restantes  en  toda  la  Jadea,  sien- 
do emperador  Claudio.    Josepho. 


Se  educaba  en  Roma  Agrippa  el  Joven,  qoe  tenia 
17  años.  Quiso  Claudio  darle  el  trono  de  su  pa- 
dre Agrippa;  pero  se  lo  disuadieron  sus  libertos, 
y  nombró  procurador  de  la  Judea  á  Claudio 
Cuspio  Phado.     Josepho. 
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45  Pablo  va  á  predicar  la  fé  do  Christo  hasta  el 
Illírico,  á  aquellos  que  aun  no  babian  oído 
nada  del  Evangelio,  llora,  xv.  19,  21;  y 
padeció  los  trabajos  que  cuenta,  II.  Cor. 
xi.  23. 


46 

48 


49  Algunos  cristiímosde  la  secta  de  los  Fariseos 

llegaron  á  Antiochía,  y  decían  que  los  gen- 
tiles convertidos  debían  circuncidarse.   Se 

50  oponen  á  eso  Pablo  y  Bernabé.  Pablo, 
después  de  catorce  años  de  su  primer  via- 
je á  Jerusalem,  vuelve  otra  vez  allá  con 
Bernabé,  y  con  Tito,  (á  quien  no  quiso  obli- 
gar á  la  circuncisión)  y  con  otros  varios 
fieles,  para  saber  la  resolución  ó  dictamen 
de  los  apóstoles,  Act.  xv.  6,  7.  Gal.  ii.  1. 
Celébrase  pues  el  Concilio  de  Jerusalem,  pre- 
sidido por  San  Pedro,  y  se  envia  en  una 
carta  la  resolución  á  los  fieles  de  Antio- 
chía, XV.  23.  Yendo  Pedro  á  Antiochía,  y 
recatándose  del  trato  con  los  gentiles  con- 
vertidos, es  reprendido  ó  avisado  pública- 
mente por  Pablo  de  -su  falta  verdadera, 
aunque  de  inadvertencia.  Gal.  ii,  11. 

Por  estos  años  murió  María  santísima. 

51  Elntre  Pablo  y  Bernabé  ocurrió  una  división 

ó  contrariedad  de  dictámenes;  la  cual  fué 
útil  á  la  Iglesia,  Act.  xv.  39. 

Por  este  tiempo  escribió  San  Lucas  el  Evan- 
gelio. 

Recorrida  por  Pablo  la  Phrygia,  llega  áTroa- 
de,  donde  parece  que  tomó  consigo  á  San 
Lúeas;  el  cual  desde  este  lugar  habla  en  la 
historia  de  los  Hechos  apostólicos  como  com- 
pañero  del  apóstol,  Act.  xvi.  10. 

52  Pablo  pasa  á  Athénas,  predica  en  el  Areó- 

pago,  y  está  allí  algunos  meses.  Va  después 
á  Corintho,  donde  se  detiene  año  y  medio: 
escribe  sus  dos  cartas  á  los  thessalonicenses. 
Se  va  de  Corintho,  y  seguidas  varias  pro- 
vincias llega  á  Épheso,  donde  se  detiene 
unos  tres  años.  Allí  escribe  su  ^/-¿í/ícm  car- 
ta á  los  oorinthios,  y  tambieu  la  carta  á  los 
gálatas.  En  Épheso  los  fieles  convertidos 
confiesan  sus  pecados,  y  los  sabios  queman 
los  libros  de  vanas  curiosidades,  Act.  xix. 
14,  19.  Aiborótanse  después  los  plateros 
contra  el  Apóstol;  el  cual  parte  á  Macedo- 
nia,  donde  escribe  la  segunda  carta  á  los  de 
Corintho. 

53  Estando  otra  vez  en  Corintho,  los  judíos  le 

presentan  al  procónsul  Galion  (hermano 
del  filósofo  Lucio  Séneca),  acusándole  por 
sus  doctrinas.  El  procónsul  no  quiere  meter- 
se en  juzgar  de  tal  acusación,  Act.  xviii.  12. 
(Sigue  á  la  página  120.) 


Sacesos  de  los  jndfos. 

Claudio  mandó  á  Phado  que  permitiese  á  los  ju- 
díos el  guardar  la  estola  tí  ornato  pontificio.  Jo- 
sepho. 

Ilcródes,  rey  de  Calcyda,  alcanzó  por  este  tiempo 
potestad  sobre  el  Templo  do  Jerusalem,  y  el  de- 
recho de  nombrar  el  Sumo  pontífice.  Conviér- 
tese al  culto  del  verdadero  Dios  Elena,  reinada 
los  adiabenos.  Josepho. 

A  Phado,  procurador  de  la  Jadea,  le  succedió  Ti- 
Itrio  Alejandro.  A  este  Ventidio  Cumano.  Mu- 
rió Heródes  rey  de  Calcyda,  hermano  do  Agrip- 
pa  el  Grande.    Josepho. 


Se  da  á  Nerón  la  toga  viril,  y  el  mando  proconsu- 
lar  fuera  de  Piorna.  Se  enciende  la  guerra  entre 
los  armenios  y  los  de  la  Iberia.  Invaden  lospar- 
thos  la  Armenia:  es  arrojado  de  ella  Radamis- 
to.     Tácito.  Ann.  XII. 


Enciéndese  la  enemistad  entre  los  judíos  de  Ga- 
lilea y  los  samaritanos:  perecen  muchos  galileos. 
Sabedor  de  eso  Numidio  Torcuato,  presidente 
de  la  Syria,  pasó  á  la  Judea,  y  envió  á  Roma 
á  Cumano,  que  favorecía  á  los  de  Samarla,  y 
varios  principales  judíos,  para  que  ventilasen  la 
causa  ante  César.  Este  castigó  á  los  samarita- 
nos; y  á  Cumano  le  quitó  de  procurador  de  la 
Judea,  enviando  en  su  lugar  á  Claudio  Félix, 
hermano  de  Pallanto,  liberto  del  emperador,  pa- 
ra que  gobernase  aquella  provincia,  y  las  de  Sa- 
maría y  Galilea.  Josepho.  De  este  Félix  dice 
Tácito,  Ann.  1.  2,  que  ejerció  de  un  modo  servil 
el  poder  regio,  cometiendo  toda  clase  de  crueldades 
é  infamias. 

Claudio' dio  á  Agrippa  el  Joven,  que  había  reina- 
do en  Calcyda  4  años,  otro  gobierno  mayor,  nom- 
brándole tetrarca,  en  lugar  de  Phílíppo,  y  aña- 
diéndole la  Abilena  de  Lysania.  Josepho. 

Drusila,  hermana  de  este  Agrippa,  dejando  á  su 
marido  Azizo,  rey  de  Emesa,  se  casó  con  Félix, 
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54  Apolo,  jadío,  predica  con  elocuencia  la  fé  en 
Épheso.  Act.  xviii.  24. 
Pablo  vuelve  á  Épheso,  é  instruye  á  unos  fie- 
les que  solo  hablan  oido  hablar  del  bautis- 
mo de  S.  Juan:  é  imponiéndoles  las  manos, 
reciben  el  Espíritu  santo  y  el  don  de  len- 
guas, Act.  xix.  1. 


55 


56  Los  siete  hijos  de  Sceva,  Sumo  sacerdote,  son 
heridos  por  un  energúmeno. 

58  Volviendo  Pablo  de  Macedonia  á  Grecia,  pa- 
sa á  Corintho,  desde  donde  escribe  la  caria 
á  los  romanos.  Ya  después  á  Jerusalem  á  lle- 
var las  limosnas  ó  colectas  para  los  pobres 
fieles  de  aquella  ciudad.  Pasando  por  Tsoa- 
de,  resucita  á  Eutychó,  Act.  xs.  9.  Desde 
Mileto  envía  á  buscar  á  los  presbyteros  de 
Épheso,  y  les  da  saludables  documentos, 
vers.  l*í. 
Algunos  judíos  de  Jerusalem  se  alborotan  con- 
tra Pablo,  y  el  tribuno  Lysias  con  sus  sol- 
dados le  libra  del  furor  del  populacho,  Act. 
xxi.  3],  33. 

58  Al  otro  dia  defendiéndose  Pablo  delante  del 

synedrio,  Ananías,  príncipe  de  los  sacerdo- 
tes le  manda  herir  en  la  cara;  y  Pablo  le  lla- 
ma pared  blanqueada,  Act.  xxü.  30.  xxiii. 
2,  5. 
En  seguida  el  tribuno  remite  á  Pablo  prese  al 
presidente  de  la  provincia  Félix,  Act.  xxü. 
26. 

59  Félix  oye  predicar  á  Pablo  el  Evangelio  y  so- 

bre el  juicio  futuro;  y  le  habla  varias  veces: 
esperando  recibir  de  Pablo  alguna  cantidad 
de  dinero  por  la  libertad,  Act.  xxiv.  26. 

60  Pero  al  fin  llega  el  succesor  Porcia  Festo,  que- 

dando preso  en  Cesárea  Pablo. 

S.  Pablo,  oido  por  Festo,  apela  á  César.  Aun 
después  defiende  su  causa  en  presencia  del 
rey  Agrippa  y  de  su  hermana  Berenice,  Act. 
XXV.  10. 

Pablo  es  entregado  al  centurión  Julio  junto 
con  otros  presos;  y  después  de  muchos  dias 
llegan  á  Creta  ó  Candía,  Act.  xxvii.  1. 

61  Habla  ya  pasado  el  tiempo  del  Ayuno  solem- 

ne (esto  es,  el  de  la  E.rpiacion,  en  el  dia  10 
del  mes  séptimo)  y  no  queriendo  el  piloto 
invernar  en  Creta,  como  Pablo  le  aconseja- 
ba, naufraga  el  barco,  y  la  tripulación  pue- 
de llegar  nadando  á  la  isla  vecina  de  Mal- 
ta, Act,  xxvii.  9.  xxviii.  1. 

62  Permanecen  tres  meses  en  Malta,  y  llegan  en 

ñn  á  Roma,  donde  se  permite  á  Pablo  que 
viva  por  sí  en  una  casa,  con  un  soldado  de 
guardia,  vers.  16  y  30;  y  de  este  modo  pa- 
só 2  años, 
Aqui  acaba  el  libro  de  los  Hechos  apostólicos. 
(Sigue  á  la  página  121.) 


Sucesos  de  los  jadíos. 

procurador  de  la  Judca.  Y  fué  hijo  de  este  ma- 
trimonio el  otro  Agrippa,  que  murió  en  un  incen- 
dio del  Yesubio.  Joscpho. 


Muere  el  Emperador  Claudio,  después  de  haber  rei- 
nado 13  años,  8  meses  y  20  dias.  Dion,  Joscplw. 
Y  el  mismo  dia  es  declarado  emperador  Nerón, 
yerno  é  hijo  adoptivo  de  Claudio.   Tácito. 

Félix,  presidente  de  la  Judea,  desbarata  á  aquel 
egypcio,  que  habla  persuadido  á  cuatro  mil  hom- 
bres que  á  su  orden  caerían  los  muros  de  Jerusa- 
lem. Joscpho,  y  Act.  xxi.  38. 


Félix,  al  irse,  es  acusado  á  César  por  los  judíos. 
Tácito. 

Festo,  al  llegar  á  la  Judea,  disgustó  á  toda  la  pro- 
vincia, acosada  de  ladrones  y  asesinos.  Josepho. 


Muere  en  Alejandría  el  año  8  de  Nerón  S.  Marcos 
evangelista,  el  que  primero  anunció  el  Evange- 
lio en  Alejandría.  S.  Gerónimo. 
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62  Onesíphoro  busca  en  Roma  á  S.  Pablo,  lo  ha- 

lla, y  le  sirve  de  gran  consuelo,  II.  Tini.  i. 
16,  n,  18. 

63  Los  fieles  de  la  ciudad  de  Pliilíppos  envían  á 

Roma  á  Epaphródito  con  socorros  para  S. 
Pablo;  el  cual  les  escribe  la  carta  que  tie- 
ne por  tít\ilo  A  los  philippenscs,  Philip.  i¡.  25. 

Escribo  también  á  Io.s  fieles  de  Colóssos,  y  á 
su  discípulo  Phikmon,  por  medio  del  siervo 
de  éste  llamado  Onésimo.  Al  mismo  tiempo 
escribe  otra  a  los  colossenaes,  Colos.  iv.  8,  9. 
Ad.  Philem. 

Escribe  á  los  ephesios  por  medio  de  Tychíco, 
Ephes.  vi.  21. 

Se  cree  que  por  estos  tiempos  escribió  la  carta 
á  los  hebreos,  Hebr.  xiii.  24. 

S.  Pablo,  acabados  los  dos  años  de  su  deten- 
ción en  Roma,  durante  la  cual,  aunque  ar- 
restado, no  dejó  de  predicar  el  Evangelio 
( Act.  xxviii,  30) ;  puesto  en  libertad  recor- 
re otra  vez  las  provincias  del  Oriente  y  del 
Occidente  del  Imperio. 

Por  este  tiempo  visitó  S.  Pablo  la  España; 
cuyo  viaje  tenia  antes  pensado.  (Véase  Amat 
Histor.  Ecl.  lib.  III.  núm.  118  y  sig. 

64  Nerón  incendia  á  Roma;  y  para  acallar  el  ru- 

mor escitado  contra  él  echa  la  culpa  á  los 
cristianos.  Tácito.  Y  esta  fué  \a  primera  per- 
secución general  contra  ellos. 

65  S.  Pablo  predica  en  la  isla  d^  Creta,  y  deja 

allí  á  Tito,  Tit.  i.  5.  Después  se  detiene  en 
Épheso,  y  deja  allí  á  Timotheo,  I.  Tidi.  i. 
3.  iü.  U. 

66  Pasa  algún  tiempo  en  Philippos,  como  lo  ha- 

bía prometido,  Philip,  i.  25.  ii.  24.  Escribió 

vntoaces  su  primera  carta  á  Timotheo,  I.Tim. 

i.  2,  y  luego  otra  á  Tito,  Tit.  i.  4. 
S.  Pablo  vuelve  segunda  vez  á  Roma;  y  Ne- 
rón le  oye  y  le  absuelve.  De  esta  segunda 

vez  habla  II.  Timoth.  iv.  17. 
Démas  deja  á  S.  Pablo,  y  pasa  á  Thesalónica, 

II.  Tim.  iv.  9. 
Crescente  es  enviado  á  la  Galacia,  Tito  á  Dal- 

macia,  y  Lúeas  se  quedó  solo  con  S.  Pablo 

en  Roma,  II.  Tim.  iv.  10,  11. 
S.  Pedro  y  S.  Pablo  son  avisados  por  Dios  de 

su  próxima  mnerte,  II.  Pet.  i.  14.  II.  Tim, 

iv.  6. 
S.  Pablo  escribe  en  Roma  su  segunda  carta  ú 

Timotheo,  II.  Tim,  iv.  12. 

6"?  S.  Pedro  y  S.  Pablo  predijeron  en  Roma  que 
luego  habria  un  rey  que  destruiria  á  los  ju- 
díos. Lactancio,  lib.  IV.  cap.  21. 

68  A  29  de  junio  fué  S.  Pedro  clavado  en  cruz,  y 
á  S.  Pablo  se  le  cortó  la  cabeza. 


(Sigue  á  la  página  122.) 
Apéndice. — Tomo  II. 


Sucesos  de  los  judíos. 

Muerto  Festo  Nerón  envía  a  la  Judea  por  presiden- 
te á  Albino. 

El  pontífice  Anano,  estando  aun  en  el  camino  Al- 
bino, juntando  el  synedrio,  condena  a  muerte  á 
Santiago,  que  era  primo  hermano  de  Jesús  lla- 
mado Ckristo.  Josepho. 

Y  reprobando  muchos  esta  muerte,  fué  privado 
Anano  del  pontificado.  Josepho.  Los  cristianos 
nombraron  obispo  á  Simeón,  hijo  de  Cleophas. 
Eusdiio. 

Cuatro  años  antes  de  comenzar  la  guerra  contra 
los  judíos,  estando  Jerusalem  en  suma  paz,  un 
tal  Jesús,  hombre  de  la  plebe,  que  habia  venido 
á  la  fiesta  de  los  Tabernáculos,  comenzó  á  gri- 
tar de  dia  y  de  noche:  Voz  del  Oriente,  voz  del 
Occidente,  etc.  Ni  con  golpes  pudieron  hacerle 
callar:  cada  vez  que  le  herían  solo  decia:  ¡Ay, 
ay  de  Jerusalem!  Siete  años  prosiguió  de  este  mo- 
do, hasta  que  una  piedra  arrojada  por  una  de  las 
máquinas  de  los  sitiadores  le  dejó  muerto.  Amat, 
Josepho. 


Floro,  á  quien  Nerón  envió  por  succesor  á  Albino, 
vejó  tanto  á  los  judíos,  que  los  obligó  á  rebelar- 
se contra  los  romanos.  Josepho,  Amat,  Hist.  Ed. 


Llegó  entre  tanto  con  sus  tropas  Cestio  Galo;  y  pa- 
ra denotar  á  Nerón  las  fuerzas  de  los  judíos,  le 
dijo  que  los  pontífices  habían  ofrecido  en  el  dia 
de  la  Pascua  255,600  víctimas;  y  que  para  co- 
mer cada  víctima  se  juntaban  diez  ó  á  veces  vein- 
te personas.  Josepho. 

A  Cestio  le  rodeó  una  gran  muchedumbre  de  pue- 
blo, y  mas  de  trescientos  mil  judíos  le  rogaron 
que  tuviese  compasión  de  la  nación  judaica.  Pe- 
ro Floro  aumentaba  cada  dia  sus  estorsiones.  Jo- 
sepho, Amat,  Hist.  Ecl. 

Encendióse  pues  la  rebelión  en  el  mes  de  mayo,  y 
comenzó  la  última  guerra  contra  los  judíos  el  año 
12  de  Nerón,  el  17  del  reinado  de  Agrippa,  y  el 
2?  de  la  presidencia  ó  gobierno  de  Floro.  Jo- 
sepho. 

Los  cristianos  se  refugiaron  en  Pella. 

Vespasiano,  general  de  los  ramanos,  se  apodera  de 
la  Galilea.  Los  judíos,  divididos  en  bandos,  se 
destrozan  como  fieras  unos  a  otros. 

Nerón  es  declarado  enemigo  público,  y  condenado  á 
muerte  por  el  senado;  y  buscándole  para  quitar- 
le la  vida,  se  huye  de  la  ciudad,  y  se  la  quita  por 
su  propia  mano.  Los  disturbios  que  siguen  en 
Roma  á  la  muerte  de  Nerón,  y  la  elección  de 
Vespasiano  para  emperador,  suspenden  la  guer- 
ra contra  los  judíos;  mas  estos,  en  vez  de  reparar 
sns  pérdidas,  se  acaban  de  destrozar  mutuamente. 
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Sucesos  de  los  judíos. 

Pasada  la  Pascua,  queda  sitiada  Jerusalem  por  Ti,- 
to,  hijo  de  Vespasiano,  llena  de  uu  inmenso  gen- 
tío: reina  en  ella  una  división  horrenda,  y  una 
espantosa  hambre.  Embisten  los  romanos  el  Tem- 
plo, y  á  pesar  de  Tito,  que  queria  conservarle,  se 
abrasa.  Tito  y  su  padre  el  emperador  Yespasia- 
no,  celebran  el  triunfo  sobre  la  Judea.  (Véase 
Amat,  lEst.  Ed.  lib.  IV.  núm.  24  y  sig.) 

Se  calcula  que  en  toda  esta  guerra  perecieron  mas 
de  uu  millón  de  judíos  de  hambre,  de  peste,  y  á 
cuchillo;  y  fueron  vendidos  otros  cien  mil  por  es- 
clavos. Tito  se  llevó  dos  mil  á  Roma,  para  que 
sirviesen  de  triunfo  en  su  entrada,  y  después  los 
destinó  á  los  espectáculos  públicos  para  ser  des- 
pedazados délas  fieras.  Amat,  líist.  Ed.  lib.  IV. 
núm.  36  y  sig.  Y  aquí  cesó  de  existir  de  todo 
punto  el  reino  ó  nación  de  los  judíos;  los  cuales 
hasta  ahora  han  seguido  siempre  sujetos  á  seño- 
res estraüos,  sin  formar  nación,  ni  tener  pais  pro- 
pio, y  esparcidos  por  todo  el  orbe.   (Yéase  Jti- 

dios). F.  T.  A. 


CHUBURXÁ:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Mé- 
rida  en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene  1,059  hab.  y 
juez  de  paz;  dista  de  Mérida  1  legua. 

CHUJCAB:  ranchería  del  part.  de  Peto,  distr. 
de  Tekax,  en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene  574  hab. 
y  juez  de  paz;  dista  de  Mérida  44  leguas. 

CHUMAYEL:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Te- 
kax, en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene  563  hab.  y 
juez  de  paz;  dista  de  Mérida  18  leguas. 

CHUMCACAB:  ranchería  del  part.  de  Peto, 
distr.  de  Tekax,  en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene 
135  hah.  y  juez  de  paz;  dista  de  Mérida  40  leguas. 

CHUXHüHÚ  (RuiXAs  de):  en  su  obra  intitu- 
lada "  Viaje  á  Yucatán,"  dice  Mr.  Stephens:  Era 
ya  bastante  adelantada  la  tarde  cuando  llegamos 
á  la  sabana  de  Chunhiihií,  y  me  dirigí  á  la  caba- 
na en  donde  habia  atado  á  mi  caballo  en  la  pri- 
mera visita.  La  cabana  estaba  construida  de  esta- 
cas en  posición  vertical,  y  el  techo  y  las  paredes  se 
hallaban  cubiertas  de  palmas.  Al  detenernos,  vi- 
mos que  de  la  parte  interior  se  hallaba  una  mujer 
ocupada  en  preparar  el  maiz  para  hacer  tortillas, 
lo  que  nos  prometía  una  pronta  cena.  Díjonosque 
su  marido  estaba  ausente;  pero  esto  nos  era  de  to- 
do punto  indiferente,  y  por  tanto,  después  de  anas 
cuantas  palabras  mas,  entramos  en  la  cabana;  pero 
la  mujer  tomó  en  el  momento  la  puerta,  y  nos  dejó 
en  esclusiva  posesión  del  local.  Sin  embargo,  á  muy 
poco  rato  se  presentó  un  muchachillo  como  de  ocho 
años  á  buscar  el  maiz  que  vimos  en  preparación,  y 
que  tuvimos  el  sentimiento  de  entregárselo  por  no 
considerarnos  autorizados  para  retenerlo.  Siguióle 
Albino  con  la  esperanza  de  persuadir  á  la  mujer  á 
que  volviese;  pero  apenas  le  atisbo  ella,  cuando 
corrió  á  ocultarse  en  el  bosque. 

La  cabana,  de  que  hablamos  venido  á  ser  tan 
súbitamente  los  dueños  involuntarios,  tenia  tres 
piedras  que  servían  de  hogar,  un  banco  de  madera 
para  moler  el  maiz,  nn  comal  para  cocer  al  fuego 


las  tortillas,  nna  olla  de  barro,  tres  ó  cuatro  jica- 
ras ó  calabazos  para  beber,  y  dos  miserables  ha- 
macas de  indios,  que  también  fueron  pedidas  por 
el  muchachillo  y  entregadas.  Ademas  de  esto,  ha- 
bia una  mesita  de  comer,  de  forma  circular,  que 
tendría  pié  y  medio  de  diámetro,  soportada  por 
tres  pequeños  postes  como  de  ocho  pulgadas  de 
elevación,  y  algunos  banquillos  de  tosca  madera 
destinados  para  sentarse.  En  la  parte  superior,  y 
pendiendo  de  los  atravesaños  de  la  casucha,  habia 
tres  grandes  atados  de  maiz  en  mazorca,  y  dos  de 
frijoles  en  vaina:  en  la  cuerda  que  sostenía  por  lo 
alto  estos  comestibles,  y  como  á  un  pié  de  eleva- 
ción sobre  ellos,  se  veía  un  calabazo  redondeado 
de  la  misma  figura  que  la  tapa  de  una  bomba  de 
sala,  que  ademas  de  servir  de  adorno,  hacia  el  ofi- 
cio de  una  ratonera,  porque  los  ratones,  al  saltar 
de  los  atravesaños  sobre  el  maiz  ó  los  frijoles,  se 
hablan  de  estrellar  contra  el  calabazo  y  caer  nece- 
sariamente en  tierra. 

Teniendo  ya  provisiones  para  nosotros,  fué  pre- 
ciso pensar  inmediatamente  en  nuestros  caballos. 
No  habia  dificultad  ninguna  en  proporcionarles 
que  comer,  porque  ademas  de  la  provisión  de  maiz 
que  habia  caido  en  nuestras  manos,  crecía  en  la 
sabana  el  zacate,  que  era  la  mejor  pastura  que  yo 
habla  visto  en  el  pais;  pero  supimos  del  mucha- 
chillo, única  persona  que  pudo  informarnos,  y  con 
harto  desaliento  de  nuestra  parte,  que  allí  no  ha- 
bia agua  ninguna.  Aquel  sitio  era  el  peor  provisto 
de  este  elemento,  de  cuantos  lugares  habia  yo  vi- 
sitado hasta  allí:  no  habia  pozo,  gruta  ó  aguada, 
y  los  habitantes  dependían  únicamente  de  la  poca 
agua  de  lluvia  que  se  depositaba  en  los  huecos  de 
las  piedras.  Proporcionársela  en  esa  altura  á  nues- 
tros caballos,  era  asunto  en  que  no  podia  pensarse. 
Por  consiguiente,  era  imposible  detenernos  mucho 
tiempo  en  aquel  sitio;  pero  entre  tanto  teníamos 
necesidades  urgentes  y  perentorias.  Nuestros  ca- 
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ballos  no  habian  tomado  una  gota  de  agaa  desdo 
por  la  mañana,  y  después  de  una  larga,  calurosa  y 
laboriosa  jornada,  no  podiamos  dejarlos  así  todo 
el  resto  de  la  noche. 

El  muchachillo,  en  compañía  de  una  desnuda 
hermanita  suya,  como  de  dos  añns,  andalja  ron- 
dando por  las  cercanías  con  encargo,  sognn  nos 
dijo,  de  vigilarnos  para  que  no  tomásemos  nada  de 
la  cabana.  Por  un  medio  real  que  le  di,  se  com- 
prometió á  mostrarme  un  sitio  en  que  pudiésemos 
proveernos  de  agua,  y  echándose  á  cuestas  á  la 
hermanita,  me  guió  á  una  áspera  y  escarpada  co- 
lina. Seguíle  llevando  del  diestro  á  mi  caballo,  y 
á  pesar  de  no  llevar  encima  á  ninguna  chiquilla, 
csperimenté  suma  dificultad  en  alcanzarle.  Habia 
eu  la  cima  de  la  colina  varia.s  rocas  peladas  y  cu- 
biertas de  huecos,  algunos  de  los  cuales  contenían 
si  acaso  una  ó  dos  botellas  de  agua.  Llevé  mi  ca- 
ballo á  la  mas  abundante:  el  pobre  animal  habia 
sido  siempre  un  gran  bebedor  de  agua,  y  aquella 
tarde  sin  embargo  estuvo  muy  moderado.  El  indi- 
zuelo  contemplaba  aquel  espectáculo  con  la  misma 
consternación  que  hubiera  sentido  al  vender  su  de- 
recho de  primogenitura,  y  yo  no  dejaba  de  sentir 
algún  pesar;  pero  dejando  á  cada  dia  su  propio 
cuidado,  envié  por  los  demás  caballos,  que  de  un 
solo  trago  apuraron  toda  el  agua  que  habria  bas- 
tado por  un  mes  para  toda  la  familia. 

Entre  tanto,  nuestras  necesidades  no  eran  pe- 
queñas. Todo  el  dia  hablamos  estado  en  marcha, 
sin  comer  un  bocado.  Desgraciadamente  el  viejo 
sepulturero  habia  tomado  a  su  cargo  traer  la  caja 
([ue  contenía  nuestras  provisiones  de  viaje  y  los  úti- 
les de  mesa,  y  no  le  hablamos  visto  desde  que  le 
dejamos  en  el  Sacié.  Los  demás  cargadores  habian 
llegado  ya,  y  estaban  comprometidos  conmigo  á 
permanecer  eu  nuestra  compañía  para  trabajar  en 
las  ruinas  y  conducir  el  equipaje  hasta  el  pueblo 
inmediato.  Era  una  condición  de  mi  contrato  el 
darles  de  comer,  y  conociendo  ellos  el  e«tado  de 
las  cosas,  se  dispersaron  por  el  rancho  en  busca  de 
víveres,  volviendo  después  de  una  larga  ausencia 
con  algunas  tortillas,  huevos  y  manteca.  Comimos 
fritos  los  huevos,  y  acaso  habríamos  quedado  per- 
fectamente contentos,  si  no  hubiese  sido  por  el  dis- 
gusto que  nos  causaba  la  tardanza  del  sepulturero. 
Mientras  nos  mecíamos  en  las  hamacas  escuchamos 
á  distancia  su  voz,  y  á  poco  rato  entró  en  la  choza 
con  el  mejor  hnmor  del  mundo  y  elevando  en  triun- 
fo nna  botella  vacia. 

Al  amanecer  del  siguiente  dia,  enviamos  á  Al- 
bino con  algunos  indios  para  comenzar  á  despejar 
el  contorno  de  las  ruinas,  y  después  del  desayuno 
marchamos  nosotros  en  pos.  El  paso  era  una  vere- 
da á  través  de  una  sabana  onbierta  de  zacate;  y 
como  á  la  distancia  de  una  milla  llegamos  á  los 
dos  edificios  que  yo  habia  visto  anteriormente,  y 
qne  me  indujeron  á  formalizar  la  presente  visita. 

El  primero  se  halla  sobre  una  sólida  terraza, 
aunque  mas  baja  que  las  otras.  Su  frente  es  de  112 
pies  de  largo,  y  cuando  estaba  entero  debió  de  ha- 
ber tenido  una  apariencia  imponente.  La  puerta 
de  entrada  era  mayor  y  mas  majestuosa  que  cuan- 


tas hasta  allí  hablamos  visto  en  el  pais;  pero  por 
desgracia  todos  los  adornos  estaban  rotos  y  cal- 
dos. El  departamento  central  tiene  un  corredor 
posterior  al  cual  se  sube  por  tres  escalones  de  pie- 
dra. Todas  las  puertas  son  llanas,  á  escepcion  de 
la  central  que,  sin  embargo  de  hallarse  casi  des- 
truida del  todo,  presenta  todavía  adornos  majes- 
tuosos é  imponentes. 

Cuando  nos  hallábamos  ocupados  en  despejar  el 
frente  de  este  edificio,  aparecieron  bajando  de  un 
ángulo  de  la  calda  terraza,  y  como  si  descendiesen 
de  la  parte  superior  del  edificio,  dos  jóvenes  arma- 
dos de  escopetas  con  llave  y  cazoleta  cubiertas  de 
piel  de  venado,  y  con  todos  los  atavíos  de  cazado- 
res. Eran  corpulentos,  de  buena  fisonomía,  nada 
tímidos,  y  francos  en  su  apariencia  y  maneras.  La 
escopeta  del  Dr.  Cabot  fué  el  primer  objeto  que 
hubo  de  llamarles  la  atención;  después  de  eso,  de- 
jando á  un  lado  las  suyas,  y  como  si  no  tuviesen 
otra  idea  que  la  de  ejercitarse  en  el  manejo  del  ma- 
chete, tomaron  una  parte  muy  activa  en  el  despe- 
jo del  bosque.  Concluido  esto,  Mr.  Catherwood 
plantó  su  cámara  lúcida,  y  aunque  al  principio  to- 
dos le  formaron  un  círculo,  poco  después  le  dejaron 
solo  con  los  dos  hermanos,  uno  de  los  cuales  soste- 
nía una  sombrilla  sobre  él  para  protegerle  en  la 
operación  contra  los  rayos  del  sol. 

A  escepcion  del  muchachillo  y  la  mujer,  estas 
eran  las  únicas  personas  que  hablamos  visto  al  al- 
cance de  nuestra  voz  en  aquel  rancho.  Estábamos 
tan  complacidos  con  su  apariencia,  que  propusimos 
á  uno  de  ellos  nos  acompañase  en  nuestras  inves- 
tigaciones en  demanda  de  ruinas.  El  mayor  estaba 
ya  entusiasmado  con  la  idea  de  esta  peregrinación ; 
pero  luego  añadió  en  un  tono  algo  lastimero,  que 
tenia  mujer  é  hijos.  Su  hermanito,  sin  embargo, 
no  tenia  estas  trabas,  y  bien  podria  acompañarnos. 
Hicimos  en  el  punto  mismo  el  correspondiente  ar- 
reglo, y  nada  como  esto  puede  probar  el  concepto 
de  la  seguridad  con  que  se  viaja  en  Yucatán.  Buen 
cuidado  habríamos  tenido  en  Centro-América  de 
tomar  á  persona  alguna  á  nuestro  servicio  sin  las 
mas  fuertes  recomendaciones,  porque  hubiéramos 
corrido  riesgo  de  asociarnos  un  ladrón  ó  un  asesi- 
no. Jamas  habíamos  sabido  cosa  alguna  de  estos 
dos  hermanos  hasta  el  momento  en  qne  los  vimos. 
Su  varonil  porte  de  cazadores  nos  inspiró  confian- 
za; y  la  única  circunstancia  sospechosa  que  exis- 
tia, era  la  de  qne  ellos  por  su  parte  se  quisiesen 
poner  en  contacto  con  nosotros  sin  previa  noticia 
que  les  diese  á  conocer  quiénes  éramos;  pero  des- 
pués supimos  que  ambos  nos  habian  conocido  en 
Nohcacab.  El  que  se  comprometió  á  acompañar- 
nos llamábase  Dimas,  y  estuvo  con  nosotros  hasta 
que  dejamos  definitivamente  aquella  región  del 
pais. 

En  la  misma  línea,  á  nna  distancia  corta,  si  bien 
sobre  una  terraza  mas  baja,  aparecía  otro  edificio 
de  80  pies  de  frente.  Tenia  tal  aire  de  frescura, 
que  presentaba  la  idea  de  algo  mas  moderno  que 
las  otras  ruinas:  estaba  totalmente  revocado,  con 
una  ú  otra  fractura  apenas.  Eso  nos  ratificó  en  la 
opinión  que  desde  antes  habíamos  formado,  relati- 
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va  á  que  todos  los  frentes  de  esas  ruinas  estuvie- 
ron dados  de  estuco. 

Kuestro  encuentro  con  los  dos  hermanos,  fué  un 
feliz  incidente  para  nuestra  esploracion  en  las  rui- 
nas. Desde  su  mas  pequeña  infancia,  el  padre  de 
ambos  habia  tenido  su  rancho  en  la  sabana,  y  con 
la  escopeta  al  hombro  hablan  recorrido  todo  el 
pais  por  algunas  leguas  á  la  redonda.  Desde  la 
terraza  del  primer  edificio  vimos  á  alguna  distan- 
cia una  elevada  colina,  casi  una  montaña,  en  cuya 
cima  una  alta  arboleda  circula  un  antiguo  edificio. 
Algo  de  estraordinario  presentaba  esta  posición; 
pero  los  dos  jóvenes  nos  dijeron,  que  el  tal  edificio 
estaba  en  la  mas  completa  ruina;  y  aunque  cuando 
le  vimos  apenas  serian  las  once  de  la  mañana,  es- 
toy seguro  que  si  hubiésemos  intentado  ir  allí,  no 
hubiéramos  regresado  sino  hasta  después  de  ano- 
checer. Habláronnos  también  de  otros  varios  edi- 
ficios distantes  de  allí  media  legua,  mas  estensos, 
é  igualas  á  los  que  teníamos  delante  en  belleza  y 
buen  estado  de  preservación. 

Así,  pnes,  á  la  una  de  la  tarde  el  Dr.  Cabot  y 
yo  nos  dirigimos  á  verlos,  guiados  por  Dimas.  Ha- 
cia un  calor  desesperante.  Pasamos  enfrente  de  va- 
rias chozas,  y  en  una  de  ellas  pedimos  un  poco  de 
agua;  pero  la  que  nos  presentaron  estaba  tan  pla- 
gada de  insectos,  que  apenas  nos  atrevimos  á  pro- 
barla. Dimas  nos  llevó  á  la  cabana  de  su  madre, 
y  nos  proporcionó  un  poco  del  agua  de  una  vasija 
en  que  los  insectos  se  hablan  precipitado  al  fondo. 

Desde  allí  empezamos  á  subir  por  la  curvatura 
de  una  elevada  colina,  y  bajando  á  un  valle  cubier- 
to de  espesa  arboleda,  después  de  la  media  legua 
mas  larga  que  yo  hubiese  andado  jamas  en  los  dias 
de  mi  vida,  vimos  á  través  de  los  árboles  una  cor- 
pulenta estructura  de  piedra.  Al  llegar  á  ella,  y 
subiendo  sobre  la  desmoronada  terraza,  dimos  con 
un  gran  montículo  cubierto  de  piedras  labradas  en 
todos  sus  lados.  Subimos  hasta  el  tope,  y  desde  allí 
TÍmos  de  cada  lado  una  hilera  de  edificios  arruina- 
dos, asomando  sus  blancas  fachadas  por  entre  los 
árboles.  Un  poco  mas  allá,  á  una  distancia  al  pa- 
recer inaccesible,  se  hallaba  la  elevada  colina  cu- 
bierta de  ruinas  que  hablamos  visto  desde  la  ter- 
raza del  primer  edificio.  Una  serie  de  colinas  se 
elevaba  de  todos  lados,  y  para  aquel  pais  la  esce- 
na era  bastante  pintoresca;  pero  todo  estaba  sumi- 
do en  el  silencio  y  la  desolación. 

Las  ruinas  que  teníamos  á  la  vista  eran  mucho 
mas  estensas  que  las  otras  visitadas  primero;  pero 
se  hallaban  en  una  condición  mas  ruinosa.  Descen- 
dimos del  montículo  hasta  la  área  del  frente,  y 
apartando  del  mejor  modo  posible  la  maleza,  nos 
encontramos  en  el  centro  con  una  piedra  estraña, 
erguida  y  cilindrica,  muy  semejante  á  las  llamadas 
■picotus:  algo  mas  adelante  un  edificio  de  33  pies 
de  frente,  con  dos  departamentos,  cada  uno  de  los 
cuales  era  de  30  pies  de  largo  sobre  S  pies  y  6  pul- 
gadas de  ancho.  En  la  parte  mas  visible  de  la  fa- 
chada, aparecía  la  estraña  representación  de  tres 
figuras  humanas  vestidas  de  una  manera  curiosa, 
con  las  manos  elevadas  hacia  la  cabeza  sostenien- 
do la  cornisa. 


Dimas  nos  dijo,  que  estas  ruinas  se  llamaban 
XcJicmlok;  pero  lo  mismo  que  las  restantes  se  en- 
cuentran en  la  sabana  conocida  allí  bajo  el  nom- 
bre de  Chunhuhú,  y  el  edificio  arruinado  que  esta- 
ba en  la  cima  de  la  colina,  visible  desde  ambos 
sitios,  parecía  ser  el  vínculo  de  unión  que  las  liga- 
ba á  todas.  Imposible  es  decir  cuál  era  la  esten- 
sion  de  este  lugar.  Suponiendo  que  los  dos  cúmu- 
los de  ruinas  formasen  parte  de  la  misma  ciudad, 
hay  motivo  suficiente  para  creer  que  ésta  ocupó 
antiguamente  tauto  terreno,  y  tuyo  tal  número  de 
habitantes,  como  cualquiera  otra  de  las  mayores 
que  hasta  allí  se  nos  hablan  presentado.  La  pri- 
mera noticia  que  tuvimos  de  la  existencia  de  estas 
ruinas,  se  la  debimos  á  Cocom,  aquel  que,  según 
puede  recordar  el  lector,  nos  sirvió  de  guia  en 
Xohpat,  y  esto  es  todo  cuanto  puedo  comunicarle 
acerca  de  su  historia. 

CHUXJUJTJB:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  ^ 
Peto,  en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene  1,102  hab. 
y  alcaldes  municipales;  es  cabecera  de  curato  y 
dista  de  Mérida  52  leguas. 

CHUPAMIRTO,  HUITZITZIHUITL:nosó 
por  qué  se  me  habia  figurado  que  del  Hoitzüzil  ó 
Chupamirto  (1),  (Trochilus  Liiinci)  no  habia  mas 
que  una  especie  en  México,  pero  el  Sr.  Baradere 
muy  dedicado  á  la  ornitología,  y  que  arma  los  pá- 
jaros con  perfección,  habiéndome  regalado  una  ur- 
na en  la  que  entre  otras  aves  habia  seis  indiíiduos 
de  Chupamirtos,  me  encontré  con  cinco  diferentes. 
Xo  podré  asegurar  que  estas  diferencias  sean  espe- 
cíficas, ni  seria  estraño  que  proviniesen  de  la  di- 
versidad de  sesos;  pero  sea  lo  que  fuere,  he  pensa- 
do describirlas,  pues  una  de  dos,  ó  son  desconoci- 
das del  todo,  y  entonces  viene  bien  mi  relación,  ó 
están  mal  descritas  en  los  autores,  y  en  tal  caso  mis 
descripciones  servirán  para  remover  la  oscuridad. 
Procedamos  á  ello. 

El  primer  pajarillo  que  presento,  tiene  de  la  es- 
tremidad  de  la  cabeza  hasta  el  obispillo,  poco  me- 
nos de  dos  pulgadas,  y  el  pico  del  todo  negro  y  cor- 
vo, tendrá  poco  mas  de  una  pulgada  de  largo.  La 
cabeza,  cuello  superior  y  dorso,  son  dorados,  los  re- 
mos negruzcos,  la  colita  corta,  muy  ahorquillada, 
y  la  estremidad  de  las  rectrices  que  también  sob  ne- 
gruzcas, con  un  filete  muy  angosto  y  blanquizco; 
es  muy  aguda.  Por  debajo  es  cenizo  del  todo,  pero 
desde  la  base  del  pico  hasta  la  mitad  del  pecho,  y 
subiendo  por  los  lados,  tiene  una  gorgnera  ó  corba- 
ta en  que  brilla  la  amatista,  y  cuyas  plumas  son 
grandes  y  uu  poco  sueltas,  de  manera  que  aparece 
sobrepuesta.  Tal  avecita,  algo  se  asemeja  á  la  que 
se  describe  en  el  Sistema  natura,  de  Linneo,  con  el 
nombre  de  Trochilus  amethystinus:  pero  lo  primero, 
que  éste  está  puesto  en  la  sección  de  los  de  pico 
derecho,  y  el  que  yo  describo  lo  tiene  corvo.  Se- 
gundo,: el  ametistÍ7w  tieue  3i  pulgadas,  y  el  que 
acabo  de  describir,  tiene  menos  de  dos ;  y  lo  tercero, 
que  siendo  una  cosa  tan  notable,  la  que  llamo  gor- 


(1)  Mirtho  llaman  generalmente  en  México  un  arbus- 
to del  género  salvia  casi  siempre  cargado  de  flores.  Si  no 
me  equivoco  es  la  salvia  incarnaía. 


CHU 


CHU 


125 


güera,  por  el  tamafiO  de  las  plumas  y  la  especie  de 
soltura  con  quo  se  nianiQcstau,  no  haciéudose  meii- 
ciou  cu  la  obra  de  Linueo  de  caracteres  tan  sobre- 
salientes, he  debido  creer  ó  que  es  especie  no  cono- 
cida todavía,  ó  que  si  está  descrito,  lo  han  verifica- 
do en  términos  incongruentes.  Otra  nota  ofrece 
este  ))ájaro  para  su  distinción  y  es,  lo  recogidito  de 
su  cuerpo,  como  que  tiene  el  cuello  corto,  lo  que 
debe  tenerse  presente,  pues  habiendo  yo  visto  mu- 
chas especies  de  este  género,  luego  que  vi  á  nues- 
tro pajarillo  me  chocó  su  construcción. 

El  segundo  que  ocurre,  tiene  al  contrario  el  cuer- 
po muy  angosto  y  longano,  y  el  total  de  su  magni- 
tud rebajando  pico  y  cola,  es  igual  al  del  anterior 
ó  poco  mas  chico.  El  piquito  es  recto,  tendrá  co- 
mo una  pulgada,  blanquizco  hasta  la  mitad,  y  de 
ahí  hasta  el  estremo  negro.  A  un  lado  del  ojo  tie- 
ne una  manchita  de  un  blanco  rubescente,  con  una 
pequeña  línea  del  mismo  color.  En  la  cabeza  brilla 
el  zafiro,  y  por  lo  demás,  escluyendo  los  remos  que 
son  negruzcos,  la  avccita  es  toda  dorada.  La  cola 
es  del  tamaño  del  cuerpo,  una  nada  ahorquillada, 
y  las  plumas  que  la  componen  así  como  las  tapas 
que  la  cubren,  son  ignalínente  doradas.  La  gola  es 
de  zafiro,  y  donde  termina  sigue  una  faja  en  que 
brilla  la  esmeralda,  la  que  alcanza  hasta  la  mitad 
del  abdomen,  y  después  viene  un  color  cenizoso  con 
una  ú  otra  ráfaga  dorada.  Me  encuentro  en  la  obra 
de  Linneo  un  Troddlus  zaphirinus  que  algo  se  pa- 
rece á  éste,  sobre  todo  por  la  nota  del  pico  blanco 
y  negro;  pero  hay  diferencias  considerables,  como 
es  no  citarse  la  faja  de  esmeralda  y  tener  el  Zafi- 
rino lacolay  pescuccito  de  color  rubescente,  loque 
BO  se  verifica  en  el  pajarillo  que  hemos  descrito. 

El  tercero  de  mis  chupamirlos  tiene  el  pico  recto 
como  de  una  pulgada,  negra  la  mandíbula  superior, 
y  blanquizca  la  inferior,  menos  en  su  estremidad 
que  es  negruzca.  El  cuerpo  tendrá  poco  menos  de 
tres  pulgadas,  en  la  cabeza  y  en  el  pecho  hasta  cer- 
ca de  la  braga,  resplandece  el  brillo  de  la  esmeral- 
da, las  tapas  de  los  remos  y  parte  del  dorso,  apare- 
cen dorados,  pero  la  parte  inferior  de  éste  y  los  re- 
mos son  de  un  color  rubescente  animado  con  visos 
de  cobre ;  y  finalmente,  en  la  cola  que  es  acanelada, 
casi  redonda  y  mas  chica  que  el  cuerpo  del  animal, 
se  advierten  reflejos  purpurinos  con  algo  de  violeta. 
Desde  la  braga  sigue  un  color  cenizo,  y  las  plumas 
que  cubren  la  parte  inferior  del  obispillo,  son  en  el 
centro  acaneladas.  En  el  Sistema  natura,  hay  va- 
rias especies  que  ofrecen  el  carácter  de  la  mandí- 
bula inferior  blanquizca,  pero  el  conjunto  de  las 
otras  notas  no  conviene  al  individuo  que  descri- 
bimos. 

El  cuarto  chupamirto  tiene  un  pico  como  de  pul- 
gada y  media,  negro  del  todo  y  recto,  y  el  cuerpo 
tendrá  sus  tres  pulgadas.  La  cabeza  la  baña  un 
resplandor  de  zafiro,  tras  el  ojo  viene  una  manchi- 
ta blanca,  y  esceptuando  los  remos  negruzcos,  todo, 
incluyendo  las  rectrices  ó  plumas  de  la  cola,  es  do- 
rado. En  el  cuello  y  parte  del  pecho  luce  el  brillo 
de  la  esmeralda,  que  según  la  esposiciou  de  la  luz 
cambia  en  verde  mar  muy  resplandeciente.  De  lo 
inferior  del  pecho  hasta  la  braga  es  de  un  negro 


aterciopelado,  color  (|ue  dando  oblicuamente  los 
rayos  luminosos,  aparece  de  un  verde  oliva  dorado, 
y  sigue  la  tupa  inferior  del  obispillo  fusca,  con  vi- 
sos también  de  oro.  Ijas  rectrices  que  son  tan  gran- 
des como  el  cuerpo  del  animal,  son  arredondadas 
en  su  estremidad,  pero  esto  no  quita  que  la  cola 
aparezca  un  tanto  cuanto  ahorquillada. 

Finalmente,  tengo  otro  cuyo  pico  es  recto  y  ne- 
gro de  poco  mas  de  pulgada,  con  el  cuerpo  de  dos 
y  media.  En  la  cabeza  se  advierte  algo  de  resplan- 
dor zafirino,  y  al  lado  del  ojo  tiene  una  línea  blan- 
ca (jue  le  corre  hasta  un  tercio  del  cuello.  Por  en- 
cima es  dorado,  menos  los  remos  negruzcos,  y  las 
plumas  de  la  cola  ó  rectrices  non  negras,  anchas  por 
la  punta  y  en  esta  parte  blancas.  En  el  cuello  tiene 
también  unas  plumitas  de  lu.slrc  de  zafiro,  pero  es- 
tán separadas  y  dejando  intervalos,  de  manera  que 
no  presenta  aquellamasade  brillo  y  res[)linKlor  que 
se  observa  en  estas  avecillas.  Por  lo  durims,  hi  par- 
te inferior  es  ceniza  con  una  ü  otra  ráfaga  dorada, 
y  las  tapas  inferiores  del  obispillo  son  fuscas  con  el 
margen  cenizoso. 

Se  ha  hablado  mucho  sobre  el  sueño  ó  inverna- 
ción por  seis  meses  de  estas  aves,  y  hay  autores  par- 
ticularmente de  los  primeros  religiosos  que  vinieron, 
que  aseguran,  que  los  llamados  indios  les  llevaban 
los  pajaritos  dormidos,  y  que  manteniéndolos  en  la 
celda  al  cabo  de  meses  iban  despertando;  pero  con- 
tra estos  reputados  hechos  los  tenemos  de  otra  cla- 
se, y  razones  ademas  en  contra;  por  ejemplo,  en  el 
jardin  botánico,  en  el  jardinillo  de  San  Gi'egorio, 
en  los  de  algunos  particulares,  en  los  paseos  y  aun 
en  las  macetas  de  las  casas,  se  ven  chupamirtos  en 
todos  los  meses  del  año.  Más,  es  una  equivocación 
el  creer  que  este  pajarito  sea  como  propio  de  las 
tierras  calientes;  he  viajado  muchopor  estas,  y  son 
pocos  los  colihris  ó  chupamirtos  que  he  visto  por 
allá,  en  comparación  de  los  que  se  observan  por 
dentro  de  la  misma  ciudad  de  México  y  sus  con- 
tornos. Por  otra  parte,  en  los  meses  mas  rigorosos 
del  año  hay  mucha  flor  cuesta  ciudad  y  los  pueblos 
inmediatos,  y  aun  en  las  montañas  mas  frías  que 
nos  circundan,  en  sus  bajos  y  barrancas  hay  vege- 
tación poderosa,  de  manera  que  estos  animalitos 
que  se  sustentan  de  la  miel  de  Jas  flores,  la  tienen 
á  mano  en  todo  el  año.  Finalmente,  parece  que  el 
sueño  en  ningún  caso  podria  durar  seis  meses,  pues 
en  estas  latitudes  y  esposiciones,  es  muy  corto  el 
intervalo  entre  la  caida  de  la  hoja  y  el  desarrollo 
de  las  nuevas  yemas,  y  aun  en  las  épocas  de  frió  y 
destemplanza,  se  notan  hasta  temporadas  de  bo- 
chorno, capaces  de  hacer  despertar  á  los  animales 
mas  adormecidos,  por  la  frescura  y  cortas  heladas 
que  se  esperimentan  en  esta  ciudad. 

Como  esto  del  calor  y  del  frió  es  relativo,  ape- 
nas baja  la  temperatura  algunos  grados,  cuando  se 
siente  aun  en  las  tierras  mas  calientes  un  frió  que 
desazona  y  atormenta;  en  tales  casos,  he  visto  en 
aquellos  países  quedarse  entumidos  algunos  pája- 
ros, hasta  el  punto  de  dejarse  coger  con  la  mano, 
pero  no  hay  sueño  de  invernación,  y  tal  vez  al  dia 
siguiente  se  vuelve  á  inflamar  el  calor,  y  los  pája- 
ros vuelan  con  el  desahogo  y  soltura  con  que  pueden 
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hacerlo  en  julio  y  agosto.  Resulta  de  todo,  que  hay 
hechos  y  razones  poderosísimas  contra  la  inverna- 
ción de  los  C/iupnmir/oí,  y  permaneceré  en  esta 
idea,  ínterin  uo  me  los  traigan  dormidos  y  los  vea 
con  mis  ojos  despertar  pasado  el  frió,  cosa  que  no 
ha  sucedido  a  pesar  de  las  activas  diligencias  que 
he  practicado  para  conseguirlo. 

Es  muy  difícil  ó  acaso  imposible  denominar  es- 
tos pajaritos  con  nombres  de  pocas  sílabas  y  que 
incluyan  sus  diferencias.  En  semejante  caso  me  ha 
ocurrido  hacer  una  cosa  parecida  á  lo  que  practicó 
el  mismo  Linneo.  Este  príncipe  de  los  naturalistas 
agotó  la  Historia  Griega  para  sacar  nombres  con 
que  denominar  las  mariposas,  y  así  es  que  he  pen- 
sado imponer  nombres  sacados  de  la  Historia  an- 
tigua mexicana  á  estas  cinco  avecillas.  Creo  que 
la  ocurrencia  no  la  llevarán  á  mal  los  naturalistas, 
y  esto  supuesto  llamaremos  al  primero  Trochilus 
Cohuatl  (1),  al  segundo  T.  Xicotemal  (2),  al  ter- 
cero T.  Tzaaül  (3),  al  cuarto  T.  Fapantzin  (4), 
y  al  quinto  T.  Topilizin  (5). 

Pocas  veces  se  posan  en  las  ramas  los  Chupamir- 
tos, y  es  admirable  su  fuerza  muscular,  ya  por  el 
tiempo  que  vagan  en  el  aire,  y  ya  por  el  movimien- 
to vibratorio  de  las  alas  con  que  se  mantienen  en 
un  punto  determinado,  y  tan  bien  tomadas  las  me- 
didas y  distancias,  que  chupan  y  agotan  la  miel  de 
las  flores  sin  siquiera  moverlas.  No  se  advierte  mas 
que  una  como  soaibrita,  no  se  oye  mas  que  un  zum- 
bido, y  los  que  en  Europa  no  han  visto  Chupamir- 
tos, podrán  formarse  alguna  idea  por  aquellas  ma- 
riposas barrigonas  y  de  ala  corta  y  horizontal 
( Sphynx.  de  Lin.)  que  se  ven  por  las  tardes  del  ve- 
rano y  estío  chupando  en  el  aire  las  flores  por  me- 
dio de  un  tubo  largo  que  desenvainan ;  y  cuando  yo 
andaba  en  los  campos  de  aquel  continente,  siempre 
que  veia  en  esta  maniobra  á  los  Esfinges,  luego  lue- 
go me  acordaba  de  los  Chupamirtos  que  solia  com- 
prar de  niño  para  atarlos  de  las  patitas  con  seda, 
y  hacerlos  volar  reteniéndolos.  Esta  avecilla  es  de 
las  uo  domesticadas  la  mas  atrevida:  siendo  yo  de 
pocos  años  me  ponian  á  estudiar  en  un  corredor 
lleno  de  macetas,  y  habia  ocasiones  que  estos  pa- 
jaritos, por  chupar  la  miel  de  las  flores,  se  me  acer- 
caban hasta  á  media  vara  de  distancia ;  pero  al  mas 
ligero  movimiento  de  mi  parte,  desaparecian  con 
una  velocidad  de  que  no  hay  idea. 

Aquí  en  México  persiguen  á  los  Chupamirtos  en- 
cerrándolos en  pequeñas  jaulas  de  popotes,  espec- 
táculo que  siempre  que  lo  veo  me  irrita:  este  paja- 
rito es  verdaderamente  americano,  brillante  como 
ninguno,  ni  se  encuentra  otro  mas  intrépido  y  al 
mismo  tiempo  mas  pulido  y  agraciado;  pero  ni  di- 

(1)  Uno  de  los  siete  caudillos  que  condujeron  del 
Poniente  la  nación  que  después  se  llamó  Tolteca. 

(2)  Célebre  general  tlH.xcalteca,  patriota  en  grado 
eminente,  y  que  so  pretesto  de  una  conspiración,  lo 
hizo  morir  el  conquistador  Cortés. 

[3]  Otro  de  lus  caudillos  compañero  de  Cohuatl. 

[4]  Noble  tolteca,  á  quien  se  atribuye  la  invención 
del  pulque  y  otros  productos  del  maguey. 

[5]  Desgraciado  hijo  del  memorable  Tecpancaltzin, 
(jltimo  rey  de  ToUan. 


vierte  con  su  canto  ni  puede  vivir  enjaulado.  Aho- 
ra bien,  ¿por  qué  cazar  y  perseguir  á  una  avecilla 
tan  recomendable,  y  que  puede  representarse  como 
el  símbolo  de  la  libertad,  no  pudiendo  soportar  la 
esclavitud  y  pereciendo  cuando  se  la  enjaula?  Así, 
por  mi  parte  suplicaré  á  los  pajareros  que  dejen  li- 
bres en  los  campos  á  estas  doradas  avecitas,  á  estas 
amatistas,  rubíes,  zafiros  y  esmeraldas  animadas, 
que  por  su  brillantez  y  demás  cualidades  honran, 
por  decirlo  así,  el  pais  en  que  nacieron  y  viven. 

Si  alguna  escepcion  pudiera  permitirse  en  la  ma- 
teria, seria  relativamente  a  lo  que  se  practica  en 
Pátzcuaro  en  el  estado  de  Michoacan.  Esta  ciudad 
célebre  por  su  magnífico  lago,  lo  es  también  entre 
otras  razones  por  ser  la  depositarla  de  una  habili- 
dad que  procede  de  los  tiempos  mas  remotos,  y  se 
reduce  á  formar  mosaicos  con  la  pluma  de  este  pa- 
jarito. La  cara,  las  manos  y  otras  partes  desnudas 
de  las  imágenes  que  forman,  las  dibujan  con  tinta, 
pero  después  todo  el  ropaje  ó  lo  que  debe  cubrirse, 
¡o  hacen  y  trabajan  con  las  pequeñísimas  plumas 
resplandecientes,  recargándolas  como  están  en  el 
animal  y  distribuyéndolas  adecuadamente  según  los 
colores  que  se  necesitan.  Así  es  que  hiriendo  la  luz 
en  cierto  modo  la  imagen,  no  se  ve  mas  que  un  cua- 
dro de  un  color  gris  cenizo  ó  fusco,  pero  cambián- 
dolo, se  presenta  en  todo  el  ropaje  la  brillantez  de 
las  piedras  preciosas,  en  términos  de  hacer  abrir  los 
ojos  al  observador.  Atendido  el  tamaño  de  las  plu- 
mas, y  considerándose  que  solo  una  pequeña  parte 
de  ellas  es  la  brillante  en  el  animal,  ¿qué  de  vícti- 
mas no  se  necesitan  para  formar  un  cuadro  de  una 
tercia?  Tengo  idea  de  habérseme  asegurado  que 
son  muchos  los  millares  de  Chupamirtos  que  se  co- 
gen con  liga  en  los  contornos  de  Pátzcuaro,  y  por 
lo  que  hace  á  los  de  pluma  de  rubí  y  otros  que  no 
son  comunes,  tienen  que  irlos  á  buscar  muy  lejos; 
así  es  que  el  género  Chupamirto  se  va  escaseando 
a  toda  prisa  por  aquel  rumbo,  lo  que  no  es  de  es- 
trañar,  supuesta  la  inexorable  persecución  con  que 
hace  años  se  les  está  hostilizando.  Mas  en  fin,  aquí 
hay  un  objeto;  pero  encerrarlos  en  una  jaula  para 
que  perezcan  dentro  de  poco,  y  haber  de  arrojar  el 
cadáver  sin  sacar  de  él  algún  partido,  esta  es  ver- 
daderamente una  acción  cruel  y  que  nada  puede 
justificar.  Vamos  á  las  descripciones. 

T,  Cohuatl, — Rostro  curvo,  nigro,  plusquampol- 
licari.— Corpus  de  rostri  basi  ad  nropigium,  duobus 
pollicibus  minus,  totum  supra  spiendore  áureo  tinc- 
tum.- — Remiges  nigrescentes;  cauda  brevisfurcata, 
rectrieibus  acutis,  ápice  nigrescentibus,  margine 
nonnil  albis.  Subtus,  cinereus,  gula  et  suprema  pec- 
toris  parte,  pennis  amethystinis  multo  majoribus  ac 
quodammodo  lasis  vestitus.  —  Pars  amethystina, 
quae  primo  aspectu  superimposita  sesé  oiíert,  no- 
tabilis  est,  pennarum  magnitudine  et  modo.  Rutila 
haec  avis  a  T.  amethy!,tino.  Linnei  distinguitur,  ros- 
tro curvo,  et  quia  in  ejus  descriptioue  nulla  raentio 
fit  raagnitudinis  pennarum  pectoralium,  quae  si  in 
ametbystino  adesset  talis  nota  a  celebérrimo,  Linn. 
omissa  non  fuisset, 

T,  XicoTENCAL, — Rostrum  rectum,  pollicare,  ad 
medietatem  usque  albidum,  ápice  nigrescens — Cor- 
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pore  exili,  Cohuatl  aequaus  magQÍtudÍD¡.  Supra 
ocalum,  macula  albido-rufesccus  auimadvertitur, 
íd  liueolam  albam  desiueos. — Caput  zaphirinum  est 
remiges  nigresceutes,  totumque  supra  cauda  ¡nclu- 
ea,  quae  corpus  magnitudinem  aequat,  áureo  nito- 
re  lucet. — Subtus,  collum  zaphirinum  est,  pectus- 
qae  smaragdo  spieudet,  abdomiue  cioereo,  una  al- 
terave  liueoia  deaurata.  Differt  á  Zaphiríno  Liun. 
qui  cauda  et  gula  riilis  sesé  osteudit,  uec  pectore 
smaragdiao  indutus  apparet. 

T.  TzACATL. — Rostrum  pollicare,  mandíbula  su- 
perior! nigra,  iuferiori  albida,  ápice  nigrescenti. — 
Corpus  2-^  pollices  aequat. — Collum  supra,  ala- 
rum  tectrices,  majorque  dorsi  pars,  áureo  splendo- 
re  yividissimoilluminatur. — Remiges  aeneo  bcent, 
caudaque  ciunamomea  purpurino  violaceoque  ui- 
tet. — Caput,  collum  subtus,  pectusque,  et  abdo- 
men, luce  smaragdina  splendent,  sed  iuferior  ab- 
domiais  pars  cinérea  est,  lineolis  paucis  deauratis. 
— Cauda,  avis  magnitudinem  aequat,  rotuudata- 
que  sesé  eshibet,  Quatuor  species  Troehiiorum  Lin- 
neus  euumerat,  quorum  mandíbula  superior  nigra 
est,  et  inferior  alba,  scilicet,  Fimhriatus,  Leucogas- 
ter,  Tobad,  Ruler,  sed  liorum  nullus  cum  nostro 
convenit  nt  videre  potest  descriptiones  conferendo. 
T.  Papaxtzin. — Rostrum  nigrum,  rectum,  poUi- 
cemet  alteriusdimidiumaeqnans. — Corpus,  tripol- 
licare,  pone  occalum  macula  alba,  capite  Zaphiríno, 
de  coetero  aureum  totum  supra,  remigibus  excep- 
tis  uigrescentibus. — Collum  subtos,  pectusque  su- 
periori  parte,  smaragdino  splendent,  in  viridem  ce- 
rulescentem  varianti. — De  pectore  ad  abdominis 
medietatem,  nigro  velutinusest,  in  aureo-olivaceum 
transiens,  crisso  fusco-aureo,  caudaque  aliquantu- 
lum  furcata,  tripollicari,  rectricibus  aureis  ápice 
rotundatis. 

T.  TopiLTziN. — Rostrum  rectum,  nigrnmque  est, 
pollice  panllo  majus. — Corpus  subtripollicare,  lin- 
/  cola  alba  ad  latus  occuli. — Caput  zaphirini  splen- 
doris  aliquamtullura  reflectit,  corpore  supra  dean- 
rato  remigibus  fuseis,  rectricibus  uigrescentibus, 
spiee  ampiis  et  albis,  caudam  componentibns,  tri- 
pollicarem  et  rotundatam. 

Estaba  yo  entendiendo  cu  estas  descripciones 
latinas,  cuando  se  me  devolvió  la  Gazeta  de  lite- 
ratura del  Sr.  Álzate  que  hacia  tiempo  se  me  ha- 
bía estraviado,  y  hojeando  el  volumen  me  encon- 
tré con  una  Memoria  sobre  el  CAupamirlo.  Esta 
obrita  está  llena  de  observaciones  dignas  del  talen- 
to, juicio  y  conocimientos  de  un  naturalista  de  pri- 
mer orden,  como  lo  fué  el  referido  Sr.  Álzate.  Se 
declara  con  razón,  contra  los  que  hacen  consistir  la 
Ornitología  en  meras  descripciones  del  tamaño  y 
colores  de  las  especies:  hasta  aquí  vamos  bien,  pe- 
ro hay  lugares  en  su  Memoria  en  que  parece  cen- 
sura abiertamente  el  método  de  describir,  repután- 
dolo del  todo  superfino.  Esta  idea  no  nos  parece 
conforme  á  la  razón,  pues  siempre  es  menester  dar 
á  conocer  los  objetos  y  no  confundirlos,  y  aun  el 
mismo  Sr.  Álzate  que  no  quiere  se  trate  de  tama- 
ños y  colores,  se  pone  á  escribir  muy  prolijamente 
el  peso  de  un  nido  de  Chupamirtos,  en  que  había 
uno  de  los  padres,  dos  huevos,  y  la  rama  en  que 


estaba  asegurado,  y  yo  creo  que  estos  datos  son 
muy  vagos,  y  que  se  formará  mejor  idea  de  estos 
pajaritos,  refiriendo  sus  dimensiones,  la  distribu- 
ción de  sus  colores,  y  cualquiera  nota  sobresalien- 
te que  se  presente,  lie  convenido  con  el  Sr.  Alza- 
te  en  negarla  invernación  del  Chupamirto,  y  me  ha 
lisonjeado  ver  la  especie  apoyada  por  un  sabio  tan 
célebre  y  benemérito.  Esta  aserción  de  que  los  ta- 
les pajaritos  no  se  adormecen  en  invierno,  no  es 
muy  corriente,  y  aún  en  la  obra  de  Linneo  (en  la 
nota  que  se  da  en  todos  los  géneros)  se  termina  la 
del  Chupamirto  con  esta  frase  hybernare  Iraduntur 
sin  impugnar  la  especie.  También  se  conserva  otro 
error  en  el  hermoso  tratadito  sobre  aves,  que  en 
el  Sistema  naturae,  precede  á  la  descripción  de  los 
géneros  y  especies.  Hablándose  en  el  referido  tra- 
tado del  alimento  en  general  de  las  aves,  se  dice: 
Vorant  cadavera  accipitra,  corvi,  pisces,  anscres,  in- 
secta,  passcres  tenuirrostres,  et  Trochili:  éste,  repito, 
es  un  error  que  combate  justamente  el  Sr.  Alza- 
te,  pues  los  insectillos  que  se  les  encuentran  en  el 
buche  á  los  Chupamirtos,  son  los  que  quedan  aho- 
gados en  la  miel  de  las  flores. — Ll. 

CHURRI AG  AO :  riachuelo  tributario  del  Coat- 
zacoalcos.   (Véase.) 

CHURUBUSCO:  este  pequeño  pueblo,  llama- 
do en  la  antigüedad  Huítzilopuchco,  según  se  cree 
por  estar  dedicado  á  Huitzílopuchtli,  dios  de  la 
guerra,  tutelar  de  los  mexicanos,  es  de  tanta  im- 
portancia en  las  épocas  todas  de  nuestra  historia, 
que  bien  merece  se  haga  especial  mención  de  él.  En 
el  día  es,  como  hemos  dicho,  un  pueblo  sumamente 
reducido,  y  solo  tiene  de  notable  el  convento  de 
Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  el  primero  que  se 
fundó  en  nuestra  América  por  el  V.  Fr.  Martin 
de  Valencia,  superior  de  los  misioneros  francisca- 
nos que  vinieron  á  anunciar  el  Evangelio  á  la  Amé- 
rica, y  el  segundo  que  tuvieron  los  descalzos  de  la 
reforma  de  San  Pedro  Alcántara,  que  conocemos 
en  México  con  el  nombre  de  "Dieguinos,"  antes 
de  la  fundación  de  la  provincia  y  cuando  todavía 
era  custodia  de  la  de  Filipinas:  entonces  tuvo  la 
felicidad  que  no  cuenta  ninguna  otra  orden  reli- 
giosa en  nuestro  pais,  y  es  la  de  adorarse  en  los 
altares  á  uno  de  sus  guardianes,  el  B.  Pedro  Bau- 
tista, uno  de  los  mártires  del  Japón  y  compañero 
de  S.  Felipe  de  Jesús.  Pero  aunque  notable  dicho 
pueblo  por  esta  gloria  religiosa  y  otras  especialida- 
des del  mismo  género,  mencionadas  en  el  artículo 
correspondiente  de  este  Diccionario,  en  el  orden  ci- 
vil, político  y  militar  no  ha  dejado  de  ser,  en  medio 
de  su  pequenez,  teatro  de  sucesos  muy  particulares 
antes  de  la  conquista,  en  la  época  vireinal  y  des- 
pués de  la  independencia,  como  vamos  á  referir. 

En  tiempo  de  la  gentilidad  era  el  pueblo  de 
Huitzilopuchco  una  ciudad  tan  grande  y  poblada, 
que  como  dicen  los  historiadores,  contaba  nada 
menos  de  cincuenta  mil  casas,  con  muchos  templos 
y  torres  muy  levantadas  y  encaladas,  que  de  lejos 
con  el  sol  resplandecían  como  plata  y  adornaban 
mucho  á  la  población:  su  principal  comercio  era 
la  fábrica  de  sal  que  entre  nosotros  se  conoce  con 
el  nombre  "  de  tierra,"  no  blanca  ni  buena  para  la 
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comida,  pero  sí  para  salar  carnes:  fabricábanla  de 
la  superficie  de  la  tierra  que  está  cerca  de  la  lagu- 
na, que  es  toda  salitrosa,  formando  panes  de  ella 
redondos  j  casi  de  color  de  ladrillo,  y  este  comer- 
cio les  producía  grandes  utilidades:  comunicábase 
con  Cojobuacan,  Mexicaltzinco,  Itztapalapan  y 
otros  pueblos  por  medio  de  calzadas  con  puentes 
levadizos  de  trecho  atrecho  sobre  los  ojos  por  don- 
de corria  el  agua  de  una  laguna  de  aguas  dulces, 
mas  alta,  á  otra  de  salobres  mucho  mas  baja  ¡pero 
aunque  entraban  en  aquella  no  se  mezclaban  mu- 
cho por  las  calzadas  que  estaban  de  por  medio.  A 
esta  circunstancia  local,  que  esplica  lo  que  después 
diremos,  se  agregaba  otra  mas  especial  y  que  re- 
feriremos con  las  mismas  palabras  del  historiador 
Torquemada: 

"  No  es  de  menor  maravilla  lo  que  se  dice  del 
manantial  que  hubo  en  el  puebhlo  deHuitziiopuch- 
co,  dos  leguas  de  la  ciudad  de  México,  el  cual  los 
del  pueblo  de  Cuyohuacan  abrieron  por  mandado  de 
uno  de  los  reyes  de  este  reino,  como  se  dice  en  su 
historia,  con  cuyas  aguas  estuvieron  muy  á  riesgo 
de  anegarse,  y  desamparar  esta  ciudad,  del  cual 
dicen  ser  rio  soterráneo  y  que  por  debajo  de  tierra 
corre  muy  caudal,  y  que  va  á  hacer  corresponden- 
cia con  la  Sierra,  que  está  arrimada  al  volcan  que 
llaman  Popocatepec  y  pasa  por  medio  de  ella  á  la 
otra  parte  de  Huesotzinco,  y  por  lo  interior  de  la 
misma  tierra  hace  su  viaje  oculto  á  otras  que  no 
sabemos;  y  aunque  el  caso  parece  dificultoso  hace 
lo  fácil  de  creer  saber  que  cuando  en  esta  parte 
de  Huitzilopuchco  lo  abrieron,  salieron  por  él  mu- 
chísimos pescados  ó  peces  de  mas  de  á  palmo  (á 
manera  del  que  llaman  en  esta  tierra  blanco,  que 
es  el  de  esta  laguna  dulce)  y  no  se  vende  aquel 
género  en  toda  esta  comarca:  y  dicen  mas,  que  en 
otra  ocasión,  muchos  años  después  reventó  un  rio 
muy  grande  por  las  faldas  de  la  sierra  dicha  á  la 
otra  parte  de  Huexotzinco,  por  parte  y  lagar  don- 
de jamas  habia  habido  agua,  y  que  por  aquella  bo- 
ca y  manantial  salieron  peces  de  aquel  mismo  gé- 
nero que  en  el  Acuecuexatl  de  Huitzilopuchco,  y 
en  tanta  cantidad,  cjue  mas  parecían  las  aguas  pes- 
cado que  aguas.  Y  confirmando  esta  verdad  el  P. 
Fr.  Toribio  Motolinia,  dice  haberlo  visto,  y  haber 
ido  él  de  propósito  á  verlo  para  certificarse  de 
aquella  maravilla  de  Dios,  porque  en  tiempo  de  los 
españoles Teventó  otra  vez.  Volvió  á  faltar  el  a^ua 
y  cesó  esta  maravilla,  aunque  el  lugar  y  boca  se 
ve  por  donde  salia  el  agua  y  la  han  visto  todos 
cuantos  han  querido." 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  y  refiriendo  únicamen- 
te lo  que  hallamos  escrito,  lo  cierto  es  que  la  se- 
gunda inundación  de  México,  que  refiere  la  histo- 
ria, tuvo  origen  en  dicho  pueblo  y  pasó  como  nos 
lo  refiere  Clavijero,  del  modo  que  sigue: 

"  El  año  de  1498,  pareciéndole  al  rey  de  Méxi- 
co que  la  navegación  del  lago  se  habia  hecho  difí- 
cil por  falta  de  agua,  quiso  aumentar  su  volumen 
con  la  del  manantial  de  Huitzilopuchco,  de  que  se 
servían  los  coyoacaueses.  Mandó  llamar  con  este 
objeto  á  Tzotzomatzin,  señor  de  Coyoacan,  y  éste 
le  hizo  ver  que  aquella  fuente  no  era  perpetua; 


que  unas  veces  estaba  seca,  y  otras  sallan  sus  agaas 
con  tanta  abundancia,  que  podría  ocasionar  gra- 
ves daños  á  la  capital.  Abuitzotl,  creyendo  que 
las  razones  de  Tzotzomatzin  eranpretestos  que  bus- 
caba para  no  servirlo,  insistió  en  su  orden,  y  vien- 
do que  el  otro  insistía  en  sus  dificultades,  le  despi- 
dió enojado  y  mandó  darle  muerte.  Tal  suele  ser 
la  recompensa  de  los  buenos  consejos,  cuando  los 
príncipes,  obstinados  en  algún  capricho,  desoyen 
las  sensatas  advertencias  de  sus  subditos  fieles. 
Ahuitzotl,  no  queriendo  de  ningún  modo  abando- 
nar su  proyecto,  mandó  hacer  un  vasto  acueducto 
de  Coyoacan  á  México  (1),  y  por  él  se  condujo  el 
agua  con  muchas  ceremonias  supersticiosas,  pues 
algunos  sacerdotes  lo  incensaban,  otros  sacrifica- 
ban codornices,  otros  untaban  con  su  sangre  las 
márgenes  del  canal,  otros  tocaban  instrumentos,  y 
todos  solemnizaban  la  venida  del  agua.  El  sumo 
sacerdote  llevaba  el  mismo  vestido  con  que  solian 
representar  á  Chachihuitlicue,  diosa  que  presidia 
aquel  elemento  (2). 

"  Con  este  ceremonial  llegó  el  agua  á  México; 
pero  no  tardó  en  convertirse  en  llanto  la  común 
alegría,  porque  habiendo  sido  las  lluvias  de  aquel 
año  estraordinariamente  copiosas,  creció  tanto  el 
agua  que  inundó  la  ciudad,  en  términos,  que  mu- 
chas casas  se  arruinaron,  y  no  se  podía  transi- 
tar por  las  calles  sino  en  barcos.  Hallándose  un 
dia  el  rey  en  un  cuarto  bajo  de  su  palacio,  entró 
de  repente  el  agua  en  tanta  abundancia,  que  dán- 
dose prisa  á  salir  por  la  puerta,  la  cual  no  era  muy 
alta,  se  hizo  en  la  cabeza  tan  terrible  contusión, 
que  poco  después  le  ocasionó  la  muerte.  Afligido 
con  los  males  de  la  inundación  y  con  los  clamores 
del  pueblo,  llamó  en  su  ayuda  al  rey  de  Acolhua- 
can,  el  cual  hizo  sin  tardanza  reparar  el  dique  he- 
cho por  consejo  de  su  padre  Xetzahualcoyotl  en  el 
reinado  de  Moteuczoma." 

La  ciudad  de  Huitzilopuchco  fué  en  tiempo  de 
la  gentilidad,  como  casi  todos  los  pueblos  del  im- 
perio mexicano,  de  gente  muy  belicosa  y  guerrera. 
En  la  misma  historia  antigua  se  refiere  su  suje- 
ción al  rey  Itzcohuatl,  después  de  una  obstinada  re- 
sistencia y  de  muchos  años  de  guerra:  se  cuenta 
también  la  liga  que  con  otras  grandes  poblaciones 
hizo  á  favor  de  Moquihuitl  contra  el  sesto  rey  de 
México,  Axayacatl,  así  como  la  derrota  de  aquel 
y  su  muerte  antes  de  que  pudiesen  ayudarlo  los 
aliados,  que  de  nuevo  quedaron  sujetos  al  imperio. 
Esta  misma  alternativa  de  sujeción  y  traiciones  se 
renovó  en  la  época  de  la  conquista:  en  la  segunda 
entrada  de  D.  Fernando  Cortés  al  valle  de  Méxi 
co  para  asediar  á  esta  capital,  los  del  pueblo  de 
Huitzilopuchco  le  dieron  obediencia  y  se  aliaron 
á  él ;  pero  apenas  .habian  comenzado  á  sufrir  los 

[1]  Este  acueducto  fué  enteramente  deshecho  por 
alguno  de  los  sucesores  de  Ahuitzotl,  pues  no  queda- 
ban trazas  de  él  cuando  llegaron  á  México  los  espa- 
ñoles.— -Y.  dd  A. 

[2]  El  P.  Acosta  dice  que  todos  estos  «ucesos  es- 
taban representados  en  una  pintura  mexicana  que 
existia  en  su  tiempo,  y  quizá  existe  ahora  en  la  bibloi- 
teca  del  Vaticano. — N.  del  A. 
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españoles  algunos  quebrantos,  les  volvieron  las  es- 
paldas con  otros  puelilos  de  la  Laguna,  como  re- 
fiere Hernal  Díaz  del  Castillo;  y  aun  parece  (pie 
cuando  el  gran  descalabro  que  sufrieron  los  con- 
quistadores, en  ([ue  perdieron  entre  rancha  gente 
á  sesenta  y  dos  soldados  que  llevaron  vivos  los  in- 
dios para  sacrificar,  como  lo  hicieron,  al  dios  de  la 
guerra,  y  el  mismo  Cortés  se  vio  en  gran  peligro 
de  ser  hecho  prisionero,  del  que  solo  se  salvó  con 
gran  dificultad  y  por  el  valor  de  Cristóbal  Olea  y 
otros  de  su  guardia,  esta  fatal  ocnrrcncia  tuvo  lu- 
gar en  el  pueblo  de  que  hablamos,  ó  muy  inmedia- 
to á  él.  La  razón  para  creerlo  es,  no  solo  que  toda 
esa  calzada  fué  el  teatro  de  la  valentía  personal 
de  Cortés,  por  lo  que  se  le  concedió  por  el  rey  la 
encomienda  de  Coyoacan,  sino  porque  la  columna 
que  acudió  á  auxiliarlo  fué  la  de  Cristóbal  de 
Olid,  cuyo  campamento  y  linea  de  operaciones  es- 
taba en  este  último  pueblo  mencionado  y  en  la 
calzada  que  conduela  a  México. 

Muchos  años  después  de  la  conquista,  reducida 
ya  la  gran  ciudad  de  Huitzilopuclico  al  miserable 
pueblo  de  San  Mateo  Churubusco,  de  habitación 
de  gente  tan  valiente  y  marcial  á  morada  tranqui 
la  y  silenciosa  de  una  comunidad  de  descalzos,  no 
dejó  de  representar  algún  papel  durante  el  gobier- 
no vireiual.  Allí  vivia  el  célebre  Fr.  Bartolomé 
de  Burguillos,  confesor  del  marques  de  Gelves,  vi- 
rey  de  Nueva  España,  á  cuyos  consejos  se  atribu- 
yó el  motin  de  que  se  ha  hablado  en  su  lugar  en 
este  Diccionario  (V.  Gei.vbs),  y  en  este  Apéndi- 
ce de  la  defensa  de  dicho  padre  confesor.  (Véase 
Bdrguillos).  Allí  también  se  retiró  mucho  tiempo 
después  el  marques  de  Villeua,  duque  de  Escalo- 
na, cuando  fué  desposeído  del  vireinato  por  el 
Exmo.  é  Illmo.  Sr.  1).  Juan  de  Palafox  y  Mendo- 
za, obispo  de  la  Puebla  y  visitador  del  vireinato. 
Algo  hemos  dicho  sobre  estos  sucesos  en  el  Dic- 
cionario (véase  Villena);  pero  la  materia  es  tan 
curiosa,  que  esperamos  no  llevarán  á  mal  nuestros 
lectores  una  mas  detenida  narración  de  este  escan- 
daloso suceso,  muy  semejante  al  del  año  de  1808 
en  la  persona  de  D.  José  de  Iturrigaray. 

Por  el  mes  de  junio  de  1640  llegaron  al  puerto 
de  Veracruz  en  la  misma  flota  el  Illmo.  Sr.  D.  Juan 
de  Palafox  y  Mendoza,  por  obispo  de  la  Puebla 
de  los  Angeles  y  visitador  general  de  la  real  au- 
diencia, y  el  Exmo.  Sr.  D.  Diego  López  Pacheco 
Cabrera  y  Bobadilla,  duque  de  Escalona  y  marques 
de  Villena  por  vircy  de  Nueva  España:  el  carác- 
ter amable  de  uno  y  otro,  su  noble  cuna  y  la  cali- 
dad de  los  supremos  empleos  que  uno  y  otro  venían 
á  ejercer,  les  hizo  contraer  desde  luego  una  amis- 
tad tan  íntima,  qne  el  tiempo  que  el  Illmo.  se  de- 
tuvo en  México,  no  cesaron  ambos  de  hacerse  mu- 
tuas visitas,  que  llamaron  mucho  la  atención  de  los 
que  habían  visto  la  etiqueta  que  en  esto  guardaban 
en  la  capital  y  cabeceras  de  provincia  las  primeras 
autoridades  eclesiástica  y  secular:  desde  entonces 
las  personas  pensadoras  pronosticaron  un  ruidoso 
rompimiento  entre  los  dos,  y  á  la  verdad  que  no  se 
engañaron,' por  mas  que  las  circunstancias  parecían 
desfavorables  aparentemente  á  este  funesto  agüero. 
Apéndice. — Tomo  II. 


Cada  uno  de  estos  ilustres  personajes  tenia  cier- 
tas intenciones,  que  fácilmente  podían  haberlos  de- 
savenido desde  el  principio  de  su  respectivo  go- 
bierno; pero  como  cada  uno  de  ellos  necesitaba  del 
otro,  de  aquí  se  siguió  que  se  liubieran  tolerado 
por  algún  tiempo  hasta  la  realización  del  principal 
proyecto  del  señor  obispo  de  la  Puebla .  El  ví- 
rey,  que  venia  bien  escaso  de  bienes  por  el  mal  es- 
tado de  sus  rentas  en  España,  procuraba  enrique- 
cerse por  todos  los  medios  posibles:  "Persuadié- 
ronle, dice  un  escritor  de  la  época,  sus  criados  á  S. 
E.,  mandase  pregonar  que  se  manifestasen  los  mu- 
latos, negros,  libres  y  mestizos,  y  las  mujeres  de  es- 
tas raleas,  de  cuyo  registro  se  sacó  mucho  dinero 
y  ninguna  conveniencia  pública,  y  fué  la  primera 
codicia  que  dio  la  norma  de  las  demás.  Repartié- 
ronse luego  entre  los  criados  de  S.  E.  muchas  co- 
misiones y  gracias;  diéronse  los  mejores  oficios  de 
justicia,  y  vendiéronse  á  quien  antes  los  podía  com- 
prar que  tener.  La  albóndiga  se  dio  á  un  criado 
que  estancaba  y  revendía  los  bastimentos:  á  otro 
la  comisión  de  la  policía  y  de  las  fuentes  y  cañerías 
públicas,  d  cual  vendía  el  agua  y  desaguaba  la  ciu- 
dad fácilmente;  de  manera  que  á  un  mismo  tiempo 
se  morían  de  sed  y  de  hambre  sin  poderse  sufrir  ni 
remediar.  El  agua  de  los  charcos  salitrosa  se  ven- 
día á  dos  y  tres  reales  carga,  con  que  se  apestó  y 
enfermó  México  en  manera  miserable:  las  carnice- 
rías no  tenían  mejor  cobro;  las  reses  eran  muy  fla- 
cas y  los  pesos  muy  faltos,  y  apenas  con  un  real  de 
carne  (con  que  aquí  se  puede  sustentar  una  casa) 
se  podia  sustentar  una  persona,  A  su  caballerizo 
mayor  dio  el  señor  duque  la  comisión  úq  juez  de 
pulques,  para  que  hiciese  guardar  ciertas  ordenan- 
zas que  prohiben  el  esceso  y  embriaguez;  por  per- 
mitirlo todo,  llevaba  cada  año  50,000  pesos.  El  ca- 
cao de  que  tanto  se  necesitaba  en  este  reino  por  la 
costumbre,  como  de  otros  antiguos  alimentos  por 
la  naturaleza,  por  haber  atravesado  los  criados  de 
S.  E.  mas  de  7,000  cargas  que  importaban  150,000 
pesos,  se  veía  subido  hasta  donde  no  era  posible  al- 
canzarlo ni  aun  la  gente  de  caudal,  cuanto  mas  los 
que  no  lo  tenían,  y  con  solo  este  desayuno  ayuna- 
ban los  días  y  las  noches El  Sr.  marques  de 

Villena,  que  ardientemente  deseaba  juntar  dinero 
para  desempeñar  sus  estados,  se  fundaba  para  des- 
empeñar su  codicia  y  pedir  para  arriesgar  y  perder, 
que  es  cuanto  mas  puede  derramarse  la  magnificen- 
cia y  prodigalidad.  Conferia  con  sus  criados  estas 
materias,  y  de  su  consejo  se  hizo  una  memoria  de 
gente  rica  y  mercaderes  caudalosos  á  quienes  pedir 
prestado,  como  lo  hizo,  agasajándolos  primero  con 
muchos  favores  y  pidiéndoles  después  con  mucho 
aprieto.  En  todo  había  mortal  peligro,  en  el  resis- 
tir y  en  d  conceder;  pero  en  poco  tiempo  se  junta- 
ron 400,000  pesos  y  recogieron  20,000  doblones  de 
oro  comprados  á  4  pesos  de  plata;  ¡tan  grande  co- 
sa es  México  aun  cuando  mas  acabado,  y  sus  veci- 
nos tan  liberales  cuando  mas  perdidos  con  tantos 
tesoros!  Aquella  casa  de  vireyes  que  conocimos  de 
sobriedad  y  costumbres  antiguas,  estaba  llena  de 
riquezas  y  abundancia  de  cuantos  desórdenes  se 
compraron  con  ellas,  y  solo  se  gobernaban  con  aten- 
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cion  las  materias  que  con  pretesto  del  servicio  del 
rey  traían  provechos  y  ganancias." 

¿T  qué  era  lo  que  hacia  entretanto  el  Illmo.  Sr. 
Palafox,  tan  recto,  como  se  dice,  eu  servicio  del  so- 
berano, y  tan  escrupuloso  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes,  visitador  actual,  con  amplios  poderes 
y  que  bal)ia  manifestado  tanta  energía  en  las  resi- 
dencias á  los  anteriores  vireyes  marqueses  de  Ser- 
ralvo  y  Cadereyta,  á  que  habia  venido  comisionado 
por  la  corte? 

Va  á  contestarnos  el  mismo  escritor. 

"El  pueblo  daba  voces,  pedia  el  remedio  y  nada 
aprovechaba,  porque  S.  E.,  retirado  en  los  últimos 
retretes  de  su  palacio,  ni  oia  ni  escuchaba  los  gri- 
tos y  suspiros  de  tantos;  sus  criados  con  otros  rui- 
dos mas  sonoros  le  ensordecían,  y  escondiéndole  en 
las  ocupaciones  que  mas  distalian  del  remedio,  le 
estorbaban  gravemente:  yerran  los  que  no  saben 
lo  que  son:  por  tanto,  la  gente  mas  principal  de 
México,  la  mediana  y  la  mínima,  las  mas  religio- 
nes y  los  tribunales  mas  superiores,  y  al  fin  todos 
los  ofendidos  (que  eran  todos)  acudieron  al  señor 
visitador,  suplicándole  que  como  tan  atento  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  S.  M  ,  de  quien  era  ministro  tan 
supremo,  amparase  a  sus  vasallos  librándolos  de  las 
opresiones  de  tantos  criados  validos  y  ambiciosos, 
instando  en  esto  con  casos  espresos  y  espantosos  y 
con  perpetuos  memoriales  que  el  señor  obispo  des- 
pachaba en  el  altar  y  en  el  orí>.torio. — En  esta  for- 
ma se  pedia  mucho,  en  otra  ninguna  cosa;  con  todo, 
porque  en  conciencia  no  debia  desamparar  esta  cau- 
sa ni  ver  perder  á  S.  E.,  a  quien  tanto  amaba,  le 
habló  en  ello  diversas  veces,  suplicándole  con  toda 
suavidad  y  respeto  advirtiese  la  gravedad  de  estas 
materias,  proponiéndole  los  daños  y  los  remedios 
de  cada  una;  siendo  de  parecer,  que  ya  que  los  ofi- 
cios de  justicia  se  vendían,  se  pusiese  el  dinero  en 
la  caja  real  hasta  saber  lo  que  S.  M.  mandaba;  y 
con  términos  sumamente  aplacados  y  modestos  le 
advertía  los  escesos  de  su  familia  y  gobierno,  y  los 
inconvenientes  que  de  ello  se  seguían  y  podian  se- 
guirse. De  aquestas  y  semejantes  pláticas  se  resentía 
mucho  S.  E.,  y  por  salir  de  ellas  aprisa  lo  concedía 
todo,  y  nada  remediaba.  No  hay  mas  desesperada 
obstinación  que  la  que  no  porfía  ni  se  escusa;  reti- 
róse de  la  comunicación  de  S.  Illma.,  pareciéndole 
que  en  no  oyendo  culparse  no  seria  culpado." 

El  marques  de  Villena  pagaba  al  Sr.  D.  Juan 
en  la  misma  moneda.  Cierto  es,  y  debe  decirse  en 
obsequio  de  la  verdad  y  justicia,  que  el  flaco  del 
Illmo.  Palafox  no  era  como  el  de  el  virey,  la  codi- 
cia del  dinero,  antes  bien,  como  escribe  el  P.  Cavo, 
"fué  prelado  verdaderamete  incansable  en  el  traba- 
jo, y  tan  desinteresado,  que  no  recibió  ni  nn  real  de 
las  rentas  de  visitador  y  de  virey."  Pero  S.  I.  traia 
entre  manos  otro  asunto  bastante  espinoso  y  en  que 
tomó  las  mas  arbitrarias  é  ilegales  providencias, 
para  lo  que  necesitaba  el  sosten  del  virey;  como  en 
efecto  lo  logró,  desentendiéndose  éste,  así  á  lo  me- 
nos fué  acusado  eu  la  corte,  de  las  quejas  de  los 
agraviados,  que  acudían  á  él  en  virtud  del  real  pa- 
tronato y  de  las  órdenes  especiales  del  soberano  eu 
aquella  materia. 


Este  ruidoso  negocio  era  el  de  la  secularización 
de  los  curatos  de  los  regulares,  en  el  cual,  vuelve 
a  hablar  el  P,  Cavo:  "El  marques  de  Villena  por 
solicitud  del  obispo  de  Puebla,  á  qiáen  deseaba  fa- 
vorecer, dio  auxilio  para  que  quitara  a  los  religio- 
sos de  su  obispado  las  doctrinas  que  desde  la  con- 
quista de  aquel  reino  tenian,  sustituyendo  clérigos 
conforme  á  la  cédula  del  rey."  Lo  que  en  este  par- 
ticular disimuló,  ó  mas  claro,  favoreció  el  citado 
marques,  puede  colegirse  por  lo  que  ha  escrito  el 
Rmo.  Ayeta  en  su  memorial  presentado  al  rey  de 
España  á  favor  de  las  religiones  despojadas,  en  que 
hace  una  ligera  reseña  de  la  manera  violenta,  ile- 
gal y  contra  las  órdenes  mismas  de  la  corte,  con 
que  el  señor  obispo  de  Puebla,  coligado  con  el  an- 
tedicho virey,  desde  27  de  diciembre  de  1640  has- 
ta 8  de  febrero  del  año  siguiente,  despojó  de  trein- 
ta y  siete  doctrinas  á  los  religiosos  de  San  Fran- 
cisco, Santo  Domingo  y  San  Agustín,  que  estaban 
en  posesión  de  ellas  por  mas  de  cien  años  por  bu- 
las pontificias  y  cédulas  reales  repetidas  de  no  in- 
novar nada,  en  tan  delicada  materia.  Verdad  es  que 
una  de  las  comisiones  que  traia  el  Sr.  Palafox,  era 
que  se  guardasen  las  cédulas  de  1634  y  1637  en 
orden  á  sujetar  á  los  doctrineros  regulares  á  exa- 
men de  los  señores  obispos,  señalando  término  en 
el  cual  se  hubiesen  de  presentar,  el  que  pasado  sin 
presentarse,  los  mismos  señores  ilustrísimos,  prove- 
yesen las  doctrinas  de  ministros  competentes.  Es- 
tas fueron  las  armas  con  que  se  hizo  entonces  la 
guerra  á  las  comunidades  religiosas;  y  en  el  abuso 
que  se  hizo  de  ellas  por  parte  del  Sr.  Palafox,  y  en 
la  protección  que  le  dispensó  el  marques  de  Ville- 
na, todo  el  mal  de  que  hasta  el  dia  se  lamenta  y 
de  que  difícilmente  convalecerán  los  pueblos  indí- 
genas. 

En  el  artículo  de  "Regulares"  trataremos  esta 
materia  de  sus  curatos,  que  por  la  falta  de  algunos 
documentos,  no  pudimos  tratar  en  el  artículo  que 
queríamos  dedicar  á  este  solo  asunto:  por  ahora 
nos  contraeremos  únicamente  á  manifestar  las  tro 
pelías  que  se  cometieron  por  el  repetido  señor  obis- 
po en  este  delicado  negocio,  en  el  que  no  obró  con 
la  debida  mesura  y  circunspección,  para  hacer  ver 
el  gusto  que  en  ello  le  dio  el  virey,  y  que  después 
pagó  tan  caro  en  su  persona. 

Las  nulidades  que  en  este  negocio  se  cometieron 
las  refiere  sucintamente  el  autor  de  la  obra  titula- 
da "Vuelos  de  las  plumas  sagradas,"  de  que  se  hi- 
zo el  mayor  aprecio  en  la  causa  de  beatificación  del 
Sr.  Palafox,  citándolo  repetidas  veces  y  de  quien  son 
las  noticias  que  vamos  á  copiar.  "La  primera.  Que 
las  cédulas  de  S,  M.  mandaban,  que  se  obrase  con 
toda  suavidad  y  paz  con  los  religiosos,  sin  que  die- 
sen autoridad  a  ía  audiencia  ni  al  virey  para  pasar 
al  despojo,  aun  en  caso  de  no  sujetarse  las  religio- 
nes, sino  que  no  viniendo  en  ello  y  alegando  justas 
razones,  se  remitiese  el  negocio  al  consejo;  de  lo  que 
se  infiere,  que  la  provisión  que  se  hizo,  estendió  su 
jurisdicción  al  despojo,  para  que  no  tenia  facultad, 
antes  le  estaba  prohibida  por  las  mismas  cédulas. 
— La  segunda,  que  esta  provisión  no  se  notificó  á 
las  religiones  como  indispensablemente  era  menes- 
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ter,  para  ver  si  se  allanaban  al  examen  ó  no,  pues 
allanándose  no  había  pretestu  alguno  para  despo- 
jarlas. Y  como  lo  que  únicamente  se  pretendía  era 
despojarlas  de  hecho,  lo  cual  no  se  conseguía  sí  las 
religiones  se  allanasen  (como  después  lo  hicieron), 
uo  se  quiso  hacer  la  notificación,  por  no  dejar  en 
contingencia  el  fin  deseado. — La  tercera,  que  dos 
días  solos  después  de  la  provisión,  el  fiscal  de  la 
Puebla  pide  se  le  dé  traslado  auténtico  y  se  le  man- 
da dar.  De  suerte  que  la  una  parte  tiene  noticia  de 
la  provisión  y  se  le  dan  copias  jurídicas;  y  la  otra 
parte,  a  quien  de  derecho  se  debía  notificar  para 
que  la  obedeciese,  ni  tiene  noticia  de  ella,  ni  se  le 
cita,  ni  da  traslado  de  lo  que  contra  ella  se  dispo- 
ne. Y  la  razo»  era,  porque  todos  estos  autos  iban 
gobernados  por  el  señor  obispo  visitador,  cuyo  gus- 
to era  ley  para  el  virey  y  audiencia.  ¿Y  en  qué  de- 
recho cabe  que  pueda  parar  perjuicio  á  las  religio- 
nes la  inobediencia  á  un  mandato  que  no  se  les  no- 
tifica? Grave  sospecha  resulta  contra  la  ley  que  no 
se  intima  á  los  que  la  deben  obedecer;  que  se  ocul- 
ta á  los  que  pretende  obligar,  que  no  da  lugar  á 
oir  su  obediencia  ó  su  súplica ;  y  se  agrava  esta  sos- 
pecha viendo  que  el  fiscal  y  el  señor  obispo  de  la 
Puebla  proceden  en  virtud  de  esta  provisión  despa- 
chada en  México ;  y  el  arzobispo  de  México  á  quien 
igualmente  tocaba,  y  favorecía,  no  se  mueve:  y  las 
religionesse  están  quedas,  habiendo  suplicado  otras 
veces  ípor  octubre  de  1638)  de  las  dichas  cédulas 
con  razones  eficacísimas,  que  hicieron  sobreseer  en 
BU  camplimiento.  Mas  entonces  habia  recurso,  aho- 
ra no,  porque  la  audiencia  y  el  virey  estaban  unidos 
con  su  visitador,  y  deseaban  cumplirle  el  deseo  de 
esteoder  su  jurisdicción. — El  dia  2T  de  diciembre 
empezaron  las  diligencias  por  parte  del  señor  obis- 
po, mandando  al  guardián  de  Tlascala  que  se  suje- 
tase á  e.xámen,  con  término  precisamente  de  nueve 
horas:  á  otros  con  término  de  seis,  de  cuatro,  y  al- 
gunos de  dos  horas;  en  que  se  envuelve  esta  nuli- 
dad evidente.  Los  guardianes  no  eran  dueños  de 
esta  acción,  sino  los  provinciales  y  la  religión ;  y  así 
respondieron,  que  estaban  prontos  como  sus  prela- 
dos se  lo  mandasen,  pues  eran  subditos,  hijos  de 
obediencia;  que  se  les  diese  término  para  avisar  á 
sus  provinciales.  No  se  les  da,  y  porque  no  se  pre- 
sentan, se  procede  á  declararlos  inobedientes,  y  po- 
ner curas  clérigos,  erigiendo  en  parroquias  de  la  no- 
che á  la  mañana,  las  casas  particulares,  y  con  otras 
estravagaucias  semejantes.  Y  el  dia  22  de  enero 
(cuando  ya  estaban  despojados  los  franciscanos  de 
veintiocho  doctrinas,  y  los  agustinos  de  dos)  pide 
el  fiscal,  que  para  la  administración  de  las  doctri- 
nas en  que  se  habian  puesto  clérigos,  se  pusiesen 
edictos  para  proveerlos  en  ellas.  Y  el  mismo  dia 
(¡increíble  brevedad  i)  se  despacha  provisión,  según 
el  pedimento.  Donde  es  de  advertir,  que  el  dia  15 
la  religión  presentó  petición,  ofreciendo  la  puntual 
obediencia  á  las  cédulas  de  su  majestad  en  cuanto 
al  examen  y  licencia,  y  apelando  de  los  autos  del 
señor  obispo  de  la  Puebla,  que  habia  removido  las 
mas  de  las  doctrinas  de  los  religiosos.  Y  ni  se  aten- 
dió á  esta  obediencia,  que  era  la  condición  única- 
mente pedida  por  su  majestad,  y  por  la  provisión 


de  la  audiencia,  para  mantener  á  los  regulares;  ni 
se  les  dio  traslado  alguno,  hasta  después  de  ejecu- 
tado el  despojo.  Y  habiendo  suplicado  la  religión 
en  23  de  enero,  y  protestado  su  obediencia,  con 
todo  eso,  en  l.°de  febrero  se  despacha  provisión  en 
revista  á  favor  del  obispo  para  proveer  los  curatos 
en  clérigos.  Luego  ya  no  es  la  causa  la  inobedien- 
cia: luego  los  despojos  que  se  fueron  ejecutando,  y 
se  ejecutaron  después  del  allanamiento,  y  súplica 
de  la  religión,  fueron  injustos,  sin  orden  de  dere- 
cho, &c."  Después  de  otras  cosas,  concluye  así  el 
autor:  "Dejo  las  informaciones,  que  al  mismo  tiem- 
po se  hicieron  contra  espresas  bulas  y  cánones,  que 
prohiben  con  censuras  á  los  señores  obispos  el  pro- 
cesar contra  regulares:  que  de  los  cargos,  mal  pro- 
bados (y  con  testigos  clérigos,  ministros  del  señor 
obispo,  indios  amenazados,  ú  otros  que  por  cansas 
particulares  estaban  mal  con  sus  párrocos),  no  se 
les  daba  cuenta  á  los  superiores  para  el  remedio, 
como  debia  hacerse  si  se  pretendiera  el  remedio; 
pero  se  hacían  solamente  para  justificar  el  despojo. 
Dejo  algunos  modos  curiosos,  como  el  que  se  guar- 
dó con  el  doctrinero  de  Tepeaca,  á  quien  el  señor 
obispo  en  7  de  enero  de  1641  envió  á  avisar,  que 
habia  llegado  allí  para  ejecutar  las  cédulas  de  su 
majestad,  y  le  pedia  se  llegase  á  su  posada,  por- 
que su  "intento  era  solamente  ejecutarlas  con  sosie- 
go y  quietud."  Fióse  de  estas  blandísimas  palabras, 
y  pasa  el  guardián  á  la  posada  del  señor  obispo,  y 
lo  primero  que  encuentra  es  al  escribano,  que  pre- 
venido, "le  notifica  la  provisión;"  hállase  cogido, 
responde  con  su  protesta,  no  se  le  admite,  y  se  le 
notifica  segunda  vez  que  se  sujete  á  examen  dentro 
de  dos  horas,  so  pena  de  nombrar  párroco:  repite  su 
respuesta,  y  sin  embargo,  se  le  notifica  tercera  vez, 
y  el  dia  siguiente,  acusada  la  rebeldía,  se  ejecuta 
el  despojo.  ¿No  es  bueno  llamar  como  á  conferen- 
cia amigable  y  pacífica  al  guardián,  y  darle  con  la 
notificación?  Pero  esto  mismo  se  le  podia  pregun- 
tar al  Sr.  D.  Juan  en  todas  sus  visitas:  los  que  se 
confiaban  de  su  blanda  respuesta,  pagaban  su  cre- 
dulidad." 

Todo  esto  y  mucho  mas  que  omitimos  en  obse- 
quio de  la  brevedad,  y  de  que  pueden  informarse 
los  curiosos  en  los  memoriales  citados  del  Rmo. 
Ayeta,  que  tienen  por  título  "Crisol  de  la  verdad," 
todo  esto,  repetimos,  lo  toleraba  y  aun  protegía  el 
marques  de  Villena,  así  como  el  Sr.  Palafox  había 
disimulado  sus  torpes  manejos  para  adquirir  dine- 
ro. Pero  no  tardó  en  turbarse  esta  paz,  conseguí- 
do  que  hubo  este  último  el  triunfo  que  pretendía 
en  la  secularización  de  los  curatos.  Comenzaron 
las  diferencias  por  algunas  malas  disposiciones  del 
virey,  en  la  formación  de  una  armada  que  habia 
mandado  disponer  el  rey  para  guardar  las  costas 
de  Barlovento  y  para  escolta  de  las  flotas  y  comer- 
cio de  Nueva-España,  á  las  que  se  opuso  S.  I.;  y 
con  razón,  porque  con  ellas  perdió  la  corona  mas 
de  ocho  millones  de  pesos:  siguieron  las  cuestiones 
por  una  contrata  de  azogues  que  dejó  considera- 
bles ganancias  al  marques,  defraudando  á  la  real 
hacienda  de  considerables  cantidades,  y  que  fué 
reprobada  por  el  Sr.  Palafox:  últimamente  acabó 
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de  agriar  los  ánimos,  el  que  habiendo  muerto  repeu- 
tinamentc  en  el  puerto  de  Aeapnlco  el  Sr.  D.  Fe- 
liciano de  la  Vega,  que  del  Perú  venia  de  arzobis- 
po á  México,  se  suscitó  una  competencia  sobre 
quién  debia  recoger  su  caudal,  que  era  muy  cuan- 
tioso, si  el  virey,  que  j'a  habia  mandado  recoger- 
lo al  oidor  D.  Melchor  de  Torreblanca;  ó  el  Sr. 
obispo  que  pretendía  lo  recogiese  el  Dr.  D.  Barto- 
lomé de  Nogales  su  provisor;  negocio  en  el  cual, 
dice  el  autor  que  citamos  arril)a,  "S.  E.  se  enojó 
mucho  con  el  provisor  y  mucho  mas  con  el  Sr.  Pa- 
lafox,  que  deseando  no  disgustarlo  en  lo  que  man- 
daba, disgustó  á  su  provisor;  de  manera,  que  se 
volvió  á  España  diciendo  no  queria  estar  en  tierra 
donde  tanto  ataba  las  manos  á  la  justicia  la  con- 
templación de  los  señores  vireyes." 

Sin  embargo,  aun  no  llegaba  el  rompimiento  al 
estremo,  como  lo  dice  el  mismo  autor,  condenando 
a  la  vez  tanto  los  escesos  del  marques  de  Villena 
cuanto  la  iudiferencia  del  Sr.  Palafox  en  corregir- 
los, como  debia  por  su  carácter  de  visitador,  en 
consideración  sin  duda  á  su  antigua  amistad  y  la 
protección  decidida  que  le  habia  prestado  en  el  ne- 
gocio de  los  regulares.  "Tan  atento,  continúa,  es- 
taba el  Sr.  obispo  á  corresponderse  en  toda  paz 
con  el  Sr.  duque  de  Escalona,  que  S.  I.,  viendo 
tantos  desaciertos  en  el  gobierno,  en  la  real  hacien- 
da, en  las  armas,  en  los  negocios,  vendibles  todas 
las  cosas  sagradas  y  religiosas,  y  que  los  beneficios 
eclesiásticos  y  los  oficios  de  las  órdenes  regulares 
88  veudian  y  contrataban  por  los  seglares  y  de  jus- 
ticia, andaban  en  memoriales  por  las  plazas  bus- 
cándole salida  y  mayor  postor;  tanto,  que  por  he- 
cha que  estuviese  la  venta,  se  desistia  el  contrato 
con  cualquiera  puja,  de  que  resultaban  pleitos,  ma- 
rañas y  escándalos,  que  los  buenos  lloraban  y  vul- 
garmente se  reian;  y  viendo  asimismo  que  S.  E. 
olvidado  de  todo,  solo  atendía  á  sus  domésticos, 
por  no  hallarse  en  el  saco  y  en  el  incendio  de  Mé- 
xico, ni  en  la  última  ruina  de  este  reino,  que  no 
pedia  estorbar,  dejando  la  ciudad  casi  perdida  y  á 
sus  vecinos  con  todo  desconsuelo,  se  fué  á  su  obis- 
pado donde  el  oir  las  cosas  no  era  de  tanto  dolor 
como  el  verlas." 

Xo  pasó  mncho  tiempo,  sin  embargo,  de  que  se 
aprovechara  de  la  ocasión  de  quitarse  de  aquel 
émulo  y  hacerse  virey  de  México,  no  sin  duda 
con  mala  intención;  pero  en  que  se  dio  un  escán- 
dalo á  este  pais,  como  en  1808,  ultrajando  la  au- 
toridad, mal  ejemplo  que  tantas  veces  se  ha  repe- 
tido entre  nosotros,  especialmente  después  de  la 
independencia,  y  que  es  necesario  confesar  que  ha 
tenido  origen  desde  la  época  del  gobierno  virei- 
nal.  El  motivo  que  hubo  para  esta  deposición,  si 
hemos  de  dar  crédito  á  los  escritores  de  la  época, 
fué  el  que  signe: 

A  4  de  abril  de  1641,  llegó  á  México  la  noti- 
cia del  levantamiento  de  Portugal,  proclamando 
su  independencia  de  la  corona  de  Castilla:  dícese 
que  al  mismo  tiempo  habia  recibido  el  marques  de 
Villena  varias  órdenes  de  la  corte,  con  algunas 
providencias  que  debian  tomarse  contra  los  portu- 
gueses, muy  ricos  en  esa  época  y  muy  relacionados 


en  nuestro  pais,  y  que  las  tuvo  secretas  sin  querer- 
las comunicar  con  el  Sr.  Palafox  ni  con  la  audien- 
cia, ni  poner  en  ejecución  ninguna  de  ellas:  dícese 
también  que  por  eso»  mismos  dias,  el  referido  mar- 
ques, lejos  de  cumplir  las  órdenes  del  rey  contra  los 
portugueses,  estrechó  mas  su  amistad  con  ellos,  les 
confirió  diversos  empleos  importantes  aun  en  la 
milicia ;  disimulaba  el  que  comprasen  armas  y  otros 
pertrechos  de  guerra;  en  las  espresiones  mas  in- 
significantes prefería  las  cosas  de  Portugal  á  las 
de  España,  y  aun  públicamente  hacia  gala  de  per- 
tenecer á  \a  nobleza  de  la  primera:  agrégase  otro 
hecho  acaecido  el  mismo  año,  que  en  ese  siglo  tan 
realista  y  entre  gente  tan  preocupada  ya  contra 
el  marques  de  Villena,  llamó  mucho  la  atención  y 
se  le  dio  un  colorido  muy  desfavorable  á  la  fideli- 
dad del  virey:  lo  referiremos  con  las  mismas  pala- 
bras del  escritor  que  otras  veces  hemos  citado, 
quien  en  su  narración  se  manifiesta  bien  contrario 
al  duque  de  Escalona:  "Llegó  la  cosa  (dice),  á 
términos,  de  que  habiendo  de  pasar  por  una  prin- 
cipal calle  de  México,  donde  estaba  la  bandera  y 
cuerpo  de  guardia  del  capitán  portugués,  el  acom- 
pañamiento que  el  dia  de  San  Hipólito,  la  real  au- 
diencia, el  regimiento  y  todos  los  tribunales,  hacen 
al  pendón  con  que  aquella  ciudad  se  ganó,  habién- 
dose escnsado  el  Sr.  duque  de  ir  á  este  acto,  el 
portugués  dijo:  que  no  hallándose  en  él  S.  E.,  á 
ningún  otro  ahaliria  su  bandera;  (1)  á  que  se  si- 
guió que  la  real  audiencia,  los  del  acompañamien- 
to y  demás  tribunales,  como  vencidos,  echaron  por 
otra  calle,  y  los  portugueses  tuvieron  aqueste  caso 
por  una  señalada  victoria  contra  Castilla." 

Habiéndose  agregado  á  la  noticia  de  la  revolu- 
ción de  Portugal  la  del  levantamiento  de  Catalu- 
ña, de  los  portugueses  del  Brasil  y  de  un  motin  en 
Cartagena  de  Indias,  valiéronse  de  estas  nuevas 
ocurrencias  los  émulos  que  tenia  en  gran  número 
el  marques  de  Villena,  para  comprometer  al  Sr. 
Palafox  á  que  pusiese  algnn  remedio,  indicándole 
tal  vez  el  que  lo  desposeyese  del  vireinato.  Su  lUma. 
tomó  algunas  medidas  puramente  pacíficas  con  con- 
sulta de  algunos  personajes,  y  el  virey  dictó  algu- 
nas providencias  con  que  terminaron  parte  de  los 
escándalos.  Pero  á  poco  ya  intervino  nn  negocio 
personal,  en  que  con  justicia  ó  sin  ella  el  marques 
de  Villena  se  dio  por  desairado  del  Sr.  Palafox,  y 
desde  entonces,  resfriada  la  amistad;  comenzaron 
á  verse  ambos  de  reojo,  hasta  que  estalló  la  discor- 
dia con  motivo  de  otro  punto  de  competencia  y  ata- 
que á  la  inmunidad  eclesiástica,  que  ocurrió  entre 

[1]  La  inteligencia  de  este  pnsnje  no  estará  al  al- 
cance de  muchos  de  los  lectores  de  esta  relraoion;  pe- 
ro deben  saber,  que  la  disciplina  y  ceremonias  milita- 
res de  la  época  en  que  seíescribió,  se  diferen'.;iaban 
en  gran  manera  de  las  del  din,  pues  el  ejército  espa- 
ñol se  reformó  en  el  reinado  de  Carlos  III, adoptando 
la  ordenanza  del  gran  Federico  rey  de  Prusia,  que 
modificó  en  mucha  parte  y  con  sabiduría  el  conde  de 
O-Relli.— Notade  D.  Cario?  María  Bustamante  que 
publicó  esta  curiosa  pieza  en  el  suplemento  número  5 
de  la  "Voz  de  la  patria,"  del  sábado  5  de  marzo  de 
1831. 
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el  corregidor  de  Veracruz  y  el  señor  obispo,  por  la 
prisión  de  un  religioso  curmelita  á  quien  nuindaha 
S.  I.  a  p]spafia  con  pliegos  reservados,  y  que  habia 
sido  arrestado  en  aquel  puerto,  sin  duda  de  orden 
secreta  del  virey. 

Este  último  golpe  acabó  de  desavenir  á  ambos 
personajes;  sin  embargo,  como  al  año  siguiente  do 
1642,  recibiera  el  nombramiento  de  arzobispo  de 
México  el  Sr.  Palafox,  vino  S.  I.  de  Puebla  con 
objeto  de  tomar  posesión  y  encargarse  riel  gobier- 
no mientras  llegaban  las  bulas,  como  se  acostum- 
braba con  los  prelados  electos;  y  con  ese  motivo 
se  reconcilió  algo  la  amistad,  aunque  notándose 
siempre  frialdad  y  poca  armonía  por  parte  del  vi- 
rey,  que  muy  pronto  iba  á  dejar  de  serlo. 

En  efecto,  en  el  próximo  correo  ó  "Aviso''  de 
España,  como  entonces  se  decia,  dicen  algunos  que 
llegaron  los  despachos  de  virey  al  Sr.  Palafox;  pe- 
ro agregan  qne  también  le  venian  cartas  al  du- 
que de  Escalona  para  que  entregase  el  bastón  á 
S.  I.  Bien  podra  ser;  pero  aunque  el  hecho  de  re- 
ponerlo después  en  el  vireinato  de  orden  del  conse- 
jo, da  á  sospechar  un  verdadero  despojo:  el  suceso 
que  vamos  á  referir,  fué,  si  así  es  cierto,  mas  escan- 
daloso, porque  ninguna  necesidad  habia  para  que 
el  virey  dejase  el  puesto  con  violencia,  una  vez  que 
ya  se  le  habia  nombrado  saccesor  al  mismo  que  se- 
gún todas  las  apariencias  le  arrebataba  e¡  mando, 
ora  porque  en  efecto  lo  creyese  traidor  al  sobera- 
no, ora  por  venganzas  ruines  y  personales.  Es  tan 
obvia  esta  reflexión,  que  no  se  escapó  aun  a  la  par- 
cialidad del  citado  autor,  de  quien  tomamos  prin- 
cipalmente estas  memorias,  que  hablando  de  que 
el  lllmo.  Palafox  habia  descubierto  el  secreto  de 
su  nombramieuto  de  virey  a  varios  personajes,  que 
después  veremos  figurar,  continúa  en  estos  térmi- 
nos: "Dijéronle  al  señor  arzobispo  que  al  dia  si- 
guiente por  la  mañana,  domingo,  se  iba  el  señor 
duque  fuera  de  la  ciudad  al  bosque  de  Chapulte- 
pec,  y  que  parecía  sazón  para  que  S.  I.  se  entrara 
en  palacio  con  el  real  acuerdo,  haciéndose  recibir 
por  virey,  á  que  respondió :  qne  eso  parecía  saltear- 
le el  gobierno  y  quererle  quitar  el  mérito  de  entre- 
garle, con  demérito  de  sus  obligaciones. 

A  pesar  de  esta  aparente  delicadeza,  este  mismo 
dia  á  las  diez  de  la  noche  sorprendió  en  su  cama 
al  virey  de  una  manera  tal,  que  no  le  daríamos 
crédito,  si  no  lo  hallásemos  escrito  en  la  juicio- 
sa obra  de  "Los  tres  siglos  de  México,"  del  padre 
Andrés  Cavo,  refiriéndose  al  respetable  autor  Be- 
tancourt,  y  lo  que  es  mas,  á  Pucci,  escritor  de  la 
vida  del  Sr.  D.  Juan  de  Palafox. 

"Este  prelado,  dice,  en  aquel  junio,  con^pretesto 
de  abrir  la  visita  de  la  audiencia  ó  de  tomar  pose- 
sión del  arzobispado  de  México  á  que  habia  sido 
promovido  del  rey  católico  Felipe  IV,  fué  á  Méxi- 
co: en  realidad  el  motivo  de  su  viaje,  como  lo  pro- 
bó el  hecho,  era  apear  al  marques  de  Villena  del 
vireinato  y  entrar  en  su  lugar.  Comunicada,  pues, 
con  pocos  su  comisión  el  9  de  junio,  vigilia  de  la 
Pascua  del  Espíritu  Santo,  muy  entrada  la  noche 
hizo  llamar  á  los  oidores  y  al  escribano  Luis  de 
Tobar,  en  cuya  presencia  se  leyeron  loa  despachos 


del  rey,  que  pocos  dias  antes  le  hablan  venido,  en 
que  se  le  mandaba  pasar  n  México  y  tomar  pose- 
sión del  vireinato,  compeliendo  al  marques  de  Vi- 
llena  á  pasar  á  la  corte  á  dar  cuenta  de  su  conduc- 
ta. Ilabiendo  todos  protestado  que  obedecerian 
aquel  mandamiento,  se  encaminaron  a  los  estrados, 
adonde  poco  después  llegaron  el  mariscal  D.  Tris- 
tan  de  Luna  y  otros  caballeros  que  hablan  sido  tam- 
bién convocados,  á  quienes  se  dio  parte  de  lo  que 
el  rey  mandaba. — Dispuestas  de  este  modo  las  co- 
sas, antes  que  rayara  el  alba  D.  Juan  de  Palafox 
comisionó  al  oidor  Andrés  Prado  de  Lugo  pura 
que  fuera  á  notificar  al  virey  la  cédula  de  S.  M. 
Entretanto  se  habian  apostado  á  las  puertas  de  pa- 
lacio el  maestre  de  campo  D.  Antonio  de  Vergara, 
D.  Diego  Astudillo,  D.  Juan  Hurtado  de  Mendo- 
za y  otros  señores.  Ni  se  descuidó  el  obispo  en  dar 
sus  órdenes  para  que  las  avenidas  del  [)iilaf¡o  fue- 
ran ocupadas  de  tropa.  Al  referir  estas  ciieunstan- 
cias,  sacadas  de  Pucci,  no  puedo  adivinar,  ni  cómo 
pudo  entrar  aquel  obispo  con  los  oidores  á  la  sala 
de  la  audiencia  que  queda  en  el  recinto  i]i-\  palacio, 
ni  menos  cómo  con  tanta  facilidad  se  dispuso  de  la 
tropa,  cuyo  cuartel  estaba  allí  sin  que  lo  entendiera 
el  marques  de  Villena.  Pero  á  los  historiadores  no 
toca  el  desatar  las  dificultades  que  se  encuentran 
en  los  autores,  sino  el  referir  lo  que  en  ellos  halla. 
El  oidor  Lugo  cumplió  con  su  comisión,  bien  que 
halló  al  marques  en  la  cama,  de  donde  se  retiró 
ocultamente  al  convento  de  descalzos  de  Churu- 
busco." 

Este  suceso  naturalmente  llenó  de  escándalo  á 
toda  la  población  y  aun  á  toda  el  vireinato.  El 
marques  de  Villena,  como  acaba  de  verse,  se  reti- 
ró ocultamente  al  convento  de  Churubusco,  del  que 
pasó  á  los  pocos  dias  al  pueblo  de  San  Martin  Tes- 
melucan,  donde  permaneció  cerca  de  tres  meses, 
teniendo  la  pesadumbre  de  ver  confiscados  sus  bie- 
nes y  vendidos  en  públida  almoneda  sus  muebles  y 
alhajas-,  entre  las  que  las  habia  preciosísimas;  pa- 
gando de  esta  suerte  las  culpables  deferencias  que 
tuvo  con  el  Sr.  Palafox  en  el  negocio  de  la  secula- 
rización de  los  curatos  de  los  regulares,  que  á  cos- 
ta de  sus  sudores  apostólicos  habian  formado  pue- 
blos, levantado  magníficos  templos  y  conventos  y 
civilizado  á  los  indígenas,  de  quienes  eran  tierna- 
mente amados  y  de  que  son  llorados  hasta  el  dia. 
Su  honor  no  quedó  tan  mal  puesto,  porque  como  se 
ha  dicho  en  el  Diccionario,  á  pesar  de  los  fuertes 
escritos  del  Sr.  Palafox  y  de  todo  el  influjo  de  que 
disfrutaba  en  la  corte,  no  solo  fué  absuelto  de  to- 
dos los  cargos,  sino  que  se  le  mandó  reponer  en  el 
vireinato,  al  que  se  disponía  á  volver,  á  no  ser  por 
los  ruegos  de  algunos  amigos,  que  le  escribieron  al 
puerto  de  Cádiz  que  no  volviera,  por  evitar  nuevas 
disensiones,  admitiendo  el  vireinato  de  Sicilia,  no 
menos  distinguido  que  el  de  México,  que  el  sobera- 
no estaba  dispuesto  á  conferirle  si  admitía  la  pro- 
posición. Admitióla  en  efecto,  creyendo  con  esto 
vindicado  su  honor,  quedando  desde  entonces  un 
odio  implacable  en  su  familia  á  la  memoria  del  Sr. 
Palafox,  al  grado  de  que  las  diversas  ocasiones  que 
se  ha  tratado  de  su  beatificación  siempre  se  han 
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presentado  los  sucesores  del  duque  de  Escalona, 
los  condes  de  Santi-Estéban,  pidiendo  ser  admiti- 
dos por  testigos  eu  contra,  hallándose  en  conse- 
cuencia multitud  de  documentos  muy  interesantes 
sobre  este  uegocio  en  dicha  causa  de  beatificación, 
que  junto  con  otros  muchos  espedientes  de  corpo- 
raciones, religiones  y  personas  particulares,  mani- 
fiestan la  justicia  con  que  dicho  señor  obispo  fué 
separado  de  esta  América  y  trasladado  del  rico 
obispado  de  Puebla  al  miserable  de  Osma,  donde 
murió,  y  la  razón  con  que  Felipe  IV  en  una  comu- 
nicación que  le  pasó  á  S.  Illma.,  le  dijo:  "Acordaos 
que  cuando  venisteis  á  España  hallasteis  quieto  el 
estado  eclesiástico,  y  de  lo  que  por  vuestro  proce- 
der se  inquietó  en  las  Indias." 

Basta  lo  dicho  sobre  el  papel  que  representa 
Churubusco  en  la  historia  antigua  de  México  y  de 
su  gobierno  vireinal.  En  los  siguientes  artículos  lo 
veremos  ser  teatro  de  sangrientas  escenas,  después 
de  la  independencia,  el  dia  20  de  agosto  de  184'í. 

— J.  M.  D. 

CHURUBUSCO  (Acción  del  Puente  de)  :  poco 
tiempo  después  de  los  primeros  cañonazos  que  se 
oyeron  por  Padierna,  la  vanguardia  de  la  división 
del  general  Santa-Anna  salió  de  San  Ángel  para 
tomar  la  misma  posición  que  ocupó  la  tarde  del  19 
sobre  las  lomas  del  Toro.  Seiscientas  varas  se  ha- 
brían andado:  los  saldados  marchaban  atraídos  por 
el  imán  del  combate,  trabado  por  sus  camaradas. 
A  las  detonaciones  de  la  artillería  succedió  un  vi- 
vísimo fuego  de  fusilería,  que  cesó  repentinamente, 
percibiéndose  después  algunos  tiros  parciales.  ¡Eran 
la  agonía  del  ejército  del  Norte!  Se  marchaba  á 
paso  de  carga ;  repentinamente  sorprendió  a  las  tro- 
pas la  llegada  en  fuga  lie  unos  trozos  de  caballería 
de  la  división  del  general  Valencia,  seguidos  de  al- 
gunos infantes,  á  quienes  acosaban  las  columnas 
enemigas:  no  quedó  duda  sobre  el  desastre  de  Pa- 
dierna. 

Inmediatamente  dispuso  el  general  Santa-Anna 
hacer  con  esta  fuerza,  y  las  que  se  encontraban  en 
toda  la  primera  línea,  un  movimiento  de  concentra- 
ción sobre  nuestra  segunda  de  defensa,  situada  en 
las  garitas  de  México. 

Dos  ayudantes  partieron  á  escape  para  San  An- 
tonio y  Me.xicalcingo,  llevando  órdenes  á  los  gene- 
rales Bravo  y  Gaona  de  retirarse  á  la  garita  de  la 
Candelaria,  salvando  todo  el  material  de  guerra  y 
la  proveeduría  existente  en  el  segundo  punto.  Se 
ordenó  también  al  general  Lombardini  que  contra- 
marchara  con  la  brigada  del  general  Rangel  (deno- 
minada de  reserva)  para  la  Cindadela,  en  número 
de  dos  mil  infantes,  llevando  consigo  algunos  car- 
ros de  parque,  y  lo  efectuó  por  el  puente  de  Panza- 
cola,  á  entrar  por  la  garita  del  Niño  Perdido.  La 
brigada  ligera,  á  las  órdenes  del  general  Pérez,  se 
retiró  por  Coyoacan  al  Puente  de  Churubusco,  para 
seguir  después  á  la  Candelaria,  en  número  de  dos 
mil  y  quinientos  infantes. 

Puesta  la  infantería  en  marcha,  el  general  Santa- 
Anna  con  su  estado  mayor  y  los  regimientos  de  hú- 
sares, ligero  de  Veracruz  y  restos  de  caballería  de 
la  división  del  Norte,  á  las  órdenes  de  los  generales 


Jánregui  y  Torrejon,  tomó  el  sendero  de  la  última 
brigada,  al  observar  que  los  americanos  empezaban 
á  penetrar  en  San  Ángel.  Cuando  llegó  á  Coyoa- 
can, hizo  alto,  hasta  que  estuvo  reunido  el  último 
soldado. 

Los  enemigos  seguían  en  alcance  de  nuestras 
fuerzas  por  la  misma  ruta,  batiéndolos  en  retira- 
da, y  ellas  la  continuaban  de  priesa,  en  tropel,  azu- 
zadas por  las  descargas  de  las  columnas  americanas 
que  las  seguían  de  cerca,  y  á  las  que  no  oponían  nin- 
guna resistencia;  y  en  este  estado  pasaron  por  el 
convento  de  Churubusco,  en  donde  hallaron  á  loa 
generales  Rincón  y  Anaya,  con  los  cuerpos  de  Guar- 
dia Nacional,  Independencia  y  Bravos. 

El  general  Santa-Anna  dio  orden  verbal  á  los 
primeros,  de  conservar  el  punto  á  todo  trance.  Tan 
dignos  defensores  imitaron  en  esta  vez  el  heroico 
ejemplo  del  valiente  capitán,  á  quien  en  la  guerra 
de  Vendea,  dio  orden  el  general  Kleber  de  que  se 
defendiera  á  toda  costa  para  salvar  al  ejército,  y 
que  no  vaciló  en  sacrificar  ;-u  vida,  llevado  de  un 
patriotismo  que  merece  los  mayores  elogios. 

Mientras  pasaban  estos  sucesos,  el  general  Wortb, 
por  orden  de  Scott,  atacaba  á  San  Antonio;  y  co- 
mo las  fuerzas  que  habla  en  aquel  punto  empezaban 
ya  á  retirarse,  conforme  á  lo  prevenido  por  el  ge- 
neral Santa-Anna,  no  se  hizo  una  resistencia  obs- 
tinada, sino  que  únicamente  se  procuró  detener  á 
los  enemigos,  mientras  se  ejecutaba  Ja  retirada  de 
las  tropas  á  la  capital.  En  San  Antonio  quedaron 
dos  piezas  de  artillería,  una  por  falta  de  muías,  y 
otra  por  estar  atascada:  también  cayó  en  poder 
de  los  americanos  una  gran  parte  del  material  de 
guerra. 

Los  jefes  que  quedaron  sosteniendo  la  retaguar- 
dia, fueron  el  general  Perdigón  y  el  coronel  Zere- 
cero,  quienes  hicieron  una  honrosa  defensa  en  Zote- 
pingo,  cayendo  prisionero  el  primero,  y  logrando 
el  segundo  salvarse  por  entre  los  potreros.  Worth, 
vencido  aquel  obstáculo,  siguió  adelante  para  em- 
prender el  ataque  del  Puente  de  Churubusco. 

Por  una  mala  combinación,  la  división  que  venia 
de  Coyoacan,  se  encontró,  al  pasar  el  Puente,  dis- 
tante quinientas  varas  del  ctauveuto  de  Churubusco, 
con  la  que  se  retiraba  de  San  Antonio,  perseguida 
por  las  fuerzas  de  Worth,  que  la  daban  alcance, 
después  de  haber  arrollado,  como  se  ha  dicho  en  el 
párrafo  anterior,  á  los  batallones  Nacionales  de  La- 
gos, Acapr.lco  y  otros  piquetes,  que  quedaron  en 
las  obras  de  la  derecha,  haciendo  una  defensa  he- 
roica, aunque  estéril. 

El  general  Santa-Anna  colocó  nna  batería  de 
cinco  piezas  en  la  cabeza  del  Puente,  protegida 
por  las  compañías  de  San  Patricio  y  el  batallón  de 
Tlapa. 

El  tránsito  estaba  obstruido  por  dos  carros  de 
municiones:  por  encima  de  ellos,  por  entre  las  rue- 
das, por  los  pies  de  las  mulos  que  los  tiraban,  pa- 
saban todos  confundidos  y  en  masa,  dejando  aban- 
donada en  la  calzada  de  San  Antonio  la  mayor 
parte  del  paí-que  que  con  actividad  habia  procurado 
salvar  el  general  Alcorta;  pero  el  general  Santa- 
Anna  previno  no  pasara  por  el  Puente  ningún  car- 
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ro,  hasta  que  lo  verificase  la  tropa  toda,  procedente 
de  los  dos  rumbos,  y  esto  dio  lugar  á  la  pérdida  de 
tantas  municiones.  Desesperando  salvarlas  el  gene- 
ral Alcorta,  se  retiró  el  último  de  la  calzada,  al 
ver  que  el  enemigo  penetraba  por  ella.  En  estos  mo- 
mentos, las  fuerzas  de  Worth,  al  abrigo  de  los  car- 
ros del  parque  abandonado,  avanzaron  sobre  el 
Puente.  El  general  Santa-Auna  que  lo  notó,  man- 
dó contramarchar  á  la  brigada  Pérez,  la  que  vol- 
vió pocos  momentos  después,  continuando  la  demás 
fuerza  para  la  capital,  guiada  por  el  cuartel  maes- 
tre del  ejército.  Situó  al  1.*  ligero  en  la  cabeza  del 
Puente,  y  á  su  izquierdo  al  3.°,  4.*  y  11.°,  sirvién- 
doles de  foso  un  arroyo  que  pasaba  á  su  frente.  El 
enemigo  avanza  eu  columna  hasta  muy  cerca  de  los 
parapetos:  nuestra  artillería  é  infantería,  con  una 
granizada  de  balas  la  despedazan  y  hacen  vacilar: 
uno  de  nuestros  cañonazos  incendia  á  la  vez  dos  de 
los  carros  del  parque,  abandonados  frente  á  la  ba- 
tería. Se  escucha  un  estallido  horrible,  y  sus  frag- 
mentos se  reparten  en  todas  direcciones,  cansando 
estragos  formidables. 

Los  americanos  forman  una  nueva  batalla  frente 
á  la  posición,  y  se  hace  general  el  combate.  Dos 
lineas  de  humo  se  marcan  en  el  aire;  dos  rastros  de 
sangre  se  señalan  en  el  campo.  El  bizarro  coronel 
Gayoso,  del  1.°  ligero,  manda  romper  con  su  músi- 
ca una  alegre  diana,  y  en  este  momento  cae  herido. 
El  convento  de  Churubusco  parece  uu  castillo:  su 
costado  derecho  y  el  frente  están  inflamados  por 
llamaradas  opacas.  Mandan  sus  defensores  por  par- 
que: el  general  Santa-Anna  les  envia  un  carro  de 
los  que  quedaron  embarazando  el  paso,  y  por  refuer- 
zo á  las  compañías  de  Tlapa  y  San  Patricio.  El 
general  Alcorta  reconoce  toda  la  líneai  D.  Anto- 
nio Haro,  D.  Agustín  Tornel,  D.  Juan  José  Baz, 
D.  Vicente  García  Torres  y  otros  dignos  oficiales, 
trasmiten  órdenes  del  general  en  jefe,  y  llevan  á  la 
línea  algún  parque  conseguido  con  dificultad. 

Una  nueva  columna  enemiga  se  interpone  entre 
el  Puente  y  el  convento,  amagando  envolver  las 
dos  posiciones.  El  general  Santa-Anna  toma  el 
4."  ligero  y  parte  del  11  de  línea,  y  se  dirige  á  la 
hacienda  de  los  Portales,  un  cuarto  de  legua  á  re- 
taguardia, con  el  objeto  de  contener  los  avances 
de  los  ttanqueadores.  Sitúa  algunos  infantes  en  la 
azotea  de  una  casa  que  se  levanta  junto  á  la  calza- 
da; circunda  su  pié  con  el  resto  de  la  fuerza,  y  co- 
mienza el  fuego  en  este  punto. 

En  estos  momentos  cesa  el  ataque  del  Puente, 
porque  los  americanos  se  dirigieron  á  la  derecha, 
siguiendo  á  los  que  les  precedían.  El  general  Bravo 
llega  á  este  tiempo  por  los  potreros,  con  unos  res- 
tos salvados  de  San  Antonio.  Pérez  le  manifiesta 
que  están  cortados,  y  que  no  quedaba  ya  ni  un  car- 
tucho: en  consecuencia,  se  desbandan  sus  soldados 
por  todas  direcciones,  tomando  algunos  la  del  Pe- 
ñon.  Los  enemigos  se  apoderan  del  Puente  sin  mas 
resistencia,  y  cañonean  á  los  fugitivos  con  su  misma 
artillería,  abandonada  allí  por  la  desaparición  de 
los  armones  y  tiros  de  caballos. 

En  Portales  se  redobla  el  ataque:  los  americanos 
avanzan;  derrámanse  en  tiradores  sobre  la  llanura. 


El  general  Quijano  vuelve  á  este  punto  con  los  hú- 
sares, Veracruz  y  restos  de  la  caballería  del  Norte: 
redobla  sus  esfuerzos  para  hacerla  cargar,  y  se  toca 
á  degüello.  Al  partir,  encuentran  una  pequeña  za- 
pa, que  declaran  obstáculo,  y  con  este  pretesto  con- 
tramarchan 

El  general  Santa-Anna  con  su  estado  mayor  y 
el  general  Alcorta  se  retiran  también  de  este  pun- 
to, que  aun  queda  batiéndose.  Se  incorpora  á  la 
caballería,  y  desesperado,  da  de  latigazos  a  varios 
oficiales  que  huian.  En  la  calzada  se  ve  uu  desor- 
den horrible:  todos  se  confunden,  se  empujan,  se 
atropellan.  Los  dragones  americanos,  montados  en 
frisones  ligeros,  alcanzan  á  nuestra  retaguardia,  y 
aumentan  el  espanto  acuchillando  á  los  que  encuen- 
tran á  su  paso.  Llega  el  general  Santa-Anna  á  la 
garita  de  San  Antonio,  y  tras  él  nuest/os  restos 
despedazados,  mezclados  con  algunos  dragones  ene- 
migos, ebrios  de  sangre.  Se  disparan  en  ella  caño- 
nazos á  metralla,  y  sesenta  infantes  que  cubren  su 
entrada,  rompen  un  fuego  graneado  sobre  la  calza- 
da, alentados  por  la  presencia  de  los  generales  San- 
ta-Anna, Alcorta  y  Gaona,  que  se  los  mandan. 
En  este  momento  penetra  por  un  lado  de  la  mura- 
lla un  oficial  americano,  con  uniforme  azul,  montado 
á  caballo,  con  espada  en  mano,  descargando  tajos; 
cae  herido  sobre  la  esplanada:  muchas  espadas  se 
desnudaron  para  matarlo;  pero  otras  también  lo  hi- 
cieron para  defenderlo  al  verlo  caer.  Se  levantó 
desarmado,  pero  radiante  de  valor,  y  sonriendo  de 
felicidad  á  las  puertas  de  la  capital.  El  fuego  cesa, 
porque  desaparecen  en  la  calzada  todos  los  objetos: 
muchos  de  nuestros  soldados  fueron  muertos  por  sus 
mismos  compañeros,  al  aproximarse  á  esta  barrera 
fatal,  confundidos  con  los  enemigos. 

Eran  las  cuatro  de  la  tarde :  el  combate  habia  em- 
pezado á  las  once :  trascurre  aun  otra  hora  de  mortal 
espera,  en  la  que  aun  se  perciben  ecos  lejanos  de  ar- 
tillería, por  Portales  y  Churubusco.  Vuelven  á  la 
garita  varios  nacionales  y  soldados,  á  quienes  ha- 
blan retirado  al  interior  de  la  ciudad.  La  tarde 
está  pardeando:  la  naturaleza  parece  en  armonía 
con  la  fatal  catástrofe  acaecida.  Oscurécese  el  ho- 
rizonte por  nubarrones  inmensos,  que  arrojan  tor- 
rentes de  agua  sobre  nuestros  tercios  vencidos:  la 
noche  envuelve  como  una  gaza  negra,  en  señal  de 
duelo,  á  la  desgraciada  capital  de  la  República  mas 
desgraciada. 

Se  escucha  en  medio  del  turbión  el  compasado 
andar  de  silenciosos  soldados,  que  desalentados  por 
el  vencimiento,  y  rendidos  por  la  fatiga,  se  retiran 
á  sus  cuarteles  por  disposición  del  general  Santa- 
Anna,  dejando  en  la  garita  solamente  una  pequeña 
guarnición.  A  las  nueve  de  la  noche  reina  ya  en 
las  calles  de  México  el  silencio  de  la  muerte,  inter- 
rumpido solo  por  el  galope  del  caballo  de  algún  ayu- 
dante que  trasmitía  órdenes,  ó  por  la  voz  de  algún 
centinela  que  gritaba:  "¡  Alertal" 

CHURUBUSCO  (acción  del  convento  de); 
el  ejército  americano  acababa  de  alcanzar  su  pri- 
mer triunfo  en  el  valle  de  México,  sobre  la  división 
del  Norte,  mandada  por  el  general  Valencia;  y  en 
las  primeras  horas  de  la  mañana  del  20  de  agosto 
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se  preparaba  á  abrirse  paso  desde  el  campo  triun- 
fal de  Padierna  hasta  la  capital  de  la  República. 
A  la  retirada  del  ejército  derrotado  siguió,  por  or- 
den del  general  en  jefe,  la  de  las  fuerzas  que  cu- 
brían los  puntos  mas  avanzados  de  nuestras  forti- 
ficaciones por  el  rumbo  del  Sur;  y  mientras  la  ma- 
yor parte  se  replegaba  á  México,  y  otra  muy  corta 
resistía  á  los  enemigos  en  San  Antonio  y  Zotepin- 
go,  los  defensores  del  convento  de  Churubusco  se 
disponían  á  sostener  una  acción,  que  les  ha  mere- 
cido una  recompensa  honorífica  y  la  gratitud  na- 
cional. 

Pero  nuestras  pasiones  políticas,  que  todo  lo 
envenenan,  se  han  cebado  también  en  ese  suceso 
memorable;  y  la  defensa  del  convento  de  Churu- 
busco  ha  llegado  á  ser  un  hecho  controvertido, 
materia  de  polémicas  y  cuestiones  de  partidos. 
Nosotros  no  entraremos  en  ese  terreno  vedado: 
constantes  en  nuestro  propósito  de  no  enconar  los 
odios,  ni  contagiarnos  nosotros  mismos,  referire- 
mos sencilla  é  imparcialmente  los  acontecimientos, 
y  su  simple  relato  bastará  para  que  los  hombres 
imparciales  formen  un  juicio  exacto  de  aquella  fun- 
ción de  armas,  y  califiquen  hasta  qué  puuto  son 
merecidos  los  elogios  de  los  mismos  enemigos,  que 
compraron  allí  un  triunfo  sangriento  y  costoso. 

Ya  hemos  visto  en  otro  lugar  cómo  la  mayor 
parte  de  la  Guardia  Nacional  del  Distrito,  que 
formaba  la  quinta  brigada,  a  las  órdenes  del  ge- 
neral D.  Pedro  María  Anaya,  después  de  haber 
permanecido  en  el  Peíion  hasta  el  dia  17,  empren- 
dió la  marcha  para  el  punto  avanzado  de  Cíiuru- 
busco.  Permanecieron  luego  allí  los  batallones  de 
Independencia  y  Bravos;  y  los  de  Hidalgo  y  Yie- 
toria,  no  sin  representar  contra  el  funesto  plan  de 
aislar  nuestras  fuerzas,  pasaron  a  San  Antonio, 
cuya  defensa  se  encomendó  al  general  de  división 
D.  Nicolás  Bravo,  quedando  la  de  Churubusco  á 
cargo  del  de  igual  clase  D.  Manuel  Rincón. 

Cuando  el  ejército  de  Scott  atacó  en  Padierna 
el  19  de  agosto  á  la  división  del  Norte,  el  estallido 
del  cañón  qne  interrumpía  el  silencio  majestuoso 
del  valle  de  México,  avisó  á  los  defensores  del  con- 
vento que  habia  llegado  el  momento  de  combatir 
por  la  salvación  de  la  capital.  Las  tropas  de  Chu- 
rubusco estuvieron  todo  aquel  dia  en  la  incertidum- 
bre  congojosa  que  les  hacia  temer  un  suceso  des- 
graciado; y  cuando  el  fuego  cesó  al  caer  la  noche, 
inciertos  aun  del  éxito  de  la  batalla,  esperaron  an- 
siosos la  luz  del  nuevo  dia,  en  que  iban  á  decidirse 
los  destinos  de  la  patria. 

Eran  las  siete  de  la  mañana  del  20,  cuando  á  nn 
tiroteo  lejano  sobre  las  lomas  de  Padierna,  bastan- 
te perceptible  y  empeñado,  succedió  una  ligera  y 
silenciosa  pausa,  anuncio  funesto  del  descalabro 
que  en  aquellos  momentos  sufría  la  división  mas 
florida  de  nuestro  ejército.  Poco  tardaron  en  em- 
pezar á  correr  las  voces  desconsoladoras  qne  afir- 
maban la  derrota,  y  que  introducian  el  desaliento 
y  la  confusión  en  los  soldados  que  las  percibían. 
Sin  embargo,  las  tropas  de  Churubusco  se  apresu- 
raban á  obedecer  la  orden  que  se  les  habia  dado, 
para  que  los  batallones  de  Independencia  y  Bra- 


vos, con  una  pieza  de  á  cuatro,  se  preparasen  á 
entrar  en  la  línea  de  batalla,  cuando  la  noticia 
confirmada  del  desastre  de  Padierna,  y  las  nuevas 
órdenes  que  se  recibieron,  no  dieron  lugar  a  que 
se  ejecutase  la  salida. 

En  efecto,  el  general  Tornel,  cuartel  maestre  del 
ejército,  habia  mandado  comunicar  desde  antes  la 
derrota  de  Valencia,  y  que  las  tropas  enemigas 
avanzaban  sobre  la  capital.  Una  compañía  de  In- 
dependencia, mandada  por  el  primer  ayudante  del 
cuerpo  D.  Francisco  Peñiíñuri,  recibió  en  conse- 
cuencia la  orden  de  situarse  en  la  torre  de  la  igle- 
sia de  Coyoacan,  y  proteger  desde  allí  la  reti- 
rada. 

Pronto  empezaron  á  pasar  por  entre  las  fortifi- 
caciones de  Churubusco,  las  tropas  que  verificaban 
su  retirada  por  disposición  del  general  en  jefe.  Es- 
te se  presentó  poco  después:  hizo  alto  para  man- 
dar que  se  acelerase  aquélla,  y  dirigió  la  palabra 
á  los  generales  Rincón  y  Anaya,  haciendo  la  mas 
severa  crítica  de  la  conducta  del  general  Valencia, 
inculpándolo  por  su  desobediencia,  atribuyendo  á 
su  ambición  y  sed  de  engrandecimiento  el  desastre 
que  acababa  de  ocurrir,  y  manifestando  qne  habia 
mandado  fusilarlo,  donde  quiera  que  se  le  encon- 
trase, en  castigo  de  sus  faltas.  Estas  increpaciones 
que  hemos  espresado  en  un  lenguaje  decente,  por 
guardar  á  nuestros  lectores  el  respeto  que  les  es 
debido,  se  hicieron  en  nn  dialecto  que  no  puede  re- 
petirse. 

Corroboró  también  Santa-Anna  la  noticia  de 
qne  el  enemigo  venia  sobre  su  retaguardia,  y  des- 
pués de  recomendar  que  se  hiciera  en  Churubusco 
una  defensa  vigorosa,  se  retiró.  Las  tropas  conti- 
nuaron también  su  marcha:  los  defensores  de  Chu- 
rubusco, destinados  al  sacrificio  por  la  salvación  de 
los  demás,  vieron  pasar  á  mas  de  cinco  mil  solda- 
dos, llamados  la  flor  del  ejército,  á  quienes  se  ha- 
cia retirar  sin  combatir;  y  abandonados  ásus  pro 
pios  esfuerzos,  unos  seiscientos  cincuenta  paisanos, 
mal  armados,  sin  la  instrucción  necesaria,  ni  la 
energía  y  serenidad  que  se  adquieren  después  de 
hallarse  en  varios  combates,  iban  á  arrostrar  el 
empuje  de  todas  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos, 
victoriosas  é  irresistibles,  y  precedidas  del  terror 
que  preparó  todos  sus  triunfos,  y  que  un  conjunto 
de  circunstancias  pareció  empeñado  en  inspirar  á 
los  de  Churubusco  mas  que  á  nadie. 

A  las  once  y  media  de  la  mañana,  el  general 
Anaya,  acompañado  de  sus  ayudantes,  se  adelan- 
tó por  el  camino  de  Coyoacan,  para  cercioraise  de 
la  proximidad  de  los  enemigos,  y  recibió  aviso  por 
algunos  indígenas  que  abandonaban  sus  chozas, 
corriendo  despavoridos,  deque  las  columnas  de  los 
americanos  avanzaban  efectivamente  sobre  el  con- 
vento. Confirmóse  de  una  manera  indudable  esta 
noticia  por  los  restos  de  la  fuerza  de  Independen- 
cia que  se  habia  mandado  á  Coyoacan  con  Peñú- 
ñuri,  y  que  después  de  sufrir  alguna  pérdida,  se 
habían  replegado  batiéndose  en  retirada,  y  atra- 
vesando, para  salvarse,  por  entre  el  cieno  y  las 
milpas.  Sabedor  de  lo  que  pasaba,  y  habiendo 
avistado  á  corta  distancia  la  vanguardia  enemiga, 
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el  general  Anaya  volvió  á  Chunibusco,  donde  ya 
todo  estaba  listo  para  la  defensa;  pero  antes  de  re- 
ferirla, haremos  una  ligera  descripción  del  terreno 
en  que  so  verificó. 

Es  Churubusco  una  pequeña  aldea,  distante  dos 
leguas  de  México,  situada  en  la  couHuencia  délos 
caminos  de  Tlalpam  y  Coyoacan,  formando,  por 
decirlo  así,  el  vértice  del  ángulo  que  representan 
ambas  calzadas.  El  pueblo  de  Churubusco  se  for- 
ma de  un  grupo  de  liuniildes  chozas  de  adobe,  le- 
vantadas en  un  suelo  fértil  y  pantanoso,  donde  la 
vegetación  se  desarrolla  cxhuberante.  Sus  sembra- 
dos producen  la  caña  corpulenta  del  maiz,  y  las 
milpas  se  prolongan  hasta  la  misma  iglesia  y  con- 
vento do  Churubusco. 

Este  edificio,  por  su  solidez  y  fortaleza,  y  por  su 
situación,  había  sido  escogido  para  resistir,  ó  por 
mejor  decir,  para  contener  por  algún  tiempo  á  las 
fuerzas  enemigas.  Ni  podia  exigirse  otra  cosa,  si 
.se  atiende  al  poco  auxilio  que  prestaba  la  fortiñca- 
ciou  pasajera  que  se  habia  levantado,  y  que  consis- 
tía en  un  parapeto  construido  cou  adobes,  de  cerca 
de  ocho  pies  y  medio  de  espesor,  á  la  distancia  de 
veinte  pasos  de  la  puerta  del  convento,  y  defoudi- 
do  con  anchos  fosos,  llenos  en  la  mayor  parte  de 
su  profundidad,  de  agua  llovediza,  y  de  laque  ma 
na  del  mismo  terreno.  La  premura  del  tiempo  y  la 
precipitación  con  que  se  habia  trabajado  en  las  for- 
tificaciones, no  habia  permitido  que  el  parapeto, 
levantaclo  en  el  frente  y  costado  izquierdo,  se  es- 
tendiera al  flanco  derecho  de  la  posición,  ni  á  la 
azotea  del  convento,  ni  aun  que  donde  existía  es- 
tuviera acabado. 

Al  amanecer  el  día  20,  no  habia  en  Churubusco 
un  solo  artillero,  ni  mas  piezas  que  una  de  á  cua- 
tro, que  poco  ó  nada  hubiera  servido  para  conte- 
ner al  enemigo;  pero  afortunadamente  al  retirarse 
el  general  Santa-Anua,  dio  orden  de  que  queda- 
ran allí  cinco  de  las  piezas  que  llevaban  sus  tro- 
pas; con  lo  que  ya  se  pudo  hacer  una  resistencia 
mas  detenida. 

Dispuesto,  pues,  todo  para  el  ataque,  los  defen- 
sores de  Churubusco  esperaban  sobre  las  armas 
que  se  acercaran  los  enemigos.  Estos  entretanto 
avanzaban  sobre  el  convento,  del  que  creían  apo- 
derarse á  muy  poca  costa,  pues  la  facilidad  con  que 
habían  llegado  hasta  allí,  les  hacia  presumir  que 
nuestro  ejército  entero  se  replegaria  sin  combatir, 
hasta  la  capital.  Debióles  confirmar  en  esta  creen- 
cia, la  circunstancia  de  que  no  se  rompía  sobre 
ellos  el  fuego,  á  pesar  de  hallarse  ya  á  tiro  de  fusil 
de  las  fortificaciones,  lo  cual  provenia  de  la  orden 
espresa  de  los  generales  Rincón  y  Anaya,  quienes 
para  no  gastar  pólvora  en  balde,  habían  dispuesto 
que  no  se  disparara  sobre  los  enemigos  hasta  que 
estuvieran  á  una  distancia  muy  corta.  Hízose  así 
en  efecto;  y  el  estrago  terrible  que  las  descargas 
produjeron  en  las  filas  de  los  norteamericanos,  los 
obligó  á  detenerse  por  un  momento,  intimidados  y 
sorprendidos.  Poco  tardaron,  siu  embargo,  en  con- 
tinuar su  avance,  dirigiéndose  sobre  el  frente  del 
parapeto  una  fuerza,  y  otra  mas  considerable  sobre 
el  costado  derecho.   Trábase  entonces  un  reñido 
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combate,  quo  el  valor  y  los  soldados  de  ambas  na- 
ciones prolonga  por  algún  tiempo,  hasta  que  la  pér- 
dida de  consideración  de  los  enemigos  los  precisa 
á  retroceder. 

Hubo  en  aquella  acción  rasgos  de  valor,  dignos 
de  ser  mencionados,  entre  los  cuales  merece  parti- 
cular elogio  el  del  joven  D.  Eligió  Villamar,  oficial 
del  regimiento  de  Bravos,  quien  desde  los  primeros 
tiros  se  subió  sobre  el  parapeto,  y  permaneció  allí 
espuesto  al  fuego  de  los  enemigos,  alentando  á  sus  • 
soldados,  y  sin  dejar  un  momento  de  victorear  á  la 
República  y  á  los  generales  Rincón  y  Anaya.  Su 
arrojo  fué  tanto  mas  notable,  cuanto  que  dedicado 
antes  esclusivamente  á  sus  tareas  científicas  y  lite- 
rarias, aquella  era  la  primera  vez  que  afrontaba  la 
muerte  en  un  campo  de  batalla. 

Al  principio  del  ataque  se  introdujo  alguna  con- 
fusión en  las  filas  del  batallón  Bravos,  oca,sionada 
por  las  bajas  que  tuvo  de  soldados  muertos  ó  heri- 
dos por  el  fuego  que  recibían  de  sus  compañeros  de 
Independcucia.  La  mayor  parte  de  este  cuerpo  cu- 
bría con  su  pecho  el  tíanco  derecho  de  la  posición, 
enteramente  descubierto  por  la  falta  de  parapeto, 
y  los  soldados  restantes  estaban  situados  en  la  azo- 
tea del  convento  y  en  unos  andamíos  que  se  habían 
levantado  dentro  de  un  corral,  para  suplir  las  ban- 
quetas. Las  punterías  bajas  de  los  tiradores  daña- 
ban naturalmente  á  varios  de  los  que  defendían  el 
parapeto.  Advertida  por  el  general  Rincón  la  cau- 
sa del  desorden,  mandó  bajar  de  la  altura  á  los  ti- 
radores situados  allí,  y.qne  se  incorporaran  al  res- 
to de  su  batallón. 

Como  acabamos  de  ver,  la  división  americana  del 
general  Twiggs,  que  habia  dado  el  primer  ataque 
acababa  de  ser  rechazada.  La  llegada  de  las  otras, 
que  apresuradamente  acudían  en  su  auxilio,  no  so- 
lo le  proporcionó  medios  de  acometer  de  nuevo,  si- 
no que  dio  lugar  á  que  el  convento  fuese  atacado 
por  varias  partes,  generalizándose  en  pocos  minu- 
tos el  combate.  Los  valientes  de  Churubusco  no 
desmayan:  multiplican  sus  esfuerzos  para  rechazar 
al  enemigo,  y  su  fuego  certero  aumenta  considera- 
blemente el  número  de  los  muertos  y  heridos.  Sin 
embargo,  la  situación  de  esos  esforzados  combatien- 
tes es  ya  bastante  crítica:  su  retaguardia  misma, 
el  punto  único  por  donde  pueden  salvarse  en  caso 
de  un  desastre,  está  ya  atacada  por  la  división  del 
general  Worth,  que  avanza  sobre  las  tropas  en  re- 
tirada de  San  Antonio.  Y  no  es  esto  lo  peor,  sino 
que  las  municiones  empiezan  á  escasear,  y  se  pre- 
vee  el  momento  en  que  su  falta  absoluta  impedirá 
toda  resistencia  eficaz. 

El  general  Rincón  había  previsto  desde  el  prin- 
cipio este  inconveniente ;  por  lo  que  estuvo  mandan- 
do á  los  dos  ayudantes  que  permanecieron  á  su  la- 
do y  aun  á  los  estraños,  que  se  presentaban  á  pedir 
municiones  al  general  Santa-Anna.  Uno  de  aque- 
llos, encargado  de  manifestarle  que  la  posición  ha- 
bia sido  flanqueada,  que  simultáneamente  la  ataca- 
ban todas  las  fuerzas  enemigas,  y  que  escaseaban 
ya  las  nuestras  y  el  parque,  recibió  por  contestación 
que  á  todo  se  había  provisto,  y  que  se  defendieran. 
Movido,  no  obstante,  por  lo  que  ae  le  decia,  man- 
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dó  Santa-Anna  de  refuerzos  unos  piquetes  de  Tla- 
pa  y  Lagos  y  la  eompañía  de  San  Patricio.  Des- 
pachó también  un  carro  de  parque,  el  cual  resultó 
de  diez  y  nueve  adarmes  para  fusiles  que  no  tenian 
este  calibre:  así  es  que  la  desesperación  de  los  sol- 
dados llegó  á  su  colmo,  cuando  con  la  esperanza  de 
mantener  el  combate  y  aun  de  triunfar,  se  arroja- 
ron á  los  cajones  de  parque,  y  despedazándolos  con 
las  manos,  llevaban  los  cartuchos  al  cañón,  que  des- 
graciadamente era  muy  estrecho  para  contenerlos... 

A  los  únicos  que  sirvió  aquel  parque,  fué  á  los 
soldados  de  San  Patricio,  cuyos  fusiles  tenian  el 
calibre  correspondiente.  Su  comportamiento  mere- 
ce los  mayores  elogios,  pues  todo  el  tiempo  que  du- 
ró aun  el  ataque,  sostuvieron  el  fuego  con  un  valor 
estraordinario.  Gran  parte  de  ellos  sucumbió  en  el 
combate:  los  que  sobrevivieron,  más  desgraciados 
que  sus  compañeros,  sufrieron  luego  una  muerte 
cruel,  ó  tormentos  horrorosos  impropios  de  un  si- 
glo civilizado  y  de  un  pueblo  que  aspira  al  título  de 
ilustrado  y  humano. 

El  cargo  grave  é  incontestable,  en  nuestro  con- 
cepto, que  resulta  al  general  Santa-Anna  de  haber 
desdeñado  la  victoria  que  pudo  alcanzar  aquel  dia, 
y  abandonado  á  sus  propios  esfuerzos  á  los  de  Chu- 
rnbusco,  se  desnaturalizó  con  imputar  á  traición  y 
pretender  fundar  ese  nuevo  capítulo  de  acusación 
en  la  especie  demasiado  trivial  y  absurda,  de  que 
algunos  cartuchos  que  se  encontraron  sin  bala,  ha- 
blan sido  espresa  y  deliberadamente  destinados  a 
hacer  ineficaz  la  defensa,  protegiendo  la  cansa  y  vi- 
das de  los  enemigos,  como  si  el  general  en  jefe  hu- 
biera de  descender  á  desempeñar  los  deberes  de  un 
guardaparque ....  No  por  eso  es  menos  cierto  que 
algunos  cajones  contenían  parque  de  instrucción,  y 
que  varios  soldados,  para  suplir  la  bala,  bascaban 
piedras  de  un  tamaño  proporcionado. 

Volvamos  ahora  á  la  relación  del  ataque,  de  la 
que  nos  han  desviado  las  anteriores  consideraciones. 

En  los  momentos  mas  empeñados  de  la  lucha,  y 
cuando  su  éxito  parecía  próximo  á  decidirse  en  fa- 
vor de  los  enemigos,  el  general  Anaya  subió  á  la 
esplauada  á  caballo,  mandó  cargar  una  pieza  á  me- 
tralla, y  apeándose  luego,  dirigió  personalmente  la 
puntería.  Las  chispas  del  lanzafuego  que  sirvió  pa- 
ra disparar  la  pieza,  incendiaron  el  parque,  abra- 
sando á  cuatro  ó  cinco  artilleros,  al  capitán  Oleary 
que  la  servia,  y  al  mismo  geueral  Anaya.  Todos 
ellos  quedaron  fuera  de  combate,  menos  el  general, 
quien  á  pesar  de  haber  permanecido  ciego  por  al- 
gún tiempo,  no  abandonó  el  campo  de  batalla.  Du- 
rante toda  la  acción  se  le  vio  siempre  en  el  peligro, 
lo  mismo  que  al  sereno  general  Riucou,  recorrien- 
do el  uno  toda  nuestra  línea  para  alentar  al  solda- 
do con  su  presencia,  y  fijo  el  otro  en  un  lugar,  para 
dictar  sus  disposiciones  como  jefe. 

A  la  energía  y  buen  comportamiento  de  estos 
dignos  militares,  correspondía  la  conducta  decidida 
y  gloriosa  de  sus  subordinados.  Los  jefes,  los  ofi- 
ciales, los  soldados,  competían  en  ardimiento  y  no 
desmayaban  un  punto,  aunque  bien  coiiocian  lo  crí- 
tico de  su  posición. 

Las  acciones  de  denuedo  se  repetían  cada  vez 


que  el  arrojo  del  enemigo  hacia  el  peligro  inminen- 
te. El  patriota  y  esforzado  coronel  D.  Eleuterio 
Méndez,  que  había  pedido  para  su  hijo  y  para  sí  el 
puesto  de  mayor  peligro,  permanecía  firme  en  ese 
puesto  á  que  alcanzaban  todos  los  tiros  sin  herirlo. 
El  teniente  D.  José  María  Revilla  abandona  las 
filas  de  la  infantería,  en  donde  combatía  sin  peli- 
gro, y  sirve  á  caballo  de  ayudante  del  general  Rin- 
cón, á  quien  parte  de  los  que  desempeñaban  á  su 
lado  esta  comisión,  habían  abandonado.  El  entu- 
siasta oficial  D.  Juan  Agaílar  y  López  se  encuen- 
tra con  una  pieza  que  no  podía  servirse  por  falta  de 
artilleros,  y  aunque  sin  instrucción  alguna,  espo- 
niéndose á  volar  si  no  toma  las  precaociones  debi- 
das, se  dispone  a  utilizar  el  cañón  en  contra  de  los 
asaltadores;  llama  á  dos  cabos  de  su  cuerpo  para 
que  lo  auxilien,  y  entre  los  tres  sostienen  por  algún 
tiempo  el  fuego,  bastante  costoso  al  enemigo.  Por 
último,  llega  allí  el  oficial  de  artillería  Alvarez,  y 
se  encarga  de  dirigir  la  pieza;  pero  no  por  eso  se 
retira  Aguilar,  sino  que  en  unión  de  sus  compañe- 
ros continúa  en  aquel  puesto,  ayudando  á  dispa- 
rarla. 

Tres  horas  y  media  había  durado  ya  la  acción, 
sin  que  los  repetidos  esfuerzos  de  los  americanos 
les  hubieran  dado  un  triunfo  decisivo.  El  ánimo  de 
nuestras  tropas  no  decae:  antes  al  contrario,  á  ca- 
da momento  se  sienten  los  soldados  mas  deseosos 
de  prolongar  el  combate.  Por  desgracia  las  muni- 
ciones estaban  ya  casi  completamente  agotadas: 
los  respectivos  jefes  de  los  cuerpos,  cuyos  nombres 
hemos  consignado  en  otro  artículo,  urgían  por  par- 
que al  general  Riucou. 

El  tiroteo  comienza  á  apagarse  por  nuestra  par- 
te, á  proporción  que  el  parque  escasea  mas  y  mas: 
acábase  por  fin,  y  de  aquel  convento  que  arrojaba 
poco  antes  fuego  por  todas  partes  como  un  castillo, 
no  sale  entonces  un  solo  tiro,  como  sí  ninguno  de 
sus  defensores  hubiera  quedado  en  pié.  El  enemigo 
se  sorprende  con  aquel  silencio  repentino,  que  no 
sabe  á  qué  atribuir,  y  temeroso  de  que  sea  una  es- 
tratajema  de  guerra,  tarda  algunos  miuutos  en  de- 
cidirse á  avanzar  sobre  el  parapeto,  del  que  no  re- 
cibe ya  ninguna  ofensa.  Nuestros  soldados  por  su 
parte,  llenos  de  desesperación,  descansaban  ya  en 
su  mayor  parte  sobre  sus  armas  descompuestas,  y 
ardientes  como  el  fuego  vivo  que  habían  despedido. 
Los  generales  Rincón  y  Anaya,  agobiados  también 
de  tristeza,  viendo  que  no  les  quedaba  arbitrio  pa- 
ra prolongar  la  resistencia,  mandaron  que  ia  fuerza 
toda  se  replegara  al  interior  del  convento  á  espe- 
rar el  fallo  de  su  suerte;  pero  todavía  en  aquellos 
terribles  momentos  en  que  hasta  la  esperanza  mis- 
ma parecía  perdida,  hubo  valientes  que  intentaron 
hacer  el  último  esfuerzo  de  la  desesperación,  y  su 
denuedo  añadió  nuevas  víctimas  á  las  que  ya  nos 
habia  costado  aquella  memorable  defensa. 

El  intrépido  Peñúñuri  se  dispone  á  cargar  á  la 
bayoneta  sobre  el  enemigo,  a  la  cabeza  de  unos 
cuantos  soldados  de  su  cuerpo;  pero  apenas  ha 
avanzado  unos  cuantos  pasos,  cuando  una  bala  lo 
hiere  de  muerte.  Ni  aun  entonces  se  doblega  su  co- 
razou  esforzado:  incapaz  ya  de  moverse,  retirado 
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por  sus  amigos  al  interior  del  convento,  contiuiiQ 
aún  aientaiulo  á  sus  soldados,  y  muere  por  fin  con 
la  dignidad  y  la  grandeza  de  los  héroes. 

'L'arabien  el  patriota  capitán  de  cazadores,  I). 
Luis  Martínez  de  Castro,  recibía  otra  herida  mor- 
tal al  emprender  abrirse  paso  por  entre  los  enemi- 
gos para  incürjjorarse  á  su  regimiento  del  que  había 
sido  cortado.  Martínez  de  Castro  cayó  prisionero, 
y  sobrevivió  pocos  dias  al  del  ataque,  á  pesar  de  la 
eficacia  y  esmero  con  que  se  procuró  su  salvación. 
Sucumbió,  dejanilo  en  el  corazón  de  sus  amigos  un 
vacío  inmenso  con  su  muerte,  que  Moran  la  patria, 
la  virtud  y  la  literatura. 

Replegadas  ya  en  el  convento  las  fuerzas,  que 
obedecieron  las  órdenes  de  los  generales,  espera- 
ron resignadas  la  llegada  de  los  enemigos,  que  por 
último  se  habian  resuelto  á  avanzar.  El  primero 
que  se  presentó  sobre  el  parapeto  fué  el  valiente 
capitán  americano  Smith,  del  3.°  de  línea,  quien 
dio  aquel  ejemplo  de  valor  á  cuantos  le  seguían.  Y 
uo  menos  magnánimo  y  generoso  que  audaz,  ape- 
nas se  cercioró  do  que  ya  por  nuestra  parte  no  se 
hacia  resistencia,  enarboló  bandera  blanca  é  impi- 
dió que  la  turba  salvaje  que  lo  acompañaba,  ceba- 
ra su  furor  en  los  vencidos. 

El  patriotismo  y  la  sociedad  se  horrorizan,  al 
contar  entre  los  vencedores  que  haciaa  su  entrada 
triunfal  en  Churubusco  una  cuadrilla  de  bandidos, 
que  con  el  nombre  de  cnntragutrrilkrus  capitanea- 
ba el  famoso  Domínguez,  y  que  como  auxiliares  del 
ejército  americano  hacían  la  guerra  á  su  patria  con 
mas  encarnizamiento  que  los  mismos  enemigos.  El 
general  Anaya,  ya  prisionero,  impelido  de  un  sen- 


timiento de  execración  y  horror,  apostrofó  al  inso- 
lente cabecilla  llamándole  traidor,  con  riesgo  de  su 
propia  vida. 

Un  clamoreo  general  habla  anunciado  la  llega- 
da de  Twiggs,  quien  saludando  cortés  y  marcial- 
mentc  á  los  generales  y  oficialidad  mexicana,  aren- 
gó á  los  suyos  encomiando  su  valor  y  recomendando 
a  los  prisioneros.  Estos,  en  aquella  esforzada  defen- 
sa, habian  acertado  veintidós  tiros  al  pabellón  ame- 
ricano que  llevalia  Twiggs  en  las  manos  despedaza- 
do. Un  momento  después  llameaba  en  el  convento 
de  Churubusco,  y  presidia  á  la  escena  de  muerte, 
desolación  y  llanto,  que  aquella  religiosa  mansión, 
tan  sosegada  y  tranquila  en  otro  tiempo,  presenta- 
ba el  20  de  agosto  de  1847. 

Nota. — En  el  tiempo  de  la  administración  del 
general  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  pc  sus- 
citó en  los  periódicos  una  polémica  xol)rc  lu  exac- 
titud de  estos  hechos,  en  que  tomaron  parto,  como 
era  luitural,  varios  oficiales  del  regimiento  de  Inde- 
pendencia. Estos  fueron  arrestados,  y  aun  confina- 
dos algunos  al  castillo  de  Perote;  y  lu  que  es  mas, 
se  prohibió  con  graves  penas  la  obra  de  que  se  han 
tomado  los  dos  últimos  artículos,  á  cuyos  autores 
se  convirtió  en  objeto  de  execración  pública.  Pos- 
teriormente, después  del  triunfo  del  plan  de  Ayu- 
tla  que  derrocó  aquella  administración,  se  ha  espe- 
dido un  decreto  para  que  se  levante  en  dicho  pueblo 
una  columna  de  honor  a  la  memoria  de  los  valientes 
veteranos  y  nacionales  que  perdieron  allí  gloriosa- 
mente sus  vidas,  defendiendo  la  libertad  de  su  pa- 
tria.— J.  M.  D. 
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La  d  es  una  letra  que  ortológicamente  pertene- 
ce al  orden  de  las  articulaciones  llamadas  lingua- 
les; se  hace  la  articulación  apoyando  la  parte  an- 
terior de  la  lengua  contra  los  dientes  superiores, 
desarrimándola  y  batiéndola  después  dulcemente 
para  abajo  al  tiempo  de  dar  el  sonido  vocal.  En 
esta  segunda  operación  es  necesario  cuidar  de  no 
hacer  erugir  la  lengua,  porque  entonces  resultaría 
la  articulación  de  la  /,  que  le  es  muy  análoga.  En 
la  pronunciación  de  la  d  se  suelen  encontrar  dos 
abusos,  uno  por  defecto  y  otro  por  esceso;  por  de- 
fecto, omitiéndola  en  las  voces  que  acaban  en  do 
y  da,  diciendo,  por  ejemplo,  cuidao,  actibao  ajligip, 
en  lugar  de  cuidado,  acabado,  afligida;  por  esceso, 
cuando  por  temor  de  incurrir  en  el  defecto  ante- 
rior y  queriendo  parecer  cultos,  ponen  algunos  d 
en  ciertas  voces  que  no  deben  llevarla,  diciendo: 
badid,  todalla,  cadós,  en  vez  de  baúl,  tohalla,  caos. 

D:  se  hace  sentir  uniéndose  á  todas  las  vocales 
y  moditicándolas,  ya  sea  por  sí  sola,  como  dedo, 
duda,  dido,  ya  sea  en  combinación  con  la  r,  como 
dril,  droga.  La  d  es  de  las  pocas  consonantes  mu- 
das que  terminan  sílaba  ó  dicción.  Entre  los  grie- 
gos signi6caba,  con  una  coma  arriba,  4,  y  coa  otra 
abajo,  4,000.  En  las  inscripciones  valia  10 

DACIAXO  (Y.  Fr.  Jacobo):  natural  de  Dina- 
marca, y  de  la  casa  y  sangre  real  de  aquel  reino; 
tomó  el  hábito  de  la  orden  de  San  Francisco  en  la 
misma  provincia  de  Dinamarca,  y  fuá  uno  de  los  mas 
insignes  teólogos  que  habia  en  toda  ella,  y  muy  ins- 
truido en  las  lenguas  hebrea  y  griega.  Llegó  en  su 
provincia  á  ser  provincial,  por  las  muchas  partes 
que  en  él  concurrían  de  nobleza,  letras  y  religión. 
Fué  grande  perseguidor  de  los  luteranos,  con  los 
cuales  disputó  muchas  veces,  y  muchos  años.  En 
este  tiempo  le  sucedió,  que  un  obispo  de  esta  secta 
procuró,  en  diversas  ocasiones,  atraerlo  al  error  de 
sus  doctrinas;  pareciéndole,  que  abrazándolas  un 
sugeto  de  su  clase,  podría  fácilmente  aficionar  á 
otros  muchos,  especialmente  de  sus  frailes,  que  se 
harían  otros  tantos  celosos  predicantes  para  cor- 
romper al  pueblo.  Pero  el  varón  de  Dios  no  solo  no 
consintió  en  la  inicna  pretensión  del  mal  aconseja- 
do prelado,  sino  que  valerosamente  se  le  opuso  con- 
denando sus  depravados  intentos.  Y  viendo  el  des- 


venturado hereje  que  no  valían  razones  para  con  el 
siervo  de  Dios,  quiso  poner  en  la  violencia  la  fuerza, 
que  sus  palabras  no  teiiiiui.  Y  estando  cierto  día 
tratando  lo  mismo  con  él,  y  viéndolo  tan  constan- 
te, desconfiado  ya  de  poderlo  convencer,  dijo  en  len- 
gua italiana  (que  el  padre  no  entendía)  á  uno  de 
sus  criados  que  lo  matase  en  saliendo.  Pero  el  com- 
pañero que  llevaba,  que  era  un  fraile  lego,  lo  en- 
tendió, y  despedidos  del  obispo,  le  dijo:  "Padre, 


jdónde  vais. 


que 


os  van  á  matar?"  Pero  como  el 


santo  provincial  confiaba  en  Dios,  no  temiendo  el 
mandato  del  tirano  hereje,  respondió  sin  turbación 
al  compañero:  "No  es  llegada  la  hora  de  raí  muer- 
te, que  mas  trabajos  tengo  que  padecer;"  y  sucedió 
como  lo  dijo;  porque  aunque  estaban  avisados  estos 
ministros  de  maldad  para  matarlo,  sin  recibir  daño 
alguno  se  salió  á  vista  de  todos  y  se  fné  á  su  con- 
vento. Conociendo,  pues,  el  riesgo  en  que  estaba 
metido  entre  tantos  enemigos  de  la  verdadera  fe  y 
ley  de  Dios,  que  como  otros  ciegos  fariseos  la  inter- 
pretaban á  sn  antojo,  y  seguían  caminos  errados  y 
de  perdición,  sintiendo  las  inspiraciones  de  Dios  que 
lo  llamaba  para  que  saliese  de  la  compañía  de  aque- 
llos herejes  á  otras  tierras,  donde  le  haría  padre  es- 
piritual de  muchas  gentes,  como  lo  fué  en  esta  Amé- 
rica, en  tantos  como  convirtió  y  doctrinó  en  ella; 
obedeciendo  este  oculto  llamamiento  de  Dios,  de- 
jando su  patria  y  provincia,  donde  actualmente  era 
provincial,  se  salió  del  reino  y  se  fné  á  tierra  de  ca- 
tólicos, pasando  en  esta  peregrinación  y  caminos 
muchos  trabajos,  hasta  que  llegó  á  España,  la  cual 
jornada  hizo  á  pié,  y  pidiendo  limosna  de  puerta  en 
puerta,  recibiendo  en  muchas  partes  grandes  ultra- 
jes y  menosprecios,  hasta  ser  apedreado  con  lodo.  En 
lo  cual,  y  en  otros  muchos  trabajos  que  padeció, 
mostró  siempre  el  rostro  alegre,  tolerándolos  con 
grandísima  paciencia.  Después  que  estuvo  en  Es- 
paña, y  supo  la  necesidad  que  habia  de  ministros  en 
las  Indias,  fuese  á  Carlos  Y,  y  pidióle  con  instan- 
cia licencia  para  pasar  á  ellas.  Y  entendida  por  el 
emperador  su  santidad,  letras  y  nobleza,  y  su  muy 
ardiente  deseo  de  entender  en  la  conversión  de  los 
nuevamente  convertidos,  le  dio  cédulas  reales,  muy 
j  favorables,  en  su  recomendación,  y  para  el  virey  y 
I  audiencia  de  Nueva  España,  y  pasó  á  esta  provin. 
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cía  del  Santo  Evangelio,  qae  eutonces  era  la  madi'o 
de  todas  las  casas  que  Labia  fundadas  eu  olla.  Aquí 
se  ocupó  alguuos  años  el  varón  apostólico  en  la  ad- 
ministración de  los  naturales,  dilantnudo  la  santa 
fo  católica,  eu  todo  cuanto  podia,  y  enseñando  á 
los  indica  la  ley  de  Dios,  con  los  mayores  afectos 
de  caridad  que  podia,  porque  en  esto  fue  muy  vigi- 
lante y  cuidadoso.  Pero  deseando  aun  servir  y  tra- 
bajar mas  en  la  riña  del  Señor,  se  pasó  á  la  de  los 
apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  eu  Michoacan 
y  Jalisco,  ((ue  entonces  era  custodia,  y  en  arabas, 
donde  era  innumerable  la  mies  y  pocos  los  obreros, 
habiendo  aprendido  la  lengua  tarasca,  que  supo  en 
breve  tiempo  muy  bien,  se  ejercitó  en  los  ministe- 
rios con  sus  naturales  muchos  años,  haciendo  gran- 
dísimo fruto  en  la  conversión  de  ellos,  desterrando 
cada  dia  mas  la  idolatría.  Predicábales  muy  á  me- 
nudo y  con  grande  espíritu,  porque  manifestaba  con 
obras,  lo  que  enseñaba  con  palabras.  Fué  el  prime- 
ro que  les  administró  el  Santísimo  Sacramento  de 
la  Eucaristía,  de  donde  se  tomó  principio  para  ad- 
ministrárseles de  allí  adelante,  á  lo  que  hasta  en- 
tonces se  hablan  opuesto  no  pocos  misioneros  de 
gran  nombre:  fué  este  siervo  de  Dios  tan  benigno 
y  afable,  que  robaba  los  corazones  de  todos  los  que 
le  comunicaban.  Y  era  tan  padre  de  los  indios,  que 
venían  de  pueblos  muy  apartados  á  verlo  y  comu- 
nicarle sus  trabajos,  y  él  los  consolaba  y  animaba 
con  eíicacísiraas  palabras,  para  lo  que  tenia  gracia 
admirable.  Y  aunque  fué  muy  ilustre  y  famoso  por 
sus  letras  y  nobleza,  mucho  mas  sin  comparación  lo 
fué,  por  haber  alcanzado  la  verdadera  ciencia  de 
la  profundísima  humildad,  perfecta  caridad  de  Dios 
y  del  prójimo,  siendo  casi  continuo  eu  la  oración, 
así  de  dia  como  de  noche,  hurtando  de  este  sobera- 
no y  celestial  ejercicio,  solo  el  tiempo  necesario  á 
otras  forzosas  obligaciones,  aunqne  en  todas  se  le 
veia  con  tal  devoción,  que  parecía  que  no  se  apar- 
taba jamas  su  corazón  de  Dios.  Era  sumamente  po- 
bre y  muy  abstinente,  muy  pronto  á  todas  las  cosas 
de  obediencia  y  muy  cuidadoso  de  la  honestidad  de 
su  persona.  Nunca  bebió  vino  ni  anduvo  á  caballo 
en  todo  el  tiempo  que  fué  religioso.  Era  tanta  la 
opinión  que  con  los  indios  tenia  de  santo,  que  con 
mucha  fe  y  devoción  le  traían  los  niños  enfermos 
para  que  los  bendijese ;  y  valia  tanto  con  Dios,  que, 
según  se  dice,  con  sola  su  bendición  sanaban,  ó  con 
el  pan  que  bendecía  y  daba  á  comer  á  los  enfermos. 
Y  como  la  verdadera  caridad  no  busca  su  propio 
regalo,  tratábase  ásperamente,  y  todo  lo  convertía 
cu  el  provecho  del  prójimo;  y  así  era,  que  no  ne- 
gaba el  sacramento  de  la  penitencia  á  muchos  es- 
pañoles que  venían  de  muchas  partes  á  confesarse 
con  él,  por  la  mucha  fama  de  su  santidad  y  letras, 
á  los  cuales  oía  con  grande  paciencia,  y  los  amo- 
nestaba con  grande  fervor  de  espíritu  y  celo  de  la 
salvación  de  sus  almas.  Parece  haber  tenido  espí- 
ritu de  profecía,  porque  siendo  guardián  del  conven- 
to de  Cintzonzan,  mandó  una  mañana,  después  de 
haber  rezado  prima,  poner  la  tumba  y  celebrar  una 
misa  de  "Réquiem,"  por  el  emperador  Carlos  Y, 
diciendo  que  era  ya  muerto;  lo  que  no  se  supo  en 
la  América  hasta  algunos  meses  despaea  c|ae  TÍao  la 


flota  que  trajo  la  noticia  y  entonces  se  lo  hicieron  las 
honras  que  se  hacían  por  todos  los  reyes.  Llegó  á 
sn  última  vejez,  en  la  que  fué  atacado  de  una  gra- 
ve enfermedad,  y  queriendo  los  religiosos  hacerle 
algunos  remedios,  no  lo  consintió,  diciendo  que  eran 
escusados,  porque  habia  de  morir  de  aquel  mal;  y 
así  fué,  que  á  pocos  días  entregó  su  alma  á  Dios, 
bienaventuradamente,  en  el  convento  de  Santa  Ma- 
ría de  Jesús,  del  pueblo  de  Tarequato,  siendo  su 
guardián.  Verificóse  en  sn  muerte  el  fervor  de  fe 
con  que  siempre  sirvió  á  Nuestro  Señor,  y  defen- 
dió la  verdad  de  su  santa  ley  contra  los  herejes, 
confesándola  como  muy  católico  cristiano.  Fué  te- 
nido, y  estimado  de  todos  los  que  lo  conocieron,  por 
muy  santo,  y  cuando  le  nombraban,  decían,  el  santo 
Fr.  Jacobo.  Está  enterrado  en  el  mismo  convento 
de  Tarequato. — j.  ii.  d. 

DAHALIAS:  son  indígenas  de  México.  Ca- 
banilles  dedicó  el  género  Dahalia  á  Dahl,  botáni- 
co danés.  Creo  que  en  lengua  mexicana  se  llama 
la  Dahalia  .Tuamall.  Mr.  Tibcaud  de  Berneaud  ha 
escrito  una  memoria  muy  estensa  sobre  esta  plan- 
ta: no  la  hemos  leído;  pero  sí  tenemos  á  la  vista 
el  artículo  Dahalia  que  el  mismo  autor  publicó  en 
el  Diccionario  pintoresco  de  historia  natural.  De 
este  artículo  hemos  formado  el  siguiente  estracto. 

Las  Dahalias  son  unas  bellas  plantas  radiadas 
que  pertenecen  á  la  familia  de  las  Corimbyferas  y 
á  la  clase  síngencsia;  son  herbáceas,  vivaces  por 
sus  raices,  anuales  por  sus  tallos:  su  porte  es  lige- 
ro y  pintoresco.  El  tallo  es  hueco,  ramificado,  ci- 
lindrico, comunmente  rojizo,  guarnecido  de  hojas 
de  un  verde  oscuro  hacia  arriba  y  pálido  al  rever- 
so: estas  hojas  son  dentadas,  un  poco  ásperas  y 
opuestas.  Las  flores  que  adornan  la  parte  superior 
del  tallo  y  de  los  ramos  son  notables,  no  solamen- 
te por  su  magnitud  y  formas  graciosas,  sino  tam- 
bién por  sus  hermosos  colores  y  por  el  amarillo 
brillante  de  sus  florones,  colocados  en  el  centro  de 
cada  flor.  El  cáliz  es  casi  membranoso,  doble,  com- 
puesto esteriormente  de  cinco  hojillas  en  figura  de 
espátula,  y  retorcidas  hacia  afuera. 

Los  floristas  han  pretendido  que  habia  mas  de 
mil  y  quinientas  especies  de  Dahalias;  los  botáni- 
cos no  reconocen  sino  once  especies,  todas  las  de- 
mas  son  variedades.  La  mas  inconstante  de  estas 
variedades  es  la  Dahalia  enana.  Hay  también  her- 
mosas variedades  de  Dahalias,  cuyas  flores  tienen 
la  forma  de  un  globo,  y  otras  veces  son  parecidas 
á  la  anémona;  pero  también  estas  variedades  son 
poco  durables.  No  es  cierto  que  haya  Dahalias 
azules.  Todos  los  medios  de  que  se  ha  usado  para 
formarlas  han  sido  inútiles.  En  ninguna  cireuns- 
tancia  se  ve  en  las  flores  el  azul  asociado  al  ama- 
rillo; el  azul  pasa  fácilmente  á  rojo  ó  á  blanco, 
pero  no  á  amarillo:  otro  tanto  sucede  con  el  ama- 
rillo respecto  del  azul. 

Para  conocer  cuándo  los  pies  de  Dahalia  son  de 
flores  dobles  ó  sencillas,  no  se  necesita  mas  que 
atender  á  la  conformación  del  botón.  Siempre  que 
por  la  parte  esterior  esté  enteramente  plano,  las 
flores  son  sencillas;  cuando  se  presenta  hinchado  y 
terminado  en  un  pezón  agudo,  muy  notable  aun 
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cuando  el  botou  es  muy  pequeño,  se  puede  asegu- 
rar que  la  flor  es  doble. 

El  cultivo  de  la  Dahalia  es  muy  sencillo;  se  les 
multiplica  por  semillas  ó  por  tubérculos  cuteros,  ó 
solameute  por  desgarrados,  por  ingerto  lierbaceo 
y  por  medio  de  retoños.  El  primer  medio  es  el  me- 
jor, cuando  las  semillas  son  nuevas;  es  decir,  del 
año  anterior;  las  que  se  han  cosechado  en  el  mi.s- 
mo  año  en  que  se  siembran,  están  n)uy  espuestas 
á  abortar.  Las  raices  tuberosas  de  la  Dahalia  se 
sacan  de  la  tierra  á  mediados  de  noviembre.  Estos 
tubérculos  son  prolongados,  carnosos,  de  una  con- 
sistencia sólida,  reunidos  en  hacecillos  en  número 
de  cinco,  seis,  y  aun  nueve:  los  blancos  dan  flores 
blancas;  los  de  amarillo  pálido,  flores  amarillas; 
los  rojos  violados  dan  flores  de  color  punzó;  los 
pardos  flores  purpuradas,  &c.  Tienen  una  potencia 
de  vegetación  muy  vigorosa.  Se  les  conserva  so- 
bre una  capa  de  arena  seca,  en  puntos  en  que  no 
estén  espuestos  al  hielo,  después  de  haberlos  lim- 
piado de  la  tierra  y  de  haber  cortado  el  tallo  cer- 
ca del  cuello. 

Esto  es  lo  mas  interesante  que  hemos  hallado 
sobre  el  modo  de  cultivar  la  Dahalia  como  planta 
de  adorno,  pues  también  se  cultiva  como  alimenti- 
cia; pero  bajo  este  aspecto  no  pertenece  á  la  jar- 
dinería. 

DAMIÁN  A  (  Cineraria  Mexicana  F.  M.  L):  se 
cria  en  los  alrededores  de  México.  El  Dr.  Monta- 
ña la  usaba  en  baños;  pero  aun  no  sabemos  con 
certeza  si  los  aplicaba  para  los  dolores  reumáti- 
cos.— Cal. 

DANIEL  (Profecía  de):  Daniel  es  el  cuarto 
de  los  Profetas  llamados  mayores.  Era  de  la  tribu  de 
Judá  y  de  la  regia  estirpe  de  David.  Nabuchódono- 
sor  se  le  llevó  cautivo  á  Babylonia,  después  de  la 
toma  de  Jerusalem,  602  años  antes  de  Jesu-Chris- 
to.  Tenia  Daniel  poca  edad,  y  fué  escogido  con  otros 
jovencitos  de  los  principales  de  los  judíos,  para  en- 
trar al  servicio  de  Nabuchodonosor,  quien  los  hizo 
instruir  en  la  lengua  y  ciencias  de  los  cháldeos.  El 
talento  y  buena  conducta  de  Daniel  le  granjearon 
luego  grande  estimación  para  cou  el  rey. 

La  primera  prueba  que  hallamos  del  dóu  de  pro- 
fecía con  que  Dios  ilustró  al  tierno  joven,  fué  el  mo- 
do con  que  defendió  la  inocencia  de  Susana.  San 
Ignacio  Mártir  dice  que  no  tenia  entonces  mas  que 
doce  años  de  edad.  Pero  se  hizo  luego  célebre  en- 
tre los  cháldeos  con  la  relación  y  esplicacion  del 
sueño  que  habia  tenido  Nabuchodonosor,  siendo  así 
que  no  conservaba  el  rey  casi  ninguna  idea  de  lo  que 
habia  soñado.  Confirióle  el  rey  el  gobierno  de  todas 
las  provincias  de  Babylonia,  declarándole  jefe  de 
BUS  magos  ó  sabios,  por  haber  esplicado  el  sentido 
misterioso  déla  estatua  que  representaba  las  cuatro 
grandes  monarquías  de  los  babylonios,  de  los  medos 
y  persas,  de  los  griegos,  y  de  los  romanos.  Algún 
tiempo  después,  viéndose  Nabuchodonosor  vence- 
dor de  tantas  naciones,  quiso  que  le  tributasen  cul- 
to, haciendo  adorar  una  estatua  suya  de  oro.  Los 
tres  compañeros  de  Daniel  se  resistieron;  y  fueron 
arrojados  á  las  llamas,  de  las  cuales  los  sacó  el  Se- 
ñor sin  lesión  ninguna. 


Continuó  Daniel  en  el  reinado  de  Baltassar  ma- 
nifestando su  sabiduría  y  espíritu  profético,  y  es- 
plicó  á  este  príncipe  las  palabras  misteriosas  que 
milagrosamente  aparecieron  escritas  en  la  pared,  y 
eran  la  sentencia  de  su  condenación.  Muerto  Bal- 
tassar, Darío  le  hizo  su  primer  ministro,  y  envidio- 
sos los  cortesanos  le  armaron  lazos,  y  lograron  que 
fue-iie  echado  al  lago  de  los  leoucs,  del  que  le  libró 
el  Dios  de  Israel;  y  fué  segunda  vez  librado,  cuan- 
do descubrió  el  engaño  y  latrocinio  de  los  sacer- 
dotes de  Bel,  y  mató  al  dragón  que  adoraban  los 
babylonios. 

Murió  Daniel  siendo  de  88  años  de  edad,  al  fin 
del  reinado  de  Cyro,  y  habiendo  conseguido  de  él 
un  edicto  para  que  los  judíos  volviesen  á  Jerusalem, 
y  reedificasen  la  ciudad  y  el  Templo.  Los  Rabinos 
posteriores  al  tiempo  de  Christo  no  colocan  á  Da- 
niel entre  los  Profetas:  tal  vez  por  lo  mismo  que 
anuncia  tan  claramente  la  venida  del  Mesías,  en  la 
profecía  de  las  siicnta  semanas.  Pero  en  la  antigua 
Synagoga  era  tenido  no  solo  por  Profeta,  sino  por 
grande  Profeta.  Es  notable  el  testimonio  de  Jose- 
pho  hebreo,  que  en  el  libro  X  de  las  Anligüedades, 
capítulo  último  dice:  "Daniel  fné  enriquecido  con 
increíbles  dones,  como  uno  de  los  grandes  Profe- 
tas  porque  él  no  solamente  predijo  las  cosas 

futuras,  como  hicieron  los  otros  Profetas,  sino  que 
ademas  fijó  el  tiempo  en  que  hablan  de  suceder." 
Estas  últimas  palabras  seguramente  se  refieren  á  la 
profecía  de  la  venida  del  Mesías. 

Algunos  escritore ;  eclesiásticos  antiguos  mani- 
festaron dudar  de  la  autenticidad  de  tres  partes  de 
este  libro,  las  cuales  pertenecen  á  los  sucesos  his- 
tóricos que  contiene,  ademas  de  las  profecías;  es 
á  saber:  del  Cántico  de  los  tres  jóvenes,  de  la  his- 
toria de  Susana,  y  de  la  del  ídolo  Bel  y  del  Dra- 
gón ;  porque  estas  tres  partes  no  se  hallan  en  el  testo 
hebreo.  Apoyados  en  esta  duda  algunos  herejes,  y 
prefiriendo  al  juicio  de  toda  la  Iglesia  la  opinión 
de  los  modernos  Rabinos,  no  reconocen  por  canó- 
nicas dichas  tres  partes  del  libro  de  Daniel.  No 
ignora  la  Iglesia  que  no  se  hallan  ahora  en  los  códi- 
ces hebreos;  pero  sabe  que  se  hallaban  en  aquellos 
códices  que  tuvieron  delante  los  Setenta  Intérpre- 
tes, como  también  Achila,  Theodocion  y  Simma- 
chó,  los  cuales  siendo  hebreos  de  nacimiento,  y  ha- 
biendo traducido  al  griego  los  Libros  sagrados,  son 
testigos  de  lo  que  creia  la  Synagoga,  no  solamente 
en  los  tiempos  remotos,  sino  hasta  principios  del  si- 
glo III,  de  la  Iglesia;  pues  Simmachó  hizo  su  ver- 
sión hacia  el  año  200  de  Christo.  Y  Orígenes  ates- 
tigua que  la  historia  de  Susana,  la  de  Bel  y  del 
Dragón,  la  Oración  de  Azarías,  y  el  Cántico  de 
los  tres  jóvenes  se  leian  en  todas  las  iglesias,  y  lo 
mismo  denotan  S.  Ignacio  Mártir,  Dídimo,  S.  Cy- 
priano,  y  generalmente  todos  los  Padres  griegos  y 
latinos. 

El  evidente  cumplimiento  de  las  profecías  de  Da- 
niel hizo  decir  al  impío  filósofo  Porfirio,  que  este 
libro  se  habia  escrito  después  de  haber  sucedido  lo 
que  refiere.  Pero  rebatieron  y  confundieron  á  Por- 
firio S.  Methodio,  Ensebio  de  Cesárea,  ApoUinar, 
y  después  S.  Gerónimo. — f.  t,  a. 
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DANTA,  ó  ANTA,  ó  BEORÍ,  ó  TAPIR, 

(que  estos  nombres  so  le  da  en  diferentes  paises): 
es  el  cuadrúpedo  mas  corpuleuto  de  cuantos  bay 
eu  el  territorio  mexicano  y  el  que  mas  se  acerca  ul 
hipopótamo,  no  solo  ea  el  tamaño,  sino  en  algunos 
rasgos  y  propiedades.  La  danta  es  del  tamaño  de 
una  muía  mediana.  Tiene  el  cuerpo  algo  encorva- 
do como  el  puerco;  la  cabeza  gruesa  y  larga,  con 
DU  apéndice  eu  la  piel  del  labio  superior,  que  es- 
tiende  ó  eucoge  á  su  arbitrio;  los  ojos  chicos,  las 
orejas  chicas  y  redondas,  las  piernas  cortas,  los 
pies  delanteros  con  cuatro  uñas,  los  traseros  con 
tres,  la  cola  corta  y  piramidal,  la  piel  gruesa  y 
cubierta  de  uu  pelo  espeso,  que  en  la  edad  madura 
es  do  un  color  oscuro.  La  dentadura,  compuesta 
de  veinte  dientes  molares  y  otros  tantos  iucisiyos, 
es  tan  fuerte  y  penetrante,  y  sus  mordeduras  son 
tan  terribles,  que  se  le  ha  visto,  como  lo  asegura 
el  liistoriador  Oviedo,  que  fué  testigo  ocular,  ar- 
rancar de  una  dentellada  á  un  perro  de  caza,  uno 
ó  dos  palmos  de  pellejo,  y  á  otro  un  muslo  y  una 
pierna.  Su  carne  es  buena  de  comer;  la  piel  flexi- 
ble, y  al  mismo  tiempo  tan  fuerte,  que  resiste  no 
solo  a  las  flechas,  sino  á  las  balas  de  fusil.  Este 
cuadrúpedo  habita  los  bosques  solitarios  de  las 
tierras  calientes  y  las  inmediacioues  de  algún  rio  ó 
lago,  pues  vive  tanto  en  el  agua  como  en  la  tierra. 
DANZANTES  (Islote  de  los):  en  el  mar  de 
Cortés,  cercano  á  la  costa  de  Californias. 

DARÍO:  hijo  de  Assuero:  prohibe  rogar  á  nin- 
gún dios:  renueva  el  decreto  de  Cyro  para  reedifi- 
car á  Jerusalem:  es  vencido  por  Alejandro  Mag- 
no.— F.  T.  A. 

DÁTALOS  (P.  GoNüALo):  jesuíta,  fervoroso 
operario  por  algunos  años  de  la  misión  de  los  xi- 
ximes,  tribu  bárbara  de  nuestra  América,  cu  la 
que  se  habia  resuelto  acabar  sus  dias  en  bien  de 
aquella  cristiandad,  si  una  prolija  enfermedad  oca- 
sionada de  la  caida  de  un  caballo  en  aquel  fragoso 
terreno,  no  lo  hubiera  imposibilitado  i)ara  conti- 
nuar entre  sus  amados  indios.  Retirado  á  la  pro- 
vincia, contribuyó  a  la  salvación  de  las  almas  con 
un  singular,  talento  de  pulpito  de  que  le  dotó  el 
cielo:  en  los  últimos  años  lo  probó  el  Señor  con 
gravísimos  dolores,  que  toleró  siempre  con  un  ros- 
tro sereno  y  con  una  constancia  admirable  en  la 
religiosa  distribución,  de  que  jamas  se  dio  por  dis- 
pensado. Fué  singular  devoto  de  la  Santísima 
Virgen,  á  cuya  honra  ayunó  á  pan  y  agua  las  vís- 
peras de  sus  festividades  y  todos  los  sábados  del 
año:  murió  en  el  de  lOGl  de  un  ataque  deapople- 
gía,  habiendo  sido  muy  sentida  su  muerte  de  los 
habitantes  de  esta  ciudad  y  con  la  gloria  de  haber 
bautizado  y  civilizado  á  muchas  familias  de  indios 
bárbaros  en  el  largo  tiempo  que  se  ocupó  un  las 
misiones. — j.  m.  d. 

DÁVILA  (Pk.  Alonso):  natural  de  la  ciudad 
de  México,  hijo  de  padres  distinguidos  por  su  cuna 
y  piedad:  tomó  el  hábito  de  San  Francisco  en  el 
convento  grande  de  esta  capital,  y  concluido  su 
noviciado  hizo  sus  estudios  con  mucho  aprovecha- 
miento, los  de  latinidad  bajo  la  dirección  del  doc- 
tísimo Fr.  Juan  de  Gaona,  y  los  de  teología  bajo 


la  del  angélico  Pr.  Miguel  de  González.  Estudió 
también  y  poseyó  con  suma  perfección  las  lenguas 
mexicana  y  totonaca,  con  celo  de  dedicarse  á  la 
instrucción  de  los  naturales  que  las  hablaban.  En 
efecto,  administró  con  gran  fruto  de  las  almas  y 
aumento  temporal  de  esos  pueblos,  las  parroquias 
de  Xalatzinco,  Tlatlauhquitepec  y  Ilneytlapa,  ad- 
ministradas entonces  por  la  orden  seráfica.  En  es- 
te último  curato,  de  un  temperamento  muy  cálido, 
fué  donde  permaneció  por  mas  tiempo;  pero  no 
pudiendo  resistir  su  insalubridad,  enfermó  allí  de 
tanta  gravedad,  siendo  actualmente  presidente  del 
convento,  que  los  religiosos  tuvieron  que  conducir- 
lo al  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  dond'e  falleció 
con  sentimiento  general  de  sus  hermanos  y  de  to- 
da la  ciudad,  á  principios  del  siglo  diez  y  siete, 
cuando  se  hallaba  todavía  en  la  flor  de  su  edad. 

— J.  M.  D. 

DECURIO :  no  siempre  significa  destino  militar. 
A  veces  significa  nn  senador  ó  magistrado.  Cicerón 
llama  Decuriones  á  los  magistrados,  y  Curia  al  lu- 
gar de  la  reunión  del  senado  romano. — f.  t.  a. 

DEDICACIÓN :  ceremonia  con  que  se  consagra 
un  templo  al  Dios  verdadero.  En  hebreo  se  llama 
Haimchah:  voz  que  los  setenta  Intérpretes  traduje- 
ron en  griego  por  'enlcenia,  que  significa  rcnovacio-n, 
aludiendo  á  la  renovación  que  hicieron  del  culto 
de  Dios  los  Machábeos,  después  que  Antíocbó  pro- 
fanó el  Templo  de  Jerusalem,  i.  Madi.iv.  56,  59. — 

F.  T.  A. 

DEFENSA  DE  SÍ  MISMO:  no  la  prohibió 
Jesu-Christo,  como  falsamente  propalan  los  incré- 
dulos. En  los  testos  del  Evangelio  y  de  otros  Libros 
sagrados  que  alegan,  se  ve  solamente  que  Jesús  ad- 
vertía á  sus  discípulos  lo  que  se  verían  precisados 
á  hacer,  cuando  en  odio  del  Evangelio  se  conjura- 
rían contra  ellos  todas  las  potestades  del  mundo. 
Pero  el  precepto  que  nos  obliga  á  sufrir  por  defen- 
der nuestra  fe,  aun  la  misma  muerte,  antes  que  ne- 
garla, no  nos  manda  ceder  á  la  osadía  de  un  ladrón 
ó  de  un  asesino,  cuando  podemos  resistirle.— f.  t.  a. 

DELGADO  (V.  P.  Fr.  Pedro):  de  este  varón 
apostólico,  honra  de  la  provincia  de  Santo  Domin- 
go de  México,  solo  tenemos  las  noticias  que  nos 
da  la  crónica  de  su  orden;  pero  ellas  son  bastan- 
tes para  reputarlo  como  uno  de  los  mayores  reli- 
giosos que  ha  tenido  la  República:  fué  íiijo  de  pa- 
dres muy  distinguidos,  y  en  su  juventud  alumno  de 
San  Gregorio  de  Valladolíd  de  España:  tomó  el 
habito  en  el  insigne  convento  de  San  Esteban  de 
Salamanca,  que  ha  sido  madre  fecunda  de  multi- 
tud de  ejemplares  y  celosos  predicadores  del  Evan- 
gelio, que  han  traí)ajado  por  la  gloria  de  Dios  en 
diversas  partes  del  mundo,  y  sobre  todo  en  las  In- 
dias orientales  y  occidentales:  en  esa  escuela  de 
perfección  aprendió  Fr.  Pedro,  la  que  lo  distin- 
guió desde  el  noviciado  hasta  su  mnertc,  pues  en 
todas  las  épocas  de  su  vida  fué  un  modelo  de  las 
virtudes  de  su  estado:  fué  al  mismo  tiempo  doctí- 
simo en  las  ciencias  eclesiásticas,  particularmente 
en  el  conocimiento  de  las  Santas  Escrituras,  como 
se  conocía  en  sus  sermones,  en  que  llegó  á  hacerse 
muy  notable  por  lo  sentencioso  de  sus  espresiones, 
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qae  manifestaban  su  profundo  estudio  de  las  Epís- 
tolas de  San  Pablo  y  del  famoso  aunque  pequeño 
librito  conocido  entre  nosotros  por  Kempis  ó  de  la 
"  Imitación  de  Cristo,"  del  cual  decia  cou  la  ma- 
yor frecuencia,  que  no  podia  hombre  mortal  escri- 
bir cosa  mejor,  mas  devota,  mas  santa  ni  mas  per- 
fecta. Habiendo  fundado  el  V.  P.  Fr.  Juan  Hurtado 
una  casa  de  recolección  de  su  orden  en  Ocaüa,  en- 
tre los  fervorosos  religiosos  que  escogió  para  ella, 
fué  uno  el  P.  Delgado  por  el  elevado  concepto  que 
tenia  de  su  virtud;  y  de  esa  santa  casa  lo  sacó  el 
Y.  Fr.  Domingo  de  Betanzos  cuando  vino  de  Ro- 
ma para  la  provincia  de  México.    Llegado  á  esta 
ciudad,  desde  luego  se  conoció  todo  el  mérito  de 
nuestro  dominicano,  tantoque  en  el  primer  capítulo 
que  celebró  la  provincia,  fué  electo  prior  del  con- 
vento grande,  á  propuesta  del  P.  Betanzos  y  con 
aprobación  general,  por  la  opiniou  que  se  tenia  de 
su  singular  prudencia  y  observancia:  este  concep- 
to era  tan  universal  aun  entre  los  seculares,  que  el 
virey  D.  Antonio  de  Mendoza  decia,  como  refiere  el 
cronista,  que  cada  vez  que  se  hallaba  en  presencia 
de  Fr.  Pedro,  le  parecía  que  estaba  mirando  al  glo- 
rioso patriarca  Santo  Domingo;  y  eu  otra  ocasión, 
sabiendo  que  estaba  vacante  la  silla  de  Toledo,  dijo 
al  P.  Fr.  Domingo  de  la  Anunciación,  que  era  en- 
tonces provincial,  que  si  él  hubiera  de  nombrar 
arzobispo  para  aquella  diócesis,  a  ninguno  elegirla 
como  al  P.  Delgado,  á  quien  juzgaba  digno  aun 
de  la  tiara.    La  misma  estimación  hizo  de  su  per- 
sona el  Illmo.  Sr.  D.  Juan  López  de  Zarate,  pri- 
mer obispo  de  Oajaca,  que  le  era  tan  aficionado, 
que  fundó  varias  casas  en  su  obispado  á  los  domi- 
nicos, por  el  amor  que  tenia  a  su  orden,  entre  otras 
razones,  así  lo  decia,  porque  no  podia  menos  de 
reconocerla  por  santa,  al  ver  que  producía  varones 
tan  apostólicos  como  el  P.  Delgado.  Ademas  de  lo 
qne  este  respetable  padre  consiguió  á  favor  de  su 
provincia  por  esa  su  opinión  de  santidad,  la  aumen- 
tó por  su  celo  por  la  salvación  de  las  almas:  el  año 
de  1538  fué  electo  provincial  al  concluir  el  gobier- 
no del  primero  que  había  tenido  la  provincia,  el 
P.  Betanzos;  y  no  solamente  estableció   los  capí- 
tulos intermedios,  cuyo  ejemplo  siguieron  las  de- 
mas  comunidades,  con  el  objeto  de  que  no  sufriesen 
dilación  los  negocios  ejecutivos  que  deben  resolver- 
se en  los  capítulos,  sino  que  dio  impulso  á  las  fun- 
daciones comenzadas  en  las  provincias  misteca  y  za- 
poteca,  mandando  á  ellas  multitud  de  misioneros  á 
predicar  el  Evangelio  y  administrar  á  los  indios. 
A  él  se  debe  igualmente  la  estension  de  su  orden 
á  Guatemala,  a  donde  mandó  á  los  YV.  PP.  Pr. 
Pedro  de  Ángulo  ó  de  Santa  María  que  después 
fué  obispo  de  Yerapaz,  Fr.  Juan  de  Torres  y  Fr. 
Matías  de  Paz,  que  tan  felizmente  trabajaron  en 
aquella  viña  del  Señor,  que  doce  años  después,  de 
los  conventos,   curatos  y  doctrinas  que  fundaron, 
se  formó  una  nueva  provincia  qne  hasta  el  dia  exis- 
te, con  el  título  de  Sau  Yieente  de  Chiapa,  que 
fué  aprobada  en  el  capítulo  general  celebrado  en 
el  convento  de  Salamanca  bajo  la  presidencia  del 
Rmo.  P.  general  Fr.  Francisco  Romeo,  el  año,  se- 
gún parece,  de  1551.  Después  de  haber  echado  los 


cimientos  de  esta  nueva  provincia,  pasados  pocos 
años,  fué  electo  provincial  por  segunda  vez  el  de 
1544,  y  en  el  siguiente  prestó  importantísimos  ser- 
vicios a  los  indios,  en  la  peste  universal  y  tan  mor- 
tífera de  que  fueron  atacados,  que  en  los  cinco 
meses  que  duró  se  llevó  mas  de  ochocientos  mil  de 
ellos.  En  esta  ocasión  mostró  el  padre  Delgado  to- 
da su  caridad:  dio  orden  á  toda  la  provincia  para 
que  convirtiese  sus  conventos  y  casas  en  hospitales, 
y  que  todos  los  religiosos  sirviesen  espiritual  y  cor- 
poraimente  a  los  apestados,  sin  escepcion  alguna, 
aun  el  de  sepultar  por  sus  manos  los  cuerpos  de  los 
difuntos:  con  esos  auxilios  que  fueron  secundados 
por  las  religiones  de  San  Francisco  y  San  Agus- 
tín, las  tres  solas  que  existían  entonces  en  nuestra 
América,  se  salvaron  muchos  millares  de  indios, 
y  tal  vez  toda  la  raza,  particularmente  en  la  Mix- 
teen, Jalisco  y  Sierra-Alta.  Por  tercera  vez,  el 
año  de  1550,  después  de  haber  sido  cuatro  veces 
prior  de  México,  muchas  definidor  y  dos  provin- 
cial, fué  electo  para  este  cargo  en  el  capítulo  cele- 
brado ese  año.  Pero  el  padre  Delgado  espuso  á  los 
religiosos  tan  humilde  aunque  enérgicamente  el  de- 
plorable estado  de  su  salud  y  su  quebrantamiento 
de  fuerzas  por  sus  años  y  trabajos,  pues  solo  en  los 
dos  de  sus  anteriores  provincialatos  habia  andado 
mas  de  dos  mil  leguas  á  pié  en  la  visita  de  la  pro- 
vincia, que  convencidos  los  capitulares  le  admitie- 
ron la  renuncia  nombrándolo  maestro  de  novicios: 
aceptó  el  V.  P.  sin  mas  réplica  este  nuevo  oficio 
de  los  mas  trabajosos  en  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo, y  con  edificación  general  lo  vio  toda  la  co- 
munidad por  algún  tiempo  al  frente  de  susjóvenes 
educandos,  ocupado  en  las  mas  minuciosas  y  hu- 
mildes prácticas  de  la  religión,  como  si  no  hubiese 
gobernado  antes  con  tapto  aplauso  á  toda  la  pro- 
vincia. Fué  también  predicador  general  del  con- 
vento de  México,  y  el  primero  que  en  esta  provin- 
cia tuvo  esta  dignidad,  aunque  en  ninguna  cosa  de 
honra  se  contaba  por  primero.  En  el  penoso  em- 
pleo de  maestro  de  novicios,  permaneció  el  padre 
Delgado  desempeñando  al  mismo  tiempo  los  minis- 
terios del  confesonario  y  pulpito,  y  siendo  el  con- 
sejero universal  de  toda  la  ciudad,  acudiendo  á  su 
celda  los  principales  sngetos  de  ella,  á  consultarle 
en  los  negocios  mas  graves  y  espinosos,  ó  llamán- 
dolo á  sus  casas  los  enfermos  para  que  los  dispu- 
siera á  un  feliz  tránsito.  El  emperador  Carlos  Y., 
informado  de  los  méritos  del  padre  Delgado,  lo 
presentó  para  el  obispado  de  las  Charcas  en  el  Pe- 
rú, enviáudole  al  efecto  una  cédula  muy  honorífi- 
ca para  que  pasara  á  encargarse  de  su  gobierno 
mientras  se  le  espedían  las  bulas.  Este  honor  fué 
el  último  que  se  hizo  al  siervo  de  Dios,  y  el  último 
también  qne  renunció  su  humildad  y  su  amor  á  su 
estado,  pues  como  contestó  al  emperador  no  desea- 
ba otra  cosa  que  morir  de  religioso  de  Santo  Do- 
mingo. Efectivamente,  á  pocos  meses,  contagiado 
de  una  fiebre  por  un  enfermo  á  quien  asistió  en  su 
último  trance,  entregó  su  alma  al  Señor  con  las 
mas  fervorosas  disposiciones,  habiendo  tenido  el 
consuelo,  según  parece,  de  haber  visto  erigida  en 
provincia  la  de  Chiapa,  cuyos  primeros  fundadores 
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babia  enviado,  según  anteriormcute  dijimos.  Su 
muerte  fué  la  de  un  santo:  en  su  delirio  solamente 
repetía  credos,  protestando  morir  en  la  fe  católica, 
y  cuaudo  vcia  llorar  á  los  religiosos,  los  consolaba 
con  la  confianza  que  tenia  de  ir  al  cielo,  espirando 
entre  los  mas  dulces  coloquios  con  Dios,  repitien- 
do estas  palabras:  "Me  suscipiet  dcxtera  tua.  Do- 
mine;" últimas  que  dijeron  sus' lajjios.  A  sus  exe- 
quias asistió  lo  mas  florido  de  la  ciudad  y  el  vircy 
I).  Luis  de  Velasco,  que  como  su  antecesor  D. 
Antonio  de  Mendoza  habia  tenido  grande  afecto 
á  este  bendito  padre.  Su  cuerpo  está  sepultado  en 
la  iglesia  del  convento  grande  de  Santo  Domin- 
go.— J.   M.    D. 

DELICIAS  (SA^f  Josí;  de  i.as):  mineral  del 
distr.,  part.  y  depart.  de  Durango;  dista  13  leguas 
de  la  capital  y  de  su  cabec. 

DEPARTAMENTO  (San  Martin  dkl):  pue- 
blo del  distr.  de  Huajnapam,  part.  de  Silacayoa- 
pam,  depart.  de  Oajaca,  situado  en  una  cañada; 
goza  de  temperamento  templado,  tiene  171  Lab., 
dista  50  leguas  de  la  capital  y  20  de  su  cabec. 

DEMONIO :  Dtemmi,  palabra  griega,  que  en  ge- 
neral significa  espirilii,  genio,  inteligencia.  Vieue  del 
verbo  griego  conocer.  Con  el  tiempo  vino  á  tomarse 
en  mala  parte;  y  en  el  nuevo  Testamento  siempre 
significa  un  espirilu  víalo,  menos  en  el  cap.  xvii.  18  de 
los  HecJios  apostólicos.  En  el  Deuteronomio,  cap. 
xxxii.  11,  se  dice  que  los  israelitas  inmolaron  sus 
Lijos  á  los  espíritus  malos;  y  á  la  voz  hebrea  Sche- 
din  todas  las  versiones  antiguas  la  tradujeron  de- 
monios. En  el  Salmo  xcv.  5,  á  la  voz  dcemonia  cor- 
responde en  el  hebreo  Eliiim,  diminutivo  de  £1;  y 
así  significa  diosecillos.  TJa.mon  era,  segnn  Cicerón, 
el  nomlire  que  los  griegos  daban  a  los  lares  ó  dioses 
de  las  casas;  y  dmiwniwn  es  un  diminutivo  de  dic- 
mon.  Se  llaman  muchas  veces  los  demonios  espíritus 
malignos;  y  Dios  permite  que  habiten  en  el  aire  ó 
entre  nosotros,  y  que  nos  tienten  con  sugestiones, 
ora  interiormente,  ora  por  medio  de  los  objetos  es- 
temos, Lttc.  J-.  19.  Ephes.  ii.  2.  S.  ílier.  in  cap.  vi. 
12.  ad.  Ephes.  En  castigo  de  los  gcrasenos  permi- 
tió Dios  que  los  demonios  entraran  en  los  cerdos. 
Aquel  pais  era  habitado  de  muchos  judíos  apósta- 
tas. La  palabra  hebrea  Satán,  es  sinónima  de  De- 
monio, y  significa  el  que  nos  clava  ó  traspasa,  ó  el 
quenas  contraria:  viene  del  verbo  griego,  transfigo. 
Llamase  también  principe  de  este  mundo.  (Véase 
MuNno.)  Es  cierto  que  los  judíos  atriijuian  casi 
s¡em|)re  sus  males  al  espíritu  maligno,  especialmeu- 
te  las  enfermedades  mas  terribles  y  estraordinarias; 
pero  de  eso  no  se  infiere,  como  pretenden  ios  incré- 
dulos, que  no  hubiese  algunos  hombres  verdadera- 
mente poseídos  ó  atormentados  por  el  demonio, 
como  se  ve  claramente  en  el  Evangelio,  y  en  el  An- 
tiguo Testamento,  Job  ii.  6.  Dícese  que  los  demo- 
uios  están  encerrados  en  cJ.  infierno,  alados  allá  en 
desiertos  lugares,  etc.;  ( Tobías  viii.  3.j  para  espre- 
sar con  estas  metáforas,  tomadas  de  las  cosas  cor- 
porales, la  violencia  que  padecen  ios  espíritus,  cuau- 
do Dios  les  impide  su  natural  virtud  para  obrar,  ó 
la  circunscribe  dentro  de  un  cuerpo  solo,  que  á  veces 
es  un  átomo  vil  y  despreciable.  Así  puede  también 
Apéndice. — Tomo  II. 


formarse  alguna  ¡dea  de  cómo  pueden  las  almas  pa- 
decer en  el  fuego,  ser  encadenadas,  etc.  Nunca  de- 
bemos olvidar  que  siempre  han  de  ser  metafóricas,  ó 
tomadas  de  las  cosas  sensibles,  las  ideas  ó  palabras 
con  que  hablemos,  y  formemos  concepto  de  Dios,  y 
de  lodo  lo  que  es  inmaterial.  * 

*  En  el  cap.  XX  del  Apocalypsi,  al  verso  4, 
se  halla  la  interesante  nota  siguiente  que  fielmente 
tra.scribimos. — "Según  S.  Agustín  (Lib.  XX.  de 
Civ.  Dei,  c.  VIH.)  por  estos  mil  años  so  denota  to- 
do el  tiempo  desde  la  muerte  de  Jesu-Christo  hasta 
el  fin  del  mundo.  Durante  esta  época  está  el  demo- 
nio como  atado  ó  enfrenado  por  Christo,  sin  poder 
obrar,  como  antes  lo  hacia  á  menudo,  contra  los 
cuerpos  de  los  hombres,  ni  engañarlos  con  los  orá- 
culos de  los  ídolos,  etc.,  etc.  Pero  al  fin  del  mundo 
quedará  como  desatado  por  un  breve  tiempo,  y  per- 
mitirá Dios  que  esplaye  su  encono  contra  varios 
hombres,  para  que  se  cumplan  los  sabios  é  insonda- 
bles designios  de  su  infinita  bondad.  Puede  decirse 
que  de  este  testo  de  S.  Juan  tuvo  orígeu  la  opinión 
de  los  milenarios,  llamados  así  por  creer  que  Jesu- 
Christo  ha  de  reinar  por  el  tiempo  de  mil  años,  y 
con  él  los  escogidos,  después  de  haber  vencido  al 
Antechristo.  S.  Agustín  siguió  algún  tiempo  esta 
opinión;  y  aunque  después  la  desechó,  nunca  se 
atrevió  á  condenarla  como  herética,  por  respeto  á 
los  santos  varones  de  la  antigüedad  que  la  sostuvie- 
ron. Lo  mismo  hizo  S.  Gerónimo ;  el  cual  hablando 
de  ella  (esponieudo  el  cap.  XX.  de  Jeremías)  dijo: 
Nosotros  no  la,  seguhnos;  mas  no  nos  atrevemos  ú  conde- 
narla, porque  asi  pensaron  muchos  varones  de  la  Igle- 
sia y  mártires:  cada  uno  siga  su  opinión;  y  resérvese 
todo  para  el  juicio  del  Señor.  Pero  es  menester  tener 
presente  que  hubo  algunos  que  defendían  que  estos 
mil  años  se  pasarían  entre  deleites  de  la  carne,  con- 
tinuos convites,  etc.  Estos  milenarios  carnales'siem- 
pre  han  sido  condenados  y  detestados  por  la  Iglesia. 
No  obstante,  aun  los  milenarios  puros,  de  los  cuales 
hablaron  S.  Agustín  y  S.  Gerónimo,  fueron  impug- 
nados desde  los  primeros  siglos  por  S.  Dionysio  de 
Alejandría,  Cayo,  prcsbytero  de  Roma,  y  otros. 
Véase  Euscb.  Hist.  Eccles.  Lib.  III.  c.  28,  29  y  Lib. 
VII.  c.  2-t.  Y  a  la  verdad,  este  reino  de  Jesn-Chris- 
to  en  la  tierra  no  puede  a[)oyarse  sólidamente  en  lo 
que  dice  S.  Juan  en  el  Apocalypsi;  es  una  opinión 
abandonada  de  casi  todos  los  escritores  católicos 
y  no  parece  conforme  con  la  doctrina  del  ¡evange- 
lio, esplicada  en  el  concilio  de  Florencia.  Véase 
Miutiiii.  El  sabio  jesuíta  Lacuiiza  ha  escrito  en  es- 
tos últimos  años  á  favor  de  la  sentencia  de  los  mi- 
lenarios puros  ó  espirituales,  nna  obra  con  este  tí- 
tulo: Venida  del  Mesías  en  gloria  y  majestad,  por 
Juan  Josafat  Ben-Ezra.  Dicha  obra  es  digna  de 
que  la  mediten  los  que  particularmente  se  dedican 
al  estudio  de  la  Escritura,  pnes  da  luz  para  la  inte- 
ligencia de  muchos  testos  oscuros ;  pero  no  miro  con- 
veniente que  la  lean  aquellos  cristianos  que  solo  tie- 
nen un  conocimiento  superficial  de  las  verdades  de 
nuestra  Religión,  por  el  mal  uso  que  pueden  hacer 
de  algunas  máximas  que  adopta  el  padre  Lacunza. 

!•'.  T.  A. 
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DESAGÜE  DE  MÉXICO:  cu  los  artículos 
correspondientes  á  México  dimos  una  noticia  his- 
tórica del  desagüe:  para  formar  de  él  idea  cumpli- 
da nos  parece  oportuno  insertar  en  este  lugar  los 
siguientes  documentos,  en  su  mayor  parte  inéditos, 
y  que  por  su  mucha  importancia  no  los  verán  con 
desagrado  nuestros  suscritores ,  hoy,  sobre  todo, 
que  está  fija  la  atención  pública  en  la  inundación 
que  amenaza  a  esta  capital. 

DOCUMENTO    NfM.    1. 

1660. 
Razones  en  que  se  fundan  para  creer  hallarse 

RESrMlDEROS  que  SIRVEN  DE  DESAGÜE  A  LA  IJVGÜNA 

DE  Texcoco. 

Noticia  corrienJe,  verdad  tw  hallada,  creída  de  wnos, 
ignorada  de  otros  y  despreciada  de  todos,  el  tesoro 
de  la  im^rial  ciudad  de  México  en  el  desagüe  de 
la  admirable  laguna  de  Texcoco,  enemiga  capital 
de  ella. 

CAPITULO  I. 

El  año  de  1629  creció  de  suerte  la  laguna  que 
tiene  México  á  la  parte  occidental,  que  entró  por 
la  ciudad,  dejando  muchas  calles  y  casas  inunda- 
das, unas  con  una  vara  de  agua,  otras  con  mas,  y 
otras  con  menos:  llegó  la  seca  y  bajó  el  agua  co- 
mo media  vara.  Siguióse  el  año  de  1630,  en  que 
creciendo  las  aguas,  se  inundó  de  nuevo  la  ciudad, 
creciendo  la  inundación  sobre  la  del  año  de  29  me- 
dia vara. 

Hiciéronse  varias  diligencias  para  hallar  desa- 
güe: halláronse  algunas  que  en  su  ejecución  pedian 
años  y  costos:  apretaba  el  trabajo:  cayéronse  mu- 
chos edificios,  y  temióse  la  total  ruina  de  la  ciudad. 
En  esta  ocasión,  á  mediados  de  octubre  de  1630, 
asistía  en  la  ciudad  de  México  el  Br.  D.  Bartolo- 
mé de  Alva,  sacerdote  gran  lengua  mexicano,  que 
por  parte  de  su  madre  era  descendiente  de  los  reyes 
antiguos  de  Texcoco;  fué  á  visitará  su  maestro  el 
P.  Francisco  Calderón  de  la  Compañía  de  Jesús, 
y  tratando  varias  materias,  dijo  que  se  ocupaba  en 
predicar  á  los  mexicanos  en  la  iglesia  de  San  An- 
tonio, donde  le  oian  con  gusto  por  hablarles  con 
propiedad  su  lengua,  y  estimarle  por  su  decencia, 
y  que  entre  otros  razonamientos  que  habia  tenido 
con  los  naturales  mexicanos,  les  habia  preguntado, 
si  tenían  noticia  que  aquella  laguna  tuviese  desa- 
güe, y  dónde  estaba.  Respondiéronle  que  era  tra- 
diciou  entre  ellos  que  habia  desagüe,  de  lo  que  le 
daria  noticia  un  mexicano  que  se  llamaba  Fran- 
cisco Hernández,  y  vivia  en  aquel  barrio  de  San 
Antonio,  que  entendían  tenia  pintura  de  lo  que  de- 
seaba saber. 

Vióse  D.  Bartolomé  con  el  mexicano,  díjole  le 
declarase  la  noticia  que  tenia  del  desagüe  de  aque- 
lla laguna:  hacíase  del  desentendido,  dando  res 
puestas  confusas  encaminadas  á  no  declarar:  apu- 
róle D.  Bartolomé  con  razones,  de  suerte  que  le 


vino  á  declarar,  sabia,  que  habia  desagüe  tiatwal 
y  dónde  estaba  (véase  el  cap.  3):  con  este  buen 
principio  prosiguió  D.  Bartolomé  diciendo  le  mos- 
trase las  ]iinturas  que  le  kabian  dicho  tenía  de  Méxi- 
co y  su  laguna;  aquí  el  mexicano  tuvo  mucha  difi- 
cultad en  declararles  los  papeles:  al  fin  venció  D. 
Bartolomé,  y  le  entregó  un  curioso  mapa  en  que 
está  pintada  la  antigua  México  y  su  laguna  y  de- 
sagüe: declaró  otrosí,  la  significación  de  la  pin- 
tura, y  quedó  el  mapa  en  D.  Bartolomé. 

Habiendo  oido  esta  declaración  el  P.  Calderón, 
pidió  á  D.  Bartolomé  le  trajese  el  mapa.  Hízolo, 
declaróle,  y  pareció  tan  ajustado  á  la  verdad  en 
todo  y  cuanto  en  él  habia,  que  se  infería  ser  ver- 
dad lo  que  allí  estaba  pintado  del  desagüe,  y  pa- 
ra verificarlo  mas,  se  hicieron  por  el  dicho  padre 
las  diligencias  siguientes. 

CAPITULO  IL 

De  la  tradición  que  prueba  haber  desagüe  natural  de 
la  tagiina  de  México. 

Los  testigos  que  aquí  se  referirán,  declararon 
sin  saber  unos  de  otros.  El  primero,  un  mexicano 
de  80  años,  dijo:  que  de  su  padre  qne  fué  mayor- 
domo de  Moctezuma,  y  de  otros  individuos,  sabia 
que  la  laguna  tiene  unos  resumideros,  y  que  el  prin- 
cipal se  llama  Pantitlan;  y  que  él  ha  visto  desde  le- 
jos remolinear  el  agua  ,  y  seria  el  remolino  como 
media  cuadra,  y  á  esta  causa,  los  que  navegan  por 
aquella  parte  se  retiran  del  puesto  por  no  ahogarse. 

ítem:  que  una  acequia  antigua  que  corre  de  Po- 
niente á  Oriente,  cuyo  principio  es  á  la  parte  del 
Sur  de  Chapultepec,  y  pasa  por  el  puente  de  San 
Antonio,  iba  encaminada  al  desagüe:  esta  acequia 
se  cebaba  de  los  ojos  de  agua  qne  tiene  Chapulte- 
pec, y  vertientes  de  aquellos  egidos  altos,  y  así 
era  como  un  rio  perpetuo:  tenia  plantados  á  sus 
orillas  muchos  sabinos  en  tiempo  de  la  gentilidad. 

ítem:  que  tuvo  noticia,  habíanlos  antiguos  cer- 
cado de  estacada  el  resumidero,  porque  no  les  fal- 
tase agua  en  la  laguna;  pero  no  sabia  si  el  sumi- 
dero estaba  cercado. 

ítem:  qne  en  tiempo  del  Sr.  virey  D.  Lnis  de 
Velasco,  el  primero  de  este  nombre,  vio  inundar- 
se esta  ciudad,  de  suerte  que  andaban  canoas 
por  la  plaza,  y  que  cuidadoso  el  señor  virey,  pre- 
guntó á  un  clérigo  bachiller,  ¿qué  remedio  ten- 
dría aquella  agua,  y  cómo  se  podría  desaguar  la 
ciudad?  dio  por  respuesta  á  S.  E.  llamase  los  prin. 
cipales  mexicanos,  que  ellos  repararían  el  daño  ; 
llamólos,  y  propuesto  el  cuidado  en  qne  se  halla- 
ba, respondieron  no  tuviese  S.  E.  pena,  que  el  agua 
se  iría  por  donde  vino .  Haciéndoles  nuevas  ins- 
tancias sobre  el  modo  de  desaguar  la  ciudad,  dije- 
ron que  en  la  laguna  estaba  el  de?agüe.  Mandó 
entonces  el  señor  virey  le  llevasen  al  puesto;  pre- 
vinieron canoas,  fueron  á  la  laguna:  llegaron  á  vis- 
ta del  remolino,  y  desde  allí  arrojaron  un  manojo 
de  hilo  atado,  y  el  remolino  trajo  á  la  redonda  el 
manojo,  y  en  llegando  al  centro  del  remolino,  se 
enderezó  y  sumió  que  nunca  mas  pareció.  Enton- 
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ees  dijo  el  virey:  gruiidcs  hombres  son  los  mexica- 
nos; no  hay  estoca  mi  tierra  ni  el  mar  quo  he  na- 
vegado: preguntado  quó  tiempo  habia  durado  aque- 
lla inundación,  dijo  que  seis  meses. 

Otro  mexicano  principal,  declaró  que  oyó  decir 
á  D.  Fernando,  nieto  de  Moctezuma,  que  un  rey 
de  los  mexicanos,  hizo  hacer  un  retrato  suyo,  y  lo 
mandó  echar  en  el  resumidero  de  l'antil/an,  ha- 
biendo avisado  primero  por  los  pueblos  donde  ha- 
bia rios  grandes,  para  que  tuviesen  cuenta  si  salie- 
se por  alguno  de  ellos,  y  que  fué  á  salir  hasta  üri- 
zaba. 

Otro  testigo  de  mas  de  setenta  años,  de  color 
pardo,  dijo  habia  tiempo  de  52  años  que  vio  la  la- 
guna seca,  yéndose  á  holgar  con  otros  amigos  dos 
ó  tres  veces,  hacia  la  parte  que  llaman  Pantitlan, 
entre  los  dos  Peñoles,  de  agua  caliente  el  uno,  y 
el  otro  que  unos  llaman  Xico,  y  otros  Tepepolco, 
y  mas  cerca  de  este  último,  vio  una  estacada,  que 
rodeaba  mas  de  cuarenta  varas,  y  las  estacas  muy 
Jnutas,  y  el  plan  de  la  Oya  estaba  mas  bajo  que  el 
de  la  laguna,  por  mas  de  una  vara. 

ítem;  vio  en  el  plan  de  la  dicha  Oya,  hacia  la 
mano  derecha,  como  vamos  de  México,  ud  ídolo 
de  piedra  de  la  estatura  de  un  hombre  alto.  En 
aquellos  lagunachos  que  alrededor  habia,  estaban 
pescando  unos  indios,  que  les  preguntó  qué  esta- 
cada era  aquella,  y  le  respondieron  era  sumidero 
que  tenia  esta  laguna,  y  que  habia  otros  dos  por 
aquella  cordillera,  y  el  segundo  le  señalaron  desde 
allí  que  distarla  como  dos  cuadras  del  primero,  y 
no  pasaron  á  él  por  el  lodo  que  habia  en  el  medio; 
añadieron  los  indios,  que  el  señor  de  Texcoco  y  el 
de  México  convinieron  en  cerrar  aquellos  tres  su- 
mideros, porque  no  les  secase  la  laguna,  y  les  fal- 
tase el  pescadillo  de  ella. 

ítem:  que  habia  tiempo  de  40  años,  que  varias 
veces  en  tiempo  de  aguas  se  iba  en  canoa  por  aque- 
lla parte  de  la  laguna,  y  los  indios  remeros  le  de- 
cían que  se  apartasen  de  aquel  paraje,  no  los  lle- 
vase el  remolino  de  aquel  sumidero,  de  suerte  que 
hasta  hoy  es  fama  constante  entre  los  indios,  que 
aquel  paraje  es  peligroso  por  el  remolino  del  agua 
de  aquel  puesto. 

ítem:  habiéndose  hecho  el  desagüe  de  Iluehue- 
toca,  en  tiempo  del  Sr.  marqués  de  Salinas,  hubo 
dos  Nahuatlatos,  el  uno  llamado  Martin  Nuñez, 
y  el  otro  N.  de  Arroyo,  que  registraron  ante  S.  E. 
los  tres  sumideros  de  la  laguna,  pidióseles  que  die- 
sen información;  dijerónla  con  muchos  indios  vie- 
jos que  contestaron  ser  aquellos  resumideros  de  la 
laguna;  presentáronle  también  unos  mapas  anti- 
quísimos, en  (jue  estaban  pintados  los  dichos  resu- 
mideros de  la  laguna;  y  en  cada  uno  tenian  pinta- 
das medias  canoas,  como  que  se  las  iba  tragando 
lacorriente  de  los  sumideros,  y  el  peligro  que  cor- 
rían los  que  por  allí  llegaban. 

Mandó  el  señor  virey  que  fuesen  algunos  regi- 
dores con  buzos,  para  averiguar  si  hallaban  la  es- 
tacada: fueron,  hicieron  la  diligenciay  hallaron  la 
estacada  como  aquí  queda  referido:  por  órdeu  de 
S.  E.  llamaron  Alariphes,  para  que  oida  la  rela- 
ción de  la  estacada,  dijesen,  qué  seria,  meoester 


para  alegrar  aquellos  resumideros,  respondieron, 
que  con  siete  mil  peso.^  .sobrarla  dinero.  Dice  que 
en  cate  tiempo  llegó  un  aviso  en  (jue  S.  M.  envió 
á  llamar  al  8r.  marqués  de  Salinas,  para  presiden- 
te del  consejo  de  Indias,  y  con  esta  ocasión  pidió 
S.  E.  todo  lo  escrito  y  pinturas,  y  se  quedó  con 
ello;  que  no  se  ha  sabido  lo  que  de  ello  dispuso. 

rreguntado  el  testigo,  qué  tanto  distarla  el 
desagüe  y  resumidero  que  vio,  de  la  Albarrada,  di- 
jo que  como  una  legua. 

Ahora  dos  años,  con  la  primera  inundación 
que  padeció  esta  ciudad,  aunque  no  así  como  en 
los  años  de  29  y  30,  se  encontraron  dos  mancebos, 
el  uno  español  y  el  otro  mexicano,  con  un  anciano 
mexicano  que  les  dijo  habia  él  alcanzado  esta  tier- 
ra antes  que  llegasen  los  españoles,  y  que  se  acor- 
daba haberse  inundado  esta  ciudad  en  tiempo  de 
Moctezuma,  habiendo  durado  la  inundación  15  ó 
16  dias;  que  los  llevarla  al  lugar  del  resumidero, 
llamado  Pantitlan,  para  que  diesen  aviso  de  él  y 
adquiriesen  algún  hallazgo  ¡preguntáronle:  ¿y  dón- 
de estaba  y  qué  modo  tendrían  en  abrirlo,  sin  que 
corriesen  riesgo  los  que  lo  abrían,  de  ser  ahogados 
del  remolino  y  fuerza  del  agua?  Respondió,  que  el 
Pantitlan  era  entre  los  dos  Peñoles,  y  que  el  modo 
que  guardaban  antiguamente  para  abrirle,  era  es- 
te: Iban  algunos  indios  en  una  canoa,  y  en  llegan- 
do á  vista  del  sumidero,  en  debida  distancia  que 
no  llamase  el  remolino  cuando  abriesen,  hincaban 
una  buena  estaca  en  la  laguna  y  á  ella  amarraban 
la  canoa,  con  que  la  aseguraban;  luego  el  buzo  que 
habia  de  abrir  el  desagüe,  sabia  que  tenia  dos  ó 
tres  vigas  que  servían  de  puerta,  en  la  forma  si- 
guiente: las  unas  cabezas  estaban  atadas  con  fuer- 
tes cuerdas  al  modo  de  goznes,  las  otras  cabezas 
estaban  atadas  con  unos  cordeles  ó  mecates,  los 
que  cortaban  por  esta  parte,  y  el  golpe  del  agua 
levantaba  las  vigas  que  quedaban  estacadas  por 
la  otra  parte:  salida  el  agua,  volvían  luego  á  esta- 
carlas como  estaban  antes.  Al  dicho  buzo  lo  ata- 
ban por  los  pechos  con  un  cordel  largo,  arrojábase 
de  la  canoa  al  agua,  é  iban  dándole  cuerda  los  de 
la  canoa,  y  llegado,  cortaban  con  presteza  los  cor- 
deles, y  con  la  misma,  ayudado  de  los  de  la  canoa 
que  tiraban  del  cordel  con  que  estaba  atado,  lo  re- 
tiraban del  remolino  que  luego  hacia  el  agua,  en- 
traba en  la  canoa  y  volvían  á  sus  casas. 

Otro  anciano  mexicano,  preguntado  si  tenia  no- 
ticia del  desagüe  de  la  laguna,  si  corría  y  cuál  era 
su  disposición,  dijo  que  la  laguna  tenia  desagüe 
entre  los  dos  Peñoles,  al  que  llamaban  Pantitlan, 
y  que  poco  tiempo  há,  corría,  y  si  ahora  no  corría 
seria  por  estar  ensolvado  con  el  lodo. — Dijo:  quo 
estaban  en  el  plantador  dos  ídolos,  el  uno  figura 
de  hombre  y  el  otro  de  mujer,  que  se  estaban  mi- 
rando el  uno  al  otro  de  Oriente  á  Poniente,  y  en- 
tre ellos  las  vigas  que  cierran  el  desagüe  que  corre 
de  Norte  á  Sur,  y  de  las  iiltimas  del  Oriente  sir- 
ven de  puerta,  que  se  levantan  por  la  parte  del 
Norte  y  penden  por  la  del  Sur :  la  cueva  por  donde 
eutra  el  agua,  dijo  era  de  peñasco,  y  que  sabia  el 
puesto  y  guiaba  á  él. 

ElSr.  D.  Antonio  Ortiz  de  Zúñiga,  racionero  de 


148 


DES 


DES 


la  santa  iglesia  de  México,  dijo:  que  siendo  niño 
de  diez  años,  yendo  con  su  maestro  el  racionero, 
Lázaro  lic  Alarco,  ahora  64  años,  a  hacer  una  di- 
ligencia a  Xochiiuiico  en  una  canoa  fuerte,  con  seis 
diestros  remos  escosidos  para  el  efecto,  acaeció 
que  dejando  a  mano  derecha  la  aibarrada,  fueron 
atravesando  para  entrar  en  la  acequia  grande,  y 
oyó  mucho  gritos  de  los  indios  remeros,  diciendo: 
tened,  tened,  que  nos  vamos  entrando  ai  sumidero, 
y  vio  que  la  canoa  con  la  fuerza  de  la  airua  il)a  dan- 
do vueltas  y  remolineando,  con  estar  bien  lejos  de 
la  que  deciau  ser  la  boca  del  sumidero,  y  oyó  un 
golpe  grande  de  agua,  como  que  cala  en  profundo. 
A  las  voces  despertaron  todos,  por  ir  durmiendo, 
é  hicieron  grandes  diligencias  poniendo  la  canoa 
de  costado,  porque  la  fuerza  del  agua  se  la  lleva- 
ba por  la  punta;  y  haciendo  esto  con  fuerza  y  ma- 
ña, se  fueron  retirando  poco  a  poco;  y  preguntóle 
su  maestro  que  noentenitia  la  lengua:  ¿qué  decían 
los  indios  de  la  causa  de  aquel  peligro?  Les  oyó 
platicar  y  decir  que  aquel  era  uu  resumidero  de  re- 
molino, y  que  el  agua,  con  la  fuerza  del  remolino 
los  llevaba  al  fondo,  y  los  iinlios,  asombrados,  da- 
ban gracias  á  Dios  por  haberlos  librado  del  peli- 
gro; y  añadió,  que  aun  estando  bien  desviados  se 
oía  el  golpe  del  agua. 

Otros  testigos  se  podrían  referir'  á  este  tono,  que 
contestaban  ser  entre  '.os  naturales  voz  y  fama  cons- 
tante por  tradición  de  un  pasador  de  esperiencias 
y  de  desgracias,  sucedidas  á  los  navegantes  por  la 
laguna,  haber  eu  ella  desagiie  en  el  puesto  y  lugar 
referido  que  llaman  Pautitlan,  y  siendo  esto  tan 
ignorado  de  los  españoles,  como  sabido  de  los  in- 
dios que  lo  han  tenido  en  secreto  por  tantos  años, 
ahora  todos  lo  publican. 

CAPÍTULO  IIL 

DK  LAS  PINTURAS  QUE  DECLARAN  EL  DESAGÜE. 

Háse  de  notar  para  la  inteligencia,  que  antes 
de  los  españoles,  en  estos  reinos  no  sabían  los  in- 
dios escribir,  pues  usaban  geroglíficos  y  pinturas 
que  les  servían  de  crónicas  é  historia  con  aquella 
puntualidad,  que  no  desdecían  un  punto  de  la  ver- 
dad, como  lo  enseña  la  esperiencia,  cargando  pin- 
turas antiguas  que  describen  esta  tierra,  y  fueron 
así  curiosos  en  conservar  sus  antigüedades;  que 
los  primeros  indios  que  poblaron  esta  Nueva-Es- 
paña, se  decían  tultecos,  y  tienen  una  crónica  de 
3,802  años,  que  se  cumplieron  el  año  de  1,630,  y 
comenzó  desde  la  confusión  de  lenguas,  con  una 
pintura  tan  propia,  que  el  que  alcanza  mediano  co- 
nocimiento de  sns  pinturas,  vista  ésta,  penetra  su 
misterio.  De  la  Escritura  Divina,  es  llano,  que  en 
el  edificio  de  la  torre  de  Babel  se  confundieron  las 
lenguas,  pues  desde  allí  traen  su  historia  los  tul- 
tecas. 

Para  declarar  de  qué  parte  del  mundo  salieron 
y  hacia  dónde  caminaron,  pintaron  un  sol  que  na- 
ce y  ellos  que  vienen  ea  demanda  de  su  nacimien- 
to; de  suerte  que  viuieroa  del  Poniente,  y  así  cesa 
la  dada  que  los  escritores  de  Europa  tienen  en  se- 


ñalar el  camino  por  donde  vinieron  los  primeros 
pobladores  á  estas  tierras. — Pintan  luego  que  par- 
tieron de  Babilonia,  un  brazo  estrecho  de  marque 
pasaron,  y  a  ))ocas  jornadas  entran  en  otro  estre- 
cho de  mar  que  también  vadearon,  dejando  a  mano 
izquierda  el  mar  ancho,  que  es  el  que  llamamos  del 
Norte;  desde  alli  vinieron  por  tierra  a  este  puerto 
de  Nueva-España,  donde  habiendo  vivido  muchos 
años  y  siendo  a  los  1,500  que  hablan  partido  de 
Babiloida,  pintan  la  nueva  llegada  de  la  nueva  na- 
ción de  los  mexicanos,  y  200  años  de  esta  venida, 
pintan  con  toda  puntualidad  la  llegada  de  los  es- 
pañoles con  otros  sucesos,  todos  al  corte  déla  ver- 
dad. 

El  primer  mapa  que  se  halló  dio  el  mexicano, 
de  quien  en  el  capítuio  1."  hahiarao.-,  tiene  de  lar- 
go vara  y  media  y  lo  mismo  de  ancho:  la  materia 
es  un  género  de  papel  como  estraza,  que  hacen  los 
indios,  de  maguey:  las  pinturas  de  varios  colores, 
su  antigüedad  de  mas  de  200  años,  todo  del  tiem- 
po de  su  gentilidad,  sin  rastro  de  cristianos,  está 
dilnijada  México  y  su  comarca  como  estaba  en- 
tonces. 

Pintan  un  cuadro:  la  primera  línea  que  mira  al 
Oriente  y  corre  de  Sur  á  Norte,  es  una  aibarrada 
eu  el  puesto  que  hoy  lo  tiene  México — La  segun- 
da línea,  que  mira  al  Occidente,  corre  desde  Cha- 
pultepec  hasta  el  Tlaltelolco,  hoy  Santiago:— La 
tercera  mira  al  Norte  y  corre  desde  Tlaltelolco, 
donde  remata  la  segunda,  hasta  encontrar  con  la 
aibarrada  por  la  parte  del  Norte. — La  cuarta  mi- 
ra al  Sur,  corre  de  Poniente  á  Oriente,  y  es  una 
vistosa  acequia  que  tiene  su  principio  de  las  ver- 
tientes de  Chapultepec;  corre  por  el  Egido  que  mi- 
ra á  Tacubaya,  pasa  por  el  puente  que  está  cerca 
de  la  iglesia  de  San  Antonio;  llégase  á  ver  con  la 
aibarrada,  prosigue  al  Oriente  por  lo  que  hoy  es 
laguna  casi  una  legua,  y  allí  remata  en  el  desa- 
güe de  Pantitlan;  esta  acequia  guarnecian  sabinos 
sas  orillas,  rio  perenne  por  pecharle  á  la  continua 
los  manantiales  de  Chapultepec,  así  el  que  brota 
el  haz  del  cerro,  como  el  del  lado  de  la  alberca,  y 
aquí  guiaban  las  vertientes  de  aquellos  altos,  se- 
guro de  inundación  de  este  lado,  porque  iban  las 
aguas  por  la  caja  de  la  acequia,  hasta  el  resumide- 
ro que  está  pintado  entre  los  dos  Peñoles  que  in- 
clina mas  al  del  Sivr,  tiene  pintados  en  la  boca  re- 
molinos de  agua,  y  allí  tres  escalones,  y  en  el  de 
en  medio  una  bandera  por  el  que  hubo  el  nombre 
de  Pantitlan,  porque  Pamitl,  en  mexicano  dice  ban- 
dera. 

Preguntado  el  indio  que  entregó  el  mapa,  ¿cuál 
habia  sido  el  intento  de  cerrar  los  otros  sumideros 
que  decian  tenia  la  laguna,  y  dejar  solo  aquel?  di- 
jo que  para  tener  agua  y  pescado:  replicósele  ¿que 
pues,  la  laguna  que  los  mexicanos  hablan  dejado, 
tenia  aquel  sumidero,  para  qué  hablan  hecho  ai- 
barrada  entre  su  ciudad  y  la  laguna,  pues  no  tenían 
que  temer  inundación?  Respondió  que  no  se  habia 
hecho  por  este  temor,  sino  por  otra  comodidad,  y 
era,  que  dentro  de  la  ciudad  tenían  huertos  y  ar- 
boledas y  éstas  se  regaban  con  agua  dulce  de  los 
altos,  j  para  que  las  aguas  saladas  de  la  laguua  uo 
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se  mozflast'ii  con  la  dulL'o,  liabiu  sido  la  albarrada; 
ésta  halló  hucha  el  Sr.  D.  Luis  Velusco,  y  la  re- 
novó. 

Tiene  dicho  mapa  otra  acequia  que  viene  del 
Sur,  por  lo  (|ue  hoy  es  hi^uiia  de  Mexiculziiigo, 
corre  hasta  llegar  curca  de  raiititlaii. — Por  iique- 
lia  parte  del  Sur,  tiene  pintado  el  camino  que  va 
!Í  Puelila,  y  a  la  parte  Norte  el  camino  que  viene 
de  Guadalupe;  por  la  del  Poniente  tiene  tres  ca- 
minos para  entrar  en  México,  el  uno  de  la  calzada 
de  Clnipultepec,  el  otro  la  de  Tacuba  y  el  otro  la 
de  Azrapozalco. 

El  se¡>:uiido  mapa  entreRÓ  un  indio  anciano  de 
Sant¡a>;o  'riallelolco,  estaba  enfermo  y  tlijo:  que 
si  Nuestro  Señor  le  daba  salud  llevarla  a  los  es- 
puíSoles  al  desajtüe  de  Pautitlan;  pero  murió  á  los 
tres  dias  de  la  entreffa. 

Este  mapa  pinta  tres  resumideros  del  agua  y  el 
modo  como  lo  cierran  y  estacan;  y  como  ya  los  in- 
dios escribían,  han  escrito  en  mexicano  lo  que  la 
pintura  dice,  y  declarando  el  pincel  del  mexicano, 
dice:  Los  mexicanos,  á  los  cinco  a7ws  de  su  funda- 
ción, liabitndo  hallado  en  el  llano  muchas  cuevas  entre 
carrizales  y  cañaverales,  les  dijo  su  dios,  aqiii  ha  de 
ser  la  parada,  ya  no  hay  que  ir  á  otra  parle;  y  luego 
cerraron  las  cuevas  por  donde  enlraha  el  agua,  queera 
su,  salidero  ó  consumidero,  y  en  cerrando  las  cueras  se 
atusó  /laber  agua  salobre  en  la  laguna.  Prosigue  lue- 
go el  mapa,  que  está  en  íorina  de  libro  su  crónica, 
reCriendo  los  sucesos  de  sus  reyes,  hasta  el  último 
Mocteiuma:  pinta  los  cometas  que  se  vieron  antes 
de  los  españoles,  su  entrada,  las  puertas,  la  paz 
con  los  mexicaoos,  los  vircyes  que  ha  habido  hasta 
el  Exmo.  Sr.  D.  Rodrigo  Pacheco,  marques  de  Ser- 
ral  vo,  y  remata  hasta  en  el  año  de  1620:  guarda 
toda  puntualidad  y  verdad. 

CAPÍTULO  IV. 

DE  LAS  HISTORIAS    QUE    AFIRMAN  TENER  DESAGÜE 
,    LA  LAGUNA  MEXICANA. 

El  R.  P.  Fr.  Juan  de  Torquemada,  en  muchas 
partes  de  su  historia  mexicana  hace  mención  del 
sumidero  de  la  laguna,  si  bien  no  determina  ser 
perpetuo  desagüe  suyo. 

El  padre  Carochi,  de  la  Compañía  de  Jesús,  ha- 
biendo tenido  noticia  de  la  plática  de  México  del 
nuevo  desagüe,  en  un  capítulo  de  carta  escribe  así : 
"  Por  acá  se  ha  dicho  mucho  lo  del  desagüe  nue- 
"  vo,  no  <ié  si  es  cosa  que  baste  para  tanta  agua; 
"  pero  bien  entiendo  que  hay  algún  sumidero,  por- 
''  que  es  cosa  muy  sabida  entre  los  uaturales,,y  me 
"  parece  que  el  padre  Juan  de  Tobares  (fué  insig- 
"  ne  lengua  mexicano),  me  lo  dijo,  no  sé  qué  ve- 
"  ees ;  fuera  de  esto,  tengo  yo  en  mi  poder  una  his- 
"  toria  de  la  venida  de  los  mexicanos  á  estas  par- 
"  tes,  que  compuso  un  meztizo,  gran  lengua  mexi- 
"  cano,  llamado  Cristóbal  del  Castillo,  que  habrá 
"  unos  25  años  que  murió,  y  era  de  ochenta  cuan- 
"  do  falleció.  En  esta  historia  se  refiere,  que  el 
"  que  al  principio  capitaneó  a  los  mexicanos,  Huit- 
"  zilhopochtle,  á  quien  después  tuvieron  por  dios, 


"  murió  en  el  camino,  y  sus  huesos  y  cuerpo  fueron 
"  trayendo  por  el  camino  en  un  cofre,  y  el  demonio 
"  les  hablaba  por  ellos.  Después  que  llegaron  los  es- 
"  pañoles,  su  apareció  a  los  mexicanos,  y  les  dijo 
"  que  llevasen  sus  rel¡i|U¡as  á  la  laguna  y  las  echa- 
"  sen  en  el  sumidero,  y  así  dicen  (|ue  los  sacerdotes 
"  de  la  gentilidad  fueron  á  echar  al  infernal  envol- 
"  torio  en  medio  de  la  hignna,  en  el  ombligo  de  ella, 
"  que  está  entre  unos  cerros  pequeños,  donde  hace 
"  remolino  el  agua." 

En  lu  historia  intitulada  Milicia  y  descripción  do 
las  Indias,  que  compuso  el  capitán  D.  Bernardo 
de  Vargas  Machuca,  impresa  en  Madrid  año  do 
159!),  en  el  tratado  de  la  Descr¡|)cion,  en  el  título 
Ríos,  Fuentes  y  I/agunas,  tnitaiiilo  de  la  laguna 
de  México,  dice:  esta  laguna,  aunciue  la  ceban  bue- 
nas aguas  dulces,  es  medio  salobre,  y  cria  un  pcs- 
cadillo  regalado;  tiene  de  círculo  25  leguas;  no 
tiene  desaguadero  contado,  porque  por  debajo  de 
uiui  sierra  muy  alta,  sin  ser  visto,  se  desagua  y 
corresponde  a  10  ó  15  leguas  de  ella,  y  entra  en 
la  mar  del  Norte. 

CAPITULO  V. 

De  las  razones  que  confirman  haber  desagüe,  y  de  su 
puerto. 

La  primera  razón  se  funda  en  la  descripción  del 
primer  mapa,  y  es  así:  mirando  con  atención  el 
mapa  en  lo  que  por  mayor  y  por  menor  dibuja  y 
pinta  la  ciudad,  cuanto  á  su  sitio  y  comarca,  todo 
es  verdad;  luego  lo  es  también  lo  que  dibuja  del 
sumidero  Pantitlan,  confírmase:  lo  demás  que  pin- 
ta el  mapa  lo  hemos  visto,  y  hallamos  ser  ver- 
dad; luego  lo  del  sumidero,  aunque  no  lo  hemos 
visto,  no  por  eso  dejará  de  ser  verdadero;  pues  lo 
demás  del  mapa  no  es  cierto  porque  lo  hemos  vis- 
to ser  así,  sino  porque  ello  era  verdadero  como  lo 
pintan;  ¿por  qué  no  ha  de  ser  verdadero  lo  del 
desagüe? 

La  segunda  razón  es,  que  en  este  valle  de  Mé- 
xico, circundado  de  montes  y  cerros,  derraman  por 
lo  menos  tres  rios;  son  mas:  digo  ahora  así:  cuan- 
do vinieron  á  fundar  los  mexicanos,  hallaron  este 
puesto  hasta  el  Peñol  sin  laguna,  y  desde  el  dilu- 
vio universal  hablan  pasado  centenares  de  años,  y 
estos  habrían  corrido  á  este  valle,  y  entrado  en  él 
tantos  rios,  no  se  sabe  que  tuviesen  los  indios  de- 
sagüe artificial;  luego  habla  natural,  porque  ¿cómo 
el  sol  había  de  secar  ó  la  tierra  embeber  tanto  cau- 
dal de  agua?  Dos  rios  perennes  derraman  todo  el 
año  en  la  laguna:  demos,  pues,  que  el  sol  seque  par- 
te, y  parte  embeba  la  tierra;  el  resto  del  agua  debia 
ir  juntándose,  como  se  junta,  en  las  presas  que  se 
forman  no  de  rios,  sino  de  surcos  de  agua:  debiera, 
pues,  en  tantos  años,  que  son  miles,  haberse  for- 
mado una  laguna  que  se  estendiesc  de  Texcoco  á 
los  Remedios;  de  Tlalmanalco  á  Zumpango;  y  sien- 
do lo  mas  bajo  el  valle  de  México,  como  lo  es,  de- 
biera estar  éste,  ó  haber  estado  su  sitio  coa  tal 
profundidad  de  agua,  que  fuese  imposible  fabricar 
y  haber  casas  sobre  su  suelo.   Sigúese,  pues,  que 
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en  este  valle  tan  cerrado  dispuso  Dios  que  tuvie- 
sen desagüe  subterráneo  las  aguas  de  los  rios  y 
vertientes  que  en  él  entran,  puesto  que  uo  se  sabe 
que  haya  sido  mar  sino  habitable,  bien  circundado 
y  baüado  de  agua.  Las  calzadas,  los  pueblos  que 
teuiau  los  mexicanos,  sobre  suelo  estaban,  no  so- 
bre agua,  como  Veuecia  en  el  mar.  Algún  desagüe 
teniau  tantas  aguas. 

La  tercera  razón  prueba  el  lugar  donde  se  halla 
el  sumidero  ó  desagüe.  El  distrito  que  hay  en  es- 
te valle  de  México  son  siete  leguas  de  México  á 
Texcoco;  estas  dos  ciudades  parten  términos  con 
una  linea  de  Norte  á  Sur  que  atraviesa  por  la 
parte  del  Peñol  que  mira  á  Texcoco;  la  parte  del 
valle  que  corre  desde  el  Peñol  ó  línea  dicha  hasta 
Texcoco  llaman  laguna  de  Texcoco,  y  esta  otra  par- 
te hasta  México  llaman  laguna  Mexicana. 

Esto  supuesto,  no  hay  tradición,  historia  ni  pin- 
tura que  diga  que  la  laguna  de  Texcoco  se  haya  se- 
cado en  algún  tiempo;  pero  de  la  Mexicana  consta 
por  tradición,  pinturas,  y  sobre  todo,  por  evidente 
esperieucia  con  que  muchos  de  los  que  hoy  viven 
han  ido  a  pié  y  á  caballo  desde  México  hasta  el 
Peñol;  luego  el  desagüe  uo  está  en  el  puente  de 
Texcoco,  sino  en  el  de  México:  esta  parte  ha  de 
ser  donde  en  tiempo  de  mayor  seca  se  terminan  las 
aguas;  esto  es,  á  vista  del  Peñol;  luego  por  allí 
esta  el  sumidero  ó  desagüe. 

CAPITULO  VI. 

AÑADENSE  NUEVAS    CONSIDERACIONES. 

Lo  escrito  hasta  aquí  está  sacado  de  un  cuader- 
no manuscrito  sin  firma  ni  fecha;  pero  por  su  con- 
testo parece  ser  de  los  años  de  1650  á  60:  en  él  se 
añade,  que  el  Lie,  D.  Pedro  de  Alarcon,  vecino  de 
México,  referia  que  á  la  parte  oriental  del  Peñol, 
caminando  como  doscientos  pasos,  y  luego  otros 
doscientos  entre  Oriente  y  Sur,  siendo  él  mancebo, 
fué  con  otro  de  su  edad  varias  veces  por  aquel  pa 
raje,  y  halló  un  enmaderamiento  igual  con  el  suelo 
de  la  laguna,  su  figura  cuadrada,  su  grandeza  de 
mas  de  25  varas,  de  vigas  gruesas,  corriendo  unas 
de  Oriente  á  Poniente  y  otras  de  Norte  á  Sur,  em- 
palmadas unas  con  otras;  los  cuadros  de  entre  las 
vigas  eran  gruesos  tablones;  el  golpe  que  se  daba 
en  él  sonaba  á  hueco  en  lo  profundo  de  la  tierra. 

Discúrrese  así  tanta  tradición  entre  los  indios, 
sus  mapas,  las  historias  de  Torquemada.  y  el  mes- 
tizo Castillo  son  argumentos  para  juzgar  prudente- 
mente que  algún  desagüe  natural  ha  tenido  la  la- 
guna de  Texcoco,  pues  le  entran  el  rio  de  Teoti- 
huacaii,  y  á  la  acequia  de  México,  y  en  la  seca  de 
las  aguas  de  la  laguna  de  San  Cristóbal,  y  en  las 
aguas  lluvias,  los  rios  de  Tlalnepantla,  Guadalupe, 
San  Ángel  y  otros;  y  la  laguna  mengua,  y  mengua 
mucho,  y  á  veces  tanto,  que  llega  á  parecer  char- 
co ó  laguuacho.  No  se  hace  verosímil  que  el  sol  se- 
que tanta  agua,  ni  que  la  beba  el  suelo,  porque  un 
suelo  coustantomcnte  bañado  de  agua  no  puede  es 
tar  tan  seco,  y  por  eso  para  beber  tanta  agua.  Lo 
hacen  mas  creíble  los  remolinos  ó  remolino  qae  en 


ella  se  esperimenta.  No  hay,  pues,  razones  fuertes 
para  no  creer,  y  sí  las  hay  para  creer  que  hay 
desagüe. 

Añádese  que  por  los  años  de  1737,  cuando  la 
epidemia  del  matlazagua,  pidieron  unos  al  Exmo. 
Sr.  Vizarrou  licencia  para  cavar  cerca  del  Peñol  y 
buscar  un  tesoro  que  sedéela  estaba  allí  escondido: 
obtuviéronla;  fueron;  cavaron,  y  hallaron  solamen- 
te tiestos  y  un  anilleto  de  cobre,  y  dijeron  que  les 
pareció  haber  dado,  cavando,  con  un  envigado;  pe- 
ro no  prosiguieron  á  cavar  mas  porque  era  ya  mu- 
cha el  agua:  esto  me  dijo  un  sugeto de  toda  verdad 
y  de  autoridad,  y  seria  fácil  averiguarlo  por  pala- 
cio; acaso  oyeron  decir  que  en  el  Peñol  habia  un 
tesoro  escondido,  diciéndose  esto  con  relación  al 
desagüe,  y  ellos  lo  tomaron  por  riqueza  de  oro  y 
plata. 

Hasta  aquí  lo  sustancial:  sigue  fundando  por 
consecuencia  de  su  hallazgo  á  poca  costa  las  utili- 
dades en  ahorros  á  la  real  hacienda  sobre  los  gas- 
tos de  desagüe  de  Huehuotoca ;  á  la  ciudad  de  Mé- 
xico los  recelos  de  su  inundación  y  nuevos  egidos; 
á  sus  vecinos  enjuto  suelo  y  con  menos  humedad, 
tequezquite  y  aguas  salobres,  mas  saludable  su  tem- 
perie, &c. 

Es  copia  á  la  letra  de  un  manuscrito  que  me 
prestó  D.  Bernardino  Estrada,  natural  de  esta  ca- 
pital. 

México  y  Noviembre  12  de  1750. 

DOCUMENTO    NUM.    2. 

INFORME  y  cs'posicion  de  las  operadmies  hechas 
por  superior  orden  del  Exmo.  Sr.  Bailio  Frcij  D. 
Antonio  María  de  Bucardi,  virey  de  esta  Nueva 
España,  dirigida  al  real  tribunal  del  Consulado, 
para  examiu-ar  la  posibilidad  del  desagüe  general 
de  la  laguna  de  México  y  otros  fines  á  él  conducen- 
tes, por  D.  Joaquin  Velazques  de  León,  abogado 
de  la  real  andienda,  catedrático  propietario  que  ha 
sido,  y  profesor  real  y  piMico  de  las  matemáticas 
en  esta  real  universidad.    Año  de  1774. 

Deseoso  el  real  tribunal  del  Consulado  de  co- 
mercio de  este  reino  de  Nueva  España,  de  dar  nna 
idea  distinta  y  adecuada,  de  la  grande  obra  de 
que  se  hizo  cargo  en  1768;  y  al  mismo  tiempo  de 
instruirse  con  la  mayor  exactitud  en  todo  lo  con- 
ducente á  examinar  la  posibilidad  del  desagüe  ge- 
neral y  positivo  de  la  laguna  de  México,  que  tan- 
tas veces  se  ha  disputado,  consultaron  conmigo, 
sobre  este  importantísimo  asunto  dos  de  sus  dipu- 
tados, D.  José  González  Calderón,  del  orden  de 
Santiago,  y  D.  Antonio  Barroso  y  Torrubia,  por 
el  mes  de  octubre  del  año  próximo  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  tres. 

Hallábame,  desde  poco  tiempo  antes,  encargado 
por  el  superior  gobierno  de  escribir  la  historia  do 
la  laguna  de  México,  y  de  las  suntuosas  obras  que 
se  lian  practicado  para  libertar  y  ])rccaver  á  esta 
famosa  capital  de  las  inundaciones  á  que  está  es- 
puesta, y  muchas  veces  ha  padecido,  ocasionadas 
de  su  incómoda  y  peligrosa  situación;  y  la  lectura 
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de  la  relación  de  estos  sucesos,  que  corre  impresa 
en  1637,  y  de  otros  docainentos  acopiados  para  el 
mismo  fin,  nomo  habia  liecho  formar  otro  concepto, 
sino  el  de  qne  á  los  principios  del  siglo  próximo, 
habiéndose  tratado  esta  materia  con  el  cmpefío 
qne  exigía  la  urgente  necesidad  en  que  se  hallaba 
México,  después  de  muchas  y  muy  serias  conferen- 
cias, meditaciones  y  acuerdos  de  gobierno,  repeti- 
das inspecciones  y  operaciones  de  distintos  peritos 
(las  mas  veces  opuestos  en  sus  dictámenes)  y  de 
haber  tenido  presento  y  consultado  cuanto  parecía 
conducir  á  un  asunto  tan  grave;  se  convino  por  úl- 
timo, en  que  lo  que  se  estimaba  útil  y  prácticamen- 
te posible,  era  estraviar  el  rio  de  Cuautitlan,  qne 
es  el  mas  caudaloso  de  los  que  entran  en  la  laguna 
de  México,  por  medio  de  un  canal  artificial,  que 
comenzando  juuto  al  pueblo  de  Tehniloyuca  y  cor- 
riendo abierto  hasta  enfrente  del  de  Huehuetoca, 
procedía  desde  aquí  subterráneamente  a  salir  al  de 
Nochistongo,  donde  el  rio  de  Tula  corre  ya  natu- 
ralmente, uniéndose  después  con  el  de  Panuco  pa- 
ra introducirse  en  el  mar  por  la  costa  del  Seno 
Mexicano. 

Desprecióse,  pues,  desde  entonces  la  idea  del 
desagüe  general,  sin  pensar  en  otra  cosa  que  en 
conservar  el  canal  de  Huehuetoca,  sustrayéndole 
á  la  última  laguna  el  caudal  que  naturalmente  de- 
bía tributarle  el  espresado  rio  de  Cuautitlan;  y 
aunque  esto  solo  no  debía  del  todo  persuadirme  á 
la  imposibilidad  del  proyecto,  siendo  muy  cierto 
qoe  el  resultado  de  las  operaciones  de  algunos  de 
aquellos  primeros  peritos,  manifiesta  muy  bien  lo 
contrario,  si  se  da  hoy  á  las  réplicas  que  en  otros 
les  opusieron,  la  satisfacción  qne  entonces  no  pudo 
advertir  la  disculpable  ignorancia  de  aquellos  tiem- 
pos; pero  como  en  los  nuestros  las  nivelaciones  y 
operaciones  que  moderadamente  se  han  repetido, 
han  resultado  muy  diferentes  é  incontestes  con 
aquellas  primeras  (como  ya  diré  en  su  lugar),  era 
preciso,  no  solo  que  me  mantuviese  dudoso,  sino 
aun  mas  inclinado  á  creer  la  imposibilidad  prácti- 
ca del  desagüe  general,  puesto  que  sobre  deber  es- 
timar por  mas  puntuales  las  operaciones  modernas, 
debia  tener  alguna  consideración  del  dictamen  de 
aquellos  otros  antiguos  peritos  que  así  lo  juzgaron 
contra  los  que  lo  propusieron  y  del  olvido  y  des- 
precio que  en  tantos  años  ha  padecido  una  empre- 
sa tan  necesaria  para  la  seguridad  de  esta  ciudad, 
y  tan  útil  á  su  perpetua  felicidad  y  conservación. 

Prevenido,  pues,  de  estos  fundamentos,  respondí 
á  la  verbal  consulta,  qne  menos  que  haciendo  por 
mí  mismo  las  nivelaciones  y  demás  operaciones  ne- 
cesarias, repitiéndolas  y  corrigiéndolas  hasta  su 
mas  exacta  comprobación;  no  estaría  en  estado  de 
responder  acertivamente,  ni  sobre  la  posibilidad 
del  desagüe  de  la  última  laguna,  ni  sobre  el  grado 
de  seguridad  (ó  verdaderamente  menos  riesgo)  que 
podía  ya  haber  conseguido  México,  mediante  la 
obra  emprendida  y  en  la  mayor  parte  verificada 
por  el  real  tribuual  del  Consulado.  A  la  verdad  yo 
me  ponia  á  tomar  un  trabajo  grandísimo,  como  co- 
nocen muy  bien  todas  las  personas  inteligentes,  pa- 
ra lo  que  basta  contemplar,  que  habia  que  medir  y 


nivelar  algo  mas  de  12  leguas  de  terreno  en  una 
gran  parte  pantanoso,  andándolas  á  pié  repetidas 
veces  y  padeciendo  alternativamente  los  ardores 
del  sol  y  la  intemperie  de  los  vientos;  y  siu  embar- 
go me  determiné  gustoso  á  esta  empresa,  porque 
aunque  la  cualidad  de  mero  historiador,  no  debia 
obligarme  á  otra  cosa,  que  á  escribir  lo  que  encon- 
trase en  los  documentos  y  autos  de  la  materia,  con 
claridad,  exactitud  y  método;  pero  como  el  inten- 
to de  la  obra  que  se  me  ha  encargado,  no  es  sola- 
mente satisfacer  la  curiosidad  de  los  lectores  y  con- 
servar para  siempre  la  constancia  de  los  sucesos, 
sino  también  dar  una  puntual  instrucción  en  lo  di- 
rectivo y  económico  de  estas  obras,  para  poderse 
gobernar  con  acierto  en  los  acontecimientos  futu- 
ros, siempre  era  necesario  que  yo  me  cerciorase  por 
mí  mismo,  y  saliese  de  las  dudas  que  tenia,  nada 
menos  que  en  lo  principal  del  asunto:  quiero  decir, 
en  la  diferencia  de  nivel  de  la  laguna  de  México, 
al  salto  del  río  de  Tula,  y  la  de  los  demás  puntos, 
y  lugares  importantes,  sus  distancias,  su  verdadera 
situación  &c.,  hallándose  en  los  papeles  y  documen- 
tos del  desagüe  estos  artículos  tan  confusos,  equí- 
vocos y  perturbados,  y  sobré  todo  tan  opuestos  loa 
unos  á  los  otros,  qne  ni  encontraba  entre  ellos  una 
concordia  verosímil,  ni  una  razón  suficiente  á  de- 
terminarme á  un  estremo,  mas  aína  qne  á  sn  con- 
trario, 

Desde  el  dia  10  hasta  el  13  de  marzo  de  1773 
habia  ejecutado  la  visita  general  de  estas  lagunas, 
y  del  canal  de  Huehuetoca  que  están  de  su  encar- 
go, el  Exmo.  Sr.  Bailío  Frey  D.  Antonio  María 
de  Bucareli,  virey  de  estos  reinos;  y  habiendo  S. 
E.  formádose  desde  luego  una  idea  muy  propia  de 
la  situación  de  México  y  su  laguna,  su  dependen- 
cia de  las  demás,  y  las  aguas,  que  por  todas  partes 
le  ocurren,  sin  embargo  de  haber  hecho  del  canal 
de  Huehuetoca,  en  el  estado  qne  hoy  lo  han  puesto 
los  trabajos  del  real  tribunal  del  Consulado,  el  con- 
cepto que  merece  obra  tan  grande,  insinuó  en  com- 
pañía del  Sr.  D.  José  Antonio  de  Areche,  fiscal  de 
esta  real  audiencia,  á  los  espresados  diputados  que 
seria  muy  del  servicio  del  rey  y  del  público,  y  de 
su  particular  complacencia,  el  que  aquel  ilustre 
cuerpo,  que  nunca  ha  dejado  de  ser  útil  á  esta  ciu- 
dad y  todo  el  reino,  tentase  la  posibilidad  del  de- 
sagüe general,  y  siendo  efectiva  emprendiese  de  una 
vez,  acordándose  de  las  generosas  maneras  con  que 
habia  tomado  á  su  cargo  la  obra  del  tajo  abierto, 
aquella  otra  mucho  mayor  y  mas  digna  de  su  gran- 
de ánimo,  y  de  que  precisamente  depende  la  per- 
fecta seguridad  de  esta  capital. 

A  esta  insinuación  de  S.  E.  qne  produjo  en  el 
ánimo  de  los  diputados  todo  el  efecto  que  debía  es- 
perarse, añadió  nuevos  y  poderosos  estímulos  una 
real  orden  contenida  en  carta  del  Exmo.  Sr.  Bai- 
lío D.  Julián  de  Arriaga,  dada  en  San  Ildefonso, 
á  4  de  agosto  de  1768,  en  que  S.  M.  manda,  se  ha- 
gan de  nuevo  nivelaciones  y  medidas  desde  la  la- 
guna de  Texcoco  hasta  el  salto  de  Tula,  en  la  for- 
ma y  con  lo  demás,  que  en  ella  se  previene,  porque 
aunque  es  muy  cierto  que  esta  real  orden  no  llegó 
á  nuestra  noticia  hasta  que  se  nos  entregaron  los 
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autos  pertenecientes  al  desagüe,  que  como  consta 
del  conocimiento  otorgado  en  el  oficio  de  gobierno 
fué  eldia  10  de  diciembre  de  1713  en  que  ya  tenía- 
mos muy  avanzada  la  nivelación  y  medida  del  ter- 
reno, fué  sin  embargo  un  nuevo  motivo  á  nuestra 
complacencia,  haber  ya  cumplido  en  parte  el  sobe- 
rano proyecto  de  S.  M.,  aun  cuando  todavía  lo  ig- 
norábamos. 

Y  aunque  la  causa  original  de  estos  movimientos 
no  hubiese  sido  aquella  insinuación  de  que  antes  he 
hablado,  siempre  era  necesario  por  todos  títulos, 
proponer  á  S.  E.  esta  determinación,  y  ella  fué  tan 
de  su  superior  agrado,  que  inmediatamente  acordó 
una  orden  formal  y  positiva  para  que  se  procediese 
á  las  diligencias  y  operaciones,  de  cuyo  método  y 
resultas  vamos  á  hablar  en  lo  de  adelante. 

ESPLICA  CION  de  las  medidas  hechas,  para  ave- 
riguar las  verdaderas  distancias  que  hay  desde  la 
laguna  de  Bléxico  hasta  el  salto  del  rio  de  Tula  y 
de  los  punios  intermedios. 

Aunque  la  medida  actual  del  terreno,  se  iba  eje- 
cutando al  mismo  tiempo  que  las  nivelaciones,  á 
escepcion  de  aquellos  parajes  en  que  éstas  no  po- 
dían seguir  una  línea  recta,  me  ha  parecido  sin  em- 
bargo hablar  con  distinción  de  las  medidas  para  la 
mejor  inteligencia  de  unas  y  otras  operaciones  y 
del  grado  de  precisión  que  en  ellas  pudo  conse- 
guirse. 

En  el  mes  de  noviembre  del  año  próximo  de  1773, 
habiendo  previamente  esplorado  todo  el  terreno, 
reconociendo  el  curso  del  rio  de  Cuautitlan,  desde 
su  puente  hasta  donde  entra  en  el  canal  artificial 
de  Huehuetoca,  y  todos  los  parajes  y  puntos  prin- 
cipales de  éste,  hasta  el  salto  del  rio  de  Tula,  vol- 
viendo después  por  las  orillas  de  la  laguna  de  Zum- 
pango,  Xaltocan,  y  San  Cristóbal,  que  una  en  pos 
de  otra  vacian  sus  aguas  en  la  de  México  y  Tescu- 
co,  advertí  que  para  el  desagüe  de  esta  última,  ha- 
biendo de  conducirlo  por  este  rumbo  del  Noroeste, 
y  sirviéndose  del  canal  de  Huehuetoca,  caso  que  las 
nivelaciones  diesen  el  correspondiente  descenso,  era 
necesario  imaginar  un  otro  canal,  desde  dicha  la- 
guna de  México  hasta  comunicarse  cerca  de  donde 
comienza  el  antiguo  de  Huehetoca,  hacia  la  puen- 
te y  compuerta  que  llaman  de  Vertideros,  por  estar 
poco  mas  alia  de  los  que  tiene  el  rio  de  Cuautitlan, 
para  evacuar  en  las  grandes  avenidas  una  parte  de 
su  caudal  en  la  laguna  de  Sitlaltepec.  Y  aunque  la 
idea  de  este  canal  seria  la  mejor,  siguiendo  una  lí- 
nea precisamente  recta,  pero  no  lo  permite  la  loma 
que  llamaude  la  Visitación,  que  se  presenta  sobre 
la  misma  línea,  y  algunos  otros  embarazos:  de  suer- 
te que  siguiendo  el  terreno  mas  proporcionado,  que 
es  el  mas  llano  y  mas  bajo,  es  necesario  hacer  dos 
inflexiones,  una  por  causa  de  la  espresada  loma  de 
la  Visitación,  y  otra  para  evitar  la  calzada  de  la 
laguna  de  Zumpango,  sin  perjudicar  por  esto  los 
pequeños  pueblos  y  haciendas  de  labor  que  quedan 
á  la  parte  del  Sudoeste;  bien  que  estos  dos  ángu- 


los son  tan  obtusos,  que  pueden  pasar  por  insensi- 
bles. Estas  mismas  inflexiones  seguí  en  la  direc- 
ción de  las  medidas  y  nivelaciones,  y  así  la  distan- 
cia que  hay  desde  un  primer  punto  A,  que  se  marcó 
con  mampostería,  á  la  orilla  de  la  laguna  de  Tex- 
cuco  hasta  la  espresada  compuerta  de  Vertideros, 
ha  de  considerarse  dividida  en  tres  trechos:  uno 
desde  dicho  primer  punto  hasta  la  hacienda  de  San- 
ta Inés,  qne  está  al  pié  de  la  loma  de  la  Visitación: 
otro  desde  esta  hacienda  hasta  una  garita  situada 
en  la  punta  del  ángulo,  que  forman  los  dos  brazos 
de  la  calzada  de  Zumpango;  y  el  tercero  desde  es- 
te punto  hasta  la  compuerta  de  Vertideros;  pero 
ya  desde  aquí  se  siguió  la  dirección  del  canal  de 
Huehuetoca,  puesto  que  esta  misma  debe  seguirse 
en  su  ahonde  y  ampliación,  caso  que  se  emprenda 
el  desagüe  general  por  esta  parte,  como  todo  se 
percibe  muy  bien  de  la  carta  topográfica  del  terre- 
no, delineada  en  la  tabla  número  1. 

Determinada,  pues,  en  esta  forma,  la  dirección 
que  debían  llevar  nuestras  operaciones,  pasamos 
para  comenzarlas,  del  pueblo  de  San  Cristóbal  Eca- 
tepec,  en  1."  de  diciembre  de  dicho  año  de  1773,  á 
la  casa  fabricada  de  los  fondos  destinados  al  desa- 
güe para  estos  casos,  y  para  las  visitas  de  los  vire- 
yes  y  superintendentes,  y  habitación  del  guarda  ma- 
yor de  esta  incumbencia,  que  está  á  la  orilla  de  la 
laguna,  y  camino  real  por  la  parte  del  Sur  de  la  cal- 
zada de  San  Cristóbal.  Los  referidos  diputados  D. 
José  González  Calderón  y  D.  Artonio  Barroso, 
presenciaron  estas  y  todas  las  demás  operaciones, 
y  yo  elegí  para  que  me  acompañase  en  ellas,  á  D. 
José  Burgaleta,  agrimensor  titulado  de  este  supe- 
rior gobierno,  muy  bien  instruido  en  la  geometría 
y  demás  facultades  de  su  profesión,  en  que  se  ha 
ejercitado  conmigo  há  mucho  tiempo.  También  nos 
ayudaba  D.  Juan  de  Jáuregui,  administrador  de  la 
obra  del  desagüe,  que  asimismo  nos  dio  la  gente 
necesaria  para  la  conducción  de  los  instrumentos, 
y  lo  demás  en  que  podían  servir.  Habíase  preveni- 
do para  las  medidas  una  vara  construida  de  made- 
ra sólida,  y  bien  seca,  exactamente  recta  y  escua- 
drada, y  encasquillada  de  latón  por  arabos  cabos, 
y  en  esta  forma  se  ajustó  a  la  original  de  México, 
que  enviada  por  el  Sr.  Felipe  II,  se  conserva  en 
sus  casas  de  cabildo,  marcada  en  una  caja  de  fier- 
ro, con  el  cuidado  correspondiente,  á  la  cual  se  ar- 
reglan, i'xaminandose  y  sellándose  repetidas  veces 
todas  las  varas  de  medir  legítimas  y  corrientes  en 
este  reino  de  Nueva-España.  Ajustóse,  pues,  nues- 
tra vara  el  dia  19  de  noviembre,  hallándose  el  ter- 
mómetro de  lleaumur  á  la  altura  de  quince  gra- 
dos y  medio.  Esta  varase  dividió  conforme  a  nues- 
tras leyes  y  reales  ordenanzas,  en  cuatro  palmos: 
cada  palmo  en  doce  dedos;  y  cada  dedo  en  cuatro 
granos;  y  por  que  pueda  hallarse  su  corresponden- 
cia en  todas  las  medidas  de  Europa,  no  dejaré  de 
advertir,  que  habiéndola  cotejado  el  mismo  dia  con 
un  pié  de  alatou  que  para  en  mi  poder,  ajustado  al 
original  de  París  en  15  de  septiembre  de  1768,  á 
diez  y  seis  grados  del  termómetro  de  Reaumur,  ha- 
llé constar  nuestra  vara,  de  treinta  y  una  pulgadas 
á  dos  pies,  y  siete  pulgadas  del  pié  de  rey  de  París, 
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esto  es,  en  la  razón  de  trescientos  setenta  y  dos  á 
ciento  cuarenta  y  cuatro. 

Con  esta  vara  se  miilierou  veinticinco  sobre  una 
línea  recta  que  so  tiró  en  una  pared,  y  á  esta  línea 
se  ajustó  un  trecho  do  cordel,  que  doblado  dio  uno 
do  cincuenta  varas,  que  es  la  medida  de  la  orde- 
nanza. Este  cordel  era  de  cáñamo  de  cinco  líneas 
de  grueso,  torcido,  aceitado,  y  encerado  eu  la  for- 
ma regular,  y  en  esta  misma  se  midieron  y  ajusta- 
ron otros  dos,  que  sucesivamente  sirvieron  en  estas 
medidas  y  su  comprobación,  por  haberse  roto  y  con- 
sumido en  ellas.  Llevaban  el  cordel  dos  mozos  de 
bastante  racionalidad,  siempre  dirigidos  por  noso- 
tros, siguiendo  las  bausas  ó  señas  que  ofrece  el  per- 
fil de  los  montes  por  atraa  y  por  delante,  corrigien- 
do y  rumbando  la  dirección  por  medio  de  la  aguja 
de  trechos  en  trechos,  y  siguiendo  desde  el  primer 
punto  hasta  la  hacienda  de  Santa  Inés,  el  rumbo 
del  Sur  treinta  y  seis  grados  al  Este,  para  el  Nor- 
te treinta  y  seis  grados  al  Oeste,  y  después  las  que 
se  advierten  en  la  carta  topográfica,  tuvieron  estas 
medidas  repetidas,  y  comprobadas  las  resultas,  que 
constan  en  la  tabla  siguiente: 

Del  primer  punto  A  fijado  en  la  orilla  ac- 
tual de  la  laguna  de  Texcuco,  esto  es, 
donde  llegaba  el  agua  en  1713  y  en  lili, 
siguiendo  el  rumbo  para  el  Norte  36  gra- 
dos al  Oeste,  hay  de  distancia  recta,  has- 
ta llegar  á  nn  antiguo  albarradon  que  es 
la  orilla  regular  de  dicha  laguna,  por  las 
medidas  del  cordel,  dos  mil  y  ochocientas 
varas '  2,800 

Del  pié  del  albarradon  hasta  la  calzada  de 
San  Cristóbal,  en  la  pared  de  ella  que 
mira  al  Noroeste,  y  es  su  preciso  confin 
con  el  agua  de  esta  laguna  de  San  Cris- 
tóbal, hay  de  distancia  recta 2,675 

Desde  este  punto  hasta  otro  en  la  orilla 
opuesta  de  dicha  laguna,  siete  mil  sete- 
cientas treinta  y  siete  varas 7,737 

De  dicha  orilla  hasta  enfrente  de  un  punto 
que  se  marcó  con  mampostería,  sobre 
un  ribazo  que  llaman  el  Potrero,  cerca 
de  unas  casillas  y  salinas  de  sus  dueños, 
quinientas  siete  varas 507 

De  dicho  punto  hasta  enfrente  del  costado 
de  la  casa  de  la  hacienda  de  Santa  Inés, 
nueve  mil  doscientas  noventa  y  tres  varas.     9,293 

De  dicha  hacienda  hasta  enfrente  del  ángu- 
lo ó  esquina  que  forman  los  dos  trechos 
de  la  calzada  de  Zumpango,  donde  está 
una  garita  de  pulques,  cinco  mil  y  seiscien- 
tas varas 5,600 

De  dicha  garita  hasta  un  albarradon  que 
va  para  el  pueblo  de  Tehuiloyuca,  dos 
mil  cuatrocientas  noventa  varas 2,490 

De  dicho  albarradon  hasta  enfrente  del 
puente  y  compuerta  de  los  Vertideros, 
seis  mil  quinientas  sesenta  y  seis  varas..     6,566 

De  dicho  punto  hasta  el  puente  grande  de 
Huehuetoca,  cuatro  mil  seiscientas  no- 
venta y  seis  varas 4,696 

Apéndice. — Tomo  II. 


De  dicho  punto  hasta  la  compuerta  de  San- 
ta María,  dos  mil  seiscientas  treinta  va- 
ras      2,630 

Do  dicha  compuerta  hasta  la  que  llaman  do 
Valderas,  un  mil  cuatrocientas  diez  y  seis 
varas     1,416 

De  dicha  de  Valderas  hasta  enfrente  de  la 
de  la  Bóveda  Real,  tres  mil  trescientas 
cincuenta  varas 3  350 

De  dicha  Real  hasta  la  que  llaman  de  Te- 
cho bajo,  cerca  de  la  nueva  casa  de  la 
obra,  seiscientas  y  cincuenta  varas.  . . .        650 

De  dicho  Techo  bajo  hasta  el  Cañón  de  los 

Vireyes,  un  mil  doscientas  treinta  y  dos.     1,232 

De  dicho  Cañón  hasta  enfrente  de  la  Boca 
de  San  Gregorio,  que  era  donde  termi- 
naba el  antiguo  cañón  cubierto  de  Hue- 
huetoca, y  ahora  solo  ha  quedado  un  pa- 
redón en  que  se  ve  el  resto  de  una  esca- 
lera, seiscientas  varas 600 

De  dicho  punto  hasta  las  ruinas  de  una  pre- 
sa que  fué  fabricada  por  los  dueños  de 
la  hacienda  del  Salto,  y  se  mandó  demo- 
ler en  1748,  un  mil  cuatrocientas  y  cua- 
tro varas 1,404 

De  dicha  presa  demolida  al  Salto  del  Rio, 
ocho  mil  cuatrocientas  diez  y  siete  varas.     8,41t 

Dedúcese  de  estas  medidas  particulares,  que  des- 
de la  laguna  de  Texcuco  en  el  punto  que  ya  se  ha 
designado  arriba,  hasta  la  compuerta  de  Vertide- 
ros, hay  de  distancia,  siguiendo  la  dirección  de 
nuestras  operaciones,  que  hacen  casi  una  línea  rec- 
ta, treinta  y  siete  mil  novecientas  sesenta  y  ocho 
varas;  desde  Vertideros  hasta  enfrente  de  la  enun- 
ciada entrada  de  la  Bóveda  Real,  doce  mil  y  no- 
venta y  dos  varas;  desde  la  Bóveda  Real  hasta 
enfrente  de  la  Boca  de  San  Gregorio,  dos  mil 
cuatrocientas  ochenta  y  dos:  de  dicha  Boca  de 
San  Gregorio  hasta  el  Salto  del  Rio,  nueve  mil 
ochocientas  veintiuna;  y  la  suma  de  todas  éstas, 
que  es  la  longitud  del  canal  proyectado  desde  la 
laguna  de  Texcuco  hasta  el  salto  del  rio  de  Tula, 
sesenta  y  dos  mil  trescientas  sesenta  y  tres. 

Consta  en  un  testimonio  de  los  autos  de  la  visita 
del  desagüe  de  1764  (que  para  en  mi  poder)  á  fs.  40 
hasta  49,  que  eu  9  de  enero  de  dicho  año,  el  lUmo. 
Sr.  D.  Domingo  de  Trespalacios,  dal  superior  con- 
sejo y  cámara  de  Indias,  que  entonces  era  oidor  de 
esta  real  audiencia  y  superintendente  de  las  obras 
del  desagüe  de  Huehuetoca,  proveyó  un  auto  en 
San  Cristóbal,  en  que  mandó  que  para  la  perfecta 
inteligencia  de  la  necesidad  del  rebaje  del  Salto,  y 
lo  demás  proyectado  en  1755,  era  indispensable 
medir  la  distancia  y  pesar  las  aguas  desde  el  Salto 
hasta  San  Gregorio;  de  aquí  a  la  Bóveda  Real; 
de  la  Bóveda  Real  á  Vertideros,  y  desde  este  pun- 
to hasta  la  laguna  de  Texcuco,  lo  que  inmediata- 
mente practicase  el  maestro  de  arquitectura  D.  Il- 
defonso Iniesta,  que  lo  es  de  las  obras  de  esta  ciudad 
y  del  desagüe.  En  cuya  consecuencia,  el  espresado 
maestro  mayor  en  su  dictamen  dado  en  15  del  mis- 
mo enero  de  diqho  año  64,  espuso  las  resultas  de 
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sus  operaciones;  y  haciéndome  por  ahora  cargo  so- 
lamente de  las  medidas  de  longitud,  son  las  siguien- 
tes: desde  el  Salto  del  Rio  hasta  la  Boca  de  San 
Gregorio,  se  asientan  medidos  doscientos  treinta  y 
tres  cordeles  de  a  cincuenta  varas,  que  hacen  once 
mil  seiscientas  y  cincuenta  varas:  desde  dicha  Boca 
de  San  Gregorio  hasta  la  Bóveda  Real,  cuarenta 
y  nueve  cordeles,  que  son  dos  mil  cuatrocientas  y 
cincuenta  varas:  desde  este  punto  hasta  los  Verti- 
deros,  doscientos  cuarenta  y  ocho  cordeles,  que  ha- 
cen doce  mil  y  cuatrocientas  varas;  y  finalmente, 
desde  los  Vertideros  hasta  la  laguna  de  Tescuco, 
siete  leguas  y  tres  cuartos  por  camino  derecho,  que 
son  treinta  y  ocho  mil  setecientas  y  cincuenta  varas. 
De  manera  que  conforme  á  estas  medidas,  resulta 
la  longitud  total  del  canal  desde  la  laguna  de  Tex- 
cuco  hasta  el  Salto  de  Tula,  que  es  la  suma  de  las 
referidas  distancias  parciales,  de  sesenta  y  cinco 
mil  doscientas  y  cincuenta  varas;  pero  las  nuestras 
entre  estos  mismos  puntos,  no  producen  masque  la 
de  sesenta  y  dos  mil  trescientas  sesenta  y  tres,  en  lo 
que  hay  la  diferencia  de  dos  mil  ochocientas  ochen- 
ta y  siete,  que  á  la  verdad  es  muy  exorbitante,  ni 
sabemos  á  qué  atribuirla,  porque  siendo  unas  y 
otras  hechas  con  cordel,  las  dilataciones  que  éste 
produce  por  las  fuerzas  de  los  que  lo  tiran  al  me 
dir,  no  podia  producirla  tan  enorme.  Por  lo  demás, 
desde  los  Vertideros  hasta  el  Salto,  en  unas  y  en 
otras  se  siguió  la  misma  dirección  del  rio,  y  desde 
la  laguna  de  Texcuco  hasta  Vertideros  (que  es 
donde  se  encuentra  la  mayor  diferencia)  en  las  del 
año  de  64,  se  dice  que  se  midió  por  camino  dere- 
cho; pero  en  las  nuestras  no  pudo  serlo  tanto,  que 
no  se  padeciesen  las  dos  pequeñas  inflexiones  que 
muestra  la  carta  topográfica  y  de  que  hablamos 
arriba.  Y  en  cuanto  al  punto  de  la  laguna  de  Tex- 
cuco, en  que  comenzaron  y  terminaron  unas  y  otras, 
el  que  yo  establecí  está  mucho  mas  cerca  del  cen- 
tro de  dicha  laguna,  y  por  consiguiente,  mas  reti- 
rado de  Vertideros  que  el  de  las  otras  medidas, 
puesto  que  las  lagunas  en  estos  dos  años,  por  las 
pocas  lluvias  de  los  cuatro  anterioces,  han  estado 
tan  reducidas,  cuanto  no  las  han  visto  en  otro  tiem- 
po las  personas  de  la  mas  anciana  edad.  De  suerte 
que  estas  dos  últimas  razones  persuaden  que  debía- 
mos sacar  mayor  distancia  desde  dicho  punto  de 
Vertidei'os  hasta  la  laguna  de  Texcuco,  y  no  es  si- 
no al  contrario.  Y  aunque  nuestras  operaciones  se 
practicaron  dos  veces  con  toda  la  exactitud  posible 
en  las  de  esta  especie,  sin  embargo,  la  importancia 
del  asunto  nos  obliga  á  compararlas  con  las  que  se 
han  hecho  en  otro  tiempo,  entretanto  que  en  el  pa- 
rágrafo siguiente  damos  razón  del  método  con  que 
geométricamente  hemos  examinado  y  rectificado 
nuestras  medidas  de  cordel. 

En  el  año  de  1611,  el  Illmo.  Sr  D.  Fr.  García 
Guerra,  arzobispo  y  virey  de  México,  mandó,  de 
orden  del  rey  recibida  en  el  mismo  año,  que  dife- 
rentes maestros  y  peritos  pasasen  á  reconocer,  me- 
dir y  nivelar  el  terreno  conducente  al  desagüe  de 
la  laguna  de  México  y  las  obras  practicadas  en  el 
canal  de  Huehuetoca;  y  Alonso  de  Arias,  armero 
mayor  del  rey  y  maestro  mayor  de  arquitectura  y 


fortificaciones,  que  fué  el  principalmente  nombra- 
do por  el  gobierno,  practicó  las  medidas  siguientes, 
asegurando  haber  resultado  las  mismas  que  por  él 
y  por  otros  maestros  en  diversos  tiempos  se  habían 
hecho,  y  haberse  estas  últimas  ejecutado  en  pre- 
sencia y  á  satisfacción  de  Enrico  Martínez,  autor 
y  maestro  del  desagüe  de  Huehuetoca,  como  todo 
consta  desde  fojas  25  vuelta  hasta  28  del  Memo- 
rial ajustado  que  corre  impreso  en  163T,  y  de  los 
autos  originales  que  paran  en  mi  poder. 

Consta,  pues,  que  desde  la  toma  del  agua,  que 
debia  hacerse  en  la  laguna  de  México  y  Texcuco, 
hasta  el  principio  del  tajo  abierto  en  las  orillas  de 
la  laguna  de  Zitlaltepec  (que  es  cerca  de  la  com- 
puerta de  Vertideros),  hallaron  de  longitud  trein- 
ta y  cinco  mil  cuatrocientas  veintiuna  varas;  pero 
la  que  resulta  de  nuestras  medidas  entre  estos  dos 
términos,  como  puede  verse  en  ellas,  es  la  de  trein- 
ta y  cinco  mil  ciento  sesenta  y  ocho,  pues  la  toma 
del  agua  debió  hacerse  en  la  orilla  natural  y  al- 
barradon  de  la  laguna  de  Texcuco.  De  suerte  que 
la  diferencia  no  es  mas  que  la  de  doscientas  cin- 
cuenta y  tres  varas,  que  es  muy  corta  y  digna  de 
atribuirse  á  muchas  causas,  principalmente  el  igno- 
rarse en  el  dia  si  el  principio  del  tajo  abierto  por 
los  antiguos  en  el  del  siglo  próximo,  fué  precisa- 
mente donde  está  ahora  la  puente  y  compuerta  de 
Vertideros,  ó  un  poco  mas  allá,  como  es  mas  pro- 
bable, y  se  indica  por  una  antigua  zanja  que  aun 
permanece.  Las  medidas  practicadas  en  mil  sete- 
cientos sesenta  y  cuatro  entre  los  mismos  puntos 
de  la  orilla  de  la  laguna  de  Texcuco  y  compuerta 
de  Vertideros,  producen  la  longitud  de  siete  leguas 
y  tres  cuartos,  que  son  treinta  y  ocho  mil  setecien- 
tas y  cincuenta  varas.  De  manera  que  escede  á  las 
de  los  antiguos  en  tres  mil  trescientas  veintinueve 
varas,  y  á  la  nuestra  en  tres  mil  quinientas  ochen- 
ta y  dos,  cuya  intolerable  diferencia,  supuesto  el 
acuerdo  de  nuestras  medidas  y  las  de  los  antiguos, 
hace  muy  verosímil  que  en  las  del  año  de  sesenta 
y  cuatro  haya  intervenido  alguno  ó  algunos  equí- 
vocos de  los  en  que  son  tan  fáciles  de  incurrirse  en 
semejantes  operaciones;  y  porque  también  pudieron 
haber  acontecido  algunos  en  las  mías,  me  pareció 
conveniente  examinarlas  y  rectificarlas  por  una 
serie  de  triángulos,  de  la  manera  que  inmediata- 
mente voy  á  esponer. 

§.  2.» 

Rectificación  de  las  medidas  del  cordel,  y  ubicadtm 
geométrica  de  los  puntos  y  lugares  de  tacarla  tipo- 
gráfica. 

Las  personas  ejercitadas  en  las  operaciones  de 
geometría  práctica  saben  muy  bien  á  cuántos  erro- 
res inevitables  están  espuestas  las  medidas  actua- 
les de  un  terreno  de  considerable  estension,  aun- 
que se  proceda  en  ellas  con  el  cuidado  mas  escru- 
puloso. Si  se  ejecutan  con  cordeles,  es  bien  sabido 
que  la  contracción  y  dilatación  que  alternativa- 
mente padecen  por  el  frió  y  el  calor  de  los  diver- 
sos temperamentos  del  dia,  suceden  en  una  ley  in- 
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cierta  y  humanamente  inaveriguable.  Fuera  de  | 
esto,  los  que  llevan  el  cordel  lo  tiran  al  medir  con 
diferentes  grados  de  fuerza,  y  aunque  el  efecto  que 
siempre  se  esperimenta  es  hallarse  después  de  al- 
gún tiempo  el  cordel  dilatado,  y  por  consiguiente 
escesivo,  no  puede  saberse  en  qué  progresión  y  en 
qué  ley  se  fué  sucesivamente  dilatando;  ui  vale 
tampoco  el  usar  de  cordeles  ya  servidos,  porque 
esta  sucesiva  dilatación  dura  hasta  que  el  cordel 
se  rompe;  bien  que  no  deja  de  ser  esta  una  buena 
máxima,  porque  así  son  los  errores  menos  en  nú- 
mero y  en  tamaño.  Las  cadenas  no  pueden  ser 
nanea  ni  aun  de  la  mitad  de  la  longitud  de  los  cor- 
deles, porque  su  peso,  fuera  de  la  incomodidad,  ha- 
ría en  cada  medida  una  necesaria  curvatura;  ni  se 
libertan  de  la  contracción  y  dilatación  por  el  frió 
y  el  calor,  con  que  repitiéndose,  por  ser  menor  la 
medida,  muchas  mas  veces  las  operaciones,  debe 
resultar  mocho  mayor  la  suma  de  los  pequeños 
errores  inevitables. 

Esto  se  verifica  aun  mucho  mas  cuando  se  mide 
por  medio  de  perchas  de  madera,  y  así  esto  solo 
es  bueno  para  medir  una  basa  de  cuatro  ó  cinco 
mil  varas  de  longitud,  procediendo  ann  con  suma 
atención,  para  evitar,  en  cuanto  sea  posible,  el  re- 
troceso, la  falta  de  contigüedad  y  de  rectitud  por 
algún  sentido,  á  que  están  espuestas  este  género 
de  medidas.  Estas  consideraciones  obligan  á  los 
geómetras  a  estimar  por  la  medida  mas  exacta  la 
que  se  ejecuta  midiendo  actualmente  solo  una  basa 
proporcionada  en  el  tamaño,  y  encogiendo  para 
ello  el  mejor  terreno.  Desde  sus  estremos  se  obser- 
va un  tercer  punto,  y  queda  imaginado  un  trián- 
gulo, cuya  resolución  da  geométricamente  la  lon- 
gitud de  sus  otros  dos  lados,  y  de  los  dos  cabos  de 
uno  de  éstos  se  hace  lo  mismo  que  se  hizo  en  los 
dá  la  basa,  y  qaeda  determinado  un  panto,  y  así 
se  procede  formando  una  serie  ó  cadena  de  trián- 
gulos hasta  llegar  al  último  punto,  y  la  resolución 
de  todos  ellos  no  solo  produce  el  saber  las  distan- 
cias rectas  de  uno  á  otro  punto,  y  la  suma  de  estas 
distancias  parciales  sin  otra  medida  material  mas 
que  la  de  la  basa,  sino  también  la  distancia  recta 
desde  el  primero  hasta  el  último  punto,  reducien- 
do aquellos  á  una  meridiana  y  su  perpendicular, 
como  saben  los  inteligentes  en  esta  facultad. 

De  esta  manera  me  pareció  justo  rectificar  nues- 
tras medidas  hechas  por  el  cordel,  para  corregir 
el  error  que  debieron  producir  en  ellas  las  causas 
que  antes  hemos  indicado,  siendo  por  otra  parte 
necesario  formar  y  observar  los  triángulos  para  si- 
tuar exactamente  los  lugares  y  puntos  del  terreno 
y  delinearlo  en  un  plano  topográfico. 

El  campo  que  hay  desde  la  calzada  de  San  Cris- 
tóbal para  la  laguna  de  Texcnco  es  todo  plano, 
sin  desigualdades  y  de  un  descenso  casi  uniforme 
hasta  su  centro,  por  ser  de  ordinario  una  parte  del 
vaso  de  aquella  laguna,  y  desde  cualquier  punto 
de  él  se  observan  otros  dos  que  podrán  servirnos 
de  estaciones  muy  cómodas  y  favorables.  La  una 
es  el  cerro,  á  cuyas  raices  se  halla  fundado  el  pue- 
blo de  San  Cristóbal,  y  en  cuya  cima  están  unas 
cruces  de  madera,  visibles  á  gran  distancia  por  to- 


do aquel  valle,  por  hallarse  á  cuatrocientas  cuatro 
varas  de  altura,  perpendicular  sobre  el  nivel  de  la 
laguna  de  México.  El  otro  es  una  loma  que  tiene 
enfrente,  siguiendo  el  hilo  de  la  calzada,  y  le  lla- 
man la  loma  de  Chiconautla  por  estar  á  su  pié 
fundado  este  pueblo.  En  su  cumbre  se  hallan  unos 
peñascos  desnados  que  forman  un  gran  crestón,  que 
estando  á  la  altura  perpendicnlar  de  tre.ocientas  se- 
tenta y  ocho  varas,  se  deja  ver  de  gran  distancia 
por  ana  y  otra  parte  del  valle. 

Señalada,  pues,  con  piquetes  nna  línea  recta  y 
perpendicular  á  la  distancia  entre  las  dos  cumbres 
referidas,  se  midieron  sobre  ella  con  perchas  y  con 
el  mayor  esmero  y  cuidado,  catorce  rail  novecien- 
tos setenta  palmos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  tres  mil 
setecientas  cuarenta  y  dos  varas  y  media,  y  quedó 
establecida  la  basa  a  b  (véase  la  figura  1.*),  y  ob- 
servando desde  sus  estremos  el  ángulo  a  b  c — G2° 
27'  y  el  ángulo  b  a  c — 95°  4'  quedó  determinado 
el  punto  C,  que  es  lo  mas  alto  del  crestón  de  Chi- 
conautla, y  conocido  el  lado  b  c,  que  resuelto  el 
triángulo,  resultó  de  nueve  mil  setecientas  cuaren- 
ta varas  y  dos  palmos.  De  la  misma  manera,  ob- 
servando el  ángulo  d  b  a — 50°  21'  y  el  ángulo 
b  a  d — 98°  13'  quedó  determinado  el  punto  d,  que 
es  la  cruz  mas  alta  del  cerro  de  San  Cristóbal,  y 
conocido  el  lado  b  d,  de  siete  mil  noventa  varas  y 
tres  palmos,  con  el  cual  y  el  lado  b  c  hallado  en  el 
otro  triángulo,  y  observando  el  ángulo  d  b  c — 112° 
48'  se  halló  la  línea  d  c,  que  es  la  distancia  entre 
las  dos  cumbres  ó  estaciones  principales  que  arri- 
ba dije;  y  observados  los  ángulos  de  elevación  de 
ellas  sobre  el  nivel  de  la  laguna  de  México,  resuel- 
tos, los  triángulos  y  todo  corregido  con  una  aten- 
ción escrupulosa,  resaltó  la  referida  distancia  de 
catorce  mil  noventa  y^nueve  Taras  y  un  palmo. 

Estas  observaciones  y  todas  las  demás  de  los 
ángulos,  se  hicieron  con  un  círculo  goniométrico 
inglés  de  un  pié  de  diámetro,  cuya  alidada  está 
menudamente  dividida  por  el  método  de  Wernier, 
y  se  halla  armado  de  dos  anteojos  de  28  pulgadas 
cada  uno  con  solas  dos  lentes  muy  claras,  de  suerte 
que  las  torres  de  las  iglesias  y  otros  puntos  insig- 
nes se  ven  con  bastante  distinción  á  la  distancia 
de  seis  á  siete  leguas.  Desde  las  dos  espresadas 
estaciones  principales  se  observaron  todos  los  la- 
gares y  puntos  visibles,  tanto  al  Nord  X oruest  co- 
mo al  Sur  Suest;  pero  como  por  esta  parte  de  nin- 
guna de  las  dos  se  podia  ver  el  centro  de  México, 
porque  demora  detras  de  los  cerros  de  San  Cristó- 
bal, siendo  el  último  pauto  observable  desde  las 
referidas  estaciones  el  Peñol  de  los  Baños,  fué  pre- 
ciso, para  continuar  la  serie  hasta  el  centro  de 
México,  servirse  de  las  observaciones  hechas  en 
Texcnco  y  en  el  Peñol,  determinando  desde  estos 
puntos  el  cerro  de  Guadalupe,  en  que  está  funda- 
da la  ermita  ó  capilla  de  San  Miguel,  y  después 
con  ellos  el  centro  de  México  y  los  lugares  de  su 
contorno.  Pero  las  referidas  observaciones  en  Tex- 
cuco  y  el  Peñol,  me  daban  el  triángulo  E  D  C 
(figura  2.'),  no  siendo  posible  otro  por  intermediar 
la  laguna,  cuyo  ángulo  en  E  me  pareció  muy  agu- 
do á  proporción  de  su  lado  opuesto  D  C,  por  cuyo 


156 


DES 


DES 


motivo,  y  asimismo  para  comprobar  nuevamente  y 
justificar  de  otra  manera  toda  la  serie  de  triángu- 
los, determiné  establecer  otra  basa  A  B  sobre  la 
misma  calzada  que  derechamente  va  de  México  al 
santuario  de  Guadalupe,  y  entre  sus  dos  términos, 
que  son  la  garita  de  Guadalupe  y  la  garita  de  Pe- 
ralvillo  en  México,  se  midieron  con  perchas  de  ma- 
dera, y  con  toda  la  exactitud  posible,  cuatro  mil 
cuatrocientas  setenta  y  cuatro  varas,  y  esta  medi- 
da de  esta  basa  se  ejecutó  dos  veces,  en  las  que  se 
halló  la  misma  resulta,  con  la  diferencia  insensible 
de  menos  de  una  vara,  la  que  partida  y  rectificada 
también  la  pequeña  curvatura  de  la  calzada,  que- 
dó, cemo  he  dicho,  reducida  á  cuatro  mil  cuatro- 


cientas setenta  y  cuatro  varas,  y  deduciendo  de 
ella  otra  vez  toda  la  serie  de  triángulos  hasta  el 
Salto  de  Tula,  nos  volvió  a  dar  las  mismas  distan- 
cias de  unos  á  otros  puntos,  con  tan  pequeñas  di- 
ferencias, que  habiendo  hallado  cuando  nos  servi- 
mos de  la  primera  basa,  la  distancia  del  cerro  de 
las  Cruces  de  San  Cristóbal  al  de  Chiconnntla  de 
catorce  mil  noventa  y  nueve  varas  y  un  palmo,  re- 
sultó deducida  de  esta  segunda  basa,  la  de  catorce 
mil  ciento  una  varas,  cuya  diferencia  es  solo  de 
una  vara  y  tres  palmos,  y  por  ella  se  podrá  juzgar 
a  proporción  la  de  las  demás  distancias.  La  serie, 
pues,  de  los  triángulos  principales  que  se  presen- 
ta delineada  en  la  figura  inserta,  es  la  siguiente: 


Serie  de  triángulos  para  deducir  las  sumas  de  las  distancias  de  los  puntos  que  la 

componen. 


9.°., 

10.°. 

11.». 

12.'. 

13.°. 


TRIANCrLO  1? 

í  Garita  de  Guadalupe 

°  <  Garita  de  Peralvillo.  ..i.  . . 

(  Cumbre  del  Peñol 

í  Garita  de  Peralvillo 

.  <  Cumbre  del  Peñol 

(  San  Miguel  de  Guadalupe. . 

i  San  Miguel  de  Guadalupe. . 
.  <  Cumbre  del  Peñol 

( Texcnco 

f  Peñol 

.  <  Texcuco 

(  Cruc'  del  cerro  de  S.  Cristób. 

i  Texcuco 

.  <  Cruces  de  San  Cristóbal 

(  Crestón  de  Chiconautla. . . . 

f  Crestón  dicho 

.  <  Cruces  de  San  Cristóbal. . . 

(  Xaltocan 

í  Crestón  dicho 

.  <  Cruces  de  San  Cristóbal. . . 

(  Hacienda  de  Santa  Inés. . . 

í  Cruces  de  San  Cristóbal. . . 
.  <  Santa  Inés 

(  Xaltocan 

í  Xaltocan 

.  <  Santa  Inés 

(  Zumpango 

í  Zumpango 

.  <  Santa  Inés 

(  Tehuiloyuca 

í  Zumpango 

.  }  Tehuiloyuca 

(  Zincoque 

í  Tehuiloyuca 

.  }  Zincoque 

(  Xalpa  (hacienda) 

í  Xalpa 

, .  <  Zincoque 

(  Loma  del  Potrero 

í  Loma  del  Potrero 

, .  <  Zincoque 

f  Puente  del  Salto 


GRAD.    MISCT. 

57. .42.. 

84. .57.. 

37. .21.. 

81. .27.. 

40. .44.. 

57. .49.. 

62. .25.. 
103. .31.. 

14. .04.. 

61. .35.. 

46. .25.. 

72. .00.. 

35. .00.. 

57. .20.. 

87. .40.. 

76. .35.. 

53. .03.. 

50. .22.. 

59. .47.. 

76. .08.. 

44. .05.. 

23. .05.. 

80. .46.. 

76. .09.. 

65. .19. 

78. .30.. 

36. .11.. 

49. .34.. 

74. .46.. 

55. .40.. 

57..18Í. 

85. .30.. 

37. .17^. 

24. .30.. 

29. .43.. 
125. .47.. 

32. .19.. 
101. .44.. 

45. .57. 
113. .50.. 

37. .50. 

28. .20. 


DISTANCIAS. 

De  la  garita  de  Peral v.  á  la  de  Guadal. 

De  Peralvillo  al  Peñol 

Del  Peñol  á  la  garita  de  Guadalupe. . . 

De  Peralvillo  á  San  Miguel 

Del  Peñol  á  San  Miguel 


De  San  Miguel  á  Texcuco. 
Del  Peñol  á  Texcuco 


Del  Peñol  á  las  Cruces  de  San  Cristóbal. 
De  Texcnco  á  las  Cruces  de  San  Csistób. 

De  Texcnco  al  crestón  de  Chiconautla. . 
De  las  Cruces  al  crestón . , 


Del  crestón  á  Xaltocan . . . 
De  las  Cruces  á  Xaltocan. 


Del  crestón  á  Santa  Inés . . . 
De  las  Cruces  á  Santa  Inés. 


De  las  Cruces  á  Xaltocan. , 
De  Santa  Inés  á  Xaltocan. 


De  Xaltocan  á  Zumpango. . . 
De  Santa  Inés  á  Zumpango . 


De  Zumpango  á  Tehuiloyuca. 
De  Santa  Inés  á  Tehuiloyuca. 


De  Zumpango  á  Zincoque. . . 
De  Tehuiloyuca  á  Zincoque. 


De  Tehuiloyuca  á  Xalpa. , 
De  Ziucoque  á  Xalpa. . . . 


De  Xalpa  á  la  Loma. . . . 
De  Ziíicoque  á  la  Loma. 


De  la  Loma  al  Puente. 
De  Zincoque  al  Puente. 


4,474 

6,233| 

7,346 

4,806 

7,283 


29,1361 
26.560 


20,229i 
24,562 

20,6941 
14,700 

14,6314 
17,809 

19,677 
17,513i 

17,809 
7,072 

11,738| 
10,884| 

12,718 
10,033 

20,927 
n,646| 

10,783| 
9,0202 

12,288| 
6,709| 

8,672 
12,930^ 


NOMBRES  DE  LOS  LUGARES. 

A. 
B. 
C. 
D. 

E. 

GarilcL    de    Ciuadabipí- .                                C  . 
fíarita    lie  Peralvillú.                                    a^ . 
Cumbre    del   Peñol .                                     h  . 
J.  Miguel   de    Guadalu/ie, .                       H  . 
Texcuco .                                                         I  . 

Loma    de  Chiconautlo- . 
Z"   Comjuierta.. 
Fin   de  la    Basa . 
Xaltjjcan . 
rf/"   Yne^.  Hoíienda^. 

K. 
L. 
M. 

IV. 

Tehuiloifuca^. 
XalpjL,  Hacienda.. 
Sincoqm,    Cerro. 
LomtL    díL   Potrero. 

d. 

Cerro  de  las   t  +   de  S.  Cristohal .            J . 

Z,umfiango . 

0. 

PuenU   del   Salto. 
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--"'.. 

c 
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E 
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J           T   - 

;  \Ko.lf-. 

1             • 
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Serte,  dt  triángulos  fiara-  rectificar  las  medidas    u  construir  el  Plano. 

.México              . 

DES 

Deduciendo,  pues,  de  esta  serie  las  distancias 
parciales  de  los  puntos  por  donde  debe  pasar  el 
canal  del  desagüe  general,  cuya  operación  omiti- 
mos aquí  por  ser  muy  prolija  y  bien  sabidas  de  tas 
personas  inteligentes,  que  con  los  datos  espresa- 
dos podrán  examinarla  siempre  que  les  parezca 
conveniente,  resultaron  de  esta  manera: 
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Del  primer  punto  A  eu  la  laguna  de  Tex- 
cuco  á  la  calzada  de  San  Cristóbal,  cinco 
mil  cuatrocientas  setenta  y  cinco  varas. 
De  dicha  calzada  al  fin  de  esta  laguna,  y 
potrero  de  las  Salinas,  ocho  mil  cuatro- 
cientas   •• 

Del  potrero  á  la  hacienda  de  Santa  Inés, 

nueve  mil  cuatrocientas  cincuenta 

De  Santa  Inés  á  la  garita  de  la  calzada  de 

Zumpango,  cinco  mil  seiscientas 

De  dicha  garita  á  la  compuerta  de  Verti- 

deros,  nueve  mil  doscientas 

De  Vertideros  al  puente  de  Huehuetoca, 

cuatro  rail  ochocientas  setenta 

De  dicho  puente  á  la  compuerta  de  Santa 

María,  dos  mil  seiscientas  sesenta 

De  la  de  Santa  María  á  la  de  Valderas, 

mil  cuatrocientas 

De  la  de  Valderas  a  la  de  la  Bóveda  Real, 

tres  mil  doscientas  noventa 

De  la  Bóveda  Real  á  Techo  Bajo,  seiscien- 
tas cincuenta 

De  la  de  Techo  Bajo  á  la  del  Cañón  de  los 

Vireyes,  mil  doscientas  setenta 

Del  Cañón  de  los  Vireyes  a  la  Boca  de 

San  Gregorio,  seiscientas  diez 

De  San  Gregorio  á  la  Presa  demolida,  mil 

cuatrocientas 

De  la  Presa  demolida  al  puente  del  Salto, 

siete  mil  novecientas  cincuenta 

De  dicho  puente  al  Salto  del  Rio,  cuatro- 
cientas treinta 


5,475 

8,400 
9,450 
5,600 
9,200 
4,810 
2,660 
1,400 
3,290 
650 
1,270 
610 
1,400 
7,950 
430 


62,655 


Ahora,  comparando  estas  medidas  con  las  que 
hicimos  por  cordeles,  se  hallan  algunas  pequeñas 
diferencias  bien  tolerables,  y  que  deben  imputarse 
á  las  dilataciones  del  cordel,  que  dijimos  arriba, 
á  la  falta  de  dirección  al  medir  los  trechos  consi- 
derablemente largos,  y  á  otras  causas  que  produ- 
cen pequeños  errores  verdaderamente  inevitables. 
En  suma,  la  distancia  desde  el  primer  ppnto  que 
señalamos  dentro  de  la  laguna  de  Texcuco  hasta 
la  compuerta  de  Vertideros,  resulta  por  nuestras 
medidas  de  cordel,  de  treinta  y  siete  mil  novecien- 
tas sesenta  y  ocho,  y  por  las  que  se  deducen  de  la 
serie  de  triángulos,  de  treinta  y  ocho  mil  ciento 
veinticinco,  cuya  diferencia  es  de  ciento  cincuenta 
y  siete  varas,  la  que  no  se  debe  partir,  porque  es 
muy  cierto  que  dilatándose  el  cordel  alguna  cosa 
en  cada  medida,  es  preciso  que  se  tome  por  de  cin- 
cuenta varas  una  distancia  que  es  tanto  mayor 
cuánto  se  dilató  el  cordel  en  aquella  operación;  y 


así  la  medida  exacta  y  verdadera  debe  ser  siem- 
pre mayor  que  la  que  ofrece  el  cordel.  También 
debe  ser  mayor  ((ue  la  que  resulta  de  las  observa- 
ciones, porque  éstas  dan,  de  un  [)unto  a  otro,  una 
línea  visual  que  sin  embargo  de  las  refracciones  de 
la  luz,  es  sensiblemente  recta;  pero  la  superficie 
del   terreno,  que  es  la  que  por  ahora  nos  importa, 
para  cuando  se  avalúe  la  escavacion  que  debe  ha- 
cerse, no  es  perfectamente  plana,  sino  de  muchas 
maneras  curva,  y  por  consiguiente  su  medida  ver- 
dadera debe  ser  mas  larga  que  la  observada,  y  así, 
atendiendo  á  todo  esto,  parece  que  podemos  de- 
terminarnos á  que  la  longitud  de  un  canal  que  par- 
tiese desde  el  punto  que  demarcamos  en  la  lagu- 
na de  Texcuco,  siguiendo  la  dirocL-ion  de  nuestras 
nivelaciones  hasta  unirse  con  el  antiguo  de  Hue- 
huetoca en  la  compuerta  de  Vertideros,  tendria 
de  longitud  treinta  y  ocho  mil  ciento  cincnpiita  va- 
ras. Asimismo  la  suma  de  las  distancias  parciales 
desde  el  punto  de  la  laguna  de  Texcuco  hasta  el 
Salto  del  rio  de  Tula,  nos  da  por  nuestras  medi- 
das de  cordel  sesenta  y  dos  mil  trescii  utas  sesen- 
ta y  tres  varas,  y  por  las  deducidas  de  la  serie  de 
triángulos,  sesenta  y  dos  mil  seiscientas  cincuenta 
y  cinco  varas,  cuya  diferencia  es  de  doscientas  no- 
venta y  dos,  la  que  tampoco  debe  partirse,  sino 
antes  bien  aumentarse,  en  consideración  de  lo  que 
poco  há  dijimos,  en  cuarenta  y  cinco  varas.  De 
suerte,  que  toda  la  longitud  del  canal  del  desagüe 
general  podrá  juzgarse  de  sesenta  y  dos  mil  sete- 
cientas varas,  ó  poco  mas  de  dos  leguas  y  media 
hasta  el  Salto,  pero  es  menos  lo  que  debe  esca- 
varse. 

La  misma  serie  de  triángulos  que  arriba  espu- 
simos, nos  ministró  puntos  por  medio  de  los  cua- 
les formando  otros  triángulos ,  determinamos  la 
ubicación  geométrica  de  los  cerros,   lagunas,  rios, 
pueblos,  y  demás  pantos  demarrados  en  la  carta 
topográfica,  cuyo  catálogo  de  triángulos  para  eu 
nuestro  poder,  y  no  lo  insertamos  aquí  por  ser  su- 
mamente largo  y  prolijo.  Bastará  decir,  que  casi 
en  todos  los  lugares  que  hay  desde  México  y  sus 
contornos  ,  hasta  la  hacienda  del  Salto  de  Tula , 
por  una  y  otra  parte  del  canal  proyectado,  hici- 
mos observación  en  las  torres  de  las  iglesias  y  cum- 
bres de  los  cerros  insignes;  de  manera  que  casi  en 
todos  los  triángulos  se  han  observado  los  tres  án- 
o-ulos;  pero  como  en  algunos  lugares  á  que  alcan- 
za la  estension  de  la  carta,  no  hemos  podido  has- 
ta ahora  hacer  observación  ni  determinarlos  des- 
de otros ,  fué  preciso  tomarlos  de  otra  carta  del 
Valle  de  México,  que  corre  estampada  con  el  nom- 
bre de  D.  Carlos  de  Sigüenza,  catedrático  que  fué 
de  matemáticas  en  esta  Universidad,  y  aunque  los 
corregimos  estimativamente  según  los  errores  que 
encontramos  en  los  puntos  observados,  estamos 
muy  lejos  de  creer  que  así  saliesen  de  su  autor,  cu- 
yo nombre  y  merecida  reputación  nos  persuade  mas 
bien,  que  se  halla  adulterada  mucho  esta  carta  en 
las  copias  y  traslaciones,   supuesto  que  no  hemos 
tenido  el  original  á  la  mano,  ni  sabemos  qne  exis- 
ta. Finalmente,  para  construir  el  plan  iguográfico 
del  canal  de  Huehuetoca  que  presentamos  en  la  ta- 
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bla  núm.  2,  fuera  de  las  medidas,  se  rumbó  á  tre- 
chos proporcionados  á  sus  mayores  ó  menores  in- 
flexiones ,  que  representan  el  serpeo  del  rio  en  su 
propia  figura,  y  sefjun  el  estado  en  que  al  presen- 
te se  halla.  Lo  demás  debe  resultar  de  las  nivela- 
ciones, de  que  inmediatamente  vamos  á  hablar. 

§   3.» 

Método  y  resultas  de  las  nivelaciones  hechas,  para  in- 
quirir la  posibilidad  del  desagüe  general,  y  positir 
vo  de  la  laguna  de  México. 

La  nivelación  de  un  terreno  de  longitud  estraor- 
dinaria,  siempre  se  ha  juzgado  como  una  de  las  ope- 
raciones mas  delicadas  de  la  geometría:  su  teóri- 
ca es  bastante  fácil,  pero  su  práctica  demanda  una 
atención  que  jamas  podrá  pecar  de  prolija  y  cuida- 
dosa: si  las  operaciones  se  dividen  por  trechos  cor- 
tos, se  multiplican  de  suerte  los  fáciles  equívocos 
y  los  errores  precisos,  que  á  lo  último  vienen  á 
componer  una  diferencia  formidable;  pero  si  se  ha- 
ce por  trechos  largos  (cuando  lo  permite  el  terre- 
no), se  espoue  por  otra  parte  la  operación  á  otro 
género  de  yerros,  que  debe  causar  la  refracción  de 
la  luz,  y  la  diferencia  del  nivel  aparente  al  verda- 
dero; y  sobre  todo,  el  error  del  instrumento,  que 
aunque  todos  ellos  tienen  modo  de  corregirse;  con 
todo  eso,  nunca  puede  resultar  de  su  castigo  en  la 
práctica  una  exactitud  espiritual.  Por  esta  razón, 
algunos  de  los  geómetras  mas  célebres  de  estos  úl- 
timos siglos,  han  estudiado  particularmente  sobre 
la  invención  de  los  instrumentos  y  métodos  que  les 
han  parecido  mas  proporcionados,  para  nivelar  con 
la  mayor  puntualidad  posible.  En  nuestro  tiempo, 
generalmente  se  estima  por  mas  exacto,  y  mucho 
mas  cómodo  el  nivel  de  ampolla  de  aire,  como  sea 
bien  construido  (1)  :  y  á  la  verdad,  él  manifies- 
ta de  un  modo  bien  sensible,  unas  diferencias  tan 
pequeñas,  que  jamas  las  harían  percibir  los  mejo- 
res niveles  de  hilo  á  plomo,  ni  los  que  se  fundan 
en  la  superficie  equilibrada  de  un  licor,  aunque  fue- 
se el  mas  fluido. 
De  aquella  especie,  pues,  fueron  dos,  que  preveni- 
mos para  esta  nivelación:  el  uno  es  compuesto  de 
un  tubo  de  vidrio  de  10  pulgadas  de  largo,  y  de  6 
á  1  lineas  de  diámetro,  bien  pulido  por  lo  interior, 
de  suerte ,  que  aunque  el  licor  no  es  el  ether  que 
hoy  se  acostumbra,  camina  con  uniformidad,  y  sin 
detenerse,  y  aunque  también  la  ampolla  en  su  mayor 
dilatación  no  ocupa  mas  que  de  una  quinta,  a  una 
cuarta  parte  de  la  longitud  del  tubo;  sin  embargo, 
es  bastante  sensible,  puesto  que,  movida  la  ampolla 
cuatro  lineas  para  atrás,  ó  para  adelante,  sube  6 
baja  en  100  varas  solamente  tres  dedos,  y  movida 
solo  la  primera  línea,  baja  apenas  tres  cuartos  de 
dedo;  de  manera,  que  á  una  media  línea,  que  es  un 
descuido  bastante  sensible,  le  corresponde  poco 
mas  de  un  grano  que  es  un  cuarto  de  dedo.  El  tu- 
bo está  montado  sobre  un  otro  de  alatou  de  dos 

[1]     Astronomía  de  Mr.  de  la  Lande,  tom.  2  dú- 
raero  2,092. 


pies  de  largo  con  dos  lentes  ópticas,  por  cuyo  me- 
dio se  distinguen  exactamente  las  marcas,  á  mas 
de  500  varas.  Este  instrumento  es  de  fábrica  in- 
glesa, de  buenos  movimientos  y  firmemente  mon- 
tado. 

El  otro  nivel  también  es  de  ampolla  de  aire,  que 
ocupa  en  su  mayor  dilatación  casi  dos  tercias  par- 
tes del  tubo;  por  consiguiente  es  mucho  mas  sensi- 
ble que  el  anterior,  de  suerte,  que  retirada  la  am- 
polla una  línea  á  una  ú  otra  parte,  no  sube  ó  bájala 
señal  un  medio  grano  cabal.  Este  nivel  fué  construi- 
do por  Mr.  Cauivet  ingeniero  instrumentarlo  de  la 
Academia  real  de  las  ciencias  de  Paris  en  1768,  y 
está  adoptado  á  un  anteojo  achromático,  que  distin- 
gue las  marcas  á  bastante  distancia  y  con  la  clari- 
dad que  es  propia  de  los  de  este  género.  El  primero 
sirvió  en  las  nivelaciones  de  primera  vez;  y  el  se- 
gundo, en  las  que  se  repitieron  para  comprobarlas, 
y  uno  y  otro  se  reconocieron,  rectificaron  y  corrigie- 
ren por  el  método  que  prescriben  y  demuestran  los 
geómetras  mas  hábiles  ( 1 ).  Pura  las  marcas  ó  se- 
ñales, se  construyeron  piezas  de  madera  bien  seca, 
derechas,  y  escuadradas  de  cuatro  dedos  de  grueso, 
y  de  diferentes  alturas  puntualmente  divididas  en 
dedos  y  granos.  Por  estas  reglas  corrían  unas  tar- 
jas cuadradas  de  14  dedos  por  lado,  por  medio  de 
una  pequeña  polea  que  la  movia  de  un  hilo  desde 
abajo  el  mozo  que  tenia  la  regla,  estableciéndola 
sobre  el  terreno  perpendicularmente  con  un  hilo  á 
plomo,  que  habla  en  cada  una  de  ellas  por  detras 
á  la  altura  del  hombre,  y  á  su  pié,  encasquilladas 
de  fierro  con  una  basa  plana  y  de  suficiente  altura. 
Las  tarjas  estaban  pintadas  de  negro,  y  cruzadas 
de  una  cruz  blanca  de  tres  dedos  de  ancho,  y  en 
su  centro  un  punto  negro  de  cuatro  líneas  de  diá- 
metro. 

Entre  los  diferentes  métodos  con  que  puede  prac- 
ticarse la  nivelación,  es  sin  duda  el  mas  seguro  y 
acertado  aquel  en  que  se  procede,  colocando  el  ins- 
trumento en  medio  de  las  dos  señales  establecidas 
en  los  puntos,  cuya  diferencia  de  nivel  pretende 
averiguarse.  Este  es  el  primero  de  los  dos,  que  de- 
muestra Mr.  Picard  en  su  obra  célebre  del  Arte 
de  Nivelación,  sacada  a  luz  por  Mr.  de  la  Hyre,  é 
impresa  en  Paris  en  1684,  que  justamente  se  tiene 
en  la  reputación  del  único  ó  el  mejor  libro  en  que 
se  trata  ex  profeso  esta  materia.  Demuéstrase  pues 
en  él  (2)  que  nivelando  en  el  modo  referido  (esto 
es,  puesto  el  instrumento  en  medio  de  las  dos  se- 
ñales, á  igual  distancia  de  cada  una  de  ellas,  y 
conservando  una  misma  altura  respecto  de  entram- 
bas), se.  deduce  txactísimamente  la  diferencia  de 
nivel  de  los  puntos  en  que  se  ponen  las  señales  sin 
error  ninguno,  aunque  lo  tenga  el  instrumento,  y 
qne  no  se  corrija,  ni  tampoco  la  refracción,  ni  la 
diferencia  del  nivel  aparente  al  verdadero,  porque 
es  bien  claro  que  la  suma  de  estos  errores  ó  la  di- 
ferencia que  quedare,  compensándose  en  parte 
unos  con  otros,  seria  un  error  efectivo  si  solo  se 

(1)    Mr.  Picard,  Traite  du  Nivellement,  pSg.  70. 
Mr.  la  Lande  arriba  citado. 

[2]     Traite  du  Nivellement.  Cap.  1?  pág.  12. 
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examinase  y  asentase  la  altura  de  una  do  las  dos 
seftales  comparada  á  la  del  instrumento;  pero  co- 
mo éste  se  vuelve  para  la  otra  señal,  en  cuya  al- 
tura se  repito  el  mismo  error,  y  después  se  resta 
de  la  una  la  otra,  es  certísimo  que  compensándo- 
se los  dos  errores  opuestos  é  iguales,  se  deduce 
neta  la  diferencia  de  nivel  verdadero  entre  los 
puntos  de  las  dos  señales,  esto  es,  la  de  las  dis- 
tancias que  sobre  la  superficie  de  la  tierra  tiene 
cada  uno  de  ellos  á  su  centro. 

Parecióme,  pues,  necesario,  en  esta  tan  impor- 
tante nivelación,  seguir  el  método  referido,  porque 
aunque  se  trabaja  doblemente  que  en  otros  que  de 
ordinario  se  practican,  pero  se  consiguió  una  mas 
segura  exactitud,  sin  fiarse  de  los  instrumentos, 
que  por  buenos  que  sean,  no  es  prudencia  respon- 
der por  ellos,  y  mas,  cuando  aunque  se  corrijan 
cada  dia  sus  errores,  de  una  hora  á  otra  pueden 
ser  distintos,  sin  qne  sea  capaz  de  advertirlo  el  mas 
escrupuloso  y  sagaz  observador.  Procedíamos,  pues, 
en  esta  forma.  Parábase  un  hombre  con  una  de 
las  señales  perpendicularmente  establecida  sobre 
el  primer  punto  del  terreno  en  que  debía  comen- 
zar la  nivelación  y  mediante  doscientas  varas,  y 
allí  se  colocaba  el  nivel;  y  á  otras  doscientas,  la 
otra  señal  con  las  mismas  atenciones  que  su  opues- 
ta. Yo  dirigía  el  instrumento  á  la  primera  señal, 
y  puesto  á  nivel,  mandaba  subir  ó  bajar  la  tarja 
hasta  que  la  cruz  blanca  y  su  centro  convenían 
exactísimamente  con  la  cruz  dióptrlca  del  anteojo. 
Entonces,  D.  José  Burgaleta,  que  cuidaba  de  esta 
primera  señal  y  su  buena  situación,  veía  el  piecí- 
80  punto  de  la  graduación  de  la  regla,  adonde  lle- 
gaba el  centro  de  la  tarja  y  lo  asentaba  en  un  re- 
gistro. Yo  invertía  el  instrumeuto  horizontalmente 
sobre  su  eje  y  sin  variar  su  altura,  para  dirigirlo 
á  la  otra  señal,  y  se  hacía  lo  mismo  que  en  la  an- 
tecedente, asentando  D.  Juan  de  Jauregni  la  altu- 
ra adonde  quedaba  la  tarja,  y  así  proseguíamos, 
guardando  siempre  una  marcha  alteruatlva  entre 
el  instrumento  y  las  señales,  y  avanzando  cada  uno 
cuatrocientas  varas  cuando  lo  permitía  el  terreno, 
y  cuando  no,  se  hacían  las  nivelaciones  mas  cortas, 
acomodándose  á  sus  circunstancias.  Y  concluido 
el  trabajo  de  aquel  dia,  por  la  noche  se  pasaban 
en  limpio  los  apuntes  de  las  alturas  de  ambas  se- 
ñales, y  sumándolas,  se  restaba  la  suma  menor  de 
la  menor  y  resultaba  necesariamente  la  diferencia 
de  nivel  de  el  primero  al  último  punto  de  aquel  tre- 
cho, y  como  éste  quedaba  exactamente  marcado, 
seguíamos  desde  él  al  otro  dia,  en  el  mismo  modo 
que  el  antecedente,  y  de  esta  suerte  se  concluyó  la 
nivelación  de  las  sesenta  y  dos  mil  setecientas  va- 
ras que  (como  hemos  visto)  hay  desde  el  primer 
punto  que  establecimos  en  la  laguna  de  Texcuco, 
hasta  el  plan  inferior  del  salto  del  rio  de  Tula,  re- 
pitiendo lo  mismo  de  vuelta  desde  este  punto  has- 
ta la  laguna  de  Texcuco,  y  nivelando  tres  y  cuatro 
veces  algunos  trechos  cuyas  primeras  nivelaciones 
mostraban  diferencias  muy  sensibles,  hasta  conse- 
guir su  mejor  acuerdo;  pero  las  pequeñas  diferen- 
cias tolerables  (que  necesariamente  deben  hallarse 
siempre  en  semejantes  operaciones)  se  partían  co- 


mo es  regular,  para  liquidar  la  última  resulta.  Por 
ejemplo: 

TRECHO  PRIMERO 

JEnlrc  el  primer  punto  A.  en  la  lagwna  de  Texcuco, 

y  el  segundo  B.  que  es  el  pié  del  albarradon  y 

orilla  regular  de  dic/ia  laguna. 

PRIMERA  NIVELACIÓN  YENDO. 
PRIMERA  SEÑAL.       DISTANCIAS      SEGUNDA    SEÑAL. 

Dedos.       Granos.      Varas.      Dedos.       Granos. 
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COTEJO  Y  REDUCCIÓN  DE  LAS  NIVELACIONES. 

77     2  ^     Por  la  primera  nivelación. 
77     3  I     Por  la  segunda  nivelación. 
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Por  un  medio. 


El  punto  B.  está  mas  alto  que  el  punto  A.  se- 
tenta y  siete  dedos  y  tres  granos;  esto  es,  una  va- 
ra, dos  palmos,  cinco  dedos  y  tres  granos,  ó  re- 
dondamente, una  vara,  dos  palmos  y  seis  dedos. 
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De  la  misma  manera  se  liquidaron  las  resaltas 
de  todos  los  demás  trechos,  cuyo  puntual  detalle 
(que  queda  en  mi  poder  para  que  se  use  de  él 
siempre  que  sea  necesario),  no  se  inserta  aquí  por 
escusar  un  prolijo  embarazo  y  los  muchos  equívo- 
cos que  se  cometerian  en  la  copia  de  tantos  gua- 
rismos y  sus  respectivas  sumas,  siendo  bastante 
para  hacer  un  juicio  cabal  de  la  posibilidad  del 
desagüe  general,  la  atención  á  las  siguientes  re- 
sultas: 

Diferencias  de  nivel  de  los  puntos  notables,  sobre  el 
terreno  nivelado,  comparados  cada  uno  á  su  inme- 
diato antecedente. 
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o 
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Q  ü 


Desde  el  primer  punto  deter- 
minado en  la  laguna  de  Tex- 
cuco,  marcado  con  mampos- 
tería  á  las  cinco  mil  cuatro- 
cientas setenta  y  cinco  varas, 
y  á  rumbo  Sur,  36°  al  Este 
la  primera  compuerta  de  la 
calzada  de  San  Cristóbal, 
hasta  el  pié  del  albarradon 
que  es  la  orilla  antigua  y  re- 
gular de  dicha  laguna  de 
Texcuco,  hay  de  diferencia 
de  nivel  una  vara,  dos  pal- 
mos, cinco  dedos  y  tres  gra- 
nos, subiendo 1       2 

Del  pié  de  dicho  albarradon  á 
un  punto  eu  el  terreno  natu- 
ral, cerca  de  la  calzada  de 
San  Cristóbal,  una  vara,  sie- 
te dedos  y  dos  granos,  su- 
biendo        1       O 

De  dicho  terreno  natural  al  ter- 
raplén pegado  á  la  calzada, 
una  vara,  tres  palmos,  seis 
dedos  y  un  grano,  subiendo.       1       3 

De  dicho  terraplén,  al  piso  em- 
pedrado de  la  calzada,  dos 
varas  siete  dedos,  subiendo.       2       O 

De  dicho  piso  de  la  calzada  á 
la  superficie  del  agua  de  S. 
Cristóbal,  según  el  estado 
que  tenia  en  3  de  diciembre 
de  1773,  dos  varas  y  cuatro 
dedos,  bajando 2       O 

De  dicho  terraplén  pegado  al 
pretil  de  la  calzada,  á  un  , 
punto  señalado  en  la  orilla 
opuesta  de  la  laguna  de  San 
Cristóbal,  tres  dedos  subien- 
do        O       O 

De  dicho  punto  á  otro  enfren- 
te del  costado  de  la  casa  de 
la  hacienda  de  Santa  Inés, 
dos  varas,  dos  palmos,  cinco 


dedos  y  dos  granos,  subien- 
do        2       2       5       2 

De  dicho  punto  á  otro  enfren- 
te de  la  esquina  y  garita  de 
la  calzada  de  Zumpango,  dos 
palmos,  siete  dedos  y  tres 
granos,  subiendo 0       2       7       3 

De  dicho  punto  á  otro  enfren- 
te de  la  compuerta  de  Ver- 
tideros,  cinco  varas,  un  pal- 
mo, siete  dedos  y  tres  gra- 
nos, subiendo 5       1       7       3 

De  dicho  punto  á  otro  enfren- 
te de  la  compuerta  del  puen- 
te de  Hnehnetoca,  cuatro  va- 
ras, un  palmo,  siete  dedos  y 
tres  granos,  subiendo 4       17       3 

De  este  punto  á  otro  enfren- 
te de  la  compuerta  de  Santa 
María,  tres  varas,  tres  pal- 
mos, un  dedo,  y  dos  granos, 
subiendo 3       3       12 

De  este  punto  á  otro  enfrente 
de  la  compuertaque  llaman 
del  Paso  de  Balderas,  tres 
varas,  un  palmo,  siete  dedos 
y  tres  granos,  subiendo.. ..      3       17       3 

De  dicho  punto  á  otro  enfren- 
te de  la  compuerta  y  entra- 
da de  la  bóveda  real,  trein- 
ta varas,  dos  palmos  y  tres 
dedos,  subiendo '30       2       3       0 

De  dicho  punto  á  otro  en  fren- 
te de  la  Bóveda  de  Techo 
bajo,  un  poco  adelante  de  la 
casa  de  la  otra,  quince  va- 
ras, tres  palmos,  cinco  dedos 
y  un  grano,  bajando 15       3       5       1 

De  dicho  pnnto,  hasta  otro  en- 
frente del  cañón  de  los  Vi- 
reyes,  treinta  y  dos  varas, 
once  dedos  y  dos  granos,  ba- 
jando      32       O     11       2 

De  este  punto  á  otfo  enfrente 
de  unas  presas  que  están  po- 
co mas  allá  de  la  Boca  de 
San  Gregorio,  diez  y  seis 
varas,  un  palmo,  nueve  de- 
dos y  un  grano,  bajando. . .     16       1       9       1 

De  dicho  punto  á  la  presa  de- 
molida en  1748,  cinco  varas, 
un  palmo  y  cinco  dedos,  ba- 
jando        5       15       0 

De  dicha  presa  demolida,  á  la 
parte  superior  del  salto  del 
rio  de  Tula,  setenta  y  seis 
varas,  cinco  dedos  y  dos  gra- 
nos, bajando 76       O       5       2 

De  dichaparte  superior,  al  plan 
inferior,  adonde  golpea  el 
salto  del  agua,  diez  y  siete 
varas  y  un  palmo,  bajando.     17       1       O       O 

De  este  plan,  hasta  la  superfi- 
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cié  de  un  paredón  antigao 
de  manipostería,  que  se  ha- 
lla en  la  misma  caja  del  rio 
y  parece  que  servia  de  re- 
presar el  agua  y  tomarla  por 
una  antigua  atarjea  que  allí 
8C  mira,  cuatro  varas,  dos 
palmos  y  siete  dedos,  bajan- 
do        4 

De  este  punto,  hasta  la  super- 
ficie del  agua  en  una  posa, 
según  se  hallaba  al  tiempo 
que  se  hizo  la  operación,  cin- 
co varas  y  seis  dedos,  bajan- 
do        5 

De  dicha  superficie,  hasta  el 
fondo  de  la  posa,  una  vara, 
un  palmo  y  cuatro  dedos,  ba- 
jando        1 


6       O 


O 


Diferencias  de  nivel  de  los  punios  mas  notables  del 
terreno  esterior,  comparados  al  primero  de  la  lagu- 
na de  Texcuco. 
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Del  primer  punto  señalado  en 
dicha  laguna  de  Texcuco, 
como  se  ha  espresado,  al  pié 
de  su  albarradon  hay  de  di- 
ferencia de  nivel  una  va- 
ra, dos  palmos,  cinco  dedos 
y  tres  granos,  subiendo. .. .       12       5       3 

De  dicho  primer  punto  al  ter- 
reno natural,  cerca  de  la 
calzada  de  San  Cristóbal, 
dos  varas,  tres  palmos,  un 
dedo  y  un  grano,  subiendo..       2       3       11 

De  dicho  primer  punto  al  ter- 
raplén pegado  a  la  calzada 
de  San  Cristóbal,  cuatro  va- 
ras, dos  palmos,  siete  dedos 
y  dos  granos,  subiendo.    ..       4       2       7       2 

De  dicho  primer  punto  á  otro 
designado  en  la  orilla  opues- 
ta de  la  laguna  de  San  Cris- 
tóbal, en  el  Potrero  que  lla- 
man, cuatro  varas,  dos  pal- 
mos, diez  dedos  y  dos  gra- 
nos, subiendo 4       2     10       2 

De  dicho  primer  punto  á  otro 
enfrente  dol  costado  de  la 
casa  de  la  hacienda  de  Santa 
Inés,  siete  varas,  un  palmo 
y  cuatro  dedos,  subiendo 7       14       0 

De  dicho  primer  ponto  á  otro 
enfrente  de  la  esquina  y  ga- 
rita de  la  calzada  de  la  la- 
guna de  Zumpango,  siete  va- 
ras, tres  palmos,  once  dedos 
y  tres  granos,  subiendo 1       3     11       3 

ApfeNDicE. — Tomo  II. 


De  dicho  primer  punto  ú  otro 
señalado  enfrente  de  la  com- 
puerta de  Vertideros,  en  el 
terreno  fuera  del  rio,  trece 
varas,  un  palmo,  siete  dedos 
y  dos  granos,  subiendo. ...      13 

De  dicho  ¡irimcr  punto  á  otro 
señalado  enfrente  del  puen- 
te de  Huehnetúca,  en  el  ter- 
reno fuera  del  rio,  diez  y  sie- 
te varas,  tres  palmos,  tres 
dedos  y  un  grano,  subiendo.     17 

De  dicho  primer  punto  á  otro 
señalado  enfrente  de  la  com- 
puerta de  Santa  María,  en 
el  terreno  fuera  del  rio,  vein- 
te y  una  varas,  dos  palmos, 
cuatro  dedos  y  tres  granos, 
subiendo 21 

De  dicho  primer  punto  á  otro 
señalado  enfrente  de  la  com- 
puerta del  paso  deBalderas 
en  el  terreno  fuera  del  rio, 
veinte  y  cinco  varas  y  dos 
granos,  subiendo 25 

De  dicho  primer  punto  á  otro 
señalado  enfrente  de  la  com- 
puerta de  la  bóveda  real,  en 
el  terreno  esterior  al  rio,  cin- 
cuenta y  cinco  varas,  dos 
palmos,  tres  dedos  y  dos  gra- 
nos, subieudo 55 

De  dicho  primer  punto  á  otro 
señalado  enfrente  de  la  en- 
trada del  techo  bajo,  en  el 
terreno  fuera  del  rio,  trein- 
ta y  nueve  varas,  dos  pal- 
mos, diez  dedos  y  un  grano, 
de  diferencia  de  nivel,  en  las 
q>ie  queda  este  punto  mas  al- 
to que  la  laguna  de  Texcu- 
co ;  pero  mas  bajo  que  el  pun- 
to inmediato  anterior,  en  la 
cantidad  de  varas  que  se  di- 
jo en  su  lugar 39 

De  dicho  primer  punto  a  otro 
señalado  en  el  terreno  este- 
rior, enfrente  del  cañón  de 
los  Vireyes,  hay  de  diferen- 
cia de  nivel  siete  varas,  un 
palmo,  diez  dedos  y  tres  gra- 
nos, subiendo,  que  es  loque 
este  punto  está  mas  alto  que 
la  laguna  de  Texcuco,  aun- 
qne  mas  bajo  que  sus  dos  in- 
mediatos anteriores,  como  se 
dijo  arriba 7 

De  dicho  primer  punto  á  otro 
señalado  en  el  terreno  este- 
rior, enfrente  de  las  presas 
que  están  poco  mas  allá  de 
donde  era  la  boca  de  tí.  Gre- 
gorio, ocho  varas,  tres  pal- 
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mos,  diez  dedos  y  dos  gra- 
nos, bajando;  esto  es,  este 
puuto  esta  mas  abajo  que  la 
laguna  de  Texcuco,  en  la 
cantidad  de  varas  espresa- 
da        8       3     10 

De  dicho  primer  punto  á  otro 
señalado  en  el  terreno  este- 
rior,  enfrente  de  las  ruinas 
déla  presa  demolida  eu  1748 
catorce  varas,  un  palmo,  tres 
dedos  y  dos  granos,  bajan- 
do      U       1       3 

De  dicho  primer  punto  á  otro 
señalado  en  el  plan  del  rio, 
en  la  parte  superior  del  sal- 
to, noventa  varas,  un  palmo 
y  nueve  dedos,  bajando. ...     90       1       9 


O 


DIFERENCIA  S  de  nivd  de  los  puntos  mas  iio- 
tabks  tomados  en  el  fondo  del  canal  de  Huehuito- 
ca  y  rio  del  desagüe,  y  comparados  cada  uno  á 
su  inmediato. 


o 


a 
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De  un  punto  tomado  en  el  plan 
actual  del  rio,  debajo  de  la 
compuerta  de  Yertideros,  a 
otro  tomado  en  la  misma  for- 
ma debajo  de  la  compuerta 
del  puente  de  Huehuetoca, 
hay  de  diferencia  de  nivel 
dos  varas,  tres  palmos  y  dos 

granos,  bajando 2 

De  dicho  punto  debajo  del 
puente  de  Huehuetoca,  a 
otro  tomado  debajo  de  la 
compuerta  de  Santa  María 
en  el  plan  del  rio,  tres  va- 
ras, cinco  dedos  y  dos  gra- 
nos bajando 3 

NOTA.— Que  desde  Yerti- 
deros hasta  adelante  de  la  com- 
puerta de  Santa  María,  está  el 
rio  enselvado  de  arena,  y  se- 
gún las  operaciones  que  se  hi- 
cieron para  examinar  su  plan 
duro  y  firme,  parece  que  junto 
á  la  compuerta  de  Yertideros 
es  el  ensolve  tres  varas  un  pal- 
mo.— Debajo  de  el  puente  de 
Huehuetoca,  cinco  varas  y  dos 
palmos;  y  debajo  de  la  com- 
puerta de  Santa  María  cuatro 
varas.  Desde  la  siguiente  com- 
puerta de  Balderas  corre  ya  el 
rio  sobre  su  plan  limpio  y  fir- 
me, sin  arena,  sino  de  panino 
macizo,  que  por  acá  llamamos 
tepetate;  pero  las  diferencias  de 


nivel  que  hemos  puesto  aquí, 
son  conformes  al  estado  y  plan 
actual  del  rio,  sin  atención  al 
referido  ensolve,  que  si  éste  se 
dedujese,  se  advertirla  que  en 
el  trecho  de  la  compuerta  del 
Paso  de  Balderas,  está  mas  al- 
to el  plan  firme  del  canal  que 
en  el  trecho  anterior.  De  mane- 
ra, que  hace  un  banco,  ocasio- 
nado quizá  de  algún  caido  an- 
tiguo de  tepetate,  qne  se  ha 
macizado  con  el  tiempo,  ó  de 
haber  comenzado  y  no  prose- 
guido el  rebaje  del  plan  en  esta 
parte.  Y  esta  parece  la  razón 
de  detenerse  solo  allí  el  ensol- 
ve. de  arena,  uniformando  su 
descenso  la  misma  corriente. 
De  dicho  punto  de  Santa  Ma- 
ría á  otro  debajo  de  la  com- 
puerta del  Paso  de  Balde- 
ras,  dos  varas,  un  palmo, 
nueve  dedos  y  un  grano,  ba- 
jando         2 

De  dicho  punto  de  Balderas, 
á  otro  debajo  de  la  compuer- 
ta de  la  bóveda  real,  trece 
varas,  un  palmo  y  nueve  de- 
dos, bajando 13 

De  dicho  punto  de  la  real,  á 
otro  al  principio  de  la  Bóve- . 
da  de  techo  bajo,  cuatro  va- 
ras, cinco  dedos  y  un  grano, 

bajando 4 

De  dicho  punto  de  Techo  Bajo, 
á  otro  en  el  plan  del  Cañón 
de  los  Yireyes,  dos  varas, 
tres  dedos  y  dos  granos,  ba- 
jando        2 

De  dicho  punto  de  los  Yireyes, 
á  otro  en  el  Plan  del  Rio,  en- 
frente de  las  presas  que  es- 
tán poco  mas  abajo  de  don- 
de era  la  bóveda  de  S.  Gre- 
gorio, que  hoy  no  subsiste,  y 
sirven  de  estraviar  las  ver- 
tientes de  los  cerros  vecinos, 
seis  varas,  un  palmo,  cinco 
dedos  y  un  grano,  bajando.  6 
De  dicho  punto,  cerca  de  San 
Gregorio,  áotro  tomado  de- 
bajo de  las  ruinas  de  una  pre- 
sa de  la  hacienda  del  Salto, 
■  demolida  en  1748,  cinco  va- 
ras y  ocho  dedos,  bajando..  5 
De  dicho  punto  de  la  presa  de- 
molida, á  otro  tomado  en  el 
Plan  del  Rio,  en  la  parte  su- 
perior del  Salto,  sesenta  y 
dos  varas,  un  palmo  y  dos 

dedos,  bajando 62 

De  dicho  punto  en  la  parte  su- 


0      8      0 


DES 


DES 


163 


perior  á  el  plan  inferior  del 
Salto,  donde  golpea  primero 
el  agua,  diez  y  siete  varas  y 
uu  palmo,  bajando,  que  es  la 

altura  del  Salto 17       1       O 

De  dicho  punto,  a  la  superficie 
de  un  paredón  de  mampos- 
tería  que  se  halla  en  el  mis- 
mo Plan  del  Rio,  y  puede 
servir  de  señalar  el  término 
"de  nuestras  nivelaciones , 
cuatro  varas,  dos  palmos  y 
siete  dedos,  bajando i       2       1 


O 


DIFERENCIA  S  de  nivel  de  los  mismos  funlos, 
tomados  en  d  fondo  del  canal,  y  comparados  cada 
wno  al  primer  punto  marcado  en  la  laguna  de 
Texciíco. 


o 
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De  dicho  primer  punto  en  la 
laguna  de  México  y  Texcu- 
co,  á  otro  en  el  plan  actual 
del  rio  de  Cnaatitlan,  deba- 
jo de  la  compuerta  de  Ver- 
tideros,  hay  de  diferencia  de 
nivel,  diez  varas,  tres  pal- 
mos, dos  dedos  y  tres  gra- 
nos, subiendo,  esto  es,  el  plan 
actual  del  rio  está  mas  alto 
que  el  primer  punto  de  nues- 
tras nivelaciones  en  la  canti- 
dad referida  de 10 

De  dicho  primer  punto,  á  otro    • 
debajo  del  puente  de  Hue- 
huetoca,  ocho  varas,  dos  de- 
dos y  uu  grano,  subiendo 8 

De  dicho  punto,  a  otro  debajo 
de  la  compuerta  de  Santa 
María,  cuatro  varas,  tres 
palmos,  ocho  dedos  y  tres 
granos,  subiendo 4 

De  dicho  punto,  á  otro  debajo 
de  la  compuerta  de  Balde- 
ras,  dos  varas,  un  palmo,  on- 
ce dedos  y  dos  granos,  su- 
biendo        2 

De  dicho  primef  punto ,  á 
otro  debajo  de  la  Bóveda 
real,  diez  varas,  tres  pal- 
mos, nueve  dedos  y  dos  gra- 
nos, bajando,  esto  es,  que  el 
plan  del  rio  en  este  punto  es- 
tá ya  mas  bajo  que  la  lagu- 
na de  México  en  la  espresa- 
da cantidad  de 10 

De  dicho  primer  punto,  á  otro 
debajo  de  la  bóveda  de  te- 
cho bajo,  quince  varas,  dos 
dedos  y  tres  granos,  bajan- 
do      15 
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De  dicho  primer  punto,  á  otro 
debajo  del  Cafion  de  los  Vi- 
reycs,  diez  y  siete  varas,  seis 
dedos  y  un  grano,  bajando.. 

De  dicho  primer  punto,  á  otro 
en  el  Plan  del  Rio  en  las  pre- 
sas de  poca  mas  allá  de  San 
Gregorio,  veintitrés  varas, 
un  palmo,  once  dedos  y  dos 
granos,  bajando 23 

De  dicho  primer  punto,  á  otro 
debajo  de  las  ruinas  de  la 
presa  demolida  en  1148, 
veintiocho  varas,  un  palmo, 
siete  dedos  y  dos  granos,  ba- 
jando       28 

De  dicho  primer  punto,  á  otro 
en  el  plan  del  rio,  que  es  el 
superior  del  salto,  bajando..     90 

De  dicho  primer  punto,  á  otro 
en  el  plan  inferior  del  salto, 
donde  golpea  primero  el 
agua,  ciento  siete  varas, 
dos  palmos  y  nueve  dedos, 
bajando 107 

De  dicho  primer  punto,  á  la 
superficie  superior  de  un  pa- 
redón que  se  halla  en  el  mis- 
mo plan  del  rio,  poco  mas 
allá  del  salto,  y  es  el  térmi- 
no remarcable  de  nuestras 
nivelaciones,  ciento  doce  va- 
ras, un  palmo  y  cuatro  de- 
dos, bajando 112 
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Con  puntual  arreglo  á  estas  resultas,  se  cons- 
truyeron las  dos  tablas  núms.  3  y  4,  (jne  acompa- 
ñan á  este  informe,  y  representan,  la  una  el  perfil 
y  corte  de  longitud  de  todo  el  terreno  nivelado,  y 
la  otra  los  cortes  de  latitud  de  los  puntos  insignes 
del  canal  de  Huehuetoca,  y  en  ellos,  por  medio  de 
un  buen  compás  y  sus  respectivas  escalas,  se  pue- 
de examinar  fácilmente  la  diferencia  de  nivel  de 
cualesquiera  puntos,  aunque  no  estén  contenidos 
en  el  catálogo  antecedente,  que  es  una  otra  razón 
de  haber  yo  escusado  insertar  en  este  informe  el 
detalle  puntual  de  todas  las  nivelaciones,  pues  lo 
mismo  se  consigue  por  medio  de  los  referidos  per- 
files. 

Deduciendo  de  las  referidas  resultas  las  diferen- 
cias de  nivel  de  los  cuatro  puntos  principales,  que 
se  mandan  examinar  en  la  real  orden  de  S.  M.  ar- 
riba citada,  decimos:  Que  del  punto  en  que  comen- 
zamos, y  está  marcado  con  mampostería  dentro  del 
vaso  de  la  laguna  de  Texcuco  hay  dos  mil  y  ochocien- 
tas varas  distante  del  Albarradon  y  orilla  ordina- 
ria de  dicha  laguna,  y  cinco  mil  cuatrocientos  se- 
tenta y  cinco  de  la  primera  compuerta  de  la  cal- 
zada de  San  Cristóbal,  quedando  respecto  de  ésta, 
por  el  rumbo  del  Sur  36°  al  Est. . . .  De  este  pun- 
to, pues,  á  otro  tomado  en  el  Plan  del  Rio  de  Cuau- 
titlan,  donde  asienta  la  compuerta  de  Vertideros, 
sin  deducir  el  ensolve,  hay  de  diferencia  de  nivel, 
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sefíHu  nuestras  operncionen,  diez  varas,  tres  pal- 
mos, dos  dedos  y  tres  firamis,  que  es  lo  que  esta 
mas  alto  el  plan  del  rio  de  Cuaiititlan  en  este  pa- 
raje, solire  la  laguna  de  México  en  el  punto  espre- 
sado. Del  plan  del  rio  en  Vertideros  a  el  mismo 
debajo  de  la  compuerta  que  esta  al  principio  de  la 
bóveda  real,  hay  de  descenso  veintiuna  varas,  tres 
palmos  y  un  ¡írano.  De  este  punto  de  la  bóveda 
real,  a  otro  donde  parece  que  correspondía  el  arco 
de  San  Gregorio  y  boca  del  Socavón,  que  ya  no 
sul)S¡st¡a  cuando  iiiciraos  la  nivelación,  diez  varas 
y  dos  de  dos.  Y  para  mayor  certidumbre  de  dicho 
punto  de  la  bóveda  real,  á  otro  en  el  plan  del  rio, 
enfrente  de  unas  presas,  quinientas  varas  mas  allá 
de  donde  se  dice  que  estuvo  la  boca  de  San  Grego- 
rio, hay  de  descenso  doce  varas,  dos  palmos  y  dos 
dedos.  De  este  punto  de  las  presas  al  plan  inferior 
del  Salto,  sobre  el  paredón  arriba  citado,  hay  de 
descenso  ochenta  y  ocho  varas,  tres  palmos,  cua- 
tro dedos  y  un  grano. 

liA  importancia  del  asunto  uo  nos  permite  escu- 
sar  ti  cotrjo  de  estas  resultas  con  las  que  tuvieron 
las  nive'íu-ioues  hechas  en  el  principio  del  siglo  pa- 
sado por  Eurico  Martínez,  autor  del  desagüe, 
Alonso  de  Arias  y  otros  peritos,  que  en  cuanto  á 
esto  salieron  contestes,  según  se  asegura  en  el  im- 
preso citado  á  foja  26  vuelta,  y  son  las  siguientes. 
Lo  primero  se  establece  que  de  la  lengua  del  agua, 
de  la  laguna  deTexcuco,  al  rio  de  Cuautitlan,  hay 
nueve  varas  de  ascenso.  Dicho  impreso  foja  36. — 
Xosotros  del  punto  donde  comenzamos  en  la  lagu- 
na de  Tescuco,  al  referido  rio,  hallamos  setenta 
varas  y  tres  palmos;  pero  para  partir  del  mismo 
pnnto  que  los  antiguos,  debemos  restar  vara  y  me- 
dia, que  está  mas  bajo  nuestro  punto  que  la  orilla 
ordipnria  de  la  laguna  de  Texcuco,  al  pié  de  su  an- 
tiguo albarradon,  que  fué  donde  ellos  comenzaron, 
con  lo  que  quedaremos  en  nueve  varas  y  un  palmo, 
respecto  del  rio  de  Cuautitlan,  y  sera  sola  la  diferen- 
cia un  palmo  con  la  nivelación  de  los  antiguos  Lo 
segundo:  De  las  nivelaciones  hechas  en  setiembre 
de  1608  con  la  mayor  autoridad  por  los  peritos 
Enrico  Martínez,  Damián  Dávila,  Alonso  Martí- 
nez y  Juan  de  la  Isla,  comparadas  y  corregidas 
unas  con  otras,  resultó,  que  desde  la  superficie  del 
agua  de  la  laguna  de  México  hasta  la  cumbre  mas 
alta  del  cerro  del  desagüe  ó  loma  de  Nochistongo, 
había  de  ascenso  cincuenta  y  una  varas  y  cinco 
sesmas  como  consta  á  foja  26  vuelta  de  dicho  im- 
preso, y  lo  mismo  encontró  después  Alonso  de 
Arias  en  1611. — Nosotros  desde  nuestro  primer 
punto,  hasta  el  mas  alto  de  la  loma  de  Nochiston- 
go,  liallamos  cincuenta  y  cinco  varas  y  dos  pal- 
mos; pero  debemos  restar  vara  y  dos  palmos  por  la 
razón  de  haber  comenzado  en  un  punto  mas  bajo, 
como  poco  ha  dijimos,  y  también  una  vara  y  cua- 
tro sesmas  del  terraplén  que  nuevamente  se  hizo 
el  año  de  69  para  emparejar  las  desigualdades  del 
terreno  antiguo  y  natural,  cuya  distinción  todavía 
se  adfierte:  de  manera,  que  entre  los  precisos  pun- 
tos de  la  nivelación  antigua  habríamos  hallado  cin- 
cuenta y  dos  varas  y  dos  sesmas  con  que  la  diferen- 
cia con  ellos  seria  solo  de  tres  sesmas,  y  como  esta 


altura  proviene  de  la  suma  de  todas  las  interme- 
dias, que  aprobada  con  esto  la  concordia  entre 
ellos  y  las  nuestras,  siendo  una  cosa  muy  dificil, 
que  se  compensasen  unos  errores  con  otros  de  una 
y  otra  parte,  y  mas  cuando  hemos  visto  la  misma 
concordia  hasta  el  rio  de  Cuautitlan  en  la  toma  del 
agnadeSitaltepec,  cerca  de  Vertideros,  que  son  dos 
tercias  partes  de  la  distancia  que  hay  desde  In  laguna 
de  México,  hasta  la  cumbre  de  la  loma  deNochis- 
tongo.  Lo  tercero:  en  esta  misma  cumbre  estaba 
en  aquel  liempo  la  lumbrera  mas  alta  que  llamaban 
de  Juan  García,  y  ésta  tenia  de  profundidad  sesen- 
ta y  dos  varas  y  tercia  como  se  lee  á  fojas  27  vuelta 
de  dicho  impreso,  de  que  restando  las  cincuenta  y 
una  varas  y  cinco  sesmas  de  la  altura  de  aquel  ter- 
reno que  hallaron  los  mismos  antiguos,  queda  diez 
varas  y  dos  palmos  mas  bajo  que  la  laguna  de  Mé- 
xico el  plan  del  socavón  correspondiente  á  aquella 
lumbrera  que  es  el  mismo  que  hoy  tiene  el  canal 
hacia  el  principio  de  la  Bóveda  real,  y  que  nosotros 
hallamos  estar  inferior  á  la  laguna  de  México  diez 
varas  y  tres  palmos,  y  así  la  diferencia  es  solo  un 
palmo.  Lo  cuarto:  Si  á  estas  diez  varas  y  dos  pal- 
mos añadimos  las  nueve  varas  que  el  rio  de  Cuau- 
titlan se  halló  entonces  superior  á  esta  laguna,  y 
una, vara  y  dos  palmos  de  la  diferencia  de  nuestro 
primer  punto  al  de  los  antiguos,  resultarían  vein- 
tiuna varas  de  descenso  del  plan  del  rio  de  Cuauti- 
tlan hacia  Vertideros,  al  mismo  en  la  Bóveda  real, 
según  aquellas  nivelaciones;  y  por  las  nuestras  re- 
sulta este  descenso  de  veintiuna  varas  y  tres  pal- 
mos; de  suerte  que  la  diferencia  es  solo  de  tres  pal- 
mos. Este  trecho  es  importantísimo  porque  termi- 
na en  lo  mas  profundo  del  canal,  donde  cualquiera 
cosa  que  haya  de  escavarse,  es  de  sumo  costo,  ries- 
go é  incomodidad,  cuya  razón  nos  obliga  á  compa- 
rar aun  nuestras  nivelaciones  á  las  que  se  hicieron 
en  1164,  de  orden  del  Illmo.  Sr.  Trespalacíos,  como 
dijimos  al  principio  de  este  informe,  resultando  de 
ellas  y  las  nuestras  una  estupenda  diferencia  en  es- 
te trecho  y  lo  demás  que  posteriormente  ha  acon- 
tecido, y  ya  diremos. 

En  el  testimonio  arriba  citado  de  la  visita  del 
desagüe,  hecha  en  enero  de  aquel  año  de  lt64,  se 
halla  inserto  desde  fojas  43  el  dictamen  ó  informe 
del  maestro  de  arquitectura  D.  Ildefonso  de  Inies- 
ta,  en  que  da  razón  délas  resultas  de  su  nivelación, 
que  son  las  siguientes: 

El  plan  inferior  del  salto,  respecto  del  plan  del 
mismo  rio  en  la  Boca  de  San  Gregorio,  se  halló  es- 
tar mas  bajo  noventa  y  cinco  varas  y  cinco  sesmas. 
Nosotros  entre  estos  mismos  puntos  solo  hallamos 
noventa  y  una  varas  y  un  palmo,  y  la  diferencia  es 
algo  mas  de  cuatro  varas.  El  plan  de  la  Boca  de 
San  Gregorio  resulta  por  aquellas  operaciones,  sie- 
te varas  mas  bajo  que  el  de  la  Bóveda  Real,  y  no- 
sotros encontramos  este  descenso  de  mas  de  diez  va- 
ras, de  suerte  que  la  diferencia  es  algo  mas  de  tres 
varas.  Este  mismo  plan  de  la  Bóveda  Real,  se  di- 
ce estar  mas  bajo  que  el  plan  del  rio  en  la  compuer- 
ta de  Vertideros,  ocho  varas;  y  nosotros  hallamos 
este  descenso  de  veintiuna  varas  y  tres  palmos,  y  lo 
mismo  resulta  de  las  nivelaciones  autigaas,  como 
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ya  hemos  visto,  de  manera,  que  la  ilifereucia  es  de 
trece  varas;  pero  ya  veremos  el  modo  con  que  des- 
pués se  ha  reformado.  El  plan  del  rio  de  Cuauti- 
tlan  en  los  Vertideros,  se  Imlló  trece  varas  un  pal- 
mo y  dos  iledos  mus  alto  que  la  leugna  del  agua  eu 
la  laguna  de  Texcuco,  estando  esta  á  un  cuarto 
de  legua  de  la  calzada  de. Sun  Cristóljal,  esto  es, 
en  la  orilla,  á  que  llega  en  au  mayor  plenitud,  co- 
mo se  hallaba  dicho  año  de  64,  á  lo  que  añadien- 
do vara  y  media  que  hay  de  descenso  de  este  pun- 
to al  otro,  de  donde  nosotros  partimos,  resultarla 
conforme  á  estas  nivelaciones  el  plan  de, Vertideros 
catorce  varas  tres  palmos  y  dos  dedos  mas  alto,  que 
nuestro  primer  punto;  pero  nosotros  no  hallamos 
mas  que  diez  varas  tres  pulgadas  y  dos  dedos.  Con- 
que la  diferencia  que  tenemos  es  de  cuatro  varas. 
De  la  lengua  del  agua  de  la  laguna  de  Sitlaltepec 
y  Zumpango  á  la  de  San  Cristóbal,  se  hallaron  el 
aüo  de  64  siete  varas  tres  palmos  y  ocho  dedos, 
y  de  la  de  San  Cristóbal  á  la  de  Texcuco  en  el  pun- 
to espresado,  tres  varas  tres  palmos  y  seis  dedos, 
de  manera,  que  de  la  de  Zumpango  a  la  de  Texcu- 
co, en  el  punto  a  que  llegaba  entonces  su  orilla,  se 
bailaron  once  varas  tres  palmos  y  dos  dedos,  y  si  á 
esto  añadimos  una  vara  y  dos  palmos  por  el  des- 
censo de  nuestro  primer  punto,  estarla  mas  alta  la 
laguna  de  Zumpango  trece  varas  un  palmo  y  dos 
dedos;  pero  nosotros,  acordes  también  en  esto  con 
las  nivelaciones  antiguas,  solamente  encontramos 
nueve  varas  y  un  palmo,  de  que  resulta  la  diferen- 
cia de  otras  cuatro  varas.  Estas  nivelaciones  cons- 
tan desde  fojas  43  hasta  41  de  dicho  Testimonio, 
y  asimismo,  que  fueron  hechas  del  dia  9  al  15  de 
aquel  enero,  esto  es,  en  cinco  ó  seis  dias,  y  siendo  de 
mas  de  sesenta  mil  varas  el  terreno  nivelado,  era 
imposible  hacerlas  en  este  tiempo,  menos  que  repar- 
tiéndolo en  distintos  trechos,  y  diferentes  nivela- 
dores, procediendo,  aun  así,  confusa  y  precipitada- 
mente. 

En  el  mes  de  marzo  de  este  año,  hallándonos  en 
Mexicalciugo  al  reconocimiento  de  aquella  com- 
paerta  y  demás  obras  de  la  acequia  real  adonde  ha- 
bla ido  acompañando  al  Sr.  D.  Francisco  Viana, 
oidor  de  esta  real  audiencia  y  superintendente  ac- 
tual de  las  obras  de  desagüe,  se  ofreció  hablar  de 
la  posibilidad  del  desagüe  general  de  la  laguna  de 
México,  y  se  me  preguntó  de  las  resultas  de  mis  ni- 
velaciones, que  ya  entonces  estaban  conclnidas.  To 
dije  que  eran  favorables,  y  solamente  espresé  la  gran 
diferencia  que  tenían  con  las  que  habla  ejecutado 
el  año  de  64  el  maestro  Iniesta,  que  se  hallaba  pre- 
sente. Después,  el  dia  17  del  mismo  mes,  estando 
todos  en  Huehuetoca,  se  volvió  á  hablar  del  asun- 
to, é  hice  ver  lo  que  habla  dicho  antes  sobre  el  mis- 
mo terreno,  y  con  los  documentos  á  la  mano:  y  en- 
tonces el  señor  superintendente,  que  en  aquellos 
tres  dias  hizo  la  visita  de  las  lagunas  de  Oculma, 
San  Cristóbal,  Zumpango  y  otras  del  rio  de  Cnau- 
titlan,  ordenó  al  referido  maestro  Iniesta,  que  hi- 
ciese nuevamente  la  nivelación  del  trecho  entre  Ver- 
tideros y  la  Bóveda  Real,  pues  siendo  uno  de  los 
mas  importantes,  teníamos  en  él  la  enorme  diferen- 
cia de  trece  Taras.  En  efecto,  en  aquellos  tres  dias 


siguientes,  repitió  las  nivelaciones  de  solo  aquel  tre- 
cho, y  según  con.sta  del  testimonio  de  su  declara- 
ción, que  con  este  se  presenta  en  dos  fojas  útiles, 
dice,  que  encontró  de.sde  el  plan  del  rio  debajo  de 
la  compuerta  de  Vertideros  (sin  deducir  el  eusolve, 
sino  conforme  se  hallaba)  al  plan  del  mismo  rio,  de- 
liajo  (lo  la  compuerta  de  la  Bóveda  Real,  el  des- 
ceiisode  veintisiete  varas  y  quince  dedos;  y  que  aun- 
que en  el  testimonio  de  las  diligencias  practicadas 
eu  1764,  constaba  que  el  descenso  que  cutre  estos 
mismos  puntos  entonces  habia  hallado,  era  solo  de 
ocho  varas,  esto  seria  por  equívoco  .suyo  eu  algún 
cálculo,  poniendo  ocho  en  lugar  de  veintiocho,  ó 
del  amanuense  que  sacó  la  copia;  pero  esto  segun- 
do parece  que  no  fué  así,  porque  en  el  mismo  testi- 
monio se  dice,  que  desde  el  plan  de  Vertideros  has- 
ta el  del  Salto,  hay  de  descenso  ciento  diez  varas  y 
cinco  sesmas,  las  que  provienen  de  uoventn  y  cinco 
varas  y  cinco  sesmas,  descenso  de  San  Gregorio  al 
Salto:  siete  de  la  Real  á  San  Gregorio,  y  ocho  de 
Vertideros  á  la  Real,  que  todas  constan  del  mis- 
mo testimonio,  y  componen  la  suma  que  en  él  se  es- 
presa de  las  mismas  ciento  diez  varas  y  cinco  sesmas. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  arreglándonos  á  esta 
última  nivelación  del  maestro  Iniesta,  y  resultando 
de  ella,  como  hemos  dicho,  veintisiete  varas,  y  de  la 
nuestra  y  las  antiguas  veintiuna  varas,  todavía  te- 
nemos la  diferencia  de  seis  varas,  y  aunque  dedu- 
cido el  ensolve  de  tres  varas  de  arena  que  allí  te- 
nia el  rio,  como  arriba  dijimos,  quedaría  el  descen- 
so en  veinticuatro  varas;  pero  haciendo  nosotros  lo 
mismo,  quedaría  el  nuestro  en  diez  y  ocho,  y  ten- 
dríamos la  misma  diferencia,  que  todavía  me  pa- 
rece muy  grande,  y  esto  me  hace  reflexionar  en  el 
contenido  de  las  siguientes  palabras  de  esta  última 
declaración:  "del  maestro  Iniesta,  cuya  nivelación 
"  (dice)  tengo  comprobada  con  las  visuales  á  ni- 
"  vel  que  practicó  el  señor  teniente  rey  D.  Agus- 
"  tin  Cramer,  y  las  que  yo  á  mas  de  estas  operé.... 
"  y  la  demostración  evidente  de  estar  arreglada  es- 
"  ta  nivelación,  y  de  tener  de  declivio  y  descenso 
"  las  veinticuatro  varas  y  una  cuarta  referidas  des- 
"  de  el  plan  de  los  Vertideros  hasta  el  de  la  Bó- 
"  veda  Real,  me  ha  mostrado  varios  años  la  espe- 
"  rienda,  pues  he  visto  las  señales  que  han  dejado 
"  las  fuertes  avenidas  desde  dicho  rio  en  la  parte 
"  superior  de  dicha  Bóveda  Real,  subiendo  el  agua 
"  de  veintiséis  á  treinta  varas  de  altura,  cuya  di- 
"  mension  se  ha  reconocido  por  Los  guardas  del  de- 
"  sagiie  y  por  mí,  y  aunque  ha  sido  mas  el  ascenso 
"  del  agua,  éste  ha  sido  porque  su  cuerpo  ha  llena- 
"  do  todo  el  cauce  del  rio  hasta  los  desfogues  del 
"  Albarradon  del  Rey  que  está  poco  mas  arriba, 
"ya  corta  distancia  del  paso  de  ios  Vertideros." 

En  cuanto  á  lo  primero  el  espresado  señor  tenien- 
te rey  del  Castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  no  prac- 
ticó ningunas  nivelaciones,  y  lo  que  pasó  es,  que 
habiendo  ido  en  compañía  de  dicho  señor  superin- 
tendente a  la  visita  del  desagüe  en  los  citados  dias 
16,  17  y  18  de  marzo,  y  pasado  por  curiosidad  en 
la  tarde  del  17  á  ver  la  obra  del  tajo  abierto,  que 
es  de  cargo  del  real  tribunal  del  consulado,  á  la 
vuelta  para  Huehuetoca,  en  on  trecho  que  anduvi- 
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mos  á  pié  á  la  orilla  del  canal,  poco  mas  allá  de  la 
Guiñada,  tomó  el  Sr.  Cramer  un  nivel  de  los  mios, 
y  en  uu  punto  del  terreno,  el  que  le  pareció  a  pro- 
pósito, se  montó  el  instrumento,  dirigiendo  el  an- 
teojo á  la  lanternilla  del  cimborrio  de  la  iglesia  de 
Iluehuetoca,  distante  de  allí  cosa  de  cinco  mil  va- 
ras. El  instrumento  no  se  pudo  poner  á  nivel  exac- 
tamente, porque  tenia  flojos  unos  tornillos  de  su 
montura,  y  allí  no  pudieron  asegurarse.  Fuera  de 
esto  no  se  verificó  ni  se  corrigió  el  error  que  debia 
tener,  habiendo  caminado  aquellos  dos  dias  á  la  za- 
ga de  un  coche:  tampoco  se  midió  la  distancia  des- 
de aquel  punto  hasta  la  iglesia  de  Huehuetoca,  ni 
se  supo  nunca,  porque  el  punto  no  quedó  marcado, 
y  con  esto  ya  se  ve  que  no  se  pudieron  advertir  ni 
corregir  los  errores  que  debian  producir  en  una  ni- 
velación simple,  el  del  instrumento,  la  diferencia 
del  nivel  aparente  al  verdadero,  y  la  refracción  que 
en  una  distancia  tan  larga  debian  importar  muchas 
varas,  como  saben  los  inteligentes,  y  así  de  esta  ope- 
ración, ni  su  autor,  ni  los  demás  concurrentes  vol- 
vieron á  hacer  caso,  ni  se  liquidaron,  ni  aun  se  ave- 
riguaron sus  resultas,  quedando  solo  algunos  (que 
no  advirtieron  que  el  instrumento  no  estaba  á  ni- 
vel) en  la  confusa  y  grosera  idea,  de  que  aquel  pun- 
to del  terreno,  estaba  tan  alto  como  el  cimborrio 
de  Huehuetoca,  con  algunas  varas  de  diferencia:  y 
cuando  esta  nivelación  hubiese  sido  exacta,  era  me- 
nester también  haber  hallado  la  altura  de  aquel 
punto  sobre  el  plan  de  la  Bóbeda  Real  y  la  de  la 
iglesia  de  Huehuetoca,  sobre  el  de  Vertideros,  lo 
que  tampoco  se  ejecutó :  con  que  no  sé  por  qué  cau- 
sa alega  el  maestro  luiesta  esta  operación  como 
comprobante  de  la  suya. 

En  cuanto  á  lo  segundo,  las  observaciones  que 
dice  tampoco  pueden  probar  nada  de  preciso,  por- 
que la  superficie  de  una  agua  corriente  no  está  á 
nivel,  sino  que  sigue  el  descenso  del  plan  inclinado 
por  donde  corre,  con  que  era  menester  haber  echa- 
do la  compuerta  de  la  Bóveda  Real  y  cerrado  to- 
da la  boca  del  caüou  al  tiempo  de  las  copiosas  ave- 
nidas que  se  dicen:  operación  tan  bárbara,  que  yo 
aseguro  que  ni  el  maestro  Iniesta  ni  los  guardas 
del  desagüe  se  habrán  atrevido  á  hacerla  en  sn  vi- 
da. Las  veintiséis  ó  treinta  varas  que  se  dice  que 
suele  montar  el  agua,  son  estimadas  á  golpe  de  vis- 
ta, y  padecerían  grandes  rebajas  si  se  redujesen  á 
una  exacta  medida,  que  en  aquel  paraje  es  muy  di- 
fícil, y  así  estas  observaciones  carecen  de  la  exac- 
titud necesaria  para  ser  atendidas.  En  efecto,  la 
diferencia  que  ahora  se  encuentra  de  la  ultima  ni- 
velación del  maestro  Iniesta  en  este  trecho  á  la 
mia,  como  es  en  contrario  sentido  de  la  que  resul- 
taba en  las  otras  de  1764,  en  lo  efectivo  no  perju- 
dica, porque  únicamente  prueba  que  para  que  el 
agua  de  la  laguna  de  México  corra  por  el  canal  de 
Huehuetoca,  no  es  menester  rebajar  cosa  alguna 
en  el  plan  de  la  Bóveda  Real,  y  que  ésta  y  el  pe- 
queño macizo  que  tiene  todavía  encima,  no  son  ca- 
paces de  causar  ningún  retroceso  ni  detención  de 
la  agua  del  rio  en  Vertideros  ni  algún  otro  paraje, 
en  lo  que  ciertamente  estamos  de  acuerdo,  como 
diré  adelante. 


Pero  supuesto  que  las  nirelaciones  de  los  anti- 
guos fueron  acertadas,  como  resulta  de  su  compro- 
bación con  las  que  últimamente  se  han  hecho,  y 
del  buen  suceso  de  las  obras  que  se  hicieron  á  bu 
conformidad,  ¿cuál  fué  la  razón  de  que  se  negase 
desde  entonces  por  muchos,  y  se  dudase  por  todos 
la  posibilidad  del  desagüe  general  de  la  laguna  de 
México?  El  haber  creído  que  para  que  el  agua  cor- 
riese, era  menester  darle  en  cada  cien  varas  media 
de  declive,  porque  entonces  eran  necesarias  tres- 
cientas varas  de  descenso  en  el  Salto,  y  habiendo 
poco  mas  de  cien,  era  preciso  que  el  cañón  subter- 
ráneo todavía  allí,  pasase  por  cerca-  de  doscientas 
varas  debajo  de  tierra,  ó  un  canal  abierto  de  esta 
misma  profundidad  y  doble  anchura,  y  todavía  mu- 
cho mayor  en  la  loma  de  Nochistongo,  lo  que  cier- 
tamente era  imposible  á  las  fuerzas  humanas.  Esta 
fué  la  principal  razón  que  Alonso  de  Arias,  hom- 
bre perito  y  autorizado,  hizo  valer  contra  el  pro- 
yecto de  Enrico  Martínez,  alegando  para  ello  sus 
propias  esperiencias  y  unu  autoridad  de  Marcos 
Titrubio,  protegido  también  entonces  del  favor  del 
gobierno,  y  de  la  buena  máxima  de  no  deberse  aven- 
turar cuantiosos  caudales  sobre  los  ya  gastados  en 
una  empresa  cuyo  buen  éxito,  negado  por  algunos 
peritos  de  habilidad,  se  dudaba  aun  por  los  mas  in- 
diferentes. La  reputación  de  Vitrubio  en  asunto  de 
arquitectura,  todo  el  mundo  sabe  que  es  la  mayor, 
y  su  testo,  aunque  no  lo  citó  Alonso  de  Arias,  co- 
mo puede  verse  en  el  impreso  á  fojas  28,  es  literal 
y  fué  bien  alegado,  pnes  este  autor  en  su  lib.  8."  de 
Arquitectura,  cap.  7.°,  al  principio  dice  así:  "Dnc- 
"  tus  autem  aqnae  fiunt  generibus  tribus,  ribisper 
"  canales  structiles,  aut  fistulis  plumbeis,  seu  tñbu- 
"  lis  ut  structura  fiat  quam  solidissima.  S.  cannlibus, 
"  ut  structura  fiat  quam  solidissima,  solumque  ribi 
"  libra  menta  habeat  fastigata,  ne  minns  in  cente- 
"  nos  pedes  semi-pedc."  Conque  no  bastando  me- 
nos para  correr  el  agua  conforme  á  este  autor,  que 
medio  pié  en  cada  cien  pies,  á  cada  cien  varas  cor- 
respondía media  vara,  y  de  este  mismo  parecer  fue- 
ron otros  muchos  arquitectos  antiguos  que  siguieron 
en  esto  á  su  príncipe;  y  todavía  Paladio,  otro  famo- 
sísimo arquitecto,  pretende  que  se  debe  dar  pié  y 
medio  en  cada  cien  pies,  de  manera  que  nuestros 
antiguos  no  fueron  del  todo  indisculpables  en  esta 
preocupación. 

Pero  Filandro,  célebre  comentador  de  Vitrubio, 
que  dio  á  luz  su  obra  la  primera  vez  en  León  de 
Francia  en  1552,  dice,  comentando  el  pasaje  de  es- 
te autor,  que  ya  en  su  tiempo  los  niveladores  no 
daban  de  declive  mas  que  en  seiscientos  pies  una 
pulgada;  bien  que  duda  si  esto  deba  convenir  en 
todos  casos:  "Longe  filiter  (dice)  nostrae  aetatis 
"  Libratores,  nam  in  sexentos  pedes,  unum  tantum 
"  poliicem  deprimunt,  quod  hand  scio.  ¿An  peqje- 
"  taum  ese  possit?"  Esto  bien  pudieran  haberlo  leí- 
do nuestros  antiguos,  pues  ya  estaba  impreso  al 
principio  del  siglo  próximo;  pero  ó  no  lo  leyeron, 
ó  dieron  mas  asenso  al  testo  que  al  comentario. 
Posteriormente  todos  han  convenido,  en  que  para 
que  el  agua  corra  muy  bien,  le  basta  poquísimo  de- 
clive ;  y  aunque  cada  uno  sigue  en  esto  sus  propias 
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espericncias,  ó  las  del  autor  que  mejor  le  parece; 
pero  todos  están  muy  distantes  de  establecer  la 
cautidad  de  declive  que  señalan  Vitrubio  y  otros 
antiguos.  ¿V  qué  mucho,  si  hay  autores  de  gran 
reputación  que  establecen  el  que  no  se  necesita  nin- 
guno? El  célebre  Guhelmini,  en  su  libro  de  Flumi- 
nura  natura,  cap.  5.°,  asienta  y  demuestra  esta  pro- 
posiciou:  "Uti  flamen  ad  terminum  suum  dccurrat, 
"  non  est  necesé,  ut  illius  fundo  ulla  sit  declivitas." 
Que  para  que  un  rio  corra  hasta  su  término,  no  es 
menester  que  su  fondo  tenga  alguna  inclinación,  y 
esto  es  lo  mismo  que  demuestra  Arcliimedes  en  su 
libro  de  imideniibus  aquir.  Y  á  la  verdad  este  gran- 
de hombre,  que  floreció  machos  siglos  antes  que  Vi- 
trubio, fué  lan  buen  hidráulico  como  el  otro  pudo 
ser  arquitecto:  de  manera  que  al  agua,  para  que 
corra,  le  basta  su  propia  fluidez  y  la  gravitación 
de  las  partes  superiores  sobre  las  inferiores,  y  así 
diariamente  vemos,  que  cuando  no  tiene  obstáculos 
que  se  lo  impidan  por  todas  partes,  corre  por  don- 
de no  los  tiene,  aunque  sea  por  un  plan  horizontal. 
Así,  pues,  entre  estas  tan  varias,  tan  en  estremo 
opuestas  y  tan  autorizadas  sentencias,  parece  lo  mas 
prudente  no  establecer  ninguna  regla  fija  ó  perpe- 
tua, y  que  en  todas  circunstancias  deba  seguirse, 
sino  que  supuesto  como  evidente  que  el  agua  para 
fluir,  absolutamente  hablando,  no  necesita  ninguna 
inclinación  del  fondo  por  donde  pasa,  se  le  dará 
mas  ó  menos  declive  con  atención  á  su  planicie  uni- 
forme, ó  desigual  ú  la  calidad  del  terreno  si  ha  de 
correr  por  él  al  cuerpo  de  agua,  y  lo  mas  ó  menos 
recogido  que  deba  ir  por  el  canal,  y  finalmente,  á 
la  mas  c  menos  velocidad  que  se  necesite  ó  quiera 
dársele.  En  las  circunstancias  de  nuestro  caso  te- 
nemos siempre  a  la  vista  una  observación  real  y 
práctica  que  no  nos  puede  dejar  ninguna  duda.  Ello 
es  cierto,  que  del  plan  del  rio  de  Cuantitlan  hacia 
Vertideros,  á  la  orilla  ordinaria  de  la  laguna  de 
México,  no  hay  mas  que  nueve  varas  de  descenso, 
que  repartidas  a  las  treinta  y  seis  mil  de  su  distan- 
cia, le  corresponde  un  palmo  á  cada  mil  varas;  y 
es  igualmente  cierto,  que  cuando  se  rompe  el  albar- 
radon  del  rio,  por  aquella  parte  viene  á  la  laguna 
de  México  con  una  corriente  precipitadísima;  pe- 
ro no  viene  recogida  ni  por  un  fondo  limpio  y  uni- 
forme, sino  estendida  por  el  campo  lleno  de  yerbas 
y  embarazos,  y  así  puede  tenerse  por  muy  cierto, 
que  yendo  en  un  canal  y  por  un  plan  limpio  y  en- 
losado, le  sobrarla  mucho  declive,  dándole  porca- 
da mil  varas  una  quinta  parte  de  vara,  esto  es,  una 
vara  por  legua.  El  coronel  de  ingenieros  D.  Carlos 
Wite,  en  su  informe  sobre  el  desagüe  de  México, 
dado  en  Madrid  en  23  de  febrero  del  año  de  1768, 
que  acompaña  á  la  real  orden  arriba  citada,  ha- 
biendo visto  todos  los  documentos  que  se  remitie- 
ron a  aquella  corte  por  el  Exrao.  Sr.  marques  de 
Oroix,  virey  de  este  reino,  y  las  nivelaciones  hechas 
en  el  año  de  C4,  produce  su  dictamen  sobro  estos 
'    supuestos  acerca  de  lo  que  debia  hacerse  en  el  ca- 
nal de  Hnehuetoca  para  el  estravío  del  rio  de  Cuan- 
titlan, y  también  en  el  proyecto  del  desagüe  general 
de  la  laguna  de  Texcuco,  y  prescribe  con  bastante 
razón  que  se  den  de  pendiente  ó  caída  dos  pies  en 


cada  legua  de  á  cinco  mil  varas,  que  es  un  declive 
mucho  menor  que  el  que  arriba  hemos  establecido. 
Asentado,  pues,  este  principio,  y  las  resultas  de 
nuestras  nivelaciones,  parece  lo  primero,  que  no  so- 
lamente no  queda  alguna  duda  sol)re  la  posibilidad 
práctica  del  desagüe  general  y  positivo  de  la  lagu- 
na de  México,  sino  que  debe  juzgarse  esta  empresa 
mucho  mas  fácil  que  lo  seria  conforme  á  lo  proyec- 
tado en  el  dictamen  que  poco  há  citamos,  fundado 
en  las  nivelaciones  del  año  de  64  y  en  las  diligen- 
cias sobre  ei  rebajo  del  Salto,  hechas  en  el  de  55, 
porque  no  es  necesario  rebajar  cosa,  alguna  en  el 
plan  de  la  Bóveda  Real,  en  que  ya  tenemos  un  ta- 
jo de  formidable  profundidad  y  anchura,  porque 
siendo  la  distancia  de  este  punto  á  la  laguna  de 
México  cerca  de  cincuenta  mil  varas,  dándole  la 
caida  que  hemos  dicho  de  un  quinto  por  mi!  varas, 
serian  necesarias  diez  varas,  y  esas  mismas  son  las 
que  este  plan  está  mas  bajo  que  la  laguna  de  Mé- 
xico, como  arriba  se  ha  visto;  con  que  para  verifi- 
car el  desagüe  general  no  seria  necesario  otra  cosa 
que  rebajar  y  ampliar  el  canal  de  Huehuetoca  des- 
de la  Bóveda  Real  á  Vertideros,  y  abrir  un  nuevo 
desde  Vertideros  hasta  la  laguna  de  México,  dán- 
dole las  profundidades  correspondientes  á  sus  dife- 
rencias de  nivel  y  declive  necesario,  y  las  amplitudes 
y  escarpes  correspondientes  á  estas  profundidades. 
También  queda  bien  claro,  que  habiendo  desde  la 
laguna  de  México  hasta  el  Salto  de  Tula  la  distan- 
cia de  sesenta  y  dos  mil  y  setecientas  varas,  le  bas- 
taría de  declive  de  doce  varas  y  media;  conque 
habiendo  el  descenso  de  ciento  doce  varas,  sobran 
casi  todas  las  cien.    Asimismo,  habiendo  desde  el 
plan  de  Vertideros  hasta  el  del  Salto  de  Tula  la 
distancia  de  veinticinco  mil  varas  mal  contadas, 
bastaría  el  declive  de  cinco  varas;  pero  tenemos  el 
de  ciento  veintitrés  como  se  ha  visto:  de  manera, 
que  ni  para  el  mejor  estravío  del  rio  de  Cuautitlan, 
ni  para  verificar  el  desagüe  general  de  la  laguna  de 
México,  se  necesita  traer  el  rebaje  desde  el  Salto. 
En  1755,  el  parecer  de  diferentes  peritos  y  prác- 
ticos, fundados  en  las  resultas  de  nivelaciones  muy 
erradas,  ó  en  que  se  necesitaba  para  el  curso  del 
agua  media  vara  en  cada  cien,  ó  cosa  semejante, 
persuadió  al  lUmo.  Sr.  D.  Domingo  de  Trespala- 
cios  la  necesidad  de  este  rebaje;  y  su  infatigable 
celo,  acreditado  en  todo  el  largo  tiempo  que  tuvo  á 
su  cargo  esta  intendencia,  á  no  haberlo  impedido 
las  ocurrencias  de  aquel  entonces,  hubiera  comen- 
zado efectivamente  esta  empresa  con  un  trabajo  y 
costo  muy  inútil;  pero  inculpable,  porque  los  cono- 
cimientos que  dependen  de  la  particular  profesión 
de  los  peritos,  no  pertenecen  á  la  inteligencia  de  los 
que  gobiernan.  Desde  el  Salto,  hasta  mas  de  una 
legua  para  acá,  corre  el  rio  sobre  un  plan  de  piedra 
negra  durísima,  cuya  escavaciou  ó  rebaje,  que  co- 
menzando del  pié  del  Salto,  debia  tener  allí  diez  y 
siete  varas  de  profundidad,  seria  de  incomparable- 
mente mayor  costo  que  el  que  puede  tener  toda  la 
obra  del  desagüe  general.    ¿Y  qué  profundidad  y 
anchura  correspondería  entonces  al  tajo  en  lo  mas 
alto  de  la  loma  de  Nocbistongo?  A  la  verdad,  una 
obra  semejante  debia  juzgarse  por  imposible  en  la 


168 


DES 


DES 


práctica,  y  así  la  juzgué  yo  fundado  en  los  mismos 
informes  de  la  necesidad  del  rebaje  del  Salto,  hasta 
que  practiqué  las  operaciones  por  mí  mismo.  De 
suerte,  que  en  1768  en  la  junta  á  que  fui  citado,  y 
que  se  tuvo  para  calificar  la  necesidad  de  romper 
á  tajo  los  trechos  que  restaban  del  cañón  subterrá- 
neo de  Huchuetoca,  produje,  apoyando  esta  empre- 
sa, que  juzgaba  imposible  la  obra  del  desagüe  ge- 
neral, y  que  no  quedaba  otra  cosa  que  hacer,  sino 
asegurar  el  estravio  del  rio  de  Cuautitlan,  y  ampliar, 
deseasolvándolo,  el  vaso  de  la  laguna  de  Texcuco; 
y  lo  mismo  dije  en  el  parecer  que  corre  escrito  y  fir- 
mado de  mi  puño  en  aquellos  autos. 

Lo  segundo,  se  satisface  á  la  cuestión  de  si  la  la- 
guna de  Zumpango  puede  correr  por  el  canal  de 
Huehuetoca;  porque  fuera  de  que  en  los  documen 
tos  antiguos  consta  que  corrió  por  él  á  los  princi- 
pios del  siglo  próximo,  es  cosa  bien  clara,  que  es- 
tando la  referida  laguna  nueve  varas  mas  alta  que 
la  de  México,  en  el  punto  de  donde  partió  nuestra 
nivelación,  y  el  plan  actual  del  rio  en  Vertideros, 
diez  varas  y  tres  palmos  mas  alto  que  el  mismo 
punto  referido,  estará  por  ahora  el  plan  de  Vertide- 
ros una  vara  y  tres  cuartas  mas  alto  que  la  laguna 
de  Zumpango ;  pero  como  el  rio  en  aquella  parte  tie- 
ne de  ensolve  de  arena  tres  varas  y  un  palmo,  debe 
estar  su  verdadero  plan  vara  y  media  mas  bajo  que 
la  laguna  de  Zumpango,  y  este  declive  basta  para 
que  corra  el  agua  en  aquella  corta  distancia.  Esta 
obra  le  escusaria  á  la  laguna  de  México  las  vertien- 
tes de  Pachuca;  pero  esto  solo  seria  útil  en  caso  de 
no  ejecutarse  el  proyecto  del  desagüe  general,  y  no 
de  otra  manera. 

Lo  tercero,  supuesto  el  descenso  de  veintiuna  va- 
ras y  tres  palmos,  que  arriba  dijimos  haberse  halla- 
do desde  el  plan  de  Vertideros,  hasta  el  de  la  Bó- 
veda Real,  queda  demostrado,  que  mediante  la  obra 
del  tajo  abierto  que  ha  practicado  el  real  tribunal 
del  consulado,  en  el  estado  en  que  al  presente  se 
halla,  ha  conseguido  ya  México  aquel  grado  de  me- 
nos riesgo  que  de  ella  pudo  prometerse;  porque  ha- 
llándose entre  estos  dos  puntos  la  distancia  de  doce 
á  trece  rail  varas,  bastarla  para  el  libre  curso  del 
rio  el  declive  de  dos  varas  y  media,  con  que  sobran 
las  diez  y  nueve;  y  así  aunque  tuviera  esta  altura 
el  macizo  que  ha  quedado  sobre  la  Bóveda  Real, 
que  no  es  sino  de  tres  á  cuatro  y  cinco  varas,  no 
cansaría  á  la  corriente  del  agua  retroceso  ni  deten- 
ción alguna.  Así  lo  comprobó  la  esperiencia  en  la 
avenida  del  dia  6  de  setiembre  del  año  pasado  de 
72,  que  fué  la  mayor  que  han  visto  los  hombres  de  la 
mas  avanzada  edad;  pues  siendo  entonces  el  maci- 
zo de  trece  varas  de  altura,  corrió  sobre  él  la  agua 
con  tanto  ímpetu,  que  pudo  llevarse  cuantos  estor- 
bos encontraba  al  paso.  Este  pequeño  macizo,  que 
resta  por  estraer  del  tajo,  y  la  mampostería  de  la 
Bóveda  Real  y  algunas  otras,  con  facilidad  se  pu- 
dieran yahaber  derrumbado;  pero  está  sirviendo  de 
estribar  el  respaldo  del  Norte,  por  cuyo  pié  pasa 
un  cañón  subterráneo  antiguo,  y  así,  hasta  que  no 
se  escarpe  todo  el  macizo,  que  en  gran  parte  gravi- 
ta sobre  este  cafion,  dándole  al  tajo  allí  mayor  an- 
chura de  la  que  le  bastaría,  de  otra  manera  es  ne- 


cesario conservar  estos  estribos,  que  como  hemos 
visto,  no  pueden  servir  de  embarazo. 

En  las  tablas  números  3  y  4  que  representan  los 
cortes  de  longitud  y  latitud,  principalmente  en  esta 
última,  se  ve  con  toda  distinción  el  estado  actual 
de  la  obra,  y  de  la  estupenda  escavacion  que  en  ella 
se  ha  hecho.  Véanse  los  cortes  5.°,  6."  y  1.°,  y  en 
el  6.°,  que  es  el  del  techo  bajo,  se  notará  la  boca  del 
espresado  cañón.  Es  cierto  que  por  los  documentos 
antiguos  se  sabe,  que  en  1609  estaba  ya  hecho  este 
socavón,  que  fué  el  primero,  y  por  ser  muy  estrecho, 
se  le  mandó  á  Enrico  Martínez  que  hiciese  otro  de 
mayor  amplitud  y  firmeza,  y  que  tuviese  descenso 
suficiente  para  que  pudiesen  correr  por  él  las  aguas 
de  la  laguna  de  México,  lo  que  así  se  verifica,  co- 
mo hemos  visto,  desde  la  Bóveda  Real  para  abajo. 
Bien  lo  pudo  haber  advertido  así  el  real  tribunal 
del  consulado  (que  efectivamente  no  lo  advirtió  an- 
tes de  emprender  la  obra  por  la  confusión  de  aque- 
llos documentos) ;  pero  aun  cuando  entonces  hubie- 
se entendido  que  había  este  cmüracañnn  (que  así  le 
llaman),  no  podía  constarle  hasta  romper  el  maci- 
zo, cuál  era  su  situación  y  demás  circunstancias  que 
le  han  sido  de  gran  costo,  riesgo  y  embarazo,  y  que 
todo  el  mundo  las  ignoraba,  al  tiempo  en  que  pactó 
sus  estipulaciones. 

Habiendo  leido  en  los  espresados  documentos  de 
la  antigüedad,  que  algunos  de  los  proyectos  del  de- 
sagüe general,  entonces  propuestos,  prometían  con- 
ducir el  agua  de  México  al  rio  de  Tequisquiac,  y  pa- 
reciéndonos  á  la  vista  suficiente  el  descenso,  y  mas 
derecho  y  cómodo  el  canal,  determinamos  nivelar 
también  aquel  terreno;  y  su  nivelación,  que  se  prac- 
ticó en  el  mismo  método  y  con  los  mismos  instru- 
mentos que  las  otras,  nos  dio  tal  descenso,  que  abrien- 
do primero  un  canal  con  el  declive  que  arriba  hemos 
citado,  desde  la  laguna  de  Texcuco  á  la  de  Zumpan- 
go, ó  sus  cercanías,  y  atravesando  después  las  raices 
del  cerro  grande  de  Zitlaltepec,  por  medio  de  un  so- 
cavón de  trece  á  catorce  mil  varas  de  longitud,  de 
correspondiente  capacidad,  y  que  tuviese  (como 
puede  tener)  el  descenso  de  una  vara  en  cada  mil, 
se  puede  conseguir  evacuar  por  él  todas  las  aguas 
de  la  laguna  de  México.  Y  aunque  este  cañón,  y 
las  veintiocho  lumbreras  que  le  corresponde,  se  for- 
tificase todo  interiormente  de  mampostería,  no  de- 
mandaría por  eso  mas  costos  que  la  escavacion  y 
ampliación  del  canal  de  Huehuetoca,  que  se  nece- 
sita hacer  desde  la  Bóveda  Real  á  Vertideros;  y 
por  otra  parte  parece  que  esta  obra  se  ejecutaría 
en  mas  breve  tiempo,  y  seria  de  mas  segura  cons- 
trucción y  conservación.  Este  proyecto  se  presen- 
ta delineado  en  la  tabla  núm.  5,  y  se  propone  por 
ahora,  solo  con  el  fin  de  que  se  tenga  presente  en 
su  debida  oportunidad;  pues  bien  entendemos  que 
la  exacta  comparación  de  ambos  proyectos  exige  su 
puntual  detalle,  y  la  estimación  de  sus  costos  á  que 
no  se  puede  proceder,  hasta  que  se  examine  la  em- 
presa. 

Con  lo  dicho  hasta  aquí,  juzgo  haber  satisfecho 
el  importante  artículo  de  la  posibilidad  del  desa- 
güe de  la  laguna  de  México;  su  necesidad  nos  es 
notoria,  y  no  puede  disputarla  cualquiera  que  co- 
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uozca  la  ailaacioQ  do  esta  ciudad  y  de  los  lagos  que 
la  circuudaD, 

Eu  el  rio  de  Cuaatitlan  se  le  quita,  es  cierto,  el 
luuyor  enemigo;  pero  lii  suraa  de  todos  los  dcoins 
que  le  ocurren,  es  mucho  mayor  y  capaz  de  poner- 
la cu  ul  trance  mas  desesperado,  y  auu  este  mismo 
formidable  enemigo,  el  rio  de  Cuautitlan,  no  está 
tan  bien  asegurado,  que  en  alguu  accideute  estraor- 
dinario  no  pueda  romper  sus  prisioues  por  muchas 
partes,  antes  de  entrar  cu  el  canal  de  lluelmctoca. 
Fuera  del  rumbo  del  Noroeste  fluyen  por  todas  par- 
tes eu  esta  laguna  todas  las  vertientes,  arroyos  y 
rios  que  producen  las  alturas,  eu  que  termina  un 
valle  de  mas  de  ochenta  leguas  de  circuito.  El  Yol- 
cau  y  Sierranevada,  que  quedan  á  la  parte  del  Sud- 
este, son  un  padrastro  de  esta  capital,  que  coa  su 
perenne  licuación  continuamente  ministran  materia 
á  sus  peligros.  La  mayor  inuudacioa  que  padeció  en 
su  antigüedad,  en  el  reinado  del  emperador  Ahui- 
zotl,  hizo  montar  el  agua  á  cinco  y  seis  varas  sobre 
el  suelo  de  los  ediCcios.  Arruinó  casi  enteramente 
el  México  de  entonces,  y  según  refieren  los  monu- 
mentos de  la  historia  de  los  antiguos  mexicanos,  no 
provino  mas  que  del  iucremento  repentino  del  cau- 
dal de  las  copiosas  faentes  y  manautiales  que  por 
todas  partes  brotan  eu  las  lagunas  de  Cuihuacau 
y  Xuchimilco.  Veíanse  salir  por  ellos  los  grandes 
peces  de  los  rios  de  tierracaliente,  eu  que  nunca, 
hasta  entonces,  se  hablan  visto  en  esta  laguna. — 
Eu  1763  y  principios  de  64,  estuvo  aislada  la  ciu- 
dad algunos  meses,  y  muy  á  riesgo  de  inundarse, 
solo  por  el  caudal  de  dichos  ojos  de  agua,  sin  que 
viniese  una  gota  de  la  del  rio  de  Cuautitlan.  La 
manga  de  agua  que  cayó  el  dia  6  de  setiembre  de 
72,  por  la  parte  del  Norte  y  Noroeste,  llenó  eu  po- 
cas horas  todas  las  lagunas,  y  anegó  todo  el  terre- 
no, talando  los  campos,  y  arruinando  las  casas  de 
algunos  pueblos  y  lugares.  La  mayor  parte  se  fué 
por  el  canal  de  Huehuetoca,  y  si  hubiera  caido  por 
cualquiera  de  los  otros  rumbos,  hubiera  inundado  á 
México  infaliblemente.  ¿Y  quién  nos  asegura  de 
on  tal  accideute  dentro  del  mismo  vaso  de  una  la- 
gana,  que  no  tiene  otro  modo  de  evacuarse  que  la 
lenta  evaporación? 

La  utilidad  de  esta  obra  seria  también  de  suma 
importancia:  lo  primero,  porque  haciéndose  el  ca- 
nal navegable  en  las  canoas  que  usan  los  naturales 
en  los  contornos  de  esta  ciudad,  se  aumentaría  y 
facilitarla  en  gran  manera  el  tráfico  y  trasporte  de 
los  granos,  frutos  y  efectos  que  producen  las  pro- 
vincias de  Tula  y  Cuautitlan,  y  demás  del  Norte  y 
Noroeste,  que  por  el  costo  de  los  fletes  de  recuas 
llegan  á  México  doblemente  caros.  Por  ejemplo, 
una  carretada  de  cal,  que  toda  la  que  continuamen- 
te se  consume  en  México  se  fabrica  a  las  orillas  de 
estos  territorios,  costaría  de  4  á  5  pesos  en  el  em- 
barcadero; pero  en  México  se  vende  al  precio  de 
10  ó  12  pesos,  porque  el  flete  de  cada  carga  es  re- 
gularmente 6  reales:  pero  una  canoa  de  porte  po- 
dría conducir  cuatro  ó  cinco  carretadas,  con  el  costo 
de  4  ó  5  pesos,  y  con  esto  podría  venderse  en  Méxi- 
co la  mitad  mas  barata,  que  el  precio  á  que  hoy  se 
vende.  Lo  segundo:  muchas  tierras  de  grande  es- 
Apéndice. — Tomo  IL 


tensión  y  bien  felices,  que  boy  lirven  de  vasos  arti- 
ficiales para  depositar  y  divertir  las  agaas,  so  habi- 
litarían á  la  agricultura  y  al  posto  de  los  ganados. 
Lo  tercero;  al  comercio  de  tierradeutro  con  esta 
ciudad,  se  le  ahorraría  de  esta  manera  el  trecho 
mas  iucómodo  y  pantanoso  en  tiempo  de  lluvias,  d« 
todos  los  de  su  camiuo;  y  lo  que  es  mas,  las  mulaa 
de  las  recuas  tendrían  el  pasto  mucho  mas  cómodo 
y  abundante  que  en  México,  que  carece  de  egidos 
comunes,  y  los  arrieros  no  padecerían  los  gaatos, 
quebrantos  y  distracciones  que  padecen  en  una  cía- 
dad  tan  ocasionada  y  populosa.  El  suelo  de  ésta, 
sumamente  húmedo,  quedarla  con  el  tiempo  seco  y 
enjuto,  lo  que  ya  se  ve  cuánto  conviene  á  la  salad 
de  sus  habitantes;  quedarla  también  sólido  y  firme, 
y  por  consiguiente  sus  edificios  lograrían  mejores 
cimientos,  y  mayor  duración  y  magnificencia.  Pero 
una  ciudad,  la  mayor  de  las  dos  Américas,  y  capi- 
tal de  un  reino  tan  grande,  y  que  puede  sin  esceso 
avaluarse  acaso  en  100  millones  de  pesos,  compra- 
ría bien  barata,  por  dos  ó  tres  de  ellos,  sa  perpetua 
seguridad,  hermosura  y  decoro.  México  y  diciem- 
bre 15  de  1774. — Joaquín  Velazquez  de  León. 

1775. 

Observaciones  del  Sk.  D.  Joaquín  Yklazqübz  db 

León,  sobre  el  suelo  y  tierra  del  valle 

DE  México. 

Del  suelo  y  tierra  del  valle  de  México.  Del  tepetate, 
que  parece  que  fué  laprimera  tierra  esterior  del  glo- 
bo. De  la  fertilidad  de  este  valle.  De  sus  varas,  y 
propias  especies  vegetables,  animales  y  fósiles. 

Hemos  hablado  ya  en  otro  lugar  de  las  principa- 
les propiedades  y  fenómenos  de  nuestra  atmósfera: 
sígnesenos  ahora  decir  de  la  misma  tierra  del  valle 
de  México.  La  sustancia  de  ésta  es,  en  los  planes 
y  bajíos,  por  lo  regular  negra  y  barrial,  ó  argillosa, 
quiero  decir,  que  tiene  suficiente  sutileza  y  tenaci- 
dad para  dejarse  trabajar  á  la  mano,  al  molde  y  al 
torno,  y  puesta  al  fuego  so  endurece  y  consolida,  de 
manera  que  casi  siempre  es  buena  para  las  obras 
de  alfarería,  debajo  de  ésta  á  mas  ó  menos  profun- 
didad, pero  que  nunca  llega  á  cinco  varas:  hay  otra 
especie  de  tierra  de  un  amarillo,  á  veces  tirando  á 
rojo  pardo,  como  la  piel  del  león,  y  esto  es  lo  mas 
común,  y  aunque  á  veces  se  va  degradando  hasta 
quedar  casi  blanquizco.  Esta  especie  de  tierra  es 
el  fondo  de  la  sustancia  terrestre  de  toda  nuestra 
América,  pues  en  todos  los  sitios  altos  de  ella,  á 
doscientas  ó  trescientas  varas,  no  se  le  encuentra 
término,  porque  aunque  se  interpongan  otras  camas 
de  tierra  de  otro  color  y  naturaleza,  ó  de  piedra 
dura  ó  de  pedernal,  ó  las  mismas  venas  metálicas, 
esto  dura  poco,  y  vuelve  á  seguir  otra  vez  esta  mi»- 
ma  especie  de  tierra.  Los  naturales  le  llaman  en 
lengua  mexicana  telpetktl,  piedra  de  suelo,  y  noso- 
tros le  llamamos  comunmente  tepetate,  contentos  con 
haber  corrompido  la  voz  mexicana,  sin  haberle  pues- 
to otra  española,  lo  que  parece  que  arguye  qne  es 
distinta  de  las  tierras  que  comanmento  eoooceu  ios 
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europeos.  Coando  tira  mncho  al  color  rojo,  es  una 
especie  de  ocre,  aunque  abunda  menos  de  tierra  de 
fierro  que  la  sustancia  a  que  con  propiedad  se  le 
da  este  nombre.  A  veces  tiene  suficiente  tenacidad 
para  entrar  en  el  número  de  los  barros,  y  desde  lue- 
go esto  es  cuando  está  mas  sutil  y  disminuida;  pero 
regularmente  carece  de  ella,  y  hace  una  especie  de 
agregaciones  mal  unidas.  También  suele  encontrar- 
se bastantemente  endurecida  y  en  un  estado  de  me- 
dia petrificación,  principalmente  si  se  baila  mezcla- 
da con  arena,  de  suerte  que  suele  edificarse  con  ella 
sirviendo  muy  bien  en  lugar  de  las  piedras.  Cuando 
esta  pura,  superficial  y  bastantemente  sutil,  no  es 
del  todo  inepta  para  la  agricultura,  aunque  así  se 
jozga,  y  yo  creo  que  trabajada  y  mezclada  con  otras 
materias,  acaso  seria  muy  proporcionada,  porque 
aun  sin  esto,  muchas  plantas  se  dan  en  ésta  bella- 
»>  mente;  pero  de  esto  diré  después  Nuestros  mineros 
suelen  dar  el  nombre  de  tepetate  a  otras  sustancias 
de  lo  interior  de  la  tierra  que  no  conocen,  y  que  tie- 
ne muy  diferente  color,  naturaleza  y  propiedades 
que  ésta  de  que  ahora  estoy  hablando. 

Yo  estoy  tentado  de  creer  que  el  verdadero  te- 
petate es  la  tierra  virgen  y  original  de  que  se  ha- 
lló revestido  el  globo  al  tiempo  de  su  creación. 
Persuádemelo  en  primer  lugar,  el  que  en  los  luga- 
res mas  altos  de  toda  la  América,  en  los  que  se- 
guramente no  ha  estado  el  mar,  y  que  no  han  pa- 
decido otra  alteración  considerable  mas  que  la  del 
diluvio,  se  encuentra  siempre  esta  tierra,  y  esto  á 
grandes  profundidades  como  estamos  viendo.  El 
diluvio  no  pudo  causar  otra  cosa  que  trastornar 
algunos  montes,  degollándoles  las  basas  las  fuer- 
tes corrientes  de  las  aguas;  pero  como  en  estas 
mismas  basas  aun  profundizando  mucho,  todavía 
se  encuentra  el  tepetate,  no  sucedería  otra  cosa  que 
volverse  el  que  estaba  dentro  para  fuera.  En  efecto, 
en  los  cerros  y  montes  tajados  perpendicnlarmente 
al  horizonte,  y  en  las  grandes  quiebras  y  abertu- 
ras en  cuyos  respaldos  por  su  poca  ó  ninguna  in- 
clinación no  han  podido  criarse  vegetables,  se  ve 
en  nuestra  América  el  tepetate  hasta  su  fondo. 
Pero  estas  son  las  señales  mas  sensibles  que  nos 
ha  dejado  el  diluvio,  ó  acaso  otras  grandes  inun- 
daciones y  alteraciones  de  la  superficie  de  la  tierra, 
que  para  este  asunto  tanto  valen. 

Persuádemelo  también,  el  que  á  proporción  de 
que  los  lugares  de  nuestra  América  son  mas  ó  me- 
nos elevados  sobre  el  nivel  del  mar,  y  por  consi- 
guiente menos  alterados,  tanto  mas  profunda  y 
continuada  es  la  masa  de  esta  especie  de  tierra. 
Finalmente,  ella  parece  la  mas  proporcionada  á 
que  mediante  otras  preparaciones  que  á  una  gran 
profundidad  le  dará  la  naturaleza,  pueda  servir  de 
basa  al  fierro,  metal  que  como  manifiestan  los  efec- 
tos del  magnetismo  y  la  sustancia  con  que  se  ha- 
llan en  toda  la  tierra  sus  partículas,  parece  que  ó 
él  mismo  ó  las  sustancias  qne  se  le  acercan,  com- 
ponen en  parte  la  interior  materia  de  nuestro  glo 
bo,  y  esta  puede  ser  la  razón  de  que  en  la  Améri- 
ca se  encuentren"  pocas  venas  en  que  se  halle  ya 
formado  este  metal,  siendo  tan  frecuentes  y  comu- 
nes en  Europa  y  las  otras  dos  partes  del  mundo; 


porque  para  esto  se  necesita  quitar  esta  primera 
masa  hasta  una  gran  profundidad,  lo  que  en  estas 
tierras  tiin  altas  no  han  podido  cansar  las  altera- 
ciones superficiales  del  globo  terrestre.  Bien  veo 
que  lio  conviene  al  parecer  con  esto  la  opinión  del 
famoso  naturalista  Mr.  Bufibn,  que  piensa  que  la 
interior  sustancia  de  nuestro  globo  es  aquella  ma- 
teria blanca,  fusible  y  medio  trasparente,  cuyos 
pequeños  fragmentos  componen  lo  que  llamamos 
arena  pura,  y  que  esta  es  la  misma  sustancia  del 
cuerpo  del  sol;  en  él  actualmente  encendida  y  fun- 
dida, y  en  la  tierra  y  los  planetas  fria  y  endurecida. 
Pero  los  argumentos  de  Mr.  Bnííon  no  pasan  de 
ingeniosas  conjeturas,  ni  él  las  vende  por  otra  co- 
sa, ni  en  este  asunto  se  puede  discurrir  de  otra  ma- 
nera. Fuera  de  eso,  yo  no  pretendo  que  el  tepe- 
tate sea  la  sustancia  interior  del  globo,  sino  su 
primera  y  natural  corteza,  que  después  de  ésta  si- 
ga la  materia  próxima  del  fierro,  esto  es.  el  imán, 
que  causa  las  atracciones  magnéticas,  y  después 
puede  tener  lugar  todo  lo  que  se  piensa  de  la  ma- 
teria de  la  arena  Algo  mas  de  tres  mil  leguas 
nuestras  tiene  el  diámetro  de  la  tierra:  con  dos  ó 
tres  leguas  me  basta  á  mí  para  lo  que  necesito; 
quede  lo  demás  para  Mr.  Buffou  ó  quien  lo  hubie- 
re menester,  y  haga  de  ello  lo  que  quisiere. 

Tampoco  se  me  arguya  que  la  tierra  de  que  al 
principio  estuvo  revestido  nuestro  globo  era  pre- 
ciso que  fuese  aptísima  para  los  vegetables,  y  que 
no  lo  es  el  tepetate;  porque  yo  pienso  lo  contra- 
rio, y  la  razón  porque  nos  parezca  inepta  esta  tierra 
para  la  agricultura,  es  porque  no  la  vemos  mas 
que  en  las  laderas  de  los  cerros  donde  la  ha  des- 
cubierto la  corriente  de  las  aguas;  pero  como  es- 
tos son  planes  inclinados,  donde  el  agua  subsiste 
poco  ó  nada,  no  es  por  su  naturaleza  sino  por  su 
sequedad  el  criarse  mal  en  ella  las  plantas,  y  lo 
propio  sucede  á  cualquiera  otra  tierra  que  esté 
seca.  En  las  mesas  que  suelen  formar  las  cimas  de 
nuestras  grandes  montañas  se  ven  los  árboles  gi- 
gantes, los  bosques  y  las  selvas  espesísimas,  y  las 
yerbas  mas  robustas  y  virtuosas  que  en  los  valles: 
y  todo  esto  arraiga  en  nuestro  tepetate,  que  se 
halla  allí  suficientemente  sutilizado  y  mezclado  con 
las  reliquias  de  aquellas  mismas  plantas.  Porque 
yo  considero  que  la  tierra  mas  apta  para  la  agri- 
cultura es  aquella  qne  ni  está  tan  tenaz  y  unida 
qne  no  pueda  penetrarla  el  agua,  ni  tan  disgregada 
que  ésta  se  filtre  hasta  mayor  profundidad  qne 
donde  puedan  llegar  las  raice.;  de  las  plantas,  y 
con  estas  condiciones,  la  mas  bien  mezclada  con 
las  reliquias  de  las  plantas  y  de  los  animales,  y 
debidamente  espuesta  á  la  acción  del  sol  y  vien- 
tos favorables.  Bien  sabido  es  que  no  es  la  tierra 
pura  la  que  de  sn  propia  sustancia  alimenta  á  los 
vegetables,  sino  el  aire  y  el  agua  que  depqneu  en 
ella  las  sales  y  aceites  y  demás  reliquias  que  son 
análogas  en  el  reino  vegetable  y  animal,  y  queda- 
ron después  de  su  propia  destrucción.  Y  aunque 
la  tierra  misma  sea  en  gran  parte  uno  de  los  ele- 
mentos constitutivos  de  las  plantas,  ésta  puede  ser 
muy  bien  ó  haber  sido  á  los  principios  un  purísi- 
mo tepetate.  En  fin,  cuando  leo  el  aperuit  árida, 
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imagino  todo  el  globo  cubierto  Je  esta  tierrii,  y 
lo  coiíGrmo  acordándome  de  lo  que  creo  diccu  al- 
gunos libros,  que  la  tierra  de  Adaní  fué  tierra  roja. 

Por  lo  tocante  á  nuestro  valle  y  otros  parajes 
do  igual  elevación  en  la  Nueva  Espafla,  parece 
que  liay  para  esto  un  argumento  demostrativo, 
porque  ello  es  cierto  que  la  tierra  que  se  encuen- 
tra en  ellos  sobre  el  tepetate  es  de  muy  poca  pro- 
fundidad, con  que  ella  no  puede  ser  otra  cosa  que 
la  que  ha  quedado  de  las  ruinas  de  los  vegetables 
y  animales  en  el  tiempo  que  ha  corrido  del  diluvio 
hasta  ahora;  porque  lo  ([ue  de  estos  su  produjo 
desde  el  tiempo  de  la  creación  hasta  el  diluvio,  se 
lo  llevarían  sus  aguas  ii  las  partes  mas  bajas;  bien 
que  en  nuestro  valle  aun  esto  parece  que  debe  es- 
tar eu  su  Ultimo  fondo.  Conque  separando  esta 
primera  capa  que  no  la  habia,  ó  propiamente,  no 
estaba  en  esta  forma  al  tiempo  de  la  creación,  es- 
tarla entonces  precisamente  el  tepetate  por  la  pri- 
mera tierra  de  la  superficie  en  estos  lugares  altos 
ciertamente,  y  en  los  demás  de  la  tierra:  se  iufiere 
así  por  una  natural  analogía.  También  se  deduce 
de  esto,  que  no  siendo  otra  cosa  esta  primera  tierra 
negra  y  crasa  que  la  mezcla  del  tepetate  sutil  con 
las  reliquias  de  las  plantas  y  animales,  este  mismo 
tepetate  con  estas  condiciones  es  por  su  naturale- 
za aptísimo  para  la  agricultura. 

Verdaderamente  en  cuanto  á  la  fertilidad  de  la 
tierra,  nada  tenemos  que  desear  en  esta  América: 
ella  adopta  y  lleva  á  bien  todas  las  plantas  estran- 
jeras  que  se  han  querido  trasportar  á  su  suelo, 
tratado  este  negocio  sin  especial  cuidado  y  diligen- 
cia, cuando  al  contrario  es  menester  toda  la  ateu- 
cion,  estudio  y  artificio  de  los  mas  hábiles  botanis- 
tas para  que  se  vean  en  Europa  algunos  vegetables 
propios  de  nuestro  clima,  y  aun  entonces  se  ven 
muy  débiles  y  desfigurados.  Sin  embargo,  es  me- 
nester confesar  en  cuanto  á  este  asunto  que  no  su- 
cede lo  mismo  en  todos  los  lugares  de  la  América, 
sino  que  se  han  de  distinguir  los  que  están  muy 
dentro  de  la  zona  tórrida  de  los  que  están  á  sus 
estremos  ó  fuera  de  ella,  y  en  unos  y  otros,  los  que 
muy  elevados  sobre  el  mar  y  espuestos  á  los  vien- 
tos del  hemisferio  del  Norte,  de  los  bajos,  abriga- 
dos ó  espuestos  solamente  al  Sur.  Porque  no  su- 
cede lo  mismo  en  todos,  antes  bien  se  observan, 
como  es  preciso,  diferencias  muy  grandes.  Nuestro 
valle  es  un  ejemplo  do  esta  verdad.  En  él  se  crian 
todas  las  plantas  que  se  han  trasportado  de  Es- 
paña, grandes  y  pequeñas;  pero  á  dos  ó  tres  veces 
que  sucesivamente  se  siembran,  degeneran  consi- 
derablemente y  quedan  por  fin  en  uu  estado  de  ro- 
bustez inferior  al  que  tenían  en  su  patria  natural. 
Las  legumbres,  de  menor  tamaño  y  solidez;  las 
vituallas  y  plantas  potajeras,  algo  menos  sabrosas, 
y  las  frutas  también  un  poco  menos  dulces  y  agra- 
dables. Así  lo  aseguran  los  europeos,  hablando  con 
sinceridad  y  buena  fe.  Y  ello  es  natural,  porque 
aunque  una  parte  de  esta  diferencia  deba  atribuir- 
se á  no  haber  sido  las  primeras  que  se  trajeron  las 
mejores  de  España,  al  poco  estudio  y  cuidado  con 
que  esto  aquí  se  trata,  y  á  la  demasiada  y  á  veces 
importaaa  humedad  de  nuestro  valle  (que  en  sus 


altos  es  otra  cosa),  con  todo  eso,  la  mayor  parte 
de  esta  diferencia  debe  atribuirse  á  que  las  plan- 
tas estranjeras  necesitan  para  adquirir  todo  su  vi- 
gor de  mucho  mas  calor  en  el  estío,  de  mayor  frió 
en  el  invierno,  y  de  nii  aire  mas  grueso  y  mas  pe- 
sado, que  esto  es  de  lo  que  gozan  en  su  terreno 
originario,  y  lo  que  no  puede  conseguirse  cutera- 
mente en  México;  pero  como  se  consigue  la  mayor 
parte  de  ello,  logramos  estas  especies  cou  mucha 
abundancia,  bastantemente  buenas,  y  la  diferencia 
no  es  tanta  que  á  nosotros  ui  á  los  mismos  euro- 
peos se  las  haga  desear  con  vehemencia. 

En  los  terrenos  de  un  suelo  inferior  abrigados 
de  los  vientos,  y  que  están  en  la  soua  Tórrida  que 
llamamos  acá  tierras  calientes,  se  cria  una  multi- 
tud innumerable  de  vegetables  rarísimos  que  no  hay 
en  Europa  ni  tampoco  en  el  Valle  de  Mé.xico,  aun- 
que se  logren  fuera  de  él  en  sus  cercanías ;  por 
ejemplo  en  México  ,  no  se  crian  naturalmente 
aquellas  escelentcs  frutas,  la  que  llamamos  pina 
que  llamaban  ananas  en  las  islas,  la  chirimoya,  las 
diferentes  especies  de  plátanos  y  de  zapotes,  el  ma- 
mey, el  chico  y  otros  muchos.  Digo  que  no  se  crian 
naturalmente,  porque  no  dudo  que  con  especial  ar- 
tificio y  estudio,  podría  conseguirse  el  que  se  die- 
sen aquí  mejor  que  en  los  especialísimos  jardines 
de  Europa,  pero  nunca  en  toda  su  robustez  y  per- 
fección. A  ferias  de  esto,  esos  terrenos  de  ningún 
modo  llevan  los  vegetables  de  Europa,  porque  pa- 
ra ellos  es  aquel  calor  perjudicial  é  intolerable  en 
todos  tiempos,  aunque  en  el  estío  sean  capaces  de 
sufrir  este  mismo,  y  aun  poco  mayor  en  la  Euro- 
pa, porque  este  es  el  mayor  en  la  atmósfera  por 
las  razones  que  antes  hemos  dicho,  pero  en  la  ma- 
sa superñcial  de  la  tierra  es  mucho  mayor  el  calor 
de  las  nuestras,  porque  aunque  nunca  hiela  en  ellas, 
ui  las  tiempla  el  frió  del  invierno,  y  en  todo  el  año 
tienen  poco  desiguales  los  dias  del  sol,  y  aunque  la 
parte  de  estas  plantas  que  están  fuera  de  la  super- 
ficie de  la  tierra  reciba  allá  en  la  Europa  en  el  es- 
tío un  aire  tan  caliente  como  en  nuestras  tierras 
bajas,  ó  poco  mas  respecto  de  algunas,  pero  las 
raices  siempre  gozan  de  un  temperamento  conve- 
niente. Lo  mismo  respectivamente  les  sucede  eu 
el  invierno,  porque  están  suficientemente  profun- 
das para  defenderse  de  la  frialdad  que  en  aquella  es- 
tación padece  la  superficie  de  la  tierra.  Y  esta  es 
la  razón  porque  las  raices  de  los  árboles  y  demás 
plantas,  están,  y  es  necesario  que  estén,  mucho  mas 
profundas  eu  la  Europa  que  en  la  América  ,  que 
es  uno  de  los  problemas  difíciles  que  se  proponen 
nuestros  naturalistas  Carderías,  Cisneros  y  Martí- 
nez, y  á  que  no  dan  una  solución  que  satisfaga. 

Otras  plantas  hay  que  precisamente  necesitan 
del  temperamento  medio  de  nuestro  valle ,  de  tal 
suerte,  que  ni  se  logran  en  los  terrenos  rígidos  de 
la  Europa,  ni  en  los  cálidos  de  la  América.  Tal  es 
el  maguey  de  pulque  que  los  naturales  llaman  mctl 
y  el  nvpale  ó  tunal  de  tunas  dulces  que  con  suma 
impropiedad  llaman  los  libros  europeos,  higuera  de 
Indias,  cuando  ni  la  planta  ni  el  fruto  tienen  con 
el  higo  y  la  higuera  la  menor  semejanza.  Algo  mas 
se  parece  el  metí ,  al  aloes,  y  con  todo  eso  no  me 
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acomodarla  yo  si  este  fuese  mi  intento  ,  á  signifi- 
cárselos con  este  nombre  n  los  europeos,  ¡lorque 
estoy  que  utia  nueva  planta,  ú  otra  cosa  que  no  se 
Té  si  no  es  por  medio  de  una  figura  bien  pintada, 
y  de  ona  descripción  por  menor  exacta  y  i)icn  cir- 
cunstanciada,  y  anu  de  esa  manera  solamente  se 
medio  entiende.  Pero  cuando  las  especies  exóticas 
se  quieren  significar  con  la  semejanza  inadecuada 
y  remota  de  otras  ya  conocidas,  solo  se  consigue 
el  que  el  lector  equivoque  las  ideas,  porque  cual- 
quiera que  8iu  haber  visto  el  nopal  lea  ú  oiga  de- 
cir higuera  de  Indias,  concebirá  una  planta  muy 
diferente.  Que  si  acaso  se  hace  por  evitar  una  es- 
pecie de  desprecio  el  uso  de  las  voces  de  las  nacio- 
nes sojuzgadas  creyendo  que  con  él  perjudicarán 
la  pureza  del  idioma  dominante,  están  muy  enga- 
ñados, porque  antes  bien,  pertenece  á  las  glorias 
de  una  nación  vencedora;  que  así  como  conquistó 
nn  nuevo  mundo,  y  en  él  unas  nuevas  especies,  to- 
me también  sus  nombres  para  que  estos  sirvan  igual- 
mente á  la  solemnidad  del  triunfo.  En  efecto,  yo 
aun  cuando  pretendiese  hablar  con  la  mayor  cul- 
tura en  español  ó  en  latin,  siempre  diria  nopal,  y 
maguey,  ó  metí,  en  lugar  de  aloes  é  higuera  de  In- 
dias, y  les  concederla  á  estas  pobres  plantas  el  mis- 
mo privilegio  de  naturaleza  que  se  les  ha  concedi- 
do al  tabaco  y  al  chocolate.  Pero  cuando  digo  que 
el  maguey  de  pnlque,  y  el  nopal  de  tunas  dnlces 
no  se  dan  en  los  terrenos  frios  de  la  Europa,  ni  en 
nuestras  tierras  calientes ,  sino  solo  en  el  valle  de 
México  y  temperamentos  semejantes ,  uso  de  dos 
restricciones  que  es  menester  tener  bien  advertidas. 
La  primera,  es  decir,  qne  estas  plantas  no  se  crian 
en  los  terrenos  frios  de  la  Europa;  porque  en  los 
templados  como  la  Andalucía  en  España,  he  oido 
decir  que  se  dan,  aunque  no  sé  con  qué  felicidad.  La 
Otra  es,  distinguir  el  nopal  de  tuna  dulce,  y  el  ma- 
gnej  de  pulque,  de  otras  especies  de  estas  plantas, 
tales  como  el  nopal  de  la  grana  cochinilla,  y  el  ma- 
guey qne  llaman  mescale  de  que  se  saca  pita  de  hi- 
lar, y  que  asando  sus  raices  hacen  un  género  de 
dulce,  y  de  que  destilan  también  aguardiente,  por- 
que estas  últimas  especies  las  he  visto  criarse  fe- 
lizmente en  tierras  calientísimas  de  este  reino;  pe- 
ro estas  que  llaman  mizquitl,  y  nosotros  mezquite, 
qne  dá  unas  vainas  dalces,  yes  de  muy  buena  ma- 
dera, y  su  goma  que  en  algunas  partes  la  comen,  es 
mucho  mejor  que  la  arábiga.  Y  el  que  aquí  lla- 
mamos árbol  del  Perd  (no  sé  por  qué  razón,  pero  sí 
su  nombre  mexicano  Quautmolle),  son  las  plantas 
qne  decisivamente  necesitan  de  nn  temperamento 
tal  como  el  de  este  valle,  y  que  indican  en  todo  es 
te  reino  un  suelo  muy  elevado ,  y  espnesto  á  los 
vientos  del  Norte, 

El  que  llaman  árbol  del  Perú,  abunda  en  todo  este 
Talle ;  él  crece  hasta  la  altura  de  cinco,  seis,  y  ocho 
varas,  y  el  diámetro  de  su  mayor  grueso,  es  de  po- 
co mas  de  dos  tercias,  sus  hojas  son  angostísimas, 
y  muy  multiplicadas  formando  á  uno  y  otro  lado  de 
cada  ramillo  la  figura  de  un  peine,  y  de  nn  verde 
pálido  y  triste:  su  fruto  se  dá  en  racimos,  y  es  del 
tamaño  de  granos  de  pimienta,  y  de  un  color  ro- 
sado claro,  euTuelto  en  ana  membrana  lisa  qne  en- 


cierra una  medula  pegajosa,  de  un  dulce  ingrato  y 
muy  picante,  y  una  nuececilla  dura,  es  sobre  todo,  in- 
gratísimo el  olor  de  todo  el  nrbol.  Con  el  fruto  ya 
seco  y  dcscarnailo  suelen  adulterar  la  iiimitiitn,  ])e- 
ro  se  conoce  fácilmente;  los  naturale.s  usan  de  él  pa- 
ra hacer  fuerte  el  pulque  ayudando  su  fermentación. 
La  madera  es  buena  para  lefia  fuerte,  de  llama  cla- 
ra y  poco  humo;  pero  como  este  árbol  no  ofrece 
otra  utilidad,  nadie  lo  planta  ni  lo  cultiva,  sino 
que  se  da  naturalmente  y  en  grande  abundancia, 
y  por  esta  misma  razón  he  escrito  de  él  aquí  al- 
guna cosa.  He  oido  decir  á  no  sé  qué  eruditos,  que 
es  el  verdadero  terebinto,  árbol  favorito  de  Alci- 
des,  pero  yo  no  sé  en  qué  pueda  fundarse  tan  anti- 
gua y  estraña  erudición.  Hernández  y  Jiménez  so- 
lamente dicen,  que  puede  usarse  de  él  en  vez  del 
terebinto.  Otro  árbol  es  también  muy  común  en 
nuestro  valle,  y  propio  de  semejantes  terrenos;  llá- 
manle  los  naturales  ahuehuetl  y  nosotros  ahuehue- 
te;  son  sus  hojas  muy  menudas  en  forma  de  hilaza, 
y  de  un  verde  oscuro  y  sombrío;  no  dá  ningún  fru- 
to; dícese  que  es  semejante  al  sabino,  pero  pienso 
que  es  un  árbol  muy  diferente.  Nuestro  ahuehnete 
suele  crecer  hasta  mas  de  catorce  ó  quince  varas, 
y  su  tronco  llega  á  ser  tan  estraordinariamente 
grueso,  que  cerca  de  la  villa  de  Atlixco  hay  un  tal 
que  debajo  de  su  tronco  que  está  escavado  pueden 
guarecerse  mas  de  seis  hombres  á  caballo.  Ya  se  vé 
que  éste  es  el  mas  grueso  que  conocemos,  pero  re- 
gularmente lo  es  mucho.  Él  ama  los  valles  y  pa- 
rajes húmedos,  de  suerte  que  hasta  ahora  poco  ha- 
bla uno  en  medio  de  la  laguna  de  Sitlaltepec.  En 
efecto,  su  nombre  ahuehuetl,  que  comunmente  in- 
terpretan tambor  ú  atabal  de  agua,  siendo  muy 
cierto  que  este  instrumento  que  los  indios  llaman 
también  íeponaxtl  se  hace  de  otros  árboles  porque 
este  es  inepto,  puede  acaso  significar  viejo  en  el 
agua,  y  una  y  otra  circunstancia  son  bien  ciertas, 
porque  hay  de  estos  árboles  qne  puedan  probar  al- 
gunos centenares  de  años  de  edad.  El  bosque  de 
Chapnltepec  qne  tenemos  á  una  legua  de  México, 
fué  plantado  por  los  monarcas  gentiles  de  este  im- 
perio, y  así  seguramente  cuentan  mas  de  dos  si- 
glos y  medio  Y  el  famoso  bosque  de  Texcuco,  de 
que  todavía  subsiste  una  gran  parte,  fué  fundado 
por  Netzahualcóyotl  que  reinó  allí  mas  há  de  tres- 
cientos años,  porque  á  estos  árboles  era  muy  de- 
vota la  gentilidad  mexicana,  y  de  ellos  formaban 
grandes  bosques,  oscuros  y  tenebrosos,  costumbre 
de  todos  los  idólatras.  Cuando  estos  árboles  lle- 
gan atener  tanta  antigüedad,  pierden  el  verde  sin 
perder  las  hojas,  y  éstas  toman  un  color  pardo  ro- 
jo, y  es  su  modo  de  encanecerse.  Sobre  este  árbol 
se  dá  en  grande  abundancia  una  que  otra  planta 
parásita  que  los  naturales  nombran  pastl,  y  noso- 
tros impropiamente  llamamos  heno,  siendo  cosa 
muy  distinta  á  lo  que  se  le  dá  este  nombre  en  Eu- 
ropa. Ella  es  blanca,  y  se  da  en  forma  de  hilos  en- 
greñados,  y  no  se  le  conoce  hasta  ahora  ninguna 
propiedad  particular.  Los  demás  árboles  y  plantas 
mayores  del  valle,  ó  son  de  las  mismas  de  España, 
ó  son  comunes  a  nuestra  América,  y  no  peculiares 
de  este  suelo. 
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Las  plantas  potujeras  son  también  las  mismas  de 
España,  nos  fallan  alfcniías  de  las  que  allá  se  usan 
y  aquí  usamos  de  dos  ([in;  allá  no  son  conocidas,  la 
una  se  llama  (|uau/.oiitl.  Esta  planta  es  do  las  hojas 
un  poco  largas  y  an¡;ostas,  se  corta  cuando  está 
asemillado,  y  esto  lo  liac(í  en  una  especie  de  ma- 
zorcas, cuatrocientos,  esto  es,  muchos  arbolitos  ó 
palitos  en  que  hay  una  multitud  innumerable  do 
botoncillos  verdes  que  nacen  de  muchos  troiiquitos 
ó  raniillos  juntos  de  donde  le  vino  el  nombre.  Kn 
cada  mazorca,  y  esto  es  lo  que  se  come  de  esta 
planta,  bien  que  por  no  despreciarlos  se  usa  de 
ellos  unidos  todavía  á  las  ramillas  y  pequeño  tron- 
co. Es  esta  yerba  de  muy  buen  gusto  y  muy  sana, 
y  no  tiene  otra  cosa  particular. 

La  otra  yerba  es  la  que  llamamos  epazote,  voz 
corrompida  de  Yepazotl,  ella  es  muy  olorosa,  sa- 
brosa y  un  poco  picante,  y  así  se  usa  en  corta  can- 
tidad para  sazonar  ciertos  guisados  propios  del 
pais,  lo  que  se  consigue  muy  bien  con  ella;  conoz- 
co dos  especies:  la  una  tiene  la  hoja  larga  do  tres 
dedos,  y  angosta  de  uno,  su  potril  con  dientes  ob- 
tusos y  distantes.  La  otra  los  tiene  muy  frecuentes 
y  agudos,  y  es  mas  ceniza.  Arabas  asemillan  en  pe- 
queñas mazorcas  <ie  innumerables  botoncillos  uno 
junto  á  cada  hoja,  y  otra  en  el  ápice  do  rama.  Eu 
cuanto  á  sus  virtudes  pienso  que  es  muy  cálida  y 
estimulante,  y  abunda  en  sales. 

De  las  plantas  de  medicina  sé  que  hay  la  mayor 
parte  d«  las  comunes  oficinales,  porque  á  nuestros 
boticarios  so  las  traen  los  indios  naturales  de  los 
contornos  de  esta  ciudad  que  las  conocen  muy  bien. 
Entre  las  propias  de  este  valle  se  celebra  mucho, 
una  que  le  llaman  yerba  del  Ángel  (no  es  la  An- 
gélica) los  indios  la  nombran  xoloquiltic  (corazón 
amargo. )  En  efecto,  lo  es  tanto,  que  un  cocimiento 
de  ella  bien  teñido  apenas  se  puede  gustar.  Me 
consta  en  raí  mismo  que  es  muy  estomacal  y  muy 
virtuosa.  He  usado  de  e'.Ia  muchas  veces  bebida  el 
ogua  caliente  en  que  he  hecho  infusión  de  cuatro 
ó  seis  hojas  por  un  rato,  y  también  he  hecho  cer- 
veza, que  llamamos  aquí  de  Inglaterra,  supliendo 
con  ella  la  falta  del  lúpulo  ó  hnblon,  lo  que  tiene 
muy  buen  efecto,  porque  su  amargo  en  justa  pro- 
porción no  es  mas  ingrato  al  paladar.  Hay  otras 
muchísimas  plantas  medicinales  y  propias  de  este 
valle,  y  las  venden  en  las  plazas  de  México  ciertas 
indias  erbolarias  que  las  conocen  muy  bien  desdo 
BU  antigüedad.  Hay  ciertamente  un  in6nito  núme- 
ro de  ellas,  pero  yo  conozco  muy  pocas  é  ignoro  la 
botánica,  ni  es  mi  ánimo  escribir  aquí  un  tratado 
de  este  género,  ni  tampoco  la  historia  natural  ex 
profeso  y  bien  detallada,  no  digo  de  la  América, 
pero  ni  aun  de  este  pequeño  valle;  porque  ann  es- 
to necesitaba  mucho  tiempo,  largos  y  especiales 
tratados.  Hablo  y  aun  hablaré  de  algunas  especies 
del  reino  vegetables,  como  del  animal,  y  mineral,  ó 
por  ser  propias  de  este  terreno,  ó  porque  siendo  en 
el  bien  conocidas  al  presente  no  liacen  mención  de 
ellas  nuestros  naturalistas,  ó  callaron  ó  acaso  ig- 
noraron algunas  circunstancias  particulares  que 
me  parecen  dignas  do  advertirse. 


Prosiffuc  la  materia  del  atUeaedmle  estado  de  la  Hix- 
toña  Natural  de  Nuera- ICspaña. — Trátase  de  al- 
fainos  géncrus  tk  /tures  é  insectns. 

Sábese  quo  algunos  años  después  de  conquista- 
do este  reino,  el  Sr.  1).  Felipe  II  envió  á  México 
á  su  médico  el  Dr.  D.  Francisco  Herimndez,  con 
el  títidü  de  protoniédico,  y  el  principal  encargo  de 
escribir  la  Historia  Natural,  inilagundo  y  recogien- 
do todas  las  especies  propias  do  esta  Xiieva-Espa- 
fia  para  que  se  remitiesen  á  la  antigua.  El  Dr.  Her- 
nández desempeñó  esta  comisión  gustando  en  ella 
algunos  afiosyseiscientosducados,  según  dice  A  cos- 
ta '^  1 ) :  uno  y  otro  dignamente  empleado  en  un  tra- 
bajo que  le  hace  merecer  al  autor  el  título  de  Pu- 
nió Indiano,  quo  tan  fácilmente  dieron  sus  paisauos 
á  Everardo  Runfio  por  solo  haber  juntado  alguni^s 
especies  de  conchas  de  la  America,  si  no  es  que  le 
llamemos  á  Hernández  como  lo  lluina  un  escritor 
mexicano  de  nuestros  tiemijos,  un  digno  Aristóteles 
de  un  tal  Alejandro.  En  efecto,  él  remitió  á  Espa- 
ña veinticuatro  libros,  y  en  otros  diez  tumos  cu  fo- 
lio hizo  pintar  al  natural  con  los  mas  vivos  colori- 
dos y  el  mas  acertado  dibujo,  las  plantas  propias 
de  Nueva-España  de  que  adquirió  conocimiento, 
y  en  un  tomo  aparto  los  animales,  y  también  escri- 
bió y  pintó  las  imágenes  de  las  personas  y  trajes. 

Llamamos  Valle  de  México,  aun  con  alguna  im- 
propiedad, ó  un  pais  cercado  por  todas  partos  de 
alturas  mas  ó  menos  elevadas,  en  lasque  so  repar- 
ten las  aguas,  unas  corriendo  para  lo  interior  del 
terreno,  en  cuyos  bajíos,  forman  diferentes  lagos  y 
charcos,  y  las  otras,  enriqueciendo  hacia  fuera  mu- 
chos rios  candalosos  que  van  á  vaciar  sus  aguas,  unos 
por  la  parte  del  Oriente  al  Seno  mexicano  y  mar 
Atlántico,  y  otros  por  la  del  Occidente  al  mar  Pa- 
cífico ó  del  Sur.  Este  continuo  contornode  emi- 
nencias no  ha  de  considerarse  solamente  por  la  de 
las  montañas,  sino  también  por  la  de  sus  pies  ó  rai- 
ces que  se  hallan  asimismo  en  un  suelo  mas  alto  que 
el  de  las  lagunas  y  domas  parajes  délo  interior  del 
valle.  Ni  tampoco  éste  ha  de  concebirse  de  un  piso 
uniforme,  y  por  todas  partes  allanado,  pues  bien  al 
contrario,  su  superficie  contiene  muchas  é  irregula- 
res desigualdades,  lomas,  colinas,  y  aun  algunos 
cerros  bastantemente  altos  y  peñascosos,  coyas  ba- 
ses insisten  sobre  un  terreno  mas  bajo  que  el  últi- 
mo bordo  del  valle,  pero  mas  alto  que  el  fondo  de 
la's  lagunas,  quedando  siempre  por  cierto  que  estas 
están  en  la  parte  inferior  á  todo  el  sitio.  De  mane- 
ra que  si  se  imaginan  cortados  por  sus  raices  todos 
los  cerros  y  montañas  que  ocupan  este  espacio  cir- 
cunscripto, todavía  quedará  una  superficie  cónca- 
va, cuyas  aguas  llovedizas,  y  las  que  brotan  de  las 
fuentes  irán  siempre  a  congregarse  al  vaso  de  la  úl- 
tima laguna,  de  lo  que  claramente  se  infiere  que  to- 
das estas  eminencias  interiores  están  sobre  planes 
inclinados  de  una  sucesiva  graduación,  y  así  cuan- 
do se  mira  á  México  desde  lo  mas  alto  de  las  mon- 
tañas, que  por  algunas  partes  terminan  el  valle,  pa- 

[1]  Es  menester  ver  para  esto  &  Acosta  y  á  Nie- 
remberg,  que  son  los  que  lo  dicen. 
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rece  que  para  llegar  á  él  es  meDestcr  descender  por 
diferentes  altaras  que  forman  una  especie  de  esca- 
lera. 

La  línea  con  que  se  describe  este  contorno,  que 
podemos  muy  bien  llamar  linea  de  división  de  las 
agiuis  rcrlicnloi,  ya  se  ve  que  es  un  perímetro  irre- 
gnlarísimo;  sin  embargo,  puede  estimarse  con  muy 
poco  error  de  ciento  diez  á  ciento  quince  leguas; 
porque  aunque  el  Memorial  de  Zepeda  y  Carrillo 
que  tratan  de  este  asunto,  impreso  en  1G37,  á'quien 
siguen  después  todos  los  escritores  que  hablan  de 
esto,  se  dice  que  el  contorno  del  Valle  de  -México 
terminado  en  los  puntos  de  la  división  de  las  ver- 
tientes es  noventa  leguas,  pero  fuera  de  que  es  re- 
gular que  hablase  de  las  leguas  de  entonces,  que 
eran  de  mas  de  seis  mil  varas,  se  vera  en  adelante 
que  estas  medidas  no  solo  n^  se  han  hecho  jamas 
materialmente,  lo  que  fuera  una  empresa  dificulto- 
sísima sobre  inútil,  pero  ni  aun  se  estimaron  con 
el  mayor  cuidado,  liien  que  cu  cuanto  a  esto  poco 
ó  nada  importaría  una  puntualidad  escrupulosa. 

La  mayor  longitud  de  este  Talle  es  del  Sudoes- 
te al  Noroeste  de  poco  mas  de  treinta  y  seis  leguas, 
que  son  las  que  hay  desde  las  montañas  de  arriba 
del  Desierto  de  los  religiosos  carmelitas  hasta  el 
pié  de  los  Montes  del  Real  y  minas  de  Pachnca; 
pero  como  las  demás  longitudes  que  se  pueden  con- 
siderar de  Norte  a  Sur,  son  poco  menores  que  és- 
ta, calculando  un  medio  entre  todas,  podemos  que- 
dar en  la  longitud  Norte  Sur  de  treinta  y  cinco 
leguas.  Su  menor  anchura  es  del  Suroeste  al  Nor- 
te Noroeste  de  poco  mas  de  diez  y  nueve  leguas,  que 
son  las  que  hay  por  el  aire  desde  la  loma  de  No- 
chistongo,  poco  mas  arriba  de  Huehuetoca,  hasta 
poco  mas  allá  de  la  venta  de  Córdoba,  camino  de 
¡a  Puebla;  pero  como  las  paralelas  que  se  pueden 
tirar  de  Oriente  á  Poniente,  son  regularmente  ma- 
yores que  ésta,  puede  quedar  la  latitud  media  en 
poco  mas  de  veintidós  leguas.  De  suerte  que  con- 
cibiendo un  paralelógramo  en  el  aire  ó  un  plan  á 
nivel  sobre  estas  alturas  reducidas,  seria  su  longi- 
tud de  treinta  y  cinco,  y  >u  latitud  de  veintidós  le- 
guas; por  consiguiente,  su  perímetro  de  ciento  ca- 
torce, todas  lineales,  y  su  superficie  de  setecientas 
setenta  leguas  cuadradas,  y  así  cabrían  en  ella  otros 
tantos  sitios  de  ganado  mayor.  Esto  no  es  decir  que 
estas  sean  las  medidas  de  la  verdadera  superficie  de 
nuestro  Valle,  porqueella  es  curva,  cóncava,  y  llena 
de  dobleces  é  irregularidades,  y  la  que  hemos  me- 
dido es  una  superficie  plana  y  pareja  y  perfectamen- 
te horizontal,  ala  menor  altura  del  contorno;  pero 
no  por  eso  dejan  de  tener  estas  consideraciones  di- 
ferentes utilidades:  por  ejemplo,  si  se  desease  saber 
cuánto  pudiera  sembrarse,  ó  cuántos  animales  pn- 
dierau  pastar  en  este  Valle,  porque  como  todas  las 
plantas  crecen  perpendicularmenteal  horizonte,  es 
cosa  cierta  que  no  puede  caber  pasto  ó  cualesquie- 
ra géneros  vegetables  en  la  verdadera  que  lo  que 
cabe  de  ella  en  la  superficie  imaginada. 

La  mayor  altura  de  nivel  de  este  borde  superior 
que  corona  el  valle  de  Mé.\ico,  tomada  al  pié  de 
las  montañas  y  como  se  ha  dicho  sobre  los  puntos 
de  división  de  las  vertientes,  parece  que  es  de  mas 


de  doscientas  varas  por  la  parte  del  Poniente;  pero 
la  menor  es  ciertamente  de  cincuenta  y  nna  varas 
y  tres  cuartas  cu  la  loma  de  Nochistlango  por  don- 
de pasa  el  canal  de  Huehuetoca,  estravío  del  rio 
de  Cuautitlan,  de  que  en  esta  otra  hemos  de  hablar 
repetidas  veces.  Una  y  otra  altura  deben  entender- 
se comparadas  al  nivel  de  la  laguna  de  México  en 
su  menor  plenitud.  De  tal  manera,  que  si  al  tiempo 
del  diluvio  universal  estaba  este  terreno  en  la  mis- 
ma forma  que  hoy  se  halla,  podremos  concebir  que 
cuando  por  la  misericordia  suma  del  Criador  cesó 
aquel  terrible  castigo,  permitiéndose  á  las  aguas 
seguir  el  orden  natural  de  las  causas  después  de 
haber  fluido  todas  las  que  pudieran  redundar,  que- 
darla en  este  valle  un  gran  lago  qne  pudiéramos 
llamarle  también  un  pequeüo  mar  de  mas  de  trein- 
ta leguas  de  largo,  de  mas  de  veinte  de  ancho,  y 
de  cincuenta  y  una  varas  de  profundidad  en  su  cen- 
tro. Esta  laguna  se  mantendría  por  algunos  años; 
y  sí  la  cantidad  de  agua  evaporada  anualmente  no 
hubiera  sido  mayor  qui-  la  cjuc  llovía  y  la  que  pu- 
dieran tributarle  las  alturas  de  su  contorno  y  las 
fuentes  de  suelo,  pudiera  haber  permanecido  hasta 
ahora  sin  alguna  sensible  diminución,  quizá  podría 
conjeturarse  de  la  famosa  laguna  de  Chápala,  que 
dista  ochenta  leguas  al  Este  Noroeste  de  esta  ciu- 
dad, y  tiene  realmente  con  las  mismas  dimensiones 
que  la  hemos  imaginado  en  el  valle  de  México,  á 
escepcion  de  la  profundidad.  Sus  aguas  dulces  ma- 
nifiestan muy  bien  qne  ella  no  es  ni  ha  sido  nunca 
mar,  aunque  le  den  este  nombre  algunos  geógrafos 
antiguos.  Las  que  le  ocurren  son  sensiblemente 
iguales  á  las  que  exhala,  puesto  que  ella  ni  crece 
ni  mengua  sensiblemente.  El  rio  de  Guadalajara 
que  entra  en  ella,  vuelve  á  salir  con  el  mismo  cau- 
dal, porque  aquel  vaso  se  halla  siempre  en  una  mis- 
ma plenitud.  ¿De  dónde,  pues,  pudo  acopiar  al  prin- 
cipio tantas  aguas? 

Pero  dejando  esta  pequeña  digresión,  volvamos 
al  valle  de  México,  considerado  poco  después  del 
diluvio.  Es  cosa  clara  que  las  cimas  y  cumbres  de 
las  lomas  y  collados  de  este  terreno,  que  tienen  ma- 
yor altura  que  cincuenta  y  una  varas  que  son  casi 
todas,  harían  por  entonces  la  figura  de  islas,  esco- 
llos y  farallones,  y  quedarían  cubiertas  sus  faldas 
hasta  la  espresada  aliura  perpendicular,  y  las  aguas 
después  al  ir  bajando  irían  robando  en  lamas  toda 
la  tierra  blanda,  pingüe  y  menuda  que  las  reliquias 
de  las  plantas  y  animales  habían  mantenido  allí  en 
mas  de  mil  años.  Las  tierras  de  las  partes  mas  al- 
tas de  estas  mismas  elevaciones  que  no  llegaba  á 
cubrir  el  agua,  caerían  también  por  faltarles  el  apo- 
yo de  las  otras;  con  que  todas  estas  lomas  y  cerros 
era  preciso  que  descubriesen  su  masa  interior,  á  ve- 
ces los  desmides  peñascos,  á  veces  esta  tierra  árida 
y  magra  que  con  el  nombre  de  mexicano  algo  adul- 
terado llamamos  en  este  reino  tepetate,  y  que  al 
contrario  los  pequeños  valles,  cañadas  y  bajíos  que- 
dasen bien  surtidos  de  tierra  sutil  y  crasa  aptísima 
para  la  agricultura;  y  esto  es  lo  que  puntualmente 
estamos  observando.  Pudiera  pensarse  qne  habien- 
do cubierto  las  aguas  del  diluvio  aun  las  mas  altas 
montañas,  con  la  misma  razón  de  su  descenso  de- 
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bia  argüirso  quo  todas  debían  haber  quedado  esté- 
riles y  secas  como  las  lomas  y  cerros  do  nuestro  va- 
lle ;  pero  debemos  advertir  qae  estos  cerros,  collados 
y  pequeñas  eminencias  tienen  mucha  mayor  altura 
á  proporción  de  su  basa,  que  las  que  llamamos  sier- 
ras y  montañas,  y  así  sobro  estas  cargó  mucha  me- 
nos agua  y  descendió  do  allí  oon  menos  inclinación 
y  con  mucha  menor  velocidad;  y  como  por  otra  par- 
te, ellas  so  componen  de  elevaciones  y  dobleces  su- 
cesivos y  casi  graduados,  se  pudo  detener  en  ellas 
una  gran  parte  de  las  tierras,  árboles  y  plantas  que 
arrancó  la  furia  del  Diluvio,  y  por  esto  vemos  quo 
las  primeras  elevaciones  por  donde  se  comienza  á 
subir  á  las  grandes  montañas,  regularmente  son  es- 
tériles y  desnudas.  Tampoco  negaré  que  en  toda 
la  tierra  debo  haber  sucedido  lo  mismo  en  estas  emi- 
nencias y  destacadas  de  los  montes,  y  verdadera- 
menta  así  ge  observa;  pero  es  cierto  quo  donde  so 
hubieren  detenido  mas  las  aguas  como  en  nuestro 
valle,  habiendo  mayor  razón  debe  haber  sido  mayor 
el  efecto,  y  por  consiguiente  mas  sensible. 

Hemos  dicho  poco  há,  que  la  menor  altura  del 
contorno  del  valle  de  México  es  de  poco  mas  de 
cincuenta  y  una  varas  sobre  nivel  dc^sn  laguna:  y 
ello  es  asi  muy  cierto,  porque  so  han  hecho  entro 
estos  dos  puntos  y  en  diferentes  tiempos  muchas  ni- 
velaciones contestes,  y  ahora  últimamente  se  prac- 
ticaron con  todo  el  esmero  y  exactitud  que  pedia 
la  importancia  del  asunto,  y  quo  espresando  el  mé- 
todo y  resultas  se  dirá  en  la  tercera  parte  de  esta 
obra.  También  es  cierto  que  solicitando  cou  el  ma- 
yor cuidado  los  parajes  menos  altos  á  fin  de  eva- 
cuar por  ellos  con  los  correspondientes  artificios  las 
aguas  de  la  laguna  de  México,  se  halló  que  el  mas 
bajo  de  todos  y  menos  alto  respecto  de  su  fondo, 
era  la  loma  de  Nochistongo.  Y  esto  es  lo  que  con- 
venía decir  desde  uquí  por  la  importancia  de  este 
artículo.  Pero  no  omitiré  la  advertencia  de  una  es- 
presion  bastantemente  equívoca  que  se  halla  ni 
principio  de  la  relación  ó  memorial  de  D,  Fernan- 
do Zepeda.  Dice  allí:  "La  circunferencia  de  los 
"  montes  que  rodean  esta  llanura  y  ciudad,  es  de  tal 
"  naturaleza,  que  por  donde  quiera  (jue  se  le  bus- 
"  que  salida  y  desagüe,  se  halla  la  parte  mas  infe- 
"  rior  en  grado  superior  á  la  superficie  de  la  lagu- 
"  na  de  México.  Y  esta  altura  en  su  menor  longitud 
"  escede  de  cuarenta  y  doá  mil  quinientas  varas,  se- 
"  gun  las  muchas  diversas  medidas  que  para  varios 
"desagües  inventados  hasta  hoy  se  han  hecho." 
Ksto  no  puede  entenderse  como  suena,  esto  es,  que 
la  altura  del  contorno  del  valle  donde  dista  menos 
de  su  centro,  es  de  cuarenta  y  dos  rail  quinientas 
varas,  [)ues  es  cosa  clara  que  las  cumbres  de  los 
montes  mas  altos  de  la  tierra  no  tienen  aun  respec- 
to del  nivel  del  mar  ni  la  cuarta  parte  de  semejan- 
te elevación:  conque  lo  que  el  autor  quiso  decir, 
es  que  el  terreno  de  este  valle,  por  todas  partes 
superior  á  la  líltima  laguna,  se  entiende  por  donde 
menos  á  cuarenta  y  dos  mil  y  quinientas  varas  de 
longitud  ó  distancia  desde  el  centro  hasta  el  con- 
torno, lo  que  es  muy  cierto.  Ceda  esta  pequeña  di- 
lación á  favor  de  una  obra  de  bastante  mérito  y 
que  anda  en  las  manos  de  todos:  pero  pudo  haber- 


se escrito  con  mayor  puntualidad  al  auxilio  ó  ins- 
pección de  hombres  que  no  fuesen  solamente  juris- 
consultos y  escribanos. 

Supuesto  que  desde  el  sitio  de  México  hasta  po- 
co mas  de  seis  leguas  por  el  Nordeste,  es  suelo  mas 
bajo  de  todo  el  valle,  no  es  menester  pensai  mucho 
para  hallar  la  primera  causa  de  la  formación  de  sus 
lagunas;  pero  sí  da  bastante  en  que  pensar  el  modo 
do  aumentarse  y  disminuirse  ordinaria  y  estraordi- 
nariamcnte,  y  para  partir  de  un  punto  fijo  y  poder 
en  éste  que  es  de  tanta  importancia  reducir  uims 
verdades  seguras,  es  necesario  suponer  primeramen- 
te que  la  laguna  de  México  no  tiene  otro  modo  de 
evacuarse  que  la  lenta  pero  continua  evaporación, 
de  manera  que  no  puede  disminuirse  en  mas  canti- 
dad de  agua  que  la  que  cada  año  le  lleva  la  ince- 
sante acción  del  sol  y  el  aire.  Pero  que  aunque  se 
ha  pensado  que  habia  en  esta  laguna  un  euripo  ó 
sumidero  entre  los  dos  peñoles,  y  en  un  lugar  quo 
los  naturales  llamaron  Pantitlan,  ya  veremos  en 
otra  parto  que  éste  no  era  mas  quo  un  ojo  de  agua 
q\ie  brotaba  en  la  laguna  bien  copiosamente,  de 
manera  quo  lejos  de  hundirse  ó  vaciarse  el  agua 
por  él,  antes  bien  contribuía  al  aumento  de  su  cau- 
dal con  la  que  le  tributaba  y  que  necesariamente 
venia  de  un  origen  mas  alto  que  la  superficie  de  la 
laguna.  También  debemos  suponer,  que  así  las  exis- 
tencias como  los  aumentos  anuales  del  caudal  de 
ésta,  se  deben  á  dos  contribuciones  diferentes,  la 
una  perenne  y  la  otra  temporal;  la  perenne  consis- 
te en  la  que  continuamente  fiuye  de  la  nievo  derre- 
tida del  volcan  y  la  Sierra  Nevada  por  los  dos  rios 
de  Tenango  y  Tlalmanalco,  que  desde  el  pié  de  es- 
tas montañas  corren  para  entrar  en  la  laguna  de 
de  Chalco  y  después  en  la  de  México  del  Sudeste 
al  Noroeste,  y  estos  rios  son  los  únicos  que  traen 
agua  todo  el  año  á  la  laguna  como  sus  mas  seguros 
tributarios.  Una  otra  parto  de  esta  contribución 
perenne  consiste  en  la  suma  de  las  aguas  que  sur- 
ten los  muchos  y  copiosos  ojos  de  agua  que  se  ha- 
llan en  las  lagunas  do  Chalco,  Xochimiko  y  Cue- 
hnaean,  que  viene  por  veneros  subterráneos  que 
pueden  tener  su  origen  en  algunos  hidrofilacios  en 
los  próximos  cerros  y  montañas. 

La  contribución  temporal  se  hace  del  agua  que 
llueve  en  todo  el  valle,  deduciendo  de  ella  la  quo 
absuerbe  la  tierra  donde  cae  y  por  donde  pasa,  y 
todos  los  vegetables  que  en  ella  nacen  y  crecen.  El 
resto  viene  a  nuestra  laguna  por  los  arroyos  y  tor- 
reutes  que  siguen. 

El  primero  el  rio  de  Cuyoacan  y  el  de  Mixcoac, 
que  unidos  entran  con  el  nombre  de  rio  de  San  Ma- 
teo en  la  acequia,  y  naciendo  a  las  raices  de  las 
montañas  del  Sur  y  del  Sudoeste,  corre  siete,  ocho 
y  diez  leguas,  y  dando  vuelta  entran  juntos  por  la 
parte  del  Poniente,  y  por  esta  misma  cerca  de  ellos 
el  de  San  Agustín  de  las  Cuevas  y  el  pequeño  ar- 
royo de  San  Mateo. 

El  segundo  es  el  rio  da  Guadalupe,  en  el  que  vie- 
nen juntos  el  de  Tlalnepantlan  y  el  de  Azcapozal- 
co,  formados  de  las  vertientes  de  las  montañas  y 
alturas  del  Oeste,  y  entran  por  este  rumbo  en  la 
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laguna  de  México  por  la  parte  que  llaman  el  Sa- 
lado. 

El  tercero  en  esta  orden  el  famoso  rio  de  Cuau- 
titlan,  que  entraba  antiguamente  por  dos  partes  á 
la  laguna,  la  una  el  ([ue  llamaban  rio  de  CJuacalco, 
que  dividiéndose  del  de  Cuautitlau  poco  mas  arri- 
ba de  este  pueblo,  corría  de  Oriente  a  Poniente 
dejando  al  Sur  los  cerros  de  Ecatepec,  y  al  Norte 
la  loma  de  Toltepec,  que  ahora  llaman  de  la  Visi- 
tación ó  Santa  Inés  á  entrar  en  la  laguna  por  junto 
al  dicho  pueblo  de  Ecatepec.  La  otra  parte  del  rio 
de  Cuautitlan,  ijue  es  la  mayor,  seguia  para  el  Nor- 
deste, y  juntándose  con  el  de  Tepozotlan  entraba 
primero  á  la  laguna  de  Citlaltepee,  y  á  esta  misma 
por  el  mismo  rumbo,  el  que  llaman  Arroyo  hondo 
y  el  de  Coyotepec  y  otros  arroyos  que  venían  por 
la  parte  de  Huehuetoca;  y  por  el  rumbo  contrario 
entraban  y  aun  entran  hoy  también  en  ella  las  ave- 
nidas de  Pachuca:  y  así  que  se  llenaba  el  vaso  de 
esta  laguna  vaciaba  en  la  de  ^México;  pero  con  es- 
ta agua  se  juntaba  también  la  redundante  de  la  la- 
guna de  Xaltocan,  que  queda  dos  leguas  al  Oriente 
de  la  anterior,  y  todas  estas  aguas  juntas  venían  á 
la  laguna  por  entre  los  cerros  de  Ecatepec  y  los  de 
Chiconautla,  en  cuyo  bajo  está  formada  hoy  por 
medio  de  una  presa  calzada  la  laguna  que  llama- 
mos San  Cristóbal.  De  la  misma  manera  se  detu- 
vieron las  aguas,  formando  la  que  llaman  de  Zum- 
pango  junto  á  la  de  Culaltepec,  y  mas  arriba  la  que 
llaman  de  la  presa  del  Rey,  que  hoy  está  inutilizada 
y  detenida  parte  de  las  avenidas  de  Pachuca.  Pero 
como  yo  considero  solamente  estos  vasos  y  sus  con- 
ductos de  comunicación  en  su  estado  natural,  es 
menester  prescindir  por  ahora  de  las  lagunas  arti- 
ficiales. Las  avenidas  de  este  rio  de  Cuautitlan  y 
sus  anexos  son  las  mas  formidables,  y  puede  te- 
nerse por  cierto  que  las  aguas  que  vienen  por  este 
rumbo  del  Noroeste,  hacen  mas  de  una  mitad  de 
la  suma  de  todas  las  demás  que  entran  á  nuestra 
laguna. 

El  cuarto  es  el  rio  de  Teotihnacan,  que  formán- 
dose de  las  vertientes  de  Zempoala  y  Otumba,  baja 
corriendo  casi  de  Oriente  á  Poniente,  y  formando 
por  medio  de  una  presa  la  laguna  que  llaman  de 
Acolman,  entra  toda  el  agua  redundante  á  la  de 
México  por  entre  los  pueblos  de  Tepespa  y  Nez- 
quipayac. 

El  quinto  es  el  rio  de  Papalotla,  que  pasando  por 
este  pueblo  entra  en  la  laguna  por  la  parte  del  Po- 
niente, habiendo  corrido  el  mismo  rumbo  que  la  an- 
terior. 

El  sesto  nace  en  la  sierra  de  Texcuco,  y  cor- 
riendo como  nueve  leguas  de  Oriente  á  Poniente, 
entra  á  la  laguna  pasando  por  el  pueblo  del  mis- 
mo nombre. 

El  último  es  el  arroyo  de  Coatepec,  que  nace  en 
los  altos  de  Coatinchan,  y  entra  en  la  laguna  por 
cerca  de  Chímalhuacan,  corriendo  del  Suroeste  al 
Noroeste. 

De  manera  que  contando  las  bocas  por  donde 
entran  estos  ríos  á  la  laguna,  y  agregándole  los  dos 
que  al  principio  dimos  de  Tenango  y  Tlalmaxco, 
son  nueve  los  conductos  por  donde  recibe  su  cau- 


dal, estos  dos  perennes,  y  los  siete  que  no  traen 
agua  de  consideración  mas  que  en  el  tiempo  de  llu- 
vias, pero  entonces  muchísima.  Otros  cuentan  mas 
rios,  no  atendiendo  á  sus  confluentes,  sino  contan- 
do con  distinción  los  ramos  gruesos  que  se  unen 
antes  de  entrar  en  la  laguna.  Pero  todo  esto  se  ve 
con  bastante  puntualidad  en  el  plan  topográfico 
del  valle.  También  se  advierte  en  él  que  las  dos 
lagunas  de  México  y  de  Chalco,  unidas  por  el  ca- 
nal ancho  de  comunicación  que  llamamos  Acequia 
Real,  forman  una  figura  semejante  á  la  de  un  ca- 
mello, y  así  le  llamaron  antiguamente  algunos  el 
üydro-camelo,  y  también  pudieran  llamarle  Hy- 
dro-Comelo-Ccrbus,  pues  la  laguna  de  Chalco  con 
los  dos  rios  de  Tenango  y  Tlalmanalco  representan 
la  cabeza  de  un  venado,  y  en  fin,  otros  dijeran  que 
parece  un  avestruz  ú  otro  pájaro  estraordinario, 
porque  estas  son  representaciones  imaginarias  á  que 
de  muchos  modos  se  les  encuentra  semejanzas.  Pero 
aun  se  ha  pasado  adelante,  pretendiendo  que  esta 
figura,  junta  con  los  jefes  de  la  nación  mexicana  y 
los  príncipes  de  su  monarquía,  ayudado  todo  de  nn 
cómputo  cabalístico  de  las  letras  de  los  nombres 
de  estos  reyes  y  ciertos  números,  todo  esto  junto 
representen  la  bestia  que  describe  San  Juan  en  el 
capítulo  13  del  Apocalipsi.  D.  Cristóbal  de  Gna- 
dalajara,  presbítero  y  matemático  de  la  Puebla  de 
los  Angeles,  comunicó  esta  especie  a  Gemelli  Car- 
reri,  y  éste  la  trae  en  la  relación  de  su  viaje  (*), 
donde  podrá  verla  el  que  fuere  curioso  en  exami- 
nar tan  frivolos  entusiasmos.  También  le  comunicó 
una  carta  topográfica  de  este  valle,  que  habiéndola 
formado  á  estima  Adrián  Bot,  ingeniero  flamenco 
(de  quien  después  hablaremos),  la  redujo  á  medi- 
das el  mismo  D.  Cristóbal  de  Guadalajara,  pero 
esto  desde  luego  fué  solo  en  algunos  puntos,  por- 
que por  la  mayor  parte  está  cerrada,  en  la  situa- 
ción de  los  pueblos,  rios,  montañas  &c.,  si  ésta  es 
la  misma  que  corre  en  la  espresada  relación  de  Ge- 
melli. 

El  valor  de  la  contribución  temporal  de  aguas 
que  introducen  estos  rios  en  la  laguna  de  México, 
depende  de  la  cantidad  de  las  lluvias,  y  esta  ya  se 
ve  la  insigne  variedad  que  padece  de  unos  años  á 
otros,  y  es  muy  difícil  de  observar  en  una  provin- 
cia entera,  y  aun  de  estimarla  con  alguna  pruden- 
cia y' sin  apartarse  mucho  de  la  verdad,  á  menos 
de  que  muchos  lugares  bien  distribuidos  por  todo 
aquel  pais,  haya  sugetos  qne  sin  apartarse  de  ellos 
en  todo  el  tiempo  de  las  lluvias,  observen  cada  vez 
que  llueve  cuánto  sube  el  agua,  en  vasos  de  figura 
regular  y  horizontalmente  situados,  llevando  cuen- 
ta de  las  cantidades  evaporadas;  y  esto  es  menes- 
ter que  se  haga  muchos  años,  para  sacar  un  me- 
dio prudencial.  En  las  academias  de  Europa  qne 
se  ocupan  en  la  perfección  y  progreso  de  las  cien- 
cias naturales,  se  ha  hecho  esta  observación  con 
todo  el  cuidado  necesario,  y  así  se  sabe  que  en  Pa- 
rís llueven  en  nn  año  medio,  diez  y  nueve  pulgadas, 
esto  es,  que  si  todo  el  suelo  de  Paris  estuviese  á 
nivel  y  bien  cercado,  junta  toda  el  agua  que  llne- 

(•)  Giro  del  Mundo,  tom.  C?  cap.  4? 
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ve  en  un  año  regular,  hiciera  allí  uii  estanque  ile 
diez  y  nueve  palgaiia.s  de  profuiuüdad.  l'oro  coiuo 
en  esta  cuenta  entra  tambicii  el  agua  que  proilu- 
ceu  las  nevadas,  que  allí  son  muy  frecuentes  y 
aquí  rarísimas,  es  |)reeiso  (juc  en  este  valle  sea  mu- 
clio  m>'nor  la  cantiilad  regular  del  agua  llovediza. 
En  vano  seria  emprender  un  viaje  a  l'alestimí 
solo  por  reconocer  en  la  Jerusaleni  presente  las 
portentosas  obras  de  Salomón,  y  correr  otras  par- 
tea de  la  Asia  por  rastrear  las  grandezas  de  Babi- 
lonia, ó  in(|uirir  entre  los  bárbaros  liel  África  las 
glorias  de  Carlago,  cuando  la  misma  Roma  que  lioy 
existe,  rica  solo  en  antiguos  monumentos,  no  nos 
puedo  Lacer  formar  únicamente  por  ellos,  una  idea 
cabal  de  la  Roma  de  Augusto.  Tanto  puede  la 
porfiada  voracidad  del  tiempo  y  mucho  mas  las  fu- 
rias de  la  guerra,  puesto  que  a  pesar  de  tantos  si- 
glos se  conserven  algunas  Pirámides  en  Egipto, 
cuando  en  muy  pocos  afios  se  redujo  á  un  campo 
desconocido  toda  la  maguiücencia  de  Troya. 

La  historia  solamente  puede  conservar  en  su  in- 
tegridad la  memoria,  no  solo  de  los  sucesos,  sino 
también  de  las  obras  de  los  hombres;  porque  aun 
aquellas  que  parece  que  debieran  conservar  siem- 
pre en  sí  mismas  su  noticia  a  largo  andar,  si  no 
las  destruye  del  todo,  las  altera  a  lo  menos  el  tiem- 
po, de  tal  suerte,  que  se  llegan  á  desconocer  sus 
reliquias,  y  es  menester  preguntarles  á  ellas  por  su 
propia  existencia. 

Aun  á  las  historias  suele  disputárseles  la  fe  que 
merecieran  por  aquellos  sugetos  que  visitando  los 
lugares  á  que  se  refieren,  ó  no  encuentran  ó  pien- 
san no  haber  encontrado  en  ella  toda  la  contesta 
cion  que  imaginaban,  porque  á  veces  no  se  avalúan 
can  justamente  los  prodigiosos  efectos  de  la  oca- 
sión del  tiempo  ó  de  la  necesidad,  la  comodidad  ó 
el  capricho  de  la  especie  humana.  No  sé  si  á  esto 
debe  atribuirse  el  que  algunos  de  los  sabios  mate- 
máticos que  vinieron  á  tratar  la  famosa  meridiana 
de  Quito  y  viajaron  mucho  de  la  América  meridio- 
nal, dudaron  á  vista  de  los  lugares  la  verdad  de  la 
historia  del  Perú.  También  puede  ser  que  produ- 
jese en  ellos  algo  de  hiperbólico  la  estupenda  y  es- 
traña  novedad,  la  poca  crítica  y  la  credulidad  de 
aquellos  tiempos.  Todo  era  creíble,  dice  D.  Anto- 
nio Solis,  cuando  resultó  verdadero  el  hallazgo  de 
un  nuevo  mundo.  A  lo  menos,  no  puedo  persua- 
dirme a  que  en  esta  censura  de  unos  varones  tan 
filósofos,  pudiese  tener  alguna  parte  aquella  pasiou 
ordinaria  con  que  los  autores  estranjeros  suelen 
apocar  todas  nuestras  cosas. 

En  efecto,  las  espresadas  consideraciones,  al  mis- 
mo tiempo  que  han  sido  el  principal  motivo  de  es- 
cribir este  libro,  me  han  persuadido  la  convenien- 
cia de  dividir  sus  objetos  en  tres  principales  sec- 
ciones: una  representará  el  valle,  sitio  y  lagunas 
de  México,  precisamente  en  su  estado  natural,  pres- 
cindiendo de  las  poblaciones,  obras  y  artificios  que 
han  fabricado  en  él  sus  diferentes  habitantes.  En 
otra  se  considerará  ocupado  de  aquellos  antiguos 
pueblos  y  naciones  que  en  diversos  tiempos  lo  do- 
mioaron,  principalmente  en  su  época  mas  flore- 
ciente, que  parece  que  fué  cuando  lo  conquistaron 
Apéndice. — Tomo  II. 


los  cspafiolcfl.  Y  finalmente,  la  otra  lo  representa- 
rá en  el  estado  (|ue  actualmente  tiene.  Lo  qoe  se 
dijere  en  la  primera,  podrá  siempre  justificarse  por 
nieíjio  de  unas  pruebas  inmutables,  por(|ue  no  es 
fácil  que  se  muden  (salvo  un  rarísimo  accidente 
de  la  naturaleza)  lodos  los  montes,  los  rios  y  otras 
circunstancias  locales  del  terreno,  y  mucho  menos 
sus  relaciones  con  la  esfera  y  con  el  horizonte.  La 
última  tendrá  tantos  testigos  cuantos  al  presento 
viven  y  son  capaces  de  alguna  reflexión  en  estos 
países.  Pero  en  la  segunda,  dando  el  primer  lugar 
á  las  verdades  que  constaren  auténticamente  ó  por 
unánime  consentimiento  de  los  escritores  origina- 
les, se  escogerá  cu  los  casos  de  una  prudente  duda 
lo  mas  probable  y  verosímil,  comparando  esto  y 
aquello  con  los  monumentos  naturales  y  artificiales 
que  ha  perdonado  el  tiempo  y  que  restan  aún  en 
los  mismos  lugares  á  que  se  refieren  los  sucesos. 

1775. 

Observadoms'dd  Sr.  D.  Joaquín  Vdazquez  de  León, 
sobre,  la  presión  de  la  columna  atmosférica  en  el 

valle  de  Marico^  y  su  /e.mperatura. 

Después  que  se  cree  que  el  aire  pesa  y  que  so 
sabe  el  modo  de  pesarlo  por  esperiencias  indubita- 
bles y  repetidas  ya  mas  de  cien  afios,  han  podido 
deducir  de  esto  los  filósofos  algunas  verdades  im- 
portantes. Bien  conocido  es  el  Tub  de  Torrisclle, 
que  por  esta  razón  le  llaman  barómetro,  y  que  por 
su  medio  se  sabe  en  cualquier  lugar  de  la  tierra  la 
altura  en  que  se  halla  sobre  el  nivel  del  mar,  lo 
que  si  no  se  averigua  con  la  precisión  de  los  últimos 
palmos,  á  lo  menos  se  consigue  la  que  basta  para 
los  fines  á  que  puede  ser  útil  este  conocimiento. 
¿Qué  trabajo  y  qué  costo  no  tendria  conseguirlo  en 
los  lugares  que  distan  muchas  leguas  del  mar,  por 
medio  de  una  serie  de  nivelaciones  continuada,  co- 
mo era  preciso,  hasta  el  mismo  confiu  de  la  tierra 
y  el  agua?  Cou  todo  eso,  quizá  no  se  conseguirá 
el  intento  con  mucha  mayor  exactitud  en  una  dis- 
tancia larga,  por  ejemplo  de  cien  leguas,  porque 
los  errores  inevitables  deberían  multiplicarse  tan- 
to, que  pudieran  componer  en  la  resulta  total  una 
diferencia  que  no  fuese  mucho  menor  que  la  que  se 
padece  por  el  otro  método  iiiDnitamente  mas  fácil 
y  espedito.  En  efecto,  se  consigue  saber  esta  ver- 
dad por  este  medio,  cou  una  exactitud  mas  que  su- 
ficiente, con  tal  que  sean  las  alturas  muy  conside- 
rables; esto  es,  de  algunos  centenares  de  varas. 

No  parece  que  se  inventó  este  instrumento  pre- 
cisamente para  este  fin;  pero  luego  que  advirtieron 
los  filósofos  que  mientras  se  montaban  mayores  al- 
turas, tanto  mas  descendía  el  azogue  en  el  baróme- 
tro, se  dedicaron  á  averiguar  la  ley  con  que  esto 
sucedia,  supuesto  que  estaba  ya  conocida  la  causa. 
Porque  si  puesto  el  barómetro  á  la  orilla  del  mar, 
va  ascendiendo  el  azogue  hasta  veintiocho  pulga- 
das y  allí  subsiste  en  el  tubo,  es  cosa  clara  que  la 
columna  de  aire  que  está  apoyando  sobre  el  azo- 
gue y  que  tiene  de  altura  todo  lo  que  hay  desde 
allí  hasta  donde   termina  la  atmósfera,  pesa  otro 
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tanto  que  la  columna  de  azogue  de  veintiocho  pul- 
gadas de  altura.  Pero  si  desde  allí  subimos  á  la 
cumbre  de  una  montaña,  donde  puesto  el  baróme- 
tro vemos  que  ha  bajado  de  las  veintiocho  á  vein- 
ticuatro pulgadas,  podremos  justamente  inferir,  que 
siendo  la  columna  de  aire  que  allí  insiste  sobre  el 
barómetro,  tanto  menos  alta  que  la  anterior,  cuan- 
ta es  la  altura  de  la  montaña,  una  columna  de  aire 
de  esta  altura  corresponde  á  otra  de  azogue  de 
cuatro  pulgadas  en  el  barómetro.  Conque  en  ha- 
ciendo estas  esperiencias  en  diferentes  lugares,  unos 
superiores  á  otros,  que  se  sepan  ó  se  hayan  medi- 
do geomékicamente,  se  podrá  averiguar  la  ley  de 
los  correspondientes  ascensos  del  mercurio  en  el 
barómetro,  y  por  ella  deducir  por  medio  de  este 
instrumento,  la  elevación  del  lugar  donde  uno  se 
halla,  respecto  de  otro  lugar,  como  ella  sea  muy 
considerable. 

En  efecto,  para  establecer  esta  regla  han  hecho 
los  filósofos  un  gran  número  de  esperiencias  que 
todas  justifican  lo  que  se  acaba  de  decir;  pero  co- 
mo los  que  vinieron  al  Perú  á  medir  algunos  gra- 
dos de  longitud  junto  á  la  línea  equinoccial,  se 
vieron  precisados  á  subir  á  las  montañas  de  la  fa- 
mosa cordillera,  que  son  las  mas  altas  de  la  tierra, 
tuvieron  con  esto  la  ocasión  de  hacer  esperiencias 
del  barómetro,  mas  exactas  y  mas  decisivas  que  las 
que  se  habrían  hecho  y  pudieran  hacerse  en  cual- 
quiera otra  parte.  Referiré  una  de  ellas  por  ejem- 
plo y  curiosidad.  En  Caraburú  (que  es  la  estación 
mas  baja  de  todas  las  que  establecieron  para  sus 
operaciones),  se  mantenía  el  mercurio  del  baróme- 
tro en  veintiuna  pulgadas  dos  líneas  y  tres  cuar- 
tas; pero  en  la  cumbre  pedregosa  del  Pichincha, 
uno  de  los  montes  mas  altos  de  la  cordillera  y  por 
consiguiente  del  mundo,  se  mantenía  solamente  el 
mercurio  en  quince  pulgadas  y  once  líneas.  Esto 
dio,  por  regla  que  diré  después,  la  altura  de  la  es- 
presada cumbre  del  Pichincha  sobre  Caraburú,  de 
mil  doscientas  nueve  toesas  de  Paris,  que  son  va- 
ras nuestras  dos  mil  ochocientas  ocho;  lo  que  acor- 
dó con  lo  que  habla  resultado  midiendo  estaaltu 
ra  por  operaciones  geométricas  exactísimas. 

Hablan  observado  que  las  condensaciones  ac- 
tuales del  aire  en  cada  parte,  eran  proporcionales 
á  los  pesos  de  las  columnas  superiores  que  causan 
su  compresión,  y  que  estas  condensaciones  proce- 
dían en  progresión  geométrica,  entretanto  que  las 
elevaciones  de  los  lugares  Iban  en  progresión  arit- 
mética. De  lo  que  dedujeron  una  regla  que  por  ser 
tan  útil  y  precisa  no  dejaré  de  ponerla  aquí  á  fa- 
vor de  algunos  lectores  curiosos.  Redúzcanse  á  lí- 
neas multiplicando  por  doce  las  pulgadas  de  las 
alturas  del  barómetro,  observadas  en  los  dos  lu- 
gares que  se  pretenden  comparar,  y  búsquese  en 
las  tablas  logarítmicas  los  dos  logaritmos  que  cor- 
responden á  estos  dos  números,  tomando  solamen- 
te de  ellos  la  característica  y  las  cuatro  notas  que 
le  siguen.  De  la  diferencia  de  estos  logaritmos 
réstese  su  trigésima  parte,  y  lo  que  quedare,  será 
en  toesas  de  París  la  altura  del  lugar  superior  so- 
bre el  inferior.  Este  número  de  toesas  multipli- 
qúese por  setenta  y  dos,  y  pártase  en  treinta  y  uno,  y 


el  cociente  será  la  misma  altara  espresada  en  varas 
mexicanas.  Hay  otras  reglas  mas  fáciles  y  cómo- 
das; pero  son  incomparablemente  menos  exactas: 
también  observaron  que  la  intensidad  de  la  fuerza 
elástica  del  aire,  es  sensiblemente  igual  en  todos 
los  lugares  de  la  zona  tórrida,  considerablemente 
elevados,  cuya  noticia  nos  es  de  bastante  utilidad 
y  que  en  ellos  es  tanto  mas  precisa  la  regla  que  he- 
mos dicho  ú  otra  de  las  que  se  usan,  cuanto  las 
alteraciones  del  barómetro  son  cortísimas;  lo  que 
se  verifica  puntualmente  en  todo  el  valle  de  Méxi- 
co, como  después  veremos. 

Una  especie  de  prodigio  fué  para  los  habitantes 
de  Quito,  ciudad  singular  en  todas  sus  circunstan- 
cias naturales,  aprender  de  aquellos  sabios  obser- 
vadores, que  se  hallaban  sobre  un  suelo  incompara- 
blemente mas  alto  que  el  de  los  otros  pobladores  de 
toda  la  tierra,  dominando  por  esta  razón  en  cierto 
modo  al  resto  de  las  otras  naciones.  Quito,  á  la  ver- 
dad, es  la  ciudad  mas  elevada;  pero  después  de  ella, 
y  con  poca  diferencia,  puede  ser  que  sea  México  la 
segunda.  En  Quito  se  suspende  el  barómetro  en 
veinte  pulgadas  y  una  línea;  en  México  en  veintiuna 
pulgadas  y  seis  líneas  escasas:  con  que  la  diferen-" 
cía  es  solamente  en  diez  y  siete  líneas  no  cabales, 
por  consiguiente  es  la  altura  de  México,  sobre  el 
nivel  de  ambos  mares,  la  de  dos  mil  doscientas  cinco 
varas.  Novedad  verdaderamente  maravillosa,  y  de 
que  podemos  deducir  algunas  consecuencias  útilísi- 
mas, bien  comprobadas  de  una  diaria  esperiencia; 
pero  como  no  hacemos  reflexión  sobre  ella,  se  pal- 
pan los  efectos  y  se  ignoran  las  cansas,  por  lo  que 
no  podemos  sospechar  con  prudencia  algunos  acon- 
tecimientos, cuya  precaución  ó  buen  uso  puede  ser 
de  mucho  provecho  ó  á  nuestra  salud  ó  á  nuestra 
comodidad. 

Habitando  en  una  región  del  aire,  tan  superior 
á  la  que  está  inraedijitamente  sobre  el  mar,  y  aun  á 
la  de  los  demás  lugares  de  una  ordinaria  elevación, 
es  preciso  que  el  aire  que  nos  rodea  y  que  respira- 
mos, sea  muchísimo  mas  sutil;  porque  está  mucho 
menos  comprimido  del  peso  superior  del  atmósfera, 
y  así  én  iguales  espacios  hay  mucha  mas  masa  ó 
sustancia  de  aire  en  la  Yeracruz,  por  ejemplo,  que 
en  México.  Conque  la  columna  de  la  atmósfera 
que  gravita  sobre  nosotros  aquí,  y  la  porción  del 
aire  que  nos  rodea,  son  menos  pesadas  y  menos  elás- 
ticas de  lo  que  serian  en  Veraeruz  y  en  Acapulco. 
Por  consiguiente,  la  acción  que  el  aire  por  estas  dos 
cansas  ejercita  sobre  los  vegetables  y  animales,  co- 
mo en  las  funciones  del  pulmón,  traspiraciones  y 
otras,  ha  de  ser  diferente  en  esta  ciudad  que  en  aque- 
llos puertos;  advertencia  qne  la  prudente  circuns- 
pección de  nuestros  médicos  no  juzgará  digna  de 
desprecio.  También  parece  necesario  que  las  plan- 
tas, cuyas  semillas  se  han  trasportado  de  otras  par- 
tes á  este  valle,  absorban  en  menos  fuerza  el  jugo 
de  la  tierra,  y  que  por  consiguiente  sean  menos  vi- 
gorosas y  robustas,  y  que  las  máquinas  hidráulicas  6 
pneumáticas  que  aquí  se  establecieren,  tengan  mu- 
cho menos  acción  que  en  la  orilla  del  mar:  v.  g.  las 
bombas  aspirantes  elevarían  el  agua  á  mucho  me- 
nos altura,  y  todo  esto  así  se  csperimenta,  y  así  se 
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deben  eHperimeiitar  cualeflquicra  otros  efectos  cu 
que  do  ulguuii  iniiiiiTu  iiilliiyuíi  fl  peso,  la  deusidad, 
lu  compresión  y  la  vii-lud  uluslitii  del  aire. 

Estuiido  México  eii  lu  liilitud  de  19"  y  2(5',  como 
hemos  visto,  es  preciso  que  el  sol  puse  por  nuestro 
zenit,  siempre  que  tenga  esta  misma  declinación 
boreal,  lo  que  se  verilica  dos  veces  al  afio,  del  17 
al  18  de  mayo  y  del  2C  al  27  de  jidio;  entonces, 
pues,  tenemos  los  rayos  del  so!  perpendiculares  so- 
bre uuestras  cabeicas,  lo  qne  no  sucede  en  la  Euro- 
pa y  domas  lugares  de  la  tierra  (|ue  están  fuera  de 
los  trópicos,  l'ero  que  esto  inlluia  muchísimo  en  el 
temperamento  del  aire  y  de  la  tierra,  es  cosa  cons- 
tante, porque  esa  es  la  única  causa  de  la  diferencia 
del  calor  del  estío  al  frió  de  invierno,  la  rectitud 
ú  oblicuidad  de  los  rayos  del  sol;  sin  embargo  de 
que  eu  el  invierno  tenemos  este  astro  mucho  mas 
cerca  de  la  tierra  que  en  el  estío,  l'or  otra  parte, 
México  no  está  fundado  sobre  la  cumbre  de  un  mon- 
te, sino  en  la  profundidad  de  un  valle;  y  una  y  otra 
razón  persuaden  que  el  calor  del  estío  debia  ser  en 
México  muchísimo  mas  activo  de  lo  que  se  espcri- 
meota  en  Europa,  y  no  es  así,  porque  en  Paris,  que 
está  en  48°  y  50'  de  polo  septentrional,  sube  el  licor 
del  termómetro  de  Reaumur,  en  los  estíos  de  años 
comunes,  hasta  30°,  y  en  México  apenas  llega  á  22° 
del  raisrao  termómetro.  Sin  este  instrumento  ad- 
vierten bien  esta  diferencia  en  sí  mismos  todos  los 
que  han  estado  en  Europa  y  en  América,  principal- 
meute  si  están  recien  venidos  ó  regresados.  ¿Cuál 
es,  pues,  la  causa  de  tan  estraños  efectos?  Yo  pien- 
so que  la  altura  del  suelo  de  México,  no  precisa- 
mente por  la  razón  de  que  le  soplen  mas  los  vien- 
tos, por  esta  misma  elevación,  porque  ya  veremos 
que  por  la  particular  figura  de  su  valle,  por  serlo,  y 
por  otras  causas,  goza  de  una  atmósfera  muy  tran- 
quila, sino  porque  debieudo  estar  el  aire  aquí,  co- 
mo se  ha  dicho  ya,  menos  oprimido,  y  por  consi- 
guiente menos  coudensado,  concibe  mucho  menos 
calor  y  lo  disipa  mucho  mas  breve,  siendo  cosa  es- 
perimentadísiraa  que  los  cuerpos  mas  densos  ó  mas 
compactos  reciben  mucho  mas  calor,  y  tardan  mu- 
cho mas  en  enfriarse,  que  los  cuerpos  raros  ó  menos 
densos,  puestos  unos  y  otros  á  un  mismo  grado  de 
fuego,  y  quitándolos  de  él  á  un  mismo  tiempo.  El 
agua,  v.  g.,  necesita  para  hervir  muchos  mas  grados 
de  calor  que  el  espíritu  del  vino;  ¿y  quién  ignora 
que  los  metales,  así  como  son  los  cuerpos  mas  com- 
pactos que  conocemos  en  la  naturaleza,  son  también 
los  que  reciben  mas  fuego,  y  los  que  tardan  mas  en 
disiparlo?  No  hay  duda  qne  también  contribuyen 
en  parte  el  que  como  las  horas  de  sol  de  cada  dia  en 
el  estío,  son  aquí  menos  que  en  Europa,  está  nues- 
tra tierra  y  nuestra  atmósfera  en  aquella  estación 
mucho  menos  tiempo  espuesta  á  sus  ardores :  y  como 
el  calor  que  sentimos  entonces  consiste  en  la  suma 
de  los  restos  que  van  quedando  cada  dia,  no  pudien- 
do  exhalarse  todo  en  las  noches,  que  son  allá  mas 
cortas,  es  preciso  que  esta  suma  llegue  á  ser  mucho 
mayor  en  Europa.  Pero  que  ésta  no  sea  la  princi- 
pal razón,  consta  de  dos  esperiencias:  la  ana,  que 
en  otros  lugares  que  están  en  este  mismo  clima,  y 
tienen  á  un  mismo  tiempo  los  dias  iguales  con  los  de 


México,  como  estén  en  un  suelo  mas  bajo,  muestra 
el  termómetro  en  ellos  el  mismo  ó  mayor  grado  do 
calor  qne  en  Europa,  como  lo  he  observado  muchas 
veces.  La  otra  es,  (pie  aun  esponiéiidose  á  la  mis- 
ma luz  directa  del  sol  durante  el  dia,  se  esperimenta 
menor  calor  que  en  Europa  en  iguales  circunstancias, 
y  en  pasándose  á  la  .«onibra,  en  muy  ¡lOco  tiempo 
se  refresca  el  cuerpo,  pruelia  evidente  del  poco  ca- 
lor que  concibe  el  aire,  y  lo  breve  que  lo  disipa.  En 
la  California,  y  en  nuestra  Costa  del  mar  del  Sur, 
en  los  lugares  en  que  el  dia  de  sol  es  aun  igual  ó 
rauy  poco  mayor  que  el  de  México,  pero  que  están 
casi  en  la  playa  del  mar,  se  siente  en  el  estío  un 
calor  intolerable;  el  de  la  arena  á  la  media  noche 
apenas  lo  pueden  sufrir  los  pies  descalzos:  vi  morir 
en  Santa  Ana  dos  gallos  atados,  en  el  mes  de  julio, 
solo  porque  estuvieron  por  descuido  dos  horas  fue- 
ra de  la  sombra,  lo  que  me  constó  por  coutingen- 
ciar,  porque  habiéndolos  visto  á  las  nueve  y  media 
todavía  en  la  sombra,  á  las  doce  me  los  trajeron  pa- 
ra verlos  casi  ya  .sofocados,  sin  embargo  de  que  se 
quitaron  del  sol  todavía  vivos:  yo  de  lástima  inten-. 
té  curarlos,  pero  ya  no  les  alcanzó  la  medicina.  Sin 
embargo  de  estos  efectos,  el  termómetro  suele  mos- 
trar, ai  tiempo  que  se  esperimentan,  29  ó  30°  poco 
mas,  que  es  un  calor  de  Paris  en  la  misma  estación; 
y  como  el  que  lo  sientan  mas  los  animales  no  prue- 
ba el  que  sea  mayor,  debemos  tenerlo  por  igual  al 
de  allá,  pues  así  lo  muestra  el  termómetro,  en  el 
que  no  militan  las  razones  que  en  los  animales  para 
sentirlo  mayor.  Infiérese,  pues,  clarísimamente, 
que  el  ser  tn  nuestro  clima  menores  los  dias  de  sol, 
y  todo  lo  que  produce  en  los  lugares  bajos,  es  que 
el  calor  no  sea  mayor  que  el  de  Europa,  qne  debía 
serlo  por  la  distinta  dirección  de  sus  rayos,  compen- 
sándose las  dos  cansas  contrarias:  conque  todo  lo 
que  este  calor  es  menor  en  México  que  en  Paris, 
debe  precisamente  atribuirse  á  la  elevación  de  nues- 
tro suelo,  á  la  sutileza  de  nuestro  aire. 

Pero  si  nuestro  calor  es  menos  que  el  de  Euro- 
pa en  el  otío  por  las  razones  espresadas,  parece 
que  por  las  mismas  deberá  ser  el  frió  de  invierno 
mayor  que  el  que  se  verifica  en  los  lugares  que  es- 
tán fuera  de  la  zona  tórrida,  puesto  que  en  esta 
estación  debe  la  masa  de  nuestro  aire  concebir  me- 
nos calor  y  disiparlo  mas  breve.  Pero  lo  contrario 
es  lo  que  se  esperimenta,  así  por  la  impresión  que 
hace  en  nuestros  cuerpos  y  demás  efectos  natura- 
les y  sensibles  comparados  con  los  de  Europa,  co- 
mo por  las  observaciones  del  termómetro;  porque 
este  instrumento  en  México  apenas  se  pone  en  11 
ó  10°  en  los  dias  mas  frios  del  invierno  sobre  el 
punto  de  la  congelación,  cnando  en  Paris  en  el  mis- 
mo tiempo  baja  otro  tanto  de  este  punto,  lo  que 
aquí  nunca  se  ha  verificado,  si  no  fué  este  año  en 
los  primeros  dias  de  enero,  que  llegó  á  bajar  has- 
ta 3°  debajo  el  dicho  punto  de  la  congelación,  lo 
que  aquí  ha  sido  tan  raro  y  escesivo,  que  muchos 
hombres  de  edad  de  mas  de  sesenta  años  me  han 
asegurado  no  haber  esperimentado  en  toda  ella  un 
invierno  tan  rigoroso.  En  efecto,  es  aquí  el  frió  de 
esta  estación  mucho  mas  templado  qne  en  Europa, 
7  así  debe  ser  por  todas  las  circnnstancias  de  la 
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situaciou  de  este  valle,  y  por  las  mismas  razones 
que  hemos  dicho,  sin  embargo  de  la  aparente  difi- 
caltad  poco  há  propuesta.  Porque  nuestra  atmós- 
fera en  el  invierno  esta  mas  pesada,  como  lo  mani- 
fiesta claramente  el  barómetro,  y  por  consiguiente 
mas  densa,  sea  porque  la  región  superior  se  hace 
mas  grave  por  la  fijeza  y  quietud  de  las  partículas 
de  agua  que  en  ellas  se  hielau,  y  la  menor  acción 
de  los  vientos  altos  qne  calman  al  tiempo  mismo 
en  que  está  helando  y  con  esto  oprime  mas  á  la 
región  que  asentamos,  ó  sea  porque  estas  mismas 
partículas  que  llamamos  vapores,  no  teniendo  el 
calor  suficiente  fuerza  para  resolverlas  un  partes 
tau  pequeñas  como  en  el  estío,  no  pueden  subir 
tanto,  y  se  aquietan  y  fijan  en  esta  primera  región. 
De  cualquiera  suerte  que  sea,  ello  es  ciertísimo, 
así  por  el  barómetro  como  por  todos  los  fenóme- 
nos que  se  esperimeutan  aquí  en  el  invierno,  que 
entonces  el  aire  está  mas  condensado;  luego  res- 
pectivamente debe  recibir  mayor  calor  y  mante- 
nerlo mas  tiempo  que  la  atmósfera  de  Paris  en 
aquella  misma  estación,  contribuyendo  también  el 
que  los  dias  de  sol  entonces  son  aquí  mayores  que 
en  Europa,  y  no  tan  desiguales  como  allá,  á  los 
que  tenemos  en  el  estío.  Por  lo  que  toca  á  los  lu- 
gares de  este  clima,  pero  de  situación  muy  baja  y 
cercanos  al  mar,  lo  que  se  esperimenta  es,  que  en 
los  dias  mas  rigorosos  del  invierno  está  el  termó- 
metro en  15  ó  16°  sobre  la  congelación.  Luego 
el  que  se  esperimente  aquí  mayor  frió  que  en  ellos, 
lo  debemos  á  la  elevación  en  que  estamos  y  á  nues- 
tro aire  mas  raro,  porque  como  se  ha  dicho,  conci- 
be menos  calor  y  lo  disipa  mas  breve  que  en  los 
parajes  inferiores,  que  están  espuestos  al  sol  el  mis- 
mo numere  de  horas. 

A  la  espresada  ligereza  y  raridad  de  nuestro 
aire  debemos  también  el  que  las  alteraciones  de 
nuestra  atmósfera,  aquellas  que  deben  influir  en  su 
gravedad  ó  en  su  fuerza  elástica,  sean  de  tan  poco 
efecto  en  cuanto  á  esto,  y  por  consiguiente  tan  po- 
co sensibles  en  el  barómetro.  Aunque  parezca  que 
el  mundo  se  trastorna  con  vientos  y  tempestades, 
y  después  vuelva  á  serenarse,  con  todo  eso  en  este 
instrumento  no  sube  ó  baja  el  mercurio  mas  de 
dos  líneas;  de  tal  suerte,  que  los  límites  en  que 
consiste  su  mayor  ascenso  ó  descenso  en  todo  el 
año,  pasan  apenas  el  intervalo  de  cuatro  líneas, 
por  lo  que  yo  tengo  observado.  Ya  dijimos  antes 
que  lo  mismo  sucede  en  Quito  y  los  restantes,  el 
Perú,  y  en  todos  los  lugares  elevados  que  están 
dentro  de  la  zona  tórrida,  y  así  este  instrumento 
de  muy  poco  nos  servirla  para  indicar  de  un  dia 
para  otro  las  mudanzas  de  temporales  como  sirve 
en  Europa,  si  no  hubiera  industria  con  que  hacer- 
le indicar  aun  las  menores  alteraciones;  pero  há 
tan  poco  tiempo  que  he  conseguido  tenerlo  de  es- 
ta manera  en  mi  estudio,  que  todavía  no  puedo 
contar  con  observaciones  suficientes  para  estable- 
cer sobre  ellas  algunas  reglas  prudenciales. 

Los  sabios  observadores  de  la  otra  América,  en 
los  años  que  estuvieron  en  ella  practicando  aque- 
llas operaciones  llenas  de  primor  y  ntilidad,  con 
que  hicieron  saber  á  los  habitantes  de  la  tierra  no 


solamente  la  figura  de  su  globo,  sino  otras  muchas 
verdades  físicas  no  menos  importantes  que  curiosas, 
hallaron  entre  ellas  que  la  parte  baja  de  la  nieve, 
sólida  y  perpetiux  que  vemos  todo  el  año  sobre  las 
montañas  mas  altas,  guarda  siempre  una  misma 
altura  respecto  del  nivel  del  mar,  seusiblemcnte  en 
los  lugares  situados  debajo  de  la  línea  equinoccial 
y  en  sus  cercanías;  pero  conforme  se  camina  para 
el  uno  ó  para  el  otro  polo,  esta  línea  va  bajando, 
hasta  que  en  los  lugares  situados  cerca  de  ellos,  se 
endurece  la  nieve  sobre  la  superficie  de  los  terre- 
nos mas  bajos  y  aun  sobre  la  de  los  mismos  mares, 
como  es  bien  sabido.  La  razón  de  este  fenómeno 
depende  de  muchas  causas  juntas,  de  que  hemos 
insinuado  la  mayor  parte;  pero  la  ley  en  que  pro- 
cede este  declive  del  término  inferior  de  la  nieve, 
puede  sacarse  de  lo  que  voy  á  decir.  La  altura  de 
la  cumbre  pedregosa  del  Pichincha  sobre  el  nivel 
del  mar,  que  es  casi  la  misma  que  la  de  este  tér- 
mino en  todas  las  montañas  de  cerca  de  la  línea 
equinoccial,  es,  según  asienta  Mr.  Bougcr,  de  dos 
mil  cuatrocientas  treinta  y  cuatro  toesas,  que  sou 
cinco  mil  seiscientas  cincuenta  y  tres  varas  nues- 
tras; pero  en  el  pico  de  Tenerife,  cuya  punta  está 
también  cubierta  de  nieve,  no  está  ya  el  término 
inferior  de  ésta,  mas  que  á  dos  mil  cien  toesas  so- 
bre el  mar  (ó  cuatro  mil  ochocientas  setenta  y  sie- 
te varas),  como  deduce  el  mismo  Bouguer  de  la 
medida  geométrica  de  esta  altura  hecha  por  el  P. 
Feuillee,  justamente  reducida  y  correcta.  La  latitud 
del  pico  es  de  28°  12',  4^"  fuera  del  trópico;  pero 
nosotros,  que  estaraos  4°  dentro  de  él,  deberemos 
tener  la  altura  del  término  constante  de  la  nieve, 
mayor  ciertamente  que  en  Tenerife,  pero  menor 
que  en  el  Pichincha,  esto  es,  á  cosa  de  cinco  mil 
varas  sobre  el  nivel  del  mar,  de  que  restando  las 
dos  mil  doscientas  cinco  de  la  altura  de  México 
sobre  el  mismo  punto,  quedarán  dos  mil  setecien- 
tas noventa  y  cinco,  altura  de  la  línea  de  la  nieve 
sobre  el  suelo  de  México;  pero  sobre  Paris  la  lí- 
nea debe  pasar  á  cosa  de  dos  mil  ochocientas,  y 
por  consiguiente  casi  está  en  la  misma  altura  que 
sobre  México:  ¿por  qué,  pues,  nevando  en  la  Fran- 
cia tanto,  en  México  es  raro  este  fenómeno  que 
apenas  se  ve  dos  ó  tres  veces  en  un  siglo?  Por  la 
misma  razón  que  antes  tenemos  dada,  porque  en 
Francia  la  región  inmediatamente  inferior  á  la  lí- 
nea de  la  nieve,  está  doblemente  mas  condensada 
que  la  en  que  nosotros  habitamos;  conque  la  nie- 
ve allí  se  ha  de  formar  mas  unida,  mas  compacto, 
y  así  aunque  tenga  que  bajar  casi  la  misma  altura 
que  aquí,  cae  todavía  en  pedazos  enteros  y  sin 
haberse  del  todo  desbaratado  ó  desleído;  pero  la 
que  se  forma  sobre  nosotros  es  doblemente  mas 
rara  y  delicada,  y  así  se  disipa  al  caer  de  tal  suer 
te  que  llega  á  nosotros  en  partículas  insensibles  y 
no  sentimos  mas  que  el  frió,  y  auu  éste  á  propor- 
ción mucho  mas  remiso.  Deben  tenerse  presentes 
para  mayor  inteligencia  de  esto  los  mismos  princi- 
pios que  arriba  hemos  asentedo  y  qne  no  es  nece- 
sario repetirlos. 

Ellos  mismos  nos  conducen,  aunque  por  un  ca- 
mino contrario,  á  escudriñar  la  razón  de  los  fenó- 
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monoH  de  las  lluvias,  también  muy  diferentes  do 
los  que  se  cspcriraentan  tu  la  Kuropn.  O  consis- 
tan ¡os  qiiu  llamamos  vapores  un  partículas  soli- 
das de  ogua  quo  suben  por  ül  airo  á  formar  las 
nubes,  ó  consistan  como  inf^eniosamente  piensa  el 
autor  poco  liá  citado  en  pe(|neflísimtts  ampollas 
Imccus  y  llenas  do  aire,  á  manera  de  aquellas  con 
que  suelen  divertirse  los  nifios  y  los  filósofos,  como 
quiera  que  ello  sea,  su  ascenso  y  su  descenso  ha 
do  proporcionarse  a  la  gravedad  y  á  la  fuerza  elás- 
tica de  la  región  por  donde  suben  y  descienden. 
Por  otra  parte,  así  como  el  calor  que  los  divide  es 
quien  les  facilita  el  ascenso,  de  la  misma  numera 
el  frío  quo  los  congrega  es  la  primera  causa  do  que 
se  precipiten.  Asentados  estos  dos  principios,  jjien- 
so  que  podrá  resolverse  con  ellos  la  célebre  cues- 
tión, por  qué  en  México  llueve  en  el  estío  y  en  la 
Europa  en  el  invierno,  y  tenemos  en  México,  como 
hemos  visto,  el  término  inferior  constante  de  la 
nievo  casi  á  la  misma  altura  que  en  la  Knropa; 
conque  la  región  quo  doben  subir  los  vapores  en 
una  y  otra  parte  pura  condensarse  es  igual  en  al- 
tura, pero  allá  debe  ser  doblemente  densa  que  en 
México;  y  como  según  las  leyes  hidrostáticas  mas 
breve  asciende  un  mismo  cuerpo  por  un  fluido' mu- 
cho mas  grave,  que  por  el  quo  lo  es  mucho  menos, 
es  preciso  quo  los  vapores  tengan  en  Europa  una 
doble  facilidad  para  subir  hasta  el  punto  en  que 
se  congregan  que  la  que  tienen  en  México;  y  como 
ou  el  invierno  allí  debe  acercarse  mas  á  la  tierra 
que  en  el  temperamento  medio  del  año,  la  región 
fria  inmediata  al  término  de  la  nieve,  tienen  por 
estas  dos  causas  tanta  facilidad  de  subir  los  va- 
pores hasta  ella,  que  basta  el  poco  calor  del  in- 
vierno a  verificar  su  ascenso  hasta  hacerlos  11c- 
gor  á  aquella  parte  donde  uniéndose  con  el  frió 
y  componiendo  masas  mayores  de  agua,  des- 
cienden por  su  propio  peso  resueltas  en  lluvias; 
fuera  de  que  una  gran  parte  de  estas,  no  es  otra 
cosa  que  la  misma  nieve,  cuyas  grandes  masas  cho- 
cando unas  con  otras  se  derriten  y  caen  en  forma 
de  gotas,  y  muchas  veces  todavía  en  granizo.  Nues- 
tros vapores  tienen  mucha  mayor  dificultad  de  su- 
bir por  un  fluido  mucho  mas  sutil  y  enrarecido;  y 
aunque  el  calor  sea  mayor  entonces  aquí  que  en  la 
Europa,  no  es  todavía  bastante  á  levantar  los  va- 
pores hasta  aquella  región  fria  contigua  á  la  nieve 
que  el  mismo  calor  ha  sido  la  causa  de  que  esté  en- 
tonces mas  alta  aquí  que  en  Europa,  y  así  no  pue- 
de verificarse  este  ascenso,  y  por  consiguiente  las 
lluvias,  sino  rara  vez  por  accidentes.  Tampoco  és- 
ta puede  formarse  de  la  nieve  derretida,  porque  és- 
ta está  muy  alta,  y  mucho  menos  compacta,  y  por 
consiguiente  en  un  estado  en  que  los  vientos  pue- 
den llevársela  á  fijarla  en  las  cumbres  de  las  mon- 
taflas  si  las  encuentran  en  aquella  altura,  y  si  no 
las  disipan  de  tal  suerte,  que  descienden  á  la  tier- 
ra en  partículas  insensibles,  causando  solo  lo  que 
llamamos  frío,  porque  esto  tiene  la  misma  razón 
que  la  que  dimos  para  que  no  pueda  nevar.  En  el 
estío,  nuestro  calor  como  es  bastantemente  activo 
para  dividir  los  vapores  en  partículas  mucho  mas 
pequeños  quo  ea  el  invierno,  pueden  éstas  sabir  bas- 
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tanta  mos  facilidad,  cuarito  es  mas  sutil  y  raro,  y  me- 
nos clástico  el  fluido  |)or  donde  pasan.  Pero  en  la 
líiiropael  ciilor  del  estío  es  tan  escesivo,  (|ue  levan- 
ta mucho  mas  que  en  invierno  allí  (y  mucho  nms 
que  en  México  en  todo  el  uño),  la  región  próxima 
n  la  nieve,  por  lo  (pie  no  pueden  subir  hasta  ella  los 
vapores  sino  muy  e.scasomente:  con  esto,  ó  no  com- 
ponen masas  suficientes  a  caer,  ó  descendiendo  por 
un  aire  mas  condensado  y  elástico,  por  mas  bajo 
y  oprimido  que  el  nuestro  bajan  con  tardanza  y 
dificultad  tanta,  que  los  vientos  tienen  lugar  de  di- 
siparlos antes  ([ue  lleguen  á  la  tierra,  y  así  cuando 
llegan  a  ella  es  en  partículas  insensibles,  conque 
no  pueden  entonces  verificarse  allí  las  lluvias.  En 
verano  y  en  otoño  (quiero  decir,  en  los  meses  do 
un  tempwamonto  igual,  y  medio  entre  el  frió  y  el 
calor),  ni  aquí  ni  allá  llueve  regularniiiiií'  jiorque 
entonces  es  cuando  el  término  de  la  nieve  está  en 
iguales  alturas,  y  las  demás  causas  sou  en  una  y 
otra  insuficientes  pera  superar  las  dificultades  del 
ascenso  de  los  vapores  hasta  donde  puiilan  con- 
den.sarse.  En  todo  este  artículo  .se  lia  hablado  de 
lo  que  regularmente  acontece ,  sin  negar  por  esto 
que  así  en  México  como  en  Europa,  suele  llover  en 
todas  las  estaciones  del  año  alterándose  las  causas 
que  hemos  dicho  por  distintos  accidentes,  de  que 
se  pudiera  dar  razón  combinando  estos  mismos  prin- 
cipios. Pero  no  se  me  arguya,  que  siendo  ])ropia  del 
valle  de  México  la  estraoruinaria  elevación  de  su 
suelo  sobre  el  nivel  del  mar,  queremos  dar  razón 
con  este  principio  de  un  fenómeno  (jue  se  advierte 
eu  toda  la  zona  tórrida,  porque  es  cierto  que  en 
toda  ella  todo  el  trecho  Mediterráneo  que  cor- 
re casi  de  Norte  á  Sur,  es  de  mayor  altura  que 
la  Europa ,  y  poco  menor  con  respecto  de  la  de 
México ,  y  así  en  todo  él  se  verifican  los  mismos 
efectos ,  por  las  mismas  causas  mas  ó  menos  re- 
gularmente. También  se  verifican  en  los  paises 
que  quedan  á  Oriente  y  Occidente,  aunque  el  sue- 
lo de  estos  vaya  bajando  mas  y  mas,  hasta  llegar 
á  la  playa  de  ambos  mares,  porque  una  vez  dis- 
puesta para  las  lluvias  la  atmósfera  del  terreno 
medio  que  es  mucho  mayor,  participan  de  esto  sus 
dos  estreñios,  porque  los  vientos  llevan  sobre  ellos 
la  alteración  de  la  atmósfera  dominante.  Pero  cuan- 
do los  paises  quedan  muy  distantes  de  las  monta- 
ñas, y  sierras  altasen  el  terreno  elevado  ó  sus  cer- 
canías, llueve  muy  poco  en  ellos  ó  absolutamente 
nada  ana  en  el  estío,  aunque  estén  muy  vecinos  á 
la  zona  tórrida  como  sucede  en  California  desde 
Loreto  hasta  el  puerto  de  San  Diego,  y  eu  la  cos- 
ta del  Perú  desde  el  Sur  del  Golfo  de  Guayaquil 
hasta  mas  allá  de  hacia  los  desiertos  de  Ataca- 
ma,  porque  estando  ya  estos  lugares  fuera  do  los 
dos  trópicos  opuestos,  aunque  inmediatos  á  cada 
uno  de  ellos,  ni  les  valen  las  causas  que  ¡iroducen 
las  lluvias  por  el  estío  eu  la  zona  tórrida,  ni  las 
que  las  producen  eu  el  invierno  en  las  tempestades, 
y  por  otra  parte,  su  gran  distancia  á  las  monta- 
ñas del  terreno  elevado,  impide  el  que  puedan  par- 
ticipar por  comunicación  las  particulares  propieda- 
des de  aquellas  regiones.  Pero  luego  que  se  em- 
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pieza  á  entrar  en  las  zonas  templadas  en  algnna  dis- 
tancia considerable  de  los  trópicos,  empiezan  á  ve- 
rificarse las  lluvias  casi  en  el  mismo  tiempo  que  en 
Europa.  Así  sucede  en  el  puerto  de  Monterey  y 
todo  el  pais  que  acaba  de  descubrirse,  para  el  rio 
de  San  Francisco  que  está  ya  entre  los  grados  36, 
y  38  de  longitud  boreal;  pero  esta  mutación  no  es 
repentina  sino  graduada  como  todas  las  de  la  na- 
turaleza, porque  conforme  se  va  caminando  al  Norte 
las  lluvias  se  van  retardando  mas  y  mas  hasta  que 
llegan  á  ser  en  el  mismo  tiempo  que  en  Europa.  En 
México  regularmente  empieza  a  llover  de  mayo  á 
junio.  En  los  términos  de  la  Nueva  Galicia  de  ju- 
nio a  julio,  y  mas  adelante  comienzan  en  agosto , 
en  setiembre  &c.,  y  lo  mismo  deberá  suceder  en 
el  otro  reino,  caminando  de  la  línea  para  el  polo 
austrial.  Finalmente ,  la  variedad  del  tiempo  de 
las  lluvias,  y  todo  lo  demás  que  hemos  notado,  se 
verifica  también  dentro  de  las  mismas  Américas 
por  su  grande  esteusion  que  alcanza  á  todas  las 
cinco  zonas.  De  suerte  que  no  es  solamente  de  la 
América  á  la  Europa,  sino  de  todas  las  tierras  si- 
tuadas en  las  cercanías  de  la  línea  equinoccial,  ó  re- 
tiradas de  ella  hacia  los  polos.  Verifícanse,  pues, 
estas  variedadca  aunque  diferentemente  en  todas 
las  cuatro  partes  del  mundo. 

Los  fenómenos  meteorológicos  como  son  vagos 
y  no  se  pueden  observar  de  cerca,  han  sido  siem- 
pre la  cruz  ó  el  martirio  de  los  filósofos,  y  como  su 
previsión  se  ba  juzgado  con  razón  muy  lítil  para 
conservar  ó  restaurar  nuestra  salud,  para  dirigir 
la  agricultura  y  cria  de  ganados  y  otros  fines,  se  ha 
pretendido  en  todas  edades  y  naciones  por  diferen- 
tes caminos.  Los  astrólogos  han  creído  poderlo 
hacer  y  aun  hacerlo  por  la  situación  y  movimiento 
de  los  astros,  suponiendo  que  saben  de  ellos  lo  mis- 
mo que  ignoran  de  la  tierra,  su  naturaleza  y  pro- 
piedades. Método  ciertamente  errado,  y  que  en 
muchísimos  siglos  no  ha  podido  producir  una  ver- 
dad á  derechas.  Mejor  lo  hacen  los  labradores  y 
paisanos  del  campo.  Ellos  proceden  de  un  modo 
empírico,  saben  que  en  sucediendo  esto,  ha  de  su- 
ceder aquello  sin  otra  razón  que  haberlo  observa- 
do así  ó  heredado  de  sus  mayores ;  ignoran  las  cau- 
sas, pero  asientan  muchas  veces  el  anuncio  de  los 
efectos;  de  esto  mismo  .se  infiere  que  su  ciencia  es 
y  debe  ser  muy  limitada.  Con  efecto,  no  saben  pro- 
nosticar mas  que  en  su  pequeño  territorio,  y  de  un 
dia  para  otro.  A  los  fisicos  parece  que  es  á  quie- 
nes por  derecho  les  pertenece  esta  provincia.  Ellos 
son  los  que  e:i  aquella  en  que  viven  largos  años 
pueden  discurrir  al  pié  de  unas  observaciones  exac- 
tas, circunspectas  y  suficientemente  repetidas,  y 
establecer  algunas  reglas  en  que  á  lo  menos  para 
aquella  región,  puedan  fundarse  bien  estas  útiles 
pronosticaciones,  aunque  no  sean  tan  anticipadas 
como  pretenden  los  astrólogos.  De  bastante  pro- 
vecho le  seria  al  labrador  saber  en  enero  le  que 
habia  de  suceder  en  junio,  como  pudiese  contar 
con  la  predicción.  En  fin,  yo  no  pretendo  escribir 
aquí  una  teórica  perfecta  ó  un  sistema  cabal  de 
las  causas  de  nuestros  meteoros,  pero  los  princi- 
pios de  que  he  asado  son  tan  ciertos  como  fecau- 


dos;  feliz  seria  si  promovidos  por  personas  de  me- 
jores luces,  llegasen  á  ser  suficientes  á  verificar  al- 
gunos útiles  anuncios,  lo  que  sin  imprudencia  puede 
muy  bien  esperarse  de  ellos.  Vaya  este  por  ejem- 
plo: el  año  de  un  invierno  rigoroso  será  también 
abundante  en  lluvias.  No  se  piense  que  lo  digo  por- 
que ya  lo  hemos  esperimentado  así  en  este  presen- 
te año  de  15;  yo  lo  dije  desde  el  mes  de  enero,  y 
lo  volví  á  decir  á  muchas  personas  cuando  ya  cor- 
riendo junio,  todavía  no  habia  llovido,  porque  co- 
mo apretaba  el  calor  deseaban  con  ansia  las  lluvias 
y  todos  se  temían  con  prudencia  un  año  seco  y  es- 
téril, fundados  en  que  así  babian  sido  estos  seis 
años  consecutivamente  precedentes.  Pero  yo  me 
fundé  también  mejor  en  esta  mejor  razón.  Las 
fuertes  heladas  deben  condensar  nuestra  atmósfe- 
ra en  el  invierno.  Ella  mas  condensada  que  los  años 
anteriores,  debia  en  el  verano  y  estío  recibir  mu- 
cho mas  calor,  y  conservarlo  mas  tiempo,  con  esto 
habían  de  exhalarse  los  vapores  en  mayor  abun- 
dancia, dividirse  mucho  niüs  y  elevarse  á  mayor 
altura;  luego  habia  de  haber  copiosas  aguas  llu- 
vias. Ahora  aventuro  esta  predicción:  han  de  se- 
guir á  éste  cinco  ó  seis  años  de  lluvias  abundantes, 
que  por  lo  menos  no  es  mala  ni  impertinente  á 
la  materia  de  este  libro. 

Aunque  la  altura  de  nuestro  suelo  sea  muy  gran- 
de comparada  con  la  que  tiene  el  de  las  gentes  que 
habitan  en  las  cercanías  del  mar,  no  por  eso  se 
crea  que  estamos  situados  sobre  la  cumbre  pací- 
fica del  Olimpo.  Todavía  cargan  sobre  nosotros  \1 
leguas  de  aire:  ya  se  ve  está  va  siendo  sucesivamen- 
te mas  y  mas  sutil  y  ligero  de  suerte  que  la  altura 
de  nuestro  sitio  acaso  nos  liberta  de  una  décima  ó 
nona  part«  del  peso  que  carga  sobre  los  moradores 
de  otras  regiones;  pero  este  aire  sutilísimo  todavía 
en  sus  últimos  téminos  es  capaz  de  causar  la  refrac- 
ción de  los  rayos  de  la  luz,  y  este  es  uno  de  los  gran- 
des beneficios qae  debemos  ala  atmósfera,  porque 
no  habiéndola  es  cosa  cierta  que  pasaríamos  al  ama- 
necer y  al  entrar  la  noche  de  una  profunda  oscuri- 
dad á  una  luz  viva  y  repentina,  y  de  ésta  sucesiva- 
mente á  unas  densísimas  tinieblas.  En  el  lugar  que 
ocupa  el  sol  veríamos  centellar  nn  fuego  ardiente, 
pero  lo  restante  del  cielo  nos  representaría  perpe- 
tuamente los  negros  horrores  del  abismo,  lo  que 
precisamente  nos  cansaría  mucho  perjuicio  en  los 
órganos  de  la  vista  y  un  gran  número  de  incomo- 
didades. Pero  en  la  atmósfera  quebrándose  y  reñe- 
jando  los  rayos  del  sol  de  mil  maneras,  iluminan 
todo  este  gran  teatro,  y  antes  de  que  nazca  el  sol 
sobre  el  horizonte,  y  cuando  ya  ha  descendido  por 
él  en  el  ocaso,  nos  anticipa  primero,  y  nos  conser- 
va después  por  largo  tiempo  aquella  mediana  y  bien 
templada  claridad  que  definió  tan  bellamente  nn 
poeta: 

Escasa  Inz  para  dia, 
Poca  sombra  para  noche. 

En  la  atmósfera  de  México  aquellos  pequeños 
cuerpecillos,  ramentos  y  reliquias  de  todas  las  co- 
sas que  nos  hace  ver  un  rayo  de  luz  qne  por  el  ri- 
pio de  una  ventana  se  introducen  en  nn  aposento 
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oscuro,  que  vulgarmente  llamamos  átomos  deben 
ser  menos  en  número  y  muclio  mas  pcqueflos  en 
tamaño,  ni  pueden  subir  á  tanta  altura  como  en 
otra  ciudad  de  itjuales  circanstaucius;  por  esta  ra- 
zón nuestro  aire  debe  ser  mas  puro,  lo  que  junto 
con  lo  que  so  ha  dicho  de  su  mayor  raridad  ó  su- 
tileza debe  ocasionar  una  luz  mas  clara  en  los  cre- 
púsculos, y  menos  horror  por  la  refracción  en  la 
apariencia  de  los  objetos.  Porque  es  bien  sabido 
que  la  refracción  de  la  luz  en  la  atmósfera  ocasiona 
una  especie  de  eugaflo  en  el  lugar  en  que  vemos 
los  cuerpos  que  es  do  mayor  cousideracion  en  los 
fenómenos  celestes,  pues  llega  á  verso  el  sol  cerca 
del  horizonte  en  el  Ocaso,  y  la  luna  ya  eclipsada 
por  el  Oriente,  lo  que  no  pudiera  suceder  si  aque- 
llos fuesen  sus  verdaderos  lugares,  pues  es  siempre 
necesario  en  estos  eclipses  la  interposición  de  la 
tierra;  pero  estas  consideraciones  pertenecen  á  los 
ápices  de  la  astronomía,  y  son  muy  útiles  para  las 
operaciones  de  este  género,  y  algunas  muy  esquisi- 
tas  do  la  geometría.  La  variedad  que  pueden  cau- 
sar en  ellas  las  particulares  circunstancias  de  nues- 
tra atmósfera  respecto  de  la  Europa,  la  está  exa- 
minando con  repetidas  observaciones  (en  el  tiempo 
que  se  lo  permite  su  principal  ocupación)  D.  An 
tonio  Gama,  astrónomo  de  esta  ciudad,  muy  hábil, 
muy  instruido  y  muy  aplicado,  de  cuyos  trabajos 
debe  esperar  el  público  cuanto  en  este  punto  se 
necesita. 

Alguna  cosa  influye  también  la  altura  del  valle 
de  México,  aunque  mucho  menos  que  otros  meteo- 
ros, en  los  vientos  que  mueven  su  atmósfera,  por- 
que es  claro  que  no  pueden  soplar  en  él  los  vientos 
inferiores  de  ambas  costas  si  no  giraran  aquellos  por 
mayor  altura  que  la  que  tiene  nuestro  suelo:  deben 
ser,  pues,  vientos  mas  puros  y  menos  groseros  que 
los  que  soplan  en  los  terrenos  inferiores.  Mucho 
mas  influye  en  esto  el  contorno  del  valle;  él  forma 
una  especie  de  anfiteatro  cercado  por  todas  partes 
de  muy  altas  y  próximas  montafias,  y  solo  abierto 
por  el  cuadrante  del  Norte  al  Nest,  bien  que  las 
montañas  que  tiene  por  el  Nord  Nordest  qno  son 
las  que  llamamos  del  Real  del  Monte  distan  de 
México  mas  de  veinte  leguas,  y  así  está  espuesto 
á  todos  los  vientos  que  soplan  por  los  espresados 
rumbos,  y  abrigado  de  los  demás.  Casi  al  Nort 
Nordest,  y  á  cinco  leguas  de  esta  ciudad  se  halla 
un  pueblo  llamado  de  San  Cristóbal,  al  que  los  in- 
dios llamaban  en  su  antigüedad,  y  aun  llaman  hoy 
entre  ellos  Ecatepec,  Cerro  del  Aire;  en  efecto,  ca- 
si todo  el  afio  sopla  allí  el  Norte  fuertemente  y  por 
las  noches  se  enfurece  tanto  que  se  mantiene  en  un 
continuo  bramido.  Este  viento  pasa  inmediatamen- 
te á  la  laguna  de  México,  donde  así  como  en  los 
lugares  altos  de  la  ciudad  sopla  casi  continuamen- 
te por  la  mayor  parte  del  año,  do  manera  que  muy 
raras  veces  en  él  soplan  vientos  del  Sur  y  del  Suest, 
y  esto  suele  ser  al  fin  de  la  primavera  y  principio 
del  estío,  y  cuando  dan  en  entablarse  se  dilatan  y 
escasean  las  lluvias,  y  suelen  seguirse  fiebres  y  al- 
gunas otras  enfermedades,  sea  por  esto,  ó  porque 
estos  vientos  en  todas  partes  son  de  mala  natura- 
leza, ó  porque  aquí  vienen  por  el  pais  que  llama- 


mos Tierracaliente,  porque  lo  es  mas  qno  otros  do 
fuera  del  vallo,  la  mas  vecina  á  México  y  regular- 
mente enfermiza.  Casi  en  todos  tiempos  son  bastan- 
temente húmedos;  propiedad  que  sin  duda  con- 
traen al  pasar  por  nuestras  lagunas,  y  esto  pienso 
que  precisamente  [lor  la  humedad  mus  nos  aprove- 
cha que  nos  daña.  Entiéndase  que  no  hablo  de  la 
del  suelo,  sino  solamente  do  la  del  aire.  En  fin 
nuestros  vientos  no  causan  en  México  si  no  es  muy 
raras  veces  aquellos  súbitos  y  espantosos  efectos 
que  acontecen  con  frecuencia  en  otras  partes  del 
mundo.  Ni  jamás  se  ha  sabido  aquí  lo  que  es  ver- 
daderamente un  huracán.  Ha  hecho  por  largo  tiem- 
po cuidadosas  observaciones  de  los  vientos  de  Mé- 
xico D.  José  Ignacio  Bartolache,  doctor  médico 
de  esta  universidad,  físico,  matemático,  teólogo  é 
instruido  en  todo  género  de  literatura,  cuyos  sin- 
gulares talentos  son  bien  conocidos  en  todo  esto 
reino,  pero  nuestras  relaciones  me  permiten  saber 
y  no  decir  todo  lo  que  es.  Este  mismo  sugeto  ha 
hecho  también  varias  veces  observaciones  del  mag- 
netismo, inclinación  y  declinación  de  la  aguja.  Su 
inclinación  es  aquí  al  presente  do  41°  15'.  Su  de- 
clinación era  en  1769,  que  la  observó  exactísima- 
mente  de  5°  45'.  Yo  encontré  lo  mismo  en  la  pri- 
mavera de  1111.  De  manera  que  aquí  en  la  decli- 
nación "varía  muy  poco,  y  por  muy  largos  inter- 
valos. 

En  los  fenómenos  pertenecientes  á  la  electrici- 
dad de  nuestra  atmósfera,  no  observa  ninguna  cosa 
particular.  Las  centellas,  los  rayos  y  relámpagos, 
suceden  de  la  misma  manera  que  en  las  partes  del 
mundo  mas  felices  en  esto.  Si  hemos  de  llamar  ra- 
yo, aquel  cuyo  estallido  es  mas  fuerte  por  mas  cer- 
cano, y  cuyos  efectos  suelen  llegar  á  la  misma  su- 
perficie de  la  tierra,  raras  veces  se  verifica  esto  en 
México  una  ó  dos  veces  al  año,  y  lo  mismo  á  pro- 
porción en  lo  domas  del  valle.  Los  truenos  y  relám- 
pagos son  mas  fuertes  y  frecuentes  en  mayo  y  prin- 
cipios de  junio,  esto  es  cuando  comienza  el  tiempo 
de  lluvias,  acaso  será  porque  entonces  está  la  at- 
mósfera mas  impregnada  de  materias  electrizables, 
pero  después  que  ha  llovido  queda  mas  purificada 
y  libre  de  ellas,  porque  las  mismas  lluvias  las  ha- 
brán precipitado  á  la  tierra.  En  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara  que  está  en  cerca  de  21  grados  de  altura 
del  polo  y  3|  grados  mas  occidental  que  México, 
son  estas  tempestades  incomparablemente  mas  fuer- 
tes y  repetidas,  los  rayos  frecuentísimos,  de  suerte 
que  en  el  recinto  solo  de  la  ciudad  se  cuentan  por 
ellos  todos  los  años  algunos  funestos  efectos.  En  el 
pueblo  de  Tepic  que  está  en  el  mismo  obispado,  co- 
sa de  80  leguas  mas  al  Occidente  y  20  del  puerto 
de  Matanchel  y  del  mar  del  Sur,  el  tiempo  do  los 
rayos  y  los  truenos  es  todavía  mas  terrible  que  en 
Guadalajara.  El  pueblo  está  situado  en  un  peque- 
ño valle,  á  la  orilla  de  un  rio  y  entre  dos  cerros 
solitarios,  pero  de  considerable  altura.  Las  cum- 
bres de  estos  cerros  desde  luego  son  las  que  mas  se 
electrizan  porque  de  ellas  salen  los  rayos  á  milla- 
res, y  como  si  en  cada  una  de  ellas  hubiera  una  ba- 
tería que  hiciese  continuo  fuego  fulminan  el  uno 
contra  el  otro,  y  se  forma  en  el  espacio  intermedio 
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un  enjambre  de  víboras  de  fuego  digno  de  verse  si 
el  terror  permitiera  lugar  á  la  diversión,  pero  los 
truenos  son  tan  repetidos  como  espantosos,  y  cada 
instante  parece  que  es  el  último  de  la  vida,  ni  hay 
hora  del  dia  ui  de  la  noche  en  aquella  estación  del 
aüo  en  que  se  viva  seguro  de  tan  horrorosas  tem- 
pestades. No  sé  cómo  hay  quien  habite  semejante 
paraje  en  aquel  tiempo,  pero  los  moradores  de  allí 
se  medio  persignan,  y  no  manifiestan  la  menor  per- 
turbación de  ánimo.  Ellos  no  son  unos  Cipiones, 
pero  tanto  puede  en  nuestra  especie  la  habituación, 
y  la  costumbre.  Estos  lugares  están  mucho  menos 
altos  que  México  respecto  del  mar  pero  parece  que 
esto  no  es  solamente  la  causa  de  que  sean  allí  mas 
fuertes  las  tempestades,  porque  en  los  terrenos 
igualmente  bajos  que  tenemos  por  la  parte  del 
Oriente  no  se  esperimenta  esto  mismo.  Tampoco 
es  la  única  causa  la  cercanía  de  volcanes  y  abun- 
dancia de  materias  sulfúreas  de  aquellas  tierras, 
porque  lo  mismo  hay  en  los  contornos  de  México 
y  Puebla.  Pienso,  pues,  que  á  estas  causas  debe 
añadirse  el  que  los  vientos  que  allí  regularmente 
dominan  soplan  del  Sur  y  del  Poniente,  los  cuales 
es  sabido  que  en  todas  partes  inficionan,  y  calien- 
tan la  atmósfera,  y  así  la  vuelven  mas  eléctrica. 
Pero  México  y  los  países  que  tenemos  al  Oriente 
y  Norte,  están  espuestos  á  estos  mismos  vientos 
que  tienen  un  efecto  contrario. 

1775. 

Observaciones  del  Sr.  D.  Joaquín  Vdazquez  de  León 
para  averigiLar  la  latitud  del  Valle  de  México. 

Bien  quisiera  escusarme  de  tratar  al  principio  de 
asuntos  que  acaso  no  serán  del  gusto  de  todos  los 
lectores,  por  haberse  de  usar  en  ellos  con  una  indis- 
pensable frecuencia  de  térmiuos  propios  y  faculta- 
tivos de  la  geografía  y  astronomía;  pero  no  pudien- 
do  omitir  las  relaciones  cosmográficas  del  Valle  de 
México,  tan  necesarias  para  su  puntual  ubica- 
ción, ni  las  justas  correcciones  que  con  no  poco  tra- 
bajo, tiempo  y  prolijidad  se  han  hecho  en  ella,  has- 
ta reducirla  á  la  exactitud  que  pudiera  desearse,  y 
que  no  se  habia  conseguido  en  mas  de  dos  siglos, 
podrá  acaso  compensarse  la  aspereza  de  estas  ma- 
terias con  la  noticia  de  unas  novedades  muy  impor- 
tantes, y  de  que  todavía  no  se  halla  suficientemen- 
te instruido  el  público. 

Prescindiendo  Je  la  estravagancia  y  variedad 
con  que  se  nota  en  los  libros  y  mapas  antiguos  la 
situación  geográfica  de  México,  que  no  debe  estra- 
fiarse  en  un  tiempo  en  que  aun  lograban  muy  poca 
exactitud  la  de  las  principales  ciudades  de  Eoropa, 
debiera  creerse  que  podrá  hallarse  con  mayor  pun- 
tualidad ¡a  nuestra  en  las  cartas  y  libros  de  estos 
últimos  tiempos,  principalmente  eu.  aquellos  que 
por  su  bien  merecida  reputación  en  estas  materias, 
dan  en  ellas  la  voz  á  todo  el  mundo  culto. 

En  este  concepto  busqué  desde  mis  primeros  es- 
tudios de  las  ciencias  matemáticas  la  situación  de 
esta  ciudad  en  los  mejores  libros  de  geografía,  y 


en  aquellos  que  para  el  nso  astronómico  incluyen 
las  tablas  de  las  longitudes  de  las  principales  ciu- 
dades, bien  entendido  de  que  en  los  mapas  genera- 
les ó  que  comprenden  alguna  parte  considerable  de 
la  tierra,  no  podia  hallarla  con  la  puntualidad  que 
deseaba,  sino  con  la  diferencia  de  minutos,  muy  pe- 
queña en  el  papel,  pero  que  importa  leguas  en  el 
terreno.  En  efecto,  estas  reflexiones  me  persuadie- 
ron por  entonces  á  que  debiera  contentarme  con  lo 
que  ministran  las  tablas  de  Mr.  de  la  Hire,  de  la 
segunda  edición  en  Paris  en  1727,  y  las  posteriores 
de  Mr.  Cassini  de  1740;  porque  siendo  estos  auto- 
res de  los  principales  astrónomos  (cada  uno  en  su 
tiempo )  de  la  Academia  Real  de  las  ciencias  de  Pa- 
ris, cuerpo  sapientísimo,  que  en  las  ciencias  mate- 
máticas y  físicas  ha  sido  en  este  siglo  la  escuela 
del  mundo,  era  regular  que  ellos  hubiesen  escrito 
sacando  lo  mejor  de  todos  los  que  les  precedieron, 
y  que  á  ellos  los  siguiesen  después  todos  los  mate- 
máticos posteriores,  lo  que  es  tan  cierto,  que  aun 
en  las  tablas  y  efemérides  impresas  estos  últimos 
años  por  diferentes  autores,  se  encuentra  todavía 
la  misma  longitud  de  México  que  en  las  de  Mr. 
Cassini. 

Hnbiéranme  aquietado  estos  tan  racionales  fun- 
damentos, si  no  hubiera  hallado  desde  luego  en  es- 
tos mismos  autores  una  bien  notable  diferencia;  por- 
que, hablando  por  ahora  solo  de  la  latitud  ó  altu- 
ra de  polo,  cnya  determinación  es  regularmente  mas 
cierta  que  la  de  la  longitud,  Mr.  del  Hire  pone  á 
México  en  veinte  grados  y  diez  minutos,  y  Mr.  Cas- 
sini en  veinte  grados  precisos  de  latitud  boreal,  eu 
lo  que  va  la  diferencia  de  diez  minutos,  que  trasla- 
dan á  esta  ciudad  al  Norte  ó  al  Snr  algo  mas  de 
cuatro  leguas  nuestras.  Pero  cuando  esto  se  juzga- 
se tolerable,  hallaba  todavía  una  diferencia  mucho 
mayor  en  algunos  matemáticos,  que  en  diferentes 
tiempos  han  florecido  en  esta  ciudad,  los  que  á  lo 
menos  por  esta  circunstancia  deben  hacer  opinión 
aun  comparados  con  los  autores  europeos. 

El  mas  antiguo  de  estos  que  hoy  he  podido  ha- 
ber á  las  manos,  es  Enrico  Martínez,  cosmográfico 
del  rey,  y  hombre  de  gran  habilidad,  y  de  quien  de- 
bo hablar  en  esta  obra  muchas  veces.  Este  en  su 
libro  intitulado  Reportatorio  de  los  Tiempos,  im- 
preso en  México  en  1605,  tratado  tercero,  capítu- 
lo cuarto,  pág.  104,  dice  así:  "Sábese  la  cantidad 
"  del  dia  mayor  del  año  en  las  partes  donde  hay 
"  elevación  de  polo  artífico,  juntando  la  diferencia 
"  ascensional  de  la  declinación  del  principio  de  Can- 
"  cer  á  seis  horas,  y  todo  junto  es  la  mitad  del  ma- 
"  yor  dia,  que  doblado  constituye  la  cantidad  del 
"  dia  entero,  como  parece  por  el  siguiente  ejemplo: 
"  Es  la  elevación  del  polo  en  México  die?  y  nueve 
"  grados  y  quince  minutos;  la  declinación  del  prin- 
"  cipio  de  Cáncer  veintitrés  grados  veintiocho  mi- 
"  ñutos,  &c."  He  puesto  á  la  letra  las  palabras  de 
este  autor,  no  solo  por  proceder  en  materia  tan  im- 
portante con  la  debida  puntualidad,  sino  porque  al 
mismo  tiempo  se  vea  por  ellas  que  sabia  muy  bien 
los  problemas  de  astronomía,  en  un  tiempo  en  que 
aun  en  la  Europa  no  era  muy  barata  la  instrucción 
en  estas  materias.  En  efecto,  él  establece  á  Méxi- 
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co  cosa  de  veiote  leguas  mas  al  Sur  que  los  auto 
res  europeos. 

En  1(j18,  ol  Dr.  Diego  do  Cisneros,  médico  coni- 
piutuiisc  y  (Id  esta  Uuivtrsidud,  imprimió  uu  iil)ri- 
to  intitulado  Sitio  y  luituriilczu  de  México,  dedica- 
do ul  marques  de  (iuiidalcuzar,  vireydeeste  reino, 
eu  el  que  ul  capítulo  diez  y  seis,  folio  88,  vuelta,  di- 
ce así:  "La  segunda  manera  de  conocer  las  regio- 
"  nes  por  las  constelaciones  y  estrellas  que  una  ciu- 
"  dad  tiene  verticales,  es  l'iicil  de  bacer,  porque  es- 
"  taodo  conocida  la  altura  del  polo  en  que  la  tal 
"  ciudad  ó  lugar  ctá  meridional  ó  se|)teutrioiial, 
"  se  mira  en  las  tablas  de  las  estrellas  lijas,  qué 
"  constelaciones  tieuen  declinación  igual  á  la  altu- 
"  ra  del  polo,  porque  las  tales  estrellas  y  coustela- 
"  clones  serán  verticales  en  la  dicha  altura,  notan 
"  do  que  la  declinación  de  ellas  ha  de  ser  de  una 
"  misma  denominación  que  la  altura  del  polo,  ó  am- 
"  bas  meridionales,  ó  ambas  septentrionales,  ejera- 
"  pío  en  esta  ciudad  de  México,  cuya  altura  de  po- 
"  lo  es  de  diez  y  nueve  grados  y  trece  minutos  a  la 
"  parte  del  Septentrión,  &c."  Esta  misma  latitud 
de  diez  y  nueve  grados  y  trece  minutos  hallamos  en 
la  Historia  de  la  Conquista  de  México  de  D.  An- 
tonio de  Solis  (nunca  bastantemente  celebrada), 
lib.  3.°,  cap.  13,  pag.  137,  edición  de  Barcelona  en 
1765,  y  aunque  este  autor  no  estuvo  en  Mé.xico,  é 
imprimió  sn  obra  la  primera  vez  en  lt)84,  pero  co- 
mo la  escribió  sobre  los  documentos  originales,  que 
remitidos  desde  aquí  se  hallan  en  el  Consejo  de  In- 
dias, y  sobre  los  autores  que  hablan  escrito  hasta 
aquel  tiempo,  es  preciso  creer  que  esta  determina- 
ción fué  la  (|ue  halló  mas  bien  fundada  en  todos 
ellos. 

D.  Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora,  catedrático 
que  fué  de  matemáticas  en  esta  universidad,  y  ho- 
nor clarísimo  de  nuestra  común  patria,  escribió  di- 
ferentes obras  de  materias  matemáticas,  filológicas 
y  de  antigüedades  del  reino,  de  las  cuales,  algunas, 
muy  pocas,  se  imprimierou,  y  otras  qne  dejó  ó  se 
han  perdido  por  la  mayor  parte,  ó  paran  ocultas 
en  poder  de  algunos  curiosos  avarientos  amenaza- 
das de  la  misma  suerte.  Yo  no  he  podido  haber  al- 
guna á  las  manos,  en  que  este  célebre  matemático, 
que  juzgo  ha  sido  el  mas  instruido  que  ha  habido 
en  México,  establezca  la  latitud  de  esta  ciudad  de 
uu  modo  claro  y  decisivo.  Eu  su  obra  intitulada 
Libra  astronómica,  impresa  en  1690,  que  escribió 
•  con  el  motivo  de  una  disputa  con  el  P.  Francisco 
Quino  de  la  Compañía  de  Jesús,  matemático  ale- 
mán que  residía  en  México,  sobre  haber  desimpre- 
sionado Sigüeuza  á  la  E.^cma.  señora  condesa  de 
Galve  y  otras  personas,  del  temor  vulgar  de  los  co- 
metas, por  el  que  aquí  se  estaba  observando  desde 
enero  de  1681.  En  esta  obra,  pues,  que  contiene 
también  sus  apreciables  observaciones  de  este  mis- 
mo cometa,  pag.  175,  dice  así:  "Año  de  1619,  á 
20  de  diciembre,  en  Iluehuetoca,  que  está  en  el 
mismo  meridiano  qne  México,  y  donde  se  eleva  el 
polo  19"  45'  observó  Enrico  Martínez  el  fin  de  un 
eclipse  de  luna,  y  fué,  según  dicen,  á  las  nueve  horas 
ciacuentay  un  minutos  mas  de  la  noche:  porque  el 
Can  menor  estaba  elevado  sobre  el  horizonte  36°  45", 
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pero  no  fué  por  cálculo  preciso,  sino  á  las  nueve  ho- 
ras, cincuenta  minutos,  cuarenta  y  cuatro  segundos, 
«fcc.  Estableciendo  pues,  este  autor  el  pueblo  de  Huo- 
huetoca  en  la  altura  de  polo  de  19"  45',  y  distando 
éste  trece  leguas  y  casi  tres  cuartas  al  Norte  de 
México,  según  las  medidas  actuales  y  geométricas 
que  hemos  practicado  en  el  año  ])róximo,  y  que  ha- 
blaremos después,  queda  claro  que  está  Iluehueto- 
ca 30'  mas  septentrional  que  esta  ciudad,  cuya  la- 
titud por  cousiguiente  debe  ser  según  D.  Carlos  de 
SigUenza,  la  de  19°  15'.  Esto  al  parecer  no  con- 
cuerda bien  con  lo  que  escribió  D.  José  Álzate  en 
uno  de  sus  papeles  periódicos  impresos  eu  1772, 
que  es  el  número  7.°,  en  que  habla  del  estado  de  la 
geografía  de  la  Nueva-España  y  modo  de  perfec- 
cionarla, pues  dice  en  él  que  D.  Carlos  de  Sigüen- 
za, en  su  mapa  general  de  todo  este  reino,  deter- 
mina la  latitud  de  México  de  19°  y  23'.  Yo  no  ho 
visto  nunca  este  mapa  cuyo  original  para  en  poder 
del  espresado  D.  José  Álzate,  aunque  sé  que  el  que 
éste  produjo  en  1766,  está  formado  sobre  el  de  Si- 
güenza con  la  mas  exacta  puntnalidad;  pero  sos- 
pecho que  las  desigualdades  del  papel  y  las  puntas 
del  compás  pueden  acuso  producir  según  su  tamaño 
el  error  de  ocho  minutos,  qne  es  la  diferencia  que 
resulta  entre  estas  dos  determinaciones. 

Inútilmente  nos  cansaríamos  en  alegar  otras 
pruebas  acerca  de  esto,  ui  ellas  producirán  otra 
cosa  sino  el  que  nuestros  mejores  matemáticos  quo 
han  vivido  en  México  ú  otras  de  esta  Nueva-Es- 
paña, de  cosa  de  dos  siglos  a  esta  parte,  siempre 
han  determinado  la  latitud  de  esta  capital  en  19* 
y  de  13  á  15',  hasta  que  los  de  estos  últimos  tiem- 
pos han  seguido  la  quo  establece  20°  disculpable- 
mente inducidos  de  la  autoridad  de  los  libros  do 
Europa,  la  que  les  ha  sido  tan  respetable  que  ha 
podido  contrarestar  la  enorme  diferencia  que  resul- 
ta con  los  otros  de  tres  cuartos  de  grado,  que  co- 
mo hemos  dicho,  valeu  mas  de  veinte  leguas  nues- 
tras en  la  tierra.  Pero  como  era  justo  sospechar 
qne  los  escritores  europeos,  ó  se  fundaban  en  al- 
gunas observaciones  y  relaciones  antiquísimas,  ó 
echas  después  por  algunos  pilotos  en  el  mar  de  Ve- 
racruz,  deduciendo  de  aquí  la  situación  de  México 
por  las  distancias  caminadas,  era  igualmente  preci- 
so tener  acerca  de  ellas  una  prudente  desconfianza. 
Unas  observaciones  bien  hechas  hubieran  decidido 
desde  entonces  perfectamente  la  duda,  pero  no  ha- 
bla uu  buen  cuadrante  astronómico  ni  un  gnomon 
suficiente  cou  que  hacerlas;  y  aunque  alguna  vez  se 
hicieron  las  que  se  pueden  practicar  sin  tales  ins- 
trumentos, no  se  dedujo  de  ellas  otra  cosa  sino  la 
mucha  desconfianza  que  se  debe  tener  de  semejan- 
tes operaciones. 

A  mí  me  pareció  por  entonces  lo  mas  prudencial 
mantenerme  hasta  tanto  que  adquiriese  buenos  ins- 
trumentos, en  el  concepto  de  la  latitud  de  19°  y  30', 
lisonjeándome  tanto  mas  de  que  no  andaba  muy  en- 
gañado, el  que  esta  determinación  me  persuadieron 
diferentes  ocasiones  algunos  argumentos  retrógra- 
dos. En  fin.  en  18  de  abril  de  1768  partí  de  esta 
ciudad  para  la  California,  adonde  llegué  en  14  de 
junio  del  mismo  año,  sin  llevar  conmigo  otros  ina- 
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trumentos  qne  nn  goniométrico  ó  grafómetro  inglés 
de  un  pié  de  diámetro,  muy  bueno  para  levantar 
planos  y  otras  operaciones  geométricas,  en  que  no 
se  pretendiese  una  esquisita  puntualidad;  un  teles- 
copio gregoriano  de  veintidós  pulgadas  de  Short 
escelente,  y  un  péndulo  de  segundos,  cuyos  errores 
no  eran  infinitos,  y  algunas  otras  piezas  de  menos 
cuenta,  y  así  no  llevaba  instrumento  a  propósito 
para  observar  exactamente  las  latitudes  en  tierra; 
pero  los  pilotos  llevaban  oblantes  de  Halsey,  y  era 
especialmente  bueno  el  que  se  le  dio  á  D.  Jorge 
Estorace,  capitán  de  nuestro  paquebot,  por  loque 
no  quedamos  mal  satisfechos  de  las  alturas  que  se 
observaron  en  el  viaje,  y  principalmente  de  la  que 
se  tomó  repetidas  veces  en  la  bahía  de  Cerralvo, 
donde  dimos  fondo;  y  como  esta  ensenada  dista 
nueve  leguas  Norte  Sur  del  lugar  donde  hice  mi 
principal  residencia  y  la  mayor  parte  de  mis  obser- 
vaciones, siempre  esperé  terier  bien  determinarla  la 
latitud  de  este  punto  (sobre  la  diferencia  de  dos  ó 
tres  minutos),  midiendo  después  geométricamente 
la  espresada  distancia. 

Esta  operación  no  fué  necesaria,  porqne  en  19 
de  mayo  del  año  siguiente  llegaron  á  la  rada  de 
San  José  del  Cabo  (cerca  del  estremo  meridional 
de  aquella  península)  los  oficiales  de  marina  D. 
Salvador  de  Medina  y  D.  Tícente  Doz,  espafloles, 
y  Mr.  l'Abbe  Chappe  d'Auteroche,  astrónomo  de 
la  academia  real  de  las  ciencias  de  Paris,  destina- 
dos por  sus  dos  augustos  monarcas  á  observar  el 
transito  de  Véuus  sobre  el  disco  del  sol  que  debía 
acontecer  el  dia  3  del  próximo  junio.  En  efecto, 
hicieron  esta  observación  felizmente,  y  practiqué 
yo  también  un  poco  mas  al  Norte  en  el  lugar  cita- 
do, sin  embargo  de  mis  defectuosos  instrumentos, 
por  complacer  á  aquellos  caballeros  que  me  lo  pi- 
dieron así  en  carta  de  24  de  mayo  de  1769,  teme- 
rosos de  que  frustrase  la  snya  alguna  turbación  de 
la  atmósfera.  Después  anduvieron  tan  desgracia- 
des,  que  inmediatamente  hirió  á  todos  la  peste  cruel 
que  cayó  entonces  sobre  aquella  parte  de  la  Cali 
fornia,  y  entre  otros  muchos  de  aquella  compañía 
falleció  allí  de  este  accidente  Mr.  Chappe  (después 
de  haber  corrido  medio  mundo),  en  1."  de  agosto 
de  aquel  año.  Los  demás  pocos  dias  después  se  pa- 
saron conmigo  á  Santa  Ana,  y  mal  convalecidos, 
si  no  ya  bien  enfermos,  se  embarcaron  en  Cerralvo 
en  fines  de  setiembre,  y  á  poco  de  haber  llegado  al 
puerto  de  San  Blas  murió  también  D.  Salvador 
Medina,  quedando  solo  por  único  resto  de  los  prin- 
cipales sngetos  de  esta  asamblea  el  caballero  D. 
Vicente  Doz,  de  la  orden  de  San  Juan,  y  Mr.  Paul- 
1¡,  ingeniero  del  rey,  testamentarios  de  los  dos  di- 
funtos .  Sus  primeros  compañeros  trasladaron  á 
Europa  con  no  poco  trabajo,  envuelta  entre  tan 
funestas  circunstancias,  la  noticia  postuma  de  su 
observación,  que  deberá  siempre  servirles  de  un 
particular  epitafio. 

Yo  quedé  todavía  en  la  California,  y  en  mi  po- 
der, por  no  haberse  podido  verificar  en  aquel  im- 
proviso retorno  su  seguro  trasporte,  los  instrumen- 
tos matemáticos  de  Mr.  Chappe.  Estos  han  sido  los 
údIcos  buenos  qne  he  visto  j  usado  en  toda  mi  vi- 


da (que  no  vi  nunca  los  de  nuestros  españoles). 
Eran  en  efecto  de  lo  mejor  que  se  puede  fabricar 
en  Europa,  escogidos  por  su  dueño  en  Londres  y 
en  Paris  con  el  mayor  cuidado.  Con  ellos  hice  nn 
gran  número  de  diferentes  observaciones  en  varias 
partes  de  la  California,  y  tuve  el  gusto  de  ver  com- 
probadas las  que  sin  ellos  había  podido  hacer  el 
año  anterior,  de  que  después  tendré  ocasión  de  ha- 
blar. En  fin,  pude  restituirme  á  México  después 
de  no  pocos  trabajos  y  peligros,  en  11  de  diciem- 
bre de  mo,  donde  como  restaron  en  mi  poder  por 
algún  tiempo  los  instrumentos,  logré  por  último 
observar  alguna  vez  con  satisfacción  la  verdadera 
latitud  de  México,  en  tanto  tiempo  suspirada.  En 
efecto,  desde  el  dia  25  de  marzo  hasta  el  10  de 
abril  de  ITíl,  en  la  calle  de  San  Lorenzo,  en  la 
casa  mas  alta  de  ella  que  está  á  la  mitad  de  la  ace- 
ra que  mira  al  Norte,  con  nn  cuarto  de  círculo  de 
dos  pies  y  medio  de  radio,  armado  de  un  anteojo 
acromático  y  de  un  escelente  micrómetro,  todo  de 
fabrica  de  Mr.  Canivet,  ingeniero  instrnmentario 
de  la  academia  real  de  las  ciencias,  acompañado 
siempre  del  Dr.  D.  José  Ignacio  Bartolache,  y  mu- 
chas veces  de  D.  Antonio  Gama,  matemáticos  de 
esta  ciudad,  observamos  ocho  veces  la  altura  meri- 
diana del  centro  del  sol,  y  cinco  la  culminación  de 
la  estrella  de  primera  magnitud,  llamada  Spica 
Virginis,  entre  las  que  no  habiendo  intervenido 
nnnca  la  diferencia  de  diez  segundos,  usando  de  las 
efemérides  y  tablas  de  Mr.  de  la  Caille  (que  son 
hasta  hoy  las  mejores  de  Europa)  para  computar 
la  declinación  y  demás  correcciones  de  dichos  as- 
tros, dedujimos  la  latitud  boreal  de  México  de  19° 
25'  y  58",  que  puede  redondamente  suponerse  de 
19°  y  26'. 

1775. 

Observaciones  del  S?;  D.  Joaquín  Velazquez  de  León 
para  averiguar  la  longitud  del  valle  de  México. 

La  determinación  de- la  longitud  de  un  lugar  es 
regularmente  mucho  menos  cierta  que  la  de  la  la- 
titud, porque  aquella,  ó  se  deduce  de  la  diferencia 
en  latitud  y  la  distancia  entre  dos  lugares  cuya  ave- 
riguación sea  navegando  ó  caminando  en  tierra, 
siempre  es  muy  difícil;  ó  se  deduce  de  la  diferen- 
cia de  las  horas  que  se  cuentan  en  los  dos  lugares, 
observando  en  ellos  á  un  mismo  tiempo  un  mismo 
fenómeno  celeste  como  los  eclipses  ó  cosas  seme- 
jantes; y  siendo  este  sin  duda  el  método  mas  segu- 
ro, es  con  todo  eso  todavía  muy  espuesto;  porque 
es  mny  fácil,  y  algunas  veces  inevitable  en  este  gé- 
nero de  obsprvaciones,  el  error  de  algunos  minutos 
de  tiempo,  sea  por  defecto  de  los  instrumentos,  sea 
por  vicio  natural  de  la  vista  del  observador,  sea  por 
la  apariencia  equívoca  ó  mal  decidida  del  mismo 
fenómeno,  ó  por  todas  estas  causas  juntas,  aun  no 
haciendo  cuenta  de  los  que  puede  producir  la  im- 
pericia ó  descuido  del  que  observa.  Pero  un  minu- 
to de  tiempo  corresponde  á  quince  minutos  6  á  un 
cuarto  de  grado  en  la  esfera,  y  éste  en  la  tierra  á 
seis  leguas  y  tres  cuartas  de  las  naestras:  de  mane- 
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ra  qae  uo  error  de  cuatro  minutos  que  parece  baH- 
tante  tolerable,  es  capaz  de  retirar  un  íu^ar  de  la 
tierra  veintiséis  leguas  y  niediii  mus  iil  Oriente  ó  ai 
Occidente,  respecto  de  otro  luf;ur  si  aln;uiio  de  ellos 
está  debajo  de  la  equiíiüceial  ó  cerca  de  ella,  y  así 
a  proporeiou  de  su  altura  de  polo. 

Auuque  estos  conocimientos  bien  sabidos  de  las 
personas  instruidas  fuesen  muy  vul(íares,  no  serian 
con  todo  eso  absolutamente  inútiles  a  una  gran 
parte  de  mis  lectores,  y  mas  cuando  pretendo  evi- 
tar por  medio  de  ellos  el  espanto  que  podria  cau- 
sarles el  error  enorme  que  lia  padecido  la  longitud 
de  México,  y  que  no  se  liabia  averiguado  hasta  es- 
tos últimos  años;  pero  para  darlo  á  entender  lia- 
ríamos lo  mismo  que  hicimos  en  el  capítulo  an- 
terior, esto  es,  esplicar  con  distinción  el  dictamen 
de  los  matemáticos  europeos  y  el  de  los  ameri- 
canos. 

En  las  tablas  de  Mr.  de  la  Hyre  se  establece  la 
diferencia  de  tiempo  entre  México  y  el  observa- 
torio de  París,  de  siete  horas  y  diez  minutos  occi- 
dental; esto  es,  que  cuando  en  Paris  son  las  doce 
de  cualquiera  dia  determinado,  en  México  serán 
las  cinco  y  cincuenta  ininutos  de  aquel  mismo  dia, 
ó  lo  que  tanto  vale,  que  cuando  ru  México  son  lus 
doce  del  dia,  en  Paris  deben  contar  las  siete  y  diez 
minutos  de  la  tarde.  En  las  tablas  de  Mr.  Cassini 
ya  esta  diferencia  se  halla  disminuida  de  seis  mi- 
nutos, estableciéndose  la  de  siete  horas  y  cuatro 
minutos,  y  es  la  opinión  general  de  los  astrónomos 
de  Europa.  En  cuanto  á  los  geógrafos,  Mr.  de 
l'Isle  en  1720  dando  cuenta  a  la  Academia  de  Pa- 
ris de  ios  fundamentos  de  su  determinación  geo- 
gráQct.  del  sitio  y  estensiou  de  diferentes  partes 
de  la  tierra,  despreciando  ciertas  observaciones  de 
eclipses  de  luna  hedías  en  el  puerto  de  Paz  en  la 
Isla  de  Santo  Domingo,  dice  así,  traducido  fiel- 
mente á  nuestro  idioma:  "  Yo  he  empleado  en  lu- 
"  gar  de  esto  las  observaciones  del  eclipse  de  luna 
"  de  23  de  setiembre  de  1577:  este  eclipse  fué  ob- 
"  servado  eu  México,  en  los  Angeles,  ciudad  vecí- 
"  na,  y  en  la  Veracruz,  puerto  de  la  misma  ciudad. 
"  Él  fué  observado  al  mismo  tiempo  por  Ticho  en 
"  Vraniburg,  y  otros  hábiles  matemáticos  lo  ob- 
"  servaron  también  eu  diferentes  ciudades  de  Es- 
"  paña  con  toda  la  exactitud  de  que  ellos  eran  ca- 
"  paces,  porque  se  esperaba  ponerse  eu  estado  por 
"  este  medio  de  determinar  las  diferencias  de  los 
"  españoles  y  portugueses  sobre  las  Islas  Molucas. 
"  Tomando,  pues,  un  medio  entre  todas  estas  ob- 
"  servaciones,  y  suponiendo  á  Vraniburg  oriental 
"  á  Paris  de  10*  30'  y  á  Madrid  occidental  de  6°, 
"  como  ello  resulta  de  las  observaciones  de  la  Aca- 
"  demia,  México  estará  en  275°  15'  y  la  Veracruz 
"  en  278°  45'  de  longitud,  lo  que  no  se  aleja  de  las 
"  nociones  que  tenemos  hoy  del  golfo  de  México, 
"  frecuentado  por  nuestros  bajeles,  que  van  y  vie- 
"  nen  de  la  Luisiana."  Estos  buenos  fundamentos, 
y  la  bien  merecida  reputación  de  este  escelente 
geógrafo,  han  hecho  que  su  determinación  haya 
sido  generalmente  recibida  de  todos  los  geógrafos 
posteriores  de  Europa,  y  nada  hubiéramos  tenido 
que  desear  si  las  observaciones  del  eclipse  que  cita 


so  hubieran  hecho  después  de  la  invención  de  los  an- 
teojos, relojes  de  péndulo  y  demás  buenos  instra- 
nientos,  porque  observándose  ahora  con  ellos  la  en- 
trada y  salida  en  la  sombra  de  la  tierra  de  muchos 
lugares,  y  manchas  de  la  luna  (lo  que  no  se  puede 
hacer  sin  anteojo  ',  un  eclipse  vale  por  muchos,  y  so 
deduce  con  exactitud  de  muchas  observaciones  el 
medio  del  eclipse;  de  otra  manera,  la  observación 
de  un  solo  eclipse  de  luna  no  basta  para  determi- 
nar la  longitud  de  los  lugares  en  que  se  observó  sin 
la  diferencia  de  muchos  minutos.  Pero  después  he- 
mos de  volver  á  hablar  de  esto,  y  ([uede  por  ahora 
establecido  que  esta  determinación  es  la  mismaque 
la  de  Mr.  Cassini  y  demás  astrónomos  de  Europa. 
Pasemos,  pues,  a  los  de  nuestra  América. 

Henrico  Martínez  en  su  citado  Reportatorio,  tra- 
tado primero,  cap  42,  pág.  81,  y  en  otras  partes, 
establece  entre  Madrid  y  México  la  diferencia  oc- 
i:idental  en  tiempo  de  seis  horas,  cincuenta  y  seis 
minutos  y  diez  y  ocho  segundos  ¡exactamente  com- 
probada con  lili  gran  número  de  observacionespun- 
tuales,  resultaría  entonces  entre  Paris  y  México, 
según  este  autor,  la  diferencia  de  siete  horas,  diez  y 
siete  minutos  y  diez  y  ocho  segundos,  con  el  esceso 
de  trece  minutos  y  diez  y  ocho  segundos  sobre  la  de- 
terniinacion  de  los  europeos.  De  manera  que  retira 
a  México  al  Occidente  mas  de  3|°  ó  mas  de  ochen- 
ta leguas  respecto  de  la  situación  en  que  la  ponen 
las  cartas  y  tablas  de  Europa,  ya  muy  errada  en 
el  mismo  sentido,  como  después  veremos.  Sin  em- 
bargo, esta  determinación  de  Henrico  Martínez  es 
deducida  de  diferentes  observaciones  de  eclipses 
de  luna  hechos  por  él  mismo  con  bastante  cuidado, 
pero  sin  los  instrumentos  que  hoy  tenemos. 

Mayor  certeza  ó  aproximación  á  la  verdad  pare- 
ce que  debiera  esperarse  del  Dr.  Diego  de  Cisneros, 
que  impugnando  á  Henrico  Martínez  acerca  de  es- 
tablecer el  signo  que  denominaba  en  el  sitio  de  Mé- 
xico al  tiempo  de  la  creación  del  mundo  (cosas  de 
los  astrólogos  y  de  aquel  tiempo),  le  arguye  dife- 
rentes errores,  y  principalmente  el  de  la  longitud  de 
México.  "  El  tercer  yerro  (dice),  y  muy  notable, 
"  que  es  el  de  mas  consideración,  es  el  grande  en- 
"  gaño  que  el  dicho  autor  (Henrico  Martínez) 
"  tiene  en  mucha  cantidad  de  grados  en  la  longi- 
"  tud  de  México,  poniéndola  menor  de  la  que  se  ha 
"  observado  diversas  veces,  en  particular  en  las 
"  que  yo  he  podido  observar  este  año  de  1616,  en 
"  el  eclipse  lunar  que  sucedió  á  3  de  marzo,  y  el 
"  segundo  que  sucedió  á  3  de  agosto  de  este  mis- 
"  mo  año.  Cap.  16,  fol.  103."  Pero  este  mismo  au- 
tor (dicho  cap.,  fol.  85  vuelta)  establece  la  dife- 
rencia en  tiempo  entre  México  y  Madrid,  en  estos 
términos:  "Variando  en  esta  ciudad  los  equinoc- 
"  cios  y  solsticios  según  la  diferente  longitud  que 
"  tienen  de  la  ciudad  de  Toledo  á  Madrid  en  las 
"  horas  que  se  le  añade  al  tiempo  que  sucede  allá, 
"  para  hacer  la  precisión  del  verdadero  en  que  su- 
"  ceden  eu  esta  ciudad,  que  son  cinco  horas  y  trein- 
"  ta  y  siete  minutos."  Conque  según  esta  determi- 
nación, tendríamos  de  México  á  Paris  (adonde  por 
ser  el  meridiano  mas  cierto  y  conocido,  reduzco 
todas  estas  determinaciones),  tendríamos  pues, 
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seis  horas,  un  minuto  y  diez  y  ocho  segundos,  di- 
ferente de  la  de  los  europeos  en  una  hora,  dos  mi- 
nutos y  cuarenta  y  dos  segundos,  que  son  mus  de 
15J°  en  la  esfera,  y  en  la  tierra  una  infinidad  de 
leguas;  conque  agrio  este  censor  de  Uenrico  Mar- 
tínez, cometió  un  error  muchísimo  mayor  que  el 
suyo,  aunque  por  sentido  contrario. 

El  R.  P.  Fr.  Diego  Rodríguez,  de  la  orden  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced,  insigne  matemático 
y  catedrático  de  esta  ciencia  eu  nuestra  Univer- 
sidad, estableció  entre  México  y  Vraniburg  la  di- 
ferencia en  tiempo  de  siete  horas  y  veintiocho  mi 
ñutos,  y  la  misma  Gabriel  López  de  Bonilla, 
astrólogo  mexicano.  Conque  siendo  la  de  Vrani- 
burg á  París  cuarenta  y  dos  minutos  y  diez  segun- 
dos, será  la  de  París  á  México  conforme  á  estos 
autores,  seis  horas,  cuarenta  y  cinco  minutos  y  cín- 
coenta  segundos,  que  dista  de  la  de  los  europeos 
mas  de  diez  y  ocho  minutos,  pero  se  acerca  mucho 
á  la  verdad  como  después  veremos. 

Finalmente,  nuestro  D.  Carlos  de  Sigüenza  ha- 
biendo usado  mucho  tiempo  de  esta  última  deter- 
minación tomada  de  sus  mismos  autores,  la  com- 
prueba en  su  libro  Astronómica,  pág.  175,  por 
medio  del  eclipse  de  luna  de  20  de  diciembre  de 
1619,  observado  en  Ingolstadio  y  en  otras  partes 
de  Europa  con  muy  particular  cuidado,  y  en  su 
fin  por  Henrico  Martínez  en  Huehuetoca,  pueblo 
que  hemos  dicho  está  cerca  de  esta  ciudad  y  casi 
en  su  mismo  meridiano,  siendo  estas  observaciones 
de  Europa  tan  aprobadas  del  P.  Ricciolo,  que  hizo 
un  uso  muy  particular  de  este  eclipse,  como  de  un 
fundamento  capital  para  su  Geografía  reformada. 
Sigüenza,  pues,  corrigiendo  con  especial  sagacidad 
la  observación  de  Henrico  Martínez  del  error  que 
paracotejarlacon  las  de  Europa  debia  haber  en  ella, 
por  haberse  ejecutado  sin  auteojo  (que  inventados 
ocho  años  antes,  todavía  no  habían  llegado  á  Mé- 
xico), deduce  de  todo,  lo  que  consta  de  sus  pala- 
bras que  siguen:  "  Y  por  último  (póngase  el  pri- 
"  mer  meridiano  donde  quisieren^,  coteje  cada  uno 
"  su  lugar  con  Bolonia  y  Vraniburg  y  sepa  que  de 
"  Bolonia  á  México  no  puede  haber  mas  de  siete 
"  horas  y  veinticuatro  minutos,  ni  de  esta  ciudad 
"  á  Vraniburg  mas  de  siete  horas  y  treinta  minu- 
"  tos."  De  manera  que  añadió  dos  minutos  a  la 
determinación  del  Padre  Rodríguez  y  Bonilla,  y 
así  resulta  de  la  suya  que  poniendo  de  Bolonia  a 
México  siete  horas  Teinticuatro  minutos,  y  habien- 
do de  Bolonia  á  París  treinta  y  cinco  minutos  y 
cincuenta  y  cinco  segundos  bien  averiguados,  re- 
sultan de  París  á  México  seis  horas,  cuarenta  y 
ocho  minutos  y  cinco  segundos,  que  se  apartan  muy 
poco  de  la  verdadera,  y  otro  tanto  cuanto  se  acer- 
ca á  ella  la  anterior,  aunque  una  y  otra  estén  muy 
distantes  de  la  de  los  matemáticos  de  Europa. 

Desde  el  año  de  1755  comencé  á  observar  al- 
gunos eclipses,  y  hallando  siempre  enormes  dife- 
rencias entre  el  cálculo  y  la  observación,  las 
atribaí  al  principio,  como  debia,  á  mi  poca  cs- 
periencia  en  lo  uno  y  en  lo  otro;  pero  habiendo 
puesto  el  mayor  cuidado  y  esmero  así  eu  calcular 
los  eclipses,  lo  qne  hacia  entonces  por  las  tablas 


de  Mr.  Cassini,  que  han  sido  de  la  mayor  estima- 
ción en  Europa  y  las  mejores  que  habían  llegado  á 
México,  como  en  observarlos,  sirviéndome  para 
ello  de  un  anteojo  romano  muy  bueno  de  diez  va- 
ras de  distancia  de  fondo,  y  de  un  péndulo  de  se- 
gundos, arreglado  por  las  estrellas  fijas;  con  todas 
estas  diligencias  me  resultaba  muchas  veces  con 
secutivas  el  error  de  veintidós  minutos  poco  mas  ó 
menos,  y  no  debiendo  atribuirlo  todo  á  las  tablas, 
me  persuadía  á  que  la  mayor  parte  debia  imputar- 
se al  meridiano  de  México  mal  establecido,  por- 
que usaba  entonces  de  la  longitud  determinada 
por  el  mismo  Mr.  Cassini  y  demás  autores  de  Eu- 
ropa. En  1759  determiné  usar  de  un  meridiano 
mas  occidental  que  el  del  P.  Rodríguez  y  mas 
oriental  que  el  de  D.  Carlos  de  Sigüenza,  esto  es, 
de  un  medio  entre  los  dos,  determinando  la  dife- 
rencia en  tiempo  de  México  á  París,  de  seis  horas 
y  cuarenta  y  siete  minutos,  y  desde  entonces  em- 
pecé a  lograr  acordes  los  cálculos  y  las  observa- 
ciones, con  aquellas  diferencias  que  pueden  y  de- 
ben tolerarse;  y  si  los  argumentos  á  posteriori 
pudiesen  ser  demostrativos,  hubiera  creído  desde 
entonces  que  hubia  dado  en  el  chiste  de  la  verda- 
dera longitud  de  México;  pero  no  era  prudencia 
dar  por  cierto  lo  que  solo  había  hallado  por  con- 
jeturas, capaces  solo  de  inducir  una  especie  de 
probabilidad:  usé  para  mí  solo  de  esta  pequeña 
industria,  esperando  mejores  pruebas,  y  hablando 
entretanto  en  este  asunto  siempre  con  suma  des- 
confianza. 

No  tenía  yo  entonces  telescopio  suficiente  para 
observar  bien  los  satélites  de  Júpiter,  y  en  cuan- 
to á  los  eclipses  de  luna,  raras  veces  acontecen  ob- 
servables aquí  y  en  Europa,  y  se  pasan  años  sin 
que  lleguen  á  México  los  libros  donde  se  halla  la 
correspondencia  .  Las  famosas  tablas  de  Tobías 
Mayer  de  que  se  debe  tener  una  gran  confianza  no 
se  conocieron  aquí  hasta  el  año  de  68,  y  en  fin,  á 
todo  esto  debe  añadirse  que  la  atmósfera  de  esta 
ciudad  es  ciertamente  de  las  mas  turbulentas,  y  así 
se  imposibilitan,  ó  se  malogran  en  la  mayor  parte 
las  observaciones.  Ya  dije  arriba  que  en  abril  de  di- 
cho año  de  68,  me  partí  para  la  California,  y  qne 
en  aquel  mismo  tiempo  adquirí  un  buen  telescopio 
gregoriano  inglés,  y  así  hasta  entonces  no  había 
hecho  observaciones  de  los  satélites  de  Júpiter  , 
que  pudiese  reputar  exactas  y  cumplidas. 

Poco  antes  de  raí  partida  encargué  á  D.  José 
Álzate  y  Ramírez,  sugeto  diligente  y  siempre  afi- 
cionado á  las  observaciones  prácticas  de  astrono- 
mía, que  hiciera  durante  mí  ausencia  todas  las  ob- 
servaciones que  pudiese  de  los  eclipses  de  luna  ,  y 
de  los  satélites  de  Júpiter,  para  que  comparadas 
después  con  las  que  yo  haría  en  la  California  y 
demás  provincias  interiores,  tuviésemos  á  lo  menos 
estos  puntos  bien  determinados.  Yo  por  mi  parte, 
hicgo  que  llegué  á  aquella  península  observé  en  29 
de  junio  un  eclipse  de  luna,  y  posteriormente  en 
todo  aquel  año  un  gran  número  de  inmersiones  y 
emersiones  del  primero  y  segundo  satélite  de  Jú- 
piter, y  como  estas  desmienten  muy  poco,  y  las  del 
primero  ni  on  minóte  del  tiempo  en  qne  las  annn- 
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ciaD  Ia8  efemérides  do  Mr.  de  la  Caille,  es  cierto 
que  cuando  llef^uron  allí  el  año  siguiente  los  ob- 
seryadorcs  dol  transito  do  Venus,  ya  yo  tenia  de- 
tcrininadu  la  longitud  d<'l  lugar  de  Santa  Ana,  y 
averiguado  ul  enorme  cnor  (¡uo  padecían  en  la  hí- 
taacion  de  aquella  península  todos  los  geógrufus, 
y  que  lo  (|U0  mucho  antes  liabia  sospechado,  que 
era  el  mismo  (pie  tenia  la  situación  de  México,  y 
trascendental  a  loda  la  Nueva-España  como  des- 
pués veremos. 

Luego  (pie  volví  de  aquel  viaje,  me  comunicó 
I).  José  Álzate  diferentes  observaciones  de  los  sa- 
télites de  Júpiter  que  liabia  hecho  en  esta  ciudad, 
desdo  n  do  febrero  hasta  Ib  de  julio  de  1770,  asi 
por  cumplir  con  lo  que  hablamos  tratado  antes  de 
mi  partida,  como  por  la  inquietud  de  saber  si  ha- 
ciendo yo  otras  observaciones  de  esta  especie  con 
los  instrumentos  exactísimos  de  Mr.  Chappe,  pro- 
ducirían la  misma  resulta  que  las  citadas  de  D.  Jo- 
sé .\  ízate.  Vo  aun  antes  de  esto  le  aseguré  que  su 
resulta  rae  parecía  muy  pró.xima  á  la  verdadera 
longituil  de  Mé.vico,  para  lo  que  tuve  dos  funda- 
mentos, aunque  por  entonces  no  se  los  espresé:  el 
primero,  que  daban  casi  la  misma  determinación 
que  la  del  P.  Fr.  Diego  Rodrigue/,  y  D.  Gabriel 
Honilla,  que  siempre  habia  encontrado  ])róxinia  á 
la  verdad:  el  segundo,  que  sabido  ya  por  un  gran 
número  de  observaciones  exactas  hechas  en  la  Ca- 
lifornia, la  diferencia  del  meridiano  de  esta  penín- 
sula del  observatorio  de  París, y  la  déla  Califoruia 
Á  México  por  el  cotejo  de  las  observaciones  mías 
con  las  suyas,  así  las  de  los  satélites  como  las  del 
eclipse  de  luna  de  12  de  diciembre  de  69,  restaba 
la  diferencia  en  longitud  de  México  á  Paris,  y  és- 
ta con  corta  diferencia  era  la  misma  que  la  que  se 
deduce  inmediatamente  ilesus  observaciones  de  los 
satélites.  listas  dan  la  diferencia  en  tiempo  de  Mé- 
xico á  Paris  ile  seis  horas,  y  cuarenta  y  seis  minu- 
tos: veamos  ahora  la  resulta  de  las  que  posterior- 
mente se  han  ty'ecutndo. 

En  la  primavera  de  1771  en  la  misma  casa  de 
la  calle  de  San  Lorenzo,  de  que  puse  arriba  las  se- 
ñas, con  un  anteojo  acromático  inglés  de  Dolland, 
y  un  péndulo  bien  reglado  de  Fernando  Bertoud, 
se  hicieron  varias  observaciones  del  primero  y  se- 
gundo satélite  de  Júpiter  en  las  que  me  acompa- 
ftarou  también  algunas  veces  el  Dr.  Bartolache,  y 
D.  Antonio  Gama.  En  la  casa  de  este  último  en 
la  calle  del  Reloj,  y  en  su  compañía  he  ejecuta- 
do otras  diferentes  veces  con  un  buen  tubo  acro- 
mático de  diez  pies,  y  en  üq,  posteriormente  he 
practicado  otras  muchas  observaciones  con  buenos 
instrumentos,  y  la  mayor  atención  posible,  y  de  to- 
das se  deduce  la  diferencia  de  tiempo  entre  el  me- 
ridiano del  observatorio  de  Paris,  y  el  de  esta  ciu- 
dad de  México,  de  seis  horas  cuarenta  y  seis  mi- 
nutos, y  cincuenta  y  cinco  segundos,  y  comparan- 
do esta  última  determinación  con  todas  las  que 
hemos  referido  en  este  capítulo,  hallaremos  que  di- 
fiere de  la  de  Fr.  Diego  Rodriguez  y  D.  Gabriel 
Bonilla,  un  minuto  y  cinco  segundos.  Cada  una  de 
estas  diferencias  aunque  parezcan  pequeñas  y  real- 
meatelo  sean,  atendiendo  la  dificultad  del  último 


acierto,  todavía  causan  en  la  tierra  nu  error  de  po- 
co mas  ó  menos  de  seis  leguas  nuestras,  tanta  es 
la  delicadeza  de  este  negocio.  En  lin,  siguiendo  el 
cotejo,  se  ve  que  la  espresada  última  resulta  con 
la  determinación  de  la  longitud  de  México,  casi 
media  entre  la  de  Fr.  Diego  Rodríguez  y  D.  Car- 
los de  tíiguenza,  de  que  he  usado  desde  el  año  de 
sesenta,  no  tiene  mas  diferencia  que  la  de  cinco  se- 
gundos, de  loque  no  haría  esta  particular  adver- 
tencia ,  si  no  la  mirara  como  una  mera  felicidad 
accidental.  Igualmente,  iniílil  seria  advertir  el  es- 
tupendo error  de  la  determinación  de  Ilenrico  Mar- 
tínez y  del  Dr.Cisucros,  uno  y  otro  retiraban  a  Mé- 
xico muchos  centenares  de  leguas  aunque  en  sen- 
tido contrario,  y  mucho  mas  el  segundo  que  el  pri- 
mero. Muy  fácil  es  calcular  este  grande  error,  que 
no  se  indica  aquí  por  disminuir  el  mérito  de  estos 
sugetos  que  observaron  con  bastante  cuidiido  y  sa- 
bían mucho  masde  loque  para  esto  bu>tii,siiiu  para 
realzar  el  de  los  inventores  y  perfeccionadores  de 
los  instrumentos  que  hoy  logramos,  y  la  dicha  de 
haber  nacido  en  el  siglo  culto  qnc  hoy  vivimos. 

jSo  será  tan  inútil  advertir  en  iii:i)(ir  compro- 
bación do  esta  última  resulta,  que  habiendo  obser- 
vado el  principio,  y  una  gran  parte  del  eclipse  de 
luna  de  7  de  mayo  de  17G2,  encontré  en  el  de  71  las 
Efemérides  Astronómicas  del  de  64  escritas  por 
el  P.  Maximilianp  Ilell,  insigne  astrónomo  de  Vie- 
na,  en  las  que,  pág.  232  y  233,  se  halla  la  observa- 
ción del  mismo  eclipse  hecha  por  Mr  Maraldi  en 
Paris  en  el  observatorio  real  de  la  Academia,  y 
por  Mr.  Messier  en  el  observatorio  real  de  la  ma- 
rina,-en  las  que  comparando  las  inmersiones  de  un 
gran  número  de  manchas  con  las  que  yo  observé, 
dan  por  un  medio  la  longitud  de  México  de  seis 
horas  cuarenta  y  siete  minutos,  y  dos  segundos, 
que  no  dista  mas  que  siete  segundos  de  la  que  he 
determinado  ya  por  las  observaciones  de  los  satéli- 
tes. De  aquella  tengo  tantos  y  tan  calificados  testi- 
gos cuantos  eran  entonces  colegiales  actuales  de  raí 
colegio  mayor  de  Santa  María  de  Todos  Santos 
donde  la  ejecuté,  á  que  pueden  añadirse  muchas 
personas  que  asistían  á  una  pequeña  academia  de 
matemáticas  que  allí  teníamos:  unos  y  otros  son  su- 
getos muy  conocidos  en  esta  ciudad  y  reino,  donde 
actualmente  viven,  y  por  la  mayor  parte  colocados 
en  empleos  de  distinción. 

Esto  deberá  parecer  una  impertinencia  mientras 
se  lee  lo  que  se  sigue,  y  es,  qnc  habiendo  yo  for- 
mado de  orden  del  gobierno  en  15  de  noviembre 
de  1772,  una  carta  de  las  provincias  de  la  Nueva 
Galicia,  Nueva  Vizcaya,  Sinaloa,  Sonora  y  Cali- 
fornia, puse  en  ella  entre  otras  la  nota  siguiente: 
"  El  autor  de  esta  carta  tiene  buenas  pruebas  de 
"  haber  sospechado  este  error  (se  habla  del  de  la 
"  geografía  de  todo  este  reino,  de  que  diré  dcs- 
"  pues),  desde  el  año  de  cincuenta  y  cuatro,  od- 
"  virtiendo  que  las  observaciones  de  los  eclipses  no 
"  venían  conformes  al  cálculo  formado  sobre  la 
"  longitud  corriente  do  México;  pero  la  prudente 
"  desconfianza  de  sus  instrumentos  no  le  dejó  pu- 
"  blicar  tamaña  novedad  mas  que  entre  sus  ami- 
"  gos  7  compañeros.  Eu  estos  últimos  años  ha  lo- 
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"  grado  la  fortuna  de  observar  repetidas  veces  en 
"  México,  eu  la  Califoruia  y  otros  lugares,  con  ins- 
"  trunientos  exactísimos,  y  todo  el  cuidado  que 
"  merece  el  asunto:  cuyas  resultas,  cou  el  acuerdo 
"  de  otras  observaciones  no  mcuos  puntuales,  le 
"  permiten  la  honesta  complacencia  de  creer  que 
"  esta  sea  la  primera  pieza  de  geografía  en  que  se 
"  ven  estas  regiones  restituidas  a  aquellos  lugares 
"  en  que  la  Providencia  quiso  colocarlas.  En  1  de 
"  diciembre  del  mismo  año,  produjo  D.  José  Alza- 
"  te  un  papel  periódico,  cuyo  título  es:  Geografía 
"de  N.  E.  y  modo  de  perfeccionarla;  en  el  que 
"  después  de  haberme  hecho  mucho  honor  y  refe- 
"  rido  una  gran  parte  de  lo  que  llevo  dicho  en  este 
"  capítulo,  concluye  así:  Nos  hallamos  ambos  con 
"  los  documentos  que  muestran  visiblemente  haber 
"  sido  D.  Joaquín  de  Velazquez  el  primero  de  la 
"  Nueva  España  que  observó  los  satélites  de  Jú- 
"  piter,  por  cuyo  medio  se  conocen  bien  las  longi- 
"  tudes,  y  yo  en  México,  por  lo  menos,  no  dejaré 
"  de  reputar  por  primeras  respecto  de  esta  ciudad, 
"  ínterin  no  se  me  muestren  otras  anteriores." 

Quien  atendiere  solamente  al  mero  sonido  de  es- 
tos dos  pasajes,  creerá  que  entre  los  que  los  han 
producido  uo  debe  haber  contienda,  porque  ni  D. 
José  Álzate  puede  mostrar  alguna  carta  geográfi- 
ca antes  de  la  mia,  en  que  se  halle  México  y  los 
términos  de  la  Nueva  España  que  comprende  en 
su  verdadero  lugar,  ni  yo  tampoco  puedo  manifes- 
tar observaciones  de  los  satélites  de  Júpiter,  he- 
chas en  México  antes  de  las  de  D.  José  Álzate. 
Yo,  á  lo  menos,  no  las  tengo  ni  sé  que  otro  las 
haya  ejecutado;  pero  una  cosa  dijimos  y  otra  (|ui- 
simos  decir.  Yo  quise  decir  modestamente  que  ha- 
biendo conocido  el  error  común  de  los  astrónomos 
y  geógrafos  acerca  de  la  longitud  de  México,  ha- 
llé y  determiné  la  verdadera  antes  que  nadie;  y 
sospechando  que  fuese  trascendental  aquel  error  á 
toda  la  Nueva  España,  lo  habia  comprobado  así 
por  mis  observaciones  y  las  de  otros.  D.  José  Ál- 
zate quiso  contradecir  á  esto  el  que  no  determi- 
nándose bien  las  longitudes  mas  que  por  los  saté- 
lites de  Júpiter,  que  eso  significa  aquella  espresion 
por  cuyo  medio  se  conocen  bien  las  longitudes,  siendo 
las  suyas  las  primeras  que  se  hicieron  en  México, 
se  le  debia  justamente  atribuir  el  honor  del  hallaz- 
go de  su  verdadera  longitud,  concediéndome  a  raí 
la  otra  parte  que  es  el  haber  hallado  que  el  error 
era  trascendental  de  aquí  á  la  California,  por  mis 
propias  observaciones  que  confiesa  haber  sido  las 
primeras  de  los  satélites  que  se  hicieron  en  la  Nue- 
va España,  y  de  aquí  a  la  Vcracruz  por  observa- 
ciones de  otro.''.  Este  es  el  verdadero  interior  es- 
píritu de  nuestros  dos  pasajes;  veamos  ahora  cuál 
de  los  dos  tiene  razón,  bien  entendido  que  yo  le 
renunciarla  fácilmente  este  mérito,  apreciándolo 
mucho,  por  evitar  el  litigio,  si  pudiera  hacerlo  sin 
perjuicio  de  otros  terceros,  que  también  considero 
interesados. 

Porque  una  de  dos:  ó  se  ha  de  dar  por  hallada 
la  longitud  de  México  con  las  determinaciones  que 
difieren  de  la  mas  bien  observada  en  poco  mas 
ó  menos  de  un  minuto,  ó  nó,  sino  que  se  ha  de  es- 1 


tar  á  las  determinaciones  mas  puntuales,  tales,  que 
con  la  mas  precisa  no  tengan  otra  diferencia  que 
de  algunos  pocos  segundos.  Lo  primero  no  lo  ad- 
mitiría lajusta  escrupulosidad  de  nuestros  tiempos; 
pero  en  caso  de  admitirlo,  es  cosa  cierta  que  la 
gloria  de  esta  invención  debia  pertenecerle  al  P. 
Fr,  Diego  Rodríguez,  á  D.  Gabriel  Bonilla  y  á  D. 
Carlos  de  Sigüenza,  porque  se  acercaron  á  la  ver- 
dad casi  lo  mismo  que  D.  José  Álzate,  muchos 
años  antes  que  él.  Y  aunque  quiera  decir  que  lo 
que  hallaron  estos  fué  tentando  y  calculando  aje- 
nas observaciones,  de  lo  que  nunca  debieron  que- 
dar bien  asegurados,  tampoco  pudo  quedarlo  D. 
José  Álzate  de  las  suyas,  sin  las  mias,  como  des- 
pués veremos,  y  él  mismo  confiesa;  y  así  siempre 
debe  quedar  asentado  que  si  no  todo,  una  gran 
parte  de  este  honor  les  toca  a  los  referidos  astró- 
nomos. Eu  el  otro  caso,  que  es  el  mas  cierto,  pa- 
rece que  á  mí  es  á  quien  me  viene  de  derecho. 
Porque  si  es  por  el  camino  de  las  tentativas,  cuan- 
do todos  estaban  en  México  bien  sosegados  y  con- 
tentos con  la  latitud  y  longitud  en  que  sitúan  esta 
esta  ciudad,  los  autores  de  Europa,  como  que  son 
de  los  que  todos  usábamos  y  en  los  que  todos  he- 
mos aprendido,  yo  fui  el  primero  que  habiendo 
sospechado  un  grande  error  en  estos,  empecé  á  in- 
quietar á  todos,  y  en  fin,  levanté  la  bandera  contra 
esta  injusta  sujeción:  ocurrí  á  los  libros  de  los 
nuestros,  despreciados  de  todos  sin  ninguna  razón 
suficiente,  y  saqué  de  ellos  uua  determinación  que 
apenas  se  diferencia  de  lamas  bien  observada.  En 
esto,  pues,  consiste  mi  mayor  mérito,  porque  si  yo 
no  hubiera  dudado  de  la  situación  de  México,  na- 
die quizá  supiera  todavía  que  estaba  esta  ciudad 
eu  las  cartas  geográficas  mas  de  cien  leguas  fuera 
de  su  lugar,  y  creerían  todavía  que  acertaban  los 
eclipses,  resultando  esto  con  la  diferencia  de  media 
hora  y  á  veces  una  entera,  como  lo  creyeron  por 
mas  de  medio  siglo. 

Pero  si  desconfiando  con  prudencia  de  las  deduc- 
ciones conjeturales,  no  nos  hemos  de  atener  sino 
precisamente  á  las  observaciones,  vaya  por  ahora 
la  citada  de  7  de  mayo  del  año  de  62,  que  deter- 
mina la  longitud  de  México  con  la  certeza  que  he- 
mos visto,  entre  tanto  que  adquiero  la  correspon- 
dencia de  algunos  otros,  porque  he  observado  mu- 
chos eclipses  de  sol  y  luna,  con  sus  manchas  y  todo, 
y  pienso  que  el  público  de  México  está  entendido 
de  que  ya  yo  los  observjvba  cuando  D.  José  Alza- 
te  estaba  todavía  estudiando  gramática  y  filosofía. 
Siento  usar  de  estas.espresiones  que  son  bien  con- 
trarias á  mi  genio;  pero  oblígame  á  ellas  el  dolor 
que  nos  causó  y  nos  causará  siempre  á  todos  los 
americanos  y  españoles,  el  que  D.  José  Álzate, 
siendo  uno  de  ellos,  con  ocasión  de  la  observación 
de  un  eclipse,  que  imprimió  y  dedicó  al  rey  nues- 
tro señor,  escribiese  asi  al  principio  de  la  dedica- 
toria: "A  ninguno  otro  que  á  Y.  M.  deben  diri- 
"  girse  los  primeros  pasos  que  la  Nueva  España  ha 
"  dado  el  año  de  69  para  contárselos  al  cielo."  Es- 
presion libre  y  precipitada  cu  que  con  un  aire  es- 
tranjero  se  confirma  positivamenre  nuestra  ponde- 
rada incultura;  pero  ella  es  falsa  tanto  como  in- 
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jariosa*á  todos  los  qae  en  México  desde  su  cod- 
qaistal  hasta  ahora  so  han  dedicado  por  afición  á 
la  astroDomía  y  demás  matemáticas  (que  es  lo 
mismo  que  sucedía  eu  l'aris  ahora  cien  años),  y 
principalmeiito  á  los  que  cou  alguu  mérito  le  hemos 
ganado  el  sueldo  al  rey  en  la  publica  profesión  de 
matemáticas  eu  esta  universidad,  y  entre  los  que 
á  lo  menos  debiera  haberse  respetado  á  un  D.  Car- 
los de  Sigücnza  y  Góngora,  que  tantos  años  que 
escribió  y  dio  á  los  moldes  estas  palabras:  "Si  al- 
"  gun  matemático  para  certificarse  de  esto  ó  para 
"  otros  usos,  quisiere  comunicarme  observaciones 
"  de  eclipses,  especialmente  de  luna,  suyas  ó  aje- 
"  ñas,  desdo  el  aflo  de  1610  en  adelante,  le  retor- 
"  naré  yo  las  más  desde  el  propio  tiempo,  con  toda 
"  liberalidad."  Véase,  pues,  cómoen  aquel  tiempo, 
há  mas  de  un  siglo  en  que  apenas  comenzaban  á 
tener  alguna  forma  la  academia  de  Taris  y  la  so- 
ciedad de  Londres,  ya  la  Nueva  España  había  da- 
do muchos  pasos  para  medírselos  al  cielo,  y  tales 
cuales  pueden  calificarse  de  las  observaciones  im- 
presas del  cometa  de  1680  y  1681,  hechas  con  muy 
fina  matemática;  por(|uc  como  entonces  no  había 
efemérides  de  las  de  ahora,  en  que  todo  se  encuen- 
tra bien  hecho  sin  trabajo,  era  preciso  trabajar  y 
sacar  los  fenómenos  á  punta  de  trigonometría  es- 
férica y  astronomía  especulativa  y  bien  apurada. 

Eu  efecto,  D.  Carlos  de  Sigüenza  envida  en 
este  lugar  con  20  años  de  observaciones,  á  los  as- 
trónomos de  Europa,  y  si  él  hubiera  adquirido  sus 
correspondientes,  rada  nos  hubiera  dejado  que  pen- 
sar Sobre  la  longitud  de  México,  pues  aun  sin  esto 
nos  deja  muy  poco:  ¿y  qué  sabemos  de  sus  manus- 
critos sepultados? 

Si  acaso  se  dijere  que  el  comunsentir  de  los  ma- 
temáticos, es  que  las  longitudes  se  determinan  mu- 
cho mejor  por  las  observaciones  de  los  satélites  de 
Jiipiter  y  ocultaciones  de  las  fijas,  que  por  los 
eclipses  de  la  luna,  yo  concederé  esto;  pero  no  el 
que  nieguen  que  siendo  estas  observaciones  y  de 
muchas  manchas,  y  calculando  por  ellas  la  diferen- 
cia de  meridiano.'!  con  el  método  que  enseña  el  P. 
Hell  en  su  efeméride  de  1764,  dejen  de  determi- 
narse igualmente  bien  que  por  las  otras.  Y  en  fin, 
respondo  á  esta  réplica  lo  mismo  que  éste  insigne 
astrómo  y  el  no  menos  célebre  Mr  de  la  Lande,  á 
quienes  podrá  ver  el  curioso.  Pero  estemos  en  ho- 
ra buena  precisamente  á  las  observaciones  de  los 
satélites:  ello  es  cierto  que  para  que  estas  sean 
dignas  de  fe,  no  basta  la  suficiencia  del  observa- 
dor, sino  que  es  menester  también  la  de  los  instru- 
mentos; y  el  mismo  D.José  Álzate  confiesa  de  los 
suyos  haber  sido  hechos  aquí,  y  á  su  dirección.  Yo 
no  los  he  visto,  doilos  por  muy  buenos;  pero  nunca 
los  creeré  comparables  a  los  ejecutados  por  Dol- 
land,  Canivet  y  Berthoud,  que  fué  de  los  que  yo 
usé  en  las  mismas  observaciones  de  los  satélites, 
que  son  las  únicas  que  deben  considerarse  exactas 
y  dignas  de  la  confianza  del  público;  y  esto  sea  lo 
último  que  alego  en  favor  de  mí  derecho,  que  bas- 
tante largo  he  estado  en  nna  digresión  polémica 
bien  contraria  á  mi  modo  de  pensar  y  al  buen  afec- 
to y  verdadero  conocimiento  en  que  estoy  de  las 


particulares  prendas  y  baenos  talentos  de  mi  pai- 
sano D.  José  Álzate,  sugcto  en  quien  sin  duda  se 
halla  una  suma  aplicación  al  trabajo  literario,  y 
una  uficioH  particular  á  la  práctica  de  la  astrono- 
mía, á  la  geografía  histórica,  mucho  mas  á  la  his- 
toria natural,  y  en  fin,  á  todo  género  do  erudición 
curiosa.  Debe  pues  disculparme  el  aprecio  que  de- 
bemos hacer  de  un  mérito  verdaderamente  sólido 
é  importante,  en  el  que  ha  querido  la  fortuna  que 
como  quiera  que  decida  la  censura  pública,  siem- 
pre habrá  de  recaer  la  sentencia  ^y  es  lo  que  me 
consuela),  á  favor  de  alguno  ó  algunos  españolea 
criollos  de  la  América,  que  en  fin,  mexicanos  debían 
ser  los  que  restituyesen  á  su  cuna  legítima  á  su 
amada  patria  desterrada.  Pasemos  ahora  á  loque 
mas  importa. 

Hemos  visto  hasta  aquí  con  toda  la  prolijidad 
qne  demanda  la  gravedad  de  este  asunto,  que  la 
diferencia  de  meridianos  mas  bien  determinada  en- 
tre el  del  observatorio  real  de  París  y  esta  ciudad 
de  México,  es  en  tiempo,  la  de  seis  horas,  cuaren- 
ta y  seis  minutos,  perdonando  por  ahora  el  escrú- 
polo  de  cinco  segundos,  entretanto  que  eu  muchos 
años  y  con  repetidas  observaciones  exactas,  poda- 
mos estrechar  los  límites  eu  que  al  presente  debe 
quedar  nuestra  determinación,  añadiendo  ó  quitan- 
do alguna  cosa  hasta  llegar  á  tocar  en  la  precisión 
de  dos  ó  tres  segundos  mas  ó  menos,  porque  estas 
pequeñas  diferencias  son  tanto  mas  difíciles  de 
alcanzar,  mientras  son  mas  peqneñas  y  menudas, 
confundiéndose  en  tanto  con  los  errorcíllos  inevi- 
tables y  aun  imperceptibles  de  las  operaciones,  así 
como  el  que  pesa  oro  y  diamantes  en  unas  balan- 
zas delicadas,  lo  masque  llega  á  conseguiros  qne 
el  fiel  vacile  al  parecer  con  igualdad;  pero  nunca 
ó  rara  vez,  si  las  balanzas  son  finas,  la  quietud  que 
so  debe  al  verdadero  equilibrio.  Siendo  pues  la 
diferencia  en  tiempo,  que  se  le  ha  atribuido  á 
México  corrientemente,  conforme  á  la  determina- 
ción de  los  autores  europeos,  respecto  del  mismo 
observatprío  de  París,  la  de  siete  horas  y  cuatro 
minutos  era  el  esceso  de  diez  y  siete  minutos  en  tiem- 
po que  son  en  longitud  cuatro  grados  y  quince 
minutos,  y  algunos  mas  de  cien  leguas  mexicanas; 
y  es  lo  que  estaba  esta  ciudad  retirada  hacía  el 
Occidente  de  su  verdadero  lugar.  Error  sin  duda 
gravísimo;  y  si  con  él  se  determinó  la  línea  de 
Alejandro  Vi,  no  hay  duda  que  quedaría  perju- 
dicado en  ostensión  capaz  de  machas  provincias  y 
reinos,  el  derecho  de  conquista  de  una  de  las  dos 
naciones,  castellanos  y  portugueses.  Era  fácil  sa- 
ber cuál  de  los  dos;  pero  no  es  ahora  de  mi  propó- 
sito. Pero  este  error  de  nuestra  longitud,  de  nin- 
guna manera  debe  atribuirse  á  los  sabios  de  Euro- 
pa que  sin  duda  procedieron  con  la  mayor  prudencia 
usando  para  esto  de  las  mejores  y  mas  autorizadas 
observaciones,  que  tenían  á  la  mano.  Debe  pues 
imputarse  á  la  dificultad  del  asunto  y  á  la  falta  de 
instrumentos  que  había  en  aquellos  tiempos,  y  pos- 
teriormente á  la  gran  distancia  y  falta  de  comuni- 
cación y  correspondencia  literaria  entre  la  Améri- 
ca y  la  Europa,  porque  es  cierto  que  el  año  de 
1720,  en  que  Mr.  de  l'Isle  hizo  su  determinación 
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(qvie  mueho  peor  eBtábamos  antes),  ya  se  podia 
haber  tenido  noticia  de  las  determinaciones  del  P. 
Rodrignez  y  D.  Carlos  de  Sigüeuza;  pero  es  mu- 
cho el  encogimiento,  temor  y  dificultad,  que  regu- 
larmente tienen  los  españoles  mexicanos  para  pro- 
ducir sus  ideas,  y  mucho  mayor  la  preocupación  de 
los  europeos  acerca  de  nuestra  barbarie.  ¿Cómo 
habiau  de  solicitar  noticias,  de  unos  hombres  que 
todavía  se  imaginan  cou  el  arco  y  el  plumaje,  co- 
mo nos  pintan  en  los  mapas?  Sin  embargo,  D. 
Carlos  de  Sigüeuza  creo  que  al  iin  de  su  vida  tuvo 
correspondencia  cou  algunos  europeos;  pero  no  la 
fortuna  de  ser  creido  de  ellos. 

Ilarto  era  que  se  padeciese  uu  error  de  este  ta- 
mafio  en  la  situación  de  una  ciudad  tan  principal; 
pero  mucho  mas  será  si  encontramos  que  él  es  tras- 
cendental á  toda  la  Nueva  España  de  costa  á  costa, 
porque  entonces  podrá  haber  sido  muchas  veces  per- 
judicial á  la  navegación  de  ambos  mares.  En  cuan- 
to á  la  costa  del  mar  del  Sur,  no  puede  caber  la 
menor  duda,  porque  las  muchas  y  exactísimas  ob- 
servaciones que  se  hicieron  en  la  California  y  otros 
parajes,  con  ocasión  de  la  del  tránsito  de  Venus, 
perfectamente  lo  demuestran,  fuera  de  que  la  dis- 
tancia de  mar  de  la  punta  de  California  al  puerto 
de  Mantachel,  y  la  que  hay  de  tierra  desde  allí  á 
esta  ciudad,  está  hoy  muy  bien  averiguada,  y  no 
encontramos  diferencia  considerable  con  las  que  po- 
nen las  cartas  de  mejor  reputación:  conque  es  pre- 
ciso que  tuviesen  el  mismo  error  de  longitud  que  te 
uia  la  situación  de  esta  ciudad,  lúi  cuanto  al  puerto 
de  Veracruz,  el  caballero  D.  Vicente  Doz  hizo  allí, 
cou  escelentes  instrumentos,  dos  observaciones  del 
primero  y  segundo  satélite  de  Júpiter  que  tengo  en 
mi  poder,  firmadas  de  su  puño,  y  aun  todas  de  su 
letra.  Estas  dan  por  uu  medio  la  diferencia  de  Pa- 
rís á  Veracruz  de  6  horas,  35  minutos  occidental, 
perdonando  muy  pocos  segundos:  la  que  compara- 
da con  la  que  ya  hemos  determinado  respecto  de 
México,  produce  la  diferencia  de  meridianos  entre 
esta  ciudad  y  Veracruz  de  12  minutos  de  tiempo, 
que  son  tres  grados,  lo  que  acuerda  perfectamente 
bien  con  la  distancia  entre  estos  dos  lugares  que 
tenemos  tan  bien  sabida. 

En  cuanto  a  los  europeos,  el  famoso  geógrafo  Mr. 
de  Saint  Isle,  que  vale  por  todos  en  las  memorias  de 
la  academia  real  de  las  ciencias  de  1126,  pág.  255 
(y  al  fin  de  este  uno),  no  solo  no  establece  la  longi- 
tud de  Veracruz,  sino  que  exhibe  los  fundamentos 
con  que  lo  hizo,  en  e.-tas  palabras:  "  Ces  observa- 
"  tiones  furent  celles  de  l'Eclipse  de  Lune  du  23  sep- 
"  tembris  15TI,  la  fiu  de  cette  Eclipse  fut  observée 
"  ásete  heures 50  minutes  á  Saint  Jeau  d'ülua  nom- 
"  me  aujourd'  hui  la  Vera-Cruz;  <S:  cette  observa- 
"  tion  eut  pour  correspondante  en  Europe  celle  de 
"  Jean  López  de  Velasco,  a  Madrid  á  2  heures  lf> 
"  minutes  aprés  minuit,  ce  qui  donne  la  diference 
"  des  meridiens  entre  la  Vera-Cruz  &  Madrid  de 
"  94  degrés  30  minutes,  dout  cette  derniere  ville  est 
"  plus  oriéntale  que  la  premiere ....  Ainsi  comme 
"  nouss(;avonsqueMadride8toccidentaleá  Parisde 
"  5  degrés  45  minutes,  par  les  observations  du  P. 
"  Kreaa  rapportées  dans  les  Memoires  de  ItOl  & 


"  noe  aioutan  á  cea  5  degrés  45  minutes,  94  de- 
"  gres  i  que  nous  trouvons  entre  Madrid  &  la  Ve- 
"  ra-Cruz,  la  longitude  de  cette  derniere  ville  sera 
"  de  100  degrés  15  minutes  occidentale  á  Paris  ce 
"  qui  reviente  ala  situatiou  de  cette  cote  du  Golfe 
"  du  Mexique  determinée  ce-devant  par  les  voyes 
"  geograíiques."  Lo  que  traducido  fielmente  á  nues- 
tro castellano,  dice  así:  "Estas  observaciones  fue- 
"  ron  las  del  Eclipse  de  Luna  de  23  de  septiembre 
"  de  1577.  El  fin  de  este  Eclipse  fué  observado  a 
"  las  7  horas  y  50  minutos  en  San  Juan  de  Ulúa, 
"  llamado  hoy  la  Veracruz;  y  esta  observación  tuvo 
"  por  correspondiente  en  Europa  la  de  Juan  López 
"  de  Velasco,  en  Madrid  á  las  2  horas  16  minutos 
"  después  de  la  media  noche,  lo  que  da  la  diferencia 
"  de  meridianos  entre  la  Veracruz  y  Madrid  de  94 
"  grados  y  30  minutos,  en  los  que  esta  última  ciu- 

"  dad  está  mas  oriental  que  la  primera Así 

"  como  nosotros  sabemos  que  Madrid  está  occiden- 
"  tal  á  Paris  de  5  grados  y  45  minutos,  por  las  oh- 
"  servacioues  del  P.  Kresa  que  se  refieren  en  las 
"  Memorias  de  1701  y  1706;  añadiendo  á  estos  5 
"  grados  y  45  minutos,  los  94  grados  y  medio  que 
"  hallamos  entre  Madrid  y  la  Veracruz,  la  longitud 
"  de  esta  iiltima  ciudad  sera  de  100  grados  y  15 
"  minutos  á  Paris,  la  que  viene  á  ser  la  misma  que 
"  la  situación  de  esta  costa  del  Golfo  de  México,  de- 
"  terminada  poco  antes  por  las  vias  geográficas." 

He  puesto  á  la  letra  este  pasaje,  porque  en  él 
advierto  un  equívoco  de  cálculo  de  Mr.  de  l'Isle: 
llamóle  de  Mr.  de  l'Isle,  porque  no  es  del  impresor, 
respecto  á  que  se  repite  dos  veces  en  el  pasaje,  es- 
presando que  se  cuenta  con  él  para  determinar  la  di- 
ferencia de  Paris  á  Veracruz.  Luego  influye  mucho 
en  la  determinación  de  su  longitud;  y  de  otra  ma- 
nera no  lo  diria  aquí,  aunque  lo  hubiese  advertido, 
porque  venero  cuanto  debo  la  autoridad  de  este 
grande  hombre,  el  mejor  geógrafo  de  nuestro  siglo ; 
pero  al  mayor  del  mundo  le  puede  suceder  otro  tan- 
to á  cada  paso,  quandoque  bonus  dormitat  Ilomerus. 
El  yerro  es,  que  habiéndose  observado  el  eclipse  del 
año  de  1577  en  la  Veracruz  á  las  7  horas  y  50  mi- 
nutos de  la  noche,  y  en  Madrid  á  las  2  horas  y  16 
minutos  de  la  mañana  siguiente,  como  asienta  Mr. 
de  l'Isle,  la  diferencia  de  tiempo  que  resulta  es  de 
6' horas  y  26  minutos,  que  corresponden  á  96  grados 
y  30  minutos,  y  no  á  94  grados  y  30  minutos  como 
dice,  de  suerte  que  el  equivoco  importa  2  grados, 
como  verá  cualquiera  que  examieare  el  cálculo,  y 
entonces  la  diferencia  de  meridianos,  entre  Paris 
y  Veracruz,  no  será  ya  la  que  deduce  aquí  Mr.  de 
l'Isle  de  100  grados  y  15  minutos,  sino  la  de  102 
grados,  y  15  que  retira  á  la  Veracruz,  2  grados  mas 
hacia  el  occidente.  Y  esto  es  lo  que  ciertamente  se 
infiere  de  la  observación  del  eclipse  que  se  alega. 
Pero  que  no  liabia  tenido  influjo  eu  la  carta  gene- 
ral de  Mr.  de  l'Isle  este  equívoco  del  cálculo,  se 
prueba  claramente,  lo  primero  porque  la  Carta  me- 
moria del  año  de  1726  la  produjo  a  fin  de  verificar 
ó  defender  la  determinación  de  la  longitud  de  la 
embocadura  del  rio  Mississippí  que  tenia  ya  estable- 
cida en  una  carta  de  Luisiana;  pero  sus  cartas  ge- 
nerales del  mundo,  que  ae  le  mandaroa  hacer  de  ór- 
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den  de  la  corte  para  el  uso  del  mismo  rey  de  Fran- 
cia, las  produjo  en  1720,  y  en  eso  mismo  año  dio 
cuenta  á  la  ucailemia  con  los  fundamentos  de  su 
duterrainacion.  Consta  usí  en  las  Memorias  de  diciio 
afto  de  1720,  pág.  305.  Lo  segundo,  porque  en  es- 
ta misma  memoria,  iiabiendo  citado  las  observacio- 
nes del  espresado  uclipsu  de  luna  de  1577,  que  fué 
el  fundamento  que  siempre  tuvo  para  situará  Mé- 
xico y  ¡i  la  Vcracruz,  dice  asi:  "l'rcnant  un  milien 
"  entre  toutes  ees  observations  &  supposunt  Vra- 
"  nibourg  Oriental  á  Taris  de  10  degrés  30  minu- 
"  tes,  <fc  Madrid  Occidental  de  6  degrés,  comuie  i  I 
"  resulte  des  observations  de  l'Academie,  M«xique 
"  será  a  375  degrés  15  minutes,  &,  la  Vera-Cruz  á 
"  278  degrés  45  minutes  de  lonifitudine,  cequi  ne 
"  s'óloigne  pus  des  nolioiis  quK  iious  avons  aujour- 
"  d'hui  du  Golfe  du  Mexique  fréquenté  par  nos  vais- 
"  seuax  qui  voiit  &  vieiinent  de  la  Lowisianu."  Esto 
68  en  nuestro  idioma:    "Tomando  un  medio  entre 
"  todas  estas  observaciones,  y  suponi'endü  íi  V'raiii- 
"  burg  oriental  a  Taris  de  10  grados  30  minutos, 
"ya  Madrid  occidental  de  6  grados,  como  resulta 
"  de  las  observaciones  de  la  academia,  Méxicu  es 
"  tara  en  275  grados  y  15  minutos,  y  la  Veracruz 
"  en  278  grados  y  45  minutos  de  longitud,  lo  que 
"  no  se  aleja  de  las  noticias  que  tenemos  boy  del 
"  Golfo  de  México,  frecuentando  por  nuestras  cni- 
"  barcaciones  que  van  y  vienen  de  la  Luisiana." 
Ahora,  restando  los  275  grados  y  15  minutos,  que 
es  la  longitud  que  le  atribuye  á  México,  de  278 
grados  y  45  minutos  que  le  asigna  a  la  Veracruz 
y  México,  lo  que  con  un  medio  grado  acuerda  bien 
con  lo  que  resulta  de  nuestras  observaciones  moder- 
nas y  con  la  distancia  que  tenemos  bien  averiguada 
cutre  estos  dos  lugares.    Tero  si  hubiese  usado  de 
la  diferencia  equivocada  que  estableció  posterior- 
mente entre  Taris  y  Veracruz  de  100  grailosy  15 
minutos,  resultarla  entre  México  y  Veracruz  una 
diferencia  muy  escesiva;  porque  restando  de  3GU 
grados,  275  grados  y  15  minutos,  que  es  la  longi- 
tud que  le  da  á  México,  quedan  84  grados  y  45  mi- 
nutos de  México  á  la  Isla  del  Fierro,  que  es  en  don- 
de Mr.  de  l'Isle  coloca  el  primer  meridiano,  con 
diferencia  de  20  grados  occidental  a  Taris  (dicha 
Memoria,  pág.  369):  conque  añadiendo  estos  20 
grados  á  la  liltima  partida,  tendremos  de  México 
á  Taris,  según  Mr.  de  l'Isle,  104  grados  45  minu- 
tos: ahora  restando  de  ellos  los  100  grados  y  15 
minutos  de  la  diferencia  equivocada  entre  Taris  y 
Veracruz,  quedarían  4  grados  y  30  minutos  de  Ve- 
racruz á  México,  diferencia  muy  distinta  de  la  an- 
terior, y  que  escede  á  la  verdadera  en  un  grado  y  me- 
dio, á  lo  que  si  añadimos  el  medio  grado  de  la  que 
antes  se  dedujo,  parece  que  tendremos  los  2  grados 
del  equívoco.  Últimamente,  resultando  en  la  reali- 
dad de  las  observaciones,  en  Madrid  y  Veracruz, 
del  eclipse  que  él  mismo  alega,  la  diferencia  de  102 
grados  y  15  minutos  de  ésta,  es  preciso  que  usase 
en  sus  cartas  generales,  hechas  antes  del  año  de  20, 
aunque  después  en  el  año  de  23,  volviendo  a  hacer 
el  cálculo  de  las  observaciones  de  dicho  eclipse  lo 
hubiese  errado  por  contingencia.  Esta  diferencia 
do  longitud  de  102  grados  y  15  minutos  entre  Ta- 
ÁpfcNDioE. — Tomo  II. 


ri8  y  Veracruz,  convertida  en  tiempo,  corresponde 
á  6  horas  y  49  minutos;  y  cotejando  esto  con  loque 
resulta  de  las  observaciones  del  caballero  Doz,  que 
son  (>  horas  y  35  minutos,  tendremos  14  minutos 
du  diferencia  entre  esta  última  determinación  y  la 
que  dedujo  Mr.  de  l'ísle  del  eclipse  antiguo;  pero 
estos  14  minutos  de  tiempo  corresponden  a  3  gra- 
dos y  medio,  ó  a  mas  de  90  leguas  de  distancia,  que 
es  hasta  ahora  el  error  de  la  situación  de  Veracruz 
que  se  hallaba,  según  esto,  esas  mismas  92  legaai 
al  Occidente  de  su  verdadero  lugar. 

Queda,  pues,  establecido  de  todas  maneras,  que 
el  grave  error  que  se  padecía  en  la  longitud  de  Mé- 
xico, es  con  efecto  trascendental  á  toda  la  Nueva 
España,  de  mar  á  mar,  puesto  que  se  ha  hecho  ver 
que  en  los  puntos  terminales,  y  en  el  medio,  es  casi 
igual  en  cantidad,  y  por  un  mismo  sentido.  Asi  lo 
comencé  á  sospechar  desde  ahora  20  años,  y  era  re- 
gular: lo  prijnero,  porque  las  distancias  de  tierra 
de  Veracruz  á  México,  y  de  México  a  la  costa  oc- 
cidental, que  tenemos  sabiiltt!^,  son  casi  las  mismas 
que  se  hallan  en  la  carta  de  nuestra  América  oe 
Mr  de  l'Isle:  conque  uini  vez  (pie  en  México  habia 
error  en  la  longitud,  lo  que  desde  entonces  comen- 
cé 11  advertir,  como  ya  he  dicho,  era  preciso  que  sos- 
pechase casi  el  mi-iUio  en  los  utros  dos  puntos    Lo 
segundo,  porque  habiendo  determinado,  como  he- 
mos visto,  la  situación  de  estos  puntos  los  astró- 
nomos y  geógrafo.s  de  Europ-.v,  por  las  ol)servacio- 
iies  del  famoso  eclipse  de  1577,  en  cuyo  tiempo  to- 
davía no  se  hablan  inventado  los  anteojos  de  larga 
vista,  y  que  cuando  se  observa  sin  ellos  un  eclipse 
de  luna,  se  ve  que  el  disco  de  este  planeta  empieza 
a  empañarse  de  un  color  amarillo,  como'de  humo, 
y  esto  mismo  le  queda  después  de  concluido  el  eclip- 
se; lo  que  los  observadores  poco  espertes  suelen  to- 
mar por  el  principio  ó  fin  de  la  inmersión  ó  emer- 
sión, cuando  esto  regularmente  tarda  ó  se  acelera 
de  15  a  17  minutos,  me  pareció  verosímil  que  esto 
mimo  aconteciese  a  los  que  observaron  euMéxico, 
Fuebla  y  Veracruz,  y  que  el  gran  Tycho  y  los  de- 
mas  astrónomos  que  observaron  en  Europa,  como 
mas  diestros  y  esperimentados,  estableciesen  el  fin 
del  eclipse  luego  que  la  luna  salió  de  la  verdadera 
sombra  de  la  tierra:  con  lo  que  comparadas  las  ob- 
servaciones de  aquí  a  las  de  Europa,  era  preciso 
que  diesen  uua  diferencia  en  tiempo,  escesiva  en  la 
dicha  cantidad  de  15  ó  16  minutos.  Esto  lo  apren- 
dí entonces  de  D.  Carlos  de  Sigüenza,  que  de  esta 
manera  corrigió  el  eclipse  observado  de  Enrico 
Martiuez  en  1619,  y  consiguió  determinar  la  longi- 
tud de  México  tan  próxima  á  la  verdad  como  he- 
mos visto.  D.  Carlos  de  Sigüenza  supo,  creo,  del  T. 
Riccioli,  que  en  Inglostadio,  en  la  observación  de 
este  mismo  eclipse,  se  tuvo  particular  cuidado  coq 
esta  rebaja,  bien  que  con  los  anteojos  es  mucho  me- 
nos perceptible,  á  proporción  de  su  alcance,  esta 
turbación  ó  cmpañamieuto  del  disco  de  la  luna. 
Tero  como  esta  diferencia  no  podia  traer  ninguna 
en  el  cotejo  de  las  observaciones  entre  sí  de  Méxi- 
co á  Fuebla  y  Veracruz,  estableciéndose  en  ellas 
el  fin  del  eclipse  de  una  misma  manera,  debían  es- 
tos lugares  quedar  bien  situados  unos  respecto  de 

25 


194 


DES 


DES 


otros,  y  errada  su  diferencia  en  longitud  con  los 
de  Europa.  Bien  veo  que  esto  supone,  que  los  que 
observasen  aquí  fuesen  todos  inespertos,  y  los  de 
Europa  todos  muy  diestros;  pero  esto  es  muy  vero- 
símil. A  los  que  observaron  en  las  ciudades  de  Es- 
paña, les  llama  Mr.  de  l'Isle  hábiles  malcmáticos, 
y  el  género  uo  andaba  tan  barato  que  pudiese  ha- 
berlos de  igual  habilidad  para  que  viniesen  á  las 
Indias;  y  en  fin,  esto  se  llama  discurrir  por  conje- 
turas. Como  quiera  que  sea,  ello  ha  salido  cierto, 
que  el  error  de  la  longitud  de  México  era  trascen- 
dental á  toda  la  Nueva  España. 

Si  acaso  pensare  alguno  que  pudiera  haber  escu- 
sado  aquí  esta  digresión,  oque  he  estado  en  ella  muy 
prolijo,  no  pido  mas,  sino  que  se  considere  cuánto 
importa  al  honor  y  al  interés  de  la  nación  verificar 
puntualmente  el  lugar  geográfico  de  an  reino  como 
la  Nueva  España,  de  una  ciudad  como  México,  de 
nn  puerto  como  Veracruz.  Las  naciones  de  Europa 
trabajan  aún,  y  há  mucho  tiempo  que  trabajan  en 
situar  los  suyos,  sin  perdonar  el  mas  pequeño  escrú- 
pulo; cercenemos,  pues,  nosotros  los  errores  mas 
gruesos,  y  esto  en  cualquiera  ocasión,  que  ninguna 
para  ello  es  importuna,  y  ésta  mucho  menos;  pues 
siendo  preciso  hablar  de  la  verdadera  situación  de 
una  metrópoli,  no  es  tan  remoto  decir  del  reino  á 
quien  preside,  y  de  sus  términos,  cosas  que  vinién- 
dose á  la  pluma  por  una  incidencia  natural,  no  pue- 
den ni  deben  escusarse.  En  fin,  la  digresión  está 
concluida,  y  la  ciudad  situada  en  su  lugar,  que  es, 
como  hemos  dicho,  á  los  19  grados  y  26  minutos 
de  latitud  boreal,  y  á  los  278  grados  y  15  minu- 
tos de  longitud;  suponiendo  con  el  común  de  los 
geógrafos  el  primer  meridiano  en  la  Isla  del  Fier- 
.  ro,  y  que  éste  dista  20  grados  del  del  observatorio 
real  de  Paris,  aunque  en  esto  hay  alguna  diferen- 
cia. Con  lo  que  es  fácil  determinar  la  situación  geo- 
gráfica del  valle  de  México,  que  debe  colocarse  en- 
tre los  paralelos  19  grados  y  20  grados,  contando 
de  la  equinoccial  para  el  Norte,  y  entre  los  meri- 
dianos de  278  grados  y  279  grados,  contando  por 
el  Oriente  desde  la  Isla  del  Fierro;  esto  quede  así 
en  números  de  grados  cabales,  escusando  quebra- 
dos de  minutos,  porque  es  loque  basta  á  la  geogra- 
fía, aunque  los  granos  determinados  comprendan 
nn  terreno  algo  mas  estenso,  que  lo  que  es  rigoro- 
samente el  valle  de  México  arriba  definido. 

SUPERIOR  GOBIERNO. 
Ai!;©  DE  1775. 

Testimonio  del  informe  hecho  por  el  ingeniero  D.  Car- 
los de  Wite,  su  fecha  23  de  febrero  de  1678,  ^x. 
Principal. — Secretario  D.  José  de  Gorraes. 

Sello  cuarto. — Un  cuartillo. — Años  de  mil  se- 
tecientos y  setenta  y  cuatro  y  setenta  y  cinco. — 
Examinando  de  orden  de  S.  M.,  fecha  en  palacio 
treinta  de  enero  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho, 
con  el  Illmo.  Sr.  D.  Domingo  de  Trespalacios  el 
dia  tres  de  febrero,  la  mapa  é  situación  de  la  ciu- 
dad de  México  en  la  Nueva  España,  con  la  espli- 


cacion  de  sus  terrenos,  rios,  arroyos,  lagunas,  fuen- 
tes y  contornos  que  contiene;  los  inconvenientes  y 
peligros  del  estado  en  que  está  la  ciudad,  espuesta 
de  perderse  por  las  grandes,  fuertes  é  repentinas 
crecientes  y  inundaciones  que  circunvalan  esta  ca- 
pital, causados  por  las  avenidas  é  abundancia  de 
aguas  supérfluas,  tanto  remanadas  como  llovedi- 
zas, que  trae  en  los  muchos  rios  y  sus  brazales  á 
la  distancia  de  noventa  leguas  por  las  faldas  y  ciento 
y  cuatro  leguas  por  las  cumbres  en  contorno,  que  se 
juntan  todas  en  la  laguna  de  Texcnco,  paraje  mas 
bajo  de  todo  el  circuito  del  terreno  incontinente  á 
la  ciudad  de  México,  y  por  consecuencia  rebalsa 
de  todas  las  aguas  llovedizas  del  cielo,  fuentes,  y 
las  que  se  remanan  é  se  juntan  desde  la  Sierra  ne- 
vada y  de  las  montañas  inmersas  y  estension  de 
sus  terrenos,  de  noventa  á  ciento  cuatro  leguas  en 
contorno,  sin  hallar  ninguna  salida  ni  arbitrio  de 
poder  desaguar,  apeligran  la  ciudad  á  ser  sumergida 
é  enteramente  sacrificada  con  todos  sus  habitan- 
tes, moradores  y  labradores  de  las  cercanías,  y  sus 
bienes  y  haciendas,  no  obstante  todos  los  reme- 
dios que  hicieron  desde  los  siglos  pasados  con  nu- 
merosos gastos  de  caudales  en  construir  varias 
obras  de  albarradones,  diques,  calzadas,  terraple- 
nes &c.,  muchas  de  estas  obras  mal  entendidas  en 
querer  deteuer  las  agnas  en  vilo  en  los  altos  y 
faldas  de  las  montañas  al  lado  del  Poniente,  sin 
buscar  los  parajes  por  donde  desaguarlas,  hasta 
que  hallaron  tener  salida  desde  la  laguna  de  Zum- 
pango,  donde  se  juntan  las  superiores  de  los  rios 
Cuautitlan  y  sus  brazales,  el  rio  de  Tepozotlan, 
Arroyohondo  y  otro  arroyo  con  dos  brazales,  que 
desde  allí  condujeron  por  el  rio  de  desagite  de 
Huehuetoca  hasta  el  rio  de  Tula,  de  diez  leguas 
de  largo,  adonde  hay  una  calda  á  plomo  de  diez 
y  ocho  varas  de  alto,  en  donde  se  une  al  rio  de 
Tepeji,  que  siguiendo  su  corriente  natural,  desa- 
guan con  otros  rios  en  el  Seno  Mexicano. 

Y  habiendo  leido  é  examinado  varias  escritu- 
ras, autos,  decretos  y  dictámenes  desde  el  siglo 
pasado  al  presente,  los  reconocimientos  que  se  hi- 
cieron con  el  último  proyecto  del  desagüe  de  Hue- 
huetoca, hecho  por  el  teniente  coronel  é  ingeniero 
en  jefe  D.  Ricardo  Aylmer,  fecha  México  y  marzo 
diez  y  siete  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  firma- 
do— Ricardo  Aylmer,  por  decreto  del  Exmo.  Sr. 
marques  de  Crois,  virey  del  reino  de  México,  fe- 
cha veinticinco  de  febrero  de  mil  setecientos  sesen- 
ta y  siete,  pasase  dicho  ingeniero  en  jefe  D.  Ri- 
cardo Aylmer  en  compañía  del  corregidor  de  esta 
Nueva  España  á  hacer  reconocimiento  de  la  obra, 
y  fecho  se  le  diese  cuenta,  en  cuya  virtud  pasó  di- 
cho ingeniero  en  la  forma  prevenida,  y  hecho  el 
reconocimiento  dio  cuenta  á  S.  E.  con  el  informe 
siguiente: 

Informe. — Exmo.  Sr. — En  cumplimiento  del  su- 
perior decreto  de  V.  E.  me  he  trasferido  al  desa- 
güe de  Huehuetoca,  que  he  examinado  con  la  po- 
sible circunspección,  como  para  poder  informar  á 
V.  E.  con  la  veracidad  y  claridad  que  correspon- 
de á  un  asunto  de  igual  entidad,  que  con  preferen- 
cia á  otros  merece  ser  atendido  con  las  acertadas 
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providunciusque  cuiaimii  del  iiifutigublo  celoy  apli- 
caüiuu  dü  V^.  E.  ul  biuu  |)úblico. 

El  rio  Uuuutitlun,  pura  impedir  eu  uniou  con 
las  ingunus  iiimediutus,  viene  encajonado  por  nna 
canal  superlicial  urtilicialinenle  practicada  hasta 
la  Bóveda  Ueal  cjne  llaman,  en  donde  se  introdu- 
ce subterráneamente  en  la  distancia  de  qninientus 
setenta  y  cinco  varas;  prosigue  después  á  tajo 
abierto  en  la  longitud  de  doscientas  setenta  y  seis 
varas  hasta  llegar  á  la  JJóvcda  Hermosa,  llamada 
corauunientc  así,  en  donde  vuelve  ú  encañonarse 
el  agua,  y  curre  el  espacio  de  seiscientas  ochenta 
y  ocho  varas,  á  cuyo  estremo  se  maniliesta  otra 
porción  descubierta  de  veintiocho  varas  lineales; 
sigue  otro  cañón  cubierto,  de  veintiocho  varas  de 
largo,  en  el  término  de  las  cuales  se  presenta  el 
rio  en  la  distancia  de  ciento  treinta  varas,  desde 
donde  corre  bajo  de  tierra  doscientas  ocho  varas, 
abriéndose  después  el  trecho  corto  de  ocho  varas, 
desde  cuyo  estremo  sigue  una  abertura  de  cuaren- 
ta y  cinco  varas,  y  desde  ella  pasa  por  la  última 
bóveda  de  doce  varas,  siguiendo  descubierto  has- 
ta su  unión  con  el  del  Panuco,  que  so  descarga  en 
el  Seno  Mexicano;  de  forma,  que  la  distancia  que 
corre  el  agua  por  socavón,  se  reduce  á  mil  qui- 
nientas sesenta  y  nueve  varas,  que  son  las  mismas 
que  la  necesidad  pide  se  escaven:  también  debo 
declarar  á  la  penetración  de  V.  E.  que  esta  obra 
se  ha  dirigido  en  su  formación  con  sobrada  igno- 
rancia, pues  que  en  las  escavaciones  hechas  para 
la  caja  del  rio  no  han  dado  el  declivio  á  las  tier- 
ras proporcionado  á  sus  alturas,  tanto  mas  de  es- 
trañar,  cuanto  que  siendo  ellas  heterogéneas  y  de 
poca  unión  ó  trabazón  aun  cu  las  partes  de  cada 
especie,  pedían  precisamente  vaso  igual  a  su  di- 
mensión vertical.  Tampoco  se  ha  dado  espaciedad 
á  las  bóvedas  para  recibir  el  copioso  caudal  de 
aguas  que  lleva  el  rio  en  tiempo  de  lluvias,  que  se 
aumentan  sin  duda  á  proporción  de  la  abundancia 
de  ellas,  con  la  multiplicidad  de  los  vertideros  que 
forman  las  montañas  circunvecinas  de  su  curso,  de 
cuyos  inconvenienfes  nace  el  continuo  gasto  que 
todos  los  años  se  eroga  en  las  limpias  de  las  tier- 
ras que  se  desprenden  de  los  costados,  que  son  de 
exorbitante  altura,  particularmente  en  las  inme- 
diaciones de  la  primera  bóveda,  en  donde  se  re- 
conoce tener  sesenta  y  dos  varas  de  perpendículo. 

No  es  de  menor  consideración  la  falta  cometida 
en  el  poco  grueso  que  se  ha  dado  á  las  paredes  co- 
laterales ó  pies  derechos  de  las  que  llaman  bpve- 
das,  que  en  realidad  no  lo  son,  pues  que  el  arco 
está  cortado  en  el  mismo  terreno,  y  solo  de  trecho 
cu  trecho  han  formado  unos  pequeños  arcos  de 
dos  á  tres  pies  de  ancho,  y  el  poco  espesor  en  la 
clave  siu  haber  tenido  la  cuerda  precaución  de  cn- 
solar  el  piso  de  dichas  bóvedas,  tanto  para  la  se- 
gara permanencia  de  los  cimientos,  como  para  que 
la  velocidad  de  las  aguas  pudiese  arrastrar  sin  obs- 
táculo cualquier  objeto  que  se  introdujese  en  el 
cañón. 

Causa  admiración  el  ver  con  cuánta  tranquili- 
dad descansa  la  ciudad  de  México  sobre  este  desa- 
güe, alacinados  en  que  es  universal  presQvativo 


contra  los  rigores  de  inundación  quo  pueda  perju- 
dicarla por  a()uella  parte,  y  al  parecer  resignada 
al  crecido  anual  dispendio  que  se  origina  con  el 
entretenimiento  de  su  actual  estado,  que  precisa- 
mente debe  haber  ignorado,  pues  que  de  mas  de 
un  siglo  no  se  ha  adelantado  cosa  alguna,  haria 
alejar  con  el  tajo  abierto  y  libre  curso  de  las  aguas 
los  daños  que  puedan  con  mucha  probabilidad  so- 
brevenir, descansando  siempre  en  el  celo  y  aplica- 
ción de  los  que  tenían  á  su  cargo  el  cuidado  y 
permanencia  de  esta  importante  obra,  como  gra- 
tificados para  ello;  pero  según  he  visto,  estos  co- 
misionados, ó  no  se  han  hecho  cargo  de  lo  inmi- 
nente del  peligro,  ó  han  faltado  por  uno  y  otro 
motivo  á  la  confianza  depositada  en  ellos  en  ocul- 
tar los  riesgos  que  de  continuo  amenazan,  y  que 
pintados  con  los  correspondientes  colores,  no  sus- 
penderla esta  capital  sus  clamores  á  la  superiori- 
dad entre  tanto  no  se  verificase  la  total  conclusión 
de  esta  obra,  pues  no  cabe  en  la  racionalidad  do 
discurrir  quisiese  por  contemplación  ó  condescen- 
dencia de  algún  corto  número  de  individuos  espo- 
ner la  ciudad,  sus  moradores  y  bienes  á  un  sa- 
crificio. 

Protesto  á  V.  E.  que  este  caso  lo  veo  muy  fac- 
tible, consistiendo  únicamente  en  que  al  tiempo  de 
avocarse  las  aguas  en  una  estación  medianamente 
copiosa  de  lluvias  á  la  Bóveda  Real,  que  no  pudien- 
do  fluir  toda  por  el  surtidor,  se  eleva  sobre  su  cla- 
ve, algunas  veces  hasta  la  altura  de  veinticinco  ó 
treinta  varas,  (como  acaeció  el  año  pasado  de 
mil  setecientos  sesenta  y  seis)  y  con  su  movimiento 
violento,  de  rotación  no  hay  cosa  mas  fácil  que  de- 
jarle un  terreno,  que  no  pueda  caber  por  la  boca 
de  la  mina,  y  tapada  ésta  retroceden  las  aguas  á  la 
laguna  de  Zumpango  de  ésta  pasan  á  la  de  Xaltoc  in- 
troduciéndose después  en  la  de  San  Cristóbal,  y  fi- 
nalmente á  esta  deTexcuco  (por  no  tener  otra  sa- 
lida, y  ser  dichas  lagunas  sucesivamente  mas  ba- 
jas las  unas  que  las  otras,  sin  que  haya  humana  di- 
ligencia que  baste  á  atajar  este  fatal  evento). 

Amenaza  igual  estrago  los  pies  derechos  de  las 
bóvedas  que  pudiendo  arruinarse  con  el  empuje  de 
las  tierras,  ó  conque  las  aguas  con  su  violencia,  za- 
pen los  cimientos  porque  se  desmoronen  en  alguna 
cantidad  mas  de  la  regular  la  tierra,  en  que  está 
cortada  la  bóveda,  todos  accidentes  sujetos  á  un 
momentáneo  acaecimiento  y  que  se  encaminan  á 
igual  fatalidad,  que  en  el  anterior  caso  como  V. 
E.  con  su  superior  capacidad  sabe  mejor  que  yo. 
Para  precaver  estos  daños,  soy  de  parecer  con  ar- 
reglo siempre  á  las  no  interrumpidas  acertadas  pro- 
videncias de  V.  E.  el  que  se  abra  á  tajo  abierto,  y  se 
descubran  todas  las  bóvedas  dando  de  mas  ensan- 
che hasta  diez  varas  al  cauce  del  rio,  y  el  escarpe 
ó  declive,  igual  á  la  profundidad  de  la  zanja,  debien- 
do juntamente  abrirse  la  canal  de  las  porciones  de 
escavacion  que  actualmente  se  hallan  abiertas,  cu- 
yo sólido  de  tierras  compondrá  con  las  rampas 
precisas  para  su  estraccion,  cuatro  millones  de  va- 
ras cúbicas  que  computadas  á  razón  de  dos  reales 
por  la  grande  altura  importan  un  millón  de  pesos; 
y  respecto  de  que  cálculos  de  esta  naturaleza  son 
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falibles,  y  que  en  esta  cantidad  no  se  comprende  el 
salario  de  empleados,  compras  de  útiles,  }•  berra- 
mientas,  construcción  de  barracas  para  alojamien- 
tos, y  otros  accidentes  no  previstos  que  aumenten 
el  gasto,  por  lo  que  juzgo  ascenderá  a  un  mi- 
llón y  doscientos  mil  pesos,  que  es  cuanto  debo  es- 
poner á  V.  E.  en  cumplimiento  de  mi  obligación. 

México  y  iparzo  diez  y  siete  de  mil  setecientos 
sesenta  y  siete. — Firmado. — Ricardo  Aylmer.-iS'i- 
^e.-Y  en  sn  vista,  respecto  á  haberse  asegurado  a 
dicho  Sr.  Esmo.  haber  otro  sitio  por  donde  con 
mayor  facilidad  y  utilidad  se  podia  hacer  el  desa- 
güe, y  que  estaban  instruidos  del  el  P.  Diego  Marin, 
y  el  Dr.  D.  Joaquín  Yelazquez,  colegial  en  el  mayor 
de  Santos,  de  esta  corte ,  mandó  por  decreto  de 
diez  y  ocho  de  marzo  de  este  corriente  año,  se  for- 
me una  junta  compuesta  de  los  señores  juez  del 
desagüe,  y  asesor  general,  del  ingeniero  en  jefe  D. 
Ricardo  Aylmer,  Dr.  D.  Joaquín  Yelazquez  de 
León  ,  el  P.  Diego  Marín  de  Moya,  y  el  maestro 
de  obras  D.  Ildefonso  Inhiesta  Yejarauo ,  y  cele- 
brada convinieron  todos  en  no  haber  otro  sitio  ó 
paraje  de  mas  fácil  ó  cómodo  desagüe,  que  el  de 
Huehuetoca,  y  ser  preciso  continuar  éste  por  el  in- 
minente peligro  de  inundación  en  que  se  halla  esta 
ciudad;  para  cuya  obra  el  ingeniero  y  el  maestro 
mayor,  espusieroii  las  varas  que  se  deben  abrir,  y 
las  bóvedas,  en  todo  con  i-fualdad  a  escepcion  del 
costo,  pues  el  ingeniero  lo  valuó  en  un  millón  y 
doscientos  mil  pesos,  y  el  maestro  mayor  en  un  mi 
lloii  y  quinientos  mil  pesos:  y  en  vista  de  lo  reía 
eionado  proveyó  S.  E   el  decreto  si<riiiente. 

Decrelo. — México,  murzo  cuatro  de  mil  setecien- 
tos sesenta  y  siete. — R-S|>ecto  &i'. — Contiene  el 
deiTeto  ili-l  Exino.  Sr  vlrey  para  proseguir  esta 
obra,  y  juntH  para  los  arliitrios  ile  los  caudales  que 
se  necesitan  [laní  los  gastos  de  esta  oi)ra,   &c. 

Y  habiendo  exatniuailo  el  plan  y  los  perfiles  de 
la  obra  lie  Hiii-hiietoca,  que  empieza  desde  la  bo- 
ca de  la  B<)re(la  Real  hasta  la  boca  de  San  (jrego- 
rio,  sijj^uiendo  descubierto  hasta  su  unión  con  el  de 
Tepeji,  de  forma  que  la  distancia  que  corre  el  atrua 
por  socavón,  se  reduce  á  mil  quinientas  sesenta  y 
nueve  varas  que  son  las  mismas  que  la  necesidad 
pidiese  escavar:  y  tiene  nueve  varas  de  pendiente, 
ó  caida  desde  á  donde  empieza,  hasta  la  boca  de 
San  Gregorio,  sobre  diez  varas  de  ancho  en  el  fon- 
do, y  reparo  que  no  se  hacen  cargo  ni  proponen 
por  donde  desaguar  la  la<runa  de  Texcuco  que  es 
la  mas  baja  de  todo  el  territorio,  y  por  consecuen- 
cia recibe  todas  las  aguas  llovedizas  del  cielo  de 
las  lagunas,  rios,  arroyos,  fuentes,  y  remanos  que 
vienen  a  juntarse  de  la  parte  del  Mediodía  del  Es- 
te, y  del  Norte,  y  que  solamente  por  la  parte  de 
Oeste  pueden  tener  alj^un  alivio  por  el  desagüe 
de  Huehuetoca  desde  los  vertideros  del  rio  Huau- 
titlan  á  la  boca  de  la  entrada  de  la  Bóveda  Real 
qae  llaman  la  Guiñada  á  donde  el  piso  en  el  suelo 
es  una  media  vara  mas  alta  que  la  superficie  del 
agua  ordinaria  de  la  laguna  de  Zitlaltepec  y  Zum- 
pango,  y  esta  laguna  de  siete  varas  y  cuarenta  y 
cuatro  dedos  mas  alta  que  la  superficie  del  agua 
ordinaria  de  la  laguna  de  San  Cristóbal  que  es  de 


tres  varas  y  siete  ochavas  mas  alta  que  el  nivel  de 
la  superficie  del  agua  ordinaria  de  la  laguna  de 
Texcuco,  y  por  consecuencia  es  el  piso  de  la  entra- 
da de  la  Bóveda  Real  de  doce  varas,  un  palmo  y 
dos  dedos  mas  alta  que  la  superficie  ordinaria  del 
agua  de  la  laguna  de  Texcuco,  y  desde  la  dicha  la- 
guna de  Texcuco  hasta  los  Yertideros  hay  trece 
varas,  un  palmo  y  dos  dedos  de  alto,  en  la  distancia 
de  siete  leguas  y  tres  cuartos  por  camino  mas  dere- 
cho desde  los  Yertideros  hasta  la  dicha  laguna  de 
Texcuco  ,  objeto  principal  para  poder  lograr  el 
desagüe  general  de  todo  el  territorio  (único  re- 
medio según  todos  los  informes  é  dictámenes)  de 
libertar  la  ciudad  de  México  de  los  peligros  que 
amenazan  de  ser  sumergido  y  enteramente  destrui- 
do, y  no  hallándose  paraje  mas  bajo  en  todo  el 
contorno  que  desde  los  Yertideros  á  la  Boca  de 
San  Gregorio,  y  desde  dicha  Boca  al  Salto  de  Tu- 
la, según  los  autos  que  me  reaitió  el  Illmo.  Sr.  D. 
Domingo  de  Trespalacios,  el  dia  nueve  de  este  mes 
de  febrero  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  es  del 
tenor  siguiente: 

Copia. — Testimonio  del  cuaderno  de  antos  se- 
parado, hecho  sobre  el  rebaje  del  Salto  de  Tula, 
año  de  mil  setecientos  cincuenta  y  cinco  y  seguido 
este  año  de  mil  setecientos  sesenta  y  cuatro,  cons- 
ta la  prolija  medición  de  la  altura  qne  hay  desde 
la  lengua  del  agua  de  la  laguna  de  Texcuco,  hasta 
los  Yertideros;  y  la  declinación  que  hay  desde  la 
l)Oca  (le  San  Gregorio  hasta  el  Salto  de  Tnla,  cu- 
yo descanso  habilita  poder  dar  desagüe  por  dicho 
paraje  á  dicha  Ing-nna. 

Auto. — En  la  ciudad  de  México,  en  ocho  de  fe- 
brero de  mil  setecientos  cincuenta  y  cinco  años,  el 
Sr.  D.  Domiiicro  de  Trespalacios  y  Escandon,  del 
orden  de  Santiago  del  consejo  de  S.  M.,  sn  oidor 
en  esta  real  audiencia,  juez  privativo  del  real  de- 
rechodel  media  ananutay  de  proprios  de  esta  Nue- 
va  España,  dijo:  que  hallándose  enterado  de  la  re- 
solución tomada  por  el  Exmo.  Sr.  Yirey  de  este 
reino,  en  sn  superior  decreto  de  veinte  y  dos  de 
enero  próximo  pasado,  por  el  que  manda  devolver 
los  autos  de  la  primera  visita  del  real  desagüe,  de 
este  corriente  año,  para  que  se  evacúen  las  diligen- 
cias que  el  señor  fiscal  pide  en  su  respuesta  del  ci- 
tado dia,  practicándose  todas  las  que  fuesen  ne- 
cesarias, en  cuya  conformidad  y  atento  su  señoría 
a  qne  el  punto  propuesto  sobre  el  rebaje  del  Salto 
de  Tula,  necesita  prolijo  examen;  á  cuyo  fin,  y 
para  evacuar  todo  lo  que  sea  conducente,  se  hace 
preciso  seguir  las  diligencias  por  cuaderno  separa- 
do para  que  las  otras  obras  y  reparos  que  deman- 
dan pronto  remedio,  no  se  demoren  ni  retarden, 
mandara,  y  S.  S.  mande  que  el  presente  escribano 
á  continuación  de  este  auto,  saque  y  ponga  tes- 
timonio á  la  letra,  del  principio  de  la  diligencia 
del  dia  cinco  de  enero  próximo  pasado,  hasta  la 
palabra  he  reconocido  desde  este  paraje  la  presa 
antigua  de  la  hacienda  del  Salto,  de  lo  que  el  maes- 
tro mayor  D.  Manuel  Alvarez  dice  en  su  dictamen 
de  ocho  de  dicho  mes,  de  lo  que  por  el  señor  juez 
se  representó  á  S.  E.  en  informe  de  nueve  del  pro- 
pio, desde  el  parágrafo,  con  lo  dicho  tenia  conclai- 
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do  basta  el  final,  y  do  lo  qao  el  sefior  fiscal  en  su 
citada  rospnesta  pide  dcndu  el  piirrafo  y  á  la  letra 
el  citado  saperior  ilecreto  do  veinte  y  dos  de  cue- 
ro, y  sacado  dicho  tcstiiiionio  en  la  forma  y  con  el 
arreglo  espresado,  corregido  y  legalizado  en  la  ma- 
nera que  corresponde,  se  traiga  paru  proveer  lo 
que  sea  conveniente,  y  [)or  este  auto  así  lo  prove- 
yó, mand()  y  firni(') — Domingo  de  Trespalucios  y 
Escandon. — Ante  mí,  Juan  Antonio  de  la  Oerna, 
escribano  real. — Yo,  Juan  Antonio  de  la  Cerna, 
escribano  de  S.  M.,  en  conformidad  de  lo  manda 
do  por  el  auto  que  precede,  teniendo  presente  el 
cuaderno  de  autos  hechos  en  razón  del  reconoci- 
miento y  visita  de  las  obras  del  real  desagüe,  cer- 
tifico y  doy  fe  que  en  ellos  so  hallan  desdo  fojas 
cuatro  vuelta  y  siguiendo  hasta  la  sesta,  y  en  las 
fojas  once,  catorce,  diez  y  ocho  y  veinte,  las  dili- 
gencias del  tenor  siguiente ; — En  cinco  de  enero  de 
mil  setecientos  cincuenta  y  cinco  años,  el  Sr.  oidor 
D.  Domingo  de  Trespalacios  y  Escandon,  del  or- 
den de  Sautiago,  en  seguimiento  de  la  visita  en 
que  está  entendiendo,  salió  de  este  pueblo  do  Ilue- 
hnetoca  á  poco  mas  de  las  seis  horas  de  la  maña- 
na, y  en  su  asistencia  el  guardamayor  de  esto  real 
desagüe,  D.  Manuel  Alvaroz,  maestro  de  arqui- 
tectura, y  los  dos  guardas  menores,  y  habiendo 
caminado  hasta  el  paraje  donde  llaman  el  Salto  de 
Tula,  distante  de  este  pueblo  de  cuatro  á  cinco 
leguas,  se  hiio  reconoeimieiito  de  dicho  paraje  y 
se  halló  estar  la  caja  del  rio  del  real  desagüe,  so- 
bre pedrones  de  peña  muy  sólida,  (le  donde  descien- 
de a  nna  ¡irofundidad  de  mas  de  treinta  varas,  y 
por  esta  razón  le  han  dado  el  nombre  del  Salto  de 
Tula;  cuyos  pedrones  ó  peñas  no  dejan  en  parte 
de  servir  de  embarazo  al  descenso  de  las  aguas, 
pues  «i  estas  se  rebajan  por  un  canal  todo  lo  qne 
fuera  posible,  sin  la  menor  dnda  será  el  corriente 
délas  aguas  de  mucha  velocidad,  y  por  consiguieiitc 
todo  el  desagüe  percibirá  un  crecido  beneficio  en 
su  mayor  corriente  y  tendrá  ésta  mucho  mayor 
pendiente;  y  toda  la  brosa  eaida  de  dicho  desagüe 
y  demás  que  traen  las  crecidas  avenidas,  se  las  lle- 
varán la  fuerza  de  las  aguas,  fuera  de  qne  todo  el 
distrito  de  dicho  desagüe,  ademas  de  que  á  pro- 
porción de  la  rebaja  de  que  de  dicho  Salto  se  haga, 
se  podrá  ir  coutinnameote  y  en  lósanos  sucesivos, 
dándose  de  toda  la  que  se  pueda  á  dicho  desagüe 
y  se  vendrá  insensiblemente  á  conseguir  el  reme- 
dio mas  esencial  ó  importante,  cual  es  qué  desde 
losVertideros  hasta  dicho  SaltodoTula,  que  habrá 
la  distancia  de  siete  leguas,  sea  su  corriente  pre- 
cipitada y  veloz,  siendo  de  advertir  también  que 
no  solo  en  dicho  Salto  de  Tula,  sino  como  una  le- 
gua mas  arriba,  hay  otro  salto  mas  pequeño  que 
llaman  el  Saltillo,  que  necesita  á  proporción  igual 
rebaja,  y  en  varios  parajes  de  la  caja  del  rio  igua- 
les remedios,  que  todos  están  en  piedras  vivas  hasta 
llegar  al  paraje  que  llaman  de  la  presa  antigua, 
que  llamaron  do  la  hacienda  del  Salto,  distante  co- 
mo una  legua  de  la  boca  de  San  Gregorio,  desde 
cuyo  paraje  de  la  presa  antigua  han  empezado  las 
limpias  y  remangues,  en  tiempo  del  actual  señor 
jaez  soperintendente,  porqae  en  lo  anterior  solo  ee 


empezaban  desdo  la  Boca  de  San  Gregorio,  y  ha- 
biéndose observado  crecidos  cnsolvos  y  corrientes 
lentas,  hizo  estender  dichos  desensolvos  y  limpias 
desde  el  paraje  referido,  haciendo  derribar  y  qui- 
tar dicha  presa  antigua,  ([ue  lo  era  prontamente 
(lo  todo  desagüe,  y  embarazando  y  oponiéndose  á 
todas  las  ])retensiones  que  se  han  tenido  por  los 
I)osoedores  do  la  hacienda  (¡ue  llaman  del  Salto  y 
por  otros  que  han  inventado  formar  y  hacer  presas 
en  dichos  distritos  del  desaguo,  arriba  del  Salto 
de  Tula,  [lara  usar  y  disfrutar  los  remanentes  de 
dicho  desagüe  en  el  tiempo  de  socas,  de  cuyas  bien 
])rome(litadas  providencias  ha  resultado  por  evi- 
dencia do  hecho  que  se  halla  [latente  y  á  la  vista 
á  todos,  do  estar  hoy  el  desagrie  tres  varas  mas 
bajo  que  todos  sus  planes,  de  lo  que  en  lo  primiti- 
vo do  su  fundación  y  establecimiento  se  le  dieron, 
dejándose  comprender  que  abriéndose  la  canal 
en  el  Salto  de  Tula  y  en  todos  los  ilemas  para- 
jes que  la  necesitan,  vendrá  á  verificarse  todo  lo 
que  so  lleva  relacionado,  cuyo  reparo  y  reme- 
dio se  tiene  por  uno  de  los  mas  importantes  y 
necesarios,  útiles  y  convenientes  que  so  puedan 
discurrir  ni  pensar  en  dicho  desagüe,  y  este 
remedio  para  su  operación  debe  hacerse  bus- 
cándose en  el  Real  del  Monte  y  minas  de  Pachuca 
cuatro  ülieiales  do  los  mas  inteligentes  y  hábiles 
en  el  barreno  y  cohetazosdc  minas,  para  que  a  fuer- 
za de  barrenos  y  cohctazos  de  ¡)ólvora  abran  la  ca 
nal  en  dicho  salto  deTnIa,  del  ancho  de  12  varas, 
y  lo  mismo  en  el  Saltillo  y  en  todos  domas  parajes 
en  donde  sea  necesario,  quitándose  con  peones  y 
gente  de  trabajo  toda  la  piedra  que  los  barrenos  y 
cohctazos  aflojaren,  sacándola  á  distancia  y  á  pa- 
rajes, en  donde  no  vuelva  á  carecer  en  la  corrien- 
te de  dicho  desagüe,  reservando  hacer  un  juicio 
prudente  del  costo  de  este  reparo  en  la  tasación  y 
avalúo  que  se  haga  do  los  demás,  porque  como 
obra  especial  y  particular,  espresó,  dicho  maestro 
ser  necesario  hacer  el  juicio  con  partietdar  separa- 
ción, y  reconocido  desdo  el  paraje  mencionado  de 
la  presa  antigua  do  la  hacienda  del  Salto:  también 
se  reconoció  el  Salto  de  Tula,  el  que  forma  un  des- 
peñadero como  do  treinta  varas  de  profundidad, 
todo  de  crecida  y  sólida  piedra,  que  si  éste  se  re- 
baja come  me  parece  muy  preciso,  será  el  corriente 
del  desagüe  mucho  mas.  pero  esta  obra  como  ha 
de  ser  á  fuerza  de  cohetazo  se  ha  de  ir  haciendo  por 
tramos  cada  año,  según  la  dureza  de  las  ¡liedras 
diesen  lugar,  y  como  para  ello  no  hay  regulación, 
soy  de  sentir  que  gastándose  primero  cuatro  mil  pe- 
sos, con  la  economía  que  siempre  se  practican  las 
obras  del  desagüe,  so  vea  lo  que  se  avanza  para  ve- 
nir en  conocimiento  del  rebajo  de  toda  su  distancia, 
pues  conseguido  éste  será  muy  útil,  porque  la  ra- 
pidez con  que  correrá  el  agua,  se  llevará  mucho  de 
lo  que  deja  asentado  en  los  planes,  y  por  consi- 
guiente serán  menos  costosas  sus  limpias:  todo  lo 
cual  es  lo  que  he  visto,  reconocido  y  calculado,  y 
para  que  conste  lo  firmé  en  ocho  dias  del  mes  de 
enero  de  mil  setecientos  cincuenta  y  cinco  años. — 
Manuel  Alvarez. 
En  este  conocimiento,  desde  el  principio  faé,  ba 
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sido  y  es  mi  cuidado,  no  solo  repararla  de  los  per- 
juicios y  daños  que  padecía,  sino  de  procurar  su 
mayor  adelnnlamieuto,  que  en  parte  se  halla  cou- 
seguido  por  hallarse  boy  en  tres  varas  de  fondo  mas 
sus  plaues  que  el  que  á  los  principios  se  le  pudo  dar, 
así  porque  no  hubo  posibilidad  en  aquel  tiempo,  co- 
mo porque  dejaron  el  camino  abierto  para  que  se 
fuese  siguiendo  de  lo  que  nunca  se  habia  cuidado 
hasta  ahora,  y  si  alguno  proponía  alguna  cosa  de 
estas  era  con  el  sobrescrito  de  invención,  ó  nuevo 
invento,  como  se  vio  en  los  repetidos  proyectos  que 
al  principio,  que  entre  en  esta  incumbencia  se  ha- 
llaban pendientes  en  este  superior  gobierno  que  to- 
dos se  cortaron  en  el  tiempo  del  Exrao.  Sr.  conde 
de  Fuenclara,  y  habiéndolos  querido  suscitar  en  el 
de  V.  E.  igualmente  los  repelió  su  justificación,  y 
el  mayor  servicio  que  se  ofrecia  hacer  era  el  de  la 
mayor  profundidad  en  el  desagüe,  que  hoy  se  halla 
conseguido,  sin  nada  de  estos  proyectos,  ni  de  los 
centenares  de  miles  de  pesos  que  se  pedian  para 
ello,  pero  en  algún  modo  se  imposibilita  el  que  en 
adelante  se  procure  proseguir  en  este  tan  preciso 
remedio,  por  hallarse  el  Salto  de  Tula  con  la  for- 
ma que  en  la  citada  diligencia  del  dia  cinco  se 
menciona,  y  mientras  que  en  dicho  paraje  del  Sal- 
to de  Tula  no  se  abra  una  canal  de  do?e  varas  de 
ancho,  y  se  quiten  otros  estorbos  que  hay  en  otros 
parajes  mas  arriba  todos  de  piedra  viva,  no  podrá 
tener,  ni  dársele  al  desagüe  toda  aquella  precipita- 
da corriente  y  veloz  que  siempre  se  ha  deseado  y 
desea  que  tenga,  por  lo  importante  que  es  y  menos 
costos  que  en  lo  sucesivo  ocasionarán  sus  limpias  y 
remangues,  que  están  conocida  ventaja  que  en  po- 
cos años  se  tocarán  sus  utilidades.  La  abertura  de 
la  propia  canal  en  dicho  Salto  de  Tula,  no  puede 
tener  prudente,  regular  su  costo  hasta  que  se  espe- 
rimente  la  mayor  ó  menor  dureza  de  aquella  peña, 
y  el  efecto  de  los  barrenos  y  cohetazos  de  pólvora, 
y  por  esto  el  maestro  mayor  propone  el  medio  de 
que  se  esperimente  con  los  gastos  de  hasta  la  can- 
tidad de  cuatro  mil  pesos  para  ver  según  la  opera- 
ción y  abertura  qae  "eon  esta  cantidad  se  consiga, 
y  poder  entonces  hacer  juicio,  y  regular  lo  restante 
de  esta  obra,  y  también  eu  la  espresada  diligencia 
se  menciona,  que  en  caso  de  que  V.  E.  lo  resuelva, 
y  tenga  a  bien  debe  practicarse,  buscándose  en  el 
Real  del  Monte  y  minas  de  Pachuca  cuatro  oficia- 
les diestros  y  esperimentados  en  barrenos  y  coheta- 
zos de  minas,  que  pagándoles  su  regular  salario  con 
los  peones  necesarios,  hagan  dicha  operación  ha- 
ciendo sacar  y  retirar  la  piedra  á  distancia  del  cor- 
riente del  desagüe,  y  echándola  en  paraje  en  donde 
no  pueda  volver  á  caer  en  dicha  corriente,  debien- 
do prevenir  que  primero  se  han  de  hacer  todas  las 
obras  y  reparos  antecedentes  y  cualquiera  otra  que 
ocurra  precisa  y  necesaria  como  urgentes  y  ejecuti- 
vas que  no  éste  del  Salto  de  Tula,  que  eu  caso  de 
comprenderse  ha  de  ser  después  de  ejecutadas  to- 
das las  obras,  y  para  que  yo  pueda  cuidar  del  cum- 
plimiento y  ejecución  de  todo  lo  propuesto,  y  re- 
presentado conforme  á  lo  que  V.  E.  sobre  cada 
ano  de  los  propuestos  puntos  fuere  servido  de  re- 
solver, podrá  mandar  se  me  devuelvan  estos  autos 


'  para  que  cuide  de  su  ejecución  y  cumplimiento,  ar- 
reglando las  providencias  que  diere,  conforme  á  la 
resolución  de  V.  E  que  deberá  ser  con  la  breve- 
dad posible,  por  lo  que  dichas  obras  y  reparos  ur- 
gen, y  porque  en  lo  que  no  se  ha  podido  reconocer 
ni  registrar,  podrá  acaso  haber  otras  que  deman- 
den mayor  costo,  tiempo  y  dilación.  México,  nueve 
de  enero  de  mil  setecientos  cincuenta  y  cinco  años. 
— Domingo  de  Trespalacios  .y  Escandou. 

Y  finalmente,  espone  el  Sr.  D.  Domingo,  que 
desde  el  principio  de  su  ocupación  en  la  superin- 
tendencia del  real  desagüe,  fué,  ha  sido  y  es  su 
cuidado  no  solo  repararlo  de  los  perjuicios  y  da- 
ños que  padecía,  sino  el  procurar  sus  mayores  ade- 
lantamientos, que  en  parte  está  conseguido  por  ha- 
llarse hoy  en  tres  varas  de  fondo  mas  sus  planes, 
que  el  que  á  los  principios  se  le  pudo  dar,  así  por- 
que no  hubo  posibilidad  en  aquel  tiempo  para  mas, 
como  porque  dejaron  el  camino  abierto  para  que 
se  fuese  siguiendo,  de  lo  que  nunca  se  habia  cuida- 
do hasta  ahora,  y  si  alguno  proponía  alguna  cosa 
de  éstas  era  cou  el  ¡sobrescrito  de  invención  ó  nue- 
vo invento  como  se  vio  en  los  repetidos  proyectos 
que  al  principio  que  entró  eu  esta  incumbencia  se 
hallaban  pendientes  en  este  superior  gobierno,  qae 
todos  se  cortaron  en  el  tiempo  del  Exmo.  Sr.  con- 
de de  Fuenclara,  y  habiéndolos  querido  suscitar  en 
el  de  Y.  E.  igualmente  los  repelió  su  justificación 
y  mayor  servicio  que  se  ofrecia  hacer,  era  el  de  la 
mayor  profundidad  en  el  deagüe  que  hoy  se  halla 
conseguido  sin  nada  de  estos  proyectos,  ni  los  cen- 
tenares de  miles  pesos  que  se  pedian  para  ello, 
pero  que  en  algún  modo  se  imposibilita  el  que  en 
adelante  se  procure  conseguir  eu  este  tan  preciso 
remedio,  por  hallarse  el  Salto  de  Tula  en  la  forma 
que  en  la  citada  diligencia  del  dia  cinco  se  mencio- 
na, y  mientras  que  en  dicho  paraje  del  Salto  de  Tu- 
la no  se  abra  una  canal  de  doce  varas  de  ancho  y 
se  quiten  otros  estorbos  que  hay  en  otros  parajes 
mas  arriba,  todos  de  piedra  viva,  no  podrá  tener 
ni  dársela  al  desagüe,  toda  aquella  corriente  preci- 
pitada y  veloz  que  siempre  se  ha  deseado  y  desea 
que  tenga,  por  lo  importante  que  es,  y  menos  cos- 
tos que  en  lo  sucesivo  ocasionarían  sus  limpias  y  re- 
mangues que  esta  conocida  ventaja  que  en  pocos 
años  se  tocarán  sus  utilidades.  Que  la  abertura  de 
la  propuesta  canal  en  dicho  Salto  de  Tula,  no  pue- 
de tener  prudente  regulación  su  costo  hasta  que  se 
esperimente  la  mayor  ó  menor  dureza  de  aquella 
peña,  y  el  efecto  de  los  barrenos  y  cohetazos  de 
pólvora,  y  por  eso  el  maestro  mayor  propone  el 
medio  de  que  se  esperimente  con  el  gasto  de  hasta 
la  cantidad  de  cuatro  mil  pesos  para  ver  según  la 
operación  y  abertura  que  con  esta  cantidad  se  con- 
siga, y  poder  entonces  hacer  juicio  y  regular  lo  res- 
tante de  esta  obra,  y  también  en  la  espresada  dili- 
gencia se  menciona  que  en  caso  de  que  Y.  E.  lo 
resuelva  y  tenga  á  bien  debe  practicarse  buscán- 
dose en  el  Real  del  Monte  y  minas  de  Pachuca 
cuatro  oficiales  diestros  y  esperimentados  en  bar- 
renos y  cohetazos  de  minas,  que  pagándoles  su  re- 
gular salario  con  los  peones  necesarios  hagan  dicha 
operación  haciendo  sacar  y  retirarla  piedra á  dis- 
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tancia  de  la  corriente  del  desagüe,  y  echándola  en 
paraje  en  donde  no  paeda  volver  á  caer  en  dicha 
corriente,  debiendo  prevenir  que  primero  se  han  de 
hacer  todas  las  obras  y  reparos  antecedentes  y 
cualquiera  otra  que  ocurra  precisa  y  necesaria,  co- 
mo urgentes  y  ejecutivas  que  no  ésta  del  Salto  de 
Tula,  que  en  caso  de  emprenderse  ha  de  ser  des- 
pués de  ejecutadas  las  obras,  y  que  para  que  el  Sr. 
D.  Domingo  pueda  cuidar  del  cumplimiento  y  eje- 
cución de  todo  lo  propuesto  y  representado  confor- 
me á  lo  que  V.  E.  sobre  cada  uno  de  los  asentados 
puntos  fuese  servido  resolver  se  le  devuelvan  los 
autos. 

Respecto  á  lo  espresado,  y  considerando  que  aun- 
que la  obra  proyectada  en  este  último  particular 
será  tan  útil  al  real  desagüe  por  las  razones  que 
propone  el  Sr.  D.  Domingo,  pero  á  vista  de  la  gra- 
vedad de  la  materia,  y  de  las  dificultades  que  se 
ofrecen  y  manifestó  dicho  sefior  así  en  cuanto  al 
costo  como  para  emprender  la  obra,  y  para  que  á 
uno  y  á  otro  pueda  proceder  con  las  mayores  pre- 
cauciones, y  seguridad,  y  que  sobre  todo  pueda  V. 
B.  resolver  lo  mas  acertado  siendo  de  su  superior 
agrado,  mandara  se  proceda  á  hacer  nuevo  reco- 
nocimiento, calificación  de  lo  referido,  no  solamen- 
te con  la  intervención  del  maestro  mayor,  sino  tam- 
bién con  la  de  otros  peritos  que  fueren  del  agrado 
de  V.  E.  ó  eligiere  el  Sr.  D.  Domingo,  y  juntamen- 
te con  otras  personas  de  esperieucia,  conocimiento 
y  práctica  en  lo  que  es  del  real  desagüe  las  que  tu- 
viere por  correspondientes  dicho  señor,  y  que  eva- 
cuadas todas  las  referidas  diligencias  informe  con 
ellas  á  V.  E.  dicho  Sr.  D.  Domingo  para  que  su 
superioridad  resuelva  en  su  vista  lo  mas  conve- 
niente. 

y  sirviéndose  su  justificación  de  aprobarle  al  Sr. 
D.  Domingo  todo  lo  obrado  y  diligencias  practica- 
das en  el  real  desagüe  mandara  se  le  devuelvan  pa- 
ra la  ejecución  de  lo  prevenido.  México  y  enero 
veintidós  de  mil  setecientos  (setenta)  digo  cin- 
cuenta y  cinco.  Como  lo  pide  en  todo  el  señor  fis- 
cal, y  librado  el  despacho  prohibitivo  levantadas 
mis  órdenes  prohibitivas  vuelvan  estos  autos  al  Sr. 
D.  Domingo  para  que  evacué  las  diligencias  que 
dicho  señor  fiscal  practicando  todas  las  que  faesen 
necesarias. — Señalado  con  la  rúbrica  de  S.  E. — 
Concuerda  con  las  diligencias  insertas  en  lo  perte- 
neciente a  cada  nna  conforme  á  la  citada  que  se 
pone  en  el  auto  de  ocho  del  corriente  y  con  el  de- 
creto á  la  letra  del  Exmo.  Sr.  virey  de  esta  Nueva 
España  que  todo  queda  en  el  cuaderno  de  autos 
de  la  primer  visita  de  este  año  á  que  me  refiero,  y 
para  que  conste  en  virtud  de  lo  mandado  por  el 
supracitado  auto,  pongo  el  presente  en  trece  de 
febrero  de  mil  setecientos  cincuenta  y  cinco  años, 
siendo  testigos  Juan  de  Esquivel,  Francisco  de  Le- 
garribay  y  D.  Juan  Alvarez,  vecino  de  esta  ciu- 
dad— Juan  Antonio  de  la  Cerua,  escribano  real. 

Desde  folio  diez  verso,  hasta  folio  treinta  y  nue- 
ve, contiene  varios  autos  de  reconocimientos,  infor- 
maciones, pareceres,  dictámenes  y  testimonios,  de 
hombres  docto.s,  padres  maestros  matemáticos 


maestros  de  obras  y  prácticos  del  pais,  &c.,  com- 
probados por  escribano  real. 

Siguen  los  autos,  folio  treinta  y  naeve. 

Mé.xico  y  enero  nueve  de  mil  setecientos  sesen- 
ta y  cuatro.  El  presente  escribano,  á  continuación  do 
este  proveído,  sigue  testimonio  á  la  letra  del  supe- 
rior decreto  del  Exmo.  señor  virey  de  este  reino,  de 
siete  del  corriente,  (|ue  original  se  halla  por  princi- 
pio de  los  autos  de  la  visita  general  del  real  desa- 
güe de  Iluehuetoca  de  este  año,  y  formalizado  se 
traiga  para  dar  incontinenti  la  providencia  corres- 
pondiente, lo  proveyó  el  señor  oidor  juez  soperia- 
tendente  de  dicho  real  desagüe,  que  lo  rubricó,  se- 
ñalado con  nna  rúbrica. — Ante  mí,  Juan  Antonio 
de  la  Cerna,  escribano  real. 

YoJuan  Antonio  de  la  Cerna,  escribauodeS.  M., 
vecino  de  esta  ciudad,  en  conformidad  de  lo  man- 
dado por  el  proveído  que  antecede,  hice  sacar  y  sa- 
qué un  tanto  á  la  letra  del  superior  decreto  que  se 
cita,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

México,  siete  de  enero  de  mil  setecientos  sesen- 
ta y  cuatro.  Sin  embargo  de  las  reiteradas  repre- 
sentaciones que  me  tienen  hechas  la  actividad  y  ce- 
lo del  Sr.  D.  Domingo  de  Trespalacios,  para  que 
por  sus  ejecutivas  urgencias  para  trasferirse  á  Es- 
paña, le  declare  exonerado  de  la  comisión  del  de- 
sagüe de  Huehuetoca,  se  trasferirá  dicho  señor  mi- 
nistro á  él  en  vista  de  este  decreto  por  ahora,  para 
que  con  el  descoque  siempre  ha  manejado  su  infati- 
gable aplicación  hacia  al  beneficio  público  reconoz- 
ca y  me  consulte  las  obras  que  fueren  necesarias  á 
precaver  cualquiera  de  los  daños  temidos,  propo- 
niéndome cuantos  medios  fuesen  adaptables  al  lo- 
gro de  un  fin  tan  recomendable. — El  marqués  de 
Cruillas. 

Concuerda  con  el  superior  decreto,  que  original 
queda  en  la  tercera  foja  de  los  autos  de  la  visita  ge- 
neral del  real  desagüe  de  este  año  á  que  me  refie- 
ro, y  para  que  conste,  en  virtud  de  lo  mandado,  pon- 
go el  presente  en  México,  hoy  nueve  de  enero  de 
mil  setecientos  sesenta  y  cuatro  años,  siendo  testi- 
gos, D.  Ignacio  de  Alba,  Damián,  y  Francisco  de 
Lagarribay,  vecinos  de  esta  ciudad. — Juan  Anto- 
nio de  la  Cerna,  escribano  real. 

En  el  pueblo  de  San  Cristóbal,  en  dicho  día  nue- 
ve de  enero  de  mil  setecientos  sesenta  y  cnatro  años. 
El  señor  oidor  D.  Domingo  de  Trespalacios  y  Es- 
canden, de  la  Orden  de  Santiago,  juez  superinten- 
dente del  real  desagüe  del  consejo  de  S.  M.  en  el 
real  y  supremo  de  Indias,  visto  el  testimonio  inser- 
to, y  teniendo  presentes  las  diligencias  é  informe  del 
año  pasado  de  mil  setecientos  cincuenta  y  cinco,  que 
constan  de  este  cuaderno  de  autos,  sobre  el  rebaje 
del  Salto  de  Tula,  cuyas  diligencias  no  se  siguieron 
por  las  razones  que  ministra  el  auto  de  veinte  de 
noviembre  del  citado  año  de  mil  setecientos  cincuen- 
ta y  cinco,  y  respecto  á  que  el  animo  del  Exmo.  vi- 
rey, como  parece  de  su  superior  decreto  testimonia- 
do, es  el  que  se  le  consulten  por  S.  fS.  las  obras  de 
dicho  desagüe  que  fuesen  necesarias  á  precaver  cua- 
lesquiera daños  de  los  que  se  temen,  dijo,  que  pa- 
ra la  perfecta  inteligencia  de  todo  cuanto  se  halla 
proyectado  en  este  cuaderno,  es  indispensable  pa- 
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sar  y  medir  desde  el  Salto  de  Tula  hasta  los  Ver- 
tideros,  el  alto  que  intermedia,  y  desde  los  Verti- 
deros  hasta  la  laguna  de  Texcuco,  á  üii  de  averi- 
guar si  se  puede  ó  no  desaguar  esta  por  el  cañón 
principal  de  diclio  desagüe,  y  para  su  puntual  ejecu- 
ción mandaba  y  mandó,  que  el  maestro  de  arqui- 
tectura, D.  Ildefonso  de  Iniesta,  sin  embarazarse 
al  reconocimiento  de  la  visita  general  de  dicho  real 
desagüe,  pase  á  medir  la  altura  que  tiene  desde  su 
plano  hasta  la  madre  del  rio,  y  desde  este  paraje  al 
de  Nostongo,  y  siga  hasta  la  Boca  de  San  Grego- 
rio midiendo  sus  distancias,  y  desde  ella  hasta  la 
puente  de  Huehuetoca  y  Yertideros,  esplicando  su 
altura  con  la  nivelación  correspondiente,  y  desde 
dichos  Yertideros  siga  la  operación  a  la  laguna  de 
Zumpango,  y  desde  ésta  á  la  de  San  Cristóbal  has- 
ta ir  á  concluir  a  la  laguna  de  Texcnco,  presentan- 
do con  la  brevedad  posible  su  dictamen  jurado  y 
firmado  en  debida  forma,  advirtiendo  en  él  los  re- 
paros que  fueren  necesarios  construir,  á  fin  de  dar- 
le desagüe  á  la  laguna  de  Texcuco,  advirtiendo  si 
por  otros  vientos  y  parajes  se  pnede  ó  no  practicar 
dicha  operación,  y  esponieudo  todas  cuantas  difi- 
cultades de  embarazos  puede  haber  para  su  cons- 
trucción, y  para  mayor  claridad  de  esta  especie  de 
diligencias,  haga  y  forme  mapa  con  la  mas  posible 
perfección,  para  la  clara  iuteligencia  de  todo  cuan- 
to fuere  conveniente  proyectar,  reservando  S.  S.  co- 
mo reserva  mantener  este  cuaderno  de  autos  á  su 
cargo  todo  el  tiempo  que  dicho  maestro  se  retarda- 
.re  en  la  formación  de  dicho  mapa,  el  que  con  su  dic- 
tamen se  ponga  a  continuuciou  de  este  auto,  asen- 
tándose por  diligencia  su  exhibición;  asi  lo  prove- 
yó, mandó  y  firmó. — Domingo  de  Trespalacios  y 
Escando». — Ante  mí,  Juan  Antonio  de  la  Cerna, 
escribano  real. 

Incontinenti  yo  el  escribano  presente,  D.  Ilde- 
fonso Iniesta,  le  hice  notorio  el  auto  que  precede, 
y  entendido,  dijo,  lo  oye,  y  que  eu  debida  y  puntual 
observancia  de  lo  que  se  previene,  ordena  y  manda 
esta  pronto  á  practicar  las  operaciones  correspon- 
dientes á  las  medidas,  peso  y  reconocimiento  que 
se  espresa,  á  cuyo  fin  tiene  prontos  los  oficiales  que 
necesita,  y  para  su  formalidad  no  puede  servirle  de 
embarazo  la  inteligencia  de  los  reconocimientos  de 
la  venta  á  que  viene  destinado,  y  esto  respondió  y 
firmó. — De  que  doy  fé,  Ildefonso  de  Iniesta  Yeja- 
rano. — Ante  mí,  Juan  Antonio  déla  Cerna, escri- 
bano real. 

En  la  ciudad  de  México,  en  diez  y  seis  de  enero 
de  mil  setecientos  sesenta  y  cuatro  años,  presente 
D.  Ildefonso  de  Iniesta,  á  quien  conozco,  dijo,  que 
en  debida  observancia  del  auto  de  nueve  del  cor- 
riente, tiene  practicada  la  operación  del  peso  y  me- 
didas de  la  altura  del  Salto  de  Tula,  y  las  que  hay 
desde  los  Yertideros  á  la  laguna  de  Texcuco  y  sus 
distancias,  en  la  forma  que  consta  de  su  dictamen, 
que  jurado,  firmado  y  en  forma,  exhibe  en  un  plie- 
go de  papel  común,  y  juro  en  debida  forma,  por 
Dios  y  por  la  Santa  Cruz,  que  dicho  su  dictamen 
(su  fecha  en  Cuautitlan,  el  dia  quince  del  -corriente) 
que  es  suyo,  y  la  firma  debajo  de  que  se  halla  de  su 
puño,  y  lo  firmó. — De  que  doy  fé,  Ildefonso  Inies- 


ta Yejarano. — Ante  mí,  Juan  Antonio  de  la  Cer- 
na, escril)ano  real. 

Digo  yo,  D.  Ildefonso  de  Iniesta,  maestro  del 
arte  de  arquitectura  y  alarife  mayor  de  las  obras 
del  real  desagüe  de  Iluehuetoca,  por  ausencias  y  en- 
fermedades del  capitán  D.  Manuel  Alvarez,  que  en 
conformidad  de  lo  mandado  por  el  señor  oidor  D. 
Domingo  de  Trespalacios  y  Escandou,  del  orden 
de  Santiago,  juez  supeí  intendente  de  dicho  real- 
desagüe  del  consejo  de  S.  M.  eu  el  real  y  supremo 
de  Indias,  por  su  auto  de  nueve  del  corriente  enero 
que  precede,  comencé  desde  dicho  dia  á  reconocer 
el  cañón  de  dicho  real  desagüe,  y  á  pesar  las  aguas 
y  á  medir  sus  distancias  conforme  se  manda;  y  ha- 
biendo llegado  al  paraje  que  llaman  el  Salto,  y  me- 
dida su  altura,  tuvo  diez  y  ocho  varas  desde  un  pla- 
no hasta  la  superficie  de  la  madre  del'rio;  siguiendo 
esta  operación  (sin  embarazarme  á  los  reconoci- 
mientos dependientes  de  la  general  visita  en  que 
dicho  señor  juez  está  entendiendo)  en  distancia  de 
treinta  y  siete  cordeles  de  cincuenta  varas  que  hay 
desde  dicho  Salto  á  la  primera  presa  de  mampos- 
teria  que  hay  en  la  madre  del  rio,  cerca  de  la  troje, 
hallé  de  altura  trece  varas  y  una  tercia,  y  siguien- 
do la  nivelación  de  dicha  presa  á  otra  de  piedra 
suelta  en  donde  toma  agua  la  hacienda  del  Salto, 
hubo  en  distancia  ciento  veinte  cordeles,  y  de  altu- 
ra treinta  y  una  varas,  de  cuyo  paraje  sigue  esta 
operación  al  plano  inferior  de  la  Boca  de  San  Gre- 
gorio, y  hallé  de  altura  treinta  y  tres  varas  y  me- 
dia, y  de  distancia  ciento  sesenta  y  seis  cordeles; 
de  manera  que  está  superior  el  plano  de  dicha  Bo- 
ca de  San  Gregorio  al  plano  del  Salto,  iroventa  y 
cinco  varas  y  cinco  sesmas,  y  toda  su  distancia  es 
la  de  doscientos  treinta  y  tres  cordeles,  qne  son  dos 
leguas  un  cuarto  y  cuatrocientas  varas.  Y  siguien- 
do la  nivelación  desde  la  Boca  de  San  Gregorio 
hasta  la  Bóveda  Real  y  paraje  que  nombran  la 
Guiñada,  hallé  de  altura  siete  varas  y  de  distancia 
cuarenta  y  nueve  cordeles.  Y  desde  la  Guiñada  á 
los  Yertideros  hubo  de  altura  ocho  varas,  y  de  dis- 
tancia doscientos  cuarenta  y  ocho  cordeles  en  este 
modo:  desde  dicha  Guiñada  al  puente  de  Huehue- 
toca, ciento  cincuenta  y  un  cordeles,  y  de  dicho 
puente  á  los  Yertideros,  noventa  y  siete  cordeles, 
de  que  resulta,  qne  desde  los  Yertideros  hasta  el 
plano  del  Salto,  hay  de  pendiente  ciento  diez  varas 
y  cinco  sesmas,  y  de  distancia  quinientos  treinta 
cordeles,  que  son  cinco  leguas  un  cuarto  y  doscien- 
tas y  cincuenta  varas,  y  desde  los  Yertideros  á  la 
Boca  de  San  Gregorio  doscientos  noventa  y  siete 
cordeles,  que  son  tres  leguas  menos  ciento  y  cin- 
cuenta varas,  con  que  quedó  concluida  la  referida 
nivelación  hasta  dicho  paraje,  y  se  comenzó  la  de 
los  Yertideros  hasta  la  laguna  de  Texcuco  cuya  ope- 
ración dio  de.  altura  vara  y  media  desde  la  lengua  del 
agua  de  dichos, Yertideros  hasta  la  lengua  del  agua 
de  Zitlaltepeqúe  y  Zumpango,  y  de  distancia  como 
legua  y  media;  y  nivelada  la  lengua  del  agua  de 
dicha  laguna  de  Zumpango  con  la  superficie  del 
agua  de  la  laguna  de  San  Cristóbal,  hallé  mas  alta 
la  laguna  de  Zumpango  siete  varas  y  once  doce 
avos,  que  son  cuarenta  y  ocho  en  que  se  divide  la 
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Tara  en  distancia  do  seis  leguas:  la  laguua  de  San 
Cristóbal  está  superior  á  la  de  Tcxcuco,  en  la  su- 
perficie que  hoy  tienen  sus  aguas,  tres  varas  y  siete 
octavas  en  distancia  de  un  cuarto  de  legua,  quedan- 
do superior  el  plano  de  los  Vertideros  antes  de  ha 
cerle  su  remangue  á  la  lengua  del  agua  que  hoy 
tiene  la  laguna  de  Tcxcuco,  trece  viiriis  una  cuarta 
y  dos  dedos,  en  distancia  de  siete  leguas  y  tres 
cuartos  que  hay  por  camino  derecho  de  loa  V'erti- 
deros  á  la  referida  laguna  de  Texcuco,  cuyas  prac- 
tica» operaciones  se  formaüzarou  desde  el  citado 
dia  nueve  hasta  el  dia  quince  do  este  corriente  mes 
de  enero,  de  que  presentaré  mapa  luego  que  lo  for- 
me; y  respecto  á  que  se  lo  puede  dar  salida  a  la 
laguna  de  Texcuco  por  dicho  real  desagüe  para  el 
seguro  de  la  capital  del  reino,  sin  que  en  lo  veni- 
dero quede  el  mas  leve  recelo  ni  temor  de  que  inun- 
de, se  puede  reducir  el  agua  por  dicho  real  desagüe, 
porque  desde  el  paraje  de  los  Vertideros  hasta  el 
Salto  de  Tala,  tiene  de  pendiente  y  declive  el  agua 
noventa  y  cinco  varas  y  cinco  sesmas;  y  aunque  hay 
en  contra  desde  los  "Vertideros  hasta  la  lengua  del 
agua  de  la  laguna  de  Texcuco  trece  varas  y  cator- 
ce dedos,  restadas  estas  de  las  noventa  y  cinco  va- 
ras y  cinco  sesmas  que  hay  de  dichos  Vertideros  al 
referido  Salto,  quedaran  de  pendiente  y  declive 
desde  dicha  laguna  á  éste  ochenta  y  dos  varas  y 
media  y  dos  dedos,  suficiente  y  aun  sobreabundan- 
te descanso,  como  muestra  la  esperiencia,  pues  des- 
de la  laguna  de  /urapango  corre  el  agua  con  velo- 
cidad hasta  la  de  San  Cristóbal  en  siete  leguas  de 
distancia,  con  siete  varas  y  cuarenta  y  cuatro  de- 
dos; con  el  descanso  al  contrario  correrá  el  a^ua 
de  la  laguna  de  San  Cristóbal  á  la  de  Zumpango, 
y  así,  dándole  dos  varas  de  declive  por  legna,  que 
son  veintiocho  varas  las  que  necesita  la  laguna  de 
Texcuco  para  verter  sus  aguas  en  el  Salto  en  dis- 
tancia de  catorce  leguas  y  media,  y  supuesto  que 
resultan  ochenta  y  dos  varas  y  media  y  dos  cuaren- 
ta y  ocho  avos,  es  visto  que  le  sobra  descanso: 
tengo  prácticamente  reconocidos  todos  los  parajes 
que  circundan  á  la  laguna  de  Texcuco  por  toda  su 
circunferencia,  y  con  esperiencia  soy  de  parecer  que 
solo  por  dicho  real  desagüe  se  puede  conseguir  des- 
aguarla con  mas  breve  facilidad  y  menos  costos; 
porque  si  se  pretende  desaguar  la  laguna  de  Chal- 
co,  que  inmediatamente  entra  en  la  de  Texcuco  por 
la  parte  del  Sur,  es  una  obra  mny  difícil  que  no  se 
vencerá  en  cincuenta  años  con  muchos  millones, 
aunque  se  hiciera  posible:  y  si  se  piensa  el  desagüé 
de  la  de  Texcuco  por  los  lados  del  Oriente,  es  obra 
imposible  por  ir  á  dar  á  terrenos  superiores.    Lo 
mismo  se  versará  si  la  discurren  por  el  Nordeste  y 
Norte,  y  porque  irá  á  dar  á  los  llanos  de  Apam  ó 
Cempoala,  cuyas  vertientes  ocurren  á  esta  laguna 
con  otras  mas  distantes;  y  si  giran  por  el  Ponfente 
ó  por  el  Sudoeste,  encuentran  con  la  tierra  mas  alta 
del  reino,  que  es  el  valle  de  Toluca  con  el  do  Yetla- 
lineca,  y  solo  se  puede  operar  por  dicho  real  desagüe ; 
y  aunque  se  pudiera  dar  salida  á  dicha  laguna  por 
entre  Zumpango  y  Zotlaltepeque,  á  dar  á  terre- 
no inferior,  será  operación  seis  tantos  maa  costosa 
quo  la  proyectada.  Y  respecto  á  que  todas  las  bó- 
Apéndice. — Tomo  II. 
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vedas  de  lo  cubierto  se  hallan  contracimentadas  y 
recalzadas  de  mampostería,  en  virtud  de  ejecutivas 
providencias  que  el  .señor  juez  dio  en  las  visitas  que 
hr/.o  en  los  años  antecedentes,  precaviendo  el  gra- 
vísimo daño  (|ue  puede  sobrevenir  de  hundirse  las 
bóvedas,  cualquiera  de  ellas,  quedando  en  el  aire 
sin  cimientos,  como  se  llegaron  a  reconocer  bajan- 
do  su  señoría  a  ellas  personalmente,  y  entrando  en 
los  cañones  cubiertos  en  una  canoa  muchas  veces 
en  cuyos  términos,  habiéndolas  examinado  con  la 
reflexión  que  pide  negocio  de  tanta  gravedad  me 
es  indispensable  en  cumplimiento  de  mi  obligación 
prevenir,  que  por  ningún  motivo  se  puede  poner  en 
practica  el  profundizar  el  cañón  en  lo  cubierto  á 
menos  de  que  no  quede  á  tajo  abierto  por  el  riesgo 
que  es  forzoso  padezcan  dichas  bóvedas  por  falta  de 
pié,  de  que  se  originará  su  ruina,  y  por  consiguien- 
te quedara  cerrado  el  real  desagüe  y  la  capital  de 
México  inundada. 

Este  es  mi  .sentir,  y  cuanto  puedo  y  debo  esponer 
a  todo  mi  leal  saber  y  entender,  sin  la  menor  encu- 
bierta, y  así  lo  juro  por  Dios  Nuestro  Señor  y  la 
santa  cruz.— Guautitlan,  y  enero  quince  de  mil  se- 
tecientos sesenta  y  cuatro  año.s.— Ildefonso  de  In- 
hiesta Bejarano. 

En  la  ciudad  de  México,  en  trece  de  febrero  de 
mil  setecientos  sesenta  y  cuatro  años,  en  conformi- 
dad de  lo  mandado  el  maestro  D.  Ildefonso  Inhies- 
ta, a  quien  conozco,  exhibió  el  mapa  que  tiene  ofre- 
cido en  un  pliego  de  marca  mayor,  para  que  se 
ponga,  como  se  puso  en  estos  autos  a  continuación 
de  su  dictamen;  y  para  que  conste  lo  firmo,  testi- 
gos Francisco  y  Damián  Legiirribay,  vecinos  de 
esta  ciudad.— Ildefon.ío  Inhies^ta  Bejarano.— Ante 
mi,  Juan  Antonio  de  la  Cerua,  escribano  real — 
Concuerda  con  el  cuaderno  de  autos  separados  quo 
se  formalizo  desde  el  dia  ocho  de  febrero  hasta  el 
día  veinte  de  noviembre  del  año  pasado  de  mil  se- 
tecientos cincnenta  y  cinco,  y  se  formalizó  este  cor- 
riente año  de  rail  setecientos  sesenta  y  cuatro-  y 
para  que  conste  de  mandato  verbal  del  señor  oidor 
D.  Domingo  de  Trespalacios  y  Escandon,  del  or- 
den de  Santiago,  del  consejo  de  S.  M.  en  el  real  y 
supremo  de  Indias,  doy  el  presente  en  la  ciudad  de 
México  en  diez  y  seis  de  febrero  de  mil  setecientos 
sesenta  y  cuatro  años,  y  va  en  cuarenta  y  nueve  fo- 
jas con  esta  la  primera,  y  su  correspondiente  del 
sello  cuarto,  y  las  demás  papel  común.  Testigos  D 
Ignacio  de  Alva,  D.  Francisco  y  Damián  Legarri- 
bay  vecinos  de  esta  ciudad, -En  testimonio  de 
verdad  lo  signo.— Juan  Antonio  de  la  Cerna  es- 
cribano real.  ' 

Damos  fe  que  Juan  Antonio  de  la  Cerna,  de  quien 
parece  rubricado,  signado  y  firmado  el  testimonio 
de  este  y  las  fojas  que  preceden,  es  escribano  de  S 
M.,  fiel,  legal  y  de  toda  confianza,  y  como  tal  lo 
usa  y  ejerce;  y  á  todas  las  escritura.s,  autos  y  dili- 
gencias que  ante  el  susodicho  han  pasado  y  pasan 
se  les  ha  dado  y  da  entera  fe  y  crédito  judicial  v  es- 
trajudicialmente. 

México,  y  febrero  veinte  de  mil  setecientos  se- 
tenta y  cuatro  años.— En  testimonio  de  verdad  lo 
I  signo.— Antonio  de  la  Torre,  escribano  real  y  pú- 
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blieo. — Lo  signo. — Diego  Jacinto  de  León,  escri- 
bano real  y  público. — En  testimonio  de  verdad  lo 
signo. — Antonio  Miguel  del  Horno,  escribano  de 
S.  M.  y  público. 

Ilabiendo  leido  é  examinado  todos  los  autos,  de- 
cretos, pareceres,  dictámenes,  proyectos  anteceden- 
tes, y  los  remedios,  obras  y  gastos  inmensos  hechos 
de  dos  siglos  á  esta  parte,  sin  que  han  podido  lo- 
grar el  deseado  efecto  de  libertad  é  asegurar  la 
ciudad  de  México  de  los  peligros  en  que  está  es- 
puesta de  sus  inundaciones  é  repentinas  avenidas 
de  aguas,  sin  tener  otro  arbitrio  que  de  poder  des- 
aguarlas y  conducirlas  por  los  Vertideros  al  desagüe 
de  Huehuetoca,  por  la  Bóveda  Real  hasta  la  Bo- 
ca de  San  Gregorio,  por  el  canal  que  desde  allí  está 
abierto  se  une  al  rio  de  Tepeji,  que  siguiendo  su  cor- 
riente natural  hasta  el  Salto  de  Tula,  desaguan  con 
otros  rios  en  el  Seno  mexicano. 

Y  examinando  el  antecedente  y  último  proyecto, 
plan  y  perfiles  de  la  obra  del  desagüe  de  Huehue- 
toca, a  tajo  abierto  hecho  por  el  teniente  coronel 
é  ingeniero  en  jefe,  D.  Ricardo  Aylmer,  fecha  Mé- 
xico y  marzo  diez  y  siete  de  mil  setecientos  sesenta 
y  siete,  por  decreto  del  Bsmo.  Sr.  marques  de  Crois, 
fecha  veinticinco  de  febrero  de  mil  setecientos  se- 
senta y  siete,  que  empieza  desde  la  Boca  de  la  Bó 
veda  Real  hasta  la  Boca  de  San  Gregorio,  siguien- 
do descubierto  hasta  sn  unión  con  el  rio  Tepeji,  de 
forma  que  la  distancia  por  socavón  se  reduce  a  mil 
quinientas  sesenta  y  nueve  varas,  que  son  las  mis- 
mas que  la  necesidad  pidiese  escavar,  dando  mas 
ensanche  hasta  diez  varas  al  cauce  del  rio,  y  el  es 
carpe  ó  declive  igual  a  la  profundidad  de  la  zanja, 
é  valuado  el  coste  en  un  millón  y  doscientos  mil 
pesos. 

Y  no  teniendo  suficiente  escarpe  ó  declive  la 
escavacion  que  propone  hacer  dicho  iiit;eniero  en 
jefe  por  la  flojedad  y  mala  calidad  del  terreno,  sera 
preciso  dar  a  lo  menos  la  mitad,  mas  escarpe,  que 
es  un  pié  y  medio  de  ancho  sobre  un  pié  de  alto 
hasta  arriba  que  es  el  alto  de  su  perpendicular,  y 
la  mitad  de  él  para  la  anchura  que  ha  de  tener  la 
escavacion  [lor  arriba  de  cada  lado,  y  diez  varas 
de  ancho  en  el  fondo  (ó  zanja  del  canal)  hasta  la 
salida  de  la  Boca  de  San  Gregorio,  adonde  entra 
dicho  canal  en  un  terreno  bajo,  lleno  é  igual,  con 
suficiente  pendiente  natural  para  desaguar  las  aguas 
hasta  el  Salto  de  Tula,  quitando  todos  estorbos  de 
piedras  sueltas,  presas,  peñas,  lamas  ó  bancos  de 
arena  que  se  forman  de  las  tierras  que  se  caen  de  los 
lados,  y  las  que  se  pretenden  escavar  echándolas 
de  arriba  abajo  para  el  corriente  del  agua,  se  las 
llevau,  forman  bancos  en  dicho  canal  y  se  enroñan 
con  dichas  tierras  ó  arenas  que  se  detienen  y  se 
han  de  escavar  ó  de  quitar  otra  vez,  como  si  se  hu- 
biera hecho  nada,  y  el  dinero  ó  los  crecidos  cauda- 
les mal  gastados. 

Las  tierras  que  se  han  de  escavar,  sean  de  arri- 
ba, sea  del  desancho,  del  fondo  del  escarpe  ó  de  los 
lados,  se  han  de  sacar  fuera  y  apartarlas  de  los  la- 
dos, de  qne  jamas  pueden  caer  en  el  rio,  y  no  fiarse 
en  que  el  corriente  ó  fuerza  de  las  aguas  las  pueden 
llevar  fuera:  es  un  error  muy  grande  é  ideas  muy 


mal  formadas  en  los  hombres  doctos  y  prácticos  de 
este  pais,  de  imaginarse  que  el  corriente  de  las  aguas 
llevan  las  tierras  que  se  echan  adentro;  al  contra- 
rio, aunque  parecen  ser  llevadas,  enroñan  mucho 
mas  en  otra  parte  mas  abajo  y  están  mas  perjudi- 
ciales que  antes  y  cuatro  veces  mas  costosas  para 
quitarles,  siuoque  por  muchos  pensamientos  de  ellos 
forman  despeñaderos  para  dar  á  las  aguas  inaudi- 
tas ó  estravagantes  velocidades,  y  de  este  modo  de 
ideas  y  pensamientos  nunca  han  de  hacer  nada  de 
bueno  ni  lograr  el  efecto  deseado  del  menor  adelan- 
tamiento, gastando  inútilmente  muchos  y  crecidos 
millones  de  caudales  &c.  Desde  la  Boca  de  San 
Gregorio  hacia  el  Salto  de  Tola  se  han  de  conti- 
nuar el  canal  hasta  perder  su  nivel  en  el  piso  para 
el  llamamiento  de  las  aguas  superiores,  siguiendo 
su  nivel  ó  caida  natural. 

No  hay  duda  alguna  de  que  por  ese  medio  ten- 
drá siempre  algún  alivio  por  el  desagüe  de  Huehue- 
toca, por  lo  que  toca  solamente  á  las  aguas  del  rio 
Guautitlan  de  sus  brazales  y  todas  las  aguas  de  la 
parte  del  Oeste  de  la  ciudad  de  México,  y  no  el 
desagüe  general  de  la  laguna  de  Texcuco,  objeto 
principal,  que  es  la  mas  baja  del  territorio,  y  por 
consecuencia  recibe  todas  las  aguas  llovedizas  del 
cielo,  de  las  lagunas,  rios,  arroyos  fuentes  y  rema- 
nos que  vienen  á  juntarse  de  la  parte  del  Sur  ó  de 
Mediodía,  del  Este  y  del  Korte,  y  sobradamente 
por  los  Vertideros  de  la  parte  del  Oeste. 

Y  para  desaguar  las  aguas  superabundantes  de 
la  laguna  de  Texcuco,  será  preciso  hacer  lo  si- 
guiente. 

El  nivel  ordinario  de  la  superficie  de  las  aguas 
de  la  laguna  de  Texcuco,  es  de  trece  varas,  un  pal- 
mo y  dos  dedos  mas  bajo  que  las  aguas  ordinarias 
(le  los  Vertideros,  en  la  distancia  de  siete  legims  y 
tres  cuartos,  que  son  treinta  y  ocho  mil  setecientas 
y  cincuenta  varas  de  largo  por  el  camino  mas  dere- 
cho, y  habiendo  un  canal  de  diez  varas  de  ancho  en 
el  fondo  y  el  escarpe  (ó  talús)  de  cada  lado,  de  un 
pié  y  medio  de  ancho  sobre  un  pié  de  alto,  que  es 
el  alto  de  su  perpendicular,  y  la  mitad  de  él  es  el 
ancho  qne  ha  de  tener  el  canal  por  arriba. 

Desde  dicha  laguna  de  Texcuco  hasta  los  Ver- 
tideros, dándole  dos  pies  de  pendiente  ó  caida  en 
el  piso  ó  en  el  fondo,  por  cada  legua  de  á  cinco  mil 
varas  de  largo,  son  qnince  pies  y  medio  de  pendien- 
te hasta  los  dichos  Vertideros ;  juntándolas  con  las 
trece  varas,  un  palmo  y  dos  dedos  que  son  mas  al- 
tas, son  diez  y  ocho  varas  tres  palmos  y  dos  dedos 
que  se  han  de  bajar,  y  escavar  dichos  Vertideros 
ó  canal  del  desagüe  de  Huehuetoca  para  tener  el 
piso  que  corresponde  para  desaguar  las  aguas  su- 
pérduas  de  la  laguna  de  Texcuco. 

Y  siguiendo  en  este  mismo  piso  en  el  canal  del 
desagüe  de  Huehuetoca  desde  dichos  Vertideros 
hasta  la  Bóveda  Real  ó  Guiñada,  que  tiene  de  dis- 
tancia doce  mil  y  cuatrocientas  varas  de  largo,  dán- 
dole el  mismo  pendiente  corresponde  tener  cinco 
pies  mas  bajo  que  el  nnevo  piso  de  los  Vertideros, 
y  el  punto  del  piso  de  la  Bóveda  Real  es  de  ocho 
varas  mas  bajo  qne  dichos  Vertideros.  De  modo 
qne  son  doce  varas,  un  palmo  y  diez  dedos  qne  se 
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liau  de  escuvar  mus  bajo  que  el  punto  de  la  Bóve- 
da Real  para  tener  el  piso  correspoudiculo  al  dcBa- 
güe  de  la  luj;r.iia  de  Texcnco,  sobre  diez  varas  de 
auebo  en  el  fondo  y  escarpe  de  ambos  lados,  de  un 
pió  y  medio  de  iinebo  sobre  uu  pió  de  alto,  que  es 
ol  perpcndieuliir  de  su  altura  y  la  mitad  de  el. 

Continuando  la  escuvacion  do  dicho  canal  del 
desagüe  basta  la  Boca  de  San  Gregorio  sobre  el 
mismo  ancho  y  escarpe,  a  la  distancia  de  dos  mil 
cuatrocientas  y  quinientas  varas  do  larjío,  obser- 
vando el  mismo  pendiente  en  e¡  piso  corresponde 
bajar  de  un  pió. 

Y  el  punto  do  la  Boca  de  Sun  Gregorio  es  mas 
bajo  que  el  punto  de  la  Bóveda  Real  de  siete  va- 
ras, de  modo  que  se  han  de  bajar  y  escavar  este 
punto  de  la  Boca  de  San  (íregorio,  de  cinco  varas 
dos  palmos  y  catorce  dedos,  para  tener  el  piso  que 
corresponde  para  desafinar  las  aguas  de  la  laguna 
de  Tescuco. 

Siguiendo  desde  el  dicho  piso  de  la  Boca  do  San 
Gregorio  hasta  la  presa  de  piedras  sueltas,  á  la  dis- 
tancia de  ocho  mil  y  trescientas  varas,  continuando 
la  escavacioa  con  el  mismo  pendiente  en  el  piso,  se 
pierdo  en  la  misma  distancia  por^er  el  piso  de  esta 
presa  treinta  y  tres  varas  y  dos  palmos  mas  baja 
qne  el  puuto  do  la  Boca  de  San  Gregorio,  y  quitan- 
do cinco  varas,  dos  palmos  y  catorce  dedos,  queda 
dicha  presa  veintisiete  varas  tres  palmos  y  dos  de- 
dos mas  baja  que  el  piso  que  se  necesita  para  desa- 
guar las  aguas  supérüuas  de  la  laguna  de  Tcxcuco. 

Y  "desde  dicha  presa  de  piedras  sueltas  hasta  la 
otra  presa  de  piedra  firme,  de  seis  mil  varas  de 
distancia,  tiene  treinta  y  una  varas  de  pendiente  ó 
caída,  y  desde  dicha  presa  de  piedra  firme  basta  el 
Salto  de  Tala,  de  un  mil  ochocientas  y  cincuenta 
varas  de  distancia,  tiene  trece  varas  un  palmo  y 
cuatro  dedos  de  pendiente,  adonde  caen  las  aguas 
á  plomo  de  diez  y  ocho  varas  de  alto,  y  se  desa 
guan  con  otros  rios  en  el  Seno  mexicano;  de  modo, 
que  desde  la  Boca  de  San  Gregorio  hasta  el  Salto 
de  Tula,  hay  setenta  y  dos  varas  y  seis  dedos  de 
pendiente,  de  sobra  y  mas  bajo  que  la  que  se  nece- 
sita para  desaguar  las  aguas  supérlluas  de  la  lagu- 
na de  Texcuco  y  de  todo  el  territorio  y  cercanías 
de  la  ciudad  de  México,  y  por  consecuencia  está 
librada  de  los  peligros  en  que  está  la  ciudad  espues- 
ta,  de  ser  sumergida  por  las  inundaciones  y  repen- 
tinas avenidas  que  la  amenacen. — Madrid,  y  veinti- 
dós de  febrero  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho. — 
Charles  de  Witte. 

Real  orden. — En  carta  do  veinte  y  seis  do  sep- 
tiembre del  año  próximo  pasado,  dio  V.  E.  cuenta 
de  que  para  evitar  el  peligro  de  inundación  qfie 
amenazaba  á  esa  capital  el  desagüe  de  Huehueto- 
ca,  cuya  obra  estaba  suspensa,  en  un  afio  de  copio- 
sas lluvias,  y  de  que  le  dio  parto  el  actual  juez  de 
esta  comisiou,  D.  José  Rodríguez  del  Toro,  y  prece- 
dido el  examen  del  ingeniero  D.  Ricardo  Aylraer, 
y  del  maestro  mayor  de  obras:  se  determinó  con  dic- 
tamen del  asesor  general  de  Y.  E.  continuar  la  obra 
del  desaguo  á  tajo  abierto,  regulando  su  costo  el 
ingeniero  en  un  millón  y  doscientos  mil  pesos,  para 
cuyo  gasto,  y  en  atención  á  qne  los  aclütrios  im- 


puestos para  esta  obra  no  uluunzabau  á  sufragar  lo 
que  era  prcci.^o,  resolvió  Y.  E.  en  junta  imponer 
alguna  contribución  sobro  las  casas  y  fincas  espues- 
las  á  la  inundación,  y  (|ue  bajo  estas  ccndieiones 
se  habla  publicado  la  ejecución  de  esta  obra. 

Después  so  recibieron  las  dos  cartasde  Y.  E.,UDa 
de  treinta  de  octubre  siguiente,  con  que  remitió  los 
planos  y  perfiles  de  la  nueva  obra,  y  otra  de  vein- 
ticinco de  diciembre  cou  qne  acompaño  testimonio 
de  la  postura  y  mejora  que  estundo  para  rematarse 
hizo  el  consulado  y  comercio  de  esa  ciudad  cu  ocho- 
cientos mil  posos  que  le  admitió  V.  E.,  asegurando 
que  desde  el  mes  de  enero  se  empezarla  á  trabajar. 
Asimismo  ha  participado  el  referido  juez  del  de- 
sagüe todo  lo  ocurido  en  el  particular  acompañan- 
do los  correspondientes  testimonios. 

Todas  estas  cartas,  sus  respectivos  planos  y  do- 
cumentos, mandó  el  rey  se  pasen  á  D.  Domingo  de 
Trespalacios,  ministro  del  consejo  y  cámara  de  In- 
dias, y  quien  desde  el  año  de  mil  setecientos  cua- 
renta y  dos  hasta  que  vino  á  la  corte,  tuvo  á  su 
cargo  la  comisión  del  desagüe  y  trabajo  con  apro- 
bación de  S.  M.,  lo  que  en  él  se  halla  adelantado, 
para  que  examinándolas  con  el  ingeniero  D.  Car- 
los de  Wile,  dijesen  su  dictamen. 

En  su  cumplimiento  han  espuesto  que  en  el  tes- 
timonio adjunto,  número  ochenta  y  uno  de  los  au- 
tos seguidos  por  el  citado  ministro  en  ese  reino,  en 
el  año  de  mil  setecientos  sesenta  y  cuatro,  consta 
haberse  tenido  por  conveniente  que  el  desagüe  ge- 
neral á  tajo  abierto  se  hiciese,  según  los  antiguos 
informes  y  disposición  del  año  de  mil  setecientos 
cincuenta  y  cinco,  tomando  el  nivel  al  pié  del  Sal- 
to de  Tula,  y  trayéndole  desde  allí  basta  los  Ver- 
tideros,  y  desde  este  paraje  hasta  el  terreno  ó  sue- 
lo de  la  laguna  de  Texcuco,  empezando  desde  el 
pié  del  Salto  el  desmonte  y  abertura  del  cauce  ó 
tajo  mas  ó  menos,  según  lo  demanden  los  terrenos. 
Y  que  en  este  supuesto,  y  de  lo  que  en  el  informe 
original  que  se  incluye  del  referido  ingeniero  D. 
Carlos  de  Wite  les  parece  útil,  es  que  dando  V.  E. 
comisión  al  referido  juez  D.  José  Rodríguez  del  To- 
ro, ó  á  otro  ministro  de  integridad  y  celo,  con  asis- 
tencia de  dos  regidores  y  el  procurador  general  de 
esa  ciudad  de  México,  ingeniero  práctico  é  inteli- 
gente, y  dos  arquitectos  los  mas  hábiles,  se  plan- 
teen de  nuevo  formales  diligencias,  vista  y  recono- 
cimiento, desde  el  Salto  de  Tula  hasta  la  laguna  de 
Texcuco  ó  México,  haciendo  V.  E.  se  mida  ó  nive- 
le todo  ese  terreno  dividido  en  cuatro  partes,  una 
desde  dicho  Salto  hasta  la  Boca  de  San  Gregorio, 
otra  desde  este  paraje  hasta  el  de  la  Guiñada  ó  Bó- 
veda Real  hasta  los  Vertideros,  y  otra  desde  este 
hasta  la  laguna  de  Texcuco,  espresando  en  cada  una 
de  estas  cuatro  divisiones,  las  operaciones  que  se 
necesitan  hacer  con  la  mayor  distinción  y  claridad; 
cuántas  varas  sobre  lo  hecho  y  abierto  se  necesitan 
abrir  y  desembarazar,  así  en  ensanchar  como  en 
profundizar,  para  que  la  obra  quede  sólida  y  firme, 
sin  temor  de  caídos  que  embaracen  la  corriente  de 
los  nueve  rios  y  de  las  lagunas,  y  que  tengan  pre- 
sente si  será  mas  conveniente  que  la  unión  de  las  la- 
ganas  con  los  nueve  ríos,  sea  por  entre  la  casa  del 
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goarda  de  los  Yertideros  y  las  compuertas  de  los 
rios,  á  hacer  la  unión  frente  de  las  trojes  del  Mar- 
ques, ó  tal,  para  que  unido  todo  entre  por  el  Puente 
grande  de  Uueliuetoca,  ó  si  lo  será  abrir  el  tajo 
por  el  paraje  que  llaman  Talpilla  y  Potrero  de  la 
hacienda  de  Jalpa,  á  hacer  la  unión  cerca  del  Ar- 
co de  San  Antonio,  espresaudo  en  cada  una  de  di- 
chas divisiones  todo  lo  que  tengan  por  conveniente, 
sin  reservar  cosa  alguna,  avaluando  y  tasando  el 
coste  de  cada  una,  según  el  juicio  que  formen,  y  á 
cuánto  subirá  el  todo,  proponiendo  las  providencias 
que  se  deban  dar  para  mantener  en  lo  sucesivo  el 
desagüe,  sin  omitir  el  medio  y  forma  de  que  en  el 
todo  no  se  desagüe  la  de  Texcuco  ó  México,  y  ce- 
se el  común  tráfico  y  comercio  de  canoas,  tan  útil 
y  provechoso  á  ese  común,  lugares,  pueblos  y  ha- 
ciendas de  sus  inmediaciones,  formándose  de  todo 
este  terreno  y  sus  divisiones  de  esa  ciudad  de  Mé- 
xico y  sus  inmediaciones  un  plano  mapa,  claro,  com- 
prensivo y  puntual,  teniendo  para  ello  presentes  los 
que  se  formaron  en  el  afio  de  mil  setecientos  cin- 
cuenta y  tres,  que  se  hallan  en  la  sala  capitular  de 
esa  ciudad. 

Por  cuaderno  separado  consideran  el  citado  mi- 
nistro y  el  ingeniero  Wite,  se  formalice  la  idea  de 
la  proyectado  obra  del  desmonte,  desde  la  Boca  de 
San  Gregorio  hasta  la  Bóveda  Real  ó  Guiñada, 
que  ha  intentado  hacer  V.  E.  que  se  tase  y  avalúe 
BU  coste,  y  que  así  el  ingeniero  como  los  peritos,  es- 
pongan igualmente  su  dictamen  y  digan  con  clari- 
dad cuanto  comprendan  de  su  utilidad  y  beneficio 
sobre  esta  particular  obra,  y  si  convendrá  que  es- 
ta se  haga  primero  que  la  principal,  y  practicadas 
estas  diligencias  los  regidores,  el  procuradorgeneral 
y  el  juez  que  V.  E.  comisione,  hagan  sus  informes 
de  las  dos  con  separación  y  ejecutado  de  Y.  E.  vis- 
ta á  los  dos  fiscales  de  esa  audiencia,  quienes  pidan 
cuanto  tengan  por  conveniente  al  real  servicio  de 
S.  M.  y  bien  de  ese  público,  en  cuyo  estado  son  de 
dictamen  se  forme  por  Y.  E.  una  junta,  compuesta 
de  los  ministros  de  las  dos  salas,  civil  y  criminal,  tri- 
bunal de  cuentas  y  oficiales  reales,  el  arzobispo  de 
esa  Sta.  iglesia  metropolitana,  con  dos  diputados 
de  su  cabildo  (en  que  hay  individuos  que  tienen  co- 
nocimiento del  desagüe).  Porel  estado  eclesiástico 
secular,  el  comisario  general  de  S.  Francisco,  el  pro- 
vincial de  Sto.  Domingo  y  S.  Agustín :  por  el  estado 
regular,  el  corregidor  de  esa  ciudad,  dos  diputados 
regidores,  y  el  procurador  general  por  el  común,  y  el 
prior  y  cónsules  por  el  comercio;  y  que  haciéndose 
en  la  espresada  junta  puntual  relación  de  este  ne- 
gocio, esponga  cada  uno  sobre  él  su  dictamen,  el 
que  remitirá  Y.  E.  original  con  el  suyo  á  S.  M., 
quedándose  ahí  testimonio  de  todo,  con  prevención 
de  que  se  ponga  razón  auténtica  del  fondo  que  se 
considere  existente  del  ramo  del  desagüe  y  cuanto 
produce  en  el  dia  anualmente,  y  si  con  este  fondo 
se  podrá  emprender  la  obra  en  lo  principal  ó  en 
parte,  sin  dejar  de  desatender  á  las  limpias  y  repa- 
ros anuales;  y  en  caso  de  no  ser  suficiente,  de  qué 
medio  y  arbitrio  con  equidad  se  podrá  usar  para 
ella,  que  como  común  y  necesaria  contribuyan  todos. 

El  rey,  enterado  de  este  dictamen,  me  manda  re- 


mitir á  Y.  E.  el  referido  testimonio  número  ochenta 
y  uno  (no  obstante  que  el  original  debe  estar  en  los 
oficios  de  ese  superior  gobierno),  de  las  diligencias 
practicadas  en  el  desagüe  en  el  año  de  mil  setecien- 
tos sesenta  y  cuatro,  y  el  informe  original  del  es- 
presado ingeniero  Witte,  para  que  Y.  E.  tenga  uno 
y  otro  presente,  para  que  según  el  estado  en  que  se 
halle  la  obra  del  desagüe,  pueda  Y.  E.  ó  el  minis- 
tro comisionado  valerse  de  las  providencias  que  en 
estos  documentos  se  proponen,  y  más  convengan  á 
las  circunstancias  en  que  se  halle  este  asunto,  do 
cuyas  resultas,  por  la  importancia  que  contienen, 
dará  Y.  E.  cuenta  á  S.  M.  por  mi  mano  en  todas 
ocasiones — Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.— 
San  Ildefonso,  veinticuatro  de  agosto  de  mil  sete- 
cientos sesenta  y  ocho. — El  bailíofreyD.  Julián  de 
Arriaga. — Sr.  marques  de  Croix. 

Decreto. — México  diez  de  diciembre  de  sesenta  y 
ocho. — Cúmplase  lo  que  manda  S.  M.  y  pase  al 
oficio  para  que  se  tome  razón  y  junte  al  espedien- 
te con  el  testimonio  é  informe  adjunto,  y  hecho  se 
rae  devuelva  original  para  su  contestación. 

Razón. — Hoy  dia  de  la  fecha  me  entregó  el  Sr. 
asesor  general  de  orden  de  S.  E.  este  cuaderno, 
para  acumularlo  á  los  autos  de  la  materia.  Y  para 
que  conste  lo  firmé.  México  catorce  de  setiembre 
de  mil  setecientos  setenta  y  uno. — Olave. 

Concuerda  con  sus  originales  que  por  ahora  que- 
dan en  el  oficio  de  este  superior  gobierno  y  guerra 
de  mi  cargo  a  que  me  remito;  y  para  que  conste 
donde  convenga,  en  virtud  de  lo  mandado  por  el 
Exmo.  Sr.  virey  de  esta  Nueva  España  en  su  su- 
perior decreto  de  catorce  del  corriente,  doy  el  pre- 
sente en  México  á  veintisiete  de  marzo  de  mil  se- 
tecientos setenta  y  cinco. — José  de  Gorraes. — 
Corregido. 

Damos  fe  que  D.  José  de  Gorraes  Beaumont  y 
Navarra,  de  quien  parece  firmado  este  testimonio, 
es  escribano  mayor  de  gobierno  y  guerra  de  esta 
Nueva  España  por  el  rey  nuestro  señor.  Y  como 
tal  usa  y  ejerce  este  empleo,  y  a  todos  los  decre- 
tos, testimonios  y  demás  que  ante  el  espresado  han 
pasado  y  pasan,  se  les  ha  dado  entera  fe  y  crédito 
en  juicio  y  fuera  de  él. — México  y  marzo  veinti- 
siete de  mil  sebetecientos  setenta  y  cinco. — Fer- 
nando de  Sandoval  y  Rojas,  escribano  real. — Agus- 
tín Francisco  Guerrero  y  Tagle. — Joaquín  José 
Guerrero  y  Garcia,  escribano  real. 

JVota. — El  informe  original  de  que  se  sacó  este 
testimonio,  se  remitió  á  S.  M.  con  carta  de  veinti- 
séis de  abril  de  mil  setecientos  setenta  y  cinco,  se- 
gregándose  la  real  orden  que  le  sigue,  la  que  se 
puso  en  el  libro  cedulario  que  corresponde. — Dá- 
vila. 

"Señor. — Habiendo  solicitado  el  ayuntamiento 
de  la  ciudad  de. México  se  nombrara  un  oficial  in- 
geniero americano,  para  examinar  la  ciudad  y  va- 
lle de  México,  á  fin  de  ejecutar  alguuas  obras  de 
mejoras,  y  habiendo  sido  yo  nombrado  para  hacer 
este  examen,  tengo  el  honor  de  presentar  el  si- 
guiente informe  relativo  á  varios  puntos  condu- 
centes á  este  objeto.  Me  he  decidido  á  proponer, 
en  primer  lugar,  una  mejora  sobre  el  desagüe  ge- 
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ncrul  de  la  ciudad,  sugiriendo  medios  do  hacerlo 
do!  modo  mas  l'dcil  y  á  la  vez  mas  saludable:  cu 
segundo  lugar,  entro  ú  examinar  los  lagos  de  Chal- 
co,  Xocliimilco,  Texcoco,  San  Cristóbal,  Xaltocan 
y  Zumpango,  cuyos  vasos  se  cstienden  en  una  ca- 
dena continua  de  Sur  a  Norte,  para  concluir,  si 
por  medios  artificiales  se  pueden  desaguar  estos 
lagos  y  libertar  á  la  ciudad  de  México  de  todo  pe- 
ligro de  inundaciones,  que  como  aconteció  otras 
veces,  liay  temor  do  que  se  repitan:  en  tercer  lu- 
gar, me  pro|)ougo  indicar  un  sistema,  por  el  cual 
se  evite  á  los  rios  tributarios  de  estos  lagos  rom- 
pan sus  diíjues  ó  burdos  ó  inunden  los  terrenos 
por  donde  pasan. 

Respecto  a  México,  el  desagüe  so  verifica  por 
medio  de  atarjeas  situadas,  casi  en  su  totalidad, 
en  la  mitad  do  las  calles  (1),  con  la  corriente  de 
Oeste  á  Este,  anchas  en  general  de  dos  y  medio 
pies,  y  con  una  profundidad  de  cinco  y  medio,  ter- 
minando todas  en  un  canal  que  atraviesa  la  ciudad. 
Este  canal,  que  corre  del  paseo  de  la  Viga  á  la  ga- 
rita de  San  Lázaro,  comunica  el  lago  de  Clialco 
con  el  de  Texcoco;  y  como  toda  mejora  debia  fun- 
darse sobre  el  conocimiento  de  las  alturas  respec- 
tivas de  las  atarjeas,  de  las  aguas  del  canal  y  del 
lago,  mis  primeras  atenciones  se  dirigieron  á  este 
6n.  Se  tiraron  dos  líneas  de  nivel  desde  el  lago  y 
el  punto  del  canal  donde  las  atarjeas  vacian,  y  de 
allí  á  la  plaza  principal.  Encontré  que  la  altura  ge- 
neral de  ésta  es  de  seis  pies  y  medio  sobre  Texco- 
co, y  la  de  la  superficie  del  agua  del  canal  en  el 
punto  que  vacía  la  zanja  cerca  de  la  garita  de  Sau 
Lázaro  tiene  tres  pies,  una  pulgada  y  un  tercio  de 
pulgada  sobre  la  misuia  laguna.  Por  estos  resulta- 
dos se  verá,  que  el  foldo  de  las  atarjeas  tiene  co- 
sa de  un  pié  sobre  el  nivel  de  la  laguna,  y  está  dos 
pies  mas  abajo  quo  la  agua  del  canal  por  donde  se 
ejecuta  el  desagüe.  El  resultado  de  estoes, que  las 
atarjeas  se  encuentran  siempre  llenas  de  un  lodo 
semifluido,  despidiendo  miasmas  nocivos  en  detri- 
mento de  la  salud  de  la  ciudad,  y  quo  lejos  de  ser- 
vir para  el  desagüe  solo  sean  un  foco  de  corrup- 
ción. Esta  puede  ser  una  de  las  varias  causas  que 
han  influido  en  la  insalubridad  del  valle  de  México, 
respecto  del  tiempo  de  la  conquista,  en  que  solo  se 
notaba  una  enfenaedad  endémica,  cuando  ahora 
hay  muchas  y  muy  graves.  Este  cambio  tan  tras- 
cendental pura  los  habitantes  de  la  ciudad,  puede 
csplicarse  en  parto  de  una  manera  muy  simple  y 
natural.  Antiguameuto  estaba  México  rodeado  de 
un  gran  lugo,  sus  calles  eran  canales,  las  llanuras 
circunvecinas  estaban  cubiertas  de  agua,  y  sus  mu- 
ros eran  lavados  por  las  ondas  salitrosas  do  Tex- 
coco que  la  purificaban  y  repeliau  la  influencia  de 
las  enfermedades.  ¡Cuan  diferente  es  ahora!  El  la- 
go ha  retrocedido  algunas  millas  esponiendo  al  sol 
su  antiguo  lecho,  el  acopio  de  todo  lo  dañoso  exis- 
te dentro  de  la  ciudad,  los  canales  se  han  conver- 

(1)  Muchas  calles  (listantaa  del  centro,  solo  tienen  ca- 
ño.i  rústicos,  abiertos,  desnivelados,  algunos  muy  profun- 
dos y  anchos,  hasta  hacer  muy  dilicultoso  el  tránsito  de 
los  carruajes,  siendo  á  la  vez  depósito  de  muchas  materias 
en  eatado  da  corrupción. — {Nota  del  traductor.) 


tido  eu  atarjeas  en  tal  estado  do  inmudicia,  quo 
cambiarian  en  pestilente  la  atmósfera  mas  saluda- 
ble. La  gran  mortandad  que  bun  sufrido  las  tropas 
americanas,  y  las  diversas  enfermedades  que  ha  es- 
perinicotado  el  ejército,  jiarece  que  en  gran  parte 
deben  atribuirse  á  esta  causa,  que  subsistiendo  por 
largos  años  afectará  también  á  los  nativos,  aun 
cuando  no  conozcan  ni  hayan  habitado  otros  cli- 
mas. Resulta,  pues,  de  los  datos  ministrados,  quo 
si  los  puntos  en  que  termina  la  zanja  principal  del 
canal,  perumnecen  como  hoy  se  encuentran,  los 
desagües  son  demasiado  profundos  para(|ue  pueda 
salir  por  ellos  el  agua;  ó  í|Ue  si  estos  conductos  no 
se  reforman,  el  punto  general  de  desagüe  en  el  ca- 
nal real,  debe  estar  mucho  mas  cerca  de  la  laguna 
de  Texcoco,  dándole  el  descenso  necesario.  En  mi 
opinión  esta  obra  seria  de  un  beneficio  material,  y 
recomiendo  vivamente  al  efecto,  primero:  que  las 
ataijeas  en  el  punto  de  partida  se  aluen  dos  pies, 
respecto  de  la  profundidad  que  tienen  de  la  super- 
ficie de  las  calles,  empedrándose  ó  enlosándose  el 
fondo  y  los  lados,  de  manera  que  tenL':"!  el  descen- 
so proporcional  sobre  el  agua  de  la  zanja  esterior. 
Segundo:  que  esta  zanja  en  vez  de  desembocar  en 
el  canal,  lormando  un  ángulo  recto  que  origina  de- 
pósito y  obstáculos  á  la  corriente,  confluya  por  el 
lado  septentrional  de  la  ciudad  en  la  parte  central 
del  canal,  dos  millas  mas  cerca  de  la  laguna,  y  for- 
mando un  ángulo  agudo  en  el  canal.  Esto  dará  ma- 
yor descenso  al  agua  para  mejor  salir,  y  producirá 
una  corriente  mas  fuerte  por  en  medio  de  la  zanja 
para  llevarse  consigo  cuanto  obstruya  el  curso  li- 
bre del  agua.  En  mi  concepto  estas  obras  mejora- 
rian  en  parte  el  desagüe  de  la  ciudad,  aunque  no 
en  el  todo,  porque  durante  una  gran  parte  del  año 
llueve  poco  ó  nada  en  este  valle;  y  la  suciedad  que 
corre  por  las  atarjeas  es  tan  desproporcionada  al 
agua,  que  sucedería  probablemente  durante  la  es- 
tación de  secas,  que  las  atarjeas  estuviesen  en  un 
estado  muy  desagradable,  si  no  es  que  rebalsaban. 
Como  el  perfecto  sistema  de  desagüe  y  limpia  de 
una  ciudad  son  dos  objetos  bien  distintos,  dirigí 
después  mi  atención  al  segundo,  observando  si  de 
la  abundancia  de  aguas  (¡ue  rodean  á  México  ha- 
bría alguna  cuya  elevación  fuese  suficiente  á  intro- 
ducirla en  la  ciudad,  de  manera  que  tiempos  seña- 
lados se  pudieran  limpiar  y  lavar  todas  las  calles 
de  México,  y  se  hiciese  la  ciudad  tan  saludable  y 
grata  como  parecen  prometer  al  viajero  su  aparien- 
cia magnífica  y  delicioso  clima. 

Bien  sabido  es  que  partiendo  de  las  inmediacio- 
nes de  Tacubaya  puede  introducirse  el  agua  en 
México  á  la  altura  (jue  se  apetezca;  pero  como  de 
este  lugar,  sobro  no  ser  abundantes  las  vertientes, 
se  usa  del  agua,  si  no  eu  su  totalidad  á  lo  menos  en 
gran  parte,  para  el  uso  de  sus  habitantes,  era  me- 
nester buscar  el  abasto  en  alguna  otra  parte.  El 
lago  Xochimilco  parcia  ofrecer  cuanto  era  do  de- 
sear por  sus  fuentes  abundantes  y  permanentes, 
con  tal  que  estuviesen  á  una  elevación  suficiente  de 
la  plaza  principal.  Prüi)oniéndome  averiguar  esto 
proseguí  después  á  asegurarme  de  esta  elevación, 
corriendo  la  línea  del  nivel  hasta  Xochimilco,  par- 
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tiendo  de  la  plaza  oomú  lugar  de  referencia;  y  con 
estos  antecedentes  encontré  que  en  Mexicalcingo 
tenia  el  agua  del  canal  cinco  pulgadas  seis  décimos, 
en  Colhuacan  tres  pies,  y  en  el  punto  de  Xochimil- 
co,  en  donde  terminaba  la  línea,  habia  cuatro  pies, 
siete  pulgadas,  nueve  líneas  sobre  la  plaza,  y  once 
pies  y  dos  pulgadas  sobre  Texcoco.  Estas  nivela- 
ciones se  practicaron  en  el  mes  de  febrero,  cuando 
probablemente  estaba  el  lago  mas  bien  bajo  de  su 
nivel  aproximado,  aunque  no  en  el  punto  mas  bajo 
en  que  debe  quedar  en  el  invierno.  Ser  practicable 
la  introducción  á  México  de  cualquiera  cantidad 
de  agua  del  lago  de  Xochimilco  se  prueba  decidi- 
damente, porque  el  descenso  es  amplio  para  cual- 
quier objeto  y  porque  no  debe  faltar  el  abasto  mien- 
tras existan  los  manantiales  que  ahora  proveen  al 
lago  (1).  Estoy  impuesto  de  que  basta  aquí  ha  si- 
do una  obra  magua  meter  el  agua  á  la  ciudad,  y 
que  ha  costado  mucho  dinero  y  trabajo. 

Los  acueductos  que  ahora  existen  son  obras  que 
deben  causar  la  admiración  del  viajero,  y  que  ha- 
cen buena  armonía  con  las  estructuras  macizas  de 
la  ciudad  y  el  tamaño  general  de  su  arquitectura; 
pero  uu  acueducto  así  construido  en  un  terreno  su- 
jeto d  temblores,  en  los  que  se  cuartean  las  pare- 
des, se  caen  los  arcos,  y  edificios  enteros  vienen  por 
tierra,  juzgo  que  no  es  buena  su  posición,  y  que  no 
seria  juicioso  construir  ningunas  obras  en  lo  suce- 
sivo por  el  mismo  plan,  si  pudiesen  sustituirse  otras 
que  llenen  completamente  el  objeto  deseado,  y  que 
se  hallen  libres  de  la  objeción  que  acaba  de  men- 
cionarse. 

En  otras  ciudades  se  usa,  con  mny  bnen  éxito, 
de  tubos  para  introducir  el  agna,  y  se  ha  encontra 
do  que  este  método  es  el  mas  barato  y  pronto  pa- 
ra esta  clase  de  uso.  Recomiendo,  primero:  que  se 
conduzca  agua  de  Xochimilco  á  la  cabeza  de  las 
atarjeas  ó  desaguaderos  principales  de  la  ciudad, 
y  que  una  vez  al  dia,  ó  en  épocas  señaladas  duran- 
te la  semana,  se  haga  correr,  de  modo  que  espela 
á  la  zanja  esterior  de  la  ciudad  cualesquiera  inmun- 
dicias que  hayan  podido  acnmularse.  En  segundo 
lugar:  que  en  vez  de  acueductos  se  introduzca  el 
agua  potable  á  la  ciudad  en  cañerías  de  hierro  de 
dimensiones  suficientes  a  la  cantidad  de  agua  que 
se  necesita,  las  que  pueden  ponerse  debajo  ó  enci- 
ma de  la  superficie  de  la  tierra  hasta  que  lleguen 
á  la  ciudad,  pasando  después  por  las  calles  fuera 
del  tránsito,  y  descargando  por  medio  de  ramales 
en  todos  los  pnntos  que  se  quiera  con  toda  la  fuer- 
za reunida  que  necesariamente  le  daria  la  elevación 
del  punto  de  partida.  No  hay  necesidad  en  esta  oca- 
sión de  mencionar  las  muchas  ciudades,  que  d  pe- 
sar de  la  comodidad  de  su  posición  para  el  desa- 
güe, con  todo  han  introducido  el  agua  para  los  in- 
cendios, para  los  usos  que  acaban  de  mencionarse 
y  para  proporcionar  otros  resultados  benéficos  á 
la  salubridad  pública.  Baste  decir  que  México  tie- 

(1)  Despejando  este  lago  de  la  vegetación  flotante,  so- 
bre la  que  se  aglomeran  los  sedimentos  de  las  aguas  que 
bajan  de  las  alturas,  ias  vertientes  ó  veneros  produciriau 
mayor  cantidad  de  agua  de  la  que  actualmente  vierten. — 
(Nota  del  traductor.) 


ne  el  poder  de  libertarse  de  los  miasmas  piítridos 
que  en  la  actualidad  molestan  en  muchos  lugares 
al  transeúnte,  lo  mismo  que  al  habitante,  y  que  á 
la  vez  originan  las  enfermedades,  pudiendo  volver- 
se la  mas  deliciosa  de  las  ciudades. 

Entre  las  proposiciones  hechas  los  años  pasados 
sobre  este  particular,  se  hizo  una  para  variar  la 
dirección  al  canal,  haciendo  correr  sus  aguas  por 
debajo  de  las  calles  de  México.  Es  indudablemen- 
te cierto  que  podia  hacerse  correr  el  canal  de  este 
modo;  pero  en  mi  concepto  lo  es  igualmente  que 
no  podría  obtenerse  el  efecto  deseado.  Por  los  ni- 
veles relativos  de  las  atarjeas  y  canal  de  que  ya 
se  ha  hablado,  se  verá  desde  luego  que  la  corrien- 
te por  en  medio  de  las  primeras,  en  el  caso  supues- 
to, debe  ser  lenta  en  estremo,  especialmente  cuan- 
do consideremos  que  dividida  el  agua  del  canal  en 
pequeñas  porciones,  por  ser  tan  numerosas  las  atar- 
jeas, no  es  bastante  en  cada  una  de  ellas  el  volu- 
men de  agna  ni  la  rapidez  de  su  corriente,  para 
arrebatar  todas  las  inniuinliiias  y  trasladarlas  de 
un  estremo  á  otro  de  la  ciudad.  Por  el  contrario, 
creo  que  el  resultado  seria  el  rebalce  completo  de 
los  desaguaderos,  aumentando  los  males  que  trata- 
ban de  remediarse.  México  se  inundarla  mas  que 
nunca  por  el  mismo  sistema  de  desagiie.  Ko  es  esto 
lo  que  debe  hacerse  ya  que  el  terreno  está  bastan- 
te remojado  y  enteramente  flojo. 

Se  han  kundido  ya  los  cimientos  de  muchos  tem- 
plos magníficos,  se  han  cuarteado  muchas  de  sus 
paredes,  y  algunas  aun  están  en  peligro  de  venirse 
abajo.  Se  deberla,  pues,  verificar  el  desagüe  pro- 
curando mantener  el  suelo  tan  seco  y  firme  como 
se  pudiera.  Considerando  lo  espuesto  como  una 
relación  general,  tal  cual  debiera  de  hacerse  nece- 
sariamente por  las  circunstancias,  he  sido  bastante 
minucioso  al  hacer  el  plan  propuesto  y  las  altera- 
ciones indicadas:  ahora  procedo  al  segundo  punto 
contenido  en  la  petición  del  ayuntamiento.  A  sa- 
ber: asegurar  si  es  practicable  el  desagüe  del  va- 
lle y  dar  seguridad  á  la  ciadad  de  México  para  lo 
futuro. 

Al  examinar  el  valle  de  México,  se  ve  uno  con- 
ducido irremisiblemente  a  la  consideración  de  que 
en  tiempos  remotos  no  habia  mas  que  una  vasta 
sábana  de  agua  que  cubría  su  fondo  cual  si  fuera 
un  estanque,  y  que  probablemente  por  la  influencia 
de  los  temblores  que  producen  hendiduras  y  tam- 
bién por  la  evaporación,  retrocedieron  las  aguas 
á  los  puntos  mas  bajos  que  proporcionaban  las  des- 
igualdades naturales  del  terreno,  dejando  unasuc- 
cesion  de  lagos  según  hoy  se  ve.  Tal  era  el  estado 
de  las  cosas,  con  escepcion  de  la  ciudad  de  Texco- 
co que  es  mas  alta,  al  tiempo  de  la  fundación  de 
México  en  1325,  cuando  el  sitio  actual  de  esta 
ciudad  era  una  sucesión  de  isletas,  y  aun  Chapnl- 
tepec  estaba  rodeado  por  las  aguas  que  se  esten- 
dian  hasta  el  pié  de  las  colinas  de  Tacubaya. 

Xo  teniendo  la  cordillera  en  este  valle  ninguna 
garganta  que  dé  salida  natural  á  las  aguas,  y  sien 
do  Texcoco,  por  ser  el  mas  bajo  de  los  vasos,   el 
receptáculo  de  toda  el  agua  que  cae  dentro  de  una 
circunferencia  de  doscientas  millas,  se  nota  á  uu 
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golpe  de  vista  que  México  está  sitaada  casi  en  cl 
mismo  punto,  hacia  el  cual  so  concentra  esta  vasta 
cantidad  de  agua,  y  sujeta,  por  consiguiente  á  to- 
dos los  peligros  que  puedeu  ocasionar  las  grandes 
y  rápidas  reuniones  de  este  elemento.  De  aquí  es, 
que  por  centenares  de  aflos  la  han  abrumado  y  de- 
vastado inundación  tras  de  inundación.  Estas  fue- 
ron desastrosas  para  los  antiguos  aztecas,  y  mucho 
mas  para  los  espaflolcs,  dotados  de  la  inteligencia, 
reGnamieuto  y  riqueza  de  la  vida  civilizada.  Por  eso 
la  atención  de  los  indios  y  después  la  de  los  espa- 
floles,  se  dirigió  desde  luego  a  afrontar  este  peli- 
gro como  cosa  de  la  primera  y  mayor  importancia 
para  la  ciudad.  Podrá  convenir  aquí  una  reseña 
de  los  medios  de  que  se  valieron  para  impedir  es- 
tos males,  según  los  he  recogido  de  llumbolt  (Nue- 
va España),  de  las  Memorias  de  Apesechea,  escri- 
tas en  1810,  y  de  la  Relación  del  Dr.  Mora  sobre 
este  mismo  asunto,  escrita  en  1823.  La  primera 
inundación  de  que  hay  recuerdo,  parece  haber  acon- 
tecido en  1446,  reinando  Moctezuma  I,  después  de 
la  cual  se  adoptó  el  sistema  de  diques  para  impe- 
dir que  entrasen  en  la  ciudad  las  aguas  de  Texcoco. 
El  primer  dique  construido  inmediatamente  después 
de  la  inundación,  salia  de  las  montañas  de  Guada- 
hipe,  atravesaba  las  llanuras  de  San  Lázaro,  y  lle- 
gaba hasta  las  colinas  de  Ixtapalapa,  á  distancia 
de  siete  millas  nuestras.  Servia  este  dique  para  con- 
tener las  aguas  de  la  laguna,  hasta  que  eu  1498  se 
rompió  y  fué  inundada  por  segunda  vez  la  capital 
de  los  aztecas.  Los  españoles  siguieron  el  sistema 
de  loa  indios  hasta  IfiOT,  sufriendo  varias  vicisitu- 
des. El  virey  Velasco  I  mandó  construir  un  nuevo 
dique,  cuando  en  1553  se  volvió  á  inundar  la  ciu- 
dad: tenia  éste  una  forma  semicircular,  y  estaba 
mas  cerca  de  la  ciudad  que  el  antiguo  de  los  indios; 
se  deterioró  en  estremo  en  1580,  y  sucumbió  en 
1004,  sufriendo  mucho  la  ciudad  en  ambas  ocasio- 
nes. Todavía  se  hizo  otra  tentativa  para  defender 
á  México  de  las  aguas,  construyendo  el  dique  de 
San  Cristóbal  y  otros  dos  mas,  que  corrían  el  uno 
hasta  las  montañas  de  Guadalupe,  y  el  otro  del  la- 
do opuesto  de  la  ciudad  hacia  la  parte  de  San  An 
tonio,  que  se  destruyó  en  1607.  Entonces  fué  cuan- 
do se  resolvió  adoptar  otro  sistema  para  evitar  las 
inundaciones,  abandonando  el  antiguo  de  diques, 
y  dirigiendo  la  atención  al  desagüe  del  valle.  Las 
montañas  que  circundan  á  éste  son  mas  bajas  por 
el  Noroeste  que  en  cualquier  otro  punto;  y  natural- 
mente se  presentan  al  observador  como  la  única 
porción  practicable  por  donde  pudiera  darse  sali- 
da artiñcial  á  las  aguas.  El  célebre  ingeniero  En- 
rique Martínez,  que  fué  nombrado  para  esta  obra 
de  desagüe,  presentó  al  gobierno  vireinal  dos  pro- 
yectos para  la- seguridad  de  la  ciudad:  el  primero 
fué  el  de  un  canal  que  comenzara  en  el  lago  de  Tex- 
coco, atravesase  la  montaña  de  Nochistongoó  Hue- 
huetoca,  y  desaguara  todos  los  lagos  en  el  rio  de 
Tula,  que  desemboca  en  el  golfo  de  Tampico.  El 
segundo  era,  que  cl  canal  comenzase  en  Zumpango, 
el  mas  alto  de  los  lagos,  y  desaguara  en  el  mismo 
valle.  Las  inundaciones  que  hasta  entonces  hablan 
devastado  á  México,  parecían  originadas  por  las 


avenidas  del  rio  do  Caautitlan  y  derrames  del  la- 
go de  Zumpango,  crecidos  por  recios  aguaceros  que 
hasta  allí  hablan  caido,  principalmente  en  la  parte 
septentrional  del  valle.  Creyóse,  por  tanto,  asegu- 
rado el  valle  y  la  ciudad,  llevando  á  cabo  el  últi- 
mo do  los  dos  proyectos,  que  solo  hacían  correr  al 
golfo  las  aguas  de  Cuautitlan  y  de  Zumpango.  El 
célebre  socavón  "tónd"  úa  Nochistongo,  se  comen- 
zó en  noviembre  de  160T:  empleáronse  15,000  in- 
dios en  su  construcción;  y  se  concluyó  en  cl  corto 
espacio  de  11  meses,  teniendo  mas  de  4  millas  de  lar- 
go. La  montaña  de  Nochistongo  se  compone  de  ca- 
pas alternadas  de  barro  con  diversos  grados  de  dure- 
za, y  aunque  se  penetra  fácilmente  por  medio  del  pico 
y  de  otros  instrumentos  que  se  emplearon,  se  supu- 
so que  era  bastante  compacto  para  eximirse  de  un 
arco  que  sostuviese  el  cielo  ó  techo.  Cuando  se  no- 
tó después  do  lleno  el  lóncí,  que  el  agua  arrancaba 
grandes  trozos  de  tierra  de  su  cielo  y  partes  late- 
rales, se  comprendió  la  necesidad  de  sostener  el  uno 
y  los  otros  por  medio  de  paredes  que  descansasen 
sobre  el  fondo  del  acueducto,  y  de  un  arco  que  sos- 
tuviese la  bóveda,  obra  que  por  algún  tiempo  impi- 
dió que  la  tierra  se  desprendiese  y  que  enselvara  el 
líjnd.  Permaneció  el  acueducto  en  tal  estado  hasta 
1629,  en  que  ocurrió  un  acontecimiento  que  inuti- 
lizó todo  el  trabajo  impendido  por  tantos  años.  Una 
manga  de  agua  enorme,  como  jamas  se  habia  visto 
antes  en  el  valle,  cayó  cerca  de  Huehuetoca,  toman- 
do una  corriente  violenta  la  gran  masa  de  agua  ha- 
cia el  tóiid  en  busca  de  salida ;  mas  por  una  fatalidad 
inesplicable  hasta  hoy,  el  ingeniero  mandó  cerrar 
el  tonel,  y  el  poderoso  elemento  retrocedió  sobre  su 
curso,  descargando  en  la  ciudad.  Su  altura  en  Tex- 
coco subió  escesivamente,  toda  la  campiña  estaba 
inundada,  y  en  veinticuatro  horas  tenia  el  agua  en 
las  calles  de  México  de  tres  á  cuatro  pies  de  pro- 
fundidad. Todo  estaba  cubierto,  y  el  enemigo  tan 
temido  contra  el  que  se  hablan  tomado  tantas  pre- 
cauciones, habia  vuelto  á  posesionarse  del  valle  y 
se  habia  tendido  hasta  sus  antiguos  límites.  No  ha- 
bia salida  alguna  ni  modo  do  libertar  la  ciudad;  pa- 
saron algunos  meses  y  el  agua  no  bajaba;  trascur- 
rieron dos  años  y  México  aun  permanecía  inundado. 
Entretanto  habían  decaído  su  tráfico  y  comercio,  y 
para  aumentar  la  calamidad,  afligía  el  hambre  de 
un  modo  terrible  á  los  habitantes:  por  todas  partes 
se  oian  los  gritos  de  la  miseria,  y  solo  la  benevolen- 
cia del  clero  y  de  los  acaudalados  salvó  la  vida  de 
millares:  hubo  aún  otro  motivo  de  alarma  por  com- 
plemento; los  cimientos  de  los  edificios,  siempre  in- 
seguros por  la  naturaleza  del  suelo,  comenzaron  á 
hundirse,  á  cuartearse  las  paredes  y  á  caer  por  tier- 
ra los  edificios.   Parecía  que  iban  á  ser  vengadas 
las  maldades  de  la  conquista,  y  que  México  estaba 
destinado  á  una  completa  destrucción.  A  la  verdad, 
tan  firmemente  persuadidos  estaban  en  España  de 
la  tra.scendencia  de  este  acontecimiento,  que  por  la 
segunda  vez,  desde  que  Cortés  reedificó  la  ciudad, 
dictó  una  orden  el  rey  de  España  para  que  se  aban- 
donara la  capital  y  se  trasladase  el  gobierno  á  las 
alturas  del  Poniente,  cerca  del  que  es  hoy  pueblo 
de  Tacubaya;  y  .solo  las  representaciones  mas  vigo- 
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rosas  fueron  bastantes  á  impedir  qoe  una  ciudad 
valiosa  en  doscientos  millones  de  libras,  según  al- 
gunos cálculos,  fuese  abandonada  á  su  completa 
ruina.  Por  último,  después  de  cuatro  años  de  con- 
tinuados padecimientos  se  sintieron  los  sacudimien- 
tos de  los  temblores,  que  produjeron  aberturas  en 
la  tierra  en  muchos  lugares,  después  de  lo  que  se 
vio  bajar  el  agua  considerablemente,  y  al  quinto 
año  México  volvió  á  presentarse  libre  de  su  inexo- 
rable enemigo.    Entretanto  el  ingeniero,  autor  en 
parte  de  esta  gran  calamidad,  no  habia  quedado 
impune:  los  cinco  años  de  inundación  habia  estado 
rigorosamente  incomunicado,  y  solo  se  acabó  su  lar- 
ga prisión  cuando  habia  terminado  la  inundación 
de  la  ciudad.    Era  la  idea  favorita  del  tiempo  en 
que  se  comenzó  el  acueducto  de  Nocbistongo,  que 
para  el  desagüe  ora  precisa  una  inclinación  de  me- 
dio pié  en  cada  ciento;  la  consecuencia  de  dar  tan- 
ta velocidad  al  agua  como  necesariamente  causaba 
esta  inclinación,  fué  que  las  paredes  y  arcos  fabri- 
cados para  sostener  el  techo  viniesen  abajo.  Se  hizo 
una  tentativa  para  ensanchar  el  canal  ó  tónd,  y 
descargarlo  de  la  gran  cantidad  de  arena  y  otras 
materias  que  por  tres  años  se  hablan  introducido 
después  de  la  inundación  referida  y  del  abandono 
de  la  obra;  y  se  resolvió  destruir  su  parte  superior, 
convirtiendo  el  cañón  en  tajo  abierto.    Esta  gran- 
de empresa  de  hacer  una  completa  obra  por  mas 
de  cuatro  millas  de  largo  y  de  cerca  de  ciento  se- 
tenta y  cinco  pies  de  profundidad  en  la  cima  de  la 
montaña  de  Nochistougo,  se  prosiguió  en  diversas 
ocasiones  y  con  diferentes  grados  de  buen  éxito  en 
los  ciento  cincuenta  años  siguientes,  hasta  que  se 
completó  como  hoy  existe,  en  1796.  Después  de  un 
gasto  de  mas  de  seis  millones  de  pesos  para  llevar 
á  cabo  uuíi  obra  que  ocupaba  la  atención  del  go- 
bierno español  por  espacio  de  cerca  de  doscientos 
años,  es  conveniente  indagar  si  ha  llenado  los  ob- 
jetos que  se  propusieron  los  que  la  ejecutaron,  y  ga- 
rantido á  la  ciudad  de  no  volver  á  sufrir  otra  ca- 
tástrofe.  Recuerdo  que  la  causa  de  las  inundacio- 
nes consistía  en  los  fenómenos  siguientes:  lleno  el 
lago  de  Zumpango  por  las  lluvias  y  aguas  del  Cuau- 
titlan,  que  antiguamente  desembocaba  en  él,  vacia- 
ría en  el  de  San  Cristóbal,  que  lleno  á  su  vez  des- 
cargarla en  el  de  Texcoco,  el  cual,  no  teniendo  sa- 
lida alguna  y  siendo  el  mas  bajo  de  todos,  se  des- 
bordaba en    el  pais  circunvecino ,    abarcando  la 
ciudad  de  Mé.xico,  por  estar  muy  cerca  y  poco  ele- 
vada sobre  su  nivel.  Si  las  lluvias  repentinas  y 
fuertes  que  caen  en  este  valle,  cayeran  siempre  al 
Norte  de  la  laguna   de  Zumpango  y  del  rio  de 
Cuautitlan,  y  no  hubiese  mas  manantiales  que  es- 
tos dos  de  donde  se  cargase  Texcoco,  el  tajo  de 
Xochistongo,  según  está  practicado,  habría  sido 
mny  suficiente  para  prevenir  todo  peligro;,  pero 
desgraciadamente  no  es  así,  y  puede  estar  espues- 
ta México  á  sus  desastres  en  cualquier  año.    La 
mayor  y  mas  notable  inundación  que  México  ha 
esperimentado,  tuvo  por  origen  el  haber  rebosado 
los  lagos  de  Chalco  y  Xochimilco  á  causa  de  las 
frecuentes  lluvias  de  la  parte  meridional  del  valle, 
llegando  á  tener  de  profundidad  las  agaas  en  las 


calles  de  la  ciudad  de  diez  á  diez  y  ocho  pies.  En 
1163  y  64  creció  el  lago  de  Texcoco,  y  se  cstendió 
hasta  las  lomas  de  Tacubaya,  sin  venir  una  sola 
gota  de  agua  de  las  lagunas  del  Norte,  y  sin  ha- 
ber llovido  considerablemente  en  el  valle.  Refiere 
el  barón  de  Humbolt  que  en  1S02,  hallándose  en 
la  costa  de  la  provincia  de  Quito,  se  calentó  tan- 
to el  cono  del  Cotopaxi,  que  en  una  noche  perdió 
casi  enteramente  su  inmensa  copa  de  nieve;  y  ob- 
serva, que  deben  ser  desastrosos  los  efectos  en  el 
valle  de  México  si  en  una  erupción  del  Popocate- 
petl  fuese  éste  dfespojado  al  improviso  de  su  vasto 
capacete.  Este  pais  está  ademas  sujeto  á  fenóme- 
nos que  se  parecen  á  las  trompas  marinas,  durante 
los  cuales  cae  el  agua  en  unas  mangas  tan  gran- 
des, que  en  muy  poco  tiempo  inundan  dilatados 
terrenos.  Se  verificó  uno  semejante  en  1172;  pero 
afortunadamente  fué  tan  al  Norte,  que  el  tajo  de 
Nochistongo  libró  á  la  ciudad  de  sus  efectos.  Ta- 
les fenómenos  no  son  raros  aún. 

El  Dr.  Craig,  americano  bien  educado  y  de  ta-- 
lento,  que  ha  estado  algnnos  años  en  Mazatlan, 
me  ha  comunicado  haber  visto  los  estragos  de  es- 
tas trompas  marinas  ó  culebras,  según  las  llaman 
los  mexicanos,  por  todas  las  partes  del  pais  que  él 
ha  visitado.  En  1846  cayó  una  cerca  del  pueblo 
de  Alburquerqne  en  Nuevo-México;  al  pasar  por 
allí  el  doctor  citado,  algunas  semanas  después,  fué 
instruido  del  caso  por  los  vecinos  y  vio  las  señales 
que  dejó  el  meteoro.  Una  nube  negra  formada  rá- 
pidamente apareció  y  descargó  una  gran  columna 
de  agua  sobre  las  montañas,  que  fueron  hendidas 
como  si  hubieran  sufrido  el  estrago  de  una  mina: 
inmensas  rocas  y  robustos  árboles  fueron  arranca- 
dos de  sus  sitios  y  derribados  de  la  altura  al  valle, 
quedando  una  abra  de  treinta  pies  por  el  agua  que 
se  precipitaba  á  la  llanura:  el  valle  del  Norte,  qne 
tiene  en  aquel  sitio  de  ocho  á  diez  millas  de  an- 
cho, se  inundó  en  pocos  momentos  como  á  tres 
pies  de  profundidad;  y  la  creciente  se  llevó  las  ca- 
sas y  ganados  que  se  encontraban  en  el  espacio  de 
muchas  millas.  Supongamos  que  cualquiera  de  es- 
tos fenómenos  se  verificase  en  nna  de  las  lagunas 
del  Sur,  ¿qué  menos  podia  esperarse  qne  la  repe- 
tición de  los  efectos  desastrosos  de  la  inundación 
de  1629?  Debe  tenerse  presente  otra  considera- 
ción, y  es,  qne  la  diferencia  de  nivel  entre  el  fondo 
de  la  laguna  de  Texcoco,  la  ciudad  y  sitios  adya- 
centes se  disminuye  año  por  año  por  las  lociones 
y  decadencia  de  las  montañas  circunvecinas,  que 
llegarán  por  fin  á  levantar  tanto  el  lecho  del  lago, 
que  una  estación  de  aguas  abundantes  producirla 
los  mismos  efectos  que  hasta  aquí  solo  han  causa- 
do fenómenos  estraordinarios.  Creo  bastar  estos 
cuantos  ejemplos  y  observaciones,  para  manifestar 
la  insuficiencia.de  los  medios  hidráulicos  emplea- 
dos hasta  hoy  en  asegurar  la  ciudad  de  la  repeti- 
ción de  los  desastres  que  ligeramente  se  han  rese- 
ñado, lo  que  demuestra  la  necesidad  de  adoptar 
alguno  de  los  proyectos  presentados  hace  rancho 
tiempo  para  un  sistema  general  de  desagüe. 

Prosigo  dando  los  resultados  de  mi  examen  de 
este  valle,  fundado  en  las  nivelaciones  y  reconocí- 
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miontoa  que  acabo  de  practicar.  Al  trazar  un  cu- 
nal  que  desagüe  el  lugo  de  Texcoco,  parece  (|tie 
hasta  aquí  se  ha  dudado  al  serla  de  preferirse  atra- 
vesar el  cerro  al  Norte  del  de  Zumpaiigo  y  hucer 
el  desagüe  en  el  rio  Teqnisíiuinc,  uno  de  loa  brazos 
del  de  Tnla,  mas  bien  (|ue  profundizar  el  antiguo 
tajo  do  Nochistongo  hasta  el  nivel  que  se  necesita 
para  hacer  que  el  agua  salga  del  valle  por  don<lo 
mismo  sale  el  rio  do  Cuautitlan.  Estos  son  los  dos 
medios  mas  posibles  y,  fuera  de  duda,  practica- 
bles: pero  de  un  costo  escesivo.  Mi  examen  los 
abrazaba,  y  mis  observaciones  acerca  de  sus  ven- 
tajas relativas  so  verán  en  su  lugar  respectivo. 
Comenzando  en  el  lago  de  Texcoco,  se  tiró  una  lí- 
nea de  nivel  por  el  tajo  de  Nochistongo  tocando 
al  paso  los  lagos  de  San  Cristóbal,  Xaltocan  y 
Zumpungo  hasta  concluir  en  un  lugar  do  este  lado 
del  Salto  de  Tula,  ciento  treinta  y  seis  pies  debajo 
del  nivel  de  Texcoco.  Volviendo  á  comenzar  en  el 
lago  do  Zurapango,  se  tiró  una  segunda  línea  atra- 
vesando los  cerros  hacia  el  Norte,  terminando  en 
el  Tequisquiac.  Para  graduar  la.s  ventajas  relati- 
vas de  los  dos  caminos  de  desagüe,  bastará  valuar 
el  precio  del  trabajo  y  material  en  construir  estos 
canales,  uno  de'  lii  laguna  de  Zunipango  al  Tequis- 
quiac, y  otro  de  un  punto  inmediato  á  los  verte- 
dores y  que  atraviese  el  antiguo  tajo  basta  el  Tn 
la;  porque  siendo  la  misma  distancia  de  Texcoco  á 
estos  dos  puntos  respectivamente,  y  lo  mismo  el 
suelo  y  nivel  general  del  terreno,  en  esto  no  habría 
ventaja  alguna  entre  uno  y  otro  camino.  Empece- 
mos la  comparación  do  ambos,  partiendo  de  las 
orillas  del  Norte  del  lagode  Zumpango,  yendo  ha- 
cia el  Tequisquiac:  supóngase  traido  el  canal  á  la 
parte  de  Zumpango  de  que  acabamos  de  hacer 
mención:  considerando  la  diferencia  de  nivel  entre 
esta  laguna  y  la  de  Texcoco,  así  como  el  descenso 
necesario  que  debe  darse  al  fondo  del  canal  pfira 
que  pueda  correr  francamente  el  agua  por  él,  en- 
cuentro que  el  canal  propuesto  en  aquel  punto,  ha- 
brá llegado  en  profundidad  al  límite  estremo  de 
un  corte  completo;  esta  es  una  profundidad  en  la 
que,  según  todos  los  cálculos,  es  mas  barato  hacer 
un  socavón  ó  iónel,  que  continuar  á  tajo  abierto. 
En  este  cálculo  he  dado  al  canal  sesenta  pies,  con 
una  inclinación  á  su  fondo  de  pié  y  medio  á  la  mi- 
lla; tendremos  entonces  una  distancia  de  seis  millas 
y  media  en  que  deberá  trabajarse  en  forma  de 
tánel  antes  de  volver  á  tocar  la  superficie  del  ter- 
reno en  el  valle  del  Tequisquiac.  lie  considerado 
que  un  canal  cuyo  fondo  tuviese  de  anchura  diez 
pies,  seria  suficiente  para  todos  los  objetos  desea- 
dos, y  que  un  aumento  de  dos  pies  en  su  anchura 
lo  baria  también  a  propósito  para  la  navegación  y 
trasporte.  Tomando  la  primera  de  estas  dimensio- 
nes como  necesaria  para  el  socavón,  habrá  que  es- 
cavarse veintitrés  mil  cuatrocientas  sesenta  y  siete 
yardas  cúbicas  de  tierra  por  milla,  fuera  de  las 
escnvaciones  adicionales  que  hayan  de  practicarse 
para  trabajadores  y  ventilas;  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
seria  indispensable  socavar  ciento  cincuenta  y  dos 
mil  quinientas  cuarenta  yardas  cúbicas  en  el  ospa- 
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ció  de  seis  millas  y  media,  siendo  las  cabidades 
adicionales  de  ochenta  a  ciento  sesenta  pies. 

Tasemos  á  examinar  el  otro  camino:  en  una  dis- 
tancia de  milla  y  dos  tercias  desdo  los  vertedores 
lia.stu  la  corriente  actual  del  Cuautitlan,  puede 
calcularse  el  costo  igual  al  del  otro  acueducto  en 
la  misma  distancia;  pero  desde  que  iutercepta  la 
corriente  del  rio,  no  puede  tener  las  mismas  di- 
mensiones que  el  de  Tequisquiac  por  el  aumento 
de  agua  que  ha  de  recibir.  Desde  el  punto  de 
intersecciou  debo  calcularse  la  coi)ae¡dad  bas- 
tante en  el  canal  para  dar  salida  al  Cuautitlan, 
ya  durante  su  corriente  ordinaria,  ya  en  sus  cre- 
cientes, computando  ademas  el  desagüe  del  lago 
de  Texcoco.  El  Cuautitlan  tiene  durante  una  es- 
tación ordinaria  de  lluvias,  un  volumen  de  agua 
cuya  sección  atravesada  puedo  calcularse  en  cien- 
to sesenta  pies  cuadrados,  y  si  las  lluvias  son  esce- 
sivas,  podra  computarse  su  área  seccional  en  mas 
de  trescientos  pies  cuadrados.  Así  pues,  el  corte 
ó  socavón  deberá  tener  capacidad  bastante  para 
dar  paso  á  las  aguas  de  ambas  fuentes  presentan- 
do una  sección  de  cerca  de  cuatrocientos  pies  cua- 
drados; por  este  aumento  de  capacidad  deben  ser 
mayores  los  gastos  de  este  canal  comparados  con 
los  del  otro  lado.  Calculando  el  importe  indispen- 
.sable  para  profundizar  el  antiguo  tajo  en  ese  pun- 
to de  intersecciou  lo  bastante  para  recibir  el  agua 
de  Texcoco,  encuentro  que  seria  preferible  co- 
menzar de  nuevo  un  socavón  y  continuarlo  hasta 
que  intersecte  el  fondo  del  corte  existente,  cuya 
obra  se  haria  en  cerca  de  seis  y  cuarto  millas. 
Quedan,  pues,  sobre  cuatro  y  tres  cuartos  millas 
de  escavacion  por  el  Tequisquiac,  comparables  con 
seis  y  cuarto  millas  por  el  corte  de  Nochistongo, 
y  la  cuestión,  reducida  simplemente  á  comparar 
los  costos  relativos  de  estos  dos  socavones  de 
distinta  ostensión  y  capacidad,  lo  cual  se  deci- 
dirá exactamente  por  los  siguientes  datos.  La 
escavacion  del  táiiel  projiuesto,  dirigido  al  Tequis- 
quiac, será  de  veintitrés  mil  cuatrocientas  sesenta 
y  siete  yardas  cúbicas  por  milla,  y  por  consiguien- 
te deberá  tener  veinticinco  mil  doscientas  trece 
yardas  cuadradas  de  albafíilcría  para  murarlo  y 
abovedarlo.  La  otra  vía  ó  acueducto  deberá  te- 
ner por  milla  setenta  y  ocho  mil  trescientas  veinte 
yardas  cúbicas  de  escavacion,  y  cuarenta  y  seis 
mil  quinientas  treinta  y  tres  yardas  cuadradas  de 
albafíileríu;  es  decir,  que  tendrá  de  mas  trescien- 
tas sesenta  y  ocho  rail  treinta  y  una  yardas  cúbi- 
cas de  escavacion  y  ciento  setenta  y  tres  mil  qui- 
nientas setenta  yardas  cuadradas  de  albañilería  el 
último  socavón  respecto  del  primero  que  se  ha 
mencionado.  Por  cálculos  fundados  sobro  la  apre- 
ciación hecha  por  ingenieros  mexicanos  acerca  de 
lo  que  un  hombre  puede  hacer  eu  un  dia,  traba- 
jando en  despejar  y  escavar,  calculo  que  el  costo 
de  seis  y  cuarto  millas  de  socavón  por  el  antiguo 
corte,  escederá  al  de  cuatro  y  tre.s  cuartos  millas 
por  el  Tequisquiac  en  el  renglón  de  albafíilcría,  en 
mas  do  ciento  setenta  y  dos  mil  pesos,  y  en  el  de 
escavacion  sobre  otros  doscientos  cinco  mil,  que 
hacen  un  total,  sin  considerar  otras  menudencias, 
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de  trescientos  setenta  y  siete  mil  pesos;  suma  muy 
considerable  para  ser  contrapesada  por  la  mayor 
profundidad  y  ventilación  del  otro  acueducto,  por 
lo  que  no  vacilo  en  decidirme  por  el  desugíie  del 
lago  de  Texcoco  en  el  rio  dfc  Tequisquiac. 

En  esta  virtud,  si  el  valle  de  México  ha  de  te- 
ner un  sistema  completo  de  desiigue,  debe  aconse- 
jarse que  se  abandone  enteramente  el  proyecto  en 
que  se  han  gastado  tantos  millones  de  pesos,  que 
se  considere  como  inútil  la  vasta  cscavacion  que 
se  ha  hecho  y  que  se  escoja  para  las  operaciones 
futuras  un  arbitrio  enteramente  diverso  si  no  se 
adopta  el  que  va  presentado  como  el  mas  a  propó- 
sito- Casi  es  necesario  advertir  que  al  calcular  los 
costos  relativos  de  los  dos  acueductos  y  al  decidir 
sobre  su  mérito  respectivo,  no  se  ha  tenido  empe- 
ño en  contradecir  los  proyectos  anteriormente  pre- 
sentados. Por  el  contrario,  hasta  que  llegó  la  vez 
de  hacer  los  cálculos  sobre  el  costo,  estaba  en  la 
firme  convicción  de  que  el  método  mas  barato  y 
mas  espedito  del  desagüe  seria  de  profundizar  la 
antigua  abertura  de  Xochistóiigo,  y  es  de  sentirse 
que  se  haya  impendido  tanto  trabajo,  gastado  tan- 
tos millones  y  perdido  tantas  vidas  durante  los  dos 
siglos  y  medio  últimos  en  completar  una  obra  que 
responde  tan  mal  a  S'U  objeto  hasta  merecer  el  ti- 
tulo de  inútil.  La  abertura  de  Nochistongo,  en  su 
estado  actual,  basta  para  dar  paso  a  las  aguas  del 
Cnantitlán,  y  aunque  se  precipitan  grandes  masas 
de  tierra  y  barro  endurecido  á  su  fondo,  la  incli- 
nación de  éste  que  en  su  parte  mas  profunda  tiene 
cosa  de  veinticinco  pies  a  la  milla,  es  tan  grande, 
que  la  velocidad  de  las  aguas  deben  conservar  el 
paso  bastante  espedito.  En  verdad  el  hecho  de  ha- 
ber tenido  paso  franco  en  los  últimos  cincuenta 
años,  en  que  los  derrumbes  deben  haber  sido  mas 
frecuentes  y  en  masas  mas  considerables  de  loque 
serán  en  lo  sucesivo,  bastará  para  probar  la  exac- 
titud del  aserto.  Aun  existe  una  gran  parte  de  las 
paredes  y  del  arco  del  socavón  antiguo  de  Enri- 
que Martínez,  en  la  apariencia  tan  sólidos  y  firmes 
como  cuando  se  edificaron  á  pesar  de  sus  cimien- 
tos inseguros,  su  falta  de  capacidad  para  recibir  en 
todas  ocasiones  el  agua  del  Cuautitlan  y  los  efec- 
tos necesarios  que  en  él  causa  el  tiempo.  Si  el  go- 
bierno español  al  tiempo  de  emprender  esta  gran- 
de obra  se  hubiera  resuelto  á  haeer  la  que  ahora 
consideramos,  ¡qué  cambio  no  hubiera  producido 
en  el  valle  de  México!  La  macicez  y  estabilidad 
de  su  estructura  al  través  de  los  tiempos ,  atesti- 
guan la  manera  perfecta  con  que  se  hubieran  aca- 
bado estas  obras  y  la  grandeza  y  valor  de  la  em- 
presa serian  dignos  del  reconocimiento  de  una  na- 
ción. Indicado  el  proyecto  para  construir  el  canal 
del  desagüe  de  Texcoco,  resta  hablar  de  las  dos 
lagunas  del  Sur.  Designada  una  vez  esta  obra,  se 
libra  de  todo  peligro  la  ciudad  de  México  por  la 
parte  septentrional  y  media  del  valle,  quedando  so- 
lo como  manantiales  de  alarma  los  lagos  de  Chal- 
co  y  Xochimilco.  La  única  salida  que  ahora  tienen 
esas  lagunas,  rodeadas  como  están  por  cerros  y  al- 
turas, es  el  canal  principal  que  atraviesa  la  ciudad. 
Esta  línea  del  canal  es  el  único  camino  que  podría 


tomar  una  acumulación  repentina  de  aguas  en  es- 
tos vasos  ;  y  si  se  verificase  en  aquellos  sitios  al- 
guno de  los  meteoros  antes  referidos,  todas  se  pre- 
cipitarian  inevitablemente  sobre  la  ciudad  de  Mé- 
xico en  su  paso  para  Texcoco.  Pura  prevenir  este 
accidente  y  al  mismo  tiempo  para  completar  el  sis- 
tema dedcsagiie  del  valle,  propongo  un  canal  que 
parta  de  la  laguna  de  Chalco,  corr.a  á  inmediacio- 
nes de  la  hacienda  de  San  Isidro  con  dirección  no- 
roeste y  siguiendo  el  curso  natural  del  terreno  una 
aquel  lago  con  el  de  Texcoco:  la  prolongación  de 
este  canal  seria  de  tres  millas  solamente  y  por  el 
perfil  que  se  halla  en  la  estampa  adjunta  se  verá 
que  su  profundidad  debe  ser  muy  ligera  sin  esce- 
der jamas  de  veintiséis  pies.  Fabricándose  una  es- 
clusa puede  hacerse  al  mismo  tiempo  un  canal  de 
navegHcion  ,  porque  la  abundaucia  de  aguas  de 
Clialco  y  su  diferencia  de  nivel  respecto  de  Tex- 
coco iiidemuizaria  el  gasto  de  esta  obra  aun  á  la 
empresa  particular  que  emprendiera  el  gasto.  Ha- 
biéndose considerado  hasta  aquí  la  posibilidad  y 
método  conveniente  de  llevar  a  cabo  las  miras  del 
ayuntamiento,  será  oportuno  hablar  ahora  del  efec- 
to general  que  causa  en  el  valle.  El  agua  salada  del 
lago  de  Texcoco,  en  la  estación  actual,  cubre  una 
área  de  ochenta  millas  cuadradas,  y  aunque  las 
tierras  inmediatas  comienzan  á  tener  alguna  vege- 
tación, como  las  sales  florecientesque  contienen  se 
disuelven  por  las  lluvias  abundantes  y  el  lago  las 
inunda  con  menos  frecuencia ,  aun  las  llanuras  de 
San  Lázaro  no  proporcionan  mas  que  escasas  pas- 
turas, y  son  muy  estériles  comparadas  con  lo  que 
debian  producir. 

Tengo  por  una  suposición  fundada  asentar,  qae 
cualquier  lago  salado  que  no  tenga  en  su  fondo  ni 
en  sus  iumediaciones  fuente  alguna  de  sal  que  lo 
abastezca,  no  puede  tener  salida  subterránea;  pues 
si  la  tuviera,  el  abasto  que  recilíe  de  las  lluvias  y 
de  las  avenidas,  como  que  eran  aguas  dulces  que 
llevaban  una  porción  de  sal,  todo  el  lago  llegarla 
á  ser  dulce.  Ahora  bien:  no  hay  manantiales  co- 
nocidos de  sal  en  las  montañas  que  rodean  este  es- 
tanque, ni  los  hay  que  desemboquen  en  él,  convi- 
niendo todos  en  que  cualquier  aumento  de  esta  ma- 
teria solo  puede  ser  debido  á  la  sal  que  se  forma 
en  la  parte  que  se  diseca  de  la  laguna.  La  de  Chal- 
co es  de  agua  dulce  y  sin  duda  se  ha  vuelto  así 
porque  vierte  sus  aguas  en  la  de  Texcoco.  Las  de 
Xaltocan,  San  Cristóbal  y  Zumpango,  saladas  en 
su  origen  y  aun  ahora  salobres,  se  han  vuelto  en 
cierta  manera  dulces  por  sus  descargas  casuales 
en  la  mas  baja  de  todas,  que  es  la  de  Texcoco;  pe- 
ro sus  aguas  sirven  para  el  beneficio  de  las  tierras 
y  se  usan  con  toda  la  ostensión  posible  para  el  rie- 
go artificial.  De  aquí  se  infiere,  que  si  la  laguna 
de  Texcoco  pudiera  desaguarse  y  llenarse  alterna- 
tivamente ,  toda  una  área  de  ochenta  millas  cua- 
dradas se  fertilizarla  convirtiéndose  en  una  porción 
rica  y  valiosa  del  valle.  Algunos  han  creído,  que 
estas  llanuras  demasiado  saladas  ahora,  deben  em- 
peorar de  año  en  año;  pero  no  debe  suceder  así, 
supuesto  que  la  vegetación  sigue  á  las  aguas  y  se 
da  con  mucha  profusión  hasta  en  la  misma  orilla 
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del  agaa  salada.  Es  iadudablomcuto  cierto,  que  si 
se  desagua  la  laguna  de  Texcoco  no  produciría  in- 
raediataraento;  pero  Ins  sales  que  contiene  su  fon- 
do fácilmente  su  disolverán,  y  es  cosa  bien  sabida 
que  las  tierras  nitrosas,  entro  las  que  debe  clasiG- 
carse  este  fondo  y  las  llanuras  adyacentes,  son  las 
mas  fuertes  y  mas  fértiles  do  México.  Asi  pues,  so 
combinan  la  seguridad  de  la  ciudad  por  el  perfec- 
to desagüe  y  el  aumento  de  terrenos  productivos 
que  compensarían  cualquier  gasto  que  segregara. 
Si  se  creyese  que  la  reducción  do  las  tierras  cu- 
biertas a'jora  por  la  laguna  de  Tcxcoco,  es  un  pro- 
blema que  exige  una  solución  de  hecho,  no  suce- 
derá lo  mismo  respecto  do  las  lagunas  de  Chuleo 
y  Xoebimileo,  que  habiendo  sido  por  muchos  siglos 
los  depósitos  aluviales  de  las  avenidas  de  las  coli- 
nas y  montañas,  se  han  llenado  tanto,  que  ahora 
no  son  mas  que  unos  pantanos  estensos  en  cuya 
mayor  parte  pacen  los  ganados.  El  canal  propues- 
to por  la  hacienda  de  San  Isidro  al  hacer  bajar 
sus  aguas  unos  cuantos  pies  dejarla  uua  gran  por- 
ción de  sus  lechos  convertida  en  terrenos  laborio- 
sos de  mucho  valor. 

Aunque  el  desagüe  de  la  laguna  de  Texcoco  fa- 
cilitase el  de  todas  las  del  Norte,  debe  considerar- 
se muy  seriamente  si  su  completa  desecación  seria 
verdaderamente  útil.  Generalmente  por  espacio 
de  seis  meses  al  año,  llueve  muy  poco  ó  nada  en 
esta  parte  del  campo,  y  los  dueños  de  las  hacien- 
das se  ven  obligados  en  esta  época  á  recurrir  al 
riego  artificial,  para  levantar  sus  cosechas.  Por 
un  arreglo  estraüo,  que  a  la  verdad  parece  provi- 
dencial, están  situados  los  lagos  en  diferentes  gra- 
dos de  elevación,  uno  sobre  otro;  de  manera,  ([ue 
gran  parte  del  valle  pnede  servirse  de  ellos  como 
de  aljibes,  lloy  se  saca  de  uno  de  ellos  considera- 
ble ^enta,  concediendo  á  varias  personas  privile- 
gio de  sacar  de  él  sus  riegos,  pues  solo  se  necesita 
para  la  perfecta  fertilidad  de  este  valle,  la  cómoda 
situación  de  las  aguas,  y  como  la  exi.stencia  de  es- 
tos lagos  del  Norte  no  pone  en  peligro  á  la  ciudad 
de  México  luego  que  tenga  salida  el  de  Texcoco, 
sino  como  se  ha  visto,  proporciona  grandes  venta- 
jas, en  vez  de  desaguarlos  valdría  mas  conservarlos 
unidos  por  medio  del  canal  propuesto,  que  impe 
diria  cualquier  inundación  en  caso  de  un  aumento 
estraordinario  de  las  aguas,  pudiéndose  ademas 
hacerse  otros  aljibes  que  se  llenasen  durante  la  es- 
tación de  aguas,  para  usar  ue  ellos  según  exigieren 
las  necesidades  del  terreno.  Prevaleció  por  mucho 
tiempo  la  opinión  de  que  todas  las  obras  debian 
dirigirse  á  que  desapareciesen  estas  lagunas:  bajo 
este  concepto  se  varió  el  curso  del  Cuautitlan,  una 
de  las  mayores  confluencias  de  estos  lagos,  y  por 
mas  de  doscientos  años  ha  vertido  su  rica  corrien- 
te en  el  valle  del  rio  de  Tula,  cuando  cada  gota  de 
él  podia  haberse  usado  con  ventaja  en  el  valle  de 
México.  Al  mismo  tiempo  se  ha  dejado  una  gran 
masa  de  agua  salada  que  apenas  proporciona  los 
medios  de  navegación  á  las  canoas  de  los  indíge- 
nas, oponiendo  una  barrera  constante  á  la  vegeta- 
ción, y  haciendo  la  tierra  cada  vez  mas  improduc- 
tiva. Si  se  quitase  esta  masa  de  agua  salada  con- 


teniéndose  al  Cuautitlan,  proporcionándole  entrada 
en  estos  grandes  aljibes  naturales,  presentando  de 
este  modo  durante  todas  las  estaciones,  un  abasto 
amplio  para  los  trabajos  do  labranza,  habría  lle- 
gado el  valle  de  México  á  una  condición  en  que 
podría  desarrollar  todos  sus  elementos,  fácil  y  com- 
pletamente. La  exactitud  de  esta  medida,  que  con- 
sulta los  usos  que  deben  hacerse  de  los  lagos,  la 
demuestran  los  grandes  beneDcíos  que  se  sacan  de 
la  laguna  artificial  de  Acolman  y  de  Pachaca,  lo 
mismo  que  los  gastos  que  invierten  los  dueños  de 
haciendas  para  sacar  el  agua  de  estos  mismos  ma- 
nantiales y  regar  sus  campos,  durante  la  estación 
do  la  seca,  llabiendo  tocado  brevemente  estos 
puntos,  que  parecen  estar  íntima  y  naturalmente 
unidos  con  el  asunto  que  se  me  encargó,  sigo  á  lo 
que  tiene  relación  con  el  examen  de  este  valle,  á 
saber:  el  trazar  algún  plan  general  por  el  que  se 
pueda  evitar  el  peligro  que  se  origina  de  la  inun- 
dación de  sus  ríos,  por  ser  generalmente  sus  lechos 
mas  altos  que  las  tierras  circunvecinas. 

De  la  altura  de  los  cerros  que  circundan  el  va- 
lle y  de  la  distancia  de  una  cordillera  á  la  opuesta, 
se  sigue  necesariamente  que  las  diversas  corrien- 
tes son  cortas  y  rápidas,  asemejándose  mas  bien 
á  los  torrentes,  secos  en  invierno  y  muy  llenos  en 
la  estación  de  las  aguas.  Tengo  por  regla  general 
y  sin  cscepcion,  que  mientras  son  mas  rápidas  las 
corrientes,  son  mas  tortuosas  en  su  curso  en  su 
descenso  gradual,  hasta  llegar  á  su  nivel  natural: 
que  igualmente,  cuanto  mayor  es  su  velocidad  cre- 
ce la  cantidad  de  restos  que  se  llevan  consigo,  y 
cuanto  mayor  es  la  distancia  del  punto  de  donde 
parten  estos  restos,  antes  de  ser  depositados,  for- 
man mayores  obstáculos  que  hacen  cambiar  de  le- 
cho la  corriente.  En  vez  de  dejar  que  las  confluen- 
cias de  los  diversos  lagos  tomen  su  curso  por  los 
terrenos  bajos,  se  han  dirigido  sin  cscepcion,  según 
he  observado,  conteniéndolas  por  bordos  artificia- 
les, dejándoles  solamente  un  espacio  suficiente  por 
donde  adquieren  una  velocidad  siempre  en  aumen- 
to, por  tener  que  tomar  la  linea  mas  corta  de  las 
montañas  á  los  lagos.  Así  los  cuerpos  pesados  co- 
mo los  ligeros  descendidos  de  las  alturas,  en  vez 
de  ser  depositados  cerca  de  su  base,  han  sido  bar- 
ridos por  la  fuerza  de  la  corriente,  y  grandes  can- 
tidades de  tierra  y  cascajo  han  enselvado  los  lechos 
hasta  su  mismas  bocas.  Entiendo  que  hasta  aqaí 
ni  se  han  f  robado,  ni  siquiera  propuesto,  dos  mé- 
todos para  mejorar  los  ríos  que  por  las  circunstan- 
cias indicadas  ponen  en  peligro  el  país  circunve- 
cino. 

El  primer  plau  ha  sido  colocar  los  ríos  en  el  mis- 
mo estado  en  que  hoy  se  encuentran  los  del  valle, 
esto  es,  levantando  bordes  y  dejando  un  cauce  que 
solo  baste  para  la  salida  del  agua.  Apenas  necesi- 
to añadir,  después  de  las  observaciones  anteriores, 
que  en  tales  casos  siempre  se  han  ensolvado  los  le- 
chos, y  no  se  ha  encontrado  la  mejora  que  reclama 
su  objeto.  El  segundo  método  ha  sido  también  le- 
vantar bancos  para  proteger  el  pais  adyacente  en 
tiempo  de  crecientes;  pero  dándole  á  éstas  un  le- 
cho muy  amplio  para  disminuir  en  lo  posible  la 
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Teloeidad  de  la  corriente.  En  este  último  caso,  el 
cambio  de  los  lechos  de  los  rios  es  muy  poco  per- 
ceptible en  una  serie  de  años,  y  lu  mejora  ha  cor- 
respondido completaraontb  á  su  olijeto.  En  la  dis- 
yuntiva de  si  es  mejor  limpiar  periódicamente  la 
caja  de  los  rios,  de  la  arena  y  cascajo  que  se  haya 
acumulado,  ó  de  adoptar  el  segundo  plan,  me  in- 
clino a  creer  que  este  segundo  método,  para  evi- 
tar el  peligro  es  el  menos  costoso. 

Abrazados  los  diversos  puntos  á  que  se  contrae 
la  petición  del  ayuntamiento  de  esta  ciudad,  hasta 
donde  permite  el  tiempo  limitado  que  se  invirtió 
para  el  examen  del  valle,  y  según  permite  el  asun- 
to, que  no  es  nada  nuevo  para  sus  habitantes,  con- 
cluiré dando  los  cálculos  de  los  gastos  del  nuevo 
canal  de  Texcoco,  por  los  datos  que  tengo  á  la  vis- 
ta. Confieso  francamente  que  hubiera  deseado  te- 
ner mas  tiempo  para  reunir  mas  antecedentes,  á 
fin  de  que  mis  cálculos  fuesen  precisos  y  no  esce- 
sivos,  sobre  lo  que  realmente  deben  costar  las 
obras. 

La  longitud  de  toda  la  obra  será  de  veintiséis 
millas  y  media,  de  las  cuales  seis  y  media  serán  de 
socavón  ó  tonel. 

Las  veinte  millas  de  tajo  abierto,  calculando  el 
trabajo  de  un  peón  á  tres  reales  y  medio  por  dia, 
importarán  un  millón  ciento  veintitrés  mil  ochen- 
ta y  dos  pesos.  Por  escavar  seis  millas  y  media 
de  socavón,  será  el  costo  de  ciento  ochenta  mil  pe 
sos.  El  murar  y  abovedar  el  socavón,  costara  dos 
cientos  diez  y  ocho  mil  pesos,  que  hacen  la  suma 
total  de  nn  millón  cuatrocientos  cuarenta  y  nueve 
mil  ochenta  y  dos  pesos.  Si  se  agrega  á  esto  una 
tercera  parte  por  gastos  eventuales  é  imprevistos, 
se  tendrá  un  total  de  un  millón  novecientos  trein- 
ta y  dos  mil  ciento  diez  y  nueve  pesos,  valor  apre- 
ciativo de  la  obra. 

He  supuesto  en  este  cálculo  que  todo  el  traba- 
jo sea  de  mano;  pero  hay  maquinas  de  escavar  que 
ahorran  trabajo,  tiempo  y  gasto:  sise  usare  de 
ellas,  naturalmente  variará  el  cálculo. 

Al  fin  se  encontrarán  los  resultados  de  la  nive- 
lación, que  he  creido  mas  interesantes,  tomando  la 
superficie  de  Texcoco  como  punto  de  referencia. 

Pies.    Pulg.    Lín. 

La  altura  de  los  lagos  de  Chal- 

co  y  Xochimilco 11  2  O 

San  Cristóbal 11  11  13 

Xaltocán 13  5  O 

Zumpango 23  9  12 

Plaza  mayor  de  México 6  6  O 

El  punto  tomado  en  la  plaza  fué  una  losa  lisa 
que  cubre  la  boca  del  desaguadero  de  la  fuente 

Convendrá  observar  que  siendo  el  mismo  nivel 
de  Chalco  y  Xochimilco  el  del  dique  antiguo  de 
los  indios  llamado  Tlahua,  que  los  separaba  ante- 
riormente, éste  se  halla  tan  destruido  que  al  pa- 
sarse por  él  á  caballo  le  da  el  agua  en  la  cincha. 

Soy  deudor  al  teniente  Hardeastt  del  cuerpo  de 
ÍDgenieros  de  los  Estados-Unidos,  por  su  eficaz  coo- 


peración que  me  prestó  para  examinar  este  valle, 
con  el  fin  de  llenar  los  deseos  del  ayuntamiento. 

Antes  de  concluir,  debo  manifestar  mi  sincera 
gratitud  al  conde  de  la  Cortina,  por  su  caballero 
sa  y  complaciente  disposición  para  informarme  so- 
bre varios  puntos  conducentes á  este  negocio: igual 
cosa  debo  hacer  con  el  Sr.  D.  Manuel  Terreros, 
por  su  hospitalidad  y  gran  cortesía  en  facilitarme 
todos  los  recursos  para  mi  reconocimiento,  en  la 
parte  del  Norte  de  este  valle. 

Ignorante  de  los  costos  de  los  materiales  en  este 
pais,  soy  deudor  al  Sr.  Hidalga,  arquitecto  é  in- 
geniero civil,  de  los  datos  en  que  he  fundado  la  ma 
yor  parte  de  mis  cálculos. 

Soy  con  el  mayor  respeto  vuestro  obediente  ser- 
vidor.— M.  L.  Smith,  Lieut  Fop.-Eng.'"  v.  c.  L.  a. 

DESCONOCIDA  (Pcnta,  en  Yucat.in)  :  hasta 
Punta  de  piedra,  la  costa  signe  la  dirección  de  las 
corrientes  de  rotación ;  pero  desde  ella  hasta  Punta 
Desconocida,  en  los  20°  46'  de  lat.  y  8°  42'  de  long., 
las  corrientes  generales  siguen  al  O.  y  la  costa  se 
redondea  como  al  S.  O.,  por  un  espacio  de  treinta 
millas,  que  viene  á  formar  el  frontón  N.  O.  de  la 
Península;  esta  última  punta  es  la  S.  O.  del  Caño 
tan  pintoresco  y  animado  de  las  Salinas,  en  el  que 
termina  la  ciénega,  de  que  vamos  hablar  ahora. 

CJenco-íi.— -Ciñe  esta  ciénega  la  costa,  corriendo 
paralelamente  á  ella  desde  Riolagartos  hasta  el 
punto  indicado  de  la  Desconocida;  es  decir,  entre 
los  21°  32",  20°  40'  de  lat.,  y  1 0°  55',  8°  42'  de  long., 
dejando  entre  ambas  una  estrecha  lengua  de  tierra 
salpicada  de  salinas  naturales.  Con  un  fondo  pan- 
tanoso de  fango  blanco  y  yerbas  acuáticas,  teniendo 
en  su  mayor  anchura  una  legua,  y  media  en  la  me- 
nor; cúbrese  de  islotes  llamados  petenes,  qne  se  for- 
man por  la  adhesión  de  maderas  y  raices  de  mangle, 
zapote,  &c  ,  y  es  transitable  á  pié  enjuto,  durante 
la  seca,  porque  solo  deja  algunos  charcos  alrededor 
de  ojos  de  agua  inestinguibles.  Pero  en  tiempo  de 
lluvias  lo  es  solo  en  canoas,  porque  se  llena  enton- 
ces, ya  con  el  descen.so  de  las  aguas  que  bajan  de 
lo  interior  á  esta  muy  baja  costa,  ya  por  el  empuje 
que  los  nortes  hacen  sobre  ella,  de  las  del  mar.  La 
abundancia  de  ojos  de  agua  tan  frecuentes  qne,  en 
algunos  lugares  como  las  cercanías  de  Chuburná, 
llegan  á  formar  lagos  de  alguna  estension,  y  lo  bajo 
de  la  costa,  por  donde  se  abre  camino  el  mar,  co- 
mo en  las  bocas  de  Riolagartos,  gilan  y  Salinas, 
pueden  esplicar  la  formación  de  esta  faja  pantano- 
sa, que  perjudicial  á  las  carreteras  públicas,  lo  es 
también  á  la  salud,  puesto  qne  no  á  otra  causa  de- 
be, en  nuestro  concepto,  atribuirse  lo  dañoso  de  la 
brisa  ó  viento  del  N.  E.  que  dominan  desde  el  Cabo 
Catoche  hasta  Campeche,  y  vienen  corriendo  sobre 
ella,  impregnándose  de  sus  miasmas  pestilenciales. 

DESIERTO:  en  hebreo  Midbar,  con  cuya  voz 
se  suele  denot-ar  una  tierra  no  cultivada,  y  parti- 
cularmente las  montañas;  y  así  habla  desiertos  ári- 
dos y  los  habia  muy  fértiles  en  pastos.  El  desierto 
de  alguna  villa  ó  ciudad  significaba  algún  trozo  de 
monte,  ó  un  terreno  no  cultivado.  A  veces  se  lla- 
ma también  desierto  lo  que  nosotros  llamamos  cam- 
po: por  antítesis  á  lo  que  denota  dudad,  esto  es, 
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donde  no  bay  muchas  casas  ni  paredes  ó  cercas 
que  dividan  las  tierras.  Y  así  vivir  en  d  ñtsicrto 
equivale  a  lo  que  cutre  iiosotroR  vivir  m  el  campo. 
Desierto  se  llarau  por  iinlonorausiii  el  terreno  des- 
poblado por  el  cuul  iiuduvieroii  ios  israelitas  por 
espacio  de  cuarenta  aílos. — v.  t.  a. 

DRSPRKAUX  (D.  Juan-  María):  naturalista, 
viajero,  individuo  do  varias  sociedades  cientíGcas, 
doctor  en  medicina  y  socio  corresponsal  del  Ateneo 
Mexicano,  nació  en  Fongeres,  de[)artanicntode  Ule 
y  Vilainc,  antigua  Bretaña,  el  25  de  diciembre  de 
1794.  Hizo  sus  estudios  en  Pari.s  hasta  la  edad  de  II 
añoH,  qn«  comenzó  á  servir  en  la  marina  real,  don- 
do  permaneció  hasta  el  año  de  1811,  en  el  que  pasó 
á  la  infantería,  haciendo  en  ella  toda.s  las  campa- 
rías del  emperador,  y  acompañándolo  hasta  su  re- 
tirada á  la  isla  de  Elba, 

Vuelto  Napoleón  de  esta  isla,  tomó  de  nuevo 
Despreaux  las  armas  durante  los  cien  dias,  sin  de- 
jarlas hasta  el  momento  en  que  las  tropas  estranje- 
ras  ocuparon  la  capital  de  Francia,  y  el  emperador 
fué  llevado  á  Santa  Elena.  Entonces  Despreaux 
se  retiró  á  la  vida  privada,  y  continuó  su  carrera 
literaria  hasta  recibirse  de  doctor  en  medicina,  cnya 
facultad  ejerció  en  París,  tomando  al  mismo  tiempo 
parte  en  los  negocios  políticos  de  su  patria.  Servia 
en  este  tiempo  de  secretario  en  una  de  las  asociacio- 
nes políticas  de  la  capital,  y  ayudaba  también  á  la 
redacción  del  Naá&iud,  que  escribía  el  celebre  Ar- 
piand  Carrel. 

Sobrevino  en  esto  la  revolución  del  año  de  30: 
Desprcanx  volvió  a  tomar  por  tercera  vez  las  ar- 
mas para  derrocar  á  Carlos  X,  y  continuó  en  el 
servicio  hasta  el  uño  de  33,  en  que  el  gobierno  le 
nombró,  mas  bien  con  el  objeto  de  alejarle  de  Fran- 
cia, que  con  el  de  honrarle  por  este  nombramiento, 
miembro  de  la  comisión  científica  enviada  á  la  Mo- 
rea.  Desempeñó  su  encargo  recorriendo  la  Grecia 
y  parte  del  África,  y  de  regreso  a  su  patria  se  halló 
con  una  orden  del  gobierno,  que  le  mandaba  mar- 
char á  las  islas  Canarias  con  otra  comisión  Hízolo 
así,  recorriendo  estas  islas  y  describiéndolas;  pero 
ya  no  debia  volver  á  su  pais.  Motivos  políticos  im- 
pidieron su  regreso;  y  solo, .sin  recursos,  abandona- 
do de  su  gobierno,  se  vio  en  muy  triste  situación, 
de  la  que  salió,  merced  á  los  socorros  que  recibió  de 
algunos  de  sus  amigos.  Viéndose  en  este  estado, 
se  resolvió  á  pasar  á  la  isla  de  Cuba,  la  que  tam- 
bién examinó  y  describió,  y  deseando  siempre,  se- 
guu  decía,  recorrer  la  América  y  esplorar  este  pais 
virgen,  se  embarcó  para  Veracruz  á  principios  de 
1812.  Durante  su  servicio  en  la  marina,  habla  da- 
do la  vuelta  al  mundo  en  la  cspediciou  del  Astro- 
labe. 

Llegado  á  Veracruz,  se  puso  en  camino  á  pié, 
por  no  tener  con  que  hacer  el  pasaje  de  otro  modo, 
y  llegó  á  México  en  el  mes  de  abril.  No  era  el  bu- 
llicio de  la  ciudad  lo  que  él  buscaba,  sino  la  sole- 
dad y  sosiego  de  los  campos,  que  era  donde  debia 
hallar  materia  para.sas  investigaciones,  y  ademas 
se  veia  en  México  sin  recnrsos,  por  lo  que  en  se- 
tiembre del  mismo  año  marchó  con  otros  compa- 


triotas suyos  ú  la  hacienda  del  Mayorazgo,  con  el 
objeto  de  cstraer  la  resina  de  sus  montes,  para  fa- 
bricar con  ella  pisos  de  betum.  Pero  á  poco  tiempo 
se  desavino  con  sus  compañeros,  y  separándose  de 
la  negociación,  iijó  su  residencia  en  la  dicha  hacien- 
da, estimulado  por  la  benévola  acogida  que  había 
encontrado  en  el  administrador  y  su  familia. 

Establecido  ya  en  la  hacienda,  se  dedicó  á  estu- 
diar con  empeño  la  naturaleza,  a  recoger  todas  las 
noticias  que  podia,  y  á  observar  las  costumbres  y 
trajes  nai'ionales,  con  objeto,  según  decia  él,  de  dar 
á  conocer  en  Europa  una  nación  que  tanto  lo  me- 
recía. 

No  era  esta  su  única  ocupación:  sus  ratos  ocio- 
sos los  ocupaba  en  dibujar,  en  onlennr  sus  coleccio- 
nes de  plantas,  y  en  escribir  varios  artículos  para 
•1  Musco  Mexicano;  pero  su  mas  grata  tarea,  y  que 
con  mas  anhelo  desempeñaba,  era  prestar  toda  cla- 
se de  auxilios  en  sus  enfermedades,  no  .voló  a  los 
operarios  de  la  hacienda,  sino  aun  a  algunas  per- 
sonas de  las  inmediatas.  Cuahiuiera  que  fuese  el 
tiem])0  que  hacia  cuando  se  le  llamalm.  imcno  ó  ma- 
lo, de  dia  ó  de  noche,  estaba  siempre  pronto  para 
emplear  sus  conocimientos  en  beneficio  de  sus  se- 
mejantes, rehusando  constantemente,  con  la  mayor 
generosidad,  las  recompensas  que  aquellas  gentes 
agradecidas  le  ofrecían.  El  desinterés  fué  siempre 
la  divisa  de  sus  acciones. 

Despreanx  pensaba  continuar  recorriendo  la  Re- 
pública, y  aun  hizo  algunos  viajes  durante  su  per- 
manencia en  la  hacienda;  mas  desgraciadamente  á 
poco  de  estar  en  ella  enfermó  del  estómago:  su  en- 
fermedad hizo  progresos,  y  después  de  muchos  pa- 
decimientos y'de  continuas  alternativas  y  recaídas, 
se  decidió  á  venir  a  esta  ciudad  en  principios  del 
pasado octnbre,  manteniéndose  igualmente  con  va- 
rias alternativas,  hasta  el  21  de  noviembre  que  es- 
piró. 

Era  el  Sr.  Despreanx  de  un  carácter  amable, 
de  trato  fino,  y  de  agradable  conversación.  Poseía 
grandes  conocimientos  en  varios  ramos;  pero  su  in- 
clinación le  hacia  preferir  siempre  el  estudio  de  la 
naturaleza,  principalmente  la  botánica:  no  se  de- 
tenia en  viajes  ni  en  fatigas,  creyéndose  ampliamen- 
te recompensado  de  sus  trabajos,  con  encontrar  una 
yerba  ó  flor  desconocida  que  ofreciese  alguna  uti- 
lidad. He  aquí  lo  que  en  6  de  marzo  de  este  año 
le  escribía  de  París,  Bony  Saint- Víncent:  "Vd.,  so- 
lo, sin  dinero,  sin  otro  recurso  que  sus  conocimien- 
tos médicos,  y  sin  el  menor  estímulo  del  gobierno, 
ha  viajado  diez  años  por  amor  de  la  ciencia,  bas- 
tándose á  sí  mismo." 

Jamas  hablaba  de  nuestro  pais,  si  no  era  para 
elogiarlo,  y  si  bien  conocía  nuestros  defectos,  solo 
los  hacia  observar  á  algún  amigo,  procurando  dis- 
culparlos, y  no  exagerándolos,  y  apresurándose  á 
darles  toda  la  publicidad  posible.  En  sus  artículos 
se  encuentran  varias  pruebas  de  ello,  yde  sus  deseos 
por  la  prosperidad  de  la  República. 

Hombre  benéfico,  afable,  fino  y  desinteresado, 
fué  apreciado  de  cuantos  le  conocieron:  su  pérdida 
ha  sido  muy  sensible  para  sus  amigos,  que  cumplen 
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hoy  con  ud  triste  deber,  consagrando  este  ultimo 
homenaje  á  sn  memoria. 

Piciembre  17  de  1843. — j.  g.  i. 
DEUTEROXOMIO  (Libro  dei.) :  este  libro  sa- 
grado, que  es  el  último  de  los  cinco  que  escribió 
Moysés,  contiene  la  historia  del  pueblo  de  Dios  des- 
de el  principio  del  mes  undécimo  del  año  40  de  la 
salida  de  Egypto,  que  es  donde  acabó  el  libro  de  los 
Números,  hasta  el  séptimo  dia  del  mes  duodécimo 
del  mismo  año.  Se  llama  entre  los  hebreos  (Estas 
las  palabras),  por  comenzar  así  el  testo  original  he- 
breo. Los  griegos  le  llaman  Dcuieronomio,  nombre 
adoptado  por  los  latinos,  que  significa  segunda  Ley, 
ó  repetición  déla  Ley;  aludiendo  á  la  segunda  promul- 
gación de  la  ley  que  hizo  Moysés  antes  de  entrar  los 
israelitas  en  la  tierra  de  promisión,  en  gracia  de 
aquellos  que,  ó  no  hablan  aun  nacido,  ó  no  tenian 
uso  de  razón  la  primera  vez  que  fué  promulgada; 
y  también  pava  imprimirla  profundamente  en  el  co- 
razón de  los  hijos  de  Israel,  antes  de  separarse  de 
ellos  por  la  muerte  que  veia  cercana.  Quiso,  pues, 
que  renovaran  la  alianza  hecha  con  Dios,  y  se  obli- 
gasen de  nuevo  á  observar  los  preceptos  que  les  ha- 
bla dado  en  el  monte  Sinaí:  observancia  que  habla 
de  ser  el  priucipio  de  su  felicidad.  A  cuyo  fin  dispu- 
so que  luego  de  haber  pasado  las  tribus  el  Jordán, 
seis  de  ellas  subiesen  al  monte  Ilebal  y  las  otras  al 
de  Garizin,  y  que  los  levitas  pronunciasen  terribles 
maldiciones  contra  los  que  violasen  los  Divinos  man- 
damientos, y  las  mayores  bendiciones  a  favor  de  los 
que  los  observasen.  Escribió  también  esta  Ley  que 
publicaba  nuevamente;  ilustrándola  y  esplicándo- 
la,  según  Dios  le  inspiraba,  y  mandando  á  los  sa- 
cerdotes que  la  leyeran  al  pueblo  cada  siete  años. 
Compuso  por  orden  de  Dios  un  cántico,  que  debían 
aprender  de  memoria  los  hijos  de  Israel  en  testimo- 
nio eterno  de  la  infinita  l)ondad  del  Señor,  y  de  la 
infidelidad  ó  mala  correspondencia  de  su  pueblo. 
Nombra  á  Josué  por  succesor  suyo  en  el  gobierno: 
da  la  bendición  á  todas  las  tribus:  sube  al  monte 
Xebo,  donde  muere  después  de  haber  echado  una 
ojeada  sobre  la  tierra  prometida;  y  enterrado  su 
cuerpo  por  ministerio  de  ángeles  le  llora  todo  Israel 
amargamente.  Esto  es,  en  compendio,  !o  que  con- 
tiene el  libro  del  Dcuteronomio,  figura  profética, 
dice  S.  Gerónimo,  de  la  Ley  evangélica. 

En  efecto,  en  muchos  lugares  de  este  libro  se  ve 
profetizada  la  nueva  alianza,  ó  la  Ley  de  gracia, 
pero  mas  señaladamente  en  el  cap.  svni  v.  15:  lu- 
gar que  toda  la  antigua  synagoga  entendió  siempre 
del  Mesías;  en  lo  que  convienen  aun  boy  dia  los  mas 
sabios  judíos.  Moysés,  por  cuya  boca  hablaba  el 
Espíritu  Santo,  dirigía  también  sus  palabras  al  nue- 
vo pueblo  que  habla  de  formar  Jesu-Christo;  pues, 
como  enseña  el  Apóstol,  lo  que  sucedía  en  la  Ley 
antigua  era  figura  de  la  Ley  nueva.  Y  así  con  no- 
sotros hablan  también  las  amenazas  y  maldiciones 
de  Moysés,  siempre  que  fuéremos  rebeldes  á  la  bon- 
dad y  misericordia  de  nuestro  Divino  Legislador; 
y  seremos  tanto  mas  culpables,  cuanto  son  sin  com- 
paración mayores  y  mas  copiosas  las  gracias  que 
hemos  recibido. — f.  t.  a. 

DIA:  el  dia  antiguamente  se  dividía  en  maña. 


na,  medio  dia  y  tarde.  Después  le  dividían  los  he- 
breos en  doce  horas,  comenzando  la  primera  al  sa- 
lir el  sol,  y  acahanáole, duodécima  al  ponerse.  Dos 
tardes  (vesperé)  distinguían  los  judíos:  la  primera 
cuando  el  sol  comenzaba  á  declinar;  la  segunda 
desde  que  se  pone.  Ambas  cosas  significa  la  pala- 
bra latina  rcspcre.  La  palabra  dia  se  toma  en  di- 
ferentes sentidos  casi  en  todas  las  lenguas.  A  mas 
de  su  significación  común  ó  literal,  tiene  las  siguien- 
tes: Primero,  denota  el  tiempo  en  general,  y  así 
en  nuestros  dias,  es  lo  mismo  que  en  nuestro  tiempo. 
Segundo:  dias  significan  m»  a«o.  Tercero:  un.su- 
ceso,  y  así  un  gran  dia  es  un  gran  suceso.  Cuarto: 
el  momento  ú  ocasión  oportuna  de  hacer  alguna  co- 
sa. Quinto:  la  luz  ó  conocimiento.  Sesto:  elcuvipli- 
miento  de  alguna  cosa.  Séptimo:  los  últimos  dias,  un 
tiempo  muy  remolo  aún  ó  lejano.  Octavo:  la  eterni- 
dad. Noveno:  dia  del  Señor,  significa  el  tiempo  en 
que  Dios  ha  de  obrar  alguna  cosa  grande  y  es- 
traordinaria  Décimo:  el  Anciano  ó  Antiguo  de  los 
dias,  es  el  Eterno,  el  cual  es  nías  antiguo  que  el 
tiempo. — F.  T.  A. 

DIACONISA:  eran  las  diaconisas  nnas  viadas 
ó  vírgenes  de  edad  ya  madura,  y  de  una  piedad 
reconocida  y  notoria,  que  servían  á  la  Iglesia  (no 
eu  el  altar),  ejerciendo  con  las  mujeres  aquellos  ofi- 
cios de  caridad,  que  los  diáconos  con  los  hombres. 
El  obispo  las  bendecía  con  la  ceremonia  de  la  im- 
posición de  manos.  Su  principal  oficio  era  asistir 
al  bautismo  de  las  mujeres,  que  entonces  solía  ser 
por  inmersión  dentro  del  agua:  instruir  las  catecü- 
menas,  yendo  á  las  casas  particulares:  visitar  las 
enfermas  y  afligidas:  asistir  á  los  encarcelados  por 
la  fe:  celar  en  la  iglesia  el  buen  orden  entre  las 
mujeres,  que  en  muchas  partes  entraban  por  puer- 
ta diferente  y  estaban  separadas  de  los  hombres, 

&c. — F.  T.  A. 

DIÁCONOS:  voz  griega  que  significa  ministro. 
En  un  sentido  general  se  llama  diaconta  todo  ser- 
vicio prestado  á  la  Iglesia.  Así  se  llama  el  anun- 
ciar la  divina  palabra. — f.  t.  a. 

DIAMANTES  EN  LA  REPÚBLICA:  La 
primera  ocasión  que  oí  hablar  del  descubrimiento 
de  criaderos  de  diamantes  en  nuestro  país,  se  me 
dijo  que  el  descubridor  lo  había  sido  el  general  D. 
Vicente  Guerrero,  y  cuando  ya  tuve  confianza  con 
este  hombre  memorable,  preguntándole  sobre  este 
asunto,  me  contestó  lo  siguiente.  Usaré  material- 
mente de  algunas  de  sus  frases,  porque  llevan  con- 
sigo el  sello  del  candor. 

Me  dijo:  "que  buscando  acompañado  de  algun- 
nos  soldados,  un  lugar  á  propósito  par.i  acampar- 
se, llegó  donde  había  un  Tcjxak  Cl),  que  lo  estu- 
vo registrando  y  le  pareció  que  había  una  rica  ve- 
ta de  plata  (2);  pero  que  como  las  circunstancias  uo 

(1)  Texcnle;  nombre  mexicano,  con  que  se  deno- 
minnn  las  alturas  verlicaies  del  todo  ó  casi  verticnles, 
de  cerros,  lomas,  cajas  (Ib  ríos,  &e. 

[2]  El  Sr.  Guerrero  era  muy  inteligeote  en  el  co- 
nocimiento de  las  minas.  A  uno  de  nuestros  mus  acre- 
ditados mineralogistas,  le  enseñó  el  general  una  co- 
lección de  riquísimas  muebtras  de  plata,  y  también  de 
oro,  pero  no  de  pepita,  sino  incrustado  en  cuarzo, y 
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eran  para  andarse  en  busca  de  minas ,  gigoió  ade- 
lante y  llegó  a  otro  sitio  á  la  orilla  de  un  arroyo, 
que  el  terreno  era  burro  colorado  desnudo,  oin  si- 
quiera un  zaaititn  ( 1 )  pero  que  habia  muchas  pie- 
dras sueltas  chicas  y  pruiides,  y  todas  mas  ó  me- 
nos redondas,  t^ue  lo  que  mas  le  Humó  la  atención 
fué  el  color,  pues  se  parecia  al  pedernal  castellano, 
y  que  faltándoles  piedra  de  chispa  para  los  fusiles, 
creyó  que  allí  pedia  habilitarse.  Que  se  pusieron  á 
esta  maniobra  él  y  los  soldados,  golpeando  las  gran- 
des contra  las  chicas  para  romperlas,  y  que  la  prime- 
ra que  abrieron  tenia  una  oquedad  y  unos  vidri- 
tos  que  los  estuvieron  mirando,  pero  que  como  lo 
que  les  interesaba  era  la  piedra,  rompían  los  vidrios 
para  aprovecharlas.  Que  en  esto  se  partió  una  pie- 
dra grande  que  contenía  vidrios  mas  gruesos,  que 
él  los  separó  con  cuidado,  y  los  metió  en  una  bol- 
sa de  cuero  que  llevaba,  haciendo  lo  mismo  con  to- 
dos los  grandes  que  saliei'on.  Que  al  cubo  de  tiempo 
se  encontró  en  el  Sur  de  Valladolid  con  una  coma 
drc  suya  muy  insurgente,  y  que  no  teniendo  que 
darle,  lo  regaló  dos  vidritos  de  los  menos  desigua- 
les para  que  le  hiciesen  unos  aretes:  Que  su  coma- 
dre, en  efecto,  cuando  fué  a  Valladolid,  se  dirigió 
á  un  platero  para  que  pusiera  en  plata  las  piedre- 
citas,  que  éste  las  tomó  en  la  mano,  las  estuvo  re- 
couociendo  y  le  dijo,  que  si  quería  venderlas,  á  lo 
que  contestó  negándose,  porque  se  las  hahia  rega- 
lado un  compadre  suyo;  el  platero  insistió  cu  que 
se  las  vendiera,  que  se  las  pagaría  umy  bien,  pero 
que  ella  volvió  á  negarse;  que  le  hicieron  sus  are- 
tes y  se  fué.  Que  pasados  meses  se  eucontró  con 
el  Sr.  Guerrero  y  le  contó  lo  que  habia  pasado, 
con  lo  que  ya  éste  snpo  que  valían  algo  los  vidri- 
tos." Piciéndole  yo  que  por  qué  no  iba  á  recoger 
aquella  riqueza,  me  contestó  con  una  especie  de  frial- 
dad: "que  tenia  que  hacer  aquí,  que  estaba  nmy 
lejos  el  lugar,  que  no  se  podía  ir  en  coche,  y  que  él 
estaba  muy  enfermo  (2)."  Le  repliqué  entonces 
que  por  qué  no  se  valía  de  alguno  de  los  soldados 
(|ue  lo  habían  acompañado  en  aquella  ocasión,  y 
rae  dijo,  "que  todos  habían  muerto  en  la  guerra  de 
independencia,  y  que  solo  había  quedado  uno  que 
no  sabía  donde  paraba."  El  Sr.  Guerrero  me  trató 
con  tal  franqueza  en  la  materia,  que  sin  preguntárse- 
lo yo  (porque  me  pareció  que  no  debía  hacerlo),  me 
comunicó  el  nombre  del  pueblo  mas  inmediato  al 
paraje;  pero  el  nombre  es  mexicano  y  del  todo  lo 
lie  olvidado. 

El  grande  ínteres  que  yo  tenia  era,  el  averiguar 
cómo  se  habia  descubierto  que  los  vidritos  eran 
diamantes,  y  llegué  á  saber  por  persona  fidedigna, 
que  en  la  primera  entrevista  de  los  Sres.  Itnrbide 

después  que  la  hubo  reconocido,  le  agregó,  eslo  me  lo 
traen  los  Ínclitos. 

[1]  El  nombre  de  zacate,  [que  os  también  nie.xi- 
cnno]  aunque  destinado  para  denotar  lii  hoja  del  mniz 
coD  »a  cañn,  lo  estienden  generalmente  á  toda  es- 
pecie de  gramineas.  Cuando  la  hnjn  y  tallo  del  maíz 
están  ya  secos,  entonces  le  llninnn  tlazole,  y  lo  dan  al 
ganado  en  tiempo  que  no  lo  hay  fresco. 

(2)  El  Sr.  Guerrero  recibió  una  herida  Sun  ludo 
del  espinazo,  saliéndole  la  bala  por  el  hombro  izquierdo. 


y  Guerrero,  éste  le  había  regalado  á  aquel  dos  de 

las  mejores  piedras,  que  el  Sr.  Iturbide  las  hizo  re- 
conocer, que  se  llevaron  al  colegio  de  Minería,  que 
las  examinaron  el  Sr  ü.  Andrés  del  Rio,  profe- 
sor de  Mineralogía,  y  el  Sr.  Cotero  de  Química, 
hallándose  también  presente  en  el  acto  del  reco- 
nocimiento el  Sr.  Moral,  catedrático  en  el  día  de  de- 
lincación, y  que  el  Sr.  del  Rio  los  calificó  de  dia- 
mantes finísimos  octaedros,  tuu  buenos  como  los  de 
la  India  y  los  del  Brasil. 

Su|)e  después  otra  especio  y  es,  qne  el  Sr.  Guil- 
low,  diamantista  enfrente  de  la  Profesa,  había 
comprado  unos  cuantos  de  estos  diamantes  en  bru- 
to: [)ersona  respetable  de  quien  moho  valido  para 
que  preguntase  al  Sr.  Guillow,  me  ha  traído  la  ra- 
zón siguiente:  "Que  el  citado  Sr.  Guillow  compró 
unos  diamantes  en  bruto  que  le  irevaron,  peso  de  18 
quilates;  que  el  mayor  del  peso  de  tres,  fué  regala- 
do á  nuestro  Museo,  y  otro  que  después  de  labra- 
do, se  regaló  al  Sr.  Guerrero  pesaba  en  bruto  2 
quilates.  Que  los  compró  á  un  correo  que  hacia  el 
viaje  á  Veracruz  (2),  aunque  no  sabe  cómo  se  lla- 
ma." Hablando  yo  una  vez  con  la  misma  persona 
que  también  había  tenido  bastante  confianza  con 
el  Sr.  Guerrero,  y  citándole  la  especie  de  indife- 
rencia que  yo  le  había  notado,  me  dijo,  qne  él  ha- 
bía hecho  la  misma  observación,  y  que  deseando 
saber  el  motivo,  se  lo  preguntó  al  mismo  Sr.  Guer-' 
ro  quien  le  habia  dado  ciertas  razonts  poderosas, 
pero  que  no  son  muy  susceptibles  do  publicarse.  A 
lo  dicho  agregaremos  el  siguiente  párrafo  del  Sr. 
D.  Andrés  del  Rio,  que  se  halla  en  su  obra  de  Ori- 
tocnosia,  publicada  novísimamente  en  los  Estados- 
Unidos  del  Norte." 

Dice  el  Sr.  del  Rio  lo  siguiente :  "A  fines  del  año 
de  1832  me  enseñaron  dos  diamantes  que  debían 
ser  de  junto  á  Sultepec:  no  es  éste  el  criadero,  está 
sí  en  el  camino.  En  efecto,  D.  Vicente  Guerrero 
halló  en  la  Sierra  Madre  del  Sur  de  Mé.xico,  en  una 
cumbre  que  dista  dia  y  medio  de  Tétela  del  Río, 
bajando  por  Coronilla,  cocos  con  amatistas  y  cris- 
tal de  roca  en  su  interior;  pequeños  en  la  superfi- 
cie del  criadero,  y  mas  grandes  cavando.  Partidos 
estos,  se  encuentra  que  algunos  contienen  verdade- 
ros diamantes  cristalizados,  octaedros  y  dodecae- 
dros, como  los  de  la  India  y  del  Brasil.  Yo  no  soy 
muy  crédulo;  pero  lo  cuentan  personas  fidedignas. 
Este  modo  desconocido  hasta  ahora  de  criarse  los 
diamantes,  es  todavía  mas  singular  por  el  hecho  de 
hallarse  los  cocos  no  esparcidos  en  un  terreno  flojo, 
como  el  de  los  lavaderos,  sino  pedregoso  y  duro, 
tanto,  que  es  menester  arrancarlos  con  barreta. 
¡Ojalá  conociéramos  siquiera  las  piedras  que  los 
acompañan!  mas,  esto  es  demasiado  pedir  por  aho- 
ra, porque  no  nos  remiten  ningunas  muestras  al  co- 
legio." 

[1]  Habiendo  referido  al  Sr.  Guerrero  esta  espe- 
cie, dijo  que  él  linbia  dado  estos  dianiiintes  al  herma- 
no de  un  su  companero,  que  habia  muerto  íi  su  lado 
en  la  guerra;  que  le  habia  ido  'd  pedir  un  socorro,  y 
que  no  teniendo  moneda  con  que  favorecerlo,  le  dio 
una  docena  de  los  diamantitos  ,  asegurándole  que  se 
los  pagarían  bien. 
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Como  nuestro  pais  ha  ardido  todo  eu  la  antigüe- 
dad, segua  parece,  hay  una  costra  de  lavas  y  ma- 
terias volcánicas  que  cubren  los  terrenos  y  aun  las 
montañas  primitivas;  coa  esto,  si  no  me  equivoco, 
va  dominando  la  especie  de  que  México  no  es  el 
pais  mas  adecuado  para  los  progresos  oritocnóslicos; 
pero  el  sabio  naturalista  mexicano,  que  adornado 
de  un  conjunto  de  conocimientos  que  pocas  veces 
se  encuentran,  y  que  ha  registrado  á  palmos  el  sue- 
lo del  Estado  de  México,  me  ha  «segurado,  que  en 
este  Estado  con  solo  registrar  las  barrancas,  se  ha- 
llarán casi  todos  los  géneros  de  minerales  de  que 
se  habla  en  los  libros  de  esta  ciencia.  Tal  vez  esta 
noticia  no  es  esencial  para  el  asunto  que  me  habia 
propuesto;  pero  siempre  se  deben  aprovechar  las 
ocasiones  de  desvanecer  errores.  Quedemos,  pues, 
últimamente,  en  que  según  las  relaciones  y  datos 
referidos,  aunque  se  ignora  el  paraje  de  los  cocos 
rodados  de  diamantes  y  su  criadero,  hay  constan- 
cia de  hallarse  en  nuestro  pais  esta  producción  pre- 
ciosa; puede  ser  que  ahora  uo  se  haga  nada  y  que 
la  ocasión  no  sea  muy  favorable  para  irse  á  buscar 
diamantes  por  esos  mundos;  pero  con  el  tiempo  uo 
faltará  quien  entre  en  esta  empresa,  ó  antes  tal  vez 
descubrirá  los  criaderos  alguna  casualidad;  tendre- 
mos entonces  este  ramo  mas  de  riqueza,  y  la  opinión 
de  la  de  nuestro  pais,  subirá  mas  de  punto. 

México,  febrero  18  de  1833.— Ll. 

DIANA:  gran  diosa  adorada  en  Épheso  y  en 
casi  toda  el   Asia  en   tiempo  de  San  Pablo. — f. 

T.  A. 

DÍAS  INTERCALARES:  el  sistema  mexica- 
no ó  tolteque  de  la  distribución  del  tiempo,  aun 
que  complicado  á  primera  vista,  era,  sin  duda  al- 
guna, ingenioso  y  bien  entendido,  de  lo  que  se  in- 
fiere que  uo  pudo  ser  obra  de  gentes  bárbaras  é 
ignorantes.  Pero  lo  mas  maravilloso  de  su  cómpu- 
to, y  lo  que  ciertamente  no  parecerá  verosímil  á 
los  lectores  poco  iniciados  en  las  antigüedades  me- 
xicanas, es  que  conociendo  ellos  el  esceso  de  algu- 
nas horas  que  habia  del  año  solar,  con  respecto  al 
civil,  se  sirvieron  de  dias  intercalares  para  igualar- 
los: pero  con  esta  diferencia  del  método  de  Julio 
César  en  el  calendario  romano,  que  no  intercala- 
ban un  dia  de  cuatro  en  cuatro  años,  sino  trece 
dias,  para  no  descuidar  su  número  privilegiado,  de 
cincuenta  y  dos,  en  cincuenta  y  dos  años,  lo  que 
vale  lo  mismo  para  el  arreglo  del  tiempo.  Al  ter- 
minar el  siglo  rompían,  como  después  diremos,  to- 
da la  vajilla  de  su  uso,  temiendo  que  terminaseu 
con  él  la  cuarta  edad,  el  sol,  y  el  mundo,  y  la  últi- 
ma noche  hacian  la  famosa  ceremonia  de  la  reno- 
vación del  fuego.  Cuando  se  hablan  asegurado  con 
el  nuevo  fuego,  según  creían,  de  que  los  dioses  ha- 
blan concedido  otro  siglo  á  la  tierra,  pasaban  los 
trece  dias  siguientes  en  proveerse  de  nueva  vajilla, 
hacerse  ropa  nueva,  componer  los  templos  y  las  ca 
gas,  y  hacer  todos  lo  preparativos  para  la  gran  fies- 
ta del  siglo  nuevo.  Estos  trece  dias  eran  los  interca- 
lares, señalados  en  sus  pinturas  con  puntos  azules. 
No  los  contaban  en  el  siglo  último,  ni  en  el  siguien- 
te, ni  continuaban  ellos  los  periodos  de  los  dias, 
que  nameraban  siempre  desde  el  primero  hasta  el 


último  dia  del  siglo.  Pasados  los  dias  intercalares, 
empezaba  el  siglo  con  año  primero  Tochlli,  y  dia 
primero  Cipactli,  que  era  el  26  de  febrero,  así  co- 
mo lo  hablan  hecho  al  principio  del  siglo  preceden- 
te. No  rae  atreverla  á  publicar  estos  datos,  si  no  se 
apoyasen  en  el  respetable  testimonio  del  Dr.  Si- 
güenza,  el  cual  ademas  de  su  vasta  erudición,  crí- 
tica y  sinceridad,  fué  el  hombre  que  mas  diligencia 
empleó  en  aclarar  aquellos  puntos,  ya  consultando 
á  los  mexicanos,  y  á  los  texcucanos  mas  instruidos, 
ya  estudiando  las  historias  y  las  pinturas  de  aque- 
llos paises. 

Boturini  asegura  que  mas  de  cien  años  antes  de 
la  era  cristiana,  corrigieron  los  tolteques  su  calen- 
dario, añadiendo,  como  nosotros  hacemos,  un  dia 
de  cuatro  en  cuatro  años,  y  que  así  se  practicó  al- 
gunos siglos,  hasta  que  los  mexicanos  establecieron 
el  método  que  acabo  de  describir;  que  la  causa  de 
esta  novedad  fué  el  haber  caido  en  un  mismo  dia 
dos  fiestas  religiosas,  la  una  móvil  de  Tezcatlipoca, 
y  la  otra  fija  de  Huitzilopochtli,  y  el  haber  los  col- 
huis  celebrado  ésta  y  trasferido  aquella,  por  loque 
indignado  Tezcatlipoca  predijo  la  destrucción  de  la 
monarquía  de  Coiliuacan  y  del  culto  de  los  dioses 
antiguos,  y  ia  sumisión  de  aquel  pueblo  al  culto  de 
una  sola  divinidad,  jamás  ni  vista  ni  oida,  y  al  do- 
minio de  ciertos  estranjeros  venidos  de  paises  re- 
motos; que  noticioso  de  esta  predicción  el  rey  de 
México,  mandó  que  cuando  concurriesen  en  un  mis- 
mo dia  dos  fiestas,  se  celebrase  en  aquel  dia  la  prin- 
cipal y  la  otra  en  el  siguiente,  y  que  se  omitiese  el 
dia  que  se  solia  añadir  de  cuatro  en  cuatro  años, 
y  terminado  el  siglo  se  introdujesen  los  trece  dias 
atrasados ;  pero  y  o  uo  tengo  suficientes  motivos  pa- 
ra dar  fe  á  estos  pormenores. 

Dos  cosas  parecerán  estrañas  en  el  sistema  de 
los  mexicanos:  la  una,  el  no  tener  meses  arreglados 
por  el  curso  de  la  luna;  la  otra  el  carecer  de  signos 
particulares  para  distinguir  un  siglo  de  otro.  Por 
lo  que  hace  á  lo  primero,  yo  no  dudo  que  sus  me- 
ses astronómicos  se  arreglasen  á  los  periodos  luna- 
res, como  lo  prueba  el  nombre  Mc/ztli,  que  signifi- 
ca igualmente  lunay  mes.  El  mes  de  que  he  hablado 
hasta  ahora  es  el  religioso,  que  era  el  que  les  ser- 
via para  las  fiestas,  y  adivinaciones;  pero  uo  el  as- 
tronómico, del  cual  solo  sabemos  que  lo  dividían 
eu  dos  partes,  llamadas  sueño  y  vigilia  de  la  luna. 
También  estoy  persuadido  de  que  tenían  alguu  ca- 
rácter para  distinguir  un  siglo  de  otro,  lo  qne  se- 
guramente les  era  tan  fácil  como  necesario:  pero 
ningún  autor  habla  de  este  punto. 

Estos  dias  intercalares  se  llamaban  Nemontemi 
ó  aciagos,  en  los  cuales  no  se  celebraba  ninguna 
fiesta,  ni  se  emprendía  ningún  negocio,  ni  pleito, 
porque  se  creían  infaustos.  El  qne  nacía  en  estos 
dias,  si  era  varón  se  llamaba  Kemoquichtli,  es  decir, 
hombre  inútil,  y  si  mujer  Nemilnuitl,  mujer  inútil. 

DÍAZ  DE  ARMENDARIS  (D.  Lope):  mar- 
ques de  Cadereitii,  décimosesto  vírey  de  la  Nueva 
España.  Pasados  los  primeros  dias  tan  turbulentos 
de  la  conquista,  en  que  las  bandas  de  aventureros 
como  las  de  las  aves  de  presa  se  lanzaban  al  Nue- 
vo Mando,  en  busca  de  nna  rápida  fortuna,  la  his- 
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toria  de  la  colonia  y  de  sus  sucesivos  funcionarios, 
presenta  solo  la  ientay  monótona  formación  de  una 
sociedad  en  que  habia  umy  poco  ó  ningún  movi- 
mienio.  Las  medidas  de  policía  con  que  se  iba  po- 
co á  poco  organizando  y  embelleciendo  la  capital 
del  vireinato,  las  fundaciones  de  algunos  pueblos 
de  la  raza  vencedora  en  la  estcnsion  del  territorio, 
y  la  de  algún  monasterio  ú  otro  establecimiento  de 
piedad,  frecuentes  en  aquella  época,  son  los  úni- 
cos sucesos  que  en  periodos  bastante  dilatados  re- 
gistran los  cronistas.  El  marques  de  Cadereita  go- 
bernó desde  16  de  setiembre  de  1635  hasta  ol  mes 
de  agosto  de  1640.  Según  un  cronista  se  logró  ver 
en  su  tiempo  un  gobierno  muy  pacífico  y  feliz  á  es- 
fuerzo de  su  celo  y  "justificación."  Llegado  apenas, 
se  ocupó  de  la  limpia  de  las  acequias  de  la  ciudad 
y  en  breve  se  ocupó  activamente  de  la  prosecución 
y  perfección  del  desagüe,  mandando  que  Fer- 
nando Zepeda  y  D.  Hernando  Carrillo  le  estendie- 
ran un  pormenorizado  informe  del  que  constara  la 
conveniencia  ó  inconveniencia  de  la  obra,  si  seria 
oportuno  ampliarlo  y  si  los  beneficios  que  de  ella 
resultaban  á  la  capital  compensarían  los  gastos 
que  debian  impenderse  en  su  conservación  El  re- 
sultado de  este  encargo  fué  que  nn  año  después 
los  comisionados  presentaran  su  informe,  del  que 
resultó  haberse  gastado  en  la  obra  muy  cerca  de 
tres  millones  de  pesos,  consultándose  la  necesidad 
de  continuar  la  obra  haciéndose  á  tajo  abierto  el 
canal  que  hasta  entonces  era  subterráneo.  La  crea- 
ción de  la  armada  de  Barlovento  para  defender 
nuestras  costas  del  Golfo,  frecuentemente  invadi- 
das por  los  corsarios,  y  las  fundaciones  del  Hospi- 
tal del  Espíritu  Santo,  del  convento  de  San  Ber- 
nardo en  1 635  y  36  y  la  de  la  villa  de  Cadereita  en 
el  actual  Departamento  de  Tamaulipas,  son  acon- 
tecimientos sucedidos  durante  el  gobierno  de  este 
virey,  á  quien  relevó  en  el  año  de  1640  como  he- 
mos dicho  D.  Rodrigo  Pacheco,  duque  de  Escalo- 
na y  marques  de  Villena. — j.  m.  d. 

DÍAZ  DE  CASTRO  (P.  D.  Carlos  Antonio)  : 
natural  de  esta  ciudad  de  México,  hijo  de  D.  An- 
tonio Diaz  de  Castro  y  D.'  Petronila  de  la  Peña  y 
Ocampo,  ilustres  ambos  en  sangre,  pero  mucho  mas 
por  sus  virtudes:  nació  á  4  de  noviembre  de  1689. 
De  muy  niño  perdió  á  su  padre,  pero  habiendo  pa- 
sado á  segundas  nupcias  su  madre  con  D.  Jacobo 
Gómez  de  Paradela,  recibió  de  éste  una  educación 
muy  cristiana,  á  la  que  cooperó  D,  Carlos  con  su 
buen  natural  y  el  ejercicio  de  las  virtudes,  que  des- 
de la  mas  tierna  edad  comenzó  á  practicar,  de  ma- 
nera que  era  el  ejemplo  de  los  niños  de  su  tiempo: 
hizo  sus  estudios  de  latinidad,  retórica  y  filosofía 
en  el  colegio  máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo 
de  la  Compañía  de  Jesús,  graduándose  de  bachi- 
ller en  la  última  facultad  en  la  universidad  de  esta 
capital  á  los  16  años  de  edad.  Su  natural  virtud  y 
recogimiento  lo  atraían  al  estado  religioso,  y  al 
efecto  pretendió  y  aun  fué  admitido  en  la  orden 
del  Carmen  descalzo,  pero  encontró  tal  oposición 
en  sus  padres,  que  no  llegó  á  tomar  el  hábito  por 
mas  diligencias  que  practicó.  Sin  embargo,  firme 
en  su  vocación  al  sacerdocio,  recibió  los  órdenes 
Apéndice. — Tomo  II. 


menores  que  le  confirió  el  Illmo.  Sr.  D.  Juan  do 
Ortega  Montañez,  arzobispo  de  México,  el  6  de 
junio  de  1705;  incorporado  ya  en  el  clero  prosiguió 
sus  estudios  de  teología  moral  y  Sagrada  Escritu- 
ra, en  el  citado  colegio  máximo,  concurriendo  tam- 
bién á  una  academia  de  las  últimas  facultades  que 
se  habia  establecido  en  la  casa  del  Oratorio  de  San 
Felipe  Ncri,  recien  fundado  en  esta  ciudad.  El  tra- 
to frecuente  con  los  virtuosísimos  padres  de  este, 
santo  instituto,  lo  aficionaron  de  tal  manera  á  él, 
que  habiéndose  ordenado  de  sacerdote  á  25  de  di- 
ciembre de  1713,  no  quiso  celebrar  su  primera  mi- 
sa sino  en  la  iglesia  de  la  Congregación,  y  cono- 
ciendo que  Dios  lo  llamaba  a  ella,  á  pesar  de  las 
nuevas  resistencias  de  sus  padres,  entró  al  Orato- 
rio nn  año  después,  el  de  1714.  El  P.  D.  Carlos, 
desde  el  momento  en  que  se  vio  en  la  Casa  de  San 
Felipe,  se  mostró  verdadero  hijo  suyo  en  la  imita- 
ción de  sus  virtudes,  en  el  celo  de  la  salvación  de 
las  almas  y  en  la  observancia  de  sus  santas  consti- 
tuciones; desde  luego  se  dedicó  al  ejercicio  del  con- 
fesonario y  de  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios, 
y  no  obstante  su  timidez  natural,  nunca  se  negó  á 
subir  al  pulpito  cuantas  ocasiones  se  lo  mandaban 
los  superiores,  que  eran  muchas,  atendida  la  esca- 
sez de  sugetos  que  entonces  habia  en  la  Congrega- 
ción: su  vocación  fué  tan  firme,  que  convidado  por 
el  inquisidor  D.  José  de  Cienfuegos  para  pasar  á 
España  en  su  compañía,  ofreciéndole  su  valimien- 
to en  la  corte  para  conseguir  una  mitra  ú  otra  dig- 
nidad eclesiástica,  se  resistió  fuertemente,  aun  in- 
terviniendo las  súplicas  de  sus  padres,  protestando 
que  no  cambiarla  su  estado  de  felipense  ni  por  el 
capelo  de  cardenal.  Su  oración  era  fervorosísima; 
noche  con  noche  se  estaba  orando,  basta  oir  las  do- 
ce, en  que  oyendo  las  campanas  que  en  esa  época 
llamaban  á  las  comunidades  á  maitines,  se  ponia  á 
rezarlos,  uniéndose  en  espíritu  a  todas  ellas:  su  po- 
breza de  espíritu,  sn  humildad,  su  caridad  y  sobre 
todo,  su  rendida  obediencia,  eran  como  de  un  ver- 
dadero felipense, que  sin  la  obligación  délos  votos, 
deben  aspirará  la  perfección  de  los  mas  observan- 
tes religiosos:  sn  penitencia  fué  muy  austera  desde 
niño,  y  su  paciencia  tan  heroica,  que  era  proverbial 
en  casa  y  fuera  de  ella ;  igual  ó  mayor  era  su  castidad 
angélica. 

En  el  confesonario  brilló  mucho  su  discreción  de 
espíritu,  su  acierto  en  los  consejos  y  su  celo  por 
el  bien  de  las  almos:  cuéntanse  casos  muy  raros  y 
estraordinarios  que  le  pasaron,  y  que  prueban  la 
gracia  de  que  estaba  lleno  y  los  favores  celestiales 
de  que  Dios  lo  habia  enriquecido.  Los  padres  del 
Oratorio  estaban  sumamente  complacidos  de  tener 
en  su  seno  á  un  sugeto  que  era  el  honor  de  su  ins- 
tituto y  la  edificación  de  toda  la  ciudad:  su  edad 
florida,  su  buena  constitución,  robustez  y  salud,  aun 
en  medio  de  sus  continuas  vigilias,  sos  ayunos  y  as- 
perezas con  que  trataba  su  cuerpo,  hacian  esperar 
que  servirla  á  la  gloria  de  Dios  por  muchos  años 
en  el  Oratorio,  pero  habiendo  sido  atacado  de  un 
mortal  tabardillo,  murió  con  sentimiento  general 
de  sus  hermanos  y  de  todo  México  el  dia  8  de  di- 
ciembre de  1717,  á  los  28  años  de  edad  y  poco 
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mas  de  tres  de  haber  abrazado  el  instituto  de  San 
Felipe.  Cuéntase  que  al  leyantarlo  de  la  tumba  pa- 
ra ponerlo  en  el  sepulcro,  el  V.  P.  D.  Pedro  de  So- 
sa, sugeto  de  suma  virtud  y  á  quien  el  Señor  favo- 
reció cou  dones  muy  singulares,  arrebatado  en  es- 
píritu y  fijándolos  ojos  en  el  cielo,  esclamó:  "Ya 
está  allá,  ya  está  allá ;"  palabras  y  acción,  que  en  se- 
mejante siervo  de  Dios  llamaron  mucho  la  atención, 
y  que  dejaron  á  todos  los  asistentes  sumamente  con- 
solados, mucho  mas  cuando  no  debia  esperarse  me- 
nos de  las  virtudes  del  joven  difunto. — j.  m.  d. 

DÍAZ  DE  SAN  GERÓNIMO  (Fe.  Antonio)  : 
natural  de  Almanza,  en  el  Mancha  de  Toledo.  Pro- 
fesó en  el  convento  de  San  Diego  de  México,  en  5 
de  marzo  de  1635.  Fué  doctísimo  en  teología,  cu- 
ya cátedra  leyó  algunos  años.  En  el  pulpito  tuvo 
singular  gracia  y  erudición.  Dedicóse  al  trabajo  de 
t  cronista,  y  algunos  procesos  que  se  formaron  de  15 
religiosos  venerables  de  su  provincia,  se  hicieron 
por  subdelegacion  suya,  en  virtud  de  la  autoridad 
del  Sr.  arzobispo  de  México,  D.  Juan  de  Mañosea, 
que  alcanzó  para  este  fin,  con  autoridad  de  poder 
subdelegar  su  comisión,  como  en  efecto  lo  hizo  en 
la  persona  de  Fr.  Tomas  de  San  Diego,  no  pudien- 
do  él,  por  sus  estudios  y  achaques,  darse  á  empleo 
tan  piadoso,  ni  dar  otro  paso  en  esta  materia  fuera 
de  la  subdelegacion  de  su  facultad  y  poder  de  que 
ya  hemos  hecho  mención.  Siendo  definidor  actual, 
y  de  edad  de  treinta  y  nueve  años,  murió  en  el  con- 
vento donde  se  consagró  á  Dios,  por  su  profesión, 
descausando  de  las  tareas  del  pulpito  y  cátedra  en 
que  fué  estudiosísimo.  Falleció  un  sábado,  10  de 
julio  de  1651. — .t.  m.  d. 

DIDYMO:  lo  mismo  que  gemelo:  así  era  lla- 
mado Santo  Thomas  apóstol. — f.  t.  a. 

DIEGO  (Isla  de  SAN):'eu  el  mar  de  Cortés, 
cercana  a  la  costa  de  California. 

DIEGO  (San):  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Te- 
pic,  depart.  de  Jalisco;  situado  en  un  llano  de  mu- 
cha amenidad,  a  distancia  de  8  leguas  de  Acapone- 
ta,  que  es  su  parroquia,  y  50  al  N.  de  Tepic:  con- 
tiene 81  hab. 

DIEGO  (San  y  Santa  Rosa):  pueblo  del  part. 
y  distr.  de  Campeche,  en  el  depart.  de  Yucatán: 
tiene  juez  de  paz,  760  hab.,  y  dista  de  Mérida  40 
leguas. 

DIEGO  (Fr.  Tomas  de  San):  nació  en  Cádiz, 
y  profesó  en  el  convento  de  San  Diego  de  México 
en  23  de  noviembre  de  1614:  su  religiosa  provincia 
le  debe  la  mayor  parte  de  los  apuntes  históricos  para 
formar  su  cróuica,  que  después  arregló  el  P.  Fr. 
Baltasar  de  Medina:  fué  hombre  estudiosí.^imo  y 
muy  docto,  no  solamente  en  las  ciencias  de  su  pro- 
fesión, sino  en  otras  muchas,  como  lo  prueban  los 
manuscritos  que  dejó  sobre  el  comercio  y  adminis- 
tración de  justicia  en  las  Indias:  fué  observantísi- 
mo  de  sus  reglas  y  uno  de  los  varones  venerables 
que  ha  tenido  la  descalcez:  con  celo  de  la  conversión 
de  las  almas  pasó  á  Nuevo-México,  donde  trabajó 
algunos  años  con  grande  fruto  de  sus  habitantes. 
Vuelto  á  su  provincia,  obtuvo  diversos  oficios  en 
ella,  portándose  en  todos  ellos  cou  el  mismo  tenor 
de  vida,  pobre  y  austera,  que  en  las  misiones,  sien- 


do ejemplo  el  mas  perfecto  de  subditos  y  prelados. 
Murió  en  el  convento  de  San  Ildefonso  de  Oajaca, 
en  29  de  setiembre  de  1658. — j.  m.  d. 

DIENTE:  entre  los  hebreos  se  llamaban  meta- 
fóricamente dientes  las  peñas  ó  rocas  escarpadas, 
que  por  lo  regular  están  blancas  ó  limpias  de  yer- 
ba.— F.  T.  a. 

DIEZ  (P.  Juan  José):  jesuíta  misionero  de  la 
Baja  California,  y  fundador,  en  compañía  del  P. 
Victoriano  Arnés,  de  la  última  misión  que  se  esta- 
bleció en  octubre  de  1166  en  "Calagnujuet,"  lugar 
situado  en  la  falda  de  un  alto  monte,  llamado  Tu- 
zai,  y  que  después  fué  trasladada  á  otro  sitio  con  el 
título  de  Santa  María,  por  la  esterilidad  y  caren- 
cia de  todas  las  cosas  del  primitivo  en  que  se  habían 
reunido  los  bárbaros:  para  esta  espedicion,  ambos 
padres  hablan  aprendido  la  difícil  lengua  cochimí. 
Los  trabajos  y  frutos  de  esta  misión  los  describe  así 
el  P.  Clavijero,  en  su  historia  de  la  Baja  Califor- 
nia. "Llevaron  los  padres,  dice,  diez  soldados,  por- 
que al  capitán  gobernador  le  pareció  que  no  era 
bastante  un  número  menor  para  asegurar  las  vidas 
de  los  misioneros,  en  razón  de  hallarse  aquella  mi- 
sión en  la  frontera  de  los  bárbaros  gentiles  y  tan 
distante  del  presidio.  Los  acompañaron  también 
mas  de  cincuenta  neófitos  pertenecientes  á  aquel 
territorio,  aunque  bautizados  en  la  misión  de  San 
Francisco  de  Borja.  Entre  ellos  iba  uno  llamado 
Juan  Nepomuceno,  muy  famoso  en  aquellas  tierras, 
y  muy  temido  y  respetado  de  los  bárbaros  por  su 
grande  valor.  A  éste  se  le  confirió  el  cargo  de  go- 
bernador de  los  indios  de  "Calagnujuet."  A  mas 
de  la  casa  para  los  soldados,  se  fabricaron  solo  tres 
estancias,  una  para  que  sirviese  de  capilla,  otra  para 
almacén  de  los  víveres,  y  la  tercera  para  habitación 
de  los  misioneros;  pero  como  para  estos  cuatro  edi- 
ficios no  había  sino  una  puerta  de  madera,  se  des- 
tinó al  almaceu,  donde  era  mas  necesaria.  Era  tal 
la  miseria  de  esta  naciente  misión,  que  los  misione- 
ros necesitaban  usar  toda  la  economía  posible  para 
poder  mantenerse,  y  mantener  á  los  soldados  y  ca- 
tecúmenos. No  siendo  bebible  aquella  agua,  sino 
para  los  bárbaros  acostumbrados  á  comer  y  beber 
cuanto  se  les  ponia  delante,  era  preciso  llevarla  pa- 
ra, los  misioneros,  de  unos  pozos  distantes  media 
legua.  Como  esta  misión  estaba  muy  lejos  de  las 
otras  que  podian  suministrarle  víveres,  y  por  este 
motivo  se  dificultaba  el  trasporte  de  ellos,  procura- 
ron los  misioneros  sacar  del  terreno  al  menos  una 
parte  de  su  subsistencia.  Sembraron,  pues,  trigo, 
que  nació  fácilmente;  pero  habiendo  comenzado  á 
regarle,  como  es  necesario  hacerlo  en  la  California, 
se  vio  dentro  de  poco  tiempo  blanquear  la  tierra, 
cubriéndose  de  la  caparrosa  que  llevaba  el  agua 
mineral  del  arroyo,  y  así  todo  se  echó  á  perder. 
Ademas  faltaban  absolutamente  pastos  para  los  ca- 
ballos que  habían  menester  los  misioneros  y  solda- 
dos, y  para  algunas  ovejas  enviadas  por  el  P.  Link, 
A  pesar  de  esta  miseria,  la  misión  iba  prosperando 
en  lo  perteneciente  á  la  religión;  porque  luego  que 
los  barbaros  del  país  la  vieron  establecida,  comen- 
zaron a  acudir  á  ella  en  gran  número  á  instruirse 
y  bautizarse.  La  escasez  de  víveres  no  permitia  te- 
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ner  muchos  catecúmenos  á  un  tiempo;  pero  los  mi- 
sioneros 80  dedicaron  á  instruirlos  con  tal  inteli- 
gencia y  tesón,  que  los  disponían  al  bautismo  mas 
prontamente  que  en  otras  misiones;  y  luego  que  bau 
tizaban  y  despedían  una  trepa,  entraba  otra  á  ser 
igualmente  doctrinada.  De  este  modo,  en  pocos  me- 
ses bautizaron,  entre  adultos  y  párvulos,  mas  de 
doscientos."  Las  restantes  noticias  sobre  esta  mi- 
sión hasta  su  traslación,  de  (pie  hemos  hablado  ar- 
riba, pueden  verse  en  la  citada  obra  del  P.  Clavije- 
ro: por  lo  que  toca  al  F.  Diez,  fuese  por  el  trabajo  ó 
por  las  necesidades,  se  enfermó  de  tal  suerte,  que  se 
temió  por  su  vida,  por  lo  cual  fué  enviado  á  "Adac" 
y  después  á  Guadalupe;  y  habiéndose  repuesto,  fué 
destinado  á  la  misión  de  la  .Purísima,  Allí  le  cogió 
el  decreto  de  la  espulsion,  y  habiéndose  embarcado 
el  3  de  febrero  de  1708  para  el  puerto  de  San  Blas, 
y  puéstose  en  camino  con  los  demás  misioneros  para 
México,  enfermó  de  gravedad  en  Tepic,  y  caminan- 
do así  hasta  Ahuacatlan,  murió  en  esc  pueblo,  en 
el  que  fallecieron  otros  dos  ó  tres  misioneros,  que- 
dando sepultados  sus  cadáveres  en  la  iglesia  parro- 
quial.— J.  M.  D. 

DIEZ  DE  LA  BARRERA  (Illmo.  Sr.  D.  Ig- 
nacio ) :  doctor  en  sagrados  cánones,  abogado  de  la 
audiencia  de  México,  catedrático  de  prima  en  sus- 
titución en  su  universidad,  visitador  general  del 
arzobispado,  cura  propio  de  la  parroquia  de  la  San- 
ta Veracruz  de  esta  corte,  medio  racionero  y  racio- 
nero de  la  santa  iglesia  catedral  de  la  Puebla  de 
los  Angeles,  examinador  sinodal  de  aquel  obispado 
y  canónigo  doctoral  de  la  santa  iglesia  metropoli- 
tana; tomó  posesión  del  obispado  de  Durango  por 
medio  del  deán,  Lie.  D.  José  Escuerzáfigo  y  Cen- 
turión, el  dia  1  de  mayo  de  1705,  y  gobernó  hasta 
el  20  de  setiembre  de  1709,  que  falleció  en  dicha 
ciudad. — j.  M.  D. 

DIEZMO  (décima):  como  á  la  tribu  de  Leví 
no  se  le  dio  porción  de  tierra,  las  demás  tribus  le 
daban  el  diezmo  de  los  frutos,  Num.  xviii.  De  este 
diezmo  daban  los  levitas  la  décima  parte  á  los  sa- 
cerdotes. También  se  llamaba  diezmo  lo  que  cada 
uno  separaba  de  sus  frutos  para  comer  en  la  entra- 
da del  templo,  convidando  á  los  levitas;  y  llamá- 
base diezmo  aquello  que  se  separaba  cada  tercer 
año  para  alimento  de  los  pobres,  en  el  año  sabá- 
tico, Dmt.  xiv.  28. — F.  T.  A. 

DIEZ  T  SEIS  DE  SETIEMBRE:  el  segundo 
aniversario  del  grito  de  Dolores,  se  celebró  en  Hni- 
chapan,  por  D.  Ignacio  Rayón,  el  16  de  setiembre 
de  1812.  Con  este  motivo,  se  publicó  el  siguiente 
documento: 

"LA  JUNTA  SUPREMA  DE  LA  NACIÓN 
á  los  americanos  en  el  aniversario  del  dia  1 6  de  se- 
tiembre. 

Americanos:  cuando  vuestra  junta  nacional,  im- 
pedida hasta  ahora  de  hablaros  por  el  cúmulo  vas- 
tísimo de  cuidados  á  que  ha  tenido  que  aplicar  su 
atención,  os  dá  cuenta  de  sus  operaciones,  de  los 
sucesos  prósperos  que  han  producido,  ó  de  los  re- 
veses que  no  siempre  ha  podido  evitar,  escoge  para 


Henar  esta  obligación  reclamada  por  la  confianza 
con  que  habéis  depositado  en  sus  manos  el  destino 
de  vuestra  patria,  la  interesante  circunstancia  da 
un  dia  que  debe  ser  indeleble  en  la  memoria  de  to- 
do buen  ciudadano.  ¡Dia  16  de  setiembre!. . .  El 
espíritu  engrandecido  con  los  tiernos  recuerdos  de 
este  dia,  estiende  su  vista  á  la  antigüedad  de  los 
tiempos,  compara  las  épocas,  nota  sus  diferencias, 
ve  lo  que  fuimos,  esclavos  encorvados  bajo  la  co- 
yunda de  la  servidumbre,  mira  lo  que  empezamos 
á  ser,  hombres  libres,  ciudadanos,  miembros  del  Es- 
tado con  acción  á  influir  en  su  suerte,  á  establecer 
leyes,  á  velar  sobre  su  observancia,  y  al  formar  es- 
te paralelo  sublime  esclama  enajenado  de  gozo: 
¡oh  dia,  dia  de  gloria,  dia  inmortal:  permanece  gra- 
bado con  caracteres  perdurables  en  los  corazones 
reconocidos  de  los  americanos!  ¡Oh  dia  de  regene- 
ración y  de  vida! 

Inesperadas  dichas,  imprevistas  adversidades, 
pérdidas  succediendo  á  las  victorias,  triunfos  lle- 
nando el  vacío  de  las  derrotas;  la  nación  elevada 
hasta  la  altura  de  la  independencia,  descendiendo 
luego  al  abismo  de  su  abyecto  estado,  ayudada  de 
su  primer  esfuerzo  por  la  influencia  protectora  de 
la  fortuna,  abandonada  después  de  esta  deidad  in- 
constante, enemiga  de  la  virtud  y  compañera  del 
crimen:  subiendo  pasoá  paso,  desde  el  ínfimo  gra- 
do del  abatimiento  hasta  la  escelsa  cumbre  en  que 
hoy  se  halla  colocada  majestuosa  y  serena.  He 
aquí,  americanos,  el  cuadro  prodigioso  de  los  acae- 
cimientos que  en  el  trascurso  de  dos  años  han 
formado  la  escena  de  la  revolución,  cuya  historia 
va  á  trazar  con  suscintas  líneas  vuestro  congreso 
nacional. 

Dase  en  Dolores  un  grito  repentino  de  libertad: 
resuena  hasta  las  estremidades  del  reino,  como  el 
eco  de  una  voz  despedida  en  la  concavidad  de  una 
selva:  agitándose  los  ánimos,  reúnense  en  crecidas 
porciones  para  hacer  respetable  la  autoridad  de 
sus  reclamaciones:  ven  los  pueblos  el  peligro  de  su 
su  situación,  conocen  la  necesidad  de  remediarla; 
júntase  un  ejército  que  sin  disciplina  y  pericia  es- 
pugna á  Gnanajuato :  supera  la  oposición  de  Grana- 
ditas:  toma  la  ciudad,  donde  es  recibido  con  acla- 
maciones de  júbilo,  y  marcha  victorioso  hasta  las 
puertas  de  la  capital.  Empéñase  allí  una  porfiada 
pelea:  triunfa  la  inesperiencia  de  la  sagacidad:  el 
entusiasmo  de  una  multitud  inerme  contra  la  arre- 
glada unión  de  las  filas  mercenarias:  corona  la  vic- 
toria el  heroísmo  de  nuestros  esfuerzos,  y  los  escua- 
drones enemigos  en  pequeños  miserables  restos  bus- 
can el  refugio  de  los  hospitales  para  curar  sus 
heridas.  El  campo  de  las  Cruces  queda  por  los  va- 
lientes reconquistadores  de  su  libertad,  que  tan 
indignados  contra  el  tiránico  poder  que  los  obliga 
á  derramar  su  propia  sangre,  como  deseosos  de 
economizarla,  suspenden  sus  tiros  mortíferos  á  la 
vista  de  las  insignias  de  paz  y  de  concordia  divisa- 
das en  el  campo  de  los  contrarios  para  herir  con 
este  ardid  alevoso,  á  mas,  usado  entre  los  bárba- 
ros, á  quienes  no  pudieron  rechazar  con  la  fuerza 
de  sus  armas.  Sobrepónense  sin  embargo  las  dispo- 
siciones de  fraternidad  á  los  escesos  del  furor  en 
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que  debió  precipitarnos  tau  salvaje  felonía,  y  los 
medianeros  de  la  conciliación  enviados  con  temor 
y  desconfianza,  se  presentan  á  los  vencidos  a  pro- 
poner y  ajustar  un  tratado  que  restituyese  la  tran- 
quilidad, y  asegurase  la  armonía.  Este  paso  de  sin- 
ceridad fué  despreciado  ,  desatendidas  nuestras 
projjaestas,  mofadas  irrisoriamente  y  respondidas 
con  insulto  y  provocaciones  irritantes.  Cansados, 
en  fin,  de  hablar  sin  esperanza  ya  de  ser  oidos,  fué 
la  iuteuciou  pasar  adelante,  y  sacar  de  aquel  triun- 
fo por  el  medio  de  la  fuerza  todas  las  ventajas  que 
ofrecia  á  unos  y  á  otros  el  de  la  razón  y  la  dulzu- 
ra; mas  la  iucertidumbre  del  estado  de  la  capital, 
la  inacción  de  sus  habitantes  obligados  por  la  tira- 
nía á  encerrarse  en  lo  interior  de  sus  moradas,  el 
justo  temor  de  los  desórdenes  á  que  se  hubiera  en- 
tregado una  muchedumbre  embriagada  en  su  triun- 
fo, é  incapaz  todavía  de  sujeción  á  una  autoridad 
nacieute,  hace  retroceder  el  ejército,  y  se  reserva 
para  sazón  mas  oportuna  la  decisiva  entrada  de  la 
corte. 

Este  movimiento  retrógrado,  es  mirado  por  di- 
ferentes aspectos  según  la  intención  y  capacidad 
de  los  censores;  la  determinación  empero  de  alejar 
el  grueso  de  nuestras  fuerzas  de  aquel  punto,  es 
llevada  al  cabo  y  conducido  áGuadalajara  el  ejér- 
cito de  las  Cruces.  Allí,  después  de  conocida  en  la 
infortunada  refriega  de  Acúleo,  la  necesidad  del 
orden,  se  empieza  la  organización,  la  disciplina,  la 
subordinación  y  arreglo  del  soldado.  Todas  las  pre- 
paraciones se  aprestan,  todas  las  disposiciones  se 
toman  para  recibir  la  división  enemiga  del  centro, 
que  al  mando  de  Calleja  marchó  á  dispersarnos,  y 
concluir  sin  los  preparativos:  descarga  el  ímpetu 
de  diez  mil  hombres  armados  contra  el  débil  estor- 
bo de  seiscientos  soldados  bisónos  que  resistieron 
con  esfuerzo  increíble  un  choque  eu  que  el  valor 
estuvo  de  su  parte,  aunque  tuvieron  en  contra  la 
fortuna.  Trábase  la  lid.  y  el  Puente  de  Calderón 
defendido  con  heroísmo,  es  vencido  por  los  contra- 
rios, que  se  abren  paso  por  él  para  entrarse  á  la 
ciudad. 

Yerificóse  en  efecto  la  entrada  y  la  dispersión 
de  la  tropa  que  fué  su  consecuencia  infausta;  pre- 
cipita la  salida  de  los  generales,  que  superiores  al 
maligno  influjo  de  su  estrella,  caminan  con  la  im- 
perturbable serenidad  de  los  héroes  á  refugiarse  á 
las  provincias  remotas  de  lo  interior,  donde  aban- 
donados á  la  malhadada  suerte  que  es  el  distinti- 
vo de  las  almas  grandes,  son  aprehendidos  con  vi- 
leza por  los  cariljes  de  aquel  rumbo. 

Parecía  que  la  Providencia  quería  poner  nuestra 
constancia  á  una  prueba  terrible  y  dudosa,  y  que 
el  edificio  del  estado,  conmovido  y  debilitado  con 
tan  violentos  vaivenes,  iba  ya  á  desmoronarse  y 
quedar  sepultado  en  sus  mismas  ruinas,  cuando  una 
invisible  fuerza  detiene  su  amenazante  destrucción 
y  suscita  nuevos  campeones  que  reparan  las  pérdi- 
das, hacen  revivir  el  espíritu  amortiguado  del  pue- 
blo, y  lo  conducen  por  el  camino  de  los  sacrificios 
al  término  de  la  victoria.  Las  reliquias  del  fugado 
ejército  de  Calderón,  parte  sigue  á  los  generales, 
parte  se  reúne  bajo  la  conducta  de  un  caudillo  que 


fué  en  aquella  época  la  única  firmísima  columna 
de  la  insurrección.  Este  triunfa  de  Zacatecas,  re- 
cibe la  batalla  memorable  del  Maguey  y  la  jorna- 
da de  los  Piñones,  en  que  oprimido  el  soldado  de 
necesidades  mortíferas,  vio  perecer  al  rigor  de  la 
sed  algunos  de  sus  compañeros,  prepara  los  glorio- 
sos acaecimientos  de  Zitácuaro.  Esta  villa  es  dos 
veces  el  teatro  de  nuestros  triunfos,  y  quince  fusile- 
ros protegidos  de  inespertos  guerreros  con  la  anti- 
cuada arma  de  la  honda,  vencen  la  táctica  del  dia, 
diestramente  dirigida  por  sus  científicos  contrarios. 
Torre  perece  con  su  división;  la  de  Emparao  es  re 
chazada  por  un  número  de  hombres  diez  veces  me- 
nor, sin  que  de  la  intrépida  del  primero  haya  liber- 
tádose  uno  que  diese  al  cruel  gobierno  noticia  de 
esta  catástrofe.  Por  todas  partes  se  dejan  ver  los 
trofeos  del  vencimiento,  en  tanto  que  el  esforzado 
Yiliagran,  posesionado  del  Norte,  acomete  sin  in- 
terrupción las  reuniones  de  esclavos  que  infestan  su 
demarcación,  intercepta  convoyes,  obstruye  la  co- 
municación al  enemigo,  y  lo  hostiliza  incesantemen- 
te con  la  lentitud  mas  funesta.  Por  el  Sur  el  bizar- 
ro, valeroso  é  invicto  Morelos,  todo  lo  sujeta  con 
suave  violencia  al  imperio  de  la  razón,  todo  lo  do- 
mina, todo  lo  arregla  y  consolida  con  indecible  ra- 
pidez, consiguiendo  tantas  victorias  cuantas  bata- 
llas da  ó  recibe. 

Mientras  nuestras  armas  hacen  por  estos  rombos 
tan  rápidos  y  brillantes  progresos,  los  vencedores 
de  Zitácuaro  se  aprovechan  de  sus  triunfos,  aumen- 
tan la  tropa,  la  inspiran  el  espíritu  de  disciplina  y 
obediencia,  y  se  concibe  y  ejecuta  allí  el  proyecto 
mas  útil,  mas  grandioso  y  necesario  á  la  nación  en 
sus  circunstancias.  Erígese  una  junta  que  dirige 
las  operaciones,  organiza  todos  los  ramos  de  Un  buen 
gobierno,  y  da  unidad  y  armonía  al  sistema  de  la 
administración,  inevitable  para  precaver  los  horro- 
res de  la  anarquía.  Al  punto  es  reconocida  y  res- 
petada su  autoridad,  y  los  pueblos  enteros  acuden 
ansiosos  á  sancionar  con  su  obediencia  la  instala- 
ción del  congreso.  Prepárase  entonces  el  ataque  de 
aquella  villa  insigne,  primer  santuario  de  la  liber- 
tad, y  sus  heroicos  vecinos  se  deciden  á  resistirlo  y 
á  escarmentar  la  osadía  de  los  agresores.  Acércan- 
se  á  probar  fortuna:  acometen  furiosos,  animados 
del  espíritu  maligno  de  Calleja:  dase  la  señal  del 
combate,  y  sus  tropas,  superiores  en  número,  supe- 
riores en  pericia  y  armas  al  corto  número  de  los 
nuestros,  inermes  é  indisciplinados,  esperimentan 
el  valor  de  hombres  libres  y  tienen  que  llorar  el 
efímero  triunfo  de  su  desesperada  intrepidez  y  au- 
dacia. Profanan  aquel  majestuoso  recinto  consa- 
grado á  la  inmortalidad  de  los  héroes,  y  el  hierro 
y  el  acero  todo  Jo  sacrifican  á  la  implacable  ven- 
ganza del  opresor:  se  incendia,  se  le  despoja  del 
patrimonio  de  sus  tierras,  y  sus  infelices  habitan- 
tes, unos  son  cruelmente  arcabuceados  y  los  mas 
proscritos  ó  desterrados. 

Esperábase  ver  concluida  esta  escena  sangrien- 
ta para  descargar  sobre  las  fuerzas  reunidas  del 
Sur  las  del  bárbaro  ejército  del  centro.  Marcha  á 
la  lucha  engreído  del  reciente  triunfo,  y  principiase 
el  asedio  memorable  de  las  Amilpas.  Setenta  y 
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cinco  días  dará  este,  cuyo  éxito  feliz  llena  de  gloria 
á  Morelos  y  de  confusión  á  su  enemigo.  Disminui- 
da y  debilitada  su  gente,  proyecta  levantar  el  sitio, 
cuando  el  estado  de  hambre  y  peste  á  que  el  pue- 
blo estaba  reducido,  hace  prolongarlo  eii  la  espe- 
ranza de  rendir  á  sus  defensores.  Frústrase  este 
designio:  el  general,  estrechamente  cercado,  rom- 
pe una  doble  línea  y  sale  majestuoso  por  en  medio 
de  los  sitiadores,  sobrecogidos  de  terror  á  la  pre- 
sencia de  una  acción  casi  sin  ejemplo  en  los  fastos 
de  la  milicia. 

Vuelve  burlado  á  México  el  risible  ejército  de 
Calleja :  abdica  el  mando  ó  se  le  despoja  de  él :  cam- 
bia el  aspecto  de  las  cosas:  ya  todo  es  prosperidad, 
todo  aumento  para  nuestras  armas,  empréndese  el 
sitio  de  Toluca,  cuya  plaza  cercana  á  rendirse,  es 
abandonada  por  la  ialta  de  pertrecho  consumido  en 
multiplicadas  luchas,  todas  gloriosas,  si  se  atiende 
á  que  los  medios  de  la  agresión  fueron  increible- 
raente  desiguales  á  los  de  la  defensa  y  resistencia. 
Lerma,  batida  de  superiores  fuerzas,  vence  honro- 
samente, sale  de  allí  triunfante  nuestro  pequeño 
ejército,  que  reunido  al  de  Toluca  parte  á  Tenan- 
go,  donde  se  prepara  á  nuevos  combates. 

Dudábase  entonces  si  convendría  empeñar  el  que 
se  disponía  á  darnos,  ó  á  hacer  una  retirada  que 
sin  comprometer  el  decoro  de  la  nación  la  pusiese 
á  cubierto  de  los  contratiempos  que  se  seguirían 
de  la  derrota  probabilísima  que  debia  sufrir,  aco- 
metida por  una  potencia  cien  veces  mas  ventajosa 
que  la  de  trescientos  fusiles  que  guarnecían  la  pla- 
za. El  deseo  de  vencer  hace  abrazar  el  último  par- 
tido: resuélvese  corresponder  al  entusiasmo  de  la 
tropa,  que  impaciente  y  valerosa  aguarda  al  enemi- 
go: avístanse  los  combatientes:  el  valor  de  pocos 
repele  la  audacia  de  muchos.  Cuatro  dias  de  glo- 
ria, en  que  fué  siempre  repelido  Castillo  Bustaman- 
te,  no  impide  el  avance  de  su  infantería  por  el  punto 
menos  fuerte  del  cerro,  cuya  estensa  circunferencia 
no  pudo  ser  cubierta  de  nuestra  poca  tropa.  Ven- 
cido, pues,  el  obstáculo  que  oponía  aquella  eminen- 
cia á  la  rendición  del  pueblo,  se  medita  libertarlo 
de  la  rapacidad  de  los  bárbaros  y  se  ordena  la  re- 
tirada á  Sultepec.  Mientras  se  efectúa  ésta,  los 
infelices  prisioneros  y  cuantos  su  mala  suerte  pnso 
á  discreción  del  vencedor,  fueron  inhumanamente 
inmolados  á  la  crueldad  del  despechado  Bustaman- 
te.  Cometiéronse  escesos  de  todo  género,  y  el  des- 
graciado Teuango  es  el  teatro  de  atrocidades  inau- 
ditas. El  inocente  infante,  el  venerable  anciano,  la 
mujer  respetable  por  la  fragilidad  de  su  sexo,  y  lo 
que  es  mas,  lo  que  no  puede  decirse  sin  dolor  y  sen- 
timiento de  la  religión  que  profesamos,  los  ministros 
del  santuario,  los  ungidos  del  Señor,  elevados  so- 
bre la  esfera  de  lo  mortal,  sufren  la  muerte  mas  bár- 
bara que  han  visto  los  tiempos,  y  clavados  á  las 
bayonetas  sirven  de  trofeo  á  la  victoria. 

La  junta  ya  refugiada  en  Sultepec,  prevee  las 
consecuencias  de  este  infortunio:  cree  como  indu- 
dable que  al  saciarse  la  saña  de  los  caribes  con  la 
desolación  de  Tenango,  vendrían  á  invadir  á  Sul- 
tepec, indefenso  y  desprevenido:  este  fundado  re- 
celo hace  emprender  la  retirada,  no  á  punto  deter- 


minado, sino  á  los  diversos  lugares  que  se  decretó 
visitar  por  los  individuos  del  congreso  para  impo- 
nerse del  estado  de  las  poblaciones  y  remediar  sus 
necesidades.  Las  ventajas  de  esta  medida  se  están 
palpando  en  los  multiplicados  ataques  que  diaria- 
mente se  dan  con  aumento  de  crédito  y  valor  en 
nuestras  tropas.  En  solos  tres  meses  repuestos  ven- 
tajosamente, hemos  arrancado  al  enemigo  en  los 
gloriosos  encuentros  de  las  cercanías  de  Pátzcua- 
ro.  Salamanca  y  pueblo  de  Jerécuaro,  mas  de  cua- 
trocientos fusiles,  y  disminuido  los  recursos  de  nues- 
tros opresores  en  el  considerable  descalabro  que  han 
sufrido  del  convoy  que  conducían  á  Guadalajara. 

Tantas  prosperidades,  después  que  tantos  desas- 
tres y  vicisitudes  tan  contrarias  nos  han  enseñado 
á  ser  pacientes  en  la  adversa,  y  moderados  en  la 
buena  fortuna,  no  las  miramos  con  los  ojos  de  la 
ambición,  que  refiriéndolo  todo  al  acrecentamiento 
de  la  grandeza  á  que  aspira  elevarse,  desprecia  la 
sangre  de  los  hombres  y  escucha  con  insensible 
frialdad  los  quejidos  de  los  moribundos  tendidos  en 
el  campo  de  batalla.  No,  americanos;  los  pensa- 
mientos de  paz  nunca  están  mas  profundamente 
grabados  en  nuestros  corazones,  como  cuando  la 
victoria  corona  la  constancia  de  nuestras  tropas  y 
forma  ua  héroe  de  cada  uno  de  nuestros  soldados. 
Entonces  brindamos  con  la  unión  á  nuestros  tira- 
nos, envainamos  la  espada  que  pudiera  destruirlos, 
y  dejamos  ver  nuestras  manos  triunfantes  con  un 
ramo  de  oliva  que  los  llama  á  la  amistad,  y  con  ella 
á  su  conservación.  Si  la  guerra  prolonga  nuestros 
males  y  multiplica  los  estragos  de  la  desolación, 
culpa  es  del  gobierno  que  oprime  nuestra  patria,  es 
de  esa  manada  envilecida  de  esclavos,  que  ya  con 
las  armas,  ya  con  sus  plumas  dignas  de  tal  causa, 
adulan  su  capricho,  hacen  que  se  crea  invencible 
señor  de  nuestros  destinos,  y  como  padre  del  Olim- 
po, capaz  de  reducirnos  á  polvo  con  una  sola  mirada 
de  indignación  y  de  cólera.  De  aquí  la  pertinacia 
en  continuar  la  guerra,  de  aquí  el  menosprecio  de 
nuestras  propuestas,  de  aquí  el  frenesí  de  apodar- 
nos con  denuestos  groseros  é  inciviles,  cuando  dé- 
biles é  impotentes  provocan  nuestra  venganza  é  ir- 
ritan nuestro  sufrimiento.  Este,  contenido  siempre 
en  los  límites  de  la  moderación  que  distingue  nues- 
tro carácter  de  la  arrogancia,  ó  mas  bien  de  la  al- 
tivez española,  es  acusado  de  inerte  y  apático,  de 
indolente  y  desalentado.  Mas  fieles  á  nuestros  prin- 
cipios filantrópicos  y  humanos,  nos  honramos  con 
esta  nota  de  que  no  intentamos  vindicarnos,  porque 
los  epítetos  de  crueles  y  bárbaros  que  subrogarían 
á  los  otros,  nos  ofenderían  tanto  mas,  cuanto  que 
siendo  peculiares  á  la  conducta  observada  de  nues- 
tros enemigos,  se  confundiría  nuestra  civilización 
con  su  barbarie,  nuestra  compasión  con  su  dureza, 
la  ferocidad  de  su  índole  con  la  dulzura  y  suavidad 
de  la  nuestra. 

Vióse  resaltar  vivamente  este  contraste  el  día 
en  que  con  aparato  ignominioso  fueron  entregados 
á  las  llamas  por  mano  de  verdugo,  los  planes  de  paz 
á  que  la  nación  convidaba  á  sus  vacilantes  opreso- 
res. Agravio  tan  injurioso,  jamas  recibido  por  nin- 
gún pueblo,  es  el  mayor  que  tiene  que  vengar  la 
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América  eutre  los  innumerables  cou  que  ha  sido 
yilipeudiada  su  dignidad  y  ajado  su  decoro.  Un 
gobierno  repugnado  de  la  nación,  ilegítimo  por  es- 
ta circunstancia,  contrapuesto  á  todos  los  principios 
que  deben  regirnos  en  la  situación  en  que  se  halla 
la  metrópoli:  un  gobierno  sin  fe,  sin  ley,  sin  suje- 
ción á  ningún  poder  que  modele  sus  operaciones, 
independiente  la  autoridad  de  las  mismas  cortes  en 
quienes  solo  conoce  la  soberanía  para  ultrajarla  con 
la  contrayencion  á  todos  sus  decretos;  ¿éste  se  atre- 
ve á  llamar  rebelde  á  una  congregación  que  le  ha- 
bla á  nombre  de  todo  un  reino  el  lenguaje  de  la  paz 
y  la  urbanidad,  y  arroja  á  las  llamas  los  escritos  en 
que  está  consignado  el  depósito  sagrado  de  la  vo- 
limtad general?  ¡Qué  audacia!  ¡qué  atentado!  No 
lo  olvidéis  jamas,  americanos,  para  alentar  vuestro 
valor  en  las  ocasiones  de  peligro.  Si  cobardes  ó 
perezosos  cedemos  á  la  fuerza  que  quiere  subyu- 
garnos, en  breve  no  habrá  patria  para  nosotros, 
seremos  despojados  de  la  investidura  de  la  libertad, 
y  reducidos  a  la  triste  condición  de  los  esclavos. 
¿Qué  esperanza  puede  aún  tenernos  ligados  á  un 
gobierno  cuya  conducta  toda  es  dirigida  del  deseo 
de  nuestra  ruina?  Redoblad  vuestros  esfuerzos,  in- 
victos atletas  que  combatís  la  tiranía,  salvad  vues- 
tro suelo  de  las  calamidades  que  le  amenazan,  sed 
la  columna  sobre  que  descanse  el  santuario  de  su 
independencia;  animaos  á  la  vista  de  los  progresos 
hechos  en  solos  los  dos  años,  sin  tener  armas,  dine- 
ro, repuestos,  ni  uno  siquiera  de  los  medios  que  ese 
fiero  gobierno  prodiga  para  destruirnos;  la  nación, 
llena  de  majestad  y  grandeza,  camina  por  el  sende- 
ro de  la  gloria  á  la  inmortalidad  del  vencimiento. 
Palacio  nacional  de  América,  setiembre  16  de 
1812. — Lk.  Ignacio  Rayón,  presidente. — José  Ig- 
imcio  Oyarzaval,  secretario. 

DIMAS  (Sax):  mineral:  cabec.  del  part.  de  su 
nombre,  distr.  y  depart.  de  Durango;  tiene  2,000 
hab.;  dista  70  leguas  de  la  capital  y  de  su  ca- 
becera. 

DIMAS  (San):  partido  del  distr.  y  depart.  de 
Durango.  Contaba  en  1849,  4  eclesiásticos,  6  em- 
pleados, 52  comerciantes,  1,900  artesanos  y  jorna- 
leros, 173  labradores,  321  criados,  1  preso,  8,553 
mujeres  y  niños,  sumando  un  total  de  11,015  ha- 
bitantes: comprende  1  pueblo,  7  minerales,  3  con- 
gregaciones y  24  ranchos. 

Los  nombres  de  las  poblaciones  que  le  están  su- 
jetas son  los  siguientes: 

San  Dimas,  mineral,  á  70  leguas  del  distrito  y 
capital  del  departamento. 

Carboneras,  rancho,  á  4  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  66  del  distrito  y  capital  del  departa- 
mento. 

Tinajas,,  rancho,  á  2  leguas  de  la  cabecera  del 
partido  y  68  del  distrito  y  capital  del  departa- 
mento. 

Ranchito,  rancho,  á  1  legua  de  la  cabecera  del 
partido  y  69  del  distrito  y  capital  del  departa- 
mento. 

Desamparados,  rancho,  á  1  legua  de  la  cabecera 
del  partido  y  7 1  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 


Tayoltita,  mineral,  á  7  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  64i  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

Tecolota,  rancho,  á  6  leguas  de  la  cabecera  del 
partido  y  65  del  distrito  y  capital  del  departa- 
mento. 

Guarisamey,  mineral,  á  6  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  64  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

Carboneras,  rancho,  á  7  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  63  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

Aguacaliente,  rancho,  á  5  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  65  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

Las  Huertas,  rancho,  á  8  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  62  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

Chicural,  rancho,  á  10  leguas  de  la  cabecera  del 
partido  y  60  del  distrito  y  capital  del  departa- 
mento. 

Las  Milpas,  rancho,  á  10  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  60  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

Guajolota,  rancho,  á  12  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  58  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

Corral  de  Piedras,  rancho,  á  12  leguas  de  la  ca- 
becera del  partido  y  58  del  distrito  y  capital  del 
departamento. 

San  Luis,  rancho,  á  20  leguas  de  la  cabecera  del 
partido  y  50  del  distrito  y  capital  del  departa- 
mento. 

San  Juan  Bautista,  congregación,  á  19  leguas 
de  la  cabecera  del  partido  y  51  del  distrito  y  ca- 
pital del  departamento. 

Llamoriba,  rancho,  á  17  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  53  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

Arroyo  de  la  agua,  rancho,  á  20  leguas  de  la  ca- 
becera del  partido  y  50  del  distrito  y  capital  del 
departamento. 

Santa  .María,  congregación,  á  19  leguas  de  la 
cabecera  del  partido  y  51  del  distrito  y  capital  del 
departamento. 

Trinidad,  rancho,  á  24  leguas  de  la  cabecera  del 
partido  y  46  del  distrito  y  capital  del  departa- 
mento. 

Artillero,  rancho,  á  19  leguas  de  la  cabecera  del 
partido  y  51  del  distrito  y  capital  del  departa- 
mento. 

Gavilanes,  mineral,  á  24  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  46  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

La  Vega,  rancho,  á  20  leguas  de  la  cabecera  del 
partido  y  50  del  distrito  y  capital  del  departa- 
mento. 

El  Ranchito,  rancho,  á  26  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  44  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

Pilar,  congregación,  a  28  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  42  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 
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El  Salto,  rancho,  á  2G  leguas  de  la  cabecera  del 
partido  y  44  del  distrito  y  capital  del  departa- 
mento. 

Guaguapan,  mineral,  á  28  leguas  de  la  cabe- 
cera del  partido  y  47  del  distrito  y  capital  del  de- 
partamento. 

La  Morita,  rancho,  á  21  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  48  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

Ventanas,  mineral,  á  30  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  42  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

Palmarito,  rancho,  á  29  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  42  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

San  Pedro,  pueblo,  a  28  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  42  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

El  Gato,  rancho,  á  32  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  40  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

El  Duraznito,  rancho,  á  34  leguas  de  la  cabe- 
cera del  partido  y  38  del  distrito  y  capital  del  de- 
partamento. 

Picachos,  mineral,  á  20  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  43  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

DINICUITI  (San  Andrés):  pueblo  del  distr. 
y  fracción  de  Huajuapam,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado en  una  loma  alta;  goza  de  temperamento 
templado;  tiene  489  hab.;  dista  38  leguas  de  la 
capital  y  4  de  su  cabecera. 

DIOSES:  la  voz  hebrea  Elohim  se  aplica  á  ve- 
ces á  los  dioses  falsos  ó  ídolos,  y  también  á  los 
príncipes  y  magistrados,  ó  personajes  de  mucha  dis- 
tinción.— F.  T.  A. 

DIPUTACIÓN.  (Véase  Casas  consistoriales.) 
DIQUIYÚ  (San  Juan):  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Huajuapam,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  una  barranca;  goza  de  temperamento  frió; 
tiene  348  hab.;  dista  48  leguas  de  la  capital  y  6 
de  su  cabecera 

DISTRITO  DE  MÉXICO:  en  el  lugar  cor- 
respondiente del  Diccionario  se  dieron  algunas  no- 
ticias del  Distrito  federal,  conocido  hoy  bajo  la 
denominación  de  Distrito  de  México:  del  tiempo 
en  que  aquel  artículo  se  publicó  acá,  se  ha  orga- 
nizado de  la  manera  siguiente.  Por  el  decreto  de 
IC)  de  febrero  de  1854  se  ensanchó  su  territorio, 
quedando  determinados  sus  límites  de  este  modo: 
Art.  1.°  El  Distrito  de  México  se  estenderá 
hasta  las  poblaciones  que  espresa  este  decreto,  y 
á  cuantas  aldeas,  fincas,  ranchos,  terrenos  y  de- 
mas  puntos  estén  comprendidos  en  los  límites,  de- 
marcaciones y  pertenencias  de  las  poblaciones 
mencionadas.  Por  el  Norte  próximamente,  hasta 
el  pueblo  de  San  Cristóbal  Ecatepec  inclusive:  por 
el  N.  O.  Tlalnepantla:  por  el  Poniente  los  Reme- 
dios, San  Bartolo  y  Santa  Fe:  por  el  S.  O.  desde 
el  límite  oriental  de  Huisquilucan,  Miscoac,  San 
Ángel  y  Coyoacan:  por  el  Snr  Tlalpam:  por  el 
S.  E.  Tepepa,  Xochimilco  é  Ixtapalapa:  por  el 
Oriente  el  Peñón  Viejo,  y  entro  este  rumbo  el 


N.  E.  y  N.,  hasta  la  medianía  de  las  aguas  del 
lago  de  Texcoco. 

Art.  2."  Se  divide  el  Distrito  en  las  prefectu- 
ras centrales  ó  interiores,  correspondientes  á  los 
ocho  cuarteles  mayores  que  forman  la  municipali- 
dad de  México,  según  su  antigua  demarcación,  y 
con  la  sola  escepciou  del  pueblo  de  San  Miguel 
Chapultepec  que  está  fuera  de  ella,  en  virtud  del 
decreto  de  8  de  abril  de  1853;  y  en  tres  esterio- 
res,  cá  saber:  la  1."  del  Norte,  cuya  cabecera  será 
Tlalnepantla:  la  2."  del  Occidente,  cuya  cabecera 
será  Tacubaya:  la  3."  del  Sur,  cuya  cabecera  será 
Tlalpam. 

Art.  3.°  La  I,"  comprende  en  su  límite  este- 
rior,  desde  los  septentrionales  y  orientales  de  Atz- 
capozalco,  la  demarcación  de  Tlalnepantla,  hasta 
tocar  con  la  de  San  Cristóbal  Ecatepec,  el  lago 
de  Texcoco  hasta  los  terrenos  del  Peñón  Viejo  cs- 
clnsive,  y  comprenderá  todas  las  demás  poblacio- 
nes situadas  entre  estos  puntos,  hasta  los  términos 
de  la  municipalidad  de  México. 

La  2.°  tendrá  por  límite  esterior,  Atzcapozalco, 
los  Remedios,  San  Bartolo,  Santa  Fe,  Miscoac, 
hasta  tocar  con  los  términos  de  la  demarcación  de 
Coyoacan,  cuyo  camino  hacia  la  capital  será  su 
línea  divisoria  respecto  de  la  3.°  prefectura.  Com- 
prenderá todos  los  puntos  intermedios  entre  los 
mencionados,  hasta  el  pueblo  de  San  Miguel  Cha- 
pultepec inclusive. 

La  3.°  comprenderá  toda  la  demarcación  de  Co- 
yoacan, las  de  Tlalpam,  Tepepa,  Xochimilco,  sus 
ciénagas  y  lagunas,  hasta  el  Peñón  Viejo  y  sus 
pertenencias  y  todos  los  terrenos  y  poblaciones 
desde  esta  línea  hasta  los  límites  de  la  municipa- 
lidad de  México. 

Por  el  artículo  5.°  del  espresado  decreto,  los  mi- 
nistros de  Gobernación  y  de  Fomento,  debian  ha- 
cer la  demarcación  interior,  la  cual  en  efecto  se 
verificó  por  disposición  de  27  de  marzo,  quedando 
dividido  el  Distrito  en  tres  prefecturas,  en  esta 
forma: 

1.°  La  del  Norte  (su  cabecera  Tlalnepantla), 
comenzará  en  el  canal  que  sale  de  esta  capital  pa- 
ra el  lago^  de  Texcoco,  seguirá  por  la  línea  media 
de  éste  hacia  el  Norte  á  tomar  en  su  demarcación 
á  San  Cristóbal  Ecatepec,  y  continuando  por  la 
orilla  occidental  del  lago  del  mismo  nombre  hasta 
donde  este  se  divide,  se  dirigirá  luego  al  Poniente 
para  comprender  á  Tnltitlan,  y  deaqní  inclinán- 
dose al  Sur  hasta  el  Molino  Viejo,  se  prolongará 
al  S.  B.  por  todo  el  camino  que  viene  de  San  Pe- 
dro Azcapulzaltongo  á  esta  capital, 

2.°  La  prefectura  de  Occidente  (su  cabecera 
Tacubaya),  tendrá  por  límites  al  N.  O.  el  propio 
camino  de  San  Pedro  de  que  acaba  de  hablarse, 
hasta  el  Molino  Viejo  que  será  de  esta  prefectura, 
lo  mismo  que  los  pueblos  de  Atzcapozalco,  San 
Francisco  y  Auzapan,  y  por  el  S.  O.  del  Molino 
Viejo,  Sayavedra,  Ranchería  de  Apaxeo,  San  Luis, 
Chimalpa  del  Norte;  y  tomando  al  Sur  con  algu- 
na inclinación  al  Este,  Huixquilucan,  Chimalpa 
del  Sur,  hasta  la  Ranchería  de  la  Maroma:  desde 
aquí  la  línea  tomará  al  N.  E.  por  el  camino  de 
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Toluca,  quedando  dentro  de  la  prefectura  Santa 
Fe,  Tacubaya  y  Cbapultepec. 

3."  La  prefectura  del  Sur  (su  cabecera  Tlal- 
pam),  tendrá  por  límites  al  S.  O.  el  camino  de 
Toluca,  según  la  línea  antes  marcada  hasta  la  Ma- 
roma: desde  este  punto  partiendo  para  el  S.  E.,  la 
linea  pasará  por  Apixco,  Xicalco,  San  Salvador 
y  San  Pedro  Actopan,  é  inclinándose  al  Norte  to- 
mará dentro  de  su  comprensión  á  Tuyahualco,  to- 
do el  lago  Xochimilco,  y  por  Tlamac  y  Santa  Ca- 
tarina, seguirá  la  división  hasta  tocar  el  camino 
de  Tuebla  en  la  hacienda  de  los  Reyes,  desde  don- 
de por  la  orilla  Sur  y  Oeste  del  lago  de  Texcoco, 
rematará  en  el  punto  de  partida  de  la  división  de 
Tlalnepantla. 

For  último,  el  gobernador  del  Distrito,  con  fe- 
cha 24  de  agosto,  propuso  la  subdivisión  interior, 
que  quedó  aprobada  el  16  de  enero  de  1855.  En 
consecuencia  quedaron  marcadas  la  municipalidad 
de  México  y  las  prefecturas  de  Tlalpam,  Tacuba- 
ya y  Tlalnepantla,  de  la  manera  que  espresa  la 

DEMARCACIÓN  Y  DIVISIÓN  TERRITOEIAL  DEL  DISTRITO 
DE  MÉXICO. 

■  Municipalidad  de  México. 

El  casco  de  la  capital. 
Pueblos. . .  Feñon  de  los  baños. 

Resurrección  Tultengo. 

Magdalena  Mexisica. 

San  Salvador. 

San  Juan  Coacoalco. 

La  Ascensión. 

Romita. 

La  Magdalena  Salinas. 
i^Fertenecientes  al  pueblo  de  la  Magdalena  Sa- 
linas), 

San  ÍJartolomé  Atepehuacan. 

San  Andrés  Acolgoacatongo. 

San  Francisco  Tecotitlau. 
Barrios. . .   La  Candelarita. 

San  Ciprian. 

San  Gerónimo. 

San  Juan  Hnisuagua. 

La  Santísima, 

Actepetla. 

La  Concepción. 

Tequispecu. 

Tepito. 

Santa  María  Champaltitlan,  perte- 
neciente á  la  Magdalena  Salinas. 
Hacienda  de  la  Teja. 
Molino     de  la  Pólvora. 

FREFECTÜRA  DE  TLALPAM. 

Municipalidad  de    Tlalpam. 

Ciudad  de  Tlalpam. 
Pueblos. . .  San  Pedro  Mártir. 
San  Andrés. 
La  Magdalena. 


Ajnsco. 

Topilejo. 

Cerro-Gordo. 
Haciendas.  San  Juan  de  Dios. 

Buenavista. 

Joco. 

El  Arenal. 
Ranchos  . .  De  la  Virgen. 

Peña  pobre. 

La  Merced. 

Cura-maguey. 

Cuantía. 
Venta  de  Ajusco. 

Municipalidad  de  Coyoaean. 

Villa  de  Coyoaean. 
Pueblos. . .   San  Mateo  Churubusco. 

Cnlhuacan. 
Haciendas,  San  Aatonio. 

Coapa. 

San  Pedro. 

Mayorazgo. 
Ranchos , .  Xotepingo. 

Calápiz. 

Monserrate. 

Municipalidad  de  San  Ángel. 

Pueblos. . .  San  Ángel. 

Tizapan. 

San  Gerónimo. 

Contreras. 

San  Nicolás. 

Magdalena. 

San  Bernabé. 

Tetelpa. 

Tlacotepec. 

Chimalistac. 
Haciendas.   Guadalupe. 

Huicochea. 

La  Cañada. 

San  Nicolás. 

A.nzaldo. 
Ranchos  . .   Acupilco. 

Perea. 

Gálvez. 

Batancito. 

Toro. 

Padierna. 

Palma. 

Olivar. 


Municipalidad  de  Xochimilco. 

Ciudad  de  Xochimilco. 
Pueblos.    .  Tepepam. 

Xochiltepec. 

Santiago. 

Xicalco. 

San  Francisco. 

San  Mateo. 

San  Salvador. 
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Haciendas . 
Ra/nchos  . . 


Santa  Cecilia. 
San  Andrés. 
San  Lúeas. 
San  Lorenzo. 
Natívitas. 
Santa  Cruz. 
Olmedo. 
La  Noria. 
Dolores. 
Texocomuleo. 
Coaletlan. 


■Municipalidad  de  San  Pairo  Aclopam. 

Pxieblos, . .  San  Pedro  Actopam. 

San  Pablo  Octolepec. 

San  Lorenzo  Tlacoyucan. 

San  Bartolomé  Xichomalco. 
Rancho...  Tentle. 

Municipalidad  de  Tulyahualco. 

Pueblos...  Tulyahnalco. 

San  Gregorio  Atlapnlco. 

Tlaxatemalco. 

Ixtayopam. 

Municipalidad  de  Tlahuac. 

Fuellas. . .  Tlahuac. 

Mixqaic. 

Zapotitlan. 

Santa  Catarina. 

San  Antonio  Tetelco. 

Tlaltenco. 
Barrios.  . .  Tetlalpa. 

Santa  Veracruz. 

San  Jacinto. 
Hacienda. .  Santa  Fé  Tetelco. 

Municipalidad  de  Santa  Marta  Hastahuacan. 

Pueblos. . .  Santa  María  Hastahnacan. 

Santa  Cruz  Meyeahualco. 

San  Lorenzo  Tesones. 

Santiago  Acahualtepec. 

Los  Reyes. 

Santa  Marta. 
Hacienda. .  San  Nicolás. 

Yenta  y  finca  del  Peñón. 


Municipalidad  de  Ixlapalapa. 


Pueblos 


Ixtapalapa. 
San  Andrés  Tetepilco. 
San  Simón  Ticoman. 
Natívitas. 
Mexicalzingo. 
San  Miguel. 
Xomulco. 
Ticoman. 
Santa  Bárbara. 
Huichilac. 
Apéndice. — ^Tomo  II. 


Barrios. 


Hacienda 


Pueblos. , 


Barrios. 


Rancho. . . 


Cuaactla. 

Toqnilac  (de  Ixtapalapa). 
San  Miguel. 
Jernsalem. 

La  Ladrillera  de  San  Andrés  Te- 
tepilco). 
San  Miguel. 
Tecolpa. 
Tequicalco. 
Alixopa. 

Moyopa  (de  San  Simón  Ticoman). 
Portales. 
Rancho  de  D.  José  Tenorio. 

Municipalidad  de  Lctacalco. 

San  Matías  Ixtacalco. 
San  Juanico. 
Santa  Anita. 

La  Magdalena  Atlacolpa. 
La  Asunción  Acúleo. 
Santa  Cruz. 
Santiago. 
San  Miguel. 
La  Asunción. 
San  Sebastian  Zapotla. 
Los  Reyes. 
San  Francisco. 
San  Antonio  Sacabnisco. 
CediUo. 
La  Yiga,  ó  de  Craz  Matlapalco. 


Municipalidad  de  Milpa  Alta. 

Pueblos.. . .   Milpa  Alta. 

San  Antonio  Tecomitl. 
San  Francisco  Tecospa. 
San  Gerónimo  Miacatlan. 
San  Juan  Tepenahnac. 
Santa  Ana  Tlacotenco. 


PREFECTURA  DE  TACDBATA. 

Blunidpalidad  de  Taaibaya. 

Villa  de  Tacnbaya. 
Pueblos...   Nonoalco. 

San  Lorenzo. 

La  Piedad. 

Chapultepec. 
Barrios. . .  La  Santísima. 

San  Juan. 

San  Pedro. 

Santo  Domingo. 

Santiago. 

San  Miguel. 
Haciendas..  La  Condesa. 

Becerra. 

El  Olivar  del  Conde. 

Nalvarte. 
Ranchos. . .  Ñapóles. 

Sola. 
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Municipalidad  de  Popotla. 

Pueblo. . . .  Santorum,  ó  San  Joaquín. 

Pueblo  . . .   Popotla. 
Sarrios...    Cuatlan. 

La  Magdalena. 
Haciendas.  La  Ascensión. 

Los  Morales. 
Ramchos . .  Tepetates. 

San  Alvaro. 
Huertas  . ,  San  Jacinto. 

San  Ramón. 

La  Granja. 

Casa  Blanca. 

Barrios...  San  Francisco  Toltenco. 
San  Pedro  Xala. 
San  Diego  Coyoacac. 
San  Miguel  Acosac. 
Santa  María  Atlahuco. 
Santiago   Huisnahnac. 
Santa  Ana  Zapotla. 
Santa  Cruz  Coacalco. 
San  Gabriel  Molonco. 
San  Juan  Amantla. 

Santa  María  Magdalena  Tolman. 
Haciendas..  Clavería. 

Nettitla. 
San  Felipe. 
Payares. 
Castiloco. 

Legarla. 
Ranchos. ..  San  JuanNepomuceno  (á)  Cabeza. 

Legarla  Tenanteteche. 

Municipalidad  de  Atzcapotzalco. 

Municipalidad  de  Mixcoac. 

Villa  de  Atzcapotzalco. 

Pueblo  . . .   Mixcoac. 

Barrios ...  La  Concepción. 

Barrios.  .   San  Juan  Maninaltongo. 

San  Simón. 

Santa  Cruz  Tlacoqneraeca. 

San  Martin. 

La  Candelaria. 

Santo  Domingo. 

(Pertenecieates  al  de  la  Candela- 

Los Reyes. 

ria). 

Santa  Catarina. 

Tecoyotitla. 

Santa  Bárbara. 

Alepnsco. 

San  Andrés,     t 

Actipan. 

San  Marcos. 

Hacienda...  San  Borja. 

San  Juan  Mexicanos. 

(Pertenecientes  á  San  Borja). 

San  Juan  Tlilhuaca. 

Ranchos. . .   La  Castañeda. 

Xocoyahualco. 

Ñapóles. 

Santa  Cruz  del  Monte. 

San  José. 

San  Mateo. 

Tarango. 

San  Pedro. 

(Perteneciente  á  la  hacienda  del 

San  Bartolomé. 

Olivar  de  Tacnbaya). 

San  Francisco. 

Molino  del  Conde. 

Santa  Apolonia. 

Sauta  Lucía. 

Municipalidad  de  Santa  Fé. 

Santiago. 

San  Miguel  Ahuixotla. 

Pueblos Santa  Pé. 

Santa  Cruz  Acaynca. 

Cuajimalpa. 

Nextengo. 

Chimalpa. 

San  Lúeas. 

Acupilco. 

San  Bernabé. 

San  Mateo. 

Santa  María. 

Santa  Rosa. 

San  Sebastian. 

Haciendas..  Buenavista. 

Santo  Tomás. 

Venta  de  Cuajimalpa. 

Haciendas.  Careaga. 

Molino  de  Belén. 

San  Antonio. 

Ranc/ws...  Amilco. 

Municipalidad  de  Naucalpam. 

San  Rafael. 

San  Marcos. 

Pueblos.. . .  Naucalpam. 

El  Rosario. 

Tecamachalco. 

Pautaco. 

San  Esteban. 

San  Isidro. 

San  Andrés. 

San  Lucas. 

Cuautlalpan. 

Acaletengo. 

Tlaltenango. 

Azpeitia. 

Santa  María  Nati  vitas. 

Santa  Cruz. 

Municipalidad  de  Tacuba. 

Santiago  Ozipaco. 
San  Mateo  Nopala. 

mh Tacuba. 

San  Juan  Totoltepec. 
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Snn  Lorenzo  Totolinga. 

Santiago  Tepetlaxco. 

San  Francisco  Cbimalpa. 

San  Rafael  Chamapa. 

San  Antonio  Someyuca. 

San  Luis  Tlatilco. 

Los  Remedios. 

Santo  Cristo. 
Hadendas..  Echagaray. 

León. 
Molinos. . . .  Rio  hondo. 

Prieto. 

Blanco. 
Ranchos.  . .   Huizachal. 

Jesús  del  Monte. 

Las  Cabras. 
Fábrica , . .  Atoto. 

Municipalidad  de  Huisquilucan. 

Fueblos.. . .  San  Antonio  Huisquilucan. 

Santiago  Yaucuitlalpan. 

San  Bartolomé  Coatepec. 

Chichicaspa. 

Tescalucan. 

Ayotusco. 
Ramchos...  Haislotiapan. 

Santa  Cruz. 


PKEFECTÜRA  DE  TLALNEPANTLA. 

Municipalidad  de  TlalmpanÜa. 

Pueblos....  Tlalnepantla. 
Atizapan. 
Calacoaya. 
Cuautepec. 
Ixhuatepec. 
San  Mateo. 
Santa  Cecilia. 
San  Gerónimo. 
Chalmita. 
San  Andrés. 
San  Pablo. 
Barrientes. 
Tequesquinahuac. 
Tenayuca. 

Santiaguito. 

San  Lucas. 

Tepeyahualco. 

Los  Reyes. 
Haciendas..  San  Javier. 

San  Pablo. 

De  Enmedio. 

San  Mateo. 

La  Blanca. 

Pedregal. 

Santa  Mónica. 
Ranchos. . .  Tenería 

La  Condesa. 

Santa  Cruz. 

Sandia. 

San  José. 


Chilnca.      ''"5  ^P*  MfcR«^'5*3f 
San  Pablo. 

Municipalidad  de  San  Cristóbal  Ecatepec. 

Pueblos.. . .  San  Cristóbal  Ecatepec. 

Santa  Clara  Coatitla. 

San  Pedro  Jalostoc. 

Santa  María  Tolpetlac. 

San  Francisco  Coacalco. 

San  Lorenzo  Tetli.xtac. 

Santa  María  Chiconautla. 

Santo  Tomas  Chiconautla. 
Ranchos. . .  Pueblo  Nuevo. 

San  Isidro  Atlantenco. 

San  Gerónimo  Ocotusco. 

San  Andrés. 
Barrios.  . .   Calvario. 

Jajalpa. 

La  Magdalena. 

Municipalidad  de  Guadalupe  Hidalgo. 

Ciudad. . . .  Guadalupe  Hidalgo. 
Pueblos Atzacnalco.. 

Santa  Isabel. 

Sacatengo. 

Ticuman. 
Haciendas..  La  Escalera. 

La  Patera. 

Aragón. 
Ranchos. . .  Punta  del  Rio. 

Tescayahualco. 

Municipalidad  de  Monte-Bajo. 

Pueblos San  Pedro  Atzcapuzaltongo. 

Cuacan. 

Magú. 

Ha. 
Haciendas.  La  Encamación. 

Saavedra. 

Fábrica Molino  Viejo. 

Ranchos . .  Vidrio. 

Rancho  Viejo. 

San  Gerónimo. 

San  Juan  de  las  Tablas. 

Cahuacan. 

El  Ocote. 

La  Concepción. 

Municipalidad  de  Monte-Alto. 

Pueblos....  Santa  Ana  Jilocingo. 

Santiago  Tlazala. 

Trasfiguracion. 

San  Miguel  Tecpan. 

Santa  María  Mazatla. 

San  Luis  Ayucan. 
Hacienda...  Apasco. 
Ranchos.  .  Espíritu  Santo. 

Xinté. 

Cañada  de  Onofres. 
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Antoridades  que  deben  establecerse  en  las 

tres  prefecturas  foráneas  del  Distrito  de 

Méxicoi 

PREFECTURA  DE  TLALPAM. 

Tlalpam. 

Un  prefecto,  na  juez  de  letras,  ayuntamiento, 
dos  jueces  de  paz  propietarios,  dos  id.  de  id.  su- 
plentes. 

Coyoacan. 

TJn  snbprefecto,  un  comisario  municipal  propie- 
tario, uno  id.  id.  suplente,  dos  jueces  de  paz  pro- 
pietarios, dos  id.  id.  suplentes. 

San  Angd. 

Un  comisario  municipal  propietario,  uno  id.  id. 
suplente,  un  juez  de  paz  propietario,  nno  id.  id. 
sapiente. 

Xochiniilco, 

Un  snbprefecto,  un  comisario  municipal  propie- 
tario, uno  id.  id.  suplente,  un  juez  de  paz  propie- 
tario, un  id.  id.  suplente. 

San  Pedro  Adopam. 

Un  comisario  municipal  propietario,  uno  id.  id. 
suplente,  un  juez  de  paz  propietario,  uno  id.  id. 
suplente. 

Tulyakualco. 

Un  comisario  municipal  propietario,  uno  id.  id. 
suplente,  un  juez  de  paz  propietario,  uno  id.  id.  su- 
plente. 

Tlahuac. 

Un  comisario  municipal  propietario,  nno  id.  id 
suplente,  un  juez  de  paz  propietario,  unoid.  id.  su- 
plente. 

Santa  María  Hastahuacan. 

Un  comisario  municipal  propietario,  uno  id.  id. 
suplente,  nn  juez  de  paz  propietario,  uno  id.  id.  su- 
plente. 

Isiapalapa. 

Un  comisario  municipal  propietario,  uno  id.  id. 
suplente,  un  juez  de  paz  propietario,  unoid.  id.  su- 
plente. 

Istacako. 

Un  comisario  municipal  propietario,  uno  id.  id. 
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suplente,  un  juez  de  paz  propietario,  uno  id.  id.  su- 
plente. 

BElpa-Alta. 

Un  comisario  municipal  propietario,  uno  id.  id. 
suplente,  un  juez  de  paz  propietario,  uno  id.  id.  su- 
plente. 

Contreras. 
Un  juez  de  paz  propietario,  nno  id.  id.  suplente. 

PREFECTURA  DE  TACDBATA. 

Taculaya. 

Un  prefecto,  un  juez  de  letras,  ayuntamiento, 
dos  jueces  de  paz  propietarios,  dos  id.  id.  suplentes. 


Popoíla. 

Un  comisario  municipal  propietario,  uno  id.  id. 
suplente,  un  juez  de  paz  propietario,  nno  id.  id.  su- 
plente. 

Aizcapotzalco. 

Un  snbprefecto,  un  comisario  municipal  propie- 
tario, uno  id.  id.  suplente,  un  juez  de  paz  propieta- 
rio, uno  id.  id.  suplente.  • 


Tacuha. 

Un  comisario  municipal  propietario,  uno  id.  id. 
suplente,  un  juez  de  paz  propietario,  uno  id.  id.  su- 
plente. 

Mixcoac. 

Un  comisario  municipal  propietario,  uno  id.  id. 
suplente,  un  juez  de  paz  propietario,  uno  id.  id.  su- 
plente. 

Santa  Fé. 

Un  comisario  municipal  propietario,  uno  id.  id. 
suplente,  un  juez  de  paz  propietario,  uno  id.  id.  su- 
plente. 

Naticalpan. 

Un  comisario  municipal  propietario,  uno  id.  id. 
suplente,  un  juez  de  paz  propietario,  uno  id.  id.  su- 
plente. 

Huisquilucan. 

Un  comisario  municipal  propietario,  nno  id.  id. 
suplente,  un  juez  de  paz  propietario,  uno  id.  id.  su- 
plente. 
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PREFECTURA  DE  TLALNEPANTLA. 

Tlalnejpantla. 

TJn  prefecto,  nn  juez  de  letras,  ayuntamiento, 
dos  jueces  de  paz  propietarios,  dos  id.  id.  suplentes. 

San  Cristóbal  Ecate/pec. 

TJn  comisario  municipal  propietario,  uno  id.  id. 
suplente,  ua  juez  de  paz  propietario,  uuo  id.  id.  su- 
plente. 

Guadalupe  Hidalgo. 

Un  subprefecto,  un  comisario  municipal  propie- 
tario, uno  id.  id.  suplente,  un  juez  de  paz  propieta- 
rio, uno  id.  id.  suplente. 

Monte-Bajo. 

TJn  comisario  municipal  propietario,  uno  id.  id. 
suplente,  un  juez  de  paz  propietario,  uno  id.  id.  su- 
plente. 

Monte-Alto. 

Un  comisario  municipal  propietario,  uno  id.  id. 
suplente,  un  juez  de  paz  propietario,  uno  id.  id.  su- 
plente. 

DISTURBIO  EN  CATEDRAL  EL  DÍA  DE 
CORPUS:  jueves  8  de  junio  de  1651,  diade  Corpas 
Christi,  habiéndose  prevenido  por  la  ciudad  y  regi- 
miento de  ella  lo  necesario  para  salir  en  procesión,  y 
habiéndose  cantado  en  la  catedral  la  misa  con  no- 
table majestad,  presente  el  conde  Alva  de  Lista,  la 
real  audiencia  y  visitador  general  de  este  reino  D. 
Pedro  de  Galvez,  corregidor  y  ciudad  y  todas  las 
religiones,  escepto  la  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
men, que  alcanzó  buleto  de  S.  S.  para  no  ir  á  la 
procesión,  y  lo  presentó  ante  el  virey  y  lo  admitió 
por  estar  pasado  por  consejo  real:  habiendo  empe- 
zado á  salir  por  la  plaza  del  Marques  la  procesión, 
quiso  el  dicho  virey  poner  seis  pajes  con  hachas  in- 
mediatos á  la  custodia,  quitando  el  lugar  al  cabil(io 
de  la  iglesia,  á  lo  cual  se  le  replicó  y  se  le  dieron 
ejemplares  que  habían  sucedido  en  tales  ocasiones, 
y  para  ello  le  informó  el  maestro  de  ceremonias;  y 
sin  embargo,  persistió  en  su  intento,  á  que  el  ca- 
bildo, que  estaba  en  su  sala  capitular,  respondía 
como  es  justo.  Llegó  el  virey  á  darle  grandes  vo- 
ces á  dicho  maestro  con  escándalo  de  todo  el  pue- 
blo y  religiones,  y  esto  con  acciones  descompasadas 
y  fuera  de  la  modestia  de  su  puesto,  y  presentes 
los  dichos  togados,  dando  a  entender  que  se  había 
de  ejecutar  su  intento,  y  por  dos  veces  hizo  levan- 
tar de  su  asiento  al  fiscal  de  lo  civil  y  llegar  á  su 
puesto;  y  habiendo  pasado  algún  tiempo,  corrió  la 
voz  por  la  ciudad  y  se  fueron  deteniendo  en  las  ca- 
lles los  santos  y  estandartes  de  cofradías:  serian 
las  once  horas  del  dia.   El  virey  considerando  que 


el  cabildo  no  venia  en  su  designio,  se  levantó  de 
su  silla  con  escándalo  del  pueblo,  y  llamo  los  oido- 
res y  fiscal  y  se  fué  a  hacer  acuerdo  á  palacio,  y 
dejó  en  guarda  de  la  custodia  en  que  estaba  el 
Santísimo  Sacramento,  puestos  á  todos  los  alcal- 
des del  crimen,  corregidor  y  regimiento;  y  habién- 
dose ido,  salieron  del  cabildo  los  prebendados  y  se 
fueron  al  coro,  y  ordenaron  que  saliese  la  proce- 
sión, y  llegando  los  sacerdotes  revestidos  de  alba, 
cíngulo,  estola  y  manípulo  y  casulla,  á  cargar  las 
andas,  se  levantó  D.  Luis  de  Berrío,  presidente  de 
la  sala  del  crimen,  y  apellidando  favor  al  rey,  á 
empellones  les  quitó  á  los  sacerdotes  las  andas,  y 
queriéndose  caer,  llegó  el  corregidor  á  tenerlas: 
viendo  esto  el  pueblo,  alzó  la  voz,  de  que  causó 
grande  inquietud  eu  todos;  y  visto  por  el  provisor, 
mandó  al  secretario  de  cabildo  que  dijese,  que  pe- 
na de  excomunión  mayor,  todos  los  clériíjos  se  sa- 
liesen de  allí;  y  lo  obedecieron,  con  que  ni  pueblo 
se  sosegó,  y  luego  dieron  los  alcaldes  cuenta  al  vi- 
rey, y  envió  con  su  capitán  de  la  guardia  algunos 
alabarderos  que  se  pusieron  por  guardia  á  la  cus- 
todia: en  este  ínterin  se  juntaron  eu  la  sala  del 
acuerdo,  y  despacharon  provisión  real  por  D.  Fe- 
lipe, para  que  se  notificase  al  cabildo  insertas  to- 
das tres  para  que  no  impidiese  el  ir  los  pajes  en  la 
parte  referida  y  saliese  la  procesión:  fué  áesta  di- 
ligencia D.  José  de  Montemayor,  secretario  de  cá- 
mara de  la  real  audiencia,  y  D.  Nicolás  de  Bonilla, 
alguacil  mayor  de  corte;  y  viéndolos  entrar  eu  la 
catedral,  todo  el  reino  se  alborotó  y  los  siguieron 
hasta  el  coro,  donde  estaba  sentado  todo  el  cabil- 
do, y  allí  les  dieron  noticia  de  que  les  iban  á  noti- 
ficar la  dicha  provisión:  salieron  del  coro  y  fueron 
á  su  sala  capitular,  donde  la  oyeron  y  respondieron, 
dando  razón  de  los  recaudos  y  respuestas,  y  con 
quiénes  los  habia  enviado  el  virey,  y  representaron 
todo  el  caso  y  lo  pidieron  por  testimonio,  con  lo 
cual,  á  las  dos  horas  de  la  tarde  se  volvió  á  for- 
mar la  procejion,  y  vino  el  virey  y  audiencia  en 
oyendo  el  repique,  y  tan  solamente  fueron  algu- 
nos religiosos  mercenarios,  agustinos,  franciscanos 
y  dominicos  y  clerecía,  porque  se  hablan  ido  los  de- 
mas  y  las  cofradías:  fué  por  las  calles  acostumbra- 
das, y  fueron  dos  criados  cou  hachas  alumbraudo 
á  la  cruz  y  ciriales,  y  los  cuatro  inmediatos  á  la  cus- 
todia, quitando  al  cabildo  su  lugar:  llegaron  á  las 
tres  á  la  catedral,  y  pusieron  la  custodia  en  el  lu- 
gar acostumbrado  para  la  comedia,  y  oyóla  el  vi- 
rey, audiencia  y  tribunales,  y  algunos  prebendados; 
y  acabóse  cerca  de  las  cinco  de  la  tarde  y  entróse 
en  la  catedral;  y  luego  el  viernes  siguiente  amane- 
cieron tres  pasquines  gravísimos  en  provincia,  pa- 
lacio y  ciudad,  que  causó  grande  alboroto  y  distur- 
bio en  el  virey  y  audiencia,  é  hicieron  dos  acuer- 
dos que  no  se  saca  su  resolución. 

DIUXI  (  San  Juan  ) :  pueblo  del  distr.  de  Te- 
poxcolula,  part.  de  Nochistlan,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  tempera- 
mento frió  y  húmedo:  tiene  248  hab.,  dista  28  le- 
guas de  la  capital  y  14  de  su  cabecera. 

DIVINO  SALVADOR  (hospital  de  mujeres 
DEMENTES  del):  en  México  falleció  este  año,  víspe- 
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ra  de  la  gloriosa  Asunción  de  Nuestra  Sefiora,  el 
Illmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Aguiar  y  Seijas.  Entre 
los  innumerables  pobres  y  obras  pías  que  fomenta- 
ba la  nunca  bastante  aplaudida  liberalidad  de  este 
prelado,  uno  de  los  mas  insignes  y  ejemplares  que 
ha  tenido  esta  metrópoli,  era  una  de  las  principa- 
les una  casa  en  que  sustentaba  á  sus  espensas  las 
mujeres  dementes  y  fatuas,  á  quienes  su  enferme- 
dad y  pobreza  haciau  andar  vagabundas,  no  sin 
muoho  riesgo  de  su  honestidad.  Esta  grande  obra 
de  misericordia  emprendió  el  Illmo.  el  año  de  1 690, 
á  ejemplo  de  un  pobre  oficial  de  carpintero.  Llamá- 
base este  buen  hombre  José  Sáyago,  y  comenzó  por 
recoger  en  su  casa  á  una  prima  de  su  mujer,  á  quien 
aconteció  este  trabajo  por  los  años  de  1687.  Cono- 
ciendo la  piadosa  familia  el  grande  obsequio  que 
hacian  en  esto  al  Señor,  se  animaron  á  recoger 
otra  y  otras,  manteniéndolas  y  sirviéndolas  cuanto 
alcanzaban  sus  cortas  fuerzas.  Noticioso  de  un  tan 
grande  ejemplo  de  caridad  el  santo  arzobispo,  pasó 
personalmente  á  la  casa  de  Sáyago,  y  no  menos 
edificado  de  su  piedad,  que  lastimado  de  su  pobre- 
za, se  ofreció  á  mantenerlas,  pagándolas  casa  y 
alimentos.  Cou  este  socorro,  el  buen  Sáyago,  se 
animó  á  tomar  mayor  casa,  que  fné  enfrente  de  San 
Gregorio,  y  recoger  en  ella  á  otras  muchas  hasta 
el  número  de  sesenta  y  seis.  Así  pasaron  hasta  el 
14  de  agosto  de  este  año,  en  que  por  la  muerte  del 
ilustrísirao  y  pobreza  de  Sáyago,  parecía  haberse 
de  arruinar  aquella  buena  obra.  En  estas  circuns- 
tancias el  P.  Juan  Martínez  de  la  Parra,  prefecto 
de  la  ilustre  congregación  del  Salvador  con  limos- 
nas recogidas,  parte  de  sus  congregantes,  parte  de 
otras  personas  devotas,  se  hizo  cargo  de  mantener 
aquellas  infelices,  como  lo  hizo  desde  el  mes  de  se- 
tiembre, hasta  1.°  de  marzo  del  siguiente  año,  en 
que  se  hizo  cargo  de  esta  obra  pía  la  venerable 
congregación  del  Salvador,  Se  les  compró  casa 
propia  y  mas  capaz,  en  cuyo  aderezo  se  gastaron 
cerca  de  siete  mil  pesos,  con  reconoqjmiento  de  un 
censo  á  la  ciudad,  cuyo  era  el  sitio.  Este  censo  re- 
mitió después  la  ciudad  cuasi  enteramente,  conten- 
tándose cou  solo  un  peso  cada  año.  Se  consiguió 
asimismo  merced  de  agua  y  licencia  para  oratorio, 
en  que  se  dice  misa  todos  los  días  festivos  por  ca- 
pellanía de  cuatro  mil  pesos,  fundación- del  piadoso 
caballero  D.  Marcos  Pérez  Montalvo.  Por  los  años 
de  II-IT  se  reparó  de  nuevo  la  casa,  y  finalmente, 
se  aumentó  considerablemente  con  ocasión  de  una 
epidemia  del  año  de  1758,  á  solicitud  de  sus  dos 
prefectos,  eclesiástico  y  secular,  en  que  se  emplea- 
ron diez  y  odio  mil  y  cien  pesos,  donación  por  la 
mayor  parte  del  Sr.  D.  Miguel  Francisco  Gambar- 
te,  á  cuya  piedad,  actividad  y  celo  debe  mucho  lus- 
tre aquella  congregación. 

DIVISIÓN  DE  LAS  TIERRAS,  TÍTULOS 
DE  POSESIÓN  Y  PROPIEDAD  ENTRE 
LOS  MEXICANOS:  las  tierras  del  imperio  me- 
xicano estaban  divididas  entre  la  corona,  la  noble- 
za, el  común  de  vecinos,  y  los  templos,  y  habia  pin- 
turas que  representaban  distintamente  lo  que  á  ca- 
da cual  pertenecía.  Las  tierras  de  la  corona  estaban 
ittdicadas  con  color  de  púrpura:  las  de  los  nobles 


con  grana,  y  las  de  los  plebeyos  con  amarillo  cla- 
ro. En  aquellos  dibujos  se  distinguían  á  primera  vis- 
ta la  estensiou  y  los  límites  de  cada  posesión.  Loa 
magistrados  españoles  se  sirvieron  de  estas  repre- 
seutacionos  para  decidir  algunos  pleitos  entre  in- 
dios, sobre  la  propiedad  y  la  posesión  de  las  tierras. 

En  las  de  la  corona,  llamadas  por  ellos  tccpantla- 
lli,  reservado  siempre  el  dominio  del  rey,  gozaban 
el  usufructo  ciertos  señores,  llamados  tecpanpouhque 
y  tccpantlaca,  esto  es,  gente  de  palacio.  Estos  no 
pagaban  tributo  alguno,  ni  daban  otra  cosa  al  rey, 
que  unos  ramos  de  flores  y  ciertos  pajarillos,  en  se- 
ñal de  vasallaje.  Hacian  esto  siempre  qne  lo  visi- 
taban; pero  tenían  la  obligación  de  componer  y  re- 
parar los  palacios  reales  cuando  fuese  necesario,  y 
de  cultivar  los  jardines  del  rey,  corriendo  ellos  con 
la  dirección  de  la  obra,  y  los  plebeyos  de  su  distri- 
to con  el  trabajo.  Debían  también  hacer  la  corte  al 
rey,  y  acompañarlo  siempre  que  salla  en  público, 
lo  cual  les  atraía  muchas  honras  y  obsequios.  Cuan- 
do moria  uno  de  aquellos  señores,  entraba  el  pri- 
mogénito en  posesión  de  las  tierras,  con  todas  las 
obligaciones  de  su  padre;  pero  si  se  establecía  en 
otro  punto  del  imperio,  perdía  aquellos  derechos, 
y  el  rey  los  trasmitía  á  otro  usufructuario,  ó  deja- 
ba la  elección  de  éste  á  cargo  del  común  de  habi- 
tantes del  distrito  en  que  se  hallaban  las  tierras. 

Las  llamadas  pillalli,  es  decir,  tierras  de  nobles, 
eran  posesiones  antiguas  de  estos,  trasmitidas  por 
herencia  de  padres  á  hijos,  ó  concedidas  por  el  rey 
en  galardón  de  los  servicios  hechos  á  la  corona. 
Los  unos  y  los  otros  podían  enajenar  sus  posesio- 
nes, pero  no  podian  darlas  ni  venderlas  á  los  ple- 
beyos. Habia,  sin  embargo,  tierras  de  concesión 
real,  pero  con  la  cláusula  de  no  enajenarlas,  sino 
de  dejarlas  en  herencia  á  los  hijos. 

En  la  herencia  de  los  estados  se  observaba  el  or- 
den de  la  primogenitura;  pero  si  el  primogénito  era 
inepto  é  incapaz  de  administrar  sus  bienes,  el  pa- 
dre podia  instituir  por  heredero  á  otro  cualquiera 
de  sus  hijos,  con  tal  que  éste  asegurase  alimentos 
á  su  hermano  mayor.  Las  hijas,  á  lo  menos  en  Tlas- 
cala,  no  podian  heredar,  para  que  no  pasasen  los 
bienes  á  un  estranjero.  Eran  tan  celosos  los  tlasca- 
leses,  aun  después  de  la  conquista  por  los  españo- 
les, de  conservar  los  bienes  de  las  familias,  que  rehu- 
saron dar  la  investidura  de  uno  de  los  cuatro  prin- 
cipados de  la  república  á  D.  Francisco  Pimentel, 
nieto  de  Coanacotzin,  rey  de  Acolhuacan,  casado 
cou  D."  María  Maxixcatzin,  nieta  del  príncipe  del 
mismo  nombre,  el  cual  era  el  principal  de  los  cua- 
tro señores  que  reglan  aquella  república  cuando 
llegaron  los  españoles. 

Los  feudos  empezaron  en  aquel  reino  cuando  el 
rey  Xolotl  dividió  la  tierra  de  Anáhuac  entre  los 
señores  chichimecos  y  los  acolhuis,  con  la  condi- 
ción feudal  de  una  fidelidad  inviolable,  de  un  cier- 
to reconocimiento  del  supremo  dominio,  y  la  obli- 
gación de  ayudar  al  señor  cuando  fuese  necesario, 
con  su  persona,  cou  sus  bienes  y  con  sus  vasallos. 
En  el  imperio  mexicano  eran  pocos,  según  creo,  los 
feudos  propios,  y  ninguno,  si  queremos  hablar  con 
rigor  jaridico,  pnes  no  eran  en  su  institución  per- 
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petuos,  SIDO  quo  cada  año  se  necesitaba  una  nueva  I  chas  veces  que  se  dejaba  ver  á  los  hombres  para 
renovaciou  ó  investidura;  ni  los  vasallos  de  los  feu-    hacerles  daño  ó  espantarlos. 


datarlos  estaban  exentes  de  los  tributos  que  paga- 
ban al  rey  los  otros  vasallos  de  la  corona. 

Las  tierras  que  llamaban  altepetlalH,  esto  es,  de 
los  comunes  de  las  ciudades  y  villas,  se  dividían  en 
tantas  partes,  cuantos  eran  los  barrios  de  aquella 
población,  y  cada  barrio  poseía  su  parte  con  ente- 
ra esclnsion  é  independencia  de  los  otros.  Estas 
tierras  no  se  podían  enajenar  bajo  ningún  pretes- 
to.  Entre  ellas  habla  algunas  destinadas  a  suminis- 
trar víveres  al  ejército  en  tiempo  de  guerra,  las  cua- 
les se  llamaban  milchimalli  ó  cacalomilli,  según  la  es- 
pecie de  víveres  que  daban.  Los  reyes  católicos  han 
asignado  tierras  á  los  pueblos  de  mexicanos  y  da- 
do las  órdenes  convenientes  para  asegurar  la  per- 
petuidad de  aquellas  posesiones;  pero  estas  provi- 
dencias se  han  frustrado  en  gran  parte  por  la  pre- 
potencia de  alguuos  particulares,  y  lainiquidad  de 
algunos  jueces. 

DOGMAS  RELIGIOSOS  DE  LOS  MEXI- 
CANOS: la  religión,  la  política  y  la  economía,  son 
los  tres  elementos  que  forman  principalmente  el  ca- 
rácter de  una  nación,  y  sin  conocerlos  es  imposible 
tener  una  idea  exacta  del  genio,  de  las  inclinacio- 
nes, y  de  la  ilustración  que  la  distinguen.  La  reli- 
gión de  los  mexicanos,  de  que  voy  á  tratar,  era  un 
tejido  de  errores  y  de  ritos  supersticiosos  y  crueles. 
Semejantes  flaquezas  del  espíritu  humano  son  in- 
separables de  un  sistema  religioso  que  tiene  su  orí- 
gen  en  el  capricho  ó  en  el  miedo,  como  lo  vemos 
aun  en  las  naciones  mas  cultas  de  la  antigüedad. 
Si  se  compara  la  religión  de  los  mexicanos  con  la 
de  los  griegos  y  romanos,  se  hallará  que  ésta  es  mas 
supersticiosa  y  ridicula,  y  aquella  mas  bárbara  y 
sanguinaria.  Aquellas  célebres  naciones  de  la  an- 
tigua Europa,  multiplicaban  escesivamente  sus  dio- 
ses, á  causa  de  la  desventajosa  idea  que  tenían  de 
su  poder;  reduelan  á  estrechos  límites  su  imperio, 
les  atribulan  los  crímenes  mas  atroces,  y  solemni- 
zaban su  culto  con  execrables  impurezas,  que  con 
justa  razón  censuraron  los  padres  del  cristianismo. 
Los  númenes  de  los  mexicanos  eran  menos  imper- 
fectos, y  en  su  culto,  aunque  supersticioso,  no  inter- 
venía ninguna  acción  contraria  á  la  honestidad. 

Tenían  alguna  idea,  aunque  imperfecta,  de  un  Ser 
supremo,  absoluto,  independiente,  á  quien  creían 
debía  tributarse  adoración  y  temor.  No  tenían  figu- 
ra para  representarlo,  porque  lo  creían  invisible,  ni 
le  daban  otro  nombre  que  el  genérico  de  Dios,  que 
en  su  lengua  es  Tcatl,  algo  mas  semejante  en  el  sen- 
tido que  en  la  pronunciación  al  Thcos  de  los  grie- 
gos; pero  usaban  de  epítetos  sumamente  espresivos 
para  significar  la  grandeza  y  el  poder  de  que  lo 
creían  dotado.  Llamábanlo  Jpaíncvioani,  esto  es, 
aquel  por  quien  se  vive,  y  llague  Nahwáque,  esto 
es,  aquel  que  tiene  todo  en  sí.  Pero  el  conocimien- 
to y  el  culto  de  esta  suma  esencia,  estaban  oscure- 
cidos por  la  multitud  de  númenes  qne  inventó  su 
superstición. 

Creían  que  habla  un  espíritu  maligno,  enemigo 
del  género  humano,  al  que  daban  el  nombre  de  Tía- 
calecolototl,  6  ave  nocturna  racional,  y  decían  mn- 


Acerca  del  alma,  los  bárbaros  otomites  creían, 
según  dicen,  que  se  estinguia  con  el  cuerpo;  pero 
los  mexicanos  y  las  otras  naciones  de  Anáhuac, 
que  hablan  salido  del  estado  de  barbarie,  la  creian 
inmortal,  aunque  atribulan  este  mismo  don  al  alma 
de  las  bestias. 

Tres  lugares  distinguían  para  las  almas  separa- 
das de  los  cuerpos.  Creian  que  las  de  los  soldados 
qne  morian  en  la  guerra,  las  de  los  que  calan  en 
manos  de  los  enemigos,  y  las  de  las  mujeres  que  mo- 
rian de  parto,  iban  á  la  casa  del  sol,  que  llamaban 
señor  de  la  gloria,  y  allí  tenían  una  vida  llena  de 
delicias;  que  cada  dia,  al  salir  el  so!,  lo  festejaban 
con  himnos,  bailes  y  música,  y  lo  acompañaban 
hasta  el  zenit,  donde  le  salían  al  encuentro  las  al- 
mas de  las  mujeres,  y  con  las  mismas  demostracio- 
nes de  alegría  lo  conducían  al  ocaso.  Si  la  religión 
no  tuviese  otro  objeto  que  el  de  servir  á  la  política, 
como  se  lo  imaginan  neciamente  algunos  incrédu- 
los de  nuestro  siglo,  no  podían  aquellas  naciones 
haber  inventado  un  dogma  mas  oportuno  para  dar 
brio  á  los  soldados,  que  el  que  les  aseguraba  tan 
relevante  galardón  después  de  la  muerte.  Anadian, 
que  después  de  cuatro  años  de  aquella  vida  glorio- 
sa, pasaban  los  espíritus  á  animar  las  nubes,  y  los 
pájaros  de  hermoso  plumaje  y  de  canto  dulce,  que- 
dando desde  entonces  en  libertad  de  subir  al  cíelo, 
y  de  bajar  á  la  tierra  á  cantar  y  á  chupar  flores. 
Los  tlascaleses  creian  que  todas  las  almas  de  los 
nobles  animaban  después  pájaros  hermosos  y  cano- 
ros y  cuadrúpedos  generosos,  y  que  las  de  los  ple- 
beyos pasaban  á  los  escarabajos  y  á  otros  animales 
viles.  Así,  pues,  el  insensato  sistema  de  la  trans- 
migración pitagórica,  que  tanto  se  propagó  y  arrai- 
gó en  los  países  de  Oriente,  tuvo  también  sus  par- 
tidarios en  el  nuevo  mundo.  Las  almas  de  los  que 
morian  heridos  por  un  rayo,  ó  ahogados,  ó  de  hi- 
dropesía, tumores,  llagas,  y  otras  dolencias  de  esta 
especie,  como  también  las  de  los  niños,  ó  al  menos 
las  de  los  sacrificados  á  Tlaloc,  dios  del  agua,  iban, 
suguu  los  mexicanos,  á  un  sitio  fresco  y  ameno,  lla- 
mado Tlalocan,  donde  residía  aquel  numen,  y  don- 
de tenían  á  su  disposición  toda  especie  de  placeres, 
y  de  manjares  delicados.  En  el  recinto  del  templo 
mayor  de  México,  habla  un  sitio  donde  creían  que 
en  cierto  dia  del  año  asistían  invisibles  todos  aque- 
llos niños.  Los  mixteques  estaban  persuadidos  que 
una  gran  cueva  que  había  en  una  montaña  altísima 
de  su  provincia,  era  la  puerta  del  paraíso,  por  lo 
que  todos  los  señores  y  nobles  se  enterraban  en 
aquellas  inmediaciones,  á  fin  de  estar  mas  cerca  del 
sitio  de  las  delicias  eternas.  Finalmente,  el  sitio 
destinado  para  los  que  morian  de  otra  cualquiera 
manera,  se  llamaba  Midlan  ó  infierno,  lugar  oscu- 
rísimo, donde  reinaba  un  dios,  llamado  Midlanteuc- 
tli,  ó  señor  del  infierno,  y  una  diosa  llamada  Mic- 
tlaiiáhuall.  Según  mis  conjeturas,  colocaban  este 
infierno  en  el  centro  de  la  tierra,  pero  no  creian  qne 
las  almas  sufriesen  allí  otro  castigo,  sino  el  de  la 
oscuridad. 
Tenían  los  mexicanos,  como  todas  las  naciones 
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cultas,  noticias  claras,  aunque  alteradas  con  fábu- 
las, de  la  creación  del  mundo,  del  diluvio  univer- 
sal, de  la  confusión  de  las  lenguas,  y  de  la  disper- 
sión de  las  gentes,  y  todos  estos  sucesos  se  hallan 
representados  en  sus  pinturas.  Decian,  que  habién- 
dose ahogado  el  géuero  humano  en  el  diluvio,  solo 
se  salvaron  en  una  barca  un  hombre  llamado  Cóx- 
cox  (á  quien  otros  dan  el  nombre  de  TeocipacUi),  y 
una  mujer  llamada  XocJiiquctzal,  los  cuales,  habien- 
do desembarcado  cerca  de  una  montaña,  á  que  dan 
el  nombre  de  Colhu-acan,  tuvieron  muchos  hijos,  pe- 
ro todos  mudos,  hasta  que  una  paloma  les  comuni- 
có los  idiomas  desde  las  ramas  de  uu  árbol,  pero 
tan  diversos,  que  no  podiau  entenderse  entre  sí. 
Los  tlascaleses  decian  que  los  hombres  que  escapa- 
ron del  diluvio,  quedaron  convertidos  en  monas; 
pero  poco  á  poco  fueron  recobrando  el  habla  y  la 
razón. 

Entre  los  dioses  particulares  adorados  por  los  me- 
xicanos, que  eran  muchos,  aunque  no  tantos  como 
los  de  los  romanos,  los  priucipaleseran  trece,  en  cu- 
yo hoQor  consagraron  este  número.  Espondré  en 
otro  lugar  acerca  de  estas  divinidades,  y  de  las 
otras  de  su  creencia,  lo  que  he  encontrado  en  la  mi- 
tología mexicana,  sin  hacer  caso  de  las  magníficas 
conjeturas,  ni  del  fantástico  sistema  de  Boturiui. 

DOLORES:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Tepic, 
depart.  de  Jalisco;  pueblo  pequeño  con  un  juez  de 
paz  y  una  población  de  114  habitantes,  cuya  prin- 
cipal ocupación  es  la  labranza  y  cria  de  ganado; 
dista  de  la  cabecera  del  distrito  40  leguas  al  X. 

DOLORES  á  Tonalá  por  la  izquierda  (Itine- 
rario de): 

De  Dolores  á: 

Hacienda  de  las  Marías 1  1 

Hacienda  de  la  Soledad 2^  3| 

Hacienda  de  Cerro  polorado 1  4| 

Hacienda  de  la  Candelaria 1  5i 

Rio  de  Lagartero \  5| 

Hacienda  de  la  Calera \  6 

Hacienda  de  Guadalupe 1  1 

Tonalá 4i  lli 

DOLORES  á  Tonalá  por  la  derecha  (Itinera- 
rio de):  , 

De  Dolores  á:  . 

Hacienda  de  las  Marías 1  1 

Hacienda  de  la  Soledad 2^  3^ 

Hacienda  de  San  Pablo 1  4| 

Hacienda  de  la  Trinidad \  5 

Hacienda  de  Guadalupe 2^  7J 

Rio  de  Lagartero 2  9| 

Toualá 2  11^ 

DOLORES:  rada  en  la  costa  oriental  de  Cali- 
fornia en  el  mar  de  Cortés. 

DOMINGO  (Fr.  Diego  de  Santo)  :  religioso  de 
la  orden  de  predicadores,  y  uno  de  los  sugetos  mas 
venerables  por  su  virtud  que  ha  tenido  su  provincia 
de  México:  nada  se  sabe  de  su  patria,  año  de  su 


nacimiento  y  en  que  tomó  el  hábito,  sino  única- 
mente que  fué  discípulo  del  apostólico  padre  Fr. 
Cristóbal  de  la  Cruz,  y  que  estuvo  en  el  número 
de  los  seis  religiosos  ejemplares  nombrados  por  la 
provincia  para  la  espedicion  peligrosísima  de  la 
conversión  de  la  Florida.  En  el  capítulo  interme- 
dio del  año  de  1564  fué  electo  por  influjo  del  men- 
cionado Fr.  Cristóbal  de  la  Cruz,  maestro  de  novicios 
de  México,  como  el  mas  á  propósito  por  sus  virtudes 
para  enseñar  á  otros.  En  efecto,  como  dice  la  Cró- 
nica, siempre  fué  un  fraile  muy  compuesto  y  gran 
religioso,  nunca  comió  carne,  ni  usó  lienzo,  ni  an- 
duvo á  caballo;  era  suma  la  delicadeza  de  su  con- 
ciencia, continua  su  oración,  grandes  sus  abstinen- 
cias y  vigilias:  era  tan  estimado  de  los  varones  mas 
ejemplares  de  la  orden,  que  uno  de  ellos,  Pr.  Pe- 
dro de  Pravia,  cuando  fué  electo  prior  del  conven- 
to grande  de  México,  lo  escogió  para  suprior  por 
el  elevado  concepto  que  tenia  de  su  santidad.  Sa 
muerte  fué  muy  estraordinaria:  habiendo  fallecido 
eu  el  dicho  convento  Fr.  Juan  de  Alcázar,  venera- 
ble religioso  y  con  quien  tenia  grande  amistad  nues- 
tro Fr.  Diego,  sintió  cierto  movimiento  interior  de 
que  pronto  iba  á  seguir  á  su  amigo:  dispúsose  con 
tal  presentimiento  á  morir  con  una  confesión  gene- 
ral, en  que  gastó  veinte  dias,  sin  querer  en  ellos 
celebrar;  pasado  este  tiempo  dijo  misa  devotísima- 
mente,  y  sintiéndose  con  calentura  se  fué  á  la  en- 
fermería, y  aumentándose  la  enfermedad,  recibidos 
los  sacramentos  y  lleno  de  confianza  en  la  miseri- 
cordia de  Dios,  murió  pocos  dias  después  en  el  año 
de  1571. — j.  M.  D. 

DOMÍNGUEZ  (Illmo.  Sr.  D.  Juan  Francisco): 
nació  este  ejemplar  sacerdote  en  la  villa  de  Atlixco 
del  obispado  de  Puebla,  á  17  de  setiembre  de  1725: 
hizo  sus  estudios  eu  el  colegio  de  San  Ildefonso  de 
esta  capital,  á  cargo  entonces  de  los  padres  jesuítas, 
en  el  que  obtuvo  la  beca  de  oposición  en  sagrada 
teología,  cuyo  grado  de  bachiller,  así  como  el  de 
cánones  y  leyes,  recibió  en  nuestra  universidad,  me- 
diante lucidísimas  funciones  literarias,  aunque  por 
su  humildad  jamas  quiso  incorporarse  en  ningún 
claustro  en  clase  de  doctor,  para  lo  que  le  sobra- 
ban capacidad  y  medios,  ni  aun  recibirse  de  abo- 
gado, como  se  lo  rogaban  sus  amigos:  á  los  dos  años 
de  ordenado  de  sacerdote,  fué  nombrado  cura  de 
Singuilucan,  donde  sirvió  nueve,  y  otro  tanto  en 
Jalatlaco,  con  universal  aceptación  de  sus  feli- 
greses y  notables  mejoras  de  ambas  parroquias,  cu- 
yos templos  dejó  en  el  mas  brillante  estado  en  su 
fábrica  material,  colaterales,  ornamentos  y  ricos  va- 
sos sagrados.  En  1770  lo  trajo  al  sagrario  de  la 
metropolitana  el  eminentísimo  cardenal  de  Loren- 
zana,  arzobispo  entonces  de  México,  y  colocado  ya 
en  este  puesto,  se  descubrió  el  brillo,  los  quilates  y 
el  precio  de  esta  joya  inestimable,  entre  las  muchas 
que  esmaltaban  en  esa  época  la  sagrada  mitra. 

"Ko  cabe  en  el  juicio,  dice  un  biógrafo  suyo,  có- 
mo se  daria  tiempo  para  confesar  y  predicar  casi 
diariamente,  hasta  sus  últimos  dias  eu  su  parroquia, 
en  las  cárceles,  escuelas  de  Cristo,  y  en  la  congre- 
gación de  los  oblatos;  pero  lo  cierto  es,  que  le  so- 
braba para  rezar  el  oficio  divino,  para  estudiar  lo 
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qne  tenia  que  predicar,  y  para  vacar  á  la  oración 
mental.  Pero  iqné  mucho!  cuando  era  tierno  devo- 
to de  la  Virgen  Santísima,  bajo  el  título  de  Madre 
de  la  Luz.  Estimado  de  los  vireyes,  oidores,  y  res- 
to de  magnates,  nada  tiene  de  estraño  que  el  rey  lo 
distinguiese  con  una  prebenda  de  la  metropolitana, 
que  renunció,  lo  mismo  que  el  obispado  de  Cebú, 
á  ((ue  fué  presentado.  Supo  que  Dios  lo  quiso  para 
cura,  y  de  cura  murió  eu  26  de  agosto  de  1813,  á 
los  87  años  de  su  edad,  de  los  que  G3  tuvo  esa  tre- 
menda dignidad.  Como  su  ciencia  era  la  ciencia  de 
los  santos,  compuso  varios  opúsculos  devotos  y  mo- 
rales, que  forman  un  vasto  cuerpo  de  obra  predica- 
ble, de  la  que  una  parte  quedó  inédita,  y  parte  se 
imprimió." 

Su  semblante  manifestaba  la  franqueza  y  manse- 
dumbre que  formaban  el  timbre  característico  del 
Sr.  cura  Domínguez:  su  frente  serena  indicaba  la 
calma  con  que  conducía  al  pueblo  de  Dios  en  medio 
de  los  combates;  su  ojo  penetrante  manifestaba  su 
discernimiento  en  escudriñar  las  conciencias;  sus 
sienes  hundidas  con  la  corona  de  espinas  de  la  dig- 
nidad parroquial,  y  la  estenuacion  de  todo  el  cuer- 
po, descubría  su  vida  contemplativa,  laboriosa  y  pe- 
nitente. "Murió,  concluye  el  biógrafo  citado,  en  la 
oscuridad,  si  es  que  el  sol  pnede  bajar  á  su  ocaso, 
sin  dejarnos  sus  resplandores  en  el  crepúsculo.  Sin- 
guilucan,  Jalatlalco,  y  el  Sagrario  de  México,  pue- 
den calificar  como  carisma  celestial,  el  haberlo  te- 
nido de  cura  suyo  hasta  su  decrepitud;  y  como  el 
justo  no  muere,  podemos  asegurar  moralmente,  que 
desde  la  mansión  de  la  luz,  vigila  por  sus  parroquias, 
y  por  el  bienestar  de  la  Iglesia  y  de  la  patria.  El 
retablo  principal  del  Sagrario  y  todo  el  aparato  que 
allí  se  gasta,  lo  bien  abastecida  que  está  esa  par- 
roquia, de  obreros  evangélicos ;  y  todo,  todo  arguye 
que  hay  un  espíritu  tutelar  que  derrama  su  aliento 
vivificador  sobre  los  dignos  sucesores  del  Sr.  Do- 
mínguez y  sobre  toda  la  feligresía." — j.  si.  d. 

D.  DOMIXGTJILLO:  pueblo  del  distr.  de  Teo- 
titlan  del  Camino,  part.  de  Cuicatlan,  depart.  de 
Oajaca,  situado  entre  cerros;  goza  de  temperamen- 
to cálido  y  seco,  tiene  211  habitantes  con  el  ran- 
cho del  Tecomaxtlahua,  dista  21  leguas  de  la  ca- 
pital y  16  de  su  cabe<;era. 

DONCEL  (Fr.  Francisco):  religioso  de  la  or- 
den de  los  menores:  tomó  el  hábito  en  la  provincia 
de  Andalucía,  y  pasó  muy  joven  á  la  de  Michoa- 
can,  en  la  que  fué  electo  guardián  del  convento  de 
la  villa  de  San  Felipe.  Como  en  esa  época  goza- 
ban justamente  de  un  gran  prestigio  los  religiosos, 
fué  comisionado  por  la  población  para  tratar  cier- 
tos asuntos  muy  reservados  y  espinosos  con  el  virey 
de  Nueva-España,  que  lo  era  entonces  D.  Martin 
de  Enriquez.  Vino  en  efecto  á  México,  y  despacha- 
dos los  negocios  á  toda  su  satisfacción,  se  volvió  á 
su  curato,  y  llegando  á  Celaya  tomó  por  compañe- 
ro á  Fr.  Pedro  de  Burgos,  que  habla  pasado  de  la 
provincia  del  Santo  Evangelio  á  la  recien  fundada 
de  Michoacan,  con  el  objeto  de  predicar  á  los  chi- 
chimecas  de  sus  fronteras,  aun  no  reducidos  á  nues- 
tra santa  fe.  A  pocas  jornadas,  al  llegar  á  la  ha- 
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cienda  hoy  de  Chamacuero,  fueron  asaltados  por 
esos  bárbaros,  que  en  odio  del  nombre  cristiano  los 
flecharon  quitándoles  las  vidas.  Los  cadáveres  de 
estos  venerables  varones  fueron  recogidos  tan  lue- 
go como  se  supo  la  noticia,  por  los  vecinos  de  San 
Miguel  el  Grande  (ciudad  hoy  de  Allende),  y  se- 
pultados honoríficamente  en  su  parroquia  princi- 
pal.  .1.  M.  D. 

DORADILLA  (Aspknium  Ceterack,  L.):  hasta 
el  dia  no  se  ha  encontrado  esta  planta  en  la  Repú- 
blica, y  se  usa  en  su  lugar  otra  de  diferente  género, 
que  llamaron  los  profesores  de  las  espediciones  fa- 
cultativas Lycopodium  Nidiforvie,  y  solo  una  obser- 
vación prolija  de  los  facultativos  podrá  decidir  si  es 
igual  en  sus  virtudes  á  la  verdadera  Doradilla,  pues 
hasta  ahora  no  tenemos  unos  datosqueloconfirmen; 
pero  sabemos  que  en  el  público  se  usa,  persuadidos 
de  que  produce  buenos  efectos  en  los  casos  á  qne  se 
aplica,  que  son,  según  ellos  dicen,  para  refrescar  y 
dulcificar  la  sangre. 

Nace  este  I/ijcopodio  en  los  parajes  montuosos  y 
entre  las  piedras. — Cal. 

DRAGAS:  dase  este  nombre,  aunque  sin  estar 
admitida  la  palabra  en  el  Diccionario  de  la  lengua, 
como  sucede  con  muchas  otras  voces  nuevas  en  las 
ciencias  y  en  las  artes,  á  una  máquina  que  tiene  por 
objeto  estraer  la  tierra  en  los  canales,  en  los  ríos  y 
aun  en  las  costas  del  mar,  á  fin  de  ampliar  su  fon- 
do, según  lo  requiere  la  seguridad  y  comodidad  de 
las  embarcaciones  que  navegan  en  esos  lugares. 

De  los  varios  modos  que  existen  para  escombrar 
los  puertos  de  las  materias  de  aluvión,  el  método 
que  únicamente  tiene  aplicación  en  las  aguas,  cuyo 
nivel  se  mantiene  casi  invariable,  y  donde  las  cor- 
rientes son  débiles  como  en  los  puertos  y  radas  del 
Mediterráneo,  es  el  de  sacarlas  fuera  del  agua  y 
trasportarlas  al  sitio  en  que  deben  depositarse. 

En  los  puertos,  cuyos  bajos  se  descubren  cuando 
desciende  la  marea,  la  estraccion  de  los  depósitos 
se  hace  por  los  medios  comunmente  empleados  para 
escombrar  los  terrenos,  ejecutando  el  trasporte  al 
lugar  que  se  les  destina,  ya  sea  por  tierra  ó  por 
mar.  En  el  primer  caso  pueden  trasportarse  en  una 
especie  de  cajones  dispuestos  sobre  barcas;  pero  si 
deben  conducirse  por  agua,  se  hace  en  embarcacio- 
nes que  varían  en  sus  formas  y  dimensiones,  siendo 
conveniente  el  darles  mucha  capacidad  para  econo- 
mizar el  tiempo  que  se  pierde  en  ios  viajes  necesa- 
rios á  la  conducción  de  las  materias.  Para  facilitar 
el  vaciamiento,  se  construyen  las  barcas  con  válvu- 
las colocadas,  ya  sea  en  el  fondo  ó -en  uno  de  sus 
costados,  haciendo  en  este  caso  que  el  fondo  sea  in- 
clinado hacia  el  lado  de  la  abertura  para  facilitar 
el  vertimiento,  el  cual  se  efectúa  en  ambos  casos, 
sirviéndose  de  las  válvulas  de  que  se  ha  hablado. 
En  el  Havre  se  han  empleado  para  el  trasporte  lan- 
chas de  la  capacidad  de  80  y  hasta  de  185  metros 
cúbicos,  las  qne  han  sido  remolcadas  por  buques  de 
vapor  que  las  conduelan  a  una  legua  del  puerto.  Es 
de  mucha  importancia  escoger  el  lugar  del  depósi- 
to de  modoque  las  corrientes  arrastren  hacia  fnera 
los  escombros  trasportados,  pues  de  lo  contrario  se- 
ria inútil  el  trabajo  efectuado. 
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La  insalubridad  y  las  fatigas  que  origina  este  sis- 
tema de  escombramiento,  hacen  que  algunas  ocasio- 
nes sea  mas  costoso  que  el  necesario  para  el  uso  de 
los  aparatos  que  con  el  mismo  objeto  funcionan  de- 
bajo del  agua. 

Este  trabajo  presenta  tres  partes  distintas,  que 
son:  la  del  desprendimiento  de  las  materias  debajo 
del  agua,  la  de  su  elevación  hasta  el  punto  en  que  se 
vacian,  y  la  de  su  yertimiento.  Para  satisíacer  con 
ventaja  á  estas  exigencias,  se  han  compuesto  má- 
quinas que  llenan  de  un  modo  mas  ó  menos  perfecto 
su  objeto,  dividiéndose  los  aparatos  en  dos  clases: 
1.°  aparatos  de  marcha  alternativa;  2."  aparatos  de 
marcha  continua. 

Las  máquinas  de  movimiento  alternativo  tuvie- 
ron su  origen  en  la  draga  de  mano  ú  holandesa,  que 
tiene  una  buena  aplicación  cuando  la  profundidad 
del  agua  no  pasa  de  2,50  metros,  podiendo  mane- 
jarla dos  hombres  colocados  sobre  la  barca  en  que 
se  recogen  las  materias  de  la  limpia.  Tiene  la  ven- 
taja de  exigir  un  material  de  poco  valor,  pero  pro- 
porcionalmente  resultan  mas  caras  las  materias  es- 
traidas.  En  los  puntos  en  qne  la  limpia  se  hace  en 
profundidades  mucho  mayores,  son  necesarios  me- 
canismos mas  voluminosos,  y  una  fuerza  mucho  mas 
enérgica. 

En  los  puertos  todavía  se  hace  uso  de  una  má- 
quina de  cuchara,  la  cual  se  levanta  por  medio  de 
un  torno,  y  se  baja  por  medio  de  otro:  cada  uno 
de  estos  es  movido  por  una  rueda  de  tímpano,  que 
hace  la  maniobra  mas  sencilla.  Estas  están  coloca- 
das sobre  una  barca,  la  mayor  tiene  7  metros  de 
diámetro,  y  4  la  menor:  por  medio  de  cuerdas,  se 
ponen  en  movimiento  dos  dragas,  de  tal  manera, 
que  cuando  la  grande  levanta  la  cuchara  llena,  la 
pequeña  baja  la  vacía.  Los  hombres  que  las  ponen 
en  movimiento  trabajan  en  el  interior  de  ellas,  obran- 
do por  su  propio  peso.  Esta  maquina  levanta,  por 
término  medio  al  dia,  42,0  metros  de  una  profun- 
didad de  2,30  metros,  y  22  de  la  de  8,0  á  10,0  me- 
tros. En  el  caso  de  que  el  terreno  sea  de  grava  ó 
cascajo,  se  arman  las  cucharas  con  dientes  de  fier- 
ro, que  sirven  para  mover  el  terreno  que  se  va  á 
limpiar. 

En  las  grandes  máquinas  de  cucharas  emplea- 
das en  Brest,  Toulon,  &c.,  48  forzados,  trabajando 
alternativamente,  producían  60  metros  cúbicos  de 
fango,  levantados  a  una  altura  media  de  9  metros. 

En  las  diversas  máquinas  de  movimiento  alter- 
nativo á  qne  nos  hemos  referido,  la  cuchara  describe 
un  movimiento  curvilíneo  para  entrar  y  salir  en  el 
terreno;  este  movimiento,  sobre  todo  con  la  veloci- 
dad que  la  cuchara  adquiere  cayendo,  es  muy  favo- 
rable al  arranque  de  las  materias;  pero  en  la  subida 
de  la  cuchara  se  pierden  muchos  de  los  productos, 
inconveniente  que  se  ha  salvado  en  las  máquinas  ita- 
lianas, denominadas  de  Yenecia. 

En  esta  máquina  es  vertical  el  movimiento  de  las 
cucharas,  y  éstas  se  componen  de  dos  partes,  una 
que  hace  veces  de  azadón  comnn  y  otra  de  pala,  las 
cuales,  cerradas  la  una  sobre  la  otra  antes  de  ascen- 
der, impiden  que  la  materia  estraida  caiga  en  el 
agua.  Estas  máquinas  no  se  han  empleado  sino  en 


profundidades  que  no  pasan  de  6  metros,  y  en  el 
Mediterráneo,  donde  es  casi  constante  el  nivel  del 
mar.  En  un  terreno  medianamente  duro,  cinco  hom- 
bres bastaban  para  el  manejo  de  la  establecida  por 
el  Sr.  ingeniero  Garella.  Esta  máquina  producía 
2,06  metros,  estraidos  de  5,0  metros  de  profundi- 
dad. 

Entre  las  máquinas  de  movimiento  continuo,  la 
mas  sencilla  es  la  llamada  de  Regemortes,  que  em- 
pleó este  ingeniero  en  los  cimientos  del  puente  de 
Moulins.  Esta  máquina  puede  funcionar  á  volun- 
tad sobre  una  plataforma  fija  ó  sobre  un  pontón, 
pero  á  lo  mas  á  7  ú  8  metros  de  profundidad.  Su 
principal  defecto  es  el  de  exigir  que  se  alargue  la 
cadena  sin  fin  cuando  la  profundidad  aumenta ;  ade- 
mas, si  en  el  trabajo  hay  esceso  de  resistencia,  las 
agujas  y  la  cadena  se  rompen  ó  alabean,  y  también 
el  modo  de  vaciamiento  espone  las  materias  á  vol- 
ver á  caer  en  el  agua  ó  á  quedarse  en  el  fondo  de 
los  caujilones. 

En  las  dragas,  la  cadena  continua  de  canjilones 
y  grifas  pasa  por  encima  y  por  debajo  de  un  gran 
plano  inclinado,  el  cual  es  movible  alrededor  de  un 
eje  horiuzoutal.  La  estremidad  inferior  del  plano 
inclinado,  presenta,  como  la  superior,  un  tambor  ó 
disco  poligonal  para  la  vuelta  de  la  cadena  sin  fin 
de  los  canjilones,  los  cuales  descansan  sobre  rodi- 
llos que  disminuyen  el  rozamiento. 

El  pontón  que  lleva  el  sistema  es  movido  en  el 
sentido  longitudinal,  por  un  mecanismo  ligado  al 
movimiento  de  rotación  de  la  cadena  de  los  canji- 
lones: en  las  máquinas  bien  combinadas,  este  me- 
canismo es  susceptible  de  variar  según  la  mayor  ó 
menor  resistencia  del  fondo. — Cuando  la  draga  ha 
cavado  un  surco  en  la  dirección  en  que  se  adelanta, 
y  ha  llegado  al  fin  de  la  línea,  se  arrima  lateralmen- 
te y  se  cava  un  segundo  surco  paralelo  al  primero. 
Hay  dragas  con  una  sola  cadena  de  canjilones,  la 
cual  se  coloca,  ya  sea  en  el  centro  del  pontón,  ya 
en  uno  de  los  lados.  La  primera  disposición  es  mas 
cómoda,  pero  la  segunda  permite  el  trabajar  muy 
cerca  de  las  orillas.  En  otros  aparatos  hay  un  ta- 
blero y  una  cadena  en  cada  uno  de  los  bordos,  con 
el  objeto  de  equilibrar  las  cargas  y  asegurar  la  es- 
tabilidad del  pontón.  Estas  máquinas  se  ponen  en 
movimiento  con  hombres,  funcionando  sobre  tornos 
ó  ruedas  de  tímpano,  con  caballos  ó  bueyes,  como 
en  los  trabajos  del  puente  de  Burdeos,  ó  en  fin,  por 
máquinas  de  vapor  de  fuerza  de  tres  á  doce  caba- 
llos, como  las  que  se  han  empleado  en  Inglaterra  y 
Francia.  Las  nuevas  dragas,  construidas  para  la 
limpia  de  las  radas,  pueden  funcionar  hasta  en  15 
metros  de  profundidad  de  agua,  con  ayuda  de  un  ta- 
blero de  20  metros;  pero  estos  aparatos  de  las  dos 
categorías  no  pueden  obrar  sino  en  zonas  en  qne 
haya  al  menos  la  profundidad  necesaria  para  hacer 
flotar  sus  pontones;  y  auh  con  este  calado,  su  efec- 
to útil  es  mucho  menor  que  en  profundidades  ma- 
yores, en  razón  de  la  grande  oblicuidad  de  las  cu- 
charas y  de  los  canjilones  á  su  entrada  en  el  fondo, 
pues  resulta  que  muchas  materias  desprendidas  con 
dificultad  por  la  fuerza  motriz,  no  se  elevan  hasta 
el  punto  donde  vacian. 
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Las  ventajas  que  esta  clase  de  máquiuas  propor- 
cionan, ha  hecho  que  hi  junta  do  fomento  de  Tam- 
pico,  mandase  construir  en  los  Estados-Unidos  uno 
de  estos  aparatos,  destinada  á  la  limpia  de  la  parte 
del  Rio  Panuco,  que  debe  formar  parte  de  la  nue- 
va línea  de  comunicación  entre  San  Luis  Potosí  y 
Tampico.  Esta  máquina  está  establecida  sobre  un 
bote  de  fierro,  y  dentro  de  muy  poco  empezará  a 
funcionar,  pues  solamente  el  no  haberse  concluido 
los  chalanes  que  deben  recibir  el  fango,  ha  impedi- 
do que  se  ponga  ya  en  movimiento. 

DRAGONES:  la  voz  hebrea  Tanninim  no  sig- 
nifica dragones  rigurosamente,  sino  bestias  marinas 
grandes  y  corpulentas.  Acaso  del  Tannin  hebreo 
viene  el  Timas  latino  y  el  Toñiiut,  español. — v.  t.  a. 

DU ARICO  (San  Antonio):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  do  Tlaxiaco,  depart.  de  Oa- 
jaca,  situado  en  lomas;  goza  de  temperamento 
templado;  tiene  42  hab.;  dista  35  leguas  déla 
capital  y  7  de  su  cabecera. 
^  DUCRUE  (P.  Benito)  :  jesuíta,  francés,  y  que 
había  servido  muchos  años  en  las  misiones  de  la 
Baja  California,  contribuyendo  mucho  después  de 
los  padres  Salvatierra  y  ligarte  al  estado  de  pros- 
peridad en  que  se  hallaba  aquella  península:  era 
superior  de  las  misiones  cuando  fueron  espnlsados 
de  ellas  los  religiosos  de  su  orden.  Antes  de  dar 
una  idea  de  cómo  se  efectuó  allí  esta  providencia, 
que  cansó  la  ruina  de  aquella  cristiandad,  y  para 
que  se  forme  un  paralelo  entre  el  estado  en  que  la 
dejaron  los  jesuítas  en  1768  y  enel  que  actual- 
mente se  halla,  como  se  ha  dicho  en  el  artículo 
correspondiente  de  este  Diccionario,  diremos  algo 
del  número  de  las  misiones,  su  situación  y  pobla- 
ción, gobierno,  superiores  que  cada  misionero  te- 
nia sobre  sí  y  vigilaban  su  conducta  &c.,  tomando 
esta  narración  de  la  Historia  que  de  la  misma  es- 
cribió el  P.  Clavijero,  con  lo  que  completaremos  el 
citado  artículo. 

"  Las  misiones  fundadas  por  los  jesuítas  en  los 
setenta  años  que  estuvieron  en  la  California  fueron 
diez  y  ocho;  pero  fueron  suprimidas  las  cuatro  de 
Londó,  Liguig,  la  Paz  y  San  José  del  Cabo,  por- 
que habiéndose  disminuido  notablemente  el  núme- 
ro de  sus  neófitos,  se  agregaron  á  otras  misiones, 
y  así  las  existentes  á  principios  de  1768  eran  solo 
catorce,  de  las  cuales  una  estaba  entre  los  peri- 
cúes,  cuatro  entre  los  guaicuras  y  nueve  entre  los 
cochimies.  He  aquí  su  situación  y  el  número  de 
neófitos  pertenecientes  á  cada  una,  comenzande 
por  la  mas  meridional  (1). 

"  I.  La  misión  de  Santiago,  situada  á  cosa  de 
23°  y  distante  ocho  leguas  del  golfo,  á  la  cual  per- 
tenecía el  pueblo  de  San  José  del  Cabo,  donde  es- 
taba el  segundo  presidio,  distante  doce  leguas  de 
Santiago.  En  ambos  pueblos  había  casi  trescien- 
tos cincuenta  neófitos. 

"  II.  La  misión  de  Todos  Santos  ó  de  Santa 
Rosa,  situada  con  corta  diferencia  en  la  misma  la- 
titud del  cabo  de  San  Lúeas  y  distante  media  le- 

8(1  )j  Lo  que  decimos  de  la  situación  do  las  misiones  de- 
be entenderse  de  los  pueblos  principales  en  donde  residían 
lot  misioneros. 


gua  del  mar  Pacífico,  la  cual  no  tenia  mas  que 
noventa  neófitos. 

"  III.  La  misión  de  la  Virgen  de  los  Dolores, 
situada  en  el  lugar  llamado Tagnuetiaá  los  24°  30'. 
En  este  pueblo  y  en  otras  pequeñas  poblaciones 
pertenecientes  á  él  habia  casi  cuatrocientos  cin- 
cuenta neófitos. 

"  IV.  La  misión  de  San  Luis  Gonzaga,  dis- 
tante del  pueblo  anterior  ocho  leguas  al  Oeste,  la 
cual  tenia  otras  pequeñas  poblaciones  y  trescien- 
tos diez  neófitos. 

"  V.  La  misión  de  la  Virgen  de  Loreto,  situa- 
da junto  al  mar  á  los  25°  30'.  Este  pueblo  era  la 
capital  de  la  California,  en  él  residía  el  capitán 
gobernador,  y  estaban  el  presidio  principal  y  el 
almacén  general.  Su  misionero  era  al  mismo  tiem- 
po procurador  de  todas  las  misiones.  Sus  habitan- 
tes entre  neófitos,  soldados,  marineros  y  sus  fami- 
lias, eran  mas  de  cuatrocientos. 

"  VI.  La  misión  de  San  Francisco  Javier,  si- 
tuada en  la  misma  latitud  que  Loreto,  de  la  que 
distaba  nueve  leguas  al  Oeste.  En  este  pueblo  y 
en  otras  pequeñas  poblaciones  pertenecientes  á  él 
habia  cuatrocientos  ockenta  y  cinco  neófitos. 

"  VII.  La  misión  de  San  José  de  Comondú,  si- 
tuada á  los  26°  con  trescientos  sesenta  neófitos. 

"  VIII.  La  misión  de  la  Purísima  Concepción, 
situada  á  poco  mas  de  los  26°  casi  al  Poniente  de 
Comondú  con  ciento  treinta  neófitos. 

"  IX.  La  misión  de  Santa  Rosalía  de  Mulegé, 
á  los  26°  50'  en  la  costa  del  golfo  con  trescientos 
neófitos. 

"X.  La  misión  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe á  los  27°  entre  los  montes,  en  cuyos  pueblos 
se  contaban  quinientos  treinta  neófitos. 

"  XI.  La  misión  de  San  Ignacio  ó  de  Kada- 
kaamang,  casi  a  los  28°  con  setecientos  cincuenta 
neófitos. 

"  XII.     La  misión  de  Santa  Gertrudis,  á  cosa 

de  29°,  en  cuyos  pueblos  habia  cerca  de  mil  neófitos. 

"  XIII.     La  misión  de  San  Francisco  de  Borja, 

á  los  30°,  la  cual  con  sus  pequeños  pueblos  tenia 

mil  quinientos  neófitos. 

"  XIV.  La  misión  naciente  de  Santa  María, 
cerca  de  los  31',  con  trescientos  neófitos  y  treinta 
catecúmenos. 

"  De  aquí  se  deduce  que  no  eran  mas  que  siete 
mil  los  habitantes  de  un  pais  que  tiene  de  largo 
unas  ciento  sesenta  y  siete  leguas,  y  de  ancho  ya 
diez,  ya  diez  y  seis,  ya  veintitrés.  Multiplicando, 
pues,  la  longitud  por  la  anchura  media  de  diez  y 
seis  leguas,  resultan  mil  y  dos  leguas  cuadradas,  lo 
que  da  próximamente  siete  habitantes  por  legua 
cuadrada.  Esta  población  habia  sido  también  muy 
escasa  en  el  tiempo  del  gentilismo,  porque  ni  la 
vida  salvaje  que  tenían,  ni  las  continuas  guerras 
cou  que  recíprocamente  se  destruían,  ni  la  escasez 
de  víveres  en  aquel  árido  terreno  permitían  que 
aquellos  bárbaros  se  multiplicasen  mucho.  Por 
otra  parte,  consta  que  después  de  la  introducción 
del  cristianismo,  se  disminuyó  mucho  el  número  de 
habitantes,  señaladamente  en  la  parte  austral,  en 
la  cual  los  pericúes  que  habia  cuando  se  les  anun- 
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ció  el  Evaugelio,  se  redujeron  después  á  la  décima 
parte,  á  pesur  de  que  después  de  su  eonversiou  ce- 
saron sus  guerras,  estuvieron  mejor  alimentados  y 
su  vida  fué  mas  arrejílada.  No  es  f'aui!  dar  con  la 
causa  de  esta  despolilaeion.  Solo  se  sabe  que  ésta 
fué  el  resultado  ile  las  enfermedades;  pero  ¿por  qué 
estas  enfermedades  no  les  eran  tan  funestas  cuan- 
do se  bailaban  privados  de  todo  recurso?  ¿Por  qué 
no  morían  en  mayor  número  cuando  las  enferme- 
dades obraban  juntamente  con  el  hambre  y  la 
guerra? 

"  Estas  catorce  misiones  estaban  comprendidas 
en  tres  distritos,  a  saber:  el  del  Norte,  el  del  Me- 
diodía y  el  de  Loreto,  situado  entre  los  dos.  En 
cada  distrito  liabia  uu  misionero  rector  á  quien 
obedccian  los  otros,  y  todos  los  misioneros  de  los 
tres  distritos  estaban  sujetos  al  visitador  de  la  pe- 
nínsula, que  era  uno  de  ellos  mismos,  nombrado 
por  el  provincial  cada  tres  años,  en  cuyo  tiempo 
debia  visitar  todas  las  misiones,  velar  sobre  la  con- 
ducta de  los  misioneros  y  dar  cuenta  de  ella  al  pro- 
vincial. Ademas,  tanto  aquellas  misiones  como  to- 
das las  otras  pertenecientes  á  la  provincia  de  Mé- 
xico, eran  visitadas  cada  tres  años  por  el  visitador 
general,  y  de  este  modo  cada  misionero  tenia  so 
bre  sí  cinco  superiores  regulares,  á  saber:  el  rec- 
tor, el  visitador  de  la  península,  el  visitador  gene- 
ral, el  padre  provincial  y  el  padre  general. 

"  Como  los  misioneros  se  hallaban  tan  distantes 
unos  de  otros,  porque  así  era  preciso,  cuando  se  visi- 
taban para  confesarse,  consolarse  ó  auxiliarse  en 
sus  enfermedades  y  peligros,  tenían  que  hacer  gran- 
des viajes,  y  las  mas  veces  por  malos  caminos.  El 
de  Santa  Gertrudis  distaba  del  mas  próximo  vein- 
tisiete leguas,  el  de  San  Francisco  de  Borja  casi 
treinta,  y  el  de  Santa  María  mas  de  treinta  y  tres. 
Tanto  por  este  motivo  como  por  no  abandonar  sns 
misiones,  en  las  cuales  era  muy  necesaria  su  pre- 
sencia, se  visitaban  raras  veces.  Así,  pues,  estos 
hombres,  educados  regularmente  en  grandes  ciu- 
dades y  acostumbrados  á  tratar  cou  personas  cul- 
tas, se  veían  confinados  en  aquellas  vastas  soleda- 
des y  precisados  á  tratar  solamente  con  hombres 
recién  sacados  de  la  vida  silvestre,  ó  cuando  mas 
con  soldados  ignorantes  y  rudos. 

"El  lugar  principal  de  cada  misión  donde  resi- 
día el  misionero,  era  un  pueblo  en  que  á  mas  de 
la  iglesia,  la  habitación  del  misionero,  el  almacén, 
la  casa  de  los  soldados  y  las  escuelas  para  los  ni- 
ños de  uno  y  otro  sexo,  había  varias  casillas  para 
las  familias  de  los  neófitos  que  vivían  allí  de  pié. 
Los  otros  lugares,  mas  ó  menos  distantes  del  prin- 
cipal, en  los  cuales  vivían  los  restantes  neófitos  per- 
tenecientes á  la  misma  misión  ,  carecían  regular- 
mente de  casas,  y  sus  habitantes  vivían  á  campo 
raso,  segnu  su  antigua  costumbre.  Los  pueblos  de 
la  Península  eran  unos  veinte,  todos  edificados  por 
los  misioneros  d  grande  costa. 

"Las  iglesias  de  las  misiones,  annqne  pobres  por 
la  mayor  parte ,  se  mantenían  con  toda  la  decen- 
cia y  aseo  posibles.  La  de  Loreto  era  muy  grande 
y  estaba  bien  adornada  ;  la  de  San  José  de  Co- 
mondú ,  edificada  por  el  P,  Francisco  Inammá ,  I 


era  de  tres  naves,  y  la  de  San  Francisco  Javier, 
fabricada  de  bóveda  por  el  P.  Miguel  del  Barco, 
era  muy  hermosa.  Cada  iglesia  tenia  su  capilla  de 
músicos,  y  en  cada  misión  había  una  escoleta  en 
donde  algunos  niños  aprendían  á  cantar  y  á  tocar 
algún  instrumento,  como  arpa,  violin,  violón  y  otros. 

"Las  festividades  y  funciones  eclesiásticas  se  ce- 
lebraban con  todo  el  aparato  y  solemnidad  posi- 
bles, y  los  neófitos  asistían  a  ellas  con  tal  silencio, 
modestia  y  devoción,  que  en  nada  cedían  á  los  pue- 
blos mas  religiosos  del  cristianismo. 

"Diariamente  decía  misa  el  misionero,  y  la  oían 
todos  los  neófitos  del  pneblo  y  todos  los  que  se  ha- 
llaban en  él.  En  lamisma  iglesia  repasaban  la  doc- 
trina cristiana  y  cantaban  en  alabanza  de  Dios  y 
de  la  Santísima  Virgen  un  cántico  que  los  españo- 
les llamaron  "Alabado"  porque  comienzan  con  es- 
ta palabra.  Después  se  les  distribuía  el  atole,  esto 
es,  aquellas  polladas  de  maíz  que  usan  para  desa- 
yunarse todos  los  indios  de  México.  En  los  días  de 
trabajo  después  del  desayuno  iban  á  trabajar  al 
campo,  porque  estando  espensados  en  todo  por  la 
misión  y  siendo  para  ellos  los  frutos  de  aquellas  la- 
bores ,  era  justo  que  se  ocupasen  en  ellas ,  y  era 
también  útil  á  su  salud  espiritual  y  corporal ,  el 
distraerse  de  la  ociosidad  y  acostumbrarse  á  la  vida 
laboriosa.  Pero  sus  trabajos  eran  muy  moderados, 
porque  se  distribuían  entre  muchos  brazos  las  po- 
cas labores  que  se  hacían.  Al  medio  dia  volvían  al 
pueblo  á  comer.  Su  comida  consistía  en  una  gran 
cantidad  de  pozole  ó  maíz  cocido  en  agua ,  muy 
apreciado  por  ellos ,  al  cual  en  algunas  misiones 
mas  acomodadas  y  abundantes  en  ganado,  se  aña- 
día un  plato  de  carne  y  otro  de  legumbres  ó  fru- 
ta. Después  de  un  largo  descanso  volvían  al  cam- 
po, y  terminado  el  trabajo  antes  de  ponerse  el  sol, 
se  reunían  á  toque  de  campana  en  la  iglesia  á  re- 
zar el  rosario  y  cantar  la  letanía  de  la  Virgen  y  el 
"Alabado."  Concluido  esto  cenaban  y  se  retiraban 
á  sus  casas.  Cuando  no  había  que  hacer  en  el  cam- 
po, cada  uno  se  ocupaba  en  su  oficio. 

"La  misma  distribución  se  observaba  con  las 
tribus  de  afuera  pertenecientes  á  la  misión,  cuan- 
do se  hallaba  en  el  pueblo;  pero  cuando  estaban 
en  sus  respectivos  lugares,  repasaban  por  la  ma- 
ñana la  doctrina  cristiana,  rezaban  algunas  ora- 
ciones y  cantaban  el  "Alabado;"  después  se  iban 
al  bosque  á  buscar  su  sustento,  y  cuando  volvían 
á  la  tarde  cantaban  la  letanía  antes  de  irse  á  des- 
cansar.  Cada  una  de  estas  tribus  estaba  á  cargo 
de  un  neófito  fiel  y  de  buenas  costumbres,  que  cui- 
daba de  que  no  se  omitiesen  estos  ejercicios  de  pie- 
dad ni  hubiese  ningún  desorden,  y  de  todo  daba 
cuenta  al  misionero.  En  las  misiones  nuevas  cada 
semana  se  quedaban  con  el  misionero  y  eran  man- 
tenidas por  él  dos  tribus  de  las  de  fuera  á  ins- 
truirse mejor  en  la  doctrina  cristiana  y  afimarse 
en  la  fé,  y  yéndose  aquella  venían  otras  dos.  Eu 
las  misiones  antiguas  se  quedaban  dos  tribus  de 
fuera  el  sábado  y  el  domingo  y  se  iban  el  lunes.  En 
la  fiesta  principal  de  la  misión  y  en  la  Semana  San- 
ta se  reunían  todas  las  tribus  en  la  cabecera. 

"El  misionero  les  predicaba  á  sus  neófitos  todos 
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los  domingos  y  dias  de  fiesta,  y  algnnas  veces  entre 
semana,  é  iba  prontamente  adonde  era  llamado  á 
administrar  los  sacramentos  á  los  enfermos,  para 
lo  cual  tenia  que  andar  diez  y  a  veces  veinte  le- 
guas. 

"En  la  administración  de  la  Eucaristía  asaban 
los  misioneros  de  mucha  cirnnspeccion,  no  dándo- 
la sino  á  los  que  se  hacian  capaces  de  ella  por  su 
instrucción,  y  dignos  por  la  firmeza  en  la  fé  y  por 
una  vida  verdaderamente  cristiana.  Entre  estos  ha- 
bia  muchos  que  no  limitándose  al  cumplimiento 
anual,  comulgaban  en  algunas  festividades,  prepa- 
rándose diligentemente  y  teniendo  una  vida  cual 
la  requiere  la  frecuencia  en  alimentarse  con  el  cuer- 
po sacrosanto  do  Jesucristo. 

"Como  la  educación  es  el  fundamento  y  la  base 
de  la  vida  civil  y  cristiana,  todos  los  niños  y  niñas 
de  la  misión  de  seis  á  doce  años  se  educaban  en 
la  cabecera  á  vista  y  espensas  del  misionero  ,  en 
cuyo  tiempo  se  instruian  en  lo  perteneciente  á  la 
religión  y  buenas  costumbres,  y  aprendían  aquellas 
artes  de  que  era  capaz  su  tierna  edad.  Unos  y 
otros  estaban  en  casas  separadas;  los  niños  al  cui- 
dado de  un  hombre  de  confianza,  y  las  niñas  al  de 
una  matrona  honrada. 

"El  celo  infatigable  de  los  misioneros  ayudado 
de  la  divina  gracia,  no  podia  dejar  de  producir  fru- 
tos abundantísimos.  Aquella  Península  sepultada 
antes  por  tantos  siglos  en  la  mas  horrorosa  barba- 
rie, llego  á  ser  casi  toda  cristiana  en  el  espacio  de 
setenta  años;  de  modo  que  desde  el  cabo  de  San 
Lúcashácia  los  23' hasta  Cabujacaamang  á  los  31° 
no  había  un  solo  hombre  que  uo  conociese  y  ado- 
rase al  verdadero  Dios,  y  lo  que  es  mucho  mas 
apreciable,  se  formó  allí  un  cristianismo  tan  puro  é 
inmaculado,  que  se  parecía  al  de  la  primitiva  Igle- 
sia. A  escepciou  de  algunas  pericúes  que  por  su 
mala  índole  y  por  los  malos  ejemplos  y  sugestio- 
nes de  los  operarios  de  las  minas,  cansaban  mu- 
chos disturbios  y  ocasionaban  disgustos  á  los  mi- 
sioneros, todos  los  neófitos  de  la  California  observa- 
ban una  vida  piadoSa,  inocente  y  laboriosa.  Casi 
nunca  se  veían  entre  ellos  aquellos  desórdenes  es- 
candalosos que  son  tan  comunes  aun  en  las  ciudades 
mas  cristianas.  Si  alguno  incurría  en  cualquiera 
falta,  aunque  fuera  secreta,  él  mismo  era  el  prime- 
ro en  pedir  el  castigo,  y  habiéndole  sufrido  daba 
las  gracias  al  misionero  por  su  paternal  corrección 
besándole  la  mano.  Este  uso  de  tanta  edificación 
y  desconocido  á  nuestros  cristianos,  era  común  en 
la  California. 

"Los  misioneros  á  mas  del  cotidiano  cuidado  de 
sus  iglesias  en  lo  perteneciente  á  la  religión  y  bue- 
nas costumbres,  tenían  el  de  el  sustento  de  la  grey 
que  les  estaba  encomendada,  y  esta  era  sin  duda 
la  parte  mas  afanosa  de  su  ministerio.  No  siendo 
conveniente  que  los  californios  después  de  su  con- 
versión conservasen  la  indecente  desnudez  en  que 
vivían  antes,  ni  pudiendo  ellas  adquirir  por  sí  los 
lienzos  necesarios  para  cubrirse ,  era  preciso  que 
cada  misionero  vistiese  á  todos  sus  neófitos .  Con 
este  fin  mantenían  ovejas,  cultivaban  en  algunos 
lugares    algodón,  habían  provisto  las  misiones  de 


telaros  y  enseñado  el  arte  de  tejer  á  sus  neófitos; 
pero  no  siendo  suficientes  los  lienzos  que  allí  se  fa- 
bricaban para  vestir  á  tantos  pobres,  era  necesa- 
rio llevarlos  de  México  á  costa  de  las  misiones. 

"Las  mas  acomodadas,  es  decir,  las  que  tenían 
mas  abundante  cosecha  de  maiz  y  un  número  su- 
ficiente de  ganado,  sustentaban  á  todos  sus  neófi- 
tos. Las  que  no  tenían  de  uno  y  otro  lo  necesario 
para  mantenerlos  á  todos,  alimentaban  solamente 
á  los  soldados  que  custodiaban  al  misionero,  á  los 
catecúmenos  todo  el  tiempo  que  duraba  su  instruc- 
ción, á  los  neófitos  vecinos  de  la  cabecera  ,  á  to- 
dos los  niños  de  ambos  sexos  desde  seis  basta  do- 
ce años,  y  á  todos  los  inválidos  y  enfermos,  á  los 
cuales  se  les  suministraban  también  medicinas.  Ne- 
cesitaban igualmente  los  misioneros  tener  caballos, 
tanto  para  sus  inevitables  viajes  cuanto  para  los 
de  los  soldados  que  estaban  con  ellos, 

"Ademas,  tocaban  a  los  misioneros  los  gastos 
de  todas  las  fábricas  de  sus  misiones,  de  los  vasos 
sagrados,  paramentos  y  ajuar  de  la  iglesia  y  sacris- 
tía, de  los  instrumentos  de  labranza  y  de  todos  los 
oficios  qae  allí  se  ejercían. 

"Para  tantos  y  tan  crecidos  gastos,  á  nadie  le 
parecerá  eseesivo  el  capital  de  diez  mil  pesos  que 
se  requería  para  la  fundación  de  cada  misión  en 
la  California,  especialmente  si  á  los  gastos  parti- 
culares se  añaden  los  generales ,  esto  es ,  los  del 
trasporte  de  las  cosas  necesarias  desde  México  al 
puerto  de  Matancbel,  por  un  camino  de  doscien- 
tas leguas,  y  de  allí  por  mar  á  Loreto.  Los  basti- 
mentos que  sirvieron  á  las  misiones  en  estos  tras- 
portes fueron  veinte  entre  grandes  y  chicos,  de  los 
cuales  seis  fueron  hechos  ó  comprados  por  cuenta 
del  real  erario,  y  todos  los  restantes  á  costa  de 
las  mismas  misiones,  á  quienes  tocaba  también  el 
componerlos  siempre  que  era  necesario. 

"En  los  primeros  años  fueron  espensados  por  el 
P.  Salvatierra  los  marineros  que  servían  cu  los  bu- 
ques y  el  capitán  y  los  soldados  que  se  hallaban 
allí  para  la  seguridad  de  aquel  naciente  cristianis- 
mo. Después  se  asignaron  para  esto  seis  mil  pesos 
del  real  erario;  pero  siendo  estasnma  muy  inferior 
á  los  gastos,  fué  necesario  que  las  misiones  conti- 
nuaran lastando  la  mayor  parte  basta  el  año  de 
ni 9  en  que  de  orden  del  rey  Felipe  V  se  comen- 
zaran á  dar  anualmente  diez  y  ocho  mii  pesos  pa- 
ra los  gastos  del  presidio  de  Loreto  y  de  los  mari- 
neros, á  cuya  cantidad  se  añadieron  otros  doce  mil 
en  1736,  cuando  se  estableció  un  nuevo  presidio 
en  la  parte  austral.  Estos  treinta  mil  pesos,  que 
desde  entonces  se  signieron  pagando  del  real  era- 
rio á  las  misiones,  eran  para  los  sueldos  del  capí- 
tan,  dos  tenientes,  sesenta  soldados,  diez  marinos 
y  algunos  oficiales  de  marina;  pero  como  los  mari- 
neros necesarios  para  el  servicio  de  los  buques  de 
la  Península  eran  cuarenta,  las  misiones  pagaron 
siempre  los  treinta  restantes.  El  sueldo  de  cada 
soldado  era  de  cuatrocientos  cincuenta  pesos  anua- 
les; pero  el  rey  pasaba  para  el  capitán  lo  mismo 
que  para  el  simple  soldado,  y  así  á  espensas  de  las 
misiones  se  le  duplicaba  á  aquel  la  cantidad,  pa- 
gándole novecientos,  á  mas  de  los  obsequios  que  le 
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hacian  los  misioneros  mandándole  trigo,  carne,  vi- 
no &c. 

"  Asimismo  habia  prevenido  el  rey  Felipe  V  que 
los  misioneros  de  la  California  se  pagasen  del  real 
erario  como  los  de  las  otras  misiones,  dando  á  ca- 
da uno  trescientos  pesos  para  sus  alimentos,  y  pro- 
veyendo ademas  las  iglesias  de  las  misiones  de 
campanas,  vasos  sagrados,  paramentos,  imágenes, 
aceite  y  cera;  peí  o  esta  real  orden  no  se  ejecutó 
en  la  península,  porque  tanto  los  gastos  de  los  mi- 
sioneros como  los  de  las  iglesias,  salieron  siempre 
de  los  fondos  propios  de  las  misiones. 

"  Estos  fondos  consistían  en  haciendas  situadas 
en  la  Nueva  España  y  compradas  con  las  limos- 
nas de  los  bienhechores  y  con  los  capitales  de  la 
fundación  de  las  misiones.  Cuidaba  de  ellos  un 
procurador  de  la  California  que  residía  en  México, 
el  cual  estaba  también  encargado  de  tratar  con  el 
virey  y  con  los  oidores  los  negocios  de  las  misiones, 
de  sacar  del  real  erario  los  treinta  mil  pesos  para 
los  soldados  y  marineros,  de  proveer  de  nuevo  bu- 
que á  la  California  siempre  que  lo  habia  menester, 
y  de  comprar  y  despachar  todo  lo  necesario  para 
los  misioneros  y  sus  iglesias,  para  los  soldados  y 
marineros,  para  los  buques  y  aun  para  los  indios. 
El  primer  procurador  fué  el  célebre  P.  Juan  de 
TJgarte,  y  tanto  él  como  sus  cuatro  sucesores,  sir- 
vieron este  empleo  con  mucho  celo  y  actividad  y 
con  grande  provecho  de  las  misiones. 

"  Todo  ló  que  se  mandaba  de  México  se  llevaba 
comunmente  al  puerto  de  Matanchel,  y  de  allí  en 
el  buque  se  trasportaba  á  Loreto,  en  donde  residía 
otro  procurador.  Este  era  al  mismo  tiempo  misio- 
nero, y  ademas  de  los  ministerios  de  catequizar, 
bautizar,  predicar,  confesar  y  otros  semejantes,  en- 
tendía en  lo  temporal  de  la  península.  Él  recibía 
el  cargamento  de  los  buques,  despachaba  á  cada 
misionero  lo  que  le  pertenecía,  pagaba  los  sueldos 
á  los  soldados  y  marineros,  ó  todo  en  numerario, 
ó  parte  en  lienzos  y  otras  cosas,  según  ellos  que- 
rían, cuidaba  del  almacén  general  y  despachaba 
oportunamente  los  buques  á  los  puertos  de  la  Nue- 
va España,  el  mayor  á  Matanchel  y  á  veces  á 
Acapulco  á  recibir  los  géneros  que  se  enviaban  de 
México,  y  el  menor  al  Yaqui  ó  á  otro  puerto  de 
Sinaloa  a  traer  víveres  ó  ganado.  Como  no  era 
posible  que  un  solo  hombre  atendiera  á  tantas  co- 
sas, especialmente  desde  que  se  aumentó  el  núme- 
ro de  las  misiones  y  de  los  soldados,  el  procurador 
estaba  auxiliado  en  el  cuidado  de  las  cosas  tem- 
porales por  un  hermano  coadjutor,  que  no  tenia 
poco  que  hacer  con  solo  distribuir  los  víveres  á  los 
soldados,  marineros  é  indios. 

"  El  capitán  no  solamente  era  jefe  de  los  sesen- 
ta soldados  existentes  en  los  dos  presidiosj.de  Lo- 
reto y  San  José  del  Cabo,  sino  también  goberna- 
dor y  juez  de  la  península  y  snpremo  comandante 
de  aquellos  mares,  y  por  eso  el  bastimento  princi- 
pal de  la  California  tenia  el  honor-de  capitana,  y 
enarbolada  la  bandera  en  todos  los  puertos  del 
mar  Pacífico,  menos  en  el  de  Acapulco,  estando 
allí  el  navio  de, Filipinas.  A  nadie  le  era  permiti- 
da la  pesca  de  perla  en  aquellos  mares  [sin  mani- 


festar antes  la  licencia  del  virey  al  capitán,  á  qnien 
tocaba  cobrar  el  impuesto  que  se  pagaba  al  rey  de 
las  perlas  que  se  pescan,  lo  que  él  hacía  con  suma 
fidelidad  y  sin  ningún  ínteres.  Estaba  igualmente 
autorizado  por  el  virey  para  decomisar  los  bu- 
ques y  poner  presos  á  sus  patrones  siempre  qne 
hicieran  la  pesca  sin  licencia,  ó  no  pagaran  el  im- 
puesto establecido,  ó  vejaran  á  los  californios  ú 
ocasionaran  algún  grave  desorden. 

"  A  pesar  de  qne  el  capitán  tenia  esta  superin- 
tendencia en  la  pesca  de  perla,  no  podía  ocuparse 
en  ella.  Esto  no  se  les  permitió  en  todos  los  seten- 
ta años  que  estuvieron  allí  los  jesuítas,  ni  al  capi- 
tán, ni  á  los  soldados,  ni  á  los  marineros,  ni  á  nin- 
gún otro  de  los  que  estaban  allí  empleados  en 
algún  servicio.  Sobre  este  particular,  ni  el  P.  Sal- 
vatierra ni  sus  sucesores  quisieron  jamas  ceder,  á 
pesar  de  las  murmuraciones  y  calumnias  de  sus 
enemigos,  y  de  las  instancias  y  quejas  de  los  mis- 
mos soldados.  El  P.  Salvatierra,  aunque  mny  ca- 
ritativo para  con  todos,  era  sin  embargo  tan  severo 
en  sostener  la  prohibición  de  la  pesca,  que  habien- 
do sabido  qne  algunos  soldados  y  marineros  que 
envió  á  Sinaloa  á  traer  víveres,  habían  ido  á  pes- 
car perla,  los  despidió  luego  que  regresaron.  A  los 
soldados  les  parecía  muy  duro  é  insoportable  qne 
se  les  negase  la  facultad  de  aprovecharse  de  la 
única  cosa  apreciable  que  habia  en  aquel  pais,  por 
otra  parte  tan  miserable,  en  donde  servian  en  me- 
dio de  tantos  peligros;  siendo  así  que  se  concedía 
á  los  de  Sinaloa  y  Culiacan  y  á  cualquiera  otro 
que  queria  enriquecer,  reservándose  las  riquezas 
de  la  península  para  los  estraños,  y  las  miserias, 
trabajos  y  peligros  para  sus  habitantes.  Pero  el 
P.  Salvatierra  contestaba  qne  él  no  pagaba  pes- 
cadores, sino  soldados;  que  cuando  habían  sido 
admitidos  en  la  milicia,  se  habia  pactado  con  ellos 
que  no  se  emplearían  en  la  pesca,  y  que  si  no  es- 
taban contentos  con  sus  destinos  y  qnerian  enri- 
quecer con  aquel  comercio,  como  se  lo  prometían, 
eran  dueños  de  dejar  la  milicia  y  pedir  al  virey  li- 
cencia para  la  pesca  que  tanto  deseaban.  Efecti- 
vamente, muchos  se  licenciaron  por  aquel  motivo 
y  después  se  hallaron  burlados. 

"  En  cuanto  a  los  misioneros,  tanto  por  su  em- 
pleo como  por  su  instituto,  estaban  mny  distantes 
de  pensar  en  las  perlas;  pero  á  fin  de  que  lo  estu- 
viesen mas,  los  superiores  con  precepto  de  santa 
obediencia  les  habían  prohibido  pescarlas,  hacer- 
las pescar  ó  comprarlas  de  quien  quiera  que  fuese, 
y  este  precepto  jamas  fué  quebrantado.  De  todos 
los  habitantes  de  la  California,  solo  á  los  indios  les 
era  permitida  la  pesca  de|perla  por  su  propia  uti- 
lidad; pero  estos  hacian  poco  aprecio  de  ella. 

"  Los  soldados  estaban  distribuidos  en  los  dos 
presidios  y  en  las  misiones.  En  cada  misión  habia 
uno;  pero  en  lafúltima,  por  hallarse  en  la  frontera 
de  los  barbaros  gentiles,  habia  dos,  tres  ó  mas, 
según;' se  necesitaban.  Los  que  estaban  en  las  mi- 
siones participaban  de  la  jurisdicción  del  capitán 
hasta  cierto  punto.  Podían  castigar  los  delitos  me- 
nos graves  con  tal  que  fuese  con  el  consentimiento 
y  dirección  de  los  misioneros,  fe  Este  castigo  se  re- 
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ducia  á  seis  ú  ocho  azotes,  ó  alganos  días  de  pri- 
sión; pero  cuando  se  trataba  do  uq  delito  que  me- 
reciese la  pena  del  destierro  ó  la  de  muerte,  apre- 
hendían al  reo  y  daban  cuenta  con  él  al  capitán, 
á  quien  tocaba  juzgarle. 

"  Siempre  que  el  misionero  se  ausentaba  á  con- 
fesar á  algún  enfermo  ó  estaba  ocupado  en  otros 
ministerios  espirituales,  el  soldado  hacia  sus  veces 
en  cuidar  el  almacén,  distribuir  los  alimentos  a  los 
neófitos  y  catecúmenos,  dirigir  las  labores  del 
campo  y  otras  cosas  semejantes;  pero  esto  no  lo 
hacia  gratuitamente,  porque  ademas  de  estar  pa- 
gado por  el  misionero,  era  recompensado  estraor- 
dinariamente  á  proporción  de  sus  servicios  y  de  la 
posibilidad  de  la  misión,  y  por  tanto  casi  nada  te- 
nia que  gastar  de  los  cuatrocientos  cincuenta  pesos 
que  le  pasaba  el  rey.  A  veces  costeaba  la  comida 
para  sí  y  para  el  misionero;  pero  otras  veces  la 
costeaba  el  misionero  para  los  dos. 

"  Los  soldados  con  su  mala  conducta  agrava- 
ban ordinariamente  las  penas  de  los  misioneros; 
mas  como  por  otra  parte  eran  necesarios,  se  hacia 
preciso  tolerarlos.  El  P.  Ugarte  solia  aplicar  á 
este  propósito  aquel  verso  de  Marcial:  Nec  ttciim 
posstim  vive.re,  tice  sine  te.  Después,  habiéndoseles 
entibiado  ó  del  todo  destruido  el  ahinco  por  las 
perlas,  y  habiendo  procurado  el  capitán  con  mas 
cuidado  mandar  á  las  misiones  á  los  de  mejores 
costumbres,  mas  honrados  y  laboriosos,  comenza- 
ron a  respirar  los  misioneros. 

"  Al  superior  de  las  misiones  tocaba  nombrar 
al  capitán  y  admitir  y  licenciar  á  los  soldados,  y 
aunque  esto  estaba  aprobado  por  el  virey  de  Mé- 
xico y  por  el  rey  católico,  como  mas  conveniente 
al  gobierno  de  la  península,  sin  embargo,  los  jesuí- 
tas para  libertarse  de  los  graves  disgustos  que  les 
ocasionaba  el  uso  de  esta  facultad,  la  renunciaron 
en  1744,  contentándose  desde  entonces  con  pro- 
poner al  virey  el  sugeto  que  les  parecía  mas  idóneo 
para  el  empleo  de  capitán,  á  fin  de  que  él  le  nom- 
brase, y  dejando  al  mismo  capitán  la  facultad  de 
adniitir  y  licenciar  á  los  soldados  como  le  pa- 
reciese. 

"  Este  residía  en  Loreto,  tanto  porque  desde 
allí  era  mas  fácil  impedir  los  contrabandos  en  la 
pesca  de  perla  y  espedir  sus  órdenes  ó  trasladarse 
á  cualquiera  otro  lugar  de  la  península  donde  fue- 
ra necesaria  su  presencia,  cuanto  porque  allí  esta- 
ba el  presidioprincipaj,  los  soldados,  el  procurador 
de  las  misiones,  el  almacén  general,  los  buqes  y  los 
marineros.  Este  miserable  pueblo,  que  no  merecía 
el  título  de  capital,  sino  en  comparación  de  los 
otros  de  la  península  mucho  mas  miserables,  era 
digno  de  aprecio  por  la  devoción  ejemplar  y  pure- 
za de  costumbres  de  sus  habitantes.  Todos  los  días 
al  amanecer,  luego  que  se  oía  un  tiro  que  dispara- 
ba el  soldado  que  estaba  de  guardia  en  el  cuartel, 
comenzaban  á  resonar  las  alabanzas  del  Señor,  así 
en  el  mismo  cuartel  como  en  las  restantes  casas,  y 
algunos  iban  luego  á  la  iglesia  á  visitar  al  Santí- 
simo Sacramento  y  dedicarle  las  obras  de  aquel 
día.  A  la  hora  de  misa  casi  todos  estaban  en  la 
iglesia,  y  al  anochecer  se  reunían  en  ella  los  indios 


á  rezar  el  rosario  y  cantar  la  letanía  de  la  Virgen» 
haciendo  lo  mismo  los  soldados  en  el  cuartel  y  to- 
dos los  otros  en  sus  casas;  pero  los  miércoles,  vier- 
nes y  sábados  todos  lo  hacian  en  la  iglesia.  Los 
domingos  después  de  medio  día  salía  el  pueblo  de 
la  iglesia  cantando  la  doctrina  cristiana  hasta  el 
cuartel,  y  uniéndose  allí  con  los  soldados,  volvían 
todos  al  templo  á  oír  el  sermón  del  misionero.  Este 
predicaba  también  los  sábados  á  solo  los  indios, 
y  los  jueves  catequizaba  á  los  niños,  á  quienes  to- 
da la  semana  hacia  lo  mismo  el  catequista.  En  el 
primer  domingo  de  cada  mes  y  en  todas  las  festi- 
vidades déla  Santísima  Virgen,  salía  por  la  tarde 
la  procesión  del  rosario  con  música.  La  venera- 
ción que  aquel  pueblo  tributaba  á  la  iglesia  era 
tanta,  que  ninguno  pasaba  por  enfrente  de  ella  sin 
hincarse,  aunque  estuviesen  cerradas  las  puertas. 
Recibían  con  frecuencia  los  santos  sacramentos, 
especialmente  en  los  domingos  primeros  de  cada 
mes  y  en  las  festividades  del  Señor,  de  la  Santísi- 
ma Virgen  y  de  algunos  santos.  Había  algunas 
personas  de  uno  y  otro  sexo,  que  no  limitándose  á 
observar  exactamente  los  preceptos  del  Decálogo, 
aspiraban  á  una  vida  mas  perfecta  con  la  oración, 
la  mortificación  de  sentidos  y  la  práctica  de  las 
virtudes  cristianas. 

"  Tal  era  el  estado  de  aquel  pueblo  y  de  aquella 
península  cuando  el  rey  católico  mandó  espelerde 
sus  dominios  á  los  religiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Esta  orden  fué  ejecutada  en  25  de  junio  de 
net  en  los  lugares  de  México.  En  cnanto  á  la 
California,  encomendó  el  virey  la  ejecución  á  un 
capitán  catalán  llamado  Gaspar  Portóla,  nombrán- 
dole al  mismo  tiempo  gobernador  de  aquella  tan 
famosa  penínsnla,  y  mandando  que  le  acompaña- 
sen cincuenta  hombres  bien  armados  para  obligar 
por  medio  del  terror  á  los  jesuítas  á  abandonar 
aquellas  misiones,  que  ellos  mismos  dos  años  antes 
habían  renunciado  espontáneamente,  y  que  no  re- 
tenían entonces  sino  porque  no  se  les  había  admi- 
tido la  renuncia. 

"  El  comisionado  se  embarcó  en  el  puerto  de 
Matanchel  en  tres  buques  pequeños  con  los  cin- 
cuenta soldados  y  catorce  franciscanos  observan- 
tes, que  iban  á  succeder  á  los  jesuítas  en  las  mi- 
siones de  la  península.  Los  buques  se  dispersaron 
por  una  borrasca,  y  el  del  comisionado,  no  pudien- 
do  por  los  vientos  contrarios  ir  en  derechura  á  Lo- 
reto, como  lo  había  mandado  el  virey,  abordó  á 
San  Bernabé,  en  donde  saltó  en  tierra  á  fines  de 
noviembre  del  mismo  año.  Aquellos  misioneros 
nada  sabían  de  lo  que  había  acaecido  en  México 
á  sus  hermanos,  porque  en  los  meses  trascurridos 
no  había  llegado  á  los  puertos  de  la  California 
ninguna  embarcación  que  pudiera  haber  llevado  la 
noticia. 

"  Del  puerto  pasó  el  comisionado  á  Loreto  con 
veinticinco  de  sus  soldados  y  el  capitán  de  la  pe- 
nínsula, que  casualmente  se  hallaba  a  aquella  sa- 
zón á  la  parte  austral.  En  las  largas  y  secretas 
conferencias  que  los  dos  tuvieron,  se  desengañó 
aquel  de  los  errores  en  que  le  habían  imbuido  los 
enemigos  de  los  jesuítas  acerca  del  imaginario  po- 
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der  de  los  misioneros,  y  se  convenció  de  que  para 
hacerlos  abandonar  todas  sus  misiones,  colegios  y 
posesiones,  liabria  bastado  un  simple  oficio  del  vi- 
rey  en  que  intimase  á  los  superiores  la  real  orden. 

"  Habiendo  llegado  el  comisionado  á  Loreto, 
mandó  llamar  al  P.  Benito  Duerue,  misionero  de 
Guadalupe  y  superior  entonces  de  las  misiones,  y 
estando  allí  en  compañía  de  otros  tres  jesuítas,  se 
les  intimó  el  decreto  del  rey,  al  cual  se  sometieron 
respetuosamente.  El  superior  escribió,  á  petición 
del  comisionado,  á  todos  los  otros  misioneros,  dán- 
doles aviso  y  previniéndoles  que  continuasen  en  su 
ministerio  hasta  la  llegada  de  los  ministros  envia- 
dos por  el  comisario  á  inventariar  los  bienes  de 
cada  misión,  y  que  hecho  esto  se  reuniesen  en  Lo- 
reto, no  trayendo  consigo  mas  de  sus  vestidos  y 
otras  cosas  necesarias,  y  solo  tres  libros,  uno  de 
devoción,  un  teológico  y  un  histórico.  El  comisio- 
nado les  exigió  también  que  predicasen  á  sus  neó- 
fitos exhortándolos  á  mantenerse  tranquilos  y  fie- 
les tanto  en  la  ausencia  de  sus  antiguos  misioneros 
como  bajo  el  gobierno  de  los  nuevos  que  debían 
llegar  pronto. 

"  Los  misioneros  después  de  haber  ejecutado 
puntualmente  lo  que  les  exigieron  el  superior  y  el 
comisionado,  se  pusieron  en  camino  para.  Loreto. 
Los  neófitos,  viendo  partir  á  los  que  los  habían 
educado  en  la  vida  cristiana  y  tanto  s;  habían  afa- 
nado por  su  bien,  lloraban  sin  consuelo,  y  los  mi- 
sioneros, volviendo  los  ojos  á  aquellos  sus  caros 
hijos  en  Jesucristo,  los  que  habían  parido  con  tan- 
tos dolores  y  dejaban  ya  tan  afligidos,  no  podían 
contener  las  lágrimas.  Al  despedirse  para  embar- 
carse, enternecidos  los  soldados,  aun  los  que  habían 
ido  con  el  comisionado,  se  hincaban  á  presencia 
de  éste  á  besarles  los  pies  y  bañarlos  con  sus  lá- 
grimas. Los  diez  y  seis  jesuítas  que  había  en  la  pe- 
nínsula, incluso  un  hermano  que  cuidaba  del  alma- 
cén de  Loreto,  se  hicieron  á  la  vela  el  3  de  febrero 
de  1168  para  el  puerto  de  San  Blas,  poco  distan- 
te del  de  Matanchel,  y  de  allí  hicieron  un  viaje  de 
mas  de  doscientas  leguas  por  tierra  hasta  Vera- 
cruz,  en  donde  volvieron  á  embarcarse  para  Eu- 
ropa. 

"  Cuando  los  misioneros  se  separaron  de  las  mi- 
siones, quedaron  en  ellas  los  soldados  para  mante- 
ner el  orden  é  impedir  la  deserción  de  los  neófitos, 
mientras  llegaban  los  padres  franciscanos.  Estos, 
después  de  una  penosa  navegación  de  ochenta  dias, 
abordaron  á  San  Bernabé  pocos  dias  antes  que 
los  jesuítas  zarpasen  de  Loreto.  No  sabemos  cuán- 
to tardaron  en  ir  á  sus  misiones.  Lo  que  única- 
mente nos  dieron  á  saber  las  cartas  de  México,  es- 
critas en  aquel  tiempo,  es,  que  apenas  los  nuevos 
misioneros  vieron  con  sus  propios  ojos  que  la  Ca- 
lifornia no  era  como  la  ponderaban,  cuando  aban- 
donaron las  misiones  y  la  península  y  se  volvieron 
á  sus  conveutos,  publicando  por  todas  partes  que 
aquel  país  era  inhabitable,  y  que  los  jesuítas  de- 
bían agradecerle  mucho  al  rey  el  que  les  hubiera 
sacado  de  aquella  grande  miseria.  Fueron,  pues, 
algunos  clérigos  y  frailes,  pero  no  pudiendo  sub- 
sistir en  aquel  país  se  enviaron  dominicos  de  Es- 


paña. Ignoramos  lo  que  estos  religiosos  han  hecho; 
pero  deseamos  que  su  celo  sea  eficazmente  secun- 
dado para  conservar  la  fe  de  Jesucristo  entre  los 
californios  y  propagarla  por  los  muchísimos  pue- 
blos que  hay  al  Norte,  á  fin  de  que  todos  conozcan, 
adoren  y  amen  á  su  Criador." 

Hasta  aquí  el  P.  Clavijero.  Por  lo  que  hace  al 
P.  Benito  Duerue  y  sus  compañeros,  que  como  ar- 
riba se  dijo,  fueron  por  todos  quince  sacerdotes  y 
un  hermano  coadjutor,  número  que  por  una  estra- 
ña  coincidencia  fué  igual  al  de  los  jesuítas  que  du- 
rante su  permanencia  en  la  California,  murieron  en 
esa  península,  habiendo  llegado  á  Cádiz  únicamen- 
te ocho,  porque  los  restantes  murieron  en  la  trave- 
sía de  San  Blas  á  México,  de  aquí  á  Veracruz,  y 
de  este  puerto  al  que  espresamos  antes,  fueron  re- 
legados en  calidad  de  presos  á  diversos  conventos 
de  la  repetida  ciudad.  El  P.  Benito  Duerue  fué  ar- 
restado en  el  de  San  Francisco,  donde  permaneció 
hasta  el  año  de  89  en  que  consiguió  su  libertad  por 
recomendación  del  embajador  ¡ranees,  y  habiendo 
vuelto  á  su  patria  murió  en  la  ciudad  de  Agen, 
pocos  dias  antes  de  la  sangrienta  persecución  del 
clero. 

Por  lo  que  respecta  á  las  misiones  de  California, 
recomendadas  han  sido  junto  con  las  de  la  otra 
América,  con  los  mayores  elogios  por  autores  muy 
ímparcíales,  como  el  brigadier  D.  Diego  Albear, 
los  célebres  marinos  D.  Jorge  Fuan  y  D.  Antonio 
Ulloa,  el  teniente  gobernador  de  Buenos-Aires  D. 
Gonzalo  de  Doblas,  el  viajero  Pages,  el  crítico  y 
sabio  barón  de  Humboldt  y  los  escritores  Robert- 
son,  Reynal,  Chateaubriand  y  otros  que  seria  lar- 
go referir;  y  lo  que  mas  honra  á  los  jesuítas  es  que 
su  conocido  adversario  Azara,  hablando  de  su  ad- 
ministración, se  espresó  así:  "Es  menester  conve- 
nir, que  aunque  los  padres  mandaban  allí  en  un  to- 
do, usaron  de  su  autoridad  con  una  suavidad  y  mo- 
deración que  no  puede  menos  de  admirarse." 

Concluyamos  con  el  famoso  testimonio  que  el 
juicioso  y  liberal  español  D.  A.  Magariuos  Cer 
vantes  ha  dado  en  un  periódico  literario  del  año 
de  1850,  de  las  misiones  de  los  jesuítas,  que  aun- 
que solo  habla  de  las  de  la  América  del  Sur,  pue- 
de aplicarse  á  las  demás  que  tenían  ellos  en  las  co- 
lonias españolas.  "La  historia,  hemos  dicho  otra 
vez,  hablando  de  la  rebelión  de  lasguaranis,  no  ha 
descorrido  suficientemente  el  velo  que  encubre  las 
causas  secretas,  que  ademas  de  los  conocidas  pu- 
dieron influir  en  el  ánimo  de  ambos  reyes,  y  no  fal- 
ta quien  ponga  en  duda  y  demuestre  la  falsedad 
de  la  mayor  parte  de  los  cargos  que  hacen  á  la 
compañía  de  Jesús;  pero  sin  entrometernos  á  de- 
cidir esta  difícil  cuestión,  podemos  asegurar,  con  el 
examen  de  los  datos  que  tenemos  á  la  vista,  que 
las  misiones  de  la  América  del  Sur,  tanto  españo- 
las como  portuguesas,  bajo  su  influjo  y  administra- 
ción llegaron  al  mas  alto  grado  de  prosperidad,  y 
que  apenas  han  caído  en  otras  manos,  se  han  ar- 
ruinado, consiguiendo  ellos,  solo  con  la  unción  de 
sus  palabras,  solo  con  las  armas  de  la  religión  y  el 
convencimiento,  que  los  indios  trabajasen,  estudia- 
sen, &c. :  empresa  bíeu  ardaa  á  la  verdad,  consíde- 
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rada  la  natural  é  indomable  pereza,  la  aversión  á 
ana  labor  contiiiiiada  y  metódica  que  se  observa  en 
todas  las  razas  americanas,  y  muy  particularmente 
en  las  tribus  errantes  pastoras,  como  eran  las  del 
Uruguay,  las  de  Paraguay  y  las  que  se  estendiau 

por  el  inmenso  litoral  del  Brasil" Prosigue  la 

mentando  las  muchas  revoluciones  que  no  han  de- 
jado constituir  definitivamente  á  la  madre  patria, 
ni  á  \r  ;  repúblicas  hispanoamericanas,  y  esclama: 
"¡  Ay!  esta  escrito. ...  y  ella  no  es  mas  que  el  ins- 
trumento de  que  se  vale  la  Eterna  justicia  para  cas- 
tigar la  ingratitud  cometida  contra  los  hijos  de  Lo- 
yola  al  espulsarlos  de  los  dominios  peninsulares, 
principalmente  de  las  provincias  Argentinas,  teatro 
de  su  grandeza,  de  su  gloria  y  de  su  apoteosis. — 
Sí,  1167  es  el  relámpago  que  ilumina  el  abismo 
donde  inevitablemente  va  á  hundirse  convertido  en 
polvo  el  trono  americano  de  los  reyes  católicos." 

J.  51.  D. 

DULZURA  DEL  CLIMA  DE  MÉXICO 
DEMOSTRADO  POR  LOS  VEGETALES:  he 
creido  que  seria  apreciable,  sobre  todo  en  países 
estranjeros,  saber  el  estado  de  la  vegetación  al  aire 
libre  en  la  ciudad  federal  y  sus  contornos  en  uno  de 
los  meses  mas  crudos  y  destemplados;  y  como  para 
ello  los  datos  mas  seguros  son  los  que  ministran  los 
mismos  vegetales,  voy  á  decir  cómo  se  hallaban  es- 
tos en  algunas  huertas  ó  jardines  el  24  de  diciem- 
bre de  1831.  Ante  todo  será  necesario  dar  una  ¡dea 
de  la  temperatura  de  este  mes  y  el  anterior.  En 
noviembre  ha  habido  recias  heladas  ( según  me  han 
asegurado  los  labradores  de  los  contornos )  que 
han  alcanzado  á  la  ciudad,  y  en  efecto  se  vieron 
frecuentemente  en  este  mes  los  síntomas  y  fenóme- 
nos que  acompañan  el  hielo.  En  diciembre  no  ha 
sucedido  así;  por  fuera  ha  habido  sus  aguas  nieves, 
y  aunque  no  ha  helado  en  la  ciudad,  el  frió  ha  sido 
bien  sensible  por  los  vientos  de  Poniente  y  Noroes- 
te que  han  soplado,  produciendo  ráfagas,  velos, 
aborregamientos  menudos,  y  a  veces  nieblas  com- 
pletas, induciendo  por  lo  mismo  una  frialdad  mu- 
cho mas  desagradable  que  la  del  Norte  y  del  hielo. 
Esto  debe  entenderse  en  lo  general,  pues  ha  habido 
algunos  días  de  Sur  en  que  han  aparecido  nubes 
gruesas  y  aun  se  ha  sentido  algún  bochorno,  y  en 
dos  ocasiones  ha  habido  una  lluvia  muy  ligera. 

Esto  supuesto,  vamos  á  esponer  la  situación  en 
que  se  hallaban  las  plantas  el  citado  dia.  En  la 
huerta  del  colegio  de  S^an  Gregorio  espuesta  al 
Norte,  de  terreno  lequezquiioso  ( 1 1,  sembrado  la  ma- 
yor parte  de  alfalfa  y  una  poca  de  hortaliza,  estaban 
floreciendo  con  vigor  dicho  dia  los  rosales  de  las  lin- 
des de  las  eras,  los  alelíes,  dos  especies  de  zempoa- 
xochitl  (Tagetes),  unaganra,  un  monacillo  (Hibis- 
cus),  una  porción  de  matas  de  mastuerzo  (Tropeo- 
lum),  toda  una  era  de  habas  y  las  matas  de  alfalfa 
escapadas  de  la  mano  del  segador.  De  las  plantas 
espontaneas  florecían  ademas  de  la  galínsoga  de  flor 
chica,  y  un  erígeron  nuevo,  una  porción  de  barrille- 
ras como  el  eliotropio  cayaneuse,  el  sesuvio  portu 
la  castro,  los  romeritos  (salsola  sativa),  y  varias 
especies  de  armuelles.  Las  acelgas,  romazas  del 
pais  y  betabel,  que  se  han  hecho  silvestres,  estaban 
Apéndice. — Tomo  II. 


muy  lozanas  y  vigorosas,  lo  mismo  que  el  apio,  que 
tampoco  se  cultiva.  En  el  mismo  estado  de  vigor  y 
luzanía  se  presentaba  el  cardo,  las  alcachofas,  los 
ajos,  cebollas,  y  particularmente  las  lechugas  y  za- 
nahorias, únicas  verduras  que  se  cultivan. 

De  los  pocos  arboles  frutales  antiguos  que  hay 
en  la  dicha  huerta,  las  higueras  y  un  albaricoque  se 
advertían  desnudos;  un  solo  chabacano  que  hay 
conservaba  las  hojas  de  la  pasada  verdura  con  las 
nuevas  yemas  muy  abultadas  y  los  arbolitos  de  pe- 
ra, perón,  guinda  y  morera  plantados  en  setiembre, 
lo  mismo  que  unos  llorones  (salix  Babilónica)  y 
mosquetas  (philadelphuscoronarius),  plantados  en 
octubre,  no  habia  uno  que  no  tuviese  abiertas  algu- 
nas yemas.  Los  sauces  mexicanos  no  daban  seña- 
les de  haber  sentido  el  hielo  de  noviembre,  y  los 
cinco  olivos  que  han  dado  sus  cien  arrobas  de  acei- 
tuna, no  obstante  las  muchas  heridas,  pues  al  cabo 
de  quién  sabe  cuántos  años  es  la  primera  vez  que 
se  podan,  se  presentaban  con  notable  vigor. 

A  MU  lado  de  la  huerta,  resguardado  interior- 
mente del  Norte,  hay  un  jardín  de  tierra  de  mejor 
calidad  y  que  se  riega  á  mano.  Una  de  las  paredes 
que  lo  circundan,  espuesta  al  hielo  en  la  parte  de 
afuera,  está  toda  perfectamente  tapizada  por  una 
yedra  (Morenoa  grandi  flora.  Ll.  y  Lex.  fascicul. 
1.)  y  cubierta  de  hermosas  flores  de  grana,  y  por 
lo  que  hace  al  interior  del  jardín,  estaban  en  flor 
las  siguientes  plantas. 

Alelíes  de  todos  colores, 

dobles  y  sencillos C/iárantus  cheiri. 

Campanillas Campánula  médium. 

Espuela  de  caballero ....  Ddphinivm.  Ajacis. 

Mastuerzo Tropeolum  majus. 

Mercadela Caléndula  arvensis. 

Salvia Salvia  Leucantha. 

ídem .S.  Palafomana. 

ídem  llamada  mirto  ....  6'.  Cocdneal 

Manto  de  la  Virgen  ....  Convolviihs  ipomea. 

Tabaco Nicoliana  Tabacum. 

Chícharo  sin  olor Lathirus  coccineus. 

Borraj  i Barago  officinalis. 

Malva  de  China Pelargonium  hibridum. 

Platanillo Caima  indica. 

Rosas  de  Castilla Rosa  Gallica. 

Retama  de  China Cassia  gran  flora. 

Malva  rosa Malva  frutescens. 

Monacillo JEbiscus  spiralis. 

Amapolas  muy  grandes  y 

dobles Papaver  somnífera. 

ídem  sencillas Papaver  E/ieas. 

Ambarina Scabiosa purpurea. 

Ruda Ruta  graveolens. 

Esas  eran  las  plantas  que  florecían  en  el  jardin- 
cito  el  24  de  diciembre,  y  pocas  habia  que  no  tu- 
viesen flores;  pero  el  fenómeno  que  me  ha  parecido 
mas  notable  en  punto  de  vegetación  de  este  jardín, 
es  el  que  presentaban  dos  vides.  Me  las  trajeron 
en  noviembre  del  convento  de  Capuchinas  de  Gua- 
dalupe: la  una  tenia  tres  cuartas  de  alto  y  la  otra 
era  poco  mayor,  ambas  del  grueso  de  una  pluma 
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de  escribir;  llegaron  maltratadas,  las  plantamos 
con  poquísimas  esperanzas;  á  poco,  en  efecto,  se 
les  secaron  y  cayeron  las  hojas,  y  cuando  las  creía- 
mos perdidas,  se  han  desplegado  en  una  y  otra  las 
yemas,  y  salido  unas  hojas  que  anuncian  un  estado 
de  salud  singular  en  las  plantas. 

De  la  huerta  de  San  Gregorio  pasé  á  nuestro 
pequeño  jardin  botánico  situado  en  el  palacio  na- 
cional: la  tierra  es  buena,  la  agua  de  riego  abun- 
dante, y  está  defendido  del  Norte  por  paredes  al- 
tísimas, que  alcanzan  á  cubrir  la  mayor  parte  de 
su  terreno.  Vamos  á  dar  la  lista  de  las  plantas  que 
encontramos  con  flores,  y  si  acaso  no  ponemos  al- 
gunos nombres  específicos,  es  porque  (como  saben 
los  inteligentes)  no  es  fácil  determinar  de  una  ojea- 
da las  especies,  y  en  aquel  jardin  no  tienen  rótulos 
como  en  otros  que  hemos  visto.  Así  también  uo  se- 
rá estraño  que  equivoquemos  algnnas  especies,  pe- 
ro en  cuanto  á  los  géneros  no  creemos  habrá  este 
peligro. 

Platauillo Caima  indica. 

Tlanepaquelitl Piper  swnchm. 

Jazmín  amarillo Jazminum  liUcsccns. 

Verónica Verónica. 

Romero Rosnwrinus  officinalis. 

Salvia Salvia  coccínea. 

ídem S.  Cerúlea. 

ídem S.  Palafoxiana.   (invo- 

lucrata  Cav.) 

ídem Sp.  nov. 

Moictle Jiistilia  tincíoria. 

Otras  dos  nuevas Jmtitia:  sp.  iwv. 

Lirio Iris  samhucina. 

Verbena Verbena  Bonariends. 

Granadino Gen.  novum. 

Lautana Lantana  alba. 

I¿em ~  . . . .   L.  aculeata. 

I(jem L-  arborescens. 

ídem • .  •  •    L-  violácea. 

Campanilla Campánula  menium, 

ídem C.  nutans. 

Ceanoto Ceimathiis  mexícanus. 

Ploripondio Datura  arbórea. 

Tomatón Solamim  marginatum. 

Tomatejo S.  lanceolatum. 

Tomatillo S.  monophillum.. 

Otros  dos  nuevos S.  sp.  nov. 

Manto  de  la  Virgen ...    Convolvulus  ipomea. 

ídem C.  macranthus  (2). 

Huele  de  noche Cestrmn  nocturnum. 

Ipomea Ipomea. 

Celosía Celosía. 

Eliotropio  del  Perú Jíelíolropium   Peruvia- 

nuvi. 

Gordolobo Vcrbascum  tapsus. 

Yedra Morcnoa  grandiflora. 

(Ll.  et  Lex.  fase.  1.) 

ídem Moretwa  globosa,  (id. ) 

Tabaco Nicotiana  Tabacim. 

Cobea Cobea  scandtns. 

Perifollo Cerip/iolliiim  silveslre. 

Cicuta Cicuta  virosa. 


Pañete  (3) 

Madre  selva 

Espinosilla 

ídem  azul 

Fuscia 

ídem 

Mastuerzo. 

Canario 

Cesalpinia 

Galphimia 

Clavellina .... 

Oreja  de  buiro 

Asclepias 

Yerba  del  alacrán 

Cufea 

ídem 

Clavo 

Ginora 

Flor  de  pascua  roja  y  ama- 
rilla   

Celidonia 

Amapola 

Rosa  de  Castilla 

ídem  de  Jalapa 

Varios  cactos 

Resedan 

Un  sedo 

Mesembriantemos  tres. . . 

Malva  rosa 

Malva  de  árbol 

Malva 

Malva 

Otra  malva 

Malva 

Malva  de  China 

Malva  de  olor 

Pelargonio 

ídem 

Almiscle 

Manitas 

Monacillo 

ídem  grande 

Monacillo 

Pavonia 

Edisaro  de  varitas 

Chícharo  de  olor 

Moñina 

Dalea 

ídem 

Tomillo  de  Jalapa  .    ... 

Torongil  .  .■ 

Poleo 

ídem 

Ermitaño 

Maro 

Alucema 

ídem 

Perrito 

Yerba  dulce 

Flomis 

Trompetilla 

Un  género  nuevo  de  la  di- 
dinamia   


Plumbago  mexicana. 
Lonicera  mexicana. 
Hoitzia  coccinca. 
H.  Cerúlea. 
Fuscia  arbórea. 
F.  nutans. 
Tropeolum  majus. 
T.  peregrinum. 
Cesalpinia  hórrida. 
Galphimia  glauca. 
Dianthus  minutissa. 
Cotiledón  magnum. 
Asclepias  longifolia. 
A.  curasavica. 
Cufea  Bustamanie. 

C.  apétala. 

Jioliania  Cariophillata. 
Ginora  an  g.  ni 

Euphorbia  heterophilla. 
Chelidonium  majus. 
Papacer  rheas. 
Rosa  gálica. 
R.  semperflorens. 
Cactus. 

Reseda  odorata. 
Sedum. 

Mesemhrianthemum. 
Malva  frutecens. 
31.  arbórea. 
M.  vitifolia. 
M.  philadelphia. 
Malva. 
Sida  triloba. 
Pelargonium  hibridum. 
P.  odoratisimum. 
P.  alchemilioidesl 
P.  roseum? 
Geranium  moschatum. 
Cheirostemonplatanoides 
Uibiscus  spiralis. 
H.  pentacarpos. 
H.  pendulijiora. 
Pavonia. 

Hedisarum  virgatum. 
Lathirus  odoratus. 
31oñinasalicifolia,  Cerv. 
_  Dalea  sufruticosa. 

D.  pinnata. 
Timus  jalapensis. 
Melissa  officinalis. 
Satureja  montana. 
Satureja. 
Molucella  leéis. 
Teuerium  maro. 
Lavandula  officinalis. 
L.  perfoliata. 
Anthirrimum  majus. 
Lipia  dulcisl 
Phlomis. 

Bigrumia  buccinaíoria. 

Gen.  nov. 
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Alelí ChdraiUus  c/ieiri. 

Ídem JIcsperis  matroiialis. 

Cnrraspique Ibcris  seinper  virens. 

Mostaza Simipis  ¿atea. 

ídem t>.  alba. 

Lepidio Lcpulium. 

Crisantemo Crisant/temum    cormia- 

rium. 

Manzanilla Matricaria. 

Zempoaxochitl Tagetes. 

Otro  Ídem Tagetes. 

Verbesiiía  de  árbol Vcrbesina  arbórea. 

Verbesiiía Verbesin-a.  sp.  nov. 

Cihnapatlí Monlañoa  arbórea. 

Costicxochitl Anthcmis  bUcsceiis  (Fer- 

dinanda  augusta.  La 

gasea.) 

Noca Nocca  latífolia. 

Mileria Milleria:  sp.  iiov. 

Girasol Georgina  gigantea. 

Roldana Roldana  lobaia  (  Ll.  et 

Lex  fase.) 

Condrila Chondrilla  júncea. 

Achicoria Cichorium. 

Nafalio Gnaphalium. 

Galimoga Galinsoga  parviflora . 

(Cerv.) 

Etalia Eíhulia? 

Eupatorio Eupatorium  triangulare 

Mirasol Helianiki  sp.  nov. 

Alcina Alcina  perfoliaía. 

Boebera Boebera  cricantheñioides. 

Zinnia Zinnia  muUiflora. 

Mercadela Caléndula,  arvensis. 

Lapa Ardium  lappa. 

Granadita Pasionaria  cerúlea. 

ídem P.  alba. 

Azucena  de  monte Bletia  autumnalis. 

Violeta Viola  odorata. 

Trinitaria V.  tricolor. 

Chinos Impaiiens  nolimetangere. 

Yerba  del  pastor Acalipha. 

Pimpinela Poterium  sanguisorba. 

Rus Rkus. 

Varios  panizos  y  poas .  . .   Panicum,  poa. 
Cuatro  géneros  nuevos  de 

la  siugenesia. 
Otro  de  un  arbusto  de  la 
dodecaudria. 

Debe  advertirse  eu  esta  lista,  que  aunque  en  los 
países  de  donde  proceden  las  plantas  americanas, 
tienen  la  mayor  parte  sus  nombres  peculiares,  to- 
mados de  la  lengua  mexicana,  ó  impuestos  por  las 
gentes  del  campo,  como  estos  no  se  saben  en  el  jar- 
din  botánico,  los  hemos  suplido  según  se  conoce 
á  primera  vista.  Ademas,  debe  también  advertirse, 
qne  como  no  hemos  podido  hacer  (porque  para  ello 
no  habia  tiempo)  un  registe  exacto  de  todas  las 
plantas  que  florecen  en  este  jardín,  creemos  qne  se 
nos  han  quedado  algunas  por  citar.  Ahora,  por  lo 
que  hace  á  los  árboles,  escepto  dos  ó  tres,  los  de- 
mas  estaban  vestidos  de  hojas;  un  chírimollo  carga- 


do do  frutos,  y  vegetando  lozanamente  al  pié  de  la 
pared  que  resguarda  del  Norte,  el  plátano  {musa 
sajiitiUum),  el  tlanepaquelitl,  la  ccsalpina  hórrida, 
una  ceiba  (Picus  ainplucfolia) ,  un  mango  y  otras 
plantas  ue  tierra  caliente.  Así  es  que,  atendido  el 
tamafio  del  jardín,  que  tiene  sesenta  y  seis  varas 
de  largo  y  treinta  y  cuatro  de  ancho,  bien  puede 
asegurarse  que  el  cuarto  de  las  plantas  que  incluye 
tenían  flores,  advírtiéndose,  que  algunas  florecen 
todo  el  año  con  abundancia,  y  que  otras  que  son 
veraniegas  y  otoñales,  solo  lo  hacen  ahora  con  es- 
casez. 

Mucho  también  podra  contribuir  para  amplificar 
la  idea  sobre  el  asunto  de  que  se  trata,  el  ir  á  ob- 
servar el  24  de  diciembre  desde  el  puente  de  la  Le- 
ña, lo  que  pasa  en  el  canal  ó  acequia  principal.  Al 
ver  los  trajes  de  los  remeros  y  vendedoras,  al  oír 
su  distinto  idioma,  al  aspecto  de  sus  canoas  y  cha- 
lupas, como  que  se  siente  uno  trasportado  á  los 
tiempos  de  los  Mocteuzomas,  para  asistir  á  un  es- 
pectáculo que  en  aquel  dia  no  se  puede  presentar 
en  ningún  país  de  la  Europa,  ni  en  muchos  del  nue- 
vo continente.  En  aquella  parte  del  puente,  como 
digo,  dan  fondo  los  barcos  chatos  de  los  descendien- 
tes de  los  aztecas,  cargados  unos  de  coles,  lechugas 
(4),  gítomates,  cebollas,  alcachofas,  rábanos,  be- 
tabeles, zanahorias,  romerítos,  &c.,  y  otros,  cuan 
grandes  son,  cargados  todos  de  flores.  Estas  se 
trasportan  al  mercado  que  se  forma  en  la  plaza 
principal,  donde  ofrecen  un  singular  contraste  dig- 
no de  cualquier  curioso,  y  sobre  todo,  de  un  natu- 
ralista. Allí,  en  efecto,  se  ven  colocadas  con  gra- 
cia y  simetría  las  ramas  del  ciprés,  los  heléchos,  el 
paxtle  (Tidlansia  Usneoídes),  que  con  el  brícho 
páralos  nacimientos,  son  vivas  imágenes  del  invier- 
no, al  lado  de  las  rosas,  los  alelíes,  las  caléndulas, 
la  manzanilla,  las  morenoas,  y  la  centaurea  azul 
con  su  variedad  blanca,  que  escitan  las  ideas  ama- 
bles de  la  primavera. 

En  fin,  para  completar  el  cuadro,  y  para  qne  le 
sirva  de  marco,  por  decirlo  así,  daremos  una  vuel- 
ta por  la  parte  esterior  del  mercado  del  Volador, 
uno  de  los  almacenes  principales  de  víveres  en  Mé- 
xico, y  donde  alegra  la  vista  la  inmensidad  de  fru- 
ta que  se  presenta  en  aquel  dia.  Montes  de  naran- 
jas, limas,  perones  (5),  cliirimollas  (6),  zapote  prie- 
to (7),  ahuacates  (8),  granaditas  (9),  plátanos 
largos  y  guineos,  pinas  (10),  tejocotes  (11),  camo- 
tes (12),  jicamas  (13),  calabaza  dulce,  chayotes 
(14),  guacamotes  (15),  caña  de  azúcar,  cacahua- 
tes (16),  forman  nn  conjunto  en  que  tal  vez  no  ha- 
cen alto  los  del  país,  pero  que  á  los  estranjeros  de- 
be inspirarles  ideas  magníficas  de  abundancia,  de 
riqueza,  y  sobre  todo,  de  la  suavidad  y  dulzura  de 
nuestro  clima. 

México,  diciembre  26  de  1831. — Ll. 

NOTAS. 

(1)  Tequezquite.  Carbonato  de  sosa  impuro. 

(2)  Es  el  C.  arborescens  de  Kunlh,  llamado  en 
mexicano  Quauhtzahuatl,  y  no  Guanzahuate  como 
escribe  el  referido  autor,  y  nos  ha  parecido  opor- 
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taño  conservar  el  primer  nombre.  Con  este  motivo 
diremos  que  en  la  referida  obra  se  encuentran  al- 
gunas equivocaciones,  como  por  ejemplo,  la  de  po- 
ner por  géneros  nuevos  la  Guardiola  y  el  Charos- 
temnn,  pues  cnando  llegaron  á  México  ios  señores 
Humboldt  y  Bonplaud,  ya  se  hablan  publicado  aquí 
ambos  géneros  hasta  con  laminas.  El  Sr.  Cervan- 
tes me  habló  de  muchas  equivocaciones  de  esta  cla- 
se, y  les  doy  este  nombre  porque  no  es  creíble  que 
sabios  de  tanto  caudal  en  opiuiou  quisieran  apro- 
piarse trabajos  ajenos. 

(3)  Eu  mexicano  Tkpatli,  esto  es,  medicina  de 
fuego  ó  cáustico. 

(4)  La  ensalada  es  uno  de  los  platos  que  nun- 
ca falta  la  Noche  buena,  aun  en  la  mesa  de  los  ar- 
tesanos mas  pobres,  y  merece  bien  el  nombre  de 
ensalada  ó  miscelunea,  pues  á  la  lechuga  sazonada 
con  aceite  y  vinagre,  se  le  agregan  chilitos  encur- 
tidos, aceitunas,  zanahoria,  betabel,  jicama,  naran- 
ja, cacahnates,  plátano,  piñones,  y  aun  algunos  le 
echan  azúcar  ó  trocitos  de  acitrón,  que  asi  llaman 
al  Cactus  nobilis  confitado.  Otro  de  los  platos  cons- 
titutivos de  la  noche  buena  es  el  revoltijo,  compues- 
to de  patatas,  romeritos  y  camarones,  en  salsa  de 
chile  (pimiento).  Hay  también  otro  plato  propio 
de  este  dia  en  la  casa  de  los  pobres,  y  es  el  que  se 
hace  con  huevos  de  pescado  ó  camarón,  y  en  su  fal 
ta  con  el  ahuatle,  que  es  el  huevo  de  un  mosco  de 
la  laguna,  de  que  se  hace  aquí  un  gran  consumo. 

(5)  Casta  de  manzanas  agridulces,  que  se  re- 
servan para  este  tiempo. 

(6)  Qu auhzapotl  Qn  m&xicaxío.  Este  es  uno  de 
los  géneros  mas  embrollados  en  las  obras  botáni- 
cas, y  en  el  que  se  han  multiplicado  las  especies  sin 
motivo,  incluyendo  entre  ellas  las  variedades,  sin 
que  pueda  servir  de  disculpa  el  cultivo,  pues  las 
mas  se  encuentran  todavía  en  los  bosques.  En  los 
de  Córdoba  se  hallan  en  este  estado  el  anón,  la  aiw 
najd  Ilamatzapoll  ó  cabeza  de  negro. 

(7)  nUtzapot,  en  mexicano,  es  el  Diospcros  ob- 
tuñfolia  de  los  botánicos. 

(8)  AAttúcaíZ  en  mexicano.  Laurus  persea. 

(9)  Passionaria  cerúlea. 

(10)  Matzatli  eu  mexicano.  Bromelia  ananas. 
Algunas  que  he  pesado  este  año  han  pasado  de 
cuatro  libras  y  seis  onzas. 

(11)  Texocotl  en  mexicano.  No  he  visto  la  flor, 
pero  entiendo  por  el  fruto  que  es  un  cratego  y  dis- 
tinto del  azerolo  de  España. 

(12)  Camotl  en  mexicano.  Convolviditshatatas. 
Son  célebres  los  de  Querétaro,  unos  por  su  estraor- 
dinario  tamaño,  y  otros  por  su  buen  sabor  y  dul- 
zura, después  de  asados  en  el  horno. 

(13)  Xfcrtmaíí  en  mexicano.  DoHckos  Uiberosa. 

(14)  Chayotl.   Sicios  Edulis. 

(15)  Quaukcamoll.  Jatropha  maniot. 

(16)  Tlacacahuaíl.  (Cacao  de  tierra).  Arra- 
chis  hipogea. 

DtJRAX  (Fr.  Hern-axdo):  natural  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles;  tomó  muy  joven  el  hábito  de 
San  Francisco,  en  el  convento  grande  de  México, 
y  fué  hombre  muy  docto,  gran  maestro  y  celoso 
predicador  así  de  españoles  como  de  indios,  cuyos 


idiomas  hablaba  con  toda  perfección  y  soltura:  nun- 
ca se  pudo  conseguir  de  él  que  admitiese  guardia- 
nías  de  casas  grandes,  para  que  este  oficio  no  le 
impidiese  su  dedicación  á  instruir  á  los  jóvenes  co- 
ristas de  su  orden,  y  sus  ministerios  de  pulpito  y  con- 
fesonario, especialmente  délos  naturales  á  quienes 
amaba  con  la  mayor  ternura.  Sin  embargo,  no  pu- 
do impedir  ser  electo  provincial  en  el  capítulo  que 
celebró  su  provincia  el  año  de  1608,  puesto  que 
desempeñó  á  satisfacción  general,  y  su  gobierno 
fué  de  suma  utilidad  á  los  conventos,  curatos  y 
doctrinas  de  su  orden,  en  esa  época  muy  numero- 
sas en  la  provincia  del  Santo  Evangelio.  Xo  cons- 
ta la  fecha  de  su  muerte  ni  la  casa  en  que  fué  se- 
pultado.— J.  M.  D. 

DUR  ANGO  (distrito  de)  :  se  divide  en  los  cin- 
co partidos  de  Durango,  San  Juan  del  Rio,  Nom- 
bre de  Dios,  San  Dimas  y  Mesquital.   Comprende 
2  ciudades,  2  villas,  22  pueblos,  17  minerales,  15 
congregaciones,  63  haciendas,  37  estancias  y  232 
ranchos:  tenia  en  1849  21  eclesiásticos  regulares 
56  seculares,  39  empleados,  317  comerciantes 
10,806  artesanos  y  jornaleros,  14,781  labradores 
2,207  domésticos,  156  presos,  53,854  mujeres  y  ni 
ños  formando  un  total  de  81,737  habitantes  sin  in 
cluir  el  partido  del  Mesquital. 

DURANGO :  para  completar  lo  que  tenemos  di- 
cho del  estado,  ponemos  el 

Plan  de  los  dwtñtos,  partidos  y  municipalidades  en 
que^se  halla  dividido,  con  expresión  de  todas  las  po- 
blaciones de  qxic  consta  y  demás  circunstancias  que 
se  espresan. 


DISTRITO,    PARTIDO  Y   MCNICIPALI- 
DAD  DE  DURANGO. 

Durango,  ciudad. 

San  José  de  Morga,  rancho. . . 

San  Juan  de  Dios,  hacienda... 

Chupaderos,  idem 

Casa  blanca,  rancho 

S. francisco  de  Buenavista,  id. 

Potrero,  idem 

San  Miguel  de  la  Estancia,  ha- 
cienda   

La  Laguna,  idem 

La  Puerta,  rancho 

La  Calera,  idem 

Morteros,  idem 

Labor  de  Guadalupe,  hacienda. 

Hilapán,  rancho 

Sauces,  idem 

S.  Salvador  el  verde,  estancia. 

Mezcal,  estancia 

Toboso,  idem 

Chorro,  hacienda 

Arzate,  estancia 

Los  Batres,  rancho 

Sardinas,  idem 
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Sarraga,  rancho 5| 

Mezquite,  idem 5^ 

Rancho  de  D.  Juan  Salcido,  id .  5| 

Los  Países,  idem 5| 

La  Joya,  idem 6 

Garata,  estancia 6| 

Tezontle,  rancho 1 

Cerro-gordo,  estancia 8 

Los  Lugos,  rancho 1 

.Morcillo,  idem 3 

Gamón,  idem 3 

Sanmartina,  hacienda 2i 

Navacoyan,  idem 3 

Los  Contreras,  rancho 3 

S.  Lorenzo  del  Aire,  hacienda.  4 

Arenal,  congregación 1 

Punta,  hacienda 9 

San  Rafael,  rancho 9 

San  Javier,  idera 8 

Registro,  estancia 7 

Ojo  de  agua  de  Gil,  idem 6J 

Dolores,  hacienda 3 

Quiñones,  rancho 3 

La  Buenaventura,  idem 4 

Estancita,  idem 5 

Rio  de  Santiago,  idem 4 

Payan,  idem 21 

Calleros,  idem 2| 

San  Agustín,  ídem 2 

Santa  Bárbara,  ídem 2 

S.  Lorenzo  Calderón,  hacienda.  4| 

Capulín,  estancia 6 

Boca,  idem 8 

Revueltas,  rancho li 

Mesa,  idem 1 

La  Pacheco,  idem 1 

Ayala,  idem 3 

Tetillas,  idem 4 

Santiago  Ballacora,  pueblo. . .  5 

Piedras  azules,  congregación . .  2| 

Zopilotes,  rancho 2 

Sida,  idem 2 

Palacios,  ídem 2 

Tapias,  hacienda 2 

Tunal,  pueblo.-. 3 

Fábrica  del  Tunal,  congrega- 
ción    3 

Nayar,  pueblo 3 

Durazno,  rancho 2 

Garavito,  idem 2 

Cieneguita,  idem 3 

Soldado,  hacienda 8 

San  José,  rancho 7 

Navajas,  idem 9 

Llano  grande,  idem 10 

Santa  Petronila,  idem 14 

Corral  de  Piedra,  ídem 12 

Coyotes,  idem 15 

Salto,  idem 16 

Banderas,  idem 18 

Llano  grande  de  naturales,  id.  10 

Otinapa,  idem 16 

Chavarría,  idem 40 
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Pueblo  Nuevo,  pueblo 50 

Lujas,  idem 60 

Milpíllas,  idem 60 

jrUNICIPALIDAD  DE  CANATLAN. 

Canatlan,  congregación 14 

Canatlan  Viejo,  pueblo 14 

Rancho  del  Cura,  rancho 16 

Presidio,  congregación 14 

San  José  de  Gracia,  ídem 12 

Santa  Lucía,  hacienda 12 

Ocotan,  estancia 12 

Negra,  idem 13 

Ojo  de  agua,  rancho 11 

Cacaría,  hacienda 1  () 

Punta  de  Elebario,  rancho 7 

Cañada  del  Chile,  idem 10 

Cerritos,  estancia 10 

Sauz  Bendito,  idem 9 

Sauceda,  hacienda 14 

San  Bartolo,  rancho 15 

Guagojito,  estancia 17 

Cocinas,  idem 16 

Capinamaís,  congregación 15 

San  Rafael,  rancho 16 

Tinaja,  idem 16 

Pinos,  hacienda 17 

Sauces,  estancia 18| 

Cañas,  hacienda 22 

Puerto,  rancho 20 

Santíaguillo,  hacienda 26 

Casita,  estancia 28 

Guatímapé,  hacienda 25 

Toboso,  estancia 29 

Magdalena,  hacienda 29 

Téjame,  mineral 30 

San  José  de  las  Delicias,  ídem.  13 

PARTIDO  Y  MUNICIPALIDAD  DE 
SAN"  JUAN  DEL  RIO. 

San  Juan  del  Rio,  villa 

S.  Salvador  de  Orta,  hacienda.  22 

Fresnos,  rancho 19 

Durazno,  ídem 18 

Carboneras,  idem-. 14| 

Refugio,  idem 13^ 

Angostura,  idem 1 2¿ 

Tapias,  idem 11 

Tasajillos,  idem 10 

Animas,  ídem 9 

Rodeo,  hacienda 14 

Joya,  rancho 12 

Cueva,  idem 11 

Parean,  hacienda 13 

Tierra  Prieta,  rancho 15 

Ojo  de  Agua,  idem 17 

Palomas,  ídem 18 

San  Pedro,  idem 17 

Yerbabueua,  mineral 18 

Santa  Bárbara,  rancho 16 

Haciendita,  hacienda 17 


50 

50 

60 

60 

60 

60 

14 

14 

14 

14 

16 

16 

14 

14 

12 

12 

12 

12 

12 

12 

13 

13 

11 

11 

10 

10 

7 

7 

10 

10 

10 

10 

9 

9 

14 

14 

1.^ 

15 

17 

17 

16 

16 

15 

15 

16 

16 

16 

16 

17 

17 

181 

m 

22 

22 

20 

20 

26 

26 

28 

28 

25 

25 

29 

29 

29 

29 

30 

30 

13 

13 

25 

25 

47 

47 

42 

42 

43 

43 

401 

401 

381 

381 

331 

331 

36 

36 

35 

35 

34 

34 

39 

39 

37 

37 

38 

38 

38 

38 

40 

40 

42 

42 

43 

43 

42 

42 

43 

43 

41 

41 

42 

42 

246 


DUR 


DÜR 


Trinidad,  raucbo 19 

Nazas,  rancho 20 

Corralitos,  mineral 21 

Barranca,  rancho 12 

Huichapa,  hacienda 10 

Amóles,  rancho 12 

Carrizo,  idem 12 

Tasajillos,  Ídem 11^ 

Monte  Grande,  estancia 11 J 

Cacalotan,  rancho 13 

Trincheras,  idem 14 

Baltasar,  idem 12 

La  Quebrada,  idem 11 

Palmitos,  hacienda. ...    9 

Manga  de  Jesús,  rancho 10 

Coneto,  mineral 10 

Lajas,  hacienda 8| 

Nogales,  estancia 9 

La  Cieneguita,  estancia 10 

La  Iglesia,  rancho 20 

Potrillos,  idem 19 

El  Álamo,  idem 12 

Estancia,  idem 12 

Coneto  de  Indios,  idem 12 

Indejé,  idem 12 

Chiganazo,  idem 10 

Calabazas,  idem 8 

San  Lucas,  mineral 4 

San  Agustín,  rancho 4 

Sauces,  idem 5 

Menores,  hacienda 3| 

Guardarraya,  estancia 5 

El  Curato,  idem 4| 

Agostadero,  idem 8 

Santa  Gertrudis,  idem 6 

Catedral,  rancho 9 

Menores  de  Arriba,  hacienda..  3 

Molino,  rancho 3| 

Valdes,  idem 1^ 

Boquilla,  idem 1 

Mexiquillo,  idem ^ 

Haciendita,  idem | 

Atotonilco,  idem 2 

Sitio,  idem 2 

Estancia  Blanca,  hacienda.  —  1 

Barranca,  rancho 1 

Casas  Nuevas,  idem 1 

Verano,  idem 1 

Ciénega  Grande,  hacienda 2 

Ranchito,  congregación 1 

San  José  de  Buenavista,  rancho.  \ 

Encinagorda,  idem 3 

Mesqnite,  estancia ,  2 

Vicario,  rancho 1^ 

Ciénega  de  Basoco,  hacienda. .  1 

Sauces,  rancho 2 

Sauces  de  Arriba,  idem 2| 

Aguaje,  idem 4 

Potrero,  idem 3 

Charco  hondo,  idem 1 

San  Matías,  idem 1 

Maturino,  idem 1 

Molino  de  los  Güerecas,  idem . .  | 
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Craces,  rancho 3       24       24 

Charco  de  la  Mula,'idem 3       24       24 

San  Francisco  del  Parean,  id..         ¿     25¿     25^ 

DISTRITO  DE  DURANGO,  PARTIDO  DE 
SAN  JUAN  DEL  RIO  Y  MUNICIPALI- 
DAD DE  PANUCO. 


San  Fermín  de  Panuco,  mineral.       9 

DISTRITO  DE  DURANGO,  PARTIDO  DE 
SAN  JUAN  DEL  RIO  Y  MUNICIPALI- 
DAD DE  ATINO. 

Noria,  rancho 11 

Gamón,  idem 7 

Trinidad,  idem 6 

Laborcita,  estancia 8 

Tesbino ,  idem 6 

Corralejo,  rancho 10 

San  José  de  Avino,  mineral. . .  10 

Boca,  rancho 10 

Porfías,  idem 13 

Frasco,  idem 11 

Santa  Gertrudis,  idem 12 

Llano  de  Flores,  idem 11 

DISTRITO  DE  DURANGO,  PARTIDO  Y 
MUNICIPALIDAD  DEL  NOMBRE  DE 
DIOS. 

Nombre  de  Dios,  ciudad 

Tiquimilpa,  rancho 

San  Quintín,  hacienda 

Ojo  de  agua  de  San  Juan,  ran- 
cho   

Arena,  rancho 

Tuitan,  congregación 

Zamora,  rancho 

Corrales,  hacienda 

Juana  Guerra,  idem 

Agua  de  San  Pedro,  rancho... 

Salto,  idem 

Chaparrón,  idem 

Topil,  estancia 

Ravía,  rancho 

Palomas  del  Fraile,  idem ...    . 

Orégano,  idem 

Palomas  de  Juana  Guerra,  id.. 

Barreteros,  idem 

Carrizal,  idem 

Palomas  del  Rio,  idem 

Acebedo,  idem 

llealada,  idem 

Dolores,  idem. .  -. 

Tejamanil,  jdem 

Santa  Gertrudis,  idem 

Joya,  estancia 

Muerto,  rancho 

Atotonilco,  ídem 

Acatita,  idem 

Órganos,  idem 

Tiuaja  Barqaeña,  idem 
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Bagre,  rancho 11  14  14 

Piltonte,  Ídem 5  16  16 

Abrevadero,  Ídem 6  18  18 

Chachacuaste,  ídem 6  18  18 

País,  ídem 2  14  14 

Venado,  ídem 2  14  14 

Tinaja  de  Balda,  ídem 6  12  12 

Jalpa,  ídem i  14  14 

Malpais,  congregación 5         9         9 

Salto,  rancho 4  10  10 

Ojuelos,  ídem H  1*  1^ 

MUNICIPAUDAD  DE  PARRILLA. 

Parrilla,  mineral 6  19  19 

San  José  de  Basas,  Ídem 1  21  21 

MUNICIPALIDAD  DE  SAN  PEDRO 
MÁRTIR. 

San  Pedro  Mártir,  hacienda. . .  5  17  17 

San  Diego  Mancha,  Ídem. ... .  5^  17¿  17| 

Concepción,  Ídem 6|  18|  18^ 

MUNICIPALIDAD  DE  SAN  ESTEBAN. 

San  Esteban,  hacienda 8  20  20 

San  Nicolás  obispo,  ídem 8  20  20 

San  Atenógenes,  congregación.  9  21  21 

Cieneguilla,  rancho 10  22  22 

Noria,  estancia 7  17  17 

MUNICIPALIDAD    DE   SAN    DIEGO    DE 
ALCALÁ  . 

San  Diego  de  Alcalá,  hacienda.  8  25  25 

San  Nicolás  Tolentino,  Ídem.. .  8  25  25 

La  Ochoa,  Ídem 9^  26^  26^ 

La  Cieneguita,  rancho 10|  27|  27| 

Tapias,  Ídem 10^  27|  27| 

El  Sitio,  estancia ll|  28|  28| 

MUNICIPALIDAD    DE  MULEROS. 

Muleros,  hacienda 7  28  28 

Los  Sauces,  rancho 21  42  42 

Michis,  ídem 19  40  40 

Llervaniz,  ídem 17  38  38 

Minillas,  ídem 17  38  38 

San  Juan,  ídem 17  38  38 

Tinaja,  ídem 16  37  37 

Dolores,  ídem 151  36I  36i 

Parra,  ídem 15i  36i  36¿ 

Corralítos,  ídem 14Í  35i  35| 

Ábrego,  ídem 14  35  35 

Rancho  Viejo,  ídem 14  35  35 

Michilia,  ídem 13i  34i-  34i 

Parada,  ídem 13  34*  34 

Boca  de  San  Pedro,  ídem 12  33  33 

Escondida,  Ídem 11  32  32 

González,  ídem 10  31  31 

Saucito,  ídem 9       30  30 

San  Pedro,  estancia 9       30  30 

Tapias,  rancho 8  29  29 

Puerta,  ídem 8       29  29 


Molino,  hacienda 8  29  29 

Ranchito,  estancia 8  29  29 

Bolsa  de  Fierro,  hacienda 7  28  28 

Santa  Bárbara,  rancho 7  28  28 

Huerta  del  Molino,  Ídem 7  28  28 

Mancínas,  estancia 6J  27i^  27^ 

Ancón,  hacienda 6|  27^  27| 

Graceros,  rancho 6  27  27 

Vereda  de  Gertrudis,  ídem 6  27  27 

Azafrán,  Ídem 6  27  27 

MUNICIPALIDAD  DEL  VALLE  DEL 
SÚCHIL. 

Valle  del  Súchil,  mineral 8  29  29 

Mortero,  hacienda 9  23  23 

Llervaniz  de  los  Lobos,  rancho.  9  23  23 

Alamillo,  ídem llj  25^  25^ 

Martin  Chiquito,  ídem ll|  25¿  25| 

Pegadero,  ídem 13  29  29 

Rincón  de  Bautista,  ídem lo^  27J  27^ 

Paso  de  Villa,  ídem 14i  25^  25^ 

Alejandro,  Ídem 11|  25^  25^ 

Los  Magueyitos,  Ídem 11  25|  25| 

El  Pino,  ídem 10|  24|  24| 

La  Parida,  ídem 9|  23|  23| 

Rancho  de  Quiroga,  Ídem 9|  23|  23| 

Venado,  ídem 10  24  24 

MUNICIPALIDAD  DE    SAN  DIEGO  DEL 
OJO. 


San  Diego  del  Ojo,  hacienda 

La  Alaguna,  rancho 

Carboneras,  estancia 


13       20       20 
13i     19i     19J 
16       23       23 


PARTIDO  Y    MUNICIPAUDAD    DE  SAN 
DDIAS. 

San  Dimas,  mineral 

Carbonera,  rancho 4 

Tinajas,  ídem 2 

Ranchito,  ídem 1 

Desamparados,  ídem 1 

Tayoltita,  mineral 7 

Tecolota,  rancho 6 

Guarisamey,  mineral 6 

Carboneras,  rancho 7 

Aguacaliente,  ídem 5 

Las  Huertas,  idem 8 

Chicural,  idem 10 

Las  Milpas,  idem 10 

Guajolota,  idem 12 

Corral  de  Piedras,  idem 12 

San  Luis,  idem 20 

S.  Juan  Bautista,  congregación.  1 9 

Llamoriba,  rancho 17 

Arroyo  de  la  agua,  idem 20 

Santa  María,  congregación...  19 

Trinidad,  rancho 24 

Artillero,  ídem 19 

Gavilanes,  mineral 24 

La  Vega,  rancho 20 


70 

70 

66 

66 

68 

68 

69 

69 

71 

71 

64i 

64^ 

65 

65 

64 

64 

63 

63 

65 

65 

62 

62 

60 

60 

60 

60 

58 

58 

58 

58 

50 

50 

51 

51 

53 

53 

50 

50 

51 

51 

46 

46 

ól 

51 

46 

46 

50 

50 
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DUR 


El  Ranchito,  rancho 26 

Pilar,  congregación 28 

El  Salto,  rancho 26 

Guagnapan,  mineral 28 

La  Morita,  rancho 27 

Ventanas,  mineral 30 

Palmarito,  rancho 29 

San  Pedro,  pueblo 28 

El  Gato,  rancho 32 

El  Doraznito,  idem 34 

Picachos,  mineral 20 


PARTIDO    Y   MUNICIPALIDAD    DEL 
MEZQUIIAL. 

Mezquita!,  villa 

Robles,  rancho 3  22 

Mezquital,  pueblo ^  26 

Joconostle,  idem 13  38 

Temoaya,  idem 11  36 

Santa  María,  idem 30  55 

Tenaraca,  idem 24  50 

Taguaringa,  idem 39  40 

San  Francisco,  idem 33  58 

San  Pedro  Jicara,  idem 35  60 

Guacamota,  idem 41  61 

San  Antonio,  idem 40  60 

San  Lucas,  idem 43  64 

San  Buenaventura,  idem 60  85 

MUNICIPALIDAD  DEL    AGUA  ZARCA. 

Troncón,  congregación ^  2i^ 

Refugio,  hacienda 4  21 

San  Juan,  rancho 5  27 

San  Isidro,  idem 1  24 

Santa  Elena,  idem 6  19 

Aguazarca,  pueblo 1  25 


DISTRITO,    PARTIDO    Y    MUXICIPALI- 
DH.D  DE  SANTIAGO  PAPASQUIARO. 

Santiago  Papasquiaro,  ciudad. . 

San  Nicolás,  pueblo 4 

Chinacates,  rancho 6 

Huisaches,  idem 4  J 

Estancia,  congregación 1 

Cazadero,  idem. 1 

Garame,  idem 2 

MUNICIPALIDAD   DE  SAN  MIGUEL  DE 
PAPASQUIARO. 

S.  Miguel  de  Papasquiaro,  con- 
gregación    8 

Pachón,  rancho 10 

Bacatame,  idem 12 

Xevares,  congregación 6 

Lagunita,  idem 5 

MUNICIPALIDAD  DE  BARRAZAS, 

Barrazas,  congregación 3 

Meleros,  idem 3 


44 

44 

42 

42 

44 

44 

47 

47 

48 

48 

42 

42 

42 

42 

42 

42 

40 

40 

38 

38 

43 

43 

25 
22 
26 
38 
36 
65 
50 
40 
58 
60 
Gl 
60 
64 


24i 

21 

27 

24 

19 

25 


40 

4 

36 

6 

34 

H 

35f 

1 

41 

1 

41 

2 

42 

8 

32 

10 

30 

12 

28 

6 

34 

5 

35 

3 

43 

3 

43 

DUR 

Atotonileo,  pueblo 3^  3^  43  J 

Olote,  rancho 4  4  44 

Herreras,  congregación 4J  4^  44^ 

Pascuales,  idem 5  5  45 

Cañas,  rancho 9  9  41 

San  Julián,  idem 5  5  36 

Martínez,  congregación 3  3  43 

MUNICIPALIDAD  DE  PRESIDIOS. 

Presidios,  congregación    7J  7^  47^ 

Corrales,  idem 6  6  46 

Vado  de  Sandías,  idem 6^  6¿  46* 

Presidio  de  abajo,  idem 7  7  47 

MUNICIPALIDAD    DE    SANTA 
CATALINA. 


Santa  Catalina,  pueblo. 
Carreras,  congregación . 

Baca,  idem 

Sauces,  idem 

Arroyo  Chico,  idem 

Bagres,  rancho 

Venado,  idem 

Tobar,  mineral 


MUNICIPALIDAD  DE  GUANACEVI. 


Guanacevi,  mineral 

Ciénega,  congregación 

Santa  Ana,  rancho 

Sape,  pueblo , 

Sape  Chico,  congregación  . , , 

Biogame,  rancho 

Santa  Rosa,  congregación . . . 

Triana,  rancho 

San  Pedro,  congregación 

Miuitas,  idem 

Cerroprieto,  rancho 


12 
11 
12 
13 
13 
11 
13 
9 


36 
22 
28 
29 
30 
32 
34 
35 
38 
61 
54 


12 
11 
12 
13 
13 
11 
13 
9 


36 
22 
28 
29 
30 
32 
34 
35 
38 


52 
51 
52 
53 
53 
51 
53 
49 


76 
62 
68 
69 
70 
72 
74 
75 
78 


61  101 
54   94 


MUNICIPALIDAD  DE  SANTA  MARÍA 
DE    OTÁIS. 

Santa  María  de  Otáis,  pueblo,.  40  40  80 

Baus,  mineral 48  48  88 

Guapijuje,  idem 47  47  87 

Bañóme,  idem 47  47  87 

Potrero,  idem 48  48  88 

Campanilla,  idem 47  47  87 

San  Pedro,  idem 45  45  85 

Ciénega,  rancho 44  44  84 

Bosos,  idem 43  43  83 

Los  Troncos,  idem 43  43  83 

La  Ermita,  idem 42^  42^  82¿ 

Los  Sauces, idem 41^  4l|  81 J 

Los  Arroyos,  idem 41  41  81 

Lechuguillas,  idem 41  41  81 

Cercado  de  piedras,  idem 41  41  81 

Ermitaños,  idem 46  46  86 

Espadaña!,  idem ...  45^  45J  85^ 

Alisos,  idem 44|  44|  84¿ 

Arrayanes,  idem 44  44  84 


DUR 


DUR 


249 


Estancia,  rancho 43 

Carboneras,  idem 45 

Viejos,  idem 46 

Sotóles,  idem 43 

Presidios,  idem 44^ 

La  Joya,  idem 42 

Zapotes,  mineral 46 

Acatita,  ranclio 44 J 

Tunal,  idem 42 

Priscos,  idem 42 

Trancas,  idem 40 

MDNICII'ALIDAD   DE  SAK  GREGORIO. 

San  Gregorio,  pueblo 42 

Torreón  Nuevo,  rancho 43 

Torreón  Viejo,  idem 44 

Acatita,  idem 44^ 

San  Diego,  mineral 45 

La  Caña,  rancho 46 

San  José,  idem 46^ 

Montosos,  idem 47 

El  Colorado,  idem 44i 

Arenal,  idem 44^ 

Hacienda  Vieja,  idem 44| 

Las  Ajuntas,  idem 42| 

Naranjitos,  idem 42¿ 

Atacos,  idem 43 

Aguacaliente,  idem 43| 

La  Huerta,  idem 45 

Cupillal,  idem 44| 

SoUupa,  pueblo 40 

Las  Cañas,  rancho 46 

El  Ciruelo,  idem 46| 

MUNICIPALIDAD  DE  SAN  JUAN  DE 
LOS    CAMARONES. 

San  Juan  délos  Camarones,  pue- 
blo   60 

Rancho  Viejo,  idem 70 

Congetal,  idem 67| 

Flores,  idem 66 

Sierrita,  idem 62 

San  Rafael,  idem 66 

San  Luis,  idem 65 

Trojes,  idem 69 

El  Madroño,  idem 66 

Cotonas,  idem 67 

Mesteñas,  idem 64 

Rancho  viejo,  idem 66 

Ciénega,  idem 65 

N aranjito,  idem 63 

Piñal,  idem 62 J 

Bascojil,  idem 62 

Rincón  de  Guajupa,  mineral  ..  68 

San  José,  idem 62 

Sates,  idem 62 

PARTIDO  Y  MUNICIPALIDAD  DEL  ORO. 

Oro,  mineral 00 

Magistral,  idem 1 

Sauces,  idem 2 

Gigantes,  hacienda 2J 

Bellota,  rancho 2 

Apéndice. — ^Tomo  II. 


43 

83 

45 

85 

46 

86 

43 

83 

44| 

42 

82" 

46 

86 

44i 

84  i 

42 

82 

42 

82 

40 

BOJ 

42 

82 

43 

83 

44 

84 

441 
45 

841 
85 

46 

86 

46^ 
47 

861 

87 

441 

841 

441 
44i 
44| 

43 

841 
84| 
82| 
821 
83 

471 
45 

831 
85 

441 
46 

841 
86"" 

46 

86 

46^ 

86| 

60 

100 

70 

110 

671 

1071 

66 

106 

62 

102 

66 

106 

65 

105 

69 

109 

66 

106 

67 

107 

64 

104 

66 

106 

65 

105 

63 

103 

621 

1021 

62 

102 

68 

108 

62 

102 

62 

102 

35 

75 

36 

76 

37 

77 

m 

771 

35 

75 

Cofradía,  idem 74  2 

Cazuelas,  rancho 2  34 

Pueblo  de  Santa  Cruz,   congre- 
gación    3  32 

Cortés,  hacienda 2^  32 

Santa  Gertrudis,  rancho 3  32 

Portales ,  hacienda 2  33 

Bailón,  rancho 1^  34 

San  Vicente,  idem 3  32 

San  Javier,  hacienda 4J  31 

Jesús  María,  rancho 5  30 

Berros,  hacienda 4  31 

Laborcita,  hacienda 7J  26 

Agua  fria,   idem 7  28 

Ojitos,  idem 5  30 

Santa  Cruz,  idem 8^  27 

Morillos,  idem 6  29 

Lobera,  idem 5  30 

Ciénega,  idem 5  30 

Tularillo,  idem., 6  29 

San  Francisco,  idem 4  31 

Cabeza,  idem 4^  31 

Tepalcates,  idem 1^  34 

Ramos,  idem 18  17 

Sardinas,  rancho 15  20 

Casita,  estancia 17  18 

Potrero  de  Campa,  rancho 20  15 

Paso  de  Ramos ,  idem 20  15 

María  Torre,  idem 17  18 

Casas  Blancas,  idem 17  18 

El  Toro,  hacienda -  24  17 

Rincón  de  Ramos,  rancho 15  20 

San  Gerónimo  ,  hacienda. .    ..  15  17 

PARTIDO-  DEL  ORO  Y  MUNICIPALIDAD 

DE  SAN  BERNARDO. 

San  Bernardo,  congregación  . .  5  37 

Matalotes,  estancia 19  50 

Amador,  rancho 13  47 

San  Juan,  estancia 11  43 

Quesera,  rancho 11  43 

Salto,  idem 13  45 

Sestin,  hacienda 10  42 

Castañeda,  rancho 9  41 

Sardinas,  idem 8  40 

Sombreretillo,  idem 8  40 

Aguacaliente,  idem 7  38 

Refugio,  idem 5  37 

Auras,  idem 5  37 

Fresnos,  idem 5  37 

San  Pedro,  hacienda 4  36 

Alférez,  rancho  3|  35 

Arroyo  seco,  idem 41  36 

Barrendos,  idem 3^  35 

Corral  de  piedra,  hacienda..  .^  2^  35 

Cieneguita,  rancho 2  35 

PARTIDO  Y  MUNICIPALIDAD  DE 
INDÉ. 

Indé,  mineral O  36 

San  Salvador,  hacienda 3  39 

Ranchos  de  Peinados,  rancho.  2  38 

Pueblo  del  Tizonazo,  pueblo. . .  2  38 
32 


34 

74 

72' 

72 

72 

73 

74 

72 

71 

70 

71 

67 

68 

70 

67 

69 

70 

70 

69 

71 

71 

74 

57 

60 

58 

55 

55 

58 

58 

58 

60 

58 


77 
90 
87 
83 
83 
85 
82 
81 
80 
80 
78 
77 
77 
77 
76 
75 
76 
75 
75 
75 


60 
63 
62 
62 
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DUR 


DUR 


Calesilla,  estancia 4  40 

Pájaro,  rancho 2^  38 

Sauta  Ana,  Ídem li  37 

San  José  del  Prado,  rancho...  2  38 

Salpicalagua,  idem 3|  39 

Sauta  María,  Ídem 1^  37 

Betarróu,  idem 2  38 

San  Cristóbal,  ídem 3  39 

Gallega,  ídem 4  40 

San  José  de  Gracia,  ídem- 4|  40 

Salto,  idem ó  31 

S.  Franciscodel  Paloblanco,íd  8  28 

Jesús  María,  idem 8  28 

Dolores,  idem 8|  27 

San  Gerónimo,  idem 10  26 

Toro,  ídem 12  24 

Tresvados,  idem 8  28 

Saucillo,  idem 4  32 

Rancho  de  en  medio,  idem. ...  4  32 

Xopal,  idem 2  34 

Real  viejo,  mineral 2  33 

PetroQÜlas,  rancho 2  33 

Corralejo,  estancia 2  38 

MUXICIPALIDAD   DE    CERRO    GORDO. 

Cerrogordo,  congregación, ... .  13  41 

Zarea,  hacienda 13  43 

Cruces,  estancia 16  44 

Cieneguilla,  estancia 19  4T 

San  Juan  Bautista,  hacienda. .  12  .40 

Santo  Domingo,  rancho H  39 

Carmen,  estancia IO5  38 

Mimbrera,  hacienda 1  35 

Santa  Rosalía,  rancho 8  36 

Juncal,  rancho 7  35 

San  Miguel,  ídem H  ^^ 

El  Carrizo,  idem H  35 

Salgado,  idem 16  44 

Táscate,  estancia 8  36 

MUNICIPALIDAD  DE  LAS    BOCAS. 

Via  escusada,  rancho 22  o5 

Duarte,  ídem 1  22 

Santa  Maía  Magdalena,  idem.  21  54 

Espíritu  Santo,  hacienda 20  58 

Canutillo,  idem 19  52 

Xuestra  Señora  de  las   líieves, 

rancho ....  19  52 

Torreoncito,  estancia 17  50 

San  Antonio,  hacienda 20  58 

Torreón,  idem 15  60 

Guadalupe,  rancho 24  54 

San  Ignacio,  ídem 24  54 

Presidio,  idem 26  52 

Tanque  grande,  ídem 26  52 

Las  Animas,  idem 26  52 

Rancho  Viejo,  , idem ...  28  54 

Peyanos,  idem 28  54 

Xavecilla,  idem 29  55 

San  Silvestre,  hacienda 32  60 

PARTIDO  Y  SfüNICIPALIDAD  DE 
TAMASULA. 

Tamasnla,  villa SO 


64 
62 
61 
62 
63 
61 
62 
63 
64 
64 
55 
52 
52 
51 
50 
48 
52 
56 
56 
58 
57 
57 
62 


13 
60 
61 

54 
73 
72 
70 
72 
73 
72 
72 
72 
82 
74 


90 
55 
89 
88 
87 

87 
85 
88 
90 
89 
89 
91 
91 
91 
93 
93 
94 
100 


130 


Castillo,  rancho 

Carrizal,  rancho 

Aguaje,  ídem 

Chapotan,  idem 

Palmillas,  idem , 

Sahuatínipe,  idem 

Hacienda  Vieja,  ídem .... 
Agua  Caliente,  pueblo . . . . 

Bajada,  mineral 

Colula,  rancho 

Colome,  idem 

Acatitlán,  idem 

Potrero,  idem 

Cuchilla,  idem 

Bacatenipe,  ídem 

Landeta,  ídem 

Cofradía,  idem 

Acatita,  idem 

Ciquihuítito,  idem 

Tala,  idem , 

Gnejote,  mineral 

Achacoal,  rancho 

Acachoaní,  idem 

Tigre,  mineral 

Chiquerito,  rancho 

Ventana,  ídem 

Llano  grande,  idem 

Valle  de  Chacala,  pueblo. 

Quija,  rancho 

Cieneguíta,  idem 

Sauces,  idem 

Limoneíto,  ídem 

Bagüisa,  idem 

Jactíto,  idem 

Zapotes,  ídem 

Papatagua,  idem 

Remedios,  pueblo 

Palmas,  rancho 

Quebrada,  idem 

Santa  Catarina,  ídem . . . . 

Zapatero,  ídem 

San  Juan,  ídem 

Viborillas,  ídem 

La  Campana,  idem 

La  Petaca,  ídem 

Quebradilla,  ídem 

Los  Sauces,  idem 

La  Cidra,  idem 

El  Judío,  idem 

Pedro  Fernandez,  idem. . . 


14       66     116 


40       49       99 


ilUMCIPALIDAD  DE  CANELAS. 


Canelas,  mineral 

Zapotes,  rancho 

Santa  Rosa,  idem 

Rodeo,  idem 

Quebrada,  idem 

Arroyo  grande,  idem. 
Tierra  Azul,  ídem.. . . 

Rio,  ídem 

San  Juan,  idem 

Tragadero,  ídem 

Pochote,  idem 


24       56     106 


DUR 


DUR 
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Berimoa,  rancho 

Lagunillas,  idem 

Chirimoyo,  idem 

Milpillas,  idem 

Estanzuela,  idem 

Agua  blanca,  idem 

Angostura,  idem 

Yerbabuena,  idem 

Sianorí,  mineral 24       70     120 

San  Antonio ,  rancho 

Pié  de  la  Cuesta,  idem 

La  Carreta,  idem 

Llanoderiis,  idem 

Atahneto,  idem 

Tigre,  idem 

Junta,  idem 

Galamita,  idem 

Plantanar,  idem 

Rincón,  idem 

Otatitlán,  pueblo 22       58     108 

Limón,  rancho 

Limosna,  idem 

Cuespa,  idem 

Achota,  idem 

Aguajitos,  idem 

El  Guzman,  idem 

La  Cueva,  idem. 

Jonguay,  idem 

Lo  de  Bernal,  idem 

Norotal  mineral 12       90     140 

Otates,  idem 

San  Gerónimo,  idem 

San  Juan,  idem 

Laguna,  idem 

San  Jorge,  idem 

Taguagustillo,  idem ^. . 

San  José,  idem 

Santa  Rosa,  idem 

Guasemillas,  idem 

San  Ignacio,  mineral 400     100     150 

San  Juan,  rancho 

Santa  Gertrudis,  idem 

Osos  bravos,  idem 

Las  Milpas,  idem 

Alameda,  idem 

La  Peña,  idem 

Chihuahuilla,  idem 

Todos  Santos,  mineral 

Topia,  idem 25       61     111 

Calabazar,  rancho 

La  Zarsa,  idem ....    

Los  Molinitos,  idem 

Los  Victorias,  idem 

Las  Manzanillas,  idem 

La  Resbalosa,  idem 

El  Guasimal,  idem 

La  Ojeda,  idem 

Valle  de  Topia,  pueblo 32       48       98 

San  Francisco,  rancho 

Los  Pinos,  idem 

Chocogüistague,  idem 

San  Bernabé,  idem 

Amaculis,  pueblo : 26       90    140 


Tasajera,  rancho 

Potrero,  idem 

Carrizo,  idem 

Cafias,  idem 

Quebradas,  idam 

Palmas,  idem 

Ajuntas,  idem 

Frijolar,  idem 

Igualama,  idem 

Cañada,  idem 

niSTBITO,    PARTIDO   Y    MUNICIPALI- 
DAD DE  CÜENCAMÉ. 

Cucncamé,  villa  y  mineral 

Santiago,  pueblo | 

San  Pedro  de  Ocuila,  idem. . .  1 

Atotonilco,  hacienda 7 

Santa  Clara,  congregación 18 

Ranchería,  rancho 12 

Reyes,  mineral 22 

San  Antonio,  hacienda 20 

S.  Juan  de  Guadalupe,  mineral.  35| 

Agua  Nueva,  congregación. . .  41 

San  Bartolo,  hacienda 16 

La  Loma,  idem 22 

Fernandez,  idem 14 

Noria  de  Ánira&s,  rancho. ....  8| 

San  Juan  de  la  Noria,  mineral .  1 

Noria  Belardeña,  idem 6 

San  José  de  la  Noria,  idem.. .  4 
Noria  de  Nuestra   Señora  de 

Guadalupe,  idem 4| 

La  Vieja,  rancho 6 

Pasaje,  hacienda ■.  3 

Noria  del  Caudillo,  rancho 4 

Corrales,  idem 5 

San  José,  idem 4 

Santa  Efigenia,  idem 4 

DISTRITO  Y  PARTIDO  DE  CUENCAMÉ, 
MUNICIPALIDAD  DEL  PEÑÓN  BLAN- 


Peñon  Blanco,  pueblo 12 

Covadonga,  hacienda 13 

Álamo  de  Baldivies,  idem. . . .  10 

Santa  Catalina  del  Álamo,  id.  16 

Saucillo,  idem 24 

Jacales,  rancho 16 

Ojo  de  agna  del  Peñón,  congre- 
gación    14 

Noria  de  San  Ignacio,  rancho..  *í 

Los  Sauces,  idem 14 

Pedernal,  hacienda 20 

MUNICIPALIDAD  DE  JUAN  PÉREZ. 

Juan  Pérez,  hacienda 14 

Crucecitas,  idem 15 

San  Marcos,  idem 20 

Estanzuela,  idem 22 

Las  Prietas,  rancho 27 
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Lft  Virgen,  rancho 15 

Chupaderos,  ¡dem 18 

La  Grulla,  idem 21 

Ojo  Zarco,  idem 23 

Alamillo,  idem 24 

Limas,  idem 24 

Ventanillas,  idem 26 

Norias  del  Cerro  prieto,  idem.,  25 

Las  Astas,  idem  . . . . , 21 

PARTIDO  Y  MUNICIPALIDAD 
DE  MAPIMÍ. 

Mapimí,  villa  y  mineral 

Huertas,  rancho i 

Vinagrillos,  idem 1 

Goma,  hacienda 14 

Cueva,  idem 14 

Quintanefla,  idem 14 

Reimundo,  idem 15 

Muerte,  idem 14 

Aviles,  idem 16 

Toledo,  rancho 14 

San  Juan  de  Casta,  hacienda..  14 

Angostura,  rancho 15 

Puerta,  idem 18 

San  Sebastian,  idem 13 

Noria  Torreño,  ¡dem 12 

Noria  del  Refugio,  idem 11 

Lagunita,  idem 13 

Palo  blanco,  idem 13 

Vega  redonda,  idem . ,  , 14 

Renoval,  idem 8 

San  Felipe,  congregación 15 

Arsinas,  rancho 16 

Vacas,  idem 14 

Jaralito,  congregación 15 

Cadena,  hacienda 6 

PABTIDO  DE  NAZAS,  MUNICIPALIDAD 
DE  CINCO  SEÑORES. 


Cinco  Señores,  ciudad 20 

Jescute,  rancho 3  28 

Cabeza  de  Caballo,  idem 3  25 

Ajuntas,  idem 1  21 

San  Isidro,  idem 3  201 

Zacatecas,  idem i  20i 

Mesqnitalillo,  idem 2i  32^ 

San  Francisco  de  las  Liebres, 

idem 11  21^ 

San  José  del  Recodo,  idem. . .  1  21 

Santa  Bárbara,  hacienda i  20¿ 

Flor,  rancho |  19J 

Dolores,  hacienda 1  19 

Avino,  rancho li  18J 

Santa  Clara,  idem 1|  17| 

San  Antonio,  hacienda 3  1"! 

Paso  nacional  del  Conejo,  idem.  4  16 

San  Pedro  del  Tongo,  idem. ..  41  15| 

Guadalupe  del  Sobaco,  idem..  4^  15| 

Auras,  rancho 4i  15 J 

Croces,  idem 4|  15| 
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38 

22 

22 

22 

25 

23 

24 

23 

23 

25 

26 

29 

33 

32 

32 

32 

33 

36 

44 

42 

41 

61 

49 


65 


52 


Pelillos,  rancho 5       15 

Tetillas,  idem 7       13 

Acatita,  idem 3       20 

MUNICIPALIDAD  DE  GALLO. 

Gallo,  congregación 12  32 

Casco,  rancho 17       37 

Naecba,  idem 14       34 

Tepalcates,  idem 9       29 

San  Luis  de  Cordero,  congrega- 
ción        71  27| 

Ranchito,  rancho 12|  32| 

Jacales,  idem 14       34 

RESUMEN  DE  PARTIDOS. 

S 

I  .  ^  1 1  í  -i  I 

6tScH^!b!=?Psi    fcí 

Durango 1     O     7     2     7  22  19     61 

San  Juan  del  Rio. .    O     1     O     6     1  13  10     69 

Nombre  de  Dios.  .    1     O     1     2     i!  17     8     74 

San  Dimas 00173  00     24 

Mesquital 0     1   13     0     1       10       4 

Santiago    Papas  - 

quiaro 1     O  23  13  24  O     O     52 

Oro O     O     O     3     2  22     3     27 

Indé 00121      9     7     39 

Tamasula O     1     6     9     O  O     O  119 

Cuencamé O     1     3     7     3  15     O     20 

Mapimí O     1     O     1     2  8     O     14 

Nazas 1     O     O     O     2  6     O     21 

RESUMEN  DE  DISTRITOS. 

Durango 2     2  22  17  15  53  37  232 

Santiago    Papas - 

quiaro 1     1  30  27  27  31   10  237 

Cuencamé 1     2     3     8     7  29     O     55 


Total  general.  .4     5  55  52  49  113  47  524 
Durango,  noviembre  21  de  1842. 

DURANGO  (partido  en  el  msTRrro  y  departa- 
mento de)  :  contaba  en  1849,  20  eclesiásticos  regu- 
lares, 39  seculares,  28  empleados,  182comerciante8, 
3,650  artesanos  y  jornaleros,  4,084  labradores,  838 
criados,  129  presos,  y  15,627  mujeres  y  niños,  ha- 
ciendo un  total  de  24,597  hab.:  cuenta  ademas  1 
ciudad,  7  pueblos,  2  minerales,  7  congregaciones, 
22  haciendas,  19  estancias  y  61  ranchos. 

Los  nombres  de  las  poblaciones  que  comprende 
son  las  siguientes: 

Durango,  ciudad. 

San  José  de  Morga,  rancho. 

San  Juan  de  Dios,  hacienda. 
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Chupaderos,  hacienda. 

Casa  blanca,  rfiiiclio. 

San  Francisco  de  Bueuavista,  idem. 

Potrero,  idem. 

San  Miguel  de  la  Estancia,  hacienda. 

La  Laguna,  idem. 

La  Puerta,  rancho. 

La  Calera,  idem. 

Morteros,  idem. 

Labor  de  Guadalupe,  hacienda. 

Hilapáu,  rancho. 

Sauces,  idem. 

San  Salvador  el  verde,  estancia. 

Mezcal,  idem. 

Toboso,  idem. 

Chorro,  hacienda. 

Arzate,  estancia. 

Los  Batres,  rancho. 

Sardinas,  idem. 

Sarraga,  idem. 

Mezquite,  idem. 

Rancho  de  D.  Juan  Salcido,  idem. 

Los  Países,  idem. 

La  Joya,  idem. 

Garate,  estancia. 

Tezontle,  rancho. 

Cerro-gordo,  estancia. 

Los  Lugos,  rancho. 

Morcillo,  idem. 

Gamón,  idem. 

Sanmartina,  hacienda. 

Navacoyan,  idem. 

Los  Contreras,  rancho. 

San  Lorenzo  del  Aire,  hacienda. 

Arenal,  congregación. 

Punta,  hacienda. 

San  Rafael,  rancho. 

San  Javier,  idem. 

Registro,  estancia. 

Ojo  de  agua  de  Gil,  idem. 

Dolores,  hacienda. 

Quiñones,  rancho. 

La  Buenaventura,  idem. 

Estancita,  idem. 

Rio  de  Santiago,  idem. 

Payan,  idem. 

Calleros,  idem. 

San  Agustín,  idem. 

Santa  Bárbara,  idem. 

San  Lorenzo  Calderón,  hacienda^ 

Capulín,  estancia. 

Boca,  ídem. 

Revueltas,  rancho. 

Mesa,  idem." 

La  Pacheco,  idem. 

Ayala,  idem. 

Tetillas,  idem. 

Santiago  Ballacora,  pueblo. 

Piedras  azules,  congregación. 

Zopilotes,  rancho. 

Sida,  idem. 

Palacios,  idem. 

Tapias,  hacienda. 


Tunal,  pueblo. 

Fábrica  del  Funal,  congregación. 

Nayar,  pueblo. 

Durazno,  rancho. 

Garavito,  idem. 

Cieneguita,  ídem. 

Soldado,  hacienda. 

San  José,  rancho. 

Navajas,  idem. 

Llano  grande,  ídem. 

Santa  Petronila,  idem. 

Corral  de  Piedra,  idem. 

Coyotes,  idem. 

Salto,  idem. 

Banderas,  ídem. 

Llano  grande  de  naturales,  idem. 

Otinapa,  idem. 

Chavarría,  idem. 

Pueblo  Nuevo,  pueblo. 

Lajas,  idem. 

Milpillas,  ídem. 

Canatlan,  congregación. 

Canatlan  Viejo,  pueblo. 

Rancho  del  Cura,  rancho. 

Presidio,  cougrcgacion. 

San  José  de  Gracia,  idem. 

Santa  Lucía,  hacienda. 

Ocotan,  estancia. 

Negra,  idem. 

Ojo  de  agua,  rancho. 

Cacaría,  hacienda. 

Punta  de  Elebario,  rancho. 

Cañada  del  Chile,  idem. 

Cerritos,  estancia. 

Sauz  bendito,  idem. 

Sauceda,  hacienda. 

San  Bartolo,  rancho. 

Guagojito,  estancia. 

Cocinas,  ídem. 

Capinamais,  congregación. 

San  Rafael,  rancho. 

Tinaja,  idem. 

Pinos,  hacienda. 

Sauces,  estancia. 

Cañas,  hacienda. 

Puerto,  rancho, 

Santiaguillo,  hacienda. 

Casita,  estancia. 

Guatimapé,  hacienda. 

Toboso,  estancia. 

Magdalena,  hacienda. 

Téjame,  mineral. 

San  José  de  las  Delicias,  idem. 

DTJRANGO  (Sitio  de,  por  los  indepentiientes): 
1821.  Al  mismo  tiempo  que  la  independencia  se 
afianzaba  con  la  ocupación  de  la  capital  por  las 
tropas  trigarantes,  era  proclamada  y  jurada  en  las 
provincias  que  todavía  permanecían  fieles  al  gobier- 
no español.  El  capitán  D.  Juan  Nepomnceno  Fer- 
nandez, mandado  por  Santa-Auna  desde  Cosama- 
loapan  a  poner  en  movimiento  la  costa  hasta  Ta- 
basco,  habia  hecho  se  jurase  en  Villa  hermosa  el 
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31  de  agosto,  habiendo  ocupado  antes  á  Acayueam 
y  Goazacoalco.  El  29  D.  Carlos  María  Llórente, 
comandante  de  Tuxpan  y  el  ayuntamiento  de  aquel 
pueblo,  hicieron  igual  juramento:  el  26  del  mismo 
mes  lo  prestó  en  Chihuahua  el  mariscal  de  campo 
D.  Alejo  García  Conde,  comandante  general  de 
las  provincias  internas  de  Occidente,  y  el  31  capi- 
tuló D.  José  de  la  Cruz  con  la  guarnición  de  Du- 
rango,  de  cuyo  sitio  es  necesario  ocuparnos  mas 
detenidamente,  por  haber  sido  uno  de  los  sucesos 
mas  importantes  de  esta  revolución. 

En  otro  lugar  hemos  dejado  a  Cruz  en  aquella 
ciudad  preparándose  á  defenderla  con  el  brigadier 
D.  Diego  García  Conde,  que  era  el  comandante  é 
intendente:  y  al  brigadier  Negrete  situado  en  el 
Santuario  de  Guadalupe  desde  el  4  de  agosto,  dis- 
poniéndose a  atacarla.    Antes  de  hacerlo,  dirigió 
al  ayuntamiento  una  invitación  por  conducto  del 
comandante  García  Conde,  para  que  se  proclama- 
se la  independencia,  escusando  los  males  que  trae- 
ría el  rompimiento  de  las  hostilidades.  Para  tratar 
este  punto  se  celebró  un  cabildo  abierto,  en  el  que 
el  prebendado  de  aquella  iglesia  D.  Pedro  Millan 
manifestó,  "que  aunque  estaba  persuadido  de  la 
justicia  y  necesidad  de  la  independencia,  aun  no 
creia  llegado  el  caso  de  votar  por  ella,  mientras 
no  se  supiese  de  un  modo  inequívoco  que  la  hubie- 
se proclamado  ya  la  capital  de  México."  Pareció 
muy  fundada  esta  opiuion  á  los  concurrentes,  pero 
el  Dr.  D.  Mariano  Herrera,  peruano,  asesor  de  la 
intendencia,  espuso,  "  que  si  la  iadependencia  era 
justa  y  conveniente,  no  dejarla  de  serlo  cualquiera 
que  fuese  el  resultado  de  México,  por  lo  que  creia 
deberse  proceder  á  proclamarla  desde  luego."  Pre- 
valeció en  el  cabildo  la  opinión  contraria,  y  así  se 
le  avisó  á  Xegrete.   Este  se  habla  dirigida  tam- 
bién á  los  jefes  de  las  tropas,  de  los  cuales  el  co- 
ronel de  Barcelona  (Navarra)  Ruiz,  le  dio  el  1  de 
agosto  una  respuesta,  que  los  acontecimientos  pos- 
teriores vinieron  á  confirmar  en  cuanto  á  la  per- 
sona de  Xegrete.    "  Hubiera  sido  mas  acertado, 
decía  Ruiz,  que  no  hubiera  vd.  tratado  de  hacer 
el  papel  de  mediador  ó  pacificador  entre  europeos 
y  americanos,  porque  nos  ha  hecho  á  todos  infeli- 
ces, y  tal  vez  no  está  distante  su  propia  ruina.  Yo 
perseveraré  hasta  el  títimo  suspiro  cumpliendo  con 
mis  deberes,  y  si  la  fortuna  no  me  fuere  propicia, 
el  honor  me  quedará  inseparable."  Xegrete,  heri- 
do en  lo  mas  vivo  de  su  carácter  altivo  por  estas 
espresiones,  contestó:  "  Nada  es  mas  posible  ni  fá- 
cil como  el  que  so  verifique  mi  ruina,  como  vd.  me 
anuncia  con  fecha  del  1,  pero  nada  es  mas  cierto 
que  ella  aumentará  las  desgracias  de  europeos  y 
americanos.  El  honor  tiene  muchas  acepciones:  el 
militar  que  es  valiente,  lo  funda  en  economizar  la 
sangre  de  sus  hermanos.  Yo  desde  que  conocí  los 
deberes  del  ciudadano,  debo  atender  á  los  dere 
chos  de  la  comunidad,  y  no  á  los  del  monarca  ab- 
soluto, como  antes  creíamos."  Concluye  proponién- 
dole capitular  bajo   las  condiciones  que  lo  habia 
hecho  la  guarnición  de  Puebla,  y  entretanto  cele- 
brar un  armisticio.    Notemos  de  paso  el  estrago 
que  habían  causado  en  los  espíritus  los  principios 


difundidos  en  España  en  aquel  tiempo,  cuando  un 
hombre  de  buen  sentido  é  instrucción  como  Xe- 
grete, se  esplicaba  en  tales  términos  acerca  del 
honor  militar. 

En  la  carta  que  escribió  con  el  mismo  objeto 
que  á  los  demás  á  D.  José  Urbano,  comandante 
de  las  compañías  de  Zamora  que  estaban  en  Du- 
rango,  habia  dicho  Xegrete  que  la  presencia  de 
estas  fuerzas,  era  el  obstáculo  que  impedia  que 
aquellos  habitantes  y  las  corporaciones  electivas 
de  la  provincia  y  de  su  capital,  proclamasen  la  in- 
dependencia como  lo  deseaban.  Urbano  en  su  con- 
testación demostró,  que  si  el  batallón  que  mandaba 
habia  permanecido  en  aquella  ciudad,  no  obstante 
las  reiteradas  órdenes  del  virey  para  que  pasase 
s;u  demora  á  México,  era  precisamente  por  las 
empeñadas  representaciones  de  las  mismas  corpo- 
raciones; de  manera,  que  si  aquella  era  la  causa 
de  la  falta  de  libertad  de  que  se  quejaban,  ellas 
eran  de  dopde  procedía,  pero  que  en  el  punto  en 
que  las  cosas  se  hallaban,  la  oficialidad  y  tropa  de 
Zamora  estaban  decididas  á  sostenerse,  y  para  evi- 
tar la  efusiou  de  sangre,  como  Xegrete  manifes- 
taba desear  con  tanto  empeño.  Urbano  le  propuso 
que  se  retirase  á  su  provincia,  "  esperando  en  ella 
que  la  independencia,  si  tanto  convenia  á  este  reino 
como  á  la  misma  España,  viniese  por  el  orden  na- 
tural, que  era  el  único  medio  que  podría  propor- 
cionar á  sus  habitantes  la  felicidad  que  deseaban, 
y  no  por  la  revolución  que  no  acarrea  otra  cosa 
que  la  ruina  infalible  de  los  pueblos." 

La  diputación  provincial  y  ayuntamiento,  que 
como  Urbano  decía  y  en  otra  parte  hemos  visto, 
habían  solicitado  con  instancia  la  permanencia  de 
aquellas  tropas  en  Durango,  habian  salido  ahora 
de  la  ciudad  y  se  hallaban  en  el  cuartel  general  de 
Xegrete,  así  como  también  una  parte  del  cabildo 
eclesiástico  y  muchos  vecinos  que  temían  ser  per- 
seguidos por  haberse  manifestado  adictos  á  la  in- 
dependencia. Las  tropas  de  Xegrete  se  habian  au- 
mentado con  los  refuerzos  que  éste  habia  recibido 
y  esperaba  otros  que  se  le  mandaban  de  Guadala- 
jara:  habíasele  unido  también  la  gente  de  las  in- 
mediaciones, que  habia  tomado  las  armas  movida 
por  D.  Andrés  Sañudo,  D.  Pablo  Franco  Coronel 
y  D.  Francisco  Fernandez,  hermano  de  D.  Guada- 
lupe Victoria,  los  cuales  habiendo  salido  de  la  ciu- 
dad desde  principios  de  julio,  habian  recogido  al- 
gunos destacamentos,  y  unidos  con  el  capitán  de 
caballería  de  aquellas  provincias,  D.  Gaspar  de 
Ochoa,  habian  levantado  50  hombres,  con  los  que 
intentaron  impedir  á  Cruz  el  paso  á  Durango  cuan- 
do marchaba  de  Zacatecas.  Xegrete,  persuadido 
de  que  para  animar  á  los  sitiados,  se  les  hacia  en- 
tender que  eran  escasas  las  fuerzas  con  que  conta- 
ba, escribiendo  á  Urbano  en  14  de  agosto,  le  pro- 
puso se  mandase  de  la  plaza  un  oficial  que  se 
pasease  por  todos  sus  campamentos  y  revisara  la 
gente  que  en  ellos  habia,  la  que  según  él  mismo 
dijo,  ascendía  á  1,700  hombres  de  línea,  sin  con- 
tar con  la  de  Durango  y  patriotas,  que  eran 
600,  y  esperaba  1,000  hombres  mas  y  artillería  de 
batir.  "  Ahora  jurará  Durango  su  independencia,'' 
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decía  con  la  entereza  que  formaba  su  carácter, 
"  ó  será  mi  sepultura." 

Aunque  Cruz  estuviese  en  la  ciudad,  dejó  el 
mando  en  manos  de  García  Conde,  y  éste,  de  acuer- 
do con  Ruiz  y  Urbano,  dirigieron  a  Kegrete  una 
comunicación  el  17  de  agosto,  en  que  comenzaban 
por  asentar  el  principio  deque:  "  un  punto  militar 
con  guarnición,  mandado  por  jefes  y  oüciaies  que 
conocen  en  su  estcusion  la  palabra  honor,  debe 
conservarse,  pero  que  no  os  menos  de  su  deber  pro- 
teger las  propiedades  y  las  vidas  de  los  habitantes 
pacíficos  y  honrados,"  y  deseando  manifestar  los 
mismos  sentimientos  de  amor  á  la  humanidad  que 
Negrete  profesaba,  le  propusieron  celebrar  un  ar- 
misticio á  que  los  había  invitado,  mas  no  para  tra- 
tar de  capitulación,  sino  para  dejar  las  cosas  en  el 
estado  en  que  se  hallaban,  esperando  el  resultado 
de  México,  abriéndose  entretanto  la  comunicación 
y  regresando  d  la  ciudad  los  que  habían  salido, 
bajo  el  seguro  de  que  no  serían  molestados  por  sus 
opiniones  cualesquiera  que  fuesen;  y  volviendo  á  la 
inteligencia  que  debía  darse  a  la  palabra  "  honor," 
sobre  que  todos  se  mostraban  tan  delicados:  "Tie- 
ne, en  efecto,  el  honor,"  decían,  "  muchas  acepcio- 
nes, y  por  consecuencia  cada  uno  arregla  la  suya 
á  su  conciencia  y  principios  políticos.  Por  tanto, 
y  dirigidos  por  los  fundamentos  espuestos,  no  hay 
inconveniente  en  que  si  los  de  vd.  son  de  economi 
zar  la  sangre  de  S^us  hermanos,  formemos  por  me- 
dio del  jefe  que  corresponda,  un  convenio  ó  un 
acuerdo  en  que  respetáudose  las  opiniones  é  inte- 
reses de  la  comunidad,  salvemos  respectivamente 
las  que  cada  uno  cree  sus  obligaciones."  Ofrecían- 
le dar  orden,  para  que  si  lo  creía  oportuno,  no  se 
disparase  un  tiro  ni  se  tomase  ninguna  disposición 
militar.  » 

Los  comisionados  que  por  una  y  otra  parte  se 
nombraron  para  tratar  del  armisticio,  no  pudieron 
convenir  en  ningunos  artículos,  y  de  tal  manera  se 
encendió  la  controversia,  que  estuvo  á  punto  de 
terminar  en  desafio.  Ofendido  por  esto  Negrete,  y 
porque  á  sus  parlamentarios  se  les  cubrían  los  ojos 
para  introducirlos  en  la  plaza,  mientras  él  permi- 
tía andar  libremente  en  su  campo  á  los  que  se  le 
enviaban  por  los  sitiados,  escribió  el  19  de  agosto 
á  García  Conde,  manifestándose  agraviado  por  la 
falta  de  consideración  con  que  creía  se  trataba  al 
ejército  de  su  mando;  protestó  que  no  volvería  á 
oír  proposición  alguna  que  no  tuviese  por  base  la 
libertad  é  independencia  absoluta  de  Durango, 
fundándose  para  esto  en  lo  que  tenia  acordado  el 
ayuntamiento  y  vecinos  reunidos  en  su  campo,  re- 
sueltos á  no  volver  á  la  ciudad  sino  con  aquellas 
condiciones,  y  atribuyendo  todo  lo  que  sucedía  á 
Cruz,  con  quien  tenia  antigua  enemistad,  con  alu- 
sión á  aquel  general,  añadió :  "  mas  comprendo  de 
dónde  viene  el  error.  El  antiguo  despotismo  ofus- 
ca todavía  algunas  cabezas  en  su  agonizante  sacu- 
dimiento. Los  antiguos  déspotas,  que  miran  siem- 
pre con  desprecio  los  intereses  del  pueblo;  que 
solo  gustan  de  arbitrariedades  y  fórmulas  rutine- 
ras, que  oscurecen  y  confunden  el  verdadero  honor 
con  su  desmesurado  orgullo,  conservan  todavía  se- 


creto influjo,  y  gustan  de  comprometer  á  los  va- 
lientes militares  desde  su  delicioso  é  intrigante  ga- 
binete. Con  este  oficio  despachó  á  su  ayudante  el 
teniente  coronel  D.  Cirilo  Gómez  Anaya,  propo- 
niendo de  nuevo  una  capitulación  en  los  mismos 
términos  que  la  de  Puebla,  que  dijo  ser  "mas  bien 
que  una  capitulación,  un  tratado  decoroso  y  fra- 
ternal entre  militares  que  se  dejan  vencer,  no  por 
la  fuerza  de  las  armas,  sino  por  la  de  la  razón  y 
justicia." 

Rehusada  ésta,  no  quedaba  mas  que  prepararse 
al  asalto.  Hízolo  así  Negrete,  anunciándolo  á  sus 
soldados  por  una  proclama,  en  la  que  prometió, 
ademas  de  los  ascensos  á  que  da  derecho  una  ac- 
ción brillante,  un  premio  de  100  pesos  á  cada  uno 
de  los  diez  primeros  que  tomasen  una  trinchera  de 
calle  ó  azotea  de  casa.  Desde  el  principio  del  sitio, 
habían  fortificado  los  realistas  los  puntos  mas  sus- 
ceptibles de  defensa,  como  la  catedral,  las  torres 
de  San  Agustín  y  algunos  otros  edificios,  cerran- 
do las  calles  que  desembocan  en  la  plaza  con  para- 
petos y  fosos  bien  construidos,  pues  García  Conde 
era  ingeniero  de  profesión.  Los  independientes  dis- 
tribuyeron sus  fuerzas  en  tres  puntos,  el  Calvario, 
Santa  Ana  y  el  Rebote,  en  donde  levantaron  ba- 
terías, y  con  su  caballería  estorbaban  la  entrada 
en  la  plaza.  Para  impedir  que  se  aposesionasen  de 
estos  puntos  y  para  tratar  de  recobrar  alguno  de 
ellos  después,  así  como  para  hacer  entrar  harina 
y  agua,  los  sitiados  hicieron  diversas  salidas,  siem- 
pre con  mal  éxito  y  con  pérdida  de  algunos  muer- 
tos y  heridos  por  una  y  otra  parte,  habiendo  sido 
el  fuego  casi  continuo  á  pesar  de  las  comunicacio- 
nes frecuentes  por  escrito  que  hemos  estractado. 
Negrete,  para  dar  el  ataque  que  intentaba,  ame- 
nazó un  punto  distante  con  el  fin  de  distraer  la 
atención  de  los  sitiados,  y  tomó  las  medidas  con- 
venientes para  verificarlo  por  el  convento  de  San 
Agustín,   cuyas  torres  estaban  ocupadas  por  los 
realistas.  Con  mucha  celeridad  construyó  en  la 
noche  del  29  de  agosto  una  batería  inmediata  á  la 
de  los  realistas,  defendida  por  parapetos  que  cu- 
brían la  azotea  de  una  casa  contigua,  y  en  el  coro 
de  la  iglesia  colocó  un  buen  número  de  infantes, 
habiéndoles  proporcionado  entrar  sin  ser  vistos 
por  una  puerta  escusada,  el  prior  del  convento  que 
estaba  en  comunicación  con  Negrete. 

Los  sitiados,  descubriendo  al  amanecer  del  30 
las  obras  levantadas  durante  la  noche  anterior  por 
los  sitiadores,  rompieron  el  fuego  sobre  ellos,  el 
que  les  fué  correspondido  vivamente;  trataron  de 
ocupar  la  iglesia  y  sus  bóvedas,  pero  lo  impidió  la 
tropa  colocada  en  el  coro,  con  la  que  se  empeñó 
un  activo  tiroteo  desde  el  cuerpo  de  la  misma  igle- 
sia, cubriéndose  los  realistas  con  las  columuas  del 
templo;  intentaron  entonces  hacer  una  salida  por 
la  huerta,  en  la  que  Negrete  quiso  penetrar  para 
sostener  á  la  gente  que  tenia  en  el  coro,  que  temía 
fuese  cortada  y  obligada  á  rendirse,  y  encontran- 
do tapiada  sólidamente  la  puerta  falsa,  dirigió  su 
artillería  para  abrir  brecha  en  la  cerca  ó  tapial  de 
la  huerta,  desde  cuya  altura  los  realistas  hacían 
gran  daño  en  la  batería  nuevamente  levantada: 
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el  mismo  Xegrete  con  gran  denuedo  asestaba  los 
tiros  de  ésta,  en  cuyo  acto  una  bala  de  fusil  dis- 
parada de  lo  alto  de  la  tapia,  pasándole  la  ala  del 
sombrero,  le  penetró  en  la  boca  y  lo  derribó  tres 
muelas  con  un  pedazo  de  hueso  de  la  mandíbula 
superior  y  dos  de  la  inferior.  Aturdido  momentá- 
neamente por  el  golpe,  estuvo  para  caer,  mas  lo 
sostuvo  su  ayudante  Gómez  Anaya  que  estaba  á 
su  lado:  recobró  en  breve  su  acostumbrada  sere- 
nidad, y  cubriéndosela  herida  con  un  pañuelo  qui- 
so seguir  mandando,  aunque  no  podia  hablar,  sin 
dejar  el  punto  hasta  que  el  cirujano  le  dijo  que  la 
pérdida  de  la,  sangre,  que  era  considerable,  iba  á 
inutilizarlo  pronto,  si  no  se  retiraba  para  que  se  le 
hiciese  la  primera  curación,  que  seria  breve.  Con- 
sintió entonces  en  ello,  y  al  marchar  al  cuartel 
general  de  Guadalupe,  el  pueblo  lo  acompañó  vic- 
toreándolo. La  herida  del  general  llenó  de  ira  á 
los  soldados;  la  tapia  de  la  huerta  cayó,  habiendo 
redoblado  contra  ella  sus  descargas  la  artillería 
por  orden  de  Gómez  Anaya,  á  quien  jSTegrete  de- 
jó encargado  del  mando:  una  compañía  de  Toluca, 
deseosa  de  vengar  la  sangre  de  su  coronel,  entró 
por  ia  brecha:  Ruiz  se  retiró  eon  la  gente  de  Na- 
varra, y  los  independientes  quedaron  dueños  de  la 
iglesia  y  convento  de  San  Agustiu,  desde  la  cual 
dominaban  sobre  las  baterías  de  la  plaza. 

El  fuego  disminuyó  gradualmente  por  una  y 
oti'a  parte  al  anochecer,  y  los  sitiados  mandaron 
un  parlamentario;  pero  fuese  que  la  oscuridad  de 
la  noche  que  comenzaba,  impidiese  conocerlo,  ó 
que  la  tropa  independiente  estuviese  todavía  po- 
seída del  furor  del  combate,  se  hizo  fuego  sobre  él. 
Negrete  cuando  lo  supo  llevó  á  mal  tal  procedi- 
miento, mandó  cesar  las  hostilidades,  dio  orden 
para  que  se  recogiesen  y  asistiesen  con  eficacia  los 
heridos  del  enemigo,  y  felicitó  á  sus  tropas  en  una 
proclama  que  les  dirigió,  por  la  ventaja  que  ha- 
bían obtenido. 

El  siguiente  día,  31  de  agosto,  se  vio  una  ban- 
dera blanca  sobre  la  torre  de  la  catedral,  á  la  que 
correspondieron  los  sitiadores  con  la  misma  señal, 
y  nombrados  por  una  y  otra  ^jarte  comisionados, 
acordaron  una  capitulación  que  firmaron  el  dia  3 
de  setiembre,  la  que  fué  ratificada  por  Cruz,  que 
habia  tomado  el  mando  por  enfermedad  de  García 
Conde,  y  por  Xegrete.  Fueron  las  condiciones  las 
mismas  con  que  se  celebró  la  de  Puebla,  fundán- 
dola como  motivo  honroso,  en  la  proclama  publi- 
cada por  0-Douojú  á  su  llegada  á  Yeracruz.  Las 
tropas  de  la  guarnición  debían  salir  con  todos  los 
honores  de  la  guerra,  y  los  cuerpos  espedicionarios 
conservando  sus  armas,  habían  de  marchar  por  la 
vía  de  San  Luis,  Querétaro  y  México  á  Yeracruz, 
con  el  fin  de  embarcarse  para  España,  estable- 
ciendo lo  conveniente  para  el  caso  de  que  México 
y  Yeracruz  estuviesen  sitiadas,  y  dejando  plena 
libertad  de  permanecer  en  el  país  en  el  giro  ó  in- 
dustria que  quisiesen  ejercer,  á  los  que  prefiriesen 
no  embarcarse.  En  consecuencia  las  tropas  inde- 
pendientes ocuparon  á  Durango  el  6,  poniéndose 
en  marcha  Cruz  con  los  capitulados  para  verificar 
su  embarque. 


Dio  Negrete  parte  á  Iturbide  el  mismo  día  6  de 
la  toma  de  Durango  y  sumisión  de  toda  la  provin- 
cia de  Nueva  Vizcaya,  por  medio  de  dos  oficiales 
que  envió  al  intento,  los  cuales  llegaron  á  Tacuba- 
ya  el  17  de  setiembre,  y  aumentaron  con  tal  noti- 
cia la  alegría  que  causaban  los  sucesos  de  México 
en  aquellos  días.  Iturbide  premió  á  los  oficiales 
conductores  con  el  grado  inmediato,  y  contestando 
á  Xegrete  le  dijo:  "  La  patria,  que  admira  y  reco- 
noce en  Y.  S.  uno  de  sus  mas  ilustres  y  decididos 
defensores,  jamas  olvidará  esta  memorable  jorna- 
da, así  por  su  importancia,  como  por  el  valor  y 
sufrimiento  de  ese  ejército  de  reserva,  acreedor  á 
la  consideración  y  gratitud  de  cuantos  conocen  su 
mérito  y  participan  de  sus  buenos  servicios;''  y  co- 
mo Xegrete  no  hubiese  hecho  mención  de  su  heri- 
da, le  decia  con  este  motivo:  "  Xi  de  oficio  ni  en 
lo  particular  me  participa  Y.  S.  la  herida  que  re- 
cibió en  el  rostro  de  resultas  del  último  choque. 
Siento  este  accidente  porque  siento  los  padecimien- 
tos de  Y.  S.,  pero  al  mismo  tiempo  le  envidio  una 
cicatriz  que  todos  observarán  con  pasmo,  señalan- 
do á  Y.  S.  como  á  uno  de  los  principales  agentes 
de  la  libertad  de  este  suelo." 

En  el  mismo  sentido  y  todavía  cou  mayores  elo- 
gios, el  ayuntamiento  de  Durango  dijo  a  Iturbide 
en  esposicion  de  5  de  noviembre,  al  protestar  la 
gratitud  de  aquellos  habitantes  por  el  nuevo  ser 
que  habia  dado  á  la  nación  cou  el  plan  de  Iguala: 
"  En  desahogo  del  agradecimiento  que  también 
perpetuará  esta  ciudad  en  su  memoria  mientras 
exista,  hacia  el  Exmo.  Sr.  D.  Pedro  Celestino 
Xegrete,  permítanos  Y.  E.  que  le  manifestemos, 
que  esta  capital  y  las  provincias  internas  de  Oc- 
cidente, deben  su  libertad  á  este  heroico  español 
y  decididlas  tropas  de  su  mando;  que  él  fué  el 
ángel  tutelar  de  estos  remotos  suelos;  que  á  sus 
fatigas  y  sangre  debemos  sus  habitantes  la  felici- 
dad que  gozamos,  pues  cou  su  marcha  hacia  esta 
ciudad  impuso  á  los  ministros  del  despotismo:  con 
solo  su  nombre  se  amedrentaron;  con  su  presencia 
en  el  sitio  se  desengañaron  de  que  eran  inútiles 
los  esfuerzos  contra  su  valor  y  denuedo;  y  con  la 
rendición  de  las  tropas  sitiadas  quedó  afianzada  la 
opinión  en  todas  las  provincias  internas  de  Occi- 
dente, y  consolidada  la  obra  de  la  indepeudeucia 
eu  las  mismas.  Por  diversos  conductos  y  por  la 
misma  fama  pública,  sabrá  Y.  E.  estos  relevantes 
servicios  del  Exmo  Sr.  D.  Pedro  Celestino  Xe- 
grete, y  porque  Y.  E.  conoce  como  nadie  las  ilus- 
tres virtudes  cívicas  y  militares  de  este  fuerte  bra- 
zo y  colosal  columna  de  nuestra  independencia, 
omitimos  referir  el  pormenor  de  sus  privaciones, 
desvelos,  afanes  y  fatigas  durante  el  sitio,  y  su  im- 
pavidez y  arrojo  en  los  peligros  y  acciones  que 
ocurrieron,  y  quedamos  satisfechos  con  indicar  á 
Y.  E.  el  reconocimiento  y  gratitud  de  esta  ciudad 
hacia  tan  benemérito  y  digno  jefe,  mientras  llega 
el  caso  de  saciar  de  alguna  manera  sus  deseos  con 
los  testimonios  y  manifestaciones  que  le  prepara, 
que  por  mas  significativas  que'sean,  nunca  corres- 
ponderán al  tamaño  de  su  merecimiento."  Xegre- 
te, después  de  haber  arreglado  el  gobierno  de  la 
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provincia,  regresó  á  Gaadalajara  con  las  tropas 
que  lo  habian  acompafiado. 

DURANGO  á  Culiacan  (Itinerario  de): 

De  Durango  á: 

Chupaderos 2  2 

Cacária 10  12 

Pino 11  23 

Magdalena 8  31 

Estancia  de  Pinacate 8  39 

Santiago  Papasquiaro 9  48 

Vado  de  Corrales 1  55 

Boca  de  la  Sierra 8  G3 

Cruz  de  Piedra 1  10 

Chinacates 5  15 

Cueva  del  Negro 12  81 

Salto 10  91 

Baluarte 10  101 

Tablas 8  115 

Canelas 1  122 

Agua  blanca 10  132 

Guamúchil 10  142 

Frijolar 8  150 

Agua  Caliente 5  155 

Jala 5  160 

Cofradía 10  110 

Culiacan 10  180 

DURANGO  á   Culiacan  y  Arizpe   (Itinera- 
rio de): 

De  Duravgo  ú: 

Hacienda  de  Cacária:  camino  muy  regu- 
lar, á  cscepcion  de  un  pedazo  que  le 
llaman  el  Pedregoso.  En  todo  él  hay 
rancherías 9         9 

Hacienda  de  Sauceda:  camino  muy  pa- 
rejo y  llano,  y  en  esta  hacienda  hay 
recursos  para  el  transeúnte 4       13 

Pino,  estancia  de  Goatimapé:  idem  sin 

recursos 6       19 

Hacienda  de  la  Magdalena:  idem,  con 

buen  pasto  casi  todo  el  aüo 8       21 

Chiuacates,  estancia  de  dicha  hacienda: 
idem  hasta  la  mitad,  y  después  algo 
montuoso  con  pasto,  pero  agua  se  es- 
casea      8       35 

Ciudad  de  Santiago  Papasquiaro:  cami- 
no nii  poco  quebrado  y  montuoso  con 
pasto,  y  dos  leguas  antes  de  llegar  hay 
cuesta  incómoda 6       41 

Santa  Catalina  Tepeliuanes:  camino  pa- 
rejo en  su  mayor  parte;  hay  algunas 
rancherías  y  poco  pasto 15       56 

Mineral  de  Canelas:  camino  por  cuesta 
y  sierra;  hay  pastos  y  agua,  y  es  de- 
sierto la  mayor  parte 50     106 

Culiacan:  camino  muy  quebrado,  pasán- 
dose por  mas  de  360  vados  en  una  lí- 
nea de  cincuenta  leguas 66     112 

Pueblo  de  Mocorito:  camino  poco  mon- 
tuoso, con  algunos  ranchos  pequeños, 
pastos  y  poca  agua 15     181 

Apéndice. — Tomo  II. 


Villa  de  Sinaloa:  camino  llano  y  parejo; 

en  algunos  parajes  algo  montuoso. . .  60  241 
Fuerte:  camino  parejo,  con  agua  y  pasto.  80  321 
Mineral  de  Alamos:  camino  algo  quebra- 
do, con  agua  y  poco  pasto 30  351 

Rancho  de  los  Vasitos:  camino  llano  y 

en  parte  montuoso;  hay  poca  agua  . .    19  376 

Barroyeca:  idem,  idem ig  394 

Presidio  de  Buenavista:  idem,  idem,  muy 

caliente 15  409 

Soaqui:  camino  llano  con  agua  y  pasto.  12  421 

Matapé:  idem,  y  poco  montuoso 25  446 

Concepción:  mejor  camino,  con  agua  y 

pasto 20  466 

Pueblo  de  Aconché:  idem 6  412 

Baviácora:  camino  abierto,  con  agua  y 

pasto 4  4Y6 

Huecapa:  camino  llano 6  48I 

Bananchi  ó  Banamichi:  idem 1  488 

Sinoquipe:  idem g  495 

Ciudad  de  Arizpe:  camii»  incómodo. ..   11  513 

DURANGO  á  Guadalajara  (Itinerario  de): 

De  Durango  ú: 

Puerto  de  Venturilla:  camino  bueno  y 

abierto g  8 

Punto  de  las  Juntas:  camino  doblado,  y 
se  pasa  el  rio  Mesquital,  peligroso  en 

sus  crecientes 4  13 

Nombre  de  Dios:  buen  camino 1  13 

Hacienda  de  Juana  Guerra:  idem 1  14 

Rancho  de  la  Bolsa  de  Fierro:  idem. . .     1  21 

Valle  del  Súchil:  idem 2  23 

Laborcita:  idem 2  25 

Chalchihuites :  idem 1  25 

Rancho  de  Alejandros:  idem 2  28 

Pueblo  de  San  Andrés  del  Teul:  camino 
doblado,  cou  un  rio  nombrado  de  San 

Andrés «j  35 

Cajón :  idem 1  42 

Hacienda  de  Ábrego;  idem 8  50 

Salitre:  camino  doble  y  montuoso 11  61 

Hacienda  de  San  Mateo:  buen  camino.     2  63 

Valle  de  Malparaiso:  idem 1  64 

Rancho  de  la  Ciénega:  camino  doble..     3  67 

Parajenombrado  Rio  deToloaca:  idem.     3  10 
Bartolo:  camino  bueno,  y  se  encuentran 

varios  ranchos 5  if5 

Colotlan :  idem,  idem 4  79 

Tlaltenango :  ídem i  80 

San  Juan  del  Teul:  idem,  idem 10  90 

Astillero:  camino  un  poco  doble 6  96 

Poblado  de  la  Barranca:  buen  camino.     2  98 

Guadalajara  idem g  104 

Nota. — Esta  distancia  por  correos  estraordina- 
rios  se  ha  corrido  en  siete  dias  de  ida  y  vuelta,  y 
en  diligencia  común  se  le  da  vuelta  en  menos 'de 
quince  dias. 

DURANGO  á  Chihuahua  (Itinerario  de)  : 
De  Durango  á: 
Sauz  Bendito:  camino  con  lomaría  algo 
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iucómoda  hasta  el  rancho  de  los  Ba- 

tres,  y  después  bueno 10       10 

Molino  de  la  Ciénega:  tierra  llana,  y  en 
su  tránsito  se  toca  al  rancho  de  San 
Bartolo,  con  agua  permanente 10       20 

Molino  de  Huichapa,  población:  camino 

doble 12       32 

S.  Salvador  de  Horta:  camino  algo  mon- 
tuoso y  abundante  en  agua  11       43 

Estancia  del  Casco:  camino  la  mayor  par- 
te montuoso 12       55 

Hacienda  de  la  Zarca:  camino  con  lome- 
ría  al  principio  y  después  llano 10       65 

Cerrogordo,  población:  camino  llano  con 
alguna  lomería,  y  después  algo  mon- 
tuoso     14       79 

Estancia  de  la  Noria:  caminó  doblado  al 

principio,  y  después  montuoso 14       93 

Hacienda  de  Concepción:  camino  con 
lomería  al  principio,  y  después  sigue 
bueno 9     102 

Hacienda  de  Saláis:  Ídem 10     112 

Hacienda  del  Rio  del  Parral:  ídem  hasta 

la  mitad,  y  sigue  desierto  y  montuoso.   11     123 

Puesto  de  la  Cruz:  Camino  llano  hasta  el 
Talle  de  Santa  Rosalía,  y  luego  mon- 
tuoso     12     135 

San  Pablo,  punto  militar:  ídem 14     149 

Ojito:  camino  llano  al  principio,  y  des- 
pués por  un  cañón 11     160 

Chihuahua:  camino  por  el  mismo  cañón, 

y  después  llano 10     170 

Nota. — Cuando  se  habla  de  recursos  no  se  en- 
tienda que  los  hay  en  todos  los  puntos  que  com- 
prende, pues  solamente  se  consiguen  en  Huichapa, 
San  Salvador,  Cerrogordo,  Santa  Rosalía,  Punto 
de  la  Cruz  y  San  Pablo,  en  donde  puede  bastimen- 
tarse y  dar  pienso  á  las  cabalgaduras  de  grano,  y 
en  los  demás  restantes  uo  prestan  estas  comodida- 
des, pues  aunque  son  abastecidas  de  granos,  en  lo 
general  no  lo  son  de  otros  recursos  para  la  gente, 
siempre  que  pase  su  número  de  veinticinco  per- 
sonas. 

DURANGO  á  Zacatecas  (Itinerario  de): 

De  Du rango  á: 

Estancia  del  Capulín:  camino  bueno  en 

llano,  y  se  pasan  dos  ríos 6         6 

Rancho  de  la  Boca:  camino  de  cañada.     3         9 

Rio  del  Mezquital:  camino  plano 2       11 

Estancia  del  Muerto:  camino  cuesta  ar- 
riba       4       15 

Rancho  del  Pino  :    camino  abierto  en 

sierra 3       18 

Boca  de  San  Pedro:  camino  de  sierra. .     4       22 
Rancho   del   Manto :   camino   plano   y 

abierto 5       27 

Estancia  del  Rincón  del  Lazo:  camino 

de  sierra 6       33 

Rincón  de  la  Águila:  camino  abierto  y 

plano 6      39 


Rancho  de  Trujillo:  ídem  ídem 7  46 

Arroyo  de  Enmedio:  camino  llano 3  49 

Zacatecas:  camino  llano  hasta  el  paraje 

la  Pila,  y  desde  aquí  cuesta 5  54 

Nota. — De  Durango  á  Zacatecas,  la  nación,  por 
antiguos  leguarios  que  tiene  admitidos,  reconoce  se- 
senta leguas ;  pero  la  esperiencia  ha  demostrado  que 
las  sesenta  leguas  son  sesenta  y  seis;  por  lo  que  si 
''^s  prácticos  en  la  distancia  que  han  dado  y  apa- 
rece por  el  itinerario  que  antecede,  no  se  han  equi- 
vocado, el  camino  que  relacionan  es  el  mas  corto, 
y  con  la  notable  diferencia  de  doce  leguas. 

DURANGO  al  Saltillo  y  Monterey  (Itinera- 
rio de): 

De  Durango  á: 

Hacienda  del  Chorro:  camino  bueno  con 
agua  y  pastos;  esta  hacienda  tiene  un 

mesón  y  víveres  de  toda  clase 9         9 

Rancho  de  Porfías:  camino  plano,  esca- 
so de  agua 6       15 

Los  Sauces:  camino  llano 7       22 

Cuencamé;  á  poco  andar  el  camino  hay 
algunas  quebradas,  y   después  llano 
hasta  Corrales,  y  sigue  algo  doble.  . .    18       40 
Rio  de  Buenaval :  camino  bueno,  con  cer- 
ros elevados  de  uno  y  otro  lado 15       55 

Estancia  de  Pozo  Calvo:  la  agua  es  de 

noria,  y  escaso  de  recursos 3       58 

Álamo  de  Parras:  camino  doble  y  sin  re- 
cursos   '. ..    18       76 

Hacienda  de  la  Peña:  camino  llano  y  co- 
mo el  anterior 7       83 

Parras:  camino  quebrado  y  sin  recursos.   15       98 
Hacienda  de  Patos:  camino  muy  dobla- 
do, con  recursos 15     113 

Saltillo:  camino  llano,  poblaiioy  con  re 

cursos 20     133 

Los  Morales:  camino  plano 3     136 

Hacienda  de  Santa  María:  ídem 7     143 

Rinconada:  idem 6     149 

Monterey:  camino  en  descenso  por  una 

loma 12     161 

Nota. — Cuando  se  ha  hablado  de  recursos,  de- 
be entenderse  que  los  hay  solo  para  pasajero;  pues 
para  reunión  de  algunas  personas  solo  los  prestan 
Cuencamé,  villa  de  Viesca,  Parras,  Saltillo  y  Mon- 
terey. 

DURAZNOS  (San  Martin):  pueblo  del  distr. 
de  Huajuapam,  part.  de  Silacayoapam,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  una  cañada;  goza  de  tempera- 
mento frió  y  húmedo,  tiene  421  habitantes,  dista 
46  leguas  de  la  capital  y  27  de  su  cabecera. 


E 


E  :  segunda  vocal  en  el  alfabeto  castellano  :  el 
mecanismo  de  su  pronunciación  se  forma,  teniendo 
la  boca  entreabierta,  engrosando  un  poco  la  lengua 
hacia  el  paladar  alto,  y  emitiendo  el  aliento  sono- 
ro, La  contracción  con  que  se  produce  la  voz,  es- 
trecha un  poco  mas  el  paso  de!  aliento ,  y  es  mas 
fuerte  que  en  la  a.  Entra  en  la  combinación  de  los 
diptongos  ae,  ea,  ei,  eo,  en,  ie,  oe,  ne,  y  en  los  trip- 
tongos iei,  uei:  se  debe  advertir  que  no  siempre 
que  está  reunida  con  otra  vocal  forma  diptongo, 
pues  no  le  hay,  por  ejemplo,  en  las  palabras  jaén, 
leal,  reí,  león,  reuma,  fié  roer,  situé;  así  como  tam- 
poco hay  triptongo  en  las  voces  fiéis,  habituéis.  La 
c  se  duplica  algunas  veces  como  en  leer,  preemi- 
nencia. 

EBTUM:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Vallado- 
lid  en  el  depart  de  Yucatán;  tiene  680  hab.  y  juez 
de  paz,  dista  de  Mérida  37  leguas. 

ECATEPEC  (San  Felipe)  :  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Las-Casas,  depart.  de  Chia- 
pas.  Este  pueblo  es  una  colonia  del  de  Zinacantlan, 
que  se  halla  al  Sudoeste  de  la  ciudad  de  San  Cris- 
tóbal, á  distancia  de  media  legua.  Tomó  su  nom- 
bre de  un  cerro  que  tiene  á  la  izquierda,  que  en 
lengua  mexicana  significa  cerro  de  aire,  pues  el  de 
la  derecha  es  el  de  Huitepec.  Se  le  dio  el  terreno 
en  que  está  situado,  con  el  fin  de  que  estuviera  cer- 
ca de  las  poblaciones  del  Sur,  y  proporcionar  á  la 
ciudad  todos  los  frutos  de  aquel  clima.  Es  de  tem- 
peramento frió,  húmedo  y  mal  sano,  por  algunos 
pantanos  que  tiene  en  sus  inmediaciones,  y  porque 
recibe  todos  los  miasmas  que  despide  la  ciénega 
que  está  al  Sur  de  San  Cristóbal,  siendo  mas  be- 
néfico á  las  mujeres  que  á  los  hombres.  Los  indí- 
genas se  ocupan  en  la  arriería,  en  la  agricultura . 
y  en  proporcionar  á  la  ciudad  los  frutos  indicados. 
Su  lengua  es  la  zotzil. 

POBLACIÓN. 

Varones 206 

Familias 105  Hembras 222 

Total 428 


ECATEPEC  (San  Cristóbal):  municipalidad 
del  distr.  de  México. 

Tierras,  su  calidad  y  producciones. — El  suelo  de 
Ecatepec  es  sobremanera  tequezquitoso,  y  por  la 
misma  causa  pobre  en  producciones.  Se  cosecha 
únicamente  en  él,  maiz,  cebada ,  alverjon  y  algún 
frijol  de  mala  calidad ,  calculándose  el  produc- 
to anual  de  todas  estas  semillas,  en  cuatrocientas 
cargas. 

Se  produce  también  el  maguey  ordinario,  nopa- 
les y  árboles  del  Perú. 

Montañas. — La  población  de  Ecatepec  está  si- 
tuada en  un  bajío  y  rodeada  de  cerros  áridos  que 
producen  nopales  y  árboles  del  Perú,  sin  ninguna 
otra  particularidad  notable. 

Maderas. — -No  hay  otra  madera  en  Ecatepec  que 
el  Perú,  de  la  cual  hacen  uso  para  los  arados  ,  y 
leña  para  el  gasto  doméstico. 

Aguas  potables. — La  agua  de  que  usan  para  el 
gasto  doméstico  es  de  pozos  y  de  mala  calidad , 
pues  siendo,  como  es,  tequezquitoso  el  terreno  y  es- 
tando bastante  inmediato  el  gran  lago  de  Texco- 
co ,  las  filtraciones  de  éste  dan  mal  gusto  á  las 
aguas. 

Caminos. — Dos  son  los  principales  de  aquella 
población,  el  uno  que  conduce  á  México  y  Teoti- 
huacan,  que  es  el  nacional,  y  el  otro  para  Cuauti- 
tlan:  se  conservan  en  estado  razonable,  escepto  la 
calzada  que  llaman  de  San  Cristóbal  que  necesita 
de  algunos  reparos. 

Animales  domésticos. — Los  mas  comunes  son  de 
pelo,  cerda  y  lana,  en  reducido  número  porque  no 
hay  criaderos. 

Salvajes. — Hay  coyotes,  tlacoachis,  conejos,  lie- 
bres y  zorrillos;  y  de  aves,  patos  y  chichicuilotes. 

Reptiles. — Víboras  tilcuate  y  sincuate  ,  víboras 
de  cascabel,  sapos,  escorpiones,  lagartijas  y  cien- 
topies: de  estos  animales  solo  la  víbora  de  casca- 
bel es  algo  venenosa. 

Insectos. — Mariposas,  mayates,  moscas,  moscos 
pequeños  y  zancudos,  avispas,  cochinitas,  pinaca- 
tes, mestizos  y  alacranes. 

Pesca. — Se  hace  la  de  pescado  blanco  pequeño 
cuando  la  laguna  de  Texcoco  tiene  cierta  cantidad 
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de  agua;  la  mayor  parte  de  ella  se  conduce  á  Mé- 
xico, y  el  resto  se  consume  en  el  pueblo. 

Industria. — La  mayor  parte  de  los  habitantes 
de  Ecatepec,  viven  de  su  jornal  trabajando  en  el 
campo;  mas  levantadas  las  cosechas,  algunos  pa- 
san a  la  ciudad  de  México  á  servir  de  criados  tí 
otros  destinos  semejantes,  ó  se  dedican  a  la  ar- 
riería. 

Alimentos  y  bebidas. — Los  alimentos  de  que  usan 
allí  comunmente  son  maiz,  frijol,  nopales,  quelites 
y  chile.  Algunos,  aunque  en  muy  corto  número 
toman  carne  de  vaca,  pues  bastando  dos  reses  pa- 
ra el  consumo  de  la  semana  en  todo  el  paeblo,  ca- 
si no  tiene  consumo  este  artículo. 

La  bebida  fermentada  de  que  usan  es  el  pulque 
tlachique,  y  también  hacen  uso  del  aguardiente  de 
caña. 

Enfermedades  endémicas. — Las  que  allí  se  pade- 
cen son  dolores  de  costado,  frios  y  calenturas. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

ECCLESIASTÉS  (libro  del):  llamaron  los 
griegos  Ecclcsiastés,  nombre  que  significa  Predica- 
dor, a  este  libro  de  la  Sagrada  Escritura,  llamado 
entre  los  hebreos  Cohékth,  terminación  femenina, 
que  s\am^ca, predicadora;  porque  en  él  la  divina  Sa- 
biduría predica  contra  la  vanidad  y  fragilidad  de 
las  cosas  humanas,  para  que  los  hombres  aprendan 
á  gobernarse  sabiamente  mientras  viven  en  este 
mundo,  y  sepan  enderezar  sus  pasos  hacia  la  eter- 
na bienaventuranza. 

La  mayor  parte  de  los  sabios  le  atribuye  á  Sa- 
lomón, por  llamarse  su  autor  hijo  de  David  y  rey  de 
Jenisakm,  y  porque  varios  pasajes  de  este  liljro  so- 
lo pueden  aplicarse  á  Salomón.  Grocio  opinó  que 
es  obra  de  algunos  escritores  posteriores  á  Salomón, 
los  cuales  se  lo  atribuyeron  á  éste:  y  no  alega  otra 
razón  que  la  de  encontrarse  en  este  libro  algunas 
voces  que  solamente  se  hallan  en  Daniel,  en  Esdras, 
y  en  las  Paráfrasis  cháldaicas,  como  si  el  sabio  Sa- 
lomón no  hubiese  podido  tener  conocimiento  del 
cháldeo.  También  en  el  libro  de  Job  hay  muchas 
voces  derivadas  del  árabe,  del  cháldeo  y  del  syria- 
co.  Según  otros,  en  el  libro  del  Ecdesiastés  se  ha- 
bla con  demasiada  claridad  del  juicio  de  Dios,  de  la 
vida  venidera,  y  de  las  penas  del  infierno;  y  de  aquí 
nacen  las  dudas,  qne  procuran  avivar  varios  impíos, 
sobre  el  tiempo  y  autor  de  él;  sin  reflexionar  que 
esas  mismas  verdades  se  hallan  claramente  espre- 
sadas en  los  libros  de  Job,  de  los  Salmos,  y  aun  en 
los  del  Pentateuchó,  ciertamente  anteriores  á  Sa- 
lomón. 

Al  contrario,  algunos  antiguos  herejes,  y  moder- 
nos incrédulos,  han  dicho  qne  el  Ecdesiastés  habia 
sido  compuesto  por  un  impío,  por  un  saduceo,  por 
un  epicúreo,  ó  por  un  pyrrhónico,  que  no  creían 
en  la  vida  futura.  La  iniquidad  se  desmiente  á  sí 
misma,  dice  el  Señor  por  su  Profeta.  Aquel  qne, 
después  de  haber  hecho  una  larga  enumeración  de 
los  bienes  y  placeres  de  este  mundo,  saca  por  con- 
clusión que  toda  es  pura  vanidad  1/  aflicción  de  espí- 
ritu, ¿puede  contarse  entre  los  epicúreos  antiguos 
ó  modernos?  Porque  un  escritor  raciocina  consigo 
mismo,  y  propone  dudas,  no  por  eso  ha  de  ser  pyr- 


rhónico; sobre  todo  cuando  él  mismo  manifiesta  la 
solución  de  ellas.  Pues  esto  es  lo  que  hace  el  autor 
del  Ecdesiastés;  como  se  advierte  en  varias  de  las 
notas  que  se  hallan  puestas  al  pié  de  algunos  tes- 
tos de  este  libro.— f.  t.  a. 

ECCLESIÁSTICO  (libro  del):  así  llamaron  los 
latinos  á  este  libro,  que  entre  los  griegos  se  cono- 
ce con  el  nombre  de  Sabiduría  de  Jesús,  hijo  de  Si- 
rae.  Tal  vez  fué  llamado  Eclesiástico,  por  el  frecuen- 
te uso  que  se  hacia  de  él  en  la  Iglesia  para  la  ins- 
trucción y  edificación  de  los  fieles:  ó  á  imitación 
del  Ecdesiastés,  por  considerar  al  escritor  de  este 
libro  como  el  predicador  de  toda  buena  y  sana  doc- 
trina; por  cuya  razón  también  los  griegos  le  llama- 
ban el  Panareto  (esto  es,  discurso  que  abraza  to- 
das las  virtudes)  de  Jesús,  hijo  de  Sirac.  El  año 
245  antes  de  Jesu-Christo,  reinando  en  Egypto 
Ptholomeo  Evergétes,  hijo  de  Ptholomeo  Filadel- 
fo,  se  estableció  allí  Jesús,  hijo  de  Sirac,  judío  de 
Jerusalem,  y  tradujo  al  griego  este  libro,  que  Jesús 
su  abuelo  Labia  compuesto  en  hebreo.  Se  escribió 
en  tiempo  del  Pontífice  Onías  I,  cuyo  hijo,  Simón 
el  Justo,  según  le  llama  Josefo,  es  elogiado  en  el 
capítulo  50  de  este  libro.  Se  ha  perdido  el  origi- 
nal hebreo;  pero  existia  eu  tiempo  de  S.  Gerónimo, 
quien  dice  (en  el  prefacio  á  los  libros  de  Salomón  y 
en  la  carta  115;  que  le  habia  visto  con  el  título  de 
Parábolas. 

Los  judíos  no  le  han  puesto  en  el  número  de  sus 
libros  canónicos,  ó  porque  el  cátwji  de  los  Libros  sa- 
grados estaba  ya  hecho  cuando  se  formó  este  libro 
del  Ecdcsiástico,  ó  porque  habla  mas  claramente  de 
lo  que  ellos  quisieran,  del  misterio  de  la  santísima 
Trinidad.  Yéanse  cap.  1.  v.  5. — xsiv.  v.  5. — li.  v. 
14.,  etc.  De  aquí  provendría  que  en  algunas  igle- 
sias, compuestas  de  judíos  convertidos,  se  leía  este 
libro  con  edificación  de  los  fieles;  mas  sin  recono- 
cérsele como  canónico.  Pero  ya  Clemente  Alejan- 
drino y  otros  Padres  de  los  primeros  siglos  le  citan 
con  el  nombre  de  Escritura  sagrada.  S.  Cypriano, 
S.  Ambrosio  y  S.  Agustín  le  tenían  ya  por  canó- 
nico; y  por  tal  fué  declarado  por  los  Concilios  ter- 
cero de  Cdrtago,  canon  47,  y  de  Roma  en  tiempo 
del  papa  Gelasio,  ademas  del  de  Francfort  del  año 
794,  y  del  octavo  de  Toledo,  y  finalmente  en  el  con- 
cilio de  Trento. 

Algunos  críticos  han  dicho  con  mucha  ligereza, 
que  en  la  traducción  griega  hay  cosas  que  no  esta- 
rían en  el  original  hebreo,  como  la  conclusión  del 
cap.  L.  V.  21  y  siguientes,  y  la  oración  del  último 
capítulo;  pues  el  Jesús,  autor  del  libro  (dicen)  vi- 
vía en  Jerusalem,  y  no  bajo  la  dominación  de  un 
rey,  á  quien  pudiesen  acusarle.  No  han  leido  que 
(según  Josefo,  libro  xii.  cap.  i.  de  las  Aníigiieda- 
des)  Ptholomeo  I  se  apoderó  de  Jerusalem,  y  mal- 
trató mucho  á  los  judíos.  Eu  la  versión  latina  sí 
que  hay  algunas  cosas,  aunque  de  poca  importan- 
cia, qiie  no  se  leen  eu  el  griego. — f.  t.  a. 

ECHAYE  (Baltasar  de):  célebre  pintor  viz- 
caíno, de  los  primeros  de  este  noble  arte  que  vinie- 
ron á  nuestra  América.  Hace  memoria  de  él  el 
P.  Torquemada  eu  su  "Monarquía  Indiana,"  co- 
mo el  que  adornó  de  pinturas  el  magníñco  altar 
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mayor  de  San  Francisco,  de  México,  que  se  estre- 
nó el  año  de  1609 ,  y  tuvo  do  costo  en  su  totali- 
dad veintiún  mil  pesos.  Parccü  que  de  este  antiguo 
pintor  es  el  cuadro  alegórico  de  las  tres  órdenes 
de  San  Francisco,  que  se  vé  en  el  antecoro  del  con- 
vento grande  de  esta  capital. — .i.  m.  d. 

ECHEVERRÍA  (D.  Fuancisco  Javier}  :  uno 
de  los  hombres  mas  útiles  y  de  mas  virtudes  públi- 
cas que  ha  habido  en  México  después  de  la  inde- 
pendencia. >i'ació  en  Jalapa  el  25  de  julio  de  1791. 
Su  respetable  padre,  comerciante  de  Veracruz,  le 
dedicó  á  su  profusión,  y  le  hizo  recibir  educación 
adecuada  a  ella.  Pero  el  joven,  dotado  de  perspi- 
cacia é  inteligencia,  de  juicio  recto  y  de  deseo  de 
saber,  no  .se  limitó  ¡i  los  conocimientos  necesarios 
en  el  ejercicio  del  comercio,  sino  que  hizo  lectu- 
ras útiles  y  bien  escogidas,  y  llegó  á  formarse, 
si  no  lo  que  se  llama  un  literato,  sí  uua  persona 
instruida.  Las  revueltas  políticas  del  pais  le  alcan- 
zaron todavía  muy  mozo,  y  en  ellas,  como  corres- 
pondía á  su  crianza  y  al  lugar  que  su  familia  ocu- 
paba en  la  sociedad,  estuvo  siempre  del  lado  del 
orden,  aunque  sin  hacerse  hombre  de  bandería.  El 
primer  empleo  público  que  sirvió,  fué  el  de  diputa- 
do en  el  cougreso  de  Veracruz,  después  que  el  par- 
tido yorkino  cayó  del  poder  á  fines  de  1829.  En 
la  comisión  de  hacienda,  de  que  era  miembro,  dio 
muestras  de  lo  que  podía  ser,  contribuyendo  eficaz- 
mente á  que  el  erario  del  Estado  se  pusiese  en  la 
holgada  situación  a  que  por  entonces  llegó.  Tras- 
ladada á  México  en  1834  la  sociedad  de  comercio 
que  bajo  el  nombre  de  Viuda  de  Echeverría  é  hi- 
jos había  establecido  en  Veracruz  con  su  madre  y 
hermanos  después  de  la  muerte  de  su  padre,  fué  lla- 
mado en  mayo  de  aquel  año  al  ministerio  de  hacien- 
da, del  cual  se  separó  en  el  siguiente  setiembre, 
no  permitiéndole  sus  principios  de  rectitud  acomo- 
darse con  algunos  actos  de  la  administración.  Dos 
años  adelante,  bajo  la  segunda  presidencia  del  Sr. 
Bustamante,  entró  al  consejo  de  Estado,  donde  tra- 
bajó empeñosamente  en  el  ramo  de  hacienda,  im- 
pidiendo mas  de  una  vez  operaciones  funestas  al 
erario.  Volviósele  á  llamar  al  ministerio  después  de 
las  desgracias  de  la  guerra  de  Francia,  cuando  el  es- 
tado de  la  hacienda,  que  habia  carecido  durante  el 
bloqueo  de  los  productos  de  las  aduanas  marítimas, 
y  tenido  que  hacer  erogaciones  estraordinarias  en 
los  aprestos  de  defensa  esterior  y  en  las  revueltas 
interiores,  era  el  mas  lastimosoque  puede  imaginar- 
se. Ademas  de  un  44  por  ciento  fijo  que  habia  que 
separar  de  los  productos  de  las  aduanas  para  pa- 
gar los  fondos  del  15,  11  y  12  por  ciento,  y  de  un 
12  por  ciento  de  los  ingresos  de  la  tesorería  gene- 
ral para  los  vales  de  alcance,  el  total  de  las  entra- 
das del  erario  se  hallaba  empeñado  por  gruesas  su- 
mas, de  resultas  de  órdenes  libradas  con  posterio- 
ridad á  la  creación  de  los  fondos;  de  manera  que 
en  mucho  tiempo  no  podia  disponerse  de  un  solo  pe- 
so. El  nuevo  ministro,  para  despejar  la  hacienda, 
hizo  entrar  al  fondo  del  15  los  vales  di  alcana,  cu- 
yos portadores  prestaron  ademas  un  15  por  ciento 
del  importe  de  su  papel,  pagadero  todo  por  el  mis- 
mo fondo.  El  de  12  por  ciento  quedó  reducido  á  8, 


quitados  los  réditos  del  papel  que  en  él  habia  en- 
trado, y  auxiliando  al  erario  los  interesados  con  un 
préstamo  estraordinario  de  40,000  pesos  en  nume- 
rario. Las  órdenes  sobre  la  totalidad  de  entradas 
se  recogieron  todas  en  un  solo  fondo,  creado  de 
nuevo,  y  al  cual  se  señaló  el  10  por  ciento  de  las 
aduanas.  De  los  interesados  en  el  11  se  recabó  un 
nuevo  auxilio  pagable  por  el  fondo  mismo.  Median- 
te estos  ajustes  practicados  en  los  primeros  dias  de 
su  ministerio,  uniendo  la  sagacidad  con  la  entere- 
za, y  aprovechando  su  influjo,  su  reputación,  y  la 
creencia  de  que  cumplirla  lealmente  lo  que  ofre- 
ciese, el  Sr.  Echeverría  sin  violencia  y  sin  dar 
funestos  ejemplos  para  el  porvenir,  logró  dejar  li- 
bre para  las  atenciones  ordinarias  de  la  adminis- 
tración el  50  por  ciento  de  las  aduanas  de  los 
puertos,  y  las  rentas  interiores  de  la  nación.  In- 
trodujo luego  una  severa  economía  en  los  gustos, 
separó  á  los  empleados  poco  fieles,  y  proveyó  las 
plazas  sin  acepción  de  personas,  en  sugetos  de  pe- 
ricia y  honradez.  Merced  á  esto  y  á  los  cuantiosos 
suplementos  que  de  su  caudal  hizo  ni  fiürio,  logró 
poner  algún  orden  en  la  hacienda,  restablecer  el 
crédito  y  mantener  sin  operaciones  nocivas  la  ad- 
ministración del  general  Bustamante,  una  de  las 
mas  combatidas  que  ha  habido  en  la  república. 
Las  espedicioues  que  por  aquel  tiempo  se  apresta- 
ron sobre  Tejas,  obligaron  al  goliierno  á  fuertes 
gastos  que  el  ministro  de  hacienda  logró  cubrir,  ya 
con  los  rentas  ordinarias,  ya  con  su  caudal  propio, 
ya  contratando  un  nuevo  préstamo  pagable  por  el 
fondo  del  11  por  100  de  adnanas  marítimas,  cutin- 
do  acabara  de  satisfacerse  la  deuda  que  solire  él  pe- 
saba. La  manera,  comparativamente  ventajosa,  con 
que  negoció  el  préstamo,  puso  de  manifiesto  no  so- 
lo su  habilidad,  sino  la  alta  confianza  que  en  él  se 
tenia.  Ajustada  en  1831  la  conversión  de  la  deuda 
esterior,  el  Sr.  Echeverría  espidió  reglamentos  bien 
meditados  para  ejecutar  aquel  acto  que  bajo  su  ma- 
no se  llevó  por  fin  a  cabo.  Otra  operación  concibió 
sobre  la  misma  deuda,  que  habría  traído  a  México 
y  hecho  circular  en  nuestro  mercado  los  valores 
que  ella  representa.  Pero  no  pudo  hacerse  com- 
prender de  las  cámaras,  las  cuales  desfiguraron  de 
tal  modo  su  proyecto,  que  hubo  de  abandonarlo. 
A  escusas  suyas  dos  miembros  del  gabiuete  auto- 
rizaron la  importación  por  los  puertos  del  Norte  de 
efectos  prohibidos,  para  auxiliar  con  los  derechos 
que  produjesen,  á  las  tropas  que  guarnecían  la  fron- 
tera. D.  Javier  Echeverría,  que  á  la  primera  inter- 
pelación del  congreso  habia  negado  el  hecho  por- 
que lo  ignoraba,  cuando  se  cercioró  de  él,  creyó 
que  el  honor  no  le  permitía  permanecer  un  momen- 
to en  el  ministerio,  y  en  efecto  se  separó  en  marzo 
de  1841.  La  suma  que  entonces  le  debia  el  erario 
por  los  suplementos  que  tenia  hechos,  y  responsabi- 
lidades que  habia  contraído,  ascendió,  según  liqui- 
dación practicada  después,  a  seiscientos  sesenta  y 
dos  mil  pesos;  raro  ejemplo  de  verdadero  patriotis- 
mo, que  tendrá  siempre  pocos  imitadores,  y  que  no 
valió  á  su  autor  ni  el  galardón  de  la  gratitud  públi- 
ca, pues  sus  eminentes  servicios  fueron  apenas  ad- 
vertidos entre  la  grita  de  los  partidos,  y  años  des- 
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pues  de  su  muerte  aun  uo  acaba  de  pagarse  á  su  fa- 
milia el  total  de  su  crédito.  Cuando  estalló  en  la 
capital  en  1841  la  revolución  que  se  llamó  de  Re- 
generación, las  cámaras  le  nombraron  presidente 
interino  de  la  república,  por  haber  tomado  el  mando 
de  las  tropas  el  general  Bustamante.  En  los  pocos 
diasque  desempeñó  el  cargo,  procuró  refrenar  aque- 
lla sedición,  que  si  bien  no  carecía  de  pretestos  plau- 
sibles, y  proclamaba  principios  de  libertad,  habla 
de  rematar  infaliblemente,  como  sucedió,  en  una  dic- 
tadura militar.  Los  esfuerzos  del  magistrado  civil 
no  podían  dejar  de  ser  impotentes  contra  la  revuel- 
ta, especialmente  después  que  el  mismo  presidente 
propietario,  mal  aconsejado,  alzaba  al  frente  de  las 
tropas  otra  bandera  de  revolución,  proclamando  la 
constitución  federal.  D.  Javier  Echeverría  se  sepa- 
ró del  poder,  y  no  volvió  á  parecer  en  la  escena  po- 
lítica hasta  el  congreso  de  1850  y  51  en  que  fué 
diputado  por  Veracruz,  y  se  mostró  cual  siempre 
habla  sido,  hombre  de  orden,  no  de  partido.  Pero 
si  en  el  tiempo  intermedio  no  se  habia  hecho  sentir 
su  intervención  en  los  negocios,  no  por  eso  habia 
dejado  de  emplear  su  inteligencia  y  su  trabajo  en 
servicio  del  público.  Casi  no  habia  comisión  ó  aso- 
ciación de  beneficencia  en  México  que  no  le  con- 
tara en  su  seno,  y  en  que  no  llevara  la  principal 
parte.  Mas  donde  especialmente  se  distinguió,  fué 
en  la  junta  de  cárceles  y  en  la  Academia  de  Nobles 
Artes  de  San  Carlos,  corporaciones  ambas  deque 
fué  presidente.  A  sus  esfuerzos  en  la  primera  debe 
la  casa  de  corrección  de  jóvenes  su  existencia  y  lo 
que  ha  sido.  En  sus  manos  renació  la  segunda,  que 
en  verdad  habia  concluido,  y  se  elevó  á  la  clase  del 
primer  establecimiento  que  en  sn  género  hay  en  el 
Nuevo  Mundo.  El  único  elemento  con  que  para 
eso  contó,  fué  la  renta  de  lotería  que  cedió  el  go- 
bierno a  la  academia  en  pago  de  lo  que  le  adeuda- 
ba, pero  en  estado  tan  miserable  que  no  habia  podi- 
do cubrir  en  algunos  meses  los  premios  de  los  bille- 
tes felices,  y  caminaba  aprisa  á  su  último  acaba- 
miento. Con  los  productos  de  esta  renta,  bien  mane- 
jada, se  han  hecho  al  gobierno  grandes  suplementos, 
se  adquirió  en  propiedad  el  edificio  y  otras  tres  ca- 
sas, se  han  traído  de  Europa  hábiles  profesores,  se 
mantienen  porción  de  pensionados  en  México  y  Ro- 
ma, á  los  alumnos  todos  de  la  academia  se  fran- 
quea cuanto  necesitan  para  aprender,  se  van  for- 
mando buenas  galerías  de  grabados,  pinturas  y  es- 
tatuas, y  se  auxilia  con  mas  de  45,000  pesos  anua- 
les á  otros  cinco  establecimientos  de  beneficencia. 
Las  semillas  de  todo  este  bien  las  echó  el  Sr.  Eche- 
verría, á  quien  perdieron  su  familia  y  la  patria  el 
dia  17  de  setiembre  de  1852,  ala  edad  de  55  años. 
Ojalá  el  cielo  hubiera  concedido  mas  larga  vida  á 
un  hombre  á  quien  dotó  de  tan  bella  alma,  y  que 
empleó  su  tiempo,  sus  talentos  y  su  laboriosidad  en 
obras  de  virtud. — Bernardo  Couto. 

EDIFICIOS  DE  MÉRIDA: 

La  Candelaria. 
El  Lie.  D.  Manuel  Nuñez  de  Matos,  maestre- 


escuela que  fué  de  la  iglesia  catedral,  con  las  licen- 
cias necesarias  fundó  con  sus  bienes  una  ermita  con 
el  título  de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria,  y  la 
dotó  con  mil  quinientos  pesos,  fundando  en  ella  una 
capellanía  de  ciento  y  cincuenta  pesos  de  renta, 
que  se  dan  al  capellán  cada  año.  No  se  fija  la  épo- 
ca en  nuestra  historia,  pero  esto  sucedía  á  fines  del 
siglo  XVI  y  principios  del  siguiente,  que  fué  cuan- 
do figuraba  en  el  cabildo-catedral  el  Sr.  Nuñez  de 
Matos.  Mandó  sepultar  su  cuerpo  en  la  capilla,  y 
así  se  cumplió. 

La  Ermita  del  Buen  Viaje  . 

Esta  iglesia  no  es  menos  antigua  que  otras  de 
que  ya  se  ha  hecho  referencia.  Habla  de  ella  nues- 
tro historiador  de  la  manera  que  lo  hace  casi  siem- 
pre sin  citar  fechas  ni  estenderse  en  pormenores 
que  son  siempre  curiosos  é  interesantes  para  todos 
los  que  desean  instruirse  hasta  en  las  mas  peque- 
ñas noticias  de  la  historia  lii'  su  pais;  de  modo  que 
tendremos  que  conformarnos  con  lo  poco  que  él  nos 
refiere. 

Gaspar  González  de  Ledesma  fué  su  fundador, 
y  se  trasladó  á  vivir  allí  en  traje  de  ermitaño.  En- 
tonces ese  camino,  anuque  ya  abierto  y  concurrido 
por  ser  la  dirección  para  Campeche,  no  estaba  tan 
poblado  como  hoy  se  le  ve,  de  suerte  que  se  podía 
asegurar  que  el  penitente  ermitaño  pasaba  su  vida 
entre  la  soledad  del  campo. 

No  tiene  nada  de  notable  el  templo  ni  en  cuan- 
to á  su  construcción,  ni  en  cuanto  a  su  riqueza:  es 
una  ermita  pobre  y  que  afortunadamente  ha  llega- 
do á  nosotros,  trayendo  una  fecha  que  escede  de 
doscientos  años. 

Santa  Lucía. 

Templo  no  mas  pequeño  ni  menos  antiguo  que  la 
ermita  de  que  acabamos  de  hablar,  es,  sin  embar- 
go, mas  grande  en  recuerdos.  Fundada  por  suscri- 
cion  de  todos  los  vecinos  de  Mérida,  se  comenzó  la 
obra  venciendo  paso  á  paso  todas  aquellas  dificul- 
tades que  se  presentan  siempre,  cuando  ni  el  pres- 
tigio, ni  los  necesarios  fondos,  se  ponen  en  movi- 
miento para  llevar  al  cabo  una  de  esta  clase.  Y 
quizá  ésta  uo  hubiera  llegado  á  su  término,  si  uno 
de  los  mas  notables  vecinos  de  la  ciudad  no  hubie- 
se tomado  tan  gran  parte.  El  capitán  Alonso  Ma 
gaña  Padilla,  que  se  hizo  cargo  del  gobierno  des- 
pués de  la  repentina  muerte  de  Francisco  Nuñez 
Mellan;  de  aquel  Nuñez  que  familiarizándose  con 
todos,  y  con  muy  buenas  maneras,  qneria  enrique- 
cerse mas  que  ninguno  de  los  españoles,  cortándo- 
les á  todos  los  recursos  para  engrandecer;  de  ese 
Nuñez  que  en  una  hermosa  tarde  en  la  plaza  ma- 
yor d .  Mérida,  haciendo  ejercicio  de  artillería  es- 
pautóse su  caballo  y  murió  en  la  carrera:  succesor, 
pues,  aunque  interinamente,  el  capitán  Magaña, 
como  hemos  ya  dicho,  tomó  gran  empeño  en  que 
se  concluyese  la  obra  de  la  iglesia  de  Santa  Lucía, 
ayudando  con  su  dinero  y  su  influjo.  Logróse  ver 
terminado  el  trabajo,  y  cuantos  para  él  habían  con- 
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tribuido  fundaron  una  hermandad  que  tenia  por 
objeto  asistir  á  ios  enfermos  y  procurarles  los  con- 
suelos de  la  religión  y  de  la  medicina. 

En  este  pequeño  templo  se  liu  celebrado  repeti- 
das ocasiones  el  majestuoso  oficio  de  difuntos,  pues 
ha  sido  cementerio  de  la  ciudad  por  muchos  años. 
Aun  viven  muchas  personas  que  han  asistido  á 
acompañar  hasta  el  sepulcro  á  amigos  ó  parientes 
que  descansan  allí  para  siempre.  Las  impresiones 
que  Santa  Lucía  inspira  bajo  este  aspecto,  las  he- 
mos procurado  trazar  en  otro  artículo.  Entonces 
describiendo  aquel  lugar  respetuoso  por  el  objeto 
á  que  esta  destinado,  dijimos  que  el  cementerio 
principal  es  iin  cuadro  hermoso  decorado  en  sus 
paredes  con  mil  emblemas  y  alegorías  que  el  tiem- 
po destructor  ha  ido  lamiendo  para  hacerlos  desapa- 
recer. En  la  testera  del  frente  hay  un  pequeño  tem- 
plete arruinado.  Las  losas  de  los  sepulcros  remo- 
vidas, las  inscripciones  borradas  y  los  restos  huma- 
nos dispersados.  El  cementerio  de  los  párvulos  es 
un  pequeño  cuadro,  cerrado  con  una  verja  de  ma- 
dera, que  antes  estuvo  decorada  con  festones  y  en- 
redaderas. El  panteón  es  otro  cuadro  regular  cuya 
puerta  es  un  arco  de  piedra  arruinado  y  destruido 
como  todo  el  cementerio. 

La  iglesia  no  está  arruinada,  pero  tiene  ese  as- 
pecto melancólico  que  inspira  ideas  lúgubres,  co- 
mo las  que  se  recogen  en  todos  los  sitios  que  sirven 
de  última  morada  á  nuestros  cuerpos;  ideas  que  no 
parece  sino  que  están  identificadas  con  la  triste 
imagen  de  la  muerte. 

El  Convento  de  Religiosas. 

Por  los  años  de  1588,  gobernando  D.  Antonio 
de  Voz-Mediano,  tomó  gran  interés  porque  se  es- 
tableciese en  esta  capital  (Mérida)  un  convento 
de  monjas,  y  su  proyecto,  que  comunicó  á  sus  ami- 
gos, fué  acogido  con  agrado,  y  el  éxito  correspon- 
dió á  sus  deseos.  Como  entonces  no  habia  fondos 
de  que  pudiese  echarse  mano  para  la  realización  de 
la  obra,  el  mismo  gobernador  se  ofreció  á  solicitar 
del  rey,  se  sirviese  señalar  alguna  renta  para  el  sus- 
tento de  las  monjas;  mas  para  su  convento  é  igle- 
sia se  resolvió  abrir  una  suscricion  en  toda  la  pro- 
vincia, y  en  la  historia  solo  se  h&.ce  mención  de  los 
dos  mil  ciento  y  un  pesos  que  se  reunieron  m  la  villa 
(le  Valladolid. 

Con  esta  cantidad,  y  otras  que  sin  duda  se  jun- 
taron en  lo  damas  de  la  península,  se  compraron 
los  solares  en  donde  ahora  se  ven  esos  solitarios 
muros  que  rodean  el  convento;  pero,  como  todas 
las  cosas  que  se  hacen  por  suscricion  voluntaria,  y 
de  las  que  no  se  tiene  esperanza  de  ningún  lucro 
pecuniario,  la  fábrica  del  convento  dilatóse  hasta 
22  de  juuio  de  1596,  en  que  estuvo  ya  medianamen- 
te dispuesto  para  recibir  á  sus  primeras  funda- 
doras. 

Ya  para  este  tiempo  se  habia  tomado  del  rey  el 
permiso  correspondiente,  quien  ademas  de  otorgar- 
lo con  gusto,  concedió  ochocientos  ducados  de  renta 
perpetuos  para  cada  año.  Vinieron,  pues,  del  conven- 
to de  la  Concepción  de  la  ciudad  de  México,  el 


mismo  año  de  1596,  las  cinco  fundadoras.  Después, 
dice  nuestro  historiador,  llegó  esta  familia  de  sagra- 
das vírgenes  á  número  de  cuarenta,  descendientes  las 
mas  de  conquistadores  y  antiguos  pobladores  de  esta 
tierra,  que  no  menos  la  han  ilustrado  con  sus  virtu- 
des, que  ellos  con  sus  liaza/ias  y  victorias. 

Mucho  después  se  puso  en  obra  la  iglesia,  yaque 
se  contaba  con  algunos  otros  pequeños  recursos: 
así  es  que  no  se  comenzó  sino  hasta  29  de  marzo 
de  1610.  El  mariscal  D.  Carlos  de  Luna  y  Arella- 
no,  dice  el  P.  Cogolludo,  puso  por  sv,  propia  mano, 
la  prÍ7nera  piedra  del  cimiento  en  la  parte  del  coro, 
con  monedas  corrientes,  un  Agiius  Dei  y  una  imagen 
de  la  pura  Concepción  de  la  Virgen,  a.nstiendo  á  este 
solemne  acto  toda  la  nobleza  de  la  ciudad,  con  mucho 
regocijo,  de  lo  cual  quedó  testimonio  en  el  libro  de  esta 
gobernación. 

Los  Jesuítas. 

La  venida  de  los  individuos  de  la  Compañía  de 
Jesús,  se  puede  decir  que  fué  obra  del  ayuntamien- 
to de  la  capital.  El  12  de  octubre  del  año  de  1604 
hizo  el  cabildo  una  petición  al  provincial,  residente 
en  México,  para  que  se  enviasen  sugetos  que  die- 
sen las  órdenes  necesarias  para  la  fundación  del  co- 
legio. Vinieron  al  año  siguiente  los  presbíteros 
Diaz  y  Calderón,  que  fueron  muy  bien  recibidos  en 
la  ciudad:  se  celebró  el  dia  5  de  agosto  una  sesión 
en  la  sala  del  cabildo,  en  la  que  se  acordó  que  para 
ayuda  del  sustento  de  las  personas  qve  en  él  habian 
de  residir,  se  depositasen  en  cabeza  del  rey  dos  mil  pe- 
sos de  oro  común,  que  perpetuamente  se  diesen  cada  un 
año  de  las  primeras  encomiendas  de  indios  que  va- 
casen. 

No  tuvo  sin  embargo  efecto  la  venida  de  los  je- 
suítas á  Yucatán  hasta  el  año  de  1618,  en  que  se 
contaba  con  mejores  elementos  para  la  realización 
de  la  idea.  Un  capitán,  nombrado  D.  Martin  Palo- 
mar, habia  muerto  dejando  el  sitio  en  que  hoy  está 
el  teatro,  el  palacio  de  la  asamblea,  las  piezas  al- 
tas arruinadas  y  la  hermosa  iglesia,  para  que  en 
tales  lugares  se  estableciese  un  convento  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Dejó  ademas  veinte  mil  pesos,  pa- 
ra que  con  el  rédito  de  este  capital  se  mantuviesen 
los  sacerdotes  necesarios  para  predicar,  leer  gra- 
mática y  teología  moral,  y  eon  lo  qne  sobrase  se 
fuese  fabricando  la  vivienda.  Cuatro  fueron  los  pri- 
meros fundadores,  y  diéronles  posesión  el  Sr.  obis- 
po D.  Fr.  Gonzalo  de  Salazar  y  el  señor  goberna- 
dor D.  Francisco  Ramírez  Briseño. 

No  hace  ninguna  mención  Cogolludo  de  la  her- 
mosa iglesia  que  conocemos  con  el  nombre  de  Jesús, 
y  que  sin  duda  fué  fabricada  por  jesuítas. 

La  primera  casa  en  que  se  puso  el  colegio  de- 
jesuitas  ,  fué  la  que  ahora  sirve  de  tesorería  y 
comisaría  ,  y  cuyo  edificio  antes  arruinado  ,  se  ve 
ya  compuesto,  cuya  acertada  providencia  lo  coló-' 
ca  en  la  ventajosa  posición  de  servir  acaso  para  el 
mismo  objeto  útil  en  que  lo  emplearon  los  jesoi- 
tas:  el  de  un  colegio. 

Con  sujeción  á  las  disposiciones  de  Palomar , 
cumpliendo  con  las  reglas  de  su  orden,  los  sabios 
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miembros  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  dedicaron 
á  propagar  la  instrucción,  y  establecieron  cátedras 
que  fueron  satisfactoriamente  desempeñadas. 

El  rey  Felipe  III  impetró  de  la  Silla  apostólica 
un  breve,  en  que  se  ordena  que  en  los  colegios  de 
jesuítas,  distantes  70  leguas  de  otra  cualquiera  uni- 
versidad, se  pudiesen  obtar  todos  los  mismos  gra- 
dos que  en  aquella,  y  así  se  publicó  aquí  con  gran 
solemnidad,  el  año  de  1624,  el  breve  apostólico, 
con  la  cédula  real,  quedando  establecida  en  el  co- 
legio de  Jesús,  y  presidida  por  el  obispo  Sr.  Sala- 
zar  ya  mencionado. 

En  otro  lugar  hablaremos  de!  traslado  de  la  uni- 
versidad, y  algunas  otras  noticias  que  convienen 
para  su  sostenimiento,  y  contribuyen  no  poco  para 
sus  reformas,  con  arreglo  á  los  conocimientos  del 
siglo,  y  para  su  engrandecimieuto  y  verdaderos  pro- 
gresos. 

Sobre  la  suerte  de  los  jesuítas  no  hay  quien  la 
ignore:  ha  sido  ya  objeto  digno  de  alabanza  y  glo- 
ria, y  de  menosprecio  é  insultos,  una  institución  que 
produjo  muchos  bienes  al  mundo  en  el  importaute 
ramo  de  la  instrucción  pública.  Esta  circunstancia 
recomendable,  nadie  podrá  negarla,  y  la  luz  que  e.s- 
parcieron  sobre  las  ciencias  sus  esclarecidos  varo- 
nes, no  la  apagará  nunca  el  miserable  aliento  de 
sus  adversarios. 

San  Juan  de  Dios. 

Penetrados  de  la  necesidad  urgentísima  de  fun- 
dar un  hospital  para  atender  á  las  continuas  eufer- 
medade"s  que  padecen  los  pobres,  los  conquistadores 
y  antiguos  habitantes  de  esa  ciudad,  resolvieron 
fundar  el  que  hasta  hoy  existe  con  el  nombre  de 
San  Juan  de  Dios.  El  año  de  1607  se  fundó  la  igle- 
sia, y  en  el  de  1625  el  convento  quedó  concluido, 
y  la  asistencia  de  los  enfermos  recomendada  á  la 
piadosa  dedicación  de  los  ministros  establecidos 
por  su  benéfico  fundador.  La  suerte  que  ha  corrido 
este  establecimiento  útilísimo  bajo  todos  aspectos, 
ha  sido  la  mas  triste.  Nunca  ha  contado  con  los 
precisos  elementos  para  llenar  debidamente  el  ob- 
jeto de  su  erección.  Hubo  tiempo  en  que  hasta  se 
determinó  cerrarlo:  los  padres  que  al  principio  cui- 
daron de  los  enfermos,  siempre  fueron  pocos,  nadie 
qniso  seguir  su  ejemplo,  y  lo  cierto  es  que  esta  casa 
de  abrigo  para  desamparados,  aun  en  el  tiempo  de 
los  gobernadores  y  capitanes  generales  mas  dedica- 
dos al  bien  público,  jamas  logró  las  ventajas  á  que 
es  acreedora. 

Cuando  fundaron  el  hospital,  se  nombró  patrón 
al  rey,  la  administración  corrió  por  cuenta  del  ca- 
bildo de  la  ciudad,  y  después  se  dio  a  los  religiosos 
de  San  Juan  de  Dios,  hasta  que  no  habiendo  estos, 
volvió  á  manos  del  mismo  caGildo.  La  bula  de  erec 
cion,  con  grandesindulgencias  a  las  festividades  que 
eu  él  se  celebraron,  fué  debida  á  Pió  IV,  á  instan- 
cia de  una  representaciou  hecha  por  un  considerable 
número  de  vecinos  de  esa  ciudad.  Después,  por  bre- 
ves apostólicos  de  Clemente  VIH,  se  comisionó  á 
un  padre  de  la  Compañía  de  Jesús,  coa  el  objeto 


de  que  asignase  los  altares  que  le  pareciesen  para 
ganar  las  gracias  concedidas. 

llahia  también  en  este  hospital,  dice  nuestro  histo- 
riador citado,  las  cnf  radias  de  la  Santa  Veracruz  y 
de  Jesús  Nazareno.  La  primera  sale  con  sn  procesión 
el  Jueces  Santo  por  La  tarde,  y  la  segunda  después  de 
medía  noche,  y  los  hermanos  de  ésta  han  hecho  ahora 
una  capilla  nueva  en  una  esquina  conjunta  á  la  cate- 
dral, para  tener  sus  juntas  y  ejercicios. 

Hemos  copiado  ese  párrafo  para  que  se  noten  dos 
cosas:  esa  procesión  á  media  noche,  tan  propia  de  la 
época,  y  la  antigüedad  de  la  pequeña  capilla  de  que 
se  habla,  y  aun  existe,  y  se  conoce  con  el  nombre 
del  Se?ior  de  la  Cena. 

San  Juan  Bautista. 

Sobre  la  fundación  de  esta  iglesia,  referiremos  lo 
que  cuenta  el  P.  Cogolludo,  sin  que  fijemos  la  fecha 
de  su  fabricación  porque  no  la  dice,  así  como  se  pa- 
só por  alto  otras  fechas  no  menos  interesantes  que 
ésta.  Solo  dice  que  recien  conquistada  la  tierra,  so- 
brevino tan  gran  multitud  de  langostas,  que  cubrían 
la  luz  del  sol.  Con  este  motivo  se  echó  suerte  entre 
los  nombres  de  algunos  santos,  para  tener  por  pa- 
trón al  que  saliese.  Fué  S.  Juan  Bautista:  cantó- 
sele  una  misa  con  mucha  solemnidad,  y  cesó  la  pla- 
ga. Entonces  por  suscricion  del  vecindario  se  edificó 
la  ermita.  Resfrióse  la  devoción,  y  el  año  de  1618, 
víspera  de  su  festividad,  apareció  tan  gran  número 
de  langostas,  que  cubrian  los  campos  y  caminos; 
cosa,  dice  el  devoto  historiador,  que  hizo  recordar 
al  santo.  Viendo  tal  desgracia  el  obispo,  el  gober- 
nador y  ambos  cabildos,  hicieron  voto  de  ir  todos 
los  años,  el  dia  del  santo,  á  la  ermita,  donde  se  can- 
tarla misa  solemne  con  sermoji. 

Tal  es  en  sustancia  lo  que  refiere  nuestra  historia 
de  esta  iglesia.  Lo  cierto  es,  que  después  de  la  ca- 
lamitosa hambre  que  sufrió  esa  península  en  los 
años  de  69,  10  y  71  del  siglo  pasado,  el  Sr.  capi- 
tular Dr.  D.  Agustín  Francisco  de  Echano  recons- 
truyó la  ermita  á^us  espensas,  dejándola  en  el  es- 
tado en  que  hoy  se  encuentra. 

EDUCACIÓN  DE  LA  JUVENTUD  MEXI- 
CANA: en  el  gobierno  público  y  en  el  doméstico 
de  los  mexicanos  se  notan  rasgos  tan  superiores  de 
discernimiento  político,  de  celo  por  la  justicia  y 
de  amor  al  bien  general,  que  parecerían  de  un  to- 
do invera.símiles  si  no  constasen  por  sus  misnlas 
piuturas,  y  por  la  deposición  de  muchos  autores 
diligentes  é  ímparciales  que  fueron  testigos  ocula- 
res de  una  gran  parte  de  lo  que  escribieron.  Los 
que  insensatamente  creen  conocer  á  los  antiguos 
mexicanos  en  sus  descendientes,  ó  en  las  naciones 
del  Canadá  y  dé  la  Luisiana,  atribuirán  á  fábulas 
inventadas  por  los  españoles  cuanto  vamos  á  de- 
cir acerca  de  su  civilización,  de  sus  leyes  y  de  sus 
artes.  Por  no  violar,  sin  embargo,  las  leyes  de  la 
historia,  ni  la  .fidelidad  debida  ai  público,  espon- 
dré sinceramente  cuanto  me  ha  parecido  cierto,  sin 
temor  de  la  censura  de  los  críticos. 

La  educación  de  la  juventud,  que  es  el  principal 
apoyo  de  un  estado  y  lo  que  mejor  da  á  conocer 


EFE 


EFE 


265 


el  carácter  de  una  nación,  era  tal  entre  los  mexi- 
canos, que  bastaría  por  sí  sola  á  confundir  el  or- 
gulloso desprecio  de  los  que  creen  limitado  á  las 
regiones  europeas  el  imperio  de  la  razón.  En  lo 
que  voy  á  decir  sobre  este  asunto  tendré  por  guias 
las  pinturas  de  los  mismos  mexicanos  y  los  escri- 
tores mas  dignos  de  crédito. 

"  Nada,  dice  el  P.  Acosta,  me  ha  maravillado 
tanto  ni  me  ha  parecido  tan  digno  de  alabanza  y 
de  memoria,  como  el  orden  que  observaban  los 
mexicanos  en  la  educación  de  sus  hijos."    En  efec- 
to, es  difícil  hallar  una  nación  que  haya  puesto 
mayor  diligencia  en  un  artículo  tan  importante  a 
la  felicidad  del  estado.   Es  cierto  que  viciaban  la 
enseñanza  con  la  superstición;  pero  el  celo  con  que 
se  aplicaban  á  educar  a  sus  hijos  debe  llenar  de 
confusión  á  muchos  padres  de  familia  de  Europa, 
y  muchos  de  los  documentos  que  daban  a  su  juven- 
tud, podrían  servir  de  lección  á  la  nuestra.  Todas 
las  madres,  sin  cscluír  las  reinas,  criaban  los  hijos 
á  sus  pechos.  Si  alguna  enfermedad  se  lo  estorbaba, 
no  se  confiaba  tan  fácilmente  el  niño  á  una  nodri- 
za, sino  que  se  tomaban  menudos  informes  acerca 
de  su  condición  y  de  la  calidad  de  la  leche.  Acos- 
tumbrábanlo desde  su  infancia  á  tolerar  el  ham- 
bre, el  calor  y  el  frió.  Cuando  cumplían  cinco  años, 
ó  se  eutregaban  á  los  sacerdotes  para  que  los  edu- 
casen en  los  seminarios,  como  se  hacia  con  casi  to- 
dos los  hijos  de  los  nobles  y  con  los  de  los  reyes,  ó 
si  debían  educarse  en  casa,  empezaban  los  padres 
á  adoctrinarlos  en  el  culto  de  los  dioses  y  á  ense- 
ñarles las  fórmulas  qce  empleaban  para  implorar 
su  protección,  conduciéndolos  frecuentemente  á 
los  templos  para  que  se  aficionasen  á  la  religión. 
Inspirábanles  horror  al  vicio,  modestia  en  sus  ac- 
ciones, respeto  á  sus  mayores  y  amor  al  trabajo. 
Los  hacían  dormir  en  una  estera;  no  les  daban 
mas  alimento  que  el  necesario  para  la  conserva- 
ción de  la  vida,  ni  otra  ropa  que  la  que  bastaba 
para  la  decencia  y  la  honestidad.  Cuando  llegaban 
á  cierta  edad  les  enseñaban  el  manejo  de  las  ar- 
mas, y  si  los  padres  eran  militares,  los  conducían 
consigo  á  la  guerra,  á  fin  de  que  se  instruyesen  en 
el  arte  militar,  se  acostumbrasen  á  los  peligros  y  les 
perdiesen  el  miedo.  Si  los  padres  eran  labradores 
ó  artesanos,  les  enseñaban  su  profesión.    Las  ma- 
dres enseñaban  á  las  hijas  a  hilar  y  tejer,  las  obli- 
■  gabán  á  bañarse  con  frecuencia  para  que  estuvie- 
sen siempre  limpias,  y  en  general  procuraban  que 
los  niños  de  ambos  sexos  estuviesen  siempre  ocu- 
pados. 

Una  de  las  cosas  que  mas  encarecidamente  re- 
comendaban á  sus  hijos  era  la  verdad  en  sus  pala- 
bras, y  sí  los  cogían  en  una  mentira,  les  punzaban 
los  labios  con  espinas  de  maguey.  Ataban  los  píes 
á  las  niñas  que  gustaban  saljr  mucho  á  la  calle. 
El  hijo  desobediente  y  díscolo  era  azotado  con  or- 
tigas, y  castigado  con  otras  penas  correspondien- 
tes en  su  opinión  á  la  culpa. 

EFECTOS   MEDICINALES   DEL   PUL- 
QUE: el  maguey  es  uno  de  los  grandes  dones  con 
que  la  mano  del  Omnipotente  ha  querido  enrique- 
cer á  uueütro  suelo:  esa  planta  de  aspecto  agreste 
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y  melancólico  hiere  nuestra  imaginación  como  las 
que  se  engalanan  con  brillantes  flores,  que  en  un 
mismo  día  aparecen,  brillan  y  se  marchitan:  ella, 
sin  embargo,  es  de  ínnpreciablc  estima:  al  hombre 
en  el  estado  de  salud  y  en  el  de  enfermedad  ofrece 
placer,  refrigerio  y  medicina. 

Mucho  seria  necesario  escribir  para  desarrollar 
toda  la  importancia  del  maguey:  en  obsequio  de 
nuestros  lectores  nos  ceñimos  á  la  publicación  del 
siguiente  interesante  artículo,  que  debemos  á  uno 
de  nuestros  mas  recomendables  mexicanos. 

Este  licor,  que  es  el  vino  de  México,  ofrece  nn 
vasto  campo  á  las  investigaciones  del  químico  y 
del  médico:  la  ciencia  pide  aquellas,  la  humanidad 
exige  éstas,  que  en  un  escrito  dedicado  al  público 
como  el  presente,  deben  tener  preferencia.  Causa 
verdadera  sorpresa  que  hasta  el  día  no  se  haya  he- 
cho, ó  por  lo  menos  publicado,  el  análisis  exacto 
del  pulque,  y  que  todos  los  datos  que  para  usarlo 
ó  proscribirlo  se  tienen,  sean  los  de  la  esperíencia 
tradicional,  que  por  este  motivo  se  invoca  siempre 
en  sentido  contrario,  y  unas  veces  sirve  para  reco- 
mendarlo como  panacea,  y  otras  para  prohibirlo 
como  cicuta.  Sin  embargo,  se  sabe  de  una  manera 
que  no  deja  duda,  que  el  pulque  tiene  alcohol  ó  es- 
píritu de  vino,  fécula,  mucilago,  azúcar,  agua,  áci- 
do acético  y  algunas  sales:  que  el  tlachiqut  difiere 
del^/ío  en  su  composición  química,  y  aun  en  algu- 
nos de  sus  efectos  medicinales:  que  éste  con  parti- 
cularidad se  halla  casi  siempre  adulterado,  espe- 
cialmente en  tiempo  de  aguas,  y  que  rara  vez  se 
sende  puro  en  esta  ciudad. 

Si  con  estos  datos  se  consulta  la  esperíencia,  ya 
no  sorprenderá  que  el  pulque  sea  una  bebida  mas 
6  menos  tónica,  embriaganie,  repayadora,  aperitiva 
y  diurética.  Por  consiguiente,  vamos  á  examinarla 
bajo  estos  diversos  puntos  de  vista  terapéuticos  ó 
medicinales. 

Hubo  un  tiempo,  no  há  cuarenta  años,  en  que 
el  sistema  de  Brown  fué  el  de  los  médicos  ilustra- 
dos de  México,  que  atribuían  á  la  debilidad  direc- 
ta ó  indirecta  casi  todas  las  enfermedades,  y  re- 
comendando los  estímulos,  no  olvidaban  el  pulque, 
cuyas  propiedades  tónicas  eran  demasiado  conoci- 
das. Las  doctrinas  seductoras  de  Brousseais  que 
estendieron  tanto  las  irritaciones  del  estómago  y 
de  los  intestinos,  hicieron  por  la  misma  razón 
guerra  á  muerte  á  esta  bebida,  y  casi  llegaron  á 
desterrar  su  uso  de  las  clases  acomodadas  de  la  so- 
ciedad, en  que  siempre  han  ejercido  los  médicos 
grande  influencia.  A  la  ruina  de  aquellos  sistemas 
se  encontraron  éstas  en  contacto  con  muchos  es- 
tranjeros,  cuyos  hábitos  y  gustos  se  ha  vuelto  de 
moda  seguir,  y  ya  no  volvieron  al  uso  del  pulque, 
sino  que  adoptaron  el  de  los  vinos  y  otros  licores 
europeos,  cuyos  precios  habían  bajado  considera- 
blemente en  el  mercado  á  consecuencia  de  la  liber- 
tad de  comercio. 

Sin  embargo,  el  pueblo  mexicano,  y  ann  el  es- 
tranjero,  á  falta  de  otra  bebida  á  mejor  precio  en 
la  República,  abusan  verdaderamente  del  pulque, 
que  en  todas  las  enfermedades  inflamatorias  es  po- 
sitivamente nocivo. 
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Se  ha  recomendado  mucho  en  las  diarreas,  y 
personas  hay  que  en  cuanto  hacen  uso  de  otra  be- 
bida tienen  descompuesto  el  estómago;  pero  es  sa- 
bido que  ni  siempre  esta  enfermedad  proviene  de 
irritaciones  intestinales,  ni  los  tónicos  son  perjudi- 
ciales en  todos  los  periodos  de  las  crónicas.  En 
general  parece  cierto  que  el  pulque  es  provechoso 
en  las  diarreas  colicuativas,  especialmente  para  los 
enfermos  que  están  habituados  á  él  por  mucho 
tiempo. 

No  falta  quien  aconseje,  y  no  parece  gente  vul- 
gar, agregar  al  pulque  goma  ó  almidón  con  el  ob- 
jeto de  que  no  irrite;  mas  como  estas  sustancias  ni 
disminuyen  ni  modifican  el  alcohol  que  contiene, 
es  mejor  el  correctivo  de  losfl^rjeríJíque  llenan  de 
agua  los  cueros  cuando  se  aflojan  por  sus  frecuen- 
tes libaciones,  sin  que  la  medida  sea  siempre  tan 
exacta  que  no  llegue  alguna  vez  a  sobrar  pulque 
cuando  se  vuelve  á  medir  en  las  casillas. 

Con  distinto  objeto  y  no  sin  razón,  aüaden  al- 
gunos á  esta  bebida  un  poco  de  carbonato  de  sosa, 
que  tiene  entre  otras,  la  ventaja  de  darle  mejor 
gusto:  en  el  tlachique  especialmente  es  indispensa- 
ble esta  precaución  para  que  puedan  tomarlo  las 
personas  que  no  están  acostumbradas. 

La  embriaguez  que  ocasiona  el  pulque  es  alegre 
y  pendenciera,  siendo  muy  de  notar  que  en  los  pue 
blos  cortos  y  en  las  gentes  del  campo  que  no  to- 
man chinguirito,  no  se  observa  la  terrible  enferme- 
dad que  los  médicos  llaman  deliríum  tremáis  (deli- 
rio nervioso),  y  que  están  frecuente  en  las  grandes 
poblaciones  y  entre  todos  los  bebedores  de  aguar- 
diente. También  es  de'  observación  rigorosa  que 
los  que  abusan  de  este  funesto  licor,  jamas  llegan 
á  la  longevidad,  y  que  los  borrachos  solo  de  pul- 
que suelen  vivir  largos  años. 

Acaso  la  fécula  que  contiene  puede  esplicar  es- 
tos diversos  resultados,  porque  el  aguardiente  es 
solo  una  bebida,  y  el  pulque  es  al  mismo  tiempo 
bebida  y  alimento:  por  esta  razón  contribuye  tan 
enérgicamente  a  dar  vigor  á  la  constitución,  a  re- 
parar las  fuerzas  perdidas  en  los  trabajos  mas  fuer- 
tes, y  á  proporcionar  el  sueño  á  las  personas  dé- 
biles, que  ó  no  disfrutan  de  este  bien,  ó  lo  tienen 
tan  delicado  é  iuterrumpido  que  no  les  proporciona 
el  descanso  necesario. 

IS'i  son  estos  los  úuicos  beneficios  que  se  deben 
al  zumo  fermentado  del  maguey.  Las  madres  y 
nodrizas  que  sin  este  recurso  no  tendrían  el  muy 
grato  placer  de  alimentar  a  sus  hijos,  ó  este  medio 
muy  honroso  de  proveer  á  su  subsistencia  y  nece- 
sidades, coüocen  perfectamente  que  no  hay  mas 
galacláforos  ni  polvos  de  apoj/o  que  la  leche  y  el 
pulque. 

Los  jornaleros,  los  labradores  le  deben  el  sostén 
de  sus  fuerzas  y  la  reparación  de  las  pérdidas  que 
les  ocasiona  el  sudor  con  que  riegan  la  tierra  para 
fertilizarla.  Mny  digno  es  de  advertirse  que  el  uso 
habitual  de  esta  bebida  exige  un  ejercicio  activo 
que  promueva  abundantemente  la  traspiración,  y 
á  pesar  de  esto  suele  dar  origen  á  la  polisarcia  ó 
esceso  de  gordura:  por  esto  los  literatos  y  las  per- 
sonas de  vida  sedentaria,  aunque  alguna  vez  les 


conviene  para  nutrirse  y  conciliar  el  sueño,  no  de- 
ben usarla  sino  con  mucha  moderación. 

El  pulque  ocasiona  congestiones  de  sangre  en 
las  entrañas  y  promueve  las  secreciones.  Para 
convencerse  de  esto,  no  hay  mas  que  observar  el 
rostro  de  los  que  sin  estar  habituados  toman  algu- 
na cantidad  considerable,  y  examinar  las  enferme- 
dades á  que  suele  dar  origen.  A  casi  todos  les  su- 
be el  color,  se  les  enrojecen  los  ojos,  y  padecen 
dolor  de  cabeza,  especialmente  si  es  tlachique:  á 
todos  se  aumenta  considerablemente  la  orina,  y 
muchos  tienen  vómitos  y  deposiciones  biliosas  que 
suelen  durar  largo  tiempo  y  aun  producir  funestí- 
simas consecuencias.  Nada  hay  mas  común  que 
los  ataques  de  miserere  ó  cólera  morbus  después  de 
nna  cmpulcada. 

También  se  ha  creído  que  es  emetiagogo,  y  muy 
bien  podrá  serlo  para  las  doróticas,  pues  contribu- 
yendo poderosa  y  eficazmente  á  fortificar  su  cons- 
titución y  á  modificarla  composición  de  su  sangre 
alterada,  produce  los  efectos  de  esta  clase  de  me- 
dicamentos; pero  en  lo  que  no  cabe  duda  es,  en 
que  para  las  paridas,  si  no  tienen  alguna  inflama- 
ción y  ha  pasado  ya  la  calentura  de  la  leche,  es  el 
mejor  vino  que  en  México  pueden  usar. 

Los  efectos  curativos  del  pulqne  se  aumentan 
cuando  se  le  agregan  algunas  sustancias  coadyu- 
vantes, por  ejemplo,  su  propiedad  diurética  si  se  le 
añade  albarranilla,  scilla  marítima:  y  ya  que  en 
las  farmacopeas  se  encuentran  tantos  vinos,  cerve- 
zas y  chocolates  medicinales,  no  hay  razón  para 
que  no  se  formulen  también  las  composiciones  te- 
rapéuticas de  esta  bebida,  tanto  mas,  cuanto  que 
los  pobres  jamas  usan  vino,  chocolate  ni  cerveza, 
y  casi  todos  están  habituados  al  pulque,  que  tiene 
ademas  la  ventaja  del  poco  precio.  Es  de  sentirse 
hayan  omitido  este  punto  los  editores  de  la  Far- 
macopea mexicana,  que  quizá  lo  tendrán  presente 
en  otra  edición  de  su  importante  obra,  aunque  no 
sea  mas  que  por  ser  de  mucho  nso  en  la  medicina 
doméstica  el  pulque  con  pina  ó  rábano  para  au- 
mentar la  orina;  el  pulque  con  naranja  y  qnina 
para  los  frios;  el  pulque  con  espinosill^  para  sudar, 
y  otras  muchas  composiciones  de  esta  clase. 

¿Qué  influjo  tiene  el  pulque  en  el  movimiento  de 
la  población?  ¿En  circunstancias  iguales  se  aumen- 
ta en  los  pueblos  que  solo  usau  de  esta  bebida? 
¿Son  mas  robustos  y  vigorosos  los  hijos  de  los  be- 
bedores de  pulque?  ¿Qué  influencia  ejerce  sobre  el 
corazón  y  la  cabeza?  Cuestiones  son  estas  de  la  ma- 
yor trascendencia  para  la  República,  y  que  por 
falta  de  oportunidad  en  este  artículo  solo  se  indi- 
can para  llamar  la  atención  de  los  observadores: 
porque  si  la  Providencia  bondadosa  ha  colocado 
encada  región  del  globo  los  vegetales  que  mas 
convienen  á  sns  habitantes,  es  cierto  que  el  agave 
ó  maguey  es  la  planta  mas  útil  para  los  mexicanos. 

EGURROLA  (P.  Pedro  pe):  jesuíta  de  la  pro- 
vincia de  México,  cuyo  elogio  teje  el  P.  Francisco 
Javier  Alegre  en  estos  términos: — "Fué  algunos 
años  misionero  en  la  sierra  de  Topia,  llamado  des- 
pués para  el  gobierno  de  algunos  colegios,  en  que 
manifestó  singular  prudencia,  sacada  del  fondo  de 
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BU  continua  y  fervorosa  oración,  íiiugularmeutc  en 
lu  fundación  y  gobierno  del  colegio  de  Querétaro, 
de  que  fué  primer  rector.  AI  cabo  de  este  tiempo,  y 
ya  aquejado  de  algunas  cüferiuedadcs,  obedeció  sin 
la  menor  muestra  de  repugnancia  á  la  orden  de  los 
superiores  que  lo  destinaron  á  las  misiones  de  Par- 
ras. De  allí  vuelto  a  Tepotzotlan,  á  pesar  de  sus 
años  y  sus  achaques,  emprendió  el  trabajoso  estu- 
dio de  la  lengua  otoioí  para  ayudar  á  los  naturales 
que  le  debieron  siempre  un  paternal  amor."  Ha- 
biendo contraído  una  enfermedad  grave,  fué  envia- 
do á  una  hacienda  junto  al  pueblo  de  Malinalco, 
donde  falleció  el  dia  27  de  marzo  de  1627,  con  la 
particular  circunstancia  que  refiere  el  citado  histo- 
riador. "Murió,  dice,  lleno  de  consuelo  y  de  celes- 
tial alegría  a  vista  de  una  imagen  de  la  Santísima 
Virgen,  que  por  una  misteriosa  casualidad  Uevarím 
unos  indios  al  aposento  del  enfermo,  y  los  padres 
agustinos  de  Malinalco  lo  sepultaron  con  gran  so- 
lemnidad en  su  iglesia." — Hubo  también  otro  padre 
Egurrola,  llamado  Martin,  de  quien  habla  así  el  re- 
petido P.  Alegre,  entre  los  célebres  jesuítas  que  fa- 
llecicrou  en  1644.  "Sus  graves  achaques  le  sacaron 
de  las  misiones  de  Parras  en  que  habia  trabajado 
mas  de  once  años,  para  el  ministerio  de  la  Casa 
Profesa  que  ejercitó  otros  siete  cou  admirable  pru- 
dencia. La  Santísima  Virgen  le  pagó  la  singular 
devoción  con  que  la  veneró  toda  su  vida,  avisándole 
con  voz  clara  y  distinta  de  la  hora  do  su  muerte." 

— J.  51.  D. 

EHECATL:  segundo  dia  del  mes  mexicano;  la 
palabra  significa  viento,  y  se  representa  con  nna  ca- 
beza humana  en  actitud  de  soplar. 

EHECATON  ATIÜH :  sol  de  aire ;  tercera  edad 
del  mundo,  según  la  cronología  mexicana;  comenzó 
á  contarse  en  la  destrucción  de  los  gigantes,  á  con- 
secuencia de  los  terremotos,  y  terminó  con  furiosos 
torbellinos  que  esterminaron  á  los  hombres,  con- 
virtiéndolos en  monas,  y  acabaron  también  con  el 
sol,  que  era  el  tercero. 

EJTJTLA:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Autlau, 
depart.  de  Jalisco;  cabecera  de  curato,  con  juzga- 
do de  paz,  subreceptoría  de  reutas  y  una  población 
de  1,040  hab,,  ocupados  generalmente  en  la  labran- 
za; dista  46  leguas  de  la  capital  del  departamento 
y  10  al  N.  E.  de  la  cabecera  del  partido.  En  su 
comprensión  los  valles  están  descubiertos,  y  solo  hay 
arboledas  á  las  orillas  de  los  rios  y  arroyos.  Sus 
montaíias,  tambieu  menos  revestidas  de  vegetación, 
ofrecen  mas  facilidad  para  las  observaciones  mine- 
ralógicas, y  ya  se  han  descubierto  algunas  minas, 
aunque  hasta  ahora  ninguna  de  consideración.  Tie- 
ne fondo  municipal,  cuyos  ingresos,  en  1840,  fueron 
de  110  pesos  3i  reales. 

EJUTLA  (Santa  María):  cabecera  del  distr. 
y  fracción  de  su  nombre,  depart.  de  Oajaca ;  situado 
en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  temperamento  tem- 
plado y  húmedo;  tiene  7,128  hab.,  cou  las  fincas 
que  le  están  sujetas:  dista  14  leguas  de  la  capital, 
y  es  cabecera  de  curato. 

EJUTLA  (San  Miguel):  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Ejutla,  depart.  de  Oajaca;  situado  en 


plano  pedregoso;  goza  de  temperamento  templado 
y  húmedo;  tiene  474  hab.:  dista  13|  legaas  de  la 
capital  y  media  de  su  cabecera. 

EKBALAM:  ranchería  del  partido  de  Peto, 
distr.  de  Tekax,  en  el  departamento  de  Yucatán; 
tiene  330  hab.  y  juez  de  paz:  dista  de  Mérida  26 
leguas. 

EKMUL:  pueblo  del  part.  de  Motul,  distr.  de 
Izamal,  en  el  departamento  de  Yucatán;  tiene  662 
hab.  y  juez  de  paz:  dista  de  Mérida  7J  leguas. 

EKPES:  pueblo  del  part.  de  Sotuta,  distr.  de 
Tekax,  en  el  departamentode  Yucatán;  tiene  2,181 
hab.  y  juez  de  paz:  dista  de  Mérida  39  leguas. 

ELAII:  nombre  del  décimo  dia  del  mes  mexi- 
cano. 

ELECCIÓN  DEL  REY  DE  LOS  MEXICA- 
NOS: desde  el  tiempo  en  que  los  mexicanos,  á  ejem- 
plo de  todas  las  naciones  circunvecinas,  pusieron  á 
Acamapichtzin  á  la  cabeza  de  su  nación,  revistién- 
dolo del  nombre,  de  los  honores  y  de  la  autoridad 
do  monarca,  quedó  establecido  que  la  corona  seria 
electiva.  Algún  tiempo  después  crearon  cuatro  elec- 
tores, en  cuya  opinión  se  comprometían  todos  los  vo- 
tos de  la  nación.  Eran  aquellos  funcionarios,  mag- 
nates y  señores  de  la  primera  nobleza,  comunmente 
de  sangre  real,  y  de  tanta  prudencia  y  probidad, 
cuanta  se  necesitaba  para  un  cargo  tan  importante. 
No  era  empleo  perpetuo;  su  voto  electoral  termina- 
ba en  la  primera  elección  que  hacia,  é  inmediata- 
mente se  nombraban  otros,  ó  los  mismos,  si  así  lo 
decretaba  el  consentimiento  general  de  la  nobleza. 
Si  antes  de  morir  el  rey  faltaba  uno  de  los  electo- 
res, se  nombraba  otro  que  lo  reemplazase.  Desde  el 
tiempo  del  rey  Izcoatl  hubo  otros  dos  electores  mas, 
que  eran  los  reyes  de  Acolhuacan  y  de  Tacuba;  pe- 
ro estos  empleos  eran  puramente  honorarios.  Rati- 
ficaban aquellos  monarcas  la  elección  hecha  por  los 
cuatro  verdaderos  electores;  pero  no  sabemos  que 
interviniesen  en  el  acto  de  la  elección. 

Para  no  dejar  demasiada  amplitud  a  los  electo- 
res, y  para  evitar,  en  cuanto  fuese  posible,  los  incon- 
venientes de  los  partidos  y  de  las  facciones,  fijaron 
la  corona  en  la  casa  de  Acamapichtzin,  y  después 
establecieron  por  ley  que  al  rey  muerto  debía  suc- 
ceder  uno  de  sus  hermanos,  y  faltando  estos  uno  de 
sus  sobrinos,  y  si  no  hubiere  sobrinos,  uno  de  sus 
primos,  quedando  al  arbitrio  de  los  electores  el  nom- 
bramiento del  que  mas  digno  les  pareciese.  Esta  ley 
se  observó  inviolablemente  desde  el  segundo  hasta 
el  último  rey.  A  Huitzilihuitl,  hijo  de  Acamapich- 
tzin, succedieron  sus  dos  hermanos  Quimalpopoca  y 
Itzcoatl;  á  éste,  su  sobrino  Motenczoma  Ilhuicami- 
na;  á  Motenczoma,  Axayacatl,  su  primo,  y  á  Axa- 
yacatl,  sus  dos  hermanos  Tizoc  y  Ahuitzotl;  á  éste, 
su  sobrino  Moteaczoma  II;  á  Motenczoma,  su  her- 
mano Cuitlahuatzin,  y  á  éste,  finalmente,  su  sobrino 
Quauhtemotzin. 

No  se  consideraba  en  la  elección  el  derecho  de 
primogenitura.  Así  se  vio  en  la  muerte  de  Motenc- 
zoma I,  en  cuyo  lugar  fué  elegido  Axayacatl,  pre- 
ferido por  los  electores  á  sus  dos  hermanos  mayores 
Tízoc  y  Ahuitzotl. 
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Pompa  y  tcremonia  cu  la  proclamación  y  unción 
(¡el  rey. 

No  se  procedía  á  la  elección  del  nuevo  rey,  has- 
ta después  de  haber  sido  celebradas  con  la  debida 
pompa  y  magnificencia  las  exequias  de  su  antecesor. 
Hecha  la  elección,  se  daba  cuenta  de  ella  a  los  reyes 
de  Acolhuacan  y  Tacuba,  á  fin  de  que  la  confirma- 
sen, y  á  los  señores  feudatarios  que  habian  asistido 
al  funeral.  Los  dos  reyes,  acompañados  por  toda  la 
nobleza,  conducían  el  nuevo  soberano  al  templo  ma- 
yor. Abrían  la  procesión  los  señores  feudatarios, 
con  las  insignias  propias  de  sus  estados,  y  después 
los  nobles  de  la  corte  cou  las  de  sus  dignidades  y 
empleos:  seguían  los  dos  reyes  aliados,  y  detras  de 
ellos  el  rey  electo,  desnudo,  y  sin  otro  vestido  que 
el  maxtlati,  ó  cintura  ancha,  con  que  se  cubría  las 
partes  obscenas.  Subía  al  templo  apoyado  en  los 
hombros  de  los  dos  principales  señores  de  la  corte,  y 
allí  lo  aguardaba  uno  de  los  sumos  sacerdotes,  con 
las  personas  mas  condecoradas  del  servicio  del  tem- 
plo. Adoraba  al  ídolo  de  Huítzilopochtli,  tocando 
con  la  mano  el  suelo,  y  llevándola  á  la  boca.  El 
sumo  sacerdote  teñía  después  todo  el  cuerpo  del  mo- 
narca con  una  especie  de  tinta,  y  lo  rociaba  cuatro 
veces  con  agua  bendita,  según  su  rito,  en  la  gran 
fiesta  de  la  misma  divinidad,  valiéndose  para  aque- 
lla aspersión  de  ramas  de  cedro,  de  sauz  y  de  maiz. 
Vestíale  un  manto  en  que  se  veían  pintados  cráneos 
y  huesos  de  muerto,  y  le  cubría  la  cabeza  con  dos 
velos  ó  mantillas,  uno  azul  y  otro  negro,  que  tenían 
las  mismas  figuras.  Le  colgaba  al  cuello  una  cala-, 
bacilla,  llena  de  ciertos  granos,  que  se  creían  efica- 
ces preservativos  contra  ciertos  males,  contra  los 
hechizos  y  contra  los  engaños.  Feliz  por  cierto  seria 
el  pueblo  cuyo  rey  poseyese  tan  precioso  talismán. 
Después  le  ponía  en  las  manos  un  incensario  y  uu 
saquíllo  de  copal  para  que  íucensase  á  los  ídolos. 
Terminado  este  acto  religioso,  durante  el  cual  el  rey 
estaba  de  rodillas,  el  sumo  sacerdote  se  sentaba  y 
pronunciaba  un  discurso,  en  que.  después  de  haber- 
lo felicitado  por 'su  exaltación,  le  advertía  las  obli- 
gaciones que  había  contraído  con  sus  subditos,  por 
haberlo  estos  elevado  al  trono,  y  le  recomendaba 
eficazmente  el  celo  por  la  religión  y  por  la  justicia, 
la  protección  de  los  pobres,  y  la  defensa  de  la  pa- 
tria y  del  reino.  Seguían  las  arengas  de  los  reyes 
aliados  y  de  la  nobleza,  dirigidas  al  mismo  fin,  y  á 
todas  respondía  el  monarca,  manifestando  su  grati- 
tud, y  ofreciéndose  a  emplearse  con  todas  sus  fuerzas 
en  la  ventura  del  estado.  Gomara  y  otros  autores 
que  lo  han  copiado,  afirman  que  el  sumo  sacerdote 
le  tomaba  el  juramento  de  mantener  la  antigua  re- 
ligión, de  observar  las  leyes  de  sus  antepasados,  de 
hacer  andar  al  sol,  traer  la  lluvia,  dar  aguas  á  los 
ríos,  y  frutos  á  la  tierra.  Si  es  cierto  que  los  reyes 
de  México  hacían  aqnel  juramento  tan  estravagan- 
te,  no  podía  significar  otra  cosa,  sino  la  obligación 
de  no  desmerecer  con  su  conducta  la  protección  del 
cielo. 

Después  de  las  arengas  bajaba  el  rey  con  todo  su 
acompañamiento  al  atrio  inferior,  donde  lo  aguar- 
daba el  resto  de  la  nobleza,  para  tributarle  obedien- 


cia, y  hacerle  regalos  de  joyas  y  vestidos.  De  allí 
pasaba  á  una  sala  que  había  en  el  recinto  del  mis- 
mo templo,  llamada  Tlacateco,  donde  lo  dejaban 
solo  por  espacio  de  cuatro  días,  en  los  cuales  comía 
una  sola  vez  al  día;  pero  podía  comer  carne  ó  cual- 
quier otro  manjar.  Bañábase  diariamente  dos  ve- 
ces, y  después  se  sacaba  sangre  de  las  orejas,  y  la 
ofrecía  á  Huítzilopochtli  con  algún  copal,  queman- 
do ífmbas  cosas  en  su  honor,  haciendo  entretanto 
ardientes  y  continuas  plegarias  á  los  dioses  para 
impetrar  las  luces  de  que  necesitaba,  á  fin  de  regir 
sabiamente  la  monarquía.  El  quinto  día  volvía  al 
templo  la  nobleza  para  conducir  el  uuevo  rey  á  su 
palacio,  donde  acudían  los  feudatarios  á  recibir  la 
confirmación  de  sus  investiduras.  Seguían  los  rego- 
cijos del  pueblo,  los  convites,  los  bailes  y  las  ilumi- 
naciones. 

Coronación,  corona,  traje  e  insignias  del  rey. 

Para  proceder  á  la  coronación,  era  necesario, 
según  las  leyes  del  reino,  ó  la  práctica  introducida 
por  Moteuczoma  I,  que  el  rey  electo  saliese  á  la 
guerra,  a  fin  de  tener  víctimas  que  sacrificar  en 
aquella  gran  función.  No  faltaban  nunca  enemigos 
con  quienes  combatir,  ya  por  haberse  rebelado  al- 
guna provincia  del  reino,  ya  por  haber  sido  muertos 
en  un  pueblo  algunos  mercaderes  mexicanos,  de  lo 
que  se  hallan  muchos  ejemplos  en  la  historia.  Las 
armas  y  las  insignias  con  que  el  rey  iba  á  la  guer- 
ra, el  aparato  con  que  eran  conducidos  sus  prisione- 
ros á  la  corte,  y  las  circunstancias  que  intervenían 
en  sus  sacrificios,  se  hallarán  en  otra  parte  de  esta 
obra:  por  lo  demás,  se  ignoran  las  ceremonias  par- 
ticulares de  la  coronación.  El  rey  de  Acolhuacan 
era  el  que  le  ponía  la  corona.  Ésta,  que  se  llama- 
ba copilli,  era  una  especie  de  mitra  pequeña,  cuya 
parte  anterior  se  alzaba  y  terminaba  en  punta,  y 
la  posterior  colgaba  sobre  el  cuello.  Era  de  dife- 
rentes materias,  según  el  gusto  del  rey;  ya  de  ho- 
jas sutiles  de  oro,  ya  de  hilos  del  mismo  metal,  y 
siempre  la  adornaban  hermosas  plumas.  El  traje 
que  ordinariamente  usaba  en  palacio,  era  el  xiuhiil- 
maili,  esto  es,  un  manto  tejido  de  blanco  y  azul. 
Cuando  iba  al  templo,  iba  vestido  de  blanco.  Las 
ropas  con  que  asistía  al  consejo  y  á  las  otras  funcio- 
nes públicas,  variaban  según  las  circunstancias ;  te- 
nia una  para  las  causas  civiles,  otra  para  las  crimi- 
nales: una  para  los  actos  de  justicia,  y  otra  para 
las  fiestas  públicas.  En  todas  estas  ocasiones  usaba 
la  corona.  Siempre  que  salía  de  palacio  lo  acom- 
pañaba parte  de  la  nobleza,  y  lo  precedía  un  noble 
que  llevaba  en  las  manos  unas  varas  hechas  en  par- 
te de  oro,  y  en  parte  de  madera  aromática,  con  lo 
que  anunciaba  al  pueblo  la  presencia  del  monarca. 

Derechos  del  rey. 

El  poder  y  la  autoridad  de  los  reyes  de  México, 
variaban  según  las  circunstancias.  Al  principio  de 
la  monarquía  fué  muy  restringido  su  mando,  y  pu- 
ramente paternal;  humana  su  conducta,  y  modera- 
dos los  derechos  que  exigían  de  sus  subditos.  Con 
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la  eütcusion  de  saa  conquistas  se  aumeutaron  sas 
riquezas,  su  maguificencia  y  su  lujo,  y  á  proporción 
crecieron,  como  suele  suceder,  las  cargas  de  los  pue- 
blos. Su  orgullo  los  indujo  á  traspasar  los  límites 
fijados  á  su  autoridad  por  el  consentimiento  de  la 
nación,  hasta  degenerar  en  el  odioso  despotismo  del 
reinado  de  Moteuczoma  II:  pero  en  despecho  de  su 
tiranía,  los  mexicanos  conservaron  siempre  el  res- 
peto debido  al  carácter  real,  cscepto  en  el  último 
año  de  la  monarquía,  cuando  no  pudiendo  ya  sufrir 
el  envilecimiento  de  aquel  rey,  su  cobardía  y  su  es- 
cesiva  condescendencia  con  sus  enemigos,  lo  vilipen- 
diaron, asaetearon  y  apedrearon. 

Los  reyes  de  México  fueron  émulos  de  los  de  Acol- 
huacau  en  la  magnificencia,  como  estos  de  aquellos 
en  la  política.  El  gobierno  de  los  Acolhnis  sirvió 
de  modelo  al  de  los  mexicanos;  pero  variaron  con- 
siderablemente los  dos,  con  respecto  al  derecho  de 
succesiou  á  la  corona:  pues  en  Acolhuacan,  y  lo  mis- 
mo en  Tacuba,  los  hijos  succedian  á  los  padres,  uo 
ya  en  el  orden  del  nacimiento,  sino  según  su  cali- 
dad, siendo  siempre  antepuestos  los  que  nacían  de 
reina,  ó  mujer  principal.  Así  se  observó  desde  el 
primer  rey  chichimeco,  Jolotl,  hasta  Cacamatzin, 
á  quien  succedió  su  hermano  Cuicuitzcatzin,  por  las 
intrigas  de  Moteuczoma  y  del  conquistador  Cortés. 

Consejos  reales  y  empleados  de  la  corte. 

Tenia  el  rey  de  México,  así  como  el  de  Acolhua- 
can, tres  consejos  supremos,  compuestos  de  hombres 
de  la  primera  nobleza,  en  los  cuales  se  trataban  to- 
dos los  negocios  pertenecientes  al  gobierno  de  las 
provincias,  á  los  ingresos  de  las  arcas  reales  y  á  la 
guerra,  y  el  rey,' por  lo  común,  uo  tomaba  ninguna 
medida  importante,  sin  la  aprobación  de  los  conse- 
jeros, íso  sabemos  el  número  de  individuos  de  que 
se  componía  cada  consejo,  ni  se  halla  en  los  histo- 
riadores dato  alguno  que  pueda  ilustrar  aquel  pun- 
to. Solo  nos  han  conservado  los  nombres  de  algu- 
nos consejeros,  especialmente  de  los  de  Moteuczo- 
ma II.  En  una  de  las  pinturas  de  la  colección  de 
Mendoza  se  representa  la  sala  del  consejo,  con  al- 
gunos de  los  nobles  que  lo  componían. 

Entre  los  muchos  empleados  de  la  corte  habia  un 
tesorero  general,  que  llamaban  kudcalpixqiii,  ó  gTa,n 
mayordomo,  que  recibía  todos  los  tributos  que  los 
recaudadores  sacaban  de  las  provincias,  y  llevaba 
cuenta,  por  medio  de  ciertas  figuras,  de  la  entrada 
y  salida,  como  lo  testifica  Bernal  Diaz,  que  las  vio. 
Habia  otro  tesorero  para  las  joyas  y  alhajas  de  oro, 
el  cual  era  también  director  de  los  artífices  que  las 
trabajaban,  y  otro  para  los  trabajos  de  plumas,  cu- 
yos operarios  tenían  sus  laboratorios  en'la  casa  real 
de  los  pájaros.  El  proveedor  general  de  anímales, 
que  se  llamaba  hiiexaminqui,  cuidaba  de  los  bosques 
reales,  y  de  que  nunca  faltase  caza  en  ellos.  Por 
lo  que  respecta  á  los  otros  empleados,  ya  se  ha  di- 
cho en  otro  lugar  de  la  magnificencia  de  Moteuczo- 
ma II,  y  del  gobierno  de  los  reyes  de  Acolhuacan, 
Techotlala  y  Nezahualcoyotl. 

ELECH:  mes  de  la  cura  de  las  plantas:  déci- 
mo del  año  ehiapaneco. 


ELEGIDOS:  comunmente  significa  en  el  Nue- 
vo Testamento  lo  mismo  que  fieles,  ó  aquellos  que 
Dios  eligió  para  componer  su  Iglesia.  Todos  los  ju- 
díos estaban  llamados  á  ella;  pero  fueron  pocos  los 
elegidos  ó  escogidos,  por  causa  de  su  obstinación  y 
dureza,  Matth.  xx.  16:  de  cuyo  testo  no  se  infiere 
claramente  lo  que  algunos  aseguran  como  cierto, 
que  sea  mayor  el  número  de  los  r^^roios  que  el  de 
los  escogidos. — F.  T.  A. 

ELEMAX:  ranchería  del  part.  de  Peto,  distr. 
de  Tekax  en  el  depart.  de  Yucatán  :  ti(;ne  135 
hab.  y  juez  de  paz,  dista  de  Campeche  40  leguas. 

ELI,  ELOHIM.  (Véase  Jehovah.) 

ELIZACOCHEA  (Illiio.  Sr.  D.  Marhn  de): 
originario  del  lugar  de  Azpilouetii  del  valle  de  Bas- 
tón en  el  reino  de  Navarra,  hijo  de  D.  Juan  de 
Elizacochea  y  de  D."  Catalina  de  Borre  y  Eche- 
verría, tuvo  sus  estudios  en  la  universidad  de  Al- 
calá ,  en  donde  se  graduó  de  doctor  en  sagrada 
teología,  y  leyó  la  cátedra  de  artes;  presentóle  el 
rey  para  una  canongía  de  la  santa  iglesia  metro- 
politana de  México,  en  la  que  ascemliñ  á  las  dig- 
nidades de  maestreescuela,  y  deán;  fué  cancela- 
rio de  esta  universidad  y  comisario  apostólico,  sub- 
delegado del  tribunal  de  la  Santa  Cruzada.  En  el 
año  de  1729  fué  consultado  para  el  obispado  de 
Cuba  y  eu  el  de  1734,  presentado  para  el  de  Duran- 
go:  le  consagró  el  Illmo.  y  Exmo.  Sr.  D.  Juan  An- 
tonio de  Vizarron  y  Eguiarreta,  arzobispo  y  virey 
de  Nueva-España  en  6  de  mayo  de  1736  y  pasó 
á  ejercer  su  pastoral  cargo  hasta  el  de  1745  que 
fué  promovido  á  la  santa  iglesia  de  Michoacan  en 
la  que  se  admiraron  los  piadosos  efectos  de  su  co- 
razón compasivo,  y  el  oro  finísimo  de  su  acrisola- 
da virtud  en  varias  obras  que  fundó  en  utilidad  de 
sus  subditos;  dotó  capellanías  en  algunos  partidos 
pobres  de  esa  diócesis,  para  que  aquellos  misera- 
bles no  careciesen  de  ministros  que  les  asistiesen  en 
lo  espiritual.  Erigió  en  dicha  ciudad  el  suntuoso  tem- 
plo del  colegio  de  Santa  Rosa,  é  impuso  cantidad 
crecida  para  ayuda  de  la  congrua  de  sus  colegia- 
las; construyó  á  sus  espensas  las  cárceles  episco- 
pales, cuya  fábrica  ascendió  al  valor  de  22,000  pe- 
sos, distribuía  anualmente  memorias  de  ropa  que 
aun  después  de  su  muerte  estuvo  repartiendo  a  los 
pobres  ese  venereble  cabildo,  sin  las  diarias,  sema- 
narias y  mensuales  limosnas  con  que  alivió  á  los  ne- 
cesitados: falleció  en  aquella  ciudad  en  19  de  no- 
viembre de  1756  y  está  sepultado  en  su  santa  igle- 
sia catedral. — j.  m.  d. 

EL  ORO  :  mineral  inmediato  cuatro  leguas  al 
del  Parral:  fué  muy  productivo;  pero  en  el  dia  no 
se  trabajan  sus  minas,  que  también  están  llenas  de 
agua. 

ELOTEPEC  (San  Juan):  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca  ;  si- 
tuado al  pié  de  un  cerro  ,  goza  de  temperamento 
fresco,  tiene  128  hab.,  dista  25  leguas  de  la  capi- 
tal y  de  su  cabecera,  lo  es  de  curato. 

ELOZOCHITLAN  (Santa  Cruz):  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Teotitlan  del  camino,  depart. 
de  Oajaca  ;  situado  en  la  falda  de  un  cerro ,  go- 
za de  temperamento  frío  y  húmedo,  tiene  2,688 
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hab.,  dista  44  leguas  de  la  capital  y  10  de  su  cabe- 
cera. 

ELOZOCHITLAX  (S.  Antoxio):  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Teotitlan  del  camino  depart. 
de  Oajaea;  situado  en  un  hermaso  plano,  goza  de 
temperamento  templado,  tiene  1,130  hab.,  dista  46 
leguas  de  la  capital  y  10  de  su  cabecera. 

ELYMAS,  mago.   (Véase  Barjesüs.) 

ELLIPANTLA  (Cascada  de):  pocas  son  las 
regiones  del  Nuevo  Continente,  ha  dicho  el  ilustre 
barón  de  Hnmboldt  en  su  Ensayo  político  sobre 
la  Nueva-España  ,  contrayéndose  á  la  intenden- 
cia ,  hoy  estado  de  Veracruz,  que  se  piudan  umi- 
parar  con  este  eslraordinario  país. ...  Y  en  efecto, 
nada  puede  ser  mas  exacto  que  calificar  de  estraor- 
dinarionn  pais  en  que  se  re  cambiar  repentinamen- 
te, como  por  encanto,  por  decirlo  así,  "su  fisono 
mía,  el  aspecto  del  cielo,  la  vista  esterior  de  las 
plantas,  la  figura  de  los  animales,  las  costumbres 
de  los  habitantes  y  el  género  de  cultura  á  que  se 
dedican."  Un  pais  en  fin,  que  es  ciertamente  la 
parte  de  la  república  en  que  la  naturaleza  osten- 
ta sus  formas  mas  prominentes  y  sus  mas  irregula- 
res bellezas. 

Entre  estas  debe  enumerarse  la  Cascada  de  Elli- 
pantla,  conocida  apenas  de  los  habitantes  de  los 
lugares  cercanos.  Esta  Cascada  la  forma  el  rio  de 
Songoloacan,  que  sirve  de  desagüe  al  lago  de  Ca- 
temaco,  descendiendo  violentamente  de  una  altu- 
ra de  cincuenta  y  cuatro  varas,  en  el  punto  deno- 
minado Ellipantla,  sumamente  pintoresco  y  distan- 
te cuatro  leguas  del  lago,  y  poco  mas  de  legua  y 
media  de  la  Villa  de  San  Andrés  Tuxtla. 

Precipitándose  las  aguas  de  la  elavacion  que  se 
ha  espresado,  casi  igual  á  la  de  la  gran  catarata 
de  Niágara,  que  es  de  ciento  sesenta  pies,  caen 
por  un  lado  en  gruesos  chorros,  y  figurando  por  el 
otro,  una  blanca  y  estensa  sabana.  La  menuda  llu- 
via que  despiden  al  descender  ,  forma  un  prisma 
que  presenta  a  la  vista  del  espectador  los  bellos  y 
variados  colores  del  arcoiris  ;  y  si  bien  el  ruido 
causado  por  este  enorme  salto,  no  es  bastante  fuer- 
te para  aturdir,  sí  lo  es  para  que  se  perciba  a  gran 
distancia.  Este  brillante  espectáculo,  produce  sen- 
saciones profundas  de  admiración  y  de  placer  que 
elevan  el  alma  hacia  el  Supremo  Autor  de  tales 
maravillas. 

Reunidas  de  nuevo  las  aguas  del  Songoloacan 
eu  la  profundidad  en  que  se  precipita,  prosigue  su 
curso  en  dirección  al  Poniente,  con  estraordinaria 
rapidez  y  bullicio  por  el  espacio  de  cuatro  leguas, 
a  causa  del  considerable  declive  de  su  lecho  y  de 
las  grandes  rocas  en  que  choca  su  corriente;  co- 
menzando á  ser  navegable  en  el  lugar  conocido  por 
Totollepec,  que  es  hasta  donde  llegan  las  canoas  de 
Tlacotalpam,  que  conducen  carga  de  esta  villa  á  la 
de  San  Andrés  Tustla  y  vice  versa. 

Tres  leguas  mas  abajo  de  Totoltepecse  incorpo- 
ra al  propio  rio ,  por  su  derecha ,  el  de  Santiago 
Tuxtla,  y  una  legua  mas  adelante,  por  su  izquier- 
da, el  del  Calabozo,  en  el  sitio  llamado  Charala- 
pam.  Engrosado  notablemente  en  caudal  con  el  de 
los  rios  mencionados  y  el  de  varios  arroyos  que  se 


le  unen  igualmente ,  entra  eu  el  paraje  denomina- 
do Boca  de  Balboa,  en  el  hermoso  rio  de  San  Juan, 
que  mezcla  sus  aguas  al  frente  de  Tlacotalpam, 
con  las  del  soberbio  Papaloapam,  el  cual  siguien- 
do una  dirección  constante  hacia  el  N.,  y  después 
de  recibir  en  su  dilatado  y  majestuoso  curso,  se- 
tenta y  dos  vertientes,  desemboca  en  el  Atlántico 
por  la  barra  de  Alvarado. 

EMBAJADORES  MEXICANOS;  para  las 
embajadas  se  buscaban  siempre  personas  nobles  y 
elocuentes.  Componíanse  aquellas  comisiones  de 
tres  ó  cuatro  ó  mas  individuos,  y  para  hacer  respe- 
tar su  carácter  llevaban  ciertas  insignias,  con  las 
que  eran  desde  luego  conocidos  por  todos,  especial- 
mente un  traje  verde,  hecho  á  guisa  de  escapulario, 
con  unos  ñecos  de  algodón.  Usaban  sombreros  ador- 
nados con  hermosas  plumas  y  ñecos  de  diversos  co- 
lores; en  la  mano  derecha  una  ñecha  con  la  punta 
hacia  arriba;  en  la  izquierda  una  rodela,  y  pendien- 
te del  mismo  brazo  una  red  con  sus  provisiones  Por 
donde  quiera  que  pasalnin  hüm  bien  recibidos  y  tra- 
tados con  la  consideración  debida  á  su  carácter, 
con  tal  de  que  no  dejasen  el  camino  principal  que 
conducía  al  punto  á  que  iban  enviados.  Cuando  lle- 
gaban al  término  de  su  embajada  se  detenían  antes 
de  entrar,  y  allí  aguardaban  hasta  que  saliese  la 
nobleza  de  aquella  ciudad  á  recibirlos  y  conducir- 
los á  la  casa  pública,  donde  eran  alojados  y  bien 
tratados.  Los  nobles  los  incensaban  y  les  presenta- 
ban ramos  de  flores,  y  después  que  habían  reposado 
los  conducían  á  la  casa  del  rey  ó  señor,  y  los  intro- 
ducían en  la  sala  de  la  audiencia,  dopde  los  aguar- 
daban aquel  personaje  y  sus  consejeros,  todos  sen- 
tados. Allí,  después  de  haber  hecho  una  profunda 
reverencia,  se  sentaban  en  el  suelo,  en  medio  del 
salón,  y  sin  alzar  los  ojos  ni  proferir  una  palabra, 
esperaban  que  hiciese  señal  de  hablar.  Entonces  el 
principal  de  los  embajadores,  después  de  otra  reve- 
rencia, esponia  eu  voz  baja  su  embajada  con  un  dis- 
curso bien  hablado,  que  escuchaban  atentamente  el 
señor  y  sus  consejeros  con  las  cabezas  inclinadas 
hasta  las  rodillas.  Concluida  la  arenga,  volvían  los 
embajadores  á  su  alojamiento.  Entretanto  consul- 
taba el  señor  con  sus  consejeros,  y  hacia  saber  su 
resolución  á  los  embajadores  por  medio  de  sus  mi-' 
nístros;  proveíalos  abundantemente  de  víveres  para 
el  viaje,  les  hacía  ademas  algunos  regalos,  y  salían  á 
despedirlos  los  mismos  que  los  habían  recibido.  Si 
el  señor  á  quien  se  hacía  la  embajada  era  amigo  de 
los  mexicanos,  se  tenia  á  gran  afrenta  no  aceptar 
los  regalos;  pero  si  eran  enemigos,  no  podían  ad- 
mitirlos sin  el  espreso  consentimieuto  de  su  monar- 
ca. No  siempre  se  observaban  aquellas  ceremonias, 
ni  siempre  se  enviaba  la  embajada  al  jefe  de  la  na- 
ción ó  del  estado,  pues  á  veces  iba  dirigida  al  cuer- 
po de  la  nobleza  ó  al  pueblo. 

ENCARNACIÓN:  villa  del  distr.  y  part,  de 
Lagos,  depart.  de  Jalisco;  cabecera  de  curato  si- 
tuada entre  varías  colinas  de  alguna  elevación,  y 
atravesada  por  un  arroyo:  tiene  dos  juzgados  de 
paz,  administración  de  rentas  y  de  correos,  y  es- 
cuela municipal,  habiendo  producido  su  fondo  de 
propios  y  arbitrios  en  1840  la  cantidad  de  932  ps. 
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4  rs,  Sa  población,  compuesta  de  4386'habitaiites, 
es  dedicada  priucipalmeute  á  los  tejidos  de  algodón 
y  lana.  Dista  49  leguas  de  la  capital  del  departa- 
mento, y  12  al  O.  N.  O.  de  la  cabecera  del  dis- 
trito. 

ENCERO  a  Alvarado  (Itinerario  del): 

De  Encero  á: 

Plan  del  Rio 5  5 

Puente  Nacional 5  10 

La  Antigua 5  15 

Medelliu 5  20 

PasodelToro 1  21 

Toluca 4  25 

Alvarado 1  32 

ENCERO  á  la  Punta  de  Antón  Lizardo  (Iti- 
nerario del): 

De  Encero  ú: 

Plan  del  Rio 5  5 

Puente  Nacional 5  10 

La  Antigua 5  15 

Punta  de  Antón  Lizardo 9  24 

ENCERO  á  Nautla  (Itinerario  del)  : 

De  Encero  ú: 

Jalapa 3  3 

Perote 12  15 

Yecuautla , 6  21 

Mizantla 10  31 

Nautla 10  41 

ENCERO  á  la  Barra  de  Goazacoalcos  (Itine- 
rario del): 

De  Encero  á: 

Pian  del  Rio 5  5 

Apasapa 4¿  9| 

San  Antonio  Huatusco 7  16| 

San  Juan  Coscoraatepec 4  20Í 

Tomatlan 1|  22" 

Córdoba 3.  25 

San  Lorenzo 8  28 

Tejeira l\  291 

Santiago  Huatusco 14  43^ 

San  Joaquín 3  46| 

Estanzuela 10  56| 

Santa  Rita 1^  58 

Los  Naranjos 1^  59| 

Otatitlan 2  6l| 

Tacotalpa 5  66| 

Tesechoacan 10  76| 

Guerrero 2  T8| 

Solenautla 8  86| 

Paso  de  San  Juan  Michapa 1  811 

Acayuean...    8  95| 

Oluta 2  97| 

Otiapa 10  10T| 

Tacoteno IJ  109 


Paso  de  la  Fábrica 1       110 

Barra  de  Goazacoalcos G      110 

ENDAYE  Y  HARO  (Ii.uio.  Sr.  D.  Manuel 
Josk):  23.°  arzobispo  de  México.  Muy  poco  pode- 
mos decir  de  este  Illmo.  señor,  que  no  llegó  á  ha- 
cerse cargo  del  arzobispado,  y  que  nacido  en  la  isla 
de  Luzon,  una  de'  las  Filipinas,  hizo  toda  su  carre- 
ra en  España,  siendo  canónigo  de  la  iglesia  de  Pía- 
sencia,  arcediano  de  la  de  Aiarcon,  dignidad  de  la 
de  Cuenca,  y  presentado  para  el  obispado  de  Ovie- 
do. Según  el  Sr.  Lorenzana,  de  quien  tomamos  es- 
tas noticias,  concurrió  al  concilio  celebrado  en  1125 
por  N.  S.  P.  Benedicto  XIV,  é  hizo  en  él  oficio  de 
obispo  asistente  y  de  prelado  doméstico  de  su  San- 
tidad. Electo  arzobispo  de  esta  diócesis,  teniendo 
ya  en  su  poder  las  bulas  y  el  sacro  palio,  falleció 
en  Benavente,  villa  de  su  obispado,  el  5  de  oetubre 
de  1729,  á  los  55  años  de  su  edad. — j.  jl  a. 

ENOH:  nombre  del  duodécimo  dia  del  mes  chia- 
paneco. 

ENRIQUEZ  TOLEDO  Y  ALMENDARIZ 
(Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Alonso)  :  de  la  orden  de  Ntra. 
Sra.  de  la  Merced,  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla; 
pasó  al  Perú  en  calidad  de  vicario  general  de  aque- 
llas provincias,  y  concluida  su  visita  regresó  á  Es- 
paña y  fué  electo  obispo  de  Cuba  en  12  de  octubre 
de  1622,  y  en  su  tiempo  se  edificó  la  catedral  de 
aquel  obispado;  fué  promovido  para  la  de  Michoa- 
can,  que  gobernó  con  singular  acierto:  falleció  en 
el  pueblo  de  Irimbo  en  5  de  diciembre  de  1628,  y 
está  sepultado  en  su  iglesia  parroquial. — j.  ji.  d. 

ENTRADA  DEL  EJÉRCITO  TRIG ARAN- 
TE EN  MÉXICO: 


En  los  últimos  dias  del  mes  de  setiembre  de  1821, 
México,  la  mas  bella  ciudad  del  Nuevo-Mundo,  la 
capital  del  imperio  de  Anáhuac  contrastaba  con  sus 
alrededores. 

En  su  recinto  se  dejaba  oir  con  toda  su  fuerza  un 
ronco  gemido  de  venganza;  eran  los  terribles  acen- 
tos del  poder  colonial  acosado  por  todas  partes:  era 
la  grita  de  la  desesperación  del  absolutismo  que  pre- 
ssentia  su  próximo  fin,  pero  que  queria  exhalar  su 
postrimer  aliento  ahogando  en  su  propia  sangre  á 
la  virgen  del  mundo.  Aquellos  regimientos  espedi- 
cionarios  de  Cuatro  Ordenes,  Castilla,  Murcia,  Lo- 
bera, Barcelona,  Zaragoza  y  Saboya,  y  los  negros 
y  mulatos  de  Yermo,  en  los  que  estaba  reconcen- 
trado el  odio  á  la  independencia,  caminaban  acá  y 
allá  para  imponer  y  sofocar  los  conatos  del  espíri- 
tu público.  Veíanse  formar  y  marchar  esas  masas 
compactas  llenas  de  vigor  y  lealtad  al  león  de  Es- 
paña, á  las  órdenes  de  Novella,  Liñan,  Llanos,  Bu- 
celli,  Concha  y  Armijo,  enemigos  implacables  de 
los  americanos.  Esfuerzos  inauditos  se  hacian  para 
conservar  la  integridad  de  las  Espaflas;  esfuerzos 
impulsados  por  la  tenacidad  castellana.  A  la  vista 
de  todo  esto:  al  ver  desfilar  silenciosos  á  esos  rc^í- 
mientos  en  que  cada  soldado  era  un  opresor:  al  leer 
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en  su  semblante  su  mal  comprimido  resentimiento, 
pronto  á  caer  sobre  sus  contrarios:  al  aspecto  de  su 
marcha  insultante;  mas  aún  al  brillo  de  sus  armas 
y  de  sus  ricos  uniformes,  y  al  eco  de  sus  cornetas  y 
al  de  sus  dorados  tambores,  que  sostenía  ó  aumen- 
taba la  resignación  que  les  sugería  su  amor  propio 
ofendido  y  la  fuerza  de  sus  juramentos  a  sus  jefes, 
á  su  patria  y  á  su  rey,  los  habitantes  de  la  capital 
temblaban  y  se  hallaban  sumergidos  en  la  mas  do- 
lorosa  consternación. 


II. 


No  así  el  campo  en  donde  se  hallaba  situado  el 
ejército  trigarante,  estrechando  cada  vez  mas  el  si- 
tio. La  Piedad,  la  Ladrillera,  el  Peñol,  Zacoalco, 
Tilla  de  Guadalupe,  haciendas  de  la  Patera  y  Abue- 
hnetes,  Atzcapotzalco,  Tacuba,  los  Morales  y  Ta- 
cubaya,  comprenden  una  área  de  diez  leguas:  pues 
bien,  en  toda  esa  circunvalación  se  oían  las  dianas 
al  romper  la  aurora  y  los  demás  toques  del  ejérci- 
to. De  todos  aquellos  puntos  se  velan  las  altas  tor- 
res de  la  catedral,  y  a  su  aspecto  renacía  en  cada 
soldado  mexicano  una  idea,  un  sentimiento,  que  ter- 
minaban en  el  deseo  de  combatir  y  morir,  colocan- 
do en  esas  poéticas  torres  el  pabellón  tricolor. 

Con  tan  noble  ambición  el  campo  era  una  escue- 
la práctica  de  virtudes  guerreras :  las  fatigas  do  una 
campaña  tau  corta,  pero  por  lo  mismo  la  mas  esfor- 
zada y  llena  de  penalidades,  no  se  sentían,  y  antes 
escitabau  en  cada  combatiente  el  mas  bien  desar- 
rollado entusiasmo  que  baya  caracterizado  al  pa- 
triotismo. 

Un  gran  número  de  personas  habia  concurrido 
de  todas  partes  a  presenciar  tanta  decisión  y  á  par- 
ticipar del  júbilo  que  producía  la  espléndida  esce- 
na del  ejército  sitiador. 

El  cuartel  general  era  el  centro  de  donde  partían 
mil  órdenes  con  que  el  genio  de  Iguala  reformaba 
y  criaba  los  diversos  ramos  de  la  guerra  y  adminis- 
tración para  todos  los  puntos  del  imperio.  El  alma 
ardiente  de  Iturbide  impulsaba  á  la  vez  sentimien- 
tos, opiniones  é  intereses  los  mas  contradictorios, 
fundiéndolos  entre  sí  para  producir  un  solo  efecto, 
la  INDEPENDENCIA.  Acaso  ningún  hombre 
público  jamas  se  ha  visto  en  una  posición  mas  com- 
plicada, mas  estensa,  ni  que  necesitase  de  un  tacto 
mas  delicado  para  concebir  y  ejecutar,  para  pres- 
cribir y  consumar  grandes  planes  sin  ningún  sínto- 
ma de  murmuración,  llevando  todas  sus  concepcio- 
nes el  sello  nacional  de  la  aprobación  pública.  A 
la  satisfacción  de  ser  en  todo  aplaudido,  reunía  la 
de  ser  secundado,  y  en  el  cuartel  general  de  Tacú- 
baya  se  velan  multitud  de  jefes  y  personas  notables 
por  sus  diversas  posiciones,  esperando  que  una  bo- 
ca se  abriese  para  recibir  una  orden,  y  contar  con 
orgullo  el  honor  de  cumplirla.  Es  un  hombre  que 
imprime  sus  ideas  á  miles  de  almas;  es  una  volun- 
tad á  la  que  un  gran  número  de  voluntades  se  su- 
jetan. 


III. 

Un  dia  (el  23)  á  causa  de  un  despacho  de  cuar- 
tel general,  el  jefe  de  una  división  se  hallaba  á  pre- 
sencia del  primer  jefe  del  ejército,  en  una  pieza  del 
palacio  arzobispal  de  Tacubaya,  que  acababa  de 
ser  desocupada  por  otras  personas,  según  el  desor- 
den en  que  hablan  quedado  diversos  asientos  al  der- 
redor do  una  mesa.  Iturbide  estaba  en  pié,  dando 
la  espalda  á  ésta,  y  teniendo  en  las  manos  un  papel 
que  acababa  de  escribir;  se  notaba  en  su  semblan- 
te la  agitacioli  que  produce  la  larga  discusión  de 
los  arduos  negocios  y  las  disposiciones  dictadas  sin 
intermisión:  luego  se  dirigió  al  jefe  que  acababa  de 
llegar,  y  le  dijo: — Y  bien,  amigo  Filisola,  ¿cómo 
se  halla  la  13."  división? 

— En  el  mas  brillante  estado,  señor. 

— ¿Y  los  jefes  y  oficiales? 

• — Animados  del  mejor  espíritu. 

— ¿Y  la  tropa? 

— Llena  de  entusiasmo  y  disciplina. 

— Bueno,  amigo:  no  podía  esperarse  otra  cosa 
de  los  vencedores  de  la  Huerta.  En  prueba  de  mi 
distinción  á  la  13.",  le  confio  el  honor  de  que  ocupéis 
mañana  á  su  cabeza  la  capital  del  imperio:  reco- 
miendo á  vuestra  prudencia  esa  ciudad  y  á  sus  ha- 
bitantes: que  no  se  escuche  ninguna  voz  ofensiva: 
que  se  respeten  las  opiniones  y  las  propiedades;  y 
que  los  soldados  del  ejército  no  desmientan  con  su 
ejemplo,  ni  su  heroísmo,  ni  los  principios  que  han 
proclamado. 

— Señor  :1a  13.°  división  y  su  jefe,  sabrán  corres- 
ponder á  la  confianza  de  la  patria  y  de  V.  E.:  sus 
órdenes  serán  cumplidas  leal  y  honrosamente. 

Se  despidieron  ambos  jefes,  satisfechos  uno  del 
otro,  y  Filisola  pasó  á  ejecutar  las  disposiciones 
que  se  le  habían  encomendado. 


IV. 

En  la  tarde  del  dia  24,  casi  á  la  misma  hora  de 
la  procesión  de  la  Merced,  se  advirtió  una  univer- 
sal conmoción  por  el  rumbo  de  este  templo.  Se  oye- 
ron en  seguida  las  fuertes  esclamaciones  de:  "los  in- 
dependientes." 

'  A  poco  se  presentó  la  florida  división  del  héroe 
de  la  Huerta,  de  tan  recientes  recuerdos.  Todos 
los  cuerpos  que  allí  se  hablan  batido,  venían  mar- 
chando en  medio  de  la  armonía  de  sus  músicas,  y 
de  los  vivas  á  la  iudepeudencia.  Entre  la  artillería 
de  la  división  venían  dos  piezas  conquistadas  en 
aquella  reñida  acción. 

Grande  era  el  placer  que  animaba  á  cada  uno 
de  los  habitantes  de  México;  pero  podría  decirse 
que  no  era  completo.  Faltaba  ver  á  Iturbide  y  á 
todo  el  ejército  para  que  se  acabasen  de  borrar  las 
impresiones  que  hablan  hecho  los'frecuentes  jura- 
mentos del  obcecado  espedicionario  al  partir  fuera 
de  la  capital. 

Un  dia  después,  se  oyó  un  toque  en  todo  el  cam- 
po independiente,  que  indicaba  una  orden  para  el 
ejército.  Era  la  orden  general  del  estado  mayor 
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qne  se  pasó  á  las  divisiones:  he  aquí  tal  cual  se 
dictó. 

"Estado  mayor  del  ejército. — Orden  general  del 
25  ul  20  de  septiembre  de  1821  (1). — El  jueves  27 
del  corriente  deberá  entrar  a  la  capital  el  ejército 
imperial,  llevando  la  vanguardia  la  división  del  cen- 
tro al  mando  del  segundo,  el  señor  coronel  D.  Anas- 
tasio Bustamaute,  con  su  correspondiente  artille- 
ría, formando  á  su  vanguardia  una  compañía  de 
cazadores  formada  en  guerrilla;  á  ésta,  las  piezas 
de  artillería  con  su  parque;  luego  toda  la  columna 
de  infantería,  dividida  por  mitades  ó  frentes  igua- 
les; seguirá  la  caballería  con  su  frente  proporcio- 
nado al  que  deban  ocuparen  las  calles:  este  ejérci- 
to formará  su  cabeza  apoyándola  por  el  camino  que 
llaman  de  la  Verónica,  ó  la  puerta  del  fuerte  de 
Chapultepec,  y  deberá  estar  en  su  formación  y  en 
punto  de  las  siete  de  la  mañana. 

A  esta  división  seguirá  la  de  retaguardia  en  los 
mismos  términos  y  orden  de  formación,  apoyando 
sn  derecha  á  la  izquierda  de  la  que  le  precede,  to- 
mando parte  del  camino  de  los  Hospicios  que  se 
dirige  hacia  Tacuba. 

Seguirá,  á  la  izquierda  de  esta  división,  la  de  van- 
guardia, ocupando  el  terreno  que  necesite  hasta  Ta- 
cuba, en  el  de  Atzcapotzalco,  para  no  retardar  el 
movimiento  general  en  todo  el  ejército.  El  señor 
jefe  de  la  vanguardia  procurará  dar  sus  órdenes  y 
emprender  su  marcha  con  la  auticipucion  que  sea 
necesaria. 

Las  tropas  de  este  cuartel  general  emprenderán 
su  maríha  á  las  cinco  de  la  mañana,  con  el  objeto 
de  ir  á  ocupar  sus  puestos  en  las  respectivas  divi- 
siones á  que  pertenecen  en  la  línea  que  á  cada  una 
le  está  señalada. 

La  tropa  del  mando  del  señor  coronel  Filisola 
saldrá  de  México  antes  del  amanecer,  dejando  en 
dicha  capital  solo  la  fuerza  muy  precisa  con  los  ran- 
cheros, y  pasará  á  ocupar  el  puesto  que  le  compe- 
te en  la  división  á  que  pertenece. 

Las  cargas  de  los  batallones  y  escuadrones,  con 
los  equipajes  de  los  señores  oficiales,  quedarán  al 
cargo  de  un  oficial  con  una  pequeña  escolta  á  re- 
taguardia del  todo  del  ejército,  y  no  entrarán  por 
protesto  alguno,  ninguna  en  la  ciudad,  hasta  tanto 
se  avise,  que  siempre  será  una  hora  después  de  ha- 
ber entrado  el  ejército;  para  lo  cual  se  detendrán 
sin  distinción,  todas,  en  la  garita  de  Belén,  única 
por  donde  se  permite  la  entrada. 

Desde  que  empiecen  á  marchar  las  columnas,  irán 
todos  los  señores  oficiales  de  infantería  pié  á  tier- 
ra, y  solo  podrán  ir  á  caballo  los  señores  jefes  y 
ayudantes,  para  lo  cual  dispondrán  que  los  caba- 
llos de  los  que  deben  ir  á  pié  se  queden  con  las 
cargas. 

Los  ayudantes  del  estado  mayor,  destinados  en 
las  divisiones,  irán  al  lado  de  los  señores  jefes  que 
las  manden,  como  igualmente  los  ayudantes  de  or- 
den de  dichos  jefes,  y  todos  estos  irán  á  caballo, 

[1]  Este  documento  lo  debo  á  la  amistad  del  mo- 
desto coronel  D.  Manuel  Reyes  Veramendi,  uno  de 
los  amigos  mas  sinceros  de  la  víctima  ilustre  de  Pa- 
dilla. 

Apéndice. — Tomo  II. 


El  estado  mayor  general  irá  al  lado  del  señor 
l)r¡mer  jefe,  para  cuando  se  le  ofrezca  mandar. 

líl  señor  primer  jefe  encarga  muy  particularmen- 
te á  los  señores  jefes  de  los  ejércitos,  y  á  los  de  los 
respectivos  cuerpos  que  lo  componen,  procuren  que 
la  trepa  se  presenté  con  el  mayor  aseo  que  sea  po- 
sible, atendidas  las  circunstancias  de  falta  de  ves- 
tuario; con  el  armamento  y  correaje  en  el  mejor  es- 
tado de  aseo;  y  por  último,  encarga  el  mayor  silen- 
cio y  moderación,  tanto  en  la  marcha  el  dia  de  la 
entrada,  como  también  en  los  subsecuentes  de  la 
permanencia  en  la  capital,  haciendo  que  todos  los 
individuos  que  componen  el  ejército  trigarante, 
guarden  ia  mejor  armonía  con  los  habitantes,  dan- 
do con  eso  mas  pruebas  de  su  disciplina,  subordina- 
ción y  buen  comportamiento. 

Los  cuarteles  serán  señalados  por  el  jefe  del  es- 
tado mayor,  para  lo  cual  acudirán  los  ayudantes 
de  éste,  destinados  á  los  ejércitos,  por  las  respec- 
tivas boletas  de  alojamiento.  • 

Para  no  molestar  á  las  otras  tropas  distantes,  se 
mantendrán  en  sus  puestos,  escepto  las  señaladas 
en  esta  orden,  las  que  deberán  marchar  como  está 
indicado. — Cuartel  general  en  Tacubaya,  septiem- 
bre 25  de  1821. —Melchor  Akarez,  jde  del  estado 
mayor." 

Aun  antes  de  romper  el  dia  27,  ya  se  escuchaban 
los  toques  de  marcha  en  todo  el  campo,  para  ocu- 
par sus  respectivos  puestos  las  divisiones.  Pasemos 
la  vista  por  las  secciones  qne  las  formaban :  veamos, 
pues,  esos  cuerpos  que  pertenecían  á  ese  ejército 
tan  eminentemente  nacional,  y  detengámonos  un 
momento  en  contemplarlos.  Todavía  habrá  valien- 
tes que  al  recorrer  este  glorioso  registro,  digan  con 
orgullo:  "yo  era  de  ese  regimiento;  yo  pertenecí  á 
ese  ejército."  Ved,  pues,  el  ejército  según  un  do- 
cumento inédito  y  conservado  por  nn  ayudante  del 
Sr.  Iturbide  (1). 


infantería. 

L°  Sección. 

Cuerpos.  Hombs.     Total. 

Regimiento  de  la  Corona 353 

ídem  de  Celaya 490 

Granaderos  imperiales,  columna..  258       1,101 

2.» 

Tres  Tillas 368 

Guadalajara 134 

Santo  Domingo 172          664 

3." 

Cazadores  de  San  Luis 47 

Regimiento  de  Fernando  VIL. . .  382 

Ligero  del  Imperio 153         582 

[1]     El  señor  coronel  D.  José  ¡María  Arúcbaga. 

35 


390 


698 


516 
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4.» 

Ligero  de  Querétaro 318 

Segando  de  la  Libertad 195         513 

5.* 

Batallón  de  San  Fernando 239 

Ligero  de  Morelos 129 

Segundo  de  la  TJnioii 116 

Primero  de  la  Libertad 485       1,029 

6." 

Fijo  de  Puebla , 265 

Cazadores  de  la  Patria 62 

Comercio  de  Puebla 151 

Tlaxcala ^i         538 

•       7.' 

Batallón  de  la  Lealtad,  Tulaucin- 

go  y  Huachinango 205 

Gaanajuato 91 

Zacnaltipam 94 

8/ 

Comercio  de  México 339 

Batallón  primero  Americano. .  ^\  .     359 

9.' 
Regimiento  fijo  de  México 

10.* 

Constancia 100 

Valladolid 95 

Batallón  Mixto 200 

11.' 

Primero  de  la  Union 220 

Segundo  de  México   270 

12.* 
Infantería  del  padre  Izquierdo . . . 

artillería. 

68  piezas  de  todos  calibres  ,  con 
763  artilleros 

caballería. 
1.* 

Escolta  del  Sr.  Iturbide,  al  mando 
del  señor  coronel  D.  Epitacio 
Sánchez 300 


ENT 


Dragones  de  México 305 

Caballería  del  Sr.  Cliávarri 186 

Dragones  de  Santander 190 


Fieles  del  Potosí 300 

Dragones  del  rey ,. . .     159 

Sierra-gorda 155 


San  Carlos 310 

Provinciales  de  México 80 


Dragones  de  Yalladolid 448 

Moneada 240 

6." 

Regimiento  de  Toluca  • 250 

Caballería  del  padre  Izquierdo. . .  300 

Regimiento  de  Querétaro 283 

ídem  del  Príncipe 241 


Dragones  de  Puebla 119 

ídem  de  Tulancingo 324 

Apam 132 

9.* 


395 


490 


500 


763 


Dragones  de  la  Libertad . 


10." 

Dragones  de  Atlixco 83 

De  la  Union 389 

Voluntarios  del  Talle 130 

Voluntarios  nacionales 247 

11.* 

Dragones  de  América 150 

ídem  de  Guanajuato 263 

ídem  de  la  Sierra  de  idem 37 

■  12.* 

Dragones  de  San  Miguel 126 

Chilpancingo 124 

Del  Sur 92 

13.' 

Dragones  de  los  Campeones 166 


681 


614 


390 


688 


550 


524 


575 


400 


849 


450 


342 
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Santa  Rita 130 

Compañías  del  Sur 60 

Escolta  del  general  Guerrero ....     146 


502 


14.* 

Flanqueadores 87 

Compañías  de  Monte  alto,  Tebuu- 
can  y  Tamascaltepec 189         216 

15.* 

Dragones  de  Atzcapotzalco 200 

Ídem  de  Xilotepcc 114  314 

16." 

Dragones  de  San  Luis 500 

Total 16,134 


V. 


Antes  de  emprender  la  marcha  el  ejército,  Itur- 
bide  estaba  pensativo,  como  si  dudase  de  lo  que 
su  temeridad  habia  emprendido,  y  su  prudencia 
realizaba,  obligando  á  escribir  á  la  historia  en  sus 
anales,  una  página  que  comprendía  una  campaña 
de  siete  meses,  tan  fecunda  de  heroicidad,  y  tan 
grande  como  el  valor  coa  que  la  abrió ....  Fija- 
dos sus  ojos  en  la  hermosa  ciudad  adonde  se  diri- 
gía, decia  á  su  estado  mayor:  "Compañeros:  allí  el 
orgullo  nacional  quedará  satisfecho:  aquellos  mu- 
ros encierran  todo  nuestro  porvenir:  allí  una  glo- 
ria inmortal  nos  aguarda:  ella  nos  pasará  á  la  pos- 
teridad para  vivir  en  sus  recuerdos.  Marchemos  á 
merecerlo."  Aplausos  repetidos  acogieron  estas 
mágicas  palabras. 

Desde  muy  temprano  se  agitaba  y  conmovía  to- 
da la  población  de  México,  y  la  de  los  pueblos  in- 
mediatos que  se  dirigían  hacia  la  garita  de  Belén, 
por  donde  el  ejército  debería  hacer  su  entrada:  lo 
mas  selecto  de  la  población  estaba  en  las  casas  y 
balcones  de  las  calles  de  la  Alameda,  San  Francis- 
co y  Plateros,  y  el  pueblo  iba  y  venia,  animado  por 
los  sentimientos  mas  nobles. 

Un  arco  de  triunfo  estaba  preparado  por  donde 
deberían  pasar  el  ejército  y  su  jefe.  A  las  diez  de 
la  mañana  creció  mas  la  conmoción  universal:  to- 
do el  mundo  estaba  en  espectativa.  Reinaba  ya  una 
indefinible  alegría;  pero  llena  de  agitación:  la  im- 
paciencia en  unos,  la  exaltación  en  los  otros  produ- 
cía aquella  confusión  que  nace  en  escenas  meramen- 
te nuevas. 

El  murmullo  de  la  multitud  anuncia  que  se  acer- 
ca el  ejército:  avanza  en  medio  de  las  aclamaciones 
universales:  el  júbilo  se  pinta  en  todos  los  concur- 
rentes, y  se  oyen  los  vivas  prolongados  y  repetidos 
á  la  independencia,  al  ejército  y  á  su  jefe;  vivas 
cuyos  ecos  se  pierden  entre  el  sonido  belicoso  de 
las  músicas  de  los  regimientos  que  llegan,  entre  el 


estruendo  de  la  artillería  y  entre  ol  estrépito  de 
mil  campanas.  Cinco  batidores  abrían  la  marcha: 
en  seguida  aparece  un  grupo  de  oficiales  superiores. 
Desde  luego  se  percibe  sobreña  fogoso  caballo  prie- 
to, adornado  de  una  soberbia  montura,  al  primer 
jefe:  su  apostura  galana,  su  espaciosa  frente  en  la 
que  apenas  caían  unos  rubios  cabellos;  sus  miradas 
tiernas  y  penetrantes,  lanzadas  con  nnos  ojos  cen- 
tellantes y  espresivos,  poseyendo  el  secreto  de  cau- 
tivar á  la  primera  vista;  su  sonrisa  á  veces  apaci- 
ble, á  veces  dulce  y  melancólica,  indicaba  que  era 
el  genio  de  Iguala:  bota  fuerte,  frac  verde,  sombre- 
ro montado  con  tres  plumas  y  cucarda  tricolor:  una 
banda  con  los  colores  que  flameaban  en  las  bande- 
ras de  sus  legiones,  atravesada  del  hombro  á  su  cin- 
tura, de  la  que  pendía  una  lujosa  espada  (1),  eran 
él  traje  y  atavío  militar  con  que  se  presentó  á  la 
cabeza  del  ejército.  A  la  vista  de  este  hombre  de 
tanto  prestigio,  todo  fué  un  torrente  de  emociones: 
los  mas  dulces  sentimientos  escítados  por  él,  inun- 
daban á  todos  los  corazones.  Los  hechos  recientes 
en  que  los  prodigios  se  multiplicaron  á  su  voz,  hi- 
cieron olvidar  y  borrar  de  la  memoria  una  época 
pasada  y  luctuosa. . . .  Mas  ahora  está  rodeado  de 
amor  y  decisión,  de  lealtad  y  entusiasmo,  y  un  so- 
lo pensamiento  ocupa  á  todas  las  imaginaciones  de 
los  que  lo  siguen  y  lo  ven.  Sus  ayudantes  y  el  esta- 
do mayor,  cuyo  digno  jefe  era  el  brigadier  D.  Mel- 
chor Alvarez,  vienen  después;  y  luego  aparece  con 
toda  su  gallardía  el  bravo  Epitacio  Sánchez,  uno 
de  los  vencedores  en  Arroyo-Hondo,  mandando  la 
escolta  del  primer  jefe,  en  la  que  no  se  alista  nadie 
sino  después  de.  haber  hecho  prodigios  de  valor. 

Tiene  el  honor  de  marchar  como  primer  cuerpo 
del  ejército  la  columna  de  granaderos,  viniendo  á 
su  frente  el  coronel  D.  José  Joaquín  de  Herrera, 
cuya  memoria  está  unida  á  la  sangrienta  victoria 
de  Tepeaca,  ganada  sobre  el  terrible  coronel  He- 
vía.  Sigúele  el  denodado  coronel  D.  Anastasio 
Bustamante  con  su  división,  trayendo  un  laurel  y 
una  gasa  fúnebre:  el  primero  por  la  victoria  de 
Atzcapotzalco,  y  el  segundo  por  la  muerte  de  En- 
carnación Ortiz,  modelo  de  valor  y  'patriotismo,  á 
quien  estas  palabras  se  tributaron  por  su  jefe  con 
los  honores  de  héroe,  y  el  que  pasase  revista  de 
presente.  Desfilaba  eu  seguida  la  división  del  indo- 
mable y  resuelto  general  Guerrero,  de  la  que  alga- 
nos  soldados  habían  vivaqueado  con  Morelos  ó  con 
Galeana,  con  Matamoros  ó  Pedro  Asensio,  vinien- 
do á  ser  mas  esforzados  bajo  las  órdenes  de  su  nue- 
vo general,  con  el  que  habían  asombrado  al  Sur  por 
mas  de  una  vez.  Es,  pues,  esta  la  división  con  que 
Iturbide  afirmó  su  empresa,  proclamando  á  los  oí- 
dos del  virey  la  independencia  mexicana.  Succe- 
dian  las  divisiones  del  decidido  coronel  D.  Luis  Cor- 
tazar,  la  del  modesto  y  no  menos  valiente  coronel 
D.  Jkliguel  Barragan,  la  del  impasible  y  magnáni- 
mo coronel  D,  Xicolas  Bravo,  también  vencedor  en 
Tepeaca  y  Puebla,  siendo  el  comandante  de  su  ar- 

(1)  Una  persona  apreciable  por  sus  virtudes  y  patriotis- 
mo, le  hizo  el  obsequio  de  la  banda,  espada,  sombrero  y 
cucarda,  que  estaba  formada  de  esmeraldas,  rubíjs  ^  bn- 

1  liantes. 


276 


BNT 


ENT 


tillería  el  antiguo  general  insurgente  D.Manuel  de 
Mier  T  Teran;  la  del  fiel  y  desinteresado  coronel  D. 
Rafael  Ramiro,  apoyo  constante  de  las  esperanzas 
nacionales,  en  una  época  incierta  y  en  que  se  juz- 
gaba que  todo  se  liabia  aventurado;  las  de  los  co- 
roneles D.  Joaquín  Parres  y  D.  Pedro  Zarzosa,  con 
los  regimientos  de  Fieles  del  Potosí  y  dragones  de 
San  Luis,  honor  de  la  caballería  mexicana;  la  bien 
conceptuada  del  honrado  coronel  Filisola;  y  por  úl- 
timo, entraba  en  formación  la  del  coronel  Chávarri, 
vencedora  de  Bracbo  y  San  Julián,  luciendo  en  to- 
das á  competencia  el  aire  marcial  y  la  táctica  mi- 
litar, trayendo  á  la  memoria  un  hecho  en  que  cada 
regimiento  habia  sobrepujado  las  esperanzas  de  sus 
jefes. 

Pues  bien,  todos  estos  hombres  estaban  dispues- 
tos á  derramar  la  líltima  gota  de  su  sangre,  cuan- 
do el  jefe  que  los  reania  é  inspiraba  lo  hubiese  que- 
rido, porque  aquella  época  era  la  de  los  sacrificios, 
y  porque  el  pundonor  de  ese  tiempo  se  complacía 
en  solicitarlos  ó  admitirlos. 

Xo  habia  facciones  que  luchasen  entre  sí  para 
ofuscar  y  degradar  un  triunfo  tan  espléndidamente 
adquirido.  Con  este  espíritu  absolutamente  patrió- 
tico, se  abrieron  á  Iturbide  y  á  su  ejército  las  puer- 
tas de  México,  presentando  el  espectáculo  menos 
brillante  si  se  quiere;  pero  mas  nacional  y  sublime 
que  la  entrada  de  Bonaparte  á  Milán,  Roma,  Ale- 
jandría y  el  Cairo,  y  de  Xapoleon  á  Beilin,  Dre.s- 
de,  Yiena,  Madrid  y  Moscovr,  porque  no  habia  una 
sola  opinión  que  contrariase,  ni  una  lágrima  der- 
ramada de  luto  que  lo  entristeciese. 

TI. 

Enfrente  del  convento  de  San  Francisco  se  de- 
tiene el  ejército:  es  porque  Iturbide  estaba  pié  á 
tierra  para  recibir  al  ayuntamiento,  que  viene  á  su 
encuentro. 

— "Señor,  le  dice  el  primer  alcalde,  el  ayunta- 
miento de  la  capital  del  imperio  mexicano,  por  mi 
conducto,  tributa  los  homenajes  de  admiración  y 
gratitud  al  magnánimo  caudillo  que  eu  el  pueblo 
de  Iguala  proclamó  segunda  vez  la  independencia 
de  la  patria,  y  que  al  fin  de  siete  meses  ha  consu- 
mado con  tanta  gloria.  El  desgraciado  pueblo  que 
por  trescientos  años  gimió  en  el  dolor  y  en  el  infor- 
tunio, hoy  se  exalta  de  júbilo  y  amor  hacia  su  li- 
bertador. El  ayuntamiento  á  su  nombre  os  presen- 
ta esta  llave  (1)  de  la  ciudad,  que  ninguno  mejor 
que  vos  deberá  depositar." 

—"Decid  al  pueblo,  señor,  respondió  Iturbide, 
que  nada  he  hecho  que  no  fuera  un  deber  mió,  pues 
que  su  felicidad,  objeto  constante  de  mis  acciones, 
ha  sido  una  obligación  procurársela:  que  le  estoy 
reconocido  por  su  distinción,  lo  mismo  que  á  la  ilns 
tre  corporación  que  presidís,  y  en  la  que  debe  que- 
dar dignamente  esa  llave  que  me  presentáis." 

Como  le  impidiese  una  pierna,  que  tenia  eufer- 

[1]  Era  una  herniosa  llave  de  oro,  puesta  en  una  fuen- 
te de  plata  que  tenían  cuatro  maceros;  y  el  alcalde  lo  era 
el  señor  general  D.  Ignacio  Ormaechea. 


ma,  continuar  á  pié,  montó  á  caballo  y  siguió  has- 
ta el  palacio:  en  la  travesía  se  repitieron  con  ma- 
yor esfuerzo  los  vivas  y  aplausos  del  inmenso  pueblo 
que  lo  seguía,  y  de  todos  los  habitantes,  cuyassim- 
patías  eran  tan  pronunciadas  á  su  favor:  en  la  pla- 
za se  esplicaron  mas  ardientemente  esas  simpatías, 
y  se  advirtió  luego  que  los  acentos  que  se  elevaban 
hasta  los  cielos,  eran  de  hombres  libres.  Por  la  pri- 
mara vez  en  esa  plaza,  al  frente  de  ese  palacio  co- 
lonial y  contemporáneo  de  infaustos  acontecimien- 
tos, á  la  vista  de  esa  majestuosa  catedral,  y  cuando 
reinaba  un  sol  puro  y  sin  que  una  nube  debilitase 
sus  rayos,  se  oían  las  voces  sagradas  de  libertad, 
por  tanto  tiempo  comprimidas.  Los  muros  y  edifi- 
cios parecía  que  participaban  de  esta  alegría  tier- 
na, vehemente,  palpitante. 

El  palacio  retumbó  cuando  Iturbide  pisó  sus  um- 
brales: aquellos  corredores  y  salones  en  que  se  ha- 
bia promovido  su  destrucción  y  votado  su  muerte, 
mustios  y  silenciosos  poco  há,  ahora  á  su  vista,  con 
su  voz  soñera  y  eléctrica  parecían  animarse.  El  ge- 
neroso O'Donojú  (cuya  memoria  la  mas  estólida 
ingratitud  ha  coudenado  al  olvido)  lo  esperaba  pa- 
ra recibirle.  Después  en  el  balcón  principal  ambos 
vieron  desfilar  el  ejército  trígarante.  A  su  aspecto 
¡qué  de  recuerdos!  ¡qué  de  sensaciones  no  esperi- 
mentaba  Iturbide!  ¡Cuántas  esperanzas  satisfe- 
chas! ¡Cuántas  combinaciones  realizadas!  A  ocho 
millones  de  hombres  y  á  sus  generaciones  borrarles 
de  la  frente  la  ignominia,  inscribirles  la  dignidad 
y  la  gloria 


VII. 

La  gigantesca  empresa  de  Iguala,  acometida  por 
la  mas  sublime  inspiración,  combinada  con  la  mas 
profunda  prudencia,  y  sostenida  por  la  mas  ardien- 
te impetuosidad,  ESTÁ  CONSUMADA.  Su  autor 
ha  ganado  en  la  historia,  los  envidiables  títulos  de 
sagaz  diplomático  y  profundo  político,  de  soldado 
arrojado,  y  de  heroico  general.  Ha  llegado  al  apo- 
geo de  una  gloria  que  la  humanidad  ha  aplaudido: 
la  fama  lo  dio  á  conocer  al  mundo. 

Resonarán,  por  siempre  á  la  posteridad  las  elo- 
■cuentes  palabras  que  un  corazón  comprimido  de  go- 
zo y  patriotismo  le  -dictó  en  aquel  memorable  dia. 
—Oíd  (1). 

"¡Mexicanos!  decia,  ya  estáis  en  el  caso  de  sa- 
ludar á  la  patria  independiente,  como  os  anuncié 
en  Iguala;  ya  recorrí  el  espacio  que  hay  desde  la 
esclavitud  á  la  libertad.  Ya  me  veis  en  la  capital 
del  imperio  mas  opulento,  sin  dejar  atrás  arroyos 
de  sangre;  ni  campos  talados,  ni  viudas  desconsola- 
das, ni  desgraciados  hijos  que  llenen  de  execración 
al  asesino  de  sus  padres;  por  el  contrario,  recorri- 
das quedan  las  principales  provincias  de  este  reino, 
y  todas  uniformadas  en  la  celebridad,  han  dirigido 
al  ejército  trígarante  vivas  espresivos,  y  al  cíelo  vo- 
tos de  gratitud.  Estas  demostraciones  daban  á  mí 
alma  un  placer  inefable,  y  compensaban  con  dema- 
sía los  afanes,  las  privaciones  y  la  desnndez  de  los 

[1]  Cuadro  histórico  del  Sr.  Lie.  Bustamante. 
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soldados;  siempre  alegres,  constantes  y  valientes. 
Ya  sabéis  el  modo  de  ser  libres;  á  vosotros  toca  se- 
ñalar el  de  ser  felices." 

Los  frutos  de  tan  grande  revolución  y  una  gloria 
tan  incomparable,  no  fueron  bastantes  para  conce- 
der una  garantía,  en  Padilla,  al  hombre  que  en 
Iguala  hizo  flamear  en  la  purísima  atmósfera  de 
México  el  mas  hermoso  pabellón  que  se  ha  enarbo 
lado  en  los  aires,  y  emblema  de  tres  garantías,  pre- 
ciosas para  la  especie  humana. — La  religión,  la  in- 
dependencia y  la  unión. 

¿Qué  ha  sido  de  ese  ejército  tan  valiente,  tan 
florido  y  tan  virtuoso?. . . . 

¿Qué  ha  sido  del  jefe  que  lo  condujo  tantas  ve- 
ees  á  la  victoria? 

Un  recuerdo  en  nuestros  tristes  anales,  y  una  pá- 
gina sangrienta  en  Padilla,  estoes  lo  único  que  ha 
quedado  de  tanta  pompa,  de  tanto  esplendor,  de 
tanta  majestad. . . . — I).  Revilla. 

ENTRAR  Y  SALIR:  en  frase  de  los  hebreos 
denota  todas  las  acciones  ó  sucesos  de  la  vida  de 
alguuo,  P.í.  Lxx.  9.  Ad.  i.  2L  Y  así  entrará  y  sal- 
drá, es  lo  mismo  que  hará  tudas  sus  cosas  con  segu- 
ridad: nitrada- y  salida  es  lo  mismo  que  el  trato  y 
comunicación;  ó  también,  el  principio  y  conclusión 
de  los  negocios. — f.  t.  a. 

EPASOTE  ó  EPAZOTL.  ( Chenopodiiim  Am- 
brosioides,  L.)  .-es  común  en  toda  la  República,  y 
bien  conocido  por  el  uso  que  se  hace  de  él  en  va- 
rios alimentos. 

Usada  su  infusión  como  medicina,  escita  pode- 
rosamente el  sudor,  la  orina  y  la  mestruacion, 
cuando  está  detenida  por  atonía  del  útero;  cura 
los  flatos  y  corrobora  el  estómago.  Se  ha  usado 
como  escitante  en  los  catarros  crónicos.  (Farma- 
cope.íi  universal  citada). 

Podría  usarse  en  lugar  del  té  de  China,  y  acaso 
con  mayores  ventajas. 

En  Europa  se  conoce  también  esta  planta  con 
el  nombre  de  té  de  México. — Cal. 

EPATL,  llamado  zorrillo  por  los  espaiioles:  es 
menos  conocido  por  la  hermosura  de  su  piel,  que 
por  la  insufrible  fetidez  que  arroja  cuando  lo  per- 
siguen los  cazadores. 

EPAZOTL.  (Véase  Epasote.) 

EPÜESIOS  (epístola  de  S.  Pablo  á  los):  San 
Pablo,  que  habla  convertido  á  la  fe  á  los  de  Ephe- 
so,  les  escribe  esta  carta  desde  Roma,  en  donde  se 
hallaba  preso  con  motivo  de  su  apelación  a  César. 
El  objeto  es  escitar  en  sus  corazones  los  sentimien- 
tos de  un  vivo  reconocimiento  por  la  gran  miseri- 
cordia que  ha  usado  Dios  con  ellos,  llamándolos  á 
la  salud  eterna  por  la  fe  en  Jesn-Christo  su  Hijo, 
en  el  tiempo  mismo  en  que  su  ceguera  y  desórde- 
nes los  hacían  indignos  de  su  gracia.  Con  este  mo- 
tivo trata  del  misterio  de  la  vocación  de  los  genti- 
les; y  finalmente  emplea  los  tres  líltimos  capítulos 
en  instruir  á  los  ephesios  en  las  obligaciones  de  la 
vida  cristiana. — Se  cree  escrita  el  año  62  de  la  era 
cristiana.— F.  t.  a. 

EPHOD:  he  aquí  la  descripción  del  primero,  tal 
como  se  registra  en  los  Sagrados  Libros. 

"El  Ephod  le  liarán  de  oro,  y  de  jacinto,  y  de 


púrpura,  y  de  grana  dos  veces  teñida,  y  de  lino  ti- 
no retorcido,  obra  tejida  de  varios  colores.  Tendrá 
el  Ephod  por  arriba  dos  aberturas  sobre  los  hom- 
bros, que  abriéndose  para  ponerle  se  Tcnniráü  áes- 
pues.  Toda  la  obra  será  tejida,  con  una  variedad 
agradable,  de  oro,  de  jacinto,  de  púrpura,  y  grana 
dos  veces  teñida,  y  de  lino  fino  retorcido.  Tomarás 
también  dos  piedras  de  onyx,  y  grabarás  en  ellas 
los  nombres  de  los  hijos  de  Israel:  seis  nombres  en 
una  piedra,  y  los  seis  restantes  en  la  otra,  por  el 
orden  de  su  nacimiento.  Por  arte  de  escultor  y 
grabadura  de  lapidario,  esculpirás  en  ellas  los  nom- 
bres de  los  hijos  de  Israel,  engastándolas  y  guar- 
neciéndolas de  oro.  Y  las  pondrás  en  uno  y  otro 
lado  del  Ephod,  para  memoria  de  los  hijos  de  Is- 
rael. Y  llevará  Aaron  sus  nombres  delante  del  Se- 
ñor sobre  los  dos  hombros  para  recuerdo.  Harás 
asimismo  unos  broches  de  oro,  y  dos  OiulcniUas  de 
oro  purísimo,  trabadas  entre  sí,  las  que  introduci- 
rás en  los  broches.  Harás  también  el  Racional  del 
juicio  ( 1 ),  tejido  de  varios  colores,  conforme  al  te- 
jido del  Ephod,  de  hilos  de  oro,  de  jucinto  ó  azul 
celeste,  de  púrpura,  y  de  grana  dos  vcues  teñida,  y 
de  torzal  de  lino  fino.  Será  cuadrado  y  doble:  ten- 
drá de  medida  un  palmo,  tanto  á  lo  largo  como  á 
lo  ancho.  Colocarás  en  él  cuatro  órdenes  de  pie- 
dras preciosas.  En  el  primer  orden  estarán  la  piedra 
sárdica,  el  topacio,  y  la  esmeralda.  En  el  segundo, 
el  carbunclo,  el  zafiro  y  el  jaápe.  En  el  tercero,  el 
rubí,  la  ágata  y  el  ametisto.  En  el  cuarto,  el  cri- 
sólito, el  onyx,  y  el  berilo.  Estarán  engastadas  en 
oro  por  su  orden.  Y  contendrán  los  nombres  de 
los  hijos  de  Israel.  Sus  doce  nombres  estarán  gra- 
bados en  ellas,  según  las  doce  tribus:  en  cada  pie- 
dra un  nombre.  En  este  Racional  pondrás  dos  ca- 
denitas  de  oro  muy  puro,  trabadas  entre  sí,  y  dos 
sortijas  ó  anillos  de  oro,  que  pondrás  en  las  dos  pun- 
tas superiores  del  Racional,  y  juntarás  las  cadenas 
de  oro  con  las  sortijas  que  están  en  dichas  puntas; 
y  unirás  las  estremidades  de  las  mismas  cadenas 
con  dos  broches  en  los  dos  lados  del  Ephod,  que 
miran  al  Racional.  Harás  también  dos  sortijas  de 
oro,  que  pondrás  en  las  puntas  del  Racional,  á  las 
orillas,  frente  del  Ephod,  por  la  parte  de  adentro. 
Igualmente  otras  dos  sortijas  de  oro,  que  se  han  de 
colocar  en  ambos  lados  del  Ephod,  por  la  parte  de 
abajo,  donde  corresponden  los  anillos  inferiores  del 
Racional,  para  que  éste  se  pueda  trabar  con  el 
Ephod;  de  modo  que  se  aprieten  las  sortijas  del 
Racional  con  las  del  Ephod,  pasando  por  ellas  un 
cordón  de  jacinto:  y  así  la  unión  quede  hecha  con 
arte,  y  no  se  pueda  desprender  el  Racional  del 
Ephod.  Y  asi  Aaron  siempre  que  entre  en  el  San- 

[1]  Llamábase  del  juicio,  porque  el  Sumo  sacerdo- 
te le  tenia  siempre  en  el  pecho  cuando  consultaba  al 
Señor  para  entender  sus  juicios  ó  voluntad;  ó  porque 
el  mismo  sacerdote  no  pronunciaba  jamas  sus  juicios 
sin  ponérselo  encima,  como  el  distintivo  de  su  cualidad 
de  juez,  principalmente  en  las  cosas  religiosas.  El  nom- 
bre Racional  viene  de  la  versión  de  ios  Setenta,  quie- 
nes dieron  esa  significación  á  la  voz  hebrea:  tal  vez 
atendiendo  á  que  iluminaba  el  entendimiento  ó  la  ra- 
zón, para  conocer  la  voluntad  de  Dios. 
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tnario  llevará  sobre  su  pecho,  eii  el  Racioual  del 
juicio,  los  nombres  de  los  doce  hijos  de  Israel,  pa- 
ra memoria  eterna  en  el  acatamiento  del  Señor.  En 
el  mismo  Racional  del  juicio  pondrás  estas  dos  pala- 
bras: Doctrina  y  Verdad  (1 );  las  cuales  AaroQ  lle- 
vará sobre  su  pecho  cuando  se  presentare  delante 
del  Señor;  y  sobre  su  pecho  llevará  siempre  el  Ra- 
cional del  juicio  de  los  hijos  de  Israel  en  la  presen- 
cia del  Señor.  Harás  también  la  túnica  del  Ephod, 
(3)  toda  de  color  fZe  jacinto:  en  medio  de  la  cual  por 
arriba  habrá  un  cabezón  ó  abertura,  y  una  orla  te- 
jida alrededor,  como  se  suele  hacer  en  las  cstremi- 
dades  de  los  vestidos,  para  que  no  se  rompa  fácil- 
mente. Pero  abajo,  á  los  pies  de  la  misma  túnica, 
harás  alrededor  como  ucas  granadas  de  jacinto,  y 
de  piírpura,  y  de  grana  dos  veces  teñida,  entremez- 
cladas unas  campanillas:  de  suerte  que  á  una  cam- 
panilla de  oro  se  siga  una  granada,  y  á  otra  cam- 
panilla de  oro  otra  granada.  Con  esta  túnica  se  ha 
de  revestir  Aaron  en  las  funciones  de  su  ministerio, 
á  fin  de  que  se  sienta  el  sonido  cuando  entra  ó  sale 
del  Santuario,  á  vista  del  Señor,  y  no  pierda  la  vi- 
da (3).  Harás  también  una  lámina  de  oro  finísi- 
mo, en  la  cual  mandarás  grabar  á  buril:  La  sax- 
TiDAD  AL  Señor.  T  la  ligarás  con  un  cordón  de  color 
¿c  jacinto;  de  modo  que  esté  fija  sobre  la  tiara,  y 
pendiente  sobre  la  frente  del  Pontífice.  Y  Aaron 
cargará  sobre  sí  los  pecados  cometidos  por  los  hi- 
jos de  Israel  en  todas  las  oblaciones  y  dones  que 
habrán  ofrecido  y  consagrado.  Tendrá  siempre  es- 
ta lámina  en  su  írente,  para  que  el  Señor  le  sea 
propicio.  Le  harás  cnfin  la  túnica  estrecha  de  lino 
fino,  y  la  tiara  de  lo  mismo,  y  el  cinturon  bordado 
de  varios  colores.  En  cuanto  á  los  hijos  de  Aaron 
les  dispondrás  túnicas  de  lino,  y  cinturones,  y  mi- 
tras para  majestad  y  adorno.  Con  todos  estos  or- 
namentos revestirás  á  tu  hermano  Aaron,  y  á  sus 
hijos  juntamente  con  él.  Y  consagrarás  las  manos 
de  todos  ellos,  y  los  santificarás  para  que  me  sirvan 
en  las  funciones  del  sacerdocio.  Harás  también  cal- 
zoncillos de  lino  para  que  cubran  la  desnudez  de  sus 
carnes  desde  los  lomos  hasta  las  rodillas:  de  los  que 
usarán  Aaron  y  sus  hijos  al  entrar  en  el  Taberná- 
culo del  Testimonio,  ó  al  acercarse  ai  altar  para 
servir  en  el  Santuario,  á  fin  de  que  iiO  mueran  co- 
mo reos  de  transgresión.  Estatuto  perpetuo  será 
este  para  Aaron  y  su  posteridad.'' 

El  segundo  Epliod  ó  sobrepelliz  no  debe  confun- 
dirse con  el  que  usaba  el  Sumo  Pontífice,  que  era 

[1]  Es  cosa  difícil  determinar  el  significado  de  es- 
tas voces,  dice  San  Agustín  in  Exod.  Quesl.  CXVII. 
Pero  opina  el  Santo,  y  también  otros  Santos  Padres 
con  San  Gerónimo,  que  estas  dos  palabras  estaban  es 
crítas  en  el  Racional;  y  entonces  serian  un  recuerdo 
para  el  Sumo  sacerdote  de  las  dos  principales  cualida- 
des qu»  debían  adornar  su  alma. 

[2]  Según  los  Setenta  Intérpretes,  talar,  porque 
llegaba  hasta  los  pies.  Sobre  ella  se  ponía  el  Ephod 
con  el  Racional. 

[3]  En  el  Eclesiástico,  al  cap.  XLV,  verso  11,  se 
lee:  para  que  sonasen  cuando  se  moviese,  y  se  oyese 
BU  sonido  al  entrar  en  el  Templo;  á  fin  de  escítar  la 
atención  en  los^hijos  de  su  pueblo. 


muy  diferente,  pues  algunos  creen  que  este  Ephod 
era  un  largo  ceñidor  de  lino  á  manera  de  una  es- 
tola, que  bajaba  del  cuello  á  afianzar  sobre  la  cin- 
tura la  vestidura  de  lino  que  usaban  los  levitas. — 

F.  T.  A. 

EPHRAIM:  así  se  nombra  alguna  vez  el  reino 
de  Israel,  ó  de  las  diez  tribus,  por  haber  sido  de  la 
tribu  de  Ephraim  Jeroboam,  su  primer  rey  ó  fun- 
dador, Is.  vü.  2. — F.  T.  A. 

ERAS  Y  GRANEROS  DE  LOS  MEXICA- 
NOS: tenian  eras  destinadas  para  deshojar  y  des- 
granar las  mazorcas,  y  graneros  para  guardar  el 
grano.  Estos  eran  cuadrados,  y  por  lo  común  de 
madera.  Servíanse  para  esto  del  ojamctl,  árbol  al- 
tísimo, de  pocas  ramas,  y  éstas  muy  delgadas,  de 
corteza  tenue  y  lisa,  y  de  contestura  flexible,  pero 
difícil  de  romperse  y  rajarse.  Formaban  el  grane- 
ro, disponiendo  en  cuadro,  unos  sobre  otros,  los 
troncos  redondos  é  iguales  del  ojametl,  sin  otra 
trabazón  que  una  especie  de  horquilla  en  su  estre- 
midad,  para  ajustarlos  y  unirlos  tan  perfectamen- 
te, que  no  dejasen  paso  a  la  luz.  Cuando  llegaban 
á  cierta  altura,  los  cubrían  con  otra  trabazón  de 
pinos,  y  sobre  ella  construían  el  techo  para  defen- 
der el  grano  de  la  lluvia.  Estos  graneros  no  tenian 
otra  salida  que  dos  solas  ventanas,  una  pequeña 
en  la  parte  inferior,  y  otra  grande  en  la  superior. 
Los  habla  tan  espaciosos,  que  podían  contener  cin- 
co mil,  seis  mil  y  auu  mas  fanegas  de  maiz.  Hay 
todavía  de  estos  graneros  en  algunos  puntos  dis- 
tantes de  la  capital,  y  entre  ellos  algunos  tan  an- 
tiguos, que  parecen  construidos  antes  de  la  con- 
quista, y  según  me  ha  dicho  un  agricultor  inteli- 
gente, en  ellos  se  conserva  mucho  mejor  el  grano 
que  en  los  que  se  acostumbran  hacer  en  Europa. 

Cerca  de  los  sembrados  solian  hacer  unas  torre- 
cillas de  madera,  ramas  y  esteras,  en  las  que  un 
hombre  al  abrigo  del  sol  y  de  la  lluvia,  estaba  de 
guardia,  y  echaba  con  la  honda  á  los  pájaros  que 
acudían  a  comer  el  grano.  Aun  se  usan  estos  som- 
brajos en  los  campos  de  los  españoles,  por  causa  de 
la  abundancia  de  pájaros  que  hay  en  aquellos  paises. 

ERUPCIÓN  DEL  VOLCAN  DE  TUXTLA: 
el  dia  2  de  marzo  (ITQS)  a  las  cinco  de  la  tarde, 
se  vio  desde  este  pueblo  de  Santiago  Tuxtla,  pro- 
vincia de  Veracruz,  una  nube  muy  grande  y  tene- 
brosa: á  las  seis  se  sintió  mucho  ruido  de  truenos 
y  relámpagos,  y  á  poco  rato  se  descubrió  que  salia 
fuego  de  un  volcan  situado  a  la  falda  de  un  cerro 
contiguo  á  la  costa,  nombrado  San  Martin.  Al 
amanecer  del  siguiente  dia  comenzaron  á  caer  ce- 
nizas que  llegaban  hasta  la  ciudad  de  Veracrnz, 
así  como  hasta  Perote  el  ruido  estraordinario,  que 
pareein  de  repetidos  cañonazos  de  grueso  calibre 
a  larga  distancia. 

Han  vuelto  á  esperimentarse  los  mismos  efectos 
por  la  propia  causa  en  el  referido  pueblo  y  los  cir- 
cunvecinos los  días  22  y  23  de  mayo  último,  con 
la  diferencia  de  que  la  mayor  abundancia  de  ceni- 
zas espelidas  del  volcan  en  esta  segunda  erupción, 
y  de  que  se  supone  sean  las  que  cayeron  en  Oaja- 
ca,  de  que  se  dio  noticia  en  la  Gaceta  núm.  36,  ha 
causado  algan  atraso  en  el  beneficio  de  las  labran- 
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zas  inmediatas,  bien  que  en  ninguna  do  las  dos 
ocasiones  se  lia  esperimentado  otro  daño. 

ESCABIOSA.  (Scabiosa  Ari-cims,  L.):  por  la 
flor  de  esta  planta  se  usan  comunmente  en  las  bo- 
ticas las  espigas  de  la  Daka  graális,  K.  Dalca  se- 
ricea,  Lag.  Sus  efectos  parece  que  corresponden  á 
los  de  la  Escabiosa,  por  lo  que  en  tal  caso  puede 
considerarse  como  un  sutulánco  apropiado. 

Es  muy  común  en  los  contornos  de  Puebla.-CiL. 
ESCALANTE,  COLUMBRES  Y  MENDO- 
ZA (Illmo.  Sr.  D.  Manuel  de)  :  natural  del  Perú, 
quien  á  causa  de  haber  pasado  su  padre  de  fiscal 
á  la  audiencia  de  México,  se  crió  en  esta  capital 
y  tuvo  sus  estudios  en  la  Universidad,  donde  ob- 
tuvo hi  cátedra  de  retórica,  las  de  vísperas  y  pri- 
ma en  sagrados  cánones,  y  liltimamente  el  recto- 
rado de  ella:  fué  dignidad  chí^ntre  do  la  santa 
iglesia  metropolitana  y  comisario  del  tribunal  de 
la  santa  cruzada:  electo  obispo  de  Durango,  pasó 
de  gobernador  d  aquel  obispado  en  el  año  de  1703, 
de  donde  fué  á  la  ciudad  de  Celaya  para  que  le 
consagrase  el  Illmo.  Sr.  Legaspi,  que  se  hallaba 
entendiendo  en  la  visita  de  esta  diócesis:  en  el  si- 
guiente año  de  1704  fué  promovido  á  la  de  Mi- 
choacan,  de  que  tomó  posesión  el  2T  de  junio  de 
1706,  y  luego  comenzó  á  manifestar  los  fervores 
de  su  caridad,  siendo  tal  el  anhelo  con  que  vivia 
de  socorrer  necesitados,  que  llegó  á  empeñar  sus 
pontificales  para  dar  limosna.  Falleció  cu  la  ciu- 
dad de  Salvatierra,  dia  15  de  mayo  de  1708,  vi- 
niendo de  la  visita  de  San  Luis  Potosí,  y  fué  se- 
pultado en  la  iglesia  parroquial. — j.  Ji.  d. 

ESCALANTE,  TURCIOS  Y  MENDOZA 
(Illmo.  Sr.  D.Juan  de):  obtuvo  varias  prebendas 
en  la  santa  Iglesia  de  Yucatán,  donde  fué  comisa- 
rio de  cruzada,  provisor  y  vicario  general  del  obis- 
pado, y  siendo  deán  fué  electo  arzobispo  de  Santo 
Domingo,  en  la  Isla  Española,  el  año  de  1671,  y 
el  de  1677,  á  20  de  marzo,  fué  promovido  á  la  ci- 
tada de  Yucatán,  de  cuyo  gobierno  tomó  posesión 
en  24  de  diciembre  de  dicho  ailo:  visitó  todo  su 
obispado,  y  de  su  regreso  de  la  visita  de  la  provin- 
cia de  Tabasco,  murió  en  el  pueblo  de  Uman,  tres 
leguas  de  Mérida,  en  31  de  mayo  de  1681,  de  don- 
de fué  trasladado  su  cuerpo  á  su  catedral. — j.  m.  d. 
ESCALONA  (V.  Fr.  Alonso  de):  natural  de' 
la  villa  del  mismo  nombre,  cerca  de  Toledo:  de 
edad  de  casi  diez  y  ocho  años  tomó  el  hábito  de  S. 
Francisco  en  la  provincia  de  Cartagena,  y  después 
de  haber  vivido  mucho  tiempo  en  ella  con  la  ma- 
yor edificación,  y  siendo  actual  guardián  del  con- 
vento de  San  Miguel  del  Monte,  llegando  á  su  no- 
ticia los  gloriosos  trabajos  de  los  religiosos  de  su 
orden  en  la  conversión  de  los  indios  de  la  Améri- 
ca, solicitó  pasar  á  ella,  como  lo  consiguió  en  efec- 
to con  la  licencia  del  Rmo.  P.  general,  el  año  de 
1531,  diez  después  de  su  conquista.  Su  primera 
residencia  fué  en  Tlaxcala,  donde  so  hallaba  de 
guardián  el  célebre  Fr.  Luis  de  Fuensalida,  y  en 
esa  ciudad  permaneció  tres  años  ocupado  en  apren- 
der la  lengua  mexicana.  Y  tomó  con  tal  empeño 
su  estudio,  y  llegó  á  poseerla  con  tal  perfección, 
qne  fué  uuo  de  los  mejores  predicadores  en  ese 


idioma,  de  su  tiempo,  y  dejó  escritos  multitud  de  ser- 
mones que  después  se  tradujeron  en  otros  de  los  na- 
cionales, no  menos  notables  por  la  claridad  con  que 
se  esplicaba  y  hacia  entender  de  los  naturales,  que 
por  su  elocuencia,  unción  y  propiedad.  Para  com- 
prender mejor  ese  idioma  tan  dilicil  á  los  españo- 
les, particularmente  cuando  aun  no  había  escritas 
gramáticas,  vocabularios  ni  obras  de  que  ayudar- 
se, y  para  conocer  bien  á  fondo  el  carácter  y  genio 
de  los  indios,  juntó  en  la  dicha  ciudad  como  seis- 
cientos niños,  y  á  la  vez  que  ellos  lo  instruían  por 
la  voz  viva  en  su  lengua,  les  enseñaba  él  la  caste- 
llana, la  doctrina  cristiana,  á  leer,  escribir  y  can- 
tar. De  Tlaxcala  vino  á  México,  y  fué  cura  de 
varios  pueblos,  guardián  de  algunos  conventos,  y 
dos  ó  tres  veces  maestro  de  novicios  en  el  grande 
de  esta  capital,  formando  con  sus  ejemplos  y  con- 
sumado magisterio  espiritual  no  corto  número  de 
doctos  y  fervorosísimos  religiosos.  Su  amor  á  la 
observancia  regular,  y  acaso  también  el  deseo  de 
imitar  á  los  ilustres  personajes  que  en  ese  siglo 
tomaron  tanto  empeño  en  la  reforma  de  las  fami- 
lias religiosas,  lo  movieron  a  solicitar  una  reforma 
en  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  que  le  pare- 
cía haberse  relajado  algo  de  su  primitiva  pobreza 
y  estrechura  en  que  se  habia  fundado,  por  el  con- 
siderable aumento  que  hubiera  tenido  en  conven- 
tos y  religiosos.    Reunióse  para  este  fia  con  otros 
de  sus  hermanos,  y  habiendo  acudido  al  padre  mi- 
nistro general  Fr.  Andrés  de  la  ínsula,  consiguió 
de  S.  Rma.  la  licencia  necesaria  para  hacer  la 
fundación  que  se  pretendía,  erigiéndose  con  este 
objeto  una  nueva  provincia.    Esta  es  la  que  en  la 
historia  de  la  orden  de  San  Francisco  de  México 
se  ha  nombrado  "insulana,"  y  que  puede  llamar- 
se hasta  cierto  punto  émula,  si  no  en  sus  resulta- 
dos, á  lo  menos  en  su  espíritu,  de  la  que  llevó  á 
efecto  con  mejor  suceso  San  Pedro  de  Alcántara. 
La  de  qne  hablamos  no  tuvo  la  felicidad  de  esta- 
blecerse, pues  aunque  en  virtud  de  la  dicha  auto- 
rización se  reunieron  ocho  sacerdotes  y  cuatro  le- 
gos, todos  varones  apostólicos,  muy  escogidos  y 
perfectos,  y  celebrando  capítulo  eligieron  provin- 
cial al  venerable  Escalona,  fueron  tantas  y  tan 
grandes  las  dificultades  que  se  les  presentaron  pa- 
ra encontrar  paraje  oportuno  para  edificar  su  pri- 
mer convento,  ya  en  una  soledad  como  unos  que- 
rían, ya  en  algún  pueblo  corto  como  pretendían 
otros;  que  uniéndose  á  ellas  algunas  discordias  que 
se  suscitaron  entre  los  demás  frailes  de  la  obser- 
vancia, tuvieron 'que  desistir  de  la  empresa  sin  otro 
fruto  que  los  sumos  trabajos  que  su  celo  les  hizo 
sufrir  en  dilatados  y  penosos  viajes.  Tiendo,  pues, 
frustrados  sns  deseos,  disolvieron  de  común  acuer- 
do la  provincia,  volviéndose  como  buenos  religio- 
sos á  la  que  hablan  dejtdo;  y  conocióse  en  esta  su 
resolución  la  obra  de  la  Providencia,  porque  todos 
ellos,  así  los  sacerdotes  como  los  legos,  sirvieron 
después  mucho  á  la  salvación  de  las  almas  y  aun 
á  la  erección  de  otros  conventos.   El  P.  Escalona 
fué  enviado  á  Guatemala  en  1554  con  otros  nueve 
religiosos,  y  allí  trabajó  mucho  en  la  conversión 
de  los  infieles  con  su  predicación  y  ejemplo  de  vir- 
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tudes,  siendo  fundador  de  esa  provincia  desde  el 
estado  de  custodia  que  á  los  principios  tuvo  basta 
su  separación  de  la  de  México  el  año  de  1562  que 
fué  establecida  por  el  comisario  general  de  Nueva 
España,  R.  Fr.  Juan  de  Bustamante,  cumplién- 
dole el  Señor  los  deseos  que  habla  tenido  por  los 
progresos  de  su  orden,  agregándole  el  consuelo  de 
ver  los  grandes  frutos  que  ella  hacia  en  las  almas: 
cu  esta  fundación  dio  muestras  el  siervo  de  Dios 
de  lo  agigantado  de  su  espíritu  y  del  gran  celo 
que  lo  animaba,  como  digno  hijo  de  S.  Francisco, 
por  la  conversión  de  los  infieles  y  pecadores,  pues 
como  escribe  el  P.  Torquemada:  "  En  Guatemala, 
como  la  lengua  de  aquella  tierra  es  diversa  de  la 
mexicana,  con  deseo  de  aprovechar  á  todos,  sien- 
do de  edad  de  casi  setenta  y  cinco  años,  la  apren- 
dió, y  en  ella  confesaba  los  naturales  de  aquella 
tierra,  siendo,  como  es,  bárbara  y  dificultosa.  Seis 
años  pasó  todavía  en  la  nueva  provincia  hasta  el 
de  1568,  que  de  orden  de  los  superiores  volvió  á 
la  del  Santo  Evangelio,  habiendo  hecho  cuatro 
viajes  á  pié,  descalzo  y  sin  mas  auxilios  que  los  de 
la  Providencia  divina,  de  México  á  Guatemala  y 
de  Guatemala  á  México,  cosa  iucreible  á  quien 
conoce  lo  fragoso  y  dilatado  de  ese  camino.  El 
descanso  que  tuvo  el  respetable  anciano  fué  ser 
electo  provincial  á  poco  de  su  llegada,  y  empren- 
der la  visita  siempre  á  pié  y  con  las  mismas  priva- 
ciones por  los  climas  tan  diversos  de  la  República, 
ya  frios  y  ya  calientes,  admirándose  todos  de  su 
fervor,  de  su  austeridad  y  de  un  tenor  tan  cons- 
tante de  vida."  Cuál  era  éste,  lo  describe  el  mis- 
mo cronista  en  estas  palabras,  que  copiamos  para 
que  se  vea  cuál  era  la  santidad  de  aquellos  prime- 
ros religiosos  á  quienes  debió  tanto  nuestro  pais. 
"Todo  el  tiempo,  dice,  que  vivió  en  la  orden,  mos- 
tró bien  cuánto  amaba  la  preciosa  margarita  de 
la  santa  pobreza,  porque  lo  mostraba  en  el  uso  de 
todas  sus  necesidades  corporales.  Contentábase 
con  una  refección  al  dia,  y  mediante  esta  costum- 
bre, usaba  de  otra  para  su  ejercicio  espiritual,  que 
mientras  los  otros  religiosos  estaban  en  el  refecto- 
rio cenando,  él  se  azotaba  en  su  celda  con  mucha 
crueldad,  castigando  su  cansado  cuerpo  por  te- 
nerlo sujeto  al  espíritu.  No  bebia  vino  sino  cuan- 
do tuvo  el  oficio  de  provincial,  ó  en  otra  manera, 
por  causa  del  camino  largo,  y  entonces  era  un  poco 
al  comer,  y  muy  aguado,  y  para  ello  habia  de  ser 
muy  importunado  de  los  compañeros.  Los  libros 
que  tenia  eran  hasta  dos  ó  tres,  espirituales  y  de- 
votos, y  el  breviario.  Eran  los  paños  menores  que 
traia  de  lienzo  flaco  de  la  tierra,  y  cuando  estaban 
gastados  él  mismo  los  remendaba  y  le  duraban 
mucho.  Jamas  traia  túnica,  sino  solo  un  hábito,  y 
ese  habia  de  ser  del  mas  grosero  sayal  que  hallase, 

y  él  solo  lo  cortaba  y  cosia  siu  ayuda  de  otro 

No  dormia  acostado  del  todo,  sino  arrimada  la  al- 
mohada á  un  rincón  de  la  cama  y  recostado  en 
ella.  Su  cama  era  una  manta  vieja  para  cubrir  las 
tablas,  y  cubríase  con  el  manto,  que  para  solo  aque- 
llo se  servia  de  él  Levantábase  siempre  antes  de 
maitines,  y  cuando  no  habia  otro  que  tuviese  este 
cuidado,  6  si  el  que  lo  tenia  se  descuidaba,  él  des- 


pertaba á  los  demás  al  punto  de  la  media  noche, 
y  nunca  dejó  de  hacer  esto,  caminando,  por  can- 
sado que  llegase  á  la  posada;  y  si  alguna  vez  dor- 
mia en  el  campo,  allí  encendía  lumbre  á  la  media 
noche,  y  rezaba  los  maitines  y  tenia  su  oración 
mental,  la  cual  tampoco  perdía  á  prima  noche  á 
las  completas:  y  finalmente,  era  muy  continuo  y 
perseverante  en  seguir  el  coro  y  lugares  de  la  co- 
munidad. Conocióse  en  él  gran  paciencia  y  humil- 
dad, pobreza,  penitencia  y  mortificación :  de  suerte, 
que  se  puede  decir  de  él  con  verdad,  que  era  un 
espejo  de  virtudes  para  todos  los  religiosos  de  su 
tiempo."  Aquel  amor  á  la  soledad  que  lo  movió  á 
emprender  la  fundación  de  la  provincia  "insulana," 
se  conservó  tan  ardiente  en  él  toda  su  vida,  que 
siempre  buscaba  los  lugares  solos  y  apartados  del 
ruido,  y  una  temporada  habitó  en  el  pueblo  de 
Chiauhtla,  inmediato  á  Tetzcuco,  en  que  no  habia 
entonces  religiosos,  viviendo  como  verdadero  ermi- 
taño en  las  sierras  y  cuevas  mas  ocultas  y  retira- 
das. Los  últimos  años  los  pasó  en  el  convento  de 
Tacuba,  donde  solo  se  le  veía  en  él  coro,  porque 
así  por  su  ancianidad  como  por  sus  achaques,  no 
asistía  á  refectorio  ni  á  otra  distribución  de  comu- 
nidad, alegrándose  de  que  aquella  necesaria  y  justa 
dispensa,  lo  tuviera  mas  aislado  de  toda  comuni- 
cación con  los  hombres.  En  ese  convento,  muy  cé- 
lebre en  esa  época,  residió  los  dos  últimos  años 
de  su  vida;  y  sintiendo  que  se  le  agravaban  sus 
males  se  vino  al  grande  de  México,  á  pié,  descal- 
zo y  cou  solo  un  hábito  vestido,  y  acostado  así  en 
la  enfermería,  sobre  una  tarima,  sin  otra  ropa  ni 
aun  una  cubierta  ni  jergón,  murió  santamente  á 
los  cinco  ó  seis  días  de  su  llegada  un  sábado,  á  10 
de  marzo  de  1584,  á  los  ochenta  y  ocho  de  edad, 
setenta  de  religión  y  cincuenta  y  dos  de  su  aposto- 
lado en  América.  Su  venerable  cadáver  fué  sepul- 
tado honoríficamente  y  con  gran  concurso  de  gen- 
te, que  lo  apellidaba  santo,  en  la  antigua  iglesia 
de  su  orden,  quedando  muy  viva  á  la  posteridad 
la  memoria  de  sus  grandes  servicios  y  de  sus  mas 
heroicas  virtudes. — j.  m.  d. 

ESCALONA  Y  CALATAYÜD  (Illmo.  Sk. 
D.  Juan  José):  hijo  de  las  casas  solariegas  de  la 
villa  de  Quer  en  la  provincia  de  la  Rioja ,  fué  co- 
legial de  San  Gerónimo  de  Alcalá  de  Henares,  y 
del  Mayor  de  San  Bartolohié  el  viejo  de  la  univer- 
sidad de  Salamanca,  canónigo  penitenciario  de  la 
santa  iglesia  catedral  de  Calahorra,  y  capellán  ma- 
yor del  real  convento  de  la  Encarnación  de  Ma- 
drid, de  cuyo  honorífico  cargo  fué  promovido  pa- 
ra el  obispado  de  Caracas,  y  de  allí  para  el  de  Mi- 
choacan  ;  en  cuya  capital  entró  el  dia  2"  de  no- 
viembre de  1139,  enriqueciéndola  con  la  copia  de 
maravillosos  ejemplos,  qué  dejó  su  canonizable  es- 
píritu en  los  ocho  años  de  su  admirable  gobierno, 
como  lo  acreditó  á  los  siete  años  después  de  su 
muerte,  la  incorrupción  de  su  sangre,  que  se  estra- 
jo de  su  difunto  cuerpo  la  noche  de!  dia  23  de  ma- 
yo de  1737  con  asombro  de  todos  los  que  se  halla- 
ron presentes  á  esta  operación  ,  practicada  en  la 
hacienda  que  llaman  del  Rincón,  media  legua  dis- 
tante de  Morelia,  de  doude  se  trasladó  al  siguieu- 
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te  dia  el  respetable  cadáver  al  palacio  episcopal , 
para  depositarle  en  mas  decente  y  honorífico  lugar 
cual  es  al  lado  diestro  del  altar  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe  de  aquella  sauta  catedral,  donde 
al  presente  yace. — .i.  m.  d. 

ESCAÑUííLA  (IiAMO.  Sit.  D.  Fu.  Bautoi.omk 
de):  del  sagrado  orden  de  San  Francisco,  Tué  pro- 
movido del  obispado  de  l'uerlo-Ilico  al  de  Duriin- 
go,  y  sus  bulas  se  le  despacharon  en  10  de  noviem- 
bre de  1676,  y  en  el  año  siguiente  de  1677  en  11 
de  agosto  tomó  posesión  en  su  nombre  D.  Tomas 
de  Lovera,  canónigo  de  dicha  santa  iglesia;  visitó 
su  obispado  con  ardiente  celo,  hizo  constituciones 
que  aprobó  el  rey,  murió  en  ia  repetida  ciudad  el 
dia  20  de  noviembre  de   16S4 — J.  si.  d. 

ESCARAY(Fk  Antonio):  religioso  de  la  des- 
calcez de  S.  Francisco  del  colegio  apostólico  de  la 
Santa  Cruz  de  Querétaro:  recién  venido  de  España 
a  dicho  colegio  hizo  misiones  en  cumplimiento  de  su 
instituto,  por  mas  de  un  año  en  el  obispado  de  Gua- 
dalujara  con  grande  fruto  de  las  almas,  porque  á 
sus  muchas  virtudes  y  celo  apostólico  reunia  una  su- 
ma instrucción  y  grande  elocuencia  en  el  pulpito.  Al 
concluir  sus  misiones  en  las  que  recorrió  con  sus 
compañeros  casi  todas  las  poblaciones  y  ranche- 
rías de  esa  dilatada  diócesis,  se  resolvió,  do  acuer- 
do con  los  mismos  á  buscar  alguna  tribu  de  indios 
bárbaros  para  llevar  á  ella  junto  con  la  luz  del 
Evangelio  los  beneficios  déla  civilización.  Al  efec- 
to, se  dirigió  allllmo.  Sr.  obispo  que  lo  era  enton- 
ces el  Dr.  D.  Juan  de  Santiago  de  León  Garavi- 
to,  así  par[i  pedir  su  bendición,  como  para  que  les 
señalara  el  lugar  que  debia  ser  teatro  de  su  pre- 
dicación y  demás  apostólicas  tareas.  Su  lllma,  su- 
mamente complacido  de  aquella  solicitud  contes- 
tó al  celoso  misionero,  en  los  términos  que  siguen 
y  trascribimos  aquí  para  que  se  vea  el  empeño  de 
nuestros  prelados  en  la  propagación  de  la  fe. 

"De  todo  lo  que  mas  se  ha  alegrado  mi  corazón 
(dice  en  su  respuesta  de  8  de  junio  de  1688)  es 
la  intención  de  V.  P.  R.  y  de  los  padres,  de  pasar 
á  tierra  de  infieles  (¡oh,  quién  los  acompañara!) 
que  no  por  esto  descuidará  V  ,  P.  R.  de  la  mi 
sion  de  los  católicos.  Aseguro  á  V.  P.  R.  quisiera 
á  boca  persuadirle  la  perseverancia  en  su  santo  in- 
tento, puesto  como  me  refiere  su  intención  y  la  de 
sus  compañeros  ,  parece  planta  y  disposición  en- 
viada del  cielo;  y  sin  duda  es  inspiración  de  Dios. 
En  el  ínterin  que  se  hacen  las  misiones  de  las  feli- 
gresías, para  donde  van  las  cartas,  se  discurrirá 
el  mejor  modo  de  ingreso  á  la  tierra  de  infieles 
por  el  Rio  Blanco,  ó  por  Coahuila,  como  al  pre- 
sente rae  parece  mas  á  propósito;  y  Dios  disponga 
lo  mejor.  Para  las  misiones  de  infieles  no  hay  que 
dar  cuidado  el  sustento  de  los  misioneros,  que  si 
mis  empeños  no  dieren  lugar  á  ia  congrua  por  en- 
tero, me  haré  yo  demandante,  &c." 

Con  tan  buenas  disposiciones  de  parte  del  Illmo. 
prelado,  el  P.  Escaray  plantó  una  misión  á  las  ori- 
llas del  Rio  Blanco  en  el  departamento  de  Nuevo- 
LepD,  y  en  ella  desplegó  todo  el  celo  apostólico 
de  que  estaba  animado.  "Puso,  dice  el  cronista,  to- 
(jo  su  conato  en  la  doctrina  de  aquellos  bárbaros, 
Apéndice. — Tomo  II. 


manteniéndose  entre  ellos  largos  meses:  sofrió  sns 
impertinencias,  toleró  sus  rusticidades  ;  y  viendo 
que  después  de  haberse  valido  de  cuantas  indus- 
trias le  sugería  su  celo  para  reducirlos  á  una  vida 
cristiana;  conocía  que  su  veleidad  en  pernmnecer 
en  nn  puesto  estando  habituados  a  vaguear  de  con- 
tinuo, no  podia  vencerse  ;  y  que  siendo  necesario 
mantener  algunos  pocos  militares  para  resguardo 
de  la  vida,  estos  servían  de  óbice  con  lo  mal  con- 
certado de  sus  costumbres  para  persuadir  á  los 
gentiles  la  ley  evangélica  ;  dando  aviso  al  Illmo. 
Sr.  obispo  de  no  haber  esperanza  de  lograr  aque- 
lla conversión  ,  se  retiró  con  sus  compañeros  á  la 
quietud  de  este  santo  colegio  de  (Querétaro)." 

Añade  en  seguida  esta  observación  el  citado  P. 
Espinosa,  que  conviene  tengan  presente  los  que 
creen  ser  una  empresa  fácil  y  sencilla  la  reducción 
de  las  tribus  bárbaras.  "Mucho  fatigarían  su  pa- 
ciencia (^del  padre  Escaray)  los  indios  bárbaros; 
pero  discurro  con  fundamento  lo  obligaron  á  de- 
sertar la  empresa  los  cristianos:  fundo  mi  conjetura, 
en  que  todos  los  dias,  con  sus  compañeros,  rezaba 
la  letanía  de  los  santos,  y  entre  las  penalidades  de 
que  pedia  al  Señor  le  librase,  anadia  su  necesi- 
dad y  devoción:"  A  militibns,  Libera  nos,  Domi- 
ne:" De  los  soldados ,  líbranos  Señor;  repitiendo 
esta  deprecación  por  tres  veces.  Por  este  y  otros  ■ 
motivos  prudenciales  no  permaneció  esta  misión  en 
aquel  tiempo." 

Habiendo  regresado  el  P.  Escaray  á  su  colegio 
de  Querétaro ,  vivió  en  él  todavía  algunos  años 
santamente  ocupado  en  los  ministerios  del  sacer- 
docio y  en  hacer  misiones,  según  su  instituto,  por 
diversas  diócesis,  y  murió  á  principios  del  siglo  pa- 
sado en  una  venerable  ancianidad  con  la  gloria  de 
haber  sido  uno  de  los  primeros  fundadores  de  uta 
cristiandad  que  después  ha  progresado  muchoy  for- 
ma actualmente  uno  de  los  obispados  de  la  Repú- 
blica.— J.  JI.  D. 

ESCOBEDIA.    (  BUSTAJIANTE-ROCHA.)— Esco- 

bedia  angustifolia.  Caule  erecto  noduloso-compres- 
so,  sub-tetragono  snlcato,  foliis  oppositis  sessilibus, 
linearibus  acutis,  ad  basim  canaliculatis,  supra  n¡- 
tidis,  subtus  parallele  nervosis,  margine  obsolete 
sinuatis  et  remote  denticnlatis,  pedunculis  axilari- 
bus  medio  2glandulosis,  Ifloris,  floribus  albis,  fila- 
mentis  barbatis.  México  prope  urbera  in  fundo  S. 
Borja,  circa  S.  Ángel,  in  carmelitano  iucili,  et  de- 
mun  Macalco,  locis  uliginosis.  Floret  augusto  et 
septembri. 

Bu.slamante  Rocha. — Escobedia  de  hojas  amigos- 
tas:  con  el  tallo  derecho,  comprimido  y  con  nudillos, 
casi  formando  cuatro  esquinas  y  surcado:  con  las 
hojas  opuestas,  sentadas,  lineares  agudas,  y  acana- 
ladas hacia  la  base;  por  encima  lustrosas  y  por  de- 
bajo con  nervios  paralelos;  por  el  margen  un  poco 
sinuosas  y  con  dientecillos  apartados;  los  pedúncu- 
los axilares,  con  dos  pequeñas  glándulas  en  su  me- 
dio; de  una  sola  flor,  con  las  flores  blancas  y  los 
filamentos  barbados.  En  México,  en  las  inmedia- 
ciones de  la  ciudad  en  la  hacienda  de  San  Borja, 
cerca  de  San  Ángel  en  la  Presa  del  Carmel,  y  final- 
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mente,  en  Ixtacalco  en  los  lugares  fangosos.  Flo- 
rece en  agosto  y  setiembre. 

Los  caracteres  diferenciales  de  esta  especie,  res- 
pecto de  la  Escabrifolia  que  hasta  ahora  se  conocía, 
consisten  en  que  las  hojas  de  aquella  son  acorazo- 
uado-oblougas,  ásperas  y  en  redecilla,  y  las  de  ésta 
como  quedan  descritas;  los  pedúnculos  llevan  brac- 
teas  cu  su  medio,  de  las  cuales  carece  la  nuestra, 
presentando  en  su  lugar  dos  pequeñas  glándulas:  el 
cáliz  de  aquella  es  urceolado  ó  en  fonna  de  alcar- 
raza, y  con  los  dientes  aovados,  siendo  en  la  angus- 
tifolia  mas  bien  cilindrico,  y  sus  dientccillos  estre- 
chos, largos  y  muy  agudos. 

Observacianes.  El  tallo  de  esta  planta  es  de  poco 
mas  de  tres  pies  mexicanos  de  alto,  sus  hojas  tienen 
hasta  cinco  pulgadas  de  largo,  y  apenas  tres  líneas 
de  ancho,  con  los  nervios  que  se  dirigen  paralela- 
mente de  la  base  á  la  punta,  y  salientes  en  el  envés 
de  la  hoja.  La  parte  mas  ó  meuos  horizontal  del 
tallo  subterráneo  ó  rhizoma,  y  los  tubérculos  que 
la  acompañan,  machacados  y  hervidos  en  agua,  dan 
un  hermoso  tinte  amarillo  muy  parecido  al  que  pro- 
duce el  azafrán,  por  cuya  propiedad,  quizá,  llaman 
así  en  el  Perú  á  la  especie  escabrifolia  que  crece 
allá. 

Entre  nosotros  hay  una  cosa  análoga,  pues  los 
indígenas  de  las  cercanías  de  San  Ángel,  y  en  el 
paraje  llamado  la  Presa  dd  Cárvtel,  donde  se  halla 
con  abundancia  nuestra  especie,  le  nombran  Xaca- 
tlascale,  porque  de  ella  se  saca  el  color  amarillo  de 
que  hablé,  y  es  semejante  al  que  da  la  cuscuta  que 
lleva  en  el  pais  dicho  nombre,  el  cual  espresa  en  el 
idioma  azteca,  el  aspecto  y  forma  de  los  panecillos 
que  de  ésta  se  hacen  para  los  tintoreros  (*). 

Sus  propiedades  medicinales,  aunque  no  se  han 
examinado,  deben  ser  regularmente  las  de  la  familia 
á  que  pertenece,  esto  es,  eméticas  y  purgantes,  como 
lo  son  en  general  las  escrofularias. 

El  género  Eseobedia,  descrito  por  los  Sres.  D. 
Hipólito  Ruiz  y  D.  José  Pavón,  en  su  Flora  Perú- 
bianaet  Chüensis  prodromus,  pág.  91  de  la  edición 
de  Madrid  de  1194,  fué  establecido  sobre  la  sola 
planta  conocida  hasta  ahora,  y  hallada  por  dichos 
señores  en  Colombia,  cerca  de  la  ciudad  de  Mari- 
quita, quienes  agradecidos,  dicen  en  su  obra  lo  si- 
guiente: "Género  dedicado  al  lUmo  Sr.  D.  Jorge 
Escobedo,  del  consejo  y  cámara  de  ludias,  que  sien- 
do visitador  general  y  superintendente  subdelegado 
de  real  hacienda  en  el  Perú,  nos  prestó  todos  los 
auxilios  posibles,  en  fuerza  de  su  cordura,  amor  a 
las  letras  y  espedicion  en  el  despacho  de  los  nego- 
cios; y  oprimidos  y  desconsolados  á  causa  del  in- 
cendio de  Macora,  nos  alentó  y  consoló  con  la  ma- 
yor humanidad." 

Tal  es  el  origen  del  nombre  de  este  género,  cuya 
descripción,  tomada  del  original,  me  ha  parecido 
conveniente  poner  á  continuación,  por  haber  visto 
en  algunos  autores  ciertas  diferencias,  que  aunque 
no  parecen  de  mucha  importancia,  pueden  inducir 
en  error  a  los  pocos  versados,  confundiéndolo  con 
alguno  otro.  El  sabio  viajero  Barou  de  Humboldt, 

(•)    Xacallascde—'í oxüWas  de  zacate,  ó  yerba. 


en  su  escelente  obra  de  Nova, genera plantarum,  des- 
cribiendo la  especie,  no  lo  hace  del  estigma  ni  del 
fruto  por  no  haberlos  conocido  suficientemente,  pues 
dice:  Stigma  (mihi)  aiit  sufficienier  rntuin,  friictus 
avt  suppelit,  sin  duda  porque  la  planta  que  observó 
no  estaba  bien  desarrollada,  pues  ambas  cosas  son 
grandes  y  muy  claras,  al  menos  con  respecto  al  fru- 
to, pues  el  cáliz  se  observa  un  poco  estrecho  en  la 
parte  inferior  que  encierra  dicho  fruto,  sucediendo 
lo  contrario  cuando  éste  aumenta  su  volumen. — ■' 
Sprengcl,  en  su  sistema  vegetabiliiim  no  habla  de  las 
bracteas  que  llevan  los  pedúnculos  en  la  escabrifo- 
lia; y  Guillemin,  en  un  artículo  publicado  en  el 
Diccionnaire  Classiqne  d'  Histoire  Natiirelh  dice, 
que  las  hojas  sou  cuteras  por  el  margen.  Veamos, 
pues,  el  carácter  genérico  de  la  Flora  Penuina. 

"DIDYNAMIA  ANGIOSPERMA. 

(escobedia.  R.  y  P.) 

Cal  Perianthium ,  urceolatum ,  decangulare , 
quinquedentatum,  deuticulis  ovatis  acutis  tribus  su- 
perioribus  remotioribus;  inferum  persisteus. 

Cor.  Infundibuliformis  irregularis.  Tabus  cálice 
duplo  longior,  curbatus  contortus.  Limbus  bilabia- 
tus;  labium  snperius  bifidum,  laciniis  subrotundis 
undulatis;  labium  inferius  tripartitum  laciniis  sub- 
rotundis uudnlatis. 

Stam.  Filamenta  quatuor  filiformia  quorum  dúo 
breviora.  Antherte  sagittata3  didyma3  angulis  posti- 
cis  subulatis. 

Pis.  Germen  ovatum.  Stylus  filiformis,  erectus, 
utrinque  sulcatus  longitudine  corolise,  persistens. 
Stigma  magnum,  oblongo-liueare  rellexum  rugoso- 
uudulatum. 

Peric.  Capsula  ovaia  acumiimla,  bilocularis,  bi- 
valvis  dissepimentum  contrarium. 

Sem.  Xumerossisima,  oblonga,  singulum  intra 
membranulam  cuneiformem,  inflatam  vexicularem. 
Receptaculum  dissepimento  utrinque  adnatum." 

"CLASE  XIV.  ORDEN  IL 

(escobedia.  R.  y  P.) 

C.4uz,  Periantio  de  hechura  de  alcarraza,  de 
diez  cs(iuinas,  de  cinco  dientecillos  aovados  y  agu- 
dos, con  los  tres  superiores  mas  apartados:  bajo  y 
permanente. 

Roseta,  de  figura  de  embudo  é  irregular.  Cañon- 
cito  al  doble  mas  largo  que  el  cáliz,  encorbado  y 
retorcido.  Borde  de  dos  labios:  labio  superior  hen- 
dido en  dos  lacinias,  arredondadas  y  ondeadas.  La- 
bio inferior  partido  en  tres  lacinias,  arredondadas 
y  ondeadas. 

Estambres,  cuatro.  Filamentos,  de  hechura  de 
hilos  y  los  dos  mas  cortos.  Borlillas  de  hechura 
de  saeta,  gemelasy  con  las  esquinas  posteriores  ales- 
nadas. 

Pistilo.  Germen  aovado.  Estilete  á  manera  de 
hilo,  erguido,  asurcado  por  ambos  lados,  del  largo 
de  la  roseta  y  permanente.  Estigma  grande  entre 
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prolougado  y  linear,  redoblado  y  entre  arrugado  y 
ondeado. 

Pericarpio.  Cajita  aovada,  puntiaguda,  de  dos 
celdillas  y  de  dos  ventallas.  Kiitretela  encontrada. 

Sí;mii,i..4S,  muchísimas  y  ])roloiigadas;  cada  una 
dentro  de  una  raembrajia  de  ligura  de  cufia,  iníla 
dn,  y  de  ügura  de  vejiguilla.  Receptáculo  adlicri 
do  á  los  dos  lados  de  la  entretela." 

ESCONDIDO  (puerto).  (Véase  Puerto  Es- 
condido'). 

ESCORZONERA:  (scoiízqnera  hispánica  L,): 
por  la  raiz  de  esta  planta  se  gasta  la  de  la  yerba 
del  Supo  (Eriugiuní  anictliystinum,  L.  i  cuya  sus- 
titución está  liedla  con  poca  propiedad,  pues  aun- 
que ambas  convienen  en  la  virtud  diurética,  seeon- 
sidera  ademas  á  la  del  Eringio  como  emenagoga 
y  afrodisiaca,  virtudes  de  que  carece  la  Escnrzo- 
tiera. 

La  raiz  de  este  Eringio,  que  abunda  en  la  Re- 
pública, puede  sustituirse  con  propiedad  por  la  del 
Cardo  corredor  (Eringium  campestre,  L.),  que  es 
el  que  .se  usa  en  la  medicina. 

Por  la  raiz  de  Escorzonera  convendría  usar  la  de 
uua  especie  de  éste  mismo  género,  llamada  Scorzo- 
nera  mexicana,  F.  31.  I.,  que  es  bastante  común  en 
los  contornos  de  Puebla  y  México. — Cal. 

ESCRIBA:  significa  en  la  Escritura  sagrada, 
primero,  un  hombre  instruido,  un  doctor  de  la  Ley, 
ocupado  en  copiar  y  esplicar  los' Libros  sagrados. 
Entre  los  judíos  gozaban  los  Escribas  del  mismo 
honor  y  reueracion  que  los  sacerdotes,  aunque  las 
ocupaciones  eran  diferentes.  A  mas  de  los  Escri- 
bas de  la  Ley,  habia  Escribas  del  fuehlo,  los  cuales 
eran  como  sus  magistrados;  y  llamábanse  Escribas 
en  general  los  notarii  s  y  secretarios  del  Sanhedrin 
ó  Consejo.  Segundo:  Escriba  es  a  veces  lo  mismo 
que  secretario;  empleo  muy  principal  en  la  corte  de 
los  reyes  de  Judá.  Tercero:  se  llama  Escriba  el  que 
revista  las  tropas.— f.  t.  a. 

ESCRITURA:  nombre  que  por  antonomasia  se 
da  á  los  escritos  ó  Libros  sagrados  del  antiguo  y 
del  nuevo  Testamento;  á  los  cuales,  por  la  misma 
figura,  llamamos  también  Biblia,  voz  griega  que 
significa  volúmenes  ó  libros.  Tin  cristiauo  no  necesi- 
ta mas  prueba  de  la  autenticidad  6  autoridad  divi- 
na de  los  libros  de  la  Escritura  que  el  unánime  y 
constante  juicio  que  de  ellos  ha  formado  la  Iglesia 
universal,  á  la  cual  los  entregaron  (por  decirlo  así) 
Jesn-Christo  y  sus  apóstoles,  como  títulos  de  nues- 
tra fe,  ó  creencia  racional.  En  las  profecías  y  sen- 
tencias de  la  Escritura  se  apoyaron  siempre  los 
apóstoles  y  propagadores  del  Evangelio. 

La  inteligencia  de  las  espresiones  de  la  Escritu- 
ra la  hallamos  los  católicos  en  la  Tradición;  y  ésta 
nos  la  declara  la  Iglesia,  depositarla  do  ella,  siem- 
pre que  se  suscita  alguna  duda  perteneciente  al  de- 
pósito de  la  fe  y  de  las  buenas  costumbres.  En  este 
caso  el  dejar  la  interpretación  de  la  Escritura  al 
juicio  ó  espíritu  de  cada  particular,  como  hacen  los 
herejes,  ha  heche  nacer  entre  ellos  tantas  divisio- 
nes, ¿.  Vetr.  i.  20,  21. 

Todos  los  Padres  y  espositores  sagrados  co'jvie- 
nen  en  que  el  divino  Espíritu,  autor  de  los  Jjibros 


sagrados,  so  acomodó  al  genio,  carácter  y  estilo  de 
aquellos  hombres  que  tomó  por  instrumentos  para 
coniunicarnos  sus  oráculos,  y  darnos  á  entender  su 
voluntad  divina.  El  Espíritu  santo  no  hizo  siem- 
pre con  todos  los  escritores  sagrados  lo  que  con  Je- 
remías en  el  ca-p.  xxxú.  18,  ó  con  San  Juan  en  el 
Apociilypsi;  en  que  les  decia  las  determinadas  pa- 
labras que  debian  escribir;  sino  que  las  mas  veces 
les  dejó  el  trabajo  y  molestia  de  recoger,  ordenar 
y  compeudiar  lo  que  escribían,  particularmente  en 
lo  perteneciente  á  los  hechos  históricos.  Cuidó,  sí, 
que  no  se  apartasen  de  la  verdad  en  lo  que  compo- 
nían con  sudor  y  vigilias  pora  la  santificación  de 
los  lectores.    De  aquí  tan  grande  diferencia  en  el 
estilo  de  los  Profetas,  entre  el  Evangelio  de  San 
Juan  y  el  de  los  otros  evangelistas,  y  entre  el  de 
las  epístolas  de  San  Pablo  y  el  de  los  demás  após- 
toles; siendo  así  que  la  verdad  que  todos  anuncia- 
ban, era  uua  misma,  como  dictada  á  cada  uno  de 
ellos  por  el  mismo  divino  Espíritu.   Y  de  aquí  el 
que  los  mismos  sucesos  se  vean  referidos  con  distin- 
tas palabras,  ó  con  mayor  ó  menor  esteusion  por 
los  mismos  evangelistas.  Aun  cuando  refieren  estos 
las  palabras  que  dijo  Jesu-Christo,  se  ve  que  no 
atendían  á  lo  material  de  ellas,  sino  á  su  sentido. 
Mirad  las  aves  del  ciclo,  etc.,  decia  Jesn-Christo 
(Matth.  vi.) ;  y  en  lugar  de  ares  pone  San  Lucas 
cuervos  (c.  riü.).  Lo  mismo  sucede  en  otros  lugares 
del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento. 

Supuesto  todo  esto,  ya  no  es  de  admirar  que  el 
autor  del  libro  segundo  de  los  Machábeos  diga, 
por  ejemplo,  hablando  del  trabajo  que  habia  em- 
pleado en  formar  el  compendio  de  los  cinco  libros 
de  Jason;  que  no  se  detuvo  en  examinar  con  escrú- 
pulo las  circunstancias  y  cosas  mas  menudas  que 
refirió  Jason  de  Cyrene,  para  saber  ó  averiguar  su 
exactitud,  porque  no  dudaba  de  su  verdad,  como 
escritos  por  un  hombre  prudente,  santo,  diligente, 
y  digno  del  mayor  crédito.  Solo  atendió  á  formar 
un  compendio  de  los  cinco  libros  de  Jason,  dejan- 
do á  éste  la  exacta  diligencia  de  representar  cada 
cosa  por  menor,  como  dice  el  testo  griego.  Así  se 
esplica  el  sabio  traductor  de  la  Biblia,  el  Illmo.  P. 
Scio  en  la  nota  al  verso  23  del  cap.  segundo  del 
libro  segundo  de  los  Machábeos. 

Es  de  advertir  que  en  algunos  lugares  de  la  Es- 
critura se  citan  libros  sagrados,  ó  profecías  que  se 
han  perdido;  como  por  ejemplo  \& profecía  de  Eme, 
de  que  habla  San  Judas  en  su  Epist.  verso  14. 

La  división  de  los  libros  de  la  Escritura  en  ca- 
pítulos con  epígrafes,  y  especialmente  con  versos, 
es  muy  moderna.  La  del  Antiguo  Testamento  en 
versos  no  existia  antes  del  siglo  xiii,  y  la  formación 
de  las  Concordancias  bíblicas  la  hizo  ya  mas  nece- 
saria, á  fin  de  hallar  fácilmente  cualquier  testo  de 
la  Escritura.  Por  esta  causa  si  alguna  vez,  para  sa- 
car el  sentido  verdadero  de  un  pasaje  de  la  Escri- 
tura, es  necesario  reunir  dos  versos  separados,  ó  di- 
vidir con  una  nueva  puntuación  la  cláusula  de  un 
mismo  verso,  es  permitido  hacerlo;  como  no  se  siga 
de  esto  un  sentido  contrario  al  que  ya  la  Iglesia 
tiene  reconocido  por  verdadero.  La  división  en  ca- 
pítulos y  versos  no  es  efecto  de  alguna  ley  ó  pre- 
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cepto  de  la  Iglesia.  Ni  el  Concilio  de  Trento,  al 
mandar  que  (entre  las  demás  innumerables  versio- 
nes latinas)  solamente  se  reputase  como  au/énlíca, 
ó  digna  de  fé,  la  Vulgata,  no  intentó  dar  autori- 
dad sagrada  á  la  puntuación  y  arreglo  de  versos, 
ni  prohibir  que  se  mejorase  alguna  cosa  en  dicha 
versión.  En  efecto,  se  han  hecho  después  algunas 
variaciones;  como  se  ve  en  la  edición  de  la  misma 
Vulgata  por  Sixto  V  y  Clemente  VIII;  y  las  han 
hecho  últimamente  el  P.  Scio,  señor  Martini,  etc. 
El  fin  del  santo  Coucilio  fué  únicamente  asegurar 
á  los  fieles  que  en  la  Vulta  no  habia  ninguna  falta 
ó  error  cmürario  á  la  fé  1/  buenas  costinubres.  Tam- 
bién debe  tenerse  presente  que  no  solamente  en  las 
versiones  de  la  Escritura,  sino  también  en  los  tes- 
tos originales  hebreo  y  griego,  se  han  introducido 
después  de  tantos  siglos  algunas  inexactitudes  ó  er- 
ratas, por  incuria  de  los  copistas.  Ya  en  tiempo  de 
S.  Gerónimo  so  notaba  la  de  sic  por  si,  en  el  cap. 
xxi.  vcrs.  22  del  Evangelio  de  S.  Juan.  Muchos  sa- 
bios creen  qne  también  falta  la  letra  hebrea'ilícm 
en  el  verso  19  del  cap.  vi.  del  Libro  primero  de  los 
Reyes,  que  literalmente  traducido  del  hebreo  dice: 
sesenta  y  diez  homhrcs,  cincuenta  mil  hcunbres,  lo  cual 
no  hace  sentido.  Y  con  solo  suponer  que  falta  la 
letra  Mera  antes  de  cincuenta  (letra  que  entonces 
es  una  partícula  hebrea  que  corresponde  á  la  á,  ex 
ó  de  de  los  latinos)  tenemos  que  el  testo  se  tradu- 
cirá diciendo,  que  Dios  mató  setenta  hombres,  de  cin- 
cuenta mil.  Los  sabios  Bochart,  Le  Clerc,  y  aun  va- 
rios rabinos,  sin  suponer  equivocación  en  este  y 
otros  testos,  atribuyen  a  una  elipsis  propia  de  la 
lengua  hebrea,  la  falta  de  ésta  y  otras  partículas 
que  á  veces  se  han  creído  erratas  de  los  copistas. 
"Querer  que  el  lenguaje  de  la  santa  Escritura,  di- 
ce el  señor  Carvajal  (nota  al  Salmo  86),  tenga  en 
todas  partes  la  misma  claridad  y  llaneza  que  el  len- 
guaje común,  es  un  delirio;  especialmente  cuando 
habla  de  ciertos  misterios  y  cosas  venideras,  que  el 
Espíritu  santo  indicaba  entonces  no  enteramente 
al  descubierto,  sino  cuanto  bastaba  para  que  á  su 
tiempo  se  entendiesen  con  toda  claridad."  Y  si  es- 
tos pasajes  se  han  de  referir  á  sucesos  aun  futuros, 
como  á  la  venida  de  Jesu-Christo  en  gloria  y  ma- 
jestad, es  ya  menos  de  admirar  que  nos  parezcan 
oscuros.  Finalmente,  al  leer  la  sagrada  Escritura 
debe  tenerse  siempre  presente  aquella  sentencia  de 
S.  Agustín,  hablando  do  las  aguas  que  hay  sobre 
los  cielos  (Lib.  2.  sup.  Gen.  ad  litt.)  Alayor  es  la 
autoridad  de  esta  Escritura,  qne,  toda  la  capacidad, 
del  género  humano.  No  dudamos  que  haya  aguas  so- 
hre  d  ciclo;  mas  cómo  son,  ó  cuáles  sean,  lo  ignoramos. 
(Véase  Alegoría,  Chronülogía,  Vulgata. )-f.  t.  a. 
ESCUELAS  PÚBLICAS  Y  SEMINARIOS 
DE  LOS  MEXICANOS:  no  contentos  los  mexi- 
canos con  las  instrucciones  propias  de  la  educación 
doméstica,  todos  enviaban  sus  hijos  a  las  escuelas 
públicas  que  estaban  cerca  de  los  templos,  en  las 
cuales,  durante  tres  años,  se  instruían  en  la  religión 
y  en  las  buenas  costumbres,  Ademas  de  esto,  casi 
todos,  y  especialmente  los  nobles,  procuraban  que 
sus  hijos  fuesen  educados  en  los  seminarios  anexos 
á  los  mismos  templos.  Había  muchos  de  estos  esta- 


blecimientos en  las  ciudades  del  imperio  mexicano, 
tanto  para  los  niños  como  para  ios  jóvenes  de  am- 
bos sexos.  Los  de  niños  y  jóvenes  del  sexo  mascu- 
lino estaban  á  cargo  de  ios  sacerdotes,  únicamente 
consagrados  á  su  educación:  los  de  muchachas  de- 
pendían de  matronas  respetables  por  m  edad,  y  por 
sus  costumbres.  No  habia  comunicación  entre  los 
seminarios  de  personas  de  sexo  diferente,  y  cual- 
quier descuido  en  esta  parte  era  severamente  cas- 
tigado. Habia  seminarios  distintos  para  nobles  y 
para  plebeyos.  Los  jóvenes  nobles  se  empleaban  en 
los  ministerios  interiores  y  mas  inmediatos  al  san- 
tuario, como  barrer  el  atrio  superior,  y  atizar  y  man- 
tener el  fuego  sagrado.  Los  plebeyos  llevaban  la 
leña  necesaria,  y  piedra  y  cal  para  la  reparación  de 
los  ediOcios  sagrados.  Los  unos  y  los  otros  tenían 
superiores  que  los  instruian  en  la  religión,  en  la  his- 
toria, en  la  pintura,  en  la  música  y  en  las  otras  ar- 
tes convenientes  á  su  clase. 

Las  muchachas  barrían  el  atrio  inferior  del  tem- 
plo, se  levantaban  tres  veces  en  la  noche  para  ofre- 
cer copal  a  los  ídolos,  preparaban  las  viandas  que 
servian  en  las  oblaciones,  y  tejían  toda  clase  de  te- 
las. Aprendían  ademas  las  ocupaciones  propias  de 
su  sexo,  con  lo  que  ademas  do  evitar  la  ociosidad, 
tan  perjudicial  en  la  edad  juvenil,  se  acostumbra- 
bau  insensiblemente  á  las  fatigas  domésticas.  Dor- 
mían en  grandes  salas  á  vista  de  las  matronas,  las 
cuales  de  nada  cuidaban  tanto  como  de  la  modes- 
tia de  las  alumnas  y  de  la  compostura  de  sus  ac- 
ciones. Cuando  algún  alumno  ú  alumna  del  semina- 
río  iba  á  visitar  a  sus  padres,  lo  que  sucedía  raras 
veces,  siempre  lo  acompañaban  algunos  condiscí- 
pulos suyos  y  un  superior.  Después  de  haber  escu- 
chado con  humildad  y  silencio  las  instrucciones  y 
consejos  que  le  daba  su  padre,  volvía  prontamente 
al  seminario.  Allí  permanecía  hasta  la  época  del 
matrimonio,  que,  como  ya  hemos  dicho,  era  en  los 
jóvenes,  de  veinte  á  veintidós  años,  y  en  las  don- 
cellas de  diez  y  siete  á  diez  y  ocho.  Cuando  llega- 
ba aquella  época,  ó  el  mismo  joven  pedía  permiso 
al  superior  para  ir  á  casarse,  ó  lo  que  era  mas  co- 
muu,  el  padre  hacia  la  petición,  con  el  mismo  ob- 
jeto, dando  antes  las  debidas  gracias  al  superior 
por  el  cuidado  que  habia  tenido  de  su  hijo.  El  su- 
perior, al  licenciaren  la  fiesta  grande  de  Tezcatli- 
poea  todos  los  jóvenes  de  ambos  sexos  que  iban  á 
casarse,  pronunciaba  un  discurso,  exhortándolos  á 
la  perseverancia  en  la  virtud,  y  al  cumplimiento  de 
las  obligaciones  del  nuevo  estado.  Eran  muy  apre- 
ciadas para  esposas  las  jóvenes  educadas  en  los  se- 
minarios, tanto  por  sus  arregladas  costumbres, 
cuanto  por  su  destreza  en  todas  las  labores  pecu- 
liares de  su  sexo.  El  joven  que  á  la  edad  de  veinti- 
dós años  no  se  casaba,  se  reputaba  perpetuamente 
consagrado  al  servicio  de  los  dioses,  y  si  después  de 
aquella  consagración  se  arrepentía  del  celibato,  y 
quería  tomar  mujer,  se  hacía  infame  para  siempre, 
y  no  había  mujer  que  lo  quisiera  por  marido.  En 
Tlaxcala  se  cortaba  el  cabello  á  los  que  llegada  la 
edad  conveniente,  no  se  casaban;  y  aquella  señal 
era  entre  ellos  deshonrosa. 
L08  hijos  aprendían  por  lo  común  el  oficio  de  sus 
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padres,  y  abrazaban  su  profesión.  Así  se  pcrpetaa- 
ban  las  artes  en  las  familias,  con  beneficio  del  es- 
tado. Lo.sjóvenesdestinadosa  la  magistratnracran 
conducidos  por  sus  [ladres  a  los  tribunales,  donde 
aprendían  las  leyes  del  reino,  y  las  prácticas  y  fór- 
mulas de  los  juicios.  En  una  de  las  pinturas  de  la 
colección  de  Mendoza,  se  representan  cuatro  ma- 
gistrados examinando  una  causa,  y  detrás  á  sus 
cuatro  jóvenes  tdcudín  ó  caballeros,  que  escucha- 
ban sus  delil)erac¡üncs.  A  los  hijos  de  los  reyes,  de 
los  nobles  y  do  los  .señores  principales,  se  daban 
ayos  que  velasen  sobre  su  conducta,  y  mucho  an- 
tes que  pudiesen  entrar  en  posesión  del  reino  ó  del 
estado,  se  les  confería  comunmente  el  gobierno  de 
alguna  ciudad  ó  distrito,  para  que  se  acostumbra- 
sen al  arte  difícil  de  regir  a  los  hombres.  Esta  prác- 
tica tuvo  origen  en  tiempo  de  los  primeros  reyes 
cbichimecos,  pues  que  Nopaltzin,  desde  que  fué  co- 
ronado rey  de  Acolhuacan,  puso  a  su  primogénito 
Tlotzia  en  posesión  de  la  ciudad  de  Texcuco.  Cui- 
tlahuac,  pemlltimo  rey  de  México,  obtuvo  el  esta- 
do de  Ixtapalapan  y  su  hermano  Moteuczoma  el  de 
Ehcatepec,  ant-s  de  subir  al  trono  de  México. 

ESCUIjN'TLA:  caboc.  del  part.  de  su  nombre, 
distr.  del  S.  O.,  depart.  de  Chiapas,  cabec.  de  pro- 
vincia en  otros  tiempos.  Se  trasladó  á  Tapachula 
por  hal)er  sufrido  mueho  su  población  y  comercio 
á  causa  de  un  viento  fuerte,  que  viuiendo  del  mar, 
ocasionó  daños  considerables  el  año  de  1191. 
Dista  100  leguas  al  S.  O.  de  la  capital  y  24  de  la 
del  distrito.  Su  clima  cálido  es  mas  favoral)le  á 
los  hombres  que  á  las  mujeres,  y  sus  habitantes, 
que  es  una  mezcla  de  ladinos  con  indígenas,  se  ocu- 
pan en  las  sementeras  del  cacao,  en  la  fabrica  de 
azúcar  y  pauelas,  y  en  la  pesca.  Su  lengua  es  la 
mexicana,  aunque  comunmente  el  castellano. 
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ESCULTURA  DE  LOS  MEXICANOS:  mas 
felices  que  en  la  pintara  fueron  los  mexicanos  en 
la  escultura,  en  la  fundición  y  en  el  mosaico,  y 
mejor  espresaban  en  la  piedra,  en  la  madera,  en 
el  oro,  cu  la  plata,  y  con  las  plumas  las  imágenes 
de  sus  héroes  ó  las  obras  de  la  naturaleza,  que  en 
el  lienzo  ó  en  el  papel,  ó  porque  la  mayor  dificul- 
tad de  aquellos  trabajos  escitaba  mas  su  aplicación 
y  su  diligencia,  ó  porque  el  sumo  aprecio  que  de 
ellos  hacían  los  pueblos,  dispertaba  su  ingenio  y 
aguijoneaba  su  industria. 

La  escultura  fué  una  de  las  artes  conocidas  y 
practicadas  por  los  antiguos  tolteques.  Hasta  el 
tiempo  de  los  españoles  se  conservaron  algunas  es- 
tatuas de  piedra  trabajadas  por  los  artistas  de 
aquella  nación,  como  el  ídolo  de  Tlaloc,  colocado 
en  el  monte  del  mismo  nombre,  que  tanto  reveren- 
ciaban los  cbichimecos  y  los  acolhuis,  y  las  esta- 


tuas gigantescas  erigidas  eu  los  dos  célebres  tem- 
plos de  Teotihuacan.  Los  mexicanos  tenían  ya 
escultores  cuando  saliei'on  de  su  patria  Aztlau, 
pues  sabemos  que  en  aquella  época  hicieron  el  ído- 
lo de  de  Huitzilopochtli,  que  llevaron  consigo  en 
su  larga  peregrinación. 

Sus  estatuas  eran  por  lo  común  de  piedra  ó  de 
nuiílera.  Trabajaban  la  primera  sin  hierro,  ni  ace- 
ro, ni  otro  instrumento  que  uno  de  piedra  dura. 
Todu  su  incomparable  paciencia  y  constancia  se 
necesitaba  para  snjjerar  tantas  dificultades  y  su- 
frir la  lentitud  de  aquella  clase  de  trabajos;  pero 
lo  conseguían  en  despecho  de  la  imperfección  de 
los  medios  que  empleaban.  Sabían  espresar  en  sus 
estatuas  todas  las  actitudes  y  po.'-tnras  de  que  es 
capaz  el  cuerpo  humano,  observando  exactamente 
las  proporciones,  y  haciendo  cuando  era  preciso 
las  labores  mas  menudas  y  delicada,».  No  solo  ha- 
cían estatuas  enteras,  sino  que  esi-uliiau  i  n  la  pie- 
dra figuras  de  bajorelieve,  como  los  retratos  de 
Moteuczoma  II  y  de  un  hijo  suyo,  que  se  velan  en 
una  piedra  del  monte  Chapoltepcc,  cita 'ios  y  cele- 
brados por  el  P.  Acosta.  Formaban  también  esta- 
tuas de  barro  y  madera,  sirviéndose  para  éstas  de 
uu  utensilio  de  cobre.  El  número  increíble  de  sus 
estatuas  se  puede  inferir  por  el  de  los  ídolos,  de 
que  se  hablará  en  su  lugar.  Aun  eu  esto  tenemos 
que  deplorar  el  celo  del  primer  obispo  de  México 
y  de  los  primeros  predicadores  del  Evangelio,  pues 
por  no  dejar  á  los  neófitos  ningún  incentivo  de  ido- 
latría, nos  privaron  de  machos  preciosos  monumen- 
tos de  la  escultura  de  los  mexicanos.  Los  cimientos 
de  la  primera  iglesia  que  se  construyó  en  México 
se  componían  de  fragmentos  de  ídolos,  y  tantas 
fueron  las  estatuas  que  se  destrozaron  con  aquel 
objeto,  que  habiendo  abundado  tanto  en  aquel  pais, 
apenas  se  hallan  algunas  pocas  eu  el  dia,  aun  des- 
pués de  la  mas  laboriosa  investigación.  La  con- 
ducta de  aquellos  buenos  religiosos  fué  sumamente 
loable,  ora  se  considere  el  motivo,  ora  los  efectos 
que  produjo:  mejor  hubiera  sido,  sin  embargo,  pre- 
servar las  estatuas  inocentes  de  la  ruina  total  de 
los  simulacros  gentílicos,  y  aun  poner  en  reserva 
algunas  de  éstas  eu  sitios  en  que  no  hubieran  po- 
dido servir  de  tropiezo  á  la  conciencia  de  los  re- 
cién convertidos. 

ESDRAS  (libro  primero  de):  este  libro  ha  si- 
do venerado  siempre  por  la  Iglesia  como  Escritura  ^ 
sagrada  y  canónica.  Como  tal  ha  sido  también  res- 
petado por  la  Synagoga,  la  cual  solia  unirle  en  im 
solo  volumen  con  el  de  Nehcmias,  llamado  por  eso 
libro  II  de  Esdras.  Aunque  hay  cuatro  libros  con 
el  nombre  de  Esdras,  la  Iglesia  solamente  ha  reco- 
nocido como  canónicfís  los  dos  primeros.  La  iglesia 
griega  reconoce  también  por  canónico  el  tercero;  pe- 
ro no  consta  la  autenticidad  de  los  dos  últimos,  ni 
que  hayan  sido  inspirados  por  Dios.  Fué  Esdras  de 
la  estirpe  sacerdotal,  nieto  ó  descendiente  del  pon- 
tífice Saraías,  que  fué  muerto  por  Nabuchodono-  ■ 
sor,  como  se  refiere  en  el  libro  IV  de  los  Reyes, 
cap.  XXV.  V.  18,  21.  Siendo  joven  fué  llevado  Es- 
dras á  Babylonia  con  todos  los  demás  cautivos,  des- 
pués de  haber  sido  tomada  Jerasalem,  é  incendia- 
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do  el  Templo.  Por  su  grande  estudio  eu  la  Ley  del 
Señor  y  en  las  prácticas  del  pueblo  judaico,  mere- 
ció ser  llamado  Escriba  rdoz  (I  Esdras,  VII.  v.  6.), 
esto  es,  doctor  insigne  y  venerado.  Créese  que  Es- 
dras volvió  á  Jerusaiem  con  Zorobabel;  pero  ha- 
biendo logrado  los  enemigos  del  pueblo  hebreo  im- 
pedir la  restauración  del  Templo,  se  restituyó  á 
Babylonia,  donde  habitó  hasta  qne  obtuvo  de  Ar- 
tajerjes,  por  sobrenombre  Longimano,  el  permiso 
de  volver  á  Judea  con  cuantos  quisiesen  seguirle, 
y  muchas  gracias  y  privilegios  a  favor  de  los  he- 
breos. Tuvo  la  principal  autoridad  en  Jerusaiem, 
hasta  que  llegó  Xehemias,  enviado  por  Artajerjes, 
en  calidad  de  gobernador  de  la  Judea,  el  cual  se  di- 
rigió siempre  por  los  consejos  de  Esdras.  Es  teni- 
do generalmente  por  autor  de  este  Libro. 

En  los  seis  primeros  capítulos  se  refiere  cómo  Cy- 
ro  concedió  la  libertad  á  los  hebreos;  la  llegada  de 
Zorobabel  á  Jerusaiem;  la  renovación  délos  sacri- 
ficios; la  restauración  del  Templo,  la  cual  luego  se 
suspendió  por  orden  de  Artajerjes;  las  exhortacio- 
nes de  los  dos  profetas  Zachárías  y  Aggco  cuando 
animaban  al  pueblo  a  continuar  la  obra  del  Tem- 
plo; y  finalmente  el  permiso  de  Darío  para  termi- 
narla. Después  de  esto,  leemos  que  animado  de  un 
santo  zelo,  emprendió  corregir  los  abusos  que  po- 
dían de  nuevo  provocar  la  indignación  divina  con- 
tra el  pueblo;  y  con  sus  plegarias  y  lágrimas  de  pe- 
nitencia alcanzó  del  Señor  que  el  rey  se  convirtió 
se,  y  qne  toda  la  nación  se  obligase,  con  un  nuevo 
y  solemne  pacto,  á  ia  observancia  de  la  Ley.  En 
el  libro  II,  ó  de  Nehcmias,  vemos  al  mismo  Esdras 
ocupado  eu  leer  y  esplicar  al  pueblo  la  Ley  del  Se- 
ñor, y  que  se  hace  mención  de  él  como  de  uno  de 
los  principales  apoyos  de  ia  nueva  república.  Ne- 
hem.  VIII. 

Este  libro  I  de  Esdras  comprende  la  historia  de 
ochenta  y  dos  años:  desde  el  año  3468  en' que  Cy- 
ro,  por  muerte  de  su  padre  Cambyses  rey  de  Per- 
sia  y  de  Ciaxar  su  suegro  rey  de  la  Media,  reunió 
en  sí  la  monarquía  de  Oriente,  hasta  el  año  3550, 
que  era  el  xx  del  reinado  de  Artajerjes,  por  otro 
nombre  Longimano. — f.  t.  a. 

ESMERALDA  (La):  en  el  camino  que  dirige 
de  Guadalupe  para  San  Cristóbal,  al  Norte  de  Sa- 
cualco,  se  lialla  un  sitio  que  nombran  la  Esmeralda: 
eu  él  se  miran  los  objetos  verdes,  como  si  se  regis- 
trasen por  medio  de  un  vidrio  verde:  no  puede 
atribuirse  este  fenómeno  al  terreno,  que  es  verdo- 
so, porque  entonces  lo  mismo  se  verificara  eu  un 
campo  sembrado,  ni  tampoco  a  que  sea  el  polvo 
que  se  apega  á  los  objetos,  porque  al  punto  que  se 
sale  de  aquel  espacio,  ya  los  objetos  se  ven  con  sus 
colores  naturales. 

ESPINAREDA  (Fr.  Pedro  de):  de  la  orden 
de  San  Francisco  de  la  provincia  de  Santiago,  pri- 
mer fundador  de  la  de  Zacatecas.  "  Era  (dice  el 
cronista)  deseosísimo  de  la  conversión  de  los  infie- 
les, y  alegrábase  mucho  cuando  veia  que  ibau  frai- 
les de  esta  provincia  del  Santo  Evaugelio  de  Mé- 
xico ó  de  algunas  otras  partes  a  aquella,  á  la 
enseñanza  y  doctrina  de  los  indios;  que  como  apos- 
tólico varón  apetecía  mucho  el  conocimiento  del 


santísimo  nombre  de  Jesús.  Fué  muy  gran  lengua 
de  los  chichimecas,  y  después  de  haber  trabajado 
cou  ellos  muchos  años  por  diversas  partos  de  aque- 
llas larguísimas  tierras,  murió  en  el  Señor,  habien- 
do sido  el  primer  custodio  de  aquella  custodia. 
Esta  enterrado  su  cuerpo  en  el  convento  de  Zaca- 

ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS  (D.  Jo- 
sí;  Martin  y):  nació  en  la  ciudad  de  Málaga  el 
día  29  de  noviembre  de  1776,  y  fueron  sus  padres 
D.  Cristóbal  Martin  y  D."  Micaela  Espinosa  de 
los  Monteros.  Recibió  su  educa'iion  en  el  real  co- 
legio de  San  Telmo  de  aquella  ciudad,  y  de  allí 
salió  para  ser  piloto  en  la  real  armada  española. 
Sirvió  en  ella  por  el  espacio  de  ocho  años  conse- 
cutivos, acreditando  su  pericia,  valor  y  lealtad. 
Hallóse  eu  los  bloqueos  de  Brest  y  de  Tolón  du- 
rante líis  guerras  de  la  República  francesa  con 
España,  antes  de  la  paz  de  Basilea;  y  después, 
concurrió  á  varios  encuentros  navales  con  las  fuer- 
zas inglesas  hasta  la  paz  lic  Amiens,  habiendo  me- 
recido muy  honrosas  calificaciones  y  ascensos  en 
su  carrera  de  piloto.  Eu  el  navio  de  sn  cargo  con- 
dujo de  Ñapóles  á  Barcelona  á  la  familia  real  de 
las  dos  Sicilias  cuando  se  verificaron  los  desposo- 
rios de  Fernando  VII,  entonces  príncipe  de  As- 
turias, con  la  infanta  D."  María  Antonia,  hija  do 
SS.  MM.  sicilianas. 

En  seguida  vino  á  la  América,  y  separándose 
del  servicio  real,  continuó  haciendo  la  navegación 
eu  buques  mercantes,  hasta  que  dos  naufragios  en 
el  golfo  mexicano,  el  uno  muy  próximo  al  otro,  le 
inclinaron  á  abandonar  definitivamente  su  peli- 
grosa carrera.  Fué  entonces  cuando  se  fijó  en  Mé- 
rida  y  se  consagró  al  servicio  público  de  cuantos  mo- 
dos le  fué  posible.  Ellllmo.  Sr.  Dr.  D.Pedro  Agus- 
tín de  Estévez,  matemático  insigne,  estimó  muy 
particularmente  al  Sr.  Espinosa,  y  contribuyó  á 
hacerle  permanecer  en  el  pais,  dispensándole  su 
amistad  y  tratándole  con  aprecio  y  benevolencia. 
El  Sr.  Estévez  supo  perfectamente  el  precio  de 
aquella  adquisición,  en  un  tiempo  en  que  hasta  el 
nombre  de  las  ciencias  matemáticas  era  casi  un  ar- 
cano misterioso  para  los  yucatecos. 

Sin  embargo  de  sus  ocupaciones  mercantiles,  se 
dedicó  con  afán  y  con  aquella  dulzura  que  lo  fué 
tan  característica  á  ia  enseñanza  de  la  juventud 
eu  los  ramos  importantísimos  de  las  matemáticas. 
El  24  de  marzo  de  1820,  nombróle  el  capitán  ge- 
neral D.  Miguel  de  Castro  y  Araos  catedrático  de 
esa  facultad  en  la  academia  que  á  su  ¡«íticion  se 
fundó  en  Mérida  el  dia  17  de  febrero  del  propio 
año.  Ayudado  del  señor  obispo  y  del  coronel  de 
ingenieros  D.  Mariano  Carrillo  y  Albornoz,  logró 
ver  realizado  el  establecimiento,  y  de  él  salieron 
compcteutemeute  ilustrados  varios  jóvenes,  que 
debieron  su  iustrnccion  á  la  ciencia,  esmero  y  de- 
dicación del  catedrático.  Habiéndose  disuelto  la 
academia  por  falta  de  protección,  continuó  el  Sr. 
Espinosa  dando  lecciones  privadas,  de  las  cuales 
se  aprovecharon  muchos  individuos  qne  honran  hoy 
á  su  diguo  maestro.  Todavía  el  año  de  1835,  sin 
que  se  debilitase  su  celo,  á  pesar  do  las  dificultades 
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con  que  tropezó  siempre,  estableció  una  nueva  aca- 
demia en  uniüii  de  Mi'.  Casimiro  Nerodeau,  quo 
dio  muy  útiles  y  briiliuiles  resultados;  pero  el  tír. 
Espinosa  jamas  logró  ver  organizada  uua  escuela 
formal  de  matemáticas,  que  fué  el  constante  obje- 
to de  sus  desvelos,  y  que  hasta  hoy  permanece  en 
proyecto,  porque  hay  ciertas  gentes  que  creen  ia- 
útii  y  de  poca  importancia  todo  lo  que  ellas  han 
dejado  de  aprender.  Sin  duda  alguna  es  uu  escán- 
dalo que  en  Yucatán,  en  un  pueblo  civilizado,  no 
haya  una  sola  escuela  formal  de  matemáticas, 
mientras  ((ue  las  hay,  de  sobra,  de  otras  ciencias 
que  no  pueden  tener  la  aplicación  inmensa  quo 
tienen  aquellas.  Esto  era  lo  que  el  Sr,  Espinosa, 
y  con  razón,  no  podia  comprender;  y  sin  embargo 
de  su  modestia  y  apacibilidad  habitual,  solia  in- 
dignarse al  observar  tan  punible  indiferencia. 

En  10  de  noviembre  de  1831,  fué  nombrado  di- 
rector del  cuerpo  de  agrimensores,  y  el  10  de  no- 
viembre de  1840,  catedrático  de  la  escuela  náutica 
establecida  en  la  ciudad  do  Campeche,  adonde  se 
dirigió  el  buen  anciano  con  la  mejor  voluntad  del 
muudo.  La  invasión  mexicana  interrumpió  sus  tra- 
Ijajos;  pero  ellos  hablan  producido  buen  éxito, 
porque  varios  jóvenes  recibieron  en  aquella  escuela 
ios  buenos  fundamentos  de  una  instrucción  bas- 
tante regular. 

Retirado  el  Sr.  Espinosa  á  su  casa,  nombróle  la 
universidad,  el  15  de  cuero  de  1844,  presidente  de 
la  junta  facultativa  de  matemáticas,  cuyo  honorí- 
fico encargo  desempeñó  hasta  el  dia  de  su  falleci- 
miento, acaecido  el  15  de  octubre  de  1845.  Ya  de 
algún  t'cmpo  antes,  su  dedicación  suma  al  estudio 
y  sus  trabajos  mentales  hablan  debilitado  aquel 
cerebro  bien  organizado,  y  espuéstole  a  un  ataque 
apoplético,  del  cual  fué  víctima  á  la  edad  de  se- 
senta y  nueve  aOos,  con  mucho  sentimiento  de  sus 
numerosos  amigos  que  conocían  la  pérdida  que  el 
pais  habla  hecho  de  un  hombre  ilustrado  y  dotado 
de  recomendables  virtudes,  públicas  y  privadas. 

D.  José  Martin  y  Espinosa  fué  individuo  de  las 
juntas  de  caridad,  de  la  sociedad  de  fomento,  sino- 
dal de  exámeiies  públicos,  mayordomo  de  propios, 
administrador  de  las  rentas  de  las  concepcionistas 
y  de  la  obra  pía  de  D.  Alonso  Ulíbarri.  Todos  es- 
tos encargos  los  desempeñó  cou  pnreza,  como  hom- 
bre de  honor,  y  cou  eficacia,  como  hombre  activo 
y  laborioso.  Restableció  en  esta  ciudad  la  venera 
l)le  archicofradía  del  Santísimo,  y  fué  nombrado 
muchas  veces  su  hermano  mayor.  Suya  fué  la  idea 
y  realización  del  magnífico  paso  de  la  Cena  que 
sale  á  andar  las  estaciones  en  Jueves  Santo,  y  su- 
ya también  la  de  la  traslación  de  aquella  hermosa 
imagen  á  la  capilla  en  que  hoy  se  le  da  cu¿to. 

"  El  hombre  bueno,  cuyos  dias  no  han  resplan- 
decido, no  deja  triunfos,  ni  estatuas,  ni  palmas 
para  recordar  su  pasaje  por  la  tierra;  pero  la  amis- 
tad conserva  su  memoria.  Sentimientos  sinceros  y 
un  luto  constante,  prolongan  su  vida  en  los  cora- 
zones que  amaba;  y  si  ya  sus  palabras  y  sus  bene- 
ficios no  hacen  dichosos,  su  recuerdo  y  su  ejemplo 
todavía  hacen  el  bien.  El  árbol  plantado  sobre  un 
sepulcro  por  un  amigo  que  lo  riega  con  suf?  lágri- 


mas, es  quizá  mas  grato  á  los  muertos  que  uu  va- 
no laurel."  Así  lo  dice  uno  de  los  hombres  mas 
grandes  qno  conocemos,  el  ilustre  conde  de  Segur; 
y  al  terminar  este  corto  rasgo  biográfico,  nos  pa- 
rece que  coa  esas  palabras  tributamos  honores  fú- 
nebres á  la  memoria  del  respetable  D.  José  Mar- 
tin y  Espinosa. — Justo  Sierra. 

ESPINOSA  (V,  Er.  Juan  de):  uno  de  los  cé- 
lebres religiosos  de  la  orden  de  San  Francisco  que 
ha  tenido  la  provincia  de  Michoacan:  vino  á  ella 
de  la  de  la  Concepción  en  España,  y  desde  luego 
aprendió  la  lengua  tarasca,  en  la  que  administró 
con  grande  fruto  á  los  indios  en  varias  doctrinas 
de  las  que  en  esa  época  tenia  su  religión:  en  ella, 
como  tan  observante  y  prudente,  sirvió  diversas 
guardianías,  regencia  de  estudios,  y  fué  también 
vicario  provincial.  Vivió  mas  de  cuarenta  años  en 
el  convento  de  Tarecuato,  enteramente  de  indios  y 
tan  retirado  de  las  demás  poblaciones,  que  rarísima 
vez  llegaban  á  él  no  solo  españoles,  pero  ni  aun  na- 
turales de  otros  pueblos  indígenas :  en  todo  ese  tiem- 
po y  en  aquel  páramo  observó  tan  exactamente  su 
regla,  que  no  faltó  un  punto  á  media  noche  á  mai- 
tines y  á  todas  las  horas,  siendo  así  que  lo  mas  es- 
tuvo solo,  teniendo  su  oración,  disciplinas  y  morti- 
ficaciones, como  si  estuviera  en  el  convento  mas 
numeroso  y  de  mayor  fervor  de  la  orden. 

Pero  no  solamente  se  hizo  notable  este  siervo  de 
Dios,  como  otros  muchos  de  su  religión,  por  la  per- 
fección con  que  observó  sus  reglas  y  practicó  las 
virtudes  propias  de  su  estado,  sino  mucho  mas  por 
el  acierto  con  que  supo  gobernar  á  los  pueblos,  en 
que  sirvió  mas  bien  de  padre  y  legislador  que  de 
cura;  y  la  relación  de  sus  trabajos  en  este  género 
es  tan  curiosa,  que  creemos  no  desagradará  á  nues- 
tros lectores  escucharla  de  la  boca  misma  del  cro- 
nista, como  una  muestra  de  las  tareas  de  nuestros 
primeros  misioneros  en  la  ardua  empresa  de  civili- 
zar al  mismo  tiempo  que  convertir  á  la  raza  indí- 
gena de  la  República. 

Dice  así  el  P.  Fr.  Alonso  de  La  Rea,  historia- 
dor de  la  provincia  franciscana  de  Michoacan. 

"En  lo  político  y  cortesano  pudo  fundar  repú- 
blicas, como  lo  muestra  la  que  reformó  en  el  pueblo 
de  Tarecuato,  pues  estando  ya  algo  descaecida,  este 
siervo  de  Dios  fundó  de  nuevo  el  pueblo  con  calles, 
plazas,  casas  y  costumbres,  con  tanta  perfección, 
que  cada  indio  en  lo  político  parecía  un  español,  y 
en  lo  cristiano  mi  religioso.  Porque  les  enseñó  á 
andar  delante  de  sus  ministros  con  las  manos  cru- 
zadas, intimándoles  el  respeto  y  la  estimación.  Y 
les  dio  reglas  y  modos  populares  para  conservar  su 
república:  ordenando  entre  otras  cosas,  que  la  co- 
munidad del  pneblo  repartiese  todas  las  tierras  bal- 
días á  todos  los  vagos  y  á  los  que  quisiesen  de  otras 
partes  avecindarse,  dándoles  lá  parte  equivalente  á 
las  personas  ó  familias  para  que  las  cultivasen,  tra- 
bajasen y  comiesen  del  trigo  ó  maiz  que  cogiesen: 
dándoles  la  comunidad  la  semilla  con  que  empeza- 
sen: y  así  creció  grandemente  aquel  pueblo,  así  de 
indios  como  de  trato  y  contrato. 

"Fundóles  un  hospital  de  los  mejores  de  la  pro- 
vincia, así  de  edificio,  órgano  y  ornamentos,  como 
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de  rentas,  adonde  se  ciirau  los  enfermos  a  costa  de 
ellas.  Puso  en  la  iglesia  principal  todos  los  orna- 
mentos que  tiene,  que  en  número  y  valor  compiten 
con  los  mejores  del  reino.  Dejó  candeleros  de  pla- 
ta, ciriales  y  custodia,  como  lo  mejor  y  mas  costoso. 

"Fundó  una  escuela,  donde  los  muchachos  apren- 
den á  leer,  escribir  y  cantar,  con  que  la  capilla  sirve 
á  la  iglesia  y  al  hospital  sin  defecto  ui  falta  de  can- 
tores. 

"Y  aunque  es  verdad  que  el  pueblo  y  hospital 
no  fundó  de  nuevo,  sino  que  lo  reformó,  fué  con 
tantas  ventajas,  que  se  le  da  el  nombre  como  si 
fuera  el  primero  que  lo  pobló.  Pero  ya  que  aquí 
no  lo  fué,  lo  fué  en  el  pueblo  de  San  Ángel,  pues 
lo  fundó  desde  el  primer  cimiento  hasta  el  último, 
y  le  hizo  su  iglesia  y  convento  muy  capaz,  curioso  y 
alegre,  con  sus  ornamentos  y  demás  piezas  de  plata 
necesarias:  repartiendo  el  pueblo  en  calles,  plazas, 
ángulos  y  encrucijadas,  como  si  fuera  un  Sixto  V 
en  Roma:  dándole  tan  vistosa  composición,  c</mo 
la  tuvo  en  la  intención  con  que  lo  poblaba.  Mandó 
luego  que  todos  sus  moradores  sembrasen  sus  semi- 
llas, y  que  ninguno  estuviese  ocioso:  y  al  que  lo  es- 
tuviera, que  los  alcaldes  le  obligasen  á  ti  abajar, 
dándole  tierras  y  semillas.  Persiguió  crudísima- 
mente  á  los  amancebados:  porque  decía  que  era  la 
peste  de  los  ociosos,  y  así  no  le  paraba  ninguno. 
Ordenó  la  doctrina  con  el  mayor  concierto  que  hay 
en  la  provincia.  Puso  cantores  y  colocó  su  órgano 
en  la  iglesia,  trayendo  organista  que  en  el  ínterin 
tocase  y  enseñase  á  otros. 

"Ordenó  que  cuando  se  presentasen  para  casar, 
los  fiscales  los  examinasen  de  la  doctrina,  y  si  no 
la  supiesen,  los  depositasen  hasta  que  la  aprendie- 
sen. Finalmente,  fué  eseucialísima  persona  en  esta 
provincia,  así  para  ella  como  para  los  indios,  á  quie- 
nes amaba  tanto,  que  en  estando  enfermos  él  mismo 
en  persona  los  iba  á  servir  por  su  mucha  pobreza." 

Eu  esta  vida  tan  laboriosa  y  útil  para  los  pue- 
blos, á  los  setenta  años  de  edad  y  mas  de  cincuenta 
de  religión,  llegó  la  última  hora  á  este  siervo  de 
Dios  en  el  convento  de  Tarecuato,  donde  falleció 
con  sentimiento  general  del  pueblo,  que  lo  aclama- 
ba santo;  y  su  memoria  quedó  tan  firme  entre  sus 
habitantes,  que  por  muchos  años  le  hicieron  honras 
eu  el  aniversario  de  su  muerte,  como  a  su  amante 
padre  y  muy  insigue  bienhechor. — J.  ii.  d. 

ESPINOSA  {  V.  Y  R.  P.  Fr.  Isidro  Félix  de)  : 
natural  de  Querétaro,  predicador  y  misionero  apos- 
tólico, hijo  del  colegio  de  la  Santa  Cruz  de  aquella 
ciudad,  en  donde  fué  guardián,  cronista  de  la  santa 
provincia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Michoa- 
can  y  de  todos  los  colegios  apostólicos  de  Nueva- 
España,  calificador  y  revisor  del  Santo  Oficio  de 
la  inquisición,  y  fundador  y  primer  presidente  del 
colegio  de  San  Fernando  de  México:  fué  religioso 
muy  ejemplar,  de  sólidas  virtudes  y  sabios  consejos, 
de  gran  literatura  y  raros  talentos,  bastantemente 
conocido  por  su  primer  tomo  de  la  Crónica  de  di- 
chos colegios  y  por  las  vidas  de  los  W.  PP.  Fr. 
Antonio  Margil  y  Fr.  Antonio  de  los  Angeles  Bus- 
tamante,  que  escribió  é  imprimió  con  un  estilo  el 
mas  florido  y  elegante:  murió  de  edad  de  setenta  y 


seis  años  el  de  1155.  El  Illmo.  Sr.  Granados  hace 
un  grande  elogio  de  este  sabio  religioso  en  sus  "Tar- 
des americanas. — j.  m.  d. 

ESPINOSILLA  (Hoitzia  Coccínea,  Cav.):  na- 
ce con  abundancia  en  los  contornos  de  Puebla. 

Es  un  poderoso  sudorífico,  y  cuando  no  mueve  el 
sudor,  obra  como  un  buen  diurético.^CAL. 

ESPÍRITU  SANTO:  mineral  del  distr.  y  part. 
de  Tepic,  depart.  de  Jalisco;  pertenece  á  la  parro- 
quia de  Valle  de  Banderas,  y  su  población  se  com- 
pone de  72  habitantes.  Dista  de  Tepic  29  leguas  al 
S  E 

'  ESPÍRITU  SANTO:  isla  en  el  mar  de  Cortés, 
cercana  á  la  costa  de  California. 

ESPITif :  pueblo  cabecera  de  curato  y  del  part. 
de  su  nombre,  distr.  de  Valladolid  en  el  depart.  de 
Yucatán:  tiene  7,285  bab.  y  ayuntamiento;  dista 
de  Mérida  35  leguas. 

ESQUIVEL  (Joaquín):  pintor  mexicano  del 
siglo  XVIII.  Se  ignoran  las  particularidades  de 
su  vida.  Beltrami,  hablando  acerca  de  su  mérito, 
dice: — "Hubiera  sido  clásico  si  se  hubiera  deteni- 
do mas  en  sus  obras,  que  ha  descuidado  mucho. 
Ponia  su  genio,  por  decirlo  así,  en  sus  pinturas, 
sin  detenerse  mucho  en  el  dibujo  y  concordanáas. 
Esto  indican  por  lo  menos  sus  cuadros  del  claustro 
de  la  Merced  é  iglesia  de  Loreto.  Nació  gran  pin- 
tor y  no  tuvo  la  paciencia  de  llegar  á  serlo.  Sus 
obras,  á  mi  parecer,  anuncian  grandes  cualidades 
como  también  grandes  defectos,  y  no  por  esto  deja 
de  ser  un  artista  de  fama." 

ESTACIO  (V.  P.  Fk.  Juan):  religioso  santísi- 
mo y  de  inculpable  vida,  natural  de  Portugal:  to- 
mó el  hábito  de  la  orden  de  San  Agustín  en  el  con- 
vento de  Salamanca  de  España,  y  el  año  de  1539 
vino  de  superior  de  una  misión  de  once  religiosos: 
faé  destinado  para  predicar  el  Evangelio  á  los  indios 
de  la  Huaxteca,  y  puede  llamarse  el  apóstol  de  esa 
provincia,  que  en  espacio  de  cinco  años  convirtió 
enteramente:  el  de  1545,  siendo  prior  de  la  Villa 
del  Panuco,  fué  electo  provincial  succediendo  al  P. 
M.  Veracesus,  tan  famoso  en  nuestra  historia  ecle- 
siástica: en  ese  empleo  prosiguió  sus  trabajos  en  la 
conversión  de  la  gentilidad,  mandando  misiones  de 
religiosos  de  su  órdeu  á  diversos  lugares:  á  él  se 
deben  las  fundaciones  de  Huejutla,  de  Puebla,  de 
Tcpecuacuilco,  sin  contar  las  muchas  correrías  que 
de  su  órdeu  hacían  diversos  religiosos  para  conver- 
tir á  los  idólatras:  hacia  sus  visitas  á  pié,  á  pesar 
de  estar  ya  muy  dilatada  su  provincia,  y  predicaba 
por  todos  los  pueblos  y  eu  los  diversos  idiomas  que 
en  ellos  se  hablaba,  en  todos  los  que  fué  muy  ins- 
truido. Coucluido  su  provincialato  en  1549,  se  vol- 
vió á  sij  amada  Jluaxteca,  donde  continuó  sus  tra- 
bajos apostólicos,  hallándose  muy  contento  entre 
los  indios,  que  lo  amaban  y  respetaban  como  á  su 
padre:  de  allí  lo  sacó  la  obediencia  para  que  acom- 
pañara al  Perú  al  virey  D.  Antonio  de  Mendoza, 
que  pasaba  con  igual  cargo  á  aquella  hoy  repúbli- 
ca; y  allá  trabajó  con  igual  celo  que  lo  había  hecho 
en  nuestro  país,  y  fundó  la  provincia  de  su  orden, 
de  (jue  fué  primer  provincial.  El  amor  que  siempre 
había  profesado  á  los  indios  lo  obligó  á  pasar  á  Es- 


EST 


EST 


289 


pafia  para  solicitar  la  reforma  de  ciertos  abasos 
qae  se  cometían  por  los  gobernantes,  con  graves 
perjuicios  y  opresión  de  tos  indígenas:  en  la  corte 
del  rey  católico  abogó  grandemente  a  su  favor  con- 
siguiendo cuanto  solicitaba  en  beneficio  de  los  re- 
cién conquistados;  y  cuando  se  preparaba  á  volver 
al  Perú,  murió  santamente  en  Valladolid  de  Espa- 
ña, donde  entonces  estaba  la  corte. — j.  m.  d. 

ESTAFIATB.  (Véase  Ajenjos.) 

ESTANCIA  GRANDE:  pueblo  del  distrito  y 
fracción  de  Jaraiitepec,  dcpart.  de  Oajaca,  situado 
en  llano  y  lomas;  goza  de  temperamento  caliente, 
tiene  210  hab.  con  las  fincas  que  le  están  sujetas, 
dista  87  leguas  de  la  capital  y  IG  de  su  cabecera. 

ESTANCIA  (Saxt.\  Catarina):  pueblo  del  dis- 
trito y  fracción  de  Hnajuapam,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  una  loma;  goza  de  temperamento  tem- 
plado, tiene  189  hab.,  dista  50  leguas  de  la  capital 
y  8  de  su  cabecera. 

ESTANCIA:  congregación  del  distr.  y  part.  de 
Papasquiaro,  depart.  de  Durango;  dista  41  leguas 
de  la  capital  y  nna  de  su  cabecera. 

ESTANDARTE:  el  que  sirvió  para  la  conquis- 
ta de  México  existió  por  muchos  años  en  la  capilla 
de  la  universidad  de  esta  ciudad,  según  consta  del 
siguiente  párrafo  que  copiamos  del  "Prólogo"  de 
las  constituciones  de  la  misma,  publicadas  en  1715, 
cuya  edición,  que  fué  la  segunda,  se  dedicó  al  rey 
Carlos  III. — "El  retablo  mayor,  dice,  de  la  enun- 
ciada capilla,  es  hoy  suave  y  eficaz  atractivo  de  las 
atenciones,  por  hallarse  colocado  en  él  magnífica- 
mente, en  el  cuadro  principal  que  habia  de  corres- 
ponder al  sagrario,  el  mas  precioso  monumento  de 
la  prodigiosa  conquista  de  este  nuevo  mundo,  dig- 
no á  la  verdad  de  la  primera  estimación  y  de  per- 
petua memoria:  es  á  saber,  el  estandarte  que  enar- 
boló  el  ínclito  conquistador  D.  Fernando  Cortés, 
y  con  que  entró  victorioso  eu  esta  imperial  metró- 
poli: para  cuya  descripción,  acreditada  con  los  in- 
ventarios auténticos  y  con  la  vista  de  cuantos  se 
presentan  á  dicha  capilla,  basta  lo  que  dejó  escrito 
el  erudito  caballero  D.  Lovenzo  Botnrini  en  el  libro 
que  con  todas  las  licencias  necesarias  imprimió  en 
Madrid,  y  dedicó  al  rey  con  el  título  de  "Idea  de 
una  nueva  historia  general  de  la  América  Septen- 
trional," donde  habla  en  estos  términos:  "Asimismo 
"  pude  conseguir  el  estandarte  original  de  damas- 
"  ca  colorado,  que  el  invicto  Cortés  dio  al  capitán 
"  general  de  los  tlaxcaltecas  en  la  segunda  espe- 
"  dicion  que  se  hizo  contra  el  emperador  Mocte- 
"  zuma  y  demás  reinos  confederados.  En  la  pri- 
"  mera  haz  de  dicho  estandarte  se  ve  pintada  una 
"  hermosísima  efigie  de  María  Santísima,  corona- 
"  da  de  oro  y  rodeada  de  doce  estrellas  (también 
"  de  oro),  que  tiene  las  manos  juntas,  con  que  rue- 
"  ga  á  su  Hijo  Santísimo  proteja  y  esfuerce  á  los 
"  españoles  á  subyugar  el  imperio  idolátrico  á  la 
"  fe  católica:  y  no  deja  de  asemejarse  en  algunas 
"  cosas  á  la  que  después  se  apareció  de  Guadalu- 
"  pe.  En  la  segunda  haz  se  ven  pintadas  las  armas 
"  reales  de  Castilla  y  León.  Reservo  para  dar  en 
"  la  historia  general  los  fundamentos  indisputables 
"  de  ser  dicho  estandarte  el  solo  original  que  hoy 
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"subsiste."  El  mismo  autor,  regocijado  con  tan 
precioso  hallazgo,  decia  que  respetaba  á  esta  sa- 
grada imagen  infinito,  por  ser  presea  de  inestima- 
ble valor;  y  ((ue  si  no  hubiera  conseguido  otra  cosa 
en  tantos  años  de  su  porfiado  trabajo,  ésta  solo  bas- 
taría para  consuelo  de  sns  penosísimas  tareas.  El 
tamaño  es  de  una  vara  en  cuadro,  adornada  á  es- 
pensas  de  esta  universidad  con  un  decente  marco  y 
vidriera,  para  darle  la  duración  que  por  la  edad  no 
prometía  lo  maltratado  de  su  tela,  y  la  veneración 
y  culto  de  que  carecía  eu  los  lugares  donde  habia 
estado  oculto  por  el  dilatado  espacio  de  mas  de  dos 
siglos. — J.  M.  D. 

ESTANDARTES  Y  MÚSICA  MILITAR 
DE  LOS  MEXICANOS:  usaban  en  la  guerra  de 
estandartes  y  música  militar.  Los  estandartes,  mas 
semejantes  al  signum  de  los  romanos  que  a  las  ban- 
deras de  Europa,  eran  unas  astas  de  ocho  á  diez 
píes  de  largo,  sobre  las  cuales  se  ponían  las  armas 
ó  la  insignia  del  estado,  hecha  de  oro,  de  plumas 
ó  de  otra  materia  preciosa  La  insignia  del  impe- 
rio mexicano  era  uua  águila  en  actitud  de  arrojar- 
se á  un  tigre;  la  de  la  república  de  los  tlascaleses, 
uua  águila  con  las  alas  estendidas;  pero  cada  uno 
de  los  cuatro  señoríos  que  componían  la  república 
tenia  una  insignia  diferente.  La  de  Ocotelolco  era 
un  pájaro  verde  sobre  una  roca;  Ya,  de  Tízatlan  una 
garza  blanca  sobre  una  peña  elevada;  ¡a  de  Tepe- 
ticpac  un  lobo  feroz  con  algunas  flechas  en  la  gar- 
ra, y  la  de  Quiahuítztlan  un  parasol  de  plumas  ver- 
des. El  estandarte  que  tomó  Cortés  en  la  famosa 
batalla  de  Otorapan,  era  una  red  de  oro,  que  pro- 
bablemente seria  la  insignia  de  alguna  ciudad  del 
lago.  Ademas  del  estandarte  común  y  principal 
del  ejército,  cada  compañía,  compuesta  de  doscien- 
tos ó  trescientos  soldados,  llevaba  su  estandarte 
particular,  distinguiéndose  no  solo  en  las  plumas 
que  lo  adornaban,  sino  también  en  la  armadura  de 
los  nobles  y  oficiales  qne  á  ella  pertenecían.  La  obli- 
gación de  llevar  el  estandarte  del  ejército,  tocaba 
á  lo  menos  en  los  últimos  años  del  imperio  al  ge- 
neral, y  el  de  las  compañías,  según  conjeturo,  á  sus 
jefes  respectivos.  Llevaban  el  asta  del  estandarte 
atada  tan  estrechamente  á  la  espalda,  que  era  im- 
posible apoderarse  de  ella  sin  hacer  pedazos  al  que 
la  llevaba.  Los  mexicanos  la  ponían  siempre  en  el 
centro  del  ejército;  los  tlascaleses  la  colocaban  en 
las  marchas  á  vanguardia,  y  á  retaguardia  en  las 
acciones. 

La  música  militar,  en  la  cual  habia  mas  rumor 
que  armonía,  se  componía  de  tamboriles,  cornetas, 
y  ciertos  caracoles  marítimos  que  daban  un  sonido 
agudísimo. 

ESTATUA  ECUESTRE: 

DESCRIPCIÓN  de  las  fiestas  celebradas  en  la 
imperial  corle  de  México,  con  motivo  de  la  solemne 
colocación  de  una  estatua  ecuestre  de  nuestro  au- 
gusto soberano  el  señor  D.  Carlos  IV,  en  la  plaza 
mayor.  {Am  de  11Q&). 

Carecía  la  venturosa  México,  metrópoli  magní- 
fica del  Nuevo-Mnndo,  de  aquella  distinción  y  glo- 
ria con  que  los  mayores  monarcas  han  solido  con- 
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decorar  las  ciadades  mas  célebres  de  sus  dominios. 
Después  de  tantas  gracias  dispensadas  con  larga 
mano  á  esta  Xueva  España  en  el  felicísimo  reina- 
do jde  Carlos  IV,  desde  el  primer  momento  de  su 
exaltación  al  augusto  trono  de  dos  mundos;  des- 
pués de  las  señaladas  demostraciones  de  paternal 
amor  hacia  estos  ñdelisimos  y  reconocidos  vasallos, 
solo  faltaba,  para  colmo  de  la  felicidad  común,  una 
estatua  grandiosa  y  bella  de  tan  benigno  y  religio- 
so príncipe,  que  colocada  eu  el  centro  de  esta  capi- 
tal, reuniese  en  su  contorno  los  corazones  de  estos 
habitantes,  como  en  una  majestuosa  mansión  de  la 
equidad  y  la  justicia,  de  la  piedad  y  beneficencia,  y 
que  representase  vivamente  á  los  ojos  de  todos  es- 
tas mismas  virtudes,  enlazadas  con  el  agrado,  afa- 
bilidad y  modestia,  que  brillan  eu  el  real  semblan- 
te del  monarca  mas  amante  y  amado  de  sus  va- 
sallos. 

Penetrado  el  Exmo.  Sr.  virey  de  Xneva-Espa- 
ña,  marques  de  Branciforte,  de  estos  generosos  ar- 
dientes sentimientos  de  amor  y  lealtad,  deseó  eter- 
nizarlos desde  el  principio  de  su  gobierno  con  un 
monumento  que  llenase  los  tiernos  votos  de  estos 
ciudadanos,  poniendo  á  la  vista  de  todos,  hasta  la 
posteridad  mas  remota,  la  sagrada  persona  de  su 
munificentísimo  bienhechor.  Conoció  S.  E.  que  la 
capital  de  este  vasto  imperio  no  era  indigna  de  un 
consuelo  que  no  habia  desmerecido  en  el  dilatado 
espacio  de  cerca  de  tres  siglos  de  la  mas  profunda 
sumisión:  y  no  se  engañaba  en  la  dulce  esperanza 
de  que  cnaudo  se  erigiese  la  estatua  que  habia  pro- 
yectado, arrebatados  estos  moradores  del  mismo 
entusiasmo  que  un  antiguo  ciudadano  de  Roma  ( 1 ) 
al  ver  colocada  a  gran  distancia  de  la  corte  la  ima- 
gen de  Augusto,  se  congratulasen  mutuamente,  por 
la  incomparable  felicidad  de  tener  delante  de  sí  al 
padre  de  la  patria,  al  mejor  de  los  reyes,  y  al  mas 
amable  de  los  hombres. 

Esta  halagüeña  idea,  y  la  de  dar  al  mismo  tiempo 
un  eterno  testimonio  de  su  sincero  amor  y  vasallaje, 
pusieron  á  S.  E.  en  el  glorioso  empeño  de  elevar  á 
la  suprema  atención  de  nuestro  católico  monarca 
esta  solicitud,  en  que  tanto  se  interesaban  los  cora- 
zones de  cuantos  descansan  en  este  hemisferio  bajo 
su  real  soberana  protección. 

Fueron  oídas  sus  reverentes  súplicas,  dirigidas  á 
los  pies  del  trono  en  30  de  noviembre  de  1795;  y  S. 
M.  tuvo  a  bien  acceder  a  ellas  por  un  efecto  de  su 
real  heiiiíTiía  disínaiMoii,  cuya  feliz  noticia  trasladó 
á  S.  E.  el  Exmo.  Sr.  principe  de  la  Paz,  en  carta 
escrita  en  Jerez  a  5  de  marzo  del  corriente  año;  y 
con  fecha  de  15  del-  signieute  junio  comunicó  S.  E. 
esta  soberana  concesión  a  la  real  audiencia,  Exmo. 
Illmo.  señor  arzobispo  de  esta  metrópoli,  nobilísi- 
ma ciudad  y  demás  tribunales  y  cuerpos  eclesiásti- 
cos y  seculares,  cuyos  ánimos  se  llenaron  de  la  ma- 
yor satisfacción,  mirando  esta  nueva  gracia  como 
una  singular  prueba  de  la  real  beneficencia,  y  a  6u 
de  que  todos  lograsen  del  mismo  consuelo,  la  man- 
dó publicar  por  bando,  circulándola  después  á  los 
señores  intendentes  de  provincia. 

[1]  Ovid.  de  Ponto  Lib.  3.  Eleg.  8. 


Inmediatamente  se  dio  principio  á  las  obras  ne- 
cesarias, comisionando  S.  E.  en  el  mismo  dia  15  al 
Sr.  D.  Cosme  de  Mier  y  Trespalacios,  oidor  decano 
de  esta  real  audiencia,  juez  superintendente  de  pro- 
pios y  arbitrios,  ejidos  y  obras  públicas  de  esta 
nobilísima  ciudad,  ministro  tan  inteligente  como 
activo  y  celoso,  para  que  cuidase  del  alzado  de  la 
plaza  y  de  todo  su  adorno. 

Para  atender  á  la  construcción  de  la  estatua 
ecuestre  que  se  colocó  interinamente,  y  de  la  que 
debe  hacerse  de  bronce,  comisionó  igualmente  S. 
E.  al  Sr.  D.  Francisco  Antonio  Pérez  de  Soñanes, 
conde  de  la  Contramina,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  gentilhombre  de  cámara  de  S.  M.  con 
entrada,  coronel  del  regimiento  provincial  de  infan- 
tería de  Tlaxcala,  consultor  del  real  tribunal  de  mi- 
nería y  consiliario  de  la  real  academia  de  San  Car- 
los, bieu  conocido  por  su  patriotismo  y  efectivos 
servicios  á  la  corona:  y  para  la  obra  del  pedestal 
nombró  al  Sr.  D .  Antonio  de  Basoco,  caballero  de  la 
real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III,  prior  actual 
del  real  tribunal  del  Consulado  y  regidor  honorario 
del  ilustre  ayuntamiento  de  esta  nobilísima  ciudad, 
sugeto  estimado  de  todos  por  su  probidad  y  amor 
al  público;  previniendo  que  los  costos  se  erogasen 
provisionalmente  por  cuenta  de  S.  E.  (1 ) 

Dispuesto  ya  todo,  y  deseando  S.  E.  que  la  co 
locación  de  la  primera  piedra  eu  esta  magnífica 
obra  se  hiciese  con  la  solemnidad  y  decoro  corres- 
pondiente á  la  grandeza  de  su  objeto,  salió  en  ce- 
remonia del  real  palacio  á  las  once  de  la  mañana 
del  18  de  julio,  dia  tan  alegre,  como  digno  de  ano- 
tarse eu  los  fastos  de  América,  acompañado  de  la 
real  audiencia  y  del  ilustre  ayuntamiento,  de  mu- 
chas personas  de  la  primera  distinción,  y  rodeado 
de  un  numeroso  pueblo  de  todas  clases,  que  le  espe- 
raba con  ansia.  Estaba  formada  la  tropa  de  infan- 
tería y  caballería  en  todo  el  ámbito  de  la  plaza,  cu- 
ya música  se  alternaba  con  las  festivas  aclamacio- 
nes del  concurso;  y  habiéndose  conducido  S.  E.  al 
paraje  destinado  para  la  construcción  del  pedestal, 
puso  por  su  propia  mano  en  la  caja  de  piedra  que 
iiabia  en  el  cimiento,  un  baulito  de  cristal,  metido 
en  otro  de  plomo,  que  incluía  las  guías  de  foraste- 
ros de  Madrid  y  México,  una  serie  de  monedas  de 
oro  y  plata  del  presente  año,  y  la  certificación  de 
este  respetable  acto,  grabada  en  una  lamina  de 
cobre.  Concluido  todo,  se  retiró  á  palacio  con  la 
misma  comitiva,  y  se  continuaron  después  estas 
obras  (2)  con  la  mayor  actividad  y  ardor. 

La  fidelidad  y  amor  al  rey,  cnalidades  bien  ra- 
dicadas eu  los  corazones  de  estos  reconocidos  vasa- 
llos, y  el  noble  ejemplo  de  S.  E.,  que  á  nadie  cede 


(I)  Todo  el  importe  de  estos  gastos  se  libró  cnttra  el 
Feñor  conde  de  la  Contramina,  apoderado  de  S.  E  .  ínte- 
rin se  colectaban  las  cantidades  ofrecidas  para  cubrir  los  de 
ped'st»l  y  adornos  de  la  plaza. 

(•2)  La  obra  de  la  nueva  plaza  se  encargó  á  D  Antonio 
Velazqnez.  director  de  ¡irquitcctnra  de  la  real  academia  de 
San  Carlos,  eujn  mérito  es  bien  conocido:  y  la  del  pedestal 
y  estatua  i  D.  Manuel  Tolsa.  director  de  escultura  de  la 
misma  academia,  profesor  muy  estimable  por  su  notoria 
habilidad,  aplicación  y  puntual  desempeño.  Ambos  llena- 
ron enteramente  ; n  oblisacion. 
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en  este  punto,  inflamarou  á  muchas  personas  de 
facultades,  tribunales  y  cabildos  eclesiásticos,  que 
aspirando  á  la  fortuna  de  tener  alguna  parte  en 
el  precioso  monumento  que  iba  á  erigirse,  ofrecie- 
ron generosamente  varias  cantidades  para  cubrir 
los  crecidos  gastos  que  exigía  una  fáltrica  tan  con- 
siderable, como  gloriosa  á  la  Xuevu-España.  Ad- 
mitió S.  E.  estas  ofertas,  reservándose  el  honor  de 
costear  por  sí  solo  la  estatua  ecuestre  de  bronce, 
y  la  que  debia  ponerse  interinamente  Su  ilustre 
nombre,  y  el  de  los  celosos  contribuyentes,  cuya  lis- 
ta ha  visto  impresa  el  público,  pasará  con  elogio 
á  los  siglos  mas  remotos. 

Se  hará,  pues,  aijuí  una  breve  y  sencilla  descrip- 
ción de  estas  obras,  dignas  ciertamente  de  los  me- 
jores tiempos  de  la  soberbia  Roma,  con  puntual  su- 
jeción á  los  dorumentos  dados,  y  al  prolijo  examen 
que  se  ha  hecho  de  ellas,  para  que  se  presente  la 
verdad  en  toda  su  pureza,  y  no  se  apoque  el  esplen- 
dor y  magniflcencia  con  que  han  sido  ejecutadas  y 
conducidas  al  posible  punto  de  perfección. 

DESCRIPCIÓN    DE    LA    NOEVA    PLAZA, 
PEDESTAL   Y    ESTATUA. 

En  la  plaza  mayor  de  México  y  al  frente  del  real 
palacio,  entre  la  puerta  principal  y  la  que  llaman 
de  los  vireyes,  la  mas  meridional  de  las  tres  que  tie- 
ne la  fachada,  se  resolvió  erigir  la  estatua  colosal 
ecuestre  de  nuestro  augusto  soberano  el  señor  D. 
Carlos  IV. 

Para  dar  mas  aire  y  grandiosidad  á  este  noble 
proyecto,  se  estimó  conveniente  elevar  cuatro  pies 
y  medio  el  terreno  destinado  á  contener  la  estatua 
y  circunscribirlo  con  un  muro  ataluzado  de  igual 
altura,  terminado  con  un  filete  y  una  gran  faja  pla- 
na de  poco  vuelo.  El  revestimiento  del  muro  es  de 
sillería  dura  conocida  con  el  nombre  de  Culhnacan, 
por  ser  este  el  del  lugar  de  donde  viene. 

La  figura  que  ciñe  este  muro  es  elíptica,  cuya 
escentricidad  es  apenas  sensible,  por  la  corta  dife- 
rencia entre  sus  dos  ejes,  de  los  cuales  el  mayor 
tiene  136  varas,  y  el  menor  114:  así  que  su  área 
parece  circular  á  primera  vista.  El  pavimento  que 
la  cubre  es  de  baldosas  labradas,  distribuidas  en 
compartimientos  variados  y  bien  entendidos,  for- 
mados con  sillares  de  cantería,  que  le  sirven  de  ca- 
denas y  sujetan  el  enlosado.  Para  facilitar  el  desa- 
güe se  elevó  el  centro  de  esta  área  dos  pies  y  me- 
dio mas  que  la  circunferencia,  circulando  por  esta 
una  banqueta  de  tres  varas  de  ancho  y  seis  pulga- 
das de  alto,  debajo  la  cual  hay  sus  tragaderos  por 
donde  se  sumen  las  aguas. 

Sobre  la  faja  y  á  raiz  del  piso  do  la  banqueta,  gi- 
ra una  balaustrada,  que  hace  oficio  de  parapeto  ó 
antepecho,  interrumpido  de  cuatro  en  cuatro  varas 
con  sus  correspondientes  dados,  coronado  con  vis- 
tosos jarrones  de  bella  forma,  alternados  uno  chico 
y  otro  grande,  cuyo  conjunto  coneilia  a  un  tiempo 
la  solidez  y  hermosura  de  la  balaustrada. 

Por  la  parte  esterior  del  muro  y  al  piso  de  la 
plaza  mayor,  gira  otra  banqueta,  defendida  con 
gaaidaraedas  ó  postes,  que  franquea  paso  á  las 


gentes  de  á  pié,  sin  recelo  de  que  las  atropellen 
los  coches  ó  caballerías,  ¡guales  en  todo  á  las  ban- 
quetas de  las  aceras  de  la  plaza,  entre  las  cuales  y 
la  esterior  de  la  plaza  alta  que  contiene  la  estatua 
quedan  espaciosas  calles  de  mas  de  treinta  varas 
(le  ancho,  y  de  sesenta  en  la  parte  que  corresponde 
á  la  acera  del  atrio  de  la  santa  iglesia.c  itedral. 

En  las  estremidades  de  los  ejes  de  la  elipse,  se 
hallan  simétricamente  situadas  las  puertas  que  dan 
entrada  á  la  plaza  de  la  estatua,  formando  sus  pos- 
tes ó  pies  derechos  unas  pilastras  y  contrapilastras 
de  orden  dórico.  Las  primeras  tienen  basa  y  capi- 
tel, y  las  segundas  carecen  de  basa,  porque  la  par- 
te inferior  de  ellas,  contando  desde  los  dos  tercios 
de  su  altura,  so  desvía  del  plano  vertical  con  suave 
incliiutcioii  hacia  fuera,  y  termina  como  una  cartela 
inversa,  que  se  recoge  en  forma  de  voluta,  para 
apear  mejor  las  pilastras,  en  las  que  insisten  visto- 
sos jarrones  ctruscos,  que  constituyen  su  remate. 

En  estas  puertas  hace  oficio  de  sobrecejo  ó  lin- 
tel un  fuerte  barretón  de  hierro  que  atraviesa  de 
uno  á  otro  poste,  contra  el  cual  se  aplican  y  apo- 
yan las  hojas,  que  son  de  verjas  del  propio  metal, 
pintadas  de  negro  y  de  buena  labor,  con  curiosos 
enlaces  y  adornos  dorados. 

Forman  su  remate  otros  adornos  grutescos,  cuyo 
centro  ocupa  un  medallón  ovalado,  que  contiene  la 
cifra  del  Exmo.  Sr.  virey  de  bronce  dorado,  sobre 
el  cual  insiste  la  corona  marquesal;  y  en  las  cuatro 
puertas  se  lee  escrito  en  chapas  de  bronce,  igual- 
mente dorado,  el  trisagio  Saiictus  Deus  c^c. 

Hay  asimismo  en  la  parte  esterior  de  cada  puer- 
ta dos  garitas  para  centinelas,  una  á  la  derecha  y 
otra  á  la  izquierda,  situadas  en  el  piso  de  la  plaza 
mayor;  y  junto  á  ellas,  sobre  un  pié  derecho  de  ma- 
dera de  cedro,  están  colocados  vistosos  faroles  que 
se  encienden  todas  las  noches,  sujetos  en  arbotan- 
tes de  hierro  de  buena  hechura  y  gusto. 

Para  subir  a  la  plaza  alta  hay  tres  gradas  en  la 
parte  esterior  de  cada  puerta,  y  otras  tres  en  la  in- 
terior de  ella;  quedando  en  el  intermedio  un  des- 
canso de  figura  semielíptica,  cuyo  eje  mayor  es  de 
diez  varas  y  el  menor  de  tres.  En  este  descanso  se 
mueven  las  hojas  de  las  puertas  sobre  ruedas  apli- 
cadas en  la  estremidad  inferior  de  cada  una,  para 
facilitar  el  movimiento. 

En  los  cuatro  espacios  que  dejaría  el  rectángulo, 
que  puede  imaginarse  circunscrito  á  la  figura  elíp- 
tica de  la  plaza,  se  construyeron  cuatro  hermosas 
fuentes,  con  sus  pilas  de  planta  cuadrada,  con  ar- 
cos elípticos,  salientes  de  sus  costados;  elevándose 
estas  pilas  sobre  una  banqueta  circular  de  ocho  va- 
ras de  diámetro,  rodeada  do  diez  y  seis  postes  de 
piedra  con  cadenas,  qae  corren  de  uno  á  otro,  pa- 
ra impedir  que  las  bestias  lleguen  á  beber. 

En  el  centro  de  ellas  se  levanta  un  pedestal,  cu- 
ya planta  es  paralela,  y  semejante  á  la  de  las  pilas, 
con  un  mascaron  en  cada  frente,  que  arroja  peren- 
nemente agua.  Sobre  cada  pedestal  hay  un  gran  va- 
so etrusco,  ricamente  adornado,  cuyo  remate  tiene 
seis  varas  de  elevación  sobre  la  plaza  mayor,  que 
hermosea  la  nueva  fábrica  con  su  vista,  buena  dis- 
posición y  proporciones. 
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En  el  centro  de  la  elipse  está  situado  el  pedes- 
tal de  la  estatua.  Su  cmbasamieuto  es  de  planta  oc- 
tagonal de  loi  varas  de  diámetro,  y  forma  dos  gra- 
das de  nueve  pulgadas  de  peralte  cada  una,  de  pie- 
dra negra  de  Culhuacan.  Sobre  estas  dos  gradas 
se  levanta  uu  zócalo  de  piedra  de  Cliiluca,  de  me- 
dia vara  de  alto,  con  varias  molduras  laliradas,  y 
sobre  él  asienta  el  enverjado  de  hierro,  que  sirve  de 
respaldo  á  los  que  quieran  sentarse. 

La  altura  del  enverjado  es  de  2^  varas,  y  los  ba- 
laustres imitan  una  pica  ó  lanza  con  su  moliarra  en 
lo  alto.  Su  figura  es  octagonal,  como  la  de  las  gra- 
das, y  en  cada  ángulo  hay  una  piiastrilla  de  cante- 
ría labrada  de  la  mi.sma  piedra,  contra  las  cuales 
se  afianza  el  enrejado.  El  remate  de  las  pilastras  es 
un  jarrón  de  hermosa  hechura  y  forma. 

Sobre  dicho  zócalo  se  elevan  cuatro  gradas  cir- 
culares, de  un  pié  de  alto  cada  una,  construidas  de 
piedra  de  la  propia  calidad,  y  adornadas  con  su  bo- 
celon  y  filete. 

Encima  de  ellas  asienta  el  pedestal  de  la  esta- 
tua, y  su  figura  se  acerca  á  elíptica  por  su  planta. 

El  zócalo  del  pedestal  es  también  de  piedra  de 
Chiluca,  de  color  aplomado.  Las  molduras  de  la  ba- 
sa de  la  cornisa  y  los  restantes  adornos  comprendi- 
dos en  su  dado,  con  el  de  las  pilas  estriadas  repar- 
tidas en  los  ángulos  que  forma  dicho  cuerpo,  son 
todos  de  piedra  de  viUería,  cuya  blancura  y  grano 
la  haceu  muy  semejante  al  mármol  de  Carrara;  y 
los  campos  ó  fondos  del  mismo  dado  son  de  piedra, 
conocida  aquí  con  el  nombre  de  Sincotel,  que  es 
de  color  rosado. 

El  dado  del  pedestal  tiene  en  cada  uua  dfi  las 
cuatro  frentes  su  correspondiente  lápida  de  cinco 
tercias  de  alto,  y  poco  menos  de  ancho,  en  que  está 
repetida  la  siguiente  inscripción  de  letra  de  bronce 
dorado  con  oro  molido. 

A.    CARLOS.   IV 

EL.    BENÉFICO.    EL.   KELIOIOSO 

REY 

DE.    ESPAXA.    Y.    DE.    LAS.    INDIAS 

ERIGIÓ.    Y.    DEDICÓ 

ESTA.    ESTATUA 

PERENNE.    MONUMENTO.    DE.    SU.    FIDELIDAD 

Y.    DE.    LA.    QUE.    ANIMA 

A.    TODOS.    ESTOS.    SUS.     AMANTES.    VASALLOS 

MIGUEL.    LA.    GRÚA 

MARQUES.    DE.     BRANCIFORTE 

^^REy.  de.  nueva,  españa 
A.Ño.  de.   1796. 

Encima  de  cada  lápida  se  ve  un  medallón  circu- 
lar, que  representa  una  de  las  cuatro  partes  del 
mundo.  La  América  ocupa  el  lugar  preferente,  y 
tiene  á  su  derecha  la  Europa:  á  la  parte  opuesta 
esta  colocada  la  África,  y  á  su  izquierda  la  Asia; 
manifestando  todas  en  sus  actitudes  bellas  y  espre- 
sivas,  que  están  sosteniendo  al  monarca  mayor  del 
universo,  y  tributando  con  sus  propias  divisas  la  hu- 
milde sumisión  y  homeuaje  debido  al  incomparable 
héroe  que  tiene  las  mas  vastas  posesiones  en  los 
cuatro  ángulos  de  la  tierra. 


Sobre  los  costados  ó  lados  mayores  del  pedestal, 
cuya  altura  es  de  siete  varas  y  media,  se  miran  en 
grupo  y  arrojados  varios  trofeos  de  guerra,  como 
despojos  de  un  rey  equitativo  y  justo,  que  no  quie- 
ro ser  llamado  Arbitro  de  los  combates,  ni  Vence- 
dor terrible,  sino  príncipe  pacífico,  á  quien  sirva 
de  trono  e\  precioso  altar  de  la  humanidad  santa: 
y  se  ven  igualmente  otros  adornos  de  elección  muy 
fina  y  oportuna,  repartidos  en  los  cuatro  frentes, 
que  deberán  ser  todos  de  bronce,  y  por  ahora  son 
de  yeso,  color  abronzado. 

El  rey  está  á  caballo,  vestido  á  la  heroica,  con 
el  cetro  en  la  derecha,  en  ademan  de  comandar  á 
su  ejército,  y  tiene  la  cara  vuelta  hacia  el  real  pa- 
lacio. El  caballo  está  en  acto  de  andar  pausada- 
mente, levantando  la  mano  izquierda  y  el  pié  dere- 
cho, con  la  cabeza  inclinada  hacia  la  izquierda,  pa- 
ra que  haga  contraposición  exacta  con  la  del  rey, 
cuyo  traje  ó  adorno  consiste  solo  en  un  grande  pa- 
flo,  sujeto  con  una  banda  que  le  cruza  el  pecho,  y 
tiene  ceñida  la  frente  con  una  hermosa  corona  de 
laurel. 

La  altura  del  caballo  es  de  tres  varas  y  media, 
á  que  agregada  la  del  ginete,  componen  ambas  la 
de  cinco  varas  y  tres  cuartas. 

Llegó,  en  fin,  el  dia  9  de  diciembre,  señalado 
por  S.  E.  para  descubrir  solemnemente  la  real  es- 
tatua: dia  memorable  y  dichoso  para  toda  la  na- 
ción española;  porque  en  él  quiso  la  sabia  Provi- 
dencia darnos  á  nuestra  amable  y  fecunda  reina 
D."  Luisa  de  Borbon,  que  dotada  de  un  raro  talen- 
to, cuyo  fondo  es  la  piedad  y  la  clemencia,  reúne 
en  sí  las  demás  virtudes  dignas  del  trono.  Venera- 
da de  todos,  es  por  ellas  el  encanto  y  las  delicias 
de  sus  vasallos,  y  puede  decirse,  sin  la  menor  som- 
bra de  adulación: 

Qua  iiikil  in  terris,  adfinem  solis  ab  ortu, 
Clarius,  excepto  Casare,  mundus  hahet. 

Al  amanecer  se  hizo  la  salva  con  quince  cañona- 
zos; y  entonces  se  hallaban  ya  pobladas  de  gente 
las  calles  que  conducen  á  la  plaza  mayor;  porque, 
ademas  del  numeroso  vecindario  de  esta  capital, 
habia  concurrido  increíble  multitud  de  forasteros  de 
todo  el  reino,  que  abandonando  sus  ocupaciones  y 
hogares,  vinieron  gustosos,  aun  desde  largas  distan- 
cias, á  satisfacer  los  ardientes  deseos  de  ver  y  res- 
petar de  cerca  la  soberana  imagen  de  su  augusto 
dueño,  y  admirar  al  mismo  tiempo  los  obsequios  que 
se  le  preparaban. 

Contemplemos  ahora  el  grandioso  espectáculo 
que  nos  presenta  la  plaza  á  las  ocho  y  cuarto  de 
aquella  feliz  mañana.  Estaba  el  Esmo.  señor  virey 
y  el  real  acuerdo  ocupando  majestuosamente  el 
balcón  principal  de  palacio,  cubierto  de  terciopelo 
carmesí.  La  Esma.  señora  vireiua,  acompañada  de 
varias  personas  distinguidas,  ocupaba  el  baluarte 
que  corresponde  al  Sur,  igualmente  adornado;  y  eu 
ios  demás  se  hallaban  distribuidos  por  su  orden  el 
ilustre  ayuntamiento  y  toddos  los  tribunales  con  sus 
respectivas  insignias,  los  venerables  prelados  de  las 
religiones,  y  muchos  nobles  ciudadanos,  ricamente 
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vestidos.  En  las  casas  de  la  circaDÍeroDcia,  y  aun 
en  las  azoteas,  habia  una  concurrencia  muy  Incida 
de  personas  de  ambos  sexos,  y  este  hermoso  conjun- 
to imprimía  las  nobles  ideas  de  lo  grande  y  lo  mag- 
nífico. 

Dentro  de  la  plaza  alta,  que  llaman  lioy  del  Pe- 
destal, formaba  en  ala  la  tropa  de  iufautería,  dan- 
do su  frente  al  ceutro.  Se  componía  ésta  de  la  Com- 
pañía de  Granaderos  de  la  Corona,  de  otras  cua- 
tro de  la  misma  clase  del  regimiento  Provincial  de 
Toluca  y  Urbano  del  Comercio,  y  del  batallón  de 
Milicias  de  México,  con  sus  banderas.  En  la  plaza 
baja  estaban  los  tres  escuadrones  de  Dragones  de 
España,  Provincial  de  Puebla  y  Urbano  de  Méxi- 
co, el  segundo  nuevamente  restablecido  por  S.  E., 
presentando  la  frente  al  concurso.  Ascendía  el  to- 
tal de  la  tropa  a  mil  novecientos  noventa  y  un  hom- 
bres, y  todos  guardaban  en  su  formación  la  respec- 
tiva antigüedad. 

En  la  vasta  estension  de  la  plaza  habia  apiñado 
un  considerable  pueblo,  que,  embelesado  y  suspen- 
so, guardaba  profundo  sileucio,  esperando  impa- 
ciente se  corriese  el  velo  que  ocultaba  la  real  esta- 
tua. Dada  la  señal  por  S.  E.  y  descubierta  en  el 
momento,  presentó  sus  armas  la  tropa,  hizo  la  ar- 
tillería su  salva  de  quince  tiros,  y  siguió  después 
la  infantería  con  tres  descargas  de  fuego  graneado, 
cuyo  marcial  estruendo,  con  el  repique  general  de 
campanas  de  las  iglesias,  y  armoniosos  conciertos 
de  la  música  de  los  regimientos,  formaban  un  todo 
grande  y  admirable.  Entonces  se  oyó  resonar  por 
todas  partes  la  mas  tierna,  alegre  y  confusa  grite- 
ría de  grandes  y  pequeños,  de  ancianos  y  niños, 
desde  S.  E.  hasta  el  mas  ínfimo  de  la  plebe,  que 
entre  palmadas  de  gozo  y  suavísimos  trasportes, 
repetían  en  altas  voces:  T^ya  el  rey,  viva  Carlos, 
viva  nuestro  padre  común,  viva  Luisa  sit,  augusta  es- 
posa. 

Estos  eran  los  dulces  ecos,  que  penetraban  sua' 
vemente  los  corazones ;  estos  eran  los  tiernos  y  afec- 
tuosos votos,  no  arrancados  por  la  vergonzosa  li- 
sonja, ni  por  el  servil  temor;  y  estas,  finalmente,  las 
festivas  aclamaciones,  que  moduladas  de  mil  modos, 
sacaban  como  fuera  de  sí  las  almas,  haciendo  ver 
en  ellas  grabado  el  trono  que  cada  uno  ofrecía  á 
su  monarca.  Dichoso  Carlos,  adorado  de  sus  vasa- 
llos I  Dichosos  vasallos,  amados  y  protegidos  de 
Carlos! 

Al  mismo  tiempo  se  arrojaron  al  pueblo,  por  ma- 
no de  S.  E.,  de  la  Exma.  señora  vireina,  del  señor 
regente  de  la  real  audiencia,  y  de  la  nobilísima  ciu- 
dad, tres  mil  medallas  (1)  de  plata,  soberbiamen- 
te grabadas;  siendo  bien  admirable,  que  la  Exma. 
Sra.  D."  Carlota  la  Grúa,  hermosa  y  tierna  hija  de 
SS.  EE.,  cuya  edad  apenas  llega  á  dos  años  y 

[1]  El  grabado  de  medallas  se  puso  al  cuidado  del 
director  general  de  la  real  academia  de  San  Carlos,  D. 
Gerónimo  Antonio  Gil,  fiel,  administrador  y  grabador 
de  la  real  casa  de  Moneda.  El  mérito  de  este  insigne 
profesor  es  bien  conocido  en  toda  la  Europa,  y  corres- 
pondió á  este  general  concepto  en  la  ejecución  de  su 
encargo. 


cinco  meses,  hubiese  sido  la  primera  qao  dio  prin- 
cipio á  este  solemne  acto,  tomando  graciosamente 
de  la  bandeja  inmediata  á  su  digna  madre  varias 
medallas,  que  tiró  con  precipitación  á  la  plaza.  Los 
espíritus  generosos  y  nobles  se  insinúan  desde  los 
primeros  instantes  de  la  niñez.  En  el  anverso  es- 
taban los  reales  bustos  de  SS.  MM.,  y  en  su  con- 
torno se  leía: 

CAROLO.  IV.   ET.  ALOYSI^ 

UISP.  ET,  IND.  RR.  AA. 

MARCH.  DE.  BRANCIFORTE 

NOV.  HISP.  PRO-REX 

C.  F.  ET.  D.  MEX.  AN.  1796. 

En  el  reverso  se  miraba  la  estatua  ecuestre  del 
rey,  con  la  misma  inscripción  colocada  en  las  cua- 
tro lápidas  del  pedestal,  que  se  tradujo  al  latiu  en 
estos  términos: 

CAROLO.  IV 

Pío.    BEKEF. 

HISP.  ET.  IND.  REüI 

mich;  la.  GRÜA 

march.  de.  branciforte 

nov.  hisp.  pro-rex 

Sü^.  MEXICAXiEQUE.  FIDELIT 
H.  51.  P. 

Desahogados  ya  de  algún  modo  los  corazones,  y 
calmado  el  murmullo  del  paeblo,  mandó  el  señor 
sargento  mayor  de  la  plaza,  D.  Tomas  Rodríguez 
de  Viedma,  formar  las  tropas  en  batalla  para  ha- 
cer los  honores  al  Esmo.  señor  virey,  real  audien- 
cia y  demás  tribunales,  que  con  mucha  ostentación 
y  pompa  pasaron  inmediatamente  á  la  santa  igle- 
sia catedral,  para  asistir  á  !a  solemne  misa  de  gra- 
cias que  celebró  de  pontifical  el  Exmo.  é  Illmo.  se- 
ñor arzobispo  D.  Alonso  Xuüez  de  Haro,  prelado 
sabio,  religioso  y  prudente,  que  después  de  tantos 
servicios,  díó  este  nuevo  testimonio  de  su  constante 
fidelidad  y  amor  al  rey.  Predicó  el  Sr.  Dr.  D.  Jo- 
sé Mariano  Berístain,  canónigo  de  dicha  iglesia, 
un  sermón  cristiano  y  enérgico,  muy  acomodado  al 
asunto,  en  que  manifestó  su  genio  oratorio  y  vasta 
erudición. 

En  este  intermedio  se  hicieron  las  tres  descar- 
gas acostumbradas  por  la  artillería  y  granaderos 
del  regimiento  de  Milicias  de  esta  capital. 

Finalizada  la  magnífica  acción  de  gracias,  á  que 
concurrió  toda  la  nobleza,  y  un  numeroso  pueblo, 
se  dirigió  S.  E.  con  el  mismo  acompañamiento  a 
la  garita  de  San  Lázaro,  situada  fuera  de  la  ciu- 
dad, llevando  de  escolta  la  compañía  de  dragones 
provinciales  de  Puebla,  y  otras  dos  de  igual  clase 
del  regimiento  de  infantería  de  Toluca.  Allí  fué 
recibido  por  el  real  tribunal  del  Consolado,  sus  ex- 
priores, ex-cónsules  y  diputados,  que  habían  ador- 
nado aquel  paraje  con  la  decencia  conveniente. 

Concluidos  los  primeros  cumplimientos,  mandó 
S.  E.  descubrir  una  hermosa  lápida  con  la  cor- 
respondiente inscripción,  cuyo  contesto  da  la  mas 
clara  idea  de  su  ardiente  celo  por  el  bien  públi- 
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L'o;  manifestando  que  en  tan  glorioso  dia  quiso  se 
principiase  la  útilísima  y  deseada  obra  de!  cami- 
no recto  de  esta  ciudad  por  la  de  Puebla  ;i  Vera- 
cruz .  Proyecto  vastísimo  y  lleno  de  dificultades  , 
que  siempre  se  han  mirado  como  insuperables;  pe- 
ro el  activo,  constante  y  poderoso  brazo  de  S.  E., 
dedicado  enteramente  á  felicitar  la  Nueva-Espa- 
ña, supo  vencerlas  todas  ,  proporcionando  de  este 
modo  las  mayores  ventajas  al  rey,  y  a  los  vasallos, 
facilitando  el  comercio  del  antiguo  mundo  cou  el 
nuevo,  y  promoviendo  la  industria  desús  habitan- 
tes. La  inscripción  dice  así: 

"México  á  9  de  diciembre  aüo  de  1796.  Eu  este 
plausible  dia,  por  celebrarse  el  cumpleaños  de  la 
reiija  nuestra  señora  María  Luisa  de  Borbon,  se 
colocó  la  estatua  ecuestre  de  nuestro  augusto  mo- 
narca Carlos  IV  en  la  plaza  mayor  de  esta  capi- 
tal, y  se  dio  principio  a  este  camino,  llamado  de 
Luisa,  quesetiuira  hasta  Veracruz,  para  facilitar 
el  comercio  y  la  comodidad  piibliaa.  Promovió  tan 
importante  obra  al  rey  y  al  reino,  deseada  por  mas 
de  dos  siglos,  el  actual  Esmo.  Sr.  virey  D.  Miguel 
la  Grúa,  marques  de  Branciforte  &c.  &c.  &c.  in- 
signe protector  de  caminos  ;  encargando  la  ejecu- 
ción de  éste  al  real  tribunal  del  Consulado  de  Nue- 
va-España. Siendo  prior  y  cónsules  los  Sres.  D. 
Antonio  de  Basoco,  D  Rodrigo  Sánchez,  y  D.  Ma- 
tías Gutiérrez  de  Lanzas.'' 

Pasó  después  .S.  E.  al  lugar  donde  habían  de  fi- 
jarse los  cimientos;  y  tomando  en  su  mano  varios 
instrumentos  propios  para  la  ejecución  de  la  obra, 
los  entregó  á  dicho  real  tribunal,  en  señal  de  la 
comisión  conferida,  y  distribuyó  otros  á  los  demás 
individuos  del  mismo,  á  fin  de  que  todos  coopera- 
sen á  dar  principio  a  tan  importante  empresa. 

Renovó  entonces  S.  E.  y  ponderó  con  un  vehe- 
mente discurso  los  deseos  que  tenia  de  verla  efec- 
tiva, por  los  incomprensibles  beneficios  que  de  ella 
resultarían  a  todo  el  reino  ,  y  ofreció  dictar  las 
providencias  mas  oportunas  para  verificarla  pronta- 
mente. Correspondió  el  tribunal  con  las  debidas 
demostraciones  de  gratitud,  asegurando  que  em- 
plearia-su  actividad  y  celo  en  el  puntual  desempe- 
ño de  tan  honrosa  confianza.  Será  eterna  la  me- 
moria de  este  acto,  y  el  dulce  nombre  de  quien  de- 
jó grabadas  en  él  sus  benéficas  y  altas  miras. 

Con  la  misma  comitiva  se  restituyó  S.  E.  á  pa- 
lacio, y  tuvo  la  satisfacción  de  hallar  en  toda  la 
carrera,  que  es  bien  larga,  un  inmenso  gentío,  que 
aplaudía  cou  admiración  y  gusto  la  grandeza  y  uti- 
lidad de  la  obra.  Seria  ya  la  una  y  inedia  cuando 
recibió,  bajo  dosel,  los  besamanos  de  los  tribuna- 
les y  demás  cuerpos,  brillando  en  esta  ocasión  la 
suave  y  tierna  elocuencia  de  los  respectivos  jefes; 
porque  los  hermosos  espectáculos  del  dia,  que  ha- 
bían herido  vivamente  sus  ánimos,  y  la  grata  me- 
moria del  cumpleaños  de  nuestra  católica  reina, 
les  inspiraban  los  mas  afectuosos  conceptos  y  es- 
presiones. 

Un  nuevo  é  inestimable  beneficio  coronó  y  col- 
mó de  gloria  esta  dichosa  mañana.  Sale  de  palacio 
el  señor  sargento  mayor  de  la  plaza  cou  un  ayu- 
dante, sargentos,  bandas  de  tambores,  compañías 


de  granaderos  del  regimiento  urbano  del  Comer- 
cio y  dragones  de  España,  con  toda  su  música  : 
publícase  el  bando  de  la  franqueza  del  aguardien- 
te, llamado  de  caña:  redoblándose  los  vivas  y  acla- 
maciones; aliéntase  la  miseria  acobardada,  y  ben- 
dicen todos  esta  equitativa  providencia,  capaz  por 
sí  sola  de  restituir  el  consuelo  y  el  alivio  á  las  mas 
tristes  habitaciones  y  chozas,  donde  gime  oprimi- 
da la  pobreza.  Dia  feliz  y  lleno  de  gracias,  que  pe- 
netraron hasta  las  mas  oscuros  cárceles,  rompiendo 
las  prisiones  de  muchos  desdichados,  perseguidos 
por  sus  deudas  ,  que  recobraron  improvisamente 
su  amada  libertad. 

El  decoro  y  magnificencia  en  las  tardes  de  los 
días  9,  10  y  11  correspondió  con  esceso  á  mas  de 
lo  que  podia  esperarse  de  la  opulencia  y  lujo  de 
esta  capital.  Sin  embargo  de  la  mucha  estension 
de  la  Alameda  y  paseo  que  llaman  de  Bucareli, 
estaban  ambos  llenos  de  soberbias  carrozas  y  co- 
ches de  elegante  forma.  Los  trajes  vistosos,  las  ga- 
las brillantes,  los  peinailu.s  ili'  esquisito  gusto,  ofre- 
cían un  espectáculo  que  arrastrábala  admiración; 
y  no  era  menor  la  que  causaba  el  confuso  tropel 
de  gente  de  á  pié,  que  habia  salido  á  divertirse  en 
celebridad  de  tan  afortunado  dia,  gozando  al  mis- 
mo tiempo  del  gran  golpe  iie  música  que  estaba 
distribuida  en  los  cuatro  ángulos  de  la  Alameda. 
Todo  era  contento  y  alegría  universal. 

Si  ésta  hubiera  sido  capaz  de  aumento,  lo  ten- 
dría seguramente  con  las  bellísimas  iluminaciones 
de  las  tres  noches  ,  y  los  fuegos  artificiales  de  la 
primera,  que  duraron  mas  de  una  hora. 

En  la  parte  esterior  de  la  nueva  plaza  se  colo- 
caron ciento  y  ocho  arcos  de  dos  varas  y  media  de 
diámetro,  y  cuatro  de  altura,  de  orden  toscano  , 
pintura  de  piedra  jaspe,  y  remates  de  lo  mismo  , 
iluminados  todos  desde  su  pié  por  los  dos  frentes 
con  nueve  mil  doscientas  ochenta  y  ocho  luces. 

Eu  el  enverjado  que  ciñe  el  pedestal  de  la  esta- 
tua se  pusieron  ochenta  hachas  de  cera  sobre  can- 
deleros  torneados,  y  mil  luces  en  sus  cuatro  gradas. 
A  distancia  de  diez  varas  de  la  última  grada 
habia  sobre  el  enlosado  cincuenta  y  nneve  jarro- 
nes de  madera  jaspeada  ,  que  sosteuian  igual  nú- 
mero de  grandes  letras  de  á  vara,  formadas  con 
vistosísimas  luces,  y  nnidas  todas  decían  :  vivan 
nuestros  amados  soberanos  Carlos  IV  y  María 
Luisa  de  Borbon.  El  total  de  las  luces  ascendía  á 
mil  y  trescientas. 

Sorprendió  al  público  tan  hermosa  decoración, 
porque  no  se  esperaba  ni  se  habia  advertido  •  apa- 
rato alguno. 

Hacia  una  admirable  contraposiciou  cou  este 
gran  cuerpo  de  luces  la  copiosa  iluminación  de  la 
catedral  y  de  sus  dos  altas  torres  ,  repartida  con 
artificio  y  gusto. 

La  fachada  del  real  palacio,  correspondiente  á 
la  habitación  del  Exmo.  Sr.  virey,  estaba  gracio- 
samente iluminada  con  mil  y  ochocientas  luces,  dis- 
tribuidas en  las  tres  líneas  que  forman  el  pretil  y 
las  dos  cornisas 

En  el  balcón  principal  se  veíau  colocados  los  re- 
tratos de  SS.  MM.  en  un  magnífico  dosel  do  ter- 
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ciopelo  carmesí  con  gnaruicioa  de  oro.  Todos  los 
demás  se  bailaban  adornados  coa  colgaduras  de 
damasco,  y  dos  halias  en  las  estremidades  de  cada 
uno.  Los  que  tocaban  á  los  reales  tribunales  del 
consulado  y  minería,  situados  eu  el  mismo  frente, 
tenían  igual  decoración. 

Del  propio  modo  estaban  iluminadas  y  decora- 
das las  casas  de  ayuntamiento,  sin  otra  diferencia, 
que  la  de  haberse  agregado  una  línea  mas  de  lu- 
ces en  las  impostas  de  los  arcos  de  su  pórtico,  cu- 
yo númeroascendia  a  dos  mil  y  cuatrocientas.  ■ 

En  los  cuatro  frentes  del  Parlan  (1),  que  tiene 
de  largo  ciento  y  veinte  varas  por  cada  uno,  se  pu- 
sieron cuatro  mil  y  ochocientas  luces,  divididas  en 
el  pretil  y  cornisa.  Dirigió  estas  iluminaciones  el 
regidor  D.  Ignacio  José  de  la  Pesa,  por  comisión 
de  la  nobilísima  ciudad. 

La  del  portal  de  las  Flores,  situado  entre  el  real 
palacio  y  casas  de  ayuntamiento,  consistía  en  mil 
luces,  colocadas  en  las  impostas  y  cornisas  de  su 
espacioso  frente. 

El  palacio  arzobispal  estaba  adornado  majes- 
tuosamente con  una  bella  tapicería,  que  corría  por 
todos  los  balcones  iluminados,  con  hachas,  ocupan- 
do el  del  centro  los  retratos  de  nuestros  augustos 
soberanos. 

En  la  fachada  del  grande  edificio  de  la  santa  In- 
quisición se  veían  puestas  con  simetría  mas  de  mil 
luces,  repartidas  en  las  cornisas  y  pretiles  ;  y  los 
balcones  vestidos  de  damasco  con  dos  hachas  en 
cada  uno. 

La  real  casa  de  Moneda  ,  cuyo  dilatado  frente 
da  lugar  para  todo,  se  hallaba  decorada  con  bas- 
tante gusto.  Los  balcones  y  ventanas- de  la  facha- 
da principal  estaban  cubiertos  de  ricas  colgaduras 
carmesíes,  y  en  sus  intermedios  se  veían  unos  fes- 
tones de  bandas  ó  fajas  de  seda  de  todos  colores, 
tejiendo  diversidad  de  lazos,  que  juutos  con  el  gran 
número  de  flámulas  y  gallardetes,  pendientes  de 
los  pretiles  de  las  azoteas ,  hacían  una  vista  muy 
agradable. 

En  el  balcón  principal  estaban  los  retratos  de 
SS.  MM.  bajo  un  hermoso  dosel  de  terciopelo  car- 
mesí con  franjas  de  oro.  A  la  derecha  del  mismo 
balcón  se  hallaba  colocada  uoa  estatua  del  tama- 
fio  del  natural,  que  representaba  la  Vigilancia,  y  á 
la  izquierda  otra  de  Mercurio;  simbolizando  esta 
el  instituto  de  la  casa,  que  es  un  verdadero  comer- 
cio ó  contratación  de  platas;  y  aquella  el  particu- 
lar cuidado  y  atención  que  exige  su  manejo. 

En  lo  mas  alto  del  edificio  tremolaba  en  una  ele- 
vada asta  la  bandera  real  de  España,  y  en  los  án- 
gulos habia  dos  grandes  cornetas,  en  que  se  mira- 
ban dos  globos  con  las  columnas  de  Hércules. 

Su  iluminación,  compuesta  de  dos  hachas  en  ca- 
da balcón,  y  de  ochocientas  luces,  distribuidas  en 
varios  órdenes  por  toda  la  fachada,  cuyas  venta- 
nas estaban  guarnecidas  con  mucho  número  de 
cornucopias  de  plata,  presentaban  una  perspectiva 
muy  noble. 

[1]  El  Parían  e.s  un  edificio  con  cuatro  frentes, 
que  corresponden  á  las  casas  de  ayuntamiento,  CRte- 
dral,  plaza  mayor  y  portal  de  loa  Mercaderes. 


La  fachada  de  la  real  casa  de  dirección  general 
de  tabaco  estaba  empavesada  con  bandillas  de  se- 
da de  todos  colores,  que  corrían  de  uno  a  otro  bal- 
cón, y  muchos  colgantes,  üámulas  y  gallardetes 
encarnados  y  blancos,  con  varios  lemas,  de  que 
uno  decía  así:  ll,van  lus  reyes  nuestros  señores,  y  la 
fidelidad  de  los  Exmos.  vireyes. 

En  cada  balcón  habia  dos  hachas  de  cera,  y  en 
el  principal  se  miraban  los  retratos  de  SS.  MM. 
bajo  de  un  bello  dosel  de  terciopelo  carmesí  con 
fluecos  y  galones  de  oro. 

Su  iluminación  consistía  en  multitud  de  morte- 
retes distribuidos  en  todas  las  cornisas,  y  en  varias 
armazones  colocadas  con  simetría  en  los  balcones 
y  ventanas,  cuyo  conjunto  hacia  una  vista  muy 
graciosa. 

Las  reales  casas  de  aduana,  pólvora  y  naipes, 
correos,  academia  de  las  tres  nobles  artes  de  San 
Carlos,  y  apartado  general  de  oro  y  plata,  se  ha- 
llaban magníficamente  adornadas  con  ricas  corti- 
nas de  damasco  en  todos  sus  balcones,  iluminados 
con  hachas,  y  en  los  principales  de  cada  una  los 
retratos  de  SS.  MM. 

Con  la  misma  decoración  estaba  la  casa  que  lla- 
man del  Estado,  correspondiente  al  Exmo.  Sr.  du- 
que de  Terranova,  aunque  su  iluminación  era  mu- 
cho mas  copiosa,  porque  se  estendia  por  todas  las 
cornisas  y  pretiles  de  su  frente;  y  en  el  centro  de 
un  grande  arco  de  madera  pintada,  se  veían  apo- 
yadas sobre  su  basa  veintidós  letras,  formadas  de 
luces,  que  decían:  vitan  los  beyes  católicos. 

Finalmente,  todas  las  calles  de  esta  hermosa  ciu- 
dad, sns  iglesias,  conventos  y  colegios  estaban  ilu- 
minados y  adornados  con  finísimas  colgaduras  y 
otras  decoraciones,  que  diferenciaban  según  el 
gusto  y  facultades  de  los  vecinos. 

Duró  esta  iluminación  en  los  tres  días  desde  la 
oración  de  la  noche  hasta  las  dos  de  la  mañana; 
añadiendo  nuevo  encanto  los  armoniosos  concier- 
tos de  'a  música  de  todos  los  regimientos,  que  se 
mantenia  en  la  plaza  hasta  muy  tarde 

Con  la  grandeza  correspondiente  á  su  alta  dig- 
nidad se  presentó  S.  E.  en  el  paseo  la  tarde  del 
día  nueve,  y  á  las  siete  y  media  de  la  noche  fué  al 
coliseo,  donde  le  esperaba  un  lucido  concurso  de 
personas  de  todas  clases,  sexos  y  edades,  que  su- 
frieron el  dolor  de  no  haber  asistido  la  Esma.  Sra. 
vireina  por  hallarse  algo  indispuesta.  Estaba  el 
teatro  suntuosamente  iluminado,  y  para  hacer  mas 
plausible  la  función,  se  representó  el  nuevo  drama 
de  un  solo  acto,  titulado:  La  Lealtad  Americana. 
Terminado  éste,  se  cantó  una  tonadilla  muy  gra- 
ciosa, y  siguió  después  un  hermoso  baile  tragi  có- 
mico-pantomimo, cuyo  asunto  era  la  reciente  his- 
toria y  muerte  de  Muley  Eliacid,  emperador  de 
Marruecos. 

Finalizado  todo,  volvió  S.  E.  á  palacio,  cuyos 
salones  se  hallaban  ya  magníficamente  iluminados. 
A  las  nueve  y  media  empezó  el  fuego  de  los  tres 
castillos  colocados  en  la  plaza  mayor,  habiendo 
precedido  algubos  cohetes  de  mano;  y  después  de 
haber  logrado  de  esta  diversión,  pasó  S.  E.,  acom- 
pañado de  machos  señores  ministros,  títulos,  ca- 
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balleros,  jefes  de  oficinas  y  otras  personas  distin- 
guidas, al  salón  principal,  donde  estaba  la  Exma. 
Sra.  vireina,  rica  y  finamente  adornada,  con  el 
numeroso  cortejo  de  cien  señoras  de  la  primera 
nobleza,  cuyos  vistosos  tragas  y  peinados,  en  que 
se  babiau  apurado  los  últimos  ápices  del  buen  gus- 
to, formaban  la  escena  mas  respetable  y  brillante. 

Se  dio  principio  al  baile  con  un  fuerte  golpe  de 
música,  y  en  su  intermedio  que  fué  á  ia  una  de 
la  noche,  pasaron  SS.  EE.  con  aquel  grande  con- 
curso á  otra  sala,  donde  se  sirvió  con  la  mayor 
prontitud  y  aseo  un  espléndido  y  delicado  ambigú 
de  doscientos  cubiertos,  eu  que  se  vieron  agotados 
los  primores  del  arte.  Concluido  éste,  se  restitu- 
yeron todos  al  salón  del  baile,  que  continuó  has- 
ta las  tres  de  la  mañana. 

Para  completar  la  solemnidad  de  tan  feliz  dia,  y 
satisfacer  al  mismo  tiempo  la  universal  alegría  del 
público,  se  hicieron  diez  y  seis  corridas  de  toros, 
distribuidas  en  dos  semanas.  Con  este  objeto  se 
babia  construido  fuera  de  la  ciudad  y  con  inme- 
diación al  paseo  de  Bucareli,  una  gran  plaza  de 
figura  ochavada.  Los  palcos  destinados  al  Exmo. 
Sr.  virey,  real  audiencia,  nobilísima  ciudad  y  tri- 
bunales, se  veian  decorados  con  magnificencia,  y 
los  demás  estaban  vestidos  de  damasco  de  distin- 
tos colores,  ó  pintados  con  bastante  gusto,  cuya 
variedad  formaba  una  perspectiva  muy  graciosa  y 
risueña.  S.  E.  asistió  solo  en  los  cuatro  últimos 
dias,  porque  no  se  lo  permitieron  las  graves  aten- 
ciones del  gobierno  y  la  indisposición  de  la  Exma. 
Sra.  vireina.  Concurrieron  á  esta  diversión  innu- 
merables personas  de  todas  clases,  y  estuvo  el  lujo 
en  todo  su  punto;  reservándose  las  demás  circuns- 
tancias para  otra  pluma  que  tenga  el  tiempo  ne- 
cesario para  espresarlas. 

Así  concluyeron  estas  célebres  fiestas,  cuya  me- 
moria trascenderá  con  admiración  á  los  siglos  ve- 
nideros. Entre  tanto  los  fieles  vasallos  de  Nueva 
España  tendrán  el  consuelo  de  ver  libremente,  y 
respetar  humildes  la  soberana  imagen  del  augusto 
Carlos,  su  amable  monarca,  protector  y  padre,  lle- 
nando de  bendicioues  la  iienéfica  ilustre  mano  que 
les  proporcionó  esta  fortuna. 

Inscripciones  en  celebridad  de  la  real  imagen  de  nues- 
tro católico  soberano  Carlos  IV,  que  ha  presentado 
al  imperio  mexicano  en  su  mtirópoli,  en  una  esta- 
tua ecuestre  erigida  á  su  costa,  á  9  de  diciembre  de 
1196,  7/  en  su  benignísimo  gobierno,  el  Exmo.  Sr. 
D.  Miguel  la  Grúa  Talamanca  y  Branciforte, 
marques  de  Branáforte  ¿fc,  virey  de  N'Mva  Es- 
paña. 


CAROLO.  IV. 

OPT.  P.  FEL. 

CAROL.  III.  FIL. 

PHILIP?.    V.    NEP. 

DIVOR.  LODOVIC.  ET.  FERD.  ADNEP. 

QÜOD.  STATOR.  PACIS 

SEMP.    AUG. 

DIVINAE.  mentís.  INSTINCTU 

DÚPLEX.  IMPERIUM 


NON.  MINÜS.  POTESTATE.  QÜAM.  CLEMENTIA 

NEC.  IMPAR.    PLURIBÜS 

SÜSTINEAT 

MICHAEL.  DE.    BRANCIFORTE 

AUGUSTAS.  VICES.  IMPLENS 

OCCIDUAE.  DITIONI.    SUFFECTUS 

S.  P.  Q.  M. 

PLAUDENTE 

STATÜAM,  EQUESTREM 

V.  ID.  DEC.  M.DCC.XCVI. 

D.  S.  P.  F.  C 

Traduccmi. 

EL  EXMO.  SR.  D.  MIGUEL  DE  BRANCIFORTE, 

QUE  SUSTITUTO    DE  SU  MONARCA 

EN    EL  GOBIERNO  DE  LA  AMÉRICA  SEPTENTRIONAL 

DESEMPEÑA  LA  REAL  CLEMENCIA, 

CON  UNIVERSAL  APLAUSO 

DEL  SENADO  Y  PUEBLO  MEXICANO, 

DETERMINÓ 

EN  9  DE  DICIEMBRE  DE  1196 

ERIGIR  A  SU  COSTA 

ESTA  ESTATUA  ECUESTRE 

A  CÁELOS  CUARTO 

EL  ÓPTIMO,  EL  PUDOSO,  EL  FELIZ 

HIJO  DE  CARLOS  TERCERO, 

NIETO    DE    FELIPE    QUINTO, 

DESCENDIENTE  DE  SAN  LUIS  Y  DE  SAN  FERNANDO, 

PORQUE  CONSERVANDO   SIEMPRE 

UNA  PAZ  OCTAVIANA, 

POR  INSPIRACIÓN  DIVINA, 

NO  CON  MENOS  CLEMENCIA  QUE  PODER, 

Y  SUFICIENTE  PARA  OTROS  MUCHOS, 

SUSTENTA  DOS  IMPERIOS. 


Elogium. 


MEXICEUM.  IMPERIUM 
AUGUSTISSIMUM.    SPECTAT.    SIMÜLACRUII 

CAROLI.  IV. 

ANIMUM.  EJÜS.  ÍTEM.  CONTEMPLATÜR 

CÜLTOREM.  RELIGIONIS 

JUSTITIAE    VINDICEM 

DOMICILIDM.    CLEMENTIAE 

BELLI.  FÜLMEN 

PACIS.  TEMPLUM 

ABSOLUTCM.  NEMPE 

CAROLUM 

HISPAN.  ET.  IND.  REGEM 

QUEM.    SPIRANTEM.  EXHIBET 

AERI.  IMPRESSUM.  ET.  IN.  SE.  EXPRESSUM 

MICHAEL.  LA.  GRÜA  ' 

TALA,MANCA.  ET.  BRANCIFORTE 

ET.  CET. 

NOV.  HISP.  PRO-BEX. 

Elogio. 

EL  IMPERIO  DE  MÉXICO 

TIENE  YA  A  LA  VISTA 

UNA  IMAGEN  DE  SU  AUGUSTO 

CARLOS  IV 
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Y  CONTEMPLA  EL  REAL  ANIMO 
PROPAGADOR    DE    LA  RELIGIÓN, 

SEVERO  MINISTRO  DE  LA   JUSTICIA, 

HORADA  DE  LA  CLEMENCIA, 

RAYO  DE  LA  GUERRA 

Y   TEMPLO  DE   LA   PAZ. 

EN  UNA  PALABRA, 

TIENE  UN  COMPLETO 

CARLOS 

REY  CATÓLICO  DE  ESPAÑA  Y  DE  LAS  INDIAS. 

A  QUIEN  NOS  PRESENTA  VIVAMENTE 

FIGURADO  EN  ESA  ESTATUA  DE  BRONCE 

Y  REPRESENTADO  EN  Sf  MISMO 
EL  EXMO.  SR.  D.   MIGUEL    LA  GRÚA 

TALAMANGA  Y  BRAXCIFORTE 

&C.  &C.  &C. 

VIREY  DE  ESTA  NUEVA  ESPAÑA. 

Epigrama. 

Corporis  en  Caroli  Species,  animique  benigni: 

Utraque  compo.siti  viva  figura  sui. 
Corporis  eíEgies  fulgenti  fusa  metallo: 

Prorex  insignis  mentis  imago  piae. 
Coltus,  amor,  constansque  fides,  artisque  facultas 

Aeri  dant  animara;  nosque  animamus  ea. 
Comis  amor,  zelus,  pietas,  clementia,  virtus 

Implent  corda  Viri:  Spiritus  inde  venit. 
Ergo  praesentem  Patrem,  Regemque  verendum 

Inspice,  nosce,  teñe,  dilige,  plaude,  colé. 

Epigrama. 

Regalera  speciem,  monimentum,  &  pignns  amoris 

Mexiceum  Imperium,  nota  nec  ante,  videt 
Munifici  Regis  Me  non  ut  fallat  iraago, 

Dicet  quis,  fuciles  debet  habere  manus. 
Fungitur  oíEcio  sólito:  nam  dona  ministrat, 

Augnsti  nostro  qui  gerit  Orbe  vices. 
Nam  dum  viva  sui  Regis  Simulacra  figurat, 

Prosperat  en  manibus  credita  Regna  suis. 
Hunc  donat  Carolus,  Carolus  donatur  ab  illo: 

Amplias  haud  possunt.  Máxima  dona!  Satis. 

Traducción  de  los  dos  epigramas. 

SONETOS. 

En  cuerpo  y  alma  tienes  vivamente 
'  A  Carlos  el  piadoso  retratado: 
El  cuerpo  en  esa  estatua  figurado, 
El  alma  en  su  virey  muy  escelente. 
,  El  arte,  el  culto  leal,  y  amor  ardiente 
Que  animamos,  la  estatua  han  animado: 

Y  amor,  piedad,  prudencia  y  celo  armado 
Animan  al  virey  completamente. 

Pues  si  tienes  un  rey  tan  venerable, 
y  un  padre  que  te  asiste  con  clemencia. 
Mira  y  conoce  su  semblante  amable: 

Dirígele  tu  amor  y  reverencia, 

Aplaude  su  grandeza  incomparable, 

Y  goza  para  siempre  su  presencia. 

Apéndice. — Tomo  II. 


La  imagen  real,  la  cual  no  conocía. 

Memoria  y  prenda  de  un  amor  ardiente, 
Mirando  está  el  imperio  de  Occidente 
De  un  rey  que  en  regalarnos  se  gloría. 

Dirás  que  para  ser  viva,  debia 
Favores  derramar  profusamente: 
Así  los  da,  pnes  su  lugarteniente 
Sus  favores  y  gracias  nos  amplía. 

Cuando  al  rey  vivamente  representa, 
Hace  feliz  el  reino  encomendado: 
Carlos  por  su  virey  nos  lo  presenta: 

Él  nos  da  á  Carlos,  soberano  amado; 
No  pueden  darnos  mas  por  buena  cuenta. 

Y  siendo  tanto,  basta  ya  lo  dado. 

Se  dan  al  Exmo.  Sr.  marques  de  Branciforte  las 
gracias  porque  nos  Im  dado  una  completa  imagen 
de  nuestro  amado  y  católico  soberano  Carlos  IV. 

SONETO. 

Carlos  por  sola  fe  reconocido, 

Y  siempre  amado  con  lealtad  constante. 
No  nos  ha  sido  aquí  por  su  semblante 
Como  por  su  clemencia  conocido. 

Esa  estatua  de  bronce  endurecido 

No  es  retrato  de  un  padre  tierno,  amante:  , 
Solo  lo  es  vivo,  y  todo  semejante 
El  que  por  su  real  mano  ha  remitido. 

Gracias,  ó  Branciforte,  mil  te  damos. 
Porque  vemos  por  tí  la  real  presencia, 
Depósito  de  una  alma  que  adoramos: 

Mas  recibe  el  amor  y  reverencia, 
Porque  como  en  espejo  fiel  miramos 
Esa  alma  real  en  tí  y  esa  clemencia. 

A  la  benignidad  con  que  fué  admitido  este  corto  obse- 
quio, colocando  en  contorno  de  la  real  estatua,  ex  la 
celebridad  de  su  dedicación,  las  cuatro  inscripcio- 
nes latirás. 

SONETO. 

De  mi  Augusto  católico  y  clemente, 
Por -su  benigno  Agripa  figurado, 
Sin  enlazar  mi  nombre,  bien  mirado, 
Celebré  las  grandezas  reverente. 

La  dignación  benigna  fué  patente 
Exaltando  el  obsequio  presentado 
De  Carlos  a  los  pies,  en  cuyo  grado 
Tiene  ya  presunciones  de  eminente. 

Gloríese  «on  su  Octavio,  como  es  justo, 
El  gran  Marón  premiado  á  manos  llenas: 
Que  yo  estoy  con  mi  Agripa  mas  á  gusto, 

Pues  sin  mérito  alguno  en  mis  faenas. 
Me  favorece  á  mí  mejor  Augusto 
Recomendado  por  mejor  Mecenas. 

In  Equestrem  CAROLI  QUARTI  Hisp.   Rtg. 
Mexiá  ad  cirum  majorem.  recens  crectam. 

Desinat  in  coelam  solis  jactare  Colossnm 
Clara  Rhodos,  proprium  hocilli,qni  postea  nomen 
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Fecit,  &  Anctorem  serum  claravit  in  aevum, 
Census  &  est  iiiter  septena  miracula  mundi. 
jEmula  nunc  demum  cedat  tibi,  Mexiee:  siganm 
Miretur,  referees  Hispanum  r.obile  Solem, 
Qui,  Carolina  Juvar  jaiu  post  tria  lumina  Quartum, 
Isominis  irradiaos,  oruatum  comparat  ollis. 
Haud  equidem  dispar  stellanti  Lampados  ase 
Prioclpis  astrorum,  quarto  quae  nempe  dlerum, 
Primitcenae  lut-i  cumulavit  facta  decorem, 
Illud  equo  exultans,  ánimos  insplrat  in  artns: 
Inque  tuo  exceptum  Circo  primore,  coronans 
Marmore  praestructum,  fastu  quoque  pegmasuper- 
Praesidis  eximii;  pro  Recreque  jura  gerentis,     (bo; 
Stemmate  Brancifort,  effert  studlumque,  fidemque: 
Hujus  honos,  nomenque  simal,  laudes  que  mane- 

(buut, 
Metrópolis  doaec,  Sedesque  eris  inclyta  Regni, 
Yicta,  nec  extoliat,  nunquam  quod  uubila  tractus 
Solé  suos  privent,  obducautve  undique  coelum: 
Quippe  tnus  potior,  disteuto  lumine  Phaebus 
Perdías,  ac  pernox  occasum  uescit  in  orbe. 

Aquella  ¡lustre  diosa,  que  incansable, 
Célebre  Branciforte,  esta  ocupada 
Eq  cantar  por  el  orbe  acciones  grandes, 
Cercos,  ataques,  triunfos  y  batallas: 
Aquella  que  elevándose  á  la  esfera 
La  voz  refuerza  de  su  trompa  sacra. 
Dando  como  un  ser  uuevo  a  las  cenizas 
De  insignes  héroes  que  postró  la  Parca: 
Esa,  digo,  volaba  no  sé  adonde, 

Y  acertando  á  pasar  sobre  esa  plaza, 
Robóle  la  atención  el  monumento 

Que  al  grande  CARLOS  vuestro  amor  consagra. 

Detúvose  a  mirarlo  muchas  veces. 

Quedando  cada  vez  mas  admirada. 

Aquí  advierte  dibujos  de  la  Etruria, 

Allí  bellezas  de  la  Roma  sabia. 

Gira  en  contorno  de  la  hermosa  elipse, 

Sus  puertas  recono>.e  y  balaustrada; 

Dirígese  hacia  el  centro,  y  sobre  un  punto 

Batiendo  diestra  sus  ligeras  alas, 

Suspensa  por  un  rato  se  mantiene 

Tiendo  el  primor  y  gusto  de  la  estatua. 

Fija  en  ella  su  vista,  y  olvidando 

Los  himnos  de  otros  héroes  que  cantaba, 

¿No  es  éste,  dice,  CARLOS  el  Piadoso, 

El  magnánimo  rey  de  las  Españas, 

Clemente,  augusto,  amado  de  los  suyos, 

Y  padre  verdadero  de  la  patria? 

¿Y  esta  obra  insigne  no  es  el  testimonio 
Del  amor  y  lealtad  americana, 
Que  el  inmortal  La  Gru.\  quiere  ofrecerle. 
Deseando  eternizar  á  tal  jioxARgA? 
Pues  ¿qué  intento  cantar  otros  asuntos? 
Esta  materia,  ó  Branciforte,  basta: 

Y  verán  las  edades  mas  remotas 
Tus  hechos  siempre  vivos  en  la  Fama. 
Dijo,  señor.  Y  levantando  el  vuelo 

Con  doble  aliento  y  con  la  voz  mas  clara, 
Yenid,  ó  pueblos  todos,  va  diciendo, 

Y  veréis  en  la  plaza  mexicana 

El  mayor  monumento  quo  hoy  erige 


La  lealtad  de  un  vasallo  á  su  monarca. 

De  Y.  E.  su  humilde  capellán  y  servidor. — 
M.  G.  M. 

Estos  rasgos  que  mira  tu  atención, 
Son,  señor,  verdaderos  sentimientos,- 
Que  traslada  al  papel  el  corazón. 
Por  tan  nobles  y  eternos  monumentos 
De  tu  amor  á  mi  rey  y  á  la  nación. 
Por  tan  grandes  ventajas  y  aumentos, 
Sin  cesar  clama  al  cielo  soberano 
Premie  tu  anhelo  con  graciosa  mano. 

Siempre  que  yo  he  tenido  el  honor  de  venir  á 
ofrecer  mis  votos  en  ese  real  palacio,  templo  de  la 
majestad  y  del  culto  de  nuestros  soberanos,  he 
creido  ser  el  tributo  de  adoración  que  rendía,  el 
mas  acepto  y  agradable  al  trono:  porque  juraba 
una  fe  que  juzgo  inmortal  en  el  corazón  de  los  va- 
sallos americanos. 

Pero  hoy  es  verdaderamente  cuando  mas  debo 
anegarme  en  las  suavísimas  delicias  de  aquel  in- 
comparable gozo,  congratulándome  con  Y.  E.  al 
verle  consagrar  el  mas  elegante  monumento  del 
amor,  de  la  gratitud  y  de  la  lealtad. 

Que  el  mas  ilustre  jefe  de  los  griegos  fijase  en 
toda  su  altura  la  gloria  de  Atenas,  por  ministerio 
del  príncipe  de  la  escultura:  Que  Y.  E.  esceda  tan- 
to los  talentos  de  Pericles,  cuanto  nuestro  Policle- 
to  español  los  primores  y  la  industria  de  Phidias, 
y  que  de  consiguiente  puedan  inmortalizar  con  la 
mayor  elegancia  al  rey  mas  digno,  al  pueblo  mas 
fiel,  seria  en  verdad  poco  motivo,  si  se  compara  con 
los  otros  indicios  que  presenta  Y,  E.  de  la  dignidad 
del  numen  tutelar  de  las  Américas  en  esta  solem- 
ne festividad.  ■ 

Dentro  de  ella  misma  se  anuncia  el  designio  de 
hacer  un  reino  floreciente.  La  comunicación,  la  cal- 
tura  y  la  aplicación  al  trabajo,  todo  va  á  ponerse 
en  movimiento  á  la  sombra  de  Y.  E.,  y  todo  cede 
al  impulso  de  su  brazo,  que  procurando  á  este  rei- 
no todas  his  ventajas  imaginables,  comenzará  á 
allanar  las  grandes  insuperables  dificultades  del 
tráfico,  y  á  quitar  las  trabas  á  un  ramo  fácil  y  lu- ' 
crativo  del  comercio  nacional,  para  erigir  en  el 
campo  de  su  celo  muchos  trofeos  á  un  tiempo  al' 
vigor  y  consistencia,  á  la  abundancia  y  á  la  pros- 
peridad del  Estado. 

Entre  todos  estos  imponderables  comunes  bene- 
ficios, ninguno  es  mayor  que  haber  libertado  á  Mé- 
xico, eu  gran  parte,  de  los  continuos  justos  temores 
que  siempre  la  han  sobresaltado  en  las  repetidas 
inundaciones  que  ha  padecido.  ¡Obra  memorable 
en  los  siglos  venideros,  y  que  por  espacio  de  casi 
tres  atormentó  el  ingenio,  vigilancia  y  celo  de  los 
Esmos.  Sres.  vireyes,  y  de  cuantos  sabios  magis- 
trados han  ejercido  sus  veces  en  este  ramo  de  po- 
licía, cuyo  éxito  feliz  y  ventajas  no  debo  ponderar, 
cuando  las  publican  los  mismos  que  las  dudaban  y 
disminuían  por  aquellos  principios  que  gobiernan  á 
los  hombres  en  sus  caprichos. 

Ponga,  pues,  el  héroe  de  la  conquista  bajo  del 
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cetro  español  unos  domiiiios  qao  envidian  las  na- 
ciones y  puede  envidiar  la  fortuna,  y  haga  respetar 
a  Carlos  Quinto  por  su  poder  y  por  el  terror  á  sus 
armas;  que  V.  E.  hará  amable  á  Carlos  Cuarto, 
por  la  dulzura  de  su  ánimo  escelso,  y  por  la  benefi- 
cencia de  sus  manos  pacificas  y  providentes. 

Domine  por  el  intrépido  Cortés  en  los  bárbaros 
tultecasy  chichimeoas  el  grande  emperador  del  an- 
tiguo mundo;  que  V.  E.  en  los  cultos  vasallos  del 
Nuevo,  afirmará  aquellos  vínculos  dulcísimos  por 
el  tierno  amor  de  Carlos  Antonio  de  Borbon,  y  de 
la  amable  Luisa,  que  tanta  parte  debe  tener  en  los 
cultos  y  aclamaciones  de  este  glorioso  memorable 
dia.  Dia  elegido  por  la  grande  discreción  de  V.  E. 
para  reunir  en  él  tantas  dichas  y  motivos  de  eterna 
memoria.  Dia  que  debe  hacer  época  en  los  fastos  y 
ánimos  de  los  mexicanos.  Dia  en  que  estos  deben 
congratularse  mutuamente  cuando  se  miran  tan  be- 
neficiados de  V.  E.,  que  les  deja  en  memoria  de  su 
nombre  el  monumento  mas  agradable,  mas  suntuo- 
so, mas  recomendable  que  pueden  desear. 

Gloríaos,  pues,  ó  ilustres  mexicanos,  de  la  suer- 
te feliz  que  os  cupo  de  un  virey  que  os  ha  honrado 
tanto  y  llenado  de  distinciones  brillantes,  de  que 
carecieron  vuestros  primogenitores,  aunque  acree- 
dores á  ellas. 

Por  último,  Exmo.  Sr.,  yo,  reuniendo  en  el  mió 
todos  los  corazones  de  los  americanos,  no  solamen- 
te reconozco  y  agradezco  tantos  bienes,  sino  tam- 
bién protesto  á  V.  E.  la  debida  acción  de  gracias, 
poi-que  ha  dado  á  México  parte  en  una  gloria,  que 
pudiera  muy  bien  ser  sola  y  pecnliar  de  V.  E. 

Reciba,  pues,  V.  E.  en  hora  buena  todas  las  re- 
compensas de  que  le  hacen  digno  tan  gloriosas  em- 
presas, y  un  gobierno  lleno  de  felicidad,  de  utilida- 
des y  ventajas,  propias  del  celo  y  actividad  de  V. 
E.  que  en  todos  tiempos  prestará  abundante  mate- 
ria á  sus  mas  altos  y  encarecidos  elogios. 

Por  todo,  Exmo.  Sr.,  es  acreedor  V.  E.  á  nues- 
tros respetos  y  gratitudes,  y  á  nuestros  continuos 
megos,  para  alcanzar  del  cielo  su  salud,  su  exalta- 
ción y  la  prosperidad  de  un  gobierno  en  que  toma- 
mos el  mayor  interés,  como  también  en  la  conserva- 
ción de  la  importante  vida  déla Esma.  Sra.  vireina, 
cuyo  dulce,  afable  y  modesto  trato  la  hacen  digna 
de  todas  nuestras  atenciones  y  respetos;  á  quien 
apetecemos  la  mayor  felicidad  en  su  gravidez,  para 
que  V.  E.  logre  todas  las  satisfacciones  que  son  con- 
siguientes á  una  deseada  y  larga  sucesión;  que  se- 
rá inmejorable  si  se  iguala  con  la  que  V.  E.  logra 
ya  en  la  amabilísima  D."  Carlotita,  cuya  compren- 
sión y  capacidad  asombra,  sin  lisonja,  á  cuantos  la 
ven  y  entienden  sus  agudísimas  insinuaciones. 

Dios  guarde  la  vida  de  V.  E.  cuanto  desea  quien 
íntimamente  es  y  como  tal  se  firma. — Exrao.  Sr. — 
Su  muy  rendido  subdito  y  afectísimo  servidor. — 
Exmo.  Sr.  virey  marques  de  Branciforte. 

ODA  PRIMERA. 

Si  el  amor  que  castiga 
empefios  temerarios, 


no  me  engaña,  este  bosque 
es  falda  del  Parnaso. 

Salve  fecundo  suelo 
á  Apolo  consagrado, 
y  permite  benigno 
que  en  tí  ponga  mis  pasos. 

Ya  me  confortan  suaves 
olores  delicados, 
que  exhalan  los  claveles 
rosas,  jacintos,  nardos. 

Jamás  vieron  mis  ojos 
pensil  de  abril  ó  mayo, 
que  compararse  deba 
con  este  bosque  sacro. 

Los  laureles  y  olivos 
son  tan  agigantados, 
que  aun  de  cerca  parecen 
á  los  cedros  líbanos. 

Entre  mil  frutas  raras 
los  azares  galanos 
despiden  sus  aromas, 
todo  es  frondoso  y  vario. 

Absorta  el  alma  ujia 
lo  espeso  va  internando, 
y  al  oir  sonar  las  hojas 
mis  pasos  se  avivaron. 

Pero  quedé  suspenso 
después  que  fatigado 
una  muralla  encuentro 
que  no  me  deja  paso. 

Determino  sus  puertas 
buscar,  y  voy  rodeando; 
llegué  á  la  una  sin  duda, 
pero  cerrada  la  hallo. 

Toda  es  de  rico  bronce 
con  gran  primor  dorado, 
y  á  los  ojos  permite 
ver  algo  por  los  claros. 

Con  temor  y  respeto 
me  detengo,  me  paro, 
y  leo  sobre  la  puerta 
estos  versos  dorados. 

"  O  tú,  que  aquí  llegares 
"  respetuoso  ú  osado, 
"  no  esperes  que  se  te  abra 
"  la  puerta  del  Parnaso. 

"  Si  no  es  que  imitar  puedas 
"  de  Homero  el  dulce  canto, 
"de  Virgilio,  de  Ovidio, 
"  ó  de  la  sabia  Sapho. 

"  O  el  de  Marcial,  de  Silio, 
"de  Hora<;io,  ó  de  Lucano; 
"  pues  hoy  se  ocupa  Apolo 
"  en  loar  á  Cáelos  Cuarto. 

Yo  entendido  y  alegre 
por  el  último  rasgo, 
suspiré  los  deseos 
de  oir  á  las  Musas  algo: 

Y  silenciosamente 
á  la  puerta  arrimado, 
mis  oidos  apercibo, 
y  oí  luego,  viva  Cáelos. 
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Pero  voces  tan  dulces 
el  nombre  resonaron, 
que  creo  que  la  ambrosía 
mi  alma  fiel  ha  probado. 

Mas  ¿qué  miro? es  un  Genio 

el  que  viene  volando: 
temo  si  á  verme  llega, 
mas  vá  muy  preocupado. 

Le  veo  por  varias  partes 

ya  subir,  ya  bajando, 

porque  árboles  frondosos 

cien  veces  le  ocultaron. 
Mas  mirándole  cerca 

me  escondo  entre  los  ramos, 

y  mis  ojos  curiosos 

atisban  con  cuidado. 
Diviso  no  muy  lejos 

de  jaspes  encarnados 

un  edificio:  entiendo 

sea  de  Apolo  el  palacio. 
Yeo  entrar  en  él  al  Genio, 

y  le  oigo,  viva  C.írlos, 

el  Eco  lo  repite 

eon  dulcísimo  agrado. 
Como  le  vi  risueña 

la  cara,  se  alejaron 

los  temores  un  poco, 

y  paróme  á  esperarlo. 
Ya  sale,  y  acá  viene; 

¡qué  hermoso  y  qué  bizarro! 

hinquéme  de  respeto 

viéndole  tan  cercano. 
Él  llega,  y  que  me  pare 

afable  me  ha  intimado: 

"  Peregrino  (me  dice) 

"  quisiera  consolaros: 
"  Conozco  que  á  este  sitio 

"  solo  el  amor  te  trajo, 

"  paes  él  solo  invisible 

"  suele  dar  tales  chascos. 
"  Te  haria  creer  que  podias 

"  montar  sobre  el  Pegaso; 

"  pero  agradece  á  un  Genio 

"  un  noble  desengaño. 
"  lío  es  posible  que  alcances 

"  que  se  abra  este  candado, 

"  porque  te  falta  todo 

"  lo  que  era  necesario. 
"  Pero  porque  no  vuelvas 

"  con  descontentos  pasos, 

"  y  tus  amigos  crean 

"  que  este  suelo  has  pisado, 
"  Les  dirás  que  el  Dios  Rubio 

"  convoca  hoy  muy  ufano 

"  á  las  Musas  y  Poetas 

"  de  sus  ricos  palacios. 
"  Aqnel  que  se  divisa, 

"  y  del  cual  ahora  salgo, 

"  el  espíritu  habita 

"  del  Gran  Torcuato  Taso. 
"  En  otros  que  no  miras 

"  los  espíritus  altos, 


"  habitan  del  Petrarca, 
"  Goldoni  y  Metastasio. 

'  Mas  adentro  residen 
"  los  de  la  Grecia  y  Lacio, 
"y  son  muchos  los  otros 
"  que  este  honor  alcanzaron. 

'  Perdona  á  mi  cariño 
"  no  pueda  ni  mentarlos, 
"  porque  el  dios  les  espera 
"  ya  en  su  trono  sentado. 

'  Y  castigarla  mucho 
"  mi  detención,  si  acaso 
"  supiera  que  en  tal  dia 
"  el  tiempo  en  hablar  gasto. 

'  Sabe,  pues,  qne  los  llama 
"  para  cantar  de  Cáelos, 
"  Señor  de  las  Españas, 
"  padre  de  los  vasallos, 

'  Las  virtudes  amables 
"  con  que  al  vivo  ha  copiado 
"  en  sí  la  imagen  noble 
"  del  rey  su  padre  el  Sabio: 

'  Y  como  en  todo  el  Orbe 
"  las  glorias  resonaron, 
"  que  á  éste  hicieron  modelo 
"  de  los  reyes  cristianos, 

'  Juzga  el  dios  que  el  elogio 
"  que  ha  merecido  el  Cuarto, 
"  es  ser  de  aquel  modelo 
"  el  mas  cabal  traslado. 

'  Y  como  el  dia  de  Luisa 
"  en  México  usurparon 
"  sus  derechos  á  Febo, 
"  y  á  Cintia  han  opacado, 

'  Ardiendo  tantas  luces 
"  que  el  Sol  detuvo  el  carro, 
"  y  sospechó  que  hubiese 
"  caldo  en  México  otro  astro, 

'  Lo  cual  así  muy  luego 
"  á  Apolo  lo  contaron, 
"  y  que  estaban  en  ascuas 
"  los  pechos  trasformados, 

'  Que  el  grande  Branciforte 
"  autor  del  gran  regalo, 
"  las  miró  en  suaves  llamas 
"  de  amores  rebosando. 

'  De  amores  y  lealtades 
"  con  que  á  su  soberano 
"  veneran  y  respetan 
"  españoles  é  indianos, 

'  Y  que  ayer  sin  medida 
"  su  placer  ostentaron, 
"al  ver  de  su  monarca 
"  heroico  simulacro. 

'  Que  en  la  imperial  cabeza 
"  del  reino  mexicano, 
"  le  ostenta  como  un  Martt 
"sobre  un  veloz  caballo. 

'  Ayer  que  ambas  Españas 
"  festivas  el  cumpleaños 
"  aplaudieron  de  Luisa 
"  sn  reina  y  sus  encantos. 
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"  Ayer  que  do  las  gracias 
"  reales  se  derramaron 
"  torrentes  porque  beban 
"  los  felices  vasallos: 

"  Ya  caminos  abriendo, 
"  y  ya  diversos  ramos 
"  de  industria  y  de  comercio, 
"  ya  indulto  á  presos  dando; 

"  Quiere  el  dios  haga  un  poema 
"  digno  de  objetos  tantos; 
"  lo  cree  obligación  justa, 
"  y  en  ello  está  empeñado. 

"  Otro  solo  congrega 
"poetas  americanos; 
"  otro  á  los  españoles, 
"  y  todos  van  volando. 

"  Porque  aquí  se  celebran 
"  los  varones  preclaros, 
"  que  con  virtud  sublime 
"  sus  sienes  coronaron. 

"  Vete,  pues,  pastorcillo, 
"  y  espera  en  tu  rebaño, 
"  ó  en  tu  cabana  humilde 
"  el  poemU  mas  bizarro, 

"  Cuyos  suaves  acentos 
"resonará  el  templado 
"  clarin,  que  hace  de  nuevo 
"  el  mismo  dios  Vulcano. 

Fuese,  dejóme  absorto, 
mis  ansias  se  agitaron, 
porque  ahora  que  me  dejti, 
¡qué  miro,  cielo  santo! 

Veo  correr  los  cristales 
de  mi  sed  tan  deseados, 
sin  que  de  sus  vertientes 
puedan  beber  mis  labios. 

¡Qué  dulces  me  parecen! 
¡Como  los  veo  tan  claros! 
¡  Qué  suavísimo  néctar! 
¡O  si  bebiese  un  trago! 

Mas  pues  es  imposible, 
vuélvome  paso  á  paso, 
que  donde  Águilas  beben 
no  graznan  pobres  Grajos. 

¡O  felices  Alegre, 

Abad,  Landivar!  callo, 

porque  no  acabarla 

si  hubiese  de  nombrarlos. 

Confieso  que  la  envidia 
en  mi  pecho  ha  anidado; 
pero  una  envidia  noble 
que  me  incita  á  imitaros: 

Envidia  que  conoce 
que  nunca  he  de  alcanzarlo, 
y  que  se  alegra  solo 
con  poder  escucharos. 

Porque  yo  no  me  he  creído 
capaz  de  loar  al  alto, 
religioso  y  benigno 

'    del  rey  padre  retrato. 

¡Ojalá  y  capaz  fuera 
qae  con  sublimes  cantos 


al  último  planeta 
subirla  su  real  carro! 

¡Ojalá  el  plectro  de  Apolo 
me  prestara  algún  rato! 
Su  dulce  voz,  se  oiria 
aun  mas  allá  del  Caistro. 

¡Ojalá,  y  el  sacro  Estro 
me  hubiese  á  mí  abrasado, 
que  oirian  del  rey  los  hechos 
el  chino,  el  indio,  el  partho! 

¡Ojalá  y  esta  pluma, 
de  amor  por  un  encanto, 
destilara  bellezas 
capaces  de  ensalzarlo! 
•   Mas  ya  salí  del  bosquu 

y  en  mi  cabana  me  hallo, 
canten  los  ruiseñores, 
yo  voy  á  mis  trabajos. 

Así  de  leal  y  humilde 
indicios  daba  Fabio; 
pastores  que  le  oyeron 
viva  C.ÍRLOS  gritaron. 

ODA  SEGUNDA. 

Después  que  Fabio  cuenta  á  los  pastores, 
Vertiendo  la  alegría, 
Las  plácidas  delicias,  los  primores 
De  que  gustado  habla: 

Con  instancias,  con  ruegos  amorosos 
Le  piden  que  los  lleve, 
No  mas  del  bosque  á  aquellos  deliciosos 
Pensiles,  y  él  se  mueve. 

Ya  les  guía,  ya  se  acercan,  ya  divisan 
La  alta  copa  del  monte; 
Ya  miran  que  las  luces  lo  matizan 
Del  carro  de  Faetonte. 

Fabio  que  reconoce  ya  la  senda. 
Las  arenas  besando, 
Quiere  que  su  respeto  se  comprenda, 
Y  le  van  imitando. 

Los  pies  el  miedo  tiene  tan  cogidos, 
Que  temblando  los  ponen 
Sobre  las  flores  y  hojas,  sorprendidos 
No  hacer  ruido  disponen. 

Absortos  van  mirando  silencioscs, 
Los  lindos  tulipanes, 
Las  violas,  los  clb-veles,  los  frondosos 
Rosales  y  arrayanes. 

Creían  lo  que  miraban  imposible, 
Porque  rosas  y  flores. 
Tan  peregrinas,  nunca  el  apacible 
Mayo  dio  á  los  pastores. 

Tal  suavidad  de  aromas,  frutos  tales, 
Presumir  les  harian 
Que  iban  á  los  jardines  celestiales, 
Y  unos  á  otros  se  veían. 

Vieron  las  mas  pintadas  mariposaé, 
Ricas  de  oro  y  de  plata. 
Detenerse  en  las  hojas  de  las  rosas 
Vestidas  de  escarlata. 


302 


EST 


EST 


Pero  asombro  mayor  vino  á  ocuparlos, 
En  las  hojas  leyendo 

Los  dulces  nombres  reales  Luisa  y  Carlos, 
Como  el  oro  luciendo. 

Lo  mismo  en  toda  flor  vieron  escrito 
Por  colibrís  dorados, 
Que  veian  arrimarlas  el  piquito 
Festivos  y  agraciados. 

De  la  misma  manera  en  la  corteza 
De  todo  árbol  frondoso. 
Escribían  otras  aves  con  terneza, 
Con  eficacia  y  gozo. 

Con  razón  (dijo  Fabio)  flores  bellas, 
Arboles  majestuosos. 
Envidiosas  os  miran  las  estrellas, 

Y  estáis  tan  presuntuosos. 

Mas  ¡qué  pasmo  sorprende  con  dulzura 
A  Fabio  y  sus  pastores. 
Viendo  la  puerta  franca,  y  la  hermosura 
De  sus  seis  guardadores! 

Uno  de  ellos  les  dice:  venturosos 
Mirad  desde  ese  puesto, 

Y  creed  que  sois  felices  y  dichosos 
En  que  hoy  se  os  conceda  esto. 

Empiezan  á  oir  tan  dulce  melodía 
De  músicos  acentos. 
Que  al  placer  sumo  casi  fallecía 
Su  espíritu  y  alientos. 

Una  nube  blanquísima  formaron 
Los  aromas  preciosos, 
Que  por  el  monte  y  bosque  se  quemaron 
Tan  suaves  y  olorosos. 

Millares  de  festivos  cupidillos, 

Y  de  genios  alados, 

Iban  cantando  alegres  estribillos 
Dejazmin  coronados. 

En  bandas  ricas  á  unos  se  divisa 
Escrito:  viva  Carlos; 

Y  en  las  alas  á  esotros:  viva  Luisa: 
Ni  se  hartan  de  mirarlos. 

Pero  tras  esta  comitiva  bella 
Ven  los  poetas  divinos, 
Cada  uno  mas  brillante  que  la  estrella 
De  albores  matutinos. 

Fabio,  que  de  tal  cual  sabia  las  señas. 
Conoció  al  docto  Homero 
Por  la  venda  en  la  frente,  y  las  risueñas 
Arrugas,  el  primero. 

Conoció  al  joven  Taso,  y  dio  un  suspiro 
Porque  vivió  tan  poco: 
Vio  al  Petrarca  que  ya  en  aquel  retiro 
Por  Laura  no  está  loco. 

Vio  á  Virgilio  y  á  Ovidio,  á  Garcilaso, 
A  Camoens,  León,  Vaniere, 
Alegre,  Abad,  Landivar,  Metastasio, 

Y  otros  que  no  refiere. 

Luego  las  Musas,  menos  Melpoméne, 
Porque  llorando  triste 
La  muerte  de  sus  héroes  se  detiene, 

Y  á  estas  fiestas  uo  asiste. 

Pero  con  todo  iban  cabales  nueve. 
Pues  Juana  Inés  divina, 


Hija  de  Amecameca,  entre  ellas  mueve 
Su  lira  peregrina. 

Poetas  y  Musas  de  sus  labios  bellos 
De  Carlos  Cuarto  loores 
Vertían  cantando:  el  carro  va  tras  ellos; 
Lo  arrastran  cien  amores. 

De  oro  puro  cuajado  de  diamante. 
De  perla,  de  riqueza, 
De  todo  lo  precioso  y  lo  galante 
Que  da  naturaleza. 

Mas  no  era  Apolo,  no,  quien  ocupaba 
Su  asiento  majestuoso; 
De  oro  una  efigie  á  Carlos  ostentaba 
Imán  de  tanto  gozo. 

Hincadas  las  rodillas  le  ofrecía 
En  azafates  de  oro. 
Las  piezas  mas  sublimes  la  poesía. 
El  amor  y  el  decoro. 

Cerraron,  y  un  fanal  resplandeciente 
De  nube  ó  gasa  fina 
Todo  lo  oculta,  y  mas  no  le  consiente 
A  gente  peregrina. 

Un  torrente  dejúbilos  copiosos. 
Cada  pecho  brotaba, 

Y  volviendo  con  pasos  perezosos 
Fabio  como  antes  guiaba. 

Cuando  oyen  ruido,  y  miran  por  el  aire 
La  América,  que  ufana 
Desciende  rica  con  gentil  donaire 
Hacia  el  monte  galana. 

Pudo  ver  Fabio,  que  papel  llevaba, 
Con  cuidado  prolijo, 

Y  entendiendo  que  versos  presentaba 
Suspiró  leal  y  dijo: 

;  Ah  si  de  aquellos  versos  yo  lograra, 
Sobre  la  misma  alfombra 
Que  pisa  el  pié  del  rey  los  colocara 
A  recibir  su  sombra! 

Descripción  del  modo  con  que  se  condujo,  elevó  1/  colocó 
sobre  su  base  la  real  estatua  de  miestro  augusto  so- 
berano el  Sr.  D.  Carlos  IV,  y  de  las  fiestas  que  se 
hicieron  con  este  motivo. 

Después  del  ímprobo  trabajo  de  catorce  meses, 
gastados  en  cortar  el  numeroso  cúmulo  de  tubos 
que  sirvieron  en  la  fundición  de  la  real  estatua  ecues- 
tre de  nuestro  augusto  soberano,  para  la  introduc- 
ción general  del  metal,  salidas  de  viento  y  cera,  y 
en  la  prolija  operación  de  limarla  y  cincelarla,  que- 
dó enteramente  concluida. 

Eu  el  dia  9  de  noviembre  de  este  año  de  1803 
se  dispuso  ya  el  artífice  de  ella,  D.  Manuel  Tolsa,  á 
preparar  los  medios  y  las  máquinas  oportunas  para 
moverla  y  conducirla.  Venció  fácilmente  la  prime- 
ra dificultad,  suspendiéndola  y  colocándola  con  fir- 
meza en  el  ingenioso  carro  sobre  que  debia  rodar 
mole  tan  inmensa;  pero  lo  fangoso  y  desigual  del 
terreno  en  que  se  ejecutó  la  fundición,  hizo  mas  ar- 
dua la  segunda  operación  de  sacarla  de  allí. 

Se  consiguió  finalmente;  y  á  las  diez  y  media  de 
la  mañana  del  1 9  de  dicho  mes  salió  la  indicada  real 
estatua  del  taller  por  la  puente  llamada  del  CusrTO. 
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El  carro  estaba  armado  sobre  seis  pequeñas  ruedas 
de  bronce  macizo.  Rodaban  éstas  sobre  gruesas 
planchas  de  madera  mu_v  sólida,  que  sucesivamen- 
te se  tendían  por  ambos  lados;  bastando  solo  cua- 
tro hombres  para  tirarla  por  medio  de  un  sencillo 
torno. 

La  marcha  era  lenta  y  pausada,  para  evitar  la 
desgracia  que  podia  ofrecer  cualquier  movimiento 
rápido,  y  precaver  el  riesgo  de  que  con  él  se  resin- 
tiesen los  grandes  edificios  que  hay  en  la  larga  dis 
tancia  de  1 ,500  varas  desde  el  paraje  déla  fundición, 
por  las  calles  de  Chiconautla,  2.*  y  3.*  del  Reloj,  la 
del  Seminario  y  plaza  mayor,  hasta  el  sitio  del  pe- 
destal, adonde  llegó  á  las  diez  y  cuarto  de  la  noche 
del  23,  habiéndose  gastado  cinco  dias  en  la  conduc- 
ción. • 

Allí  se  mantuvo  hasta  el  dia  28,  que  era  el  seña- 
lado para  elevarla  y  sentarla  en  el  pedestal.  Con- 
cluida la  misa  de  gracias,  que  se  celebró  por  la  lle- 
gada del  marítimo,  y  restituido  al  real  palacio  el 
E-vmo.  Sr.  virey  con  la  numerosa  corte  que  lo  acom- 
pañaba, se  asomaron  SS.  EE.  y  la  ilustre  comitiva 
á  los  balcones. 

A  las  once  hizo  el  señor  virey  la  señal  correspon- 
diente, y  en  el  momento  se  dio  principio  a  la  ma- 
niobra de  levantar  la  real  estatua,  cuya  operación, 
tan  difícil  como  arriesgada,  se  finalizó  en  siete  mi- 
nutos; quedando  ya  en  la  altura  de  10  varas  y  bien 
asegurada  en  la  máquina,  dispuesta  sobre  la  anda- 
miada por  donde  debía  correr  después  otras  veinte 
hasta  ponerse  perpendicular  sobre  su  base. 

Para  presenciar  esta  segunda  operación,  volvie- 
ron á  salir  SS.  EE.  con  el  mismo  acompañamiento 
a  los  balcones:  /  habiéndose  empezado  á  las  doce 
y  media,  se  suspendió  su  continuación  hasta  la  tar- 
de, en  que  se  repitió  y  concluyó  á  las  cuatro,  en  el 
corto  tiempo  de  cinco  minutos;  quedando  la  real  es- 
tatua vertical  a  los  puntos  en  que  debía  fijarse. 

Así  permaneció  hasta  el  dia  29,  en  que,  tomadas 
todas  las  precauciones  necesarias  para  colocarla  de 
firme  en  el  pedestal,  se  consiguió  felizmente  á  las 
diez  y  media  de  la  mañana,  sin  haberse  esperimen- 
tado  el  menor  accidente. 

En  medio  de  tantas  y  tan  complicadas  operacio- 
nes, ([ue  requerían  diversos  artífices,  ha  sido  muy 
digno  de  admiración  para  los  inteligentes  el  que  uno 
solo  las  haya  desempeñado  todas.  Efectivamente, 
que  D.  Manuel  Tolsa  ideó  y  ejecutó  felizmente  cuan- 
to fué  necesario  de  tan  difícil  empresa,  haciendo  las 
funciones  de  escultor,  vaciador,  fundidor  y  de  hábil 
ingeniero,  á  quien  correspondía  disponer  el  modo 
de  trasportar,  elevar  y  colocar  la  real  efigie.  Es- 
citó igualmente  el  asombro  de  los  sabios  la  senci- 
llez de  las  máquinas  que  empleó  en  esto,  y  mucho 
mas  el  que  una  estatua  de  tan  enorme  peso  y  vo- 
lumen tan  estraordínarío,  que  en  el  vientre  del  ca- 
ballo cupieron  holgadamente  veinticinco  hombres, 
que  entraron  por  la  puerta  que  de  propósito  se  dejó 
en  la  parte  superior  del  anca  para  estraer  el  herraje 
y  demás  material  de  que  se  componía  el  alma,  fuese 
conducida  y  colocada  con  tanta  facilidad. 

La  mas  descarada  envidia  no  podrá  defraudar  á 
este  célebre  profesor  una  gloria  de  que  acaso  no 


babrá  ejemplar  en  los  anales  de  las  nobles  artes; 
porque  ya  la  formación  del  modelo,  ya  la  fundición, 
y  no  pocas  veces  la  elevación  y  colocación  de  esta- 
tuas aun  menores,  han  sido  el  escollo  de  los  mas  in- 
signes artistas,  como  puede  verse  en  Pliuio,  hablan- 
do del  gran  Zenodoro:  en  la  historia  de  las  Artes 
de  Wiuckelman :  en  el  autor  del  tratado  sobre  el 
uso  de  las  estatuas,  y  en  otros  escritores  modernos, 
como  Afflitto,  Carli,  Puccini,  Biancoui  y  Tírabos- 
chi. 

So  esperaba  con  ansia  el  dia  9  de  diciembre,  en 
que  se  renovase  el  delicioso  espectáculo  del  mismo 
feliz  dia  del  año  de  1196,  cuando  se  realizó  con  tan- 
ta justicia  la  lealtad  del  Esmo.  Sr.  virey,  entonces 
mar(|ues  de  Branciforte,  y  la  de  todo  el  pueblo  me- 
xicano, que,  imitando  su  ejemplo,  pudo  dar  libre 
curso  á  su  enternecido  corazón.  No  se  dudaba  que 
ahora  seria  igual  el  regocijo  y  entusiasmo,  y  que  avi- 
varían este  contento  y  satisfacción  general  el  Esmo. 
Sr.  virey  D.  José  de  Iturrigaray,  su  amable  esposa 
la  Exma.  Sra.  D.°  Inés  de  Jáureguí  y  el  Illmo.  Sr. 
arzobispo  D.  Francisco  Javier  de  Lizana,  cuyos  ge- 
nerosos pechos  están  penetrados  del  mas  tierno  re- 
conocido amor  a  nuestros  augustos  soberanos. 

La  descripción  pormenor  que  se  hizo  entonces  de 
lo  acaecido  en  tan  plausible  acontecimiento,  pudie- 
ra repetirse  casi  enteramente,  por  haber  sido  uno 
mismo  el  objeto  de  estas  festivas  aclamaciones ;  igual 
el  modo  con  que  se  descubrió  la  real  estatua;  seme- 
jantes las  funciones  con  que  esto  se  celebró,  y  muy 
idéntico  el  alborozo  y  ternura  de  todos  los  órdenes 
del  estado. 

Concluida  la  solemne  misa  de  gracias,  que  se  ce- 
lebró por  ser  dia  de  cumpleaños  de  la  reina  nuestra 
señora,  habiendo  vuelto  al  real  palacio  el  Esmo. 
Sr.  virey,  acompañado  de  la  real  audiencia  y  demás 
tribunales,  de  otros  cuerpos  ilustres  y  de  la  nobleza, 
que  con  tan  glorioso  motivo  concurrió  al  besamanos, 
salió  á  los  balcones  en  compañía  de  la  Esma.  Sra. 
vireina,  del  Illmo.  Sr,  arzobispo  y  demás  comitiva. 
En  aquel  momento,  la  suspensión,  el  silencio  y  la 
espectativa  de  un  concurso  innumerable  que  llenaba 
la  gran  plaza,  los  halcones  de  todos  los  edificios  con- 
tiguos, las  azoteas  y  aun  las  mismas  torres  de  cate- 
dral, ofrecían  una  admirable  perspectiva,  y  mani- 
festaban al  observador  cuánta  es  la  fidelidad,  el 
amor  y  el  respeto  de  estos  habitantes  al  qae  es  el 
benigno  padre  y  las  delicias  de  dos  mundos; y  que, 
como  el  sol,  hace  sentir  su  mismo  influjo  á  los  .va- 
sallos remotos,  que  á  los  inmediatos  á  su  trono. 

Dada  la  señal  por  S.  E.,  empezó  el  repique  gene- 
ral de  campanas,  y  se  rasgó  en  dos  mitades  el  velo 
encarnado  que  cubría  la  real  efigie.  Quedó  ésta 
patente  á  la  vista  de  todos;  y  muchos  no  pudieron 
contener  las  sinceras  lágrimas  que  enviaba  á  sus 
tiernos  ojos  el  corazón,  encendido  con  la  llama  san- 
ta del  amor  y  lealtad  á  nuestro  adorado  monarca, 
á  cuya  imagen  tributaron  este  dulce  homenaje,  pro- 
pio de  un  buen  hijo,  cuando  ve  de  pronto  el  retrato 
de  su  padre  ausente,  por  quien  suspira  de  continuo. 

Inmediatamente  se  le  hicieron  los  supremos  ho- 
nores, debidos  al  original  que  allí  se  representaba. 
Para  este  efecto  se  habían  colocado  en  lo  interior 
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de  la  elipse  diez  piezas  de  artillería,  cinco  mirando 
al  real  palacio  y  las  demás  a  la  parte  opuesta.  A 
los  costados  de  la  real  estatua  estaban  formados  eu 
batalla  los  regimientos  de  la  Coroua  y  de  Nueva- 
España.  Las  músicas  de  estos  cuerpos  se  pusieron 
en  la  parte  interior  que  corresponde  al  palacio.  El 
regimiento  de  dragones  de  Mé.xico  estaba  apostado 
fuera  de  la  elipse;  y  todos,  igualmente  que  la  arti- 
llería, en  el  mismo  acto  del  descubrimiento,  saluda- 
ron la  real  estatua  con  tres  descargas  generales. 

Al  mismo  tiempo  resonaron  las  aclamaciones  del 
innumerable  concurso  de  personas,  de  ambos  sexos 
y  clases,  que  ocupaban  la  plaza  y  se  confundían  con 
las  reiteradas  salvas  de  artillería  y  fusilería,  y  con 
el  armonioso  repique  de  las  campanas. 

Parecía  que  todos  articulaban  una  propia  voz,  y 
que  el  eco  repetía  á  lo  lejos  viva  Carlos;  espresion 
concisa  y  enérgica  en  que  prorumpe  siempre  la  fi- 
delidad española,  cuando  ve  el  original  ó  la  copia 
de  su  amado  padre,  semejante  a  ia  que  lleva  graba- 
da en  el  corazón. 

Desahogados  ya  los  ánimos  con  esias  dulces  efu- 
siones por  un  largo  rato,  desfilaron  los  dos  regimien- 
tos de  infantería,  dando  la  vuelta  al  circo,  y  al 
pasar  por  el  frente  de  la  real  estatua,  le  hicieron 
el  correspondiente  saludo.  Salieron  después  por  la 
puerta  del  Norte,  y  se  retiraron  con  el  mejor  orden 
a  sus  respectivos  cuarteles. 

Del  propio  modo,  y  con  el  mismo  acatamiento, 
ejecutaron  su  retirada  los  dragones;  quedando,  pa- 
ra mayor  decoro,  seis  centinelas  alrededor  del  pe- 
destal. 

Entonces  se  abrieron  á  un  mismo  tiempo  las  cua- 
tro puertas  del  circo,  para  que  todo  el  pueblo  tu- 
viese la  suspirada  satisfacción  de  ver  de  cerca  á  su 
soberano,  y  desahogar  nuevamente  su  tierno  afecto. 
En  un  instante  se  llenó  de  personas  de  todas  clases, 
en  cuyos  semblantes  se  vela  la  enajenación  de  sus 
almas,  que  llenas  de  regocijo  no  les  cabían  eu  el 
pecho;  y  que  creyéndose  en  la  presencia  de  su  mis- 
mo adorado  monarca,  manifestaban  con  respetuosas 
palabras  su  justa  sincera  gratitud  á  tanta  fortuna. 
Las  dulces  miradas,  la  sonrisa  filial,  la  afectuosa 
reverencia  y  lo  que  unos  á  otros  se  decían  mirando 
á  la  estatua,  formarla  un  cuadro  mas  delicioso  que 
el  que  ofrece  la  historia  al  hablar  de  los  Titos,  Tra- 
janos,  Garlo-Magnos  y  Luises,  cuando  sus  recono- 
cidos vasallos  velan,  admiraban  y  celebraban  las 
magníficas  estatuas  que  la  lealtad  les  erigió  en  va- 
rias partes  del  antiguo  continente. 

Akunos  traian  á  la  memoria  lo  que  refiere  Cice- 
rón de  la  soberbia  estatua  erigida  al  numen  tutelar 
del  imperio,  después  de  haber  quedado  Roma  libre 
de  los  enemigos  de  la  patria.  "¿Quién  será,  decían, 
"  aquel  enemigo  de  la  verdad,  tan  insensato  y  te- 
"  merario,  que  no  confiese  que  todas  las  cosas  de 
"  este  mundo,  y  particularmente  las  de  esta  ciu- 
"  dad,  las  gobierna  el  cielo  con  sabiduría  y  poder?" 
Aquella  se  habia  colocado  con  la  cara  vuelta  al 
Oriente,  mirando  al  foro  y  al  pueblo;  y  la  particu- 
laridad de  hallarse  en  la  misma  disposición  la  de 
nuestro  soberano,  ha  escitado  ideas  aun  mas  hala- 
güeñas ;  asegurándose  todos  de  ser  ésta  una  circuns. 


tancia  que  afianza  el  paternal  amor  y  beneficencia 
del  mejor  de  los  reyes  hacia  estos  fidelísimos  vasa- 
llos, y  que  le  serán  sobremanera  gratos  los  sinceros 
homenajes  que  se  le  han  tributado  ante  su  estatua 
ecuestre. 

La  perfección  con  que  está  concluida,  ha  sido 
y  será  siempre  un  objeto  de  admiración  universal. 
Los  inteligentes,  y  los  que  solo  tienen  ojos  para  ver, 
quedan  estáticos  en  su  contemplación.  Aquellos  re- 
cuerdan los  Fidias,Myrones,  Policletos,  Prasiteles 
y  otros  que  dejaron  un  honor  eterno  á  la  Grecia  en 
sus  mejores  dias  con  esceleutes  obras:  traen  á  co- 
lación las  asombrosas  estatuas  colosales  de  Roma 
en  los  tiempos  del  mejor  gusto,  y  las  de  otros  prín- 
cipes erigidas  en  varias  cortes  y  ciudades  de  Euro- 
pa: examinan,  comparan,  y  finalmente  deciden,  que 
todos  podrían  ceder  la  palma  al  inimitable  Tolsa, 
y  que  en  la  remota  posteridad  se  creerá  que  este 
insigne  profesor  tuvo  su  principal  taller  en  Atenas, 
de  donde  nos  trajo  la  gloria  de  las  nobles  artes. 

Al  común  de  las  gentes,  que  no  sabe  esplicar  la 
sensación  que  le  causa  este  grandioso  objeto,  le  pa- 
rece ver  desplegar  los  labios  al  rey  y  moverse  el  ca- 
ballo. Tanta  es  la  exactitud  y  proporción,  viveza 
y  alma  que  manifiesta,  y  tan  grande  es  la  ilusión 
que  causa  á  los  sentidos.  Este  monumento,  el  mas 
glorioso  para  las  nobles  artes  en  el  Nuevo  Mundo, 
ha  eternizado  la  memoria  y  el  amor  á  nuestro  gran 
monarca,  la  incomparable  fidelidad  del  Exmo.  Sr. 
marques  de  Branciforte,  que  lo  costeó,  y  la  del  pue- 
blo mexicano  que  lo  deseaba ;  inmortalizando  igual-  - 
mente  al  famoso  artista,  que  apuró  en  su  ejecución 
todos  los  primores  del  arte. 

Para  solemnizar  con  mas  decoro  la  colocación 
de  la  real  estatua,  mandó  el  Exmo.  Sr.  virey  que  se 
iluminase  por  tres  noches  toda  la  ciudad :  que  se  hi- 
ciese repique  general,  paseo  público  de  gala,  y  de- 
mostraciones de  regocijo  en  el  teatro.  En  la  noche 
del  9  dio  S.  E.  á  la  nobleza  de  esta  capital  un  mag- 
nífico baile,  y  una  cena  tan  abundante  como  de  es- 
quisito  gusto.  La  concurrrencia  fué  brillante;  y 
todos,  imitando  á  SS.  EE.,  brindaron  con  grande 
alborozo  y  repetición  de  vivas  por  la  importante  sa- 
lud de  SS.  MM. 

Deseando  el  Illmo.  Sr.  arzobispo  que  la  pública 
demostración  de  amor  y  lealtad  del  pueblo  mexi- 
cano para  con  su  augusto  monarca,  en  la  colocación 
de  la  estatua  ecuestre,  se  hiciese  mas  plausible  en- 
tre sus  amadas  ovejas,  mandó  vestir  en  este  dia,  con 
traje  uniforme,  á  mas  de  doscientos  niños  pobres 
que  de  su  orden  le  presentaron  los  curas  de  esta 
capital,  sacándolos  de  las  escuelas  de  sus  respecti- 
vas parroquias.  No  contento  este  digno  prelado  con 
un  testimonio  tan  espresivo  de  su  afecto  á  nuestros 
soberanos,  y  de  caridad  para  con  los  pobres  do  la 
capital,  quiso  también  dar  una  prueba  de  su  ejem- 
plar humildad,  conduciendo  á  dichos  niños  en  pro- 
cesión hasta  la  santa  iglesia  catedral,  eu  donde  oye- 
ron de  rodillas  la  misa  de  gracias,  y  de  allí,  por 
entre  un  inmenso  concurso  de  gentes,  al  salón  del 
palacio  de  los  Exmos.  Sres.  vireyes,  quedando  SS. 
EE.  muy  complacidos  y  edificados  con  un  acto  tan 
tierno  y  piadoso.  De  Tuelta  al  palacio  arzobispal, 
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(lió  Su  Illma.  á  cada  ano  de  los  niños  la  limosna  de 
un  peso  fuerte  para  que  socorriesen  á  sus  padres  y 
familia. 

En  aquel  dia  distinguieron  SS.  EE.,  con  parlicu- , 
lares  demostraciones  de  honor,  á  D.  Manuel  Tolsa 
y  á  su  esposa  D.°  Luisa  Sauz.  i 

El  Sr.  D.  Cosme  de  Mier,  del  consejo  de  S.  M.,  j 
oidor  decano  de  esta  real  audiencia,  les  dio  también  j 
un  suntuoso  baniiuete,  y  convidó  para  este  obsequio  , 
á  ilustres  personajes.  Por  la  tarde  ios  llevó  al  pa- 
seo público,  en  compañía  de  su  esposa  la  Sra.  D."  1 
Ana  María  Iraeta,  que  les  regaló  un  tejo  de  oro, 
del  peso  de  quince  marcos ;  dando  con  este  generoso 
hecho  la  prueba  mas  convincente  de  su  amor  al  rey, 
y  de  la  rara  actividad  con  que  desempeñó  los  re- 
petidos encargos  del  Exmo.  Sr.  marques  de  Bran- 
ciforte  para  que  facilitase  á  Tolsa  todos  los  auxilios 
necesarios  en  el  asunto;  y  acreditando  al  mismo 
tiempo  el  aprecio  que  hace  de  las  nobles  artes,  y 
la  estimación  que  le  merece  la  habilidad  del  Fidias 
valenciano. 

Breve  noticia  de  la  fundición,  actitud  y  altura  de  la  | 
real  estatua  ecuestre  de  nuestro  augusto  soberano  el  I 
Sr.  D.   Carlos  IV,  proyectada  y  mandada  cons- 
truir á  sus  espcnsas  en  esta  capital  por  el  Exmo.  se-  j 
ñor  marques  de  Brancifortc,  grande  de  España  de 
primera  dase,  caballero  de  la  insigne.órden  del  Toi- 
són de  Oro,  virey  que  fué  de  este  reino,  ^c,  en  d 
tiempo  de  su  benigno  amable  gobierno:  ejecutada  y 
vaciada  en  broncepor  d  célebre  profesor  D.  Manud 
Tolsa,  académico  de  mérito  de  las  reales  academias 
de  San  Fernando  de  Madrid  y  San  Carlos  de  Va- 
leticia,  director  de  escultura  de  la  de  San  Carlos 
de  México,  y  su  académico  de  mérito  en  d  ramo  de 
arquitectura. 

Dispuesto  ya  todo,  y  tomadas  cuantas  precau- 
ciones se  consideraron  necesarias  para  el  acierto  en 
la  fundición,  se  encendieron  á  las  5  de  la  tarde  del 
2  de  agosto  último  los  dos  hornos,  que  contenían 
seiscientos  quintales  de  metal.  Ardieron  constan- 
temente hasta  las  seis  de  la  mañana  del  i,  en  que, 
reconociéndose  ya  fluido,  se  abrieron  los  conduc- 
tos, y  corrió  libremente  por  los  tragaderos  y  demás 
cañones  del  molde  por  el  largo  espacio  de  quince 
minutos. 

Sin  embargo  de  esta  felicidad,  que  desde  luego 
prometía  el  acierto  en  tan  arriesgada  operación, 
ocasionó  fundados  temores  de  alguna  desgracia  la 
justa  reflexión  de  que  hallándose  concluido  el  mol- 
de tres  años  antes,  porque  la  falta  de  latón  dimana- 
da dü  la  interrupción  del  comercio  lo  demoró  todo, 
podia  haberse  deteriorado  considerablemente,  así 
por  los  varios  temblores  esperimentados  en  este 
tiempo,  como  por  estar  colocado  en  un  terreno  tan 
fangoso,  que  con  la  escavacion  de  media  vara  bro 
ta  á  borbollones  el  agua. 

Para  salir  de  la  aflicción  que  ocasionaba  esta  du- 
.  da,  se  tomó  la  resolución  de  hacer  un  prolijo  reco- 
nocimiento á  costa  de  imponderable  fatiga.  Se  em- 
plearon cinco  dias  en  verificarlo,  porque  fué  preci- 
so quitar  el  enorme  terraplén  que  circundaba  el 
Apéndice. — Tomo  II. 


molde,  y  so  halló  que  el' metal  lo  habla  cubierto  en- 
teramente, y  que  por  consecuencia  estaba  logrado 
el  lance  (I);  resultando  de  todo  la  gloriosa  satis- 
facción de  que,  siendo  esta  la  fundición  mas  gran- 
diosa de  cuantas  se  han  ejecutado  hasta  hoy  en  los 
dominios  españoles,  saliese  de  una  vez  completa  y 
con  aquella  perfección  que  se  puede  desear  en  obras 
de  igual  clase,  siempre  difíciles  y  sujetas  á  contin- 
gencias incapaces  de  preverse. 

Parece  que  la  fortuna  de  prevenirlas  y  el  triun- 
fo de  vencerlas  todas  estaba  reservado  al  genio  de 
las  artes,  al  incomparable  D.  Manuel  Tolsa,  que 
reuniendo  en  sí  los  íntimos  conocimientos  de  la  es- 
cultura y  arquitectura,  con  el  buen  gusto  de  que 
son  susceptibles,  supo  adquirir  en  pocos  años  los  de 
la  fundición  y  vaciado  á  esfuerzos  de  una  vasta  lec- 
tura y  aplicación  constante,  haciendo  su  primer  en- 
sayo en  la  mayor  obra  que  puede  ofrecerse  al  pro- 
fesor mas  diestro,  y  dándonos  en  ella  un  precioso 
inestimable  monumento,  que  perpetuará  su  nombre 
en  ambos  mundos,  igualmente  que  el  de  esta  capi- 
tal, á  quien  sacrificó  las  primicias  de  su  raro  talen- 
to y  particular  inteligencia  en  este  delicado  ramo. 

La  construcción  de  los  dos  hornos,  y  la  molesta 
operación  de  liquidar  el  metal,  se  confió  á  D.  Sal- 
vador de  la  Vega,  sugeto  muy  versado  en  la  fun- 
dición de  campanas,  quien  desempeñó  esta  comisión 
con  el  mayor  acierto,  acreditando  en  ella  su  inteli- 
gencia y  actividad. 

Aditud  y  altura  de  la  real  estatua. 

Consultando  por  la  mayor  dignidad  y  elegancia, 
está  vestida  a  la  heroica,  coronada  de  laurel,  y  sen- 
tada sobre  un  gran  paño  que  le  sirve  de  silla,  con 
varias  guarniciones  y  adornos  tan  graciosos  como 
nobles.  En  la  mano  derecha,  elevada  proporcional- 
mente,  tiene  el  cetro,  señalando  con  él  á  su  real 
palacio,  situado  enfrente,  adonde  se  dirige  la  pau- 
sada marcha  del  caballo  en  el  airoso  paso  que  lla- 
man de  galanteo. 

La  total  altura  entre  ginete  y  caballo  es  de  cin- 
co varas  y  veinticuatro  pulgadas,  qne,  considerada 
matemáticamente,  corresponde  á  mas  de  ocho  ve- 
ces el  natural.  La  indicada  real  estatua  deberá  co- 
locarse oportunamente  sobre  .un  magnifico  pedes- 
tal, cuyo  embasamiento  es  de  planta  octagonal  de 
trece  y  media  varas  de  diámetro,  erigido  en  el  cen- 
tro de  la  elipse  que  forma  la  nueva  soberbia  plaza, 
construida  para  el  efecto  dentro  de  la  mayor  de  es- 
ta capital. 

Gloríese,  pues,  la  gran  México,  fidelísima  me- 
trópoli de  Nueva-España,  de  haber  conseguido 
aquella  felicidad  que  miró  como  distante  por  el  lar- 
go espacio  de  cerca  de  tres  siglos,  y  que  fué  siem- 
pre el  suspirado  objeto  desús  constantes  votos.  Po- 
see ya  la  mas  bella  suntuosa  efigie  del  mayor  de  los 
monarcas,  del  mejor  de  los  padres,  del  mas  amable 
de  los  hombses,  nuestro  augusto  soberano  Carlos 
IV  el  religioso,  cuyo  carácter  se  sostiene  sobre  la 
noble  base  de  la  sensibilidad,  principio  y  alma  de 
las  demás  virtudes  que  brillan  en  su  real  semblan- 
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te.  Ríndale,  pues,  sus  justos  homenajes,  y  dé  reve- 
rentes gracias  al  cielo  por  tanto  beneficio.  Así  lo 
hace;  y  arrebatada  de  un  inesplicable  gozo,  que 
solo  puede  leerse  en  la  ternura  de  sos  ojos,  termi- 
na sus  dulces  sinceros  cánticos  diciendo:  Oh  esta- 
tua! estatua!  digna  de  los  mejores  tiempos  de  Gre- 
cia y  de  Roma,  destinada  a  inmortalizar  el  sagra- 
do nombre  del  rey  mas  piadoso,  magnífico  y  liberal 
que  ocupa  trono  en  la  vasta  estensiou  del  mundo! 
Seras  admirada  de  la  remota  posteridad,  que  vera 
en  ti  la  grandeza  y  prendas  del  original:  la  grati- 
tud, lealtad  y  generoso  amor  del  ilustre  vasallo  que 
quiso  proporcionar  este  honor  y  consuelo  a  toda  la 
América  Septentrional,  y  la  diestra  mano  del  hábil 
profesor  que  supo  dar  movimiento  al  bronce. 

Luego  que  se  descubrió  la  real  estatua,  se  espu- 
so á  la  vista  del  público,  y  desde  entonces  concur- 
re diariamente  un  considerable  número  de  perso- 
nas de  todas  clases,  que  la  reconocen  y  examinan 
con  particular  complacencia. 

ESTEBAN  (Sax):  pueblo  del  distr.  de  Gua- 
dalajara,  part.  de  Zapopan,  depart.  de  Jalisco; 
tiene  215  habitantes  dedicados  al  cultivo  de  árbo- 
les frutales;  goza  de  un  temperamento  caliente, 
hay  en  él  un  juez  de  paz,  dista  de  la  cabecera  del, 
distrito  6  leguas  y  4  al  N.  de  la  del  partido. 

ESTETLA  'Santa  Catarina):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Nochistlan,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  uua  caüada:  goza  de  tempera- 
mento caliente;  tiene  165  hab.;  dista  16  leguas  de 
la  capital  y  30  de  su  cabecera. 

ESTEYXEFER  (H.  Jcan):  natural  de  Sile- 
sia en  el  reino  de  Bohemia:  tomó  la  ropa  de  la 
Compafiía  de  Jesús  en  el  estado  de  coadjutor  tem- 
poral, ó  laico,  en  la  provincia  germánica,  de  don- 
de pasó  á  la  de  Nueva  España:  fué  destinado  por 
los  superiores  a  las  misiones  de  Sinaloa,  en  las  qué 
vivió  muchos  años  administrando  todo  lo  tempo- 
ral y  proveyendo  de  lo  necesario  á  aquellos  misio- 
neros, haciendo  repetidos  viajes  a  la  capital,  ya 
para  conducir  á  los  ministros,  y  ya  también  para 
proveer  á  las  misiones  de  todo  cuanto  necesitaban: 
poseyó  perfectamente  los  diversos  idiomas  de  las  tri- 
bus bárbaras,  con  lo  que  fué  muy  útil  á  aquel  pais, 
sirviendo  de  catequista  y  de  intérprete  entre  unas 
y  otras  naciones:  en  su  juventud  había  estudiado 
por'  algún  tiempo  la  medicina  y  cirugía,  prac- 
ticado en  el  famoso  hospital  de  los  huérfanos  de 
Viena  y  seguido  las  lecciones  del  célebre  Boer 
haave  en  química  }•  botánica  en  Leida:  con  estos 
conocimientos,  y  deseoso  de  dejar  á  los  misioneros 
un  manual  de  medicina  y  cirugía  para  que  pudie- 
sen asistir  á  los  neófitos  en  sus  enfermedades,  es- 
cribió uu  tratado  con  el  titulo  de  "  Florilegio  me- 
dicinal de  todas  las  enfermedades,"  que  ha  merecido 
tal  concepto,  que  se  hau  hecho  de  él  diversas  edi- 
ciones, siendo  su  principal  recomendación  la  de 
haberse  servido  para  sus  medicamentos  de  multi 
tud  de  plantas  propias  de  aquella  región,  cuyo  uso 
dio  á  conocer  a  los  médicos.  Murió  en  las  dichas 
misiones  á  principios  del  siglo  pasado. — j.  m.  d. 

ESTHER  (libro  de):  Esther,  doncella  judía, 
cautiva  en  Persia,  elevada  por  su  hermosura  á  es- 


posa del  rey  Assuero,  y  que  libró  á  los  judíos  déla 
proscripción  general  que  Aman  habia  hecho  firmar 
al  rey,  de  quien  era  ministro  y  favorito,  forma  to- 
do el  objeto  de  este  libro.  Assuero  es  llamado  Ar- 
tajerjes  por  los  griegos. 

No  consta  de  cierto  quién  es  el  autor  de  esta  his- 
toria: S.  Agustio,  S.  Epiphanio,  S.  Isidoro  y  otros 
la  atribuyen  a  Esdras:  algunos  á  Joacim,  Sumo  sa- 
cerdote de  los  judíos,  nieto  de  Josedec:  otros  á  la 
Synagoga;  la  cual  la  compuso  de  las  cartas  de  Mar- 
docliéo.  Pero  la  mayor  parte  de  los  espositores  ha- 
cen autor  de  ella  al  mismo  Mardochéo,  fundándo- 
se en  el  cap.  ix.  v.  20  del  mismo  libro,  en  donde  se 
dice  que  Mardochéo  escribió  estas  cosas,  etc. 

Aunque  los  judíos  tienen  este  libro  en  su  antiguo 
canon  de  los  Libros  sagrados,  no  le  vemos  en  los 
primeros  catálogos  de  los  Libros  santos  que  tenían 
ios  cristianos,  tal  vez  por  hallarse  comprendida  es- 
ta historia  en  los  libros  de  Esdras.  Pero  ya  en  el 
año  366  le  vemos  en  el  catalogo  que  reconoció  el 
concilio  de  Laodicea:  y  citan  el  libro  de  Esther  co- 
mo sagrado  S.  Clemente  de.  Roma,  y  Clemente  de 
Alejandría,  que  vivieron  mucho  antes  del  concilio. 
S.  Gerónimo  tuvo  por  dudosos  los  seis  últimos  ca- 
pítulos, por  no  haberlos  hallado  en  el  testo  hebreo 
de  que  se  servia;  y  hasta  Sixto  V.  siguieron  mu- 
chos católicos  esta  opinión.  Pero  el  concilio  de  Tren- 
te reconoció  por  auténtico  todo  el  libro.  Los  pro- 
testantes solamente  admiten,  como  S.  Gerónimo, 
los  nueve  capítulos,  y  el  décimo  basta  el  verso  3. 

La  verdad  de  la  lústoria  de  Esther  está  bien  pa- 
tente en  la  fiesta  que  los  judíos  instituyeron  en  me- 
moria de  aquel  suceso,  llamada  i^urim,  ó  de  las  suer- 
tes; fiesta  ya  célebre  en  tiempo  de  Judas  Machábeo. 
(ii.  Mac.  XV.  T.  37.)  De  ella  hablan  Josepho  i,An- 
tiq.  lib.  XI.  c.  6),  y  el  emperador  Teodosio  en  su  Có- 
digo; y  la  celebran  aun  hoy  dia  los  judíos. — f.  t.  a. 

ESTIVALES  (Fr.  MiGCEi,  de):  vizcaíno:  en 
su  juventud  fué  soldado  en  el  castillo  de  Tánger: 
vino  después  de  algunos  años  a  nuestra  América 
y  se  ocupó  en  el  comercio  en  el  pueblade  Ameca: 
habiendo  presenciado  allí  la  santa  muerte  del  ve- 
nerable Fr.  Antonio  Cuellar,  se  resolvió  á  aban- 
donar el  niuudo  y  tomó  eu  efecto  el  habito  de  San 
I  Francisco  en  clase  de  lego,  en  la  provincia  de  Mi- 
j  choacan,  custodia  entonces  de  la  del  Santo  Evan 
\  gelio  de  México.  En  este  humilde  estado  fué,  sin 
embargo,  un  varón  apostólico,  sirviendo  de  com- 
pañero al  ilustre  mártir  Fr.  Francisco  Lorenzo, 
fundador  del  pueblo  de  Ahnacatlan  y  otros  en  el 
departamento  de  Jalisco,  como  diremos  en  su  lu- 
gar. Sus  trabajos  en  estas  espediciones  fueron  muy 
grandes,  pero  no  por  ellos  se  dispensó  de  las  áspe- 
ras observancias  de'SU  orden  y  de  las  penosas  ta- 
reas de  SU  estado.  "  Era  Fr.  Mignel,  dice  el  P. 
Torquemada,  muy  austero  y  penitente,  nunca  bebió 
vino  si  no  fué  pocos  años  antes  de  su  muert»,  y 
esto  era  muy  poco  luego  por  la  mañana,  para  po- 
der acudir  al  trabajo  del  dia,  porque  era  ya  hom- 
bre de  mas  de  ochenta  años,  en  los  cuales  jamas 
dejó  de  seguir  el  tesou  de  sus  ocupaciones,  y  cui- 
daba de  la  huerta  del  convento  y  cavaba  en  ella 
como  EÍ  fuera  mancebo  de  poca  edad.    Era  pobrí- 
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simo  y  vestia  muy  vil  y  despreciadamente.  Era 
muy  dado  á  la  oraciou  y  minea  faltaba  de  ella;  y  j 
aunque  por  alguna  causa  faltase  alguna  vez  el  cuar-  j 
to  de  completas  en  la  casa  donde  estaba,  jamas  lo 
dejaba  él,  ni  pervertía  en  sus  ejercicios  el  orden 
de  sus  devociones."  Cuéntanse  cosas  muy  estraor- 
dinarias  que  pasaron  a  este  venerable  varón,  que 
fué  muy  espiritual  y  amigo  del  silencio  y  soledad. 
Murió  en  una  edad  ya  decrépita,  en  el  convento 
de  Tlaxcahí,  a  12  de  setiembre  de  159'J,  y  en  su 
entierro  se  vieron  por  parte  del  pueblo  muestras 
no  comunes  de  la  fama  de  santidad  de  que  disfru- 
taba.— .t.  M.  D. 

ESTRADA  (P.  Sebastian  de):  jesuíta,  espa- 
ñol, provincial  de  su  orden  en  México,  y  que  por 
muchos  años  habla  sido  prefecto  de  estudios  ma- 
yores en  el  colegio  de  San  Ildefonso  de  Puebla: 
entre  estos  y  otros  muchos  lustrosos  empleos  que 
habia  obtenido  en  su  provincia,  solo  se  acordaba 
su  humildad  con  frecuencia  del  humilde  empleo 
de  maestro  de  escuelas,  que  pocos  dias  habia  ejer- 
cido en  Villart^'o,  lugar  de  su  noviciado:  fué  ad- 
mirable su  constancia  y  exactitud  en  la  distribu- 
ción religiosa,  tanto,  que  aun  en  los  últimos  dias 
de  su  vida,  estando  ya  estreraameute  debilitado, 
observaron  los  asistentes  que  al  oir  la  campana 
para  oraciou  ó  examen,  se  incorporaba  con  tra- 
bajo en  el  lecho  para  cumplir  con  la  obediencia: 
las  continuas  luchas  y  victorias  que  consiguió  en 
su  juventud  contra  las  tentaciones  sensuales  de  que 
fué  muy  fatigado,  premió  el  Señor  con  el  singular 
privilegio  de  que  los  veinte  años  antes  de  su  muer- 
te no  sintiese,  como  declaró  á  su  confesor,  aun  los 
primeros  movimientos  de  aquella  brutal  pasión: 
era  muy  edificativa  su  pobreza,  circunspección  y 
tierno  amor  á  la  Virgen  Santísima,  á  quien  con 
una  fórmula  semejante  á  la  de  los  votos  de  la 
Compañía,  se  consagraba  por  hijo  y  esclavo  cada 
dia:  el  padre  que  lo  confesó  generalmente  antes  de 
morir,  aseguró,  sin  ser  preguntado,  que  el  P.  Es- 
trada no  habia  perdido  en  toda  su  vida  la  gracia 
bautismal,  y  eran  del  mismo  sentir  cuantos  cono- 
cían su  pueril  inocencia  y  la  suavidad  y  candor  de 
sus  costumbres:  murió  en  el  referido  colegio  á  13 
de  julio  de  1109. — j.  u.  d. 

ESTUDIANTES:  en  nuestro  pais,  si  bien  los 
estudiantes  no  fueron  tan  pendencieros  y  alboro- 
tadores como  en  España  y  en  otras  naciones,  tuvie- 
ron su  época,  y  fué  principalmente  el  siglo  XVII, 
en  que  organizados  en  forma,  reconociendo  á  uu 
jefe,  y  con  las  franquicias  que  las  leyes  les  conce- 
dían, se  arrojaron  a  cometer  escesos  que  hoy  ape- 
nas pudiéramos  entender.  Prestábase  á  ello,  que 
los  alumnos  de  todos  los  colegios  concurrían  a  la 
Universidad  á  cursar  algunas  cátedras,  y  asi  po 
dia  reunirse  con  la  mayor  facilidad  un  escuadrón 
de  muchachos  arrestado.^,  que  cuando  intentaban 
alguna  fechoría,  no  tenían  por  contrario  sino  á 
pocos,  tímidos  y  mal  defendidos  alguaciles.  Entre 
las  hazañas  que  remataron  deben  citarse  las  dos 
siguientes: 

El  22  de  setiembre  de  1671  sacaron  á  azotar  á 
un  chino  estudiante  que  era  hijo  del  barbero  de 


los  jesuítas,  y  los  escolares,  sin  respeto  á  la  justi- 
cia, arremetieron  á  pedradas  contra  los  alguaciles 
en  la  calle  de  Santa  Clara:  dispersados  por  aque- 
llos sin  lograr  su  intento  de  salvar  al  reo,  se  reu- 
nieron de  nuevo  y  trabaron  la  pelea  en  la  calle  de 
la  Acequia.  Dio  la  casualidad  de  que  á  la  sazón 
pasaba  el  Viático,  y  como  en  semejantes  circuns 
tandas  el  reo  quedaba  libre  de  sufrir  la  pena,  los 
alguaciles  lo  metieron  en  una  casa  y  cerraron  las 
puertas.  Ayudados  entonces  los  estudiantes  por 
algunos  eclesiásticos,  abrieron  las  cerraduras,  sa- 
caron al  azotado  y  le  pusieron  debajo  del  palio 
del  Santísimo,  y  así  le  condujeron  hasta  meterlo 
en  la  iglesia  de  San  Agustín,  Ue  donde  la  autori- 
dad civil  no  pudo  estraerlo  porque  gozaba  ya  del 
asilo.  En  l)alde  se  prendió  después  a  algunos  mu- 
chachos y  se  les  puso  en  la  cárcel,  el  movimiento 
que  hubo  en  la  ciudad  y  los  empeños  de  los  maes- 
tros alcanzaron  por  fin  que  aquel  desacato  quedara 
impune. 

El  otro  suceso  fué  de  mayor  gravedad.  Alar- 
mados los  estudiantes  porque  se  iba  á  afrentar  á 
uno  de  los  suyos,  hicieron  un  tumulto  en  forma  el 
27  de  marzo  de  1C96,  llegando  su  osadía  hasta 
dar  de  golpes  á  los  alguaciles  y  quemar  la  picota, 
colocada  entonces  en  la  plaza  principal  frente  del 
palacio.  Para  sosegar  el  alboroto,  fué  necesario 
que  el  virey  saliera  en  persona,  reunido  con  algunos 
caballeros  y  con  parte  de  la  tropa  de  la  guardia. 
ETLA  (San  Sebastiaxn):  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  lomas;  goza  de  temperamento  templado;  tiene 
292  hab.  y  dista  3  leguas  de  la  capital. 

ETLA  (San  Pablo):  pueblo  del  distr.  del  cen- 
tro, part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en 
lomas;  goza  de  temperamento  templado;  tiene  772 
hab.  y  dista  2J  leguas  de  la  capital. 

ETLA  (Santo  Dosiingo):  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  plano;  goza  de  temperamento  templado;  tiene 
480  hab.  y  dis^a  3J-  leguas  de  la  capital. 

ETLA  (Los  Santos  Reyes):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  plano;  goza  de  temperamento  templado; 
tiene  750  hab.  y  dista  de  la  capital  4  leguas;  es 
cabecera  de  parroquia. 

ETLA  (San  Pedro):  villa,  cabecera  del  part. 
de  su  nombre,  depart.  de  Oajaca,  situada  en  un 
plano  alto;  goza  de  temperamento  templado;  tie- 
ne 215  hab.  y  dista  de  la  capital  4  leguas. 

ETLA  (Santa  Marta):  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  plano;  goza  de  temperamento  templado;  tiene 
48  hab.  y  dista  de  la  capital  4-J-  leguas. 

ETLA  (Nazareno):  pueblo  del  distr.  del  cen- 
tro, part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en 
plano;  goza  de  temperamento  templado;  tiene  224 
hab.  y  dista  de  la  capital  3i^  leguas. 

ETLA  (Natívitas):  pueblo  del  distr.  del  cen- 
tro, part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en 
plano;  goza  de  temperamento  templado;  tiene  364 
hab.  y  dista  de  la  capital  4  leguas. 

ETLA  (Asunción)  :  pueblo  del  distr.  del  centro, 
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part.  de  Etln,  depart.  de  Onjaca,  situado  eu  pla- 
no; goza  de  temperamento  templado;  tiene  194 
hab.  y  dista  de  la  capital  4J  leguas. 

ETLA  (Sa\  Miguel)  :  pueblo  del  distr.  d_el  cen- 
tro, part.  de  Etla,  depart.  de  Oajao-a,  .situado  en 
lomarías  altas;  goza  de  temperamento  fresco;  tie- 
ne 223  hab.  y  dista  de  la  capital  4.^  leguas. 

ETLA  (San  Agustín j:  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  loma  alta,  goza  de  temperamento  fresco;  tiene 
280  hab.  y  dista  de  la  capital  4  leguas. 

ETLA  (S.iN  Gabrieu):  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado 
eu  plano;  goza  de  temperamento  fresco;  tiene  112 
hab.  y  dista  de  la  capital  5  leguas. 

ETLA  (Soled.íd):  pueblo  del  distr.  del  centro, 
part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en  plano; 
goza  de  temperamento  templado;  tiene  37P  hab.  y 
dista  de  la  capital  4|  leguas. 

ETLA  (Gu.ídalupe):  pueblo  del  distr.  del  cen- 
tro, part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en 
plano;  goza  de  temperamento  templado;  tiene  412 
hab.  y  dista  de  la  capital  3  leguas. 

ETLA  (Santiago):  pueblo  del  distr.  del  centro, 
part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en  lo- 
mas; goza  de  temperamento  templado;  tiene  278 
hab.  y  dista  2^  leguas  de  la  capital. 

ETLATONGO  (San  Mateo)  :  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Xochixtlan,  depart,  de 
Oajaca,  situado  en  plano;  goza  de  temperamento 
frió;  tiene  423  hab.  con  la  hacienda  del  Rosario 
que  le  está  sujeta;  dista  22  leguas  de  la  capital  y 
10  de  su  cabecera. 

ETZALCUALIZTLI:  sesto  mes  mexicano:  em- 
pezaba á  6  de  junio,  se  celebraba  la  tercera  fiesta 
de  Tlaloc.  Adornaban  curiosamente  el  templo  con 
juncos  del  lago  de  Citlaltepec.  Los  sacerdotes  que 
iban  á  tomarlos,  haciau  impunemente  cuanto  dailo 
quedan  á  las  gentes  que  hallaban  en  el  camino,  des- 
pojándolos de  cuanto  llevaban  hasta  dejarlos  algu- 
nas veces  enteramente  desnudos,  y  dándoles  de  gol- 
pes si  hacían  la  menor  resistencia.  Era  tal  la  osadía 
de  aquellos  hombres,  que  no  solo  atacaban  á  la  ple- 
be, sino  que  quitaban  los  tributos  reales  á  los  recau- 
dadores, si  acaso  daban  con  ellos,  sin  que  los  parti- 
culares osasen  quejarse  de  tales  escesos,  ni  el  rey 
imponerles  el  debido  castigo.  En  el  dia  de  la  fies- 
ta comían  todos  cierto  manjar  llamado  Etzalli,  de 
donde  el  mes  tomó  el  nombre  de  Etzalqualiztli. 
Llevaban  al  templo  una  gran  cantidad  de  papel  de 
color  y  de  resina  elástica,  y  con  ésta  untaban  el 
papel  y  la  garganta  de  los  ídolos.  Después  de  tan 
ridicula  ceremonia,  sacrificaban  algunos  prisione- 
ros vestidos  como  Tlaloc  y  sus  compañeros,  y  para 
consumar  su  crueldad  iban  embarcados  los  sacer- 
dotes con  grau  muchedumbre  de  pueblo  á  un  sitio 
del  lago  donde  habla  un  remolino  ó  sumidero,  y  allí 
sacrificaban  dos  niños  de  ambos  sexos  ahogándo- 
los en  las  aguas,  á  las  que  arrojaban  también  los 
corazones  de  los  prisioneros  sacrificados  en  aquella 
fiesta,  con  el  objeto  de  impetrar  de  los  dioses  la  llu- 
via necesaria  á  los  campos.  En  aquella  misma  oca- 
sión privaban  Sel  sacerdocio  á  los  ministros  del 


templo,  que  en  el  curso  del  año  se  hablan  manifes- 
tado negligentes  en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes, ó  hablan  sido  sorprendidos  en  un  gran  delito, 
que  sin  embargo  no  era  de  pena  capital,  y  el  mo- 
do que  tenían  de  castigarlos  era  semejante  á  la 
burla  que  hacen  los  marineros  con  el  que  por  pri- 
mera vez  pasa  la  línea,  con  esta  diferencia,  que  las 
inmersiones  eran  tan  repetidas  y  largas,  que  el  po- 
bre reo  tenia  que  irse  á  su  casa  á  curarse  de  una 
grave  enfermedad. 

El  sesto  mes  se  representa  con  una  olla,  para 
denotar  un  manjar  que  entonces  comían  y  se  lla- 
maba etzalli,  por  lo  que  el  mes  se  llamó  Etzalqua- 
liztli. 

Correspondencia  con  nuestro  calendario. 


Dias  de  nuestro      Dia 

s  del  calenda- 

calsndario.             rio  mexicano. 

Fiestas. 

Junio    6..         X. 

Cipaetli. 

7..      XL 

Ehecatl. 

• 

8..     XII. 

Calli 

La  tercera  fies- 

9..  XIIL 

Cuetzpalin. 

ta  de  los  dio- 

10..         L 

COATL. 

ses  del  agua, 

11..        IL 

Miquiztli. 

con  sacrifi- 

12..     IIL 

Mazatl. 

cios  y  baile. 

13..       IV. 

Tochtli. 

14..        V. 

Atl. 

15..       VL 

Itzcuintli. 

16..     VIL 

Ozomatli. 

17..  VIIL 

Malinalli 

Castigo  de  los 

18..      IX. 

Acatl. 

sacerdotes 

19.,        X. 

Ocelotl. 

negligentes 

20..       XL 

Quauhtli. 

en  el  servi- 

21..    XIL 

Cozcaquauhtli. 

cio  del  tem- 

22..   XIIL 

Olin. 

plo. 

23...        L 

Tecpatl. 

24..        II. 

Qniahuitl. 

25..       III. 

Xóchitl. 

ETZ  ATL  AN  (S.  Felipe  de):  pueblo  del  distr. 
y  part.  de  Tepic,  depart.  de  Jalisco;  pertenece  á 
la  parroquia  de  Acaponeta  y  tiene  369  habitantes; 
dista  5  leguas  al  S.  E.  de  Acaponeta,  y  42  de  la 
cabecera  del  distrito. 

ETZ  ATL  AX:  villa  cabecera  del  distr.  y  part. 
de  su  nombie,  depart.  de  Jalisco,  situada  á  los  20° 
49'  35"  de  lat.  X.,  y  á  los  4°  55'  28"  de  long.  O. 
de  México.  Su  parroquia  está  en  un  convento  de 
religiosos  de  San  Francisco,  cuya  fundación  cuen- 
ta mas  de  280  años,  y  es  servida  por  uno  de  los 
mismos.  Tiene  un  juzgado  de  letras,  dos  de  paz,  ad- 
ministración de  rentas  y  de  correos,  escuela  muni- 
cipal de  primer  orden  y  2,834  habitantes,  dedica- 
dos principalmente  á  la  agricultura  y  minería.  Su 
fondo  municipal  produjo  1520  pesos  en  el  año  de 
1840.  Al  X.  de  la  villa  se  encuentra  la  laguna  de 
la  Magdalena,  y  al  X.  O.  la  de  la  hacienda  de  San- 
ta María.  Dista  de  Guadalajara  28  leguas  al  O. 
S.  O. 

ETZATLAX :  distrito  del  departamento  de  Ja- 
lisco. Este  distrito  comprende  dos  partidos:  1."  el 
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de  Etzatlan  y  2.°  el  de  Ameca.  Se  halla  situado  en- 
tre los  20°  03'  y  los  21°  48'  30"  de  lat,  N.,  y  en- 
tre lüs  4"  14'  y  los  5°  22'  de  long:,  O.  de  México. 
Su  mayor  largo  es  de  50  leguas  de  S.  á  N.,  desde 
las  inmediaciones  do  la  hacienda  de  San  Lorenzo 
ea  el  distrito  de  Aullan,  hasta  las  del  pueblo  de 
Apozolco;  y  su  mayor  ancho  de  24.^,  desde  las  in- 
mediaciones del  pueblo  de  Izcatan  del  distrito  de 
Guadalajara,  hasta  los  terrenos  de  la  estancia  de 
López.  La  estension  de  su  superficie  es  do  825  le- 
guas cuadradas:  su  población  de  82,287  habitan- 
tes, que  corresponden  á  100  por  legua  cuadrada. 
La  relación  de  los  nacidos  es  con  la  población  co- 
mo 1  á  22,  y  la  de  los  mismos  con  los  muertos 
como  184  á  100. 

En  la  mayor  parte  del  partido  de  Etzatlan  los 
cerros  son  muy  poco  notables  por  su  altura;  pero 
se  hallan  cubiertos  de  encinos,  robles,  álamos,  ce- 
dros, fresnos  y  otras  maderas  lítiles.  El  único  cer- 
ro de  considerable  tamaño  y  elevación  es  el  de  Te- 
quila que  produce  encinos,  robles  y  algunos  ocotes. 
Los  inmediatos  a  Ilostotipaquillo  están  cubiertos 
en  lo  general  de  espinos  y  malezas,  como  produc- 
ciones propias  de  los  terrenos  minerales,  y  en  po- 
cos se  encuentran  las  maderas  conocidas  por  los 
nombres  de  tepemezquites,  tepezapotes,  tescalames, 
copales,  pochotes,  pinos,  robles,  encinos  y  tepegua- 
jes. Las  mismas  circunstancias  tienen  los  cerros 
qae  existen  en  el  partido  de  Ameca;  mas  sus  ter- 
renos abundan  eu  mezquites  corpulentos. 

El  partido  de  Etzatlan  tiene  dos  lagunas:  la  de 
la  Magdalena  y  la  de  Atemanica.  Esta  en  la  que 
desaguan  dos  arroyos  en  el  tiempo  de  las  lluvias, 
no  tiene  playas  y  se  halla  circundada  de  peñascos 
y  malezas,  que  hacen  inaccesibles  sus  orillas  é  im- 
piden el  uso  desús  agoas.  En  las  haciendas  se  dis- 
fruta de  muchos  manantiales.  Los  de  la  Estanzue- 
la,  las  fuentes  y  la  Labor  forman  un  riachuelo  que 
atravesando  por  Paso  de  Flores  se  reúne  con  el  Rio 
salado.  Por  la  villa  de  Tequila  pasa  un  arroyo  que 
aunque  escaso,  provee  las  necesidades  de  la  misma. 
Tres  arroyos  que  tienen  su  origen  en  los  ranchos 
del  Papelote,  Jalpa  y  Guadalupe,  forman  el  Rio 
chico,  que  pasando  al  O.  del  pueblo  de  Atemanica  se 
une  al  Rio-grande.  Un  rio  que  baja  del  mineral  de 
Bolaños  por  el  rnmbo  del  X.,  baña  el  territorio  del 
mineral  de  la  Yezca  por  parajes  despoblados.  En  los 
mismos  terrenos  se  encuentran  el  arroyo  que  cor- 
re por  las  haciendas  de  Santo  Tomas,  Mochitiltic 
y  San  José;  y  el  que  á  éste  se  reúne  provenido  de 
la  barranca  del  castillo;  siguiendo  juntos  por  las 
haciendas  de  Jesús  María,  Amajac  y  San  Anto- 
nio. Ademas  de  las  aguas  que  hemos  referido  y  de 
otras  menos  notables,  disfruta  el  partido  de  Etza- 
tlan las  del  Rio-grande,  conocido  en  él  por  Rio  de 
Guadalajara;  el  cual  lo  atraviesa  con  una  direc- 
ción de  S.  E.  á  N.  O.  y  corre  en  parte  por  parajes 
desiertos  y  por  profundas  y  fragosas  barrancas. 

En  el  partido  de  Ameca,  baña  á  la  misma  ca- 
becera el  rio  de  su  nombre,  que  nace  entre  la  ha- 
cienda de  las  Fuentes  y  el  pueblo  de  Teucliitlan, 
llevando  sus  corrientes  de  E.  á  O.  En  el  tránsito 
del  referido  rio  por  el  partido  riegan  sns  agaas  los 


campos  y  sembrados  do  machas  posesiones,  y  se 
pescan  en  él  bagres,  almejas  y  truchas. 

Variedad  de  minerales  e.xisten  en  la  comprensión 
de  este  distrito;  pero  pocos  se  trabajan  por  la  fal- 
ta do  los  materiales  indispensables  y  la  corta  ley 
de  sus  metales.  En  las  inmediaciones  de  Etzatlan, 
de  Ahualulco  y  rancho  de  la  Mora  los  hay  de  oro, 
2>la(a,  riere,  y  plomo.  Una  estension  de  mas  de  30 
leguas,  tomada  de  E.  á  O.  cerca  de  Ilostotipaqui- 
llo, se  halla  cubierta  de  vetas  minerales  de  plata. 
A  3  leguas  de  San  Martin  de  la  Cal  hay  una  mi- 
na do  oro:  otra  se  halla  en  un  cerro  que  está  al  N. 
de  Tccolollan,  en  cuyas  cercanías  hay  algunas  ve- 
tas de  plata,  cobre  y  hierro,  y  en  otros  varios  pun- 
tos del  distrito  se  estrae  el  azufre,  salitre,  cal  y 
yeso. 

Confina  por  el  E.  con  el  distrito  de  Guadalaja- 
ra, y  en  una  pequeña  parte  con  el  de  Rnyula:  por 
el  S.  con  este  último:  por  el  O.  con  lo.s  de  Autlan 
y  Tepic:  por  el  X.  con  el  de  Colotlan,  y  por  el  X. 
E.  con  el  departamento  de  Zacatecas. 

Tiene  este  distrito  2  ciudades:  2  víIIhs:  23  pue- 
blos: 13  parroquias:  8  minerales:  So  haciendas: 
221  ranchos:  8  administraciones  de  correos:  18 
oficinas  de  rentas  nacionales:  18  de  rentas  munici- 
pales: 12  escuelas  primarias  espensadas  por  éstas: 
88  cargas  de  semliradura  de  trigo:  8,239  fanegas 
de  sembradura  de  maiz  y  2,863  de  frijol .  Xo  espe- 
cificándose las  que  hay  destinadas  a  las  otras  se- 
millas por  la  falta  de  datos. 

En  la  actualidad  cuenta  90,148  habftantes. 

ETZATLAX  :  part.  del  distrito  de  su  nombre 
depart.  de  Jalisco:  linda  por  el  E.  con  el  part.  de 
Zapopan:  por  el  S.  con  el  de  Ameca  de  este  mis- 
mo distrito:  por  elS.  O.  con  el  partido  de  Masco- 
ta del  distrito  de  Autlan :  por  el  O.  con  el  de  Ahua- 
catlan  del  de  Tepic:  por  X.  con  el  de  Bolaños  del 
de  Colotlan,  y  por  el  X^.  E.  con  el  departamento  de 
Zacatecas.  Tiene  47,128  hab.  y  sus  poblaciones 
que  le  pertenecen  son  estas. 

Villas. — -Etzatlan. 
-  Tequila. 
Pueblos. — San  Juanito. 

San  Marcos. 

Oconagua. 

Ahualulco. 

Teuchitlan. 

Amatitau. 

Atemanica. 

Ocotic. 

Ahuacatitan. 

La  Magdalena. 

Apozolco. 

Amatlan  de  Jora. 

Huaginih. 

Camotlan. 

Amatlan  de  las  cañas, 

Garabatos. 
Minerales. — San  Pedro  Analco. 

Hostotipaquillo. 

Tezca. 
Haciendas. — San'  Sebastian. 
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San  Pedro. 

Estancia  do  Aillones. 

Santa  María. 

San  José. 

Guadalupe. 

San  Felipe. 

Zapatero. 

Guajes. 

Miraflores. 

Santa  Cruz. 

Jacal. 

Gavilana. 

Cbapalimita. 

Las  Fuentes. 

Estanzuela. 

Labor. 

Paso  de  Flores. 

La  Laja.  Esta  con  aguas  termales. 

San  Martin. 

San  Antonio  del  Potrero. 

Cofradía  de  Animas. 

Jalpa. 

Papelote. 

Apañico. 

Tuicha. 

Acauta. 

Rio  chico. 

Taltibnlse. 

San  Andrés. 

San  José. 

Mochitiltic. 

Santa  María. 

San  Matías. 

Estanzuela. 

Sau  Ignacio. 

Santo  Tomas. 

San  Antonio. 

San  José. 

Amajaque. 

Jesús  María. 

Cuacuyultita. 

Los  Laureles. 

Guadalupe. 

Ambas  aguas. 

San  Blas. 

Quesería. 

Labor. 

Estancia  de  los  López. 

Lo  de  Peña. 


Tepushuacan. 
Los  Cristernas. 
Los  Masías. 
Ranchos. — San  Isidro. 

Santa  Gertrudis. 

Zapote. 

Aguacero. 

Sálate. 

Malinalco. 

La  Bolsa. 

Ototan. 

La  Laguna. 

Bnenos-aires. 

Las  Fuentes. 


La  Vuelta. 

Tempisque. 

Copudo. 

Embocada. 

La  Quebrada. 

San  Rafael. 

Mirador. 

Ánimas. 

San  Gerónimo. 

Agnazarca. 

La  Candelaria. 

Trapiche. 

Chavarines. 

La  Mora. 

Limoncito. 

Cólica. 

Tecomate. 

Talistaca. 

Zapotes. 

San  Rafael. 

San  Nicolás. 

Espinos. 

Sabino, 

Cofradía  de  la  Virgen. 

Camichines. 

Barranca  de  los  Naranjos. 

Salsipuedes. 

Tecomi. 

Chiquihuitillo. 

Las  Pilas. 

Santa  Cruz. 

Santiago. 

Arenal. 

Cofradía. 

Casa  Blanca. 

Cuerámbaro. 

Achio. 

Cuesneta. 

Santa  Rosa. 

Istaca. 

Machito. 

Ojo  de  agua. 

Purgatorio. 

Guadalupe. 

Ismole. 

Buenavista. 

San  Miguel. 

San  Lucas. 

Estancia  de  las  Lama.s. 

San  Antonio. 

Chiquilistlan. 

Aguazarca. 

Nistimic. 

San  Pedro. 

Tepesco. 

Santa  Rosa. 

Cocoynca. 

Viruete. 

San  Gaspar. 

Zapotlan. 

Tepesala. 

San  Gerónimo. 

San  José. 
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Guajes. 

Isla  grande. 

Portezuelo. 

Joya. 

Guevaras. 

Cofradía. 

Tepiolole. 

Almoloyau. 

Zapote. 

Laureles. 

üuisisilapa. 

Nogales. 

Sau  Lorenzo. 

Estanzuela. 

Talistaca. 

Guaja!  mota 

Pueblito. 

Paso  del  rio. 

Juntas. 

Potreros. 

Espinal. 

Platanar. 

Ciénega. 

Loma  larga. 

Aguacatillo. 

Buenavista. 

Gavilán. 

Portezuelo. 

Tempisque. 

Montaña. 

Conocas. 

San  Clemente. 

Guachinango. 

Zapote. 

Micbel. 

Tequesquite. 

Barranca  de  Castillo. 

Jocotlan. 

Mesa  de  los  Velas. 

Balvaneda. 

Sayulimita. 

Labor. 

San  Simón. 

Cuadrilla. 

Jnapacatlan. 

De  Covarrnbiaa. 

Platanar. 

Cuadtecomate. 

Los  Planes. 

Los  Cajones. 

Las  Maravillas. 

Santa  Gertrudis. 

Labor. 

Laborcita. 

La  Manga. 

Estancia. 

Jirón. 

Gavilán. 

San  Pelayo. 

Platanar. 

Colimóte. 

Comaltitau. 

Cnesta. 


Copales. 
Cofradía. 
Barranca. 
El  Oro. 
Amajahne. 
San  Aparicio. 

EUNUCO.  Voz  griega  que  significa  guardar 
la  cama  ó  interior  del  aposento.  Así  se  llamaban  an- 
tiguamente aquellos  que  en  los  palacios  servían  en 
lo  interior  de  ellos:  á  los  cuales  nosotros  llamamos 
camareros  ó  c-amarislas.  Y  tal  es  el  significado  de 
la  voz  hebrea  Saris.  Aumentada  después  la  cor- 
rupción de  costumbres,  los  zelos  do  los  prínci- 
pes introdujeron  la  bárbara  costumbre  de  que  fue- 
sen hombres  7«HÍ¿¿aí/os  los  que  sirviesen  este  destino: 
lo  que,  según  otros,  provenia  de  que  separados  de 
toda  idea  de  matrimonio,  y  libres  de  los  lazos  de  mu- 
jer é  hijos,  se  creía  que  servían  con  mas  amor  y  fi- 
delidad al  príncipe.  Mas  en  la  Escritura  no  siem- 
pre Eunuco  significa  lo  que  ahora  entre  nosotros, 
sino  solamente  un  empleado  de  los  principales  de 
palacio.  Véase  Dan.  iii.  3.  Ezech.  xriíi.  23.  Es 
casi  imposible  el  esplicar  en  otra  lengua  los  em- 
pleos, títulos  y  dignidades  que  habia  en  los  anti- 
guos pueblos;  y  por  eso  ni  las  versiones  griegas,  ni 
las  latinas  nos  dan  cabales  ideas  de  su  significado. 
La  palabra  Eunuco  se  entiende  á  veces  en  sentido 
espiritual,  Matth.  xíx.  12. — r.  t.  a. 

EVANGELIO:  voz  compuesta  de  dos  griegas, 
que  significan  bueiM  nueva.  En  la  Escritura  suele 
á  veces  denotarse  con  la  espresion  de  palabra  de 
Dios;  y  aun  con  sola  la  yo¿ palabra.  Esta  predicha 
su  predicación  por  todo  el  mundo.  S.  Pablo  le  apren- 
dió por  revelación  de  Jesu-Christo.  No  hay  otro 
Evangelio  sino  el  de  Jesu-Chrlsto,  aunque  algunos 
quieran  trastornarle  ofuscando  su  pureza  con  falsas 
doctrinas:  el  que  anunciare  otro  diferente  será  mal- 
dito y  de  todos  execrado.  S.  Juan  dice  hablando  á 
este  respecto:  "Quien  cree  en  él,  no  es  condenado; 
pero  quien  no  cree,  ya  tiene  hecha  la  condena;  por 
lo  mismo  que  no  cree  en  el  nombre  del  Hijo  unigé- 
nito de  Dios."  Es  llamado  el  Evangelio  del  reino; 
el  Evangelio  de  la  gracia  de  Dios;  el  Evangelio  de 
la  salud;  el  Evangelio  de  la  paz;  el  Evangelio  de 
la  gloria  de  Jesu-Christo. — f.  t.  a. 

EXCOMUNIÓN;  sentencia  de  un  superior  ecle- 
siástico, por  la  cual  es  reputado  un  cristiano  como 
fuera  del  número  ó  común  unión  de  los  miembros 
de  la  Iglesia.  Entre  los  judíos  la  excomunión  era 
también  una  pena  civil,  y  separaba  no  solo  de  las 
cosas  sagradas,  como  de  entrar  en  el  Templo,  en 
las  synagogas  &c.,  sino  también  del  trato  civil  con 
los  demás;  y  así  no  era  permitido  acercarse  muy 
cerca  de  los  excomulgados.  De  aquí  es  que  se  mi- 
raba como  prohibido  el  trato  familiar  con  los  sa- 
maritanos,  los  publícanos  y  pecadores,  y  el  acer- 
carse á  quien  estaba  con  alguna  impureza  legal.  En 
el  pueblo  hebreo  habia  excomunión,  que  puede  lla- 
marse menor,  por  causa  de  impureza  legal,  la  cual 
no  argüía  culpa  ó  pecado;  como  sucedía  en  la  mu- 
jer que  padecía  flujo  de  sangre,  Marc.  v.  33 ;  y  la 
habia  por  causa  de  crimen.   Esta  liltima  era  mas 
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terrible,  y  llevaba  consigo  el  anathcma;  y  solía  pro- 
nunciarse con  espresiones  tan  fuertes,  que  á  pri- 
mera vista  parece  que  denotaba  siempre  la  pena  de 
muerte.  Los  escomulgados  eran  muchas  veces  ator- 
mentados visiblemente  en  su  cuerpo  por  el  espíritu 
maligno;  y  á  esto  alude  la  espresion  del  Apóstol:  j 
Le  he  entregado  á  Satanás  &c.  i  Cor.  v.  S.  Joann. 
Chrys.  i  Tim.  i.  20.  &c. — f.  t.  a.  | 

EXEQUIAS  DE  LOS  MEXICANOS:  en  na- 
da eran  tan  superticiosos  los  mexicanos  como  en  sus 
ritos  fúnebres.  Cuando  alguno  moría,  se  llamaba  á 
ciertos  maestros  de  ceremonias  mortuorias,  que  eran 
por  lo  común  hombres  de  cierta  consideración.  Es- 
tos, habiendo  cortado  muchos  pedazos  de  papel,  cu- 
brían con  ellos  el  cadáver,  y  tomando  un  vaso  de 
agua,  se  la  esparcían  por  la  cabeza,  diciendo  que 
aquella  era  el  agua  que  se  formaba  durante  la  vida 
del  hombre.  Testíaulo  después  de  un  modo  corres- 
pondiente á  su  condición,  a  sus  facultades  y  a  las 
circunstancias  de  su  muerte.  Si  el  muerto  había  sí- 
do  militar,  lo  vestían  como  el  ídolo  de  Huitzilopoch- 
tli ;  sí  mercader,  como  el  de  Jacateuctlí ;  si  artesano, 
como  el  del  protector  de  su  oficio.  El  que  moría 
ahogado,  se  vestía  como  el  de  Tlaloc;  el  que  era 
ajusticiado  por  adúltero,  como  el  de  Tlazoteotl,  y 
el  borracho,  como  el  de  Tezcatzoncatl,  dios  del  vi- 
no. Así  que,  como  dice  Gomara,  mas  ropa  se  po- 
nían después  de  muertos,  que  cuando  estaban  en 
vida. 

Poníanle  después  entre  los  vestidos  un  jarro  de 
agua,  que  debía  servirle  para  el  viaje  al  otro  mun- 
do, y  dábanle  sucesivamente  algunos  pedazos  de 
papel,  esplícándoles  el  uso  de  cada  uno  de  ellos. 
En  el  primero,  decían  al  muerto:  "Con  este  pasa- 
rás sin  peligro  entre  los  dos  montes  que  están  pe- 
leando." Al  segundo:  "Con  este  caminarás  sin  es- 
torbo por  el  camino  defendido  por  la  gran  serpiente." 
Al  tercero:  "Con  este  irás  seguro  por  el  sitio  en  que 
está  el  gran  cocodrilo  Jochítonal."  El  cuarto  era 
un  salvoconducto  para  los  ocho  desiertos.  El  quin- 
to para  los  ocho  collados,  y  el  sesto  para  el  viento 
agudo,  pues  fingían  que  debían  pasar  por  un  sitio 
llamado  Itzchecayan,  donde  reinaba  nu  viento  tan 
fuerte,  que  levantaba  las  piedras,  y  tan  sutil,  que 
cortaba  como  un  cuchillo.  Por  lo  mismo  quemaban 
los  vestidos  del  muerto,  sus  armas  y  algunas  provi- 
siones, para  que  el  calor  de  aquel  fuego  lo  preser- 
vase del  frío  de  aquel  viento  terrible. 

Una  de  las  principales  y  mas  ridiculas  ceremonias 
era  la  de  matar  un  techkhi,  cuadrúpedo  doméstico, 
como  ya  hemos  dicho,  semejante  á  nuestros  perros, 
con  el  objeto  de  que  acompañase  al  difunto  en  su 
viaje.  Atábanle  una  cuerda  al  cuello,  para  que  pa- 
sase el  profundo  rio  de  Chiiíhnahuajpan,  ó  de  las  nue- 
ve aguas.  Enterraban  al  teehichi,  ó  lo  quemaban 
con  su  amo,  según  el  género  de  muerte  que  éste 
había  tenido.  Mientras  los  maestros  de  ceremonias 
encendían  el  fuego,  en  que  debía  quemarse  el  cadá- 
ver, los  otros  sacerdotes  entonaban  un  himno  fú- 
nebre. Después  de  haberlo  quemado,  recogían  en 
una  olla  todas  las  cenizas,  y  entre  ellas  ponían  una 
joya  de  poco  ó  mucho  precio,  según  las  facultades 


del  muerto,  la  cual  decían  que  debia  servirle  de  co- 
razón en  el  otro  mundo.  La  olla  se  enterraba  en 
una  huesa  profunda,  y  durante  cuatro  días  hacían 
sobre  ella  oblaciones  de  pan  y  vino. 

Tales  eran  los  ritos  fúnebres  de  la  gente  ordina- 
ria: pero  en  las  exequias  de  los  reyes,  y  respectiva- 
mente en  las  de  los  señores  y  otras  personas  de  alta 
gerarquía,  intervenían  otras  particularidades  dig- 
nas de  notarse.  Cuando  el  rey  se  ponía  malo,  dice 
Gomara,  se  ponían  máscaras  á  los  ídolos  de  Hnítzi- 
lopochtli  y  Tezcatlipoca,  y  no  se  les  quitabap  hasta 
que  sanaba  ó  moría:  pero  lo  cierto  es  que  el  ídolo 
de  Huítzilopochtli  tenia  siempre  dos  máscaras.  Al 
punto  que  el  rey  de  México  espiraba,  se  publicaba 
la  noticia  con  gran  aparato,  y  se  avisaba  á  todos 
los  señores,  ora  estuviesen  en  la  corte,  ora  fuera  de 
ella,  para  que  asistiesen  á  las  exequias.  Entretanto 
colocaban  el  cadáver  real  en  primorosas  esteras,  y 
le  hacían  la  guardia  sus  domésticos.  Al  cuarto  ó 
quinto  día,  cuando  ya  habían  llegado  los  señores, 
con  sus  trajes  de  gala,  hermosas  plumas,  y  los  es- 
clavos que  debían  acompañarlos  en  la  ceremonia, 
ponían  al  cadáver  quince  ó  mas  vestidos  finísimos  de 
algodón  de  varios  colores;  adornábanlo  con  joyas 
de  oro,  plata  y  piedras  preciosas;  le  suspendían  del 
labio  inferior  una  esmeralda  que  debia  servirle  de 
corazón ;  cubríanle  el.rostro  con  una  máscara,  y  so- 
bre los  trajes  le  ponían  las  insignias  del  dios,  en 
cuyo  templo  ó  atrio  debían  enterrarse  las  cenizas. 
Cortábanle  una  parte  del  cabello,  y  con  otra  que 
le  habían  cortado  en  su  infancia,  la  guardaban  en 
una  cajita,  para  perpetuar,  como  ellos  decían,  la 
memoria  del  difunto.  Sobre  esta  cajita  colocaban 
su  retrato,  de  madera  ó  de  piedra.  Después  mata- 
ban al  esclavo  que  le  había  servido  de  capellán,  ó 
cuidado  de  su  oratorio  y  de  todo  lo  correspondiente 
al  culto  privado  de  sus  dioses,  á  fin  de  que  tuviese 
el  mismo  empleo  en  el  otro  mundo. 

Hacían  después  la  procesión  fúnebre,  llevando  el 
cadáver,  acompañado  de  los  parientes,  de  toda  la 
nobleza  y  de  las  mujeres  del  muerto,  las  cuales  es- 
presaban su  dolor  con  llantos  y  otras  demostracio- 
nes. La  nobleza  llevaba  un  gran  estandarte  de  pa- 
pel, y  las  armas  é  insignias  reales.  Los  sacerdotes 
cantaban,  sin  acompañamiento  instrumental.  Al 
llegar  al  atrio  inferior  del  templo,  salían  los  sumos 
sacerdotes,  con  sus  ministros,  á  recibir  al  cadáver, 
y  sin  detenerse,  lo  colocaban  en  la  pira,  que  estaba 
dispuesta  en  el  mismo  atrio,  y  se  componía  de  leña 
olorosa  y  resinosa,  con  una  gran  cantidad  de  copal 
y  otros  aromas.  Mientras  ardía  el  real  cadáver,  con 
todas  sus  ropas,  insignias  y  armas,  sacrificaban  al 
pié  de  la  escalera  del  templo  un  grau  número  de  es- 
clavos, tanto  de  los  del  rey  muerto,  como  de  los  que 
habían  presentado  para  aquella  solemnidad  los  se- 
ñores. También  se  sacrificaban  algunos  hombres  ir- 
regulares y  monstruosos,  de  los  que  tenia  en  sus  pa- 
lacios, para  que  lo  divirtiesen  en  el  otro  mundo,  y 
por  la  misma  razón  solían  matar  algunas  de  sus 
mujeres.  El  número  de  víctimas  correspondía  á  la 
grandeza  del  funeral,  y  según  algunos  autores,  llega- 
ban á  veces  á  doscientas.  Xo  faltaba  entre  tantos 
infelices  el  teehichi,  pues  creían  que  sin  aquel  con- 
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ductor,  no  era  posible  salir  de  algunos  senderos  tor- 
tuosos que  se  hallaban  en  el  camino  del  otro  mundo. 
Al  dia  siguiente  recogían  las  cenizas,  los  dientes 
que  Imbian  quedado  enteros  y  la  esmeralda  que  le 
habían  puesto  en  el  labio,  y  todo  junto  se  guardaba 
en  la  cajita  que  contenia  los  cabellos,  y  ésta  se  de- 
positaba en  el  sitio  destinado  para  sepulcro.  Fa\  los 
cuatro  dias  siguientes  hacian  sobre  él  oblaciones 
de  manjares.  A  los  cinco  dias  sacrificaban  algunos 
esclavos,  y  el  mismo  sacrificio  se  repetía  á  los  vein- 
te, a  los  cuarenta,  á  los  sesenta  y  á  los  ochenta. 
Desde  entonces  ya  no  se  sacrificaban  mas  víctimas 
humanas:  si  no  que  cada  año  se  celebraba  un  ani- 
versario con  sacrificios  de  conejos,  de  mariposas, 
de  codornices  y  otros  pájaros,  y  con  oblaciones  de 
pan,  vino,  copal,  flores,  y  unas  cañas  llenas  de  ma- 
terias aromáticas,  que  llamaban  acayotl.  Este  ani- 
versario se  celebraba  cuatro  años  seguidos. 

La  mayor  parte  de  los  cadáveres  se  quemaban: 
solo  se  enterraban  enteros  los  de  aquellos  que  mo- 
rían ahogados  ó  de  hidropesía,  ó  de  no  sé  qué  otra 
enfermedad;  pero  ignoro  la  cansa  de  esta  dife- 
rencia. 

ÉXODO  (Libro  del).  Éxodo  es  una  palabra 
griega,  que  significa  salida,  nombre  qne  se  dio  ,á 
este  libro,  por  contener  la  historia  de  la  salida  de 
los  hijos  de  Israel  de  Egypto.  La  comienza  Moy- 
sés  desde  la  muerte  de  Joseph,  sucedida  en  el  año 
2369  del  mundo,  y  la  acaba  en  la  erección  del  Ta- 
bernáculo, al  pié  del  Monte  Sinaí,  que  fué  el  año 
2514.  De  suerte  que  contiene  el  Éxodo,  la  historia 
de  145  años. 

En  tres  partes  puede  dividirse  este  libro  La 
primera  llega  hasta  el  cap.  III.  En  ella  cuenta 
Moysés  los  hijos  de  Jacob  que  vinieron  á  estable- 
cerse en  Egypto,  y  su  prodigiosa  multiplicación; 
las  medidas  de  Pharaou  para  impedirlo;  la  manera 
con  que  libraron  á  Moysés  sus  padres;  su  educa- 
ción en  el  palacio  de  Pharaon,  y  su  huida  al  pais 
de  Madian,  donde  casó  con  la  hija  de  Jethro. 

La  segunda  parte  llega  hasta  el  cap.  XIX.  Des- 
cribe Moysés  la  manera  con  que  se  le  apareció 
Dios  en  el  Desierto,  mandándole  ir  á  Egypto  para 
sacar  de  allí  á  los  hijos  de  Israel:  la  resistencia 
que  él  hizo,  y  cómo  el  Señor  le  asoció  Aaron:  su 
viaje  á  Egypto,  los  milagros  que  hicieron  y  plagas 
con  que  hirieron  á  Pharaon  y  á  su  pueblo:  final- 
mente la  salida  de  los  Israelitas,  paso  del  mar  Ber- 
mejo, y  primeros  acampamentos  en  el  Desierto,  y 
la'ingratitud  é  idolatría  del  pueblo  de  Israel. 

En  la  tercera  parte,  esto  es,  desde  el  cap.  XIX 
hasta  el  fin,  cuenta  el  sagrado  Autor  los  grandes 
sucesos  ocurridos  en  el  Monte  Sinaí:  las  leyes  que 
le  dio  para  gobernar  el  pueblo:  las  reglas  que  le 
prescribió  para  la  construcción  del  Tabernáculo,  y 
las  ceremonias  para  el  culto  divino, 

En  todo  cnanto  se  refiere  en  este  libro  hemos  de 
mirar  figurado  á  Jesu-Christo  como  fin  de  toda  la 
Ley,  la  verdad  de  las  figuras,  y  el  cumplimiento  de 
todas  sus  promesas.  (Rom.  X.  v.  4.  j  Cuanto  suce- 
día á  los  israelitas  era  una  figura,  dice  S.  Pablo 
(I.  Cor.  X.  6.),  de  lo  concerniente  á  los  cristianos; 
Apéndice. — Tomo  II. 


y  Dios  por  boca  del  Apóstol  se  ha  dignado  reve- 
larnos muchos  de  los  misterios  que  encierran  los 
libros  del  Antiguo  Testamento.  Así  es  que  en  la 
olistinacion  en  que  dejó  Dios  á  Pharaon,  nos  en- 
seña el  Apóstol  á  adorar  la  profundidad  de  los 
juicios  divinos,  según  los  cuales  hace  servir  á  sn 
gloria  la  dureza  de  Pharaon,  y  su  atrevimiento  en 
resistirle  {Rom.  IX.  17.):  en  el  paso  del  mar  Ber- 
mejo (I.  Cor.  X.  V.  2.)  la  imagen  del  bautismo: 
en  el  maná  la  de  la  Euchíiirístía:  en  la  piedra  que 
brotaba  agua  en  el  Desierto  la  de  Jesu-Christo 
que  alimenta  á  los  cristianos  durante  la  peregrina- 
ción de  esta  vida,  y  se  llama  Fuente  de  agua  viva, 
y  que  da,  la  i-ida  eterna.  Asimismo  nos  presenta  en 
el  Monte  Sinaí  la  imagen  de  la  Jerusalem  militan- 
te [Gal.  IV.  25.):  la  Ley  como  un  pedagogo  que 
no  podía  dar  la  verdadera  justicia,  pero  conducía 
á  Jesu-Christo,  qne  puede  darla  ( Gal.  III.  24. ) :  la 
gloria  ó  resplandores  que  salían  de  la  cara  de  Moy- 
sés (II.  Cor.  III.  1.)  como  figura  de  la  del  Evan- 
gelio: el  velo  con  que  él  se  cubría  el  rostro  [Ibid. 
III.  15.)  como  señal  de  la  obstinación  ó  ceguera 
de  los  judíos:  el  Tabernáculo,  en  fin,  representaba 
el  santuario  del  cielo  {Heb.  VIII.  21,):  y  la  san- 
gre de  las  víctimas  la  de  Jesu-Christo,  inmolado 
en  la  cruz  como  víctima  por  nuestros  pecados 
{Ibid.  IX.  12.).  Meditando,  pues,  el  cristiano  lo 
que  dice  S.  Pablo  en  sus  cartas,  observará  que 
cuanto  se  halla  en  el  Antiguo  Testamento,  está 
escrito  para  su  instrucción  {Rom.  XV.  4),  á  fin 
de  que  conciba  una  firme  esperanza  mediante  la 
paciencia  y  consuelo  que  inspiran  estas  santas  Es- 
crituras: mirará  las  recompensas  prometidas  á  los 
judíos  como  débiles  vislumbres  de  la  gloria  reser- 
vada á  los  cristianos:  y  las  murmuraciones,  infide- 
lidades y  castigos  del  pueblo  judaico,  le  enseñarán 
la  puntualidad  con  qne  ha  de  observar  la  Ley  nue- 
va, que  Dios  nos  ha  dado  para  comunicarnos  la 
verdadera  justicia  y  santidad,  y  alcanzar  la  salva- 
ción {Gal.  III.  24.) — F.  T.  A. 

EXPIACIÓN.  Significa,  primero:  la  acción  de 
sufrir  la  pena  de  algún  delito,  ó  de  satisfacer  por 
una  culpa.  Segundo:  las  ceremonias  instituidas  por 
Dios  para  purificar  á  los  hombres  de  sus  pecados 
ó  manchas.  En  el  Antiguo  Testamento  ordinaria- 
mente es  lo  mismo  que  purificación.  Había  dado 
Dios  al  pueblo  de  Israel  varias  leyes  ceremoniales, 
cuya  trasgresiou  se  expiaba  con  ciertos  ritos  pres- 
critos por  el  mismo  Dios,  como  eran  los  lavatorios, 
la  separación  de  personas  ó  cosas  &c.  El  que  to- 
caba un  cadáver,  ó  á  un  leproso,  el  que  entraba 
en  casa  de  un  gentil  &c.,  necesitaba  purificarse 
para  poder  asistir  á  los  actos  de  religión,  íWí»í. 
xix.  2.  Ex.  xxiv.  8.  Joann.  xviii.  28.  &c.  Véase 
Leyes  ceremoniales. — f.  t.  a. 

EXPULE  (raíz  del)  :  el  Br.  D.  Mariano  Car- 
ranza, uno  de  los  mas  hábiles  médicos  que  residían 
en  Oajaca,  comunicó  al  Br,  D.  José  Vázquez,  igual- 
mente médico,  que  residía  en  México,  criarse  anual- 
mente en  los  cenadales,  entre  el  trigo  y  por  los  lu- 
gares húmedos,  con  abundancia  por  los  que  llaman 
la  Bajadita  y  la  Noria,  una  planta  semejante  á  la 
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lechugailla  (1)  del  alto  de  media  vara,  dos  tercias 
ó  mas,  llamada  expule,  may  usada  y  celebrada  allí 
por  sus  escelente  virtudes,  por  las  que  ha  creido  el 
segundo  seria  muy  útil  al  público  liársela  á  cono- 
cer, poniendo  en  estilo  sencillo  lo  que  en  el  faculta- 
tivo le  tiene  el  primero  escrito,  y  es  lo  siguiente. 

La  raiz  del  expule  es  compacta,  dura,  fibrosa, 
nerviosa  longitudinalmente  (y  lo  mismo  el  tallo), 
delgada,  como  de  medio  dedo,  del  largo  de  tres  ó 
cuando  mas  cuatro,  con  una  cascara  blanda,  lisa, 
que  estregada  se  desbarata,  blanquecina  y  á  veces 
algo  morada  oscura,  (color  que  suele  tener  el  tallo 
hasta  donde  comienzan  las  hojas)  principalmente 
en  la  especie  angosta,  (pues  una  hay  de  hojas  me- 
nos anchas  que  otra)  pero  que  refregada  se  limpia. 
Al  cortar  ésta,  el  tallo  á  ella  inmediato,  ó  las  hojas 
en  su  pezón,  echan  una  leche  espesa,  acida  amarga. 
El  tallo  tiene  una  cuarta  de  largo,  y  en  su  princi- 
pio es  un  poco  mas  grueso  que  la  raiz,  con  la  cas- 
cara mas  difícil  de  desbaratar.  El  y  las  ramas  tan 
delgadas  como  uua  pluma  de  ave,  en  proporción  tie- 
nen la  figura  sexovada,  septavada  y  aun  ochavada. 
Las  hojas  tienen  un  pezón  del  largo  de  uno  á  dos 
dedos,  y  ellas  de  diez  á  once,  y  de  ancho  poco  mas 
de  medio  hasta  tres.  Son  delgadas,  densas,  lisas,  ya 
pnnteagudas,  ya  romas,  algunas  dentadas,  con  mas 
abundancia  en  la  especie  angosta,  fibrosas  y  no  po- 
co nerviosas,  pues  constan  de  una  fibra  nerviosa  lon- 
gitudinal en  medio  de  que  nacen  otras  muchas  mas 
delgadas  de  distintas  figuras.  Su  color  es  verde  cla- 
ro con  la  superficie  esterna  pulverulenta,  que  refre- 
gada se  limpia,  y  lo  mismo  lo  restante  del  tallo  y 
ramas.  Están  alternadas  á  distancia  de  tres  ó  cua- 
tro dedos,  mirándose  por  dicha  superficie,  aunque 
no  frente  a  frente:  á  veces  suelen  juntarse  muchas 
en  nna  raiz  sin  tallo,  formando  como  una  lechuga, 
ó  al  modo,  como  se  ha  dicho,  del  p/ilancapatli.  Su 
sabor  es  ácido  amargo,  y  su  olor  semejante:  la  flor 
que  da  desde  mediados  de  verano  hasta  parte  del 
otoño,  tiene  de  largo  un  dedo  pulgar,  y  de  ancho 
medio:  su  cáliz,  que  vulgarmente  llaman  botón,  es 
como  una  campanita,  escamoso  á  manera  de  alca- 
chofa, atornasolado  de  verde  y  morado,  y  mas  mo- 
rado hacia  las  cimas  de  las  escamas:  contiene  va- 
riashojitasmuy  angostas,  y  en  el  medio  una  porción 
de  hebritas,  que  forman  una  escobetilla  de  medio 
color  entre  plateado,  amarillo  y  aun  morado. 

Esta  planta,  tocando  ya  sus  virtudes,  es  demnl- 
cente,  temperante,  antiflogística,  humectante,  con- 
tra la  cólera,  y  lo  mejor  purgante  benignísima. 
Está  tan  bien  recibida  entre  los  facultativos  en 
Oajaca,  que  la  tienen  por  una  panacea,  principal- 
mente en  cualesquiera  fiebres,  asegurando,  que 
cuando  no  aproveche  no  daña.  Esta  segnridad  y 

(1)  Con  este  uombre  conocemos  en  México  tres  plan- 
tas, la  primera  es  una  especie  de  magueyitos  de  que  hacen 
eicobetas:  la  segunda,  la  cerraja,  que  también  llaman  «-ndi 
via,  y  la  tercera  el  paíancapaúi,  que  corruptamente  dicen 
i:alancapatle,  pues  se  compune  del  verbo  palani,jí{ae  signi- 
fica podrirse,  y  palli  que  significa  medicina.  De  esta  últi- 
ma se  deberá  entender  la  espresinn  p(ir  parecerse  en  laa 
hojas  y  en  el  modo  de  nacer  estat  muchas  juntas  á  manera 
de  lechuga. 


utilidad  en  toda  fiebre  le  constan  de  propia  espe- 
riencia  al  Br.  Carranza,  como  el  ser  tan  inocente 
y  suave  su  modo  de  obrar,  que  la  permiten  aun  á 
los  recien  nacidos,  dándoles  de  una  á  dos  cuchara- 
ditas  del  zumo  con  la  leche,  con  le  que  se  pnrgan, 
arrojan  el  residuo  del  meconioó  primer  escremento 
negro,  y  la  leche  cortada,  libertándose  así  de  con- 
vulsiones. En  los  adultos  se  da  de  medio  puño  has- 
ta uno  molida  y  desleída  en  agua  ó  pulque,  cuando 
el  caso  lo  permite,  colada  y  sin  dulce,  ó  con  azúcar 
ó  algún  apropiado  jarabe  en  la  cólera  morbo,  que 
nuestro  vulgo  llama  miserere,  dolor  iliaco,  cólico, 
cardialgico,  y  demás  enfermedades  que  se  pueden 
deducir  de  lo  arriba  espresado. 

ETJAN:  pueblo  del  part.  de  Motnl,  distr.  de 
Izamal  en  el  dcpart.  de  Yucatán,  tiene  302  hab.  y 
juez  de  paz;  dista  de  Mérida  1  leguas. 

EUGENIO  (punta  de  San.)  (Véase  Bartolo- 
mé, PUERTO  DE  San). 

EULALIA  (Santa)  :  asiento  de  minas  corrieu- 
te,  á  5  leguas  al  E.  de  Chihuahua  y  400  al  N.  de 
México.  Para  que  nuestros  lectores  se  formen  una 
idea  de  este  opulento  mineral,  á  que  debe  su  exis- 
tencia la  capital  de  Chihuahua,  mas  bien  que  á  las 
riquezas  qne  se  hallaron  en  los  cerros  de  el  Coronel, 
el  Sacramento  y  otros  (1)  que  la  circundan,  y  la  hi- 
cieron figurar  en  el  rango  de  los  minerales,  damos 
á  continuación  el  informe  que  produjo  el  perito  D. 
Juan  Peetcrs,  á  virtud  del  reconocimiento  que  hi- 
zo de  él,  por  orden  del  supremo  goWerno  del  Esta- 
do. Diee  así:  "Exmo.  Sr. — Conforme  á  las  órde- 
nes de  T.  E.,  pasé  al  mineral  de  Saqta  Eulalia  á 
examinar  sus  minas  principales;  y  conforme  á  las 
citadas  órdenes  presento  el  informe  de  cuanto  ad- 
vertí por  las  reflexiones  de  los  asociados  y  por  mi 
juicio  propio,  y  una  manifestación  de  lo  que  estimo 
preferente,  y  mas  adecuadas  medidas  al  logro  del 
intento  propuesto.  Empecé  mi  examen  el  dia  24, 
con  buen  auxilio  de  los  señores  mineros  prácticos, 
en  los  ciudadanos  Pedro  Rey,  Pedro  y  Faustino 
Escobar  y  José  Manuel  Porras,  después  de  haber 
examinado  los  documentos  que  el  señor  jefe  polí- 
tico y  otros  señores  me  franquearon. 

"Entre  estos  documentos  me  mereció  el  primer 
lugar  A  cuaderno  de  informes  hechos  por  la  dipu- 
tación territorial  de  minería  al  subdelegado  de  real 
hacienda,  sobre  el  número  de  minas  y  su  estado: 
otro  hecho  por  tres  mineros  del  real  de  Santa  Eu- 
lalia, V  el  que  en  su  vista  hicieron  los  diputados  en 
lósanos  de  1791,  1792  y  1793. 

(1)  Estamos  perfectamente  instruidos  de  que  en  nues- 
tros cerros  se  producen  el  oro  y  la  plata.  Hemos  visitado 
las  muchas  catas  y  algunas  de  las  célebres  minas  que  hiy 
en  ellos,  y  tenemos  noticia~de  las  estraociones  de  oro  que 
hacia  en  fin  del  siglo  pasado  el  indio  Salitmino,  cuya  casa 
se  conserva  en  el  pueblo  del  Nombre  de  Dios,  dando  testi- 
monio de  la  riqueza  de  su  dueño,  quien  jamas  quiso  reve- 
lar de  dónde  la  sacaba;  pero  no  podemos  creer  que  todos 
estos  manantiales  fueran  bastantes  á  producir  la  enorme 
masa  de  tesoros  que  se  vieron  en  Chihuahua,  y  juzgamos 
que  hau  querido  confundir  los  pnidiictos  de  este  mineral 
con  los  de  Santa  Eulalin:  que  unidos  rindieron  mas  de  cien 
millooes  de  pesos  en  el  tiempo  de  65  años,  y  dieron  ni  era- 
rio, entonces  del  rey,  cerca  de  docemillones  de  derechos  de 
caja  y  marca. 
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"Recouocí  todo  lo  que  puede  hacerse  cou  traba- 
jo activo  en  tres  dias,  y  á  vista  de  las  varias  loca- 
lidades y  minas,  ninguQ  punto  á  mi  juicio  merece 
tanto  la  inversión  del  fondo  del  compromiso  que  pa- 
ra ese  mineral  puede  formarse,  como  la  mina  nom- 
brada Nuestra  Seflora  de  Arunzazu  (á)  la  Vieja, 
y  en  ningún  punto  se  obtendrá  un  reconocimiento 
en  menos  tiempo  y  cou  menos  costo,  que  cu  el  para- 
je de  dicha  miua  Vieja,  habilitada  por  el  tiro  de  San 
Francisco.  Las  ventajas  que  a  mi  parecer,  resulta- 
rían déla  habilitación  de  la  citada  mina  sobre  cual- 
quiera otra,  serian,  primero  el  reconocimiento  del 
Poniente  del  mineral, la  parte  mas  antiguay  laque 
ha  dado  el  mayor  producto  de  plata.  Segundo:  la 
fscilidad  que  para  ello  ofrece  su  situación  céntrica 
y  su  inmensa  estension  de  laboríos  comunicados  por 
todos  rumbos.  Tercero:  la  profundidad  á  que  se  lle- 
ga sin  pérdida  de  tiempo,  cuyo  ahorro  es  de  lo  mas 
apetecible  en  toda  clase  de  empresa  por  compañía. 

"Por  el  mapa  número  1,  verá  V.  E.  la  posición 
del  citado  tiro  de  San  Francisco,  con  respecto  á 
las  bocas  de  las  minas  de  su  vecindad  y  del  tiro 
trazado  por  el  difunto  minero  Amilivia.  El  mapa 
número  2  demuestra  el  corte  vertical  del  tiro  de 
San  Francisco,  con  respecto  al  tiro  trazado  y  á  la 
boca  misma  del  puesto  de  Escontrias;  y  el  dibujo 
número  3,  la  posición  de  San  Francisco  con  San 
Matías,  corte  vertical:  los  números  2  y  3  son  en 
línea  recta  vertical  de  un  paraje  á  otro. 

"En  el  informe  que  dio  la  diputación  de  minería 
de  esta  capital  en  11  de  agosto  de  1825,  se  halla 
lo  siguiente:  "La  diputación  con  arreglo  á  la  or- 
den de  V.  E.  ¡lama  su  atención  á  la  nombrada  mi- 
na Vieja,  que  según  tradiciones  é  informes  de  algu- 
nos antiguos,  es  la  mas  rica  y  abundante  en  fruto; 
pero  para  estraerlos  se  hace  indispensable  darle  un 
tiro,  pues  de  otro  modo  no  se  puede  por  varios  hun- 
didos qne  tiene  de  alguna  consideración;  en  dicha 
mina  hay  la  ventaja  de  estar  ya  señalado  el  tiro 
por  un  famoso  inteligente  práctico  en  ella,  como 
lo  fué  D.  Francisco  Amilivia:  seguramente  tenia 
concebidas  grandes  esperanzas  de  dicha  obra,  que 
llegó  á  hacer  la  oferta  de  darla  él  por  su  cuenta 
siempre  qne  se  le  cediesen  &c."  De  lo  que  resulta 
que  Amilivia  para  habilitar  la  mina  Vieja  señaló 
nuevo  tiro.  De  mis  medidas  trigonométricas  resul- 
ta: que  la  boca  del  tiro  trazado  quedaría  sesenta 
y  tres  cuartas  varas  arriba  de  la  boea  del  tiro  de 
San  Francisco,  cou  una  distancia  entre  ambos  pun- 
tos de  noventa  varas:  reconocí  cincuenta  y  siete  y 
cuarta  varas  á  plomo  en  el  tiro  de  San  Francisco 
( véasfi  el  mapa  núm.  2) ;  se  dice  que  tiene  como  se- 
tenta varas.  Sea  eso  como  fuere,  lo  cierto  es  que 
con  la  habilitación  de  malacates,  en  el  último  ci- 
tado tiro,  se  ganaría  como  dos  años  de  tiempo  pa- 
ra llegar  á  los  planes  de  la  mina  Vieja,  cuya  pro- 
fundidad puede  llegar  á  ochenta  varas  abajo  de  di- 
cho tiro.  Hay,  es  verdad,  una  distancia  de  noventa 
varas  de  un  punto  á  otro;  pero  con  camino  transi- 
table, que  con  poco  costo  se  habilitarla  completa- 
mente: ademas,  entre  dos  obras  que  emprender,  no 
podia  meaos  Amilivia  que  escoger  el  punto  mas  có- 
modo para  el  recouocinúento  de  los  caídos  ó  cue- 


vas de  que  tenia  las  mejores  noticias:  y  como  des- 
pués de  muerto  dicho  inteligente  se  dio  el  tiro  de 
San  Francisco,  es  mas  conveniente  porahora  valer- 
se de  la  obra  dada,  reconociendo  mientras  quépun- 
to  ofrece  los  mejores  frutos,  para  dar  otros  tiros 
seguu  vayan  exigiendo  las  circunstancias.  Con  todo, 
puede  haberse  elevado  el  metal  en  el  plan  del  caldo 
de  Guadalupe,  cuya  bóveda  está  señalada  para  des- 
fondar el  tiro.  Hasta  la  mina  de  San  Matías,  cuya 
boca  principal  dista  264  varas  de  San  Francisco, 
se  puede  examinar:  en  el  reconocimiento  entran, 
entre  otras  minas,  Santo  Cristo  de  Burgos,  el  Bar- 
reno, el  Toro,  el  Caballo,  San  José  de  Manrique, 
Loreto  Escontrias,  y  otras  de  menos  nombre. 

"Si  á  la  empresa  de  la  habilitación  y  laborío  de 
la  mina  Vieja  se  agregase  la  de  Santo  Domingo, 
habilitándola  con  tiro,  mas  se  asegurarla  el  buen 
éxito  de  la  empresa,  por  la  abundancia  de  metales 
plomosos  que  se  hallau  á  conocimiento  de  todos  en 
esa  mina;  mas  benéflca  seria  la  empresa  para  todos 
los  minerales  del  estado,  y  con  solo  el  trabajo  or- 
ganizado en  Santo  Domingo,  renacería  el  espíritu 
de  empresa  en  todo  el  mineral  de  Santa  Eulalia. 

"Al  E.  del  mineral  se  hallan  las  minas  Zubiate- 
ña,  Galdeana,  Bustillos,  San  Juan,  todas  del  ma- 
yor aprecio:  desde  el  E.  alO.de  Santa  Eulalia, 
en  una  estension  de  cinco  leguas  sobre  cuatro  id. 
de  N.  á  S.,  se  presenta  como  un  vasto  criadero  qne 
tiene  sus  ramificaciones  de  vetas  manteadas  con  po- 
cos hilos  verticales. 

"Lo  que  antecede,  Exmo.  señor,  es  la  manifesta- 
ción de  lo  que  estimo  de  atención  preferente;  y  con- 
forme á  las  ordeños  de  V.  E.,  seguiré  esponiéndolas 
á  mi  parecer  las  mas  adecuadas  medidas  al  logro 
del  intento  propuesto. 

"Llamada  la  atención  de  V.  E.  al  beneficio  pron- 
to de  los  metales  (entre  ellos  se  encuentran  de  to- 
das clases'),  conforme  salen  de  los  laboríos  con  al- 
guna abundancia,  se  hace  manifiesta  la  necesidad 
que  existe  de  construir  una  hacienda  para  el  bene- 
ficio por  azogue:  soy  de  parecer  que  se  haga  lo  prin- 
cipal de  esa  hacienda  para  seguir  lo  demás  confor- 
me lo  vaya  pidiendo  la  empresa.  Estoy  impuesto 
que  la  hacienda  de  Tabaloapa  tiene  terrenos  muy 
á  propósito,  que  si  pudiesen  conseguirse  para  po- 
ner en  corriente  mortero  y  tahonas  de  agua,  allí 
mismo  se  podían  establecer  los  hornos  de  fundición 
y  vasos  de  afinación  necesarios  para  tener  todo  re- 
ducido al  mismo  cuidado  y  á  una  sola  administra- 
ción. La  erección  de  la  hacienda,  para  cuyo  fin  se 
pueden  señalar  12,000  pesos,  será  el  mayor  y  mas 
inmediato  gasto.  Los  gastos  en  el  tiro  de  San  Fran- 
cisco serian:  la  erección  de  dos  malacates  con  sus 
pertrechos;  la  constrnccion  en  ese  punto  de  una  ace- 
quia tapada  con  cuadro  de  tres  ó  cuatro  varas  pa- 
ra el  desgüe  del  arroyo;  120  bestias  mulares  para 
el  tiro;  un  acopio  suficiente  de  madera  para  ademes, 
puentes  y  llaves  de  la  mina;  un  suficiente  número 
de  barras,  azadones,  marros,  picos,  fierro  en  bruto 
y  acero,  tenates,  &c.:  el  todo,  inclusa  la  erección 
de  las  fábricas  necesarias,  avaluado  en  8,000  pesos; 
en  suma  20,000  para  la  completa  habilitación  de 
la  mina  Vieja.  Siento  no  poder  dar  una  aproxima- 
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cíon  de  gastos  para  la  mina  de  Santo  Domingo,  don- 
de se  ha  de  reconocer  todo,  tanto  el  interior  como 
el  esterior  de  la  mina. 

"Observaré  de  paso,  Exmo.  señor,  que  llegando 
Santa  Eulalia  á  ocupar  siquiera  1,000  brazos  en  el 
laborío  de  sus  minas,  difícil  seria  manejar  ese  nú- 
mero de  gente  sin  alguna  protección  señalada  al 
ramo  de  minería.  Mayores  serian  las  dificultades 
si  el  gobierno  tuviese  á  bien  señalar  ciertas  minas 
á  cayo  laborío  se  destinarían  algunos  reos,  lo  mis- 
mo que  se  practica  en  el  Fresnillo  en  el  estado  de 

EVANGELISTA  (San  Jfax)  :  pueblo  del  par- 
tido de  Tlajomnlco,  distr.  de  Guadalajara,  estado 
de  Jalisco;  dista  10  leguas  de  su  capital  y  4^  de  sn 
cabecera  al  E.  S.  E.;  tiene  613  hab. 

EZECHIEL  (PKOFECÍA  de)  :  Eztdüd  es  el  ter- 
cero de  los  cuatro  Profetas  llamados  mayores.  Fué 
de  la  estirpe  sacerdotal,  hijo  de  Buzi.  Nabncho- 
donosor  le  llevó  cautivo  á  Babylonia  con  el  rey 
Jechónías  el  año  3405  del  mundo,  y  599  antes  de 
Jesu-Christo.  Le  concedió  el  Señor  el  don  de  pro- 
fecía para  consolar  á  sus  hermanos,  en  cuyo  minis- 
terio continuó  por  espacio  de  veinte  años,  al  mismo 
tiempo  que  Jeremías  profetizaba  en  Jerusalem:  y 
tuvo  la  gloria  de  morir  mártir  de  la  justicia,  como 
se  lee  en  el  Martijrologio  ronuinn,  á  10  de  abril,  con 
estas  palabras:  "Memoria  de  Ezechiel  Profeta,  el 
cual  cerca  de  Babylonia  fué  muerto  por  el  príncipe 
de  su  pueblo,  porque  le  reprendía  por  cansa  del 
culto  que  tributaba  á  los  simulacros  (de  los  ídolos). 
Faé  sepultado  en  el  monumento  de  Sem  y  de  As- 
phasad,  progenitores  de  Abraham,  adonde  solían 
concnrrir  muchos  á  orar." 

Sus  profecías  son  muy  oscuras,  mayormente  al 
principio  y  al  fin  del  libro.  Después  de  haber  insi- 
nuado sn  vocación,  describe  la  toma  de  Jerusalem 
por  los  cháldeos  con  todas  las  horrorosas  circuns- 
tancias que  la  acompañaron,  la  cautividad  de  las 
diez  tribus,  la  de  la  tribu  de  Jndá,  y  todos  los  ri- 
gores de  la  divina  venganza  contra  su  pueblo  in- 
fiel. En  seguida  le  presenta  á  éste  objetos  de  con- 
suelo, prometiéndole  que  Dios  le  sacaría  de  la 
cautividad,  y  restablecería  á  Jerusalem  y  sn  Tem- 
plo, y  el  reino  de  los  judíos,  figura  del  reino  del 
Mesías:  y  predice  la  vocación  de  los  gentiles,  y  el 
establecimiento  de  la  Iglesia,  y  el  reino  del  supre- 
mo pastor  Jesu-Christo,  de  cuyo  bautismo  y  re- 
surrección habla  de  un  modo  misterioso;  por  cuyo 
motivo  es  llamado  por  S.  Gregorio  Xazianzeno,  c/ 
máximo  y  sublimísimo  entre  los  Profetas;  y  por  S. 
Gerónimo,  el  Océano  de  las  Escrituras,  y  el  laberin- 
to de  los  misterios  de  Dios,  por  la  suma  dificultad  de 
las  figuras,  símbolos  y  enigmas  con  que  se  esplica. 
A  este  fin  se  ba  de  tener  presente  la  regla  que  nos 
dio  S.  Agustín.  "  Xo  siendo  el  fin  y  el  cumplimien- 
to de  las  Escrituras,  sino  la  doble  caridad  (amor  á 
Dios  y  al  prójimo),  cualquiera  que  cree  haber  en- 
tendido las  divinas  Escrituras  ó  alguna  parte  de 
ellas;  pero  que  las  entiende  de  tal  suerte  qne  con 
esa  inteligencia  que  tiene,  no  edifica  aquella  doble 
caridad,  todavía  no  las  ha  entendido  bien:  al  con- 
trario, aquel  que  saca  de  ellas  tales  sentimientos 


que  son  útiles  para  nutrir  y  fortalecer  dicha  cari- 
dad, aunque  acaso  no  haya  comprendido  el  verda- 
dero sentido  que  tuvo  en  sn  mente  en  aquel  testo 
el  Escritor  sagrado,  ni  se  engaña  para  daño  suyo, 
ni  cae  absolutamente  en  mentira." 

Los  incrédulos  suelen  ridiculizar  este  libro  poi* 
varias  espresiones  de  que  usa  Ezechiel,  qne  serian 
impropias  en  las  lenguas  y  costumbres  de  Europa; 
pero  no  lo  son  entre  los  orientales,  mayormente  de 
aquellos  tiempos.  En  los  capítulos  XVI  y  XXIII 
pinta  la  idolatría  de  Jerusalem  bajo  la  alegoría 
de  dos  mujeres  prostitutas,  cuya  lubricidad  está 
espresada  de  un  modo  qne  ahora  les  parece  á  al- 
gunos, á  primera  vista,  demasiado  chocante.  Pero 
no  se  ha  de  juzgar  de  las  costumbres  de  los  anti- 
guos por  las  que  reinan  entre  nosotros.  En  los  pue- 
blos de  costumbres  sencillas  y  puras,  el  modo  de 
hablar  es  también  mas  sencillo  y  menos  culto  que 
en  las  poblaciones  mas  viciosas;  en  las  cuales,  por 
lo  mismo  que  hay  mas  corrupción  de  costumbres, 
suele  ser  mas  comedido  y  disimulado  el  lenguaje 
de  las  pasiones,  ó  mas  puro  y  honesto  en  la  apa- 
riencia. Los  niños  y  las  personas  mas  sencillas  é 
inocentes  hablan  sin  rubor  de  muchas  cosas,  de  que 
solamente  las  personas  de  malas  costumbres  sacan 
perversas  y  obscenas  ideas.  El  deseo  culpable  de 
hacer  entender  alguna  cosa  obscena,  sin  chocar 
demasiado,  es  lo  que  mueve  al  hombre  corrompido 
á  esplicarse  con  ciertos  rodeos.  En  el  lenguaje  del 
tiempo  de  los  Patriarcas  se  nota  mucho  esta  sen- 
cillez en  el  hablar.  Y  solamente,  por  causa  de  la 
corrupción  de  costumbres,  tomaron  después  de  mu- 
chos siglos  los  judíos  algunas  precauciones  para 
que  no  se  detuviesen  los  jóvenes  en  la  lectura  de 
Ezechiel  y  de  los  Cantares;  de  la  cual,  hecha  por 
mera  curiosidad,  y  en  medio  del  ardor  de  las  pa- 
siones, podrían  abusar  en  daño  de  sus  almas.  Mas 
no  he  podido  hallar  ningún  documento  en  prueba 
de  la  vulgar  opinión  de  que  la  Synagoga  prohibía 
á  los  judíos  hasta  la  edad  de  cuarenta  años  la  lec- 
tura de  dichos  Libros  sagrados.  Únicamente  S.  Ge- 
rónimo en  el  prefacio  de  sus  Comentarios  sobre  es- 
te Profeta  supone  que,  segnn  la  tradición  de  los 
judíos,  se  requería  la  edad  de  30  años  para  leer 
los  primeros  capítulos  del  Génesis,  el  Cantar  de 
cantares,  y  el  principio  y  fin  de  Ezcchtd. 

También  por  una  refinada  malignidad  y  mintien- 
do con  descaro,  han  dicho  y  ridiculizado  algunos 
incrédulos,  qne  Dios  (Ezech.  cap.  IV.  v.  12,  \b.) 
mandó  á  Ezechiel  que  comiera  el  escremento  hu- 
mano: lo  cual  es  una  grosera  impostara;  pues  so- 
lamente para  representar  la  terrible  miseria  á  que 
se  verían  reducidos  los  judíos,  mandó  Dios  al  Pro- 
feta que  cociera  el  pan  con  el  dicho  escremento, 
cosa  que  chocaba  con  la  limpieza  legal  que  obser- 
vaban los  judíos.  ¿Y  quién  ignora  que  en  muchí- 
simas regiones  de  Oriente,  y  aun  en  muchas  ciu- 
dades de  España,  donde  escasea  el  combustible,  se 
cuece  el  pan  en  las  tahonas  con  estiércol  de  los 
animales  secado  al  sol?  En  varios  pueblos  de  Orien- 
te los  pobres  se  ven  mnchas  veces  precisados  á  co- 
cer sus  viandas  con  semejante  estiércol,  por  carecer 
de  otro  combustible,  lo  cual  suele  ocasionar  mal 
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olor  en  lo  que  se  cuece.  Y  que  en  el  largo  y  hor-  j 
roroso  sitio  que  sufrió  Jerusalem,  durante  el  cual 
el  hambre  obligó  á  comer  la  carne  de  los  caballos, 
se  valiesen  después  del  escremeuto  humano,  ya 
seco  y  deshecho  en  polvo,  á  falta  de  otro  combus- 
tible, ¿qué  tiene  esto  de  inverosímil?  Mas  no  es 
nada  cstraño  que  la  impiedad,  enmascarada  con  el 
nombre  respetable  de  Filosofía,  se  haya  valido 
desde  los  primeros  siglos,  y  se  valga  aun  ahora,  á 
falta  dü  razones  sólidas,  de  tan  necios  y  frivolos 
argumentos,  propuestos  siempre  con  el  venenoso 
gracejo  y  mordacidad  de  la  sátira,  para  impugnar 


la  divinidad  de  las  Escrituras  sagradas.  Ezechíel 
comenzó  á  profetizar  por  los  años  3410  hasta  el 
3433  del  Mundo.— f.  t.  a. 

EZPATLI:  la  sangre  de  drago  sale  de  un  árbol 
grande,  cuyas  hojas  son  anchas  y  angulosas.  Este 
árbol  nace  en  los  montes  de  Quauhchinanco,  y  en 
los  de  los  Cohuixques.  Los  mexicanos  llaman  al  ju- 
go ezpatli,  es  decir,  medicina  sanguínea,  y  al  árbol 
ezquahuill,  ó  árbol  de  sangre.  Hay  otro  del  mismo 
nombre  en  los  montes  de  Quauhnahuac,  que  se  le 
parece  mucho;  pero  tiene  las  hojas  redondas  y  ás- 
peras, la  corteza  áspera  también,  y  la  raiz  olorosa. 


F 


F:  la/  pertenece  al  género  de  las  articulaciones 
llamadas  labiales ;  la  articulación  se  forma,  arriman- 
do los  dientes  superiores  á  la  estremidad  del  labio 
inferior,  y  haciendo  salir  el  aire  como  un  ligero  so- 
plo por  entre  aquel  y  los  dientes,  un  momento  an- 
tes de  emitir  el  sonido  vocal.  Ph,  ó  mas  bien, //i, 
marcaba  en  latin  cierta  aspiración  que  hacían  los 
griegos  en  la  pronunciación  de  la/,  tan  diferente 
de  la  que  hacian  los  romanos,  que  según  afirma  Quin- 
tiliano,  era  casi  imposible  á  un  griego  pronunciar 
la /latina.  A  los  romanos  no  les  era  tan  difícil  el 
dar  aquella  aspiración,  y  cuando  conservabau  algu- 
na vez  griega  j/f  la  pronunciaban  como  los  griegos 
y  escribían  ph;  pero  si  no  la  aspiraban,  escribían 
simplemente  la  /".  En  castellano,  sin  embargo  de 
ser  desconocida  aquella  aspiración,  se  escribía  ph 
por  respeto  á  la  etimología  griega  ó  latina  de  la 
voz,  en  los  casos  en  que  la  palabra  derivada  tenia 
en  lo  autíguo  aquel  carácter  de  aspiración.  De  es- 
ta manera  se  sacrificaba  la  exactitud  de  la  ortogra- 
fía á  un  vano  temor  de  que  se  olvidase  el  origen  de 
aquellas  voces  y  con  él  su  significación.  En  las  edi- 
ciones antiguas  se  encuentra  escrito  Josepb,  Daph- 
ne,  &c.,  por  Josef,  Dafne,  &c.;  mas  esta  costum- 
bre ha  desaparecido  del  todo. — Los  eolios  no  aspi- 
raban la/,  y  en  lugar  de  pronunciar  j/f  pronuncia- 
ban nuestra  v  consonante;  y  para  representar  esta 
articulación  inventaron  la  doble  fiama  ó  digama  F. 
Posteriormente  fué  espresada  por  esta  misma  figu- 
ra la  articulación  que  nosotros  hacemos  de  la/;  des- 
de entonces  la/dulce  que  nosotros  llamamos-v  con- 
sonante, se  figuró  al  revés  de  e.sta  manera  ¿[.  He 
aquí,  pues,  nuestra  /  con  iguales  papeles  de  anti- 
güedad y  nobleza  queph.  Algunos  han  creído  que 
los  romanos  confundieron  alguna  vez  las  articula- 
ciones de  la  V  y  de  la/,  por  haber  hallado  escrito 
SerFus  por  servus,  DaFus  por  davns,  y  lo  mismo 
otras  voces  semejantes.  Pero  ya  dejamos  observa- 
do que  F  sirvió  en  un  principio  para  denotar  la  ar- 
ticulación que  nosotros  llamamos  v  consonante. 
Adoptada  después  esta  figura  para  la  pronuncia- 
ción fuerte  de/,  se  escribía  la  u  vocal  para  hacer  la 
pronunciación  suave  de  la  v  consonante,  y  para  de- 
cir, por  ejemplo,  vinum,  se  escribía  uiniim.  Por  cau- 
sar esto  algunas  equivocaciones,  el  emperador  Clau- 


dio mamdó  introducir  el  digama  vuelto  ¿^  en  lugar 
de  la  u  vocal  que  se  usaba.  Todo  esto  prueba  que 
los  romanos  conocían  y  olj.-ercüban  la  diferencia  de 
estas  dos  articulaciones.  En  lo  antiguo  escribieron 
también  los  españoles  la  u  vocal  por  la  v  consonante, 
costumbre  que  aun  duraba  entrado  el  siglo  XYII. 
FAJA  (céreo  de  la):  destinado  Casasola  por 
García  Rebollo  para  perseguir  á  Tobar,  salió  de 
Cadereita  el  9  de  diciembre  de  1816,  luego  que  re- 
cibió la  orden  para  verificarlo,  y  dejando  una  guar- 
nición en  Jichú,  se  dirigió  al  cerro  de  la  Faja,  en 
dondo  se  le  informó  que  Tobar  se  hallaba.  Este 
punto,  como  los  otros  de  igual  naturaleza^  era  fuer- 
te por  su  estructura,  y  ademas  estaba  defendido  por 
las  obras  que  se  hablan  practicado:  Yillaseñor  hi- 
zo diversas  tentativas  para  apoderarse  de  é!,  su- 
friendo bastante  pérdida,  y  cuando  se  preparaba 
á  un  nuevo  ataque,  se  halló  con  que  la  gente  que 
guarnecía  la  cumbre  del  cerro,  habia  huido  en  la 
noche  del  17,  por  un  socavón  prevenido  al  intento. 
Siguió  entonces  Yillaseñor  con  la  mayor  actividad 
haciendo  diversas  correrías,  en  las  que  mandó  fu- 
silar a  muchos  y  concedió  el  indulto  á  todos  los 
que  se  presentaron  á  pedirlo,  entre  estos  al  coronel 
D.  Sebastian  González,  quien  desde  entonces  lo 
guió  en  todas  las  sucesivas  escursiones. 

FALSA  PIMIENTA  (Y.  Ásbol  del  Perú.) 
FANTASMAS  EN  YUCATÁN:  Balam.  Los 
indios  temen  y  respetan  á  un  ser  ideal  que  llaman 
balam:  dicen  que  es  el  señor  del  campo,  y  que  no 
puede  labrarse  sin  peligro  de  ¡a  vida,  si  no  se  le  ha- 
cen ciertas  ofrendas,  como  son  la  horchata  de  maiz, 
saca,  un  guiso  que  se  hace  con  maiz  y  pavo  llama- 
do hool,  la  tortilla  con  frijol,  bulihnah,  el  vino  hecho 
con  miel,  agua  y  la  corteza  de  un  árbol  que  llaman 
balché,  y  el  humo  del  copal  en  lugar  de  incienso; 
de  suerte  que  puede  decirse  que  le  adoran  como  á 
un  dios,  pero  siempre  cautelándose  de  los  blancos, 
sin  duda  per  el  temor  de  ser  mirados  cemo  idóla- 
tras. Dicen  también  que  halam  no  solo  castiga  con 
las  enfermedades  que  manda  á  los  que  tocan  los 
campos  si  antes  no  le  hacen  sus  ofrendas,  sino  que 
también  aterroriza  á  los  habitantes  del  campo  apa- 
reciéndoseles  en  figura  de  nn  viejo  muy  barbado,  y  _ 
tan  horrible  que  es  capaz  de  dar  miedo  al  mas  va- 
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leroso;  atribdyenle  igualmente  la  circunstancia  de 
pasearse  por  el  aire,  desde  donde  prorumpe  en  pro- 
longados silbidos,  que  lo  hacen  mas  respetable  y  te- 
mible. Profieren  les  indios  su  nombre  con  vene- 
ración, y  muchas  veces  le  llaman  yum  balam,  esto 
es,  padre  y  señor. 

Alur.  Nombre  que  se  da  á  unos  fantasmas  que 
generalmente  creen  los  indios  y  aun  los  que  no  lo 
son,  que  hay  en  las  ruinas  y  cerros,  y  cuentan  que 
desde  que  se  oscurece  empiezan  a  pasearse  alrede- 
dor de  las  casas,  tiran  piedras,  silban  á  los  perros 
y  algunas  veces  les  dan  de  latigazos,  de  cuya  estro- 
peada quedan  con  tos  y  se  mueren:  cuentan  que 
corren  mas  que  un  hombre,  y  con  la  particularidad 
de  ser  tan  violentos  en  la  carrera,  así  de  frente  co- 
mo de  espaldas:  no  causan  terror  á  quienes  los  mi- 
ran: no  temen  a  la  luz:  suelen  entrar  en  las  casas 
y  cargar  á  los  que  están  acostados  en  sus  hamacas, 
de  modo  que  no  los  dejan  dormir:  en  los  ranchos 
de  caña,  cuando  está  armado  el  trapiche,  le  dan 
vueltas,  y  si  los  torcedores  dejan  al  caballo,  le  echan 
y  azotan  para  poner, en  movimiento  la  máquina: 
dicen  que  son  del  tamaño  de  un  indito  de  cuatro  ó 
cinco  años,  desnudo  y  con  un  sombrerito  en  la  ca- 
beza. Es  tan  general  esta  creencia  en  todas  las  gen- 
tes que  viven  en  el  campo,  que  cualquiera  daria  por 
cierta  la  existencia  de  este  fantasma  si  todo  se  cre- 
yese por  pura  atestación;  mas  como  para  admitir  ó 
desechar  una  especie  cualquiera,  se  necesita  hacer 
investigaciones,  de  ellas  resulta  el  conocimiento  de 
sn  falsedad  ó  certeza  y  la  persuasión  de  los  senti- 
dos y  del  entendimiento.  Es  incalculable  el  perjui- 
cio que  esta  fatal  preocupación  causa  cada  dia  á 
los  anticuarios,  y  la  razón  es  que  se  cree  comunmen- 
te que  las  figuras  de  barro  c[ue  se  hallan  siempre  en 
los  cerros  y  los  subterráneos,  son  las  que  por  la  no- 
che se  animan  y  salen  á  pasear,  y  no  es  otro  el  mo- 
tivo que  tienen  para  despedazar  sin  piedad  á  cual- 
quiera figura  que  encuentran,  aun  ofreciéndoles 
pagársela  bien.  Atribuyen  al  alur  el  origen  de  las 
enfermedades  que  se  padecen  en  el  campo,  porque 
dicen  que  su  contacto  es  maligno,  y  que  cuando  ha- 
llan á  alguno  durmiendo  y  le  pasan  tan  suavemente 
la  mano  en  la  cara  que  no  lo  siente,  indudablemen- 
te le  da  una  calentura  que  lo  arrulla  por  mucho 
tiempo 

Xbolawtlwroch.  Este  es  el  fantasma  casero  que 
no  hace  mal,  espanta  no  mas  á  los  que  se  desvelan, 
sin  embargo  de  que  no  es  visible :  tiene,  como  el  eco, 
la  propiedad  de  volver  los  sonidos,  y  los  ruidos  que 
se  han  hecho  en  el  dia  los  repite  por  la  noche:  en 
las  casas  en  que  se  hila,  que  es  en  todas  las  de  los 
indígenas,  se  oye  sonar  el  huso  como  si  se  estuvie- 
ra hilando,  y  este  ruido  hecho  por  el  xbolonthoroch, 
les  causa  inesplicable  terror. 

Bnkolhahoch.  Se  dice  que  cu  algunos  lugares  se 
oye  un  ruido  debajo  de  la  tierra,  semejante  al  que 
se  hace  con  el  batidor  cuando  se  bate  el  chocolate; 
y  como  este  ruido  dicen  que  lo  oyen  siempre  de  no- 
che, lo  atribuyen  al  diablo,  á  quien  dan  el  nombre 
que  queda  dicho,  y  que  en  figura  de  zorro  hace  aquel 
ruido  por  solo  el  placer  de  espantar  á  quienes  lo  es- 
cuchan. 


Xtabai.  En  los  lugares  mas  solitarios  de  las  po- 
blaciones, refieren  muchos  que  han  visto  á  una  mu- 
jer vestida  de  mestiza,  peinando  su  bella  cabellera 
con  la  fruta  de  una  planta  que  llaman  raehé  xtabai, 
muy  conocida  de  los  naturales,  y  que  huye  luego 
que  se  le  acerca  alguno,  pero  aligerando  ó  retar- 
dando el  paso,  ó  desaparece  ó  se  deja  alcanzar;  y 
como  el  que  comunmente  la  sigue  es  algún  enamo- 
rado, luego  la  abraza,  y  cuando  cree  encontrar  con 
una  bella  mestiza,  da  con  un  bulto  lleno  de  espinas, 
y  con  los  pies  tan  delgados  como  los  de  un  pavo: 
no  para  en  esto  el  chasco,  pues  del  gran  terror  que 
ocasiona  tan  inesperada  trasformacion,  resultan 
privaciones  y  calenturas  con  delirio. 

Huahuapach.  Es  un  gigante  que  se  suele  ver  en 
el  silencio  de  la  media  noche  en  ciertas  calles:  es 
tan  elevado,  que  un  hombre  apenas  le  llega  á  las 
rodillas,  y  lo  que  hace  para  impedir  el  transito  es 
abrir  las  piernas,  colocando  un  pié  en  cada  lado  de 
la  calle;  y  si  alguno  sin  advertir  en  este  fantasma, 
intenta  pasar  debajo,  junta  prontamente  las  pier- 
nas y  aprieta  con  ellas  la  garganta  hasta  ahogar 
al  infeliz  paseante. 


¿Se  juzgará  por  estas  creencias  que  los  habitan- 
tes de  Yucatán  se  hallaban  en  un  estado  de  igno- 
rancia tal,  que  admitían  y  aun  hoy  admiten  quizá 
como  ciertas  tan  ridiculas  especies?  Ridiculas  nos 
parecen  ahora,  porque  acostumbrados  á  ver  los  ob- 
jetos con  la  hermosa  luz  del  cristianismo,  y  sin  pa- 
rarnos á  examinar  la  historia  antigua  de  los  pueblos, 
pretendemos  que  la  raza  que  poblaba  el  Nuevo- 
Mundo  era  bárbara  é  ignorante.  Los  monumentos 
que  nos  han  dejado,  y  que  ni  el  tiempo  ni  la  prodi- 
giosa vegetación  de  nuestro  clima  han  podido  des- 
truir, es  una  prueba  en  contra  de  tan  injusto  aserto. 
En  todas  los  naciones  ha  habido  siempre  dos  clases 
mas  notadas  en  la  sociedad:  la  de  las  gentes  ins- 
truidas y  la  de  los  ignorantes:  la  primera  siempre 
ha  sido  corta;  la  segunda  numerosísima:  la  una  se- 
rá aristocracia,  si  se  quiere,  verdadera  nobleza;  la 
otra  es  una  gran  masa  que  unas  veces  es  dominada 
por  la  primera,  y  otras  domina  ella  esclusivamente. 

Entre  estas  dos  clases  hay  distintas  ideas,  diver- 
sas creencias:  el  hombre  ilustrado  todo  lo  examina, 
todo  lo  reflexiona;  los  ignorantes  ven  fantasmas  y 
los  temen.  Los  indios  en  general  no  estuvieron  li- 
bres de  esta  propensión  instintiva  de  la  naturaleza 
humana;  y  si  aun  hoy  he  dicho  que  todavía  creen, 
es  porque  la  ilustración  no  se  comunica  sino  des- 
pués de  mucho  tiempo  y  trabajo,  y  todavía  ellos, 
habituados  á  sus  usos  y  costumbres,  y  subyugados 
por  tres  siglos,  no  están  en  estado  de  comprender 
la  filosofía  de  la  sublime  religión  que  se  les  enseñe. 

FARAONES:  esta  indiada  es  todavía  bastante 
numerosa.  Habitan  las  sierras  que  intermedian  del 
Rio-Grande  del  Norte  al  de  Pccos.  Está  íntima- 
mente unida  con  la  mcsmlcra  y  de  poco  acuerdo  con 
los  españoles.  La  provincia  del  Nuevo-México  y 
Nueva-Vizcaya  son  el  teatro  de  sus  incursiones. 
En  una  y  otra  han  tratado  paces  diferentes  ocasio- 
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nes,  que  han  quebrantado  siempre,  á  escepcion  de 
lina  ú  otra  ranchería,  que  por  sus  fieles  procedimien- 
tos, ha  alcanzado  permiso  de  establecerse  pacífica- 
mente en  el  presidio  de  San  Elzeario.  De  esta  par- 
cialidad es  rama  la  de  los  apaches  xicarill-as  que  viven 
pacíficos  en  la  provincia  de  Nuevo-Mésico,  en  ter- 
renos contiguos  al  pueblo  de  Taós,  frontera  de  los 
atmanchcs;  confinan  los  faraones  por  el  Norte  con  la 
provincia  de  Nuevo-Mésico;  por  el  Poniente  con 
los  apaches  mmbreños;  por  el  Oriente  con  los  mesca- 
leros,  y  por  el  Sur  con  la  provincia  de  Nueva- Viz- 
caya. 

FARO  DE  ULÚA.   (Véase  Faros.) 

FAFtOS:  las  torres  que  llevan  este  nombre,  tie- 
nen por  objeto  guiar  á  los  navegantes,  que  en  la 
noche  se  acercan  á  las  costas,  y  señalarles  tanto 
las  entradas  de  los  puertos,  cuanto  los  peligros  in- 
mediatos. La  utilidad  de  estas  obras  es  conocida 
desde  los  tiempos  mas  remotos,  habiéndose  mejora- 
do su  construcción  sucesivamente,  hasta  el  grado 
de  perfección  en  que  hoy  se  encuentran. 

El  faro  de  mayor  importancia  que  se  conoció  en 
la  antigüedad,  fué  el  que  hizo  construir  de  piedra 
blanca  Ptolomeo  Philadelpho  en  la  isla  de  Faros,  lu- 
gar que  dio  su  nombre  á  esta  clase  de  construccio- 
nes. Esta  obra,  considerada  como  la  sétima  mara- 
villa del  mundo,  se  componía  de  varios  pisos  que, 
siguiendo  en  diminución  progresiva,  daban  al  con 
junto  una  forma  piramidal.  Este  monumento  colo- 
sal tenia,  según  los  escritores  árabes,  mil  codos  de 
altura,  centenares  de  cuartos,  y  multitud  de  escale- 
ras, construidas  de  manera,  que  los  animales  carga- 
dos podian  subirlas  cómodamente.  Los  temblores 
que  hubo  en  diversas  épocas,  lo  fueron  mutilando, 
hasta  que  el  de  1303  lo  acabó  de  arruinar.  Algunas 
medallas  de  Alejandría  lo  representan  terminando 
sa  cima  con  una  figura  colosal.  Los  romanos  cons- 
truyeron un  gran  número  de  faros,  y  en  nuestra 
época  se  levantan  á  porfia  construcciones  semejan- 
tes en  todos  los  países  civilizados,  para  proteger  su 
comercio,  y  la  vida  de  los  navegantes  que  visitan 
sus  puertos. — Actualmente  se  emplean  en  las  costas 
faros  que  se  clasifican  en  fuegos  de  1.",  2.",  3.*  y  4.° 
orden.  Generalmente,  los  de  primer  orden  se  le- 
vantan en  los  promontorios  que  se  adelantan  en  el 
mar,  con  objeto  de  que  los  navegantes  puedan  rec- 
tificar su  posición,  y  conocer  el  camino  que  deben 
seguir  para  evitar  los  escollos  inmediatos.  Los  de 
2.°  y  3.°  orden  alumbran  los  arrecifes  mas  cercanos 
á  la  costa,  é  indican  de  noche  la  entrada  de  las  ba- 
hías. Finalmente,  los  de  4.°  orden,  ó  fanales,  tienen 
por  objeto  guiar  á  los  buques  en  la  embocadura  de 
losrios  y  entrada  de  los  puertos. 

Como  ha  sucedido  que  muchas  veces  los  navegan- 
tes han  confundido  los  fuegos  de  señal  con  los  en- 
cendidos por  casualidad  ó  maldad  sobre  los  arrecifes 
de  las  costas,  ha  sido  necesario  y  se  ha  buscado  el 
modo  de  producir  diferencias  de  aspecto,  ya  agru- 
pando en  algunos  puntos  varios  faros,  ya  estable- 
cieudo  varios  fuegos  á  diferentes  alturas,  ó  bien 
produciendo  luces  que,  de  una  oscuridad  muy  fuerte, 
pasen  bruscamente  á  una  claridad  completa.  El 
colorido  en  las  apariencias  de  los  fuegos,  también 


ofrece  un  modo  de  cambiar  el  aspecto  de  éstos,  ha- 
biendo resultado  de  las  muchas  esperiencias  que  se 
han  hecho,  ser  el  color  rojo  el  que  mejor  efecto  ha 
producido  en  los  tiempos  nublados.  Pero  cuando 
las  nieblas  son  muy  intensas,  la  luz  no'basta  para 
guiar  á  los  navegantes,  razón  que  ha  hecho  adop- 
tar en  algunos  faros,  como  sucede  con  los  de  Edys- 
tone  y  Bell-Rock,  el  uso  de  campanas  de  un  gran 
peso,  en  las  que  se  toca  por  intervalos  regulares  de 
cinco  en  cinco  ó  de  diez  en  diez  minutos. 

Los  fuegos,  por  su  diverso  aspecto,  se  clasifican 
hoy  en  el  orden  siguiente: 

1.°  Fuegos  fijos,  que  no  difieren  sino  por  su  ma- 
yor ó  menor  intensidad. 

2.°  Fuegos  de  eclipse  ó  giratorios,  que  se  distin- 
guen por  la  duración  de  sus  fases. 

3."  Fuegos  variados  por  sus  resplandores. 

Las  fases  de  que  consta  la  segunda  especie  se  re- 
producen regularmente  por  intervalos,  que  varían 
según  la  disposición  de  los  aparatos.  Los  resplando- 
res que  alternan  con  los  eclipses,  adquieren  en  po- 
cos segundos  su  máximo  de  intensidad,  y  decrecen 
progresivamente,  pasando  por  las  mismas  gradua- 
ciones. 

En  los  aparatos  de  la  tercera  especie,  la  faz  mas 
duradera  presenta  un  fuego  fijo  ma;;  ó  menos  brillan- 
te, que  después  de  un  cierto  tiempo  se  va  debilitan- 
do. A  esta  diminución  de  luz  sigue  un  resplandor 
de  mucha  mayor  intensidad,  que  se  debilita,  y  rea- 
parece la  faz  de  mayor  duración.  El  alumbrado  de 
los  faros  se  hacia  antiguamente,  y  aun  en  épocas  no 
muy  distantes,  de  un  modo  muy  imperfecto,  emplean- 
do carbón,  leña,  &c.,  hasta  que  el  célebre  Borda 
introdujo  el  uso  del  aceite  en  las  lámparas  de  Ar- 
gant,  y  el  de  los  reflectadores  parabólicos,  para  di- 
rigir los  rayos  luminosos  en  la  dirección  del  eje  del 
reflectador.  Estas  mejoras,  sin  embargo,  tenían  va- 
rios inconvenientes,  tanto  para  los  faros  fijos,  cnanto 
para  los  giratorios,  los  que  salvaron  los  Sres.  Arago 
y  A.  Fresnel,  con  una  importante  mejora,  que  con- 
siste en  la  combinación  de  un  sistema  de  lámparas 
de  Cárcel,  y  las  mechas  concéntricas  de  Rumforo, 
el  cual  fué  un  grande  adelanto  hacia  la  mayor  inten- 
sidad y  alcance  de  la  luz  de  los  faros,  punto  esencial, 
que  debe  su  completo  desarrollo  á  los  brillantes  des- 
cubrimientos del  célebre  A.  Fresnel.  Los  aparatos 
de  su  invención  están  fundados  en  la  propiedad  que 
tienen  los  lentes  de  dirigir  paralelamente,  por  re- 
fracción, los  rayos  emanados  de  sus  focos.  Para  es- 
to construyó  lentes  anulares  en  forma  de  escalones, 
por  medio  de  los  cuales,  la  luz  de  los  faros  se  pro- 
yecta sobre  el  mar  á  la  distancia  de  12  á  15  leguas, 
con  bastante  fuerza,  para  indicar  á  los  navegantes 
su  posición  exacta,  y  señalarles  de  este  modo  los 
peligros  de  la  costa. 

Los  lentes  de  que  se  componen  los  aparatos  de 
que  tratamos,  son  anulares,  ocupando  su  centro  un 
segmento  esférico,  alrededor  del  cual,  se  disponen 
varios  anillos.  La  forma  curva  de  éstos,  se  calcula 
de  modo,  que  cada  uno  de  ellos  tenga  el  mismo  foco 
que  el  segmento  esférico,  de  manera  que  estando  un 
faro  colocado  en  su  lugar,  toda  la  luz  emitida  sobre  el 
lente,  forma  después  de  haberla  atravesado,  un  an- 
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clio  manojo  de  rayos  casi  paralelos.  ís  o  dismiíiuyeu- 
do  la  intensidad  de  la  luz,  sino  cq  razón  de  la  diver- 
gencia de  los  rayos,  y  en  la  de  los  ejes  de  los  diferen- 
tes manojos,  resulta  que,  siendo  aquí  ésta  de  poca 
consideración,  puede  alumbrarse  á  muy  grandes 
distancias. 

Podria  creerse  que  los  lentes  comanes  produci- 
rían las  mismas  ventajas  que  los  anteriores;  pero 
como  los  comunes  no  puedeu  tener  sino  una  abertu- 
ra de  12"  á  15°,  y  los  anillos  de  Fresnel  se  han  cal- 
culado para  que  puedan  abrazar  lo  comprendido  en 
ua  cono  de  45",  resulta  que  estos  tienen  la  inmensa 
ventaja  do  reunir  en  la  misma  dirección,  nueve  ve- 
ces mas  luz  que  los  comunes,  .=obre  los  cuales  tienen 
también  la  de.que  siendo  mas  delgadcs,  la  pérdida 
total  es  mucho  menor. 

Para  dar  una  ¡dea  del  efecto  que  puede  producir 
nn  solo  lente  de  escalones,  diremos  que  uno  que  ten- 
ga O",  10  en  cuadro,  iluminado  por  una  lámpara  de 
cuatro  mechas  concéntricas,  se  ha  encontrado  que 
equivale  á  22  mechas  de  Argaut,  y  ha  producido 
en  la  dirección  de  su  eje  el  mismo  efecto  que  4,000 
mecheros  reunidos  del  mismo  autor. 

Para  producir  los  resplandores  en  los  fanales, 
Fresnel  se  valió  de  un  sistema  adicional  movible 
que  se  compone  de  dos  lentes  cilindricos,  que  tienen 
sus  focos  en  la  llama  de  la  lámpara,  y  están  sosteni- 
dos por  un  platillo,  que  uu  peso  pone  en  movimiento 
por  medio  de  engranes.  De  esta  manera  hay  siem- 
pre dos  segmentos  del  horizonte  que  reciben  mucha 
mas  claridad  que  el  resto,  y  lo  mismo  el  observador 
que  se  encuentra  en  uno  de  ellos;  pero  el  lente,  con- 
tinuando su  movimiento  de  rotación,  pasa  después 
de  cierto  tiempo  á  alumbrar  el  segmento  inmedia- 
to, dejando  éste  con  menos  luz,  hasta  que  el  otro 
lente  viene  á  colocarse  en  la  espresada  dirección. 

En  los  fuegos  giratorios  de  primer  orden,  el  sis- 
tema reflexivo  es  fijo,  y  el  refringente  es  enteramen- 
te movible,  compuesto  de  lentes  anulares  sostenidos 
por  varillas  de  fierro,  sobre  nn  platillo  que  se  pone 
en  movimiento  por  un  mecanismo  semejante  al  men- 
cionado anteriormente. 

La  siguiente  tabla  manifiesta  algunos  resultados 
de  la  esperiencia. 
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to.go.. 

Número  de 

meehoa. 

Cmtiisd  da 
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Altnia  de  la 
Uama. 

Diámetro  do 
la  llama. 

Aleanca  do  loe  fue- 
go». 
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4 
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9  "°'- 
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460 

8 

1 
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2 

195 

7 

4,5 

5  á  t 

4 

1 

45 

5 

2 

3  á  5 

Las  necesidades  de  la  navegación  determinan  la 
elección  de  los  diferentes  órdenes  de  fuegos,  y  la  al- 
tura del  foco  luminoso  sobre  las  mas  elevadas  cre- 
cientes, la  determinan  los  cálculos  trigonométricos 
sobre  la  diferencia  del  nivel  aparente  al  verdadero, 
tomando  en  cuenta  la  refracción.  A  esta  diferencia, 
se  agrega  el  máximnn  entre  las  altas  y  bajas  ma- 
reas, y  2  ó  3  metros  mas,  por  la  depresión  de  las 
olas  en  los  tiempos  borrascosos,  y  finalmente,  de 
Apéndice. — Tomo  II. 


este  resultado  so  rebaja  la  altura  del  observador 
sobre  las  altas  mareas,  obteniéndose  así  la  eleva- 
ción á  que  debo  quedar  el  foco  luminoso.  Con  res- 
tar de  ésta  la  del  lugar  en  que  ha  de  situarse  la 
torre,  se  tendrá  la  elevación  á  que  ha  de  quedar  re- 
ducida la  construcción  de  aquella. 

La  construcción  de  los  faros  se  hace  de  diversos 
materiales;  pero  generalmente  se  ha  empicado  la 
piedra,  por  la  abundancia  cu  que  se  encuentra,  así 
como  por  su  estabilidad  y  duración.  El  fierro,  aun- 
que ha  sido  también  objeto  de  algunas  aplicaciones 
ha  acreditado  la  esperiencia  no  deberse  usar,  sino 
cuando  no  se  encuentren  en  las  inmediaciones  los 
obreros  y  materiales  necesarios.  En  cuanto  á  la  ma- 
dera, su  poca  duración,  gran  costo  de  entretenimien- 
to, y  mucha  facilidad  para  incendiarse,  han  hecho 
que  solo  se  haga  uso  de  ella  en  las  construcciones 
provisorias. 

La  protección  debida  á  nuestro  comercio  recla- 
ma mucho  tiempo  há  en  los  puertos  de  la  Repú- 
blica, esta  garantía  contra  las  probabilidades  de 
desgracia  en  las  costas,  y  ha  hecho  que  el  actual 
supremo  gobierno  se  ocupe  con  empeño  en  reme- 
diar estos  males,  estableciendo  faros  en  los  puertos 
en  que  la  mayor  afluencia  de  buques  los  hace  in- 
dispensables. Con  este  objeto  se  pidieron  y  han  ve- 
nido ya  los  datos  necesarios  para  disponer  su  cons- 
trucción y  colocación  en  los  principales  puertos,  y 
en  algunos  bajos  inmediatos  á  nuestras  costas,  pnes 
desgraciadamente  solo  en  Veracruz  se  encuentra 
hecha  una  obra  tan  útil  como  necesaria,  merced 
al  celo  y  empeño  del  antiguo  tribunal  del  consula- 
do, que  se  estableció  en  aquel  puerto  a  fines  del 
siglo  pasado. 

Para  dar  una  idea  de  este  primero  y  único  fa- 
ro que  existe  en  las  costas  de  la  República,  inser- 
tamos en  seguida  la  descripción  que  de  él  se  en- 
cuentra en  el  cap.  III  de  los  Apuntes  Históricos 
de  la  ciudad  de  \'eracruz,  escritos  por  el  Sr.  D. 
Miguel  Lerdo  de  Tejada,  y  que  dice  así: 

"Sobre  el  estremo  del  ángulo  que  forma-el  ba- 
luarte de  San  Pedro,  se  eleva  una  torre  sólidamen- 
te construida ,  en  cuya  cima  se  halla  situado  el 
faro  de  la  fortaleza.  Este  pequeño  fanal  girato- 
rio, construido  en  Londres  conforme  al  plan  del 
célebre  astrónomo  Mendoza  de  los  rios,  se  compo- 
ne de  varias  lámparas  con  corrientes  de  aire  y  re- 
verberos, fijadas  sobre  las  caras  de  uua  pirámide 
triangular,  cubierto  todo  de  cristales  y  movido  por 
medio  de  una  máquina  de  reloj,  de  manera  qne  da 
una  luz  intermitente  por  el  mismo  movimiento  de  la 
máquina,  que  la  hace  desaparecer  momentáneamen- 
te cada  vez  que  presenta  hacia  la  entrada  del  puer- 
to una  de  las  tres  caras  qne  al  intento  no  se  ilu- 
minan. 

"Alrededor  del  faro  hay  un  balcón  con  su  ba- 
randal de  fierro,  con  el  objeto  de  que  puedan  des- 
de allí  limpiar  sus  cristales.  En  el  interior  de  la 
torre  hay  varios  cuartos  pequeños,  destinados  á 
guardar  el  aceite  y  demás  útiles  del  faro,  y  á  la 
habitación  de  los  encargados  de  cuidarlo. 

"La  altura  de  Ja  parte  superior  de  la  linterna 
sobre  el  nivel  medio  de  las  aguas  del  mar,  es  de 
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27  metros.  Su  luz,  cuando  está  bieu  iluminada,  es 
tan  fuerte  que  con  una  atmósfera  diáfana  puede 
distinguirse  á  siete  ú  ocho  leguas  de  distancia. 

"Debe  agregarse  que  el  movimiento  del  árbol 
central  de  esta  máquina,  emplea  tres  minutos  en 
dar  una  vuelta  entera,  que  durante  esta  órbita  de- 
be descubrir  á  llena  luz  el  navegante,  tres  veces 
toda  la  iluminación  de  siete  reverberos  que  con- 
tiene cada  uno  de  los  tres  planos  que  componen 
un  prisma  triangular  equilátero  al  momento  de  pre- 
sentarse de  frente;  y  el  intervalo  de  una  completa 
luz  á  la  sucesiva,  es  de  un  minuto. 

"La  torre  en  que  está  colocado,  se  eleva  tre- 
ce varas  sobre  el  ángulo  del  Xorte  de  la  cortina 
prinipal  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa. 

"Por  observaciones  muy  exactas  se  sabe  que  la 
luz  del  fanal  espresado,  pasa  los  límites  de  los  ba- 
jos mas  salientes,  y  es  vista  antes  de  llegar  al  mas 
distante  de  ellos,  desde  la  elevación  que  pueden 
permitir  los  buques  de  menos  porte;  y  por  conse- 
cuencia, ninguno  que  venga  en  busca  del  puerto  y 
que  por  error  corra  de  noche  el  paralelo  de  los  ba- 
jos mas  salientes,  puede  perderse  sobre  ellos,  si  tie- 
ne la  vigilancia  debida  para  observar  y  atender  á 
la  luz  de  la  linterna,  aun  estando  hasta  ciertos  lí- 
mites cubiertos  por  el  horizonte  los  cuerpos  lumi- 
nosos. La  luz  de  esta  linterna  puede  verse  desde 
una  goleta,  salvada  la  anegada  de  afuera;  es  de- 
cir, cinco  lenguas  distante  de  San  Juan  de  TJhía: 
desde  la  encapillada  de  Juanete  de  un  navio  de  guer- 
ra, debe  verse  a  mas  de  ocho  y  tres  cuartos  de  le 
gua  de  distancia;  de  una  fragata  de  guerra  á  ocho 
leguas,  y  de  una  de  comercio  á  la  de  siete. 

"Sobre  el  faro  hay  una  veleta  para  indicar  el 
viento  que  rige.  Según  el  barón  de  Humboldt,  el 
costo  total  que  tuvo  este  faro  y  la  torre  en  que  es- 
tá colocado,  ascendió  a  mas  de  cien  mil  pesos." 

En  1852,  el  señor  ingeniero  D.  F.  de  Garay  pre- 
sentó á  la  Sociedad  de  mejoras  materiales  un  pro- 
yecto para  la  construcción  de  un  faro  en  el  bajo  lla- 
mado "la  anegada  de  afuera,"  inmediato  á  la  cos- 
ta de  Veracruz,  que  se  publicó  por  dicha  sociedad 
en  uno  de  los  nümoros  de  su  Revista  del  mismo 
año;  y  ya  que  tratamos  aquí  de  faros,  no  quere- 
mos dejar  lie  consignar  las  esplicaciones  que  el  mis- 
mo ingeniero  hace  acerca  del  modo  de  vencer  las 
dificultades  que  ofrece  su  colocación  en  los  bajos, 
porque  convendrá  que  se  tengan  presentes  al  em- 
prenderse la  construcción  de  lus  torres  en  puntos 
semejantes  al  dt  que  habla,  que  son  los  que  mas 
urgentemente  exigen  esta  mejora  para  la  seguridad 
de  los  intereses  y  las  vidas  ile  los  navegantes  que 
se  dirigen  hacia  nuestras  costas. 

Este  proyecto  tiue  ademas  la  venteja  de  que  co 
locándose  nn  aparato  de  primera  clase  en  el  pun- 
to que  iudica,  podra  servir  para  los  puertos  de  Al- 
varado  y  Veracruz,  y  el  de  San  Jnan  de  Ulúa, 
coutinuura  sirviendo,  como  hasta  ahora,  para  indi- 
car los  canales  de  entrada  al  fondeadero. 

Para  colocar  á  los  trabajadores  empleados  en 
la  ejecución  de  este  proyecto,  no  solamente  en  un 
lugar  seguro,  sino  que  al  mismo  tiempo  les  inspire 
la  confianza  necesaria  para  que  vivan  con  tranqui- 


lidad, propone  el  antor  del  proyecto  lo  que  sigue. 
El  medio  mas  económico  que  se  presenta,  y  que  ya 
se  ha  empleado  con  buen  éxito  en  circunstancias 
análogas,  consiste  en  establecer  inmediato  á  la 
obra,  en  algún  fondeadero  seguro,  un  pontón  fuer- 
temente anclado  en  el  cual  puedan  refugiarse'  los 
operarios,  por  lo  menos  en  tiempo  de  tempestad. 
Sin  embargo,  por  la  naturaleza  misma  de  los  pa- 
rajes puede  suceder  que  no  se  pueda  ó  que  no  con- 
venga recurrir  á  tal  medio.  En  tal  caso,  convie- 
ne construir  sobre  el  mismo  arrecife  una  cabana, 
formada  de  cuatro  piezas  principales,  de  veinte  va- 
ras de  largo,  con  el  pié  fuertemente  asegurado  en 
la  peña  y  reunidas  á  su  otra  estremidad,  de  modo 
que  formen  el  armazón  de  una  pirámide  cuadran- 
gular,  que  sostiene  á  varias  alturas  dos  ó  tres  pi- 
sos, estando  el  inferior  á  cuatro  ó  cinco  varas  de 
altura  sobre  el  nivel  de  las  mareas  mas  altas.  Es- 
te abrigo,  que  no  presenta  mas  que  sus  cuatro  pies  á 
las  olas,  puede  considerarse  como  indestructible; 
pero  si  á  pesar  de  todo,  los  trabajadores  manifies- 
tan recelo,  en  el  centro  mismo  de  la  obra  se  eleva- 
rá un  palo  de  refugio  mantenido  en  su  lugar  por 
seis  ü  ocho  cables  que  de  la  estremidad  del  pa- 
lo vienen  á  amarrarse  á  unas  argollas  de  fierro  que 
para  el  efecto  se  fijarán  en  la  peña.  En  la  cúspi- 
de del  palo,  por  medio  de  los  cables  y  de  un  lien- 
zo embreado,  se  formará,  sobre  un  ligero  piso,  una 
especie  de  tienda  de  campaña,  á  la  cual  se  subirá 
por  una  escala  de  cuerdas.  Con  todas  estas  precau- 
ciones, la  seguridad  de  los  hombres  puede  consi- 
derarse como  completa;  pero  sin  embargo,  si  las 
localidades  lo  permiten,  convendrá  que  ademas  de 
la  lancha  del  ingeniero  haya  una  de  salvamento  si- 
tuada en  la  misma  obra;  y  sobre  todo  para  poder 
auxiliar  á  cualquier  buque  que  naufrague  en  las 
inmediaciones. 

Como  se  ve  por  el  plano  adjunto,  marcado  con 
el  núm.  6,  el  faro  se  halla  aislado  sobre  un  arre- 
cife en  medio  del  mar.  La  base  del  faro,  propiamen- 
te dicho,  ó  de  la  torre,  tiene  9,20  de  diámetro,  pe- 
ro alrededor  de  ésta  hay  una  esplanada  de  20  me- 
tros de  diámetro,  a  una  altura  de  9  metros  arriba 
del  cimiento.  Esta  ei^planada  tiene  varios  objetos. 
Primero,  sirve  de  defensa  al  pié  del  faro  contra  el 
ímpetu  de  las  olas.  Segundo,  como  es  enteramen- 
te insumergible  por  todos  tiempos,  es  casi  indispen- 
sable fiara  la  construcción  de  la  obra,  facilitán- 
dola en  estremo  y  reduciendo  considerablemente 
los  gastos.  Tercero,  ofr^e  nn  espacio  á  cielo  abier- 
to en  que  los  guardas  del  faro  puedan  disfrutar  de 
la  brisa  del  mar;  de  otro  modo  sus  recamarillas  se- 
rán para  ellos  en  nuestros  climas  una  horrorosa 
prisión. 

La  parte  baja  de  la  torre  se  halla  reforzada  pa- 
ra darle  mas  estabilidad  a  la  obra  y  defenderla  con- 
tra el  choque  accidental  de  las  piedras  y  de  los 
troncos  de  árbol  que,  durante  las  tempestades,  el 
mar  suele  lanzar  a  una  grande  altura.  Al  nivel  del 
segundo  piso,  el  faro  tiene  una  galería  circular.  A 
esta  altura  el  diámetro  esterior  de  la  torre  es  de 
6,80  metros,  que  gradualmente  llega  á  reducirse  á 
5,90  metros  á  la  altura  de  la  comiza.  El  alto  total 
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do  ia  torre  hasta  la  galería  de  la  lioterna  es  de  45,0 
metros  y  hasta  la  luz  48,60  metros  (cerca  de  58  va- 
ras mexicanas). 

Si  ahora  aplicamos  el  ciilculo  de  Frcsnel  á  la 
torre  cuyas  dimensiones  principales  hemos  dado, 
encontraremos  que,  suponiendo  la  velocidad  del 
viento,  50  metros  por  segundo,  que  eseede  de  J-  la  ve- 
locidad de  los  huracanes  mas  fuertes  conocidos,  ten- 
dremos una  presión  total  de  275  kilogramos  por 
metro  superficial.  Do  ahí  resulta  que  el  momento 
de  la  presión  del  viento  es  de  577,866  kilogramos; 
mientras  que  el  momento  de  la  resistencia  horizon- 
tal del  faro  es  de  4,526,250  kilogramos,  y  la  jiio- 
porcion  qnc  resulta  de  la  resistencia  á  la  presión 
ó  la  estabilidad,  es  de  7,R3. 

El  plan  de  ruptura  se  halla  á  la  altura  de  la  ga- 
lería baja. 

La  presión  mayor  a  que  esta  sujeto  el  material 
de  la  construcción  es  cerca  de  7  kilogramos  por 
centímetro  cuadrado,  que  es  el  ^¡y  de  lo  que  la  pie- 
dra puede  resistir  con  seguridad. 

El  diámetro  bastante  considerable  de  la  torre, 
indispensable  para  su  estabilidad,  nos  proporciona 
al  mismo  tiempo  el  lugar  necesario  para  el  aloja- 
miento de  los  guardas,  bodega,  &c.  El  cilindro  in- 
terior del  edificio  se  halla  dividido  por  nueve  bóve- 
das, en  otras  tantas  piezas  sobrepuestas.  La  mas 
inferior  de  todas  está  bajo  el  nivel  de  laesplanada 
esterior  y  sirve  de  bodega.  La  segunda  es,  el  ves- 
tíbulo que  tiene  entrada  por  la  esplanada  y  por  la 
escalera.  La  tercera,  la  recámara  para  el  ingeniero 
ó  para  la  persona  comisionada  para  vigilar  el  ser- 
vicio, para  cuando  visiten  el  faro.  La  cuarta,  es  la 
cocina  comnn  de  los  guardas.  La  quinta,  sesta  y 
séptima  son  las  recámaras  de  los  tres  guardas  ne- 
cesarios para  el  faro.  La  octava  es,  el  cuarto  de  ser- 
vicio, adonde  se  tiene  una  lámpara  de  refacción  y 
todos  los  útiles  necesarios  para  la  limpiay  compos- 
tura del  aparato  de  la  linterna.  El  último  cuarto  es 
el  de  guardia.  Para  evitar  el  hacer  todas  estas  pie- 
zas comunes,  y  hacerlas  lo  mas  cómodas  posible,  la 
escalera  no  las  atraviesa  todas,  sino  que  se  halla  en 
nna  caja  separada  que  comunica  con  todos  los  pisos. 
Las  recámaras  de  los  guardas  tienen  dos  ventanas, 
una  á  Oriente  y  otra  á  Poniente.  La  entrada  prin- 
cipal del  faro  se  halla  á  sotavento  y  comunica  por 
debajo  de  la  esplanada  directamente  con  la  escalera 
de  caracol  interior.  Del  lado  del  Norte  el  faro  no 
tiene  ninguna  abertura.  Entre  el  muro  esterior  y  la 
base  misma  del  faro  se  halla  un  aljibe  para  recoger 
las  aguas  llovedizas,  éstas  se  pueden  estraer  por 
medio  de  una  llave  que  se  halla  en  un  nicho  al  lado 
de  la  puerta  de  desembarco  ó  de  entrada. 

Con  el  fin  de  elevar  el  piso  natural,  de  igualarlo 
y  de  hacerlo  homogéneo,  así  como  para  levantarlo 
fuera  del  alcance  de  las  mareas,  se  ha  hecho  un  ci- 
miento general  de  béton  de  3,50  metros  de  espesor, 
El  muro  circular  al  pié  del  faro,  se  hará  por  mar- 
cas sobre  la  peña  misma,  teniendo  cuidado  de  reba- 
jarla á  nivel  ó  por  escalones  para  que  asienten  bien 
las  piedras.  Este  muro  que  sostiene  la  esplanada 
tiene  un  perfil  compuesto  de  curvas,  por  medio  de 
las  cuales  el  oleaje  mas  furioso  pieído^  sci  fuerza. 


Las  piedras  del  parapeto  son  las  únicas  qno  están 
unidas  entre  sí  y  con  las  inferiores  por  medio  de 
grapas  de  fierro  y  de  cubos  de  la  misma  piedra. 
Toda  la  torre  dcl)e  ser  construida  con  piedra  de 
aparejo  bien  labrada  y  de  grandes  dimensiones.  Las 
hóvedassolameiitesonde  ladrillo  y  construidas  des- 
pués de  levantado  el  faro,  pues  todo  el  material 
tiene  que  ser  elevado  por  el  interior  mismo  de  la 
obra.  A  medida  que  se  eleva  el  faro,  cada  hilera  de 
piedras,  después  de  bien  asentada,  se  nivelará  per- 
fectamente por  medio  de  un  nivel  de  aire,  pican- 
dolo  donde  fuere  necesario.  También  se  vcrilicará 
el  centro  por  medio  de  una  plomada  que  debe  de 
corresponder  al  punto  magistral  qne  se  halla  mar- 
cado abajo  sobre  una  piedra  en  el  piso  del  vestíbulo. 
Toiios  los  dinteles  de  las  puertas  y  ventanas  se  ha- 
rán de  piedras  que  abracen  todo  el  claro  que  ten- 
gan. Cada  escalón  de  la  escalera  de  caracol  será  de 
una  sola  pieza.  La  bóveda  del  cuarto  de  guardia  es 
la  única  que  no  es  do  ladrillo.  Se  compone  de  un 
arco  de  piedra  que  cocea  por  un  lado  contra  el  muro 
mismo  del  faro,  y  por  el  otro  contra  el  cilindro  que 
forma  la  caja  de  la  escalera:  sobre  este  arco  y  el 
muro  principal  descansan  piedras  largas  que  for- 
man el  piso  de  la  linterna.  A  ésta  se  sube,  del  cuar- 
to de  guardia,  por  una  escalerita  de  fierro.  Inútil 
es  advertir  que  toda  la  mezcla  que  se  ha  de  emplear 
en  la  obra,  ha  de  ser  hecha  de  cal  hidráulica  y  are- 
na de  buena  clase  y  bien  cernida. 

El  faro  tiene  hasta  el  foco  de  la  luz  una  altura 
total  de  48  metros  60  centímetros,  y  la  tangente  al 
mar  que  corresponde  á  esta  altura,  es  de  27,175 
metros  78  centímetros.  Sin  embargo,  como  un  es- 
pectador siempre  se  halla  sobre  alguna  altura,  el 
alcance  efectivo  del  faro  puede  aumentar  conside- 
rablemente. Si  suponemos  al  espectador  á  3  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  ó  sea  sobre  la  cubierta  de 
una  embarcación  pequeña,  la  luz  del  faro  enton- 
ces puede  ser  vista  á  33,928  metros  de  distancia, 
que  es  algo  mas  de  ocho  leguas  mexicanas.  Si  el 
espectador  se  halla  á  15  metros  de  altura  sobre 
las  vergas  de  un  barco,  entonces  el  alcance  total 
del  faro  es  de  42,273  metros,  ó  sean  diez  leguas 
mexicanas. 

El  Sr.  Garay  propone  ademas  que  se  emplee  el 
sistema  que  se  ha  empleado  anteriormente  de  len- 
tes prismáticos  y  anulares  con  que  se  pueden  obte- 
ner ventajas  sumamente  importantes  y  que  ya  se 
han  hecho  observar;  motivos  que  hacen  desear  con 
tanta  mayor  fuerza  el  que  se  disfrute  de  esos  bene- 
ficios en  las  costas  de  México. 

El  cuadro  siguiente  manifiesta  las  dimensiones 
principales  de  algunos  faros  aislados  construidos 
sobre  escollos,  así  como  sus  respectivos  costos. 
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FE:  en  general  significa  creencia,  pcrsuasúm; con- 
fianza. También  significa  el  ilktúmcn  de  nuestra 
conciencia.  Pero  propiamente  se  toma  por  la  virtud 
divina  que  nos  inclina  á  creer  todo  lo  que  Uios  nos 
ba  revelado,  por  ser  él  la  Verdad  misma.  Esta  fe 
es  perfecta,  cuando  está  animada  de  la  caridad;  y  es 
un  don  de  la  liberalidad  de  Dios,  pues  no  viene  de 
las  obras  que  el  hombre  hace  por  sus  propias  fuer- 
zas. Llámase  raiz  ó  principio  de  toda  justicia  ó  san- 
tidad, y  de  nuestra  justificación,  porque  éstacomien- 
za  por  la  fe,  y  se  perfecciona  con  la  fe;  y  la  fe  y 
confianza  en  la  gracia  de  Jesu-Christo,  aumentan 
siempre  nuestra  justicia  ó  santidad. — f.  t.  a. 

FE  (Santa):  pueblo  del  distr.  de  Guadalajara, 
part.  de  Zapotlauejo,  depart.  de  Jalisco;  tiene  una 
población  de  663  habitantes,  dedicados  á  la  estrac- 
cion  do  lefla  y  carbón;  hay  en  él  un  juez  de  paz,  y 
en  lo  eclesiástico  pertenece  á  la  parroquia  de  Za- 
potlauejo, de  donde  dista  3  leguas  al  S.  S.  O.  y  8 
do  Guadalajara. 

,  FE  (Santa):  municipalidad  del  distr.  de  Méxi- 
co.— Tierras. —  Sií  calidad  y  producciones. — El  pue- 
blo de  Santa  Fé  es  bastante  reseco  por  estar  situa- 
do sobre  una  loma  de  Tepetate,  y  carece  en  lo  ab- 
soluto de  agnas  para  hacer  riegos;  no  obstante,  el 
maiz,  que  es  la  semilla  que  principalmente  allí  se 
cultiva,  se  produce  do  buena  calidad,  aunque  no 
acude  con  mucha  abundancia;  la  cebada  también 
se  cultiva,  y  algún  frijol. 

El  maguey  ordinario  se  produce  bien  y  el  tlachi- 
que  que  de  él  se  saca,  es  en  su  clase  el  mas  apre- 
ciado por  los  que  usan  de  tal  bebida. 

En  aquel  suelo  se  dan  el  zapote  blanco,  el  colo- 
riu  ó  zompantle,  el  capulín  y  el  tejocote. 

Montañas. — Los  pueblos  de  Cuajimalpa,  Santa 
Lucía,  Chimalpa  y  otros  de  los  pertenecientes  al 
juzgado  de  Santa  Fé,  poseen  algunos  montes  que 
no  tienen  particularidad  notable. 

Maderas. — Fresno,  encino,  ocote,  oyamel,  ciprés, 
pino,  madroño,  tepozau,  zapote,  capulín,  aguacate, 
zompantle  y  jalocote. 

A^uas. — El  pueblo  de  Santa  Fé  carece  de  aguas, 
pues  aunque  tiene  inmediatas  las  llanuras  del  bos- 
que y  de  ellas  tiene  mercedada  una  naranja,  no  ha 
podido  hasta  hoy  llevarlas  al  pueblo,  y  se  provee 
de  las  que  necesita  para  el  gasto  de  sus  casas  y  pa- 
ra dar  á  sus  animales,  de  los  derrames  de  la  fuen- 
te que  está  inmediata  al  bosque. 

El  pueblo  de  Cuajimalpa  tiene  cuanta  puede  ne- 
cesitar, porque  pasa  por  él  la  de  la  prssa  llamada 
de  los  Leones,  en  el  Desierto  viejo,  que  provee  á 
una  parte  de  la  ciudad  de  México. 

El  de  Chimalpa  la  toma  de  un  manantial  que  se 
encuentra  en  una  barranca  inmediata,  y  disfruta  del 
mismo  beneficio  el  de  Acupilco. 

Los  demás  pueblos  tienen  la  de  algunos  derrames 
de  las  aguas  del  monte  del  Desierto. 

Camiiws. — El  pueblo  de  Santa  Fé  está  atrave- 
sado por  el  camino  carretero  que  de  la  ciudad  de 
México  viene  á  esta  ciudad  y  a  Morelia. 

Los  caminos  interiores  en  lo  general  son  escabro- 
sos porque  son  de  montaüa,  y  peligrosos  por  las 
barrancas  que  tienen  que  atravesarse,  y  que  en  la 


estación  de  las  lluvias  llevan  considerable  cantidad 
de  agua. 

Animales  domésticos. — Tienen  aquellos  pueblos 
los  necesarios  para  la  labranza  y  para  cabalgar, 
también  tietien  muías  y  asnos  para  la  carga;  cabras, 
borregos  y  algunos  cerdos. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Venados,  leopardos,  coyotes,  lobos, 
tlacoachis,  armadillos,  tuzas,  hurones,  conejos,  lie- 
bres y  zorrillos. 

Gavilanes,  tecolotes,  quebrantahuesos,  auras,  tor- 
dos, tórtolas,  palomas  silvestres,  pájaros  azules,  car- 
denales, jilgueros,  carpinteros,  cotorras,  y  otra  por- 
ción de  pájaros  pequeños. 

Reptiles. — Vílíoras  de  cascaln'i,  cuyo  mayor  ta- 
maño es  de  vara  y  cuarta  de  largo. 

Sincuates,  del  mismo  tamaño  que  las  de  cascabe 

Chirrioueras,  en  su  mayor  tamaño  de  dos  varas 

Escorpiones,  lagartijas,  camaleones  y  cientopies 

Insectos. — Tarántulas,  pinacates,  grillos,  mesti 
zos,   arañas,    avispas,  moscos,  moscas,  moscones 
cochinitas,  escarabajos,  gusanos  (' i  versos,  pulgas 
chinches,  chapulines,  mariposas,  niayates  y  zaca- 
tones. 

Medios  comunes  de  subsisietida. — Hubo  un  tiempo 
en  que  los  vecinos  del  pueblo  de  Santa  Fé  y  de  al- 
gunos otros,  viviaii  del  jornal  que  ganaban  en  la 
fábrica  de  pólvora  que  se  elaboraba  en  aquel  lugar 
por  cuenta  del  gobierno;  mas  cerrado  este  estable- 
cimiento, la  necesidad  los  ha  obligado  á  ser  labra- 
dores ó  á  salir  de  sus  pneblos  para  buscar  ocupa- 
ción. 

Los  vecinos  de  los  pueblos  de  Cuajimalpa,  Acu- 
pilco, Santa  Rosa  y  los  demás,  se  ocupan  eu  el  cor- 
te de  maderas  y  leña  y  en  hacer  carbón,  y  todo  es- 
to lo  venden  en  México. 

Alimentos  comunes. — Pocas  carnes,  frijol,  haba, 
alverjon,  yerbas,  chile,  tortillas  de  maiz  y  pambazo. 

Bebidas. — Agua,  aguardiente  de  caña  y  pulque 
tlachique. 

Enfermedades  endémicas. — Dolores  de  costado, 
pulmonías,  fiebres,  anginas,  disenterias,  inflamacio- 
nes, hidropesías,  y  eu  los  niños  toses  y  alferecías. 

FábricMS. — Una  de  fundición  de  fierro,  otra  de 
vidrio  y  una  de  papel. 

Antigüedades. — La  momia  de  un  sacerdote  que 
fué  cura  de  Santa  Fé,  y  hace  mas  de  cuarenta  años 
se  le  dio  sepultura  y  aun  se  conserva  el  cuerpo  ín- 
tegro. 

En  la  misma  parroquia  existe  ana  canilla  del  ve- 
nerable Gregorio  López,  que  vivió  y  murió  en  una 
ermita  en  el  monte  del  Desierto,  inmediata  al  pun- 
to en  que  nace  el  agua  que  va  para  México. 

Idiomas. — El  castellauq  y  mexicano. 

FELIPE  (Sax):  congregación  del  distrito  de 
Cuencamé,  part.  de  Mapimí,  depart.  de  Durango; 
dista  44  leguas  de  su  cabecera. 

FELIPE  DEL  OBRAJE  (San):  juzgado  de 
paz  del  part.  de  Ixtlahuaca,  depart.  de  México. — 
Tierras. —  Su  calidad  y  prcducáones . — Una  parte 
considerable  del  territorio  del  juzgado  de  paz  de 
San  Felipe  está  cubierto  de  montañas,  otra  parte 
es  de  tierras  barreables  y  deslavadas  que  nada  pro- 
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ducen;  en  otra  solamente  se  encuentran  pastos  para 
los  ganados,  y  las  que  se  cultivan  son  de  mediana 
calidad,  y  en  ellas  se  siembra  el  trigo,  la  cebada, 
alverjon,  haba,  raaiz  y  papa:  estos  artículos  se  es- 
penden en  las  plazas  de  los  pueblos  inmediatos,  y 
se  calculan  las  cosecbas  en  un  año  en  1,000  cargas 
de  la  primera,  2,000  de  la  segunda,  50  de  haba  y 
7,000  de  la  tercera. 

Montañas. — En  el  territorio  del  juzgado  de  San 
Felipe,  por  los  rumbos  del  Poniente  y  Sur,  hay  al- 
gunas montañas,  y  en  ellas  se  encuentra  la  piedra 
caliza  que  se  beneficia  y  hace  cal,  y  en  las  mismas 
se  ven  unos  socavones  que  indican  que  en  uu  tiempo 
se  estrajeron  ó  Imscaron  en  ellos  metales. 

Maderas. — Cedro,  oyamel,  ocote,  madroño,  palo 
chino,  aile  y  tejouote. 

Aguas  pntahlés. — En  todo  aquel  territorio  hay 
diversos  manantiales  que  sirven  para  el  uso  de  los 
hombres,  para  el  de  los  animales  y  para  el  riego  de 
algunos  terrenos,  y  todas  son  de  buen  gusto. 

Sios. — A  la  distancia  de  dos  leguas  del  pueblo 
de  San  Felipe  pasa  el  rio  nombrado  de  Lerma,  si- 
guiendo su  curso  hacia  el  Xorte. 

Hay  otro  rio  que  se  forma  del  manantial  que  na- 
ce en  la  hacienda  de  San  Joaquín,  y  al  cual  se  le 
unen  las  aguas  de  algunos  otros  de  los  muchos  que 
se  encuentran  en  aquel  territorio;  sus  aguas  las 
aprovecha  la  hacienda  de  Tepetitlan  para  el  riego 
■  de  sus  sementeras,  y  sigue  su  curso  para  el  Norte. 

Una  parte  de  las  aguas  que  forman  el  rio  de  que 
se  habla  en  el  anterior  párrafo,  desde  el  lugar  de  su 
nacimiento,  forman  otro  riachuelo,  que  tomando  el 
rumbo  del  Sur,  se  interna  para  la  tierracaiieute. 

Caminos. — Por  el  territorio  del  juzgado  de  San 
Felipe  pasa  el  camino  principal  carretero  que  de 
México  conduce  a  Morelia,  y  solamente  se  conser- 
va en  buen  estado  el  espacio  de  dos  y  media,  leguas, 
pero  el  resto  de  éste,  como  todos  los  demás  que  atra- 
viesan aquel  suelo,  son  malos  y  de  herradura. 

Animales  domésticos. — Los  necesarios  para  la  la- 
branza, caballos,  muías,  asnos,  ovejas  y  cerdos. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salí-ajes. — Lobos,  coyotes,  venados,  leopardos, 
conejos,  ardillas,  zorrillos,  tlacoachis,  armadillos, 
tejones,  onzas,  hurones  y  tuzas. 

Gavilanes,  tecolotes,  cuerdos,  quebrantahuesos, 
tórtolas,  palomas  silvestres,  tordos,  gorriones  y 
otros  varios  pájaros. 

Reptiles. — Víboras  y  culebras  de  diversas  clases, 
escorpiones,  lagartijas,  camaleones^y  sapos. 

Insectos. — Grillos,  chapulines,  alacranes,  pinaca- 
tes, cientopies,  arañas  y  hormigas  de  especies  va- 
riadas. 

Caza. — Se  hace  de  venados,  y  su  carne  se  eon- 
sume  en  aquellos  pueblos. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — La  generalidad 
de  los  habitantes  de  aquellos  pueblos  se  ocupan  en 
las  labores  del  campo,  por  las  cuales  adquieren  un 
miserable  jornal. 

Alimcnlus  (omunes.  —  Algunas  carnes  de  res,  de 
carnero  y  de  cerdo,  tortillas  de  maiz,  frijol,  alver- 
jon, chile  y  yerbas. 


Bebidas. — Agua,  pulque,  tlachique  y  aguardien- 
te de  caña. 

Idiomas. — El  castellano,  uiazahua  y  tarasco. 

FENÓMENO  RARO  EN  OA.IACA:  la  his- 
toria de  las  monstruosidades  (principalmente  de  la 
especie  humana)  no  es  uu  objeto  de  puro  pasatiem- 
po y  diversión;  lo  es  también  de  grande  interés  y 
meditación  para  las  personas  dedicadas  á  las  cien- 
cias. Y  cuando  en  las  monstruosidades  hay  circuns- 
tancias que  parecen  coraplienr  las  consideraciones, 
entonces  la  área  de  la  meditación  se  estiemle  y  la 
vista  se  fija  de  un  modo  profundo  sobre  los  mismos 
fenómenos  á  que  se  ha  dado  el  nombre  de  aherrár 
ciones  de  la  naturaleza. 

Tal  me  parece  ser  el  que  me  propongo  describir 
en  este  artículo,  y  que  ha  llamado  la  atención  á 
muchas  personas  de  esta  capital. 

En  la  hacienda  de  Buenavista,  perteneciente  al 
Sr.  D.  José  Luis  Bustamante,  dio  á  luz  una  mujer 
el  dia  6  de  maízo  de  1844,  después  de  un  parto  la- 
borioso, un  ser  de  la  especio  luimiina,  de  que  segu- 
ramente hay  muy  pocos  ejemplos  en  la  historia  de 
las  anomalías  físico-morales  del  hombre.  Para  me- 
jor orden  é  inteligencia  de  los  lectores,  dividiré  esta 
relación  en  dos  partes,  hablando  en  la  primera  de 
lo  esterior  de  este  fenómeno,  y  en  seguida  de  lo  que 
observé  en  su  estructura  interna. 

Esterior.  El  sugeto  sobre  que  se  versa  esta  ob- 
servación, es  un  monstruo  humano  compuesto  de 
dos  cabezas,  un  solo  cuerpo,  fres  brazos,  dos  piernas 
y  dos  seros. 

Las  cabezas  son  regulares  en  sus  formas  y  tama- 
ños, abundantes  de  pelo  negro  y  fino,  y  con  todos 
sus  órganos  y  sentidos  perfectamente  desarrollados. 
Las  caras  que  corresponden  a  éstas  son  tan  seme- 
jantes entre  sí,  como  se  dice  que  lo  eran  las  de  los 
condes  de  Ligneville  y  Autricourt,  si  hemos  de  dar 
crédito  á  Torrente;  y  lejos  de  presentar  deformidad 
alguna,  tienen  el  aspectoy  gracia  de  la  niñez:  están 
colocadas  en  una  misma  dirección,  y  ambas  miran- 
do, como  es  regular,  á  la  parte  anterior  del  cuerpo. 

Dos  cuellos  de  un  tamaño  proporcionado,  corres- 
pondientes á  cada  cabeza,  se  sitúan  sobre  la  parte 
anterior  del  tronco;  éste  no  ofrece  mas  irregulari- 
dad que  ser  en  la  parte  que  corresponde  al  pecho, 
un  poco  mas  ancho  de  lo  que  es  ordinariamente  en 
una  criatura  recien  nacida. 

Dos  brazos  que  nada  presentan  de  notable,  están 
situados  cada  uno  en  el  lugar  correspondiente,  y 
otro  mas  en  la  parte  posterior  y  superior  del  tron- 
co, entre  una  y  otra  escápula  ó  paletilla,  saliendo 
de  en  medio  de  los  dos  pescuezos.  Su  dirección  es 
ligeramente  de  derecha  á  izquierda  y  de  abajo  ar- 
riba, terminando- en  una  pequeña  mano  con  cinco 
dedos,  en  los  que  por  su  figura  casi  igual  no  se  pue- 
de decidir  cual  es  el  pulgar  y  cuál  el  auricular.  Los 
tres  del  medio  tienen  uñas  finas  y  notablemente 
largas. 

TJn  solo  ombligo  se  manifiesta  en  el  lugar  que  es 
corriente,  sin  mayor  númeio  de  vasos  sanguíneos 
que  lo  ordinario.  Ignoro  si  hubo  dos  placentas. 

Las  piernas  son  regulares,  lo  mismo  que  los  pies, 
y  en  la  reunión  de  aquellas,  así  á  su  estremidad 
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anterior-superior  se  inaniBesta  el  sexo  femenino 
bieu  desarrollado;  y  en  la  parte  posterior-inferior 
el  masculino  menos  desenvuelto.  De  modo  que  a 
primera  vista  se  conoce  que  eu  el  combate  de  estos 
dos  pretendientes  ó  aspirantes  á  la  vida,  prevale- 
ció, ó  como  alguno  ha  dicho,  cedió  el  lugar  de  pre- 
ferencia el  varón  á  la  hembra.  Tienen  de  longitud 
doce  pulgadas,  y  once  y  media  do  latitud,  toman- 
do la  medida  en  toda  la  circunferencia  de  ambas 
cabezas.  El  color  es  el  que  corrientemente  tienen 
los  niños  recien  nacidos  en  estos  países,  y  es  nota- 
ble la  abundancia  do  vello  que  tienen  en  los  hom- 
bros, brazos  y  paletillas. 

Si  se  les  cubro  desde  la  mitad  del  pecho  arriba, 
cualquiera  creería  que  no  había  sino  una  niña  que 
nada  tenía  de  estraordiuario;  y  si  por  el  contrario 
se  les  tapa  desde  el  cuello  abajo,  no  parecen  sino 
dos  niños  que  yacen  juntos. 

El  deseo  de  investigar  la  situación,  número",  fi- 
gura y  conexiones  de  las  entrañas  de  este  fenómeno 
singular,  me  hizo  proceder  á  la  disección  anatómi- 
ca, á  cuya  operación  me  ayudaron  el  profesor  de 
medicina  D.  Pedro  Ramírez,  el  Br.  en  la  misma  fa- 
cultad D.  Manuel  Ortega,  y  los  cursantes  D.  José 
Francisco  Valverde,  D.  José  Antonio  Gamboa  y 
D.  Antonio  Falcon.  La  inspección  díó  los  resulta- 
dos siguientes. 

Interior.  Comenzamos  la  operación  por  la  parte 
mas  inferior  del  vientre,  y  se  halló  que  los  tegu- 
mentos, músculos  abdominales,  peritoneo,  nada 
ofrecían  de  notable.  Las  arterias  y  nervios  que  van 
á  distribuirse  a  las  piernas,  eran  conformes  al  es- 
tado normal.  En  la  pelvis  ó  bajo  vientre  estaba  la 
vejiga  de  la  orina  vacía,  y  revestida  interiormente 
de  una  tela  ó  membrana  mucosa  como  lo  está  este 
órgano  siempre;  pero  su  tamaño  y  el  espesor  de 
sus  paredes  era  mayor  que  el  que  comunmente  Xie- 
ue  esta  entraña  en  los  niños  recien  nacidos. 

Detras  y  un  poco  abajo  de  la  vejiga  estaba  el 
útero  compuesto  de  las  membranas  regulares,  y  de 
la  figura  que  debía  tener;  mas  su  posición  era  inver- 
sa; esto  es,  el  fondo  y  cuerpo  hacia  abajo,  y  el  cue- 
llo y  la  vagina  arriba.  Mi  apreciable  compañero 
el  Sr.  Ramírez,  me  hizo  notar  que  en  esta  última 
había  un  gliiten  mucilaginoso,  concreto,  blanquiz- 
co y  muy  análogo  por  sus  cualidades  físicas  al  licor 
espermatico,  de  cuya  semejanza  nos  acabamos  de 
convencer  después  de  haberlo  sometido  á  un  dete- 
nido e.xáraen.  El  hocico  de  tenca  se  percibía  per 
fectamente,  y  de  un  poco  mas  arriba  de  éste  salian 
dos  remedos  de  las  trompas  de  Falopio,  que  se  cono- 
cían mas  por  la  forma  de  sus  pabellones  bastante 
manifiestos,  que  por  el  resto  de  su  longitud.  No  se 
encontraron  ovarios  perfectos.  En  la  parte  inferior 
dos  cuerpecíllos  revestidos  de  las  apariencias  de  tú 
nicas  eritroides  y  vaginal,  hacían  la  naturaleza  mas 
equívoca.  El  útero  tenia  un  conducto  común  con 
la  uretra  ó  caño  de  la  orina.  Esto  consistía  en  que 
la  pared  anterior  del  fondo  del  primero,  era  tan  ad- 
herentc  á  la  posterior  de  la  segunda,  que  á  poco  se 
confundían,  y  de  aquí  resultaba  una  uretro-vagina. 
La  unión  era  en  tal  grado,  que  antes  de  llegar  con 
el  escalpelo  á  las  adherencias  íntimas,  les  anuncié 


á  mis  compañeros  de  trabajos  anatómicos  que  se- 
ría imposible  separar  las  dos  entrañas  sin  interesar 
el  tejido  de  alguna  de  ellas,  como  sucedió.  Intro- 
duje primero  un  estilete;  mas  considerando  que  por 
su  dureza  podria  romper  los  tejidos,  usé  de  una  son- 
da delgada  de  goma  elástica,  y  por  su  medio  que- 
damos convencidos  de  que  existía  un  solo  conducto 
que  es  al  que  Le  dado  el  nombre  de  uretro-vagina. 

Descubrimos  cuatro  riñone.^  de  tamaño  regular 
(con  sus  respectivos  uréteres)  colocados  dos  á  la 
derecha  y  dos  á  la  izquierda  en  la  región  lombar, 
y  como  a  distancia  de  una  pulgada  de  altura  uno 
de  otro. 

Un  solo  paquete  intestinal  replegado  poco  mas 
ó  menos  según  la  forma  ordinaria,  ocupaba  una 
gran  parte  de  la  cavidad  abdominal.  El  tejido  y  es- 
tructura de  los  intestinos  era  lo  mismo  que  en  to- 
dos los  niños,  sin  faltar  el  apéndice  del  ciego.  La 
longitud  de  este  canal  era  de  cuatro  varas  y  tres 
cuartas:  tenia  dos  inesenterios  con  sus  vasos  absor- 
bentes, cuyas  boquillas  tomaban  origen  en  las  par- 
tes opuestas  de  la  longitud  del  tubo  intestinal,  para 
confundirse  después,  lo  que  les  daba  la  forma  de 
un  saco  sin  abertura. 

Al  llagar  con  el  escalpelo  al  duodeno  ó  primer 
intestino  delgado,  observé  con  admiración  que  és- 
te (como  dos  pulgadas  antes  de  terminar)  se  divi- 
día en  dos  canales  de  menor  diámetro,  en  forma 
de  nna  Y  griega,  que  dirigiéndose  hacia  arriba  se 
abrían  ó  comunicaban  con  dos  estómagos,  bien  for- 
mados y  situados  uno  inmediato  al  otro,  como  lo 
estaban  las  cabezas.  Son  del  tamaño,  forma  y  es- 
tructura comunes  en  un  niño  que  acaba  de  nacer, 
y  los  conserva  como  una  curiosa  pieza  anatómica 
el  mencionado  D.  Manuel  Ortega,  practicante  ma- 
yor del  hospital  de  Belén. 

Tenía  dos  hígados,  y  un  solo  bazo.  El  segundo 
estaba  en  el  hipocondrio  izquierdo  como  lo  está 
comunmente;  los  dos  primeros  en  el  derecho,  uno 
arriba  de  otro.  El  mas  alto  estaba  envuelto  en  una 
bolsa  membranosa  cuya  superficie  esteríor  era  evi- 
dentemente celular,  y  ¡a  interna  serosa:  éste  care- 
cía de  vejignilla  biliosa  y  lóbulo  de  Espigelío.  El 
interior  era  del  tamaño  y  figura  normal,  pero  no- 
table por  la  multitud  de  nervios  supernumerarios 
que  recibía,  y  porque  la  vena  porta  en  forma  de 
dos  troncos  se  abría  en  la  cara  convexa  de  esta  en- 
traña. Las  conexiones  de  uno  y  otro  hígados  eran 
celulares,  vasculares  y  nerviosas.  El  segundo  ó  in- 
ferior tenía  su  vejignilla  biliosa  propoi'cíonada,  y 
ésta  su  conducto  sístíco,  que  unido  con  el  hepáti- 
co, se  comunicaban  con  el  duodeno  como  en  el  es- 
tado ordinario. 

Tenía  dos  páncreas  de  Asselio,  bien  manifiestas,  y 
del  tamaño  y  estructuras  ordinarias. 

El  diafracma  no  ofreció  de  notable  mas  que  el 
mayor  número  de  perforaciones  pora  dar  paso  á 
los  respectivos  canales  que  le  atravesaban,  como 
'eran,  v.  g.,  los  dos  esófagos  (ó  conductos  del  ali- 
mento) que  saliendo  cada  uno  de  un  estómago,  se 
dirigían  á  su  boca  correspondiente. 

El  aparato  respiratorio  era  doble,  y  uno  un  poco 
mayor  qne  otro;  así  fué  que  se  hallaron  dos  tro- 
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queartcrias  (ó  conductos  del  aire)  cuyas  bifurca- 
ciones terminaban  en  sus  respectivos  pulmones  do- 
bles muy  completos  y  bien  formados,  al  mismo 
tiempo  que  separados  é  independientes  para  sus 
funciones  lisiológicas. 

No  se  podia  decir  lo  mismo  de  los  corazones  (á 
quienes  rodeaban  ó  abrazaban  aquellos),  porque 
aunque  también  eran  dobles,  estaban  tan  intima- 
mente unidos,  que  no  formaban  sino  wm  sola  en- 
traña.  Mas  claro.  Era  ««  solo  corazón,  con  cuatro 
tmrtculas,  y  otros  tantos  ventrículos,  destinados  á 
impulsar  la  sangre  vital  a  cada  uuo  de  los  entes 
pensadores  de  quienes  á  su  vez  recibía,  y  á  los  que 
enviaba  su  influencia.  Tal  conformación  del  cora- 
zón, muy  notable  por  cierto,  indujo  en  su  figura 
una  variación  muy  estraña.  Ño  era  ésta  la  de  un 
cono  inverso,  como  lo  es  corrientemente,  sino  im- 
perfectamente esférica.  Habia  también  dobles  ar- 
terias ¡I  venas  pulmonarias,  destinadas  á  ejecutar  la 
circulación  en  cada  uno  de  estos  vasos,  en  el  dis- 
trito que  le  correspondía:  cada  ano  de  los  cayados 
de  la  aorta  daba  sus  tres  ramos  respectivos  distri- 
buidos lo  mismo  que  en  el  estado  ordinario;  y  en 
suma,  todo  lo  que  pertenecía  á  la  aorta  ascenden- 
te era  doble.  Eu  la  descendente  la  duplicatura  se 
estendia  de  un  modo  manifiesto  hasta  los  estóma- 
gos, y  desde  estas  entrañas  se  iba  simplificando  y 
confundiendo  eu  multiplicados  anastomoses  hasta 
formar  un  solo  sistema  vascular  sanguíneo  quizá 
mas  vigoroso  que  lo  es  siempre;  asi  es  que  las  ar- 
terias y  venas  crurales  no  eran  dobles  como  ninguna 
de  las  que  pertenecían  á  las  estremidades  infe- 
riores. 

El  esqueleto  tiene  de  notable  dos  espinazos  ó  co- 
lumnas vertebrales:  cada  una  toma  origen  de  t^u 
respectiva  cabeza,  y  terminan  en  un  hueso  sacro 
común,  confundiéndose  al  fin  el  canal  raquidiano. 

Las  costillas  por  la  parte  anterior,  tienen  casi 
su  longitud  ordinaria,  uniéndose  a  un  esternón  que 
se  conoce  ser  compuesto  de  dos  medias  piezas  per- 
tenecientes una  á  cada  individuo;  y  por  la  poste- 
rior salen  de  cada  una  de  las  columnas  vertebrales 
correspondientes,  unas  fracciones  de  costillas,  co- 
mo de  la  cuarta  parte  de  la  longitud  común ;  unién- 
dose éstas  por  sus  estremos,  forman,  en  virtud  de 
su  curvatura,  una  elevación  prolongada,  que  á  pri- 
mera vista  nos  pareció  un  tercer  espinazo;  mas  el 
cursante  D.  Antonio  Palcon  advirtió,  que  lo  que 
se  elevaba  en  medio  de  los  dos  que  podemos  lla- 
mar normales,  era  la  reunión  mencionada,  y  no 
una  tercera  espina.  He  aquí  la  cansa  que  produce 
la  mayor  anchura  del  pecho  por  la  parte  superior. 

Las  paletillas  y  las  clavículas  no  son  dobles,  y 
están  situadas  en  su  posición  regular.  El  tercer 
brazo  se  apoya  en  la  unión  de  las  dos  primeras  por 
su  parte  superior-posterior. 

Según  tengo  dicho,  las  cabezas  ni  los  cuellos 
presentan  cosa  estraordinaria;  su  figura,  tamaño 
y  consistencia  es  la  de  cualquiera  criatura  nacida 
en  tiempo  regular. 

En  fin,  doy  el  último  toque  anatómico  diciendo 
algo  del  sistema  mas  importante,  al  paso  que  el 
mas  oseare,  el  mas  misterioso  y  el  mas  impenetra- 


ble de  la  economía  animal;  el  sistema  por  el  qne 
cada  uno  es  lo  que  es,  sabio  ó  ignorante,  astuto  ó 
imbécil,  activo  ó  perezoso,  magnánimo  ó  abyecto; 
el  sistema  en  que  se  difundió  aquel  soplo  de  la  di- 
vinidad que  animó  al  hombre,  radicando  en  él  la 
ley  eterna  de  la  atracción  universal;  el  sistema, 
por  líltimo,  que  da  por  fruto  las  virtudes  ó  los  vi- 
cios, y  que  revela  al  ojo  observador  quién  es  el  hom- 
bre intelectual  que  le  pertenece.  Bien  se  habrá 
comprendido  ya,  que  hablo  del  sistema  nervioso. 
Este  era  doble  en  cada  mitad  del  cuerpo  (según 
su  longitud)  pero  no  absolutamente  de  todos  los 
órganos.  En  las  entrañas  habia  algunas  como  el 
corazón,  los  pulmones  y  los  estómagos,  que  reci- 
bían nervios  dobles;  y  otras,  como  los  intestinos, 
el  útero  y  la  vejiga  de  la  orina  que  los  recibían 
sencillos.  Atendiendo  á  la  distribución  que  aque- 
llos tenian  en  los  brazos  y  piernas,  me  parece  que 
el  brazo  y  pierna  derechos  pertenecían  csclusiva- 
mente  á  la  cabeza  del  mismo  lado,  y  los  Otros  dos 
miembros  á  la  cabeza  correspondiente.  El  brazo 
anómalo  parece  pertenecer  de  preferencia  á  la  ca- 
beza derecha,  sin  que  dejara  de  recibir  alguna  in- 
fluencia de  la  izquierda,  en  virtud  de  que  tenia 
mayor  número  de  nervios  de  la  primera  que  de  la 
segunda.  Al  hacer  la  disección  del  brazo  izquier- 
do, hice  notar  á  los  discípulos  que  en  él  habia 
casi  la  cantidad  de  nervios  que  debiera  haber  en 
las  dos. 

Por  último,  respecto  de  la  conformacian  ester- 
na de  este  raro  fenómeno,  diré  en  resumen,  que  se 
compone  de  dos  cabezas  separadas  y  enteras  j  de  dos 
medios  cuerpos  unidos  por  la  línea  media  ó  longitu- 
dinal; un  brazo  supernumerario  que  era  común, 
aunque  con  desigualdad  de  acción. 

He  aquí  en  compendio  la  relación  de  un  produc- 
to orgánico  que  no  ofrece  menos  motivos  de  ínte- 
res y  de  estudio  al  médico  y  al  moralista,  que  al 
psicólogo  y  al  jurisconsulto.  La  naturaleza  casi 
siempre  profunda  é  indefinible  en  sus  obras  como 
el  pensamiento  del  Criador,  ejecuta  alguna  vez 
combinaciones  ya  no  de  moléculas  ó  principios,  no 
de  tejidos  ó  sistemas,  ni  de  órganos  ó  aparatos 
aislados;  sino  de  individuos  de  la  especie  humana, 
realizando  de  bulto  á  nuestros  ojos,  lo  que  está  es- 
crito en  una  página  inmortal:  "  Serán  dos  en  una 
carne.''-  ( 1 ) 

Los  casos  de  este  género  de  monstruosidad  son 
muy  raros,  porque  existiendo  en  ellos  dos  personas 
morales  en  una  física,  no  parece  sino  que  la  natu- 
raleza al  economizar  estas  anomalías,  nos  ha  que- 
rido manifestar  toda  la  importancia  de  la  indepen- 
da personal.  Entre  los  pocos  casos  de  este  género, 
se  leen  los  que  se  insertan  en  el  tomo  5.°  del  Dic- 
cionario de  medicina  de  D.  A.  B,,  cuyo  tenor  es 
como  sigue:  "  Gaspar  de  los  Reyes  Franco,  refiere 
"  la  historia  de  dos  monstruos  con  dos  cabezas  y 
"  cuatro  brazos  cada  uno,  nacidos  en  Inglaterra 
"  en  las  provincias  de  Xorthumberland  y  de  Ox- 
"  ford.  El  primero  vivió  hasta  la  edad  de  ventio- 
"  cho  años;  y  se  notó  bien  que  en  cada  cabeza  ba- 

[I]     Génesis,  cap.  2"  V.  24. 
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"  bia  un  principio  do  raciocinar  diferente,  porqno 
"  unas  veces  convenian  en  sus  pensamientos  y  otras 
"  no.  El  segundo  vivió  algunos  dias,  y  aunque  no 
"  llegaron  las  dos  cabezas  á  poder  raciocinar,  sen- 
"  tian  diferentemente,  pues  cuando  la  una  dormia, 
"  solia  estar  despierta  la  otra. 

"  En  las  Memorias  de  la  academia  de  las  cicii- 
"  cías,  de  Paris,  se  da  noticia  de  un  mon.struo  con 
"  dos  cabezas,  (|ne  una  comadre  sacó  s¡i\  diücul- 
"  tad  del  vientre  de  la  madre,  volviéndolo  y  tiran- 
"  do  por  los  pies. 

"  En  el  real  colegio  de  cirugía  de  Cádiz,  se  con- 
"  servan  dos  monstruos  con  las  cabezas  dobles,  el 
"  uno  en  esqueleto  y  el  otro  entero  en  rspíritu  de 
"  vino.  Del  primero  se  sabe  por  tradición  que"na- 
"  ció  eu  Mediua-Sidonia:  habiendo  arrojado  uno 
"  de  los  dos  pies  primero,  sobre  él  le  echaron  la 
"  agna  del  santo  bautismo,  especificando  en  la  for- 
"  ma  que  se  bautizaba  un  solo  individuo;  pero  ha- 
"  bieudo  visto  después,  que  con  mucho  trabajo  ar- 
"  rojo  la  madre  lo  demás  que  eran  dos,  consultaron 
"  al  M.  R.  P.  Feijóo,  sobre  si  alguno  se  habria 
"  bautizado;  y  este  sabio  religioso  dedujo  de  sus 
"  razones,  que  probablemente  ninguno  (1). 

"  Del  que  se  conserva  en  espíritu  de  vino,  se  sabe 
"  que  nació  en  la  villa  de  León,  y  que  la  madre  so- 
"  brevivió  y  vino  á  verloalgunos  afiosdespues.  Este 
"  monstruo  lo  trajeron  al  espresado  colegio  cerca 
"  de  tres  dias  después  de  nacido.  Las  dos  cabezas 
"  son.  bien  conformadas:  medidas  juntas  tenian 
"  diez  y  ocho  pulgadas  de  circunferencia,  por  los 
"  hombros  un  poco  mas  de  quince,  y  algo  menos 
"  por  las  caderas." 

De  monstruos  con  tres  cabezas,  solo  se  ha  dado 
noticia  del  que  estrajo  Zimiperman  á  la  amdesa  de 
Chercei  por  medio  de  lo  operación  cesárea. 

El  Dr.  Yenette,  en  su  célebre  obra  titulada:  EL 
amor  cnnyugal,  ó  historia  completa  de  la  generación 
del  hombre,  hace  mención  de  dos  niños  pertenecien- 
tes al  gabinete  de  Mr.  Pinsson,  cirujano  de  Paris, 
en  estos  términos:  "La  lamina  14  representa  la 
figura  de  dos  niños  reunidos  desde  la  parte  infe- 
rior del  vientre  hasta  el  pecho  y  la  cabeza.  Un 
solo  cordón  umbilical  los  ha  nutrido.  Las  dos  ca- 
bezas reunidas  no  formaban  mas  que  una  sola  cara, 
dos  orejas  y  una  sola  lengua  en  la  boca.  La  reu- 
nión de  los  dos  cráneos,  presentaba  en  medio  de 
la  frente  una  señal,  que  á  cualquiera  le  parecería 
la  parte  sexual  femenina.  Estos  dos  niños  han 
muerto  al  nacer." 

El  fenómeno  de  que  habla  Venette,  ofrece  sin 
duda  alguna  menos  interés  é  importancia  científi- 
ca á  las  indagaciones  del  físico  y  del  moralista,  que 
el  que  es  objeto  de  este  artículo,  porque  aunque 
tuviera  el  primero  hemisferios  dobles  en  la  cabeza, 
y  por  lo  mismo  7esultase  mayor  el  número  de  ló- 
bulos cerebrales,  es  incuestionable  que  no  estando 
duplicados  los  sentidos  estemos  ni  los  nervios  con- 

[1]  SeguB  informe  verbal  que  recibí  de  las  perso- 
nas que  condujeron  fi  mi  poder  el  monstruo,  sucedió 
exactameüte  lo  mismo;  esto  es,  que  fué  bautizado  en 
un  pié,  que  salió  antes  que  el  cuerpo. 
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ductores,  las  sensaciones  debían  ser  idénticas  en 
arabas  cabezas,  y  por  consiguiente  lo  debían  ser 
también  las  ideas.  Estas  son  por  una  ley  precisa 
el  resultado  de  aquellas.  ¡Gracias  a  los  trabajos 
luminosos  de  Locke,  célebre  médico  inglés,  y  del 
profundo  Oabarás,  dignísimo  profesor  do  la  escuela 
de  medicina  de  Paris!  ¡Gracias  también  al  sutilí- 
simo Condillac,  hoy  es  nn  dogma  en  la  filosofía,  que 
las  impresiones  son  la  fuente  de  nuestros  conoci- 
mientos, ó  lo  que  es  lo  mismo,  cji'e  las  sensacio- 
nes SON   EL  ORIGEN  DE   LAS  IDEA.S.      El    eStudio   COUS- 

tante  de  la  anatomía  y  de  la  fisiología,  corrió  por 
fin  el  velo  misterioso,  y  fué  descubierto  el  scfreto 
mas  importante  de  la  historia  natural  del  hombre. 
Descubrimiento  que  es  al  organismo  físico-moral, 
lo  que  el  descubrimiento  de  la  atracción  al  sistema 
planetario.  La  logomaquia  escolástica  de  las  ideas 
innatas,  y  otros  delirios  semejantes,  ya  no  pululan 
casi;  y  las  quiméricas  abstracciones,  los  fantasmas 
y  las  suposiciones  gratuitas,  han  cedido  por  fin  el 
campo  á  la  observación,  á  la  esperiencia  y  al  ra- 
ciocinio filosófico. 

Las  ciencias  naturales  han  tomado  ya  su  mar- 
cha conveniente.  Hoy  no  domina  eu  los  espíritus 
la  débil  credulidad  que  reinó  en  el  siglo  XVI.  Hoy 
no  diria  Fontendk,  que  toda  la  filosofía  consiste  en 
no  ver  mas  que  prodigios  en  la  naturaleza;  pero 
tampoco  creerla  que  se  someten  los  entendimientos 
humauos  al  terco  ú  obstinado  pirronismo.  El  exa- 
men atento  de  los  fenómeiios;  el  estudio  mas  ó  me- 
nos profundo  de  sus  causas;  las  relaciones  de  éstas 
con  sus  efectos;  las  inducciones  racionales  funda- 
das en  los  productos  que  da  de  sí  la  naturaleza; 
ved  aquí  los  datos  que  han  servido  para  esplicar  la 
infinita  variedad  de  objetos  que  se  presentan  á  la 
vista  del  filósofo  en  este  inmenso  panorasia. 

Todos  los  ramos  cuyos  conocimientos  se  fijan  en 
la  física,  y  en  la  ciencia  por  escelen'cia  (las  mate- 
máticas), han  adquirido  un  esplendor  correspon- 
diente á  los  trabajos  de  sus  cultivadores.  No  quiero 
decir  con  esto,  que  el  siglo  en  que  vivimos  sea  la 
época  esclusiva  de  las  luces.  Las  ciencias  y  la  igno- 
rancia  tienen  (como  la  materia)  su  rotación  ó  mo- 
vimiento, por  el  que  alumbran  ú  oscurecen  en  di- 
versos tiempos  á  las  naciones  que  se  forman,  crecen 
y  mueren  en  el  espacio.  Paises  nos  presenta  la  his- 
toria que  han  sido  en  otro  tiempo  la  fuente  de  im- 
portantes conocimientos  y  la  tierra  en  que  ha  fe- 
cundizado el  pensamiento,  reducidos  hoy  á  tiulidad. 
Otros  por  el  contrario,  después  que  han  salido  de 
su  infancia,  y  después  que  han  sido  oscurecidos  con 
los  sistemas  de  una  tenebrosa  metafísica,  las  som- 
bras han  pasado,  se  han  abandonado  las  sutilezas 
y  fútiles  argumentaciones,  y  se  han  dedicado  los 
genios  a  quienes  el  cielo  ha  distinguido  con  un  pre- 
sente, al  examen  de  las  causas  positivas,  á  la  aten- 
ta observación  y  á  las  tentativas  de  la  esperiencia. 
Se  han  condenado  al  olvido  al  ente  de  razón  y  á  los 
grados  melafísicos,  y  se  ha  abierto  una  era  de  glo- 
ria y  de  virtud  para  una  parte  de  la  raza  humana, 
dedicándose  al  estudio  de  el  gran  libro  qne  el 
Criador  abrió  á  nuestra  vista,  que  es  el  de  la  na- 
turaleza, diciéndonos  con  nna  voz  de  inspiración: 
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Toma,  y  Ice,  como  en  otro  tiempo  á  un  africano 
venerable. 

Seame  permitida  esta  digresión  que  me  ha  pro- 
vocado el  observar  con  grata  satisfacción  el  entu- 
siasmo y  ardor  con  que  se  cultivan  hoy  los  diversos 
ramos  de  las  ciencias  naturales.  Los  puutos  mas  di- 
fíciles de  ellas,  tal  como  el  de  las  monstruosidades, 
han  sido  atentamente  observados,  meditados  y  exa- 
minados de  una  manera  razonable  y  metódica. 

Xo  hace  mucho  tiempo  que  se  dio  cuenta  al  ins- 
tituto de  Francia  con  una  memoria  del  Di:  Genf- 
fniy,  de  Saint-Hilaire,  relativa  á  la  historia  gene- 
ral y  particular  de  las  anomalías  de  la  organización 
en  el  hombre  y  en  los  animales  (1).  Dice  el  Dr. 
Serres,  hablando  de  esta  obra,  lo  siguiente:  "  El 
autor  toma  por  primer  término  y  de  comparación, 
el  tipo  mas  ordinario  de  un  órgano  ó  de  un  animal, 
y  signe  todas  las  aberraciones  ó  estravíos  posibles 
de  este  tipo:  espone  cada  una  de  ellas  con  exacti- 
tud, y  compara  los  hechos  y  casos  antiguos  con  los 
modernos,  incorporándolos  con  los  de  su  propia 
observación;  de  este  modo  llega  á  percibir  y  veri- 
ficar sus  relaciones,  su  analogía  ó  su  diferencia; 
haciendo  abstracción  de  las  opiniones  ó  de  las  mi- 
ras sistemáticas,  bajo  cuya  influencia  se  han  re- 
cogido algunos  de  ellos.  Siguiendo  este  método 
analítico  y  descriptivo,  el  autor  llega  desde  la  ano- 
malía mas  simple,  y  que  apenas  cambia  la  forma 
de  los  órganos  y  de  los  animales,  hasta  la  mons- 
truosidad mas  complicada  que  los  desnaturaliza 
hasta  el  punto  que  no  pueden  ser  conocidos." 

Las  ciencias  filosóficas  pues,  son  deudoras  á 
aquel  sabio  médico,  de  haber  dedicado  sus  traba- 
jos literarios  al  estudio  de  un  arcano  de  la  natura- 
leza tan  difícil  como  poco  cultivado.  Difícil  cier- 
tamente, porque  ¿sobre  qué  base  se  pueden  esta- 
blecer los  fundamentos  de  una  clasificación  exacta? 
¿Puede  la  anatomia  formar  sobre  este  punto  deta- 
lles seguros,  \a  fisiología  establecer  principios  cier- 
tos, ó  la  zoomnúa  reglas  que  no  sean  muchas  veces 
burladas?  Sin  embargo,  las  investigaciones  del 
Dr.  Geoffroy  y  la  esposicion  que  de  ellas  ha  hecho 
el  Dr.  ¡ierres,  serán  .siempre  apreciables  para  los 
amantes  de  las  ciencias,  por  cuanto  han  presenta- 
do esta  materia  bojo  un  punto  de  vista  diverso  del 
que  habia  tenido  hasta  allí,  ilustrándola  con  una 
nueva  clasificación. 

Al  estudiar  y  meditar  I,as  diversas  anomalías 
del  fenómeno  que  ha  motivado  este  artículo,  con- 
fieso que  rae  han  servido  de  mucho  para  la  esplica- 
cion  de  aquellas,  las  teorías  de  estos  dos  ilustres 
profesores;  principalmente  en  lo  relativo  á  la  reu- 
nión de  los  dos  sexos  en  nn  mismo  cuerpo.  El  nio 
do  con  que  consideran  el  desarrollo  del  embrión, 
ministra  grande  luz  para  la  esplicacion  de  muchos 
productos  ANORMALES  quc  se  observan  en  la  gene- 
ración del  hombre.  Verdad  esque  entre  estos  hay 
algunos  que  casi  hacen  verosímil  la  existencia  de 
la  epigénesis. 

¿Si  se  deberán  tomar  en  consideración  las  mons- 
truosidades que  afectan  algunas  formas  de  las  otras 

[1]  Véase  el  Repertorio  médico-estraDJero,  1. 1° 


especies,  de  que  hacen  tanto  mérito  algunos  auto- 
res? "No  llegan  jamas,  dice  nn  erudito  fisiólo- 
go ( 1 ),  las  monstruosidades  ha.sta  el  grado  de  des- 
figurar completamente  los  distintivos  característi- 
cos de  la.s  especies  animales,  de  modo  que  ellas 
tomen  absolutamente  las  formas  de  otras  especies." 

Sin  embargo  de  tener  presente  esta  opinión,  y 
otras  de  hombres  igualmente  respetables,  creo  que 
las  monstruosidades  de  que  se  trata,  no  son  de  to- 
do punto  imposibles  si  se  atiende  a  las  inmensas  y 
mulliflicadas  combinaciones  de  que  la  naturaleza 
se  ocupa  sin  cesar  en  la  formación  de  los  individuos 
y  perpetuidad  de  las  e,species.  No  quiero  decir  con 
esto  que  se  deba  dar  crédito  á  una  muchedumbre 
de  vulgaridades  estravagantes  y  ridiculas  que  han 
servido  de  pábulo  á  la  credulidad  y  á  la  admira- 
ción de  los  ignorantes.  Los  límites  que  debo  poner 
á  este  artículo,  no  me  permiten  estenderme  mas 
sobre  esta  materia.  Quizá  otra  vez  hablaré  de  ella 
haciendo  una  reseña  general  de  las  anomalías  or- 
gánicas que  he  tenido  ocasión  de  observar  en  el 
ejercicio  de  mi  profesión  en  este  Departamento. 
Entonces  hablaré  de  una  monstruosidad  sumamen- 
te curiosa  é  interesante  á  la  biología,  cuyo  ejem- 
plar rarísimo,  y  tal  vez  no  visto  antes  en  esta  Repú- 
blica, conservo  en  mi  gabinete. 

Mas  no  dejaré  de  hacer  mención  antes  de  con- 
cluir, de  un  caso  que  refiere  Lizzeti  en  su  obra  "De 
la  naturaleza,  causas  y  diferencia  de  los  monstruos," 
sin  que  me  proponga  sostener  la  veracidad  ó  false- 
dad de  él. 

No  lo  escribo  en  castellano  por  los  motivos  que 
del  momento  ocurrirán  á  cualquiera  que  lo  lea  y  lo 
entienda.  El  tener  algunas  citas  de  circunstancias 
que  parecen  comprobantes,  puede  darle  alguna  ve- 
rosimilitud; sin  embargo,  sobre  esto  falle  la  buena 
crítica  auxiliada  de  Xa  fisiología,  y  paso  á  referirlo. 

"Scriptum  Volaierramis  in  commentariis  Vrba- 
iiis  reliqnit,  sub  Pió,  hujus  nominis  tertio  Pontífice 
Máximo,  in  Hctruria  puellam  quamdam,  quod  cum 
cañe  adamato  stupri  consiietudinem  habuisset,  gra- 
vidam  esse  factam,  ac  semicanera  foetum  edidisse, 
hoc  cst,  pedibus,  nianibus,  ac  auribus  caninis,  coe- 
tera  vero,  liominem;  remque  expiationis  gratia  ad 
pontificem  fnisse  delatara." 

A  primera  vista  es  inesplicable  la  repugnancia 
que  siente  la  naturaleza  del  hombre,  á  fiermitir  la 
realidad  de  semejantes  coincidencias.  Parece  que 
la  parte  racional  de  él,  la  Inz  intelectual  que  lo  dis- 
tingue y  que  lo  alumbra,  rehusa  envilecerse,  degra- 
darse, oscurecerse  hasta  el  punto  de  que  su  especie 
(no  obstante  el  distintivo  que  le  es  característico) 
se  mezcle  ó  se  comprenda  con  seres  á  quienes  la 
Eterna  Provideiicia  pnso  bajo  mil  aspectos  y  recur- 
sos en  escalones  muy  inferiores  á  él.  Pero  no  obs- 
tante esta  repugnancia,  no  creo  imposibles  tales 
anomalías,  así  como  vemos  muchas  veces  criaturas 
que  perteneciendo  á  la  raza  humana  por  su  gene- 
laciou  y  caracteres  principales,  se  desvian  al  mis- 
rao  tiempo  de  aquellas  formas  originales  con  que  el 

[1]  Richerand.  Errores  populares  sobre  la  medi- 
cina. Tom.  1? 
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Criador  revistió  al  prololipo  de  la  especie,  cuaudo 
lo  formó  (Id  limo  de  ¿a  tierra  y  lo  animó. 

Eu  fin,  pura  concluir  diré,  qne  de  la  estructura 
unatóraica  del  moustnio  cuya  descripción  lie  pro- 
curado hacer,  me  parece  que  se  pueden  deducir  las 
consecuencias  siguientes. 

1.°  Existiendo  en  él  dos  aparatos  sensitivos  con 
sus  dos  cerebros  separados  y  bien  conformados, 
existiau  también  dos  entes  pensadores. 

2.*  Las  pasiones,  afectos,  propensiones  ó  ideas 
que  tuviesen  uno  y  otro,  serian  idénticas,  diversas  ú 
opuestas,  según  el  origen  de  que  emanaran  las  sen- 
saciones que  las  producían;  ya  de  las  impresiones 
que  trasmitiesen  las  entrañas  por  los  nervios,  ó  ya 
de  las  que  bicíe.°en  los  objetos  estemos  sobre  los 
sentidos. 

3.*  Según  estaba  distribuido  el  aparato  nervio- 
so, circulatorio,  digestivo,  locomotor  y  sensitivo, 
bien  pudieran  haber  conservado  la  vida  por  quin- 
ce, veinte  ó  mas  años,  aunque  espuesta  a  muchos 
achaques,  priucipalmente  de  la  digestión. 

i."  Las  enfermedades  que  se  limitasen  al  estó- 
mago, inÜuirian  decididamente  sobre  la  persona  á 
quien  le  pertenecía,  sin  que  la  otra  dejase  de  resen- 
tir indirectamente  sus  efectos.  Las  que  se  estendie- 
sen á  los  intestinos  serian  comunes  á  ambos. 

5."  Bastaría  que  uno  de  los  dos  se  alimentase 
para  que  se  verificase  la  nutrición  del  todo;  pero 
no  para  quitar  absolutamente  el  deseo  de  comer  á 
la  persona  que  no  lo  hacia. 

6.*  Para  conservar  la  salud,  ninguno  de  los  dos 
estómagos  debia  condenarse  a  la  inacción,  sino  di- 
gerir ó  trabajar  alternativamente;  quiere  decir,  co- 
mer hoy  una  boca,  y  la  otra  uno,  dos  ó  tres  dias 
después.  Tal  recurso  de  poder  dar  al  estómago  un 
descauso  tan  prolongado  (por  tener  compañero) 
ora  un  verdadero  privilegio  que  recompensaba  en 
cierto  modo  á  estas  admirables  criaturas  del  defec- 
to que  se  les  atribula. 

7."  Según  la  distribución  del  sistema  nervioso  y 
muscular,  el  brazo  y  pierna  derecha  pertenecían  á 
la  cabeza  del  mismo  lado,  así  como  la  izquierda  á  la 
respectiva,  sin  que  la  voluntad  de  una  ú  otra  pu- 
diese influir  indiferentemente  en  ambas,  sino  en  cier- 
tos casos  que  lo  demandara  una  sensación  común: 
v.  gr.,  en  los  retortijones  del  vientre  concurrirían 
ambas  manos  á  apretarse;  en  la  comezón  de  la  ca- 
beza cada  mano  rascaría  la  suya,  á  no  ser  que  se 
conviniesen  á  hacerlo  entrambos. 

8.*  Si  hubieran  vivido  basta  una  edad  competen- 
te, habrían  tenido  diverso  tono  de  voz. 

9.'  La  época  del  sueño  habría  sido  algunas  ve- 
ces común,  y  otras  diversa. 

10.*  El  examen  atento  de  estas  dos  personas  com- 
pletas en  las  cabezas  y  dos  medias  en  el  cuerpo,  ro- 
bustece la  teoría  del  desarrollo  independíente  aun- 
que uniforme  de  cada  mitad  en  el  embrión  y  feto 
humano.  Si  esto  no  es  una  hipótesis,  ¡qué  fatalidad 
para  el  hombre,  que  el  hombre  ha  de  ser  doble  d'is- 
de  que  se  forma! 

IL*  Pudo  ser  una  de  las  cabezas  de  gran  talen- 
to ó  de  grandes  virtudes,  y  la  otra  inferior;  y  fiun 
tal  vez  imbécil  y  viciosa. 


1:2.'  Aunque  existraa  los  dos  sexos  en  ud  mismo 
cuerpo,  no  había  verdadero  hermafrodismo,  en  ca- 
so que  sea  cierto  que  tal  anatema  del  cíelo  ha  caído 
sobre  la  especie  humana. 

Quede  cubierto  con  un  velo  lo  que  acontecería 
eu  la  pubertad  de  este  diptongo  humano,  respecto 
de  los  afectos  sexuales,  sí  su  existencia  se  hubiera 
prolongado  hasta  aquella  época.  Yo  be  formado 
mi  juicio  cierto,  probable  ó  erróneo,  cuyos  apuntes 
conservo;  pero  que  no  aventuro  en  este  papel,  así 
por  la  grande  oscuridad  en  que  esta  envuelta  esta 
materia,  cuanto  porque  no  es  conveniente  a  la  de- 
cencía  pública  tratarla  en  un  escrito  que  corre  en 
manos  de  personas  de  todas  clases. 

Muchos  y  muy  curiosos  problemas,  así  de  quími- 
ca como  de  fisiología  y  de  moral,  ofrece  la  contem- 
plación del  mencionado  monstruo  bíceps;  pero  yo 
me  limitaré  á  escribir  solamente  algunos  de  medi- 
cina forense. 

JURISPRUDENCIA  ClVa. 

¿Sí  el  fenómeno  que  nos  ocupa  fuese  el  producto 
de  la  unión  conyugal  de  un  hombre  rico,  llegado  el 
caso  de  que  éste  hiciese  testamento,  lo  debería  ha- 
cer como  para  un  solo  hijo,  ó  como  para  dos? 

¿Qué  debería  hacer  un  juez  sí  se  le  presentaban, 
y  uno  pedía  salir  de  la  minoría,  alegando  tales  ra- 
zones que  no  dejase  duda  al  magistrado  de  que  aquel 
cerebro  lo  había  sacado  la  naturaleza  del  estado  de 
•menor,  al  paso  que  el  otro  manifestara  lo  contrario? 

¿En  el  caso  precedente,  se  podría  hacer  al  uno 
tutor  del  otro?  ¿Y  entonces,  hasta  qué  punto  se  de- 
bería estender  la  intervención  del  uno  sobre  el  otro? 

JÜKISPRUDKNCU  CRIMIXAL. 

¿Si  una  mano,  de  las  dos  normales,  asesinaba  ó 
envenenaba  á  otro  hombre,  y  resultase  plcnameiitc 
probado  el  crimen,  qué  haría  el  juez  para  castigar 
al  delincuente  con  pena  corporis  aflictiva,  si  el  otro 
alegaba  que  no  había  tenido  parte  ni  en  la  medita- 
ción ni  en  la  ejecución  del  delito,  supuesto  que  no 
tenia  poder  alguno  sobre  el  brazo  que  le  habla  per- 
petrado? 

¿Tendría  en  este  caso  lugar  aquel  principio  de 
derecho  que  dice :  vale  mas  dejar  impune  al  dclin- 
aiente,  que  castigar  al  inoceniel  ¿Y  esto  no  era  en 
cierto  modo  autorizar  aquellos  dos  brazos  para  que 
sin  castigo  acabasen  cou  la  sociedad? 

En  caso  que  se  le  debiera  imponer  alguna  pena, 
¿cuál  debería  ser  ésta?  ., 

Cuestiones  son  estas  que  pueden  divertir  á  mu- 
chas personas  estrañas  á  las  ciencias;  y  á  los  lite- 
ratos darles  materia  para  discusiones  científicas 
bastante  profundas  sobre  un  asunto  que  no  es  im- 
posible que  alguna  vez  tuvieran  que  ocuparse  prác- 
ticamente de  él  los  tribunales. 

Oajaca,  abril  de  1844. — Juan  íÍEPOsniCENO  Bo- 

LAffOS. 

FERNANDEZ  (P.  Alonso):  natural  de  Sega- 
ra de  la  Sierra,  doctor  en  derecho  canónico,  pro- 
visor y  visitador  del  arzobispado  de  México,  y  cu- 
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ra  del  partido  de  Ixtlahuaca:  habiendo  llegado  los 
primeros  jesuitas  á  esta  ciudad  el  año  de  1512, 
abaudouando  todos  esos  houores  y  las  comodida- 
des de  que  disfrutaba,  solicitó  abrazar  su  instituto. 
"Pretendió,  escribe  el  P.  Alegre,  ser  admitido  cu 
unas  circunstancias  muy  poco  favorables  á  la  Com- 
pañía: de  cerca  de  seseuta  años  de  edad,  y  carga- 
do de  achaques,  no  parecía  poder  llevar  el  rigor 
del  noviciado,  ni  aun  sobrevivir  sino  pocos  meses 
á  8u  recibo.  Obró  Dios  que  lo  llamaba.  Entró,  vi- 
vió en  la  Compañía  catorce  años,  con  fuerzas  suñ- 
cientes  para  ser  enemigo  irreconciliable  de  sí  mis- 
mo por  su  austera  penitencia,  y  todo  á  todos  en  el 
apostólico  trabajo.  Murió  en  el  colegio  del  Espí- 
ritu Santo  de  la  Puebla,  con  grande  opinión  de  san- 
tidad." Este  padre  fué  el  tercer  novicio  admitido 
en  la  Compañía  de  Jesús  cuando  su  fundación. — 

J.    M.    D. 

FERNANDEZ  DE  CÓRDOBA  (Illmo.  Sr. 
D.  Fr.  Gómez):  natural  de  la  ciudad  de  Córdoba, 
de  la  orden  de  San  Gerónimo:  tomo  el  hábito  en 
el  monasterio  de  Granada,  y  fué  prior  de  otros  de 
su  religión,  hijo  de  los  nobilísimos  Sres.  D.  Iñigo 
Fernandez  de  Córdoba  y  de  D.°  María  de  Santi- 
lian,  señora  de  Guetiz,  descendiente  de  príncipes, 
condes  de  Cabra,  y  duques  de  Sesa.  Fué  presenta- 
do para  el  obispado  de  Nicaragua,  que  admitió  obli- 
gado déla  obediencia,  consagróse  en  España  y  pa- 
só a  su  iglesia;  en  el  año  de  1574  fué  promovido 
á  la  de  Guatemala,  entró  en  ella  y  dio  principio  á 
su  gobierno  con  suma  paz,  no  mudó  un  punto  el 
método  de  vida  monástica,  practicando  con  el  ma- 
yor esmero  todas  las  virtudes,  el  silencio,  la  ora- 
ción fervorosa,  la  predicación  continua  (que  le  gran- 
jeó el  renombre  de  Apóstol  de  la  provincia),  la  po- 
breza de  espíritu,  la  caridad  abrasada  para  con  sus 
prójimos,  distribuyendo  muchas  limosnas,  hasta  lle- 
gar á  desnudarse  de  su  propio  vestido  para  cubrir 
la  desnudez  de  un  pobre,  vigilante  celador  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica,  y  especialmente  del  abuso  en 
la  profanidad  de  los  trajes  de  los  eclesiásticos.  Asis- 
tió al  Concilio  Provincial  Mexicano,  celebrado  en 
el  año  de  1585;  edificó  en  Guatemala  la  ermita 
de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  que  hoy  es  una 
de  las  principales  parroquias,  y  erigió  la  de  San  Se- 
bastian. Rendido  del  peso  de  crecidos  años,  y  casi 
inhábil  por  sus  enfermedades,  suplicó  á  la  majes- 
tad del  Sr.  D.  Felipe  II  le  diese  coadjutor,  que  le 
ayudase  á  llevar  la  carga  de  su  dignidad,  propo- 
niéndole al  apostólico  P.  Fr.  Rafael  Lujan,  de  la 
sagrada  orden  de  Predicadores,  de  quien  tenia  en- 
tera satisfacción,  peticiou  que  no  fué  atendida  por 
entonces,  por  no  abrir  la  puerta  á  otros  prelados, 
y  á  nueva  instancia  condescendió  S.  M.,  nombran- 
do en  3  de  agosto  de  1596  á  D.  Fernando  Ortiz  de 
Hinojosa,  hijo  de  los  primeros  conquistadores  y  po- 
bladores de  la  Nueva-España,  doctor  en  sagrados 
Cánones,  y  catedrático  de  Vísperas  de  la  Univer- 
•sidad  de  México,  y  canónigo  de  esta  santa  iglesia, 
que  falleció  antes  de  consagrarse,  y  por  cuya  muer- 
te nombró  S.  M.  al  maestro  Fr.  Antonio  de  Hino- 
josa, deudo  del  difunto,  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo. En  el  siguiente  año  de  1598,  por  el  mes  de 


I  junio,  estando  en  la  referida  ermita  que  habia  edi- 
'  ficado  cerca  de  aquella  ciudad,  se  agravó  de  muer- 
te, y  allí  acudían  los  indios  á  visitarle  y  le  traían 
sus  presentes  y  frutas,  con  cuyas  demostraciones  re- 
cibía este  venerable  prelado  muy  particular  consue- 
lo, viendo  la  pobre  cama  cercada  de  sus  ovejas,  á 
quienes  habia  procurado  su  salud  espiritual  como 
pastor  y  padre;  finalmente,  falleció  en  la  repetida 
ciudad  de  Guatemala  (á  donde  le  llevaron  desde 
la  ermita  enteramente  postrado),  con  universal  sen- 
timiento, que  esplicaron  las  lágrimas  y  lamentables 
gemidos  de  sus  desconsolados  subditos;  está  sepul- 
tado su  cuerpo  en  el  convento  de  Santo  Domingo, 
como  lo  tenia  ordenado. — j.  si.  d. 

FERNANDEZ  DE  FIALLO  (D.  Manuel). 
español,  capitán  de  los  ejércitos  reales,  y  uno  de 
los  sugctos  mas  distinguidos  de  nuestro  pais,  en 
quien  parece  no  depositó  la  Providencia  los  mas 
opulentos  caudales,  sino  para  hacerlos  correr  por 
sus  manos  á  beneficio  común  de  todo  el  pueblo  de 
Oajaca,  donde  pasó  su  vida.  Seria  nunca  acabar 
pretender  referir  las  innumerables  limosnas  priva- 
das y  particulares  con  que  socorrió  a  los  necesita- 
dos: nos  contraeremos  á  decir  algunas  de  aquellas 
que  no  pudo  ocultar  su  circunspección,  ó  que  des- 
pués de  su  muerte  publicó  la  gratitud.  Las  noti- 
cias que  vamos  á  dar  de  este  caritativo  español, 
las  tomamos  de  la  "Historia  de  la  Compañía  de 
Jesús"  del  P.  Francisco  Javier  Alegre,  y  son  las 
que  siguen:  "Con  catorce  mil  pesos  ayudó  á  los 
reverendos  padres  carmelitas,  y  con  treinta  mil  á 
los  agustinos  para  la  fabrica  de  su  iglesia.  Veinte 
mil  gastó  en  reedificar  muchas  piezas  del  convento 
de  San  Francisco;  tres  mil  en  el  dé  los  Betlemitas; 
con  treint.".  mil  doto  diez  camas  en  el  hospital  de 
San  Juan  de  Dios,  setenta  mil  empleó  en  la  fábri- 
ca y  adorno  del  templo  de  los  religiosos  de  la  Mer- 
ced, con  once  mil  aumentó  la  renta  del  colegio  de 
las  Niñas,  diez  y  seis  mil  fincó  para  que  con  sus  ré- 
ditos se  sustentaran  cinco  sacerdotes  seculares,  con 
la  sola  obligación  de  sacar  el  guión  y  varas  de  pa- 
lio, siempre  que  saliese  el  augustísimo  Sacramento: 
con  ochenta  mil  dotó  el  colegio  de  la  Compañía  de 
Jesús,  á  quien  después  de  algunos  legados  como  de 
veinte  mil  pesos,  dejó  por  heredero  del  remanente 
de  sus  bienes;  mas  de  quinientos  mil  gastó  en  el 
espacio  de  cuarenta  años  en  dotes  de  huérfanas  y 
monjas,  y  para  el  mismo  objeto  dejó  fundada  una 
obra  pia  de  ciento  noventa  y  ocho  mil  pesos,  de  cu- 
yos réditos  se  dotasen  cada  año  treinta  y  tres  huér- 
fanos, nombrando  patrón  al  rector  de  la  Compañía. 
Esto,  fuera  de  muchas  fiestas  anuales  y  lámparas 
perpetuas  al  Santísimo  Sacramento  en  diferentes 
iglesias,  capellanías  y  otras  distintas  fundaciones, 
hizo  fuentes  públicas  para  la  comodidad  de  los  po- 
bres, reedificó  las  casas  del  ayuntamiento,  ensan- 
chó las  cárceles  para  el  alivio  de  los  presos,  fabri- 
có las  carnicerías,  y  por  mas  de  seis  años  hizo  que 
á  su  costa  se  repartiese  á  los  pobres  de  limosna  gran 
cantidad  de  carne.  En  su  testamento  dejó  a  pobres 
vergonzantes  toda  su  ropa  y  todos  los  géneros  y 
efectos  que  sus  encomenderos  le  remitiesen  de  los 
reinos  de  Castilla,  redncidos  á  reales,  en  que  se  re. 
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partieron  mas  do  ochenta  mil  pesos.  Pasó  el  año 
n08  á  recibir  el  premio  de  su  munificencia  y  gran 
caridad:  se  enterró  en  el  colegio  do  la  Compañía, 
donde  en  medio  de  las  grandes  bonrus  que  le  hizo 
toda  lii  ciudad,  los  suspiros  y  lágrimas  de  los  po- 
bres fueron  su  mas  sincero  panegírico." — j.  m.  d. 

FERNANDEZ  DE  IPENZA  (Illmo.  Sr.  D. 
Andrés):  natural  de  la  villa  de  Aruedo,  en  la  pro- 
vincia de  la  Rioja,  hijo  de  D.  Miguel  Feruandcx  y 
D.*  Ana  Vicenta  de  Ipenza,  fué  colegial  de  Trilin- 
güe de  la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares,  en  cuya 
universidad  estudió  sagrados  Cánones,  y  sustituyó 
su  cátedra;  recibió  el  grado  de  doctor  en  dicha  fa- 
cultad por  la  universidad  de  Avila;  pasó  á  México 
de  familiar  del  Illmo.  Sr.  D.  Francisco  Manzo  y 
Zúüiga,  arzobispo  de  aquella  metropolitana,  quien 
le  nombró  provisor  de  indios,  juez  de  testamentos 
y  capellanías;  vuelto  dicho  señor  arzobispo  á  Es- 
paña á  servir  su  iglesia  de  Cartagena,  á  que  ftié 
promovido,  lo  dejó  por  gobernador  del  arzobispa- 
do, y  habiéndose  restituido  á  España  el  Sr.  Ipenza, 
fué  inquisidor  de  Toledo,  y  electo  obispo  de  la  san- 
ta iglesia  de  Yucatán  el  año  de  1643,  cuyas  bulas 
se  despacharon  en  6  de  octubre  de  dicho  año,  y  fa- 
lleció á  2-4  del  mismo  en  la  espresada  ciudad  de  To- 
ledo.— J.  M.  D. 

FERNANDEZ  DEL  RINCÓN  (R  P.  Lie.  D. 
Ramón):  presbítero  del  Oratorio  de  S.  Felipe  Neri 
de  México:  tuvo  su  origen  de  una  familia  decente, 
honrada  y  virtuosa  de  la  ciudad  de  Querétaro,  don- 
de nació  el  mes  de  noviembre  de  1730.    Cursó  en 
el  colegio  de  San  Ildefonso  todas  las  ciencias,  hasta 
la  sagrada  teología  y  ambos  derechos,  llegando  á 
ser  uno  de  los  teojuristas  mas  aprovechados  de  ese 
tiempo.  Fué  recibido  abogado  en  la  audiencia  de 
Nueva-España,  y  habiéndose  restituido  á  su  patria, 
tuvo  el  houor  de  ser  incorporado  en  el  ilustre  ayun- 
tamiento con  el  cargo  de  regidor,  en  el  que  empleó 
siempre  sus  talentos,  su  celo  y  sus  fatigas  en  el  bien 
y  provecho  del  público.  Desengañado  del  mundo  y 
de  sus  falsos  honores  y  brillos,  abrazó  el  estado  ecle- 
siástico el  año  de  1718,  y  ordenado  ya  de  sacerdo- 
te, se  retiró  por  abril  del  año  siguiente  al  Oratorio 
de  San  Felipe  Neri  de  México,  en  donde  se  llevó 
siempre  las  atenciones  de  todos,  por  su  amabilidad, 
por  su  gran  literatura,  por  su  virtud  edificante  y  por 
su  amena  é  instructiva  conversación.  En  la  oratoria 
fué  muy  aplaudido,  y  supo. desempeñar  con  magis- 
terio cuantos  sermones  le  fueron  encomendados;  en 
la  poesía  fué  ciertamente  muy  aventajado,  como  lo 
manifiestan  muchas  piezas  que  corren  manuscritas, 
y  principalmente  las  elegantes  y  conceptuosas  oc- 
tavas que  hizo  para  la  cárcel  de  la  Acordada  de 
México,  y  que  se  grabaron  en  unas  lápidas  en  la 
fachada  principal  ( * ) .  Su  grande  humildad  no  per- 

[*]  En  el  articulo  "Acordada"  de  este  Apéndice  se 
ha  insertado  uoa  de  estas  dos  octavas,  y  ahora  agrega- 
mos la  otra,  que  no  pudo  conseguir  el  Sr.  D.  Ignacio 
Cumplido.  Dice  así: 

OCTAVA. 

Aquesta  escelsa  fábrica  suntuosa 
Defensa  es  de  las  vidas  y  caudales, 


mitió  el  que  se  imprimieran  machos  termones  y  pie- 
zas de  poesías  suyas,  aunque  todas  merecían  la  luz 
pública.  Bastantemente  se  manifiesta  el  concepto 
y  estimación  que  merecían  en  la  corte  sus  talentos  y 
virtudes,  al  ver  que  así  los  Exmos.  Sres.  vireyes,  co- 
mo los  señores  provisores,  le  pedían  continuamente 
sn  dictamen  para  la  impresión  de  los  sermones  y 
poesías  que  se  les  presentaban  para  impetrar  las 
respectivas  licencias,  que  para  salir  á  luz  se  nece- 
sitaban en  otros  tiempos.  El  Exmo.  ó  Illmo.  Sr. 
D.  Alonso  Núnez  de  Haro  hizo  tanto  aprecio  de 
sn  gran  literatura,  que  mas  de  una  vez  le  consultó 
sus  dudas  para  el  desempeño  de  su  ministerio  pas- 
toral. El  inmortal  é  incomparable  Exmo.  Sr.  conde 
de  Revillagigedo  llegó  á  conocer  y  estimar  de  tal 
modo  su  mérito  literario  y  su  integridad  virtuosa, 
que  lo  hizo  único  y  perpetuo  censor  de  las  come- 
dias, con  orden  espresa  de  que  ninguna  se  represen- 
tase en  el  Coliseo  que  ;io  tuviese  la  :: probación  de 
este  sabio  y  justo  felipense.  Las  personas  mas  prin- 
cipales y  condecoradas  de  Mérida  se  honraban  con 
su  trato  y  amistad,  y  todos  cuantos  lo  conocían  y 
trataban,  gustaban  mucho  de  su  salada  conversa- 
ción, llena  siempre  de  noticias  singulares  y  peregri- 
nas, que  sabia  conservar  su  vasta  y  feliz  memoria. 
Murió  este  grande  hombre  en  el  Oratorio  de  Méxi- 
co, el  dia  19  de  setiembre  de  1807,  á  los  71  años 
de  su  edad,  causando  sn  muerte  un  sentimiento  ge- 
neral, principalmente  á  los  padres  sus  hermanos, 
pues  conocían  bien  cuánto  les  había  amado  en  vi- 
da, y  cuan  apasionado  fué  siempre  de  su  sagrado 
instituto,  desempeñando  con  el  mayor  esmero  y 
exactitud  todos  los  cargos  con  que  lo  honraron,  per- 
tenecientes á  aquella  Casa. — j.  m.  d. 

FERNANDEZ  DE  LOS  RÍOS  (Sr,  Dr.  y 
Mtro.  D.  Pedro):  de  Querétaro;  colegial  que  fué 
del  colegio  de  San  Ildefonso  de  México,  catedráti- 
co de  teología  en  el  Seminario  Tridentino,  rector 
varias  veces  de  esta  universidad,  medio  racionero, 
racionero  y  canónigo  de  la  santa  iglesia  metropoli- 
tana, examinador  sinodal  de  su  arzobispado,  cali- 
ficador del  santo  oficio  de  la  inquisición,  y  vicario 
visitador  del  sagrado  monasterio  de  la  Encarnación 
de  esta  corte,  sngeto  de  gran  literatura,  de  vida 
muy  arreglada  y  de  costumbres  irreprensibles:  mu- 
rió en  aquella  ciudad,  sn  patria,  á  los  cuarenta  y 
dos  años  de  edad,  el  dia  16  febrero  de  1730,  y  fné 
sepultado  con  la  mayor  pompa  y  magnificencia  en 
la  bóveda  de  la  iglesia  déla  congregación  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe,  como  benemérito  indi- 
viduo suyo.— J.  M.  D. 

FERNANDEZ  ROSILLO  (Illmo.  Sk.  D. 
Ju.\n)  :  deán  de  la  santa  iglesia  de  Popayán,  y  des- 
pués obispo  de  la  de  Vera-Paz,  de  donde  fué  pro- 
movido á  la  de  Michoacan  en  el  año  de  1605,  que 
solo  gobernó  año  y  medio,  y  falleció  el  dia  21  de 

Y  su  muralla  fuerte  y  espaciosa 
Al  público  defiende  grandes  males: 

¡Oh!  tá  que  admiras  su  fachada  hermosa. 
Cuidado  como  pasas  sus  umbrales, 
Que  aquí  vive  severa  la  justicia 

Y  aquí  muere  oprimida  la  malicia. 
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octubre  de  1606;  está  sepaltt^do  en  su  catedral. — 

.1.   M.   V. 

FERNANDO  (San):  pueblo  del  part.  deTizi- 
miii,  distr.  de  Valladolid,  en  el  depart.  de  Yucatán; 
tiene  alcaldes  municipales,  1,371  hab.,  y  dista  de 
Mérida  53  leo:nas. 

FERRERIA  DE  DURANGO:  destinado  este 
artículo  a  dar  idea  de  un  establecimiento  meramen- 
te industrial,  debia  limitarse  á  Gjarla  época  de  su 
fundación  y  a  describir  sus  procedimientos  mecá- 
nicos y  sus  ofiíjinas,  concluyendo  con  una  razón  de 
sus  gastos  y  pi-oductos;  pero  cuando  el  edificio  es- 
tá ligado  con  otros  objetos  y  recuerdos  la  imagina- 
ción traspasa  loslímites,  se  lanza  muchas  veces  ann 
fuera  de  este  mundo  material,  y  entonces  las  car- 
comidas paredes  tienen  su  idioma,  y  sou  una  pági- 
na histórica.  Algo  de  esto  se  encuentra  en  la  Per- 
rería de  Durango;  no  puede  hablarse  de  ella  siu 
mencionar  el  Cerro  Mercado,  y  éste  nos  lleva  en 
espíritu  por  los  dilatados  campos  de  la  historia,  la 
geografía,  la  mineralogía  y  la  crítica.  Comencemos 
por  la  historia. 

EL    CERRO    MERCADO. 

Después  que  Cortés  hubo  conquistado  á  México 
y  sos  cercanías,  dispersó  sus  capitanes,  que  sucesi- 
vamente tomaron  posesión  de  Micboacau,  Colima, 
Jalisco,  kc.  Una  espedicion,  partida  de  Acapulco, 
invadió  las  Californias,  otras  fundaron  poblaciones 
eu  Sonora,  Sinaloa,  penetraron  aun  en  Nuevo-Mé- 
xico,  y  asentaron  sus  reales  en  la  Cañada  donde 
hoy  existe  Zacatecas,  sin  que  los  habitantes  de  Du- 
rango hubiesen  conocido  a  los  apóstoles  de  nuestra 
civilización.  José  de  Ángulo  y  Cristóbol  de  Oñatc 
fueron  los  únicos  que  pisaron  su  territorio,  mas  so- 
lamente de  paso  y  cuando  volvían  á  su  cuartel  ge- 
neral, después  de  muchos  años  de  inútiles  fatigas. 
Tanto  estos  espedicionarios,  como  los  que  invadie- 
ron la  Sonora,  propagaban  mil  especies  maravillo- 
sas sobre  la  riqueza  de  los  paises  que  habían  recor- 
rido, haciendo  el  principal  papel  en  sus  relaciones 
una  montaña  que  presentaba  en  su  superficie  el  oro 
y  la  plata  en  estado  natural. 

El  gobierno  de  la  Nueva-Galicia  (Jalisco)  dio 
crédito  á  estas  noticias,  y  dispuso  en  el  año  de 
1552  que  Gintz  Vázquez  del  Mercado  saliera  con 
una  división  á  conquistar  el  Valle  de  Guadiana 
(Duraugo),  hacia  el  cual  debia  encontrarse  la  Sier- 
ra de  Oro.  Muy  mal  recibió  Mercado  esta  comisión, 
por  estar  trabajando  unas  minas  en  MiravaUes,  mas 
consolóse  del  contratiempo  con  la  noticia  que  le 
dieron  unos  indios  de  la  sierra  de  Valparaíso;  és- 
tos le  aseguraron  que  en  los  llanos  de  Guadiana 
habla  unos  cerros  de  pura  plata,  y  para  darle  una 
garantía  de  su  veracidad,  se  le  ofrecieron  paraser- 
virle  de  guías. 

"Puede  ser  que  los  indios  obrasen  de  buena  fe, 
persuadidos  de  que  todo  cerro  que  tiene  algún  me- 
tal fuese  de  plata,  y  que  habiendo  en  Duraugo  cer- 
ros de  metal  desconocido  para  ellos,  creyesen  fue- 
sen de  oro  y  plata ;  lo  cierto  es,  que  Mercado,  ciego 
de  avaricia,  dejando  las  minas  que  ya  tenia  en  To- 


lotlan,  salió  inmediatamente  para  Guadiana.  Veía 
con  desprecio  los  cerros  minerales  que  encontraba 
en  el  camino,  preocupado  todo  de  la  idea  de  los 
cerros  de  oro  y  plata  que,  desde  el  tránsito  de  los 
aventureros  de  la  Florida,  estaban  presentes  en  la 
memoria  de  los  conquistadores  de  Jalisco.  Después 
de  algunos  dias  llegó  Mercado  con  su  ejército  a  los 
deseados  llanos  de  Guadiana:  hizo  noche  no  lejos 
de  una  sierra,  y  al  amanecer  supo  que  los  indios 
guías  de  Valparaíso  se  habían  desaparecido;  pero 
observando  la  figura  y  color  de  los  cerros  que  tenia 
a  la  vista,  dijo  á  los  suyos:  A  buen  tiempo  se  ham, 
ido  nuestros  guías,  cuando  tenemos  á  la  vista  el  país 
de  auistra  ventura.  Todos  se  alegraron  con  esta  re- 
flexión, y  decían:  "Esta  es  la  riqueza  por  cuyo  des- 
cubrimiento tanto  se  han  fatigado  otros;  éste  es  el 
oro  y  plata  que  á  costa  de  tanta  sangre  y  sacrifi- 
cios mandó  el  virey  de  Nueva-España  buscar  á 
Francisco  Coronado.''  Llegando  luego  al  cerro,  co- 
nocieron que  todo  era  de  fierro,  metal  demasiado 
conocido  de  los  españoles;  y  con  chasco  tan  pesa- 
do, perdieron  los  soldados  la  paciencia,  y  no  qui- 
sieron dar  un  paso  adelante.  Mercado  cayó  tam- 
bién de  ánimo,  y  resolvió  volverse  á  Guadalajara 
á  dar  cuenta  del  mal  logro  de  su  espedicion.  Ilas- 
ta  el  dia  conserva  aquel  cerro  el  nombre  de  Mer- 
cado, y  será  un  manantial  de  riqueza,  si  se  beoefi- 
clan  los  metales  de  varias  clases  que  contiene." 

"Hizo  la  división  su  contramarcha;  y  habiendo 
llegado  á  Sain,  le  sucedió  una  aventora  demasiado 
funesta.  Cuando  dormían  todos  los  soldados  pro- 
fundamente, los  sorprendió  un  grueso  trozo  de  in- 
dios, que  venían  acechándolos;  mataron  los  indios 
á  dos  soldados,  hirieron  á  varios,  y  entre  ellos  á 
Ginez  Vázquez  del  Mercado.  Con  la  herida  que  re- 
cibió este  infeliz,  la  confusión  del  mal  éxito  de  su 
espedicion  y  las  penurias  de  un  dilatado  camino,  se 
consumió  en  breves  dias,  y  antes  de  llegar  á  la  ca- 
pital, murió  en  Juchipila.  Allí  se  disolvió  la  tropa, 
y  cada  uno  de  los  españoles  se  fué  por  donde  le 
pareció;  solamente  llegaron  a  Guadalajara  los  en- 
cargados por  Mercado  de  dar  cuenta  al  gobierno 
de  lo  sucedido  1 1 )  * 

Este  contratiempo  no  desalentó  á  los  conquis- 
tadores, y  eu  1558,  Martin  Pérez,  alcalde  mayor 
de  Zacatecas,  después  de  descubrir  el  Fresnillo  y 
Sombrerete,  entró  con  una  espedicion  hasta  Nom- 
bre de  Dios  (quince  leguas  antes  de  Durango),  y 
en  el  mismo  año,  Francisco  de  Ibarra,  con  una  di- 
visión mas  respetable,  completó  la  conquista,  avan- 
zándola hasta  Chihuahua.  Ved  aquí  como  el  cerro 
Mercado  fué  un  principio  de  civilizazion  para  Du- 
rango: veamos  ahora  las  probabilidades  que  le  pre- 
senta de  prosperidad  y  grandeza. 

Aquella  montaña  se  eleva  solitaria  en  medio  de 
una  inmensa  llanura;  su  forma  singular,  y  su  negro 
de  azabache,  que  contrasta  con  la  blancura  de  las 
casas  de  la  ciudad  y  con  el  verdor  de  sus  alamedas 
y  numerosas  huertas,  forma  un  cuadro  verdadera- 
mente pintoresco.  El  Mercado  dista  mny  poco  de 
Durango,  se  considera  como  una  de  sus  partes  ín- 

(*)     Véanse  las  notas  al  firs  del  artículo. 
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tegráutos,  y  aunque  eu  él  no  se  encuentran  fuentes, 
bosques,  ni  nada  de  lo  que  contribuye  a  embellecer 
un  paisaje,  es  sin  embargo  un  punto  ((ue  muchos  vi- 
sitan, y  que  solamente  disgusta  cuando  el  sol  del 
medio  dia  enciende  aquella  masa  do  fierro. 

El  Mercado  ha  hecho  gran  ruido  eu  el  mundo 
cientííjco  por  su  forma,  su  naturaleza  y  su  riqueza, 
dando  lugar  á  suposic'iones  equivocadas,  que  hoy 
corren  como  verdades,  por  la  respetable  categoría 
de  sus  autores.  El  justamente  celebrado  barón  de 
Humboldt  dice;  "En  las  inmediaciones  de  Duran- 
go  también  se  encuentra  sola  en  la  llanura,  aque- 
lla enorme  masa  de  hierro  maleable  y  de  niquel, 
cuya  composición  es  idéntica  con  la  del  aerolito 
que  cayó  en  Hraschiua,  cerca  de  Agram,  en  Hun- 
gría, en  1751.  El  sabio  director  del  tribunal  de  mi- 
nería de  México,  D.  Fausto  Elhuyar,  me  ha  facili- 
tado muestras  de  aquel  hierro,  que  he  depositado 
en  diferentes  gabinetes  de  Europa,  cuya  análisis 
han  publicado  MM.  Vauquelin  y  Klaporth.  Se  ase- 
gura que  esta  masadeDurango  pesa  cerca  de  1,900 
miriiigraraas,  que  es  cuatrocientas  veces  mas  que 
el  aerolito  que  descubrió  Mr.  Rubin  de  Celis  en 
Olumpa,  en  el  Tucuman.  El  distinguido  mineralo- 
gista M.  Federico  Sonneschmid  (2),  que  ha  recor- 
rido mucha  mayor  parte  del  reino  de  México  que 
yo,  encontró  también  el  año  de  1T12,  eu  lo  interior 
de  la  ciudad  de  Zacatecas,  una  masa  de  hierro  ma- 
leable, de  peso  de  91  miriágramas;  masa  que  por 
sus  caracteres  esteriores  y  físicos  la  juzgo  entera- 
mente análoga  al  hierro  maleable,  descrito  por  el 
célebre  Pallas  (3)." 

He  copiado  las  palabras  del  ilustre  viajero,  para 
que  so  pueda  formar  una  cabal  idea  de  las  equivo- 
caciones á  que  han  dado  lugar,  y  mejor  se  puedan 
estimar  mis  observaciones.  Bien  sabido  es  que  aquel 
no  llegó  hasta  Durango,  como  lo  advierte  él  mis- 
mo, y  que  escril)ió  sobre  las  noticias  que  se  le- mi- 
nistraban; mas  fueron  tan  imperfectas,  y  los  que  lo 
han  copiado  lo  adulteraron  de  tal  manera,  que  es 
un  verdadero  imposible  conocer  el  Mercado,  por  lo 
que  soljre  él  se  describe  actualmente  en  Europa. 
Eu  el  Diccionario  pintoresco  de  historia  natural, 
publicado  por  Mr.  Guérin,  se  encuentra  un  artícu- 
lo de  Mr.  Carlos  de  Orbigny  sobre  los  aerolitos, 
que  dice  así: — "Una  masa  de  fierro  nativo  metcó- 
"  rico  que  el  ilustre  Humboltd  ha  observado  en  la 
"  Nueva-Tizcaya,  parece  que  pesa  cerca  de  cuaren- 
"  ta  mil  libras." — Mr.  Bal  vi  repite  la  misma  espe- 
cie, de  una  manera  mas  positiva,  en  su  Diccionario 
de  geografía.  Las  equivocaciones  han  llegado  has- 
ta trasladar  al  Mercado  á  150  leguas  de  su  lugar, 
según  parece  inferirse  de  unas  palabras  que  se  en- 
cuentran en  el  Diccionario  geogrtáfico  universal,  pu- 
blicado recientemente  [wr  una  sociedad  de  literatos 
españoles:  en  él  se  dice: — "A  áncu  tres  cuartos  le- 
guas S.  Chihuahua,  hoy  una  montaña,  que  contiene 
al  parecer  mucho  imán."  Estas  indicaciones,  escepto 
la  distancia,  solo  pueden  convenir  al  Mercado,  don- 
de el  imán  se  encuentra  á  cada  paso.  Inútil  y  fas- 
tidioso seria  repetir  lo  que  tantos  otros  han  dicho 
sobre  esta  materia;  así  e^que  me  limitaré  á  recti- 
ficar las  equivocaciones  en  que  se  indujo  al  propa- 


gador de  ellas,  recurriendo  á  la  fuente  que  él  mis- 
mo nos  señala. 

El  ilustre  barón  asienta  que  el  Mercado  es  una 
masa  de  hierro  maleable  y  de  niqSel,  idéntica  al 
aerolito  de  Hraschina;  dice  que  el  Sr.  Elhuyar  le 
facilitó  algunas  muestras  de  aquel;  y  continuando 
su  relación,  añade  (|ue  el  distinguido  mineralogista 
Sonneschmid,  encontró  también  una  masa  de  hier- 
ro maleable  en  Zacatecas  con  peso  de  91  miriágra- 
mas. Por  este  modo  de  hablar  se  ve  que  el  señor  ba- 
rón reputaba  al  Mercado  como  un  aerolito,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  como  una  masa  de  Cerro  meteóri- 
co,  y  así  parecen  confirmarlo  las  siguientes  pala- 
bras que  se  encuentran  en  otra  parte  de  su  misma 
obra.  "A  Mr.  Sonneschmid  es  á  quien  debemos  el 
conocimiento  del  hierro  meteórico,  que  se  halla  en 
muchos  parajes  de  Nueva-España;  por  ejemplo,  en 
Zacatecas,  Charcas,  Durango,  &c.  (4)."  Esta  su- 
posición no  puede  concillarse  con  lo  que  escribió 
seis  líneas  antes,  asentando  que  el  Mercado  con- 
tiene un  enoímé  cúmulo  de  minas  de  hierro  pardo, 
magnético  y  micáceo;  y  estas  indicaciones  destru- 
yen necesariamente  la  idea  antes  asentada  de  ser 
el  Mercado  una  masa  de  hierro  maleable. 

El  escritor  estranjero  que  ve  aliadas  dos  ideas 
tan  distintas,  y  que  encuentran  una  comparación 
entre  el  Mercado  y  el  aerolito  de  Tucuman,  lleván- 
dose la  exactitud  hasta  asignarle  un  peso  cuatro- 
cientas veces  mayor,  concluye  forzosamente,  que  ó 
el  Mercado  es  una  masa  de  fierro  meteórico,  como 
así  lo  asientan  muchos,  ó  que  él  es  diverso  del  pro- 
digioso aerolito  descrito  por  los  viajeros;  debe 
creer  también  que  ambas  cosas  existen  en  la  llanu- 
ra de  Durango. 

En  esta  equivocación  han  incurrido  ya  positiva- 
mente los  autores  del  Viaje  pintoresco  alrededor  del 
mundo  ij  alas  dos  Américas.  Ellos  hablan  recibido 
noticias  muy  exactas  del  Mercado  y  de  la  Ferrería, 
comunicadas  por  Mr.  Ward,  que  estuvo  hace  pocos 
años  en  Durango;  mas  como  aquel  viajero  nada 
les  dijo  ni  podía  decir  del  famoso  aerolito,  copia- 
ron lo  que  sobre  él  hablan  leido'  en  el  barón  de 
Humboldt,  ó  eu  los  que  lo  han  seguido,  añadiendo 
nuevas  inexactitudes.  Dicen  así,  después  de  hablar 
del  Mercado: — "También  en  las  inmediaciones  de 
"  Durango  se  encuentra  sola  en  la  llanura  una  ma- 
"  sa  enorme  de  fierro  maleable  y  de  niquel,  cuya 
"  composición  es  idéntica  con  el  aerolito  que  cayó 
"  en  Hungría  en  1151;  se  asegura  que  esta  masa  de 
"  Durango,  pesa  cerca  de  1,900  miriágramas,  es 
"  decir,  400  miriágramas  mas  que  el  aerolito  de 
"  Olumpa." — Las  palabras  de  esta  relación  son  ca- 
si literalmente,  las  mismas  que  emplea  en  la  suya 
el  señor  barón,  con  la  muy  notable  diferencia  que 
éste  da  al  supuesto  aerolito  de  Durango,  un  peso 
cuatrocienias  veces  mayor  que  al  del  Tucuman,  y 
los  autores  del  Viaje  pintoresco,  dicen  que  el  esce- 
so es  solo  de  400  miriágramas.  Así  se  van  trasmi- 
tiendo los  errores  con  nuevas  adiciones,  hasta  llegar 
a  ser  imposible  su  corrección. 

Dice  el  señor  barón  que  las  muestras  del  hierro 
del  Mercado  que  le  facilitó  el  Sr.  Elhuyar,  dieron 
en  su  análisis  un  resultado  idéntico  al  del  aerolito 


336 


FER 


FER 


de  Hraschina;  tal  circunstancia  me  persuade  que 
el  error  viene  desde  el  Sr.  Elhuyar,  y  que  él  fué  tal 
vez  engañado  por  otro  que  le  dio  muestras  del  ae- 
rolito descubierto  en  Zacatecas  por  Sonueschmid, 
diciéndole  que  eran  del  Mercado.  Esta  es  la  única 
suposición  que  me  parece  probable,  porque  seria 
un  verdadero  absurdo  el  suponer  que  sabios  tan 
distinguidos  hubieran  equivocado  el  hierro  meteó- 
rico  de  Zacatecas  con  las  piedras  metálicas  del  Mer- 
cado; esto  raya  en  lo  imposible. 

El  aerolito  de  Zacatecas  hizo  mucho  ruido  en 
1792,  por  la  procedencia  prodigiosa  que  se  le  daba: 
Sonneschmid  lo  hizo  conocer  y  á  él  se  refiere  el  se- 
ñor barón  sobre  sus  particulares;  mas  quísola  des- 
gracia que  aun  en  esto  se  equivocara,  porque  sus 
datos  los  fundó  en  una  carta  anónima  inserta  en  la 
Gaceta  de  México  de  3  de  abril  de  1792  (5),  con- 
tra cuyo  contenido  protestó  Sonneschmid,  como 
puede  verse  en  la  de  4  de  setiembre  del  mismo  año. 
En  la  primera  se  decia,  que  el  aerolito  de  Zacate- 
cas era  igual  al  descubierto  por  Pilllas  en  la  Sibe- 
ria,  y  así  lo  asienta  el  señor  barón:  mas  Sonnesch- 
mid asegura  en  la  suya  (6),  que  es  absolutamente 
diferente.  Muy  difícil  me  parece  resolver  la  cues- 
tión relativa  al  análisis  del  hierro  meteórico  de  que 
habla  el  señor  barón,  porque  podrá  suceder  que  sus 
muestras  fueran  del  aerolito  de  Zacatecas,  ó  de 
cualesquiera  otro  de  tantos  que  en  aquel  tiempo  se 
encontraban  eu  esta  ciudad;  nuestro  célebre  padre 
Álzate,  que  tomó  parte  en  esta  contienda  literaria, 
da  razón  de  varios  en  su  Gaceta  de  26  de  junio. 
Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  hecho  para  mí 
cierto  es,  que  las  muestras  dadas  al  ilustre  barón, 
no  lo  fueron  del  Mercado;  que  por  lo  mismo  no  lle- 
gó ni  aun  a  formarse  idea  de  él;  que  los  que  des- 
pués lo  han  seguido  adulteraron  conocidamente 
sus  palabrasy  equivocaron  al  mundo  entero;  en  su- 
ma, que  cuando  con  sus  relaciones  quieren  presen- 
tar ai  Mercado  como  nn  fenómeno  prodigioso,  aun 
rebajan  infinito  sus  prodigios.  (7) 

El  Mercado  no  es  un  aerolito,  ni  un  cerro  en  que 
se  encuentran  vetas  minerales;  es  una  masa  com- 
pacta de  fierro  magnético,  y  lo  que  en  nuestras  or- 
denanzas de  minas  se  llama  "placer"  ó  "rebosade- 
ro;" masa  estraordinaria  que  no  tiene  igual  en  el 
mundo.  Algunas  de  las  personas  que  lo  han  exami- 
nado creen  reconocer  en  él  una  erupción  volcánica, 
y  otros  piensan  que  es  el  crestón  de  una  montaña 
que  penetrará  á  una  grande  profundidad.  Hacia 
su  parte  oriental  está  cubierto  de  una  capa  ó  man- 
to de  hidrato  de  fierro  de  muy  poca  ley,  y  en  la 
dirección  del  X.,  la  proximidad  del  fierro  ha  con- 
vertido á  la  roca  arcillosa,  en  piedra  arcillosa  fos 
fórea,  que  aunque  muy  cargada  de  fierro  y  suma- 
mente dócil  para  el  beneficio,  produce  un  fierro  in- 
servible. El  metal  magnético  forma  el  núcleo  del 
cerro,  encontrándose  en  diferentes  grados  de  oxi- 
dación, y  brotando  por  todas  partes  en  crestones 
de  50  á  60  varas  de  ancho,  é  igual  número  de  alto. 
Este  fenómeno  metálico  lleva  consigo  otro  en  su 
esplotacion,  y  es  que  no  ha  necesitado  hasta  hoy 
de  pólvora,  ni  de  barra  para  trabajarlo,  pues  toda 
la  operación  se  reduce  á  rodar  el  metal  del  cerro 


y  á  cargarlo  en  las  carretas:  estas  lo  conducen  por 
una  llanura  sin  tropiezo  y  de  bastante  declive,  has- 
ta llegar  á  la  Terrería,  que  dista  dos  leguas  del 
Mercado,  quedando  la  ciudad  intermedia.  Lascar- 
retas  se  descargan  á  la  orilla  occidental  del  rio,  y 
el  metal  se  trasporta  en  botes  á  la  opuesta  en  que 
están  ubicadas  las  oficinas. 

El  barón  de  Humboldt  da  al  Mercado  un  peso 
de  1,900  miriágramas  (cosa  de  413  quintales)  que 
aunque  prodigioso  en  un  aerolito,  seria  insignifican- 
te eu  nn  placer  de  fierro  magnético:  el  que  nos  ocu- 
pa es  estupendo,  ya  se  le  considere  por  su  singula- 
ridad, ya  por  el  influjo  que  podrá  ejercer  sobre  Du- 
rango,  cuando  abra  al  mundo  los  inmensos  tesoros 
que  encierra.  El  Sr.  D.  Juan  Bowring  (empleado 
por  la  compañía  inglesa  en  el  beneficio  de  las  mi- 
nas de  Guadalupe  y  Calvo,  y  a  quien  debemos  las 
curiosas  noticias  mineralógicas  impresas  reciente- 
mente en  nuestros  diarios),  en  su  tránsito  por  Du- 
rango  el  año  de  1840,  hizo  un  escrupuloso  recono- 
cimiento del  Mercado,  y  publicó  en  un  periódico  el 
artículo  que  copiaré  literalmente  para  no  privar  á 
mis  lectores  de  los  abundantes  y  curiosos  pormeno- 
res que  encierra.  Dice  así: 

"Entre  las  riquezas  minerales  de  que  ha  sido  tan 
pródiga  la  naturaleza  en  el  territorio  mexicano, 
ningún  depósito  metálico  es  mas  digno  de  llamar 
la  atención  que  el  cerro  de  Mercado,  en  las  cerca- 
nías de  Durango,  que  es  el  único  de  su  clase  en  el 
mundo,  componiéndose  en  casi  su  totalidad  de  me- 
tal de  fierro,  que  parece  hallarse  en  diferentes  gra- 
dos de  oxidación,  aunque  por  falta  de  los  medios 
necesario.',  no  lo  he  podido  analizar.  Este  cerro  es- 
traordinario  tiene  de  esteusiou  sobre  1,900  varas 
de  largo  y  900  de  ancho,  elevándose  hasta  la  al- 
tura de  686  pies,  sobre  el  nivel  del  llano  en  que  es- 
tá situada  la  ciudad.  La  posición  geográfica  del 
crestón  aislado  al  Oriente,  esa  los  24  grados  4  mi- 
nutos de  latitud  boreal,  107  grados  29  minutos 
de  longitud  Occidental  de  Paris  (8). 

"Para  tener  una  idea  de  la  riqueza  inmensa  de 
este  fenómeno  metálico,  supongamos  que  el  cerro 
se  hallaba  en  Inglaterra,  que  es  el  pais  que  pro- 
duce mas  fierro  y  en  donde  se  entiende  mejor  su 
beneficio.  La  gravedad  específica  del  metal  es  de 
4,658,  y  por  consiguiente  el  pié  cúbico  pesa  291| 
libras,  y  con  estos  datos,  fácilmente  se  puede  cal- 
cular que  el  cerro  contiene  cuando  menos,  460  mi- 
lloces  de  toneladas  inglesas  de  metal  (9),  qne  por 
ensayo  da  de  70  á  75  por  100  de  fierro  puro;  pe- 
ro en  vista  de  lo  que  se  pierde  en  la  fabricación, 
que  sea  solamente  el  50  por  100,  y  resulta  que  la 
cantidad  total  del  fierro  contenido  en  la  masa,  es 
de  230  millones  de  toneladas. 

"La  Gran  Bretaña  prodgce  anualmente  700  mil 
toneladas  ó  15  millones  de  quintales  de  Cerro,  de 
nn  valor  por  la  parte  que  menos,  de  30  millones  de 
pesos.  Así  se  ve  que  el  cerro  de  Mercado  solo,  po- 
dría surtir  de  fierro  á  ese  pais  por  el  espacio  de 
330  años,  y  que  en  el  trascurso  de  este  tiempo  pro- 
duciría la  cantidad  de  9,900  millones  de  pesos,  can- 
tidad mas  de  siete  veces  mayor  que  todo  el  oro  y 
plata  acuñados  eu  la  casa  de  moneda  de  Mézieo 


FER 


FER 


337 


desde  el  año  de  1690  hasta  el  de  1803.  Apenas 
puede  uno  tener  una  iilea  de  esta  suma  enorme,  pe- 
ro ayudará  la  iniaginaíMon  con  figurarse,  que  colo- 
cados estos  9,900  millones  de  pesos  en  fila,  se  es- 
tcnderiaii  sobre  una  línea  igual  a  mas  de  nueve 
veces  la  circunferencia  del  globo  (que  es  de  7,200 
leguas  náuticas),  ó  lu  distancia  que  hay  entre  la 
tierra  y  la  kiua;  y  que  puestos  uno  eucima  de  otro, 
formarían  una  columna  de  5,500  leguas  de  alto. 

"Se  pensará  tal  vez  que  estos  cálculos  son  exa 
geradüs,  pero  puedo  asegurar  que  el  contenido  só 
lido  del  cerro  de  Mercado  no  es  menor  de  lo  que 
acabo  de  decir,  y  solamente  considerando  el  metal 
que  está  arriba  de  la  superficie  del  llano  de  donde 
se  tomaron  las  medidas;  y  como  es  mas  que  proba- 
ble que  la  masa  del  metal  sigue  hasta  la  mayor  pro- 
fundidad adonde  alcanzarían  los  mineros  en  caso 
de  necesidad,  bien  se  puede  decir  que  las  riquezas 
de  este  cerro  son  inagotables,  y  que  solo  falta  pa- 
ra aprovecharse  de  ellas  el  espendio  del  fierro  que 
produciría." 

La  imaginación  se  pierde  al  calcular  la  influen- 
cia que  este  solo  crestón  podría  ejercer  sobre  la 
suerte  de  toda  la  República  si  se  esplotasen  activa- 
mente sus  riquezas;  la  esplotacion  del  Mercado  no 
es  de  aquellas  empresas  que  están  sujetas  á  la  fa- 
libilidad de  los  cálculos;  él  se  manifiesta  todo  en- 
tero á  la  vista,  tal  cual  es,  y  por  donde  quiera  que 
lo  examine  el  observador,  encuentra  que  no  des- 
miente su  ser,  si  de  él  pasamos  á  echar  una  ojeada 
sobre  cuanto  lo  rodea,  encontramos  que  esta  ubi- 
cado en  el  centro  de  abundantes  y  ricos  minerales 
de  oro  y  plata  y  que  puede  proveer  fácilmente  a 
los  de  Chihuahua,  Sinaloa,  Zacatecas  y  Guanajua- 
to;  que  con  un  costo  no  muy  alto  se  puede  abrir  un 
camino  carretero  hasta  Mazatlau  y  esportarlo  por 
el  Pacifico;  que  estaudo  situado  á  la  falda  de  la 
Sierra-Madre,  cuenta  con  bosques  inmensos  para 
el  consumo  del  carbón  y  tiene,  en  fin,  un  rio  do 
bastantes  aguas  permanentes  para  hacer  mover  to- 
das sus  máquinas.  En  las  inmediaciones  de  Duraugo 
y  en  otros  pantos  de  su  territorio  se  manifiestan  á 
la  superficie  muchas  vetas  de  carbón,  de  piedraque 
hasta  hoy  no  ha  sido  necesario  esplotar.  He  aquí 
un  campo  inmenso  abierto  á  la  especulación  y  á  la 
industria;  hé  aquí  una  espectativa  de  resultados 
infalibles,  pues  como  antes  dije,  uo  está  sujeta  á 
los  cálculos  inciertos  que  presentan  todas  las  otras 
empresas  minerales:  héaquí,  en  fin,  loque  es  real- 
mente el  Cerro  Mercado. 

FERRERI.\. 

Entre  los  fundadores  de  este  establecimiento  de- 
be ocupar  un  lugar  primero  D.  Santiago  Baca  Or- 
tiz(lO),  uno  de  aquellos  genios  activos  emprende- 
dores y  profundamente  calculistas,  que  jamas  se 
desalientan  por  las  dificultades  y  que  se  entregan 
todos  enteros  al  servicio  público.  El  Sr.  Baca  Or- 
tiz  estimaba  en  su  justo  valor  la  importancia  del 
Mercado,  y  siendo  gobernador  del  estado  de  Du- 
raugo en  1828,  se  dirigió  al  comisionado  que  aquí 
tenia  la  compa&ía  inglesa  de  minas,  invitándolo 
Apéndice. — Tomo  II. 


á  la  empresa  y  ofreciéndole  todo  su  influjo  y  coo- 
peración, que  efectivamente  le  prestó  ,  allanando 
cuantas  dificultades  se  ofrecían  .  Las  compañías 
inglesas,  que  han  desparramado  tantos  millones  de 
pesos  en  nuestro  suelo,  presentan  un  problema  de 
muy  diüeil  resolución,  considerándolas  bajo  la  in- 
fluencia que  pueden  haber  ejercido  sobre  la  utili- 
dad nacional:  para  muchos  particulares,  poblacio- 
nes y  ramos  de  industria,  inconcusamente  que  han 
sido  útiles  sus  millones  prodigados;  mas  como  la 
casi  totalidad  de  los  empresarios  han  quedado  ar- 
ruinados en  estas  especulaciones,  de  aquí  resulta 
que  sus  desgracias  refluyen  en  perjuicio  de  la  na- 
ción, porque  los  reveses  se  le  atribuyen  mas  ó  me- 
nos directamente,  produciéndonos  así  un  descré- 
dito nacional:  dicen  que  nuestras  minas  no  abun- 
dan en  la  riqueza  que  se  pregona ;  que  los  naturales 
del  pais  oponen  todo  género  de  obstáculos;  que 
por  todas  partes  abundan  hombres  de  mala  fe, 
prontos  á  promover  un  pleito  en  cada  descubri- 
miento; que  nuestros  jueces  protegen  sus  piraterías, 
y  en  suma,  que  un  sistema  de  fraude,  de  corrup- 
ción y  de  pillaje  han  sido  los  escollos  en  que  han 
naufragado  los  especuladores. 

Algo  de  esto  podrá  haber,  porque  al  fin  México 
es  una  de  las  cinco  partes  del  mundo;  pero  aquellos 
vicios  no  son  ciertamente  las  causas  primarias:  és- 
tas se  encuentran  accidentalmente  en  la  ligereza  con 
que  han  emprendido  algunas  especulaciones,  y  ra- 
dicalmente en  el  vicioso  sistema  de  administración 
adoptado  por  las  oompailías;  sistema  tal,  que  nin- 
guna mina  podia  resistir,  á  no  ser  la  que  Vázquez 
del  Mercado  veía  en  su  imaginación.  El  minero  es- 
pañol siempre  iba  adelantado  en  los  productos,  y 
el  dia  en  que  se  le  acababa  la  mina,  se  le  caia  tam- 
bién la  hacienda;  pero  el  minero  inglés  va  adelan- 
tado en  gastos,  y  antes  de  ver  una  onza  de  plata, 
ya  tiene  levantado  un  palacio,  trazado  un  jardín, 
abiertos  caminos,  &c.,  &c.,  &c.;  una  población  de 
dependientes  de  altos  sueldos,  y  que  se  encuentran 
en  la  proporción  de  diez  á  nno  respecto  del  trabajo, 
completan  el  cuadro  que  por  muchos  años  han  pre- 
sentado sus  negociaciones  de  minas,  y  que  desgra- 
ciadamente se  han  comenzado  á  corregir  cuando  ya 
el  espíritu  de  empresa  estaba  muy  resfriado  ó  casi 
estinguido. 

Los  estrechos  límites  de  este  artículo  uo  rae  per- 
miten entrar  en  el  examen  de  las  causas  morales  que 
han  influido  decididamente  en  los  contratiempos  de 
las  compañías,  aunque  esta  investigación  podría 
sernos  de  grande  utilidad;  así  es  que  reduciéndome 
á  las  sensibles,  diré,  que  los  empresarios  no  han  si- 
do siempre  muy  cuerdos  en  la  elección  de  sus  agen- 
tes, y  la  Terrería  de  Durango  es  el  mas  auténtico 
testimonio  de  esta  verdad.  A  las  faldas  del  Mercado 
existen  los  terrenos  de  un  pequeño  agricultor  que 
jamas  ha  comprado  una  libra  de  fierro,  porque  todo 
el  que  consume  en  sus  labores  lo  estrae  de  aquel 
hace  muchos  años,  sin  mas  aparato  que  un  horno 
común  de  minas,  y  un  fuelle  de  mano.  Cuando  la 
compañía  inglesa  vino  á  Durango,  ya  se  encontró 
con  este  procedimiento  que  le  costeaba  la  risa,  y 
burlándose  de  él,  emprendió  esas  grandes  obras 
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que  hoy  existen,  entre  las  cuales  figura  principal- 
mente la  presa  de  compuertas  movibles,  cuyo  costo 
ascendió  a  cosa  de  cincuenta  mil  pesos.  Los  direc- 
tores quisieron  esplotar  el  fierro  en  horno  alto,  y 
construyeron  uno  inmenso  de  sillería  revestido  in- 
teriormente de  ladrillo,  en  el  cual  tiraron  cerca  de 
siete  mil  pesos,  pues  para  nada  sirvió. 

Los  esperimentos  se  variaban  j  multiplicaban, 
sin  lograrse  sacar  una  libra  siquiera  de  fierro  útil, 
de  lo  cual  resultó  que  los  directores  dijerau  muy  for- 
malmente que  d  fuego  de  Durango  no  era  lanadivo 
como  el  de  Europa,  y  que  por  consiguiente  toda  es- 
peranza era  perdida.  El  agricultor  del  Mercado, 
que  en  este  mismo  tiempo  sacaba  un  buen  fierro, 
les  respondía  con  el  idioma  que  uno  contestaba  al 
filósofo  que  negaba  el  movimiento.  Varióse  el  sis- 
tema de  fundición,  y  resultó  aparentemente  que  d 
fuego  de  Durango  era  mas  adivo  que  el  de  Europa, 
pues  el  metal  y  el  horno  se  fundieron  hasta  liqui- 
darse; entonces  se  infirió  que  la  tierra  de  Durau- 
go  no  era  tan  resistente  como  la  de  Europa,  y  en 
esto  sí  tenían  razón.  El  hecho  es  que  en  esperimen- 
tos inútiles  se  gastaron  doscientos  cincuenta  mil 
pesos,  que  la  compañía  abandonó  totalmente  la  em- 
presa, tal  vez  desacreditándola,  y  que  todo  lo  edifi- 
cado se  vendió  por  lo  que  escasamente  podría  valer 
el  terreno.  Hablando  yo  sobre  esto  con  un  indivi- 
duo que  se  encontraba  al  alcance  de  los  sucesos, 
rae  dijo,  que  entre  los  numerosos  empleados  de  la 
compañía  había  de  todas  prx)fesíones,  pintores,  ma- 
temáticos, capitanes  de  marina,  &c.,  «fcc;  pero  ni 
uno  solo  que  entendiera  prácticamente  el  beneficio 
del  fierro.  Era,  pues,  necesario  que  la  consecuencia 
correspondiera  a  las  premisas. 

La  compañía  que  hoy  esplota  el  Mercado,  traba 
ja  por  su  propia  cuenta,  y  como  se  alternan  los  em- 
presarios en  la  dirección  del  establecimiento,  han 
introducídose  aquellas  economías  que  tan  imperio- 
samente exigen  negociaciones  de  esta  naturaleza,  y 
sin  las  cuales  las  pérdidas  son  inevitables  Apro- 
vechando las  costosas  esperiencias  de  sus  anteceso- 
res, y  convencidos  de  que  presentaba  dificultades 
insuperables  la  fundición  en  horno  alto  de  los  ri- 
quísimos metales  del  Mercado,  variaron  de  sistema, 
y  se  limitarou  á  sacar  el  fierro  por  el  método  poco 
costoso,  aunque  imperfecto,  que  era  conocido  en  el 
mismo  Durango  y  que  se  ha  practicado  en  otra  par- 
te, produciendo  el  acero  llamado  de  Milán  ó  coro- 
nilla. 

El  resultado  fué  que  llegaron  á  conocer  la  doci- 
lidad y  demás  buenas  circunstancias  de  la  piedra 
magnética  de  fierro  (fer  oxidulé;  mine  de  fer  mag- 
netíque)  que  abunda  en  el  cerro  Mercado,  y  que  al 
cabo  de  algunos  años  se  resolvieron  á  iutroducir  ti 
beneficio  que  esta  en  boga  en  la  falda  septentrional 
de  los  Pirineos,  en  el  condado  de  Fois.  Este  bene- 
ficio no  es  mas  ni  menos  que  el  método  vizcaíno  per- 
feccionado, de  lo  que  resulta  que  también  el  fierro 
que  se  produce  por  él,  tiene  la  mayor  analogía  con 
el  de  Vizcaya.  Vinieron  buenos  maestros  de  Tar- 
rascou,  en  el  Departamento  de  Ariege,  y  pronto 
lograron  plantear  aquí  su  método,  y  enseñar  á  los 
hijos  del  país  a  fundir  y  estirar.    El  metal  magné- 


tico a  pesar  de  su  estremada  riqueza,  que  podría 
haber  sido  nociva,  pues  tiene  una  ley  de  75  por  100 
de  fierro,  probó  bien  para  el  nuevo  beneficio,  y  pro- 
duce ahora  un  fierro,  que  con  la  misma  flexibilidad 
del  fierro  de  Vizcaya,  combina  mayor  fortaleza  ó 
resistencia  intrínseca,  por  cuyo  motivo  es  mas  ade- 
cuado al  uso  de  la  agricultura  y  minería,  supuesto 
que  se  gasta  menos  pronto.- — Sus  buenas  cualidades 
están  reconocidas  por  el  minero  y  el  labrador  duran- 
gueño;  pero  gracias  á  las  preocupaciones  que  mu- 
chos tienen  en  favor  del  artículo  que  han  trabajado 
toda  su  vida,  y  a  los  crecidos  derechos  que  pagaba 
este  fierro  en  los  departamentos  limítrofes,  su  re- 
putación no  hace  mas  que  comenzar  á  establecerse 
mas  allá  de  las  fronteras  del  departamento  de  Du- 
rango. La  producción  se  reduce  ahora  á  fierro  pla- 
tina, barras  mineras,  llantas  para  coches  y  carretas, 
almádanas  y  chapas  para  mortero,  fierro  planchuela 
para  azadones,  picos  mineros,  rejas  de  arado,  ejes, 
muñecos,  y  otras  piezas  grandes  para  maquinaria, 
todo  de  fierro  batido  ó  forjado,  elevándose  la  pro- 
ducciou  desde  50  hasta  80  quintales  por  semana. 
La  maquinaria  consiste  en  una  rueda  grande  de 
agua,  de  22  pies  de  diámetro;  ésta  mueve  alterna- 
tivamente el  soplo,  formado  de  cuatro  cilindros  ó 
tinas  de  madera  del  diámetro  de  8  píes,  y  los  dos 
cilindros  de  fierro  colado  destinados  á  la  construc- 
ción de  barras  mineras:  hay  otras  ruedas  menores 
que  mueven  dos  martinetes  ó  martillos  grandes,  del 
peso  de  30  y  36  arrobas,  y  la  fundición  se  hace  en 
dos  hornos  a  la  catalana,  que  trabajan  dia  y  noche. 
Hay  ademas  hornos  reverberos,  torno,  mortero  pa- 
ra quebrar  el  metal,  y  varias  fraguas.  Las  memorias 
semanarias  son  de  500  á  800  pesos,  que  se  reparten 
entre  130  á  150  personas,  operarios  y  carboneros. 
El  consumo  de  carbón  es  de  1 ,500  hasta  2,000  ar- 
robas por  semana,  y  el  capital  invertido  por  los  ac- 
tuales dueños,  asciende  á  50,000  pesos,  sin  compu- 
tar el  valor  de  la  existencia  de  fierro,  que  es  muy 
considerable. 

La  ferrería  ha  tenido  que  luchar  con  dificultades 
de  otro  género,  no  menos  graves  que  las  reseñadas, 
pues  como  establecimiento  industrial  debía  seguir 
la  triste  suerte  que  en  nuestro  pais  han  sufrido  los 
de  su  clase.  Durango  había  concedido  á  la  ferrería 
una  absoluta  exención  de  derechos:  mas  encontrán- 
dose su  minería  en  un  completo  estado  de  parálisis, 
buscó  el  consumo  en  los  otros  departamentos  que 
no  le  otorgaron  la  misma  protección:  considerado 
en  ellos  como  efecto  nacional,  fué  sometido  á  los  ele- 
vados derechos  con  que  en  nuestro  süé\o  se  protege 
la  industria;  resultando  de  esta  operación,  que  el 
fierro  de  Durango  pagaba  hasta  un  200  por  100  mas 
que  el  fierro  estranjero,  cuya  circunstancia,  unida 
a  los  costos  exorbitantes  de  trasporte,  hacían  te- 
mer la  ruina  de  la  empresa;  sus  almacenes  estaban 
repletos  de  fierro,  y  sin  embargo,  era  necesario  con- 
tinuar los  trabajos  para  que  no  fueran  del  todo  per- 
didos los  gastos  permanentes  que  demandaba  su 
conservación. 

En  talescircunstanciashizo iniciativa  lajuntade- 
partamental  de  Durango  para  la  libertad  de  aquel 
efecto;  fué  secundada  por  siete  ú  ocho  de  los  otros 
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departamentos;  uuu  comisión  del  congreso  abrió 
dictamen  favorable,  y  algunos  afios  todavía  pasa- 
ron sin  conseguirse  la  ley  de  exención;  ésta  se  ob- 
tuvo al  tin  del  Exmo.  Sr.  presidente  interino,  que 
hizo  ostensiva  la  gracia  á  todas  las  terrerías  de  la 
República,  y  la  de  Durango  comenzó  á  respirar, 
el  fierro  que  hoy  produce  es  de  calidad  superior,  y 
los  artesanos  que  lo  trabajan  le  dan  la  preferencia 
al  de  Vizcaya  en  muchas  de  sus  manufacturas,  no 
siendo  inferior  á  aquel  en  ninguna  de  las  otras  ca- 
lidades que  lo  hacen  tan  estimable  en  el  mercado. — 

J.  F.  K. 

NOTAS. 

( 1 )  Historia  breve  de  la  conquista  de  los  Esta- 
dos independientes  del  imperio  mexicano,  por  Fr. 
Francisco  Frejes,  lib.  4. — Conquista  de  Durango 
y  Chihuahua. 

(2)  Gaceta  de  México,  tom.  5,  pág.  59. 

(3)  Ensayo  político  sobre  la  N.  E.,  lib.  3,  cap. 
8,  §  11. — Diiravgo. — Edic.  española  de  1821. 

(4)  Ensayo  cit.  lib.  4,  cap.  11,  pag.  191. 

(5)  "Ha  parecido  oportuno  en  obsequio  de  los 
físicos  y  naturalistas,  manifestar  al  piiblico,  que  en 
la  antigua  calle  de  Santo  Domingo  de  esta  ciudad, 
se  hallaba  de  inmemorial  tiempo  una  piedra,  enter- 
rada la  mitad,  que  por  su  solidez,  titulaban  con  el 
adjetivo  de  piedra  de  fierro,  sin  haberse  podido  ave- 
riguar su  origen  ni  clase,  mas  que  por  una  vulgar 
tradición  de  que  fué  de  plata,  estraida  de  la  famo- 
sa mina  la  Quebradilla,  siendo  ésta  de  uno  de  los 
primeros  pobladores,  y  conducida  á  la  puerta  de  su 
casa,  con  el  designio  de  ofrecerla  á  Dios  en  alguna 
imagen  de  sus  santos;  el  cual,  mudando  después  de 
parecer,  trató  de  dividirla  con  cuñas,  y  resistién- 
dose á  esta  operación,  le  aplicó  dos  fraguas  al  in- 
tento, segnn  todo  se  percibe  por  las  concavidades 
que  demuestra  por  una  de  las  superficies.  Venciendo 
la  resistencia  a  la  industria,  abandonó  la  empresa, 
y  la  fijó  en  el  ramblado  de  su  morada  (1),  donde 
permaneció,  hasta  que  habiéndola  visto  D.  Fede- 
rico Sonneschmid,  comisionado  por  su  majestad  pa- 
ra el  laborío  de  minas  en  este  reino,  la  reconoció, 
asegurando  ser  de  acero  nativo,  y  de  mucho  apre- 
cio por  lo  raro,  y  por  tanto,  digna  de  la  soberanía. 
En  tal  concepto,  la  estrajo  y  condujo  á  su  casa  el 
primer  diputado  de  esta  minería,  D.  Fermin  An- 
tonio de  Apecechea,  donde  el  9  del  corriente,  á  pre- 
sencia del  espresado  comisioLiado  y  otros  muchos, 
la  hizo  pesar  en  siete  romanas  y  cabria  que  formó, 
y  se  halló  tenia  cabalmente  dos  mil  libras. 

"Continuando  su  reconocimiento,  se  le  encontró 
en  nn  ángulo  una  diminuta  cisura,  de  donde,  d  pun- 
ta de  barra,  se  le  pudieron  sacar  con  gran  dificul- 
tad, unas  pequeñas  porciones,  de  las  cuales  tomó 
parte  el  comisionado  y  parte  el  diputado  referidos, 
para  hacer  los  esperimentos  químicos  correspon- 
dientes, de  que  ha  resultado  que  A  ninguno  cede 
sino  al  del  ácido  nitroso  que  la  disuelve  enteramen- 
te; y  que  no  se  tiene  noticia  que  de  la  clase  de  es- 

[1]  En  ella  existe  todavía. 


ta  piedra  se  halle  en  todo  el  reino,  ni  eii  los  civili- 
zados, si  no  es  una  que  hizo  conducir  á  su  gabine- 
te de  la  gran  Siberia,  la  emperatriz  de  la  Rusia. 

"Su  irregular  figura  longio-estágona,  contiene 
aquel  peso  en  poco  mas  de  seis  cuartas  castellanas 
de  largo,  poco  menos  de  ancho,  y  en  algo  mas  de 
una  de  alto,  y  en  partes  menos  por  las  concavida- 
des referidas;  y  según  manifiesta  su  superficie,  pa- 
rece que  en  ningún  tiempo  estuvo  aligada  á  otro 
cuerpo  de  su  especie."  (Gaceta  cit.  tom.  5,  pági- 
na 59.) 

(G)  Muy  señor  mió:  En  la  Gaceta  núm.  1  de 
3  de  abril  del  corriente  año,  publicó  V.  una  des- 
cripción de  la  mole  de  fierro  nativo  que  se  halla  en 
esta  ciudad,  en  la  que  se  indicó  serian  mias  las  ob- 
servaciones, poco  exactas,  y  algunas  enteramente 
falsas,  que  se  refieren  en  ellas,  lo  que  dio  motivo  al 
Br.  D.  José  Antonio  Álzate  á  dirigir  contra  mí, 
en  sus  Gacetas  de  literatura  de  15  y  29  de  mayo, 
las  objeciones  y  reparos  que  le  ocurrieron  sobre 
aquella  noticia. 

V.  que  sabe  quién  se  la  dirigió,  no  puede  ingno- 
rar  que  no  fui  su  autor;  y  lejos  de  serlo,  luego  que 
la  vi  en  la  Gaceta,  censuré  á  presencia  de  algunos 
sugetos  de  esta  ciudad,  los  muchos  defectos  que  se 
le  notan;  y  aunque  quise  desde  entonces  manifestar 
al  público  la  poca  exactitud  de  aquel  aviso,  y  el 
ningún  fundamento  coa  que  se  me  atribuía,  sin  re- 
ducir á  práctica  este  pensamiento,  se  me  ha  pasa- 
do el  tiempo  en  espera  de  ciertos  ácidos,  de  que 
aquí  se  carece  enteramente,  para  hacer  algunos  es- 
perimentos y  operaciones  químicas,  que  me  hubie- 
ran puesto  en  estado  de  dirigir  á  V.  una  instruc- 
ción completa  de  nuestra  gran  mole;  pero  ya  que 
por  ahora  no  puedo  formarla,  á  lo  menos  haré  una 
corta  relación  de  lo  poco  que  he  podido  observar 
de  ella,  para  que  se  sirva  insertarla  en  su  Gaceta, 
con  el  nombre  del  sugeto  que  le  comunicó  la  pri- 
mera noticia  (si  lo  tuviere  á  bien),  no  solo  para 
que  sepa  el  autor  de  la  Gaceta  de  literatura  con- 
tra quién  ha  de  dirigir  sus  operaciones  y  reparos, 
sino  para  desengaño  del  público,  y  para  vindicar 
mi  honor,  injustamente  agraíiado. 

La  grande  mole  de  fierro  nativo  que  se  halla  en 
esta  ciudad,  se  compone,  según  las  muestras  corta- 
das, en  parte  de  fierro,  en  parte  de  acero,  lo  que 
casi  es  lo  mismo,  porque  el  acero  no  es  otra  cosa 
que  una  modificación  del  fierro.  La  fractura  de  las 
partes  que  mas  se  parecen  al  fierro,  es  algo  lamino- 
sa, y  la  de  las  que  se  parecen  al  acero  granulosa,  y 
su  color  un  gris  de  acero,  que  se  aproxima  al  color 
de  la  plata  pura.  Batido  sobre  frió  cuando  está 
medianamente  caldeado,  es  maleable,  pero  frágil 
cuando  la  calda  ha  sido  algo  fuerte.  Su  pesadez  es- 
pecífica tomando  la  del  agua  por  mil,  varía,  segnn 
mis  esperimentos  hidrostáticos,  ejecutados  con  va- 
rias muestras  desde  1,200  hasta  i, 625.  El  peso  ab- 
soluto de  dicha  mole,  pesada  en  siete  romanas  y 
una  cabria,  es  de  1,900  libras,  no  cabales;  y  aun- 
que el  autor  de  la  Gaceta  de  literatura  nada  nos 
enseña  de  nuevo,  cuando  dice  que  este  modo  de  pe- 
sar es  muy  falible,  le  respondemos,  que  ya  que  no 
sea  enteramente  exacto,  es  á  lo  menos  nna  aproxi- 
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maciou  á  la  verdad.  Yo  nunca  he  dicho  que  el  pe- 
so hallado  sea  el  verdadero,  pero  sí  que  la  mole  es 
mayor  y  mas  considerable  que  la  de  la  Siberia.  La 
naturaleza  de  ésta,  hallada  por  el  Sr.  Pallas,  de  que 
he  visto  muestras  en  varias  colecciones  de  Europa, 
es  muy  diferente  de  la  nuestra.  Aquella  está  llena 
de  concavidades,  que  contiene  erysolita,  fósil  que 
acompaña  frecuentemente  á  las  producciones  vol- 
cánicas, de  que  puede  presumirse  que  debe  su  orí- 
gen,  á  algún  volcan;  pero  la  nuestra,  según  lo  que 
se  ha  reconocido  hasta  ahora,  es  muy  maciza,  y  no 
está  mezclada  con  ningún  otro  fósil. 

Sobre  el  origen  de  ésta  no  se  ha  podido  averi- 
guar fiada  cierto,  y  á  ninguno  de  los  sugetos  que 
yo  conozco  en  esta  ciudad  ha  parecido  que  las  ca- 
vidades que  presenta  en  la  superficie,  deban  su  orí- 
gen  al  fuego  de  las  fraguas,  como  se  asegura  en  la 
noticia  de  la  Gaceta.  También  se  dice  en  ella  que 
solo  cede  al  ácido  nitroso,  pero  no  es  así,  porque 
cede  á  otros  muchos  ácidos,  como  todo  metal  de 
fierro.  El  nitroso  le  disuelve,  dejando  un  sedimen- 
to muy  corto,  que  he  reconocido  no  ser  oro,  pero 
falta  saber  lo  que  es,  y  si  tiene  alguna  otra  mezcla 
de  sustancia  mineral.  Ea  lo  demás  el  hallazgo  so- 
lo servirá  para  confirmar  que  el  hierro  nativo  de  es- 
te reino  (si  es  que  todo  descubierto  merece  legíti- 
mamente este  nombre),  es  mas  abundante  de  lo  que 
be  pensaba;  pero  aun  sin  contar  con  esto,  serian  muy 
pocos  ó  ningunos  los  europeos  inteligentes  que  du- 
den de  su  existencia,  porque  se  ha  encontrado,  aun- 
que en  pequeñas  porciones,  en  algunas  minas  de  Sa- 
jonia,  acompañado  de  guija  y  de  otras  sustancias 
minerales,  y  también  se  asegura  por  muy  cierto  que 
en  el  Senegal  se  hallan  masas  considerables  de  fier- 
ro nativo  de  tan  buena  calidad,  que  los  moros  la- 
bran de  él  varios  utensilios,  y  otros  menesteres,  y 
los  químicos  y  mineralogistas  que  antes  dudaban 
mucho  de  su  existencia,  a  mi  partida  de  la  Europa 
quedaban  bien  convencidos  de  ella.  Dispense  V. 
esta  molestia  y  mande  V. — Federico  Sonneschmit . 
Zacatecas,  julio  24  de  1792.  {Gaceta  citada,  fagi- 
na 155.) 

(1)  Según  los  cálculos  del  Sr.  Barón,  el  supues- 
to aerolito  de  Durango,  debia  pesar  cerca  de  42,000 
libras,  y  quitar  su  reputación  al  que  se  encuentra 
en  Santiago  del  Estero,  al  N.  O.  de  Buenos-Aires, 
que  pesa  30,000,  y  es  considerado  el  mayor  del 
mundo. 

(8)  Esta  longitud  está  determinada  por  la  ob- 
servación de  un  eclipse  del  primer  satélite  de  Júpi- 
ter, en  27  de  marzo  del  presente  año;  si  hay  en  ella 
algún  error,  no  puede  ser  de  importancia. 

(9)  La  tonelada  inglesa  es  de  22  quintales  es- 
pañoles. 

(10)  Sacrificado  por  los  partidos  en  consecuen- 
cia de  los  sucesos  políticos  ocurridos  al  fin  de  1830. 

FIESTA  SECULAR:  la  mayor  y  mas  solem- 
ne de  las  fiestas,  no  solo  entre  los  mexicanos,  sino 
en  todas  las  naciones  de  aquel  imperio  y  en  las  ve- 
cinas á  él,  era  la  secular,  que  se  hacia  de  cincuen- 
ta y  dos  en  cincuenta  y  dos  años.  La  última  noche 
del  siglo  apagaban  el  fuego  en  los  templos  y  en  las 
casas,  y  rompían  los  vasos,  las  ollas  y  toda  su  va- 


sijería.  Así  se  preparaban  al  fin  del  mundo,  que 
temían  debia  llegar  al  fin  de  cada  siglo  Salían  del 
templo  y  de  la  ciudad  los  sacerdotes  vestidos  y 
adornados  como  los  diferentes  dioses,  y  acompaña- 
dos de  un  tropel  inmenso,  se  encaminaban  al  monte 
Huixachtla,  cerca  de  la  ciudad  de  Iztapalapan,  á 
mas  de  seis  millas  de  la  capital.  Arreglaban  de  tal 
modo  su  viaje  por  la  observación  de  las  estrellas, 
que  pudiesen  llegar  al  monte  un  poco  antes  de  me- 
dia noche,  y  en  la  cima  debia  hacerse  la  renova- 
ción del  fuego.  Entretanto  el  pueblo  estaba  en  gran 
sobresalto,  esperando  por  un  lado  la  seguridad  de 
un  nuevo  siglo,  con  el  nuevo  fuego,  y  temiendo  por 
otro  la  ruina  del  mundo,  si,  por  disposición  de  los 
dioses  no  se  hubiera  encendido.  Los  maridos  cu- 
brían el  rostro  á  las  mujeres  preñadas  con  hojas 
de  maguey  y  las  encerraban  en  los  graneros  teme- 
rosos de  que  se  convirtiesen  en  fieras  y  los  devora- 
sen. Tamliien  cubrían  el  rostro  á  los  niños  y  no 
los  dejaban  dormir,  para  evitar  que  se  trasforma- 
seu  en  ratones.  Los  que  no  habían  ido  con  los  sa- 
cerdotes, subían  á  las  azoteas  para  observar  desde 
allí  el  éxito  de  la  ceremonia  El  oficio  de  sacar  el 
fuego  tocaba  esclusivamente  á  un  sacerdote  de  Co- 
polco  que  era  un  barrio  de  la  ciudad.  Los  instru- 
mentos con  que  se  sacaba  eran,  como  después  dire- 
mos, dos  pedazos  de  leña,  y  la  operación  se  hacia 
sobre  el  pecho  de  un  prisionero  de  alta  gerarquía, 
que  después  sacrificaban.  Cuando  se  encendía  el 
fuego  todos  prornmpian  en  esclamaciones  de  gozo. 
Hacíase  una  gran  hoguera  en  el  mismo  monte  pa- 
ra que  se  viese  de  lejos,  y  en  ella  quemaban  á  la 
victima  sacrificada.  Todos  iban  con  anhelo  á  to- 
mar de  aquel  fuego  sagrado,  para  llevarlo  con  la 
mayor  prontitud  posible  á  sus  casas.  Los  sacerdo- 
tes lo  llevaban  al  templo  mayor  de  México,  de 
donde  se  proveían  los  habitantes  de  aquella  capi- 
tal. Los  trece  días  siguientes  á  la  renovación  del 
fuego,  que  eran  los  intercalares  que  se  introducían 
entre  uno  y  otro  siglo  para  ajustar  el  año  al  curso 
solar,  se  ocupaban  en  componer  y  blanquear  los 
edificios  públicos  y  privados,  y  en  comprar  nueva 
vajilla  y  nueva  ropa,  para  que  todo  fuese  ó  pare- 
ciese nuevo,  al  principio  del  nuevo  siglo.  El  primer 
día  de  aquel  año  y  de  aquel  siglo,  que  era,  como 
hemos  dicho,  el  26  de  febrero,  á  nadie  era  lícito 
beber  agua  antes  del  medio  día.  A  la  misma  hora 
empezaban  los  sacrificios,  cuyo  número  correspon- 
día á  la  solemnidad  de  la  fiesta.  Resonaban  por 
todas  partes  las  voces  de  júbilo  y  las  mutuas  en- 
horabuenas por  el  nuevo  siglo  que  el  cíelo  les  con- 
cedía. Las  iluminaciones  de  las  primeras  noches 
eran  magníficas,  y  no  menos  espléndidos  y  suntuo- 
sos los  convites,  los  bailes,  las  galas  y  los  juegos 
públicos.  Entre  ellos  se  hacia,  en  medio  de  un  gran 
concurso  y  con  las  mayores  demostraciones  de  ale- 
gría el  juego  de  los  voladores,  de  que  después  ha- 
blaremos, en  el  cual  había  cuatro  voladores  y  cada 
uno  daba  trece  vueltas,  para  significar  los  cuatro 
períodos  de  trece  años  de  que  se  componia  el  siglo. 
Lo  que  hemos  dicho  hasta  ahora  acerca  de  las 
fiestas  de  los  mexicanos,  muestra  claramente  cuan 
supersticiosos  eran  los  pueblos  del  antiguo  Ana- 
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huac ;  y  todavía  se  hará  mas  patente  en  los  porme- 
nores que  en  otro  logar  ofreceremos  al  lector  sobre 
los  ritos  que  observaban  eu  el  nacimiento  de  sus 
hijos,  en  sus  matrimonios  y  en  sus  exequias  fúne- 
bres. 

FIESTAS:  los  hebreos  llamaban  Mohadin  ó 
dias  de  rmnion,  equcllos  en  que  se  juntaban  para 
alabar  á  Dios,  y  alegrarse  santamente,  y  comuni- 
car entre  sí.  La  primera  y  mas  antigua  es  la  del 
Sábado,  mandada  por  Dios  en  celebridad  y  memo- 
ria de  la  creación  del  mundo.  Fué  también  muy  co- 
mún desde  el  principio  del  mundo  el  reunirse  las 
gentes  el  dia  en  que  se  dejaba  ver  la  luna  nueva; 
que  esto  signilica  la  voz  griega  neomenia. 

Moysés  instituyó  después  tres  grandes  fiestas  pa- 
ra conservar  ia  memoria  de  tres  grandes  beneíicios 
de  Dios.  La  fiesta  de  la  Pascua,  en  el  mes  de  los  fru- 
tos nuevos,  en  memoria  de  la  salida  de  Egypto,  y 
de  haber  librado  Dios  de  la  muerte  á  los  primogé- 
nitos de  los  hebreos.  Celebrábase  en  el  dia  catorce 
del  mes  de  Nisan  (el  primero  del  a^o  eclesiástico) 
por  la  tarde,  después  que  el  sol  comenzaba  á  decli- 
nar; y  se  coraia  el  cordero  asado  á  la  entrada  del 
dia  quince.  (Véase  F.\scüa.)  hade  Pctiteccslés,  es- 
to es,  cinco  decenas  de  dias,  ó  la  fiesta  de  las  semanas 
por  celebrarse  al  cabo  de  siete  semanas  después  de 
la  pascua,  era  en  recuerdo  de  la  publicación  de  la 
Ley  en  la  montaña  de  Sínai ;  y  en  cuyo  dia  se  ofre- 
cían las  primicias  de  los  frutos.  (Véase  Pentecos- 
tés. )  La  fiesta  de  los  Tabernáculos,  la  cual  se  cele- 
braba por  ocho  dias,  desde  el  quince  del  mes  Tizri, 
después  de  la  vendimia,  era  eu  memoria  de  los  be- 
neficios que  Dios  hizo  al  pueblo  hebreo  mientras 
éste  habitó  en  tiendas  6 tahernáciilos  durante  la  pe- 
regrinación por  el  Desierto;  y  según  Grocio,  para 
espresar  también  los  (jeseos  de  que  viniera  el  Me- 
sías. En  griego  se  llamó  esta  fiesta  scenopegia,  de 
la  voz  scene,  que  significa  lugar  cubierto  con  ramas 
ó  barraca  formada  con  ellas.    (Véase  Tabern.í- 

CDLOS). 

Celebrábase  ademas  la  fiesta  de  las  Trompetas, 
la  cual  era  en  el  primer  dia  del  mes  Tizri,  en  que 
comenzaba  el  año  civil,  y  eu  que  caia  el  equinoccio 
del  Otoño;  en  cuyo  tiempo  se  suponía  haber  criado 
Dios  al  mundo,  Y  pov  eso  era  dia  festivo  y  se  ofre 
cía  un  holocausto  particular.  A  los  diez  dias  del 
mismo  mes  Tizri  se  celebraba  la  fiesta  de  la  Expia- 
ción, en  la  cual  mandaba  Dios  que  se  mortificasen; 
que  por  eso  se  llamaba  también  del  ayuno.  Ofre- 
cíase á  Dios  un  sacrificio  solemne  y  satisfactorio. 
El  Sumo  sacerdote,  después  de  confesar  sus  peca- 
dos y  los  del  pueblo  sobre  la  víctima  (figura  de  Je- 
8u-Christo)  alcanzaba  de  Diosla  remisión  de  ellos, 
expiando  el  tabernáculo,  el  altar  y  el  pueblo  con  la 
sangre  de  la  víctima.  Con  el  tiempo  establecieron 
los  judíos  otras  muchas  fiestas  en  memoria  de  algu- 
nos grandes  beneficios  que  recibían  del  Señor,  co- 
mo la  fiesta  de  las  Suertes,  que  les  recordaba  el 
suceso  del  tiempo  de  Esther  y  Mardochéo:  otras 
en  memoria  del  sacrificio  de  la  hija  de  Jephté,  del 
triunfo  de  Jndith,  de  la  derrota  de  ísicanor,  &c. 
Celebraban  también  la  fiesta  de  las  JEncenias,  voz 
griega  que  significa  renovaciones.  Eran  caatro  fies- 


tas, y  en  diversos  tiempos  del  año.  La  primera  por 
la  dedicación  del  Templo  de  Salomón.  La  segunda 
por  la  í/«/¡OTrt«/í  del  segundo  Templo,  edificado  por 
Zorobabel,  de  que  habla  Esdras  i.  cap.  vi.  La  ter- 
cera por  la  renovación  que  hizo  Judas  Maehábeo 
del  altar  de  los  holocaustos,  y  la  cuarta  por  la  de- 
dicación del  templo  que  construyó  Heródes,  del 
cual  habla  Josep/io  en  sus  AntigüeJadcs. — f.  t.  a. 

FIGUEREDO  (Illmo.  Sr.  D.  Fiíanclsco  de): 
natural  del  Nuevo  íleiuo  de  Santa  Fe:  fué  cura 
muchos  años  en  el  obispado  de  Popayan  y  después 
prelado  de  aquella  santa  iglesia  catedral,  y  en  el 
año  de  1151  fué  promovido  al  arzobispado  de  Gua- 
temala; entró  en  dicha  ciudad  en  el  siguiente  de 
1152,  visitó  toda  su  diócesis,  y  sin  embargo  de 
hallarse  enteramente  ciego  en  los  últimos  años  de 
su  gobierno,  y  postrado  con  graves  accidentes  ha- 
bituales, no  le  dispensaba  su  celo  el  (jircieio  de 
pontificales,  celebrando  órdenes  y  consagrando  los 
santos  óleos.  Falleció  el  año  de  1166,  y  está  sepul- 
tado en  su  santa  iglesia  metropolitana. — J.  m.  d. 

FIGURA:  un  objeto,  acción  ó  csiircsion  que 
denotan  otra  cosa  mas  que  lo  que  significan  á  pri- 
mera vista.  Aunque  es  de  fe  qne  algunas  acciones, 
historias  y  ceremonias  del  Antiguo  Testamento 
eran  figuras  ó  profecías  de  los  sucesos  del  Nuevo, 
ha  hecho  mucho  daño  á  la  religión  el  esceso-con 
que  a  veces,  con  el  apoyo  de  alguna  autoridad  de 
un  solo  Padre  ó  escritor  de  la  Iglesia,  se  ha  que- 
rido hallar  en  todas  las  palabras  de  la  Escritura 
sentidos  figurados.  Ya  vemos  que  S.  Agustín,  que 
primeramente  interpretó  en  sentido  figurado  el  Gé- 
nesis, escribió  después  el  libro  De  Genesi  ad  littc- 
ram,  a  fin  de  cóntrarestar  los  errores  de  los  mani- 
queos.  Para  evitar  los  abusos,  pueden  servir  las  re- 
glas siguientes.  Primera:  Debe  darse  ala  Escritura 
un  sentido  figurado,  siempre  que  el  sentido  literal 
suponga  en  Dios  imperfección  ó  malicia.  Segunda: 
Solamente  deben  atribuirse  a  los  Escritores  sagra- 
dos las  figuras  que  tengan  apoyo  en  la  autoridad 
de  Jesu-Christo,  ó  de  los  apóstoles,  ó  de  la  tradi- 
ción constante  de  los  Padres  de  lalglesia.  Tercera: 
Aunque  alguna  persona  sea  figura  de  otra  cosa,  no 
lo  es  en  todas  sus  acciones  y  palabras.  Cuarta:  De- 
be tenerse  presente  que  en  estilo  oriental  se  usan  - 
figuras  tan  fuertes  y  atrevidas,  que  parecen  violen- 
tas en  nuestros  idiomas  europeos. — r.  t.  a. 

FLOR  DE  ENCINO,  DE  MÉXICO.  ( Til- 
landsia  Lingulata,  F.  M.  I.):  esta  planta  parasí- 
tica, que  nace  y  florece  sobre  los  encinos,  y  por 
tanto  la  llaman  impropiamente  como  queda  refe- 
rido, se  encuentra  con  otras  varias  especies  en  los 
montes  de  San  Ángel  y  Tlaipan. 

Se  usan  indistintamente  las  hojas,  tallos  y  flores 
de  diferentes  especies  del  mismo  género,  como  as- 
tringeutes  y  pectorales. 

En  algunas  de  estas  plantas  se  recoge  en  tiem- 
po de  lluvias  mucha  porción  de  agua  por  tener  las 
hojas  eu  su  base  una  cavidad  suficiente  para  con- 
tenerla, la  cual  conservan  sin  corrupción  por  mu- 
cho tiempo,  sirviendo  de  refrigerio  á  los  pastores, 
carboneros  y  caminantes. — Cal. 

FLOR  DE  ENCINO,  DE  PUEBLA.  (Quer- 
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cus,  L. ):  sou  lüs  amcutos  do  las  Üores  masculinas 
de  las  varias  especies  de  dicho  género,  que  se  crian 
on  los  montes  cercanos  de  Puebla. 

Las  atribuyen  las  mismas  virtudes  que  á  las  flo- 
res de  tilo,  y  por  lo  mismo  se  consideran  como 
anodinas,  antiespasraódicas,  y  se  usan  en  los  vér- 
tigos y  epilepsia. — Cal. 

FLOR  DE  PASCUA.  (Eupliorhia  Heteropkyl- 
la,  L.):  se  da  mucha  en  Atlixco  y  Drizaba. 

Cuando  his  nodrizas  advierten  escasez  de  leche, 
toman  para  aumentarla,  según  se  persuaden,  una 
infusión  de  esta  flor,  echando  dos  dracmas  en  nn 
cuartillo  de  agua  común,  que  sirve  para  dos  oca- 
siones al  dia,  y  endulzándola  con  jarabe  de  ador- 
mideras ó  azúcar:  también  mezclan  la  misma  in- 
fusión con  pulque,  ó  bien  hierven  en  éste  solo  la 
flor.  Entra  ésta  en  los  polvos  que  comunmente  lla- 
man para  apoyar,  cuya  fórmula  es  conocida  en 
nuestras  boticas. — Cal. 

FLORES  (D.  Manuel  Antonio):  teniente  ge- 
neral de  la  real  armada  y  57.°  de  la  Xueva  Espa- 
ña. Succesor  del  arzobispo  D.  Alonso  Nuñez  de 
Haro  y  Peralta,  este  virey  se  hizo  cargo  del  go- 
bierno en  27  de  agosto  de  1787:  habia  desempe- 
ñado ya  el  vireinato  de  Santa  Fe,  de  donde  vino 
al  de  esta  colonia,  que  desempeñó  hasta  1789.  De 
avanzada  edad,  de  salud  achacosa  y  con  pocos  do- 
tes de  mando,  casi  nada  podemos  decir  de  su  go- 
bierno. Afecto  en  estremo  á  la  milicia,  organizó 
los  batallones  Fijos  de  México,  Puebla  y  Nueva 
España.  En  su  tiempo  se  comenzó  á  tratar  de  la 
fundación  de  nn  jardin  botánico  por  D.  Martin  Ses- 
sé,  y  durante  su  administración  se  puso  á  la  cabeza 
del  Seminario  de  minería  D.  Fausto  Elhuyar,  mine- 
ro español  educado  en  Alemania,  de  donde  vino  pa- 
ra este  pais  acompañado  de  otros  mineros  también 
que  el  gobierno  de  Ciú'los  III  mandó  al  vireinato 
para  fomentar  la  esplotacion  de  metales  precioso?. 
La  muerte  del  mismo  monarca  y  la  de  su  célebre 
ministro  D.  José  de  Gálvcz  acaecieron  durante  el 
gobierno  del  Sr.  Flores,  uno  de  cuyos  hijos,  casado 
con  una  señora  de  la  familia  de  Terán,  fundó  el 
condado  de  Casa  Flores,  y  fué  el  origen  de  una 
familia  que  hasta  boy  ocupa  un  lugar  distinguido 
en  la  sociedad.  El  Sr.  Flores  renunció,  y  admitida 
su  dimisión,  salió  de  la  capital  de  regreso  á  la  pe- 
nínsula el  5  de  octubre  de  1789. — j.  m.  a. 

FLORES  ALATORRB  (D.  Juan  José):  es 
muy  peligroso  elogiar  a  los  hombres  cuando  viven, 
pero  muy  justo  puljliear  su  mérito  después  que  han 
muerto.  Grande  fué  en  diversos  órdenes  el  que 
contrajo  el  Sr.  Flores  Alatorre:  podemos  colocar 
en  sus  labios  estas  palabras:  Fccijudiciuviet  justi- 
liam,  porque  ellas  espresau  bien  que  conoció  sus 
deberes  y  supo  cumplirlos.  El  que  suscribe,  deseoso 
de  inmortalizar  el  nombre  de  un  mexicano  vcrda 
deramente  ilustre,  se  propone  hacer  algunas  indi- 
caciones de  su  estraordinario  mérito  en  todas  las 
edades  de  su  vida. 

Nació  el  Sr.  Flores  en  la  villa  de  Aguascalicu- 
tes,  y  fué  bautizado  el  1."  de  junio  de  1766.  Sus 
buenos  padres,  el  Sr.  D.  Nicolás  Flores  Alatorre 
y  la  Sra.  D.*  Juana  Josefa  Pérez  Maldonado  tu- 


vieron poco  que  trabajar  en  la  educación  de  su  tier- 
no hijo,  porque  la  docilidad  de  su  genio,  su  incli- 
nación natural  á  la  piedad,  de  la  cual  habia  de  dar 
tan  repetidas  y  solemnes  pruebas  en  todo  el  dis- 
curso de  su  vida,  les  proporcionaron  un  motivo 
constante  de  gratitud  al  cielo  por  el  presente  mug- 
níüco  con  que  los  habia  enriquecido.  Ellos  cono- 
cieron desde  luego  que  aquel  niño  estaba  destina- 
do á  grandes  cosas,  y  por  lo  mismo  pensaron  en 
darle  una  carrera  en  que  pudieran  tener  todo  su 
desarrollo  los  grandes  talentos  de  que  estaba  do- 
tado. En  la  escuela  de  primeras  letras  obtuvo  en 
todos  los  exámenes  los  primeros  lugares,  y  su  jui- 
cio, muy  superior  á  la  tierna  edad  que  tenia,  lo 
llamó  ranchas  veces  á  dividir  con  el  preceptor  los 
penosos  trabajos  de  la  enseñanza  de  la  niñez  y  vi- 
gilancia de  sus  costumbres.    Las  suyas  fueron  tan 
puras,  su  amor  al  trabajo  tan  pronunciado,  su  me- 
moria tan  feliz  y  su  inteligencia  tan  despejada,  que 
no  se  pudo  vacilar  un  momento  en  la  carrera  que 
debia  elegirse  para  un  j<:vi'.i.  que  con  el  tiempo 
llegarla  á  ser  la  honra  de  su  familia  y  de  su  patria. 
Pasó  á  Guadalajara,  en  cuya  ciudad  aprendió  gra- 
mática latina    y    filosofía,    habiendo   conseguido 
aprovechar  tanto  en  una  y  otra,  que  pudo  rivali- 
zar con  los  mejores  compositores  y  traductores  del 
latin  y  con  los  mas  distinguidos  jóvenes  en  el  curso 
de  filosofía,  de  suerte  que  fué  calificado  de  un  mo- 
do honrosísimo  por  su  aplicación,  juicio  y  talento. 
Este  debia  de  lucir  en  un  teatro  mas  vasto,  y  por 
lo  mismo  fué  conveniente  que  sus  padres  lo  trasla- 
daran al  colegio  de  San  Ildefonso  de  México,  en 
febrero  de  1784.    En  esta  casa  de  enseñanza  estu- 
dió la  jurisprudencia,  y  mereció  las  calificaciones 
supremas,  tanto  en  los  exámenes  privados  como  en 
el  acto  de  estatuto  que  desQmpeiió  como  cursante 
mas  aprovechado,  y  desde  luego  el  numeroso  é  ilus- 
trado concurso  que  fué  testigo  de  los  adelantos  de 
nuestro  joven,  no  tuvo  que  exagerar  su  mérito,  ni 
que  hacer  esfuerzo  alguno  para  aplaudirlo,  sino 
que  al  decir  que  Flores  era  un  javarí  ik  grandes  es- 
peranzas, anunció  con  claridad  y  con  justicia  lo 
que  en  realidad  fué  en  las  edades  posteriores.   Si- 
guió su  marcha  literaria,  y  sin  detenerse  en  cosa 
alguna  que  lo  pudiera  distraer  del  objeto  noble  á 
que  estaba  consagrado,  se  dedicó  á  la  practica  del 
derecho  con  tal  ardor  y   empeño,  que  pudo  muy 
bien  al  concluir  su  pasantía  presentarse  á  examen, 
no  como  un  joven  que  va  á  entrar  temblando  en 
el  intrincado  laberinto  del  foro,  sino  como  un  hom- 
bre capaz  de  hacerse  cargo  de  los  negocios  mas 
graves,  de  conocer  todas  sus  ramificaciones  á  un 
golpe  de  vista,  de  resolverlos  con  facilidad  y  sen- 
cillez asombrosas;  de  un  joven,  en  fin,  que  desde 
los  primeros  pasos  de  su  carrera  puede  decirse  que 
dominó  el  pveslo.  El  voto  unánime  de  aprobación 
que  escribió  su  nombre  en  la  honrosa  lista  del  co- 
legio de  abogados  de  México  en  7  de  mayo  de 
1790,  fué  un  tributo  pagado  al  saber  y  á  la  dedi- 
cación de  un  joven  que  habia  de  presentarse  en 
tiempos  posteriores  como  un  modelo  clasico  de  li- 
teratura y  de  virtud. 

Apenas  habia  comenzado  á  ejercer  su  profesión. 
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cuando  pudo  emplearla  en  defensa  de  personas  mi- 
serables, prefiriendo  no  pocas  veces  esta  ocupación 
sin  lucro  pecuniario,  al  patrocinio  do  negocios  va- 
liosísimos, y  que  le  hubieran  proporcionado  una 
fortuna  considerable  desde  sus  primeros  dias  de 
abogado.  Lo  fué  principalmente  de  personas  des- 
validas, porque  esto  le  presentaba  ocasión  de  em- 
plear no  solo  su  saber,  sino  tarabieu  sus  recursos, 
para  aliviar  do  alguna  manera  la  suerte  desgracia- 
da de  los  infelices.  Ellos  tuvierou  en  el  Sr.  Plores 
un  padre  compasivo,  uu  protector,  un  amifo  que 
cuidó  constantemente  de  hacerles  bien. 

La  fama  pública  habia  elevado  ya  bastante  el 
crédito  del  Sr.  Flores  Alatorre,  y  por  lo  mismo  no 
US  estraño  que  al  encargarse  del  corregimiento  é 
intendencia  de  México  al  Sr.  D.  Bernardo  Bona- 
via,  llamase  al  Lie.  Plores  Alatorre  p.ira  aseso- 
rarse con  él  en  todas  las  causas  y  negocios  de  sus 
juzgados.  Este  destino  de  honor  lo  desempeñó  con 
eficacia  y  tino  desde  5  de  setiembre  de  1190  hasta 
20  de  agosto  de  1793.  El  ciimulo  de  negocios, 
tanto  civiles  como  criminales  y  de  hacienda,  fué  un 
campo  vastí.simo  para  emplear  todo  su  saber  y  to- 
da su  atención,  y  dictaminar  de  una  manera  tan 
sólida,  tan  profunda  y  tan  acertada,  que  pueden 
presentarse  sus  pareceres  como  un  modelo.  En  ellos 
campea  el  saber  de  su  autor,  el  conocimiento  mas 
pleno  del  corazón  humano  y  la  prudencia  de  un 
abogado  que  conoce  todos  los  recursos  del  dere- 
cho y  sabe  emplearlos  con  la  oportunidad  mas 
asombrosa. 

Reunida  la  intendencia  de  México  al  superior 
gobierno,  el  memorable  virey  conde  de  Revillagi- 
gedo,  sabedor  de  las  brillantes  cualidades  del  Sr. 
Plores,  le  nombró  abogado  de  pobres  en  29  de 
enero  do  1193.  En  este  destino,  como  en  los  ante- 
riores, se  manejó  con  toda  la  honradez,  laborio- 
sidad y  acierto  propios  de  su  carácter,  y  por  lo 
mismo  era  justo  que  su  buena  conducta  le  propor- 
cionara nuevos  ascensos,  ó  sea  nuevas  ocasiones 
de  manifestar  su  aptitud  en  todo  orden.  Por  ella 
fué  consultado  por  varios  jueces  y  nombrado  ase- 
sor del  entonces  !Xuevo  Reino  de  León,  en  cuya 
ocupación  sirvió  al  público  de  un  modo  tau  labo- 
rioso y  constaiHe,  que  puede  citarse  como  un  mo- 
delo. En  23  de  febrero  de  1799,  á  propuesta  de 
D.  Mannel  Santa  María  y  Escobedo,  juez  de  la 
Acordada  de  jMé.tico,  comenzó  á  servir  el  empleo 
de  defensor  de  los  reos  de  aquel  tribunal,  y  en  va- 
rias ocasiones  el  de  asesor,  hasta  que  lo  fué  pro- 
pietario por  nombramiento  del  virey  D.  Pélix  Ye- 
renguea  de  Marqnina;  y  en  estas  funciones,  propias 
de  su  profesión,  acreditó  mas  y  mas  su  literatura, 
integridad  y  celo,  sin  haber  dado  jamas  lugar  á  la 
menor  recomendación,  antes  bien  merecieron  sus 
dictámenes  la  aceptaciou  de  los  vireyes  y  de  la 
jnnta  de  revisión  establecida  para  su  reforma  ó 
aprobación,  por  el  pulso,  tino  y  claridad  con  que 
están  trabajados.  Hizo  prosperar  el  ramo  de  bie- 
nes mostrencos,  como  se  hizo  ver  entonces  por  el 
cotejo  de  los  enteros  hechos  en  su  tiempo  con  los 
de  los  aüos  anteriores,  apareciendo  asimismo  de 
oerti6caciones  dadas  por  los  escribanos  del  tribu- 


nal en  28  de  setiembre  de  1803,  qne  en  solo  este 
año  llevaba  estendidos,  de  su  puño,  cerca  de  1.900 
autos,  teniendo  que  agregar  á  este  trabajo  la  refor- 
ma de  las  consultas  ó  informe  de  los  dependientes 
foráneos,  mal  concebidas  y  faltas  de  instrucción, 
y  todo  esto  sin  perjuicio  del  no  pequeño  trabajo  de 
concurrir  al  tribunal  con  esmerada  puntualidad, 
en  donde  tomaba  el  mayor  empeño,  tanto  en  el 
castigo  de  los  verdaderos  delincuentes  como  en  la 
libertad  de  los  inocentes,  y  en  que  cada  interesa- 
do recobrarara  sus  bienes,  el  público  su  quietud  y 
seguridad,  y  la  hacienda  sus  justos  derechos. 

Tan  noble  conducta  lo  hizo  acreedor  a  nuevas 
comisiones  y  destinos  tan  difíciles  como  honrosos. 
Así  es  que  la  gravísima  comisión  que  le  fué  dada 
en  el  año  do  ISOI  de  visitar  la  caja  de  Sombrere- 
te; el  empleo  de  teniente  gobernador,  asesor  y  au- 
ditor de  guerra  de  la  capitanía  general,  gobierno 
é  intendencia  de  la  provincia  de  Yucatán,  qne  no 
pudo  admitir  por  causas  que  representó,  y  desde 
luego  le  fueron  admitidas  por  evitarle  una  trasla- 
ción gravosa;  el  interinato  de  alcalde  del  crimen 
de  la  audiencia  de  México;  el  empleo  de  diputado 
á  las  cortes  de  España-  por  la  provincia  de  Zaca- 
tecas; el  de  juez  de  letras  en  las  dos  épocas  de  la 
constitución  españolas  anteriores  á  la  feliz  época 
de  nuestra  emancipación  política;  el  de  compro- 
misario en  las  elecciones  del  año  de  13;  el  de  ase- 
sor de  la  casa  de  moneda  y  apartado  general;  el 
de  visitador  del  colegio  de  San  Ramón;  el  cargo 
de  presidente  de  la  academia  de  jurisprudencia 
teórico-práctica;  el  empleo  de  juez  de  alzadas  del 
tribunal  del  consulado,  no  fueron  mas  que  antece- 
dentes honrosos  que  reclamaban  en  su  favor  la 
justa  recomendación  que  hicieron  a  la  corona  de 
España  en  diversos  tiempos  y  repetidas  ocasiones 
los  vireyes,  la  audiencia  de  México  y  el  colegio 
de  abogados,  para  que  premiara  los  eminentes  ser- 
vicios del  Sr.  Plores  con  una  toga,  la  cual  obtuvo 
en  la  audiencia  de  Guadalajara,  habiendo  también 
desempeñado  interinamente  las  funciones  de  oidor 
de  la  de  México. 

Emancipada  la  Xueva-España  de  la  antigua, 
fué  muy  justo  que  recibiera  testimonios  bien  cla- 
ros del  aprecio  que  hacia  de  sus  servicios  el  pais 
en  que  vio  la  primera  luz.  Por  lo  mismo,  no  es  es- 
traño que  el  Sr.  Plores  recibiera  el  nombramiento 
de  ministro  propietario  del  supremo  tribunal  de 
justicia  del  imperio  mexicano,  no  solo  en  recom- 
pensa de  sus  eminentes  servicios  en  el  orden  judi- 
cial, sino  también  de  los  que  habia  prestado  á  la 
causa  de  la  independencia.  Amó  como  el  que  mas 
la  libertad  de  su  patria,  y  pudo  muchas  veces  des- 
arrollar los  sentimientos  de  su  corazón  humano  y 
generoso  en  favor  de  muchos  que  gemían  en  las 
cárceles  por  motivos  puramente  políticos,  los  so- 
corrió con  su  peculio:  alivió  el  peso  de  sus  desgra- 
cias librándolos  de  una  muerte  cierta:  abogó  en 
su  favor  delante  de  los  miembros  de  la  junta  qne 
se  llamó  de  seguridad,  y  sin  mas  temor  que  el  de 
faltar  á  los  deberes  que  le  imponían  su  conciencia 
pura  y  su  corazón  generoso,  prestó  el  Sr.  Plores 
mil  y  mil  auxilios  a  la  causa  de  la  independencia, 
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tratando  de  una  manera  paternal  á  los  que  pade- 
cían por  un  motivo  tan  noble,  y  entre  ellos  de- 
be citarse  al  Esmo.  Sr.  general  D.  Nicolás  Bravo, 
a  quien  libertó  de  la  muerte  por  medio  de  un  dic- 
tamen que  á  su  favor  estendió. 

El  recuerdo  de  estos  hechos  llamó  fuertemen- 
te la  atención  del  Sr.  Iturbide,  quien  no  contento 
con  nombrar  caballero  de  número  de  la  Orden 
de  Guadalupe  al  Sr.  Flores  (como  boy  lo  ha  he- 
cho S.  A.  S.  el  general  presidente),  le  dijo  que 
pidiera  el  empleo  que  gustara,  porque  estaba  con- 
vencido de  que  su  estraordinario  mérito  no  podia 
ser  premiado  de  una  manera  común.  A  esta  invi- 
tación tan  amplia  solo  contestó  con  un  simple  acto 
de  gracias,  porque  su  modestia  quedó  como  aver- 
gonzada con  las  espresiones  honoríficas  que  pro- 
nunció el  primer  jefe  de  las  tres  garantías.  El  jui- 
cio que  él  formó  del  valor  moral  y  literario  de  la 
persona  á  quien  honraba,  no  era  mas  que  la  espre- 
sion  solemne  del  voto  público,  porque  todas  las 
clases  de  nuestra  sociedad  conocieron  el  mérito  del 
Sr.  Flores,  y  todas  celebraron  los  honores  con  que 
se  le  distinguía.  En  las  diversas  vicisitudes  políticas 
que  tuvieron  lugar  desde  el  año  de  21  hasta  el  de 
1854  en  que  murió,  su  nombre  siempre  respetable 
se  encontró  escrito  en  la  lista  del  orden;  y  todos 
los  partidos  de  diversos  nombres,  considerando  sus 
virtudes,  le  tributaron  una  veneración  profunda, 
sin  que  ninguno  de  ellos  se  hubiera  atrevido  á  man- 
char la  reputacíou  de  un  hombre  tan  eminente. 
En  las  variaciones  de  forma  de  gobierno,  reci- 
bió siempre  demostraciones  públicas  de  aprecio, 
y  por  eso  lo  vimos  figurar  de  magistrado  del  tri- 
bunal supremo  del  estado  de  México  en  el  año  de 
24;  de  magistrado  también  en  la  suprema  corte  de 
justicia,  desde  el  año  de  25,  y  por  eso  también  to- 
das las  administraciones  políticas  lo  han  conside- 
rado, ya  manteniéndolo  en  su  antiguo  y  merecido 
empleo,  ya  confiriéndole  comisiones  sumamente  ho- 
noríficas, como  visitar  el  colegio  de  San  Ildefonso 
de  México,  de  ser  presidente  del  tribunal  que  juz- 
ga los  ministros  de  la  suprema  corte,  y  concedién- 
dole por  último,  la  jubilación  de  su  empleo  para 
consagrarse  al  descanso  que  por  tantos  títulos  ha- 
bía merecido. 

Aun  en  este  estado,  la  estimación  nacional  no 
quiso  olvidarlo.  Retirado  el  Sr.  Flores  del  despacho 
público  de  los  negocios,  siempre  fué  consultado  co- 
mo un  oráculo  aun  en  materias  sobre  las  cuales  po- 
día presumirse  que  no  tuviera  conocimientos  vastos: 
por  ejemplo,  en  el  ramo  de  hacienda;  pero  la  me- 
moria del  diccionario  legislativo  de  ella  que  había 
escrito  en  tiempo  del  sistema  colonial  para  el  ar- 
reglo de  diversos  ramos  del  erario,  llamaba  á  la 
casa  del  Sr.  Flores  multitud  de  personas  emplea- 
das en  oficinas  de  rentas  que  iban  á  preguntarle 
sobre  diversos  puntos.  Así  es  que  podemos  consi- 
derar al  Sr.  Flores  adornado  de  una  ciencia  vasta 
que  supo  emplear  en  beneficio  público. 

Visto  bajo  el  aspecto  de  un  padre  de  familia,  lo 
foé  de  una  muy  numerosa,  la  cual  educó  con  mu- 
cho esmero,  pudíendo  presentarse  toda  ella  como 
modelo  de  piedad  y  de  fineza.  La  que  tuvo  su  pa- 


dre respetable  fué  esquisita.  Dotado  de  bellas  ma- 
neras, de  un  trato  sumamente  amable  y  caballeroso, 
snpo  hacerse  de  amigos  que  lo  amaban  con  since- 
ridad, y  tenían  mucha  honra  en  conservar  y  culti- 
var sus  relaciones  con  un  hombre  digno  de  consi- 
deración por  mil  títulos.  Entre  éstos  ocuparon  un 
lugar  muy  preferente  su  religiosidad,  modestia  y 
humildad.  Sin  estar  enorgullecido  con  su  saber,  al 
decir  su  opinión  sobre  asuntos  gravísimos,  lo  ha- 
cia desconfiando  de  sus  propias  luces,  siendo  así 
que  ellas  derramaban  claridad  sobre  lo  mas  oscu- 
ro. Esta  virtud  rara,  unida  á  otras  muchas,  le  con- 
quistaron la  reputación  de  /wmb re  justo.  Lo  fué  e» 
to/ia  la  estcnsion  de  la  palabra,  y  México  recordará 
siempre  con  agrado  al  magistrado  íntegro  y  sabio, 
al  cristiano  ejemplarísimo,  al  ciudadano  pacífico 
que  habiendo  vivido  88  años  un  mes  y  diez  días, 
cargado  con  el  peso  de  su  indisputable  y  universal 
reconocido  mérito,  murió  en  el  Señor,  el  día  8  de 
julio  de  1854,  para  recibir  de  su  mano  siempre  li- 
beral y  siempre  magnífica,  el  premio  acordado  á 
las  grandes  virtudes. 

Noviembre  2  de  1854. — Dr.  D.  Juan  Bautista 
Orniaeckea. 

FLORES:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Papas- 
quiaro,  depart.  de  Durango:  dista  106  leguas  de 
la  capital  y  66  de  su  cabecera. 

FLORES  (santa  cruz  de  las):  pueblo  del  dis- 
trito de  Guadalajara,  part.  de  Tlajomulco,  depar- 
tamento de  Jalisco;  tiene  634  hab.,  cuya  industria 
principal  es  la  labranza  y  obraje:  un  temperamen- 
to mas  frió  que  el  común  del  partido:  un  juez  de 
paz,  una  escuela  municipal,  y  pertenece  al  curato 
de  Tlajomulco,  del  que  dista  2  leguas  al  O.  y  8| 
de  la  capital. 

FLORIDO  (rio),  del  departamento  de  Chihua- 
hua :  tiene  su  origen  en  la  hacienda  de  Guadalupe, 
en  el  Estado  de  Durango,  y  entra  á  éste  por  la  ha- 
cienda del  Canutillo,  siguiendo  su  curso  la  dirección 
del  X.  E.  hasta  mas  adelante  de  la  Tilla  de  Jimé- 
nez, y  de  allí  vuelve  hacia  el  N.  W.  hasta  encon- 
trarse en  Santa  Rosalía  con  el  de  Conchos,  después 
de  haber  atravesado  una  parte  del  partido  de  Allen- 
de, y  otra  del  de  Jiménez;  la  estension  de  su  lecho 
es  de  cuarenta  y  nueve  y  media  leguas,  y  le  son  tri- 
butarios los  ríos  de  Balsequillo,  Carmen,  Allende 
é  Hidalgo,  cuyos  lechos  tienen  de  estension  12¿, 
16,  23  y  38  leguas. 

FLORULA  DE  LA  CIUDAD  DE  GUA- 
DALAJARA Y  DE  SUS  ALREDEDORES: 

RANUNCULÁCEAS. 

Berros — T/Mlictrum  pdtatum  D .  C. 

TJialictr%m  aquilegifolium  L. 
Mano  de  león. — Ranuncidus  lamtginosus  L. 
R.  fiamnmla  L. 

Francesita. — Ranunculus 

Palomitas. — Aquilegia  rulgarix  L. 
Espuelita. — DelpAinium  Ajatis  L. 

ANONÁCEAS. 

t  Chirimollo. — Annona  cJierimolia  Mili. 
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PAPAVERÁCEAS. 

■f"  Adormidera. — Papaver  /loríense  D.  C. 
\  Amapola  do  China. — P.  rlweas  L. 
f  Amapola  amarilla. — CJielidonium  majiis  L. 
Cbicalote, — Argemonc  mcricami  L. 

FniIARIÁCEAS. 

Fumaria. —  Fumaria  spicata  L. 

CRÜCÍFERAS. 

Comida  de  pajarito. — T/daspi  arvtnse.  L. 

Id —  CapseUabursa  pasloris 

Moenc/i. 
Sofia  de  cirujanos. — Sisimlrium  sophia  L. 
Alhelie. — C/ieírantus  c/idri  L. 

Volantín. — 

Carraspique. — Iberis  umhcllala  Car. 
Col. — Brassica  olerácea  L. 
Nabo. — B.  napits  L. 
Mostaza. — Sinapis  nigra  L. 
Rábano. — JZaphanus  salivus  L. 

VIOLAEIEAS. 

f  Violeta . —  Viola  odorata  L. 
f  Trinitaria. —  Viola  tricolor  L. 

CARIOFÍLEAS. 

f  Clavel. — Dianthus  cariophyllus  L. 

\       —      de  la  nobleza. — D.  barbaius  L. 

f  Minutiza. — D.  plamarius  L. 

f  Cruz  de  Jerusalem. — Lychnis  chalcedonica  L. 

LINEAS. 

"j"  Lino,  linaza. — Linum  usi¿alissimu7)i  L. 

MALVÁCEAS. 

Malva  oficinal. — Malva  ladea-  Ail. 
Malva. — M.  caroliniana  L. 

t  Amapola. — Althea  rosea  Cav. 
Monacillo. — Malvaviscus pentacarpus  Fl.  mej. 
M.  blanco. — Hibiscus  caiididus  Fl.  mej. 
Ojo  de  Venus. — H.  camiabinus  L. 
Amor  de  estos  tiempos. — H.  mutabilis  L. 
Viuda  ó  pajiza. — H.  manihot  L. 
Obelisco. — Períptera  punicea  D.  C. 
Violeta  del  pais. — Sida  triloba  Cav. 
Huiíiar. — S.  abaiiloides  Jacq. 
Algodonero. — Gossypium  vitifolitim  Lam. 
Encantadora.- 


-Engenhouzia  triloba  Fl.  m. 


AÜRANCIÁCEAS. 

Cedrato. — Citrus  medica  Risso. 
"  Limero. —  C.  liimtta  Risso. 
Limonero. — C.  limonum  Risso. 
Naranjo  de  China. — C.  aurantium  id. 
-        agrio. — C.  vulgaris  Risso. 
Apéndice. — Tomo  II. 
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f  Toronjo. — C.  decwmana  i  C.  spinossisima  L. 

MALPIClACEAS. 

■j"  Grano  de  oro. — Galpidmia  glandulosu  Cav. 

MEMÁCEAS. 

■(■  Farai.so. — Melia  sempervircns  Svk 

AMPELÍDEA.S. 

Vid  silvestre. —  Viiis  labrusca  L. 

GERANIÁCEAS. 

Geranio. — Geraniíim  robcriianum  L. 
Malva  luisa  ó  de  olor. —  Pdargmiium  odoralissi- 
miim  Ail. 
f  Malva-rubi. — P.  hybridxm. 

TROPEOLADAS. 

f  Mastuerzo. —  Tropmolum  majus  L. 

balsaju'neas. 
f  Belén . — Balsamina  hortensis  Desp, 

oxali'deas. 

Jocoyole  ó  agritos. — Oxalis  comiculata  L. 
Id.  de  maceta. — O.  stricla  L. 

O.  tetraphilla  Cav. 

ZIGOFÍLEAS. 

— Fagonia  mollis  Dclil. 


ROTÁCEAS. 

t  Ruda. — Rula  graveolens  X. 

f  Yerba  del  clavo. — Clioysia  ternaía  IT.  B.  K. 

KHAMNEAS. 

— Rhamnus  parnjiorus  Klein. 


TEREBINTÁCEAS. 

Guardalagua. — Rhus  taxüvdciidron  L. 
f  Píru. —  Sckimis  mollc  L. 

LEOÜMINOSAS. 

"("  Tabachin. — Poinciana  Pulcherrima  L. 

Huamuchil. — Acacia  unguis  cati.    Willd. 

Tepame. — A.  cornigera.    Willd. 

Huisache. — A.  albicans.  K. 

Tepemezquite. — Mimosa pseudosc/dnus  Teran. 

Vergonzosa. — M.  casta  L. 

Escoba  colorada. — Mimosa, . . . 
f  Colorín  ó  peonía. — Erytrhina  mrnlloides  Fl.  w, 

Amezquite. —  Cassia .... 
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t  Café  del  pais. — Cassia  Uevigata  WUld. 
\  Retama. — C.  grandiflora  Pers. 

— Cassia  diphylla  Lam. 

Viperina. — Myriadenus  tdrap/iyllus  D.  C. 

Huevos  de  toro. — 

Mezquite. — Prosopis  duMs  D.  C. 
t  Yeguas  ó  patoles. — Pfiaseolus  multiflxrrus  Wíll- 
T  Caracol. — Ph.  caracaUa  L. 

Alfalfa. — Mcdicago  sativa  L. 

Chícharo. — Pisiim  satirum  L. 

-         de  olor. — Lathyrus  odoratus  L. 

Jicama. — DoUchos  taberosus  L. 

Trébol. —  Trifoliiim  arrcnsc  L. 

-      oloroso. — Mdilotus  officinalis  Willd. 

Taltacahuate. — Arachis  hypogaaL. 

Limoncillo. — Dalca  cilriodora  WUld. 

Terciopelillo. — D.  kgopus  Willd. 
f  Cola  de  zorra, — Liipimis  ekgans  D.  C. 

Oreja  de  ratón 


KOSACEAS. 

■j-  Duraznero. — Pérsica  vulgaris  Mili. 

t  Chabacano. — Arimniaca  ndgaris  Lam. 

t  Capnlino. —  Cerasus  capollin  D.  C. 

t  Zarzamora. — Rubus  fruiicosus  L. 

t  Fresero. — Fragaria  vesca  L. 

t  Pimpinela. — Potcrium  sanguisorba  L. 

t  Trepadora. — Rosa  scmpcrvircns  samdcns  D.  C. 

t  Rosa  de  Castilla. — R.  antifolia  L. 

f  Jericó. — R.  canina  L. 

t  Flor  del  norte. — R.  gallica  L. 

■j-  Peral. — Pvnis  communis  L. 

■f  Manzano. — P.  malas  rar. 

f  Membrillero. — Gydonia  vulgaris  Pers. 

ONAGRABIEAS. 

t   Fochsia. — Fuchsia  arborescens.  Sivis. 
t   Adelaida. — F.  fulgens  Fl.  mej. 

— Gaura  bicnnis  L. 

t   Flor  de  azahar. — Oenotkera  rosca.  Ait. 

— Oc.  sinuaía  Mich. 

— Oe.  tetraptera.  Car. 

BALORÁGEAS. 

— Hippwris  ndgaris  L. 

LTTHRABIEAS. 

Atlanchan. — Cttphea  lanceolata  Ait. 

PHYLADELFEAS. 

Jazmin. — PhyUaddphus  floribundusl  Schr. 

MYRT.4CEAS. 

Guayabo  silvestre. — Psidium  pommiferun  L. 
t         -         de  china. — Ps.  pyriferum  L. 
t    Arrayan. — Myrius  arayan  H.  B.  K. 


CTTCÜHBrrACKAS. 

t    Calabaza. — Cucúrbita  melopepo  L. 

Acocote  ó  alacate. — Lagenaria  mlgaris  Serr. 

Calabacilla  amargosa. —  Cucúrbita  foetidissima 
D.  C. 
t   Melonero. — Cucumis  meto  L. 
t   Pepinero. — C.  sativus  L. 
t   Cidracayota. — C.  átrullus  Ser. 

Sandillitas. — Bryonía  scabrclla  L. 

Chayotillo. — Sicyos  parriflorus  WiUd. 
t   Alvellana. — Blomordica  balsamina  L. 
t   Chayotero. — Sechium  edule  Sw. 
t   Sandía. — Anguria  trifoliata  L. 

PASSIFLORAS. 

t   Flor  de  la  pasión. — Passiflora  inairnata  L. 
t   Granadita  de  China. — P.  serratistipxda  Fl.  m. 

LOASEAS. 

Zazale. — Mentzelia  stipitata  Fl.  m. 

POBTÜLACÁCEAS. 

Verdolaga. — Portvlaca  rubricatdis  H.  B, 

PARONTCHIEAS. 

Tianguis. — Hemiaria  glabra  et  hirsuta  L. 

CRA8SULÁCEA8. 

t  Bruja. — Bryophyüum  calydnum  Salisb. 

t  Siempreviva. — Aizoon  canariense  L. 

t  -  de  árbol. — Echeveria  coccínea  D.  C, 

t  Chismes. — Sedu/n.  acre  L. 

t  Rocío. — Messcmbryanthcmuin  crystallinum  L. 

t  Rocío  otro. — M.  papulosum  L. 

CÁCTEAS. 

t   Biznaga. — Mammilaria  magnimama  i  parvima- 

ma  Haw. ' 
t   Junco. — M.  coronaria  Haw. 
t   Pitahaya. — Cereus  pitajaya  Jacq. 
t   Flor  del  cuerno. — O .  Jlagelliformis  Mili. 
t    Nopalillo. —  Cereus  phyllantus  D.  C. 

Nopales. — Opuniia. . . , 
t   Patilon. — Pcreskia  portulaccefolia  Hato. 
t  Pitayita  de  agua. — 

SASIPRAGÁCEAS. 

t   Hortensia. — Hydrangea  horlemia  D.  C. 

OMBELIFERAS. 

Sombrerito  de  agua. — Hidrocotyk  vulgaris  L. 
Yerba  del  sapo. — Eryngiuvi  gracile  Laroch. 
Acocote. — Pentacrypta  atropnirpurea  Lehm. 


FLO 


PLO 


347 


t    Apio. — Apiwm  graveolens  L. 

t   Perejil. — Petroselinum  salimim  Hoffm. 

— Hdiosciadium  leptop/iylhim  D.  C. 

f  Hinojo. — JFíBniculum  rulgarc  Gaerl. 

ÍEoeldo. — Amthum  graveolens  L. 
Zanahoria. — Daucus  caroUa  L. 
f  Cicuta. — Coniuní  maculatum  L. 
f  Culantro. — Coriaiulrum  sativum  L. 
f  Anis. — Pimpiíudli  anisum  L. 

CÓRNEAS. 

Topoza  ó  Salvia. — Cornus  tohccensis  H.  B.  K 

L0RANTHÁCEA8. 

Malojo. — Lora/iithus  calymlaius  D.  C. 

CAPRIFOLIÁCEAS. 

f  Saúco. — Savibuciis  mexicana  Presl. 

RUBIÁCEAS. 


f  Cafetero.- 


-Coffea  arábica  L. 
-Pixora  alba  L. 


VALERIANEAS. 

f  Valeriana  de  jardines. — Centranthusrula-  D.  C. 

DIPSÁCEAS. 

f  Cardencha. — Dipsacus  fullonum  L. 

Escabiosa. — Scabiosa,  siicdsa  L. 

Otra. — Scabiosa. . . . 
f  Ambarina. — Se  atroptorpurea  L. 

COMPUESTAS. 

Cerraja. — Sonchus  oleraceus  L. 

Yerba  del  venado. — 

Taraxaco. —  Taraxacum  mciicanmín  D.  C. 

Escorzonera. — Picridium  vulgare  Desf. 

— Eupatorium,  azwreum  D.  O. 

Eupatorio. — E.  albwn  L.  _ 

Escoba  amargosa. — Milleria  linearifolia. 

Bardana. — Lappa  inajor  D.  C. 

Estáñate. — Artemisia  laciniata  L. 

— Erigeron  caimdense  L. 

Anisillo. —  Tagetes  fusilla  II.  B.  K. 

Yerba  de  Santa  María. —  T.  lucida  Cav. 
f  Sempasuchil.— T.  erecta  L. 
f  Pastorcita. —  T.  patula  L. 

— Corcopsis  lanceolaia  L. 

Zihoapatli. — Eriocoma  fruíescens  Mair. 

Capitaneja. — Bidens  alata  Cav. 

Aceitilla. — Rudbeckia  laciniata. 

Ojo  de  perico. — Oiindelia  connata. 

Mal  de  ojos. — Zinnia  uniflora  Fl.  m. 

Gordolobo. — Gnaphaliuvi  canescen  D.  C 

,  Ciento  en  rama. — Lcucanthemum  vtilgare  D.  C. 
Chrysantcmum  alpimim  L, 


Panile — 

f  Maíz  meco. — Helianl/ms  annuvs  L,. 

Lampote. — H.  giganteus  Cav. 

Acaule. — //.  alatus  i  multiflorus  Cav. 

Nahuapaste. —  Solidago  monlaiia  Fl.  mej. 

Rosilla  — Rosilla  lútea  Lrss. 

Mirasol. — Cosmos  bipinnatus  i  sulp/iureus  Cav. 

Cardo  santo — Carduus  lemiiflcrus  D.  C. 

— Bellis  percnnis  L. 

f  Ester. — Áster  chinensis  L. 

Aetlndia  hipinnata  L. 
Aeth.  cmiyzoidcs  L. 
f  Mercadela. —  Caléndula  oflicinahs  L. 
Leysera  hiria. 

Flor  de  invierno  ó  dalia.— Z)rt/iíia  variabilis  Dtsf. 

Jicama  del  cólera. — D.  cotcinea  Cav. 

Manzanilla. — Anihemis  nobilis  L. 

Otra. — Eupatorium .... 

Alcachofa. — Cynara  scolymus  L. 

Lechuga. — Lactuca  sativa  L. 

Yerba  de  la  pulga. — Stevia  visada  D.  C. 

Madroño. — Xeranthemum  annuum  L, 


LOBELIACEAS. 

Cardenal. — Ileterotoma  lobelioides  zuccar. 
Cola  de  zorra. — Lobclia  fenestralis  Cav. 
f  Zarcillos.— Títpa  Fadllei  Don. 

ERICÁCEAS. 


-Ledum  latifolium  Ait. 

PRIMULÁCEAS. 

-Anagallis  arvensis  L. 


EBENÁCEAS. 

f  Zapote  prieto. — Diospyros  obtusifolius  Willd. 

OLEÁCEAS. 

t  Fresno. — Fraxinus  alba  Bosc. 
f  Olivo. — Ola-a  europiea  L. 

APOCYNÁCEAS. 

f  Narciso  amarillo. —  T/ievctia  ovata  D.  C. 
Ozote . — • 

Jacalosuchil. — PUmeria  inearnata  R.  P. 
Narciso  encarnado. — Nerium  okandes  L. 

ASCLEPIÁDEAS. 

Señorita, — Asdepias  inearnata  L. 

— Ascl.  pratensis  Benth. 

Talayote. — Chtamalia  pcdunculaia  D.  C. 

BIGNONIÁCEAS. 

+  Bignonia. — Bignonia  iccovwides  D.  C. 
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Tiompetiüa.-Piihecocleyíiumbiiccinatorium D.  C. 
t  Flor  de  San  Pedro. — Tecoma  inoüis  H.  B.  K. 


SESÁMEAS. 


Flor  de  las  cinco  llagas  —  Craniolaria  faUax 

D.  C. 


POLEMONa.\CEAS. 


f  Huichichile. — Loeselia  coccínea  Don. 

Flor  de  la  campana. — Cohaa  scandens  Car. 


C0NV0LVUL.4CEAS. 


f  Camote. — Batatas  edulis    Chois. 
Ololiqui. — Conrolvulus  microcalyx  Pcü. 
Yedra. — C.  ipomaci.   Vell. 
Zacatascal. — Cuscuia  stylosa  Chüis. 

BORKAGIKEAS. 

Ortiguilla  —  Tournefortia  hirsutisñma  i. 
Heliotropio. — Hdiotropium,  limhatum  Bent/i. 

— Cerinthe  major  L. 

f  Borraja. — Borrago  qffwinalis  L. 
— Myosotis  caspUosa  Schultz. 

HIDROLEÁCEAS. 

Tabaco  cimarrón. — Hidroka  sjñnosa  L. 

ESCROFÜLARIÁCEAS. 

f  Perritos. — Antirrhinum  nuijiis  L. 

— Anarrhinum  i-ülosiivi  iV!  sp. 

Azafrancillo. — Escobedia  angustifolia.  Bitstam. 
f  Mangnita. — Maurandia  semperfloreiis,   Ort. 

Yerba  del  aire. — Penísfanon  pubescens.    Soland. 

Qaanenepile. — Gherardia  purpurea  L. 

Oreja  de  ratón. — Castilkja  coccinea.  Spr. 

ACANTÁCEAS. 

f  Mnicle. — Sericographis  Mohiiiili  D.  C. 
— Didiptera  sexangvlaris.  Juss. 

VERBENÁCEAS. 

Verbena. —  Verbena  officinalis  L. 

Id — V.  caroliniana  L. 

t  Cedrón. — Lippia  citriodora  K. 

— Lippia  umbcUaia  Car. 

Matisadilla. — Lantana  polyacaniha  D.  C. 
f  Yolkameria — Volkamcria  japónica  Thunb. 

LABIADAS. 

f  Albahaca. — Ocytnum  basilicum  L. 
Mastranzo. — Mentha  sykestrís  L. 
Yerbabnena. — M.  rotundifolia  L. 

Poleo — M  pidegium  L. 

Orégano. — Origanum  vvlgarc  L. 


Tomillo. —  Thynius  wlgaris  L. 

Toronjil. — JMJdissa  officinalis  L. 

de  China. — Nepeta  citriodora  Fl.  m. 

— Hedeoma  pulcgioides  Pers. ' 

Almoradux.—  Salvia  grandiflora  Etiling. 

Quiebraplato. — tilliafolia  Cav. 

Chia. —  S.  Chian.  Laü. 

Salvia  comnn. — S.  polystadúa  Ort. 

Hisopo  del  pais. —  .S'.  axillaris  Mac.  Ses. 
"}"  Pluma  de  Sta.  Teresa  ó  cauíelote.- Salvia  kucan- 

tha  Cav. 
f  Romero. — Rosmarinus  officinalis  L. 

Marrubio. — 3Iarrubium  migare  L. 

Betónica. — Betónica  alopecuros  L. 

— Galeopsis  tetrakit  L. 

— Lamium  purpvreum  L. 

Yerba  del  cáncer. — Ajuga?  orientalis  L. 


Globularia. 


GLOBULARIACEAS. 


-Globularia  wlgaris  L. 


PHUrBAGINÁCEAS. 


t  Plumbago. — Plumbago  coeridea  K. 
f  Yerba  del  alacrán. — P.  scandens  L. 

PHTTOLACCÁCEAS. 

Congueran. — Phytolaua  decandra  L. 

SALSOLÁCEAS. 

f  Acelga. — Betta  vtdgaris  cicla  L. 
f  Betabel. — B.  vulgaris  rubra  L. 
f  Epazote. — Chenopodium  ambrosioides  L. 

—  Chenopodium  alhum  L. 

Quelite. — Atripkx  Purshiana  Nog. 

— Axiris  hybrida  L. 

f  Alcanfor. — Camphorosma  monspdiaca  L. 

AMARASTÁCEAS. 

t  Cordón  del  obispo. — Amaranthus  caudatus  L. 
Quelite  morado. — A.  hybridns  L. 
espinoso. — A.  spinosus  L. 

NYCTAGÍNEAS. 

Maravilla. — Mirabilis  dicAotoma  L. 

SOLANÁCEAS. 

Tomate  de  onlebT&.-Nicandra  physaUñdcs  Gaert. 

Yaquerillo. —  Solanum  dubium  Dun. 
Yerba  del  ratón. —  S.  pseudocapdcum  L. 
Tomate  de  sosa. — S.  indicum.  Nees. 
Yerbamora. — S.  nigrum  L. 
Dalcamara. —  «S'.  Dulcamara  L. 
Berengena. — S.  melongena  L, 
Chinchilegua. — Solanum. . . . 
I  t   Papas. — S.  tuberosum  L. 


FT.O 

Toloache. — Datura  slramcnium  L. 

Id —n.  MetelL. 

t   íMoripondio. — D.  fastuosa  L. 

Tabaco. — Nicoliana  mexicana  SMecht. 

Tabaquillo. — Petunia  nyctaginillora  .Tuss. 
t   Jaltomate. —  Saracha  dentata  R.  ct  P. 
t   Gitomate. — Z/ycopersicnn  ccseidentum  Mili. 
t   Tomate. — Physalis  angitlata  I/. 

t   Manga  de  clérigo. — 

t   Hncle  de  noche, — Cestrum  nodurnum  Murr. 

t   Chile. —  Capsiriim  annuum  L. 

t   Chiltipiqíiin.— C  microcarpuvi  D.  C. 

'  PL.VNTAGI.V.-\CE.\S. 

Llantén. — Plantago  lanceolata  L. 

POLIGÓKEAS. 

ChiUllo. — Poligomini  /lidropiper  L. 
Persicaria. — P.  persicaria  L. 
f  Coamecate. — Antigonum .... 

Ruibarbo  de  frailes. — Rumex  patientia  L. 
Lengua  de  vaca. — i?,  ohiusifolivs  L. 

BEGONIÁOEAS. 

Begonia. —  Begonia  ohligua  L. 

lauríneas. 
t  Aguacatero. — Persea  gratissima  Gaert. 

ARISTOLOCniÁCEAS. 

Yerba  del  indio. — Aristolochia . . , . 

EÜPHORBIÁCEAS. 

■{■  Catalina. — Euphorhia  helerophylla  L. 

Yerba  de  la  golondrina. — E.  'macúlala  L. 

— Euphorhia  fálcala  L. 

I  Pericos. — 

Tenguanate.^ — 

Candelilla. — 

Higuerilla. — Ricinus  conwmnii  L. 

MOREAS. 

I  Higuera. — Ficus  carica  L. 
f  Moral. — Morus  nigra  L. 

cannabi'neas. 
f  Marihuana. — Cannahis  indica  L. 

hidrochari'deas. 
Lechuguilla. — Pislia  stratioies  L. 

ALISMÁCEAS. 

Colomo. — Sagittaria  sagiltísfolia  L. 


PLO 
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t  Flor  (lü  San  Fraucieco. — Aret/iusa  ophioglossoi- 

dea  L? 

CANNÁCEAS. 

"I"  Frutilla. — Canna  indica  L. 

MUSÁCEAS. 

f  Plátano  guineo. — Musa  sapientmn  L. 
■j-  Plátano  grande. — M.  paradisiaaí  L. 

iri'deas. 

Bermudiana. —  Sisirynchium  palmifolium  L. 
■•  Lirio. — Iris  germánica  L. 
■  -  Cacomite. —  Tigridia  cacomite  Juss. 

■ — Iris  tuberosa  L. 

ASIARYLLÍDEAS. 

f  Venera  de  'Si&nú&go.—Amaryllisformosissi'ma  L. 

liliáceas. 


■j-  Azucena. — Lilium  mndidum  L. 

f  Barbas  de  gato. — Pancralium  illyriaom  L. 

t  Ajo. — Alliuvi  sativum  L. 

\  Cebolla. — Allium  capa  L. 

— Allium  luteum  L. 

f  Zabida. — Aloes  variegata  L. 
f  Maguey. — Agavis  cubensis  Jacq. 

Lechuguilla. — Agavis  mexicana  Lam. 
I  Vara  de  S.  José. — Polyanthes  tuberosa  L. 

colchicáceas. 
Tempranilla. — Colchicam  alpinum  D.  C. 

yUGLANDÁCEAS. 

f  Nogal. —  Yiiglam  mucronata  Mich. 

asparragíneas. 
f  Esparraguera. — Asparagus  offiánalis  L. 

BR0MELIÁCEAS. 

-j-  Jocuistle. — Bromdia  pinguin  i. 

ARÓIDEAS. 

f  Alcatraz. — Arum  sagilatum  L. 

PALMEROS. 

+  Izote. — Iturbidca  augusta  N.  g. 
-j-  Datilero. — Phanix  dactylifcra  L. 

COMMEI.INEAS. 

Yerba  del  pollo. —  Tradescaniia  erecta  L. 
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JÚNCEAS. 


. — Junáis  biiff'onia  L. 
. — Juncus  articulatus  L. 


GRAUINEAS. 

ÍMaiz. — Zea  mays  L. 
Trigo. —  Triticum  sativum  L. 
■}■  Cebada. — Hordeum  vnlgarc  L. 
Grama. —  Triticum  repcns  L. 
Gallitos. — Cynodoiuladilon  Rich. 

— Leersia  oryzoidcs  D.  C. 

— Paspahm  distichum  L. 

— Poa  triviahs.  L. 

— Cara:  arenaria  L. 

Huisapole. — 

f  Carrizo. — Arundo  pfiragmites  L. 

NÁYADES. 

Lenteja  de  agua. — Lemna  minor  L. 

EQUISETÁCEAS. 

Cola  de  caballo. — Equisctum  arvensc  L. 
— Potamogetón  natans  L. 

MAKSILEÁCEAS. 

— Marsika .... 


LYCOPODIACEAS. 

. . — I/¡/cfipodinm  pMegmaria  L. 


HELÉCHOS. 

Culantrillo. — Adiawtum  capillus  veneris  L. 

— A.  pteroides  L. 

— ■Polipodiiim  dissimile  L. 

,, — Tectaria  ñnamomea  Cav. 

- — Acrostic/mm  cyathoides. 

Helécho  bembra. — P/cris  aquiliaa  L. 

— Pl.  pedata  Cav. 

Sin  algunos  otros  géneros  como 

El  Guayacau. — Triplaris  ocíandra  R.  P. 
Zapote  blanco. — Casimiroa  edulis  Lall. 

Palmira. — 

Agüilote. — 

Rosalillo . — 

— Polytrickum . 


-Jungermama , 


Nota. — La  f  denota  las  especies  cultivadas,  ya 
sean  indígenas,  ya  exóticas,  bien  estén  ó  no  natu- 
ralizadas; las  demás  crecen  espontáneamente. 

FORTIFICACIONES  DE  LOS  MEXICA- 
NOS: para  la  defensa  de  los  pueblos  usaban  dife- 
rentes clases  de  fortificaciones,  como  muros  y  ba- 
luartes con  sus  parapetos,  estacadas,  fosos  y  trinche- 
ras. De  la  ciudad  de  Quauhquechollan  sabemos 
que  estaba  fortificada  con  una  buena  muralla  de 


piedra  y  cal,  de  veinte  pies  de  alto  y  doce  de 
grueso. 

Los  conquistadores  que  describen  las  fortifica- 
ciones de  aquella  ciudad,  hacen  mención  de  otras 
muchas,  entre  las  cuales  es  muy  notable  la  que 
construyeron  los  tlascaleses  en  los  confines  orien- 
tales de  su  república,  para  defenderse  de  las  inva- 
siones de  las  tropas  mexicanas  que  estaban  de 
guarnición  en  Iztacmaxtitlan,  Xoeotlan  y  otros 
puntos.  Esta  muralla,  que  se  estendia  de  una  mon- 
taña á  otra,  tenia  seis  millas  de  largo,  ocho  pies 
de  alto  sin  el  parapeto,  y  diez  y  ocho  de  grueso. 
Era  de  piedra  y  de  una  mezcla  tenaz  y  fuerte.  No 
tenia  mas  que  una  salida  estrecha  de  ocho  piés.de 
ancho  y  cuarenta  pasos  de  largo,  que  era  el  espa- 
cio que  mediaba  entre  las  estreraidades  del  muro, 
encorvada  una  en  torno  de  otra,  y  formando  como 
la  de  Quauhquechollan  dos  semicírculos  concéntri- 
cos. Aun  se  ven  en  el  dia  algunos  restos  dé  esta 
construcción. 

Subsiste  también  una  fortaleza  antigua  fabrica- 
da sobre  la  cima  de  un  monte  á  poca  distancia  del 
pueblo  de  Molcaxac.  Está  circundada  de  cuatro 
muros,  separados  unos  de  otros,  desde  el  pié  del 
monte  hasta  la  cima.  En  las  inmediaciones  se  ven 
muchos  baluartes  pequeños  de  piedra  y  cal,  y  so- 
bre una  colina  a  dos  millas  de  aquel  monte,  los  res- 
tos de  una  antigua  y  populosa  ciudad,  de  que  no 
han  dejado  memoria  los  historiadores.  A  veinti- 
cinco millas  de  distancia  de  Córdoba  existe  aún  la 
antigua  fortaleza  de  Quanhtochco  ó  Guatusco,  ro- 
deada de  altos  muros  de  piedra  durísima,  y  en  la 
cual  no  se  puede  entrar  si  no  es  por  unas  escaleras 
altas  y  estrechas.  Así  era  la  entrada  común  de  las 
fortalezas  de  aquellas  naciones.  De  este  antiguo 
edificio,  cubierto  hoy  de  maleza  por  el  descuido  de 
los  habitantes  de  las  cercanías,  sacó  hace  pocos 
años  un  caballero  cordobés  algunas  estatuas  bien 
labradas  con  que  adornó  su  residencia.  Cerca  de 
la  antigua  corte  de  Tezcuco  se  conserva  unp.  parte 
de  la  alta  muralla  que  circundaba  la  ciudad  de 
Coatlichan.  Quisiera  que  mis  compatriotas  preser- 
vasin  aquellos  pocos  restos  de  la  arquitectura  mi- 
litar de  los  mexicanos,  ya  que  han  dejado  perecer 
tantos  vestigios  preciosos  de  su  antigüedad. 

La  corte  de  México,  fuerte  ya  en  aquellos  tiem- 
pos por  .su  posición,  se  hizo  inespugnable  á  sus 
enemigos  por  la  industria  de  sus  habitantes.  No 
se  podia  entrar  en  la  ciudad,  sino  por  los  caminos 
construidos  sobre  el  lago,  y  para  que  fuera  mas 
difícil  en  tiempo  de  guerra,  habian  construido  mu- 
chos baluartes  en  el  mismo  camino  y  abierto  mu- 
chos fosos  profundos  con  puentes  levadizos  y  trin- 
cheras para  su  defensa.  Estos  fueron  los  sepulcros 
de  tantos  españoles  y  tlascaleses  en  la  terrible  no- 
che del  primero  de  julio  de  que  en  otro  lugar  ha- 
blaremos, y  los  que  tanto  retardaron  la  reducción 
de  aquella  gran  ciudad  á  un  ejército  tan  numeroso 
y  tan  bien  armado  como  el  qne  Cortés  empleó  en 
su  asedio.  Mayor  hubiera  sido  la  tardanza  y  mas 
caro  le  hubiera  costado  el  triunfo  si  los  bergantines 
no  hubieran  favorecido  tan  eficazmente  dus  opera- 
ciones.   Para  defender  por  agua  la  ciudad  necesi- 
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taban  de  millares  de  barcas,  y  muchas  veces  se 
ejercitaban  en  aquel  género  de  combates. 

Pero  las  fortificaciones  mas  estraordinarias  de 
México  eran  los  templos  de  sus  dioses,  y  particu- 
larmente el  mayor  que  parecía  una  cindadela.  La 
muralla  que  circundaba  todo  el  recinto,  las  cinco 
armerías,  provistas  siempre  de  toda  clase  de  armas 
ofensivas  y  defensivas,  y  la  misma  arquitectura  del 
templo  que  hacia  tan  difícil  la  subida,  dan  clara- 
mente a  entender  que  en  aquella  fábrica  no  tenia 
menos  interés  la  política  que  la  religión,  y  que  al 
construirla  no  se  pensaba  tanto  en  el  culto  de  los 
dioses  como  en  la  defensa  de  los  hogares.  Nos  cons- 
ta por  la  historia  que  se  fortificaban  en  los  tem- 
plos, cuando  no  podían  impedir  á  los  enemigos  la 
entrada  en  las  ciudades,  y  desde  allí  los  molesta- 
ban con  flechas,  con  dardos  y  con  piedras. 

FRANCISCO  ( V.  Fr.  Juan  de  S.  ) :  natural  del 
pueblo  de  "Veas,  en  el  reino  de  Murcia:  estudiando 
en  la  universidad  de  Salamanca,  llamado  de  Dios 
á  la  religión  tomó  el  hábito  de  S.  Francisco  en  el 
convento  de  la  misma  ciudad,  donde  habiendo  con- 
cluido el  tiempo  de  su  noviciado,  y  el  curso  de  sus 
estudios,  acordó  pasar  á  la  provincia  del  Santo 
Evangelio  de  México  el  año  de  1529,  con  celo 
muy  ardiente  de  la  conversión  de  los  indios.    Su 
primera  residencia  fué  en  el  convento  de  Tlaxcala, 
doude  su  primera  y  principal  ocupación,  consistió 
en  aprender  la  lengua  mexicana,  en  cnyo  estudio 
fué  tan  feliz,  así  por  el  poco  tiempo  que  empleó, 
como  en  la  perfección  con  que  llegó  á  poseer  y  ha- 
blar ese  idioma,  que  la  piedad  deesa  época  se  per- 
suadió á  que  sobrenaturalmente  se  le  habia  infun- 
dido  el  don  de  lenguas,  como  á  los  apóstoles  en  el 
principio  del  cristianismo:  como  prueba  del  perfec- 
to conocimiento  que  tuvo  en  dicho  idioma,  no  solo 
escribió  en  él  un  completo  "Sermonario"  y  unas 
"Colecciones"  ó  miscelánea  de  diversas  materias 
espirituales,  con  grande  erudición,  admirable  doc- 
trina y  suma  elocuencia,  sino  que  fué  uno  de  los 
mayores  ministros  evangélicos  de  su  tiempo,  y  de 
los  que  mas  fruto  lograron  en  la  conversión  de  los 
indios,  destruyendo  la  idolatría,  derribando  mu- 
chos templos  de  los  demonios,  pulverizando  infini- 
dad de  ídolos,  y  bautizando  gran  número  de  infie- 
les en  diversas  provincias.  Así  se  esplica  el  P.  Tor- 
quemada,  hablando  de  este  venerable  religioso,  y 
su  elogio  nada  tiene  de  exagerado.   En  efecto,  él 
reunió  á  la  constante  y  ejemplar  práctica  de  las 
virtudes  de  su  estado,  el  celo  mas  ardiente  por  la 
gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas:  el  dia 
lo  empleaba  en  los  santos  ministerios  de  su  institu- 
to, y  la  noche  en  oración  encerrado  á  oscuras  en  su 
celda,  tan  enajenado  de  todos  los  negocios,  que 
después  del  toque  del  Ave  María  tenia  prohibido 
que  le  hablasen  de  ningún  asunto,  le  diesen  cartas 
ó  recados,  diciendo  aquellas  palabras  de  Cristo: 
"Bástale  al  dia  su  trabajo;"  y  como  traia  tan  con- 
certada su  vida,  todo  lo  tenia  arreglado,  de  suerte 
que  aun  con  esta  refección  que  daba  á  su  alma,  á 
nada  faltaba  de  su  obligación.    Fué  el  octavo  mi- 
nistro provincial  de  esta  provincia  del  Santo  Evan- 
gelio, después  del  célebre  P.  Gaona,  y  un  cumpli- 


do modelo  en  la  humildad,  pobreza  y  penitencia  de 
la  orden  seráfica,  muy  favorecido  del  cielo  con  do- 
nes estrardinarios  y  algunas  gracias  gratis  datas, 
como  lo  comprueban  los  diversos  y  admirables  casos 
que  sobre  esto  refiere  el  cronista  de  esta  provincia. 
Administró  en  calidad  de  cura  algunas  parroquias 
de  las  encargadas  en  esos  tiempos  á  los  francisca- 
nos, especialmente  la  de  Tehnacan  y  Cnernavaca, 
en  las  cuales  convirtió  y  doctrinó  sinnúmero  de  gen- 
tiles, levantó  el  templo  que  hasta  el  dia  existe  en  el 
primero  de  esos  pueblos,  y  en  ambos  hizo  el  conven- 
to y  contribuyó  mucho  á  la  civilizaciou  de  sus  veci- 
nos, y  fué  su  padre,  su  protector  y  amparo  contra 
las  arbitrariedades  é  injustas  exacciones  de  los  en- 
comenderos, á  quienes  reprendía  con  libertad  apos- 
tólica sus  escesos  y  tiranía.   En  Tehuacau,  curato 
que  sirvió  por  muchos  años,  estuvo  á  riesgo  de  per- 
der la  vida,  librándolo  Dios  casi  milagrosamente  de 
las  manos  de  un  indio  fanático,  que  emboscado  le 
dirigió  un  terrible  golpe  á  la  cabeza:  en  este  lance 
se  conoció  toda  su  virtud,  pues  arrestado  el  agre- 
sor, intercedió  tanto  por  él,  que  al  fin  lo  pusieron 
libre,  entregándolo  al  padre,  quien  por  todo  casti- 
go le  impuso  el  aprender  el  catecismo,  con  lo  que 
le  convirtió  en  un  fervoroso  cristiano.  En  Cnernava- 
ca, última  parroquia  que  asistió,  anunció  su  muerte 
un  año  antes  de  que  sucediera,  espresando  ciertas 
circunstancias  que  se  verificaron  con  toda  exacti- 
tud. Allí  permaneció  hasta  cuarenta  días  antes  de 
morir,  que  habiéndose  despedido  de  los  religiosos 
y  otras  personas  devotas  que  dirigía,  dicíéndoles, 
que  no  volverían  á  verle,  se  vino  á  México,  en  cuyo 
convento  grande  de  su  orden,  entregó  el  alma  al 
Señor  con  suma  edificación  de  la  comunidad  que 
rodeaba  su  humilde  lecho,  un  viernes  á  las  once  de 
la  mañana,  año  de  1556. — j.  m.  d. 

FRANCISCO  (San),  convento  de  este  santo  en 
Querétaro:  lo  único  que  se  ha  encontrado,  escribe 
el  autor  de  las  "Glorias"  de  dicha  ciudad,  sobre  la 
fundación  de  este  convento,  es  loque  dice  el  R.  P. 
Espinosa  en  su  Crónica,  que  habiéndose  manteni- 
do algún  tiempo  los  primeros  religiosos  en  el  primer 
domicilio  y  pequeño  convento  de  paja,  donde  está 
ahora  la  Santa  Cruz,  se  mudaron  al  que  hoy  llaman 
el  convento  grande,  por  haber  crecido  en  vecinos  el 
pueblo,  y  no  tener  la  agua  necesaria  sino  muy  dis- 
tante :  de  aquí  se  infiere,  que  su  fundación  fué  pocos 
años  después  de  la  conquista  de  esta  ciudad.  Este 
convento  se  adjudicó  á  la  provincia  de  Míehoacan 
por  los  padres  de  la  del  Santo  Evangelio,  cerca  del 
año  de  1566,  en  tiempo  del  marques  de  Falces,  vi- 
rey  de  México,  según  afirma  el  erudito  P.  Fr.  Juan 
de  Torquemada. 

La  fábrica  material  del  convento  é  iglesia  ha 
tenido  en  todo  este  tiempo  muchos  aumentos  y  re- 
formas; el  año  de  1698  se  concluyó  el  magnífico 
convento  é  iglesia,  que  ahora  existe,  el  que  se  per- 
feccionó el  de  n2T,  en  que  la  generosidad  y  muni- 
ficencia del  Rmo.  P.  Fr.  Fernando  Alonso  Gonzá- 
lez, comisario  general  de  Indias,  y  padre  ex-mínis- 
tro  provincial  de  esta  provincia  de  Míehoacan, 
renovó  la  iglesia,  su  hermosa  y  elevada  torre  y  sus 
primorosos  claustros,  adornando  estos  con  admira- 
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bles  lienzos  de  la  vida  del  seráfico  patriarca,  y  S. 
Antonio  de  Padua,  del  valiente  pincel  del  maestro 
D.  Juan  Rodríguez  Juárez,  insigne  Apeles  mexica- 
no, los  que  sirven  de  admiración  á  cuantos  van  á 
registrar  sus  primores.  Hermoseó  también  su  sun- 
tuosa iglesia  con  colaterales,  la  enriqueció  con  can- 
diles, con  lámparas,  custodias,  cálices  y  otras  mu- 
chas piezas  de  plata  y  oro :  fabricó  la  enfermería,  y 
en  una  palabra,  le  dio  todos  los  aumentos  y  her- 
mosura que  ahora  tiene.  Últimamente,  á  fines  del 
siglo  anterior,  se  pintó  de  nuevo  el  coro  con  el  ma- 
yor primor,  y  se  le  fabricó  una  sillería  muy  bien 
trabajada,  de  varias  maderas  finas  de  distintos  co- 
lores, debido  todo  á  la  maguificencia  y  buen  gusto 
del  M.  R.  P.  Fr.  José  de  Soria,  padre  ex-ministro 
provincial  de  esa  provincia:  todo  lo  cual  se  conclu- 
yó el  año  de  1796.  En  dicha  iglesia  se  venera  en 
uno  de  sus  altares  la  hermosísima  imagen  de  Jesús 
Nazareno  de  las  tres  caldas,  cuyo  rostro  es  divino, 
su  cuerpo  proporcionado  y  el  impulso  y  ademan  de 
caer  y  levantar  (en  la  procesión  en  que  lo  saca  la 
venerable  orden  tercera  el  viernes  santo  de  cada 
año)  es  como  lo  describe  el  Illmo.  Sr.  Granados; 
con  tanta  naturaleza  debida  á  la  ingeniosa  y  va- 
liente disposición  de  los  muelles,  que  cada  año  se 
lisonjean  los  queretanos  de  ver  representado  este 
paso  con  la  propiedad  que  lo  miró  ejecutado  el  in- 
grato pueblo  en  el  supremo  Autor  de  la  vida.  Esta 
divina  imagen  es  obra  del  insigne  escultor  conoci- 
do vulgarmente  en  esta  ciudad  por  Bartolico,  que 
la  hizo  hacia  el  año  de  1160.  Esta  iglesia  tiene  dos 
hermosas  capillas,  la  una  en  el  crucero,  dedicada  á 
S.  Diego  de  Alcalá,  en  cuyo  altar  se  venera  una 
hermosa  estatua  de  talla,  de  cuerpo  entero,  de  este 
glorioso  santo,  de  singular  escultura,  que  se  dice 
fué  hecha  por  el  famoso  maestro  Francisco  Martí- 
nez, por  los  años  de  1606:  y  la  otra  en  el  costado 
que  está  al  Sur,  dedicada  á  María  Santísima  de 
los  Dolores,  la  que  tiene  una  puerta  con  que  se  co- 
munica á  la  iglesia,  y  otra  que  sale  á  la  portería 
del  convento,  cuyas  fachadas  miran  hacia  el  Po- 
niente: en  esta  capilla  se  conserva  con  mucha  esti- 
mación la  pila  bautismal  en  que  se  bautizaron  los 
Illmos.  y  Rmos.  Sres.  D.  Fr.  Antonio  Monroy  y 
D.  Fr.  Pedro  de  la  Concepción  IJrtiaga,  y  la  reve- 
renda y  venerable  madre  sor  Antonia  de  S.  Jacin- 
to Altamirano.  En  este  convento  se  estableció  la 
parroquia  de  esa  ciudad,  y  permaneció  en  él^hasta 
el  año  de  1759  en  que  por  repetidas  cédulas  del 
rey  se  secularizó  y  pasó  á  los  clérigos,  mudándola 
á  la  iglesia  de  la  congregación  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  su  primer  cura  clérigo  el  Dr.  D.  Jo- 
sé Antonio  de  la  Via. 

Es  este  convento  en  el  dia  el  principal  y  cabeza 
de  la  santa  provincia  de  religiosos  franciscanos  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  de  Michoacan,  donde  se 
celebran  muchos  años  hace  sus  capítulos  provincia- 
les, que  antes  se  celebraban  en  Tzintzuntzan,  en 
válladolid  ó  en  Celaya,  conforme  lo  disponían  los 
Rmos.  PP.  comisarios  generales  de  las  Indias.  Es- 
ta provincia  fué  una  con  la  del  Santo  Evangelio  de 
México  hasta  el  año  de  1535,  en  que  se  dividió  y  se 
erigió  en  enstodia.  Luego  el  año  de  1565,  en  el  capí- 


tulo general  que  se  celebró  en  Válladolid  de  Espa- 
ña, fué  constituida  en  provincia  con  el  título  de  los 
apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  fué  electo  por 
su  primer  provincial  el  V.  P.  Fr.  Ángel  de  Valen- 
cia, como  lo  refiere  todo  por  esteuso  Torquemada. 
Tiene  al  presente  esta  provincia  diez  y  seis  gnar- 
dianías,  12  vicarías,  17  misiones,  7  cátedras  de 
teología,  2  de  cánones,  4  de  filosofía,  6  de  gramá- 
tica, 19  predicadores  conventuales,  9  comisarios 
de  terceros,  3  casas  de  noviciado.  Tiene  asimismo 
un  colegio  poutificio  en  Celaya,  fundado  (por  bula 
del  Sr.  Urbano  VIII,  del  dia  5  de  octubre  de 
1624 )  el  año  de  1629,  cuyo  fundador  y  patrono  fué 
D.  Pedro  Nuñez  de  la  Roja,  según  afirma  el  R.  P. 
Larrea:  otro  de  misioneros  apostólicos  de  la  San- 
ta Cruz  en  dicha  ciudad:  un  convento  de  recolec- 
ción, que  es  el  del  pueblito;  y  dos  conventos  de  re- 
ligiosas, el  uno  de  Santa  Clara  de  Jesús,  en  esa  mis- 
ma ciudad,  fundado  el  año  de  1607;  y  el  otro  en 
Válladolid,  de  capuchinas,  indias  caciques,  de  la 
Purísima  Concepción  de  Cozamaloapam,  fundado 
el  año  de  1737,  á  espensas  del  Sr.  Dr.  D.  Marcos 
Muñoz  de  Sanabria,  canónigo  lectoral  que  fué  de 
aquella  santa  iglesia. 

En  esta  santa  provincia  han  florecido  muchos  re- 
ligiosos insignes  en  virtud  y  letras,  y  entre  ellos  se 
han  distinguido  su  venerable  fundador  Fr.  Martin 
de  Jesús,  ó  de  la  Coruña,  que  murió  con  gran  fa- 
ma de  santidad  en  su  convento  de  Pátzcuaro:  el  V. 
P.  Fr.  Ángel  de  Valencia,  su  primer  provincial, 
que  murió  santamente  en  el  convento  de  Guadala- 
jara:  los  venerables  padres  Fr.  Salvador  Hernán- 
dez, natural  de  Canarias,  y  Fr.  Alonso  Ortiz,  natu- 
ral de  Almendralejo  en  Estremadura,  que  acaba- 
ron los  días  de  su  vida  en  ese  convento  de  Queré- 
taro,  colmados  de  virtud  y  santidad ;  y  el  V.  P.  Fr. 
Juan  de  Ocaña,  que  tomó  el  hábito  de  esta  provin- 
cia siendo  clérigo  y  gran  canonista,  donde  vivió 
mas  de  cuarenta  años,  al  cabo  de  los  cuales  murió 
de  70  años  en  el  convento  de  Uruapan,  con  grande 
fama  de  santo:  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Pedro 
Pila,  natural  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  que  to- 
mó el  hábito  en  la  ciudad  de  Tzintzuntzan,  fué  el 
decimoséptimo  comisario  general  de  Indias,  nom- 
brado el  año  de  1695,  y  obispo  electo  de  Nuevo- 
Cáceres,  de  Camerines  en  las  islas  Filipinas,  cuya 
mitra  renunció,  y  mnrió  de  comisario  en  el  convento 
de  Tzintzuntzan  el  año  de  1703.  El  Illmo.  y  Rmo. 
Sr.  D.  Fr.  Juan  de  Ayora,  provincial  que  fué  de 
esta  provincia,  y  obispo  electo  de  Michoacan,  cuya 
dignidad  renunció  por  la  conversión  de  los  infieles 
de  Filipinas,  donde  vivió  apostólicamente  algunos 
años,  y  murió  una  dichosa  muerte:  fué  religioso 
muy  observante  y  muy  sabio;  dejó  impreso  en  len- 
gua mexicana  un  tratado  del  Santísimo  Sacramen- 
to, muy  provechoso  y  elegante.  El  M.  R.  P.  Fr. 
Alonso  Larrea,  natural  de  la  ciudad  de  Queréta- 
ro,  cronista  y  primer  provincial  criollo  de  esa  pro- 
vincia, religioso  virtuoso  y  sabio:  escribió  la  pri- 
mera crónica  de  dicha  provincia,  que  se  imprimió 
el  año  de  1643. 

El  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Andrés  Quiles  Ga- 
lludo, natural  do  Celaya,  regente  de  estudios  16 
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aflos,  consultor  y  calificador  del  santo  oficio:  fué 
destinado  á  Europa  por  ministro  provincial,  y  allí 
electo  obispo  de  iS'icaragua  el  año  de  1718,  doude 
murió  elde  1124.  El  limo  P.  Fr.  Fernando  Alonso 
González,  comisario  general  de  Indias.  El  V.  M.  11, 
I*.  Fr.  Domingo  Villaseñor,  padre  ex-vicario  pro 
vincial  de  esa  misma  provincia,  fundador  del  con- 
vento de  Irapuato,  religio.so  humilde,  [lobre,  aus- 
tero y  penitente,  celoso  de  la  salvación  de  las  al- 
mas ,  natural  de  Celaya ,  donde  murió  con  gran 
fama  de  santidad  á  los  C4  afios  de  su  edad  el  dia 
24  de  abril  de  1184:  el  lllmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr. 
José  Joaquín  Granados  y  Galvez,  predicador  ge- 
neral y  ex-definidor  de  esta  provincia,  religioso  de 
grandes  talentos  y  suma  literatura,  autor  de  las 
"Tardes  americanas:" fué  electo  obispo  de  Sonora 
el  ailo  de  1788,  y  trasladado  á  la  mitra  de  Duran- 
go  el  de  1794,  donde  murió,  antes  de  tomar  pose- 
sión, el  dia  20  de  agosto  del  mismo  año:  el  R.  P. 
Fr.  Antonio  Planearte,  natural  de  la  villa  de  Za- 
mora, lector  jubilado,  c,\-deíinidor  de  dicha  provin- 
cia de  Michoacan,  sugeto  muy  recomendable  por  su 
virtud  y  prendas  religiosas,  por  sa  vasta  literatu- 
ra y  grandes  talentos,  bien  conocido  por  varias 
obras  de  piedad,  de  elocuencia  y  de  poesía  que  ha 
dado  á  luz:  de  él  hace  honorífica  memoria  el  lllmo. 
Granados  en  su  obra  citada:  últimamente  el  dulce 
poeta  mexicano  Fr.  Manuel  Navarrete. 

En  el  recinto  del  cementerio  de  ese  convento 
grande,  está  hacia  el  lado  del  Sur  la  iglesia  de  la 
venerable  orden  tercera  de  penitencia  de  S.  Fran- 
cisco, fundada  el  año  de  1634,  donde  sus  indivi- 
duos, que  son  siempre  de  lo  mas  ilustre  y  noble  de 
la  ciudad,  celebran  sus  funciones  y  hacen  sus  ejer- 
cicios de  penitencia  y  devoción,  presididos  siempre 
de  un  comisario  visitador,  que  es  por  lo  regular  un 
religioso  graduado  de  la  provincia,  para  cuya  elec- 
ción tiene  concedido  esa  tercera  orden  privilegio 
del  Rmo.  P.  comisario  general  de  Indias,  y  apro- 
bado por  el  venerable  definitorio,  para  proponer 
tres  religiosos,  sobre  uno  de  los  cuales  ha  de  recaer 
precisamente  la  elección;  cuyo  privilegio  le  conce- 
dió el  Rmo.  P.  Fr.  José  Antonio  Oliva  en  22  de 
octubre  de  1759.  Tiene  esa  iglesia  en  un  costado 
una  hermosa  capilla,  en  cuyo  altar  principal  se  ve- 
nera una  hermosísima  imagen  de  Jesús  Nazareno 
con  la  cruz  á  cuestas,  de  bulto,  llamada  comun- 
mente de  los  terceros,  la  que  frabricó  el  reverendo 
y  virtuoso  P.  Fr.  Sebastian  Gallegos,  hijo  de  la 
santa  provincia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Mi- 
choacan, por  los  años  de  1630,  con  tal  primor  y 
hermosura,  qne  roba  los  corazones  de  cuantos  van 
á  mirarlo.  Esta  divina  imagen  sale  el  quinto  vier- 
nes de  cuaresma,  por  la  tarde,  en  devota  proce- 
sión, acompañada  de  la  venerable  orden  tercera, 
.que  va  hasta  la  Santa  Cruz  rezando  por  las  calles 
la  "  Via  Sacra."  Este  místico  y  edificante  cuerpo 
se  ocupa  todo  el  año  en  obras  las  mas  piadosas, 
caritativas  y  cristianas,  ya  saliendo  por  semanas 
sus  individuos  por  toda  la  ciudad  á  colectar  de 
puerta  en  puerta  la  limosna  para  dar  de  comer 
todos  los  domingos  del  año  á  los  presos  de  la 
cárcel,  y  socorrer  todos  los  sábados  a  ranchos  po- 
ApfeNDicK. — Tomo  II. 


bres  vergonzantes;  ya  yendo  procesionalmcnte  á 
repartir  por  sí  mismos  una  vez  cada  año  á  los  en- 
carcelados, y  otra  á  los  enfermos  del  hospital,  una 
abundante  y  bien  sazonada  comida,  que  les  da  de 
sus  propios  fondos;  ya  sacando  el  Viernes  Santo 
por  la  mañana  la  ediücativa  y  penitente  procesión 
de  las  tres  caldas,  en  que  van  acompañando  todos 
los  terceros,  con  sogas  y  coronas  de  espinas,  la  so- 
berana imagen  de  Jesús,  ([ue  con  este  título  se  ve- 
nera, como  dijimos  hace  poco,  en  la  iglesia  del  con- 
vento grande,  y  en  que  se  predican  cinco  pláticas 
sobre  diferentes  pasos  de  la  pasión  de  Jcsucr¡sto;ya 
dotando  varias  doncellas  huérfanas  el  dia  de  su  san- 
to jiatrono  S.  Luis  Rey  de  Francia;  ya  asistiendo 
á  sus  piadosos  ejercicios  con  edificación  del  pueblo; 
ya  cuidando  con  el  mayor  celo  y  exactitud  de  la 
escuela  gratuita  de  primeras  letras,  que  se  fundó 
á  sus  espensas  y  las  de  algunos  bienhechores;  y  ya, 
finalmente,  ejerciendo  otras  muchas  obras  de  cari- 
dad y  devoción,  que  no  refiero  por  escusar  proliji- 
dad. Para  esa  escuela  se  fabricó  por  el  año  de 
IBOS'una  suntuosa  casa  con  una  pieza  de  bóveda 
de  mas  de  veinticuatro  varas,  para  la  asistencia 
de  los  niños,  y  una  vivienda  muy  cómoda  paia  ha- 
bitación del  maestro,  con  todos  los  demás  necesa- 
rios para  el  desempeño  de  este  ministerio. 

Contigua  á  esta  iglesia,  al  lado  izquierdo,  está 
la  casa  santa  de  Loreto,  que  fabricó  á  sus  espen- 
sas el  Br.  D.  Juan  de  Ocio,  según  las  medidas  de 
la  Casa  Lauretana:  en  ella  se  venera  una  hermosa 
y  divina  imagen  de  Xuestra  Señora  de  esta  misma 
advocación.  Está  esta  santa  casa  en  el  centro  de 
una  pequeña  iglesia  de  bóveda,  bajo  de  la  cúpula 
ó  media  naranja,  y  se  halla  en  el  dia  con  bastante 
decencia  y  adorno,  y  algunas  fincas  para  su  culto, 
de  las  que  cuida  siempre  un  capellán,  que  lo  es  un 
religioso  graduado  del  convento  grande  de  San 
Francisco.  Del  otro  lado  de  la  iglesia  de  la  tercera 
orden  esta  la 'capilla  de  los  hermanos  de  la  cuer- 
da, la  que  era  antes,  cuando  tenían  los  curatos  los 
religiosos,  parroquia  de  los  indios;  y  después  que 
se  secularizaron  se  le  adjudicó  á  la  cofradía  para 
que  hiciesen  sus  individuos,  á  dirección  de  un  reli- 
gioso franciscano,  sus  ejercicios  de  piedad  y  mor- 
tificación. Es  esta  capilla  de  tres  naves  y  toda  de 
bóveda,  curiosamente  adornada  de  varios  colate- 
rales que  últimamente  se  le  han  hecho.  En  el  mes 
de  setiembre  de  cada  año  hacen  en  ella  los  desa- 
gravios de  Cristo,  con  la  mayor  edificación,  dirigi- 
dos siempre  de  un  sacerdote  de  la  santa  escuela 
de  Cristo;  y  en  el  último  dia,  que  es  la  comunión 
general,  salen  por  las  calles  de  la  ciudad  en  una 
edificante  procesión  de  penitencia,  con  las  sobera- 
nas imágenes  del  Divino  Maestro,  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Dolores,  San  Francisco  y  San  Felipe 
Xeri,  para  cuyos  precisos  gastos  dejó  una  obra  pía 
D.  Gerónimo  Cosío,  vecino  honrado  de  dicha  ciu- 
dad, al  cuidado  de  la  misma  santa  escuela,  consti- 
tuyéndola patrona  de  ella.  Dentro  de  esa  capilla, 
y  en  la  nave  de  la  derecha,  esta  el  oratorio  parvo 
de  la  santa  escuela  de  Cristo,  fundada  por  decreto 
del  lllmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  José  Rubio  y  Sali- 
nas, dignísimo  arzobispo  de  México,  espedido  en 
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20  de  abril  de  17P5,  y  á  solicitud  y  espensas  del 
M.  R.  P.  Fr.  Miguel  Cedeño  de  Figneroa,  provin- 
cial que  fué  de  la  provincia  de  Michoacau,  y  su 
primer  padre  de  obediencia:  desde  su  fundación  ha 
permanecido  en  la  mas  exacta  observancia  de  sus 
constituciones,  siendo  en  todo  la  edificación  de  la 
ciudad,  quien  la  estima,  mira  y  respeta  como  un 
precioso  relicario,  por  la  virtud  y  buen  ejemplo  de 
sus  hermanos,  así  eclesiásticos  como  seculares. 

En  el  mismo  cementerio  donde  se  hallan  todas 
estas  iglesias,  está  también  la  capilla  del  Santo 
Cristo  de  San  Benito,  la  que  le  labró  á  su  costa  el 
Br.  D.  Juan  Caballero  y  Ocio  á  esta  divina  ima- 
gen, que  es  de  Jesús  crucificado,  de  bulto  y  de  una 
estatura  regular,  cuyo  rostro  es  de  una  amabilidad 
y  dulzura  la  mas  rara;  venérase  en  el  altar  princi- 
pal de  .lieha  capilla,  en  un  hermoso  nicho  con  vi- 
drieras. Fabricó  esta  santa  imagen  el  R.  P.  Fr. 
Sebastian  Gallegos  por  los  años  de  1630,  junta- 
mente con  la  de  Jesús  de  los  terceros,  y  le  llaman 
de  San  Benito  por  estar  fundada  en  su  capilla  con 
autoridad  ordinaria  una  cofradía  de  la  Purísima 
Concepción  y  San  Benito  de  Palermo.  Dios  ha 
querido  (según  fama  piadosa)  hacer  muchas  veces 
ostentación  de  su  poder  en  esta  sagrada  imagen 
en  diversos  prodigios  qne  por  su  medio  ha  obrado. 
En  las  necesidades  públicas  de  peste,  escasez  de 
agua  y  otras,  se  ha  esperimentado  que  luego  que 
se  le  hacen  rogaciones  se  ha  alcanzado  de  Dios  el 
remedio  y  el  consuelo.  El  Martes  Santo  por  la 
tarde  sale  todos  los  años  en  una  devota  procesión, 
acompañada  de  la  comunidad  del  convento  grande 
de  San  Francisco  y  de  algunas  personas  devotas 
de  la  nobleza  de  esta  ciudad. 

A  lo  dicho  hasta  aquí  por  el  Br.  D.  José  María 
Zelaa  é  Hidalgo,  autor  de  la  obra  citada  arriba, 
debe  agregarse  que  la  mencionada  iglesia  ha  sido 
adornada  hace  pocos  años  con  bellos  colaterales 
al  gusto  moderno,  con  la  especialidad  de  que  las 
estatuas  qne  en  ellos  se  han  colocado  á  los  lados 
del  nicho  principal,  son  de  santos  que  han  tenido 
el  nombre  de  Francisco,  como  el  seráfico  fundador 
de  los  menores,  como  S.  Francisco  Solano,  S.  Fran- 
cisco de  Borja  &c,,  que  según  entendemos  ascien- 
de al  número  de  veintidós.  Refiérese  también  acer- 
ca de  este  convento  una  anécdota  que  no  debemos 
omitir  en  honor  de  nuestros  antiguos  artistas  me- 
xicanos. Cuéntase  que  estando  el  P.  Lorenzo  Ca- 
vo, jesuíta  de  los  espatriados  de  México,  una  ma- 
ñana en  los  claustros  del  famoso  convento  de  Ara- 
coeli  de  Roma,  mirando  con  suma  atención  los 
cuadros  qne  allí  se  hallan  de  la  vida  de  S.  Fran- 
cisco, pintados  por  los  mejores  maestros  de  Italia, 
y  dando  muestras  de  admiración,  se  le  acercó  un 
religioso  del  mismo  convento  con  qnien  sostuvo  el 
siguiente  diálogo. — "  Yd.  me  parece  estranjero. — 
Sí,  R.  P.,  soy  ex-jesuita  mexicano,  contestó  Cavo. 
— ¿De  qué  provincia? — He  nacido  en  Guadalaja- 
ra. — Bien:  ¿y  cuando  fué  vd.  á  México  á  tomarla 
ropa  de  su  orden,  no  pasó  por  Querétaroy  vio  allí 
los  cuadros  de  la  vida  de  Nuestro  Padre,  pintados 
por  el  insigne  Juárez?  Pero  inútil  es  preguntár- 
selo, pues  si  los  hubiera  visto,  no  le  admirarían 


tanto  estos."  Le  pudo  tanto  al  P.  Cavo  lo  que  le 
dijo  aquel  franciscano,  qne  cuando  á  principios  de 
este  siglo  consiguió  volver  á  su  patria,  al  momen- 
to que  llegó  á  Querétaro,  se  dirigió  al  convento 
de  San  Francisco  y  vio  con  sus  mismos  ojos  que 
no  habia  la  menor  exageración  en  lo  que  se  le  ha- 
bía dicho  en  Roma;  es  decir,  en  la  capital  y  pa- 
tria, si  se  puede  hablar  así,  de  los  grandes  artis- 
tas.— J.  M.  D. 

FRANCISCO  (puerto  de  San):  en  la  costa  oc- 
cidental de  la  Baja  California:  ofrece  escelente 
abrigo  contra  todos  los  vientos.  Los  buques  que 
quieran  entrar  al  puerto,  deben  gobernar  sobre  la 
punta  S.  O.  de  la  bahía,  en  la  boca  que  mira  al  O.; 
estando  á  dos  millas  de  la  estremidad  S.  es  preciso 
dirigirse  al  N.  N.  E.  hasta  que  se  encuentra  la  pun- 
ta O.  N.  O.,  después  al  N.  N.  O.  adonde  si  sopla 
el  viento  de  fuera,  es  necesario  dar  pequeñas  bor- 
dadas cuidando  de  no  aproximarse  á  la  costa  de 
O.  sino  llevando  la  sonda  con  5  brazas,  porque 
después  de  esta  profundidad,  el  fondo  se  levanta 
repentinamente.  Aproximándose  á  la  playa,  se 
puede  permanecer  a  un  cable  de  tierra,  y  cuando 
ya  se  tiene  la  punta  al  O.  echar  el  ancla  en  6  ó  14 
metros:  el  fondo  es  de  buen  afiance.  En  la  estremi- 
dad de  la  punta  S.  O.  hay  un  banco  que  corre  en 
dirección  S.  S.  O.  La  marea  ordinariamente  es  de 
o  metros  y  sube  á  cerca  de  4  en  la  época  de  las  con- 
junciones. El  puerto  es  de  buen  refugio,  pero  es  di- 
fícil hacer  en  él  agua  y  leña.  Presenta  de  15  á  25 
metros  de  fondo  y  muy  cerca  de  la  tierra  6  y  7.  La 
entrada  N.  está  señalada  por  una  punta  bastante 
alta  que  se  avanza  en  dirección  O.  y  que  se  llama 
la  Punta  de  las  Vírgenes.  La  posición  geográfica 
del  puerto  de  San  Francisco  de  la  Baja  California, 
en  la  punta  de  la  entrada  N.  es  30°  22'  de  latitud, 
118°  IC  57"  longitud  O.  del  meridiano  de  París. 
Variación  de  la  aguja  imantada  12°  6'  N.  O. 

FRANCISCO  (CONVENTO  de  San,  en  Mérida): 
es,  sin  duda,  materia  muy  curiosa,  é  importante  al 
mismo  tiempo,  aquella  que  por  sus  grandes  tenden- 
cias hacia  la  historia  del  pais,  se  hace  digna  de  la 
escrupulosa  indagación  del  que  desea  descubrir  los 
sucesos  que  nos  han  precedido.  El  antiguo  conven- 
to de  San  Francisco,  hoy  un  montón  de  ruinas,  es, 
á  nuestro  modo  de  ver  los  objetos,  el  padrón  levan- 
tado en  el  centro  mismo  de  una  ciudad,  para  indi- 
car dos  cosas  muy  diversas:  la  fuerza  de  la  conquis- 
ta representada  en  las  murallas,  y  la  dulzura  y  paz 
de  la  religión  de  Jesucristo  retratadas  en  los  tem- 
plos que  se  hallan  en  el  interior,  y  en  los  silenciosos 
claustros  de  un  convento.  De  modo  que  un  artículo 
que  abrazase  estas  dos  interesantísimas  partes,  se- 
ria nada  menos  que  una  curiosa  relación  histórica 
de  todo  lo  ocurrido  en  Yucatán  desde  su  descubri- 
miento. Pero  no  es  nuestra  intención  la  de  llevar  al 
cabo  tan  vasto  plan,  ni  podría  desempeñarse  bien 
en  un  artículo  tan  corto  como  el  presente,  en  que  no 
se  ha  podido  emplear  el  tiempo  y  meditación  qne  re- 
quiere tan  grave  y  delicado  asunto.  Lo  único  que 
nos  hemos  propuesto,  es  decir  algo  acerca  del  edi- 
ficio en  que  habitaban  los  frailes  franciscanos,  y  de 
las  iglesias  en  que  celebraban  sus  oraciones,  reaer- 
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vándonos  para  otra  ocasión ,  y  cuando  hayamos  reu- 
nido mas  datos,  escribir  la  liistoria  ile  la  orden,  sus 
servicios  en  la  conquista,  su  manejo  en  la  política, 
sus  riquezas,  su  poder,  y  después  su  aniquilamiento 
y  ruina. 

Trescientos  cinco  años  hace  que  el  adelantado 
D.  Francisco  do  Montcjo,  tentando  por  segunda 
vez  la  conquista  y  pacificíicion  de  estas  tierras,  di- 
rigió desde  Campeche  á  un  hijo  suyo,  con  la  idea 
de  que  viniese  á  asentar  sus.  reales  a  Tihó.  El  año, 
pues,  de  1540  llegaron  los  españoles;  pero  con  mo- 
tivo do  la  oposición  con  que  naturalmente  el  pueblo 
resistía  á  la  dominación  cstranjera,  se  pasó  algún 
tiempo  sin  otra  cosa  que  ataques  por  parte  del  inva- 
sor, y  defensa  por  la  del  invadido.  Así  es  que  has- 
ta el  O  de  enero  de  1542,  fué  cuando  por  anains- 
í ruedo  n  Ji miada  por  el  adelantado,  se  pobló  y  edijicó 
una  ciudad  de  cien  vecinos,  en  el  lugar  llamado  Tihó, 
la  cual  se  fundaba  á  honor  y  reverenda,  de  Nuestra 
Señora  de  la  J^ncarnacian,  y  la  dicha  ciudad  le  daba 
nombre  á  tal.  LA  CIUDAD  DE  MÉRIDA,  que 
Nuestro  Señor  guarde  para  .?«■  santo  sen-icio  por  lar- 
gos tiempos. 

Tihó  era  un  gran  pueblo.  Los  indios  lo  habitaban 
hacia  muchos  años,  y  allí  tenían  templos,  y  otros 
íidiBcios  de  piedra  bien  labrada.  Servíanles  de  base 
unos  cerros  hechos  á  mano,  que  los  mas  desapare- 
cieron por  tener  que  tomarse  de  ellos  la  piedra  que 
era  precisa  á  los  españoles  para  levantar  sus  casas, 
y  con  la  mira  también  de  rectificar  muchas  calles. 
Sobre  estos  cerros,  la  antigua  población,  que  tenia 
allí  su  asiento,  conservaba  sus  célebres  adoratorios, 
que  fueron  destruidos  inmediatamente,  despedaza- 
dos sus  ídolos,  y  hast^  allanados  los  mismos  cerros, 
que  en  un  pais  tan  llano  como  el  nuestro,  fueron  obra 
esclusiva  del  hombre,  y  cuya  antigüedad  debió  res- 
petarse. Uno  se  conservó  en  los  primeros  años  de 
la  conquista  sin  que  se  le  allanase,  quizá  por  no  es- 
tar muy  inmediato  al  centro,  ó  la  plaza  mayor,  que 
fué  donde  empezó  á  distribuirse  la  población  en  el 
primer  reparto  que  se  hizo  de  solares.  Este  cerro, 
que  se  libertó  de  los  fuertes  ataques  de  la  conquis- 
ta, cuyo  espíritu  de  destrucción  por  uu  lado  hacia 
admirable  contraste,  por  otro  con  los  buenos  prin- 
picios  de  orden  y  gobierno  que  se  establecían;  este 
cerro,  repetimos,  es  el  mismo  en  que  hoy  se  ven  las 
rotas  murallas  de  una  fortaleza,  y  las  arruinadas 
paredes  de  un  convento. 

Mientras  el  adelantado  perraanccia  en  sus  viajes 
de  Tabascoy  Chiapas,  los  españoles  que  aquí  traba- 
jaban con  su  hijo  en  la  conquista,  hablan  ya  pro- 
gresado en  tranquilizar  á  los  naturales  y  fundar 
pueblos,  villas  y  cindades,  con  estricta  sujeción  á 
los  poderes  que  escribió  de  su  letra  aquel  ilustre  ca- 
pitán. De  un  carácter  firme,  y  de  un  ánimo  qne  no 
sabia  acobardarse  finte  los  peligros,  Montejo  con- 
servaba, en  medio  de  todas  las  fatigas  anexas  al  que 
recorría  tierras  estrañas,  abrumado  de  miseria,  vién- 
dose en  continua  zozobra  y  esperando  la  muerte, 
aquella  noble  serenidad  propia  de  los  genios  estraor- 
dinarios.  Cuando  se  disponía  á  regresar  el  adelan- 
tado á  ejercer  el  gobierno  de  Yucatán,  que  se  le 
tenia  acordado  para  toda  su  vida,  llegaron  ó  las 


costas  de  Nueva-Espafia  los  cicuto  cincaenta  reli- 
giosos que  el  emperador  Carlos  V  /labia  dado  al  ve- 
nerable r.  Fr.  Jocf/bo  de  Testera.  Del  número  de 
estos,  fueron  los  cinco  sacerdotes  y  un  lego  que,  en 
el  mismo  tiempo  que  vino  Montejo,  hicieron  tam- 
bién viaje  con  dirección  á  esta  península,  atrave- 
sando pantanos,  y  venciendo  obstáculos  terribles  y 
consiguientes  á  climas  y  hombres  desconocidos. 

Puestos  estos  antecedentes,  iudispensables  para 
el  mejor  desempeño  de  este  artículo,  comenzaremos 
la  historia  de  la  fundación  del  convento  viejo  de  San 
Francisco,  desde  el  año  eri  que  el  adelantado  se  hizo 
cargo  de  la  administración  piíblica,  año  en  que  apa- 
reció, con  bastante  influjo  sobre  él,  el  ilustrado  Fr. 
Luis  de  Yillalpando,  que  fué,  por  decirlo  así,  el  que 
puso  la  primera  piedra  del  vasto  edificio,  que  iba  á 
servir  de  morada  á  unos  hombres  que  tanto  papel 
representaron  en  todos  los  ipas  graves  y  notables 
acontecimientos  de  entonces.  Montejo,  después  de 
ver  y  examinar  el  sitio  en  qne  se  levantó  el  conven- 
to, lo  eligió  con  el  fin  de  fabricar  un  castillo  para 
él  y  sus  descendientes;  pero  instado  por  el  P.  Vi- 
llalpando,  lo  cedió  gustosísimo  á  la  orden  religiosa. 
No  pareció  conveniente  allanar  el  cerro,  y  se  le  ve 
permanecer  en  pié,  quizá  sin  idea  alguna  de  conser- 
var memorias  antiguas,  ese  que  hasta  hoy  inspira 
recuerdos  tiernos  y  ligados  con  los  bellos  y  poéticos 
pensamientos  que  imprimen  en  el  ánimo  las  remotas 
y  confusas  tradiciones. 

Por  los  años  de  1541,  segnu  se  lee  en  las  rela- 
ciones de  aquella  época,  se  fundó,  bajo  el  título  de 
la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  el  convento  que  des- 
pués llamóse  de  San  Francisco.  Como  debe  supo- 
nerse, esta  obra  en  su  principio  no  fué  mas  qne  una 
morada  pequeña,  proporcionada  al  número  cortí- 
simo de  monjes  compañeros  de  Yillalpando,  de  esos 
monjes  que,  con  su  celo  ardiente  y  firme,  supieron 
esponerse  á  todo  linaje  de  peligros  y  persecuciones, 
por  establecer  la  religión  cristiana.  Ministros  ce- 
losos y  de  virtud  acrisolada  los  primeros  francisca- 
nos, no  vinieron  á  ser  los  tiranos  del  indio  infeliz, 
sino,  muy  al  contrario,  ellos  fueron  siempre  sus  mas 
constantes  defensores,  y  no  tuvieron  poca  parte  en 
el  arreglo  de  la  célebre  legislación  que  el  consejo  de 
Indias  acordara  en  beneficio  de  los  naturales.  Por 
la  grande  influencia  que  en  los  sucesos  de  entonces 
llegaron,  con  tanta  razón,  á  obtener  los  qne  venían 
de  la  Península  á  solo  conseguir  fortuna,  tenían  que 
respetar  y  humillar  ante  sus  palabras  hasta  el  objeto 
de  sus  ambiciosos  planes.  Daban  el  ejemplo  de  esta 
veneración  los  mas  grandes  capitanes:  Cortés  hizo 
en  México  una  pública  manifestación  de  ella,  y  Mon- 
tejo no  dejaba  pasar  la  ocasión  de  practicar  lo  mis- 
mo en  Yucatán.  Así  fué,  que  cuando  el  P.  Yillal- 
pando le  pidió  el  sitio  que  habla  escogido  él  para 
sí  propio,  inmediatamente  lo  cedió  al  piadoso  fin 
que  se  proponía.  Hizo  aun  mas:  ayudó  á  la  reali- 
zación de  la  obra,  prestando  todos  los  auxilios  que 
eran  necesarios,  con  el  fin  de  que  luego  se  realiza- 
sen las  miras  de  los  primeros  fundadores  de  la  orden 
en  esta  península. 

Después  de  los  esfuerzos  de  Yillalpando  y  sus 
compañeros,  todos  los  que  se  les  siguieron  manifes- 
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tarou  el  mismo  empeño  por  mejorar  y  concluir  el 
convento,  iglesia  y  capillas.  Los  que  mas  trabaja- 
ron se  nombran  con  particuJaridíid  eu  la  historia: 
El  R.  P.  Fr.  Luis  de  Yivar,  Fr,  Bernabé  Pobre; 
pero  sobre  todos,  el  R.  P.  Fr.  Antonio  Ramírez, 
que  casi  dejó  al  convento  en  el  estado  de  grande- 
za que  en  él  se  deja  traslucir,  aun  hoy,  bajo  el  velo 
de  sus  lamentables  ruinas. 

"Trabajóse  también  una  iglesia,  que  tiene  lo  que 
sirve  de  capilla  mayor,  dice  Cogolludo,  su  modo  de 
crucero,  que  bace  dos  arcos  abiertos  en  la  muralla, 
con  dos  altares  que  sirven  de  colaterales  al  mayor, 
al  cual  se  sube  por  algunas  gradas.  En  el  cuerpo  de 
la  iglesia,  a  la  parte  del  Sur  hasta  el  coro,  tiene 
tres  capillas,  cuyo  espacio  está  fuera  del  muro  prin- 
cipal de  ella.  Es  la  mas  célebre  la  del  Sauto  Nom- 
bre de  Jesús,  y  a  ésta  llaman  la  capilla  de  San  Mar- 
tin, por  haberla  dotado  dos  ciudadanos,  marido  y 
mujer,  llamados  Fernando  y  Catalina,  y  ambos  por 
sobrenombre  de  San  Martin,  que  gastaron  los  bie- 
nes que  Dios  les  dio  (cantidad  considerable),  fun- 
dando obras  pías  y  capellanías.  Una  fué  en  esta  ca- 
pilla, y  para  ella  y  fábrica  del  convento  dieron  4,000 
pesos." 

"A  los  dos  lados  de  los  colaterales  corresponden 
otras  dos  capillas:  la  del  Norte  hace  antesacristía 
y  salida  i  la  capilla  mayor,  y  dotóla  el  sargento 
mayor  Alonso  Carrio  de  Yaldés.  La  capilla  del  la- 
do del  Sur  está  dedicada  á  S.  Luis  rey  de  Francin, 
á  quien  tienen  por  patrón  los  hermanos  de  la  Ter- 
cera Orden  de  penitencia,  cuya  es  la  capilla,  muy 
capaz,  pues  es  suficiente  para  celebrar  en  ella  su 
festividad,  que  se  le^hace  con  mucha  solemnidad."' 

"En  el  ¡jatio  anterior  a  la  iglesia  hay  una  capilla 
de  Xuestra  Señora  de  la  Soledad,  con  una  imagen 
muy  adornada:  tiene  una  cofradía  del  mismo  título, 
en  que  son  hermanos  toda  la  nobleza  de  la  ciudad, 
y  patrón  el  gobernador  de  estas  provincias  •' 

Así  se  esplica  nuestro  historiador  respecto  de  su 
convento  antiguo:  veamos  qué  es  lo  que  dice  el  cele 
bre  viajero  Mr.  Stephens  de  su  estado  actual. 

"En  compañía  de  un  individuo  de  la  orden  fran- 
ciscana, hice  mi  última  visita  á  este  convento.  En- 
tramos por  la  gran  puerta  de  la  muralla  del  castillo 
á  su  espacioso  patio.  Frente  á  nosotros  estaba  el 
convento  con  sus  grandes  corredores  y  dos  hermo- 
sas iglesias.  Las  paredes  de  estos  tres  edificios  es 
taban  en  pié,  pero  sin  puertas  ni  ventanas.  El  techo 
de  una  de  las  iglesias  se  habia  caldo,  y  la  penetran- 
te luz  del  dia  resplandecía  en  su  interior.  Entramos 
en  la  otra,  la  mas  antigua  é  identificada  con  la  épo- 
ca de  los  conquistadores.  Cerca  de  la  puerta  habia 
nna  fragua  de  herrero:  un  mestizo  estaba  sonando 
los  fuelles,  sacando  una  barra  de  hierro  en  ascuas, 
y  reduciéndola  á  clavos.  Por  toda  la  iglesia  se  velan 
indios,  medio  vestidos  y  musculosos,  desbastando 
madera,  clavando  clavos,  y  desempeñando  las  de- 
mas  operaciones  para  hacer  cureñas." 

"Los  altares  no  existían,  y  las  paredes  estaban 
desfiguradas.  A  media  pared  se  veia  escrito,  con 
broncas  letras  encarnadas,  PRIMERA  ESCUA- 
DRA, SEGUNDA  ESCUADRA,  y  en  el  altar 
mayor  de  la  iglesia,  bajo  de  nna  gloria  dorada,  se 


leian  estas  palabras:  COMPAÑÍA  DEL  LIGE- 
RO. La  iglesia  habia  servido  de  cuartel,  y  estos 
eran  los  lugares  en  que  ponían  las  armas.  Cuando 
pasaban  los  trabajadores  miraban  á  mi  compañero, 
ó  mas  bien  á  su  larga  túnica  azul  con  una  cnerda 
eu  la  cintura,  y  la  cruz  colgada  de  ella.  Traje  de 
sus  innumerables  y  antiguos  compañeros  de  su  or- 
den. Era  la  primera  vez  que  veia  este  lugar  desde 
la  espulsion  de  los  monjes.  Si  á  mí  me  causaba  tris- 
teza contemplar  la  destrucción  y  profanación  de  este 
noble  edificio,  ¿cuáles,  pues,  serian  sus  sentimientos? 
En  el  piso  de  la  iglesia,  cerca  del  altar,  y  en  la  sa- 
cristía, habia  bóvedas  cubiertas,  y  los  huesos  de  los 
monjes  se  velan  sacados  y  desparramados  por  el  sue- 
lo. Algnnos  de  estos  eran  quizá  los  huesos  de  sus 
antiguos  amigos.  Pasamos  al  refectorio,  y  vimos  el 
lugar  de  la  gran  mesa  en  que  la  comunidad  tomaba 
sus  alimentos,  y  la  fuente  de  piedra  en  que  hacia  sus 
ablucioné.s.  Se  le  representaron  sus  antiguos  com- 
pañeros con  sus  largas  túnicas  azules  y  ya  dispersos 
para  siempre,  y  su  casa  arruinada  y  en  tal  desola- 
ción.'' 

Triste  contraste  es,  por  cierto,  el  que  ofrece  esta 
pintura  con  los  recuerdos  de  la  opulencia  antigua 
del  convento:  los  esfuerzos  y  la  dedicación  de  mu- 
chos años  de  trabajo,  vinieron  á  arruinarse  en  el 
corto  periodo  de  veinticinco  años.  Si  la  mano  del 
hombre  en  tiempos  mas  tranquilos  ayudó  á  su  fa- 
bricación, esa  misma  mano  en  épocas  de  turbulen- 
tas oscilaciones  ha  conspirado  a  destruirlo.  Toda- 
vía es  la  admiración  del  que  contempla  sus  ruinas: 
aun  quedan  en  ellas  las  mutiladas  señales  de  lo  que 
fué:  es  el  esqueleto  de  un  gigante,  que  aun  descar- 
nado muestra  los  tamaños  admirables  del  cuerpo. 

No  nos  ha  parecido  conveniente,  al  hablar  del 
antigno  convento  de  San  Francisco,  hacer  una  lar- 
ga descripción  de  su  fábrica,  y  de  los  que  en  ella 
tomaron  mas  activo  empeño,  porque  esto,  ademas 
de  ser  cansado,  no  desempeñarla  nuestro  objeto  co- 
mo los  dos  rasgos  que  hemos  tomado  de  Cogolludo 
y  de  Stephens :  ellos  no  dejan  nada  que  desear  sobre 
la  exacta  pintura  de  lo  que  fué,  y  de  lo  que  hoy  es, 
uu  objeto  tan  digno  de  ocupar  nuestra  memoria. 

Estos  monumentos  no  solo  no  deberían  destruir- 
se, sino  al  contrario,  conservarse  cuidadosamente; 
porque,  como  dice  á  este  propósito  el  Sr.  Alaman 
en  una  de  las  disertaciones  que  con  tanta  maestría 
escribió  sobre  la  historia  de  México,  un  edificio,  una 
inscripción,  un  nonibre  aiüiguo,  debe  ser  respetado  como 
un  recuerdo  duradero,  destinado  á  ligar  la gencracimí 
•pasada  ccm  la  actual,  y  á  prolongar,  por  decirlo  así,  la 
existencia  del  hombre,  haciéndole  ver  como  presente  todo 
lo  que  aconteció  en  los  siglos  que  precedieron  á  stt,  naci- 
miento. 

FRANCISCO  JAYIER  (San;:  mineral  del 
depart.  de  Sonora,  con  dos  jueces  de  paz,  situado 
al  Norte  de  Sahaáon,  de  donde  dista  30  leguas. 
Este  mineral  tiene  cerca  de  80  años  de  poblado, 
y  cuenta  cerca  de  500  hombres. 
"francisco  (isla  de  san  "i  :  en  el  mar  de  Cor- 
tés cercana  á  la  costa  de  California. 

FRANCISCO  (san):  suburbio  de  Campeche 
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en  el  departiimciilo  de  Y'ucatan:  es  cabecera  de 
curato,  tiene  un  alcalde  auxiliar. 

FRANCISCO  (san):  pueblo  del  part.  del  Mes- 
quital,  distr.  y  depart.  de  Durango;  dista  58  le- 
guas de  la  capital  y  de  su  cabec. 

FRANCO  Y  LUNA  (Illmo.  Sk.  D.  Alon- 
so); natural  de  la  corte  de  Madrid,  hijo  legítimo 
de  D.  Gouzalo  Franco  y  D."  Catalina  de  Luna, 
tuvo  sus  estudios  en  la  universidad  de  Alcalá  y  fué 
colegial  mayor  en  el  de  San  Ildefonso  de  aquella 
universidad  y  después  cura  de  San  Audres  de  di 
cha  corte;  el  Sr.  D.  Felipe  IV  le  presentó  para  el 
obispado  de  Durango  en  3  de  diciembre  de  1631, 
y  las  bulas  se  le  despacharon  eu  Roma  en  G  de  ju- 
nio de  1G32;  fué  consagrado  eu  su  parroquia  á  30 
de  octubre  del  mismo  año:  y  en  su  nombre  tomó 
posesión  el  canónigo  Lie.  D.  Francisco  de  Rojas 
y  Ayora  el  19  de  noviembre  del  siguiente  año  de 
1633;  visitó  todo  el  obispado  y  de  su  patrimonio 
gastó  suma  considerable  eu  reparo  de  iglesias,  y 
suplicó  al  rey  le  diera  limosnas  para  acabar  su  ca- 
tedral y  se  la  concedió:  fué  promovido  de  esa  si- 
lla á  la  de  la  sauta  iglesia  de  la  Paz  en  el  Perú 
en  21  de  marzo  de  1G39,  cuyo  obispado  aceptó,  y 
en  el  dia  24  de  febrero  de  1640  se  despidió  des- 
de el  pulpito  de  dicha  catedral  y  partió  para  su 
iglesia  con  cédulas  del  gobierno,  y  en  aquel  mismo 
año  murió  sin  haber  recibido  las  bulas. — J.  5i.  d. 

FRANCO  (Diego  de  Asís):  nació  eu  San  Án- 
gel en  n08,  y  dedicándose  al  teatro,  carrera  en 
aquel  tiempo  vista  no  solo  con  desprecio  y  aversión 
sino  hasta  también  como  cosa  contra  los  principios 
religiosos,  sobresalió  en  su  arte  y  se  hizo  notar  y 
aplaudir  en  un  tiempo  en  que  ni  podia  haber  gus- 
to en  México  por  las  representaciones  teatrales,  ni 
los  cómicos  tenían  escuela  ni  enseñamiento  de  uin 
guna  clase.  Primer  actor  mexicano  de  nota,  murió 
en  27  de  enero  de  1753,  sepultándose  su  cadáver 
en  la  iglesia  de  religiosas  de  San  Bernardo,  distin- 
ción que  no  se  le  hubiera  concedido  a  no  ser  dema- 
siado su  mérito. 

FRESNILLO  (coete  geológico  en  el  mineral 
üel)  :  ninguno  que  tenga  algunas  ideas  sobre  la  his- 
toria natural,  podrá  desconocer  los  rápidos  pro- 
gresos que  uno  de  sus  ramos,  la  geología,  ha  he- 
cho en  estos  últimos  tiempos  y  las  ventajas  que  pro- 
porciona su  estudio,  a  las  naciones  que  la  han  cul- 
tivado. Entre  nosotros  que  tanto  necesitamos  de 
su  auxilio,  apenas  empieza  á  estenderse,  no  obs- 
tante las  lecciones  aisladas  pero  profundas,  que  en 
lodo  lo  que  llevamos  de  este  siglo  nos  han  dejado 
algunos  sabios,  aplicando  sus  principios  á  la  cons- 
titución de  varios  de  nuestros  minerales. 

De  cinco  años  á  esta  parte,  los  alumnos  de  Mi- 
nería, adquieren  mas  por  estenso  los  principios  de 
esta  importante  ciencia,  en  la  cátedra  especial  que 
el  nuevo  reglamanto  estableció.  Hay,  sin  embar- 
go, una  gran  distancia  de  la  adquisición  de  estos  co- 
nocimientos á  sn  aplicación,  cuando  siu  otra  guia 
que  unos  cuantos  ejemplos  tomados  de  los  libros, 
se  emprende  el  reconocimiento  de  una  porción  cual- 
quiera de  terreno;  las  dificultades  se  multiplican  á 
cada  paso,  y  no  es  sino  por  un  examen  detenido  y 


reiterado  del  suelo,  que  se  llega  á  comprender  su 
naturaleza  y  la  sitnaoion  de  los  diversos  miembros 
que  lo  componen. 

El  programa  presentado  á  la  junta  facultativa 
de  Minería,  para  cada  una  de  las  cátedras,  esta- 
blece en  la  de  geología,  un  periodo  de  práctica  en 
las  montañas  vecinas  de  la  capital;  la  utilidad  de 
esta  medida,  pronto  será  apreciada  por  sus  resul- 
tados: los  alumnos,  bajo  la  dirección  de  su  profe- 
sor, verán  palpablemente  el  modo  de  aplicar  las 
doctrinas  que  han  aprendido  y  después  cuando 
para  completar  su  carrera,  vayan  á  la  práctica  en 
ios  minerales,  encontrarán  el  camino  en  gran  pau- 
te allanado,  si  quieren  entregarse  á  investigacio- 
nes geognósticas. 

Sobre  el  terreno  del  Fresuillo,  donde  me  tocó 
hacer  mis  estudios  de  esplotacion,  no  hay  una  no- 
ticia detallada,  cual  se  requiere  para  ti  completo 
conocimiento  de  su  constitución:  los  apuntes  que 
formé  en  el  espacio  de  dos  años,  observando  cons- 
tantemente, así  las  rocas,  como  las  vetas,  me  han 
servido  para  este  artículo  que  doy  n  luz,  no  por- 
que crea  mi  trabajo  perfecto  ni  aun  exacto,  sino 
animado  por  la  invitación  que,  en  un  escrito  sobre 
cortes  geológicos  inserto  en  el  Boletín  de  Geogra- 
fía, hacen  sus  señores  redactores  á  los  que  se  ocu- 
pen de  estos  trabajos,  con  el  objeto  de  difundir  I» 
afición  á  un  ramo  tan  útil,  y  convencido,  de  que  si 
bien  adolece  de  muchos  defectos,  servirá  de  base 
al  que  emprenda  después  perfeccionarlo. 

El  corte  geológico  del  distrito  mineral  del  Fres- 
nillo  comprendiendo  el  cerro  de  Proaño,  está  le- 
vantado con  arreglo  á  medidas  verificadas  varias 
veces,  y  manifiesta  la  situación  de  las  capas  en  la 
esteusion  de  tres  leguas  que  abraza  la  línea,  según 
la  cual  está  dado,  pasando  por  el  cerro  de  Ani- 
mas en  el  mineral  de  Plateros,  el  de  Proaño  y  la 
cumbre  mas  alta  de  la  Sierra  de  Yaldecaüas.  La 
escala  de  las  alturas  se  ha  hecho  décupla  de  la  de 
las  longitudes. 

La  mesa  central  del  estado  de  Zacatecas,  per- 
tenece por  la  constitución  de  su  suelo  á  la  serie  de 
terrenos  llamados  de  transición,  que  los  geólogos 
dividen  en  dos  grupos;  Siluriano  y  Cambrio.  En  la 
parte  Occidental  de  esta  mesa  elevada  2,648  varas 
mexicanas  sobre  el  nivel  del  mar,  la  formación,  es 
interrumpida  por  las  masas  de  pórfido  y  traquita 
de  la  Sierra  de  Valdecañas  y  en  el  límite  de  esta 
interrupción  está  situado  el  distrito  mineral  del 
Fresnillo,  cuyasrocas  son  las  últimas  de  transición 
que  se  observan  al  Poniente  del  estado. 

El  cerro  de  Proaño  se  presenta  aislado  y  ele- 
vándose como  125  varas  sobre  una  llanura,  que  se 
estieude  hasta  cerca  de  la  villa  de  Cos,  por  el  Nor- 
deste y  hasta  el  grupo  de  montañas  del  distrito 
mineral  de  Zacatecas  por  el  Sudeste.  Hacia  el  Sary 
Sudoeste  está  limitada  por  la  sierra  mencionada  de 
Valdecañas  qoe  dista  del  Proaño  poco  menos  de 
dos  leguas.  Sobre  la  misma  llanura  y  á  legua  y  me- 
dia al  Norte  de  la  población  del  Fresnillo  están  si- 
tuados los  cerritos  de  Animas,  S.  Demetrio  y  Bue- 
nos-Aires en  que  se  hallan  las  minas  de  Plateros. 

La  primera  capa  que  se  presenta  en  la  cumbre 
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del  cerro  de  Proaño,  es  de  vacia  gris  descompues- 
ta en  arcilla  de  un  color  blanco  amarillento,  con 
venas  rojas  ó  amarillas  de  ocre,  debidas  á  la  des- 
composición de  la  pirita  en  óxido  de  hierro.  Esta 
arcilla  pasa  á  jaspe  en  la  proximidad  de  las  vetas 
que  la  atraviesan.  La  pirita  otras  veces  se  baila 
trasmutada  en  hierro  pardo,  en  cubos  perfectos, 
empastados  en  la  roca. 

Debajo  de  e.sta  capa  y  hasta  la  profundidad  de 
130  varas  bajo  el  nivel  del  llano,  la  vacia  gris  y  la 
pizarra  común  alternan  eu  lechos  de  diferente  es- 
pesor; dominando  la  vacia.  Esta  consiste  en  una 
masa  de  pizarra  con  granos  de  cuarzo  y  feldespato 
muy  abundante;  de  manera  que,  pasa  frecuente- 
mente á  ser  una  pasta  de  feldespato  compacto, 
con  granos  y  venas  de  cuarzo  y  mucha  pirita  dise- 
minada. La  mica  que  caracteriza  las  psammitas, 
aparece  en  algunos  puntos,  pero  no  es  común.  Su 
color  muy  variable,  es  sin  embargo  el  gris  azulado 
y  verdoso  mas  generalmente,  y  la  pirita  descom- 
puesta se  lo  da  en  algunas  partes  rojizo. 

Otras  veces  los  granos  son  de  siliza-pizarra,  pi- 
zarra común  y  cuarzo  empastados  en  una  masa  de 
arcilla.  Bajo  este  aspecto  se  presenta  en  las  minas 
de  Colorada  y  Santo  Domingo  pasando  por  el  ta- 
maño de  sus  fragmentos  á  una  brecha. 

La  vacia  gris,  va  pasando  gradualmente  á  la 
pizarra,  ya  cargándose  de  los  fragmentos  de  ésta, 
cuando  su  masa  es  de  arcilla,  ó  perdiendo  los  de 
cuarzo  y  feldespato,  cuando  su  masa  es  pizarrosa. 
El  término  medio  de  esta  transición,  es  la  vacia 
gris  apizarrada. 

La  pizarra  que  alterna  cou  ella  cu  estratifica- 
ción concordante  dirigida  entre  Nordoeste  y  Sud- 
este con  inclinación  de  35  a  40  al  Sudoeste,  es  de 
un  negro  agrisado,  poco  lustrosa  ó  centelleante, 
de  testnra  pizarreña  mas  ó  menos  perfecta  en  lá- 
minas gruesas:  la  transversal  desigual  de  grano 
fino,  de  dureza  y  resistencia  variables.  Contiene 
también  mucha  pirita  diseminada  y  dispuesta  en 
venas  que,  por  su  alteración,  forma  fajas  rojas  in- 
terpuestas entre  sus  láminas.  El  contacto  del  aire 
y  la  humedad  la  alteran,  separando  sus  hojas  y 
desmoronándola  en  tierra  menuda;  circunstancia 
muy  desfavorable  para  la  seguridad  de  las  escava 
cioues  abiertas  en  ella. 

La  serie  de  capas  descrita,  descansa  sobre  una 
pizarra  que  no  difiere  de  la  precedente  sino  en  su 
mayor  cou.<istencia,  y  en  que  va  cargándose  mas  y 
mas  de  venas  de  espato  calizo  conforme  crece  la 
profundidad.  A  la  de  435  varas  en  que  hoy  se 
halla  el  tiro  mas  avanzado  (San  José),  abunda  ya 
tanto,  que  la  pizarra  pasa  á  la  cal-pizarra.  Sus 
lajas  son  mas  gruesas,  pero  bien  marcadas:  se  no- 
tan diversas  dislocaciones  en  sus  junturas  de  estra- 
tificación, causadas  por  las  cintas  que  las  cortan, 
y  á  menudo,  eutre  dos  de  estas  cintas  paralelas, 
las  lajas  aparecen  ondeadas,  como  si  la  masa  que 
las  forma,  conservando  aun  su  estado  pastoso,  hu- 
biera cedido  á  las  presiones  resultantes  de  la  eyec- 
ción simultánea  de  dichas  cintas. 

La  vacia  no  vuelve  á  aparecer  desde  la  profun- 
didad referida  de  180  varas:  el  enorme  espesor  de 


la  pizarra  caliza  puede  valuarse  en  1.500,  descau- 
sando después,  según  toda  probabilidad,  sobre  la 
caliza  de  transición  de  Plateros  que  constituye  la 
cima  y  falda  Sur  del  cerro  de  Animas. 

En  efecto,  la  inclinación  constante  de  la  pizarra 
se  descubre  de  nuevo  en  la  pequeña  hondonada  lla- 
mada la  Hoya  en  el  camino  del  Fresnillo  á  Plate- 
ros, apoyándose  después  sobre  la  caliza  del  cerro 
mencionado.  La  estratificación  de  esta  roca,  es 
concordante  con  la  de  la  pizarra;  por  otra  parte, 
después  de  observar  en  las  minas  de  Proaño  la 
abundancia  de  la  cal  a  medida  que  aumenta  la  pro- 
fundidad, se  infiere  fácilmente  que  la  pizarra  Ije- 
gará  á  convertirse  totalmente  en  una  caliza,  ó  al 
menos  (jue  descansa  sobre  esta  roca. 

Esta  deducción  no  carece  de  importancia. 

Una  de  las  teorías  mas  fundadas  sobre  el  orí- 
gen  y  procedencia  de  las  sustancias  metálicas  que 
llenaron  las  vetas,  fué  la  que  suponía  la  existencia 
de  estas  sustancias  eu  la  niiLsa  misma  de  las  rocas 
que  la  raja  atraviesa,  que  las  partes  metálicas  eran 
después  arrastradas  por  las  aguas  cargadas  de 
principios  disolventes,  que  filtraban  al  través  de  la 
roca  y  depositadas  sucesivamente  por  vía  de  cris- 
talización en  las  paredes  de  la  raja.  Seguu  esto,  se 
infería  que  las  vetas  que  cortan  diversas  rocas, 
variarían  .siempre  en  su  riqueza  conforme  la  natu- 
raleza de  cada  una  de  éstas;  la  observación  de 
mucho  tiempo  confirmaba  esta  suposición  que  aun 
sostienen  algunos  geólogos.  Carne,  apoyándose  en 
hechos  numerosos  y  constantes  que  ha  estudiado 
en  Cornwall  y  otros  puntos,  deduce  no  solo  que  la 
riqueza  de  las  vetas  es  relativa  á  la  composición 
de  las  rocas  en  que  arman,  sino  qne  basta  la  alte- 
ración de  una  misma  de  éstas  para  producir  un 
cambio  en  aquellas.  Otras  teorías  han  tendido  á 
destruir  la  referida,  con  argumentos  que  no  pue- 
den tener  lugar  aquí,  esplicando  los  mismos  hechos 
por  medio  de  ciertas  atracciones  de  cristalización 
de  que  están  dotadas  las  rocas,  causadas  por  fuer- 
zas electro-químicas,  en  virtud  de  las  cuales  las 
sustancias  metálicas  parece  que  se  decidían  á  cris- 
talizar en  tal  ó  tal  roca.  Fox  ha  desarrollado  esta 
teoría  considerando  las  vetas  como  grandes  pilas 
thermoeléctricas,  que  han  producido  efectos, lentos 
pero  considerables. 

En  una  y  otra  hipótesis  los  hechos  son  constan- 
tes, aun  cuando  no  se  les  pueda  esplicar  todavía: 
las  vetas  de  cobre  del  Cornwall  que  ennoblecen  al 
pasar  del  killas  (pizarra)  ai  elvan  (pórfido),  la  in. 
fluencia  de  cierta  clase  de  pórfidos  sobre  la  de  nues- 
tros minerales,  y  otros  muchos  ejemplos  tomados 
del  Derbyshire  en  Inglaterra,  de  Sajonia  y  Hun- 
gría, confirman  y  hacen  muy  probable  que  la  na- 
turaleza de  las  rocas  no  es  indiferente  á  la  clase  de 
sustancias  depositadas  en  las  vetas. 

Volviendo  ahora  á  nuestro  distrito  del  Fresni- 
llo, las  vetas  esplotadas  eu  las  minas  de  Plateros, 
han  acreditado  su  riqueza  en  la  caliza  de  transi- 
ción; las  que  hoy  se  disfrutan  en  la  cal-pizarra  de 
Proaño  no  la  desmienten;  puede  inferirse  que  con- 
servarán ó  aumentarán  su  riqueza  al  pasar  á  la 
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caliza,  cuyo  espesor  puedo  valuarse  aproximati- 
vameute. 

El  minero  tendrá,  hasta  cierto  punto,  una  guia 
en  sus  cálculos,  por  lo  común  tan  vagos  ó  incier- 
tos; puedo  apreciar  lo  que /jro/m'/e  su  empresa  y  no 
aventurarse  ciegamente,  ocasionando  su  ruina,  co- 
mo por  desgracia  vemos  que  sucede. 

A  primera  vista  puede  tomarse  la  caliza  de  Pla- 
teros por  la  carbonosa,  de  montaña  ó  metalífera, 
pues  parece  estar  sobrepuesta  á  la  vacia  y  la  pi- 
zarra; pero  observada  atentamente  su  estratifica- 
ción, se  reconoce  ser  interior  á  estas  rocas  y  con- 
cordante con  ellas.  Esta  caliza  es  negra,  agrisada, 
de  testura  igual,  pasando  á  concoidea  imperfecta; 
se  halla  atravesada  de  venas  de  espato  calizo,  y 
cuarzo.'  Carece  de  petrificaciones.  La  cal  que  su- 
ministra es  escelente.  A  poca  profundidad  en  esta 
capa  se  presenta  el  antimonio  gris  en  hilos  delga- 
dos; pero  mas  abajo  no  voelve  á  aparecer. 

Esta  capa  de  caliza  no  tiene  mucho  espesor  en 
el  cerro  de  Animas,  según  se  ve  en  las  minas  de 
Cata  de  plata  y  la  Leona;  pero  dirigiéndose  por 
su  rumbo  al  Nordoeste,  parece  desarrollarse  mas, 
formando  la  totalidad  de  la  mesa  de  San  Albino  y 
cerros  contiguos  que  limitan  por  ese  rumbo  la  lla- 
nura. Descansa  sobre  una  arenisca  cscesivamente 
dura  en  que  domina  el  feldespato,  y  que  pertenece 
a  la  vacia  gris.  Sobre  ella  han  caminado  hasta  su 
mayor  profundidad  los  tiros  de  Cata  de  plata  y 
San  Buenaventura,  donde  se  ve  también  poco  des- 
arrollada la  pizarra,  en  capas  accidentales. 

En  las  lomas  calizas  que  cercan  la  laguna  de 
Santa  Ana  en  el  camino  á  la  hacienda  del  Mez- 
quite, se  han  encontrado  varias  conchas  y  aun  al- 
gunos vestigios  de  carbón;  tal  vez  esta  caliza  sea 
la  perteneciente  al  grupo  inferior  de  la  formación 
carbonífera. 

En  la  mina  de  Colorada  en  el  cerro  de  Proaño 
un  gran  banco  de  siliza  pizarra  se  intercala  entre 
la  vacia  y  la  pizarra;  en  este  banco  se  estiende  el 
actual  laborío  de  Colorada,  notable  por  la  cons- 
tante nobleza  de  las  innumerables  vetas  que  le 
atraviesan  en  todas  direcciones. 

Otros  bancos  de  una  roca  gris  verdosa,  que  pa- 
rece una  mezcla  íntima  de  hornblenda  y  feldespato 
dominante  (roca  verde),  cortan  transversalmente 
inclinándose  al  Norte  las  capas  de  pizarra.  Es  im- 
posible fijar  su  estratificación  por  estar  resquebra- 
da en  todas  direcciones.  En  esta  roca  están  labra- 
das las  minas  de  Valdenegros  y  Saraus,  las  vetas 
que  penetran  en  ella  se  estrechan  mucho  y  acaban 
por  desaparecer,  lo  que  ha  hecho  abandonar  aque- 
llas minas,  pues  sus  escasos  frutos  desmerecen  tam- 
bién en  ley. 

La  iuüuencia  que  tienen  la  siliza  pizarra  de  Co- 
lorada y  la  roca  verde  sobre  las  vetas  que  las  atra- 
viesan, es  muy  marcada;  pero  debiendo  ceñirme 
por  ahora  á  la  descripción  del  terreno,  reservo  para 
después  hablar  sobre  aquellas  rocas  en  sus  relacio- 
nes con  las  vetas. 

El  terreno  llamado  impropiamente  de  transición, 
presenta  en  su  conjunto,  en  el  distrito  del  Fresni- 
11o,  una  masa  enorme  de  pizarra  en  que  alternan 


diversos  lechos  de  psammitas,  areniscas  y  brechas, 
comprendidas  bajo  el  nombro  de  vacia  gris,  ban- 
cos interpuestos  de  roca  verde,  y  por  último,  una 
capa  de  caliza  muy  poco  desarrollada  respecto  de 
la  ostensión  de  la  pizarra;  probablemente  debajo 
de  la  arenisca  á  que  está  sobrepuesta,  aparecerán 
otras  pizarras  que  á  su  vez  descansarán  sobre  el 
terreno  cristalophyliano  de  hoy,  pues  dicha  caliza 
parece  solamente  dividir  el  grupo  en  dos  porciones. 

Toda  la  formación  se  halla  cubierta  al  derredor 
del  cerro  de  Proaño,  y  por  el  espacio  de  algunas 
leguas,  de  caliza  moderna  y  una  arenisca  caliza. 
Estas  rocas  llegan  hasta  el  pié  de  las  montañas 
pizarrosas  de  Zacatecas  y  encubren  los  conglome- 
rados do  Santiaguillo  en  el  camino  á  la  villa  de 
Cos.  Se  detienen  también  en  la  falda  de  los  cerros 
do  Plateros  y  ocultan  las  lomas  de  pórfido  que  se 
avanzan  de  la  sierra  do  Valdecañas. 

El  pórfido  rojo  de  esto  ramal  de  la  Sierra  Ma- 
dre, os  el  que  interrumpe  la  formación  descrita. 
Su  eje,  dirigido  entre  Nordeste  Suroeste,  so  distin- 
gue por  las  caprichosas  bufas  ó  crestones  que  co- 
ronan sus  cumbres  elevadas.  La  traqnita  que  en 
algunas  de  ellas  está  sobrepuesta  al  pórfido,  pasa 
á  éste  insensiblemente. 

El  pórfido  de  Valdecañas  consiste  eu  una  pasta 
de  feldespato  compacto,  blanco  rojizo  con  cristales 
de  feldespato  vidrioso  y  hornblenda  y  granos  de 
cuarzo.  Las  crestas  todas,  difícilmente  accesibles, 
se  distinguen  por  la  abundancia  de  la  hornblenda, 
que  les  da  desde  lejos  un  aspecto  verdoso  y  las  ha- 
ce aparecer  estratificadas;  pero  acercándose  lo 
posible  á  ellas,  se  conoce  que  las  fajas  verdes  le 
dan  tal  apariencia.  En  el  centro  do  esta  sierra  los 
valles  son  profundos  y  muy  pintorescos:  una  can- 
tidad considerable  de  agua  se  acumula  en  ellos  y 
mantiene  una  vegetación  vigorosa. 

El  pórfido  en  algunos  puntos  está  descompues- 
to; en  este  estado  lo  usan  para  piedras  de  talla  en 
las  construcciones.  Sobre  la  prolongada  falda  de 
estas  montañas  aparecen  dos  pequeñas  eminencias 
basálticas.  La  mas  occidental,  conocida  con  el 
nombre  de  Cerrito  del  Fierro,  apenas  abraza  en  sa 
base  como  unas  diez  mil  varas  cuadradas,  y  es  atra- 
vesada de  Este  á  Oeste  por  un  crestón  ó  dique  del 
mismo  basalto,  que  la  une  con  la  segunda.  Esta, 
un  poco  mas  ostensa,  llamada  La  Mesita,  aparen- 
ta en  efecto  esta  figura;  el  basalto  dividido  grose- 
ramente en  prismas  exágonos  de  poca  altura,  for- 
ma gradas  ó  escalones  que  rematan  en  la  parte 
superior  que  es  plana.  El  dique  que  une  estas  dos 
eminencias,  distantes  una  de  otra  poco  mas  de  le- 
gua, aparece  solo  en  algunos  puntos,  para  revelar 
el  origen  del  basalto  manifiestamente  posterior  al 
del  pórfido.  El  primero  contiene  cristales  de  oli- 
vino  y  hornblenda  y  mucho  hierro  magnético. 

Alrededor  de  estos  pequeños  cerros  y  en  toda 
la  pendiente  de  la  sierra  de  Valdecañas,  hay  al- 
mendrilla basáltica  en  piedras  rodadas,  cuyos  gra- 
nos son  de  espato  calizo  y  cuarzo;  un  conglomera- 
do del  mismo  pórfido  se  encuentra  también,  aanqoe 
en  menos  abundancia. 

Estos  conglomerados  como  también  los  de  San- 
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tiaguillo,  manifiestan  un  trastorno  posterior  a  la 
aparición  del  pórfido,  así  como  las  brechas,  que 
contienen  fragmentos  de  pizarra,  parecen  ser,  unas 
anteriores  á  la  subida  de  aquella  ropa  y  otras  coe- 
táneas con  ella. 

Las  pizarras  tan  desarrolladas  como  hemos  vis- 
to, fueron  dislocadas  de  su  posición  primitiva,  así 
como  las  diferentes  capas  que  les  estaban  sobre- 
puestas; después  de  esta  dislocación  apareció  el 
pórfido,  destruyendo  una  gran  masa  de  pizarra  y 
trastornando  aun  las  capas  que  atravesaba.  En 
efecto,  las  del  cerro  de  Proaüo  conforme  se  acer- 
can por  su  inclinación  á  las  lomas  de  pórfido,  pa- 
recen enderezarse,  como  se  ve  en  el  crucero  §iir 
de  la  Compañía,  que  es  la  escavacion  mas  avan- 
zada hacia  este  rumbo. 

La  aparición  del  pórfido  hace  también  nn  papel 
muy  importante  en  el  origen  de  las  numerosas  ve- 
tas de  Proaüo;  muchas  de  ellas  lo  deben  sin  duda 
a  la  eyección  de  esta  roca. 

Después  de  haber  bosquejado  la  formación  del 
distrito,  solo  resta  hablar  de  sus  depósitos  metalí- 
feros; pero  como  este  asunto  debe  desarrollarse  lo 
posible  para  concluir  algo  acerca  de  él,  lo  reservo 
para  otro  artículo. 

México,  octubre  de  1849. — Miguel  Velazqdez 
de  León. 

FRESNILLO  (mineral  del)  :  hay  vacia  gris  y 
pizarra  debajo  de  la  caliza  en  las  cercanías  del  cer- 
ro de  Proaüo.  La  estension  de  las  vetas  entre  los 
dos  tiros  de  Beleüa  y  Plateros  es  de  casi  dos  mil 
varas,  su  rumbo  entre  las  horas  siete  y  ocho,  y  su 
echado  paralelo  á  los  declives  del  cerro  de  Noroes- 
te y  Sudoeste.  Las  matrices  son  casi  las  mismas  que 
las  de  Zacatecas,  y  ademas  de  los  metales  negros 
y  colorados,  tienen  los  que  llaman  azulaques,  que 
parecen  mus  bien  pertenecer  á  los  respaldos  de  las 
vetas.  En  efecto,  de  media  vara  á  una  de  distancia 
de  la  veta,  hay  finamente  diseminadas  pirita,  plata 
sulfúrea,  córnea  y  nativa,  y  las  dos  últimas  están 
también  en  hojillas  en  las  comisuras  de  la  roca. 

FRESNILLO:  siendo  este  mineral  uno  de  los 
principales  de  la  república,  hemos  creído  que  se 
leerán  con  interés  las  noticias  que  hemos  podido  re- 
coger sobre  la  riqueza  de  sus  minas,  principalmen- 
te en  la  época  en  que  el  Sr.  D.  Francisco  García 
restableció  el  laboreo  de  ellas.  Los  datos  mas  exac- 
tos que  hay  sobre  aquella  grande  empresa,  son  los 
que  estractamos  a  continuación,  tomados  de  una 
memoria  que  publicaron  en  Londres  los  comisiona- 
dos del  gobierno  de  Zacatecas  que  fueron  encarga- 
dos de  contratar  las  minas.  Todas  las  noticias  que 
contiene  dicha  memoria,  fueron  suministradas  por 
el  Sr.  García,  y  estamos  seguros  de  su  exactitud. 
Los  datos  que  estractamos  dan  una  idea  exacta,  no 
solamente  de  la  riqueza  de  las  minas  del  Fresnillo, 
sino  también  de  las  enormes  dificultades  que  el  ilus- 
tre gobernador  de  Zacatecas  tuvo  que  vencer  para 
realizar  la  empresa  de  restablecer  el  laboreo  de  un 
mineral  abandonado  hacia  tanto  tiempo;  empresa 
qne  muchos  censuraron  creyendo  imposible  que  se 
llevase  á  efecto,  y  mucho  mas  que  tn viese  tan  feliz 
éxito. 


La  ciudad  del  Fresnillo  está  situada  como  á  14 
leguas  X.  O.  de  la  de  Zacatecas,  en  un  llano  esten- 
so que  forma  la  mayor  parte  del  Estado,  á  los  23" 
9'  29''  de  latitud  septentrional,  y  á  los  2°  50'  al  O. 
del  meridiano  de  México.  Su  elevación  sobre  el  ni- 
vel del  mar  es  de  1,284  pies,  y  su  clima  templado 
y  salubre. 

El  cerro  de  Proaüo,  en  que  están  situadas  las 
minas,  se  eleva  aisladamente  en  el  llano  como  á  una 
milla  de  la  ciudad;  y  se  esceptúan  dos  ó  tres  altu- 
ras de  poca  consideración  (de  las  cuales  la  mayor 
parte  parecen  crestones  de  vetas) :  todo  el  pais,  has- 
ta varias  millas  al  rededor,  es  enteramente  plano. 
La  punta  está  como  á  350  pies  sobre  el  nivel  del 
llano,  y  su  base  tiene  1,300  yardas  de  largo  y  900 
de  ancho.  El  cerro  es  un  perfecto  enrejado  de  ve- 
tas; y  aunque  no  se  halla  reconocido  todavía  hasta 
mucha  profundidad  debajo  de  la  base,  es  de  creer 
que  muchas  de  estas  vetas  se  estienden  considera- 
blemente dentro  del  llano,  y  aun  algunas  ramifica- 
ciones que  contenían  un  poco  de  mineral  se  han  en- 
contrado escavando  pozos  en  la  ciudad. 

Estas  minas  fueron  descubiertas  por  los  españo- 
les poco  tiempo  después  de  la  conquista;  y  como 
son  productivas  en  su  misma  superficie,  principal- 
mente en  doriiro  de  plata  (plata  verde),  las  traba- 
jaron desde  una  época  remota  en  una  estension  con- 
siderable, como  lo  prueban  el  número  y  el  tamaño 
de  los  montones  de  tepetate  que  ahora  cubren  la 
superficie  del  cerro  en  toda  dirección.  En  efecto, 
,en  ninguna  parte  de  la  República  Mexicana  se  pue- 
den encontrar  minas  que  presenten  señas  tan  evi- 
dentes de  una  estraccion  considerable.  El  cerro  es- 
tá agujerado  en  toda  dirección,  y  casi  toda  su  su- 
perficie se  halla  formada  de  lo  que  componía  antes 
su  interior,  circunstancia  de  la  mayor  importancia, 
si  se  considera  la  poca  profundidad  vertical  á  que 
han  llegado  las  minas. 

Las  partes  mas  altas  de  estas  minas  estando  per- 
fectamente secas,  su  mineral  se  estrae  con  poco  tra- 
bajo; pero  cuando  se  llega  debajo  del  nivel  gene- 
ral del  llano,  ya  empiezan  las  dificultades  causadas 
por  la  infiltración  del  agua,  y  al  fin  vienen  á  ser  tan 
considerables  qne  no  se  pueden  vencer  por  los  me- 
dios muy  imperfectos  de  desagüe  que  usan  los  crio- 
llos, de  manera  qne  todo  progreso  ulterior  hacia 
abajo  es  imposible. 

Cuando  los  capitalistas  ingleses  empezaron  á  di- 
rigir su  atención  hacia  las  minas  de  México,  este 
distrito  fué  contratado  por  la  com-pañía  mexicana; 
pero  por  varios  motivos  qne  nunca  se  han  podido 
comprender,  no  se  hizo  esfuerzo  para  trabajarlo;  y 
después  de  haber  sido  el  objeto  de  un  pleito  con  los 
dueños,  fué  abandonado  por  la  compañía,  sin  que 
se  halla  hecho  tentativa  alguna,  ni  alguna  indaga- 
ción. 

Por  un  decreto  especial  que  dio  el  congreso  á 
fines  del  año  de  1830,  estas  minas  entonces  aban- 
donadas y  llenas  de  agua,  se  hicieron  propiedad  del 
Estado  y  se  les  asignaron  límites  muy  estensos. 

Se  empezaron  operaciones  activas  al  principio  de 
1831,  bajo  la  dirección  inmediata  del  gobierno.  La 
totalidad  de  aquel  año  fué  empleada  en  constrnc- 
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clones  y  reparaciones  preliminares,  y  en  esfuerzos 
para  verificar  el  desagüe  y  la  recompostura  de  las 
minas  hasta  el  nivel  de  los  trabajos  anteriores.  El 
sistema  de  desagiio  qne  se  adoptó  fué  el  de  walum- 
tes,  (|ue  es  el  método  común  del  pais,  y  se  constru- 
yeron por  consiguiente  muchas  de  estas  máquinas. 

Al  principio  de  1832,  solo  doce  meses  después 
do  haber  empezado  los  trabajos,  la  estraccion  del 
mineral  vino  á  ser  considerable,  y  eu  marzo  de  aquel 
aüo  se  consiguieron  los  primeros  productos  de  pla- 
ta (1)  *. 

En  la  estación  llaviosa,  las  aguas  contenidas  en 
las  minas  tuvieron  un  aumento  terrible,  que  no  se 
pudo  contener  sino  por  esfuerzos  inmensos,  necesi- 
tándose el  trabajo  continuo  de  28  á  30  malacates. 

A  fines  de  noviembre  se  hablan  hecho  varios  po- 
zos nuevos,  y  otros  se  hablan  escavado  hasta  mayor 
profundidad;  se  hablan  abierto  en  muchas  partes 
nuevas  vetas,  y  se  seguían  los  trabajos  para  descu- 
brir otras.  La  estraccion  del  mineral  al  íiu  de  no- 
viembre subió  á  13,66-1  cargas  (2),  que  produje- 
ron 157,866  pesos. 

Sin  embargo,  á  consecuencia  de  los  disturbios 
políticos  qne  hablan  ocurrido  algunos  raesea  antes, 
ios  recursos  del  gobierno  debieron  emplearse  eu  su 
inmediata  defensa,  y  por  algún  tiempo  uo  se  espió- 
lo mas  que  una  porción  de  la  parte  mas  producti- 
va de  la  mina. 

Con  estas  desfavorables  circunstancias  empezó 
el  aüo  de  1833;  pero  como  los  negocios  políticos 
vinieron  á  tomar  mejor  aspecto,  y  que  la  guerra  se 
alejó  de  las  inmediaciones  de  Zacatecas,  una  parte 
de  los  mineros  volvieron  á  sus  trabajos:  la  estrac- 
cion del  mineral  se  aumentó  gradualmente,  y  en  los 
meses  de  mayo,  junio,  julio  y  agosto  de  1832,  se  sa- 
caron 3,318  cargas  de  mineral  á  la  semana,  conte- 
niendo mas  de  9  marcos  de  plata  por  montón  (3). 

En  septiembre,  al  fin  de  la  estación  periódica  de 
las  lluvias,  cuyos  efectos  hablan  sido  por  algún  tiem- 
po tan  incómodos,  el  agua  de  las  minas  habia  cre- 
cido tanto,  que  se  necesitaban  39  malacates  para 
quitarla.  Ademas  de  esto,  el  cólera  apareció  en  el 
Fresnillo,  y  durante  seis  semanas  causó  mortales 
estragos  entre  el  infeliz  vecindario,  y  se  suspendió 
Casi  enteramente  el  desagüe. 

En  este  periodo  el  agua  subió  considerablemen- 
te, y  al  fin  rechazó  á  los  mineros  de  las  partes  in- 
feriores de  la  mina,  que  son  las  mas  ricas.  Sin  em- 
bargo, á  pesar  de  todos  estos  contratiempos,  su  pro- 
ducto desde  el  fin  de  noviembre  de  1832  hasta  el 
fin  del  mismo  mesen  1833,  subió  á  144,772  cargas 
de  mineral,  produciendo  193,470  marcos,  3  onzas 
de  plata,  es  decir,  1.596,130  pesos,  avaluándose  los 
gastos  del  mismo  periodo  en  1.447,130  pesos,  resul- 
tando pues  un  beneficio  de  149,000  pesos. 

En  diciembre  de  1833  se  volvió  a  seguir  el  de- 
sagüe sobrejuna  escala  reducida,  y  de  las  partes  su- 
periores de  L  mina  se  sacó  el  mineral  suficiente 
para  cubrir  los  gastos;  es  decir,  cerca  de  2,000  car- 
gas á  la  semana;  pero  las  partes  mas  bajas  queda- 
ron cubiertas  i\e  agua. 

*  Véanse  las  notas  al  Hd  de  este  articulo. 
Apéndice. — Tomo  II. 


Segao  las  últimas  noticias  de  Zacatecas,  las  mi- 
nas se  han  vuelto  á  desaguar  tan  perfectamente, 
que  el  mineral  sacado  de  las  partes  mas  bajas  ha 
producido  en  las  cuatro  semanas  anteriores  al  22 
de  febrero  13,700  cargas,  de  un  valor  igual  al  que 
se  sacó  en  los  meses  de  mayo,  junio,  julio  y  agosto 
de  1833. 

La  esperiencia  del  año  de  1832  ha  hecho  ver  lo 
difícil  y  costoso  ([ue  seria  el  seguir  con  malacates 
el  desagüe  de  las  minas  del  Fresnillo  sobre  una  es- 
cala algo  considerable  (4).  En  la  misma  época  la 
aplicación  del  vapor  al  desagüe  de  las  minas  del 
Real  del  Monte  y  de  Bolaños,  ofreció  al  gobierno 
de  Zacatecas  una  prueba  evidente  de  la  fuerza  y 
economía  que  resultan  de  este  método,  y  de  la  fa- 
cilidad do  proporcionarse  el  combustible  necesario 
eu  el  distrito  de  que  tratamos;  de  suerte  que  D. 
Francisco  García,  convencido  de  las  ventajas  que 
se  debían  esperar,  no  solo  para  el  Fresnillo,  sino 
también  para  los  intereses  minerales  de  todo  el 
estado  en  general,  de  la  introducción  de  las  máqui- 
nas de  vapor,  manifestó  el  deseo  de  traer  de  Ingla- 
terra dos  de  estas  máquinas,  de  alta  presión,  y  dio 
la  autorización  de  hacer  en  Londres  los  fondos  ne- 
cesarios para  su  compra  y  construcción,  sea  por  un 
[iréstamo,  sea  por  otra  clase  de  transacción. 

Sin  embargo,  notando  al  fin  de  la  última  revo- 
lución que  los  recursos  del  estado  se  hallaban  de- 
masiado reducidos  para  seguir  la  esplotacion  de 
las  minas  con  toda  la  estension  que  requerían  tan- 
to su  riqueza  bien  probada  como  los  intereses  de 
Zacatecas,  determinó  con  la  aprobación  del  con- 
greso á  fines  de  1833,  ofrecer  las  minas  del  Fres- 
nillo á  capitalistas  ingleses,  con  condiciones  bas- 
tante liberales  para  decidirlos  á  encargarse  de  la 
empresa  y  a  llevarla  adelante  con  la  mayor  activi- 
dad y  por  los  medios  mas  efectivos. 

La  pérdida  de  tiempo  y  los  gastos  inmensos  que 
se  necesitan  para  restablecer  unas  minas  arruina- 
das y  abandonadas,  para  limpiar  y  reparar  los  po- 
zos y  cañones  ya  existentes  ó  para  formar  otros 
nuevos  antes  de  llegar  á  la  parte  de  la  mina  que 
se  snpouB  productiva  (desventajas  que  han  encon- 
trado la  mayor  parte  de  las  compañías  inglesas  en 
México,,  no  se  deben  temer  en  las  minas  del  Fres- 
nillo. El  gobierno  ha  limpiado  ya  estas  minas  has- 
ta los  planes,  y  se  hallan  ahora  en  estado  de  esplo- 
tarse  y  de  producir. 

Las  minas  del  Fresnillo  tienen  una  circunstancia 
importante  y  característica  que  no  puede  menos  de 
hacer  impresión  sobre  todas  las  personas  á  quienes 
la  práctica  de  este  ramo  sea  familiar,  circunstancia 
de  que  dependen  principalmente  las  esperanzas  del 
minero,  que  dirige  y  alienta  sus  esfuerzos;  ésta  es 
la  multitud  de  vetas  mas  ó  menos  metalíferas,  y 
muchas  muy  ricas  que  se  encuentran  en  un  espacio 
comparativamente  muy  limitado;  presentando  así 
la  mayor  facilidad  para  un  sistema  general  de  es- 
plotacion y  la  aplicación  feliz  del  vapor  al  desagüe- 
ventajas  que  tal  vez  ninguna  otra  mina  de  igual  es- 
tension ha  ofrecido  jamas.  Esta,  sin  exageración 
puede  considerarse  no  como  una  mina  única,  sino 
eomo  una  aglomeración  de  minas,  y  esta  circnns- 
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taucia  le  da  sobre  las  minas  de  una  sola  reta  tantas 
ventajas,  que  si  se  trabaja  según  un  sistema  pruden- 
te y  bien  combinado,  dedicando  una  corta  porción 
á  seguir  la  esplotaciou  de  nuevas  vetas,  su  producto 
nunca  puede  ser  sujeto  á  estas  grandes  fluctnacio- 
nes  tan  comunes  en  las  minas  de  México,  y  tan  con- 
trarias a  una  esplotacion  económica. 

La  poca  profundidad  de  los  planes  de  las  minas 
del  Fresnillo,  comparada  con  la  de  otras  minas  de 
¡írnal  fama  en  México,  es  otra  circunstancia  muy 
notable  (5).  Sus  riquezas  se  hubieran  esplotado 
también  hasta  la  misma  profundidad  que  en  las  de- 
mas,  á  no  ser  por  la  insuficiencia  de  las  máquinas 
en  uso,  que  no  bastan  para  sacar  la  cantidad  de 
afua  que  se  infiltra  en  la  mina  desde  los  llanos  es- 
tensos que  la  rodean. 

Este  inconveniente  se  desvanecería  con  tanta 
mas  facilidad  por  el  uso  de  las  máquinas  de  vapor, 
cuanto  que  la  cantidad  de  agua  no  es  muy  consi- 
"  derable  si  se  compara  con  la  de  otras  minas  (6). 
Ningún  otro  distrito  de  la  república  ofrece  mayo- 
res ventajas  para  la  aplicación  del  vapor  al  desagüe ; 
y  su  adopción  produciría  una  economía  de  mas  de 
200,000  pesos  anuales  sobre  el  sistema  actual;  pro- 
porcionando al  mismo  tiempo  los  medios  de  buscar 
el  mineral  muy  abundante,  que  se  halla  en  una  pro- 
fandidad  y  estensiou  dos  veces  mayores  de  las  en 
que  se  esplota  ahora. 

Hemos  dicho  que,  á  pesar  del  sistema  muy  im- 
perfecto de  desagüe  que  se  ha  seguido  hasta  ahora, 
y  que  por  varios  meses  no  permite  trabajar  la  parte 
mas  baja  y  mas  rica  de  la  mina,  á  pesar  de  la  re- 
ducción del  capital,  que  no  ha  permitido  abrir  sino 
una  porción  muy  limitada  del  distrito;  á  pesar  de 
los  obstáculos  considerables  originados  por  los  dis- 
turbios políticos  y  por  la  visita  desastrosa  del  có- 
lera (7),  estas  minas  produjeron  en  el  ailo  de  33 
1.596,130  pesos  (8). 

El  valor  de  las  minas  del  Fresnillo  no  se  debe, 
sin  embargo,  apreciar  por  el  producto  de  un  solo 
año,  sacado  con  tantas  desventajas  y  con  un  siste- 
ma tan  imperfecto  de  desagüe  (aunque  sea  esto  una 
prueba  evidente  de  su  riqueza),  sino  por  lo  que  han 
de  dar  en  lo  futuro,  cuando  las  aguas  se  quiten  per- 
fectamente por  las  maquinas  de  vapor,  y  que  se 
pueda  trabajar  con  actividad  el  distrito  entero. 

Los  meses  en  que  el  gobierno  haya  sacado  ma- 
yores ventajas,  han  sido  los  de  mayo,  junio,  julio  y 
agosto  de  1833,  cuando  el  mineral  estraido  de  la 
parte  limitada  del  distrito  que  se  esplotaba,  subió 
á  3,318  cargas  por  semana,  conteniendo  nueve  mar- 
cos'por  montón,  lo  que  equivale  á  172,616  cargas 
de  mineral  al  año,  avaluado  en  i. 980, 738  pesos. 

En  febrero  del  año  de  1843,  siu  que  el  agua  se 
haya  sacado  de  un  modo  suficiente  para  permitir 
que  se  trabajasen  las  partes  inferiores  de  la  mina, 
el  producto  escedió  al  de  los  meses  favorables  que 
acabamos  de  mentar. 

Si,  pues,  estas  minas  han  podido  producir  tales 
cantidades,  siempre  que  se  ha  podido  seguir,  aun 
por  solo  algún  tiempo,  la  esplotacion  de  las  partes 
mas  bajas;  y  si  se  supone  (lo  que  no  £e  puede  du- 
dar) que  la  aplicación  conveniente  del  vapor  per- 


mita hacerlo  en  todas  las  estaciones  del  año,  se  pue- 
de, sin  pasar  de  los  límites  de  un  prudente  aprecio 
de  los  hechos,  avaluar  su  producto  annal  en  dos  mi- 
llones de  pesos  (9). 

Para  apreciar  los  gastos  probables  de  esta  esplo- 
tacion, las  minas  vecinas  de  Yetagrande,  trabaja- 
das por  la  compañía  de  Bolaños,  ofrecen  datos  muy 
palpables  y  exactos  (10). 

Si,  pues,  avaluamos  los  gastos  en  los  tres  quintos 
del  producto  bruto,  como  en  Yetagrande  (y  no  se 
puede  hacer  objeción  ninguna  contra  esta  avalua- 
ción), el  producto  líquido  de  2.000,000  de  pesos 
será  de  800,000  pesos  al  año.  Por  otra  parte,  el 
capital  necesario  para  asegurar  este  producto,  no 
pasaría  ciertamente  de  750,000  pesos,  de  suerte  que 
la  mitad  del  producto,  es  decir,  la  parte  que  toca- 
rla á  los  contratantes,  seria  de  32  por  ciento  del 
capital  anticipado;  y  la  realización  de  este  interés 
se  puede  esperar  con  confianza  dentro  de  dos  años 
desde  el  principio  de  la  ejecución  del  contrato. 

NOTAS  ESPUCATIVAS. 

Estado  actual  de  las  minas. 

El  cerro  de  Proaño,  en  que  están  situadas  las 
minas  del  Fresnillo,  está  compuesto  de  vacia  gris 
de  transición,  con  algunas  capas  de  pizarra  arcillo- 
sa; formación  que  es  la  de  muchos  de  los  depósitos 
metalíferos  de  México. 

El  metal  de  este  distrito  no  se  encuentra,  como 
sucede  generalmente,  en  una  sola  veta  madre,  sino 
en  uua  multitud  de  pequeñas  vetas,  de  las  cuales  se 
han  descubierto  mas  de  50  perfectamente  distintas, 
con  una  anchura  que  varía  de  uno  á  seis  pies. 

La  dirección  de  las  vetas  principales  es  X.  O.  y 
S.  O.,  casi  paralela  con  la  línea  de  la  mayor  eleva- 
ción del  cerro,  y  su  iuclinacion  sigue  generalmente 
el  declive  del  cerro:  las  del  lado  Xorte  bajan  al  Nor- 
te, y  las  de!  lado  opuesto  al  Sur.  Este  es  el  aspec- 
to general  que  presenta. 

La  inclinación  de  las  principales  vetas  en  la  su- 
perficie, forma  con  el  horizonte  un  ángulo  de  70"  á 
80°,  y  se  aumenta  generalmente  en  razón  de  la  pro- 
fundidad. Sin  embargo,  la  veta  de  San  Pedro  tie- 
ne una  inclinación  mayor  que  las  demás,  siendo  es- 
ta de  55°  cerca  de  la  superficie.  Se  ha  supuesto  que 
las  vetas  que  corresponden  entre  sí  por  su  dirección 
y  sn  ángulo  de  inclinación,  en  los  lados  opuestos  del 
cerro,  son  probablemente  de  formación  contempo- 
ránea. 

Los  metales  del  Fresnillo,  son  ahora  de  tres  cla- 
ses: colorarlos,  negros  y  azulages.  El  primero  no  se 
encuentra  mas  que  en  los  planes  superiores,  y  no  se 
halla  á  una  profundidad  'mayor  de  70  á  80  varas. 
Se  compone  de  cuartz  mas  ó  menos  ferruginoso,  que 
frecuentemente  pasa  al  estado  de  óxido  de  fierro, 
y  contiene  plata  virgen,  cloruro  de  plata  {plata  ver- 
de), y  sulfato  de  plata.  Inmediatamente  debajo  de 
la  superficie,  se  ve  que  el  cloruro  ha  sido  abundan- 
te, y  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  esplotacion 
componía  la  grande  masa  de  metal  que  se  benefi- 
ciaba por  un  método  particular  de  amalgamación 
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calieutu  un  vusos  (1«  cubre,  llaiuadü  beneficio  de  cazo. 
Los  colorados  son  generalmente  friables,  y  su  aspec- 
to es  tal,  que  sin  una  larga  esperiencia,  es  difíeil 
avaluar  exactauíeute  su  ley  á  la  vista,  estando  la 
plata  diseminada  en  la  matriz  en  partículas  muy 
menudas. 

Los  ncgron  se  encuentran  inmediatamente  deba- 
jo de  los  coloradas;  y  eran  poco  conocidos  en  este 
distrito  antes  de  la  última  época  en  que  se  volvie- 
ron a  seguir  los  trabajos.  Forman  ahora  la  mayor 
parte  del  metal  cstraido,  y  parece  aumentar  su  va- 
lor á  proporción  de  la  profundidad.  Esta  clase  de 
metal  se  compone  generalmente  de  ganga  do  fier- 
ro compacto,  que  contiene  mas  ó  menos  plata  se- 
gún abunda  en  ella,  ó  la  plata  virgen,  ó  el  sulfato 
de  plata.  Es  fácil  distinguirlos  de  los  colorados, 
por  su  peso  y  su  aspecto  metálico;  están  general- 
mente distintos  de  la  ganga,  pero  mezclados  mu- 
chas veces  con  cuartz.  En  la  Oscura,  los  negros  en 
uu  cierto  punto  contienen  una  cantidad  considera- 
ble de  pirita  de  cobre  mezclada  con  plata,  que  se- 
gún las  apariencias,  debe  su  origen  á  una  pequeña 
vetada  pobre  virgen,  que  en  este  punto  atraviesa 
la  veta  principal.  En  los  planes  inferiores  de  Bele- 
ña  se  encontró  puro  sulfato  de  plata  en  un  guijo 
de  cuartz  blanco. 

La  tercera  clase  de  metal,  que  es  casi  pai'ticular 
a  este  distrito,  y  que  se  llama  azulages,  no  se  en- 
cuentra en  las  vetas,  sino  en  la  roca  adyacente  que 
frecuentemente  está  impregnada  por  ambos  lados 
de  la  veta,  hasta  una  distancia  de  uno  y  medio  á 
dos  y  medio  pies,  de  plata  virgen,  de  sulfato  y  de 
cloruro  de  plata,  diseminados  en  partes  muy  menu- 
das. Es  mas  difícil  todavía  apreciar  á  la  sola  vis- 
ta el  valor  de  los  azulages  que  el  de  los  colorados. 

Algunas  vetas  en  el  pié  del  cerro,  contienen  cer- 
ca de  la  superficie,  una  pequefia  cantidad  de  oro 
virgen;  pero  en  general  la  plata  del  Fresnillo  no 
contiene  una  cantidad  do  oro  capaz  de  aumentar 
su  valor. 

Se  encuentran  en  la  veta  sulfatos  de  plomo  y  de 
zinc  con  ganga  de  cobre  amarillo,  y  en  un  punto 
cobre  virgen;  pero  su  cantidad  no  es  considerable. 

La  tabla  de  la  cantidad  de  metal  estraido  y  be- 
neficiado en  el  año  de  33,  hará  ver  que  el  produc- 
to medio  de  toda  la  masa,  subió  á  8  marcos  t-^  on- 
zas por  montón  de  Zacatecas  (11),  lo  que  equivale 
á  13  marcos  2|  onzas  por  montón  del  Real  del  Mon- 
te, ó  14  marcos  por  montón  de  Guanajuato.  Los 
negros  pueden  considerarse  generalmente  como  la 
mejor  clase  de  metal,  y  se  ha  avaluado  en  el  año 
de  1833  como  en  4  onzas  por  quintal;  los  colorados 
en  3|  onzas,  y  los  azulages  en  3  onzas.  La  canti- 
dad del  metal  de  fundición  es  de  poca  considera- 
ción. 

Las  vetas  situadas  en  los  lados  Norte  y  Este  del 
cerro,  son  las  que  han  llamado  particularmente  la 
atención  del  gobierno,  y  hasta  ahora  el  producto 
principal  se  ha  sacado  de  las  de  Beleña,  Barreno, 
Oscura,  Colorada,  Santo  Domingo  y  San  Pedro. 
Para  mejor  arreglo  de  la  negociación,  la  han  divi- 
dido en  cuatro  administraciones  ó  distritos,  Beleña, 


Barreno  y  Oscura,  Colorada  y  Plateros,  que  vamos 
á  describir  conforme  á  esta  distribución. 


DISTRITO  DE  HELENA.  ' 

Seis  vetas  casi  paralelas  que  corren  hacia  el  No- 
roeste, y  qqe  son  todas  metalíferas  se  han  descu- 
bierto en  este  distrito.  La  principal  que  se  ha  tra- 
bajado hasta  300  varas,  ha  dado  un  metal  pasable; 
y  en  un  crucero  que  viene  desde  San  Francisco,  y 
que  acababa  de'  juntarse  con  esta  veta  cuando  los 
mineros  fueron  rechazados  por  el  agua  en  agosto 
de  33,  época  de  la  sufipensiondel  desagüe,  se  en- 
contró un  metal  de  la  mejor  calidad.  Las  estremi- 
dades  de  esta  veta  hacia  el  Este  son  también  ricas, 
lo  que  debe  considerarse  como  circunstancia  favo- 
rable, y  promete  que  se  sacarán  buenos  productos 
hasta  alguna  distancia  debajo  del  llano. 

Las  otras  vetas,  en  las  partes  en  que  se  encuen- 
tran con  los  cruceros,  presentan  alguna  cantidad 
de  metal,  pero  no  se  han  examinado  todavía  sino 
imperfectamente.  Las  señas  que  presentan,  y  las 
otras  muchas  vetas  paralelas  que  se  conocen  hacia 
el  Oeste  (cuyas  prolongaciones  se  encontrarán  pro- 
bablemente con  los  cruceros,  conforme  estos  se  va- 
yan estendiendo),  son  unas  circunstancias  que  dan 
esperanzas  para  el  tiempo  en  que  se  estienda  la  es- 
plotacion  de  este  distrito. 

El  tiro  de  Beleña,  situado  en  el  lado  Suroeste 
del  cerro,  á  la  junción  de  su  declive  con  el  llano, 
es  uno  de  los  puntos  principales  del  desagüe.  Tie- 
ne 83  varas  de  hondo,  y  una  sección  de  17  pies  so- 
bre 8.  El  gobierno  lo  ha  ensanchado  y  escavado 
hasta  su  actual  profundidad,  y  ahora  se  pueden 
emplear  en  él  8  malacates,  de  que  ya  7  están  cons- 
truidos. Este  tiro  está  cercado  de  altas  paredes 
que  encierran  los  malacates,  y  grandes  fábricas  pa- 
ra oficinas,  así  como  caballerizas  y  trojes  para  400 
animales  que  trabajan  en  el  desagüe  de  esta  mina. 

Cerca  de  Beleña,  pero  fuera  de  su  recinto,  está 
otro  tiro,  el  de  San  Francisco,  de  menor  dimensión 
(5i  pies  cuadrados),  pero  algo  mas  hondo  que  el  de 
Beleüa,  en  que  se  han  puesto  tres  malacates. 

El  tiro  de  Beleüa  es  tal  vez  uno  de  los  mas  á 
propósito  para  máquinas  de  vapor.  El  agua  pare- 
ce escurrir  libremente  hacia  este  punto,  pudiéndose 
estraer  de  allí  desde  menos  profundidad,  y  pudién- 
dose descargar  los  carros  de  leña  á  la  misma  entra- 
da de  la  mina.  Las  numerosas  construcciones  que 
sirven  ahora  de  caballerizas,  de  cobertizos  para  ma- 
lacates ifcc,  podrán  utilizarse  como  tinglados  de  le- 
fia, obradores  y  alojamientos  de  los  operarios  em- 
pleados en  la  máquina. 

DISTRITO  DE  BARRENO  Y  OSCURA. 

La  principal  veta  esplotada  en  este  distrito,  es 
la  de  Barreno  y  Oscura,  cuyos  planes  se  estienden 
á  cerca  de  400  varas  en  medio  de  un  metal  de  ca- 
lidad superior,  estando  los  puntos  mas  ricos  cerca 
de  los  tiros  de  Barreno  y  Oscura.  Ademas  de  esta 
veta  se  han  abierto  otras  hasta  la  misma  estension, 
que  todas  producen  metal.   En  un  crucero  que  se 
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dirige  á  no  varas  al  Sur  de  Catilias,  se  han  cor- 
tado hasta  11  vetas  separadas;  y  en  todo  este  dis- 
trito se  han  descubierto  mas  de  35  vetas  distintas, 
de  las  cuales  algunas  son  paralelas  con  la  de  Bar- 
reno y  Oscura,  y  otras  se  cruzan  con  ella;  todas 
son  metalíferas  y  presentan  señas  de  babersidopro- 
ductivas  cerca  de  la  superficie,  ri  alguna  distancia 
de  la  cual  se  están  trabajando  ahora;  lo  que  da  la 
esperanza  de  descubrir  mucho  mas,  al  paso  qne  se 
vaya  penetrando  en  la  profundidad. 

Las  vetas,  ó  por  mejor  decir,  la  veta  de  Barre- 
no y  Oscura  (porque  se  supone  generalmente  que 
son  una  misma),  se  considera  como  la  mas  iníipor- 
tante  de  este  lado  del  cerro.  Su  ancho  en  las  par- 
tes mas  bajas,  varía  de  li  á  5  pies;  al  Oeste  de 
Oscura  su  inclinación  es  hacia  el  Norte,  y  no  se 
trabaja  mas  allá  del  tiro  de  San  Juan;  pero  la  ve- 
ta llamada  Plateros  que  se  ha  cortado  en  el  tiro  de 
Plateritos,  se  supone  idéntica  con  la  anterior.  Al 
Este  de  Oscura,  después  de  haberse  cruzado  con 
una  veta  transversal,  la  veta  madre  varía  de  incli- 
nación, y  no  se  ha  examinado  mas  allá  de  Barre- 
nitü. 

Al  subir  el  cerro  en  la  dirección  del  Noroeste 
desde  Belefia,  se  siguen  unos  á  otros  los  tiros  de 
Barrenito,  Barreno,  Catilias,  Oscura,  Buensuceso 
y  San  Juan,  estando  este  líltimo  cerca  de  la  cum- 
bre. En  Iqs  tres  primeros  hay  once  malacates,  y 
siete  en  los  demás. 

Cerca  de  Barrenito  se  han  construido  caballeri- 
zas y  trojes  considerables  para  los  animales  emplea- 
dos en  el  desagüe  del  distrito  (y  cuyo  número  es 
de  mas  de  600),  así  como  bodegas  y  oficinas. 

DISTRITO  DE  COLOR  .\DA 

Las  vetas  mas  importantes  de  este  distrito  (si- 
tuadas en  el  lado  Norte  del  cerro)  son  las  tres  de 
Santo  Domingo,  Colorada  y  San  Pedro,  casi  para- 
lelas entre  sí.  Las  dos  primeras  producen  escelente 
metal  en  cantidad  considerable;  la  de  San  Pedro, 
mas  conocida  bajo  el  nombre  de  la  Echada  de  San 
Pedro  por  su  grande  inclinación  (45°),  es  una  de 
las  mas  estensas  del  cerro,  y  cerca  de  la  cumbre  ha 
sido  trabajada  hasta  una  distancia  considerable  de- 
bajo de  la  superficie.  Cuando  fué  encontrada  la  pri- 
mera vez  por  el  crucero  qne  va  al  Sur  del  tiro  de 
Colorada,  en  32°,  se  halló  muy  abundante  en  me- 
tal; pero  era  éste  de  tan  poco  valor,  que  no  bastaba 
para  cubrir  los  gastos  de  la  estraccion  y  del  bene- 
ficio. Sin  embargo,  en  un  crucero  inferior,  la  veta 
se  ha  hallado  bastante  buena  para  dar  un  beneficio 
y  esperanzas  fundadas  de  que  en  una  profundidad 
mayor  sus  productos  serán  muy  importantes. 

En  las  vetas  de  Colorada  y  Santo  Domingo,  los 
planes  inferiores  han  llegado  hasta  400  varas,  y  se 
han  sacado  escelentes  metales;  y  sus  estremidades 
hacia  el  O.  E.,  así  como  las  señales  evidentes  de 
los  trabajos  considerables  que  se  han  hecho  cerca 
de  la  superficie  en  esta  dirección,  prometen  favora- 
bles resultados  para  cuando  se  estienda  al  O.  E.  la 
esplotacion. 

En  un  cañen  al  Sar  del  tiro  de  Colorada,  se  han 


descubierto  varias  vetas  de  poca  consideración,  ade- 
mas de  las  que  hemos  mentado;  pero  como  no  pare- 
cían productivas  en  el  punto  en  que  se  han  cortado, 
se  liH  hecho  poco  para  su  indagación. 

Los  principales  tiros  son  Colorada,  Rabago,  Val- 
denegros  y  Santo  Domingo ;  tienen  entre  todos  diez 
malacates.  Santo  Domingo  y  Rabago  están  ocupa- 
dos en  el  desagüe:  el  primero  está  escavado  en  ro- 
ca firme,  y  su  sección  es  de  8  pies  sobre  6^.  Se  le 
destinaban  ocho  malacates;  pero  por  ahora  no  tie- 
ne mas  de  cuatro  en  actividad. 

DISTRITO  DE  PLATEROS. 

Este  distrito  está  situado  al  O.  E.  en  la  estremi- 
dad  del  declive  de  Proaüo.  De  todas  las  partes  del 
cerro,  ésta  es  la  que  presenta  menos  vestigios  de 
trabajos  esteriores.  Pero  los  que  hay  son  suficien- 
tes para  indicar  el  número  de  las  vetas  é  inffpirar 
esperanzas  fundadas  de  que  este  distrito,  cuando 
se  espióte  como  conviene,  será  tan  productivo  co- 
mo los  demás. 

El  tiro  de  Plateros  es  enteramente  nuevo,  y  el 
gobierno  lo  hizo  para  el  desagüe.  Tiene  76  varas 
de  hondo,  estando  su  boca,  áe  li  varas,  mas  baja 
que  la  de  Beleña,  y  su  fondo  el  mas  bajo  que  haya 
debajo  del  nivel  del  llano.  No  se  ha  cortado  toda- 
vía ninguna  de  sus  principales  vetas,  y  una  trans- 
versal de  poca  consideración  es  el  único  caíion  por 
el  cual  corre  el  agua  hacia  este  punto. 

Cerca  de  Plateros,  el  pequeño  tiro  de  Plateritos 
está  escavado  en  la  veta  del  mismo  nombre.  Ha 
llegado  á  60  varas  de  la  superficie,  y  en  el  plan  la 
veta  empezó  ya  á  dar  algún  metal ;  sin  embargo, 
no  se  prosiguió  mas  adelante,  por  motivo  de  las  re- 
ducciones que  se  hicieron  en  los  trabajos  á  princi- 
pios de  1833;  y  no  se  ha  resuelto  todavía  la  cues- 
tión de  su  futura  prodnctibilidad,  aunque  sea  de 
mucho  interés. 

La  misma  necesidad  de  limitar  los  gastos  de  la 
esplotacion,  estorbó  la  ejecución  de  un  crucero  que 
debia  hacerse  hacia  el  Sur  de  Plateros,  para  inda- 
gar las  numerosas  vetas  que  se  ven  en  la  superficie, 
en  esta  dirección,  y  que  se  suponen  ser  continuacio- 
nes de  la  de  Santo  Domingo,  Colorada,  San  Pe- 
dro, &c.  El  tiro  de  Plateros  está  cercado  de  altas 
paredes,  y  hay  en  el  mismo  recinto  caballerizas  pa- 
ra 300  animales,,  y  fábricas  para  ocho  malacates, 
de  los  cuales  seis  están  ya  construidos. 

Sobre  el  lado  Sur  de  Proaño  están  situadas  las 
dos  minas  de  Rosario  y  Amarilla,  cuya  esplotacion 
se  suspendió  en  1833,  cuando  el  gobierno  se  halló 
en  la  necesidad  de  limitar  sus  operaciones,  á  pesar 
del  aspecto  favorable  qne  presentaban  en  esta  di- 
rección, principalmente  en  un  cañón  que  va  al  N. 
O.  de  Amarilla,  y  que  ya  habia  cortado  tres  vetas 
de  metal.  En  Rosario  se  han  descubierto  cuatro 
vetas  de  las  mejores  apariencias.    ' 

Sobre  el  lado  Oeste  del  cerro  está  la  mina  que 
llaman  de. San  Nicolás,  que  el  gobierno  adquirió 
de  la  familia  Ledesma  por  un  contrato,  á  virtud 
del  cual  una  tercera  parte  del  beneficio  líquido  per- 
tenece á  los  propietarios,  teniendo  el  gobierno  la 


FRE 


FRE 


365 


(lirecciou  absoluta  de  la  esplotacioii.  Eu  susalrc- 
dedores  hay  una  multitud  de  vetas  tral)ajada8  des 
de  la  superficie.  En  esta  raiiia  no  se  ha  hecho  casi 
otra  cosa  hasta  ahora  que  limpiar  los  tiros  y  esca- 
var un  eafton  en  una  de  las  vetas,  cuyo  metal  es  de 
calidad  inferior, 

El  lado  Suroeste  del  cerro  ha  sido  el  menos 
atendido  desde  que  se  han  vuelto  a  seguir  los  tra- 
hajos;  pero  no  es  esto  un  motivo  para  suponerlo 
inferior  á  la  parte  que  se  ha  esplotado  con  mas  em- 
peño. Al  contrario,  los  enormes  montones  de  tepe- 
tate que  se  ven  en  este  rumbo  pueden  hacer  supo- 
ner que  ha  sido  anteriormente  tan  productivo  co- 
mo los  dema.s.  Una  inmensa  cscavacion,  cerca  de 
la  cumbre,  es  muy  notable  por  el  número  de  vetas 
([Ue  parecen  haberse  entrecortado  en  este  punto,  y 
haber  dado  una  masa  considerable  de  metal.  Para 
indagar  este  terreno  en  profundidad,  el  gobierno 
ha  empezado  el  Tiro  Nuevo;  pero  cuando  se  llegó 
á  .75  varas  de  la  superficie,  fué  preciso  parar  á 
consecuencia  de  las  mismas  circunstancias  que  sus- 
pendieron otras  muchas  tentativas  en  1833. 

El  plan  de  la  mina  no  presenta  mas  que  uu  cor- 
to número  de  vetas  por  el  lado  del  Sur  del  cerro; 
habiendo  sido  imposible  el  describirlas  todas  por 
la  cantidad  de  tepetate  que  cubre  enteramente  el 
declive  del  cerro  por  esta  parte.  Parece  sin  embar- 
go que  deben  ser  con  corta  diferencia  tan  numero- 
sas como  las  del  lado  del  Norte. 

Al  pié  del  cerro,  debajo  de  Santo  Domingo,  es- 
tán dos  vetas  paralelas  llamadas  el  ero,  todavía  po- 
co conocidas,  que  cerca  de  la  superficie  han  pre- 
sentado un  poco  de  oro  virgen. 

En  el  llano,  cerca  de  las  últimas  vetas  que  aca- 
bamos de  mentar,  está  situado  el  tiro  de  Salcidos, 
cuyo  objeto  es  de  cortar  á  una  grande  profundidad 
las  vetas,  que  por  este  lado  del  cerro  tienen  todas 
su  inclinación  al  Norte,  y  también  de  ser  el  princi- 
pal tiro  de  desagüe.  Todavía  no  se  ha  escavado 
sino  hasta  70  varas. 


Los  actuales  límites  de  la?  minas  del  Fresuillo 
son  muy  estensos,  formando  uu  rectángulo  de  4,000 
varas  del  Este  al  Oeste,  y  de  3,000  del  Xorte  al 
Sur.  Dentro  de  estos  límites  la  única  mina  que  no 
pertenezca  al  gobierno,  ademas  de  las  de  Borbosa 
y  San  Nicolás  que  ya  hemos  mentado,  es  una  pe- 
quei'ia  llamada  la  Valencia.  Está  situada  en  el  lla- 
no, mas  allá  de  Plateros,  pero  á  una  distancia  su- 
ficiente para  que  su  esplotacion  sea  independiente, 
tanto  de  ésta  como  de  otra  cualquiera.  Se  ha  tra- 
bajado poco  hasta  ahora,  y  tiene  el  privilegio  de 
no  pagar  al  gobierno  por  el  desagüe  general  la 
contribución  que  exigen  las  leyes  de  minería. 

DESAGÜE . 

El  desagüe  de  estas  minas  se  ha  hecho  hasta 
ahora  por  el  método  mexicano  de  los  malacates 
movidos  por  animales.  Cuatro  malas  ea  cada  ma- 


lacate trabajan  con  mocha  prisa  y  sacan  basta  la 
superficie  el  agua  que  está  en  el  fondo  de  la  mina, 
por  medio  de  unos  cubos  de  cuero  llamados  botas, 
que  pueden  contener  750  libras  de  agua.  Es  menes- 
ter remudar  los  animales  cada  dos  horas,  y  no  tra- 
bajan mas  que  una  vez  al  dia. 

El  efecto  de  un  malacate  es  de  poca  considera- 
ción, pudiendo  solo  elevar  60,404  libras  á  la  alta- 
re de  un  pié  por  minuto  (fuerza  mucho  inferior  a  la 
de  los  caballos).  Necesitan  para  su  servicio  diario 
10  hombres  y  48  animales,  sin  contar  con  2  de  su- 
plemento. El  costo  semanario  de  una  de  esas  má- 
quinas cuando  el  forraje  está  á  un  precio  regular, 
es  de  105  [lesos;  es  decir,  8,580  pesos  al  aüo;  su- 
biendo hasta  12,000  pesos  en  lo>  nfio.';  malos. 

La  cantidad  de  agua  que  hay  en  las  minas  varía 
según  las  estaciones  del  año,  siendo  mas  abundan- 
te en  los  meses  de  agosto,  setiembre  y  octubre,  ha- 
cia el  fin  de  la  estación  periódica  de  iun  lluvias,  cu- 
ya mayor  fuerza  es  en  junio,  julio  y  agosto.  En  no- 
viembre de  1832  se  necesitaron  35  malacates  para 
mantener  el  desagüe  de  las  minas,  y  mi'o  30  en  el 
mes  de  enero  siguiente.  En  marzo  te  redujeron  á 
28.  En  agosto,  cuando  el  cólera  hizo  suspender  par- 
cialmente el  desagüe,  39  malacates  fueron  apenas 
suficientes  para  dominar  el  agua;  pero  en  marzo  de 
1834  el  desagüe  se  ha  hecho  perfectamente  con  32 
malacates. 

El  número  medio  de  los  que  necesitó  el  desagüe 
eu  el  año  de  1833  puede  subir  á  30,  que  ocuparon 
como  á  300  hombres  y  á  lo  menos  1,500  muías  ( 12), 
y  costaron  mas  de  300,000  pesos. 

Ademas  de  los  gastos  que  necesita  el  sistema  de 
desagtie  por  malacates,  su  mayor  inconveniente 
consiste  en  que  muchas  veces  no  bastan  estas  má- 
quinas para  contener  una  repentiua  crecida  de  las 
aguas,  que  obliga  á  los  operarios  á  abandonar  lo 
mejor  de  la  esplotacion.  Sucedió  así  en  la  estación 
lluviosa  de  1832 y  1833,  en  lasque  se  puede  decir 
que  apenas  se  pudo  trabajar  eu  los  planes  una  se- 
mana sin  interrupción.  Sin  embargo,  la  cantidad 
de  agua  no  es  tanta  que  no  sea  fácil  dominarla  por 
las  máquinas  de  vapor.  Hay  leña  abundante  á  una 
distancia  regular  délas  minas,  y  el  intervalo  que 
las  separa  del  monte  es  un  llano  en  el  cual  transi- 
tan constantemente  carretas  de  bueyes.  La  carga 
de  leña  que  pesa  300  libras,  y  que  en  las  minas  de 
la  república  á  las  cuales  se  ha  aplicado  el  vapor, 
se  reputa  equivaler  á  una  fanega  de  carbón  (poco 
mas  ó  menos),  costaría  á  la  mina  6  reales. 

La  conformación  de  las  vetas  del  cerro  de  Proa- 
ño,  que  se  cruzan  unas  á  otras  en  todsi  dirección,  y 
permiten  que  la  mayor  parte  del  agua  se  escurra 
hacia  el  tiro  mas  hondo  (circuustancia  desfavora- 
ble para  el  sistema  de  malacates),  presenta  mucha 
facilidad  para  la  aplicación  de  las  máquinas  de  va- 
por y  para  la  ejecución  de  un  desagüe  general,  bien 
organizado  y  efectivo. 

Otro  inconveniente  del  actual  sistema  es,  que 
por  el  mucho  espacio  que  requieren  los  malacates, 
ha  sido  necesario  colocar  estas  máquinas  eu  casi 
cada  uno  délos  tiros  déla  mina;  y  como  la  boca  de 
muchos  de  estos  está  situada  sobre  el  declive  del 
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cerro,  á  una  elevación  considerable  sobre  el  llano 
(así  que  se  puede  ver  por  el  perfil  de  los  tiros),  el 
agua  en  muchos  casos  se  ha  de  elevar  hasta  una  al- 
tura doble  de  la  que  se  necesita  en  los  tiros  del  lla- 
no. Al  contrario,  una  máquina  de  vapor,  colocada 
V.  gr.  en  Beleña,  pudiera  concentrar  en  este  punto 
todo  el  trabajo  del  desagüe,  elevando  el  agua  á  la 
menor  altura  posible. 

La  cantidad  de  agua  sacada  de  las  minas  por  39 
malacates  en  agosto  de  1833,  puede  avaluarse  en 
2.472,156  libras  á  un  pié  por  miimto;  pero  e\  efecto 
que  se  hubiera  necesitado  en  Beleña,  con  una  má- 
quina de  vapor,  no  hubiera  pasado  de  2.013,864 
libras  de  un  pié  por  minuto,  es  decir,  apenas  los  cua- 
tro quintos  de  la  fuerza  actualmente  empleada. 

Se  calcula  que  dos  bombas  de  vapor  de  60  pul- 
gadas de  diámetro  dentro  del  cilindro  coa  un  juego 
de  10  pies  en  su  interior  y  Si  pies  en  el  tiro,  no  so- 
lo bastarían  para  desaguar  perfectamente  las  mi- 
nas del  Fresnillo  hasta  su  actual  profundidad,  sino 
para  seguir  la  esplotacion  hasta  200  varas  debajo 
del  llano,  y  eso  en  cualquiera  crecida  de  aguas  que 
pudiese  sobrevenir. 

El  costo  de  estas  máquinas  con  sus  accesorios 
necesarios,  su  traslación  hasta  las  minas,  su  estable- 
cimiento, y  los  demás  gastos  que  se  erogarían  hasta 
ponerlas  en  estado  de  obrar,  no  pasaría,  según  se 
ha  avaluado  de  250,000  pesos;  y  se  ha  calculado 
que  sacarían  toda  el  agua  que  hay  ahora  en  las  mi- 
nas con  un  gasto  de  50,000  pesos  al  año.  Por  su- 
puesto que  los  gastos  se  aumentarían  en  razón  de 
¡a  profundidad  de^as  minas  y  de  la  crecida  de  las 
agnas;  pero  es  probable  que,  a  una  profundidad  de 
200  varas  no  pasarían  de  70,000  pesos. 

La  sustitución  de  las  máquinas  de  vapor  á  los 
malacates  produciría,  pues,  ademas  de  toda  otra 
ventaja,  una  economía  de  cerca  de  250,000  pesos 
al  año,  ó  en  otros  términos,  de  una  cantidad  casi 
igual  a  las  anticipaciones  necesarias  a  su  estable- 
cimiento. 

Prescindiendo  de  lo  que  cuesta  ahora  el  desagüe 
de  las  minas  del  Fresnillo,  los  malacates  actual- 
mente empleados  no  bastarían  en  caso  de  darse 
mucha  mayor  profundidad  á  las  minas,  y  no  se  pu- 
diera aumentar  el  número  de  estas  máquinas  según 
lo  exigiría  pronto  el  aumento  de  profundidad,  sin 
tener  que  gastar  mucho  en  escavar  nuevos  tiros. 

Por  consiguiente,  la  aplicación  de  las  máquinas 
de  vapor  á  estas  minas,  no  solo  ahorraría  á  la  era- 
presa  considerables  é  inútiles  gastos,  y  pondría  su 
esplotacion  en  un  estado  brillante,  sino  que  propor- 
cionarían los  medios  de  asegurar  su  prosperidad 
por  un  tiempo  considerable. 

La  ciudad  del  Fresuillo,  cuando  se  volvieron  á 
seguir  los  trabajos  (eu  1831)  contenia  apenas  2,000 
habitantes:  y  sí  se  esceptúa  la  cuadra  principal, 
las  casas  se  hallaban  en  el  mas  triste  estado  de 
ruina.  Desde  entonces  se  han  construido  casas  en 
todas  direcciones,  y  según  el  censo  de  1832,  la  po- 
blación ha  crecido  hasta  17,000  habitantes. 

El  país  hasta  una  cierta  distancia  alrededor  de 
la  ciudad  es  plano  y  fértil,  proporcionando  en  la 
estación  de  las  aguas  forrajes  para  los  animales. 


Un  espacio  considerable  eu  las  inmediaciones  de 
las  minas  se  ha  regado  por  el  agua  que  se  saca  de 
ellas,  y  cuando  se  cultiva,  produce  buenas  cosechas 
de  alfalfa  para  la  muías  que  trabajan  en  las  minas. 
Todo  el  llano  parece  haber  sido  cultivado  anterior- 
mente, y  en  el  último  año  se  han  hecho  buenas  co- 
sechas de  maíz  en  las  cercanías  de  la  ciudad. 

La  posición  del  Fresnillo  sobre  el  terraplén  de 
las  cordilleras  presenta  la  mayor  facilidad  de  co- 
municación con  todas  las  partes  de  la  república. 
No  hay,  á  la  verdad,  ningún  camino  directo  de 
carruaje,  hasta  la  costa,  el  camino  de  Tampíco, 
que  es  de  320  millas,  no  siendo  practicable  mas 
que  para  las  muías.  Pero  dando  una  vuelta  al  Nor- 
te, por  Monterey,  para  evitar  las  cerranías,  (loque 
no  duplica  la  distancia)  el  camino  conviene  perfec- 
tamente á  los  carruajes  y  á  la  traslación  de  las  má- 
quinas mas  pesadas. 

El  estracto  que  hasta  aquí  hemos  hecho,  da  una 
idea  exacta  de  la  importancia  del  mineral  del  Fres- 
nillo, y  del  estado  en  que  ^^l■  hallaban  sus  minas 
cuando  el  gobierno  de  Zacatecas  pensaba  contra- 
tarlas. Los  documentos  que  insertamos  á  continua- 
ción, y  que  hacían  parte  de  la  última  memoria  pre- 
sentada por  el  gobierno  de  Zacatecas  al  congreso 
legislativo,  manifiestan  el  opulento  estado  en  que 
se  hallaba  la  negociación  de  minas  del  Fresnillo 
cuando  Zacatecas,  que  había  emprendido  y  soste- 
nido con  sus  propios  recursos  aquella  rica  uegocia- 
cion,  perdió  con  ella  un  caudal  de  incalculable  va- 
lor, á  consecuencia  de  la  derrota  que  sufrió  la  mili- 
cia del  Estado  en  los  llauos  de  Guadalupe  el  11  de 
mayo  de  1835.  Estos  documentos  no  se  habían  pu- 
blicado hasta  ahora. 

ESTADO  que  manifiéstalas  cantidades  invertidas 
en  la  negociación  del  Fresnillo  en  sus  memorias  se.■^ 
manarías,  desde  4  de  diciembre  de  1830  á  29  de  no- 
viembre de  1834. 

1830  Diciembre,  en  5  semanas..  3,263  5  lOi 

1831  Enero,  eu  4  id 3,271  7     9 

Febrero,  en  4  id 7,060  5     7J 

Marzo,  en  4  id 21,072  6     l| 

Abril,  en  5  id   25,693  2     4| 

Mayo,  en  4  id 28,365  1     7-i 

Junio,  eu  4  id 27,946  2     4i 

Julio,  en  5  id 47,818  1     9 

Agosto,  en  4  id 28,240  5  lOJ- 

Setiembre,  en  4  id 33,010  4  lOi 

Octubre,  en  5  id 56,427  7   lOÍ 

Noviembre,  en  4  id 50,843  1     6 

Diciembre,  eu  5  id 88,575  3     6 

1832  Enero,  en  4  id 41,634  3     3 

Febrero,  en  4  id 53,868  7     9 

Marzo,  en  5  id 73,275  4     7^ 

Abril,  en  4  id 57,025  2     4J 

Mayo,  en  4  id 74,382  O     6' 

Junio,  eu  5  id 93,505  7     O 

Julio,  en  4  id 92,643  5  10| 

Agosto,  en  4  id 103,707  4     7i 

Setiembre,  eu  5  id 102,072  4     7^ 

Octubre,  en  4  id 84,282  4     3 
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Noviembre,  ea  4  id 94,160  1     O 

Diciembre,  en  5  id 128,541 

1833  Enero,  eo  4  id 115,698 

Febrero,  en  4  id 105,978 

Marzo,  en  5  id 139,109 

Abril,  en  4  id 88,761 

Mayo,  en  4  id 109,695 

Junio,  en  5  id 146,348 

Jnlio,  en4id 110,477 

Agosto,  en  5  id 116,662 

Setiembre,  en  4  id 79,449 

Octubre,  en  4  id 72,550 

Noviembre,  en  5  id 96,934 

Diciembre,  en  4  id 68,081 

1834  Enero,  en  4  id 78,391 

Febrero,  en  4  id 98,648 

.      Marzo,  en  5  id 145,230 

Abril,  en  4  id 122,937 

Mayo,  en  5  id 160,039 

Junio,  en  4  id 128,906 

Julio,  en  4  id 122,422 

Agosto,  en  5  id 173,879 

Setiembre,  eu  4  id 125,019 

Octubre,  en  4  id 125,081 

Noviembre,  en  5  id.,  inclu- 
so lo  pagado  de  maqui- 
las y  el  importe  de  la  ha- 
cienda de  Yaldecañas...  790,970  5     1| 
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4.742,373  3     7^ 


Zacatecas,  noviembre  30  de  1834. — Carlos  Ma- 
ría de  Ledesma. 

Secretaría  del  despacho  del  gobierno  supremo 
del  Estado,  diciembre  15  de  1834. — Esparza. 

ESTADO  que  manifiesta  el  total  importe  de  las  fá- 
bricas, máquinas,  enseres  y  existencias  pertenecientes 
á  las  minas  y  haciendas  de  la  negociación  del  Fres- 
nulo,  según  consta  en  sus  respectivos  inventarios,  he- 
chos en  la  fecha  por  orden  delExmo.  Sr.  goberna- 
dor D.  Francisco  García. 

Suma  el  inventario  del  primer  de- 
partamento de  Belefia 180,060  6  O 

Id.  id.  el  del  segundo  id.  del  Bar- 
reno        65,627  7  6 

Id.  id.  el  del  tercero  id.  de  Oscu- 
ra        78,914  7  1| 

Id.  id.  el  del  cuarto  id.  de  Colo- 
rada         58,328  4  1^ 

Id.  id.  el  del  quinto  id.  de  Plate- 
ros        23,857  5  9 

Id.  id.  el  de  la  hacienda  de  patio 
de  Guadalupe 131,744  5  6 

Id.  id.  el  de  la  id.  de  id.  de  San 
José 61,712  7  3 

Id.  id.  el  de  la  id.  de  id.  del  Ro- 
sario        65,847  6  O 

Id.  id.  el  de  la  id.  de  fundición  de 
Guadalupe 9,569  3  9 

Id.  id.  el  del  almacén  general . . .       38,319  7  4^ 


Id.  el  de  la  Maestranza 14,250  2 

Id.  id.  el  del  cuartel  de  gendar- 
mes           6,368  6 

Id.  id.  el  del  presidio 3,022  4 

Id.  id.  el  de  lamina  de  San  Nico- 
lás          1,085  4 

Id.  el  de  la  hacienda  de  campo  de 

Valdccañas : 34,400  2 

Id.  el  de  la  casa  de  la  dirección  y 

tesorería  de  la  negociación 34,379  O 

Id.  el  equipo  y  útiles  de  las  com-       ^ 
pañías  del  presidio  y  gendar- 
mes pertenecientes  á  la  nego- 
ciación          3,094  O 

Id.  los  enseres,  plata,  reales  y  azo- 
gue, con  inclusión  de  diezy  ocho 
mil  quinientas  sesenta  y  tres 
cargas  cinco  arrobas  de  metal 
existente  en  las  haciendas  ma- 
quileras  de  esta  ciudad 223.909  O 

Suma  total 1.034,555  3 
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Zacatecas,  noviembre  30  de  1834. — Carlos  Ma- 
ría de  Ledesma. 

ESTADO  que  manifiesta  la  estension  que  actual- 
mente tiene  el  laborío  de  plan  de  las  minas  de  la  ne- 
gociación del  Fresnillo,  y  de  donde  se  está  estrayen- 
do la  carga  que  producen. 


DEPARTAMENTO  DE  BELEÑA. 

Sobre  la  veta  principal   del  mismo, 
nombre,  que  es  de  Oriente  á  Po- 
niente      208 

Sobre  una  veta  trasversa 3^ 

Sobre  la  veta  de  Oriente  á  Ponien- 
te en  la  mina  de  Amarilla 7 

Sobre  la  veta  trasversal  de  la  mina 
de  Espíritu  Santo 85 


Varas. 


3031 


BARRENO. 

Sobre  la  veta  principal  del  mismo 
nombre,  que  es  de  Oriente  á  Po- 
niente       1721 

Sobre  una  trasversal  labrada  al 
Norte  y  al  Sur 104 

Sobre  la  primera  veta  cortada  en  el 
crucero  Sur 28 

Sobre  la  sesta  veta  cortada  en  di- 
cho crucero 27^ 


332 


OSCURA  . 

Sobre  la  veta  principal  del  mismo 
nombre,  que  es  de  Oriente  á  Po- 
niente       311 

Sobre  la  veta  trasversal  llamada  do 
San  Miguel 30 

Sobre  la  veta  de  Oriente  á  Ponien- 
te, llamada  de  Cueva  Santa.  ...      100 
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Sobre  la  veta  de  Oriente  á  Ponien- 
te, llamada  de  San  Cayetano. . .     140 

Sobre  la  veta  trasversal  llaraada  de 
Plateros 15 


COLORADA. 

Sobre  la  veta  principal  del  mismo 
nombre  de  Oriente  a  Poniente. . . 

Sobre  la  veta  de  Oriente  ó  Ponien- 
te, llamada  la  Ecbada 

Sobre  la  veta  de  Santo  Domingo  de 


2001 


&1i 


496 


Oriente  á  Poniente 346| 


6141 


Total  estension 1,746 

Fresnillo,  noviembre  29  de  1834. — Carlos  Ma- 
ría de  Lulcsma. 

Secretaría  del  despacho  del  gobierno  supremo 
del  Estado  de  Zacatecas.  Diciembre  15  de  1834. — 
Es  copia. — Esparza. 

El  Sr.  D.  Agustín  Escudero  que  habia  visto  al 
mineral  del  Fresnillo  en  su  mayor  decadencia,  y 
que  volvió  en  el  año  pasado  á  aquella  población, 
describe  de  este  modo  el  aspecto  que  últimamente 
presentaba. 

"Lo  primero  que  advertí  fué  que  el  cerro  de  Proa- 
ño  que  está  al  S.  O.  de  la  ciudad,  hasta  su  aspecto 
ha  variado.  Está  mas  cargado  que  antes,  de  los  es- 
combros de  los  metales,  menos  ricos  ó  absolutamen- 
te inútiles,  que  se  sacan  de  las  minas  y  forman  gran- 
des terreros:  de  casas  que  cubren  las  entradas  de  las 
minas,  de  haciendas  ó  patios,  y  de  grandes  jacalo- 
nes que  cubren  las  máquiíias  que  sirven  á  las  ope- 
raciones mineralógicas  con  que  se  saca  la  plata.  A 
poco  mas  andar,  se  empiezan  á  ver  también,  como 
otras  tantas  pirámides  que  dominan  el  caserío,  las 
chimeneas  de  las  máquinas  de  vapor,  con  cuya  po- 
tencia se  hace  el  desagüe  de  las  minas;  las  de  los 
hornos  de  fundición  de  los  metales,  y  las  enormes 
columnas  de  humo,  que  saliendo  de  unas  y  otras, 
llegan  á  las  nubes. 

"Las  llanuras  inmediatas  por  donde  se  va  pasan- 
do, antes  áridas  y  pedregosas  como  las  de  Arabia 
que  lleva  este  nombre,  se  presentan  ahora  conver- 
tidas en  otras  tantas  tierras  de  labor  de  donde  el 
agricultor,  saca  frutos  opimos,  au.xiliado  de  las 
aguas  con  que  se  riegan  y  qne  se  sacan  de  las  mi- 
nas para  poder  trabajarlas.  Así  es  que  este  mal  de 
la  naturaleza  para  el  minero,  se  convierte  en  un 
beneficio  para  el  labrador  y  ganadero,  que  forman 
también  nna  parte  tan  preciosa  y  necesaria  de  la 
sociedad. 

"Asimismo,  se  ven  en  la  actualidad  al  pié  del  cer- 
ro de  Proaüo,  una  preciosa  alameda  y  varias  huer- 
tas y  jardines  cultivados  con  esmero  é  inteligencia, 
que  dan  tal  aspecto  de  amenidad  y  hermosura  á  la 
ciudad,  por  las  partes  del  Sur  y  Oeste,  que  parece 
ser  absolutamente  otra  de  la  que  antes  hemos  visto. 

"Actualmente  es  cabecera  de  uno  de  los  distritos 
mas  importantes  del  Departamento  de  Zacatecas, 


pues  abraza  dentro  de  su  comprensión  la  villa  de 
Sao  Cosme,  hoy  llamada  de  Cos,  las  famosas  ha- 
ciendas de  Valparaíso,  Sauceda,  Ábrego,  Trajillo, 
Santa  Cruz,  Rancho  Grande,  San  Mateo,  Mez- 
quite, Salada,  Bafion,  y  otras  qne  dan  nna  esten- 
sion mny  considerable  al  partido. 

"A  distancia  de  una  legua  de  este.rumbo  al  Norte, 
se  halla  el  famoso  santuario  del  Señor  de  Plateros, 
nombre  que  toma  de  un  mineralito  antiguo  que  en 
otro  tiempo  ha  producido  iguales  riquezas  que  el 
del  Fresnillo. 

"Este  ha  recibido  aumentos  considerables,  en  es- 
ta última  época  y  tales  son:  tres  mesones  muy  re- 
gulares, varias  fondas,  y  un  establecimiento  de  dili- 
gencias que  corre  todos  los  días  de  aquí  á  Zacate- 
cas y  de  Zacatecas  aquí;  nu  hermoso  portal,  que 
ocupa  todo  el  frente  de  una  de  las  principales  y 
mejores  manzanas,  á  que  nombran  el  Parían,  cou 
sus  tiendas  y  alacenas  á  la  manera  del  de  Rosales 
de  Zacatecas,  que  es  mucho  mejor  que  el  de  Mer- 
caderes de  México,  y  otros  muchos  y  hermosos  edi- 
ficios que  han  ocupado  el  lugar  de  las  ruinas  y  bal- 
díos antiguos. 

"En  la  plaza  principal,  rodeada  de  hermosas  fa- 
chadas y  balconerías,  se  hace  diariamente  el  mer- 
cado, que  está  suficientemente  provisto  de  los  ren- 
glones de  primera  necesidad,  y  ademas  hay  una 
plaza  llamada  del  mai:,  donde  se  vende  éste  y  toda 
clase  de  semillas. 

"Frente  del  antiguo  y  horroroso  mesón  de  que 
hablé  al  principio,  se  estendia  en  otro  tiempo  un 
triste  llano,  que  llamaban  plaza,  donde  solo  se  velan 
miserables  zacateros  que  ganaban  su  vida  vendien- 
do forrajes  para  las  bestias;  muchos  muladares 
y  algunos  asnos  y  perros  hambrientos  que  de  las 
basuras  hacían  su  pasto.  Esta  plaza  ó  llanura,  que 
era  el  peligro  y  horror  de  los  viajeros  que  tenían 
qne  transitarla,  especialmente  de  noche,  fué  ocupa- 
da en  1833  con  una  plaza  de  toros:  y  ésta  con  me- 
jor discernimiento,  fué  demolida  después  y  el  sitio 
se  ha  convertido  en  un  hermoso  paseo.  Está  rodea- 
do de  frondosos  álamos,  cuyo  agradable  verdor,  se- 
mejante al  de  esmeralda,  pueden  envidiar  los  fres- 
nos de  la  alameda  dé  México;  tiene  varias  y  bien 
formadas  lunetas  que  dan  un  asiento  cómodo  y  ba- 
jo lo  sombra  de  los  mismos  árboles  á  las  gentes  y 
en  el  centro  una  hermosa  fuente  de  agua  dulce  y  sa- 
ludable, en  cuyo  centro  se  eleva  sobre  una  base  cua- 
drada de  cosa  de  tres  varas,  nn  gracioso  obelisco 
de  piedra,  que  tendrá  otras  catorce  de  altura. 

"Esta  obra  fué  ideada  por  el  Señor  prefecto  D. 
José  María  Linares,  y  delineada  por  D.  Ciríaco 
Iturribarría,  que  también  ha  dibujado  las  hermo- 
sas vistas  del  cerro  de  Proaño  que  circulan  impre- 
sas en  casi  toda  la  repiiblíca.  Sobre  la  ponta  del 
obelisco  se  ve  nn  globo  que  sostiene  una  águila  de 
oro  echada,  que  tiende  su  ala  derecha,  para  deno- 
tar como  una  veleta,  el  rumbo  que  toma  el  viento; 
porque  al  impulso  de  éste  giran  perfectamente  el 
globo  y  el  águila.  El  pié  del  obelisco  le  sostienen, 
sobre  el  basamento,  cuatro  figuras  enigmáticas, 
que  corresponden  á  las  cuatro  esquinas,  represen- 
tando nnas  esfinges  aladas  del  gnsto  egipeio.    Las 
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cuatro  faces  de  la  pirámide  corresponden  exacta- 
mente á  los  cuatro  vientos  cardinales:  por  las  del 
Norte  y  el  Sur,  tiene  dos  cuadrantes  con  su  respec- 
tivo guomcn,  que  designan  las  horas  en  los  dias  se- 
renos; y  por  los  lados  del  Oriente  y  del  Poniente, 
tiene  asimismo  unas  graciosas  lápidas  que  determi- 
nan los  grados  de  latitud  y  longitud,  en  que  se  en- 
cuentra el  lugar. 

"Este  monumento  fué  dcdicadoen  l."de  noviem- 
bre de  1840  á  la  memoria  del  lü  de  setiembre  de 
1810,  y  en  él  se  Ice  asimismo  el  nombre  siempre 
honorable  del  Sr.  D.  Francisco  García,  goberna- 
dor que  fué  de  Zacatecas  en  los  años  que  rigió  el 
sistema  de  federaciou,  y  por  cuyos  altos  hechos  se- 
rán sus  recuerdos  entre  estas  gentes  tan  duraderos 
como  el  cerro  de  Froaño. 

"El  agua  que  surte  la  fuente,  se  saca  de  un  pro- 
fundo pozo,  abierto  en  la  dura  peña,  á  mas  de 
trescientas  varas  de  distancia  por  la  potencia  de 
solo  dos  hombres,  que,  metidos  dcutro  de  una  má- 
quina la  mueven  con  su  propia  gravedad,  sin  tener 
otro  trabajo  que  el  que  da  subir  una  escalera  que 
cambia  de  direcciones,  una  vez  adelante  y  otras  ha- 
cia atrás;  pero  á  este  trabajo  solo  se  dedican  los 
reos  sentenciados  á  las  obras  públicas. 

"Las  calles  todas  de  la  ciudad,  que  se  lían  esten- 
dido notablemente,  son  rectas,  anchas  y  limpias. 
Las  facliadas  de  las  casas,  todas  están  tan  asea- 
das, que  solo  dan  el  aspecto  de  una  ciudad  total- 
mente nueva,  y  de  que  según  la  multitud  de  las  ac- 
cesorias, que  se  encuentran  a  cada  paso,  ha  habi- 
do dias,  no  muy  distantes  do  los  presentes,  en  que 
las  habitaciones  no  bastaban  para  la  población. 

"La  de  hoy  está  reducida  á  nueve  mil  almas 
poco  mas:  en  el  partido  a  diez  y  ocho  mil;  y  en  to- 
do el  circuito  á  treinta  y  seis  mil,  de  las  que  solo  se 
ocuparán  diariamente  trescientas  ó  cuatrocientas 
en  los  trabajos  de  las  minas  y  haciendas;  y  deque 
se  sigue  que  no  importando  las  rayas  mas  de  diez 
ó  doce  mil  pesos  en  cada  semana,  la  circulación  del 
numerario  va  faltando  en  tales  términos,  que  va  ha- 
ciendo desaparecer  completamente  el  comercio,  que 
en  otro  tiempo  ha  sido  activo  y  considerable. 

"Las  minas  que  se  trabajan  y  especialmente  las 
de  la  compañía  mexicano-zacatecana,  se  asegura 
que  se  encuentran  en  estado  bonancible,  en  tér- 
minos de  que  sobre  no  haber  habido  nunca  semana 
que  se  saque  menos  de  veintitrés  barras,  en  la  úl- 
tima ha  pasado  de  cincuenta  y  dos  mil  pesos  los  que 
ha  rendido  de  utilidad.  Sin  embargo  de  esto,  el  pue- 
blo está  pobre  y  nolorianente  descontento.'" 

Al  concluir  estas  noticias,  las  mas  interesantes 
que  hemos  hallado  sobre  uno  de  los  principales  mi- 
nerales de  la  república,  debemos  llamar  la  aten- 
ción del  gobierno  sobre  la  necesidad  de  evitar  la 
total  destrucción  de  los  bosques  en  el  distrito  del 
Fresnillo;  mal  qne  sin  duda  tendrá  que  lamentar 
mny  pronto  aquella  comarca, -si  no  se  dieta  una  ley 
que  arregle  los  cortes  de  maderas,  y  sobre  todo  la 
poda  de  árboles,  para  proveer  á  las  minas  de  la 
enorme  cantidad  de  leña  que  necesitan  para  las 
máquinas  de  vapor  y  para  las  fundiciones.  Hemos 
visto  con  asombro  la  grande  cantidad  de  leñaíjue 
Apéndice. — ^Tomo  II. 


consame  diariamente  aquella  negociación,  y  teme- 
mos con  razón  que  muy  pronto  queden  talados  to- 
dos los  bosqncs  inmediatos  a  ella,  si  el  gobierno  no 
lo  evita  por  los  medios  que  JQZguc  convenientes. 
— L.  E. 

NOTAS. 

(1)  El  poco  tiempo  que  se  necesitó  para  repa- 
rar estas  minas  y  reponerlas  en  estado  de  produc- 
eiou,  es  una  circunstancia  muy  notable  en  su  histo- 
ria; y  ademas  de  la  actividad  uon  que  se  siguieron 
los  trabajos,  se  debe  atribuir  á  su  poca  profundidad 
y  á  la  situación  de  los  pozos  y  cañones  en  roca  fir- 
me, de  manera  qne  no  necesitan  madera  para  sos- 
tenerlos. Una  consecuencia  de  esto  es,  qne  cuando 
se  han  sacado  las  aguas,  la  mina  se  encuentra  ge- 
neralmente en  muy  buen  estado. 

(2)  La  carga  es  de  300  libras  mexicanas. 

(3)  3,318  cargas  á  la  semana,  á  nueve  marcos 
por  montón,  equivalen  a  1.980, T38  pesos  al  año. 
El  marco  de  Zacatecas  vale  7  oz.  1  dewts  20  y  4 
quintos  granos  ingleses.  El  montón  contiene  20 
quintales  de  a  100  libras  mexicanas. 

(4)  Los  costos  del  desagüe  en  aquel  año  subie- 
ron á  300,300  pesos,  trabajando  constantemente 
en  los  malacates  300  hombres  y  1,500  animales. 

(5)  Los  planes  del  Fresnillo  no  han  llegado  to- 
davía á  40  brazas,  cuya  profundidad  no  es  la  ter- 
cera parte  de  la  de  Bolaños,  Yetagrande,  Real 
del  Monte;  ni  la  quinta  parte  de  Rayas,  ni  la  oc- 
tava parte  de  la  Valenciana. 

(6^1  La  cantidad  de  agua  de  las  minas  del  Fres- 
nillo, puede  avaluarse  á  2.013,864  libras,  que  se 
han  de  elevar  de  un  pié  por  minuto,  lo  que  no  es- 
cede á  la  cantidad  que  se  estrae  ahora  del  Real 
del  Monte  y  de  Bolaños,  y  no  es  la  novena  parte 
de  lo  que  se  saca  de  las  minas  de  Cornwal. 

(1 )  Esta  epidemia  fatal,  en  un  mes  se  llevó  mas 
de  2,000  habitantes  del  Fresnillo. 

(8)  El  beneficio  líquido  de  esta  cantidad  pare- 
cerá tal  vez  muy  corto  en  comparación  del  produc- 
to bruto.  Pero  se  esplica  eso  fácilmente.  Se  eroga- 
ron á  principios  de  33,  cantidades  considerables  en 
obras  muertas,  entre  las  cuales  una  de  las  mas  im- 
portantes fué  el  desagüe  de  una  laguna  inmediata, 
cuyas  aguas  se  infiltraban  en  la  mina,  para  el  cual 
se  cortó  nn  canal  en  la  roca  hasta  casi  media  milla, 
haciéndolo  pasar  en  varias  partes  debajo  de  tier- 
ra. Un  incendio  destruyó  en  junio  todos  los  mala- 
cates y  edificios  de  la  mina  de  Barrenito,  y  se  ne- 
cesitaron 25,000  pesos  para  reparar  el  daño.  Ade- 
mas de  eso,  los  recursos  limitados  del  gobierno,  no 
permitiendo  proporcionarse  en  tiempo  conveniente 
los  materiales  necesarios,  se  aumentaron  los  gastos 
para  conseguirlos.  En  fin,  se  debe  considerar  que 
los  gastos  del  desagüe  por  la  fuerza  de  los  animales 
subieron  a  300,300  pesos,  cuando  se  hubiera  podi- 
do hacer  lo  mismo  por  máquinas  de  vapor,  con  la 
quinta  parte  de  esta  cantidad.  Por  todas  estas  con- 
sideraciones ya  no  hay  que  estraüar  la  modicidad 
de  los  beneficios  del  año  pasado. 

(9)  La  estraccion  del  mineral  que  sirve  de  base 
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al  cálculo  susodicho,  es  la  que  se  hizo  de  las  vetas 
trabajadas  en  la  actualidad  por  el  gobierno,  y  que 
no  sou  mas  que  una  corta  parte  de  las  que  parecen 
haber  sido  esplotadas  anteriormente  con  mucha  es- 
teusiou  eu  el  cerro  de  Proaüo.  Como  uu  desagüe 
general,  agotando  el  agua  del  distrito  entero,  pro- 
porcionarla la  mayor  facilidad  para  esplotar  y  tra- 
bajar las  vetas  que  se  dejan  en  la  actualidad,  hay 
los  motivos  mas  fundados  para  pensar  que  el  pro- 
ducto del  distrito  escederia  en  mucho  la  avaluación 
arriba  espresada. 

(10)  Yetagrande,  que,  compensando  una  cir- 
cunstancia por  otra,  no  posee  mayores  ventajas 
que  el  Fresuillo,  para  una  esplotacion  económica 
de  sus  mioas,  produjo  eu  los  cinco  ültimos  años, 
desde  1829  hasta  1833  inclusive,  nua  cantidad  de 
10.832,927  pesos,  siendo  los  gastos  de  6.491,315 
pesos,  y  por  consiguiente,  el  producto  líquido  son 
los  dos  quintos  del  producto  bruto;  habiendo  en 
aquel  periodo  tenido  que  soportar  un  gasto  medio 
de  95,000  pesos  anuales  para  el  desagüe,  y  ademas 
35,000  pesos  en  contribuciones  de  guerra,  clase  de 
contribución  de  que  el  gobierno  exime  a  los  empre- 
sarios del  Fresuillo,  así  como  de  todo  aumento  de 
derechos  sobre  la  plata. 

(11)  20  qiiinlales. 

(12)  Ademas  de  los  animales  ocupados  en  el 
desagüe,  se  emplean  en  la  estracciou  del  metal  co- 
mo 200,  y  500  en  las  máquinas  de  las  haciendas  de 
beneficio,  lo  que  hace  subir  el  total  a  2,000  bestias, 
que  pertenecen  al  establecimiento. 

FRESNILLO:  el  año  de  1824,  uo  era  masque 
un  vasto  hacinamiento  de  ruinas  y  de  escombros: 
desiertas  sus  calles,  sus  casas  viejas  y  deterioradas, 
sus  paredes  desnudas  y  erizadas  de  agujeros,  mos- 
traban por  todas  partes  que  la  miseria  y  desolación 
hablan  fijado  su  permanencia  en  esta  viuda  ciudad 
hacia  mucho  tiempo.  La  soledad  de  sus  plazas,  el 
tizne  del  humo  que  se  observaba  sobre  los  marcos 
de  las  puertas  y  ventanas  de  las  pocas  habitaciones 
qne  quedaban  en  pié  y  se  hablan  convertido  en  su- 
cios y  miserables  hogares  de  unas  cuantas  gentes 
de  la  clase  ínfima,  hacia  tanto  mas  horroroso  el  as- 
pecto de  esta  ciudad,  cuanto  era  fama  haberse  con- 
vertido, por  resultas  de  los  acontecimientos  de  la 
guerra  civil  que  habia  desolado  la  mayor  parte  de 
la  provincia,  en  guarida  de  ladrones  y  facinerosos 
de  toda  especie,  que  infestaban  los  caminos  desde 
Sombrerete  hasta  Zacatecas.  Sus  principales  escur- 
siones  las  hacían  con  mas  frecuencia,  en  el  estenso 
y  espeso  bosque  de  palmas  que  cubre  la  mayor  par- 
te del  terreno  que  intermedia  hasta  las  inmediacio- 
nes de  aquella  ciudad  y  el  zoquite  que  hacen  la  gar- 
ganta de  todas  las  rutas  que  van  para  México.  No 
pasaba  dia  í>in  que  los  transeúntes  tuviesen  noticia  de 
las  mas  escandalosas  fechorías  de  aquellos  malva- 
dos. Eran  famosos  los  parajes  del  Alamito,  Arro- 
yo de  en  medio,  la  Calera,  la  Palma  de  la  Gallina 
y  otras,  que  tenían  también  sus  nombres,  y  que  por 
su  gigantesco  tamaño  servían  como  de  torres  ó  ata- 
layas para  espiar  y  sorprender  á  los  caminantes,  y 
para  atacarlos  con  ventaja  y  aun  impunemente.  ¡  De 
cuántos  robos,  asesinatos  y  delitos  de  toda  especie, 


no  daban  testimonio  las  innumerables  cruces,  que  en 
todas  partes  y  por  todas  direcciones  descubría  el 
ojo  espantado  y  vigilante  de  los  que  tenian  la  des- 
gracia de  pasar  por  estos  puntos!  Su  historia,  en  la 
que  figuran  víctimas  de  la  rapacidad  y  protervia, 
así  la  delicada  virgen,  como  la  respetable  matrona, 
el  venerable  anciano  y  aun  el  santo  sacerdote,  aun 
no  se  ha  olvidado  de  la  memoria  de  nadie;  pero  no 
es  mi  ánimo  copiar  aquí  ni  una  sola  de  sus  detesta- 
bles páginas.  Volvamos  á  contemplar  la  ciudad  de 
que  iba  hablando. 

Árida  y  desierta,  por  la  absoluta  falta  de  arro- 
yos y  fuentes  naturales,  no  ofrecía  otro  verdor  que 
el  de  unas  tristes  magueyeras,  que  se  velan  en  las 
cercanías  y  los  residuos  de  algunas  huertas,  qne  en 
otra  época  anterior  plantaron  y  cultivaron  con  mil 
esfuerzos,  las  personas  de  comodidades  qne  habia 
habido  en  el  Fresuillo. 

El  agua  potable,  era  la  que  daban  inmundos  po- 
zos, que  eran  privilegio  de  una  ú  otra  casa.  Los  ga- 
nados y  caballerías  la  tomaban  de  una  fangosa  la- 
guna que  se  formaba  y  aun  se  forma,  di  las  aguas 
llovedizas  é  insalubres,  al  Poniente  de  la  ciudad, 
poco  distante  y  á  la  espalda  de  un  único  y  tristí- 
simo mesón  que  habia  entonces.  De  este  mesón,  pa- 
ra mayo»  originalidad,  era  huésped  un  hombre  á 
quien  le  cubría  media  cara  una  escrecencia  que  le 
pendía  de  la  ceja  del  ojo  izquierdo  hasta  abajo  de 
la  barba.  Parecía  uu  demonio,  ó  el  genio  del  mal, 
que  presidia  eu  la  posada  y  auguraba  eternamente 
las  fatalidades  de  que  estaban  amenazados  los  abur- 
ridos caminantes  que  allí  se  alojaban. 

El  cerro  del  Proaüo,  famoso  ya,  por  sus  antiguas 
y  ricas  minas,  solas  y  abandonadas,  no  presentaba 
á  la  vista,  sino  los  esqueletos  de  los  malacates  y  al- 
gunos otros  restos  de  las  viejas  máquinas,  que  sir- 
vieron para  el  desagüe  de  las  minas,  acabándose  de 
podrir  y  desbaratar  con  las  injurias  de  las  estacio- 
nes. Hé  aquí  el  Fresuillo  que  yo  habia  visto  en  el 
año  de  1824. 

Para  hablar  del  Fresnilio,  de  los  demás  años  que 
intermediaron  hasta  el  de  1842,  bastará  con  decir, 
que  parece  que  desde  aquel  tiempo,  ha  pasado  por 
aquí,  aunque  con  mucha  rapidez,  y  para  solo  hacer 
conocer  sus  beneficios  y  sentir  y  lamentar  su  ausen- 
cia, el  genio  del  bien  y  de  la  abundancia;  cuyas 
huellas  son  bien  marcadas,  y  aunque  diferentes  de 
las  que  se  reconocían  de  la  guerra  y  demás  calami- 
dades que  plagaron  este  pobre  suelo,  ellas  inspiran 
también  cierta  emoción  de  tristeza  al  contemplar- 
las; mas  sin  embargo,  esta  emoción  inspira  siquiera 
la  idea  de  que  se  gozaron  algunos  momentos  de 
bienestar  y  felicidad,  y  da  lugar  á  la  esperanza,  que 
no  es  el  menor  de  los  consuelos  del  desgraciado. 

El  Fresuillo  está  situado  en  un  bajío  que  se  for- 
ma por  las  eminencias  graduales  de  los  terrenos  in- 
mediatos que  le  rodean  por  las  partes  del  Norte, 
Oeste  y  Sur,  á  los  23°  9'  de  latitud  Norte,  á  los 
10°  15'  de  longitud,  al  Oeste  de  Paris,  ó  2°  50'  de 
México,  según  una  moderna  inscripción  que  se  ve 
en  el  monumento  que  adorna  una  de  sus  plazas,  y 
de  lo  que  luego  hablaré. 

Cosa  de  media  legua,  rumbo  al  Sur,  antes  de  la 
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ciudad,  viniendo  de  Zacatecas,  hay  uua  pequeña 
cordillera  de  coliuitas  desnudas  por  donde  pasa  el 
camino,  y  desde  este  sitio  se  descubre  el  lamoso 
cerro  de  l'roafio,  y  la  mayor  parlo  de  los  edificios 
del  Fresnillo  sobre  los  cuales  descuella  la  torre  de 
la  parroquia  de  muy  buena  arquitectura,  muy  se- 
mejante a  la  de  la  catedral  vieja  de  Cádiz.  Este  es 
uno  de  los  pocos  testigos  que  aun  quedau,  de  la  an- 
tigua opulencia  a  que  llegó  este  lugar,  alia  en  los 
aflos  de  1750  á  1180  que  trabajó  las  miuas  de  Proa- 
ño  el  célebre  español  capitán  de  Nueva  Galicia,  D. 
Dionisio  González  Muñoz. 

Mas  ¡qué  grata  sorpresa  no  me  causó  eu  esta 
vez  la  vista  que  acabo  de  bosquejar!  ¡Qué  de  con- 
sideraciones no  se  suscitaron  en  mi  iuterior!  Po- 
drán suponerlas  si  no  les  ha  cansado  mi  desaliña- 
da relación  en  que  solo  me  he  propuesto  compren- 
der unos  cuantos  objetos  materiales. 

Lo  primero  que  advertí  fué  que  el  cerro  de  Proa- 
ño  que  está  al  S.  O.  de  la  ciudad,  hasta  su  aspecto 
ha  variado.  Está  mas  cargado  que  antes,  délos  es- 
combros de  los  metales,  menos  ricos  ó  absolutamen- 
te inútiles,  que  se  sacan  de  las  minas  y  forman  gran- 
des terreros:  de  casas  que  cubren  las  entradas  de  las 
minas,  de  haciendas  ó  patios,  y  de  grandes  jacalo- 
nes que  cubren  las  máquihas  que  sirven  á  las  ope- 
raciones miueralógicas  con  que  se  saca  la  plata.  A 
poco  mas  andar,  se  empiezan  á  ver  también,  como 
otras  tantas  pirámides  que  dominan  el  caserío,  las 
chimeneas  de  las  máquinas  de  vapor,  con  cuya  po- 
tencia se  hace  el  desagüe  de  las  minas;  las  de  los 
hornos  de  fundición  de  los  metales,  y  las  enormes 
columnas  de  humo,  que  saliendo  de  unas  y  otras, 
llegan  á  las  nubes. 

Las  llanuras  inmediatas  por  donde  se  va  pasan- 
do, antes  áridas  y  pedregosas  como  las  de  Arabia 
que  lleva  este  nombre,  se  presentan  ahora  conver- 
tidas en  otras  tantas  tierras  do  labor  de  donde  el 
agricultor,  saca  frutos  opimos,  auxiliado  de  las 
aguas  con  que  se  riegan  y  que  se  sacan  de  las  mi- 
nas para  poder  trabajarlas.  Así  es  que  este  mal  de 
la  naturaleza  para  el  minero,  se  convierte  en  un 
beneficio  para  el  labrador  y  ganadero,  que  forman 
tambieu  una  parte  tan  preciosa  y  necesaria  de  la 
sociedad. 

Asimismo,  se  ven  en  la  actualidad  al  pié  del  cer- 
ro de  Proaüo,  una  preciosa  alameda  y  varias  huer- 
tas y  jardines  cultivados  con  esmero  é  inteligencia, 
que  dan  tal  aspecto  de  amenidad  y  hermosura  á  la 
ciudad,  por  las  partes  del  Sur  y  Oeste,  que  parece 
ser  absolutamente  otra  de  la  que  antes  hemos  visto. 

Actualmente  es  cabecera  de  uno  de  los  distritos 
mas  importantes  del  Departamento  de  Zacatecas, 
pues  abraza  dentro  de  su  comprensión  la  villa  de 
San  Cosme,  hoy  llamada  de  Cos,_  las  famosas  ha- 
ciendas de  Valparaíso,  Sauceda,  Ábrego,  Trnjillo, 
Santa  Cruz,  Piancho  Grande,  San  Mateo,  Mez- 
quite, Salada,  Bañon,  y  otras  que  dan  una  esten- 
sion  muy  considerable  al  partido.jTiene  administra- 
ción de  alcabalas,  de  tabacos,  de  correos  y  un  co- 
misionado de  la  minería,  cuyas  rentas  todas  dan  nn 
producido  de  mas  de  diez  mil  pesos  mensuales,  con 
esclusion  de  los  derechos  de  las  platas;  pero  eom- 


|)reudiendo  mas  de  las  dos  terceras  partes  que  da 
el  consumo  do  los  tabacos.  Tiene  ayuntamiento  con 
dos  síndicos  y  tres  alcaldes,  y  hay  también  juzgado 
de  letras.  El  curato  es  uno  de  los  mejores  de  la  mi- 
tra de  Guadalajara,  á  cuya  diócesis  pertenece  este 
distrito,  en  el  orden  de  la  administración  eclesiás- 
tica. Tiene  asimismo  una  cómoda  y  segura  cárcel, 
pero  con  el  defecto  de  hallarse  ubicada  á  poca  dis- 
tancia do  la  parroquia  y  casi  sobre  la  plaza  princi- 
pal. En  ésta,  se  halla  también  un  hermoso  y  cómo- 
do cuartel,  en  donde  se  aloja  la  guarnición  militar, 
que  en  el  año  de  1842,  la  daba  una  compañía  que 
pertenecía  al  tercer  batallón  del  11."  regimiento  de 
infantería  del  ejército. 

Se  me  olvidalja  decir,  que  ademas  de  la  parro- 
quia, que  es  un  templo  hermoso  de  tres  naves,  per- 
fectamente adornado,  aunque  sus  altares  y  escultu- 
ras son  de  palo  y  no  de  mucho  gusto,  hay  también 
las  iglesias  del  Tránsito,  de  la  Concepción  y  de 
Santa  Ana,  y  un  cementerio  convenientemente  si- 
tuado para  enterrar  los  muertos  fuera  del  poblado. 
A  distancia  de  una  legua  de  este  rumbo  al  Norte, 
se  halla  el  famoso  sautuariodel  Señor  de  Plateros, 
nombre  que  toma  de  un  mineralito  antiguo  que  en 
otro  tiempo  ha  producido  iguales  riquezas  que  el 
del  Fresnillo. 

Este  ha  recibido  aumentos  considerables,  en  es- 
ta última  época  y  tales  son:  tres  mesones  muy  re- 
gulares, varias  fondas,  y  un  establecimiento  de  dili- 
gencias que  corre  todos  los  dias  de  aquí  á  Zacate- 
cas y  de  Zacatecas  aquí;  un  hermoso  portal,  que 
ocupa  todo  el  frente  de  una  de  las  principales  y 
mejores  manzanas,  á  que  nombran  el  Pariaii,  con 
sus  tiendas  y  alacenas  á  la  manera  del  de  Rosales 
de  Zacatecas,  que  es  mucho  mejor  que  el  de  Mer- 
caderes de  México,  y  otros  muchos  y  hermosos  edi- 
ficios que  han  ocupado  el  lugar  de  las  ruinas  y  bal- 
díos antiguos. 

En  la  plaza  principal,  rodeada  de  hermosas  fa- 
chadas y  balconerías,  se  hace  diariamente  el  mer- 
cado, que  está  suficientemente  provisto  de  los  ren- 
glones de  primera  necesidad,  y  ademas  hay  una 
plaza  llamada  del  maíz,  donde  se  vende  éste  y  toda 
clase  de  semillas. 

Frente  del  antiguo  y  horroroso  mesón  de  que 
hablé  al  principio,  se  estendia  en  otro  tiempo  un 
triste  llano,  que  llamaban  plaza,  donde  solo  se  velan 
miserables  zacateros  que  ganaban  su  vida  vendien- 
do forrajes  para  las  bestias;  muchos  muladares 
y  algunos  asnos  y  perros  hambrientos  que  de  las 
basuras  hacían  su  pasto.  Esta  plaza  ó  llanura,  que 
era  el  peligro  y  horror  de  los  viajeros  que  tenían 
que  transitarla,  especialmente  de  noche,  fué  ocupa- 
da eu  1833  con  una  plaza  de  toros:  y  ésta  con  me- 
jor discernimiento,  fué  demolida  después  y  el  sitio 
se  ha  convertido  en  un  hermoso  paseo.  Está  rodea- 
do de  frondosos  álamos,  cuyo  agradable  verdor,  se- 
mejante al  de  esmeralda,  pueden  envidiar  los  fres- 
nos de  la  alameda  de  México;  tiene  varias  y  bien 
formadas  lunetas  que  dan  un  asiento  cómodo  y  ba- 
jo la  sombra  de  los  mismos  árboles  á  las  gentes  y 
en  el  centro  una  hermosa  fuente  de  agua  dulce  y  sa- 
ludable, en  cayo  centro  se  eleva  sobre  una  base  cua- 
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drada  de  cosa  de  tres  varas,  uu  gracioso  obelisco 
de  piedra,  que  tendrá  otras  catorce  de  altura. 

Esta  obra  fué  ideada  por  el  señor  prefecto  D. 
José  María  Linares,  y  delineada  por  D.  Ciríaco 
Iturribarn'a,  que  también  ha  dibujado  las  hermo- 
sas vistas  del  cerro  de  Proañoquc  circulan  impre- 
sas en  casi  toda  la  república.  Sobre  la  punta  del 
obelisco  se  ve  un  globo  que  sostiene  una  águila  de 
oro  echada,  que  tiende  su  ala  derecha,  para  deno- 
tar como  una  veleta,  el  rumbo  que  toma  el  viento; 
porque  al  impulso  de  éste  giran  perfectamente  el 
globo  y  el  águila.  El  pié  del  obelisco  le  sostienen, 
sobre  el  basamento,  cuatro  tiguras  enigmáticas, 
que  corresponden  á  las  cuatro  esquinas,  represen- 
tando unas  esfinges  aladas  del  gusto  egipcio.  Las 
cuatro  faces  de  la  pirámide  corresponden  exacta- 
mente á  los  cuatro  vientos  cardinales:  por  las  del 
Norte  y  el  Sur,  tiene  dos  cuadrantes  con  su  respec- 
tivo gnomon,  que  designan  las  horas  en  los  dias  se- 
renos; y  por  los  lados  del  Oriente  y  del  Poniente, 
tiene  asimismo  unas  graciosas  lápidas  que  determi- 
nan los  grados  de  latitud  y  longitud,  en  que  so  en- 
cuentra el  lugar. 

Este  monumento  fué  dedicado  en  1.°  de  noviem- 
bre de  1840  á  la  memoria  del  16  de  setiembre  de 
1810,  y  en  él  se  lee  asimismo  el  nombre  siempre 
honorable  del  Sr.  D.  Francisco  García,  goberna- 
dor que  fué  de  Zacatecas  en  los  años  que  rigió  el 
sistema  de  federación,  y  por  cuyos  altos  hechos  se- 
rán sus  recuerdos  entre  estas  gentes  tan  duraderos 
como  el  cerro  de  Proaño. 

El  agua  que  surte  la  fuente,  se  saca  de  un  pro- 
fundo pozo,  abierto  en  la  dura  peña,  á  mas  de 
trescientas  varas  de  distancia  por  la  potencia  de 
solo  dos  hombres,  que,  metidos  dentro  de  una  má- 
quina la  mueven  con  su  propia  gravedad,  sin  tener 
otro  trabajo  que  el  que  da  subir  una  escalera  que 
cambia  de  direcciones,  una  vez  adelante  y  otras  ha- 
cia atrás;  pero  á  este  trabajo  solo  se  dedican  los 
reos  sentenciados  á  las  obras  públicas. 

Las  calles  todas  de  la  ciudad,  que  se  han  esten- 
dido notablemente,  son  rectas,  auchas  y  limpias. 
Las  fachadas  de  las  casas,  todas  están  tan  asea- 
das, que  solo  dan  el  aspecto  de  una  ciudad  total- 
mente nneva,  y  de  que  según  la  multitud  de  las  ac- 
cesorias, que  se  encuentran  á  cada  paso,  ha  habido 
dias,  no  muy  distantes  de  los  presentes,  en  que  las 
habitaciones  no  bastaban  para  la  población. 

La  de  1842  estaba  reducido  a  nueve  mil  almas 
poco  mas:  en  el  partido  á  diez  y  ocho  mil;  y  en  to- 
do el  circuito  á  treinta  y  seis  mil;  de  las  que  solo 
ocuparían  diariamente  trescientas  ó  cuatrocientas 
en  los  trabajos  de  las  minas  y  haciendas;  y  de  que 
se  seguia  que  no  importando  las  rayas  mas  de  diez 
ó  doce  mil  pesos  en  cada  semana,  la  circulación  del 
numerario  iba  faltando  en  términos,  que  iba  ha- 
ciendo desaparecer  completamente  el  comercio,  que 
en  otro  tiempo  ha  sido  activo  y  considerable. 

Las  minas  que  se  trabajaban  y  especialmente  las 
de  la  compañía  mesicano-zacatecana,  se  asegura 
que  se  encontraban  en  estado  bonancible,  en  tér- 
minos de  que  sobre  no  haber  habido  nunca  semana 
que  se  sacara  menos  de  veintitrés  barras,  en  la  úl- 


tima semana  pasó  de  cincuenta  y  dos  mil  pesos  los 
que  rindió  de  utilidad.  Sin  embargo  de  esto,  el  pue- 
blo esta  pobre  y  notoriamente  descontento. — ,t.  a.  e. 

FRONTERAS:  pueblo  del  depart.  de  Sonora; 
distante  30  leguas  de  Arizpe;  con  receptoría,  ad- 
ministración de  correos  y  juzgado  de  paz.  La  po- 
blación es  de  656  hab. 

FRUTOS  (Y.  Fk.  Francisco  de):  natural  de 
la  pequeña  villa  de  Meco,  inmediata  á  Alcalá  de 
Henares,  hijo  de  padres  acomodados  y  virtuosos,  y 
hermano  de  Fr.  Bartolomé  de  Frutos ,  religioso 
ejemplar  de  la  órdeu  de  San  Gerónimo  en   Espa- 
ña: nació  el  año  de  1651,  y  después  de  haber   es- 
tudiado latinidad  tomó  el  hábito  de  San  Francisco 
á  los  veinte  de  su  edad  en  el  convento  de  San  Die- 
go de  la  ciudad  de  Alcalá,  donde  se  venera  el  san- 
to cuerpo  de  este  ornamento  de  la  orden  seráfica; 
desde  su  noviciado  fué  uu  modelo  de  perfectos  reli- 
giosos, y  durante  once  años  que  permaneció  en  ese 
convento,  en  que  hizo  sus  estudios  y  se  ordenó  de 
sacerdote,  fué  la  edificación  de  su  comunidad  y  de 
todos  los  habitantes  de  Alcalá,  por  su  retiro,  su 
modestia,  su  caridad  y  celo  de  las  almas.  En  el  año 
de  82  se  agregó  á  la  misión  que  habla  ido  á  formar 
á  España  para  la  fundación  del  colegio  apostólico 
de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro  el  venerable  P.  Fr. 
Antonio  Linaz,  y  todo  el  año  que  pasó  en  Cádiz 
mientras  salia  la  flota,  lo  ocupó  en  misionar  por  los 
lugares  inmediatos,  ejercitándose  desde  entonces 
en  el  ministerio  que  venia  á  desenipeflar  á  nuestra 
América,  continuando  sns  apostólicos  trabajos  du- 
rante la  embarcación  con  los  pasajeros.  Llegó  á 
Teracruz  á  fines  de  mayo  del  año  siguiente  de  83, 
casi  acabado  de  saquear  ese  puerto  por  el  pirata 
Lorencillo,  y  de  allí  patio  para  Querétaro,  pade- 
ciendo rail  penalidades  en  esa  jornada,  tanto   por 
el  estado  de  alarma  en  que  se  hallaba  todo  el  pais, 
cuanto  por  lo  molesto  de  la  estación  de  aguas  y 
calores.  Su  descanso  fué,  sin  embargo,  hacer  la  pri- 
mera misión  con  el  P.  Linaz  el  año  de  84  á  San 
Juan  del  Rio,  con  tal  fruto  espiritual,  que  á  su  fer- 
vorosa predicación  se  debió  allí  la  fundación  de  un 
beaterío,  al  que  se  retiraron  á  vivir  muchas  don- 
cellas virtuosas:  en  seguida  misionó  con  otros  tres 
religiosos  por  diversos  lugares  del  obispado,  y  en 
todos  fué  considerable  la  reforma  de  costumbres  y 
aumento  de  devoción,  resultados  siempre  de  esas 
espediciones  apostólicas,  casi  enteramente  aban- 
donadas el  dia  de  hoy  con  grave  perjuicio  para  la 
moralidad  de  los  pueblos  .    Vuelto  á  su  colegio 
de  la  Santa  Cruz  fué  en  él  un  acabado  ejemplar 
de  los  misioneros  de  "Propaganda,"  así  en  lo  in- 
terior del  convento,  como  en  los  ministerios  pví- 
blicos:  su  elevado  magisterio  espiritual,  singular 
instrucción  en  la  teología  moral,  exactísima  ob- 
servancia de  sus  reglas  y  ardiente  celo  por  la  sal- 
vación de  las  almas  le  couciliaron  tan  alta  opi- 
nión, que  en  su  comunidad  fué  nombrado  maes- 
tro de  novicios  y  confesor  de  ella,  y  entre  los  se- 
culares era  solicitada  con  el  mayor   empeño  su 
dirección  en  el  confesonario,  su  consejo  en  los  mas 
arduos  negocios,  su  mediación  para  terminar  rui- 
dosos pleitos  y  envejecidas  discordias,  su  asistencia 
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al  lecho  de  los  agonizantes  para  auxiliarlos  en  aque- 
llos terribles  momentos,  'i'an  general  y  merecido 
era  este  concepto,  que  como  dice  el  cronista  á  ól 
se  atribuyeron  los  progresos  que  hicieron  en  la  per- 
fección los  mas  señalados  religiosos  de  su  tiempo, 
entre  otros  el  venerable  y  estático  hermano  laico 
Fr.  Antonio  de  los  Angeles;  a  él  acudiaii  por  con- 
sulta en  los  casos  mas  diüciles  de  moral  los  ecle- 
siásticos de  Querétaro;  sus  grandes  conocimientos 
en  esta  ciencia  eran  aplaudidos  con  entusiasmo, 
aun  por  los  hombres  mas  doctos,  á  quienes  el  P. 
Frutos  por  su  humildad  ocurría  á  consultar,  entre 
ellos  á  los  jesuítas  profesores  del  colegio  de  San 
Javier,  con  los  que  llevaba  suma  amistad;  su  san- 
tidad, en  fin,  era  tan  generalmente  reconocida  por 
el  pueblo ,  que  era  dicho  común  cuando  se  sabia 
que  alguno  habia  muerto  asistido  por  el  celoso  mi- 
sionero: "Dichoso  de  él,  i)ues  lo  asistió  este  padre 
bendito."  Lo  particular  era,  que  siendo  incansable 
en  el  confesonario,  pues  casi  todo  el  dia  confesaba, 
ya  en  la  iglesia  y  ya  en  el  claustro  interior  de  la 
casa,  ora  á  los  moribundos  que  lo  llamaban,  ora 
en  el  convento  de  Santa  Clara,  donde  dirigía  mul- 
titud de  religiosas,  el  P.  Frutos  no  desatendía  á 
sus  novicios,  seguía  exactamente  todas  las  distri- 
buciones monásticas  y  usaba  tantas  prácticas  de- 
votas, que  causa  admiración  como  tenia  tiempo  pa- 
ra tanto.  En  lo  que  sobre  todo  se  distinguió  rancho 
fué  en  la  devoción  á  Xuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe, al  grado  que  como  dice  el  citado  cronista,  diü- 
cíl  seria,  siendo  español,  que  el  mas  devoto  ameri- 
cano le  igualase  en  este  tierno  afecto:  á  él  debe  la 
ciudad  de  Querétaro  algunas  hermosísimas  copias 
de  la  Virgen  Guadalupana,  á  mas  de  la  que  hasta 
el  dia  existe  en  la  iglesia  de  la  Santa  Cruz,  hecha 
á  su  vista  .y  mientras  estaba  en  oración,  por  el  cé- 
lebre pintor  Juan  Correa.  De  aquí  le  nacía  el  gran- 
de amor  qne  profesaba  á  los  indios  especialmente, 
trabajando  con  el  mayor  empeño  en  su  conversión 
como  lo  hizo  en  la  misión  á  rio  Blanco  en  compa- 
ñía del  P.  Escaray,  aliviando  sus  necesidades  con 
las  muchas  limosnas  que  para  ellos  consiguió  del 
famoso  queretano  y  padre  de  pobres  Lie.  D.  Juan 
Caballero  y  Ocio,  prefiriéndolos,  en  fin,  en  todos 
los  ministerios  á  los  españoles,  aun  del  mayor  ran- 
go y  dignidad.  Tal  fué  este  varón  apostólico,  su- 
mamente amado  del  venerable  P.  Margil,  en  cuyas 
manos  entregó  el  alma  al  Señor,  respetado  del 
Illmo  Sr.  Garabito  obispo  de  Guadalajara,  en  cu- 
ya diócesis  misionó  algunos  años,  apreciado  en  fin, 
de  cuantos  lo  conocieron,  y  cuya  memoria  aun  se 
conserva  fresca  al  cabo  de  tantos  años  en  el  cole- 
gio apostólico  de  Querétaro.  En  él  murió  santa- 
mente el  14  de  mayo  del  año  de  169T,  de  solo  cua- 
renta y  seis  de  edad  y  quince  de  misionero. — j.  m.  d. 
FRUTOS  (Dr.  D.  Juan  Antonio):  la  misión 
del  médico  es  de  un  género  tan  sublime,  que  no 
debían  ser  iniciados  en  los  misterios  de  esta  noble 
ciencia  sino  aquellas  a'mas  elevadas  y  filantrópica.-; 
que  conociendo  los  males  de  la  humanidad,  apren- 
diesen á  aliviarla.  Los  que  en  esa  profesión  ilustre 
solo  buscan  un  modo  de  vivir,  un  título  con  que 
pasar  holgadamente  sus  días,  siu  amar  á  sus  pró- 


jimos, sin  compadecerse  de  sus  dolencias,  sin  mas 
empeño  en  una  curación  que  satisfacer  su  amor 
propio,  acreditar  su  acierto  y  suficiencia  en  el  tra- 
to de  las  enfermedades,  y  todo  eso  por  lucrar  y 

atesorar esos  tales  no  son  médicos  según  la  idea 

qne  me  he  formado  de  aquella  especie  de  sacerdo- 
cio. Esto  no  es  decir  que  el  médico  no  deba  ser 
recompensado:  al  contrario,  yo  creo  (jue  no  hay 
tesoro  con  que  corresponder  al  hombre  á  quien  de- 
bemos la  salud;  y  toda  la  sociedad  debe  de  honrar 
al  médico  y  contribuirá  sostenerle.  El  jiaganismo 
erigió  ^litares  á  Esculapio  en  Epidauro,  é  Hipócra- 
tes es  reverenciado  como  un  semi-dios. 

Pero  la  pobre  humanidad  sufre  tanto  y  se  halla 
sujeta  á  tantas  calamidades,  (¡nc  no  es  posible  ver 
con  serenidad  que  los  malos  médicos  trafiquen  so- 
bre su  miseria.  Por  eso  llora  la  multitud  cuando  se 
ve  privada  de  un  médico  caritativo,  qw  muestra 
el  mismo  interés  en  la  curación  de  un  rico  que  en 
la  de  un  pobre  desvalido. 

Sabiamente  han  calculado  los  pueblos  cultos  al 
fijar  tantas  reglas  y  exigir  tan  v.iri^ilo.^  estudios 
para  la  recepción  de  un  médico.  L'n  médico  es  á 
veces  el  depositario  de  secretos  en  que  estriba  el 
honor  de  una  familia:  necesita  estudiar  mucho,  sa- 
ber mucho,  y  conocer  los  resortes  del  corazón  hu- 
mano. Ademas  de  médico,  es  decir,  ademas  de  es- 
tar competentemente  instruido  en  casi  todos  los 
ramos  de  las  ciencias  naturales,  le  son  necesarios 
también  algunos  estudios  morales  para  llenar  cum- 
plidamente sus  importantes  deberes.  El  lecho  del 
dolor  es  una  escuela  práctica;  y  ¡cuántas  veces  el 
pobre  enfermo  necesita  menos  de  los  recursos  del 
arte,  que  de  los  coasuelos  y  la  espansion  del  espí- 
ritu! La  benevolencia  y  el  amor  a  la  humanidad, 
si  son  dotes  recomendables  en  cualquiera  de  los 
individuos  de  la  gran  familia  de  los  hijos  de  Adán, 

en  el  médico  son  indispensables Miseris  succur- 

rcrc  disco. 

Por  eso  es  tan  estimable  la  memoria  del  Dr.  D. 
Juan  Antonio  Frutos,  cuya  biografía  es  objeto  de 
este  corto  artículo. 

Xació  en  la  villa  de  Bado  Condes, ^diócesis  de 
Osma  en  Castilla  la  Yieja,  el  dia  8  de  febrero  de 
1113.  Perteneció  á  una  honrada  y  virtuosa  fami- 
lia, que  en  medio  de  sus  escaseces,  después  de  pro- 
porcionarle algunos  estudios  en  Osma,  le  envió  á 
Madrid  para  que  siguiese  la  carrera  de  cirujano. 
Aplicóse  á  la  ciencia  con  un  decidido  empeño: 
cursó  en  el  colegio  real  filosofía,  física,  anatomía, 
fisiología  y  varios  ramos  de  medicina;  y  al  cabo 
de  cinco  años  de  práctica  en  los  hospitales  de  la 
corte  y  al  lado  de  los  médicos  y  cirujanos  mas  in- 
sigues, le  fué  dado  el  título  dn  cirujano,  y  entró 
desde  luego  en  el  real  servicio,  cuando  comenzaba 
In  primera  campaña  qne  sostuvo  el  gobierno  es- 
pañol contra  la  república  francesa.  Sirvió,  pues, 
en  la  plana  mayor  del  ejército  de  Rosellon  al  man 
do  del  general  Pvicardos,  y  hallóse  en  el  sitio  de 
Bellegarde  y  en  la  toma  de  los  puestos  de  Urles  y 
Cabestani,  en  que  desplegó  su  valor  y  lealtad  co- 
mo oficial  español,  y  su  ciencia  y  filantropía  en  la 
esmerada  curación  de  los  heridos  como  cirujano 
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de  los  reales  ejércitos.  Continuó  en  la  división  de 
los  Pirineos  durante  la  segunda  y  tercera  campa- 
ña hasta  la  retirada  de  Figueras  el  dia  22  de  julio 
de  1795.  Eu  casi  todos  los  partes  oüciales  se  hace 
del  Sr.  Frutos  una  mención  muy  honorífica. 

Después  de  la  paz  ajustada  en  Basilea  entre  el 
gobierno  español  y  la  república  francesa,  D.  Juan 
Frutos  fué  destinado  al  campamento  de  Estrema- 
dura,  en  donde  sirvió  desde  el  5  de  octubre  de 
1706  hasta  el  1."  de  noviembre  de  1"97,  en  cuyo 
dia  fué  nombrado  cirujano  de  la  real  armada,  em- 
barcándose en  Cartagena  a  bordo  del  navio  Con- 
quistador. Concurrió  por  tres  años  al  bloqueo  de 
Brest,  y  sin  abandonar  sus  estudios  especiales  de 
medicina  y  cirugía,  procuró  entretanto  dedicarse 
á  otros  varios  ramos  de  las  ciencias  naturales,  y 
mas  que  nada  al  auxilio  de  la  pobre  humanidad 
doliente,  á  la  cual  profesó  siempre  tanto  amor  co- 
mo se  lo  tuvieron  Sócrates,  Fenelon  y  Bernardino 
de  Saint  Fierre,  cuyos  modelos  se  propondría 
imitar. 

Habiéndose  dañado  del  pecho  en  la  armada,  so- 
licitó su  desembarco  en  1803,  y  fué  destinado  al 
ejército  de  Cantabria.  Pero  no  pudiendo  lograr  el 
completo  restablecimiento  de  su  preciosa  salud,  le 
aconsejaron  pidiese  un  destino  de  su  carrera  para 
la  América;  y  la  única  plaza  que  había  vacante  á 
la  sazón,  que  era  la  de  cirujano  de  las  compañías 
fijas  de  Bacalar,  le  fué  otorgada  al  momento  en 
30  de  abril  de  1804.  A  su  pasada  por  Cádiz,  para 
embarcarse,  estalló  en  aquella  plaza  la  horrible 
epidemia  de  ese  año,  tan  famosa  por  los  espauto- 
sos  estragos  que  causó  en  gran  parte  de  las  Anda- 
lucías. D.  Juan  Frutos  recibió  comisión  del  go- 
bierno para  asistir  á  los  atacados  de  aquella 
maligna  dolencia,  y  al  fin  de  la  epidemia  él  mismo 
estuvo  á  punto  de  ser  víctima  de  ella.  Durante  sn 
permanencia  cu  Cádiz,  continuó  eu  el  colegio  real 
sn  segundo  curso  de  medicina  práctica,  que  antes 
habia  comenzado  siendo  cirujano  de  la  armada.  A 
fin  de  ese  año,  se  despidió  definitivamente  de  Es- 
paña y  vino  entre  nosotros  á  formarse  una  segun- 
da patria.  Llegó  á  Yucatán  en  abril  ó  mayo  de 
1805,  é  hízole  muy  buena  acogida  el  capitán  ge- 
neral D.  Benito  Pérez.  Mas  sin  querer  detenerse 
en  Campeche  ni  en  la  capital,  pasó  luego  á  su  des- 
tino de  Bacalar,  en  donde  permaneció  hasta  fines 
de  1806,  en  que  recibió  su  despacho  de  cirujano 
del  batallón  de  Castilla,  residente  eu  Campeche. 
Asistió  con  su  cuerpo  a  la  campaña  de  Yeracruz 
en  1811,  y  habiendo  regresado  se  dedicó  á  ejercer 
su  profesión  con  aquel  celo  y  con  aquella  caridad 
ardiente  de  que  es  buen  testigo  el  pueblo  campe- 
chano, en  cuya  memoria  durará  |)or  muchos  años  el 
recuerdo  de  este  hombre  benemérito.  "  Para  él  no 
hay  hora  intempestiva  (he  escrito  en  mi  novela 
Un  año  en  el  hospital  de  San  Lázaro,  y  me  com- 
plazco en  repetirlo),  no  hay  mal  tiempo,  no  hay 
tropiezos:  todo  lo  allana  y  lo  vence,  penetrando, 
abrasado  de  su  amor  á  la  humauidad,  con  mas  con- 
tento en  la  choza  infeliz  del  pobre  pescador  de  San 
Román,  que  en  los  snntuososiaposentos  de  los  ricos.'" 

En  28  de  agosto  de  1816  fué  nombrado  primer 


ayudante  de  cirugía  del  ejército:  en  17  de  mayo 
de  1822  concedióle  el  generalísimo  Iturbide  la 
medalla  de  honor  de  la  segunda  época;  y  habién- 
dose retirado  del  servicio  militar,  se  puso  bajo  su 
dirección  el  hospital  general  de  Campeche,  en  don- 
de desplegó  con  mas  eficacia  su  fervoroso  amor  al 
prójimo. 

Habiéndose  reorganizado  la  Universidad  de  es- 
ta capital  por  decreto  del  congreso  constituyente 
de  24  de  marzo  de  1824,  el  Sr.  Frutos  fué  nom- 
brado uno  de  sus  doce  doctores  fundadores  (1),  re- 
cibiendo muy  á  menudo  frecuentes  demostraciones 
honoríficas  y  de  respeto. 

El  27  de  enero  de  1844,  agobiado  de  las  dolen- 
cias que  le  afectaban  desde  su  juventud,  falleció  en 
Campeche  á  la  edad  de  71  años.  Murió  pobre; 
pero  dejó  á  su  familia  un  dechado  de  virtudes  pú- 
blicas y  privadas  que  imitar. 

El  respetable  Dr.  Frutos  fué  dotado  por  la  na- 
turaleza de  un  talento  claro  y  penetrante,  de  una 
amabilidad  atractiva,  de  una  filantropía  noble  y 
generosa,  de  una  honradez  perfecta,  y  de  una  pro- 
bidad intachable.  Su  instrucción  era  variada,  su 
trato  muy  franco  y  leal,  su  conversación  muy  ame- 
na, y  su  carácter  el  de  uu  honrado  castellano  viejo 

Aunque  un  poco  tardía,  me  cabe  hoy  la  satis- 
facción de  tributar  este  pequeño  obsequio  á  la  me- 
moria ilustre  de  ese  noble  bienhechor  de  la  huma- 
nidad, y  al  cual  debí  yo,  en  el  poco  tiempo  en  qne 
me  honré  con  su  amistad,  un  afecto  cordial  y  una 
estimación  sincera. — Justo  Sierr.i. 

FUCHER  (Fr.  Juan):  de  nación  francés;  vino 
de  la  provincia  de  Aquitania,  donde  habia  tomado 
el  hábito  de  San  Francisco,  á  nuestra  América  al- 
gunos años  después  de  su  conquista  por  los  españo- 
les: era  en  París  doctor  en  leyes  antes  de  entrar  en 
la  orden,  y  según  parece  fué  uno  de  los  miembros 
de  esa  universidad,  á  quienes  S.  Ignacio  de  Loyola, 
con  el  admirable  libro  de  sus  ejercicios  espirituales, 
convirtió  á  vida  mas  perfecta,  estando  allí  de  estu- 
diante, como  refieren  el  P.  Rosignoli  en  sus  "Me- 
morias sobre  los  ejercicios,''  y  el  P.  Bartoli  en  la 
vida  de  aquel.santo  patriarca:  en  la  religión  estudió 
teolc^ía  y  derecho  canónico,  y  en  las  tres  facultades 

[1]  Los  once  restantes  fueron  el  Dr.  D.  Francis- 
co Antonio  Tarrazo.  Dr.  D.  José  María  Meneses, 
Dr.  D.  José  María  Guerra,  Dr.  D.  Raimundo  Pérez, 
Dr.  D.  Alejo  Dancourt,  Dr.  D.  Luis  Rodríguez  Cor- 
rea, Dr.  D.  Manuel  López  Constante,  Dr.  D.  Pablo 
Horeza,  Dr.  D.  José  Felipe  Estrada,  Dr.  D.  José 
Antonio  García  y  Dr.  D.  Buenaventura  Pérez.  Una 
vez  que  el  curso  lie  este  escrito  ha  ofrecido  la  pre- 
sente nota,  la  terminaré  con  la  siguiente  noticia  sobre 
la  Universidad.. 

Ademas  de  los  doce  ductores  ya  citados  que  nom- 
bró el  congreso  constituyente,  se  han  incorporado  á 
aquel  establecimiento  los  doctores  D.  Ignacio  Cepe- 
da, D.  Domingo  López  de  Somoza,  D.  Ignacio  Vado 
y  D.  Juan  Hubbe:  y  en  él  han  obtenido  sus  grados  de 
doctor,  D.  Manuel  José  Pardío,  D.  Amonio  Mediz, 
D.  Justo  Sierra.  D.  Domingo  Campos,  D.  Fernando 
Patrón,  D.  Manuel  Delgado  y  D.  Manuel  González. 
De  todos  ellos  han  fallecido  los  Sres,  Cepeda,  Tarra- 
zo, Dancourt,  Correa,  Hubbe  y  Frutos. 
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faé  UD  hombre  de  los  mas  doctos  do  su  época,  "Y 
cierto,  escribo  el  I'.  Torquemada,  parece  haberle 
traído  nuestro  Señor  a  esta  tierra,  en  aquellos  tiem- 
pos, |)ura  luz  de  esta  nueva  Iglesia,  como  lo  fué  en 
mas  de  cuarenta  años  que  en  ella  vivió,  mayormen- 
te en  los  principios  antes  de  la  promulgación  del 
santo  concilio  Tridentiuo.  Porque  como  en  aquel 
tiempo  los  matrimonios  clandestinos  eran  válidos, 
y  se  casaban  de  ordinario  grandísima  suma  de  in- 
dios, nuevos  cristianos,  ofrecíanse  por  momentos 
gravísimas  dificultades,  para  las  cuales  fuera  menes- 
ter la  consulta  de  una  universidad  toda  para  desa- 
tarlas: con  todas  las  cuales  se  acudía  de  trescientas 
leguas  alrededor  de  México  a  solo  el  decreto  de  es- 
te doctísimo  y  santo  varón  para  la  declaración  de 
ellas,  y  á  todas  respondía  por  escrito  con  admirable 
claridad  la  resolución  de  ellas.  Y  no  solamente  le 
preguntaban  lo  tocante  cerca  de  este  artículo,  sino 
de  todos  los  pertenscientes  á  la  administración  de 
los  demás  sacramentos,  y  de  otra  cualquiera  mate- 
ria que  se  ofreciese,  como  á  verdadero  manantial  "de 
sabiduría,  que  parece  que  en  tantas  dificultades  y 
dudas,  como  por  momentos  se  ofrecían,  no  era  él 
quien  hablaba,  sino  el  espíritu  de  Dios  que  hablaba 
en  él.  Y  á  estas  interrogaciones  y  dudas  acudían 
no  solo  la  geute  común,  mas  también  los  oidores  y 
letrados  de  la  ciudad  de  México,  y  la  clerecía  y  re- 
ligiosos de  todas  las  órdenes.  Y  así  fueron  innume- 
rables los  casos  á  que  respondió,  haciendo  muchas 
veces  tratados  enteros  para  la  respuesta  de  ellos. 
Y  en  todas  las  consultas  que  en  su  tiempo  se  tuvie- 
ron en  la  ciudad  de  México  y  juntas  de  prelados, 
su  parecer  se  tenia  por  ultima  decisión  del  caso  que 

se  trataba Y  fué  tan  seguido  en  su  parecer, 

que  dijo  un  religioso  muy  docto,  de  la  orden  de  San 
Agustín  a  su  muerte :-Pues  el  P.  Fucheres  muerto, 
todos  i)odemos  decir  que  quedamos  en  tinieblas." — 
Xo  fué  menos  santo  y  apostólico  que  docto  este  sa- 
pientísimo franciscano.  "Como  sabia,  añade  el  ci- 
tado cronista  (según  la  doctrina  de  Job),  que  nace 
^el  hombre  para  el  trabajo,  como  el  buey  para  el 
yugo,  por  esto  sacaba  sus  estudios  de  los  quicios 
ordinarios,  y  los  doblaba  no  solo  en  el  ministerio  y 
enseñanza  de  los  españoles,  sino  también  en  el  de 
los  indios.  Y  así  cuando  vino  á  esta  tierra  aprendió 
la  lengua  mexicana  en  muy  pocos  dias,  y  compuso 
nn  arte  de  ella,  y  la  ejercitó  confesando  y  predican- 
do a  sus  pobres  naturales,  aunque  su  principal  ocu- 
pación fué  en  el  estudio  de  las  letras  y  ciencias  que 
habia  cu  su  juventud  aprendido,  en  el  cnal  era  con- 
tinuo é  incansable,  fuera  del  tiempo  que  se  daba  á 
la  oración,  que  no  era  poco,  sino  buena  parte  del 
dia  y  mucha  de  la  noche."  Fué  religioso  observan- 
tísimo  de  su  regla,  y  muy  pobre,  obedientísimo  á 
sus  prelados,  aun  en  las  cosas  mas  humillantes  y  en 
su  avanzada  edad;  muy  humilde,  observante  y  mor- 
tificado; jamas  faltó  de  maitines  á  media  noche, 
quedándose  en  el  coro  hasta  las  tres  de  la  mañana. 
Éu  los  últimos  dias  de  su  vida  tuvo  el  consuelo  de 
haber  visto  á  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
fundados  por  S.  Ignacio,  á  quien  siempre  profesó 
una  gran  devoción,  recordando  continuamente  la 
admirable  manera  con  que  lo  habia  ganado  para 


Dios  en  Paris.  Murió  santamente  en  el  convento 
grande  do  San  Francisco  de  México,  á  fines  del  año 
de  1512,  dejando  multitud  de  obras  inéditas,  muy 
útiles  y  eruditas,  cuyos  títulos  refiere  la  biblioteca 
de  su  orden. — j.  m.  d. 

FUEGO:  en  la  Escritura  tiene  varios  sentidos 
metafóricos.  Primero:  las  tribuladoius  se  llaman 
fuego;  porque  se  purifica  por  medio  de  ellas  nues- 
tra alma.  Segundo:  la  doctrina  de  Jesu-Christo  en 
cuanto  ilumina  los  entendimientos  é  inüama  los  co- 
razones. Tercero:  los  castigos  que  Dios  envía,  se 
llaman  /i(c¿'-ti  de  la  cólera  de  Dios.  Cuarto:  los  mi- 
nütros  ó  instrumentos  de  que  se  vale  Dios,  se  lla- 
man/ítego  en  el  Ps.  ciü.  4.  Por  este  fuego  entiende 
el  Apóstol  los  ángeles;  pues  denota  su  fuerza  y  ener- 
gía ó  actividad  en  ejecutar  las  órdenes  de  Dios. 
Quinto:  Fuego  sagrado  era  el  que  estaba  destinado 
en  los  templos  para  el  uso  de  los  sacrificios.  Los  pa- 
ganos creían  purificarse  saltando  ó  pasando  por  en- 
cima del  fuego  encendido  en  honor  de  sus  dioses- 
práctica  que  prohibió  Moysés  á  los  judíos.  (Véase 
Altar,  Infierno,  Molocii.) — f.  t.  a 

FUENSALIDA  (V.  P.  Fr.  Luis  de)  :  religioso 
de  San  Francisco,  el  octavo  entre  los  doce  prime- 
ros varones  apostólicos  de  esta  santa  orden,  que 
en  1524  vinieron  á  nuestra  América  á  predicar  el 
Evangelio:  su  biografía  y  tareas  evangélicas  las 
compendia  el  P.  Torquemada,  que  hace  mención 
de  él  en  muchos  lugares  de  su  "Monarquía  India- 
na," en  los  términos  siguientes: 

"Tomó  el  hábito  en  la  provincia  de  San  Gabriel, 
fué  hombre  muy  prudente,  amigo  de  su  profesión  y 
de  toda  virtud,  de  fervorosos  deseos  de  servir  á  Dios 
y  de  aprovechar  á  las  almas,  en  especial  de  los  in- 
fieles que  se  hablan  descubierto  en  Indias,  y  vino 
con  los  demás  á  ellas  movido  de  este  santo  celo, 
donde  cuando  llegó  entendía  moderadamente  en  la 
obra  de  los  indios  y  de  su  conversión,  por  no  per- 
der sus  ejercicios  de  oración  y  devoción Daba 

á  Dios  su  espíritu  á  ratos  en  la  oración,  y  á  ratos 
salía  á  conversar  con  el  prójimo,  enseñándole  su 
santa  ley  y  Evangelio.  Fué  electo  en  segundo  cus- 
todio (en  1527),  después  que  lo  dejó  de  ser  la  pri- 
mera vez  el  santo  Fr.  Martin  de  Yaiencia.  Apren- 
dió la  lengua  mexicana  y  predicó  en  ella,  primero 
que  otro  alguno  de  los  doce  compañeros,  y  entre 
ellos  fué  el  que  mejor  la  supo.  Diéronle  el  obispa- 
do de  Michoacan,  y  para  ello  lo  enviaron  cédula  del 

emperador  Carlos  V;  pero no  solo  no  quiso 

aceptarlo  por  su  mucha  humildad,  sino  que  renun- 
ciándolo, dio  á  entender,  que  no  solo  no  lo  quería, 
pero  que  ni  por  el  pensamiento  le  pasó  desearlo. 

"Llegó  á  esta  sazón  la  nueva  á  esta  tierra,  có- 
mo la  galera  era  tomada  y  ganada  de  los  infieles, 
y  vínole  deseo  de  pasar  á  África  á  predicar  á  los 
moros  y  padecer  martirio  por  Jesucristo.  Por  este 
respecto  fué  á  España,  tomando  por  ocasión  que 
iba  á  dar  cuenta  al  emperador  y  al  general  de  la 
orden  del  estado  de  esta  tierra,  y  llegado  á  España, 
alcanzó  la  licencia  que  pretendía  para  pasar  á  Áfri- 
ca con  otros  frailes. . . .  Aunque  alcanzó  la  licen- 
cia, no  la  pudo  cumplir,  porque  S.  Pedro  de  Alcán- 
tara, que  á  la  sazón  era  provincial  en  la  provincia 
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de  Sau  Gabriel,  se  la  revocó,  porque  Nuestro  Señor 
determinaba  de  él  otra  cosa,  ó  porque  le  pareció  al 
provincial  que  aquella  provincia  tenia  necesidad 
de  semejante  varou,  como  era  Fr.  Luis;  y  así  pare- 
ció, pues  fué  después  cu  ella  difinidor  y  guardián 
de  ios  principales  conventos  que  tiene.  Pasados  al- 
gunos años,  y  teniendo  los  padres  de  aquella  provin- 
cia puestos  los  ojos  en  él  para  elegirlo  por  provincial 
de  ella,  acordó  de  volverse  á  esta  Nueva-España, 
diciendo  que  desde  aquí  queria  levantarse  á  juicio 
con  sus  santos  hermanos  y  compañeros  que  en  esta 
tierra  liabia  dejado.  Tornando,  pues,  de  vuelta  a 
estas  partes,  año  de  1545,  acabó  en  el  Señor  bien- 
aventuradamente en  la  isla  de  San  Germán,  donde 
gStá  enterrado." — J.  m.  d. 

FUERTE:  villa  del  distr.de  Rosales,  depart.de 
Sinaloa.  Al  N.  O.  de  Sinaloa,  de  la  cual  dista  19 
leguas  y  18  del  golfo,  donde  desemboca  el  rio  del 
Fuerte,  á  cuyas  márgenes  está  situada  en  un  her- 
moso llano;  tiene  regulares  edificios:  su  tempera- 
mento tan  sano,  aunque  algo  cálido,  que  el  año  d^e 
1839  murieron  48  personas,  habiendo  nacido  241, 
de  lo  que  debe  de  resultar  un  aumento  considerable 
y  rápido  de  población.  En  sus  alrededores  tiene 
abundantes  maderas  de  construcción,  hermosos  egi- 
dos  en  que  se  cosechan  muchas  semillas;  y  la  pobla- 
ción asciende  á  5,000  almas. 

FUERTE  al  rio  Colorado  (Itinerario  del): 

Del  Fíiertc  á: 

Mezquite 8  \ 

Jerocoa 10  f 

Alamos \  f 

Cuscaré ¿^  f 

Baroyeca f  l^ 

Buenavista \°^  =| 

Camurí O  91 

San  Lorenzo |5  10» 

Sau  José  Pimas j;^  }!» 

Sámate jO  j^S 

Pitic  ó  Hermo-sillo >-^  J^f^ 

Chino IS  1^*" 

Admito.:; 30  186 

Altar 22  208 

Quitovaca 

"° 1     2?? 

Salado %-t     -l'^l 

Tule  2o     297 

Saia 10     307 

Rio  Colorado, 40     ¿41 

FUERTE  (Rio  mA,):  pasa  por  la  villa  de  este 


PUS 

nombre,  formando  el  límite  entre  los  departamentos 
de  Sonora  y  de  Sinaloa. 

FUNDICIÓN  ENTRE  LOS  MEXICANOS: 

los  mexicanos  tenian  en  mas  precio  los  trabajos  de 
fundición  que  todas  las  otras  obras  de  escultura, 
tanto  por  el  mayor  valor  de  la  materia,  cuanto  por 
la  escelencia  del  trabajo  mismo.  No  serian  verosí- 
miles las  maravillas  que  hacian  en  aquel  arte,  si 
ademas  del  testimonio  de  los  que  las  vieron  no  se 
hubieran  enviado  como  curiosidades  á  muchas  par- 
tes de  Europa.  Los  trabajos  de  oro  y  plata  envia- 
dos de  regalo  á  Carlos  V  por  Cortés,  llenaron  de 
admiración  á  los  artífices  europeos,  los  cuales,  co- 
mo aseguran  muchos  escritores  de  aquel  tiempo, 
declararon  que  eran  realmente  inimitables.    Ha- 
cian los  fundidores  mexicanos  con  plata  y  oro  las 
imájenes  mas  perfectas  de  los  objetos  naturales. 
Fuudian  de  una  vez  un  pez  que  tenia  las  escamas 
alternativamente  de  plata  y  oro;  un  papagallo  con 
la  cabeza,  la  lengua  y  las  alas  movibles;  un  mono, 
con  la  cabeza  y  los  pies  movibles,  y  con  un  huso  en 
la  mano  en  actitud  de  hilar.    Engarzaban  las  pie- 
dras preciosas  en  oro  y  plata,  y  hacian  joyas  cu- 
riosísimas y  de  gran  valor.    Finalmente,  tan  pre- 
ciosas eran  aquellas  alhajas,  que  aun  los  mismos 
soldados  españoles,  á  pesar  de  la  sed  de  oro  que 
los  devoraba,  preferían  en  ellas  el  trabajo  a  la  ma- 
teria. Este  arte  maravilloso,  ejercitado  ya  por  los 
tolteques,  que  atribuían  su  invención  ó  su  perfec- 
ción al  dios  Quetzalcoatl,  se  ha  perdido  enteramen- 
te por  el  envilecimiento  de  los  indios  y  por  descui- 
do de  los  españoles.    No  sé  que  queden  restos  de 
aquellas  preciosas  labores;  á  lo  menos  será  mas 
fácil  hallarlas  en  algún  gabinete  de  Europa,  que 
en  toda  la  Nueva  España.  La  curiosidad  cedió  á 
la  codicia,  y  la  belleza  de  la  ejecución  fué  sacrifi- 
cada al  valor  de  la  materia. 

También  se  servían  del  martillo  para  la  elabo- 
ración de  los  metales,  pero  no  sobresalían  en  esta 
clase  de  obras  como  en  las  fundidas,  ni  podían  com- 
pararse con  las  de  los  artífices  de  Europa,  por  no 
tener  otro  instrumento  que  la  piedra.  Con  todo, 
se  sabe  que  trabajaban  bien  el  cobre,  y  que  los  es- 
pañoles elogiaron  sus  escudos  y  sus  picas.  Los  fun- 
didores y  los  plateros  de  México  formaban  un 
cuerpo  respetable.  Tributaban  un  culto  particular 
á  Gipe,  su  dios  protector,  y  en  su  honor  hacían 
una  gran  fiesta  el  segundo  mes,  con  sacrificios  hu- 
manos. 

FUSTES  (San  Sebastian):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  lomas;  goza  de  temperamento  templa- 
do; tiene  412  hab.;  dista  11  leguas  de  la  capital  y 
de  su-  cabecera. 
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Dos  artieulacioues  se  denotan  por  la  letra  g,  la 
una  y  la  otra  guturales;  una  de  ellas  parcial  sobre 
la  e  y  la  i,  y  la  otra  general  sobre  todas  cinco  vo- 
cales: la  primera  es  la  misma  que  se  denota  por  jí, 
anuque  menos  fuerte,  cuando  pronunciamos  ye,  ji; 
la  segunda,  que  es  la  articulación  propia  de  la  g, 
es  la  que  hacemos  cuando  decimos  ga,  gue,  gui, 
go,  gu.  A  esta  llaman  los  gramáticos  g  suave,  y  a 
aquella  g  fuerte.  En  los  casos  en  que  se  escribe 
gut,  gui,  dicen  algunos  que  se  liquida  la  u;  pero 
este  es  un  error  ó  mas  bien  un  disparate  gramati- 
cal que  se  perpetúa  como  por  tradición  de  unos  á 
otros,  siu  ningún  fundamento.  La  letra  ¡t  no  re- 
presenta ningún  sonido  en  este  caso,  ni  es  masque 
un  mero  signo  ortográfico,  como  pudiera  ser  cual- 
quiera otro  que  se  hubiera  establecido,  á  fin  de 
advertir  al  que  lee  la  pronunciación  suave  que  de- 
be darse  á  la  g.  En  las  lenguas  orientales  y  en  la 
griega,  la  g  representaba  línicamente  la  articula- 
ción que  nuestros  gramáticos  llaman  blanda  ó  sua- 
ve, haciéndola  sentir  en  los  nombres  que  la  espre- 
saban, como  se  ve  en  el  de  ga7mnaqae  le  daban  los 
griegos;  en  el  de  gimel,  pronunciado  guimd,  que  le 
daban  los  fenicios  y  los  hebreos;  en  el  de  gomal  de 
los  sirios,  y  en  el  giivi  de  los  árabes.  Es  muy  pro- 
bable que  los  latinos  no  reconocieron  tampoco  en 
la  g  sino  esta  misma  articulación  que  llamamos  no- 
.sotros  g  suave.  Hablando  de  ella,  dice  Quintiliano 
que  no  es  mas  que  una  diminución  de  la  c,  la  cual 
sabemos  que  equivalía  en  latin  al  koppa  de  los  grie- 
gos, ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  la  articulación  que 
llamamos  nosotros  r  fuerte  ó  k.  En  una  palabra,  c 
y  g  eran  miradas  por  los  romanos  como  una  misma 
articulación,  la  primera  fuerte  y  la  segunda  blan- 
da ó  feble;  y  así  es  que  hubo  un  tiempo  en  que  la 
representaron  en  los  dos  casos  por  c,  siendo  nece- 
sario discernir  la  pronunciación  que  debia  darse 
por  la  significación  de  la  palabra  y  por  el  uso  es- 
tablecido. Pero  como  esto  ocasionase  muchas  du- 
das y  errores,  distinguieron  en  la  escritura  la  pro- 
nunciación blanda  añadiendo  á  la  c  una  pequeña 
línea  horizontal  en  su  estremidad  inferior,  de  don- 
de resultó  la  figura  G,  que  aun  se  conserva.  En 
la  afinidad  de  estas  dos  articulaciones  de  caj  gue, 
y  de  los  signos  de  ellas  C  j  G,  se  ve  el  motivo  de 

Apéndice. — Tomo  II. 


la  permutación  que  han  sufrido  muchas  palabras 
en  su  paso  del  latin  al  castellano,  como  Cádiz,  de 
Godes;  agudo,  de  aciUus;  agua,  de  agua;  gato,  de 
catus;  gavia,  de  cavea;  gazafatón,  de  cacophatum,  y 
así  otras  muchas. 

GABRIEL  (Fr.  Miguel  de  Sax):  religioso 
franciscano,  natural  de  Toledo:  tomó  el  hábito  en 
lii  provincia  de  Castilla  y  vino  á  nuestra  América 
ordenado  de  evangelio,  asignado  á  la  de  Michoa- 
can,  custodia  entonces  de  la  del  Santo  Evangelio: 
sus  virtudes  y  observancia  religiosa  llamaron  des- 
de luego  la  atención  general,  y  así  es  que  conclui- 
dos sus  estudios,  sin  disminuir  su  primer  fervor,  y 
recibido  el  orden  sacerdotal,  fué  electo  guardián 
de  varios  conventos  y  juntamente  párroco  de  los 
pueblos  en  que  estaban  situados  y  que  en  esa  épo- 
ca estaban  encargados  á  los  religiosos  de  San  Fran- 
cisco. En  todos  ellos  dio  muestras  de  su  grande 
celo  Fr.  Miguel;  pero  con  mas  especialidad  en  el  de 
Eronguaricaro.  En  este  curato,  que  sirvió  muchos 
años,  fué  la  edificación  de  sus  feligreses  por  sus 
virtudes  y  observancia  regular  y  su  exacto  desem- 
peño de  los  deberes  de  un  buen  pastor:  todas  las 
horas  del  dia  las  tenia  repartidas  entre  sus  distri- 
buciones religiosas  y  la  instrucciou  de  lo?  indios, 
los  que  se  aprovechaban  tanto  de  ella,  que  mas  que 
vecindario  de  seculares,  parecía  comunidad  de  frai- 
les observantes:  edificó  la  iglesia  y  el  convento  de 
ese  pueblo,  fundó  varias  cofradías  y  la  tercera  or- 
den, a  cuyos  ejercicios  asistían  las  mujeres  en  la 
tarde  y  los  hombres  en  la  noche,  desterró  entera- 
mente todas  las  supersticiones  y  prácticas  gentí- 
licas: con  su  ejemplo  animaba  á  trabajar  á  los 
indios,  naturalmente  perezosos:  estableció  uua  es- 
cuela de  música  para  los  niños  y  varios  talleres  de 
oficios  para  los  adultos,  uq  hospital  y  una  casa  de 
recogimiento  para  doncellas  virtuosas.  Consiguió 
que  los  indígenas  anduviesen  vestidos  y  calzados, 
dio  al  pueblo  una  forma  regular,  haciendo  que  ca- 
da casa  tuviese  un  pequeño  huerto  para  que  lo  cul- 
tivasen los  niños  y  ancianos:  hizo  fuentes  para 
hombres  y  mujeres,  introduciendo  á  la  población 
dos  ojos  de  agua,  distante  uno  de  ellos  un  cuarto 
de  legua.  Eu  fin,  en  lo  espiritual  y  temporal  fué 
verdaderamente  el  padre  y  patriarca  de  Erongua- 
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ricaro.  Cuéntanse  de  él  cosas  muy  estraordinarias 
y  porteutbsas,  lo  que  uo  es  estraño  en  aquellos 
tiempos  de  tanta  sencillez  y  piedad.  Murió  eu  el 
dicho  pueblo  en  uua  venerable  ancianidad,  y  fué 
sepultado  en  medio  de  los  llantos  y  clamores  de 
todos  los  vecinos,  los  que  habiendo  acudido  al  con- 
Tento  por  alguna  reliquia  suya,  no  encontraron  en 
su  celda  mas  que  la  tarima  en  que  habia  muerto  y 
una  gran  cruz  de  palo,  cuyas  astillas  se  distribu- 
yeron. Murió  este  padre  á  principios  del  siglo  diez 
y  siete. — j.  m.  d. 

GABRIEL  (San):  pueblo  del  distr.  del  O., 
part.  de  Tustla,  depart.  de  Chiapas;  dista  12  le- 
guas al  N.  O.  de  la  capital  y  8  de  la  cabecera  del 
partido.  Su  temperamento  templado  es  mas  favo- 
rable á  las  mujeres  que  a  los  hombres,  y  los  indí- 
genas se  ocupan  en  hacer  petates.  Su  lengua  es  la 
^        zotzil  y  la  mexicana. 


Familias. 


POBLACIÓN. 

Varones 85 

.    45     Hembras 105 

Total 190 


GABRIEL  (Sa.n):  pueblo  del  di.str.  y  part.  de 
Sayula,  depart.  de  Jalisco,  cabec.  de  curato,  con 
juez  de  paz,  administración  de  correos,  subrecep- 
toría  de  rentas  y  escuela  municipal;  tiene  2.346 
-  habitantes  dedicados  a  la  labranza  y  cria  de  gana 
dos.  Los  productos  de  su  fondo  de  propios  y  ar- 
bitrios eu  el  afio  de  1840  fueron  358  pesos.  Se 
halla  10  leguas  al  S.  O.  de  la  cabecera  del  distri- 
to y  á  40  de  Guadalajara. 

gachupín.  El  Sr.  D.  Fernando  Ramírez, 
en  su  muy  apreciable  opúsculo  titulado:  yoticias 
hislórims  y  CKladidicax  de  Durango,  á  propósito  de 
impugnar  una  idea  estampada  en  la  obra  del  Sr. 
Alaman  sabré  la  guerra  de.  independencia,  dice  lo 
siguiente  acerca  de  la  palabra  que  encabeza  este 
artículo.  "  Presumo  que  la  antigua  siguificacion 
de  esta  palabra,  hasta  hoy  no  muy  claramente  des- 
lindada, puede  haber  tenido  bastante  parte  eu  las 
severas  calificaciones  del  Sr.  Alaman,  por  el  ca- 
rácter tan  acerbo  de  odio,  de  desprecio  y  de  sar- 
casmo que  tomó  desde  que  formó  parte  de  la  len- 
"•ua  revolucionaria.  La  oscuridad  comienza  desde 
fa  etimología.  El  erudito  P.  M'ier  (Historia  de  la 
revolución  de  Nueva  España,  tomo  II,  pág.  539), 
la  deriva  de  CutU  (zapato)  y  de  Tzopini  (cosa 
({ue  espina  ó  punza),  resultando  por  la  elisión  del 
final  ¿Zi,  la  palabra  compuesta  Caizopini  (hombres 
con  espuelas).  El  Sr.  Alaman  la  ha  reproducido 
(Historia  de  México,  tomo  I,  pág.  1)  con  la  muy 
respetable  autoridad  del  Sr.  Lie.  D.  Faustino  Chi- 
malpopocatl  Galicia,  quien  ya  como  mexicano  de 
origen,  y  ya  como  catedrático  de  la  lengua,  es  de 
gravísimo  peso.  Según  esta  opinión,  significa  aque- 
lla palabra  punzar  am  ti  zapato  ú  punta,  de  él;  pues 
que  ambos  etimologistas  le  dan  por  origen  la  es- 
puela ó  acicate  que  usaban  los  españoles  y  no  co- 


nocian  los  indios.  Pasando  ahora  de  la  etimología, 
que  dicho  sea  de  paso,  me  presenta  muy  graves 
dificultades  gramaticales  (1),  al  examen  de  la  sig- 
nificación primitiva  que  tuvo  la  palabra  gachupín, 
encuentro  datos  que  convencen  no  tuvo  en  su  ori- 
gen ninguna  que  pareciera  hostil  ú  ofensiva,  ha- 
biendo aún  razones  para  presumir  que  fué  creada 
por  los  mismos  españoles;  y  si  no  lo  fué  ellos  la 
prohijaron  otorgándole  todos  los  derechos  de  la 
nacionalidad  castellana.    En  la  otra  América  lla- 
maban y  llaman  á  los  españoles  Chapeto-ncs,  pala- 
bra que  el  P.  Mkr  deriva  de  la  haitiana  CAapi  y 
que  dice  significa  Iwmbre  de  lejanas  tierras.  Hoy  se 
ha  covertido  en  una  denominación  genérica;  mas 
no  fué  así  en  la  antigüedad,  porqne  Garcilaso  de 
la  Vega  (Comentarios  reales  del  Perú,  lib.  II,  par. 
II,  cap.  36),  contemporáneo  de  la  conquista,  los 
distingue  de  los  que  llamaba,u  Baquianos,  dando  el 
primer  sobrenombre  á  los  hizoños  que  imevamente 
iban  de  Espaíia;  y  el  segundo  á  los  que  eran  Pla- 
iicos  en  la  tierra;  es  decir,  á  los  ya  aclimatados  y 
que  conocían  bien  el  pais.  La  misma  distinción  se 
encuentra  eu  el  cronista  Herrera  (Década  V,  lib.  I Y 
cap.  12,yDéc.YII,lib.  2,  cap.  9"),  que  escribía  entre 
ambos  siglos,  siendo  aun  mas  espresa  y  decisiva  en 
Vargas  Mac/mea  (Milicia  Indiana,  lib.  II,  pág.  32) 
que  entre  las  instrucciones  militares  que  da  á  su 
caudillo  para  la  recluta,  le  recomienda  escoja  gen- 
te "  diestra  y  hacldana,  porque  será  de  gran  incon- 
veniente llevar  gente  Chapetona....  porque  como 
no  están  hfchos  á  la  costdadon  de  la  tierra,  ni  a  los 
mantenimientos  de  ella,  enferman  y  mueren  &c." — 
El  mismo  escritor,  en  un  glosario  que  puso  al  fin 
de  su  obra  con  el  título  de  Declaración  de  los  fiam- 
bres propios  de  este  libro,  trae  la  siguiente:  "Cha- 
petón ó  Cachupín  es  hombre  nuevo  en  la  tierra.'' 
He  aquí  cómo  aquella  palabra  se  conocía  ya  en  la 
otra  América  desde  el  siglo  XVI,  pues  el  privile- 
gio real  espresa  que  Vargas  Machuca  era  vecino  de 
Santa  Fe  en  la  Nueva  Granada,  y  la  aprobación 
del  consejo  manifiesta  que  la  obra  estaba  conclui- 
da en  1597.  La  identidad  de  significación  que  en 
ambos  continentes  conservaban  aquellas  palabras, 
lo  prueba,  sin  dejar  duda  alguna,  un  documento 
que  hallé  en  el  archivo  general  de  México.  Entre 
sus  muchos  viejos  M.  SS.,  intitulados  Ordenanzas, 
debe  encontrarse  uno  del  año  de  1620,  correspon- 

( I )  Como  la  esposicion  de  ésta,  ademas  de  larga,  seria 
poco  grata  é  inteligible  para  la  mayor  p.irte  de  los  lectores, 
me  limitaré  a  hacer  una  sola  y  sencilla  observación.  Los 
autores  de  la  etimología  la  fundan  en  la  falta  de  una  pala- 
bra mexicana  corre.spondiente  á  la  castellana  espuela  y  en 
la  necesidad  de  suplirla;  mas  esta  necesidad  no  afligió  ja- 
mas á  los  mexicanos,  que  adoptaron  todas  las  eslranjeras 
de  que  careciaii,  como  es  de  verse  en  los  numerosos  ejem- 
plos que  presenta  el  Vocabulario  ie  Molina .  Cierto  es  que 
en  él  falta  la  palabra  espuela,  mas  se  encuentra  en  el  de  Pe- 
dro de  Arenas,  escritor  del  siglo  XVII  (pág.  95.  México 
¡(390),  que  hablando  de  las  calidades  de  un  buen  caballo, 
escribe  ahmo  itechmoncgui  espuel.v  g.  d.  tiene  buena  es- 
puela. KUa  se  conserva  i.  mediados  del  siglo  anterior  en  el 
mesicano  corrompido  de  los  pueblos  de  Jalisco,  como  es 
de  verse  en  el  Diccionario  puesto  al  fin  del  Arte  Vocabula- 
rio y  Confesonario  de  Cortés  y  Zedeño  (Puebla  1765)  en 
la  palabr.i  espvtla  de  hierro  que  traduce  Tcpez  eipnela. 
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diente  al  gubieruo  del  virey  marques  de  Guadal- 
cazar,  y  en  él,  con  fecha  22  de  agosto,  un  largo 
Mawlamkiilo  encaminado  principalmente  á  regla- 
mentar el  comercio  y  cambio  do  platas  en  los  mi- 
nerales: allí  se  lee  lo  siguiente,  que  entonces  copié: 
'•  Por  haberse  tenido  noticia  de  que  por  la  última 
Ilota  se  llevaron  muchos  alranjeros  y  ■pasajeros  pla- 
ta sin  quintar. . . .  con  que  los  dichos  paaajtros (\xxü 
llaman  (jachupin'es  y  eslninjcros  que  vienen  en  las 
dichas  flotas,  tienen  modo  por  ende  de  ocultarla,  lle- 
vando la  plata  sin  marcar. ...  no  se  consienta  que 
ningún  pasajero  gacul'pin  ó  cstranjfru  que  haya  ve- 
nido en  la  flota  ponga  tienda. . . .  pues  es  sabido 

que  las  platas  que  truecan las  descaminan  de 

las  minas  los  mercaderes  gachüpixf.s  que  viven  en  las 
Jloias  para  volverse  en  ellas. ...  en  tal  virtud. . . . 
no  se  consienta  que  ningún  pasajero  gachcpin  ó  cs- 
tranjero  que  haya  venido  en  la  ilota,  ponga  tienda 
<fec."  Los  términos  de  este  mandamiento  conven- 
cen que  la  palabra  gachupin  no  era  un  apodo  po- 
pular, sino  una  espresion  hasta  cierto  punto  técni- 
ca, y  ennoblecida  ya  por  la  autoridad  suprema, 
destinada  á  representar  cierta  clase  de  la  sociedad: 
cual  fuera  ésta  lo  dice  el  mismo  legislador;  los 
mercaderes  ópasajcros(\\i&  antes  llamaban  t'¿«í!áíi7¿- 
les  y  que  recorren  el  país  sin  radicación.  Ellos,  por 
supuesto,  eran  españoles,  como  lo  eran  los  mismos 
que  el  virey  denominaba  eslranjcros,  pues  nadie  ig- 
nora que  á  los  propiamente  tales  estaba  absoluta- 
mente prohibido,  no  solo  el  comercio  con  las  colo- 
nias, sino  aun  su  introducción  eu  ellas.  Estas 
diferencias  se  comprenderán  mejor  sabiendo  que  la 
legislación  de  la  época  declaraba  "cstranjeros,  para 
el  efecto  de  hacer  el  comercio  en  las  Américas  y  sus 
islas,  a  todos  los  que  no  fueran  naturales  de  los  rei- 
nos de  Castilla,  León.  Aragón,  Valencia,  Catalufia 
y  Navarra  ( Veytia,  jVorie  de  la  Contratación  de  las 
Indias,  lilro  I,  cap.  31,  núm.  5. — Escalona,  Gazo- 
phüazium  Regium  Perulkumi,  lib.  J,  cap.  39,  núms. 
10  y  11).  Parece  que  en  la  misma  época  se  habia 
ya  estendido  la  denominación,  aplicándola  á  todo 
forastero  procedente  de  España,  según  se  deduce 
del  pasaje  en  que  Torquemada  ( Mo-narquía  indiana, 
lib.  III,  cap.  26J  da  noticia  d''  los  hospitales  de  Mé- 
xico. "  Está,  dice,  el  de  los  convalecientes,  donde 
acuden  los  Cachupines  y  gente  pobre  que  viene  de 
España  y  otras  partes,'  Pvesulta  de  todo,  que  no 
siendo  los  indios  ni  criollos,  ciertamente,  los  que 
crearon  tales  clasificaciones,  y  sabiéndose,  por  otra 
parte,  la  antipatía  con  que  los  españoles  vecinos 
ó  radicados  velan  á  sus  paisanos  advenedizos  y 
traficantes,  hay  bastantes  datos  para  presumir  que 
ellos  fueron  los  inventores  de  la  palabra  gachupín, 
sacándola  quizá  de  un  disparate,  así  como  noso- 
tros hemos  visto  inventar  la  de  gringo  con  que  el 
pueblo  denomina  á  los  estranjeros,  ingleses,  ale- 
manes, &c.,  que  no  pertenece  á  lengua  alguna,  á 
lo  menos  que  yo  conozca.'' 

ílasta  aquí  el  Sr  Ramírez.  Para  robustecer  lo 
antes  dicho  añadiré,  que  la  palabra  Cachopín  era 
conocida  eu  España,  sin  meterme  en  otras  indaga- 
ciones, al  menos  desde  el  tiempo  de  Cervantes.  En 
la  primera  parte  del  Quijote,  cap.  13,  se  lee: 


"Aunque  el  mió  (el  linaje}  es  de  los  Cachopines 
"  de  Laredo,  respondió  el  caminante,  no  le  osaré 
"  yo  poner,  &c."  El  comentario  de  Cleraeucinque 
á  ese  pasaje  recayó  os:  "Nómbranse  en  el  libro  2* 
"  de  la  Diana  de  Jorge  Montemayor,  donde  Fabio, 
"  paje  de  D.  Feli.x,  dice  á  Eelismena,  que  á  la  sa- 
"  zon  se  hallaba  disfrazada  de  hombre:  Y  os  pro- 
"  meto  á  fe  de  hijodalgo,  porque  lo  soy,  que  mi  padre 
"  ex  de  los  Cachopines  de  Laredo,  i\-c.  Y  en  la  come- 
"  dia  de  Cervantes  La  En/retenida,  una  fregona 
"  linajuda  decia: 

¿No  soy  yo  de  los  Capoehes 

De  Oviedo?  ¿Hay  mas  que  mostrar? 

"Cervantes  se  burlaba  tanto  de  los  Capoehes  co- 
"  mo  de  los  Cachopines,  y  siempre  de  los  abolen- 
"  gos  y  alcurnias  de  los  asturianos  y  montañeses. 
"  En  las  provincias  del  Norte  de  la  Península  ha 
"  sido  muy  frecuente,  que  personas  que  han  pasado 
"  á  las  Indias,  y.  adquirido  allá  cuantiosos  bienes, 
"  hayan  vuelto  y  fundado  en  su  pais  casas  acomo- 
"  dadas.  En  Nueva  España  se  daba  el  nombre  de 
"  Gachupines  ó  Cac/wpines  a  los  españoles  que  pa- 
"  saban  de  Europa,  y  este  puede  creerse  que  es  el 
"  origen  de  los  Cachopines  de  Laredo,  especie  de 
"  apellido  proverbial  con  que  se  tildaba  á  las  per- 
"  sonas  nuevas,  que  habiendo  adquirido  riquezas, 
"  se  entonaban  y  preciaban  de  ilustre  prosapia." 

Como  se  ve  ,  no  hago  otra  cosa  que  añadir  las 
autoridades  que  echo  de  menos  en  la  nota  del  Sr. 
Ramírez,  y  saltando  por  las  ideas  intermedias  ven- 
go á  concluir,  con  que  las  voces  China,  Criollo, 
Gachupín,  y  aun  tal  vez  Mestizo,  fueron  inventa- 
das por  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo,  no  para 
injuriar,  sino  para  distinguir  objetos  nuevos  que 
antes  no  existían,  ya  que  en  el  idioma  castellano 
que  hablaban  no  tenían  palabras  para  nombrarlos. 
El  uso,  pervertido  por  el  odio,  les  dio  con  el  tiem- 
po la  acepción  injuriosa  que  hoy  tienen,  del  mismo 
modo  que  varias  denominaciones  limpias  y  buenas 
en  otro  siglo,  son  ahora  groseras  y  mal  miradas. 

GAGE  (Tosías):  viajero,  nació  hacia  fines  del 
siglo  XTI  de  familia  católica  que  ocupaba  alto 
rango.  Su  padre  le  envió  á  España  en  1612  para 
que  hiciese  sus  estudios  con  los  jesuítas,  esperando 
que  entrase  en  su  asociación  ¡pero  el  jó  ven  Gage  que 
había  concebido  hacia  ellos  mortal  aversión,  tomó 
el  hábito  del  orden  de  Sto.  Domingo  en  Yalladolid. 
En  1625  se  hallaba  en  el  monasterio  de  Jerez  en 
Andalucía,  cuando  un  comisario  de  su  orden  le  ins- 
piró el  deseo  de  ir  á  las  islas  Filipinas  en  calidad 
de  misionero.  Por  la  relación  de  Gage  se  ve  que 
se  decidió  á  tomar  este  partido,  menos  por  celoen 
favor  de  la  salud  de  las  almas  que  por  la  esperan- 
za de  disfrutar  una  vida  agradable  y  amontonar 
riquezas  en  estos  países  lejanos;  ademas,  temia  la 
cólera  de  su  padre,  qnien  le  significaba  que  mejor 
hubiera  querido  verle  de  marmitón  eu  las  cocinas  de 
los  jesuítas  que  de  general  de  toda  la  orden  de  San- 
to Domingo,  amenazándole  con  desheredarle  y  sus- 
citar en  su  contra  á  los  jesuítas  si  volvía  á  poner 
los  pies  en  Inglaterra.  No  bien  habia  llegado  á  Cá- 
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diz,  cuando  se  publicó  allí  una  orden  del  rey  pro- 
hibiendo qne  ningún  inglés  pasase  á  las  Indias;  de 
suerte  que  fué  preciso  conducirle  secretamente  á 
un  bnque  y  esconderle  en  una  barrica  vaciada  es- 
presamente  para  ello.  Habiendo  por  este  medio  he- 
cho inútiles  las  pesquisas  practicadas  para  descu 
brirle,  partió  el  2  de  julio  do  1625  con  veintisiete 
de  sus  compañeros  de  religión.  Una  sorpresa  que  los 
españoles,  durante  su  parada  en  la  Guadalupe,  es- 
perimentaron  departe  de  los  indios,  quienes  les  ma- 
taron algunos  marineros,  como  también  unos  cuan- 
tos jesuítas  y  un  dominico,  debilitó  el  celo  de  mu^ 
chos  misioneros,  de  tal  modo  que,  al  desembarcar 
el  12  de  setiemloreen  la  Guadalupe,  bieu  hubieran 
querido  volverse  á  España.  Continuaron  no  obs- 
tante su  camino  y  entraron  en  México  el  8  de  oc- 
tubre; Gago  permaneció  en  el  campo  hasta  febre- 
ro del  año  siguiente,  en  un  monasterio  donde  se 
obligaba  á  los  religiosos  á  permanecer  para  que 
so  repusieran  de  las  fatigas  del  viaje.  Los  discur- 
sos de  uno  de  sus  compañeros,  nuevamente  vuelto 
de  Filipinas,  le  apartaron  completamente  del  de- 
seo de  continuar  el  viaje;  y  la  vida  agradable  lle- 
vada en  la  Nueva-España,  decidióle  á  permane- 
cer en  ella.  En  consecuencia,  la  víspera  del  dia  en 
que  iba  á  partir  para  Acapulco,  se  fugó  con  otros 
tres  dominicos  y  se  puso  en  camino  para  Chiapas. 
Fué  allá  muy  bien  recibido  por  el  provincial:  las 
pruebas  que  de  su  habilidad  dio  hicieron  que  fue- 
se escogido  para  enseñar  el  latin  á  los  niños  de  la 
ciudad  y  le  dieron  realce  á  los  ojos  del  obispo  y  del 
gobernador.  Al  cabo  de  seis  meses,  con  sentimiento 
se  le  permitió  marchar  á  Guatemala,  donde  conti- 
nuó su  curso  de  teología,  se  dedicó  al  pulpito  y  fué 
nombrado  profesor  de  filosofía.  A  pesar  del  renom- 
bre que  habia  adquirido,  ocupábale  sin  cesar  la 
idea  de  volver  á  Inglaterra:  pidió  permiso  para 
ello  al  provincial  y  al  gobernador;  pero  fuéle  ne- 
gado en  virtud  de  que  existia  una  orden  espre- 
sa del  rey  y  de  su  consejo,  prohibiendo  dejar  vol- 
ver á  España  sacerdote  alguno  que  no  hubiese  per- 
manecido 10  años  en  las  Indias:  entonces  resolvió 
dejar  la  ciudad  é  ir  á  vivir  durante  algún  tiempo 
cu  el  campo  para  aprender  el  idioma  indígena,  pre- 
dicar en  algún  pueblecillo  y  juntar  riquezas.  Des- 
pués de  haber  desempeñado  por  cinco  años  las  fun- 
ciones de  cura  en  dos  pueblos,  recibió  del  general 
de  su  orden  el  permiso  de  volver  á  Inglaterra:  el 
provincial  se  opuso  á  que  se  aprovechara  de  tal 
permiso  y  le  envió  á  servir  otra  parroquia.  Vién- 
dose Gage  un  año  después,  posesor  de  una  suma 
de  9,000  pesos,  se  decidió  á  aprovecharse  del  per- 
miso del  general:  compró  con  parte  de  su  dinero 
perlas  y  piedras  preciosas  y  salió  de  Amatitlan  el 
7  de  enero  de  1637.  Atravesó  la  provincia  de  Ni- 
caragua siguiendo  la  costa  del  Grande  Océano  y 
fué  á  embarcarse  en  un  puertecito  de  la  provincia 
de  Costa  Rica  en  el  mar  de  los  Caribes.  Apenas  se 
engolfaba  el  buque  cuando  fué  apresado  por  un  cor- 
sario holandés,  y  Gage  se  vio  despojado  de  8,000 
pesos.  "Este  acontecimiento  (dice)  me  hizo  aplicar 
á  mí  mismo  el  proverbio  de  que  bienes  mal  adqui- 
ridos á  nadie  han  enriquecido,  viendo  que  perdía 


de  golpe  lo  que  la  ciega  devoción  de  los  indios  me 
habia  hecho  adquirir  entre  ellos  durante  doce  años." 
Volvió  á  Cartago  y  luego  á  Nicoja  en  el  Grande 
Océano;  allí  aprovechó  un  barco  que  iba  á  Pa- 
namá, atravesó  el  Istmo  y  st.,lió  de  Portobelo  en 
la  flota  española  que  llegó  con  felicidad  á  San  Lu- 
car  el  28  de  noviembre  de  1637.  Su  primer  pensa- 
miento fué  colgar  loshál/itos;  después  volvió  á  su 
patria  á  los  24  años  de  ausencia.  Casi  habia  ol- 
vidado completamente  el  inglés.  Su  padre  habia 
muerto  sin  hacer  mención  de  él  en  su  testamento: 
su  hermano  y  sus  parientes  tuvieron  trabajo  en  re- 
conocerle, á  pesar  de  lo  cual,  fué  bien  recibido.  A 
fines  de  1639  partió  á  Italia,  con  el  fin  de  resolver 
algunas  dudas  que  acerca  de  la  religión  habían  na- 
cido en  su  espíritu  desde  que  residía  en  América. 
No  habiéndole  satisfecho  lo  que  vio  en  Italia,  vol- 
vió á  Londres  donde  renegó  del  catolicismo  por 
medio  de  uu  sermón  pronunciado  en  la  iglesia  de 
San  Pablo:  este  paso  le  hizo  romper  con  su  fami- 
lia. Viendo  en  seguida  que  los  católicos  estaban 
favorecidos  en  Oxford,  de  donde  era  gobernador 
su  hermano,  y  en  otras  ciudades  adictas  á  la  causa 
real,  abrazó  el  partido  del  parlamento  y  en  recom- 
pensa obtuvo  el  rectorado  de  Deal.  Entonces  pu- 
blicó la  relación  de  sus  viajes á  las  Indias  Occiden- 
tales. Las  luces  que  esta  obra  suministró  acerca 
de  las  riquezas  de  las  posesiones  españolas  y  su  es- 
tado de  debilidad,  sugirieron  á  los  ingleses  la  idea 
de  emprender  contra  dichos  países  espediciones  que 
les  ofrecían  la  perspectiva  de  fácil  y  buen  éxito. 
Gage  se  embarcó  en  una  flota  que,  no  obstante 
haber  fracasado  en  sus  ensayos  contra  Veracruz 
y  la  Habana,  logró  apoderarse  de  Jamaica  en  1G54. 
Al  año  siguiente  murió  Gage  en  esta  isla.  Tiéne- 
se  de  él:  I  A  iien^  surwey  of  t/ie  West-Indies  ¿fc. 
Nueva  descricion  de  las  Indias  Occidentales  ó  los  Via- 
jes del  Anglo-americano  por  mar  y  tierra,  contenien- 
do el  diario  de  nn  camino  de  3,300  millas  en  el  inte- 
rior  del.  continente  de  América.,  en  el  cual  es  referido 
s!i  viaje  de  España  á  San  Juan  de  TJlúa  y  á  Mé- 
xico, la  descricimí  de  esta  gran  ciudad;  como  también 
su,  viaje  de  México  por  la  provincia  de  Oajaca  ófc,  y 
su  mansión,  de  12  años  en  las  inmediaciones  de  Gnate- 
mala,  y  especialmente  en  las  ciudades  indígenas  de  Mir- 
co,Pinola,  Petapay  Amatitlan,  con  su.  regreso  por  la 
provincia  de  Nicaragua  ^-c;  y  una  gramática,  ó  al- 
gunos rudimentos  dt  la  lengua  indígena,  llamada  Po- 
conchió  Poco«¡íi?í,  Londres,  1648,ín-fol;  ibid,  1655, 
1677.  La  primera  edición  está  dedicada  á  Crom- 
wel,  la  segunda  á  Fairfax;  dice  á  este  general  par- 
lamentarista  que  le  ofrece  un  nuevo  mundo  que 
conquistar;  asegura  no  hablar  sino  de  cosas  que 
ha  observado,  por  sí  mismo,  y  añade  que,  si  se  no- 
ta diferencia  entre  su  relación  y  las  que  la  han  pre- 
cedido, es  á  causa  de  que,  después  de  100  años  en 
que  nada  se  ha  escrito  sobre  la  América,  las  cosas 
no  han  podido  menos  de  cambiar.  Este  libro  tuvo 
un  éxito  prodigioso,  pues  el  antor  era  el  primer 
estranjero  que  hubiese  hablado  con  conocimiento 
de  un  pais  cuya  entrada  cerraban  cuidadosamente 
los  españoles.  Algunos  escritores  han  pretendido 
que  Gage  copió  cuanto  decía  sobre  México  de  una 
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traducción  del  libro  de  Gomara.  Anu  cuando  tal 
aserto  fuese  verdadero  respecto  de  los  hechos  ge- 
nerales relativos  á  la  historia  del  pais,  no  puede 
negarse  que  el  dominico  irlandés  haya  hablado  de 
muchas  cosas  que  vio,  habiendo  atravesado  el  in- 
terior del  pais,  que  ha  descrito  perfectamente,  y  en 
el  cnal  recorrió  mas  de  1,100  leguas;  ademas,  Ga- 
go es  el  único  que  esparce  alguna  luz  sobre  ol  in- 
terior de  la  provincia  de  Guatemala  y  de  los  paí- 
ses vecinos.  Labat  que  le  echa  en  cara  amarga- 
mente no  haber  ido  á  ganaren  el  Japón  la  palma 
del  martirio,  y  que  le  maltrata  a  causa  de  sus  des- 
ahogos contra  los  frailes  y  á  causa  de  su  aposta- 
sia,  conviene  en  que  suministra  memorias  muy  es- 
tensas é  instructivas  de  todo  lo  que  había  visto  en 
el  pais  que  habitó,  y  que  dio  á  conocer  infinidad 
de  cosas  ignoradas  ha  ta  entonces,  pues  linicamen- 
te  habla  documentos  acerca  de  las  costas  de  estas 
regiones  apartadas. 

Tal  testimonio  prueba  que  no  se  puede,  eu  justi- 
cia, poner  eu  duda  la  buena  fe  de  Gage;  escritor 
exacto,  pero  no  siempre  bastante  juicioso.  Deplora 
la  ciega  superstición  eu  que  se  conservaba  á  los  in- 
dios, y,  por  otra  parte,  reliere  cosas  que  demuestran 
en  él  una  credulidad  pueril.  Describe  de  un  modo  que 
seduce,  así  es  que  su  libro  se  lee  siempre  con  gusto ; 
Colbert,  creyendo  que  los  documentos  que  contiene 
podian  ser  lítiles,  mandó  hacer  una  traducción  al 
francés,  y  apareció  bajo  el  título  de  "Nueca  rda- 
cion  que  contiene  los  viajes  de  Tomas  Ga^e  ü  la  Nue- 
va EspaTia,  sus  difertnies  aventuras  y  su  regreso  for 
la  provincia  tle  Nicaragua  hasta  la  Habana,  &c.,  tra- 
ducida por  Mr.  de  Beaulieu  ou  Hnes  O-Jíeil,  con 
láminas,  Paris,  1676,  2  vol.  in  12.°;  Amsterdan, 
1680,  1699,  1T20,  n22;  traducida  al  holandés, 
ütrecht,  1681,  1  vol.  in  4.°;  al  alemán,  Leipsik, 
1693,  1  vol.  in  12.°;  para  esta  versión  sirvió  de  ori- 
ginal la  traducción  francesa.  Algunos  bibliógrafos 
pretenden  que  Baillet  es  el  autor  de  dicha  traduc- 
ción francesa.  Camus  dice  que  ignora  cuáles  sean 
los  fundamentos  de  tal  pretensión,  puesto  que  en 
1676,  Baillet  estaba  aun  en  el  colegio  y  se  disponía 
á  recibir  las  órdenes  sacerdotales.  El  traductor  con- 
viene eu  que  ha  corregido  el  titulo  y  suprimido  eu 
el  cuerpo  de  la  obra  digresiones  no  convenientes  al 
principal  designio  del  autor;  así  como  también  ma- 
nifiesta no  haber  seguido  la  división  por  medio  de 
capítulos.  Las  supresiones  tienen  principalmente 
lugar  en  aquellos  pasajes  en  que  Gage  ataca  las 
creencias  de  la  Iglesia  romana;  pero  se  ha  dejado 
intacto  lo  relativo  á  la  pintura  de  las  costumbres 
disolutas  de  los  frailes  en  América.  El  ultimo  ca- 
pítulo en  que  Gage  refiere  su  viaje  á  Italia  y  la  his- 
toria de  su  conversión,  fué  suprimido  completamen- 
te. En  algunas  ediciones  de  Amsterdan  tampoco 
se  ha  insertado  la  gramática  de  la  lengua  Pocone- 
ki:  en  este  idioma,  el  mas  elegante  de  las  inmedia- 
ciones de  Guatemala,  predicaba  Gage  á  los  indios. 
Ha  unido  á  esta  gramática  el  Palcr-Nostcr,  y  la 
csplicacion  de  las  palabras  contenidas  en  esta  ora- 
ción; le  suministró  oportunidad  de  hacerlas  cono- 
cer en  su  mayor  detalle.  Thevenot  ha  dado  en  el 
tomo  II  de  bu  colección  nn  trozo  intitulado:  Rda- 


(ion  de  México  y  dv  la  Nueva  España,  por  Tomas 
Gage;  anuncia  haberlo  traducido  del  inglés,  y  no  es 
otra  cosa  que  algunos  estrados  Se  tiene  de  Gage, 
ademas,  el  sermón  predicado  el  diade  su  apostasía, 
Londres,  1642,  in  4.°;  JJuelo  entre  un  jesuíta  y  un 
dominico,  comenzado  en  Paris,  continuado  en  Madrid 
y  terminado  en  Londres,  1651.  Algunos'bibliógra- 
fos  atribuyen  también  á  Gage  el  mérito  de  haber- 
nos hecho  conocer  los  gcroglíficos  mexicanos  que 
se  hallan  en  la  colección  de  Purchas,  y  que  Theve- 
not ha  tomado  de  este  autor.  El  yerro  proviene  de 
que  en  la  colección  de  este  último  el  titulo  se  ha- 
lla concebido  en  los  términos  siguientes:  Historia 
del  imperio  mexicano,  representado  por  figuras;  Rela- 
ción de  México  ó  de  la  Nueva  España,  por  Tomas 
Gage.  Basta  leer  la  noticia  sacada  de  la  colecciou 
de  Purchas,  que  Thevenot  ha  traducido  y  colocado 
á  la  cabeza  de  la  csplicacion  de  estas  fi-^niras,  para 
convencerse  de  que  fueron  conocidas  en  Europa  mu- 
cho tiempo  antes  de  que  Gage  naciese. — (Trad.  do 
la  "Biographie  universelle.") 

GÁLATAS  (epístola  DE  S.  Paüio  \  los):  los 
pueblos  de  Galacia,  provincia  del  Asia  menor,  ha- 
bían sido  convertidos  á  la  fe  por  San  Pablo;  mas 
después  muchos  fieles  se  habían  dejado  seducir  por 
unos  falsos  apóstoles  que  les  predicaban  que  la  fe 
de  Jesu-Chrísto  no  lo.s  salvaría,  si  no  se  haciau 
circuncidar,  y  no  se  sometían  á  todas  las  demás 
observancias  de  la  Ley  de  Mo\sés.  Estos  doctores 
judaizantes  procuraban  desacreditar  al  Apóstol  en 
el  concepto  de  ios  gálatas,  diciendo  que  ni  había 
sido  instruido,  ni  enviado  por  Jesu-Chrísto;  y  que 
la  doctrina  era  diferente  de  la  de  los  demás  após- 
toles. Establece,  pues,  desde  el  principio  de  esta 
carta  la  verdad  de  su  apostolado,  y  la  certeza  de 
su  doctrina,  que  aprendió  del  mismo  Jesu-Christo : 
prueba  en  seguida  la  inutilidad  de  las  ceremonias 
legales  para  la  justificación,  y  finalmente  da  á  los 
gálatas  algunos  avisos  para  el  arreglo  de  costum- 
bres.— F.  T.  A. 

GALEAXA  (antes  Sax  Buenatentlka):  par- 
tido del  dcpart.  de  Chihuahua.  Confina  al  Ñ.  con 
el  departamento  de  Sonora  y  los  Estados-Unidos, 
al  E.  con  los  partidos  de  Aldama  y  Chihuahua,  al 
S.  con  los  de  Cusíhuiríachíc  y  Concepción,  y  al  O. 
con  el  departamento  de  Sonora.  Mide  una  super- 
ficie de  4,454i  leguas  cuadradas,  y  tiene  una  po- 
blación de  7,774  habitantes,  lo  que  dá  1,074  por 
legua  cuadrada:  de  ellos,  son 

Productores 1,345 

Empleados 7 

Eclesiásticos 5 

Artesanos  y  jornaleros 224 

Labradores  y  criadores  de  ganado..  773 

Se  divide  en  las  seis  municipalidades  de  Galeana, 
Valle  de  San  Buenaventura,  Janos,  Carrizal,  Car- 
men y  Xamiqnipa,  con  la  población  siguiente: 

HOMBRES.        SlUJERES.  TOTAL. 

Galeana 954  832  1,786 

Talle  de  San  Buena- 
ventura     437  374  811 
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Janos 910  971  1,941 

Carrizal 535.  510  1,045 

Cármeu 381  371  752 

Xamiquipa 693  746  1,439 

El  terreüo  cultivado  se  estima  en  1,545  caballe- 
rías, que  producen  eu  el  maiz  de  60  á  104  por  uno, 
en  el  trigo  de  18  á  29,  en  el  frijol  de  15  á  20,  en 
el  garbanzo  de  10  á  15,  y  eu  la  haba  de  8  á  17, 
estimándose  las  cosechas  de  este  modo: 

Maiz 33,080  fanegas. 

Trigo 1,930       „ 

Frijol 1,838 

Garbanzo 45       „ 

Haba 36       ,, 

Chile 239       „ 

Algodón 11  arrobas. 

Lana 3,222 

En  1842,  habiael  ganado  siguiente: 

Caballos 19,659 

Muías 2,534 

Asnos 658 

Ganado  mayor 53,105 

,,       menor 47,614 

Cerdos 450 

Cuenta  2  villas,  6  pueblos,  1  mineral,  13  hacien- 
das, 39  ranchos,  10  iglesias,  2  casas  consistoriales, 
5  cárceles,  83  casas  de  mas  de  8  piezas,  132  de  4 
á  7,  345  de  2  á  4,  557  de  1,  y  17  huertas. 

Las  poblaciones  sujetas  son  las  siguientes: 

MUNICIPALIDADES. 

(iJíVEXVA. 

Villa. — Galeaniv. 
Pueblo. — Casas  grandes. 
]\Enem/. — Escondida 
Haciendas. — Naris. 

San  Diego. 
Randws. — Alarao. 

Angostura. 

Buey. 

Cerro-colorado 

Laguna. 

San  Miguel. 

Malpais. 

Ojo  del  camino. 

Horcones. 

SAN  BCENAVENTLB.4. 

Villa. — San  Buenaventura. 
Hacienda. — San  Miguel. 
RatuJios. — Boca. 
Ermita. 
Yallecillo. 
Babicora. 
Cristo. 


NAMIQUIPA. 

Pueblos. — Namiquipa. 
Cruces. 
Hacieiidas. — Ciénega. 

Santa  Clara. 
Ricacho. 
Ranchos. — Cologachic. 
Ortega. 
Oso. 

San  Antonio. 
Táscate. 

JANOS. 

Pittblos. — Janos. 

Santa  Rita  del  Cobre. 
Haciendas. — Casa  de  Janos. 
Carretas. 
Conversión. 
Ramos. 
Ranchos. — Carcaij. 
Estancia. 

Loma  del  desquite. 
Ojo  caliente. 
Ojitos. 
Palotada. 
San  Antonio, 
Virgen. 

CAKRIZA!,. 

Pueblo. — Carrizal. 
Hacienda. — Santo  Domingo 
Ranchos. — Álamo  de  Peña. 
Álamo  Castellano. 
Laguna  de  pastos. 
Ojo  caliente. 
Potrero. 
Santa  María. 
Vado  de  vigas. 


Haciendas. — Carmen . 

San  Lorenzo 
Randws. — Ojo-caliente 
San  Isidro. 
Tencuate. 
Animas. 
Muralla. 

GALBANA:  municipalidad  del  parí,  de  Lina- 
res, depart.  de  Nuevo-Leon,  compuesta  de  la  villa 
del  mismo  nombre,  las  haciendas  de  Potosí,  Ciéne- 
ga y  Pablillo,  perteneciente  á  Soledad,  v  31  ran- 
chos: sus  habitantes,  en  número  de  6522,  se  dedi- 
can á  la  siembra  de  maiz  y  trigo,  cria  y  comercio 
de  ganados,  los  que  constituyen  la  principal  rique- 
za de  la  municipalidad,  contándose  en  ella  10,000 
cabezas, de  ganado  caballar  y  mular,  7,000  de  va- 
cuno y  75,000  de  menor,  perteneciente  casi  todo  á 
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a  hacienda  de  Potosí.  El  clima  es  sano,  templado 
en  la  parte  situada  al  N.  E.  de  la  municipalidad 
ea  que  se  halla  la  villa,  y  muy  frió  eu  la  porción  de 
S.  y  del  Poniente.  Llaman  la  atención  en  esta  mu- 
nicipalidad algunas  curiosidades  naturales,  como: 
1."  d  cerro  de  Folosi,  distante  tres  leguas  al  Oeste 
de  la  villa,  á  nuestro  juicio  el  mas  alto  que  existe 
ea  los  departamentos  de  Oriente  y  en  cien  leguas 
á  la  redonda,  distinguiéndose  claramente  á  la  sim- 
ple vista  deide  Santa  Teresa,  jurisdicción  del  dis- 
trito de  Matamoros,  y  desde  las  pertenencias  de  la 
hacienda  de  Bafiou,  a  18  leguas  de  Zacatecas,  pun- 
tos distante  uno  del  otro  como  180  leguas;  aunque 
hasta  hoy  no  se  ha  medido  su  altura  científicamen- 
te por  las  comparaciones  con  algunos  sitios  inme- 
diatos, en  los  aquella  conocida,  se  puede  calcular 
que  la  elevación  de  dicho  cerro  sobre  el  nivel  del 
mar  escede  de  diez  mil  pies  castellanos :  2.°  el  puente 
de  Dios,  situado  á  2^  leguas  al  X.  de  la  villa,  que 
es  una  prolongación  caliza  de  la  parte  superior  de 
dos  montañas  situadas  una  al  frente  de  la  otra,  de 
suerte  que  forman  una  especie  de  arco,  debajo  del 
cual  pasa  el  rio  del  Pilón :  3.°  el  sallo  del  diablo,  cas- 
cada de  bastante  altura  formada  por  el  rio  de  Po- 
tosí en  el  cañón  de  este  nombre:  4."  la  laguna  de 
San  Francisco,  a  media  legua  al  Oeste  de  Galeana, 
teniendo  de  largo  mas  de  mil  varas  y  de  ancho  co- 
mo cuatrocientas;  la  profundidad  es  desconocida: 
5.°  el  pozo  del  Gavilán,  situado  á  menos  de  cuarto 
de  legua  de  la  laguna  anterior,  el  cual  tiene  de  diá- 
metro cien  varas  y  de  distancia  de  la  superficie  de 
la  tierra  hasta  tocar  el  agua  130,  ignorándose  la 
profundidad  de  ésta:  parece  que  sus  aguas  se  diri- 
gen á  la  laguna,  pues  arrojando  en  él  un  cuerpo  de 
menor  cuerpo  específico  que  el  del  agua,  aparece 
poco  después  en  aqnelia:  6."  la  cueca  de  Pablillo, 
curiosa  por  contener  una  multitud  de  grandes  esta- 
lactitas y  estalagmitas,  que  con  la  luz  artificial  pa- 
recen brillantes  cristales:  7."  y  última,  un  aerolito 
que  se  conserva  en  la  fragua  de  la  hacienda  de  Po- 
tosí, sirviendo  de  yunque.  En  los  alrededores  de  la 
villa  de  Galeana  abunda  mucho  el  yeso,  especial- 
mente el  llamado  espejuelo,  tan  trasparente,  que 
suple  bien  el  vidrio  para  las  ventanas:  hay  también 
azufre,  salitre,  plomo  y  plata,  todo  sin  esplotar  por 
falta  de  los  conocimientos  necesarios  para  ello:  en 
los  límites  del  Sur  se  produce  sal  de  buena  calidad, 
que  recientemente  se  ha  comenzado  á  purificar. — 
La  villa  cabecera  de  la  municipalidad  está  situada 
en  una  hondonada  circundada  por  todos  lados  de 
cBvros:  fué  fundada  en  1659  por  religiosos  francis- 
canos de  la  provincia  de  Zacatecas,  que  establecie- 
ron allí  la  misiou  nombrada  "San  Pablo  de  Labra- 
dores,"  cuya  denominación  conservó  hasta  poco 
después  de  la  independencia:  la  circunstancia  de 
estar  reducidos  sus  habitantes  á  cultivar  una  muy 
corta  porción  de  terreno  por  pertenecer  casi  toda 
la  estension  de  la  municipalidad,  que  no  baja  de 
cien  leguas  cuadradas  a  la  hacienda  de  Potosí,  ha 
hecho  que  no  progrese  todo  lo  que  debia  esperarse 
de  la  sanidad  del  clima,  feracidad  del  territorio, 
abundancia  de  aguas  y  escelencia  de  los  agostade- 
ros.  Hasta  hoy  está  reducida  á  rail  almas  la  po- 


blación del  recinto  de  la  villa:  hay  en  ella  una  es- 
cuela pública  que  cuenta  con  35  alumnos;  una 
parroquia,  edificio  de  buena  construcción,  conside- 
rablemente mejorado  por  el  empeñoso  é  ilustrado 
cura  D.  José  Joaquín  de  Orozco:  en  ésta  se  venera 
una  bellísima  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los 
Dolores,  construida  en  México  en  1851,  que  hace 
honor  y  da  una  idea  muy  ventajosa  de  los  adelan- 
tos de  la  escultura  en  la  nación. — Lat.  boreal,  25*. 
— Long.  Oeste  de  México,  0°  33'. — j.  s.  n. 

GALILEOS:  secta  de  judíos,  así  llamada  de 
Judas  de  Galilea,  el  cual  enseñaba  ser  cosa  ilícita 
á  los  judíos  el  pagar  tributo  á  un  príncipe  estran- 
jero;  alegando  que  solamente  Dios  era  Señor  del 
pueblo  de  Israel.  Los  Fariseos  opinaban  del  mis- 
mo modo;  pero  sin  tanto  tesón,  ni  publicidad.  Co- 
mo los  galileos  creían  que  no  podia  rogarse  á  Dios 
por  los  príneipes  infieles,  por  eso  se  separaban  del 
resto  de  losjudíos  al  ofrecer  sus  sacrificios.  No  ha- 
rían caso  de  que  el  Señor  por  Jeremías  encargaba 
á  los  judíos  que  rogasen  por  el  rey  de  Babylonía. 
Era  esta  secta  muy  despreciada  entre  los  gentiles. 
En  todo  lo  demás  seguían  los  galileos  las  mismas 
doctrinas  que  los  Fariseos.  Algunos  Fariseos  sos- 
pecharon que  Jesu-Christo  era  de  dicha  secta,  y 
por  eso  le  preguntaron  maliciosamente,  si  era  líci- 
to pagar  el  tributo  al  César. — f.  t.  a. 

GALINDO  Y  CHAVEZ  (Illmo.  Sr.  D.  Fr. 
Felipe):  nació  en  el  puerto  de  la  Vera-Cruz,  á 
poco  tiempo  de  desembarcados  sus  padres:  tomó  el 
hábito  de  religioso  en  el  convento  de  Santo  Domin- 
go de  México,  fué  prior  de  su  convento  y  de  los  de 
Vera-Cruz  y  de  San  Luis  de  Puebla,  provincial  de 
su  provincia,  misionero  apostólico:  redujo  á  nues- 
tra santa  fe  á  los  indios  de  Sierra-Gorda,  eu  la  que 
fundó  ocho  misiones  y  los  conventos  de  Sombrere- 
te, Querétaro  y  San  Juan  del  Rio,  nombrado  obis- 
po de  la  santa  iglesia  de  Gnadalajara,  de  qne  tomó 
posesión  el  dia  6  de  Marzo  de  1696:  hizo  la  sacris- 
tía, oficinas  de  la  contaduría,  y  concluyó  la  lonja 
de  la  catedral;  donó  á  su  iglesia  el  sagrario  de  pla- 
ta que  hoy  tiene,  y  un  vaso  de  oro  con  piedras  pre- 
ciosas para  el  depósito  del  Jueves  Santo;  fundó  el 
colegio  seminario  de  dicha  ciudad,  dotó  sus  cáte- 
dras y  les  dio  su  librería;  visitó  dos  veces  el  obis- 
pado, internándose  hasta  las  misiones  de  Coahuila, 
y  falleció  el  dia  T  de  marzo  de  1702. — j.  m.  d. 

GALINDO  (Fr.  Mateo)  :  religioso  de  la  orden 
de  Santo  Domingo:  tomó  el  hábito  en  la  provincia 
de  Castilla,  de  la  que  vino  á  la  de  México  con  de- 
seos de  emplearse  en  la  conversión  de  los  indios  re- 
cien hecha  la  conquista:  aprendió  la  lengua  mexica- 
na con  suma  perfección,  y  después  de  haber  residido 
como  vicario  en  varios  curatos  que  servían  los  reli- 
giosos de  su  orden,  fué  electo  prior  del  convento 
de  Cuitlahuac  y  cura  del  mismo  pueblo.  Hízose 
mny  notable  por  sus  grandes  conocimientos  empí- 
ricos eu  la  curación  de  las  enfermedades  mas  gra- 
ves y  desesperadas,  al  grado  de  que  era  el  médico 
general  de  todos  los  pueblos  inmediatos  al  suyo,  y 
la  fama  de  sus  curaciones  le  adquirió  entre  los  in- 
dios un  nombre,  qne  por  parecemos  adulterado  eu 
la  crónica,  solo  diremos  qne  significaba  "el  padre 
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santo  qne  cara  todas  las  enfermedades."  La  piado- 
sa credulidad  de  esa  época  atribuyó  ese  estudio  y 
práctica  d  don  de  milagros,  concedido  al  padre  Ga- 
lindo  como  a  los  apóstoles;  pero  lo  cierto  es  que 
usaba  de  muchos  medicamentos  simples,  cuya  tradi- 
ción se  conserva  todavía  en  esas  cortas  poblaciones : 
recordamos  haber  oido  en  nuestra  niñez  algunos 
de  ellos  de  boca  de  un  indio  anciano  de  Xochimilco, 
que  decia  haberlos  aprendido  de  sus  mayores  como 
específicos  usados  por  el  referido  padre.  Los  que  le 
atribulan  ese  don  no  carecían  de  razón,  porque  en 
efecto  Fr.  Mateo  fué  un  varón  ejemplar  y  apostó- 
lico. Murió  en  México  el  año  de  1577,  en  aquella 
epidemia  que  en  el  gobierno  del  virey  D.  Martin 
Enriquez  diezmó  nuestra  población,  llevando  al  se- 
pulcro mas  de  dos  millones  de  indios:  parece  que  el 
padre  Galindo  fué  una  de  sus  víctimas,  contagiado 
por  su  caridad  y  eelo  en  asistir  á  los  apestados. — 

J.   JI.   D. 

GALINDO  (Fe.  Rodrigo):  sobrino  del  Illmo. 
y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Felipe  Galindo,  de  la  orden  de 
predicadores,  obispo  de  Goadalajara,  religioso  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced  y  maestro  de  teolo- 
gía del  número  de  esta  provincia  de  México:  fué 
hombre  doctísimo,  muy  amante  á  su  orden  y  de  su- 
ma virtud:  por  su  respeto  donó  á  los  mercenarios 
su  Illmo.  tio  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  los 
Remedios  de  Zacatecas,  que  hoy  es  convento  de  la 
provincia.  Siendo  provincial  erigió  en  colegio  de 
estudios  con  el  título  de  San  Pedro  Pascual  el  an- 
tiguo convento  de  Belén,  el  año  de  1687,  cuyo  pri- 
mer rector  con  nombre  de  comendador  fué  el  padre 
predicador  Fr.  Miguel  Chacón,  aunque  quien  per- 
feccionó la  fábrica  y  fincó  las  rentas  para  los  lec- 
tores y  coristas  estudiantes,  fué  el  P.  M.  Fr.  Bal- 
tasar Alcocer.  En  lo  que  mas  sobresalió  el  M. 
Galindo,  fué  en  una  caridad  tan  ardiente  con  los 
pobres  y  enfermos,  que  era  llamado  por  todos  "San 
Juan  de  Dios  rivo.'' — En  aquella  epidemia,  escribe 
el  P.  Andrada,  que  hubo  en  México  del  sarampión, 
en  que  caimos  mas  de  cuarenta  sugetos  en  cama  el 
año  de  1692,  andaba  S.  P.  R.  arremangadas  las 
mangas  como  el  mas  humilde  novicio,  asistiéndonos 
no  solo  á  los  sacerdotes,  sino  á  todo  el  noviciado, 
dando  de  comer,  sacando  las  vasijas  mas  inmundas, 
aliviándonos  con  amorosas  palabras,  una  persona 
le  dijo  un  dia:  "P.  N.,  mire  V.  P.  R.  su  dignidad ;" 
á  qne  respondió:  "Vaya  con  Dios,  ¿pues  para  qué 
me  llaman  nuestro  padre,  si  no  me  he  de  mostrar 
padre  con  mis  hijos?"  En  otra  ocasión  cayó  un  te- 
cho y  cogió  debajo  unos  peones,  lastimándolos  con- 
siderablemente: hízolos  llevar  á  su  celda,  llamó  ci- 
rujano, costeóles  la  cura,  medicinas  y  comida;  no 
reservó  para  ellos  ni  sus  camisas  ni  sus  sábanas. 
Finalmente,  hubo  en  México  una  peste  de  tabar- 
dillo el  año  de  1 693,  que  se  llevó  muchos  y  grandes 
sugetos  de  nuestra  religión:  asistíales  el  caritativo 
padre  como  padre,  y  como  era  la  peste  tan  conta- 
giosa lo  inficionó :  lleváronle  sus  deudos  la  milagro- 
sa imagen  del  Señor  de  la  Columna  que  se  venera 
en  la  parroquia  de  Santa  Catarina  mártir,  y  dijo: 
"Señor,  no  te  pido  vida  ni  salud,  sino  que  pare  en 
mí;"  lo  que  en  efecto  sucedió,  no  muriendo  después 
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otro  religioso."  Su  cadáver  está  sepultado  en  la 
iglesia  del  convento  grande  de  su  orden. — j.  it.  n. 
G  ALVEZ  (D.  Matías)  :  48°  virey  de  la  Nueva- 
España,  hermano  del  célebre  visitador  D.  José  Gal- 
vez,  á  cuyo  inñujo  debió  el  gobierno  de  la  colonia. 
Aunque  no  tuvo  bajo  ningún  aspecto  las  brillantes 
prendas  que  distinguieron  al  ambicioso  ministro, 
forma,  sin  embargo,  parte  de  los  justificados  gober- 
nantes que  bajo  el  glorioso  reinado  de  Carlos  III 
representaban  la  autoridad  real  en  nuestra  patria. 
De  la  capitanía  general  de  Guatemala  pasó  á  este 
vireinato,  haciendo  su  entrada  pública  en  23  de 
abril  de  1783,  con  la  particularidad  de  haber  sido 
el  último  que  la  hizo  á  caballo  y  conforme  al  anti- 
guo ceremonial.  Todos  los  escritores  convienen  en 
que  era  este  virey  "un  hombre  de  bien  muy  desinte- 
"  resado,  tan  sencillo  en  sus  modales  y  trato,  que 
"  mas  parecía  un  honrado  labrador  de  tierra  de  Má- 
"  laga,  que  era  su  ejercicio  antes  de  la  elevación  de 
"  su  hermano,  que  la  persona  que  representaba  al 
"  soberano....  pero  aunque  anciano  y  enfermo,  tra- 
"  bajó  con  empeño  en  todo  lo  que  correspondía  al 
"  alto  puesto  que  ocupaba."  Poco  podemos  añadir 
á  este  breve  elogio  hecho  por  el  Sr.  Alaman,  por- 
que el  estado  mismo  de  la  colonia,  en  la  época  de 
la  administración  de  este  virey,  era  tan  sosegado  y 
tranquilo,  que  los  gobernantes  no  podian  dictar  sino 
medidas  de  poca  consideración  para  el  estado  social. 
Los  mas  de  elles  se  dedicaban  á  promover  las  rae- 
joras  materiales  de  la  ciudad,  y  como  la  autoridad 
estaba  ya  completamente  establecida  y  universal- 
mente  respetada,  como  habia  pasado  la  época  tur- 
bulenta de  los  oficiales  reales,  y  de  la  guerra  de 
conquista,  como  se  hablan  borrado  tanto  los  recuer- 
dos de  la  independencia  azteca,  y  no  podian  soste- 
nerse las  orgullosas  pretensiones  de  los  poderosos 
encomenderos,  y  como,  por  último,  la  colonia  toda- 
vía no  tenia  pretensiones  algunas  de  independencia, 
la  ocupación  de  los  vireyes  se  reduela  á  plantear 
lentamente  las  mejoras  que  iba  exigiendo  el  adelan- 
to gradual  de  la  población.  Así  es  qne  á  este  virey 
se  debe  el  principio  del  empedrado  de  México,  co- 
menzando por  las  calles  de  la  Palma,  la  Mouteriila 
y  San  Francisco,  sin  que  por  entonces  siguiera  ade- 
lante la  obra  por  falta  de  fondos  para  continuarlo; 
se  le  debe  también  el  fomento  de  la  Academia  de 
bellas  artes,  fundada  por  su  antecesor ;  y  en  su  tiem- 
po se  colocaron  algunos  de  los  grandes  modelos  de 
yeso  que  admiramos  en  ella  todavía.    La  reapari- 
ción de  la  Gaceta,  cuyo  privilegio  de  impresión  se 
concedió  en  22  de  noviembre  de  1788  á  D.  Manuel 
Yaldés;  el  establecimiento  del  banco  nacional  de 
San  Carlos,  para  el  que  muchos  de  nuestros  pue- 
blos remitieron  cuantiosos  fondos,  que  se  perdieron 
en  aquel  desgraciado  ensayo  financiero,  emprendi- 
do por  los  economistas  de  España;  una  peste  aso- 
ladora  de  dolores  de  costado,  y  el  fenómeno  poco 
esplicado  de  unos  ruidos  subterráneos  que  se  escu- 
charon en  Guanajuato,  alarmando  en  estremo  la  po- 
blación, son  los  sucesos  mas  curiosos  que  se  registran 
en  la  época.  Poco  mas  de  un  año  dnró^a  adminis- 
tración de  Galvez,  que  agobiado  de  enfermedades, 
entregó  el  gobierno  á  la  audiencia  en  20  de  octubre 
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de  1784,  falleciendo  en  3  de  noviembre  del  mismo 
año.  Su  cadáver,  conforme  á  lo  mandado  en  su  dis- 
posición testamentaria,  yace  en  ci  convento  de  rcli- 
j^fosos  de  San  Fernando  de  esta  ciudad ;  y  en  su 
elocuente  oración  fiinebre,  predicada  por  el  distin- 
guido orador  D.  José  Patricio  Uribe,  apliciindole 
las  palabras  del  testo  sagrado  "Simplicitasjuxtorum 
dirigit  ero,"  el  orador  nos  lo  pintó  como  era,  hon- 
rado, sincero,  bondadoso  y  compasivo,  y  digno  por 
esto  de  una  memoria  agradable  á  la  humanidad. — 

.(.  M.  A. 

GALVEZ  (D.  Bernardo):  conde  de  Galvez, 
4!).°  virey  de  la  Nueva-España,  hijo  del  anterior 
y  uno  de  los  mas  distinguidos  gobernantes  de  la 
colonia.  Célebre  por  sus  cam|)añas  en  la  Holanda, 
en  donde  se  dio  á  conocer  como  hábil  y  muy  va- 
liente general:  á  la  muerte  de  su  padre  estaba  en- 
cargado de  la  capitanía  general  de  la  Habana,  de 
donde  por  influjo  de  su  tio  el  marques  de  Sonora, 
pasó  á  encargarse  de  este  vireinato.  En  el  vigor 
de  la  edad,  apoyado  en  la  corte  con  el  valimiento 
de  su  poderoso  tio,  lleno  de  ambición  por  el  glorio- 
so renombre  militar  que  habia  alcanzado  en  edad 
bien  temprana,  y  casado  con  una  mujer  joven  y  her- 
mosísima, su  corto  gobierno  se  inauguró  de  la  ma- 
nera mas  brillante.  Ansioso  de  ganarse  el  aura 
popular,  se  presentaba  en  público  en  carruaje  des- 
cubierto, y  una  vez  en  la  plaza  de  toros,  guiando 
él  mismo  sus  caballos,  se  ostentó  ante  el  pueblo  con 
todo  el  brillo  del  lujo  y  de  la  hermosura.  Poco  tiem- 
po después  una  helada  cuyos  estragos  ha  conserva- 
do la  tradición,  vino  á  asolar  las  sementeras  y  á 
sembrar  la  miseria  y  el  hambre  en  los  habitantes 
infelices  de  este  suelo.  El  virey,  sea  llevado  de  su 
corazón  sensible  y  de  su  viva  imiiginacion,  sea  de- 
seoso de  conserv'.r  la  popularidad  que  habia  gana- 
do, se  manejó  en  esta  ocasión  con  un  celo,  con  un 
desinterés  y  con  una  caridad  que  lo  honran  en  es- 
tremo. Secundado  por  los  hombres  acaudalados  de 
la  época  y  por  los  benéficos  prelados  de  la  Iglesia 
mexicana,  si  no  se  "remediaron  completamente,  se 
aliviaron  por  lo  menos  muy  mucho  las  miserias  de 
los  desvalidos,  y  el  virey  adquirió  un  nuevo  título 
para  la  gratitud  popular.  En  su  tiempo,  conforme 
á  la  consulta  hecha  por  su  padre  y  á  la  autoriza- 
ción concedida  á  uno  de  sus  antecesores,  se  reedi 
ficó  el  palacio  de  Chapultepec,  construyendo  en  él 
una  verdadera  fortaleza;  la  popularidad  que  gozaba 
la  construcción  lujosa  del  mencionado  edificio  de 
Chapultepec,  y  la  ostentación  con  que  vivia  el  vi- 
rey, unido  a  un  acto  de  clemencia  real  que  se  atre- 
vió a  hacer,  perdonando  la  vida  a  unos  criminales 
con  qnÍKiies  se  encontró  intencionadamente  cuando 
los  conducían  al  cadalso,  llamaron  la  rtencion  de 
la  corte  suspicaz  y  acarrearon  al  virey,  según  sos- 
pechan los  escritores,  grandes  y  secretos  disgustos 
con  la  metrópoli.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  los  úl- 
timos días  de  este  virey  tienen  un  atractivo  roman- 
cesco; repentinamente  y  sin  causa  alguna  conocida, 
aquel  joven  vigoroso,  alegre,  ambicioso  y  lleno  de 
esperanzas  lisonjeras,  minado  de  un  pesar  secreto 
bajó  rápidamente  al  sepulcro  en  30  de  noviembre 
de  nse,  al  año  y  cinco  meses  de  su  gobierno.  Pa- 
Apéndice. — Tomo  II. 


ra  remediar  la  miseria  del  pueblo  emprendió  algu- 
nos trabajos  de  utilidad  y  ornato  para  la  capital, 
y  en  su  tiempo,  ademas  del  palacio  de  Chapultepec, 
se  aseó  y  pintó  el  de  la  residencia  del  gobierno,  se 
hicieron  ó  compusieron  las  calzadas  de  Vallejo,  la 
Piedad  y  San  Agustín  de  las  Cuevas:  se  empezaron 
las  hermosas  torres  de  la  catedral,  se  empedraron 
muchas  calles  y  se  dio  principio  al  alumbrado.  Para 
el  historiador,  la  vida  del  virey  conde  de  Galvez  es 
un  estudio  interesante  porque  dejó  un  recuerdo  gra- 
to en  el  pueblo  que  gobernó;  para  el  novelista  po- 
dría ser  el  manantial  de  una  bella  obra  de  imagina- 
ción y  de  un  hermoso  estudio  del  corazón. — .r.  m.  a. 

GALLEGOS  (Y.  P.  Fk.  Juan)  :  religioso  agus- 
tino, de  la  provincia  de  Castilla,  y  á  quien  se  debe 
la  venida  de  su  orden  a  nuestra  América.  Por  el 
año  de  1527  tuvo  noticia  de  los  trabajos  apostóli- 
cos de  los  religiosos  de  San  Francisco  y  de  Santo 
Domingo  que  habían  pasado  á  nuestro  país,  recién 
conquistado  en  esa  época,  á  predicar  el  Evangelio, 
y  los  grandes  frutos  que  conseguían  en  la  conver- 
sión y  civilización  de  los  indios:  ardiendo  en  una 
santa  emulación,  solicitó  del  emperador  Carlos  V 
la  licencia  para  venir  á  cultivar  la  nueva  viña  del 
Señor  con  otros  religiosos  agustinos;  y  habiéndola 
obtenido,  se  disponía  á  hacer  su  viaje,  cuando  se  le 
frustró  por  la  separación  de  su  provincia  en  dos,  de 
orden  del  papa  Clemente  VIL  Tuvo,  pues,  necesi- 
dad de  asistir  al  capitulo  que  con  aquel  fin  se  cele- 
bró en  el  convento  de  Dueñas  el  mes  de  mayo  de 
aquel  año;  pero  contra  sus  deseos  fué  nombrado 
provincial  de  la  provincia  de  Centilla,  una  de  las 
nuevas,  así  como  de  la  otra  de  Andalucía, "Sto.  To- 
mas de  Yillanueva.  Aunque  el  nuevo  empleo  le  es- 
torbó su  venida,  sin  embargo,  remitió  la  misión,  po- 
niéndose de  acuerdo  con  Sto.  Tomas,  siendo  de  esta 
manera  el  padre  y  fundador  de  la  provincia  de  su 
orden  en  México,  junto  con  su  santo  compañero,  que 
después  fué  arzobispo  de  Valencia.  Concluido  su 
provínciorato,  intentó  por  segunda  Tez  pasar  á  la 
América  con  otros  religiosos  que  ya  se  habían  nom- 
brado; pero  de  naevo  tuvo  el  sentimiento  de  no  po- 
der satisfacer  sus  deseos  por  el  nuevo  cargo  que  se 
le  dio  de  prior  del  convento  de  Burgos.  Logró,  no 
obstante,  que  se  le  admitiese  la  renuncia  del  oficio- 
pero  cuando  ya  se  preparaba  para  marchar  con  otra 
misión,  lo  sorprendió  la  muerte  en  el  dicho  conven- 
to de  Burgos,  donde  falleció  santamente,  quedán- 
dole la  gloría  de  haber  trabajado  desde  su  patria 
por  la  conversión  de  nuestros  indios,  y  debiéndosele 
a  su  celo  los  muchos  frutos  que  han  recogido  y  re- 
cogen hasta  el  dia,  por  sus  trabajos  apostólicos,  los 
religiosos  de  su  orden  en  las  provincias  de  México, 
Michoacan  y  Filipinas. — j.  si.  d. 

GALLINA  (Fr  Juan):  lego  santísimo  de  la 
orden  de  San  Francisco  de  la  provincia  de  Michoa- 
can: tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Valladolid 
(Morelia),  y  fué  un  modelo  de  pobreza,  humildad, 
mortificación  y  demás  virtudes  de  su  estado:  por 
muchos  años  se  ejercitó  en  el  cultivo  de  la  huerta 
de  su  convento,  y  después  de  haber  trabajado  en 
tan  penoso  oficio,  de  sol  á  sol,  su  descanso  en  la 
noche  consistía  en  pasar  lo  mas  de  ella  en  el  coro  en 
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altísima  contemplación.  Pero  la  virtud  en  que  mas 
sobresalió  este  siervo  de  Dios  fué  la  caridad,  y  ésta 
le  adquirió  el  renombre  de  "Gallina,"  pues  su  ape- 
lativo era  Lozano:  amaba  tanto  á  la  juventud  re- 
ligiosa, que  podia  llamarse  el  padre,  la  madre,  el 
consuelo  general  de  todos  los  novicios  y  coristas, 
que  siempre  lo  rodeaban  como  los  polluelos  á  la  ga- 
llina, y  era  tanto  lo  que  se  afectaba  por  los  males 
y  tribulaciones  del  prójimo,  que  continuamente  te- 
nia los  ojos  llenos  de  lágrimas,  lo  que  hacia  su  ros- 
tro mas  venerable,  conociendo  todos  la  causa  de 
aquel  llanto.  Su  caridad  se  estendia  á  cuantos  pa- 
decían alguna  necesidad  ó  sufrían  de  cualquier  ma- 
nera, y  de  esto  se  tenia  tal  esperiencia,  que  no  habia 
ningún  afligido  que  no  ocurriese  a  él  por  consuelo  y 
alivio.  De  aquí  fué  el  grande  amor  con  que  veia 
á  nuestros  indígenas,  y  el  empeño  que  tomaba  en 
auxiliarlos  de  todos  los  modos  posibles.  "En  los 
años  veinte  ó  mas  (dice  el  cronista),  últimos  de  su 
edad,  vivió  en  el  convento  de  Guantzindeo,  donde 
siguió  las  mismas  huellas  que  en  todo  el  discnrso  de 
su  vida. ...  En  todo  este  tiempo,  después  que  aca- 
baba su  labor  en  la  huerta,  salia  y  llamaba  á  todos 
los  indizuelos,  y  los  espulgaba,  remendaba  j  socor- 
ría con  algún  regalito  del  refitorio,  ó  de  los  que 
permitía  su  estrecha  pobreza.  Fué  el  universal  re- 
medio de  los  pobres,  socorriéndolos  eu  persona  con 
cuanto  podía;  y  como  su  santidad  era  tan  conocida, 
lo  tenían  por  bien  los  guardianes,  y  así  en  la  por- 
tería les  administraba  con  lo  que  podia,  siempre 
llorando,  porque  en  cada  pobre  se  enternecía  con 
Cristo  empobrecido,  y  así  libraba  el  crédito  de  su 
caridad,  en  las  lágrimas  de  los  ojos,  llorando  toda 
su  vida,  como  el  Apóstol,  por  amonestarnos  con 
ellas. ..."  En  esta  perfección  de  su  estado,'  llegó 
el  venerable  religioso  á  la  edad  de  setenta  afios,  y 
habiendo  enfermado  gravemente  de  pulmonía,  mu- 
rió en  el  mismo  dia  que  habia  anunciado  con  antici- 
pación, oti  el  dicho  convento  de  Guantzindeo,  entre 
los  actos  mas  heroicos  de  virtudes  y  aclamado  uni- 
versalmente  por  santo:  su  cuerpo  fué  sepultado  con 
gran  concurso  de  toda  aquella  comarca,  en  la  bóve- 
da común  de  los  religiosos,  y  a  los  treinta  años  tras- 
ladado a  un  lugar  distinguido,  colocándose  sus  hue- 
sos en  una  arca  por 'separado,  por  disposición  de 
uno  de  los  capitules  provinciales  de  su  orden.  El  P. 
Torquemaíla  dice  que  estas  preciosas  reliquias  que- 
daron en  GuayarinorfO-jpLTOcoii  mejore»  datos  ase- 
gura el  cronista  de  l;i  provincia  de  Michoacan  que  las 
po.'ieía  el  mencioinulo  pueblo  donde  murió. — j.  si.  n. 
GALLO  (Campo  cei.):  después  de  la  pérdida  de 
Tenango,  el  gen.M'al  D.  Ignacio  Rayón  vino  a  si- 
tuarse eu  Tlalpujiíliua  en  junio  de  1812,  y  en  un  cer- 
ro cercano  a  la  población,  establecif)  la  fortificación 
conocida  con  el  nombre  de  Campo  del  Gallo.  El 
cerro  podia  tenerse  como  inespugnable,  porque  ade- 
mas de  dominar  a  los  que  le  rodean,  hace  difícil  su 
acceso  una  barranca  que  lo  circunda:  en  la  cima  se 
encuentra  uua  llanura  de  100  varas  de  largo  de  N. 
á  S.,  y  de  200  de  E.  á  O.,  habiéndose  fortificado 
con  siete  baluartes,'COmuuicados  por  medio  de  nn 
parapeto  con  troneras  para  artillería  y  fusilería,  y 
con  un  foso  de  unas  cuatro  varas  de  profundidad. 


Rayón  puso  allí  fundición  de  cañones,  fábrica  de 
municiones  y  de  fusiles,  y  se  dedicó  á  aumentar  y 
disciplinar  su  gente,  vistiéndola  y  uniformándola 
cual  no  se  acostumbraba  entre  sus  compañeros:  pli- 
sóse también  allí  la  imprenta  y  se  circulaban  sema- 
nariamente dos  periódicos,  llenados  algunas  veces 
con  las  producciones  de  los  patriotas  que  vivían  en 
México,  causando  buen  efecto  aquellas  publicacio- 
nes, para  mantener  y  despertar  el  espíritu  pú- 
blico. 

El  27  de  abril  de  1813  salió  el  comandante  rea- 
lista. Castillo  Bustamante,  de  la  ciudad  de  Toluca, 
con  una  división  de  mas  de  1,000  hombres,  con  des- 
tino á  Tlalpujahua,  acampando  el  4  de  mayo  en  el 
cerro  de  San  Lorenzo,  á  la  vista  del  Campo  del  Ga- 
llo. Al  aproximarse  los  españoles.  Rayón  puso  en 
salvo  la  imprenta  y  otras  cosas  de  importancia,  y 
dejando  el  mando  del  fuerte  á  su  hermano  D.  Ra- 
món, se  retiró  al  lugar  mas  seguro.  El  6  de  mayo. 
Castillo  Bustamante  trasladó  su  campo  al  cerro  de 
los  Remedios,  donde  colocó  uua  batería  de  seis  pie- 
zas, haciendo  un  fuego  constante  y  bien  nutrido  so- 
bre las  fortificaciones  de  los  insurgentes:  creyendo 
que  con  esto  habia  allanado  el  camino,  en  los  días 
siguientes  dio  repetidos  asaltos,  en  que  constante- 
mente fué  rechazado,  con  alguna  pérdida.  Lo  in- 
fructuoso de  aquellos  ataques,  convencieron  al  jefe 
español  de  que  era  imposible  tomar  el  fuerte  con  la 
gente  que  tenia;  determinando,  en  consecuencia,  le- 
vantar el  sitio,  como  lo  avisó  al  virey.  Por  desgra- 
cia de  los  patriotas,  el  capitán  del  Fijo  de  México, 
D.  García  de  Revilla,  encontró  un  lugar  á  propó- 
sito para  situar  una  batería  que  impedía  á  los  sitia- 
dos proveerse  de  agua,  en  un  arroyo  inmediato,  y 
desde  entonces  las  tropas  del  fuerte  se  vieron  aco- 
sadas por  la  sed  y  sin  esperanzas  de  defenderse  por 
mas  tiempo,  pues  no  podian  usar  sino  de  la  agua  de 
una  mina  abandonada,  en  que  habían  sido  arroja- 
dos varios  cadáveres.  Eu  consecuencia  de  esto,  en 
la  noche  del  12  de  mayo.  Rayón  con  los  suyos  aban- 
donó el  fuerte,  volando  antes  las  municiones  y  to- 
mando el  camino  para  Zitacuaro.  Los  realistas  lo 
persiguieron  con  poco  fruto,  y  arrasaron  completa- 
mente la  fortaleza. — m.  o.  y  b. 

GALLO:  congregación  del  distr  de  Cuencamé, 
part.  de  Nazas,  depart.  de  Durango;  dista  15¿  le- 
guas de  su  cabecera. 

GAMARRA  y  DÁVALOS  (P.  Dr.  D.  Juan 
Benito  Díaz  pe  ) :  presbítero  de  la  congregación  del 
Oratorio  de  S.  Felipe  Xeri  de  S.  Miguel  de  Allende, 
y  su  procurador  á  las  cortes  de  Madrid  y  Roma, 
colegial  del  mas  antiguo  de  San  Ildefonso  de  Méxi- 
co, doctor  en  Sagrados  Cañones  por  la  universidad 
de  Pisa,  socio  de  la  academia  de  las  ciencias  de  Bo- 
lonia, protonbtario  apostólico  de  honor  de  Su  San- 
tidad, rector  del  muy  ilustre  colegio  de  San  Fran- 
cisco de  Sales  y  primer  catedrático  de  filosofía  mo- 
.derna  en  el  mismo  colegio.  Nació  en  la  ciudad  de 
Zamora,  en  el  obispado  de  Michoacan,  en  1745; 
fueron  sus  padres  D.  Diego  Diaz  de  Gamarra  y  D." 
Ana  Davalos,  de  conocida  nobleza  y  bastante  cau- 
dal: hizo  sus  primeros  estudios  en  el  colegio  de  San 
Ildefonso  de  esta  ciudad  de  México,  comenzando 
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a  desarrollar  su  gran  talento  en  las  brillantes  fun- 
ciones literarias  que  tuvo,  hasta  graduarse  (le  ba- 
cbiller  en  cañones.   Kn  ese  tiempo,  liabiendo  ido  á 
su  patria  a  vacaeionts.  al  puswr  por  San  Miguel, 
atraiJo  de  la  amenidad  del  lugar,  de  su  benigno 
clima,  de  lo  pacitieo  de  sus  moradores,  y  del  carac 
ter  suave  }'  apasibUí  del  P.  I).  Vicente  Zi-rrillo,  y 
otros  padres  que  habitaban  aipiel  Oratorio,  se  de- 
terminó quedarse  entiando  ;i  él,  en  donde  l'ué  ad 
raitido  á  15  du  noviend)re  de  1764:  en  ITGT,  cono-_ 
ciendo  los  padres  su  gian  eapaeidiid,  lo  n(iml)riiron 
de  procurador  á  las  cortes  de  Miidrid  y  Roma  para 
acabar  de  establecer  la  congiegacion  solirc  mas  so- 
lidas bases,  como  lo  verilicó,  habiemlo  tratado  y 
comunicado  en  Italia  á  las  personas  mas  notables 
por  su  saber,  como  al  insigne  teólogo  Cerboni,  al 
célebre  matemático  Cnnietti,  al  famoso  literato  Juan 
Lamy  y  á  otros  hombres  célebres.  En  Roma  se  me- 
reció la  estimación  de  Su  Santidad  el  Sr.  Clemen- 
te XIÍI,  quien  le  concedió  el  título  de  protonotario 
apostólico,  con  otras  gracias  espirituales  para  sí  y 
su  familia.  En  ese  tiempo  se  graduó  de  doctor  en 
la  universidad  de  Pisa,  y  se  hizo  socio  de  la  acade- 
mia de  Bolonia.  Al  regresar  trajo  consigo  gran  can- 
tidad de  libros  muy  selectos  (que  entonces  eran  ra- 
ros), pinturas  magníficas  y  otros  objetos  curiosos. 
Vino  a  establecer  á  su  congregación  el  plan  de  es- 
tudios, al  nivel  de  los  colegios  de  mas  nombradía 
de  Europa;  y  el  colegio  de  San  Francisco  de  Sales, 
perteneciente  á  la  congregación,  fué  el  primero  de 
la  República  eu  donde  se  dio  un  curso  completo 
de  filosofía  moderna,  cuyo  curso  imprimió  en  1181, 
y  en  que  se  ve  un  plan  muy  juicioso,  y  en  que  solo 
so  desea  alguna  mas  amplitud  en  las  matemáticas; 
pues  solo  trae  geometría,  alguna  mas  estension  en 
la  ética   ú   fdosofía  moderna,  y  los  últimos  y  por- 
tentosos descubrimientos  de  física.  Imprimió  tam- 
bién dos  sermones,  uno  de  S.  Felipe  Xeri,  que  puede 
competir  con  los  de  Massillon  y  Bourdaloue,  y  otro 
de  exequias  del  P.  Alfaro,  que  es  modelo  de  elo- 
cuencia en  su  género.    Imprimió  igualmente  "Re- 
flexiones cristianas  sobre  las  historias  escogidas  del  1 
Antiguo  Testamento."  "Errores  del  entendimiento 
humano,"  bajo  el  anónimo  de  D.  Juan  Felipe  de 
Berdiaga,  y  otras  muchas  obras  que  quedaron  iné- 
ditas, tanto  por  ¡o  costoso  de  las  imprentas  en  esos 
tiempos,  como  por  las  emulaciones  que  le  atrajo  su 
relevante  mérito  en  esa  época  del  gobierno  colonial, 
en  que  los  americanos  eran  deprimidos,  y  solo  los 
españoles  tenian  valimiento.  Varias  de  sus  obras  se 
perdieron  por  la  calamidad  de  les  tiempos,  y  otras 
permanecen  manuscritas  en  poder  de  los  curiosos, 
como  algunas  de  sus  oraciones  académicas,  ya  lati- 
nas, ya  castellanas  y  las  "Máximas  de  educación," 
que  trabajó  para  su  colegio,  tomando  parte  de  las 
obras  del  abate  Sabbatier.  También  escribió  "La 
vida  de  la  madre  Josefa  Lino  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, fundadora  del  convento  de  la  Concepción  de 
San  Miguel,"  y  unas  "Visitas  al  Santísimo  Sacra- 
mento," que  corren  impresas  eu  las  manos  de  todas 
las  gentes  piadosas.  Fué  de  índole  suavísima  y  muy 
dulce,  de  carácter  muy  apacible,  muy  humilde,  muy 
franco  y  liberal  con  todos,  sumamente  empeñoso  por 


los  aumentos  de  su  colegio,  de  su  congregación  y  de 
toda  la  República.  Fué  de  muy  buena  presencia, 
de  muy  buen  color,  de  ojos  grandes  y  vivos,  nariz  y 
boca  proporcionadas,  de  regular  estatura,  muy  sim- 
pático en  todas  sus  maneras.  Hombre  de  vida  muy 
arreglada,  y  escelente  eclesiástico.  Se  conserva  eu 
la  sala  capitular  del  Orji  torio  de  San  Miguel  un  muy 
buen  relrato  suyo.  Pero  este  ¡irliol  frondoso  fué  tro- 
zado en  medio  de  su  mayor  verdor:  este  astro  de 
primera  magnitud  se  perdió  en  su  nuiyor  brillo:  este 
sol  se  eclipsó  en  su  zi-nit;  pues  una  niucrle  prema- 
tura le  quitó  la  vida  el  dia  l.°de  noviembre  de  1783, 
á  los  treinta  y  ocho  años  lie  su  edad,  qnedanilo  en 
su  mayor  parte  frustrados  desde  entonces  los  gran- 
diosos planes  que  su  gran  talento  había  trazado  pa- 
ra los  aumentos  del  colegio  y  de  la  Repiíblica.  Su 
muerte  la  sienten  aún  los  buenos  mexicanos,  y  sien- 
ten más,  que  por  haber  sido  repentina,  no  se  hubie- 
ra quedado  á  aquel  colegio  su  magnifica  y  copiosa 
librería,  y  todos  sns  luminosos  manuscritos.  Plegué 
á  la  Divina  Providencia  mandar  otro  genio  como 
éste,  de  los  que  aparecen  de  siglo  en  siglo  para  ho- 
nor y  eterna  prez  de  su  patria. — j.  m.  d. 

GAMBOA  (D.  Francisco  Javier). 

I. 

su  FAJIILIA  Y  SO  IXFANCIA. 

Nació  D.  Francisco  Javier  Gamboa  el  17  de  di- 
ciembre de  1717,  eu  Guadalajara,  entonces  capi- 
tal de  la  Nueva  Galicia,  y  hoy  del  departamento 
de  Jalisco. 

Una  fortuna  mediana,  la  reputación  de  nobleza, 
que  en  las  colonias  se  concedía  a  todas  las  fami- 
lias españolas,  y  aquellas  costumbres  de  pura  mo 
ral  y  acendrada  devoción,  que  eran  entonces  tan 
comunes,  dieron  á  D.  Antonio  Gamboa  y  á  D.* 
María  de  la  Puente,  padres  de  D.  Francisco,  una 
tranquila  y  honrosa  posición  social ;  con  lo  que  se 
ha  dicho  ya,  que  su  hijo  fué  dedicado  desde  muy 
temprano  á  la  carrera  literaria,  porque  esta  carre- 
ra era  el  único  camino  que  llevaba  á  los  pobres 
honores  que  pudiera  alcanzar  un  criollo.  Las  fami- 
lias acostumbradas  á  aquella  vida  profundamente 
sencilla  y  del  todo  inalterable,  á  aquella  vida  que 
la  ambición  no  agitaba  jamas,  aspiraban  como  á 
honor  supremo,  al  de  contar  eu  su  seno  un  preben- 
dado ó  un  oidor. 

D.  Francisco,  destinado  a  la  toga,  comenzó  sus 
estudios  en  el  colegio  de  San  Juan  Bautista  de 
Guadalajara;  y  aun  no  habia  concluido  los  rudi- 
mentos de  la  gramática,  cuando  su  padre  murió, 
dejando  en  la  orfandad  á  una  familia  numerosa. 
A  muy  poco  tiempo,  los  bienes  que  ésta  habia  he- 
redado desaparecieron,  como  han  desaparecido 
siempre  entre  nosotros  las  fortunas  de  las  familias, 
cuando  muerto  su  jefe,  la  viuda,  incapaz  del  ma- 
nejo de  los  negocios,  y  los  hijos,  pequeños  todavía, 
miran  pasar  cuanto  tienen  al  poder  de  los  alba- 
ceas,  quienes  lo  convierten  en  ksUmcnlaría,  es  de- 
cir, en  un  negocio  interminable,  y  que  mientras 
dura  mantiene  á  los  albaceas,  á  los  abogados  y  á 
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los  curiales.  A  los  herederos  toca  la  miseria  y  el 
cuidado  de  hacer  eternas  reclamaciones. 

Los  que  no  han  sufrido  esto,  han  visto  al  menos 
el  cuadro  doloroso  de  una  familia  entregada  a  tal 
desolación.  De  la  felicidad,  del  placido  descuido 
del  porvenir,  esta  familia  pasa  á  las  mas  dolorosas 
inquietudes,  pierde  las  comodidades  á  que  estaba 
acostumbrada,  sus  recursos  diariamente  se  consu- 
men los  unos  después  de  los  otros,  muy  pronto  se 
ve  abandonada  y  despreciada  por  sus  mas  antiguas 
relaciones,  no  le  es  posible  abandonar  aquellos  há- 
bitos, íi  ¡os  que  mira  unidos  su  posición  y  el  decoro 
mismo  de  su  nombra,  y  al  fin,  se  halla  reducida  á 
la  miseria  que  se  oculta,  a  la  desesperación  que 
consume,  con  tormentos  tanto  mayores,  cuanto  que 
siendo  en  México  casi  generales  las  mas  dulces 
virtudes  privadas,  la  viuda  y  los  huérfanos  ÍD*'eli- 
ces  recuerdan  sin  cesar  los  tiernos  cuidados,  el 
afecto  constante  de  aquel  que  han  perdido. 

Pero  muchas  veces  en  el  seno  de  estas  pobres  fa- 
milias, en  medio  de  tantos  dolores  se  descubre  un 
resto  de  felicidad,  una  esperanza,  un  consuelo  que 
todo  lo  alivia;  un  niño  que  la  madre  mira  como  el 
retrato  de  su  esposo,  y  de  quien  espera  que  resta- 
bleciendo UQ  dia  con  honor  su  nombre,  á  ella  le 
volverá  las  comodidades  y  la  consideración  perdi- 
das. ¡Dulces  ilusiones  del  infortunio  y  de  la  ma- 
ternidad, que  Dios  bendiga  siempre!  Entonces  ese 
niño  es  el  ídolo  de  la  familia;  sus,  agudezas  infan- 
tiles se  toman  como  el  signo  de  un  talento  prodi- 
gioso: sus  menores  adelantos  se  premian  y  admi- 
ran, y  se  le  cuida  como  una  prenda  inestimable. 
La  pobre  madre  dejarla  de  comer  por  pagar  sus 
maestros;  romperla  sus  camisas  para  vestirlo,  y 
morirla  de  hambre  antes  que  hacerle  perder  su  car- 
rera, dedicándolo  á  algún  trabajo  lucrativo.  Los 
parientes  mas  cercanos,  los  amigos  mas  sinceros, 
se  hacen  un  deber  de  coutribuir  á  la  obra:  le  pa- 
gan los  gastos,  lo  recomiendan,  le  regalan  los  libros 
que  necesita;  y  si  el  niño  ha  presentido  su  papel; 
si  su  a'ma  inocente  responde  á  estas  dulces  espe- 
ranzas, con  el  empeño  de  ser  digno  de  ellas;  si  de- 
be á  Dios  el  beneficio  imponderable  de  una  alta 
inteligencia  y  se  aplica  y  aprovecha  y  aventaja  á 
sus  condiscípulos,  y  obtiene  aquellos  pequeños 
triunfos  de  colegio,  en  que  un  muchacho  no  se  cam- 
biara por  un  emperador;  la  madre  vuelve  á  cono- 
cer lo  que  es  la  felicidad;  la  familia  ríe  de  conten- 
to, y  los  parientes  repiten  con  orgullo  un  nombre 
que  esperan  ver  rehabilitado.  Yo  no  sé  qué  hay 
de  dulce  y  tierno  en  el  espectáculo  de  esta  sonrisa 
de  placer  que  la  infancia  arranca  al  infortunio. 

II. 

sus  ESTUDIOS. 

Tales  fnei'on  los  primeros  días  de  D.  Francisco 
Javier  Gamboa,  como  han  sido  los  de  tantos  otros. 
D.  José  María  de  la  Cerda,  oidor  de  Guadalajara 
y  después  decano  de  la  real  sala  del  crimen  de 
México,  fué  el  protector  generoso  que  lo  sostuvo 
y  alentó  en  su  carrera,  la  que  siguió  en  el  colegio 
de  San  Juan  de  Guadalajara,  y  en  el  de  San  Ilde- 


fonso y  la  Universidad  de  México,  donde  concluyó 
sus  estudios  por  la  teórica  de  la  jurisprudencia. 
La  comprensión  clara  y  vasta,  y  la  aplicación  in- 
cesante que  tanto  mostrara  en  el  resto  de  su  car- 
rera, lo  distinguieron  en  los  colegios, -y  le  hicieron 
obtener  en  el  de  San  Ildefonso  el  acto  estatuto  de 
jurisprudencia. 

Esta  circunstancia,  hoy  apenas  merecerla  men- 
ción en  la  vida  de  nn  hombre  distinguido;  pero  en 
la  época  del  Sr.  Gamboa  era  un  gran  suceso,  una 
brillante  iniciativa  en  la  carrera  pública. 

En  nuestros  dias  la  vida  literaria  del  mundo, 
dista  mucho  de  la  de  los  colegios.  La  inferioridad 
en  que  los  mas  de  estos  establecimientos  se  hallan 
respecto  del  estado  actual  de  los  conocimientos  hu- 
manos; el  nuevo  giro  que  han  tomado  las  ciencias, 
sustituyendo  á  la  sutileza  la  solidez,  y  el  espíritu 
de  riguroso  análisis  al  gusto  erudito  que  antes  do- 
minaba; la  facilidad  de  adquirir  libros;  el  contac- 
to con  los  países  civilizados;  el  roce  con  los  estran- 
jeros,  y  las  consecuencias  de  la  libertad  que  todo 
lo  somete  n  las  discusiones  públicas,  han  puesto  el 
teatro  del  saber  y  del  talento  muy  lejos  de  los  co- 
legios. 

Entonces  sucedía  lo  contrario.  Lo  que  se  ense- 
ñaba era  todo  lo  que  se  sabia;  las  sutilezas  en  que 
allí  se  ejercitaban  los  jóvenes,  eran  la  única  lógi- 
ca conocida;  la  erudición  con  que  se  recargaba  la 
memoria,  se  tenia  por  el  tipo,  por  la  medida  de  la 
ciencia;  los  libros  eran  muy  escasos  y  en  astremo 
caros;  todas  las  comunicaciones  estaban  cerradas, 
y  las  barandillas  de  los  generales  fueron  el  teatro 
magno  del  saber  y  de  la  ciencia.  Los  hombres 
instruidos  eran  menos  que  hoy,  y  su  sociedad  se 
reduela  á  la  de  los  colegios.  Calcúlese,  pues,  la 
influencia  de  estos. 

Si  hoy  se  anunciara  un  acto  en  el  que  algún  jo- 
ven fuera  á  recitar  de  memoria,  las  inmensas  com- 
pilaciones del  derecho  civil  romano,  y  del  canóni- 
co, y  algunas  docenas  de  los  gruesos  volúmenes  en 
que  han  sido  comentados,  todo  el  mundo  sentiría 
que  se  diese  tan  estéril  ocupación  á  la"  inteligencia 
inmensa  y  la  aplicación  estraordinaria  del  joven 
estudiante.  Entonces  cuando  esto  sucedía  era  con- 
siderado como  el  non  plus  del  saber  (1)  *  y  los 
mas  acreditados  doctores  debian  sentirse  humilla- 
dos ante  aquel  prodigio  de  erudición:  9u  fortuna 
estaba  hecha,  y  esto  quizá  esplica  por  qué  en  to- 
das las  biografías  de  los  hombres  que  en  México 
gozaron  reputación  literaria,  hacen  tan  gran  papel 
las  distinciones  y  honores  del  colegio. 

IIL 

SE  DEDICA  AL  FORO. IMPORTANCIA  DE  ESTA  PROFESIÓN 

EN  MÉXICO. 

D.  Francisco  Javier  Gamboa  entró,  pues,  á  la 
práctica  con  los  mas  favorables  antecedentes  y  pa- 
só al  estudio  de  D.  José  Martínez,  uno  de  los  abo- 
gados que  mejor  crédito  disfrutaban  en  la  capital. 

Hemos  visto  al  estudiante;  veamos  al  abogado, 

*     Véanse  las  notas  al  fin  de  este  artículo. 
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porque  el  abogado  du  las  colonias  es  un  tipo  origi- 
nal y  precioso,  y  porque  todo  el  interés  que  ofrece 
Gamboa,  es  el  no  pequeño  de  un  letrado  ilustre, 
por  su  saber,  su  probidad,  sus  servicios  y  sus  escri- 
tos. Sin  conocer  la  especie  no  es  posible  juzgar  del 
individuo,  y  para  realizar  esto  veámoslo  bajo  dos 
puntos  de  vista,  su  posición  y  sus  estudios,  ló  que 
podia  y  lo  que  sabia. 

La  noble  carrera  alirazada  por  Gamboa  era  en 
tiempo  do  la  dominación  española,  la  mas  impor- 
tante de  todas,  porque  el  foro  era  la  institución 
mas  regularizada,  ma.s  poderosa  é  iuQuente  que 
Labia  en  las  colonias.  La  independencia  del  poder 
judicial,  fué  uno  de  los  principios  dominantes  de 
la  monarquía  española  que  mas  se  conservaron  en 
la  organización  política  del  Nuevo  Mundo;  pues 
que  no  solo  se  concedió  al  Consejo  de  Indias  la  fa- 
cultad suprema  en  el  orden  judicial,  y  el  carácter 
de  un  cuerpo  legislativo  en  el  orden  político  y  ad- 
ministrativo, sino  que  las  audiencias  se  organiza- 
ron de  modo  que  del  todo  independientes  de  la  au- 
toridad de  los  vircyes  en  lo  judicial,  podían  mode- 
rarlos y  contenerlos  en  todo  caso.  Ademas,  tanto 
el  virey  como  los  intendentes  y  demás  funcionarios 
de  alta  categoría  en  la  administración,  tenían  ase- 
sores letrados,  á  cuya  consulta  pasaban  los  nego- 
cios; y  en  fin,  habia  fiscales  encargados  de  defender 
todas  las  prerogativas  y  derechos  reales,  haciendo 
oir  su  voz  en  cuanto  tenia  relación  con  el  buen 
servicio  público. 

Con  esto,  la  administración  estaba  en  manos  de 
los  letrados,  y  el  cuerpo  de  estos,  sobre  la  impor- 
tancia que  en  todas  partes  le  dan  sus  funciones  in- 
teresantes, tenia  la  de  concentrar  la  influencia  de 
los  negocios  y  la  posesión  de  los  destinos  mas  en- 
vidiables. El  abogado  veia  en  ellos  el  término  hon- 
roso de  su  carrera;  y  se  preparaba  para  conseguir- 
los, con  la  práctica  dilatada  de  los  negocios. 

Su  situación  en  este  periodo  era  respetable  y 
provechosa.  Como  en  la  vasta  estension  del  virei- 
nato  no  habia  mas  que  dos  audiencias,  en  México 
y  en  Guadalajara  refluían  todos  los  negocios,  y  los 
habitantes  de  las  partes  mas  remotas  venían  á  la 
capital  á  solicitar  el  patrocinio  de  alguno  de  los 
letrados  famosos  en  el  foro.  Las  fortunas  de  Mé- 
xico han  sido  colosales,  la  legislación  complicada, 
los  procedimienios  judiciales  dilatadísimos,  y  muy 
oscuras  y  rutineras  las  prácticas  establecidas  por 
la  costumbre  para  verificar  las  transacciones  ci- 
viles que  arreglan  los  derechos  de  las  familias. 
A  mayor  abundamiento  para  nuestros  padres,  un 
pleito  era  un  grande  suceso;  se  hacia  un  verdadero 
punto  de  honor  de  él:  hablar  de  transacción  hu- 
biera sido  debilidad,  y  frecuentemente  los  litigios 
pasaban  por  dos  y  tres  generaciones  y  venían  á  ser 
la  historia  de  la  familia.  Con  esto  ocurrían  muchos 
pleitos,  se  gastaban  en  ellos  enormes  caudales,  y 
los  que  tenian  el  derecho  de  esplotar  la  mina,  con- 
taban con  rentas  pingües.  En  la  capital  era  fre- 
cuente que  un  abogado  ganase  30  ó  50.000  pesos 
al  año.  Mas  para  llegar  a  tal  altura  se  necesitaba 
ana  carrera  lenta  y  penosa,  en  la  que  poco  á  poco 
se  adquirían  la  práctica  de  negocios,  las  relacio- 


nes particulares,  y  el  buen  concepto  en  los  tribu- 
nales, que  decidían  de  la  suerte  do  un  jurisconsulto. 

IV. 

El,  SR.  GAMBOA  ADQUIERE  EX  UX  SOLO  DÍA  Y  I'OR  UNA 
CIRCUNSTANCIA  RAIU,  UNA  GRAN  REPUTACIÓN  COMO 
LETRADO. 

En  cuanto  á  Gamboa,  la  naturaleza  lo  habia  fa- 
vorecido con  aquellas  altas  dotes  que  hacen  reco- 
nocer á  un  hombre  superior  desde  el  primer  dia, 
porque  si  "  la  mediocridad  se  forma  con  lentitud, 
los  graiides  hombres  lo  son  en  un  instante  (2)," 
y  la  fortuna  le  proporcionó  nna  ocasión  rara,  aun- 
que desgraciada,  para  que  ocupase  en- un  solo  dia 
el  elevado  asiento  á  que  su  genio  lo  destinaba.  Su 
maestro  el  Lie.  Alartinez  murió  repentinamente  en 
el  acto  de  estar  informando  en  un  nejini-io  difícil 
cuanto  ruidoso;  y  entonces  la  parte  interesada 
ocurrió  al  practicante  para  que  continuase  el  in- 
forme, por  el  conocimiento  que  del  asunto  hubiera 
adquirido  en  el  bufete  de  su  maestm. — El  encargo 
era  grave  y  delicado:  se  trataba  de  defender  un 
negocio  difícil,  de  sustituir  á  un  abogado  famoso, 
en  el  momento  mismo  de  su  pérdida,  y  de  conti- 
nuar un  informe  sin  haber  tenido  antes  ni  tiempo, 
ni  empeño  de  meditar  con  la  madurez  necesaria. 
Para  Gamboa  se  trataba  ademas,  de  presentarse 
por  la  primera  vez  ante  aquel  tribunal  prestigioso, 
de  sostener  en  un  primer  ensayo,  una  lucha  temi- 
da, de  hacerlo  por  una  improvisación,  y  de  presen- 
tarse sin  los  auxilios  de  una  reputación  y  de  una 
benevolencia  mucho  tiempo  hacia  adquiridos.  Pero 
el  practicante  tenia  el  secreto  valor  que  inspira  el 
genio;  al  dia  siguiente  continuó  el  informe,  como 
sí  lo  hubiera  prevenido;  habló  como  hombre  ejer- 
citado, demostró  que  era  igual  á  sus  maestros,  y 
el  tribunal  y  el  público  manifestaron  su  admira- 
ción, lo  llenaron  de  elogios  y  le  dieron  aquel  pres- 
tigio que  rodea  al  que  ilustra  su  nombre  el  dia 
mismo  que  lo  da  á  conocer.  Su  fortuna  estaba  he- 
cha, y  como  dice  su  ilustre  contemporáneo  Álzate: 
"  de  la  esfera  de  un  mero  practicante,  pasó  de  re- 
"  pente  á  la  reputación  de  un  hábil  y  elocuente 
"  letrado,  y  su  bnfete  comenzó  á  verse  oprimido 
"  desde  entonces  de  innumerables  consultas  é  in- 
"  mensos  volúmenes  de  autos  (3)." 

En  otro  que  en  Gamboa  este  cúmulo  de  nego- 
cios, escediendo  á  sus  fuerzas,  no  solo  le  hubiera 
hecho  mostrarse  inferior  á  su  fortuna;  sino  que  le 
habría  impedido  desarrollar  su  capacidad,  adqui- 
riendo poco  á  poco  las  dotes  que  la  medianía  con- 
quista cou  tan  medida  pausa.  Pero  él  no  solo  sos- 
tuvo su  reputación,  no  solo  aleauzó  luego  una  pri- 
macía incontestada;  sino  que  hizo  una  revolución 
en  el  foro,  y  dejó  un  estilo,  una  escuela  origina- 
les, esclnsivamente  suyos. 


DECADENCU  GENERAL  DE  LA  JTJRISPKUDENCL4  EN 
AQUELLA    ÉPOCA. 

Cual  era  entonces  el  gusto  dominante  del  foro 
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mexicano,  lo  dice  la  simple  fecha. — La  elocuencia 
es  hija  de  la  libertad  política,  y  uo  puede  nacer 
mas  que  de  ella.  Traspoitémouos  á  la  plaza  públi- 
ca de  Atenas  ó  de  Roma,  delante  del  pueblo  reu- 
nido que,  agitado  por  el  entusiasmo  y  animado  por 
la  libertad,  discute  los  negocios  políticos,  resuelve 
la  paz  ó  la  guerra,  elige  ó  destituye,  premia  ó  cas- 
tiga; y,  entonces  sera  preciso  que  una  voz  todopo- 
derosa resuene  para  defender  la  libertad,  la  justi- 
cia y  la  gloria;  y  qne  todos  los  encantos  de  la  ima- 
ginación, y  los  recursos  de  la  inteligencia  sirvan 
para  arrastrar  los  votos  y  las  aclamaciones  de  aque- 
lla multitud  apasionada  y  sensible.  Pero  cuando  la 
libertad  no  existe,  cuando  las  deliberaciones  están 
proscriptas,  cuando  todo  depende  de  un  hombre, 
no  hay  inteligencias  qae  convencer,  ni  corazones 
que  conmover,  ni  gloria  que  alcanzar:  los  pueblos 
dejan  de  tener  oradores  para  que  los  reyes  tengan 
viles  cortesanos.  Asi  en  Roma  la  elocuencia  des- 
apareció con  la  libertad  sin  que  volviese,  cuando 
saliendo  la  Europa  de  la  barbarie,  fué  otra  vez 
honrada  y  ennoblecida  la  sublime  profesión  de  de- 
fender los  derechos  de  las  naciones  y  de  los  hom- 
bres. El  Tasso,  el  Dante,  el  Petrarca,  recordaron 
la  gloria  de  Virgilio,  los  dias  tranquilos  de  Augus- 
to; pero  nada  recordaba  á  Demóstenesy  á  Cicerón. 
Luego,  bajo  Luis  XIV,  la  antigüedad  pareció  re- 
nacer. Hubo  escritores  dignos  de  llevar  los  nom- 
bres de  los  Horacios,  los  Tibulos  y  los  Teofrastos 
de  la  Francia,  y  Racine  y  Moliere  escedieron  á  sus 
maestros,  sin  que  conozcamos  todavía  nada  que  los 
iguale.  ¿Por  qué  solo  los  grandes  modelos  orato- 
rios no  tuvieron  imitadores?  ¿Por  qué  siendo,  co- 
mo eran,  tan  estudiados,  frnctifioaron  en  el  pulpito, 
á  que  tan  estraüos  parecían,  y  nada  produjeron  en 
el  foro?    Pero  así  fué:    Voltaire  tan  empeüado 
BU  exaltar  aquella  época,  alaba  a  Patru  solo  por 
"la  claridad,  el  orden,  el  decoro  y  la  elegancia  de 
sus  discursos;"  cualidades  que  recuerda,,  fueron  del 
todo  desconocidas  antes  de  él  (4),  y  La  Harpe  ha- 
blando de  la  misma  época  asegura  que  Patru  y 
Lemaistre,  a  pesar  de  sus  eminentes  cualidades,  uo 
supieron  "hacerse  superiores  á  aquella  moda  ridí- 
"  Galamente  imperiosa,  que  bajo  la  pena  de  apare- 
"  cer  siu  talento  y  sin  instrucción,  forzaba  á  los 
"  abogados  á  hacer  de  cada  alegato  una  colección 
"  indigesta  de  erudición  sagrada  y  profana,  tanto 
"  mas  aplaudida,  cuanto  menos  relación  tenia  con 
"  el  asunto  (5)."  El  crítico  francés  jdmira  en  el 
mismo  lugar,  porque  no  se  reconocia  en  aquella 
época,  que  "uada  era  mas  estra vagante,  nada  mas 
"  contrario  á  la  naturaleza  de  los  objetos  que  tra- 
"  taban,  á  la  dignidad  de  las  discusiones  jurídicas, 
"  y  á  la  gravedad  de  los  tribunales,  que  este  tor- 
"  rente  de  inútiles  citas,  sacadas  de  los  poetas  y 
"  los  filósofos  de  la  antigüedad,  de  los  profetas, 
"  del  Antiguo  y, Nuevo  Testamento,  de  los  Padres 
"  de  la  Iglesia,  aquellas  comparaciones  retóricas 
"  del  sol,  de  la  luna  y  de  las  montañas,  aquella 
"  multitud  de  sutilezas  iniítilmente  ingeniosas;"..  . 
y  para  no  dar  á  las  instituciones  políticas  la  impor- 
tancia que  merecen,  seüala  como  la  primer  causa 
de  ese  corrompido  gusto,  "la  inania  de  ser  ingenioso 
y  de  ostentar  erudición." 


Yo  no  creo  esto  verdadero.  ¿Aquella  manía  uo 
era  acaso  general?  ¿Xo  habia  infestado  desde  las 
composiciones  literarias  mas  sencillas  hasta  los  mas 
serios  acentos  de  la  religión?  ¿Cómo,  pues,  en  lii  li- 
teratura, abandonada  en  un  instante  aquella  pobre 
manía,  se  volvió  á  la  sencillez,  á  la  ternura,  al  buen 
gusto  esquisito  de  la  por  siempre  clasica  antigüe- 
dad? ¿Por  qué  Demóstenes  y  Cicerón  concurrie- 
ron á  formar  a  Bossuety  a  Massillon,  modelos  su- 
blimes de  un  género  que  los  antiguos  no  pudieron 
conocer?  ¿No  era  mucbo  mas  difícil  hacer  la  Ata- 
lía  ó  la  Oración  fúnebre  de  María  Enriqueta,  que 
componer  un  alegato  conciso,  lógico  y  sencillo? 
¿Podia  ser  desconocido  el  arte  de  ia  dialéctica  en 
la  época  de  las  Provinciales?  No  sin  duda.  En  el 
siglo  de  Luis  XIV,  se  conoció  lo  defectuoso  que 
ora  el  gusto  del  foro,  del  cual  Racine  (6)  nos  de- 
jó una  amarga  crítica;  y  si  no  se  reformó,  es  por- 
que la  elocuencia  no  puede  vivir  sin  la  libertad.  Su 
genio  aguardaba  en  Francia  á  la  Asamblea  nacio- 
nal. Observemos  también  como  una  causa  de  segun- 
do orden,  pero  importante,  la  de  que  los  abogados 
se  formaban  los  parlamentos,  los  que  en  materia  de 
buen  gusto  eran  muy  inferiores  á  i  a  corte. 

VI. 

ESTADO    DE    LA   JURISPRUDENCIA    EN    MÉXICO. 

Que  se  me  disculpe  esta  digresión,  traída  aquí 
siu  mas  objeto,  que  el  de  hacer  notar  cuan  injusto 
seria  culpar  á  México  do  que  no  hubiera  sido  su- 
perior al  siglo  de  Luis  XIV.  Por  lo  demás,  creo 
que  en  aquella  época  el  foro  español  fué  hasta 
cierto  punto  superior  al  francés,  como  lo  comprue- 

I  ban  esos  volúmenes  inmensos  de  comentadores  y 

'  tratadistas,  que  á  pesar  del  mal  gusto  y  de  su  ge- 
neral falta  de  método  y  análisis,  presentan  muchas 

;  veces  indagaciones  adrairablesy  principios  que  ape- 
nas se  puede  creer  fueron  de  la  época.  Si  en  efecto 
hay  esta  ventaja,  que  me  parece  notar,  la  creo  de- 
bida á  la  superior  organización  política  de  la  Es- 
paña en  tiempo  de  sus  antiguas  libertades,  á  la  in- 

¡  dependencia  que  allí  se  concedía  á  los  tribunales, 
y  mas  que  todo,  á  la  ventaja  de  haber  poseído  el 
código  mas  perfecto  y  admirable  'que  se  conociera 
entonces  en  Europa. 

E  México,  el  foro  se  resentía  de  los  mismos  de- 
fectos, de  los  mismos  vicios  que  eran  generales  en 
todas  partes,  y  que  aquí  se  agravaban  con  la  difi- 
cultad de  la  instrucción,  con  la  ignorancia  general 
de  todas  las  clases,  y  con  la  estrecha  dependencia 

I  que  formaba  el  carácter  de  las  instituciones  políti- 
cas. Los  escritos  de  los  abogados  de  aquella  época, 
que  se  encuentran  en  los  espedientes  y  de  los  que 
algunos  fueron  impresos,  presentan  el  estado  del 
foro.  Cada  alegato  eiaun  volumen  lleno  de  citas 
sagradas  y  profanas  y  de  malas  y  cansadas  decla- 

I  maciones,  donde  no  se  podia  encontrar  ni  método, 
ni  orden,  ni  claridad;  y  como  casi  para  nada  se 

¡  contaba  con  las  leyes  patrias,  sino  que  todo  se  de- 

'  cidia  por  las  opiniones  de  los  autores  y  las  disposi- 
ciones del  derecho  romano,  al  que  estos  lo  reducían 

I  todo  maniáticamente,  era  imposible  descubrir  un 
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solo  principio  de  luz  en  aquellas  tenebrosas  y  com- 
plicadas discusiones,  sostenidas  con  una  verbosidad 
tan  enfadosa  como  pingüe. 

VII. 

EL    SE.^OR   GAMBOA    ADQUIERE   DN  GUSTO    Y  UN  ESTILO 
SUPERIORES    Á    SU    ¿POCA. 

El  Sr.  Gamboa  se  separó  admirablemente  de 
aquella  escuela  fatal.  Yo  no  he  leido  mas  que  los 
alegatos  que  imprimió  en  defensa  del  marques  de 
Rivas-Cacho,  los  cuales  merecieron  elogios  de  tan 
competente  juez  como  Álzate,  y  he  admirado  en 
ellos  una  obra,  que  si  no  pudiera  hoy  tomarse  co- 
mo modelo,  era  muy  sorprendente  para  su  época. 
El  Sr,  Gamboa  conociéndola,  se  persuadió,  sin  du- 
da, de  que  si  él  seguía  del  todo  el  impulso  de  su  ge- 
nio, y  uo  mostraba  aquel  lujo  de  erudición  sagrada 
y  profana,  que  pasara  entonces  por  ciencia,  sus  esti- 
mables trabajos  serian  despreciados,  tanto  por  el 
público,  como  por  los  jueces  acostumbrados  á 
aquella  insufrible  pedantería;  y  escogitó  un  medio 
ingenioso  de  conciliar  las  apariencias  do  tal  gusto, 
con  su  saber  sólido  y  su  razón  profunda. 

Así,  en  los  escritos  que  he  citado,  y  sobre  todo 
en  sus  Comentarios  a  las  Ordenanzas  de  minería, 
obra  impresa  y  muy  conocida  y  apreciable,  se  ve  el 
secreto  de  su  método.  Comprendía  perfectamente 
la  materia  que  iba  á  tratar;  la  presentaba  bajo  un 
punto  de  vista  .sencillo  y  luminoso;  la  dilucidaba 
con  una  síntesis  muy  rigurosa,  dividiéndola  con 
métoüo  en  las  partes  convenientes,  y  tratando  és- 
tas con  mucha  ilación  y  claridad.  Su  raciocinio  es 
en  general,  claro,  sencillo  y  exacto:  no  se  le  encuen- 
tran ni  comparaciones  forzadas,  ni  antítesis  prolon- 
gados, ni  declamaciones  pueriles,  ni  cansadas  am- 
plifieacioMes.  Hay  trozos  qne  pueden  quedar  como 
uu  modelo  de  lógica  y  sencillez,  y  huyó  siempre  de 
aplicar  á  los  áridos  negocios  del  foro,  los  grandes 
ejemplos  históricos  y  los  sublimes  modelos  de  elo- 
cuencia poética  que  los  abogados  profanaban  y  pa- 
rodiaban con  tanta  frecuencia.  La  concisión  y  la 
claridad  eran  sus  dotes  eminentes,  y  ellas  lucen  á 
cada  paso  en  los  Comentarios.  Esta  es  la  obra  que 
Gamboa  trabajó  con  mas  descanso,  en  la  que  tuvo 
que  consultar  a  su  gusto  y  no  al  de  los  tribunales, 
y  la  que  dedicó  al  público  y  á  la  posteridad:  en 
ella  está  su  genio,  la  medida  de  lo  que  fué,  y  coiisi- 
guiei\teraente  por  ella  debe  ser  juzgado.  Que  se  la 
lea,  que  se  le  compare  con  nuestros  demás  comen 
tatlores,  y  que  se  diga  después  cual  de  los  de  la  eru- 
dita y  laboriosa  metrópoli,  llegó  en  claridad,  sen- 
cillez, método  y  buen  sentido,  al  pobre  mexicano 
que  vivió  en  la  oscura  y  atrasada  colonia. 

Al  leer  los  Comentarios,  nos  sorprendemos  de 
encontrar  páginas  enteras  sin  una  sola  cita,  y  de 
ver  discuirir  sin  aquellas  cansarlas  sutilezas  que 
tanto  abundan  en  los  comentadores.  Gamboa  no 
cita  sino  cuando  es  necesario  comprobar  sus  opi- 
niones con  autoridades  admitidas,  ó  cuando  quiere 
que  el  lector  recurra  á  la  ley  ó  a  una  esposicion 
raa.s  detallada,  y  entonces  no  interrumpe  su  testo, 
sino  que  pone  una  simple  llamada.   En  cuanto  á 


cuestiones,  nunca  propuso  mas  de  aquellas  qae  por 
su  interés  lo  merecinn,  y  después  de  esponerlas  con 
sencillez,  las  resolvía  breve  y  sólidamente. 

Calcúlese,  pues,  lo  que  tendría  que  sufrir  el 
hombre  que  pensando  y  escribiendo  de  esta  mane- 
ra, tenia  en  los  negocios  particulares  que  descen- 
der hasta  sus  adversarios  y  que  pelear  con  sus  po- 
bres armas.  Pero  no  por  eso  se  les  pareció:  cuando 
tenia  que  ocuparse  de  sutilezas,  porque  esas  sutile- 
zas alegadas  por  sus  contrarios,  podían  darles  el 
triunfo,  en  vez  de  ser  oscuro  y  ampollado  era  cla- 
ro, sagaz  y  delicado.  Cuando  tenia  que  acumular 
citas,  lo  hacia;  pero  no  solo  no  alteraba  el  testo, 
ni  lo  volvía  oscuro,  sino  que  las  sujetaba  al  método 
rigoroso  de  sus  raciocinios,  y  las  traía  con  tal  opor- 
tunidad y  en  tal  orden,  que  justificando  su  inmen- 
sa y  variada  lectura,  justificaba  todavía  mas  su 
buen  gusto  y  la  exactitud  de  su  lógica.  Confesaré 
con  todo,  porque  debo  ser  justo,  que  el  Sr.  Gam- 
boa tuvo  un  defecto  de  su  época  al  cual  no  se  hizo 
superior,  y  es  el  de  ocurrir  para  todo  á  las  citas 
del  derecho  romano.  Esta  fué  la  manía  de  los  co- 
mentadores españoles,  y  de  ella  se  resienten  no  so- 
lo los  alegatos  del  Sr.  Gamboa,  sino  sus  mismos 
Comentarios  de  minería. 

VIII. 

(.RliDlTO  DEL  SR.  GAMBOA  EX  EL  FORO.    SU  INTEGRIDAD. 

Con  tan  altas  cualidades,  y  teniendo  la  fortuna 
de  vivir  en  uña  de  las  épocas  en  que  la  colonia  ha- 
cia mayores  adelantos  en  las  ciencias  y  la  literatu- 
ra, el  Sr.  Gamboa  llegó  á  tener  un  crédito  inmen- 
so; vino  á  ser  reconocido  universalmente  por  el 
primer  abogado  de  la  Nueva-España,  y  estuvo  en- 
cargado de  los  negocios  mas  importantes.  Según 
refiere  Álzate,  la  santa  iglesia  metropolitana,  las 
mas  de  las  comunidades  religiosas  de  la  capital,  mu- 
chas ciudades  y  casas  opulentas  lo  eligieron  por  su  • 
abogado.  El  mismo  escritor  asegura  que  no  es  po- 
sible contar  el  número  de  las  personas  particulares 
que  se  empeñaban  por  que  tomara  la  dirección  de 
sus  negocios;  y  la  cuantía  é  ínteres  de  aquellos  cu- 
yos alegatos  nos  han  llegado,  prueban  que  se  le  con- 
fiaban los  mas  arduos  y  difíciles.  Delie,  en  fin,  sa- 
berse (y  esto  lo  calló  cuidadosamente  Álzate)  que 
la  Compañía  de  Jesús,  cuya  influencia  era  grande, 
y  en  la  que  había  hombre.'*  verdaderamente  ilustres, 
lo  distinguió  entre  sus  compañeros  del  foro,  y  uo 
solo  le  encargó  sus  asuntos,  sino  que  se  relacionó 
estrechamente  con  .él;  circunstancia  que  mucho  in- 
fluyó en  su  suerte. 

Las  autoridades  conocían  y  apreciaban  igual- 
mente su  mérito.  "Los  corregidores,  dice  Álzate, 
"  alcaldes  ordinarios,  justicias  y  tribunal  del  con- 
"  sulado,  le  ocupaban  de  ordinario  con  reiteradas 
"  consultas."  El  tribunal  de  la  fe  le  nombró  defen- 
sor de  presos,  y  los  vircyes  y  la  audiencia  le  enco- 
mendaron muchas  veces  negocios  arduos  y  difíciles, 
quQ  desempeñó  con  tal  acierto,  que  el  vírcy,  la  au- 
diencia y  los  dos  cabildos  secular  y  eclesiástico  pi- 
dieron al  soberano  le  confiriese  una  plaza  togada. 
No  sé  que  algún  otro  mexicano  hubiera  alcanzado 
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tamaña  distinción,  y  para  tener  una  idea  exacta 
del  concepto  que  disfrutaba  Gamboa,  seria  necesa- 
rio leer  esas  representaciones. 

"En  ellas,  dice  Álzate,  espoñen  (aquellas  auto- 
"  ridades)  al  soberano,  el  alto  grado  de  reputación 
"  á  que  Labiau  elevado  al  Sr.  Gamboa  su  incesan- 
"  te  aplicación  al  estudio  del  derecho,  la  penetra- 
"  cion  de  su  entendimiento,  su  desinterés  y  buena 
"  fe,  y  su  prudencia  y  tino  en  el  manejo  y  dirección 
"  de  los  negocios,  insinuando  al  fin  que  estas  cua- 
"  lidades  inestimables  eran  las  que  le  hablan  gran- 
"  geado  la  justa  estimación  que  lograba  de  sagaz, 
"  elocuente  y  sabio  jurisconsulto,  y  hablan  influido 
"  en  que  no  se  hubiera  tratado  en  su  tiempo  ningún 
"  asunto  importante  ni  arduo,  en  que  no  hubiera  íe- 
"  nido  parte."  Su  reputación  de  abogado,  fué,  pues, 
completa,  y  ella  hará  tanto  mas  honor  á  su  carác- 
ter, cuanto  que  la  eminente  fama  del  ilustre  hijo  de 
Guadalajara,  no  era  la  vergonzosa  reputación  de 
esos  abogados,  a  quienes,  como  á  viles  sofistas,  se 
ocurre  para  que  cabrán  y  defiendan  todas  las  injus- 
ticias, porque  tienen  sofismas  para  todos  los  erro- 
res, medios  de  defensa  para  todas  las  iniquidades... 
Su  probidad,  su  delicadeza,  su  amor  á  la  justicia  y 
su  celo  por  los  derechos  dte  los  desgraciados,  fueron 
universalmente  reconocidas  y  estimadas,  y  á  ella 
debió  las  dulces  satisfacciones  que  en  la  carrera  del 
foro  encantau  la  vida,  proporcionando  el  sólido  y 
verdadero  placer  de  ser  lítil  á  los  demás  hombres, 
de  salvar  la  suerte  y  la  fortuna  de  las  familias,  y 
de  arrancar  del  poder  de  la  injusticia  al  inocente 
perseguido  El  Sr.  Gamboa,  durante  su  larga  car- 
rera, se  vio  siempre  lleno  de  consultas  privadas  so- 
bre los  negocios  mas  arduos  y  comprometidos  que 
se  presentaban:  las  familias  ocurrían  á  él  como  á 
un  magistrado  lleno  de  prudencia,  de  bondad  y  de 
rectitud,  para  depositarle  los  secretos  domésticos, 
y  lograr  que  con  su  esperiencia  ilustrada  y  su  repu- 
tación venerable,  las  arreglase  con  el  secreto  y  la 
delicadeza  que  tales  negocios  requieren,  y  una  lar- 
ga esperiencia  probó  cuan  digno  era  de  esta  subli- 
me confianza.  Su  discreción  llegó  al  estremo  de  que 
ni  sus  mas  íntimos  amigos,  ni  su  familia  misma,  su- 
pieran jamas  los  asuntos  reservados,  tanto  de  las 
autoridades  como  de  los  particulares  que  le  fueron 
confiados.  El  Sr.  Gamboa  merecía  bien  aquella  her- 
mosn  definición  del  Orador,  Yir  bonus  et  arte  dicen- 
rf¿  jperi/Kí,  y  esta  cualidad,  unida  a  las  otras  bien 
relevantes  que  lo  adornaban,  justifican  el  empeño 
de  las  autoridades  que  hemos  visto  pidieron  al  so- 
berano le  concediese  la  toga.  Un  hombre,  como 
Gamboa,  era  por  cierto  digno  de  pertenecer  á  aqoe 
Ha  magistratura,  de  cuya  sabiduría  y  justificación 
nos  han  quedado  mil  irrefragables  documentos.  "El 
"  empleo  de  juez  en  una  audiencia  (dice  el  sabio 
"  mexicano  D.  José  María  Luis  Mora)  (7),  era 
"  tan  honorífico  como  lucrativo,  y  por  lo  comna  fué 
"  desempeñado  por  personas  de  mérito,  de  instruc- 
"  cion  y  talento  no  vulgar." 


IX. 

su  VIAJE  Á  ESPAÑA. INSTRUCCIÓN  DEL  SR.  GAMBOA 

EN  LAS  CIENCIAS  ESTRAÑAS  k  SU  PROFESIÓN. 

Con  todo,  la  primera  de  aquellas  representacio- 
nes, no  habia  producido  efecto  alguno,  y  el  Sr.  Gam- 
boa permanecía  en  clase  de  abogado,  cuando  el  12 
de  mayo  de  1755  el  consulado  lo  nombró  para  que 
con  sos  poderes  pasase  á  la  corte  á  promover  varios 
asuntos  de  la  mayor  importancia.  Todas  mis  inda- 
gaciones para  averiguar  minuciosamente  los  fines 
de  su  viaje  y  los  resultados  que  obtuvo,  han  sido 
inútiles.  Álzate  ignoró  el  éxito  de  la  comisión,  y 
Beristain  dice  en  general,  "que  la  desempeñó  á  sa- 
tisfacción de  sus  comitentes  y  con  grandes  ventajas 
del  público  y  de  la  real  hacienda;"  pero  esto  mis- 
mo, y  las  circunstancias  de  la  época,  prueban  qui- 
zá, que  la  historia  y  la  biografía  misma,  poco  espe- 
ran de  tal  indagación. 

Empero  su  viaje,  la  importancia  del  cuerpo  que 
lo  eligió,  y  las  recomendaciones  que  en  aquella  vez 
le  dieron  el  cabildo  secular  y  el  eclesiástico,  indi- 
can sí  muy  bien  la  alta  idea  que  se  tenia  de  sus  cua- 
lidades. Un  viaje  á  la  corte,  y  con  una  comisión  cer- 
ca del  trono,  era,  hace  cien  años,  un  encargo  de  tal 
importancia  y  honor,  que  no  creo  haya  hoy  con  qué 
compararlo.  Ademas,  la  posteridad  sabrá  muy  bien 
en  lo  que  empleó  el  Sr.  Gamboa  su  tiempo  en  Es- 
paña, puesto  que  en  aquella  época  publicó  sus  Or- 
denanzas. 

Detengámonos  en  esta  época,  porque  si  la  bio- 
grafía del  guerrero  consiste  en  la  relación  de  las  ba- 
tallas, la  vida  pacífíca  y  tranquila  de  los  sabios  con- 
siste en  el  examen  de  las  obras  en  que  han  consig- 
nado sus  pensamientos,  y  sus  indagaciones;  estas 
historias,  anales  del  pensamiento  y  de  la  inteligen- 
cia, forman  la  parte  mas  grande  y  mas  sublime  de 
la  historia  del  hombre  y  de  las  sociedades. 

Considerando  al  Sr.  Gamboa  como  letrado,  se 
ha  dicho  ya  que  en  aquella  época  de  general  cor- 
rupción en  el  gusto,  fué  el  suyo  puro,  y  exacta  su 
lógica;  y  esto  ha  debido  hacer  sospechar  que  él  ha- 
bia bebido  en  fuentes  mas  puras  que  las  escuelas 
del  derecho.  Se  puede  asegurar,  sin  temor  de  equi- 
vocarse, que  los  hombres  que  mas  han  sobresalido 
en  el  foro,  han  sido  los  que  han  tenido  conocimien- 
tos mas  generales;  y  sin  duda  que  ningunos  estudios 
podían  contribuir  mejor  á  la  formación  del  aboga- 
do, que  los  que  acostumbran  la  inteligencia  á  la  rec- 
titud del  juicio,  y  la  imaginación  á  la  delicadeza  y 
hermosura  de  la  espresion,  es  decir,  las  ciencias 
exactas  y  la  bella  literatura. 

En  México,  ni  la  una  ni  la  otra  eran  generales 
en  aquella  época;  mas  el  Sr.  Gamboa  tuvo  la  fortu- 
na de  conocer  mny  temprano  a  algunos  jesuítas  doc- 
tos, hombres  que  superiores  á  su  edad  y  á  su  pais, 
cultivaban  las  ciencias  despreciadas  por  el  ergotis- 
mo  y  la  pedantería  de  las  universidades;  y  ellos  no 
solo  le  mostraron  los  grandes  modelos  clasicos,  si- 
no que  le  hicieron  sentir  sus  bellezas  y  le  inspira- 
ron el  gusto  de  aquella  simplicidad  admirable,  per 
dida  entonces  por  el  gongorismo  de  las  palabras^ 
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hoy  qaiza  por  el  de  las  ¡deas.  Le  instruyeron  tam- 
bién en  los  secretos  de  las  matemáticas,  tales  como 
se  conocían  en  México  en  aquella  época;  y  todas 
las  obras  de  su  ilustre  discípulo  prueban  que  le  ins- 
piraron el  gusto  de  aquella  goonietn'a  sintética,  que 
so  tomaba  como  el  tipo  de  las  ciencias  exactas. 

El  análisis  que  tanto  ha  influido  en  el  progreso 
de  las  ciencias,  cstendiendo  su  dominio  y  simplifi- 
cando los  métodos,  no  era  entonces  general,  ni  usa- 
do en  Europa  misma.  Newton  habia  esplicado  sin- 
téticamente sus  admirables  principios,  y  aquel  mé- 
todo, tan  bien  defendido  por  Descartes,  no  so  habia 
generalizado  aún  dominando  la  álgebra  y  las  ma- 
temáticas superiores,  como  lo  ha  hecho  después. 
Probablemente  el  Sr.  Gamboa  conocía  muy  poco 
el  análisis  algebraico,  y  por  esto  su  método  y  sus 
obras  eran  rigurosamente  geométricos.  Mas  sera 
siempre  admirable  que  un  joven  que  habia  consu- 
mido el  tiempo  de  sus  estudios  en  las  penosas  ta- 
reas del  colegio,  que  un  abogado  que  tenia  multi- 
tud de  negocios  que  despachar;  adviértese  que,  fue- 
ra de  aquellos  conocimientos,  á  los  cuales  debía  tan 
brillanie  suerte  y  tan  abundantes  recursos,  había 
otros  cuya  posesión  era  necesaria,  y  que  gastara  sus 
pocas  horas  de  descanso  en  aquellos  estudios  que 
nada  agregarían  á  sus  ventajas  sociales,  y  que  no 
encontrarían  entre  sus  compatriotas  ni  auu  apre- 
ciadores. 

Pero  el  Sr.  Gamboa,  como  todos  los  hombres  de 
gei'io,  era  superior  á  su  tiempo  y  se  lanzó  en  aque- 
llos estudios,  porque  veía  en  ellos  el  secreto,  pero 
precioso  camino  del  saber,  y  los  frutos  que  sacó  le 
compensaron  mas  que  abundantemente  sus  esfuer- 
zos; porque  no  solo  gozó  los  dulces  é  inalterables 
placeres  de  tan  hermosos  conocimientos,  sino  que 
el  de  las  matemáticas  fué  causa  de  la  celebridad 
de  su  nombre. 


-sus  ESTUDIOS  SOBRE  I,A  MINERÍA. PUBLICACIÓN 

Y  EXAMEN  DE  SUS  COMENTARIOS. 

En  efecto,  entre  la  multitud  de  negocios  que  se 
le  encargaron,  recibió  algunos  sobre  la  minería,  y 
este  estudio  llamó  su  atención.  TJn  simple  letrado 
no  hubiera  cuidado  mas  que  de  la  jurisprudencia  de 
las  minas;  habría  investigado  lo  necesario  para  de- 
íender  con  éxito  á  los  clientes,  y  no  hubiera  pasa- 
do mas  adelante.  El  Sr.  Gamboa  lo  vio  todo,  com- 
prendiendo cuanto  se  encerraba  en  aquella  mate- 
ria, y  se  dedicó  á  su  estudio  con  perseverancia  y 
con  entusiasmo. 

La  importancia  de  la  minería  en  México,  le  fué 
perfectamente  conocida.  "Hay  en  efecto,  sefior, 
"  decía  al  ilustre  Carlos  III,  verdaderos  montes  de 
"  estos  preciosos  metales  (el  oro  y  la  plata)  y  de 
"  otros,  eu  la  Nueva-Espaüa.  Testigos  son  de  es- 
"  to  los  catálogos  de  abundantísimos  minerales  que 
"  van  al  fin  de  este  libro:  testigos  en  parte  los  m¡- 
"  llones  que  traen  de  vuelta  las  flotas:  testigos  los 
"  trece  ó  catorce  millones  de  pesos  acuñados  en  ca- 
"  da  año  de  estos  últimos,  en  vuestra  real  casa  de 
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"  moneda  de  México,  y  testigos  la  plata  y  oro  en 
"  tejos,  barras  y  labrada,  que  no  se  acuña  ni  amo- 
"  neda.  Dije  t/i parte,  porque  siendo  tan  grande  es- 
"  ta  riqueza,  estoy  cierto  que  no  es  la  décima,  ni 
"  pudiera  decir  la  vigésima  jjarte  de  lo  que  cada 
"  año  pudieran  rendir  las  minas.  Hay,  pues,  minas 
"  de  oro  y  plata,  en  la  Nueva-España;  pero  mu- 
"  chísinias  abandonadas,  muchas  á  punto  de  aban- 
"  donarse,  y  todas  apenas  rinden  una  seña  de  lo 
"  que  pudieran" Estas  pocas  palabras  prue- 
ban que  ochenta  años  hace  nn  mexicano  había  co- 
nocido la  importancia  de  nuestra  minería,  tan  bien 
al  menos,  como  medio  siglo  después  la  comprendió 
el  ilustre  estranjero  que  tanta  fama  le  diera  en  Eu- 
ropa; y  la  obra  del  Sr.  Gamboa,  esa  obra,  fruto  de 
asiduos  y  penosos  trabajos,  que  dedicó  al  único  rey 
de  la  casa  de  Borbon,  al  que  hubiera  debido  ofre- 
cerla un  mexicano;  esa  obra,  digo,  probará,  que  sí 
se  escéptúa  al  insigne  Yelazquez  de  León,  ningún 
mexicano  antes  ni  después  de  él,  se  dedicó  coa  ma- 
yor empeño  á  que  floreciera  el  ramo  interesantísi- 
mo del  que  depende  la  prosperidad  de  México. 

Prescindamos  de  sus  otros  títulos;  olvidemos  la 
gloría  del  abogado  íntegro  y  sabio,  del  literato  dis- 
tinguido, del  magistrado  incorruptible,  del  escritor 
exacto  y  puro,  del  filántropo  que  mejoró  la  condi- 
ción de  los  desgraciados,  ¿el  solo  título  que  acaba- 
mos de  indicar,  no  coloca  á  Gamboa  entre  el  nú- 
mero de  los  mas  ilustres  mexicanos?  ¿No  basta  pa- 
ra salvar  su  nombre  del  olvido  ó  del  abandono  en 
que  yace  la  historia  de  nuestra  existencia  colonial? 
Ni  se  sospeche  siquiera  que  las  palabras  arriba  es- 
plicadas  no  eran  mas  que  una  vaga  declamación,  el 
simple  anuncio  de  una  proposición  vulgar  que  todos 
repitieran.  Uuna  obra  entera  prueba  que  aquel  aser- 
to era  el  resultado  de  un  estudio  inmenso,  de  una 
laboriosidad  admirable. 

La  obra  del  Sr.  Gamboa  reúne  cnanto  tiene  re- 
lación con  la  minería,  y  en  las  variadas  cuestiones 
que  en  ella  se  contienen,  se  encuentra  cuanto  sobre 
ellas  se  sabía  en  aquella  época.  Los  Comentarios 
de  las  ordenanzas  comienzan  con  la  historia  de  la 
legislación  de  minería,  y  abrazan  todo  lo  que  ella 
ha  dispuesto  sobre  la  naturaleza  de  su  propiedad, 
y  sobre  el  modo  de  adquirirla,  conservarla  y  per- 
derla. La  teoría  y  condiciones  del  denuncio ;  la  con- 
currencia de  varios  denunciantes  que  pone  en  cues- 
tión á  quién  deba  declararse  el  derecho;  la  clase  de 
trabajos  que  sea  necesario  hacer  para  conservar  la 
propiedad  el  despuor.l .  que  hace  perder  la  mina  ad- 
quirida; las  obras  á  que  está  obligado  el  minero  ya 
en  beneficio  público,  ya  en  el  de  las  minas  inmedia- 
tas, y  la  naturaleza  y  procedimiento  de  todos  los 
recursos  que  pueden  servir  para  dilucidar  esos  de- 
rechos; todo  se  encuentra  allí  tratado  con  la  sen- 
cillez, claridad  y  soUdez  que  hemos  dicho  formaban 
el  carácter  de  sus  obras.  En  aquella  época  regían 
aún  las  ordenanzas  del  Nuevo  Cuaderno,  las  cua- 
les eran  con  mucho  inferiores  á  las  que  después  for- 
mara el  sabio  Yelazquez  de  León;  y  admira  por  lo 
mismo  cómo  el  Sr.  Gamboa,  guiado  con  su  alta  in- 
teligencia y  sus  profundos  estudios,  completó  aque- 
lla legislación  imperfecta.  Aclaró  lo  oscuro,  suplió 
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lo  defectuoso,  combinó  lo  que  estaba  en  discordia, 
y  promovió  las  reformas  cuya  utilidad  demostrara 
el  tiempo.  ¿Qué  mas  podia  pedirse  de  nn  juriscon- 
sulto? 

Pero  como  el  Sr.  Gamboa  no  era  solo  abogado, 
vio  que  las  leyes  relativas  á  la  minería,  arreglando 
los  modos  de  medir  y  trabajar  las  minas,  entraban 
en  pormenores  verdaderamente  científicos  sobre  la 
topografía,  la  geometría  subterránea  y  la  minera- 
logia:  comprendió  la  importancia  de  estos  conoci- 
mientos en  el  progreso  de  aquel  ramo,  y  juzgó  que 
no  se  podia  ni  alegar  como  abogado,  ni  fallar  co- 
mo juez  en  aquellas  materias  sin  conocerlas,  y  de- 
seando no  solo  dejar  esta  instrucción,  sino  guiar  á 
los  peritos  mismos,  de  cuya  ignorancia  se  quejaba 
justamente  á  cada  paso,  escribió  un  tratado  de  geo- 
metría subterránea,  que  forma  algunos  capítulos  de 
sus  doctos  Comentarios. 

Si  consideramos  esta  parte  de  la  obra  comparán- 
dola con  su  tiempo,  veremos  que  sobre  reunir  todos 
los  conocimientos  adquiridos  en  aquella  época,  su 
esposicion  están  sencilla,  tan  metódica  y  tan  adap- 
table, que  debió  considerarse  como  un  escelente 
manual  práctico.  La  ciencia  ba  adelantado  hoy  in- 
conmensurablemente; los  métodos,  las  fórmulas  y 
los  instrumentos  recomendados  por  el  Sr.  Gamboa, 
han  sido  casi  todos  sustituidos  con  otros  mucho  mas 
sencillos  y  perfectos.  Esto  consiste  en  el  progreso 
del  tiempo,  y  en  nada  disminuye  el  mérito  del  que 
superior  á  su  época  y  á  su  pais,  estuvo  al  nivel  de 
lo  que  se  sabia  en  el  estranjero. 

Xi  habria  por  qué  negar  el  atraso  de  aquella 
época;  hoy  mismo  con  tantos  y  tan  favorables  ele- 
mentos se  couserva  la  antigua  Ordenanza  de  tier- 
ras y  aguas,  singular  monumento  de  la  mas  crasa 
barbarie  (8),  y  las  operaciones  con  que  las  mas  ve- 
ces se  verifican  las  medidas  son  de  tal  suerte  gro- 
seras é  inexactas,  que  se  puede  asegurar  que  no 
sirven  mas  que  de  fundar  erróneamente  los  derechos 
de  los  propietarios.  ¿Qué  seria,  pues,  lo  que  habria 
hace  noventa  años,  y  lo  que  se  haria  en  una  de  las 
mas  difíciles  aplicaciones  de  la  geometría?  El  Sr. 
Gamboa  asegura  que  la  mayor  parte  de  los  peritos 
solo  por  mal  -nombre  podian  llamarse  así,  que  eran 
tan  ignorantes  que  no  sabían  ni  usar  el  agujón,  y 
que  con  sus  errores  hicieron  perder  grandes  sumas 
y  dieron  lugar  á  mil  ruinosos  pleitos. 

Así  el  Sr.  Gamboa,  para  desempeñar  esta  par- 
te de  su  obra,  tuvo  que  recurrir  uo  solo  á  los  pocos 
y  escasos  tratados  que  corrían  en  aquella  época  en 
español  y  en  latin,  sino  á  las  obras  recien  publica- 
das en  Francia;  y  no  contento  con  esto,  aprovechó 
su  residencia  en  Madrid  y  sus  relaciones  con  el  sabio 
jesuíta  Cristiano  Rieger,  que  habia  sido  en  Viena 
catedrático  de  matemáticas  y  física  esperimental, 
y  estudió  con  tesou  los  mejores  escritos  publicados 
en  Alemania  sobre  los  trabajos  de  minas.  De  ellos 
tomó  la  mayor  parte  de  los  conocimientos  que  bri- 
llan en  su  obra,  y  los  mexicanos  amantes  de  los  tí- 
tulos gloriosos  de  su  patria,  y  todos  los  hombres 
que  se  complacen  en  ver  cómo  el  estudio  y  el  ta- 
lento superan  las  mas  grandes  dificultades,  se  admi- 
rarán si  recorriendo  la  obra  del  Sr.  Gamboa  ven 


cuan  variada  fué  su  lectura,  cuan  profundos  y  só- 
lidos eran  sus  estudios  en  estas  ciencias,  y  cómo  la 
rectitud  de  su  juicio  y  la  prodigiosa  fuerza  de  sa 
memoria  le  sirvieron  para  aprovechar  sus  trabajos. 
Se  encuentra  también  en  ellos  un  Tratado  del  be- 
neficio de  los  metales,  en  el  cual  se  conserva  per- 
fectamente la  historia  de  la  ciencia  en  aquel  tiempo: 
allí  se  ve  en  lo  que  hemos  adelantado,  y  en  lo  que 
aun  permanecemos  estacionarios. 

Pero,  aclarada  la  legislación  de  la  minería  y  po- 
pularizados los  conocimientos  necesarios  para  diri- 
gir con  acierto  las  labores,  quedaba  todavía  que 
considerar  este  giro  en  sus  relaciones  económicas, 
verlo  estrechamente  ligado  con  la  prosperidad  pú- 
blica, y  promover  sus  mejoras,  considerando  este 
aspecto  importantísimo;  y  esto  que  solo  un  hombre 
superior  pudiera  conocerlo,  lo  trató  el  Sr.  Gamboa 
de  una  manera  que  prueba  cuánto  mas  le  valia  su 
genio  que  su  tiempo. 

Comienza  por  las  primeras  operaciones,  descu- 
bre todos  los  errores  de  los  particulares,  analiza  la 
influencia  de  las  costumbres,  examina  la  manera  de 
dirigir  e.-^as  negociaciones,  comprende  perfectamen- 
te los  elementos  de  su  prosperidad ;  y  desde  las  mas 
sencillas  reformas  de  la  economía  privada  hasta  las 
mas  complicadas  combinaciones  de  la  ciencia  admi- 
nistrativa, promovió  útiles  reformas.  Enunciarlas 
fuera  alargar  demasiado  su  biografía.  Pero  no  se- 
rá por  demás  llamar  la  atenciou  sobre  las  reflexio- 
nes que  hizo  contra  el  despilfarro  habitual  de  la 
clase  minera,  sobre  la  falta  de  previsión  con  que 
se  emprenden  en  ella  especulaciones,  y  el  poco  cál- 
culo con  que  se  llevan  adelante,  sobre  el  abuso  de 
preferir  la  rutina  á  las  teorías  científicas,  y  sobre 
la  uecesidad  indispensable  de  alentar  el  espíritu  de 
asociación  para  esta  clase  de  empresas.  Al  tratar 
esta  materia,  al  mostrar  las  ventajas  de  las  compa- 
ñías, desvaneciendo  al  mismo  tiempo  la  desfavora- 
ble impresión  que  habia  dejado  el  mal  éxito  de  al- 
gunas, dijo  cuanto  podría  decirse;  y  un  hombre  que 
probablemente  murió  sin  saber  que  comenzaba  á 
estudiarse  una  ciencia  que  se  llamaría  economía  po- 
lítica, trató  una  de  sus  cuestiones  mas  importantes 
con  admirable  maestría. 

La  idea  de  asociar  á  todos  los  mineros  y  de  es- 
tablecer uua  dirección  general,  qne  fuese  al  mismo 
tiempo  una  junta  de  avío,  esta  idea  tan  recomen- 
dada después  le  fué  conocida,  y  en  su  obra  se  ve 
largamente  desarrollada. 

Ni  olvidemos  tampoco  que  su  alma  justa  y  no- 
ble, proponiendo  esas  mejoras,  defendió  algunas 
veces  con  asombrosa  energía  los  derechos  de  las 
colonias.  En  la  importante  cuestión  de  azogues  se 
le  ve  impugnar  sin  disfraz  ni  temor  el  sistema  que 
hacia  tributaria  de  España  la  minería  de  México; 
y  al  fundar  la  necesidad  de  que  se  estableciera  otra 
casa  de  moneda  en  Guadalajara  ó  en  Zacatecas  (9), 
pintando  la  miserable  situación  á  la  que  estaba  re- 
ducido el  interior  por  falta  de  circulación,  y  refu- 
tando vigorosamente  los  miserables  sofismas  con 
que  se  pretendía  impedir  tan  interesante  mejora, 
defendió  la  causa  del  pais  contra  el  pésimo  cálcu- 
lo de  los  que  creen  conveniente  sacrificarlo  todo  á 
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la  capital;  ¡triste  sistema  que  ha  costado  a  Méxi- 
co la  libertad,  y  que  lo  costará  tal  vez  la  naciona- 
lidad misma!  En  fin,  baste  decir  que  la  obra  del 
Sr.  Gamboa  es  un  monumento  histórico  del  mas 
alto  interés,  para  que  se  comprenda  que  es  necesa- 
rio verlo  y  que  no  se  le  puede  describir. 


XI. 

VUELVE  DE  ESPAÑA  EL  SR.  GAMBOA.- 
Y  Fin  DE  SU  VIDA. 


-COXTINÜACION 


Con  lo  antes  espuesto,  queda  ya  mostrado  lo 
que  fué  el  Sr.  Gamboa  como  escritor,  y  como  este 
era  el  mas  importante  aspecto  de  su  vida,  temo  que 
concluida  esta  narración  se  acabe  el  interés  del  lec- 
tor. Pero  estamos  concluyendo  ya,  y  creo  que  es 
muy  natural  preguntar,  ¿si  Gamboa  no  hizo  en  la 
corte  mas  que  los  Comentarios?  Viviendo  en  Ma- 
drid, relacionado  con  los  hombres  que  se  hacian 
notar  mas,  estimado  de  la  corte  y  querido  del  buen 
Carlos  III,  ¿no  llegarla  á  sus  oidos  nada  de  lo  que 
pasaba  entonces  en  la  Francia?  ¿Aquella  filosofía 
que  consumaba  una  inmensa  revolución  social,  y 
que  tenia  no  pocos  admiradores  entre  los  cortesa- 
nos de  España,  le  fué  del  todo  desconocida?  Mu- 
chas veces  me  lo  he  preguntado:  cuanto  en  mí  es- 
tuviera he  hecho  para  inquirirlo,  y  nada  he  logrado. 
No  he  podido  leer  nada  de  lo  que  Gamboa  escribió 
después  de  su  viaje,  y  ni  Beristain  ni  Álzate  han 
podido  hablar  una  palabra  de  tal  materia.  ¡  Lamen- 
table laguna  de  una  vida  cuya  relación  escita  tanto 
interés! 

Con  todo,  hay  dos  datos  para  sospechar  que 
Gamboa  se  ocupó  de  algo  mas  que  de  los  Comen- 
tarios, y  que  no  fué  estraño  á  los  sucesos  y  las  ideas 
que  se  apercibían  entonces  apenas  en  la  corte;  y  el 
primero  de  ellos  es  un  servicio  prestado  por  él  á  la 
humanidad,  luego  que  en  iT65  volvió  con  el  cargo 
de  alcalde  del  crimen,  para  el  que  fué  nombrado  el 
11  de  abril  de  64  á  propuesta  del  consejo  de  Indias. 
Oigamos  á  Álzate.  "Habla,  dice,  en  esta  corte  la 
"  costumbre,  ó  por  mejor  decir,  corruptela  enve- 
"  jecida,  de  remitir  á  los  obrajesá  los  sirvientes 
"  adeudados,  ó  algunos  otros  á  quienes  tal  vez  por 
"  culpas  ligeras  se  condenaba  á  una  multa  pecu- 
"  niaria,  con  el  fin  de  que  la  devengasen  allí  por 
"  medio  de  su  trabajo  personal.  Los  dueños  de 
"  obrajes  que  carecían  de  esclavos,  encontraban  en 
"  estas  remisiones  un  recurso  seguro  para  sus  fae- 
"  ñas,  ó  bien  prestaban  a  los  jóvenes  incautos  cier- 
"  ta  porción  de  dinero  con  la  condición  de  que  no 
"  pagándola  estos  al  plazo  estipulado,  pudieran  en 
"  cambio  apoderarse  de  sus  personas  y  tratarlas 
"  con  toda  la  dureza  é  inhumanidad  que  causaria 
"  horror  aun  en  un  esclavo.  En  efecto,  allí  habla 
"  cadenas,  grillos,  y  qué  sé  yo  qué  otra  multitud 
"  de  instrumentos  y  prisiones  inventadas  para  cas- 
"  tigo  de  malhechores. 

"  Los  infelices  operarios  gemían  bajo  esta  mise- 
"  rabie  esclavitud,  sin  mas  esperanzas  de  salir  del 
"  poder  de  estos  amos  bárbaros,  que  la  de  la  estin- 
"  clon  de  la  deuda.  En  vano  se  hablan  tomado  las 
"  mas  sabias  y  estrechas  providencias  por  el  sope- 


"  rior  gobierno  para  atajar  este  abuso:  los  dueños 
"  de  obrajes  hallaban  siempre  arbitrio  para  eludir- 
"  lus,  y  llegó  á  tanta  su  insolencia,  que  aun  en  los 
"  dias  festivos  conducían  públicamente  cargados 
"  de  cadenas  á  estos  desdichados  al  santuario  de 
"  la  Piedad  y  de  la  Misericordia.  Un  espectáculo 
"  tan  cruel  no  podia  menos  que  horrorizar  á  todos 
"  los  espectadores,  que  clamaban  contra  semejante 
"  crueldad,  opuesta  á  todas  las  leyes  divinas  y  hn- 
"  manas;  pero  los  ayes  de  estos  infelices  llegaron 
"  ültimamente  á  los  oidos  del  Sr.  Gamboa,  quien 
"  conmovido  de  tan  riguroso  tratamiento,  formó  la 
"  loable  resolución  de  esterminar  este  abuso,  repre- 
"  sentando  al  superior  gobierno  la  necesidad  de  ar- 
"  reglar  estas  oficinas  y  de  hacer  ver  á  sus  dueños 
"  que  la  cualidad  de  amos  no  les  daba  derecho  so- 
"  bre  los  miembros  de  sus  sirvientes,  y  que  no  es- 
"  tdbamos  en  aquellos  tiempos  agrestes  de  Roma, 
"  en  que  si  el  deudor  no  se  transigía  con  su  acree- 
"  dor,  podia  ésto  después  de  la  primera  dilación 
"  legal  ponerlo  en  prisión  por  espacio  de  sesenta 
"  dias,  y  á  continuación  despedazar  su  cuerpo  ó 
"  venderlo  á  los  estranjeros  que  habitaban  de  la 
"  otra  parte  del  Tiber.-' 

Como  yo  tengo  la  firme  persuasión  de  que  á  los 
filósofos  del  siglo  XVIII,  y  solo  á  ellos  se  deben  las 
mejoras  de  la  legislación  criminal,  no  me  parece 
estraño  que  la  conducta  del  Sr.  Gamboa  fuera  el 
resultado  del  conocimiento  que  hubiera  adquirido 
de  lo  que  en  aquellos  años  se  escribía  sobre  tan  im- 
portante materia.  Pero  sea  esto  así,  ó  bien  haya 
provenido  su  modo  de  obrar  de  un  sentimiento  na- 
tural de  horror  á  la  injusticia,  esta  acción  le  hará 
siempre  grande  honor;  y  sin  duda  que  si  tal  refor- 
ma se  hubiera  debido  á  un  magistrado  en  alguna 
nación  europea,  por  este  solo  hecho  habría  sido  ve- 
nerada su  memoria  como  la  de  un  grande  hombre; 
mientras  que  en  México  casi  no  se  conoce  ya  el  por 
tantos  títulos  ilustre  D.  Francisco  Javier  Gailboa. 

También  aumenta  la  fuerza  de  esta  inducción  el 
que  la  residencia  de  Gamboa  en  México,  á  pesar 
de  que  se  habia  señalado  con  beneficios  públicos 
de  la  mayor  importancia,  escitó  recelos  en  la  cor- 
te de  Madrid,  la  que  lo  llamó  en  1769  para  que 
continuara  allá  sus  servicios.  Cuáles  hayan  sido  las 
causas  de  esta  especie  de  destierro,  las  ignoramos: 
Beristain  anuncia  qne  fué  un  efecto  "del  fanatismo 
con  que  en  aquellos  años  se  trataba  á  los  amigos 
y  discípulos  de  los  jesuítas,"  y  nosotros  sabemos 
solo  que  merced  á  las  buenas  relaciones  y  ventajo- 
so concepto  de  que  disfrutaba  en  la  corte,  logró  en 
1174  volver  á  México  ascendido  á  la  plaza  de  oi- 
dor, después  de  haber  renunciado  ignal  empleo  en 
la  audiencia  de  Barcelona.  Pero  volvió  á  tener  que 
dejar  su  deliciosa  patria  para  ir  á  Santo  Domingo 
de  regente  de  la  audiencia,  de  donde,  en  fin,  volvió 
á  México  con  el  mismo  empleo,  empleo  de  la  mas 
alta  importancia  y  que  contenia  el  honor  supremo 
á  que  pudiera  llegarse  en  la  carrera  del  foro.  ¡Que 
sea  siempre  grata  la  memoria  del  mexicano  digní- 
simo que  lo  alcanzó  con  su  mérito  y  lo  honró  con 
sus  virtudes! 

La  vida  de  Gamboa  como  magistrado,  lejos  de 
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carecer  de  interés,  ofrece  el  ejemplo  sublime  de  nn 
juez  sabio,  recto  é  infatigable:  imestra  desgracia 
está  en  tener  pocos  da  eos  sobre  ella;  pero  los  que 
nos  han  llegado  son  eu  estremo  apreciables,  pues 
a  mas  de  lo  que  ya  hemos  dicho  sobre  su  pruden- 
cia, justicia  y  humanidad,  consta  se  le  encargaban 
los  mas  delicados  é  importantes  trabajos.  En  San- 
to Domingo  hizo  el  Código  negro  para  gobierno  de 
los  esclavos  por  comisión  especial  del  rev,  y  formó 
también  las  Ordenanzas  de  aquella  audiencia.  En 
México,  Álzate,  después  de  i  .1  :rir  que  arregló  mu- 
chos puntos  de  policía  y  administración,  como  lo 
de  panaderías,  pulquerías,  tierras,  aguas,  loterías 
&c.;  que  se  le  debió  el  desenlace  pacífico  y  fel¡^  de 
la  sublevación  del  Real  del  Monte  y  Pacliuca,  que 
tanto  alarmó  á  México  en  1766,  y  que  siendo  al- 
calde del  crimen  rondaba  todas  las  noches,  llegan- 
do á  conseguir  el  que  desapareciesen  los  innumera- 
bles ladrones  que  infestaban  á  México,  concluye 
con  decir  que  "todo  mudaba  de  aspecto  y  todo  flo- 
recía bajo  su  sabia  administración."  A  estos  méri- 
tos debe  agregarse  el  que  contrajo  salvando  de  su 
ruina  y  arreglando  con  ímprobo  trabajo  los  fondas 
de  los  colegios  de  Naturales,  de  Inditas  de  Guada- 
lupe, y  de  San  Gregorio  de  esta  ciudad. 

Este  último  colegio,  que  bajo  la  sabia  dirección 
de  su  actual  rector,  ha  llegado  á  ser  incontestable- 
mente el  primero  de  la  República,  no  ha  olvidado 
el  nombre  de  su  bienhechor.  Su  retrato  se  conser- 
va en  aquel  establecimiento;  su  nombre  está  escul- 
pido entre  los  de  los  mexicanos  ilustres  que  .han 
honrado  á  nuestra  patria,  y  una  de  las  primeras 
funciones  literarias  de  aquel  establecimiento  se  con- 
sagró á  la  memoria  de  este  hombre  tan  grande  co- 
mo olvidado.  El  que  esto  escribe  ofrece  estos  pobres 
renglones  al  rector  y  á  los  alumnos  de  aquel  colegio: 
ellos  tienen  indisputable  derecho  á  cuanto  proclama 
la  gloria  de  aquel  qne,  los  primeros,  han  sabido  apre- 
ciar; y  aunque  estos  simples  apuntes,  escritos  para 
formar  la  biografía  nada  valen,  no  me  ha  sido  po- 
sible reunir  mas  datos,  ni  espero  lograrlo. 

XII. 

ESCASEZ  DE  DATOS  PARA  LA  BIOGRAFÍA  DEL  SR.  GAMBOA. 
— niPORTANCIA  DE  SU  ÉPOCA. — CONCLUSIÓN. 

Cuando  leí  en  el  Sr.  Beristain,  que  la  biblioteca 
pública  de  esta  catedral  poseía  las  preciosas  obras 
del  Sr.  Gamboa  (10),  tuve  esto  por  un  hallazgo, 
y  me  dirigí  lleno  de  contento  á  pedirlas,  resuelto 
á  leerlas,  y  saboreando  el  gusto  de  formar  su  bio- 
grafía bajo  el  plan  con  que  yo  he  creído  que  debían 
formarse  las  de  los  hombres  ilustres  de  su  género.... 
Pero  los  manuscritos  ya  no  existen:  las  obras  del 
Sr.  Gamboa  con  otros  ciento  y  tantos  tomos  de 
inestimable  precio,  pues  contenían  todo  lo  inédito 
qne  se  habia  reunido  sobre  nuestra  época  colonial, 
fueron  (según  me  informó  el  bibliotecario)  pedidos 
hace  mucho  tiempo  por  el  gobierno;  no  han  vuelto, 
y  no  tengo  esperanza  de  leerlos.  Quizá  otro  mas 
dichoso  que  yo  lo  conseguirá,  y  desempeñará  el 
trabajo  qne  yo  ideaba,  no  consultando  mis  fuerzas, 
sino  mis  deseos  de  qne  no  quede  olvidado  lo  que 


nos  pertenece;  de  que  por  incnria  y  abandono  no 
se  pierdan  inestimables  títulos  de  gloria  nacional. 

Siempre  he  creído  que  lo  era  y  muy  precioso  pa- 
ra nosotros  y  para  la  ciudad  querida  en  que  vi  la 
luz  primera,  este  hombre  por  tantos  títulos  vene- 
rable. Si  un  dia  se  escvlhe  la  historia  literaria  1/  so- 
cial de  México,  este  personaje  que  nacido  en  p;inci- 
pios  del  siglo  XVIII,  murió  en  su  fin  (4  de  junio 
de  1194),  viendo  cuanto  en  él  pasó,  hará  nn  gran 
papel,  porque  es  una  grande  época  la  suya,  y  por- 
que él  fué  también  grande  en  ella. 

Algunas  veces  meditando  tranquilamente,  lie 
creído  ver  un  grande  y  magnífico  cuadro  en  el  mo- 
vimiento de  la  inteligencia  en  Máxico,  y  me  he 
imaginado  miranao  sus  principales  partes.  Débil, 
oprimido  y  amenazado  el  talento  contaba  pocas 
páginas,  pobres  anales,  apenas  ilustrados  por  un 
Sigüenza,  por  una  Sor  Juana  Inés  y  otras  señala- 
disimas  escepciones,  cuando  aparece  una  época  que 
cuenta  á  Gamboa,  á  Álzate,  á  Cabo,  á  Abad,  á 
Velazquez,  á  Alegre,  á  Gama,  á  Clavijero,  á  Í31- 
huyar,  á  Portillo,  y  á  tantos  otros  que  hubieran 
ilustrado  cualquier  época  y  honrado  cualquier  na- 
ción. He  aquí  un  periodo  de  sólidos  estudios,  de 
difícil  saber  y  esquisito  gusto;  periodo  que  todavía 
podemos  reconocer  en  los  poetas,  los  escritores  y 
los  sabios  de  la  edad  literaria  que  se  iba  á  seguir, 
y  que  cambió  del  todo  su  curso  cuando  uu  gran 
acaecimiento,  la  revolución  inmensa  de  la  indepen- 
dencia, vino  á  dar  otro  giro  á  las  ideas,  otras  aspi- 
raciones al  corazón.  ¡Qué  cambio  tan  imponente  y 
tan  majestuoso! 

Hermoso  fuera  sin  duda  seguirlo  en  su  desarro- 
llo, y  comprendiendo  las  variadas  é  interesantes 
relaciones  de  las  leyes,  de  las  costumbres  y  las  ins- 
tituciones, la  religión  y  la  historia,  con  la  vida  cien- 
tífica y  literaria  de  un  pueblo,  examinar  todo  lo  que 
ha  habido,  todo  lo  que  ha  pasado  en  este  pais  de 
asombrosas  revoluciones.  ¡Cuan  hermoso  seria  ver 
á  la  inteligencia  animarlo  todo  cuando  parecía  in- 
móbil,  conmoverlo  cuando  se  creía  impotente,  lu- 
char y  vencer  cuando  se  la  juzgaba  desarmada  é 
inerte,  y  luego  recibir  la  ley  di  lo  que  ella  misma 
habia  producido,  y  vivir  con  doble  vida,  sin  cesar 
cambiándolo  todo  y  variando  ella  misma!  ¡Qué 
transiciones  tan  repentinas,  qué  mudanzas  tan  asom- 
brosas! Visto  en  general  el  cuadro,  seria  grande, 
imponente,  magnífico:  acercándose,  los  pormeno- 
res serian  ricos,  fecundos,  encantadores,  y  cuando 
el  conjunto  se  ofreciera,  sorprendería  descubrir  tan- 
ta riqueza  y  tanta  variedad  en  este  campo  que  el 
débil  lente  de  la  superficialidad  presenta  como  ári- 
do y  sin  ínteres.  El  escritor  baria  ver  tesoros  igno- 
rados; mostraría  grandes  sucesos,  memorias  glorio- 
sas y  hombres  admirables.  ¿Quién  pudiera  escribir 
tal  obra;  levantar  á  su  patria  semejante  monumen- 
to?... .  Por  mí,  las  ideas  mismas  me  parece  que 
huyen,  como  aquellos  fantasmas  que  en  nuestros 
ensueños  se  acercan  hermosos,  risueños  y  brillan- 
tes, y  que  al  abrazarlos  se  vuelven  informes,  se  re- 
tiran, se  ofuscan  y  desvanecen.  El  sol  que  alienta 
en  los  hermosos  días  de  la  vida  y  que  fecunda  la 
existeDcia,  es  nn  tormento  caando  las  fuerzas  de- 
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caen  y  no  pueden  recibir  el  mismo  calor  qne  las  vi- 
vifica; y  cuaudo  el  corazón  está  herido  mortalmen- 
te;  cuando  las  ilusiones  dulces  cou  que  latia  han 
caiJo  las  unas  después  de  las  otras,  como  las  dese- 
cadas hojas  de!  árbol  marchito;  cuando  al  acento 
de  esas  palabras  de  gloria  y  libertad,  palabras  de 
indefinible,  de  mágico  encanto,  han  succedido  crue- 
les desengaños  y  desoladoras  convicciones;  enton- 
ces el  corazón  se  apaga  poco  á  poco,  como  el  fuego 
qne  respira  cubierto  de  cenizas,  la  inteligencia  lán- 
guida y  debilitada  apenas  concibe  lo  que  antes  vie- 
ra cou  esplendente  claridad;  y  sin  entusiasmo  y  sin 
porvenir,  devorado  por  el  veneno  letal  de  la  indife- 
rencia y  por  las  congojas  horribles  del  fastidio,  la 
vida  corre  lánguida,  monótona,  sombría,  hasta  que 
se  apaga  la  centella  de  la  divinidad  qu3  anima  al 
hombre,  el  pensamiento.  ¡Felices  los  hombres  ver- 
daderamente grandes  qne  como  el  Sr.  Gamboa  nun- 
ca vieron  entre  la  verdad  y  su  genio,  ni  su  época, 
ni  sus  infortunios! 

México,  julio  de  1843. — Maeuno  Otero. 

NOTAS. 

( 1 )  El  famoso  acto  del  célebre  Portille,  contem- 
poráneo de  Gamboa,  y  como  él,  hijo  de  Guadala- 
jara,  es  una  cosa  verdaderamente  maravillosa.  He 
aquí  lo  qne  sobre  él  dice  el  Sr.  Beristain. 

"El)  los  dias  28  de  mayo,  6  y  11  de  julio  del  aüo 
"  175-4,  tuvo  tres  actos  públicos  literarios,  por  ma- 
"  ñaña  y  tarde  en  el  general  grande  de  la  TJniver- 
"  sidad,  en  los  que  defendió:  la  filosofía  del  P.  Lo- 
"  soda,  la  teórica  dd  P.  Marin,  y  el  tom.  en  fol.  del 
"  P.  liábago,  titulado  Chris/us  íTospcs:  las  JDccreta- 
"  les  de  Gregorio  IX,  con  los  Comentarios  del  Dr. 
"  González:  la  Instituta  del  emperador  Justiniano  y 
"  los  Comentarios  de  Arnoldn  VÍ7inio:  los  20  libros 
"  de  Antonio  Fabria  de  las  Conjeturas  dd  derecho  ci- 
"  vil,  y  de  loi  errores  de  los  pragmáticos:  los  raciona- 
"  les  sobre  los  19  libros  del  digesto,  con  los  títulos  de 
"  justicia  et  jure,  de  rescriptione  verborum,  de  pigno- 
"  ribus,  de  his  qui  testamentum  faceré  poss-unte  de  li- 
"  beris  et  posthumis 

"  La  Universidad  alborozada,  satisfecha  y  aun  agra- 
"  decida,  convocó  en  aquella  misma  noche  su  clans- 
"  tro  pleno,  compuesto  de  90  doctores,  y  decretó 
"  premiar  á  su  alumno,  concediéndole  ¿■ra/z's  (pero 
"  previos  los  ejercicios  literarios  de  estatuto)  las 
"  cuatro  borlas  de  maestro  en  artes,  y  doctor  en 
"  teología,  cánones  y  leyes,  y  mandando  colocar  su 
"  retrato  en  el  general  grande  para  estímulo  de  la 
"  juventud  y  monumento  perpetuo  de  la  literatura 
"  de  Portillo,  cuyo  mérito,  precedido  á  un  jnramen- 
"  to  de  los  doctores  que  lo  hablan  examinado,  re- 
"  comendó  al  rey  dicha  academia.  Su  magostad,  á 
"  pesar  de  la  protesta  qne  interpuso  en  el  claustro 
"  un  doctor,  colegial  del  Seminario  Tridentino,  lla- 
"  mado  D.  Manuel  Omaña,  se  sirvió  de  aprobar  to- 
"  do  lo  determinado  por  la  Universidad;  y  el  Dr. 
"  Portillo  fué  á  poco  tiempo  provisto  prebendado 
"  de  la  metropolitana,  y  sin  tomar  posesión,  ascen- 
"  dio  á  otra  mayor  y  luego  á  una  canongía,  de  la 


"  cual  pasó  á  igual  dignidad  de  la  metropolitana 
"  de  Valencia  en  España  el  año  1712,  llamado  por 
"  el  rey  á  continuar  allí  su  mérito."  Si  este  suce- 
so prueba  qne  en  México  la  dirección  de  los  estu- 
dios se  resentía  de  los  defectos  y  el  mal  gusto  que 
fueron  generales  en  aquella  época,  muestra  tara- 
bien  que  habia  un  espíritu  de  profundidad  y  una 
aplicación  infatigable,  muy  superiores  por  cierto  á 
la  erudición  enciclopédica  y  declamatoria  qne  ob- 
servamos. 

(2)  Tornas  en  el  elogio  de  D'Aguesseau. 

(3)  Álzate,  Gacetas  de  literatura,  tom.  3,  pág. 
377,  edición  de  Puebla. 

(4)  Siglo  de  Luis  XIV,  cap.  XXXII. 

(5)  Curso  de  literatura,  part.  1.',  iib.  11,  cap. 
1,  sec.  1. 

(6)  En  la  comedia  titulada:  Les  plaideurs,  act. 
3.',  esc.  3." 
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(7)  Meneo  y  sus  revoluáones,  tom. 
y  178. 

(8)  Para  que  pueda  formarse  una  idea  de  lo  ab- 
surdo de  esta  ley  importantísima,  busto  decir  que 
ella  previene  que  la  medida  se  verifique  y  calcule, 
midiendo  los  lados  con  el  cordel,  "por  encima  de 
"  peñas  y  riscos,  subiendo  y  bajando  cerros,  lomas 
"  y  laderas,  pasando  por  barrancas,  &c.,"  con  lo 
cual  sin  duda  la  medida  será  necesariamente  mala, 
muy  mala.  También  admira  cómo  el  que  formó  ta- 
les Ordenanzas,  no  sabia  siquiera  el  sencillo  prin- 
cipio de  qne  "la  suma  del  cuadrado  de  los  catetos,  es 
"  igual  al  cuadrado  de  la  hipotenusa,''  y  fué  á  esta- 
blecer por  principio,  que  la  diagonal  de  un  sitio  de 
ganado  mayor  (ó  sea  de  un  cuadrado  de  5,000  va- 
ras por  cada  lado),  tenia  7,'000  varas.  Me  parece 
que  una  operación  puramente  gráfica  lo  habría  des- 
engañado de  tan  grosero  error;  y  no  acierto  la  ra- 
zón por  la  que  haya  subsistido  una  ley  tan  absurda, 
dejando  que  los  propietarios  midan  sus  fincas  de  una 
manera  tan  ruinosa,  cuando  era  muy  sencillo  dar 
una  ley  que  arreglase  esta  materia. 

(9)  Establecida  una  sola  casa  de  moneda  en  Mé- 
xico, las  platas  pastas  de  Guanajnato,  Zacatecas, 
Chihuahua,  Sonora  y  demás  lugares  remotos,  ve- 
nían para  ser  acuñadas,  causando  á  sus  dueños  con- 
siderables gastos  y  dilaciones  onerosísimas.  Ade- 
mas, la  plata  no  volvía,  sino  que  su  valor  se  remitía 
en  memorias  de  efectos,  porque  no  habia  tampoco 
mas  que  dos  puertos  habilitados;  y  en  el  interior 
todos  los  artículos  eran  carísimos  y  la  circulación 
de  la  moneda  tan  escasa,  que  el  Sr.  Gamboa  refie- 
re que  para  pagar  los  sueldos  de  la  audiencia  de 
Guadalajara,  fué  preciso  algunas  veces  mandar  de 
aquí  dinero.  Calcúlese  lo  que  este  solo  privilegio 
de  la  capital  habrá  inflaido  contra  la  población,  in- 
dustria y  riqueza  de  la  república. 

(10)  He  aquí  el  catálogo  de  las  obras  del  Sr. 
Gamboa,  como  se  halla  en  la  biblioteca  Hispano- 
americana. Beristain  dice:  "En  su  copiosa  y  selec- 
"  ta  biblioteca,  dejó  diez  y  siete  tomos  en  folio,  que 
"  escribió  sobre  diversas  materias,  y  contienen  los 
"  siguientes  escritos: 

"Defensa  dd  corond  D.  Manud  de  Ritas  Cacho, 
"  sobre  nulidad  dd  testamento  mmcupativo  de  su  mu- 
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"  jcr,  DoTia  Josefa  Franco  Soto.  Imp.  en  México, 
"  en  la  imprenta  Nueva,  1753,  en  343  hojas  en  fol. 
"  — Apéndice  al  informe  del  coronel  Ricas  Cacho,  y 
'■  estrado  de  los  errores  notados  en  los  escritos  del  Br. 
"  Roca.  Imp.  en  México,  en  la  misma  imprenta, 
"  1764,  fol. — Memorial  ajustado  sobre  la  erección  de 
"  la  colegiata  de  N^tra.  Sra.  de  Guadalupe  de  Méxi- 
"  co. — Comentarios  á  las  Ordenanzas  de  Minas,  de- 
"  dicadas  al  católico  rey  D.  Carlos  III,  siempre  mag- 
■■  nánimo,  siempre  feliz,  siempre  augusto.  Imp.  en 
"  Madrid,  1761,  fol. 

— "Es  obra  de  singular  mérito,  capaz  de  aüan- 
"  zar  en  la  posteridad  el  concepto  de  nn  sabio  y 
"  eruditísimo  letrado.  Acompañan  á  dichos  Go- 
"  menlarios  tres  Opúsculos: — 1.  De  la  geometría 
"  subterránea  usada  en  las  minas  de  Europa. — 2.  jBs- 
"  plicacion  por  alfabeto  de  algunas  voces  oscuras  en 
"  los  mÍTierales  de  la  N.  E. — 3.  Iiulicc  alfabético  de 
"  los  minerales  de  la  N.  E.,  cajas  reales  á  que  reco- 
"  nocen  sus  platas,  y  sus  distancias  de  la  capital  de 
''  México. —  Nnevas  Ordenanzas  para  el  gobierno  de 
"  la  real  lotería  de  la  K  E.,fcc/ias  en  1779.  Ms.  fol. 

— "Se  hallan  también  en  la  biblioteca  de  la  igle- 
"  sia  de  México. — Defensa  de  Fr.  José  Torruhia 
■'  — Comisión  sobre  asonada  del  Real  de  AEnas  del 
"  Monte. — Defensa  del  Dr.  D.  Juan  Antonio  Alar- 
'■  con,  abad  de  Guadalupe. — Ereaion  de  la  Congre- 
"  gacion  de  Aranzazu  y  colegio  de  S.  Ignacio. — Dic- 

"  támenes  reservados,  y  sobre  inmunidad Akgacio- 

"  ncs  por  los  carmelitas  de  México. — Alegaciones  sobre 
"  impartir  auxilios. — Alegaciones  en  el  pleito  de  la 
"  Campañía  de  Jesús  con  Rada. —  Comercio  de  Mé- 
"  xico.- Sobre  pase  de  la  Patente  de  visitador. -Opús- 
"  culos  varios." 

GAMBOA  (Fr.  Francisco  de):  es  tan  curiosa 
esta  biografía,  y  se  pintrai  eu  ella  con  tanta  sen- 
cillez las  piadosas  costumbres  de  nuestros  indios 
en  los  primitivos  tiempos  de  la  conquista,  que  co- 
piaremos en  su  mayor  parte  lo  que  de  este  venera- 
ble religioso  escribe  el  P.  Torquemada.  "Fué  na- 
tural de  la  provincia  de  Alaba,  eu  Vizcaya,  hijo 
de  padres  nobles.  Siendo  niño,  de  poca  edad,  sa- 
lió de  su  tierra  (como  es  común  á  muchos  de  aque- 
lla provincia;  y  vino  á  Castilla;  de  donde  en  com- 
pañía de  un  tio  suyo,  que  vino  por  secretario  del 
prudentísimo  virey  D.  Martin  Enriquez,  pasó  con 
él  por  paje,  á  esta  Xueva-España.  A  pocos  años, 
después  de  estar  en  la  tierra,  murió  el  tio  en  ser- 
vicio del  virej  á  cuya  sombra  y  amparo  servia  el 
muchacho  Francisco.  Fué  la  muerte  de  este  caba- 
llero desgraciada  porque  le  mataron  sin  causa  y  á 
traición;  de  donde  tomó  motivo  Fr.  Francisco,  de 
apartarse  de  los  peligros  inciertos  de  la  vida,  y  se- 
guir el  camino  mas  seguro  de  su  salvación.  Pidió 
licencia  al  virey,  su  amo,  para  ser  fraile,  y  exami- 
nado su  buen  espíritu  se  la  dio;  y  tomó  el  hábito 
de  X.  P.  San  Francisco  en  el  religiosísimo  convento 
de  México,  donde  profesó  y  estndió  la  sagrada  teo- 
logía, del  sapientísimo  varón  Fr.  Juan  de  Salme- 
rón, de  la  provincia  de  Castilla,  natural  del  reino 
de  Toledo,  que  viniendo  á  estas  partes,  ilustró  con 
sus  letras  y  saber  esta  provincia  del  Santo  Evan- 
gelio, sacando  machos  y  muy  doctos  discípulos,  que 


después  de  él  han  leido  muchos  cursos,  así  de  ar- 
tes, como  de  teología,  así  en  esta  provincia,  como 
en  otras  de  esta  Nueva-España,  con  grande  apro- 
bación y  crédito  de  todos  los  hombres  doctos  de 
esta  tierra  y  universidad  mexicana.  Fué  predica- 
dor nuestro  Gamboa;  pero  por  parecerle  que  era 
corto  eu  el  lenguaje  castellano,  auuquelo  hablaba 
bien,  no  predicaba.  Aprendió  la  lengua  mexicana, 
y  luego  desde  los  principios  que  dejó  sus  estudios, 
se  ocupó  en  su  ministerio.  Estuvo,  en  veces,  mu- 
chos años  en  la  célebre  y  memorable  capilla  de  San 
José,  en  la  administración  de  los  naturales,  que  la 
primera  vez  que  los  tuvo  á  cargo,  eran  casi  todos 
los  indios  de  la  ciudad  de  México,  feligreses  de  la 
dicha  capilla,  sacados  los  de  San  Pablo,  que  esta- 
ban á  la  doctrina  de  los  padres  agustinos  de  la  mis- 
ma ciudad.  Era  muy  ocupado,  y  jamas  sabia  estar 
ocioso ;  por  lo  cual  se  le  encargaron  muchas  obras, 
en  especial  la  iglesia  de  San  Francisco,  la  cual  aca- 
bó con  muy  gran  brevedad ;  en  la  cual  obra  trabajó 
el  siervo  de  Dios  muy  abincu.'iamente  y  hizo  el  reta- 
blo de  ella  que  es  de  los  mejores  del  mundo.  Hizo 
una  torre  en  la  misma  capilla  de  San  José,  que 
ilustra  todo  el  sitio:  donde  como  en  la  catedral  (por 
serlo  de  los  indios,  como  decimos  eu  otra  parte)  se 
repican  las  campanas  en  dias  festivos,  y  otras  oca- 
siones que  se  ofrecen.  Enriquecióla  de  muchos  y 
muy  costosos  ornamentos,  y  dio  al  convento  el  mas 
rico  y  preciado  que  tiene  su  sacristía.  Fué  guar- 
dián de  casas  principales  de  la  provincia,  y  sién- 
dolo del  convento  de  Quanhnahuac,  hizo  cuatro 
puentes  de  piedra,  en  cuatro  partes  distintas  de  su 
jurisdicción,  que  eran  muy  necesarias  en  los  rios 
donde  se  hicieron.  Fué  la  obra  grandiosa  y  el  traba- 
jo inmenso;  porque  la  tierra  era  caliente,  y  los  mos- 
quitos muchos  y  el  tiempo  de  ayuno,  porque  fué  el 
del  adviento;  y  comia  muy  limitadamente,  y  muchas 
veces  se  contentaba  con  solas  dos  tortillas  de  maiz 
tostadas  y  secas.  Sufria  todo  el  sol  del  dia,  sin 
ningún  resguardo  de  sombrero;  y  más  parecía,  en- 
tre los  indios  de  la  obra,  hombre  de  acero  que 
de  carne  mortal.  Hizo  el  segundo  claustro  de  la 
casa  de  Xuchirailco  siendo  guardián  de  ella.  Fué 
hombre  muy  devoto,  y  deseoso  de  estampar  la  de- 
voción de  la  pasión  de  Christo,  en  los  corazones  de 
todos  los  cristianos....  por  esto  instaba  este  fervoro- 
so religioso  en  que  todos  fuesen  devotos  y  ami- 
gos de  las  cosas  de  la  religión  cristiana,  y  por  esto 
instituyó  la  procesión  de  la  Soledad,  en  la  capi- 
lla de  San  José,  la  primera  vez  que  fué  vicario 
de  ella,  que  es  una  de  las  cosas  mas  solemnes  del 
mundo;  la  segunda,  que  volvió  al  mismo  puesto, 
ordenó  la  estación  de  los  viernes  á  los  naturales, 
haciendo  la  representación  de  un  paso  de  la  pasión 
de  phristo  Nuestro  Señor,  en  el  discurso  del  ser- 
món, que  se  predica.  Y  eu  su  tiempo  se  instituye- 
ron unas  representaciones  de  ejemplos,  á  manera 
de  comedias,  los  domingos  en  la  tarde,  después  de 
haber  habido  sermón :  á  los  cuales  dos  actos,  de 
viernes  y  domingo,  es  sin  número  la  gente  que  se 
junta,  así  de  indios  como  de  españoles,. ..Era  muy 
pobre,  y  despreciábase  mucho  en  su  persona,  no 
haciendo  estimación  de  sí  mismo.  Su  ropa  ordinaria 
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era  la  que  por  la  regla  le  era  concedida,  y  sa  cal- 
zado cacles,  ó  sandalias,  y  siempre  desnudo  el  pié. 
Era  buena  lengua  mexicana;  y  aunque  pudiera  pre- 
dicar en  ella,  nunca  se  atrevió  por  la  cortedad  de 
ánimo  que  tenia,  temiendo  cometer  en  aquel  acto 

alguna  falta Fué  muy  curioso  ministro,  y  él 

fué  el  primero  que  enseñó  la  música  de  cornetas, 
en  la  capilla  de  San  José,  y  en  otras  partes,  y  chi- 
rimías, y  vihuelas  de  arco;  lo  mismo  hizo  en  San- 
tiago Tlatelulco  donde  fué  guardián,  y  allí  insti- 
tuyó la  estncion  de  los  pasos  de  los  viernes,  cerno 
en  la  dicha  capilla  de  San  José.  Siendo  guardián  de 
esta  dicha  casa,  y  trabajando  en  derribar  la  igle- 
sia por  estar  muy  arruinada,  y  caida  parte  de  la 
capilla  mayor,  le  dio  la  enfermedad  de  la  muerte;  y 
como  era  hombre  tan  trabajado,  y  cuidaba  poco 
de  su  regalo,  no  hizo  caso  los  primeros  dias  de  ella; 
y  como  era  tabardete  fuese  incorporando,  y  apo- 
derándose de  la  sangre,  y  cuando  .se  vino  á  cono- 
cer era  sin  remedio.  Lleváronlo  á  la  enfermería  de 
S.  Francisco,  donde  á  breves  dias  murió,  con  gran- 
de sentimiento  de  todos  los  religiosos,  que  le  co- 
nocían, é  indios  que  le  teuian  por  padre.  Habia 
pedido,  con  instancias,  ser  enterrado  en  la  capilla 
de  San  José,  donde  tanto  habia  trabajado,  así  en 
los  edificios  materiales  de  ella  (porque  hizo  mucho 
en  ella)  como  vn  los  espirituales  de  las  almas,  así 
en  la  administración  de  los  sacramentos,  como  en 
la  doctrina  de  que  fué  muy  cuidadoso,  y  fuésele 
concedido.  Murió  dia  de  la  Magdalena  que  es  á 
22  de  julio,  á  las  siete  de  la  mañana,  año  de  1604." 

— J.  M.  D. 

GÁNDARA  (P.  Salvador  de  la)  :  aunque  en  el 
artículo  correspondiente  del  "Diccionario"  hemos 
dado  noticia  de  este  ilustre  jesuíta  queretano,  últi- 
mo provincial  de  su  orden  en  México,  y  una  idea  del 
cstrañamieuto  de  ella,  que  se  verificó  durante  su 
provincialato,  nos  ha  parecido  conveniente  insertar 
el  siguiente,  en  que  está  mas  detallado  ese  suceso, 
que  siempre  hará  época  en  la  historia  de  nuestro 
pais.  Dice  así: 

LOS  JESUÍTAS  ESPATEIADOS  DE  MÉXICO. 
1761. 


"En  lu  espulsion  de  los  jesuítas 
(de  los  dominios  de  España)  se 
mezcló  tanto  de  arbitrario  y  cruel 
en  la  ejecución,  que  el  corazón  se 
oprime  y  llena  de  indignación." — 
Coks. 


I. 


Auu  no  rayaba  la  luz  del  25  de  junio  del  año  de 
1761.  Disolvíase  en  este  momento  una  junta,  que 
desde  la  prima  noche  anterior  estuviera  reunida  en 
el  palacio  vireinal,  para  tratar  un  negocio,  inaudito 
hasta  entonces.  Pliegos  misteriosos  llegados  de  la 
corte  de  Madrid,  dirigidos  por  el  conde  de  A  randa, 
presidente  del  consejo  de  Castillay  ministro  de  Car- 
los III,  por  conducto  del  virey,  marques  de  Croix, 
se  hablan  circulado  á  todas  las  autoridades  civiles  y 


militares  de  la  antes  nombrada  Nueva- España.  Es- 
tas órdenes,  cuyas  minutas  se  estendieron  del  modo 
mas  secreto  en  el  mismo  cuarto  del  rey,  y  que  se  hi- 
cieron copiar  á  muchachos  incapaces  de  compren- 
der lo  que  escribían,  iban  bajo  tres  cubiertas  ó  so- 
bres, cada  cual  con  su  sello.  En  el  segundo  se  leía: 
"Pena  de  la  vida,  no  abriréis  este  pliego  hasta  el 
24  de  junio  de  1767,  á  la  caida  de  la  tarde."  Este 
encerraba  otro  de  iiislruccioites,  para  el  modo  con 
que  debia  verificarse  el  gran  golpe  qne  se  prevenía 
en  el  último,  que  abierto,  se  encontró  contener  la 
real  cédula  siguiente: — "Os  revisto  de  toda  mi  au- 
toridad y  de  todo  mi  real  poder  para  que  inmedia- 
mente  os  dirijáis  á  mano  armada  á  las  casas  de  los 
jesuítas.  Os  apoderaréis  de  todas  sus  personas  y  los 
remitiréis  como  prisioneros  en  el  término  de  veinti- 
cuatro horas  al  puerto  de  Teracruz.  Allí  serán  em- 
barcados en  buques  destinados  al  efecto.  En  el  mo- 
mento mismo  de  la  ejecución  haréis  se  sellen  los 
archivos  de  las  casas  y  los  papeles  de  los  individuos, 
sin  permitir  á  ninguno  de  ellos  llevar  consigo  otra 
cosa  que  sus  libros  de  rezo  y  la  ropa  absolutamente 
indispensable  para  la  travesía.  Si  después  del  em- 
barque, quedase  en  ese  distrito  un  solo  jesuíta,  aun- 
que fuese  enfermo  ó  moribundo,  seréis  castigado  con 
pena  de  la  vida. —  Yo  el  rey." 

TJn  decreto  de  proscripción,  redactado  en  térmi- 
nos de  que  jamas  se  habían  servido  los  monarcas 
españoles  para  con  sns  antiguas  colonias,  cnyo  go- 
bierno habia  sido  siempre  el  mas  suave  y  paternal, 
dejó  estupefactos  á  cuantos  lo  escucharon.  El  há- 
bito de  la  obediencia  prestada  á  la  autoridad  real, 
y  laá  terribles  penas  conque  se  conminaba  á  los  que 
no  le  dieran  entero  cumplimiento,  impuso  silencio 
á  los  concurrentes.  No  dejó  empero  de  escucharse 
allí  mismo  la  voz  de  la  justicia  á  favor  do  la  inocen- 
cia oprimida.  El  regente  de  la  real  audiencia,  D. 
Domingo  Yalcarcel,  usando  de  los  fueros  y  preemi- 
nencias concedidas  á  ese  cuerpo,  representante  del 
príncipe  de  Asturias,  heredero  de  la  corona,  abogó 
por  los  proscritos;  manifestó  la  injusticia  de  un  de- 
creto que  condenaba  sin  la  menor  forma  de  juicio 
á  centenares  de  españoles  y  americanos  á  una  pena 
tan  cruel  como  el  destierro ;  protestó  de  él,  y  se  negó 
resueltamente  a  aceptar  la  comisión  que  se  le  en- 
cargaba de  notificarlo  á  los  padres  de  la  Profesa, 
casa  matriz  de  la  provincia  mexicana.  El  virey, 
atónito  á  vista  de  una  resistencia  que  no  aguarda- 
ba, lejos  de  atender  á  sus  fundamentos,  desoyó  el 
clamor  de  la  verdad,  arrestó  al  regente  en  aquel 
mismo  Ingar  mientras  se  llevaba  al  cabo  la  intima- 
ción, y  nombró  á  otro  magistrado  para  desempeñar 
las  veces  del  que  se  oponía  á  aquella  providencia. 

Los  jesuítas,  entretanto  dormían  tranquilos  en  las 
treinta  casas,  once  seminarios  y  mas  de  (tien  misio- 
nes, en  que  se  ocupaban  de  los  ministerios  mas  caros 
á  la  religión,  á  la  humanidad  y  á  las  letras.  Fiados 
en  sns  servicios  y  virtudes,  en  la  protección  del  mo- 
narca, amor  y  reconocimiento  de  los  pueblos,  ningu- 
na idea  se  les  presentaba  por  entonces  mas  remota, 
que  la  próxima  destrucción  de  uu  cuerpo  como  el 
suyo,  en  qne  se  hallaban  representados  los  mas  im- 
portantes intereses  religiosos,  literarios  y  sociales: 
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la  instrueciou  cristiana  del  pueblo,  la  enseñauza  cien- 
tífica de  la  juventud  y  la  civilización  de  las  tribus 
bárbaras  y  salvajes.  Ño  podían  ser  mas  útiles  esas 
tareas,  ni  mas  fructuosos  tales  trabajos.  Ellos  man- 
tenían á  todas  las  clases  del  Estado  en  el  debido 
acatamiento  a  las  leyes,  y  subordinación  a  las  legí- 
timas autoridades;  preparaban  á  las  mismas  virtu- 
des á  la  geueraciúu  futura;  y  dilataban  los  dominios 
del  soberano,  dándole  diariamente  nuevos  vasallos, 
al  mismo  tiempo  que  difundiendo  las  luces  del  Evan- 
gelio y  los  beneficios  de  la  vida  social,  formaban 
nuevos  hombres  y  nuevos  cristianos.  Quinientos  se- 
tenta y  dos  religiosos  eran  los  proscritos  en  el  de- 
creto real,  y  salvo  dos,  á  quienes  el  deber  de  la  obe- 
diencia y  la  caridad  sacerdotal  hablan  detenido  esa 
noche  al  lecho  de  un  agonizante,  todos  se  encontra- 
ron en  siis  casas,  pues  ¿  ninguno  era  lícito  pernoctar 
fuera  de  ellas. 

Cierto  es  que  los  jesuítas  tenían  noticia  de  que 
sus  hermanos  habían  sido  lanzados  de  sus  estable- 
cimientos en  Francia,  y  de  todo  el  reino  en  Portu- 
gal: aquí,  por  los  delitos  verdaderos  ó  supuestos  de 
tres  ó  cuatro  individuos;  allí,  por  la  sacrilega  cali- 
ficación de  impiedad  á  un  instituto  al  que  la  Iglesia 
favoreciera  durante  mas  de  dos  siglos,  y  por  diez  y 
nueve  de  sus  pontífices  y  en  la  asamblea  ecuménica 
de  Trento  áec\a.T&va, piadoso  y  laudable.  Pero  al  mis- 
mo tiempo  ni  veían  en  la  católica  España  desenca- 
denado el  espíritu  anti-cristíano  de  la  Enciclopedia, 
ni  entronizada  la  injusticia  de  castigar  el  crimen  de 
algunos  particulares  en  miles  de  inocentes,  ni  de  sen- 
tenciar á  ninguno  sin  oir  sus  defensas  y  descargos.... 
¡Ah!  ellos  ignoraban  lo  que  después  la  historia  ha 
revelado,  que  la  filosofía  francesa  habia  ya  conta- 
minado al  gabinete  de  Madrid:  ellos  no  sabían,  que 
el  fiscal  del  consejo,  Campomanes,  les  hubiera  he- 
cho un  crimen  de  su  humildad  esterior,  de  las  limos- 
nas que  repartían,  de  los  cuidados  y  consuelos  que 
prestaban  en  todas  partes  á  los  enfermos,  prisione- 
ros y  necesitados:  no  podían  en  fin  prever,  que  el 
importante  servicio  que  recientemente  habían  pres- 
tado los  padres  del  colegio  imperial,  conteniendo  el 
motín  de  la  corte  contra  el  ministro  italiano  Esquí- 
lache,  debía  convertirse  en  su  contra,  hasta  hacerles 
sufrir  el  trueque  de  apaciguadores  en  gentes  de  re- 
vueltas; de  pacíficos  y  buenos  ciudadanos,  en  faci- 
nerosos y  malvados.  ¿Y  quién  con  la  buena  fe  que 
distinguía  esa  época,  con  la  fama  de  justificación  de 
Carlos  III,  que  por  sí  mismo  examinaba  todos  los 
negocios,  y  con  antecedentes  tan  honrosos  como 
los  de  los  jesuítas,  hubiera  creído  que  se  conspiraba 
en  su  contra  de  una  manera  tan  desleal,  que  no  pue- 
de calificarse  sino  de  uno  de  los  mayores  misterios  de 
iniquidad  que  ha  visto  jamas  el  mundo? 

A  la  hora  señalada  eu  las  instrucciones,  cabal- 
mente la  misma  en  que  los  jesuítas  diariamente  se 
disponían  á  dejar  sus  pobres  lechos  para  vacar  á  la 
oración,  con  la  que  se  preparaban  para  las  ordina- 
rias tareas  de  sus  respectivos  ministerios,  un  comi- 
sionado regio,  escoltado  de  tropa,  llama  á  la  puerta 
de  cada  casa,  y  dándose  á  conocer  al  portero,  que 
velaba  en  cada  cual,  para  que  no  se  retardase  el 
servicio '   ■;  de  sus  moradores  se  exigía  á  cualquiera 


hora  del  dia  ó  de  la  noche,  se  le  ordena  dé  aviso  al 
superior  de  su  llegada.  A  muy  poco  se  presenta  és- 
te, y  advertido  de  que  debe  comunicarse  á  su  comu- 
nidad una  cédula  real,  la  hace  congregar  en  la  sala 
ó  capilla  interior,  sacándose  aún  á  los  enfermos  de 
las  camas;  y  luego  que  está  reunida,  se  les  lee  el 
decreto  que  los  espulsa  de  su  patria,  sin  decirles 
el  delito  que  se  les  imputa,  sin  darles  á  conocer  sus 
acusadores,  permitirles  el  menor  descargo  ó  defen- 
sa, ni  exhibir  otra  causa  de  tal  pena,  sino  motivos 
que  reserva  secretos  en  su  pecho  el  soberano. 

La  respuesta  uniforme  á  la  intimación  de  una 
sentencia,  que  no  estriba  sobre  juicio  alguno  ni  aun 
sumario,  que  cubre  de  infamia  á  todos,  los  condena 
sin  distinción  de  edad,  calidad  y  servicios  anterio- 
res, los  priva  de  su  libertad,  de  sus  bienes  y  aun  de 
la  comunicación  epistolar  con  sus  parientes  y  ami- 
gos, último  consuelo  que  resta  á  un  mísero  dester- 
rado, no  pudo  ni  debió  esperarse  otra,  que  esa  obe- 
diencia característica  de  los  hijos  de  S.  Ignacio:  esa 
obediencia  ciega,  aunque  no  irracional,  que  com- 
prende en  su  elevada  perfección,  no  solo  la  pronta 
ejecución  de  la  obra,  sino  lo  que  es  mas  sublime,  el 
deber  de  inclinar  al  entendimiento  á  tener  lo  man- 
dado por  lo  mas  justo  y  conveniente.  Tal  es  la  doc- 
trina que  por  largos  años  se  ha  inculcado  á  los  jesuí- 
tas, como  una  de  las  fundamentales  de  su  instituto, 
que  les  manda  por  boca  del  Apóstol  estar  sujetos 
á  toda  humana  potestad;  y  la  ocasión  era  llegada 
de  que  diesen  á  conocer,  que  aquella  máxima  de 
tanta  importancia  para  el  orden  piiblico,  y  que  mi- 
llares de  veces  predicaran  á  los  pueblos,  no  la  mira- 
ban como  una  quimera  útil  á  sus  designios,  sino 
como  una  realidad,  que  debía  de  servir  de  regla 
aun  en  los  casos  mas  duros  y  difíciles  en  que  podía 
hallarse  la  indócil  voluntad  humana.  Pero  aun  no 
bastaba  esa  humilde  sumisión  interior  á  los  depo- 
sitarios del  poder  sobre  la  tierra;  para  la  heroici- 
dad del  sacrificio,  necesario  era  manifestar  esterior- 
mente  esa  tranquilidad  de  espíritu  y  grandeza  de 
alma;  y  estas  muestras  de  un  valor,  no  estoico,  sino 
cristiano  y  religioso  que  es  de  mayor  elevación,  tam- 
poco faltan  á  los  jesuítas.  En  la  casa  Profesa  de 
México,  terminada  la  lectura  del  decreto,  se  pone 
de  rodillas  la  comunidad,  y  con  espanto  y  edifica- 
ción del  comisionado,  toda,  sin  esceptuar  uno  solo, 
se  acerca  al  altar  y  recibe  la  sagrada  comunión,  co- 
mo viático  de  la  dura  peregrinación  que  les  aguar- 
da. Allí  no  estaba  el  superior  de  toda  la  provincia 
para  ser  el  primero  en  dar  á  sus  subditos  ese  escla- 
recido ejemplo  de  obediente  deferencia  á  las  órdenes 
reales;  empero  en  Querétaro,  donde  actualmente  se 
hallaba  haciendo  la  visita,  escucha  apenas  la  sen- 
tencia que  proscribe  á  su  religión,  cuando  se  arro- 
dilla y  reza  en  alta  voz  el  Tc-Deum,  que  repiten 
con  firmeza  y  rostro  sereno  los  padres  todo»  de  ese 
colegio. 

La  misma  sumisión,  la  misma  obediencia,  la  mis- 
ma igualdad  de  ánimo  se  admira  por  todas  partes. 
A  nada  se  replica,  á  ninguna  cosa  se  hace  oposición, 
las  circunstancias  mas  acerbas  de  aquella  inicua 
sentencia  se  admiten  y  veneran;  y  si  en  algunas  ca- 
sas se  hacen  respetuosas  representaciones,  no  tienen 
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éstas  por  objeto  disminuir  las  tropelías  con  que  se 
les  notifica  el  destierro,  sino  evitarlas  ú  los  que  no 
deben  sufrirlas,  ó  impedir  que  se  altere  por  su  causa 
la  pública  tranquilidad.  Por  estos  principios,  los 
rectores  de  San  Ildefonso  y  otros  seminarios,  supli- 
can que  se  retire  la  tropa  que  podia  atrepellar  a 
sus  queridos  discípulos,  interpretando  mal  su  justo 
llanto  por  sus  idolatrados  maestros,  comprometién- 
dose á  que  ellos  quedarán  vacíos  sin  intervención 
de  la  fuerza  armada,  aunque  sea  a  costa  de  ver  des- 
garrados de  dolor  sus  corazones.  Por  los  mismos 
también,  en  algunos  lugares  del  interior  en  que  se 
notan  síntomas  de  alarma,  se  ofrecen  á  calmar  con 
sus  ruegos  los  ánimos  agitados,  y  a  salir  ocultamen- 
te, para  evitar  por  su  parte  el  mas  ligero  trastorno. 
No  lo  hemos  dicho  todo.  En  la  California,  Coahui- 
la,  Tarahumava,  Pimería,  Nayarit  y  otras  misiones 
de  la  frontera,  en  que  no  menos  adorados  eran  de 
los  bárbaros,  que  de  la  gente  civilizada  en  las  de- 
más casas  de  América,  los  mismos  jesuítas  so  encar- 
gan de  la  triste  comisión  de  instruir  a  los  neófitos 
de  su  desgracia,  y  de  apaciguar  su  desesperación. 
Pueblos  hubo,  en  que  lejos  de  intervenir  para  la 
ejecución  del  decreto  la  fuerza  armada,  llegaron 
primero  que  los  soldados  que  debian  conducir  á  los 
misioneros  presos  á  Veracruz,  los  religiosos  que  iban 
á  sustituirlos  eu  aquel  apostólico  ministerio obe- 
diencia que  jamas  será  suficientemente  ponderada. 

II. 
Amanece  el  dia  25.  Los  fieles  acuden  como  de 
costumbre  á  los  templos  de  la  Compañía,  que  des- 
de muy  temprano  se  veian  llenos  de  gente  de  todas 
clases,  para  asistir  al  Santo  Sacrificio  y  recibir  los 
sacramentos.  Sus  puertas  están  cerradas,  así  co- 
mo las  de  sus  casas,  que  rodean  multitud  de  solda- 
dos, que  ocupan  igualmente  las  entradas  de  las  ca- 
lles. El  pueblo  se  sorprende,  y  agolpado  en  las 
inmediaciones  se  pregunta:  ¿Qué  novedad  será 
esta? ....  Los  jesuítas  hasta  la  noche  de  ayer  han 
disfrutado  no  de  una  libertad  ó  tolerancia  cual- 
quiera, sino  de  sumo  aprecio  de  las  autoridades  ci- 
viles, de  la  confianza  de  las  eclesiásticas,  del  res- 
peto de  los  grandes,  del  amor  de  los  pequefios  y 
de  la  veneración  de  todo  el  muudo. . . .  ¿Qué  ha- 
brán hecho? ....  ¿Qué  crímenes  serán  los  que  tan 
ocultamente  han  cometido,  que  han  podido  robar- 
se á  nuestra  vista  de  lince?. ...  ¿A  nuestros  ojos, 
siempre  encantados  al  aspecto  brillante  de  tantos 

grandes  ejemplos  y  virtudes? ¡Ah! El 

momento  de  la  prueba  ha  llegado  para  los  jesuí- 
tas... .  Sus  émulos  y  enemigos  han  conseguido  ha- 
cerlos sospechosos ....  Su  arresto  acaso  no  tiene 
otro  motivo,  que  averiguar  mas  fácilmente  los  de- 
litos que  se  les  imputan ¡  Bien  I . . . .  El  oro  se 

purifica  al  fuego  del  crisol ...  Se  abrirá  el  juicio . . . 
millares  de  voces  se  levantarán  entonces  eu  su  de- 
fensa ....  triunfará  la  inocencia,  y  la  envidia  y  ma- 
lignidad quedarán  completamente  confundidas . . . 
Nos  presentaremos  ante  sus  jueces,  y  con  docu- 
mentos irrefragables  y  que  nadie  osará  tachar,  pro- 
baremos de  una  manera  que  no  admita  réplica, 
que  si  atendida  la  mísera  condición  humana,  no  es 

ApfcNDicK.— -Tomo  II. 


imposible  que  en  el  seno  de  esta  perseguida  Com- 
piiñía  exista  algún  malvado,  como  en  el  apostola- 
do un  Judas,  el  cuerpo  en  sagran  mayoría  se  com- 
jjone  de  hombres  perfectos  en  todo:  obedientes  á 
las  leyes  civiles  y  religiosas;  ciudadanos  ntilísi- 
mos;  maestros  sabios;  incansables  operarios;  fieles 
en  la  amistad;  suaves  en  la  familiaridad;  amables 
en  la  conversación;  prudentes  en  su  gobierno;  can- 
tos para  juzgar;  eficacísimos  para  obrar;  admira- 
bles por  su  perpetua  igualdad  de  ánimo;  despre- 
ciadores  de  sí  mismos  y  tenidos  en  nada  á  sus  ojos; 
aplaudidos  por  toda  clase  de  personas;  cuya  vida 
en  fin  no  tiene  mas  blanco  que  buscar  la  mayor 
gloria  de  Dios,  el  mayor  provecho  del  prójimo,  y 

el  mayor  trabajo  para  sí ¡Volemos  amigos!.... 

Sí,  vamos  sin  tardanza  ante  el  tribunal  que  va  á 
juzgarlos. ...  y  ¿qué  no  debemos  esperar  de  la  re- 
ligiosidad y  clemencia  de  nuestro  buen  soberano? 
¿de  este  rey,  á  quien  se  nos  pinta  como  acabado 
modelo  de  integridad  y  rectitud?  ¿de  este  monarca 
justo,  que  hace  pocos  años  ha  hecho  arder  en  in- 
fames llamas  los  inicuos  libelos  que  contra  los  je- 
suítas vomitara  la  Francia  y  Portugal? 

Suenan  en  la  plaza  los  tambores,  y  va  á  publi- 
carse un  bando  con  todo  el  aparato  marcial.  Esto 
es  hecho,  se  dice  el  pueblo:  se  anuncia  la  apertura 
del  juicio,  y  preciso  es  acudir  á  deponer  á  favor 
de  una  causa  del  mayor  interés  para  nosotros. . . . 
¡Ea,  marchemos! ....  El  grito  del  pregonero  lle- 

]  na  el  aire Pero ¡oh  asombro ! No  se 

trata  de  juzgar  á  los  jesuítas,  de  oir  á  sua  de- 
fensores, ni  á  los  que  los  acusan.  Están  ya  conde- 
nados, y  condenados  á  la  mayor  de  las  penas  des- 
pués de  la  capital. 

Se  har.c.  saber  á  todos  los  kahitaittes  de  este,  imperio, 
que  el  rey  nuestro  señor,  por  causas  que  reserva  en  su 
real  ánimo,  se  ha  dignado  mandar  se  estrañen  de  las 
Indias  á  los  religiosos  de  la  Compañía,  así  sacerdo- 
tes, como  coadjutores  ó  legos,  qiie  hayan  hecho  la  pri- 
mera profesión,  y  á  los  novicios  que  quisieren  seguir- 
les; y  que  se  ocupen  todas  sus  temporalidades.... 
¡ Santo  Dios ! ¡  Qué  escuchamos ! ¡  Senten- 
ciar de  una  manera  tan  arbitraria  á  tantos  subdi- 
tos, entre  los  que  pueden  hallarse  algunos  inocen- 
tes, un  soberano  católico,  que  como  representante 
de  Dios  sobre  la  tierra,  sabe  que  no  le  es  lícito 
confundir  al  virtuoso  con  el  malvado,  sino  que  de- 
be juzgar  á  cada  uno  conforme  á  sus  obras!. . . . 
¡Encarnizarse  así  contra  personas  religiosas,  quien 
no  se  atrevió  á  mancomunar  de  la  misma  suerte  á 
cuantos  de  la  ínfima  plebe  fueron  arrestados  en  el 
motin  de  Madrid!  ...  ¿Dónde  están  aquí  las  le- 
yes?. . . .  ¿Dónde  las  distinciones,  tan  justamente 
establecidas  para  calificar  los  diversos  grados  de 
culpabilidad? ¿Dónde? Continuemos  es- 
cuchando.— Se  previene  á  los  habitantes  de  esta  Nue- 
ra España,  de  que  estando  estrechamente  obligados 
lodos  los  vasallos  de  cualquiera  dignidad,  clase  y  con- 
dición que  sean,  á  respetar  ij  obedecer  las  siempre  jus- 
tas resoluciones  de  su  soberano,  deben  venerar,  auxi- 
liar y  cumplir  ésta  con  la  mayor  exactitud  y  fidelidad. 
¿Conque  hasta  tal  punto  se  nos  oprime,  que  he- 
mos de  ce.wrnr,  nuriliar  y  nnnplir  una  providencia 
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que  tau  enorme  lesión  uos  causa,  y  está  marcada 
tan  profundamente  con  el  sello  de  la  arbitrariedad 
é  injusticia! ....  ¡Conque  no  nos  sera  permitido 
lamentar  siquiera  una  tan  grande  ceguedad,  y  de- 
plorar una  medida  de  que  difícilmente  convalecerá 
nuestra  patria  en  muchos  años! ....  ¡Conque  de 
tal  manera  se  uos  insulta,  hasta  exigirnos  aquella 
perfectísima  obediencia,  que  solo  es  debida  á  la 
voz  del  mismo  Dios!....  Sí,  concluye  el  pregón, 
porque — S.  M.  declara  incursos  en  su  real  indigna- 
ción á  los  inuhedientes  ó  remisos  en  coadyuvar  á  su 
nimplimienlo;  y  se  usará  del  último  rigor  y  de  ejecu- 
ción mililar  contra  los  que  en  público  ó  secreto,  hicie- 
ren con  este  motivo  conversaciones,  juntas,  asambleas, 
corrillos  ó  discursos,  de  palabra  ó  por  escrito;  pues  de 
una  vez  para  lo  venidcrtí  deben  saber  los  subditos  del 
gran  inonarca  queocupa  el  trono  de  España,  que  na- 
cieron para  callar  y  obedecer,  y  nu  para  discurrir  ni 
opinar  en  los  graves  asuntos  del  gobierno. 

Un  frío  glacial  se  deja  sentir  en  los  corazones 
de  cuantos  han  escuchado  un  decreto  tau  inhuma- 
no y  cruel,  como  el  de  Asuero  contra  la  nación 
judía.  Los  jesuítas  tenían  relaciones  de  sangre,  de 
amistad  y  gratitud  con  todas  las  clases  del  Esta- 
do: el  duelo  en  consecuencia  era  general  en  todas 
ellas.  Se  prohibía  hablar,  se  imponían  las  mas  gra- 
ves penas  al  que  osara  defender  la  justicia  y  abo- 
gar por  la  inocencia;  pero  no  podia  prohibirse  llo- 
rar, ni  hay  poder  sobre  la  tierra  que  impida  mostrar 
en  los  semblantes  lo  que  pasa  en  los  pechos.  Se 
lloraba  bajo  el  techo  doméstico  á  los  hijos,  herma- 
nos y  parieutes;  á  los  amigos,  maestros  y  bienhe- 
chores. Lloraba  el  clero  secular  al  verse  privado 
de  sus  mas  eficaces  coadjutores;  el  regular,  á  los 
que  con  su  sabia  y  cristiana  educación,  continua- 
mente los  proveían  de  jóvenes  escogidos  que  hacían 
florecer  sus  institutos:  el  llanto  se  escuchaba  aun 
en  los  monasterios  de  las  mas  recoletas  religiosas, 
que  perdían  á  los  directores  de  sus  almas  y  á  los 
que  mil  veces  habían  remediado  sus  necesidades. 
Lloraban  los  sabios  la  falta  de  los  que  impulsaban 
con  sus  vigilias  y  continuos  estudios  los  progresos 
de  las  ciencias:  y  también  los  ignorantes,  que  en 
ellos  encontraban  luz  en  sus  dudas,  consejo  en  sus 
consultas,  dirección  eu  sus  negocios.  Se  lloral'a  en 
los  hospitales  y  hospicios;  se  lloraba  eu  las  cárce- 
les y  presidios;  se  lloraba  hasta  en  las  mas  mise- 
rables chozas,  porque  los  servicios  de  los  jesuítas 
se  estendian  a  los  lugares  mas  infelices  y  at)atidos, 
por  do  quiera  que  había  uua  llaga  que  curar,  un 
dolor  que  suavizar  y  una  necesidad  que  socorrer. 
Por  las  calles  y  las  plazas;  en  las  inmediaciones  de 
los  colegios  jesuíticos,  y  aun  en  los  parajes  mas 
distantes  de  ellos,  el  clamor  era  general,  y  las  lá- 
grimas se  vertían  en  abundancia.  ¿Adonde,  se  de- 
cía, adonde  llevan  á  nuestros  padres,  á  nuestros 
consoladores  y  amigos,    a   nuestros  directores  y 

guias? ¿Por  ciué  se  nos  priva  de  los  que  por 

doscientos  años  han  sido,  como  .Job,  ojos  para  el 
ciego,  y  pies  para  el  cojo,  padres  de  los  pobres,  y 
sus  mas  eficaces  y  agentes  procuradores?. . . .  ¿Ha- 
bernos dispensado  tantos  benelirios  serán  sus  de- 
litos?   


Igual  ó  acaso  mayor  sentimiento  fué  el  de  los 
neófitos  en  las  misiones  al  escuchar  de  los  labios 
de  los  jesuítas,  pues  á  ellos  mismos  se  dio  esa  co- 
misión, que  iban  á  dejarlos  para  trasladarse  de  or- 
den del  rey  á  Europa.  El  amor  que  profesaban  á 
los  misioneros,  á  quienes  distinguían  de  los  demás 
religiosos  con  el  titulo  de  los  padres  prietos,  era 
tan  tierno,  como  elevado  el  concepto  que  tenían 
de  sus  virtudes.  Así  es,  que  como  no  podían  com- 
prender la  causa  de  aquella  novedad,  y  eran  testi- 
gos del  celo  con  que  promovían  cada  dia  mas  y 
mas  los  aumentos  de  aquella  cristiandad,  que  les 
habia  costado  tantos  sudores  y  sangre,  se  queda- 
ron pasmados  al  ver  que  ellos  mismos  los  exhorta- 
ban y  rogaban  con  tanto  ahinco,  que  aceptaran 
los  nuevos  ministros  que  iban  á  sustituirlos.  ¿Por 
qué,  les  decían  traspasados  de  dolor  y  llenos  los 
ojos  de  lágrimas,  por  qué  nos  abandonáis  de  esta 
suerte? ....  ¿Qué  mal  os  hemos  hecho? ....  ¿Por 
qué  culpa  hemos  merecido  perderos? ....  Vosotro.s 
sois  nuestros  padres  y  nuestras  madres;  nosotro.s 
somos  vuestros  hijos,  y  de  vuestra  boca  es  de  la 

que  hemos  aprendido  la  ley  de  Dios ¿Adón-- 

de,  pues,  vais?. . . .  ¿Quién  tendrá  cuidado  de  no- 
sotros?. . . .  ¿Quién  vendrá  á  consolarnos  en  nues- 
tras enfermedades?. ...  Y  presentándoles  las  ma- 
dres á  los  niños,  anadian:  Mirad  aquí  á  loa  que 

habéis  hecho  hijos  de  Dios  por  el  bautismo 

¿Cual  será  su  destino  cuando  sean  grandes?.... 
;  ¿Quién  ios  corregirá  cuando  cometan  alguna  fal- 
!  ta?. ...  Si  queréis  retiraros  é  ir  á  otro  país,  lie- 
;  vadlos  con  vosotros  y  custodiadlos  en  vuestra  com- 
i  pañía. . . . 

Los  virtuosos  misioneros  respondían  á  tan  tier- 
nas palabras,  mezclando  sus  lágrimas  con  las  de 
los  indios:  consolábanlos  y  exhortábanlos  á  recibir 
con  piicieucia  aquel  golpe;  les  ofrecían  que  sus  suc- 
cesores  continuarían  prestándoles  iguales  ó  mayo- 
res servicios;  y  auu  reprendían  dulcemente,  recor- 
dando sus  deberes  de  fieles  cristianos,  á  los  que  en 
medio  de  su  dolor  esclamaban:  "  Pues  nos  quitan 
nuestros  padres,  queremos  mejor  volver  á  los  bos- 
ques que  permanecer  en  unos  pueblos  donde  no 
volveremos  á  verlos  mas...."  ¡Ah!  Si  los  jesuí- 
tas hubiesen  pensado  como  nuestros  filósofos  revo- 
lucionarios, que  cuando  uno  se  ve  oprimido,  la  in- 
siirrercion  es  el  mas  santo  de  todos  los  deberes,  tal  vez 
desde  entonces  estalla  la  guerra  de  independencia, 
en  que  por  falta  de  dirección  y  estravío  de  princi- 
pios se  cometieron  tantas  violencias  y  desórdenes,  y 
se  derramó  tanta  sangre  ....  Pero  no,  no  eran  estas 
las  máximas  de  esos  religiosos;  ellos  vieron  el  de- 
creto do  su  espulsiou  con  toda  la  deferencia  que 
se  merece  la  autoridad  civil,  y  con  toda  la  calma 
y  firmeza  de  almas  verdaderamente  heroicas:  al 
mismo  tiempo  que  al  alegar  por  motivo  de  su  pros- 
cripción mantener  en  subordinación,  tranquilidad 
y  justicia  á  los  pueblos,  con  lo  que  eran  tachados 
de  inquietos,  revoltosos  é  insubordinados,  sofoca- 
ban cou  su  voz  y  sus  ejemplos  todo  germen  de  re- 
vueltas y  disensiones  civiles  adonde  se  suscitaban 
para  protegerlos  de  los  ataques  de  la  arbitrariedad 
y  tiranía  mas  irritantes. 
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La  iiiisiiia  coudiicLü,  inodelü  ele  obcilieiiui;i,  y 
lealtad,  observan,  los  demás  jesuítas  arrestados  en 
sus  otros  colegios  y  casos,  con  tal  inconsideración 
de  parte  del  comisionado  en  algunas,  ([ue  los  man- 
tiene en  el  mismo  local  en  que  se  les  ha  intimado 
el  decreto,  por  diez  y  seis  y  diez  y  ocho  horas,  sin 
comer,  beber,  ni  salir  a  otras  funciones  precisas. 
Hasta  allí  penetran  los  gemidos  y  eselamaciones 
del  pueblo;  pero  inmobles  los  jesuítas  como  esta- 
tuas, las  escuchan  con  ojos  enjutos,  y  sin  perder  la 
serenidad  de  sus  semblantes,  cual  sí  se  tratase  de 
la  cosa  mas  indiferente  para  ellos.  Allí  se  consue- 
lan mutuamente:  allí  st!  animan  y  fortalecen  unos 
á  otros;  pero  en  nada  menos  piensan,  en  medio  de 
la  pena  que  destroza  sus  corazones,  que  en  sacar 
partido  de  aquellas  muestras  de  descontento  pú- 
blico. ¡Qué  decimos!  ellos  las  calmaron  enando 
fué  necesario;  y  en  mas  de  cuatro  lugares  favore- 
cen ellos  mismos  la  ejccneíon  del  decreto  que  les 
era  tan  fatal. 

Circula  en  México  la  noticia  de  que  el  padre 
Agustín  Márquez,  varón  respetabilísimo  por  sa 
santidad,  y  muy  amado  del  pueblo,  para  cuya  asis- 
tencia había  levantado  un  lazareto  en  la  última 
epidemia  de  1762,  donde  habian  sido  socorridos 
personalmente  por  él  y  por  otros  varios  padres 
mas  de  siete  mil  apestados;  corre,  pues,  la  nueva 
de  que  dicho  religioso  ha  sido  maltratado,  y  aun 
algunos  añaden  que  muerto  por  los  soldados  que 
han  ocupado  el  colegio  de  San  Andrés,  de  cuya 
casa  de  ejercicios  era  director;  y  un  inmenso  gen- 
tío se  atropa  á  la  calle  exigiendo  á  gritos  verlo, 
para  desengañarse  por  sus  mismos  ojos  de  la  ver- 
^dad.  El  comisionado  no  puede  negarse  á^  esa  soli- 
citud, y  ordena  se  presente  en  los  umbrales  de  la 
portería.  Sale  el  respetable  varón,  y  se  manifiesta 
á  la  muchedumbre  con  aquella  modestia,  grave- 
dad y  dulzura  que  lo  hacían  venerable  á  todos: 
dirige  la  palabra  al  pueblo;  lo  exhorta  á  la  obe- 
diencia y  respeto  á  las  autoridades;  lo  conjura  por 
el  amor  que  profesa  á  la  Compañía  no  alteren  el 
orden  porsu  causa,  se  retiren  á  sus  casas,  y .  • . . 
pero  imposible  le  es  tranquilizarlo:  en  un  momento 
se  ve  rodeado  de  toda  clase  de  personas;  se  le  ar- 
rebata el  bonete  de  las  manos;  se  intenta  hacerle 
pedazos  la  ropa  para  conservarlos  como  preciosas 
reliquias;  es  necesario  valerse  de  la  fuerza  para 

evitar  que  fuera  oprimido  por  la  multitud 

Guanajuato,  esta  opulenta  ciudad,  cuyo  patrono 
es  el  ínclito  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús,  y 
que  apenas  hace  tres  años  que  acaba  de  elevar- 
le una  suntuosa  basílica  y  un  colegio  ú  sus  hijos, 
en  cuya  fábrica  se  porta  con  tal  lujo,  que  emplea 
la  plata  y  el  tisú  para  los  mas  insignificantes  usos; 
Guanajuato.  repetimos,  no  tolera  se  le  arrebaten 
los  jesuítas:  se  levanta  en  masa  el  pueblo;  fuerza 
las  puertas  de  la  casa,  y  saca  de  allí  á  los  padres 
para  colocarlos  en  lugar  seguro,  donde  no  puedan 
sufrir  ningún  ultraje.  Empero  los  mismos  jesuítas 
apaciguan  el  motín;  tranquilizan  la  exaltación  de 
los  ánimos;  persuaden  a  sus  generosos  amigos  á 
que  los  devuelvan  á  su  morada,  de  la  que  salen 
ocultamente,  antes  de  que  llegue  la  tropa  á  hacer 


efectivas  las  órdenes  de  su  espulsioii.  Lo  mismo 
pasa  en  l'átzcuaro,  donde  por  muchos  años  ha- 
bían custodiado  el  cadáver  del  apóstol  y  protector 
de  los  indios,  el  grande  amigo  de  la  Compañía  de 
Jesús,  el  venerable  D.  Vasco  de  Quiroga;  con  la 
circunstancia  de  que  actualmente  se  hallaba  el 
pueblo  sublevado  contra  los  recaudadores  del  tri- 
buto. Lo  mismo  en  San  Luís  de  la  Paz,  centro  de 
las  poblaciones  de  los  antiguos  chíchimecas,  cuya 
ferocidad  habian  amansado  los  jesuítas,  logrando 
con  su  predicación  lo  que  no  había  podido  conse- 
guir todo  el  poder  de  los  conquistadores.  Igual 
escena  presencia  el  Potosí,  donde  se  cortan  los  ti- 
rantes de  los  coches  en  que  eran  conducidos.  Otra 
semejante  se  ofrece  en...  ¿pero  para  qué  hacer 
interminable  esta  relación?  Por  todas  partes  el 
pueblo  llora;  pero  por  todas  los  jesuítas  obedecen; 
y  donde  las  muestras  del  sentimiento  pasan  á  las 
de  la  rebelión,  los  jesuítas  contienen  los  desórde- 
nes é  impiden  sus  tristes  consecuencias. 

III. 

Por  tres  dias  permanecen  las  casas  de  los  jesuí- 
tas rodeadas  de  tropa,  y  circundadas  también  del 
pueblo,  que  desea  darles  los  últimos  adíoses,  y 
exhala  profundos  suspiros  que  no  puede  contener 
la  severidad  del  gobierno  y  sus  satélites.  El  visita- 
dor D.  José  de  Galvez,  después  marques  de  Sono- 
ra, regentea  con  el  mayor  calor  la  partida;  pero  no 
puede  impedir  los  alivios  que  intenta  prodigar  á 
los  desterrados  la  piedad,  el  amor  y  liberalidad  de 
los  mexicanos  Llega  el  28  de  junio,  y  en  coches 
mandados  por  los  particulares  montan  los  jesuítas 
y  emprenden  el  camino  para  Veracruz.  Rompen  la 
marcha  los  de  la  casa  Profesa,  á  Jos  que  sucesiva- 
mente van  reuniéndose  los  de  los  demás  colegios 
de  la  capital:  un  doloroso  clamor  se  escucha  por 
todos  los  ángulos  del  entristecido  suelo  de  Méxi- 
co; y  sus  desconsolados  habitantes,  ancianos,  mu- 
jeres y  niños,  cubierto  el  corazón  de  luto,  reclaman 
á  grandes  gritos  y  piden  no  se  les  arranquen  sus 
amigos,  sus  consoladores  y  sus  padres.  El  inmenso 
gentío  rodea  los  carruajes,  que  casi  lleva  en  peso; 
y  según  las  lágrimas  que  se  derraman,  parece  á  los 
jesuítas,  que  han  llegado  ya  al  océano  que  los  aguar- 
da. Pero  ellos  llevan  su  abnegación  hasta  el  heroís- 
mo. Con  el  corazón  partido  de  dolor,  pero  resigna- 
dos, pero  intrépidos,  obedecen  sin  murmurar.  Con 
la  frente  ceñida  de  la  doble  aureola  de  la  ciencia  y 
de  la  virtud,  se  ocultan  á  los  testimonios  de  afecto 
que  se  les  prodigan  y  á  las  bendiciones  que  por  do 
quiera  les  signen:  apartan  los  ojos  para  que  no  se 
enternezca  su  valor  con  el  despedazante  espectácu- 
lo de  los  dolores  y  desesperación  del  pueblo,  para 
que  no  se  vean  las  lágrimas  que  les  arrancan,  no 
sus  propíos  infortunios,  sino  la  profunda  desolación 
en  que  su  ausencia  va  á  dejar  sumida  una  tierra  re- 
gada con  sus  sudores,  y  fecundizada  con  sus  inge- 
nios y  sus  inmensos  trabajos. ...   De  esta  suerte, 
casi  sofocados  de  la  multitud,  que  en  tristes  y  repe- 
tidas voces  nombra  ya  á  éste,  ya  al  otro  y  ya  á  mu- 
chos do  los  padres  que  allí  caminan ;  ya  recordando 
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los  particulares  ó  generales  beneficios  (|ue  de  sus 
manos  han  recibido;  ya  lamentando  su  pérdida;  ya 
testificando,  en  fin,  lo  eterno  de  su  gratitud  y  lo 
invariable  de  su  memoria,  llega  el  ilustre  escua- 
drón de  los  proscritos  al  santuario  de  Guadalupe, 
que  entonces  se  hallaba  eu  el  antiguo  camino  de 
Puebla,  y  donde  se  les  habia  permitido  entrar  por 
unos  breves  momentos. 

Descienden  los  jesuítas  de  los  coches,  y  se  pre- 
senta otra  nueva  escena  de  llanto  a  ellos  y  la  mul- 
titud que  los  acompaña.  Entran  al  templo  donde 
se  venera  la  augusta  Madre  de  Dios,  que  también 
se  ha  querido  llamar  Madre  de  los  mexicanos;  y 
postrados  ante  la  hermosa  imagen,  objeto  del  mas 
tierno  culto  de  todo  corazón  americano,  imploran 
su  protección,  se  despiden  de  ella,  y  hacen  los  últi- 
mos y  mas  ardientes  votos  por  la  felicidad  de  un 
pueblo  que  los  idolatra  y  los  llora.  Allí  va  el  socio  de 
Juan  Francisco  López,  el  mismo  que  pocos  años  há 
consiguiera  del  gran  Benedicto  XIT  la  declaración 
aaténtica  del  milagro  guadalupano,  que  concedie- 
se la  misa  y  rezo  propio  de  la  festividad,  y  el  pa- 
tronato que  en  1T50  le  hubiera  jurado  la  América 
del  Septentrión.  Los  ojos  todos  se  fijan  en  él;  pero 
ni  los  suyos  ni  los  de  sus  hermanos  se  apartan  de 
la  divina  pintura,  a  la  que  hablan  ya  levantado 
aras  en  la  Europa,  á  la  que  elevarán  nuevas  en  los 
lugares  donde  van  á  residir,  y  a  la  que  contemplan 
como  la  estrella  que  les  servirá  de  consuelo  y  guía 
en  su  larga  peregrinación  por  ásperos  caminos  y 
procelosos  mares. 

Salen  por  fin  del  santuario  cou  los  rostros  hu- 
medecidos de  lágrimas,  aunque  llenos  los  corazo- 
nes de  consuelos,  aquellos  respetables  religiosos,  y 
prosiguen  una  marcha  á  cada  paso  mas  y  mas  do- 
lorosa,  pues  cnanto  les  escita  el  agradecimiento  de 
las  finas  demostraciones  del  pesar  público,  les  agra- 
va la  pena  y  el  dolor  de  ir  perdiendo  de  vista  á  los 
que  los  seguían  con  el  corazón  y  con  el  alma.  Con- 
tinúan su  camino  siempre  con  iguales  muestras  de 
sentimiento  de  parte  de  los  pueblos,  porque  como 
los  jesuítas  misionaban  con  frecuencia  por  todos, 
por  pequeñosqne  fueran,  por  doquiera  eran  cono- 
cidos, estimados  y  objeto  de  veneración.  Como  el 
camino  no  era  entonces  todo  de  ruedas,  apenas  reu- 
nidos los  padres  de  México  á  los  de  Puebla,  tuvie- 
ron que  dejar  los  carruajes,  teniendo  que  cabalgar 
machas  veces,  ó  andar  á  pié  largas  distancias;  tra- 
bajos i  la  verdad  insoportables,  principalmente  pa- 
ra los  enfermos  y  ancianos,  tanto  mas  cnanto  que 
era  la  estación  de  lluvias,  que  no  dejaron  de  dupli- 
car las  penalidades  de  la  caminata. 

Así  llegan  á  la  villa  de  Jalapa,  y  su  entrada  en 
ella  parece  de  triunfo,  aunque  mezclado  con  amar- 
gura: calles,  ventanas,  azoteas  y  balcones  están 
llenos  de  toda  clase  de  gentes,  manifestando  en 
sus  rostros  mas  tristeza  que  curiosidad:  el  gentío 
es  tan  inmenso,  que  la  tropa  que  escolta  á  los  es- 
patriados  necesita  abrirse  paso  valiéndose  de  las 
armas. 

De  Jalapa  pasan  los  jesuítas  á  Yeraernz,  y  sn 
detención  en  ese  puerto  y  en  una  estación  en  que 
reina  la  fiebre  amarilla  ó  vómito  prieto,  es  otra  nue- 


va iniquidad.  Conforme  á  la  orden  llegada  de  Ma- 
drid para  su  arresto,  parece  que  ya  debían  estar 
allí  los  buques  destinados  á  su  trasporte.  Pero  na- 
da de  eso:  se  mantiene  en  ese  sepulcro  de  hom- 
bres á  los  espatriados  por  mas  de  tres  meses,  eu  la 
fuerza  de  los  calores,  entre  tanto  se  van  reuniendo 
los  de  las  demás  casas  del  reino:  de  manera,  que  ya 
por  las  circunstancias  generales  del  pais,  y  ya  por 
las  particulares  de  los  espulsos,  se  enciende  la  pes- 
te entre  ellos,  y  quedan  sepultados  treinta  y  cuatro 
en  ese  suelo  ínsaluble  y  mortífero.  Allí  yace  el  cé- 
lebre mexicano  Juan  de  Yillavieencio,  preceptor 
que  habia  sido  del  famoso  conde  de  Revillagigedo, 
de  eterna  remembranza  para  los  mexicanos  por  su 
acertado  y  prudente  gobierno ....  allí  el  guadala- 
jareño Nicolás  Calataynd,  de  tanta  nombradía  por 

su  piedad  y  letras allí  Antonio  Corro,  vera- 

cruzano,  el  padre  de  los  pobres ¡Inaudita 

crueldad  I  Sentenciase  á  los  jesuítas  salvándose  to- 
das las  fórmulas  tutelares  de  la  inocencia,  y  solo 
por  el  bien  querer  del  rey,  á  la  pena  del  destierro; 
y  las  cosas  se  disponen  de  suerte,  que  deteniendo 
en  Veracruz  á  los  que  iban  del  centro  de  la  repú- 
blica y  a  los  misioneros  en  Gnaymas,  se  diezman 
como  amotinados;  pues  si  á  los  que  fallecieron  en 
aquel  puerto  se  reúnen  los  veinte  y  uno  que  ataca- 
dos del  escorbuto  y  fiebres  intermitentes,  fueron  su- 
cnnibieudo  en  Aguacatlan,  Istlan,  la  Magdalena  y 
Tequila,  se  verá  diezmada  exactamente  la  provin- 
cia mexicana. . . .  ¿Pudo  llegar  á  mas  la  tiranía? 
Sí:  la  capilla  en  los  ajusticiados  no  duraba  en  esa 
época  mas  de  tres  dias;  y  á  los  jesuítas  se  les  tie- 
ne agonizando  por  tres  meses  á  la  vista  del  patí- 
bulo, es  decir,  del  mar  que  los  aguardaba;  porque 
sea  miedo  ó  exageración,  el  aspecto  del  Océano  no 
presenta  á  las  personas  tímidas  y  acostumbradas 
al  retiro  y  ministerios  tranquilos,  otra  idea  que  la 
de  un  furioso  monstruo  que  va  a  devorarlas. 


lY. 


Llega  por  fin  el  25  de  octubre  á  poner  término 
a  tanta  agonía;  decimos  mal,  á  dar  principio  á  nue- 
vos y  mayores  padecimientos.  Los  barcos  están  pre- 
venidos: los  jesuítas  salen  de  los  conventos  y  casas, 
donde  hablan  permanecido  por  tanto  tiempo  ar- 
restados, y  se  dirigen  al  muelle  á  embarcarse.  Esta 
es  la  última  escena  de  dolor  que  les  espera,  en  la 
patria  que  van  á  dejar  para  siempre.  Al  aspecto  de 
la  modestia,  humildad  y  serenidad  de  semblante  de 
unos  hombres  tan  beneméritos  y  amados  del  pueblo; 
de  tantos  ancianos  venerables,  encanecidos  en  ser- 
vir á  los  mexicanos;  de  tan  tos  enfermos  que  uo  pue- 
den sostenerse  sobre  los  pies,  y  déla  florida  juven- 
tud que  prometía  tantas  esperanzas  al  pais  que  la 
ve  lanzada  de  su  seno,  se  levanta  un  clamor  de  due- 
lo é  indignación  del  inmenso  gentío  que  presencia 
el  embarque ....  de  todos  los  ojos  corren  raudales 
de  lágrimas;  y  los  soldados,  los  marineros  y  aun 
los  mismos  ejecutores  de  ese  inicuo  decreto,  hume- 
decen los  suyos,  ó  exhalau  algún  mal  reprimido 
suspiro.  Conforme  van  entrando  en  los  botes,  el  pue- 
blo los  salada ;  y  los  jesuítas  corresponden  con  pa- 
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labras  ó  geíiasá  esas  postreras  muestras  de  aprecio 

y  veneración.  ¡Buen  viaje,  amados  padres I 

¡Buen  viaje,  queridos  amigos,  respetables  maestros, 

ilustres  paisanos  nuestros !    ¡Buen  viaje..'..! 

Tales  son  las  voces  que  se  escuchan,  y  que  inter- 
rumpe el  cañonazo  de  seña  para  levar  uncías,  que 
sale  de  la  capitana.  Se  dan  los  buques  a  la  vela: 
arrodillados  los  jesuítas  sobre  cubierta,  vueltos  los 
rostros  a  la  ciudad,  comienzan  á  rezar  á  coro  las 
letanía.^  laurctanas,  y  .  .la  armada  se  pierde  de 
vista. 

No  parece  sino  que  el  mismo  Señor,  que  probó 
con  tantas  adversidades  la  virtud  y  fidelidad  de  su 
siervo  Job,  quiso  hacer  iguales  pruebas  con  las  de 
los  hijos  de  S.  Ignacio.  Arrojados  de  sus  casas, 
despojados  de  sus  bienes,  lanzados  de  su  patria, 
privados  aun  déla  corespondencia  de  sus  parientes 
y  amigos,  lastimados  en  lo  mas  vivo  de  su  honor, 
con  prohibición  de  defenderse,  y  hasta,  lo  que  les 
era  muy  sensible,  viendo  declarado  delito  la.  mas 
mínima  señal  con  que  el  pueblo  manifestase  su  pe- 
na y  sentimiento,  cualquiera  diria  que  habian  apu- 
rado todo  el  cáliz  del  dolor  y  la  amargura.  Pero 
les  falta  todavía  que  padecer  males  de  mayor  cuan- 
tía; males  superiores  á  los  liasta  allí  padecidos,  y 
que  por  segunda  vez  diezmarán  aquel  inocente 
cuerpo,  que  tendrá  de  nuevo  el  pesar  de  ir  dejando 
marcada  la  senda  que  signe  con  los  ca;dáveres  de 
sus  hermanos. 

Hacinados  en  los  buques;  presa  del  mareo  y  de- 
más enfermedades  de  los  que  navegan;  sin  alimen- 
tos ;  sin  medicinas ;  muchas  veces  sin  luz ;  molestados 
de  asquerosas  sabandijas;  por  semanas  enteras  pa- 
deciendo los  horrores  de  las  tempestades;  y  lo  que 
les  es  mas  penoso,  escuchando  continuamente  las 
blasfemias,  juramentos,  imprecaciones  y  obscenida- 
des de  los  grumetes  y  demás  gente  perdida  del  mar, 
los  jesuítas  caminan  por  cerca  de  seis  meses  de  Ve- 
racruz  á  la  Habana,  a  Cádiz,  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría, Córcega,  Genova  y  Sestri,  dejando  sepultados 
en  las  aguas  trece  de  sus  amados  compañeros.  Nin- 
guna penalidad  se  les  pasa  por  alto:  uno  de  los  bu- 
ques, cabalmente  en  el  que  navega  el  P.  Salvador 
de  la  Gándara,  queretano,  último  provincial  en 
México,  es  arrebatado  hasta  las  costas  de  Portu- 
gal; y  poco  faltó  para  que  también  los  jesuítas  rae- 
.xicanos  aumentasen  el  número  de  las  víctimas  de 
los  furores  del  ministro  Pombal:  sobre  la  misma 
embarcación  se  desprende  después  un  rayo,  acci- 
dente terribilísimo  para  los  navegantes;  á  la  vista 
de  Ajaccio  se  vuelca  el  bote,  en  que  con  otros  nue- 
ve iban  los  famosos  veracruzanos  Francisco  Javier 
de  Alegre  y  Agustín  Castro;  y  para  que  no  quede 
pena  que  no  padezcan  los  míseros  desterrados,  an- 
clados en  la  árida  roca  de  San  Florencio,  presen- 
cian el  asalto  de  un  fuerte  por  las  tropas  francesas 
contra  las  corzas;  sangriento  y  horroroso  espectá- 
culo párannos  tímidos  religiosos,  que  venían  de  un 
pais,  teatro  entonces  de  una  octavia,na  paz. 

En  medio  de  tan  crueles  padecimientos,  no  de- 
jan los  jesuítas  de  manifestar  lo  que  son;  y  que  tan- 
tas tribulaciones  eran  insuficientes  para  estinguir 
el  fuego  que  ardia  en  sus  corazones  por  la  salva- 


ción de  las  almas.  Predican  á  los  marineros;  refor- 
man sus  estragadas  costumbres;  confiesan  á  la  ma- 
yor parte  de  ellos;  y  lo  que  llama  mucho  mas  la 
atención,  navegando  en  una  urca  de  luteranos  pa-  ' 
ra  Córcega,  emprenden  convertir  á  los  qne  podían 
entenderlos.  El  P.  Manuel  Iturriaga  se  estrecha 
con  el  contador  del  buque,  Lorenzo  Tywlem,  joven 
alemán  de  muchas  prendas,  y  logra  con  sus  exhor- 
taciones, no  solo  que  abjure  sus  errores  y  entre  al 
redil  de  la  Iglesia,  sino  que  abrasa  su  corazón  en 
el  amor  de  Jesucristo.  El  nuevo  católico  abandona 
el  mundo,  y  lo  abandona  tau  de  veras,  que  quiere 
participar  de  las  mismas  calamidades  de  los  que  lo 
habian  reengendrado  para  el  cielo:  la  senda  de  la 
cruz  no  lo  horroriza,  antes  bien,  para  seguirla  mas 
de  cerca,  abraza  el  instituto  que  ve  tan  calumnia- 
do y  perseguido,  y  toma  la  sotana  de  la  Compañía 
en  Bolonia  (1)....  ¡Dignos  hijos  de  Ifnncío,  que 
olvidados  de  sí  mismos,  buscaban  la  mayor  gloria 
de  Dios,  aun  rodeados  de  tantas  adversidades! 

¡Mas  quién  será  capaz  de  referir  las  qne  pade- 
cen los  jesuítas,  en  tierra  firme,  duriiuti-  los  cuatro 
meses,  que  ya  por  este,  ya  por  oiro  motivo,  tienen 
que  detenerse,  ó  que  caminar  por  ella?  En  la  Ha- 
bana, por  todo  el  tiempo  de  su  detención,  los  sanos 
permanecen  arrestados  y  sin  permitírseles  la  menor 
comunicación  esterior;  y  los  enfermos  son  traslada- 
dos en  clase  de  presos  al  hospital  de  los  Betlemí- 
tas,  cuya  fundación  es  obra  suya;  y  eu  su  cemente- 
rio quedan  sepultados  nueve.  En  el  hospicio  del 
puerto  de  Santa  María,  se  les  custodia  con  la  mis- 
ma severidad,  y  allí  sucumben  otros  quince:  ¡sensi- 
bles pérdidas  que  aumentan  diariamente  la  pesa- 
dumbre de  sus  hermanos!  ¡sensibles,  repetimos, 
pues  á  mas  de  que  la  comuu  desgracia  había  unido 
mas  entre  sí  aquellos  desgarrados  corazones,  era 
casi  un  proverbio  el  mutuo  amor  que  en  la  Compa- 
ñía se  profesaban  todos  sus  individuos! 

Paoli,  el  famoso  proclamador  de  la  independen- 
cia de  su  patria;  el  qne  dentro  de  un  año  será  pa- 
drino del  célebre  capitán  del  siglo  Napoleón  Bo- 
naparte,  que  eu  el  tiempo  destinado  por  la  Provi- 
dencia, iba  á  ser  el  azote  de  esa  misma  rama  de  la 
casa  de  Borbon,  que  trata  en  la  actualidad  con  tan 
ciego  encarnizamiento  a  sus  mas  fieles  y  leales  va- 
sallos; Paoli,  digno  jefe  de  ese  pueblo  hospitalario, 
á  quien  colmara  de  alabanzas  el  filósofo  Rousseau 
por  sus  virtudes  cívicas,  habia  concedido  generoso 
asilo  á  los  jesuítas  mexicanos;  y  ya  estos  habian 
creído  termínadosu  penoso  viaje.  Pero  la  fatalidad 
los  persigue  en  todas  partes.  Genova  cede  á  la 
Francia  la  isla  de  Córcega:  y  el  ministro  Choiseul 
lanza  de  allí  á  los  nuevos  huéspedes,  con  tal  tro- 
pelía, que  no  se  les  permite  embarcar  sus  reduci- 
dos muebles,  de  que  fueron  despojados;  nueva  des- 
gracia que  aumenta  sus  penalidades. 

En  fin,  llegan  á  Italia,  y  salvo  los  cortos  au.\i- 
lios  que  el  duque,  de  Parma,  aunque  sobrino  de 
Carlos  III,  presta  á  los  jesuítas  al  atravesar  sus 

(1)  Este  es  el  célebre  autor  del  Vocabulario  filúsifico 
democrático,  que  puso  tan  en  ridiculo  &  los  jacobinos  fran- 
ceses. 
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dominios,  lo  restante  del  camino  hasta  Bolonia, 
son  indecibles  los  trabajos  que  padecen,  ya  cabal- 
gando en  pésimas  bestias  de  alquiler,  ya  andando 
multitud  de  leguas  á  pié,  ya  por  las  inclemencias 
del  tiempo,  las  molestias  de  las  posadas  y  la  estre- 
chez de  recursos,  quinientos  religiosos  de  todas 
edades  y  condiciones,  personas  de  nacimiento  ilus- 
tre, de  saber,  y  enfermos  llenos  de  achaques,  todos 
sin  distinción  y  privados  de  los  objetos  mas  indis- 
pensables, y  lo  que  es  mas,  inocentes,  cuando  me- 
nos presuntos,  pues  ni  á  uno  solóse  le  ha  probado 
ningún  delito,...  ¡Ah!  Justamente  hoy  que  ha 
llegado  el  tiempo  de  la  justicia,  se  les  ha  hecho  á 
los  jesuítas,  confesando  los  mismos  protestantes  la 
iniquidad  de  las  medidas  que  se  tomaron  en  su  con- 
tra, el  encarnizamiento  con  que  los  persiguieron 
gobiernos  a  los  que  esos  mismos  padres  hablan 
prestado  los  mas  importantes  servicios,  y  los  acer- 
bos padecimientos  que  les  hicieron  sufrir;  alabando 
al  mismo  tiempo  la  heroicidad  con  que  esas  vícti- 
mas del  mas  repugnante  despotismo,  supieron  so- 
brellevar tantas  penas,  sin  que  á  uno  solo  se  haya 
escapado  una  sola  murmuración,  una  única  queja. 
Solo  la  inocencia  cristiana  es  capaz  de  semejante 
sacrificio:  en  el  seno  de  Dios  se  provee  de  fuerza  y 
de  valor;  la  vista  del  Calvario  la  inspira  el  heroís- 
mo de  la  paciencia. 


V. 


Tenemos  -á  los  jesuítas  mexicanos  en  Bolonia, 
adonde  llegan  el  26  de  setiembre  de  1768,  un  año 
casi  después  de  su  salida  de  Teracruz.  Los  tene- 
mos ya  en  el  término  de  su  penoso  viaje,  en  un  sue- 
lo estranjero,  cuyo  idioma  apenas  conocen,  los  usos 
les  son  enteramente  estraños  y  las  habitudes  difie- 
ren tanto  de  las  de  su  patria,  cnanto  es  la  distan- 
cia entre  ella  y  el  lugar  de  su  destierro.  Los  tene- 
mos, sobre  todo,  con  la  innoble  marca  de  proscri- 
tos de  uu  reino  católico,  humillados,  en  un  total 
desamparo,  y  lo  que  es  mayor  calamidad,  suma- 
mente pobres;  pues  aunque  la  pensión  seüalada  á 
cada  sacerdote  en  el  decreto  de  espulsion,  fué  de 
cien  pesos  anuales  y  de  noventa  á  los  coadjutores, 
se  reduce  posteriormente  á  setenta  y  cinco  pesos  pa- 
ra todos,  es  decir,  a  seis  pesos  dos  reales  cada  mes, 
que  apenas  bastan  en  cualquiera  país  que  sea,  pa- 
ra arrastrar  una  vida  harto  mísera  y  escasa 

¡Podrán  darse  circunstancias  mas  críticas  y  deplo- 
rables! 

Empero  si  en  la  general  desventura  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  como  lo  ha  hecho  observar  un  pe- 
riodista, se  vio  una  cosa  muy  diversa  de  lo  que  co- 
munmente pasa  en  las  otras  calamidades,  en  que 
los  desgraciados  se  miran  en  un  total  abandono,  re- 
tirándose poco  á  poco  sus  amigos,  hasta  perderse 
en  la  indiferencia  y  en  el  temor,  mientras  que  lo 
contrario  ocurre  eu  los  hijos  de  Loyola,  tanto  que 
parece  que  el  soliis  cris  de  los  tiempos  borrascosos 
no  se  dijo  por  ellos;  este  fenómeno  se  hace  toda- 
vía mas  notable  respecto  de  los  jesuítas  mexica- 
nos. A  su  arribo  á  Italia  no  dejaron  de  ser  objeto  de 
irrisión  y  desprecio;  pero  sos  virtudes,  su  saber. 


sus  finos  modales,  y  sobre  todo,  suíj  mayores  des 
gracias,  muy  en  breve  les  concillaron  la  estimación 
general  y  el  profundo  respeto  del  pueblo. 

El  escesivo  número  de  los  emigrados,  obliga  á 
los  superiores  á  repartirlos  entre  las  legacías  de 
Bolonia  y  Ferrara  y  algunos  puebleL-illos  inmedia- 
tos á  ambas  ciudades,  que  allí  llaman  casteles.  Eu 
la  última  se  establecen  seis  casas  y  en  la  primera 
catorce:  en  unas  y  otras  se  observa,  cuanto  es  po- 
sible en  las  circunstancias,  ese  instituto  que  todos 
tienen  grabado  en  sus  corazones,  y  cuyo  aprecio  y 
amor  crecen  cada  vez  mas,  mientras  mas  persegui- 
do y  odiado  lo  miran.  En  Bolonia  se  prosigue  con 
ardor  la  instrucción  de  esa  juventud  jesuítica  cu- 
ya literatura  admirará  después  la  Italia;  y  á  pe- 
sar de  la  suma  escasez  de  libros  que  padecen  los 
estudiantes,  hasta  verse  obligados  á  prestárselos 
unos  á  otros  para  aprender  las  lecciones,  y  no  obs- 
tante otras  mil  penalidades  y  privaciones  que  su- 
fren, los  exámenes  son  tan  lucidos,  como  lo  eran 
en  tiempos  mas  prósperos.  Con  el  mismo  celo  se 
atiende  á  la  perfección  religiosa ;  se  establece  casa 
para  la  tercera  probación,  ó  segundo  noviciado  pa- 
ra incorporarse  solemnemente  ala  Compañía;  se  to- 
I  man  ejercicios;  se  practican  los  retiros  semestres 
I  de  renovación  de  votos;  se  continúan  las  pláticas 
i  interiores  semanarias;  no  se  omite,  por  último,  me- 
'!  dio  alguno  de  los  prevenidos  por  San  Ignacio  en 
i  sus  reglas  para  hacer  santos  á  sus  hijos.  . 
I  La  vigilancia  de  los  superiores  se  estieude  á  to- 
¡  do  y  nada  se  le  pasa  por  alto.  En  medio  de  tan- 
i  tas  miserias  pecuniarias  no  son  olvidados  los  an- 
cianos y  enfermos:  la  caridad  de  sus  hermanos  en- 
i  cuentran  medios  de  procurarles  abrigo,  consuelo  y 
alivios.  Con  asombro  de  la  ciudad  se  les  levanta 
un  hospital:  establecimiento  sumamente  necesario, 
pues  ya  por  las  fatigas  del  camino,  y  ya  especial- 
\  mente  por  la  influencia  del  clima,  les  es  tan  fatal 
i  éste  á  los  mexicanos,  que  en  los  cinco  años  que 
:  preceden  á  la  estincion  de  la  orden,  pasan  de  cin- 
cuenta los  que  sucumben,  la  mayor  parte  jóvenes 
ó  en  el  vigor  de  la  edad;  y  aun  no  se  cumplen  vein- 
te de  su  llegada  a  Italia,  cuando  ha  desaparecido 
mas  de  la  mitad  de  los  espulsos  del  hermoso  suelo 
de  México:  verdadera  pena  de  muerte  para  esos  re- 
I  ligiosos  inocentes  y  desgraciados. 

En  ningún  lugar  piiblieo  se  ve  á  los  jesuítas  me- 
xicanos por  motivo  de  paseo  ni  aun  de  honesta  di- 
versión .  Si  algunos,  por  distraer  sus  penas,  eui- 
i  prenden  un  viaje,  éste  tiene  por  objeto  venerar 
alguna  célebre  reliquia  ó  visitar  algún  santuario  fa- 
:  moso:  la  santa  casa  de  Loreto,  donde  el  Verbo 
Eterno  tomó  carne  para  padecer  por  el  hombre,  y 
cuya  devoción  tanto  había  propagado  la  provincia 
mexicana  en  la  época  de  su  prosperidad,  es  la  que 
principalmente  llama  la  atención  de  sus  piadosas 
romerías.  Si  en  las  ciudades  de  Bolonia  y  Ferra- 
ra se  encuentra  alguno  en  las  calles,  seguro  está, 
que  va  á  alguna  biblioteca  pública  ó  mnseo  á  di- 
sipar con  el  estudio  de  las  ciencias  ó  antigüedades, 
el  tedio  de  una  inacción  á  que  se  les  ha  reducido, 
ó  á  algún  templo  á  buscar  el  lenitivo  de  sus  males 
i  ante  las  aras  de  Jesús  Sacramentado.  Tan  cono- 
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cido  era  esto  del  pueblo,  que  tuu  luego  como  veían 
á  un  jesuíta  americano,  parado  en  alguna  bocaca- 
lle, en  ademan  de  dudar  por  dónde  seguiría  su  mar- 
cha, al  momento  se  le  indicaba  el  templo  en  que 
estaba  el  jubileo  circular,  ó  el  paraje  de  una  famo- 
sa librería  ó  depósito  arqueológico. 

En  ese  estado  de  cosas  llega  el  21  do  agosto  do 
1773,  en  que  la  Compafiía  de  Jesús  es  suprimida. 
Los  jesuítas  mexicanos  así  como  todos,  obedecen 
el  breve  de  Clemente  XIV,  aunque  traspasados  sus 
corazones  de  dolor,  besan  la  mano  que  los  hiere, 
se  disuelven  espontáneamente,  salen  de  sus  casas 
de  comunidad  para  ir  á  vivir  como  clérigos  parti- 
culares; s\i  conducta  posterior  en  el  nuevo  estado, 
da  á  conocer  prácticamente  y  de  una  manera  de- 
mostrativa, que  no  era  digna  su  Compañía  de  la 
suerte  que  le  había  tocado.  Todavía  más:  atacan 
los  herejes  la  autoridad  del  pontífice  que  los  ha 
suprimido,  tomando  por  protesto,  con  su  ordinaria 
inconsecuencia,  las  irregularidades  de  ese  breve  por 
que  tanto  habían  ansiado;  y  México  tiene  la  glo- 
ria de  que  en  esa  lid  promovida  por  los  jansenís- 
ta.s  para  ultrajar  la  dignidad  pontificia,  luzcan  en 
defensa  de  ella  las  plumas  de  los  sapientísimos  teó- 
logos José  Rafael  Campoy,  natural  de  los  Alamos, 
Salvador  Dávila,  de  Guadalajara,  Francisco  Ja- 
vier Alegre,  de  Veracruz  y  José  Vallarta,  de  es- 
ta capital,  último  doctor  de  Suarez  en  nuestra  uni- 
versidad. 
Pero  no  es  este  solo  el  único  título  de  gloria  para 
los  je.suitas  mexicanos  y  para  su  patria.  Dispersa- 
dos por  toda  la  Italia,  tuvo  ésta  la  ocasión  de  ver 
con  asombro  las  virtudes  sacerdotales  de  los  Vé- 
laseos y  Riveros,  de  los  Melendez  é  Iragorriz,  de 
los  Pérez,  Roteas,  Cevallos,  Rodríguez,  Castaüi- 
zas,  Amayas  y  Cantones,  no  menos  que  las  edifi- 
cantes costumbres  de  muchos  hermanos  coadjuto- 
res, como  los  Olabarrietas,  Mondejanos  y  Salaza- 
res;  de  admirar  el  celo  apostólico  de  los  Castillos, 
Arces,  Cesatis,  Savelios,  Gómez  y  Bárcios,  misio- 
neros de  nuestras  pequeñas  poblaciones  y  tribus 
bárbaras;  de  aplaudir  en  fin  la  sabiduría  del  l'amo- 
.so  historiador  de  su  patria  Clavijero,  del  célebre 
arquitecto  Márquez,  del  gran  humanista  Maneiro, 
del  profundo  escriturario  Castro,  del  analista  Ca- 
bo, de  los  doctos  Peza  y  Salgado,  del  elocuente 
orador  Parreño,  del  dulce  poeta  latino  Abad,  del 
devoto  Lafuente  y  del  suavísimo  Landivar;  de  los 
literatos  López,  Valdivielso,  Zepeda,  Molina,  &c. 
&c.,  &c.  Vio  por  último,  este  pais  culto  el  valor 
todo  de  los  talentos  mexicanos;  y  esto  pais  religio 
so  fué  no  menos  testigo  de  la  solidez  con  que  los 
hijos  de  Auáhuac  profesan  las  máximas  del  cato- 
licismo en  toda  su  integridad  y  pureza. 

Y  á  vista  de  tanto  honor  como  esos  ilustres  pros- 
critos dierou  á  su  pais  natal  bajo  todos  aspectos; 
de  los  irrefragables  testimonios  de  su  inocencia;  de 
la  injusticia  de  su  espatriacion;  y  mas  que  todo,  de 
los  inmensos  males  que  la  esperienoia  ha  demos- 
trado haberse  seguido  de  la  ruina  de  esta  corpora- 
ción en  nuestro  pais;  males  que  todos  lloran  y  re- 
conocen; ¿todavía  hay  mexicano  que  tenga  valor 
para  denegarle  la  reparación  de  tantos  ultrajes. 


oponiéndose  á  su  rehabilitación?  ¿No  falta  quien 
con  añejos  y  desacreditados  libelos  oso  denigrarla, 
y  alabar  al  que  le  dio  un  golpe  tan  injusto  como 
inmerecido?  ¿Quien  ponga  trabas  al  restablecimien- 
to de  una  Compañía  á  la  que  venera  todo  pais  cul- 
to, morigerado  y  religioso,  invocando  en  su  contra 

la  inicua  ley  que  la  proscribió ?  ¡Ah!  ¡Qué  bien 

podia  aplicarse  á  ciertas  gentes  lo  que  á  sus  seme- 
jantes echaba  en  cara  Juvenal:  ellas  guardan  toda 
consideración  á  los  asquerosos  cuervos,  y  se  glo- 
rían en  atormentar  á  las  candidas  palomas!  Da- 
ré vcniam  conis,  vexare  columbas. 

Hé  aquí  el  doloroso  drama  que  presenciaron 
nuestros  padres,  y  cuyo  sangriento  desenlace  he- 
mos llorado  sus  hijos.  He  aquí  cómo  un  soberano 
católico,  c(ue  debía  ser  el  guardián  de  la  justicia  y 
de  las  costumbres,  el  encargado  de  defender  la  ino- 
cencia, y  el  protector  de  la  sociedad  contra  las  pa- 
siones desencadenadas,  se  encarnizó  contra  unos 
subditos  que  tan  lealmente  le  servían,  decretando 
suplicios  contra  el  heroísmo,  fulminando  sentencias 
de  proscricion  contra  la  ciencia  unida  á  la  virtud, 
y  sirviendo  de  ciego  instrumento  a  la  envidia,  á  la 
prostitución  é  impiedad.  He  aquí  cómo  los  predi- 
cadores de  la  moral  mas  pura,  los  que  inculcaban 
á  los  pueblos  el  respeto  a  las  leyes  y  á  la  autori- 
dad, y  los  que  mas  con  su  ejemplo  que  con  sus  pa- 
labras, instruían  á  las  clases  todas  del  estado  eu 
el  cumplimiento  de  sus  respectivos  deberes,  fueron 
proscritos;  y  sin  la  menor  quejase  dejaron  despojar, 
atormentar  y  encarcelar;  aceptaron  gozosos  la  per- 
secución, se  dejaron  arrastrar  de  destierro  en  des- 
tierro desde  el  uno  al  otro  estremo  del  mundo  ,  y 
llenándose  de  gloria  de  seguir  las  huellas  de  su  divi- 
no modelo,  se  mostraron  obedientes  hasta  la  muer- 
te.... ¡Carlos  III....!  ¡Carlos  III .. !  ¡Qué  fatalidad 
manchó  tu  ilustre  nombre  para  los  mexicanos,  con 
el  tan  injusto  como  inicuo  sacrificio  de  sus  mas  gran- 
des compatriotas. ...  1  ¡Ahí Fuisteis  vil  ju- 
guete de  la  maldad  de  esos  cortesanos  ávidos,  de 
esas  mujeres  sin  pudor,  de  esos  hipócritas  é  inmo- 
rales filósofos,  á  quienes  la  historia  ha  arrancado 
la  máscara  y  entregado  á  la  execración  de  los  si- 
glos venideros. . ..  Si  levantarais  hoy  la  cabeza 
del  sepulcro,  rey  generoso  y  lleno  de  piedad,  y  vie- 
rais el  término  á  que  han  llegado  después  de  vues- 
tra muerte  los  trastornos  y  desastres,  que  así  en 
España  como  en  las  Indias,  han  sido  las  triste» 
consecuencias  de  vuestra  pragmática  sanción,  se- 
ríais el  primero  en  confesar  generosamente,  que 
vuestra  sinceridad  y  buena  fe  habían  sido  vícti- 
mas desgraciadas  de  la  confianza  con  que  escuchas- 
teis las  calumnias  y  lisonjeras  esperanzas  de  la  fal- 
sa sabiduría  del  siglo,  dominante  á  la  sazón  corea 
de  los  reyes,  ó  en  los  principales  gabinetes  de  Eu- 
ropa: reconoceríais  vuestro  error  y  os  daríais  prisa 
á  repararlo.  Sí:  lo  repararíais  sin  duda  alguna,  por- 
que fuisteis  justo;  y  lejos  de  que  aceptaseis  los  elo- 
gios quepor'este  decreto,  que  tanto  denigra  vuestra 
memoria,  os  prodigan  los  secuaces  del  filosofismo, 
enemigo  de  la  religión,  de  la  virtud  y  de  la  autori- 
dad les  impondríais  silencio  con  la  dignidad  que  for- 
mó vuestro  carácter;  con  laenterfizadevuestrajuB- 
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ticia,  vengaríais  á  los  qae  engañado  sacrificasteis  á 
vuestros  enojos,  y  haríais  suspender  en  la  horca  le- 
vantada para  ellos,  al  infame  Aman  que  tanto  abu- 
só de  la  religiosidad  y  nobleza  de  vuestro  corazón. 
Así  lo  hizo  en  1S15  vuestro  augusto  nieto  el  per- 
seguido Fernando  "VII,  ídolo  algún  tiempo  de  los 
corazones  mexicanos.  El  los  restableció,  él  los  vol- 
vió á  su  patria,  él  rehabilitó  su  honor  ante  los  pue- 
blos; y  al  hacer  este  homenaje  a  la  inocencia  ul- 
trajada, cerró  los  mordaces  labios  de  los  enemigos 
de  la  Compañía  de  Jesús,  que  les  echaba  en  cara 
su  proscricion  en  1767,  con  las  famosas  palabras 
de  Corneille:  "El  crimen  envilece,  no  el  cadalso.'' 

— J.  M.  D. 

GANTE  (V.  Fr.  Pedro  de)  :  este  varón  de  Dios 
fué  flamenco,  de  la  ciudad  ó  villa  de  Igüen,  de  la 
provincia  dicha  Budarda:  tomó  en  su  juventud  el 
hábito  de  religioso  de  S.  Francisco,  comenzando 
desde  su  florida  edad  y  tiernos  años  á  servir  á  Dios ; 
y  aunque  por  su  suficiencia  pudiera  ser  del  coro,  or- 
denándose de  sacerdote,  no  quiso  sino  ser  lego  por 
su  grande  humildad.  Morando  en  el  convento  de 
Gante,  oyendo  la  nueva,  que  por  toda  la  Europa 
volaba,  de  cómo  D.  Fernando  Cortés  habia  descu- 
bierto y  conquistado  un  nuevo  mundo,  muy  pobla- 
do de  gente  bárbara  é  idólatra,  fué  movido  del  es- 
píritu de  Dios  y  del  deseo  de  la  salvación  de  las  al- 
mas, y  vino  á  nuestra  América  en  compañía  de  su 
mismo  guardián,  Fr.  Juan  de  Tecto,  y  otro  religio- 
so. Era  Fr.  Pedro  de  Gante  muy  ingenioso  para 
todas  las  buenas  artes  y  oficios  provechosos  á  la  hu- 
mana y  cristiana  policía;  y  así  parece  que  lo  pro- 
veyó nuestro  Señor  en  los  principios  de  la  conver- 
sión de  los  indios,  necesitados  de  semejante  ayuda, 
para  que  los  guiase  é  industriase,  no  solo  en  las  co- 
sas espirituales  de  la  salvación  de  sus  almas,  mas 
también  en  las  temporales  de  la  humana  industria. 
Fué  el  primero  que  en  la  Nueva  España  enseñó 
á  leer,  escribir,  cantar  y  tocar  instrumentos  músi- 
cos, y  la  doctrina  cristiana,  primeramente  en  Tetz- 
cuco  á  algunos  principales,  antes  que  viniesen  los 
otros  doce  religiosos  de  su  orden,  y  después  en  Mé- 
xico, donde  residió  casi  toda  su  vida,  salvo  un  po- 
co de  tiempo  que  fué  morador  en  Tlaxcalla. 

En  México  hizo  edificar  la  suntuosa  capilla  de 
Sr.  San  José,  á  espaldas  de  la  humilde  y  pequeña 
iglesia  primera  de  San  Francisco,  donde  se  junta- 
ban los  indios  para  oir  la  palabra  de  Dios  y  los  ofi- 
cios divinos,  y  aprender  la  doctrina  cristiana,  los 
domingos  y  fiestas,  y  á  recibir  también  los  santos 
Sacramentos.  Igualmente  hizo  edificar  la  escuela 
de  los  niños  (colegio  hoy  de  San  Juan  deLetran), 
donde  a  los  principios  se  enseñaron  los  hijos  de  los 
señores  del  imperio  mexicano,  y  junto  á  ella  orde- 
nó, que  se  hiciesen  otros  aposentos  ó  repartimien- 
tos de  casas,  donde  se  enseñase  á  los  indios  á  pin- 
tar, y  allí  se  hicieron  las  primeras  imágenes  y  re- 
tablos para  los  templos  de  toda  la  república.  Hizo 
enseñar  á  otros,  en  los  oficios  de  cautería,  carpin- 
tería, sastres,  zapateros,  herreros,  y  demás  oficios 
mecánicos,  con  que  comenzaron  los  indios  á  aficio- 
narse y  ejercitarse  en  ellos.  Su  principal  cuidado 
era,  que  los  niños  saliesen  enseñados,  así  en  la  doc- 


!  trina  cristiana,  como  en  leer  y  escribir,  y  cantar, 
i  y  en  las  demás  cosas  que  les  hacia  ejercitarse.  Y 
i  por  consiguiente,  que  los  adultos  diesen  cuenta  de 
)  la  doctrina,  y  se  juntasen  todos  los  domingos  y  fies- 
tas á  oir  misa  y  la  palabra  de  Dios.  Entendía  en 
examinar  á  los  que  se  habían  de  casar,  y  disponer 
i  á  los  que  habían  de  confesarse  y  recibir  el  sar^tísi- 
mo  Sacramento  de  la  Eucaristía.  Predicaba  cnan- 
í  do  no  habia  sacerdote  que  supiese  la  lengua  de  los 
!  indios,  la  cual  supo  muy  bien,  á  pesar  de  ser  natu- 
I  raímente  tartamudo,  y  que  por  maravilla  los  frailes 
¡  lo  entendían,  ni  en  la  lengua  mexicana  los  que  la 
¡  sabían,  ni  en  la  propia  nuestra.  Pero  era  cosa  ad- 
mirable que  los  indios  le  entendían  en  su  lengua, 
i  como  si  fuera  uno  de  ellos.  Compuso  en  la  misma 
i  una  doctrina,  que  se  imprimió,  bien  copiosa  y  lar- 
ga. Instituyóles  cofradías,  y  fué  siempre  aumentan- 
do el  ornato  del  culto  divino,  así  en  tener  buena 
i  copia  de  cantores  y  acólitos,  como  en  ornamentos 
i  para  celebrar  los  oficios  divinos  en  la  capilla  de  Sr. 
San  José,  y  en  andas,  cruces  y  ciriales  para  las  pro- 
cesiones: en  todas  estas  obras  y  otras  semejantes, 
se  ocupó  este  varón  apostólico  cincuenta  años,  que 
vivió  en  nuestro  país  con  muy  grande  ejemplo  y 
honestidad  de  vida,  y  una  libertad  muy  apostólica, 
sin  pretender  otro  ínteres  mas  que  la  gloría  y  hon- 
j  ra  de  Dios  y  edificación  de  las  almas;  y  para  acn- 
I  dir  mejor  á  su  propia  perfección,  tenia  junto  á  la 
I  escuela  donde  se  enseñaban  los  muchachos,  una  pe- 
queña celda,  donde  se  recogía  á  ratos  entre  día,  y 
i  allí  se  daba  á  la  oración,  lección  y  otros  ejercicios 
espirituales;  y  repartiendo  el  tiempo  entre  Dios  y 
el  prójimo,  dejaba  el  regalo  de  la  contemplación  de 
j  las  cosas  divinas,  y  salía  á  ratos  á  ver  lo  que  hacían 
los  discípulos  y  otras  gentes  que  tenia  á  su  cargo. 
'      Fué  muy  querido  este  varón  de  Dios  y  de  toda 
¡  nuestra  nación,  en  todo  el  discurso  de  su  vida,  co- 
j  mo  se  vio  con  multiplicados  y  repetidos  ejemplos. 
Porque  siendo  fraile  lego  y  habiendo  otros  religio- 
sos sacerdotes,  grandes  siervos  de  Dios,  y  prelados 
de  la  orden,  que  los  confesaban  y  predicaban,  solo 
conocían  á  Fr.  Pedro  de  Gante  por  particular  pa- 
dre, y  á  él  acudían  en  todos  sus  negocios,  trabajos 
y  necesidades;  y  así  dependían  de  él,  principalmen- 
te, los  gobernadores  de  las  parcialidades  de  indios 
de  esta  ciudad  y  los  de  su  comarca,  en  lo  espiritual 
y  eclesiástico,  que  solía  decir  el  segundo  arzobispo 
D.  Fr.  Alonso  de  Montufar,  de  la  orden  de  Predi- 
I  cadores,  como  refiere  el  P.  Torquemada:  "Yo  no 
soy  arzobispo  de  México,  sino  Fr.  Pedro  de  Gan- 
te, lego  de  San  Francisco."  Y  á  la  verdad,  annqne 
no  lo  era,  lo  pudiera  haber  sido  antes  en  la  vacan- 
te, por  muerte  de  su  venerable  antecesor,  D.  Fr. 
Juan  de  Znmárraga,  sí  este  bendito  y  humilde  le- 
go hubiera  querido  ordenarse  de  sacerdote;  porque 
el  emperador  Carlos  V,  como  era  de  su  patria  y 
tenia  entera  noticia  de  su  apostólica  vida  y  vene- 
ración de  su  persona,  lo  estimaba  en  mucho,  y  lo 
convidó  con  el  arzobispado  de  México;  pero  el  re- 
ligioso varón,  huyendo  esta  elevada  dignidad,  esco- 
gió permanecer  en  su  estado  humilde  de  lego.  Tí- 
niéronleen  distintas  veces  tres  licencias,  sin  procu- 
rarlas él  ni  gaber  de  ellas,  para  ordenarse  sacerdote. 
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La  primera  del  Papa  Paulo  III;  la  segunda  del  ca- 
pítulo general  celebrado  en  Roma,  siendo  genera- 
lísimo de  la  orden  Fr.  Vicente  Lunel;  y  la  terce- 
ra, de  un  nuncio  apostólico,  que  estuvo  en  la  cor- 
te de  Carlos  V,  que  seria  por  ventura  a  solicitud 

f  del  mismo  emperador,  que,  como  queda  dicho,  lo 
quería  hacer  arzobispo,  y  totaaiia  esto  medio  para 
ejecutar  mejor  su  intento;  mas  todo  esto  desechó  el 
verdadero  siervo  de  Jesucristo,  queriendo  antes 
permanecer  y  quedar  en  su  humilde  y  primera  vo- 
cación, con  que  fué  llamado  de  Dios  al  estado  mo- 
nástico. 

Mostró  muy  tierno  y  siugular  amor  a  los  indios 
de  uuestra  América;  y  por  que  tuviesen  suficiente 
doctrina,  escribió  algunas  cartas  á  los  religiosos  de 
su  nación,  exhortándoles  á  que  viniesen  á  esta  nue- 
va tierra  a  cultivar  la  viña  del  Señor,  que  en  aque- 
llos tiempos  estaba  falta  de  obreros  También  los 
naturales  le  tenían  mucho  amor,  en  especial  los  de 
México,  como  lo  mostraron  cuando  volviendo  Fr. 
Pedro  de  Gante  de  la  ciudad  de  Tlaxcalla,  donde 
por  la  obediencia  habia  morado  un  poco  de  tiempo, 
para  esta  de  México,  le  salieron  a  recibir  en  la  la- 
guna grande  de  Tetzcuco,  con  una  muy  hermosa 
flota  de  canoas,  haciéndole  una  solemne  fiesta  á 
manera  de  guerra  nava!,  con  sumo  regocijo.  Y  de 
esta  manera  le  metieron  en  la  ciudad,  y  todos  sus 
moradores  le  acompañaron  hasta  dejarlo  en  el  con- 
vento, con  muchas  danzas  y  regocijos,  que  puso  en 
grande  admiración  á  todos,  sin  ser  poderoso  el  ve- 
nerable lego  á  disuadirlos  ni  apartarlos  del  recibi- 
miento y  juegos  que  para  él  hablan  ordenado. 

Trabajó  el  santo  Fr.  Pedro  de  Gante  en  esta  vi- 
ña de  Cristo,  especialmente  en  los  principios,  que- 
brando muchos  ídolos  y  destruyendo  sus  templos: 
edificó  mas  de  cien  iglesias  dentro  de  esta  ciudad 
y  fuera  en  sus  alrededores,  de  las  que  aun  existen 

I  muchas  él  dia  de  hoy  y  son  parroquias  actualmen- 
te de  clérigos.  Entendemos  que  San  Antonio  de 
las  Huertas,  Santa  María  y  Salto  del  Agua,  sou 
de  este  número  en  la  ciudad,  y  Popotla,  Tacuba  y 
Sau  Bartolo,  tienen  el  mismo  origen. 

No  dejó  de  tener  persecuciones  este  bendito  re- 
ligioso, que  aunque  era  de  muy  aprobada  vida,  tu- 
vo sus  persecuciones;  y  aun  la  ida  á  morar  a  Tlax- 
calla, no  dejó  de  ser  efecto  de  las  intrigas  de  algún 
malqueriente  que  lo  perseguía  con  rabia,  atribu- 
yendo al  siervo  de  Dios  cosas  que  no  habia  cometi- 
do; pero  mientras  se  declaró  la  verdad,  triunfó  la 
calumnia  y  fué  sacado  de  México  y  enviado  al  di- 
cho convento,  donde  prosiguió  ea  sus  ministerios 
sin  descaecer  un  panto  en  su  antiguo  espíritu,  así 
en  las  cosas  de  la  caridad  del  prójimo,  como  del 
aprovechamiento  de  la  virtud;  mas  probada  des- 
pués su  inocencia  de  muchas  maneras,  fué  vuelto  á 
esta  ciudad,  donde  era  muy  necesario,  y  fué  recibi- 
do en  ella  de  la  manera  que  dejamos  dicho. 

Llegó  Fr.  Pedro  de  Gante  a  los  últimos  años 
de  su  vida,  que  fueron  muchos,  y  adoleció  de  la  en- 
fermedad de  la  muerte,  á  la  que  se  dispuso  como 
quien  en  vida  habia  cuidado  tanto  de  morir  bien. 
Murió  en  San  Francisco  de  esta  ciudad,  año  de 
1572,  con  cuya  muerte  sintieron  los  naturales  gran- 
ÁpfeNDiCK. — Tomo  II. 


de  dolor  y  pena,  y  la  mostraron  en  público;  por- 
que demás  de  acudir  á  su  entierro  un  gran  concur- 
so de  ellos  con  grandes  clamores  y  lágrimas,  los 
mas  se  pusieron  luto  por  él,  niauifeslaiido  el  senti- 
miento que  les  causaba  la  falta  de  tan  verdadero 
padre.  Y  después  de  haberle  hecho  muy  solemnes 
exequias,  todos  ellos  en  común  se  las  hicieron,  en 
particular  cada  cofradía  por  sí,  y  cada  pueblo  y 
aldea  de  la  comarca,  y  otras  personas  particulares 
con  largas  y  abundantes  ofrendas,  é  hiciéronle  sn 
cabo  de  año  con  mucha  solemnidad.  "Fué  tanto, 
dice  el  citado  cronista,  lo  que  ofrecieron  por  el  sier- 
vo de  Dios,  Fr.  Pedro,  que  hinchieron  el  convento 
de  San  Francisco  de  México  aquel  año  de  provi- 
sión y  vituallas."  Pidieron  su  cuerpo  los  naturales 
a  los  prelados  de  la  orden,  para  sepultarlo  en  su 
solemne  capilla  de  Sr.  San  José,  concediéronselo, 
y  permanece  allí  hasta  el  dia  de  hoy,  habiendo  por 
mucho  tiempo  durado  en  ella  su  retrato  al  natural 
de  pincel  en  un  lienzo,  donde  al  pié  de  una  cruz 
esté  el  apostólico  varón  hincado  de  rodillas;  y  ca- 
si en  todos  los  principales  pueblos  de  la  república 
se  encuentran  sus  retratos  juntamente  con  los  de 
los  doce  primeros  fundadores  de  esta  provincia  del 
Santo  Evangelio. — j.  ii.  d. 

GAOXA  (Y.  Fr.  Juan):  la  biografía  de  este 
ilustre  franciscano  la  copiamos  del  P.  Torquemada, 
y  es  como  sigue:  "Fué  de  la  provincia  de  Burgos 
y  natural  de  la  misma  ciudad,  hijo  de  buenos  pa- 
dres; tomó  allí  el  hábito  de  religión  de  nuestro  se- 
ráfico P.  S.  Franciso  en  su  mocedad,  y  habiendo 
oido  su  curso  de  artes  y  teología  en  la  misma  pro- 
vincia, fué  á  reformarse  y  perfeccionarse  en  estas 
y  otras  muchas  ciencias  á  la  universidad  de  Paris, 
que  á  la  sazón  florecía  muchísimo  mas  que  ahora 
en  letras.  Tuvo  allí  por  su  principal  maestro  en  la 
teología  escolástica  al  famoso  doctor,  el  P.  Fr.  Pe- 
dro de  Cornibus;  el  cual,  conocida  la  habilidad  y 
esceleute  sugeto  de  Fr.  Juan  de  Gaona,  puesto  que 
tuvo  muchos  hábiles  discípulos,  aunque  muchos  de 
ellos  faltasen  del  general;  subido  a  la  cátedra  mi- 
raba á  todas  partes,  y  como  viese  presente  á  Fr, 
Juan  de  Gaona,  con  solo  él  se  contentaba,  dicien- 
do: "Suñicit  mihi  vnicus  Gauna."  Bástame  á  mí 
.«olo  Gaona  por  veinte,  para  que  no  sea  infructuo- 
so mi  trabajo:  tanta  era  la  opinión  que  este  doctor 
tenia  de  su  habilidad  é  ingenio.  Salió  de  sus  estu- 
dios este  religioso  varón,  escelentísimo  latino  y  re- 
tórico, razonable  griego,  muy  acepto  predicador, 
y  sobre  todo,  profundísimo  y  gran  teólogo;  y  lo 
que  es  mas  de  estimar,  religiosísimo  en  sus  costum- 
bres y  celoso  de  la  guarda  de  su  profesión  y  regla. 
Yolvio  de  Paris  á  su  provincia  de  Burgos,  donde 
le  mandaron  leer  la  santa  teología;  y  como  cande- 
la puesta  sobre  alto  eandelero  (como  dice  Cristo 
Nuestro  Señor)  comenzó  á  estender  la  fama  y  luz 
de  su  sabiduría  y  religiosa  persona  por  las  provin- 
cias de  España  entre  los  frailes  de  la  orden.  Resi- 
día entonces  la  corte  del  emperador  Carlos  Y,  de 
inmortal  memoria,  en  Yalladolid,  y  los  padres  de 
aquella  provincia,  que  es  de  la  Concepción,  atentos 
al  concurso  que  habia  de  personas  principales  cor- 
tesanas que  acudían  a  aquel  convento  de  Yallado. 
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lid  á  oir  las  lecciones  y  ver  los  ejercicios  que  los 
religiosos  tenian  en  sus  estudios,  pidieron  con  mu- 
cha instancia  al  ministro  general  que  les  diese  por 
lector  de  aquel  convento  á  Fr.  Juan  de  Gaona,  por 
lo  que  tocaba  al  honor  y  decoro  de  toda  la  orden; 
y  así  el  general  le  mandó  venir  allí  para  aqueste 
efecto.  Estando  en  aquella  corte  leyendo  teología, 
como  la  serenísima  emperatriz  Doña  Isabel,  gober- 
nadora de  los  reinos  de  Castilla,  en  ausencia  del  em- 
perador su  marido,  con  la  afición  y  celo  que  tenia 
de  favorecer  las  casas  de  las  Indias,  anduviese  bus- 
cando religiosos  tales  cuales  en  aquel  tiempo  con- 
venían para  la  conversión  y  mauutenencia  de  estas 
nuevas  gentes,  puso  los  ojos  en  Fr.  Juan  de  Gaona, 
considerando  su  religión  y  letras,  y  encargóle  que 
con  otros  escogidos  religiosos  pasase  á  esta  provin- 
cia de  México.  Viendo,  pues,  el  prudente  varón, 
que  esto  venia  de  mano  de  Dios,  pues  ni  el  venir 
al  convento  ni  salir  de  él  para  esta  jornada  habia 
sido  solicitud  suya,  apercibióse  luego  para  tan  lar- 
ga y  peligrosa  jornada,  y  llegó  acá  con  los  demás 
el  año  de  1538. 

Luego  que  vino  comenzó  á  aprender  la  lengua 
mexicana;  y  para  mejor  darse  á  ella,  dejó  por  diez 
años  los  libros  y  estudios  graves  de  las  letras,  y 
salió  con  ella  de  tal  suerte,  que  la  supo  como  el  que 
mejor  en  su  tiempo;  como  parece  claro  en  los  "Co- 
loquios" que  compuso  en  ella,  que  andan  impresos, 
y  es  lo  que  mas  se  ha  estimado  de  todo  cnanto  en 
esta  lengua  se  ha  escrito;  porque  en  la  pureza  y 
elegancia  de  lengua  escede  á  todos  los  demás,  y  en 
la  materia  muestra  bien  el  autor  su  espíritu  y  sa- 
biduría. Solo  este  libro  ha  quedado  de  su  memo 
ria,  y  en  latin  una  "Apología"  contra  un  famoso 
teólogo  estranjero,  al  cual  convenció  de  un  error 
que  tuvo  y  lo  hizo  retractar,  aunque  no  está  impre- 
sa: y  á  esta  causa,  por  ventura,  se  perdería,  como 
se  han  perdido  otros  tratados  suyos  de  mucha  eru- 
dición que  compuso,  así  en  latin  como  en  la  lengua 
de  los  indios.  Su  predicación  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico fué  de  grande  aceptación  y  edificación  entre 
los  españoles,  mayormente  por  su  mucho  recogi- 
miento, que  jamas  salia  del  convento  ni  tenia  cum- 
plimientos de  visitas  con  alguna  persona,  ni  aun  con 
el  mismo  virey,  y  juntamente  por  su  estraña  com- 
postura y  honestidad  en  el  pulpito;  tanto,  que  las 
señoras  y  matronas  de  México  daban  con  esto  en 
rostro  á  sus  hijas,  diciéndoles  que  tuviesen  por  de- 
'  chado  al  padre  Gaona  en  la  guarda  de  sns  ojos  y 
sentidos  y  compostura  de  su  persona,  que  propia- 
mente parecía  (como  suelen  decir)  una  dama.  Js"o 
se  ensoberbeció  este  apostólico  varón  cou  las  gra- 
cias de  que  Dios  lo  adornó;  antes  fué  humilde  so- 
bremanera, aprovechándose  de  la  doctrina  de  Cristo 
cuando  viniendo  los  discípulos  de  predicar,  y  dicién- 
dole  que  en  su  nombre  hablan  lanzado  demonios  de 
los  cuerpos  humanos,  les  dijo:  "No  queráis  gloria- 
ros en  eso,  sino  en  saber  que  sois  de  los  escogidos 
de  Dios."  Y  así  este  bendito  padre,  preciándose 
mas  de  ser  de  los  del  gremio  y  aprisco  de  Dios,  se 
humillaba  cuanto  podia.  Y  siendo  tan  docto,  se 
puso  á  leer  gramática  á  los  frailes  y  también  á  los 
indios  en  el  colegio  de  Tlatelulco,  y  de  ellos  sacó 


retóricos  y  artistas,  que  fueron  después  para  leer 
á  religiosos  mancebos  por  la  falta  que  entonces  ha- 
bia de  frailes  lectores.  Y  esto  hizo  cou  grande 
prontitud  de  obediencia,  sabiendo  que  dice  Cristo 
que  no  es  el  discípulo  mayor  que  el  maestro;  y  que 
siéndole  él,  se  humilló  y  bajó  á  lavar  los  pies  de  sus 
discípulos.  Y  con  este  conocimiento,  siendo  guar- 
dián, él  era  el  primero  que  tomaba  la  escoba  para 
barrer  y  para  hacer  los  demás  oficios  de  humildad; 
y  esto  se  verificó  mas  en  Xuchimilco,  que  siendo  allí 
guardián  y  lector,  y  labrándose  cierto  edificio  que 
se  hacia,  salia  fuera  del  convento  por  tierra  con 
una  espuerta,  y  le  seguían  sus  discípulos  y  los  prin- 
cipales del  pueblo,  tomando  ejemplo  de  su  buen 
caudillo  y  pastor  Enflaquecía  su  cuerpo  con  ayu- 
nos, vigilias  y  penitencias.  En  el  adviento  y  cuares- 
ma, con  predicar  en  el  convento  y  en  la  ciudad,  se 
pasaba  cou  una  escudilla  de  caldo  de  lo  que  se  gui- 
saba, y  un  solo  huevo  de  ración  principal.  El  cele 
que  tenia  de  la  salvación  de  los  naturales  era  muy 
grande,  y  así  los  ayudaba  en  cnanto  podia.  Eligié- 
ronlo en  séptimo  ministro  provincial  de  esta  pro- 
vincia, después  que  acabó  su  oficio  el  santo  Fr.  To- 
ribio  Motolinia,  año  de  1552,  lo  cual  él  rehusó  todo 
lo  que  pudo,  alegando  insuficiencia  y  poca  salud; 
mas  al  fin  contra  toda  su  voluntad  lo  hubo  de  acep- 
tar, y  antes  que  pasase  un  año  por  escriípulos  que 
tenia,  con  titulo  de  faltarle  la  vista,  lo  renunció  y 
se  lo  aceptaron.  Murió  lleno  de  buenas  obras,  y  es- 
tá enterrado  en  el  convento  de  San  Francisco  de 
México. J.  M.  D. 

GARABATOS:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Et- 
zatlau,  depart.  de  Jalisco;  vicaría  del  curato  ante- 
rior, con  1225  habitantes,  cuya  ocupación  principal 
es  el  cultivo  del  maiz,  frijol,  sandía  y  melón  en  se- 
menteras de  riego:  tiene  juzgado  dé  paz  y  subre- 
ceptoría  de  rentas;  siendo  su  distancia  de  Guada- 
lajara  de  4-t  leguas,  y  de  Etzatlan  16  al  O.  En 
LS40  produjo  su  fondo  municipal  19  ps  2  rs. 

G ÁRAME:  congregación  del  distr.  y  part.  de 
Papasquiaro,  depart.  de  Durango;  dista  42  leguas 
de  la  capital  y  2  de  su  cabecera. 

GARATUZA:  Chepe  Garatnza,  Martin  Dro- 
ga, Martin  Lutero,  bajo  cuyos  nombres  es  conoci- 
da la  persona  célebre  en  México  y  popular  por  sus 
embustes  y  trapacerías,  se  llamaba  en  realidad 
Martin  de  Yillavicencio  Salazar.  La  voz  pública 
pone  por  su  cuenta  gran  copia  de  aventuras  chis- 
tosas y  divertidas,  en  que  se  descubre  mucha  pre- 
sencia de  ánimo,  uu  carácter  burlón  é  inventivo, 
inagotable  capacidad  para  cambiar  de  papeles  por 
difíciles  que  parecieran,  y  suma  sagacidad  para  sa- 
lir de  los  lances  comprometidos  y  de  los  mas  com- 
plicados apuros;  de  todo  ello  no  sale  por  garante 
sino  la  tradición,  y  las  verdaderas  noticias  que  de 
tan  famoso  embaucador  nos  quedan,  están  reduci- 
das al  estracto  de  la  causa  que  le  formó  y  publicó 
la  inquisición,  estracto  que  seguiré  en  estos  apun- 
tes, falto  de  un  documento  mejor.  Según  el  indica- 
do testo,  Garatnza  nació  en  Puebla  el  año  de  1601 ; 
estudió  allí  gramática  y  retórica,  y  en  México  ló- 
gica y  física,  aunque  no  recibió  grado  ninguno. 
De  esa  época  para  muchos  años  después  no  queda 
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lucitioria  del  hombre,  y  se  hace  probable  que,  estu- 
diante perdulario  y  con  iuclioacioii  a  vivir  de  sus 
arañerías,  se  ejercitarla  en  engatusar  al  prójimo, 
pasando  la  rida  del  producto  de  sus  iriimpas.  Co- 

Ímenzó  á  llamar  la  atención  en  Puebla,  porque  sin 
liaber  recibido  órdenes  eclesiásticas  se  vistió  de 
clérigo,  usaba  de  hál)itos,  dejaba  que  le  besaran  la 
mano  y  decia  á  todos: — "ya  tiene  vuesa  merced 
otro  capellán  en  mí  á  quien  mandar,  porque  ya 
soy  sacerdote."  En  noviembre  de  1G42  fué  á  visi- 
tar en  México  li  un  clérigo  su  paisano,  asegurán- 
dole que  venia  á  un  pleito  en  grado  de  apelación 
contra  los  mercenarios,  y  que  traia  encargo,  al  re- 
gresar á  Puebla,  de  llevarse  á  la  esposa  de  un  ve- 
cino de  aquella  ciudad,  cuya  mujer  vivia  en  el  barrio 
do  Santiago,  y  para  el  cual  efecto  Labia  menester 
de  un  caballo,  acabando  por  pedir  prestada  á  su 
compatriota  la  cabalgadura  de  que  se  servia,  para 
devolvérsela  dos dias después;  cayó  enjjl  lazo  el  clé- 
rigo y  prestó  el  caballo;  mas  como  se  pasara  con 
mucho  el  plazo  y  Garatuza  no  se  presentara,  fué  a 
buscar  á  la  mujer,  y  la  encontró  llorando  porque 
habla  sido  robada  de  toda  su  ropa  con  carta  su- 
puesta de  su  marido:  desalentado  el  clérigo  ocur- 
rió á  su  casa,  y  entonces  echó  de  menos  algunos 
objetos,  y  ademas  sus  títulos  de  subdiácono,  diá- 
cono y  presbítero,  que  guardaba  encerrados  en  una 
caja  de  hoja  de  lata.  Garatuza  con  su  robo  se  pu- 
so en  camino  para  Oajaca,  é  hizo  entender  en  su 
tránsito  al  cura  de  Tlacotepec  y  al  teniente  de  al- 
calde mayor  de  Tecamachalco,  que  iba  enviado  por 
el  obispo  de  Pnebla  de  cura  de  Tehuacan,  enseüó 
los  títulos  robados  y  aüadió: — "que  la  mayor  des- 
gracia que  le  habia  sucedido,  era  no  haberle  alcan- 
zado su  madre  sacerdote:''  el  cura  le  dio  una  li- 
branza con  que  se  socorriese.    En  el  pueblo  de 
Santiago — "pidió  recaudo  para  decir  misa,  y  ha- 
biéndose revestido  de  todos  los  ornamentos  sagra- 
dos, y  registrando  en  el  altar  el  misal,  dijo  que  no 
era  bueno,  y  fingiéndose  muy  colérico  se  desnudó 
de  las  vestiduras  sacerdotales,  y  no  dijo  la  misa 
que  prometió.''  Hurtó  allí  las  hostias,  y  como  de- 
jara una  rota  por  el  camino,  la  que  encontraron 
los  indios,  se  infirió  que  aquel  no  era  sacerdote  y 
debía  de  ser  el  conocido  embaucador  Martin  Dro- 
ga. En  los  Cues,  habiendo  llegado  á  las  cinco  de 
la  mañana,  metió  tal  bulla  que  despertó  á  los  pa- 
sajeros, "y  le  oyeron  decir:  yo  venia  dispuesto  á 
decir  misa  hoy  por  ser  dia  de  Santa  Lucía,  y  ma- 
drugué de  San  Antonio  acá  tanto,  que  he  chupa- 
do ranchos  cigarros,  y  ya  no  puedo;  caliéntenme 
agua,  con  que  bebió  chocolate."  A  Coyotepec  lle- 
gó como  á  las  cuatro  de  la  tarde,  llamó  al  gober- 
nador y  á  los  indios,  y  les  previno  que  á  otro  dia 
domingo  les  diria  misa;  los  indios  cantaron  víspe- 
ras, y  él  ai  final  la  Salve,  con  Dominus  vobiscum, 
y  dijo  una  oración:  apremiado  para  que  dijera  la 
misa  prometida,  quebró  ó  escondió  un  frasquito 
con  vino  que  trnia,  echando  la  culpa  al  indio  que 
lo  acompañaba;  "y  deseosos  los  españoles  de  oir 
misa,  ano  de  ellos  le  dijo  que  no  importaba  la  fal- 
ta de  vino,  que  una  recua  que  venia  del  puerto  de 
la  Veracraz  estaba  cerca  y  les  darían  nn  poco,  y 


despacharon  un  indio  con  una  vinajera,  y  habieu" 
do  traído  el  vino  lo  probó,  y  dijo  que  estaba  muy 
dulce,  y  que  era  escrupuloso,  y  no  se  atrevía  á  de- 
cir misa  con  él:"  no  cesando  en  el  empeño  los  ha- 
bitantes, Garatuza  so  fingió  enfermo,  porque  las 
tortillas  que  no  estaba  acostumbrado  á  comer,  dijo, 
Ip  hicieron  daño;  para  curarse  se  dejó  untar  de  se- 
bo; mas  su  mal  arreció,  y  fué  ya  imposible  lograr 
la  tan  porfiada  misa;  se  le  reconvino  por  la  mala- 
obra,  y  contestó: — "mayor  se  me  hace  á  mí,  que 
pierdo  cinco  pesos  que  estos  hermanos  me  daban." 
Inventó  diferentes  pretestos  para  no  celebrar  en 
los  pueblos,  y  llegó  á  Oajaca  esparciendo  la  voz 
de  que  iba  al  pleito  de  una  capellanía.   El  comi- 
sario do  la  inquisición,  informado  de  sus  embus- 
tes, lo  prendió  y  puso  en  la  cárcel;  Garatuza  se 
escapó,  y  con  inimitables  atrevimiento  y  desver- 
güenza vino  á  México  á  presentarse  al  Santo  Oficio. 
Por  la  mayor  hazaña  del  hombre  puede  contarse,  la 
de  que,  ya  en  las  garras  de  un  tribunal  que  por  bien 
livianas  causas  sabia  dar  buena  cuenta  de  sus  pre- 
sos, se  hubiera  sabido  componer  tan  bien,  que  lo- 
grara licencia  por  cuarenta  dias  para  ir  á  Puebla  á 
curarse  de  sus  males  y  á  remediar  las  necesidades 
que  manifestó  tenia,  sin  otro  cargo  que  el  de  presen- 
tarse al  comisario  de  aquella  ciudad,  para  no  tomar 
mas  tiempo  del  concedido.  Como  era  de  esperarse, 
Droga  huyó,  tomando  el  rumbo  de  la  Xueva-Ga- 
licia.  Llegado  al  pueblo  del  Teul,  en  la  Cuaresma 
de  1646,  se  alojó  en  el  convento  de  los  franciscanos, 
con  el  nombre  de  D.  Marcos  Villavicencio  y  Solis, 
y  ofreciéndole  al  guardián  que  le  ayudaría  en  su  mi- 
nisterio, confesó  á  un  hombre.    En  la  hacienda  de 
la  Barranca  sacó  un  gran  cartapacio,  y  hacia  que 
estudiaba  un  sermón,  para  predicarlo  el  domingo 
de  Ramos  en  Tlaltenango:  el  dueño  de  la  hacienda 
le  snplícó  confesara  á  la  gente;  aceptó  el  encargo, 
y  desde  la  tarde  hasta  la  noche  confesó  treinta  y 
dos  personas,  dándoles  la  absolución  y  dejándose 
besar  la  mano:  no  quiso  decir  misa,  por  el  escrú- 
pulo de  la  calidad  del  vino  y  no  estar  el  labrador 
compuesto  con  la  bula  de  la  Cruzada;  pero  por  no 
dejar  desconsolada  á  la  gente,  pidió  lo  necesario 
para  bendecir  agua,  la  bendijo,  y  para  terminar  la 
ceremonia  apagó  la  candela  en  el  agua,  cosa  que 
aunque  laicos,  estrañaron  los  circunstantes.  Confe- 
só al  cura  de  Tlaltenango  y  á  otros  muchos,  y  pasó 
á  Guadalajara,  pidió  prestados  un  capote  y  dos  pe- 
sos, que  se  llevó  á  Tacotlan,  donde  le  fueron  quita- 
dos por  el  dueño.  Huyó  de  allí  y  vino  á  Tetecala, 
jurisdicción  de  Cuernavaca,  aposentándose  en  la 
vivienda  de  los  religiosos  el  3desctiembredel647, 
"y  á  la  noche  al  responso  que  se  acostumbra  cantar 
á  la  puerta  de  la  iglesia  por  los  indios,  se  llegó  á 
ellos,  y  les  dijo,  que  él  habia  de  cantar  la  oración, 
porque  estando  presente  sacerdote,  no  la  podía  can- 
tar otro:"  sábado  y  domingo  siguientes  dijo  misa, 
llamando  la  atención  de  los  indios  por  haber  cele- 
brado con  la  cabeza  cubierta  con  una  escofieta. 
Acertó  á  pasar  por  allí  nn  eclesiástico  que  conoció 
al  falso  ministro,  y  reconviniéndole,  contestó  Gara- 
tuza,  "que  estaba  muy  escandalizado  de  que  pre- 
sumiese que  tan  dejado  estaba  de  la  mano  de  Dios, 
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que  dijese  misa  sin  ser  sacerdote,  y  que  la  decía  muy 
de  ordinario  en  el  altar  del  Perdón  de  la  catedral 
de  México,  en  donde  se  la  oian  todos,  y  que  habia 
siete  años  que  se  habia  ordenado  de  sacerdote,  y 
cjue  esto  era  público,  y  que  los  títulos  no  los  tenia 
allí,  porque  habia  salido  impensadamente  de  Méxi- 
co, adonde  volvería,  y  se  los  mostraría."  Libre  de 
aquel  ataque,  siguió  diciendo  misa  con  asperges, 
cantando  oraciones,  imponiendo  las  manos,  y  todos 
los  actos  de  un  sacerdote,  liasta  que  sin  saberse  có- 
mo cayó  en  manos  de  la  inquisición.  Procesado,  con- 
fesó sus  crímenes,  diciendo  que  á  los  indios  los  ha- 
bía confesado  en  su  lengua,  que  no  entendía,  y  que 
la  absolución  se  las  decía  entredientes,  y  de  manera 
inteligible — "andad  con  Dios,  hijo;  Dios  os  tenga 
de  su  mano,  y  a  mí  también;"  no  había  dicho  en 
las  misas  las  palabras  de  la  consagración,  .=iuo — 
"Jesu-Cristo,  ten  misericordia  de  mí,  y  traeme  a 
verdadero  conocimiento  de  mis  culpas." — En  el  au- 
to de  fe  que  la  inquisición  de  México  celebró  el  lu- 
nes 30  de  marzo  de  164S,  Garatuza  fué  uno  de  los 
penitenciados,  condenándosele,  "á  auto  en  forma 
de  penitente,  vela  verde  en  las  manos,  soga  en  la 
garganta,  coroza  blanca  en  la  cabeza,  en  abjuración 
de  leví,  en  doscientos  azotes,  y  en  cinco  años  preci- 
sos de  galeras  de  Terrenate,  al  remo  y  sin  sueldo." 
El  dia  siguiente,  31  de  marzo,  se  le  aplicaron  los 
azotes,  paseándolo  por  los  lugares  acostumbrados; 
marchó  algún  tiempo  después  á  sufrir  su  condena, 
y  murió  sin  duda  lejos  de  América,  porque  no  se 
vuelve  á  encontrar  noticia  suya. 

En  el  Diario  de  sucesos  notables,  que  D.  Grego- 
rio Martin  del  Guijo  escribió,  y  comprende  los  años 
de  1 648  á  1664,  se  hace  mención  de  nuestro  embau- 
cador en  los  siguientes  términos: — "Otro  (de  los 
penitenciados  en  el  auto  de  fe)  fué  Martín  de  Yilla- 
vicencío,  á  quien  unos  llamaron  Martin  Droga  y 
otros  Martin  Lntero,  que  fué  el  famoso  Garatuza, 
por  haber  dicho  misas  y  confesado  diferentes  per- 
sonas sin  estar  ordenado." 

No  puedo  asegurar  cuál  sea  la  razón  que  los  con- 
temporáneos de  Villavicencio  tuvieron,  para  poner- 
le el  apodo  conque  lo  distinguían.  Garatuza,  escrita 
con  s  y  no  con  z,  es  palabra  castellana  que  signifi- 
ca— "Lance  del  juego  de  naipes  que  llaman  del  chi- 
lindron  ó  pechigonga,  y  consiste  en  descartarse  el 
que  es  mano  de  sus  nueve  cartas,  dejando  á  los  de- 
mas  con  las  suyas. — Halago  y  caricia  para  ganar 
la  voluntad  de  alguno. — Treta  compuesta  de  nueve 
movimientos,  y  partición  de  dos  y  tres  ángulos,  que 
la  hacen  por  ambas  partes,  por  fuera  y  por  dentro, 
arrojando  la  espada  á  los  lados,  y  de  allí  volviendo 
á  subirla  para  herir  de  estocada  en  el  rostro  ó  pe- 
cho."— Acaso  de  las  tres  acepciones,  tomada  nna 
en  sentido  recto  y  dos  en  el  figurado,  sacarinn  el  so- 
brenombre, dando  á  entender,  que  Villavicencio  po- 
seía labia  sobrada,  artes  y  maña  para  salir  bien  en 
sus  enredos,  engañando  á  veces  á  sus  víctimas  has- 
ta dejarlas  contentas,  venciéndolas  á  ocasiones  por 
golpes  combinados  y  seguros.  Sea  de  esto  lo  que 
fuere,  la  verdad  es,  que  Garatuza  era  un  pillo  de 
buen  humor,  divertido  y  andariego,  que  recorrió 
gran  parte  de  la  República  burlando  á  la  justicia 


á  cara  descubierta;  sin  su  punible  y  repugnante  des- 
precio por  las  cosas  santas,  nos  veríamos  tentados 
á  disculparle,  ya  que  nunca  á  absolverle,  y  olvida- 
ríamos sus  estafas  en  cambio  de  que  jamas  vertió 
sangre,  ni  usó  de  violencia,  ganando  su  vida  á  fuer- 
za de  invenciones,  llevadas  á  cabo  con  sagacidad. 
Su  nombre  ha  pasado  de  padres  á  hijos,  y  es  pro- 
verbial entre  nosotros;  Garatuza  es  todo  hombre 
embustero  y  mañoso  que  trampea  y  estafa.  La  tra- 
dición cuenta,  que  Martin  Droga  cuando  celebraba 
misa,  al  alzar  la  hostia  decía — "En  qué  pararan 
estas  misas,  Garatuza" — frase  de  que  hoy  usamos 
en  la  conversación  familiar,  aplicándola  á  la  posi- 
ción difícil  en  que  alguno  se  coloca,  metiéndose  en 
un  negocio  de  enredo,  del  que  no  se  sabe  cómo  sa- 
lir airoso. — M.  o.  y  b. 

G ARCES  (Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Juliax):  primer 
obispo  de  Tlascala:  nació  en  Munebrega,  villa  de! 
reino  de  Aragón,  en  1442  ó  1460,  y  recibió  el  ha- 
bito del  orden  de  predicadores  en  el  convento  de 
San  Pedro  Mártii  de  Calatayud.  Según  los  escri- 
tores, fué  hombre  de  grande  ingenio,  teólogo  y 
predicador  distinguido,  y  muy  versado  en  el  estudio 
de  la  Escritura  Sagrada,  eminente  latino  y  envi- 
diado por  el  célebre  Antonio  de  Ncbrija,  de  quien 
fué  contemporáneo.  Como  catedrático  sirvió  mu- 
chos años  en  los  conventos  de  su  orden,  y  en  los 
días  de  la  conquista  sabemos  que  era  predicador 
de  Carlos  V  é  íntimo  amigo  y  consejero  del  Illmo. 
D.  Juan  de  Fonseca,  presidente  del  Consejo  de 
Indias,  La  bneua  posición  de  que  gozaba  eu  la 
corte  y  la  distinguida  virtud  que  lo  adornaba  con- 
tribuyeron para  que  recibiera  el  nombramiento  de 
obispo  de  la  iglesia  de  Yucatán,  llamada  de  Santa 
María  de  los  Remedios,  y  luego  por  no  haberse 
designado  los  límites  de  esa  diócesis,  fué  electo  co- 
mo primer  obispo  de  la  iglesia  de  Tlaxcala,  que  en 
honor  del  emperador  se  llamó  Carolense.  Su  vida 
de  este  Illmo.  prelado  fué  verdaderamente  angus- 
tiada; protector  celoso  del  rebaño  que  se  le  habia 
encomendado,  tuvo  que  defenderlo  de  la  rapacidad 
y  de  la  licencia  de  los  conquistadores.  Más  de  una 
vez  su  heroica  resistencia  á  los  desmanes  de  la  sol- 
dadesca le  valió  acusaciones  emponzoñadas  ante 
el  monarca  español.  Fué  autor  de  una  carta  es- 
crita á  Paulo  III,  que  gobernaba  entonces  la  silla 
pontificia,  persuadiéndole  de  la  inteligencia  de  los 
naturales  y  de  su  capacidad  para  recibir  los  san- 
tos sacramentos.  Ese  documento  del  venerable  obis- 
po revela  las  dotes  con  que  lo  designan  los  escri- 
tores; él  es  á  la  vez  un  testimonio  de  su  claro  in- 
genio, de  su  distinguida  condición  y  de  su  piedad 
apostólica;  eu  él,  defendiendo  á  los  aztecas  de  la 
imputación  de  crueldad  que  les  habia  hecho  adqui- 
rir la  bárbara  práctica  de  los  sacrificios  humanos, 
se  dice  con  verdadero  celo  evangélico,  que  mien- 
tras mas  crueles  y  mas  sanguinarios,  tanto  mas 
grato  será  á  los  ojos  de  Dios  el  holocausto  que  se  le 
ofrezca  si  se  les  convierte  bien;  palabras  dictadas 
por  la  caridad  y  por  el  amor  del  prójimo,  que  bien 
nos  revelan  el  carácter  de  este  virtuoso  prelado. 
Muy  corta,  sin  embargo,  tiene  que  ser  esta  noti- 
cia, porque  eomo  dice  uno  de  los  primeros  misio- 
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uuros,  hablando  de  los  religiosos  que  comenzaron 
un  este  puis  la  predicación  del  Evangelio,  "  aque- 
llos benditos  padres  mas  cuidaban  de  hacer  que  de 
escribir  para  perpetuar  sus  hechos."  El  obispo  de 
Tlaxcala  fué  atacado  de  su  última  enfermedad  en 
11  de  diciembre  de  1542,  y  falleció  á  poco,  como 
dice  el  Sr.  Lorenzana,  lleno  de  afios  y  deméritos. 
Su  cuerpo  esta  sepultado  eu  la  catedral  de  su  igle- 
sia, y  uno  de  sus  succesores,  el  Illmo.  Sr.  Palafox 
y  Mendoza,  colocó  al  pié  de  su  retrato  tres  pala- 
bras, que  forman  a  la  vez  un  elogio  breve  y  espre- 
sivo,  tSapiens,  Inlcixer,  Emcnlus,  dijo  del  primero 
de  sus  antecesores  que  reunió  la  sabiduría,  la  inte- 
gridad y  el  merecimiento.  En  tiempo  de  este  Illmo. 
señor  se  fundó  la  ciudad  de  Puebla,  adonde  se  tras- 
ladó después  la  capital  del  obispado.  En  Tlaxcala 
se  consevaban  eu  1650  las  obras  de  S.  Agustín 
ilustradas  con  notas  marginales  por  ej  Sr.  Garcés, 
que  el  tiempo  que  no  pasaba  en  el  desempeño  ac- 
tivo de  su  ministerio,  lo  consagraba  á  la  medita- 
ción y  al  estudio  de  ios  Padres  de  la  Iglesia,  aso- 
ciando la  fe  con  las  obras,  y  ocupándose  á  la  vez 
de  la  teoría  y  de  la  práctica  de  la  vida  perfecta. 
— i.  M.  A. 

teARCÉS  (Fr.  Alonso):  la  biografía  de  este 
respetable  religioso  de  Santo  Domingo  nada  tiene 
de  especial  respecto  de  las  de  los  antiguos  padres 
de  su  orden,  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  con- 
quista tanto  se  distinguieron  por  sus  virtudes  y  ce- 
lo apostólico  por  la  conversión  y  civilización  de  los 
indios;  pero  se  halla  tan  ligada  con  uno  de  los  mas 
trágicos  sucesos  ocurridos  en  nuestro  pais,  que  he- 
mos creído  curioso  conservarla  u  la  posteridad. 
Entre  las  prudentes  y  acertadas  providencias  del 
gobierno  español,  recien  subyugada  la  América 
por  sus  armas,  fué  una  de  ellas  la  de  formar  pobla- 
ciones de  gente  nueva  en  aquellas  tribus  indíge- 
nas, que  constantemente  se  habían  hecho  la  guerra 
entre  sí,  profesándose  por  lo  mismo  implacables  y 
duraderos  odios.  Y  en  efecto,  ninguna  medida  era 
mas  oportuua  y  conveniente,  porque  los  nuevos 
pobladores,  estraños  enteramente  á  aquellas  dis- 
cordias, á  la  vez  que  servían  de  freno  á  unos  y 
otros  de  los  contendientes,  servían  también  por  me- 
dio de  sus  mutuas  relaciones  y  alianzas,  de  conci- 
liadores de  las  diferencias  de  ambos  y  de  un  lazo 
de  unión  para  devolver  allí  la  paz  y  tranquilidad 
alteradas  de  tanto  tiempo  atrás  entre  naciones  her- 
manas y  vecinas.  Tanto  mas  empeño  se  tomó  en 
llevar  á  cabo  el  sofocar  esas  disensiones,  cuanto 
que  la  esperiencia  habia  enseñado  á  los  conquista- 
dores, que  si  á  ellas  hubieran  debido  los  felices  su- 
cesos de  su  empresa,  de  las  mismas  debian  temer, 
si  uo  se  estirpaban  de  raiz,  la  pérdida  de  sus  nue- 
vos dominios  y  la  disolución  del  imperio  que  tanta 
sangre  les  habia  costado  ganar. 

Entre  esas  modernas  poblaciones,  que  casi  todas 
son  conocidas  en  nuestra  geografía  con  nombres 
(|ue  no  reconocen  ningún  origen  eu  los  antiguos 
idiomas  de  los  indios,  ni  siquiera  adulterados  como 
muchos  otros  que  todavía  se  conservan  de  la  época 
de  la  gentilidad,  se  cuenta  la  titulada  villa  de  San 
Ildefonso  en  el  estado  hoy  de  Oajaca.  Lerantóse  á 


veinte  leguas  de  la  dicha  ciudad  entre  los  indios 
mixesy  los  zapotecas  que  se  habían  hecho  muy  gran- 
des y  encarnizadas  guerras  en  su  gentilidad,  de  or- 
den del  conquistador  de  México  D.  Ferimndo  Cor- 
tés, á  quien  se  habia  dado  aquella  provincia  por  el 
emperador  Carlos  V  junto  con  el  título  de  marques 
del  Valle:  se  formó  su  población  de  españoles  é 
indios  mexicanos,  á  quienes  se  concedieron  muchos 
privilegios,  y  se  encargó  de  su  administración  es- 
piritual á  la  sagrada  orden  de  predicadores,  así 
como  lo  estaba  do  toda  aquella  tierra  hasta  Te- 
huantepec.  La  topografía  de  la  mencionada  villa 
es  de  las  mus  desventajosas  de  aquel  departamen- 
to. "  Tiene  su  asiento,  escribe  el  P.  Dávila  Padilla, 
entre  unas  montañas  muy  altas,  (¡ue  caen  entre  el 
Oriente  y  el  Xorte.  Suben  eu  parte  las  sierras  mas 
que  las  nubes.  Suélense  pasar  meses  sin  ver  el  sol. 
Llueve  muy  á  menudo,  y  no  hay  en  toda  aquella 
tierra  una  carrera  de  caballo  llana.  Toda  esta  al- 
tura de  montes  allanó  la  necesidad  que  hubo  de 
poblar  aquella  villa. . . .  Los  edificios  son  trabajo- 
sos, porque  no  los  permite  mejores  :if|iitl  puesto. 
Son  las  casas  de  céspedes  eu  cuadro,  que  llaman 
adobes,  y  fraguan  mejor  con  el  barro  sin  cal  que 
las  piedras.  Ño  hay  cal  en  aquella  comarca  y  por 
eso  usan  adobes.  Cúbrense  las  casas  de  una  cuchi- 
lla, que  los  indios  hacen  de  pajas  muy  espesau  y 
bien  asentadas  que  llaman  en  esta  tierra  jacales. 
De  esta  suerte  está  cubierta  toda  la  villa,  porque 
las  continuas  lluvias  pudren  luego  la  madera,  y  la 
falta  de  cal  para  cubrir  los  techos  de  bóveda  hace 
mas  acertado  y  seguro  el  techo  pajizo." 

En  esta  villa,  pues,  cuya  fecha  de  fundación  no 
espresa  el  cronista,  se  hallaba  el  año  de  1580  Fr. 
Alonso  Garcés,  de  quien  hablamos,  natural  de  Mé- 
xico y  que  habia  tomado  el  hábito  de  Santo  Do- 
mingo en  el  convento  grande  de  esta  ciudad  el  año 
de  1565:  desde  su  entrada  en  lareligiou  se  distin- 
guió por  su  pureza  de  conciencia,  su  simplicidad 
de  carácter,  su  espíritu  de  mortificaciou,  su  regu- 
lar observancia,  y  muy  especialmente  por  su  tier- 
nísima  devoción  al  Santísimo  Sacramento,  en  quien 
tenia  todas  sus  delicias,  pasando  en  su  presencia 
en  fervorosa  oración  gran  parte  del  día  y  la  ma- 
yor de  la  noche,  de  suerte  que  era  dicho  común 
en  los  conventos  que  habitaba,  que  su  celda  era  el 
coro:  fué  gran  lengua  mexicana  y  administró  va- 
rios curatos  de  indios  de  los  encomendados  á  su 
orden  con  sumo  provecho  de  sus  feligreses,  que  en 
todas  partes  lo  amaron  mucho,  venerándolo  como 
santo:  lo  que  lo  hizo  mas  recomendable  en  este  mi- 
nisterio, fué  su  ardiente  caridad  para  con  los  nece- 
sitados, de  manera  que  habiendo  sido  siempre  po- 
brísimo,  cuando  era  cura  daba  tantas  limosnas  y 
socorría  tan  considerable  número  de  familias  indi- 
gentes y  de  enfermos,  que  causaba  admiración  de 
dónde  sacaba  tantos  fondos  para  subvenir  á  tan 
crecidos  gastos:  llamaba  igualmente  la  atención  en 
ese  mismo  tiempo  su  regularidad  en  la  observan- 
cia, porque  sin  faltar  á  ninguna  de  las  distribucio- 
nes de  comunidad,  jamas  diferia  para  después  nin- 
gún negocio  del  curato,  ni  dejaba  de  ocurrir  á  las 
necesidades  espiritualesEy  corporales  de  las  ove- 
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jas  que  estaban  eücomeudadas  á  su  cuidado:  en  i 
fiu,  supo  conciliar  con  tanta  perfección  sus  deberes  ' 
de  religioso  con  las  de  pastor,  que  fué  en  su  época 
uuo  de  los  sugetos  de  mayor  nombradla  de  su  pro- 
vincia. 

Quince  años  contaba  de  hábito  cuando  fué  elec- 
to prior  y  cura  de  la  villa  de  San  Ildefonso,  á  ca- 
yo convento  llegó  á  principios  do  1580,  en  com- 
pañía de  los  padres  Fr.  Alonso  Montemayor  y  Fr. 
Gaspar  de  lUescas  Orejón,  religiosos  de  su  orden; 
allí  continuó  el  mismo  género  de  vida  que  babia 
observado  siempre,  y  muy  pronto  se  captó  el  apre- 
cio de  toda  la  población:  poco  gozaron  sus  veci- 
nos, empero,  de  su  presencia,  y  una  terrible  catás- 
trofe vino  á  llenarlos  de  consternación.  Jueves  11 
de  marzo,  eu  que  conforme  al  uso  de  la  orden  de 
predicadores  se  rezaba  del  Santísimo  Sacramento, 
se  hallaba  el  padre  Garcés  según  su  costumbre  eu 
el  coro  á  las  uueve  de  la  noche,  cuando  salió  una 
uegra  de  casa  de  su  ama  á  buscar  lumbre  por  la 
vecindad,  y  volvíase  á  ella  con  un  tizón  encendido: 
hacia  un  aire  violento  y  saltando  una  chispa  fué  á 
dar  sobre  el  techo  de  la  misma  casa,  que  principió 
a  arder  como  de  paja,  cuando  todos  se  hallaban  ya 
recogidos.  Despertólos  el  humo  y  las  llamas  y  sa- 
lieron corriendo  á  la  calle  á  pedir  auxilio;  mas  ya 
era  tarde,  porque  comunicándose  el  fuego  ayudado 
del  viento,  casi  ardia  toda  la  villa  de  una  manera 
tal,  que  apenas  había  dado  lugar  á  que  salvaran 
sus  habitantes  la  vida,  abandonando  todos  sus 
muebles  y  propiedades. 

Fr.  Alonso  se  hallaba  entretanto  en  el  coro  eu 
oración,  y  al  ruido  de  tantos  gritos  y  clamores  de 
los  hombres,  mujeres  y  niños,  como  se  escuchaban, 
salió  al  eianstro  del  convento  y  quedó  deslumhra- 
do coü  el  resplandor  de  las  llamas  que  ya  lohabiau 
invadido  todo;  pero  como  era  hombre  de  mucho 
espíritu  y  de  mayor  caridad,  penetró  por  ellas  á 
salvar  á  los  dos  religiosos  sus  siibditos,  como  lo 
logró  en  efecto,  pues  á  no  haber  sido  por  su  auxi- 
lio, habrían  muerto  abrasados.  Entretanto  se  co 
municó  ti  incendio  al  techo  de  la  iglesia,  lo  que 
visto  por  el  pudre  corrió  á  su  celda  á  tomar  la  lla- 
ve del  sagrario  para  librar  del  fuego  las  especies 
sacramentales:  al  llegar  a  la  puerta  interior  de 
aquella,  observó  que  por  la  prisa  se  le  habían  ol- 
vidado las  llaves  y  envió  por  ellas  á  dos  índizuelos 
que  por  acaso  encontró;  mas  viendo  que  tardaban, 
porque  llenos  de  susto  no  habían  osado  penetrar 
al  convento,  subió  él  mismo  á  traerlas,  y  abriendo 
con  violencia,  entró  a  lo  interior  déla  iglesia,  dan- 
do á  otros  dos  que  encontró  al  paso  la  de  la  puer- 
ta principal  para  salir  por  ella  á  la  calle.  Abrié- 
ronla con  prontitud,  y  aun  la  reja  que  según  los 
usos  de  ese  tiempo  dividía  al  presbiterio  de  lo  res- 
tante del  templo;  pero  mayor  fué  la  violencia  del 
fuego,  porque  apenas  llegados  allí  los  muchachos, 
cayó  de  lo  alto  tanta  paja  y  maderos  encendidos,  que 
los  oprimió  de  manera  que  quedaron  muertos  bajo 
los  escombros.  Mientras,  el  valeroso  sacerdote  tenía 
entre  sus  manos  estrechada  al  pecho  la  cajíta  ó 
pequeño  tabernáculo  en  que  se  encerraba  el  San- 
tísimo Sacramento,  y  siéndole  imposible  la  salida, 


se  arrodilló  ante  el  altar,  donde  entregó  el  alma  al 
Señor,  muriendo  abrasado,  pero  sin  soltar  el  pre- 
cioso tesoro  que  tenía  en  sus  brazos:  sofocado  el 
incendio  se  le  halló  en  esa  reverente  postura,  casi 
carbonizado,  así  como  el  tabernáculo  y  copón  que 
se  había  fundido,  desapareciendo  las  especies  sa- 
cramentales. 

Grande  fué  el  sentimiento  de  dolor  que  aquel 
triste  suceso  ocasionó  en  toda  la  América,  espe- 
cialmente en  Oajaca;  comparable  solo  al  que  se 
esperimentó  cuando  el  robo  sacrilego  ocurrido  al- 
gunos años  antes  en  el  convento  grande  de  Santo 
Domingo  de  México,  en  que  desapareció  de  su 
iglesia  la  custodia  con  el  Divino  Sacramento,  sin 
que  volviera  á  encontrarse  por  mas  diligencias  que 
se  practicaron.  Hubo  procesiones  de  rogación  y 
penitencia  en  aquella  mencionada  ciudad,  pidiendo 
al  Señor  misericordia,  quedando  por  mucho  tiem- 
po en  la  memoria  de  sus  habitantes  grabado  aquel 
lastimoso  acaecimiento  y  In  trágica  aunque  devota 
muerte  del  padre  Gan-é.-',  que  hizo  tan  edificante 
así  su  general  opinión  de  santidad,  como  su  valor 
en  salvar  á  costa  de  su  vida  las  especies  sacramen- 
tales bajo  las  que  la  fe  nos  enseña  hallarse  real  y 
verdaderamente  el  Salvador  del  mundo,  tan  impa- 
sible, inmortal  y  glorioso  como  en  el  cielo. — .i.  m.  d. 
GARCÍA  (villa  DE).  (V.  Pesqueeia-gran-de.) 
garcía  navarro  (P.  Dr.  Fr.  Antonio): 
natural  de  Qaerétaro,  religioso  dominico:  nació  de 
una  familia  pobre  y  humilde,  pero  honrada  y  cris- 
tiana.   Después  de  haber  estudiado  en  dicha  ciu- 
dad la  gramática,  retórica  y  parte  de  filosofía,  se 
pasó  á  México  con  el  fin  de  tomar  el  estado  de 
religioso,  el  que  abrazó  á  los  quince  años  poco  mas 
de  su  edad,  vistiendo  el  hábito  del  patriarca  San- 
to Domingo  en  su  convento  grande  capitular  de 
esta  capital.  Luego  que  profesó  fué  enviado  al  co- 
legio de  "  Porta-Ccelí,"  en  donde  cursó  la  teología 
y  regenteó  todas  las  cátedras,  hasta  llegar  á  ob- 
tener el  grado  de  maestro  de  su  provincia  de  San- 
tiago: se  graduó  también  de  doctor  en  sagrada 
teología  en  la  pontificia  universidad.  Informado  el 
santo  tribunal  de  la  inquisición  de  su  virtud  y  sus 
letras  lo  honró  con  ni  cargo  de  su  comisario  de 
corte.    Fué  electo  prior  del  convento  de  México 
en  octubre  de  1783,  en  donde  por  muerie  del  M. 
R.  P.  provincial  Fr.  Manuel  López  de  Aragón, 
quedó  de  vicario  provincial  el  dia  9  de  febrero  de 
1784  hasta  el  15  de  mayo  del  mismo  año,  en  que 
se  celebró  el  capítulo  que  convocó  y  presidió.  Fué 
también  después  prior  del  convento  de  Qaerétaro, 
su  patria,  y  capellán  mayor  del  convento  de  religio- 
sas dominicas  de  Sta.  Catalina  de  Sena  de  México 
sujeto  á  su  provincia,  de  donde  salió  para  provin- 
cial en  el  capítulo  que  se  celebró  en  5  de  mayo  de 
1804,  en  cuyo  empleo  murió  el  día  11  de  mayo  de 
1807.    Su  humildad,  su  observancia  estrecha,  su 
natural  amabilidad,  sus  letras  y  talento,  su  amor 
grande  á  su  sagrada  religión,  y  otras  muchas  pren- 
das naturales  y  religiosas  que  le  adornaban,  lo  hi- 
cieron muy  amado  de  todos  y  muy  sentido  en  su 
muerte,  que  fué  á  los  80  años  de  edad. — j.  m.  d. 
GARCÍA  (Fr.  Pedro):  natural  de  la  villa  de 
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Atlixco,  hijo  de  padres  tan  cristianos,  que  eligió 
su  cosa  para  vivir  el  V.  Gregorio  López,  cuando 
habiendo  venido  á  la  república  residió  eu  la  di- 
cha villa:  después  de  haber  estudiado  gramática 
en  l'uebla,  tomó  el  hábito  do  San  Agustín  en  el 
convento  grande  de  México,  y  concluido  su  novi- 
ciado, pasó  á  Cuitzeo,  eu  la  provincia  de  Michoa- 
can,  donde  acabó  sus  restantes  estudios  con  sumo 
aprovechamiento:  fué  muy  instruido  en  las  lenguas 
tarasca  y  mexicana,  y  predicaba  en  ellas  con  tan- 
ta facilidad  como  en  la  castellana,  con  mucho  fru- 
to de  los  oyentes,  porque  a  su  grande  erudición 
reunia  mucha  humildad  y  santo  ejemplo  de  vida: 
fué  cura  en  Uquareo,  donde  hizo  la  bella  iglesia 
parroquial  que  existe  hasta  el  dia,  y  cu  la  (|ue  se 
celebró  el  primer  capítulo  provincial  de  la  provin- 
cia de  Michoacan,  cuando  se  separó  de  la  de  Mé- 
xico el  año  de  1602.  En  este  capítulo  fué  electo 
entre  los  primeros  prelados  para  su  prior  del  con- 
vento de  Valladolid  (Morelia);en  el  siguiente  fué 
de  prior  al  de  San  Luis  J'otosí,  recien  fundado  en- 
tonces, y  puede  decirse  que  á  él  se  debe  en  gran 
parte  el  lustre  de  que  siempre  ha  disfrutado  aque- 
lla casa  religiosa ;  habiendo  sido  uno  de  los  mas  ce- 
losos operarios  que  ha  tenido  su  orden,  no  solo  por 
la  elocuencia  con  que  predicaba  en  los  dos  referi- 
dos idiomas  á  los  indígenas,  y  en  el  suyo  nativo  á 
los  españoles,  sino  por  haber  sido  el  modelo  de  un 
verdadero  religioso  en  su  mortificación,  pobreza, 
obediencia,  retiro  y  demás  virtudes  de  su  estado. 
Habiendo  enfermado  gravemente  se  dirigió  á  Va- 
lladolid para  curarse  y  murió  en  un  pueblo  inme- 
diato á  Yuririapúndaro  con  grande  edificación  de 
los  que  asistieron  á  su  feliz  tránsito:  falleció  á  fines 
de  1609,  y  su  venerable  cadáver  fué  sepultado  en 
el  pueblo  que  acabamos  de  nombrar  en  el  conven- 
to de  su  orden. — j.  m.  d. 

garcía  (Iluio.  Sr.  D.  Francisco  Santos]: 
fué  natural  de  Madrigal,  inquisidor  de  México  y 
chantre  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana,  to- 
mó posesión  del  obispado  de  Guadalajara  el  dia  9 
de  junio  de  1597,  vivió  muy  enfermo,  y  habiendo 
pasado  á  México  á  curarse,  falleció  eu  esta  ciudad, 
de  donde  fué  trasladado  su  cuerpo  á  su  Santa  Igle- 
sia; fundó  eu  esta  capital  el  insigne  colegio  de  San- 
ta María  de  Todos  Santos,  con  las  constituciones 
y  privilegios  del  Mayor  de  Santa  Cruz  de  Valla- 
dolid, de  donde  fué  meritísimo  alumno. — j.  m.  d. 

garcía  (Fr.  Francisco)  :  en  la  parroquia  del 
mineral  de  Tasco  existía,  a  lo  menos  hasta  princi- 
pios de  este  siglo,  un  antiguo  epitafico,  que  señala- 
ba el  sepulcro  de  un  religioso,  lego  de  Santo  Do- 
mingo, el  que  llamaba  mucho  la  curiosidad,  así  por 
no  tener  allí  casa  los  religiosos  de  esa  orden,  como 
por  la  calidad  del  sugeto  y  elogios  que  de  él  se  ha- 
cían: registrando  la  crónica  de  la  provincia  de  Mé- 
xico, escrita  por  Fr.  Agustín  Dávíla  Padilla,  hemos 
hallado  en  ella  las  siguientes  noticias,  Fr.  Francis- 
co García  fué  natural  de  Galicia,  y  tomó  el  hábito 
de  lego,  ya  de  edad,  en  el  convento  de  predicado- 
res de  Puebla,  é  hizo  su  profesión  religiosa  en  19 
de  febrero  de  1559;  fué  un  modelo  de  los  frailes  de 
su  estado,  humilde,  recogido,  mortificado  y  sujeto 


a  su  prelado  en  aquel  grado  que  los  doctores  místi- 
cos llaman  obediencia  ciega,  sumamente  circuns- 
pecto y  trabajador,  amante  de  la  vida  común  y 
enemigo  de  todo  género  de  singularidades.  Como 
en  ese  tiempo  los  dominicos  no  tenían  rentas,  sino 
que  subsistían  de  la  piadosa  liberalidad  de  los  fie- 
les, fué  nombrado  para  recoger  limosnas  por  los 
pueblos  y  haciendas,  y  cu  este  penoso  oficio  mani- 
festó el  gran  fervor  de  su  espíritu  y  lo  elevado  de 
su  virtud,  caminando  siempre  á  pié,  sin  mas  equi- 
paje que  el  hábito  que  llevaba  puesto,  pidiendo  ali- 
mento y  posada  por  amor  de  Dios,  sin  tomar  un 
solo  centavo  de  las  limosnas  que  recogía,  y  edifi- 
cando tanto  al  pueblo  con  su  circunspección  en  ac- 
tos y  palabras,  su  humildad  y  penitencia,  que  no 
era  conocido  con  otro  nombre  que  el  del  "santo 
lego."  Noticioso  de  la  grande  bonanza  en  que  es- 
taban en  esa  época  las  minas  de  Tasco,  sin  arre- 
drarlo la  aspereza  y  dificultad  de  los  caminos,  lo 
que  padecía  andando  á  pié  á  causa  de  una  antigua 
quebradura  de  que  adolecía,  los  soles  é  inclemen- 
cias de  las  estaciones;  hizo  a  ellas  diversos  viajes 
con  tan  feliz  resultado,  que  de  las  cantidades  que 
recogió  y  que  entregó  sin  disponer  ni  de  un  ardite 
para  sus  necesidades  al  prior  del  convento  de  Pue- 
bla, se  levantó  éste  en  gran  parte  y  enteramente  la 
iglesia  y  sacristía.  Para  concluir  el  edificio  empren- 
dió una  caminata  el  año  de  1586,  siendo  ya  muy 
viejo,  y  hallándose  en  un  estado  de  salud  muy  que- 
brantada: llegó  por  estos  motivos  casi  exánime  á 
Tasco  á  principios  de  la  cuaresma,  consiguió  mu- 
chas limosnas  que  iba  remitiendo  á  Puebla,  y  el  do- 
mingo de  Lázaro  se  sintió  tan  agravado  de  sus  ma- 
les que  ya  no  pudo  levantarse  de  la  cama.    Cosa 
estraordinaria,  dice  el  cronista,  aquella  enfermedad 
(que  según  parece  fué  la  estrangulación  de  su  her- 
nia) aquella  enfermedad  generalmente  mortal  en 
poco  tiempo  y  con  los  síntomas  mas  ejecutivos  en 
los  que  de  ella  adolecen,  tomó  un  carácter  espe- 
cial en  el  siervo  de  Dios:  comenzó,  repetimos,  en 
ese  dia  en  que  la  Iglesia  principia  á  manifestar 
su  sentimiento  y  tristeza  por  los  padecimientos  del 
Salvador,  fué  en  aumento  graduado  hasta  el  vier- 
nes santo,  que  creyeron  que  iba  á  morir,  pero  con- 
tra la  espectacion  de  todos  duró  hasta  el  domingo 
de  pascua,  como  él  mismo  lo  anunció  decididamen- 
te, en  que  entregó  tranquilamente  su  espíritu  al 
Criador.  Será  de  esto  lo  que  se  quiera;  pero  lo  cier- 
to es,  que  fué  tanto  lo  que  el  Señor  honró  á  su 
siervo,  que  no  habiendo  por  lo  común  mas  de  dos 
eclesiásticos  en  ese  mineral,  el  dia  de  su  muerte  se 
encontraron  allí  quince,  los  que  no  solo  hicieron  su 
funeral  con  toda  la  solemnidad  posible,  sino  que 
alternándose  todos  lo  llevaron  en  hombros  hasta 
ponerlo  en  el  sepulcro,  en  la  parroquia  de  dicho  mi- 
neral, como  al  principio  lo  hemos  referido. — j.  m.  d. 
GARCÍA  (H.  Marcos):  coadjutor  temporal  de 
la  Compañía  de  Jesús,  célebre  en  nuestro  pais  por 
su  fervor  y  por  los  servicios  que  prestó  á  la  agri- 
cultura: juntó  en  un  grado  eminente  todas  las  vir- 
tudes-propias de  su  estado,  una  grande  sinceridad, 
una  humildad  profunda,  una  perfecta  pobreza,  un 
trabajo  incansable  y  tal  regularidad  de  costumbres, 
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qne  sin  embargo  de  la  soledad  y  libertad  que  ofre- 
ce el  campo,  fué  siempre  observantísimo  de  la  dis- 
tribución religiosa.  Por  treinta  años  administró  las 
haciendas,  y  los  servicios  que  hacia  á  ellas  se  es- 
tendian  á  los  pueblos  inmediatos:  á  varios  proveyó 
de  agua,  introdujo  en  otros  no  pocos  árboles  fruta- 
les, enseñó  el  cultivo  de  las  legumbres  europeas, 
el  beneficio  de  la  caña  de  azúcar,  el  arte  de  inger- 
tar  y  aun  el  de  conservar  las  ñores  en  todo  tiempo 
para  que  nunca  faltaran  para  el  adorno  de  los  al- 
tares; era  al  mismo  tiempo  el  médico  de  esos  luga- 
res cortos,  y  se  habia  dedicado  al  estudio  de  las 
virtudes  de  los  vegetales:  cuando  lleno  de  achaques 
y  años  se  hizo  preciso  trasladarlo  al  colegio  de 
Puebla,  fué  general  el  sentimiento  de  los  indios, 
que  no  le  daban  otro  título  que,  el  de  hermano  santo. 
Murió  en  dicho  colegio,  a  14  de  diciembre  de  1620, 
después  de  una  prolija  enfermedad,  en  que  edificó 
á  todos  con  su  heroica  paciencia  y  envidiable  tran- 
quilidad de  espíritu:  a  su  entierro  acudieron  innu- 
merables indios  jornaleros  de  las  haciendas  que  ha- 
bia administrado,  y  cubriendo  su  cadáver  de  flores 
se  las  quitaban  eu  seguida  para  llevarlas  de  reli- 
quias. El  lUmo.  Sr.  D.  Ildefonso  de  la  Mota  y  Es- 
cobar, obispo  de  esa  diócesis,  asistió  á  sus  exe- 
quias, y  al  ver  aquellas  demostraciones  á  que  se 
oponían  los  jesuítas,  hizo  un  elogio  del  humilde  di- 
funto y  aun  pidió  algunas  de  aquellas  flores  con 
que  los  indígenas  manifestaban  su  gratitud,  dicien- 
do á  los  padres  que  aunque  estraordinarias  aque- 
llas muestras  de  veneración  eran  muy  debidas  y  no 
habia  motivo  para  impedirlas. — j.  m.  d. 

GAPvCIA  (Fr.  Pedro):  religioso  dominico  de 
los  primeros  que  vinieron  a  nuestra  América,  del 
convento  de  Salamanca,  donde  tomó  el  hábito  á 
principios  del  siglo  XVI.  Fué  celoso  apóstol  de  la 
nación  zapoteca,  cuya  lengua  aprendió  con  suma 
perfección,  en  la  que  predicó  con  notable  fruto,  y 
escribió  varios  piadosos  y  doctrinales  opúsculos  pa- 
ra los  indios:  profesó  á  estos  un  grande  amor,  el 
que  fué  correspondido  de  parte  de  ellos  con  un  su- 
mo afecto  y  respeto,  por  sus  grandes  virtudes  y  so- 
bre todo  por  su  ejemplar  desinterés.  Trabajó  mu- 
chos años  en  diversos  curatos,  dejando  en  todos 
gratos  recuerdos  á  sus  feligreses,  pues  en  unos  le- 
vantó la  iglesia,  en  otros  la  adornó  y  proveyó  sus 
sacristías  de  ornamentos  y  vasos  sagrados,  y  ni  uno 
solo  quedó  sin  algún  monumento  de  su  celo,  piedad 
y  cariño  que  tenia  á  los  indígenas.  Murió  lleno  de 
méritos  y  en  una  venerable  ancianidad  en  el  con- 
vento grande  de  Santo  Domingo  de  México,  á  fines 
del  mismo  siglo,  después  de  haber  servido  á  los  me- 
xicanos por  mas  de  cincuenta  años. — j.  m.  d. 

garcía  (Manuel):  pintor  en  perspectiva,  y 
buen  arquitecto:  nació  eu  México  y  floreció  en  el 
siglo  XYIII. 

garcía  de  león  (P.  D.  José):  eclesiás- 
tico virtuosísimo,  miembro  de  la  confraternidad  de 
la  "Union,"  de  la  qne  tuvo  origen  la  congregación 
del  Oratorio  de  San  Felipe  Xeri  de  México:  fué 
natural  de  esta  ciudad,  é  hijo  de  padres  piadosos  y 
acomodados:  hizo  sus  estudios  en  el  colegio  máxi- 
mo de  San  Pedro  y  San  Pablo  y  en  el  de  Sau  Il- 


defonso, saliendo  mny  aprovechado  en  la  latinidad, 
retórica,  filosofía  y  teología:  desde  su  niñez  se  no- 
tó en  él  una  singularísima  pureza  y  notable  afición 
á  la  soledad  y  retiro:  ordenado  apenas  de  sacerdo- 
te consiguió  de  su  padre  le  diese  una  pequeña  ca- 
sa frente  del  convento  de  religiosas  de  Jesús  Ma- 
ría, á  la  que  convirtió  en  una  verdadera  Tebaida: 
empleábase  en  ella  en  la  oración  y  la  penitencia, 
como  si  realmente  se  hallase  en  un  yermo:  jamas 
salía  sino  al  citado  convento  á  decir  misa  y  confe- 
sar, y  de  vez  en  cuando  á  la  iglesia  de  la  "Union"' 
a  predicar  las  pláticas  que  se  le  señalaban,  para  lo 
que  tenia  especial  gracia,  ó  á  asistir  á  alguno  de 
los  ejercicios  de  la  confraternidad:  servíase  él  solo 
eu  su  casa,  y  recibía  los  alimentos  una  vez  al  dia, 
que  se  le  llevaban  del  repetido  monasterio :  vivía  en 
tal  aislamiento,  que  creció  la  yerba  en  el  patio  de  su  t 
casa, como  en  el  lugar  mas  desierto  é  inhabitado: 
allí  padeció  graves  persecuciones  por  su  estraordi- 
nario  método  de  vida  y  por  otros  motivos  domésti- 
cos, pero  todas  ellas  no  sirvieron  de  otra  cosa  que  de 
hacer  brillar  su  paciencia,  su  desinterés  y  miseri- 
cordia: en  ese  retiro,  en  fin,  pasó  muchos  años  has- 
ta el  de  1697,  en  que  murió  santamente  el  dia  26 
de  diciembre,  siendo  sepultado  al  otro  dia  en  el  con- 
vento ya  mencionado  de  Jesús  María,  á  cuyas  reli- 
giosas sirvió  por  todo  ese  tiempo  de  director  espi- 
ritual. Lo  mas  particular  que  se  refiere  de  este  clé- 
rigo ermitaño  fué,  que  en  medio  de  aquella  soledad 
y  retiro  eu  que  pasó  sus  dias,  formó  una  copiosa 
y  selecta  biblioteca,  que  legó  á  la  confraternidad 
de  la  "Union,"  y  fué,  digámoslo  así,  la  base  de  la 
que  hoy  se  compone  la  del  Oratorio  de  San  Felipe 
Xeri  de  México. — J.  ii.  d. 

garcía  (Exmo.  Sk.  D.  Francisco):  aparecen 
en  el  mundo  muy  de  tarde  en  tarde  ciertos  hom- 
bres, cuya  vida  es  marcada  por  una  continuada 
serie  de  acciones  benéficas,  de  actos  de  filantrópi- 
ca abnegación,  de  patriotismo  sin  tacha,  dejando 
por  do  quier  en  pos  de  sí  como  huella  de  su  tránsi- 
to el  bienestar,  la  dicha,  la  felicidad  de  aquellos  a 
quienes  alcanzó  su  mano  providencial:  sin  duda  el 
ciclónos  envía  tales  seres  para  demostrar  á  los  in- 
crédulos que  el  alma  humana  es  en  efecto  un  deste- 
llo de  la  Divinidad,  ó  acaso  para  que  su  conducta 
sirva  de  ejemplo  á  los  (Jemas  en  la  difícil  senda  de 
la  virtud.  Del  número  de  estos  hombres  raros  es  en 
nuestro  concepto  el  distinguido  ciudadano,  cnyo 
nombre  encabeza  este  artículo,  y  de  quien  vamos 
,á  procurar  bosquejar  los  principales  hechos  y  ras- 
gos característicos. 

Vio  la  luz  el  Sr.  D.  Francisco  García  en  la  la- 
bor de  Santa  Gertrudis,  hacienda  inmediata  á  la 
ciudad  de  Jerez,  el  dia  20  de  noviembre  del  año  de 
1786.  Sus  padres,  D.  Víctor  García  y  D.'  Blasa 
Salinas,  que  gozaban  de  mediana  comodidad  y  de 
la  consideración  á  que  es  acreedora  la  vitud,  supie- 
ron educar  dignamente  á  los  dos  hijosque  tuvieron, 
D.  Francisco  y  D.  Antonio,  inspirándoles  grande 
amor  al  trabajo,  estremo  pundonor  y  delicadeza,  y 
modales  decentes  y  urbanos.  Dos  religiosos  del  co- 
legio apostólico  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  tios 
del  niño  D.  Francisco,  se  lo  llevaron  consigo  cuan- 
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do  tenia  aún  pocos  años,  y  continuaron  la  obra  tan 
bien  comenzada  por  los  que  le  dieron  el  ser.  Al  lu- 
do de  estos  apreciables  sacerdotes  dio  principio  á 
sus  estudios,  que  después  coutiuuó  en  el  seminario 
conciliar  de  Guadalajara,  donde  aprendió  idioma 
latino,  filosofía  y  teología  escolástica.  Concluida  su 
carrera  literaria  pasó  á  la  ciudad  de  Zacatecas,  en 
cuyo  punto  se  radicó  ocupándose  en  las  negocia- 
ciones de  minas,  industria  a  la  que  conservó  toda 
su  vida  notable  inclinación.  Estuvo  mucho  tieinpo 
empleado  en  la  célebre  Quebradilla,  tan  general- 
mente conocida  por  su  riqueza  inagotable,  y  entre- 
gado al  mismo  tiempo  á  la  lectura  de  obras  cientí- 
ficas del  ramo,  adquirió  los  vastos  conocimientos 
que  tanto  influyeron  después  en  la  prosperidad  del 
Estado  que  lo  vio  nacer. 

Hecha  la  independencia  nacional,  el  Sr.  García, 
cuya  actividad,  buen  juicio,  claro  talento  y  acriso- 
lada honradez  hablan  ya  dádose  á  conocer  en  las 
comisiones  municipales  que  se  le  confiaron,  fué  elec- 
to diputado  por  Zacatecas  al  primer  congreso  gene- 
ral ;  á  continuación  lo  fué  al  constituyente  y  des- 
pués miembro  del  senado.  En  estas  asambleas  ob- 
tuvo una  justa  celebridad  encomendándosele  los 
negocios  mas  arduos  y  difíciles,  especialmente  los 
concernientes  á  la  hacienda  pública,  materia  en 
que  era  muy  versado.  Fué  el  autor  del  sistema  ren- 
tístico de  la  república  que  decretó  el  congreso  cons- 
tituyente, y  estando  en  el  senado  hizo  un  escrupu- 
loso análisis  de  lamemoria  que  presentó  el  ministro 
del  ramo,  descubriendo  muchos  de  los  errores  finan- 
cieros de  la  administración.  Este  análisis,  obrapas- 
mosa  de  lógica,  economía  y  estadística  como  lo  llama 
el  Dr.  Mora,  restableció  el  crédito  nacional,  bas- 
tante abatido  por  el  ministro  autor  de  dicha  memo- 
ria, y  obligó  al  presidente  Victoria  á  encargar  al 
Sr.  García  la  secretaría  de  hacienda  (1). 

Muy  pocos  dias  duró  en  el  desempeño  de  este 
enaargo,  pues  habiéndose  persuadido  de  la  urgen- 
te necesidad  de  reformar  radicalmente  el  sistema 
de  hacienda  ó  mejor  dicho,  de  establecer  uno  por- 
que el  gobierno  ninguno  seguía,  y  de  que  para  re- 
mediar los  inmensos  desórdenes  que  notó  era  preci- 
so cambiar  no  solo  las  cosas,  sino  también  las  per- 
sonas, le  fué  imposible  obtener  del  presidente  de  la 
república  la  cooperación  que  era  indispensable  y 
se  vio  obligado  á  dimitir  la  cartera  al  mes  de  ha- 
berse encargado  de  ella. 

Entretanto  en  el  Estado  de  Zacatecas  llegó  la 
época  de  la  renovación  de  su  gobernador  constitu- 
cional, y  el  Sr.  García,  contra  la  opinión  de  los 
hombres  esaltados  en  ideas  políticas,  fué  nombra- 
do por  una  considerable  mayoría  para  ejercer  tan 
honorífico  como  espinoso  puesto.  Pocas  veces  se  ha- 
bía hallado  aquella  interesante  porción  de  la  repú- 
blica en  tan  tristes  circunstancias:  ese  año  (1828), 
uno  de  los  mas  estériles  que  allí  se  han  esperimen- 
tado,  la  seca  acabó  con  los  ganados,  taló  los  cam- 
pos reduciendo  á  la  mas  espantosa  miseria  á  la  cla- 
se agrícola:  las  pasiones  políticas,  vivamente  atiza- 
das con  las  exageraciones  y  desvarios  de  la  prensa 
periódica,  amenazaban  estallar  y  sumir  al  Estado 
eu  una  horrorosa  anarquía:  el  comercio  sentia  la 
Apéndice. — Tomo  II. 


parálisis  consiguiente  a  la  pobreza  de  los  labrado- 
res, y  para  colmo  de  infortunios  y  como  resultado 
de  ellos,  multitud  de  salteadores  recorrían  impune- 
níonte  los  caminos  y  principales  poblaciones  de  Za- 
catecas. Las  gavillas  que  se  formaron  fueron  tan 
numerosas,  que  una  de  ellas  tuvo  el  atrevimiento  de 
saquear  á  cara  descubierta  el  Fresnillo  hiriendo  al 
jefe  político  ó  prefecto  de  aquel  partido.  Sombre- 
rete, ciudad  que  contaba  entonces  quince  mil  habi- 
tantes, fué  también  horriblemente  saqueada  por 
otra  gavilla  de  salteadores,  y  hasta  la  misma  capi- 
tal se  vio  en  peligro  de  correr  igual  suerte. 

Tal  era  la  situación  de  Zacatecas  en  vísperas  del 
gobierno  del  Sr.  García,  y  en  los  primeros  dias  de 
su  ingreso  en  él, — Ampliamente  autorizado  por  la 
legislatura  del  Estado,  para  dictar  todas  las  provi- 
dencias que  creyese  convenientes,  dedicóse  con 
grande  actividad  y  sinceros  deseos  de  hacer  el  bien, 
cualidades  por  desgracia  poco  comunes  en  nuestros 
gobernantes,  á  corregir  y  remediar  los  intensos  ma- 
les que  afligían  á  Zacatecas.  La  seguridad  de  las 
personas,  la  conservación  de  la  paz  y  de  la  tranqui- 
lidad pública,  el  fomento  de  la  industria  fabril,  de 
la  agricultura,  de  la  minería  y  de  la  instrucción 
pública,  así  como  las  reformas  que  exigía  la  admi- 
nistración de  justicia,  ocuparon  incesantemente  su 
atención,  y  todos  estos  ramos  participaron  mny 
pronto  y  casi  simultáneamente  del  benéfico  impul- 
so que  les  daba  la  mano  del  Sr.  García.  Su  primer 
cuidado,  fué  crear  numerosas  fuerzas  de  policía,  que 
persiguiendo  á  los  bandidos  en  los  caminos  y  pobla- 
ciones acabasen  con  esta  plaga  y  permitiesen  á  los 
ciudadanos  dedicarse  tranquilamente  á  sus  giros: 
puso  al  mismo  tiempo  la,  guardia  nacional  ó  milicia 
cívica  bajo  un  pié  de  fuerza  respetable  y  severa- 
mente disciplinada,  lo  que  tuvo  ocasión  de  acredi- 
tar en  diversas  épocas  que  estuvo  al  servicio  del 
gobierno  general,  con  lo  que  unido  á  otras  provi- 
dencias de  policía  preventiva  muy  pronto  se  pudo 
vivir  sin  inquietud  y  transitar  con  seguridad  por  to- 
dos los  puntos  del  Estado,  quedando  éste  igualmen- 
te preparado  para  acudir  con  un  auxilio  eficaz  á  la 
consolidación  de  la  independencia  nacional  ó  del 
orden  público  en  cualquiera  emergencia. 

Una  grave  enfermedad  que  le  sobrevino  á  los 
cuatro  meses  de  haberse  encargado  del  gobierno, 
paralizo  sus  tareas  públicas;  pero  restablecido  ape- 
nas de  ella,  se  entregó  con  nuevo  ardor  á  vivificar 
todos  los  ramos  que  constituyen  la  felicidad  de  los 
pueblos.  Presentóse,  desde  luego,  oportunidad  para 
poner  eu  acción  y  emplear  las  fuerzas,  recursos  y 
medios  de  defensa  que  habla  organizado:  el  ejército 
español,  acaudillado  por  Barradas,  acababa  de  des- 
embarcar en  Cabo  Piojo,  anieuazando  nuestra  no 
bien  cimentada  independencia.  En  muy  pocos  dias 
queda  perfectamente  equipada,  y  se  pone  en  marcha 
una  brillante  división,  que  es  recibida  con  entusias- 
mo y  admiración  en  todos  los  lugares  del  tránsito; 
y  si  bien  el  ardor  marcial  de  otros  milicianos  había 
obtenido  el  triunfo  sobre  los  invasores  antes  de  la 
llegada  de  la  milicia  zacatecana,  ésta  dio  á  conocer 
donde  quiera  su  moralidad,  disciplina  y  sabordiaa- 
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Tranquilizado  ya  en  este  respecto,  procuró  cal- 
mar las  pasiones  políticas,  fuertemente  exacerba- 
das, usando  al  efecto  de  la  tolerancia,  prudencia  y 
moderación  que  le  eran  características,  y  no  hacien- 
do distinción  de  partidos 'para  conferir  los  empleos 
públicos,  sino  buscando  únicamente  la  aptitud  y 
el  mérito:  conducta  tan  prudente  dio  por  resultado 
obtener  el  objeto  que  deseaba,  y  tuvo  la  satisfacción,, 
al  presentar  á  la  legistura  la  primer  memoria  de  su 
administración,  de  dar  cuenta  del  estado  que  guar- 
daba la  tranquilidad  pública,  con  estas  palabras: 
"El  espíritu  de  partido  habia  cundido  por  los  prin- 
cipales lugares  del  Estado:  también  se  oian  en  nues- 
tro pais  los  apodos  funestos  de  yorquino  y  escoces, 
y  también  Zacatecas  se  vio  próxima  á  sufrir  la  mas 
horrorosa  catástrofe  á  ñnes  del  año  de  28  y  prin- 
cipios de  29.  En  tan  aciagas  circunstancias,  bien 
convencido  el  gobierno  de  que  las  disensiones  eran 
la  única  causa  que  nos  babia  conducido  á  aquella 
situación,  procuró  promover  la  unión  de  sus  conciu- 
dadanos como  el  medio  eficaz  que  se  le  presentaba 
para  curar  los  males  de  que  ya  adolecía  la  sociedad 
confiada  á  sus  cuidados  y  para  prevenir  los  mayores 
que  amenazaban,  y  ha  tenido  la  satisfacción  de  con- 
seguir el  fin  que  se  propuso  de  una  manera  que  hoy 

llama  la  atención  de  la  República La  conducta 

del  gobierno  ha  sido  en  esta  parte  muy  sencilla.  No 
ha  pertenecido  á  partido  ninguno,  no  sabe  quién  ha 
sido  yorquino  ni  escoces:  se  La  considerado  como 
el  padre  común  de  los  zacatecanos;  pero  uo  ha  olvi- 
dado que  solo  debe  carácter  tan  honroso  a  la  vo- 
luntad de  ellos  mismos:  ha  procurado  corresponder 
á  su  confianza,  y  se  ha  dedicado  á  promover  su  fe- 
licidad por  los  medios  que  las  leyes  han  puesto  á 
sus  alcances.'' 

Entusiasta  por  la  industria  fabril,  procuró  el  Sr. 
García  fomentarla  en  el  Estado  de  su  cargo  de  una 
manera  positiva:  al  efecto,  hizo  traer  de  los  puntos 
mas  adelantados  en  este  ramo,  familias,  maestros  y 
oficiales  que  establecieron  manufacturas  de  algo- 
don,  seda  y  lana  en  los  partidos  de  Jerez  y  Villa- 
nueva.  Puso  igualmente,  en  la  ciudad  de  Jerez, 
una  maestranza  dirigida  por  estranjeros,  con  el  do- 
ble objeto  de  construir  el  armamento  y  trenes  de  la 
milicia,  y  de  que  los  artesanos  del  pais  se  perfeccio- 
nasen al  lado  de  los  directores  del  establecimien 
to.  Como  sus  ideas  sobre  industria  eran  en  aquella 
época  de  exageraciones  políticas  y  eeonómicas,  tan 
raras  entre  nuestros  hombres  de  estado,  creemos 
conveniente  trascribir  los  tres  párrafos  siguientes, 
en  que  habla  de  este  ramo,  tomados  de  un  documen- 
to oficial,  escrito  por  él  mismo  á  fines  de  1830. 

"En  uu  pais  en  que  el  terreno  y  el  jornal  son  mas 
baratos  que  en  Xorte  América  y  muchas  naciones 
de  Europa,  debieran  serlo  también  las  manufactu- 
ras, cuyas  p- imeras  materias  se  producen  en  él  con 
mas  facilidad;  a  saber,  las  de  lana  y  algodón,  si  se 
hubieran  procurado  adquirir  las  maquinas  y  cono- 
cimientos necesarios  para  hacerlas  con  la  economía 
y  perfección  que  las  estranjeras.  El  gobierno  espa- 
ñol no  podia  ni  quería  fomentar  esta  especie  de  tra- 
bajos útiles  y  productivos;  y  los  nacionales,  ocupa- 
dos por  una  parte  en  las  coDtinnas  revoluciones  que 


hemos  sufrido,  y  estraviados  por  otra  con  las  absur- 
das teorías  que  han  normado  su  conducta  en  esta 
importante  materia,  han  estado  muy  distantes  de 
proporcionar  á  las  artes  la  protección  que  debieran. 

"Cuando  se  ha  tocado  en  algunos  de  nuestros  con- 
gresos y  de  nuestro  periódicos  esta  importante  cues- 
tiou,  admira  la  estravagancia  que  ha  marcado  las 
opiniones  de  muchos  de  nuestros  hombres  públicos 
y  periodistas  mas  célebres.  El  espectáculo  real  y 
efectivo  de  infinitos  pueblos  sumidos  en  la  miseria, 
y  en  la  mas  espantosa  inmoralidad,  á  causa  de  ha- 
berse arruinado  las  manufacturas  groseras  de  que 
antes  subsistían,  nada  ha  probado  contra  la  absur- 
da aplicación  de  ciertas  teorías  y  principios  genera- 
les que  han  servido  de  base  á  los  discursos  con  que 
se  han  querido  combatir  los  hechos  mas  incontesta- 
bles. Lo  mas  raro  ha  sido,  que  hombres  que  siem- 
pre han  estado  prevenidos  contra  la  exageración  de 
principios  en  materias  políticas,  se  hayan  dejado 
arrastrar  de  ella  en  las  económicas,  causando  de 
esta  manera,  á  mas  de  los  males  propios  de  este  er- 
ror, los  que  han  querido  evitar  en  lo  político;  pues 
que  esta  masa  de  hombres  ociosos  y  miserables,  que 
no  hallan  una  ocupación  honesta  para  sostenerse, 
han  estado  prontos  siempre  para  auxiliar  cualquie- 
ra revolución  que  ha  ofrecido  un  cambio  á  sn  de- 
plorable modo  de  vivir. 

"Se  ha  sostenido  que  nosotros  solo  debemos  ser 
mineros  y  agricultores,  como  si  todos  los  estados 
tuviesen  minas,  y  los  cuantiosos  capitales  que  son 
necesarios  para  elaborarlas ;  como  si  el  terreno,  aun- 
que de  una  grande  estension,  no  estuviese  acumulado 
en  pocas  manos;  como  si  los  productos  de  la  agri- 
cultura en  un  pais  que  no  puede  esportarlos,  no  de- 
biesen atemperarse  al  consumo  interior,  y  como  si 
este  consumo  pudiese  ser  grande  en  donde  no  hay 
industria  fabril.  Se  diría,  señor,  que  semejantes  eco- 
nomistas estaban  reñidos  con  la  civilización,  pues 
que  fijando  á  su  arbitrio  un  limite  que  no  debiera 
traspasar  nuestra  industria,  es  muy  claro  que  impe- 
dían por  el  mismo  hecho,  ese  movimiento  progresi- 
vo con  que  las  sociedades  se  dirigen  á  su  perfección. 
Sin  embargo,  este  sistema  de  absurdos  ha  tocado 
su  término.  Un  ministro  hábil  y  patriota  ha  diri- 
gido sus  miradas  al  fomento  de  la  industria  fabril. 
A  sus  esfuerzos  se  deben  el  establecimiento  de  un 
banco  para  fomentarla,  y  la  formación  de  varias 
compañías,  que  en  sus  demarcaciones  respectivas, 
se  han  encargado  de  promover  objetos  de  tanta  im- 
portancia. Si  el  impulso  dado  ya,  se  sostiene  por  los 
poderes  generales,  y  se  secunda  por  los  de  los  esta- 
dos, breve  veremos  cambiar  la  faz  de  la  República, 
y  renacer  pueblos  morigerados  y  laboriosos  de  entre 
las  ruinas  de  otros,  entregados  por  tanto  tiempo  á 
la  miseria  y  depravación." 

Creía  el  Sr.  García  que  la  agricultura,  que  él 
consideraba  como  la  base  de  todos  los  ramos  de  la 
industria  y  riqueza  nacional,  no  progresaría  entre 
nosotros  sino  cuando  estuviese  suficientemente  di- 
vidida la  propiedad  territorial,  cuando  se  constra- 
yesen  los  grandes  vasos  á  que  se  presta  la  configu- 
ración de  nuestro  pais,  para  conservar  las  aguas 
pluviales,  cuando  se  aplicasen  máquinas  ventajosas 
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para  estriier  el  agua  que  en  uiucbtis  partes  está 
depositada  á  poca  profundidad  de  la  tierra  y  se 
hiciesen  socavones  para  sacar  las  que  encierran 
nuestras  raontufias,  reputando  tanto  mus  necesa- 
rias estas  operaciones,  cuanto  que  no  tenemos  gran- 
des rios  y  las  lluvias  son  escasasen  la  mayor  parte 
de  la  Re|)ública.  Considerando  que  hay  terrenos 
en  que  no  podrían  obtenerse  estos  benelicios,  de- 
seaba qne  se  aprovechasen  con  plantíos  de  maguey 
y  nopal,  vegetales  preciosos  de  los  que  se  puede 
elaborar  vino,  aguardiente,  azúcar  y  otros  objetos 
productivos.  Estaba  ademas  persuadido  de  que  la 
desmoralización  del  pueblo,  y  especialmente  de  los 
habitantes  del  campo,  inclinados  muchos  de  ellos 
al  robo  y  á  la  ociosidad,  viene  priucipalmente  de 
la  estension  inmensa  de  terreno  de  las  haciendas 
de  campo.  "Todos  los  que  las  habitan  en  clase  de 
arrendatarios,  decia,  como  no  tienen  ninguna  ga- 
rantía que  los  asegure  por  algún  tiempo  en  la  po- 
sesión del  terreno  que  arriendan,  no  pueden  dedi- 
carse á  proporcionarle  aquellas  mejoras  que  son 
tan  necesarias  para  los  adelantos  de  la  agricultura 
y  para  ocupar  útilmente  al  agricultor;  porque  si 
éste  lo  veriíicase  así,  lejos  de  consultar  su  comodi- 
dad, daria  motivo  bastante  para  que  lo  despojasen 
de  un  terreno  qne  habla  puesto  en  estado  de  ser 
útil  al  hacendado,  ó  á  otro  arrendatario  que  tu- 
viera con  éste  mas  recomendación  y  valimiento. 
De  esto  debe  resultar  necesariamente  que  nuestros 
labradores  se  limiten   á  emprender   línicamente 
aquellos  trabajos  superficiales  y  de  poca  entidad 
que  no  pueden  despertar  la  atención  ni  la  codicia 
de  ninguno;  y  como  para  esta  clase  de  operaciones 
les  basta  por  lo  común  la  cuarta  ó  la  tercera  par- 
te de  su  tiempo,  pasan  el  que  resta  en  la  mas  com- 
pleta ociosidad.    Dos  males  muy  graves  se  signen 
de  esta  posición  forzada  de  nuestros  labradores;  el 
primero  es  el  estado  decadente  en  que  por  fuerza 
se  tiene  á  la  agricultura  por  falta  de  las  mejoras 
necesarias,  y  del  asiduo  trabajo  que  es  tan  indis- 
pensable para  hacerla  florecer:  el  segundo  resulta 
de  la  misma  ociosidad  en  qne  se  constituye  el  la- 
brador; es  indisputable  que  eu  esta  clase  de  gentes 
ha  de  producir  la  ociosidad  los  efectos  que  en  los 
demás;  es  decir,  que  nuestros  labradores  han  de 
ser  precisamente  viciosos,  y  como  los  productos  de 
su  industria  no  pueden  proporcionarles  lo  que  ne- 
cesitan para  satisfacer  sus  vicios,  se  echan  á  bus- 
carlo por  medios  reprobados,  dedicándose  á  la  es- 
tafa y  al  robo,  y  trasladando  su  residencia  á  los 
lugares  donde  el  tráfico  y  la  concurrencia  de  gen- 
tes corrompidas  les  proporcionan  mas  medios  de 
fomentar  sin  trabajo  sus  depravadas  habitudes." 
Para  estinguir  este  mal,  proporcionando  estabili- 
dad y  seguridad  á  los  labradores,  y  dar  por  consi- 
guiente á  la  agricultura  el  mayor  impulso  que  le 
era  posible,  formó  y  elevó  al  congreso  el  proyecto 
de  ley  sobre  establecimiento  de  un  banco  cuyo  ob- 
jeto principal  era  adquirir  terrenos  y  repartirlos  á 
labradores  que  no  los  tuvieran  en  propiedad:  se 
destinaban  para  fondos  del  bUnco  rentas  que  pro- 
dnciaa  mas  de  doscientos  mil  pesos  anuales,  y  se 
afianzaban  ademas  las  obligaciones  que  contrajera 
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con  el  erario  del  estado,  del  que  de  preferencia  se 
tomarla  lo  necesario  para  cubrir  la  responsabili- 
dad de  aquel:  una  junta  especial  y  absolutamente 
independiente  de  la  hacienda  pública  dirigiría  y 
resolverla  todos  los  negocios  del  establecimiento: 
debían  entrar  al  banco  todas  las  fincas  de  obras 
pías,  cuyos  valores  reconocía  éste  con  las  garan- 
tías necesarias,  pagando  á  quien  correspondiese  el 
rédito  de  un  cinco  por  ciento  anual,  á  fin  de  que 
se  destinase  con  religiosidad  á  los  objetos  de  la 
obra  pía,  todas   las  haciendas  concursadas  que 
á  los  seis  meses  no  se  hubiesen  vendido  ó  consig- 
nado á  los  acreedores,  pagándolas  el  banco  al  pre- 
cio de  avalúo,  así  como  también  todos  los  terrenos 
de  egidos  de  las  poblaciones,  con  solo  la  diferencia 
de  que  el  producto  de  estos  se  aplicarla  esclusiva- 
mente  á  la  dotación  de  escuelas  de  primeras  letras. 
Conforme  entraran  al  banco  las  haciendas  y  terre- 
nos citados,  se  debían  medir  por  un  agrimensor  y 
repartir  en  tantas  suertes  cuantas  permitiese  cómo- 
damente el  terreno,  de  manera  que  cada  suerte  tu- 
viese la  estension  necesaria  para  mantener  con  sus 
productos  una  familia,  destinando  ademas  local  á 
propósito  para  fundar  una  villa  en  la  que  se  darían 
gratis  á  los  pobladores  solares  suficientes  para  sus 
habitaciones:  las  presas,  estanques,  ojos  de  agua  y 
otras  cosas  análogas  que  no  fuesen  susceptibles  de 
división  material,  se  disfrutarían  en  común  por  los 
dueños  de  suertes  á  quienes  tocasen  conforme  á 
los  reglamentos  que  diese  la  junta  directiva  del  es- 
tablecimiento.   Dichas  suertes,  que  se  darían  en 
arrendamiento  perpetuo  por  una  renta  moderada  ó 
en  propiedad  á  los  arrendatarios  que  las  pudiesen 
comprar  y  quedar  con  suficientes  recursos  para  cul- 
tivarlas, debían  repartirse  entre  todos  los  que  las 
pretendiesen  siempre  que  en  ellos  concurrieran  las 
circunstancias  siguientes:  no  ser  propietarios  de 
otro  terreno  capaz  de  sostener  con  sus  productos 
una  familia:  poseer  lo  necesario  para  cultivar  la 
suerte  que  pretendían :  ser  aplicados  al  trabajo  y 
o-ozar  de  buena  reputación.  I3ebian  ser  preferidos 
en  primer  lugar  losíndígenas,  en  segando  las  viu- 
das que  tuviesen  los  medios  necesarios  para  culti- 
var su  suerte,  después  los  jóvenes  qne  las  solicita- 
sen para  establecerse  contrayendo  matrimonio,  los 
casados  y  viudos  con  hijos,  y  por  último,  los  que 
ya  estuviesen  radicados  en  el  terreno  que  se  repar- 
tía ó  muy  inmediatos  á  él.    TJn  padre  de  familia 
podía  obtener  una  suerte  para  sí  y  otra  para  cada 
uno  de  sus  hijos  varones  mayores  de  veintidós  años, 
y  todos  recibirían  herramientas,  muebles,  semillas 
y  otros  efectos  necesarios  para  sus  trabajos,  pa- 
gando su  valor  en  plazos  prudentes  siempre  que  lo 
afianzasen  á  satisfacción  de  la  junta  directiva.  Es- 
ta estaba  obligada  á  establecer  una  escuela  prác- 
tica de  agricultura  y  botánica,  y  tenia  facultades 
para  comprar  á  los  particulares  todos  los  terrenos 
que  le  vendiesen  y  le  fueran  útiles,  siendo  libres 
de  alcabala  y  toda  clase  de  derechos  las  compras, 
adquisiciones  y  ventas  que  hiciese,  así  como  tam- 
bién los  negocios  judiciales  ó  administrativos  que 
tuviese  qne  ventilar. 

La  oposición  que  este  proyecto  encontró  en  el 
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cabildo  eclesiástico  de  Gnadalajara,  hizo  desistir 
al  Sr.  García  de  llevarlo  al  cabo  en  su  totalidad; 
pero  lo  ensayó  en  pequeño,  comprando  con  auto- 
rización de  la  legislatura  las  haciendas  de  Valpa- 
raíso, Santa  Teresa,  la  Laborcita  y  Sainbajo,  las 
qae  fueron  divididas  en  suertes  y  repartidas  con- 
forme al  plan  propuesto.  La  primera  de  estas  ha- 
ciendas es  ya  municipalidad  de  alguna  importan- 
cia, contando,  según  el  censo  que  acompaña  á  la 
Memoria  del  gobierno  de  Zacatecas,  fecha  2  de 
noviembre  de  1850,  con  8.55-1  habitantes.  En  la 
de  Santa  Teresa,  compradr.  en  cincuenta  y  nueve 
mil  pesos,  se  fundó  una  población  que  creció  al 
principio  notablemente,  pues  en  1S37  era  ya  cabe- 
cera de  partido;  pero  habiéndose  enajenado,  se- 
gún entendemos,  hacia  aquel  año  ó  poco  después, 
así  como  las  de  Saiu-bajo  y  la  Laborcita,  que  cos- 
taron al  estado  ciento  diez  mil  pesos,  quedó  esta- 
cionaria aquella  población  y  aun  parece  que  ha 
disminuido  posteriormente. 

No  fué  olvidado  el  giro  mercantil  durante  la 
administración  del  Sr.  García:  y  aunque  en  todo 
el  periodo  de  su  gobierno  no  hubo  una  sola  contri- 
bución directa,  se  esceptaron  de  pagar  alcabala 
muchos  efectos  que  antes  la  causaban  y  á  otros  se 
les  disminuyó,  lo  que  unido  á  la  seguridad  que  allí 
se  disfrutaba  hizo  que  un  gran  número  de  comer- 
ciantes mexicanos  y  estranjeros  Bjasen  sus  negocia- 
ciones en  aquel  estado,  especialmente  en  la  ciudad 
de  Aguascalientes,  que  fué  entonces  embellecida 
con  un  decente  edificio  para  el  comercio  y  con  un 
buen  mercado  formado  dentro  del  mismo  edificio. 

La  minería  que  forma  el  mas  pingüe  ramo  de  ri- 
queza de  Zacatecas,  y  del  que  dependen  en  aquel 
.  estado  la  prosperidad  ó  decadencia  del  comercio  y 
de  la  agricultura,  fué  preferentemente  atendida  y 
fomentada  por  el  Sr.  García,  dirigiendo  constante- 
mente sus  esfuerzos  y  trabajo  á  darle  todo  el  de- 
sarrollo que  estaba  en  sus  facultades.  Notando 
apenas  se  encargó  del  gobierno  que  negociaciones 
importantes  iban  á  quedar  abandonadas  á  conse- 
cuencia de  la  malhadada  espulsiou  de  los  españo- 
les, promovió  la  formación  de  una  asociación  que 
continuase  con  ella  y  consiguió  que  el  éxito  corres- 
pondiese á  sus  esfuerzos:  formóse  desde  luego  la 
llamada  Primera  Compañía  Zacatecana  con  un  fon- 
do de  cien  mil  pesos  para  esplotar  la  mina  de  Bol- 
sas, y  otra  cuyo  nombre  ignoramos:  continuando 
sus  esfuerzos  procuró  y  obtuvo  el  establecimiento 
de  otra  sociedad  que  llevó  el  nombre  de  Segunda 
Compañía  Zacatecana,  la  que  con  setenta  y  cinco 
mil  pesos  emprendió  el  laboreo  de  la  mina  de  San 
Nicolás  y  sus  anexas  en  el  mineral  de  Sombrerete: 
una  tercera  compañía  que  se  formó  poco  después 
trabajó  las  minas  de  Santa  Rita  y  la  Palmita  situa- 
das en  Nieves,  y  por  último,  el  estado  emprendió 
por  su  cuenta  la  esplotacion  del  cerro  del  Proaño 
en  el  Fresnillo.  Esta  arriesgada  empresa  fuélaqne 
mas  dio  á  conocer  la  valentía  de  espíritu  y  supe- 
rioridad de  inteligencia  del  Sr.  García,  quien  tuvo 
que  luchar  con  el  modo  de  pensar  de  muchos  hom- 
bres influentes  y  con  grandes  obstáculos  que  la  na- 
turaleza opuso  al  logro  del  proyecto.  Tratóse  de 


generalizar  por  los  primeros  la  opiniou  de  que  tal 
negocio  seria  la  bancarota  y  la  ruina  indefectible 
del  estado,  asegurándose  que  las  minas  del  Proaño 
haliian  sido  abandonadas  por  haberse  emborras- 
cado, y  por  consigTiiente  que  los  gastos  que  en  ellas  ' 
se  hicieran  eran  un  despilfarro  indisculpable.  Co- 
mo el  periodo  trascurrido  desde  el  abandono  que 
fué  en  1157  era  tan  considerable,  se  hacia  dificil 
averiguar  las  verdaderas  causas  que  le  produjeron: 
daba  ademas,  alguna  verisimilitud  á  tales  especies 
la  circunstancia  de  que  habiendo  sido  contratado 
aquel  distrito  minero  por  la  Compañía  Mexicana, 
cuando  los  capitalistas  ingleses  se  ocuparon  délas 
minas  de  la  República,  no  se  hizo  esfuerzo  por 
trabajarlo  sino  que  fué  abandonado  por  aquella  con 
la  mayor  indiferencia.  Mas  el  Sr.  García  firme  en 
su  plan  y  con  esa  seguridad  que  dan  el  profundo 
saber  y  la  rectitud  de  intenciones,  dio  principio  á 
la  empresa  en  febrero  de  1831 :  desde  luego  comen- 
zó á  esperimentarlas  mayores  dificultades  para  pro- 
veerse aun  de  las  cosas  mas  comunes  y  necesarias, 
porque  con  la  despoblación  que  habia  sufrido  el  lu- 
gar no  se  conseguía  ni  la  octava  parte  de  los  bra- 
zos que  se  necesitaban  para  las  obras  absolutamen- 
te indispensables,  ni  tampoco  materiales  de  ningu- 
na especie  para  las  fábricas;  uo  obstante  los  tra- 
bajos se  condujeron  con  la  posible  actividad  has- 
ta mayo  del  mismo  año,  en  cuyo  mes  comenzaron 
las  lluvias  y  se  retiraron  á  las  labores  del  campo 
la  mitad  de  los  que  trabajaban  en  las  fábricas:  des- 
de entonces  hasta  noviembre  de  832  las  aguas  fue- 
ron continuadas  con  una  abundancia  muy  rara  en 
aquel  territorio,  lo  que  causó  grandes  perjuicios  á 
la  negociación,  pues  siendo  preciso  construir  gale- 
ras suficientes  para  sesenta  malacates,  caballerizas 
para  tres  mil  caballos  con  las  demás  oficinas  nece- 
sarias á  este  tren,  y  reparar  tres  haciendas  de  be- 
neficio, fábricas  todas  que  debian  hacerse  de  ado- 
be, la  abundancia  de  lluvias  retardaba  y  destruía 
los  trabajos:  por  otra  parte,  situado  el  cerro  del 
Proaño  en  un  gran  llano  cubierto  de  lagunas  y  ba- 
jíos, y  estando  los  planes  de  las  minas  bajo  el  ni- 
vel de  dicho  llano,  el  agua  pluvial  que  se  filtraba 
copiosamente  multiplicaba  el  trabajo  y  costo  prin- 
cipal de  la  negociación  que  era  el  desagüe  de  las 
minas:  treinta  malacates  trabajando  contin  uamen»- 
te  apenas  bastaban  para  tenerlo  en  corriente  (2), 
así  es  que  bien  podia  temerse  la  realización  de  los 
deseos  de  los  malcontentos,  esto  es,  que  se  agota- 
sen los  recursos  del  estado  sin  ver  el  fruto  de  la 
empresa.  Mas  por  fin,  á  los  doce  meses  de  traba- 
jos y  penalidades  se  comenzó  á  estraer  mineral,  y 
en  marzo  de  1832  se  obtuvieron  los  primeros  pro- 
ductos de  plata,  correspondiendo  á  las  esperanzas 
del  Sr.  García,  pues  en  lo  que  faltaba  del  año  fue- 
ron setecientos  cincuenta  y  ocho  mil  ochocientos 
cincuenta  y  seis  pesos:  en  el  año  siguiente  de  1833, 
ascendieron  á  un  millón  quinientos  noventa  y  seis 
mil  ciento  treinta  y  un  pesos,  y  en  los  primeros  on- 
ce meses  de  1834,  acerca  de  dos  millones:  tales  re- 
cursos debido  nosolb  al  genio  sino  también  al  tra- 
bajo material  del  gobernador  de  Zacatecas,  (3)  in- 
fluyeron notablemente  en  la  prosperidad  y  engran- 
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decimento  del  estado:  la  negociación  recibía  todo 
el  ensancho  que  era  posible  á  proporción  que  iba 
mejorando  en  rendimientos,  y  fué  desde  luego  un 
vasto  mercado  abierto  á  todos  los  productos  agrí- 
colas é  industriales  de  muchas  leguas  á  la  redonda, 
que  dió  á  estos  ramos  un  desarrollo  incalculable: 
así  es  que  mientras  ella  estuvo  cu  poder  del  gobier- 
no de  Zacatecas,  el  labrador  emprendía  grandes  me 
joras  en  sus  lincas  y  sembrados,  con  la  certidumbre 
de  espender  á  un  precio  regular  todos  los  frutos 
y  esquilmos  de  sus  posesiones;  el  artesano  traba- 
jaba sin  cesar  seguro  de  que  su  obra  no  perma- 
necería mucho  tiempo  en  el  taller;  el  jornalero  ele- 
gía la  ocupación  que  creía  mas  productiva,  para  lo 
que  tenía  á  la  mano  una  negociación  donde  se  em- 
pleaba diariamente  de  tres  mil  doscientos  á  cuatro 
mil  trabajadores:  obtúvose  ademas  la  ventaja  de 
ocupar  á  los  delincuentes  en  el  laboreo  de  las  minas, 
para  lo  que  se  estableció  un  presidio  en  el  que  se 
ensayaba  el  sistema  penitenciario  con  ciento  cin- 
cuenta reos.  "A  estos  se  les  vestía  cada  año,  se  les 
pagaba  sueldo,  se  les  hacían  ahorros  para  que  con- 
tasen con  algún  capital  cuando  cumpliesen  sus  con- 
denas. Un  continuo  y  penoso  trabajo  apenas  les  da- 
ba tiempo  para  el  bien,  y  ninguno  para  la  maldad: 
este  sistema  produjo  algunas  ocasiones  un  espectá- 
culo admirable:  se  vio  salir  á  la  virtud  de  entre  las 
cadenas,  trasformándose  un  bandido  en  un  hombre 
de  bien."  (4)  En  resumen,  la  empresa  del  Proaflo 
ideada  y  dirigida  por  el  Sr.  García,  después  de  dar 
grandes  utilidades  al  erario  de  Zacatecas,  puso  en 
circulación  hasta  el  día  que  dicho  señor  entregó  el 
gobierno  cerca  de  cinco  millones  de  pesos  (5),  que 
se  repartieron  entre  los  labradores,  artesanos  y  jor- 
nalemos, es  decir,  las  clases  mas  pobres  de  nuestro 
país:  formó  una  ciudad  populosa  donde  antes  solo 
había  (6)  un  vasto  hacinamiento  de  ruinas  yescom- 
bros  (véase  Fresnillo,  ciddadde),  creando  en  con- 
secuencia, sin  inversión  de  capitales,  valores  nuevos 
que  aumentaron  positiva  y  considerablemente  la 
riqueza  pública  del  estado  de  Zacatecas,  y  morali- 
zó la  clase  ínfima  del  pueblo  proporcionándole  tra- 
bajo, estímulo  y  escarmiento  para  ser  laboriosa  y 
conducirse  con  honradez. 

Pero  la  empresa  y  negociación  del  Fresnillo  solo 
fué  un  pequeño  ensayo  del  vasto  plan  de  socavón 
ideado  por  el  Sr.  García,  con  el  objeto  de  dar  á  la 
minería  el  impulso  mas  fuerte  que  cabe  en  el  poder 
humano:  para  comprender  mas  fácilmente  este  pro- 
yecto, es  preciso  saber,  que  la  rica  serranía  de  Za- 
catecas, es  una  especie  de  cordón  dirigido  de  Sud- 
este á  Noroeste,  teniendo  de  espesor  de  ocho  mil 
á  diez  mil  varas,  y  sirviendo  de  punto  de  partida  á 
las  corrientes  de  las  aguas  que  de  allí  se  dirigen 
para  ambos  mares,  las  del  Norte  al  Golfo  de  Mé- 
xico y  las  del  Sur  al  Pacífico:  á  uno  y  otro  lado  de 
la  serranía  siguen  inmensas  llanuras,  de  maüera  que 
ésta  se  halla  como  sobrepuesta  en  una  vasta  plani- 
cie: la  altura  de  la  referida  serranía  es  tan  consi- 
derable, que  los  planes  de  las  minas  mas  profundas 
que  en  ella  se  han  esplotado,  están  mas  altos  que 
las  llanuras  que  la  rodean  por  ambos  lados,  y  de 
éstas  parece  que  la  mas  baja  es  la  del  Suroeste,  co- 


nocida con  los  nombres  de  Llanos  del  Malpaso,  de 
las  Cuevas,  del  Maguey,  &c.  Hecha  esta  esplicacion, 
sin  dificultad  se  echará  de  ver  la  importancia  y 
grandiosidad  del  citado  proyecto,  del  que  creemos 
no  ¡loder  dar  mejor  idea  que  copiando  los  párrafos 
mas  interesantes  de  la  esposicion  que  al  remitirlo 
á  la  legislatura  hizo  á  esta  corporación.  Dicen  así: 
"Trátase  de  dar  un  socavón,  que  empezando  en 
la  parte  mas  baja  del  Llano  del  Malpaso,  y  dirigién- 
dose de  Sur  á  Norte,  corte  todas  las  vetas  de  la 
montaña  de  Zacatecas  desde  las  Huertas  hasta  Pa- 
nuco. La  obra  parecerá  ciertamente  colosal,  como 
que  solo  en  línea  recta  y  sin  computar  las  demás 
obras  auxiliares,  deberá  tener  una  longitud  de  mas 
de  30,000  varas  castellanas  sol)re  6  de  latitud  y 
otras  tantas  de  altura;  pero  tal  uircuustancia  solo 
puede  ser  un  estímulo  para  emprender  la  obra,  sí 
por  otra  parte  esta  es  practicable,  como  ciertamen- 
te lo  es. — Como  para  bosquejar  el  proyecto  era  ne- 
cesario tomar  primero  las  medidas  necesarias  á  fin 
de  averiguar  la  altura  de  la  montaña  sobre  los  lla- 
nos que  la  rodean,  conferí  esta  comisicm  ;i  D.  José 
Burkart,  minero  facultativo  de  la  negociación  de 
Yetagrande.  En  el  documento  número  1  se  halla 
el  buen  resultado  que  dieron  las  medidas  baromé- 
tricas tomadas  por  el  espresado  facultativo;  mas 
como  era  necesario  rectificarlas  por  medio  de  otras 
geométricas  que  diesen  un  resultado  mas  aproxima- 
do á  la  realidad,  confié  este  encargo  al  perito  de 
minasD.  José  Domingo  Calderón,  quien  lo  ha  des- 
empeñado á  mi  satisfacción,  hallándose  en  el  do- 
cumento número  2  el  resultado  de  sus  trabajos.  Por 
ellos  se  ve  que  el  piso  de  esta  ciudad  está  elevado 
cerca  de  300  varas  sobre  los  puntos  mas  bajos  del 
Llano  del  Malpaso;  y  como  quiera  que  al  Norte  de 
la  ciudad  se  eleva  considerablemente  elterreno,  de- 
be ser  mayor  la  elevación  de  éste  respecto  del  mis- 
mo llano.  Con  respecto  á  las  montañas  ó  á  los  cer- 
ros que  se  elevan  en  este  vasto  mineral,  la  ventaja 
es  de  mucha  mas  consideración,  pues  habiendo  va- 
rios mas  elevados  que  los  que  se  han  medido,  pue- 
de regularse  la  elevación  media  de  ellos  en  600  va- 
ras sobre  los  mismos  puntos  del  llano. — La  imagi- 
nación se  pierde  al  querer  calcular  las  ventajas  que 
produciría,  no  ya  solo  á  Zacatecas,  ni  á  solo  el  Es- 
tado, ni  á  solo  la  república,  sino  á  todo  el  mundo, 
una  obra  como  la  que  he  indicado.  Para  hacerse 
cargo  de  ella  en  alguna  manera,  baste  decir  que  el 
socavón  atravesaría  los  planes  de  la  famosa  mina 
de  Quebradilla,  y  que  es  demasiado  cierto  y  cons- 
tante por  las  obras  que  se  dieron  en  dicha  mina, 
que  hay  en  ella,  principalmente  á  la  parte  del  Po- 
niente, metales  de  á  cuatro  marcos  por  montón  de 
á  20  quintales,  que  en  el  estado  actual  no  sufraga- 
rían los  gastos  de  elaboración;  pero  que  puesta  en 
seco  por  medio  del  socavón,  dejarían  una  utilidad 
inmensa,  en  razón  de  que  se  ha  calculado  en  solo 
lo  reconocido  tal  abundancia,  que  se  cree  muy  po- 
sible una  estraccion  semanal  de  diez  mil  cargas  por 
espacio  de  cíen  años.  Mas  este  punto  de  Quebradi- 
lla quizá  no  compone  en  su  riqueza  una  milésima 
parte  de  los  que  se  beneficiarían  por  medio  del  so- 
cavón, porque  á  mas  de  las  muchas  vetas  que  hay 
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ya  reconocidas  eu  todo  el  mineral,  desde  las  Huer- 
tas hasta  Panuco,  ¿quién  escapaz  de  contar  lasque 
no  lo  están?  y  ¿quién  lo  es  de  calcular  las  innume- 
rables que  no  distinguiéndose  en  la  superficie  de  la 
tierra,  deben  ser  de  mucha  importancia  á  la  pro- 
fundidad á  que  debe  cortarlas  el  socaven? — La  uti- 
lidad incalculable  del  proyecto  es  incontestable,  pe- 
ro pueden  hacérsele  dos  objeciones,  que  me  encar- 
garé de  contestar.  La  primera  es  la  del  mucho 
tiempo  que  se  necesita  para  concluir  una  obra  de 
esta  maguitud,  y  la  segunda  el  inmenso  gasto  que 
demanda. — Con  respecto  á  la  primera  espondré, 
que  aunque  la  obra  debe  tener  en  línea  recta  mas 
de  treinta  mil  varas,  ¡as  veinte  mil  que  habrá  des- 
de el  Fuerte  hasta  las  Huertas  como  que  han  de 
abrirse  en  llano,  y  el  terreno  es  blando  y  de  poca 
elevación,  podrían  si  se  quisiera  darse  eu  línea  rec- 
ta quince  ó  veinte  titos  ó  pozos,  y  romper  eu  cada 
uno  de  ellos  dos  frentes  cuyo  cuele  ó  avance  sema- 
nal puede  computarse,  sin  riesgo  de  errar,  en  diez 
varas,  con  lo  que  en  dos  años  estaría  concluida  la 
obra  en  esta  parte  del  llano,  inclusos  los  tiros.  Con 
respecto  á  la  parte  de  la  obra  que  debiera  darse 
en  el  espesor  de  la  montaña,  aun  cuando  no  fuera 
posible  emprenderla  mas  que  á  los  dos  cabos  de 
ella,  Norte  y  Sur,  y  aun  cuando  el  cuele  ó  avance 
de  estos  dos  puntos  solo  se  compute  en  cinco  varas 
semanales  cada  uno,  lo  que  no  es  difícil  sistemar, 
bastarían  25  años  para  concluirla;  pero  supongamos 
que  no  sea  así,  supongamos  que  se  necesiten  40 
años;  más,  que  sean  ciento  si  se  quiere,  ¿qué  com 
paracion  puede  haber  entre  esta  dilación  y  la  im- 
portancia de  la  obra?  Pero  es  necesario  advertir 
que  este  cómputo  se  versa  sobre  el  tiempo  necesa- 
rio para  concluir  la  obra,  y  ciertamente  no  se  ne- 
cesita que  se  concluya,  y  quizá  ni  aun  que  sus  tra- 
bajos, tomados  en  su  total  duración,  vayan  á  la 
quinta  parte  para  que  empiece  a  producir  ventajas 
de  mucha  entidad.  Luego  que  ella  pase  un  poco  de 
las  Huertas,  debe  empezar  á  cortar  en  bastante 
profundidad  infinitas  vetas  que  se  hallan  por  aquel 
punto  ricas  y  de  buen  nombre,  y  entre  ellas  muchas 
de  oro,  como  sou  las  que  se  ven  en  el  punto  llama- 
do el  Orito,  y  á  proporción  que  avance  para  el  Nor- 
te, las  vetas  son  mas  y  de  mas  corpulencia,  y  deben 
cortarse  á  mas  profundidad,  de  manera  que  cuan- 
do la  obra  llegara  á  Quebradilla,  hasta  donde  solo 
tendría  veintitrés  mil  varas,  de  las  cuales  las  vein- 
tiún mil  serian  de  tierra,  y  por  consiguiente  suscep- 
tibles de  trabajarse  en  poco  tiempo,  ya  los  produc- 
tos del  socavón  serian  capaces  de  cambiar  la  faz 
del  mnudo  comercial. — Con  respecto  al  gasto,  diré 
en  primer  lugar,  que  si  se  trata  de  la  riqueza  públi- 
ca de  Zacatecas  en  general,  y  de  los  gastos  y  pér- 
didas que  esta  obra  debia  ahorrar,  se  hallará  que 
lejos  de  costar  algo,  economizarla  enormes  sumas, 
porque  quedando  por  medio  de  ella  las  minas  en  se- 
co, se  ahorrarían  los  grandes  gastos  de  los  desa- 
gües, y  á  mas,  se  podrían  trabajar  infinitas  que 
ahora  no  se  trabajan  por  la  abundancia  del  agua. 
Ademas  de  esto,  ¡cuánto  dinero  no  se  pierde  en  Za- 
catecas anualmente  en  falsas  especulaciones!  esto 
es,  en  trabajar  Tetas  estériles  que  no  dan  fruto  nin- 


guno, ó  en  otras  que  aunque  no  lo  sean  no  basta  el 
capital  que  se  destina  á  trabajarlas  para  llegar  á 
los  puntos  productivos,  pues  la  mayor  parte  de  es- 
tas pérdidas  se  ahorraría,  habiendo  una  obra  por 
cuyo  medio  se  reconociesen  á  una  profundidad  ra- 
zonable las  vetas  fecundas  y  que  mereciesen  traba- 
jarse, de  manera  que  las  sumas  ahorradas  por  este 
medio  y  por  el  anterior,  esto  es,  el  ahorro  del  de- 
sagüe que  actualmente  se  hace,  bastarían  sin  duda 
para  los  gastos  del  socavón. — También  podría  ha- 
cerse con  respecto  al  costo  de  tan  interesante  em- 
presa un  ahorro  de  mucha  entidad.  En  esta  clase 
de  obras  el  acarreo  de  los  escombros  hace  una  par- 
te muy  considerable  del  gasto,  y  esto  en  la  nuestra 
podría  reducirse  á  muy  poca  cosa.  Desde  el  Fuer- 
te hasta  las  Huertas  debe  ser  uno  solo  el  socavón 
para  dar  salida  á  los  escombros  y  á  las  aguas ;  pero 
desde  las  Huertas  para  adelante  deben  ser  dos  pa- 
ralelos en  su  dirección,  y  un  poco  mas  bajo  el  uno 
que  el  otro,  para  que  recogiéndose  las  aguas  en  el 
primero  y  represándose  lo  necesario,  sirva  de  un 
canal  subterráneo,  por  donde  se  saquen  los  escom- 
bros en  barcas  hechas  al  propósito,  debiendo  ser- 
vir el  otro  para  camino  de  los  trabajadores.  No  se 
diga  que  de  esta  manera  va  á  aumentarse  el  gasto 
de  la  obra,  pues  que  habiendo  dos  canales,  y  comu- 
nicándolos de  distancia  en  distancia,  se  ahorrará  la 
mayor  parte  de  las  lumbreras  que  habría  que  dar 
para  proporcionar  la  ventilación.  Se  ha  dicho  que 
desde  el  Fuerte  hasta  las  Huertas  bastaría  un  so- 
lo socavón,  porque  no  hay  necesidad  de  dejar  ca- 
mino en  este  punto  para  los  trabajadores;  y  aun- 
que tal  vez  podría  decirse  que  tampoco  la  habría 
desde  el  de  las  Huertas  para  el  Norte,  do  es  así, 
en  razón  de  que  seria  tan  grande  el  niimero  de  tra- 
bajadores que  se  ocupasen  en  la  obra  del  socavón 
y  en  las  demás  á  que  éste  debería  dar  lugar,  y  tan 
diversa  la  distribución  que  fuera  necesario  darles, 
que  no  seria  posible  verificar  su  conducción  eu  las 
barcas  que  pudiesen  maniobrar  en  aquel. — A  pesar 
de  estas  consideraciones,  la  obra  debe  costar  millo- 
nes de  pesos,  que  quizá  no  bajarán  de  doce,  y  aun- 
que ciertamente  ahorra,  como  he  dicho,  sumas  de 
mas  cantidad  á  los  mineros,  como  quiera  que  este 
ahorro  ha  de  ser  posterior,  y  por  otra  parte,  no  es 
un  capital  disponible  de  que  pueda  echar  mano  el 
Estado,  siempre  hay  necesidad  de  arbitrar  los  me- 
dios mas  conducentes  para  conseguir  el  que  se  ne- 
cesita. Con  todo,  es  preciso  tener  presente,  cjue  sí 
en  efecto  la  obra  ha  de  costar  doce  millones  de  pe- 
sos, tal  vez  bastará  la  sesta  parte  de  esta  suma  pa- 
ra conducirla  hasta  el  punto  en  que  debiéndose  em- 
pezar á  cortar  las  primeras  vetas  en  suficiente  pro- 
fundidad, el  producto  de  ellas  no  solo  cubra  los 
gastos  posteriores,  sino  que  empiece  á  dejar  utili- 
dades de  consideración." 

Un  hombre  tan  ilustrado  como  el  Sr.  García, 
preciso  era  que  no  olvidase  la  instrucción  pública, 
y  en  efecto,  á  sus  esfuerzos  se  debieron  grandes 
adelantos  en  este  importantísimo  ramo.  Estable- 
cióse en  la  capital  una  escuela  normal  de  profesores 
de  enseñanza  primaria  para  generalizar  el  sistema 
Lancasteriano,  la  que  produjo  escelentes  resalta- 
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dos:  fundóse  en  la  ciudad  de  Jerez  el  Instituto  li- 
terario, abriéronse  academias  de  dibujo  en  Zacate- 
»ca.s  y  Agnascalieutes,  y  se  crearon  considerables 
fondos  para  la  enseñanza  (7).  En  la  administra- 
ción de  justicia  procuró  igualmente  importantes 
mejoras:  inició  y  obtuvo  la  creación  do  jueces  le- 
trados de  primera  instancia,  institución  que  produ- 
jo un  cambio  muy  favorable  en  ella;  propuso  que 
el  nombramiento  de  estos  empleados  y  el  de  los 
magistrados  se  hiciese  por  rigurosa  escala:  escitó 
frecuentemente  á  los  jueces  para  la  pronta  conclu- 
sión de  las  causas:  estableció  como  antes  se  ha  di- 
cho, una  especie  de  penitenciaría,  y  dictó  en  ün 
todas  las  providencias  que  estaba  en  sus  facultades 
para  espeditar  la  acción  de  los  tribunales.  Los  de- 
mas  ramos  del  resorte  del  ejecutivo  fueron  eficaz- 
mente atendidos:  la  hacienda  pública  administra- 
da con  la  mayor  pureza,  obtuvo  admirables  creces: 
sin  existir  una  sola  contribución  directa,  sin  contar 
con  los  productos  de  la  negociación  del  Fresnillo, 
las  rentas  particulares  del  Estado  ascendieron  en 
todo  el  periodo  de  la  administración  del  Sr.  Gar- 
cía á  mas  de  seis  millones  de  pesos.  La  salubridad 
y  todos  los  objetos  de  beneficencia  pública  le  de- 
bieron asimismo  particular  protección:  amenazado 
Zacatecas  por  la  epidemia  de  las  virnelas  que  hacia 
grandes  estragos  en  diversos  puntos  de  la  Repúbli- 
ca, espensó  facultativos  que  vacunasen  en  todo  el 
Estado  a  los  jóvenes  y  niños  que  no  lo  estuviesen, 
y  en  efecto  lo  fueron  mas  de  cuarenta  mil  en  muy 
pocos  días.  El  único  hospital  de  la  ciudad  sufría 
grandes  penurias  que  disminuían  considerablemen- 
te los  medios  de  asistir  en  sus  dolencias  á  la  clase 
menesterosa:  el  gobernador  recabó  de  la  legislatu- 
ra la  autorización  para  socorrerlo,  é  invertía  de 
doce  á  catorce  mil  pesos  anuales  en  auxiliar  tan 
interesante  establecimiento.  "Los  venerables  sa- 
cerdotes que  después  de  haber  llevado  con  resigna- 
ción y  sufrimiento  las  penosas  tareas  de  su  minis- 
terio, quedan  abandonados  en  sus  enfermedades  ó 
vejez  á  la  mas  espantosa  miseria,  escitaron  la  com- 
pasión del  hombre  generoso  que  no  podía  dejar  sin 
recompensa  los  servicios  prestados  al  Estado  de 
cualquier  género  que  fuesen,  y  llamó  la  atención 
del  congreso  á  fin  de  que  enjugara  las  lágrimas  de 
tan  inculpada  miseria,  estableciendo  una  pensión  á 
favor  de  los  eclesiásticos  que  no  tuvieran  con  que 
subsistir,  ni  pudieran  continuar  en  el  ejercicio  de 
sus  sagradas  funciones. . . .  No  hubo  en  fin  duran- 
te las  dos  épocas  de  su  gobierno  empresa  benéfica 
que  no  acometiera,  obra  útil  que  no  impulsara  ra- 
mo alguno  del  servicio  que  no  arreglara  (8)." 

Desbordadas  las  pasiones  en  los  Estados  inme- 
diatos y  aun  en  la  capital  de  la  República,  Zaca- 
tecas no  solo  permaneció  observando  una  conducta 
moderada  y  prudente,  sino  que  acogió  en  su  terri- 
torio y  amparó  á  todos  los  eclesiásticos  y  seculares 
que  desterrados  de  otros  puntos  y  aun  de  la  nación, 
pasaron  á  aquel  Estado  buscando  la  seguridad  que 
íes  garantizaba  el  carácter  respetable  de  su  gober 
nador:  debe  hacerse  particular  mención  del  Exmo. 
é  Illmo.  Sr.  D.  José  Antonio  Zubiría,  dignísimo 
obispo  de  Durango:  luego  que  el  Sr.  García  supo 


que  habi^  sido  arrancado  de  la  silla  episcopal,  cir- 
culó órdenes  á  todos  los  pueblos  del  territorio  de 
su  mando  para  que  en  cualquier  punto  de  él  que 
tocase  se  le  proporcionase  dinero,  recorsos  y  todo 
cuanto  necesitara,  según  correspondía  á  su  alta 
dignidad:  S.  E.  Illma.  pasó  en  efecto  al  Estado  de 
Zacatecas,  y  á  la  sombra  del  Sr.  García  permane- 
ció tranquilo  mientras  duró  la  tempestad  política, 
hasta  que  calmada  ésta  pudo  restituirse  á  la  capi- 
tal de  su  obispado. 

Para  que  el  Sr.  García  pudiera  atender  y  des- 
empeñar tareas  tan  multiplicadas,  era  necesario 
que  no  tuviese  un  solo  instante  desocupado,  y  en 
efecto,  su  vida  era  un  trabajo  continuo;  para  él  no 
había  día  ni  hora  de  descanso:  en  todas  partes  don- 
de el  ínteres  del  Estado  lo  llamaba,  allí  se  le  en- 
contraba siempre  en  movimiento,  dando  con  su 
ejemplo  lecciones  de  laboriosidad  y  exactitud  a  los 
demás  empleados  y  ciudadanos  (9):  en  una  sola 
parte  no  se  le  veia  jamas,  en  los  paseos  y  diversio- 
nes públicas:  constantemente  ocupado  del  servicio 
público,  solo  salía  de  la  casa  de  gobierno  á  asun- 
tos del  Estado,  por  el  tiempo  absolutamente  indis- 
pensable para  desempeñarlos. 

Una  de  las  cosas  que  mas  caracterizan  la  época 
de  su  administración,  es  la  sencillez  y  exactitud  de 
todas  sns  comunicaciones  y  documentos  oficiales. 
Bien  distinto  del  estilo  hinchado  del  que  general- 
mente se  ha  usado  en  esa  clase  de  escritos,  y  de 
las  exageraciones  y  aun  falsedades  que  en  ellos  se 
hallan,  no  teniendo  muchas  veces  de  verdadero  ni 
la  fecha,  todo  lo  que  nos  queda  del  Sr.  García  des- 
cubre la  pureza  y  veracidad  del  autor:  aun  para 
anunciar  alguna  desgracia  por  la  que  sus  enemigos 
pudieran  hacerle  inculpaciones,  nunca  trataba  de 
disminuir  la  realidad  de  los  hechos:  así  lo  vimos 
que  cuando  Zacatecas  tomó  parte  en  el  movimien- 
to que  tenia  por  objeto  colocar  en  el  gobierno  al 
presidente  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  y  puso  en 
campaña  una  fuerza  de  cerca  de  tres  mil  hombres, 
que  fué  derrotada  en  el  llano  del  Gallinero  por  la 
que  mandaba  el  general  D.  Anastasio  Bustaman- 
te,  al  referir  el  suceso  á  la  legislatura  terminó  con 
estas  notables  palabras:  "La  pérdida  del  Estado 
"  fué  inmensa:  armamento,  artillería,  parque,  di- 
"  ñero,  todo  cayó  en  poder  del  enemigo  con  mas 
"  de  quinientos  prisioneros,  quedando  el  resto  de 
"  la  tropa  ó  dispersa  ó  muerta  en  el  campo  de  ba- 
"  talla.''  ¿Los  vencedores  mismos  podían  haber  di- 
cho mas? 

Terminado  el  año  de  1834,  no  pudiendo  ya  ser 
reelecto  gobernador  conforme  á  la  constitución 
particular  de  Zacatecas  (10),  dejó  el  poder  en  ma- 
nos del  Exmo.  Sr.  D.  Manuel  González  Cosío,  nom- 
brado para  succederle.  Con  el  poder  entregó  un 
Estado  que  había  recibido  dividido  por  las  faccio- 
nes, desolado  por  los  malhechores,  pobre,  misera- 
ble y  abatido;  entregó,  decimos,  ese  Estado  tran- 
quilo, moraiiüado,  opulento,  poderoso  y  respetado. 
Separado  del  gobierno  continuó  prestando  sin  re- 
compensa alguna  diferentes  servicios  á  Zacatecas: 
habiendo  sido  llamado  por  la  ley  y  por  la  opinión 
para  mandar  la  milicia  nacional,  estavo  al  frente 
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de  ella  en  la  acción  de  Guadalupe:  después  de  este 
suceso  se  retiro  á  la  hacienda  de  San  Pedro,  don- 
de en  el  seno  de  su  familia  procuraba  la  educación 
de  sus  bijos  y  les  enseñaba  con  su  ejemplo  á  ser 
patriotas  y  virtuosos.  Cuando  el  movimiento  acae- 
cido en  1841,  que  dio  por  resultado  las  bases  de 
Tacubaya,  el  presidente  de  la  República  lo  nom- 
bró ministro  de  hacienda;  mas  sea  porque  ya  sin- 
tiera la  enfermedad  que  lo  llevó  al  sepulcro,  ó  por 
cualquiera  otra  cansa,  no  admitió  aquel  honorífico 
encargo.  May  pocos  dias  después  se  le  desarrolló 
la  afección  del  corazón  que  debia  cortar  su  precio- 
sa existencia,  y  el  dia  2  de  diciembre  de  1841,  ro- 
deado de  su  familia  y  algunos  amigos,  entregó  el 
alma  á  su  Creador  con  la  tranquila  serenidad  del 
justo,  á  los  55  años  12  dias  de  edad.  Su  muerte 
sentida  por  todos  los  que  le  conocieron,  y  por  los 
zacatecanos  con  acerbo  dolor,  puso  término  á  mil 
proyectos  y  esperanzas  de  engrandecimiento  y  ven- 
tura nacional  concebidas  por  muchos  ciudadanos 
patriotas  que  mientras  vivió  aquel  grande  hombre, 
creian  fácilmente  realizables. 

Si  la  gloria  de  un  gobernante  consiste  en  hacer 
la  felicidad  de  los  pueblos  que  le  han  confiado  sus 
destinos,  á  ella  es  acreedor  el  ciudadano  que  der- 
ramó con  profusión  en  todo  el  de  Zacatecas  la  pros- 
peridad, la  abundancia  y  la  dicha,  de  lo  que  eran 
muestras  inequívocas  la  actividad  del  comercio,  la 
animación  de  la  minería,  los  talleres  de  todas  cla- 
ses siempre  en  movimiento,  el  espíritu  público  y  la 
unión  fraternal  que  reinaba  entre  todos  los  zacate- 
canos.  Habiéndole  tocado  figurar  en  la  escena  po- 
lítica en  una  época  en  que  aun  los  hombres  mas 
conocidos  por  su  buen  juicio  incurrían  en  ridiculas 
exageraciones,  pudo  conservarse  ileso  en  medio  del 
vértigo  que  se  apoderaba  de  los  demás,  y  conservar 
los  principios  que  habia  adoptado  y  siguió  invaria- 
bles: amante  de  una  justa  libertad,  tanto  detesta- 
ba el  despotismo  como  la  licencia,  lo  que  manifestó 
no  solo  en  sus  escritos,  sino  en  sus  actos:  descon- 
fiando siempre  de  sí  mismo,  consultaba  todas  las 
opiniones,  oyendo  con  igual  agrado  el  dictamen  del 
joven  y  el  del  anciano,  el  del  pobre  y  el  del  rico, 
el  del  ignorante  y  el  del  sabio,  prestándose  con  la 
mayor  deferencia  á  obsequiar  cualquiera  indicación 
que  se  le  hiciera  referente  al  bien  público:  la  faci; 
lidad  que  tanto  el  poderoso  como  el  desvalido  te- 
nían á  todas  horas  para  verlo,  le  proporcionaba  el 
medio  de  conocer  las  necesidades  y  deseos  de  su 
pueblo,  y  le  ayudaba  á  desarrollar  y  poner  en  eje 
cucion  sus  planes  de  engrandecimiento  y  felicidad 
pública.  Si  se  quisieran  simbolizar  las  mas  promi- 
nentes virtudes  del  Sr.  García,  deberían  colocarse 
sobre  su  sepulcro,  según  un  sabio  y  elocuente  sa- 
cerdote (11),  "la  estatua  de  la  libertad  justa  y  ra- 
cional, llorando  á  su  hijo  predilecto:  la  del  lumor, 
manifestando  que  nunca  se  estravió  de  sus  sendas: 
la  del  poder,  publicando  que  jamas  abusó  de  él:  la 
Át\ 'patriotismo,  señalando  las  lecciones  que  á  todos 
dejó:  la  de  la_;¡4s¿¿cw,  ostentando  puras  y  nunca 
mancilladas  su  espada  y  su  balanza:  la  de  la  reli- 
gión, recordando  con  lágrimas  que  supo  proteger  á 
nn  príncipe  de  la  Iglesia  y  á  sacerdotes  venerables 


en  los  dias  de  su  desgracia;  pero  entre  todas  debia 
sobresalir  la  estatua  de  la  iemfianáa,  en  ademan 
de  repartir  con  manos  llenas  y  liberales  toda  clase 
de  bienes  á  los  habitantes  del  Estado:  debia  estar 
rodeada  esta  noble  estatua  de  la  niñez  interesante, 
á  quieu  allanó  el  camino  de  la  educación  con  la 
propagación  del  célebre  método  Lancasteriano,  tan 
acreditado  en  Europa:  de  la  esclarecida  juventud, 
á  quien  proporcionó  el  camino  de  las  ciencias  en  el 
colegio  de  Jerez:  de  los  infelices  que  gemían  en  in- 
mundos calabozos,  aliviados  en  su  dolor  y  juzgados 
con  equidad  y  prontitud  por  las  escitaciones  que 
para  ello  hacia:  de  la  humanidad,  ó  ya  doliente  á 
la  que  proporcionó  con  liberalidad  todo  género  de 
auxilios  para  su  alivio  y  socorro,  ó  ya  libertada  de 
la  epidemia  voraz  de  la  viruela  por  el  empeño  que 
tuvo  en  difundir  el  pus  vacudo,  que  arrebató  á  la 
muerte  innumerables  víctimas:  de  la  agricultura, 
del  comercio,  y  de  las  artes  eu  fin,  fomentadas  con 
noble  ínteres  y  loable  empeño  por  su  magnánima 
y  generosa  mano." 

Era  el  Sr.  García  de  estatura  proporcionada,  de 
facciones  regulares  y  bien  formadas,  según  se  ve 
en  el  muy  exacto  busto  que  lo  representa  y  está 
sobre  el  monumento  consagrado  á  su  memoria  por 
la  gratitud:  acaso  por  las  vigilias  y  trabajos  mo- 
rales su  cabello  habia  emblanquecido,  represen- 
tando mas  edad  de  la  que  realmente  tenia.  Nin- 
guna pintura  que  intentáramos  trazar  de  su  per- 
sona y  carácter  podría  dar  tan  clara  y  exacta  idea 
de  él  como  la  hecha  por  el  Sr.  Solana;  por  lo  mis- 
mo copiaremos  sus  palabras.  "Las  virtudes  por  sí 
mismas,  dice,  y  mucho  mas  estando  unidas  á  los 
talentos  cultivados,  dan  suma  respetabilidad  al  que 
las  posee:  quizá  por  eso  la  presencia  de  aquel  magis- 
trado infundía  respeto  y  afecto  al  mismo  tiempo: 
á  lo  menos  yo  esperimentaba  le  que  digo,  y  jamas 
podré  olvidar  sus  graves  modales  ni  los  rasgos  de 
su  noble  fisonomía:  la  majestad  asomaba  en  su  sem- 
blante y  la  sonrisa  en  sus  labios:  una  frente  grande 
y  despejada  anunciaba  la  claridad  de  sus  ideas  y  la 
grandeza  de  sus  pensamientos :  sus  miradas  eran  pe- 
netrantes y  reservadas  á  la  vez,  pues  con  rápidas 
ojeadas  leía  en  el  corazón  de  los  demás  lo  que  de- 
seaba Súber  sin  dejar  descubrir  en  sus  perspicaces  y 
negros  ojos  lo  que  convenia  ocultar:  su  modo  de 
andar  mesurado  y  cabizbajo  retrataba  su  carácter 
melancólico  y  reflexivo.  Como  los  mas  de  los  talen- 
tos sólidos  y  profundos,  hablaba  poco  y  obraba 
mucho:  era  un  hombre  todo  de  acción;  oculto  en 
el  retiro  de  un  silencioso  gabinete,  se  ocupaba  con 
suma  constancia  en  las  mas  penosas  y  útiles  ta- 
reas. Aunque  el  ilustre  zacatecano  carecía  del  don 
de  la  elocuencia  oratoria,  pero  era  un  juicioso  y 
escelente  escritor,  como  lo  demuestran  los  dictáme- 
nes que  redactó  sobre  varios  puntos  de  legislación 
y  hacienda,  los  proyectos  de  ley  que  inició  siendo 
gobernador,  las  memorias  en  que  daba  cuenta  de 
su  administración,  y  todas  las  producciones  que 
nos  dejó:  en  ellas  se  nota  una  dicción  correcta  y 
pura,  una  lógica  precisa  y  exacta,  un  estilo  conci- 
so, claro  y  enérgico;  caracteres  que  hacían  sus  es- 
critos laminosos,  convincentes  y  serios  como  el  aa- 
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tor.  Modelo  de  las  virtudes  que  inspiran  la  moral 
y  el  patriotismo,  sautilicó  coa  ellas  su  preciosa  vi- 
da, y  ROS  austeras  costumbres  han  sido  una  lección 
práctica  para  su  familia  y  para  nosotros,  así  como 
su  desinterés  y  la  pureza  de  su  manejo  serán  siem- 
pre el  mas  duro  reproche  contra  la  concusión  y  el 
peculado.  Aquel  olvido  de  los  intereses  propios 
para  ocuparse  de  los  del  público,  aquel  desprendi- 
miento, aquella  abnegación  de  sí  mismo  lo  hicieron 
ol  ídolo  de  sus  conciudadanos,  quienes  le  invistie- 
ron de  la  potestad  soberana,  pues  su  gobierno  fué 
una  verdadera  y  perpetua  dictadura;  mas  nunca 
abusó  de  tan  formidable  poder:  su  mano  bienhecho- 
ra, como  la  diestra  poderosa  de  uuestro  Padre  co- 
mún que  está  en  los  cielos,  solo  derramaba  bienes. 
Habiendo  reunido  en  sí  todos  los  poderes  que  ha- 
cen dominar  en  el  mundo,  el  poder  del  talento,  el 
del  saber,  el  de  la  opinión  y  el  de  la  fuerza,  se  ele- 
vó García  sobre  todos  sus  compatriotas;  pero  ja 
mas  se  desvaneció  en  aquella  eminencia.  Tan  mo- 
desto como  grande,  uo  reconoció  la  magnificencia 
ni  el  fausto:  vivía  como  un  humilde  ciudadano  de 
la  clase  media:  su  casa  estaba  adornada  con  todas 
las  virtudes  domésticas,  las  que  brillaban  eu  ella 
en  lugar  del  oro  y  de  la  plata:  los  magníficos  cua- 
dros que  la  decoraban  eran  los  buenos  ejemplos  de 
aquel  hombre  venerable:  las  danzas,  los  festines, 
esas  concurrencias  de  tumulto  y  disipación  jamas 
turbaron  la  dulce  calma  de  que  se  gozaba  cu  aque- 
lla morada  de  la  virtud  y  do  la  paz,  pues  allí  se 
distribuía  el  tiempo  entre  los  quehaceres  domésti- 
cos de  la  esposa,  los  importantes  negocios  del  jefe 
de  la  familia  y  del  estado,  y  la  educación  de  los 
hijos." 

Al  generalizarse  en  Zacatecas  la  noticia  del  fa 
llécimiento  del  Sr.  García,  todos  los  habitantes  se 
manifestaron  poseídos  de  una  sola  idea,  de  un  solo 
pensamiento:  honrar  la  memoria  de  aquel  ciuda- 
dano de  una  manera  si  uo  correspondiente  á  los 
inmensos  beneficios  que  de  él  habían  recibido,  á  lo 
menos  con  la  mayor  decencia  y  suntuosidad  posi- 
bles. Erigieron  un  elegante  monumento  en  el  ce- 
menterio del  templo  de  Nuestra  Señora  de  la  So- 
ledad del  Chipinque  ('12),  al  que,  previas  las  licen- 
cias necesarias,  se  trasladaron  las  cenizas  del  Sr. 
García  de  la  hacienda  de  San  Pedro,  donde  hablan 
sido  depositadas.  Para  ello  se  hicieron  solemnes 
exequias  con  toda  la  pompa  y  magnificencia  que 
prestan  las  escasas  comodidades  de  aquella  ciudad, 
exequias  que  la  gratitud  zacatecana  repite  todos 
los  años  el  dia  2  de  diciembre:  en  ellas  se  recuer- 
dan por  elocuentes  oradores  los  altos  hechos  de 
que  es  objeto  la  fúnebre  solemnidad,  y  se  dejan 
también  oír  los  sentidos  acentos  de  la  musa  zaca- 
tecana que  canta  igualmente  sus  glorias  (13).  Los 
mas  ilustres  literatos  de  aquel  estado,  tales  como 
los  Sres.  D.  Luis  G.  Solana,  D.  Fernando  Calde 
ron,  D.  Ramón  Talancon,  Exmo.  Sr.  D.  Teodosio 
Lares,  &c.,  han  conmovido  y  enternecido  á  su  au- 
ditorio con  las  patéticas  oraciones  fúnebres  pro- 
nunciadas en  estos  actos,  que  tanto  honran  al  gran- 
de hombre  á  quien  se  conmemora,  como  al  pueblo 
civilizado  cuya  profunda  gratitud  y  nobles  senti- 
Apéndice. — Tomo  II. 


mientes  dan  á  conocer  el  haber  sido  digno  de  que 
aquel  le  consagrase  sus  desvelos  y  tareas. 

Los  dos  escritores  nacionales  que  hasta  el  dia 
se  han  ocupado  de  reseñar  los  sucesos  históricos 
posteriores  á  la  independencia  de  México,  juzgan 
de  un  mismo  modo  al  Sr.  García.  El  primero,  D. 
Lorenzo  de  Zavala,  á  pesar  de  su  carácter,  prin- 
cipios, opiniones  y  afecciones  políticas  tan  contra- 
rias á  las  del  gobernador  de  Zacatecas,  se  espresa 
de  él  en  su  Ensayo  histórico  de  las  revoluciones  de 
México  (tomo  1.°,  pág.  161,  primera  edición),  en 
estos  términos:  "El  Sr.  D.  Francisco  García,  di- 
"  putado  por  Zacatecas,  después  senador,  y  en  el 
"  dia  gobernador  de  aquel  estado,  se  hizo  notable 
"  por  su  aplicación  á  la  ciencia  económica.  Ciu- 
"  dadann  virtuoso,  palriota  deshUcresado,  manifestó 
"  una  constante  adhesión  por  la  causa  de  la  liber- 
"  tad  y  votó  siempre  por  la  república.'' — El  se- 
gundo, Dr.  D.  José  Luis  de  Mora,  en  su  Revista 
política  (obras  sueltas,  tomo  1.",  pág.  276),  dice 
lo  siguiente:  "  El  Sr.  D.  Francisco  García  es  uno 
"  de  los  primeros  hombres  públicos  del  país,  y  uno 
"  de  los  ciudadanos  mas  virtuosos  de  la  República: 
"  desde  que  apareció  en  el  primer  congreso  mexi- 
"  cano,  se  hizo  notable  por  la  rectitud  de  su  juicio, 
"  la  claridad  de  su  talento  y  lo  positivo  de  sus  ideas 
"  y  principios  administrativos,  particularmente  en 
"  el  ramo  de  hacienda  que  es  su  especialidad. . . . 
"  En  el  congreso  constituyente  fué  el  autor  del 
"  sistema  de  hacienda,  y  en  el  senado  de  1825,  su 
"  análisis  de  la  Memoria  de  este  ramo,  obra  pas- 
"  mosa  de  lógica,  economía  y  estadística,  levantó 
"  victoriosamente  el  crédito  de  la  República  del 
"  abatimiento  en  que  lo  había  sumido  el  ministro 
"  autor  de  dicha  Memoria." — Es  muy  digno  de 
atención  que  estos  dos  escritores  tan  opuestos  en 
lo  general  en  el  modo  de  calificar  las  cosas  y  los 
hombres,  tan  conocidos  por  otra  parte  por  su  ta- 
lento, saber  y  sana  crítica,  cosas  que  hacen  su  tes- 
timonio respetable,  estén  tan  de  acuerdo  en  el  jui- 
cio que  forman  del  Sr.  García. 

Las  personas  que  han  censurado  los  actos  de  la 
carrera  pública  de  este  señor,  le  hacen  dos  cargos: 
primero,  haber  salido  del  ministerio  de  hacienda 
al  mes  de  recibido  de  él  cuando  se  lo  encomendó 
el  presidente  Yictoria,  atribuyendo  esto  á  imperi- 
cia ó  debilidad :  segundo,  haber  sostenido  una  fuer- 
za considerable  de  milicia  nacional  sin  que  el  esta- 
do la  necesitase.  Como  no  es  nuestro  propósito 
juzgar' las  acciones  del  Sr.  García,  por  la  razón 
que  después  diremos,  no  nos  ocuparemos  de  exa- 
minar los  fundamentos  de  tales  cargos;  solo  adver- 
tiremos que  respecto  de  impericia  en  los  negocios 
financieros,  mal  puede  hacerse  cargo  de  ella  al 
hombre  que  sin  establecer  ni  iniciar  una  sola  con- 
tribución nueva  en  el  estado  que  gobernaba,  y  aun 
disminuyendo  algo  las  que  habia,  cubre  con  toda 
exactitud  sus  gastos  públicos,  no  obstante  haber 
sido  necesario  anmenlarlos  considerablemente  con 
la  dotación  de  jueces  letrados  de  primera  instancia, 
espedicion  militar  á  Tampioo,  socorros  á  los  epi- 
demiados del  cólera,  de  las  viruelas,  y  al  hospital 
de  San  Jnan  de  Dios,  sueldos  y  gastos  de  las  faer- 
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zas  de  segundad  pública  y  diversas  espediciones 
de  la  milicia;  cubre,  decimos,  todos  estos  gastos 
y  deja  al  retirarse  del  gobierno  existencias  per- 
tenecientes al  mismo  estado  valiosas  de  millones 
de  pesos  (14):  meaos  creemos  que  pueda  repu- 
tarse débil  ó  falto  de  energía  al  que  emprendió 
y  llevó  á  cabo  la  esplotacion  de  las  minas  del 
Proaño;  empresa  cuyas  dificultades  y  obstáculos 
hubieran  arredrado  al  comuu  de  los  hombres,  ni 
al  que  se  empeñó  en  dos  guerras  civiles  de  tan 
grandes  consecuencias  como  en  las  que  por  deber 
ó  por  cualquiera  otra  causa  tomó  parte  el  Sr.  Gar- 
cía. En  cuanto  á  la  considerable  fuerza  de  milicia 
nacional  que  tuvo  sobre  las  armas,  el  mismo  gober- 
nador, en  una  de  las  Memorias  presentadas  á  la 
legislatura,  decia  lo  siguiente:  "  A  muchos  ha  pa- 
recido escesiva  la  fuerza  de  milicia  que  existe  en 
el  estado,  y  el  gobierno  es  también  de  la  misma 
opinión.  Seis  mil  hombres  de  todas  armas  bastan 
para  asegurar  la  tranquilidad  del  estado  y  para 
proporcionar  al  gobierno  general  cuantos  auxilios 
pida  con  arreglo  á  las  leyes,  y  ademas  este  número 
estarla  mas  bien  atendido,  disciplinado  y  perfec- 
tamente equipado;  pero  el  gobierno  en  el  estado 
actual,  no  encuentra  arbitrio  para  verificar  sin  gra- 
ves inconvenientes  la  reducción  de  la  milicia  que 
existe." 

Con  el  fallecimiento  del  Sr.  García  quedó  su  fa- 
milia en  grande  escasez:  la  administración  que  go- 
bernaba entonces  la  República,  á  cuyo  frente  se 
hallaba  el  mismo  general  que  preside  hoy  sus  des- 
tinos, apreciando  justamente  los  eminentes  servi- 
cios prestados  á  la  patria  por  aquel  esclarecido 
ciudadano,  asignó  a  su  viuda  una  pensión  anual  de 
mil  doscientos  pesos,  pagadera  por  el  erario  na- 
cional. 

Hemos  procurado  dar  una  ligera  idea  de  los  hechos 
públicos  mas  notables  del  Sr.  D.  Francisco  García : 
nunca  tuvimos  la  presunción  de  escribir  una  verda- 
dera biografía,  tarea  que  demanda  mayores  conoci- 
mientos y  mas  capacidad  de  la  nuestra,  y  que  sin 
duda  sera  ejecutada  con  la  maestría  que  se  requiere 
por  alguno  de  nuestros  mas  notables  escritores:  so- 
lamente considerando  el  vacío  que  dejaría  en  una 
obra  de  la  naturaleza  de  la  presente  la  omisión  de 
noticias  de  un  hombre  que  ocupa  tan  alto  lugar  en 
la  historia  contemporánea  de  México,  nos  decidi- 
mos á  formar  estos  incorrectos  apuntes:  de  intento 
nos  hemos  abstenido  de  hablar  de  sus  actos  pura- 
mente políticos,  así  como  de  comentar  lo  que  re- 
ferimos; lo  primero,  porque  creemos  que  la  gene- 
ración presente,  que  mas  ó  menos  sufre  las  conse- 
cuencias de  los  mismos  acontecimientos  políticos, 
no  es  quien  pueda  valorizarlos  con  imparcialidad, 
y  lo  segundo,  porque  á  nuestro  juicio  la  simple  re- 
lación de  los  hechos  habla  por  sí  misma  bastante, 
de  suene  que  cualquiera  reflexión  seria  por  demás. 
La  posteridad  juzgará  con  total  independencia  la 
conducta  pública  del  Sr.  García;  pero  por  severo 
que  sea  su  fallo,  estamos  persuadidos  de  que  acor- 
dará á  dicho  señor  las  calificaciones  que  algunos 
de  sus  contemporáneos  le  han  dado  ya,  de  ciudada- 


no VIRTUOSO,  PATRIOTA  DESINTERESADO  Y  BIENHECHOR 

DE  LA  HCM ANIDAD. 

Linares,  febrero  8  de  1854. — J.  S.  Xoriega. 

NOTAS. 

(1)  "Creyeron  todos  que  un  hombre  queseha^ 
bia  dedicado  á  estudiar  la  raarcha  de  los  negocios 
con  la  constancia  y  acierto  que  manifestaba  Gar- 
cía en  sus  largos  y  luminosos  dictámenes  presentados 
al  senado,  pondría  en  claro  las  faltas  y  errores  del 
ministerio  anterior,  teniendo  en  su  mano  los  archi- 
vos y  todos  los  documentos  con  la  dirección  de  la 
secretaría.  El  presidente  Tictoria,  dócil  á  la  opi- 
nión que  se  manifestaba  por  este  nombramiento, 
ocurrió  á  los  bancos  de  la  oposición  y  llamó  á  Gar- 
cía al  gabinete . . . . "  Zavala,  Ensayo  histórico  de 
las  revoluciones  de  México,  tom.  2.°,  pág.  53. 

(2)  Uu  malacate  necesita  para  su  servicio  dia- 
rio diez  hombres  y  cuarenta  y  ocho  bestias;  de 
suerte  que  cuando  el  forraje  está  barato,  cnesta 
165  pesos  semanarios,  es  decir,  8.500  al  año;  pero 
cuando  la  pastura  está  cara,  sube  el  gasto  hasta 
12.000  pesos. 

(3)  "Sigámosle  al  Fresuillo:  vedle  en  medio 
de  una  multitud  de  personas  de  todas  clases,  de 
todos  estados,  de  todas  condiciones:  ¡con  qué  cla- 
ridad, con  qué  precisión  da  sus  órdenes!  ZS'ingnna 
circunstancia  por  pequeña  que  sea  se  le  olvida;  en 
todo  esta,  todo  lo  arregla;  se  diria  que  tiene  do- 
bles sentidos  y  doble  inteligencia.  Luego  ved  allí 
á  Proaño:  ved  allí  á  la  boca  del  tiro  á  un  hombre 
vestido  con  un  traje  muy  común,  con  un  sombrero 
de  paja  ordinaria,  con  un  cotense  atado  á  la  cin- 
tura, colocarse  en  la  onda  con  ligereza....  des- 
apareció :  bien  pronto  está  de  vuelta,  y  sin  embargo 
ha  recorrido  todos  los  cañones,  todas  las  labores, 
todos  los  puntos  de  las  minas:  ha  examinado  su 
aspecto,  ha  ordenado  sus  trabajos,  ha  reconocido 
sus  frutos:  ya  está  dando  otras  órdenes,  ocupán- 
dose de  otros  objetos,  ninguno  suyo,  todos  del  es- 
tado, todos  del  pueblo."  Discurso  pronunciado 
frente  á  la  turaba  del  Sr.  D.  Francisco  García  por 
el  Lie.  D.  Fernando  Calderón. 

(4)  Elogio  fúnebre  üel  Sr.  D.  Francisco  García 
por  D.  Luis  G.  Solana,  pág.  48. 

(5)  Las  memorias  semanarias'  de  la  negocia- 
ción del  Fresuillo  hasta  el  30  de  noviembre  de  1834 
importaron  4.742,373  pesos  3  reales  7^  granos;  al 
entregar  el  gobierno  el  Sr.  García  en  31  de  diciem- 
bre del  mismo  año,  aquella  se  hallaba  en  el  mayor 
grado  de  opulencia  y  cubiertos  sus  gastos;  conte- 
nia fabricas,  máquinas  y  existencias  de  metales  va- 
lio.sas  en  mas  de  un  millón  de  pesos,  bailándose 
ademas  estendidas  las  labores  cual  jamas  se  habia 
visto,  pues  ocupaban  diez  y  seis  vetas  en  estado 
bonancible. 

(6)  "Repentinamente  y  como  por  encanto,  de 
entre  ruinas  y  escombros  se  levanta  una  ciudad 
nueva.  Todo  se  anima,  todo  e»  vida  y  movimiento, 
allí  donde  hace  poco  reinaba  el  silencio  de  la  mi- 
seria y  de  la  muerte.  Superior  á  las  dificultades 
que  se  oponían  á  nn  proyecto  tan  gigantesco,  el 
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geuio  que  lo  concibió  ha  sabido  superarlas  vencien- 
do las  preocupaciones  y  domando  á  la  naturaleza 
Visita  muchas  veces  el  presidio,  reconoce  por  sí 
mismo  el  interior  de  las  niiniis,  ordena  los  traba- 
jos, arregla  las  oficinas,  y  deja  por  fin  asegurado 
el  buen  éxito  de  negociación  tan  importante.  Ya 
sus  productos  se  nivelan  con  la  cuantiosa  suma  de 
sus  gastos,  ya  se  perciben  considerables  utilidades 
que  influyen  en  la  prosperidad  general  de  toda  la 
nación,  revive  el  espíritu  minero,  se  anima  la  in- 
dustria, la  agricultura,  el  comercio  y  las  artes,  y 
el  estado  se  eleva  á  un  grado  de  riqueza  y  de  feli 
cidad  que  lo  coloca  en  el  rango  de  los  mas  pode- 
rosos de  la  República.  Riqueza,  poder,  gloria,  to- 
do es  debido  al  patriotismo,  á  la  magnanimidad, 
constancia  y  fortaleza  del  hombre  singular  cuya 
pérdida  irreparable  deplora  hoy  la  patria  en  este 
duelo  común."  Elogio  fúnebre  del  Sr.  García  pro- 
nunciado por  el  señor  magistrado  D.  Teodosio 
Lares. 

(7)  Llama  mucho  la  atención  que  el  número  de 
alumnos  que  concurrían  á  las  escuelas  de  Zacate- 
cas en  1831  y  que  ascendía  á  5.934,  sea  mucho 
mayor  que  en  1849  que  solo  llegaba  a  4.446,  según 
puede  verse  en  las  Memorias  del  gobierno  del  es- 
tado de  los  años  citados. 

(8)  Elogio  fúnebre  del  Exmo.  Sr.  D.  Francis- 
co García,  pronunciado  en  el  cuarto  aniversario 
de  su  muerte  por  el  señor  director  del  Instituto 
Literario,  magistrado  D.  Teodosio  Lares,  páginas 
12  y  13. 

(9)  "Muy  temprano,  antes  que  el  secretario, 
antes  que  ningún  empleado  de  la  oficina  estuviesen 
en  ella,  allí  estaba  el  Sr.  García  ocupado  en  leer, 
ocupado  en  escribir ;  pero  su  lectura  era  en  favor  del 
pueblo,  sus  escritos  proyectos  de  felicidad  pública; 
proyectos  algunas  veces  gigantescos,  que  solo  el  ge- 
nio puede  concebir,  que  el  genio  solo  puede  ejecu- 
tar; y  sin  embargo  han  sido  algunos  criticados  por 
personas  menos  que  medianas:  pecaban  de  igno- 
rancia: ¿cómo  pueden  los  pigmeos  calcular  ni 
comprender  las  obras  de  un  gigante?  Todo  les  pa- 
rece monstruoso  é  irrealizable,  porque  en  efecto 
ellos  no  podrían  realizar  jamas  una  obra  que  ni  aun 
pueden  concebir." 

"  Las  mas  veces,  cuando  la  ciudad  toda  estaba 
en  profunda  quietud;  cuando  un  dulce  sueño  cer- 
raba los  párpados  de  todos,  derramando  sobre  sus 
miembros  el  descanso,  veríais  la  casa  del  gobierno 
oscura  y  silenciosa:  creeríais  que  el  que  la  habita- 
ba estaba  también  gozando  del  descanso  común; 
os  engañaríais:  subid  al  tejado  de  la  casa  vecina, 
y  al  través  del  cristal  de  una  alta  ventana,  veréis 
una  luz:  acercaos  mas,  allí  está  sentado  delante 
de  una  mesa  un  hombre  de  cuerpo  delgado,  con  su 
cabeza  encanecida,  más  que  por  la  edad  por  sus  vi- 
gilias, con  sus  ojos  de  águila  fijos  sobre  un  papel, 
con  una  mano  sobre  su  frente,  en  la  otra  una  plu- 
ma con  que  escribe,  borra,  vuelve  á  escribir,  vuel- 
ve á  borrar:  de  repente  su  fisonomía  se  oscurece; 
una  nube  de  tristeza  la  cubre,  el  hombre  se  levan- 
ta, da  algunos  pasos,  vuelve  á  sentarse,  toma  de 
nuevo  su  plnma,  escribe  de  nuevo,  el  sereno  grita 


una  tras  otra  las  horas  de  la  noche;  él  nada  oye; 
su  semblante  recobra  la  calma,  su  frente  se  desar- 
ruga, en  sus  labios  renace  la  sonrisa ha  con- 
cluido un  proyecto  para  la  felicidad  del  pueblo! 
del  pueblo  que  está  durmiendo,  porque  en  aquel 
instante  solo  velan  los  agentes  de  policía,  algunos 
centinelas  en  los  cuarteles,  y  el  gobernador  de  Za- 
catecas. Así  le  vimos  consumirse  de  dia  en  dia  y 
bajar  del  gobierno  con  menos  bienes  de  fortuna, 
¡pero  con  mas  canas  en  su  cabeza,  con  mas  arru- 
gas en  su  frente!  ¡Qué  importa!  Cada  una  de 
aquellas  canas  era  un  laurel  de  su  corona  inmor- 
tal; sus  arrugas,  como  las  nobles  cicatrices  de  un 
guerrero  que  lleva  eñ  cada  una  de  ellas  una  pági- 
na de  su  gloria."  Discurso  pronunciado  frente  á  la 
tumba  del  Sr.  D.  Francisco  García  por  el  Lie.  D. 
Fernando  Calderón,  páginas  11  y  12. 

(10)  Conforme  al  art.  99  de  dicha  constitución, 
el  gobernador  debia  durar  en  el  ejercicio  de  su  em- 
pleo cuatro  años,  pudiendo  reelegirse  por  otros  dos, 
concluidos  los  cuales  no  podía  volver  á  ser  nombra- 
do hasta  pasados  otros  cuatro.  El  Sr.  García,  elec- 
to gobernador  en  noviembre  de  1828,  fué  reelecto 
en  fines  de  1832,  así  es  que  terminó  el  periodo  de 
su  administración  en  fines  de  1834. 

(11)  El  M.  R.  P.  Fr.  Rafael  de  Jesús  Soria,  reli- 
gioso discreto  del  Colegio  Apostólico  de  Guadalupe, 
exlector  de  artes  y  comisario  prefecto  de  misiones: 
sermón  predicado  en  las  exequias  del  Sr.  García. 

(12)  Es  un  cuadrilongo  de  veinticinco  varas  de 
largo  y  ocho  y  media  de  ancho,  circundado  por  ver- 
jas de  hierro  trabadas  á  distancias  proporcionadas 
con  trece  bellas  pilastras  de  cantería:  en  el  centro 
del  cuadrilongo  se  eleva,  sobre  un  zócalo  de  elegan- 
te arquitectura,  la  urna  sepulcral,  cuya  tapa  sos- 
tiene el  busto  de  bronce  dorado  del  Sr.  García:  la 
altura  del  sepulcro  es  de  cinco  varas  una  cuarta,  y 
su  construcción  del  orden  dórico:  en  sus  costados 
y  cabecera  están  la  fecha  del  dia  del  fallecimiento 
del  mismo  señor,  la  del  en  que  se  colocaron  sns  res- 
tos, y  una  espada  y  un  bastón  entrelazados  con  un 
laurel,  todo  de  bronce  dorado  sobre  mármol  blan- 
co; en  el  mármol  negro  del  zócalo  está  escrito  con 
letras  igualmente  doradas,  el  siguiente  epitafio: 

"Hic  jacet  exímius  nostre  regionis  EpSrchus 
Franciscus  latet  hic,  héros  qui  est  notus  ubique. 
Libertatis  amans,  non  autem  leges  carentis. 
Divitias  sibi  non,  populo  tamenilli  parabat. 

(13)  En  el  cuerpo  y  notas  de  este  artículo  he- 
mos copiado  algunos  párrafos  que  pueden  dar  idea 
de  los  brillantes  discursos  pronunciados  en  estas  so- 
lemnidades fúnebres:  aunque  el  carácter  de  esta 
obra  no  permite  hacerlo  con  varias  de  las  muchas 
poesías  que  á  ellas  se  dedican,  creemos  deber  ha- 
cer una  escepcion  en  favor  de  las  dos  que  siguen: 
el  sexo  á  que  pertenecen  y  el  honor  que  hacen  á 
nuestra  literatura  nacional  las  personas  que  las  es- 
cribieron, esplicarán  la  causa  de  esta  escepcion. 
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A  la  memoria  del  Sr.  D.  Francisco  Garda, 
en  el  aniversario  de  su  maerte. 

I. 

Con  un  santo  temor  á  tí  me  acerco, 
Monumento  sagrado,  en  que  reposan 
De  un  hombre  ilustre  las  cenizas  frias, 
Que  un  pueblo  entero  reverente  adora. 

El  pueblo  que  tú  hicieras  ¡oh  García! 
Libre,  grande  y  feliz,  y  cuya  gloria 
Dejó  sobre  la  tumba  que  te  encierra 
El  marchito  laurel  de  su  corona. 

Sí,  bajo  de  esta  losa  en  que  una  mano 
De  dolor  vacilante  y  temblorosa, 
Grabó  los  funerarios  caracteres. 
Como  triste  homenaje  a  tu  memoria, 
Contigo  sepultadas  para  siempre, 
Yió  el  triste  pueblo  que  tu  muerte  llora, 
Esperanzas  altísimas  que  un  dia 
Realizara  tu  mente  portentosa. 

¿Quién  como  tú  ¡oh  espíritu  sublime! 
Mereció  el  premio  que  sin  duda  gozas? 
Siempre  ángel  fuiste  que  mandó  á  la  tierra 
Del  Eterno  la  mano  poderosa. 

Genio  creador,  patriota  esclarecido! 
Tú  con  una  constancia  veladora 
En  torno  tuyo  derramabas  bienes. 
El  huérfano  infeliz,  la  viuda  sola, 

El  mísero  que  gime  en  la  indigencia. 
Padre  hallaron  en  tí;  las  artes  todas. 
La  libertad,  la  paz  y  la  abundancia. 
Con  tu  influencia  benéfica  y  creadora 
Florecieron  cual  nunca;  ¿y  tantos  bienes, 
Tanta  felicidad,  qué  se  ha  hecho  ahora? 

¿Qué  le  queda,  grau  Dios,  á  Zacatecas, 
A  esta  ciudad  tan  rica  y  orguUosa? 
¿Qué  de  su  gloria,  qué  de  su  caudillo? 
Una  tumba  infeliz  y  una  memoria. 

II. 

Mas  tu  memoria,  ¡oh  García! 
Será  grande  y  duradera, 
Pues  la  gloria  verdadera 
Es  eterna,  es  inmortal. 
Tú  fuiste  el  hombre  virtuoso, 
No  el  vil  tirano  que  aterra; 
íu  misión  sobre  la  tierra 
Fué  sublime  y  celestial. 


Nunca  habrá  en  tu  derredor, 
Ni  en  tu  lecho  sepulcral, 
Trofeos  de  un  rico  metal. 
Ni  inciensos  de  adulación; 
Solo  el  fúnebre  ciprés, 
Modesto  cual  tu  virtud, 
Que  riega  la  gratitud 
Con  llanto  del  corazón. 


Si  después  de  largos  días. 
Esa  losa  que  te  encierra 
Y  ese  busto,  destruyera 
El  tiempo  devorador; 
En  cada  pecho  que  alienta 
Tu  imagen  idolatrada. 
Siempre  estuviera  grabada 
Por  la  mano  del  dolor. 


Y  desde  la  alta  mansión. 
Desde  la  eterna  morada. 
Dirígele  una  mirada 
A  este  pueblo  que  te  amó. 
Míralo  mudo,  lloroso, 
Por  el  pesar  desolado, 
Ante  tu  sepulcro  helado 
Llorando  el  bien  que  perdió. 

Guadalupe  Calderón. 

SONETO. 

Olvidara  mi  patria  su  grandeza, 

Los  dias  de  su  poder,  los  de  su  gloria. 
Tal  vez  se  borrará  de  su  memoria 
La  época  de  su  mengua  y  su  tristeza; 

No  apreciará  cual  debe  la  alta  proeza 

De  un  campeón  consignado  ya  á  la  historia, 
Que  en  el  cadalso  como  en  la  victoria 
Manifestó  de  su  alma  la  entereza; 

Pero  mientras  existan  sus  montañas. 
Convertida  en  desierto,  populosa. 
Cubierta  de  palacios  ó  cabanas, 

Esclava,  libre,  débil,  poderosa, 

•    Recordará  no  equívocas  hazañas, 
Virtudes  del  que  la  hizo  tan  dichosa. 

Josefa  Letechipia  de  González. 

(14)  A  personas  veraces  y  de  criterio,  hemos 
oido  estimar  en  tres  millones  de  pesos  la  existen- 
cia que  en  todos  valores,  especialmente  en  lo  con- 
cerniente á  la  negociación  del  Fresnillo,  en  arma- 
mento y  en  fincas,  pertenecía  al  Estado  de  Zacatecas 
cuando  el  Sr.  García  se  retiró  á  la  vida  privada. 
No  poseemos  los  datos  necesarios  para  averiguar 
la  exactitud  ó  inexactitud  de  este  aserto ;  mas  proba- 
blemente no  se  creerá  muy  exagerado,  si  se  reflexio- 
na que  el  valor  de  las  máquinas,  útiles  y  metales 
de  la  negociación  del  Fresnillo,  escedia  de  un  mi- 
llón de  pesos:  que  los  cañones,  esmeriles,  culebri- 
nas, fusiles  y  toda  clase  de  armamento,  municiones, 
vestuarios,  trenes  y  útiles  de  guerra  necesarios  pa- 
ra los  18,000  hombres  que  contaba  la  milicia  zaca- 
tecana,  deben  haber  valido  también  mas  de  un  mi- 
llón: que  las  haciendas  de  campo  compradas  para 
colonizar,  los  cuarteles,  el  colegio  de  Jerez,  las  me- 
joras hechas  á  la  casa  de  moneda,  los  libros  y  úti- 
les de  la  biblioteca  pública,  &c.,  importaron  como 
trescientos  mil  pesos,  lo  que  unido  á  la  existencia 
en  dinero,  créditos  á  favor  del  Estado  y  otras  co- 
sas de  menos  valor,  pneden  dar  aproximativamente 
la  suma  referida. 
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GARIBAY  (ExMO.  Sr.  D.  Pedro):  teniente 
general  de  los  ejércitos  españoles,  57."  virey  de  la 
Nueva  España.  Depuesto  á  mano  armada  D.  Jo- 
sé de  Iturrigaray,  y  abierta  en  nuestra  patria  la 
larga  lista  de  los  motines  cuyas  consecuencias  su- 
frimos todavía,  no  habiendo  creído  la  audiencia 
conveniente  abrir  el  pliego  que  so  llama  de  morta- 
ja y  en  el  que  el  gobierno  de  la  metrópoli  tenia 
costumbre  de  designar  á  la  persoua  que  en  casos 
imprevistos  debia  ponerse  al  frente  de  la  adminis- 
tración, encargóse  de  ella  al  funcionario  de  qne 
tratamos  como  el  jefe  de  mayor  graduación  exis- 
tente en  la  capital.  Era  D.  Pedro  Garibay  un  an- 
ciano octogenario  que  sin  mas  razón  acaso  que  su 
edad  ascendió  desde  teniente  de  nuestras  milicias 
provinciales  hasta  mariscal  de  campo  del  ejército 
español.  Indúcenos  a  pensar  así  la  reflexión  de 
que  en  aquellos  tranquilos  tiempos  los  grados  mi- 
litares no  podían  ser  la  recompensa  de  acciones  va- 
lerosas y  distinguidas.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo 
cierto  es  que  el  achacoso  anciano  á  quien  se  llamó 
al  vireinato,  hombre  de  escasa  fortuna  y  de  mas 
escasos  talentos,  escogido  tal  vez  por  su  misma  nu- 
lidad, fué  el  dócil  instrumento  del  partido  domi- 
nante. La  audiencia,  qne  en  alguna  época  fué  el 
ilustrado  consejo  de  los  enérgicos  funcionarios  que 
administraron  la  colonia,  ahora  era  consultado  á 
cada  momento  por  un  hombre  que  llamaba  sus  pro- 
tectores a  los  miembros  que  la  componían.  La  des- 
organizada situación  de  España  invadida  por  los 
ejércitos  franceses,  que  se  revelaba  en  nuestro  país 
por  las  peticioues  de  las  diversas  juntas  soberanas, 
los  diversos  partidos  que  se  agitaban  ya  en  la  ca- 
pital del  vireinatoy  las  vacilantes  determinaciones 
del  cuerpo  colegiado  en  que  de  hecho  residía  el  go- 
bierno, dan  á  la  administración  de  Garibay  un  ca- 
rácter de  provisíonalídad  que  refleja  bastante  su 
nulidad  absoluta  en  los  anales  de  nuestras  admi- 
nistraciones. En  efecto,  el  virey  no  hizo  mas  que 
remitir  cuantiosos  foudos  á  España,  disolver  el 
cantou  de  tropas  formado  por  Iturrigaray  y  san- 
cionar la  creación  de  una  junta  de  oidores,  primer 
tríbunsl  destinado  á  conocer  de  las  causas  de  infi- 
dencia y  que  decretó  algunas  prisiones  y  espulsio- 
nes  de  los  que  se  han  llamado  después  primeras 
víctimas  de  la  independencia.  Figura  entre  ellos 
el  Lie.  D.  Francisco  Ramos  Verdad,  que  murió  en 
su  prisión,  el  Lie.  Cristo,  el  padre  mercenario  Fr. 
José  Talamantes  y  otros  pocos  que  con  ideas  mas 
ó  meuos  claras  sobre  independencia  fueron  vícti- 
mas del  partido  europeo  que  se  posesionó  de  los 
negocios.  Un  aventurero  francés,  el  general  D'Al- 
mirar,  fué  preso  también  en  los  departamentos 
fronterizos  durante  la  administración  de  este  virey, 
que  lo  remitió  preso  á  España;  y  aunque  después 
de  la  independencia  vino  á  hacer  al  gobierno  del 
Sr.  Iturbide  cuantiosas  reclamaciones  suponiendo 
que  su  misión  era  entonces  proteger  la  causa  de  la 
insurrección  comisionado  para  esto  por  el  gobierno 
de  Napoleón  I,  ni  entonces  ni  después  se  ha  en- 
contrado dato  alguno  que  justifique  sus  pretensio- 
nes. Menos  de  un  año,  desde  16  de  setiembre  de 
1808  hasta  19  de  julio  de  1809,  gobernó.elSr.  Ga- 


ribay: on  osa  fecha,  la  junta  central  uombró  para 
encargarse  del  vireinato  al  Illmo.  Sr.  arzobispo  D. 
Francisco  Javier  de  Lizana  y  Beaumont,  retirán- 
dose el  virey  saliente  en  tal  estado  de  fortuna,  que 
para  conservar  la  decencia  debida  al  rango  que 
ocupó,  el  opulento  español  D.  Gabriel  de  Yermo 
lo  señaló  una  pensión  mensual  do  quinientos  pesos. 
Con  posterioridad  la  corte  le  concedió  la  gran  cruz 
de  Carlos  III  y  una  pensión  de  diez  mil  al  año. 

— J.  M.  A. 

GARROVILLAS  (Fr.  Miguel  de  i.as):  natu- 
ral del  pueblo  de  ese  nombre:  tomó  el  hábito  de 
San  Francisco  en  la  provincia  de  la  Piedad,  del  reÍT 
no  do  Portugal,  y  fué  discípulo  del  venerable  Fr. 
Juan  de  Guadalupe:  por  la  fimiii  de  la  recolección 
de  la  de  San  Gabriel  de  España,  pasó  á  esa  provin- 
cia, de  la  que  vino  á  la  del  Santo  Evangelio  de  Mé- 
xico el  año  de  1531 :  fué  varón  de  grandf  espíritu, 
de  suma  mortificaciou  y  de  aliísima  oración.  Sus 
virtudes  las  compendia  así  el  cronista  de  la  orden: 
"Tenia  una  apacible  conversación,  que  á  todos  da- 
ba contento;  porque  la  serenidad  de  iinn  alma  don- 
de Dios  está,  se  manifiesta  en  lo  esterior  del  cuer- 
po, especialmente  en  el  rostro,  que  es  la  parte  donde 
se  le  toma  el  pulso  al  corazón,  manifestando  en  él 
el  bien,  ó  el  mal  que  pasa.  Su  comida  era  una  escu- 
dilla de  sopas,  hechas  con  el  agua  caliente  del  cal- 
dero, que  había  para  lavar  la  loza  de  la  comunidad, 
y  unas  pocas  de  cerrajas  ú  otra  yerba  do  la  huer- 
ta, y  con  esto  pasó  lo  mas  de  la  vida,  hasta  que  fal- 
tándole la  virtud  natural,  por  la  mucha  vejez,  lle- 
gando á  los  noventa  años,  le  hicieron  comer  carne 
y  beber  un  poco  de  vino,  y  calzarse  unas  sandalias, 
porque  siempre  habia  andado  descalzo,  y  con  solo 
un  hábito  de  sayal  grosero  y  lleno  de  remiendos. 
Era  tanto  el  deseo  que  tenia  de  llegar  á  la  perfección 
de  la  vida  pobre  y  estrecha,  que  como  otros  sier- 
vos de  Dios,  con  este  mismo  celo  y  espíritu,  se  apar- 
tase de  esta  provincia  del  Santo  Evangelio,  con 
licencia  del  general  de  la  orden,  Fr.  Andrés  de  la 
ínsula,  para  hacer  casas  de  nueva  recoleccioa,  don- 
de hallasen  mas  cómodo;  este  siervo  de  Dios,  de 
edad  de  mas  de  ochenta,  años,  so  fué  con  ellos,  y 
anduvo  muchas  tierras  por  los  confines  de  la  Nue- 
va Galicia  y  otras  partes,  caminando  á  pié,  como 
siempre  lo  acostumbró,  y  sin  tvinica,  con  un  fervor 
increíble,  como  si  entonces  comenzara  á  tomar  la 
cruz  de  Cristo,  y  seguirle  por  el  camino  estrecho  de 
la  penitencia.  Certificó  un  gran  siervo  de  Dios,  ami- 
go de  este  varón  santo,  y  que  fué  su  prelado  y  lo 
confesó  generalmente,  que  no  habia  sentido  do  él, 
en  su  confesión,  haber  conocido  mujer  en  su  vida, 
ni  sabido  qué  cosa  era.  Murió  santamente  en  el  Se- 
ñor, en  edad  decrépita  de  mas  de  cien  años,  y  esta 
enterrado  en  el  convento  de  Tetzcuco. — J.  m.  d. 

GARRO  VILLAS  (Fk.  Pedro  de  las^.  :  de  la 
orden  del  seráfico  padre  San  Francisco:  debió  de 
ser  natural  del  mismo  pueblo  de  su  nombre,  porque 
eu  aquellos  tiempos  que  él  tomó  el  hábito,  usaban 
mucho  esto  los  religiosos  santos,  por  escusar  sobre- 
nombres y  apellidos  profanos,  que  manifiestan  no- 
bleza. Fué  profeso  en  la  provincia  de  San  Miguel; 
Tino  á  esta  América,  y  pasó  á  la  de  Michoacan, 
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donde  aprendió  la  lengua  tarasca,  en  la  cual  ense- 
ñó á  los  naturales  de  aquella  provincia  las  cosas 
necesarias  para  su  salvación,  obrando  en  su  persona 
lo  que  predicaba,  con  muy  grande  y  esclarecido 
ejemplo.  Fué  observantísimo  religioso,  y  no  per- 
donó ningún  trabajo  por  estender  y  ampliar  esta 
viña  del  Señor:  se  metió  entre  muchos  bárbaros 
gentiles  (que  los  habia  cuando  pasó  á  nuestro  pais) 
y  los  convirtió  á  la  santa  fe  de  Jesucristo,  en  espe- 
cial, en  la  tierra  de  los  Motines  y  Zacatula,  á  la 
costa  del  mar  del  Sur,  tierra  en  estremo  áspera  y 
muy  caliente,  donde  se  usaban  horrendos  y  abomi- 
nables sacrificios;  á  ella  iba  el  apostólico  varón  á 
pié  y  sin  regalo  ninguno,  discurriendo  de  pueblo  en 
pueblo,  corriendo  todas  aquellas  serranías,  que  son 
de  mucha  y  espantable  aspereza.  T  como  la  obra 
era  de  Dios,  mostró  el  mismo  Señor  la  largueza  de 
su  divina  mano  para  con  él,  en  el  mucho  fruto  que 
hizo,  porque  desarraigó,  casi  de  todo  punto,  la  ido- 
latría que  tantos  años  habia  que  el  demonio,  sem- 
brador de  maldad,  la  tenia  arraigada  en  los  cora- 
zones de  aquellos  idólatras,  no  reparando  eu  la  ira 
y  saña  de  los  ministros  de  los  ídolos,  que  muchas 
veces  quisieron  matarle:  no  cuidando  de  su  vida, 
ni  temiendo  la  muerte,  se  abalanzaba  á  todo  lo  que 
veia  convenir  para  desarraigar  la  idolatría  y  plan- 
tar la  santa  fe  católica,  aconteciéndole  vez,  quemar, 
en  un  solo  dia,  mil  ídolos  juntos.  Y  no  solo  él  ha- 
cia estos  heroicos  y  cristianos  hechos  por  sus  solas 
manos,  sino  que  vencía  los  corazones  de  los  infieles, 
para  que  con  las  suyas  hiciesen  este  baldón  al  de- 
monio. En  estas  cosas  del  acrecentamiento  de  la 
santa  fe  de  Jesucristo  señor  nuestro,  se  ocupaba  en 
tierras  de  Zacatula  este  varón  de  Dios  por  algún 
tiempo ;  pero  como  los  ministros  eran  pocos  en  aque- 
llos principios,  y  no  dejaba  compañero  en  el  mo- 
nasterio de  Cinzoutzau  donde  tenia  su  asistencia, 
volvíase  á  él  á  doctrinar  á  los  nuevos  convertidos 
que  por  aquella  laguna  habia  dejado,  y  en  esta  jor- 
nada dispendia  algunos  días,  por  ser  mas  de  cien 
leguas  de  camino  del  un  estremo  al  otro,  andando 
todo  esto  a  pié,  sin  subir  á  caballo.  Este  santo  va- 
ron  creemos  que  fué  el  que  puso  una  cruz  de  piedra 
en  aquella  costa,  eu  un  picacho  de  sierra  muy  alto 
y  fragoso,  por  ser  quien  anduvo  toda  aquella  tierra, 
si  ya  no  es  que  algún  otro  que  entró  por  esta  parte 
de  México  la  puso  en  aquel  lugar.  Pero  séase  de 
este  bendito  religioso,  ó  de  otro  el  hecho,  él  fué  de 
mucho  ánimo  y  atrevimiento,  porque  según  ésta, 
uo  parece  ser  posible  poder  llegar  allí  manos  huma- 
nas, porque  son  menester  alas  para  volar  á  él.  Era 
el  P.  Garrovillas  muy  pobre,  nunca  usó  mas  ropa, 
que  la  ordinaria  que  se  le  concedía  por  su  regla,  muy 
obediente  y  continuo  en  la  oración,  y  sobremanera 
considerado  y  escaso  en  sus  palabras:  era  de  con- 
dición benigno  y  muy  apacible,  en  cuya  serenidad 
mostraba  la  interior  de  su  alma.  Tenia  gracia  muy 
especial  en  persuadir  paz,  y  la  trataba  con  tantas 
y  eficaces  persuasiones  y  amonestaciones,  como  se 
esperimentó  muchas  veces  en  negocios  arduos  y  gra- 
ves. Créese  que  perseveró  por  todo  el  tiempo  de  su 
vida  en  la  virtud  heroica  de  la  virginidad;  y  así 
parece  haber  tenido  el  fin,  que  su  inculpable  vida 


merecía.  Tomóle  la  muerte  en  la  santa  obra  de  la 
predicación  evangélica,  que  nunca  dejó,  hasta  el  fin 
de  su  vida,  pasando  su  edad  de  mas  de  setenta  años. 
Está  enterrado  su  venerable  cadáver  en  el  conven- 
to del  mismo  pueblo  de  Cinzontzan. — j.  m.  d. 

GASPAR  (San):  pueb.  del  distr.  de  Guadala- 
jara,  part.  de  Zapotlanejo,  depart.  de  Jalisco;  per- 
tenece al  curato  de  Zalatitan;  tiene  juez  de  paz  y 
437  hab.,  dedicados  á  la  agricultura  y  esplotacion 
de  cantería:  dista  3  leguas  de  Guadalajara  y  7  al 
O.  jS'.  un  cuarto  al  O.  de  Zapotlanejo. 

GASPAR  (San):  pueblo  del  distr.  de  Lagos, 
part.  de  San  Juan,  depart.  de  Jalisco;  tiene  una 
población  de  1,100  hab.,  dedicados  á  la  labranza  y 
al  hilado  de  algodón  y  tejido  de  mantas.  Los  indí- 
genas de  este  pueblo  poseen  bastantes  terrenos  de 
buena  calidad.  Dista  de  Jalostotitlan  5  leguas,  y 
de  San  Juan  7  al  O.  y  un  cuarto  al  N.  O. 

GAVILANES:  mineral  del  part.  de  San  Di- 
mas,  distr.  y  depart.  de  Dnrango;  tiene  1,500  hab.: 
dista  46  leguas  de  la  capital  y  de  su  cabecera. 

GAYUBA  (Arbütus  Uva  TJrsi,  L.):  mucho 
tiempo  estuvimos  sin  saber  á  qué  género  correspon- 
día la  planta  que  se  sustituye  en  nuestras  boticas 
por  la  Gayuba;  y  aunque  nos  inclinábamos  á  creer 
que  podia  ser  de  su  mismo  género,  no  hablamos  sa- 
lido de  esta  duda,  hasta  que  observaciones  poste- 
riores confirmaron,  que  aunque  no  correspondía  á 
él,  sí  era  el  Arctostaphylos  pungens,  K,  género  tan 
análogo  al  Arbutus,  que  se  confundió  en  otro  tiem- 
po con  él. 

Un  uso  continuado  por  muchos  años  de  esta  plan- 
ta, ha  dado  á  conocer  que  sus  virtudes  son  las  mis- 
mas que  las  de  la  Gayuba. 

Crece  en  Mora,  Tillalpando  y  Guauajuato.-CAL. 

GAZOPHYLACIO:  á  veces  es  lo  mismo  que 
Ejcedra,  tesoro,  etc.  Todos  estos  términos  significan 
aposento,  cámara  ó  vivienda,  guardar  ó  custodiar. 
El  aposento  se  llamaba  txedra  cuando  estaba  fabri- 
cado en  las  accesorias  del  Templo  donde  solían  sen- 
tarse y  descansar  los  sacerdotes  y  levitas:  llamábase 
gazophylacio  el  aposento  en  que  se  custodiaban  las 
alhajas  y  muebles  preciosos  del  templo,  y  también 
la  arca  ó  cepo  en  que  se  echaban  las  limosnas;  y 
con  el  nombre  de  tesoros  entendían  lo  que  nosotros 
llamamos  dispensas,  almacenes,  donde  se  guardaban 
las  provisiones  para  los  sacrificios,  como  la  sal,  el 
vino,  aceite,  los  aromas,  etc.  La  palabra  hebrea, 
secsacot,  es  muy  genérica,  y  por  eso  la  usa  la  Yulga- 
ta  en  todos  los  sentidos  dichos.  Llamábase  también 
asi  entre  los  judíos  el  arca  ó  cepo  donde  echaban  las 
ofrendas  ó  limosnas  para  el  Templo.  (Véase  Cor- 
bona.)  F.  T.  A. 

GENEALOGÍA;  eu  la  Escritura  significa  mu- 
chas veces  cualquiera  descripción  ó  catálogo  en  que 
se  refiere  el  origen  de  alguna  cosa;  pero  particular- 
mente denota  la  serie  de  progenitores  ó  descendien- 
tes; y  también  la  razón  de  la  vida  y  hechos  de  algu- 
uo.  (Véase  Libro.)  Debe  tenerse  presente  que  en- 
tre los  judíos  se  daba,  aun  mas  comunmente  que 
entre  nosotros,  el  nombre  de  hijo  al  yerno.  Así  S. 
Lúeas  dice  que  Salatiel  era  hijo  de  Ncri,  siendo  so- 
lameote  yertw;  y  en  la  genealogía  que  nos  da  de 
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Jesu-Christo,  llama  á  S.  Joseph  hijo  de  Eli,  tal  vez 
por  haberse  desposado  con  María  santísima,  hija 
de  Eli.  Así  es  qne  S.  Matheo,  que  dice  qne  Joseph 
era  hijo  verdadero  de  Jacnb,  usa  de  la  palabra  en- 
gendró; pero  S.  Lúeas  de  la  otra  mas  general,  fué 
hijo  de  Eli.  Pudo  pues  Eli  ser,  ó  suegro  de  S.  Jo 
seph,  ó  bien  padre  li'gnl,  y  Jacob  padrenatural.  ( Y. 
Matrimonio.)  También  es  de  notar  que  los  evan- 
gelistas, omitiendo  algunos  pocos  ascendientes  de 
Jesu-Christo,  redujeron  á  tres  divisiones,  de  catorce 
progenitores  cada  una,  toda  la  genealogía  de  Jesús ; 
distinguiendo  cada  división  con  un  suceso  ó  época 
notable.  En  Baruch  se  señalan  diez  afíos  por  cada 
generación.  En  la  genealogía  de  Jesu-Christo  omi- 
tió el  evangelista  S.  Matheo  á  Joadún,  padre  de 
Jechmías  é  hijo  de  Josias,  según  se  ve.  No  obstan- 
te, en  algunos  códices  se  halla  Joachin  después  de 
Josias. F.  T.  A. 

GENERACIONES:  son  catorce  desde  Abra- 
ham  hasta  David;  catorce  las  de  David  hasta  la 
trasportación  de  los  judíos  á  Babylonia,  y  catorce 
las  generaciones  desde  la  trasportación  á  Babylonia 
hasta  Christo. — f.  t.  a. 

GÉNESIS  (libro  del),  primero  del  pentateu- 
co: Pentateuco  es  una  palabra  griega,  que  signifi- 
ca cinco  volúmenes.  Se  da  este  nombre  á  los  cinco 
libros  qne  escribió  Moysés;  y  son,  según  los  lla- 
maron los  Setenta  Intérpretes,  el  Géiiesis,  el  Éxo- 
do, el  Levitico,  los  JVúmeros  y  el  Deuteronomio.  El 
Pentateuco  se  llama  también  en  el  Nuevo  Testa- 
mento Libro  de  Moysés,  ó  de  la  Ley. 

El  Génesis,  voz  griega  que  significa  Generación, 
contiene  la  historia  de  la  creación  de  todas  las  co- 
sas, y  la  descendencia  de  los  hombres  desde  Adam. 

Todo  el  Génesis  puede  dividirse  en  cuatro  partes. 
La  primera ,  que  llega  hasta  el  capítulo  VII,  contie- 
ne la  historia  del  género  humano  desde  Adam  hasta 
el  diluvio.  La  segunda  desde  Noé  hasta  Abraham, 
y  empieza  en  el  cap.  VII,  y  llega  al  XII.  La  ter- 
cera, que  comienza  en  éste  y  concluye  en  el  XXV, 
describe  las  acciones  de  este  patriarca  hasta  su 
muerte.  En  la  cuarta  se  cuentan  los  hechos  de 
Isaac,  Jacob  y  Joseph  basta  la  muerte  de  este 
gran  patriarca,  referida  en  el  capítulo  LI,  último 
del  Génesis. 

Escribió  Moysés  este  libro  estando  en  el  Desier- 
to con  el  pneblo  de  Israel;  y  escribióle  por  inspira- 
ción de  Dios,  el  cual  se  llama  su  autor  {Isaías, 
XLIV,  v.  T,  8.)  Pudo  también  valerse  Moysés  de 
las  noticias  que  tenia  en  la  tradición  de  sus  padres. 
Leví,  su  abuelo,  con  quien  habia  vivido  mucho  tiem- 
po, había  alcanzado  treinta  años  de  vida  de  Isaac. 
Isaac  vivió  cincuenta  años  con  Sem ;  y  Sem  noven- 
ta y  ocho  con  Matusalera,  el  cual  habia  vivido  cien- 
to y  cuarenta  años  con  Adam.  De  suerte  que  la 
creación  del  mundo,  y  cuanto  se  refiere  en  el  Gé- 
nesis, pudo  llegar  a  noticia  de  Moysés  por  relación 
de  sus  mismos  padres.  Ademas,  quizá  los  israelitas 
conservaban  escritas  las  memorias  de  estos  sucesos, 
y  en  ellos  notado  el  tiempo  del  nacimiento  y  muer- 
te de  los  patriarcas,  y  los  nombres  de  sus  hijos  y 
de  los  diferentes  paises  en  que  cada  uno  se  estable- 
ció. Pero,  sea  lo  que  fuere  de  lo  dicho,  siempre  se 


ha  de  reconocer  al  Espíritu  Santo  por  el  principal 
autor  de  éste  y  demás  Libros  Sagrados. 

Moysés,  pues,  quiso  con  este  libro  comenzar  á 
instruir  y  formar  el  pueblo,  cuyo  gobierno  le  habia 
encargado  el  Señor,  poniéndole  delante  las  grandes 
verdades  de  la  Religión.  Describe  la  creación  del 
Universo,  el  origen  del  génerohumano,  la  felicidad 
de  nuestros  primeros  padres,  de  que  hubiéramos 
gozado  todos  sus  descendientes,  si  ellos  no  hubie- 
sen desobedecido  al  Criador:  la  corrupción  general 
de  los  hombres  castigada  con  el  diluvio  universal, 
en  el  cual  solamente  se  salvó  en  el  Arca  Noé  con 
su  familia:  la  confusión  de  las  lenguas,  y  la  división 
de  las  tierras  entre  los  hijos  de  Noé:  la  separación 
de  uno  de  los  descendientes  de  Sem  para  ser  el  pa- 
dre de  los  creyentes,  y  la  estirpe  del  pueblo  de 
Dios;  y  finalmente,  la  vida  de  los  patriarcas  hasta 
Joseph.  Tales  son  los  grandiosos  objetos  de  este  li- 
bro. En  él  halla  el  cristiano  no  solo  el  conocimien- 
to de  la  existencia  del  verdadero  Dios,  y  de  sus 
atributos,  sino  también  la  luz  necesaria  para  cono- 
cerse á  sí  mismo,  y  su  corrupción  y  miseria ;  lo  que 
le  conduce  á  levantar  su  mente,  y  dirigir  su  corazón 
hacia  aquel  celestial  libertador,  cuya  sola  gracia 
puede  sacarle  del  pecado,  y  sostenerle  en  medio  de 
las  tentaciones  de  la  vida  presente.  Los  misterios 
de  este  Divino  Salvador  se  ven  admirablemente  fi- 
gurados en  los  principales  sucesos  que  se  refieren 
en  el  Génesis.  Así  la  muerte  violenta  é  injusta  que 
habia  de  sufrir  por  la  envidia  de  sus  hermanos,  la 
vemos  figurada  en  la  de  Abel;  su  vida  oculta  en  la 
de  Enoch ;  su  cualidad  de  Salvador,  en  Noé  salvan- 
do en  el  Arca  al  género  humano;  su  vida  de  conti- 
nuos viajes,  en  la  de  Abraham;  su  sacerdocio,  en 
el  de  Melchísedech;  su  sacrificio,  en  el  de  Isaac; 
sus  trabajos,  en  los  de  Jacob;  su  sufrimiento  y  glo- 
riosa resurrección,  en  las  humillaciones  de  Joseph, 
y  la  gloria  que  de  ellas  se  le  siguió. — f.  t.  a. 

GENTILES :  en  hebreo  Gojim,  gentes,  naciones. 
Así  llamaban  los  hebreos  á  todos  los  demás  pue- 
blos de  la  tierra.  La  aversión  de  los  hebreos  á  los 
gentiles  era  principalmente  por  causa  de  la  idola- 
tría que  dominaba  entre  las  demás  naciones  de  que 
estaban  rodeados,  y  también  por  las  irrupciones  y 
guerras  que  tenían  que  sufrir  muy  á  menudo  de  par- 
te de  ellas.  Sin  embargo,  vemos  que  en  tiempo  de 
Salomón  habia  en  Judea  mas  de  ciento  cincuenta 
mil  gentiles  que  adoraban  al  verdadero  Dios.  Una 
de  las  muchas  preocupaciones  que  tenían  los  judíos 
era  que  Dios  habia  abandonado  á  las  demás  nacio- 
nes del  mundo,  y  que  solamente  cuidaba  de  ellos, 
dejando  á  los  demás  hombres  sin  el  socorro  de  su 
gracia.  Pero  en  la  misma  Escritura  se  halla  noticia 
de  grandes  adoradores  ó  siervos  de  Dios  entre  los 
gentiles.  Tal  fué  el  Sto.  Job  en  la  Idumea.  Tam- 
bién solían  los  judíos  llamar  helenistas  ó  griegos  á 
todos  los  demás  pueblos;  y  así  en  S.  Pablo  griego 
y  gentil  es  una  misma  cosa.  Y  á  veces  los  judíos  de 
la  Judea  llamaban  griegos  á  los  judíos  que  habita- 
ban entre  gentiles.  También  solían  entenderse  por 
griegos  los  pueblos  cultos;  entre  los  cuales  ocupaljan 
el  primer  lugar  los  romanos. — f.  t.  a. 

GERÓNIMO  (San):  véase  Aldama. 
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GERÓNIMO  (San):  del  territorio  de  Tehuan- 
tepec.  (Yéase  Güichilona.) 

GERTRUDIS  (Santa):  pueb  del  distr.  y fraé- 
cien  de  Huajaapam,  depart.  de  Oajacn;  situado  so- 
bre una  loma;  goza  de  temperamento  templado; 
tiene  998  hab  :  dista  53  leguas  de  la  capital  y  9 
de  su  cabecera. 

GHANAN:  nombre  del  cuarto  d¡a  del  mes  ehia- 
paneco. 

GIGANTE  MEXICANO.  Yéase  Salmerón  y 
O.iEDA  (Martin). 

GIGANTES:  la  voz  hebrea  Nefilim  puede  tam- 
bién traducirse  hombres  fuertes,  violentos  j ambiciosos. 
Tal  pudo  ser  el  nombre  de  algunos  descendientes 
de  hombres  muy  robustos  ó  grandes,  llamados  por 
lo  mismo  en  estilo  oriental  y  hebreo,  hijos  de  Dios 
ó  de  Elohim. — f.  t.  a. 

GILA  (Indios  de  las  orillas  del):  andan  en- 
teramente desnudos,  dice  el  capitán  Mange  eu  su 
relación,  las  mujeres  se  cubren  de  la  cintura  a  la 
rodilla  con  la  cascara  interior  del  sauce,  que  ma- 
jado, hace  muchos  hilos  y  guedejas  como  copos 
de  cáñamo.  Estos  hilos  tejen  del  ancho  de  dos  ó 
tres  dedos,  y  los  demás  hilos  pendientes,  forman 
un  corto  faldellín,  que  al  correr  con  él  hacen  mu- 
cho ruido.  Es  gente  bien  agestada  y  corpulenta, 
las  mujeres  mas  blancas  y  hermosas,  que  son  por 
lo  común  las  de  Nueva-Espafia.  No  usan  rayarse 
el  rostro,  embijarse  sí:  cortan  el  cabello  como  cer- 
quillo. Las  mujeres  por  arracadas  ó  aretes,  se  cuel- 
gan conchas  enteras  de  nácar,  y  otras  mayores 
azules  en  cada  oreja,  de  modo  que  el  continuo  peso 
se  las  agobia,  y  les  crecen  mas  que  á  las  otras  na- 
ciones. Sus  arcos  y  aljabas  son  tan  grandes,  que  so- 
brepujan mas  de  media  vara  al  cuerpo  del  hombre 
con  ser  tan  corpulentos.  Tienen  unas  pelotas  de  ma- 
teria negra  como  pez,  embutidas  en  ella  varias 
conchuelas  pequeñas  del  mar,  con  que  juegan  y 
apuestan  arrojándola  con  el  pié.  Procuramos  in- 
quirir la  distancia  de  allí  al  desemboque  de  los  dos 
rios,  y  todos  discreparon ;  unos  decían  que  seis,  otros 
tres  dias  de  camino;  y  porque  llevábamos  una  an- 
tigua relación  del  viaje  de  D.  Juan  de  Oñate  por 
los  años  de  1606,  se  les  preguntó  si  hablan  visto 
ú  oido  decir  que  hubiesen  llegado  allí  españoles  con 
armas  y  caballos,  dijeron:  que  sí,  que  habian  ha- 
blado con  sus  padres  y  vuelto  para  el  Oriente,  y 
añadieron  (sin  ofrecérsenos  preguntar  tal  cosa) 
que  siendo  ellos  muchachos,  vino  á  sus  tierras  una 
mujer  blanca  vestida  de  varios  colores  y  un  paño 
en  la  cabeza,  que  les  hablaba  y  reñia  mucho,  aun- 
que no  se  acuerdan  qué  les  decia:  que  las  naciones 
del  rio  Colorado,  la  flecharon  dos  veces;  pero  que 
luego  se  iba,  y  no  sabian  dónde  habitaba.  Discur- 
rimos si  acaso  será  la  venerable  madre  María  de 
Jesús  Agreda  por  decirse  en  su  vida  que  por  los 
años  de  1630  predicó  á  los  indios  de  esta  septen- 
trional América,  y  habiendo  pasado  cincuenta  y 
ocho  años  hasta  el  corriente  en  que  nos  dan  la  no- 
ticia los  viejos,  que  según  su  aspecto  parecían  de 
ochenta  a  noventa  años,  bien  pueden  acordarse, 
Dijéronnos  también  que  hacia  el  Norte  y  costa  de 
mar  pueblan  hombres  blancos  y  vestidos,  que  á 


tiempos  salen  armados  al  rio  Colorado  y  ferian  al- 
gunos géneros  por  gamuzas.  Lo  dicho,  es  del  capi- 
tán Juan  Mateo  Mange:  solo  debemos  advertir 
que  las  mismas  noticias  habian  dado  á  los  padres 
cinco  dias  antes  los  indios  de  San  Marcelo  Sonoi- 
dag,  y  dos  años  antes  otros  vecinos  de  las  Casas 
Grandes. 

GILBERTI  (Fr.  Maturino):  de  nación  fran- 
cés, y  religioso  de  San  Francisco  de  la  provincia 
de  Aquitania,  en  Francia.  Era  gran  teólogo  y  muy 
instruido  en  las  divinas  Letras;  pero  no  dejó  por  es- 
tas ocupaciones  de  seguir  los  estudios  de  las  virtu- 
des, siendo  muy  temeroso  de  Dios  y  muy  escrupu- 
loso en  cualquier  género  de  culpa;  por  estose  mos- 
traba humilde  y  despreciado  en  todas  las  cosas  de 
esta  vida,  deseando  sumamente  vivir  más  para  el 
servicio  del  prójimo  que  no  para  sí  mismo.  Con  es- 
te celo  santo,  pasó  á  estas  Indias,  y  fué  á  la  pro- 
vincia de  Michoacan,  donde  aprendió  la  lengua  ta- 
rasca, en  la  cual  aprovechó  muy  mucho  á  sus  natu- 
rales, y  fué  de  ellos  tan  amado  y  querido,  que  con 
mucha  facilidad  ponían  en  ejecución  y  por  obra  to- 
do lo  que  en  sus  santas  amonestaciones  y  predica- 
ciones les  persuadía,  viendo  en  él  los  nuevos  conver- 
tidos, que  hacia  lo  mismo  que  predicabay  enseñaba: 
cuando  veia  afligidos  á  los  indios  que  doctrinaba, 
lloraba  con  ellos  de  compasión,  y  los  consolaba  con 
las  mas  tiernas  y  amorosas  palabras  que  podia.  Fué 
muy  observante  de  la  regla  que  habia  profesado, 
viéndose  en  él  grandísima  perfección  de  vida  evan- 
gélica. Ocupábase  mucho  en  obras  de  caridad  y  en 
aprovechamiento  del  prójimo.  Compuso  en  la  mis- 
ma lengua  tarasca  muchos  y  elegantes  libros,  y  ar- 
te con  que  facilitó  la  dificultad  que  habia  en  apren- 
derla y  predicarla,  y  fué  tan  perfecto  en  ella,  que 
por  muchos  años  no  hubo  ministro  ninguno,  así  re- 
ligioso como  clérigo,  que  con  mucho  le  igualase,  no 
teniendo  en  poco  todos  imitarle  y  seguirle  en  algo: 
todos  en  general  se  aprovechaban  de  sus  libros  im- 
presos, llenos  de  muy  santa  y  sana  doctrina.  Toda 
su  vida  se  ocapó  este  santo  varón  en  esto,  teniendo 
por  descanso  en  los  grandes  trabajos  que  en  otras 
cosas  padecía,  gastar  lo  restante  del  tiempo  en  es- 
tos ejercicios.  Y  porque  estos  ejercicios  de  caridad 
tienen  por  apoyo  y  arrimo  la  oración,  para  que  sean 
santos  y  meritorios,  siendo  hechos  eu  gracia,  por 
esto  no  se  apartaba  de  ella,  y  hurtaba  ios  mas  ra- 
tos que  podia,  para  comunicar  con  Dios  á  sus  solas; 
era  en  gran  manera  honesto  y  muy  obediente.  An- 
duvo siempre  á  pié,  hasta  estar  muy  impedido  de 
enfermedad  de  gota.  Todo  su  lenguaje  era  muy  cas- 
to, y  todas  sus  platicas  enderezadas  al  amor  de 
Dios.  Tuvo  grandísima  paciencia  y  sufrimiento  en 
la  tolerancia  de  su  casi  continua  enfermedad  de  go- 
ta. Rogaba,  con  grandísima  instancia  á  nuestro 
Señor,  que  le  llevase  de  esta  vida,  en  el  convento 
de  la  ciudad  de  Cinzontzan,  para  acabar  el  curso 
de  ella  donde  habia  comenzado  la  predicación  evan- 
gélica. Y  así  le  sucedió  que  viniendo  á  morar  á  él, 
y  preguntándole  que  dónde  iba,  dijo,  que  á  morir  á 
Cinzontzan,  como  le  sucedió,  muriendo  allí  bien- 
aventuradamente: después  dd  muerto  le  quedó  el 
rostro  tan  sereno  y  bien  compuesto,  que  mas  pare- 
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cia  que  dormia,  que  no  que  estaba  difunto.  Fué  muy 
llorado  de  todos,  eu  especial  de  los  ludios,  de  cuya 
salvación  tenia  ardeutísimo  deseo:  de  esta  manera 
(concluye  el  cronista)  acabó  el  curso  de  su  vida 
este  apostólico  varón,  y  está  enterrado  su  santo 
cuerpo  en  el  convento  de  los  frailes  menores,  de 
aquel  pueblo  de  Cinzontzan. — j.  m.  d. 

GILEÑOS:  esta  parcialidad  ba  sido  de  las  mas 
guerreras  y  sanguinarias.  Ha  hostilizado  indistin- 
tamente en  la  provincia  de  Sonora  y  en  la  de  Nue- 
va-Vizcaya, cnyos  terrenos  aun  los  mas  interiores 
les  son  tan  conocidos  como  los  mismos  de  su  pais. 
Siempre  ha  estado  unida  con  la  parcialidad  mimbre- 
fia,  y  han  partido  ambas  los  frutos  de  los  riesgos. 
El  repetido  castigo  que  ha  esperimeutado  por  sus 
atentados,  ha  llegado  a  contener  su  orgullo,  viendo 
minoradas  sus  fuerzas  tres  cuartas  partes  de  su  to- 
tal.,De  las  rancherías  que  en  el  dia  e.^isten,  están 
varias  establecidas  eu  el  presidio  de  Janos,  y  otras 
permanecen  en  su  pais  y  no  dejan  de  incomodar  á 
nuestras  poblaciones.  Colindan  por  el  Poniente  con 
los  chirlen g ais,  por  el  Norte  con  la  provincia  de 
Nuevo-México,  por  el  Oriente  con  la  parcialidad 
mimbreña  y  por  el  Sur  con  nuestra  frontera. 

GOMA  DE  SONORA  (i.accjí  species?):  los 
caracteres  que  á  primera  vista  presenta  esta  sus- 
tancia resiuosa,  denotan  ser  alguna  especie  de  laca, 
y  acaso  elaborada  por  el  mismo  insecto  ( Cocus 
lacaí),  ó  por  otros  pertenecientes  al  mismo  género. 

Nos  viene  esta  sustaucia  del  Estado  que  la  da  el 
nombre,  unas  veces  en  pedazos  irregulares,  como 
los  de  la  laca,  de  un  rojo  oscuro  hasta  llegar  á  par- 
do, fáciles  de  romperse  con  los  dedos;  y  otras  en 
cilindros  del  peso  de  dos  ó  mas  libras,  con  uua  su- 
perficie desigual,  y  vetas  de  los  colores  indicados; 
pero  que  sobresale  mas  el  rojo:  en  lo  interior  se 
presentan  los  mismos,  aunque  mas  confundidos; 
su  olor  es  suave,  y  se  inclina  algún  tanto  al  de  la 
cera  amarilla;  su  sabor  acidulo-salado.  Se  rompe 
entre  los  dientes  haciendo  ruido,  y  bien  masticada 
tifie  la  saliva  de  color  morado,  se  ablanda  y  pega 
íi  los  dientes  á  manera  de  resina. 

Se  considera  como  un  astriugcnte  suave,  y  se 
aplica  en  polvo,  en  dosis  de  un  escrúpulo  á  media 
dracma,  diluida  en  vino  ó  agua  común,  cada  tres 
horas  para  los  flujos  pasivos  uterinos.  Algunos  la 
han  considerado  como  antiespasmódica;  pero  esto 
deberá  acreditarse  con  ulteriores  esperimeutos.  La 
gastan  también,  como  la  laca,  para  barnices. — Cal. 

GOMA  DE  LIMÓN,  (amyris  elemifeka,  L.): 
es  planta  de  la  Carolina,  y  de  esta  república. 

Nos  viene  la  resina  eu  una  masa  sólida,  algo  pe- 
.sada,  de  distintos  colores,  sobresaliendo  mas  el 
amarillo  verdoso,  como  el  de  limón,  del  cual  pare- 
ce haber  tomado  su  nombre:  por  lo  regalar  es  im- 
pura, y  su  consistencia  de  cera;  su  olor  es  fraganta, 
y  se  acerca  algo  al  del  Gálbano.  Tiene  poco  uso  en 
nuestras  boticas,  porque  siendo  mas  puro,  abundan- 
te y  de  iguales  ó  mayores  virtudes  el  Copal  blanco, 
( Heliocarpus  copalifera,  L.),  de  que  se  ha  hablado 
en  su  lugar,  se  prefiere  en  todas  las  composiciones 
en  que  entra  la  goma  de  limón. — Cal. 
GOMALACCA:  la  nación  española,  tan  apasio- 
ApfeNDicE. — Tomo  II. 


nada  en  los  siglos  decimoquinto  y  décimosesto  por 
hacer  nuevos  descubrimientos,  no  se  olvidó  de  la 
verdadera  botánica,  de  la  que  sirve  para  la  conser- 
vación de  la  salud  y  para  su  restablecimiento.  Dos 
sabios  botánicos  españoles  partieron  de  la  España, 
Cristóbal  de  Acosta  para  la  India  Oriental,  y  Fran- 
cisco de  Hernández  para  la  Nueva-España.  Las 
descripciones  que  hicieron  de  lo  que  hablan  visto  y 
observado,  nos  manifiestan  al  mismo  tiempo  su  exac- 
titud como  su  perspicacia;  pero  la  preocupación,  y 
en  ocasiones  el  dar  asenso  á  informes  siniestros, 
hace  que  los  hombres,  porotra  parte  muy  hábiles, 
cometan  sus  errores. 

En  la  Gaceta  núm.  12  prometí  dar  una  descrip- 
ción do  la  naturaleza  de  la  goma  (resina)  lacea,  la 
que  se  ha  demorado  porque  se  han  presentado  otras 
materias  de  que  era  indispensable  tratar  con  pron- 
titud. La  naturaleza  de  la  lacea  es  un  asunto  en 
que  veo  divididos  á  los  naturalistas;  pero  las  obser- 
vaciones que  tengo  verificadas,  y  las  que  por  mi  en- 
cargo ejecutaron  personas  veraces,  me  obligan  á  se- 
pararme del  dictamen  de  Hernández  adoptado  por 
Clavijero,  y  á  reconocer  que  Cristóbal  de  Acosta 
describió  la  naturaleza  de  la  lacea  con  toda  exac- 
titud. Estraño  y  estraüaré  siempre  el  empeño  que 
tomó  Hernández  en  apoyar  su  idea,  porque  siendo 
tan  grande  observador,  ¿cómo  se  le  ocultaron  he- 
chos que  no  son  controvertibles? 

Citaré  los  testos  de  Hernández  y  de  Clavijero, 
como  también  los  de  Cristóbal  de  Acosta:  después 
espondré  mis  nuevas  observaciones,  para  que  este 
punto,  eu  el  dia  dudoso,  se  aclare  para  de  una  vez. 

La  goma  que  en  las  boticas  dicen  lacea,  suelen 
llamar  los  indios  tzinaiuium  cuillaqiiahuitl,  ó  árbol 
que  lleva  goma  como  estiércol  de  murciélagos,  la 
cual  está  apegada  á  los  mismos  ramos  del  árbol, 
y  eu  pequeñas  laminillas  que  parecen  alas  de  aves 
que  van  puestas  en  orden,  la  cual  no  es  obra  ni  la- 
bor de  hormigas  como  han  pensado  algunos  igno- 
rantemente, sino  lágrima  que  destila  por  todas  par- 
tes de  los  mismos  ramos:  nace  en  tierras  calientes, 
como  Guastepec  y  Cuernavaca,"  Traducción  de 
Hernández  por  Jiménez,  pág.  51. 

"García  del  Orto,  eu  la  historia  de  los  simples 
de  la  ludia,  establece  eu  virtud  de  informe  de  al- 
gunos prácticos  del  pais,  que  la  lacea  es  fabricada 
por  hormigas:  esta  opinión  ha  sido  adoptada  por 
muchísimos  autores,  y  Bomare  la  mira. como  de- 
mostrada. Pero  ¡cuánto  dista  esto  de  la  realidadl 
Porque  sus  asertos,  por  lo  que  esponen,  no  son  si- 
no indicios  equívocos  y  conjeturas  falibles,  "como 
percibirá  el  que  leyere  á  los  mencionados  autores. 
Entre  los  naturalistas  que  han  escrito  de  la  lacea, 
no  hay  otro  que  el  Dr.  Hernández  qne  la  haya  ob- 
servado en  los  árboles,  y  este  sabio  y  sincero  autor 
afirma  como  muy  cierto  que  la  lacea  es  resina  que 
destila  de  los  árboles.''  Clavijero,  Storia  antica  del 
Messico.  tom.  l.°pág.  67.. 

Si  Hernández  y  Clavijero  reconocen  á  la  lacea 
por  una  verdadera  resina,  la  que  trasuda  por  las 
cortezas  de  los  árboles,  Acosta  afirmó  lo  contrario. 
Dice  así,  pág.  111:  "Por  ser  este  árbol  (manzana 
"  de  las  Indias)  en  que  se  hace  el  lacre,  medicina 
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"  muy  necesaria  y  usual  en  las  boticas,  y  de  qnien 
"  es  bien  y  justo  se  sepa  la  verdad  qno  de  él  anda 
"  confusa  y  rebozada,  me  pareció  bien  de  él  y  del 
"  lacre,  y  de  las  hormigas  que  en  él  lo  labran,  ha- 
"  blar  en  este  primero  libro."  Pág.  112.  "Conti- 
"  nuo  se  verá  este  árbol  en  verano  lleno  de  liormi- 
"  gas  aladas  (1)*  labrando  el  lacre:  "diremos  lo 
"  que  habernos  visto;  mas  la  verdad  de  esto  es,  que 
"  en  ciertos  árboles  grandes  de  aquellas  partes, 
"  unas  hormigas  con  alas,  que  vuelan,  y  las  piernas 
"  mas  largas  que  las  de  Espafia,  por  los  ramos  mas 
"  delgados  labran  este  lacre ;  "y  ser  verdad  que  las 
"  hormigas  crian  el  lacre,  "bien  se  ve."  Pág.  125. 
"  Si  á  las  medicinas  no  bien  conocidas  no  mudasen 
"  los  nombres,  sino  les  dejasen  los  propios  de  las 
•'  tierras  en  donde  tienen  su  nacimiento,  no  habria 
"  la  ocasión  que  hay  de  tantos  errores  y  contien- 
♦  "  da  entre  los  árabes,  griegos  y  latinos."  Omito 
copiar  otras  muchas  repeticiones  de  Acosta,  por- 
que todas  se  dirigen  á  manifestar  que  la  lacea  nó 
es  resina  producida  por  los  árboles,  sino  manipula- 
da por  las  hormigas. 

A  la  vista  de  opiniones  tan  contrarias,  ¿qué  ar- 
bitrio para  desengañarse?  El  que  planté  me  pare- 
ció el  mas  seguro.  Tenia  vista  lacea,  la  que  se  me 
advirtió  se  cqndujo  del  obispado  de  Oajaca;  y  co- 
mo el  ocurso  que  hice  á  la  habilidad  y  literatura 
del  R.  P.  Fr.  Juan  Caballero,  me  surtió  felicísimo 
efecto  respecto  á  la  naturaleza  del  kárabe,  sobre 
la  cual  se  opinaba  con  tanta  variedad,  le  manifesté 
mas  dudas  acerca  de  la  lacea. 

Una  tan  grande  aplicación  á  las  ciencias  natu- 
rales como  manifestó  siempre  el  P.  Caballero,  no 
podia  menos  que  averiguar  la  verdad:  y  en  efecto, 
me  remitió  lacea  muy  recien  fabricada  y  en  ramas 
de  diferentes  árboles;  con  lo  que  ví'eehadas  á  pi- 
que las  opiniones  de  Hernández  y  Clavijero,  por- 
que resiua  de  la  misma  naturaleza  no  pueden  surtir 
árboles  de  diferentes  especies;  examiné  la  lacea  re- 
cién formada  por  las  hormigas,  y  que  me  remitió  el 
P.  Caballero:  la  mas,  que  vino  desunida  de  las  ra- 
mas, estaba  formada  en  figuras  que  se  aproximaban 
á  la' de  una  esfera,  unos  granos  mayores  que  otros 
y  muchos  de  figura  irregular,  como  se  puede  ver  en 
la  estampa  que  acompaña  la  Gaceta  de  literatura 
núm.  12,  en  la  que  se  trató  del  kárabe  ó  succino, 
la  que  corresponde  exactamente  al  original  que  co- 
pió un  buen  dibujante. 

Para  examinarla  despedacé  muchísimos  granoá, 
y  verifiqué  una  materia  sólida  que  es  la  parte  resi- 
nosa que  cubre  á  una  materia  fluida  roja,  la  que  á 
primera  vista  se  presenta  como  un  grumo  de  san- 
gre. Pensé  luego  era  el  insecto,  que  estaba  allí  de- 
positado para  salir  de  aquel  cascaron  trasformado 
en  hormiga;  mas  los  esperimentos  reiterados,  va- 
riados, y  el  uso  del  microscopio,  me  manifestaron 
que  lo  que  tenia  por  un  solo  insecto  era  un  conjun- 
to de  millares  que  unidos  componian  aquella  mole. 
Su  tamaño  es  poco  mayor  que  el  de  uua  liendre,  y 
su  figura  la  de  un  romboide:  hágase  juicio  de  la 
porción  de  insectos  que  se  ocultan  en  lo  interior  de 

*  Véanse  la8  notas  al  fin  de  este  artículo. 


cada  grano  de  lacea,  por  el  tamaño  de  aquel  que 
parece  grumo  de  sangre,  que  es  de  dos,  tres  ó  mas 
líneas,  y  se  vendrá  en  conocimiento  de  los  innume- 
rables insectos  que  en  forma  de  hormigas  se  propa- 
garán en  cada  árbol  por  el  tiempo  de  un  año. 

Seria  muy  útil  para  el  progreso  de  la  historia  de 
la  lacea  observar  la  vida  de  las  hormigas,  el  modo 
con  que  fabrican  sus  alveolos  ó  casillas  para  deposi- 
tar los  huevecillos  (si  lo  son)  ó  los  embriones:  el 
material  con  que  fabrican  la  lacea,  y  otras  menu- 
dencias que  para  muchos  son  bagatelas;  pero- no 
para  el  contemplador  de  la  naturaleza,  y  en  ella  á 
sü  sabio  Criador.  Mas  son  dificultades  estas  inven- 
cibles para  quien  no  vive  en  el  pais  en  que  se  cria 
la  lacea.  Mi  correspondencia  con  D.  Juan  de  Cas- 
tillejo, vecino  de  Tehuantepec,  sugeto  adornado  de 
superiores  talentos  y  muy  eficaz  en  corresponder  y 
satisfacer  mis  dudas,  me  hizo  proponerle  ésta:  juz- 
gaba que  acaso  las  hormigas  colectaban  la  resina 
copal  para  fabricar  las  casillas  ó  granos  de  lacea; 
y  aunque  ya  sabia  que  la  fabricaban  en  árboles  que 
no  eran  copales,  me  parecía  que  siendo  estos  tan 
abundantes  en  las  tierras  calientes,  podrían  las  hor- 
migas colectar  el  material  en  los  copales  y  traspor- 
tar la  resina  á  otros  de  diversa  especie.  Esta  era 
una  conjetura  muy  regular;  pero  el  referido  amigo 
me  contestó  con  fecha  de  9  de  marzo  de  89,  en  es- 
tos términos.' 

"La  lacea  que  remito  me  la  trajo  un  mozo  que 
"  hace  mucho  tiempo  se  dedica  en  recogerla  para 
"  hacer  lacre,  y  de  poco  tiempo  á  esta  parte  para 
"  venderla  á  D.  N.  á  real  la  libra,  y  éste  la  remi- 
"  te  á  N.,  que  creo  es  boticario  en  esa  corte. 

"Sin  embargo  de  haber  yo  visto  los  árboles  en 
"  el  campo  donde  se  cria  la  lacea,  le  he  pregunta- 
"  do  á  d'icho  mozo  todo  lo  que  me  ha  parecido  con- 
"  ducente  á  fin  de  hacerle  á  V.  una  relación  indi- 
"  vidual,  y  me  ha  respondido  lo  mismo  que  yo  he 
"  observado,  que  es  de  que  la  crian  ó  fabrican  las 
"  hormigas  con  una  babasa,  al  parecer,  que  llevan 
"  en  la  boca,  en  las  ramas  delgadas  (como  las  que 
"  van  dentro  el  vidrio  que  tengo  remitido)  de  uu 
"  árbol  nombrado  cascalote  y  en  tres  clases  de  es- 
"  pinos,  y  no  en  otros  arboles  de  distintas  especies. 

"El  cascalote  es  árbol  de  mucha  consistencia  y 
"  duración,  y  suele  tener  el  tronco  como  vara  y  me- 
"  dia  de  circunferencia:  las  tres  clases  de  espinos 
"  son  árboles  chicos,  y  durarán  como  de  doce  á 
"  quince  años:  sus  nombres  son  güisachi,  cuchari- 
"  ta  y  algarroble:  todos  tres  tienen  goma;  pero  al 
"  cascalote  no  se  le  ve  ninguna,  ni  tampoco  que  ha- 
"  ya  copales  inmediatos  á  dichos  árboles,  y  estos  se 
"  crian  por  lo  regular  en  el  campo  al  resistidero  del 
"  sol  y  del  aire.  No  se  advierte  que  la  lacea  se  crie 
"  en  los  montes  espesos  ó  sombríos,  y  sí  en  llanos 
"  escampados  de  arboledas  crecidas. 

"Las  hormigas  se  están  de  continuo  sobre  los  ár- 
"  boles,  y  no  se  ha  visto  en  ningún  tiempo  que  crien 
"  alas." 

D.  Lorenzo  Fernando  de  Rodríguez,  cuñado  de 
mi  compañero  D.  Mariano  de  Castillejo,  le  contes- 
ta á  las  preguntas  que  propuse  con  estas  interesan- 
tes advertencias: 
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"Para  cumplir  coa  el  encargo  que  hizo  el  tír. 
"  Álzate  para  la  averiguación  del  modo  con  que 
"  las  hormigas  forman  la  goma  lacea,  te  remito 
"  ese  envoltorio  de  las  ramas  en  que  la  depositan, 
"  y  en  un  vidrito  los  insectos  que  se  pudieron  re- 
"  coger. 

"El  modo  con  que  se  manejan  es  muy  parecido 
"  al  de  las  abejas,  pues  van  en  las  ramas  del  árbol 
"  que  llaman  cascalote  (cuya  semilla  sirve  para 
"  tinta  de  escribir),  depositando  poco  á  poco  la 
"  goma  que  se  advierte  en  las  que  remito,  que  sou 
"  de  dicho  árbol  y  es  algo  espinoso. 

"También  la  depositan  en  una  clase  de  espino 
"  que  aquí  llaman  guisachi,  de  cuya  semilla,  que  es 
"  á  manera  de  los  guajes,  igualmente  se  hace  tinta 
"  para  escribir;  le  llamaii  también  espino  blanco  ó 
"  aromo. 

"Igualmente  se  encuentra  la  goma  en  las  ramas 
"  de  un  árbol  corpulento,  cuya  madera  es  muy  fuer- 
"  te  y  sólida,  que  aquí  llaman  quiebra  hachas. 

"Dichas  hormigas  se  alimentan  en  el  tiempo  de 
"  pitahayas  de  esta  fruta,  á  que  se  les  ve  acudir  en 
"  abundancia;  pero  en  el  demás  tiempo  se  ignora 
"  de  qné  se  alimentan. 

"Luego  que  llega  el  tiempo  de  aguas  se  cae  la 
"  mayor  parte  de  la  goma  que  está  pegada  á  las 
"  ramas,  y  aquí  en  todos  se  hace  uso  de  ella  para 
"  lacre  de  cerrar  cartas." 

Queda  ya  verificado  cómo  las  hormigas  que  fa- 
brican la  lacea,  la  forman  eu  árboles  de  diversa 
especie,  y  que  el  material  no  es  copal  como  yo  pen- 
saba. Acaso  podré  en  otra  ocasión  presentar  ob- 
servaciones propias;  en  el  ínterin  se  publican  estas 
que  son  muy  nuevas,  y  que  aclaran  uno  de  los  pun- 
tos mas  controvertidos  por  los  naturalistas. 

Llegada  á  mi  poder  una  porcioncilla  de  lacea 
muy  reciente,  mi  primera  atención  fué  introducir 
una  poca  eu  un  cristal,  que  coloqué  en  pieza  de 
temperamento  bien  caliente  por  su  esposicion:  es- 
peraba ver  á  los  insectos  romper  aquellas  cárceles 
en  que  las  depositan  las  madres,  y  verificar  sus  me- 
tamorfosis. Todas  mis  esperanzíis  se  frustraron,  por- 
que los  insectillos  llegaron  á  taladrar  la  corteza  ó 
pared  de  su  prisión;  pero  al  punto  perecían.  Lo 
único  que  observé  fué  que  por  el  taladro  salía  un 
filamento  blanco  de  dos,  tres  ó  mas  líneas,  el  que 
al  menor  movimiento  se  deshacía  y  quedaba  redu- 
cido á  polvo;  ¡fenómeno  digno  de  investigarse,  y 
que  podrá  esplicar  quien  viva  en  los  sitios  propios 
para  las  hormigas  que  fabrican  la  lacea  I  Jamas 
aventuro  hipótesis  ni  conjeturas  si  estas  no  las  COU' 
sidero  fundadas:  bástame  el  haber  espuesto  lo  que 
he  visto,  lo  que  tengo  indagado  respecto  á  un  ma- 
terial tan  abundante  en  Nueva-España,  y  que  se 
conduce  á  las  boticas  de  la  Antigua  y  Nueva-Espa- 
üa  de  la  India  oriental,  después  de  pasada  y  re 
pasada  por  muchas  manos  mercantiles. 

Mis  observaciones  demuestran  que  la  lacea  se 
compone  de  dos  sustancias  muy  diversas.  La  una, 
que  es  la  parte  resinosa  y  la  que  sirve  para  barni- 
ces y  para  fabricar  el  lacre,  pertenece  al  reino  ve- 
getable; la  otra,  que  es  la  que  surte  color  rojo, 
pertenece  al  reino  animal,  porque  los  insectos  son 


los  rojos  y  no  la  resina  (,2).  Siempre  procuro  es- 
cribir patrocinado  con  autoridad:  espondré  loque 
me  participó  D.  Juan  de  Castillejo. 

"l'or  si  cuando  llegue  á  esa  dicha  lacea  estavie- 
"  re  ya  seca,  rompí  algunos  granos,  y  con  el  hu- 
"  mor  ó  sangre  (no  sé  cómo  esplicarme)  que  tie- 
"  nen  dentro  unté  en  dos  pedazos  de  papel;  el  nno 
"  va  dentro  el  vidrio  y  el  otro  lo  acompaño,  que 
"  es  color  encarnado  que  inclina  á  morado. 

"Dicho  humor  lo  tiene  en  la  superficie  de  lo  que 
"  está  pegado  al  varejón,  y  no  sé  si  permanecerá 
"  dicho  color  (3)." 

Después  de  todo  lo  espuesto  debemos  reconocer 
el  acierto  con  que  trató  de  la  lacea  Geoffroy,  Me- 
morias de  la  aaidcmia  de  las  ciencias  de  1114.  Si  en 
alguna  cosa  se  apartó  de  la  verdad,  lo  que  es  muy 
fácil  respecto  á  lo  poco  que  se  .sabia  entonces  la 
historia  natural  de  los  países  estranjeros,  la  distin- 
ción que  propone  respecto  á  los  materiales  que  com- 
ponen la  lacea,  es  de  mucha  exactitud.  Véase  el 
Diccionario  de  historia  natural  por  Bomare,  artí- 
culo de  las  hormigas  que  fabrican  la  resina  lacea. 
Si  Geofl'roy  se  espresó  en  términos  tan  claros, 
la  misma  exactitud  se  verifica  respecto  á  Hellot, 
quien  en  su  útilísimo  arte  de  tintes  de  lana,  siguien- 
do la  autoridad  de  Geoffroy  trata  de  la  mejor  lac- 
ea para  teñir,  y  asienta  que  dicho  material  se  com- 
pone de  partículas  vegetables  y  animales.  Esta  pú- 
blica confesión  que  hago  reconociendo  el  mérito 
de  estos  dos  sabios  autores,  hace  visible  mi  modo 
de  pensar  para  no  procurar  ocultar  el  de  los  que 
han  trabajado  con  utilidad.  Mis  observaciones  en 
parte  son  nuevas,  y  en  parte  solo  sirven  de  cimen- 
tar las  verdaderas  ideas  que  han  propuesto  sabios 
naturalistas. 

Los  insectos  que  fabrican  la  lacea  son  verdade- 
ras hormigas,  porque  á  mas  de  que  su  figura  así 
lo  demuestra,  tienen  en  la  parte  superior  en  la  es- 
tremidad  del  tórax,  por  donde  este  se  une  por  nn 
delgado  cilindro  al  vientre,  una  carnosidad  en  for- 
ma de  uña,  carácter  adoptado  por  todos  los  na- 
turalistas como  específico  para  reconocer  el  insecto 
que  es  hormiga;  ¡pero  qué  diferencia  tan  grande 
se  observa  en  ellas  respecto  á  las  demás  hormigas 
conocidas  en  su  modo  de  vivir,  de  fabricar  habi- 
taciones, de  propagar  su  especie:  Emintl  in  mi- 
nimis  maximus  ipse  Deus!  Si  las  que  fabrican  la  lac- 
ea son  verdaderas  hormigas  respecto  á  su  organi- 
zación, lo  que  no  se  puede  dudar  en  cuanto  á  la 
propagación  de  su  especie,  tienen  práctica  muy  di- 
versa, poM}ue  en, ella  más  se  asemejan  á  lo  que  eje- 
cutan las  abejas,  las  avispas  y  otros  insectos  que 
vuelan:  las  noticias  que  se  han  espuesto  manifies- 
tan esto,  como  puede  hacerse  cargo  el  lector  afec- 
to al  estudio  y  observación. 

Si  el  estudio  de  la  naturaleza  es  de  tanta  utili- 
dad, aun  cuando  se  cultiva  solo  para  instrucción, 
¿de  cuánta  será  si  se  reduce  al  bien  público?  Des- 
de el  tiempo  de  Hernández  se  sabe  que  los  indios 
usaban  de  la  lacea  para  varios  usos,  y  que  la  nom- 
braban escrdo  de  murciélagos  (por  la  esterior  apa- 
riencia), espresion  que  manifiesta  la  elegancia  y  pro- 
piedad del  idioma  mexicano.  Compendizó  Jiménez 
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á  principios  del  siglo  pasado  la  obra  de  Heruan- 
dez:  habló  de  la  laeca;  y  este  material  tan  nece- 
sario á  las  artes  ha  estado  aquí  casi  olvidado,  te- 
niéndonos por  tributarios  de  los  holandeses,  que 
son  los  que  la  atracan  en  la  India  oriental  para 
comerciarla  y  surtir  a  las  demás  naciones. 

La  abundancia  de  la  lacea  en  Nueva-España  se 
infiere  por  la  noticia  que  me  comunicó  mi  corres- 
pondiente: "también  pregunté  á  dicho  mozo  si  so 
"  puede  recoger  alguna  porción,  y  me  respondió  que 
"  para  completar  cuatro  tercios  que  hizo  para. . . . 
"  tuvo  que  pagarla  después  a  dos  reales."  Si  de  las 
inmediaciones  de  Tehuantepec  se  remiten  para  Oa- 
jaca,  y  de  allí  para  México  dos  cargas  de  lacea, 
que  pesarían  treinta  arrobas,  ¿cuánta  se  podría 
colectar  en  tanto  temperamento  caliente  de  la  Xue- 
va-España?  Calcúlense  las  leguas  cuadradas  de 
las  costas  del  seno  mexicano  y  mar  del  Sur  (4),  y 
se  inferirá  la  mucha  lacea  que  anualmente  sepier 
de  por  falta  de  comerciantes  que  sepan  darle  el  gi- 
ro correspondiente.  El  lacre  se  fabrica  en  Madrid 
por  cuenta  de  la  real  hacienda,  comprando  el  ma- 
terial á  los  astutos  holandeses.  ¿Todo  el  importe 
que  estos  se  llevan  no  se  invertiría  eu  beneficio  de 
los  vasallos  españoles,  utilizando  material  de  su 
propio  país? 

P.  D.  La  figura  de  la  hormiga  que  fabrica  la 
lacea,  se  estampó  eu  la  lámina  que  acompaña  á  la 
Gaceta  de  literatura  uúm.  12  de  1T88,  en  que  se 
trató  del  kárabe  ó  succino.-Josí;  Antonio  Ai.zbte. 

NOTAS. 

( 1 )  Entre  las  muchas  hormigas  que  fabrican  la 
lacea,  y  que  conservo  en  espíritu  de  vino,  no  se  ha- 
lla alguna  con  alas,  y  Acosta  supone  y  las  dibuja 
adornadas  con  ellas;  pero  también  advierte  que  se 
ven  en  el  verano.  Con  esta  espresion  me  parece  se 
desvanece  toda  la  dificultad,  porque  está  bien  ve- 
rificado que  por  la  primavera  en  todos  los  hormi- 
gueros nacen  hormigas  con  alas,  las  que  en  virtud 
de  su  vuelo  forman  á  distancia  nuevas  poblaciones: 
establecidas  en  su  nuevo  albergue  pierden  las  alas, 
y  continúan  una  vida  laboriosa  viajando  por  lo  in- 
terior del  nido  y  superficie  de  la  tierra.  No  es  mucho 
que  Acosta  observase  hormigas  con  alas  fabricando 
lacea:  ¡cuánto  se  pudiera  decir  sí  lo  permitiese  la 
nota!  También  puede  suceder  que  estas  hormigas 
de  Asia  tengan  alas,  y  las  de  aquí  no,  al  modo  que 
observamos  á  las  abejas  de  Europa  proveídas  de 
un  agudo  punzón,  cuando  eu  Nueva-España  hay 
muchas  especies  que  carecen  de  aguijón,  y  no  obs- 
tante esto  unas  y  otras  labran  cera  y  miel  de  la 
misma  naturaleza.  Que  unas  tengan  alas  y  otras 
no,  en  lo  que  faltan  observaciones  exactas,  lo  cier- 
to es  que  la  lacea  de  Nueva-España,  así  para  el 
tinte  como  para  otros  destinos,  es  idéntica  á  la  que 
se  conduce  de  la  Asía. 

(2)  ¿Las  virtudes  medicinales  de  la  lacea  de- 
penden de  la  parte  resinosa,  ó  de  los  insectos  de- 
positados? No  lo  sé;  pero  es  oportuno  hacer  esta 
advertencia:  los  granos  de  lacea  que  están  horada- 
dos carecen  de  insectos,  por  lo  que  para  saber  si 


una  lacea  contiene  los  dos  materiales  tan  diversos 
como  son  el  vegetable  y  el  animal,  la  inspección  lo 
demuestra  con  seguridad:  respecto  á  su  uso  en  los 
tintes,  como  para  esto  solo  es  útil  la  materia  ani 
mal  ó  los  insectos,  debe  preferirse  la  que  no  es 
agujerada,  porque  la  corteza  ó  resina  de  nada  sir- 
ve para  teñir. 

(3)  Laque  se  colecta  en Nne va-España  es  de 
dos  variedades:  la  una  de  color  rojo  oscuro  y  la 
otra  semejante  en  su  trasparencia  á  la  pez  fina. 
No  me  hago  cargo  de  otra  renegrida,  y  que  no  es 
lisa,  porque  esto  en  mi  juicio  proviene  de  que  la  co- 
sechan después  que  las  lluvias  y  el  sol  le  han  de>s- 
compuesto  la  superficie:  aunque  la  lacea  sea  resina, 
y  por  esto  indisoluble  en  el  agua,  según  quieren 
los  químicos,  lo  cierto  es,  que  el  aceite  de  tremen- 
tina y  la  pez  espuestas  á  las  aguas  y  al  sol,  pierden 
sn  trasparencia:  lo  mismo  debe  verificarse  respec 
to  á  la  lacea,  lo  que  tengo  verificado  en  parte. 

(4)  No  por  esto  se  debe  entender  que  en  todos 
los  terrenos  calientes,  en  todas  las  costas  mencio- 
nadas se  crie  la  lacea;  pero  es  muy  regular  abun- 
de en  los  mas,  y  lo  comprueba  ver  lo  que  dice  Her- 
nández de  criarse  en  la  jurisdicción  de  Cuernava- 
ca  y  por  lo  que  se  ve  en  Tehuantepec,  y  según 
tengo  noticias  en  Guatemala.  A  mas  de  que  como 
es  fabricada  por  hormigas,  y  estas  estienden  sus 
poblaciones  á  muchas  distancias,  es  muy  creíble  se 
hayan  establecido  en  dilatados  territorios,  que  les 
son  acomodados  á  su  temperamento  y  régimen  de 
vivir. 

GÓMEZ  DE  ÁNGULO  (Illmo.  Sr.  D.  Diego 
Fklipe):  oriundo  de  las  montañas  de  Burgos,  hijo 
de  padres  nobles,  fué  abogado  de  las  audiencias  de 
Guatemala  y  México,  consiguió  por  sus  méritos 
un  curato  en  la  dicha  ciudad  de  Guatemala,  en 
donde  fué  también  provisor;  después  pasó  á  deán 
de  la  santa  iglesia  catedral  de  la  Puebla  y  go- 
bernador largo  tiempo  del  obispado.  Presentado 
para  el  de  Oajaca  en  el  año  de  1745,  dio  prin- 
cipio á  su  gobierno  con  inquirir  y  saber  de  las  per- 
sonas pobres,  viudas  y  doncellas,  á  quienes  señaló 
su  semanario  ó  mensual  socorro;  siempre  fué  pron- 
to en  la  espedicion  de  los  negocios,  para  cuyo  fin 
fomentó  por  su  parte  el  establecimiento  del  cor- 
reo semanario,  de  que  resultó  mucho  bien  á  ese  ve- 
cindario; lo  enriqueció  también  en  lo  espiritual  con 
haber  puesto  en  práctica  el  santo  jubileo  circular, 
y  dotando  los  sermones  del  "Miserere,"  que  se  pre- 
dican los  viernes  de  cuaresma  en  la  santa  iglesia 
catedral  y  á  varias  niñas  para  el  estado  religioso: 
visitaba  con  frecuencia  el  Hospital  Real,  que  re- 
paró, y  consolando  á  los  enfermos  con  saludables 
consejos  y  limosnas,  poniendo  especial  cuidado  en 
que  el  alimento  estuviese  bien  sazonado.  Su  afabi- 
lidad, mansedumbre  y  demás  virtudes,  le  hacían 
verdaderamente  recomendable,  y  amado  de  todos 
sus  subditos,  y  mas  cuando  le  veían  empeñado  á 
emprender  las  cosas  mas  arduas  y  conducentes  al 
bien  y  utilidad  del  público;  falleció  á  los  28  de  ju- 
lio de  1752,  y  está  sepultado  en  su  santa  iglesia 
catedral. — j.  m.  d. 

GÓMEZ  (P.  Francisco  Javier):  natural  del 
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reiuo  de  Aragón,  hijo  de  D.  José  Gómez  y  de  D.' 

Ana  María  Ortiz:  desde  el  momento  que  empezó 
á  vivir  esperimeiitó  iii  protecciou  del  siiuto  após- 
tol de  las  Indias,  cayo  nombre  se  le  puso,  y  á  quien 
lo  liabia  ofrecido  la  madre  desde  (jue  estaba  en 
cinta  de  él,  pues  habiendo  nacido  á  los  siete  me- 
ses, tan  débil  y  abatido  que  se  le  tnvo  por  muerto, 
por  la  intercesión  de  Sau  Francisco  Javier  reco- 
bró una  salud  tan  perfecta  como  inesperada,  que 
las  gentes  piadosas  no  dejaron  de  atribuir  á  mila- 
gro; así  como  la  curación  de  otros  graves  males, 
entre  otros  el  de  una  hernia  inguinal,  que  padeció 
después,  fué  atribuida  á  la  protección  del  mismo 
santo:  á  los  doce  años  entró  al  colegio  de  los  je- 
suítas de  Bilbao,  en  el  que  al  mismo  tiempo  que 
tuvo  gran  crédito  de  buen  estudiante  en  la  filoso- 
fía y  teología  que  allí  estudió,  se  lo  concibió  uo 
menos  de  joven  virtuoso  y  muy  espiritual,  obser- 
vándosele desde  entonces  un  grande  amor  á  la  mor- 
tificación y  al  recogimiento  interior,  y  sobre  todo, 
una  tan  edificante  igualdad  de  ánimo,  que  en  su 
larga  y  laboriosísima  vida,  jamas  se  le  notó  esce- 
siva  tristeza  ni  alegría,  ningún  arrebato  de  ira, 
ningún  abatimiento  de  pereza;  en  una  palabra,, nin- 
gún afecto  desordenado:  cumplidos  los  diez  y  nue 
ve  años  abrazó  el  instituto  de  San  Ignacio  en  el 
noviciado  de  Tarragona,  siendo  desde  entonces 
tan  perfecta  su  virtud,  que  antes  de  cumplir  los 
dos  años  de  nos  icio  fué  mandado  á  enseñar  gra- 
mática y  retórica  al  colegio  de  Gandia,  donde 
permaneció  cuatro  años  en  el  magisterio:  recien 
ordenado  de  sacerdote  fué  destinado  á  la  pro- 
vincia mexicana  por  el  padre  general  Miguel  Án- 
gel Tamburini;  y  después  de  una  navegación  bas- 
tante peligrosa  y  molesta,  en  la  que  fué  el  con- 
suelo de  los  jóvenes  jesuítas  y  marineros  que  ve- 
nían en  su  compañía,  llegó  á  esta  ciudad  de  Méxi- 
co, habiendo  beche  en  su  tránsito  una  misión  en  la 
Habana  y  otra  en  Veracruz:  sus  primeros  ministe- 
rios en  esta  capital  fueron  la  enseñanza  de  huma- 
nidades en  el  colegio  de  San  Ildefonso,  esplicando 
al  mismo  tiempo  la  doctrina  cristiana  á  los  indíge- 
nas en  la  iglesia  de  San  Gregorio,  primero  en  cas- 
tellano y  á  poco  en  el  idioma  mexicano  en  que  fué 
muy  versado.  De  estos  ministerios  fué  trasladado 
al  colegio  de  Mérida  en  Yucatán,  declarado  uni- 
versidad por  el  gobierno  español,  y  en  ese  depar- 
tamento en  que  residió  casi  treinta  y  cuatro  años 
fué  donde  se  adquirió  justamente  por  su  predica- 
ción el  título  con  que  era  conocido  de  toda  clase 
de  gente  del  "apóstol  yucateco;"  por  dos  años  en- 
señó allí  humanidades,  habiendo  form'ado  muy  es- 
cogidos discípulos;  pero  conocido  por  sus  superio- 
res su  celo  apostólico,  se  le  destinó  para  operario 
espiritual  y  misionero  á  los  pueblos  de  indios:  lo 
que  el  P.  Francisco  Javier  y  sus  hermanos  traba- 
jaban en  aquel  colegio,  llamó  tanto  la  atención  del 
Illmo.  obispo  de  Yucatán,  M.  D.  Fr.  Ignacio  Pa- 
dilla, de  la  orden  de  San  Agustín,  que  dando  cuen- 
ta á  S.  S.  del  estado  de  su  diócesis,  le  escribía  así 
en  1758:  "Los  jesuítas  tienen  aquí  un  colegio,  que 
solo  se  compone  de  siete  sacerdotes,  y  son  tantos  sus 
trabajos  en  el  confesonario,  en  el  pulpito  7  las  mi- 
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sioues,  especialmeuto  en  tiempo  de  caaresma,  que 
me  parece  un  prodigio  el  que  puedan  trabajar  tanto 
en  esta  viña  del  Señor.''  Pero  el  principal  de  todos 
estos  celosos  operarios  era  el  P.  Gómez:  habiendo 
aprendido  la  lengua  maya,  cnloqueempleóun  año 
entero  en  uno  de  los  curatos  mas  pobres  y  de  peor 
temperamento  de  Yucatán,  teniendo  por  maestro 
al  cura  párroco  del  mismo,  de  tal  manera  poseyó 
este  dificilísimo  idioma,  que  llegó  á  hablarlo  con  la 
perfección  que  cualquiera  indio  natural  de  allí.  Si- 
guióse de  esto,  que  aficionados  los  indígenas  de  es- 
te padre,  á  quien  comprendían  también  en  sus  ca- 
tecismos y  sermones,  que  no  se  negaba  á  confesar 
á  ninguno,  aun  teniendo  con  frecuencia  el  ímprobo 
trabajo  de  examinarlos;  que  conipoina  todas  sus 
diferencias,  acariciaba  á  los  niños,  auxiliaba  á  los 
moribundos  y  uo  se  rehusaba  á  ningún  género  de 
oficios  con  ellos,  le  concibieron  tal  carifio,  que  le 
seguían  por  todas  partes,  y  se  prestuljuii  dóciles  á 
todos  sus  consejos,  manteniendo  en  los  pueblos  que 
recorría  una  regularidad  de  costumbres,  que  asom- 
braba á  todos.  Y  no,  no  era  deludo  linicamente 
este  fruto  á  su  facilidad  en  comunicarse  con  los  in- 
dígenas, sino,  como  decia  voz  en  cuello  el  cura  que 
le  había  enseñado  el  idioma,  á  su  ardentísima  ca- 
ridad, su  grande  penitencia,  sus  perpetuos  ayunos, 
sus  costumbres  santas  y  edificantes.  Con  estos  do- 
tes de  un  verdadero  apóstol,  recorrió  el  P.  Gómez 
los  pueblos  todos  de  la  península  de  Yucatán,  pre- 
dicando en  todos  ellos,  confesando  á  sus  habitantes 
y  haciendo  prodigiosas  conversiones.  Y  no  podía 
menos  según  la  práctica  que  seguía  en  sus  misiones; 
práctica  que  debemos  recordar  para  que  se  vea 
cuál  era  la  piedad  de  aquellos  tiempos  y  cuáles 
los  frutos  que  recogían  los  operarios  evangélicos: 
llevaba  el  P.  Javier  por  patrona  de  sus  espedicio- 
nes  espirituales  una  hermosísima  imagen  de  la  Ma- 
dre Santísima  de  la  Luz;  y  el  orden  de  sus  misio- 
nes era  el  siguiente:  muy  á  la  madrugada  y  en 
ayunas  emprendía  el  padre  su  camino  á  pié,  llevan- 
do en  sus  brazos  la  dicha  imagen  de  la  Santísima 
Virgen,  acompañándolo  multitud  de  hombres  re- 
zando el  rosario  con  el  padre,  concluido  él  se  volvia 
el  acompañamiento  á  sus  casas,  y  el  padre  envol- 
viendo la  sagrada  imagen  montaba  á  caballo  y  se- 
guía con  un  solo  criado  su  camino,  ocupado  ente- 
ramente en  una  profundísima  oración:  á  una  ó  dos 
legnas  antes  del  lugar  á  que  se  dirigía  se  encontra- 
ba con  otro  igual  acompañamiento,  que  lo  condu- 
cía como  en  triunfo:  volvia  el  padre  á  caminar  á 
pié,  estendia  de  nuevo  la  imagen  y  comenzando  el 
rosario  y  otras  oraciones  á  la  Virgen,  se  dirigía  en 
derechura  al  templo,  colocaba  á  la  pública  vene- 
ración á  la  Santísima  Madre  de  la  Luz,  y  decia 
misa  con  singular  devoción  y  fervor.  Ocho  días  se 
detenia  en  cada  pueblo,  yes  increíble  loque  traba- 
jaba en  tan  poco  tiempo,  predicando,  confesando, 
visitando  á  los  enfermos  y  ocupándose  en  todos  los 
ejercicios  de  caridad,  al  grado  que,  solían  decir  los 
curas  de  aquellas  parroquias:  "El  P.  Javier  no  pa- 
rece de  carne  como  somos  todos  los  hombres,  sino 
de  mármol  ó  de  bronce."  Y  con  mucha  razón  dice 
el  P.  Maneiro,  admiraban  todos  aquel  laboriosísi- 
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moy  austerísimo  tenor  de  vida:  porque  por  nueve 
horas  euteras  de  la  mañana  se  ocupaba  eu  el  confe- 
sonario; cerca  del  medio  dia  casi  se  arrancaba  de 
él  para  decir  misa:  tomaba  después  un  alimento  tan 
corto  que  frecuentemente  no  llegaba  a  tres  onzas: 
en  seguida  predicaba  en  el  templo  por  media  hora, 
y  á  la  entrada  de  la  noche  por  otras  dos  predicaba 
y  confesaba  á  la  gente  del  campo  que  no  podia  asis- 
tir en  la  mailana,  pasando  lo  que  faltaba  hasta  el 
dia,  eu  gran  parte,  en  la  oración,  el  oficio  divino  y 
en  sangrientas  disciplinas:  ni  debe  omitirse,  que 
cuando  predicaba  era  tanto  lo  que  se  inflamaba  y 
conmovía,  que  asombra  ciertamente  cómo  podia 
manifestar  tanto  fervor  eu  medio  de  un  ayuno  tau 
continuo  y  tan  ásperas  mortificaciones.  Los  frutos 
que  se  seguían  erau  no  menos  admirables  en  la  re- 
forma de  las  costumbres  públicas,  frecuencia  de  sa- 
cramentos, reconciliación  de  enemistades,  restitu- 
ciones, separación  de  malas  amistades,  destierro  en 
fin,  de  todos  los  escándalos,  al  gradó  de  que  eran 
interminables  las  peticiones  que  hacían  al  señor 
obispo  para  que  lo  enviase  ya  á  esta  y  ya  á  aquella 
provincia,  sin  esceptuar  la  de  Tabasco  que  evange- 
lizó por  un  año  entero,  y  sin  número  las  cartas  de 
los  párrocos  y  personas  distinguidas  de  las  pobla- 
ciones en  que  encomiaban  altamente  al  celosísimo 
misionero:  agregábase  á  esta  fama,  como  siempre 
sucede  en  los  varones  apostólicos,  la  que  tenia  de 
haber  obtenido  del  cielo  algunas  gracias  gratis  da- 
tas, como  el  don  de  profecía,  el  de  milagros  y  otros, 
de  que  se  refieren  mil  casos  estraordinarios:  así  es 
que  nada  estraño  era  que  fuese  el  ídolo  de  los  yu- 
catecos, no  solo  del  vulgo  sino  de  los  personajes  mas 
distinguidos,  como  el  lílmo.  Alcalde,  dominico,  que 
después  fué  obispo  de  ISTueva  Galicia,  el  Illmo.  Te- 
jada, franciscano,  obispo  también  después  de  la  mis- 
ma diócesis  y  el  Illmo.  Matos  Coronado,  que  como 
sus  antecesores  fué  obispo  de  Yucatán  y  después  de 
Michoacan;  el  mismo  concepto  tenia  con  las  auto- 
ridades seculares,  como  los  Sres.  Benavides,  mar- 
ques de  Iscar  y  Xavarrete,  y  en  una  palabra,  con 
todo  género  de  personas  que  no  le  daban  otro  títu- 
lo que  el  del  santo  misionero.  Grande  fué  en  conse- 
euencia  la  pesadumbre  que  todo  Yucatán  recibió 
cuando  en  1161  salió  este  venerable  padre  con  sus 
demás  hermanos  para  Europa,  en  virtud  de  la  prag- 
mática de  Carlos  III,  que  proscribía  como  crimi- 
nales y  "por  motivos  secretos"  á  los  que  toda  Es- 
paña y  las  Américas  proclamaban  "por  motivos 
páblicos"  ejemplares  y  útilísimos  religiosos.  El  P. 
Francisco  Javier  Gómez,  salió  de  Mérida  como  to- 
dos sus  hermanos,  en  medio  de  las  lágrimas  y  cla- 
mores dolorosos  de  todos  los  pueblos,  y  después  de 
la  ¡ncomodísima  navegación  que  sufrió  con  ellos, 
permaneció  en  Bolonia  en  una  de  las  casas  desti- 
nadas á  los  padres  mexicanos,  vacando  únicamen- 
te á  la  oración,  y  siendo  el  consuelo  de  todos  los 
jesuítas.  Abolida  la  Compañía,  se  le  unió  un  her- 
mano suyo  que  habia  sido  coadjutor  en  la  provin- 
cia de  Aragón,  y  encargado  éste  del  cuidado  de  su 
subsistencia,  el  P.  Javier,  ya  casi  octogenario,  no  se 
ocupaba  sino  de  visitar  los  templos  y  de  sus  ejerci- 
cios espirituales  que  contiDUÓ  con  el  mismo  fervor 


que  siempre  habia  tenido;  adquiriéndose  igual  fa- 
ma de  santidad  entre  los  italianos  como  ¡a  habia 
disfrutado  en  Yucatán:  allí  también  se  hizo  distin- 
guido por  algunos  vaticinios  que  se  realizaron  y  va- 
rias curaciones  que  se  tuvieron  por  milagrosas,  y 
que  el  venerable  anciano  atribula  por  su  suma  hu- 
mildad á  la  reliquia  de  S.  Ciro,  que  aplicaba  á  los 
enfermos,  como  lo  hacia  en  Ñapóles  su  grande 
apóstol  S.  Francisco  de  Gerónimo.  Últimamente, 
atacado  de  apoplegía,  paralizado  de  sus  miembros 
y  después  de  haber  dado  los  mayores  ejemplos  de 
virtudes  á  los  domésticos  y  estraños,  murió  el  dia 
21  de  noviembre  de  1784,  de  mas  de  ochenta  y  tres 
años  de  edad,  y  fué  sepultado  en  la  parroquia  de 
Santo  Tomas  de  la  dicha  ciudad  de  Bolonia  en  un 
sepulcro  separado,  sobre  cuya  losa  se  le  puso  un 
honorífico  epitafio. — j.  ii.  d. 

GÓMEZ  (H.  Juan):  coadjutor  temporal  for- 
mado de  la  Compañía  de  Jesús;  nació  en  la  villa 
de  la  Higuera,  en  Estreniadura,  el  2  de  febrero  de 
1661 :  fueron  sus  padres  1\m1io  Gómez  é  Isabel  Bo- 
sa,  personas  virtuosas  y  acomodadas;  pasó  á  la  re- 
pública muy  joven,  y  se  dedicó  al  comercio  en  la 
ciudad  de  Puebla,  donde  con  su  honradez  y  forma- 
lidad de  sus  tratos  llegó  á  reunir  un  regular  capi- 
tal en  el  comercio,  logrando  tal  reputación,  que 
multitud  de  mercaderes  acomodados  le  ofrecían 
grandes  cantidades  sobre  su  palabra  para  que  fue- 
ra a  comerciar  á  las  Islas  Filipinas,  que  en  aque- 
lla época  presentaban  grandes  ventajas  para  enri- 
quecerse muy  pronto  aunque  con  grandes  peligros 
por  lo  atrasado  de  la  navegación;  pero  el  virtuoso 
joven,  despreciando  todas  aquellas  lisonjeras  espe- 
ranzas, y  llamado  de  Dios  de  una  manera  muy  par- 
ticular al  estado  religioso,  tomó  la  sotana  de  jesuí- 
ta en  la  clase  de  hermano  coadjutor  en  el  noviciado 
de  Tepotzotlau  el  dia  2  de  mayo  del  año  de  1682, 
teniendo  poco  mas  de  veintiuno  de  edad:  desde  los 
primeros  dias  de  su  entrada  en  la  religión  se  dedicó 
tan  perfectamente  á  la  observancia  de  las  reglas, 
que  al  año  y  medio  de  su  noviciado,  fué  nombrado 
compañero  del  padre  provincial  Luis  del  Canto, 
para  que  sirviera  de  edificación  á  toda  la  provin- 
cia, cuya  visita  iba  a  hacer  dicho  superior:  habien- 
do hecho  sus  primeros  votos  se  le  destinó  al  oficio 
de  administrador  de  las  haciendas  de  Tepotzotlan, 
cuyo  colegio  se  hallaba  muy  empeñado  y  lleno  de 
deudas:  cinco  años  las  administró  tan  felizmente, 
que  habiendo  desempeñado  al  referido  colegio,  y 
hecho  considerables  mejoras  en  sus  Cucas,  compren- 
dieron los  superiores  su  gran  talento  para  este  gé- 
nero de  empleos,  lo  nombraron  procurador  del  co- 
legio del  Espíritu  Santo  de  Puebla,  ocupación  en 
que  perseveró  .por  cincuenta  y  cuatro  años,  y  en  el 
que  prestó  importantísimos  servicios  a  su  provin- 
cia, al  culto  divino,  a  los  peones  de  las  haciendas 
y  á  la  misma  ciudad  de  Puebla:  á  él  se  debe  la  sun- 
tuosa fábrica  del  dicho  colegio  del  Espíritu  Santo, 
llamado  hoy  "Carolino,"  y  el  de  su  magnífico  tem- 
plo: fabricó  igualmente  la  famo.'a  iglesia  de  la  ha- 
cienda de  Amoluca,  la  mejor  de  todas  las  hacien- 
das del  obispado  de  Puebla,  en  la  que  formó  otra 
iglesia  subterránea  debajo  de  la  principal,  destina- 
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da  para  sepultura  de  los  indios  sirvientes  de  la  es- 
presiida  hacienda:  hizo  también  la  hermosa  casa  de 
ejercicios  de  Puebla,  primera  que  hubo  en  la  repú- 
blica, á  la  que  ayudó  mucho  con  cuantiosas  limos- 
nas el  Illmo.  Sr.  obispo  de  dicha  diócesis  Dr.  D. 
Juan  Antonio  de  Lardizabal.   "Fué  también,  dice 
el  historiador  de  su  vida,  obra  del  celoso  empeño 
del  hermano  Juan,  el  haber  conseguido  traer  por 
secretos  conductos  por  espacio  de  ana  legua  la  agua 
de  Amaluca,  celebrada  de  todos  por  la  mas  delga- 
da y  saludable  de  esta  ciudad,  y  habiéndola  traido 
hasta  este  colegio  y  distribuídola  dentro  de  su  re- 
cinto en  siete  fuentes  para  que  la  tuviesen  á  mano 
las  oficinas,  dispuso  y  labró  también  otra  fuente  en 
la  calle  pública  para  dar  al  común  de  la  ciudad  ese 
subsidio  y  refrigerio,  de  que  se  oyen  cada  dia  de  los 
muchísimos  que  la  lograu  muchas  gracias  que  dan 
a  Dios  y  alabanzas  á  su  bienhechor  insigne  el  her- 
mano Juan  Gómez."  En  sus  costumbres  fué  este 
bendito  jesuíta  un  modelo  de  santidad  y  de  caridad, 
especialísimamente  páralos  indios  sirvientes  délas 
haciendas;  bajo  el  primer  aspecto  siempre  se  le  ob- 
servó una  exacta  observancia  de  todas  sus  reglas, 
cou  particularidad  las  que  conciernen  á  la  de  los 
tres  votos  religiosos:  sobre  todo,  su  pobreza  fué 
ejemplarísima,  jamas  se  le  vio  disponer  de  un  solo 
peso  para  el  uso  de  su  persona,  habiendo  manejado 
crecidísimas  cantidades:  los  sobrantes  de  los  gas- 
tos los  empleaba  eu  proveer  á  las  iglesias  de  las  ha- 
ciendas, que  muchas  fueron  levantadas  por  él  y 
proveídas  de  preciosísimos  ornamentos,  muy  ricos 
rasos  sagrados,  pinturas  y  esculturas  de  sobresa- 
liente mérito:  su  celo  por  el  culto  divino  era  tal, 
que  el  colegio  del  Espíritu  Santo,  en  aquella  época 
de  tanta  piedad  y  riqueza,  llegó  á  ser  de  los  prime- 
ros en  alhajas  y  preceas,  de  toda  la  que  se  llamó 
Nueva  España:  entre  otras  obras  se  cuentan  el  fa- 
moso monumento  que  tenia  dicho  colegio  y  el  que 
existe  hasta  el  dia  en  la  colegiata  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe  que  perteneció  ala  casa  profe- 
sa, cnyas  estatuas  todas  son  napolitanas  y  obra  de 
muy  buenos  artistas  de  ese  tiempo:  jamas  dejó  nin- 
guna de  las  distribuciones  que  debia  observar  por 
sus  reglas,  cumpliéndolas  con  tal  exactitud  auu  en 
la  soledad  de  los  campos,  como  si  se  hallara  en  el 
mas  observante  colegio:  fuéel  padre,  y  en  su  estado 
el  apóstol  de  los  indios:  tratábalos  con  tanta  cari- 
dad y  amor  en  sus  enfermedades, 'pobrezas  y  nece- 
sidades, que  todos  lo  amaban  como  padre  y  reve- 
renciaban como  santo:  en  la  grande  epidemia  del 
año  de  1736,  tan  mortífera  para  la  raza  indígena, 
el  hermano  Juan  fué  el  consuelo  de  los  apestados: 
curábalos  por  sus  propias  manos,  hacíales  los  medi- 
camentos, dispuso  enfermerías  para  los  convalecien- 
tes, auxiliaba  á  los  moribundos  y  sepultaba  él  mis- 
mo los  cadáveres:  en  los  tiempos  ordinarios,  todas 
las  noches  reunía  á  los  indios  é  indias  de  la  hacien- 
da en  la  capilla;  rezaba  con  ellos  el  rosario,  les  es- 
plicaba  la  doctrina,  leíales  libros  devotos,  los  dis- 
ponía para  recibir  los  sacramentos,  y  era  tal  su  vi- 
gilancia y  celo,  que  los  peones  y  sus  familias  de  las 
haciendas  que  administraba,  por  confesión  de  los 
caras  párrocos,  eran  los  mas  ejemplares  de  sus  feli- 


gresías: cuando  tenia  que  irá  Puebla  áalgan  asun- 
to quedaban  los  indios  tan  tristes  y  afligidos,  como 
si  (|uedasen  huérfanos,  y  luego  que  sabían  su  vuelta 
salían  á  recibirlo  todos  d  mucha  distancia,  llevan- 
do á  sus  mujeres  é  hijos,  á  los  que  desde  muy  tier- 
nos les  enseñaban  á  no  darle  otro  título  que  el  de 
"el  santo  hermano  Juan."  Últimamente,  teniendo 
ya  ochenta  y  cuatro  años,  v.éndolo  los  superiores 
en  una  edad  tan  avanzada,  lo  relevaron  de  aquellos 
trabajos,  mandándolo  á  descansar  al  repetido  cole- 
gio del  Espíritu  Santo,  donde  permaneció  con  gran- 
de ejemplo  de  la  comunidad  otros  tres  años,  tan  ocu- 
pado délas  cosas  espirituales  y  de  prevenirse  para 
una  santa  muerte,  que  por  ftxjo  ese  tiempo  jamas 
se  le  oyó  hablar  de  cosa  que  tuviera  relación  con 
siembras,  cosechas  ni  demás  labores  en  que  .se  ha- 
bía ejercitado  por  mas  de  medio  siglo.  Murió  tan 
santamente  como  había  vivido,  á  2  de  julio  de 
1748,  siendo  de  ochenta  y  siete  años  y  cinco  me- 
ses de  edad,  sesenta  y  seis  y  un  mes  de  Compañía, 
cincuenta  y  cuatro  y  tres  meses  de  incorporación 
en  ella  en  el  grado  de  coadjutor  temporal. — j.  m.  d. 
GÓMEZ  MARABÉR  (Illmo.  Sr.  D.  Pedro): 
natural  de  la  ciudad  de  Granada,  y  obispo  de  Gua- 
dalajara:  fué  varón  muy  apostólico,  anduvo  siem- 
pre en  la  visita  de  su  obispado,  en  la  que  convirtió 
muchos  indios  á  nuestra  santa  fe,  y  en  el  pueblo  de 
Tlajomulco,  redujo  á  su  cacique,  que  bautizó  po- 
niéndole su  nombre  y  apellido  (de  este  cacique  des- 
cienden los  indios  Alarabercs  que  hasta  hoy  duran 
en  el  dicho  pueblo).  Falleció  lleno  de  méritos  en 
dicha  ciudad,  en  el  año  de  1552,  y  está  sepultado 
su  cuerpo  en  su  santa  iglesia. — J.  il  d. 

GÓMEZ  (Fr.  Francisco):  la  vida  de  este  ve- 
nerable leligioso  fué  un  modelo  tan  acabado  de  las 
ejemplarísimas  costambres  y  apostólicos  trabajos 
de  los  misioneros  de  los  primitivos  tiempos  de  la 
conquista,  que  esperamos  no  se  llevará  á  mal,  el 
que  casi  la  copiemos  del  historiador  Torquemada: 
fué  natural  de  la  ciudad  de  Talladolid  en  los  rei- 
nos de  Castilla,  éliijo  de  nobles  padres:  en  su  pue- 
ricia y  niñez,  fué  de  ellos  enseñado  en  los  ordina- 
rios principios  de  leer  y  escribir,  lo  cual  aprendió 
el  niño  Francisco  en  muy  breves  años,  juntamente 
con  la  latinidad,  en  que  salió  aventajado,  por  ser 
de  muy  buen  ingenio  y  de  singular  memoria.  En  los 
tiernos  años  de  su  edad  fué  entregado  de  los  dichos 
sus  padres  á  un  tio  suyo,  en  la  ciudad  de  Burgos; 
y  siendo  ya  de  edad  de  catorce  ó  quince  años,  su- 
cedió, que  el  sauto  obispo  de  México,  Fr.  Juan  de 
Zumárraga,  volvió  de  esta  Nueva  España  á  Cas- 
tilla, á  cosas  importantes  que  tenia  que  tratar  con 
el  emperador  Carlos  V,  tocantes  á  las  Indias,  co- 
mo protector  que  era  de  los  indios,  y  concluidas  sus 
causas,  volviéndose  á  esta  Nueva  España,  llegó  á 
Burgos,  y  posó  en  la  casa  de  este  niño,  por  ser  muy 
amigo  del  dicho  su  tio  Mendiola.  Y  agradándose 
de  su  modestia  y  habilidad,  le  pidió  con  instancia 
que  se  lo  diese  para  traerlo  consigo,  parecíéndole, 
que  en  los  años  futuros,  dándole  Dios  vida,  seria 
de  mucho  provecho  en  esta  tierra;  especialmente, 
que  en  aquellos  tiempos  estaba  toda  ella  muy  nece- 
sitada de  españoles,  por  ser  poco  el  número  de  ellos 
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que  entonces  había.  Coneediósele  de  buena  volun- 
tad; y  Francisco  que  lo  sintió,  comenzó  á  hacer 
sentimiento  de  niño,  llorando  dejar  al  tio  que  te- 
nia por  padre;  pero  para  obligarle  á  que  saliese  de 
Burgos,  le  dijeron  que  no  iba  sino  por  una  carta, 
que  el  dicho  señor  obispo  le  habia  de  dar  en  cierta 
parte  del  camino,  que  no  se  fiaba  de  otro,  que  de 
él  y  de  su  cuidado.  Con  este  engaño  salió  en  su 
compañía,  y  llegaron  al  puerto  de  San  Lucar,  don- 
de se  habia  de  embarcar  para  hacer  el  viaje.  Fran- 
cisco, que  mas  atendía  á  volverse  á  la  compañía  de 
otros  dos  primos  suyos  que  en  Burgos  habia  deja- 
do, que  á  la  del  santo  obispo,  en  cada  lugar  que  lle- 
gaban, importunábale^liciendo:  que  le  diese  la  car- 
ta para  volverse,  porque  se  alejaba  mucho  y  temia 
ser  reprendido  en  tanta  tardanza.  De  esta  manera 
le  fueron  entreteniendo  hasta  el  dicho  puerto  de 
San  Lucar,  donde  se  embarcó,  sin  valerle  ninguna 
escusa,  ni  la  voluntad  contraria  que  mostraba. 

Llegados  á  esta  Nueva  España,  año  de  1533, 
prosiguió  Francisco  el  estudio  de  las  letras,  cuyos 
principios  ya  traía  sabidos  de  España.  Y  como  era 
naturalmente  inclinado  á  la  virtud,  creció  en  ellos 
tanto,  que  en  breve  tiempo  salió  bien  enseñado.  Y 
pagado  el  santo  obispo  Zumárraga  de  su  saber,  le 
aventajó  á  todos  los  mayores  de  su  casa.  Y  siendo 
muy  mozo,  le  ordenó  de  misa  y  le  hizo  sa  secreta- 
rio, en  el  cual  oficio  le  sirvió  ocho  años.  Corrió  la 
fama  de  la  virtud  y  saber  del  P.  Francisco  Gómez, 
de  lo  que  vivia  gozoso  el  santo  obispo.  Era  virey 
entonces  el  Exnio.  D.  Antonio  de  Mendoza,  y  oyen- 
do decir  la  fama  que  de  este  venerable  varón  cor- 
ría, pidióle  al  obispo  que  tuviese  por  bien  dárselo. 
Hízolo  así  el  obispo,  aunque  sintió  la  falta  que  le 
hacia.  Entro  en  palacio,  y  servíale  al  virey  de  se- 
cretario; y  cuando  comia  le  leia  á  la  mesa,  porque 
fué  uno  de  los  mejores  lectores  que  en  esta  tierra 
se  han  conocido.  Estuvo  en  esta  vida  otros  ocho 
años,  pero  como  el  espíritu  le  inclinaba  á  mayor 
perfección  de  vida,  andaba  el  bendito  P.  Francis- 
co Gómez  muy  inquieto  con  la  de  palacio:  y  toca- 
do del  impulso  divino,  tomó  el  hábito  en  el  religio- 
sísimo convento  de  San  Francisco  de  México,  don- 
de pasó  el  año  de  su  noviciado,  aprovechando  en 
la  virtud  con  grandes  acrecentamientos  de  ella. 
Después  de  profeso,  se  ofreció  enviar  á  la  provin- 
cia de  Guatemala  al  santo  Fr.  Alonso  de  Escalo- 
na, para  cosas  que  en  la  dicha  provincia  se  ofre- 
eiau,  y  diósele  por  compañero,  el  cual  le  acompañó 
en  esta  jornada  á  pié  y  pobremente,  como  el  santo 
Fr.  Alonso  acostumbraba.  En  aquella  tierra  apren- 
dió brevemente  la  lengua  Achí,  que  es  la  de  sus 
naturales,  y  muy  dificultosa  de  aprender,  y  en  ella 
aprovechó  algunos  años.  Volvió  á  esta  provincia 
lie  México,  y  en  ella  confesaba  y  predicaba  á  los 
mexicanos  en  su  lengua,  por  ser  uno  de  los  que  mas 
profundamente  la  supieron;  la  cual  enseñó  á  mu- 
chos religiosos,  persuadiéndoles  á  que  la  aprendie- 
sen para  aprovechar  á  los  indios,  diciéndoles,  que 
era  el  oficio  que  Dios  les  tenia  encomendado  en  es- 
te nuevo  mundo.  Y  así  amaba  á  los  indios,  como 
si  fueran  hijos  nacidos  de  sus  entrañas.  Era  suma- 
mente pobre,  y  jamas  usaba  de  mas  ropa  que  la  or- 


dinaria que  la  orden  concede.  Fué  castísimo  todo 
el  tiempo  de  su  vida,  y  no  solo  en  la  obra,  sino  tam- 
bién en  sus  palabras;  y  era  tan  bien  hablado  en  lo 
justo  y  racional,  que  deleitaban  sus  razones.  Y  por 
ser  de  tan  gran  juicio  y  talento,  fué  muchas  veces 
compañero  de  prelados  superiores;  y  aunque  por 
sola  la  obediencia  aceptaba  su  compañía,  mostra- 
ba con  actos  esteriores  lo  que  su  alma  sentía  verse 
fuera  de  su  rincón  y  recogimiento;  y  temia  tanto 
verse  por  esta  via  distraído,  que  escusaba  todo 
cuauto  podia  palabras  y  conversaciones  seglares; 
por  esta  causa  huía  de  ellos  y  no  los  trataba.  Fué 
tan  especial  en  este  cuidado,  que  con  tener  en  esta 
ciudad  de  México  parientes  y  deudos  muy  honra- 
dos, jamas  les  escribió  ni  quiso  verlos,  por  mas  que 
lo  desearon.  Y  cuando  algún  prelado  le  mandaba 
que  le  acompañase,  aceptaba  su  compañía  con  con- 
dición, que  no  le  hablan  de  obligar  á  entrar  en  la 
dicha  ciudad  de  México,  donde  tenia  sus  deudos, 
lo  cual  fácilmente  le  concedían  por  ser  justa  su  de- 
manda. Y  así  sucedía,  que  cuando  llegaban  á  los 
conventos  comarcanos  de  la  dicha  ciudad,  se  que- 
daba en  uno  de  ellos,  dándose  á  Dios  todo  aquel 
tiempo,  que  habia  de  gastar  en  darse  á  la  conversa- 
siop  y  trato  de  los  hombres.  Era  amigo  del  despre- 
ció y  abatimiento,  y  se  turbaba  mucho  cuando  le 
entraba  alguno  en  la  celda,  pareciéndole  que  aque- 
lla visita  era  en  razón  de  estimarle;  y  no  quisiera 
que  se  acordaran  de  él,  sino  que  todos  lo  tuvieran 
en  ultraje  y  menosprecio.  Huía  todo  lo  posible  la 
opinión  de  que  le  tuviesen  por  buen  fraile;  y  en  es- 
ta virtud  se  igualó  á  los  mas  apostólicos  y  perfec- 
tos varones  que  han  florecido  cu  este  nuevo  mundo, 
cuyo  discípulo  él  había  sido.  Si  algunos  religiosos 
en  pláticas  espirituales  que  con  él  tenían,  le  pre- 
guntaban algo  que  á  él  parecía  que  era  en  razón 
de  saber  ¡o  que  el  Señor  le  comunicaba,  no  respon- 
día; y  sin  querer  mostraba  con  seíiales  esteriores, 
cuan  rica  tenia  el  alma  de  las  mercedes  de  Dios, 
y  consolaciones  del  cíelo.  Era  muy  dado  á  la  ora- 
ción mental,  y  en  ella  gastaba  muchas  horas  del 
día.  Tenia  también  muchas  y  muy  ásperas  discipli- 
nas. Era  muy  buen  escribano,  en  especial,  se  linbia 
dado  á  hacer  letra  que  llaman  de  redondo:  y  los 
ratos  que  pudiera  tener  ociosos  y  desocupados,  se 
ocupaba  en  escribir  las  palabras  de  la  consagración 
de  que  se  usa  en  los  altares;  y  él  mismo  las  ilumi- 
naba y  pintaba,  y  las  daba  á  los  conventos  de  la 
provincia,  porque  en  aquellos  primeros  tiempos  ha- 
bía falta  de  esto.  Nunca  quería  ser  prelado,  de  nin- 
guna manera  que  fuese,  aunque  lo  pudo  ser  muchas 
veces  de  todos  los  oficios  que  hay  en  una  provincia; 
y  se  escusaba  de  ellos  con  las  mejores  escusas  qae 
podia.  Era  muy  continuo  seguidor  del  coro,  y  jamas 
faltaba  de  él  las  veces  que  podia;  siempre  rezaba  en 
compañía  el  oficio  divino.  En  todo  el  tiempo  que 
vivió  en  la  orden,  jamas  se  quitó  hábito  ni  túnica. 
Y  con  haber  padecido  mas  de  treinta  años  enfer- 
medad de  gota,  no  usó  de  lienzo  ni  de  otro  algún 
regalo.  Era  abstinentísimo,  y  nunca  en  sus  enfer- 
medades comió  carne  los  días  prohibidos  por  la  Igle- 
sia y  por  la  regla,  así  en  cuaresma,  como  en  advien- 
to, viernes  y  sábados;  y  siempre  ayunó  todos  los 
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ayunos  do  la  órdeu,  siu  tener  respeto  á  sus  largas  y  ¡ 
prolijas  eufermcdacles.  El  uaiuino  que  hizo  á  la  pro- 
vincia de  Guatemala  fué  con  tanta  abstinencia,  que 
ni  él,  ni  su  corapafiero,  con  ser  la  jornada  de  mas 
de  trescientas  leguas,  y  á  pié,  uo  comian  carne,  y 
so  contentaban  con  solo  pan  y  ugun,  y  alguna  na  ( 
ranja,  cuando  la  teniau;  fué  muy  enfermo  de  los  ¡ 
ojos,  y  pienso  que  esta  enfermedad  lo  procedió  de 
las  muchas  lágrimas  que  derramaba,  y  los  traía  de 
ordinario  encendidos  y  encarnizados.  De  esto  vino 
a  cegar  cu  su  última  vejez.  Estuvo  ciego  mas  du 
diez  aiios;  pero  la  ceguera  de  los  ojos  corporales 
no  le  privaba  de  la  vista  espiritual  de  su  alma,  ni 
de  sus  continuos  ejercicios,  antes  con  mucho  mas 
fervor  de  espíritu  continuaba  el  coro,  en  especial  á 
los  maitines,  que  como  habia  sido  hombre  do  feli- 
císima memoria,  sabia  todo  el  salterio  y  muchas 
otras  cosas  del  rezado,  con  que  acompaüaba  á  los 
demás  religiosos  que  rezaban.  Comulgaba  comun- 
mente todos  los  dias  de  fiesta  y  los  otros  mas  que 
le  parecía,  haciéndose  llevar  de  ordinario  á  la  igle- 
sia para  esto;  y  siempre  oia  muy  atenta  y  devota- 
mente misa.  Vivió  noventa  y  cinco  años,  y  en  la 
religión  los  sesenta  y  ciuco.  Y  cargado  de  buenos 
dias,  murió  en  el  Seüor,en  el  aüode  1611,álosl4 
dias  del  mes  de  marzo,  eu  el  convento  del  glorioso 
apóstol  San  Andrés  de  Cholula.  Súpose  su  bien- 
aventurada muerte  luego  en  el  convento  grande  de 
la  dicha  ciudad  por  los  frailes  menores;  y  el  guar- 
dián y  conventuales  fueron  por  su  cuerpo  para  dar- 
le honrada  sepultura  en  el  dicho  convento  grande; 
pero  hicieron  contradicción  los  de  San  Andrés,  y  los 
indios  de  aquella  cabecera,  por  no  perder  tesoro  tan 
estimable;  y  así  fué  enterrado  allí  con  grandísima 
solemnidad  y  aplausos,  y  yace  su  cuerpo  en  la  ca- 
pilla de  aquel  eremitorio. — -.i.  .m.  p. 

GÓMEZ  DE  LEÓN  (T.  D.  Luis):  la  biografía 
de  este  ejemplar  sacerdote  la  compendia  en  los  si- 
guientes términos  el  autor  de  "Las  Memorias  histó- 
ricas del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  México:" 
nació  en  esta  ciudad  de  padres  honrados,  y  habién- 
dose aplicado  al  estudio  de  las  letras,  consiguió  el 
grado  de  bachiller  en  filosofía  el  dia  31  de  enero 
del  afio  de  643:  después  a  su  tiempo  regular,  gra- 
duado eu  arabos  derechos,  recibió  el  título  de  abo- 
gado por  la  audiencia  de  esta  capital.  Ordenado 
de  presbítero,  y  obtenidas  las  licencias  para  ejercer 
el  alto  ministerio  del  confesonario,  fué  enumerado 
entre  los  fervorosos  sacerdotes  de  la  "Union,"  el 
dia  24  de  marzo  del  año  de  1660;  y  habiendo  por 
el  espacio  de  veintiséis  mantenídose  en  esa  ilustre 
confraternidad  con  la  edificación  correspondiente  á 
sus  ejemplares  procederes,  lo  eligió  por  su  prefecto 
el  año  de  86,  manifestando  todo  el  tiempo  de  sn  go- 
bierno no  vulgares  aprecios  de  su  instituto:  dispuso 
la  Divina  Providencia  darle  el  consuelo  de  haberse 
reedificado  en  su  tiempo  la  iglesia.  Sirvió  en  el  coro 
de  esta  metropolitana  una  de  sus  capellanías,  y  ejer- 
ció también  en  ella  el  oficio  de  maestro  de  ceremo- 
nias, que  los  ilustres  capitulares  le  encomendaron 
bien  entendidos  de  su  aplicacioii,  que  tenia  grande, 
á  los  eclesiásticos  ritos. — Habiendo  quedado  por 
uno  de  los  albaceas  del  noble  republicano  D.  Diego 
Apéndice. — Tomo  II. 


Serralde,  de  quien  fué  una  de  sus  disposiciones  la 
fundación  del  colegio  Seminario  que  ordena  el  sa- 
crosanto concilio  de  Trento,  fué  exacta  la  diligencia 
con  que  corrió  todos  los  precisos  pasos  para  la  eje- 
cución de  obra  tan  importante,  no  soltándola  de  la 
mano  hasta  el  logro  de  su  feliz  principio,  que  fué 
el  dia  4  de  diciembre  del  año  de  89,  en  que  se  puso 
la  primera  piedra,  y  continuando  después  (durante 
su  construcción)  con  tan  puntual  asistencia,  que 
personalmente  cuidaba  de  los  obreros  y  la  obra, 
|)nra  que  no  hubiese  omisión  en  los  unos,  ni  en  la 
otra  defecto  considerable:  consiguió  finalmente  su 
desvelo  ver  coronados  sus  afanes  en  la  perfección 
de  la  fábrica  material,  y  dar  asimismo  principio  á 
la  espiritual  y  política,  corriendo  á  cuenta  de  su 
prudencia  el  primer  riego  de  aquellas  primeras  plan- 
tas, con  el  título  de  rector  que  le  confirió  el  Illmo. 
Sr.  arzobispo,  que  entonces  lo  era  D.  Francisco  de 
Aguiar  y  Seijas;  recomendación  no  pequeña  de  la 
virtud,  juicio  y  madurez  del  venerable  sacerdote, 
que  para  tal  empleo  ocupó  el  lugar  primero  en  la 
discretísima  atención  de  Su  Illma.  Murió,  finalmen- 
te, el  dia  5  de  enero  del  año  de  96,  con  fama  de  sa- 
cerdote virtuoso  y  ejemplar. — .i.  ii.  d. 

GÓMEZ  MARÍN  (Dk.  D.  Manuel):  presbítero 
de  la  congregación  del  Oratorio  de  San  Felipe  Ne- 
ri de  México.  Yamos  á  trazar  la  biografía  de  uno 
de  nuestros  mas  ilustres  contemporáneos,  por  su  cien- 
cia y  virtud  eminentes.  No  se  trata  aquí  de  un  po- 
tentado, á  quien  la  adulación  rinda  homenajes  inte- 
resados, no  tampoco  de  un  hombre  oscuro,  cuyas 
cualidades  sean  solo  conocidas  de  su  familia  ó  del 
pequeño  círculo  de  sus  amigos.  No  es  la  biografía 
de  un  persouaje  que  existió  en  tiempos  remotos,  y 
cuyos  hechos  hayan  sido  adulterados  por  las  rela- 
ciones tradicionales  sucesivas,  sino  la  de  un  hombre 
cuya  memoria  está  aun  fresca  en  el  considerable  nú- 
mero de  los  que  le  conocieron  y  trataron,  cuya  cien- 
cia es  aún  admirada  por  los  conocedores  del  mérito 
literario  y  de  cuya  virtud  percibimos  la  fragrancia 
como  de  una  flor,  que  uo  se  marchita,  aunque  ar- 
rancada de  nuestro  suelo  por  la  hoz  de  la  muerte. 
i£s  también  una  |)ersoua  qu"  no  pertenece  á  los  vi- 
vos, y  de  quien  ni  el  afecto  preocupa,  ni  el  interés 
dicta  sus  elogios.  Tiene  por  consiguiente  la  histo- 
ria de  su  vida  todos  los  caracteres  que  el  crítico  mas 
severo  puede  desear  en  apoyo  de  su  veracidad;  así 
es  que  confiamos,  en  que  obtendrá  el  asentimiento 
de  los  que  la  lean  ahora  y  la  fe  de  los  que  lo  hagan 
después. 

El  Dr.  D.  Manuel  Gómez  Marín  nació  en  la  Vi- 
lla de  San  Felipe  del  Obraje  el  dia  22  de  mayo  de 
1761.  Por  una  coincidencia  singular,  su  patria  fué 
ennoblecida  por  estos  mismos  tiempos,  es  decir,  á  fi- 
nes del  siglo  pasado,  con  el  nacimiento  de  los  Illmos. 
Sres.  Dr.  D.  Manuel  Posada  y  Garduño,  primer 
arzobispo  de  México  después  de  su  iudependencia, 
y  Dr.  D.  Antonio  Campos,  obispo  in  partibus  de 
Pv,esÍDa  y  abad  de  la  insigne  y  nacional  colegiata 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  personas  de  las 
buenas  prendas  que  les  conocimos,  que  fungieron 
eu  puestos  elevados  de  la  Iglesia  mexicana,  y  á  los 
que  estaba  asociado  nuestro  Gómez  por  los  víncu- 
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los  no  solo  de  paisanaje,  sino  á  los  mas  estrechos  de 
consanguinidad  y  de  las  relaciones  dulces  de  su  ju- 
ventud. Sus  padres  fueron  D.  Juan  José  Gómez  y 
D.'  Rosalía  Mariu;  individuos  que  aunque  no  fue- 
ron conocidos  mas  que  por  haber  procreado  á  nues- 
tro Gómez,  este  mérito  solo  los  baria  célebres;  pues 
que  los  hijos  son  la  corona  de  sus  padres,  en  espre- 
sion  de  la  infinita  Sabiduría,  y  porque  de  creer  es, 
que  una  bien  dirigida  educación  y  unos  virtuosos 
ejemplos,  añadidos  á  la  buena  índole  de  un  hijo, 
constituyen  el  mérito  de  los  padres  y  los  hacen  par- 
tícipes en  muy  buenas  razones  del  elogio  y  fama  de 
aquel. 

El  Seminario  Tridentino  de  México  se  honra  con 
contarlo  entre  sus  alumnos.  Allí  hizo  todos  sus  es- 
tudios de  gramática,  filosofía  y  teología,  con  apro- 
vechamiento y  aplausos  no  comunes.  El  colegio 
í-"  conoció  perfectamente  el  sugeto  distinguido  que 
cursaba  sus  aulas,  y  lo  condecoró  con  todas  las  ca- 
lificaciones y  premios  literarios,  hasta  el  del  grado 
académico  de  doctor  en  sagrada  teología,  que  le 
costeó  previa  la  oposición,  que  para  esto  se  requie- 
re. No  contento  su  colegio  con  haberle  impartido 
todos  los  honores,  de  que  hemos  hecho  mención, 
quiso  retenerlo  en  su  seno,  pasándolo  de  discípulo 
á  maestro,  y  exigiendo  de  él,  con  usura  muy  creci- 
da, la  devolución  de  los  conocimientos  que  le  habia 
prestado;  así  que  lo  hizo  abrir  curso  de  artes,  sien- 
do notable  este  curso,  por  ser  el  primero  de  filosofía 
moderna  que  en  el  Seminario  se  dio,  y  en  el  que  el 
espíritu  valiente  del  Dr.  Gómez,  arrostrando  la  gri- 
ta de  las  preocupaciones  literarias,  que  es  tan  fuer- 
te y  temible,  hizo  abandonar  las  cansadas  fórmulas 
peripatéticas  por  una  filosofía  que  entonces  era  no- 
vísima. Las  ciencias  físico-matemáticas  por  pri- 
mera vez  fueron  enseñadas  en  el  citado  colegio,  y 
el  Dr.  Gómez  constituyó  personalmente  una  época 
de  adelanto  y  de  progreso  científico,  en  que  dejó 
muy  atrás  á  sus  coetáneos  y  á  los  que  le  precedie- 
ron. Su  afición  á  las  ciencias  naturales,  fué  singu- 
lar y  característica  de  él.  Cosa  estraña,  que  siguien- 
do una  profesión  al  parecer  tan  disímbola,  siempre 
estuviese  ocupado  en  la  física  esperimental,  en  la  re- 
solución de  problemas  matemáticos  y  aun  en  la  quí- 
mica, según  que  lo  permitía  la  infancia  de  esta  cien- 
cia. Pero  no  se  crea  por  esto,  que  el  estudio  de 
la  física  absorbía  toda  su  capacidad  mental.  Esto 
hubiera  sido  la  tarea  de  un  hombre  común,  su  es- 
píritu era  muy  vasto  y  su  capacidad,  podemos  decir 
sin  exageración,  no  tenia  mas  límites,  sino  los  que 
están  puestos  al  hombre  criado  para  distinguirlo 
del  infinitamente  sabio,  y  que  lo  es  por  esencia  Dios. 
Así  que  si  era  un  físico  sobresaliente,  no  era  menos 
profundo  teólogo  y  un  insigne  poeta,  orador  y  lleno 
en  toda  clase  de  bella  literatura.  Por  mas  de  veinte 
años  enseñó  teología  en  su  colegio  con  un  magiste- 
rio singular,  sublime,  de  que  dan  prueba  sus  nume- 
rosos y  aprovechados  discípulos.  Leyó  casi  todas 
las  cátedras  de  esta  facultad  en  la  nacional  univer- 
sidad y  las  ne  filosofía,  por  lo  que  obtuvo  el  grado 
de  maestro  de  artes,  su  jubilación  conforme  á  los 
estatutos  y  el  decanato  de  la  facultad  de  teología. 
En  el  colegio  de  Minería  fué  vicerector  y  catedrá- 


tico de  lógica.  En  su  casa  daba  lecciones  de  lati- 
nidad á  los  hijos  de  las  primeras  familias  mexicanas, 
conjuntamente  con  un  número  mayor  de  pobres.  En 
una  palabra,  se  puede  afirmar  que  poseyó  y  enseñó 
casi  todos  los  conocimientos  de  su  época. 

Pero  lo  que  mas  prueba  la  universalidad  de  sos 
conocimientos,  fué  sus  producciones  múltiplas  y 
variadas  en  todo  género  de  ciencias  y  literatura. 
Poseyó  varios  idiomas,  entre  ellos  el  latino,  en  que 
fué  aventajadísimo,  y  en  el  que  hizo  muchas  com- 
posiciones de  mérito  estraordiuario,  que  vieron  la 
luz  pública  y  que  han  sido  dignamente  calificadas 
por  los  conocedores  del  bellísimo  idioma  del  La- 
cio. Era  muy  versado  en  todos  los  clásicos,  así  de 
la  lengua  latina  como  de  la  patria.    Como  poeta, 
fué  colocado  en  la  cumbre  del  parnaso  mexicano, 
nada  inferior  por  cierto  al  español.   Yena,  ideas, 
facilidad  de  dicción,  nervio  en  los  conceptos,  ca- 
racterizaron sus  distintas  poesías,  de  las  que  po- 
seemos no  pocas  en  los  géneros  religioso,  satírico, 
jocoso,  epigramático,  heroico,  y  en  toda  clase  de 
asuntos  y  metros. -La  Universidad  de  México  pre- 
mió algunas  de  sus  poesías  en  la  función  literaria 
con  que  celebró  la  erección  de  la  estatua  ecuestre 
que  representa  á  Carlos  lY.  Como  literato,  culti- 
vó nuestro  Gómez  estrecha  amistad  con  todos  los 
hombres  eminentes  en  esta  clase  de  su  época  (que 
fué,  á  decir  verdad,  el  siglo  de  oro  déla  literatura 
mexicana,  que  hoy  observamos  en  lamentable  deca- 
dencia á  pesar  de  nuestra  presunción  y  orgullo),  Ta- 
gle.  Carpió,  Mendizábal  &c.  Una  reunión  escogi- 
da de  literatos  se  juntaba  en  la  librería  del  finado 
D.  Luis  Abadiano  y  Yaldes,  y  allí  nuestro  doctor 
ocupaba  un  papel  no  inferior,  allí  era  consultado, 
escuchado  y  aplaudido.    Yiven  aún  muchos  que 
disfrutaron  de  esta  apetecible  reunión  y  que  pue- 
dan testificar  cuánta  era  la  estension  de  conoci- 
mientos del  Dr.  Gómez,  cuánta  la  fuerza  de  su  ló- 
gica, cuánta  la  amenidad  de  su  conversación  y 
cuánta  la  modestia  con  que  se  espresaba;  cualidad 
que  á  como  verdadero  sabio  no  podía  faltar.  El 
Dr.  Gómez  tuvo  en  sí  reunidas  felizmente  todas 
las  dotes  de  buen  orador:  convicción  del  entendi- 
miento, moción  de  la  voluntad,  agrado  al  oído, 
afecto  á  la  persona  del  orador,  todo  se  combinaba 
admirablemente  en  sus  discursos,  que  encantaban 
suavemente  á  sus  oyentes.  Yarios  sermones  suyos 
corren  impresos,  entre  ellos,  el  que  predicó  en  la 
solemnidad  con  que  su  congregación  del  Oratorio 
celebró  con  estraordinaria  pompa  la  beatificación 
del  primero  de  sus  hijos,  el  glorioso  Sebastian  Yal- 
fré.  La  citada  congregación  del  Oratorio  le  enco- 
mendó la  dirección  de  los  ejercicios  espirituales 
que  se  dan  eo  su  casa;  eu  esa  casa  que  ha  conquis- 
tado tantas  almas  al  reino  de  Dios,  siguiendo  el 
feliz  pensamiento  de  Ignacio  de  Loyola.  En  los 
muchos  años  que  fué  director,  digan  cuantos  to- 
maron ejercicios  eu  esta  casa  repetidas  ocasiones, 
y  cuantos  sin  ser  ejercitantes  ibaná  oirlo  por  solo 
tener  el  gusto  de  escucharlo,  si  le  oyeron  repetir 
una  misma  frase,  siendo  idénticos  los  asuntos  de 
cada  tarde,  si  no  adquirieron  una  idea  nueva  cada 
vez  que  lo  oían,  que  lo  era  en  su  boca  y  qie  no  ge 
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encontraba  tampoco  eii  los  libros.  ¡Con  qué  mues- 
tría  hablaba  al  corazón  y  se  acomodaba  a  la  com- 
prensión de  todos!  los  sabios,  los  ignorantes;  los 
pobrjs,  los  ricos;  los  de  una  educación  esmerada  y 
los  infelices  que  carecen  de  toda  y  que  vegetan  co- 
mo autómatas  en  los  suburbios  de  nuestra  ciudad; 
el  sacerdote,  el  seglar;  el  casado,  el  célibe;  todos 
los  hombres  de  todo  estado  y  condición;  todos  los 
individuos  que  en  las  varias  tandas  destinadas  á  di- 
versas clases  se  dan  allí;  todos,  decimos,  encontra- 
ban los  discursos  del  padre  director  adecuados 
á  su  iuteligencia,  y  todos  eran  movidos,  según  sus 
hábitos  é  inclinaciones  á  la  práctica  de  la  virtud, 
según  que  el  Espíritu  divino  le  daba  que  hablar  al 
orador  apostólico,  el  que  como  otro  S.  Pablo,  se 
hacia  todo  para  todos  para  ganar  almas  á  Jesu- 
cristo, y  cuyos  discursos  predicados  á  estas  diver- 
sas personas,  cada  uno  do  ellos  parecía  ser  la  obra 
esclnsiva  de  sus  meditaciones  y  estudio.  Antes  del 
Dr.  Gómez  habían  sido  directores  de  la  casa  de 
ejercicios  hombres  de  mucho  mérito  y  elocuencia. 
Un  Díaz  Calvillo,  nu  Monteagndo  y  tantos  otros 
insignes  varones  que  le  habían  precedido.  Después 
de  él  lo  han  sido  sacerdotes  igualmente  instruidos, 
sabios  y  ejemplares.  Pero  perdónennos  los  muer- 
tos y  los  vivos,  la  opinión  general  es,  que  ni  los 
que  lo  precedieron  ni  los  que  le  siguieron  llenaron 
tan  cumplidamente  este  difícil  encargo.  Porque  sí 
bien  podemos  decir  con  las  humildes  palabras  del 
Crisóstorao  cuando  consolaba  a  los  fieles  de  Au- 
tioquía  por  su  ausencia:  "  Hermauos  míos,  la  Igle- 
sia no  ha  comenzado  conmigo,  ni  terminará  con- 
migo," aplicándolas  a  nuestro  hombre.  El  pensa- 
miento fecundo  de  Ignacio  no  principió  con  el  Dr. 
Gómez,  ni  terminará  con  su  muerte.  También  es 
cierto  que  así  como  uo  hay  muchos  Crisóstomos, 
muchos  Bossuet,  &c.,  tampoco  hay  muchos  Gómez. 
Apenas  es  dado  imitar  á  esos  grandes  hombres,  se- 
guir sus  huellas.  Esto  es  ya  mucho,  esto  es  alcanzar 
un  gran  mérito,  que  confesamos  ¡o  han  tenido  los 
succesores  del  Dr.  Gómez;  pero  su  genio  creador, 
es  privilegio  que  Dios  concede  de  tarde  en  tarde  á 
ciertos  hombres  sus  escogidos  de  antemano. 

Hemos  ya  dicho  algo  de  su  instrucción  en  cien- 
cias eclesiásticas.  Como  el  estado  que  abrazó  le  obli- 
gaba á  un  estudio  mas  prolijo  de  ellas,  mereció  un 
renombre  en  este  ramo  que  pocos  han  conquistado, 
y  fué  el  maestro  y  oráculo  en  estas  materias  du- 
rante su  vida.  Dejó  varios  opúsculos  y  consultas 
relativas,  y  lo  que  mas  le  acarreó  nn  elevado  con- 
cepto fué  su  obra  ascética  de  las  meditaciones  para 
todos  los  días  y  fiestas  del  año,  hecha  para  el  uso 
del  Oratorio  de  su  congregación.  Cualquiera  que 
lee  esta  preciosa  obra,  encuentra  desde  luego  una 
precisión  y  claridad  admirables,  una  concisión  que 
no  perjudica  el  sentido,  un  orden  y  una  erudición 
raras.  Difícil  por  demás  es  y  reservado  al  genio 
del  Dr.  Gómez  reunir  tanta  copia  de  sentidos  en 
tan  breves  sentencias.  Espresar  mucho  en  muchas 
palabras,  es  empresa  común;  pero  hacerlo  en  un 
estilo  tan  conciso,  que  puede  servir  de  modelo,  es 
la  obra  de  un  gigante  de  saber,  y  esto  es  lo  que 
no  se  cansa  uno  de  admirar  en  este  raro  trabajo. 


A  mas  de  ser  examinador  sinodal  del  arzobispado, 
no  hubo  negocio  de  algún  interés  en  la  Iglesia,  no 
hubo  cuestión  que  se  agitara  en  su  época  en  la 
que  no  fuera  consultado,  y  cuyos  dictámenes  fue- 
ron siempre  luminosos  y  decisivos.  Fué  acérrimo 
partidario  del  sistema  contenido  en  la  celebrada 
obra  del  P.  D.  Manuel  Lacunza,  conocido  con  el 
nombre  que  él  mismo  se  impuso  de  Josafat.  Mu- 
chos sabios  de  gran  nota  participaron  de  esta  opi- 
nión; defensores  insignes  la  han  sostenido,  y  si  ha 
tenido  algunos  impugnadores,  preciso  es  confesar 
que  han  sido  de  mérito  muy  secundario,  y  ademas 
carecen  de  convicción  sus  argumentaciones,  las  mas 
de  ellas  contestadas  por  el  mismo  autor  victorio- 
samente. Si  hay  alguna  paradoja,  podemos  decir 
con  uno  de  sus  apologistas,  mas  bien  inventada  es 
ésta.  Si  existe  alguna  mentira  que  tenga  todos  los 
visos  de  la  verdad,  lo  es  seguramente  ésta;  y  si  al- 
gún error  ha  tenido  tal  fuerza  de  convencimiento 
que  haya  atraído  á  los  cerebros  mejor  organiza- 
dos, ha  sido  sin  disputa  éste.  Roma  ha  prohibido 
con  razón  la  lectura  de  esta  obra,  como  que  de  ella 
SG  puede  abusar  cruelmente,  aplicando  las  profe- 
cías de  los  tiempos  futuros  al  estado  presente,  y 
haciendo  interpretaciones  malignas  en  odio  de  la 
verdadera  Iglesia;  mas  la  doctrina  no  está  conde- 
nada como  herética,  ni  declarado  dogma  de  fe  su 
contraria;  antes  bien  cuenta  hoy  mismo  con  mu- 
chos y  meritísimos  adeptos,  los  cuales  abnegarían 
su  propio  sentir  sabiendo  el  infalible  de  la  Iglesia 
católica,  madre  y  maestra  de  la  fe  cristiana.  ¿Qué 
estraño  es,  pues,  que  el  Dr.  Gómez,  el  R.  P.  Mer- 
cadíllo  y  otros  varones  igualmente  santos  y  sabios 
hubieran  apoyado  con  su  respetable  asenso  una 
opinión  tan  bien  asentada? 

Sí  la  ciencia  del  Dr.  Gómez  fué  sobresaliente, 
su  virtud  no  tuvo  menos  estimación  y  valor.  "  El 
que  hiciere  y  enseñare  será  llamado  grande,"'  ha 
espresado  una  sentencia  infalible.  Xuestro  Gómez 
fué  y  es  llamado  grande;  así  que,  debia  acompa- 
ñar á  este  título  una  virtud  muy  realzada.  Existió 
en  unos  tiempos  de  fe  y  de  piedad,  y  por  lo  tanto 
escogió  nuestro  joven  alumno  del  Seminario  con- 
cilar  el  estado  eclesiástico,  al  que  eran  llamadas 
todas  las  capacidades,  todas  las  notabilidades  le- 
tradas de  la  época.  Este  estado  lo  abrazó  con  en- 
tera vocación  y  llamado  de  Dios  como  Aaron ;  mas 
como  su  humildad  le  hizo  reputarse  indigno  para 
un  tan  elevado  puesto  como  es  el  sacerdocio,  mu- 
cho tiempo  se  mantuvo  ordenado  solo  de  diácono, 
hasta  que  el  conde  de  Revillagígedo,  que  tan  loa- 
bles memorias  nos  ha  dejado  y  que  pasa  justamen- 
te por  uno  de  los  gobernantes  mas  conocedor  de 
los  hombres,  apreciándolo  en  lo  que  valia,  lo  estre- 
chó á  que  recibiese  el  orden  sagrado  del  presbite- 
rado. Por  la  misma  humildad,  que  poseía  en  grado 
eminente,  y  por  la  timidez  de  su  delicadísima  con- 
ciencia, renunció  el  cargo  de  cura  á  poco  tiempo 
de  ejercerlo.  Un  hombre,  que  como  él,  tenía  op- 
ción á  todas  las  piezas  eclesiásticas,  aun  las  mas 
elevadas,  las  rehusó  constantemente  y  prefirió  el 
retiro  á  la  congregación  del  Oratorio  de  San  Fe- 
lipe Neri,  en  donde  ingresó  el  año  de  1817  y  en 
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la  que  permaueció  hasta  su  muerto.  Esta  congre- 
f^aciou  ilustre,  siempre  lia  contarlo  entre  sus  miem- 
bros personas  muy  respetables,  entre  las  que  nues- 
tro sacerdote  se  distinguió  de  un  modo  portentoso, 
ilustrándola  con  su  elevada  ciencia  }■  con  el  buen 
olor  de  todas  las  virtudes  cristianas.  Si  su  ciencia 
era  universalmente  reconocida,  no  lo  fué  menos  su 
heroica  virtud.  Todos  admiraban  en  él  su  profun- 
da humildad,  su  modestia  y  la  apacibilidad  de  su 
alma;  el  cómo  supo  reunir  á  la  prudencia  eu  el 
consejo  de  la  edad  provecta  el  candor  de  un  niño, 
á  la  severidad  de  sus  costumbres  la  jovialidad  y 
genio  festivo  con  que  se  portaba  en  las  reuniones 
de  sus  amigos,  al  amor  encendido  de  Dios  su  cari- 
dad espansiva  para  con  sus  hermanos,  su  benficen- 
cia,  el  buen  juicio  que  siempre  formaba  de  ellos,  y 
cómo  atenuaba  sus  faltas.  Jamas  se  le  oyó  detrac- 
tar la  fama  del  prójimo,  ni  aun  siquiera  como  es 
tan  común  en  los  estudiantes,  criticar  las  produc- 
ciones literarias.  Siempre  eu  el  retiro  de  su  Ora- 
torio, ocupado  entre  la  oración  y  el  estudio,  no  le 
pudieron  distraer  ningunas  atenciones  ó  diversio- 
nes de  fuera.  El  cumplimiento  exacto  de  las  obli- 
gaciones de  su  ministerio  y  de  los  deberes  de  su 
corporación  absorbió  toda  su  vida.  Jamas  se  vio 
otro  felipense  mas  cumplido.  Sirvió  á  su  cougrega- 
cion  en  todo  lo  que  ella  juzgó  digno  de  ocuparlo: 
ya  vimos  cuánto  tiempo  desempeñó  el  importante 
cargo  de  director  de  la  casa  de  ejercicios;  solo  las 
prelacias  fueron  por  él  desechadas  esforzadamente. 

Plugo  al  Señor  concederle  una  vida  larga  y 
mantener  por  dilatado  tiempo  encendida  esta  luz 
sobre  e\  candelero  para  la  iluminación  y  edificación 
de  sus  hermanos.  Y  lo  mas  notable  es,  que  habien- 
do llegado  á  la  edad  avanzada  de  89  años,  no  se 
debilitase  en  él  su  energía  moral  ni  la  fuerza  de  su 
entendimiento.  Aun  la  memoria,  que  es  la  poten- 
cia mas  fugaz  de  las  intelectuales,  la  conservó  ile- 
sa y  tan  vigorosa  como  la  de  su  juventud.  Xo  pa- 
recía sino  que  al  paso  que  se  debilitaban  en  él  las 
fuerzas  físicas,  acrecían  las  del  espíritu.  Bu  toda  la 
larga  carrera  de  su  peregrinación  no  aflojó  en  el 
servicio  de  su  Dios.  Su  cuerpo  se  encorvaba  bajo  el 
peso  de  los  años  y  se  inclinaba  á  la  tierra;  pero  su 
alma  hacia  esfuerzos  para  unirse  á  su  Criador,  v 
en  esta  lucha,  armado  contra  su  carne  y  con  la 
antorcha  de  la  caridad  en  sus  manos,  le  encontró 
el  llamamiento  de  Dios,  que  se  verificó  el  1  de 
julio  de  1850,  atacado  de  la  desastrosa  epidemia 
del  cólera.  Murió  en  la  paz  del  Señor  como  habia 
vivido,  en  santa  vejez  como  su  padre  el  encendido 
Felipe  Neri.  Cumplió  con  la  ley  de  la  mortalidad, 
pareciéndonos  breves  los  años  que  lo  poseímos,  y 
que  con  todo  que  Dios  nos  lo  prestó  por  los  89  di- 
chos, las  letras,  la  Iglesia  y  la  patria  perdieron  un 
hombre  de  los  que  no  se  les  encuentra  reemplazo, 
y  para  quien  sería  de  desear  el  don  de  la  inmor- 
talidad.— M.  B. 

GONZÁLEZ  DE  AVILA  (Gil).  Véase  Con- 
juración DEL  Marques  del  Valle. 

GONZÁLEZ  garcía  (Illko. Sr.  D. Pedro) : 
natural  de  Torrelagnna,  colegial  en  el  de  Santa 
María  de  los  Teólogos  de  la  nniversidad  de  Al- 


calá, miembro  de  la  real  academia  española  de 
Madrid  y  su  primer  secretario,  cura  de  la  parro- 
quia de  San  Nicolás  de  la  misma  corte;  electo  obis- 
po de  la  Puebla  de  los  Angeles  en  el  año  de  1138, 
y  por  no  haber  podido  venir  á  la  República  a  ser- 
vir esta  dignidad,  ])or  las  guerras  que  embaraza- 
ron su  paso  á  este  destino,  fué  promovido  el  año 
de  1743  á  la  santa  iglesia  de  Avila,  y  ordenó  que 
satisfechas  de  las  reutas  que  le  pertenecían  las  can- 
tidades que  habia  gastado  eu  el  mantenimiento  de 
su  persona  y  familia  en  tres  años  y  medio  que  ha- 
bia permanecido  en  el  puerto  de  Santa  María  es- 
perando ocasión,  que  no  pudo  logar,  de  venir  á  la 
Puebla,  todo  el  residuo  se  repartiese  de  limosna  á 
los  pobres  de  dicho  obispado,  dando  esta  comisión 
al  venerable  cabildo,  que  puntualmente  lo  ejecutó. 
Falleció  en  Avila  el  año  de  1158,  y  su  elogio  en 
el  retrato  que  se  colocó  en  la  sala  capitular  de 
Puebla,  es  el  siguiente:  Litcmtissimus,  Miinificen- 
tmimus,  Desideratissimiis. — j.  it.  d. 

GONZÁLEZ  SOLTERO  (Illmo.  Sr.  D.  B.^r- 
TOLOMí:):  natural  de  la  ciudad  de  México,  hijo  de 
D.  Gonzalo  Rodríguez  Soltero  y  de  D."  María 
Zainos,  de  nobles  familias:  tuvo  sus  estudios  en  la 
Universidad  de  su  patria,  en  la  que  se  graduó  de 
doctor  en  las  facultades  de  sagrada  teología  y  cá- 
nones, y  fué  tres  veces  rector,  fiscal,  é  inquisidor 
del  santo  tribunal  de  la  inquisición:  desempeñó 
con  grande  esmero  varías  comisiones  que  fió  el  rey 
a  su  celo,  y  el  real  consejo  de  las  Indias  le  come- 
tió la  visita  de  la  hacienda  de  la  provincia  de  Gua- 
temala, y  concluida  con  acierto,  le  presentó  S.  M. 
por  obispo  de  la  misma  santa  iglesia  en  el  año  de 
1645:  consagrólo  en  la  ciudad  de  Antequera  del 
valle  de  Oajaca,  el  Illmo.  Sr.  D.  Bartolomé  de 
Benavides,  obispo  de  aquella  diócesis,  y  falleció  en 
1G56:  esta  sepultado  en  su  santa  iglesia.— j.  m.  d. 
GONZÁLEZ  (P.  Juan):  las  noticias  de  este 
venerable  canónigo  de  la  catedral  de  México,  las 
tomamos  del  historiador  Torquemada,  y  son  las 
que  siguen:  "Fué  este  santo  varón  natural  de  Va- 
lencia de  Mombuey,  del  obispado  de  Badajoz,  hi- 
jo legítimo  de  Juan  González  é  Isabel  García, 
honrados  vecinos  de  aquel  pueblo  y  de  buena  vida. 
Pasó  á  nuestra  América,  muy  joven,  en  solicitud, 
según  parece,  de  un  pariente  suyo  llamado  Rui- 
Gonzalez,  que  fué  conquistador,  en  cuya  casa  es- 
tuvo algunos  años  después  que  vino  de  España, 
estudiando  en  México  la  latinidad;  y  después, 
oyendo  el  derecho  canónico  de  los  primeros  cate- 
dráticos que  hubo  entre  nosotros,  inclinóse  al  es- 
tado eclesiástico,  y  en  él  fué  recibido  con  suma 
aceptación  de  los  prelados  de  la  Iglesia,  por  ser 
!  un  joven  amabilísimo,  de  aspecto,  condición  y  cos- 
j  tumbres  de  un  ángel.  Ordenólo  hasta  el  grado  de 
I  diácono  el  primer  obispo  de  Tlascala,  D.  Fr.  Ju- 
lián Garcés,  y  de  presbítero  el  de  México,  D.  Fr. 
Juan  Zumárraga,  el  que  viéndolo  al  cabo  de  algu- 
nos dias  eu  el  pueblo  de  Vcuituco  aprendiendo  la 
lengua  de  los  indios,  y  que  ya  predicaba  en  ella, 
cobróle  tanta  afición,  que  lo  llevó  á  su  casa  y  tu- 
vo en  su  compañía  hasta  que  le  procuró  un  cano- 
nicato en  su  iglesia  de  México,  el  que  sirvió  míen- 
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tras  vivió  el  santo  obispo  y  alguuos  aíios  después. 
Mas  uo  iiallando  en  a(|nel  honroso  estado  el  con- 
tento que  su  linmildo  espíritu  deseaba,  y  conside- 
rando lo  mucho  que  podía  servir  a  Dios  en  la  con- 
versión de  los  indios,  habiendo  tanta  falta  como 
entonces  liabia  de  ministros,  renunció  el  canonica- 
to, proponiéndose  vivir  pobre  y  apostólicamente, 
sin  recurso  de  ningunas  rentas  ni  hacienda  tempo- 
ral. Viéndolo  puesto  en  este  estado  de  pobreza  el 
viroy  D.  Luis  de  Velasco  el  primero,  rogóle  mu- 
cho é  importunóle,  que  tomase  un  aposento  en  su 
palacio,  apartado  de  toda  conversación,  donde  se 
estuviese  recogido  conforme  á  su  deseo,  sin  obli- 
gación de  decirle  misa  ni  de  hacer  alguna  cosa  mas 
de  estarse  en  su  casa  y  compañía,  y  que  él  le  pro- 
veerla de  lo  necesario  para  comer  y  vestir.  Acep- 
tólo el  bendito  hombre  para  dar  contento  al  virey; 
mas  no  pudiendo  escusar  allí  importunaciones  de 
personas  que  se  le  encomendaban,  y  como  su  deseo 
era  ayudar  á  los  indios,  al  cabo  de  algún  tiempo 
despidióse  del  virey  y  fuese  á  Xochimilco,  y  allí 
estuvo  algunos  años  ayudando  á  los  religiosos  fran- 
ciscanos en  la  doctrina  de  los  naturales,  como  nno 
de  los  subditos  de  aquel  convento.  Pero  deseando 
aun  mas  soledad  que  aquella  (porque  como  enton- 
ces era  Xochimilco  ciudad  populosa  de  indios,  no 
dejaban  de  acudir  españoles  de  México),  pasóse  á 
otro  pueblo  de  monos  bullicio  junto  á  la  ciudad  de 
Tetzcuco,  llamado  Huixotla,  y  con  beneplácito  del 
guardián  recogióse  en  una  ermita  del  apóstol  San- 
tiago, visita  de  dicho  convento,  encargándose  de 
confesar,  predicar  y  bautizar  á  los  indios  de  aque- 
lla vecindad.  Lo  mismo  hizo  últimamente  en  otra 
ermita  de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora,  sujeta 
al  convento  de  San  Francisco  de  México,  donde 
perseveró  muchos  años  y  acabó  el  curso  de  su  vi- 
da. Cuando  comenzó  esta  vida  eremítica  y  solitaria, 
fué  dejando  las  cosillas  y  libros  que  tenia,  repar- 
tiéndolas por  algunos  conventos  de  franciscanos  y 
entro  algunos  religiosos  particulares  amigos  suyos. 
Quedóse  con  sola  una  sotana  de  buriel  grueso  y 
un  sombrero:  su  calzado  eran  unas  sandalias  de 
las  que  usan  los  indios,  caminando  á  pié  como  los 
frailes  franciscos.  Era  muy  ocupado  en  la  lección 
de  los  libros  y  en  la  oración  y  contemplación,  y  en 
esto  repartía  el  tiempo  y  en  ayudar  á  los  naturales 
en  sus  necesidades  espirituales  y  á  veces  en  las 
temporales,  sin  recibir  de  ellos  otra  cosa  sino  sola 
la  comida,  y  era  muy  poca,  mal  aderezada  y  como 
ellos  se  la  querían  dar,  aunque  para  su  condición 
bastaba  por  ser  muy  abstinente  y  penitente,  y  mas 
cuidaba  de  la  abstinencia  que  de  la  comida.  Por 
el  grande  ejemplo  de  su  vida  santa,  y  doctrina,  era 
muy  querido  y  respetado  de  los  indios,  y  no  menos 
lo  fué  de  los  españoles;  siendo  tenido  por  todos  en 
común  opinión  de  santo,  especialmente  entre  las 
autoridades  y  tribunales,  como  vireyes,  arzobispos, 
obispos  é  inquisidores,  mostrándosele  todos  aficio- 
nadísimos, particularmente  el  arzobispo  que  fué  de 
México,  aunque  murió  en  el  Pirú  en  el  discurso 
de  la  visita  que  fué  á  hacer  á  las  audiencias  de 
aquellos  países,  D.  Alopso  de  Bonilla,  siendo  in- 
quisidor y  deán  de  esta  santa  iglesia.  A  este  señor 


iu(iuÍ3Ídor  respetaba  el  bendito  Juan  González  y 
le  obedecía  como  si  fuera  su  prelado,  y  ninguna 
cosa  hacia  sin  su  parecer  y  licencia.  Y  así,  después 
de  haberla  pedido  para  cuaUíuier  cosa  al  propio 
prelado,  que  era  c¡  arzobispo,  y  juntamente  á  su 
provisor,  también  la  pedia  á  su  padre  y  señor  el 
inquisidor.  Era  tan  temeroso  de  su  conciencia  y 
sujeto  á  la  obediencia  de  sus  mayores,  habiendo 
renunciado  del  todo  la  voluntad  propia,  que  todos 
sus  papelcjos  (porque  asf  ijarocieron  á  su  muerte) 
eran  memoriales  de  las  licencias  que  se  lo  daban 
para  las  menudencias  que  él  pedia.  Siendo  el  rey 
Felipe  II  informado  do  la  calidad  de  su  persona, 
y  cómo  habia  renunciado  el  canonicato  y  so  ocu- 
paba en  doctrinar  á  los  indios,  fué  muy  edificado 
dello,  y  envió  una  cédula  muy  honorífica  y  favora- 
ble, mandando  al  virey  de  Nueva  España  que  con 
particular  cuidado  tuviese  mucha  cuenta  con  la 
persona  del  padre  Juan  González,  y  le  hiciese  pro- 
veer de  todo  lo  necesario  a  su  mantenimiento  y 
vestuario,  y  le  diese  todo  favor  para  la  obra  do  la 
doctrina  en  que  se  ocupaba.  Lletrmln  i>ste  gran 
siervo  de  Dios  á  la  última  vejez,  fué  llevado  del 
sobredicho  señor  inquisidor  á  su  casa,  donde  tenia 
el  regalo  que  su  edad  habia  menester:  no  dejaba 
de  decir  misa  (que  era  todo  su  consuelo);  y  ha- 
biéndola comenzado  á  decir  el  dia  antes  que  mu- 
riese, el  31  de  diciembre  de  1589,  no  la  acabó, 
porque  después  del  credo,  le  dio  la  enfermedad  de 
la  muerte  y  espiró  á  otro  dia,  el  1."  de  enero  del 
año  de  1590  á  la  una  del  dia,  teniendo  casi  los 
noventa  de  edad.  Al  siguiente  fué  su  cuerpo  en- 
terrado con  la  solemnidad  con  que  pudiera  serlo 
el  mismo  arzobispo,  concurriendo  el  pueblo  y  tri- 
bunales de  la  ciudad;  la  cual  toda  recibió  grande 
edificación  y  devoción  en  ver  que  los  indios  de  la 
ermita  de  la  Visitación,  donde  él  solía  estar,  acu- 
dieron todos  con  velas  encendidas  en  sus  manos  á 
honrar  el  cuerpo  de  su  muy  amado  ministro.  Fué 
sepultado  su  cuerpo  en  la  iglesia  catedral  de  esta 
ciudad  de  México." — j.  it.  d. 

GONZÁLEZ  (Fr.  Diego)  :  natural  de  México, 
religioso  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced, maestro  del  número  en  sagrada  teología  de 
esta  provincia  de  la  Visitación,  eminente  predica- 
dor, poeta  y  literato:  fué  diputado  al  capítulo  ge- 
neral que  se  celebró  en  Madrid  á  mediados  del  si- 
glo diez  y  siete,  y  en  él  nombrado  visitador  y  vi- 
cario general  de  la  provincia  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo: habiendo  vuelto  después  de  algunos  años 
á  esta  capital,  desengañado  de  las  vanidades  del 
mundo,  se  retiró  al  convento  de  Belén,  donde  es- 
cogió para  vivir  en  la  soledad  y  silencio  de  un  er- 
mitaño una  estrecha  celda  que  tendría  de  largo 
cuatro  varas  y  media,  y  de  ancho  poco  menos  de 
tres,  entregado  enteramente  á  la  oración  y  peui- 
tencia,  sin  mas  muebles  que  una  estera,  otros  libros 
que  el  breviario  y  el  "Contemptus  mundi"  ó  Kem- 
pis,  ni  otro  adorno  que  un  hermoso  Crucifijo  pinta- 
do al  fresco  en  la  pared  con  un  letrero  que  decía: 
"Tu  solus  amicus  verus."  En  ese  encierro,  ó  mas 
bien  sepultura,  del  qne  no  salia  sino  á  la  iglesia  á 
decir  misa,  al  coro  á  rezar  el  oficio,  y  al  chocóla- 
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tero  una  vez  al  dia  a  tomar  dos  tortas  de  pan  y 
nn  jarro  de  agua,  que  le  servían  de  todo  alimento 
y  bebida;  permaneció  otro  tiempo  igual  al  que  ha- 
bla estado  eu  Santo  Domingo,  pues  cabalmente  el 
mismo  dia  en  que  lo  completaba,  saliendo  á  las 
cuatro  de  la  mañana  á  celebrar  el  santo  sacrificio, 
cayó  de  lo  alto  del  corredor,  que  hablan  derriba- 
do en  la  tarde  sin  tener  cuidado  de  avisarle,  y  dan- 
do un  gran  golpe  sobre  las  piedras,  quedó  muerto 
en  el  acto:  parece  que  esta  desgracia  acaeció  por 
el  aüo  de  1696.  Dejó  escritos  en  la  biblioteca  del 
convento  grande  algunas  obras  muy  eruditas,  entre 
ellas  un  itinerario  muy  curioso  de  su  viaje  y  morada 
en  Madrid,  en  la  isla  de  Sto.  Domingo  hasta  su  vuel- 
ta á  México,  y  un  opúsculo  que  llamó  mucho  la 
atención  en  esa  época,  sobre  el  uso  y  abuso  del 
pulque. — J.  jr.  d. 

GORDOLOBO.  [Verbasam  T/¡apsns,L.] -.esta 
planta  se  sustituye  en  las  boticas  por  otra  muy  dis- 
tinta, que  es  el  Gnap/ialium  Indicum,  L.,  tan  dife- 
rente en  figura,  como  en  virtudes;  motivo  porque 
no  conviene  esta  sustitución,  y  serla  mas  apropia- 
da la  de  alguna  de  las  mahaccas,  por  considerarse 
emolientes  y  anodinas,  que  son  también  las  princi- 
pales propiedades  del  legítimo  Gonlohho. — Caí,. 

GORXALES  (Fr.  Miguel  de) ¡religioso  de  la 
orden  de  San  Francisco,  natural  de  la  isla  de  Ma- 
llorca. Vino  á  la  provincia  del  Santo  Evangelio, 
de  México  en  1555,  de  edad  de  veintiocho  años; 
y  aunque  tan  mozo,  escogido  entre  millares  de  cien- 
cia y  santidad  de  vida.  Luego  en  llegando  á  esta 
ciudad,  leyó  un  curso  de  artes  y  teología  con  tan- 
ta autoridad,  destreza  y  aprobación  de  los  oyentes 
y  de  los  demás  hombres  doctos  de  aquellos  tiem- 
pos, como  uno  de  los  mas  famosos  y  consumados 
doctores  del  mundo.  Andaba  tan  ocupado  en  sus 
ejercicios,  que  parecía  no  quedarle  tiempo  para  co- 
mer, dormir  ni  aun  tomar  algún  breve  descanso. 
Tenia  seis  horas  de  oración  mental  y  componía  jun- 
tamente unos  comentarios,  que  cada  dia  daba  á 
sus  discípulos,  por  ser  el  testo  de  la  obra  de  Or- 
bello,  que  leía  muy  superficialmente,  los  cuales  co- 
mentos ó  escolios,  por  estar  llenos  de  mucha  eru- 
dición é  ingenio,  se  tenían  entonces  en  grande  es- 
tima y  aprecio.  Dictaba  sus  lecciones,  según  la  cos- 
tumbre de  la  época,  y  tenia  cada  día  sus  normas 
y  repeticiones,  y  componía  otros  tratados  de  mu- 
cha sustancia.  Celebróse  en  aquella  sazón  capítu- 
lo provincial  en  el  convento  de  Huexotcinco;  y  co- 
mo viniese  á  él  de  la  provincia  de  Jalisco  el  san- 
to viejo,  ya  ciego,  Fr.  Antonio  de  Segovla,  y  oye- 
se la  fama  del  bendito  mancebo,  comunicóse  con 
él:  conociéronse  ambos  los  espíritus  inflamados  en 
el  amor  divino,  y  quedaron  con  mas  deseo  de  co- 
municarse mas  por  entero  y  de  mas  cerca.  Persua- 
dió entonces  el  santo  viejo,  al  bendito  mozo,  que 
fuese  a  la  tierra  de  Jalisco,  que  allá  haría  gran  ser- 
vicio á  ís  uestro  Señor,  y  mas  fruto  á  las  almas,  por 
haber  mas  falta  de  ministros  que  en  México.  Con- 
descendió Fr.  Miguel  á  la  persuasión  del  P.  Sego- 
via  y  dióle  palabra  que  sí  la  obediencia  se  lo  man- 
dase, iría  de  buena  voluntad.  El  prelado  superior, 
solicitado  de  Fr.  Antonio,  dio  una  obediencia  á 


Fr.  Miguel,  para  que  en  acabando  de  leer  la  teolo- 
gía, fuese  por  morador  á  Michoacan,  que  entonces 
era  custodia  de  esta  provincia,  y  contenia  en  sí  tam- 
bién la  parte  de  Jalisco,  y  así  lo  cumplió.  Fué  cosa 
maravillosa  dice  el  cronista,  cuan  en  breve  apren- 
dió dos  lenguas,  la  mexicana  y  tarasca,  porque  eu 
muy  pocos  dias,  que  aquí  se  detuvo,  acabado  el  cur- 
so que  leía,  entendió  la  mexicana  y  por  los  caminos 
iba  confesando  en  ella.  La  tarasca  la  supo  bien, 
dentro  de  ochenta  dias,  después  que  llegó  a  Mi- 
choacan, con  la  cual,  acudía  á  las  necesidades  es- 
pirituales de  los  naturales,  con  tanta  caridad  y  fer- 
vor de  espíritu,  que  parecía  nn  ángel  de  Dios  en 
la  tierra.  Mas  la  muerte  derribó  las  esperanzas, 
que  todos  tenían  concebidas  de  su  ciencia  y  religión 
Acabó  el  curso  de  esta  vida  mny  mozo,  y  murió  en 
el  convento  de  Pátzcuaro  de  la  provincia  de  Mi- 
choacan, donde  yace  sa  cuerpo  sepultado. — j.  ii.  d. 
G OROZPE  Y  AGUIRRE  ( Iluio.  Sr.  D.  Juan 
de):  tomó  posesión  del  obispado  de  Durango  en 
su  nombre  y  en  virtud  do  su  poder  el  arcedeano 
D.  José  López  y  Olivas,  el  dia  13  de  octubre  de 
1662:  falleció  en  dicha  ciudad  á  21  de  setiembre 
de  1671.  Por  un  libro  manuscrito  que  se  guarda 
en  el  archivo  de  la  mencionada  catedral,  en  que 
trasuntaba  algunos  de  sus  trabajos  literarios  y  mu- 
chos informes  que  hizo  al  rey,  se  hallan  copiosas 
luces  de  su  grande  talento,  y  de  las  penosas  ta- 
reas que  tomaba  á  fin  do  desempeñar  sus  obliga- 
ciones.  J.  M.  D. 

GRACIA:  llámase  así  el  auxilio  que  Dios  nos 
da  para  obrar  el  bien:  auxilio  que  proviene  de  su 
buena  voluntad,  y  no  de  ningún  mérito  nuestro;  y 
que  nos  da  el  Señor  mirando  á  los  méritos  de  su 
Hijo  y  redentor  nuestro  Jesu-Christo:  con  el  cual 
obramos  conforme  á  la  Ley  de  Dios,  y  merecemos 
ulteriores  socorros  de  su  infinita  misericordia.  Pero 
no  solamente  el  obrar  bien,  sino  aun  el  pensamiento 
ó  voluntad  de  hacerle,  todo  lo  debemos  á  la  gracia 
de  Dios;  la  cual,  como  dice  S.  Pablo,  produce  en 
nosotros  el  querer  y  el  obrar  (et  vdle  ei  perficere). 
Doctrina  oportunísima  para  humillar  el  orgullo  del 
hombre,  y  para  alentarle  igualmente  en  medio  de 
las  terribles  tentaciones  y  obstáculos  que  tiene  que 
vencer  durante  su  peregrinación  al  cielo.  Con  esta 
doctrina  quedan  confutados  los  cuatro  errores  si- 
guientes. Primero:  que  el  hombre  puede  llegar  con 
sus  fuerzas  naturales  á  conseguir  el  fin  sobrenatural, 
que  es  la  gloria  eterna,  ó  la  clara  vista  de  Dios. 
Segundo:  que  el  hombre  no  tiene  libre  su  voluntad, 
ó  no  conserva  su  libre  arbitrio  para  querer  ó  no 
querer.  Contra  este  error  el  Apóstol  dice,  que  el 
querer  y  el  obrar  están  en  el  hombre.  Tercero:  que 
el  querer  ó  elegir  es  solo  del  hombre,  y  el  perfee 
clonar  la  obra  es  de  Dios.  Contra  eso  el  Apóstol 
dice  claramente  que  ambas  cosas  son  igualmente  de 
Dios.  Cuarto:  que  todo  lo  hace  Dios  según  nuestros 
méritos,  ó  en  atención  á  la  manera  con  que  nos  por- 
tamos. Pero  S.  Pablo  dice  terminantemente  que  es 
por  el  beneplácito,  ó  buena  voluntad  de  Dios.  ( Véa- 
se PrEDESTIKACION.) F.  T.  A. 

GRACIA  (convento  de  San  Josíj  de):  el  con- 
vento de  este  título  dd  monjas  capuchinas  de  Qae- 
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rétaro,  escribe  el  P.  Zelaa  é  Hidalgo,  fué  fuudado 
en  dicha  ciudad  á  solicitud  y  cuidado  del  Sr.  Dr. 
D.  José  de  Torres  y  Vergara,  maestrescuelas  dig- 
nidad de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Méxi- 
co, como  albacca  y  tenedor  de  bienes  del  Br.  D. 
Juan  Caballero  y  Osio,  que  dejó  destinada  gran 
porción  de  su  caudal  para  esta  fundación.  Impe- 
tráronse para  la  fábrica  del  convento  y  la  trasla- 
ción de  sus  fundadoras  una  cédula  real,  que  se  dig- 
nó espedir  el  rey  D.  Felipe  V,  con  fecha  de  18  de 
setiembre  de  1717,  y  una  bula  poutilicia,  espedida 
en  Roma  por  el  Sr.  Clemente  XI,  en  10  de  marzo 
de  1118.  Fueron  sus  primeras  fundadora^  las  RR. 
MM.  sor  Marcela  de  Estrada  y  Escobedo,  sor  Ca- 
talina, sor  Nicolasa  Gertrudis,  sor  Jacinta  María, 
sor  Oliva  Cayetana,  sor  Josefa  María,  todas  de 
dentro  del  coro,  y  sor  Petra  Francisca  de  fuera  de 
él:  todas  las  siete  salieron  del  convento  de  capuchi- 
nas de  San  Felipe  de  Jesús  de  México,  la  tarde 
del  31  de  julio  del  año  de  1721,  yendo  á  sacarlas 
en  persona  el  Exmo.  Sr.  marques  de  Valero,  virey 
de  Nueva  España,  y  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Mtro.  D. 
Fr,  José  Lanciego  y  Eguilaz,  arzobispo  de  Méxi- 
co. Llegaron  á  esa  ciudad  el  dia  7  de  agosto,  y  ba- 
jándose de  los  coches  en  el  convento  de  Santa  Cla- 
ra, fueron  desde  allí  conducidas  el  mismo  dia  en 
solemne  procesión  á  su  nuevo  convento,  en  donde 
(|uedó  por  primera  abadesa  y  prelada  la  M.  sor 
Alarcela,  y  por  vicaria  la  M.  sor  Catalina,  bajo  la 
dirección  y  cuidado  del  Br.  D.  Felipe  de  las  Ca- 
sas, comisario  del  santo  oficio  por  la  suprema  y  ge- 
neral inquisición,  juez  eclesiástico  de  dicha  ciudad 
y  primer  capellán  del  referido  convento.  Dedicóse 
su  iglesia  con  tres  magníficas  funciones  el  dia  31 
de  agosto,  en  el  que  tomaron  el  hábito  las  dos  pri- 
meras novicias,  con  los  nombres  de  sor  María  Jo- 
sefa y  sor  María  Micaela. 

No  hay  duda  que  todas  las  religiosas  que  han  te- 
nido y  tiene  este  convento  son  y  han  sido  siempre 
dignas  de  veneración  y  respeto  por  sus  singulares 
virtudes;  pero  entre  todas  han  sobresalido  cierta- 
mente y  se  han  distinguido  la  V.  M.  sor  Marcela 
de  Estrada,  su  fundadora  y  primera  abadesa,  que 
murió  con  gran  fama  de  santidad  en  ese  convento 
el  dia  20  de  marzo  de  1728,  cuya  muerte  publicó 
con  grande  elogio  la  Gaceta  de  México,  de  marzo 
de  1728,  y  cuyas  virtudes  se  publicaron  en  un  ser- 
món de  honras,  que  predicó  el  dia  14  de  mayo  del 
mismo  año  el  Br.  D.  Juan  Antonio  Rodríguez,  ca- 
pellán de  dicho  convento,  en  las  suntuosas  exequias 
que  se  le  celebraron  en  su  iglesia,  el  que  después 
se  imprimió  en  México.  La  V.  M.  sor  Oliva  Caye- 
tana, fundadora  de  dicho  convento,  que  fué  dos  ve- 
ces casada,  y  renunció  mas  de  un  millón  de  pesos 
para  tomar  el  hábito  de  capuchina,  la  qne  murió 
colmada  de  virtudes  el  dia  24  de  marzo  de  1741, 
como  lo  espresa  su  sermón  fúnebre,  predicado  en 
sus  honras  el  dia  24  de  mayo  de  1742,  por  el  R.  P. 
Fr.  Juan  Subía,  predicador  general  de  la  provin- 
cia de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Michoacan.  La 
V.  M.  sor  Petra  Francisca,  religiosa  de  fuera  del 
coro  y  fundadora  del  espresado  convento,  digna  de 
los  mayores  elogio.s  por  sus  raras  virtudes,  la  que 


murió  con  general  opinión  de  santidad  el  dia  13  de 
julio  de  1737,  cuyas  edificantes  obras  y  virtudes 
pueden  verse  en  el  sermón  que  predicó  en  sus  hon- 
ras el  R.  P.  Fr.  Manuel  de  las  Heras,  lector  de 
teología  del  convento  grande  de  San  Francisco  del 
mismo  (¿uerétaro,  en  el  dia  19  de  agosto  del  refe- 
rido año.  La  V.  M.  sor  María  Petra  Trinidad,  re- 
ligiosa laica,  que  murió  llena  de  virtud  y  colmada 
de  méritos  el  dia  24  de  setiembre  de  17G1,  á  la  que 
se  le  celebraron  el  dia  19  de  febrero  de  1762  unas 
suntuosas  honras  en  la  iglesia  de  su  convento,  en 
que  predicó  el  Br.  D.  José  Ignacio  Cabrera,  cape- 
llán que  era  entonces  del  mismo  convento,  un  elo- 
cuente sermón  fúnebre,  en  que  dio  á  conocer  las 
grandes  y  sólidas  virtudes  de  esta  venerable  reli- 
giosa. Y  finalmente,  la  M.  R.  y  V,  M.  sor  María 
Ignacia,  que  falleció  siendo  actual  abadesa  de  ese 
sagrado  monasterio,  el  dia  7  de  marzo  de  1794: 
fué  religiosa  de  grande  espíritu  y  sólidas  virtu- 
des, amada  y  venerada  de  todos:  se  le  hicieron 
el  dia  18  de  abril  del  mismo  año  siguiente  unas 
solemnes  honras,  con  sermón  que  predicó  el  R. 
P.  Fr.  Francisco  Frias,  maestro  del  número  de 
la  provincia  de  agustinos  de  San  Nicolás  de  Mi- 
choacan. 

La  fábrica  material  del  convento  está  bien  aca- 
bada y  muy  cómoda  para  la  habitación  de  sus  reli- 
giosas: la  iglesia  no  es  muy  grande;  pero  está  de- 
cente aunque  pobremente  adornada:  los  ornamen- 
tos y  ropa  de  su  sacristía  está  con  tanto  aseo, 
limpieza  y  curiosidad,  que  no  hay  ciertamente  en 
esa  ciudad  otra  iglesia  que  le  aventaje,  ni  aun  le 
iguale  en  esto.  Veuéranse  en  el  coro  bajo  de  dicho 
convento  dos  imágenes  de  Jesucristo  muy  particu- 
lares y  prodigiosas:  la  una  es  un  "Santo  Ecce  Ho- 
mo" de  bulto,  de  una  estatura  regular,  de  hechura 
napolitana,  de  una  hermosura  y  majestad  admira- 
bles, el  que  es  el  encanto  de  esa  religiosa  comuni- 
dad, por  los  prodigios  y  favores  qne  le  ha  hecho:  la 
otra  es  un  Crucifijo  de  marfil,  de  cosa  de  una  tercia, 
muy  bien  acabado:  ambas  las  trajeron  de  Toledo 
las  madres  fundadoras  del  convento  de  México,  y 
las  donaron  á  las  del  de  Querétaro,  las  que  las 
tienen  con  todo  culto  y  veneración.  Desde  qne 
llegaron  allá  las  venerables  fundadoras  ha  sido 
visto  y  tenido  su  sagrado  convento  de  todos  los 
vecinos  de  esa  ciudad,  como  un  relicario  riquísimo 
de  virtud  y  santidad;  pues  indecible  es  el  amor, 
respeto  y  veneración  con  que  todos  lo  miran  y  lo 
tratan. 

Cuenta  entre  sus  dichas  y  glorias  ese  religioso 
monasterio,  la  fundación  del  convento  de  la  Purí- 
sima Concepción  y  San  Francisco  de  Asis  de  re- 
ligiosas capuchinas  de  la  ciudad  de  Salvatierra, 
para  cuyo  efecto  salieron  de  él  sus  primeras  ma- 
dres y  fundadoras  el  dia  11  de  junio  del  año  de 
1798,  y  fueron  la  R.  M.  sor  María  Serafina,  sor 
Rosalía,  sor  Bárbara  Francisca,  sor  María  Gua- 
dalupe, sor  Clara,  sor  Susana  y  sor  Francisca:  to- 
maron posesión  de  aqnel  su  nuevo  convento  el  dia 
13  del  mismo  mes,  quedando  por  su  primera  prela- 
da la  R.  M.  sor  María  Serafina,  como  tan  digna 
de  ese   empleo  por  sus  raros  talentos,  singular 


448 


GRA 


GRA 


amabilidad  y  gran  virtud;  todo  loque  la  hacia 
muy  acreedora  de  la  mayor  estimación  y  de  que 
la  ciudad  de  Querétaro  su  patria  la  numere  entre 
sus  hijos  que  le  sirven  de  gloria  y  de  esplendor. 


-J.  M.  D. 


GRANA:— 


MEMORIA  en  que  se  trata  del  insecto  grana  ó  co- 
chinüla,  de  iw  luituralcza  y  serie  de  su  vida-,  covio 
también  del  ■método  para  propagarla  y  reducirla  al 
estado  en  que  forma  uno  de  los  ramos  mas  útiles  de 
comercio,  escrita  en  lili  por  D.  José  Antonio  Ál- 
zate. 

INTRODUCCIÓN. 

Los  hombres,  por  lo  general  encerrados  en  sus 
casas  ó  embebecidos  con  pensamientos  dirigidos  á 
dar  ensanches  á  su  fortuna,  desdeñan  aun  el  mirar 
un  pequeño  insecto:  llegados  á  un  lugar,  lo  prime- 
ro ó  lo  único  á  que  se  dedican  es  á  registrar  los 
edificios  públicos,  y  á  pensar  arbitrios  con  que  es- 
tablecer ó  aumentar  los  caudales,  sin  considerar 
que  en  el  mas  despreciado  viviente  se  hallan  mas 
maravillas  en  su  constituciou  orgánica  que  en  el 
conjunto  de  todas  las  obras  antiguas  ó  modernas, 
fabricadas  por  la  dirección  de  los  mortales.  El  tem- 
plo del  Vaticano,  el  palacio  de  Versalles,  porten- 
tosos efectos  de  la  arquitectura  y  poder,  ¿podrán 
compararse  á  la  fábrica  del  despreciado  cuerpeci- 
11o  de  una  pulga? 

La  historia  natural  no  presenta  á  primera  vista 
medios  proporcionados  á  establecer  fortuna;  pero 
la  complacencia  que  se  esperimenta  en  la  contem- 
plación de  cualesquiera  producción,  acarrea  al  al- 
ma un  regocijo  que  no  es  capaz  de  esplicarse,  solo 
lo  siente  quien  lo  esperimenta:  es  un  caudal  inago- 
table y  que  sirve  de  infinita  diversión  en  todos 
tiempos  y  en  todas  ocasiones,  cuando  se  poseen  los 
principios  y  dialecto  de  historia  natural.  El  terre- 
no mas  árido  ofrece  proporciones  con  que  diver- 
tirse sin  tedio:  aseguro,  por  haberlo  observado  aun 
en  personas  enteramente  poseídas  de  la  indolencia, 
que  después  de  leídos  un  par  de  párrafos  en  la  cé- 
lebre historia  délos  insectos  escrita  por  Mr.  Reau- 
mur  en  el  diccionario  de  historia  natural  ó  en  al- 
gunos otros  libros,  no  piensan  sino  en  leer  toda  la 
obra.  El  espectáculo  de  la  naturaleza  debe  mucha 
parte  de  su  mérito  y  curso  que  ha' tenido,  á  las  re- 
flexiones con  que  su  autor  comenzó  varios  puntos 
de  historia  natural. 

Al  paso  que  la  divinidad  dotó  á  la  América  de 
maravillas  en  este  particular,  su  historia  por  la  ma- 
yor parte  yace  olvidada  ó  desconocida,  Notorio  es 
que  en  la  América  tan  solamente  se  hallan  las  ma- 
yores producciones  de  los  tresreinos.  La  meridional 
produce  la  quina  é  hípecacuana  únicos  dos  remedios 
específicos  del  reino  vegetable,  que  la  medicina  co- 
noce como  tales.  En  la  septentrional  se  halla  el 
Mechocán,  el  Jalapa,  y  una  infinidad  de  resinas, 
gomas,  &c.,  que  logran  su  aprecio  en  Europa,  así 
para  usos  médicos  como  para  las  artes. 

Si  tantas  veutajaa  se  logran  cuando  solo  se  han 


visto  las  cosas  por  la  corteza,  ¿un  estudio  particu- 
lar no  traería  infinitas  utilidades  á  la  humanidad? 
La  América  meridional  ha  sido  mas  feliz  que  la 
nuestra,  por  cuanto  se  han  logrado  ocasiones  opor- 
tunas para  que  se  registrasen  sus  producciones.  El 
P.  Plumier  y  los  españoles  y  franceses  empleados 
en  las  medidas  ejecutadas  con  el  intento  de  verifi- 
car las  de  la  tierra,  emplearon  sus  plumas  en  des- 
cribir mucho  de  lo  que  contiene  aquel  país. 

Nuestra  América  logró  los  principios  mas  felices: 
más  hizo  Hernández  en  poquísimos  años  después  de 
conquistado  el  reino,  que  se  ha  hecho  en  los  doscien- 
tos que  han  corrido  después  que  escribió  este  gran- 
de hombre,  á  quien  se  debia  erigir  una  estatua  en 
cada  uno  de  los  jardines  del  mundo:  parece  que  con 
su  muerte  se  verificó  un  invierno  perpetuo  que  des- 
truyó todas  las  plantas  (1)*.  Tal  ha  sido  la  esca- 
sez de  noticias  posteriores:  estoy  bien  persuadido, 
y  aun  tengo  alguna  certeza,  de  que  muchos  aplica- 
dos han  trabajado  en  la  materia;  mas  para  la  ins- 
trucción lo  mismo  es  que  se  escriba  ó  no  se  escriba, 
si  se  pierde  lo  que  está  escrito. 

Por  no  formar  un  prólogo  mas  dilatado  que  la 
Memoria,  me  es  preciso  contenerme  en  estrechos  lí- 
mites; pero  ya  que  la  ocasión  se  me  presenta,  y  en 
favor  de  los  que  quizá  no  observan  por  concebir 
está  ya  todo  impreso,  espondré  en  breve  algunas 
particularidades  de  historia  natural  de  esta  Nueva- 
España.  ¿Quién  no  debe  admirar  que  uuas  especies 
de  abejas  de  aquí,  que  fabrican  escelente  miel  y 
cera,  no  tengan  aguijón?  Ello  es  tan  cierto,  como 
fácil  de  verificarse  por  quien  se  tome  el  trabajo  en 
registrar  una  colmena;  es  cierto  que  á  primera  vis- 
ta, cuando  conseguí  una  de  Acamiztla,  me  recelé 
por  temor  de  sus  picadas,  pensando  ejecutarían  lo 
mismo  que  las  de  Europa,  hasta  que  por  instancias 
del  práctico  que  me  la  condujo  me  espuse  á  todo 
riesgo,  y  verifiqué  ser  un  insecto  del  todo  inocente, 
y  que  solo  procuraba  defenderse  acometiendo  con 
sus  acierras  ó  quijadas.  El  mirar  diariamente  en  el 
rigor  del  invierno  una  especie  de  golondrina  dife- 
rente de  las  de  la  primavera,  ¿no  es  un  fenómeno 
particular?  Una  pequeña  hormiga  de  tanta  agili- 
dad, que  camina  una  cuarta  de  vara  por  seguudo, 
como  he  verificado  repetidas  ocasiones,  ¿no  es  un 
prodigio  de  agilidad?  Si  caminase  por  algún  dila- 
tado espacio,  avanzarla  á  3,600  cuartas  por  hora, 
que  son  21,600  varas  en  24  horas;  diversión  parti- 
cular para  el  que  observa  que  se  representa  sensi- 
blemente la  grandeza  de  la  Omnipotencia  en  tan 
despreciado  animalillo. 

Las  lagunas  inmediatas  á  esta  ciudad  contienen 
en  sus  aguas  animales  tan  esqnísítos,  que  de  su  exis- 
tencia se  duda  por  los  sabios  europeos:  en  los  mer- 
cados se  vende  en  los  dias  de  abstinencia  de  carne 
aquel  animal  á  que  llaman  ajolote,  verdadera  la- 
gartija, "pez  que  merece  ser  mejor  conocido,  si  lo 
"  que  se  dice  de  él  es  verdad;  se  encuentra  en  las 
"  lagunas  de  México,  se  dice  que  tiene  cuatro  pies 
"  como  la  lagartija,  ningunas  escamas  &c.  (2)" 
Así  se  esplica  el  autor  del  Diccionario  de  historia 

'  Véanse  las  notas  al  lín  de  este  artículo. 
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natural.  Una  dada  sobro  un  pez  tan  conocido  y  tan 
abundante  en  los  mercados  de  esta  ciudad,  y  su 
existencia  puesta  en  duda  por  los  sabios  de  Euro- 
pa, prueba  con  evidencia  lo  que  llevo  dicho  de  lo 
poco  (jue  se  sabe  de  la  historia  natural  del  reino. 
En  los  mismos  mercados  se  vende  a  vil  precio  un 
pececillo  á  que  llaman  mesthipique:  si  es  desprecia- 
ble á  primera  vista,  a  la  observación  presenta  una 
escepcion  de  la  regla  establecida  por  todos  los  na- 
turalistas desde  Aristóteles.  Asientan  estos,  como 
regla  sin  escepcion,  que  todo  pez  de  escamas  es 
ovíparo,  y  los  de  pellejo  vivíparos:  el  mcstiapique 
es  pez  de  escamas,  y  no  obstante  es  vivíparo:  si  se 
observase  con  atención,  \  cuántos  do  los  axiomas  re- 
cibidos por  los  naturalistas  recibirían  aquí  sus  es- 
cepeiones!  El  sistema  que  actualmente  campea  en 
Europa  del  sabio  conde  Buflon  acerca  de  la  forma- 
ción de  las  montañas,  está  espuesto  á  contradiccio- 
nes positivas,  si  se  registran  con  atención  las  inme- 
diaciones de  esta  ciudad:  no  es  la  ocasión  propor- 
cionada para  tratar  de  ello. 

Sin  apartarme  de  la  historia  natural  de  estas 
lagunas,  se  me  hace  preciso  dar  un  apunte  sobre 
nn  insectillo  á  la  vista  de  poquísima  entidad;  pero 
puede  resultar  un  grande  arbitrio  para  la  humani- 
dad, si  se  describe  el  modo  particular  con  que  nada 
en  el  agua,  hablo  de  aquella  mosquilla  acuática  (si 
se  caracteriza  por  el  sistema  de  Linneo,  es  una  chi- 
che) cuyos  huevecillos  sirven  aquí  de  alimento,  y 
que  conocen  por  aguautle.  Dejado  esto,  y  el  parti- 
cular modo  con  que  los  indios  acostumbran  recoger 
dichos  huevos,  y  otras  particularidades  que  se  ob- 
servan en  la  vida  de  la  mosquilla,  solo  hablaré  de 
su  modo  de  nadar.  Esta  mosca  (que  solo  sirve  pa- 
ra alimentar  á  los  zenzontles,  y  para  cuyo  fin  se 
pesca)  nunca  sale  del  agua,  tan  solamente  sube  del 
fondo  á  la  superficie,  en  donde  por  cierta  manio- 
bra se  envuelve  en  una  capa  de  aire  y  baja  para  el 
fondo  envuelta  en  aquella  atmósfera:  causa  espe- 
cial gusto  ver  una  ampolla  de  aire,  y  en  el  centro 
la  mosquita;  y  cuando  por  la  frotación  del  agua 
pierde  algún  aire,  sube  á  la  superficie  á  recibirlo 
nuevo.  Constante  es  que  en  Europa  se  ha  trabaja- 
do mucho  para  perfeccionar  aquella  campana  des- 
tinada á  que  un  hombre  baje  dentro  de  ella  hasta 
las  profundidades  de  las  aguas.  ¿La  observación 
no  podia  enseñar  de  qué  artificio  usa  la  mosquilla, 
si  en  virtud  de  ciertos  movimientos  ó  por  algnn 
humor  que  tiene  en  la  superficie  del  cuerpo,  que  el 
aire  se  le  apegue,  y  entonces  usar  de  arbitrios  equi- 
valentes para  que  un  hombre  descendiese  en  una 
porción  de  aire  á  las  profundidades,  libre  de  sufo- 
cación? Esto  es  digno  de  toda  atención. 

El  espacio  es  dilatado,  mis  deseos  son  mayores; 
no  obstante,  concluiré  este  pequeñísimo  incitativo, 
dirigido  á  despertar  la  aplicación  con  solo  referir 
que  en  el  reino  tenemos  el  mayor  vulnerario  cono- 
cido. El  Exmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Ulloa,  en  su 
viaje  al  Perú  habla  de  la  yerba  del  pollo,  refiere 
lo  mucho  que  allí  se  alaban  las  virtudes  de  la  plan- 
ta, y  finaliza  impugnando  con  alguna  ironía  la  exis- 
tencia de  tal  planta  (3).  Es  muy  cierto  qne  por 
mis  esperimentos  no  se  verifican  todas  las  virtudes 
Apéndice. — Tomo  II. 


(jue  se  le  atribuyen;  pero  después  de  los  ejecutados 
cotí  todo  cuidado,  he  verificado  ser  el  mayor  recur- 
so de  que  puede  usarse  para  detener  cualquiera  he- 
morragia. Tara  un  ejército  en  campaña  seria  de  la 
mayor  utilidad  el  poseerla.  Ojalá  y  mis  deseos  se 
verifiquen,  y  que  tanto  sabio  ocupado  en  estudios 
menos  importantes  á  la  humanidad  que  los  conoci- 
mientos acerca  de  la  naturaleza,  se  dediquen  á  fran- 
qircar  á  sus  semejantes  tesoros  inagotables  y  mas 
útiles  que  los  mas  preciosos  metales. 

Las  dificultades  que  á  la  observación  presentan 
los  insectos,  ya  sea  por  su  pequenez,  por  su  modo 
de  propagarse,  nutrirse  ó  trasformarse,  me  habia 
obligado  á  sepultar  la  serie  de  observaciones  que 
tenia  ejecutadas  acerca  de  la  grana.  Por  una  parte 
reconocía  haberlas  verificado  con  toda  exactitud; 
por  otra  las  miraba  como  muy  contrarias  á  lo  que 
han  escrito,  así  los  autores  españoles  como  los  es- 
tranjeros,  y  temia  qne  el  crédito  y  méritos  de  unoa 
autores  clásicos  harian  juzgar  á  muchos  mis  obser- 
vaciones como  supuestas.  Todos  mis  recelos  hube 
de  abandonar  tomando  la  pluma  para  escribir  la 
presente'memoria,  movido  por  influjo  de  superiores 
respetos  qne  se  han  dignado  apreciar  la  obra,  aun 
cuando  no  estaba  del  todo  completa,  como  también  , 
por  el  amor  á  mi  patria  y  á  mi  nación,  única  po- 
seedora de  tan  gran  tesoro. 

Entre  nuestros  autores,  los  que  mas  se  aproxi- 
man á  la  realidad  de  la  descripción  de  la  grana  son : 
Herrera,  Torquemada,  Acosta  y  el  célebre  D.  An- 
tonio de  Ulloa;  pero  es  digno  de  notar  que  los  unos 
tratan  superficialmente  el  asunto,  y  los  otros  han 
mezclado  algunas  cosas  muy  falsas,  en  lo  que  me- 
recen toda  disculpa,  pues  se  conoce  han  escrito  en 
virtud  de  informes  siniestros,  ó  porque  escribieron 
en  los  siglos  en  que  no  se  cultivaba  la  historia  na- 
tural. Los  estranjeros  (4)  que  han  escrito  sobre 
grana  no  merecen  aprecio,  son  unos  mutuos  copis- 
tas, que  engañan  á  muchos  de  sus  lectores,  porque 
se  hallan  en  sus  libros  las  voces  temascales,  coma- 
les, &c.,  que  sin  duda  han  recibido  por  informe  de 
algunos  que  han  vivido  en  Oajaca;  por  el  contesto  y 
falsedades  que  se  encuentran  en  sus  relaciones  se 
advierte,  que  los  que  los  informaron  eran  de  aque- 
llas personas  que  ven  las  cosas  por  la  superficie,  sin 
penetrar  en  lo  profundo  de  las  observaciones  y  ma- 
nipulaciones: nos  escriben  de  grana  en  el  mismo 
modo  que  nos  cuentan  se  hallan  en  México  los  pa- 
seos de  Tlaspana  é  Iztacalco,  surtidos  de  noticias 
tal  vez  por  quien  no  habrá  puesto  sus  pies  en  aque- 
llos sitios. 

¿Qué  ridiculezas,  qué  absurdos  no  se  han  impreso 
sobre  grana,  aun  por  autores  respetables?  Para  de- 
mostrarlo, tan  solamente  referiré  el  pasaje  siguiente. 
Consta  á  todo  el  mundo  literato  la  autoridad  que  en 
historia  natural  goza  el  celebérrimo  Leuwenhoek 
(verdadero  Argos,  según  descubría  las  pequeñísi- 
mas partes  constitutivas  de  los  mas  imperceptibles 
insectos) :  con  todo,  ¿cómo  se  esplica  en  una  de  sus 
cartas  á  la  sociedad  de  Londres  en  1689?  Espon- 
dré lo  que  estractaron  los  autores  de  aquella  obra 
que  se  imprimió  con  el  título  de  Nonvelles  de  la  re- 
publique  di's  letres  (en  los  estrados  de  aquel  año) 
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la  octava  carta,  que  es  la  última,  tiene  por  asuuto 
la  grana.  "Mr.  Leuwenhoek  Labia  siempre  creido 
"  que  la  cochinilla  era  fruto  de  algau  árbol,  y  se 
"  habia  confirmado  en  esta  creencia  por  todas  sus 
"  observacioues;  mas  habiéndole  escrito  llemicio 
"  que  los  que  hablan  estado  en  los  lugares  donde 
"  se  cria,  aseguraban  que  la  grana  era  la  parte  pos- 
"  terior  de  ciertas  moscas,  á  las  que  se  les  quitaba  la 
"  cabeza  y  alas,  hizo  nuevas  observaciones,  y  re- 
"  conoció  que  lo  que  se  le  decia  era  verdad,  y  aun 
"  reconoció  que  entre  los  insectos  que  vuelan  en  es- 
"  tos  países  habia  algunos,  los  que  dispuestos  al  mo- 
"  do  que  la  cochinilla,  le  parecían  bastante  seme- 
" jantes"  (5). 

¿Se  puede  leer  y  escribir  cosa  mas  absurda?  ¿No 
se  debe  estrañar  que  desde  aquella  época  en  que 
escribió  Leuwenhoek  no  se  ha  dado  paso  para  des- 
cubrir la  naturaleza  de  la  grana?  En  las  obras  muy 
recientes  no  se  encuentra  cosa  que  satisfaga  á  la 
curiosidad.  En  el  Diccionario  de  historia  natural, 
obra  verdaderamente  exacta  y  reimpresa  en  los  úl- 
timos años,  solo  se  da  una  noticia  superficial:  en  la 
Enciclopedia,  impresa  en  Luca,  no  se  vierte  al- 
guna idea  positiva  de  la  grana.  ¿Cómo  aquel  sabio 
Carlos  Liuneo  no  ha  estendido  los  conocimientos 
físicos  en  esta  parte?  Si  acaso  hubiera  publica- 
do algo  interesante  la  Enciclopedia  ó  el  Dicciona- 
rio de  historia  natural,  nos  lo  hubiera  referido. 

¡Xo  sé  qué  desgracia  ha  acompañado  á  la  gra- 
na, para  que  su  verdadera  historia  natural  perma- 
nezca abandonada,  no  obstante  de  ser  un  insecto 
tan  útil,  como  conocido  en  todos  los  reinos  políti- 
cos del  orbe!  Esto  se  hace  mucho  mas  notable,  por 
cuanto  muchos  sabios  naturalistas,  como  fueron  los 
padres  mínimos  Febille  y  Plumier,  los  observado- 
res para  la  medida  de  la  tierra  los  Sres.  Condami- 
ne,  Godin,  Bouguer,  estuvieron  en  lugares  en  donde 
se  cultiva  la  grana.  ¿Cómo  la  olvidaron,  cuando 
nos  describen  con  toda  prolijidad  cosas  menos  in- 
teresantes? Refleja  digna  de  toda  atención.  Iv  o  ig- 
noro que  en  la  noticia  que  se  ha  publicado  de  las 
obras  escritas  del  P.  Plumier,  se  dice  escribió  algu- 
nas memorias  sobre  cochinilla.  ¿Cómo  los  autores 
posteriores  no  se  hau  valido  de  ellas  si  son  de  algu- 
na importancia?  No  faltará  quien  diga  ¿qué  puedo 
yo  decir  de  nuevo,  y  qué  noticias  puedo  agregar  a 
las  de  los  antiguos?  Pero  confiado  en  que  he  obser- 
vado no  solo  por  mis  ojos,  sino  con  el  microscopio 
eu  mano,  y  sin  mas  interés  que  mi  diversión,  y  pro- 
curar estender  los  límites  á  que  está  ceñi4a  la  his- 
toria natural  de  Nueva-España,  confiado  en  todo 
esto  me  dediqué  á  describir  un  insecto,  no  menos 
útil  al  comercio  que  á  la  historia  natural,  en  este 
siglo  tan  cultivado. 

Para  proceder  con  método,  daré  una  descripción 
de  este  animalillo  que  la  Providencia  destinó  tan 
solamente  á  la  Nueva-España.  Digo  tan  solamen- 
te, por  cuanto  ésta  es  la  que  logra  con  esclusion  este 
ramo  de  comercio,  no  obstante  de  beneficiarse  al- 
guna en  la  América  meridional,  y  en  las  provincias 
de  Toxa  y  Tucuman,  según  se  espresa  el  Exmo.  Sr. 
D.  Antonio  de  UUoa.  Esta  descripción  será  lo  in- 
teresante para  el  naturalista:  después  trataré  de  su 


cultivo,  auxiliado  de  informes  verídicos  que  me  ha 
manifestado  una  persona  muy  sabia  y  enteramente 
dedicada  á  proteger  la  aplicación:  daré  unos  cuan- 
tos apuntes,  propios  para  aumentar  dicho  cultivo, 
que  es  un  objeto  de  economía;  y  últimamente,  pro- 
pondré el  método  fácil,  y  hasta  el  dia  ignorado,  para 
matarla,  lo  que  tanto  interesa  al  comercio. 

Descripción  ele  la  cochinilla  ó  grana. 

Aunque  las  etimologías  por  lo  común  deban  es- 
cusarse  en  obras  de  este  carácter,  las  dudas  que  me 
han  propuesto  algunos  sobre  el  origen  de  los  nom- 
bres grana  ó  cochinilla,  me  obliga  á  tratar  del  par- 
ticular aunque  sea  muy  ligeramente.  Por  lo  que  se 
dijo  antes,  algunos  juzgaban  que  la  grana  era  fruto 
de  algún  árbol;  conque  no  es  difícil  le  diesen  el 
nombre  de  granos;  y  como  al  mismo  tiempo  otros 
con  mas  propiedad  le  llamaron  cochinilla,  por  la 
semejanza  que  la  grana  muestra  á  primera  vista  con 
el  insectillo  que  se  cria  en  las  humedades,  á  la  que 
los  uaturalistas  llaman  mil  pies,  y  nosotros  cochi- 
nilla; por  esto  digo  es  muy  verosímil  que  la  voz  gra- 
no la  mudasen  en  grana,  por  concordarla  con  la  voz 
femenina  cochinilla:  así  veremos  que  muchos  auto- 
res, aun  en  el  dia,  escñhen  grana-cocAinill a.  Esta 
etimología  me  parece  la  mas  adecuada  para  satis- 
facer á  una  curiosidad  de  ninguna  importancia;  lo 
que  .sí  conduce  es  la  descripción  del  animal. 

La  grana  es  uno  de  aquellos  vivientes  que  los  na- 
turalistas conocen  con  el  nombre  át  progaüi  insecto, 
y  que  presenta  á  la  observación  portentos  maravi- 
llosos de  la  Omnipotencia.  Compónese  de  dos  espe- 
cies de  individuos,  de  machosy  hembras;  los  machos 
son  los  que  vuelan  y  gozan  en  su  vida  una  grande 
agilidad;  las  hembras  (que  son  las  que  interesan  á 
la  industria)  son  una  viva  imagen  del  reposo,  pues 
están  destinadas  á  tener  por  sepulcro  el  mismo  si- 
tio eu  que  colocaron  su  primera  habitación. 

Para  mayor  claridad  y  evitar  trabajo  á  los  lec- 
tores, pues  no  todos  están  obligados  á  saber  el  dia- 
lecto de  historia  natural,  me  es  necesario  espücar 
lo  que  entienden  los  naturalistas  por  progalli  insec- 
to, ya  que  reduje  la  grana  á  esta  clase:  se  da  este 
nombre  á  una  clase  de  insectos  que  perrnanecen 
siempre  fijos  en  las  ramas  de  los  árboles  y  plantas: 
por  la  descripción  que  dan  los  naturalistas  moder- 
nos, la  grana  es  un  perfecto  progalli  insecto.  Los 
autores  de  Europa  ignoraban,  eu  1767,  si  los  ma- 
chos de  los  progalli  insectos  tenían  alas:  por  mis 
observaciones  adjuntas  se  desvanece  toda  dificul- 
tad: la  diferencia  entre  los  progalli  insectos  y  galli 
insectos  es  poco  sensible;  solo  se  distinguen  en  que 
el  galli  insecto,  en  caso  de  algún  fracaso,  toma  mo- 
vimiento para  subir  á  lugar  proporcionado,  lo  que 
no  puede  hacer  el  progalli  insecto. 

El  macho  es  una  palomilla  ó  mosca  que  tiene  dos 
antenas  ó  cuernecillos,  compuestos  de  diez  articula- 
cioues  y  de  once  porcioncitas,  las  que  no  son  esfé- 
ricas sino  cóncavo-convexas,  de  tal  modo  dipuestas, 
que  la  parte  concavexa  de  una,  se  mueve  en  la  ca- 
vidad de  la  otra:  eu  cada  una  de  estas  que  consti- 
tuyen la  antena,  se  hallan  dos  pelos  qne  forman  án- 
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guio  cou  úichus  aiiteuas;  éstas  se  halluii  colocudu.s 
en  la  parte  anterior,  y  nacen  juntas  en  la  frente, 
entro  los  ojos,  y  cada  una  de  ellas,  con  poca  dife- 
rencia, es  del  largo  del  cuerpo;  pero  mas  gruesas, 
con  esceso,  que  los  pies:  eu  ocasiones  las  disponen 
de  manera  que  arabas  antenas  forman  línea  recta; 
pero  lo  mas  comuu  es,  que  las  mantenga  formando 
un  ángulo  obtuso:  las  menea  con  mucha  agilidad; 
en  una  palabra,  las  antenas,  según  su  disposición, 
son  una  semejanza  en  su  figura  á  la  del  nopal. 

Las  antenas,  á  que  el  común  llama  cuernos,  son 
en  los  insectos  aquellas  partes  que  esceden  á  la  ca- 
beza, que  son  movibles  sobre  su  basa,  y  se  doblan 
en  diferentes  sentidos  á  causa  de  las  articulaciones. 
En  los  insectos  se  diferencian  por  la  forma,  la  con- 
sistencia, lo  largo  ó  grueso  de  ellos;  son  de  gran 
socorro  á  la  historia  natural,  pues  por  su  medio  se 
reducen  los  insectos  á  géneros,  especies,  clases,  &c. 
Con  solo  observar  los  de  una  mariposa,  se  viene  en 
conocimiento  de  si  es  diurna  ó  nocturna;  pues  los 
(le  la  primera  clase  acaban  en  porra,  y  los  de  la  se- 
gunda en  punta.  Varios  naturalistas  dicen  que  las 
antenas  sirven  en  los  insectos  de  órganos,  para  exa- 
minar los  objetos  que  le  rodean,  y  para  que  unos  no 
se  encuentren  con  otros  a  causa  de  la  inmobilidad 
de  los  ojos,  y  á  muchos  le  sirven  de  párpados  para 
el  tiempo  del  sueño. 

El  macho  tiene  seis  ojos  negros  como  si  fuesen 
de  azabache,  inmobles  como  los  de  las  moscas,  y  so- 
bresalientes al  casco.  Para  que  se  vea  que  mientras 
mas  se  observa  mas  se  descubre,  referiré  lo  que  me 
acaeció  en  el  descubrimiento  sucesivo  de  los  ojos: 
persuadido  estaba  á  que  el  macho  tan  solamente  te- 
nia dos  ojos,  cuando  al  tiempo  de  sacar  el  dibujo, 
observé  que  tenia  dos  en  la  parte  superior  de  la  ca- 
beza y  dos  en  la  inferior,  lo  que  verifiqué  sin  temor 
de  engaño,  porque  lo  observamos  así  el  dibujante 
como  yo  en  muchos,  en  repetidas  ocasiones,  y  con 
un  escelente  microscopio.  Concluido  el  dibujo  y  re- 
pitiendo otra  vez  la  observación,  advertimos  cons- 
taba de  dos  ojos  laterales.  El  macho  de  la  grana 
de  macetas,  de  que  hablaré  después,  consta  de  ma- 
yor número  de  ojos:  los  tiene  dispuestos  como  si  á 
algún  globo  se  le  rodease  un  rosario  de  cuentas  ne- 
gras, y  en  ese  mismo  modo  los  tiene  en  la  circunfe- 
rencia de  la  cabecilla. 

El  cuerpo  de  la  mariposa,  esceptuadas  las  ante- 
nas, pies,  apéndices  y  alas,  no  escede  el  tamaño  de 
una  liendre:  es  de  figura  oblonga,  y  aguzado  hacia 
el  ano  con  un  cono  en  que  termina  el  cuerpo:  los 
pies  son  en  número  de  seis,  y  se  compone  cada  uno 
de  ellos  de  cuatro  articulaciones:  su  estremidades 
rara,  porque  acaban  en  una  especie  de  uña,  y  tiene 
dos  pelos,  de  manera  que  estos  con  aquella  forman 
una  especie  de  trípode:  solamente  tiene  dos  alas, 
las  que  permanecen  horizontales  siempre  que  la  pa- 
lomilla no  vuela,  y  tan  bien  colocadas  una  sobre 
otra,  que  parecen  formar  sola  una  pieza:  son  tan 
desmedidas  respecto  al  animal,  que  esceden  al  cuer- 
po casi  casi  en  duplicada  largura:  son  trasparentes 
y  cubiertas  con  algún  polvillo  blanco:  su  figura  es 
elíptica,  y  se  juntan  al  cuerpo  por  unamuy  peque- 
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fia  articulación :  las  alas  no  tieueu  mas  de  dos  ner- 
vios concéntricos  á  la  figura  de  la  ala. 

Las  alas  son  las  únicas  armas  ofensivas  y  defen- 
sivas de  que  los  ha  proveído  la  naturaleza  para  ofen- 
der y  defenderse:  especial  gusto  causa  ver  una  palo- 
milla caundo  se  le  aproxima  otra  á  cierta  distancia, 
el  modo  con  que  se  pone  alerta,  cómo  bate  las  alas 
por  varios  movimientos,  las  coloca  verticalmente 
al  cuerpo,  y  ya  preparada  al  combate,  se  pone  á  la 
defensiva,  ó  es  la  primera  agresora. 

Este  animalillo  es  perfectamente  rojo,  á  escep- 
cion  de  las  alas,  apéndices,  y  de  un  polvillo  blanco 
que  tiene  por  todo  el  cuerpo.  Los  apéndices,  se  lla- 
man así  aquellos  filamentos  que  suelen  tener  los  in- 
sectos á  la  estremidad  del  cuerpo,  son  en  el  macho 
de  la  grana  illancos,  á  causa  del  polvillo  blanco; 
tan  débiles,  que  con  un  ligero  soplo  se  les  hacen 
pedazos,  y  tan  largos,  respecto  del  cuerpo,  que  for- 
man con  él  una  proporción  de  siete  á  dos.  Siempre- 
forman  entre  sí  un  ángulo,  y  nacen  de  aquella  ba- 
sa en  que  termina  el  cuerpo  á  un  lado  del  cono.  Es- 
ta palomilla  nace  en  un  cilindro  de  seda,  digo  de 
seda  y  no  de  algodón,  aunque  se  parezca  á  este  úl- 
timo, porque,  como  se  sabe,  este  es  producción  del 
reino  vegetable,  y  la  seda  tan  solamente  del  reino 
animal.  ¿Cómo  ía  grana  macho  forma  este  cilindro? 
Lo  cierto  que  no  lo  forma  como  los  gusanos  de  se- 
da, porque  estos  tienen  una  hiladera  doble  (pare- 
cida á  aquella  en  que  tiran  los  hiladores  de  oro  el 
metal)  por  donde  sale  el  hilo  de  seda,  compuestos 
cada  uno  de  dos  hilos  juntos,  aunque  la  tal  unión 
solo  se  observe  con  el  microscopio. 

Las  arañas  para  su  tela  usan  de  la  hilera  que  les 
dio  la  naturaleza:  en  el  macho  de  la  grana  no  se 
observa  algún  órgano  competente  para  fabricar  su 
capullo;  pero  lo  que  me  parece  mas  verosímil  decir, 
que  el  capullo  ó  cilindro  se  forma  de  aquel  humor 
que  transpira  el  cuerpecillo,  como  sucede  en  los  ani- 
males testáceos,  por  ejemplo,  el  caracol,  cuya  con- 
cha se  forma  por  las  materias  transpiradas  del  cuer- 
po del  animal:  este  será  el  origen  del  capullo  en 
que  se  trasforma  el  macho  de  la  grana,  ó  la  natu- 
raleza usará  de  algún  otro  arbitrio  difícil  de  des- 
cubrirse. Para  probar  lo  que  llevo  dicho,  referiré 
las  observaciones  ejecutadas  en  1172.  En  4  de  ma- 
yo coloqué  en  un  cañón  de  vidrio  tres  cochinillas, 
menores  que  una  pulga,  y  al  mismo  tiempo  encer- 
ré unos  machos:  á  los  tres  dias  ya  una  habia  for- 
mado un  cilindro  para  trasformarse  en  paloma,  y 
las  otras  dos  tenían  algodoncillo  semejante  al  de 
las  hembras.  En  IT  de  mayo  de  dicho  año,  una 
granula  de  las  que  habia  encerrado  dicho  dia  4,  no 
habia  formado  def  todo  su  cilindro,  tan  solamente 
estaba  comenzado,  por  lo  que  se  veía  casi  desnuda, 
y  se  le  descubrían  con  el  microscopio  las  antenas 
y  alas. 

El  19  de  mayo  de  1172,  encerré  en  nn  cañón  de 
vidrio  unas  cochinitas:  el  21  por  la  mañana  ya  una 
de  ellas  tenia  concluido  su  cilindro  ó  capullo.  Me 
es  necesario  referir  la  observación  que  hice  desde 
el  4  de  mayo  hasta  el  22  de  dicho.  Una  de  las  gra- 
nitas  de  que  he  hablado,  que  metí  en  el  cañuto  de 
vidrio  el  4,  no  formó  del  todo  su  capullo,  sino  solo 
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una  maraña  de  seda:  del  21  al  22  ya  estaba  cou- 
Tertida  en  perfecta  paloma,  y  antes  le  observé  có- 
mo iba  estendiendo  las  antenas,  y  creciéndole  las 
alas. 

El  23  del  mismo  mes,  uno  de  los  compañeros  del 
antecedente,  que  formó  su  capullo  eu  toda  perfec- 
ción, estaba  casi  fuera  del  cilindro  ó  capullo,  pero 
sin  poder  salir  del  todo:  lo  particular  de  estos  dos 
consiste  en  que  han  nacido  sin  apéndices,  y  en  su 
lugar  tienen  una  maraña  de  seda. 

En  mis  apuntes  de  observaciones  hallé  la  siguien 
te  nota,  refiriéndose  á  lo  que  llevo  dicho  en  la  ob- 
servación anterior;  pero  el  25  ya  se  le  columbraban 
fuera  del  capullo  parte  de  los  apéndices;  ¿aquella 
maraña  de  seda  seria  tal,  ó  acaso  el  pellejo  que  mu- 
dó la  palomita?  No  me  atrevo  á  decirlo :  por  lo  que 
espongo  las  observaciones  fielmente  copiadas  de  lo 
que  apunté  al  tiempo  de  la  observación,  no  dudo 
que  muchos  juzgarán  todo  esto  bagatelas;  pero  no 
hay  otro  modo  con  que  poder  verificar  el  tiempo  de 
vida  que  logran  los  insectos,  y  el  que  emplean  eu 
sus  trasformaciones,  &c. 

Espnestas  ya  estas  observaciones,  con  las  que  se 
manifiesta  el  tiempo  en  que  se  le  forma  al  macho  el 
capullo,  y  parte  de  su  trasformacion,  las  que  servi- 
rán también  para  lo  que  diré  después;  lo  que  se  de- 
be asegurar  es,  que  el  animalillo  siempre  se  trasfor- 
ma  ó  pasa  del  estado  de  granita  á  mariposa,  den- 
tro de  un  cilindro  ó  capullo,  el  que  está  construido 
en  forma  de  talego  ó  costal,  mirando  por  lo  regu- 
lar la  parte  cerrada  hacia  al  cielo,  y  la  parte  abier- 
ta hacia  abajo:  el  animalillo  está  colocado  de  mo- 
do, que  la  cabecilla  queda  eu  la  parte  cerrada,  la 
estremidad  del  cuerpo  hacia  la  abertura  del  cilin- 
dro: cuando  el  macho  se  halla  en  su  perfecta  tras- 
formación,  sale  retrocediendo,  y  no  podia  ser  de 
otra  forma  por  lo  que  llevo  espresado  del  modo  que 
está  colocado  en  dicho  cilindro. 

No  obstante  que  la  grana  macho  deba  reducirse 
á  la  clase  de  mariposa  falenas,  que  se  llaman  así 
por  tener  las  alas  en  una  disposición  horizontal,  con 
todo,  gozan  de  otros  caracteres  que  no  tienen  las 
verdaderas  mariposas. 

Lo  primero,  porque  se  sabe  que  la  mariposa  cuan- 
do revienta  la  crisálida,  se  hallan  enteramente  for- 
madas: no  sucede  así  con  la  grana  macho,  pues  por 
una  de  las  observaciones  anteriores,  verifiqué  el  que 
las  alas  les  van  creciendo  poco  á  poco,  y  las  ante 
ñas  se  les  iban  estendiendo  insensiblemente.  Lo  se- 
gundo, porque  las  mariposas  en  su  trasformacion, 
siempre  salen  por  la  parte  superior  del  capullo,  en 
donde  dejan  los  filamentos  de  tal  modo  dispuestos, 
que  con  mucha  facilidad,  así  por  la  humedad  de  un 
linmor  que  arrojan,  como  á  esfuerzos  que  hacen  pa- 
ra desembargarse  de  aquella  prisión,  salen  asoman- 
do siempre  lo  primero  la  cabeza:  el  macho  de  la 
grana  se  liberta  por  una  operación  inversa,  circuns- 
tancia digna  de  refleja.  Lo  tercero,  la  mariposa  y 
otros  insectos  volantes,  pasan  por  tres  estados  muy 
diferentes  y  muy  opuestos:  todo  gusano  (tomando 
esta  voz  eu  su  general  espresion)  pasa  de  aquel  es- 
tado en  que  se  ve  arrastrando  ó  viajando  por  los 
árboles  y  yerbas,  al  de  ninfa,  que  es  aquel  en  que 


se  ve  en  figura  de  haba,  sin  pies,  sin  ojos,  &c.,  y 
que  parece  muerta,  solo  esperando  que  la  calores- 
cite  por  la  fermentación  la  total  desenvoltura  de 
las  partes  que  constituyen  mariposa,  para  salir  á 
lucir  como  viviente  del  aire:  el  macho  de  grana  no 
goza  de  ninguno  de  estos  caracteres,  pues  por  lo  ob- 
servado, pasa  del  estado  de  granula  al  de  paloma, 
sin  la  trasformacion  intermedia  de  crisálida:  por 
todo  esto  debe  reducirse  á  una  clase  de  mariposas 
muy  diferente  de  las  observadas  hasta  estos  tiempos. 

Supuesto  por  las  observaciones,  que  un  macho 
tarda  como  cuarenta  y  ocho  horas  en  fabricar  el 
cilindro,  cuando  se  verifica  haber  salido  de  él,  se 
ve  entorpecido:  sin  duda  que  saliendo  de  aquel  en- 
cierro tenebroso,  la  luz  le  causa  una  sensación  muy 
viva,  lo  que  le  hace  permanecer  inmóbil,  hasta  que 
sus  ojos  se  connaturalizan  con  el  elemento,  que  cau- 
sa tanta  impresión  en  las  retinas  de  un  órgano  tan 
delicado. 

Si  un  hombre  saliendo  de  la  oscuridad  recibe  tan- 
ta impresión  de  una  luz  fuerte,  que  permanece  atur- 
dido, ¿qué  no  debe  esperimentar  el  macho  de  la 
grana,  que  recibe  triplicada  impresión,  pues  tiene 
seis  ojos  y  ningunos  párpados? 

Las  palomillas,  luego  que  aclara  el  dia,  suben  á 
la  parte  superior  de  la  penca,  caminan  con  mucha 
violencia,  parece  que  quieren  respirar  nuevo  aire, 
y  recobrarse  de  las  fatigas  nocturnas  que  han  pa- 
decido. Un  observador  del  obispado  de  Oajaca  di- 
ce que  la  unión  directiva  de  la  grana  para  la  pro- 
pagación de  sa  especie,  se  verifica  de  dia:  yo  no  he 
podido  verificar  semejante  observación,  por  diligen- 
cias que  he  practicado,  y  puedo  decir  lo  que  Plinio 
hablando  de  las  abejas:  apium  coitus  imnquam  est 
visus. 

Poco  me  resta  que  hablar  de  la  grana  macho,  y 
me  es  preciso  dejarlo  para  tratar  de  la  hembra,  que 
es  la  mas  interesente  para  los  usos  civiles;  pero  no 
puedo  menos  que  hacer  esta  reflexión.  ¿Cómo  es 
creíble  que  habiendo  tantos  hombres  de  capacidad 
en  el  obispado  de  Oajaca,  se  haya  ignorado  cuál  es 
el  verdadero  macho  de  la  grana?  Aun  los  mas  ins- 
truidos que  han  observado  la  grana  con  algnna  aten- 
ción, refieren  en  sus  informes  pensamientos  absur- 
dos: los  unos  dicen,  que  no  se  conocen  los  machos 
de  la  grana,  otros  la  degradan  de  manera,  que  sin 
hacerse  cargo  de  que  sin  macho  no  habria  cria  de 
grana,  promueven  que  la  palomita  se  produce  de 
los  despojos  ó  pellejos  de  la  grana  hembra:  esta 
idea  promueve  con  todo  valor  D.  Juan  Manuel  de 
Mariscal  en  su  papel  presentado  al  consulado  de  Oa- 
jaca, y  asevera  por  una  espresion  chocante,  que  en 
la  producción  del  macho  de  1í(  grana  se  verifica  una 
operación  inversa  respecto  délo  sucedido  en  la  crea- 
ción del  hombre,  pues  entonces  la  hembra  fué  for- 
mada de  la  costilla  de  nuestro  primer  padre,  y  en 
la  grana  los  machos  se  forman  de  los  despojos  de 
las  hembras:  Horacio  á  la  lectura  de  semejante  es- 
presion hubiera  dicho:  risumteneatis  avúci.  No  so- 
lo D.  Jnan  Manuel  de  Mariscal  es  de  esta  opinión, 
un  eclesiá-ítico  muy  instruido  y  que  ha  vivido  mu- 
chos años  teniendo  á  su  vista  la  cria  de  la  grana, 
se  inclina  algo  á  creer  que  las  palomillas  ó  machos 
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de  grana  síu  producidos  por  putrefacción:  estos 
pensamientos  son  efectos  de  la  filosofía  «jue  reinó 
en  algún  tiempo. 

Uescripcicm  de  la  grana  hembra. 

Es  de  figura  muy  semejante  á  la  verdadera  co- 
chinilla, ó  mil  pies,  como  antes  decia:  su  cuerpo  es 
convexo  por  la  parte  superior,  y  casi  plano  por  la 
inferior,  su  tamaño  como  un  grano  de  trigo  bien 
logrado:  esta  comparación  me  ha  parecido  mas 
oportuna,  porque  así  como  la  cochinilla  viva  es  del 
grueso  de  uu  grano  de  trigo  soco,  sus  pies  (mas  pa- 
recen uñas)  son  en  número  de  seis,  casi  impercep- 
tibles, y  que  solo  se  veu  claramente  con  el  micros- 
copio: sus  dos  antenas  poco  visibles,  y  tiene  una 
escrecencia  en  lugar  de  boca,  que  parece  está  agu- 
jerada: su  cuerpo  se  compone  de  unos  anillos,  ó  por 
mejor  decir,  de  unos  pliegues  ó  arrugas  que  la  ha- 
cen semejante  á  una  sanguijuela  cuando  esta  enco- 
gida: los  pliegues  ó  arrugas  no  son  en  número  cons- 
tante, sino  que  suelen  variar:  por  lo  regular  se  com- 
ponen de  once  anillos  en  la  parte  superior,  y  seis  en 
la  inferior. 

A  la  grana  hembra  ya  fijada  no  se  le  descubren 
los  ojos,  ¿ni  para  qué  los  necesitaba?  Destinada  por 
el  Criador  á  vivir  sin  movimiento,  y  en  unas  conti- 
nuadas tinieblas,  á  causa  del  polvillo  blanco  que  la 
cubre  enteramente,  mas  serian  gravosos  que  útiles 
los  órganos  de  la  visión.  ¡Oh  sabia  naturaleza,  di- 
rigida por  la  mano  oculta  de  la  Sabiduría  eterna, 
que  distribuye  los  sentidos  según  la  necesidad!  To- 
do en  los  animales  es  de  una  necesidad  indispensa- 
ble, ni  sobran  órganos  ó  miembros,  que  no  tengan 
su  determinado  fin,  ni  tampoco  se  hallan  menos  de 
los  necesarios. 

La  grana  hembra,  desde  que  se  fija  en  el  sitio 
que  le  convino,  no  solo  pierde  los  dos  ojos  que  tie- 
ne anteriormente,  sino  que  las  antenas  y  pies  se  le 
minoran  tanto,  que  solo  con  el  microscopio  se  le 
pueden  registrar:  mayores  pies  y  antenas  tiene  á 
proporción  la  grana  cuando  es  pequeñita,  que  cuan- 
do está  ya  fijada  en  la  penca. 

El  cuerpo  de  la  grana  no  consta  de  otra  cosa  que 
del  pellejo,  y  puede  ser  que  de  algunos  intestinos; 
lo  único  que  se  ve,  á  mas  de  los  huevos  ó  crias,  es 
un  humor  rojo  en  las  pequeñas:  en  aquellas  que  no 
han  llegado  á  la  mitad  de  la  corpulencia  que  deben 
tener,  parece  se  observan  algunos  intestinos;  obser- 
vación ejecutada  en  16  de  julio  de  72.  Lo  digno  de 
notar  por  esta  observación  es,  el  que  dichas  grani- 
tas  están  ya  semillenas  de  huevos,  y  estos  del  mis- 
mo grueso  que  los  de  las  granas.  ¿Acaso  cuando 
son  pequeñas  se  unen  con  los  machos?  Es  digno  de 
averiguarse. 

Todo  el  cuerpo  de  la  grana  llegada  á  su  incre- 
mento, se  reduce  á  un  cúmulo  de  huevos  ó  crias 
muy  escesivo,  por  lo  que  el  cuerpo  de  la  grana  se 
ha  de  representar  como  si  fuese  un  talego  lleno  de 
balas.  Como  carezco  de  micrómetro  en  el  micros- 
copio, no  puedo  asegurar  con  exactitud  el  número 
de  huevos  ó  crias  que  cada  grana  contiene  en  sí; 
pero  auxiliado  del  cálculo  que  formó  uq  célebre 


geómetra  acerca  de  los  buevecillos  del  arador  ó 
mita  (insectoque  habita  en  el  queso  añejo),  espon- 
dré el  cálculo  que  he  formado  acerca  del  número 
de  Imevecillos  ó  crias  que  pueda  contener  una  grana. 

El  diámetro  de  un  huevó  ó  animalillo  es  igual 
al  diámetro  de  cuatro  cabellos:  seiscientos  cabellos 
hacen  casi  el  largo  de  una  pulgada  del  pié  de  Pa- 
rís, que  corresponde  á  la  treinta  y  una  parte  de  la 
vara  mexicana.  Suponiendo,  pues,  que  el  huevo  de 
una  paloma  tiene  los  tres  cuartos  de  diámetro  de 
una  pulgada,  ciento  veinticinco  diámetros  de  un 
huevecillo  de  grana  harán  el  diámetro  de  un  hue- 
TO  de  paloma,  y  por  consiguiente,  siendo  sus  figu- 
ras parecidas,  se  puede  concluir  que  22.180,000  de 
huevos  de  grana,  no  ocupan  mjh.s  (espacio  que  un 
huevo  de  paloma,  siendo  el  diámetro  de  una  grana 
la  duodécima  parte  de  una  pulga,  resulta  que  com- 
prende en  sí  632, lll  huevecillos. 

Antes  de  tratar  de  la  propagación  de  la  grana 
es  muy  conducente  referir  loque  he  observado  acer- 
ca de  la  cochinilla  ó  grana  de  maceta,  pues  de  sus 
observaciones  se  deducirán  algunos  conocimientos 
propios  para  resolver  las  mas  de  las  dificultades 
que  presenta  la  averiguación  de  la  verdadera  gra- 
na. Llamo  grana  ó  cochinilla  de  macetas  á  un  in- 
secto del  todo  semejante  á  la  grana  en  su  modo  de 
vivir,  en  su  nacimiento,  en  fin,  tan  semejante,  que  á 
primera  vista  se  confunden;  solo  se  diferencia  de 
la  primera  en  que  machucada  no  es  de  color  rojo, 
sino  de  un  verde  desapacible,  en  que  se  aloja  en 
cualesquiera  planta,  principalmente  si  es  olorosa  ó 
fétida,  y  en  fin,  en  que  no  es  tan  fija  como  la  ver- 
dadera grana,  pues  en  ocasiones  si  se  le  obliga  á  . 
tomar  movimiento,  muda  de  lugar,  y  lo  mismo  si 
algún  fracaso  la  quita  del  sitio  en  que  se  babia  co- 
locado. Esta  cochinilla  es  tan  parecida  á  la  grana, 
que  á  muchas  personas  habia  oido  decir  que  no  era 
de  color  rojo,  porque  no  se  criaba  en  nopal:  por 
verificar  el  hecho  he  traspuesto  muchas  en  repeti- 
das ocasiones  sobre  nopales,  y  he  observado  des- 
pués, que  así  ellas  como  también  las  crias  (ya  na- 
cidas y  criadas  en  el  nopal),  solo  tienen  el  color 
verde,  lo  mismo  que  si  se  hubiesen  criado  en  otra 
planta.  ¿Este  insecto  tan  pernicioso  y  tan  abun- 
dante en  las  macetas  y  jardines  situados  en  lo  in- 
terior de  las  poblaciones  (porque  en  los  campos  no 
se  halla),  que  hace  perder  la  paciencia  á  los  aficio- 
nados á  jardines,  no  podia  ser  útil  para  los  usos 
civiles?  Es  notorio  que  la  grana,  no  solo  da  un  her- 
moso color,  sino  también  muy  firme.  ¿No  podia 
aplicarse  la  cochinilla  de  macetas,  como  uno  de 
aquellos  simples  que  los  tintoreros  llaman  no  colo- 
rantes, y  que  solo  sirven  para  dar  firmeza  á  otros 
colores?  Parece  seria  muy  conducente  ponerlo  en 
práctica. 

Si  la  hembra  de  la  cochinilla  de  macetas  es  del 
todo  semejante  en  su  constitución  orgánica  á  la 
verdadera  grana,  el  macho  de  aquella  solo  se  dife- 
rencia del  macho  de  la  grana  en  que  es  un  poco 
mayor,  de  color  aplomado,  y  que  en  lugar  de  seis 
ojos  tiene  un  gran  cúmulo  de  ellos  formados  en  cír- 
culo, que  se  presenta  al  microscopio  como  si  le  hu- 
biesen rodeado  la  cabeza  con  un  rosario  de  cuentas 
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de  vidrio  negro.  Por  el  tiempo  de  dos  dias  tuve  en- 
cerrados á  un  macho  y  una  hembra  de  las  cochi- 
nillas de  macetas  en  un  caño  de  vidrio,  y  en  todo 
el  tiempo  el  macho  no  se  separó  de  la  hembra; 
prueba  evidente  de  su  inmoderada  lascivia. 

De  la  propagación  de  la  gratia. 

La  desproporción  entre  los  machos  y  hembras  es 
una  de  las  particularidades  que  ofrece  la'historia 
natural  de  la  grana:  el  macho  del  tamaño  de  una 
liendre,  y  la  hembra  del  de  uu  grano  de  trigo,  co- 
mo antes  decia,  es  una  desproporción  que  parece 
no  convenia  á  la  multiplicación  de  la  especie;  pero 
ello  es  evidente,  y  puede  ser  acaso  fenómeno  único 
en  la  historia  natural:  el  tiempo  en  que  se  juntan 
para  la  propagación  de  su  especie,  no  he  podido 
averiguarlo  por  mas  diligencias  que  he  ejecutado; 
me  parece  que  es  en  las  tinieblas  de  la  noche,  por- 
que de  dia  por  lo  regular  los  machos  están  adorme- 
cidos: como  estos  tienen  muchos  de  los  caracteres 
que  constituyen  las  mariposas  nocturnas,  y  éstas  se 
juntan  por  la  noche  para  la  propagación,  es  muy 
regular  se  verifique  lo  mismo  en  la  grana.  Conje- 
turo, por  analogía  tomada  de  la  cochinilla  de  ma- 
cetas, que  la  diposicion  en  que  se  colocan  es  la 
misma  que  vemos  en  las  moscas  y  otros  insectos;  y 
la  lascivia  de  estos  animales  la  infiero  así  por  su 
escesiva  multiplicación,  como  también  por  lo  que 
llevo  dicho  del  macho  y  hembra  de  la  cochinilla  de 
macetas  encerradas  en  el  cañón  de  vidrio. 

Dd  Placimiento  de  la  grana. 

En  todos  los  sitios  eu  que  hay  granas  hembras 
se  registra  una  gran  porción  de  insectillos  muy  di- 
fícil de  percibirse  á  la  vista:  son  rojos,  tienen  seis 
pies,  dos  antenas  pequeñas,  y  se  hallan  todos  ellos 
cubiertos  de  pelos  muy  frágiles,  y  los  de  la  parte 
posterior  tan  largos,  que  esceden  cinco  veces  ó  al- 
go mas  al  cuerpo  de  la  grauilla:  la  comparación 
mas  propia  que  se  puede  dar  a  la  granula  pequeña 
llena  de  pelos,  es  la  de  la  semilla  que  los  latinos 
llaman  pappus,  los  aspañoles  semillas  con  penacho  ó 
garzota,  y  los  franceses  aigretes,  y  son  aquellas  se- 
millas eu  que  cada  grano  se  halla  con  unos  pelos 
muy  delicados  y  grandes  (como  la  de  cardo  y  en- 
divia),  por  cuyo  medio  se  ven  volar  por  los  aires: 
en  esta  misma  forma  so  percibe  la  pequeña  grana: 
¿por  ventura  estos  pelos  las  habrá  surtido  la  na- 
turaleza para  que  por  su  medio  se  libren  de  los 
golpes  que  recibirían  si  cayesen  y  presentasen  al 
aire  menos  superficie,  y  para  que  el  viento  los  ar- 
rebate y  los  lleve  á  otros  nopales,  como  se  verifica 
eu  las  semillas  referidas?  Es  muy  creíble. 

Cuando  la  pequeña  cochinilla  es  ya  perceptible 
á  la  vista,  arrastra  consigo  una  bolilla:  ¿será  su 
escremento,  ó  el  pellejo  ha  mudado?  Lo  ignoro:  la 
grana  pequeña  cousta  de  seis  semicírculos  ó  ani- 
llos por  la  parte  inferior  del  cuerpo,  y  por  la  supe- 
rior de  ocho,  con  lo  que  se  verifica  que  cuando  lle- 
gan á  su  debido  tamaño,  se  les  aumentan  tres 
anillos  ó  semicírculos:  en  la  estremidad  del  cuerpo 
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tiene  el  bordo  todo  cargado  de  pelos  blancos;  pero 
los  que  tiene  en  las  estremidades  de  pies  y  antenas 
son  amarillos,  semejantísimos  en  su  figura  á  las  es- 
pinas de  la  tuna,  que  se  clavan  en  los  dedos  cuan- 
do se  manejan.  La  granita,  antes  de  fijarse,  no 
presenta  algún  carácter  por  donde  se  puedan  dis- 
tinguir los  machos  de  las  hembras,  todos  son  seme- 
jantísimos, y  hasta  que  el  macho  forma  su  capullo 
y  las  hembras  se  fijan  y  comienzan  á  criar  su  telilla 
ó  polvo,  no  se  les  observa  algún  carácter  distintivo. 

En  las  observaciones  sobre  el  nacimiento  de  la 
grana  he  impendido  mas  trabajo.  Dudaba  si  es- 
tos insectos  eran  ovíparos,  hasta  que  por  las  eje- 
cutadas en  10,  15,  18  y  19  de  julio  de  72,  y  des- 
pués reiteradas  eu  diferentes  ocasiones,  me  vino  el 
desengaño.  Escogí  una  grana  madre  en  su  mayor 
corpulencia:  la  desnudé  del  polvillo  que  cubre  el 
cuerpo,  y  habiéndola  colocado  eu  una  situación  in- 
versa de  la  que  tienen  en  los  nopales,  comenzó  lue- 
go á  parir,  y  verifiqué  que  solo  eran  ovíparas,  pues 
á  mi  vista  se  fueron  manili'sliuido  las  antenas,  los 
pies  &c.  La  película  ó  cascara  que  cubre  el  cner- 
pecillo  es  muy  sutil,  puesto  que  no  obstante  la  in- 
terposición de  ella  al  nacer^-se  le  perciben  los  ojos, 
anillos  y  antenas:  el  animulillo  abre  la  película  ó 
cascara  con  la  cabeza,  y  muchos  de  ellos,  aun  des- 
pués que  andan,  suelen  arrastrar  la  película:  na- 
cen unos  en  pos  de  otros  encadenados,  al  modo 
que  vemos  las  cuentas  de  un  rosario:  nacen  unos 
cabeza  con  cabeza,  otros  cola  con  cola,  y  algunos 
otros  cabeza  con  cola:  he  observado  que  nacen  en- 
cadenados aun  en  número  de  cinco,  y  entonces  sa- 
len con  mas  continuación:  ¿acaío  coadyuvará  á 
esto  el  peso  de  unos  á  otros?  Cuando  uno  solo 
asoma,  tarda  en  salir:  las  cochinillas  paren  con 
mucha  lentitud:  ¿podrá  suceder  que  nazcan  unas 
en  pos  de  otras  para  libertarse  con  el  aumento  de 
peso  de  la  película?  No  sabemos  los  resortes  déla 
Omnipotencia. 

Después  de  nacidos  quedan  sin  movimiento  por 
dos  ó  tres  horas;  tampoco  lo  tienen  al  nacer:  las 
antenas  las  tieuen  colocadas  contra  el  cuerpo,  cal- 
das hacia  la  parte  inferior.  Puse  en  mi  mano  al- 
gunos, y  comenzaron  con  anticipación,  respecto  de 
lo  regular,  á  dar  señales  de  movimiento:  tienen 
pelos  en  todos  los  anillos,  y  encerrados  en  un  ca- 
ñón de  vidrio  viven  sin  alimento  cerca  de  un  mes, 
como  consta  por  una  observación.  El  19  de  mayo 
de  12,  habiendo  encerrado  á  las  once  de  la  maña- 
na cuatro  cochinillas  de  las  que  se  conocen  haber 
llegado  á  su  mayor  incremento,  observé  á  las 
dos  de  la  tarde  que  dos  de  ellas  hablan  comenzado 
á  parir;  la  una  habla  espelido  cuatro  crias,  y  la 
otra  siete:  todas  estaban  colocadas  en  la  inmedia- 
ción del  ano  de  las  madres,  y  se  percibían  perfecta- 
mente formadas  con  sus  antenas,  pies,  anillos,  y 
los  pelillos  casi  imperceptibles:  eran  del  mismo  ta- 
maño que  se  ven  en  lo  interior  de  las  granas:  al 
nacer  están  sin  movimiento;  encerradas  en  un  vi- 
drio se  movían  al  otro  dia  después  de  nacidas  por 
todo  el  hueco  del  cilindro. 

Las  cochinillas  que  encerré  en  19  de  mayo  han 
parido  muchas,  están  vivas  el  dia  29  de  dicho,  y 
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si  no  lo  estaban  no  se  les  observaba  cosa  que  ma- 
nifestase lo  contrario.  Dia  3  do  junio  vivían  algu- 
nas crias  de  las  madres  encerradas  el  19  do  mayo. 
Dia  5  de  dicho  junio  las  mas  de  las  crias  arrastra- 
ban una  motilla  al  parecer  de  seda,  ó  mas  bien  el 
pellejo  que  han  mudado:  iban  creciendo  no  obstan- 
te de  no  estar  en  el  nopal:  en  el  mismo  dia  verifi- 
qué que  lo  que  arrastran  es  el  pellejo  que  mudaron, 
y  observé  una  que  estaba  entretenida  procurando 
despojarse  enteramente  del  pellejuelo.  Dia  9  vivian 
todavía.  Dia  11  las  hallé  muertas,  á  escepcion  de 
una  que  se  iba  á  transformar  en  palomita.  Estas 
observaciones  las  he  copiado  sin  alterarlas  de  los 
apuntes  ejecutados  al  tiempo  de  observar. 

Del  hicremmto  de  la  grana,  y  del  modo  con  qne  se 
fija  en  los  nopales. 

Después  que  la  granula  rompe  las  prisiones  con 
que  la  dio  á  luz  naturaleza,  y  adquiere  movimien- 
to, se  le  ve  caminar  por  toda  la  penca,  perdiendo 
de  un  instante  á  otro  aquellos  grandísimos  pelos 
con  que  nació,  y  gozar  de  las  fuerzas  de  una  ju- 
ventud robusta.  Parece  que  advierte  el  reposo  en 
que  ha  de  permanecer,  por  lo  que  procura  desqui- 
tarse con  caminar  demasiado  en  el  tiempo  que  lo- 
gra el  sentido  de  la  vista  y  los  pies,  que  entonces 
son  proporcionados,  como  ya  dije  antes.  Los  ma- 
chos no  se  distinguen  de  las  hembras,  son  semejan- 
tísimos. El  macho,  llegando  al  estado  requisito,  se 
fija  principalmente  sobre  la  seda  ó  telilla  de  las 
grana.s,  si  ésta  es  silvestre;  pero  si  es  fina,  en  la 
penca  inmediata  á  los  sitios  poblados  de  la  grana, 
y  á  este  tiempo  se  le  forma  el  capullo  ó  cilindro, 
y  permanece  allí  hasta  su  transformación  en  palo- 
ma. De  las  grauilias  hembras,  muchas  se  agregan 
á  las  poblaciones  antiguas,  otras  andan  por  la  pen- 
ca ó  tronco  del  nopal,  y  cuando  adquieren  alguna 
corpulencia  fundan  nuevas  colonias;  ó  bien  sea 
cada  una  de  por  sí,  ó  muchas  congregadas,  siem- 
pre se  colocan  con  la  cabeza  para  arriba.  El  símil 
mas  adecuado  que  se  puede  presentar  á  quien  nun- 
ca ha  visto  grana,  es  el  de  las  chinches:  al  modo 
que  éstas  se  colocan  en  los  huecos  de  las  paredes 
y  otros  sitios,  en  la  misma  forma  se  establecen  las 
granas  en  los  nopales,  contiguas  unas  con  otras. 
Al  mismo  tiempo  que  la  granula  hembra  fijada 
empieza  á  perder  los  ojos,  se  le  minoran  las  ante- 
nas y  pies,  y  comienzan  á  criar  un  polvillo  blanco 
muy  sutil;  esto  es,  la  grana  fina,  porque  la  silves- 
tre en  lugar  de  polvo  cria  una  tuniquiila  de  seda 
muy  delicada,  de  modo  que  cada  animalillo  está 
enteramente  cubierto,  ó  por  mejor  decir,  se  halla 
encerrado  en  una  bolsa,  con  la  diferencia  que  por 
la  parte  superior  del  cuerpo  la  seda  le  está  muy 
adherente,  y  por  la  parte  inferior  no:  de  manera 
que  es  muy  fácil  quitar  aquel  colchoncillo  de  seda 
que  se  halla  entre  el  animalillo  y  la  penca:  no  su- 
cede así  cou  la  seda  superior  ó  esterior,  pues  al 
intentar  quitarla  perece  por  lo  regular  el  insecto. 
Esta  habitación  ¿la  fabrica  acaso  el  animalillo? 
No;  porque  no  tiene  instrumentos  para  ello:  por  lo 
menos  no  se  le  descubren:  lo  que  parece  mas  cier- 


to es,  que  se  forma  por  medio  de  transpiración, 
como  se  espresó  hablando  de  los  machos.  Un  ejem- 
plar que  se  nos  presenta  á  menudo  comprueba  esto 
mismo:  hay  muchas  viñas  cuyo  fruto  al  tiempo  de 
madurarse  se  cubre  de  un  polvillo  muy  delicado 
producido  por  los  jugos  transpirados.  ¿Por  qué  los 
humores  de  la  grana  no  producirán  el  mismo  efec- 
to? También  esperimeutamos  que  la  naturaleza 
provee  á  los  animales  de  pelos  para  que  les  sirvan 
de  abrigo:  lo  mismo  debe  suceder  con  la  grana, 
cuya  delicadeza  necesita  de  algún  resguardo,  el 
que  consigue  con  las  tuniquillas  ó  polvo. 

Del  alimento  de  la  grana. 

¿La,  grana  toma  alimento?  ¿Se  sustenta  de  lo 
que  estrae  del  tunal,  ó  por  lo  que  traspira  el  nopal? 
Estas  son  cuestiones  importantes,  y  á  que  es  difí- 
cil dar  nna  solución  completa:  lo  cierto  es  que  la 
granula  pequeña  se  mantiene  y  crece  sin  alimento, 
como  consta  por  una  de  las  observaciones  referi- 
das. A  la  grana  madre  (llamo  así  á  la  que  está 
fijada  para  propagar  su  especie)  se  le  descubre  un 
órgano  colocado  en  donde  debia  ser  la  boca;  pero 
aun  esto  padece  su  dificultad:  lo  primero,  porque 
entre  el  cuerpo  de  la  grana  y  la  penca,  intermedia 
una  capa  de  seda  en  la  silvestre,  y  de  polvillo  en 
la  fina.  Lo  segando,  porque  la  epidermis  ó  pellejo 
del  nopal  es  muy  grueso  y  fuerte.  Lo  tercero,  por- 
que en  la  penca,  en  aquel  logar  en  que  ha  estado 
la  grana,  no  se  halla  lesión  ni  indicio  por  donde  se 
conozca  que  ha  estraido  el  jugo.  Lo  cuarto,  por- 
que he  cogido  granas  muy  sanas  que  estaban  dis- 
tantes de  la  superficie  de  la  penca  mas  de  dos 
líneas,  ó  lo  que  hace  el  grueso  de  tres  pesos  mexi- 
canos. Lo  quinto,  porque  he  reconocido  algunas 
granas  fijadas  en  aquella  parte  del  nopal  que  está 
con  nudos,  ya  sea  por  algún  golpe,  ó  porque  las 
plantas  por  sí  mismas  los  cria;  en  estos  sitios  la 
epidermis  ó  corteza  es  muy  gruesa.  Lo  sesto,  que 
por  las  observaciones  citadas  consta  que  la  grana 
vive  mucho  tiempo  separada  del  tunal:  á  estas  re- 
flexiones se  oponen  otras  de  igual  fuerza.  Primera, 
el  nopal  que  no  es  á  propósito  para  la  grana,  pe- 
rece si  en  él  se  establece.  Segunda,  la  grana  sola- 
mente se  cria  en  las  nopaleras.  Tercera,  separada 
una  penca  que  esté  con  grana  y  guardada  en  una 
pieza,  al  paso  que  la  penca  desmerece  por  enjutar- 
se, la  grana  grande  se  enflaquece,  aunque  la  pe- 
queña no.  Esta  oposición  de  observaciones  induce 
á  pensar  que  la  grana  se  alimenta  por  un  medio 
muy  irregular.  ¿Acaso  el  polvillo  ó  túnica  absorbe 
los  jugos  que  transpira  el  nopal,  y  ese  es  el  órgano 
apropiado  para  tomar  los  alimentos?  Parece  que 
esto  se  deduce  de  un  esperimento  muy  fácil  de  ha- 
cer y  que  tengo  verificado  en  repetidas  ocasiones. 

Si  á  una  grana  silvestre  ó  cultivada  se  le  des- 
poja de  su  túnica  ó  del  polvillo,  y  se  vuelve  á  co- 
locar en  el  nopal,  entonces  se  observa  que  la  gra- 
na perece ;  lo  que  no  se  verifica  si  se  quita  la  grana 
de  un  logar  y  sin  despojarla  se  coloca  en  otro.  Que 
la  grana  pueda  alimentarse  por  este  medio  se  com- 
prueba con  lo  que  se  observa  con  la  planta  que 


456 


GRA 


GRA 


aquí  llaman  paxtle  (destruidora  segura  do  los  ár- 
boles frutales),  y  en  la  Luisiana,  según  D.  Anto- 
nio de  TJlloa,  barba  blanca.  Esta  planta,  que  no 
es  parásita  (como  asegura  el  Exmo.  Sr.  Ulloa), 
nace,  se  cria,  da  flor  y  semilla  sin  tener  mas  ali- 
mento que  el  de  que  la  provee  el  aire.  He  obser- 
vado muchas  plantas  nacidas,  y  que  han  crecido 
hasta  llegar  á  su  natural  perfección,  apegadas  á 
una  reja  de  hierro,  á  unas  vigas  y  á  una  piedra  &c. 
Pues  si  hay  planta  que  logre  todo  su  ser  sin  estraer 
jugo  de  la  tierra  ó  de  otra  planta,  sino  solo  por  lo 
que  le  provee  el  aire,  ¿será  difícil  que  lo  mismo  su- 
ceda con  la  grana?  Puede  ser  que  otros  sean  mas 
felices  en  sus  observaciones,  y  que  por  ellas  consi- 
gan registrar  la  grana  en  el  mismo  hecho  de  ali- 
mentarse: yo  propongo  lo  mismo  que  he  visto,  sin 
procurar  dar  aire  de  realidad  á  lo  que  espongo 
como  conjetura. 

Con  una  plumada  hubiera  desvanecido  todas  las 
dificultades,  con  solo  decir  que  á  fuerza  de  obser- 
var he  verificado  cuál  es  el  órgano  propio  de  la 
grana  con  que  solicita  su  alimento;  pero  he  espues- 
to todas  mis  perplejidades  que  tenia  anteriormen- 
te, para  que  se  vea  lo  difíciles  que  son  las  observa- 
ciones de  insectos,  y  que  á  cada  paso  se  encuentra 
un  escollo  que  embaraza  por  mucho  tiempo  el  co- 
nocimiento completo  de  estos  vivientes. 

En  la  descripción  que  di  de  la  grana,  referí  que 
en  lugar  de  boca  tenia  una  prominencia  ó  bultillo 
que  parecía  estar  agujerado:  sobresaliente  á  éste 
tiene  la  grana  un  filamento  tan  delicado,  que  visto 
al  microscopio,  y  comparado  con  un  finísimo  hilo 
de  tela  de  araña,  se  ve  que  es  incomparablemente 
mas  sutil.  El  microscopio  con  que  he  observado  es 
de  mucho  aumento,  lo  que  se  puede  inferir  de  que 
el  macho  de  la  grana,  que  á  la  simple  vista  se  re- 
presenta como  una  liendre,  con  el  microscopio  se 
observa  en  la  proporción  que  va  figurado:  obser- 
vado el  filamento  con  el  microscopio  se  presenta 
tan  delicado,  como  puede  serlo  á  la  simple  vista  un 
hilo  de  tela  de  araña.  Se  pierde  la  imaginación  en 
concebir  un  órgano  tan  sutil. 

Si  el  filamento  ú  órgano  que  sirve  á  la  grana 
para  recibir  su  sustento  es  tan  pequeño  en  su  diá- 
metro, no  lo  es  en  su  largo,  porque  casi,  con  corta 
diferencia,  tiene  las  dos  tercias  partes  del  mayor 
diámetro  del  cuerpo  de  la  grana,  y  es  tan  delica- 
do, que  con  separar  las  granas,  aun  con  delicade- 
za, de  las  pencas,  se  les  rompen,  y  tan  solamente 
suele  quedarles  el  pedacillo  inmediato  al  pezoncillo. 

Manifestándose  tan  admirable  la  delicadeza  del 
filamento,  crece  mucho  mas  la  admiración  al  ob- 
servarlo en  ocasiones  dividido  en  dos  ó  tres  fila- 
mentos, de  manera  que  se  asemeja  á  la  estremidad 
de  un  pelo  con  ursuela  ú  horquilla,  enfermedad  del 
pelo  en  la  especie  humana,  y  bien  conocida. 

En  favor  de  quien  gustase  repetir  estas  observa- 
ciones, y  para  ahorrarle  trabajo,  referiré  el  método 
que  se  debe  usar  para  registrar  el  filamento  ú  ór- 
gano á  la  grana.  Notorio  es  que  el  microscopio  tie- 
ne cierto  foco  determinado,  de  modo  que  el  objeto 
ha  de  estar  colocado  á  una  precisa  distancia  del 
vidrio  objetivo;  á  una  corta  variación,  ya  sea  de 


aproximación  ó  de  lejanía,  el  objeto  se  ve  ofusca- 
do. Cuando  observé  la  grana  me  sucedió  lo  que  á 
otro  cualquiera  le  puede  acontecer;  disponía  el  mi- 
croscopio de  modo  que  registraba  perfectamente 
el  cuerpecillo  de  la  grana;  pero  como  el  filamen- 
to está  colocado  en  la  prominencia,  quedaba  muy 
aproximado  al  vidrio  objetivo,  por  lo  que  no  se 
descubría:  para  observarlo  perfectamente  es  nece- 
sario ir  alejando  el  microscopio  de  la  grana  hasta 
colocar  el  filamento  en  el  foco  verdadero  y  entonces 
el  cuerpo  de  la  grana  no  se  registra  por  no  hallarse 
en  la  verdadera  distancia;  de  este  modo  se  descu- 
bre muy  bien  lo  que  tantas  penas  me  causó  en  su 
averiguación. 

Con  nn  órgano  tan  delicado  ¿qué  mucho  es  que 
la  grana  lo  introduzca  por  los  mismos  poros  de  la 
planta  para  chupar  el  jugo?  Algunos  reflexiona- 
rán que  una  vez  que  se  llega  á  observar  con  el  mi- 
croscopio, un  cuerpo  tan  delicado  que  se  introdu- 
ce por  los  poros  del  nopal,  estos  se  habían  de  re- 
gistrar con  el  microscopio,  lo  que  no  sucede;  pero 
si  se  reflexiona  lo  fácil  que  es  registrar  nn  cuerpo 
suspendido  en  el  aire,  y  la  dificultad  que  hay  de 
observar  un  cuerpo  opaco,  se  desvanecerá  toda  di- 
ficultad; mirando  sin  auxilios  de  instrumentos  se 
percibe  una  aguja,  y  no  es  tan  fácil  descubrir  los 
agujeros  de  un  lienzo  por  donde  la  aguja  entra  con 
facilidad. 

Concluida  la  memoria  por  lo  que  pertenece  á  la 
naturaleza  de  la  grana,  debo  desvanecer  la  noticia 
que  nos  ministra  el  Exmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Ulloa 
en  el  Viaje  á  la  América  meridional,  tom.  2,  pág. 
448,  mím.  196.  "Crecida  la  grana  en  todo  su  punto 
"  van  recogiéndola  en  ollas  dé  barro,  con  la  adver- 
"  teneia  de  que  no  salga  de  ella  y  esparza,  en  cuyo 
"  caso  se  perderla,  porque  saliéndole  este  lugar  pro- 
"  pió  y  connatural,  aunque  se  mueven  y  andan  de  una 
"  penca  á  otra,  nunca  se  apartan  de  ellas."  Esta 
noticia  vertida  por  un  sabio  y  en  una  obra  muy  cé- 
lebre, es  muy  contraria  á  lo  que  llevo  dicho,  de  que 
la  grana  una  vez  fijada  permanece  en  aquel  sitio 
inmóbil.  ¿Cómo  habían  de  vaguear  de  una  penca  á 
otra  cuando  se  le  minoran  los  píes  y  quedan  absolu- 
tamente sin  movimiento,  aun  respecto  de  su  mismo 
cuerpo?  Un  clavo  fijado  en  una  pared  no  está  mas 
firme  que  una  grana  fijada:  se  puede  asegurar  que 
observada  una  grana  colocada  en  el  sitio  que  esco- 
gió, allí  ha  de  permanecer  hasta  que  el  cultivador 
ü  otro  accidente  estraño  la  separe,  ó  que  el  tiempo 
le  quite  la  vida.  Aseguro  que  si  el  Exmo.  Sr.  D. 
Antonio  de  Ulloa  por  sí  solo  hubiera  observado  la 
grana  sin  valerse  de  informes,  hubiera  escrito  lo 
mismo  que  yo  he  observado:  así  se  infiere  por  su 
grande  literatura,  verdad  é  ingenuidad  en  todo  lo 
que  espone  como  de  propia  observación. 

De  la  cochinilla  fina  y  silvestre. 

¿Estas  son  de  naturaleza  diferentes,  ó  solo  son  va- 
riedades en  la  especie?  Lo  que  tengo  verificado  es 
que  ambas  cochinillas  surten  la  misma  tinta  y  tie- 
nen unos  mismos  caracteres  en  su  constitución  or- 
gánica; lo  único  en  que  se  diferencian  ambas  gra- 
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ñas  es,  en  que  la  silvestre  es  mas  pequeña,  por  sí 
misma  so  propaga  en  los  nopales,  con  tanto  aumen- 
to que  los  aniquila;  por  lo  que  en  el  obispado  de 
Oajaea  procuran  cstinguirlas  siempre  que  registran 
alguna  en  las  nopaleras:  también  se  diferencia  do 
la  lina  en  que  á  mas  de  algún  polvillo  esta  cubierta 
de  túnicas,  como  espresé  anteriormente.  Esta  gra- 
na silvestre  es  la  que  recogen  en  algunos  parajes 
del  reino,  aunque  en  pocas  cantidades,  y  en  Méxi- 
co la  compran  y  usan  para  los  tintes  lo  mismo  que 
si  fuesen  de  la  Misteca. 

La  grana  una  solo  se  cultiva  en  el  obispado  de 
Oajaca:  la  única  que  he  observado  de  esta  calidad 
es  la  que  mandó  traer  un  protector  de  las  ciencias 
y  promovedor  del  aumento  de  lasarles,  el  Illmo.  Sr. 
conde  de  Tepa.  Esta  grajia  fina  que  me  franqueó 
dicho  señor  conde  para  mis  observaciones,  me  ha 
manifestado  las  diferencias  que  tiene  respecto  la 
silvestre,  que  tanto  tenia  yo  observado,  y  son,  que 
la  fina  tiene  doble  tamaño  respecto  á  la  silvestre, 
y  que  en  lugar  de  túnicas  está  cubierta  de  un  pol- 
villo muy  delicado,  lo  mismo  que  un  peluquín  sali- 
do de  las  manos  del  artesano. 

Si  la  hembra  de  la  fina  escede  en  duplicada  mo- 
le á  la  silvestre,  no  se  verifica  esto  en  los  machos: 
el  de  la  fina  es  con  poca  diferencia  del  tamaño  de 
la  silvestre,  y  en  su  constitución  orgánica  no  tiene 
diferencia. 

Parecerá  paradoja  lo  que  voy  á  proponer.  Leí 
con  atención  dos  informes  verídicos  que  tratan  del 
beneficio  de  la  grana,  y  hecho  cargo  de  las  proliji- 
dades y  trabajos  que  se  espenden  en  el  obispado  de 
Oajaca  en  cultivar  la  grana  debo  decir:  que  mas 
utilidades  resultan  de  la  cosecha  de  grana  silves- 
tre, que  de  la  fina.  Para  la  primera  no  se  necesitan 
nidos,  ni  molestarse  en  colocarla  en  las  pencas,  pro- 
curar inquirir  semilla,  conservarla  y  demás  aten- 
ciones que  se  espondrán  después. 

Para  la  grana  silvestre  no  se  eroga  para  su  pro- 
pagación dinero  ni  trabajo:  lo  único  que  se  hace 
es  el  recogerla  al  tiempo  de  su  mayor  incremento; 
¿qué  importa  que  se  logre  cosecha  doble  de  grana 
fina,  si  esta  ganancia  sobroescedente  a  la  cosecha 
de  grana  silvestre  se  ha  espendido  en  gastos  para 
la  fina?  Hablo  en  la  suposición  de  que  la  silvestre 
da  el  mismo  tinte,  como  dije  antes,  y  confiesan 
unánimemente  los  que  han  hecho  informes  verda- 
deros acerca  de  la  grana. 

De  la  'planta  prnpia  para  la  cría  de  la  graiM. 

El  nopal  hasta  el  dia  ha  gozado  la  prerogativa 
de  ser  la  planta  en  que  únicamente  se  cria  la  gra- 
na: es  un  género  que  se  divide  en  muchas  especies, 
las  que  se  diferencian  por  el  color  y  figura  de  las 
pencas  ó  troncos,  por  su  mayor  ó  menor  incremen- 
to, por  contener  mayor  ó  menor  número  de  espi- 
nas, y  éstas  mas  ó  menos  recias  (advierto  de  paso 
porque  es  un  error  muy  arraigado  y  común  lo  con- 
trario de  lo  que  espongo,  de  que  el  nopal  silvestre 
se  conoce  por  la  abundancia  de  espinas,  porque  no 
solo  el  nopal  cimarrón  ó  silvestre  es  el  mas  erizado 
de  espinas;  el  de  la  tuna  cardona,  que  es  muy  rica 
y  que  se  cultiva,  parece  un  erizo  por  las  muchas 
Apéndice. — Tomo  II. 


que  tiene).  También  se  diferencian  los  tunales  por 
el  color  de  las  llores  y  fruto,  que  es  vario  según  sus 
especies:  los  colores  de  la  üor  son  el  blanco,  ama- 
rillo y  carmín,  y  de  estos  tres  colores  resultan  otros 
medios,  como  son  naranjado,  apastillado,  &c.,  y  en 
estos  unos  de  los  colores  mas  ó  menos  dominantes, 
con  respecto  á  los  tres  colores  principales  de  la  flor 
y  los  medios  colores,  son  los  de  los  frutos  ó  tunas, 
esto  es,  en  lo  interior,  porque  hay  tunas  cuya  cás- 
,cara  es  de  color  verde  y  su  interior  carmiu,  es  de  ad- 
vertir, que  cada  tunal  ó  nopal  da  tan  solamente 
una  calidad  de  tunas,  en  cuanto  al  color  de  la  flor 
y  fruto,  y  también  por  lo  respectivo  al  gusto. 

Las  tunas  unas  son  agrias,  como  la  .xoconostle 
(fruto  eficacísimo  para  curar  el  escorbuto,  según 
se  espresa  en  el  viaje  de  Sebastian  Vizoayno,  ejecu- 
tado en  el  siglo  pasado  á  la  costa  de  la  California, 
y  adoptado  como  un  gran  específico  para  dicha  en- 
fermedad en  una  obra  francesa  muy  reciente);  otras 
muy  dulces,  y  algunas  que  participan  mas  ó  menos 
de  estos  dos  estremos.  Se  cultivan  algunas  en  Nue- 
va España  de  un  color  de  carmín  lo  mas  hermoso 
que  pueda  verse,  y  de  un  sabor  muy  vapido*,  y  que 
solo  sirven  para  dar  tinte  al  pulque,  á  lo  que  lla- 
man sangre  de  conejo:  los  frutos  contienen  mas  ó 
menos  huesos  según  las  especies,  y  los  de  algunos 
de  estas  muy  gruesos  y  duros;  también  se  encuen- 
tran otras  tunas  que  se  conocen  con  el  nombre  de 
taponas,  por  contener  á  mas  de  los  huecos  menudos 
un  hueso  muy  fuerte  circular  áque  llaman  coroni- 
lla. Los  tunales  á  mas  de  estas  diferencias  tienen 
la  de  la  penca,  cuya  figura  es  varia:  las  de  una  es- 
pecie son  circulares,  las  de  otra  ovaladas,  y  otras 
con  la  penca  mas  ó  menos  elíptica.  El  color  de  los 
tunales  comprende  cuantas  variaciones  hay  desde 
el  verde  muy  claro  hasta  el  verde  denegrido:  cada 
especie  es  de  un  verde  determinado. 

Digno  es  de  notar  que  los  tunales  fecundos  en 
fruta  perecen  luego  que  la  grana  se  cria  en  ellos: 
esto  lo  tengo  verificado  por  muchos  años,  princi- 
palmente en  el  de  75  en  que  he  visto  aniquilarse 
muchos  pies  de  tuna  muy  rica,  sin  mas  motivo  que 
haber  cundido  en  ellos  la  cria  de  la  grana,  y  en  el 
dia  aun  sigue  el  cáncer. 

Los  indios  que  tienen  tunales,  con  el  fin  de  lo- 
grar el  fruto  llaman  á  la  grana  chahdstlimpal,  á 
causa  de  que  se  secan  los  nopales  y  crian  moho 
amarillo:  en  el  reino  llaman  chahuistle  á  esta  en- 
fermedad que  acomete  á  las  plantas,  arruinándo- 
las y  haciendo  que  los  jugos  se  traspiren  y  formen 
en  la  superficie  el  polvo  de  color  de  ocre.  Así  dicen 
chahuistle  en  los  trigos  á  lo  que  Plinio  llama  cru- 
go.  Sobre  el  chahuistle  véanse  mis  observaciones 
meteorológicas  impresas  en  1769. 

¿Acaso  el  nopal  que  no  es  propio  perecerá  por- 
que la  grana  le  quita  la  luz  necesaria?  Esta  pare- 
cerá paradoja  á  quien  ignora  los  grandes  descubri- 
mientos que  se  han  hecho  en  Europa  en  este  par- 
ticular: por  ellos  consta  que  las  plantas  no  solo 
necesitan  de  tierra  proporcionada,  de  agua  y  aire, 
sino  que  la  luz  les  es  de  todo  necesaria:  si  se  coló- 
ca  una  planta  debajo  de  un  vaso  de  vidrio  de  pro- 

(*)     Así  se  lee  en  l.i  Gaceta  de  Álzate. 
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porcionado  tamaño,  la  planta  no  tendrá  novedad; 
pero  si  se  coloca  bajo  de  vaso  opaco,  ya  sea  de  vi- 
drio, barro  ó  madera,  la  planta  perecerá  dentro  de 
breves  dias:  la  práctica  de  los  jardineros  nos  ense- 
ña lo  que  se  verifica  con  el  cardo,  escarolas,  &c.: 
cubiertos  aquellos  y  éstas  mudan  de  color  y  sabor. 
¿La  falta  de  la  luz  en  el  nopal  a  causa  de  la  grana 
lo  hará  perecer?  Decia  antes  que  se  han  hecho  des- 
cubrimientos grandes  en  Europa  sobre  el  particu- 
lar: porque  ¿puede  darse  cosa  mas  rara  que  haber- 
se descubierto  el  que  las  flores  de  las  plantas  no  se 
cierran  todas  al  mismo  tiempo,  sino  las  de  una  es- 
pecie á  tal  hora,  las  de  otra  á  tal,  &c.?  con  lo  que 
un  observador  goza  de  un  regularísimo  reloj  reco- 
nociendo las  plantas,  y  supuestos  los  conocimientos 
ya  publicados  en  Europa.  Hill,  sabio  botánico  in- 
glés, creo  es  el  descubridor  de  este  fenómeno,  y  que 
llamó  enfáticamente:  sue^o  de  las  plantas,  é  impri- 
mió tablas  de  todas  las  plantas  usuales,  en  las  que 
se  hace  patente  el  tal  reloj. 

Si  los  nopales  que  dan  fruto  perecen  cuando  se 
cria  en  ellos  la  cochinilla,  la  naturaleza,  atenta  á 
todo  viviente,  contiene  entre  sus  producciones  cin- 
co ó  seis  especies  de  nopales  propísimos,  en  los  que 
se  cria  sin  detrimento  de  las  plantas.  Llaman  los 
indios  á  estos  en  su  elegante  idioma  tlalnopal  (esto 
es,  nopal  de  tinte);  el  principal  de  estos  es  de  un 
color  verde  denegrido,  y  su  pellejo  no  es  del  todo 
liso,  sino  un  poco  áspero:  estos  nopales,  propios 
para  la  grana,  no  dan  fruto;  cuando  más  producen 
una  ú  otra  tuna  poco  agradable  al  gusto. 

¡Qué  cuestiones  tan  delicadas  se  presentan  á 
quien  posee  los  conocimientos  de  una  verdadera  fí- 
sica! Los  frutos  del  nopal  por  lo  regular  son  del  co- 
lor de  la  grana,  y  aun  parece  que  es  el  propio  que 
les  asignó  la  naturaleza;  porque  los  mas  de  los  tu- 
nales silvestres,  faltos  de  cultivo,  producen  frutos 
de  color  carmesí:  los  nopales  propios  para  la  gra- 
na no  dan  fruto;  ¿no  podria  deducirse  de  esto  que 
los  jugos  destinados  a  la  producción  y  tiute  de  la 
tuna  son  los  que  la  graua  estrae,  y  por  eso  no  se 
logra  el  fruto?  (6) 

Otra  cuestión.  ¿No  se  podria  por  una  operación 
delicada  de  la  química  estraer  del  jugo  del  nopal 
aquellas  partículas  colorantes,  y  darlos  colores  de 
carmín  ó  grana  sin  usar  de  los  insectos,  sino  tan  so- 
lamente con  los  jugos  preparados  del  nopal?  ¿El 
jugo  de  esta  planta  no  podria  servir  para  afirmar 
otros  tintes  falsos?  Para  resolver  todas  estas  cues- 
tiones se  necesita  mayor  número  de  esperiencias 
que  las  que  hasta  aquí  se  han  hecho. 

Ejecuté  un  esperimento  que  se  me  propuso  en 
este  presente  año  1776.  Habia  observado  que  la 
grana  silvestre  no  solo  se  da  en  las  pencas,  sino 
también  en  los  frutos:  creí  que  como  estos  contie- 
nen los  jugos  mas  delicados,  la  grana  habia  de  sur- 
tir mayor  cantidad  en  tintura,  ó  mas  fina.  En  la 
villa  de  Coyoacan  observé  un  nopal  cargado  de 
mucha  grana,  no  solo  en  las  pencas,  sino  también 
en  las  tunas  ó  frutos,  los  que  tenian  color  de  car- 
mín, no  solo  interior  sino  también  en  la  cascara: re- 
cogí con  mucha  atención  toda  la  que  hallé  en  los 
frutos,  y  la  encargué  á  un  tintorero  para  que  la 


esperimentase:  el  éxito  fué  muy  contrario  á  lo  que 
habia  pensado:  ni  dio  mejor  tinte,  ni  mas  abundan- 
te que  la  cochinilla  criada  en  las  pencas.  El  nopal 
es  la  única  planta  en  que  se  propaga  la  graua:  por 
diligencias  que  he  practicado  para  ver  si  la  cochi- 
nilla se  conserva  y  procrea  en  alguna  otra  planta, 
aun  de  las  mas  análogas  al  nopal,  como  son  la  pita- 
haya ó  planta  cirio,  la  viznaga  (el  teocomilt  seu  olla 
dei  de  Hernández)  &c.  No  he  podido  conseguir  la 
menor  esperanza. 

Del  cultivo  de  la  grana. 

En  mi  Ensayo  sobre  grana  habia  abandonado"  el 
tratar  de  su  cultivo;  como  distante  de  Oajaca  care- 
cía de  la  instrucción  necesaria:  al  presente  proveí- 
do por  el  señor  conde  de  Tepa  (dignamente  ascen- 
dido por  S.  M.  al  supremo  consejo  de  Indias)  de 
dos  instrucciones  jurídicas,  y  de  otra  que  se  puede 
reputar  como  tal,  remitidas  por  personas  instruidas 
y  que  han  observado  sobre  los  mismos  lugares,  po- 
dré dar  una  idea  completa  estractando  lo  princi- 
pal de  los  informes:  D.  Francisco  Ibañes  de  Cor- 
vera,  alcalde  mayor  de  Zímatlan,  en  su  informe  ju- 
rídico de  21  de  febrero  de  1759  trata  muy  por 
menor  del  cultivo  de  la  grana.  "Asegura  que  en 
"  aquella  jurisdicción  tienen  diversos  modos  de  cul- 
"  tívar  la  grana,  según  el  temperamento  ó  clima  en 
"  que  habitan.  En  el  partido  de  Sola  de  esta  juris- 
"  dicción  siembran  sus  nopaleras  á  distancia  de  dos, 
"  tres,  cuatro  y  mas  leguas  de  sus  pueblos,  en  las 
"  barrancas;  allí  desmontan  la  diversidad  de  árbo- 
"  les  que  produce  la  tierra,  y  así  que  se  saca  toda 
"  aquella  palizada  la  prenden  fuego,  á  algunos  dias 
"  después  van  plantando  sus  nopales,  libertándolos 
"  á  lo  menos  dos  veces  al  año  de  la  yerba  que  pro- 
"  duce  la  tierra,  y  á  los  dos  ó  tres  años,  según  el 
"  terreno,  está  eu  aptitud  de  poder  recibir  la  semi- 
"  lia  de  la  grana:  para  conseguir  esta  semilla  lo 
"  hacen  en  esta  forma.  Por  abril  ó  mayo,  en  unas 
"  pencas  de  nopales  que  llaman  de  Casiilla  (que  al- 
"gunos  compran  á  diez  por  medio  real)  solicitan 
"  que  se  peguen  algunos  hijuelos  de  la  grana  en 
"  ellos,  y  por  lo  ordinario  con  una  libra  de  semilla 
"  asemillan  cuarenta  pencas:  éstas  guardan  dentro 
"  de  sus  jacales  ó  habitaciones  por  un  mes  ó  veinte 
"  dias,  y  luego  las  van  colgando  por  la  parte  de 
"  afuera  en  sus  jacales,  bajo  de  techo  pajizo:  por 
"  agosto  y  setiembre  ya  están  en  estado  de  parir 
"estos  hijuelos,  que  ya  son  madres:  van  quitando 
"  esta  grana  madre,  y  por  una  libra  que  echaron  co- 
"  gen  dos  ó  tres  libras  de  semilla :  ésta  la  van  distri- 
"  buyendo  eu  nidos,  que  hacen  de  la  yerba  que  lla- 
"  man  paxtle,  ya  eu  unos  tenatillos,  ya  en  otra  yer- 
"  ba  que  la  tierra  les  ofrece  para  el  fin,  y  estos  nidos 
"  con  las  semilas  los  van  repartiendo  en  la  nopalera 
"  de  donde  salen  los  hijuelos,  y  andan  buscando  la 
"penca  para  pegarse  á  ella,  y  á  los  tres  meses  y 
"dias,  poco  mas  ó  menos,  según  el  temperamento, 
"mas  caliente  ó  frió  (en  el  temperamento  calien- 
"  te  se  aviva  ó  violenta  la  cria),  están  aquellos  hi- 
"juelos  en  estado  de  parir;  y  cuando  el  año  es  fa- 
"  vorable  paren  con  tal  abundancia,  que  después 
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''  de  quedar  bieu  asemillada  la  nopalera  en  que  se 
''  cria,  se  quitan  para  otra,  en  donde  con  la  misma 
''  diligencia  de  los  nidos  acaban  de  parir  y  sacan 
''  naturalmente. 

"El  cuidado  que  necesita  la  nopalera  es  grande,  ; 
"  y  mucho  mas  en  tierra  caliente  y  húmeda,  para  i 
"que  las  sabandijas  enemigas  de  la  grana  no  se  la 
"coman  y  consuman:  bien  que  en  el  afio  fértil  y 
"  abundante  de  grana  pocas  de  estas  sabandijas  y 
"  animalitos  las  infestan;  pero  en  el  discurso  de 
"seis  meses  (poco  mas  ó  menos,. según  es  mas  ó 
"  menos  caliente  el  temperamento)  que  dura  has- 
"  ta  que  se  hace  la  cosecha  de  grana,  necesita  con- 
"  tinuo  cuidado,  y  de  que  la  estén  espulgando  de 
"  aquellos  animalitos,  pena  de  que  en  la  tierra  ca- 
"  liente  y  húmeda  en  descuidándose  en  este  traba- 
"  jo  ocho  ó  diez  dias,  en  lugar  de  grana  hallarán 
"  tlasole,  que  es  una  tela  de  araña  que  se  cria  en 
"algunas,  y  en  que  se  envuelven  algunos  de  aque- 
"  líos  animalitos.  En  tierra  fria  tarda  mas  el  ha- 
"  cerse  la  cosecha  de  la  grana,  y  pocas  veces  la  ha- 
"  cen  con  abundancia;  porque  la  grana  apetece  lo 
"  caliente,  y  en  tierra  fria  tarda  en  criarse,  y  en  es- 
"  ta  tardanza  los  aguaceros  la  matan  y  derriban, 
"  aunque  los  animalitos  referidos  é  sabandijas  que 
"  la  dañan  no  abundan  en  tierra  fria  como  en  la  ca- 
"  liente. 

"Los  indios  de  Sola  que  no  guardaron  semilla,  y 
"  3i  la  guardaron  se  les  murió,  la  compran  en  sus 
"  mismos  pueblos  ó  en  otros,  de  ocho  á  catorce  rea- 
"  les,  y  hay  años,  que  á  veinte,  por  agosto  y  setiem- 
"  bre,  y  pocas  veces  consiguen  á  seis  reales  libra 
"  de  semilla,  la  que  también  solicitan  por  enero, 
"  para  asemillar  las  nopaleras  que  tienen  dentro  de 
"  sus  pueblos,  las  que  van  tapando  y  tapan  con  aca- 
"  guales,  que  es  un  varejón  seco  y  de  poco  peso,  y 
"  con  hilo  van  haciendo  sus  tápeseos,  y  con  esto  la 
"  resguardan  de  los  aguaceros  y  granizos  que  caen 
"  en  la  primavera,  sin  cuyos  riesgos  ya  han  logrado 
"  la  primera  cosecha  con  que  se  costean,  aunque  és- 
"  ta  no  se  esperimenta  todos  los  años,  y  así  el  año 
"  bueno  y  fértil  salen  mas  aprovechados  por  las 
"  buenas  cosechas  que  logran." 

D.  Pantaleon  Ruiz  de  Montoya  informa  lo  que 
se  acostumbra  acerca  del  cultivo  de  la  grana  en  la 
jurisdicción  de  Nejapa  con  fecha  del  año  de  1770 
en  estos  términos: 

"Los  aniraalillos  se  agarran  de  la  penca  del  no- 
"  pal  en  que  se  crian,  y  de  cuyo  jugo  se  sustentan 
"  por  espacio  de  cuatro  meses,  que  es  la  duración 
"  de  su  vida,  llegando  á  perderla  con  un  parto  tan 
"  fecundo  de  hijuelos  menudísimos,  que  dejan  á  la 
"  madre  sin  jugo  ni  vida,  y  estos  inmediatamente 
"  trepando  por  las  pencas  del  nopal  se  agarran  en 
"  el  paraje  mas  jugoso  de  él,  en  donde  se  están  sin 
"  movimiento  perceptible  el  mismo  tiempo  de  cua- 
"  tro  meses  que  su  madre,  hasta  que  tienen  elmis- 
"  mo  fin,  dejando  su  posteridad  asegurada  en  el  mis- 
"mo  nopal,  de  que  proviene  una  succesion  intermi- 
"  nable  y  tan  abundante,  que  quitando  la  grana 
"  cuando  está  en  sus  mayores  creces,  antes  que  em- 
"  piece  á  parir,  nos  asegura  unas  cosechas  abundan- 
"  tísimas. 


"Pero  como  quiera  que  quitándolas  en  este  esta- 
"  do  llegarla  á  faltar  la  semilla  ó  succesion,  pre- 
"  vienen  los  indios  el  reservar  algunos  nopales  con 
"  grana,  dejándola  en  él  hasta  que  haya  largado 
"  la  mitad  de  sus  hijuelos,  y  en  este  estado  quitíin 
"  á  la  madre,  y  acomodándola  en  un  nido  que  ha- 
"  cen  del  moho  de  los  árboles  (el  pastle),  la  tras- 
"  plantan  á  otro  nopal  que  no  tenga  grana  alguna, 
"  en  donde  horcajan  aquel  nido  entre  penca  y  pen- 
"  ca  para  asegurarlo  del  viento  no  lo  tire,  y  produ- 
"  ciendo  la  otra  mitad  de  hijuelos,  en  el  mismo  nido 
"  van  trepando  ellos  á  las  pencas  y  se  asegura  la 
"  semilla  en  dos  distintos  árboles,  y  en  ocasiones 
"  en  muchos  mas,  porque  en  el  tiempo  de  quince 
"  dias  que  está  pariendo,  la  suelen  mudar  tres  y 
"  cuatro  veces  á  otros  tantos  nopales,  y  en  todas 
"  deja  asegurada  su  saccesiou,  quedando  la  madre 
"  muerta  en  el  último,  y  tan  sin  sustancia,  que  su 
"  cuerpo  se  reduce  á  una  muy  delgada  conchuela 
"  ó  cascarita  á  q\'.e  los  indios  ¡laman  pastle,  y  sir- 
"  ve  para  el  tinte  lo  mismo  qne  la  que  se  cogió  sin 
"  llegar  á  parir,  aunque  con  mucho  menos  jugo, 
"  porque  la  otra  se  cogió  antes  de  largarlo  en  el 
''  parto. 

"De  lo  dicho  hasta  aquí  se  infiere,  que  en  el  año 
"  viene  á  hacer  tres  partos  la  grana,  y  en  todos  tres 
"  deja  utilidad:  la  del  pastle,  que  es  la  que  murió 
"  en  el  nido:  la  grana  madre,  que  es  la  que  mató 
"  el  indio:  y  la  de  la  cosecha,  que  es  la  que  se  ma- 
"  ta  cuando  está  el  insecto  en  estado  de  proximi- 
"  dad  al  parto. 

"Cuando  es  tiempo  de  parto,  todos  los  granos 
"  con  indiferencia  se  ven  parir,  y  manifiestan  una 
"  misma  señal,  que  es  un  abultamiento  de  la  natu- 
"  ra  con  una  agüita  que  forma  un  hnevecito  como 
"  el  de  una  hormiga,  y  es  regla  fija  del  parto,  de  la 
"  cual  se  valen  los  indios  para  conocer  el  tiempo  en 
"  que  se  debe  trasponer  á  otro  nopal  para  que  ha - 
"  ga  su  asemilladura. 

"También  se  cuida  de  limpiar  continuamente  los 
"  granos,  sacándoles  aquel  polvillo  con  una  colita 
"  de  venado  muy  suave  para  no  tirarlos  al  suelo, 
"  porque  entonces  morirían,  y  al  mismo  tiempo  es- 
"  pulgan  y  matan  los  insectos  enemigos  que  se  la 
"  comen.  Esta  se  mantiene  en  algunos  países  en 
"  que  el  temperamento  es  propio,  desde  junio  hasta 
"  octubre,  en  los  nopales,  en  el  campo,  á  la  incle- 
"  meneia  del  tiempo;  pero  otros  llevan  los  nopales 
"  adentro  de  las  casas  ó  cuevas,  y  en  ellos  hacen 
"  sus  semilladuras  en  los  nidos  de  que  se  habló  ar- 
"  riba;  y  como  el  nopal  mantenga  tanto  tiempo  el 
"jugo,  aunque  esté  desprendido  de  la  tierra,  se 
"  mantiene  la  grana  en  los  cuatro  meses  de  junio 
"  a  octubre,  en  que  estando  ya  para  parir  la  tras- 
"  plantan  á  los  nopales  del  campo,  valiéndose  para 
"  ello  del  mismo  arbitrio  de  los  nidos." 

Esta  advertencia  que  nos  ministra  D.  Pantaleon 
Ruiz  de  Montoya,  prueba  lo  mucho  qne  se  debe 
confiar  en  su  informe.  La  advertencia  de  que  cuan- 
do las  granas  están  para  parir  comienzan  por  arro- 
jar una  gotilla  de  agua,  es  una  observación  muy 
importante:  ya  habia  yo  observado  semejante  fe- 
nómeno, y  no  me  habia  hecho  cargo  enteramente 
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hasta  que  leí  este  citado  informe ;  es  cosa  especia- 
lísima  que  la  grana  comience  ánteS  de  su  parto  es- 
peliendo  aguas  (ó  limos,  como  Uamau  aquí);  en 
esto  la  grana  se  parece  á  la  especie  humana  ó  á 
algunos  cuadrúpedos:  no  sé  si  en  algunos  otros  in- 
sectos se  verificará  semejante  espulsion. 

Para  corroborar  lo  que  se  ha  dicho  antes,  sirve 
de  mucho  otra  descripción  del  cultivo  de  la  grana, 
que  también  me  ha  franqueado  el  genio  curioso  del 
lllmo.  Sr.  conde  de  Tepa,  y  es  de  un  eclesiástico 
de  mas  de  treinta  años  de  residencia  en  el  obispa- 
do de  Oajaca,  que  se  esplica  así: 

"Cuando  los  naturales  quieren  hacer  siembra  de 
"  nuevos  nopales  en  sus  rancherías,  que  tienen  á 
"  distancia  de  una,  dos  ó  mas  leguas  de  sus  respec- 
"  tivos  pueblos,  hacen  una  rozada  de  monte  en  una 
"  de  las  cañadas  mas  inmediatas  á  sus  ranchos  vie- 
"  jos,  la  pegan  fuego  á  su  tiempo,  y  luego  van  ha- 
"  ciendo  agujeros  cu  línea  recta  (si  lo  permite  el 
"  terreno)  de  una  cuarta  de  hondo  y  una  tercia  de 
"  ancho,  y  cortan  de  la  planta  vieja  las  ramas  ú 
"  hojas  grandes,  é  introducen  tres  en  cada  aguje- 
"  ro  hasta  la  mitad,  sin  arrimarlas  ni  cubrirlas  de 
"  tierra,  y  luego  á  pocos  dias  prenden  y  echan  raiz 
"  por  la  humedad  de  la  tierra  y  lo  jugoso  de  la 
"  planta.  Esta  siembra  se  hace  por  los  meses  de 
"  mayo  y  junio,  y  lo  mismo  hacen  luego  que  las 
"  aguas  se  quitan  por  noviembre  y  diciembre:  lúe- 
"  go  empieza  á  echar  hoja  una  sobre  otra,  y  de  és- 
"  ta  se  forma  el  tronco  y  la  rama,  y  á  los  dos  ó 
"  tres  años  se  halla  en  estado  de  poder  criar  la  se- 
"  milla  de  grana  que  le  pusieren;  pero  para  que 
"  llegue  el  nopal  á  este  estado,  se  requiere  le  lim- 
"  píen  el  zacate  ó  yerba  que  se  cria  al  pié,  con  un 
"  instrumento  de  fierro  (que  aquí  se  llama  coa)  en- 
"  gastada  en  un  palo:  dicho  fierro  es  algo  ancho 
"  con  figura  de  corazón,  y  se  limpia  el  zacate  por 
"  encima  con  mucho  cuidado,  porque  á  la  menor 
"  herida  ó  punzada  que  da  la  coa  en  la  raiz  ó  trou- 
"  00  del  nopal,  por  allí  se  pudre  y  cae  al  suelo  todo 
"  el  árbol. 

"Criadas  ya  las  nopaleras  se  sigue  el  cultivo  y 
"  tiempos  de  asemillar,  ó  poner  los  nidos  de  las  se- 
"  millas  en  el  nopal;  y  el  tiempo  regular  en  los  va- 
"  lies  y  alrededores  de  Antequera  es  por  agosto 
"  y  setiembre.  En  algunos  pueblos  del  curato  de 
"  Chontale  por  últimos  de  setiembre  y  octubre,  y 
"  en  los  pueblos  frios  por  noviembre  y  diciembre, 
"  según  el  temple  conocido  ya  por  los  naturales:  en 
"  el  temperamento  mas  frió  asemillan  su  grana  en 
"  todos  los  meses  del  año,  según  el  temple  de  los 
"  sitios  que  tienen  ya  conocidos,  y  toleran  los  ani- 
"  malitos  todos  los  temporales  de  aguas  y  fríos,  y 
"  algunas  veces  se  les  pierde  si  no  les  continúa 
"  el  agua,  porque  si  cesa  é  inmediatamente  sale  el 
"  sol,  los  vapores  que  de  sí  deípide  la  tierra  la  cha- 
"  musca,  y  pierden  la  mayor  parte:  de  aquí  logran 
"  semillas  para  los  meses  de  octubre  y  noviembre, 
"  de  que  sacan  mucho  provecho  en  los  demás  me- 
"  ses.  Guardan  dicha  semilla  por  los  meses  de  junio 
"  y  julio  en  casas  con  techos  de  paja,  en  sus  bar- 
"  raneas:  en  temperamentos  templados  cortan  ra- 
"  mas  con  hojas  de  las  nopaleras,  las  paran  en  el 


"  el  suelo  de  la  casa  entre  palos,  y  luego  les  ponen 
"  los  nidos  ó  alforjitas  proveídos  con  semilla  de  gra- 
"  na  madre  que  está  kaciendo  su  parición  (la  que 
"  sacan  de  los  solares  de  los  pueblos),  y  allí  se  van 
"  viniendo  los  chiquitos  a  las  hojas,  y  comienzan  á 
"  criarse  durante  el  tiempo  de  aguas;  la  espulgan 
"  y  matan  el  gusano  y  los  demás  insectos  que  la 
"  persiguen;  por  octubre  empieza  su  parición,  y  la 
"  quitan  de  las  hojas  y  la  ponen  otra  vez  en  nidos 
"  para  llevar  a  las  nopaleras,  que  ya  tienen  limpias 
"  y  preparadas  para  hacer  sus  cosechas,  y  en  ellas 
"  hacer  su  entera  parición  ....  Se  juntan  en  una 
"  hoja  varios  raauchoncitos  como  de  á  cincuenta,, 
"  y  siempre  se  cuida  de  que  queden  pocos,  para 
"  que  así  engruesen  y  den  lugar  á  que  se  crien  los 
"  que  estos  produjeren  para  la  segunda  cosecha 
"  hüsta  que  empieza  su  parición,  que  se  verifica  a 
"  los  cuatro  meses  y  dias,  ó  según  su  temple  en 
"  donde  se  cria,  pues  en  unos  es  mas  y  en  otros  es 
"  menos.  Luego  que  va  haciendo  su  parición  la  van 
"  quitando  poco  á  poco,  dejando  los  suficientes  hi- 
"  jos  que  puedan  criar  los  nopales,  y  si  reconocen 
"  que  quedan  muchos,  los  bajan  al  suelo  con  un  pin- 
"  cel.  Las  madres  que  se  quitan  en  el  mes  de  ene- 
"  ro  ó  febrero,  se  vuelven  á  poner  en  nidos  para 
"  hacer  segunda  cosecha  en  nopales  de  tempera- 
"  mentó  frió,  y  se  hace  sola  una  cosecha,  que  se  re- 
"  coge  en  los  meses  de  mayo  y  junio:  los  hijos  que 
"  restan  en  el  nopal  cuando  se  quitaron  estas  ma- 
"  dres,  se  criau  en  menos  tiempo,  y  á  los  tres  me- 
"  ses  ya  empiezan  á  prodticir  otros  hijos,  y  entonces 
"  los  bajan  ó  raspan  toda,  porque  ya  el  nopal  no 
"  aguanta,  y  se  le  caen  las  hojas  del  peso  y  calor 
"  de  estos  granos,  y  también  por  libertarla  del  agua 
"  y  granizo,  que  es  natural  pueden  caer  en  los  ci- 
"  tados  meses  de  mayo  y  junio.  En  dos  pueblos  que 
"  hay  en  este  curato  de  temperamento  muy  frió,  en 
"  todo  tiempo  se  logra  primera,  segunda  y  tercera 
"  cosecha,  pues  no  les  hace  daño  el  frió  de  agosto 
"  y  setiembre;  pero  en  estos  otros  pueblos  de  tem- 
"  peramento  templado  solo  se  hacen  dos  cosechas, 
"  que  son  desde  octubre  á  febrero,  y  desde  éste 
"  hasta  junio  la  segunda." 

De  estos  tres  informes  acerca  del  cultivo  de  la 
grana  en  diferentes  temperamentos,  se  infiere  la 
poca  variación  que  usan  en  el  cultivo.  La  adver- 
tencia del  último  informante  sobre  que  no  se  entier- 
ran  las  pencas,  sino  que  se  arriman  á  las  paredes 
del  hoyo,  prueba  muy  bien  el  que  en  la  provincia 
de  los  Chontales  conocen  la  naturaleza  del  nopal. 
Esta  es  una  planta  que  por  lo  regular  se  pudre  siem- 
pre que  artificialmente  se  rodea  con  tierra:  por  sí 
sola  quiere  criar  las  raices:  el  mejor  método  para 
el  trasplante  es  el  de  arrojar  las  pencas  a  la  ven- 
tura, que  ellas  por  sí  solas  crian  raices  y  nuevos 
troncos.  Lo  mismo  se  esperimenta  respecto  al  ma- 
guey pitahaya  y  demás  plantas  que  los  naturalistas 
conocen  por  grasas  ó  jugosas:  es  necesario  cicatri- 
ce el  aire  la  superficie  separada  para  que  no  pudra. 

El  pastle  de  que  usan  para  los  nidos  es  lo  que  en 
México  llaman  heno,  y  sirve  para  adorno  de  los  na- 
cimientos en  el  mes  de  diciembre:  es  muy  escelente 
para  conducir  piezas  delicadas,  y  tiene  otros  usos 
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que  por  ser  fuera  del  asunto  los  omito.  Véase  la 
reciente  obra  de  D.  Antonio  de  Ulloa,  Memorias 
amcricaniis,  eu  donde  se  describe  con  el  nombre  de 
barba  blanca. 

Reflexiones  sobre  el  cultivo  de  la  grana. 

La  esperiencia  anual  que  se  verifica  en  varios 
parajes  del  reino  en  que  restan  algunas  nopaleras 
como  vestigios  de  la  mucha  grana  que  se  colectaba 
antiguamente,  y  que  al  presente  es  en  pocas  canti- 
dades, muestra  con  la  mayor  evidencia  el  que  la 
cochinilla  por  sí  sola  se  multiplica,  ahorrando  gas- 
tos y  fatiga  al  propietario. 

Los  que  tienen  tunales  con  solo  el  fia  de  lograr 
el  fruto,  ya  se  alegrarían  de  que  la  grana  no  mul- 
tiplicase por  sí  sola  con  tanta  abundancia,  porque 
con  unos  cuantos  insectos  que  se  observen  en  un 
nopal,  se  puede  asegurar  cundirán  por  toda  la  no- 
palera por  dilatada  que  sea,  y  aunque  se  ponga  to- 
do cuidado,  y  al  parecer  quede  estiuguida,  á  pocos 
días  se  ve  aumentada.  Tan  seguro  es  que  la  silves- 
tre por  sí  sola  se  multiplica  con  solo  los  insectos: 
de  manera  que  es  práctica  que  he  visto  por  mis  ojos, 
limpiar  los  nopales  para  utilizar  la  grana,  quedando 
.  al  parecer  del  todo  limpios,  y  al  año  siguiente  se 
han  registrado  muy  poblados,  como  si  de  propósi- 
to se  hubiese  puesto  ó  colocado  cria:  á  la  cochini- 
lla fina  le  sucede  lo  mismo,  pues  parece  que  la  fá- 
brica de  nidos  es  del  todo  escusada:  quizá  sucede 
con  la  grana  lo  mismo  que  eu  otras  artes;  la  igno- 
rancia introdujo  algunas  prácticas  inútiles,  si  no 
son  ridiculas,  y  la  preocupación  las  conserva. 

La  cochinilla  fina  por  sí  misma  se  multiplica,  cons- 
ta de  testimonios  irrefragables.  D.  Pantaleotí  Ruiz 
y  Montoya,  alcalde  mayor  ó  subdelegado  de  la  ju- 
risdicción de  Nejapa,  se  esplica  así  en  el  informe 
autes  citado. . .  .  "Pero  á  siete  leguas  de  esta  ca- 
"  becera  hay  un  pueblo  en  que  se  dan  nopales  sil- 
"  vestres  muy  altos  y  espinosos,  y  en  ellos  se  cria 
"  la  grana  riquísima,  sin  cuidado  alguno  de  asemi- 
"  Hadaras  ni  limpias,  y  desde  ab  inilio  se  mantiene 
"  naturalmente,  sin  mas  cultivo  que  el  de  la  Divi- 
"  na  Providencia. 

"En  la  Misteca  alta  de  este  obispado  de  Oaja- 
"  ca  me  dicen  que  solo  se  asemilla  la  grana  de  quin  - 
"  ce  en  quince  años,  y  en  todo  este  intermedio  se 
"  están  haciendo  sus  regulares  cosechas;  de  que  in- 
"  fiero  que  solo  deben  quitar  cada  cuatro  meses  las 
"  madres  después  de  haber  parido,  y  con  tal  cuida- 
"  do  que  no  tiren  los  hijuelos;  pero  esto  no  se  po- 
"  dria  verificar  en  esta  provincia,  eu  que  por  el 
"  término  anteriormente  espuesto  se  da  en  tanta 
"  abundancia,  que  ella  sola  produce  mas  que  toda 
"  la  Misteca. 

"El  es  un  fruto  tan  raro  y  delicado,  que  al  paso 
"  que  todo  contratiempo  le  hace  notable  daño,  lo 
"  vemos  darse  en  todo  género  de  climas,  ya  sean 
"  calientes  ó  frios,  ya  húmedos  ó  secos,  en  todo 
"  género  de  nopales  silvestres  ó  cultivados,  de  don- 
"  de  infiero  que  en  la  tierra  eu  que  se  producen  no- 
"  pales,  es  fácil  él  cultivo  de  la  grana." 
D.  Juan  Manuel  de  Mariscal,  en  su  informe  que 


no  tengo  á  la  vista  para  referir  a  la  letra  lo  condu- 
cente, pero  que  conservo  en  la  memoria,  se  esplica 
con  la  misma  claridad  que  Ruiz  de  Montoya,  y  es- 
pecifica que  en  Nochistlan  la  cochinilla  fina'  se  mul- 
tiplica sin  cuidado  ni  atención  por  parte  de  los 
propietarios,  y  añade  que  la  voz  Nochistlan  signi- 
fica tierra  de  grana.  Coadyuva  á  esto  mismo  la 
advertencia  del  eclesiástico  Chontales:  "la  grana 
"  que  se  queda  oculta  en  el  nopal  ó  en  alguna 
"  oquedad,  que  no  es  vista  cuando  se  hace  la  total 
"  cosecha  de  ella,  hace  la  aparición  de  infinitos  in- 
"  sectos,  y  ella  se  queda  muerta  pegada  al  mismo 
"  nopal,  y  prosigue  así  de  generación  en  genera- 
"  cion  uno  y  dos  años,  quedando  siempre  muerta 
"  en  el  nopal  la  que  hizo  su  parición:  esto  me  cons- 
"  ta  porque  lo  he  observado  muchas  veces." 

Ya  que  la  práctica  usual  es  de  cultivar  la  gra- 
na en  nidos  &c.,  ¿no  podia  usarse  con  mayores  ven- 
tajas del  método  acostumbrado  en  la  América  me- 
ridional, en  las  jurisdicciones  de  Tucumau  y  Loja? 
Con  toda  prolijidad  nos  lo  describe  el  Exmo.  Sr. 
D.  Antonio  de  Ulloa  en  el  viaje  a  dicliu  América, 
tom.  2.°,  pág.  447,  núm.  198.  ".Puede  compararse 
"  la  cochinilla  en  alguna  de  sus  circunstancias  á 
"  los  gusanos  de  seda,  y  con  particularidad  en  el 
"  modo  de  hacer  la  semilla,  pues  para  ello  se  to- 
"  man  las  cochinillas  que  se  destinan  á  este  fin 
"  cuando  han  crecido  lo  bastante:  métense  en  una 
"  cestilla  bien  cerrada  y  forrada  con  un  poco  de 
"  bramante  crudo  por  dentro,  dados  alguuos  do- 
"  bleces,  á  fin  de  que  no  pierda  ninguna,  y  allí  la 
"  van  poniendo,  después  de  lo  cual  muere:  mantié- 
"  uese  así  bien  cerrada  la  cesta,  hasta  que  es  tiem- 
"  po  de  llevarla  á  las  nopaleras:  entonces  ya  se 
"  distingue  algún  movimiento,  el  bastante  para  in- 
"  ferir  que  tiene  vida;  pero  siendo  ella  tan  menuda 
"  cuesta  dificultad  á  la  vista  percibirla'con  separa- 
"  cion.  Esta  semilla  es  la  que  se  va  colocando  so-' 
"  bre  las  pencas  de  las  nopaleras,  y  con  lo  que  cabe 
"  en  un  cascaron  de  huevo  de  gallina  es  suficiente 
"  para  llenar  cada  planta  en  toda  su  estension." 

Este  método  es  mucho  mas  seguro  y  nada  perju- 
dicial como  el  acostumbrado  en  Oajaca:  es  necesa- 
rio que  en  semejante  práctica  de  separar  las  pen- 
cas del  nopal  para  conservar  la  semilla,  quite  á  la 
planta  muchos  albergues  propios  para  que  se  mul- 
tiplique la  grana;  porque  un  cultivador  que  asemi- 
llase cien  plantas  según  el  arbitrio  espcrimentado 
en  Tucuman,  no  asemillaria  las  mismas  cien  plan- 
tas según  la  práctica  de  Oajaca;  porque  todas  las 
pencas  separadas  de  los  cien  nopales  componen  al- 
gún número  de  plantas,  en  lo  que  no  cabe  duda  si 
se  hace  esta  reflexión:  cien  plantas  de  nopal,  por 
ejemplo,  se  componen  de  mil  y  quinientas  pencas, 
aptas  para  que  se 'propague  la  grana:  un  cultiva- 
dor que  beneficiase  del  primer  método,  lograba  mil 
y  quinientas  pencas  proporcionadas  para  la  cria,  lo 
que  no  se  verifica  si  nsa  del  segundo  método  (el  de 
Oajaca),  pues  de  las  mil  y  quinientas  pencas  des- 
truye cierto  número,  aquellas  que  separó  para  con- 
servar la  semilla.  Xo  es  difícil  concebir  el  modo 
con  que  se  multiplicaba  la  grana,  aun  á  grandes 
distancias:  advertí  ya  que  este  animalillo  en  su  ju- 
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rentud  es  muy  vagabundo:  conque  ó  sea  por  un 
viento  que  le  arrebate  y  le  lleve  á  otro  nopal,  ó 
que  caido  en  el  suelo  por  otra  causa  procure  ganar 
un  sitio  correspondiente  á  su  naturaleza,  su  tras- 
migración no  presenta  la  mayor  dificultad. 

De  los  emmigos  de  la  grana. 

Parecía  necesario  tratar  del  producto  y  muerte 
de  la  cochinilla  antes  que  de  sus  enemigos;  pero  si- 
guiendo el  método  que  me  he  propuesto  de  seguir- 
la según  todas  las  circunstancias  que  presenta,  debo 
tratar  de  los  enemigos  que  la  persiguen  y  destru- 
yen, porque  primero  se  ve  perseguida  que  cosecha- 
da y  destinada  á  la  muerte. 

El  principalísimo  es  el  tiempo  de  aguas:  con  un 
aguacero  recio  quedan  los  nopales  limpios  y  la  gra- 
na arrojada  al  snelo,  con  pérdida  irreparable  para 
el  dueño:  lo  mismo  acontece  con  el  granizo.  Estos 
daños  se  pudieran  precaver  en  parte  forzando  al 
nopal,  lo  que  no  es  difícil,  á  que  creciese,  no  en  lí- 
nea vertical,  sino  obligando  á  las  pencas  que  tomen 
una  dirección  lo  mas  horizontal  que  se  pueda  con- 
seguir: entonces  la  grana  que  se  criarla  en  la  su- 
perficie de  la  penca  que  mira  hacia  el  suelo,  está 
libre  de  las  violencias  del  agua:  este  método  tiene 
por  garante  el  mismo  hecho;  porque  he  observado 
repetidas  veces  algunas  pencas  de  un  nopal  que  la 
naturaleza  habia  dispuesto  horizontales  muy  pobla- 
dos de  grana  en  la  superficie  que  miraba  al  suelo, 
y  lo  demás  del  nopal  limpio  á  causa  de  un  agua- 
cero. 

Contra  este  arbitrio  milita  otra  enfermedad  á 
que  en  Oajaca  llaman  chamusco  ó  chorreo,  lo  que 
se  verifica  cuando  estando  la  tierra  seca  cae  algu- 
na lluvia  menuda:  si  tan  solamente  cae  por  poco 
tiempo  la  lluvia  mata  á  la  grana,  á  lo  que  con  to- 
da propiedad  llaman  chamusco:  si  continúala  llu- 
via, entonces  la  grana  se  deshace  y  el  tinte  corre 
por  las  pencas,  á  la  que  llaman  chorreo:  el  que  la 
grana  perezca  siempre  que  estando  la  tierra  calien- 
te cae  alguna  lluvia  ligera,  proviene  no  de  las  cau- 
sas que  asigna  D.  Juan  Manuel  de  Mariscal  (quien 
a  una  buena  intención  acompaña  ningún  conoci- 
miento de  la  verdadera  física);  depende,  digo,  de 
que  cuando  la  tierra  está  caliente  y  llueve  en  poca 
cantidad,  la  lluvia  se  reduce  en  vapores,  los  que 
sufocan  a  la  grana,  á  causa  que  el  auimalillb  res- 
pira un  aire  que  ha  perdido  su  elasticidad.  Todo 
viviente  espuesto  al  vapor  de  la  agua  caliente,  se 
sufoca  por  la  misma  causa.  No  solo  la  grana,  tam- 
bién las  plantas  tiernas,  los  retoños  de  los  árboles, 
arbustos,  &e.,  perecen,  por  lo  que  respecto  la  cochi- 
nilla llaman  chamusco.  El  Illmo.  Feijóo  intentó 
demostrar  las  causas  de  semejante  fenómeno. 

En  las  provincias  de  Xicayan  y  Misteca,  como 
están  las  nopaleras  situadas  en  cañadas  algo  llanas, 
se  tieneu  puestas  y  prevenidas  sombras  de  petates 
ó  esteras  para  resguardar  la  grana  del  peligro  del 
granizo  y  aguaceros  (informe  del  eclesiástico  de  los 
Chontales):  la  grana  en  el  obispado  de  Oajaca  tie- 
ne por  otro  enemigo  al  viento  Sur.  En  la  América 
meridional,  en  las  provincias  de  Loja  y  Tacnman, 


el  viento  contrario  á  la  grana  es  el  viento  Norte; 
¿estas  observaciones  son  en  realidad  contradicto- 
rias? No;  porque  como  aquí  atribuimos  los  efectos 
funestos  al  viento  que  viene  del  polo  Antartico,  y 
que  nombramos  Sur  nosotros  que  estamos  al  Norte 
de  la  línea:  los  peruanos  de  Loja  y  Tucuman,  situa- 
dos al  Sur  de  dicha  línea,  esperimentan  funestos 
efectos  del  viento  Norte,  porque  corre  mas  allá  de 
la  línea;  y  asi  como  el  viento  Sur  es  caliente  en  las 
partes  situadas  al  Norte  de  la  línea  equinoccial,  el 
viento  Norte  es  caliente  respecto  de  los  habitantes 
del  Sur  de  la  línea;  por  lo  que  la  grana  perece  por 
la  misma  causa,  aunque  con  diversa  denominación, 
sea  al  Sur,  sea  al  Norte  de  la  línea.  Los  hielos  son 
enemigos  de  la  grana,  como  de  todo  insecto:  estos 
son  los  enemigos  de  la  grana,  que  dependen  de  la 
situación  de  los  terrenos  y  de  la  influencia  de  la  at- 
mósfera. 

Otros  enemigos  tiene  la  grana,  qne  aunque  v  ora- 
ees  como  las  gallinas  y  demás  que  se  crian  por  eco- 
nomía en  las  casas,  no  c:ius;iii  especial  daño,  por 
cnanto  la  grana  se  cria  en  las  partes  superiores  del 
nopal,  en  aquellas  pencas  que  constan  de  un  pellejo 
muy  unido,  y  rarísima  se  ve  fijada  en  las  inferiores 
ó  inmediatas  á  tierra,  por  ser  allí  el  pellejo  grueso 
y  rasposo. 

Algunas  otras  aves  de  las  que  vuelan,  como  el 
pájaro  carpintero,  el  zenzontle,  la  calandria  y  de- 
mas  aves  insectívoras  que  se  mantienen  ó  apetecen 
los  insectos,  son  enemigos,  pero  se  ahuyentan  con 
mucha  facilidad:  las  ratas  son  otros  enemigos  per- 
niciosísimos á  la  grana;  su  destrucción  no  es  difícil. 

En  el  mes  ue  agosto  de  15  observé  por  la  prime- 
ra vez  el  enemigo  mas  poderoso;  este  es  un  gusano 
como  la  grana  en  su  incremento,  del  mismo  color 
rojo  que  inclina  un  poco  á  morado:  esto  y  el  ser 
mas  delgado  que  la  grana,  me  hizo  creer  al  princi- 
pio ser  la  misma  grana  que  padecía  alguna  enfer- 
medad, la  que  la  tenia  lánguida  y  con  alguna  mu- 
tación en  el  color.  Apenas  habia  formado  este  juicio, 
cuando  reconocí  que  era  un  verdadero  gusano,  por- 
que observé  mudaba  de  lugar  y  con  bastante  velo- 
cidad, aun  á  la  simple  vista  se  le  conoce  su  movi- 
miento vermicular:  compónese  el  cuerpo  de  este 
gusano  de  once  anillos  principales,  que  se  deben 
reputar  por  veintidós,  á  causa  de  que  tienen  una 
hendidura  que  atraviesa  cada  anillo  por  todo  su 
largo:  se  le  observan  dos  ojos  principales  y  otras 
cuatro  pintas  negras  en  la  parte  superior  de  la  ca- 
beza, las  que  dudo  si  son  ojos:  el  microscopio  no 
me  ha  desengañado.  Consta  tan  solamente  de  seis 
pies,  los  que  tiene  colocados  en  lo  anterior  del  cuer- 
po: en  la  parte  posterior  no  tiene  alguno;  pero  la 
estremidad  le  sirve  de  punto  de  apoyo  para  cami- 
nar velozmente.  Como  este  gusano  nace  entre  la 
misma  seda  de  la  grana  por  caminos  cubiertos,  ata- 
ca al  pobre  aniínalillo  que  no  puede  huir  por  falta 
de  movimiento,  ni  defenderse  por  carecer  de  armas 
competentes.  He  observado  un  nopal  que  al  pare- 
cer estaba  cubierto  de  grana,  porque  se  miraba  del 
todo  blanco  á  causa  de  las  telillas  de  grana,  y  no 
hallé  una  sola  cochinilla:  á  toda  la  habia  devora- 
do el  gusano:  solo  se  velan  algunas  granulas  y  los 
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machos:  entre  la  seda  so  ven  los  gusanos,  y  algu- 
nos despojos  de  estos  que  prueban  sus  trasforma- 
ciones;  y  lo  principal  que  observé,  por  el  cúmulo 
de  circunstancias,  que  es  muy  fácil  preservar  á  la 
grana,  del  implacable  gusano,  su  euemigo  domés- 
tico. El  1  de  agosto  observé  finalmente  la  última 
trasformaciou  del  gusano  destructor  de  la  grana, 
porque  registré  unos  insectos  que  vuelan,  á  que  lla- 
man en  el  reino  catarinas,  de  color  mezclado  de  ne- 
gro y  ocre,  que  parecen  maqueadas,  con  las  alas  de 
aquellas  que  nombran  los  naturalistas  en  estuche: 
observé  algunas  ya  perfectamente  formadas  y  pron- 
tas á  salir  de  aquel  estado  medio  en  regusano  é  in- 
secto que  vuela.  Llámanse  insectos  con  alas  en  es- 
tuche, los  que  tienen  unas  escondidas  bajo  de  otras, 
y  que  son  muy  membrosas :  cuando  el  animal  no  vue- 
la, las  tiene  de  tal  modo  encerradas  que  parece  no 
tener  alas. 

A  este  animal,  por  su  figura,  lo  conocen  en  Oa- 
jaca  por  jicarita,  y  al  gusano  antes  de  trasformar- 
se,  por  perrito:  laesperienciame  ha  enseñado  que 
estas  jicaritas  ó  catarinas  no  son  solo  de  una  es- 
pecie, son  de  diversas  clases,  las  que  se  nutren  de 
la  grana,  y  de  diferentes  colores  y  tamaños,  cuya 
enumeración  seria  fastidiosa. 

"  Otro  enemigo  es  al  que  llaman  arador:  éste 
"  se  cria  en  la  tierra  húmeda,  y  por  este  motivo 
"  no  arrancan  el  zacate  ó  yerba,  para  que  no  su- 
"  ba  á  las  pencas  del  nopal,  y  hasta  que  no  corren 
"  los  nortes  que  secan  la  tierra,  no  barren  y  lim- 
"  pian  el  suelo  de  las  nopaleras,  por  temor  de  éste 
"  y  otros  insectos,  y  cuando  limpian  dejan  unos 
"  montoncitos  de  este  zacate  y  hojas  podridas  del 
"  mismo  nopal,  y  estos  los  queman  para  hacer  hu- 
"  mo,  á  fin  de  ahuyentar  con  él  los  enemigos  y 
"  calentar  los  tiernos  insectos  de  la  grana  para 
"  que  no  sientan  los  frios  del  invierno.  (Informe 
"  venido  de  la  provincia  de  los  Chontales)."  Pero 
el  autor  no  especifica  los  caracteres  para  formarse 
una  idea  de  dicho  arador.  El  mismo  autor  nos 
describe  otro  enemigo,  y  el  mas  perjudicial  que  se 
ha  descubierto  en  estos  años.  "  Es  un  gusano  que 
"  se  llama  aguja,  por  lo  vivo,  delgado  y  puntiagu- 
"  do,  que  es  el  que  pica  la  grana  y  la  chupa  en 
"  breve  tiempo:  este  insecto  tiene  su  origen  de 
"  unas  palomitas  que  vienen  de  noche  del  monte, 
"  las  cuales  pican  la  grana,  la  matan,  y  ponen  sus 
"  creces  ó  hueveoillos,  de  que  luego  nacen  de 
"  ellos  infinitas  agujas,  y  por  mas  precauciones  que 
"  tomen  los  indios,  matándolas,  quemando  hojas 
"  de  árboles  hediondas,  y  chile  ó  pimiento,  no  lo- 
"  gran  estinguirlas,  por  lo  que  algunos,  cansados 
"  ya  del  mucho  trabajo  y  gasto  que  ocasionan,  de- 
"  jan  perder  enteramente  el  fruto  en  algunos  pa- 
"  rajes  en  donde  abunda  mas,  y  también  suelen 
"  dejar  perder  hasta  la  planta:  esta  dicha  aguja 
"  después  de  haber  comido  se  vuelve  paloma,  y 
"  vuela  y  se  va  al  monte." 

Este  insecto  aguja  lo  observé  en  la  villa  de  Co- 
yoacan  en  una  nopalera:  lo  particular  de  él  es,  que 
machucado  ó  estregado  coutra  un  lienzo  ó  papel, 
da  un  tinte  mas  hermoso  que  la  grana,  parecidísi- 
mo al  carmin  que  llaman  de  Florencia;  de  manera, 


que  si  la  grana  dispone  por  una  primera  nutrición 
tan  bellamente  los  jugos  del  nopal,  la  aguja  por 
una  segunda  operaciou  les  da  mayor  hermosura. 

Otro  enemigo,  difícil,  aunque  no  tanto,  de  des- 
truir, es  el  que  llaman  armadillo:  lo  describe  bien 
el  eclesiástico  de  los  Chontales  con  estas  espresio- 
nes: "  Es  gruesa  y  carnosa,  aunque  regular,  su 
"  porción  y  tamaño  respecto  á  los  demás  gusanos: 
"  éste  se  mata  fácilmente  por  ser  muy  torpe  en 
"  andar,  y  no  hace  mucho  daño:  su  padre  es  un 
"  abejón  que  no  hace  daño  á  la  grana;  pero  pone 
"  sus  creces  ó  huevitos  sobre  el  nopal,  de  los  cua- 
"  les  resultan  los  gusanos  llamados  armadillos.  El 
"  quinto  contrario  es  un  animalillo  que  llaman  cu- 
"  lebrita;  y  cuando  ya  cumplió  mes  y  medio  la 
"  grana,  empieza  á  formar  unas  telas  del  mismo 
"  polvo,  enredando  la  grana  en  ellas  y  comiéndo- 
"  selas,  al  modo  de  las  arañas  con  las  moscas,  lo 
"  que  he  visto  muchas  veces,  y  siempre  están  cn- 
"  biertos  con  su  tela,  y  por  el  rastro  de  ella  los 
"  buscan,  y  con  una  caña  puntiaguda  que  meten 
"  por  entre  su  tejido,  los  sacan  y  matan,  y  recogen 
"  en  una  jicara  las  telas  arañas  ó  tlasole,  en  el 
"  que  suelen  salir  algunos  granos  de  grana,  que  se 
"  despegan  al  buscar  este  iusecto:  algunos  de  es-, 
"  tos  gusanos  he  visto  yo  que  tienen  su  habitación 
"  en  la  misma  hoja  del  nopal,  y  entran  y  salen 
"  por  entre  los  granos  de  grana,  adonde  tam- 
"  bien  los  cogen  y  matan:  este  daño  se  reme- 
"  dia  limpiando  ó  espulgando  la  grana  todos  los 
'■  dias  con  unas  cañas  huecas,  y  soplando  con 
"  ellas  el  polvo  y  túnicas  que  cria;  es  necesario 
"  poner  mucha  gente  á  esta  limpia,  según  y  á  pro- 
"  porción  del  número  de  las  plantas  y  de  los  da- 
"  ños  que  esperimentan.''  En  el  mismo  párrafo  nos 
ministra  el  informante  una  noticia  que  interesa 
mucho,  acerca  del  cultivo  de  la  grana:  se  esplica 
en  estos  términos: 

"  Para  los  daños  que  causan  los  frios,  heladas  y 
"  vapores  perniciosos,  no  se  ha  encontrado  reme- 
"  dio,  porque  estos  frios  y  serenos  la  matan  de- 
"  jándola  negra,  y  después  de  los  hielos  de  diciem- 
"  bre  la  matan  dejándola  blanca,  aunque  no  toda 
"  muere,  pues  en  una  penca  ú  hoja  suelen  morir  la 
"  mitad  ó  mas;  pero  con  la  que  queda  suele  bas- 
"  tar  para  producir  segunda  cosecha  de  hijos.  El 
"  granizo  por  el  mes  de  abril  y  mayo,  siendo  fuer- 
"  te  y  durable,  la  derriba  toda  al  suelo  cuando  ya 
"  está  gruesa.  Las  aguas  fuertes  también  la  matan 
"  y  derriban,  y  estos  daños  son  irreparables,  y  la 
"  pérdida  considerable  porque  no  se  puede  reco- 
"  ger,  y  si  sigue  el  agua  una  hora,  corren  arroyos 
"  de  sangre  y  queda  el  dueño  perdido.  Este  fruto, 
"  aunque  parece  natural,  tiene  mucho  de  indus- 
"  trial,  por  los  muchos  gastos  que  causa  y  costos 
"  que  tiene  la  semilla  que  se  pone  en  el  nopal  por 
"  el  mes  de  octubre,  pues  vale  en  este  tiempo  á 
"  dos  y  tres  pesos  libra,  y  por  los  meses  de  enero 
"  y  febrero  á  peso  y  doce  reales,  aunque  en  otros 
"  territorios  suele  valer  á  cuatro  y  cinco  pesos 
"  libra." 

Basta  ya  de  insectos  destructores  de  la  grana: 
estos  son  los  ma.s  conocidos  en  el  obispado  de  Oa- 
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jaca,  y  algunos  de  ellos  tengo  reconocidos  en  los  I 
contornos  de  México:  otros  muchos  se  mantienen 
de  la  grana,  que  seria  molesto  referir  en  la  pre- 
sente memoria.  Todo  insecto  insectívoro  6  que  se 
sustenta  de  otros  insectos,  ha  de  ser  destructor  de 
la  grana  siempre  que  la  madre  insecto  ponga  los 
huevos  en  el  nopal,  ó  qne  los  insectillos  nacidos  se 
alberguen  en  la  planta.  El  número  de  insectos  es 
innumerable:  ¿cómo  se  podrá  contar  el  número  de 
los  que  destruyen  la  grana?  A  mas  de  los  enemi- 
gos estemos  que  tiene,  padece  sus  enfermedades, 
lo  que  verifica  la  práctica  diaria  de  Oajaca  de  za- 
humar las  nopaleras  á  la  madrugada  con  estiércol 
ó  huesos,  según  dice  en  su  informe  D.  Juan  Ma- 
nuel de  Mariscal.  Un  autor  chino  refiere  qne  los 
de  su  nación,  que  crian  seda,  zahuman  con  esere- 
mento  de  vaca  las  piezas  en  que  se  crian  los  gusa- 
nos. Estos  zahumerios  ¿se  dan  acaso  para  libertar 
así  á  la  grana  como  á  los  gusanos  de  algunas  frial- 
dades del  viento?  Se  sabe  que  los  autores  de  agricul- 
tura encargan  como  medio  eficaz  para  libertar  á 
las  plantas  de  heladas,  el  quemar  material  que  ar- 
roje mucho  humo  á  la  madrugada,  por  la  parte  que 
sopla  el  viento.  Los  animales  padecen  sus  enfer- 
medades. 

Dd  modo  de  matar  la  grana. 

Esto  es  lo  mas  principal  é  importante,  así  para 
el  cultivador  como  para  el  comerciante:  el  método 
influye  tanto  sobre  su  calidad,  que  precisamente 
debia  escogerse  entre  todos  el  mejor  para  evitar 
litigios  y  disensiones:  propondré  cuál  es  el  que  ten- 
go por  mejor,  después  de  haber  espnesto  la  diver- 
sidad de  prácticas  que  se  usan  ea  los  países  en  qne 
se  cosecha. 

Comenzando  por  lo  que  se  usa  en  Loja  y  Tncu- 
man,  nos  refiere  el  Exmo.  Sr.  D.  Antonio  de  TJlIoa 
lo  siguiente,  pág.  446,  tom.  2,  nüm.  796:  "Te- 
"  niéndolas,  pues,  recogidas,  se  matan  para  enzur- 
"  roñarlas,  lo  cual  practican  los  indios  con  méto- 
"  dos  distintos,  porque  unos  lo  hacen  con  agua 
"  caliente,  otros  á  fuego  y  otros  al  sol:  de  estore- 
"  sulta  el  que  una  grana  sea  mas  ó  menos  enccn- 
"  dida,  mas  oscura  ó  mas  clara,  y  entre  los  dos 
"  estremos,  con  variedad  de  grados  en  el  color. 
"  Todos  tres  métodos  requieren  un  cierto  temple; 
"  y  así,  los  qne  usan  el  agua  caliente,  atienden  á 
"  la  proporción  del  calor  qne  debe  tener  ésta  o 
"  rociándola  con  ella  también  á  la  cantidad:  los 
"  que  á  fuego,  lo  ejecutan  metiéndola  sobre  palas 
"  en  hornos,  caldeados  para  el  intento  moderada- 
"  mente,  porque  el  salir  la  grana  de  mejor  calidad, 
"  ó  no  tan  buena,  consiste,  ademas  de  otras  nece- 
"  sarias  precauciones,  en  que  no  se  tueste  ó  recue- 
"  za  al  tiempo  de  matarla,  y  por  esto  está  mas  so- 
"  bresaliente  la  que  se  prepara  poniéndola  al  sol. 

"  Ademas  de  la  mejor  elección  en  el  modo  de 
"  matar  la  cochinilla  para  lograr  las  ventajas  de 
"  su  calidad,  es  preciso  el  conocimiento  de  saber 
"  cuándo  se  halla  en  el  correspondiente  estado  de 
"  quitarla  de  la  nopalera,  y  como  esto  solo  la  prác- 
"  tica  de  beneficiar  enseña  á  distinguir,  por  la  re- 


"  petición  de  esperiencias,  cuándo  está  en  snpun- 
"  to,  no  se  puede  establecer  regla  fija:  así  se 
"  observa  en  aquellas  provincias  donde  los  indios 
"  se  emplean  en  su  cria  y  beneficio:  hay  diferencia 
"  de  la  que  se  coge  en  unos  pueblos  á  la  de  otros, 
"  y  aun  entre  ellos  mismos  igualmente,  respecto  de 
"  la  que  beneficia  cada  indio,  arreglándose  á  la 
"  práctica  y  método  particular  que  tiene  para  ello." 

El  alcalde  mayor  de  Nejapa,  tantas  veces  cita- 
do, refiere  el  método  acostumbrado  en  aquella  ju- 
risdicción, do  esta  manera:  "  Al  tiempo  de  matar 
"  la  grana,  que  es  cuando  está  próxima  al  parto, 
"  van  desprendiéndola  del  nopal,  y  juntan  una 
"  porción  considerable;  la  echan  en  una  olla  de 
"  agua  casi  hirviendo,  en  que  la  tienen  tres  ó  cna- 
"  tro  minutos,  y  escurriendo  la  agua  de  la  olla, 
"  tienden  la  grana  en  un  petate  ó  estera  al  sol, 
"  hasta  que  se  seca  y  limpia  de  los  gusanos  y  tla- 
"  solé  con  que  se  coge,  y  queda  en  este  estado 
"  de  venta;  de  suerte,  que  según  el  mas  ó  menos 
"  tiempo  que  ha  estado  recociéndose  en  la  olla, 
"  queda  la  grana  blanca,  ó  roseta,  ó  negra  como 
"  azabache. 

"  Y  porque  el  color  blanco  es  mas  apreciable  en 
"  el  dia  para  la  venta,  se  valen  otros  de  matarla 
"  en  hornos  ó  temascales,  calentándolo,  y  metien- 
"  do  un  petate  dentro:  tienden  sobre  él  la  grana, 
"  y  el  mismo  calor  la  ahoga;  dejándola  queda  con 
"  aquel  color  blanco  que  ocasiona  el  polvillo  su- 
"  perficial  cou  que  se  cria;  bien  que  este  modo  es 
"  el  menos  usado  entre  los  indios,  por  lo  molesto 
"  que  les  es  para  matar  porciones  grandes,  y  así 
"  continnamente  la  matan  negra,  que  es  el  medio 
"  mas  abreviado." 

Con  mayor  estension  trata  este  punto  el  eclesiás- 
tico de  los  Chontales:  dice  que  hay  varios  modos 
de  matar  la  grana.  "El  común  por  esta  provincia, 
"  y  casi  en  la  mayor  parte  de  este  obispado,  es  con 
"  agua  caliente,  echando  nna  corta  cantidad  en  un 
"  perol  de  cobre  ú  olla  de  barro,  y  luego  que  está 
"  hirviendo,  echan  dentro  de  él  la  grana  como  se 
"  bajó  del  nopal,  y  según  la  cantidad  que  cabe  en 
"  la  vasija:  aquí  la  revuelven  hasta  que  se  pone  de 
"  color  negro,  y  otra  se  queda  roseta,  á  causa  de  no 
"  separarle  antes  de  matarla  el  tlasole  ó  tela  de 
"  arañas  que  saca  del  nopal:  de  este  modo  de  ma- 
"  tarla  se  usa  por  secarse  en  dia  y  medio  de  sol; 
"  pero  no  lo  apruebo  porque  admite  mucho  male- 
"  ficio,  y  aunque  este  consista  solamente  en  el  pol- 
"  vo  y  tlasole  que  se  le  pegan,  pero  le  aumenta  el 
"  peso:  el  segundo  modo  es  el  de  sufocarla  con  el 
"  vapor  de  la  agua  caliente,  echándola  en  un  tena- 
"  te  ó  canasto,  el  cual  se  pone  sobre  la  vasija  con 
"  la  boca  amarrada,  y  allí  está  recibiendo  aquel 
"  vaho  hasta  que  la  sufoca  y  mata:  el  tercero  mo- 
"  do  es  el  de  meterlas  en  un  horno  no  muy  caliente, 
"  rociándola  antes  con  agua  fria,  ó  caliente,  y  me- 
"  tiéndola  en  nu  tenate  ó  canasto,  en  proporción 
"  de  una,  dos  ó  tres  arrobas,  la  cual  se  deja  allí 
"  hasta  que  la  penetre  el  calor  y  sufoque  ó  muera: 
"  lo  mismo  se  hace  en  el  temascale,  donde  se  bañan 
"  los  indios,  que  es  á  manera  de  horno,  dentro  del 
"  cnal  estienden  una  estera  ó  petate,  y  sobre  él  la 
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"  grana,  y  después  echaudo  agua  sobro  unas  pie- 
"  dras  muy  calientes  que  para  esto  ün  tienen  prevo- 
"  nidas,  con  el  vaho  que  estas  despiden  se  sufoca  y 
"  muere.  Con  estos  modos  de  matarla,  queda  blaii- 
"  ca  como  se  quitó  del  nopal,  pero  tarda  cuatro  y 
"  cinco  dias  eu  secarse,  y  con  la  continuación  de 
"  sacarla  al  sol  y  estenderla,  so  pega  en  las  manos 
"  la  blancura,  que  es  toda  polvo,  y  cuando  acaba 
"  de  secarse,  queda  de  un  color  como  de  marmol 
"  oscuro  y  ceniciento,  y  creeré  que  cuando  llegue 
"  á  las  regiones  donde  se  gasta,  llegará  ya  de  color 
"  negro,  que  es  el  natural  de  todas  las  granas,  co- 
"  mo  lo  evidenciará  la  prueba  de  echar  unos  gra- 
"  nos  dentro  de  una  poca  de  agua,  con  la  cual  se 
"  percibirá  que  larga  cualquiera  otro  color  que  tcn- 
"  gay  quedará  solo  el  negro.  Laque  tiene  mas  es- 
"  limación  por  los  comerciantes  es  esta  grana  blan- 
"  ca,  así  porque  no  admite  maleficio  alguno,  como 
"  porque  tiene  mejor  vista,  y  regularmente  es  mas 
"  limpia  que  la  roseta  y  negra,  aunque  siendo  esce- 
"  sivameute  blanca,  para  mi  juicio  es  sospechosa, 
"  respecto  á  lo  que  tengo  dicho  del  color  que  saca, 
"  y  así  puede  ser  pegado  el  muy  blanco  con  el  fiu 
"  de  darle  estimación." 

En  algunos  otros  parajes,  como  la  provincia  de 
Chalco,  Amilpas,  &c.,  en  que  los  indios  recogen 
algunas  pequeñas  porciones  de  grana,  los  unos 
acostumbran  matarla  en  comales  puestos  á  la  lum- 
bre: otros  la  echan  sobre  cenizas  calientes.  De  to- 
dos estos  medios,  arbitrados  para  dar  la  muerte  á 
la  grana,  el  mejor  es  el  de  matarla  en  temascales  ú 
hornos  que  tengan  poco  calor,  y  después  de  estos 
el  de  sufocarla  al  vapor  de  la  agua  hirviendo:  ma- 
tarla sobro  comales  ó  mezclarla  con  agua  que  hier- 
ve, son  métodos  perniciosísimos:  el  calor  de  los  co- 
males la  ha  de  dejar  renegrida,  y  ha  de  exhalar 
machas  partículas  colorantes,  y  si  el  calor  es  algo 
fuerte  ha  de  convertir  en  carbón  la  superficie  de  la 
cochinilla:  el  calor  de  la  agua  que  hierve,  aunqne 
no  cause  estos  dafios,  es  verosímil  que  ocasione 
otros.  Es  muy  cierto,  y  principio  asentado,  que  el 
calor  en  concurso  de  la  humedad  es  una  de  las 
cansas  que  producen  con  mas  prontitud  una  gran- 
de fermentación,  si  no  es  corrupción,  y  altera  ó 
destruye  los  sólidos  y  fluidos  de  todo  cuerpo  ani- 
mal, por  lo  que  me  parece  se  verifique  que  el  calor 
de  agua  que  está  hirviendo,  deteriore  el  color  de 
grana. 

Matarla  al  sol,  es  una  práctica  muy  útil  al  com- 
prador, no  al  cultivador,  porque  aunque  quede  una 
hermosísima  grana,  como  no  se  le  da  una  pronta 
muerte,  se  ha  de  enflaquecer,  y  de  aquí  resulta  di- 
minución de  peso.  El  otro  método  de  matarla  arro- 
jándola en  agua  fria,  sin  duda  (para  que  muera  por 
sufocación)  es  en  lo  general  muy  bueno;  pero  en 
algunos  casos  puede  resultar  un  mal  efecto,  como 
si  por  un  leve  descuido  se  acumula  la  grana  húme- 
da eu  considerable  porción,  entonces  puede  fermen- 
tar y  verificarse  lo  que  dije  antes:  también  porque 
es  verosímil  no  muera  toda  la  grana,  y  aquella  que 
escapa  de  la  muerte  verifique  su  parto  aun  después 
de  guardada  en  los  zurrones,  y  salga  la  cria  por  los 
pequeños  huecos  que  quedan  al  tiempo  de  formar 
Apéndice. — Tomo  II. 


el  zurrón,  lo  (lue  so  ha  verificado  mucüas  veces  en 

el  año  de  los  propietarios. 

Sufocarla  al  vapor  de  la  agua  hirviendo,  es  be- 
llísima práctica,  y  me  admira  que  D.  J  uan  Manuel 
de  Mariscal  proponga  esto  como  una  útil  novedad 
en  su  informe,  pues  viraos  anteriormente  ser  prác- 
tica muy  conocida  en  el  obispado  de  Oajaca.  Ten- 
go espnestos  con  sencillez  los  métodos  acostumbra- 
dos para  matar  la  grana,  de  que  tengo  noticia:  las 
relle.xiones  que  les  acompañan  no  son  cavilosas 
sino  bien  fundadas  en  lo  que  enseña  la  verdadera 
física:  me  resta  ahora  esponer  el  verdadero  méto- 
do de  matarla,  así  por  lo  que  tengo  observado  por 
mi  propia  esperiencia,  como  por  deducción  de  lo 
que  otros  tienen  verificado,  no  para  grana,  sino  pa- 
ra otros  insectos. 

Supuesto  eomo  seguro,  que  el  verdadero  méto- 
do es  el  darle  una  pronta  muerte,  conservándola 
todos  los  huevecillos  que  contenia  cuando  estaba 
viva,  é  impedir  que  no  se  enflaquezca  por  falta  de 
alimento,  como  también  evitar  todo  motivo  que  in- 
duzca fermentación,  hice  las  esperiencias  siguien- 
tes: primero  zahumé  con  azufre  una  vasija,  ¡aliené 
de  cochinilla,  le  tapé  la  boca  para  que  permaneciese 
así  por  algunas  horas,  al  cabo  de  las  cuales  estaba 
muerta,  y  con  todas  las  apariencias  que  constituye 
una  buena  grana:  no  obstante  esteesperimento  es- 
tá espuesto  á  una  grave  dificultad.  Es  notorio  que 
el  zahumerio  de  azufre  destruye  toda  calor  á  causa 
de  su  ácido  vitriólico:  la  esperiencia  enseña  que 
para  blanquear  las  lanas  y  sedas  se  zahuman  con 
el  humo  de  azufre:  luego  este  método  puede  no 
convenir  por  ser  pernicioso  al  tinte. 

¿Pero  qué  necesidad  hay  de  usar  de  azufre,  si 
con  otro  simple  mas  común  se  logra  el  mismo  efec- 
to, sin  esperimentar  ningún  daño?  Con  usar  un  za- 
humerio de  tabaco  en  lugar  de  azufre,  se  logra  un 
efecto  cumplido:  bien  sabido  es  que  no  solo  el  hn- 
mo,  sino  el  olor  de  la  planta  de  tabaco  sufocan  to- 
do insecto,  sin  causarles  otro  daño  en  la  constitu- 
ción orgánica. 

A  este  método  parece  se  oponen  dos  dificultades: 
¡a  primera  es  el  número  considerable  de  ollas  ne- 
cesarias para  sufocar,  mediante  el  humo  de  tabaco 
el  grandísimo  número  de  miles  de  arrobas  de  co- 
chinilla que  so  cosechan  cada  año.  Segundo:  el  va- 
lor del  tabaco,  que  podia  hacer  subir  el  precio  de 
la  grana  usando  de  él.  En  cuanto  á  la  primera  difi- 
cultad, se  desvanece  si  se  considera  el  que  los  indios 
por  lo  regular  sufocan  la  grana  en  ollas  con  agua 
hirviendo,  y  el  gran  número  de  ellas  que  en  el  dia 
sirven  para  matar  la  grana  con  agua,  servirían  pa- 
ra sufocarla  mediante  el  humo  del  tabaco.  La  se- 
gunda reflexión,  que  al  parecer  es  de  mucho  peso, 
se  desvanece  si  se  considera  que  no  es  necesario 
usar  hoja  de  este  simple,  que  es  la  de  mayor  precio: 
las  granzas,  palos  y  troncos  y  el  polvo  que  en  la  ac- 
tualidad se  manda  quemar  como  inútil  por  la  di- 
rección de  este  ramo,  servirla  lo  mismo  que  la  hoja 
y  aun  el  tabaco  silvestre,  que  se  da  con  abundan- 
cia por  todo  el  reino,  me  parece  seria  útilísimo: 
también  se  debe  considerar  que  solo  en  la  primera 
vez  que  se  usase  de  este  modo  se  espenderia  algún 
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dinero,  porque  después,  infurtidas  las  ollas  ó  vasi- 
jas del  olor  fuerte  del  tabaco,  con  poco  gasto  se  su- 
focaría la  grana:  también  podria  usarse  del  humo 
de  alguna  de  las  muchas  plantas  fétidas  que  tanto 
abundan  en  el  reino,  con  precaución  de  alguna  plan- 
ta venenosa. 

Bastarla  ya  con  lo  espuesto,  después  de  referida 
la  esperiencia  tan  sencilla  como  segura ;  pero  como 
el  hombre  modesto  no  se  fia  tanto  de  lo  que  espe- 
rimenta  por  sí  mismo,  como  de  lo  que  ve  verificado 
por  aquellos  hombres  que  con  justo  título  son  repu- 
tados por  legisladores  en  materias  de  física,  paso 
á  decir  dos  descubrimientos  de  los  célebres  Reau- 
mur  y  Dubamel,  tan  conocidos  por  sus  grandes  des- 
cubrimientos en  los  dilatados  campos  de  economía 
y  física. 

Continuación  de  la  memoria  sobre  la  grana. 

Mr.  de  Reaumur  asegura,  y  la  esperiencia  lo  tes- 
tifica, que  con  el  olor  del  aceite  de  trementina,  ó 
el  de  la  misma  trementina,  se  mata  todo  insecto; 
por  loque  aconseja,  que  para  aniquilar  la  polilla  en 
cualesquiera  lugar,  no  hay  mas  que  hacer  que  bar- 
nizar coa  él,  ó  colocar  una  redoma  con  espíritu  de 
tremenliua  en  el  paraje  de  donde  se  quiere  dester- 
rar, cou  la  condición  de  que  esté  destapada,  y  en- 
tonces está  libre  de  todo  insecto;  y  aun  en  México 
se  acostumbra  barnizar  las  camas  con  aceite  de  be- 
to  (que  es  trementina),  para  ahuyentar  y  libertarse 
de  la  incomodidad  de  las  chinches:  lo  mismo  debe 
suceder  con  la  grana,  la  que  morirá  si  se  espone  al 
olor  de  la  trementina,  mucho  mas  si  es  por  el  zahu- 
merio de  ella. 

Duhamel,  en  su  Arte  de  la  conservación  de  gra- 
nos, describe  el  modo  de  conservar  el  trigo  y  otros 
granos  del  gorgojo  y  otros  insectos  que  le  acometen, 
por  medio  de  la  estufa,  á  la  que  se  le  da  un  color 
'  proporcionado  para  matar  los  insectos  sin  descom- 
poner el  grano.  El  referido  Reaumur  encarga  tam- 
bién, en  el  arte  de  criar  toda  especie  de  ave  domés- 
tica, que  para  destruir  las  chinches,  es  medio  muy 
seguro  meter  en  un  horno,  después  de  sacado  el  pan, 
aquellos  utensilios  donde  se  hubiesen  radicado  es- 
tos perniciosos  animales:  con  esto  se  demuestra  con 
evidencia  lo  que  dije  antes,  que  matar  la  grana  en 
los  temascales,  es  el  mejor  método  de  los  que  se 
practican  (el  temascal  es  nna  verdadera  estufa),  si 
en  ellos  no  hay  humedad,  y  que  se  aplique  un  calor 
proporcionado  que  les  dé  la  muerte  sin  violar  su 
constitución  orgánica. 

En  una  escelente  obra,  cuyo  título  es:  L'  Art  de 
cuUiver  les  Murieiis  Blancs  d'  ekver  les  rers  á  soye,  H 
de  tirer  la  soye  des  cocons,  impresa  en  Paris  en  1754, 
solicité  ver  qué  método  usaban  en  Europa  para  ma- 
tar las  ninfas  de  los  capullos  de  seda;  porque  si  no 
se  matan  á  tiempo,  nacen  y  agujeran  el  capullo  (por 
lo  que  no  se  puede  devanar  la  seda),  y  á  mas  de 
esto,  la  ensucian  con  aquel  humor  que  espelen  al 
nacer.  Deseaba  saber  qué  método  era  el  mejor,  por- 
que infería  que  seria  muy  á  propósito  para  matar  la 
grana.  A  la  pág.  165  me  hallé  con  lo  que  deseaba, 
y  me  determiné  á  traducir  lo  mas  esencial.  Es,  pues. 


necesario  saber  qué  medios  se  practican  para  matar 
las  mariposas  en  los  capullos:  en  Francia  se  prac- 
tican dos:  el  primero  consiste  "en  que  esponiendo 
"  los  capullos  al  sol  por  algunos  dias,  por  el  tiempo 
"  de  cuatro  ó  cinco  horas,  los  gusanos  perecen  in- 
"  defectiblemente:  para  proceder  con  mas  segnri- 
"  dad,  se  quitan  del  sol  los  capullos  á  las  tres  de  la 
"  tarde,  se  envuelven  en  cubiertas  bien  calientes,  y 
"  se  pasan  á  lugar  fresco:  la  calor  reconcentrada  en 
"  las  cubiertas  ó  lienzos,  sufoca  muy  en  breve  á  los 
"  gusanos,  cuando  los  capullos  se  han  espuesto  al 
"  sol  por  cuatro  ó  cinco  dias." 

Las  ninfas  se  desecan,  y  no  conservan  ningona 
humedad.  El  segundo  medio  consiste  en  meter  los 
capullos  en  un  horno  medianamente  cálido.  La  pru- 
dencia debe  arreglar  el  temple  del  horno.  Espone 
después  el  autor  los  métodos  que  acostumbran  los 
chinos,  sacados  de  un  escritor  de  aquella  nación: 
El  primero  (dice  el  autor  chino),  que  es  el  mejor, 
el  de  llenar  de  capullos  muchos  trastos  de  barro,  se 
cubren  después  con  hojas  secas,  y  se  tapan  con  to- 
do cuidado  las  bocas ....  Siete  dias  son  suficientes 
para  hacer  morir  todos  los  gusanos.  Es  fácil  de 
concebir,  por  lo  que  dice  el  autor  chino  (espresa  el 
francés),  que  la  falta  de  aire  es  la  que  los  mata,  y 
todo  se  abreviaría  si  se  calentasen  las  ollas,  y  des- 
pués de  echados  los  capullos  se  tapasen  bien.  Se 
pnede  usar  de  otro  arbitrio  mas  corto  para  dismi- 
nuir el  volumen  de  aire  en  las  ollas  para  que  mue- 
ran los  gusanos,  y  consiste  en  tapar  bien  las  bocas, 
y  después  con  una  geringa  estraer  el  aire  para  que 
perezcan  los  gusanos. ...  Es  necesario  tener  cui- 
dado de  no  estraer  demasiado  aire,  para  evitar  que 
los  gusanos  no  revienten  en  fuerzfi  de  la  espansion 
del  aire  que  tienen  en  lo  interior  de  los  cuerpos .... 

El  segundo  arbitrio  (continúa  el  autor  chinos  es 
de  colocar  los  capullos  al  baño  María,  &c. . . .  Ya 
saben  todos  que  el  baño  María  consiste  (para  la 
grana  por  ejemplo)  en  echar  ésta  dentro  de  una  olla 
y  colocarla  dentro  de  otra,  de  manera  qae  entre  la 
superficie  esteríor  de  la  que  contiene  la  grana,  y  la 
interior  de  la  que  se  pone  sobre  el  fuego,  se  puede 
echar  alguna  agua:  el  hervor  de  la  agua  comunica 
á  la  olla  que  contiene  la  grana,  el  calor  suficiente 
para  sufocarla  sin  deteriorarla.  Bellísima  industria 
y  muy  fácil  en  la  práctica. 

Es  indubitable  que  cualquiera  de  las  propuestas 
esperiencias  es  muy  adaptable  á  la  grana;  porque 
si  por  cada  uno  de  aquellos  métodos  se  consigne 
desecar  la  ninfa  de  la  seda,  que  es  tan  corpulenta, 
con  mas  facilidad  y  menos  tiempo  se  logra  respecto 
de  la  pequenez  de  la  grana.  Para  matar  ésta  en 
hornos  ó  temascales,  seria  muy  á  propósito  usar 
del  termómetro,  cayo  uso  enseñaría  el  necesario  y 
preciso  calor;  pero  este  instrumento  ha  de  ser  muy 
raro  en  el  obispado  de  Oajaca,  y  poco  avenible 
con  la  rusticidad  de  la  mayor  parte  de  los  cultiva- 
dores. 

Mariscal  espone  en  su  informe  el  método  (qne 
dice)  mas  acomodado  y  propio  para  matar  la  gra- 
na, y  que  me  parece  ha  sido  adoptado  en  el  obis- 
pado de  Oajaca:  redúcese  dicho  método  á  echar 
la  grana  en  un  tompeate  ó  cesto  cilindrico,  fabrica- 
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do  con  hojas  dü  palma,  y  colocar  éste  dentro  de  una 
olla:  uo  dice  mas  el  autor,  y  se  ve  que  por  este  me- 
dio no  morirla  la  grana.  La  omisión  que  comete  ca- 
llando todo  el  método  de  la  manipulación,  la  supli- 
ré, según  infiero,  manifestando,  que  colocado  dicho 
tompeate  dentro  de  la  olla,  se  aplica  ésta  al  fuego 
para  que  la  grana  muera  á  esfuerzos  del  calor  sin 
tostarse,  porque  media  el  tompeate.  ¿Este-método 
uo  es  el  mismo  que  espuse  en  virtud  de  los  esperi- 
mentos  de  lleaumur  y  de  DuLameli' 

Modo  de  conocer  si  la  gra/na  está  viciada. 

Mientras  hubiere  grana  y  se  venda  al  precio  co- 
mún, se  esperimeutarán  falsarios  que  procuren  sor- 
prender la  buena  fé  del  comprador:  se  sabe  que  la 
falsean  revolviéndola  coa  simiente  de  cebolla,  cuya 
configuración  á  primera  vista  se  parece  á  la  misma 
grana:  también  le  revuelven  piedrecillas  de  hormi- 
guero: otros  mas  maliciosos  la  adulteran  formando 
globulitos  con  yeso  ó  albayalde,  tizar,  maiz  molido 
ó  frijol,  dándole  color  con  la  misma  grana  y  con 
palo  de  Campeche.  Para  reconocer  si  la  grana  es 
legitima  ó  viciada,  el  medio  que  he  hallado  mas  fá- 
cil es  el  echar  una  poquilla  de  grana  en  agua  tibia 
ó  en  vinagre,  dejarle  allí  humedecer  é  hincharse,  y 
después  registrar  por  medio  de  un  vidrio  graduado 
(convexo)  si  la  grana  es  legítima,  lo  que  se  cono- 
cerá si  se  le  observan  anillos  ó  arrugas,  así  en  la 
espalda  como  en  el  pecho:  también  se  observará 
uno  ú  Dtro  pié,  y  si  estos  se  hubieren  caido,  se  mi- 
rarán los  Jugares  donde  nacían;  y  para  mayor  se- 
guridad, se  desbaratará  suavemente  con  una  agu- 
ja sobre  un  cuerpo  limpio  una  grana,  y  entonces  si 
se  ve  todo  el  cuerpecillo  Ueuode  globitos  rojos,  es 
señal  evidente  de  ser  grana  legítima,  porque  la  su- 
perchería no  puede  ejecutar  cosa  semejante. 

Por  otro  arbitrio  se  conoce  la  bondad  de  la  gra- 
na, pero  es  de  mas  aparato:  se  reduce  á  deshacer 
un  poco  de  estaño  con  agua  fuerte,  mezclada  con 
sal  de  comer;  después  se  muele  en  polvo  sutil  una 
poca  de  cochinilla,  se  echa  el  polvo  en  agua  calien- 
te, y  puesta  en  un  vidrio,  se  le  van  echando  unas 
gotas  de  agua  de  composición:  si  se  ve  que  la  agua 
en  que  se  echó  la  grana  toma  un  color  de  escarlata 
ó  de  fuego,  es  señal  segura  de  que  es  legítima  gra- 
na: si  toma  otro  color  que  no  sea  el  dicho,  sin  du- 
da está  falsificada,  siendo  de  notar,  que  si  la  han 
falsificado  con  yeso  ó  albayalde,  se  precipitan  al 
fondo,  como  también  cualquiera  otro  cuerpo  com- 
pacto que  le  hubiesen  mezclado;  y  es  de  advertir, 
que  la  agua  de  composición  debe  echarse  gota  á 
gota,  para  abrir  el  color  y  examinar  cuál  es  el  que 
toma:  si  se  echa  en  abundancia,  en  lugar  de  color 
de  escarlata,  solo  se  verá  na  color  displicente. 

Con  haber  tratado  de  la  cochinilla  hasta  su  muer- 
te, me  parece  tener  finalizada  la  memoria  por  lo  que 
pertenece  á  su  naturaleza  y  cultivo;  pero  he  refle- 
xionado lo  útil  que  puede  ser  tratar  de  otros  parti- 
culares que  influyen  en  el  comercio:  doy  principio 
por  el  que  mas  interesa  á  los  cultivadores. 


Del  produelo  de  la  gra/na. 

Tan  solamente  podré  hablar  eu  virtud  de  los  in- 
formes de  D.  Pantaleon  Iluiz  de  Montoya  y  de  D. 
Francisco  Ibañez  de  Corbera:  el  primero,  hablan- 
do del  producto  de  la  grana  cu  su  alcaldía  mayor 
de  Nejapa,  dice:  "la  utilidad  de  este  fruto  y  su  muí- 
"  tiplicidad  es  increíble  é  inaveriguable,  y  lo  común 
"  es,  de  una  libra  do  grana  asemillada  por  octubre, 
"  que  es  el  tiempo  mas  oportuno,  si  el  año  es  regu- 
"  lar,  quita  el  indio  á  principios  de  enero,  doce  li- 
"  bras  de  madres,  dejando  en  el  nopal  la  mitad  del 
"  parto  de  estas,  que  al  cabo  de  otros  cuatro  meses 
"  les  producen  otras  treinta  y  seis  libras,  que  11a- 
"  man  de  cosecha;  y  si  á  esta  cosecha  le  deja  pa- 
"  rir  un  poco  en  el  nopal,  quedan  sus  hijos  para  el 
"  siguiente  octubre,  que  pueden  servir  de  semilla, 
"  y  sucesivamente  va  sacando  de  ellas  las  mismas 
"  utilidades,  de  suerte  que  en  todas  cuantas  muta- 
"  clones  hace  de  la  grana  de  cuatro  en  cuatro  me- 
"  ses,  viene  el  indio  sacando  en  todas  utilidad,  es- 
"  pecialmente  de  las  dos  primeras  de  febrero  y  ju- 
"  nio,  dejando  en  esta'última  solamente  lo  que  basta 
"  para  semilla." 

D.  Francisco  Ibañez  de  Corbera,  hablando  de 
la  jurisdicción  de  Zimatlan,  se  espresa  en  estos  tér- 
minos: "Y  por  una  libra  de  semilla  que  echaron 
"  por  abril  y  mayo,  cogen  dos  ó  tres  libras,  y  cuan- 
"  do  el  año  es  favorable  paren  con  tal  abundancia, 
"  que  después  de  quedar  bien  asemillada  la  nopa- 
"  lera  en  que  se  cria,  se  quitan  para  otra,  en  don- 
"  de  con  la  misma  diligencia  de  los  nidos,  acaban 
"  de  parir  y  se  secan  naturalmente,  quedando  de 
"  grana  seca  cuatro  onzas  por  lo  regular  de  una  li- 
"  bra  de  semilla,  de  las  madres  (que  así  llaman  los 
"  indios)  se  quita  sin  acabar  de  parir:  de  tres  li- 
"  bras  verdes,  queda  una  libra  de  grana  seca,  y  por 
"  lo  regular,  también  cuando  el  año  es  bueno  y  fa- 
"  vorable,  por  una  libra  de  grana  de  semilla  que 
"  asemillaron  por  octubre,  suelen  quitar  tres  libras 
"  verdes,  y  en  la  cosecha  que  hacen  por  mayo  ó  ju- 
"  nio,  les  acude  dos  ó  tres  libras  que  echaron  de 
"  semilla  por  octubre  ó  noviembre,  tres  arrobas  de 
"  grana  verde,  que  componen  una  saca,  con  el  be- 
"  neficio  de  estender  en  otros  nopales  aquellos  hi- 
"  juelos  que  se  criaron,  y  después  son  madres,  y  ra- 
"  rísima  vez  se  verifica  que  cojan  una  arroba  seca 
"  de  una  libra  de  semilla  que  echaron  por  octubre 
"  ó  noviembre." 

Dos  fenómenos  mwy  particulares  acerca  dt  la  grama. 

El  primero  refiere  M.  Hellot,  en  las  memorias 
de  la  Academia  de  las  Ciencias  de  París;  especifi- 
ca haber  esperimentado  una  cochinilla  que  tenia 
mas  de  ciento  y  treinta  años  de  guardada,  y  no  obs- 
tante, dio  un  tinte  fino  y  tan  hermoso,  como  si  fue- 
se reciente;  prueba  evidente  de  que  la  cochinilla  es 
una  escepcion  de  los  simples  que  sirven  para  dar 
tintes,  pues  con  el  curso  del  tiempo  desmerecen  en 
la  calidad  y  en  la  cantidad. 

El  otro  fenómeno  me  ha  parecido  muy  especial: 
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por  el  mes  de  septiembre  de  "75,  envolví  en  un  lien- 
zo unas  granas  bien  logradas,  esto  es,  con  el  fin  de 
esperimentar  el  modo  de  asemillar  que  usan  en  Tu- 
cuman,  como  lo  refiere  el  Esmo.  Sr.  D.  Antonio  de 
Ulloa  en  el  lugar  ya  citado:  después  de  algunos 
dias,  reconocí  las  cochinillas,  y  bailé  muchas  crias 
que  iban  creciendo,  no  obstante  de  estar  fuera  del 
nopal:  abandoné  la  observación  porque  no  espera- 
ba otras  resultas,  cuando  en  1"  de  junio  de  76,  re- 
gistrando el  liencecito  con  animo  de  hacer  un  co- 
tejo de  varias  granas,  me  hallé  con  que  una  de  las 
dichas  cochinillas,  al  cabo  de  diez  meses  de  encer- 
rada habla  parido  sus  hijuelos,  el  uno  estaba  situa- 
do sobre  el  cuerpo  de  la  madre,  inmediato  al  ano, 
y  el  otro  ya  desprendido,  loque  hace  patente  el  gran- 
de cuidado  que  se  debe  tener  en  sufocar  la  grana 
por  las  razones  que  espuse  anteriormente. 

Dd  uso  de  la  grana. 

Siempre  que  se  intentase  teñir  perfectamente  cou 
este  insecto,  se  debe  acudir  á  las  dos  célebres  obras 
de  Mres.  Hellot  y  Maquer:  el  primero  refiere  en  su 
tratado  de  tinturas  de  lana,  las  prácticas  de  los 
tintoreros  de  Europa  acerca  de  la  cochinilla,  y  el 
segundo  en  el  arte  de  teñir  sedas,  publicado  por  or- 
den de  la  Academia  de  las  Ciencias,  lo  respectivo 
á  la  grana  en  orden  á  las  sedas. 

Ordenanzas  acerca  del  adiiro  de  la  grana. 

El  gobierno  español,  siempre  atento  á  conservar 
el  derecho  de  las  gentes,  y  á  precaver  los  daños  y 
fraudes  que  pueden  mezclarse  en  el  comercio,  ha 
publicado  en  varios  tiempos  ordenanzas  propias  a 
contener  todo  abnso  en  el  comercio  de  la  grana. 

Aun  se  hallaba  la  Xneva  España  en  su  cuna, 
cuando  los  Exmos.  señores  vireyes  D.  Martin  En- 
riquez  y  D.  Luis  de  Velasco,  providenciaron  sobre 
el  particular:  las  ordenanzas  en  número  de  ocho  de 
D.  Luis  de  Velasco  son  del  año  de  1592;  hay  otra 
providencia  anexa  de  1593,  y  me  parece  muy  del 
caso  dar  estracto  de  lo  mas  principal. 

En  el  preámbulo  ya  se  advierte  que  en  aquellos 
tiempos  mezclaban  á  la  grana,  tizar,  ceniza,  lodo, 
marmajita  y  otras  cosas,  lo  que  se  iba  á  evitar  por 
las  ordenanzas. 

Por  la  primera  se  manda  que  en  las  ciudades  de 
Tlascala,  Huejocingo,  Cholula,  Tepeaca  (en  el  dia 
en  estas  provincias  no  se  cultiva  grana)  y  en  los 
demás  lugares  las  justicias  pongan  en  cada  pdeblo 
alguaciles  indios,  los  que  bastaren  para  que  regis- 
tren las  casas  de  los  indios,  y  que  si  se  hallase  gra- 
na viciada,  se  dé  por  decomisa  y  se  queme  en  el 
tianguis  ó  mercado,  y  por  la  primera  vez  al  indio 
ó  india  en  cuyo  poder  se  hallare,  se  le  den  veinte 
azotes,  y  por  la  reincidencia  se  prive  trate  en  co- 
mercio de  grana:  por  la  segunda  se  manda  á  los  al- 
caldes mayores  visiten  en  los  tianguis  ó  mercados 
públicos  la  grana,  qae  los  comerciantes  compran 
de  los  indios,  y  que  se  quemen  públicamente  si  se 
halla  viciada. 

Tercera:  se  manda  poréstaálas  justicias  y  jue- 


ces de  la  grana,  hagan  esperimentos  de  todos  los 
modos  de  matar  la  grana,  y  conserven  muestras  pa- 
ra cotejar  las  que  trajeron  al  registro;  por  la  mis- 
ma ordenanza  se  deja  á  arbitrio  de  los  cultivado- 
res dar  la  muerte  a  la  grana  como  gustaren,  con 
tal  que  no  sea  cou  fraude,  la  viciada  se  da  por  per- 
dida; también  se  prescribe  que  las  muestras  estén 
bajo  la  seguridad  de  dos  llaves,  la  una  entregada 
al  justicia  ó  juez  de  grana,  y  la  otra  al  escribano 
del  registro. 

Cuarta:  se  manda  á  las  jnsticias  visiten  los  no- 
pales de  su  jurisdicción,  y  manden  renovar  los  no- 
pales viejos  y  plantar  nuevos  en  lugar  de  los  perdi- 
dos, cuidando  de  que  se  limpien  y  cultiven,  de  ma- 
nera que  vayan  en  aumento;  porque  soy  informado 
(dice  D.  Luis  de  Velasco)  que  de  algunos  años  á 
esta  parte,  ha  venido  en  mucha  diminución,  lo  cual 
hagan  con  mucho  cuidado  y  diligencia,  que  de  la 
omisión  que  en  esto  tuvieren  se  les  haga  cargo  en 
la  residencia. 

La  quinta,  la  pongo  copiada  á  la  letra  por  ser 
interesante.  ítem  mando,  que  ningún  español,  mes- 
tizo ni  mulato  entre  en  las  casas  de  los  indios  á  se 
la  comprar,  ni  en  sus  casas  las  compren  en  manera 
alguna,  siendo  ftiera  de  los  trianguis  y  mercados  pú- 
blicos, ni  la  compren  viva  ni  verde,  como  por  orde- 
nanzas les  está  mandado,  sopeña  de  perderla  dicha 
grana,  y.  de  privación  de  trato  de  ella,  ni  den  dinero 
adelantado  por  ella  á  los  indios  qne  la  cogen,  sope- 
ña de  perder  la  dicha  grana,  y  de  que  tenga  perdido 
el  dinero  que  así  les  dieren,  que  aplico  para  el  indio 
qne  lo  hubiere  recibido  para  el  dicho  efecto. 

Por  la  sesta:  se  prohibe  á  los  arrieros  entreguen 
á  los  dueños  de  las  granas  los  cajones  ya  visitados 
y  sellados,  por  los  fraudes, qne  en  ellos  se  han  espe- 
rimentado,  y  se  impone  la  pena  de  quinientos  pesos 
y  de  privación  de  oficio  de  arriero  al  que  contra- 
viniere. 

Sétima:  por  esta  se  manda,  que  se  guarde  y  cum- 
pla inviolablemente  la  ordenanza  sesta  fecha  por 
el  virey  D.  Martin  Enriquez,  para  que  el  que  con- 
dujese grana  á  Veracruz,  reciba  testimonio  del 
entrego  de  ella  en  el  término  que  la  tal  ordenanza 
señala. 

Octava:  informado  el  Sr.  D.  Luis  Velasco  de 
que  en  las  provincias  de  Chiehimecas,  Mechoacan  y 
otras  se  recogía  una  granula  que  llaman  salnochis- 
tle,  que  no  tiene  ley,  ni  es  de  ningún  valor  ni  pro- 
vecho, y  la  revuelven  con  la  grana  buena,  manda 
y  ordena  no  se  comercie  en  manera  alguna,  ni  con 
el  pretesto  de  que  se  intenta  hacer  panes  de  ella 
para  remitirla  á  Castilla.  También  prohibe  se  ti- 
fian con  ella  tochomites  (que  son  lanas  hiladas  y 
torcidas,  de  que  usan  las  indias  para  sus  bordados 
y  adornos  de  cabeza)  ni  otras  crsas,  so  pena  de 
perder  la  tal  grana  para  qne  sea  quemada,  y  la  qne 
con  ella  se  revolviere.  Se  impone  también  la  pena 
de  suspensión  del  uso  de  comerciar  grana  á  aquel 
que  tratase  en  ella.  La  providencia  de  dicho  señor 
virey  solo  se  reduce  á  dar  facultad  de  comisión  al 
alcalde  mayor  de  Anteqnera  para  que  ante  él  se 
registrase  la  grana  cosechada  en  la  provincia  de 
Oajaca,  para  evitar  los  gastos  y  molestias  que  se 
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causaban  en  conducirla  basta  Puebla  para  su  re- 
gistro. Hasta  aquí  dichas  ordenanzas,  que  me  ha 
franqueado  el  Illmo.  Sr.  eoiulo  de  Tepa.  ¡Qué  sin- 
ceridad nos  presentan  estas  ordenanzas  de  lo  que 
pasa  en  Nueva  Espaüa  en  el  siglo  diez  y  seis! 

Eu  1766  se  formaron  las  impresas  en  México 
año  de  1773.  Con  espoiicr  lo  que  se  practica  ac- 
tualmente en  el  registro  de  grana  en  la  ciudad  de 
Antequera,  se  da  un  exacto  compendio  de  ellas: 
informa  así  una  persona  instruida  "que  el  año  de 
"  1760  á  petición  del  comercio  de  la  ciudad,  por 
"  los  muchos  maleficios  que  se  reconocían  en  las 
"  granas,  el  superior  gobierno  determinó  se  esta- 
"  blecicse  este  registro  (el  que  cadadiu  va  aumen- 
"  tando  su  formalidad)  para  descubrir  sus  malefi- 
"  cios  que  todos  los  dias  se  procuraban  introducir 
"  en  las  granas,  adonde  así  las  que  se  compran  en 
"  el  menudeo  de  tiendas  como  en  los  almacenes  por 
"  mayor,  las  pasan  en  costales  ó  sacas  de  coteuse, 
"  y  en  presencia  del  señor  corregidor,  del  escriba- 
"  no  de  ayuntamiento  y  de  los  dos  veedores  se  re- 
"  gistran  dichos  costales  de  grana,  introduciendo 
"  deotro  de  ellos  un  palo  hueco  á  manera  de  gerin- 
"  ga,  y  con  él  recogen  algunos  granos  hasta  lo  mas 
"  profundo  del  costal,  y  luego  reconocen  dichos 
"  veedores  si  es  grana  tina  cochinilla,  ó  tiene  al- 
"  gun  maleficio,  ó  si  abunda  el  polvo  ó  grana  rae- 
"  nuda,  que  llaman  granula,  para  cuya  prueba  la 
"  mandan  cernir  hasta  que  queda  pura  y  limpia  la 
"  grana  gruesa;  si  acaso  encuentran  en  ella  algún 
"  maleficio,  le  hacen  causaal  vendedor,  lo  multan  y 
"  arrestan  eu  la  cárcel  pública,  y  también  se  le 
"  quema  la  grana  maleficiada:  las  demás  granas 
"  que  resultan  puras  sin  maleficio  después  de  regis- 
"  tridas  como  llevo  dicho,  las  llevan  los  corredo- 
"  res  de  la  ciudad  á  casa  de  los  respectivos  comer- 
"  ciantes  que  las  han  comprado  allí  al  precio  que 
"  resultó  aquel  dia." 

Cuando  dichos  comerciantes  están  próximos  á 
despachar  sus  zurrones  á  Teracruz,  antes  de  pro- 
ceder á  cerrarlos  dan  parte  á  dicho  señor  corregi- 
dor y  veedores,  quienes  pasan  á  sus  respectivas 
casas  con  el  escribano  á  hacer  segundo  registro,  y 
haciéndoles  presentes  los  zurrones  abiertos,  los  re- 
gistran segunda  vez  en  los  términos  mismos  que  la 
primera,  y  hallándolos  sin  novedad,  á  presencia 
de  dicho  señor  corregidor  y  veedores  se  mandan 
coser  las  bocas  de  los  espresados  costales,  y  luego 
seles  pega  sobre  la  costura  el  sello  de  la  ciudad, 
ó  ¡^mediatamente  se  les  ponen  los  cueros  en  que 
van  hasta  Veracruz.  Acabada  esta  operación,  el 
escribano  referido  de  ayuntamiento  la  da  por  tes- 
timojio,  como  lo  he  visto  algunas  ocasiones  que 
rae  hillé  presente  estando  en  dicha  ciudad:  los  de- 
rechos que  se  pagan  por  el  registro  de  cada  zur- 
rón, no  tengo  bien  presente;  pero  me  han  dicho 
que  importa  veinte  reales:  de  estos  coge  la  mayor 
parte  el  escribano,  y  lo  demás  el  señor  corregidor 
y  veedores,  apartando  tres  ó  cuatro  reales  que  se 
echan  en  la  caja  común  del  comercio  para  el  gasto 
ie  su  consulado,  aunque  en  esto  puede  ser  haya 
labido  algunas  mutaciones  que  yo  ignore:  los  vee- 
dores que  hoy  se  mantienen  en  el  ejercicio  de  re- 


gistrar granas  se  llaman  D.  Gerónimo  Párraga  y 
D.  Mateo  Palacios,  vecinos  antiguos  de  Antequo- 
ra,  sugetos  de  distinción,  virtud  y  temor  de  Dios, 
de  mucho  manejo  y  conocimiento  en  el  comercio 
de  granas. 

Lo  que  se  paga  por  el  registro  de  cada  zurrou 
de  nueve  arrobas  neto  son  dos  pesos,  los  que  se  dis- 
tribuyen en  una  serie  que  importa  poco  á  los  lec- 
tores: así  constan  por  la  tercera  ordenanza:  los 
dos  pesos  que  se  pagan  por  derechos,  son  por  zur- 
rón de  nueve  arrobas  neto  de  grana  fina,  que  por 
el  de  granula  solo  se  paga  un  peso.  Por  la  octava 
de  estas  ordenanzas,  se  impone  al  vendedor  de  gra- 
na mezclada  ó  maleficiada  la  pena  de  quinientos 
pesos,  y  en  caso  de  reincidencia,  la  de  cuatro  años 
de  presidio,  y  las  mismas  amenazan  al  corredor  que 
interviniere  en  la  venta. 

El  informe  y  lo  que  he  referido  son  nri  verdade- 
ro estracto  de  las  últimas  ordenanzas. 

¿Tanta  grana  contrahecha  ó  maleficiada,  cuyas 
resultas  han  sido  infaustas  para  muchos  comer- 
ciantes españoles,  habrá  sido  viciada  por  los  co- 
merciantes españoles  ó  por  los  extranjeros?  No 
dudo,  y  el  hecho  mismo  prueba,  que  algunos  espa- 
ñoles cometen  tan  infame  fraude;  pero  es  digno  de 
esponer  al  lector  una  refleja  que  me  ha  comunica- 
do una  persona  erudita  y  que  por  sus  empleos  está 
muy  instruida  en  lo  que  es  el  comercio  de  la  gra- 
na: en  la  que  se  encamina  para  el  comercio  de  Oc- 
cidente por  la  carrera  de  Filipinas,  no  ha  habido 
reclamo  por  parte  de  los  compradores  asiáticos: 
¿qué  debemos  percibir  de  esto?  No  otra  cosa  sino 
que  los  estranjeros  contribuyen  en  la  mayor  parte 
al  maleficio  de  la  grana  que  se  encamina  a  Europa 

De  las  variedades  de  la  grana. 

Los  cultivadores  de  grana,  y  aun  los  que  hau 
proveído  informes,  que  son  sugetos  de  habilidad, 
están  en  la  persuasión  de  que  la  grana  silvestre  y 
la  fina  son  de  diferente  naturaleza,  lo  que  es  muy 
falso  por  lo  que  dije  antes  y  por  lo  que  voy  á  es- 
poner: la  grana  silvestre  es  de  la  misma  figura  que 
la  fina,  se  nutre,  se  propaga  del  mismo  modo  y  da 
el  mismo  tinte,  la  compran  los  comerciantes  sin  re- 
pugnancia, aunque  á  menos  precio,  por  motivo  no 
de  que  sea  de  inferior  calidad,  sino  es  porque  es 
menos  limpia  á  causa  de  las  túnicas  que  le  son  muy 
adherentes:  una  arroba  de  grana  fina  ha  de  conte- 
ner mas  partículas  tinturantes  que  la  silvestre. 

Si  la  grana  silvestre  y  fina  no  son  de  diferente 
naturaleza,  tienen  algunas  variedades  accidentales: 
sucede  con  la  grana  lo  mismo  que  con  los  demás 
animales:  abandonados  a  la  naturaleza,  son  de  un 
color  uniforme,  tienen  el  pelo  grueso  y  las  orejas 
meuores:  los  toros,  los  caballos,  los  conejos,  las 
aves  &c.,  cuando  pasan  del  estado  de  libertad  al 
imperio  del  hombre,  tienen  algunas  mutaciones:  los 
perros  adquieren  variedad  de  colores,  les  crecen 
las  orejas,  se  les  suaviza  el  pelo,  los  caballos  mu- 
dan también  en  la  piel  de  variedad  de  colores. 

Las  plantas  sin  cultivo  dan  frutos  incomibles,  y 
trasplantadas  á  nu  jardín  los  proporcionan  sazo- 
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nados:  esta  observación  que  prueba  tau  visible- 
mente el  imperio  del  hombre  sobre  la  naturaleza, 
demuestra  con  evidencia  que  la  diferencia  entre 
forana  ñua  y  silvestre,  depende  del  cultivo  que  á 
una  se  le  da,  y  del  abandono  con  que  se  trata  la 
otra. 

Otra  variedad  se  encuentra  en  la  cochinilla  que 
es  de  poca  importancia,  y  que  proviene  de  la  va- 
riedad de  temperamento:  la  que  se  recoge  de  no- 
pales cultivados  en  los  cerros  es  mayor  que  la  que 
se  cosecha  en  los  valles,  aunque  esta  es  en  mas 
abundancia:  la  de  los  cerros,  como  cultivada  en 
temperamento  mas  frió,  debe  ser  mas  robusta  que 
la  beneficiada  en  los  valles,  que  gozan  tempera- 
mento caliente:  en  la  especie  humana  se  verifica, 
que  las  gentes  del  Norte  son  mas  corpulentas  que 
los  habitantes  de  las  regiones  mas  meridionales,  y 
si  un  poseedor  de  nopales  en  cerros  logra  cochini- 
lla mas  gruesa,  los  de  temperamento  caliente  lo- 
gran mas  abundancia:  lo  mismo  es  cosechar  doce 
cochinillas  que  pesen  un  adarme,  que  veinticuatro 
que  tengan  el  mismo  peso,  supuestos  iguales  costos. 

Reflexión  política. 

¿Se  debe  procurar  el  cultivo  de  la  grana?  ¿No 
seria  mas  á  propósito  restringirla  á  ciertas  jurisdic- 
ciones en  las  que  se  ha  verificado  una  ganancia 
mas  lucrativa?  Para  satisfacer  á  esta  refleja  es  ne- 
cesario hacerse  cargo  deque  la  cochinilla  solo  tie- 
ne un  determinado  consumo:  siempre  que  el  cultivo 
de  la  grana  aumente,  ha  de  bajar  de  precio  su  va- 
lor: llegado  a  estender  el  cultivo  de  granas,  suce- 
dería con  ellas  lo  mismo  que  se  ha  verificado  con 
los  metales  preciosos. 

Cuando  en  la  América  se  descubría  cualesquiera 
mina  de  oro  y  plata,  se  trabajaba  aunque  fuese  de 
corta  lej,*y  esto  porque  el  valor  respectivo  que  lo- 
graban estos  metales  subsanaba  los  costos  y  fran- 
queaba alguna  ganancia  al  que  emprendía  seme- 
jantes escavaciones:  en  el  dia  no  se  ve  otra  cosa 
que  minas  abandonadas  á  causa  de  que  su  poca  ley 
no  permite  engolfarse  en  empresas  costosas. 

Lo  mismo  sucedería  con  la  grana  si  se  generali- 
zase su  cultivo;  su  valor  bajarla  de  precio,  y  como 
los  costos  y  fatigas  del  cultivo  no  disminuirían  en 
proporción,  los  poseedores  de  nopales  abandona- 
rían un  cultivo  que  les  seria  de  poca  ó  ninguna  uti- 
lidad, hasta  que  la  misma  escasez  de  grana  causa- 
da por  el  abandono  en  su  cultivo,  empeñase  á  otros 
á  ingerirse  en  reuovarlos  si  viesen  les  tenia  cuenta. 

La  cochinilla  ha  hecho  casi  olvidar  la  tintura 
con  el  kermes  (insecto  que  se  cria  en  encinos),  y 
la  que  se  hacia  con  la  púrpura,  que  ha  renovado 
en  estos  líltimos  tiempos  Mr.  Reaumur,  y  que  de 
tiempo  inmemorial  practican  los  indios  de  Goate- 
mala.  La  tintura  con  kermes  es  muy  poco  practi- 
cada, á  causa  de  que  con  la  cochinilla  se  da  mejor 
tinte,  y  con  mejor  provecho  por  lo  respectivo  á  los 
tintoreros.  El  tinte  de  púrpura  es  muy  costoso, 
por  lo  que  es  poco  usual,  por  hallarse  un  ingredien- 
te mucho  mas  barato  cual  es  la  cochinilla. 

Si  llegase  tiempo  en  que  se  sustituyera  otro  sim- 


ple á  la  grana,  pobres  de  tantas  gentes  que  en  to- 
do el  obispado  de  Oajaca  perderían  sus  comodida- 
des por  falta  de  un  comercio  casi  únieo  en  aquellas 
provincias. 

Un  sugeto  que  descubriese  el  modo  de  fabricar 
el  oro  y  la  plata  á  poco  costo,  seria  el  mas  perju- 
dicial, trastonaria  el  orden  de  las  cosas,  y  los  co- 
mercios se  reducirían  á  un  caos  muy  difícil  de  des- 
arrollarse. 

Esplimcion  de  cdguiMS  voces  usadas  en  el  adtivo  ij 
coimráo  de  la  graiui. 

Muchas  se  hallan  esplicadas  en  sus  respectivos 
lugares.  Por  tiangueros  se  entiende  á  un  fraudu 
lento,  sea  de  la  casta  que  fuese,  que  está  dedicado 
á  girar  por  los  tianguis  ó  mercados  de  los  pueblos 
con  el  ánimo  de  comprar  á  los  indios  grana  á  dos 
reales  mas  por  libra  del  precio  corriente  para  ma 
leficiarla.  * 

Trapichis:  son  las  oficinas  de  los  tiangneros,  pro- 
veídas de  los  utensilios  necesarios  para  viciar  la 
grana,  mezclándole  tlasole,  granula,  maíz  y  otras 
semillas  molidas,  gomas,  zumo  de  maguey  &c.,  y 
las  venden  á  unos  comerciantes  codiciosos  por  dos 
ó  tres  reales  menos  en  cada  libra. 

Zánganos:  por  esta  voz  se  entiende  un  asecha- 
dor  que  procura  sorprender  la  buena  fe  del  que 
comercia  en  grana. 

Bodoques:  por  esta  espresion  se  entienden  mu- 
chos cuerpecillos  de  grana  unidos,  que  salen  asi 
del  agua  en  que  se  mata  la  grana:  de  estos  bodo- 
ques se  vallan  los  maleficiadores  para  introducir 
en  ellos  sus  ingredientes;  pero  en  virtud  de  las  iil- 
timas  ordenanzas  se  les  ha  cerrado  la  puerta,  por 
cuanto  es  necesario  desbaratar  dichos  bodoques 
para  pasar  la  grana  por  los  arneros. 

Tlasole:  son  las  telarañas  que  cria  la  grana,  los 
capullos  en  que  se  trasforman  los  machos,  mezcla- 
dos con  los  cuerpos  de  los  machos  que  murieron  so- 
bre la  penca,  y  con  algunas  crias. 

Polvo:  el  mismo  de  que  hablé  en  la  descripción 
de  la  grana  hembra. 

Asemillar:  es  colocar  la  grana  madre  cuando  es- 
tá pariendo  en  los  nidos,  y  estos  en  el  nopal  para 
que  allí  haga  su  parición,  de  que  resulta  la  prime 
ra  cosecha  de  grana  que  se  llama  madre. 

Desmadrar :  es  quitar  la  primera  cosecha  cuando 
está  pariendo  la  grana,  dejando  la  mitad  de  los  ¿li- 
jos que  produce  en  el  mismo  nopal  parala  segunda 
cosecha,  y  luego  llevan  á  estas  madres  á  otra  no- 
palera para  que  en  ella  finalicen  su  total  parición. 

Granula:  se  entiende  la  qne  ha  crecido  desme- 
drada, sea  por  enfermedad  ó  por  falta  de  a'imen- 
to  suficiente:  á  ésta  la  reputan  por  de  inferior  ca- 
lidad, y  acaso  para  el  tinte  servirá  lo  mismo:  ya 
dije  antes  que  lo  mismo  es  para  el  tinte  diez  cochi- 
nillas qne  trescientas,  si  las  trescientas  pesan  lo 
mismo  que  his  diez. 

Jaspear:  esplica  la  mezcla  que  hacen  de  la  gre- 
ña de  color  negro  muerta  en  agua  caliente  con  la 
de  color  blanco  muerta  por  sofocación. 

Por  complemento  podría  añadir  el  estrado  qje 
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formé  de  nn  papel  presentado  por  D.  Juan  Manuel 
de  Mariscal;  pero  son  tantos  los  absurdos,  tantas 
las  prácticas  perniciosas  que  propone  á  los  cultiva- 
dores, que  lo  mejor  seria  quo  dicho  papel  se  olvi- 
dase como  inútil:  lo  que  juzgo  mas  útil  en  dicho 
papel,  es  la  nueva  fábrica  de  nidos  de  cañaveral  que 
promueve,  á  lo  que  satisface  el  eclesiástico  de  los 
Chontales.  "  Y  así  solo  digo,  que  los  espresados  ni- 
"  dos  de  cañaveral  no  pueden  ser  cosa  de  mayor 
"  entidad  para  el  mayor  aumento  de  este  fruto,  pues 
"  los  indic*  cosecheros  tienen  bastante  habilidad 
"  para  inventar  nidos  donde  poner  la  semilla  para 
"  que  no  se  caiga.  Cuando  yo  vine  a  estos  Chonta- 
"  les  se  nsaba  hacerlos  de  una  yerba  que  se  cria  en 
"  los  encinos  altos  y  muy  suave,  que  parecen  ma- 
"  dejas  de  hilo  aplomado  enredado,  le  llaman  pas- 
"  tle,  y  de  ellas  formaban  unos  nidos  al  tenor  de 
"  los  que  hacen  los  pájaros  para  sus  crias,  y  en  estos 
"  echaban  diez  ó  doce  granos  de  semilla,  los  tapa- 
"  ban  con  el  mismo  género,  y  los  llevaban  así  á  las 
"  nopaleras  para  que  allí  hiciesen  su  parición:  este 
"  modo  me  parece  mas  fácil  que  el  hacerlos  de  ca- 
"  ñaveral,  pues  lo  supongo  mas  cosijoso  y  trabajoso, 
"  no  obstante  que  puedan  servir  muchas  veces:  años 
"  hace  que  en  todo  este  terreno  se  ha  abandonado 
"  esta  yerba,  porque  hallaron  otra  mas  fácil:  unos 
"  magueyitos  silvestres  que  se  dan  eu  los  encinos: 
"  estos  tienen  muchas  hojas,  que  deshechas  y  pues- 
"  tas  al  sol,  se  encogen  y  las  doblan  perla  mitad, 
"  y  hacen  de  ella  una  media  alforjiUa,  y  amarradas 
"  dos  de  éstas  por  sus  puntas,  forman  unas  perfec- 
"  tas  alforjas  ó  tenates,  y  en  cada  una  de  ellas  echan 
"  unos  granos  de  semilla,  que  llegarán  á  doce,  poco 
"  mas  ó  menos,  y  así  las  cuelgan  con  facilidad  en 
"  las  hojas  del  nopal,  de  modo  que  el  viento  no  les 
"  derriba  al  suelo,  como  hacia  en  los  antecedentes 
"  de  pastle,  que  los  volaba  con  facilidad." 

No  se  piense  intento  disminuir  el  mérito  de  D. 
Juan  Manuel  de  Mariscal:  su  buena  voluntad,  su 
sana  intención  se  palpa  á  cada  parágrafo;  pero  ni 
la  buena  voluntad,  ni  la  sana  intención  son  suficien- 
tes para  escribir  con  acierto:  con  estas  dos  bellísi- 
mas prendas  se  puede  escribir  mal,  y  sin  ellas,  en 
ciertas  materias,  se  puede  escribir  bien. 

Apéndice  primero. 

Finalizada  la  memoria  sobre  la  grana,  y  persua- 
dido á  que  le  habia  dado  toda  la  estension  á  que 
puede  llegar  mi  debilidad,  me  hallé  con  una  des- 
cripción de  la  grana  publicada  por  un  inglés:  los 
elogios  que  he  leido  le  dan  varios  autores,  me  obli- 
garon al  punto  á  leerla,  persuadido  á  que  seria  una 
cosa  completa:  cual  fué  mi  sorpresa  al  ver  los  mu- 
chos errores  que  contieue,  no  es  decible.  Para  po- 
ner al  lector  en  estado  de  que  juzgue  por  sí  mismo, 
paso  á  dar  la  traducción,  acompañada  de  varias 
notas. 

Gaceta  literaria  de  la  Europa,  miércoks  10  deabri{ 
de  1765.    Inglaterra. 

Estracto  de  una  carta  de  Mr.  Ellis,  que  contiene 
una  relación  de  la  cochinilla,  macho  y  hembra,  que 


vive  en  el  cactus  opuntia,  ó  higuera  de  Indias  (el 
nopal ),  en  la  Carolina  meridional  y  en  la  Georgia. 

La  hembra  de  la  cochinilla  ha  sido  muy  bien  des- 
crita por  Mr.  Reaumur,  por  el  Dr.  Brown,  y  últi- 
mamente por  Linnco  (7),  con  el  nombre  de  uxxus 
cacti  coccineUefcri;  pero  ninguno  de  ellos  ha  visto  el 
macho,  cuya  descripción  nos  faltaba,  con  la  mira 
de  perfeccionar  esta  parte  de  la  insectología.  Mr. 
Ellis  escribió  al  Dr.  Alejandro  Garden,  médico  de 
Charles-Town,  en  la  Carolina,  para  que  le  remi- 
tiese unas  pencas  de  nopal  bien  surtidas  de  grana. 
En  el  gran  número  de  insectos  que  Mr.  Ellis  reci- 
bió de  su  amigo,  no  halló  sino  tres  ó  cuatro  moscas 
pequeñas  muertas:  cada  una  de  ellas  tenia  dos  alas 
blancas :  su  cuerpo  era  de  rojo  claro.  "Mr.  Ellis,  per- 
suadido á  que  habia  encontrado  el  verdadero  ma- 
cho de  la  cochinilla,  quiso  no  obstante  ver  confir- 
mado su  dictamen:  comunicó  su  descubrimiento  á 
Mr.  Garden,  enviándole  al  mismo  tiempo  un  dibujo 
del  insecto,  tal  como  lo  habia  observado,  y  le  supli- 
có le  comunicase  lo  que  sabia  de  la  economía  de 
estos  animalillos,  y  le  remitiese  algunos  machos  co- 
lectados por  el  mismo  Dr.  Garden. 

Resulta  de  las  observaciones  de  estos  dos  hábiles 
naturalistas,  que  el  macho  de  la  cochinilla  es  muy 
difícil  de  hallarse  (8),  porque  para  nn  macho  se 
encuentran  doscientas,  trescientas  ó  mas  cochinillas 
hembras,  lo  que  es  cansa  sin  duda  de  que  haya  sido 
tan  poco  conocido  hasta  el  dia. 

El  macho  es  activo,  débil,  en  comparación  de  la 
hembra,  que  es  gruesa,  mal  proporcionada,  len- 
ta (9)  y  entorpecida;  generalmente  las  hembras 
llegan  á  ser  tan  gruesas  y  tan  toscas,  que  sus  ojos, 
su  boca,  sus  antenasy  sus  pies  quedan  unidos  y  como 
ocultos  en  los  pliegues  del  pellejo  (10):  esta  hin- 
chazón les  impide  de  mover  sus  miembros,  y  menos 
les  permite  de  que  se  muevan  ellas  mismas:  no  es 
de  admirar  que  «ste  insecto  haya  sido  tenido  tantos 
tiempos  por  semilla  ó  grano,  pues  en  el  estado  de 
gruesura  y  de  entorpecimiento  casi  no  es  posible 
de  reconocer  á  la  vista  simple,  sin  el  socorro  del 
microscopio,  sus  pies,  sus  antenas  y  su  trompa,  qne 
Mr.  Linneo  llama  pico,  y  que  juzga  ser  la  boca  del 
insecto  (11). 

La  cabeza  del  macho  es  muy  distinta  del  cuello, 
que  es  mas  delgado  que  ella,  y  aun  mucho  mas  que 
el  resto  del  cuerpo.  El  tórax  es  de  forma  elíptica, 
un  poco  mas  largo  que  el  conjunto  del  cuello  y  ca- 
beza, y  aplanado  por  abajo.  Las  antenas  del  macho, 
mayores  que  las  de  las  hembras:  son  articulados,  y 
de  cada  articulación  nacen  cuatro  cerdas  (12)  dis- 
puestas por  pares  de  cada  lado:  tiene  seis  pies,  tres 
de  cada  lado,  y  se  componen  de  tres  piezas:  de  la 
estremidad  posterior  del  cuerpo  salen  dos  grandes 
cerdas  ó  pelos,  que  tienen  cuatro  ó  cinco  veces  la 
largura  del  insecto:  consta  de  dos  alas  colocadas 
sobre  la  parte  superior  del  tórax,  las  que  se  colo- 
can como  las  alas  de  las  moscas  comunes:  cuando 
el  insecto  camina  ó  hace  mansión,  estas  alas  de  for- 
ma oblongada,  disminuyen  sensiblemente  de  lo  an- 
cho, en  el  punto  de  su  unión  al  cuerpo,  en  donde 
están  como  embutidas,  y  se  cstienden  mas  allá  del 
cuerpo:  están  fortificadas  de  dos  largos  músculos. 
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de  los  cuales  uno  rodea  al  ala  por  todo  su  contor- 
no, el  otro  interior,  paralelo  al  primero,  parece  in- 
terrumpido hacia  el  vértice  de  las  alas.  El  color 
del  macbo  es  un  rojo  claro,  y  el  de  la  hembra  rojo 
oscuro  (13). 

Hasta  aquí  la  descripción  que  he  procurado  tra- 
ducir literalmente  para  conservarle  todas  las  espre- 
siones, la  cual,  según  cita  de  un  autor,  se  publicó 
ea  las  actas  de  la  sociedad  real  de  Londres. 

Apéndice  segundo. 

El  nopal  vegetal  tan  necesario,  pues  á  mas  de  las 
utilidades  que  gozan  los  vivientes  en  los  frutos,  que 
sirven  no  solo  como  alimento  tomado,  según  los  pre- 
senta la  naturaleza,  ó  reducidos  á  licor  fermentado, 
se  alimentan  también  coa  la  misma  planta,  porque 
las  pencas  ú  hojas  tiernas  se  separan  de  varios  mo- 
dos para  sustentarse  de  ella,  principalmente  la  gen- 
te pobre:  asimismo  es  de  un  gran  socorro  en  loa 
paises  áridos,  pues  los  animales  bisulcos  ó  que  tie- 
nen la  pezuña  dividida  en  dos  porciones,  á  falta  de 
otro  pasto  se  alimentan  con  nopales.  Todos  estos 
beneficios,  y  el  ser  la  tínica  en  que  se  cria  la  grana, 
escita  el  deseo  de  que  se  posean  los  conocimientos 
legítimos  acerca  de  él :  ya  veo  que  los  autores  de 
Europa  lo  describen,  después  de  tenerlo  á  la  vista, 
por  lo  mucho  que  se  ha  multiplicado  en  aquel  pais, 
y  muchos  de  los  lectores  juzgarán  escusada  esta  par- 
te del  apéndice,  por  cuanto  el  nbpal  se  presenta  en 
todos  los  paises,  y  aun  en  algunos  sitios  sirven  de 
embarazo. 

No  obstante  esto,  me  ha  parecido  seria  útil  tra- 
ducir la  descripción  del  nopal,  que  trae  el  Dicciona- 
rio de  historia  natural  de  Bomare,  y  que  se  halla 
al  pié  de  la  letra  en  el  célebre  Diccionario  anónimo 
(por  lo  que  toca  á  las  ciencias  naturales),  sin  po- 
derse decir  quién  á  quién  se  copió.  La  traducción 
irá  acompajlada  de  algunas  notas,  ya  propias  para 
repeler  varios  asertos  falsos,  ó  para  aumentar  algo 
de  los  conocimientos  de  historia  natural. 

Traducción. 

"Opantia  higuera  de  Indias  ( 14 ),  raqueta,  nopal 
ó  cardase,  cactus,  coccwellifer,  es  una  planta  de  Amé- 
rica, bien  conocida  por  sus  raros  caracteres  en  los 
invernáculos  de  los  jardines  del  rey:  en  la  América 
crece  muy  bien,  y  es  hermosa:  se  dice  generalmente 
que  las  hojas  nacen  unas  de  otras;  se  pudiera  con 
mas  justicia  asegurar  que  éstas  son  las  ramas,  las 
hojas  son  propiamente  los  pequeños  botones  (15) 
que  se  muestran  siempre  en  los  lugares  en  que  las 
espinas  se  ven  en  lo  sucesivo:  en  ñn,  pues  lo  que 
llamamos  ramas  (ó  troncos)  con  Bradley,  han  sido 
siempre  reconocidas  como  hojas :  continuemos  á  dar- 
les el  mismo  nombre." 

"Hay  muchas  especies  de  nopales de  esto 

traté  largamente  en  la  memoria,  por  lo  que  evito 
la  traducción:"  los  troncos  están  ordinariamente 
guarnecidos  de  distancia  en  distancia  de  nudos  de 
espinas  (16):  hay  tan  largas,  que  los  indios  se  sir- 
ven de  ellas  en  lugar  do  alfileres  (11);  otros  (18) 


tienen  las  espinas  tan  cortas,  que  apenas  se  aper- 
ciben: las  pequeñas  causan  unas  picaduras  doloro- 
sas,  y  cuando  han  entrado  en  la  carne,  tardan  mas 
de  un  mes  para  salir,  si  no  se  tiene  la  atención  de 
solicitarlas  al  punto  que  áe  clavaron  (19).  El  fru- 
to aparece  siempre  antes  de  la  flor  (20)  sobre  esta 
especie  de  planta,  y  cuando  está  bien  madura  la 
flor  se  marchita:  la  flor  se  seca  mucho  tiempo  an- 
tes que  el  fruto  llegue  á  su  madurez:  la  flor  se  com- 
pone de  diez  pétalos  (áque  vulgarmente  llaman 
hojas)  y  de  un  conjunto  de  pequeños  filamentos  en 
el  medio:  esta  flor  se  abre  siempre  durante  el  calor 
del  sol,  y  se  cierra  al  anochecer:  cuando  se  tocan 
los  filamentos  de  las  estameñas,  antes  que  hayan 
desparramado  su  polvillo  fecundante,  el  que  se  com- 
pone de  moluquillas  ordinariamente  esféricas,  muy 
pequeñas,  amarillas  y  lucientes,  se  inclinan  todos 
circularmente  los  unos  sobre  los  otros,  durante  que 
las  anteras  arrojan  su  polvillo :  semejante  movimien- 
to ha  observado  Mr.  Jussieu  en  las  estameñas  del 
Helianthemo,  véase  esta  voz.  Cuando  el  fruto  está 
maduro  tiene  una  semejanza  grosera  con  nuestros 
higos:  el  fruto  es  ordinariamente  de  un  rojo  oscu- 
ro, y  tiene  de  particular,  que  á  la  orina  del  que  lo 
ha  comido  da  un  color  rojo,  como  si  fuese  sangre 
(21),  sin  causarle  algún  daño:  este  jugo  del  fruto 
da  el  color  rojo  á  la  grana,  que  se  mantiene  de  él 
(22):  así  este  insecto  nos  provee  en  tintura  unos 
de  los  mas  bellos  colores.  Se  dice  que  los  tintore- 
ros indios  se  sirven  del  jugo  mismo  del  fruto  para 
teñir  rojo  (23). 

Las  flores  de  los  opuntias,  ó  nopales,  son  por  lo 
regular  amarillas,  á  escepcion  de  una  especie  que 
las  tienen  de  color  de  escarlata;  pero  esta  especie 
es  mas  tierna,  mas  difícil  á  conservarse,  y  mas  pro- 
pensa á  podrirse  que  las  otras:  las  unas  se  arrastran 
por  la  tierra,  las  otras  crecen  mas  derechas;  pero 
todas  quieren  lugares  pedregosos  y  llenos  de  rocas: 
estas  plantas  requieren  un  calor  proporcionado  al 
clima  de  donde  son  traspuestas.  Hay  una  especie 
con  hojas  redondas,  que  vino  de  Italia,  la  que  se 
puede  dejar  á  descubierto  todo  el  invierno,  ydafru- 
to  en  abundancia:  las  especies  de  la  Carolina  y  Vir- 
gínea, pueden  también  resistir  en  descubierto  ai 
abrigo  de  una  pared:  se  multiplican  todas  plantan- 
do pencas  á  dos  pulgadas  de  profundidad. 

Los  indios  plantan  y  cultivan  estos  nopales  en  la 
confianza  de  lograr  muchas  cosechas  de  grana  al 
año:  estas  hojas,  como  otras  de  cantidad  de  plan- 
tas grasas  de  los  paises  calientes,  pueden  mantener- 
se largo  tiempo  quitadas  de  la  tierra  sin  secarse,  y 
vuelven  á  echar  raices  siempre  que  se  planten  (24), 
La  ventaja  que  se  puede  sacar  para  la  cria  de  la  gra- 
na ( insectos  que  son  el  objeto  de  un  rico  comercio), 
da  ocasión  á  algunos  americanos  de  emplear  los  ter- 
renos inútiles,  muy  estériles  ó  como  infructíferos, 
para  otros  plantíos.  Las  plantas  crecen  hasta  la 
altura  de  ocho  pies,  cuando  se  tiene  la  atención  de 
limpiarlas  de  la  yerba  que  se  cria  en  los  terrenos." 
Esta  es  la  descripción  que  nos  dan  del  nopal  las 
obras  mas  recientes,  compuestas  por  sugetos  ador- 
nados de  grandes  conocimientos.  Si  así  hablan  del 
nopal,  planta  que  tanto  ha  propagado  en  Europa, 
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¿qué  podremos  esperar  de  las  relacioucs  acerca  de 
otras  producciones  de  la  América,  por  autores  que 
solo  escribou  por  informes  falsos  ó  mutilados?  ¡Fe- 
liz la  humanidad  siempre  quo  venga  a  reconocer 
los  prodigios  que  la  Nueva  España  abraza  en  los 
tres  reinos  de  la  naturaleza!  Así  profiero  eu  virtud 
de  los  cortos  conocimientos  que  he  llegado  á  adqui- 
rir de  nuestra  historia  natural. 

En  la  última  nota  dije,  que  el  nopal  parece  tie- 
ne muchos  poros  que  absuerveii  las  humedades  del 
aire,  y  muy  pocos  que  transpiran:  esto  parece  re- 
quiero alguna  esplicacion,  por  lo  que  trataré  de  lo 
que  tengo  observado.  Al  ver  que  los  nopales  cre- 
cen en  lugares  en  que  no  se  verifica  alguna  hume- 
dad, y  que  se  ven  lozanos,  siempre  me  he  confirma- 
do en  este  dictamen.  En  los  sitios  mas  traqueados 
de  México  se  registran  plantas  de  tuna  coloradas, 
en  sitios  y  paredes  muy  elevadas,  eu  los  jacales  ó 
sombras  de  madera,  que  los  comerciantes  colocan 
en  las  puertas  de  las  tiendas  de  comercio,  se  obser- 
van varias  plantas  que  nacen,  crecen  y  llegan  á  gran- 
de incremento,  no  obstante  de  que  eu  las  paredes 
en  tiempo  de  seca  no  hay  una  gota  de  agua:  en  los 
techados  ó  tejados  de  tejamanil  (especie  de  pino) 
y  que  no  tiene  medio  dedo  de  grueso,  tampoco  pue- 
de haber  humedad  en  tiempo  seco,  y  no  obstante, 
se  veu  tunales  (que  han  nacido  y  crecido  en  aque- 
llos sitios,  á  causa  de  que  algún  viento  ú  otro  aca- 
so ha  llevado  allí  las  semillas),  prueba  evidente  de 
que  es  una  planta  que  mas  se  alimenta  de  los  jugos 
que  le  surte  el  aire,  que  de  los  que  estrae  con  las  rai- 
ces: todo  esto  se  confirma  con  una  observación  que 
siempre,  para  mi  corto  juicio,  causa  novedad.  En 
la  calle  de  la  Canoa,  eu  un  edificio  arruinado,  he 
observado  un  grande  nopal,  hermoso,  como  si  estu- 
viese en  un  jardín:  lo  que  mas  ha  picado  mi  curio- 
sidad, no  es  el  verlo  arraigado  en  lo  elevado  de  una 
pared,  sino  el  que  á  su  pié  se  halla  situada  una  fra- 
gua ó  forja  de  herrería:  ¿no  se  debe  estrañar  ver 
una  planto  colocada,  no  solo  en  sitio  de  su  natura- 
leza seco,  sino  en  paraje  sujeto  á  la  mayor  caren- 
cia de  humedad,  á  causa  de  las  calores  de  la  fra- 
gua? Creo  esto  demuestra  lo  que  antes  decía,  que 
el  nopal  vegeta  por  las  humedades  que  le  ministra. 
el  aire,  mas  bien  que  de  las  que  le  surte  la  tierra. 
Otra  particularidad  que  goza  es,  el  qne  por  cuales- 
quiera parte  de  su  superficie  arroja  raices  para  ve- 
getar, como  también  el  que  colocada  en  la  tierra 
la  parte  superior  de  la  planta,  crece  sin  la  menor 
novedad,  lo  mismo  que  si  la  hubiesen  colocado  en 
el  orden  regular. 

Si  se  conociesen  bien  todas  las  particularidades 
del  nopal,  el  común  de  las  gentes  no  mirara  con 
tanta  indiferencia  una  planta  tan  útil  en  sns  pro- 
ducciones, no  obstante  que  a  la  vista  parece  de  una 
organización  monstruosa. 

En  la  memoria  advertí  que  muchas  veces  se  sus- 
tentan con  la  grana:  un  sugeto  de  habilidad  me 
ministró  la  noticia  siguiente,  de  que  pueden  resul- 
tar algunos  arbitrios  útiles  á  las  artes:  me  dice  que 
un  curioso  le  participó  que  eu  el  obispado  de  Oa- 
jaca  algunos  cultivadores  de  grana  recogen  el  es- 
creto  de  las  gallinas  que  han  comido  grana,  y  que 
Apéndice. — Tono  II. 


!  de  ello  resulta  un  carmín  finísimo:  yo  creo  puede 
'  ser  así,  porque  he  advertido  qne  el  escreto  de  aque- 
llos pájaios  que  por  gusto  se  mantienen  por  los  afi- 
cionados, y  á  los  que  se  les  da  por  alimento  tunas 
.  de  color  carmesí,  es  de  color  carmín:  si  es  firme  ó 
no,  y  propio  para  la  tintura,  no  lo  sé;  pero  es  dig- 
no de  verificarse,  pues  para  un  físico  (quien  lo  es 
verdadero,  lo  es  amanee  d  la  patria,  y  reduce  sus 
anhelos  á  la  comodidad  pública,  á  pesar  de  los  sin- 
!  sabores  que  se  pueden  ofrecer  j  no  hay  cosa  por  fú- 
j  til  que  parezca,  que  no  indague  y  que  no  procure 
verificar.  La  composición  del  carmín  es  molesta  y 
j  costosa:  ¿no  podría  lograrse  este  ingrediente,  ne- 
I  cesario  a  los  pintores,  mediante  al  deleitoso  gusto 
de  mantener  pájaros,  que  á  mas  de  deleitar  el  oído 
subsanasen  (puede  ser  con  usura)  el  cuidado  y  aten- 
ciones que  necesitan? 

No  bien  se  divulgó  que  al  cerdo  de  un  tintorero 
que  se  había  alimentado  de  las  hesesde  Rubia  (in- 
grediente que  se  usa  por  los  tintoreros),  se  le  ha- 
bían tinturado  en  rojo  los  huesos,  físicos  sabios  de 
Europa  comenzaron  á  verificar  esperiraentos:  ¿pues 
por  qué  con  la  grana  no  se  debe  hacer  lo  mismo? 
¿Sabemos  qué  conocimientos  podríamos  adquirir 
en  el  particular?  Ya  dije  lo  que  tengo  verificado 
acerca  del  insecto  destruidor  de  la  grana,  el  que 
ministró  una  tintura  mas  fina,  sin  duda  á  cansa  de 
que  purificó  en  sus  intestinos  las  partículas  tintu- 
rantes de  la  cochinilla.  Con  el  motivo  de  haberme 
hallado  en  jurisdicción  en  que  los  nopales  abundan 
demasiado,  hice  la  siguiente  observación: 

Todo  nopal  abandonado  á  la  naturaleza,  esto  es, 
nacido  en  páramos  no  cultivados,  afecta  en  las  pen- 
cas la  figura  circular,  ó  que  se  aproxima  á  ella,  de 
manera  que  se  observan  nopales  cuyos  troncos  ó 
pencas  son  perfectamente  circulares,  otros  que  lo 
son  con  poquísima  diferencia,  y  en  otros  se  regis- 
tran pencas  en  las  que  el  mayor  diámetro  de  la  elip- 
se es  horizontal:  al  contrario,  el  nopal  cultivado  tie- 
ne pencas  elípticas,  de  manera  que  el  mayor  diá- 
metro de  la  elipse  es  vertical:  los  nopales  cultivados 
en  Oajaca  tienen  las  pencas  muy  prolongadas,  ó  por 
mejor  decir,  el  diámetro  de  ellas  corresponde  á  la 
tercia  parte  del  largo:  esta  observación  demuestra 
lo  que  puede  el  imperio  del  hombre  en  las  plantas 
y  animales,  y  sirve  para  conocer  á  primera  vista  si 
un  nopal  es  silvestre  ó  cultivado:  no  me  estíendo 
mas  sobre  la  planta  del  nopal,  por  evitar  una  dila- 
tada memoria,  y  porque  me  parece  haber  dicho  to- 
do lo  respectivo  al  asunto  principal,  que  ha  sido  el 
de  la  grana. — José  Antonio  Atézate. 

NOTAS. 

(1)  Advierto  que  esto  escribía  en  1777,  cuan- 
do no  se  pensaba  establecer  el  jardín  botánico  y  la 
espedicíon  que  tantas  luces  comunicará  al  mundo 
sabio  cuando  se  publiquen  los  grandes  descubri- 
mientos que  tiene  verificados. 

(2)  En  las  notas  á  la  historia  de  Clavijero  tra- 
to de  este  pez  con  amplitud. 

(3)  En  la  Gaceta  de  literatura  tengo  manifes- 
tado las  virtudes  eficaces  de  esta  planta. 
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(4)  Ea  1181  se  imprimió  eu  el  Gabo  francés 
(ó  Cuarico)  una  obra  en  dos  tomos  en  octavo,  cu- 
yo título  es:  Tratado  del  cultivo  del  nopal  y  de  la 
cria  de  la  grana,  por  el  Sr.  Tierri  de  Menonyille, 
abogado  y  naturalista  del  rey  cristianísimo:  en  una 
obra  tan  reciente  parece  debian  hallarse  noticias 
interesantes;  pero  no  es  así,  como  lo  demostraré 
en  otra  ocasión:  el  dicho  Sr.  Tierri,  patrocinado 
por  el  gobierno  de  Francia  á  pesa»"  de  las  sabias 
providencias  del  Exmo.  Sr.  virey  D.  Antonio  de 
Bucareli,  furtivamente  se  introdujo  en  el  obispado 
de  Oajaca,  robó  (aunque  él  esprese  compró)  plan- 
tas de  nopal  y  cochinilla  viva,  trasportó  el  nopal  y 
la  grana  á  la  colonia  francesa  de  Santo  Domingo; 
los  franceses  esperaban  muchas  ventajas  del  robo 
cometido  por  el  Sr.  Tierri,  se  han  desvanecido  sus 
esperanzas;  el  comercio  de  la  grana  subsistirá  ín- 
terin la  cultiven  los  indios,  gentes  flemáticas  y  as- 
tutas en  las  artes:  no  es  comercio  que  pueda  ser 
de  utilidad  para  otras  castas:  ya  lo  demostraré  en 
ocasión  oportuna. 

(5)  ¡Qué  operación  tan  molesta  y  cara  seria 
anatomizar  los  millones  de  millones  de  insectos  de 
grana  que  se  trasportan  á  Europa  en  cada  año! 
Él  observador  erró  sus  cálculos. 

(6)  Eq  las  Memorias  de  la  academia  de  Berlín 
tengo  leído  el  descubrimiento  que  hizo  el  célebre 
químico  Margraff  de  un  insecto  que  se  sustenta  con 
la  planta  isatis  ó  pastel,  y  que  toma  un  color  azul, 
el  mismo  que  se  obtiene  de  la  planta  por  cierto  be- 
neficio para  darlo  á  los  lienzos:  así  como  el  insecto 
estrae  de  la  planta  el  color  azul,  ¿no  ejecutará  esto 
mismo  la  grana?  Si  esta  noticia  la  hubiera  conse- 
guido á  tiempo,  la  hubiera  insertado  cuando  escri- 
bí la  Memoria. 

(7)  Véase  la  nota  siguiente  número  8. 

(8)  Si  Mr.  Ellis  hubiese  registrado  al  amanecer 
una  peuca  de  nopal,  hubiera  visto  todo  el  contorno 
superior  de  la  penca  cubierta  de  una  grande  por- 
ción de  machos,  y  sin  esta  observación  se  demues- 
tra sensiblemente  que  en  una  nopalera  el  número 
de  machos  escede  al  de  las  hembras,  porque  se  mi- 
ran los  cilindros  en  que  se  trasforman  los  machos 
en  número  muy  crecido,  sin  calculo:  con  solo  re- 
gistrar atentamente  una  penca,  se  viene  en  cono- 
cimiento de  que  la  proposición  de  Mr.  Ellis  debe 
corregirse  y  entenderse  inversamente.  Es  necesa- 
rio que  el  número  de  machos  esceda  al  dé  las  hem- 
bras, porque  éstas  tienen  la  vida  muy  asegurada  a 
causa  de  la  falta  de  movimiento  &c.,  y  los  machos 
no;  son  muy  débiles  en  su  constitución,  muy  torpes 
para  volar,  y  no  están  apegados  á  la  penca;  por  lo 
que  han  de  perecer  muchísimos,  y  solo  la  mucha 
abundancia  de  ellos  hace  no  se  suspenda  la  procrea- 
ción de  la  grana. 

(9)  No  solo  es  lenta,  que  esto  quiere  decir  tiene 
algunos  movimientos,  sino  que  carece  enteramente 
de  movimiento,  como  dije  en  la  Memoria. 

(10)  Véase  mi  Memoria  y  estampas,  y  se  ven- 
drá en  conocimiento  que  esto  que  informa  Mr.  Ellis 
es  muy  falso.  Los  ojos  se  le  pierden,  las  antenas  y 
pies  se  minoran,  y  va  mucho  de  minorarse  á  ocnl- 
tsrs». 


(11)  Con  esta  descripción  tan  incompleta  y  fal- 
sa en  muchas  de  sus  proposiciones,  ¿se  puede  decir 
que  la  hembra  ha  sido  bien  descrita  por  Reamnr, 
Linneo,  &c.? 

(12)  En  la  lámina  puesta  en  el  tomo  3.°  de  la 
Gaceta  de  Álzate,  se  observa  en  la  figura  que  los 
pelos  no  son  en  número  de  cuatro,  sino  tan  sola- 
mente dos". 

(13)  Véase  en  la  Memoria  esto  tratado  con  to- 
da estension. 

(14)  No  sé  qué  fundamento  tendrían  los  prime- 
ros que  á  los  nopales  nombraron  higueras  de  In- 
dias. ¿En  qué  se  parece  un  nopal  á  una  higuera? 
Apelo  á  la  simple  vista  desnuda  de  toda  refleja: 
¿Cuánto  mejor  seria  conservarle  su  propia  denomi- 
nación americana,  como  ha  sucedido  con  el  tabaco, 
con  el  cacao,  con  la  quina,  &c.?  Este  es  el  modo 
con  que  se  han  aumentado  los  idiomas:  cuando  una 
nación  adquiere  los  conocimientos  de  otra,  agrega 
á  su  dialecto  aquellos  nombres  de  las  cosas  que 
logra  la  otra  nación  que  le  ha  hecho  adquirir  seme- 
jantes conocimientos.  Sí  los  americanos  cuando  co- 
nocieron por  la  primera  vez  las  peras,  les  hubiesen, 
llamado  guayabas  de  Europa,  ¿no  hubieran  proce- 
dido con  ridiculeza? 

(15)  Estos  no  son  botones,  son  unas  eminenci- 
tas  de  figura  cónica,  las  que  quitan  con  un  cuchillo 
las  personas  que  quieren  usar  de  los  retoños  como 
alimento:  es  muy  falso  que  dichas  hojitas  nazcan  en 
el  lugar  en  que  han  de  nacer  las  espinas,  pues  se 
miran  eu  la  parte  inferior  muchas  veces  hojitas  y 
espinas  al  mismo  tiempo;  y  aunque  no  se  registren 
siempre,  las  observaciones  reconocerán  las  hojitas 
colocadas  á  la  parte  inferior,  de  donde  saldrán  las 
espinas. 

(16)  Espresion  viciada;  no  hay  tales  nndos  de 
espinas,  es  un  cúmulo  de  ellas:  mas  bien  se  podrá 
decir  paquetillos  de  espinas,  y  se  daría  idea  mas  le- 
gítima. 

(n)  Quien  hubiese  tratado  á  los  indios  se  reirá 
de  semejantes  alfileres;  de  las  que  se  sirven  son  de 
las  espinas  ó  púas  del  maguey,  y  esto  en  cosas  bas- 
tas: para  lo  mismo  podria  servir  nna  estaca  de  cua- 
lesquiera madera:  las  del  nopal,  por  largas  y  grue- 
sas que  sean,  siempre  son  muy  frágiles,  á  mas  de 
que  no  son  lisas,  circunstancia  precisa  para  que  sir- 
viesen de  alfileres.  \  Cómo  estropean  los  estranjeros 
nuestros  conocimientos  y  usosl 

(18)  La  espresion  otros  es  muy  equívoca;  todo 
nopal  tiene  espinas  menudas,  que  son  las  que  se 
clavan  en  los  dedos  al  manejar  las  tunas,  y  que  son 
del  grueso  de  un  pelo  regular;  luego  se  verán  á  la 
simple  vista,  como  sucede,  pues  aquellos  á  quienes 
se  les  clavan  las  sacan  con  la  punta  de  una  aguja 
ó  con  estregar  la  parte  lesa  contra  un  cuerpo  ás- 
pero; lo  cierto  es  que  todo  nopal  tiene  espinas  pe- 
queñas, aquellas  que  dije  son  del  tamaño  y  grueso 
de  un  alfiler  legular;  por  lo  que  vale  decir,  no  todo 
¡  nopal  que  tiene  espinas  pequeñas  tiene  de  las  grue- 
I  sas;  pero  si  todo  nopal  que  tiene  de  las  gruesas,  ne- 
I  cesariamente  contiene  de  las  chicas  ó  sutiles. 
;19)  Es  cierto  que  una  espinita  clavada  morti- 
fica; pero  ¿cómo  seria  capaz  que  Be  mantuTÍese  nu 
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mes  sia  causar  alguu  grave  daño?  Era  uecesario  bo 
formase  podre  eu  aquel  lugar.  Todo  cuerpo  estraüo 
introducido  por  algún  tiempo  eu  las  carnes  acarrea 
corrupción  en  la  parte  herida.  Estas  son  las  bellas 
noticias  que  se  nos  ministran  de  las  producciones 
americanas. 

(20)  Si  Mr.  de  Valmont,  autor  del  Diccionario  de  ' 
historia  natural,  ó  los  autores  del  Diccionario  anó- 
nimo de  artes  y  ciencias,  entienden  por  esta  anti- 
uipacion  de  fruto,  que  está  formado  antes  de  la  flor, 
es  muy  falso;  sucede  cou  la  tuna  lo  mismo  que  con 
los  demás  arboles  fructíferos:  un  manzano  al  tiem- 
po de  echar  la  lior  arroja  el  fruto:  como  éste  se 
forma  de  lo  que  en  la  flor  llaman  pistilo,  lo  mismo 
es  respecto  a  la  tuna;  en  lo  que  solo  se  diferencian 
es,  en  que  en  la  manzana  el  pistilo  está  en  el  cen- 
tro de  las  hojas  ó  pétalos  de  la  flor,  y  en  el  tunal 
los  pétalos  se  hallan  superiores  al  pistilo,  al  modo 
que  se  observa  en  la  higuera,  cnya  verdadera  flor 
se  verifica  en  aquella  parte  casi  invisible  de  la  par- 
te superior. 

(21)  Por  lo  que  los  que  comen  por  primera  vez 
tunas  suelen  recibir  sus  sustos,  y  comprueba  la  fir- 
meza del  tinte  hecho  cou  cochinilla,  pues  vemos  que 
el  color  del  fruto  no  se  descompone,  aunque  haya 
circulado  por  tanto  cañón  capilar. 

(22)  Proposición  muy  equívoca:  la  grana  se 
mantiene  en  las  pencas;  luego  el  jugo  de  éstas  es  el 
que  comunica  el  color  rojo  y  no  el  fruto,  pues  co- 
mo referí,  los  nopales  de  grana  dan  poco  ó  ningún 
fruto. 

(23)  Yo  no  sé  que  se  verifique  tal  práctica:  al- 
gunos ensayos  tengo  practicados,  y  todos  muy  con- 
trarios á  mis  esperanzas:  algo  de  esto  se  halla  en 
la  Memoria. 

(24)  Esto  prueba  que  el  nopal  tiene  muchos  po- 
ros para  recibir  la  humedad  del  aire,  y  muy  pocos 
y  pequeños  para  transpirar. 

GRANADA  (Pr.  Juan  de):  religioso  de  la  or- 
den de  San  Francisco,  natural  de  la  misma  ciudad 
de  Granada:  vino  de  la  provincia  de  Andalucía, 
que  entonces  aun  no  se  habia  dividido,  á  esta  del 
Santo  Evangelio  de  México.  Era  varón  muy  reli- 
gioso y  confirmado  en  virtud,  muy  pobre,  y  andu- 
vo siempre  descalzo.  Fué  este  padre  el  segundo  co- 
misario general  que  tuvo  la  Nueva  España,  después 
del  venerable  varón  Fr.  Alonso  de  Rozas.  Y  con- 
firma esto  ser  de  gran  virtud,  pues  lo  escogieron 
los  padres  de  la  religión  en  España,  para  que  ejer- 
citase este  oficio  en  las  Indias,  qne  en  esto  se  es- 
meraban mucho  los  prelados  que  los  enviaban. 
Ejercitó  con  grande  aprobación  de  vida  y  de  pru- 
dencia este  oficio,  por  lo  cual  fué  segunda  vez  sus- 
tituido en  comisario  general  por  el  muy  docto  P. 
Fr.  Francisco  de  Osuna,  que  en  el  capítulo  gene- 
ral de  Niza,  celebrado  en  el  año  de  1535,  salió 
electo  en  comisario  general  de  las  Indias,  y  por 
negocios  importantes  que  se  le  ofrecieron  no  pudo 
ejercer  este  cargo  ni  pasar  á  ellas.  Visitó  siempre 
Fr.  Juan  de  Grauada  los  conventos  de  su  comisión 
á  pié  y  descalzo,  cosa  que  no  podia  dejar  de  causar 
mucha  edificación  á  todos,  siendo  dechado  y  ejem- 
plo para  qne  todos  sua  hijos  le  imitasen.  En  este 


oficio  acabó  la  vida  santamente,  dejando  olor  de 
mucha  santidad,  y  está  enterrado  en  el  convento 
de  San  Francisco  de  México. — j.  u.  d. 
GRANADITA  DE  CHINA: 
Historia. — Es  indígena  de  México,  donde  se  ha- 
lla, así  como  eu  los  Estados  de  Jalisco,  Morelia, 
ifcc:  hay  varias  especies  del  género  cuyo  fruto  es 
comible  como  la  edulis  hexangularis,  alata,  &c. 

Siiwnimia. — Caribe:  Nanallou  muchas  especies; 
Brasil:  Maracou  el  género,  Maracouju  el  fruto  co- 
mible; francés:  Pomme  de  liane,  grenadille,  pasiflo- 
re;  espa/tol:  granadilla,  granadita  de  China;  latiji: 
malum  granatellum  Herii.  Passiflora  serratistipu- 
la  Fl.  mej. 

Género. — El  género  Passiflora  de  Jassieu  Gra- 
nadilla de  Tonrnefort  presenta  por  caracteres:  el 
tobo  del  cáliz  cortísimo,  garganta  adornada  con 
una  corona  filamentosa  múltiple.  Baya  las  mas  ve- 
ces pulposa,  mas  raras  veces  casi  membranosa.  D. 
C.  Prodr.  syst.  veg.  t.  3.  p.  322. 

Adumbración. — Passiflora  serratistipula;  foliis 
glabris,  cordatis,  acntis,  integris,  petiolis" — glan- 
dulosis:  stipulis  bracteisque  ovatis,  acutis,  serratis. 
Fl.  mej.  icón.  ined. 

Fruto. — Es  una  baya  ovoide  mayor  que  un  hue- 
vo de  gallina  de  color  amarillo-rojizo  ó  anaranja- 
do, lisa,  corteza  dura  frágil,  cartilaginosa,  debajo 
de  ella  se  halla  inmediatamente  una  sustancia  lige- 
ra, blanca,  blanda,  depresible,  elástica,  inodora  é 
insípida,  semejante  al  albedo  de  la  naranja  aunque 
es  mas  ligera.  Las  semillas  numerosas  insertas  al 
medio  de  podospermos  cortos  en  tres  trofospermos 
longitudinales  en  muchas  series,  contienen  en  su 
arilo  un  licor  sucio  de  sabor  dulce  ligeramente  ací- 
dulo y  agradable;  aquellas  son  de  color  gris  aplo- 
mado que  á  veces  tira  á  negruzco,  son  cordiformes 
comprimidas  escrobiculadas. 

Principios. — Un  principio  ácido,  otro  azucara- 
do corta  cantidad  de  mucilago  y  agua  son  los  mas 
notables.  Algunas  especies  de  este  género  contie- 
nen nn  principio  narcótico,  y  la  raiz  de  la  qnadran- 
gularis  contiene  passiflorina. 

Usos:  Como  refrescante  según  Hernández  ablan- 
da el  vientre:  la  cascara  suele  usarse  como  antipe- 
riódica; las  flores  de  la  p.  foetida  se  reputan  pec- 
torales y  toda  la  planta  como  antihistérica,  asi  co- 
mo la  incarnata  se  tiene  como  diurética  y  las  hojas 
de  la  laurifolia  vermífugas,  &c. — Leonardo  de 
Oliva. 

GRANDE  (San  Miguel  el):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Tlaxiaco,  depart.  de  Oa- 
jaca;  situado  en  un  plano;  goza  de  temperamento 
frió,  tiene  635  hab.,  dista  35  leguas  de  la  capital  y 
16  de  su  cabecera. 

GRANEROS  DE  LOS  MEXICANOS.  (V. 
Eras.  ) 

GREGORIO  (Fr.  Antonio  de  San)  :  nació  en 
un  pueblo  llamado  Hinojosa,  del  obispado  de  Ciu- 
dad-Rodrigo en  Castilla  la  Yieja:  de  niño  fué  la- 
brador como  sus  padres,  después  soldado,  y  última- 
mente comerciante  en  el  Perú,  donde  llegó  á  tener 
un  grueso  capital.  Llamado  por  Dios  á  la  religión 
tomó  el  hábito  de  lego  en  la  provincia  de  los  doce 
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apóstoles  de  Lima,  de  la  orden  de  San  Francisco, 
y  desde  su  noviciado  dio  muestras  de  grande  espí- 
ritu y  fervor.  A  este  venerable  varón  eligió  el  Señor 
no  obstante  su  humilde  pstado,  para  fundador  y 
padre  de  la  provincia  de  San  Gregorio  de  Filipi- 
nas y  de  la  de  San  Diego  de  México.  Habiendo  re- 
gresado á  España  después  de  profeso,  movido  de 
ardiente  celo  de  convertir  almas,  pasó  a  Madrid  á 
solicitar  religiosos  para  las  Islas  de  Salomón,  tier- 
ra austral  y  Nueva  Guinea  que  entonces  se  habia 
descubierto.  En  efecto,  prestándose  la  religión  á 
su  solicitnd,  y  con  la  licencia  del  rey  Felipe  II  se 
formó  una  escogida  misión  de  veinte  religiosos,  cu- 
yo prelado  fué  el  V.  F.  Fr.  Pedro  de  Alfaro,  la  que 
de  orden  del  mismo  soberano  fué  destinada,  no  pa- 


ría, le  contestó  que  no  teniéndolo  lo  tomara  del 
enemigo.  Torres  aprovechó  el  consejo;  á  las  ocho 
de  la  noche  salió  con  gran  silencio  de  su  campo,  y 
dirigiéndose  al  cerro  del  Grillo,  los  sorprendió  con 
tan  buen  éxito,  que  destrozó  completamente  á  los 
realistas,  se  apoderó  de  las  armas,  de  las  barras  de 
plata,  y  a  otro  dia  pudo  el  ejército  insurgente  en- 
trar en  la  ciudad.  Cuéntase  como  anécdota,  que 
al  dar  el  asalto  se  quiso  hacer  uso  de  un  cañón  pe- 
queño, cuya  cureña  se  habia  roto,  y  que  un  solda- 
do apoyando  las  manos  y  las  rodillas  en  el  suelo 
hizo  que  sobre  la  espalda  le  pusieran  el  cañón  pa- 
ra servir  del  útil  destrozado.  Disparóse  el  arma,  y 
con  el  embique  se  le  lastimó  el  espinazo;  lastimado 
de  muerte  preguntó  que  si  el  disparo  habia  surtido 


ra  aquellas  tierras,  sino  para  las  Islas  Filipinas,    el  efecto  apetecido,  á  la  respuesta  de  que  sí,  con- 


disponiéndose que  viniera  primero  á  nuestra  Amé- 
rica, para  pasar  con  mas  comodidad  de  aquí  á  su 
destino  (Véase  Dieguinos).  Así  se  hizo,  viniendo 
Fr.  Antonio  con  aquellos  apóstoles,  habiendo  lle- 
gado á  México  el  año  de  15'Í6  ó  1577,  de  donde 
partieron  para  las  dichas  Islas  á  los  pocos  dias. 
Llegados  allá,  apenas  descansó  el  siervo  de  Dios, 
cuando  emprendió  otro  nuevo  viaje  á  España  para 
conducir  mas  misioneros,  y  después  otro  por  el  año 
de  1580,  en  que  trajo  otros  quince  que  fueron  los 
fundadores  de  la  provincia  de  San  Diego  de  Méxi- 
co, que  por  entonces  solo  se  estableció  en  calidad 
de  custodia  de  la  de  Filipinas,  como  diremos  en  el 
artículo  á  que  nos  hemos  referido.  Por  cuarta  vez 
emprendió  otro  viaje  desde  Manila  hasta  la  corte 
de  España,  por  varios  negocios  que  se  hablan  ofre- 
cido á  la  nueva  provincia,  y  que  necesitaban  para 
su  feliz  desempeño  un  procurador  tan  activo  y  dili- 
gente como  aquel  á  quien  debia  su  existencia.  Se- 
gún la  crónica  del  P.  Medina,  este  venerable  varón 
volviendo  de  su  comisión  de  Madrid  á  Manila,  fa- 
lleció el  año  de  1581  en  esta  ciudad  de  México,  y 
fué  sepultado  en  el  convento  de  San  Cosme;  pero 
el  martirologio  franciscano  escrito  por  Fr.  Arturo 
de  Monasterio,  en  el  8  de  abril  en  que  pone  la 
muerte  de  este  venerable  religioso,  parece  da  á 
entender,  que  murió  en  Cantón,  ciudad  de  la  Chi- 
na, en  el  mismo  año  que  hemos  mencionado.  Sea 
de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es,  que  los  mexicanos 
debemos  conservar  en  nuestros  anales  la  memoria 
de  este  ilustre  religioso,  á  quien  se  debe  la  funda- 
ción de  una  orden  que  tantos  servicios  ha  prestado 
á  nuestro  país,  como  la  de  la  reforma  de  San  Pe- 
dro de  Alcántara. — j.  m.  d. 

GREGORIO  (San):  pueblo  del  distr.  y  part. 
de  Papasqniaro,  depart.  de  Durango;  dista  82  le- 
guas de  la  capital  y  42  de  su  cabecera. 

GRILLO  (campo  del)  :  al  acercarse  á  la  ciudad 
do  Zacatecas  el  general  D.  Ignacio  Rayón,  en  abril 
de  1811,  la  guarnición  de  la  ciudad  con  su  coman- 
dante Zambrano  se  hizo  fuerte  en  el  cerro  inmedia- 
to del  Grillo,  llevándose  consigo  la  plata  pasta  que 
habia  en  la  ciudad,  que  según  se  asegura  era  en  nú- 
mero de  500  barras.  Rayón  estaba  acampado  en 
Guadalupe,  y  habiéndole  pedido  de  parte  de  D.  Jo- 
sé Antonio  Torres,  el  mismo  que  se  habia  apodera- 
do de  Gaadalajara,  auxilio  de  víveres  y  de  artille- 


te'stó,  ahora  si  muero  con  gusto.  Ese  soldado  era 
un  valiente. 

GÜACAMOTA:  pueblo  del  partido  del  Mez- 
quital,  distr.  y  depart.  de  Durango;  dista  61  leg. 
de  la  capital  y  de  su  cabecera. 

GUACO:  la  planta  llamada  vulgarmente ¿-¡iaco, 
pertenece  á  la  familia  de  las  Syiianthereas  Corimbi- 
feras  de  Jussieu,  Singevesia poligamia  igual  de  Lin- 
neo.  Los  botánicos  le  han  dado  el  nombre  de  Mika- 
nia  Guaco. 

Su  tallo,  que  es  voluble,  sube  por  los  vegetales 
inmediatos,  y  produce  hojas  de  cuatro,  seis  á  ocho 
pulgadas  de  largo,  alternas,  aovadas,  muy  agudas 
en  la  punta.  Con  algunos  dientes  en  su  margen,  ve- 
nosas y  recticuladas:  las  flores  se  presentan  en  co- 
rimbos  axilares,  en  número  de  cuatro  en  cada  cáliz, 
que  consta  también  de  cuatro  hojuelas  escamosas, 
obtusas  y  nerviosas:  sus  semillas  llevan  una  coro- 
nilla compuesta  de  pelos  largos,  que  sobresalen  del  ■ 
cáliz,  y  el  receptáculo  es  desnudo.  Estos  caracte- 
res, que  son  los  específicos,  podrán  decirse  de  la 
manera  siguiente,  según  el  lenguaje  de  la  ciencia. 

MiKANiA  GUACO — foUs  ovatis  acumiiiatis  remote 
dentatis,  pednmculís  axilaribus  divaricatis,  floribus 
eorimbosis,  anthodi  squamis  obtusis  nerviosis,  papus 
pilosus,  receptaculum  imdum,  stihis  elongaius. 

Esta  planta  es  propia  de  las  tierras  calientes,  y 
es  indudable  que  crece  en  todos  los  parajes  que  pre- 
sentan las  circunstancias  que  le  son  favorables.  Sa- 
bemos se  encuentra  en  varios  puntos  de  la  Repú- 
blica; y  la  que  se  puede  comparar  á  la  de  Tabasco, 
es  la  de  los  alrededores  de  Córdoba.  Su  sabor  es 
tan  pronunciado,  que  á  los  pocos  momentos  de  te- 
nerla en  la  boca,  escita  una  comezón  bastante  fuer- 
te; sin  duda  por  serle  esta  localidad  muy  acomo- 
dada. 

En  Tabasco  hacen  una  infusión  de  ella  en  aguar- 
diente, que  usan  no  solamente  para  la  mordedura 
de  las  culebras  ponzoñosas,  sino  también  para  do- 
lores de  muelas  y  otros  males  agudos.  Se  nos  ha 
asegurado,  por  un  profesor  de  medicina,  que  su  uso 
seria  muy  ventajoso  para  facilitar  los  partos.  Si 
esta  observación  fuese  confirmada  por  la  esperien- 
cia,  aumentará  mas  y  mas  el  mérito  de  un  vegetal 
tan  precioso. 

En  Europa  se  ha  padecido  un  error,  tomando  por 
guaco  plantas  que  pertenecen  á  otro  género  (Spi- 
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laiilhes  áliata);  mas  el  Sr.  Llave  ha  hablado  ya  so- 
bre esta  equivocación  ea  una  memoria  publicada 
en  el  núm.  5.°  del  Registro  trimestre.  Puede  con- 
sultarse este  trabajo  para  mayores  detalles. 

Seria  conveuiente  se  escitase  a  los  profesores  de 
mediciua  que  se  halleu  en  los  parajes  propios  á  la 
vegetación  de  esta  planta,  para  que  la  buscasen  é 
hiciesen  esperimentos,  que  á  mas  de  producir  mu- 
chas ventajas,  usada  como  remedio  al  alivio  de  la 
humanidad,  pudiera  tal  vez  proporcionarnos  un  ar- 
tículo de  esportacion. 

Este  vegetal  crece  espontáneamente,  sin  que  se- 
pamos hasta  ahora  qno  se  haya  cultivado  de  inten- 
to en  alguna  parte;  por  consiguiente,  nada  puede 
decirse  del  procedimiento  mas  propio  á  su  cultura, 
si  no  es  el  principio  general  de  colocarlo  en  las  cir- 
cunstancias mas  análogas  a  los  parajes  donde  se 
cria. 

GUACO:  ave  propia  de  las  costas  y  tierras 
calientes  de  la  América  septentrional,  menor  qne 
una  gallina, 

GUACHINANGO:  mineral  del  distr.  de  Au- 
llan partido  de  Mascota,  depart.  de  Jalisco:  tie- 
ne iglesia  parroquial,  juzgado  de  paz,  administra- 
ción de  correos  y  subrecetoría  de  rentas.  Su  po- 
blación compuesta  de  tl2  habitantes  es  dedicada 
á  la  minería.  Dista  3T  leguas  de  la  cabecera  del 
distrito  y  20  al  E|  N.  E.  de  la  del  partido. 

GUACHINANGO  (Cascada de):  entre  los  obje- 
tos mas  grandiosos  y  magníficos  con  que  la  natura- 
leza ha  querido  enriquecer  á  la  República  mexicana, 
debe  incluirse  sin  duda  alguna  la  Cascada  de  que 
vamos  á  hablar,  de  la  cual  apenas  tienen  noticia 
unos  cuantos  mexicanos,  y  ninguna  seguramente 
los  estranjeros  que  residen  en  este  pais,  ó  que  lo 
han  visitado,  ya  por  pura  curiosidad,  ya  para  ha- 
cer de  él  un  estudio  científico. 

Mientras  vemos  ponderar  en  tan  pomposas  des- 
cripciones la  catarata  del  Niágara,  el  Salto  de  Te- 
quendama,  las  Cascadas  de  Montmorenci,  las  de  la 
Suiza  y  otras  muchas,  existe  ignorada  en  lo  inte- 
rior de  la  República  mexicana  á  la  corta  distan- 
cia de  42  leguas  de  su  capital,  una  cascada  tan  dig- 
na de  atención  por  las  disposiciones  particulares 
que  le  ha  dado  la  naturaleza,  como  por  la  frondo- 
sidad y  hermosura  del  terreno  en  donde  se  halla. 

Esta  cascada,  tal  vez  la  mas  alta  de  las  de  la 
República  y  acaso  de  todas  las  de  la  América  sep- 
tentrional {*)  está  situada  á  cuatro  leguas  del 
pueblo  de  Guachinango,  y  á  una  del  pueblecillo  de 
Necaxa.  El  rio  que  la  forma  es  el  Totolapa,  el  cual 
recibe  en  sn  curso  otros  afluentes  antes  de  llegar 
á  la  primera  caida  de  sus  aguas,  que  se  encuentra 

["]  La  catarata  del  Niágara  es  famosa,  no  por  su  al- 
tura, sino  por  la  considerable  cantidad  de  sus  aguas  que 
formaa  en  su  caida  una  capa  de  cerca  de  1,300  pasos  de  es- 
tension,  y  hace  correr  seiscientos  setenta  y  dos  mil  tone- 
les de  agua  por  raitmto:  pero  esta  enorme  masa  de  agua 
apenas  se  precipita  de  una  altura  de  cincuenta  raras,  esto 
es,  de  una  altura  casi  tres  veces  menor  que  la  de  la  casca- 
da de  Guachinango,  y  uo, puede  compararse  con  ésta  en 
cuanta  á  la  frondosidad,  variedad  y  riqueza  de  sua  tar- 
renoi, 


á  cosa  de  una  milla  mas  allá  de  Necaxa  y  se  llama 

¿a  Ventana,  en  donde  ee  precipitan  aquellas,  des- 
de una  altura  de  cincuenta  y  cinco  varas.  Dos  mi- 
llas y  media  mas  abajo  de  este  lugar,  haciendo  el 
rio  una  inflexión  ó  vuelta  de  S.  O.  á  N.  E.  se  ha- 
lla el  salto  ó  la  cascada  grande  verdaderamente 
magnífica,  llamada  Ixtlamaca,  y  cuyas  abundantes 
aguas  se  dividen  en  tres  raudales,  formando  otras 
tantas  caidas,  en  un  espacio  de  26  varas,  incluyen- 
do los  terrenos  que  las  separa.  La  cantidad  de 
agua  que  se  precipita  es  (seguu  el  cálculo  aproxi- 
mado que  pude  hacer)  de  setenta  pies  cúbicos  con 
una  velocidad  de  diez  pies  en  cada  segundo  tiem- 
po, ó  doce  mil  varas  por  minuto,  cayendo  en  un 
abismo  ó  formando  un  salto  de  ciento  treinta  y  cinco 
varas  de  altura.  El  ruido  que  hacen  las  aguas  en  es- 
tas caidas  se  asemeja  á  un  trueno  atmosférico  pro- 
longado, y  la  niebla  perpetua  que  forman  e-s  tan  es- 
pesa y  blanquecina,  que  impide  distinguir  ios  obje- 
tos con  la  vista  á  diez  ó  doce  varas  de  distancia. 
Los  tres  raudales  caen  separados  por  rocas  coro- 
nadas de  vegetación,  y  formando  cndü  uno  una  cas- 
cada distinta  é  independiente  por  espacio  de  cer- 
ca de  noventa  varas  contadas  desde  el  punto  de  des- 
prendimiento hacia  abajo;  pero  por  la  velocidad  que 
adquieren  las  aguas,  por  la  evaporación  que  espe- 
rimentan,  y  por  otras  causas,  que  influyen  en  ellas 
antes  de  llegar  á  la  caldera,  se  confunden  y  convier- 
ten en  una  sola  masa  espumosa,  que  va  adquirien- 
do mayor  densidad  á  medida  que  se  acerca  al  pun- 
to del  golpe,  en  donde  es  indescribible  la  fuerza 
con  que  chocan,  se  agitan,  hierven  y  se  levantan 
enormes  volúmenes  y  remolinos  de  agua  conmovi- 
dos, rechazados  y  trastornados  en  todos  sentidos. 
Pero  lo  mas  admirable  y  estraordinario  de  esta  cas- 
cada es  la  variedad  de  climas  y  de  frutos  que  pre- 
senta en  sus  terrenos,  según  la  situación  ó  diferen- 
cia de  nivel  de  cada  uno  de  ellos.  En  la  parte  al- 
ta, se  ven  el  ocote,  el  pino  común,  el  encino,  los 
elechos  y  otras  producciones  propias  de  las  tierras 
frias,  y  de  las  templadas;  y  en  la  parte  baja,  prin- 
cipalmente hacia  el  S.  O.  al  pié  de  la  cascada,  cre- 
cen con  lozanía  hermosos  platanares  de  diferentes 
especies (7nusa paradisiaca— musa  sapientum — yaca- 
so,  musa  regia  de  Rumph)  la  caña  dulce,  el  arbus- 
to de  la  cera  (myrica  cerífera)  la  granadita  de  chi- 
na [passifiora — taxonia),  y  otros  frutos  de  las  tier- 
ras calientes. 

En  la  planicie  dominan  la  lava  azul  y  la  almendri- 
lla, y  en  la  parte  baja  al  nivel  de  la  caldera,  do- 
mina la  tierra  hortense  ó  fecunda  (humus),  inter- 
rumpida de  cuando  en  cuando  por  trozos  de  arci- 
lla endurecida  y  de  toba  caliza. 

El  rio,  desde  el  salto  de  la  Ventaim,  corre  con 
un  desnivel  ó  declive  de  1°  del  horizonte  hasta  el 
punto  de  caida  de  los  tres  raudales,  el  cual  se  ha- 
lla á  5,511  pies  sobre  el  nivel  del  mar  (^1837  varas 
castellanas). 

El  termómetro  de  Reaumnrdió,  á  la  sombra,  en 
el  mismo  lugar,  á  las  9  de  la  mañana  del  dia  11 
de  marzo  del  presente  año  (1853),  14°,  2'  y  eu  la 
parte  inferior,  al  nivel  de  la  caldera,  á  las  diez  y 


478 


GUA 


GUÁ 


media  de  la  misma  mañana  y  también  á  la  sombra 

(S.  O.)  18°  ir. 

La  columna  de  mercurio  del  mismo  termómetro 
sumergido  éste  en  el  agua  del  rio  cerca  del  punto 
de  las  caídas,  á  las  9  de  la  mañana  se  fijó  á  los 
9°  19'. 

El  punto  en  donde  se  verifica  el  desprendimien- 
to de  los  tres  raudales  se  halla  á  los  20°,  16'  de  la- 
titud N.  y  á  42  leguas  N.  B.  de  México. — Agosto 
9  de  1853. — El  Conde  de  la  Cortina. 

GTJADALAJARA  (Distrito  de),  en  el  depar- 
tamento de  Jalisco:  existen  en  el  distrito  1  ciudad, 
7  villas,  59  puebjos,  3  congregaciones,  53  hacien- 
das, 10  molinos  de  trigo,  225  ranchos,  611  cargas 
de  sembradura  de  trigo,  8,628  fanegas  de  maiz, 
entre  el  cual  se  siembra  también  frijol,  1,421  de  la 
misma  semilla,  118  de  garbanzo  y  101  de  cebada. 
La  población  actual  se  calcula  en  149,491  ha- 
bitantes. 

GTJADALAJARA  (Partido  del  distrito  de 
su  nombre),  en  el  departamento  de  Jalisco:  linda 
por  el  Este  con  el  Zapotlanejo,  por  el  Sur  con  el 
de  Tlajomulco,  y  por  el  O.  y  N.  con  el  de  Zapo- 
pan.  La  línea  divisoria  por  el  E.  forma  una  recta 
de  N.  á  S.  que  linda  con  terrenos  de  los  pueblos 
de  Zalatitan,  Rosario  y  Santa  Cíuz,  y  con  la  con- 
gregación de  Tateposco.  De  aquí  volviendo  al  O. 
linda  con  terrenos  del  pueblo  de  San  Martin,  y 
entrando  después  en  los  de  la  hacienda  del  Cuatro, 
comprende  la  casa  principal  de  ésta,  continuando 
por  su  lindero  con  la  hacienda  de  San  José,  y  por 
el  de  la  Calerilla  con  el  de  la  Capacha;  sigue  el  de 
los  terrenos  pertenecientes  al  pueblo  de  Santa  Ana 
de  los  Xegros,  de  donde  volteando  hacia  el  N.  for- 
ma su  lindero  el  de  las  tierras  de  Belén  y  de  los 
ranchos  de  Leal,  de  San  Juan  de  Dios,  otro  de 
Leal  y  la  casa  de  la  pólvora;  y  tomando  de  allí 
hacia  el  E.  pasa  por  terrenos  de  Mezquitan,  que 
lindan  con  los  que  pertenecen  á  los  pueblos  de  Zo- 
quipa,  Atemajae  y  Huentitan,  y  comprendiendo  la 
hacienda  de  Oblatos,  viene  á  terminar  con  los  lin- 
deros de  Zalatitan. 

Las  poblaciones  que  le  están  sujetas  son  las  si- 
guientes: 

ra¿fl.— San  Pedro. 
Fueilos. — San  Andrés. 

San  Francisco  de  Tetlan. 

San  Miguel  de  Mezquitan. 

Santa  María  Magdalena  de  Tolu- 

quilla. 
San  Sebastian  el  Chico. 
Santa  María. 
Haciendas. — Rosario. 

Paso  de  Cuervos. 
De  Cortés. 
De  López. 
De  Tolza 

Huerta  de  Oblatos. 
La  Calera. 
Molinos. — Joy;.. 

Piedras  negras. 
Las  Beatas. 


Los  Oblatos. 
El  Cuatro. 
Ranchos. — Arce. 
Saaz. 

San  Antonio. 
D.  Gabino  Leal. 
Mirador. 

Viuda  de  Aguirre 
San  Juan. 
Guayabo. 
Martínez. 
Juanacatlau. 
La  Mora. 
Leal. 
Arias. 
Chacón. 

San  Juan  de  Dios. 
Mora. 
Bajío. 
Cruz. 
Parrilla. 
Buenavista. 
Carrillo. 
Mejorada. 
Buenavista,  otro. 
Llanos. 
San  Ramón. 
Guzman. 
Mezquite. 
Rosa. 
Ponce. 
Carrasco. 
García. 
Bobadilla. 
Hollera. 
Zuritos. 
Camichin. 
Zubieta. 
Parra. 
Matute. 
Cofradía. 
Higuerillas. 
Camichiu,  otro. 
Machuca. 
Álamo. 
Caras. 
Gavilanes. 
La  Real. 

El  distrito  cuenta  con  una  población  de  61,829 
habitantes. 

GXJADALAJARA  (Sucesos  en):  a  conse- 
cuencia de  las  derrotas  sufridas  por  los  realistas  en 
Zacoaleo  y  en  la  Barca,  el  obispo  de  la  ciudad  y 
las  principales  autoridades  huyeron  de  allí,  que- 
dando el  mando  en  manos  del  ayuntamiento.  Co- 
mo algunos  de  los  europeos  que  lo  componían  se 
habían  también  ausentado,  se  completó  su  número 
con  americanos,  y  la  corporación  que  ya  no  podia 
resistir,  solo  trató  de  evitar  desastres  en  la  entra- 
da de  los  insurgentes.  Con  este  objeto,  fueron  nom- 
brados D.  Ignacio  Cañedo  y  D.  Rafael  Villaseñor 
i  para  ir  á  Zacoaleo  adonde  estaba  Torres,  al  padre 
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franciscano  Padilla  para  ir  á  la  Barca,  y  al  Dr.  D.  ( 
José  Francisco  Arroyo  para  que  tratara  en  Jaco- : 
tan  con  el  jefe  Gómez  Portugal.  Torres  ofreció 
respetar  las  propiedades  y  personas  de  los  vecinos, 
como  lo  cumplió  al  pié  de  la  letra,  entrando  por 
resultado  en  ia  ciudad  el  11  de  noviembre  de  1810. 
El  mismo  dia  entraron  las  divisiones  de  los  coro- 
neles Portugal  y  Navarro,  quienes  quisieron  dispu- 
tar el  mando  á  Torres;  éste,  no  queriendo  resolver 
nada  por  sí,  dio  parte  á  Hidalgo,  quien  habiendo 
llegado  derrotado  de  Acúleo  á  Valladolid,  resol- 
vió marchar  al  llamado,  para  lo  cual  salió  de  esta 
ciudad  el  17  de  noviembre,  llegando  á  Guadala- 
jara  el  26.  Hidalgo  en  la  ciudad  organizó  sns  fuer- 
zas y  un  gobierno,  como  hemos  visto  en  el  artículo 
respectivo,  y  salió  con  los  demás  jefes  insurgentes 
á  perder  la  célebre  batalla  de  Calderón:  destro- 
zado allí  completamente,  huyó  de  la  población,  de- 
jándola á  merced  del  vencedor.  Calleja  hizo  su  en- 
trada triunfal  el  21  de  enero  de  1811,  siendo 
recibido  por  las  autoridades  y  por  el  pueblo  con 
vivas  muestras  de  regocijo.  No  eran  estas  la  señal 
espontánea  de  un  gran  bien  conseguido,  las  mismas 
demostraciones  y  tal  vez  en  mayor  grado  se  hablan 
hecho  con  los  jefes  insurgentes,  que  el  pueblo  no- 
velero arma  ruido  y  algazara  delante  de  cualquier 
vencedor,  no  importa  que  le  libre  de  sufrimientos 
ó  que  le  reagrave  los  que  ya  tenia. 

GUADALAJARA  (Toma  de,  por  los  inde- 
pendientes): 1821.  Hablan  continuado  las  cosas 
en  Guadalajara  sin  novedad  desde  el  regreso  de 
Cruz,  aunque  los  ánimos  se  alteraban  con  las  no- 
ticias que  se  recibían  de  las  demás  provincias  del 
reino,  y  los  militares  ansiaban  por  tomar  parte  eu 
la  revolución  como  sus  compaüeros:  algunos  ofi- 
ciales intentaron  pasarse  á  los  independientes  cuan- 
do Iturbide  estuvo  en  Yurécuaro,  pero  él  mismo 
los  contuvo,  persuadiéndoles  que  no  convenia  des- 
organizar los  cuerpos  y  que  todavía  no  era  tiempo 
de  declararse;  pero  otros  lo  hicieron  y  estuvieron 
á  presentársele  en  el  sitio  de  Valladolid.  El  bri- 
gadier Negrete  se  hallaba  con  una  fuerte  divi- 
sión en  el  pueblo  de  San  Pedro,  inmediato  á  Gua- 
dalajara, y  dentro  de  la  ciudad  estaban  en  el 
cuartel  del  Hospicio  ó  de  artillería,  el  capitán  D. 
Eduardo  Lariz  y  el  coronel  D.  José  Antonio  An- 
drade  con  una  parte  de  su  regimiento  de  dagro- 
nes  de  N.  Galicia.  Aunque  estos  jefes  estuviesen 
de  acuerdo  con  Negrete,  no  quería  éste  aventurar- 
se á  un  movimiento  que  pudiese  ser  motivo  de 
desgracias,  teniendo  Cruz  á  su  disposición  á  corta 
distancia,  la  división  que  mandaba  D.  Hermene- 
gildo Revuelta,  comandante  que  había  sido  de 
Lagos.  Sin  embargo,  la  oficialidad  se  impacien- 
taba y  Negrete  hubo  de  fijar  el  16  de  junio  parala 
proclamación  de  la  independencia;  pero  sin  aguar- 
dar á  este  dia,  el  13  á  las  diez  de  la  mañana,  se 
supo  en  la  ciudad  que  la  tropa  que  estaba  en  San 
Pedro  habia  jurado  el  plan  de  Iguala.  Con  tal 
noticia  Lariz  se  hizo  dueño  de  la  artillería  y  mu- 
niciones, asestando  los  cañones  que  estaban  desti- 
nados á  contener  algún  desorden  del  pueblo,  para 
defenderse  del  resto  de  la  guarnición  si  intentase 


atacarlo,  mas  ésta,  escitada  por  Andrado,  procla- 
mó también  la  independencia  y  fué  á  unirse  á  La- 
riz. Cruz  sabido  el  movimiento,  se  presentó  en  el 
cuartel  de  artillería  para  tratar  de  contenerlo,  pe- 
ro Lariz  le  dijo  respetuosamente  que  se  retirase, 
porque  no  era  ya  obedecido.  Recibió  al  mismo 
tiempo  Cruz  una  esposicion  de  la  oficialidad  reu- 
nida en  San  Pedro,  que  terminaba  con  estas  pala- 
bras: "  independencia  hoy  ó  muerte;"  y  Negrete 
anadia,  que  habiéndola  ya  proclamado,  pasarla 
aquella  tarde  con  su  división  á  hacerla  jurar  so- 
lemnemente en  la  capital,  con  lo  que  no  le  quedó 
á  Cruz  otro  partido  que  ocultarse  y  salir  de  la  ciu- 
dad, como  lo  verificó  aquel  mismo  dia. 

Efectivamente,  en  la  misma  tarde  la  guarnición 
á  las  órdenes  de  Andrade,  se  reunió  en  la  garita 
de  San  Pedro,  é  incorporada  con  la  división  que 
vino  de  aquel  pueblo,  entró  en  la  ciudad  con  Ne- 
grete á  la  cabeza  de  todas  las  tropas,  en  medio  de 
un  inmenso  concurso  que  con  el  mayor  entusiasmo 
victoreaba  á  la  independencia,  al  primer  jefe,  á 
Negrete  y  á  Lariz.  En  la  plaza  estaba  prevenida 
una  mesa  con  un  Santo  Cristo  y  un  misal,  y  allí 
prestó  juramento  la  tropa  en  la  misma  forma  que 
se  hizo  en  Iguala:  prestáronlo  también  la  diputa- 
ción provincial  y  el  ayuntamiento  convocados  á 
este  fin  por  el  intendente,  y  eu  seguida  salió  á  luz 
nna  proclama  de  Negrete,  dirigida  á  los  habitan- 
tes todos  de  N.  Galicia,  que  comenzaba  diciendo: 
"El  cielo,  atento  á  vuestros  intereses,  os  dispensa 
al  fin  los  beneficios  porque  suspirabais.  Elevados 
al  rango  de  nación  independiente,  en  vuestras  ma- 
nos está  vuestra  futura  gloria  y  felicidad.  Acaba 
de  publicarse  vuestra  emancipación  en  esta  capi- 
tal con  el  entusiasmo  mas  puro.  Las  tropas  han 
jurado  al  Todopoderoso,  sostener  con  su  sangre  la 
santa  religión  de  vuestros  padres,  los  derechos  del 
rey,  la  independencia  y  la  unión,  todo  bajo  el  plan 
del  primer  jefe  del  ejército  de  las  Tres  Garantías, 
el  señor  coronel  D.  Agustín  de  Iturbide.  Quedan 
intactos  los  tribunales  y  corporaciones  que  con- 
servan el  orden  público,  y  han  hecho  el  juramen- 
to correspondiente,  con  toda  la  solemnidad  propia 
de  un  acto  de  esta  naturaleza.  La  seguridad  per- 
sonal, la  libertad  y  la  propiedad  de  todo  ciudada- 
no, están  protegidas  inviolablemente.  La  libertad 
de  la  prensa  será  también  protegida  y  respetada, 
y  no  dudo  que  todos  contribuirán  por  su  medio  á 
la  ilustración  de  la  sociedad."  Felicitábase  en  se- 
guida por  la  parte  que  habia  tenido  en  aconteci- 
miento tan  plausible,  y  exhortando  á  los  habitan- 
tes de  aquella  provincia  á  correr  con  gloria  la 
carrera  en  que  hablan  entrado:  "ábranse  ingenua- 
mente nuestros  brazos,  les  dice,  y  desaparezca  de 
entre  nosotros  toda  distinción  odiosa.  Identifi- 
qúese el  europeo  con  el  americano,  y  no  haya  en 
este  suelo  mas  que  una  sola  denominación;  la  de 
ciudadano  de  estas  provincias." 

El  23  del  inismo  mes  de  junio,  se  solemnizó  el 
juramento  de  la  independencia  en  aquella  catedral, 
con  función  en  que  predicó  el  Dr.  San  Martin, 
que  habia  sido  puesto  en  libertad  cuando  los  de- 
mas  presos  insurgentes,  y  obsequiado  con  un  con- 
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vite  que  el  obispo  le  dio,  en  el  que  estuvo  sentado 
á  la  mesa  al  lado  del  general  Craz.    El  orador 
tomó  por  testo  las  palabras  del  cap.  2."  vers.  17 
de  la  epístola  l.*de  S.Pedro,  en  que  dice:  "amad 
la  fraternidad,  temed  á  Dios  y  honrad  al  rey," 
acomodándolas  á  las  tres  garantías  del  plan  de 
Iturbide:  fundó  la  justicia  de  la  independencia  en 
la  ilegitimidad  del  título  de  la  conquista,  decla- 
mando fuertemente  contra  los  conquistadores,  se- 
gún la  preocupación  entonces  tan  común  y  no  bien 
desarraigada  todavía,  de  que  la  independencia  res- 
tablecía los  derechos  usurpados  por  la  conquista, 
y  viniendo  á  los  motivos  que  habían  dado  impulso 
á  la  actual  revolución,  que  fueron  las  reformas 
eclesiásticas  decretadas  por  las  cortes,  "nuestros 
impávidos  jefes,  dijo,  no  han  podido  ver  con  ojos 
tranquilos  y  serenos,  que  á  los  eclesiásticos  capri- 
chosamente se  les  quite  un  fuero  que  les  han  con- 
cedido ambos  derechos  y  declarado  los  concilios 
generales ;  que  se  estingan  las  órdenes  monacales  sin 
el  consentimiento  del  pontífice;  que  se  arrojen  de 
los  claustros  las  vírgenes  consagradas  á  Dios;  que 
se  apliquen  las  rentas  eclesiásticas  á  fines  contra- 
rios al  objeto  de  las  instituciones  piadosas;  y  que 
desde  una  tribuna  fastuosa  civil,  se  intente  arreglar, 
reformar  é  ilustrar  ala  misma  Iglesia."  "¡Iguala, 
Iguala!"  esclama  con  esta  ocasión  el  predicador, 
"  ¡tu  nombre  ya  no  será  pequeño  entre  las  tribus 
de  nuestra  América !  ¡  En  tu  seno  se  sembró  la  se- 
milla de  la  independencia,  para  defender  nuestra 
santa  religión!"    Por  todo  lo  cual  se  ve,  que  en 
Guadalajara  como  eu  México,  fué  el  mismo  el  ob- 
jeto que  se  tuvo  para  hacer  la  independencia,  y  por 
esto  el  orador  continúa  representando  á  la  Iglesia 
americana,  llena  de  aflicción,  implorando  el  auxi- 
lio de  sus  hijos,  lo  que  le  hace  decir:  "  La  guerra 
por  nuestra  independencia  es  una  guerra  de  reli- 
gión: todos  debemos  ser  soldados,  el  eclesiástico  y 
el  secular,  el  noble  y  el  plebeyo,  el  rico  y  el  pobre, 
el  niño  y  el  anciano:  todos  debemos  tomar  las  ar- 
mas, ponernos  al  lado  de  los  jefes  militares,  y  re- 
solvernos á  morir  en  el  campo  del  honor  y  de  la 
religión."  Sigue  probando  que  con  la  proclamación 
de  la  independencia,  según  el  plan  de  Iguala,  no 
solo  no  se  quebrantaba  el  juramento  de  fidelidad 
hecho  al  rey  Fernando  VII,  sino  que  por  el  con- 
trario se  ratificaba  y  cumplía,  aunque  no  había  ju- 
ramento ninguno  que  obligase  cuando  se  trataba 
de  sostener  la  religión,  y  dirigiendo  un  apostrofe 
de  vivo  reconocimiento  al  brigadier  Negrete  que 
estaba  presente,  termina  con  estas  palabras  al  To- 
dopoderoso, en  que  de  nuevo  compendió  el  plan  de 
Iguala:  "  Dígnate,  pues,  proteger  la  actual  em- 
presa, si  es  de  tu  divino  agrado:  salva.  Señor,  al 
rey;  salva  á  la  Iglesia  americana  de  que  es  protec- 
tor, y  salva  unidos  á  todos  sus  habitantes,  que  es 
el  gran  objeto  del  ejército  de  las  Tres  Garantías." 
Negrete  era  entonces  el  objeto  del  entusiasmo  y 
de  las  alabanzas,  y  otro  orador  se  las  tributó  aun 
mas  cumplidas,  en  el  sermón  predicado  en  la  so- 
lemne función  que  celebró  el  ayuntamiento  de  Te 
pie,  el  22  de  julio,  en  la  jura  de  la  independencia. 


GUADALAJARA  áS.  Blas  (rriNERARio  de): 
De  Guadalajara  á: 

Rancho  de  Mescal 5         5 

Hacienda  de  Huasca 6       11 

Amatatan 4       15 

Tequila 5       20 

Hacienda  de  la  Magdalena 10       30 

Rio  de  Tepuequiti 10       40 

Hacienda  del  Portezuelo 9       49 

Barrancas 4       53 

Ixtlan 9       62 

Aguacatlan 4       66 

Tetitan 8       14 

Santa  Isabel 6       80 

Zapotlan 5       85 

San  Leonel 6       91 

Tepic 8       99 

Guaristemba 9  108 

San  Blas 8  116 

GUADALAJARA  al  Real  del  Rosario  (m- 

NEKAEIO   de): 

De  Guadalajara  á: 

Pueblo  de  Amatitan 10|     \Q\ 

Magdalena sf     19| 

Hacienda  de  Mochitiltic sf     211 

Yatlan 10       37§ 

Aguacatlan Z\     41 

Hacienda  Titán b\     46J 

Hacienda  de  San  Leonel 10      56| 

Ciudad  de  Tepic 8|     64§ 

Rancho  de  Ceuta lo|     75 

Santiago sf     78^ 

Pozole 8       86| 

Rosa  morada 6§     93 

Acaponeta 16  109 

Esquinapa 16|  1253 

Rosario 8  ISSj 

GUADALAJARA  á  Zacatecas  (mNERARio 

de): 

De  Gu-adalojara  á: 

San  Cristóbal 8  8 

Estanzuela 10  18 

Alrillero 8  26 

Teul :   6  32 

Tepechitlan 8  40 

Tlaltenango 4  44 

Colotlan 6  50 

Santa  María  de  los  Angeles 3  53 

Víboras 6  59 

Tepetongo  . » 4  03 

Jerez 8  71 

Media  Luna 5  76 

Zacatecas 10  86 

GUADALAJARA  á  Morelia  (rriNERARio  de): 

De  Ghiadalajara  á: 

Puente 5       5 

Piedras  negras 3       8 
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ZapotlaD  del  Rej 6  14 

Zula 6  20 

San  José 5  25 

La  Barca 2  21 

Vatlao G  33 

Zamora., 7  40 

Tlazatalca 9  49 

Zipineo 7  56 

Aguilares 6  62 

Tecalco 5  67 

Morelia 10  77 

GXJADALAJARA  á  Aguascalientes  (itine- 
RABIO  de): 

De  Guadalajara  ó: 

Tacotaii 6  6 

Cuquio 6  12 

Yahuaüca 10  22 

Nochistlau 8  30 

Teocaltiche 10  40 

Tequezquite 4  44 

Encarnación 8  52 

Peñuelas 4  56 

Aguascalientes 4  60 

GUADALAJARA  á  San  Luis  Potosí  (itine- 
rario de:) 

De  Guadalajara  á: 

Zapotlanejo 8  8 

Tepatitlan 10  18 

Venta  de  Piqueros 6  24 

Jalostotitlan 8  32 

San  Juan 5  37 

Venta  de  Miranda 6  43 

Lagos 6  49 

Puerto  de  Caarenta 6  55 

Novillo 6  61 

Tepetate 6  67 

San  Luis 9  76 

GUADALAJARA  á  Guanajunto    (itinera- 
rio DE: 

De  Guadalajara  á: 

Zapotlanejo 8  8 

Milpillas 8  16 

Cerrogordo 6  22 

Sauz  del  Cagigal 10  32 

Jalpa 8  40 

Sandía 6  46 

Salinas 10  56 

Gnanajnato 8  64 

GUADALAJARA  al  Rosario  (itinerario  de): 

Dt  Guadalajara  á: 

Amatitan 14  14 

Magdalena 11  25 

Mochitilte 7  32 

Ixtlan 11  43 

Ahuacatlan 4  47 

Apéndics. — Tomo  II. 


Tetitian    4  51 

San  Leonel 12  63 

Tepic 8  71 

Casta 10  81 

Santiago 3  84 

Posóle 9  93 

Rosa  Morada 6  99 

Acapoueta     16  115 

Escuinapa 18  133 

Rosario 8  141 

GUADALAJARA  á  Autlau  (itinerario  de): 

De  Guadalajara  á: 

Cocnla 18  18 

San  Martin  de  la  Cal 3  21 

Ameca 5  26 

Tecolotian 14  40 

Autlan 20  60 

GUADALAJARA  á  Tecualtichi  (itinerario 

de)  ; 

De  Guadalajara  á: 

Aluquio 15  15 

Nochislan 15  30 

Tecualtichi 7  37 

GUADALAJARA  á Zapotlan  (itinerario  de): 

De  Guadalajara  á: 

Zacoalco 18  18 

Sayula 10  28 

Zapotlan 7  35 

GUADALAJARA  á  San  Sebastian  (itinera- 
rio de)  : 

De  Gtiadalajava  á: 

Ahualulco 18  18 

Etzatlan 3  31 

Amatlan  de  las  Caüas 8  29 

Real  de  los  Reyes 22  51 

San  Sebastian 2  53 

GUADALAJARA  á  Roíanos  (itinerario  de): 

De  Guadalajara  á: 

Escalón 12  12 

Estanzuela 14  26 

Florencio 14  40 

Bolaños 18  58 

GUADALAJARA  á  la  Raya  de  Sonora  (iti- 
nerario de),  por  Sinaloa: 

De  Guadalajara  á: 

Amatitan 14  14 

Magdalena 11  25 

Mochitilte 7  32 

Ixtlan 11  43 

Ahuacatlan 4  47 

Tetitian 4  51 

61 


482 


GUA 


GUA 


Sau  Leonel 12  63 

Tepic 8  n 

Ceuta 10  81 

Santiago 3  84 

Pozole 9  93 

Rosa  Morada 6  99 

Acaponeta 16  115 

Escuinapa 18  133 

Rosario 8  141 

Potrerillo 4  145 

Aguacaliente  de  Pardos 5  150 

San  Sebastian 1  161 

Los  Veranos 8  165 

La  Noria 4  169 

Amolé 6  175 

Los  Brasiles 5  n9 

Coyotitau 5  184 

Piastla 4  188 

Elota 5  193 

Piedra  de  amolar 6  199 

Charco  Hondo 5  204 

Vinapa 4  208 

Higueras  de  Abuya 5  213 

Tachichamora 6^  219 

SanLorenzo 5'  224 

Salado 5  229 

Carrizal 6  235 

Culiacan 8  243 

Paredones 6  249 

Morita 7  256 

Mescalitos 5  261 

Palmar  de  Leira T  268 

Mocorito 4  273 

La  Ciénega 6  278 

Mesquite 6  284 

Villa  de  Sinaloa 5  289 

Ocoroni 8  297 

Tasagera 6  303 

Los  Ojitos 7  310 

Fuerte 9  319 

NOTA. — A  cuatro  leguas  de  Acaponeta,  en  el 
rancho  llamado  de  la  Bayona,  se  halla  el  rio  de  las 
Cañas,  que  es  donde  concluye  el  departamento  de 
Jalisco  y  comienza  Sinaloa. 

GUADALCANAL  (Fk.  Diego  de):  célebre 
lego  franciscano  de  la  provincia  del  Santo  Evan- 
gelio, muy  semejante  á  S.  Diego  de  Alcalá,  y  casi 
su  paisano,  porque  fueron  naturales  ambos  de  dos 
pueblos  inmediatos.  "Tomó  el  hábito,  dice  el  P. 
Torquemada,  eu  el  convento  de  México,  y  fué  de 
los  primeros  que  eu  esta  proviücia  profesaron.  Y 
como  de  sn  natural  era  hombre  simple  y  sin  mali- 
cia, de  la  que  el  siglo  á  sus  hijos  enseña,  y  se  crió 
con  santos  religiosos,  perseveró  eu  aquella  santa 
simplicidad  por  todo  el  discurso  de  su  vida  que  fué 
poco  menos  de  sesenta  años,  en  el  hábito  de  la  i'e- 
ligioQ,  sirviendo  á  aquellos  primeros  evangelizado- 
res  de  esta  nueva  Iglesia,  con  grandísima  fidelidad, 
y  ejemplo  de  vida,  ayudándoles  á  destruir  ídolos  y 
á  plantar  la  fe  del  Evangelio  con  el  talento,  que 
el  Señor  le  habia  comunicado.  Fué  amigo  de  los 
pobres,  y  tuvo  siempre  cuidado,  donde  quiera  que 


estaba  de  darles  de  comer  y  los  socorría  en  sus  ne- 
cesidades. Era  muy  devoto  y  dado  á  la  oración  y 
recogimiento,  y  muy  observante  y  amigo  de  la  san- 
ta pobreza.  Tenia  dichos  y  consejos  saludables,  con 
que  persuadía  á  la  virtud  á  sus  hermanos  los  frai- 
les y  á  los  seglares  que  lo  trataban  como  amigo,  y 
celoso  de  lo  bueno  y  enemigo  de  lo  malo  y  vicioso; 
y  á  veces  los  ponía  por  escrito,  porque  mas  se  dila- 
tasen las  fimbrias  de  su  caridad.  Visitóle  el  Señor 
(como  lo  usa  hacer  con  sus  escogidos)  al  cabo  de 
sus  dias,  siendo  de  edad  de  mas  de  ochenta  años, 
morando  en  el  convento  deTepeacac,  con  una  en- 
fermedad, de  las  graves  y  recias,  que  un  cuerpo 
humano  puede  pasar;  siendo  (como  fué)  de  solo 
una  mano,  como  la  que  le  dio,  y  acabó  al  biena- 
venturado S.  Diego,  de  apostema  ó  nacido  en  un 
brazo."  Su  cuerpo  está  sepultado  en  el  referido 
convento  de  Tepeaca. — j.  m.  d. 

GUADALUPE:  en  el  distr.  de  Morelos,  de- 
partamento de  Sinaloa;  distante  12  leguas  de  Gó- 
zala: mineral  muy  productivo  en  otro  tiempo,  y  en 
el  dia  casi  abandonado. 

GU AGUAPAN:  mineral  del  part.  de  San  Di- 
mas,  distr.  y  depart.  de  Durango;  dista  47  leguas 
de  la  capital  y  de  su  cabecera. 

GUAJUCO  *  (hoy  villa  de  Santiago):  distrito 
del  Estado  de  Nuevo  León,  de  cnya  capital  Mon- 
terey  dista  9  leguas  al  Sur;  e.stá  en  uu  cañón  que 
formau  un  ramo  de  la  Sierra  Madre  y  el  cerro  de 
la  Silla:  su  terreno,  si  bien  quebradizo  y  dividido 
por  muchas  colinas,  presenta  desde  sus  alturas  una 
vista  pintoresca  y  hermosa  por  sus  innumerables 
vertientes  de  agua  cristalina  que  en  diversas  direc- 
ciones fecundan  y  fertilizan  no  solo  las  sementeras 
de  maiz,  frijol  y  caña  de  azúcar  que  son  los  princi- 
pales ramos  que  se  cultivan,  sino  también  muchísi- 
mos árboles  frutales,  con  generalidad  el  durazno 
y  naranjo  llamado  vulgarmente  de  China:  todas 
estas  producciones,  uo  obstante  la  ingratitud  de 
la  tierra,  son  muy  abundantes,  al  grado  de  que 
bastan  á  la  subsistencia  de  sus  moradores,  y  en 
grandes  cantidades  se  estraen  páralos  pueblos  ve- 
cinos, y  especialmente  para  los  listados  de  Tamau- 
lipas,  San  Luis  Potosí,  Zacatecas,  Durango,  Coa- 
huila  y  Chihuahua:  es  también  abundante  el  ter- 
reno en  maderas  á  propósito  para  carrocerías  y 
construcción  de  edificios,  pues  abastece  á  las  ciu- 
dades y  pueblos  circunvecinos,  sin  olvidar  la  cas- 
cara ó  corteza  de  encino  para  las  curtidurías:  estos 
ramos  dejan  bastante  utilidad  á  sus  habitantes,  que 
nobles  por  su  origen,  son  laboriosos,  honrados  y 
pacíficos,  sin  escasearse  entre  ellos  el  ingenio  y  el 
talento  natural:  el  pais  es  muy  sano  y  de  una  tera- 

*  Parece  que  su  primitivo  nombre  seria  Cualulco, 
que  adulterarían  los  primeros  pobladores  espanoles 
como  sucedió  con  los  de  otros  pueblos  de  indígenas, 
no  obstante  que  eran  muy  significativos.  El  presente 
denota  el  lugar  donde  es  adorado  el  palo,  aludiendo 
acaso  á  alguna  Cruz,  insignia  de  Jesucristo  que  se 
hallarla  allí  durante  la  gentilidad,  ó  que  se  fijó  al  prin- 
cipio del  cristianismo.  Esta  interpretscion  es  del  Dr. 
Mier  á  fojas  28  del  Apéndice  á  su  Historia  de  la  re- 
volución de  México,  tomo  0° 
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perutura  agrudablc  y  ileliciosii  particularmente  cti 
el  verano  por  el  verdor  de  sus  sembrados,  por  sub 
cristalinas  aguas,  baños,  aun  termales  si  se  quiere, 
y  por  sus  muchas  y  variadas  frutas:  tiene  un  tem- 
plo parroquial  de  bóveda  cou  su  respectiva  torre, 
surtida  de  buenas  campanas  y  su  atrio  cercado  de 
cantería;  su  población,  en  fin,  asciende  á  6,800  al- 
mas por  la  última  estadística. 

Eutre  las  cosas  notables  de  esta  villa  llama  la 
atención  del  curioso  viajero  una  caverna  grande  y 
sorprendente  que  nombran  la  Cueva  de  la  Boca. 
Va  que  los  estrechos  límites  de  este  artículo  no 
permiten  una  minuciosa  descripción,  se  dirá  no  obs 
tante,  en  general,  que  se  halla  como  á  las  dos  mi- 
llas de  la  plaza  en  el  cerro  cortado  de  la  Silla  á  la 
altura  perpendicular  de  trescientas  varas,  pudién- 
dose subir  hasta  adentro  de  ella  con  todacomodidad 
á  pié  y  también  á  caballo:  su  portada  es  magnífica 
y  acaso  sin  igual  en  el  mundo:  su  latitud  media  será 
de  40  varas  sobre  50  de  altura  en  bóveda  plana;  es- 
tá horizontalmente  tendida  de  Norte  á  Sur  y  dividi- 
da en  varias  salas,  teniendo  cada  una  de  ellas  una 
parte  mas  elevada  que  forma  como  un  cimborrio 
muy  alto:  es  tanta  su  capacidad  que  podrá  conte- 
ner mas  de  8,000  personas,  sintiéndose  adentro  un 
fresco  muy  agradable.  En  26  de  julio  de  1852  la 
piedad  de  un  sacerdote  colocó  al  lado  izquierdo  y 
un  poco  adentro  de  la  primera  sala  una  pequeña 
imagen  de  la  Santísima  Virgen,  en  cuyo  honor  y 
alabanza  se  han  celebrado  allí  mismo,  con  licencia 
del  ordinario,  tros  misas  solemnes,  á  que  han  asis- 
tido como  2,500  personas,  y  en  consecuencia  aquel 
lugar  de  profano  se  ha  convertido  en  religioso,  al 
grado  de  estarse  formando  romerías  constantes  y  ca- 
si diarias  con  el  doble  objeto  de  visitar  aquella  mara- 
villa de  la  naturaleza,  y  de  rendir  al  mismo  tiempo, 
culto  y  veneración  á  la  sagrada  imagen  de  María, 
á  quien  los  fieles  comienzan  a  invocar  en^us  cuitas, 
y  parece  que  obtienen  el  consuelo  deseado. 

GUANACEVI:  mineral  del  distr.  y  part.  de 
P&pasquiaro,  depart.  de  Durango;  situado  en  un 
terreno  fértil,  tiene  3,000  hab.;  distale  leguas  de 
la  capital  y  36  de  su  cabecera. 

GUANAJUATO  (batallas  en).  "El  inten- 
dente de  Guanajuato  D.  Juan  Antonio  de  Riaüo, 
recibió  el  dia  18  de  setiembre  de  1810  á  las  once 
y  media  de  la  mañana,  el  aviso  que  le  mandó  D. 
Francisco  Iriarte  desde  la  hacienda  de  San  Juan 
de  los  Llanos  inmediata  al  pueblo  de  San  Felipe, 
de  todo  lo  ocurrido  en  Dolores  en  la  mañana  del 
16;  y  creyendo  que  Hidalgo  marcharla  sin  demora 
sobre  la  capital  de  la  provincia,  luego  que  le  llegó 
aquélla  noticia,  bajó  al  cuerpo  de  guardia  que  esta- 
ba á  la  puerta  de  las  casas  reales,  reunió  a  los  sol- 
dados y  mandó  tocar  generala.  Sobrecogióse  de 
terror  con  esta  alarma  aquella  ciudad  opulenta  y 
pacífica,  afligida  entonces  por  la  muerte  de  unoxle 
sus  mas  benéficos  vecinos,  á  quien  acababa  de  dar- 
se sepultura:  cerráronse  las  casas  y  el  comercio: 
acudieron  a  la  intendencia  el  batallón  de  infante- 
ría provincial  que  se  habla  puesto  sobre  las  armas 
por  aquellos  dias,  los  vecinos  principales,  todo  el 
comercio,  la  minería  y  también  la  plebe,  armados 


de  prisa  cou  las  armas  que  cu  la  ocasión  Labia  po- 
dido cada  uno  procurarse.  Ignoraban  todos  la  cau- 
sa de  aquella  novedad,  y  el  intendente,  informándo- 
les <|ue  el  cura  de  Dolores  se  habla  levantado  cou 
la  gente  de  aquel  pueblo  y  marchaba  sobre  la  ciu- 
dad, dispuso  que  se  presentasen  en  el  cuartel  del 
batallón  provincial  los  paisanos  decentes  que  te- 
nían armas  y  que  la  plebe  volviera  á  sus  ocupacio- 
nes, estando  pronta  á  acudir  á  la  defensa  cuando  se 
tocase  la  generala. 

En  la  tarde  de  aquel  dia  el  intendente  convocó 
una  junta  á  que  asistieron  el  ayuntamiento,  los 
prelados  de  las  religiones  y  los  vecinos  principales. 
En  ella  leyó  los  informes  que  habia  recibido  y  por 
los  cuales  creia  ser  atacado,  y  agregó  que  dentro 
de  pocas  horas  su  cabeza  rodarla  por  las  calles  do 
la  ciudad.  El  mayor  Berzabal  y  algunos  individuos 
del  ayuntamiento,  le  propusieron  que  marchase  in- 
mediatamente con  el  batallón  provincial  y  los  ve- 
cinos armados,  á  atacar  al  cura  que  ao  habría  po- 
dido reunir  todavía  mucha  gente;  pero  este'  conse- 
jo, que  el  éxito  hizo  ver  que  hubiera  sido  el  mas 
acertado,  pareció  por  entonces  peligroso,  no  te- 
niendo conocimiento  del  número  y  clase  de  gente 
que  seguía  al  cura,  y  cuando  para  ello  era  preciso 
dejar  con  poco  resguardo  los  caudales  públicos  que 
estaban  al  cuidado  especial  del  mismo  intendente. 
Resuelto  por  tanto  éste  á  defenderse  dentro  de 
la  ciudad,  mandó  cerrar  las  calles  principales  con 
parapetos  de  madera  y  fosos,  formando  un  recinto 
que  comprendía  la  plaza  y  la  parte  mas  importante 
de  la  población.  Los  paisanos  armados,  tanto  es- 
pañoles como  americanos  unidos  al  batallón  de  in- 
fantería, hacian  todas  las  fatigas  del  servicio,  y  se 
situaron  destacamentos  que  observasen  y  defendie- 
sen las  entradas  mas  conocidas,  especialmente  en 
los  caminos  de  Santa  Rosa  y  Yillalpando,  que  por 
la  Sierra  conducen  á  Dolores  y  San  Miguel,  pobla- 
ciones que  por  aquel  rumbo  no  distan  mas  que  diez 
ó  doce  leguas  de  la  capital.  Dio  también  orden  pa- 
ra que  se  pusiesen  sobre  las  armas  y  acudiesen  á  la 
ciudad,  los  escuadrones  del  regimiento  de  caballe- 
ría del  Príncipe  de  los  pueblos  inmediatos,  y  man- 
dó espresos  haciendo  conocer  su  posición  y  pidien- 
do prontos  auxilios  al  virey,  al  comandante  de  la 
brigada  de  San  Luis  Calleja  y  al  presidente  de 
Guadalajara. 

Está  asentada  la  ciudad  de  Guanajuato  en  el  fon- 
do de  un  profundo  y  estrecho  valle,  dominado  por 
todas  partes  por  elevadas  y  ásperas  montañas.  El 
cerro  de  San  Miguel,  en  cuya  cumbre  se  forma  una 
pequeña  llanura,  que  se  llama  de  "las  carreras,"  por 
hacerse  en  ella  las  de  caballos  en  los  dias  de  festi- 
vidades populares,  lo  cierra  al  Sur,  y  por  el  ís'orte 
el  del  Cuarto,  que  trae  este  nombre  de  haber  esta- 
do allí  en  tiempos  antiguos,  el  cuarto  ó  pierna  de 
un  malhechor  ejecutado  por  la  justicia.  Al  Oriente 
de  la  ciudad  tiene  principio  un  arroyo  ó  torrente 
seco,  escepto  en  tiempo  de  lluvias,  en  el  cual  crece 
considerablemente  con  las  vertientes  de  los  cerros, 
y  en  su  curso  tortuoso  entre  las  casas  de  la  pobla- 
ción, parece  que  va  arrastrando  á  éstas  en  desor- 
den: júntase  al  poniente  con  otro  arroyo  que  nace 
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ea  los  cerros  eu  que  están  situadas  las  niiaas,  que 
siguen  una  línea  de  N.  O.  á  S.  E.  con  respecto  á 
ia  ciudad,  y  á  corta  distancia  de  ésta.  La  estrechu- 
ra y  escabrosidad  del  sitio  hace  que  haya  muy  po- 
cas calles,  cuyo  piso  y  latitud  permita  que  rueden 
en  ellas  coches:  la  plaza  misma,  de  una  figura  muy 
irregular,  apenas  tiene  un  corto  espacio  llano,  ocu- 
pando lo  demás  de  ella  la  cuesta  ó  subida  que  se 
llama  del  marques,  y  el  resto  de  la  población  se  ha- 
lla como  trepada  en  los  cerros,  siendo  muy  común 
que  la  puerta  de  una  casa  venga  á  quedar  al  piso 
de  la  azotea  de  su  vecina.  Hay,  no  obstaute  estos 
inconvenientes,  hermosos  edificios,  en  cuya  disposi- 
ción se  admira  la  habilidad  con  que  los  arquitectos 
han  luchado  con  las  dificultades  del  terreno,  y  la 
economía  con  que  han  sabido  aprovechar  los  me- 
nores espacios  útiles  de  éste,  No  hay  mas  entrada 
para  carruajes  que  la  continuación  del  mismo  valle 
en  que  está  formada  la  ciudad,  el  cual,  con  el  nom- 
bre de  cañada  de  Marfil,  sigue  por  espacio  de  una 
legua  hasta  el  lugar  así  llamado,  en  el  que  viene 
á  terminar  la  cuesta  de  Jalapita,  y  por  ésta  el  ca- 
mino toma  la  dirección  de  los  llanos  de  Cuevas,  si- 
guiendo el  rio  la  de  los  campos  de  Silao,  á  desem- 
bocar en  el  rio  Grande,  coa  el  que  sus  aguas  van 
á  la  laguna  de  Chápala  y  mar  del  Sur.  Toda  esta 
cañada,  desde  la  ciudad  hasta  Marfil  y  mas  adelan- 
te, estaba  ocupada  por  las  haciendas  ó  ingenios  pa- 
ra beneficio  de  los  metales  estraidos  de  las  minas, 
y  habia  otras  muchas  en  todos  los  puntos  de  las  in- 
mediaciones en  que  habia  permitido  el  terreno  cons- 
truirlas. La  población  ascendía  á  setenta  mil  habi- 
tantes, inclusa  la  de  las  minas,  de  las  cuales,  la  de 
Valenciana,  que  había  estado  por  muchos  años  en  no 
interrumpida  prosperidad,  tenia  cosa  de  veinte  mil. 
Disfrutábase  de  grande  abundancia:  las  gruesas  su- 
mas que  cada  semana  se  repartían  en  el  pueblo,  por 
pago  de  los  trabajos  de  las  minas  y  haciendas  de 
beneficio,  fomentaban  un  comercio  activo,  y  los 
grandes  consumos  de  mantenimientos  para  la  gen- 
te y  pasturas  para  el  gr&n  número  de  caballos  y 
muías  empleados  en  las  operaciones  de  la  minería, 
habían  hecho  florecer  la  agricultura  en  muchas  le- 
guas á  la  redonda.  En  la  ciudad  habia  muchas  ca- 
sas ricas  y  muchas  mas  que  gozaban  de  una  cómo- 
da mediocridad:  el  comercio  estaba  casi  esclusi- 
vamente  en  manos  de  los  europeos,  pero  muchas 
familias  criollas  se  sostenían  con  desahogo  en  el  gi- 
ro de  la  minería,  y  todas  eran  respetables  por  la 
regularidad  de  costumbres  y  decoro  que  observa- 
ban. El  pueblo,  ocupado  en  los  duros  y  riesgosos 
trabajos  de  las  minas,  era  vivo,  alegre,  gastador, 
valiente  y  atrevido. 

Una  ciudad  tan  populosa,  situada  entre  las  bre- 
ñas de  los  cerros,  y  que  se  ha  comparado  con  pro- 
piedad á  un  pliego  de  papel  arrugado,  no  podía  ser 
defendida  sino  por  toda  la  masa  de  sus  habitantes 
unidos,  para  loque  era  menester  contar  con  la  ple- 
be. Esta  se  habia  manifestado  bien  dispuesta  cuan- 
do el  intendente  hizo  tocar  generala  el  día  18:  acu- 
dió también  en  gran  número  armada  de  piedras, 
y  ocupó  los  cerros,  las  calles,  las  plazas  y  las  azo- 
teas de  las  casas,  ea  la  madrugada  del  día  20,  cuau- 


do  por  aviso  de  la  avanzada  de  Marfil  se  creyó  que 
Hidalgo  se  acercaba,  con  lo  que  se  dio  la  alarma, 
y  el  intendente,  con  la  tropa  y  paisanaje  armado," 
salió  por  la  cañada  á  encontrarlo.  Sin  embargo, 
aquel  jefe  creyó  desde  entonces  observar  que  la  dis- 
posición de  los  ánimos  estaba  cambiada,  y  temió 
que  la  plebe  de  la  ciudad  se  uniría  á  Hidalgo  cuan- 
do éste  se  presentase,  con  lo  que  varió  su  plan,  re- 
duciéndose á  encerrarse  eu  un  punto  fuerte  que  se 
pudiera  sostener,  mientras  era  auxiliado  por  el  ví- 
rey  ó  por  las  tropas  de  San  Luis  Potosí,  que  debia 
reunir  Calleja. 

Para  asegurar  la  provisión  de  maíz,  alimento  de 
primera  necesidad  para  el  pueblo  y  para  las  muchas 
bestias  empleadas  en  las  minas,  pensó  el  intenden- 
te en  construir  una  espaciosa  alhóndiga,  en  que  se 
pudiese  conservar  la  cantidad  bastante  para  el  con- 
sumo de  nn  año,  evitando  así  también  el  inconve- 
niente de  las  frecuentes  alternativas  del  precio  de 
esta  semilla,  causadas  en  especial  por  la  dificultad 
de  los  caminos  en  tiempo  de  lluvias,  y  este  pensa- 
miento lo  tuvo  desde  el  año  de  1783,  que  por  la 
mucha  escasez  que  en  él  hubo,  es  conocido  "por  el 
año  de  la  hambre."  Escogió  para  levantar  este  edi- 
ficio un  sitio  á  la  entrada  de  la  ciudad,  en  la  loma 
en  que  termina  hacia  el  Poniente  el  cerro  del  Cuar- 
to, que  es  el  punto  donde  se  juntan  el  rio  que  atra- 
viesa la  población  y  el  qae  baja  de  las  minas,  que 
por  el  nombre  de  una  de  ellas  se  llama  de  Cata. 
Riaño  en  esta  construcción,  quiso  manifestar  no  so- 
lo su  próvido  cuidado  para  el  abastecimiento  de  la 
capital  de  la  provincia  que  gobernaba,  sino  también 
sus  conocimientos  y  buen  gusto  en  la  arquitectura. 
Es  la  alhóndiga  un  cuadrilongo,  cuyo  costado  ma- 
yor tiene  ochenta  varas  de  longitud:  en  el  esterior 
no  tiene  mas  adorno  que  las  ventanas  practicadas 
en  lo  alto  de  cada  troje,  lo  que  le  da  un  aire  de  cas- 
tillo ó  casa  fuerte,  y  lo  corona  un  cornisamiento  dó- 
rico, en  que  se  hallan  mezclados  con  buen  efecto  los 
dos  colores  verdoso  y  rojizo,  de  las  dos  clases  de 
piedra  de  las  hermosas  canteras  de  Guanajuato. 
En  el  interior  hay  un  pórtico  de  dos  altos  en  el  es- 
pacioso patio:  el  inferior  con  columnas  y  ornato 
toscano,  y  el  superior  dórico,  con  balaustres  de  pie- 
dra en  los  intercolumnios.  Dos  magníficas  escale- 
ras comunican  el  piso  alto  con  el  bajo,  y  en  uno  y 
otro  hay  dispuestas  trojes  independientes  unas  de 
otras,  techadas  con  buenas  y  sólidas  bóvedas  de 
piedra  labrada.  Tiene  este  edificio  al  Oriente  una 
puerta  adornada  con  dos  columnas  y  entablamen- 
to toscano,  que  le  da  entrada  por  la  cuesta  de  Men- 
dizabal,  que  forma  el  declive  de  la  loma  y  se  estien- 
de hasta  la  calle  de  Belén,  teniendo  á  la  derecha 
al  subir  el  convento  de  este  nombre  y  á  la  izquier- 
da la  hacienda  de  Dolores,  situada  en  el  confluen- 
te de  los  dos  rios.  Al  Sur  y  l'oniente  de  la  albón- 
diga, corre  una  calle  estrecha  que  la  separa  de  la 
misma  hacienda  de  Dolores,  y  en  el  ángulo  del  Nor- 
deste viene  á  terminar  la  cuesta  que  conduce  al  rio 
de  Cata,  en  la  plazoleta  que  se  forma  en  el  frente 
del  Norte,  donde  está  la  entrada  principal  adorna- 
da como  la  del  Oriente,  en  la  que  tambiem  desera- 
boca,  frente  al  ángulo  Nordeste,  la  calle  que  se  lia- 


GUÁ 


GUA 


486 


raa  de  los  Pozitoi  y  la  subida  de  los  Mandamien- 
tos, que  es  el  camino  para  las  minas.  El  edificio 
tiene  en  el  esterior  do.s  altos  por  el  lado  del  Norte 
y  parte  de  los  de  Oriento  y  Poniente,  y  en  el  resto 
de  estos  y  en  el  lienzo  del  Sur  tres,  requiriéndolo 
asi  el  descenso  del  terreno:  este  piso  mas  bajo  no 
tiene  comunicación  con  el  interior,  y  en  el  esterior 
no  hay  mas  que  las  puertas  de  las  trojes  que  lo 
forman. 

Por  la  descripción  que  acabo  de  hacer  de  la  al- 
hóudiga  de  Granaditas,  que  tanta  y  tan  funesta  ce- 
lebridad adquirió  en  esta  ocasión,  se  echa  de  ver 
que  este  ediücio,  muy  fuerte  por  su  construcción, 
domina  la  entrada  principal  de  la  ciudad,  pero  que 
se  halla  dominado  por  el  cerro  del  Cuarto,  que  con- 
tiniia  desde  aquel  sitio  elevándose  al  Norte,  y  por 
el  de  San  Miguel  que  queda  al  Sur,  aunque  á  ma- 
yor distancia.  Este  fué  el  punto  en  que  el  inten- 
dente resolvió  defenderse,  y  en  la  noche  del  24,  sin 
que  nadie  llegase  á  entenderlo,  hizo  trasladar  á  él 
la  tropa  y  paisanaje  armado,  todos  los  caudales  rea- 
les, los  municipales  y  todos  los  archivos  del  gobier- 
no y  del  ayuntamiento.  De  las  cajas  reales  se  lle- 
varon allí  309  barras  de  plata,  ciento  sesenta  mil 
pesos  en  moneda  de  la  misma,  y  treinta  y  dos  mil 
en  onzas  de  oro:  de  los  fondos  de  la  ciudad,  trein- 
ta y  ocho  mil  pesos  de  las  arcas  de  provincia,  y  trein- 
ta y  tres  mil  de  las  de  cabildo:  veinte  mil  de  la  mi- 
nería y  depósitos,  catorce  mil  de  la  renta  de  taba- 
cos, y  mil  y  pico  de  la  de  correos,  haciendo  todo  una 
suma  de  mas  de  seiscientos  y  veinte  mil  pesos. 

Al  amanecer  el  dia  25  quedó  sorprendida  la  po- 
blación viendo  cegados  los  fosos,  derribada.'!  las 
trincheras,  y  sabiendo  todo  lo  ocurrido  en  la  noche 
precedente.  La  consternación  fué  general,  y  vien- 
do abandonada  la  ciudad,  casi  todos  los  europeos 
con  sus  caudales  y  muchos  criollos  se  recogieron  y 
encerraron  en  la  albóndiga,  cou  lo  que  puede  re- 
gularse que  la  suma  que  allí  se  reunió  en  barras 
de  plata,  dinero,  azogue  de  la  real  hacienda  y  ob- 
jetos valiosos,  no  bajaba  de  tres  millones  de  pesos. 
¡Tan  grande  era  la  riqueza  que  entonces  habia  en 
el  pais,  que  una  suma  tan  cuantiosa  se  reunía  en 
pocos  momentos  en  ana  ciudad  de  provincia! 

El  ayuntamiento  de  Guanajuato  en  la  esposicion 
que  dirigió  al  virey  vindicando  su  conducta  y  la  de 
aquel  vecindario,  atribuye  á  esta  resolución  del  in- 
tendente la  pérdida  de  la  ciudad  y  todas  las  des- 
gracias que  fueron  consiguientes,  pretendiendo  que 
la  plebe  habría  permanecido  fiel  y  resuelta,  y  que 
su  espíritu  no  vino  á  variar,  hasta  que  notando 
que  se  desconfiaba  de  ella,  comenzó  á  decir  que  los 
gachupines  y  señores  querían  defenderse  solos,  de- 
jándola abandonada  al  enemigo,  con  lo  que  en  gru- 
pos se  fué  dispersando  por  los  barrios  y  cerros.  El 
mayor  Berzabal,  hombre  de  conocimientos  y  prác- 
tica militar,  desaprobó  la  resolución,  y  juzgando 
imposible  sostenerse  en  la  albóndiga,  escribió  por 
aquellos  dias  á  su  mujer  anunciando  lo  que  iba  á 
suceder,  considerándose  como  destinado  á  morir 
víctima  de  la  disciplina  y  subordinación  militar. 
No  obstante,  el  brigadier  D.  Miguel  Constanzó, 
director  de  ingenieros,  á  quien  el  virey  Venegas 


pasó  en  consulta  la  esposicion  del  ayuntamiento, 
calificó  por  el  contrario  de  juiciosa  la  resolución 
del  intendente,  y  pesando  las  dificultades  que  ofre- 
cía la  defensa  de  una  ciudad  populosa,  sin  tiempo 
para  fortificarla  y  provisionarla  convenientemente, 
juzgó  que  el  intendente  Iliaüo,  "meditando  sobre 
todas  estas  circunstancias,  se  verla  muy  apurado 
para  decidirse  sobre  el  partido  que  mas  le  convenía 
tomar,  y  le  pareció  por  último  el  menos  malo,  con- 
centrar en  la  albóndiga  lus  pocas  fuerzas  de  que 
podía  disponer  para  la  defensa  de  los  caudales  de 
la  real  hacienda,  del  público,  de  particulares  y  de 
las  personas  que  pudiesen  ó  quisiesen  reunírsele,  lo 
que  es  conforme  á  la  sana  razón  y  á  la  máxima  de 
sabios  militares,  que  se  reduce  á  coiisurvar  aquello 
que  se  puede  defender,  para  no  perderlo  todo. 

Pretendió  el  ayuntamiento  que  el  intendente  de- 
sistiese de  la  resolución  que  habia  tomiido,  y  con 
este  objeto  acordó  celebrar  un  cabild'i  con  asisten- 
cia de  todos  sus  individuos,  de  los  curas,  prelados 
de  las  religiones  y  de  los  vecinos  principales,  invi- 
tando al  intendente  para  que  fuese  á  presidirlo  á 
las  casas  consistoriales  en  la  mañana  del  25;  pero 
se  escasó  por  la  fatiga  de  la  noche  anterior,  propo- 
niendo que  la  concurrencia  se  tuviese  en  Granadi- 
tas en  aquella  tarde.  Hízose  así,  y  en  ella  tomaron 
la  palabra  el  alférez  real  D.  Fernando  Pérez  Ma- 
rañen, el  regidor  D.  José  María  Septiem,  los  caras 
y  otros  muchos  de  los  concurrentes,  procurando 
persuadir  al  intendente  á  que  repusiese  las  cosas 
en  el  estado  ^n  que  estaban;  que  la  tropa  se  vol- 
viera á  sus  cuarteles;  que  la  ciudad  se  custodiase; 
que  los  caudales  reales  y  municipales  se  restituye- 
sen á  su  lugar;  que  él  mismo  ocupara  las  casas  con- 
sistoriales y  los  vecinos  las  suyas,  y  que  se  procu- 
rara restablecer  la  confianza  pública,  pues  de  lo 
contrario  eran  de  temer  siniestros  procedimientos 
en  la  plebe,  y  la  ciudad  indefensa  y  desarmada  se- 
ria segura  presa  de  los  invasores,  sobre  lo  cual  pro- 
testaron la  responsabilidad  y  cargos  que  al  inten- 
dente le  resultasen.  Este,  firme  en  su  resolución, 
contestó  "que  por  ningún  motivo  saldría  de  la  al- 
bóndiga; que  en  ella  consideraba  seguros  los  cau- 
dales reales  que  era  su  obligación  custodiar;  que 
la  tropa  habia  de  permanecer  en  aquel  lugar,  y  que 
aun  la  poca  que  estaba  en  la  guardia  principal  y 
que  patrullaba  por  la  ciudad,  se  habia  de  recoger 
á  la  albóndiga,  y  que  la  ciudad  y  sus  vecinos  se  de- 
fendiesen como  pudiesen."  Con  tan  resuelta  contes- 
tación, no  quedaba  ya  lugar  á  nueva  instancia. 

Tomábanse  entretanto  todas  las  medidas  nece- 
sarias para  poner  la  albóndiga  en  estado  completo 
de  defensa  y  sostener  en  ella  un  sitio,  que  no  debia 
ser  largo,  pues  Calleja,  contestando  á  la  nueva  es- 
citacion  qae  Riaño  le  habia  hecho  el  23  para  que 
viniese  prontamente  á  su  socorro,  le  exhortó  á  que 
se  sostuviese,  ofreciéndole  con  fecha  del  lunes  24 
que  en  toda  la  próxima  semana  estarla  con  sus  tro- 
pas delante  de  Guanajuato,  avisándole  anticipada- 
mente su  aproximación.  Ademas  de  cinco  mil  fane- 
gas de  maiz  que  en  la  albóndiga  habia,  hizo  llevar 
el  intendente  gran  cantidad  de  harina  y  víveres  de 
toda  especie,  y  veinticuatro  mujeres  que  hiciesen 
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tortillas,  cou  lo  que  sobraba  para  mantener  por  al- 
gunos meses  de  quiuieutos  á  seiscientos  hombres 
que  allí  se  hablan  reunido,  no  faltando  tampoco 
agua,  pues  el  edificio  tiene  en  su  patio  un  capací- 
simo aljibe,  que  estaba  en  aquella  sazón  lleno,  co- 
mo que  acababa  de  pasar  la  estación  de  lluvias. 
Mas  de  treinta  salas  de  mucha  magnitud,  todas  cu- 
biertas de  bóveda,  estaban  llenas  de  comestibles, 
oro,  plata  en  barras  y  en  moneda,  azogoe  y  otros 
efectos  de  valor.   Construyéronse  tres  trincheras 
para  cerrar  las  avenidas  principales  que  conducen 
á  la  alhóndiga:  la  una  al  pié  de  la  cuesta  de  Gra- 
naditas  entre  el  convento  de  Belén  y  la  hacienda 
de  Dolores,  y  en  esta  última  se  colocó  un  fuerte 
destacamento  de  europeos  armados,  tanto  para  sos- 
tener aquella  trinchera,  cuanto  para  impedir  que  el 
enemigo,  haciéndose  dueño  de  la  hacienda,  hostili- 
zase desde  ella  á  la  alhóndiga:  otra  trinchera  cer- 
raba las  bocacalles  de  los  Pozitos  y  subida  de  los 
Mandamientos,  y  la  última  cortaba  la  cuesta  del 
rio  de  la  Cata.  Todas  estas  disposiciones  las  diri- 
gía D.  Gilberto  de  Riaño,  hijo  mayor  del  intenden- 
te, que  con  el  grado  de  teniente  servia  en  el  regi- 
miento de  línea  fijo  de  México,  y  se  hallaba  entonces 
con  licencia  en  casa  de  su  padre,  el  cual  respetaba 
mucho  sus  conocimientos  en  estas  materias,  por  el 
empeñoso  estudio  que  este  bizarro  joven  habla  he- 
cho de  las  obras  del  marques  de  Santa  Cruz  y  otros 
autores  militares:  tiénese  entendido  que  la  resolu- 
ción de  abandonar  la  ciudad  y  concentrar  la  defen- 
sa en  solo  la  alhóndiga,  provino  del  D.  Gilberto, 
é  invención  suya  fué  trasformar  en  granadas  de  ma- 
no los  frascos  de  azogue.   Son  estos  unos  cilindros 
de  fierro  colado  de  un  pié  de  alto  y  seis  pulgadas 
de  diámetro,  con  una  l)oca  estrecha,  cerrada  con 
tornillo:  llenábanse  de  pólvora  y  metralla,  practi- 
cando un  agujero  estrecho  por  donde  pasaba  la  rae- 
cha,  para  darles  fuego  en  la  ocasión .  Recogiéronse 
á  la  alhóndiga  todas  las  armas  y  municiones  que  en 
la  ciudad  habla,  y  se  cerró  con  pared  de  adobes  la 
puerta  del  Oriente,  no  quedando  mas  entrada  que 
por  la  principal,  que  como  se  ha  dicho,  mira  á  la 
plazoleta  que  está  al  Norte. 

Para  volver  á  ganar  si  era  posible,  los  ánimos 
de  la  gente  del  pueblo,  hizo  el  intendente  publicar 
con  mucha  solemnidad  un  bando  en  la  mañana  del 
26,  aboliendo  el  pago  de  tributos.  Esta  gracia,  con- 
cedida como  antes  se  ha  visto  por  la  regencia  des- 
de 26  de  Mayo,  no  se  habla  llevado  á  efecto  con 
motivo  ó  pretesto  de  formar  espediente  para  su  eje- 
cución, y  en  las  circunstancias  en  que  se  publicó 
no  solo  fué  vista  cou  frialdad,  sino  que  en  la  plebe 
de  Guanajuato  fué  tenida  por  concesión  del  miedo 
y  dio  lugar  a  burlas  y  chistes,  que  acabaron  de  de- 
cidir el  espíritu  de  la  muchedumbre  de  una  mane- 
ra funesta  para  el  gobierno.  En  los  momentos  de 
una  revolución,  las  providencias  mas  benéficas  fue- 
ra de  la  oportunidad  producen  un  resultado  ente- 
ramente contrario  al  que  se  desea. 

En  la  tarde  del  27  hizo  muestra  el  intendente  de 
las  fuerzas  que  estaban  á  sus  órdenes.  Dejando  en 
la  alhóndiga  una  corta  guarnición  de  paisanos  ar. 
mados,  marchó  á  la  plaza  y  formó  eu  ella  en  bata. 


lia  el  batallón  de  infantería  provincial  cou  cuatro 
compañías,  pues  la  de  granaderos  estaba  en  la  co- 
lumna de  estos  en  México:  mandábalo  el  capitán 
de  la  primera  compañía  D.  Manuel  de  la  Escale- 
ra (e),  porque  su  comandante  el  teniente  coronel 
Quintana  (e)  estaba  enfermo  en  León;  pero  el  jefe 
que  tenia  el  mando  efectivo,  era  el  bizarro  mayor 
D.  Diego  Berzabal,  natural  de  Oajaca,  uno  de  los 
militares  que  mas  honor  han  dado  á  las  armas  his- 
pano-americanas.  La  fuerza  de  este  cuerpo  llega- 
ba escasamente  á  trescientos  hombres,  y  alternaban 
entre  sus  filas  las  de  paisanos  armados,  casi  todo.s 
europeos,  que  formaban  una  compañía  agregada  al 
mismo  cuerpo,  lo  que  hacia  en  todo  unos  quinien- 
tos hombres.  Acompañaban  á  la  infantería  dos 
compañías  del  regimiento  de  caballería  del  Prín- 
cipe, venidas  de  Irapuato  y  Silao,  únicas  que  ha- 
blan podido  reunirse  en  tan  pocos  días:  su  fuerza 
no  pasaba  de  setenta  dragones  mal  montados,  y 
las  mandaba  el  capitán  D.  José  Castilla  (e).  La 
vista  de  tan  corta  fuerza  lieliió  servir  sin  duda  de 
nuevo  estímulo  á  la  plebe  para  abandonar  la  can- 
sa del  gobierno. 

Hidalgo,  desistiendo  por  entonces  de  todo  inten- 
to sobre  Querétaro,  que  se  habla  puesto  en  estado 
de  defensa  tul  que  le  quitaba  toda  esperanza  de 
tomar  aquella  ciudad,  revolvió  desde  Celaya  sobre 
Guanajuato,  aumentando  á  cada  paso  la  multitud 
que  le  seguía.   Rlaüo  conocía  bien  toda  la  dificul- 
tad de  la  posición  en  que  se  encontraba.  "Los  pue- 
blos," decía  á  Calleja  el  26,  "se  entregan  voluntaria- 
mente á  los  insurgentes.  HIciéronlo  ya  en  Dolores, 
San  Miguel,  Celaya,  Salamanca,  Irapuato:  Sllao 
está  pronto  á  verificarlo.  Aquí  cunde  la  seducción, 
faltó  la  seguridad,  faltó  la  confianza :  yo  me  he  for- 
tificado en  el  paraje  de  la  ciudad  mas  idóneo,  y 
pelearé  hasta  morir  si  no  me  dejan  con  los  quinien- 
tos hombres  que  tengo  á  mi  lado.  Tengo  poca  pól- 
vora, porque  no  la  hay  absolutamente,  y  la  caba- 
llería mal  montada  y  armada,  sin  otra  arma  que 
espadas  de  vidrio,  y  la  infantería  con  fusiles  remen- 
dados, no  siendo  imposible  que  estas  tropas  sean 
seducidas:  tengo  á  los  insurgentes  sobre  mi  cabe- 
za: los  víveres  están  impedidos:  los  correos  inter- 
ceptados.   El  Sr.  Abarca  trabaja  con  toda  activi- 
dad, y  V.  S.  y  él  de  acuerdo  vuelen  á  mi  socorro, 
porque  temo  ser  atacado  de  un  momento  á  otro. 
No  soy  mas  largo  porque  desde  el  17  no  descanso 
ni  me  desnudo,  y  hace  tres  días  que  no  duermo  una 
hora  seguida."  Tal  era  la  angustia  de  espíritu  y  la 
fatiga  del  cuerpo  que  aquel  jefe  sufría  en  tan  apu- 
radas circunstancias.  El  desaliento  habla  entrado 
en  los  europeos,  muchos  de  los  cuales  abandonaron 
la  ciudad  dirigiéndose  á  Gnadalajara,  y  lo  mismo 
hicieron  los  que  estaban  en  las  avanzadas  de  la 
sierra,  eu  los  puntos  de  Santa  Rosa  y  Villalpando, 
que  quedaron  desamparados. 

El  viernes  28  de  setiembre,  antes  de  las  nueve 
de  la  mañana,  se  presentaron  en  la  trinchera  de  la 
calle  de  Belén,  D.  Mariano  Abasólo,  a  quien  Hi- 
dalgo habla  dado  ul  empleo  de  coronel,  y  D.  Igna- 
cio Camargo,  que  tenia  el  de  teniente  coronel,  cou 
una  comunicación  del  mismo  Hidalgo,  dirigida  al 
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intendente  desde  la  liacienda  de  Barras,  cinco  le- 
guas distante  de  la  ciudad,  intimándole  se  rindiese 
y  entregase  á  todos  los  españoles  que  con  él  esta- 
ban, cuyos  bienes  hablan  de  ser  ocupados,  basta  qne 
se  hiciesen  en  el  gobierno  las  modificaciones  que  el 
mismo  cura  creyese  necesarias,  para  lo  que  estaba 
autorizado  por  haber  sido  proclamado  capitán  ge- 
neral de  América  poi-  cincuenta  mil  hombres,  en 
los  campos  de  Celaya.  El  intendente  hizo  contestar 
á  los  comisionados,  que  necesitaba  consultar  para 
resolver,  con  lo  qne  Abasólo  se  volvió  á  encontrar 
á  Hidalgo  que  venia  entretanto  adelantando  sobre 
la  ciudad,  y  se  hallaba  cerca  de  ella  en  la  cañada 
de  Marfil :  Camargo,  coft  los  ojos  vendados  y  demás 
precauciones  establecidas  en  tales  casos,  fué  lleva- 
do á  la  alhóndiga,  en  la  que  se  le  trató  con  obse- 
quio y  consideración.  Hizo  formar  el  intendente 
sobre  la  azotea  del  edificio  separadamente  á  los  eu- 
ropeos armados  y  al  batallón  provincial;  leyó  á  los 
primeros  la  intimación  de  Hidalgo,  y  les  preguntó 
cuál  era  su  resolución:  permanecieron  por  un  rato 
mudos,  sin  atreverse  á  contestar  á  una  pregunta  qne 
envolvía  en  sí  su  vida,  libertad  é  intereses,  hasta 
que  D.  Bernardo  del  Castillo,  que  habia  sido  nom- 
brado capitán  de  la  compañía  que  con  ellos  se  for- 
mó, respondió  con  indignación,  qne  no  habiendo 
cometido  crimen  alguno,  no  podian  someterse  á  per- 
der su  libertad  y  bienes,  y  que  para  defender  nno  y 
otro,  debian  resolverse  á  pelear  hasta  morir  ó  ven- 
cer: todos  aplaudieron  y  repitieron  estas  últimas 
palabras.  "Y  mis  hijos  del  batallón,"  dijo  entonces 
el  intendente,  dirigiendo  á  éste  la  palabra,  "¿podré 
dudar  si  están  resueltos  á  cumplir  con  su  deber?" 
A  la  voz  de  Berzabal,  los  soldados  contestaron  con 
la  aclamación  unánime  de  "Viva  el  rey." 

Contando  así  con  la  resolución  de  la  tropa  y  pai- 
sanaje armado,  el  intendente,  con  la  misma  sereni- 
dad con  que  hubiera  despachado  un  negocio  ordina- 
rio, puso  la  siguiente  contestación:  "E!  intendente 
de  Guanajuato  y  su  gente,  no  reconocen  otro  capi- 
tán general  que  al  virey  de  Nueva-España,  ni  mas 
modificaciones  en  el  gobierno,  que  las  que  acorda- 
ren las  cortes,  reunidas  en  la  Península."  Hidalgo, 
al  pié  de  su  comunicación  oficial,  recordando  su  an- 
tigua amistad  con  el  intendente,  le  ofrecía  un  asilo 
para  su  familia  en  un  caso  desgraciado:  Riaño  le 
contestó  que  se  lo  agradecía,  y  que  no  obstante  sus 
opuestas  opiniones,  lo  admitía  si  fuese  necesario. 
Entonces  dirigió  su  última  comunicación  á  Calleja 
rticiéndole:  "Voy  á  pelear,  porque  voy  á  ser  ataca- 
do en  este  instante:  resistiré  cuanto  pueda  porque 
soy  honrado:  vuele  V.  S.  á  mi  socorro á  mi  so- 
corro. Guanajuato  28  de  setiembre,  á  las  once  de  la 
mañana. 

Distribuyó  Riaño  su  tropa  para  recibir  al  enemi- 
go, colocando  una  parto  del  batallón  y  paisanos  ar- 
mados en  la  azotea  de  la  alhóndiga:  las  trincheras 
se  encargaron  á  destacamentos  del  batallón,  y  la 
hacienda  de  Dolores  á  los  paisanos:  puso  en  la  puer- 
ta de  la  alhóndiga  una  fuerte  guardia  y  una  reserva 
en  el  patio:  la  caballería  del  regimiento  del  Prín- 
cipe quedó  en  la  bajada  al  rio  de  la  Cata.  Parece 
qne  el  plan  del  intendente  era,  dejar  en  la  alhóndi- 


ga al  capitán  Escalera  con  la  fuerza  suficiente  para 
sostener  el  puesto,  y  salir  él  mismo  con  el  mayor 
Berzabal,  la  reserva  y  la  caballería,  á  atacar  á  los 
insurgentes  en  los  puntos  desde  donde  aias  daño 
hiciesen  y  de  los  que  conviniese  desalojarlos:  plan 
ciertamente  de  muy  aventurada  ejecución,  con  el 
corto  número  de  tropa  de  que  se  podia  disponer, 
y  por  los  puntos  difíciles  en  que  so  habia  de  situar 
el  enemigo;  pero  que  no  parece  dudoso  el  que  se 
formó,  pues  sin  esto,  no  habría  tenido  objeto  nin- 
guno el  tener  la  caballería  en  el  pareje  en  que  la 
situó. 

La  gente  del  pueblo  de  Guanajuato  se  dejaba  ver 
por  las  alturas  circunvecinas,  los  unos  ya  decididos 
á  unirse  con  Hidalgo,  los  otros,  y  no  eran  los  me- 
nos, únicamente  en  observación,  para  estar  pron- 
tos á  la  hora  del  pillaje.  La  de  las  minas  dejó  éstas 
y  vino  á  ocupar  el  cerro  inmediato  del  Cuarto,  prin- 
cipalmente la  de  Valenciana,  escitada  por  el  admi- 
nistrador de  aquella  negociación,  D.  Casimiro  Cho- 
vell,  quien  se  cree  estaba  de  antemano  de  acuerdo 
con  Hidalgo. 

Poco  antes  de  las  doce,  se  presentó  por  la  cal- 
zada de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato,  que  es  la 
entrada  de  la  ciudad  por  la  cañada  de  Marfil,  un 
numeroso  pelotón  de  indios  con  pocos  fusiles,  y  los 
mas  con  lanzas,  palos,  hondas  y  flechas.  La  cabeza 
de  este  grupo  pasó  el  puente  del  mismo  nombre  que 
la  calzada,  y  llegó  hasta  frente  á  la  trinchera  inme- 
diata, al  pié  de  la  cuesta  de  Mendizabal.    D.  Gil- 
berto de  Riaño,  á  quien  su  padre  habia  confiado  el 
mando  de  aquel  punto  por  creerlo  de  mayor  riesgo, 
mandó  hacer  alto  en  nombre  del  rey,  y  como  el  pe- 
lotón siguiese  avanzando,  dio  la  orden  de  romper 
el  fuego,  con  lo  que  habiendo  caldo  muertos  algunos 
indios,  retrocedieron  los  demás  con  precipitación. 
En  la  calzada,  un  hombre  del  pueblo  de  Guanajua- 
to les  dijo,  que  adonde  debian  ir  era  al  cerro  del 
Cuarto,  y  él  mismo  los  condujo.  Los  demás  grupos  de 
la  gente  de  á  pié  de  Hidalgo,  que  ascendía  áunos 
veinte  mil  indios,  á  que  se  unió  el  pueblo  de  las  mi- 
nas y  la  plebe  de  Guanajuato,  iban  ocupando  las 
alturas  y  todas  las  casas  fronterizas  á  Granaditas, 
en  las  que  se  situaron  los  soldados  de  Celaya  arma- 
dos con  fusiles,  mientras  que  un  cuerpo  de  cosa  de 
dos  mil  hombres  de  caballería,  compuesto  de  gente 
del  campo  con  lanzas,  mezclada  entre  las  filas  de  los 
dragones  del  regimiento  de  la  Reina,  á  cuyo  frente 
estaba  Hidalgo,  subiendo  por  el  camino  llamado  de 
la  Yerbabuena,  llegó  á  las  carreras,  y  de  allí  bajó 
á  la  ciudad,  quedándose  Hidalgo  en  el  cuartel  de 
caballería  del  regimiento  del  Príncipe,  en  donde 
permaneció  durante  la  acción ;  la  columna  continuó 
atravesando  toda  la  población  para  irse  á  situar  en 
la  calle  de  Belén,  y  á  su  paso  saqueó  una  tienda 
en  que  se  vendían  dulces,  y  puso  en  libertad  á  todos 
los  presos  de  ambos  sexos  que  estaban  en  la  cárcel 
y  recogidas,  que  no  bajaban  de  trescientas  á  cua- 
trocientas personas,  entre  ellos  reos  de  graves  de- 
litos, haciendo  marchar  á  los  hombres  al  ataque  de 
la  alhóndiga. 

El  intendente,  notando  que  el  mayor  número  de 
los  enemigos  se  agolpaba  por  el  lado  de  la  trinchera 
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de  la  bocacalle  de  los  Pozitos,  en  que  mandaba  el 
capitán  D.  Pedro  Telmo  Primo  (e),  creyó  necesa- 
rio reforzar  aquel  punto,  tomando  veinte  infantes 
de  la  compañía  de  paisanos  agregada  al  batallón, 
y  con  mas  arrojo  que  prudencia,  fué  él  mismo  con 
ellos  á  situarlos  en  el  puesto  á  que  los  destinaba, 
acompañándole  su  ayudante  D.  José  María  Bus- 
tamante:  al  volver,  pisando  ya  los  escalones  de  la 
puerta  de  la  albóndiga,  recibió  una  herida  de  bala 
de  fusil  sobre  el  ojo  izquierdo,  de  que  cayó  muerto 
inmediatamente:  el  tiro  partió  de  la  ventana  de  una 
de  las  casas  de  la  plazoleta  de  la  alljóndiga,  que 
tienen  vista  al  Oriente,  y  se  dijo  que  lo  habia  dispa- 
rado un  cabo  del  regimiento  de  infantería  de  Ce- 
laya.  Así  terminó  con  una  muerte  gloriosa  una  vi- 
da sin  mancha,  el  capitán  retirado  de  fragata  D. 
Juan  Antonio  de  Riaño,  caballero  del  hábito  de 
Calatrava,  intendente,  corregidor  y  comandante 
de  las  armas  de  Guanajuato.  Nació  en  Lierganes, 
en  las  montañas  de  Santander,  el  dia  16  de  mayo 
de  1157:  hizo  su  carrera  en  la  marina  con  honor, 
hallándose  en  las  principales  funciones  de  guerra  de 
su  tiempo,  y  obtuvo  después  distinguidos  empleos 
en  el  ramo  administrativo.  Integro,  ilustrado  y  ac- 
tivo como  magistrado,  no  menos  que  dedicado  á  la 
literatura  y  á  las  bellas  artes;  cuando  la  revolución 
le  obligó  en  sus  últimos  diaa  á  ceñir  de  nuevo  la 
espada,  ganó  como  militar  el  justo  renombre  de  va- 
liente y  denodado,  dejando  en  una  y  otra  carrera 
ejemplos  que  admirar  y  un  modelo  digno  que  seguir 
á  la  posteridad. 

La  muerte  del  intendente  introdujo  la  división  y 
la  discordia  entre  los  defensores  de  la  albóndiga, 
en  el  momento  que  mas  necesitaban  proceder  con 
unioü  y  firme  resolución.  El  asesor  de  la  intenden- 
cia, Lie.  D.  Manuel  Pérez  Valdés  (e),  fundado  en 
que  por  la  ordenanza  de  intendentes,  el  ejercicio  de 
este  empleo  recae  en  el  asesor  por  la  falta  acciden- 
tal del  propietario,  pretendía  que  residiendo  en  él 
la  autoridad  superior  de  la  provincia,  nada  debía 
hacerse  sino  por  su  mandado  y  propendía  á  capitu- 
lar: el  mayor  Berzabal  sostenía,  que  siendo  aquel 
un  mando  puramente  militar,  conforme  á  la  orde- 
nanza él  debía  tomarlo  por  ser  el  oficial  veterano 
de  mayor  graduación  y  estaba  resuelto  á  la  defensa. 
Sin  que  esta  disputa  pudiera  decidirse,  la  confusión 
del  ataque  hizo  que  todos  mandasen  y  que  en  breve 
ninguno  obedeciese,  escepto  los  soldados  qne  siem- 
pre reconocían  á  sus  jefes.  La  muchedumbre  reu- 
nida en  el  cerro  del  Cuarto,  comenzó  una  descarga 
de  piedras  á  mano  y  con  hondas  tan  continua,  que 
escedia  al  mas  espeso  granizo,  y  para  tener  provis- 
tos á  los  combatientes,  enjambres  de  indios  y  de 
la  gente  de  Guanajuato  unido  con  ellos,  subían  sin 
cesar  del  rio  de  Cata  las  piedras  rodadas  que  cu- 
bren el  fondo  de  aquel  torrente:  tal  fué  el  número 
de  piedras  lanzadas  en  el  corto  rato  que  duró  el 
ataque,  que  el  piso  de  la  azotea  de  la  albóndiga  es- 
taba levantado  cosa  de  una  cuarta  sobre  su  ordi- 
nario nivel.  Imposible  fué  sostener  las  trincheras, 
y  mandada  retirar  la  tropa  que  las  guarnecía,  hizo 
cerrar  la  puerta  de  la  albóndiga  el  capitán  Esca- 
lera que  estaba  de  guardia  en  ella,  con  lo  que  los 


europeos,  que  ocupaban  la  hacienda  de  Dolores, 
quedaron  aislados,  y  sin  mas  recurso  que  vender  ca- 
ras sus  vidas,  y  en  la  misma  ó  peor  situación  la  caba- 
llería que  estaba  en  la  cuesta  del  rio  de  Cata.  Tam- 
poco pudo  defenderse  largo  tiempo  la  azotea,  domi- 
nada por  el  cerro  del  Cuarto  y  también  por  el  de 
San  Miguel,  aunque  por  la  mayor  distancia  era  me- 
nor el  daño  que  desde  allí  se  recibía,  y  no  obstante 
el  estrago  que  causaba  el  fuego  continuo  de  la  tropa 
que  la  guarnecía,  era  tan  grande  el  número  de  los 
asaltantes,  que  los  que  caían  eran  bien  presto  reem- 
plazados por  otros  y  no  se  hacia  notar  su  falta. 

Abandonadas  las  trincheras,  y  retirada  la  tropa 
que  defendía  la  azotea,  se  precipitó  por  todas  las 
avenidas  aquella  confusa  muchedumbre  hasta  el  pié 
del  edificio:  los  que  delante  estaban  eran  empuja- 
dos por  los  qne  los  seguían,  sin  qne  les  fuese  posible 
volver  atrás,  como  en  una  tempestad  las  olas  del 
mar  son  impelidas  las  unas  por  las  otras,  y  van  á 
estrellarse  contra  las  rocas.  Ni  el  valiente  podía 
manifestar  su  bizarría,  ni  al  cobarde  le  quedaba  lu- 
gar para  la  huida.  La  caballería  fué  completamen- 
te arrollada,  sin  poder  hacer  uso  de  sus  armas  y 
caballos:  el  capitán  Castilla  murió;  algunos  solda- 
dos perecieron;  los  mas  tomaron  partido  con  los 
vencedores.  Solo  el  bizarro  D.  José  Francisco  Ta- 
lenznela,  revolviendo  su  caballo,  recorrió  por  tres 
veces  la  cuesta,  abriéndose  camino  con  la  espada, 
y  arrancado  de  la  silla  y  suspendido  por  las  puntas 
de  las  lanzas  de  los  que  en  gran  número  le  rodea- 
ban, todavía  dio  la  muerte  á  algunos  de  los  mas 
inmediatos,  antes  de  recibir  el  golpe  mortal,  gri- 
tando "viva  España,"  hasta  rendir  el  último  alien- 
to. Era  nativo  de  Irapnato,  y  teniente  <ie  la  com- 
pañía de  aquel  pueblo. 

Habia  una  tienda  en  la  esquina  que  forman  la 
calle  de  los  Pozitos  y  la  sabida  de  los  Mandamien- 
tos, en  la  que  se  vendían  rajas  de  ocote,  de  que  se 
proveían  los  que  snbian  de  noche  á  las  minas  para 
alumbrarse  en  el  camino.  Rompió  las  puertas  la  mu- 
chedumbre, y  cargando  con  todo  aquel  combustible, 
lo  arrimaron  á  la  puerta  de  la  albóndiga  prendién- 
dole fuego,  mientras  que  otros,  prácticos  en  los  tra- 
bajos subterráneos,  acercándose  á  la  espalda  del 
edificio  cubiertos  con  cuartones  de  lozas,  como  los 
romanos  con  la  testudo,  empezaron  á  practicar  bar- 
renos para  socavar  aquel  por  los  cimientos.  Arro- 
jaban  por  las  ventanas  los  de  adentro  sobre  la  mul- 
titud los  frascos  de  fierro,  de  que  se  ha  hablado: 
estos  al  hacer  la  esplosion,  echaban  por  tierra  á  mu- 
chos; pero  inmediatamente  volvía  á  cerrarse  el  pe- 
lotón y  sofocaban  bajo  los  pies  á  los  que  habían 
caido,  que  es  el  motivo  porque  hubo  tan  pocos  herí- 
dos  de  los  asaltantes,  habiendo  sido  grande  el  nú- 
mero de  muertos.  El  desacuerdo  de  los  sitiados  ha- 
cía qne  al  mismo  tiempo  que  D.  Gilberto  Riaño, 
sediento  de  venganza  por  la  muerte  de  su  padre,  y 
D.  Miguel  Bustamante  qne  lo  acompañaba,  arro- 
jaban con  otros  los  frascos  sobre  los  asaltantes,  el 
asesor  hacia  poner  un  pañuelo  blanco  en  señal  de 
paz,  y  el  pueblo,  atribuyendo  á  perfidia  lo  qne  no 
era  mas  que  efecto  de  la  confusión  que  habia  en  el 
interior  de  la  albóndiga,  redoblaba  su  furor  y  se 


GUA 


GUA 


489 


precipitaba  al  combate  con  mayor  encarnizamiento. 
El  asesor  hizo  entonces  descolgar  por  una  ventana 
a  un  soldado  que  fuese  á  parlamentar;  el  infeliz  lle- 
gó hecho  pedazos  al  suelo:  intentó  entonces  salir 
el  1'.  D,  Martin  Septiem,  confiado  en  su  carácter 
sacerdotal  y  en  un  Santo  Cristo  que  llevaba  eu  las 
manos;  la  imagen  del  Salvador  voló  hecha  astillas 
á  pedradas,  y  el  padre,  empleando  la  cruz  que  le 
habia  quedado  en  la  mano  como  arma  ofensiva,  lo- 
gró escapar,  aunque  muy  herido,  por  entre  la  mu- 
chedumbre. Los  españoles,  entre  tauto,  no  escu- 
chando mas  voz  que  la  del  terror,  arrojaban  ios  unos 
dinero  por  las  ventanas,  por  si  la  codicia  de  reco- 
gerlo podia  aplacar  á  la  multitud;  otros  pedian  á 
gritos  que  so  capitulase,  y  muchos,  persuadidos  de 
que  era  llegada  su  líltima  hora,  se  echaban  á  los 
pies  de  los  eclesiásticos  que  allí  habia  a  recibir  la 
absolución. 

Berzabal,  viendo  arder  la  puerta,  recogió  los 
soldados  que  pudo  del  batallón  y  los  formo  frente 
á  la  entrada:  consumida  aquella  por  el  fuego,  man- 
dó hacer  una  descarga  cerrada,  con  que  perecie- 
ron muchos  de  los  asaltantes,  pero  el  impulso  de 
los  de  atrás  llevó  adentro  á  los  que  estaban  delan- 
te pasando  por  sobre  los  muertos,  y  arrollándolo 
todo  con  ímpetu  irresistible,  se  llenó  muy  pronto 
de  indios  y  plebe  el  patio,  las  escaleras  y  los  cor- 
redores de  la  alhóndiga.  Berzabal,  retirándose  en- 
tonces con  un  puüado  de  hombre»  que  le  quedaban, 
á  uno  de  los  ángulos  del  patio,  defendió  las  bande- 
ras de  su  batallón  con  los  abanderados  Marmolejo 
y  González,  y  habiendo  caido  muertos  estos  á  su 
lado,  las  recogió,  y  teniéndolas  abrazadas  con  el 
brazo  izquierdo,  se  sostuvo  con  la  espada,  y  rota 
ésta  con  una  pistola,  contra  la  multitud  que  le  ro- 
deaba, hasta  que  cayó  atravesado  por  muchas  lan- 
zas, sin  abandonar  sin  embargo  las  banderas  que 
habia  jurado  defender.  ¡Digno  ejemplo  para  los 
militares  mexicanos,  y  justo  título  de  gloria  para 
los  descendientes  de  aquel  valiente  guerrero!  Cesó 
con  esto  toda  resistencia,  y  no  se  oian  ya  mas  que 
algunos  tiros  de  alguno  que  aisladamente  se  de- 
fendía todavía,  como  un  español  Ruymayor,  que 
no  dejó  se  le  acercasen  los  indios  hasta  haber  con- 
sumido todos  sus  cartuchos.  En  la  hacienda  de 
Dolores,  los  europeos  que  allí  estaban  intentaron 
ponerse  en  salvo  por  una  puerta  posterior  que  da 
al  puente  "de  palo"  sobre  e\  rio  de  Cata,, pero  la 
encontraron  ya  tomada  por  los  asaltantes,  con  lo 
que  se  fueron  retirando  á  la  noria,  en  que  por  ser 
lugar  alto  y  fuerte,  se  defendieron  hasta  que  se  les 
acabaron  las  municiones,  causando  gran  mortan- 
dad en  los  insurgentes,  pues  se  dijo  que  solo  D. 
Francisco  Iriarte,  el  mismo  que  dio  aviso  al  inten- 
dente desde  San  Juan  de  los  Llanos  del  principio 
de  la  revolución,  que  era  escelente  tirador,  mató 
diez  y  ocho.  Los  pocos  que  quedaron  vivos  caye- 
ron ó  se  echaron  en  la  noria,  en  la  que  perecieron 
ahogados. 

La  toma  de  la  alhóndiga  de  Granaditas  fué  obra 
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sus  compañeros,  no  hubo  ni  pudo  haber  mas  dis- 
posiciones que  las  muy  generales  de  conducir  la 
gente  á  los  cerros  y  comenzar  el  ataque;  pero  em- 
[jezado  éste,  ni  era  posible  dar  orden  alguna,  ni 
habia  nadie  que  la  recibiese  y  cumpliese,  pues  no 
habia  organización  ninguna  en  aquella  confusa  mu- 
chedumbre, ni  jefes  subalternos  que  la  dirigiesen. 
Precipitándose  con  estraordinario  valor  á  tomar 
parte  en  la  primera  acción  de  guerra  que  hablan 
visto,  una  vez  comprometidos  en  el  combate  los 
indios  y  gente  del  pueblo,  no  habia  que  volver 
atrás,  pues  la  muchedumbre  pesando  sobre  los 
que  precedían,  les  obligaba  a  ganar  terreno  y  ocu- 
paba en  el  instante  el  espacio  que  dejaban  los  que 
morían.  La  resistencia  de  los  sitiados  aunque  de- 
nodada, era  sin  orden  ni  plan,  por  haber  muerto 
el  intendente  antes  que  ningún  otro,  y  á  esto  debe 
atribuirse  la  pronta  terminación  de  la  acción,  pues 
á  las  cinco  de  la  tarde  estaba  todo  concluido. 

Dueños  los  insurgentes  de  la  alhóndiga,  dieron 
rienda  suelta  á  su  venganza:  los  rendidos  implora- 
ban en  vano  la  piedad  del  vencedor,  pidiendo  de 
rodillas  la  vida:  nna  gran  parte  de  los  soldados  del 
batallón  fueron  muertos;  otros  escaparon  quitán- 
dose el  uniforme  y  mezclándose  entre  la  muche- 
dumbre. Entre  los  oficiales  perecieron  muchos  jó- 
venes de  las  mas  distinguidas  familias  de  la  ciudad 
y  quedaron  otros  heridos  gravemente,  entre  ellos 
D.  Gilberto  Riaño,  que  murió  á  pocos  dias,  y  D. 
José  María  y  D.  Benigno  Bustamante:  de  los  es- 
pañoles murieron  muchos  de  los  mas  ricos  y  prin- 
cipales vecinos:  fué  muerto  también  un  comercian- 
te italiano  llamado  Reinaldi,  que  por  aquellos  dias 
habia  ido  á  Guanajuato  con  una  memoria  de  mer- 
cancías, y  con  él  un  niño  de  ocho  años,  hijo  suyo, 
que  los  indios  estrellaron  contra  el  suelo  y  arroja- 
ron del  corredor  abajo;  algunos  procuraron  ocul- 
tarse en  la  troje  núm.  21  en  que  estaba  el  cadáver 
del  intendente  con  los  de  otros,  pero  descubiertos, 
luego  eran  muertos  sin  misericordia  Todos  fueron 
despojados  de  sus  vestidos,  y  al  desnudar  el  cadá- 
ver de  D.  José  Miguel  Carrica(e),  se  halló  cubierto 
de  cilicios,  lo  que  hizo  correr  la  voz  de  que  se  ha- 
bia encontrado  un  gachupín  santo.  Los  que  que- 
daron vivos,  desnudos,  llenos  de  heridas,  atados  en 
cuerdas,  fueron  llevados  á  la  cárcel  pública,  qne 
habia  quedado  desocupada  por  haber  puesto  en  li- 
bertad á  los  reos,  teniendo  qne  atravesar  el  largo 
espacio  que  hay  desde  la  alhóndiga  para  llegar  á 
ella,  por  entre  una  multitud  desenfrenada  que  á 
cada  paso  los  amenazaba  con  la  muerte.  Cuéntase 
que  para  evitarla,  el  capitán  D.  José  Joaquín  Pe- 
laez(e)  logró  persuadir  á  los  que  lo  conduelan,  que 
Hidalgo  habia  ofrecido  un  premio  en  dinero  por- 
que se  lo  presentasen  vivo,  y  que  así  consiguió  ser 
custodiado  con  mayor  cuidado  eu  aquel  tránsito 
peligroso. 

Calcúlase  variamente  el  número  de  muertos  que 
hubo  por  uua  y  otra  parte:  el  de  los  insurgentes 
se  tuvo  empeño  eu  ocultarlo  y  los  enterraron  aque- 
lla noche  en  zanjas  que  se  abrieron  en  el  rio  de 
Cata,  al  pié  de  la  cuesta.  El  ayuntamiento  en  su 
esposicion,  lo  hace  subir  á  tres  mil;  Abasólo  en  su 
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causa  dice  que  fueron  muy  pocos:  esto  no  me  pa- 
rece probable  y  lo  primero  lo  tengo  por  muy  exa- 
gerado. De  los  soldados  murieron  unos  doscientos, 
y  ciento  ciuco  españoles.  Los  cadáveres  de  estos 
fueron  llevados  desnudos,  asidos  por  los  pies  y  ma- 
nos ó  arrastrando,  al  próximo  camposanto  de  Be- 
lén, en  donde  fueron  enterrados:  el  del  intendente 
estuvo  por  dos  dias  espnesto  al  ludibrio  del  popu- 
lacho, que  queria  satisfacerse  por  sí  mismo  de  la 
fábula  absurda  que  se  babia  hecho  correr,  de  que 
tenia  cola  porque  era  judío,  la  que  no  dejó  por  es- 
to de  conservarse  en  crédito:  fué  después  sepulta-  | 
do  con  una  mala  mortaja  que  le  pusieron  los  reli- , 
giosos  de  aquel  convento,  sin  recibir  el  houor  que 
hubiera  debido  tributar  á  sus  restos  mortales  un 
vencedor  generoso.  Ninguna  señal  de  compasión 
era  permitida,  y  á  una  mujer  del  pueblo  que  ma- 
nifestó condolerse  al  ver  conducir  un  cadáver  de 
un  europeo,  los  que  lo  llevaban  le  dieron  una  heri- 
da en  la  cara. 

Entregóse  la  plebe  al  pillaje  de  todo  cuanto  se 
habla  reunido  en  la  albóndiga,  y  todo  desapareció 
en  pocos  momentos:  Hidalgo  quiso  reservar  para 
sí  las  barras  de  plata  y  el  dinero,  pero  no  pudo  evi- 
tar que  lo  sacasen,  y  después  se  les  quitaron  algu- 
nas de  aquellas  á  los  que  se  les  pudieron  encon- 
trar, como  pertenecientes  á  la  tesorería  del  ejér- 
cito y  que  por  esto  no  debían  ser  comprendidas  en 
el  saqueo.  El  edificio  de  la  albóndiga  presentaba 
el  mas  horrible  espectáculo:  los  comestibles  que  en 
él  se  hablan  acopiado  estaban  esparcidos  por  to- 
das partes:  los  cadáveres  desnudos,  se  hallaban 
medio  enterrados  en  maiz,  en  dinero,  y  todo  man- 
chado de  sangre.  Los  saqueadores  combatían  de 
nuevo  por  el  botín  y  se  daban  muerte  unos  á  otros. 
Corrió  entonces  la  voz  de  que  había  prendido  fue- 
go en  las  trojes  y  que  comunicándose  á  la  pólvora, 
iba  á  volar  el  castillo,  que  era  el  nombre  que  el 
pueblo  daba  á  aquel  edificio:  los  indios  se  pusieron 
en  fuga  y  la  gente  de  a  caballo  corría  á  escape  por 
las  calles,  con  lo  que  la  plebe  de  Guanajuato,  que 
acaso  fué  la  que  esparció  esta  voz,  quedo  sola  due- 
ña de  la  presa,  hasta  que  los  demás,  disipado  el 
temor,  volvieron  á  tomar  parte  en  ella. 

La  gente  que  había  permanecido  en  los  cerros 
en  espectatíva  del  resultado,  bajó  para  participar 
del  despojo,  aunque  no  había  concurrido  al  com- 
bate, y  unida  con  la  demás  y  con  los  indios  que 
hablan  venido  con  Hidalgo,  comenzó  en  esa  mis- 
ma tarde  y  continuó  por  toda  la  noche  y  dias  si- 
guientes el  saqueo  geueral  de  las  tiendas  y  casas 
de  los  europeos  de  la  ciudad,  mas  desapiadamente 
que  lo  hubiera  podido  hacer  un  ejército  estranjero. 
Alumbraban  la  triste  escena  en  aquella  funesta  no- 
che multitud  de  teas  ú  ocotes,  mientras  que  no  se 
oían  mas  que  los  golpes  con  que  echaban  abajo  las 
puertas,  y  los  feroces  alaridos  del  populacho  que 
aplaudía  viéndolas  caer,  y  se  arrojaba  como  en 
triunfo  á  sacar  efectos  de  comercio,  muebles,  ropa 
de  uso  y  toda  clase  de  cosas.  Las  mujeres  huían 
despavoridas  á  las  casas  vecinas  trepando  por  las 
azoteas,  y  sin  saber  todavía  si  en  aquella  tarde  ha- 
blan perdido  á  un  padre  ó  á  un  esposo  en  la  albón- 


diga, veían  arrebatarse  en  un  instante  el  caudal 
que  aquellos  habían  reunido  en  muchos  años  de 
trabajo,  industria  y  economía.  Familias  enteras 
que  aquel  día  hablan  amanecido  bajo  el  amparo  de 
sus  padres  ó  maridos,  las  unas  disfrutando  de  opu- 
lencia, y  otras  gozando  de  abundancia  en  una  hon- 
rosa mediocridad,  yacían  aquella  noche  en  una  de- 
plorable orfandad  y  miseria,  sin  que  en  lugar  de 
tantos  como  habían  dejado  de  ser  ricos,  hubiese 
ninguno  que  saliese  de  pobre,  pues  todos  aquellos 
caudales  que  en  manos  activas  é  industriosas  fo- 
mentaban el  comercio  y  la  minería,  desaparecieron 
como  el  humo,  sin  dejar  mas  rastro  que  la  memo- 
ria de  una  antigua  prosperidad,  que  para  volver  á 
restablecerse  ha  necesitado  el  trascurso  de  muchos 
años,  el  grande  impulso  que  después  ha  recibido 
Guanajuato  por  las  compañías  estranjeras  de  mi- 
nas, y  la  casualidad  de  las  grandes  bonanzas  de 
algunas  de  éstas. 

Arrebatábanse  los  saqueadores  entre  sí  los  efec- 
tos mas  valiosos,  y  la  plebe  de  Guanajuato  astuta 
y  perspicaz,  se  aprovechaba  de  la  ignorancia  de 
los  indios  para  quitarles  lo  que  habían  cogido,  ó 
para  cambiárselo  por  vil  precio.  Persuadiéronles 
que  las  onzas  de  oro  no  eran  moneda,  sino  meda- 
llas de  cobre,  y  se  las  compraban  á  dos  ó  tres  rea- 
les, y  lo  mismo  hacían  con  las  alhajas,  cuyo  valor 
aquellos  no  conocían.  El  dia  29,  en  el  que  el  cura 
Hidalgo  celebraba  sus  dias,  Guanajuato  presenta- 
ba el  mas  lamentable  aspecto  de  desorden,  ruina  y 
desolación.  La  plaza  y  las  calles  estaban  llenas 
de  fragmentos  de  muebles,  de  restos  de  los  efec- 
tos sacados  de  las  tiendas,  de  licores  derrama- 
dos después  de  haber  bebido  el  pueblo  hasta  la 
saciedad:  éste  se  abandonaba  á  todo  género  de 
escesos,  y  los  indios  de  Hidalgo  presentaban  las 
mas  estrañas  figuras,  vistiéndose  sobre  su  traje 
propio,  la  ropa  que  hablan  sacado  de  las  casas  de 
los  europeos,  entre  la  que  habla  uniformes  de  re- 
gidores, con  cuyas  casacas  bordadas  y  sombreros 
armados  se  engalanaban  aquellos,  llevándolas  con 
los  pies  descalzos,  y  en  el  mas  completo  estado  de 
embriaguez. 

El  pillaje  no  se  limitó  á  las  casas  y  tiendas  de 
los  europeos  en  la  ciudad;  lo  mismo  se  verificó  en 
las  de  las  minas,  y  el  saqueo  se  hizo  estensivo  á  las 
haciendas  de  beneficiar  metales.  La  plebe  de  Gua- 
najuato, después  de  haber  dado  muerte  en  la  albón- 
diga á  aquellos  hombres  industriosos,  que  en  estos 
establecimientos  le  proporcionaban  ganar  su  sus- 
tento con  los  considerables  jornales  que  en  ellos  se 
pagaban,-  arruinó   los   establecimientos   mismos, 
dando  un  golpe  de  muerte  al  ramo  de  la  minería, 
fuente  de  la' riqueza  no  solo  de  aquella  ciudad,  sino 
de  toda  la  provincia    En  toda  esta  ruina  iban  en- 
;  vueltos  también  los  mexicanos,  por  las  relaciones 
¡  de  negocios  que  tenían  con  los  españoles,  especial- 
mente en  el  giro  del  beneficio  de  metales,  para  el 
cual  alguiiiis  casas  de  banco  de  aquellos,  adelanta- 
I  ban  fondos  con  un  descuento  eu  el  valor  de  la  pla- 
ta que  en  pago  recibían,  según  las  reglas  estableci- 
das en  la  ordenanza  de  minería  para  avíos  á  precio 
!  de  platas. 
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Quiso  Hidalgo  bucur  cesar  tanto  dcsórdeu,  para 
lo  que  publicó  un  baudo  el  domiugo  30  de  setiem- 
bre; pero  uo  solo  uo  fué  obedecido,  sino  que  no 
habiendo  quedado  nada  en  las  casas  y  en  las  tien- 
das, la  plebe  habia  comenzado  d  arranear  los  en- 
rejados de  fierro  de  los  balcones,  y  estaba  empe- 
ñada en  entrar  en  algunas  casas  de  mexicanos,  en 
que  se  le  habia  dicho  que  había  electos  ocultos 
pertenecientes  á  los  europeos.  Una  de  las  que  se 
hallaban  amenazadas  de  este  riesgo  era  la  de  mi 
familia,  en  cuyos  bajos  estaba  la  tienda  de  un  es- 
pañol, muerto  en  la  noria  de  Dolores,  llamado  D. 
José  Posadas,  que  aunque  habia  sido  ya  saqueada, 
uu  cargador  de  la  confianza  de  Posadas  dio  aviso 
de  que  en  un  patio  interior  habia  una  bodega  con 
efectos  y  dinero  que  él  mismo  habia  metido.  Muy 
difícil  fué  contenor  á  la  plebe,  que  por  el  entresuelo 
habia  penetrado  hasta  el  descanso  de  la  escalera, 
corrieudo  yo  mismo  no  poco  peligro,  por  haberme 
creido  europeo.  En  este  conñicto,  mi  madre  resol- 
vió irá  ver  al  cura  Hidalgo,  con  quien  tenia  anti- 
guas relaciones  de  amistad,  y  yo  la  acompañé. 
Grande  era  para  una  persona  decentemente  vestida, 
el  riesgo  de  atravesar  las  calles  por  entre  una  mu- 
chedumbre embriagada  de  furor  y  licores :  llegamos 
sin  embargo  sin  accidente  hasta  el  cuartel  del  re- 
gimiento del  Príncipe,  en  el  que  como  antes  se  di- 
jo estaba  alojado  Hidalgo.  Encontramos  á  éste  en 
una  pieza  llena  de  gente  de  todas  clases:  habia  en 
un  rincón  una  porción  considerable  de  barras  de 
plata,  recogidas  de  la  albóndiga  y  manchadas  to- 
davía con  sangre;  en  otro,  una  cantidad  de  lanzas, 
y  arrimado  á.  la  pared  y  suspendido  de  una  de  és- 
tas, el  cuadro  con  la  imagen  de  Guadalupe,  que 
servia  de  enseña  a  la  empresa.  El  cura  estaba  sen- 
tado en  su  catre  de  camino  con  una  mesa  pequeña 
delante,  con  su  traje  ordinario  y  sobre  la  chaqueta 
un  tahalí  morado,  que  parecía  ser  algún  pedazo 
de  estola  de  aquel  color.  Ricibiónos  con  agrado, 
aseguró  á  mi  madre  de  su  antigua  amistad,  é  im- 
puesto de  lo  que  se  temia  en  la  casa  nos  dio  una 
escolta,  mandada  por  un  arriero  vecino  del  rancho 
del  Cacalote,  inmediato  á  Salvatierra,  llamado  Ig- 
nacio Centeno,  á  quien  habia  hecho  capitán,  y  al 
cual  dio  orden  de  defender  mi  casa  y  custodiar  los 
efectos  de  la  propiedad  de  Posadas,  haciéndolos 
llevar  cuando  se  pudiese  al  alojamiento  de  Hidal- 
go, pues  los  destinaba  para  gastos  de  su  ejército. 
Centeno,  teniendo  por  imposible  contener  el  tumul- 
to que  iba  en  aumento,  pues  se  reunía  a  cada  ins- 
tante mas  y  mas  gente  empeñada  en  entrar  á  sa- 
quear, dio  aviso  con  uno  de  sus  soldados  á  Hidalgo, 
el  cual  creyó  necesaria  su  presencia  para  contener 
el  desorden  que  no  habia  bastado  á  enfrenar  el 
bando  publicado,  y  se  dirigió  á  caballo  á  la  plaza, 
donde  mi  casa  estaba,  acompañado  de  los  demás 
generales.  Llevaba  al  frente  el  cuadro  de  la  ima- 
gen de  Guadalupe,  con  uu  indio  á  pié  que  tocaba 
un  tambor:  seguían  porción  de  hombres  del  campo 
á  caballo  con  algunos  dragones  de  la  Reina  en 
dos  líneas,  y  presidia  esta  especie  de  procesión  el 
cura  con  los  generales,  vestidos  estos  con  chaque- 
tas, como  usabaa  en  las  poblaciones  pequeñas  los 


oOciales  de  los  cuerpos  de  milicias,  y  en  lugar  de 
las  divisas  de  los  empleos  que  tenían  en  el  regi- 
miento de  la  Reina,  se  habían  puesto  en  las  presi- 
llas de  las  charreteras  unos  cordones  de  plata  con 
borlas,  como  sin  duda  habían  visto  en  algunas  es- 
tampas que  usan  los  edecanes  de  los  generales  fran- 
ceses; todos  llevaban  en  el  sombrero  la  estampa 
de  la  Virgen  de  Guadalupe.  Llegada  la  comitiva 
al  paraje  donde  estaba  el  mayor  pelotón  de  la  ple- 
be, delante  de  la  tienda  de  Posadas,  se  le  dio  or- 
den al  pueblo  para  que  se  retirase,  y  no  obedecién- 
dola. Allende  quiso  apartarlo  de  las  puertas  de  la 
tienda  metiéndose  entre  la  muchedumbre:  el  enlo- 
sado de  la  acera  forma  allí  un  declive  bastante 
pendiente,  y  cubierto  entonces  con  todo  género  de 
suciedades,  estaba  muy  resbaladizo:  Allende  cayó 
con  el  caballo,  y  haciendo  que  éste  se  levantase, 
lleno  de  ira  sacó  la  espada  y  empezó  á  dar  con 
ella  sobre  la  plebe  que  huyó  despavorida,  habien- 
do quedado  un  homljre  gravemente  herido.  Siguió 
Hidalgo  recorriendo  la  plaza  y  mandó  hacer  fuego 
sobre  los  que  estaban  arrancando  los  balcones  de 
las  casas,  con  lo  que  la  multitud  se  fué  disipando, 
quedando  por  algún  tiempo  grandes  grupos,  en  los 
que  se  veudían  á  vil  precio  los  efectos  sacados  en 
el  botín. 

Hasta  aquí  el  Sr.  Alaman. 

Son  bien  sabidas  las  disposiciones  que  Hidalgo 
tomó  en  la  ciudad,  de  la  cual  salió  con  su  ejército 
en  los  días  8  al  10  de  octubre,  para  ir  á  tomar  á 
Valladolid,  dar  la  batalla  de  las  Cruces,  y  retirar- 
se de  las  puertas  de  México,  para  ser  completa- 
mente derrotado  el  1  de  noviembre  en  la  batalla 
de  Acúleo.  Después  de  aquel  revés.  Hidalgo  mar- 
chó para  Valladolid  y  Allende  se  fué  á  encerrar 
en  Guanajuato,  adonde  entró  el  13  de  noviembre 
en  compañía  de  Aldama,  Jiménez,  Arias,  Balleza 
y  Abasólo,  á  quienes  salieron  á  recibir  el  ayunta- 
miento y  las  autoridades  aunque  no  en  corporación. 

La  derrota  de  Acúleo  dejaba  á  merced  de  los 
realistas  las  provincias  de  Guanajuato  y  de  M¡- 
choacan,  y  no  se  necesitaba  gran  previsión  para 
acertar,  con  que  Calleja  se  dirigiera  sobre  la  ciu- 
dad de  aquel  nombre,  por  estar  de  ella  mas  cerca 
y  ser  la  mas  importante:  Allende,  pues,  tomó  sus 
disposiciones  para  ponerla  en  estado  de  defensa. 
En  aquel  tiempo  (y  es  necesario  no  olvidarlo,  pa- 
ra entender  el  modo  con  que  los  insurgentes  se  de- 
fendían) no  habia  en  la  colonia  sino  las  armas  de 
munición  para  el  corto  ejército  que  la  guarnecía, 
y  algunos  centenares  mas  en  los  almacenes  genera- 
les, que,  ni;ann  en  caso  de  ser  tomados,  podrían  ser- 
vir para  mucha  gente;  las  armas  de  fuego,  para  la 
caza  ó  para  la  defensa  personal,  eran  muy  caras, 
y  como  no  se  permitía  á  todos  tenerlas,  no  se  po- 
día decir  que  abundaban,  ni  que  fueran  de  buena 
calidad:  no  habia  tampoco  fábricas  en  la  Xueva 
España,  y  los  métodos  complicados  para  labrar  fu- 
siles, eran  únicamente  conocidos  de  determinado 
número  de  personas.  Provenía  de  aquí  que  los  in- 
surgentes, aun  cuando  llegaran  á  reunir  una  gran 
cantidad  de  hombres,  no  podían  armarlos  sino  con 
palos,  con  espadas  que  de  muy  mala  calidad  fabrl- 
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cabau  los  herreros,  y  pocas  escopetas  y  algunos 
trabucos,  para  los  cuales  no  servían  las  mismas 
municiones,  porque  eran  de  diferentes  calibres.  No 
asombre  por  lo  mismo  ver,  que  reuniones  inmensas 
de  hombres  así  armados  y  sin  ninguna  disciplina, 
huyeran  delante  de  pequeños  destacamentos  de 
verdaderas  tropas  regladas;  y  esto  es  tan  cierto, 
que  las  derrotas  de  los  insurgentes  fueron  siempre 
constantes  en  aquella  primera  época,  basta  que, 
habiendo  adquirido  fusiles  y  puesto  orden  en  sus 
batallones,  llegaron  á  saber  combatir  en  campo 
raso  y  a  triunfar  mas  de  una  vez  de  sus  enemigos. 
Para  suplir  esas  armas  de  fuego,  que  los  jefes  pa- 
triotas conocían  serles  necesarias,  ya  que  no  podiau 
ni  sabían  labrarlas,  intentaban  suplirlas  fundiendo 
muchos  cañones,  cosa  que  naturalmente  les  era  mu- 
cho mas  fácil;  esos  cañones,  que  de  común  no  te- 
nían artilleros,  carecían  de  perfección,  y  los  mon- 
tajes sobre  todo  estaban  hechos  de  tal  suerte,  qne 
una  vez  colocada  la  pieza,  no  se  podía  cambiar  la 
puntería.  Nada,  pues,  de  estraño  había,  en  que  en 
cada  batalla,  no  teniendo  la  infantería  necesaria 
para  defender  las  baterías  que  colocaban  en  los 
cerros,  al  primer  empuje  de  los  enemigos,  se  des- 
bandara aquella  y  se  perdieran  estos,  huyendo  los 
jefes  insurgentes  á  ocultarse  en  alguna  barranca, 
para  fundir  nuevos  cañones  que  venir  á  perder  en 
el  primer  encuentro. 

Allende  para  defender  á  Guanajuato,  reunió  la 
mayor  artillería  que  pudo,  habiendo  alistado  vein- 
tidós cañones,  Dávalos,  encargado  por  Hidalgo  de 
construirlos:  todos  fueron  colocados  en  diferentes 
baterías.  Los  españoles  en  la  defensa  que  hicieron 
de  la  Alhóndiga,  habían  usado  de  los  frascos  de 
azogue  preparados  como  granadas  de  mano;  del 
mismo  arbitrio  se  valió  Allende  para  municionar 
la  infantería  que  debiera  apoyar  las  baterías:  el 
resto  de  los  soldados  estaba  armado  con  pocas  es- 
copetas, palos  y  piedras.  El  ataque  se  esperaba  en 
la  ciudad  por  la  cañada  de  Marfil:  se  hicieron  en 
las  partes  estrechas  del  camino  en  los  respaldos 
de  las  rocas  multitud  de  barrenos  como  los  que  se 
dan  en  las  minas,  con  una  sola  mecha  para  ser 
prendidos  en  el  instante  de  pasar  por  allí  el  ejér- 
cito realista,  y  acabarlo  con  los  pedazos  de  las  ro- 
cas desprendidos  en  la  esplosíon.  A  un  lado  y  otro 
de  la  cañada,  se  colocaron  diferentes  baterías,  cu- 
yos fuegas  enfilabau  todo  el  camino,  cada  una  en 
la  cumbre  de  un  cerro  con  su  destacamento  de  in- 
fantería. El  número  de  los  defensores  de  la  plaza, 
no  se  puede  saber  á  punto  fijo,  aunque  sí  eran  mu- 
chos. Xo  habiendo  recibido  ningún  socorro,  ni  de 
Hidalgo  que  se  retiró  para  Guadalajara,  ni  de 
Iriarte  que  no  llegó  á  tiempo.  Allende  con  sus 
propios  recursos  defendió  la  ciudad  con  la  plebe  y 
la  gente  que  pudo  reunir  en  los  alrededores. 

Calleja  después  de  la  batalla  de  Acúleo,  entró 
como  un  triunfador  en  Qnerétaro;  el  15  de  noviem- 
bre salió  de  allí,(ríndió  jornadas  en  Apaseo,  Cela- 
ya,  la  hacienda  del  Molino,  Salamanca,  Irapuato, 
Burras  y  en  la  tarde  del  23  de  noviembrelacampó 
en  el  rancko  de  Molineros,  á  cuatro  leguas  de  la 
ciudad.    El  día  2,  salió  á  hacer  un  reconocimien- 


to sobre  los  puntos  que  debía  atacar,  y  como  el 
primero  con  que  se  encontrara,  fué  con  el  de  Ran- 
cho Seco,  sobre  el  camino  de  Silao,  mandó  qne  el 
coronel  Emparán  atacara  por  la  izquierda  siguien- 
do el  espresado  camino,  en  tauto  que  el  capitán  D. 
Antonio  Linares  lo  ejecutaba  por  el  frente,  con  los 
voluntarios  de  Celaya:  poco  se  defendió  el  punto, 
y  dispersos  los  que  lo  defendían,  huyeron  llevando 
la  nueva  a  la  ciudad.  Supo  Allende  esta  pérdida  á 
las  doce  del  dia,  hora  en  que  el  general  patriota 
Jiménez,  que  dirigía  la  acciou,  habla  ya  marchado 
á  los  puntos  amenazados  con  el  resto  de  la  fuerza 
que  quedaba  disponible.  Calleja  sabia  de  los  bar- 
renos dados  en  la  Cañada;  la  toma  fácil  de  Ran- 
cho Seco  le  hizo  empeñarse  inmediatamente  en  la 
reducción  délos  demás  puntos  defendidos,  y  al  efec- 
to tomó  sus  disposiciones  para  conseguirlo,  evitan- 
do sin  embargo  el  peligro  de  Marfil.  A  este  fin,  di- 
vidió su  ejército  en  dos  columnas;  la  primera  com- 
puesta de  los  granaderos  y  de  varios  cuerpos  de 
caballería  la  tomó  para  sí;  la  segunda  con  el  re- 
gimiento de  la  Corona,  los  dragones  de  San  Luis 
y  otros,  la  puso  al  mando  del  conde  de  la  Cadena. 
Calleja  se  dirigió  por  la  derecha;  Flon  después  de 
subir  hasta  el  puente  mas  allá  del  camino  de  Si- 
lao tomó  á  la  izquierda  por  una  vereda  para  ir  al 
cerro  de  la  Higuerilla:  de  este  modo,  Calleja,  des- 
pués de  haber  ocupado  el  caserío  de  Marfil,  tomó 
por  el  camino  de  Santa  Ana,  que  conduce  á  Va- 
lenciana, mientras  Flon  siguió  el  llamado  de  la 
Yerbabuena,  hasta  llegar  á  las  Carreras,  dejando 
coa  estos  movimientos  completamente  inutilizados 
los  barrenos.  El  primer  punto  encontrado  por  Ca- 
Jleja  fué  el  de  Jalapita;  el  sonido  del  cañón  avisó 
del  peligro  a  los  de  la  ciudad,  se  tocó  inmediata- 
mente la  genérala,  y  con  la  campana  mayor  de  la 
ciudad  se  anunció  la  aproximación  del  enemigo. 
Las  dos  columnas  de  los  asaltantes  entretanto  se- 
guían su  marcha  á  arabos  lados  de  la  Cañada  com- 
batiendo cada  uno  de  los  lugares  defendidos;  en 
balde  en  cada  cerro  los  indios  arrojaban  multitud 
de  piedras  y  disparaban  cuanto  mejor  podían  sus 
cañones;  ineficaces  aquellas,  mal  servidos  estos,  á 
corta  resistencia  la  batería  era  tomada  y  los  des- 
armados defensores  huían  al  punto  cercano,  llevan- 
do la  consternación  é  introduciendo  mayor  desor- 
den: puede  decirse,  que  los  realistas  tenían  mas  que 
vencer  los  obstáculos  naturales,  que  los  que  los  pa- 
triotas les  oponían.  Seis  horas  gastaron  los  vence- 
dores en  llegar  á  situarse,  Calleja  en  la  mina  de 
Valenciana,  y  Flon  en  la  altura  de  las  Carreras  y 
en  el  cerro  de  San  Miguel,  donde  pasaron  la  no- 
che, al  vivac,  no  obstante  que  uno  de  los  oficíales 
indicó  al  general  que  aun  era  tiempo  de  proseguir 
con  la  victoria. 

En  la  Alhóndiga,  á  cuyo  edificio  llamaba  el  vul- 
go castillo,  y  por  los  frascos  usados  en  su  defensa 
se  llamó  después  Granaditas,  estaban  encerrados 
241  españoles  ó  mexicanos  de  los  enemigos  de  la 
revolución,  que  se  colectaban  por  el  ejército  insur- 
gente en  los  lugares  de  su  tránsito.  Sabida  la  der- 
rota en  los  cerros,  la  plebe  de  la  ciudad  comenzó  á 
formar  grupos  para  aprovechar  el  desorden  causa- 
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do  por  la  presencia  del  enemigo,  robando  los  efec- 
tos que  aun  había  en  la  Albóndiga,  y  los  que  po- 
seían los  prisioneros  allí  encerrados;  no  se  sabe 
quién  atizaba  aquella  maldad;  estos  pensamientos 
nacen  espontáneamente  en  la  gente  desalmada  en 
los  momentos  críticos,  para  hacer  que  desborden 
y  den  por  resultado  una  acción  inicua,  basta  solo 
un  malvado  mas  atrevido  que  los  deraas.  Quién  fué 
éste,  no  hay  datos  bastantes  para  resolverlo;  los 
Sres.  Alaman  y  Bustamante  designan  diversa  per- 
sona, y  ninguno  de  ellos  es  autoridad  bastante  por 
estar  cada  uno  dominado  de  pasión;  el  hecho  fué, 
que  á  pesar  de  la  resistencia  de  la  guardia,  sin 
hacer  caso  de  las  exhortaciones  y  consejos  del  cura 
y  de  diversos  eclesiásticos,  la  plebe  allanó  la  puer- 
ta, penetró  en  el  edificio  y  asesinó  bárbaramente 
á  la  mayor  parte  de  los  prisioneros,  saqueando  los 
efectos  y  aun  ultrajando  los  cadáveres.  No  manda- 
ron esto  los  jefes  insurgentes,  fué  el  instinto  ciego 
que  conduce  algunas  ocasiones  á  la  plebe  á  derra- 
mar la  sangre,  instinto  que  oscurece  alguna  vez  las 
buenas  cualidades  del  pueblo  y  que  mancha  sus 
desastres,  cuando  de  continuo  no  ensangrienta  sus 
victorias.  Los  cadáveres  desnudos  quedaron  tira- 
dos en  los  pisos  de  la  Aihóndiga,  y  al  esparcirse 
por  la  ciudad  la  nueva  de  tamaña  barbarie,  el  ter- 
ror se  difundió  entre  los  habitantes  al  pensar  en 
las  represalias  que  pudiera  tomar  el  enemigo  ya 
cercano. 

La  noche  se  pasó  sumida  la  ciudad  en  el  mas 
profundo  silencio:  según  un  testigo  presencial  "una 
ú  otra  mujer  asomaba  la  cabeza  por  alguna  venta- 
na, y  en  sus  semblantes  estaban  pintados  el  susto 
y  lainqui  curiosidad.  En  el  silencio  déla  noche 
solo  se  oiar.  las  pisadas  de  los  caballos  y  de  los 
hombres  ó  el  estridor  metálico  de  las  cureñas  de 
los  cañones:  una  especie  de  estupor  reinaba  en 
aquella  entrada  fúnebre,  tan  diversa  del  estruen- 
do de  un  asalto,  como  de  la  algazara  de  un  triun- 
fo; hubiérase  creído  que  por  instinto  sentían  todos 
el  sobresalto  y  la  pena  que  una  gran  catástrofe  pro- 
duce." A  las  tres  y  media  de  la  mañana  el  cañón 
colocado  por  los  insurgentes  en  el  cerro  del  Cuarto, 
rompió  el  fuego  sobre  las  tropas  de  Flon,  quien  lo 
hizo  contestar  con  otro  que  el  conde  había  quitado 
á  los  insurgentes;  las  balas  pasaban  por  encima 
de  la  ciudad,  despertando  con  su  lúgubre  son,  á 
los  habitantes  que  habían  podido  entregarse  al 
sueño.  Al  amanecer  las  tropas  de  Calleja  se  pusie- 
ron en  movimiento,  y  como  lu  pieza  del  cerro  del 
Cuarto,  incomodara  su  marcha  por  la  calzada  de 
Valenciana,  hizo  colocar  dos  cañones  que  á  poco 
desmontaron  el  de  los  patriotas  apagando  sus  fue- 
gos; asi  pudo  ya  Calleja,  seguir  por  el  camino  de 
las  minas,  mientras  bajaba  Flon  por  el  de  las  Car- 
reras: Allende  se  retiró  sin  ser  perseguido.  El  ge- 
neral realista  supo  antes  de  salir  de  Valenciana  de 
boca  de  D.  Andrés  Otero,  uno  de  los  pocos  que  por 
milagro  habían  escapado  con  vida,  los  asesinatos  per- 
petrados en  la  Albóndiga ;  al  llegar  allí  mandó  echar 
pié  á  tierra  á  doce  dragones  y  que  entraran  al  edi- 
ficio á  cerciorarse  de  la  verdad,  y  á  dar  auxilio  á 
los  que  todavía  lo  alcanzasen;  los  soldados  volvie- 


ron diciendo  que  ya  todos  eran  cadáveres.  Condu- 
cían sin  embargo  a  seis  ó  siete  hombres  que  encon- 
traron en  el  edificio,  que  se  habían  introducido,  ya 
por  curiosidad,  ya  para  robar  algún  despojo,  los  cua- 
les fueron  mandos  mati.r  inmediatamente.  En  segui- 
da, Calleja  dio  orden  de  tocar  á  degüello  y  do  en- 
trar á  fuego  y  sangre  en  la  población,  cosa  que  se 
verificó  hasta  llegar  los  dragones  á  la  plaza,  don- 
de se  snspendió  la  orden;  por  fortuna,  apenas  uno 
que  otro  andaba  por  las  calles,  y  curioso  ó  necesi- 
tado pngó  con  la  vida  su  imprudencia.  Flon  por  su 
parte,  también  mandó  tocar  á  degüello:  al  irse  á 
ejecutar  su  mandato,  se  le  presentó  con  un  Crucifi- 
jo en  las  manos  Fr.  José  Muría  de  Jesús  Belaun- 
zaran,  quien  haciéndole  entcrulcique  solo  pagaría 
la  gente  inerme  é  inculpada,  logró  que  se  revocara 
aquella  orden  bárbara.  Calleja  se  aposentó  en  las 
casas  consistoriales,  quedó  dentro  de  l;i  ciiidiid  el 
regimiento  de  infantería  de  hi  (.'orona,  y  el  de  dra- 
gones de  Puebla,  el  resto  del  ejército  salió  de  nue- 
vo á  aposentarse  en  Jalapita. 

"En  el  mismo  día,  dice  el  Sr.  Ali:ni:in,  mandó 
Calleja  publicar  un  bando  amenazador,'  en  el  que 
decía,  que  los  crímenes  inauditos  cometidos  por 
los  habitantes  de  aquella  ciudad,  desde  el  princi- 
pio de  la  revolución,  y  especialmente  el  horrible 
atentado  ejecutado  en  la  Albóndiga  de  Grauadi- 
tas,  pasando  á  cuchillo  á  sangre  fría  en  la  tarde 
del  día  anterior  mas  de  200  personas,  estaban  pi- 
diendo la  mas  atroz  y  ejemplar  v^-'ganza:  que  aun- 
que había  mandado  suspender  por  un  efecto  de  hu- 
manidad, la  orden  que  había  dado  en  aquella  ma- 
ñana al  entrar  en  la  ciudad,  de  llevarla  á  fuego  y 
sangre  y  dejarla  sepultada  bajo  sus  ruinas,  no  por 
eso  debían  quedar  del  todo  impunes  delitos  tan 
atroces  ni  hacer  participante  á  aquella  población 
de  las  gracias  concedidas  por  el  vírey  á  los  pueblos 
que  habían  depuesto  las  armas  al  presentarse  en 
ellos  las  tropas  reales:"  mandó  en  consecuencia, 
que  fueran  entregadas  sin  distinción  todas  las  ar- 
mas y  municiones  delatándose  á  quien  hubiera  fa- 
vorecido ó  fomentado  la  revuelta,  bajo  pena  de  la 
vida:  se  prohibió  bajo  la  misma  pena,  toda  conver- 
sación sediciosa,  y  se  prohibió  con  fuerte  multa  ó 
doscientos  azotes,  que  ninguno  saliera  ala  calle  por 
la  noche  sin  permiso  escrito  dado  por  él  ó  por  el  in- 
tendente interino  que  nombró,  D.  Fernando  Pérez 
Marañon,  debiendo  dispersarse  a  balazos,  toda  reu- 
nión que  escediese  de  tres  personas.  La  recolección 
de  armas  tuvo  su  puntual  cumplimiento,  recogién- 
dose basta  las  espadas  de  los  empleados  y  de  los 
regidores,  ya  no  porque  fueran  útiles,  porque  las 
hojas  eran  de  mal  temple,  sino  porque  las  empu- 
ñaduras eran  valiosas,  y  el  general  realista  se  las 
apropiaba, como  un  despojo  ganado  en  buena  guer- 
ra. En  cuanto  á  criminales,  fueron  recogidos  por 
la  ciudad,  cuantos  se  creían  por  las  mas  ligeras 
sospechas  complicados  en  la  revolución,  y  amarra- 
dos en  cuerda  se  les  condujo  á  pié  por  la  cañada 
de  Marfil  que  llevaba  agua,  hasta  el  campamento 
de  Jalapita,  sin  que  allí  se  les  hubiera  dado  en  lá* 
noche  alimento  ni  abrigo:  destacáronse  también 
partidas  de  soldados  que  recogieran  eu  los  barrios 
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la  gente  que  encoutrarau,  encerrando  á  los  que  pu- 
dieron haber  á  las  manos,  en  el  castillo  de  Grana- 
ditas. 

El  26  de  noviembre  fué  un  dia  negro.  Los  ban- 
dos del  dia  anterior,  las  disposiciones  tomadas  pre- 
sagiaban que  iba  á  suceder  algo  de  horrible.  En 
efecto,  del  mismo  modo  que  fueron  llevados,  se  tra- 
jeron de  Granaditas  los  prisioneros  del  campamen- 
to: Calleja  comisionó  al  conde  de  la  Cadena  para 
que  los  juzgara  y  sentenciara,  y  mandó  reunir  á  to- 
dos los  carpinteros  de  la  ciudad  para  que  labraran 
horcas,  poniéndolas  en  frente  de  Granaditas,  en  la 
plazuela  de  San  Fernando,  en  la  de  la  Compafiía, 
en  la  de  San  Diego,  en  la  de  San  Juan,  en  la  de 
Mexiamora,  y  una  en  cada  plaza  de  las  minas  prin- 
cipales: colocadas  las  casas  de  la  población  como 
en  un  anfiteatro,  de  todas  ellas  se  podían  ver  las 
ejecuciones,  de  manera  que  por  todas  partes  trope- 
zaba la  vista  con  algún  suplicio.  A  la  Albóndiga 
se  había  mandado  un  oficial  comisionado,  que  con 
asistencia  del  escribano  de  cabildo,  hiciese  la  clasi- 
ficación de  los  reos  detenidos:  de  los  200  que  se  de- 
clararon culpables,  20,  a  quienes  tocó  la  suerte  fa- 
tal de  ser  todos  diezmados,  fueron  condenados  á 
ser  pasados  por  las  armas,  porque  no  habia  verdu- 
go que  los  ahorcase.  La  manera  con  que  se  hizo  la 
ejecución,  causa  pena  el  saberla,  es  preciso,  sin  em- 
bargo, tenerla  presente,  tal  cual  nos  la  refiere  per- 
sona que  se  encontró  presente:  "Me  encontraba 
yo  en  Marfil,  dice,  la  mañana  del  26,  cuando  reci- 
bí orden  de  presentarme  con  mi  compañía  al  ma- 
yor general.  Este  jefe  puso  bajo  de  mi  custodia  y 
responsabilidad  60  ó  mas  prisioneros  (no  bago  me- 
moria del  número),  personas  escogidas  y  notables, 
previniéndome  que  los  condujese  á  Granaditas,  y 
los  entregara  al  coronel  D.  Manuel  Flou,  conde  de 
la  Cadena,  y  segundo  por  su  representación  en  el 
ejército.'" 

"Granaditas  tiene  dos  puertas  de  entrada:  la 
principal  cae  á  una  plazuela,  y  la  otra  está  en  un 
costado  del  edificio:  aquella  se  hallaba  abierta,  la 
otra  tapiada  con  adobes:  yo  formé  mi  tropa  en  la 
plazuela,  y  entré  al  funesto  edificio,  limpio  ya  de 
los  cadáveres  de  los  asesinados,  pero  no  de  la  san- 
gre y  de  los  horrores,  vestigios  de  la  reciente  ma- 
tanza: el  patio  es  cuadrado  ó  cuadrilongo,  y  está 
circuido  de  arcos,  que  forman  cuatro  corredores: 
en  el  fondo  de  estos  hay  piezas  aisladas:  cuando 
entré  al  pavoroso  patio,  se  paseaba  por  uno  de  sus 
costados  el  conde  de  la  Cadena,  única  persona  que 
habia  en  todo  aquel  recinto.  Este  jefe  tendría  60 
años;  su  estatura  era  la  ordinaria,  su  traje  sencillo 
y  descuidado:  una  vasta  casaca  cubría  sus  anchas 
y  abovedadas  espaldas,  y  en  sus  bolsas  ocultaba 
ambas  manos:  su  cara  sañuda  y  esquiva,  una  piel 
hosca  y  rugosa;  sus  ojos  hundidos,  penetrantes  y 
fieros;  un  mirar  altivo  y  desdeñoso;  sus  cejas  cano- 
sas, largas  y  pobladas,  daban  á  su  fisonomía  un  as- 
pecto imponente  y  grave y  tal  era  el  hombre 

á  quien  di  cuenta  de  mi  comisión.  Su  respuesta,  á 

Opoco  mas  ó  menos,  fué  la  siguiente ....   Haga  Y. 

desmontar  6  dragones  y  1  cabo  para  que  custodien 

la  puerta Distribuyanse  los  presos  en  eso.s 


cuartos. . . .   Consérvese  el  resto  de  la  tropa  mon- 
tada, y  V.  aguarde  mis  órdenes.'' 

"Así  se  hizo,  y  á  pocos  momentos  entró  el  capi- 
tán D.  Manuel  Diaz  Solórzano,  ayudante  mayor 
del  cuerpo  de  Frontera  de  Rio  Verde,  con  uno  ó 
dos  eclesiásticos:  poco  después  ocupó  el  patio  una 
compañía  de  infantería,  y  comenzó  la  escena  que 
consigno  en  la  historia." 

"El  oficial  Solórzano  sacaba  uno  ó  dos  presos  á 
la  vez  de  los  cuartos  en  que  estaban  reclusos:  les 
hacia  en  la  puerta  ó  en  el  corredor  algunas  ligeras 
preguntas,  y  sin  mas  formalidad,  los  enviaba  á  una 
pieza  desocupada.  Allí,  uno  de  los  sacerdotes  los 
confesaba,  y  en  el  acto  eran  conducidos,  vendados 
los  ojos  con  sus  mismos  pañuelos,  al  pasadizo  que 
remataba  en  la  puerta  tapiada.  Cuatro  soldados  se 
destacaban  de  la  fila  y  fusilaban  al  sentenciado,  vol- 
viendo inmediatamente  á  incorporarse  á  la  tropa, 
que  á  pié  firme  permanecía  en  el  ceptro  del  patio, 
y  á  cargar  sus  armas.'' 

"A  poco  tiempo  de  esta  carnicería,  quedó  el  pa- 
sadizo inundado  de  sangre,  regado  de  sesos  y  sem- 
brado de  pedazos  de  cráneos  de  las  víctimas,  has- 
ta el  estremo  de  ser  preciso  desembarazar  el  sitio 
de  los  cruentos  escombros,  sin  cuya  diligencia  no 
podia  ya  pisarse  el  pavimento.  Para  ejecutar  esta 
operación,  se  trajeron  de  la  calle  algunos  hombres, 
y  con  sus  mismas  manos  echaron  la  sangre  y  las 
entrañas  despedazadas  de  los  fusilados  en  grandes 
bateas,  hasta  desembarazar  el  lugar  de  aquellos  es- 
torbos para  seguir  la  horrible  matanza."  Se  hacia 
tan  sin  escrúpulo,  que  uno  de  los  presos,  habiendo 
dicho  dónde  se  encontraba  alguna  plata  labrada, 
fué  enviado  con  custodia  á  traerla:  dos  jóvenes  de 
la  casa  vinieron  con  los  soldados  para  dar  alguna 
esplicacion  ó  hacer  valer  algún  derecho,  y  por  so- 
lo ese  acto,  y  sin  mas  averiguación,  fueron  en  el  mo- 
mento fusilados.  Ese  dia  sufrieron  el  mismo  géne- 
ro do  muerte,  D.  José  Antonio  Gómez,  nombrado 
intendente  por  Hidalgo;  D.  Rafael  Dávalos,  cate- 
drático de  matemáticas  y  director  de  la  fundición 
de  cañones;  D.  José  Ordoñcz,  teniente  veterano 
del  Príncipe;  D.  Mariano  Ricocochea,  administra- 
dor de  tabacos  de  Zamora:  y  D.  Rafael  Venegas, 
quienes  habían  obtenido  algunos  títulos  en  el  ejér 
cito  patriota. 

"El  dia  27,  habiendo  sido  sorteados  18  indivi- 
duos del  pueblo,  se  les  ahorcó  en  la  plaza  á  la  en- 
trada de  la  noche.  Era  ésta  muy  oscura,  y  la  ciu- 
dad toda  se  hallaba  en  el  mas  pavoroso  silencio,  y 
como  la  plaza  está  en  lo  mas  profundo  del  estrecho 
i  valle  en  que  se  halla  situada,  rodeada  como  en  au- 
fiteatro  por  toda  la  población,  desde  toda  ella  se- 
descubria  el  fúnebre  resplandor  de  las  teas  de  oco- 
I  le  que  alumbraban  la  terrible  escena,  y  se  oían  las 
exhortaciones  de  los  eclesiásticos  que  auxiliaban  á 
las  víctimas,  y  los  lamentos  de  éstas  implorando 
'  misericordia.  Muchos  años  han  trascurrido  desde 
entonces,  y  nunca  se  ha  podido  debilitar  en  mi  es- 
píritu la  profunda  impresión  que  en  él  hizo  aquella 
noche  de  horror.  En  la  tarde  del  dia  28,  fueron  eje- 
I  cutados  en  la  horca  colocada  frente  á  la  puerta 
1  principal  de  la  albóndiga,  D.  Casimiro  Chovell,  ad- 


GUA 


GUA 


498 


ministrador  de  la  mina  de  Valenciana  y  coronel  del 
regimiento  de  infantería  levantado  en  ella;  D.  Ra- 
món Favie,  teniente  coronel;  y  el  mayor  del  mismo 
cuerpo,  D.  Ignacio  Ayala,  cañado  de  Chovell,  con 
otros  cinco  individuos.  El  ayuntamiento,  en  su  vin- 
dicación dirigida  al  virey  Venegas,  hace  notar  que 
ninguna  de  las  tres  personas  notables  ejecutadas  en 
este  dia,  ni  de  las  cinco  que  lo  fueron  el  dia  26,  era 
nacida  en  Guanajuato,  para  prueba  de  que  ningu- 
no de  los  vecinos  distinguidos  de  aquella  ciudad  to- 
mó parte  en  la  revolución.  El  29  por  la  tarde,  cuan- 
do habian  sido  ya  ahorcados  dos  de  los  cuatro  in- 
dividuos que  estaban  condenados  á  sufrir  aquella 
pena  en  el  mismo  lugar,  un  repique  general  de  cam- 
panas anunció  la  publicación  del  indulto,  con  lo  que 
no  fueron  ejecutados  los  otros  dos.  El  pueblo  an- 
gustiado con  tan  continuas  ejecuciones,  salió  enton- 
ces lleno  de  regocijo  de  los  puntos  en  que  se  habia 
ocultado,  y  se  dirigió  en  tropel  á  la  plaza,  presen- 
tándose enfrente  de  las  casas  reales,  en  donde  es- 
taba alojado  Calleja,  el  cual  se  presentó  en  el  bal- 
cón é  hizo  un  discurso,  encareciendo  la  indulgencia 
con  que  habia  hecho  estensivas  á  aquella  población 
las  gracias  concedidas  por  el  virey,  sin  embargo 
de  haberse  perpetrado  en  ella  tan  atroces  crímenes, 
que  la  habian  hecho  merecedora  de  los  mas  severos 
castigos:  el  pueblo  prorumpió  en  aclamaciones  al 
rey  y  al  mismo  general.  No  obstante,  después  de 
la  publicación  del  indulto,  fueron  todavía  ahorca- 
dos el  5  de  diciembre  en  Granaditas  cinco  indivi- 
duos mas,  presos  de  antemano,  culpables  de  otros 
crímenes,  y  que  se  creyó  lo  eran  también  de  los 
asesinatos  de  los  presos  españoles,  siendo  en  todo 
cincuenta  y  seis  los  que  fueron  fusilados  ó  ahorca- 
dos en  estas  diversas  ejecuciones." 

Estas  son  tal  vez  las  páginas  mas  sangrientas  de 
la  revolución  de  la  Independencia;  me  he  detenido 
de  propósito  en  describir  sus  horrores,  porque  los 
acontecimientos  de  Guanajuato  fueron  tal  vez  los 
que  determinaron  que  aquella  guerra  se  hiciera  á 
muerte,  sin  siquiera  acatar  los  principios  que  en 
casos  semejantes  reconocen  las  naciones  civilizadas. 
De  las  matanzas  hechas  allí,  la  primera  fué  en  ac- 
ción de  guerra,  al  tomar  por  fuerza  un  edificio  te- 
nazmente defendido,  en  cuyas  circunstancias  la  san- 
gre que  se  derrama,  aunque  sea  inútil,  encuentra 
disculpa,  porque  no  pueden  evitarse  hasta  cierto 
punto,  las  acciones  derivadas  del  furor.  Los  asesi- 
natos hechos  en  la  Albóndiga  al  aproximarse  los 
realistas,  no  fueron  obra  de  los  insurgentes,  sino  de 
la  plebe  de  la  ciudad,  de  la  gente  desalmada:  las 
ejecuciones  que  siguieron  á  la  toma  de  la  población, 
son  obra  esclusiva  de  los  realistas.  Si  se  comparan 
los  dos  cnadros,  el  de  la  conquista  con  el  de  la  re- 
conquista de  Guanajuato,  no  son,  sin  duda,  los  pa- 
triotas, los  que  cometieron  mas  escesos,  ni  vertie- 
ron mas  sangre.  Calleja  se  mostró  cruel  en  demasía, 
vasallo  del  gobierno  constituido,  se  creyó  autoriza- 
do para  ser  inflexible  con  los  revoltosos,  para  lle- 
var el  castigo  muy  adelante,  sin  dar  oídos  á  las 
voces  de  la  humanidad,  porque  en  su  concepto,  en 
lo  que  ejecutaba,  cumplía  con  un  deber.  Pero  si  sus 
acciones  se  comprenden,  no  por  eso  de  ellas  dejó 


de  resultar  que  diera  margen  á  atroces  represalias, 
y  que  imprimiera  á  la  revolución  cierto  carácter  bár- 
baro, que  repugna  y  entristece.  Xo  soy  yo  de  los 
que  se  escandalizan  do  las  acciones  necesarias:  pre- 
supuestos ciertos  principios,  es  necesario  admitirlos 
con  todas  sus  consecuencias,  y  en  la  guerra  no  de- 
bo admirar  que  haya  desastres  ni  duelos,  porque  es- 
to seria  desconeer  la  naturaleza  humana.  Xada 
tampoco,  de  maldiciones  para  el  vencedor,  cuando 
mas,  un  lamento  por  el  vencido,  que  al  fin  es  el  mas 
débil  y  quien  sufre,  y  nada  de  enconosas  pasiones 
para  desfigurar  los  hechos,  y  achacar  á  unos  cuan- 
tos lo  que  fué  obra  del  tiempo,  de  las  creencias,  y 
hasta  cierto  punto,  de  la  necesidad.  De  paso  aña- 
diremos, que  la  historia  de  esta  guerra,  está  aún 
por  escribir,  ya  que  sus  dos  historiadores,  tomando 
cada  uno  por  rumbos  opuestos,  no  han  hecho  sino 
presentar  desfigurados  acontecimientos,  que  ambos 
debieran  haber  visto  á  la  luz  de  una  crítica  juiciosa. 
Después  de  varios  sucesos,  Calleja  salió  de  Gua- 
najuato con  todo  su  ejército  el  11  de  noviembre  de 
1811,  dejando  por  toda  guarnición  las  mal  armadas 
compañías  de  realistas  que  allí  se  habian  formado, 
y  por  jefe  al  intendente  Marañon,  estraño  é  inepto 
en  el  oficio  de  las  armas.  A  consecuencia  de  esto, 
el  IS  del  mismo  noviembre,  el  guerrillero  Tomas 
Baltierra  (a)  Salmerón,  se  presentó  con  400  ó  500 
hombres  en  las  alturas  que  dominan  la  población, 
retirándose  después  de  un  intento  infructuoso,  de- 
jando la  amenaza  que  pronto  habia  de  volver,  acom- 
pañado de  Albino  García,  En  efecto,  el  26  llegó 
éste,  siguiendo  el  camino  que  tomó  Elon  á  la  iz- 
quierda de  la  cañada  de  Marfil,  situándose  en  el 
cerro  de  San  Miguel  y  en  otras  alturas,  pues  su 
fuerza  se  hace  subir  de  10  á  12,000  hombres,  com- 
puesta no  solo  de  la  gente  desalmada  que  siempre 
le  seguia,  sino  también  de  muchos  indios  de  los  al- 
rededores y  de  gran  parte  de  la  plebe  de  la  ciudad, 
que  se  le  reunió  con  la  esperanza  del  saqueo.  Para 
contraponerse  á  esa  chusma,  bajaron  las  dos  com- 
pañías de^Marfil  y  de  Valenciana  al  mando  de  D. 
Joaquín  Belaunzarán  y  D.  Francisco  Venegas,  re- 
concentrándose en  la  plaza,  donde  quedaban  domi- 
nados á  tiro  de  fusil  por  las  posiciones  de  los  insur- 
gentes. Estos  comenzaron  sus  ataques  á  las  ocho 
de  la  mañana,  y  no  obstante  sus  recursos,  no  su- 
pieron sacar  ventaja  alguna  en  siete  ataques  con- 
secutivos. Los  realistas  tenian  colocada  una  pieza 
de  artillería  en  la  plaza,  y  otra  en  el  cerro  del  cuar- 
to, que  por  no  poderse  sostener  fué  traída  también 
á  la  misma  plaza,  á  cuyo  circuito  quedó  reducida 
la  defensa.  Intentaron  los  realistas  atacar  por  la 
espalda  el  cerro  de  San  Miguel,  subiendo  por  el 
sendero  llamado  el  Espinazo;  mas  casi  todos  los  de 
la  partida  quedaron  muertos  en  el  sitio,  incloso  el 
capitán  D.  Ángel  de  la  Riva:  igual  suerte  poco 
mas  ó  menos  corrió  un  trozo  de  caballería,  con  lo 
que  los  realistas  quedaron  en  estado  bien  difíciL 
A  pesar  de  todo,  la  chusma  indisciplinada  de  Al- 
bino García  no  hizo  cosa  de  provecho;  bajó  de  tro- 
pel con  un  cañón  por  la  calzada  de  las  carreras, 
hasta  situarse  en  la  plazuela  de  S  Diego,  inmediata 
al  punto  ocupado  por  los  enemigos,  y  de  donde  rom- 
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pierou  el  fuego  sin  ninguna  puntería:  pasado  el  ti- 
ro, algunos  realistas  avanzaron  sobre  la  pieza  y  la 
tomaron;  en  señal  de  victoria  repicaron  las  campa- 
nas de  la  parroquia,  y  como  á  la  sazón  se  dijera  la 
próxima  llegada  de  un  refuerzo  de  León  y  de  Silao, 
á  la  una  de  la  tarde  Albino  García  y  todos  los  su- 
yos se  retiraron,  pernoctando  en  la  hacienda  de 
Cueva. 

El  Dr.  Cos  en  Dolores  se  ocupó  de  levantar  y 
organizar  gente,  reuniendo  las  partidas  que  habia 
por  aquellas  inmediaciones:  lo  acompañaba  D.  Ra- 
fael Rayón,  hermano  de  los  generales  de  aquel  ape- 
llido, y  entonces  comenzó  á  adquirir  nombradía 
por  aquel  rumbo  Matías  Ortiz,  conocido  él  y  sus 
hermanos  con  el  nombre  de  los  "Pachones."  Con 
las  partidas  que  se  le  hablan  unido  y  gente  que  ha- 
bia disciplinado,  marchó  Cos  sobre  Guanajuato  el 
21  de  noviembre:  García  Conde,  prevenido  de  este 
movimiento  por  el  intendente  Marañen,  se  trasla- 
dó a  aquella  capital,  disponiendo  que  Iturbide  con 
la  sección  que  mandaba  se  dirigiese  hacia  Dolores 
por  San  Miguel,  y  que  el  coronel  Castro  con  dos- 
cientos veinte  hombres  y  dos  cañones  cubriese  las 
avenidas  de  la  sierra  por  el  camino  de  Santa  Rosa. 
Empeñado  éste  con  todas  las  fuerzas  de  Cos,  y  á 
riesgo  de  ser  rodeado  por  éstas  en  una  cañada  es- 
trecha, logró  salir  á  las  alturas  de  la  mina  de  Me- 
llado, á  media  legua  de  Guanajuato,  y  se  hizo  fuerte 
en  ellas  auxiliado  por  los  refuerzos  que  Garía  Con- 
de le  mandó,  y  Cos  tuvo  que  retirarse  y  volver  á 
Dolores,  cuyo  punto  no  conservó  constantemente, 
pues  siendo  aquel  el  tránsito  de  los  convoyes  que 
conducían  carneros,  sebos,  y  otros  efectos  de  tier- 
radentro,  y  que  volvían  con  tabacos  y  otros  artí- 
culos de  comercio,  al  acercarse  los  convoyes  aban- 
donaba al  pueblo  y  hostilizaba  á  estos,  que  á  veces 
para  poder  pasar  necesitaban  nuevos  refuerzos  de 
tropas  de  Querétaro. 

1815.  Mientras  Iturbide  traia  ocupadas  sus  fuer- 
zas en  otras  atenciones,  las  partidas  de  D.  Miguel 
Borja,  Santos  Aguirre  y  otras,  reunidas  en  el  ran- 
cho de  la  Tlachiqnera,  asaltaron  de  improviso  a 
Guanajuato  en  la  madrugada  del  25  de  agosto  por 
los  tres  puntos  de  Marfil  y  las  minas  de  Valenciana 
y  Mellado,  habiendo  muerto  en  la  tenaz  resistencia 
que  hicieron  los  realistas  de  las  compañías  de  aque- 
llos lugares,  el  comandante  de  Marfil  D.  Francisco 
Venegas,  vecino  benemérito  de  aquel  mineral,  y  el 
Capitán  D.  Francisco  Fischer,  uno  de  los  mineros 
alemanes  mandados  por  la  corte  de  España  para 
perfeccionar  el  arte  de  la  minería.  Los  insurgentes 
no  penetraron  á  la  ciudad  defendida  por  una  corta 
guarnición  de  tropa  de  línea,  pero  saquearon  las 
poblaciones  de  Marfil,  Mellado  y  Valenciana,  y  al 
retirarse  incendiaron  uno  de  los  tiros  de  esta  famo- 
sa mina,  llamado  de  S.  Antonio.  Inculpóse  á  Itur- 
bide este  desastre  de  que  procuró  indemnizarse, 
haciendo  se  recibiesen  varios  informes  que  mandó 
al  virey,  quien  no  obstante  desaprobó  su  conducta 
en  esta  ocasión. 

En  10  de  agosto  de  1817,  el  guerrillero  D.  Fran- 
cisco Ortiz,  conocido  con  el  nombre  del  Pachón, 
atacó  también  la  ciudad  de  Guanajuato,  penetran- 


do hasta  la  plaza  de  San  Ramón  en  la  mina  de  Va- 
lenciana, de  donde  fué  rechazado  con  bastante  pér- 
dida. Eu  el  mismo  año,  Mina  trató  de  apoderarse 
de  la  ciudad.  La  relación  de  este  suceso  la  toma- 
mos de  "Las  memorias  de  la  revolución  de  México, 
escritas  por  William  Davis  Robinson,"  dejándole 
la  digresión  en  que  entra  para  describir  la  pobla- 
ción, porque  da  idea  de  la  estima  en  que  la  tenían 
los  estranjeros.  La  relación  dice  así:  "En  la  ha- 
cienda de  la  Caja,  Mina  reunió  unos  1,100  hombres, 
con  los  que  pasó  á  la  hacienda  de  Burras.  Aleján- 
dose en  cuanto  era  posible  de  los  caminos  reales,  y 
dando  un  gran  rodeo  por  sembrados  y  plantíos,  pa- 
só en  la  noche  del  23  por  las  alturas  inmediatas  á 
Guanajuato,  y  al  rayar  el  dia  se  hallaba  en  medio 
de  los  montes,  en  un  sitio  solitario  llamado  La  Mi- 
na, de  la  Luz,  á  cuatro  leguas  de  aquella  ciudad. 
Allí  se  detuvo  todo  el  dia,  aguardando  algunos  re- 
fuerzos de  caballería  é  infantería  que  le  habia  des- 
pachado D.  Encarnación  Ortiz.  Llegaron  en  efecto 
por  la  tarde,  y  con  este  aumento  su  fuerza  total  era 
de  ]  ,400  hombres,  de  los  cuales  90  eran  de  infan- 
tería. 

Antes  de  entrar  en  los  pormenores  del  desventu- 
rado ataque  de  Guanajuato,  no  será  fuera  de  pro- 
pósito presentar  al  lector  un  breve  bosquejo  de  esta 
célebre  ciudad,  la  mas  importante  después  de  Méxi- 
co en  punto  á  riqueza  y  ventajas  loca''-"  y  que  no 
cede  a  ninguna  otra  del  continente  americano  en 
cuanto  á  recursos  físicos.  Por  esto  su  conquista  era 
tan  digna  del  valiente  general  Mina  y  tan  preciosa 
á  la  causa  revolucionaria. 

Guanajuato,  capital  de  la  intendencia  de  este 
nombre,  está  situada  en  medio  de  las  ricas  monta- 
ñas metalíferas  que  limitan  al  Este  los  llanos  de 
Silao,  Salamanca  y  otros.  Estos  llanos,  á  cuyo  con- 
junto dan  los  habitantes  el  nombre  de  Bajío,  son 
los  mas  hermosos  y  fértiles  de  toda  la  ííueva-Es- 
paña.  No  hay  exageración  alguna  en  la  magnífica 
descripción  que  da  el  Barón  de  Humboldt  de  la 
belleza  y  fecundidad  de  aquel  pais.  El  viajero  no 
puede  atravesarlo  sin  admiración  y  deleite.  La  sua- 
vidad y  pureza  de  la  atmósfera  dan  al  hombre  nue- 
vo vigor,  al  mismo  tiempo  que  la  vista  se  recrea  con 
los  admirables  tintes  verdes  que  adornan  á  todas 
las  producciones  vegetales. 

Las  montañas  de  las  cercanías  son  ásperas,  es- 
cabrosas, como  todas  en  las  que  abunda  el  mineral. 
Córtanlas  profundos  barrancos,  muchos  de  los  cua- 
les tienen  doscientas  ó  trescientas  vara.s  de  ancho. 
Los  espantosos  precipicios  que  se  ven  por  todas 
partes  llenan  de  horror  al  viajero.  Las  vegas,  que 
están  superiormente  cultivadas,  y  las  sierras  que  las 
limitan,  presentan  una  escena  sublime,  en  que  la  Inz 
y  la  sombra  se  mezclan  con  el  mas  pintoresco  con- 
traste. Los  mas  célebres  puntos  de  vista  de  Euro- 
pa, los  famosos  paisajes  de  Suiza  y  de  Italia,  no 
pueden  competir  con  los  que  se  ofrecen  allí  á  la 
vista  del  hombre. 

En  uno  de  los  circuitos  de  estos  barrancos  está 
situada  la  ciudad  de  Guanajuato,  tan  dominada 
por  los  montes,  que  solo  se  llega  á  ver  desde  las  ci- 
mas de  éstos,  causando  entonces  no  poca  sorpresa 


GUA 


GUA 


497 


al  viajero  tan  estraña  situaciou.  Por  algunos  pun- 
tos la  ciudad  se  estiende  á  modo  de  anfiteatro;  por 
otros  se  estrecha  á  lo  largo  de  la  margen  del  bar- 
ranco, mientras  las  casas,  arregladas  a  las  desigual- 
dades del  terreno,  presentan  los  mas  elegantes  y 
variados,  y  á  veces  los  mas  caprichosos  grupos.  An- 
tes de  la  revolución,  la  población  de  Guanujuato  no 
bajaba  de  tO,000  almas;  mas  después  ha  sufrido 
considerable  diminución. 

Durante  la  estación  de  las  lluvias,  la  ciudad  está 
ospuesta  á  los  torrentes  que  bajan  de  los  montes 
vecinos  y  se  abren  camino  hasta  precipitarse  en  los 
llanos  de  Silao.  Se  han  gastado  grandes  sumas  en 
enfrenar  estas  corrientes  y  verterlas  en  un  canal; 
mas  á  pesar  de  esto,  casi  todos  los  aflos  ocurren 
grandes  desgracias. 

Las  mejores  minas  de  plata  de  América  están 
eu  aquellas  cercanías;  entre  ellas  la  famosa  Valen- 
ciana, que  antes  de  la  revolución  daba  á  su  dueño 
una  renta  anual  de  medio  millón  de  duros. 

Las  minas  de  México  y  particularmente  las  de 
la  intendencia  de  Guanajuato,  forman  una  escep 
cion  á  la  regla  general  de  que  solo  se  hallan  mi- 
nerales en  América,  en  paises  áridos  y  tristes.  Asi 
sucede,  en  efecto,  en  el  Perú  y  en  la  Nueva  Gra- 
nada, donde  estos  grandes  manantiales  de  riqueza, 
están  situados  en  terrenos  escabrosos,  ó  en  la  in- 
mediación de  las  nieves  perpetuas.  Muchas  leguas 
al  rededor,  no  se  ve  vegetación  alguna,  y  es  nece- 
sario traer  de  muy  lejos  las  provisiones  de  que  ne- 
cesitan ios  trabajadores  y  empleados  en  su  elabora- 
ción. Estos  tienen  que  pasar  del  estremado  calor, 
al  estremado  frió,  y  dejar  los  deliciosos  valles  en 
qne  reina  la  mas  suave  temperatura,  para  habitar 
regiones  heladas,  entristecidas  con  perpetua  este- 
rilidad. Ademas  de  esto,  en  otros  tiempos  la  ley 
de  la  Mita  los  obligaba  á  abandonar  sus  familias, 
ó  bien  si  estas  los  acompañaban,  era  para  partici- 
par de  sus  miserias  y  privaciones.  La  suerte  del 
minero  mexicano  es  muy  diferente.  A  una  eleva- 
ción de  seiscientas  ó  setecientas  toesas  sobre  el 
Océano,  goza  de  todas  las  delicias  de  la  zonatem 
piada.  Eu  México,  se  ven  cerca  de  las  minas,  los 
terrenos  mejor  cultivados.  La  intendencia  de  Gua- 
najuato, que  es  la  mas  pequeña  de  todas,  contiene 
á  proporción,  mayor  población  que  otra  alguna  de 
la  del  reino.  Según  los  cálculos  del  Barón  de  Hum- 
boldt,  el  territorio  de  la  intendencia  tiene  cincuen- 
ta y  dos  leguas  de  largo,  y  treinta  y  una  de  ancho; 
es  decir,  una  superficie  ignal  á  911  leguas  cuadra- 
das, y  en  ella  habia  en  el  año  de  1803  una  pobla- 
ción de  517,300  habitantes,  que  dan  508  por  legua 
cuadrada.  Los  llanos  hermosos  de  Guanajuato,  que 
tienen  30  leguas  de  largo,  desde  Celaya  á  Yilla  de 
León,  están  en  el  mejor  estado  de  cultivo,  y  en 
ellos  hay  tres  ciudades,  cuatro  villas,  treinta  y  sie- 
te pueblos  y  448  haciendas.  Los  montes  abundan 
en  bosques  espesos  y  al  rededor  de  las  minas  hay 
toda  especie  de  provisiones  tanto  de  primera  nece- 
sidad como  de  regalo. 

El  autor  ha  visto  á  centenares  los  trabajadores 
de  las  minas  de  Guanajuato,  y  no  hay  raza  mas  ro- 
busta eu  todo  el  territorio  mexicano.  Es  claro. 
Apéndice. — Tomo  II. 


pues,  que  esta  clase  de  trabajo  no  es  tan  contrario 
á  la  salud,  como  se  ha  creido  hasta  ahora. 
En  la  mina  de  Valenciana,  antes  de  la  revolución, 
porque  después  se  ha  llenado  casi  toda  de  agua,  la 
constante  ocupación  de  los  trabajadores,  era  llevar 
á  hombro  cargas  de  mineral,  de  300  libras,  desde 
el  fondo  hasta  la  boca  de  la  mina,  por  una  subida 
de  1,800  pasos,  que  pasaba  de  una  temperatura  de 
45  grados  á  otra  de  93.  Sin  embargo,  aquellos 
hombres  gozaban  de  la  mejor  salud,  y  la  propor- 
ción de  muertos  á  nacidos  publicada  por  el  Barón 
de  Humboldt,  demuestra  que  la  mortalidad  no  es 
allí  tan  grande  como  lo  seria  si  el  pais  fuera  mal- 
sano y  las  ocupaciones  de  minería  tan  funestas  co- 
mo se  ha  dicho.  En  la  ciudad  de  Guanajuaio,  la 
proporción  de  nacidos  á  muertos  en  el  espacio  de 
cinco  años,  es  de  200  á  100,  y  en  las  minas  de  las 
inmediaciones  de  Santa  Ana  y  Marfil  de  195  á  100. 
No  podemos  negar  que  el  trabajo  de  la  mina  fué 
pernicioso  cuando  se  hacia  por  fuerza,  cuando  es- 
taba en  vigor  la  bárbara  ley  de  la  Mita,  cuando  los 
pozos  y  galerías  estaban  llenas  de  nn  aire  impuro 
y  cuando  no  se  cuidaba  mucho  del  bienestar  del 
trabajador,  pero  las  mejoras  introducidas  en  los 
últimos  25  años  por  la  escuela  de  minas  establecida 
en  la  ciudad  de  México,  han  disminuido  estos  ma- 
les y  propagado  un  sistema  con  el  cual  las  minas 
se  ventilan  y  el  aire  se  purifica.  El  jornal  del  tra- 
bajador es  ahora  mas  alto,  y  siendo  su  trabajo  vo- 
luntario, cuando  está  descontento  se  retira,  y  es- 
tas faltas  se  suplen  muy  en  breve,  con  la  abundan- 
te población  de  los  paises  comarcanos.  Cuando  ha- 
gan mayores  progresos  las  ciencias  y  las  artes  en 
México,  donde  tan  amplia  escena  se  les  presenta, 
no  hay  duda  que  disminuirá  considerablemente  el 
trabajo  de  las  minas,  y  en  lugar  de  las  pesadas  y 
laboriosas  operaciones  á  que  ahora  obliga  la  ne- 
cesidad, las  máquinas,  produciendo  mayores  resul- 
tados, aliviarán  al  hombre  de  su  penosa  tarea  y 
esparcerán  la  ventura  en  aquella  hermosa  parte  del 
mundo.  Allí  es  donde  se  pueden  hacer  las  mas  opor- 
tunas y  felices  aplicaciones  del  mecanismo  movido 
por  el  vapor. 

Tan  acostumbrados  están  los  historiadores  y  los 
viajeros  á  copiarse  unos  á  otros,  y  de  tal  modo  se  han 
repetido  las  exageraciones  sobre  la  deplorable  suer- 
te del  trabajador  de  minas,  que  todavía  se  cree  en 
Europa  ser  este  destino  semejante  ó  peor  que  el  del 
criminal  condenado  á  presidio  ó  á  galeras.  Aun- 
que algunas  de  estas  ppéticas  descripciones  de  Rai- 
nal, Pauw  y  Robertson  puedan  haber  sido  aplica- 
bles en  otro  tiempo  á  las  minas  del  Potosí  y  de  los 
Andes  del  Perú,  jamas  lo  han  sido  á  las  de  la  Nue- 
va-España. También  ha  sido  opinión  vulgar  en  el 
mundo  civilizado  que  una  inmensa  porción  de  la  po- 
blación india  se  empleaba  en  el  trabajo  de  las  mi- 
nas. No  hablamos  aquí  délas  minas  de  la  Améri- 
ca del  Sur,  sino  de  las  de  la  Nueva-España,  don- 
de el  año  de  1807,  según  los  partes  dados  á  la  es- 
cuela de  minas,  el  número  de  hombres  empleados 
en  la  esplotacion  era  de  32,840.  Si  tenemos  pre- 
sente que  el  total  de  la  población  de  la  Nueva-Es- 
paña es  de  seis  á  siete  millones,  echaremos  de 
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Ter  cuan  pequeña  es,  proporcioualmente,  la  parte 
dedicada  á  esta  especie  de  trabajo.  Y  aun  este 
número  ha  sido  reducido  muy  considerablemente 
desde  el  principio  de  la  revolución,  por  haberse 
abandonado  algunas  minas,  y  por  haberse  inunda- 
do otras.  Lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos.  El  uso 
de  las  máquinas  ahorrará  muchos  brazos  en  la  ela- 
boración y  aumentará  los  productos  metálicos.  Tan 
importante  innovación  solo  puede  ser  el  resultado 
de  la  consolidación  de  un  gobierno  independiente. 

No  son  tausolo  las  minas  las  que  constituyen  la 
prosperidad  real  de  la  intendencia  de  Guanajnato. 
Esta  prosperidad  estriba  en  cimientos  mas  firmes. 
La  benignidad  del  clima,  la  fertilidad  del  suelo, 
las  felices  disposiciones  naturales  de  los  habitan- 
tes, susceptibles  de  toda  clase  de  cultura  y  de  ci- 
vilización, dotados  de  luces  muy  claras,  son  teso- 
ros que  existirán  siempre,  aunque  se  agoten  los 
veneros  que  se  encierran  en  las  entrañas  de  los 
montes. 

Todas  las  plautas  necesarias  á  la  subsistencia 
del  hombre,  prosperan  admirablemente  en  el  suelo 
y  en  el  clima  de  Guanajuato,  como  también  en  las 
intendencias  inmediatas.  No  hay  pais  en  el  globo 
que  retribuya  con  mas  abundante  galardón  las  ta- 
reas de  la  agricultura,  ni  un  clima  mas  favorable  á 
la  duración  de  la  vida,  ni  un  terreno  que  pueda 
mantener  mayor  número  de  habitantes  por  legua 
cuadrada.  No  solo  las  fértiles  llanuras  de  Guana- 
juato, sino  sus  mas  encumbradas  montañas,  ofre- 
cen al  labrador  inagotables  manantiales  de  esqui- 
sitos  productos. 

Las  generaciones  futuras  que  habiten  aquella 
bienhadada  parte  del  globo,  sacarán  de  ella  todo 
cuanto  sus  necesidades  y  placeres  exijan,  sin  tener 
que  depender  de  los  caprichos  de  la  política  ni  de 
los  azares  del  tráfico  estranjero.  Los  habitantes 
de  esta  intendencia,  y  en  general,  los  de  toda  Nue- 
va-España, escitarán  sin  duda  la  envidia  de  todas 
las  naciones  que  se  gobiernan  por  principios  de  un 
culpable  egoísmo;  mas  por  la  misma  razón,  se  apli- 
carán mas  y  mas  á  perfeccionar  su  industria,  á  sa- 
car todo  el  partido  posible  de  los  recursos  que  la 
naturaleza  les  ha  prodigado,  y  á  sacudir  el  yugo 
del  monopolio  mercantil,  que  puede  suministrar  á 
otros  pueblos,  las  ocasiones  y  los  medios  de  inñuir  en 
su  organización  interior.  Aunque  la  agricultura  del 
reino  de  México  está  en  un  siglo  de  atraso  con  res- 
pecto á  la  de  Europa  y  á  la  de  los  Estados-Unidos, 
con  todo,  son  asombrosos  sus  productos.  El  del  gra- 
no, según  los  cálculos  del  barón  de  Humboldt,  es 
de  22  á  25  por  uno.  Pero  varia  según  los  terrenos 
de  18  y  20,  a  70  y  80 ;  es  decir,  cuatro  ó  cinco  veces 
más  que  el  producto  medio  en  Francia.  La  cosecha 
del  maiz  esperimenta  suma  variedad.  Eu  algunas 
partes  del  Bajío,  produce  el  increíble  aumento  de 
800  fanegas  por  una  sembrada,  y  en  otros  puntos, 
se  reputa  por  mala  la  cosecha  que  no  da  mas  que 
150  por  uno.  El  producto  medio  de  la  región  equi- 
noccial de  México,  según  los  cálculos  del  mismo  au- 
tor, es  de  150. 

Laa  frutas  del  pais  y  las  exóticas,  llegan  á  per- 
fecta madurez  en  Guanajuato,  y  en  los  mercados  se 


suelen  ver  mezcladas  las  de  las  zonas  templadas  con 
las  de  las  ecuatoriales,  en  la  misma  canasta.  Vén- 
dense á  un  mismo  tiempo  y  en  el  mismo  grado  de 
perfecciou,  pinas,  naranjas,  plátanos,  uvas,  meloco- 
tones, manzanas,  peras,  &c.,  productos  de  un  terre- 
no de  poca  estension.  Las  carnes  son  escelentes,  par- 
ticularmente la  de  carnero,  cuya  lana  es  de  muy 
buena  calidad,  y  los  caballos,  en  punto  á  belleza  de 
formas  y  fuerza  de  huesos  y  músculos,  no  ceden  á 
los  de  ningún  otro  pais  de  la  tierra. 

Los  indios  y  criollos  de  Guanajuato,  forman  la 
mejor  raza  de  hombres  de  toda  la  Nueva-España. 
El  estranjero  que  los  ve  por  primera  vez,  admira 
su  robustez,  su  soltura,  sus  formas  atléticas,  y  la 
viveza  y  penetración  de  sus  miradas.  Cuando  este 
pueblo  goce  de  los  beneficios  de  un  buen  gobierno 
y  de  las  ventajas  de  la  educación,  ocupará  un  lu- 
gar distinguidísimo  entre  las  provincias  mexicanas. 
Volvamos  á  las  operaciones  militares  contra  la  ciu- 
dad de  Guanajuato. 

De  la  descripción  que  de  ella  hemos  dado,  se  in- 
fiere, que  puesta  en  las  alturas  inmediatas  alguna 
artillería,  muy  en  breve  la  obligaría  á  rendirse.  El 
enemigo,  que  no  aguardaba  ninguna  tentativa  for- 
mal por  parte  de  los  patriotas,  no  tabla  querido 
fortificar  las  gargantas  de  las  montañas  que  es  pre- 
ciso pasar  para  llegar  al  pueblo,  y  no  tenia  mas  de- 
fensa que  una  especie  de  castillo,  ó  mas  bien,  unos 
fuertes  cuarteles  que  estaban  en  el  centro  de  la  po- 
blación 

Mina  no  tenia  artillería  para  ocupar  las  alturas, 
y  como  Orrantia  lo  iba  persiguiendo,  determinó  apo- 
derarse por  sorpresa  de  Guanajuato.  Inmediatamen- 
te que  esta  intención  fué  comunicada  á  las  tropas, 
todas  manifestaron  el  deseo  de  ponerla  en  ejecución. 
Satisfechocon  este  entusiasmo,  y  convencido  de  que, 
realizado  su  plan,  los  negocios  de  la  revolución  me- 
xicana cambiarían  totalmente  de  aspecto,  tomó  las 
disposiciones  que  creyó  oportunas.  Nunca  se  la  ha- 
bía visto  mas  animado  ni  activo.  Al  anochecer  se 
encaminó  á  la  ciudad,  y  á  las  once  de  la  noche  la 
vanguardia  había  llegado  á  los  arrabales.  Allí  se 
hizo  alto  para  dar  tiempo  á  que  la  división  se  reunie- 
ra, pues  los  desfiladeros  que  quedaban  á  retaguar- 
dia, eran  sumamente  estrechos,  y  por  algunos  solo 
puede  pasar  un  hombre.  Las  tropas  se  incorpora- 
ron por  fin,  y  aunque  las  centinelas  de  la  guarnición 
estaban  dando  el  alerta  á  corta  distancia,  tal  fué 
el  buen  orden  y  el  silencio  que  las  tropas  de  Mina 
observaron,  que  la  primera  noticia  que  tuvo  de  ellas 
el  enemigo,  fué  cuando  después  de  media  noche,  los 
patriotas  se  apoderaron  de  uno  de  sus  cuerpos  de 
guardia.  Entonces  la  alarma  fué  general,  y  el  cas- 
tillo empezó  .á  hacer  fuego.  Por  desgracia,  nunca 
fué  mayor  la  indisciplina  de  las  tropas  mexicanas, 
de  lo  que  resultaron  escenas  aun  mas  funestas  y  ver- 
gonzosas, que  las  que  presentó  la  acción  de  S.  Luis. 
El  desorden  llegó  al  mayor  estremo,  justamente 
cuando  mas  necesaria  era  la  obediencia.  Mina  se 
halló  rodeado  de  una  gavilla  desordenada,  de  la  que 
nada  pudo  conseguir  con  persuasiones  ni  amenazas. 
Sus  consejos  no  eran  oídos;  sus  órdenes  no  eran  obe- 
decidas, y  aunque  el  fuego  del  enemigo  se  interrnm- 
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pió  [)or  algún  tiempo,  ofreciendo  una  oportunidad 
para  el  asalto,  todos  sus  esfuerzos  fueron  vanos,  y 
no  pudo  conseguir  que  dieran  un  paso  adelante. 
Mina  estuvo  hasta  el  rayar  el  dia  trabajando  infruc- 
tuosamente en  restablecer  el  orden ;  mas  viendo  que 
era  imposible  y  que  Orrantia  se  iba  acercando,  se 
vio  en  la  precisión  de  renunciar  al  asalto  y  empezar 
8U  retirada.  Después  de  frustrada  la  empresa,  y  con 
unas  tropas  como  aquellas,  la  retirada  debia  ser, 
como  fué  en  realidad,  una  verdadera  fuga.  Las  tro- 
pas, sin  rellexionar  que  les  seria  mas  fácil  el  paso 
de  las  gargantas,  haciéndolo  con  orden  y  regulari- 
dad, se  agolparon  <á  ellas,  queriendo  cada  cual  pa- 
sar antes  que  los  otros.  De  este  modo  obstruyeron 
los  desfiladeros,  y  de  aquí  resultó  un  trastorno  ge- 
neral. Algunas  partidas  enemigas,  observando  que 
los  patriotas  se  retiraban,  salieron  de  sus  posiciones 
y  les  dispararon  algunas  descargas.  Los  fugitivos, 
temerosos  de  ser  completamente  derrotados,  se  des- 
ordenaron todavía  mas.  Al  fin  el  general,  con  in- 
Onito  trabajo,  pudo  tranquilizarlos  algún  tanto,  y 
hacer  que  marchasen  con  algún  concierto.  Duran- 
te toda  esta  confusión,  D.  Francisco  Ortiz,  uno  de 
los  oficiales  patriotas,  se  apoderó  con  una  partida 
de  la  altura  en  que  están  las  obras  de  la  Valen- 
ciana, y  les  puso  fuego;  acción  que  encolerizó  al  ge- 
neral, que  tantas  veces  habla  mandado  positiva- 
mente se  mirasen  con  el  mayor  respeto  los  bienes 
de  los  particulares. 

Salieron,  por  fin,  las  tropas  de  los  desfiladeros,  y 
poco  después  de  amanecer  llegaron  á  la  mina  de 
La  Luz,  donde  se  hizo  alto.  El  general  no  podia 
ya  ocultar  su  pesadumbre,  ni  refrenar  su  exaspera- 
ción. Se  acercó  á  un  grupo  de  oficiales  patriotas, 
y  les  dijo  que  erau  indignos  de  que  ningún  hombre 
de  honor  abrazase  su  causa,  que  si  hubieran  hecho 
8u  deber,  los  soldados  hubieran  hecho  el  suyo,  y 
Guanajuato  estarla  á  la  sazón  en  poder  de  los  in- 
dependientes. Publicó  una  orden  del  dia,  censuran- 
do á  los  que  lo  merecían,  y  elogiando  á  los  pocos 
que  se  hablan  portado  con  valor. 

GUANAJUATO  á  San  Luis  Potosí  (Itineea- 
Rio  de): 

De  Chíanajuato  á: 

Hacienda  de  Chichimequillas 8       8 

En  el  tránsito  de  esta  jornada  se  en- 
cuentran los  puntos  poblados  siguientes: 
A  una  legua  de  distancia  se  halla  situado 
el  real  del  Marfil,  población  que  tiene 
1,000  habitantes,  y  recursos  para  alojar 
c-ómodamente  una  división  de  1,500  á 
2,000  hombres:  de  Marfil,  a  distancia  de 
cuatro  leguas,  y  colocada  á  la  izquierda 
del  camino  á  cosa  de  un  cuarto  de  legua, 
se  encuentra  la  villa  de  Silao,  que  tiene 
22,000  habitantes,  y  comodidad  y  recur- 
sos para  alojar  hasta  una  división  de  3 
á  4,000  hombres:  de  Silao,  a  distancia 
de  una  legua,  se  encuentra  la  hacienda 
del  Cuisillo,  situada  á  tiro  de  caüon  á  la 
izquierda  del  camino;  su  población  es  re- 


ducida, y  su  finca  principal  presta  muy 
poca  comodidad,  del  Cuisillo,  á  distancia 
de  tres  leguas,  se  encuentra  la  referida  ha- 
cienda de  Chichimequillas,  mas  poblada 
que  la  anterior,  y  su  finca  presta  comodi- 
dad para  alojar  500  ó  600  hombres. 

Hacienda  de  San  Juan  de  Llanos. .. .  11  19 
En  el  tránsito  de  esta  jornada  se  en- 
cuentran los  puntos  poblados  siguientes: 
A  dos  leguas  y  media  está  la  ranchería 
de  Arperos,  que  aunque  tiene  algunos  ha- 
bitantes, no  tienen  casa  de  terrado  ningu- 
na, y  presta  muy  pocos  recursos  para  ha- 
cer jornada  en  ella:  de  los  Arperos,  á  dos 
leguas  y  media,  se  encuentra  la  hacienda 
de  Tlachiquera,  que  tiene  alguna  pobla- 
ción; pero  sus  fincas  principales  están  ar- 
ruinadas, y  por  lo  mismo  no  presta  nota- 
bles recursos  para  hacer  jornada  en  ella, 
aunque  sí  habría  víveres  y  pasturas:  de 
Tlachiquera  á  la  referida  hacienda  de  S. 
Juan  de  Llanos,  hay  la  distancia  de  seis 
leguas,  y  ademas  de  que  su  finca  principal 
presta  comodidades,  se  encuentran  recur- 
sos de  víveres  y  pasturas,  estando  ademas 
a  distancia  de  una  legua  situada  la  de 
Rincón  de  Ortega  á  la  falda  de  una  ser- 
ranía-, que  está  enfrente  del  punto  de  don- 
de está  situada  San  Juan  de  Llanos;  por 
manera  que  en  la  finca  de  esta  hacienda, 
que  tiene  una  grande  capilla,  y  en  la  del 
Eincon  de  Ortega,  que  tiene  una  cómo- 
da casa,  un  molino,  capilla  y  un  mesón, 
se  alojarán  de  2,500  á  3,000  hombres. — 
Del  punto  referido  á  la: 

Villa  de  San  Felipe 8     27 

En  el  tránsito  de  esta  jornada  se  en- 
cuentran los  puntos  siguientes: — A  me- 
dia legua  de  San  Juan  está  una  ranche- 
ría nombrada  Mesón  de  las  Partidas,  de 
corta  población  y  recursos,  con  una  sola 
casa,  donde  podrán  alojarse  de  250  á  300 
infantes:  de  las  Partidas  á  distancia  de 
legua  y  media,  se  encuentra  un  rancho 
nombrado  los  Arrastres,  de  poca  pobla- 
ción, y  por  consecuencia  escaso  de  recur- 
sos; de  los  Arrastres  á  dos  leguas  de  dis- 
tancia, está  situada  la  hacienda  de  la 
Obra,  de  bastante  población,  buena  y 
cómoda  casa  principal,  y  ademas  trojes 
bastante  amplias;  pueden  pernoctar  en 
esta  hacienda,  alojados  cou  comodidad, 
hasta  1,000  hombres:  á  la  izquierda  del 
camino,  á  espaldas  de  la  hacienda  de  la 
Obra,  y  distancia  de  una  legua,  se  en- 
cuentra una  hacienda  nombrada  Payan; 
no  tiene  la  comodidad  de  aquella,  y  solo 
podrían  alojarse  600  hombres:  de  este 
punto  á  la  hacienda  de  la  Huerta,  hay 
la  distancia  de  tres  leguas;  en  ella  no 
hay  mucha  población,  y  solo  se  encneiv 
tra  allí  un  mesoncíto  donde  incómoda- 
mente podrán  alojarse  500  hombres:  de 
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la  Huerta  á  San  Felipe  hay  uua  legua 
de  distancia;  en  esta  villa  sé  encuentran 
recursos  bastantes  de  víveres  y  forraje 
para  cualquiera  división;  tiene  para  alo 
jamiento  un  mesón  cómodo,  un  cuartel, 
casa  de  diezmos,  un  portal  amplio  en  la 
plaza,  por  manera  que  podrán  alojarse 
3,000  hombres. 

Hacienda  del  Jaral 8     35 

En  el  tránsito  de  esta  jornada  se  en- 
cuentra solo  la  hacienda  de  San  Bartolo 
á  distancia  de  cinco  leguas;  es  poblada 
y  tiene  fincas  que  podrán  alojar  1,500 
hombres  con  recursos  de  víveres  y  pas- 
turas: de  este  punto  al  Jaral  hay  la  dis- 
tancia de  tres  leguas;  en  el  último  se  en- 
cuentran fincas  bastantes,  un  mesón, 
capilla  y  portales,  de  modo  de  alojar  una 
fuerte  división,  con  recursos  de  víveres 
y  forraje. 

San  Luis  Potosí 16     51 

En  este  tránsito  se  encuentran  los  pun- 
tos siguientes: — La  estancia  de  Yillela 
á  distancia  de  tres  leguas,  poca  pobla- 
ción, y  solo  nna  casa  donde  cabriau  300 
hombres:  de  este  rancho  hasta  el  de 
Tierras  Blancas  hay  la  distancia  de  cin- 
co leguas,  y  su  población  igual  á  la  an- 
terior: de  este  rancho  á  la  distancia  de 
tres  leguas  se  encuentra  la  hacienda  de 
la  Pila,  bastante  poblada,  tiene  buena 
casa,  buen  mesón  y  algunas  otras  ofici- 
nas, donde  se  puede  alojar  una  fuerza  con- 
siderable con  recursos  de  víveres  y  for- 
raje: de  la  Pila  a  tres  leguas  de  distancia, 
se  encuentra  el  pueblo  llamado  Real  de  - 
Pozos  de  alguna  población  y  bastantes 
recursos  de  víveres  y  pasturas:  de  este 
pueblo  á  distancia  de  dos  leguas  se  en- 
cuentra San  Luis  Potosí. 

Total  de  distancia ....  51 

NOTA. 

Del  Jaral  hay  otros  dos  caminos  á  mas  del  de- 
marcado en  este  itinerario,  y  son  por  valle  de  San 
Francisco  el  uno,  y  el  otro  por  el  Ojo  del  Gato; 
por  el  primero  se  rodean  dos  ó  mas  leguas,  y  por 
el  segundo,  aunque  se  ahorra  una,  se  tiene  que 
transitar  por  mal  camino,  cosa  de  tres  leguas  pe- 
dregosas, al  llegar  á  San  Luis. 

DESCRIPCIÓN  DEL  CAMIN'O. 

Desde  que  se  sale  de  Guanajuato  hasta  las  fal- 
das de  una  cuesta  que  se  llama  Grande,  y  está  a 
una  legua  delante  de  Marfil,  se  camina  por  una  ca- 
ñada que  sirve  de  corriente  á  las  aguas  del  rio  de 
esta  ciudad,  cuyo  camino  está  dominado  por  los 
cerros  que  á  un  lado  y  otro  la  forman,  sin  poderla 
evitar  sino  por  un  mal  camino  de  á  caballo,  que 
se  toma  por  el  cerro  que  va  á  salir  al  mismo  rio  en- 
tre Marfil  y  la  repetida  cuesta,  la  cual  es  alta  de 


subida,  trabajosa  y  pedregosa:  en  la  cima  tiene  un 
corto  plano,  en  su  mayor  parte  pedregoso,  hasta 
bajar  á  un  paraje  nombrado  Aguilares,  donde  se 
encuentra  una  que  otra  casa  habitada,  y  se  pasa 
un  rio  que  no  es  caudaloso,  y  solo  tiene  sus  aveni- 
das fuertes  en  la  estación  de  aguas,  pero  nunca  es 
difícil  pasarlo,  y  cuando  mucho  su  crecimiento  es 
momentáneo.  Pasado  ese  rio  se  vuelve  á  subir  otra 
cuesta,  que  se  llama, Chiquita,  cuya  subida  no  es 
pendiente  pero  sí  muy  pedregosa,  y  lo  mismo  su 
cima  y  bajada.    Ambas  cuestas  abrazan  una  dis- 
tancia de  dos  leguas:  al  bajar  la  última  sigue  un 
camino  plano  hasta  llegar  á  una  línea  paralela  de 
Silao,  donde  se  pasa  un  rio  que  lleva  el  nombre  de 
la  villa,  cuya  caja  tendrá  veinte  varas  de  ancho,  y 
sus  corrientes  solo  crecen  de  un  modo  temible  en 
la  estación  de  aguas,  pero  nunca  dura  sin  poderse 
pasar  sino  cuatro  horas  á  lo  mas.   Pasado  el  rio 
sigue  buen  camino  hasta  llegar  á  la  hacienda  de 
Chichimequillas.    Desde  al  salir  de  este  punto  se 
camina  por  una  cuñada,  que  se  llama  del  Pastle, 
que  sirve  de  corriente  al  rio  de  Silao,  y  siempre 
tiene  agua,  un  arenal  muy  trabajoso  para  artille- 
ría, y  piedras  que  obstruyen  el  camino  hasta  lle- 
gar á  los  Arperos.  De  los  Arperos  se  empieza  á 
subir  uua  sierra  que  lleva  el  mismo  nombre,  cuyo 
camino  es  malísimo  para  artillería,  y  es  dominado 
continuamente  por  alturas  á  derecha  é  izquierda, 
concluyendo  la  maleza  una  legua  antes  de  llegar  á 
la  Tlachiquera  en  un  rancho  llamado  el  Rodeo. 
De  aquí  á  San  Juau  de  Llanos  sigue  el  camino  ab- 
solutamente plano,  que  atraviesa  el  llano  que  se 
nombra  de  San  Felipe,  y  concluye  á  distancia  de 
dos  y  media  leguas  de  esta  villa,  comenzando  el 
puerto  de  San  Bartolo,  cuya  subida  sin  ser  pen- 
diente es  muy  mala  por  tener  mucha  piedra  que 
hace  trabajoso  el  tránsito  del  camino,  que  en  este 
paso  es  dominado  en  algunos  puntos  por  alturas 
laterales.  Bajando  este  puerto,  que  tendrá  una  le- 
gua, sigue  camino  plano,  cubierto  por  sus  costa- 
dos con  un  monte  de  huizachal  bastante  espeso, 
hasta  llegar  ala  hacienda  del  Jaral.  Desde  esta  ha- 
cienda hasta  la  de  la  Pila  sigue  un  camino  bastan- 
te bueno,  sin  maleza  ni  estorbo  ninguno,  y  solo  á 
tres  leguas  antes  de  llegar  á  la  última  se  camina 
por  un  callejón  que  forma  un  espeso  monte,  que  á 
derecha  é  izquierda  del  camino  está  cubierto  de 
huizache.    De  la  Pila  á  San  Luis  continúa  el  ca- 
mino plano  y  bueno. 

CAMINO  DE  A  CABALLO. 

De  Guanajuato  al  Rincón  de  Ortega  hay  la  dis- 
tancia de  once  leguas.  El  tránsito  de  esta  jornada 
es  por  la  sierra,  que  aun  á  caballo  es  absoluta- 
mente incómodo,  y  en  muchos  parajes  peligroso  por 
los  voladeros  por  donde  se  transita. 

Como  el  Rincón  de  Ortega  ya  está  situado  en 
una  misma  línea  con  la  hacienda  de  San  Juan  de 
Llanos,  ya  de  este  punto  sigue  el  camino  carretero. 
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GUANAJUATO  á  t^uerétaro  (itinerario  de), 
por  Salamanca: 

De  Gaanajualo  á: 

Salamauca 14     14 

Se  eucuentraii  en  este  camino  los  pun- 
tos siguientes: — A  una  legua  de  distan- 
cia está  situado  el  Real  de  Marfil,  con 
población  de  3,000  habitantes  y  recursos 
para  alojar  1,000  hombres,  con  víveres 
y  pasturas:  a  media  legua  de  distancia 
á  la  izquierda  del  camino,  á  menos  de 
tiro  de  fusil,  se  encuentra  un  rancho  nom- 
brado Seco,  situado  en  una  altura  en  las 
faldas  de  un  cerro  nombrado  los  Tumul- 
tos, su  población  es  chica  y  sus  recursos 
escasos:  á  tres  cuartos  do  legua  está  si- 
tuado el  rancho  nombrado  del  Pulque, 
con  muy  poca  población  y  pocos  recur- 
sos, en  las  faldas  de  una  loma  cubierta 
de  maguey,  formadas  por  las  de  los  cer- 
ros de  la  Bufa,  San  Miguel  y  Tumultos: 
á  distancia  de  una  legua  de  ese  rancho 
se  encuentra  la  hacienda  de  Cuevas,  si- 
tuada á  la  derecha  del  camino  á  tiro  de 
caüon  y  en  la  margen  derecha  del  rio  de 
Guanajuato;  su  población  es  grande,  tie- 
ne buenas  oficinas  y  fábricas,  y  recursos 
abundantes,  principalmente  de  pasturas, 
porque  siempre  se  encuentran  semillas  y 
mucha  alfalfa:  á  distancia  de  tres  leguas 
está  la  hacienda  de  Burras,  situada  so- 
bre el  mismo  camino  en  la  margen  iz- 
quierda del  rio  de  Guanajuato  que  atra- 
viesa la  población  de  Burras,  quedando 
parte  de  ella  en  la  margen  derecha:  es- 
ta hacienda  puede  considerarse  igual  á 
Cuevas  en  población  y  recursos:  de  ella 
á  distancia  de  legua  y  media  está  el  pun- 
to de  Jaripitío,  que  es  un  mesoncito  que 
sirve  de  posada  á  los  pasajeros,  y  presta 
poca  comodidad  y  recursos:  de  este  pun- 
to á  distancia  de  legua  y  media  se  en- 
cuentra la  hacienda  de  Lo  de  Sierra,  de 
muy  poca  población  y  recursos:  á  la  mis- 
ma distancia  está  la  hacienda  de  Temas- 
catio,  con  un  corto  mesón  y  pocos  recur- 
sos; y  después  de  tres  y  media  leguas  la 
villa  de  Salamanca,  que  tendrá  en  su  cas- 
co 16,000  habitantes,  y  recursos  bastan- 
tes para  alojar  una  división  de  4,000  y 
mas  hombres. 

Celaya   11     25 

En  el  tránsito  de  esta  jornada  se  en- 
cuentran los  puntos  siguientes: — A  dis- 
tancia de  cuatro  leguas  el  llamadoMolino 
de  Sarabia,  de  poca  población,  ninguna 
finca  que  preste  comodidad  para  alojar- 
se, y  de  muy  pocos  recursos:  de  este  pun- 
to á  distancia  de  legua  y  media  se  halla 
la  población  llamada  el  Guaje,  situada 
sobre  el  mismo  camino,  de  muy  poca  po- 


blación 7  recursos,  habitada  por  indios 
que  viven  en  jacales  muy  despreciables: 
de  este  punto  á  distancia  de  cinco  y  me- 
dia leguas  está  la  ciudad  de  Celaya,  que 
tiene  unos  20,000  habitantes,  bastantes 
recursos,  víveres  y  pasturas,  pudiéndose 
alojar  de  5  á  6,000  hombres. 

Querétaro 12     31 

En  el  tránsito  se  hallan  los  parajes  si- 
guientes— ^A  distancia  do  tres  leguas  el 
pueblo  de  Apaceo,  bastante  poblado,  y 
se  encuentran  recursos,  víveres  y  fincas 
para  poder  alojar  2,000  y  tantos  hom- 
bres :  de  ese  pueblo  después  de  tres  leguas 
está  la  hacienda  de  la  Calera,  poco  po-  , 

blada,  y  se  encuentran  en  ella  buenas 
trojes,  donde  alojar  1,000  hombres,  ocu- 
pando las  oficinas  de  otra  que  está  situa- 
da al  frente  á  distancia  de  tiro  de  cailon : 
de  este  punto  distante  tres  leguas,  situa- 
da á  la  izquierda  del  camino  á  tiro  de 
caüon,  se  halla  la  hacienda  del  Castillo, 
con  población  corta  y  pocos  recursos; 
pero  las  fincas  de  ella  prestan  mucha  co- 
modidad y  se  pueden  alojar  hasta  1,000 
hombres:  de  la  línea  de  este  punto  á  dis- 
tancia de  media  legua  se  encuentra  la  es- 
tancia de  las  Vacas,  sin  población  y  sin 
recursos  para  nada:  de  este  punto  á  la 
ciudad  de  Querétaro  hay  dos  y  media 
leguas. 

DESCRIPCIÓN  DEL  CAMINO. 

De  aquí  á  Marfil  es  el  camino  formado  por  una 
cañada  pedregosa,  que  sirve  de  corriente  al  rio 
que  lleva  el  nombre  de  esta  ciudad:  al  salir  de 
Marfil  hay  que  subir  una  cuesta  trabajosa  para 
carruajes,  que  se  llama  de  Jalapita,  pero  es  chica 
y  está  empedrada:  concluida  la  cuesta  sigue  el  ca- 
mino en  ascenso  menos  sensible,  hasta  llegar  á 
Rancho  Seco,  desde  donde  se  sigue  caminando  so- 
bre lomas  hasta  llegar  al  rancho  del  Pulque,  don- 
de hay  un  descenso  poco  trabajoso.  De  este  rancho 
sigue  camino  plano  hasta  llegar  á  la  hacienda  de 
Cuevas,  desde  donde  comienza  el  camino  pedregoso 
y  trabajoso  al  pasar  algunos  conductos  de  agua 
hasta  llegar  al  rio  de  dicha  hacienda  cosa  de  tres 
cuartos  de  legua:  pasado  esto  sigue  buen  camino 
hasta  la  hacienda  de  Burras:  al  salir  de  ella  hay 
una  subida  poco  trabajosa  hasta  llegar  á  la  cima  de 
una  loma  de  corta  elevación,  sobre  la  cual  sigue  el 
camino  bueno  hasta  llegar  á  Lo  de  Sierra,  donde 
empieza  un  camino  pedregoso  y  trabajoso  para  ro- 
dada hasta  cerca  de  Temascatio.  De  aquí  signe 
camino  plano  hasta  Salamanca,  muy  trabajoso  en 
tiempo  de  aguas,  porque  se  forman  pantanos  muy 
atascosos.  De  Salamanca  á  Celaya  es  camino  bue- 
no^ sin  tener  estorbo,  rio  ni  maleza  alguna  que  lo 
embarace.  De  Celaya  á  Querétaro  es  bueno  tam- 
bién, sin  tener  cosa  notable  que  lo  embarace  mas 
que  una  cuesta  en  la  estancia  de  las  Vacas,  muy 
pedregosa  é  incómoda  para  carruajes;  pero  es  cor- 
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ta,  y  de  alh  coutiuúa  camino  baeno  hasta  la  refe- 
rida ciudad  de  Querétaro. 

GTJANAJTJATO  á  Querétaro  (itinerario  de), 
por  San  Miguel. — Camino  de  á  caballo. 

De  Quanajuato  á: 

San  Miguel \1     11 

El  tránsito  de  este  camino  se  hace  por 
la  sierra  que  se  llama  de  Guanajuato;  es 
malísimo,  pues  tiene  parajes  donde  es 
preciso  desmontarse  para  pasar  sin  peli- 
gro; y  se  prolonga  esta  maleza  ocho  le- 
guas hasta  llegar  al  Joconostlillo,  rancho 
muy  despreciable  y  de  pocos  recursos: 
de  allí  sigue  un  camino  bueno  por  sobre 
lomas,  sin  mas  estorbo  que  un  arroyo 
que  se  llama  San  Damián,  á  tres  leguas 
de  dicho  rancho,  y  sigue  bueno  hasta  el 
rio  de  San  Miguel,  que  está  una  legua 
antes  de  la  población,  y  siendo  caudalo- 
so la  mayor  parte  de  la  estación  de  aguas, 
solo  en  canoas  es  pasable. 

Querétaro 14     31 

Es  camino  generalmente  bueno,  te- 
niendo pedazos,  aunque  chicos,  pedrego- 
sos: tiene  en  su  tránsito  población  de 
muchos  ranchos  insignificantes,  y  solo  re- 
gulares para  alojar  alguna  tropa  están 
puerto  de  Nieto,  Jurica,  Casas  Blancas 
y  algunos  otros  para  llegar  á  Querétaro. 

GTJAPIJUJE:  congregación  del  distr.  y  part. 
de  Papasquiaro,  depart.  de  Durango;  dista  87  le- 
guas de  la  capital  y  4T  de  su  cabec. 

GUAQUITEPEQUE:  pueblo  del  distr.  del  X. 
E.,  part.  de  Jataté,  depart.  de  Chiapas.  Dista  20 
leguas  al  Oriente  de  la  capital,  y  6  de  la  cabecera 
del  partido.  Su  temperamento  templado,  es  mas  fa- 
vorable á  las  mujeres  que  á  los  hombres;  y  los  in- 
dígenas se  ocupan  en  la  agricultura,  en  la  ganade- 
ría, y  en  la  fábrica  de  azúcar  y  de  panela.  Su  len- 
SCua  es  la  zendal. 


Familias. 


rOBLACION. 

Varones 260 

152  Hembras 299 

Total 559 


GUARISTEMBA:  villa  del  distr.  y  part.  de 
Tepic,  en  el  depart.  de  Jalisco;  villa  antigua,  redu- 
cida hoy  á  una  congregación  que  solo  cuenta  43 
habitantes,  con  la  industria  de  la  labranza,  la  pes- 
ca, el  comercio  y  la  navegación;  dista  de  la  cabe- 
cera del  distrito  7  !eguas  al  X.  O.  \  M. 

GUARIZAMEY:  rio  que  pasa  por  el  mineral 
de  este  nombre  en  el  departamento  de  Durango, 
recorriendo  45  leguas;  y  es  tan  caudaloso  que  se 
pone  intransitable  en  tiempo  de  aguas,  pero  en  el 
de  secas  es  el  camino  recto  para  el  mineral  de  San 
Vicente,  y  se  le  cuentan  100  vados  desde  Gaariza- 


mey  hasta  la  mar  donde  desagua.  Su  caja  es  de  10 
varas  de  ancho  y  5  de  profundidad,  en  tiempo  de 
seca,  y  en  el  de  aguas  30  de  ancho  y  de  10  á  12 
de  profundidad.  Sus  corrientes  son  riesgosas  aun 
para  pasarlo  á  nado,  por  el  declive  que  tiene,  que 
lo  hace  parecer  mas  bien  una  cascada.  Este  rio  tie- 
ne la  particular  circunstancia  de  ocultar  dos  ojos 
de  agua  caliente,  uno  á  2  leguas  de  distancia  de  la 
villa  de  San  Ignacio,  y  otro  al  frente  de  ella,  en  cu- 
ya calle  principal  tiene  otros  tres  ojos,  sin  que  ten- 
gan dueño  alguno,  sino  que  cada  uno  hace  de  ellos 
el  uso  que  le  conviene. 

GUARIZAMEY:  mineral  del  part.  de  San  Di- 
mas,  distr.  y  depart.  de  Durango;  dista  64  leguas 
de  la  capital  y  de  su  cabecera;  tiene  5,000  hab. 
GUASA  VE.  (Véase  Basioa.) 
GUAYMAS  (San  José)  :  villa  del  part.  y  distr. 
de  Hermosillo,  depart.  de  Sonora:  se  halla  situada 
al  Sur  de  Hermosillo,  distante  de  ella  32  leguas. 
Su  vecindario  de  800  almas,  se  ocupa  en  la  agri- 
cultura y  ganadería,  con  grandes  ventajas.  Es  re- 
sidencia de  un  cura,  y  tiene  dos  jueces  de  paz. 

GUAYMAS:  puerto  de  mar  perfectamente  si- 
tuado en  el  Golfo  de  Californias,  capaz  para  los  bu- 
ques de  gran  calado.  La  marea  en  su  máximum  es 
de  seis  pies,  y  en  su  minimum  de  pié  y  medio.  No 
tiene  agua  dulce,  de  manera  que  la  población  se 
abastece  por  medio  de  pozos  de  14  á  20  varas  de 
profundidad,  y  aunque  la  agua  que  sacan  de  ellos 
es  de  mal  gusto  por  estar  algo  salobre,  sin  embar- 
go, es  saludable.  Las  embarcaciones  que  se  usan 
en  el  puerto,  son  canoas,  botes,  lanchas  con  quilla 
y  planas,  que  se  cargan  con  10  hasta  100  fanegas 
de  bastimentos.  Su  celeridad  es  de  seis  á  siete  mi- 
llas por  hora.  Existen  en  el  puerto  5  canoas,  de  8 
á  10  botes,  4  lanchas  planas  y  6  con  quilla.  No  hay 
en  las  inmediaciones  ninguna  agricultura  por  ser  el 
terreno  pedregoso  y  por  la  falta  de  agua,  de  mane- 
ra que  para  el  consumo  del  puerto  se  introducen  las 
semillas  y  demás  víveres  en  bestias  mulares  que  las 
llevan  desde  Horcasitas,  Ures  y  del  rio  Yaquí,  y 
de  este  mismo  y  del  Mayo  se  llevan  también  las  prin- 
cipales provisiones  por  mar  en  lanchas  y  canoas. 
La  latitud  del  puerto  es  de  28°  22'  Norte  y  104* 
30'  su  longitud  al  Oeste  del  meridiano  de  Cádiz: 
está  completamente  resguardado  del  mar  y  de  to- 
dos los  vientos,  siendo  uno  de  los  mejores  puertos 
del  Pacífico.  La  entrada  corre  de  Sur  á  Norte,  y 
está  formada  por  la  isla  de  Pájaros  al  Este  y  por 
las  islas  de  San  Vicente,  Ritallas  y  la  Tierra  Firme 
al  Oriente:  tiene  otra  entrada  de  Sudoeste  á  Oes- 
te, y  está  formada  por  la  isla  de  Pájaros  al  Sur  y 
la  playa  de  Cochiri  al  Norte,  que  remata  en  el  mor- 
ro inglés:  déla  boca  al  muelle  hay  cosa  de  cuatro 
millas,  rumbo  Oeste  Noroeste:  la  bahía  es  de  bas- 
tante estension,  y  abraza  cosa  de  cuatro  á  cinco 
millas.  En  su  interior  contiene  las  islas  Almagre, 
grande  y  chica.  Ardilla,  Tio  Rantmi  y  los  Mellizos. 
El  fondo  es- de  fango,  y  los  buques  que  permanecen 
algún  tiempo,  tienen  necesidad  de  avist.;r  las  an- 
clas cada  quince  ó  veinte  dias,  y  de  no  hacerlo  así, 
les  cuesta  trabajo  hacerse  á  la  vela.  La  sonda  ó 
brazaje,  que  comieoza  desde  la  isla  de  Pájaros,  es 
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de  siete  brazas,  que  se  dismiiiayen  gradnalmente 
hasta  dos  al  lado  del  muelle.  En  sus  puntos  salien- 
tes hay  tres  brazas,  y  buques  que  calan  quince  pies 
pueden  descargarse  cou  comodidad.  Hay  dos  pes- 
cantes y  tres  desembarcaderos.  Las  mareas  son  ir- 
regulares y  sin  estabilidad,  siendo  disminuidas  ó  al- 
teradas por  los  vientos  del  Golfo.  En  los  plenilu- 
nios y  novilunios  crecen  de  18  á  20  pulgadas,  y  en 
el  equinoccio  del  otoño  sube  hasta  cuatro  pies  y  ba- 
ja en  la  misma  proporción.  La  población  está  si- 
tuada al  Norte,  casi  al  fondo  de  la  bahía,  y  está 
circundada  de  cerros  estériles,  cuyas  bases  rematan 
casi  en  la  misma  orilla,  dejando  muy  poca  estension 
hacia  el  Norte  para  las  fabricas.  El  frió  es  mode- 
rado; pero  los  vientos  de  Norte  y  Noroeste  soplan 
con  fuerza  desde  noviembre  hasta  marzo,  é  incomo- 
dan estraordinariamente.  En  el  verano  el  calor  es 
escesivo,  el  termómetro  sube  a  veces  bástalos  104° 
en  la  sombra,  y  nunca  baja  de  96  desde  junio  has- 
ta setiembre,  y  si  en  este  tiempo  sopla  el  viento  Nor- 
te, reseca  y  abrasa  el  cuerpo,  destruye  los  muebles 
finos,  y  quema  las  plantas.  Su  salubridad  es  buena, 
pues  no  hay  enfermedades  epidémicas,  y  sí  solo 
unos  catarros  leves  al  tiempo  de  cambiar  las  esta- 
ciones. Este  puerto  dista  de  Hermosillo  36  leguas, 
y  3  de  la  villa  de  San  José  de  Gnaymas. 

GtJAYMAS:  el  puerto  de  Guaymasse  recono- 
ce en  alta  mar  por  uua  montaña  terminada  en  dos 
pitones,  que  por  su  figura  se  llaman  las  Tetas  de 
Cabra;  descubierta  la  montaña,  se  corre  algo  so- 
bre la  costa,  dejándola  en  tanto  á  babor,  descu- 
briéndose bien  pronto  la  isla  de  Pájaros,  que  for- 
ma la  costa  N.  de  la  entrada  del  puerto;  entonces 
se  puede  gobernar  para  dejarla  un  poco  á  estribor, 
á  fin  de  entrar  por  el  canal  que  forma  con  la  tierra, 
mirándose  á  poco  el  puerto  y  la  población.  De  pre- 
ferencia se  ha  de  seguir  la  costa  de  babor,  para  evi- 
tar un  banco  que  se  encuentra  al  E.:  doblada  la  en- 
trada del  puerto,  se  ven  dos  islas  en  el  interior  de 
la  bahía,  y  es  preciso  pasar  entre  ellas  para  ir  á 
tomar  el  fondeadero,  mas  ó  menos  cerca  de  tierra, 
según  el  calado  del  navio.  Los  de  100  toneladas 
amarran  en  el  desembarcadero,  mas  los  que  calan 
de  12  á  15  pies,  fondean  á  un  cuarto  de  milla  en 
7  ú  8  metros  de  fondo;  las  corbetas  y  las  fragatas 
deben  arrojar  el  ancla  fuera  de  las  islas  en  f  ú  8 
brazas  de  agua.  El  puerto  es  muy  seguro  en  todas  las 
estaciones,  y  puede  contener  un  número  considera- 
ble de  naves,  porque  su  fondo  es  de  buen  agarre; 
esta  abrigado  de  todos  ios  vientos,  y  forma  un  vas- 
to estanque  sembrado  de  islas,  que  impiden  que  el 
mar  se  alborote. 

Guaymas  está  rodeado  de  altas  montañas,  y  ha- 
ce allí  estremado  calor  en  el  tiempo  de  las  aguas: 
reinan  las  mismas  fiebres  que  en  San  Blas  y  en  Ma- 
zatlan. 

La  posición  geográfica  de  Guaymas  tomada  al 
nivel  del  mar  y  en  la  islita  llamada  Morro  almagre, 
es  ésta:  27»  53'  40"  de  latitud,  113°  9'  35"  de  lon- 
gitud al  O.  del  meridiano  de  Paris;  en  tiempo,  7 
h.  32'  28";  declinación,  12»  4'  N.E.;  altura  media 
del  barómetro,  salvo  la  variación  diurna,  760  milí- 
metros; temperatura  media  de  diciembre  á  medio 


dia,  t  25"  centígrados;  vientos  reinantes  fuera  del 
puerto  deis,  al  O.;  establecimiento  del  puerto  9  h. 
40' ;  altura  déla  marea  en  los  equinoccios,  2  metros 
GUEGOREXE  (S.  Pedro):  pueblo  del  distr. 
de  Ejutla,  part.  de  Ocotlan,  depart.  do  Oajaca, 
situado  en  un  llano;  goza  de  temperamento  tem- 
plado y  húmedo,  tiene  131  hab.,  dista  5|  leguas 
de  la  capital  y  8J  de  su  cabecera. 

GÜEGÜETLAN:  pueblo  del  distr.  del  S.  O., 
part.  de  Tapachula,  depart.  de  Chiapas.  Pueblo 
muy  antiguo,  y  célebre  por  la  relación  que  tiene 
con  la  historia  de  Votan,  que  en  lengua  mexicana 
significa  tierra  de  viejos.  Fué  la  primera  capital  de 
la  provincia,  la  que  pasó  á  Escuintla  en  tiempo  del 
gobierno  español,  sin  duda  por  ser  punto  mas  cen- 
tral. Dista  115  leguas  de  San  Cristóbal  y  8  de  Ta- 
pachula. Su  clima  cálido,  apenas  se  inclina  á  ser 
mas  favorable  á  las  mujeres  que  á  los  hombres.  Los 
habitantes,  que  es  una  mezcla  de  descendientes  de 
africanos  con  indígenas,  se  ocupan  en  las  semente- 
ras de  cacao.  Su  lengua  es  la  mexicana,  y  también 
el  castellano. 


Familias . 


POBLACIÓN. 

Varones 224 

112  Hembras 225 

Total 449 


GUEJOTE:  mineral  del  distr.  de  Papasquiaro, 
part.  de  Tamazula,  depart.  de  Durango. 

GUELACHE  (S.  Juan):  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  lomas  altas;  goza  de  temperamento  fresco,  tiene 
679  habitantes,  y  dista  de  la  capital  4|  leguas. 

GUELASÉ  (Santa  María):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Tlacolula,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  terreno  cenagoso;  goza  de  temperamen- 
to frió,  tiene  328  hab.,  dista  4  leguas  de  la  capital 
y  de  su  cabecera. 

GUELATAO  (S.  Pablo):  pueblo  del  distr.  de 
Villa-alta,  part.  de  Ixtlan,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado en  una  barranca;  goza  de  temperamento 
templado,  tiene  192  hab.,  dista  13^  leguas  de  la 
capital  y  18|  de  su  cabecera. 

GÜELATOVÁ:  barrio  del  distr.  del  centro, 
part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca,  situado  en 
llano;  goza  de  temperamento  templado,  tiene  215 
hab,,  dista  6  leguas  de  la  capital  y  de  su  cabecera. 

GUELAVIA  (S.  Juan):  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Tlacolula,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado al  pié  de  un  cerro;  goza  de  temperamento 
templado,  tiene  483  hab.,  dista  6  leguas  de  la  ca- 
pital y  de  su  cabecera. 

GUELAVIA  (S.  Baltasar):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Tlacolula,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  una  ladera;  goza  de  temperamento  ca- 
liente, tiene  657  hab.,  dista  14  leguas  de  la  capital 
y  de  su  cabecera. 

GUEREÑA  (V.  Fr.  Marcos  de):  natural  de 
un  pequeño  pueblo  de  ese  nombre  cercano  á  la  ciu- 
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dad  de  Victoria,  en  la  provincia  de  Alaba  eu  la 
Cantabria:  a  los  quince  años  de  edad  tomó  el  há- 
bito de  San  Francisco  en  el  convento  de  la  dicha 
ciudad,  y  hecha  la  profesión  religiosa  se  dedicó  á 
los  estudios  de  filosofía  y  teología  en  los  que  salió 
bien  aprovechado:  ordenado  de  sacerdote  y  des- 
pués de  algunos  años  de  desempeñar  con  el  mayor 
esmero  los  ministerios  del  pulpito  y  confesonario, 
pasó  en  misión  á  la  provincia  de  San  José  de  Yu- 
catán, y  aprendida  la  lengua  de  los  indios  fué  un 
celoso  ministro  de  ellos,  tanto  en  Campeche,  su  or- 
dinaria residencia,  como  en  los  pueblos  inmediatos 
en  que  hizo  fervorosas  misiones  con  grande  fruto 
de  aquellos  naturales:  diez  años  vivió  en  esa  pro- 
vincia con  sumo  ejemplo  de  virtud,  y  no  menos  pro- 
vecho de  las  almas,  y  eu  todo  ese  tiempo  jamas  se 
le  vio  decaer  de  espíritu  ni  tomar  mas  descanso  de 
sus  tareas  comunes,  que  ocuparse  de  otras  mas  la- 
boriosas y  estraordinarias,  según  lo  pedían  las  es- 
peciales necesidades  de  aquella  cristiandad  enco- 
mendada en  su  mayor  parte  á  los  cuidados  de  los 
franciscanos.  Estando  en  el  convento  de  la  recolec- 
ción de  la  Mejorada,  recibió  patente  del  V.  P.  Fr. 
Antonio  Margil  de  Jesús  para  el  colegio  apostólico 
de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro,yapenasla  tuvo  en 
las  manos  se  puso  en  camino,  y  llegado  á  Vera- 
cruz  emprendió  su  marcha  á  pié  y  mendigando 
hasta  dicho  colegio,  al  que  arribó  cuando  se  creia 
que  aun  no  había  recibido  la  orden  para  formar 
parte  de  esa  venerable  comunidad.  Solo  un  año 
permaneció  allí  el  P.  Güereña,  edificando  á  los  re- 
ligiosos con  su  vida  austera  y  observante,  y  muy 
especialmente  con  su  celo  evangélico,  pues  era  tal 
la  fuerza  de  su  palabra,  que  con  sus  pláticas  con- 
siguió desterrar  en  esa  población  el  vicio  del  juego 
casi  dominante  en  ella,  haciendo  tan  raras  conver- 
siones en  este  género,  que  llegó  á  adquirirse  el  tí- 
tulo del  misionero  de  los  jugadores.  Al  cabo  de  ese 
tiempo  fué  enviado  á  las  misiones  de  Rio  Grande 
del  Norte,  fundadas  en  1700,  y  se  le  asignó  para 
asistir  la  de  San  Juan  Bautista,  acaso  la  mas  pe- 
nosa de  todas  por  la  barbarie  de  sus  vecinos  y  la 
corrupción  de  los  soldados  presidíales.   La  austeri- 
dad de  vida  del  nuevo  ministro,  su  ardiente  cari- 
dad para  con  los  neófitos  y  su  libertad  evangélica 
para  reprender  los  vicios  de  la  tropa  que  lo  custo- 
diaban, sobre  todo  el  del  juego  causa  de  las  blas- 
femias, juramentos  y  maldiciones  con  que  escanda- 
lizaban á  los  indios,  consiguieron  cuanto  apetecían 
los  superiores:  aquel  naciente  pueblo  varió  entera- 
mente de  costumbres,  los  bárbaros  se  docilitaron, 
y  siu  el  mal  ejemplo  de  los  soldados,  pronto  se  con- 
virtió en  uno  de  los  mas  fervorosos  de  aquella  cris- 
tiandad: todos  sin  escepcíon  asistían  á  las  platicas 
y  demás  ejercicios  espirituales  al  templo,  acompa- 
ñaban al  padre  en  sus  devociones,  y  aun  procura- 
ban en  parte  imitar  sa  penitencia  y  mortificaciones. 
Estas  eran  indecibles:  su  ayuno  era  tal,  que  se  le 
pasaban  los  días  con  sola  una  tortilla  (ligero  pan 
de  maíz  entre  nosotros),  repartiendo  las  demás  que 
le  tocaban  de  ración  á  los  indiznelos;  estaba  tan 
completamente  cubierto  de  ásperos  cilicios,  que  era 
llamado  por  los  que  casualmente  ó  por  demasiada 


curiosidad  llegaron  a  ver  algunos  "erizo  de  púas 
adentro;'' sus  disciplinas  eran  sangrientísimas;  y 
como  sí  todo  esto  no  fuera  suficiente  á  su  fervor, 
se  dirigía  muchas  veces  entrada  la  noche  á  una 
ciénega  algo  distante  de  su  misión,  y  desnudándo- 
se el  habito,  se  esponia  a  las  recías  picaduras  de 
los  mosquitos,  que  le  llenaban  de  ronchas  todo  el 
cuerpo.  Con  estos  medios,  su  ferviente  oración  y 
sus  exhortaciones  llenas  de  fuego  logró  el  siervo  de 
Dios  lo  que  ningún  otro  había  alcanzado  hasta  en- 
tonces, que  fué  como  dijimos,  la  reforma  de  los  ma- 
los cristianos  y  la  reducción  de  iuuumerables  gen- 
tiles. Pero  tantos  trabajos  y  asperezas  consumieron 
al  celoso  misionero,  y  habiendo  contraído  una  mor 
tal  enfermedad  se  hizo  preciso  llevar  á  curarlo  á 
la  misión  de  los  Dolores,  de  mayores  recursos  que 
la  de  San  Juan.  Era  tal  el  abatimiento  de  sus  fuer- 
zas que  fué  necesario  conducirlo  en  una  especie  de 
litera  formada  de  unos  maderos  y  cubierta  de  píe- 
les sin  curtir,  y  ministrarle  antes  de  partir  el  Sa- 
grado Viatico  Así  se  puso  en  camino,  acompañán- 
dole un  religioso  y  algunos  soldados ;  pero  agraván- 
dose sus  males  en  el  viaje,  se  le  administró  el  santo 
oleo,  y  murió  poco  después  en  medio  de  aquellos  de- 
siertos á  la  media  noche  del  1 6  de  octubre  del  año  de 
1702,  á  los  dos  de  su  entrada  en  esas  misiones.  Fué 
sepultado  en  la  de  Dolores,  y  algún  tiempo  después 
trasladados  sus  huesos  al  colegio  de  la  Santa  Cruz 
de  Querétaro,  donde  se  conservan  separados  en 
una  caja  con  su  letrero,  en  la  pechina  del  presbi- 
terio al  lado  del  Evangelio,  como  reliquias  de  un 
varón  tan  venerable  y  apostólico. — j.  m.  d. 

GUERRA  (Iluio.  Sr.  D.  Fr.  Alonso):  de  la 
orden  de  predicadores;  tomó  el  hábito  en  el  con- 
vento de  Lima,  y  de  obispo  del  Paraguay  fué  pro- 
movido al  de  Michoacan  en  IT  de  marzo  de  1591; 
en  su  tiempo  se  fundó  en  la  ciudad  de  Valladolid 
(hoy  Morelía)  el  convento  de  Santa  Catalina  de 
Sena  de  su  orden  y  el  de  carmelitas  descalzos:  fa- 
lleció en  el  año  de  1596,  y  está  sepultado  en  su 
santa  iglesia  catedral. — j.  m  d. 

GUERRA  (Illmo.  y Exmo.  Sr.  D.  Fr.  García): 
natural  de  la  villa  de  Fromesta,  obispado  de  Pa- 
leucía,  del  sagrado  orden  de  predicadores;  tomó  el 
hábito  en  el  convento  de  San  Pablo  de  Valladolid, 
donde  fué  prior  y  maestro  de  provincia;  presentó- 
le para  este  arzobispado  el  Sr.  D.  Felipe  III  en  20 
de  octubre  de  1607;  gobernó  con  singular  acierto 
así  en  las  cosas  de  su  iglesia  como  en  las  de  todo 
el  reino,  en  calidad  de  su  vírey  desde  12  de  junio 
de  1611  hasta  22  de  febrero  del  siguiente  año;  do- 
tó una  limosna  mensual  para  pobres  vergonzantes 
en  la  iglesia  de  Xuestra  Señora  de  Guadalupe ;  y  un 
fuerte  inopinado  golpe  que  recibió  al  tiempo  de  to- 
mar su  coche,  en  pocos  días  le  condujo  hasta  el  se- 
pulcro: yace  su  cuerpo  en  su  santa  iglesia,  donde 
fué  enterrado  con  la  pompa  debida  á  su  carácter 
de  arzobispo  y  capitán  general. — .i.  m.  d. 

GUERRA  CHACÓN  (P.  D.  Gerónimo):  mu- 
chos habrán  tal  vez  deseado  saber  lo  que  habría 
sido  San  Luís  Gonzaga  en  su  ancianidad,  si  no  hu- 
biese sido  cortado  tan  en  flor  para  ser  colocado  en 
el  cielo  entre  los  ángeles;  pero  en  parte  cesará  su 
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curiosidad  al  conocer  al  venerable  fclipense  cuya 
biografía  varaos  á  escribir:  nació  este  siervo  de 
Dios  el  dia  30  de  setiembre  del  año  de  1654  en  esta 
ciudad  de  México,  y  fueron  sus  padres  D.  Alonso 
Guerra  Chacón  y  D."  Leonor  de  Medina,  personas 
virtuosas  y  de  regular  cuna:  desde  niüo  manifestó 
una  pureza  tan  angélica,  una  tul  humildad  y  tan 
grande  mansedumbre,  que  se  hacia  notable  por  es- 
tas virtudes  en  su  casa,  en  la  escuela  y  colegio:  hizo 
sus  estudios  todos  hasta  ordenarse  de  sacerdote  el 
año  de  678,  con  la  especialidad  de  que  habiéndose 
instruido  lo  suficiente  para  recibir  las  sagradas  ór- 
denes en  la  teología  moral,  jamas  llegó  á  compren- 
der ciertas  materias  sobre  la  castidad  y  los  vicios 
que  le  son  contrarios,  de  que  dio  diversas  muestras 
en  su  larga  vida:  desde  joven  tuvo  por  confesor  al 
V.  P.  Bartolomé  Castaño,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, varón  ciertamente  apostólico,  que  vivió  y  mu- 
rió con  gran  fama  de  santidad;  y  l)ajo  su  dirección 
espiritual  fué  como  se  formó  nuestro  sacerdot;  un 
modelo  de  perfección  en  su  estado,  así  como  lo  ha- 
bla sido  en  el  de  estudiante:  después  de  una  vida 
muy  ejemplar  pasada  en  el  retiro,  la  oración  y  el 
estudio,  se  incorporó  en  la  congregación  de  la 
"Union,"  dispensándolo  aquellos  venerables  sacer- 
dotes de  los  ministerios  de  pulpito  y  confesonario, 
en  atención  a  la  suma  sinceridad  de  su  ánimo  y  rara 
pureza  de  su  espíritu,  motivo  porque  no  se  le  die- 
ron licencias  para  predicar  y  confesar,  contentán- 
dose con  tener  en  su  seno  á  un  eclesiástico  cuya 
sola  vista  movia  á  devoción:  incorporada  dicha 
congregación  á  la  del  oratorio  de  San  Felipe  Neri, 
el  P.  D.  Gerónimo  fué  de  los  primeros  que  forma- 
ron esa  respetable  comunidad,  pasándose  á  vivir  á 
la  nueva  casa  á  un  aposento  tan  pequeño,  en  que 
apenas  cabía  su  cama,  en  el  que  perseveró  casi  vein- 
te años  hasta  su  muerte,  sin  consentir  jamas  por  mas 
instancias  de  los  superiores,  mudarse  á  otra  habita- 
ción mas  cómoda.  Allí  hizo  una  vida  verdadera- 
mente eremítica,  sin  salir  sino  á  las  distribuciones 
de  comunidad  á  coilsolar  y  visitar  á  alguno  de  los 
padres  enfermos,  y  sola  una  vez  al  año  á  la  calle  á 
comer  en  compañía  de  un  pariente  suyo  á  quien 
debia  obligaciones:  las  virtudes  de  este  venerable 
sacerdote  eran  muy  elevadas:  su  modestia  era  tal, 
especialmente  la  de  la  vista,  que  nunca  pudo  verse 
de  qué  color  tenia  los  ojos;  tan  parco  en  el  comer, 
que  se  admiraban  los  padres  cómo  podia  vivir;  sus 
penitencias  eran  asperísimas;  su  oración  continua; 
su  devoción  en  celebrar  la  misa  muy  semejante  á  la 
de  su  santo  patriarca;  su  caridad  con  el  prójimo 
era  tal,  que  mil  veces  se  quitó  la  ropa  interior  pa- 
ra darla  á  los  pobres;  su  mansedumbre  tan  heroi- 
ca, que  no  se  le  vio  reñir  á  nadie,  y  teniendo  un 
criado  que  le  ejercitó  bastante  la  paciencia,  á  las 
ásperas  respuestas  que  le  daba  solo  le  respondía: 
"demos  gracias  á  Dios:"  sobre  todo,  lo  que  hizo 
mas  distinguido  al  P.  D.  Gerónimo,  fué  su  estre- 
mada castidad,  que  según  se  cree,  en  el  cuerpo  lle- 
gó casi  á  la  del  ángel  Gonzaga,  y  en  su  alma,  se- 
gún las  preguntas  que  solían  escapársele,  jamas 
llegó  á  comprender  cuáles  eran  los  vicios  opuestos 
á  la  pureza,  y  en  qué  consistía  «u  malicia.  No  es 
Apéndice. — Tomo  II. 


estraño,  pues,  que  aquel  digno  hijo  de  San  Felipe 
Xeri  fuera  el  ídolo  de  su  comunidad,  y  que  llegase 
:i  una  edad  muy  avanzada  sin  haber  dado  el  menor 
motivo  de  disgusto  á  cuantos  vivieron  en  su  com- 
pañía: desempeñó  todos  los  empleos  de  la  congre- 
gación, escepto  el  de  prepósito;  y  en  todos  y  cada 
uno  dio  los  mayores  ejemplos  de  santidad  y  de 
exactitud  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Su 
devoción  al  Santísimo  Sacramento  era  tan  singu- 
lar, que  todos  los  miércoles,  cuando  no  le  tocaba 
•su  turno,  se  iba  con  mucha  humildad  á  suplicar  al 
padre  á  quien  correspondía  cantarla,  que  le  cedie- 
se el  puesto,  por  el  singular  regocijo  que  esperimen- 
taba  en  aquel  acto:  premióle  el  Señor  esta  devo- 
ción, pues  cantando  la  misa  del  jueves  16  de  abril 
de  1723,  al  inclinarse  á  decir  "Munda  cor  meum," 
fué  atacado  de  una  mortal  apoplegía,  de  que  falle- 
ció al  dia  siguiente,  cerca  de  los  69  años  de  edad 
y  de  21  de  vivir  en  el  oratorio. — .i.  m.  d. 

GUERRA  DE  JESÚS  (V.  Do.va  Ana):  na- 
tural de  la  villa  de  San  Yicente,  junto  á  la  ciudad 
de  San  Salvador  en  la  república  de  Guatemala: 
nació  el  13  de  diciembre  de  1639:  fueron  sus  pa- 
dres D.  Juan  Guerra  Jobél  natural  de  Canarias, 
y  su  madre  Doña  Beatriz  López  de  Pineda,  oriun- 
da de  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios  en  la  provin- 
cia de  Honduras  :  de  muy  niña  contrajo  matri- 
monio con  D.  Diego  Hernández,  y  habiendo  que- 
dado viuda  todavía  en  buena  edad  se  dedicó  á  un 
método  de  vida  de  suma  perfección,  penitencia  y 
oración,  habiendo  recibido  mil  favores  estraordi- 
narios  del  cielo;  de  manera  que  justamente  ha  si- 
do reputada  por  otra  D."  Marina  de  Escovar  de  la 
América:  murió  en  Guatemala  la  Antigua  á  17  de 
mayo  de  1713,  y  fué  sepultada  en  el  colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús,  cuyo  traje  Labia  usado  duran- 
te su  vida,  como  las  beatas  franciscanas,  domini- 
cas y  carmelitas,  aunque  eutre  los  jesuítas  no  ha- 
bía estas  terceras  órdenes,  y  solo  por  una  toleran- 
cia se  dejaba  usar  su  ropa  á  algunas  mujeres  pia- 
dosas. La  asombrosa  vida  de  esta  sierva  de  Dios 
la  escribió  «1  P.  Antonio  Siria,  jesuíta  de  Tlaxca- 
la,  y  se  imprimió  el  año  de  1716. — j.  si.  d 

GUERRAS  ENTRE  LOS  MEXICANOS: 
para  declarar  la  guerra  se  examinaba  antes  en  el 
consejo  la  causa  de  emprenderla,  que  era  por  lo  co- 
mún la  rebelión  de  alguna  ciudad  ó  provincia,  la 
muerte  dada  á  un  correo  ó  mercader  mexicano, 
acolhui  ó  tepaneque,  ó  algún  insulto  hecho  á  sos 
embajadores.  Si  la  rebelión  era  solo  de  algunos  je- 
fes, y  no  de  los  pueblos,  se  hacían  conducir  los  cal- 
pables  á  la  capital  para  castigarlos.  Si  el  pueblo 
era  también  culpable,  se  le  pedia  satisfacción  en 
nombre  del  rey.  Si  se  humillaba  ó  manifestaba  un 
verdadero  arrepentimiento,  se  le  perdonaba  su  cul- 
pa y  se  le  exhortaba  á  la  enmienda.  Si  en  vez  de 
humillarse  respondía  con  arrogancia  y  se  obstinaba 
en  negar  la  satisfacción  pedida,  ó  cometía  nuevos 
insultos  contra  los  mensajeros  que  se  le  enviaban, 
se  ventilaba  el  negocio  en  el  consejo,  y  tomada  la 
resolución  de  la  guerra  se  daban  las  órdenes  opor- 
tunas á  los  generales.  A  veces  el  rey,  para  justifi- 
car más  su  conducta,  antes  de  emprender  la  gnerra 
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contra  algnu  estado  le  enviaba  tres  embajadas  con- 
secutivas: la  primera  al  señor  del  estado  culpable, 
pidiéndole  una  satisfacción  conveniente  y  prescri- 
biéndole el  tiempo  en  que  debia  darla,  sopeña  de 
ser  tratado  como  enemigo:  la  segunda  a  la  noble- 
za, invitándola  á  que  persuadiese  al  señor  evitase 
con  la  sumisión  el  castigo  que  lo  aguardaba,  y  la 
tercera  al  pueblo,  para  hacerle  saber  las  causas  de 
la  guerra.  A  veces,  según  dice  un  historiador,  eran 
tan  eficaces  las  razones  propuestas  por  los  embaja- 
dores, y  se  ponderaban  de  tal  modo  las  ventajas  de 
la  paz  y  los  males  de  la  guerra,  que  se  lograba 
prontamente  una  conciliación.  Solian  también  man- 
dar con  los  embajadores  al  ídolo  de  Huitzilopoch- 
tli,  exigiendo  de  los  que  ocasionaban  la  guerra,  que 
le  diesen  lugai  entre  sus  divinidades.  Si  estos  se 
hallaban  con  fuerzas  para  resistir,  rechazaban  la 
,  proposición  y  despedían  al  dios  estranjero:  pero  si 
no  se  reconocían  en  estado  de  sostener  la  guerra, 
acogían  al  ídolo  y  lo  colocaban  entre  los  dioses 
provinciales,  respondiendo  á  la  embajada  con  un 
bnen  regalo  de  oro  y  piedras  ó  de  hermosas  plumas, 
y  repitiendo  las  seguridades  de  su  sumisión  al  sobe- 
rano. 

En  caso  de  decidirse  á  emprender  la  guerra,  an- 
tes de  todo  se  daba  aviso  á  los  enemigos  para  que 
se  apercibiesen  á  la  defensa,  creyendo  que  era  ba- 
jeza indigna  de  hombres  de  valor  atacará  los  des- 
prevenidos. También  se  les  enviaban  algunos  es- 
cudos, en  señal  de  desconfianza,  y  vestidos  de 
algodón.  Si  un  rey  desafiaba  á  otro,  se  anadia  la 
ceremonia  de  ungirlo  y  pegarle  plumas  á  la  cabe- 
za, por  medio  del  embajador,  como  sucedió  en  el 
reto  de  Itzcoatl  al  tirano  Maxtlaton.  Después  se 
enviaban  eájsías,  á  quienes  se  daba  el  nombre  de 
qidmichlin,  ó  ratones,  para  que  fuesen  disfrazados 
al  pais  enemigo  y  observasen  los  movimientos  de 
los  contrarios,  el  número  y  la  calidad  de  las  tro- 
pas que  alistaban.  Si  los  espías  desempeñaban  bien 
sn  comisión,  tenían  una  buena  recompensa. 

Finalmente,  después  de  haber  hecho  algnnos  sa- 
crificios al  dios  de  la  guerra  y  á  los  númenes  pro- 
tectores del  estado  ó  de  la  ciudad  contra  la  cual 
se  iba  á  combatir,  para  merecer  su  protección,  mar- 
chaba el  ejército,  no  formado  en  alas,  ni  en  filas, 
sino  dividido  en  compañías,  cada  una  con  su  jefe 
y  estandarte.  Cuando  el  ejército  era  numeroso  se 
dividía  cu  giquipillis,  y  cada  giquipilli  constaba  de 
ocho  mil  hombres.  Es  verosímil  que  cada  uno  de 
estos  cuerpos  fuese  mandado  por  un  tlacatecatl  ú 
otro  general.  El  lugar  en  que  se  daba  comunmen- 
te la  primera  batalla,  era  un  campo  destinado  a 
aquel  objeto  en  cada  provincia  y  llamado  rao</aZ/¿, 
esto  es,  tierra  ó  campo  de  batalla.  Dábase  princi- 
pio a  la  acción  con  un  rumor  espantoso  (como  se 
hacia  antiguamente  en  Europa  y  como  hacían  los 
romanos  1,  y  para  ello  se  vallan  de  instrumentos 
militares,  de  clamores  y  de  silbidos  tan  fuertes,  que 
causaban  terror  á  quien  no  estaba  acostumbrado 
¿  oirlos,  como  refiere  por  esperiencia  el  Conquista- 
dor Anónimo.  En  el  ejército  tezcucano,  y  quizás 
en  el  de  alguna  otra  nación,  el  rey  ó  el  general  da- 
ba la  señal  del  ataqne  con  un  tamborcillloqueUt- 


1  vaba  á  la  espalda.    El  primer  ímpetu  era  farioso, 
[  pero  no  se  empeñaban  todos  desde  luego  en  la  ac- 
;  cion  como  dicen  algunos  autores,  pues  de  su  hislo- 
j  ria  consta  que  tenían  cuerpos  de  reserva  para  los 
I  lances  apurados.    A  veces  empezaban  la  batalla 
con  flechas  ó  con  dardos,  ó  con  piedras,  y  cuando 
¡  se  hablan  agotado  las  armas  arrojadizas,  echaban 
mano  de  las  picas,  de  las  mazas  y  de  las  espadas. 
Procuraban   con  particular  esmero  conservar  la 
unión  de  sus  huestes,  defender  el  estandarte  y  re- 
tirar los  heridos  y  los  muertos  de  la  vista  de  sus 
;  enemigos.    Habla  en  el  ejército  cierto  número  de 
hombres  que  se  empleaban  en  apartar  estos  obje- 
tos, á  fin  de  evitar  que  el  contrario  los  echase  de 
ver  y  cobrase  nuevos  bríos.  Usaban  de  cuando  en 
cuando  de  emboscadas,  ocultándose  entre  las  ma- 
;  lezas  ó  en  zanjas  hechas  á  propósito,  como  lo  espe- 
,  rimentaron  mas  de  una  vez  los  españoles,  y  fre- 
!  cuentemente  fingían  un  retirada  para  atraer  al  ene- 
migo que  se  empeñaba  en  seguirlos  á   un  sitio 
i  peligroso,  donde  les  era  fácil  atacarlo  con  nuevas 
j  tropas  por  retaguardia.    Su  mayor  empeño  en  la 
I  guerra  no  era  tanto  matar,  cuanto  hacer  prisione- 
ros para  los  sacrificios,  ni  el  valor  del  soldado  so 
I  calculaba  por  el  número  de  muertos  que  dejaba  en 
í  el  campo  de  batalla,  sino  por  el  de  prisioneros  que 
I  presentaba  al  general  después  de  la  acción.    Esta 
fué  una  de  las  principales  cansas  de  la  conservación 
de  los  españoles  en  medio  de  tantos  peligros,  y  es- 
I  pecialmente  en  la  horrible  noche  en  que  salieron 
I  vencidos  de  la  capital.  Cuando  algún  enemigo  ven- 
!  cido  procuraba  escapar,  lo  desjarretaban  á  fin  de 
,  que  no  pudiera  correr.  Cuando  perdían  el  general 
ó  el  estandarte,  echaban  á  huir,  y  entonces  no 
habla  fuerza  humana  que  bastase  á  detenerlos. 

Terminada  la  batalla,  los  vencedores  celebraban 
con  gran  júbilo  su  triunfo,  y  el  general  premiaba 
á  los  oficiales  y  .soldados  que  habían  hecho  prisio- 
neros. Cuando  el  rey  de  México  habla  hecho  alguu 
prisionero,  lo  embiaban  embajadas  y  regalos  todas 
las  provincias  del  reino  para  dnrle  la  enhorabuena. 
Yestian  a  aquel  mal  aventurado  con  las  mejores 
ropas,  lo  cubrían  de  preciosos  adornos,  y  lo  lleva- 
ban en  una  litera  a  la  capital,  de  donde  sallan  á 
recibirlo  los  habitantes  con  mtisica  y  grandes  acla- 
maciones. Llegado  el  día  antes  del  sacrificio,  des- 
pués de  haber  ayunado  el  rey  el  día  antes,  como 
hadan  los  dueños  de  las  víctimas,  llevaban  al  real 
prisionero  con  las  insignias  del  sol  al  altar  común 
de  los  sacrificios  y  moría  á  manos  del  gran  sacer- 
dote. Este  hacia  con  la  sangre  de  la  víctima  una 
aspersión  a  los  cuatro  puntos  cardinales,  y  manda- 
ba un  vaso  de  ella  al  rey,  para  rociar  todos  los 
ídolos  que  estaban  en  el  recinto  del  templo,  en  ac- 
ción de  gracias  por  la  victoria  conseguida  contra 
los  enemigos  del  Estado.  Enfilaban  la  cabeza  en 
un  palo  altísimo,  y  cuando  se  habla  secado  el  pe- 
llejo, lo  llenaban  de  algodón  y  lo  colgaban  en  al- 
gún sitio  del  palacio  para  recuerdo  de  nn  hecho 
tan  glorioso:  en  lo  que  no  tenia  poca  parte  la  adu- 
lación. 

En  los  asedios  de  las  ciudades,  la  primera  pre- 
eancion  de  los  sitiados  era  poner  en  ceguro  sus  hí- 
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jos,  íim  mujeres  y  los  enfermos,  enyiéndolos  eu 
tiempo  oportuno  q  otra  ciudad  ó  á  los  montes.  Así 
los  salvaban  del  furor  de  los  enemigos,  y  evitaban 
el  consumo  inútil  de  los  víveres  de  la  guarnición. 

GUERRERO  (ciudad):  Tixtla  ó  Tixtlan,  y 
ahora  ciudad  Guerrero,  capital  del  Estado  de  es- 
te nombre,  situada  á  los  17°  34'  latitud  Norte  y 
0°  ir  longitud  del  meridiano  de  México  (Cuadro 
sinóptico).  "Ocupa  una  de  las  gargantas  formadas 
sobre  la  cresta  de  la  cordillera  á  1740  varas  sobre 
el  nivel  del  mar,  en  terreno  de  transición  y  secun- 
dario, compuesta  en  lo  general  de  caliza,  de  la  gran- 
de formación  de  arenisca  roja,  y  acaso  de  la  de 
carbón  como  la  blanca  de  Chilpancingo,  y  todas 
estas  rocas  descansan  sobre  la  vacia  gris"  (D.  To- 
mas Ramón  del  Moral). 

La  población  de  la  ciudad  en  el  censo  de  1851, 
es  de  5811  almas,  y  la  de  su  prefectura  que  crom- 
prende  las  municipalidades  do  Ciudad  Guerrero, 
Ciudad  Bravos,  Apango  y  Zumpango  del  Rio  es 
de  25,166.  • 

En  lo  eclesiástico  es  curato  que  pertenece  á  la 
mitra  de  Puebla. 

En  1745,  "era  residencia  de  un  teniente  alcalde 
mayor  con  un  clérigo  y  dos  vicarios  de  idioma  me- 
xicano perteneciente  á  la  mitra  de  Puebla,  y  la 
población  déla  ciudad  consistía  en  146  familias  de 
españoles,  mestizos  y  mulatos,  y  404  de  ludios;  y 
en  lo  que  compone  la  prefectura  318  familias  de 
españoles  y  2,920  de  indios"  (Villaseñor). 
'Industria.  (Se  habla  de  ciudad  Guerrero).  La 
ocupación  de  los  ciudadanos  en  el  padrón  de  1849 
es  como  sigue:  Abogados  5. — Albañiles  6. — Ecle- 
siásticos 3. — Coheteros  8. — Comerciantes  28. — 
Pintores  5. — -Labradores  109. — Jornaleros  602. 
'ralabarteros  2. — Sombrereros  28. — Militares  18. 
— Arrieros  28. — Carpinteros  9. — Plateros  5. — 
Herreros  16. — Zapatero.s  42. — Barberos  1. — Ho- 
jalateros 1. — Tejedores  55. — Sastres  5. — Domés- 
ticos 9. — Ocupaciones  varias  144. — Con  este  últi- 
mo nombro,  son  los  escribientes  y  otros  que  tienen 
nen  una  ocupación  accidental  y  no  constituyen  un 
oficio. 

El  ramo  que  abunda  mas  es  el  de  zapatería  cor- 
riente, que  venden  por  mayor  ó  llevan  á  espender 
á  Acapulco;  siendo  de  notarse,  que  los  zapateros 
curten  las  pieles  que  ocupan  después  eu  sus  obras. 

Las  mujeres  son  las  que  hacen  y  venden  el  pan, 
espendeu  en  la  plaza  la  fruta,  verduras,  algunos 
comestibles,  jabón,  tejidos  y  puestos  de  mercería: 
acarrean  tierra  de  varias  cuevas  inmediatas,  sacan 
el  salitre,  compran  azufre  y  labran  pólvora  para 
cámara  y  fusil  que  desempeña  bastante  bien  su  ob- 
jeto; por  esta  razón  abundan  los  cohetes,  que  son 
buenos  y  baratos,  y  se  nsan  por  cualquier  motivo 
particular  hasta  en  los  mortuorios. 

Tejidos. — Hacen  colchas  blancas,  mantas  cor- 
rientes, rayados,  dril  de  algodón  y  paños  corrien- 
tes de  rebozo.  Si  este  ramo  dejara  regular  utilidad, 
ó  tuviera  el  consumo  que  un  patriotismo  bien  me- 
ditado debiera  darle  (cual  es  el  usar  esta  ropa  aun- 
que fuesen  los  mismos  del  Estado),  con  facilidad 
se  estenderia. 


Herrería. — Se  hace  toda  suerte  de  útiles  comu- 
nes para  labranza, de  la  tierra;  son  muy  regulares 
artesanos;  y  cuando  no  se  les  ocupa,  hacen  mache- 
tes que  se  espenden  en  todos  los  pueblos,  y  con  mas 
abundancia  por  la  costa  y  sus  inmediaciones. 

Carpinteros. — Hay  algunos  que  siendo  los  mejo- 
res, no  son  ebanistas,  y  ninguno  es  de  los  que  lla- 
man los  franceses  charpente  ó  sean  constructores 
de  casas;  menos  los  hay  carroceros  ni  de  ribera. 

Terrenos. — Los  inmediatos  a  la  ciudad  hacia  el 
Sur  y  Norte  de  ella,  componen  dos  campos  de  pan 
coger,  que  constarán  de  treinta  caballerías,  inclu- 
yendo eu  ellos  un  rancho  que  fué  legado  para  so- 
correr á  los  pobres,  y  otro  de  una  cofradía,  que 
ocuparán  una  caballería.  Todos  fueron,  hace  tiem- 
po, repartidos  á  los  vecinos  del  pueblo,  sin  distin- 
ción de  razas,  y  en  ellos  consiste  la  subsistencia  y 
principal  dedicación  de  toda  la  población  (se  ha- 
bla solo  de  la  ciudad).  Se  dice  que  son  del  común, 
y  si  pasan  de  dominio  por  venta,  es  con  el  pretesto 
de  las  mejoras  que  el  vendedor  ha  verificado,  y  á 
pesar  de  eso  tienen  un  precio  escesivo;  pues  lo  cor- 
riente (cuando  alguno  llega  á  vender)  es  ocho  pe- 
sos por  un  almud  de  siembra. 

Hay  también  al  S.  O.  de  la  ciudad,  varios  sitios 
de  pan  coger  con  riego,  que  se  han  dado  de  la  mis- 
ma manera  que  las  tierras  de  labor;  toman  la  agua 
de  un  manantial  llamado  el  Zapotito,  y  de  otro  que 
se  llama  la  Alberca,  que  entre  ambos  no  llegan  á 
un  surco  y  los  sitios  serán  cosa  de  cuatro  cargas 
de  sembradura;  pero  algunos  se  usan  solo  en  siem- 
bra anual,  y  los  mas,  que  se  dedican  á  hortaliza, 
se  ayudan  mucho  con  el  rocío  que  es  muy  abundan- 
te, y  Chilpancingo,  Chichihualco,  Apango,  Zum- 
pango y  aun  Acapulco,  consumen  de  la  verdura 
que  produce  este  lugar;  á  mas  de  estas  tierras  de 
riego,  hay  otros  pequeños  sitios  en  la  cuadrilla  de 
Ixtecuapa,  situada  á  un  cuarto  de  legua  al  N.  E. 
de  esta  ciudad,  que  tiene  también  hortaliza. 

Al  Oriente  de  esta  ciudad,  estendiéndose  al  Sur, 
hay  una  pequeña  laguna,  que  recoge  todas  las  llu- 
vias del  valle  en  que  se  encuentra,  laque  se  resume 
al  pié  de  una  serranía  que  comienza  desde  Ixtecua- 
pa hasta  cubrir  la  ciudad  por  dicho  rumbo,  y  deja 
enlamadas  las  tierras  en  que  la  aguaba  verificado 
su  mayor  incremento  en  tiempo  de  lluvias:  en  es- 
tas tierras,  y  en  las  de  Ixtecuapa,  se  hacen  las  prin- 
¡  cipales  siembras  de  melón  y  sandía  que  llaman  de 
I  sereno,  cuyo  fruto  es  muy  bueno,  y  lo  consumen  en 
i  todas  las  poblaciones  inmediatas. 

Otros  tienen  mas  ó  menos  distante  de  la  ciudad, 
y  en  todas  direcciones,  sus  ranchos,  con  algún  ga- 
nado y  caballada;  en  ellos  tienen  sus  pedazos  cer- 
cados y  hacen  sus  siembras;  pero  todo  ello  es  de 
poca  consideración:  en  todas  estas  siembras,  y  mas 
particularmente  en  la  de  temporal,  que  es  solo  de 
maíz  y  frijol,  consiste  la  subsistencia  de  la  pobla- 
ción de  esta  ciudad,  así  como  de  las  demás  muni- 
cipalidades y  sus  pueblos,  en  las  que  igualmente  tie- 
nen terrenos.  La  cosecha  de  maiz  que  están  actual- 
mente recogiendo  los  vecinos  de  esta  ciudad,  podrá 
llegar  á  seis  mil  cargas. 
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También  siembran  algún  garbanzo,  que  se  pro- 
duce de  muy  buena  calidad. 

Como  las  contribuciones  directas  hacen  a  cada 
uno  ocultar  su  posición  de  fortuna,  como  no  hay 
catastro  y  no  son  obligatorios  los  diezmos  civilmen- 
te, no  hay  de  donde  tomar  datos  que  con  alguna 
aproximación  señalen  la  cantidad  en  cada  produc- 
ción: cuando  esto  se  pueda  lograr,  entonces  se  ro- 
bustecerá la  actual  forma  de  gobierno,  y  los  Esta 
dos  y  el  gobierno  general,  tendrán  mas  de  lo  nece- 
sario para  sus  precisos  gastos. 

A  mas  de  los  manantiales  que  se  han  referido, 
hay  otro  á  una  legua  al  Poniente  de  la  ciudad,  que 
es  el  que  tiene  su  acueducto  hasta  una  fuente  que 
hay  en  la  plaza,  de  donde  se  surte  el  vecindario. 
De  este  mismo  se  aparta  como  un  cuarto  de  surco 
de  agua,  que  toma  otra  dirección  por  una  barran- 
quilla  que  le  nombran  el  Chorro;  esta  agua  es  la 
que  atraviesa  la  ciudad  al  Sur  de  ella,  de  Poniente 
á  Oriente,  y  sirve  para  lavar  y  otros  usos. 

Algunos  pueblos,  como  Atliaca,  Apango  y  otros, 
hacen  petates  de  palma,  que  algunas  veces  tienen 
buen  precio  en  Acapulco,  pero  que  no  disfrutan  de 
él  sus  constructores,  porque  estos  los  dan  á  un  real, 
ó  cinco  cuartillas  cuando  mas:  también  hacen  hilo 
de  varias  clases  de  maguey,  que  llaman  mecailo. 

Los  de  Petaquillas,  con  mas  abundancia,  y  los 
demás  pueblos  en  menos  proporción  y  número,  se 
ocupan  en  hacer  aguardiente  mezcal:  para  esto,  ya 
conocen  las  barrancas  donde  permanece  alguna 
agua,  allí  colocan  cueros  en  palos  enterrados,  y 
amarrados  con  bejuco  los  atravesaños,  y  hacen  una 
escavacion  que  sirve  de  hornilla;  en  ésta  ponen  dos 
ollas  de  barro,  embonadas  la  una  con  la  otra,  lo  que 
constituye  un  alambique,  donde  después  de  hecha 
una  fermentación  con  agua  y  maguey  silvestre  asa- 
do y  machacado,  la  echan  en  estas  ollas  y  obtienen 
el  mezcal.  Todo  es  provisional,  de  manera  que  el 
dueño  del  negocio,  cuando  ya  no  quiere  trabajar  ó 
el  maguey  le  coge  lejos,  se  retira  á  otro  punto  que 
mas  le  conviene.  Los  de  Petaquillas  hacen  el  me- 
jor mezcal.  Este  aguardiente  en  estos  pueblos,  va- 
le de  seis  á  diez  pesos  barril  de  16  botijas  de  á  16 
cuartillos.  Si  se  hicieran  siembras  de  maguey  con 
los  hijos  del  silvestre,  beneficiándolos,  y  se  estable- 
ciesen fábricas  regularizadas,  se  obtendría  mezcal 
tan  bueno  como  el  afamado  de  Tequila,  en  mas  can- 
tidad, porque  no  tendría  pérdida  al  destilar,  y  ca- 
da maguey  rendirla  mas  que  cuatro  de  los  silves- 
tres; mas  se  hace  mucho  con  tan  poco  capital,  tan 
malos  útiles,  y  poco  deseo  de  adquirir  y  trabajar. 

Los  jornales  se  hacen  por  mozos,  los  que  cada 
treinta  dias  de  trabajo  ganan  tres  pesos,  dos  cuar- 
tillos de  maiz  por  día,  y  un  real  en  plata  cada  seis, 
lo  que  se  llama  ración,  y  no  se  gana  sino  en  dias 
que  se  han  trabajado;  en  los  feriados,  en  enferme- 
dad ú  holganza,  no  corre  ni  sueldo  ni  ración.  Sien- 
do sus  propiedades  rústicas  tan  pocas,  y  de  tan  po- 
co valor,  esta  es  la  causa  que  en  el  tiempo  que  no 
es  de  siembra,  hay  muchos  ociosos,  y  los  que  desean 
trabajar  hacen  petates,  mezcal,  ó  comercian,  aun 
caando  su  capital  sean  dos  pesos  de  fruta  ó  verdu- 
ras que  llevan  á  varios  puntes  donde  saben  se  con- 


sumen, y  á  pesar  de  que  esto  los  obliga  á  uua  sub- 
sistencia muy  frugal  en  proporción  de  las  poblacio- 
nes, es  muy  corta  la  cantidad  de  mendigos. 

La  constitución  física  de  la  población  en  esta 
ciudad,  Chilpanciugo  y  les  pueblos  situados  en  las 
partes  altas  de  la  cordillera,  es  buena  talla  en  lo 
general,  y  sin  que  manifiesten  mucha  robustez,  son 
fuertes  para  el  trabajo,  valientes  para  la  guerra  y 
muy  sufridos:  lo  primero  tal  vez  consiste  en  el  tem- 
peramento, y  lo  segundo  en  su  educación  y  traba- 
jos de  costumbre,  que  es  la  agricultura,  aun  en  los 
llamados  de  razón,  así  como  la  arriería.  No  suco- 
de  lo  mismo  con  los  que  están  situados  en  la  parte 
baja  de  la  cordillera,  aunque  próximos  á  Tixtla, 
pues  no  participan  de  buena  formación  en  su  talla: 
la  mayor  parte  están  escamosos  por  el  pinto,  y  si 
acaso  son  sufridos  y  valientes,  salidos  de  su  pais 
pierden  ambas  cualidades,  especialmente  si  suben 
hacia  las  mesas  de  la  alta  cordillera,  de  donde  se 
desertan  luego  que  pueden. 

Su  carácter  es,  sí*  poco  sociales,  en  estremo  pro- 
vincialistas;  no  quieren  en  su  lugar  á  los  estraños, 
ni  aun  de  su  mismo  Estado,  y  hay  gente  que  á  pe- 
sar de  tener  una  regular  conducta  y  ver  que  se  ocu- 
pan en  trabajos  útiles  y  honestos,  son  muy  fáciles 
á  ejercer  venganzas  y  cometer  asesinatos  por  agra- 
dar á  alguna  persona  que  en  su  distrito  les  es  que- 
rida, que  le  temen  ó  aguardan  de  él  algunos  bie- 
nes; todos  estos  defectos  serán  remediados  con  que 
se  consiga  generalizar  la  educación  y  que  entiendan 
una  religión  que  los  moraliza;  mas  sostenida  la  tran- 
quilidad pública  en  lo  general,  no  son  ladrones  ni 
asesinos,  y  se  han  visto  casos  de  devolver  una  muía 
cargada,  que  entre  otras  cosas  llevaba  oro  del  es- 
traido  de  California. 

El  modo  mas  seguro  de  hacer  una  ilustración 
pronta,  consiste  en  que  se  realicen  compañías  de 
minas  ó  industriales,  que  imponiéndose  antes  de  las 
costumbres  del  pais  se  establezcan  en  él,  ya  porque 
hay  puntos  ventajosos  en  que  situarlos  y  que  hay 
minas  también,  ya  porque  se  harán  de  jornales  mas 
baratos  que  en  otros  puntos  de  la  República.  Pues- 
to esto  en  practica,  teniendo  donde  ganar  un  jornal 
los  habitantes  del  distrito,  se  crearán  otras  necesi- 
dades que  los  obliguen  á  buscar  el  trabajo,  y  cono- 
cerán el  bien  que  reciben  de  quien  se  los  propor- 
ciona. 

Paseos. — El  de  la  Alberca  lo  es  ya  como  un  baño 
común  de  uso  constante,  ya  porque  los  sitios  que 
forman  las  calles  están  sembrados  de  hortalizas, 
limas,  naranjas,  plátano,  pinas  y  otros  árboles;  y 
como  las  cercas  son  de  estacas  de  zompantle  ú  otros 
palos  que  prenden  fácilmente,  no  deja  de  haber  una 
arboleda  agradable  que  cada  dia  lo  será  mas. 

Razas. — De  las  25,166  almas  que  componen  la 
prefectura,  serán  20,000  los  indios;  pero  lo  sensible 
es,  que  las  5,000  que  quedan,  ni  son  en  la  mayor 
parte  de  ellos  instruidos,  ni  dejan  parte  de  ellos  de 
unirse  á  los  indios  en  sus  ideas  de  esterminarla  raza 
hispauo-mexicana,  con  el  fin  de  conservarse  y  de 
hacer  los  robos  y  depredaciones  que  en  estos  Casos 
ejercen,  como  sucedió  en  Chilapa,  y  esto  lo  prueba 


GUE 


GUE 


609 


el  ver  que  los  cabecillas  contra  Chilapa  uo  todos 
fueron  indios,  y  el  principal  tampoco  lo  era;  esta 
es  la  razón  porque  el  gobierno  de  este  Estado  ne- 
cesita un  tacto  político  particular  para  evitar  sus 
sublevaciones  ;  que  cada  dia  tengan  menos  proba- 
bilidades. 

Construcción  de  los  alificios particulares  ypüMicos 
de  la  ciudad  de  Guerrero. — Las  casas  de  habitaciou 
mas  ó  menos  grandes  constan  de  dos,  tres  ó  mas 
piezas  de  habitación;  lo  mas  común  son  tres  piezas 
y  dos  cocinas,  una  para  la  comida  y  otra  para  las 
tortillas,  pues  en  lo  general  el  pan  solo  se  come  con 
el  chocolate;  la  construcción  consiste  en  abrir  uu 
cimiento  a  lo  mas  de  una  vara  y  media  de  profnn- 
didad;  ésto  se  rellena  de  piedra  y  lodo  hasta  el  en- 
rás  del  suelo;  de  aquí  se  eleva  la  pared  á  lo  mas 
una  vara  de  alto  de  mampostería  de  piedra  y  lodo, 
y  el  ancho  de  una  vara,  en  cuya  altura  se  enrasa  la 
mampostería  y  se  continúan  los  muros  con  adobe 
del  grueso  de  cinco  pulgadas :  los  vanos  de  las  puer- 
tas que  uo  corresponden  en  su  ancho  y  alto  en  lo 
general,  tienen  la  mocheta  de  adobe  y  el  cerramien- 
to consiste  en  umbrales  de  madera  dura  sin  mas 
acepillarla,  sino  como  viene  de  mano  de  los  vende- 
dores, es  decir,  cuartones  labrados  á  hacha:  sube 
la  pared  hasta  como  cuatro  ó  cuatro  y  media  va- 
ras de  alto,  en  cuyo  enrás  ponen  en  cada  dos  varas 
unos  maderos  gruesos  rollizos  de  encino  que  salen 
por  los  dos  lados  del  muro,  y  en  los  estremos  pasa 
por  un  taladro  una  estaca  que  los  constituye  como 
unas  llaves  ó  retenidas  para  asegurar  las  paredes; 
continúa  el  muro  media  vara  mas,  y  en  este  enrás 
se  forma  una  armadura  sostenida  por  un  puente  que 
carga  por  medio  de  un  pié  derecho  sobre  los  made- 
ros dichos;  sobre  el  muro  y  puente  se  ponen  los  pa- 
res que  hacen  un  ángulo  como  de  30°,  y  consiste  en 
unos  morillos  que  aunque  de  cedro  son  muy  tiernos, 
cargados  de  savia  y  con  un  diámetro  de  cosa  de 
tres  pulgadas;  puestos  los  morillos  se  hace  sobre 
ellos  una  cubierta  de  caüaveral,  la  que  se  amarra 
alternándole  hilo  de  mecailo  en  cada  caña  y  en  ca- 
da morillo:  acabada  esta  cubierta  se  le  pone  una 
capa  de  lodo,  y  sobre  ésta  la  teja,  asegurándola 
con  mezcla  en  sus  estremos;  en  el  interior  de  las 
casas  se  saca  un  colgadizo  de  teja  que  carga'en  pies 
derechos  de  madera,  adobe  ó  mampostería  y  puen- 
tes de  morillo  ó  viga,  y  esto  constituye  los  corre- 
dores. Al  frente  de  la  calle  las  mas  tienen  una  ver- 
ma  de  piedra  y  lodo  que  les  asegure  el  cimiento,  y 
suele  servir  hasta  de  balcón  (así  los  llaman  sin  em- 
bargo de  estar  en  el  piso  bajo).  Hecho  todo  esto 
se  enladrilla,  en  lo  general  mal,  se  repella  y  blan- 
quea. 

La  iglesia  con  sus  paredes  de  cal  y  canto  y  doce 
varas  de  ancho,  un  largo  bastante  regular  y  un  al- 
to proporcionado,  su  techo  de  teja  forrado  interior- 
mente de  tabla,  es  un  edificio  decente  en  propor- 
ción á  los  particulares. 

EnfermedadcJ!. — Las  intermitentes  de  varias  cla- 
ses, la  fiebre  inflamatoria,  el  pinto  y  el  crecimiento 
de  garganta,  llamado  vulgarmente  buche,  son  las 
mas  comunes  en  el  distrito  y  su  capital;  pero  el 
pinto  está  generalizado  en  los  pueblos  próximos  al 


I  rio  de  las  Balsas,  y  los  situados  en  sos  lados;  la 
!  causa  de  esta  enfermedad  debia  escitar  la  curiosi- 
¡  dad  de  nuestros  médicos  para  honor  de  su  profesión 
i  y  para  que  el  supremo  gobierno  general  y  los  de  los 
I  estados  hiciesen  emplear  las  medidas  que  acouseja- 
¡  sen,  para  evitar  que  se  esté  propagando  de  una  ma- 
nera tan  notable,  que  en  muchos  pueblos  que  no  lo 
habiu  es  ya  existente  en  mas  del  medio  de  su  pobla- 
ción; las  causas  vulgares  son  las  siguientes;  unos 
creen  que  es  el  desaseo  y  el  uso  de  la  venus  de  los 
no  pintos  con  los  que  lo  están;  otros  que  es  una  in- 
yección de  la  picada  de  los  mosquitos;  otros  que  es 
porque  comen  el  pescado  bagre  sin  saberle  limpiar 
y  lavar  cierta  baba  mucílago,  y  lo  mas  singular  es, 
que  hay  quien  diga  que  es  por  el  acceso  del  hombre 
con  la  lagarta,  y  que  lo  han  sabido  por  uno  de  los 
curas  de  esos  pueblos. 

El  buche  no  cabe  duda  que  consiste  en  materias 
que  contiene  la  agua,  y  también  seria  un  servicio 
de  la  medicina  el  espresar  el  modo  de  neutralizar- 
las, para  que  los  que  puedan  hacerlo  vivan  con  me- 
nos desagrado  en  estos  puntos  en  que  lo  hay. 

Instrucción  pública. — Baste  saber  que  ni  aun  en 
Ciudad  Guerrero  y  Chilpancingo  se  sigue  el  siste- 
ma mutuo,  y  que  la  dotación  de  los  profesores  es 
muy  corta  para  conocer  que  no  puede  haber  ade- 
lantos. 

Como  en  esta  noticia  estadística  me  he  propues- 
to decir  lo  que  me  parece  verdad,  y  la  verdad  en 
ciertos  puntos  perjudica  á  su  autor,  espero  que  en 
el  uso  que  haga  de  ella  la  Sociedad,  omitirá  cuanto 
pueda  acarrear  este  resultado. 

Pnnto  de  dos  Caminos  en  el  de  México  á  Aca- 
pulco,  febrero  11  de  1852  — Juan  Estrada. 

Valor  por  el  que  pagan  sus  cwitribuciones  las  fincas 
rústicas  y  urbanas  de  la  prefeünra.  del  centro  del 
estado  de  Guervero. 

VALOR. 


FINCAS  RÚSTICAS. 

PS.           OS. 

2  Municipalidad  de  Guerrero. . 
111  ídem  de  Bravos 

1,300  00 
144  91T  00 

Id.  de  Zumpango  del  Rio. . . 
Id.  de  Apango 

000  00 
000  00 

113  Fincas. 

URBANAS. 

Id.  de  Guerrero 99,846  87^ 

Id.  de  Bravos 33,545  00 

Id.  de  Zumpango 10,460  00 

Id.  de  Apango 000  00 

Total  de  fincas  urbanas. ..'...  143,851  81^ 

ídem  Ídem  rústicas 157,977  00 

Valor  total 301,828  87i 


Esta  euotizacion  fué  hecha  para  el  cobro  de  con- 
tribuciones en  el  año  de  1849,  y  ana  cuando  su  va- 
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lor  real  sea  mas  del  doble,  siempre  da  a  conocer  la  i 
pobreza  del  país  y  los  pocos  brazos  que  pneden  ¡ 
ocupar.  I 

Dos  Caminos,  punto  del  de  Chilpanciugo  á  Aca- 
pulco,  febrero  17  de  1852. — Juan  Eslrada. 

GUERRERO  (conspiración  de  D.  Juan  y  so- 1 
cíos) :  Guerrero  era  natural  de  Estepona,  en  el  rei- 
no de  Granada,  y  babia  venido  de  Filipinas  en  cali- 
dad de  contador  de  la  nao  San  Andrés,  Se  quedó 
en  Acapulco  por  enfermedad,  y  habiendo  subido  á 
México,  solicitó  se  le  pagase  su  sueldo,  lo  que  se  le 
negó  por  el  virey  Revilla-Gigedo,  diciéndole  que 
ocurriese  á  Manila.  La  miseria  á  que  quedó  redu- 
cido le  hizo  proyectar  una  revolución,  y  habiendo 
pensado  apoderarse  de  la  nao  a  su  vuelta  a  Mani- 
la, para  ir  á  conquistar  con  ella  alguna  provincia 
de  la  China,  se  fijó  en  el  plan  de  sorprender  una 
noche  al  mayor  de  plaza  de  México,  amenazán- 
dole quitarle  la  vida,  para  obligarle  á  firmar  una 
orden  en  virtud  de  la  que  se  pusiesen  á  su  disposi- 
ción ciento  cincuenta  hombres  de  alguno  de  los  re- 
gimientos de  la  guarnición,  y  dejando  ñ  aquel  jefe 
bien  asegurado,  marchar  con  esta  tropa  á  la  cárcel 
de  la  Acordada,  poner  en  libertad  ochocientos  cri- 
minales que  en  ella  habia,  hacer  lo  mismo  en  la  cár- 
cel de  corte  y  en  la  de  ciudad,  y  con  estos  foragidos 
hacerse  de  las  personas  del  virey,  del  arzobispo  y 
de  los  oidores;  echarse  sobre  los  caudales  de  la  ca- 
sa de  moneda,  de  la  tesorería  y  de  los  mas  ricos  co- 
merciantes; levantar  en  el  palacio  una  bandera, 
llamando  al  pueblo  á  la  libertad,  y  conceder  á  los 
indios  la  de  los  tributos:  de  Yeracruz  creia  apode- 
rarse con  solo  mandar  un  enviado,  y  abrir  el  puerto 
á  los  buques  de  todas  las  naciones,  sin  dejar  salir 
ninguno  para  que  no  llegase  la  noticia  á  España, 
aunque  temia  poco  de  las  tropas  que  de  allá  pudie- 
sen venir,  estando  aquel  gobierno  ocupado  en  otras 
atenciones.  Comunicó  este  plan  al  presbítero  D. 
Juan  Vara,  capellán  del  regimiento  de  la  Corona, 
gallego,  aunque  habia  recibido  las  órdenes  en  Mé- 
xico, á  quien  ofreció  hacerlo  arzobispo,  y  á  D.  José 
Rodríguez  Valencia,  andaluz,  de  profesión  peluque- 
ro, mayordomo  que  habia  sido  de!  regente  de  Gua- 
dalajara  Beleña,  el  cual  debia  ser  nombrado  em- 
bajador á  los  Estados-Unidos  para  pedir  auxilios, 
ofreciendo  á  aquel  gobierno  grandes  ventajas.  En- 
traron también  en  la  conspiración  D.  Antonio  Re- 
yes, alias  obispo,  oficial  retirado  de  dragones  de 
España,  de  cuyo  cuerpo  habia  salido  con  licencia 
absoluta;  D.  Mariano  de  la  Torre,  guarda  del  ta- 
baco, y  D.  José  Tamayo,  maestro  barbero;  estos 
tres  últimos  americanos.  El  P.  Vara  dio  conoci- 
miento de  lo  que  se  inteutaba  á  D.  Antonio  Reca- 
rey Caaraaño,  su  paisano,  en  cuya  casa  vivia,  que 
era  uno  de  los  principales  plateros,  arte  que  enton- 
ces estaba  floreciente,  y  Caamaño  hizo  inmediata- 
mente la  denuncia  al  alcalde  de  corte  D.  Pedro  Va- 
lenzuela,  y  persuadió  al  P.  Vara  á  que  se  denunciase 
él  mismo  al  arzobispo  Haro.  Preso  Guerrero  en  15 
de  setiembre  de  1194,  lo  fueron  en  seguida  los  de- 
mas  cómplices,  y  después  de  largas  actuaciones,  en 
las  que  el  fiscal  Borbon  pidió  se  pusiese  á  Guerrero 
a  cuestión  de  tormento,  la  audiencia  acordó  se  diese 


cuenta  al  rey,  sfn  proceder  á  imponer  castigo  algu- 
no en  espera  de  su  resolución,  lo  que  dio  motivo  á 
la  real  orden  de  21  de  marzo  de  1800,  por  la  que 
se  dispuso,  con  consulta  del  consejo  de  Indias,  en 
atención  á  la  larga  prisión  y  padecimientos  de  los 
reos,  que  Guerrero  fuese  destinado  por  seis  años  al 
presidio  del  Peñón,  en  la  costa  de  África,  del  que 
no  pudiese  salir  aun  después  de  concluida  su  conde- 
na, sin  real  permiso  y  noticia  de  su  enmienda:  que 
al  P.  Vara  se  remitiese  bajo  partida  de  registro  á 
Galicia,  encargando  al  arzobispo  de  Santiago,  que 
luego  que  llegase,  lo  pusiese  recluso  en  un  convento 
ó  casa  de  ejercicios  espirituales,  por  todo  el  tiempo 
que  estimase  suficiente,  hasta  que  diese  señales  de 
verdadero  arrepentimiento,  con  perpetua  prohibi- 
ción de  volver  á  la  América;  en  cuanto  á  D.  José 
Rodríguez  Valencia,  se  le  desterró  también  perpe- 
tuamente de  todos  los  dominios  de  Indias,  mandán- 
dolo bajo  partida  de  registro  á  su  patria,  que  era 
Cártama,  en  el  reino  de  Gramida.  Tamayo  habia 
muerto  en  la  prisión;  Tone  fué  destinado  también 
al  Peüon  por  dos  años,  y  Reyes  habia  sido  ya  re- 
mitido á  España.  Al  ejecutar  estas  disposiciones 
resultó,  que  el  presbítero  Vara  se  habia  fugado  del 
castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  en  donde  estaba  pre- 
so: Guerrero  se  detuvo  por  enfermedad  en  Perote, 
y  su  genio  enredador  prevaleció  de  tal  manera  so- 
bre la  bondad  del  gobernador  D.  Jayme  Alzubide, 
que  éste  le  confió  su  correspondencia,  y  lo  detuvo 
á  pretesto  de  enfermedad,  cuando  sus  compañeros 
marcharon  á  Yeracruz,  lo  que  hizo  que  el  ministro 
contador,  D.  José  Govantes,  informase  reservada- 
mente de  lo  que  pasaba  al  virey  Marquina,  quien 
dio  órdeu  terminante  para  que  se  le  hiciese  salir, 
como  se  verificó,  y  todos  fueron  embarcados  para 
sus  destinos  en  enero  de  1802. 

GUERRERO  RODEA  (Br.  D.  Lucas):  pres- 
bítero secular,  que  nació  en  Querétaro  el  afio  de 
1625  de  unos  padres  igualmente  nobles  que  virtuo- 
sos. Siempre  correspondieron  sus  obras  y  su  porte 
a  lo  ilustre  y  distinguido  de  su  nacimiento,  y  por 
eso  enterado  y  satisfecho  el  ilustrísimo  y  venerable 
cabildo  eclesiástico  de  la  santa  iglesia  metropoli- 
tana de.  México,  de  su  honradez,  hombría  de  bien  y 
demás  realzadas  circunstancias  que  adornaban  su 
perso]ia,  lo  eligió  para  colector  y  administrador  de 
las  rentas  decimales,  pertenecientes  á  aquella  ciu- 
dad, á  su  jurisdicción  y  á  las  de  San  Juan  del  Rio 
y  Huichapan.  Desde  sus  mas  tiernos  años  profesó 
una  cordialísima  devoción  á  nuestra  universal  pa- 
trona  y  madre  María  Santísima,  en  su  portentosa 
aparecida  imagen  de  Guadalupe  de  México,  y  por 
eso  tomó  tan  grande  empeño  en  llevar  por  sí  mismo 
desde  la  capital  la  primera  imagen  suya  que  hubo 
cu  aquella  ciudad,  en  fundarle  con  los  mayores  afa 
lies  y  esmeros  la  ilustre  y  venerable  congrejracion, 
que  tanto  ¡lustra  y  beneficia  á  la  ciudad  de  Queré- 
taro, y  no  sé  si  diga  á  todo  la  República,  y  en  pro- 
mover por  todos  modos  sus  cultos  y  adoraciones, 
hasta  conseguir  perpetuarlos  en  los  devotos  corazo- 
nes de  todos  sus  paisanos.  Su  grande  y  verdadera 
humildad  no  le  permitió  aceptar  nunca  el  empleo 
superior  do  dicha  venerable  congregación,  que  es 
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el  de  prefecto,  y  solo  admitió  el  ser  el  primero  de 
los  congregantes  que  se  asentaron,  y  el  primer  con- 
siliario que  se  eligió.  No  hay  duda  que  este  reco- 
meudable  sacerdote  será  inmortal  ea  esa  ciudad  su- 
pacria  y  fuera  de  ella,  no  solo  por  su  virtud  y  no- 
bleza, sino  mucho  mas  por  haber  sido  el  fundador 
de  esta  congregación  tan  útil,  benéüca  y  edifican- 
te, y  el  primer  promotor  de  los  estraordinarios  cul- 
tos que  hasta  el  día  se  le  tributan  en  dicha  ciudad 
á  María  Santísima  de  Guadalupe;  pudiéndose  decir 
de  él  muy  bien,  lo  que  Sta.  Leocadia  dijo  del  glo- 
rioso S.  Ildefonso  para  recomendar  su  mérito  y  de- 
voción hacia  la  sagrada  virgen:  "per  te  vivit  Do- 
mina mea.'' — Murió  este  varón  admirable,  lleno  de 
virtudes  y  de  méritos,  el  día  17  de  mayo  de  1685, 
á  los  sesenta  años  de  su  edad,  con  universal  senti- 
miento de  toda  la  ciudad,  principalmente  de  sus 
amantes  y  agradecidos  hermanos  los  congregantes. 
Fué  sepultado  en  la  bóveda  de  la  iglesia  de  la  ve- 
nerable congregación,  con  asistencia  de  todos  sus 
individuos  y  de  las  personas  principales  del  vecin- 
dario, haciéndole  unos  funerales  dignos  de  tan  be- 
nemérito padre  y  fundador.  Para  perpetuar  la  tier- 
na y  agradecida  memoria  de  este  ilustre  y  virtuoso 
sacerdote,  que  tanta  gloria  y  esplendor  supo  dar  á 
su  patria,  se  colocó  el  aüo  de  1803,  en  la  antisa- 
uristía  de  la  sobredicha  iglesia,  un  retrato  suyo,  á 
mas  del  que  hay  en  la  sala  de  elecciones  y  juntas, 
á  cuyo  pié  se  escribió  un  soneto,  que  recuerda  á 
cnantos  llegan  á  mirarlo,  su  caridad  y  devoción,  su 
beneficencia  y  su  generosidad. — j.  m.  d. 

GUEVARA  (SoK  María  Serafina  Josefa): 
nació  en  Querétaro  el  dia  8  de  junio  de  1151,  de 
padres  decentes,  honrados  y  piadosos,  que  fueron 
el  Lie.  D.  Ignacio  Guevara  y  D."  Juana  de  Lon- 
garay,  los  que  le  pusieron  en  el  bautismo  los  nom- 
bres de  María  Manuela.  Desde  que  comenzó  á  ra- 
yar en  ella  el  uso  de  la  razón,  manifestó  una  viveza 
grande  y  un  entendimiento  claro  y  sublime,  con 
esto  aprendió  juntamente  con  su  hermano  D.  Igna- 
cio (que  fué  clérigo  presbítero,  y  murió  de  religio- 
so carmelita  descalzo  en  el  colegio  de  San  Ángel 
el  dia  28  de  diciembre  de  1802)  la  gramática  la- 
tina con  perfección.  Siempre  mostró  inclinación  al 
estado  religioso,  el  que  por  fin  abrazó  tomando  el 
habito  en  el  convento  de  Señor  San  José  de  Gra- 
cia de  pobres  capuchinas  de  dicha  ciudad,  el  dia 
14  de  junio  del  año  de  1772,  y  profesó  el  año  si- 
guiente el  dia  21  del  mi.smo  raes,  en  que  dejando  el 
nombre  que  tenia  en  el  siglo,  le  impusieron  el  de 
Serafina.  Desde  que  entró  en  el  convento  fué  muy 
amada  de  todas  las  religiosas,  porque  á  todas  las 
veia  con  el  mayor  aprecio  y  cariño,  á  todas  las 
atendía  y  servia  en  cuanto  estaba  de  su  parte,  y  á 
todas  edificaba  con  sus  buenos  ejemplos,  porque 
fué  siempre  muy  observante  de  su  regla  y  muy  pun- 
tual en  el  desempeño  de  sus  deberes.  En  medio  de 
esta  estrecha  observancia  mostraba  á  todos  un  ge- 
nio muy  alegre  y  placentero,  y  una  conversación 
muy  amena  y  divertida,  por  lo  que  en  las  pocas 
honestísimas  recreaciones  que  tiene  la  comunidad, 
era  la  que  entretenía  y  alegraba  á  las  religiosas 
tioa  BUS  dichos  agados  y  salados.  Entre  los  machos 


empleos  que  obtuvo  en  los  capítulos,  el  último  fué 
el  de  tornera  mayor,  el  que  desempeñó  á  toda  sa- 
tisfacción, pues  con  su  genio  amable  y  dulce  atraía 
á  muchas  personas  que  socorrían  al  convento  con 
sus  limosnas.  Muchos  sugetos,  aun  los  mas  conde- 
corados, iban  al  torno  solo  por  gozar  de  sus  con- 
versaciones, que  al  mismo  tiempo  que  eran  edifi- 
cantes estaban  acompañadas  de  instrucción  y  de 
agudeza.  Cuando  se  efectuó  la  fundación  del  nue- 
vo convento  de  capuchinas  de  la  ciudad  de  Salva- 
tierra, fué  electa  presidenta  y  primera  prelada  de 
él,  por  el  Exmo.  Sr.  arzobispo  Dr.  D.  Alonso  Ño- 
ñez de  Haro,  quien  la  obligó  á  admitir  este  cargo 
(que  rehusó  mucho  su  profunda  humildad),  porque 
conocía  muy  bien  su  sólida  virtud,  sus  grandes  ta- 
lentos y  realzadas  circunstancias.  Salió  de  su  con- 
vento para  aquel  con  las  demás  fundadoras  el  dia 
11  de  junio  de  1798.  Fué  ciertamente  en  aquella 
nueva  fundación  la  columna  y  fundamento,  pues  la 
cimentó  y  aumentó  con  sus  diligencias  y  fatigas. 
Así  lo  conocieron  y  esperimentaron  sus  hermanas, 
hijas  y  compañeras,  y  por  eso  la  reeligieron  por  su 
abadesa  en  el  primer  capítulo  que  celebraron  en 
27  de  junio  de  1801.  Es  cosa  muy  particular  y 
digna  de  notarse,  que  todos  los  acontecimientos 
principales  de  la  vida  de  esta  admirable  religiosa^ 
le  sucediesen  en  el  mes  de  junio,  y  por  eso  decía 
siempre  á  sus  hermanas  que  ella  había  de  morir  en 
junio,  loque  efectivamente  sucedió,  pues  acabó  sus 
días  en  30  de  junio  de  1805,  á  los  54  años  de  su 
edad.  Fué  sepultada  al  dia  siguiente  con  la  pompa 
posible  y  con  los  honores  debidos  á  su  mérito,  co- 
mo madre  y  fundadora  de  aquel  convento,  dejando 
á  todas  sus  hijas  y  hermanas  llenas  del  mas  justo 
y  amargo  sentimiento  por  su  falta.  En  Querétaro, 
su  patria,  fué  también  generalmente  sentida  de  to- 
dos los  que  tuvieron  el  honor  de  conocerla  y  tra- 
tarla, porque  fué  ciertamente  digna  del  mayor 
aprecio  y  estimación  por  sus  singulares  prendas  y 
admirables  circunstancias. — j.  ii.  d. 

GUICHICOYI  (San  Juan):  pueblo  del  terri- 
torio de  Tehuantepec;  dista  nueve  millas  al  S.  O. 
de  la  hacienda  de  Boca  del  Monte,  y  se  va  al  pue- 
blo por  un  angosto  camino  de  muías  que  atraviesa 
el  Magaña  (uno  de  los  tributarios  del  Malatengo) 
á  cinco  millas  de  Boca  del  Monte,  y  poco  después 
es  escabroso  y  pendiente.  A  una  milla  de  San  Juan 
intercepta  el  Pachine,  y  se  estiende  por  una  arbo- 
leda sombría,  al  salir  de  la  cual  es  pedregoso,  y 
en  seguida  serpentea  por  quebrados  y  elevados 
precipicios.  La  posición  de  Guichicovi  es  notable 
por  hallarse  en  una  elevada  meseta  que  forma  la 
cima  de  uu  cerro  áspero  de  la  gran  cordillera  y 
domina  una  vasta  estension  de  terreno  al  E.  y  al  S., 
compuesta  de  colinas,  valles  y  llanos.  Kl  pueblo 
ocupa  una  área  cpmo  de  treinta  acres,  en  la  cual 
se  hallan  las  casas  sin  orden  ni  regularidad;  las 
calles  son  angostas  y  tortuosas.  Sus  habitantes, 
restos  de  la  antigua  tribu  Mije,  están  medio  civi- 
lizados, son  generalmente  perezosos,  ineptos  y  po- 
bres, en  medio  de  abundantes  fuentes  de  riqueza. 
Su  población  puede  ser  hasta  de  5,200  almas,  y 
cnltivan  el  fértil  valle  y  los  llanos;  siembran  raaiz. 
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ixtle,  caña  de  azúcar,  arroz,  frijoles  y  plátanos.  El 
número  de  ganados  es  comparativamente  reduci- 
do; pero  los  habitantes  se  jactan  de  lo  crecido  del 
de  las  muías,  que  aseguran  asciende  á  mucbos  mi- 
les. Lo  que  mas  llama  la  atención  en  San  Juan 
Guichicovi,  es  la  respetable  iglesia,  construida  de 
piedra,  sin  pulimento,  oblonga,  con  arcos  destrui- 
dos, sin  techo  y  en  ruina.  Nada  se  sabe  con  res- 
pecto á  la  época  de  su  fundación.  Una  de  las  an- 
tiguas campanas,  culgada  de  un  andamio,  con  las 
insignias  de  la  orden  de  Santiago,  tiene  la  inscrip- 
ción siguiente: 

FIE  PATER  DOMINICE   OKA  PRO  NOBIS. 
ROQUE   GALLARDO. — GOBERNADOR 

A. 

1767. 

FRAY  .lOSÉ  MARIANO  PALANO 

CURA  Y  PRESIDENTE. 

SANÓTE  JOANNES  BAPTISTA  ORA  PRO  NOBIS. 

Entre  los  naturales  de  Guichicovi  existe  una  tra- 
dición vulgar  con  respecto  á  la  construcción  de 
esta  iglesia;  se  dice  que  Cortés  la  levantó  en  una 
sola  noche;  él  mismo  sacó  la  piedra  de  la  cantera, 
y  revolvió  la  mezcla  con  clara  de  huevo.  Pero  de- 
biendo, según  compromiso,  concluirse  antes  de  que 
el  gallo  cantara,  el  gran  conquistador  faltó  á  él, 
y  nadie  ha  osado  desde  entonces  emprender  lo  que 
un  hombre  tan  valiente  no  pudo  llevar  a  cabo. 

Las  vetas  de  mineral  de  hierro  que  se  hallan  en 
las  cercanías  de  este  lugar,  son  las  mas  ricas  y  es- 
tensas que  se  conocen  en  el  istmo.  También  se  en- 
cuentra estaño  á  corta  distancia  en  el  cerro  de 
los  Mijes. 

El  camino  de  San  Juan  Guichicovi  al  interior 
en  dirección  S.,  pasa  por  la  hacienda  de  la  Santí- 
sima, atravesando  los  rios  Malatengo  y  Citune, 
pasando  á  veces  por  precipicios  de  bastante  esten- 
siou,  desde  cuya  cima  se  ven  con  bastante  frecuen- 
cia las  de  Masahua,  Petapa  y  la  cordillera  que  di- 
vide por  la  parte  del  E.  los  límites  del  istmo  y  de 
Chiapas. 

GUICHILONA:  en  el  teritorio  de  Tehuante- 
pec:  volviendo  á  hablar  de  la  división  central  del 
istmo,  el  camino  de  El  Barrio  á  Tehuantepec,  to- 
ma casi  al  S.  por  el  camino  del  cerro  Guievixía  y 
el  de  Guichilona.  Al  subir  á  esta  parte  de  la  mon- 
taña divisoria,  es  pendiente  y  tortuoso  el  camino, 
y  al  llegar  á  la  cima  aumenta  el  declive;  pero  en 
este  punto  es  sombrío  y  silvestre  el  paisaje.  Al  N. 
están  las  mesetas  con  las  resplandecientes  torres 
de  las  iglesias  de  El  Barrio  y  Petapa;  y  al  S.,  mas 
allá  de  la  gran  cordillera,  las  llanuras  con  sus  ha- 
ciendas y  vistosos  pueblos  envueltos  en  una  nebli- 
na que  corre  a  orillas  de  las  lagunas,  marcando  al 
mismo  tiempo  los  límites  del  vasto  Pacífico.  Ba- 
jando por  un  camino  resbaladizo,  que  en  algunos 
puntos  forma  un  áugulo  de  15",  se  llega  á  la  ha- 
cienda de  Guichilona,  grande  y  valiosa  en  otro 
tiempo,  pero  en  el  dia  abandonada  y  destinada  es- 
clnsivamente  á  ser  un  hato  para  las  recuas  que  van 
ó  vienen  del  Pacífico. 


Hay  grandes  corrales  y  algunas  tinas  para  añil; 
pero  los  edificios  están  casi  todos  destechados  y  en 
ruina,  pruebas  patentes  de  negligencia  y  abando- 
no. A  uua  legua  mas  allá,  está  la  estensa  cadena 
de  la  cordillera,  desde  la  que  se  perciben  otra  vez 
claramente  los  llanos;  y  entre  los  objetos  que  lla- 
man la  atención,  no  es  el  menos  notable  la  blanca 
bóveda  de  la  pequeña  iglesia  de  Chihuitan,  bri- 
llando á  los  rayos  del  sol  sobre  la  espesura  de  las 
hojas  que  ocultan  la  aldea.  Cerca  de  ésta  hay  un 
ramal  del  camino  que  conduce  á  San  Gerónimo, 
población  que  se  halla  á  una  legua  de  la  base  de 
la  montaña,  á  la  orilla  del  rio  Juchitan.  Este  pue- 
blo, fundado  por  los  españoles  poco  después  de  la 
conquista,  tiene  una  población  de  500  zapotecos, 
cuya  ocupación  principal  es  el  cultivo  del  añil.  Lo 
único  notable,  después  de  su  admirable  situación 
y  la  salubridad  de  su  clima,  es  la  iglesia,  construi- 
da por  los  frailes  dominicos  en  el  siglo  XVI.  Es 
uu  edificio  oblongo,  de  estilo  morisco  en  su  arqui- 
tectura y  muy  bien  conservado,  considerando  el 
abandono  de  los  naturales  y  el  largo  periodo- que 
ha  trascurrido  desde  su  fundación.  Arriba  del  al- 
tar hay  algunos  bajos  relieves  regulares  que  repre- 
sentan al  santo  patrón  del  pueblo,  á  S.  Miguel, 
S.  Pablo  y  S.  Elias.  La  aldea  es  bonita  y  pinto- 
resca en  su  conjunto.  Probablemente  el  ferrocar- 
ril pasará  por  ella  ó  por  sus  inmediaciones. 

Hay  un  camino  del  Paso  de  Chívela  á  San  Ge- 
rónimo: parte  de  él  fué  construido  por  los  ingenie- 
ros de  D.  José  de  Garay:  es  sumamente  pendiente 
en  algunos  parajes  y  ofrece  muchas  dificultades 
pata  carruajes;  pero  volando  uno  ó  dos  puntos, 
puede  hacerse  transitable  casi  inmediatamente.  La 
perspectiva  es  muy  hermosa  y  variada  por  todo  el 
Paso,  y  á  corta  distancia  de  los  llanos  hay  varios 
manantiales  de  agua  minera!,  de  suerte  que  estos 
lugares,  que  tienen  tantas  circunstancias  que  los 
hacen  atractivos,  deben  sin  duda  llegar  á  ser  muy 
frecuentados.  Nada  tiene  de  improbable  á  la  ver- 
dad que  las  aguas  de  Chívela  sean  algún  dia  de 
tanto  nombre  y  tan  de  moda  como  las  de  Sarato- 
ga  y  las  de  azufre  blanco  (White  Sulphur).  Des- 
pués de  llegar  á  la  base  de  la  montaña,  cerca  del 
rio  Verde,  el  camino  llega  por  fin  á  los  llanos,  pa- 
sando por  el  Portillo  de  la  Martar. 

GUIJO  (P.  D.  Gregorio  Martin  del):  uno  de 
los  fundadores  de  la  confraternidad  de  la  "Union," 
su  primer  secretario  y  el  que  formó  las  reglas  ó 
constituciones  de  esa  venerable  asociación  de  ecle- 
siásticos: tuvo  especial  disposición  para  esa  clase 
de  empleos,  pues  con  el  mismo  acierto  desempeñó 
la  secretaría  de  la  ilustre  congregación  de  San  Pe- 
dro y  la  del  venerable  cabildo  metropolitano:  fué 
un  sacerdote  instruido,  virtuoso  y  muy  dedicado  á 
los  ministerios  de  confesar  y  predicar:  murió  el  9 
de  agosto  de  1676,  y  fué  sepultado  en  el  presbite- 
rio de  la  iglesia  del  convento  de  religiosas  de  "Re- 
gina Cceli,"  en  que  tenia  sus  ejercicios  la  dicha  con- 
fraternidad, con  asistencia  del  mencionado  cabildo 
y  lucidísima  pompa.— j.  m.  d. 

GUILÁ  (San  Pablo):  pueblo  del  distr.  del  cen- 
tro, part.  d«  Tlacolula,  depart.  d«  Oajaca;  sitna- 
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do  en  una  loma,  goza  de  temperamento  templado, 
tiene  1,257  hab.,  dista  16  leguas  de  la  capital  y  de 
su  cabecera. 

GUILOXI  (San  Sebastian):  pueblo  del  distr. 
de  Villa  alta,  part.  de  Zoochila,  depart.  do  0;ija- 
ca;  situado  en  la  falda  de  una  montaña,  goza  de 
temperamento  frió  y  hviiuedo,  tiene  316  hab.,  dis- 
ta 20  lenguas  de  la  capital  y  S},  de  su  cabecera. 

GUILLEN  (P.  Cle.mente):  natural  de  la  ciu- 
dad de  Zacatecas:  tomó  la  sotana  de  jesuíta  muy 
joven:  en  la  religión  obtuvo  diversos  cargos  é  hi- 
zo la  profesión  de  cuarto  voto;  después  de  haber 
sido  catedrático  de  filosofía  en  México,  fué  envia- 
do por  los  superiores  á  las  misiones  de  la  Califor- 
nia, adonde  llegó  el  año  de  1T14,  después  de  ha- 
ber naufragado  y  sufrido  otros  gravísimos  contra- 
tiempos, y  allí  permaneció  treinta  y  cuatro  años 
trabajando  gloriosamente  en  varias  misiones,  espe- 
cialmente en  la  de  Liguig.  Los  últimos  veinticinco 
años  gobernó  la  de  Xuestra  S«üora  de  los  Dolores, 
que  plantó  él  mismo  por  las  razones  que  espone 
en  estos  términos  el  P.  Clavijero,  y  que  reproduci- 
mos aquí  para  que  sirvan  de  gobierno  en  la  reduc- 
ción de  las  tribus  bárbaras. 

"El  trato  con  las  diferentes  naciones  de  la  Pe- 
nínsula, dice  el  historiador,  habia  dado  á  conocer 
(á  los  jesuítas)  sus  diversos  caracteres.  Se  habia 
observado  que  los  cochimies,  habitantes  de  los  paí- 
ses septentrionales,  eran  mas  despiertos  y  dóciles, 
mas  pacíficos  y  fieles,  menos  viciosos  y  libertinos, 
y  portante,  mas  bien  dispuestos  á recibir  el  Evan- 
gelio y  á  sujetarse  á  la  vida  civil  y  cristiana.  Al 
contrario,  se  habia  advertido  que  los  pericúes  y 
guaicuras,  habitantes  de  los  países  meridionales, 
eran  mas  perezosos  y  poltrones,  mas  inconstantes 
é  ingratos,  mas  taciturnos  y  dobles,  y  sobre  todo, 
mas  disolutos  que  los  otros,  y  que  sus  tribus  vivían 
en  continuas  disensiones  y  guerras,  con  las  que  se 
destruían  recíprocamente. 

"Por  esta  razón  parece  que  la  luz  del  Evangelio 
debió  llevarse  primero  á  los  dóciles  habitantes  de 
los  países  septentrionales;  pero  los  misioneros  juz- 
garon mas  necesario  la  conversión  de  los  otros,  por 
que  de  ella  dependía  la  tranquilidad  de  algunas  mi- 
siones ya  fundadas.  Los  uchitas,  que  habitaban  en- 
tre Loreto  y  la  J'az,  manifestaban  pretensiones  de 
impedir  la  comunicación  entre  estas  dos  misiones 
con  diferentes  hostilidades  hechas  á  los  que  iban 
de  la  una  á  la  otra.  Los  guaicuras  de  la  Paz  eran 
frecuentemente  inquietados  por  los  pericúes,  sus 
antiguos  enemigos.  Ademas,  los  feroces  indios  de 
las  islas  de  San  José,  del  Espíritu  Santo  y  de  Cer- 
ralvo,  aunque  á  solicitud  del  P.  ligarte  habian  he- 
cho las  paces  con  los  guaicuras,  babiau  vuelto  á 
comenzar  sus  hostilidades,  y  tres  veces  tuvieron  la 
osadía  de  saquear  la  misión  de  Liguig,  en  ausencia 
del  misionero.  Es  verdad  que  el  capitán  del  presi- 
dio fué  con  algunos  soldados  á  castigarlos,  matán- 
doles tres  ó  cuatro,  haciéndoles  once  prisioneros  y 
tomándoles  catorce  canoas;  pero  estos  castigos, 
aunque  los  enfrenaban  por  algún  tiempo,  no  impe- 
dían del  todo  sus  correrías.  Ño  habia,  pues,  mas 
remedio,  que  sujetarlos  al  yugo  del  Evangelio. 
Apíondice. — Tomo  II. 


"Con  este  ñn  se  trató  de  plantar  el  año  de  1T21 
dos  misiones  eu  medio  de  aquellos  bárbaros.  Pa- 
ra la  primera,  dedicada  á  la  Santísima  Virgen  de 
los  Dolores,  fué  destinado  el  P.  Guillen,  misione- 
ro do  Liguig,  pues  los  indios  de  esta  misión  fueron 
agregados  á  otras,  por  haber  quedado  reducidos  á 
un  pequeño  número  á  causa  de  la  enfermedad,  y 
por  hallarse  espuestos  frecuentemente  á  las  corre- 
rías de  tantos  enemigos  gentiles.  Se  resignó  pues 
el  P.  Guillen  á  los  nuevos  trabajos  y  peligros  de 
aquella  ardua  empresa,  en  ([ue  debía  fabricar  nue- 
vos edificios,  y  congregar,  civilizar,  doctrinar,  bau- 
tizar y  gobernar  nuevos  bárbaros.  Se  fundó  la  mi- 
sión en  el  mes  de  agosto  del  año  citado  en  la  playa 
de  "Apate,"  distante  de  Loreto  cuarenta  leguas  al 
Sur;  pero  después,  en  obsequio  de  la  comodidad 
de  los  indios,  se  trasladó  á  "Tagnuetía,"  lugar  de 
las  montañas  distante  de  la  playa  casi  siete  leguas 
al  Poniente. 

"No  podemos  decir  eu  particular  lo  que  el  P. 
Guillen  tuvo  que  hacer  y  sufrir  en  la  fundación  de 
aquella  misión  y  en  los  veinticinco  años  que  la  go- 
bernó; pero  se  sabe  que  con  indecible  trabajo  sacó 
de  los  bosques  á  los  bárbaros  dispersos  en  ellos,  y 
los  congregó  en  nueve  poblaciones,  de  las  cuales 
tres  se  agregaron  á  la  misión  de  San  Luis  Gonza- 
ga,  fundada  en  1747  á  espensas  del  nobilísimo  me- 
xicano D.  Luisde  Velasco,  conde  de  Santiago.  Se 
sabe  también  qne  siendo  el  territorio  de  la  misión 
tan  grande  que  se  estendia  de  un  mar  á  otro,  no 
dejó  en  ella  ningún  indio  que  no  fuese  cristiano  ó  al 
menos  catecúmeno.  Sus  tareas  apostólicas  eran  mas 
laboriosas  por  lasuma  esterilidad  de  todoaquel  ter- 
reno á  esoepcion  de  un  corto  espacio  de  la  playa  de 
"Apate,"  en  el  cual  se  sembraba, un  poco  de  maíz." 

Hasta  aquí  la  narración  de  las  tareas  apostóli- 
cas del  P.  Clemente  Guillen;  para  completar  su 
biografía  añadiremos,  que  en  1746,  viéndolo  el  su- 
perior de  las  misiones  muy  débil  por  los  años,  los 
trabajos  y  las  enfermedades,  le  exoneró  del  car- 
go de  misionero  y  le  envió  á  descansar  á  Loreto; 
mas  aun  allí  continuó  trabajando  cuanto  le  fué  po- 
sible, y  dio  un  raro  ejemplo  de  celo,  porque  ha- 
biendo llegado  á  la  misión  de  tierra  muy  remota 
una  anciana  cuya  lengua  no  entendían  los  misione- 
ros, él  á  la  edad  de  setenta  años  se  puso  á  apren- 
derla con  el  solo  fin  de  doctrinar  á  aquella  mujer, 
y  en  este  heroico  ejercicio  de  caridad  le  sobrevino 
la  muerte  el  año  de  1748. — j.  ir.  d. 

GUILLEN  DE  CASTRO  (P.  D.  Antonio): 
nació  en  la  ciudad  de  Zacatecas,  según  parece  por 
el  año  de  1662,  de  padres  honrados  y  cristianos: 
hizo  sus  primeros  estudios  de  latinidad  y  retórica 
en  su  patria,  y  los  de  filosofía  y  teología  en  el  co- 
legio de  San  Ildefonso  de  esta  capital,  teniendo  por 
maestro  en  la  primera  de  dichas  facultades  al  P. 
Alonso  de  Arrevillaga,  jesuíta  muy  distinguido  por 
su  virtud  y  letras,  y  por  la  exactitud  con  qne  des- 
empeñó los  cargos  que  obtuvo  en  su  orden,  desde 
enseñar  los  rudimentos  de  la  gramática  hasta  las 
mas  elevadas  cieucias,  desde  superior  de  una  resi- 
dencia hasta  procurador  general  á  Madrid  y  Ro- 
ma, y  provincial  de  su  provincia:  bajo  la  direcciou 
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especialmente  de  este  padre,  fué  como  nuestro  D. 
Antonio  se  formó  en  el  escelente  método  que  pos- 
teriormente tuvo  en  sus  estudios  privados,  y  sobre 
todo  en  el  ejercicio  de  las  virtudes  que  con  tanta 
perfección  practicó.  Habiéndose  ordenado  de  sa- 
cerdote se  dedicó  al  ministerio  de  la  predicacirfn, 
con  tal  celo  por  la  instrucción  del  pueblo,  que  fué 
uno  de  los  mas  fervorosos  oradores  de  su  tiempo,  y 
también  uno  de  los  mas  sólidos  y  acertados  en  tra- 
tar la  palabra  de  Dios  con  el  respeto  y  decoro  que 
ella  se  merece.  Hallábase  entonces  en  boga  ese  vi- 
cio en  predicar  que  con  tanta  eficacia  como  prove- 
cho snpo  ridiculizar  el  famoso  P.  Isla,  en  su  "Fr. 
Gerundio  de  Campazas,"  y  raros  eran  los  predica- 
dores que  no  se  contagiaron  con  el  mal  ejemplo  de 
esos  profanadores  de  la  cátedra  del  Espíritu  Santo, 
que  mas  divertían  y  escandalizaban  al  pueblo,  que 
*  lo  edificaban  é  instruían  en  las  verdades  del  Evan- 
gelio: el  P.  Guillen  fué  una  de  esas  honrosas  escep- 
ciones:  proscribiendo  de  su  estudio  todo  ese  género 
de  sermonarios,  se  empleó  enteramente  en  el  de  las 
Santas  Escrituras  y  del  celebérrimo  P.  Cornelio  á 
Lapide,  cuyos  comentarios  casi  llegó  á  saber  de 
memoria,  y  sus  sermones,  aunque  por  lo  común  po- 
co concurridos  por  no  ser  de  moda,  producían  los 
mas  copiosos  frutos  en  sus  auditorios.  Como  prueba 
de  esa  cordura  y  solidez  de  sus  discursos  tenemos 
una  colección  de  pláticas  predicadas  todos  los  do- 
mingos del  año  en  la  confraternidad  de  la  "Union," 
con  el  título  de  "Despertador  catequístico,  espli- 
cacion  dogmática  y  moral  de  la  doctrina  cristiana, 
&c."  En  esa  confraternidad,  á  la  que  se  incorporó 
por  los  esfuerzos  y  exhortaciones  del  Y.  P.  Dr.  D. 
Juan  de  la  Pedrosa,  se  hizo  mas  notable  el  P.  Gui- 
llen; pues  así  antes  de  que  ella  se  convirtiese  en 
Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  como  después  de  que 
ya  tuvo  este  carácter,  siempre  fué  un  verdadero  fe- 
lipense,  celoso  por  la  salvación  de  las  almas,  hu- 
milde, obediente,  pobre  de  espíritu  y  en  el  porte 
de  su  persona,  constante  en  el  ejercicio  de  la  ora- 
ción y  modelo  de  todas  las  virtudes.  El  amor  á  su 
vocación  fué  tal,  que  habiendo  algunos  de  los  miem- 
bros de  la  "Union"  resistídose  á  ir  á  morar  á  la  ca- 
sa del  Oratorio  el  año  de  1702,  cuando  se  incorpo- 
ró á  la  de  Roma,  alegando  varios  pretestos,  él  no 
puso  la  menor  dificultad,  y  fué  de  los  primeros  en  ir 
á  habitarla,  para  dar  con  los  demás  principio  á  la 
observancia  de  su  instituto.  Perseveró  allí  desem- 
peñando todos  los  ministerios  sacerdotales,  y  sobre 
todo  el  del  pulpito  con  tal  dedicación  de  su  parte 
y  concepto  de  la  de  sus  superiores,  que  el  resto  todo 
de  su  vida  predicó  constantemente  todas  las  pláti- 
cas doctrinales  y  morales  del  año  con  aplauso  gene- 
ral: sobrevivió  á  la  erección  del  Oratorio  catorce 
años,  y  lleno  de  méritos  y  con  opinión  general  de 
santidad  murió  el  dia  1.*  de  noviembre  de  1716. 
Cuéntase  que  anunció  la  hora  de  su  muerte  de  una 
manera  muy  salada,  pero  que  llamó  mucho  la  aten- 
ción por  el  verificativo  que  tuvo.  Entrada  la  noche 
preguntó  qué  horas  serian,  y  habiéndoselo  dicho, 
añadió :  "Pues  á  las  nueve  estaremos  entre  los  san- 
tos ó  entre  los  muertos,"  á  que  replicó  el  P.  Sosa 
qup,  se  hallaba  presente,  con  doble  sentido:  "No 


entre  los  muertos  (estoes,  éntrelos  reprobos),  sino 
entre  los  santos;"  y  así  fué  en  sentir  de  todos,  tan- 
to por  el  elevado  concepto  que  se  tenia  de  sus  vir- 
tudes, cuaato  por  haber  entregado  su  espíritu  al 
Señor  con  los  mas  fervorosos  afectos  á  la  misma 
hora  que  habia  señalado. — j.  m.  d. 

GUIRIRIBIS:  (V.  Pueblos  dkl  Rio  Yaqüi). 

GÜIRO.  (Véase  Cüaütecomate). 

GUIVINI  (San  Juan):  pueblo  del  distr.  y  frac- 
ción de  Ejutla,  depart.  de  Oajaca;  situado  en  un 
peñasco;  goza  de  temperamento  templado,  tiene 
183  hab.,  dista  42  leguas  de  la  capital  y  26|  de  su 
cabecera. 

GUSANO  DE  MAGUEY:  una  mariposa,  pro- 
bablemente nocturna,  pone  sus  huevecillos  sobre 
las  pencas  del  maguey.  Estos  huevecillos  se  adhie- 
ren á  la  epidermis  de  la  penca  por  cierto  gluten  de 
que  están  cubiertos.  La  mariposa  pone  en  los  meses 
de  octubre  y  noviembre.  Luego  que  estos  huevos 
se  fecundan,  el  gusanillo  rompe  la  película,  se  ad- 
hiere á  la  epidermis  de  la  penca,  comienza  á  ali- 
mentarse con  ella  misma,  y  la  taladra  introducién- 
dose hasta  cuatro  ó  cinco  pulgadas.  Deutro  del  cilin- 
dro que  el  gusano  mismo  ha  formado  vive  por  algún 
tiempo;  habita  allí  en  el  estado  de  ninfa,  y  sale  des- 
pués trasformado  en  mariposa.  El  gusano  es  casi 
del  grueso  del  dedo  pequeño  y  de  la  misma  longi- 
tud; es  enteramente  blanco,  á  escepcion  de  la  ca- 
beza y  estremidad  del  cuepo,  que  son  de  color  de 
café;  todo  él  se  compone  de  una  materia  grasosa 
semejante  á  la  mantequilla  por  su  blancura  y  con- 
sistencia. 

Lo  mas  particular  de  este  gusano  es  que,  siendo 
diáfana  su  piel,  se  observa  en  él  con  toda  claridad 
la  circulación  de  la  sangre,  sin  necesidad  de  usar 
del  microscopio.  En  la  parte  superior  de  este  gusa- 
no se  advierte  desde  la  cabeza  hasta  la  otra  estre- 
midad un  cilindro  de  una  línea  de  diámetro  en  el 
que  se  percibe  la  circulación  de  la  sangre  ó  sístole 
y  diástole  del  corazón. 

Hemos  estractado  estas  observaciones  de  las  que 
escribió  el  Sr.  Álzate,  quien  añade,  que  siHarwey 
cuando  trataba  de  demostrar  la  circulación  de  la 
sangre,  hubiera  conocido  e\  gusano  del  maguey,  con 
este  solo  insecto  habría  confundido  á  sus  con- 
trarios. 

Ignoramos  si  los  naturalistas  europeos  han  teni- 
do ocasión  de  examinar  aquel  gusano  que  tanto 
abunda  en  nuestro  pais,  y  si  han  clasificado  ya  es- 
te insecto  que  tan  minuciosamente  observó  el  Sr. 
Álzate.  Creemos  que  los  enthomologistas  modernos 
aun  no  han  fijado  cuáles  son  las  funciones  áque  es- 
tá destinado  en  los  insectos  el  órgano  que  observó 
el  Sr.  Álzate  en  el  gusano  del  maguey.  Los  anató- 
micos antiguos  lo  designaron  con  el  nombre  de  co- 
razón. Cuvier  cree  que  este  órgano  llamado  ahora 
vaso  dorsal,  no  puede  considerarse  como  un  órgano 
de  circulación.  Algunos  suponen  que  este  órgano 
está  destinado  á  secretar  la  materia  grasosa  que 
abunda  en  los  insectos;  otros  opinan  que  el  vaso 
dorsal  es  un  órgano  rudimental.  En  lo  general  so 
conviene  en  que  es  susceptible  de  un  movimiento  de 
sístole  y  diástole.  Mr.  Strauss,  adoptando  la  opi. 
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Ilion  de  los  antiguos,  considera  el  vaso  dorsal  for- 
mado de  dos  membranas,  que  presentan  la  imagen 
de  dos  cilindros.  Los  autores  del  "Diccionario  pin- 
toresco de  historia  natural, "  no  creen  muy  satis- 
factoria la  espllcacion  que  da  Mr.  Strauss  de  la 
circulación  de  la  sangre  en  los  insectos;  pero  la 
materia  les  ha  parecido  tan  oscura  que  aun  no  fi- 
jan sobre  ella  su  opinión. 

Tal  vez  si  el  gusano  del  maguey  se  observase  mas 
detenidamente  haciendo  de  él  una  exacta  anato- 
mía, se  aclararla  aquel  punto  sobre  el  que  aun  es- 
tán dudosos  los  enthomologistas  de  la  Europa. 

GUTIÉRREZ  (V.  máktib,  Fk.  Bartolomé): 
nació  en  la  esquina  de  la  calle  de  Santo  Domingo 
que  vuelve  á  la  de  Donceles,  á  4  de  setiembre  de 
1580,  y  en  Puebla  se  resolvió  á  marchar  con  la  mi- 
sión de  Filipinas.  Aprendió  aquel  idioma,  y  predi- 
caba con  bastante  fruto.  Ya  tenia  cultivada  gran- 
de heredad  para  Jesucristo,  cuando  fué  desterrado 
por  el  emperador  del  Japón ;  pero  solicitado  de  nue- 
vo por  aquellos  cristianos,  vivió  muchos  años  con 
ellos  disfrazado  en  los  montes,  manteniendo  la  pu- 
reza de  la  fe,  basta  que  descubierto  en  10  de  no- 
viembre de  1629,  lo  condujeron  á  la  prisión,  en  la 
que  padeció  cerca  de  tres  años,  y  en  30  de  setiem- 
bre de  1632  murió  consumido  de  las  llamas  en  com- 
pañía de  otros  religiosos.  En  las  Gacetas  del  P.  Sa- 
hagun  consta,  que  en  8  de  febrero  de  1728  pasaron 
al  ayuntamiento  de  México  todos  los  documentos 
necesarios  para  promover  la  beatificación  de  este 
mártir  esclarecido,  que  sufrió  la  doble  prueba  de 
agua  y  fuego,  como  lo  dice  el  epigrama  latino  im- 
preso en  Madrid  por  Fr.  Pedro  Gaspar  de  San 
Agustín. 

GUTIÉRREZ  DE  LARA  (Espedicion  deD. 
Bernardo):  cuando  caminaban  Hidalgo  y  Allen- 
de para  Béjar,  tuvo  Gutiérrez  de  Lara  una  entre- 
vista con  ellos  en  la  hacienda  de  Santa  María,  en 
las  inmediaciones  del  Saltillo,  donde  recibió  de  ma- 
no de  estos  jefes  el  título  de  teniente  coronel,  que 
después  le  confirmó  el  congreso  de  Apatzingán. 
Diéronle  asimismo  el  de  enviado  cerca  de  los  Es- 
tados-Unidos del  Xorte.  Esta  comisión  no  pudo 
desempeñarla  por  el  arresto  que  ambosjefes  sufrie- 
ron en  las  Norias  del  Bajan.  A  pesar  de  esta  des- 
gracia reunió  Gutiérrez  de  Lara  catorce  patriotas 
esforzados,  y  abandonando  su  casa  y  familia  mar- 
chó por  desiertos  inmensos  y  senderos  desconoci- 
dos, no  menos  que  por  naciones  bárbaras,  hasta 
llegar  á  Washington  después  de  cuatro  meses  de 
penas,  y  de  haber  caminado  mas  de  mil  cuatro- 
cientas leguas.  Espuso  su  comisión;  pero  sin  efec- 
to, tanto  porque  no  se  reputó  legítima  su  autori- 
zación, como  porque  entendió  que  dichos  Estados 
se  interesaban  en  adquirir  para  sí  parte  de  los  ter- 
renos que  ocuparan  con  su  ayuda  y  auxilio,  asun- 
to en  que  ni  debió,  ni  quiso  comprometer  á  su  pa- 
tria. 

Pasóse  á  Nueva-Orleans,  y  con  las  buenas  dis- 
posiciones que  encontró  en  aquellos  vecinos,  y  au- 
xilios que  estos  en  lo  particular  le  franquearon,  lo- 
gró reunir  cuatrocientos  cincuenta  soldados  anglo- 
americanos, todos  aguerridos,  duros  en  el  trabajo 


y  fatigas  militares,  y  mny  certeros  y  diestros  cu  el 
manejo  de  las  armas,  los  aleccionó  previamente, 
sobre  todo  en  la  táctica  de  aprovechar  todos  los  ti- 
ros sin  el  menor  desperdicio  de  pólvora  y  balas  de 
que  se  hallaba  escaso. 

Con  este  puñado  de  valientes  emprendió  su  es- 
pedicion para  nuestra  República;  tomó  posesión 
de  la  villa  de  Nacogdochcs  hallándola  abandonada, 
é  hizo  lo  mismo  del  presidio  de  la  Trinidad,  y  des- 
pués por  sorpresa  de  la  bahía  del  Espíritu  Santo, 
con  todas  las  municiones  de  boca  y  guerra.  En  re- 
cobro de  este  punto  se  presentaron  mas  de  dos  mil 
hombres  realistas  comandados  por  los  gobernado- 
res de  Xuevo-Reino  de  León  y  de  Tejas.  Sitiá- 
ronlo por  espacio  de  cuatro  meses  en  el  que  sostu- 
vo varios  ataques:  sus  soldados  hicieron  sobre  los 
sitiadores  tales  estragos,  que  después  de  las  carni- 
cerías hechas  con  las  guerrillas  que  dispuso,  y  vein- 
tisiete acciones  generales  que  les  dieron,  obligó  á 
sus  enemigos  á  que  levantasen  el  sitio,  retirándose 
para  Tejas  con  pérdida  de  mas  de  una  cuarta  par- 
te de  sus  tropas,  y  solo  catorce  hombres  de  los  si- 
tiados. 

Habiendo  salido  Gutiérrez  de  Lara  en  su  per- 
secución acompañado  de  algunos  indios  cnjaks,  al- 
canzó á  los  realistas  acampados  en  el  paraje  lla- 
mado del  Rosillo  donde  les  presentó  acción:  dispu- 
so el  ataque  en  que  logró  derrotarlos,  obligándo- 
los á  abandonar  el  campo,  salvándose  con  la  fuga 
los  gobernadores  y  varios  trozos  de  soldados  dis- 
persos. Tomóles  ademas  toda  la  artillería  y  par- 
que, caballada,  y  bagajes  que  conducían.  Continuó 
la  persecución  de  los  pocos  que  aun  quedaban,  los 
cuales  entrándose  en  la  ciudad  de  Béjar  procura- 
ron fortificarse  en  ella;  pero  sitiados  y  estrechados 
allí  por  un  sitio  rigoroso,  se  hubieron  de  rendir  á 
discreción.  Presentáronsele  y  se  postraron  de  ro- 
dillas ambos  gobernadores  implorando  la  clemen- 
cia de  Gutiérrez  de  Lara,  y  la  gracia  de  la  vida. 
Tomada  posesión  de  aquella  plaza  y  aseguradas 
las  personas  de  ambos  mandarines  españoles,  nom- 
bró una  junta  gubernativa  y  general  en  nombre 
de  la  nación  mexicana  formada  de  personas  ínte- 
gras y  elegidas  popularmente  para  que  á  usanza  mi- 
litar juzgara  á  los  prisioneros,  y  que  solóse  ejecu- 
tasen los  que  á  juicio  de  ella  merecían  esta  pena 
por  condena  legal,  y  previa  audiencia. 

Cuando  entendía  en  este  negocio,  supo  Gutiér- 
rez de  Lara  que  el  comandante  Elizondo  se  dirigía 
sobre  Béjar  con  una  fuerza  de  mas  de  dos  mil  hom- 
bres armados,  en  la  que  venia  reunida  la  tropa  de 
Chihuahua.  No  tuvo  paciencia  para  esperar  s  llí  el 
ataque,  sino  que  reunido  con  la  de  su  mando  salió 
á  ahorrarle  una  parte  del  camino:  encontrólo  pre- 
venido y  campado  en  el  paraje  que  llaman  del  Ala- 
zán, sitio  ventajoso  para  recibir  una  acción  de  guer- 
ra; sin  embargo,  le  presentó  batalla  como  lo  había 
hecho  en  el  Rosillo:  el  fuego  se  sostuvo  tenazmente 
poruña  y  otra  parte  por  cuatro  horas;  mas  al  fin 
se  declaró  la  victoria  por  Gutiérrez  de  Lara,  te- 
niendo éste  la  pérdida  de  veintidós  hombres  muer- 
tos, y  cuarenta  y  dos  heridos;  el  enemigo  perdió 
mas  de  cuatrocientos,  y  tuvo  que  abandonar  su  par- 
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que,  municiones  y  una  riqueza  que  en  sus  ajuares 
y  monturas  portaba  aquella  galana  y  vistosa  divi- 
sión. 

Regresó  Gutiérrez  de  Lara  con  sus  despojos  á 
Béjar,  y  allí  supo  que  el  general  Arredondo  se 
hallaba  ya  en  la  villa  de  Laredo  con  una  fuerza 
de  mas  de  mil  quinientos  hombres;  formó  inconti- 
nenti sus  planes  de  defensa,  y  se  preparó  para  vol- 
ver á  salir  á  batirlo  como  á  Elizondo.  La  tropa 
entusiasmada  con  las  anteriores  acciones  se  prepa- 
raba para  obtener  este  nuevo  triunfo,  cuando  por 
una  de  aquellas  desgracias  que  no  es  dado  á  los 
hombres  prever  ni  evitar,  vino  á quitárselo  délas 
manos  D.  José  Alvarez  de  Toledo,  hombre  de  fama 
por  sus  intrigas  y  que  ha  dejado  en  los  dos  mundos 
la  pestilente  memoria  de  sus  arterías  y  bajezas.  Era 
este  un  americano  de  las  islas  Antillas  que  habia 
sido  nombrado  suplente  de  ellas  en  las  primeras 
cortes  de  Cádiz,  donde  marcó  la  memoria  de  su 
existencia  por  una  intriga,  cuya  esculpacion  se  cre- 
yera hoy  sincera,  si  por  su  conducta  posterior  y 
criminal  no  hubiera  dado  él  mismo  el  triunfo  á  sus 
perseguidores. 

Residía  éste  en  Korte  América,  desde  donde 
procuró  ganar  el  afecto  del  congreso  de  Apatzin- 
gán,  haciéndole  creer  que  era  persona  muy  inte- 
resante y  capaz  de  desempeñar  la  representación 
nacional  mexina  cerca  de  los  Estados  Unidos.  Sus 
esposiciones  dirigidas  á  que  con  el  diploma  se  le  mi- 
nistrase una  crecida  cantidad  de  dinero,  fueron  des- 
graciadamente atendidas,  á  pesar  de  los  informes 
que  contra  él  hicieron  el  mariscal  D.  Juan  Pablo 
Anaya,  el  Dr.  D.  Juan  Robinson,  y  otras  personas 
dignas  de  ser  creídas  por  su  verdad  y  patriotismo. 
En  vano  representaron  contra  él,  pues  fueron  des- 
oídos. 

Este  hombre,  pues,  que  en  la  corte  de  Washing- 
ton afectaba  ser  rival  del  enviado  de  España,  obra- 
ba en  secreto,  de  acuerdo  con  él,  y  no  dejaba  pie- 
dra por  mover  para  frustrar  los  designios  de  Gu- 
tiérrez de  Lara;  puso  en  acción  los  resortes  de  la 
calumnia  y  procuró  desconceptuarlo  con  su  tropa ; 
al  intento  habia  colocado  en  ella  varios  individuos 
tan  astutos,  pérfidos  y  reservados  como  él  para  que 
espiasen  todas  las  operaciones  de  Gutiérrez  de  La- 
ra y  lo  desacreditasen  por  su  parte. 

Luego  que  arrestó  á  los  gobernadores  se  presen- 
tó con  cuatro  de  estos  agentes  ocultos,  y  con  la 
máscara  de  un  celo  patriótico  pidieron  á  Gutiér- 
rez con  instancia  que  entregase  las  personas  de 
los  arrestados  y  prisioneros  al  pueblo  para  que  los 
despedazase,  pues  se  hallaba  conmovido  y  ansiaba 
tumultuariamente  tomar  venganza  de  las  atrocida- 
des que  dichos  gobernadores  habían  hecho  en  las 
personas  de  los  generales  Hidalgo,  Allende  y  de 
mas  de  su  comitiva  prisionera.  Gutiérrez  de  Lara 
se  resistió  á  esta  entrega,  aunque  ignoraba  el  espí- 
ritu de  malignidad  que  contenia  tal  pretensión,  y 
por  el  contrario,  dispuso  que  los  reos  se  mantuvie- 
sen en  custodia  segnra  hasta  que  se  terminase  su 
proceso  y  fuesen  condenados  legalmente:  repitie- 
ron sus  pretensiones  y  lograron  seducir  á  unos  se- 
senta patricios  que  estaban  mas  quejosos  de  los  pri- 1 


sioneros;  también  sedujeron  á  lamayorparte  déla 
junta,  de  la  que  recabaron  una  orden  en  que  pre- 
venía que  la  guardia  de  los  arrestados  los  entrega- 
se en  el  acto  sin  escusa  ni  pretesto,  á  la  gavilla  de 
exaltados,  que  se  presentó  en  forma  de  tropa.  No 
pudo  menos  de  obedecer  y  cumplir  sin  esperar,  co- 
mo debía,  la  orden  del  jefe  principal;  así  es  que 
apoderados  de  los  prisioneros  los  condujeron  inme- 
diatamente al  inhumano  y  cruento  degüello  que 
perpetraron.  Luego  que  supo  Gutiérrez  de  Lara 
este  atentado,  no  pudiendo  cortarlo  (porque  aquel 
era  un  verdadero  motín  militar)  mandó  que  volase 
en  su  socorro  un  sacerdote,  á  quien  no  solo  no  per- 
mitieron que  les  dispensase  los  auxilios  espirituales, 
sino  que  lo  denostaron,  y  vomitaron  también  mu- 
chas injurias  contra  el  que  lo  mandaba,  por  lo  que 
á  todo  escape  tuvo  que  volverse  adonde  estaba  el 
comandante  Gutiérrez. 

Comunicaron  luego  este  hecho  á  Toledo  sus 
agentes,  haciendo  al  comandante  autor  de  estos 
atentados,  y  para  hacerlo  odioso  generalmente,  es- 
parcieron la  noticia  á  toda  la  nación  angloameri- 
cana. Toledo  marchó  luego  para  la  frontera,  con- 
fiado en  el  partido  que  desde  luego  creyó  le  habían 
formado  sus  agentes.  Comunicó  por  oficio  su  llega- 
da á  Gutiérrez  de  Lara  ofreciéndose  á  servir  de  su 
segundo;  pero  entendido  éste  de  sus  ardides  y  de- 
pravadas intenciones,  no  solo  rehusó  aceptar  sus 
servicios,  sino  que  le  apercibió  que  se  retirase.  En 
efecto,  salió  de  la  frontera  marchando  á  la  villa  de 
Natchitoches,  donde  por  medio  de  una  pequeña  im- 
prenta que  tenia  consigo  publicó  no  pocos  impresos 
dirigidos  á  desconceptuar  al  comandante,  y  reco- 
mendar su  mérito  personal.  En  ellos  proponía  que 
si  se  le  confiaba  la  espedicíon  pagaría  inmediata- 
mente los  sueldos  de  la  tropa  que  habia  servido  á 
las  órdenes  de  Gutiérrez  de  Lara:  que  csntinuaria 
en  lo  sucesivo  acudiéndola  con  el  prest  y  con  otras 
magníficas  gratificaciones,  y  que  sobre  todo,  él  se 
comprometía  no  solo  á  obtener  la  victoria,  sino  á 
poner  en  la  misma  conformidad,  á  disposición  de  la 
nación  mexicana,  todos  los  demás  estados  y  pro- 
vincias de  ella  en  su  deseada  libertad  é  indepen- 
dencia. 

Tan  lisonjeras  ofertas  obraron  todo  su  efecto  en 
gente  venal  é  ínesperta,  y  por  tal  medio  consiguió 
sus  depravados  intentos.  Sedujo  asimismo  la  parte 
principal  de  los  vocales  nombrados  de  la  junta,  por 
lo  que  recabó  de  ella  el  nombramiento  de  coman- 
dante general.  Mándesele  á  Gutiérrez  de  Lara  en- 
tregase las  municiones  de  boca  y  guerra,  armamen- 
to y  aun  los  planes  que  habia  dispuesto  para  batir 
á  Arredondo,  lo  que  ejecutó  á  la  sazón  misma  en 
que  iba  á  partir  á  la  campaña.  Obedeció  al  fin  á 
este  decreto;  pero  quedando  penetrado  de  amargu- 
ra al  ver  las  tropas  desalentadas,  ya  porque  se  hu- 
biesen desengañado  de  lo  quimérico  de  sus  prome- 
sas, ya  porque  no  tenia  Toledo  aquel  prestigio  que 
alienta  al  soldado  y  que  le  asegura  la  victoria,  con- 
fiado en  la  pericia  de  un  general.  Dióse  a'  fin  la 
acción,  perdióla  Alvarez  de  Toledo,  y  la  nación 
perdió  cuanto  habia  adquirido  con  gloria  de  sus 
armas  en  sus  anteriores  triunfos.  Toledo  se  escapó 
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a  los  Estados  Unidos  y  de  allí  pasó  á  España.  En  los 
periódicos  do  aquella  naciou  trató  do  justificar  su 
lealtad  al  rey  Femando,  alegando  esta  desgracia 
como  mérito  y  prueba  do  su  lealtad.  Recibió  de 
aquel  monarca  la  gracia  á  que  aspiraba;  y  obtuvo 
una  pensión  anual  sobre  la  renta  de  correos  en 
Madrid. 

GUZMAN  (NuSo  de):  el  hombre  que,  como 
Hernán  Cortí:s,  ha  tenido  la  dicha  de  asegurarse 
una  posteridad  imperecedera,  ó  que  como  Pedro  de 
Ar.vAUAUo,  tuvo  la  buena  suerte  de  girar  en  rede- 
dor de  un  planeta  tan  esplendente  que  lo  bañaba 
con  sus  destellos,  descarga  al  biógrafo  de  un  inmen- 
so trabajo,  porque,  cual  los  grandes  señores  en  la 
corte  de  sus  reyes,  les  basta  anunciar  su  nombro 
para  ser  luego  conocidos  por  todos  sus  títulos  y  ca- 
lidades, buenas  ó  malas.  Siguiendo  esta  regla  en 
la  reseña  biográfica  de  Alvarado,  me  limité  á  de- 
cir lo  muy  preciso,  porque  su  nombre,  inseparable 
del  de  el  inmortal  conquistador  de  México,  será  in- 
deleble en  la  historia  americana  desde  el  Perú  has- 
ta Xalisco.  ¿Mas  quién  conoce  á  Nüño  de  Güzman, 
con  todo  y  sus  altas  calidades  de  Presidente  de  la 
Audiencia  de  México,  Gobernador  de  la  Xueva- 
España,  Conquistador  y  pacificador  de  las  nacio- 
nes independientes  del  antiguo  imperio  mexicano, 
fundador  del  dilatado  reino  de  la  Nueva-Galicia, 
hoy  Estado  de  Xalisco,  y  Gobernador  déla  provin- 
cia de  Panuco,  partida  hoy  por  los  Estados  de  Ta- 

maulipas,  Nuevo-Leon.  y  San  Luis  Potosí? 

¿Quién,  repito,  conoce  al  que  siendo  el  primero  que 
en  México  desempeñó  aquellos  encargos,  escepto 
el  de  Panuco,  obtuvo  también  la  difícil  y  peligrosa 
confianza  de  la  severa  corte  española,  para  tomar 
su  residencia  á  Cortés,  á  Alvarado  y  á  los  Oficia- 
les Reales? . . . .  Muy  pocos  son  los  que  de  él  tie- 
nen noticia,  y  ninguno  hay  que  la  tenga  completa, 
porque  la  desgracia,  que  suele  perseguir  á  los  hom- 
bres aun  mas  allá  del  sepulcro,  ha  sido  verdadera- 
mente cruel  con  Guzman.  La  historia,  que  ha  re- 
cogido cuidadosamente  todos  sus  crímenes,  todos 
sus  desaciertos  y  todas  sus  debilidades,  no  nos  ha 
trasmitido  con  pureza  una  sola  de  sus  buenas  ac- 
ciones, ni  menos  ha  pensado  en  templar  la  crudeza 
de  sus  coloridos.  Ella  nos  refiere  sus  hechos  á  la 
manera  que  un  juez  imparcial  razona  la  sentencia 
del  bandido  sin  defensa,  á  quien  despacha  á  la  hor- 
C{i.  Mi  intento  es  suplir,  en  la  pequeña  parte  que 
puedo  y  permite  la  naturaleza  de  este  escrito,  aque- 
lla deficiencia  de  la  Historia;  pues  que  se  trata  de 
algo  mas  que  de  dar  á  conocer  á  un  hombre  céle- 
bre, hasta  hoy  confundido  con  los  malvados  ordi- 
narios; se  trata  de  arrojar  alguna  luz  en  el  perio- 
do mas  interesante  de  nuestra  historia;  en  el  que 
debe  verse  como  punto  de  partida  de  nuestra  orga- 
nización política.  Ñuño  de.  Guzman  fué  el  primer 
Magistrado,  propiamente  civil,  que  vino  á  México. 
Enviólo  la  corte  de  España  con  la  ardua  mi:!on  de 
poner  término  á  la  arbitraria  y  turbulenta  domina- 
ción de  los  conquistadores.  Él  forma,  pues,  el  pun- 
to de  separación,  á  la  vez  que  de  enlace,  entre  el 
fia  del  duro  y  violento  estado  de  la  conquista,  y  el 


principio  del  establecimiento  de  nn  orden  civil,  re- 
gular y  común. 

NüÑO  DE  Guzman,  natural  do  Guadalaxara  de 
España,  estaba  avecindado  en  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, llamada  antiguamente  la  Esjpa/iola,  cuando 
sin  mas  servicios  iii  cspcrieiiria  de  guerra,  según  di- 
ce el  Cronista  Herrera,  fué  proveído  en  el  gobier- 
no de  la  provincia  de  Panuco.  Llegó  a  su  Gober- 
nación el  dia  20  de  mayo  de  1528,  y  desembarcó 
en  el  pueblo  de  Panuco,  llamado  entonces  Santi- 
Estéhan,  ó  San  Esteban,  del  Puerto,  lugar  de  su 
residencia.  Allí  fué  recibido  con  arcos  triunfales, 
procesión,  fiesta  y  alegría  universal  ( 1 ),  *  que  muy 
pronto  se  cambiaron  en  luto  y  desesperación. 

Guzman  uo  era  avariento,  sino  ambicioso,  y  co- 
mo la  provincia  se  encontraba  muy  lejos  de  llenar 
sus  quiméricas  esperanzas,  presto  se  vio  forzado  á 
desarrollar  aquel  genio  atrevido,  turbulento  y  em- 
prendedor que  cons-tituian  su  carnctor,  y  que  ha  de- 
jado marcado  con  un  hondo  surco  de  depredaciones 
y  crueldades,  el  largo  periodo  de  su  administración. 
Pretendiendo  que  en  cierta  demarcación  de  límites 
ó  distribución  territorial  hecha  por  el  Lie.  Marcos 
de  Aguilar,  se  le  hablan  segregado  algunos  pueblos 
pertenecientes  á  su  gobernación,  para  incorporar- 
los á  la  que  después  formó  la  jurisdicción  del  Vi- 
'reinato,  lo  reclamó  al  tesorero  Alonso  de  Estrada, 
entonces  Gobernador  de  la  colonia,  por  medio  de 
Sancho  de  Caniego,  su  comisionado,  quien  estrenó 
su  misión  ejecutando  graves  malos  tratamientos  en 
la  persona  de  Pedro  González  Truxillo,  que  inten- 
tó disputarle  el  paso.  Las  esperanzas  y  los  temores 
consiguientes  á  todo  cambio  político,  hablan  encon- 
trado en  Panuco  un  inagotable  sugeto  en  las  pri- 
meras providencias  de  Guzman,  porque  dio  y  qui- 
tó pródigamente  oficios  y  encomiendas,  espidió  y 
derogó  ordenanzas,  despachó  comisionados  por  to- 
das partes  para  averiguar  la  legitimidad  de  los  tí- 
tulos de  propiedad,  hizo  comparecer  á  todos  los  Ca- 
ciques para  conocerlos  y  que  lo  conociesen  y  respe- 
tasen; y  no  satisfecha  su  incansable  actividad  coü 
lo  que  en  el  interior  hacia,  despachó  á  Caniego  á 
hacer  descubrimientos  y  conquistas  para  ensanchar 
su  gobernación,  internándose  en  ellas  á  mas  de  cua- 
renta leguas,  hasta  introducirse  dentro  del  territo- 
rio concedido  al  desventurado  Panfilo  de  Narvaez. 
No  quedó  satisfecho,  porque  solamente  descubrió 
salvajes  y  terrenos  desiertos. 

Los  gastos  de  esta  espedicion,  qne  duró  cinco 
meses,  y  la  penuria  de  los  recursos  mas  necesarios 
para  tales  especulaciones,  determinaron  á  Guzman 
á  emprender  el  tráfico  atroz  en  que  escedió  á  todos 
los  que  le  habían  precedido  en  la  especulación  de 
carne  humana.  Espidió  licencias  para  vender  a  sus 
subditos,  que  él  también  esportaba  por  su  cuenta 
á  las  islas  á  cambio  de  caballos  y  de  ganados;  y  co- 
mo esta  especulación  le  producía  cuantiosas  ganan- 
cias, la  llevó  hasta  el  punto  de  casi  despoblar  su  go- 
bernación (2).  Cuando  comenzó  á  notarse  la  es- 
casez de  aquella  inmoral  mercancía,  se  propuso 
suplirla  por  un  medio  ilegal,  haciendo  al  efecto  in- 

*  Véanse  las  notas  al  fin  de  este  artículo. 
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cursioues  cu  el  territorio  del  Vireinato,  sobre  el  cual 
enviaba  espedicioues  coa  el  espreso  designio  de  ha- 
cer esclavos  á  sus  habitantes.  JEslmchi,  que  como 
ya  se  dijo,  gobernaba  eu  la  capital,  no  descuidó  la 
defensa  do  su  dignidad  y  de  sus  derechos  ultraja- 
dos, y  apoyado  eu  las  simpatías  de  la  ciudad,  que 
se  manifestó  vivamente  conmovida  contra  aquellos 
atentados  (3),  exigió,  primero  por  vías  suaves,  y 
últimamente  con  la  amenaza  de  las  armas,  que  el 
temerario  gobernador  de  Panuco  se  redujera  á  sus 
límites.  Este  no  solamente  despreció  las  quejas  y 
las  amenazas,  sino  que  aspirando  á  legitimar  sus 
usurpaciones,  reunió  tropas  y  avanzó  hasta  su  fron- 
tera, resuelto  también  a  ensancharla  por  la  fuerza. 

Mientras  él  se  hacia  así  respetar  ó  temer  de  sus 
vecinos  por  la  audacia  y  rapidez  de  sus  movimientos, 
multiplicaba  en  el  interior  los  escesos  y  violencias 
que  lo  hacian  el  azote  y  ol  terror  de  sus  subditos  y 
comarcanos.  A  Tnixilh,  el  que  intentó  impedirle 
la  invasión  del  Tireinato,  no  obstante  ser  hombre 
de  pro  y  uno  de  los  conquistadores,  lo  sujetó  á  la 
cuestión  de  tormento,  y  después  de  mandarlo  azotar 
públicamente,  le  hizo  enclavar  la  lengua.  Los  otros 
uo  eran  mejor  tratados,  pues  á  los  que  no  ahorcaba 
ó  azotaba,  les  confiscaba  sus  bienes  ó  hacia  otros 
malos  tratamientos;  y  tan  poco  respetuoso  á  los  de- 
rechos de  propiedad  como  lo  era  respecto  de  los  de 
seguridad,  dice  Herrera  que  hizo  arrancar  de  las 
heredades  de  los  particulares  los  naranjos  y  grana- 
dos trasportados  de  Castilla,  para  formarse  con  ellos 
una  huerta.  Así  debia  proceder  necesariamente  el 
magistrado  que  dccia  no  tener  cuatro  hombres  de  lien 
en  su  distrito  ¡juzgando  quizá  que  los  malos  no  tenían 
derecho  á  ninguna  especie  de  garantías.  La  exas- 
peración produjo  levantamientos  que  daban  margen 
á  horribles  atentados,  y  estos  condujeron  á  algunos 
infelices  Caciques  á  buicidarse;  caso,  dice  el  mismo 
historiador,  jamas  visto  en  aquella  tierra. 

No  era  posible  que  entre  un  número  tan  grande 
de  descontentos  faltara  alguno  que  formalizara  sus 
quejas;  y  como  de  éstas  eran  partícipes  aun  los  mis- 
mos funcionarios  independientes  de  Guzman,  la  cor- 
te de  Madrid  supo  muy  pronto  lo  que  pasaba.  Afor- 
tunadamente para  éste,  las  quejas  de  los  otros  llega- 
ron juntas  con  las  que  él  también  elevaba  al  trono, 
reclamando  escesos  y  atropellamientos  por  parte  de 
los  Gobernadores  de  México,  y  es  de  presumir,  en 
buena  critica,  que  la  corte  encontrara  abultados 
los  que  de  él  nos  refieren  los  historiadores,  y  no 
despreciables  los  que  denunciaba  de  sus  enemigos, 
puesto  que  contra  el  poderoso  indujo  de  Cortés  y  de 
otros  altos  personajes,  empeñados  en  su  ejemplar 
castigo,  él,  en  vez  de  éste,  mereció  la  singular  con- 
fianza de  la  corona  para  desempeñar  el  importante 
y  espinoso  encargo  de  Presidente  de  la  primera  Au- 
diencia que  vino  á  México,  y  en  cuya  creación  se 
pensaba  encontrar  el  remedio  de  todos  los  desórde- 
nes y  abusos  que  afligían  á  las  Colonias. 

Este  nuevo  germen,  á  la  vez  de  calamidad  y  de 
esperanza,  entró  por  las  puertas  de  la  ciudad,  del 
5  al  8  de  diciembre  de  1528  (4),  estrenando  su  po- 
der el  dia  9  con  la  brusca  destitución  de  los  alcaldes 
ordinarios  de  la  ciudad,  entonces  de  alta  y  respe- 


tada autoridad.  Estimóse,  y  con  razón,  como  uu 
golpe  de  estado  dirigido  á  imponer  respeto  y  temor, 
pues  que  los  funcionarios  destituidos  debían  termi- 
nar en  su  encargo  con  los  pocos  dias  que  faltaban 
del  mes.  Guzman  llegó  antes  del  1.°  del  año  nuevo, 
constando  del  citado  libro  de  Cabildo,  que  en  aquel 
dia  presidió  la  elección  que  el  Ayuntamiento  hizo 
de  sus  nuevos  vocales.  La  corte  dispensó  á  aquel 
magistrado  la  singular  gracia  de  permitirle  retener 
con  la  presidencia  de  la  Audiencia  y  la  gobernación 
general  de  la  Xueva-España,  su  particular  de  Fá- 
mico. 

Colocado  Guzman  en  un  teatro  tan  vasto  y  libre, 
cual  lo  era  el  gobierno  de  la  primera  de  las  colo- 
nias americanas,  y  sostenido  por  colegas  que  no  le 
contradecían,  luego  dio  libre  vuelo  á  su  carácter 
emprendedor,  haciéndose  notar,  sobre  todo,  por  la 
impetuosidad  y  aun  crueldad  con  que  hacia  llevar  al 
cabo  sus  determinaciones;  no  siempre,  por  desgra- 
cia, ajustadas  á  los  preceptos  de  la  justicia  y  déla 
moral.  Sin  embargo,  el  sincero  Bernal  Diaz  áice: 
"  que  en  obra  de  quince  ó  veinte  dias  que  habian 
"  llegado  á  México  el  Presidente  y  los  Oidores,  se 
"  mostraron  muy  justificados  en  hacer  justicia."  La 
limitación  es  sobradamente  espresiva. 

La  falta,  ya  no  diré  que  de  una  historia,  sino  axfl 
de  una  colección  regular  de  monumentos  relativo^ 
al  gobierno  colonial,  han  influido  decididamente,  y 
mejor  diria,  que  han  creado  una  opinión  errónea, 
en  virtud  de  la  cual  se  confunden  generalmente  dos 
principios  de  acción  ó  personalidad  muy  distintas, 
que  lejos  de  haber  caminado  perfectamente  uníso- 
nas, como  muchos  creen,  se  conservaron  siempre, 
especialmente  en  los  primeros  tiempos,  en  la  pugna 
que  le  es  posible  mantener  á  uu  inferior  contra  su 
superior.  Hablo  del  gobierno  español  y  de  sus  te- 
nientes, entre  quienes  no  se  reconoce,  por  lo  común, 
otra  diferencia  que  la  de  ver  en  estos  unos  instru- 
mentos dóciles  y  ciegos  del  capricho  del  otro;  en- 
tendiéndose ademas  que  todas  sus  demasías  erau 
inspiradas  ó  ilimitadamente  aprobadas  por  él.  No 
era  así;  y  el  carácter  de  la  misión  encomendada  á 
la  Audiencia  y  á  su  Presidente,  bastarían  para  des- 
mentir aquella  suposición.  Entre  las  concausas  que 
determinaron  la  desgracia  de  Cortés,  una  de  ellas 
tenia  por  fundamento  las  quejas  formuladas  contra, 
su  administración,  por  el  uso  arbitrario  que  hizo  de 
su  poder,  oprimiendo  y  vejando  á  la  raza  conquis- 
tada, que  sujetó  á  rudos  trabajos  y  á  duros  trata- 
mientos. A  fin  de  refrenarlos,  despachó  la  metró- 
poli algunos  comisionados  con  amplios  poderes;  mas 
como  ellos  tenían  la  desgracia  de  morirse  súbita- 
mente, y  cuando  apenas  habian  puesto  el  pié  eu 
nuestro  continente,  se  dispuso  cambiar  la  forma  y 
personal  de  la  administración,  encomendándola  á 
la  toga,  esperando  que  en  ella  encontrarían  los  pue- 
blos la  compasión  y  la  justicia  que  inútilmente  se 
haljian  buscado  en  la  e  pada  del  conquistador.  De 
aquí  nació  el  pensamiento  de  confiar  el  gobierno  a 
la  Audiencia,  á  quien  se  dieron  muy  detalladas  ins- 
truccioues  y  órdenes  para  su  régimen,  que  mediana, 
mente  observadas,  habrían  cicatrizado  las  heridag 


GUZ 


GUZ 


519 


de  la  conquista  y  preparado  un  lisonjero  porvenir 
á  las  razas  sojuzgadas. 

Entre  las  instruccioues  dadas  á  la  Audiencia, 
ocupaba  el  preferente  lagar  la  orden  mil  veces  rei- 
terada, y  otras  tantas  desobedecida,  que  recomen- 
daba y  prescribía  el  buen  tratamiento  de  los  indí- 
genas y  la  pronta  y  concienzuda  reforma  en  el 
sistema  de  repartimientos.  Para  facilitar  la  ejecu- 
ciou  de  estas  medidas,  y  en  pro  de  ellas,  se  dispo- 
nía que  los  indios  fueran  encomendados  á  las  per- 
sonas que  pareciera  los  tratarían  como  á  hovibrcs 
libres  que  eran,  prefiriendo  á  los  casados,  en  aten- 
ción á  que  de  és/ns  se  tenían  mas  esperanzas,  y  á  los 
conquistadores,  como  justo  premio  de  sus  antiguos 
servicios.  Tomando  en  cuenta  que  el  lujo  y  la  pa- 
sión del  juego  se  hablan  apoderado  de  éstos  con 
un  frenesí  que  afortunadamente  comienza  á  desapa- 
recer de  nuestras  costumbres,  la  metrópoli  dictaba 
severas  medidas  represivas  y  leyes  suntuarias  como 
un  medio  indirecto  de  templar  los  gravámenes  y 
vejaciones  que  aquellos  despilfarres  harían  pesar 
sobre  los  indios  encomendados.  Últimamente,  la 
Audiencia  traía  el  especial  encargo  de  tomar  resi- 
dencia á  Cortés,  á  los  Oficiales  Reales  y  á  Fedro 
de  Alvarado,  por  las  concusiones  y  escesos  de  que 
se  les  acusaba;  manifestándose  deseosa  de  hacer 
en  los  delincuentes  un  saludable  escarmiento  que 
restableciera  la  justicia  y  la  moralidad  en  los  paí- 
ses nuevamente  descubiertos.  Tal  era  la  noble  y 
alta  misión  confiada  á  la  primera  Audiencia,  cuyos 
individuos  correspondieron  á  ella  mirando  mas  á 
sus  particulares  afectos,  dice  Herrera  (5),  que  al 
cumplimiento  de  las  Ordenanzas  é  Instrucciones 
reales,  ni  á  la  justicia. 

El  gran  poder  conferido  á  la  Audiencia  ponía  á 
las  colonias  en  mayores  riesgos  de  los  que  habían 
corrido,  porque  su  ejercicio  iba  á  provocar  el  estí- 
mulo de  las  dos  mas  terribles  pasiones  en  hombres 
de  moralidad  equívoca;  la  envidia  y  la  codicia. 
Uua  y  otra  se  despertaron  con  frenesí  en  el  Pre- 
sidente y  sus  colegas.  La  facultad  de  residenciar 
á  sus  antecesores  les  dio  todos  los  medios  de  vejar 
a  cnautos  les  escedian  en  mérito  y  servicios;  ya 
por  el  común  y  ruin  placer  que  encuentran  los  hom- 
bres nuevos  en  la  humillación  del  que  juzgan  su- 
perior, yá  por  la  esperanza  de  consolidar  su  poder, 
nulificando  á  los  que  pudieran  ser  sus  competido- 
res. Cortés  y  sus  parciales  fueron  las  primeras  víc- 
timas de  su  envidia,  ejerciendo  en  los  que  pudieron 
liaber  á  las  manos,  terribles  escarmientos. 

Justo  es  decir  que  estas  medidas  violentas  no 
estaban  enteramente  destituidas,  en  su  origen,  de 
conveniencia  ni  de  razón,  atendida  la  causa  que  las 
motivaba.  Cortés  y  sus  adictos  hacían  en  la  corte, 
y  dentro  del  mismo  México,  los  mas  poderosos  es- 
fuerzos para  conseguir  que  aquel  volviera  á  las 
colonias  investido  del  mando  supremo  político  y 
militar;  y  como  para  llegar  á  este  resultado  era 
necesario  dar  a  conocer  la  mala  administración  de 
la  Audiencia,  de  aquí  nacieron  dos  facciones  es- 
tremas que  se  hacían  la  guerra  sin  tregua  ni  des- 
canso. Tin  incidente  altamente  honroso  á  los  viejos 
soldados  de  Cortés  vino  á  dar  la  señal  del  rompi- 


miento entre  los  bandos  disidentes.  Uno  de  los  ca- 
pítulos puestos  contra  el  conquistador  era  la  de- 
fraudación hecha  á  sus  compañeros  del  lote  que 
les  correspondía  en  los  tesoros  adquiridos  por  la 
conquista;  y  como  el  cargo  era  embarazoso,  aque- 
llos, sacrificando  su  ínteres  y  desafiando  los  peli- 
gros, se  reunieron,  con  licencia  de  un  alcalde,  ante 
García  ITolguin,  y  allí,  dice  Bcrnal  Dio-,  "  firma- 
"  mos  que  no  queríamos  partes  de  aquellas  deman- 
"  das  del  oro,  ni  de  la  recámara  de  Guatemnz  (a), 
"  ni  que  por  nuestra  parte  fuese  compelido  Cortés 
"  á  que  pagase  ninguna  parte  de  ello;  y  decíamos, 
"  que  sabíamos  cierto  y  claramente  que  lo  enviaba 
"  á  su  majestad,  y  lo  hubimos  por  bueno  hacer 
"  aquel  servicio  á  nuestro  rey  y  señor." 

La  Audiencia  no  podía  ver  con  ojo  tranquilo  es- 
te rasgo  de  caballerosa  lealtad,  que  hasta  cierto 
punto  se  presentaba  como  nna  directa  provocación, 
atendido  el  estado  que  aquí  guardaban  las  cosas; 
en  tal  virtud,  aliando  la  causa  pública  á  la  priva- 
da, y  dando  á  aquella  manifestación  el  carácter  de 
una  liga  ó  conjuración  secretamente  encaminada  á 
apoyar  las  pretensiones  ambiciosas  de  Cortés  y  á 
embarazar  el  exacto  cumplimiento  de  los  manda- 
tos de  la  corte,  se  decidió  á  enfrenarla  de  una  ma- 
nera que  quitara  para  lo  de  adelante  la  tentación 
de  repetirla.  La  Audiencia  piocedió  rigorosamen- 
te contra  los  firmantes,  por  multas,  destierros  y 
otras  demostraciones,  participando  de  esta  mala 
suerte  Pedro  de  Alvarado  y  el  inestimable  historia- 
dor que  me  ha  ministrado  estas  noticias  (6). 

Si  bien  estas  medidas  podían  bastar  para  conte- 
ner las  maquinaciones  del  interior,  eran  absoluta- 
mente insuficientes  para  obtener  lo  que  el  mismo 
gobierno  tan  ardientemente  deseaba;  la  consolida- 
ción de  su  autoridad.  Sus  esfuerzos  y  pretensiones 
se  estrellaban  contra  los  que  en  la  corte  hacia  su 
poderoso  rival.  Cortés,  fuertemente  empeñado  en 
volver  á  la  América  investido  del  mando  supremo. 
Reputábasele  en  consecuencia,  y  no  sin  razón,  el 
foco  de  todas  las  cabalas  que  aquí  se  preparaban, 
y  aborrecíasele  como  al  natural  agente  y  protector 
de  los  descontentos.  Los  Oidores  lo  acusaban  tam- 
bién de  que  hacia  enviar  á  sus  criados  firmas  en 
blanco,  que  él  llenaba  haciendo  su  propio  elogio  y 
el  proceso  á  sus  enemigos;  cosa  á  la  verdad  nada 
estraña  en  la  moral  y  política  de  aquellos  hombres, 
no  peores  sin  embargo  que  los  nuestros. 

La  Audiencia  pensó  cortar  de  raíz  las  inquietu- 
des y  cuidados  que  le  causaban  estos  manejos,  dan- 
do un  golpe  de  estado  que  no  hizo  mas  que  arras- 
trarla á  mayores  descarríos;  triste  fruto  de  las 
medidas  mal  calculadas.  Discurriendo  JYu/w  de  G-uz- 
man  á  la  manera  de  algunos  de  nuestros  políticos 
revolucionarios,  apeló  al  sistema  representativo, 
tal  cual  se  practicaba  en  su  siglo,  con  la  esperanza 
de  hallar  el  remedio  de  los  males  piiblicos,  ó  mejor 
dicho,  su  salvación  personal.  Al  efecto  reunió  en 
la  Catedral  á  los  procuradores  de  las  ciudades  y 
villas  que  se  encontraban  en  la  capital,  con  mas 
algunos  de  los  conquistadores  y  principales  jefes 
militares;  y  abierta  que  fué  la  sesión,  les  propuso 
el  nombramiento  de  nna  diputación  encargada  de 
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representar  á  la  corte  las  necesidades  de  las  colo- 
nias. Hasta  aquí  iba  bien  el  negocio;  mas  como  al 
proyecto  venia  unida  la  pretensión  de  que  la  elec- 
ción recayera  en  determinadas  personas,  parciales 
por  supuesto  del  Presidente,  y  se  queria  ademas 
que  una  de  sus  principales  instrucciones  fuera  la 
de  impedir  la  vuelta  de  Cortés,  sus  viejos  y  leales 
compañeros  de  armas  no  quisieron  suscribirla,  y 
de  aquel  primer  ensayo  no  se  recogió  mas  que  lo 
que  después  bemos  cosechado  de  él  en  abundancia: 
voces,  tabaola  y  rcheiria,  según  dice  el  sincero  his- 
toriador antes  citado,  testigo  presencial  y  actor  en 
la  escena  como  representante  de  Goazacoalco  (1). 

Xo  habiendo  correspondido  la  elección  de  pro- 
curadores al  gusto  de  los  partidarios  de  Cortés  y 
de  los  otros  descontentos,  se  apresuraron  á  infor- 
mar por  su  lado  contra  lo  ocurrido,  lo  cual  les  va- 
lió nuevos  destierros,  multas  y  cuasi  confiscaciones, 
porque  la  Audiencia,  usando  de  su  legal  poder,  da- 
ba y  quitaba  á  su  placer  los  repartimientos,  fuente 
primera  entonces  de  bienestar  y  aun  de  opulencia. 
Previendo  también,  y  no  se  equivocaba,  que  los 
ofendidos  multiplicarían  sus  quejas  y  refinarian  sus 
precauciones  hasta  hacer  llegar  aquellas  á  la  cor- 
te, creyó  impedir  su  efecto  por  medio  de  resolucio- 
nes tan  severas  como  arbitrarias,  que  no  hicieron 
mas  qne  darle  el  aliento  necesario  para  cometer 
mayores  escesos,  y  el  sopor  que  hace  dormir  al  dés- 
pota en  los  brazos  de  una  imprudente  confianza. 
Como  un  preludio  de  sus  nuevos  descarríos,  comen- 
zó por  sistemar  la  interceptación  y  apertura  de  la 
correspondencia  que  venia  de  España  y  salia  de  las 
colonias,  llevando  la  precaución  hasta  el  punto  de 
costear  agentes  cuya  única  misión  era  sustraer,  por 
astucia  ó  por  fuerza,  la  que  se  conduela  fuera  de 
estafeta,  corriendo  la  misma  suerte  la  que  venia 
de  la  corte,  sin  respetar  el  sello  real.  El  abuso  lle- 
gó á  términos  de  obligar  al  monarca  á  espedir  una 
Real  orden  (8)  en  que  conminaba  con  la  pena  de 
destierro  perpetuo  de  todos  sus  dominios  á  los  que- 
brantadores  de  la  fe  pública;  orden  á  la  cual,  dice 
Herrera,  que  la  Audiencia  tuvo  el  arrojo  de  repli- 
car, que  lo  contrario  era  lo  que  convenia  al  mejor 
servicio  de  su  majestad. 

La  confianza,  como  antes  decia,  de  nulificar  las 
quejas  de  los  agraviados  y  la  imprudente  codicia 
del  Presidente  y  de  los  Oidores,  los  arrastró  á  tan 
abominables  y  vergonzosos  escesos,  que  seria  per- 
mitido dudarlos,  por  honor  mismo  de  nuestra  es- 
pecie, á  no  verlos  referidos  en  las  historias  mas 
acreditadas.  No  solamente  rehusaron  decididamen- 
te poner  en  práctica  las  disposiciones  humanas  y 
tutelares  dictadas  por  el  monarca  en  favor  de  los 
infelices  indígenas,  sino  que  exacerbaron  sus  anti- 
guos padecimientos,  tanto  por  el  aumento  de  las 
gabelas  y  soltura  concedida  á  los  encomenderos, 
como  porque  G-uznian,  continuando  aqní  el  tráfico 
de  esclavos  que  introdujo  en  Panuco,  supliacon  los 
subditos  del  Yireiuato  la  despoblación  que  habia 
causado  en  la  Provincia  de  su  gobernación.  Su- 
biendo, en  fin,  al  pináculo  del  despotismo  y  de  la 
tiranía,  los  magistrados  vieron  en  las  quejas  un  sín- 
toma de  rebelión  ó  de  desobediencia,  que  castiga- 


ban inexorables  con  palos,  azotes,  tormentos  y  con- 
fiscaciones. Vez  hubo  en  que  dejándose  arrastrar 
Guzman  de  su  feroz  carácter,  quebrara  los  dientes 
con  el  puño  de  su  bastón  á  una  de  las  víctimas  de 
su  insolente  tiranía. 

El  primer  Obispo  de  México,  Fr.  Jiian  Zumár- 
raga,  habia  llegado  á  esta  ciudad  junto  con  la  Au- 
diencia, trayendo  la  investidura  de  Protector  de  in- 
dios, y  el  especial  encargo  de  hacer  cumplir  las 
leyes  espedidas  para  su  libertad  y  buen  tratamien- 
to. Esta  misión,  que  tal  vez  emprendió  desempe- 
ñar con  el  mismo  fervoroso  entusiasmo  que  mani- 
festó en  la  rebusca  y  destrucción  de  los  monumentos 
históricos  y  artísticos  de  los  mexicanos,  le  valió 
muy  luego  á  él  y  á  sus  beneméritos  colaboradores, 
el  odio  de  los  gobernantes,  al  que  siguieron  de  cer- 
ca los  mas  indignos  y  brutales  tratamientos.  El 
clero  regular,  á  quien  entonces  estaba  especialmen- 
te confiada  la  administración  espiritual  de  las  co- 
lonias, era  el  único  refugio  donde  los  indígenas  po- 
dían buscar  simpatías,  consuelo  y  protección,  y 
todos  los  monumentos  de  la  época  confirman  que 
jamas  la  imploraron  vanamente.  Sin  el  caritativo 
celo  de  esos  héroes  del  cristianismo  y  de  la  civili- 
zación, que  todo  lo  sacrificaban  á  su  propaganda, 
favor,  consideraciones,  bienestar  y  aun  la  vida, 
es  casi  seguro  que  los  frutos  de  la  conquista  se  ha- 
brían desmoronado  en  las  manos  de  ávidos  y  duros 
aventureros,  y  que  la  España  no  habría  adquirido 
en  breve  tiempo  mas  que  desiertos,  que  le  seria  ne- 
cesario repoblar  para  hacerlos  proficuos. 

Cerrados  para  los  indígenas  el  corazón  y  los  oí- 
dos de  los  gobernantes,  acudían  en  tropel  á  sus  pa- 
dres espirituales,  que  siempre  valientes  y  generosos, 
les  impartieron  su  caritativa  protefccion  desafiando 
al  poder  sin  mas  armas  que  su  energía,  su  crucifijo 
y  su  breviario.  Estas,  aunque  débiles,  les  imponían ; 
y  como  el  medio  mas  seguro  para  prevenir  sus  mo- 
lestias era  el  evitar  el  combate,  las  previnieron,  dic- 
tando órdenes  severas  en  que  se  prohibía  á  los  que- 
josos elevar  sus  recursos  al  Obispo  y  á  los  religiosos 
curas  de  almas,  y  á  éstos  el  acogerlas.  Sin  desalen- 
tarse por  ellas  el  Sr.  Zumárraga,  todavía  intentó 
ejercer  su  ministerio  de  protección,  solicitando  de 
Guzman  la  moderación  de  las  insoportables  gabe- 
las y  tributos  con  que  la  Audiencia  oprimía  á  los 
indígenas;  mas  de  este  rasgo  generoso  de  su  zelo 
pastoral  solamente  cosechó  reconvenciones  y  pesa- 
dumbres. El  Presidente  le  respondió  secamente, 
después  de  recordarle  no  olvidara  hablaba  con  sus 
superiores,  que  las  órdenes  de  la  Audiencia  debe- 
rían ser  ejecutadas,  so  pena  de  ser  tratados  los  in- 
obedientes como  lo  habia  sido  el  obispo  de  Zamo- 
ra (9).  Carlos  Y  lo  habia  hecho  ahorcar  pocos 
años  antes  de  las  rejas  de  su  prisión. 

Colocadas  bajo  un  tal  pié  de  hostilidad  las  dos 
potestades  reguladoras  de  los  destinos  de  la  colo- 
nia, y  empeñada  cada  una,  por  su  propio  interés  y 
por  conciencia,  en  llevar  al  cabo  su  respectivo  pro- 
grama, parecía  que  la  paz  no  podía  restablecerse 
sin  que  una  de  ellas  dejara  el  puesto,  á  menos  que 
ambas  se  resignaran  á  arrostrar  con  las  querellas 
y  escándalos  qne  debían  esperarse  de  ana  tan  vio- 


GUZ 


GUZ 


521 


lenta  situación.  El  desaliento  llegó  á  penetrar  en 
el  ánimo  del  Sr.  Zumúrraga,  á  punto  de  sentirse 
dispuesto  á  permitir  el  retorno  de  los  Prelados  y 
otros  padres  graves  que  quisieran  abandonar  el  pais ; 
mas  antes  de  adoptar  esta  medida  estrema,  quiso 
tentar  otras  de  conciliación  ó  de  enmienda.  Con 
este  objeto  reunió  una  junta  eclesiástica,  que  des- 
pués de  largas  y  serias  deliberaciones,  se  fijó  en  un 
pensamiento,  muy  loable  a  la  verdad  y  propio  de  su 
santo  carácter,  pero  no  ciertamente  el  mas  acomo- 
dado á  las  circunstancias.  El  mismo  Obispo  nos  di- 
ce que  se  acordó  "hacer  venir  á  México  un  Reli- 
"  gioso  para  que  predicase  un  sermón  en  el  que 
"  exhortase  á  los  individuos  de  la  Audiencia  á 
"  cumplir  con  sus  deberes,  y  declarase  que  por  be- 
"  neficio  de  Dios  los  religiosos  no  eran  culpables 
"  de  las  infamias  de  que  se  les  acusaba  ( 10)." 

Diez  y  ocho  siglos  hace  que  se  ventila  el  difícil 
problema  de  la  predicación  en  materias  políticas, 
y  los  hombres  continuarán  debatiéndolo  hasta  el 
tjn  del  mundo,  sin  adelantarlo  una  línea  mas  de! 
estado  en  que  lo  dejaron  San  Pedro  y  San  Juan  en 
su  disputa  con  el  sacerdocio  judaico,  mientras  lo 
ventilen  en  un  terreno  tan  pendiente  y  resbaladizo 
como  lo  es  el  en  que  lo  colocó  el  entusiasmo  reli- 
gioso de  aquellos  varones  apostólicos.  Parece  que 
el  primer  ensayo  fué  feliz,  ó  por  la  mesura  del  pre- 
dicador ó  por  el  sufrimiento  de  los  oyentes:  mas  no 
tuvo  la  misma  dicha  el  que  con  mayor  solemnidad 
se  repitió  en  la  solemne  tiesta  de  la  Pascua  de  Pen- 
tecostés, haciendo  de  protagonista  el  primer  obis- 
po de  Tlaxcala.  Este  virtuoso  prelado  subió  al  pul- 
pito, revestido  de  sus  paramentos  pontilicales  "para 
"  declarar  solemnemente  que  ni  él  ni  sus  hermanos 
"  los  frailes  eran  culpables  de  lo  que  les  imputaban 
"  y  acusaban  los  miembros  de  la  Audiencia;  que 
"  no  hablan  faltado  á  sus  votos  y  reglas,  y  que  creía 
"  de  su  obligación  rebatir  y  hacer  frente  al  menos- 
"  precio  que  se  queria  echar  sobre  los  predicadores 
"  del  Evangelio,  que  indefectiblemente  caerla  so- 
"  bre  su  doctrina  (11)." 

Cuáles  fueran  los  términos  que  el  orador  emplea- 
ra para  vertir  estos  conceptos  y  cuáles  sus  amplifi- 
caciones, podemos  presumirlos  por  el  epílogo  que 
de  ellos  nos  ha  conservado  el  Sr.  Zumárraga,  quien 
necesariamente  habrá,  cuando  menos,  templado  su 
vehemencia;  y  es  seguro  que  ellos  habrían  hecho 
sensación  aun  en  estos  tiempos  de  indolencia,  de 
p\isilanimidad  y  de  desconcierto.  Mas  si  el  ataque 
era  fuerte  y  directo,  la  repulsa  fué  tal,  que  en  ella 
se  traspasaron  aun  los  límites  de  la  decencia. — 
"  Mandóle  muchas  veces  el  Presidente  que  callase 
"  ó  se  bajase  del  pulpito;  mas  como  se  resistiese  á 
"  hacerlo,  el  oidor  Ddgadillo  envió  un  alguacil, 
"  que  seguido  de  muchas  personas  de  su  parciali- 
"  dad,  agarraron  al  predicador  y  lo  arrancaron 
"  violentamente  del  pulpito  (12)."  Ya  se  imagi- 
nará el  lector  que  á  este  escándalo  debieron  seguir 
otros  muchos  como  su  necesaria  consecuencia,  que 
si  bien  nna  concordia  podia  adormecer,  jamas  seria 
bastante  poderosa  para  destruir  en  su  germen.  El 
Obispo  de  Tlaxcala  puso  luego  en  acción  sus  ar- 
mas, lanzando  un  terrible  anatema  sobre  loa  tío- 
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ladores  del  templo  y  de  su  pastor;  y  la  Audiencia 
esgrimió  las  suyas  contestándole  con  un  decreto 
inapelable  de  destierro  de  todos  los  dominios  espa- 
ñoles, que  hizo  luego  poner  en  ty'ecucion.  El  vene- 
rable prelado  resistió  á  los  ejecutores,  no  apelando 
á  la  fuerza  ni  á  la  ayuda  de  los  hombres,  sino  bas- 
cando un  asilo  al  pié  de  los  altares  del  mismo  san- 
tuario profanado;  y  aunque  el  inflexible  Presidente 
respetó  la  egida,  no  por  esto  se  condolió  de  la  víc- 
tima, pues  haciendo  cercar  con  tropa  la  iglesia, 
prohibió  bajo  pena  capital  que  se  le  introdujeran 
víveres,  y  allí  lo  habria  hecho  morir,  á  no  haberse 
interpuesto  el  Sr.  Zumúrraga,  que  manejando  el 
negocio  con  calma  y  prudencia,  logró  cortar  la  di- 
ficultad con  una  transacción  en  que  cada  cual  rebajó 
algo  de  sus  estremas  pretensiones.  Convínose  en 
que  el  oidor  Blatienzo,  que  no  babia  tenido  parte 
alguna  activa  en  los  acontecimientos,  recibirla  se- 
cretamente en  nombre  de  la  Audiencia  la  absolu- 
ción de  las  censuras;  y  así  quedó  por  entonces  res- 
tablecida la  armonía  entre  los  dos  poderes,  que  de 
tiempos  muy  atrás  eran  enemigos  ó  rivales. 

Aquella  se  turbó  muy  presto,  provocando  otro 
lance  no  menos  violento  que  el  precedente,  y  que 
influyó  de  una  manera  decisiva  en  el  nuevo  giro 
que  dio  Guzman  á  sus  proyectos,  hasta  verse  lan- 
zado en  el  camino  de  aventuras  y  de  riesgos  que  lo 
condujeron  á  la  conquista  de  Xalisco.  Una  de  esas 
contiendas  sobre  asilos,  tan  absurdas  en  su  teoría 
como  inmorales  en  su  práctica,  desavino  al  Presi- 
dente con  sus  colegas  porque,  contra  su  voto  y  vo- 
luntad, mandaron  éstos  arrancar  del  sagrado  á  dos 
refugiados  que  reclamaban  ademas  el  goce  del  fue- 
ro eclesiástico.  La  Audiencia  no  tenia  superior  en 
México,  y  por  consiguiente  era  inútil  apelar  á  los 
medios  legales  ordinarios;  ¿qué  hacer  en  tal  con- 
flicto?   Atenerse  á  sus  propios  recursos ;  y  esto 

hizo  el  obispo  de  México,  dirigiéndose  procesional- 
mente  con  su  clero  á  la  cárcel,  para  arrancar  de 
los  oidores,  con  el  prestigio  de  la  pompa  y  grave- 
dad de  esta  ceremonia,  lo  que  por  ningún  otro  ca- 
mino podia  conseguir.  El  ensayo  fué  inútil  y  aun 
algo  peor;  también  fué  funesto  para  la  moral  pú- 
blica, porque  el  clero  asistió  únicamente  para  oir 
los  clamores  y  gemidos  de  las  víctimas,  atadas  en 
ese  momento  a  la  tortura;  y  cuando  esforzando  sus 
plegarias,  acompañadas  con  la  amenaza  de  censu- 
ras, quiso  tomar  un  tono  mas  imponente,  el  belicoso 
Oidor  Delgadülo  se  arrojó  sobre  los  Religiosos  con 
lanza  en  ristre  y  dispersó  la  procesión  á  puntas  y 
botes.  En  seguida,  y  para  darles  una  flagrante  prue- 
ba de  todo  lo  que  la  Audiencia  podia  acometer,  hizo 
ahorcará  Cristóbal  Aiigido,  criado  de  C'or¿e.5yuno 
de  los  reos,  y  al  otro,  después  de  ser  azotado  pú- 
blicamente, le  mandó  cortar  un  pié.  A'adia  se  de- 
tiene en  la  mitad  de  su  camino,  y  los  Oidores  pro- 
siguieron por  el  comenzado  hasta  llegar,  según  dice 
Herrera,  "á  dar  un  pregón  para  que  so  pena  de 
"  muerte,  llevasen  á  todos  los  clérigos  y  frailes  á 
"  la  cárcel  (13j."  Si  al  historiador  se  dieron  prue- 
bas de  este  hecho,  al  crítico  le  es  permitido  dudar 
de  su  estricta  verdad. 

Desavenidos  el  Presidente  y  los  Oidores  desde 
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el  suceso  de  la  estraccion  y  ejecución  de  los  retraí- 
dos, no  faltaron  nuevos  disgustos  que  soplaran  el 
desabrimiento,  hasta  el  punto  de  hacer  desear  á  los 
unos  desembarazarse  de  la  incómoda  presencia  del 
otro,  para'gobernar  con  entera  libertad.  Un  poder 
que  camina  por  sendas  estraviadas  ó  peligrosas,  so- 
lamente subsiste  mientras  dura  la  íntima  y  estrecha 
unión  de  sus  miembros;  así  es  que  presintiendo  Guz- 
man  que  aquellas  desavenencias  tendrían  un  trágico 
desenlace,  especialmente  para  él,  pues  ya  se  sabia 
entonces  el  favor  y  consideración  con  que  habia  sido 
recibido  en  la  corte  su  implacable  enemigo  Cortés, 
y  que  éste  preparaba  su  vuelta  armado  del  terrible 
poder  de  capitán  general  de  la  colonia;  tomando 
en  cuenta,  repito,  estos  peligros,  pensó  seriamente 
en  evitarlos,  y  el  plan  que  siguió  para  conseguirlo, 
revela  en  él  un  hombre  de  genio  y  de  talento.  Los 
«  Oidores  deseaban  alejarlo,  menos  quizá  por  el  am- 
bicioso designio  que  les  atribuye  Herrera,  de  que- 
darse solos  en  el  gobierno,  que  por  la  esperanza  de 
dominar  la  dificultad  de  las  circunstancias,  no  te- 
niendo en  su  seno  quien  con  sn  oposición  pudiera 
entorpecer  su  marcha.  Guzman,  aprovechando  con 
rara  sagacidad  las  faltas  de  sus  colegas,  y  especu- 
lando con  sus  propias  desventajas,  trazó,  para  sí, 
un  plan  no  solo  de  liberación,  sino  de  próspero 
y  glorioso  porvenir,  seguro  de  que  aquellos  le  faci- 
litarían todos  los  medios  de  alcanzarlo,  á  trueque 
de  verse  desembarazados  de  su  presencia.  Eutou- 
ces  discurrió  la  conquista  de  Xalisco  y  de  los  Es- 
tados internos,  que  dirigida  con  menos  inhumanidad 
y  barbarie,  habría  lavado  todas  sus  faltas  y  conten- 
tado todas  sus  ambiciones,  dándole  ademas  un  dis- 
tinguido asiento  entre  los  hombres  que  han  ilustra- 
do el  Xuevo-Mundo. 

Propuesto  el  pensamiento  á  la  Audiencia,  ésta 
se  apresuró  á  facilitarle  los  medios  de  su  realiza- 
ción, inclusos  aquellos  que  no  pendían  de  su  poder 
y  que  comprometían  su  responsabilidad.  Las  Or- 
denauzas  de  descubrimientos  que  regían  en  aquella 
época,  no  permitían  que  estos  se  hicieran  á  espen- 
sas,  ni  aun  con  ayuda  del  tesoro  público;  pues  la 
licencia  se  limitaba  á  permitir  el  enganche  y  arma- 
mento de  la  espedicíoü,  debiendo  ser  los  gastos  de 
cuenta  de  su  jefe,  que  á  su  vez  exigía  lo  mismo  de  los 
que  lo  acompañaban.  Aunque  estas  restricciones 
garantizaban  á  los  pueblos  de  la  horrible  opresión  é 
insoportables  exacciones  á  que  en  tiempos  de  anar- 
quía y  de  despilfarro  los  sujeta  el  sistema  de  ejérci- 
tos permanentes,  por  otra  parte  los  esponia  á  daños 
y  peligros  no  menos  graves;  pues  cuando,  como  en 
el  caso  presente,  el  descubridor  era  e!  jefe  mismo 
del  gobierno  ú  otro  personaje  influente,  se  apelaba 
al  inicuo  arbitrio,  que  probablemente  fué  la  base 
del  que  después,  por  una  corrupción  del  lenguaje 
y  de  los  principios  se  llamó  préstamo  forzoso;  se  for- 
zaba, digo,  á  los  ciudadanos,  ó  á  contribuir  con  los 
gastos  de  la  espedícion,  ó  á  servir  á  sus  espensas, 
dándose  así  una  relevante  prueba  de  que  los  mejo- 
res sistemas  degeneran  en  una  insoportable  tiranía 
y  se  convierten  en  una  calamidad  pública,  sacán- 
dolos de  sus  naturales  quicios. 

La  Audiencia  no  se  detuvo  por  estos  inconvenien- 


tes; antes  bien,  prestando  mano  fuerte  á  Guzman, 
puso  a  su  disposición  el  terrible  azote  con  que,  en 
nombre  del  bien  público,  el  despotismo  atropella 
y  ultraja  la  dignidad  y  los  derechos  del  hombre. 
"  Gastóse  mucho  en  esta  jornada,  dice  Herrera, 
"  porque  a  unos  hicieron  servir  con  sus  personas  y 
"  á  otros  con  armas,  á  otros  con  caballos,  y  sobre 
"  esto  hubo  ejecuciones,  vejaciones,  prisiones,  ame- 
"  nazas  y  tantas  estorsiones,  que  era  verdadera  tí- 
"  ranía."  Xo  llenando  todavía  estos  recursos  el 
presupuesto  de  Guzman,  la  Audiencia  lo  autorizó 
para  tomar  nueve  mil  pesos  de  las  arcas  públicas; 
esceso  y  atentado,  en  aquellos  tiempos,  mucho  mas 
grave  que  el  de  vejar  y  saquear  á  los  particulares, 
pero  que  bien  merecía  la  pena  si  por  él  se  abreviaba 
la  salida  del  Presidente.    Éste  emprendió  su  mar- 
cha a  fines  del  año  de  1529,  llevando  quinientos 
espoñoles  entre  infantería  y  caballería,  y  de  quince 
á  veinte  mil  indios  auxiliares  Mexicanos  y  Tlaxcal- 
tecas. Los  mexicanos  perpetuaron  en  sus  pinturas 
ó  anales  geroglíficos,  el  recuerdo  de  esta  espedícion 
como  uno  de  los  sucesos  mas  memorables.   Repre- 
sentáronlo por  medio  de  un  giuete  vestido  con  traje 
idéntico  al  que  usaba  Alvarado,  llevando  en  la  ma- 
no una  cruz  que  le  sirve  de  estandarte,  y  de  cuyos 
brazos  pende  un  gallardete  encarnado.  Enfrente  de 
esta  figura  se  ve.  el  símbolo  representativo  del  cie- 
lo, y  saliendo  de  él  una  víbora  que  se  inclina  á  la 
tierra  en  ademan  amenazante.  El  antiguo  intérpre- 
te de  estas  pinturas  dice  en  su  esplicacion:  Fingen 
que  sale  la  culebra  del  cielo,  diciendo  que  les  veiiian  ira- 
bajos  á  los  naturales  (de  Xalisco)  yendo  los  cristianos 
allá. 

Por  no  cortar  en  mi  narración  el  hilo  del  suceso 
que  ha  dado  á  Guzman  sn  horrible  celebridad,  y  que 
forma  el  principal  asunto  del  proceso,  habia  pasado 
en  silencio  el  hecho  con  que  aquel  y  sus  colegas  rom- 
pieron la  marcha  en  la  carrera  de  atrocidades  y  de 
escesos,  que  después  marcaron  el  periodo  de  su  ad- 
ministración, al  principio,  como  ya  dije,  justa  y  ar- 
reglada. El  monarca  entonces  reinante  en  Mechoa- 
can,  conocido  en  las  historias  con  los  nombres  de 
Zintzicha,  Tangajuan,  y  mas  comunmente  con  el 
de  Caltzontzin,  se  habia  entregado  voluntariamen- 
te á  Cortés  tan  luego  como  supo  la  toma  de  Méxi- 
co, viniendo  en  persona  á  jurar  vasallaje  al  rey  de 
España.  Entonces,  y  como  una  muestra  de  su  sa- 
mision,  le  tributó  al  rey  muy  ricos  presentes,  entre 
los  cuales  figuraban  los  metales  preciosos  por  valor 
de  ciento  y  cinco  mil  pesos  de  oro  (14)  y  cuatro  mil 
marcos  de  plata  baja. 

Como  ésta  no  fué,  por  supuesto,  su  última  libe- 
ralidad, Guzman  debió  juzgarlo  poseedor  de  incal- 
culables, y  quizá  diría  mejor,  de  inagotables  tesoros, 
pues  tanto  él  como  Cortés  y  los  otros  conquistado- 
res, se  imaginaban  pisar  un  suelo  de  oro  y  de  plata 
en  que  sus  soberanos  no  tenían  mas  trabajo  que  el 
de  mandar  recoger  cuanto  quisieran.  Ignoraban  tal 
vez  que  los  metales  preciosos  eran  en  México  un  ar- 
tículo de  comercio,  mas  bien  que  una  moneda  ó 
signo  representativo  de  los  valores,  y  que  el  que 
poseían  los  últimos  monarcas  era  el  fruto  cosecha- 
do durante  muchos  reinados  anteriores,  segnn  así  lo 
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dijo  MoUuczoma  á  Curies,  y  cu  esta  ocasión  lo  repi- 
tió CaUzmUziií  al  ávido  Nu7io  de  Giízman.  A  pe- 
sar de  esto,  él  hizo  comparecer  en  los  primeros  dias 
de  su  gobierno  a  los  principales  Caciques,  so  protes- 
to de  conocerlos  y  de  que  le  prestaran  obediencia,  y 
UQO  de  los  llamados  fué  el  infortunado  Callzontzin. 
Presintiendo  quizá  la  desgracia  que  lo  esperaba  en 
México,  se  escusó  de  venir,  enviando  un  presente, 
que  Garda  del  Pilar,  execrable  instrumento  de  las 
exacciones  y  maldades  del  Gobernador,  estima  en 
mil  marcos  de  plata  y  seiscientos  pesos  de  oro;  pero 
éste,  lejos  de  calmarlo,  no  hizo  mas  que  estimular 
su  codicia,  y  así  instó  hasta  que  tuvo  en  su  poder 
y  dentro  de  su  palacio  (15j  á  la  víctima,  que  en- 
cerró cu  una  estrecha  prisión,  haciéndole  sufrir  dia- 
rias vejaciones  para  estorsionarlc  nuevos  tesoros. 
El  rey  de  Mechoacan  no  volvió  á  ver  la  luz  del  sol, 
sino  cuando  su  verdugo  salió  de  México  para  la 
conquista  de  Xulisco,  adonde  lo  llevó  entre  su  co- 
mitiva como  prisionero.  Aquí  comienza  el  espanto- 
so drama,  cuyos  pormenores  se  encuentran  en  los 
fragmentos  del  proceso  que  siguen  á  esta  noticia 
histórica;  y  aquí  también  comienza  la  nueva  era 
de  Nu/io  de  Guzman,  descubridor  y  conquistador  de 
los  Estados  internos. 

Este,  como  ya  se  ha  dicho,  salió  de  México  con 
sn  ejército  á  fines  del  año  de  1529,  y  tomando  por 
Xilottpec  (16),  aproximándose  á  Mechoacan,  llegó 
al  rio  de  Toluca  ó  Lerma,  que  vadeó  junto  á  Con- 
guripa,  y  por  haber,  según  dicen,  descubierto  este 
paso  el  S  de  diciembre,  le  puso  el  nombre  de  N^ies- 
tra  Seywra{\^).   De  allí  pasó  á  la  capital  del  reino, 
la  antigua  Hiiitzitzilan,  hoy  Tzinizunlzan,  donde 
hizo  sufrir  á  CaUzmilzin  las  primeras  crueldades 
del  atroz  tormento  con  que  preparó  su  muerte,  y 
que  será  siempre  un  baldón  para  su  autor.  Habién- 
dole arrancado  por  este  medio  enormes  sumas  co- 
lectadas entre  sus  amigos  y  vasallos,  que  hicieron 
los  mas  duros  y  generosos  sacrificios  por  salvar  á  su 
rey,  y  desengañado  de  que  no  pedia  estorsionarles 
mas,  levantó  su  campo,  y  dirigiéndose  á  Punían- 
diro,  hizo  alto  á  las  márgenes  de  un  rio  distante  dos 
leguas  de  aquella  población.  Allí  se  detuvo  algunos 
dias  para  consumar  el  mas  odioso  y  execrable  de  los 
crímenes  que  puede  cometer  el  hombre  puesto  en 
el  camino  de  perdición;  el  de  acumular  la  infamia 
y  el  descrédito  sobre  la  cabeza  del  inocente  para 
justificar  el  crimen  que  en  él  se  intenta  perpetrar. 
Ahogar  la  queja  con  la  sangre  de  la  víctima,  es  un 
consejo  de  la  tiranía,  y  Guzman  lo  puso  en  prácti- 
ca, reuniendo  en  su  persona  las  funciones  de  juez  y 
de  verdugo.  Acusado  Caltzontzin  ante  él,  de  cons- 
pirador, lo  condenó  á  ser  quemado  vivo,  ejecutando 
luego  esta  sentencia.  Tal  fué  el  principio  de  aquella 
espedicion  que  la  Justicia  divina  debia  hacer  con- 
cluir para  el  conquistador,  cual  la  anunciaban  sus 
fatídicos  auspicios. 

Levantado  el  campo,  se  dirigió  al  territorio  de 
Xalisco,  y  entrando  por  el  que  hoy  forma  el  distrito 
de  la  Barca  (18),  llegó  al  valle  de  Goynan,  donde 
fué  recibido  de  paz.  Arrojándose  en  seguida  sobre 
Cuizco,  decidió  en  una  batalla  que  dio  á  las  már- 
genes del  rio,  cerca  de  Ocotlan,  la  sumisión  de  aquel 


pais,  pudiendo  cstender  libremente  sus  correrías 
hasta  los  pueblos  inmediatos  á  Gaudaluxara.  Aque- 
lla victoria  la  manchó  con  un  rasgo  de  barbarie  y 
de  crueldad,  que  desgraciadamente  formó  en  lo  su- 
cesivo la  parte  favorita  de  su  sistema.  Habiéndose 
llevado  prisionero  al  cacique  de  Cuisco,  que  era  an- 
ciano y  muy  obeso,  lo  echó  á  uno  de  esos  perros  fe- 
roces que  los  conquistadores  adiestraban  contra  los 
indios,  ijuclo  mordió  malamente,  dice  Herrera,  deján- 
dole allí  abandonado,  sin  saber  si  murió.  En  este  la- 
gar fué  donde  saboreó  Guzman  el  primer  sueño  de 
gloria  y  do  ambición,  adjudicándose  todo  el  terri- 
torio de  la  Barca  para  fundar  quien  sabe  cuál  alto 
título  que  ennobleciera  su  nombre. 

Dejando  asegurada  su  conquista  con  un  fuerte 
que  construyó  en  Jamnin,  se  dirigió  á  Ponzitlan, 
donde  permaneció  algunos  dias  para  recibir  la  su- 
misión de  todos  los  Caciques  comarcanos,  que  se 
apresuraban  a  ofrecer  su  vasallaje,  sin  contar  con 
la  Cacica  de  Tonalan,  á  quien  reconocían  por  sobe- 
rana, y  contra  la  cual  no  dejaron  de  provocar  un 
tumulto,  censurándola  su  sumisión.    Guzman  hizo 
su  entrada  el  25  de  marzo  de  1530,  entre  regocijos 
y  fiestas  de  los  naturales,  que  presto  debían  cam- 
biarse en  duelo.  Indignados  los  pueblos  de  la  co- 
bardía de  sus  señores,  que  así  los  entregaban  sin 
resistencia,  se  reunieron  en  la  plaza  de  Tellan  para 
deliberar  sobre  su  situación.    El  nombre  de  Cal- 
tzonlzin  y  su'trágica  muerte  circulaban  de  boca  en 
boca  con  indignación  y  espanto,  y  consultando  más 
á  su  patriotismo  que  á  sus  fuerzas,  pues  solo  eran 
tres  mil  guerreros,  se  pusieron  en  maicha  para  ar- 
rojar á  ios  invasores,  que  todavía  saboreaban  el  sus- 
tancioso banquete  con  que  los  habla  obsequiado  la 
Cacica  de  Tonalan.  Formados  en  irregular  batalla, 
y  sin  hacer  aprecio  de  los  requerimientos  de  Cuz- 
man,  trabaron  una  encarnizada  pelea,  que  duró  tres 
horas  y  que  debió  ser  muy  reñida,  puesto  que  fué 
necesario  que  el  apóstol  Santiago  viniera  por  segun- 
da vez  en  auxilio  del  ejército  español.  Herrera  di- 
ce: (19)  que  en  este  reencuentro  "sacaron  la  lanza 
"  de  las  manos  á  Ñuño  de  Guzman,  y  le  dieron  bue- 
"  nos  palos,  como  él  mismo  confesó;  y  que  su  ma- 
"  yordomo  dijo,  que  se  habia  apeado  á  ponerle  los 
"  pies  en  los  estribos,  porque  los  habia  perdido." — 
Del  pueblo  generoso  que  tal  hizo,  no  ha  quedado 
mas  memoria  que  una  de  esas  piedras  equilibradas 
ó  movedizas,  objeto  de  la  admiración  y  del  culto 
de  las  antiguas  generaciones. 

Cuando  esto  acaeció,  hacia  muy  pocos  dias  que 
habia  salido  á  espedicionar  por  el  Norte  con  ochen- 
ta españoles  y  mil  auxiliares,  Pedro  Almendes  Chi- 
rinos,  vulgarmente  llamado  Pcralmindes,  el  mismo 
personaje  que  antes  hizo  un  tan  principal  papel  en 
México  durante  el  turbulento  gobierno  de  los  Ofi- 
ciales Reales,  y  que  ahora  marchaba  como  capitán 
de  Guzman.  El  debia  internarse,  como  simple  des- 
cubridor, hasta  una  distancia  de  sesenta  leguas, 
dando  luego  la  vuelta  por  el  Poniente  para  reco- 
nocer la  mar  del  Sur  hacia  Tcpic,  punto  señalado 
para  le  reunión.  Después  de  la  batalla  de  Tetlan 
dispuso  Guzman  continuar  sus  descubrimientos  ba- 
jo el  mismo  sistema,  y  al  efecto  despachó  con  igual 
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fuerza  que  á  Chirinos,  á  Cristóbal  de  Oñate,  orde- 
nándole pasara  el  rio  grande  de  Tolotlan,  y  que 
entrando  por  el  valle  de  Tlacotlan,  hasta  llegar  á 
los  confines  de  ios  que  entonces  llamaban  Teules 
Chichimecas,  que  según  el  mapa  de  Mechoacan,  le- 
vantado por  el  P.  Beamnont,  era  el  territorio  de 
Zacatecas,  diera  la  vuelta  á  esperarlo  en  Etzatlan. 
El  conquistador  se  quedó  recorriendo  los  pueblos 
descubiertos,  estendiendo  sus  correrías  á  todos  los 
que  hoy  forman  el  distrito  de  Guadalax<ira  y  los  de 
su  tránsito  hasta  Etzatlan,  adonde  llegó  en  prin- 
,  cipios  de  abril,  siendo  una  calamidad  para  ésta  y 
las  poblaciones  inmediatas,  por  los  escesos  y  de- 
predaciones que  cometian  sus  tropas,  faltas  de  lo 
necesario. 

Allí  permaneció  dos  meses  en  espera  de  sus  es- 
ploradores,  que  dieron  muestras  inequívocas  de  su 
actividad  y  diligencia.  Chirinos,  siguiendo  la  ruta 
del  Xorte  que  se  le  habia  trazado,  llegó  hasta  el 
punto  de  Acatic,  que  separa  el  distrito  de  la  Barca 
del  de  Lagos,  y  atravesó  éste  hasta  llegar  á  Co- 
manja,  de  donde  retrocedió  por  lo  salvaje  y  erran- 
te de  las  tribus  que  ocupaban  el  territorio,  volvién- 
dose á  Acatic.  De  aquí,  siguiendo  nuevamente  su 
antigua  ruta,  llegó  hasta  la.  Bufa  de  Zacatecas,  de 
donde,  por  un  rasgo  de  audacia  incomprensible  en 
nuestros  tiempos,  devolvió  doscientos  indios  ami- 
gos que  lo  acompañaban,  reemplazándolos  con 
igual  número  de  Zacatéeos.  Prosiguiendo  con  éstos, 
dio  la  vuelta  por  Xcrez,  Tlaltenango,  atravesó  la 
áspera  Sierra  del  Nayarit  y  subiéndose  hasta 
GuaÍ7iamota,  arribó  al  tin  á  la  costa  del  Pacífico, 
mas  allá  de  San  Blas  y  de  donde  desagua  el  rio 
grande  de  Tolotlan,  en  el  punto  llamado  Zentipac, 
tomando  de  allí  la  vuelta  para  Etzatlan,  donde  se 
incorporó  con  Guzman. 

Cristóbal  de  Oñate  siguió  la  banda  occidental 
del  Rio  grande,  y  menos  afortunado  que  Chirinos, 
tuvo  que  conquistar  su  terreno  palmo  á  palmo  has- 
ta Izcatlán,  donde  lo  pasó  en  balsas.  En  este  lu- 
gar se  observó  un  hecho  que  prueba  hasta  qué 
panto  se  habia  infiltrado  en  el  espíritu  de  las  tro- 
pas el  aliento  y  espíritu  guerrero.  La  caballería 
no  pudo  entrar  en  acción  por  lo  áspero  del  terre- 
no, y  avergonzándose  los  soldados  de  llevar  las  ar- 
mas limpias,  alanceaban  los  cadáveres  que  encon- 
traban sembrados  por  el  camino,  para  ensangrentar 
sus  lanzas,  cuyatravesura,  dice  el  historiador  (20), 
hadan  porque  solamente  la  infantería  habia  peleado. 
Entrando  el  ejército  en  el  valle  de  Tlacotlan,  no 
tuvo  que  vencer  mas  resistencia  que  la  que  le  opu- 
sieron cuatrocientos  guerreros  de  Teponahuasco, 
cuya  derrota  le  aseguró  la  sumisión  de  todos  los 
otros  pueblos  del  Norte  de  Chiadalaxara.  Prosi- 
guiendo su  camino  por  Huexotitlan,  Teocaltiche  y 
los  demás  de  este  lindero  del  distrito  de  Lagos, 
hasta  llegar  á  los  de  Aguascnlienies,  tuvo  noticia 
de  que  Chirinos  habia  recorrido  los  situados  mas 
al  interior,  por  lo  que  tomando  la  vuelta  al  Po- 
niente, se  dirigió  á  Xtichistlan,  hoy  distrito  perte- 
neciente á  Zacatecas,  adonde  llegó  en  el  mes  de 
abril  de  1530,  siendo  recibido  de  guerra  por  los 
naturales,  que  en  número  de  seis  mil  se  fortificaron 


¡  en  el  Pefíol,  donde  once  aiios  después  encontró  el 
famoso  Pedro  de  Alvarado  el  término  de  su  carre- 
1  ra  y  de  su  vida. 

Seguro  Oñate  de  la  fidelidad  de  los  pueblos  que 
dejaba  á  su  espalda,  juzgó  que  no  era  cuerdo  in- 
tentar por  entonces  rendir  á  viva  fuerza  á  los  in- 
dios fortificados  en  el  Peñol  de  Nnchisllan.  En  tal 
virtud,  dispuso  fundar  una  población  á  la  vista  del 
enemigo,  á  la  que  por  entonces  dio  el  nombre  de 
Espíritu  Santo,  cambiado  después  por  el  de  Gua- 
dalaxara,  primer  asiento  y  ensayo  de  la  ciudad,  hoy 
I  capital  de  Xalisco.  Habiendo  dejado  allí  un  regu- 
I  lar  destacamento  para  imponer  al  enemigo,  prosi- 
¡  guió  sus  descubrimientos  por  Xuchipila,  que  le 
opuso  una  obstinada  resistencia;  y  adelantándolos 
por  el  rumbo  de  Xalpa,  llegó  á  Tlaltenango,  donde 
fué  recibido  de  paz,  é  instruyó  los  autos  ó  diligen- 
cias que,  según  la  jurisprudencia  del  tiempo,  le 
aseguraban  el  legítimo  dominio  del  terreno  con- 
quistado. De  allí  retrocedió  con  dirección  al  Teul, 
venerada  como  la  ciudad  santa  de  los  Chichime- 
cas, por  ser  el  asiento  del  templo  en  que  se  alber- 
gaban los  ídolos  de  aquellos  pueblos,  todavía  semi- 
'  salvajes,  resto  quizá  de  los  que  dejaron  sembrados 
en  su  emigración  las  tribus  que  poblaron  el  valle 
de  México,  ó  tal  vez  el  primer  fruto  de  la  nacien- 
te civilización  que  separa  el  estado  salvaje  del  de 
barbarie.  Allí  también  fué  recibido  Oñate  de  paz, 
y  juzgando  que  con  lo  descubierto  habia  llenado 
las  instrucciones  de  Guzman,  determinó  dirigirse 
á  Etzatlan,  donde  lo  esperaba,  y  tomando  por  la 
Barranta  con  dirección  á  Tequila,  dejó  pacífico 
todo  este  territorio,  juntándose  con  su  jefe  en  los 
últimos  dias  de  mayo. 

Reunido  todo  el  ejército,  emprendió  Guzman  su 
marcha  por  el  territorio  del  distrito  de  Tepic,  que 
agregó  á  sus  descubrimientos,  no  obstante  haber 
sido  descubierto  por  cuenta  de  Cortés  tres  años 
antes.  El  historiador  de  la  Nueva- Galicia,  única 
pluma  amiga  que  ha  tenido  Guzman  en  el  largo 
periodo  de  trescientos  años,  se  limita  á  decir,  que 
en  esta  espedicion  le  fué  necesario  hacer  uso  de  la 
fuerza  para  vencer  la  resistencia  de  los  naturales; 
y  con  tal  motivo  increpa  á  un  escritor,  á  quien  ca- 
lifica de  nimiamente  preciado  de  ingenioso,  porque 
llamó  lirano  á  su  héroe,  y  dijo  que  durante  aque- 
lla campaña  habia  incendiado  mas  de  ochocientos 
pueblos,  hasta  llegar  á  Zentipac.  El  historiador 
salisciense,  siguiendo  el  rumbo  de  sus  predeceso- 
res, atribuye  aquellos  y  cuantos  desórdenes  come- 
tieron, á  los  auxiliares  mexicanos  y  tarascos,  hecho 
que  ya  no  se  hace  increíble  hoy  á  los  que  hemos 
visto  los  escesos  y  abominaciones  de  que  son  capa- 
ces los  miserables  que  reniegan  á  su  patria.  Mas 
Herrera,  que  presumo  sea  el  escritor  preciado  de  in- 
genioso, dice  formalmente,  que  Guzman  fué  quien 
durante  aquella  jornada,  mandó  aperrear  á  algu- 
nos Caciques;  que  á  otros  les  hizo  cortar  las  nari- 
ces ó  las  manos,  dejándoselas  pendientes  de  la  piel 
ó  colgándoselas  de  los  cabellos;  y  en  fin,  que  no 
contento  con  asolar  todos  los  pueblos  de  su  trán- 
sito, declaró  é  hizo  vender  por  esclavos  á  los  ha- 
bitantes del  pueblo  de  Xalisco,  que  ha  dado  so  nom- 
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bre  al  estado  formado  en  parte  del  territorio  de  la 
aatigua  Nueva-Galicia. 

No  habiendo  encontrado  resistencia  en  Zentipac, 
prosiguió  su  descubrimiento  por  la  costa  y  llegó  á 
Haztatlan,  donde  fué  rccüjido  de  paz  y  profusa- 
mente obsequiado  por  su  Cacique,  que  le  presentó 
el  singular  espectáculo  de  la  lucha  de  un  caimán 
con  un  tigre.  Herrera  dice  que  continuó  su  marcha 
hasta  pasar  el  rio  del  Espíritu,  Santo,  que  supon- 
go sea  el  que  en  el  mapa  de  Xalisco,  publicado  el 
año  de  1840  por  D.  José  María  Narvaez,  se  llama 
de  las  Cañas,  límite  hoy  de  los  Estados  de  Xalis- 
rj),  Sinaloa  y  Durango;  pues  no  encuentro  otro  á 
que  pueda  conyenir  la  ubicación  con  que  se  pinta 
en  el  antiguo  mapa  de  Herrera,  único  donde  he 
encontrado  un  rio  con  tal  nombre.  Allí,  dice  el 
mismo  historiador,  que  practicó  Giizman  el  acto 
de  toma  de  posesión  del  pais  conquistado,  con  la 
ceremonia  acostumbrada  de  acuchillar  los  árboles 
inmediatos.  Luego  se  hizo  proclamar  al  frente  de 
su  ejército  Presidente  y  gobernador  de  la  Nueva- 
España,  dando  á  su  conquista  el  estravagante 
nombre  de  Nuera-Castilla  déla  mejor Espa/ia,  pro- 
bablemente en  pueril  menosprecio  de  los  descubri- 
mientos de  Cortés;  pues  que  él  habia  dicho  á  la 
corte  en  su  última  esposicion,  que  lo  que  iba  á  des- 
cubrir era  lo  mas  y  mejor  de  lo  descubierto.  El  orgu- 
llo desordenado  suele  precipitar  en  el  ridículo. 

La  estación  de  las  aguas,  tan  incómoda  como 
peligrosa  en  aquellos  paises,  lo  forzaba  á  una  sus- 
pensión en  sus  Operaciones,  y  por  tal  motivo  dio  la 
vuelta,  encaminándose  al  rio  que  Herrera  llama  de 
Haztatlan,  probablemente  el  de  Acapuneta  (21), 
para  proporcionar  algún  descanso  al  ejército.  Allí 
no  encontró  mas  que  congojas  y  desgracias,  por- 
que un  intempestivo  desbordamiento  de  los  rios  le 
destruyó  todas  sus  municiones  de  boca  y  guerra, 
originándole  ademas  la  pérdida  de  la  mitad  de  su 
ejército,  víctima  de  la  hambre  y  de  las  enfermeda- 
des que  trajeron  consigo  la  corrupción  de  las  aguas 
estancadas  y  de  los  alimentos  insalubres  a  que  se 
vieron  reducidos.  La  necesidad  los  forzó  á  alimen- 
tarse de  culebras,  ajolotes  y  otras  inmundas  saban- 
dijas. Los  historiadores  dicen  que  no  bastaban  los 
vivos  para  dar  sepultura  á  los  muertos,  y  que  los 
campos  estaban  sembrados  de  cadáveres  de  hom- 
bres que  hablan  fallecido  sin  socorro  y  que  fueron 
pasto  de  las  fieras  y  de  las  aves.  Es  de  presumirse 
que  la  misma  angustiada  situación  á  que  se  vela 
reducido,  lo  obligara  á  mantenerse  inflexible  en  la 
observancia  de  una  providencia  que,  por  sus  tris- 
tes efectos,  ha  sido  tasada  de  cruel  é  inhumana. 
Los  Caciques  y  aun  algunos  españoles  no  cesaban 
de  importunarlo  con  vivas  instancias  para  que  les 
permitiera  retirarse  á  otros  pueblos  amigos,  á  fin 
de  curarse  y  socorrerse,  ofreciendo  volver;  mas  él 
se  los  negó  con  tal  inflexibilidad,  temeroso  quizá 
de  la  deserción,  que  hizo  ahorcar  á  cuantos  jefes 
indígenas  intentaron  la  fuga,  y  á  un  español  lo 
mandó  azotar  públicamente.  El  suicidio,  descono- 
cido en  aquellos  pueblos.incultos,  vino  entonces  en 
ayuda  de  la  peste  y  de  la  hambre.   Los  indios  ae 


ahorcaban  con  sus  mantas  para  poner  un  mas  pron- 
to término  á  sus  crueles  padecimientos. 

El  carácter  indomable  de  Guzman  no  se  des- 
alentó por  este  revés,  y  tan  firme  como  antes  en  sn 
empresa,  solo  pensó  en  los  medios  de  restaurar  su 
descalabro.  Al  efecto,  despachó  á  México  al  capi- 
tán Juan  Sánchez  de  Olea  en  demanda  de  socorros, 
que  solicitó  también  de  Colina,  Sayula  y  otros 
puntos  inmediatos;  y  provisto  de  ellos  y  de  tropas 
de  refresco,  continuó  sus  descubrimientos  por  la 
costa  del  Pacífico.  Llegó  en  el  mes  de  diciembre 
á  la  antigua  y  misteriosa  Culkuacan,  tan  célebre  en 
los  anales  Aztecas,  y  allí  fundó  la  población  que 
hoy,  con  el  adulterado  nombre  de  Culiacan,  sirve 
de  capital  al  Estado  de  Sinaloii,  Hecho  esto,  dis- 
puso avanzar  sus  descubrimientos  hacia  el  Norte 
por  medio  de  sus  capitanes,  y  al  efecto  dividió  sa 
ejército  en  tres  trozos,  que  repartió  entre  Chirinos, 
Oñale  y  José  de  Ángulo.  El  primero,  siguiendo  la 
costa,  entró  hasta  el  rio  Jliaqui:  el  segundo,  to- 
mando por  la  banda  occidental  de  nuestra  grande 
cordillera,  descubrió  á  Panuco  de  Sinaloa,  pasán- 
dose hasta  Thopia,  hoy  distrito  de  Durango:  el 
tercero,  cargándose  mas  al  Norte,  atravesó  el  ter- 
ritorio de  este  Estado,  poblado  entonces  de  tribus 
en  su  mayor  parte  salvajes  y  errantes.  Guzman  se 
volvió  á  Tepic  para  vigilar  de  mas  cerca  sus  des- 
cubrimientos y  establecer  en  ellos  algún  orden  ci- 
vil. El  caritativo  historiador  de  la  Nueva-Galicia 
no  nos  refiere  cosa  alguna  particular  de  la  vida  de 
Guzman  durante  este  último  periodo  de  sus  con- 
quistas; mas  Herrera,  el  P.  Btaumont  y  otros  ha- 
cen estremecer  con  la  narración  de  las  crueldades 
y  violencias  que  dicen  ejecutó  en  su  ida  á  Culia- 
can, vuelta  á  Tepic  y  durante  su  permanencia  en 
este  territorio.  Dejando  á  un  lado  las  escenas  de 
pueblos  asolados  é  incendiados,  puesto  que  según 
dice  el  primero  de  los  historiadores  citados,  era  la 
costumbre  de  este  ejército,  y  fijando  la  atención  úni- 
camente en  aquellos  escesos  perpetrados  después 
que  el  invasor  parecía  haber  tomado  su  asiento,  es 
de  veras  penoso  verlo  abajarse  hasta  la  perpetra- 
ción de  crímenes  innecesarios,  y  crímenes,  sobre 
todo,  que  en  último  resultado  debían  convertirse 
en  su  propio  daño.  Guzman  repitió  en  el  distrito 
de  Tepic  los  escesos  que  hablan  desacreditado  su 
administración  de  Panuco,  herrando  por  esclavos 
á  pueblos  enteros  que  repartía  entre  sus  compañe- 
ros, vendiéndoselos  á  razón  de  un  peso  por  cabeza, 
que  aplicaba  al  tesoro  en  clase  de  quinto.  El  dere- 
cho de  la  propia  conservación,  inseparable  del  que 
conquista,  puede  autorizar  la  inflicción  de  castigos 
aun  mas  que  severos;  mas  nunca  alcanzará  á  ca- 
nonizar las  crueldades  innecesarias,  ni  menos  las 
destructoras  de  los  paises  conquistados;  porque  és- 
tos, desde  el  momento  en  que  deponen  las  armas, 
quedan  bajo  la  protección  del  derecha  natural,  ci- 
vil y  de  geutes. 

Hacia  este  tiempo,  y  durante  el  viaje  que  hizo 
Guzman  de  Culiacan  á  Tepic,  coloca  Herrera  un 
suceso  que  debió  afligir  á  aquel  profundamente,  y 
que  habría  tal  vez  desalentado  á  cualquiera  otro 
que  no  poseyera  en  tan  eminente  grado  la  energía 


526 


GUZ 


GÜZ 


y  fuerza  de  alma  de  que  en  todas  ocasiones  dio 
pruebas  irrefragables.  Las  congojas  en  que  lo  ha- 
bía puesto  la  destrucción  de  su  ejército  y  de  sus 
municiones,  causada  por  la  inundación  de  Hazta- 
tlan,  fueron  seguidas  de  otras,  quiza  mas  doloro- 
sas,  producidas  por  las  noticias  que  recibió  de  Mé- 
xico en  que  le  avisaban  la  llegada  de  Cortés  á  Ve- 
racruz  (22),  anunciándole  también  la  de  la  Au- 
diencia nuevamente  nombrada.  Esta  noticia,  que 
dio  aliento  á  los  descontentos  para  tramar  un  mo- 
tín contra  su  jefe,  no  debilitó  la  energía  de  éste, 
que  librando  su  salvación  en  su  atrevimiento,  lo 
conjuró  mandando  ahorcar  inmediatamente  á  los 
promovedores.  La  misma  suerte  tuvieron  los  que 
quisieron  repetirlo  en  Ch'umctla,  camino  para  Cu- 
liacan;  y  temiendo  fundadamente  que  aquellas  ten- 
tativas se  repitieran,  si  no  con  mejor  éxito  á  lo  me- 
nos con  mayor  audacia,  por  ser  ya  generalmente 
conocida  la  llegada  de  los  nuevos  magistrados  y  la 
desgracia  de  los  antiguos,  se  propuso  aprovechar 
cualquiera  ocasión  para  hacer  comprender  á  sus 
subordinados,  que  si  el  poder  legal  habia  escapado  1 
de  sus  manos,  estaba  resuelto  á  sostener  el  impe-  , 
rio  que  le  daban  su  valor  y  su  espada.  La  ocasión  j 
no  se  hizo  esperar,  y  afortunadamente  cayó  en  per-  i 
sona  que  daba  á  su  lección  un  carácter  imponente  I 
y  aun  terrífico.  Como  Gitzman  continuara  intitu-  : 
lándose  en  sus  órdenes  y  bandos  Presidente  de  la  \ 
]Wcva-£spa/ia,  y  le  observara  confidecialmente  sn  ' 
buen  amigo  Cristóbal  de  O/iate,  que  con  la  llega 
da  del  Sr.  Fueneal  no  podia  ya  tomar  aquella  de- 
nominación, el  conquistador  se  limitó  por  entonces 
á  contestarle  secamente  que  m  le  constaba;  y  por  si 
acaso  no  se  hubiera  comprendido  toda  la  fuerza  y 
estension  de  esta  respuesta,  el  dia  siguiente  la  re- 
frendó de  una  manera  que  no  podia  olvidarse.  Reu- 
nido el  ejército  para  asistir  á  la  misa  votiva  que  de 
costumbre  se  decía  al  emprender  cualquiera  mar- 
cha, al  tiempo  de  volverse  el  sacerdote  al  pueblo 
"  para  encomendar  cinco  Pater  noster  por  el  Pa- 
"  pa  y  por  el  Rey,  cuando  mentó  á  Ñuño  de  Guz- 
"man,  porque  también  le  acostumbraban  enco- 
"  mendar,  porque  no  le  llamó  sino  gobernador, 
"  aquel  le  dijo:  Padre,  decid  Presidente  (23)."  Es- 
to venia  después  de  una  arenga  en  que  recordan- 
do á  sus  compañeros  los  trabajos  y  sacrificios  que 
les  habia  costado  la  conquista  de  aquella  tierra, 
cODcluia  diciéndoles:  que  para  ellos  la  qucria,  y  que 
ya  estaba  entendiendo  en  repartirla. 

Satisfecho  Guzman  de  sus  conquistas  y  juzgan- 
do que  ellas  bastaban,  no  solo  para  lavar  sus  pa- 
sados yerros,  sino  aun  para  adquirirle  un  distingui- 
do lugar  entre  los  grandes  capitanes  de  la  época, 
se  dirigió  en  derechura  á  la  corte,  sin  cuidarse 
del  nuevo  gobierno,  para  darle  razón  de  sus  des- 
cubrimientos. Con  este  motivo  pidió,  entre  otras 
cosas,  que  se  confirmaran  los  repartimientos  que 
habia  hecho  á  sus  capitanes  y  soldados  en  clase  de 
encomienda,  y  con  la  facultad  de  reducir  á  escla- 
vitud á  los  que  se  manifestaran  rebeldes;  que  no 
se  innovara  respecto  de  los  esclavos  tomados  en 
las  guerras  precedentes;  en  fin,  que  se  confirmara 
el  estravagante  nombre  dado  á  su  conquista,  y  que 


se  le  declarara  gobernador  independiente  de  ella, 
mejorando  su  sueldo  y  con  retención  de  la  gober- 
nación de  Panuco.  No  se  olvidó,  por  supuesto,  de 
su  mortal  enemigo  Cortés,  manifestándose  altamen- 
te quejoso  "de  las  soberbias  y  amenazas  que  le  ha- 
"  bian  dicho  que  iba  haciendo  contra  él  y  contra 
"  los  Oidores,"  atribuyendo  á  su  odio  y  á  sus  ma- 
nejos sus  desgracias  anteriores  y  las  que  presentía. 

Esto  pasaba  en  los  primeros  dias  del  año  de 
1531,  al  tiempo  mismo  que  la  nueva  Audiencia  se 
ocupaba  muy  activamente  en  instruir  los  autos  de 
su  residencia  como  gobernador  de  la  Nueva-Espa- 
ña, y  al  tiempo  también  que  en  la  corte  se  le  man- 
daba por  real  cédula  de  25  de  Enero,  que  enviara 
por  el  primer  navio  el  proceso  formado  para- dar 
muerte  á  Caltzontzin.  Los  nuevos  jueces  estrena- 
ron su  misión  por  un  acto  de  severidad  que  hizo 
estremecer  á  todos,  y  que  contribuyó  indirectamen- 
te á  aumentar  las  filas  de  Guzman.  Anularon  to- 
dos los  repartimientos  que  éste  habia  hecho  en  be- 
neficio propio  y  en  el  de  sus  -amigos;  acto  que  si  fué 
justo,  nada  tuvo  de  benéfico  para  los  pueblos  opri- 
midos, porque  no  se  hizo  mas  que  mudarles  de  se- 
ñor, incorporándolos  en  los  bienes  de  la  corona. 
En  seguida  le  espidieron  una  citación  para  que 
compareciera  personalmente  á  dar  sus  descargos, 
so  pena  de  ser  juzgado  en  rebeldía;  imaginándose 
quizá  que  él  les  iba  a  proporcionar  la  ocasión  de 
hacer  un  estruendoso  acto  de  justicia,  que  dejaría 
asegurado  para  siempre  su  poder,  como  cimentado 
sobre  tan  sólidos  fundamentos.  G-uzman  ni  aun  si- 
quiera se  tomó  la  pena  de  contestarles.  Siempre  se 
ha  embotado  la  espada  del  poder  civil  en  la  cora- 
za de  los  altos  jefes  militares,  y  no  pocas  aun  en  la 
mochila  del  soldado  raso. 

Guzman  habia  fijado  su  residencia  en  el  pueblo 
de  Xalisco,  perteneciente  al  distrito  de  Tepic  (24), 
donde  mas  adelante,  contra  el  voto  de  sus  capita- 
nes, fundó  también  la  ciudad  de  Compostela  desti- 
nada á  ser  la  cfipital  de  la  Provincia.  Los  motivos 
que  lo  decidieron  á  esta  estraña  elección  son  de 
aquellos  que  revelan  el  genio  de  un  hombre,  y  que 
ciertamente  justifican  los  epítetos  de  butn  político, 
estadista  docto  ?/  avisado,  con  que  lo  encomia  el  ci- 
tado historiador  de  la  Provincia.  Proveía  que  Cor- 
tés, confiado  en  su  poder  militar  de  capitán  gene- 
ral y  en  la  protección  y  favor  que  le  dispensaban  la 
corte  y  la  Audiencia,  intentaría  disputarle  la  pose- 
sión de  aquel  territorio,  descubierto  tres  años  an- 
tes por  la  espedicion  que  envió  bajo  el  mando  de 
Francisco  Cortés-  y  estando  resuelto  á  defenderlo 
a  todo  trance,  prefirió  para  su  asiento  un  punto 
marítimo  que  le  facilitaba  la  rapidez  de  los  raovi- 
uiientos  y  de  las  comunicaciones  por  mar  y  tierra, 
í  Su  genio  impaciente  y  belicoso,  su  odio  á  Cortés, 
y  la  esperiencia  de  las  ventajas  que  se  alcanzan  to- 
mando la  iniciativa  en  ciertos  negocios,  lo  decidie- 
ron á  prevenir  el  golpe  que  esperaba,  y  dirigién- 
dose con  una  pequeña  fuerza  á  Colima,  la  incor- 
poró á  sus  descubrimientos,  dejando  allí  un  desta- 
camento para  defenderla. 

Mientras  Cuzman  decidla  así  la  contienda,  Cor- 
I  tés  bregaba  en  México  coa  las  lentas  y  pausadas 
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fórranlns  de  la  justicia  que,  como  de  costumbre, 
escribía  mucho  sia  resolver  nada.  Mucho  sintió  el 
nuevo  agravio  que  le  infirió  su  indomable  antago- 
nista; mas  sucumbiendo  al  genio  español,  que  teme 
mas  á  una  foja  de  papel  sellado  que  una  bala  de 
cañón,  continuó  instando  y  sufriendo,  hasta  que 
una  nueva  y  atroz  hostilidad  vino  á  despertar  la 
adormecida  energía  de  sus  jueces.  El  imperioso 
gobernador  de  Xalisco  habia  impedido  hacer  agua 
en  su  costa  á  dos  buques  de  Cortés  que  hacian  des- 
cubrimientos por  la  mar  del  Sur;  y  quizá  aquella 
penuria  determinó  la  sedición  que  un  poco  mas  ade- 
lante se  manifestó  en  una  parte  de  la  tripulación, 
á  la  cual  fué  necesario  devolver  á  México,  dándo- 
le uno  délos  buques  para  su  retorno.  Este,  urgido 
por  la  misma  necesidad,  llegó  á  la  costa  de  Xahs- 
m;  mas  no  atreviéndose  á  desembarcar  por  temor 
á  Guzman,  prosiguió  su  ruta,  durante  la  cual  lo 
sorprendió  uua  tempestad  que  forzó  al  capitán  y 
tripulación  á  tomar  tierra  en  la  ensenada  del  Va- 
lle de  Banderas.  Escepto  dos  marineros,  todos  pe- 
recieron á  mano  de  los  indios,  y  se  dice  que  Guz- 
man se  aprovechó  de  sus  despojos. 

Un  hecho  tan  odioso,  y  que  refiero  bajo  la  fe  de 
Herrera,  produjo  la  justa  indignación  que  merecía, 
y  á  su  sombra  pudo  Corles  enviar  una  formal  es- 
pedicion  sobre  Gwzman  para  vindicar  á  mano  ar- 
mada sus  ofensas  y  hacer  respetar  sus  derechos. 
El  negocio  era  grave  y  su  éxito  de  inmensas  con- 
secuencias, pues  que  no  se  trataba  de  castigar  á  un 
delincuente  común,  sino  de  enfrenarlos  avances  de 
un  gobernante  emprendedor,  que  hábil  en  el  ma- 
nejo de  la  espada  y  de  las  letras,  desafiaba  el  po- 
der de  la  primera  magistratura  de  la  colonia,  y  el 
del  mas  grande  capitán  del  siglo;  tratábase,  en  fin, 
de  asegurar  la  honrosa  cima  del  primer  conflicto 
emergente  entre  los  encargados  de  fundar  el  orden 
civil,  ahora  en  lucha  abierta  con  el  último  repre- 
sentante del  violento  estado  de  conquista.  TJu  inte- 
rés tan  cuantioso  requería  ciertamente  que  no  se 
perdonara  diligencia  ni  precaución  alguna  para 
asegurarlo;  mas  como  el  honor  y  decoro  de  la  sus- 
picaz magistratura  de  entonces  exigían  también 
una  línea  de  conducta  tal,  que  nadie  pudiera  juz- 
garla por  ella  desconfiada,  y  ni  aun  recelosa  de  la 
eficacia  de  su  omnipotencia,  se  tomó  un  término 
medio  que  en  cualesquiera  otras  circunstancias,  y 
sobre  todo  con  cualesquiera  otro  hombre,  habría 
ciertamente  provisto  á  la  dificultad.  Acordóse  en- 
viar uno  entre  negociador  y  capitán,  acompañado 
de  una  pequeña  fuerza  de  tropas  castellanas,  que 
aunque  respetable  en  la  época  y  escogida  proba- 
blemente por  Cortés  de  entre  los  restos  de  sus  an- 
tiguos é  invencibles  compañeros,  sin  embargo,  mas 
bien  parecía  una  grande  escolta  de  respeto,  que 
una  sección  militar  de  operaciones,  pues  no  pasa- 
ba de  cien  hombres.  Su  mando  y  la  ejecución  de  las 
órdenes  en  que  en  nombre  del  rey  se  prescribía  á 
Guzman  la  desocupación  no  solo  de  Colima,  sino 
aun  la  del  territorio  mismo  que  habia  escogido  pa- 
ra centro  y  cabecera  de  su  gobernación,  se  enco- 
mendó á  D.  Luis  de  Castilla,  personaje  distingui- 
do de  la  Colonia,  que  ostentaba  en  su  pecho  la  craz 


de  Santiago,  y  que  por  sus  abuelos  podía  erguir  la 
frente  en  medio  de  la  alta  nobleza  colonial.  Con  es- 
tos prestigios,  y  con  el  poder  que  ademas  le  daba 
el  titulo  de  Gobernador  que  se  le  confirió  del  ter- 
ritorio conquistado,  se  juzgaron  suficientemente 
compensadas  cualesquiera  desventajas  que  pudie- 
ran encontrarse  por  el  lado  de  la  fuerza  numé- 
rica. 

Parece  que  D.  Luis  de  Castilla  se  habia  forma- 
do el  mismo  juicio  que  sus  comitentes  sobre  la  efica- 
cia de  las  precauciones  adoptadas  para  allanar  el 
desempeño  de  su  misión;  y  no  juzgando  en  su  hi- 
dalguía, que  un  capitán  mal  asegurado  en  sus  vas- 
tas conquistas  pensara  siquiera  en  resistir  al  que 
le  daba  órdenes  en  nombre  del  Rey,  de  la  Audien- 
cia y  del  poderoso  Marques  del  Valle,  apenas  hubo 
llegado  al  pueblo  de  Tetitlau  despachó  un  mensa- 
jero de  paz  á  Guzman,  anunciándole  en  los  térmi- 
nos mas  amistosos  y  corteses  el  motivo  de  su  viaje, 
y  pidiéndole  el  permiso  de  pasar  á  entregarle  en 
mano  propia  los  pliegos  de  que  era  portador.  Asen- 
tando en  seguida  sus  reales  sin  dar  muestras  siquie- 
ra de  recelo,  esperó  en  una  muelle  confianza  la 
vuelta  de  su  enviado,  no  dudando  que  le  traería  la 
ilimitada  y  completa  sumisión  de  su  competidor. 
Este  contestó  en  el  acto,  y  lo  hizo  con  tal  artifi- 
cio, que  su  respuesta  arrancó  de  D.  Luis  una  de 
aquellas  ingenuas  y  candorosas  esclamaciones  pe- 
culiares á  los  antiguos  hidalgos  de  Castilla  que 
veían  en  ciertos  nombres  de  familia  el  símbolo  de 
la  probidad  y  del  honor.  Concluida  la  lectura  de  la 
carta,  el  crédulo  caballero  se  vuelve  á  sus  capita- 
nes, que  lo  observaban  en  respetuoso  silencio  y 
mortal  congoja,  y  les  dice  con  semblante  risueño  y 
satisfecho:  No  -puede  negar  este  caballero  que  es  Guz- 
man.  Mañana,  nos  espera  á  comer.  Y  como  alguno 
de  los  presentes,  menos  confiado  que  él  en  la  ma- 
gia de  los  nombres  patronímicos,  intentara  inspi- 
rarle recelos,  ellos  desechó  con  aquella  impruden- 
te confianza  que  da  la  conciencia  de  la  propia  su- 
perioridad. Aunque  era  ya  tarde  cuando  recibió  la 
respuesta,  dispuso  levantar  su  campo  para  abreviar 
la  jornada  del  día  siguiente,  pensando  quizá  que 
acortando  el  camino  haría  mas  solemne  la  pompa 
de  su  entrada. 

Otros,  y  muy  diversos,  eran  los  preparativos  que 
hacia  el  irreducible  Giizvian  para  recibir  á  su  in- 
cómodo huésped,  no  obstante  que  en  aquellos  mo- 
mentos su  situación  nada  tenia  de  lisonjera  ni  pu- 
jante, porque  la  noticia  de  las  duras  providencias 
dictadas  contra  él  por  la  Audiencia,  el  mal  giro 
que  tomaba  su  proceso  y  el  potente  influjo  de  Cor- 
tés le  hablan  cercenado  considerablemente  sns  tro- 
pas, y  aun  alejádole  algunos  amigos  y  capita- 
nes (25).  Sin  desalentarse  por  estos  reveses,  y  bus- 
cando en  su  alma  indomable  el  suplemento  de  la 
fuerza  física  que  necesitaba  para  hacer  frente  á 
aquella  deshecha  tormenta,  todavía  pensó  que  un 
golpe  de  audacia  podia  fijar  su  destino,  ó  que  per- 
dido todo,  él  lograrla  á  lo  menos  njar  el  orgullo 
de  su  venturoso  enemigo,  infligiéndole  con  su  rui- 
dosa venganza  el  mas  duro  y  sensible  de  los  cas- 
tigos. 
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Cuando  D.  Luis  de  Castilla  hizo  sq  intimación, 
ya  Guzman  había  impuesto  á  sus  capitanes  del  pe- 
ligro común  que  los  amenazaba,  quedando  casi  con- 
venidos los  medios  de  precaverlo.  Ellos  revelaban 
el  genio  y  el  talento  del  hombre  de  letras,  auxilia- 
dos por  la  energía  y  coraje  del  conquistador.  El 
diestro  jurisconsulto,  hablando  al  corazón  y  á  la 
mente  de  sus  rudos  compaüeros,  no  tuvo  dificultad 
en  persuadirles  que  aquella  atrevida  agresión  era 
abiertamente  contraria  á  la  justicia  y  á  las  leyes, 
pues  que  Cortés  intentaba  convertir  en  su  sola  y 
personal  ventaja  las  conquistas  que  ellos  habian 
hecho  á  espensas  de  su  sangre  y  de  su  fortuna,  las 
cuales,  les  decia,  verían  pasar  luego,  juntamente 
con  sus  repartimientos  y  encomiendas,  al  poder  de 
indignos  favoritos  que  nada  habian  hecho  para  me- 
recerlas. Que  si  Cortés  pensaba  autorizarse,  para 
consumar  tal  empresa,  con  algunas  cédulas  y  pro- 
visíone.',  él  les  advertía  como  letrado  que  era,  que 
las  leyes  permitían  no  cumplirlas,  protestándoles 
su  obediencia,  y  que  el  Rey  quedaría  muy  conten- 
to y  bien  servido  de  que  así  se  hiciera;  con  tanta 
mas  razón,  cuanto  que  en  el  caso  presente  no  se 
trataba  de  desobedecer  un  mandato  real,  sino  de 
una  simple  coiüroversia  entre  particulares  sobre  limi- 
tes de  jwrisdiaion,  que  Cortés  pretendía  decidir  á 
mano  armada,  infatuado  por  su  influjo  y  su  poder. 
Descendiendo  de  aquí  á  la  discusión  de  las  medi- 
das que  debían  adoptarse  para  conjurar  el  peligro 
que  los  amenazaba,  tampoco  halló  dificultad  para 
convencerlos  de  que  debían  preferirse  aquellas  que 
condujeran  al  resultado,  sin  dar  al  mundo  el  escán- 
dalo de  verse  degollar  á  hermanos  y  compatriotas 
en  medio  de  pueblos  enemigos.  Este  lenguaje,  que 
algunos  años  antes  los  capitanes  de  Cortés  encon- 
traron elocuente  y  persuasivo  en  boca  de  su  Gene- 
ral para  lanzarse  espada  en  mano  sobre  Panfilo  de 
Narvaez,  debía  producir  el  mismo  efecto  en  los  com- 
pañeros de  Gtízman,  colocados  en  idénticas  cir- 
cunstancias; así  es  que  apenas  se  hubieron  impues- 
to del  contenido  de  los  pliegos  de  D.  Luis,  cuando 
sin  entrar  en  mas  examen,  dijeron  á  nnugue  en  sus 
manos  ponían  su-  honra,  y  que  pues  era  'noble  y  docto, 
cráan  de  que  no  los  mcleria  en  cosa  de  que  no  saliesen 
airosos  (26). 

Seguro  Guzman  del  asenso  de  sns  capitanes  y 
autorizado  por  ellos  para  obrar  díscresionalmente, 
la  desoladora  imagen  de  Cortés,  siempre  viva  en  su 
memoria,  vino  á  inspirarle  nn  proyecto  atrevido, 
que  pudo  haber  dado  al  través  con  todos  sus  planes 
y  esperanzas.  Su  ira  Re-q««daba  satisfecha  desba- 
ratando al  enviado  de  Coríí'í;  aspiraba  á  mas,  que- 
ría humillar  y  torturar  el  alma  del  que  lo  enviaba, 
haciéndole  sentir  la  desesperación  y  el  escozor  que 
él  derramó  otra  vez  en  el  corazón  del  gobernador 
de  Cuba.  Cortés,  ayudado  de  las  mas  singulares 
casualidades,  había  vencido  á  los  ochocientos 
castellanos  y  mil  auxiliares  de  JVarvaez,  con  dos- 
cientos sesenta  y  seis  de  sus  compatriotas  y  dos 
mil  mexicanos  amigos,  comprando  esta  victoria  con 
la  sangre  de  sus  hermanos ;  Guzman  emprendió  vol- 
verle el  cambio,  apoderándose,  con  solos  cincaenta 
hombres,  de  sn  capitán  y  de  sos  cien  soldados  es- 


cogidos, probablemente  auxiliados,  á  lo  menos,  por 
cuatrocientos  tamemes,  ó  indios  de  carga;  qneria 
mas,  que  todo  se  hiciera  sin  disparar  un  tiro.  Ne- 
cesitábase para  esta  empresa  de  un  hombre  audaz 
y  algún  tanto  brusco,  que  no  se  dejara  imponer  por 
la  dignidad  y  pulidas  maneras  del  caballero  de 
Santiago.  Juan  de  Oñate  se  ofreció  voluntariamen- 
te para  el  desempeño  de  esta  ardua  misión,  y  sus 
servicios  fueron  aceptados. 

Esperimentado  Guzman  de  lo  que  importa  y  va- 
le la  celeridad  en  tales  circunstancias,  dispuso  que 
Oñatc  saliera  en  esa  misma  noche  con  cincuenta 
caballos,  llevando  orden  de  traer  presos  á  sus  ene- 
migos. El  atrevido  capitán  dispuso  sus  cosas  con 
tal  acierto  que  al  sonreír  del  alba,  dice  Mota  Padi- 
lla, entraba  por  las  tiendas  enemigas  sin  resisten- 
cia. Allí  y  dentro  de  la  tienda  del  jefe,  se  entabló 
entre  él  y  su  incómodo  huésped  un  diálogo  de  ca- 
rácter tan  original,  que  no  puedo  resistir  á  la  ten- 
tación de  trasladarlo  aquí  con  las  mismas  palabras 
de  su  ingenuo  narrador.  Imaginándose  D.  Luis 
que  la  batahola  que  oía  afuera  y  loque  veía  junto 
á  sí,  era  una  chanza  inventada  por  Guzman,  para 
darle  una  grata  sorpresa,  dirigiéndose  al  descono- 
cido que  estaba  á  su  cabecera,  y  que  era  el  mismo 
Oñate,  le  dijo  entre  sobresaltado  y  soñoliento: 
"  Buena  ha  sido  la  estragata,  bien  llegado  amigo 
"  mío,  que  ya  deseaba  este  día  por  besar  la  mano 
"  á  los  camaradas.  Oñate  le  respondió: — Más  me 
"  he  alegrado  yo  de  haber  llegado  á  esta  tienda  de 
"  campo  sin  rompimiento  de  armas:  dése  á  prisión; 
"  y  en  voz  alta  dijo:- — Que  pena  de  la  vida  ninguno 
"  se  desarmase  (27)  Pues, ¿quiénes,  d¡joZ>.Z?í¿y, 
"  quien  con  tal  atrevimiento  á  mí  me  prende? — á 
"  que  sonriéndose  O/iate  y  llegándose  á  D.  Litis, 
"  le  dijo: — ¿Aun no  conoce  á  quien  lo  prende? pues 
"  conózcale,  que  es  un  Judío  que  tiene  las  narices 
"  tan  grandes  como  las  mías. — A  este  tiempo  ya 
"  los  demás  soldados  de  Castilla  se  hallaban  des- 
"  armados  por  los  de  O/iate  &c.  (28)."  Tal  fué  el 
cómico  desenlace  de  aquella  escena,  que  el  brusco 
capitán  procuró  dulcificar  á  su  prisionero  con  los 
consuelos  comunes  en  aquellos  tiempos  romances- 
cos; es  decir,  con  el  recuerdo  de  que  tales  aconteci- 
mientos habian  esperimentado  Príndpcs  y  Reyes; 
agregando  algunos  alegatos  en  derecho,  que  se- 
rian ciertamente  bien  curiosos,  sobre  la  justicia  de 
Nu7w  de  Guzman;  los  cuaies  no  debieron  sonar 
muy  melodiosos,  ni  menos  parecerían  convincentes 
ni  oportunos,  al  noble  y  humillado  caballero. 

Tomadas  por  Oñate  las  precauciones  necesarias 
para  conducir  su  numeroso  cortejo  de  prisioneros, 
se  puso  luego  en  marcha,  y  en  el  mismo  día  el  re- 
presentante de-  Cortés,  el  portador  de  los  reales 
despachos  y  gobernador  designado  de  aquel  terri- 
torio entró  prisionero  á  la  medio  edificada  Com- 
postela,  recibiendo  en  vez  de  sn  soñada  ovación,  un 
estrecho  albergue  en  la  casa  del  ayuntamiento.  A 
sus  capitanes  y  soldados  dejó  en  libertad,  dándo- 
les por  cárcel  la  traza  de  la  ciudad.  En  aquellos 
tiempos  caballerescos  y  llamados  semi-bárbaros, 
la  dureza  ejercida  por  nn  deber  verdadero  ó  ficti- 
cio, no  estaba  reñida  con  la  cortesía,  y  antes  bien 
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se  miraba  ésta  como  una  compensación  debida  a 
la  desgracia  y  como  uu  tributo  de  respeto  que  de- 
mandaban el  honor  y  la  dignidad  del  hombre  ofen- 
dido; tributo  y  compensación  que  inútilmente  se 
demandarán  a  las  muelles  y  acicaladas  maneras 
de  esto  siglo  de  luces  y  de  caravanas.  El  prisione- 
ro fué  visitado  y  festejado  en  su  prisión  por  todos 
los  capitanes  de  Gazman,  que  notándole  algún  so- 
bresalto por  su  suerte,  lo  tranquilizaron  protestán- 
dole f/ae  la  cosa  no  pasaría  de  tinta  y  pupd;  y  fjuc 
cuando  aquel  otra  cosa  intentase,  pondrian  sus  vidas 
en  su,  defensa.  Invitado  enseguida  para  comparecer 
ante  el  Consejo  y  Regimiento  de  la  ciudad,  cS  me- 
jor dicho,  ante  G-uzman  y  sus  capitanes,  á  fin  do 
que  hiciera  la  formal  exhibición  de  sus  despachos, 
se  presentó  en  el  foro  municipal  vestido  á  lo  de  corte, 
acompañado  de  un  secretario  y  de  dos  ayudantes, 
donde  fué  recibido  con  la  misma  pompa  y  respeto 
que  lo  seria  viniendo  a  dictar  sus  mandatos.  El 
adusto  Gobernador  de  Xalisco  salió  á  encontrarlo 
hasta  la  puerta,  lo  acompañó  á  su  asiento,  y  no 
perdonó  ninguno  de  aquellos  consuelos  que  en  ta- 
les circunstancias  tanto  estima  el  amor  propio  he- 
rido y  sobresaltado;  mas  recobrando  con  su  preemi- 
nente asiento  su  natural  carácter,  y  tomando  un 
tono  grave  y  severo,  dirigió  á  D.  Luis  fuertes  in- 
terpelaciones, sobre  los  motivos  que  podian  justifi- 
car KU  hostil  conducta.  A  ellas  no  dio  aquel  otra 
respuesta  que  la  de  ordenar  á  su  secretario  pusie- 
ra en  manos  del  Gobernador  sus  despachos.  El  ar- 
tero Gobernador,  que  primero  habia  sido  legista 
que  genera!,  los  tomó  en  sus  manos,  los  besó  y  puso 
sobre  su  cabeza  con  el  mas  profundo  respeto,  dicien- 
do con  la  fórmula  legal  de  la  época,  que  los  obede- 
cía como  á  carta  y  mandato  de  su  rey  y  señor  natural, 
que  Dios  guardara  por  muchos  años  y  largos  tiempos 
con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  se/ioríos;  mas 
hilvanando  á  esta  sumisa  fórmula  de  obediencia  la 
que  la  chicana  habia  invi'Utado  para  desobedecer, 
añadió,  que  en  cuavto  á  su  cumplimiento,  suplicaba 
para  ante  S.  M.,  á  cuyo  real  servicio  no  concenia  en- 
tregar las  provincias  que  habia  ganado,  ni  al  Mar- 
ques del  Valle  ni  á  otro  gobierno  (29). 

Tampoco  la  dureza  de  este  tratamiento  fué  óbi- 
ce para  que  concluido  el  acto  oficial,  entraran  los 
jefes  rivales  en  íntimas  y  amistosas  espansiones,  ni 
éstas  lo  fueron  para  que  en  el  acto  de  poner  el  pié 
D.  Luis  de  la  Castilla  fuera  de  la  sala  del  ayunta- 
miento, se  le  intimara  un  auto  por  el  cual  se  le  pre- 
venia,  so  pena  de  la  vida  y  de  ser  declarado  traidor 
al  rey,  que  dentro  de  cuatro  horas  saliera  de  la  ciu- 
dad con  sus  tropas  desarmadas,  bajo  la  custodia  del 
bravo  Oñatc,  quien  llevaba  orden  de  devolverle  sus 
armas  en  llegando  á  Etzatlan,  treinta  leguas  de 
Compostel.a.  En  la  tarde  del  mismo  dia  repasaba 
JD.  ittis  de  la  Castilla  el  camino  que  en  el  anterior 
brotaba  flores  bajo  sus  pisadas. 

La  indignación  y  pesadumbre  de  Cortés  no  cono- 
cieron límites  al  sentir  este  rudo  golpe,  que  heria 
las  fibras  mas  delicadas  de  su  alma;  y  ya  que  no  le 
era  posible  lavar  su  afrenta  con  la  sangre  del  que 
se  la  imprimía,  descargó  todo  el  peso  de  su  desazón 
y  de  su  resentimiento  sobre  el  infortunado  D.  Luis, 
Apéndice. — Tomo  II. 


que  oyó  por  único  saludo  de  su  irritado  general, 
estas  fulminantes  palabras:  Paréceme  que  los  Cas- 
tillas en  la  Nueva-España  son  muy  á  propósito  para 
gobernar  en  paz,  en  la  que  es  muy  aprcciable  la  pru- 
dencia. Las  demandas  fiscales,  los  procesos  y  demás 
recursos  judiciales  de  costumbre,  siguieron  á  aquel 
suceso,  a  fin  de  obtenerse  por  la  autoridad  de  la 
corona,  lo  que  no  habia  podido  conseguir  el  poder 
de  sus  agentes;  mas  el  naufragio  del  buque  que  con- 
ducía estos  pliegos  dio  un  nuevo  respiro  á  Guzman, 
que  continuando  en  desafiar  el  poder  de  la  Audien- 
cia y  el  de  Cortés,  no  solamente  retuvo  los  territo- 
rios contestados,  sino  que  prosiguió  susescursiones 
sobre  el  mismo  Colima,  avanzándolas  también  por 
el  lado  de  Mechoacan  en  jurisdicción  del  Vireinato. 

Cortés  habia  llevado  en  paciencia  tantos  agra- 
vios, animado  por  la  esperanza  de  que  la  corte  ó 
la  Audiencia  le  harían  una  estrepitosa  y  completa 
justicia;  mas  viendo  que  las  órdenes  de  aquella  y 
las  provisiones  de  ésta  se  estrellaban  en  la  inflexi- 
ble tenacidad  de  Guzman,  manifestándose  ya  en  la 
Audiencia  esa  imperturbable  calma  que  hasta  hoy 
forma  el  estado  normal  de  nuestros  tribunales,  se 
acordó  de  sus  bellos  días,  y  tomando  por  sí  la  de- 
cisión de  su  querella,  se  puso  en  campaña  por  mar 
y  por  tierra,  so  pretesto  de  recobrar  el  navio  per- 
dido en  el  naufragio  de  que  ya  se  habló  antes,  y 
otro  mas  que  nuevamente  le  habia  cogido  aprove- 
chándose de  la  desgracia  de  su  capitán.  Como  es- 
te suceso  y  la  espedicion  que  fué  su  consecuencia, 
no  se  verificaron  sino  algún  tiempo  después,  deja- 
ré la  narración  en  tal  estado,  y  proseguiré  con  las 
acciones  de  Guzman,  para  que  así  se  pueda  cono- 
cer y  estimar  la  situación  que  guardaba  al  tiempo 
que  aquella  se  verificó. 

Graves,  y  muchas  veces  insuperables,  son  las  di- 
ficultades con  que  suele  tropezar  el  investigador  de 
nuestras  cosas  antiguas,  por  la  indiferencia  ó  des- 
cuido de  sus  historiadores,  que  no  se  curaban  mu- 
cho ni  de  la  geografía  ni  de  la  cíonología,  hoy  jus- 
tamente estimadas  como  los  dos  ojos  de  la  historia. 
No  es,  pues,  estraño  que  el  que  se  ve  forzado  á  se- 
guirlos, tenga  la  suerte  que  anuncia  el  Evangelio 
al  que  toma  uu  ciego  por  lazarillo;  ni  menos  puede 
reprendérsele  si  alguna  vez,  por  el  temor  de  caer, 
abandona  su  guia  para  tentar  un  mejor  paso.  Te- 
miendo lo  primero,  he  pasado  en  silencio  algunas 
acciones  de  Guzman,  dudando  de  su  colocación,  y 
haciendo  uso  de  mi  juicio  y  de  mis  ojos,  he  dado  á 
las  otras  la  que  encuentro  mejor  establecida,  resu- 
miéndolas en  el  siguiente  cuadro  retrospectivo,  que 
nos  conducirá  á  la  época  en  que  dejé  pendiente  la 
narración. 

Como  el  poder  civil  y  militar  que  se  habia  esca- 
pado de  las  manos  de  Guzman  en  principios  de 
1530,  para  pasar  á  las  de  la  nueva  Audiencia  y  de 
Cortés,  lo  sometía  de  derecho  a  estas  autoridades, 
y  con  esto  lo  colocaba  en  una  situación  verdadera- 
mente precaria  y  peligrosa,  á  fin  de  precaverla,  se 
apresuró  á  dar  cnenta  directamente  á  la  corte  de 
sus  descubrimientos,  solicitando  se  le  confiriera  un 
poder  propio,  y  sobre  todo,  independiente,  que  po- 
niéndolo en  seguro,  le  dejara  también  nna  absoln- 
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ta  libertad  en  sus  operaciones.  La  resolución  que 
obtuvo  fué  favorable  eu  algunos  de  sus  capítulos, 
y  adversa  en  otros,  pues  se  le  confirió  el  cargo  de 
Gobernador  de  sus  descubrimientos,  erigidos  en 
Provincia  y  gobernación  independiente,  bajo  el  nom- 
bre de  iVJíeca-Ga/ícia;  obtúvola  confirmación  de  las 
encomiendas  que  habia  dado,  desechada  la  cláusu- 
la que  autorizaba  la  esclavitud;  y  en  cuanto  á  la 
retención  del  gobierno  de  Pámco,  que  también  so- 
licitó, se  reservó  para  proveer  mas  adelante.  Esta 
resolución  debió  llegar  á  México  en  el  segundo  se- 
mestre de  1530,  según  se  deduce  de  la  cédula  de 
11  de  febrero  de  1531,  donde  por  la  primera  vez 
be  visto  mencionada  la  gobernación  de  Guzman, 
con  el  nombre  que  le  dio  la  corte  (30),  desechado 
el  estrafalario  que  aquel  le  quiso  imponer.  Es  pro- 
bable que  eu  la  misma  cédula  de  su  nombramiento 
se  comprendiera  la  orden  de  fundar  una  ciudad  con 
el  título  de  Santiago  de  Compostda,  destinada  á  ser 
la  capital  de  la  Provincia. 

Mientras  que  aquella  corte,  á  la  vez  política  y 
justiciera,  rígida  y  tolerante,  y  en  todos  casos  as- 
tuta y  desconfiada,  venia  así  en  ayuda  de  Guzman 
poniéndolo  fuera  del  alcance  de  los  tiros  de  sus  ene- 
migos, libraba  por  cuerda  separada  providencias 
tales  y  tan  estrechas,  que  ellas  venian  á  destruir 
cuanto  habia  hecho  en  su  favor.  Tal  fué  la  real  or- 
den de  25  de  enero,  en  que  se  le  previno  remitiera 
el  proceso  de  Caltzontzin;  seguida,  sin  dar  tiempo 
á  la  vuelta  de  la  respuesta,  por  la  de  4  de  abril  del 
mismo  año,  en  que  resueltamente  se  le  manda  re- 
sidenciar por  aquel  hecho,  el  mas  grave  y  menos 
defendible  de  cuantos  podían  producirse  en  su  car- 
go. Este  nuevo  golpe  de  desgracia  y  de  descrédi- 
to, cayó  sobre  él  en  las  mas  difíciles  y  aflictivas 
circunstancias,  al  tiempo  que  resentía  los  estragos 
de  la  severidad  con  que  se  tomaba  su  residencia, 
que  ya  comenzaba  á  alejarle  ó  resfriarle  sus  ami- 
gos; mas  sin  desalentarse  por  estos  reveses,  conti- 
nuó sus  empresas  civiles  y  militares,  cual  si  nada 
tuviera  que  temer.  Eu  ese  año  zanjó  los  cimientos 
de  Compos/da,  pacificó  los  pueblos  insurreccionados 
por  el  valiente  Guaxicar,  y  emprendió,  ademas,  lo 
que  apenas  puede  concebirse  en  su  difícil  situación; 
dispuso  poblar  los  terrenos  conquistados  para  ase- 
gurar su  posesión,  y  con  el  atrevido  designio  de  em- 
prender nuevas  usurpaciones  sobre  los  territorios 
del  Vireinato  y  de  Cortés.  La  fama  de  las  rique- 
zas del  Perú  vino  también  á  poner  á  una  muy  du- 
ra prueba  su  indomable  carácter.  La  espedicion 
que  batió  á  Guanear  se  desertó  con  todo  y  sus 
jefes,  para  ir  a  buscar  en  otras  partes  el  oro  que 
les  negaban  aquellos  ricos  y  fecundos  terrenos,  lla- 
mados entonces  pobres  y  miserables. 

Mas  variados,  pero  no  mas  favorables  para  Guz- 
man, los  sucesos  del  año  de  1532,  rompieron  su  mar- 
cha con  la  formación  del  proceso  que  ahora  se  da 
á  luz,  seguido  conjuntamente  con  el  de  residencia, 
cuya  conclusión  agitaba  la  Reina  en  respuesta  á 
los  Oidores,  fecha  20  de  marzo:  él  quedó  concluido 
en  el  mismo  año,  según  consta  del  acuse  que  se  hi- 
zo de  su  recibo  en  carta  de  16  de  febrero  del  si- 
guiente. Otro  tercero  y  no  menos  grave  proceso  se 


le  mandaba  instruir  por  la  misma  carta,  en  virtud 
de  quejas  producidas  desde  el  año  anterior  sobre 
sus  abusos  como  Gobernador  de  Panuco;  y  en  fin, 
sobrecartando  á  la  Audiencia  uno  de  los  capítulos 
de  las  instrucciones  que  se  le  dieron  al  tiempo  de 
su  venida,  se  le  insta  para  que  estreche  á  Guzman 
al  pago  de  los  seis  mil  pesos  de  oro  que  tomó  del  te- 
soro público  para  facilitar  su  espedicion  á  Xalisco. 
Por  remate  le  vino  una  cédula,  dirigida  á  él  perso- 
nalmente y  por  conducto  de  la  Audiencia,  en  que 
se  le  reprendían  sus  avances  sobre  Colima,  previ- 
niéndole no  se  entremetiera  en  los  dichos  pueblos,  ni 
escediera  de  su  provisión  (31). 

No  eran  ciertamente  de  lo  mas  consolatorios  ni 
los  despachos  de  la  corte  ni  los  proveídos  de  la 
Audiencia ;  y  como  ésta  habia  ya  dado  en  ese  tiempo 
el  terrífico  golpe  de  estado  de  reducir  á  formal  pri- 
sión á  los  Oidores,  colegas  de  Gii,zman,  condenán- 
dolos ademas  en  sumas  enormes,  las  defecciones 
comenzaron  con  la  desgracia,  pensando  ya  cada 
cual  en  ponerse  en  seguro,  ó  bien  en  buscar  por 
otra  parte  un  porvenir  menos  tempestuoso.  Chiri- 
nos  fué  uno  de  los  que  se  apresuró  á  volverle  la 
espalda,  ejecutando  la  retirada  de  que  se  ha  ha- 
blado. Hacía  este  tiempo,  sin  poder  decir  si  antes 
ó  después,  otras  defecciones  reducían  á  nulidad  su 
pequeño  ejército,  bien  que  producidas  por  causas 
que  le  honran,  Guzman  comenzaba  á  trocar  la  es- 
pada de  conquistador  por  el  bastón  del  magistra- 
do civil,  y  pensando  ya  eu  establecer  un  orden  re- 
gular en  sus  conquistas,  quiso  cimentarlo  sobre  un 
terrible  escarmiento  ejecutado  en  la  persona  de 
Diego  Fernandez  de  Proaño,  Justicia  mayor  de  Cu- 
liacan,  que  abusando  de  la  licencia,  también  abu- 
siva, que  él  le  habia  concedido  para  hacer  los  es- 
clavos que  indispensablemente  exigiera  el  cultivo 
de  la  tierra,  suscitó  un  alzamiento  entre  los  indí- 
genas. Guzman  lo  condenó  á  ser  degollado ;  y  aun- 
que en  su  favor  se  desataron  fortísimos  empeños, 
éstos  solo  consiguieron,  como  una  gracia  señalada, 
lo  que  no  era  mas  que  un  acto  de  justicia;  otorgó- 
le la  apelación  á  la  Audiencia,  que  según  parece, 
lo  absolvió  reduciendo  su  condenación  á  lo  que 
nunca  perdonan  nuestros  tribunales;  al  pago  de 
costas.  Siempre  la  justicia  tiene  mucho  de  aleato- 
rio aun  entre  próbidos  Magistrados.  Después  de 
aquel  suceso,  ¡a  moderación  y  templanza  de  Cris- 
tóbal de  Tapia,  sucesor  de  Proaño,  que  llegó  has- 
ta obligar  a  los  españoles  á  labrar  personalmente 
la  tierra,  los  disgustó  á  tal  punto,  que  formán- 
dose un  escuadrón  de  desesperados,  dice  Mota  Padi- 
lla, se  salieron  para  d  Perú,  entonces  la  piedra  imán 
de  los  desconsolados.  A  su  tránsito  por  Chamella  se- 
dujeron á  sus  vecinos,  que  no  opusieron  dificultad 
para  dejar  la  población  abandonada  y  desierta. 
Tal  fué  el  acerbo  fruto  que  recogió  Guzmñnde  su 
severidad  justiciera. 

Afligido  por  tantas  deserciones  que  ponían  ya  en 
un  inminente  peligrosas  descubrimientos,  se  dirigió 
al  gobierno  de  México  solicitando  recursos  para 
reemplazar  su  destruido  ejército,  y  presumo  que 
entonces  fué  cuando  se  pensó  aprovechar  su  aflic- 
tiva sitnacioQ  para  aniquilarlo,  echándole  encima 
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la  invasión  de  D.  Luis  de  Castilla,  en  vez  de  los 
auxilios  que  pedia;  acto  que  si  la  política  y  la  con- 
veniencia encuentran  justificable,  la  historia  no 
puede  menos  que  tasarlo  de  cruel.  Fundo  mi  con- 
jetura en  el  silencio  de  las  cartas  y  cédulas  ya  ci- 
tadas de  20  de  marzo,  y  eu  las  esplicaciones  que 
contiene  la  respuesta  que  dio  la  Keyna  con  fecha 
IC  de  octubre  del  mismo  á  la  carta  de  la  Audien- 
cia de  19  de  abril  anterior  (32).  Bien  me  luí  pare- 
cido, le  dice,  lo  que,  proreisleis  cerca  de  lo  que  pasó 
entre  el  dicho  Nu/io  de  G'uzman  y  D.  Luis  de  Cas- 
tilla. Yo  no  he  encontrado  en  ninguna  de  nuestras 
historias  ni  monumentos  que  eu  el  tiempo  corrido 
entre  ambas  cartas  ocurriera  otro  suceso  que  el  de 
la  referida  invasión.  Admitida  esta  conjetura,  apa- 
recen verdaderamente  estupendas  la  energía  y  la 
audacia  de  aquel  hombre.  En  esa  misma  carta  se 
aprueba  á  la  Audiencia  la  injusta  división  territo- 
rial que  proponía  entre  su  jurisdicción  y  lado 
Giizman,  al  que  so  pretesto  de  darle  límites  fijos 
y  conocidos,  se  le  reducía,  con  escepcion  del  pe- 
queño distrito  de  Xalisco,  á  los  terrenos  situados 
de  la  otra  banda  del  rio  grande  ó  de  Tvlotlan,coii 
espresa  prohibición  de  poblar  y  hacer  repartimien- 
tos en  la  del  lado  de  Mechoacau.  Esto  equivalía 
á  privarlo  de  la  mayor  y  mejor  parte  del  descu- 
brimiento. Entre  tantas  disposiciones  adversas  so- 
lo una  era  favorable  á  Guzman,  y  esto  gracias  al 
ínteres  que  en  ello  tenia  la  corona.  Ordenábase  á 
la  Audiencia  que  suspendiera  los  efectos  de  un  au- 
to por  el  cual  le  había  prevenido  se  presentara  en 
la  corte  en  el  término  de  un  año,  porque  si  él  des- 
amparase aquello,  decía  la  Eeyna,  podría  traer  in- 
convinienle  á  la  población  de  aquella  provincia.  En 
mayo  de  este  año  (33)  despachó  Cortés  el  "buque, 
cuya  tripulación  pereció  á  manos  de  los  indios  en 
el  Valle  de  Banderas  por  habérsele  impedido  des- 
embarcar en  Xalisco. 

El  asiento  de  la  ciudad  de  Guadalaxara  dio  mo- 
tivo á  un  incidente,  que  referiré  por  ser  de  aque- 
llos que  mejor  dan  á  conocer  el  genio  y  el  carácter 
del  hombre  estraordinario  que  nos  ocupa.  Dije  an- 
tes (pág.524)  que  los  primeros  cimientos  de  G^ia- 
dalaxara  se  zanjaron  en  las  cercanías  de  la  mesa 
del  Mizton,  y  en  mayo  de  este  año  de  1533  dispu- 
so G^izman  trasladarla  á  otro  punto  por  los  incon- 
venientes que  presentaba,  Al  efecto  nombró  una 
comisión  para  que  buscara  mejor  asiento  en  las  in- 
mediaciones: mas  habiendo  tenido  necesidad  de 
volverse  á  Tepic  antes  de  que  aquella  retornara, 
dejó  una  amplía  autorización  á  su  Ayuntamiento 
para  que  trasladara  la  población  donde  mejor  le 
pareciera.  Los  comisionados  volvieron  proponien- 
do una  estancia  inmediata  á  Tlacotlan;  mas  encon- 
trándose divididos  los  pareceres  entre  este  punto 
y  el  de  Tonalá  ó  Tunalan,  donde  se  dirigió  la 
mayor  parte,  el  resto  permaneció  en  el  Mixton  sin 
que  ninguno  pensara  poblar  en  Tlacotlan.  La  se- 
gunda Guadalaxara  comenzó  á  levantarse  bajo  la 
administración  espiritual  del  Br.  Tdlo,  á  quien  los 
vecinos  eligieron  democráticamente  su  cura  el  día 
8  de  agosto.  Apenas  supo  Guzman  este  acuerdo, 
cuando  libró  órdenes  estrechas  y  severas  para  que 


inmediatamente  se  alzara  la  mano  en  aquella  fun- 
dación, trasladándose  los  pobladores  al  punto  de 
Tlatvllan.  Al  ver  esta  resolución,  cualquiera  cree- 
ría que  la  dictaba  en  debido  obedecimiento  á  los 
recientes  mandatos  de  la  corte,  que  había  aproba- 
do la  última  división  territorial  propuesta  por  la 
Audiencia  y  dentro  de  la  cual  quedaba  Tunalan; 
mas  él  estaba  muy  lejos  de  obrar  por  tau  dét)íles 
consideraciones.  El  temerario  Guzman  repugnaba 
aquella  incómoda  vecindad  porque,  en  medio  de 
sus  cuitas  y  reveses,  conservaba  las  mismas  ilusio- 
nes y  ambiciosas  esperanzas  que  al  principio  desús 
conquistas,  en  que  se  había  aplicado  aquel  rico  ter- 
ritorio para  vincular  su  título  de  Marques  de  Tu- 
nalan (34). 

Esto  se  hace  tanto  mas  incomprensible  reflexio- 
nando que  en  ese  tiempo  (agosto  de  1533)  debió 
haber  recibido  los  crueles- desengaños  y  terribles 
golpes  que  le  había  disparado  la  corte  por  varías 
reales  órdenes  de  20  de  abril  del  mismo,  que  ani- 
quilaban lo  muy  poco  que  pudiera  restarle  de  in- 
flujo, de  respetabilidad  y  de  poder.  Resolviéndose 
entonces  la  muy  importante  pretensión  que  había 
hecho  tres  años  antes,  se  le  privó  de  la  goberna- 
ción de  Panuco,  y  para  quitarle  toda  esperanza,  se 
mandó  incorporar  á  la  Nueva-España  como  Villa 
municipal  (35).  En  la  misma  cédula  se  le  impone 
la  siguiente  humillante  y  dolorosa  prevención,  y 
•no  os  llamareis  ni  intitulareis,  ni  rjjnsintais  que  os  lla- 
men ni  intitiden  mas  Gobernador  de  la,  dicha  provin- 
cia>  de  Panuco.  En  otra  se  le  reprende  secamente, 
porque  yemlo  y  pasando  contra  lo  contenido  en  su 
provisión,  se  entremetia  en  áertos  pueblos  pertenecien- 
tes á  véanos  de  Colima  (36).  El  atentado  que  des- 
lustra su  memoria  y  que  debía  formar  el  perpetuo 
torcedor  de  su  vida,  vino  también  á  agitar  las  tor- 
mentas de  su  alma  con  estériles  remordimientos, 
pues  una  sobrecarta  de  la  cédula  de  25  de  enero 
de  1531  le  ordenaba  remitir  inmediatamente  á  la 
Audiencia,  ó  á  la  corte  por  el  primer  navio,  el  fa- 
tal proceso  instruido  á  CízAícwí^zíí,  juntamente  con 
el  inventarío  de  sus  bienes  (^37).  La  Audiencia  y 
Cortes,  que  impulsaban  y  aun  dictaban  estas  pro- 
videncias desde  México,  obtuvieron  su  último 
triunfo  con  la  cédula  de  20  de  mayo,  por  la  cual 
indirectamente  se  le  somete  al  Gobierno  de  la  Xue- 
va-España,  imponiéndole  la  obligación  de  propo- 
nerle las  medidas  que  juzgara  convenientes,  ansi 
para  la  población  y  conversión  de  los  indios  naturales, 
como  para  la  paáficadon  de  la  tierra  (38 ).  Esta  me- 
dida que  de  £echo  nulificaba  el  poco  poder  que  res- 
tara á  Guzman,  aunque  dictada  probablemente  en 
su  odio,  llevaba  un  profundo  designio  político.  La 
misma  orden,  comunicada  á  los  gobernadores  de 
Yucatán,  Higueras  y  otros,  daba  por  el  pié  á  los 
gobiernos  independientes  brotados  del  seno  de  la 
conquista,  preparando  así  el  desarrollo  del  fuerte 
principio  de  centralización  que  dos  años  después  se 
planteó  con  la  creación  del  Yireinato.  El  indómi- 
to Cruzman  tiró  todavía  el  guante  á  su  venturoso 
enemigo,  apoderándose  del  buque  que  despachó 
con  Becerra  en  30  de  octubre  al  descubrimiento  de 
Californias,  y  que  de  recalada  vino  á  Chametla; 
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pero  este  fué  el  último  y  débil  esfuerzo  del  atleta 
moribundo;  fué  como  el  valeroso  arranque  de  Car- 
los IX,  que  tira  de  la  espada  al  sentirse  herido  por 
la  gruesa  bala  que  le  llevaba  la  cabeza. 

Despechado  Cor/éí:  por  las  humillaciones  y  re- 
veses que  le  hacia  sufrir  un  hombre  a  quien  mor- 
talmente  aborrecía,  como  su  inexorable  juez  de  re- 
sidencia que  habia  sido  y  como  su  audaz  rival  que 
pretendía  ser  en  la  carrera  de  la  gloria;  hostigado 
también  de  las  compasadas  lentitudes  de  la  Au- 
diencia, que  en  demandas  y  respuestas  y  con  simples 
provisiones,  como  dice  el  P.  Beaumont,  le  hacia  per- 
der el  tiempo,  el  dinero  y  la  paciencia,  delermiiió 
quitarse  de  escritos  11  hacerse  por  si  justicia  (39),  y 
entonces  dispuso  la  espedicion  por  mar  y  tierra  de 
que  se  ha  hablado,  para  recobrar  su  navio  y  hacer 
un  terrible  escarmiento  en  su  detentador.  Este  aun 
se  sentía  con  bríos  para  luchar,  pero  carecía  de 
fuerzas  para  resistir;  mas  no  queriendo  en  caso  al- 
guno dar  muestras  de  temor,  ni  menos  hacer  con- 
cebir esperanzas  de  que  con  uña  fuerza  imponente 
y  superior  se  le  podría  constreñir  á  renunciar  los 
que  él  reputaba  sus  justos  derechos,  abandonando 
el  buque  en  la  costa  se  situó  en  sus  fronteras  re- 
suelto a  defenderlas.  Cortés  juzgó  prudentemente 
que  no  era  cuerdo  provocar  al  león  en  su  guarida, 
y  contentándose  con  recobrar  su  navio,  prosiguió 
su  navegación. 

Tantos  y  tan  rudos  desengaüos  como  Guzman 
registraba  en  lo  pasado,  y  un  tan  desesperante  por- 
venir como  el  que  le  anunciaba  su  presente  con  el 
desfavor  de  la  corte,  la  persecución  de  la  Audien- 
cia, el  odio  de  Cortés,  el  peligro  de  tres  residencias 
pendientes  y  de  otra  por  comenzar,  el  abandono 
de  sus  compañeros  de  armas,  y  por  último,  la  ca- 
rencia total  de  crédito  y  de  recursos  para  tentar 
mejor  suerte  en  las  batallas;  tales  precedentes, 
digo,  eran  motivos  todos  mas  que  sobrados  para 
autorizarlo  y  aun  para  decidirlo  á  abandonar  aquel 
antiguo  teatro  de  sus  hazañas  convertido  ya  en  in- 
tolerable potro  de  tormentos.  Él  se  resignó  al  fin 
á  este  sacrificio;  mas  no  fué  ni  por  el  temor  que 
busca  la  salvación  en  la  fuga,  ni  menos  por  la  am- 
bición ó  codicia  que  se  lanzan  á  la  ventura  en  pos 
de  mejor  fortuna.  Conservando  hasta  los  últimos 
momentos  aquella  energía  y  presencia  de  alma  que 
forman  el  tipo  de  su  carácter,  quiso  ir  por  su  pié 
adonde  no  había  podido  arrastrarlo  el  odio  omni- 
potente de  sus  enemigos;  quiso  ir  á  la  corte  para 
recibir  en  las  gradas  del  trono  la  absolución  ó  cas- 
tigo de  sus  faltas.  Con  este  intento  salió  de  Xalis- 
co,  dejando  encargada  su  gobernación  á  Cristóbal 
de  Oñate,  y  tomando  por  Panuco  con  el  objeto  de 
recoger  en  aquella  provincia  lo  que  le  quedaba  de 
sus  bienes,  se  dirigió  á  México  para  pasar  de  allí 
á  Yeracruz,  donde  lo  esperaba  un  buque  que  tenia 
fletado. 

Cuando  Guzmaii  así  provocaba  el  rayo  que  de- 
bía herirlo,  éste  se  desprendía  del  solio  en  la  cé- 
dula de  17  de  marzo  de  1536,. por  la  cual  se  nom- 
bró al  Líe.  Diego  Pérez  de  la  Torre  su  juez  de 
residencia  y  sucesor  en  el  gobierno  de  Xalisco,  par- 
tiendo ambos,  con  poca  diferencia  de  tiempo  de 


tan  lejanos  puntos,  cual  si  hubieran  convenídose  en 
abreviar  las  distancias.  Guzman  llegó  á  México, 
donde  á  despecho  de  sus  desafectos  recibió  una  li- 
sonjera y  cordial  acogida  de  D.  Antonio  de  Men- 
doza, el  primer  virey  de  la  Nueva-España  (40); 
mas  estos  eran  los  últimos  y  acerbos  halagos  de  la 
fortuna  que  lo  elevaba  para  hacerlo  caer  de  mas 
alto;  ó  bien  las  coronas  y  lazos  de  flores  con  que 
los  antiguos  engalanaban  las  víctimas  prevenidas 
para  el  sacrificio.  Pero  si  seducido  por  estos  favo- 
res, él  llegó  á  concebir  locas  esperanzas,  muy  cer- 
ca le  esperaba  el  desengaño,  pues  en  los  momentos 
que  apresuraba  su  marcha  para  alcanzar  su  desea- 
do fin,  llegó  á  Yeracruz  su  inexorable  juez,  quien 
sabiendo,  al  poner  el  pié  en  la  playa,  que  Ñuño  de 
Guzman  tenía  preparado  en  el  puerto  un  buque 
para  embarcarse  inmediatamente,  abandonando  su 
familia  que  lo  acompañaba,  tomó  la  posta,  y  ca- 
minando de  incógnito  se  dirigió  á  México  para 
presentar  sus  despachos  y  recabar  del  Yirey  los 
auxilios  necesarios  para  cumplirlos.  Ocupábanse 
ambas  autoridades  en  arreglar  este  punto  cuando 
el  destino,  que  había  fijado  el  hasta  aquí  á  la  vo- 
luntad incontrastable  de  Guzman,  lo  condujo  á  la 
alcoba  del  Yirey,  quizá  para  allanar  algunas  difi- 
cultades de  marcha.  La  escena  que  siguió  es  tan 
interesante  y  dramática,  que  no  quiero  defraudar 
á  mis  lectores  del  gusto  que  encontrarán  en  leerla, 
descrita  por  el  historiador  de  la  Nueva-Galicia,  que 
nos  la  ha  trasmitido  con  todos  sus  pormenores.  Él 
va  á  hablar  en  el  párrafo  siguiente: 

"  Prometióle  el  Yirey  (al  Lie,  Torre)  auxiliarle, 
"  y  al  despedirse,  entró  D.  Ñuño  de  Guzman,  y  es- 
"  tando  en  las  políticas  sobre  quién  habia  de  entrar 
"  ó  salir  primero,  dijo  D.  Ñuño:  Paréceme  quiero 
' '  conocer  tal  rostro,  y  el  mismo  Diego  Pérez  replicó : 
"  yo  también  (aunque  mas  cierto)  tengo  el  mismo 
"  conocimiento,  y  pues  he  hallado  el  objeto  que  me 
"  trae  de  España,  bueno  será  no  perder  tiempo; — 
"  y  le  intimó  (con  venia  del  Sr.  Yirey)  se  diese  á 
"  prisión.  Algo  se  turbó  D.  Ñuño,  estrañando  la 
"  ninguna  prevención  para  sugeto  de  su  autoridad 
"  y  respeto:  medió  el  Yirey  con  prudencia,  sere- 
"  uando  los  ánimos,  y  como  que  le  constaba  la  ju- 
"  risdiccion  de  Torre  y  la  prevención  de  D.  Ñuño 
"  para  ausentarse,  hubo  de  decirle  á  D.  Ñuño 
"  fuese  con  el  Sr.  Gobernador  de  la  Galicia,  que 
"  por  último  eran  caballeros  y  profesores  de  le- 
"  tras."^El  historiador  citado  dice  que  Guzman 
fué  reducido  á  prisión  en  el  local  llamado  entonces 
las  Ataraza?ias;  mas  por  la  cédula  inserta  en  la  pro- 
visión conque  terminan  los  fragmentos  del  proceso, 
se  ve  que  después  se  le  trasladó  á  la  cárcel  públi- 
ca, donde  permaneció  mas  de  un  año.  Las  priva- 
ciones, disgustos  y  aun  miserias  que  en  ella  pade- 
ciera, lo  indica  el  mismo  documento  y  lo  manifiesta 
sobradamente  el  mismo  historiador,  cuando  dice: 
"  Acordábase  Guzman,  ó  por  mejor  decir,  le  acor- 
"  daban  lo  rígido  que  fué  con  el  Marques  del  Yalle 
"  en  su  residencia,  y  con  otros  caballeros  á  qnie- 
"  nes  habia  ajado  siendo  Presidente  de  aquella  Au- 
"  diencia;  1/  por  último,  llegó  á  conocer  ser  su  prisión 
"  á  gusto  de  muchos."  ¡Por  cuál  horrible  escala  de 
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padecimientos  físicos  y  morales  no  se  necesita  pa- 
sar antes  de  llegar  a  una  tan  desolante  convicciou! 

De  la  cárcel  de  México  pasó  Guzman  á  Espa- 
rta; y  la  inflexible  corte,  sin  oírlo,  sin  dispensarle 
siquiera  el  consuelo  de  uua  mirada,  lo  desterró  á 
Torrejmi  de.  Velasco,  que  debia  guardar  como  su 
prisión,  en  donde  vivió  seis  años,  si  es  que  para  un 
hombre  como  él,  pedia  llamarse  vida  ese  largo  pe- 
riodo de  existencia  que  arrastró  eu  suma  pobreza, 
instando,  suplicando  y  pasando  por  las  duras  hu- 
millaciones de  un  litigante  desvalido,  a  quieu  se 
rehusaba,  no  ya  el  reintegro  en  su  rango  y  fortu- 
na, sino  aun  el  mísero  consuelo  de  nna  condenación 
legal.  Esto  dice  Mola  Padilla,  con  la  adición  de 
haber  sido  socorrido  en  su  miseria  por  la  liberali- 
dad de  Cortés,  que  también  hizo  esfuerzos  genero- 
sos, aunque  inútiles,  para  abreviar  el  término  de 
su  residencia.  Las  palabras  de  que  usa  Herre- 
ra (41)  albablardeestehecho,  hacen  dudosa,  cuan- 
do menos,  aquella  aserción,  que  por  otra  parte 
tampoco  intento  impugnar,  ni  menos  me  parece 
estraña  en  aquel  hombre  estraordinario;  raro  con- 
junto de  las  peores  y  mas  sublimes  calidades.  Ha- 
blando el  citado  cronista  de  la  segunda  vuelta  de 
Cortés  a  España  dice,  que  aprovechó  esta  circuns- 
tancia, "  para  hacer  diligencias  en  que  se  viese  la 
"  residencia  de  Ñuño  de  Guzman,  de  quien  tantas 
"  ofensas  habla  recibido,  y  le  coiulenó  en  nmclíos  mi- 
"  llares  de  ducados."  Francisco  de  Gomara,,  capellán 
y  cronista  de  Cortés,  nada  dice  sobre  el  particular, 
y  es  seguro  que  no  habria  pasado  en  silencio  un 
hecho  de  tanta  honra  para  su  héroe. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  en  lo  que  no  ca- 
be duda  es,  en  que  el  primer  gobernador  de  la 
Nueva-España  y  Presidente  de  su  primera  Au- 
diencia, que  habia  enriquecido  á  la  corona  de  Cas- 
tilla con  el  descubrimiento  de  nuevas  y  dilatadísi- 
mas provincias,  terminó  su  larga  y  azarosa  carre- 
ra en  el  destierro  de  Torrejon  de  Vclasco,  año  de 
1544,  expiando  en  el  olvido  y  en  la  miseria  los  crí- 
menes y  errores  de  sus  conquistas.  Parece  que  ni 
una  humilde  lápida  recuerda  hoy  el  lugar  de  su 
descanso,  y  uo  sé  que  en  los  trescientos  años  que 
han  pasado  se  haya  levantado  otra  voz  que  la  de 
Mota  Padilla,  no  diré  que  para  tejer  su  difícil  elo- 
gio, pero  ni  siquiera  para  vindicarlo  de  las  afren- 
tosas notas  con  que  han  mancillado  su  memoria 
cuantos  han  escrito  ia  historia  de  México. 

La  posteridad  desea  siempre  conocer  la  imagen 
de  los  hombres  que  se  han  hecho  famosos  por  sus 
crímenes  ó  grandes  acciones,  y  aunque  yo  no  he 
perdonado  diligencia  para  satisfacer  la  curiosidad 
de  mis  contemporáneos,  no  he  podido  descubrir 
ningún  retrato  del  conquistador  de  Xalisco.  A  fal- 
ta de  éste  les  presentaré  la  descripción  que  nos  ha 
dejado  de  su  persona  y  calidades  su  simpático  cro- 
nista. "Era  iVJí/io  de  Guzman,  dice,  nobilísimo  por 
"  su  sangre ....  de  estatura  proporcionada,  discre- 
"  to  y  bien  hablado;  consumado  jurisprudente,  de 
"  grande  ánimo,  inclinado  á  las  facciones  grandes, 
"  resuelto  aun  en  cosas  muy  arduas,  fuerte  y  su- 
"  frido  en  los  trabajos;  si  bien  en  ocasiones  manifes- 
"  tó  ser  llevado  mas  de  sa  parecer  que  del  ageiio, 


"  y  alguna  vez  dio  á  conocer  ser  de  natural  alti- 
"  vo,  soberbio  y  de  genio  crnel.'' — Herrera,  que  lo 
quería  muy  mal,  lo  llama  hombre  inqxúd'i,  bullicioso 
y  dispuesto  ú  promover  alborotos.  El  cronista  de  Cor- 
tés, nos  inclina  á  formar  un  juicio  mas  favorable, 
pues  dice:  "Que  si  hubiera  sido  tan  gobernador 
"  como  era  caballero,  habria  tenido  el  mejor  lugar 
"  de  Indias,  pero  que  se  llevó  mal  con  indios  y  con 
"  españoles." — El  Sr.  Zumárraga  nos  lo  pinta  ira- 
cundo, codicioso,  cruel,  audaz,  apasionado,  y  sobre 
todo  irrespetuosocon  el  clero  y  abiertamente  des- 
afecto á  sus  prerogativas  é  inmunidades.  El  sin- 
cero Pernal  Diaz,  lo  llama /m?a'o  y  de  noble  condi- 
ción, y  pasando  de  aquí  á  parangonarlo  con  su  ído- 
lo y  su  héroe  Hernán  Cortés,  le  hace  un  cumplido 
elogio,  cuando  tomando  la  defensa  de  los  que  ha- 
blan abandonado  la  causa  de  éste  por  seguir  la  de 
Guzman,  dice:  "Que  tenían  razón,  porque  cierta- 
"  mente  les  hacía  mas  bien  á  los  conquistadores  y 
"  cumplía  algo  de  lo  que  el  Rey  mandaba  eu  dar 
"  indios,  que  no  Cortés,  puesto  que  éste  los  pudie- 
"  ra  dar  muy  mejor  que  todos  en  el  tifuipo  que  tu- 
"  voel  mando  (42). "-En  fin,  los  mas  vivos  y  perfec- 
tos lineamentos  de  su  carácter  nos  los  da  la  corte 
misma  de  Madrid  con  su  elección,  pues  no  debia 
ser  un  hombre  común,  bajo  ningún  aspecto,  el  que 
habia  merecido  su  confianza  para  estraer  de  entre 
las  escorias  y  escombros  ann  calientes  de  la  con- 
quista, los  gérmenes  del  orden  social  que  se  le  man- 
daba fundar;  y  ciertamente  debia  ser  un  hombre 
de  probada  firmeza  y  energía,  de  una  severidad  in- 
flexible y  de  un  arrojo  y  temeridad  capaces  de  em- 
prenderlo todo,  sin  detenerse  por  temores,  respe- 
tos ni  consideraciones  humanas,  el  que  habia  acep- 
tado un  tan  difícil  y  espinoso  encargo  como  el  de 
residenciar  á  Cortés,  y  á  los  Ofíciales  Reales,  dan- 
do fin  á  su  poder.  Él  iba  á  tentar  por  tercera  vez 
uno  de  aquellos  ensayos  que  la  opinión  pública, 
con  razón  ó  sin  ella,  creía  que  habían  costado  la 
vida  á  los  que  los  acometieron. 

Aquí  debia  alzar  la  pluma;  mas  juzgando  que 
al  reunir  estas  noticias  dispersas  en  nuestros  mo- 
numentos históricos,  contraía  el  deber  de  suplir  su 
deficiencia  con  lo  que  alcanzara  mí  juicio,  añadi- 
ré algunas  observaciones  que  tal  vez  podrán  con- 
tribuir á  esclarecer  ciertas  dudas  que  anublan  el 
periodo  mas  interesante  de  nuestra  historia,  á  la 
vez  que  espero  sirvan  para  rectificar  la  opinión 
que  haya  formádose  de  Nioño  de  Guzman,  hasta 
hoy  conocido  únicamente  por  sus  desafueros,  y 
lo  que  es  mas,  por  la  pluma  de  los  que  no  sabían 
ser  admiradores  y  apologistas  de  Cortés,  sin  abor- 
recer ni  deturpar  á  su  indomable  rival.  Quizá  el 
desempeño  de  este  programa  me  ministrará  tam- 
bién la  ocasión  de  combatir  ciertos  errores,  que  sos- 
tenidos por  rehacías  preocupaciones  nacionales,  pue- 
den arrastrarnos  á  otro  mayor  que  no  deja  ya  de 
asomar  la  cabeza.  En  fin,  creo  que  si  mis  investi- 
gaciones no  nos  acercan  á  la  solución  del  díficil 
problema,  que  de  hecho  ha  comprometido  y  man- 
tiene vacilante  nuestra  existencia  social,  á  lo  me- 
nos habré  iniciado  la  cuestión  y  señalado  la  remo- 
ta fuente  de  donde  procede,  para  que  discarrieudo 
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sobre  ella  los  hombres  ilustrados  y  sinceros  ami- 
gos de  su  pais,  procuren  abreviar  un  evento  que 
no  puede  ya  mantenerse  indeciso  por  mas  tiempo. 

La  lenta  y  reiterada  lectura  que  me  ha  sido  ne- 
cesario hacer  para  restaurar  el  testo  de  la  espan- 
table relación  que  nos  ha  dejado  uno  dejos  testi- 
gos presenciales  (43),  á  la  vez  que  verdugos,  en 
el  tormento  del  infortunado  Callzontzin,  avivada 
por  las  narraciones  que  el  frió  Herrera  y  el  animado 
Sr,  Zumárraga  nos  hacen  de  las  crueldades,  esce- 
sos  y  desafueros  que  marcan  la  carrera  política  y  mi- 
litar de  Ñuño  de  Guzman,  produjeron  en  mi  alma 
una  tan  indefinible  impresión  de  congoja  y  espanto, 
que  el  esceso  ó  refinamiento  mismo  que  veía  en  el 
abuso  y  en  la  crueldad,  me  condujeron  á  ¡deas  mas 
templadas  y  caritativas  respecto  de  sus  autores; 
reflexionando  en  que  sea  cual  fuere  el  estado  de 
corrupción  y  de  degradación  á  que  descienda  nues- 
tra naturaleza  inmortal,  jamas  el  hombre  daña  á 
otro  sin  algún  interés  ó  motivo,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, jamas  hace  el  mal  por  el  mero  é  inconcebible 
placer  de  hacerlo.  Ni  las  fieras  ni  los  reptiles  ve- 
nenosos acometen  sin  aquellos  estímulos. 

Tres  cosas  hau  llamado  especialmente  la  aten- 
ción en  la  vida  de  Guzman  para  desacreditarlo 
bajo  todas  sus  personalidades;  como  hombre  pri- 
vado, como  Magistrado  y  como  Jefe  militar.  Aque- 
llas son  la  codicia,  la  dureza  y  la  crueldad ;  y  como 
estos  vicios  han  sido  comunes  á  todos  los  hombres 
de  la  conquista,  sin  que  quizá  pueda  esceptuarse 
uno  solo,  de  aquí  ha  concluido  el  común  de  los  que 
entre  nosotros  versan  su  historia,  que  la  avidez  y 
ferocidad  de  aquellos  eran  inseparables  de  su  na- 
turaleza, y  que  formando,  por  decir  así,  una  escep- 
cion  á  nuestra  especie,  todos  sus  crímenes  y  desa- 
fueros procedían  de  una  inhumanidad  brutal  que 
les  era  congénita.  No  es,  pues,  estraüo  que  perso- 
nificados así  los  vicios  en  el  hombre,  el  odio  popu- 
lar se  haya  estendido  á  su  raza  y  que  todavía  hoy 
no  distingan  muchos  al  brusco  y  altanero  español 
del  Siglo  XVI,  del  pulido  y  cortesano  del  Siglo 
XIX. — Si  éste  fuera  el  único  inconveniente,  no 
habría  gran  daño  en  tolerarlo ;  pero  como  esa  preo- 
cupación nos  opone  obstáculos  invencibles  para  des- 
cubrir y  poseer  la  clave,  sin  cuya  ayuda  nunca  po- 
drán esplicarse  naturalmente  esos  hechos  que  nos 
sorprenden  y  aterran,  el  ínteres  mismo  de  la  histo- 
ria exige  que  no  se  pase  desdeñosamente  sobre 
ellos,  tanto  mas  cuanto  que  en  su  examen  quizá 
podríamos  encontrar  la  confirmación  de  una  ver- 
dad tan  conocida  como  constantemente  desprecia- 
da en  nuestro  suelo ;  que  un  error  en  legislación  cau- 
sa la  desgracia  de  las  generaciones  presentes  y  prepa- 
ra la  de  las  venideras. 

La  codicia  de  Guzman  no  era  mayor  que  la  de 
Alvarado,  de  Cortés  y  la  de  otros,  y  los  crímenes 
que  le  inspiró  no  fueron  tampoco  en  mas  número 
ni  mas  atroces  que  los  que  estos  por  ella  efectua- 
ron. El  suplicio  de  Cacama,e\  tormento  de  Cuauh- 
temoc  y  de  Cohuanacotzin,  latnatanza  efectuada  en 
el  templo  y  otros  mil  hechos  atroces  inspirados  por 
el  que  el  Sr.  Zumárraga  llamaba ííe»!£)7¡¡o  dclaam- 
hiáon  y  avaricia,  valen  bien,  ¡  pero  qué  digo  valen  i 


esceden  en  mucho  al  crimen  perpetrado  en  el  ino- 
cente Caltzontzin;  y  si  sobre  los  unos  no  ha  caído 
toda  la  execración  y  afrenta  que  pesa  sobre  el  otro; 
si  la  posteridad  ha  ceñido  á  alguno  de  ellos  con 
una  esplendente  aureola;  sí  nosotros  mismos  pasa- 
mos indulgentes  sobre  sus  faltas  mientras  abrimos 
el  corazón  y  los  ojos  para  ver  y  detestar  los  críme- 
nes del  otro,  es  también  porque  la  injusta  historia 
no  ha  recogido  mas  que  sus  crímenes ;  es  porque  en 
él  no  encontramos  ni  la  compensación  ni  los  pres- 
tigios que  nos  ofrecen  los  otros  en  sus  grandes  y 
deslumbrantes  acciones ;  es  en  fin,  porque  al  leer  una 
relación  tan  ingenua,  auténtica  y  terrífica  como  la 
del  suplicio  de  Caltzontzin,  nueetra  alma,  horrori- 
zada, se  cree  presente  á  aquella  escena,  y  participa 
de  las  angustias  y  tormentos  bajo  que  sucumbe  la 
víctima.  Pero  si  los  otros  no  han  dejado  contra  sí 
un  ran  terrible  testimonio  inculpador,  bien  pode- 
mos inferir  que  el  terrible  espectáculo  que  en  esta 
vez  se  ilesplega  á  nuestra  imaginación,  no  era  mas 
que  la  fórmula  ordinaria  bajo  que  se  efectuaron 
los  demás.  Sin  embargo,  abstengámonos  de  deci- 
dir qne  esos  crímenes,  que  esa  inhumanidad  y  du- 
reza eran  del  hombre,  ó  de  la  raza,  ó  de  una  natu- 
raleza degradada  y  pervertida.  No.  Uno  de  sus  mas 
ilustres  poetas  ha  dicho  en  defensa  de  sus  compa- 
triotas, lo  que  dirá  la  sana  filosofía  todas  las  veces 
que  fuere  llamada  á  fallar  este  proceso: 

Su  atroz  codicia,  su  inclemente  saña, 
Crimen  fueron  del  tiempo  y  no  de  España. 

Y  yo  añadiré  que  fueron  también  crimen  de  los  er- 
rores canonizados  por  su  legislación  y  su  política. 

Dos  palabras  bastan  para  esplicar  esa  codicia 
insaciable  que  tilda  el  nombre  de  todos  los  capita- 
nes de  la  conquista.  El  gobierno  español  no  con- 
tribuía con  ninguna  especie  de  recursos  pecunia- 
rios para  los  gastos  de  las  espediciones  de  descu- 
bierta, y  antes  bien  las  gravaba  con  la  exacción 
del  quinto  de  sus  utilidades,  ó  mejor  dicho,  de  sus 
adquisiciones.  Era,  pues,  absolutamente  necesario 
que  un  aventurero,  lanzado  con  sus  tropas  en  me- 
dio del  territorio  que  iba  á  conquistar,  viviera  so- 
bre el  pais  y  que  apurara  todos  los  medios,  justos 
ó  injustos,  suaves  ó  violentos,  para  proveer  á  sus 
soldados  del  pan  de  cada  día  y  para  sacar  una  com- 
pensación proporcionada  á  los  gastos  y  peligros 
que  demandaba  su  empresa.  La  fuente  del  crimen 
se  encontraba,  pues,  en  el  error  de  la  legislación  y 
de  la  política;  y  nadie  en  el  mundo,  mejor  que  no- 
sotros, sabe  y  conoce  las  calamidades  que  hace  pe- 
sar sobre  un  pueblo  la  verdadera  ó  fingida  penu- 
ria del  soldado,  cuando  el  poder  se  encuentra  en 
manos  de  jefes  inmorales. 

Mas  ella,  se  dirá,  nunca  puede  llegar  al  horri- 
ble estremo  de  autorizar  el  frió  asesinato  de  un 
hombre,  á  quien  se  hace  espirar  entre  atroces  tor- 
mentos con  la  esperanza  de  obtener  una  revelación, 
que  ó  no  podía,  hacer,  ó  que  preferiría  encerrar  en 
su  sepulcro.  Este  cargo,  incontestable  en  nuestro 
siglo,  habría  escitado  una  sonrisa  de  compasivo 
desden  en  la  cruel  magistratura  del  siglo  XVI, 
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que  ea  sns  costambrcs  y  en  los  códigos  qao  aan 
nos  rigen,  habia  aprendido  á  mirar  el  tormento 
como  uno  de  los  mas  seguros  medios  de  praeba. 
Ella  tenia  potestad  por  la  ley  para  aplicarlo,  tan- 
to para  obtener  el  descubrimiento  directo  del  cri- 
men, como  para  castigar  ó  enmendar  las  infideli- 
dades de  la  memoria  ó  los  deslices  de  la  pala- 
bra (44).  Pues  bien,  IViuw  de  G-uzman  era  letrado 
y  magistrado;  y  si  todavía  en  este  siglo,  llamado 
de  las  luces,  hemos  visto  dar  la  absolución  sacra- 
mental á  la  mano  misma  que  abrió  la  mortal  he- 
rida, nada  tiene  de  estraíio  que  en  el  siglo  XVI  el 
Presidente  de  la  Audiencia  castigara  con  el  tor- 
mento el  delito  que  habia  creado  el  Gobernador 
y  Capitán  general  de  la  Nueva-España.  De  aquí 
sus  esfuerzos  y  los  de  los  historiadores  que  se  han 
ocupado  de  este  hecho,  para  velar  aquel  atentado 
con  las  formas  de  la  justicia,  dándoles  por  sugeto 
un  soñado  intento  de  infidencia  que  autorizaba  la 
confiscación;  así  como  en  los  dias  luctuosos  de  la 
Roma  imperial  se  acusaba  de  traición  á  los  ricos 
para  arrancarles  con  la  vida  sus  tesoros.  Nada  hay 
de  mas  desolador  y  terrible  que  la  acoion  del  hom- 
bre que  se  juzga  autorizado  para  ejercer  simultá- 
neamente dos  magisterios  que  la  ley  y  la  razón 
separan. 

Sujetando,  pues,  al  crisol  de  una  sana  crítica  y 
de  una  imparcial  filosofía  esa  suma  de  hechos,  de 
principios  y  de  ideas  que  constituían  la  sociedad  y 
el  siglo  en  que  se  cometieron  tamaños  atentados, 
¿qué  encuentra  en  su  fondo  el  hombre  que  de  bue- 
na fe  busea  la  verdad? ....  Que  los  crímenes  de 
Guzman  y  de  sus  contemporáneos,  por  atroces  que 
parezcan,  no  eran  enteramente  suyos,  sino  del  tiem- 
po, de  la  legislación,  de  la  política  y  aun  de  las 
ideas  y  creencias  dominantes  en  la  masa  de  su  na- 
ción. Si  alguna  duda  pudiera  quedar  sobre  estas 
desconsoladoras  verdades,  bastaría  echar  una  mi- 
rada sobre  ese  imperecedero  monumento  de  piedad 
y  de  justicia,  en  que  el  jefe  supremo  de  nuestra  Igle- 
sia, hablando  en  nombre  de  Dios,  ha  castigado  ya 
á  aquellas  despiadadas  generaciones.  Hablo  de  la 
bula  por  la  cual  Paulo  III,  arrostrando  no  pocas 
contradicciones  y  venciendo  obstinadas  resisten- 
cias, hizo  incorporar  en  la  grey  racional  y  cristiana 
á  los  infelices  naturales  del  Nuevo-Muudo.  ¡Cuán- 
tas y  cuan  graves  reflexiones  no  ministra  este  he 
cho  para  atenuar  las  faltas  de  los  hombres  que  pre- 
cedieron á  Guzman,  así  como  agrava  terriblemente 
las  de  los  que  le  succedieron ! . . . .  Por  una  singular 
coincidencia,  esa  bula  se  espedía  al  tiempo  (45)  en 
que  el  hombre  que  mas  había  ultrajado  y  vilipendia- 
do los  derechosde  la  humanidad,  descendido  del  su- 
premo al  ínfimo  lugar,  esperaba  en  la  cárcel  públi- 
ca el  fallo  del  proceso  instruido  por  sus  enemigos. 

El  gabinete  español,  que  tan  desmesuradamente 
soltaba  las  manos  y  alargaba  los  brazos  á  los  des- 
cubridores, pensó  enmendar  ó  atemperar  á  lo  me- 
nos los  defectos  de  este  sistema,  poniéndoles!  al  lado 
el  poder  moderador  que  en  aquella  época  ofrecían 
la  singular  piedad,  la  ardiente  caridad  y  estupenda 
abnegación  de  los  Religiosos,  que  siempre  los  acom- 
pañaban en  bus  espediciosnes;  no  siendo  permitido 


emprenderlas  sin  su  concarso.  Como  á  ellas  era  tam- 
bién inherente  la  asociación  del  Veedor,  ó  recauda- 
dor de  los  reales  derechos  del  quinto,  el  gobierno, 
pensando  hacer  un  bien  neutralizando  el  mal,  no 
hizo  mas  que  poner  frente  á  frente  dos  rivales  ar- 
mados de  todas  armas,  puesto  que  en  la  misión  que 
les  encomendaba  sus  intereses  respectivos  estaban 
encontrados,  y  sus  encargos  eran  absolutamente 
incompatibles.  La  falta  de  un  tesoro,  lo  eventual 
de  la  recompensa  y  la  inevitable  necesidad  de  mi- 
nistrar el  alimento  diario  al  soldado,  obligando  al 
jefe  de  la  espedicion  á  vivir  sobre  el  país,  lo  condu- 
cía irresistiblemente  al  pillaje,  á  la  rapiña  y  á  ese 
cúmulo  de  violencias  sin  término  que  las  hordas 
aventureras  cometen  en  el  país  enemigo,  aun  cuan- 
do sobran  de  todo.  El  interés  del  Veedor  no  era  di- 
verso del  de  el  capitán,  porque  cuanto  mayor  fuera 
el  producto  cosechado  de  sus  exacciones,  en  igual 
proporción  crecía  el  de  los  quintos  de  la  corona, 
que  indirectamente,  y  muchas  veces  de  una  mane- 
ra muy  directa,  venían  á  formar  el  patrimonio  del 
recaudador. 

En  oposición  de  estos  intereres  poderosos  é  in- 
transigibles,  como  lo  son  todos  los  que  tienen  su 
basa  en  el  oro,  se  levantaba  enhiesto  é  inflexible, 
otro  mas  elevado,  mas  sublime  y  de  un  carácter 
enteramente  contradictorio.  Representábalo  el  ve- 
nerable y  austero  religioso  á  quien  se  habia  enco- 
mendado la  sublime  y  celestial  misión  de  hacer  sen- 
sibles y  envidiables  á  las  naciones  nuevamente  des- 
cubiertas, los  beneficios  que  se  les  traían  con  el  yugo, 
por  otra  parte  pesado,  de  la  conquista.  Ese  envia- 
do del  cíelo  que,  de  corazón  y  con  toda  su  noble  al- 
ma, despreciaba  las  riquezas,  los  honores  y  las  pom- 
pas mundanas ;  que  no  necesitaba  ni  de  cabalgadura, 
ni  de  vestido,  ni  de  bastimento  para  correr  y  repa- 
sar centenares  de  leguas  en  desempeño  de  su  mi- 
sión; que  con  el  título  y  cargo  civil  de  Pkotector 
DE  In'dios  había  contraído  el  deber  legal  y  de  con- 
ciencia de  sustraerlos  á  la  avaricia  y  crueldad  de 
los  conquistadores ;  ese  Varón  apostólico,  digo,  que 
defendía  contra  ellas  la  escasa  fortnna  del  mísero 
indio,  por  el  temor  de  que  con  ella  perdiera  tam- 
bién su  alma,  único  tesoro  porque  anhelaba,  no  po- 
día absolutamente  caminar  en  perfecta  armonía 
con  su  violento  colaborador,  ni  podía  ser  íntimo  ni 
afectuoso  el  lazo  que  los  uniera;  pues  si  bien  en  la 
virtud  heroica  no  puede  tener  cabida  el  odio,  es 
cierto  que  el  celo  religioso  ha  dictado  mil  veces, 
por  boca  del  sacerdote  entusiasta,  maldiciones  ta- 
les, que  quizá  no  tendría  aliento  para  formular  el 
mero  ímpetu  de  la  pasión.  Entre  los  muchos  que  se 
pudieran  citar  de  nuestra  historia  para  dar  á  cono- 
cer á  estos  dos  agentes  civilizadores  y  su  peculiar 
modo  de  acción,  hay  uno  altamente  característico 
que  los  define,  por  el  fuerte  contraste  que  presentan 
el  cristiano  viejo  que  en  su  pecho,  en  sus  pendones, 
en  sus  acciones  y  palabras,  blasonaba  ser  el  solda- 
do de  la  Cruz;  obrando  al  lado  deuA  neófito,  ape- 
nas iniciado  en  los  misterios  del  nuevo  culto  que  se 
proponían  introducir  los  conquistadores.  Hablo  del 
famoso  Heriuindo  Cortés  y  de  su  fiel  aliado  Ixtlü- 
xnchití.  Cuando  éstos,  en  una  de  las  embestidas  que 
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hicieron  durante  el  asedio  de  México,  lograron  pe- 
netrar hiista  el  templo  mayor,  ambos  montaron  á 
su  nlataforma,  con  el  designio  de  destrair  las  imá- 
genes de  los  dioses  en  cuyo  patrocinio  fincaban  los 
mexicanos  su  última  esperanza.  Llegados  al  taber- 
náculo de  HidlzilopochtU, — "ambos,  dice  el  histo- 
"  riador  tezcucano  (46)  embistieron  con  el  ídolo: 
"  Cortés  cogió  la  máscara  de  oro  y  piedras  preciosas 
"  que  tenia  puesta  el  ídolo;  Ixtlilxuchitlh cortó  la 
"  cabeza  al  que  pocos  dias  antes  adoraba  por  su 
"  Dios.'' — Hé  aquí  marcados  muy  distintamente 
los  respectivos  programas  del  conquistador  y  del 
catequizador.  Los  rápidos  adelantos  de  un  discí- 
pulo, que  todavía  no  era  cristiano  (47),  indican 
bastantemente  deloquepodia  ser  capaz  el  maestro. 

Si  de  su  parte  moral  descendemos  al  examen  de 
su  estado  íntimo  y  social,  encontraremos,  aun  en 
los  escasos  monumentos  que  nos  quedan  relativos 
á  Guzman,  muestras  palpables  del  violento  y  poco 
armonioso  estado  que  guardaban  los  directores  de 
la  sociedad  política  y  religiosa.  El  lector  podrá  juz- 
garlo por  el  siguiente  estracto  que  trae  Herrera  de 
una  de  las  esposiciones  que  aquel  dirigió  á  la  corte ; 
decia  en  ella:  "Que  los  obispos  y  frailes  se  ponían 
"  contra  el  Audiencia,  siguiendo  parcialidades,  ha- 
"  ciendo  concilios,  á  m-anera  de  comunidad,  (48) 
"  usurpando  la  jurisdicción  real,  como  sepodiaver 

"  por  las  informaciones  mismas  de  los  frailes 

"  que  él  y  los  Oidores  procedían  muy  limpiamente, 
"  como  convenia  al  servicio  del  rey,  pidiendo  se 
"  castigasen  los  atrevimientos  de  los  obispos  y  de 
"  los  frailes  que  eran  parciales  de  D.  Hernando 
"  Cortés;  y  que  se  proveyese  que  ningún  religioso 
"  tuviese  cargo  ni  autoridad  en  cosa  de  jurisdic- 
"  cion,  sino  en  la  conversión  de  los  indios,  porque 
"  lo  demás  era  poner  las  cosas  en  confusión  y  pe- 
"  ligro,  porque  entraban  por  la  manga,  y  sallan 

"  por  el  cabezón que  los  frailes  estaban  tan 

"  apasionados,  llenos  de  ambición  y  amigos  de  man- 
"  dar,  que  si  les  daban  unpulmo,  se  tomaban  diez; 
"  y  que  pues  el  rey  tenia  allí  su  Audiencia,  no  con- 
"  venia  que  frailes  entendiesen  en  ninguna  cosa;  y 
"  que  si  el  Audiencia  errase,  su  majestad  la  podía 
"  castigar  y  poner  á  quien  acertase  (49)." — Hé 
aquí  el  punto  de  vista  bajo  el  que  los  depositarios 
de  la  potestad  civil  velan  entonces  la  cooperación 
del  clero  en  sus  negocios. 

El  juicio  que  este  formara  de  la  acción  del  otro, 
se  encuentra  pintado  con  los  mas  crudos  colores  en 
los  escritos  del  Sr.  Zumárraga,  hoy  bastante  co- 
nocidos, y  se  puede  presumir,  sobre  todo,  por  las 
impresiones  de  dolor,  de  humillación  y  de  escánda- 
lo que,  en  aquel  siglo  devoto,  deben  haber  dejado 
en  su  alma  los  atropellamientos  y  demás  demostra- 
ciones que  tantas  veces  se  ejecutaron  en  las  perso- 
nas de  sus  ministros;  pero  mejor  qne  cualquiera  otra 
descripción,  da  una  cabal  idea  de  su  situación  en 
el  orden  social  y  moral,  el  hecho  que  refiere  un  es 
critor  indígena  que  floreció  en  la  época  inmediata 
á  la  conquista  y  alcanzó  á  muchos  de  los  testigos 
presenciales  de  sus  escenas.  Encomiando  éste  las 
nobles  acciones  y  virtudes  cristianas  del  ya  citado 
último  monarca  Tezcucano,  dice:  que  cuando  éste 


se  toItíó  á  Tezcnco,  despnes  de  su  espedicion  á  las 
Ibueras,  "sustentaba  á  los  religiosos  que  lo  conso- 
"  laban,  y  estaban  muy  contentos  de  su  buena  com- 
"  pañía,  porque  ellos  habian  padecido  hartos  tra- 
"  bajos  y  persecuciones  de  los  españoles,  todo  por 
"  favorecer  la  causa  de  los  naturales,  compadecién- 

"  dose  de  ellos  y  de  sus  calamidades pues 

"  el  desorden  habia  llegado  á  tal  punto que 

"  guardaban  á  los  religiosos,  de  noche  y  de  dia, 
"  mucha  gente  que  Ixtlilxiichill  tenia  señalada  pa- 
"  ra  que  no  recibiesen  algún  daño  de  los  espaflo- 
"  les."  Después  de  citar  como  garante  de  su  ver- 
dad el  testimonio  de  alguno  que  aun  vivia  y  habia 
prestado  aquel  servicio  personal,  añade: — "Es  co- 
sa muy  notoria  y  parece  en  las  pinturas  (50)  y  se 
halla  escrito,  que  á  este  tiempo  velaban  y  guarda- 
ban muchos  naturales  en  los  lugares  á  donde  los 
religiosos  venían,  como  era  en  Tczcoco,  México,  Tía- 
copan,  Xochimilco,  Tlaxcalan,  haciendo  de  noche  sus 
centinelas,  como  si  estuviesen  en  tierra  de  anemi- 
gos  (51)." 

Hasta  aquí  hemos  visto  cómo  el  conflicto  de  los 
intereses  opuestos,  brotados  del  seno  mismo  de  la 
conquista,  mantenían  y  debían  mantener  necesaria- 
mente en  lucha  abierta  y  enemiga  á  sus  dos  gran- 
des personalidades,  así  como  en  perpetuo  estado 
de  convulsión  á  la  naciente  sociedad  que  regian, 
porque  cada  una  quería  constituirla  por  vías,  me- 
dios y  principios  encontrados.  Pues  bien;  ademas 
de  los  intereses  materiales  habia  todavía  otros  mas 
poderosos  y  fecundos  gérmenes  de  discordia;  cada 
uno  de  los  cuales  bastaba  por  sí  solo  para  produ- 
cir esas  escandalosas  querellas  que  entonces  plan- 
taron en  la  ciudad  las  hondas  raices  de  los  tumul- 
tos y  disensiones,  que  no  han  bastado  á  destruir 
tres  siglos,  pues  que  todavía  los  vimos  renacer  á  la 
vista  del  enemigo  estranjero,  que  alentado  y  favo- 
recido por  ellas,  al  fin  ha  sojuzgado  la  ciucad.  Las 
pasiones  políticas,  revistiendo  la  candida  vestidura 
de  la  religión,  de  la  lealtad,  del  deber  y  de  otras 
sublimes  virtudes,  vinieron  á  completar  la  obra  de 
destrucción  que  habian  comenzado  la  codicia  y  la 
ambición. 

Para  juzgar  con  utilidad  y  acierto  los  hechos  his- 
tóricos, es  necesario  trasportarse  á  su  siglo,  y  co- 
nocer íntima  y  profundamente  hasta  los  más  deli- 
cados resortes  que  hacían  mover  la  sociedad  en  que 
acaecieron.  Por  no  tomarse  esta  pena  muchos  de 
nuestros  políticos,  que  juzgan  las  generación  s  pa- 
sadas por  la  suya,  avanzan  todos  los  dias  fallos  y 
pronósticos  tan  absurdos  como  peligrosos.  La  so- 
ciedad de  Guzman  y  la  de  sus  competidores,  era  la 
que  habia  visto  nacer  y  obrar  á  Lulero  y  á  Carlos 
V,  qne  sacudiendo  el  mundo  político  en  sus  funda- 
mentos, debian  destruir  violentamente  la  obra  que 
el  arte  y  la  constancia  habian  elaborado  con  pru- 
dente lentitud  durante  centenares  de  años.  Era  el 
tremendo  siglo  de  la  reforma  y  de  la  imprenta,  que 
emprendía  sacar  una  sociedad  nueva  de  los  escom- 
bros de  la  antigua;  eran,  en  fin,  los  hombres  que 
escandalizados  de  la  disolución  de  las  costumbres 
del  clero,  que  avasallados  por  sus  exorbitantes 
pretensiones,  y  ofendidos  de  verlo  campear  sobre 
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el  trono  de  sus  reyes,  hacian  un  último  y  desespe- 
rado esfuerzo  para  sacudir  el  yugo  teocrático  que 
los  oprimía. 

La  guerra  á  muerte  trabada  entonces  entre  el  sa- 
cerdocio y  el  imperio,  no  era  solo  del  l'roíeslanlis- 
mo  contra  Roma,  pues  que  también  se  la  hacia  el 
piadosísimo  y  cristianísimo  jefe  que  liabia  tomádo- 
la  bajo  su  protección.  Él  no  halló  que  fuera  incom- 
patible su  encumbrado  título  de  protector  do  la 
Iglesia  católica  con  el  saqueo  de  la  capital  del  mun- 
do cristiano,  abandonada  á  la  codicia  y  brutalidad 
de  su  desenfrenada  soldadesca,  ni  tampoco  con  la 
prisión  del  Vicario  de  Jesucristo,  a  quien  encerró 
en  el  castillo  de  San  Ángel.  Allá  la  guerra  era  de 
independencia;  acá  de  mera  conservación.  Los  re- 
yes protestantes  aspiraban  á  sacudir  enteramente 
el  yugo  político  y  religioso  de  los  Pontífices;  el  em- 
perador solamente  disputaba  y  defendía  la  incolumi- 
dad de  sus  prerogativas  civiles  y  soberanas.  Así  se 
comprende  luego  cómo  él  podia  ser  simultáneamen- 
te el  aliado  y  el  enemigo  do  los  Pontífices,  y  así 
también  se  esplíca  por  sí  misma  esa  pugna  continua 
en  que  siempre  estuvieron  y  aun  permanecerán  por 
mucha  tiempo,  la  Magistratura  y  el  Episcopado. 
Cada  cual  podia  decir,  y  con  sobrada  razón,  que 
obraba  Regís  ad  exemplum. 

Pues  bien,  en  esa  época  y  con  todas  sus  ideas  y 
prevenciones,  vino  á  México  Ñuño  de  Guzman,  doc- 
to jurisconsulto,  y  cabeza  de  la  Magistratura  civil 
que  por  la  primera  vez  se  enviaba  á  la  Colonia.  Sa- 
lióle luego  al  encuentro  un  humilde  Obispo,  segui- 
do de  un  puñado  de  frailes,  que  si  por  su  ardiente 
caridad,  su  completa  abnegación,  su  inflexible  fir- 
meza, y  por  el  ejercicio  de  las  mas  sublimes  virtu- 
des habrian  sido  dignos  colaboradores  de  los  Após- 
toles, pertenecían,  no  obstante,  á  su  siglo,  como  sií b- 
ditos  y  soldados  de  la  corte  eclesiástica,  que  hacia 
los  últimos  esfuerzos  para  retener  el  cetro  del  mun- 
do, próximo  á  escaparse  de  sus  manos.  Una  lucha 
entre  combatientes  de  este  carácter,  debía  ser  ne- 
cesariamente intransigible,  porque  se  hacía  con  con- 
ciencia por  ambas  partes,  y  sobre  todo,  porque  el 
legista  es  el  mas  descontentadizo  é  intratable  de  to- 
dos los  colaboradores.  El  sacerdote  y  el  soldado 
pueden  entenderse,  pero  ni  uno  ni  otro  caminan  mu- 
cho tiempo  enteramente  de  acuerdo  con  el  legista, 
cuando  á  éste  le  ocurre  declararse  tenante  de  lo  que 
llama  libertad.  En  confirmación  de  esta  verdad  te- 
nemos dos  flagrantes  ejemplos,  sobre  los  cuales  no 
veo  que  se  haya  llamado  debidamente  la  atención. 
Henumdo  Cortés,  en  su  capacidad  política  de  jefe 
supremo  y  absoluto  de  la  Colonia,  no  hizo  directa- 
mente cosa  alguna  en  favor  de  la  pompa  ni  de  la 
propagación  del  culto  católico,  durante  su  admi- 
nistración (52);  y  sin  embargo,  era  el  ídolo  y  el 
encanto  del  clero,  que  perpetuando  su  memoria  en 
sus  escritos,  nos  lo  presenta  como  el  Constantino 
del  Nuevo-Mundo.  Guzman  llevó  consigo  á  los  Es- 
tados internos  los  primeros  religiosos  qne  allí  pre- 
dicaron el  Evangelio  (5.3),  y  cuidó  de  asegurar  su 
establecimiento,  protegiendo  la  edificación  de  tem- 
plos en  todos  los  pueblos  sometidos.  A  pesar  de  es- 
to, él  aparece  como  un  monstruo  de  impiedad,  y  es 
Apéndice. — Tomo  II. 


un  objeto  de  odio  y  de  maldición  en  todas  las  cró- 
nicas monásticas  y  en  las  historias  de  la  época. 
¿Qué  ha  podido  motivar  una  desigualdad  tan  cho- 
cante? La  misma  historia  se  ha  encargado  de  dar 
la  solución  del  problema. 

Cortés,  aunque  genio  de  primer  orden,  no  era  en 
el  fondo  mas  que  soldado,  y  soldado  ambicioso,  por 
mas  que  el  buen  Arzobispo  Lorcnzana  se  empeñe 
en  persuadirnos  que  era  teólogo,  político,  juriscon- 
sulto, matemático,  y  quién  sabe  cuántas  mas  otras 
cosas  que  le  insuflaba  el  entusiasmo.  En  tal  virtud 
él  no  se  detenia,  ni  podia  detener,  por  esos  puntillos 
que  sacan  fuera  de  sí  á  los  legistas,  porque  ni  com- 
prendía su  importancia  política,  y  sobre  todo,  por- 
que aspirando  á  resultados  positivos  y  personales,  á 
él,  como  dice  el  proloquio  vulgar,  ó  mas  bien,  contra 
lo  que  él  dice,  nada  le  importaba  el  fuero  sí  podia 
conseguir  el  huevo.  Así  lo  manifestó  en  un  hecho 
que  zanjó  los  sólidos  é  imperecederos  fundamentos 
de  su  poder  y  su  fama,  siendo  llamado  por  él — 
hombre  angélico  y  del  cielo,  por  cuyo  medio  el  Espíri- 
tu Santo  obraba  tales  cosas  para  firvic  fundamento 
de  su  Divina  palabra.  Este  arranque  entusiasta  del 
inestimable  religioso  á  quien  somos  deudores  de  la 
mejor  crónica  civil  y  monástica  de  México  (54), 
era  inspirado  por  un  rasgo  de  suma  habilidad  y 
maña  del  conquistador,  que  los  candidos  monjes 
tomaban  por  un  acto  sincero  de  fervorosa  piedad  y 
devoción.  Tratábase  del  pomposo  recibimiento  que 
hizo  Cortés  á  Fr.  Martin  de  Valencia  y  á  sus  once 
compañeros  franciscanos,  á  quienes  salió  á  recibir 
hasta  afuera  de  la  ciudad  con  todos  sus  capitanes 
y  caballeros,  haciendo  que  todos,  imitando  su  ejem- 
plo, los  recibieran  puestos  de  rodillas,  besando  la 
mano  á  cada  uno  de  los  religiosos.  La  crónica  aña- 
de, que  el  gran  conquistador  tendió  su  rica  capa  en 
el  suelo  para  que  pasara  sobre  ella  el  jefe  de  aquel 
venerable  apostolado,  y  en  otra  parte  dice,  queja- 
mas  hablaba  á  los  religiosos  sino  con  la  gorra  en  la 
mano.  Pocos  días  después,  obrando  de  acuerdo  con 
el  misionero  de  Tezcuco,  consintió  en  que  éste  lo 
azotara  públicamente  en  un  día  de  fiesta,  desnudas 
las  espaldas,  por  haberse  dilatado  en  ir  á  la  misa; 
y  no  echaría  Dios  á  las  espaldas,  añade  este  otro 
cronista  (55),  el  mérito  de  acción  tan  cristiana.  La 
verdad  de  las  cosas  es,  que  aquí  nada  había  intrín- 
secamente de  cristiano.  Tratábase  de  calmar  una 
sedición  popular,  originada  de  haber  hecho  azotar 
Cortés  á  uno  de  los  principales  caciques  que  dejó 
de  oír  misa  en  un  día  festivo.  He  aquí  cómo  el  ge- 
nio superior  de  aquel  hombre  sojuzgaba  á  cuantos 
lo  rodeaban,  convírtiéndolos  en  instrumento  de  sus 
voluntades.  Su  habilidad  consistía  en  prodigar 
aquellos  homenajes  y  respetos  que  tanto  lisonjean 
y  satisfacen  el  amor  propio,  y  que  son  el  medio  se- 
guro de  mandar  como  subditos  á  los  que  esterior- 
mente  se  acatan  como  superiores. 

Tales  cosas  no  hizo  ni  habría  hecho  jamas  Ñuño 
de  Guzman,  que  á  la  indomable  vanidad  de  legista, 
reunía  la  tan  puntillosa  calidad  de  Magistrado  ci- 
vil y  jefe  supremo  del  gobierno.  Este,  lo  mismo  que 
el  eclesiástico,  pues  que  también  es  letrado,  mejor 
se  resignarán  á  perder  el  huevo,  y  aun  á  la  socie- 
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dad  misma,  antes  qae  ceder  en  un  ápice  del  fuero. 
Por  eso  cuando  ambos  poderes  entran  en  pugna 
con  conciencia  y  buena  fe,  la  querella  solamente 
puede  desenlazarse  por  fallos  de  espatriacion  seme- 
jantes á  los  que  fulminaba  Guzman,  ó  por  los  bo- 
tes y  puntas  de  lanza  del  belicoso  Lie.  Ddgadillo. 
Los  ejemplares  consignados  en  nuestra  historia,  son 
uniformes  desde  el  año  de  1524  hasta  el  presente; 
y  monumentos  auténticos  de  la  época  atestiguan 
que  el  clero  se  internaba,  y  no  poco,  dentro  de  la 
órbita  de  la  potestad  civil;  bien  que  jamas  lo  hizo 
entonces  por  ambición,  ni  por  interés  alguno  mun- 
dano, sino  por  un  celo  y  caridad  ardiente,  que  mil 
veces  enjugaron  las  lágrimas  y  suavizaron  la  opre- 
sión que  la  mano  de  hierro  de  los  conquistadores 
bacia  pesar  sobre  los  infelices  indígenas.  Sin  em- 
bargo, el  hecho  material,  esto  es,  la  invasión  de 
poder,  es  cierta,  asi  como  lo  es  que  los  Religiosos 
la  intentaron  desde  el  momento  en  que  pusieron  el 
pié  en  el  terreno  de  la  capital. 

El  Y.  Fr.  Martin  de  Valencia,  jefe  de  la  misión, 
llegó  á  esta  ciudad  el  dia  23  de  junio  de  1524: 
presentó  sus  Bulas  al  Ayuntamiento  el  í*  de  mar- 
zo de  1525 ;  y  ya  en  la  sesión  del  dia  28  de  julio  se 
formalizó  un  reclamo  contra  el  guardián,  que  era 
un  santo  Varón,  porque  "llamándose  Tice-Epís- 
"  copo,  dice  la  acta  de  aquel  dia,  no  solamente  en- 
"  tiende  en  las  cosas  tocantes  á  los  descargos  de 
"  conciencia,  mas  aun  se  entremete  en  usar  de  jw- 
"  risdicáon  cevil  y  criminal  (56)." — Obligado  á  pre- 
sentar nuevamente  sus  Bulas,  lo  hizo  incontinenti, 
y  examinadas  entonces  con  mas  detención,  se  en- 
contró que  la  corte  de  Roma,  consecuente  a  sus 
máximas  y  pretensiones  á  la  dominación  universal, 
deferia  en  efecto  á  los  Religiosos  la  jurisdicción 
que  ejercían,  estendiéudola  á  los  numerosos  casos 
que  entonces  abusivamente  se  llamaban  de  fuero 
mixto  y  eclesiástico.  El  Ayuntamiento,  aunque  no 
compuesto  de  legistas,  bien  que  en  él  figuraban  dos 
llamados  Bachilleres,  pero  obedeciendo  á  los  instin- 
tos de  autoridad  civil,  dijo  con  la  fórmula  ordina- 
ria, que  acataba  las  Bulas  y  Cédulas  reales  como 
á  carta  de  su  Rey;  pero  que — "como  no  podia  ha- 
"  ber  Obispos  por  sus  Majestades  en  estas  partes 
"  sin  ser  presentados  por  sus  Majestades  y  traer 
"  con  su  Bula  provisión  del  Rey  para  ello;"  obe- 
decían la  presentada  en  lo  respectivo  á  la  potestad 
que  le  conferia  para  la  predic-acion  é  instrucción  de 
los  indios; — "mas  en  quanto  á  lo  demás  de  la  juri- 
"  dicion  é  judicatura  cevil,  ó  criminal  de  que  los 
"  dichos  PF.  Religiosos  querían  usar,  que  porque 
"  era  en  perjuicio  de  la  preminencia  real  é  daño 
"  de  la  paziücacion  de  estas  partes,  que  apelaban 
"  é  suplicaban  de  dichas  Bulas ....  é  les  requerían 
"  no  usasen  de  dicha  juridicion  cevil  ó  criminal  sin 
"  provisión  de  S.  M.  so  las  dichas  protextaciones." 

Las  escandalosas  querellas  de  aquel  año  y  las 
que  cerca  de  seis  después  ocurrieron  bajo  la  admi- 
nistración de  Num  de  Guzman,  prueban  que  aque- 
llas protestas  fueron  de  poco  ó  ningún  efecto;  aun- 
que también  debe  advertirse,  en  obsequio  de  la 
justicia  y  de  la  verdad  histórica,  que  el  Clero  en 
los  últimos  disturbios,  ó  lo  que  es  igual,  el  primer 


Obispo  su  representante,  podia  alegar  un  título  le- 
gítimo, no  solo  para  intervenir  en  la  dirección  de 
los  negocios  públicos  en  su  relación  con  los  indios, 
sino  hasta  para  oponerse  á  la  ejecución  de  aquellas 
providencias  que  pudieran  perjudicarlos.  Este  de- 
recho, por  estrailo  que  parezca,  lo  habia  recibido 
con  su  título  y  encargo  de  Protector  de  Indios, 
creado  especialmente  para  garantizar  la  libertad 
y  buen  tratamiento  de  aquella  clase  desgraciada;  y 
es  fuera  de  duda,  que  si  ese  ministerio  lo  autoriza- 
ba para  recabar  de  la  potestad  pública  cuanto  pu- 
diera ser  útil  y  benéfico  á  Sus  clientes,  con  mas  ra- 
zón debia  obligarlo  y  autorizarlo  para  oponerse  á 
toda  providencia  injusta  y  arbitraria  que  empeora- 
ra su  ya  desesperante  condición.  Por  desgracia  és- 
tas eran  frecuentes,  lo  cual  junto  á  las  ideas  polí- 
ticas de  la  época,  á  la  propensión  natural  de  todo 
poder  á  ensanchar  sus  limites,  y  á  los  vivos  estímu- 
los de  la  ardiente  caridad  y  celo  con  que  aquellos 
Varones  Apostólicos  deseaban  la  mejora  social  de 
las  razas  oprimidas,  venían  á  ministrar  á  ambas 
partes  un  material  inagotable  de  reclamos,  que  ha- 
cían también  interminables  sus  contiendas.  Tal  es 
el  término  á  que  siempre  ha  conducido,  inevitable- 
mente, la  creación  de  poderes  indefinidos,  como  lo 
eran  esencialmente  los  conferidos  á  los  ProtecJares 
de  Indios,  cuyo  cargo  al  fin  fué  necesario  suprimir. 

A  los  ya  fecundos  gérmenes  de  división  y  de  dis- 
cordia que  la  ambición  y  las  competencias  jurisdic- 
cionales habian  sembrado  entre  la  potestad  civil  y 
la  eclesiástica,  de  tiempo  en  tiempo  exacerbadas 
por  hostilidades  de  otro  género,  tales  como  la  de 
no  haber  permitido  Guzman  al  Obispo  la  percep- 
ción de  los  diezmos,  vino  á  acumularse,  para  mas 
enardecerlas  y  envenenarlas,  el  soplo  mortal  del 
espíritu  de  partido,  que  entonces  podia  velarse  y 
aun  revestirse  con  el  candido  traje  de  la  lealtad  y  j 
del  verdadero  patriotismo,  que  otras  mil  veces  no  1 
ha  sido  ni  es  mas  que  una  máscara  de  la  ambición. 

Todos  los  monumentos  de  la  época,  con  funda- 
mento ó  sin  él,  están  contestes  en  un  hecho;  y  es,  J 
que  una  opinión  pública  muy  generalizada  atribuía  \ 
á  Cortés  el  intento  de  lo  que  entonces  se  llamaba 
alzarse  con  la  tierra;  ó  lo  que  es  igual,  de  procla- 
mar su  independencia  de  la  metrópoli,  declarándo- 
se su  jefe  ó  monarca  independiente  (57 ).  La  corte 
lo  creyó  y  por  eso  lo  hizo  salir  violentamente,  re- 
husándole después  de  una  manera  decidida  su  go- 
bernación. Mil  veces  he  meditado  desapasionada  y 
filosóficamente  sobre  esta  sospecha,  y  precisamen-  ■ 
te  la  alta  idea  que  me  he  formado  del  genio  de  Cor-  1 
tés  es  la  que  me  ha  convencido  de  que  si  él  no  lo 
realizó,  fué  porque  la  empresa  le  parecía  todavía 
mas  aventurada  que  la  temeraria  que  acometió  me- 
tiéndose con  un  puñado  de  hombres  en  un  mundo 
desconocido.  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  y  conce- 
diendo que  él  estuviera  inocente,  el  hecho  es  que 
la  opinión  pública  lo  designaba  como  un  ambicio- 
so conspirador  y  que  su  Rey  lo  temia  como  á  tal. 
Asentados  estos  precedentes,  de  ellos  salen  como 
forzosas  consecuencias,  que  Guzman  y  la  Audien- 
cia, enviados  precisamente  para  cortarle  el  vuelo, 
no  podían  pensar  de  otra  manera;  con  tanta  mas 


GUZ 


GUZ 


639 


razón  cuanto  que  Corles  los  perseguía  viva  y  ar- 
dientemente en  la  corte,  haciéndose  el  órgano  de 
los  descontentos  de  la  colonia  cuyas  quejas  patro- 
cinaba. 

Todo  el  que  sepa  lo  que  era  aquella  lealtad  cas- 
tellana, que  tan  honrosamente  ha  pasado  en  pro- 
verbio, y  nosotros  los  mexicanos  de  boy,  á  quienes 
los  últimos  veinte  y  seis  años  de  delirio  febril  pro- 
ducido por  las  pasiones  políticas,  nos  han  dado  á 
conocer  prácticamente  los  descarríos,  los  escesos  y 
aun  los  crímenes  á  que  arrastra  el  espíritu  de  par- 
tido; aquellos  y  nosotros,  repito,  somos  los  que  he- 
mos de  fallar  si  Guzman  traspasó  los  límites  de  la 
política  y  de  la  razón  en  sus  violentas  querellas  con 
los  partidarios  de  Curtes.  Resuelto  este  punto  lo 
queda  también  el  del  juicio  que  debe  formarse  de 
sus  contiendavS  con  el  clero,  teniendo  presente  que 
éste  se  había  puesto  abiertamente  á  la  cabeza  de 
aquel  partido  y  que  lo  protegía  con  todo  su  vali- 
miento y  su  poder.  Entonces  fué  cuando  para  bur- 
lar la  vigilancia  de  la  Audiencia  y  asestarle  el  golpe 
que  al  fin  la  derribó,  se  valió  el  Obispo  Ziimárraga 
del  ingenioso  ardid  de  ocultar  las  quejas  que  diri- 
gió á  la  corte  dentro  de  una  efigie  de  Jesucristo, 
que  decía  enviaba  al  Rey  como  una  muestra  de  la 

habilidad  de  los  indios Hablo,  por  desgracia, 

á  un  pueblo  que  puede  comprenderme,  y  esto  me 
exime  de  entrar  en  amplificaciones  por  otra  parte 
dolorosas. 

Para  desenvolver  el  pensamiento  que  me  ha  ins- 
pirado este  escrito,  y  dar  fin  al  análisis  de  los  car- 
gos y  defensas  que  forman  el  proceso  nuevamente 
sometido  al  fallo  imparcial  de  la  historia,  resumiré 
en  breves  palabras  los  hechos  y  consideraciones  que 
disculpan  ó  atenúan  las  faltas,  por  otra  parte  gra- 
vísimas de  G-uzman,  pues  que  á  nadie  se  condena 
por  el  nudo  hecho  criminoso.  El  lector  y  juez  debe 
tomar  en  cuenta  el  influjo  directo  que  tuvieran  en 
sus  descarríos  los  errores  de  la  legislación  y  de  la 
política,  en  lo  relativo  á  la  organización  de  la  fuer- 
za armada  destinada  á  las  empresas  de  descubier- 
ta; los  absurdos  de  la  jurisprudencia  que  reconocía 
un  criterio  legal  en  la  aplicación  del  tormento,  to- 
davía practicado  en  nuestro  siglo ;  la  revolución  in- 
telectual producida  por  la  reforma,  que  en  España 
vino  á  resolverse  en  esas  ardientes  contiendas  juris- 
diccionales, tan  profundamente  infiltradas  en  nues- 
tras costumbres  políticas;  las  turbaciones  y  revuel- 
tas que  frecuentemente  provocaba  la  facción  de 
Cortés,  empeñada  en  derribar  á  siis  enemigos  para 
restablecerlo  en  el  mando;  en  fin,  no  debe  olvidarse 
que  se  trata  de  un  período  de  conquista  efectuada 
por  voluntarios  sin  sueldo,  y  en  los  cuales  debía  des- 
pertarse, terrífico  y  desolador,  ese  instinto  de  pilla- 
je y  de  rapiña  peculiar  á  todas  las  hordas  aventu- 
reras. Bien  podemos  juzgar  lo  que  él  fuera  por  lo 
que  vemos  ejecutar  en  guerras  que  se  llaman  regu- 
lares, y  que  se  hacen,  según  dicen,  con  total  sujeción 
á  los  preceptos  de  la  moral  y  á  los  principios  del  de- 
recho común  de  las  naciones. 

Quedan  todavía  contra  Guzman  los  cargos  de 
una  severidad  y  dureza,  que  aun  suponiéndola  jus- 
ticiera, siempre  tocaba  en  los  lindes  de  la  crueldad. 


Cítanse  como  prue!)as,  el  haber  ahorcado  á  seis  ca- 
ciques porque  no  le  hablan  barrido  ó  limpiado  el 
camino,  cuyo  castigo  estendió  á  dos  indios,  al  uno 
porque  sacó  uu  clavo  de  una  puerta,  y  al  otro  por- 
que robó  dos  tortillas  (58).  No  me  parece  el  cargo 
tan  grave,  tomando  en  cuenta  sus  precedentes.  Lo 
primero  era  un  efecto  necesario  del  estado  social  del 
país  y  de  la  política  constantemente  seguida  por  los 
conquistadores  de  hacerse  temer  y  respetar  por  me- 
dio de  ejecuciones  terríficas,  las  cuales,  aun  cuando 
en  sí  envuelvan  algo  de  crueldad,  son  ciertamente 
preferibles,  por  lo  que  ahorran  para  lo  futuro,  á  ese 
sistema  llamado  impropiamente  de  lenidad,  que  se 
presenta  todos  los  días  con  la  lanceta  en  una  mano  y 
los  defensivos  en  la  otra,  para  hacer  pequeñas  san- 
grías ó  calmar  inveteradas  llagas,  que  al  fin,  y  por  su 
método  curativo,  reducen  á  la  sociedad  á  un  ende- 
ble y  asqueroso  esqueleto.  Por  otra  parte  debe  con- 
siderarse, que  la  falta  que  así  castigaba  Guzman, 
era  entonces  tan  grave  cuanto  hoy  parecería  des- 
pótico y  opresivo  el  restablecimiento  del  servicio 
personal,  entonces  reclamado.  La  cosa  es,  que  des- 
de el  tiempo  de  los  antiguos  reyes  del  pais,  se  acos- 
tumbraba que  los  pueblos  salieran  á  limpiar  y  asear 
los  caminos  de  su  tránsito,  menos  quizá  como  una 
muestra  de  respeto  y  rendimiento,  que  por  la  como- 
didad de  los  magnates  viajantes,  que  hacian  á  pié 
todas  sus  espediciones  por  falta  de  cabalgaduras. 
Esta  costumbre  se  continuó,  aun  después  de  la  en- 
trada de  los  españoles,  como  un  símbolo  de  paz  y 
de  amistad,  según  se  ha  visto  ya  en  varias  respues- 
tas de  los  testigos  examinados  en  la  residencia  de 
Alvarado,  especialmente  en  la  23."  y  en  la  pág.  58, 
§  25,  donde  se  le  hace  el  cargo  de  haber  tratado 
como  á  enemigo  á  un  pueblo  que  le  habla  presta- 
do aquel  tributo  de  su  respeto  y  sumisión.  La  falta, 
pues,  era  un  crimen  que,  según  las  ideas  y  jurispru- 
dencia del  tiempo,  frisaba  cuando  menos  con  los  de- 
litos de  infidencia. 

Si  alguno,  dejándose  llevar  solamente  de  la  pri- 
mera impresión,  y  no  viendo  mas  que  el  hecho  nudo 
y  aisladamente,  encuentra  bárbaro  y  atroz  que  Guz- 
man  haya  ahorcado  á  dos  indios  por  el  robo  de  un 
clavo  y  dos  tortillas,  yo  lo  que  allí  veo  es  el  sínto- 
ma de  una  grande  perversión  y  relajación  de  costum- 
bres, que  hacia  necesaria  la  atrocidad  de  las  penas; 
horrible,  pero  único  medio  de  restaurar  la  morali- 
dad de  los  pueblos  que  aun  se  debaten  en  el  fango 
de  las  revoluciones,  ó  que  pasan  de  uno  á  otro  es- 
tado al  través  de  una  desorganización  social.  Al 
memorar  este  lamentable  periodo  de  nuestra  histo- 
ria, lo  que  yo  quisiera  es,  que  meditando  seriamente 
mis  compatriotas  sobre  él,  recordaran  que  la  Pro- 
videncia jamas  tuerce  el  orden  natural  de  los  suce- 
sos en  favor  del  que  no  quiere  ayudarse. 

Las  acciones,  mejor  que  las  descripciones,  son  las 
que  dan  la  exacta  medida  del  temple  y  carácter  de 
los  hombres  notables;  y  aunque  Guzman  solamente 
nos  sea  conocido  por  sus  violencias,  por  sus  depre- 
daciones y  por  sus  crueldades,  también  es  cierto  que 
en  ellas  puede  reconocer  una  sana  crítica  y  una  im- 
parcial filosofía,  el  germen  de  las  altas  calidades 
políticas  y  morales  que  han  formado  el  fondo  de  los 
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grandes  genios.  El  poderoso  valimiento  de  sus  ene- 
migos no  nos  permite  lioy  fijarles  cuota  ui  medida, 
porque,  como  ya  dije,  de  él  únicamente  conocemos 
todo  el  mal  que  hizo.  Sin  embargo,  él  nos  ha  deja- 
do como  imperecedero  monumento  de  sus  trabajos 
útiles,  la  fundación  del  Estado  de  Xalisco  y  el  des- 
cubrimiento de  los  internos;  obra  que  quién  eabe  si 
el  esforzado  Cortés  hubria  tenido  constancia  para 
consumar,  porque  allí  no  encontró  el  desafortuna- 
do Guzman  ni  un  solo  grano  del  precioso  metal  que 
fué  el  poderoso  insentivo  con  que  el  otro  pudo  aca- 
llar las  quejas  y  supo  reanimar  las  abatidas  espe- 
ranzas de  sus  compañeros.  La  crónica  de  Xalisco, 
escrita  por  Mota  Padilla,  presenta  á  cada  paso  tes- 
timonios del  desaliento  en  que  hablan  caldo  los  ca- 
pitanes de  Giizman  por  la  suvia  pobreza  de  la  tierra. 
Así  calificaban  aquella  privilegiada  porción  de  nues- 
tro territorio,  y  a  la  verdad  que  no  les  faltaba  ra- 
zón, pues  que  allí  no  encontraron  monarcas  débiles 
y  poderosos  que  salieran  al  paso  del  conquistador, 
para  ofrecerle  ricos  y  cuantiosos  presentes,  ni  tem- 
plos donde  cosechar  en  abundancia  el  oro  que  la 
piedad  acumuló  durante  siglos.  Allí  no  hallaron 
mas  que  bravos  que  sabian  vender  muy  caras  su  li- 
bertad y  su  vida.  ¿Y  no  es  un  mérito,  por  ventura, 
y  mérito  muy  relevante  la  invencible  constancia 
del  jefe,  que  formando  una  escepcion  entre  sus  com- 
patriotas, persevera  en  crear  una  colonia  fundada 
sobre  las  bases  lentas  y  penosas  de  la  agricultura 
y  de  la  industria,  en  medio  de  pueblos  indómitos  y 
belicosos?. . . .  Esto  solo  bastarla  para  formar  el 
apoteosis  de  Guzman,  y  más  cuando  se  le  contem- 
pla luchando  en  aquellos  desiertos  contra  las  suble- 
vaciones de  los  indígenas,  contra  las  empresas  hos- 
tiles de  la  Audiencia  y  de  Cortés,  contra  el  desfavor 
de  la  corte,  la  insubordinación  de  sus  compañeros 
y  el  desaliento  de  sus  soldados,  que  se  desertaban 
á  bandadas  para  correr  en  pos  de  los  tesoros  del 
Peni.  El  espectáculo  que  Guzman  presenta  en  es- 
tos últimos  dias  de  su  l)rillante  carrera,  luchando 
á  brazo  partido  con  su  desgracia,  es  verdaderamen- 
te sublime  é  imponente. 

Xo  es  menor  el  que  ofrece  como  magistrado  ci- 
vil, lidiando  en  desigual  combate  por  la  defensa  de 
su  jurisdicción  y  de  sus  prerogativas,  contra  las  per- 
sonas y  clases  mas  influentes  y  poderosas  de  la  co- 
lonia; pues  quién  sabe  si  se  necesite  mas  valor  para 
afrontar  los  riesgos  de  una  bala  ó  de  una  flecha, 
que  para  arrostrar  eon  las  cabalas  y  amenazas  de 
un  enemigo  armado  con  armas  y  poderes  invisibles. 
En  fin,  un  solo  hombre  se  encontró  en  el  antiguo 
y  nuevo  mundo,  que  resuelta  y  desembozadamente 
desafiara  la  omnipotencia  de  Cortés,  peleando  has- 
ta sucumbir  y  sin  pedir  cuartel.  Este  fué  Nu^So  de 
Guzman. 

Al  dar  punto  á  mi  trabajo,  he  creído  que  no  debía 
dejar  en  el  tintero  dos  reflexiones  que  hace  tiempo 
agitan  mi  espíritu,  y  que  fluyen  naturalmente  de 
aquel:  quizá,  y  este  es  mi  deseo,  podrán  ser  útiles  á 
los  encargados  de  preparar  nuestro  porvenir.  Han 
inspirádome  la  una  los  escritores  antiguos,  que  no 
pudiendo  sustraerse  al  influjo  de  su  época  ó  de  su 
clase,  han  creído  esplicar  la  conducta  de  Guzman 


con  solo  pronunciar  una  de  aquellas  palabras  mera- 
mente rimbombantes,  pero  fatídicas,  porque  á  los 
oidos  del  vulgo  suenan  como  la  neta  y  clara  fórmula 
de  todo  un  sistema.  La  otra  idea  me  ha  venido  al 
oir  disertar  á  mis  contemporáneos  sobre  lo  que  ha- 
bría sido  nuestro  presente  y  porvenir,  si  á  otra  raza 
que  á  la  nuestra,  hubiera  tocado  la  dicha  de  descu- 
brir esta  parte  del  Nuevo  Mundo. 

Durante  nuestras  funestas  querellas  con  el  clero, 
se  han  prodigado  las  palabras  mágicas  irreligión  é 
impiedad,  y  con  ellas  se  ha  juzgado  superabundante- 
mente  calificada  y  definida  la  fe  de  los  agresores  y 
la  de  los  agredidos;  no  obstante  que  en  las  dispu- 
tas ni  remotamente  se  trataba  de  introducir  algún 
nuevo  artículo  de  fe,  ó  de  subvertir  en  lo  mas  mí- 
nimo cualquiera  de  los  recibidos.  Buscando  oríge- 
nes á  este  fenómeno,  tropezóse  luego  con  la  filosofía 
del  siglo  XYIII,  y  colgóse  en  consecuencia  á  Vol- 
taire  y  á  los  Convencionales  el  prodigio  satánico 
operado  en  estas  regiones.  He  aquí  un  estravío,  no 
del  vil  egoísmo  ni  de  una  indigna  superchería,  co- 
mo algunos  lo  creen  ó  afectan  creer,  sino  de  un  celo 
indiscreto  y  poco  ilustrado,  que  con  sus  exageracio- 
nes ha  dado  ser  á  un  mal  que,  aunque  grave  en  to- 
das circunstancias,  lo  es  hoy  mas  por  haber  venido 
en  una  época  en  que  no  es  pequeño  ui  desvalido  el 
número  de  los  que  creen  que  los  hombres  nacen  en- 
señados. Paréceme  que  una  sola  reflexión  bastaría 
para  destruir  aquel  fantástico  y  terrífico  Aquiles. 
La  polémica  de  nuestro  tiempo  es  del  mismo  carác- 
ter, y  gira  en  el  mismo  terreno  que  la  sostenida  por 
Guzman;  siendo  también  de  notar,  que  ya  se  habia 
iniciado  con  sus  antecesores,  así  como  después  se 
renovó  con  los  que  le  succedieron  en  el  mando .  En- 
tonces no  existía  esa  fatal  filosofía,  que  en  efecto 
ha  causado  muchos  males,  pero  que  también  ha  pro- 
ducido grandes  bienes.  Pues  bien ;  si  á  nadie  podrá 
persuadirse  que  la  devota  corte  de  Castilla  hubiera 
puesto  los  ojos  en  un  impío  é  irreligioso  para  hacerlo 
el  primer  magistrado  de  la  colonia,  ¿cómo  esplicar 
ese  singular  fenómeno  que,  invariable  y  fijo,  se  pre- 
senta en  la  cabeza  y  remate  de  un  periodo  de  tres 
siglos?. . . .  He  aquí  el  problema  que  debe  resol- 
verse, no  con  el  corazón,  sino  con  la  cabeza. 

He  notado  con  intenso  pesar,  que  la  inmensa  ma- 
yoría de  mis  compatriotas  no  cree  en  la  existencia 
y  eficacia  de  la  generación  y  sucesión  moral:  ella, 
sin  embargo,  debe  ser  infinitamente  mas  poderosa 
que  la  física,  puesto  que  la  ley  y  el  consentimiento 
universal  de  los  hombres  estiman  destruidos,  con 
el  quinto  hijo,  los  vínculos  de  la  consanguinidad,  y 
cuando  vemos,  por  otra  parte,  que  esa  transustan- 
ciacionseoperaaunen  las  razas  mas  desemejantes, 
pues  nadie  ignora  que  la  raza  negra  desaparece, 
confundiéndose  con  la  que  se  ha  cruzado.  No  es 
así  con  la  generación  moral,  porque  las  ideas,  los 
hábitos,  las  preocupaciones  y  los  errores  que  se  han 
mamado  con  la  leche  de  la  niñez,  duran  siglos  y 
exigen  largos  años  de  ilustradas  y  constantes  fati- 
gas para  desarraigarse.  Pruébalo  el  que  los  tres- 
cientos años,  bien  pasados,  de  civilización  política 
y  religiosa,  de  persecuciones  y  de  suplicios,  no  han 
bastado  para  estinguir  en  nuestros  indígenas  su  an- 
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tigua  propensión  á  la  idolatría.  Si  alguno  lo  duda, 
salga  de  esta  populosa  capital,  y  a  pocas  leguas  ha- 
llará incienso  y  ofrendas  en  las  cimas  de  los  altos 
montes  y  en  las  concavidailes  do  las  rocas. 

Pnes  bien;  los  efectos  de  esa  generación  moral, 
y  la  generación  misma,  se  pueden  ver  hoy  paten- 
tes y  animados  en  las  dos  únicas  clases  de  que  se 
compone  imestra  sociedad,  comparándola  con  la  an- 
tigua; porque  nada  se  ha  hecho  en  lo  corrido  de  la 
nueva  era  para  destruir  las  influencias  de  los  tres 
siglos  pasados.  La  ignorancia,  la  superstición  y  la 
indolencia  que  formaban  el  patrimomo  de  la  una,  se 
conservan  en  ella  tan  incólumes,  cuales  les  fueron 
trasmitidas  por  .  us  mayores;  mientras  que  los  ins- 
critos en  la  otra,  sustituyendo  con  la  vanidad  y  buen 
tono  la  rigidez  y  bruscas  maneras  de  la  alta  socie- 
dad de  la  conquista,  proseguimos  sin  plan  y  sin  con- 
cierto la  obra  difícil  que  nos  dejó  comenzada.  Nada, 
escepto  una  cosa  de  que  después  hablaré,  nos  falta 
de  lo  que  entonces  habia;  porque  con  la  suma  de  los 
hábitos  y  preocupaciones  antiguas  conservamos  la 
misma  absurda  legislación  y  los  mismos  erróneos 
principios  políticos,  que  fueron  la  fuente  y  raiz  de 
aquellas  turbaciones. 

Los  intereses  y  pasiones  que  en  aquella  época  y 
en  las  sucesivas  agitaron  nuestra  sociedad,  mas  bien 
que  guerras,  eran  una  especie  de  torneos  que  rarí- 
sima vez  ensangrentaban  la  arena  del  combate,  por- 
que el  éxito  y  fin  de  él  dependían  radicalmente  de 
un  poder  superior,  ante  quien  todos  se  humillaban, 
y  de  una  voluntad  superior  que  todos  obedecían ^o?- 
conckncia  y  por  temor.  El  precepto  de  S.  Pablo  era 
entonces  estricta  y  severamente  obedecido.  El  Mo- 
narca español  daba  el  gano  al  que  le  era  debido,  ó 
al  que  le  convenia,  y  ¡cuidado  con  el  atrevido  que 
hablara  nuevamente  sobre  el  punto  resuelto!  La 
guerra  ha  mudado  después  de  carácter.  Los  com- 
batientes lucharon  mas  que  de  igual  á  igual ;  pelea- 
ron cual  soberanos  independientes,  animados  de  en- 
contradas pretensiones  á  la  superioridad;  y  por  lo 
mismo  nada  ha  tenido  de  estraño  que,  cual  ellos, 
buscaran  en  las  batallas  la  decisión  de  sus  contien- 
das. El  error  de  los  que  todavía  creen  que  se  puede 
amoldar  una  nación  á  la  teoría  de  un  escritor,  con 
la  misma  facilidad  y  acierto  que  se  confecciona  un 
medicamento  nuevo,  sin  mas  que  seguir  la  última 
farmacopea,  todo  lo  han  conseguido  en  sus  bellas 
creaciones,  escepto  una  sola  cosa;  dar  poder  y  res- 
petabilidad á  sus  criaturas.  ¡Prometem,  desgracia- 
das, no  han  encontrado  propicia  la  deidad  compa- 
siva y  bienhechora  que  debia  dar  vida  á  la  obra 
maestra  de  la  imaginación  y  del  arte! 

Discurriendo  sobre  esos  vicios,  sobre  esos  errores 
y  afligidos  bajo  el  azote  de  las  calamidades  que  han 
sido  su  consecuencia,  algunos  de  aquellos  que  hallan 
consuelas  echando  la  culpa  á  las  espaldas  ajenas,  ó 
que  se  divierten  en  discurrir  sobre  supuestos  irrea- 
lizables, han  eselamado:  ¡Cuan  diversa  y  brillante 
seria  la  suerte  de  México  si  á  otra  nación  cualquie- 
ra, mas  ilustrada  que  la  España,  hubiera  tocado  la 
dicha  de  su  descubrimiento  y  conquista ! . . . .  Sien- 
to que  ni  el  tiempo  ni  el  carácter  de  este  escrito  me 
permitan  entrar  en  las  serias  investigaciones  que 


seria  necesario  hacer  para  llegar  á  la  perfecta  dilu- 
cidación del  punto;  mus  á  reserva  de  dar  en  otra 
ocasión  la  csposicion  completa  de  mi  sistema  con 
sus  pruebas,  me  limitaré  á  someter  a  la  iraparcial  é 
ilustrada  consideración  de  mis  compatriotas,  los  po- 
cos y  sencillos  hechos  sobre  que  aquel  girará. 

Nuestro  continente,  incluso  el  meridional,  fué 
descubierto  y  conquistado  por  la  nación  mas  culta, 
mas  poderosa,  mas  floreciente  y  respetable  que  exis- 
tía en  el  siglo  de  la  conquista;  así  es  que  por  este 
lado  nada  absolutamente  nos  restaba  que  desear, 
porque  aun  la  vanidad  quebaba  satisfecha. 

Esa  nación,  y  en  ella  comprendo  á  Portugal, 
por  un  fenómeno  que  no  puede  esplicarse  en  un 
epílogo,  se  encontraba,  no  obstante  su  alta  civili- 
zación y  cultura  intelectual  y  precisamente  por  esa 
cultura  misma,  exactamente  al  nivel  de  los  pueblos 
americanos  (59);  lo  cual,  junto  á  la  mayor  homo- 
geneidad ó  menor  discrepancia  de  raza,  contribu- 
yó á  operar  esa  fusión  tan  pronta  que  se  presenta 
como  un  prodigio  en  la  sangrienta  historia  de  la 
destrucción  y  renovación  de  los  puebles. 

Por  las  mismas  causas,  es  decir,  por  las  afinida- 
des físicas  y  morales  entre  conquistadores  y  con- 
quistados, y  por  la  fusión  que  fué  su  consecuencia, 
se  ha  conservado  hasta  nuestros  dias,  no  solamente 
cruzada,  sino  aun  pura,  la  raza  primitiva;  de  suer- 
te que  quizá  no  será  posible  encontrar  en  el  pais 
una  persona  que,  formando  la  tercera  generación, 
pueda  decir:  Yo  no  tengo  una  gota  de  sangre  mexi- 
caiM. 

Volvamos  la  medalla  y  discurramos  conforme  al 
sistema  de  los  que,  por  no  haber  pasado  de  la  cor- 
teza de  nuestra  historia,  se  forman  sistemas  ver- 
daderamente quiméricos. 

Operada  la  conquista  por  cualquiera  otra  na- 
ción, especialmente  por  las  descendientes  origina- 
riamente de  la  raza  colorada,  lejos  de  haber  teni- 
do en  ella  las  ventajas  enunciadas,  habriau  sufrido 
los  señores  del  pais  todas  las  calamidades  que  han 
sido  y  serán  la  necesaria  consecuencia  de  sus  con- 
trarias. Dejando  á  un  lado  la  fútil  y  quimérica  con- 
sideración relativa  á  la  importancia  social  de  los 
dominadores,  para  atenernos  á  lo  verdadero  y  po- 
sitivo, nadie  desconocerá  que  siendo,  como  efecti- 
vamente eran  y  son  mas  fuertes  é  invencibles  las 
antipatías  de  raza,  y  totalmente  discordante  su 
cultura  intelectual  y  moral,  no  pudiendo  operarse 
en  manera  alguna,  bajo  tales  precedentes,  la  fusión 
entre  conquistadores  y  conquistados,  aquellos  ha- 
brían hecho  necesariamente  en  esta  parte  de  la 
América  !o  qne  hicieron  en  la  que  actualmente  ha- 
bitan sus  descendientes;  esterminar  á  los  indíge- 
nas, borrando  aun  la  memoria  y  nombre  de  los 
pueblos  que  hablan  ocupado  el  pais.  La  sociedad 
que  allí  se  ha  levantado,  cómo  por  encanto,  nos 
está  diciendo  con  su  mismo  prodigioso  crecimiento, 
que  ella  no  es  mas  que  una  sociedad  europea  tras- 
plantada en  América,  de  la  que  solamente  ha  to- 
mado su  vaga  denominación,  y  esto  por  serle  for- 
zoso tener  alguna.  Vaya  una  última  reflexión.  Muy 
pocos  eran  los  años  que  hablan  pasado  de  la  con- 
quista, y  ya  habia  en  México  literatos  indígenas 
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de  raza  pura,  que  empuñaban  la  pluma  para  tra- 
zar su  vivo  y  espantoso  cuadro  á  la  presencia  mis- 
ma de  los  conquistadores.  Los  que  hoy  llamamos 
á  cuentas  á  esos  hombres,  también  procedemos  de 
allá,  pudiendo  así  decir  con  verdad,  que  hacemos 
justicia  entre  nuestros  padres,  llamándolos  á  un 
tribunal  de  familia.  ¿Y  hallaremos  en  la  parte 
opuesta  del  contineute  uu  juez  y  un  proceso  que 
reúna  las  mismas  calidades? Buscadlos,  y  feli- 
ces si  descubrís  siquiera  el  nombre  de  las  genera- 
ciones esterminadas.  El  oro,  este  triste  presente 
que  debimos  al  cielo,  habría  tal  vez  salvado  la  vi- 
da á  los  indígenas,  mas  seria  á  trueque  de  una  es- 
clavitud doméstica  y  legal. 

México,  octubre  21  de  1847. — r.-m.-z. 

NOTAS. 

(1)  Herrera;  Hist.  de  las  Indias.  Dec.  lY, 
lib.  III,  cap.  8. 

(2)  ....  lo  que  les  echó  á  perder  fué  la  dema- 
siada licencia  que  daban  para  herrar  esclavos:  pues 
en  lo  de  Panuco  se  herraron  tantos,  que  casi  des- 
poblaron aquella  provincia. — Bernal  Diaz;  Hist. 
verdadera  &c.,  cap.  196. 

(3)  En  el  libro  l.°de  Actas  de  su  Ayuntamien- 
to obran  varios  documentos  interesantes,  relativos 
á  estas  escandalosas  querellas. 

(i)  Consta  del  libro  de  Cabildo,  que  en  la  se- 
sión del  dia  4  se  ocupaba  todavía  el  Ayuntamien- 
to de  preparar  los  festejos  con  que  dispuso  solem- 
nizar la  entrada  de  la  Audiencia,  que,  dice  la  Acta, 
se  acercaba. 

(5)  Hist.  cit.,  Dec.  lY,  lib.  III,  cap.  9  y  10.— 
El  Dr.  Puga  ha  insertado  íntegras  estas  instruc- 
ciones en  la  foja  22  de  su  Colección  de  provisio- 
nes, cj-c. 

(fl)  El  tesoro  encontrado  en  un  aposento  de 
Cuauhtemotzin. 

(6)  Prendieron  á  todos  los  mas  conquista- 
dores.... que  pasaron  de  dozientos  y  cincuenta, 
y  á  mí  también  me  prendieron,  y  nos  sentenciaron 
eu  ciertos  pesos  de  oro  de  Tepuxque  y  nos  dester- 
raron de  cinco  leguas  de  México. — Bernal  Diaz, 
cap.  196. 

(7)  Bernal  Diaz,  Hist.  &c.,  cap.  196  cit. 

(8)  Fecha  en  Toledo  á  31  de  julio  de  1529,  é 
inserta  en  la  Colección  de  Puga,  fol.  22. — Este  he- 
cho formó  después  uno  de  los  capítulos  de  la  resi- 
dencia. 

(9)  Cartas  del  Sr.  Znmárraga  á  Felipe  II,  eu 
el  vol.  X  de  la  Colección  de  Mr.  Terneaux. — La 
primera  de  éstas  se  ha  publicado  traducida  en  el 
vol.  I  del  Museo  Mexicano. 

(10)  Carta  cit.  en  la  pág.  194  del  Museo. 

(11)  Carta  y  pág.  cit. 

(12)  Ibid. 

(13)  Dec.  I  Y,  lib.  YII,  cap.  2. 

(14)  Jso  alcanzo  cuál  haya  sido  la  base  que  to- 
mara el  P.  Bcaumont  para  estimar  los  100,000 
castellanos  que  dio  primeramente  á  Cortés,  en 
$35,156 — 2,  que  rebajan  el  valor  del  castellano  á  2 
reales  9|  granos,  ó  muy  poco  mas  de  dos  reales  tres 


cuartillas  de  nuestra  moreda.  Ateniéndome  á  los 
cálculos  que  sobre  la  reducción  de  aquella  antigua 
moneda  publiqué  en  mis  notas  á  la  Historia  de  la 
Conquista  por  Prcscott,  y  estimando  el  castellano 
en  dos  pesos  y  noventa  y  tres  centavos,  calculo  el  im- 
porte del  tributo  en  oro  en  $307,650,  y  el  de  la 
plata,  suponiéndola  de  la  baja  ley  que  le  da  Cortés 
en  el  §  2  de  su  4."  carta,  en  $20,000;  y  por  todo 
$327,650;  sin  el  valor  délos  plumajes  y  pedrería. 

(15)  El  Presidente  y  la  Audiencia  vivian  en  la 
casa  de  Cortés,  hoy  del  Monte-pio,  levantada  so- 
bre una  parte  del  terreno  que  ocupaba  el  palacio 
antiguo  de  Aloteuczoma.  Así  es  que  las  tres  resi- 
dencias reales  de  México  fueron  profanadas  con 
crímenes  atroces,  y  aun  manchadas  con  la  sangre 
de  los  reyes  del  pais.  En  la  casa  nueva  de  Motmc- 
zoma,  hoy  palacio  del  gobierno,  fué  reducido  á  pri- 
sión aquel  monarca,  que  después  murió  de  muerte 
violenta  en  el  palacio  de  Axayacatl,  hoy  casas  de 
la  Concepción,  en  las  calles  de  Santa  Teresa  y  vuel- 
ta á  la  2.°  del  Indio  Triste. 

(16)  He  seguido  para  este  itinerario  las  noti- 
cias que  nos  ha  dejado  el  P.  Fr.  Pablo  Bcaumont 
en  su  Crónica  de  la  provincia  de  S.  Pedro  y  S.  Pa- 
blo de  Mechoacan,  lib.  I,  cap.  21.  MS. 

(17)  El  común  de  los  historiadores,  incluso  el 
P.  Beau7nont,  que  ha  tenido  á  la  vista  los  docu- 
mentos que  doy  á  luz,  dan  á  entender  que  Cal- 
tzonfzin  fué  puesto  en  libertad ;  y  el  último  de  los 
citados  dice,  que  en  este  lugar  vino  aquel  monarca 
á  encontrar  á  Guzman,  trayéndole  un  auxilio  de 
diez  mil  marcos  de  plata  y  6,000  hombres  de  tro- 
pas auxiliares;  mas  no  encontrando  razón  alguna, 
en  buena  crítica,  para  desechar  e!  testimonio  de 
un  testigo  presencial  y  actor  en  la  escena,  como 
García  del  Pilar,  que  asegura  haber  permanecido 
Caltzontzin  en  la  prisión  hasta  la  salida  del  con- 
quistador, que  se  lo  llevó  consigo,  he  preferido  es- 
ta autoridad  para  tejer  mi  narración. 

(18)  Sigo  para  este  intinerario  al  Lio.  Mota 
Padilla  en  su  Conquista  del  reino  de  Nueva-Galicia. 
Cap.  4  y  sig.  MS. 

(19)  Dec.  lY,  lib.  YIII,  cap.  1. 

(20)  Mota  Padilla  cit.,  cap.  9. 

(21)  Fundo  esta  conjetura  en  el  nombre  de  uu 
pueblo  inmediato  á  dicho  rio,  que  en  el  citado  ma- 
pa de  Xalisco  se  denomina  San  Felipe  Etzatlan. 

(22)  Desembarcó  en  15  de  julio  de  1530. 

(23)  Herrera,  Dec.  lY,  lib.  IX,  cap.  11. 

(24)  El  P.  Bcaumont  dice  en  sus  varias  veces 
citada  Crónica  de  Mechoacan,  que  en  su  tiempo, 
1770,  se  conservaban  todavía  en  el  pueblo  de  Xa- 
lisco las  ruinas  de  la  casa  y  presidio  en  que  vivió 
Guzman,  advirtiendo  que  no  estaba  asentado  don- 
de hoy,  sino  en  una  rinconada  que  forma  el  Bio- 
S,ro  y  junto  al  camino  que  entonces  pasaba  para 
üompostela.  Entendiendo  que  esta  noticia,  consig- 
nada en  una  historia  inédita  y  que  probablemente 
no  se  publicará  en  muchos  años,  puede  ser  grata 
á  los  xaliscienses  aficionados  al  estudio  de  sus  an- 
tigüedades, la  he  querido  adelantar  en  esta  nota, 
considerando  que  aquel  lugar  fué  el  asiento  y  re- 
sidencia de  su  conquistador  y  primer  jefe  cWxh,  la 
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de  su  primer  pastor  espiritual  D.  Pedro  Gómez  Ma- 
ravcr,  y  tambiea  la  de  un  pobre  religioso  francis- 
cano, varón  insigne  por  su  santidad  y  útiles  servi- 
cios en  la  propagación  de  la  fe  cristiana.  Este  fué 
Fr.  Pairo  del  Monte,  fundador  de  la  provincia  de 
religiosos  descalzos  de  San  Diego  y  de  la  Recolec- 
ción de  San  Cosme;  famoso,  ademas,  en  las  tradi- 
ciones populares  de  aquellos  indígenas,  por  los  he- 
chos sobrenaturales  que  se  le  atribuyen. 

(25)  Chirinos  fué  de  los  primeros  quo  se  le  se- 
paró, so  pretesto  de  sus  funciones  de  veedor,  lleván- 
dose ademas  consigo  veinte  y  cinco  soldados  cas- 
tellanos y  ocho  mil  auxiliar-es  mexicanos  y  tarascos 
que  habian  quedado  de  la  primera  espedicion. 

(26)  Mota  Padilla  cit.,  cap.  18. 

(27)  A^í  dice  en  mi  manuscrito;  tal  vez  en  el 
original  diria  desmandase. 

(28)  Mota  Padilla,  cap.  cit. 

(29)  Mota  Padilla  cit.,  cap.  18,  n.  8. 

(3Ó)  En  la  foja  73  de  la  citada  Colección  del 
Dr.  Puga,  tiene  la  cédula  el  siguiente  título;  Las 
Ordenanzas  de  los  bienes  de  los  difuntos  fara  Gali- 
cia de  la  Nueva-España. 

(31)  Colee,  cit.  de  Puga,  foja  77. 

(32)  Colee,  de  Puga,  foja  80. 

(33)  Crónica  de  Mechoacan  cit.,  cap.  23,  fol. 
290  vuelta. 

(34)  Mota  Padilla  cit.,  cap.  14. — Crónica  de 
Mechoacan,  lib.  I.  cap.  24,  MS. 

(35)  Colección  de  Puga,  fs.  82  v.  y  83. 
(36;  ídem  f.  82. 

(37)  ídem  f.  83. 
(38^  ídem  f  87. 

(39)  Cabo;  Tres  siglos  de  México,  lib.  3,  §  10. 

(40)  Pernal  Diaz,  que  á  la  sazón  estaba  en 
México,  dice: — ?/  el  Virey  le  hacia  mucha  honra  y 
comia  con  él. — PTist.  cit.,  cap.  198. 

(41)  Dec.  VII,  lib.  II,  cap.  10. 

(42)  El  historiador  reitera  este  elogio,  no  muy 
lisonjero  á  la  memoria  de  Cortés,  en  otra  parte  de 
su  obra,  donde  también  esplica  el  origen  de  la  des- 
gracia del  conquistador  de  Jalisco. — "  El  Niiño  de 
"  Guzman,  dice,  y  los  Oidores  en  vacando  indios, 
"  luego  los  depositaban  á  conquistadores  y  pobla- 
"  dores,  que  á  todos  les  contentaban  y  daban  de 
"  comer;  y  si  les  quitaron  redondamente  de  la  Au- 
"  diencia  Real,  fué  por  las  contrariedades  que  tu- 
"  vieron  con  Cortés,  y  sobre  el  herrar  de  los  indios 
"  libres  por  esclavos."  íEst.  cit.,  cap.  209. — Cortés 
poseia  en  alto  grado  dos  calidades  inseparables  de 
los  grandes  capitanes,  y  que  hábilmente  maneja- 
das, los  hacen  dueños  de  los  hombres  y  de  los  acon- 
tecimientos: implacable  con  los  enemigos  peligro- 
sos; ingrato  é  inconsecuente  con  los  amigos. 

(43)  García  del  Pilar. 

(441  En  el  Código  legal  del  Rey  D.  Alonso  el 
Sabio,  se  encuentran  las  dos  siguientes  disposicio- 
nes, que  han  servido  de  testo  á  espantables  comen- 
tarios.— "  Tormento  es  una  manera  de  prueba  que 
"  fallaron  los  qnc  fueron  amadores  déla  justicia,  pa- 
"  ra  eseodriñar  e  saber  la  verdad  por  el,  de  los 
".malos  fechos  que  se  fazen  encubiertamente,  e  non 
"  pueden  ser  sabidos,  nln  probados,  por  otra  ma- 


"  ñera.  E  tiene  muy  gran  pro  para  coniplir  la  jus/i- 

"  cia."—L.  1.  TiT.  30,  Part.  7.— "  Otorgamos 

"  por  esta  ley  lleno  poderío  á  todos  los  judgadores 
"  que  han  poder  de  fazer  justicia,  que  quando  en- 
"  tendieren  que  los  testigos  que  aducen  ante  ellos 
"  van  desvariando  sus  palabras  ó  rambiáiulolas,  eÍ 
"  fueren  viles  ornes  aquellos  que  esto  fizieren,  que 
"  los  puedan  tormentar,  de  guisa  que  puedan  sa- 
"  car  la  verdad  dellos."— L.  42,  Tit.  IC,  Pakt.  3. 
— El  distinguido  jurisconsulto  que  á  mediados  del 
siglo  pasado  anotaba  este  código,  nos  da  una  mues- 
tra de  los  adelantos  filosóficos  de  su  tiempo,  obser- 
vando que  ya  no  estaban  en  uso  las  dos  clases  de 
tormentos  autorizados  por  la  ley;  es  decir,  el  que 
se  daba — "  con  feridas  de  azotes. ...  ó  colgando 

"  al  orne. de  los  brazos,  é  cargándole  las  es- 

"  paldas  é  las  piernas  de  lorigas,  ó  de  otra  cosa 
"  pesada." — "A/tora,  añade  con  admirable  candor, 
"  ya  no  se  estilan  estos  tormentos  sino  el  del  P  O  TR  O." 
— Este,  los  otros  y  algunos  mas  que  el  curioso  en- 
contrará descritos  en  el  Diccionario  de  la  penalidad, 
se  usaban  en  el  siglo  de  Guzman,  y  no  será  teme- 
rario decir  que  en  el  nuestro  quizá  los  ha  oido  el 
singular  edificio  de  la  plazuela  de  Santo  Domingo. 

(45)  En  9  de  junio  de  1537. 

(46)  Ixtlilsnchitl,  Venida  de  los  españoles  y  prin- 
cipio de  la  Ley  Evangélica,  Rclac.  13,  pág.  29. 

(47)  El  suceso  de  que  aquí  se  trata  acaeció  en 
agosto  de  1520,  y  el  rey  de  Tezcoco  se  bautizó  en 
junio  de  1524. 

(48)  Esta  es  una  frase  técnica  de  la  época.  Por 
ella  querían  decir  que  los  inculpados  formaban  li- 
gas y  conjuraciones,  á  la  manera  de  las  que  pocos 
años  antes  habian  producido  una  guerra  civil  en 
España,  y  que  recibieron  la  denominación  de  Co- 
munidades de  Castilla,  ó  guerra  de  los  Comuneros 

(49)  Dec.  IV,  lib.  VII,  cap.  1. 

(50)  Esto  es,  en  los  anales  geroglíficos  de  los 
mexicanos. 

(51)  Ixtlilxuchitl,  Relac.  13  cit,,  pág.  116. 

(52)  Al  asentar  esta  proposición,  contraria  á 
lo  que  enseñan  nuestras  historias  y  una  tradición 
uniforme,  he  cedido  á  la  fuerza  de  la  verdad  con- 
signada en  monumentos  hasta  ahora  no  conocidos, 
y  que  me  parecen  irrefragables.  Sin  embargo,  co- 
mo la  novedad  é  importancia  del  asunto  no  me  da- 
ban derecho  para  pretender  ser  creído  sobre  mi 
palabra,  el  que  deseare  mayor  instrucción  puede 
consultar  la  nota  VI,  al  fin  del  volumen. 

(53)  Mota  Padilla  cit.,  cap.  42,  n.  3. 

(54)  1ov(\\x&m&á&,Monarqu,íaindiana,\Vo.'S.Y, 
cap.  X. 

(55)  Vetancurt,  Tca/io Mer¿ca?w; Parte 4, Trat. 
I,  cap.  I,  n.  3,  ó  sea  Chrónica  de  la  provincia  del 
Santo  Evangelio  de  México. 

(56)  Libro  1."  de  Cabildo,  Acta  de  este  dia. 

(57)  El  mismo  intento  se  le  atribuyó  treinta  y 
seis  años  después  á  su  hijo  y  sucesor;  y  que  verda- 
dero ó  falso,  fué  reprimido  con  su  largo  destierro 
y  con  numerosas  y  terribles  ejecuciones. 

(58)  Herrera,  Dec.  IV,  lib.  7,  cap.  1. 

(59)  Hablo,  por  supuesto,  de  los  civilizados,  ta- 
les como  los  Mexicanos,   Tezcueanos,  Peruanos  Sfc, 
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H:  la  pronunciación  de  la  h  se  ejecuta,  compri- 
miendo un  tanto  el  aliento  en  la  traquiarteria  pa- 
ra despedirle  con  mas  fuerza,  levantando  toda  la 
parte  anterior  de  la  lengua  hacia  el  paladar  junto 
á  los  dientes  altos,  y  apartándola  luego  de  golpe  al 
tiempo  de  emitir  el  aliento  sonoro.  Como  articula- 
ción la  h,  pertenece  al  género  de  las  guturales. — 
La  h  unas  veces  es  signo  etimológico;  otras  veces 
un  signo  ortográfico  para  la  división  de  las  sílabas ; 
otras  un  mero  signo  de  derivación  de  las  palabras; 
y  otras  lo  es  también  de  aspiración.  Es  signo  eti- 
mológico, cuando  se  escribe  la  h  por  la  sola  razón 
de  tenerla  la  voz  en  su  origen,  como  en  hovor  de 
henos,  y  en  hombre  de  homo:  también  es  etimológica, 
cuando  se  escribe  en  lugar  de  la  f  que  tenia  la  voz 
en  su  origen,  como  en  hijo  át  films,  en  herir  de  fe- 
rire.  La  h  es  signo  ortográfico  para  la  división  de 
las  sílabas;  primero,  cuando  se  interpone  entre  una 
consonante  que  la  precede  y  una  vocal  que  se  le  si- 
gue, como  en  adherir,  inhumano,  exhumar:  segundo, 
cuando  se  interpone  entre  dos  vocales  concurrentes 
que  no  forman  diptongo,  como  en  estas  voces  ahi, 
tahona,  Mahon.  Mas  no  siempre  la  interposición  de 
la  h  entre  dos  vocales  es  signo  de  que  deben  pro- 
nunciarse aparte  y  sin  diptongo,  porque  en  muchos 
casos  se  pone  como  signo  de  etimología,  como  su- 
cede en  las  voces  coheredero  de  cohares,  cohibición  de 
cohibitio,  vehemente  de  vehcmens.  Se  suele  verificar  al- 
gunas veces  que  la  h  sea  á  un  mismo  tiempo  un  sig- 
no etimológico,  un  signo  de  separación  silábica,  y 
un  signo  de  aspiración,  como  en  la  palabra  adhiero, 
en  la  cual  se  conserva  la  h  de  su  origen  latino  ad- 
ha^rere;  en  donde  avisa  que  la  d  precedente  hace  ar- 
ticulación inversa  con  la  a,  y  en  donde  es  también 
un  signo  de  la  pequeña  aspiración  que  se  hace  so- 
bre la  i.  Los  casos  en  que  la  h  denota  aspiración 
son:  Primero.  Cuando  la  dicción  empieza  con  el 
diptongo  de  ue,  como  en  las  palabras  hiieco,  huerto, 
hueste  — Segundo.  En  las  palabras  compuestas  de 
dos  voces,  en  una  de  las  cuales  empieza  la  dicción 
por  diptongo  de  ue,  como  en  ahuecar  enhuecar,  en- 
huevar. — Tercero.  Cuando  la  dicción  empieza  con 
diptongo  de  ie,  y  la  i  recibe  una  aspiración  sensible 
aunque  tenue,  como  en  hielo,  hiél,  hierro. — Cuarto. 
En  las  palabras  compuestas  de  dos  voces,  ea  una 


de  las  cuales  comienza  la  dicción  por  el  diptongo 
ie  con  h,  como  en  adhiero,  inhiesto. — Quinto.  Cuan- 
do dos  voces  homónimas  no  tienen  entre  sí  mas  di- 
ferencia que  escribirse  la  una  con  A  y  la  otra  sin 
ella,  debe  hacerse  sentir  !a  aspiración  de  la  A  en  la 
palabra  donde  ésta  se  encuentra.  Tales  son  las  vo- 
ces ato  y  hato;  alar  y  halar;  errar  y  herrar;  y  otras 
á  este  modo. — Sesto.  En  el  caso  de  concurrir  algu- 
na voz  enteramente  homónima,  que  tenga  h  y  que 
corresponda  á  solo  dos  significaciones,  conviene  que 
en  una  de  ellas  se  aspire  la  h  para  distinguirla  de 
la  otra,  siguiendo  en  esto  la  indicación  del  uso  mas 
recibido.  Tal  es,  por  ejemplo,  la  palabra  hábito,  que ' 
corresponde  á  vestido  ó  traje,  principalmente  el  re- 
ligioso; y  á  costumbre  y  facilidad  adquirida  por  ella 
de  hacer  alguna  cosa  en  buen  ó  mal  sentido.  El 
uso  está  en  favor  de  la  aspiración  cuando  se  dice 
hábito  en  este  último  significado. — Séptimo.  En 
cualquiera  de  los  casos  no  contenidos  en  las  reglas 
antecedentes,  la  h  es  enteramente  muda,  á  escep- 
eion  de  en  las  voces  haca,  halda,  heder,  helera,  hen- 
der, hopa,  buho,  buhonero,  bohordo,  buharda,  co- 
hombro, cohorte,  enhechizar,  moho,  moharrache, 
muharra,  zahareño,  zaharrón,  con  sus  derivados, 
las  que  los  tienen;  y  las  interjecciones  he,  hi.—  Oc- 
lavo.  Las  aspiraciones  de  la  h  se  diferencian  en  las 
modificaciones  que  hacen  sobre  la  u  del  diptongo 
ue,  y  sobre  la  i  del  diptongo  ie.  En  el  primer  caso 
la  aspiración  es  algo  semejante  al  sonido  de  g  sua- 
ve: en  el  segundo  al  de  g  fuerte.  El  mérito  de  es- 
tas pronunciaciones  consiste  en  que  se  hagan  con 
tal  delicadeza,  que  se  conozca  bien  que  no  son  ni 
g  fuerte,  ni  g  suave. — Noveno.  La  aspiración  de 
las  vocales  en  todos  los  demás  casos  en  que  deba 
hacerse,  no  habrá  de  ser  sino  tenuísima  y  apenas 
perceptible.- Aunque  tiene  alguna  semejanza  con 
la  j  y  con  la  g  fuerte,  es  mny  leve,  y  debe  evitarse 
con  gran  cuidado  el  confundir  la  aspiración  con  es- 
tas articulaciones.  No  hay  un  defecto  que  arguya 
mayor  rusticidad,  que  el  convertir  la  h  en  j. — Las 
dos  letras  f  y  A  han  sido  cambiadas  muchas  veces 
la  una  por  la  otra,  lo  cual  inclina  á  creer,  que  á  lo 
!  menos  en  otro  tiempo,  hubo  alguna  afinidad  en  sus 
I  pronunciaciones.  Los  latinos  solían  escribir  fircom 
I  por  hircam,  fostena  por  hostena,  y  heminas  por  fe- 
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mina8.  En  castellano  son  mucbas  las  voces  que  te- 
niendo en  su  origen  latino  la  f,  han  tomado  en  lu- 
gar suyo  la  //,  como  hijo  de  filius,  hablar  de  fabula- 
ri,  herir  de  ferire,  siendo  de  notar  que  este  cambio 
se  ha  hecho  después  que  por  larg'O  tiempo  se  habia 
pronunciado  y  escrito,  lijo,  fablar,  ferir,  y  así  en 
otras  varias. — La  k  se  soiia  escribir  después  de  c, 
de  p,  de  r,  y  de  t,  como  en  Charibdis,  Philosophia, 
Rhitmo,  thesoro,  &c.;  mas  en  todos  estos  casos  pu- 
ramente etimológicos,  están  ya  desterradas  las  com- 
binaciones de  la  Ií;  la  combinación  de  ch  equivale 
á  la  articulación  de  c;  la  de  y/t  á  la  de  f;  y  después 
de  la  r  y  de  la  t,  la  h  se  tiene  coaio  verdaderamen- 
te ociosa. 

H:  entre  los  antiguos  era  la  //una  de  las  letras 
numéricas,  y  su  valor  200;  con  una  raya  horizon- 
tal encima,  equivalía  á  200,000.  En  algunas  abre- 
viaturas significa  heroico,  en,  como  en  M  H.  C. 
muy  heroica  ciudad;  M,  N.  y  H.  V.  muy  noble  y 
heroica  villa;  y  otras  semejantes. 

HABA  DE  INDIAS.  (Hura  Crepitans,  L.)  : 
se  cria  en  Chilpancingo  (Bravos),  y  en  otras  tierras 
análogas. 

Hernández  atribuye  á  la  almendra  del  fruto  de 
esta  planta  la  virtud  vomitiva  y  purgante;  pero  la 
niega  Sloan,  diciendo  haberla  comido  muchas  veces 
sin  esperimentar  vómito,  ni  purgación  alguna.  (Pa- 
lau:  Práctica  de  bolánica  de  Linneo,  tomo  1, 'página 
211).  Si  es  la  misma  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  Haba  de  Goatemala,  podrá  asegurarse  que  pro- 
duce los  mismos  efectos  que  dice  Hernández. 

Últimamente  se  nos  ha  comunicado  por  un  indi- 
viduo observador  y  curioso,  que  cjuitando  á  esta  se- 
milla una  membrana  contenida  en  su  interior,  pierde 
la  virtud  vomitiva,  quedándole  solamente  la  pur- 
gante; pero  aun  nosotros  no  tenemos  esta  observa- 
ción. Para  separarla  se  descorteza  y  desunen  cif- 
cularmente  dos  cuerpos  carnosos  (Cotiledones)  que 
la  cubren;  y  aunque  por  su  consistencia  se  le  ha 
dado  el  nombre  de  membrana,  nosotros  la  tenemos 
por  un  verdadero  embrión,  plano  y  de  la  consisten- 
cia membranosa,  que  se  separa  en  dos.  Esta  idea 
está  en  un  todo  conforme  con  lo  que  dice  Cav.  en  sus 
elementos  de  botánica,  pag.  CI.  "No  todas  las  par- 
tes del  meollo  tienen  las  mismas  propiedades,  lo  que 
no  debe  llamar  menos  la  atención  de  los  botánicos, 
que  la  de  los  médicos.  La  semilla  entera  de  la  le- 
chbtrezna  ( Euphorbia  de  L.),  purga  con  violencia, 
y  esta  virtud  solamente  reside  en  el  embrión,  y  no 
en  la  clara  endurecida,  que  es  dulce  é  inocente.  Asi- 
mismo la  virtud  purgativa  de  la  Jatropha  Curcas 
de  L.,  solamente  existe  en  su  embrión,  quitado  el 
cnal,  la  comen  impunemente  y  con  placer  los  negros 
del  Senegal,  según  dijo  Adanson."  Lo  mismo  asegu- 
ra Bergio  en  su  materia  médica,  pág.  824. — Cal. 

HABACUC  (Profecía  de):  no  consta  el  tiem- 
po fijo  en  que  vivió  Habaaic,  aunque  se  cree  comun- 
mente que  fué  contemporáneo  de  Jeremías.  En  las 
traducciones  griegas  se  le  llama  Avibacum.  En  el 
V.  6.  del  c.  I.  se  ve  que  profetizó  antes  del  cautive- 
rio de  Babylonia.  Por  eso  creen  muchos  que  no  es 
este  Habacuc  el  que  fué  llevado  de  los  cabellos  por 
un  ángel  á  Babylonia  para  alimentar  á  Daniel, 
Apéndice. — Tomo  II. 


cuando  estaba  cu  el  lago  de  los  leones  (Dan.  c.  xiv. 
V.  32.);  y  que  hubo  dos  Profetas  de  este  nombre, 
así  como  hubo  dos  de  los  de  Michcas  y  Abdías. 
Otros,  con  S.  Gerónimo,  creen  que  pudo  ser  el  mis- 
mo, aunque  de  edad  ya  muy  avanzada.  Predijo  la 
cautividad  de  su  nación,  la  ruina  de  su  imperio  de 
los  chíildcos,  la  libertad  de  los  judíos  por  Cyro,  y 
la  del  género  humano  por  Jesu-Christo.  El  último 
capítulo  es  un  cántico  ú  oración  dirigida  á  Dios, 
en  un  estilo  muy  sublime  y  sentencioso. 

San  Pablo  acuerda  a  los  judíos  la  predicción  que 
este  Profeta  hizo  de  la  ruina  de  su  nación  en  el  cap. 
I.  V.  5.  ( Act.  XIII.  V.  40).  En  la  Epístola  á  los  He- 
breos (cap.  X.  V.  37.)  aplica  á  los  fieles  la  promesa 
que  el  Profeta  hizo  á  los  judíos  de  su  libertad  en 
el  cap.  II.  V.  3. — La  Iglesia  celebra  la  memoria  de 
Habacuc  el  dia  15  de  enero. — f.  t.  a. 

HALAL  (Aguada  de)  :  á  las  siete  de  la  mañana 
del  dia  siguiente,  dice  en  su  viaje  á  Yucatán  Mr. 
Stephens,  nos  pusimos  en  marcha,  y  como  á  la  dis- 
tancia de  una  legua  llegamos  al  rancho  Halal,  desde 
el  cual  nos  dirigimos  á  la  aguada  para  dar  de  be- 
ber á  nuestros  caballos.  Cuando  llegamos  á  sus  ori- 
llas, presentaba  una  de  las  escenas  mas  bellas  y  pin- 
torescas que  hubiésemos  contemplado  en  el  pais: 
estaba  completamente  cercada  de  una  floresta,  y 
robustos  árboles  crecían  en  sus  inmediaciones,  dan- 
do sombra  al  agua:  su  superficie  estaba  cubierta  de 
plantas  acuáticas,  como  con  un  tapete  de  un  verde 
vivísimo;  y  ademas,  la  aguada  poseía  una  circuns- 
tancia altamente  interesante,  que  no  provenia  de  su 
belleza  misma.  Conforme  á  lo  que  se  nos  habia  re- 
ferido en  el  rancho,  diez  años  antes  estaba  entera- 
mente seca  y  cubierta  el  fondo  de  una  capa  de  lodo 
de  algunos  pies  de  profundidad.  Los  indios  tenian 
la  costumbre  de  abrir  casimbas  en  ella  para  recoger 
el  agua  que  filtraba,  y  en  algunas  de  estas  escavacio- 
nes  se  encontró  un  pozo  antiguo,  que  al  despejarlo 
se  halló  ser  de  un  singular  carácter  y  construcción. 
Consistía  en  una  plataforma  superior  en  cuadro,  y 
debajo  habia  un  pozo  de  bóveda  de  veinte  á  veinti- 
cinco pies  de  profundidad,  y  revestido  de  piedras 
labradas.  En  el  fondo  habia  otra  plataforma  de  la 
misma  figura  que  la  primera,  y  abajo  de  ella  otro 
pozo  de  menor  diámetro  y  casi  de  la  misma  profun- 
didad. El  descubrimiento  de  este  pozo,  indujo  á 
practicar  nuevas  escavaciones,  y  como  todo  el  pais 
estaba  interesado  en  el  asunto,  se  trabajó  de  ma- 
nera que  llegó  á  descubrirse  hasta  mas  de  cuarenta 
pozos  del  mismo  carácter  y  construcción.  Limpiá- 
ronse todos,  la  aguada  reapareció  en  toda  su  abun- 
dancia, y  desde  entonces  provee  ampliamente  de 
agua  en  la  mayor  parte  de  la  estación  de  la  seca. 
Cuando  flaquea,  aparecen  los  pozos  y  continúan  es- 
tos proveyendo  de  aquel  elemento,  hasta  que  vuel- 
ve la  estación  periódica  de  las  aguas 

HARO  Y  PERALTA  (Exmo.  é  Íllmo.  D.  Fr. 
Alonso  Nuñez  de):  28.° arzobispo  y  50.°  virey  de 
la  Nueva  España.  Nació  en  Villagarcía  del  obis- 
pado de  Cuenca  el  31  de  octubre  de  1729:  comen- 
zó su  carrera  literaria  en  la  universidad  de  Toledo 
y  la  concluyó  en  la  de  Bolonia,  en  donde  fué  cole- 
gial  y  rector  del  colegio  mayor  de  San  Clemente, 

69 


546 


HEB 


HEB 


catedrático  de  escritura  y  doctor  teólogo  de  aquel 
claustro  y  <íel  de  la  universidad  de  Avila.  Hombre 
de  capacidad  y  de  dedicación,  poseyó  ademas  de  su 
lengua  nativa,  la  hebrea,  griega,  caldea,  latina, 
francesa  é  italiana.   Estimado  del  célebre  Bene- 
dicto XIY,  coa  quien  trató  en  un  viaje  que  hizo  á 
Roma,  fué  recomeudado  por  su  Santidad  al  infan- 
te D.  Luis,  arzobispo  de  Toledo,  cuando  se  opuso 
á  la  canongía  lectoral  de  aquella  iglesia:  Fernan- 
do YI  lo  nombró  su  bibliotecario  mayor  y  lo  hiio 
canónigo  de  la  catedral  de  Segovia,  y  Carlos  III 
lo  agració  con  una  canongía  en  Toledo,  en  donde 
fué  visitador  general  y  administrador  de  la  casa 
de  espósitos.   En  1771  fué  presentado  por  el  mis- 
mo monarca  para  el  arzobispado  de  México,  de 
cuya  metropolitana  tomó  posesión  el  12  de  setiem- 
bre de  1772.  El  Sr.  Haro  era,  como  hemos  dicho, 
de  vasta  instrucción  y  dedicado  en  el  desempeño 
de  su  cargo  pastoral,  afecto  á  la  predicación,  de 
corazón  benéfico,  y  liberal  en  las  obras  para  el  ali- 
vio del  prójimo.    A  su  ruego  se  le  entregó  el  hos- 
pital general  de  San  Andrés  y  el  antiguo  del  Amor 
de  Dios,  fundado  por  el  Sr.  Zumárraga,  para  que 
mejorara  y  administrara  sus  fondos,  como  lo  hizo, 
quedando  en  poder  de  esta  santa  iglesia  de  la  mis- 
ma manera  que  lo  está  hasta  la  fecha.  Estableció  el 
colegio  Seminario  de  Tepotzotlan  y  favoreció  y  fo- 
mentó mucho  al  conciliar  de  esta  capital.  El  colegio 
de  Belén,  la  casa  de  espósitos  y  el  convento  de  capu- 
chinas de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  fueron  también 
establecimientos  protegidos  por  este  Illmo.  señor, 
que  en  todos  ellos  dotó  becas,  capellanías  y  pre- 
mios, formando  también  muchas  de  sus  constitucio- 
nes y  reglamentos.  Por  la  muerte  de  D.  Bernardo 
Gálvez,  y  apenas  sabida  la  noticia  en  España,  el 
Sr.  Haro  fué  nombrado  virey  y  gobernador  de  la 
colonia  en  S  de  mayo  de  1787.   Su  gobierno  duró 
solamente  hasta  16  de  agosto  del  mismo  año,  en 
que  se  hizo  cargo  de  la  administración  al  Sr.  D. 
Manuel  Flores,  y  en  su  época  no  encontramos  na- 
da notable  si  no  es  la  prudencia  que  desplegó  para 
vencer  las  dificultades  que  se  suscitaban  al  plan- 
tearse en  el  pais  las  innovaciones  que  produjo  la 
real  ordenanza  de  intendentes.    Los  historiadores 
convienen  en  que  el  Sr.  Haro  se  manejó  con  pru- 
dencia y  rectitud,  lleno  de  buenas  cualidades  que 
hacia  sobresalir  mas  con  una  educación  distingui- 
da y  con  unos  modales  esmerados:  el  arzobispo  fué 
universalmente  sentido  cuando  en  26  de  mayo  de 
1800  falleció  á  los  70  años  de  su  edad.  Debe  con- 
servarse de  este  prelado  una  memoria  agradecida 
y  de  respeto;  piadoso  é  ilustrado,  fué  un  distingui- 
do gobernante,  que  estableció  como  principio  de 
sn  conducta  política  el  desempeño  de  sus  deberes 
de  cristiano,  creyendo  con  justicia  que  el  que  mas 
se  acerca  al  espíritu  de  la  ley  divina  es  quien  mas 
cumple  consigo  mismo  y  con  sus  semejantes.  El  Sr. 
Haro  escribió  varios  sermones  y  pláticas  que  se  im- 
primieron en  tres  volúmenes  en  Madrid,  imprenta 
de  la  viuda  de  Ibarra,  año  de  1806, — j.  m.  a. 

HEBRAÍSMOS:  espresiones  ó  modos  de  hablar 
propios  de  la  lengua  hebrea,  que  también  suelen  lla- 
marse idiotismos  de  la  lengua.  Se  ha  ponderado  de- 


masiado la  muchedumbre  de  los  idiotismos  hebreos; 
porque  la  mayor  parte  de  ellos  son  frases  ó  modis- 
mos que  se  usan  también  en  casi  todas  las  demás 
lenguas,  aun  en  las  europeas  modernas.   Llámase 
idiotismo  hebreo:  Primero,  el  usar  un  caso  por  otro, 
y  lo  mismo  en  los  tiempos  y  modos  de  los  verbos. 
Es  de  notar  que  la  lengua  hebrea  no  tiene  casos  ni 
declinaciones  en  los  nombres,  y  usa  muchas  veces 
de  participios  indefinidos,  de  nombres  verbales,  etc. 
Como  no  tiene  género  neutro,  en  lugar  de  él  usa 
por  lo  común  del  femenino.    Alguna  vez  conservó 
la  Vulgata  este  femenino  en  lugar  del  neutro.  La 
mutación  de  persona,  hablando  de  un  mismo  suge- 
to,  tiene  en  hebreo  particular  elegancia  y  énfasis, 
aunque  sea  en  una  misma  cláusula  ó  período.   Lo 
mismo  la  mudanza  de  número.  Segundo:  espresan 
los  hebreos  con  una  negación  la  preferencia  de  una 
cosa  sobre  otra.    También  en  castellano  decimos: 
A  mi  me  gusta  el  oro,  no  la  plata;  para  denotar  que 
preferimos  tener  en  oro  nuestro  caudal.   Tercero: 
el  superlativo  le  espresau  á  veces  con  una  compa- 
ración, ó  con  la  palabra  todo.  También  decimos  en 
castellano:  Pedro  es  todo  tm  hombre;  para  denotar 
que  es  hombre  perfecto:  es  todo  amor;  para  sig- 
nificar que  es  sumainenie  amaUe  ó  amoroso.    La  re- 
petición de  la  misma  palabra,  ó  la  añadidura  de  la 
palabra  Dios,  hace  algunas  veces  oficio  de  superla- 
tivo.   Tribus,  tribus,  es  lo  mismo  que  muchas  tribus. 
Montes  Dei,  monta/tas  altísimas.   También  es  nota 
de  aumento  el  poner  la  cosa  en  plural.    El  mismo 
modo  de  espresarnos  tenemos  en  castellano.  Para 
ponderar  una  cosa  buena,  añadimos  de  Dios:  si  es 
mala,  del  Demonio.    Cuarto:  es  muy  usada  en  las 
lenguas  hebrea  y  griega,  y  otras  orientales,  la  figu- 
ra mijosis,  según  la  cual  un  término,  ó  espresion  dé- 
bil, significa  á  veces  más  de  lo  que  indica:  No  es 
bueno,  quiere  decir  es  viuy  malo.  Decimos  en  caste- 
llano: No  está  eso  bueno;  para  denotar  que  está  muy 
malo  algún  negocio.  No  le  quedaré  á  usted  muy  agrá- 
decido,  es  lo  mismo  que  7)¡c  daré  por  ofendido.  No  me 
hace  usted  mucho  favor  en  eso,  significa  me  hace  usted 
agravio.  Quinto:  es  muy  frecuente  la  supresión  de 
las  partículas  comparativas,  adversativas,  etc.  De- 
cimos también  en  castellano:  Es  un  león;  omitiendo 
el  como.    Sesto:  las  palabras  sueltas,  sin  verbo  ni 
determinado  sentido,  son  á  veces  indicios  de  un  áni- 
mo vehementemente  poseído  de  alguna  pasión,  y 
las  cuales  fácilmente  entiende  la  persona  á  quien  se 
dirigen.  En  estilo  oriental  son  muy  frecuentes;  pe- 
ro muchas  veces  nuestra  lengua  no  las  sufre.  Mas 
sujetando  tales  espresiones  al  rigor  gramático,  pier- 
den su  propie<iad  y  se  enfrian.   Séptimo:  en  todas 
lenguas  se  usan  términos  no  en  su  sentido  rigoro- 
so, sino  tomados  con  cierta  latitud:  tales  son  las 
palabras  ií¡t?ica,_;aí«ai',  eternamente,  para  siempre,  etc., 
aunque  no  se  sigue  de  eso  que  nunca  deban  tomarse 
á  la  letra.  Octavo:  las  metáforas  y  alusiones  á  ob- 
jetos comunes  y  usuales,  las  trasposiciones  de  pala- 
bras, la  elipsis  ó  reticencia  de  algunas  de  ellas  que 
ya  se  sobreentienden,  varias  construcciones  que  pa- 
recen irregulares,  etc.,  estas  y  otras  (si  se  quiere) 
imperfecciones  se  hallan  en  todas  las  lenguas;  pero 
el  uso  las  hace  mirar  muchas  veces  como  perfeccio- 
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lies,  porque  con  ellas  se  manifiesta  cierta  energía, 
ú  otra  cualidad  del  lenguaje.  Ademas  hay  ciertas 
faltas  en  las  traducciones,  que  no  lo  son  en  el  ori- 
ginal hebreo,  en  cayo  idioma  serán  bellezas.  Nove- 
no: los  términos  para  espresar  los  atributos  y  ope- 
raciones de  Dios,  precisamente  se  han  de  tomar  en 
todos  los  idiomas,  de  los  mismos  que  se  usan  para 
espresar  las  cualidades  ó  atributos  de  los  seres  in- 
teligentes, que  son  los  mas  perfectos,  y  aun  para 
espresar  éstas,  nos  hemos  de  valer  de  metáforas  to- 
madas de  las  cosas  corporales.   Ver,  oir,  comprender, 
palpar,  significan  la  acción  interior  con  que  nuestra 
alma  concibe  y  entiende  una  cosa.    (Véase  Dios.) 
Décimo:  también  en  castellano,  como  en  hebreo, 
el  modo  imperativo  ú  optativo  solamente  significan 
á  veces  la  predicción  de  un  suceso,  ó  (/  deseo  de  que  no 
suceda.  Un  padre  dice  á  su  hijo:  Desdichado:  anda, 
vé  á  perderle:  vé  á  r/uc  algún  dia  te  maten.  Tal  es  el 
sentido  de  muchas  frases  de  la  Escritura  que  á  pri- 
mera vista  parecen  maldiciones  ó  imprecaciones, 
etc.  Lo  parecen  en  el  testo  latino,  por  no  tener  tan- 
ta abundancia  de  semejantes  locuciones  como  las 
lenguas  orientales.  En  todas  las  lenguas,  hacer  una 
cosa  solo  significa  muchas  veces  mandarla  hacer,  de- 
jarla hacer,  ó  anunciar  (jue  se  hará.    Así  decimos: 
El  rey  construye  una  ciudad:  de  un  magistrado,  ar- 
ruina una  familia:  de  un  orador,  hace  hablar  á  un 
personaje:  de  un  astrólogo,  /uice  llover  tal  dia  ó  mes. 
Decimos  que  el  juez  justifica  ó  condena,  cuando  de- 
clara inocente  ó  culpado  á  otro.  Undécimo:  en  he- 
breo se  usa  muchas  veces  oración  sin  verbo,  pro- 
nombre sin  nombre  y  relativo  sin  antecedente,  como 
nota  Genebrardo;  lo  cual  debe  tenerse  muy  presen- 
te para  no  atribuir  á  uu  sugeto  lo  que  se  dice  de 
otro.  Oración  sin  verbo,  y  relativo  sin  antecedente 
al  empezar  un  discurso  ex  abrupto,  son  clara  señal 
de  la  profunda  meditación  y  vivísima  imaginación 
del  que  habla.    Duodécimo:  también  es  muy  fre- 
cuente el  repetir  una  misma  idea,  y  á  veces  casi 
con  las  mismas  palabras;  de  suerte  que  en  el  segun- 
do miembro  del  período  se  diga  una  misma  senten- 
cia, ó  muy  semejante  á  la  del  primero.  Decimoter- 
cio: en  la  lengua  hebrea,  especialmente  en  poesía, 
se  suele  pasar  rápidamente  de  una  metáfora  á  otra ; 
y  también  del  sentido  metafórico  al  sentido  recto  ó 
literal,  y  de  éste  otra  vez  al  metafórico:  lo  cual  ha- 
ce mucho  mas  difícil  la  traducción,  por  habernos 
ya  sujetado  en  nuestras  lenguas  europeas  á  ciertas 
reglas  que  los  orientales  no  conocieron,  ó  no  qui- 
sieron seguir.  Decimocuarto:  no  siempre  que  en  la 
sagrada  Escritura  se  toma  una  semejanza  de  otra 
cosa,  se  aprueba  esta  misma  cosa:  solamente  se  sa- 
ca de  ella  la  comparación  ó  semejanza.  No  es  mas 
que  hablar  al  pueblo  según  sus  opiniones,  para  ha- 
cerle entender  mejor,  ó  temer  lo  que  se  le  dice.  De- 
cimoquinto: estílase  también  en  hebreo  el  usar  de 
una  palabra  universal  para  denotar  otra  particular, 
ya  sea  en  cosas  ó  personas.  Blontes  de  Armenia,  por 
11710  de  los  montes.    Sobre  ellos,  en  vez  de  sobre  él;  y 
también  se  suele  poner  nn  número  determinado  por 
otro  indeterminado,  ó  un  número  redondo,  dejadas 
algunas  unidades.  Décimosesto:  finalmente,  una  de 
las  cansas  mas  frecuentes  de  los  idiotismos  hebreos 


es  el  sentido  demasiado  limitado  <|ue  se  ha  dado  á 
varias  de  sus  partículas,  traduciéndolas  por  algu- 
nas preposiciones  ó  conjunciones  latinas,  cuya  sig- 
nificación es  menos  general.  La  sola  partícula  he- 
brea joau,  que  en  la  Vulgata  so  traduce  casi  siempre 
et,  debe  traducirse  en  castellano  de  muchas  mane- 
ras; porque  esta  conjunción,  como  es  casi  la  única 
en  la  lengua  hebrea,  sirve  para  todo,  especialmente 
para  empezar  el  discurso,  siendo  muchas  veces  in- 
significante y  de  mero  adorno  del  lenguaje,  según 
el  gusto  de  la  lengua.  Lo  mismo  sucede  en  caste- 
llano con  la  partícula  pues,  con  que  á  veces  comen- 
zamos á  contar  algo  ó  proseguimos  la  conversación. 
A  pesar  de  todo  lo  dicho,  quedan  siempre  algunos 
hebraísmos,  ó  frases  y  voces  hebreas  que  no  tienen 
ninguna  exacta  correspondencia  en  nuestras  len- 
guas, y  de  aquí  resulta  la  oscuridad  en  las  versio- 
nes de  ciertos  pasajes  de  la  Escritura.  Por  eso  San 
Gerónimo,  aunque  tuvo  tan  profundo  conocimiento 
de  las  lenguas  hebrea  y  griega,  confesó  que  varias 
veces  no  habia  hallado  término  latino  para  tradu- 
cir bien  la  energía  y  significado  de  ciertas  voces 
hebreas;  y  sobre  todo,  crece  la  dificultad,  cuando 
son  frases  proverbiales  propias  de  cada  nación,  y  de 
ciertos  tiempos  no  mas.    (Véase  Figura,  Escbitu- 

KA,  VüLGATA.) F.  T.  A. 

HEBREOS  (Epístola  de  S.  Pablo  á  los):  es- 
tos hebreos  eran  aquellos  de  entre  los  judíos  de  Je- 
rusalem  que  hablan  abrazado  la  fe  de  Jesu-Christo.- 
Como  les.quedaba  siempre  una  secreta  propensión 
á  reunir  la  Ley  antigua  con  el  Evangelio,  ó  á  Jesu- 
Christo  con  Moysés,  emprende  el  Apóstol  ilustrar- 
los y  rectificar  sus  ideas  sobre  esto,  haciéndoles  ver 
la  preeminencia  de  la  nueva  Ley  sobre  la  antigua,  y 
de  Jesu-Christo  sobre  Moysés.  Realza  la  dignidad 
del  sacerdocio  de  Jesu-Christo  sobre  el  de  Aaron, 
y  la  eficacia  del  sacrificio  de  la  nueva  Ley,  del  cual 
eran  meras  figuras  todos  los  de  la  antigua.  Y  final- 
mente establece  la  necesidad  de  la  fe,  con  el  ejem- 
plo de  los  Patriarcas  y  Profetas. — f.  t.  a. 

HERDOÑANA  (P.  Antonio  de):  nació  este 
ilustre  jesuíta  en  una  hacienda  llamada  San  José 
de  los  Tepetates,  sujeta  á  la  jurisdicción  del  pue- 
blo de  Tepeapulco,  distante  catorce  leguas  de  Mé-, 
sico,  el  dia  12  de  febrero  de  1709:  fueron  sus  pa- 
dres D.  José  Martínez  de  Herdoñana,  español,  y 
D."  Angela  Roldan,  natural  de  esta  ciudad,  perso- 
nas ambas  muy  distinguidas  por  su  nacimiento,  por 
su  fortuna,  y  mas  que  todo  por  sus  ejemplarísimas 
costumbres :  para  conocer  la  piadosa  educación  que 
dieron  á  sus  hijos,  bastará  decir  que  los  tres  hom- 
bres y  otras  tantas  mujeres,  fruto  de  su  matrimo- 
nio, los  primeros  abrazaron  el  estado  eclesiástico, 
nuestro  Antonio  en  la  Compañía  de  Jesús,  y  los 
otros  dos  en  el  de  clérigos  seculares:  las  hijas  en- 
traron de  religiosas  en  el  convento  de  la  Encarna- 
ción, donde  acabaron  sus  dias  loablemente:  tanto 
el  P.  Herdoñana  de  quien  vamos  á  hablar,  como 
sus  otros  dos  hermanos  hicieron  sns  estudios  desde 
los  rudimentos  de  gramática  hasta  la  teología  y 
sagrados  cánones,  en  el  colegio  de  San  Ildefonso, 
á  cargo  entonces  de  los  padres  jesuítas,  habiéndo- 
se distinguido  entre  sns  condiscípulos  por  su  apli- 
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cacion  y  virtudes.  Concluidos  sus  estudios,  el  P. 
Antonio  recibió  las  primeras  órdenes  y  la  de  sub- 
diacono  en  la  ciudad  de  Puebla,  de  mano  del  Illmo. 
Sr.  D.  Juan  Antonio  de  Lardizabal,  y  pocos  meses 
después  abrazó  el  instituto  de  S.  Ignacio,  entrando 
en  el  noviciado  de  Tepotzotlan  el  1.°  de  julio  de 
1730,  recibiendo  allí  mismo  al  año  sii^uiente  el  or- 
den de  diácono,  en  una  visita  que  hizo  a  los  padres 
de  aquel  colegio  el  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Ignacio 
de  Castoreña  y  Ursúa,  obispo  de  Yucatán.  Con- 
cluido su  noviciado  y  ordenado  de  presbítero  el 
año  de  1733,  pasó  al  colegio  de  San  Gregorio, 
destinado  para  la  asistencia  espiritual  de  los  indí- 
genas, donde  hizo  su  profesión  solemne  de  cuatro 
votos  el  15  de  agosto  de  1742,  y  en  él  fué  un  celo- 
sísimo misionero  y  digno  succesor  del  T.  P.  Juan 
Bautista  Zappa.  En  efecto,  los  veinticuatro  años 
continuos  que  residió  en  dicho  colegio,  la  mayor 
parte  como  su  rector,  se  hizo  tau  notable  por  su  de- 
dicaciou  á  los  ministerios  con  los  indios,  ya  en  el 
confesonario,  ya  en  el  pulpito,  ya  en  las  confesio- 
nes de  los  enfermos,  &c.,  que  lo  mismo  que  el  cita- 
do P.  Zappa,  no  era  conocido  con  otro  nombre  que 
el  de  "el  padre  de  los  indios."  Y  cuál  era  la  cali- 
dad de  estos  trabajos,  se  colige  por  lo  que  se  escri- 
be en  su  vida,  publicada  en  México  en  1758,  en 
que  hablándose  de  la  congregación  de  la  "Buena 
muerte,"  que  los  indios  tenían  en  este  colegio, 
se  refiere  que  en  cierta  vez,  quiso  el  lilmo.  Sr, 
arzobispo  honrarla,  dando  él  mismo  la  cc^muuion  á 
los  congregantes;  y  coueste  motivo  se  esplicaasí  el 
autor  al  hablar  de  los  frutos  de  dicha  congregación. 
"La  que  quiso  honrar  un  domingo  nuestro  Illmo. 
Sr,  arzobispo,  viniendo  á  decir  misa,  y  á  darles  de 
su  mano  la  comunión  á  los  naturales,  acto  en  que 
fué  necesario  saliese  un  padre  á  quitarle  á  S.  I.  el 
copón  de  las  manos,  porque  el  concurso  era  tanto, 
que  si  proseguía  hasta  acabarlo,  podría  indisponer- 
lo mucho  la  fatiga.  De  esta  función  salió  S.  I.  tan 
edificado  y  aficionado,  que  prometió  volver  á  la 
tarde  á  asistir  al  sermón,  como  lo  hizo,  yéndose  á 
la  tribuna,  donde  al  ver  la  devoción  con  que  los 
indios  atendían,  los  suspiros  que  las  indias  exhala- 
ban, y  la  moción  que  el  predicador  hacía,  pregun- 
tó á  un  padre  que  al  lado  de  S.  I.  asistía,  de  qué 
medios  se  valía  el  colegio  de  Sau  Gregorio  para 
mantener  entre  los  indios  tan  numerosos  concursos 
y  ejercicios  tan  provechosos.  A  que  el  padre  res- 
pondió: Sr.  Illmo.,  el  modo  que  tiene  este  colegio 
no  solo  para  mantener,  sino  para  hacer  que  crezca 
lo  que  V.  S.  I.  está  mirando,  es  el  que  sus  opera- 
ríos  totalmente  se  dediquen,  sin  divertirse  á  otro 
empleo,  á  la  atención  y  cuidado  de  estos  misera- 
bles, tanto  que  los  sugetos  de  este  colegio,  ni  han 
de  salir  á  predicar  fuera  aun  á  nuestras  casas,  por 
dotados  que  estén  de  este  talento,  uí  han  de  con- 
fesar españoles,  y  mucho  menos  españolas  por  se- 
ñoras que  sean  y  respetos  que  las  autoricen,  ni  á 
sus  criadas  sí  no  son  indias,  ni  á  otro  género  de  gen- 
te que  no  sea  de  esta  nación,  porque  en  reconocien- 
do los  naturales  que  el  padre  no  las  atiende  á  ellas 
solas,  y  no  las  llama  y  acaricia,  no  vuelven  á  su 
confesonario,  y  así  viven  tan  engreída^,  que  bí  al- 


guna señora  quiere  acercarse  le  impiden  el  paso  y 
no  pocas  veces  ha  sucedido  el  caso  de  que  lea  di- 
gan que  los  padres  no  están  puestos  para  las  espa- 
ñolas, que  confesores  hay  en  otras  partes:  y  á  to- 
do esto  el  padre  ha  de  callar,  tolerar  y  sufrir. 

"El  segundo  medio,  señor,  que  aquí  se  pone,  es 
no  pedirles  jamas  un  medio  real  para  gastos  de  su 
congregación,  antes  sí  hacer  el  colegio  á  su  costa 
tndas  las  funcimies  que  tiene,  dándoles  juntamente 
de  balde  la's  patentes,  haciéndoles  su  funeral  cada 
año,  y  ocurriendo  al  reparo  de  sus  imágenes,  cola- 
teral y  otras  alhajas  que  el  mismo  colegio  les  ha 
dado.  Pero  sobre  todo,  lo  que  mas  los  atrae,  es  la 
confianza  y  satisfacción  con  que  ocurren  á  llamar 
á  las  confesiones,  sea  la  hora  que  se  fuere  y  haya 
la  distancia  que  hubiere.  De  aquí  se  va  á  confesión 
hasta  Tlalnepantla,  se  va  á  todos  los  pueblos  de  las 
Salinas  y  también  á  Iztapalapa,  Mexicalcingo,  la 
Piedad,  Tacuba  y  otros  alrededores,  donde  como 
también  en  estas  que  se  hacen  dentro  de  México, 
sí  topan  los  padres  alguna  estrema,  grave  ó  espe- 
cial necesidad,  la  socorren,  porque  para  ello  hay 
algunas  dotaciones,  y  el  colegio,  según  la  cosecha 
que  coge  de  su  hacienda  concurre  con  su  limosna. 

"Por  último,  esperimentan  que  no  los  ocupan  ni 
en  traerles  un  cántaro  de  agua,  que  no  les  castigan 
sus  delitos  y  vicios,  porque  esto  no  pertenece  al  co- 
legio, solo  sí  los  reprenden;  que  los  ponen  en  paz 
cuando  están  enemistados,  que  van  á  confesarlos  á 
las  cárceles,  que  cuando  los  vejan,  los  patrocinan, 
que  tienen  la  interposición  en  sus  cuidados  y  mise- 
rias; que  les  mantienen  á  los  hijos  mientras  son  se- 
minaristas, aprendiendo  música  y  canto,  y  que  se 
los  enseñan  en  la  escuela,  donde  no  se  admite  niño 
alguno  que  no  sea  indio:  estatuto  que  este  colegio 
mantiene  con  tanto  rigor,  que  porque  nuestra  fun- 
dadora del  colegio  de  San  Javier,  la  Sra.  D.'  An- 
gela de  Roldan,  quiso  enviar  un  esclavito  suj'o  á  la 
escuela,  fué  preciso  ocurrir  al  padre  provincial,  qne 
dispensara  como  lo  hizo  su  reverencia,  por  el  res- 
peto debido  á  tanta  matrona. 

"Estos  son  por  mayor,  Sr.  Illmo.,  prosignió  el 
padre  diciendo,  los  medios  de  que  nos  valemos  pa- 
ra tener  esta  congregación  tan  lucida  como  V.  S.  I. 
ve,  y  para  sacar  tanto  fruto  de  esta  míes,  como  aquí 
por  la  misericordia  de  Dios  se  está  cogiendo  todo 
el  año  á  manos  llenas.  ¡Oh  Padre!  ¡oh  Padre!  es- 
clamó entonces  bañado  de  lágrimas  de  devoción  y 
celo,  el  piadosísimo  príncipe:  un  colegio  de  San 
Gregorio  habia  de  haber  en  cada  esquina  de  Mé- 
xico, y  despidiéndose  del  padre  rector  que  lo  era 
entonces  el  P.  Herdoñana,  y  de  todos  los  demás 
padres,  á  quienes  dejó  mas  encendidos  con  el  celo 
que  habia  manifestado  y  deseos  de  la  salvación  de 
los  indios,  se  fué  lleno  de  consuelos  y  regocijos." 

Y  ya  que  hablamos  del  culto  divino,  en  esa  épo- 
ca, de  la  iglesia  de  San  Gregorio,  digamos  una  pa- 
labra sobre  el  que  se  tributaba  en  la  misma  á  Nues- 
tra Señora  de  Loreto,  cuya  santa  casa  se  venera- 
ba allí,  edificada  según  las  medidas  de  la  de  Na- 
zaret,  que  hoy  se  venera  en  la  Marca  de  Ancona, 
trasladada  por  los  ángeles,  como  lo  tiene  declara- 
do la  Iglesia  católica,  refiriendo  la  solemnidad  con 
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qne  entonces  y  aun  hasta  antes  de  la  independen- 
cia se  solemnizaba  la  novena  de  la  Natividad  de 
la  Santísima  Víi^en:  "Ello  es,  dice  el  P.  Mayora, 
que  vienen  con  edificación  de  todo  México  con  gran- 
de aumento  del  culto  de  María  y  con  eterno  agra- 
decimiento de  nuestra  gratitud  a  honrar  en  esta 
novena  nuestra  iglesia  las  esclarecidísimas  y  obser- 
vautísimas  familias  del  gran  padre  Santo  Domin- 
go, San  Francisco,  San  Agustín,  la  doctora  vir- 
gen Santa  Teresa  de  Jesús,  Nuestra  Señora  de  la 
Merced,  San  Juan  de  Dios,  con  quien  concurre  el 
real  tribunal  del  proto-medicato,  San  Hipólito,  la 
muy  ilustre  y  venerable  congregación  de  Sr.  San 
José,  que  con  autoridad  npostólica  está  fundada 
en  el  mismo  colegio  y  el  último  dia  ío  hace  todo  el 
armonioso  coro  de  la  iglesia  catedral  con  su  maes- 
tro de  capilla,  que  empcfiada  su  devoción  en  dar  á 
conocer  el  grande  y  tierno  afecto  que  profesa  á  Ma- 
ría Señora  recien  nacida  en  su  santísima  casa  de 
Loreto,  antes  de  cantar  la  misa  le  entona  una  ka- 
lenda,  en  que  las  almas  se  hallan  bañadas  en  re- 
gocijos, y  los  oídos  qaedsn  inundados  en  suavida- 
des." 

Volviendo  ahora  á  los  ministerios  del  colegio  de 
San  Gregorio,  que  por  lo  que  acaba  de  verse  to- 
dos eran  esclusivamente  á  beneficio  espiritual  de 
los  indígenas,  así  de  dentro  de  la  ciudad  como  de 
los  pueblos  inmediatos,  á  los  que  asistían  los  jesuí- 
tas de  dicho  seminario,  como  mil  veces  se  vio  al  P. 
Herdoñana,  y  se  refiere  en  su  vida,  "ora  á  pié  ora 
en  un  mal  caballo,  ir  á  cuantas  confesiones  de  in- 
dígenes  enfermos  era  llamado;"  á  la  misma  cate- 
goría debe  referirse  la  educación  que  á  algunos  ni- 
ños de  la  misma  raza  se  les  daba  en  el  dicho  cole- 
gio, que  se  reducía  á  la  doctrina  cristiana,  músi- 
ca y  canto  para  servir  los  oficios  divinos  en  sus 
pueblos;  a  semejanza  de  este  colegio  fundó  tam- 
bién el  P.  Antonio  otro  en  Puebla,  con  los  bienes 
que  á  este  fin  dejó  señalados  su  virtuosa  madre 
Doña  Angela  Roldan. 

Este  colegio  de  que  hablamos  fué  el  de  San  Ja- 
vier de  Puebla,  en  su  fábrica  material  uno  de  los 
mas  bien  dispuestos  y  acomodados  de  la  ciudad,  en 
su  iglesia  igualmente  uno  de  los  mas  bien  acabados 
templos  que  en  ella  se  distinguen,  y  en  cuanto 
á  los  ministerios,  de  los  mas  edificativos  y  prove- 
chosos que  para  el  bien  de  las  almas  de  los  indíge- 
nas establecieron  los  jesuítas. 

Volvamos  á  escuchar  al  P.  Mayora: 

"En  él  hay,  dice,  á  mas  de  una  escuela  de  niños 
indios,  una  congregación  numerosa  de  solos  indios 
é  indias,  á  quienes  se  les  esplica  la  doctrina  cris- 
tiana, después  de  haberlos  estado  confesando  toda 
la  mañana,  sin  que  por  esto  en  el  discurso  de  lase- 
mana  falten  un  solo  dia  los  padres  al  confesonario, 
ó  dejen  de  salir  por  el  obispado  dos  veces  al  año 
misiones  circulares,  donde  se  cogen  abundantísimos 
frutos,  y  dejan  sembrada  para  el  siguiente  año  la 
palabra  de  Dios  con  grande  gusto  y  satisfacción  de 
mnchos  celosos  curas,  quienes  con  ansia  de  la  sal- 
vación de  sus  pueblos  se  anticipan  con  repetidas 
cartas  al  padre  rector,  rogándole  que  les  envíe  ope- 
rarios á  sus  mieses;  de  modo  que  si  como  los  mi- 


sioneros de  San  Javier  por  ahora  son  solo  seis,  en- 
trando en  este  número  los  que  fundó  el  Sr.  Dr.  D. 
Sebastian  Roldan,  hermano  de  nuestra  fundadora, 
no  solo  por  haber  nacido  de  unos  mismos  padres, 
sino  por  haber  tenido  un  mismo  espíritu  y  celo  de 
la  salvación  de  los  indios,  fueran  sesenta,  ó  m\ichos 
mas,  todos  tuvieron  que  hacer  en  las  provechosísi- 
mas misiones  circulares  que  se  hacen  en  aquel  obis- 
pado, y  en  el  continuo  ministerio  de  las  confesio- 
nes á  que  salen  los  padres  á  caballo  mañana  y  tar- 
de, á  todos  aquellos  barrios  y  cercanías  de  la  Pue- 
bla, con  gran  consuelo  de  sus  párrocos  y  grande 
edificación  de  toda  la  ciudad." 

A  los  fructuosos  trabajos  personales  del  P.  An- 
tonio de  Herdoñana  á  favor  de  lo.s  indígenas,  y  á 
la  liberalidad  con  que  su  familia  costeó  todos  los 
gastos  de  la  fundación  del  colegio  de  San  Francis- 
co Javier  de  la  ciudad  de  Puebla,  qne  como  he- 
mos visto  se  erigió  de  los  bienes  de  Doña  Angela 
Roldan,  su  madre,  contribuyendo  igualmente  sus 
otros  hijos  D.  José  y  D.  Manuel,  presbíteros  secu- 
lares, debemos  agregar  otro  importante  servicio 
que  nuestro  jesuíta  hizo  á  la  raza  indígena  con  la 
parte  de  caudal  que  le  tocó  en  herencia.  Este  fué 
la  fundación  del  colegio  de  indias  mexicanas  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  obra  toda  del  P. 
Herdoñana  y  en  la  que  manifestó  no  menos  qne  su 
grande  piedad,  su  admirable  celo  por  la  salvación 
de  las  almas,  su  don  de  gobierno,  su  constancia  y 
otras  muchas  virtudes. 

Inspirado  de  Dios,  y  penetrado  de  dolor  de  ver 
multitud  de  doncellas  indias,  que  deseaban  servir 
á  Dios  en  algún  recogimiento,  acometió  el  P.  Her- 
doñana la  empresa  de  fundarles  un  colegio,  adon- 
de pudieran  recogerse  aquellas  miserables;  y  en  su 
obra,  firmeza  con  que  se  sobrepuso  á  las  muchas 
dificultades  qne  se  ofrecieron,  y  eficacia  con  que  se 
dedicó  á  servirlas  en  lo  espiritual  y  temporal  por 
espacio  de  los  mismos  veinticuatro  años  qne  moró 
en  San  Gregorio,  dieron  á  conocer  mas  que  sufi- 
cientemente, su  constancia,  su  celo  y  su  caridad. 
Edificó  el  convictorio  en  el  sitio  contiguo  al  cole- 
gio de  San  Gregorio,  donde  como  después  vere- 
mos, se  fundó  el  convento  llamado  la  "Enseñanza 
de  Indias,''  sujetando  su  dirección  al  padre  rector 
del  colegio  de  San  Gregorio,  así  como  el  patrona- 
to é  inmediato  cuidado  de  la  nueva  casa,  á  cuyo 
fin  obtuvo  la  licencia  de  los  padres  generales  Ig- 
nacio Visconti  y  Luis  Centurione:  dotó  la  subsis- 
tencia de  las  colegialas  con  mas  de  cuarenta  mil 
pesos;  les  dio  en  fin,  unas  reglas  sapientísimas  y 
muy  espirituales,  semejantes  cuanto  fué  posible  á 
las  de  la  Compañía  de  Jesús,  estableciendo  ade- 
mas clases  públicas  para  que  en  ellas  se  educasen 
gratuitamente  niñas  indígenas  en  la  doctrina  cris- 
tiana, leer,  escribir,  coser,  bordar  y  demás  empleos 
mujeriles.  Y  en  esta  obra  tomó  tanto  empeño,  sin 
escusar  ningún  servicio  por  abatido  y  molesto  que 
fuese,  que  con  esto  y  su  escelente  dirección,  logró 
verlo  perfeccionado  en  sus  dias  y  autorizado  por 
el  gobierno  de  Madrid  con  el  título  de  "real"  des- 
de octubre  de  1754,  según  se  colige  por  una  carta 
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del  mencionado  P.  Centurione  que  tenemos  á  la 
vista. 

Lo  admirable  en  todo  esto  era,  que  en  medio  de 
tantas  ocupaciones  en  la  fábrica,  organización  y 
dirección  de  aquel  colegio  de  Indias,  en  que  nada 
se  hacia  sin  la  intervención  del  P.  Herdoñana,  su 
fundador,  no  dejaba  este  celoso  jesnita  de  trabajar 
incansablemente  así  en  los  ministerios  de  su  oficio 
de  rector  en  San  Gregorio,  como  en  el  de  la  pre- 
dicación en  las  plazas  á  los  indios,  la  asistencia  á 
las  cárceles  de  las  teipas  de  Santiago  y  de  San 
Juan,  á  las  casas  de  los  enfermos  de  dentro  de  la 
capital  y  de  los  pueblos  inmediatos,  habiendo  sido 
uno  de  los  jesuitas  que  mas  se  distinguieron  en  la 
mortífera  epidemia  del  "Matlazahualt"  el  año  de 
1737.  Tan  notoria  era  esta  su  dedicación  en  servir 
á  los  indígenas,  que  le  adquirió  el  título  de  "Padre 
de  los  indios,"  que  habiéndole  venido  patente  de 
Roma  para  que  fuera  á  gobernar  el  colegio  de 
San  Francisco  Javier,  habiendo  llegado  á  noticia 
de  los  naturales,  se  presentaron  con  nn  memorial 
al  señor  arzobispo,  paraque interpusiese  sus  respe- 
tos con  los  superiores  á  fin  de  que  no  se  les  quita- 
se de  México,  como  en  efecto  lo  consiguieron,  per- 
maneciendo el  P.  Herdoñana  en  su  oficio  de  rector 
de  San  Gregorio  todavía  algunos  años  mas,  sin 
hacer  otra  ausencia,  que  la  de  unas  misiones  en 
que  acompañó  en  el  obispado  de  Puebla  al  Illrao. 
Sr.  D.  Benito  Crespo,  su  dignísimo  prelado,  por 
instancias  de  este  mismo  celosísimo  pastor,  amar- 
telado amigo  de  los  jesuitas.  Sin  embargo,  insistien- 
do el  padre  general  por  razones  muy  poderosas  en 
que  el  P.  Herdoñana  fuese  á  gobernar  el  colegio 
de  San  Javier,  le  fué  preciso  obedecer,  pero  llegó 
á  dicha  ciudad  en  tal  estado  de  abatimiento  y  en- 
fermedad, que  á  los  pocos  dias,  agravándosele  «us 
antiguos  padecimientos,  murió  en  ese  colegio  con 
la  mayor  edificación  de  la  comunidad  y  con  gran 
sentimiento  de  los  indios,  eldia  31  de  mayode  1758, 
habiendo  sido  sepultado  en  aquel  colegio  fundado 
por  su  familia,  con  gran  concurso  de  gente  de  todas 
clases  y  con  demostraciones  públicas  del  concepto 
que  se  tenia  de  su  santidad. 

Por  lo  que  respecta  al  colegio  que  fundó  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  este  establecimien- 
to se  resintió  mucho  por  la  espulsion  de  los  jesui- 
tas en  1767:  sus  fondos  padecieron  en  la  ocupación 
de  las  temporalidades  de  dichos  padres,  en  cuyas 
haciendas  se  reconocían  á  réditos,  y  en  consecuen- 
cia se  vio  reducido  casi  á  la  miseria,  manteniéndo- 
se las  colegialas  del  trabajo  de  sus  manos,  aunque 
viviendo  siempre  con  el  mayor  recogimiento,  dan- 
do ejemplo  de  virtud  a  toda  la  ciudad,  y  no  desaten- 
diendo en  medio  de  su  pobreza  y  privaciones  la  edu- 
cación de  las  niñas  indígenas.  Tanta  constancia  y 
virtud  tuvo  su  recompensa,  proporcionándoles  Dios 
en  el  Illmo.  Sr.  D.  Juan  Francisco  de  Castañiza, 
que  murió  obispo  de  Durango,  un  insigne  pi'Otector 
y  amoroso  padre.  Este  respetable  señor  no  solo  to- 
mó á  su  cargo  el  cuidado  de  la  subsistencia  de  esas 
infelices  y  abandonadas  colegialas,  sino  que  consi- 
guió con  su  influjo  licencia  de  la  junta  central  de 
España  en  1811,  para  convertir  el  conservatorio 


en  monasterio  de  la  Compañía  de  María  ó  Ense- 
ñanza, precisa  y  esclusivamente  para  las  indias. 
Dotó  también  con  crecidos  fondos  el  número  com- 
petente de  religiosas  para  que  en  beneficio  de  la 
juventud  de  su  sexo  y  raza  ejercieran  los  ministe- 
rios de  su  instituto.  La  desgracia  de  los  tiempos  ha 
hecho  que  se  pierdan  casi  en  su  totalidad  esos  fon- 
dos: el  antiguo  colegio  y  primer  convento  de  la  En- 
señanza de  Indias,  edificado  por  el  P.  Herdoñana, 
sostenido  después  por  la  laboriosidad  y  constancia 
de  las  colegialas,  y  repuesto  posteriormente  por  la 
generosidad  del  Illmo.  Castañiza,  se  arruinó  casi 
enteramente  por  el  enorme  peso  de  la  nueva  basí- 
lica de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  que  se  habia 
pensado  les  sirviera  de  templo,  comunicándose  por 
el  interior  del  arco,  proyecto  que  no  se  llevó  á  ca- 
bo por  el  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Je- 
sús en  1816,  á  la  que  se  asignó  por  el  fundador  y 
gobierno  vireinal  y  eclesiástico  para  sus  ministe- 
rios. De  aquí  pasaron  las  religiosas  indígenas  de  la 
Enseñanza  al  antiguo  hospital  de  San  Juan  de 
Dios,  donde  permanecieron  algunos  años,  Pero  ha- 
llándose este  edificio  en  no  menor  estado  de  ruina, 
y  no  habiendo  fondos  para  su  reposición,  fueron 
trasladadas  líltimamente  al  que  fué  hospital  de  los 
betlemitns,  donde  permanecen  hasta  el  dia,  edifi- 
cando á  México  con  sus  virtudes,  instruyendo  con 
sumo  esmero  y  eficacia  á  centenares  de  niñas  que  , 
acuden  á  sus  clases  y  á  algunas  colegialas  que  vi- 
ven dentro  de  la  clausura,  muy  reconocidas  siem- 
pre y  sin  borrar  jamas  de  su  memoria  á  su  primiti- 
vo fundador  del  colegio  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  el  P.  Antonio  de  Herdoñana  y  al  de 
su  comunidad  religiosa  el  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan 
Francisco  de  Castañiza. — j.  m.  d. 

HEREDIA  (Fr.  Peoro de):  de  este  venerable 
franciscano  escribe  así  el  P.  Torquemada:  "  Fué 
hombre  de  mucho  espíritu,  y  celoso  de  la  conver- 
sión de  los  indios  chichimecas  y  bárbaros  de  estas 
tierras;  estuvo  tres  años  entre  los  del  rio  de  Piaz- 
tla,  tierra  caliente  y  trabajosa  y  de  muchos  mos- 
quitos. Y  aunque  le  ofendían  rigurosamente,  y  el 
calor  le  fatigaba,  lo  sufria  por  amor  de  Dios,  te- 
niéndolo todo  en  poco  por  ganar  en  aquellas  almas 
á  Cristo  crucificado.  Su  comida  era  un  poco  de 
maiz  tostado  y  otras  cosillas  de  poco  regalo  y  sus- 
tancia. Y  con  ser  aquella  gente  bárbara  y  fiera, 
nunca  hicieron  mal  á  este  religioso,  antes  le  esti- 
maban y  querían  mucho;  y  no  solamente  en  esta 
parte,  pero  en  otras  diversas  donde  estuvo,  donde 
se  veia  que  la  mano  de  Dios  obraba  en  la  guarda 
y  defensa  de  su  siervo.  Muchas  veces  le  salieron 
los  chichimecas  á  los  caminos,  y  le  quisieron  ma- 
tar, y  le  tiraron  muchas  flechas,  y  aunque  le  llega- 
ban á  la  ropa,  nunca  pasaban  á  la  carne,  y  siem- 
pre le  guardó  Dios  de  estos  peligros.  Una  vez  lé 
mataron  un  indio  que  iba  junto  de  él,  y  otra  yen- 
do huyendo  de  su  furia,  se  le  cansó  el  caballo  en 
que  iba,  y  los  indios  le  iban  ya  dando  alcance  y 
era  fuerza  cogerlo,  y  viéndose  en  tan  conocido  pe- 
ligro, se  encomendó  á  Dios  y  á  su  Madre,  y  Inego 
vio  en  aquel  campo  raso,  junto  á  sí,  otro  caballo 
maniatado  que  se  estuvo  quedo  y  en  él  se  salvó, 
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proTeyendo  Dios  á  su  siervo  de  remedio,  donde  si 
asi  uo  fuera,  muriera  á  manos  de  aquellos  bárba- 
ros. Fué  custodio  de  aquella  custodia  una  vez,  y 
comisario  de  ella  algunas,  y  el  primer  hijo  de  ella. 
Trabajó  mucho  en  su  aumento,  y  murió  en  su  úl- 
tima vejez,  y  está  enterrado  en  el  convento  de 
Guadiana  (Durango),  donde  años  antes  habia  si- 
do un  hermano  suyo  factor  del  rey,  y  hizo  aquel 
convento  y  casa." — j.  ii.  d. 

HEREJÍA:  en  griego  stgniñca escoger, abrazar. 
Significa,  pues,  en  su  origen,  ua&  secta  ó  partido  hue- 
no  ó  malo.  Mas  regularmente  se  toma  en  la  Escri- 
tura en  mala  parte  por  un  error  voluntario  y  pertinaz 
contra  algún  dogma  de  la  fe  católica.  Los  que  no 
están  unidos  ó  adictos  voluntariamente  y  con  cono- 
cimiento de  causa  al  cisma  ó  herejía,  como  sean 
bautizados  pertenecen  á  la  verdadera  Iglesia. — 

F.  T.  A. 

HERMANO:  en  estilo  de  la  lengua  hebrea,  y 
aun  de  casi  todas  las  lenguas,  se  da  este  nombre, 
no  solamente  á  los  que  han  nacido  de  un  mismo  pa- 
dre y  madre,  sino  también  á  los  parientes  próxi- 
mos. Desde  el  principio  los  cristianos  se  trataban 
todos  mutuamente  de  hermanos,  por  razón  de  con- 
siderarse hijos  adoptivos  de  Dios  Padre,  y  herma- 
nos de  Jesu-Christo. — f.  t.  a 

HERMOSILLA  (Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Gonzalo 
DKi;  primer  prelado  de  la  santa  iglesia  de  Duran- 
go; fué  natural  de  la  ciudad  de  México,  hijo  de  D. 
Juan  Gonzalo  de  Hermosilla  y  de  D.'  Ana  Rodrí- 
guez: tomó  el  hábito  en  el  convento  de  San  Agus- 
tín de  esta  capital,  y  profesó  el  22  de  mayo  de  1583; 
leyó  artes  y  teología  muchos  años,  y  fué  catedrá- 
tico de  Sagrada  Escritura  en  su  Universidad;  pre- 
sentóle el  rey  para  aqnel  nuevo  obispado,  y  se  le 
despacharon  sus  bnlas  el  dia  12  de  octubre  de  1620. 
Tomó  posesión  en  virtud  de  su  poder  el  Lie.  Ama- 
ro Fernandez  Pasos  el  dia  22  de  octubre  del  siguien- 
te aflo  de  1621;  fué  á  aquella  su  iglesia,  formó  la 
erección  conforme  á  la  de  México,  y  gobernó  has- 
ta el  28  de  enero  de  1631,  en  que  falleció  en  la  vi- 
lla de  Sinaloa,  trabajando  en  su  visita,  habiendo 
confirmado  machos  millares  de  personas,  estableci- 
do enteramente  su  catedral  y  todo  lo  demás  con- 
cerniente á  un  obispado,  según  las  memorias  que 
se  encuentran;  fué  varón  esclarecido  y  que  dejó 
buena  memoria,  así  por  lo  tocante  á  su  grande  li- 
teratura, como  por  sus  heroicas  virtudes  y  continua- 
dos trabajos;  se  le  dio  sepultura  en  la  iglesia  par- 
roquial de  aquella  villa,  y  en  el  afjo  de  1668  se 
trasladó  solemnemente  su  cuerpo  incorrupto  á  su 
catedral,  y  para  su  recibimiento  se  celebraron  pom- 
posas honras. — j.  u.  d. 

HERNÁNDEZ  (Fr.  Salvador  de):  fué  natu- 
ral de  las  islas  Canarias,  y  empleó  los  añosjnveni- 
Ics  en  el  servicio  de  la  marina,  en  que  llegó  á  ser 
gran  piloto,  así  como  en  el  de  la  milicia,  en  que  fué 
tenido  también  por  gran  soldado:  tomó  el  hábito 
de  San  Francisco  en  el  convento  de  Tzintzuntzan, 
y  después  que  profesó  estadio  artes  y  teología  con 
sumo  aprovechamiento.  Hecho  ya  gran  predicador 
y  escelente  teólogo,  atendió  á  que  el  fruto  princi- 
pal de  sa  vocación  era  la  administración  de  los  sa- 


cramentos á  los  indios:  y  así,  desde  laego  se  paso 
á  estudiar  las  lenguas  que  se  administran  en  la  pro- 
vincia, que  son  la  tarasca,  mexicana  y  othomí;  y 
las  aprendió  con  tan  gran  perfección,  que  como  di- 
ce el  cronista,  parecía  que  algún  ángel  se  las  habia 
infundido;  y  asi  administró  y  predicó  en  esos  pue- 
bles como  un  apóstol.  Y  porque  uo  le  quedase  na- 
da por  saber  (agrega  el  mismo  escritor),  y  fuese 
consumado  ministro,  aprendió  canto  llano  y  de  ór- 
gano, con  tan  grande  destreza,  que  enseñó  á  mu- 
chos indios  el  canto  y  música.  Fundó  capillas  y 
reformó  las  que  estaban,  enseñando  en  todos  los 
conventos  á  tocar  el  órgano,  con  que  dentro  de  po- 
co tiempo  se  Ip  debió  á  este  siervo  de  Dios  toda  la 
música  de  la  provincia.  Sobre  todo  esto,  era  ob- 
serrantisimo  varón,  y  particularmente  se  esmeró 
en  dos  virtudes,  que  fueron  la  de  la  contemplación 
y  abstinencia:  y  así  no  comia  sino  cada  veinticua- 
tro horas  y  con  suma  templanza,  para  ocuparse  to- 
do en  la  oración.  Murió  en  el  convento  de  Queré- 
taro,  donde  está  enterrado,  con  opinión  de  santo. 

J.  SI.  D. 

HERODIANOS:  secta  de  judíos,  de  la  cual  se 
habla  en  el  Evangelio,  Malth.  xzii.  16.  San  Geró- 
nimo y  otros  Padres  creen  que  reconocían  á  Heró- 
des  el  Grande  por  Mesías.  Otros  piensan  que  se 
llamaban  así  los  defensores  de  lo  que  habia  hecho 
Heródes,  sujetando  los  judíos  al  imperio  romano, 
é  introduciendo  en  la  Judea,  por  complacer  á  los 
romanos,  varias  costumbres  de  los  gentiles,  en  es- 
pecial la  máxima  de  que  cuando  una  fuerza  mayor 
lo  prescribe,  es  lícito  el  acto  esterior  de  idolatría; 
opinión  que  se  supone  ahora  común  entre  los  judíos 
dispersos  por  el  mundo.  Como  los  saddnceos  eran 
unos  materialistas,  probablemente  adoptarían  las 
máximas  de  los  kerodianos,  y  se  confundirían  con 
estos. — F.  T.  A. 

HERRERA  (Illmo.  Se,  D.  Fr.  Ma.vuel  de): 
del  orden  de  Mínimos  de  San  Francisco  de  Paula, 
predicador  de  S.  M. ;  fué  presentado  para  el  obispa- 
do de  Durango  en  4  de  mayo  de  1686.  No  se  en- 
cuentra razón  alguna  del  dia  en  que  tomó  posesión 
en  el  libro  correspondiente,  respecto  á  qne  en  este 
tiempo  llegó  á  verse  esta  iglesia  sin  prebendado,  por 
haberse  muerto  todos  en  el  año  anterior  de  1687; 
y  en  el  siguiente  de  1689  falleció  este  prelado,  el  dia 
31  de  enero,  en  la  villa  de  Sombrerete. — j.  m.  d. 

HERRERA  (Fr.  Juan):  nació  en  México,  y  á 
los  19  años  fué  lector  de  filosofía  en  su  orden  de  la 
Merced,  y  antes  de  30  no  solo  era  maestro  de  nú- 
mero por  su  provincia,  sino  también  por  la  Univer- 
sidad, doctor  teólogo  y  su  rector:  se  opuso  á  la  cá- 
tedra de  Vísperas,  y  la  ganó  en  competencia  de 
varios  literatos,  siendo  de  los  principales  los  siguien- 
tes: Fr.  Francisco  Gutiérrez  Naranjo,  dominicano, 
muy  conocido  en  la  república  literaria  por  su  sabi- 
duría, pues  otra  vez  qae  se  opuso  a  la  cátedra  de 
i  Santo  Tomas,  renunció  el  término  y  habló  dos  ho- 
ras á  satisfacción  de  la  academia:  otra  ocasión  pro- 
paso 150  cuestiones  magistrales,  y  disertó  sobre  4 
de  ellas  que  le  dio  la  suerte  por  el  término  de  una 
hora,  y  otra  hora  dictó  á  4  amanuenses  á  un  tiem- 
po: de  resaltas  de  estas  fanciones  fué  presentado 
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para  el  obispado  de  Puertorico.  El  segundo  fué  D.  j 
Juau  Muñoz  Molina,  que  no  solamente  renunció  el  í 
término,  sino  que  en  la  oposición  que  hizo  á  la  cá- 
tedra  de  retórica,  propuso  hablar,  y  habló  en  pro- 
sa y  en  verso  con  elegancia  y  facilidad;  y  recibió 
el  grado  de  doctor  en  la  Universidad  de  Avila,  y 
fué  premiado  con  la  dignidad  de  maestrescuelas  de 
Yucatán,  donde  murió  joven.  El  tercero  fué  D.  Mi- 
guel Poblete,  doctor  en  teología  y  cánones,  y  opo- 
sitor después  á  canongías  de  las  dos  facultades, 
maestrescuelas  de  la  Puebla  y  catedrático  de  aquel 
seminario  por  su  venerable  fundador:  renunció  el 
obispado  de  Nicaragua,  y  murió  de  arzobispo  de 
Manila,  con  fama  de  virginidad.  Logró  nuestro 
Herrera  la  cátedra  de  Vísperas  en  tan  temprana 
edad,  que  llegó  á  jubilarse,  y  vuelto  á  oponerse,  fué 
catedrático  de  Prima,  tuvo  muchos  discípulos  obis- 
pos, y  era  conocido  por  Herrera  el  sabio.  Dos  ve- 
ces pasó  á  España  á  negocios  de  su  provincia:  en 
nua  predicó  al  capítulo  general  por  la  mañana,  y 
en  la  tarde  presidió  un  acto  literario  de  teología. 
Renunció  la  borla  de  la  Universidad  Pinciana  que 
le  ofreció  el  P.  general,  y  regresado  á  México,  ree- 
dificó el  convento  grande  con  80,000  pesos  que  agen- 
ció, amplió  los  dormitorios,  puso  los  cimientos  al 
de  Puebla  y  Veracruz,  y  concluyó  el  de  Potosí  y 
Gnadalajara,  como  asimismo  el  colegio  de  San  Ra- 
món para  cubanos  y  valisoletanos,  que  estableció 
en  México  Fr.  Alonso  Enrique,  obispo  que  fué  de 
las  indicadas  iglesias.  Hizo  los  estatutos  de  la  Uni- 
versidad y  los  de  dicho  colegio,  en  que  murió  á  6 
de  noviembre  de  1610,  con  sentimiento  general;  y 
aquella  academia  honró  su  memoria,  y  pronunció 
el  elogio  fúnebre  Pr.  José  Santaren,  comendador 
del  convento  principal. 

HERRERA  (Fr.  Alonso  de):  fué  natural  de 
Castilla  la  Vieja,  de  cerca  de  Burgos.  Estudió  le- 
yes, siendo  joven,  en  la  universidad  de  Salamanca, 
y  aunque  salió  docto  en  aquella  facultad,  y  pudie- 
ra por  ella  seguir  el  camino  que  otros  letrados  han 
llevado,  dejó  de  pretender  plazas  y  oficios  seglares, 
y  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  San  Francisco 
de  la  misma  ciudad  de  Salamanca,  aunque  después, 
con  otros  que  buscaban  mas  perfección,  se  pasó  á 
la  provincia  de  San  Gabriel,  que  entonces  florecía 
en  toda  perfección,  de  donde  vino  á  esta  del  San- 
to Evangelio:  á  los  principios  anduvo  muy  tenta- 
do de  volverse  á  España  y  dejar  la  obra  de  la  con- 
versión de  los  indios,  y  también  persuadía  lo  mismo 
á  otros,  como  queriendo  hacer  tropa  de  gente  para 
acometer  un  caso  tan  inconsiderado,  pues  era  la 
mies  mucha  y  pocos  los  obreros;  bucedió,  pues,  que 
estando  un  día  en  una  celda  encerrado  y  afligido 
con  esta  tentación,  salió  de  ella  con  nuevo  espíritu 
y  fervor,  como  hombre  que  despertaba  de  un  grave 
y  pesado  sueño,  y  rogó  á  su  prelado  que  le  manda- 
se por  obediencia  confesar  y  predicar  á  los  indios, 
porq-ie  así  convenia  al  serficío  de  Dios  y  quietud 
de  su  alma.  A  este  súbito  espíritu  y  repentina  pe- 
tición, acudió  luego  su  prelado,  mandándoselo  por 
obediencia,  y  quedó  desde  aquella  hora  libre  de  la 
tentación.  Y  de  allí  adelante  vivió  sin  inquietud 
ni  escrúpulo  alguno,  y  fué  siempre  gran  trabajador 


en  la  conversión  de  los  naturales,  y  su  particular 
patrono  y  defensor.  Supo  elegantemente  la  lengua 
mexicana,  y  compuso  en  ella  muy  buenos  sermones 
de  todas  las  dominicas  y  de  las  fiestas  de  los  san- 
tos. Era  religioso  muy  observante  y  celoso  de  la 
guarda  de  su  regla;  confesaba  y  predicaba  á  espa- 
ñoles y  á  indios,  y  á  todos  satisfacía  con  sus  letras, 
prudencia  y  urbanidad.  En  las  juntas  y  congrega- 
ciones que  entonces  hacían  los  religiosos  de  las  ór- 
denes entre  sí,  ó  con  los  obispos  de  esta  Nueva- 
España,  era  de  mncho  crédito  y  valor  su  parecer, 
y  entre  las  personas  de  calidad  y  cuenta,  se  hacia 
mucha  de  él,  y  era  muy  estimada  su  persona.  Fué 
guardián  de  principales  conventos  de  esta  provin- 
cia, y  comisario  de  ella  cerca  de  dos  años,  por  el 
santo  Fr.  Martin  de  Valencia,  que  era  custodio 
cuando  anduvo  procurando  y  ordenando  el  desea- 
do viaje  de  la  China.  Murió  bienaventuradamente 
en  santa  vejez,  y  yace  su  cuerpo  en  el  convento  de 
México. J.  M.  D. 

HERRERA  (V.  Fr.  Diego  de);  nació  este 
ejemplar  y  penitente  religioso  en  la  villa  de  Aya- 
monte,  del  arzobispado  de  Sevilla,  fueron  sus  pa- 
dres Martin  López  de  Herrera  y  D."  Mayor  Mi- 
liena,  naturales  de  la  misma  villa,  gente  princi- 
pal, y  mas  que  por  su  cuna,  distinguida  por  su 
cristiandad  y  buenas  costumbres  en  que  educa- 
ron al  hijo,  para  que  después  diese  abundantes 
frutos  de  virtud.  Pasó  á  nuestra  América  bien  jo- 
ven, y  en  el  real  de  minas  de  Tasco  fué  mayordo- 
mo de  una  hacienda  y  mineral  de  plata;  de  donde 
le  llamó  Dios  á  la  religión  de  San  Francisco,  en  la 
que  vistió  el  hábito  pobre  y  humilde  de  la  refor- 
ma por  los  años  de  1596  en  la  provincia  y  conven- 
to de  San  Diego  de  México,  donde  hizo  profesión 
de  lego. 

"Luego  que  mudó  traje  y  estado,  dice  el  P.  Me- 
dina, comenzó  nueva  vida,  con  empeño  á  la  per- 
fección, trayendo  un  solo  hábito  vil  y  remendado, 
ocupado  continuamente  en  la  huerta  ó  en  el  oficio 
de  portero,  que  ejercitó  con  grande  caridad  y  celo 
de  las  almas,  enseñando  á  rezar  á  los  pobres  con 
tanto  deseo  de  aprovecharlos  en  la  inteligencia  de 
la  doctrina  cristiana,  que  les  tomaba  cuenta  de  la 
lección  con  estrechez  rigorosa,  negando  al  que  no 
aprendía,  tal  vez  el  pan,  para  que  su  privación  fue- 
se el  anzuelo  á  la  aplicación  y  memoria  de  las  obli- 
gaciones y  mandamientos  que  Dios  nos  escribió  pa- 
ra salvarnos.  El  año  de  1601  fué  donde  mas  es- 
tendió  su  caridad  á  los  prójimos;  porque  este  año 
hubo  una  grande  inundación  en  México  donde  pe- 
ligraron los  pobres  y  perecieron  de  hambre  muchos. 
Algunos  socorrió  este  piadoso  bienhechor  recogien- 
do limosna  que  les  repartía;  hasta  darles  su  misma 
ración  de  que  se  privaba  gustoso,  para  aliviar  á 
los  desvalidos,  frecuentando  entonces  mas  las  ora- 
ciones, que  rezaba  de  rodillas  con  ellos  en  la  por- 
tería, para  aplacar  con  los  gemidos  de  los  pobres 
y  lágrimas  de  sns  ojos  los  diluvios  de  la  ira  de  Dios 
enojado. 

"A  esta  caridad  agregó  un  ardiente  celo  de  la 
observancia  regular,  reprendiendo,  aunque  humil- 
de lego,  con  santa  libertad  los  menores  defectos 
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quo  veia  en  la  tibieza  do  algunos  religiosos.  Pade- 
ció por  esta  causa  no  leves  repreusioues  y  moles- 
tias, que  toleró  con  igualdad  de  áuiíno,  semblante 
risueño  y  no  alterado,  porque  tenia  el  espíritu  al 
luoldt  de  la  penitencia,  y  así,  sujeto  á  la  razón. 
Aunque  fuera  portero  jamas  faltaba  de  maitines. 
Cuando  los  acababa  la  comunidad,  se  quedaba  en 
el  coro  en  oración  hasta  prima.  Si  alguna  vez  to- 
maba algún  descanso  después  de  maitines,  volvía 
al  coro  al  "Apelde"  a  hacer  una  recia  y  áspera 
disciplina,  que  continuó  siempre  á  esta  hora,  fuera 
de  las  que  acostumbra  la  comunidad  ásus  tiempos, 
domando  así  la  rebeldía  de  la  carne,  para  atarla, 
á  que  sirviese  con  fidelidad  á  su  alma." 

Así  vivió  muchos  años  este  venerable  religioso, 
reservando  siempre  otra  grande  austeridad  y  pe- 
nitencia que  se  hizo  pública  en  su  última  enferme- 
dad; porque  habiendo  recibido  todos  los  sacramen- 
tos, como  viesen  los  superiores  que  permanecía  en 
la  cama  vestido  de  su  hábito,  ordenaron  al  enfer- 
mero lo  desnudara  y  le  pusiese  una  camisa  de  lino 
en  lugar  de  la  túnica  de  lana.  Obedeció  el  enfer- 
mero, y  al  quitarle  el  hábito  para  vestirle  la  cami- 
sa, halló  (escribe  el  citado  cronista),  que  tenia  una 
cadena  rodeada  al  cuerpo  desde  la  cintura  para 
arriba,  que  daba  seis  vueltas,  y  otras  por  los  hom- 
bros, rematando  los  estremos  debajo  los  brazos,  y 
en  cada  estremo  un  candado.  Admirado  el  enfer- 
mero, le  pidió  las  llaves  para  abrir  los  candados  y 
quitarle  aquel  cilicio,  á  que  respondió  el  esforza- 
do ministro  de  la  armería  cristiana:  "Muchos  años 
ha  que  se  perdieron."  Hiciéronle  preguntas  y  cóm- 
putos, y  se  ajustó  que  veinte  años  había  traído 
aquellas  armas  penitentes,  gastadas  ya  por  algu- 
nas partes  del  continuo  juego  y  movimiento  de  los 
miembros,  siendo  los  eslabones  del  grueso  de  un 
dedo."  Así  murió  este  verdadero  hijo  de  S.  Fran- 
cisco, y  armado  como  soldado  de  Cristo,  con  esta 
interior  mortaja,  fué  sepultado  en  el  convento  de 
San  Diego  de  México,  por  los  años  de  1621,  con 
asombro  y  ejemplo  de  todos  los  que  supieron  este 
suceso  y  que  admiraron  tan  singular  aspereza  y 
mortíBcacion  espantosa  de  vida. — j.  si.  d. 

HERRERA  (N. ) :  pintor  que  se  supone  natural 
de  México,  y  que  floreció  en  el  siglo  XYII.  Sus 
contemporáneos  le  llamaron  el  Divino,  porque  pin- 
taba con  asombro.  Existe  un  cuadro  suyo  en  la  ca- 
tedral y  otro  en  la  iglesia  de  Jesús  María,  que  jus- 
tifican el  epíteto  dado  al  artista. 

HERRERA  (Fr.  Diego  de):  religioso  de  la 
orden  de  San  Agustín,  de  la  provincia  de  México, 
en  la  que  tomó  el  hábito  recien  fundada,  y  de  los 
tres  primeros  que  pasaron  el  año  de  1564  á  esta- 
blecer la  de  Filipinas,  que  por  tres  diversas  ocasio- 
nes no  habia  podido  verificarse:  indecibles  son  los 
trabajos  que  este  fervoroso  misionero  tuvo  que  pa- 
decer en  aquella  espedicion  evangélica,  en  compa- 
ñía de  los  otros  dos  religiosos  de  su  orden,  Fr.  Pe- 
dro de  Gamboa  y  Fr.  Martin  de  Rada ;  pero  el  cielo 
premió  sus  grandes  fatigas,  concediéndoles  la  con- 
versión de  aquellos  idólatras  rebeldes  á  la  gracia, 
entre  ellos  la  de  sus  dos  principales  reyes  ó  caciques 
á  quienes  tuvieron  la  gloria  de  bautizar:  aquellos 
Apéndice. — Tomo  II. 
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triunfos  do  la  fe  católica  parece  que  debían  ser  muy 
apreciados  por  las  naciones  cristianas;  pero  no  fué 
así,  sino  que  con  escándalo  general  los  portugunses 
declararon  la  guerra  á  los  misioneros  por  motivos 
políticos,  dándoles  mucho  en  que  merecer,  aun  mas 
que  los  mismos  gentiles.  Para  contener  á  tan  am- 
biciosos é  inmorales  opositores  pasó  el  P.  Herrera 
el  año  do  69  á  la  corte  do  Madrid,  haciendo  un 
larguísimo  viaje  por  mar,  muy  peligroso  en  esa  épo- 
ca por  lo  atrasado  de  la  navegación.  Consiguió  por 
las  muchas  instancias  que  hizo,  tanto  en  esa  corte 
como  en  la  de  Lisboa,  se  le  espidiesen  las  mas  apre- 
miantes órdenes  de  ambos  soberanos  para  contener 
aquellos  escesos,  y  provisto  de  esos  reales  despachos 
emprendió  de  nuevo  el  camino  á  las  Filipinas,  lle- 
vando en  su  compañía  una  misión  escogida  de  trein- 
ta y  seis  religiosos  de  su  orden  que  se  ofrecieron 
espontáneamente  á  pasar  á  trabajar  en  la  viña 
del  Señor,  abandonando  su  patria  y  comodidades. 
Llegó  á  México  el  año  siguiente,  con  orden  de  que 
el  virey  le  diese  algunas  tropas  para  contener  á  los 
portugueses,  que  sin  temor  de  Dios  hacían  la  maa 
cruel  guerra  á  los  misioneros  é  indios  recién  con- 
vertidos en  las  Filipinas.  Salió  la  espedicion  de 
Acapulco  con  solo  diez  padres,  por  haber  enferma- 
do los  demás  y  no  poder  continuar  el  camino,  y  los 
soldados  que  habia  podido  reunir  el  virey.  Pero 
hallándose  la  espedicion  á  la  vista  de  Cavite,  des- 
pués de  una  larga  navegación  naufragó  la  nao,  aho- 
gándose los  misioneros  y  la  mayor  parte  de  la  tro- 
pa que  en  ella  iban,  con  sumo  dolor  de  los  religiosos 
y  demás  españoles  que  los  veían  perecer  desde  el 
puerto  sin  poderles  prestar  ningún  auxilio.  Grande 
fué  el  sentimiento  por  aquella  pérdida;  pero  como 
siempre  sucede  en  las  obras  de  Dios,  aquella  des- 
gracia á  los  ojos  del  mundo  parece  haber  sido  el 
fundamento  de  los  grandes  progresos  que  posterior- 
mente ha  tenido  aquella  fervorosa  provincia,  hija 
de  la  de  México.  Esta  catástrofe  sucedió  á  princi- 
pios del  año  de  1510  ó  71. — j.  ji.  d. 

HERRERA  (Fr.  Juan  de):  natural  del  pueblo 
de  Huejotcíngo,  y  uno  de  los  hombres  mas  sabios 
que  ha  tenido  nuestra  América:  muy  aventajado 
en  la  latinidad  y  filosofía  de  aquella  época,  tomó, 
siendo  todavía  muy  joven,  el  hábito  de  la  orden 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  y  fué  uno  de  los 
primeros  novicios  de  esta  provincia  de  México:  su 
saber  fué  tan  grande,  que  comunmente  se  le  llama- 
ba héroe  de  las  ciencias  y  oráculo  universal  de  los 
sabios:  habiendo  pasado  á  España  por  negocios 
de  su  comunidad,  dejó  asombrados  á  los  padres 
del  capítulo  general,  con  su  profunda  erudición  y 
vastísimos  conocimientos  en  cuantas  materias  se 
trataron  en  aquella  asamblea,  que  fueron  muchas 
y  delicadas,  por  versarse  entonces  una  grave  y 
ruidosa  cuestión  entre  los  mercenarios  y  trinitarios, 
cuyas  pretensiones,  acaso  exageradas,  sostenían  el 
rey  Felipe  lY,  el  patriarca  de  Indias  y  la  Inquisi- 
ción. Terminado  el  capítulo  general  fué  nombrado 
comendador  de  la  famosa  casa  de  Barcelona,  cuna 
de  su  orden,  y  en  su  tiempo  fué  cuando  se  comen- 
zó á  celebrar  no  solo  en  España,  sino  en  toda  la 
universal  Iglesia  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la 
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Merced:  habiendo  sido  nombrado  maestro  do  nú- 
mero de  la  provincia  de  Catalana,  hizo  presente  al 
Rmo.  general,  qae  perteneciendo  a  la  de  México, 
y  que  solo  por  obediencia  había  aceptado  el  cargo 
de  superior  en  Barcelona,  suplicaba  que  el  título 
con  que  se  le  honraba  no  fuera  para  otra  provincia 
sino  para  la  de  México,  en  que  había  profesado: 
resistiéíonse  los  padres  á  aquella  novedad  de  tener 
un  maestro  de  otra  provincia,  poniéndole  por  con- 
dición para  concederle  lo  que  solicitaba,  no  solo 
que  recibiera  el  grado  de  doctor  en  Salamanca, 
sino  que  se  opusiese  allí  á  alguna  de  las  cátedras, 
juzgando  que  á  ninguna  de  ambas  cosas  se  presta- 
ría. Pero  el  P.  Herrera,  sin  poner  ninguna  dificul- 
tad, se  graduó  de  doctor  teólogo  en  dicha  univer- 
sidad, mediante  nna  función  lucidísima,  en  que 
hasta  el  momento  de  entrar  á  "noche  triste"  no  se 
le  abrieron  puntos;  y  no  habiendo  mas  cátedra 
vacante  que  la  de  "Clementinas,"  se  opuso  á  ella, 
quedando  vencedor  de  multitud  de  opositores  de 
los  mas  escogidos  canonistas  de  España,  merecien- 
do que  se  le  diese  de  oficio  el  grado  de  doctor  en 
dicha  facultad,  y  que  se  le  eximiese  de  todos  sus 
derechos  de  posesión,  que  no  eran  cortos  en  esa 
época.  En  Salamanca  fué  el  P.  Herrera  como  lo 
había  sido  en  América,  el  oráculo  general  de  to- 
dos, siendo  no  menos  apreciable  por  sus  muchas 
virtudes,  especialmente  su  caridad  para  con  los  es- 
tudiantes pobres,  entre  quienes  repartía  sus  sueldos 
y  propinas,  contentándose  con  lo  que  le  daba  su 
comunidad  como  á  un  simple  religioso.  Próximo 
á  morir,  suplicó  humildemente  al  padre  provincial 
que  no  se  le  pusiese  ningún  epitafio;  y  como  se  le 
dijese  no  ser  esta  la  costumbre,  rogó  entonces  que 
no  se  le  colocara  sino  este  muy  sencillo:  "Fr.  Juan 
de  Herrera,  de  la  provincia  de  la  Merced  en  Mé- 
xico." Murió  de  setenta  y  dos  años,  según  parece, 
el  de  1697. — j.  m.  d. 

HERRERAS:  congregación  del  dístr.  y  part. 
de  Papasquiaro,  depart.  de  Durangof  dista  44i  le- 
guas de  la  capital  y  ih  de  su  cabecera. 

HERMOSILLD:  distr.  del  depart.  de  Sonora. 
El  clima  de  este  distrito  es  seco,  escaso  de  lluvias 
y  algo  cálido  desde  la  primavera  hasta  parte  del 
otoño,  de  manera  que  sube  el  termómetro  centí- 
grado hasta  ios  98°.  La  agricultura  consiste  en  to- 
do género  de  granos,  legumbres  y  hortaliza,  siendo 
sus  cosechas,  la  del  trigo,  desde  fiues  de  mayo  á  ju- 
nio; la  del  maíz  en  noviembre;  el  frijol  de  verano 
en  junio,  y  en  noviembre  el  que  se  llama  de  aguas;  en 
junio  el  garbanzo,  lo  mismo  que  la  lenteja,  alverjon 
y  haba:  la  col  se  cosecha  en  mayo,  y  regularmente 
se  disfruta  de  esta  verdura,  lo  mismo  que  de  la  le 
chnga,  acelga,  rábano,  chile  verde,  cebolla  y  nabo; 
y  la  sandia  y  el  melón  dan  su  fruto  desde  junio  has- 
ta agosto,  y  se  llamau  de  verano,  y  desde  octubre 
basta  enero  los  que  se  llaman  de  aguas:  el  durazno, 
la  granada  y  el  membrillo  dan  su  fruto  desde  agos- 
to a  octubre;  la  naranja  agria  y  dulce  y  la  lima  en 
diciembre ;  la  cidra  y  el  limón  grande  y  chico  en  ju- 
nio, lo  mismo  que  la  calabaza;  el  dátil  en  julio,  el 
plátano  eu  diciembre,  lo  mismo  que  el  camote  y  ea- 
cahnate.  La  siembra  del  trigo  se  hace  en  octubre  y 


noviembre;  en  jnnío  la  del  maíz;  en  marzo  el  frijol 
do  verano,  y  en  agosto  la  del  de  aguas ;  el  garbanzo, 
alverjon,  lenteja  y  uva  en  octubre  y  noviembre;  la 
col,  la  lechuga  y  la  acelga  en  octubre;  la  viña  se 
planta  en  febrero,  y  en  el  mismo  tiempo  se  podan 
y  trasplantan  los  árboles  frutales. 

El  tiempo  que  dilatan  en  nacer  y  sazonar,  es  el 
siguiente:  el  trigo  nace  á  los  ocho  días  y  sazona  á 
los  siete  lí  ocho  meses;  el  maíz  á  los  cinco  dias  nace 
y  sazona  á  los  cuatro  meses;  el  frijol  nace  á  los  seis 
días  y  sazona  en  tres  meses;  el  garbanzo,  la  lente- 
ja, el  alverjon  y  la  haba  á  los  seis  dias  nace  y  sa- 
zona en  siete  tí  ocho  meses;  la  col,  la  lechuga,  la 
acelga  y  la  cebolla  nacen  á  los  tres  días;  la  sandía 
y  el  melón  nacen  á  los  seis  días,  lo  mismo  que  la  ca- 
labaza. 

Los  granos  mas  abundantes  son:  el  maíz  y  el  tri- 
go, que  no  bajan  de  dos  reales  el  almud,  y  dos  pesos 
ó  veinte  reales  fanega;  el  garbanzo,  el  frijol,  el  al- 
verjon, la  lenteja  y  la  haba  se  venden  á  tres  reales 
el  almud,  y  tres  ó  cuatro  pesos  la  fanega. 

En  Hermosillo  solo  se  escasean  estos  granos  caan- 
do  por  los  malos  temporales  se  pierde  la  cosecha.  El 
producto  mas  abundante  de  la  agricultura  es  el  tri- 
go, por  la  mucha  esportacion  de  harinas  que  se  hace 
por  Guaymas,  y  por  tierra  para  el  departamento 
de  Sinaloa. 

La  víüa  es  otro  de  los  productos  importantes  de 
la  agricultura,  y  á  este  ramo  deben  algunos  veci- 
nos una  fortuna  regular. 

Tanto  el  maíz  como  el  trigo,  son  muy  propensos 
á  picarse  por  los  calores,  que  son  muy  escesivos,  y 
las  trojes  no  están  bien  dispuestas,  ni  en  cnanto  al 
piso  ni  en  cuanto  á  la  ventilación.  El  trigo,  aun 
después  de  reducido  á,'  harina,  se  pierde;  aunque 
esto  sucede  por  encerrarlo  húmedo.  En  cuanto  al 
maíz,  el  medio  para  conservarlo  del  gorgojo  y  la  pa- 
lomilla, es  guardarlo,  sin  desgranar,  en  zurrones  de 
cuero  bien  acondicionados.  Los  instrumentos  para 
la  labranza  son:  arados,  hachas,  azadones,  barre- 
tas, zuelas,  serruchos,  &c. 

Los  terrenos  que  pertenecían  á  la  municipalidad, 
ésta  los  ha  adjudicado  á  los  vecinos;  son  sólidos, 
bastante  fértiles  y  abundantes,  aunque  resecos:  la 
mayor  parte  de  regadío  y  algunas  de  secamo  ó  tem- 
poral. 

Los  pastos  consisten  en  zacate  y  ramaje,  que  per- 
manecen verdes  mientras  no  entra  el  invierno.  No 
existen  potreros  propiamente  dichos,  sino  lo  que  se 
observa  en  esta  parte  es,  que  cuando  los  trigos  es- 
tán sin  espigas,  los  labradores  admiten  bestias  y  ga- 
nados en  sus  labores,  por  la  gratificación  de  un  tan- 
to por  cabeza.  Cuando  la  cosecha  se  pierde  por  los 
chahuixtles,  se  convierten  en  otros  tantos  potreros, 
y  entonces  el  tanto  es  menor. 

Se  divide  en  los  dos  partidos  de  Hermosillo  y 
Buenavista:  contiene  una  ciudad,  una  villa,  4  mi- 
nerales, 11  pueblos  y  26  haciendas  ó  ranchos:  cuen- 
ta una  población  de  unos  36,000  hab. 

HERMOSILLO:  part.  del  distr.  de  su  nombre, 
depart.  de  Sonora:  tiene  nna  ciudad,  9  pneblos,  3 
minerales  y  13  haciendas  ó  ranchos.  Las  poblacio- 
nes que  le  están  sujetas  son  las  siguientes: 
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Ciudad. 
1  Hermosillo. 


Pueblos. 

1  San  Pedro. 

1  Scris. 

1  Sau  José  do  Guaymas. 

1  El  Rancho. 

1  Puerto  de  Guaymas. 

1  Tecoripa. 

1  San  José  de  Pimas. 

1  Suaquí. 

1  San  Javier. 


Mmerales. 

1  Suviale. 
1  Aigame. 
1  Aguaje. 


Haciendas  y  ranchos. 

1  Santa  Cruz. 
1  Alamillo. 
1  Gorguez. 
1  Chino  Gordo. 
1  Pozo. 
1  Pocito. 
1  Cieneguita. 
1  Nochebuena. 
1  Tigre. 
1  Bavira. 
1  Puente. 
1  Chibato. 
1  Cháñate. 

13 

HERMOSILLO:  ciudad,  cabecera  del  distr.  y 
part.  de  su  nombre,  depart.  de  Sonora:  situada  á 
30  leguas  de  distancia  del  golfo  de  Californias.  An- 
tiguamente se  le  llamó  Pilic,  y  hoy  merece  induda- 
blemente el  primer  lugar  entre  los  pueblos  del  es- 
tado de  Sonora.  Su  clima  es  seco,  escaso  de  lluvias 
y  algo  cálido  desde  a  mediados  de  la  primavera  has- 
ta parte  del  otoño;  de  manera  que  sube  el  termó- 
metro hasta  los  98°;  pero  luego  que  el  sol  declina 
á  su  ocaso,  continúa  reinando  un  viento  de  Ponien- 
te sumamente  agradable,  que  templa  los  ardores 
del  dia.  El  invierno  no  es  muy  riguroso,  y  la  at- 
mósfera permanece  siempre  pura  y  diáfana;  en  con- 
secuencia, no  se  conocen  epidemias  de  gravedad  en 
ninguna  época,  á  escepcion  de  los  catarros  al  prin- 
cipio de  las  estaciones;  ni  hay  insectos  que  mortifi- 
quen. La  localidad  de  la  población  es  escelente,  y 
se  halla  rodeada  de  cerros,  entre  los  que  se  encuen- 


tra el  llamado  de  la  Campana,  por  la  singularidad 
de  que  sus  piedras  producen  el  sonido  de  aquel  ins- 
truni'"ito.  Su  población  es  de  9,000  almas. 

HIDALGO:  (Antes  ei.  Paku.u..  )  Part.  del 
depart.  de  Chihuahua.  ConOna  al  N.  con  el  part. 
de  Jiménez,  al  E.  con  el  de  Allende,  al  O.  con  el 
part.  do  Balleza,  y  al  S.  con  el  depart.  de  Duran- 
go.  Tiene  una  superficie  de  321  leguas  cuadradas, 
y  tiene  una  población  de  9,609  habitantes,  lo  que 
da  29,3.'!  por  legua  cuadrada:  de  estos  se  calculan: 

Productores 1,435 

Empleados 6 

Eclesiásticos 3 

Artesanos  y  jornaleros 239 

Labradores  y  criadores  de  ganado. . . .  729 

Se  divide  en  las  dos  municipalidades  de  Hidal- 
go y  Santa  Bárbara,  en  la  siguiente  población: 

HOMBRES.     MUJERES.      TOTAL. 


Hidalgo 3,632 

Santa  Bárbara 1,008 


4,143 
826 


1,834 


La  superficie  cultivada  se  estima  en  501  caballe- 
rías, que  producen  en  el  maiz  de  50  á  102  por  uno, 
en  el  trigo  de  12  á  25,  en  el  frijol  de  13  á  16,  en 
el  garbanzo  de  10  á  15,  y  en  el  haba  de  9  á  15, 
calculándose  las  cosechas  de  este  modo: 

Maiz 8,551  fanegas. 

Cebada .,  9       ,, 

Trigo 2,415 

Frijol 951       „ 

Garbanzo 29       „ 

Haba 33       „ 

Chile 60       „ 

Lana 501  arrobas. 

En  1842,  se  calculaban  los  siguientes  ganados: 

Caballos 6,840 

Muías 2,125 

Asnos 585 

Ganado  mayor 7,333 

,,       menor 10,181 

Cerdos 141 

Cuenta  1  ciudad,  1  villa,  3  minerales,  17  hacien- 
das y  16  ranchos;  14  iglesias,  2  casas  consistoria- 
les, 3  cárceles,  155  casas  de  mas  de  8  piezas,  223 
de  4  á  7,  761  de  2  á  4,  168  de  1,  y  20  huertas. 

Sus  poblaciones  sujetas  son  las  siguientes: 

MUNICIPALIDADES. 

POBLACIÓN. 

Ciudad. — Hidalgo. 
Minerales. — Minas  nuevas. 

Huertas. 
Haciendas. — Ánimas. 
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Buenavista. 
Ciénega. 
Santa  Rosa. 
Santa  Cruz. 
San  Gerónimo. 
Sapien. 

San  Cristóbal. 
Santa  Bárbara. 
Santo  Tomas. 
San  Juan  Bautista. 
Sombreretillo. 
Ranchos. — Alamillo. 
Boca. 
Carrasco, 
Cordero. 
Cuevecillas. 
Enmedio. 
Ojito. 

Salamanca. 
San  Antonio. 
San  Nicolás. 
Santa  Gertrudis. 
Tules. 
Otros  mas. 

Santa  Bárbara. 

Q  Villa. — Sauta  Bárbara. 

Müicral— 'El  Oro. 
Hacienda. — Brueiaga. 

Corral  de  piedras. 
Santiago. 

San  Isidro  de  Caeyas. 
San  José. 
Ranchos. — Chicanaya. 
Obligados 
Sitio. 
Roncesyalles. 

HIGOS  (S.  T'rancisco):  pueblo  del  distr.  de 
Hnajuapam,  part.  de  Silacayoapam,  depart.  de  Oa- 
jaca,  situado  sobre  una  loma;  goza  de  temperamen- 
to frió  y  seco,  tiene  90  hab.,  dista  46  leguas  de  la 
capital  y  23  de  su  cabecera. 

HIGUERA :  era  un  árbol  que  abundaba  mucho 
en  la  Palestina,  y  por  eso  se  habla  de  él  tantas  ve- 
ces, en  la  Escritura,  como  también  de  la  vid,  etc. 
Jesn-Christo  maldijo  una  higuera  que  halló  sin  fru- 
to (Marc.  XI.  13.J,  no  para  castigar  al  árbol,  sino 
para  enseñar  á  sus  discípulos,  como  se  ve  después 
en  el  verso  22.  Aunque  el  Evangelio  advierte  que 
no  era  tiempo  de  higos,  quizá  Jesa-Cliristo  no  vio 
señal  de  que  comenzasen  ya  á  brotar:  ó  tal  vez  era 
una  higuera  de  las  estériles  ó  infructíferas  que  sue- 
len tener  mucha  hojarasca  ó  frondosidad,  sin  nin- 
gún fruto;  de  las  cuales  habla  Plinio,  lib.  XIII.  c. 
8.  XIV.  c.  18,y  Teophrasto  Uh.  IV.  c.^2.  También 
puede  entenderse  este  lugar,  que  como  no  era  to- 
davía el  tiempo  de  recogerse  el  fruto  de  los  higue- 
rales, era  regular  le  tuviera  aun  en  aquella  higuera. 
Y  tal  vez  las  palabras  ncncrat  Umpus ficorum  deben 
leerse  como  interrogación,  en  esta  forma :  «<w¡neen¿»i 
erat  tempis  ficoruml  Entonces  esta  espresion  es  co- 


mo un  paréntesis  que  declara  la  causa  de  la  indig- 
nación misteriosa  de  Jesu-Christo. — f.  t.  a. 

HIGUERILLA:  á  que  el  estraujero  da  el  nom- 
bre de  palma-cbristi  en  sus  usos  medicinales,  es  un 
arbusto  especie  de  caña  hueca  que  se  cria  en  nues- 
tra península  naturalmente  sin  necesidad  de  mayor 
atención  en  su  cultivo,  pues  se  le  encuentra  en  abun- 
dancia eu  los  cerras,  muladares,  solares  abandona- 
dos y  otros  lugares  yermos ;  sin  embargo,  los  indíge- 
nas particularmente  han  procurado  de  algún  modo 
su  conservación  aun  en  sus  milpas,  por  el  aprove- 
chamiento que  hacen  del  aceite  que  les  da  el  fruto 
ó  semilla  en  sazón,  y  que  logran  espender,  ya  al 
menudeo,  ó  ya  en  cántaros  por  mayor,  de  diez  y 
ocho  á  veinte  reales  uno  siendo  de  arroba  en  tiem- 
pos comunes,  ó  á  mas  precio  si  hay  alguna  escasez, 
pues  de  él  se  provee  la  mayor  parte  de  la  población 
para  su  alumbrado  necesario,  principalmente  la  gen- 
te pobre  que  advierte  el  ahorro,  porque  pudiendo 
para  la  noche  proveer  su  lámpara  con  solas  dos  on- 
zas del  aceite  que  no  le  valdría  á  lo  mas  un  octavo 
de  real,  usando  de  velas  de  sebo  le  costaría  un  do- 
ble precio,  y  con  el  riesgo  de  apagarse,  porque  á 
veces  se  chorrean.  El  cultivo  es  bien  sencillo,  ofre- 
ciendo poco  cuidado,  pues  no  es  mas  que  derramar 
en  proporcionadas  distancias  ¡a  semilla,  para  que, 
como  dicen  los  labradores,  salga  por  su  pié,  y  no 
requiere  terreno  escogido,  pues  crece  tan  bien  en 
el  pedregoso  como  en  otro  cualquiera.  Es  de  dos 
calidades,  grueso  y  menudo,  que  se  distinguen  fá- 
cilmente por  la  misma  semilla  grande  y  chica.  Su 
beneficio  es  del  propio  modo,  sin  mayor  trabajo, 
porque  no  exige  sino  tostar  levemente  el  fruto  ó 
semilla,  molerlo  apenas  en  piedra  por  solas  dos  ve- 
ces, y  echarlo  en  la  caldera  ú  olla  grande  con  agua 
hasta  que  hierva,  y  nadando  por  encima  el  aceite, 
se  va  recogiendo  pasándolo  por  uu  colador  para 
limpiarlo,  y  ya  frío  se  embasa  en  los  cántaros  ó  bo- 
tijuelas; pero  este  método  antiguo  y  de  costumbre 
de  los  indígenas  ya  se  ha  probado  que  puede  mejo- 
rarse logrando  escusarle  del  color  turbio  y  prieto 
que  le  da  el  tostado  por  la  indispensable  comuni- 
cación del  fuego  por  el  comal,  aunque  éste  sea  de 
barro.  D.  José  M.  Rodríguez,  vecino  del  pueblo 
de  Chikinoonot,  labrador  de  conocimientos  en  aquel 
partido,  tenia  uu  plantel  de  higuerilla  entre  varias 
sementeras,  del  que  dispuso  á  instancia  mia  sacarle 
el  aceite,  pero  sin  tostar  la  semilla,  sino  descasca- 
rándose solamente  para  el  molido,  éste  como  ope- 
ración necesaria;  y  habiendo  logrado  una  docena 
de  botijuelas  de  muy  buen  aceite  blanco,  claro  y  fi- 
no, que  me  mandó,  dispuse  por  vía  de  especulación 
acondicionarlas  bien,  y  encajonadas  enviarlas  para 
su  venta  á  Cádiz:  ésta  retardó  algún  tiempo,  dan- 
do por  disculpa  el  corresponsal  que  era  un  artículo 
que  no  se  conocía  en  aquel  comercio;  pero  un  bu- 
que inglés  que  recaló  ahí  después,  cargó  con  ellas 
para  surtir  las  boticas  de  Londres  como  un  buen 
purgante  y  suave  de  los  que  acostumbran  en  sus 
indisposiciones,  aunque  para  mí  de  poca  utilidad 
respecto  del  costo  principal  que  me  tuvo  y  fletes  á 
España  que  espensé.  Y  aun  por  espresion,  á  bene- 
ficio de  ana  prensa  inventada  de  propósito,  se  lo- 
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graria  el  aprovechamieuto  de  este  aceito  mas  claro 
y  fino,  eu  mayor  cantidad  el  producido,  y  de  consi- 
guiente al  cosechero  ofrecerla  mucha  mas  utilidad. 

HIJA  DE  SION:  cualquiera  ciudad,  mirada 
como  patria  de  sus  habitantes,  se  consideraba  co- 
mo la  madre;  y  la  población  que  contenía,  era  la 
Aija.  También  se  llamaban  hijas  sus  aldeas  vecinas 
ó  las  ciudades  menores  respecto  de  la  metrópoli: 
JUúc  Jiída. — F.  T.  A. 

HIJO,  HIJA:  eu  estilo  de  la  sagrada  Escritu- 
ra, como  en  casi  todos  los  idiomas,  tienen  estas  pa- 
labras muchísimas  significaciones,  según  las  varias 
especies  defiliaami,  la  cual  es  do  sangre,  de  adop- 
ción, y  de  aféelo  ó  amor.  Pero  ademas  tiene  la  voz 
hijo  otras  acepciones,  qnc  parecerán  muy  estrañas 
é  irregulares  al  que  no  tenga  conocimiento  de  la 
índole  ó  carácter  de  las  lenguas  orientales.  Las 
voces  hebreas  ben,  bar,  bat/i,  que  significan  hijo,  son 
sílabas  radicales  y  primitivas,  que  tienen  un  senti- 
do muchísimo  mas  genérico  que  nuestras  voces  hi- 
jo, hija.  Ben  en  hebreo  significa  en  general  aquello 
que  viene  ó  sale,  j  así  se  aplica  á  todo  lo  que  tiene 
relación  de  producción  ó  casualidad,  denotando  lo 
mismo  que  nucido,  oriundo,  desccrulicnte,  lo  que  sale, 
proviene  ó  resulta  de  otra  cosa:  lo  que  tiene  relación 
ó  dependencia  de  ella,  como  el  discípulo,  el  imitador, 
el  partidario  ó  adicto,  el  destinado,  etc.  Con  esto  ya 
se  entenderá  por  qué  Abraham  al  salir  de  la  edad 
de  99  años  se  llama ^/¿«j  99  annorum,  hijo  de  99 
años;  y  Saúl  al  salir  del  año  segundo  de  su  reina- 
do, hijo  de  un  a/io.  La  puerta  de  la  ciudad  por  don- 
de sale  la  muchedumbre,  se  llama  hija  de  la  muche- 
dumbre; un  oráculo,  hijo  de  la  voz;  un  navio,  hijo 
del  mar;  la  oreja,  que  es  por  donde  entra  el  sonido, 
hija  del  canto  ó  música;  un  suelo  ó  tierra  fértil,  hi- 
ja de  la  gordura  ó  del  aceite;  los  malvados,  hijos  de 
la  iniquidad,  hijos  de  la  muerte;  los  hombros  esfor- 
zados, hijos  de  la  fuerza;  los  ilustrados,  hijos  de  la 
luz;  las  ¿lechas,  hijas  de  la  aljaba;  las  estrellas  del 
Norte,  hijas  de  la  estrella  polar  etc. ;  hijos  de  las  bo- 
das ó  del  esposo,  los  amigos  que  acompañaban  á  éste 
mientras  duraban  los  dias  de  la  boda.  Muchas  de 
semejantes  locuciones  se  ven  también  en  las  lenguas 
europeas.  Decimos  de  uno,  que  es  hijo  del  regimien- 
to, hijo  de  Madrid,  etc. ;  de  una  planta,  hija  de  Amé- 
rica. Las  pnlahras padre,  madre,  etc.,  y  sobre  todo 
el  verbo  nacer,  le  aplicamos  figuradamente  á  cada 
paso,  para  espresar  varias  relaciones  de  una  cosa 
con  otra. — f.  t.  a. 

HIJO  DEL  HOMBRE:  en  la  Escritura  signi- 
fica lo  mismo  que  hombre.  Jesu-Christo  quiso  lla- 
marse muchas  veces  así  para  asegurar,  que  aunque 
nacido  por  obra  del  Espíritu  santo,  era  verdadero 
hombre,  como  si  hubiese  nacido  del  modo  que  los 
demás  hombres.  Alguna  vez  también  denota  el  ser 
de  gente  común  y  ordinaria;  y  entonces  en  hebreo 
se  dice  ben  adam,  hijo  del  hombre;  pero  cuaudo  se  di- 
ce ben  ichs,  hijo  de  varón,  se  denota  ya  nobleza  6  dig- 
nidad ó  un  varón  ilustre. — f.  t.  a. 

HIPECACUAXA  DEL  PAÍS.  (Solea  Verti- 
cillata,  Spreng. —  Viola  Verticillata,  Orteg.):  con 
este  último  nombre  la  conocieron  también  los  bo- 
tánicos de  las  espediciones  facultativas  de  esta  Re- 


pública, y  el  catedrático  do  botánica  de  México, 
D.  Vicente  Cervantes,  leyó  un  discurso  sobre  ella 
y  sus  virtudes  en  la  apertura  al  curso  de  botánica 
el  dia  3  de  junio  de  1798,  cuyo  estracto  se  halla 
inserto  en  los  Anales  de  ciencias  naturales,  impreso 
en  Madrid  en  1803,  pág.  185. 

Crece  en  abundancia  en  los  contornos  de  México. 

Seguu  se  esplica  el  mismo  Cervantes,  fundándo- 
se en  algunas  esperiencias  practicadas  con  su  raiz, 
podrá  suplir  muy  bien  por  la  hipecacuana  que  nos 
viene  del  Brasil  (Viola  Ipecacuanha,  L.),  y  las  de- 
mas  especies  que  se  usan  en  la  medicina. 

Seria  ventajoso  para  la  humanidad  é  intereses 
de  nuestra  República,  que  los  profesores  de  medi- 
cina se  ocupasen  en  repetir  los  csperimentos  con 
esta  raiz,  porque  resultando  iguales  en  virtud,  ya 
sea  aumentando  ó  disminuyendo  la  dosis,  deberla 
preferirse  á  las  exóticas;  de  cuya  medida  resulta- 
rla no  solo  el  ahorro  de  las  cantidades  que  se  in- 
vierten en  su  compra,  sino  que  tal  vez  podría  ha- 
cerse un  ramo  de  comercio  con  la  nuestra. — Cal. 

HISOPO.  (Hyssopus  OjjinaUs,  -L.)  ;  por  esta 
planta  se  usa  otra  de  diferente  género  y  clase,  que 
se  da  con  abundancia  en  los  campos  de  Huaman- 
tla,  de  donde  nos  viene  á  Puebla. 

Habiéndola  conseguido  fresca  pudo  reconocerse 
bien  su  carácter  genérico,  y  según  sus  notas  cor- 
responde al  género  Salvia,  especie  nueva,  á  la  que 
D.  Vicente  Cervantes,  que  también  la  reconoció, 
le  puso  el  nombre  de  linearis  por  la  figura  de  sus 
hojas. 

Esta  planta  tiene  la  raiz  leñosa,  de  un  palmo  de 
longitud,  y  del  grueso  del  dedo  pulgar,  sencilla, 
central,  de  color  pardo  por  de  fuera,  y  de  un  blan- 
co oscuro  en  lo  interior.  Sus  tallos  son  casi  leño- 
sos, que  crecen  hasta  la  altura  de  un  pié  ó  mas, 
derechos,  articulados,  algo  angulosos  y  ramosos: 
los  ramos  entre  alternos  y  esparcidos,  algo  vello- 
sos y  de  la  figura  del  tallo.  Las  hojas  son  lineares, 
sentadas,  opuestas,  enterísimas,  agudas,  y  con  pun- 
tos por  ambas  partes.  Las  flores,  en  rodajuela,  de 
cuatro  en  cuatro,  con  pedúnculos  cortos  y  viola- 
ceas.  Las  bracteas,  acorazonadas,  cóncavas,  pun- 
tiagudas, vellosas  (como  lo  son  también  el  cáliz  y 
pedúnculos),  de  un  color  de  violeta  claro,  y  cae- 
dizas. 

Toda  la  planta  es  algo  aromática,  y  el  olor  se 
acerca  al  del  Hisopo,  j  por  esto,  y  porque  sus  efec- 
tos, seguu  ha  acreditado  la  esperieueia,  correspon- 
den con  los  de  éste,  parece  ser  muy  buena  sustitu- 
ción.— ^Cal. 

HIX:  nombre  del  decimocuarto  dia  del  mes 
chiapaneco. 

HOLOCAUSTO:  en  hebreo  se  llama  Holah,  de 
Haláh  que  significa  elevar;  porque  áe  levantaba  con 
las  manos  y  subía  todo  deshecho  en  humo  lo  que  se 
ofrecía  á  Dios  en  esta  especie  de  sacrificio  que  se 
llamaba  holocausto,  porque  en  él  se  quemaba  en  ho- 
nor de  Dios  toda  la  víctima;  á  diferencia  de  los  de- 
mas  sacrificios,  en  que  parte  de  ella  quedaba  para 
alimento  de  loa  sacerdotes  y  levitas,  y  en  los  pací- 
ficos también  de  los  oferentes.  Pero  á  veces  h/jlo- 
causío  se  toma  en  general  por  toda  suerte  de  sacriñ- 
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cios  y  oblaciones ;  y  de  abí  viene  que  algunos  opinan 
qne  el  voto  de  Jephté  no  fué  de  hacer  morir  á  su 
liija  (sacrificio  prohibido  por  Dios),  sino  de  ofre- 
cerla al  servicio  del  Templo,  como  si  fuese  prisio- 
nera de  guerra  ó  escl;iva ;  debiendo  por  Gousiguiente 
guardar  virginidad  toda  su  vida,  sin  poder  casarse: 
lo  cual  era  uu  sacrificio  muy  costoso  entre  las  he- 
breas; y  habia  de  ser  muy  sensible  á  su  padre  Jeph- 
té, que  no  tenia  otra  hija.  Entre  los  judíos  habia 
algunas  mujeres  que  se  dedicaban  á  servir  al  Tem- 
plo. Y  aun  hombres  ofreciéndose  con  voto.  (Véase 
Voto.) — f.  t.  a. 

HOMBRES  DE  CARGA  ENTRE  LOS  ME- 
XICANOS: lo  qne  no  se  trasportaba  por  agua  se 
llevaba  á  hombro,  y  para  esto  habia  una  infinidad 
de  hombres  de  carga,  llamados  Tlamama  ó  Tía- 
iiwme.  Acostumbrábanse  desde  niños  á  aquel  ejer- 
cicio en  que  habian  de  emplearse  toda  su  vida  La 
carga  regular  era  de  cerca  de  sesenta  libras,  y  el 
camino  diario  que  hacian,  quince  millas;  pero  ha- 
cían viajes  de  doscientas  y  trescientas  millas,  atra- 
vesando á  veces  escabrosas  malezas  y  montes  em- 
pinados. A  tan  insoportables  fatigas  los  condenaba 
la  falta  de  bestias  de  carga,  y  aun  hoy  dia,  á  pesar 
de  abundar  éstas  en  aquellos  países,  se  ve  frecuen- 
temente á  los  mexicanos  emprender  grandes  cami- 
natas con  una  buena  carga  al  hombro.  Trasporta- 
ban el  algodón,  el  maiz  y  otros  efectos  en  los 
pctlacallis,  que  eran  unas  cajas  hechas  de  cierta  es- 
pecie de  cañas,  y  cubiertas  de  cuero,  las  cuales 
eran  ligeras  y  preservaban  al  mismo  tiempo  las  mer- 
cancías de  las  injurias  del  sol  y  del  agua.  Úsanlas 
los  españoles  en  sus  viajes,  y  les  dan  el  nombre  de 
petacas. 

HORA :  los  hebreos  dividían  el  dia  en  doce  horas, 
repartidas  en  cuatro  partes  desde  la  salida  del  sol 
hasta  su  ocaso;  partes  ú  horas  que  eran  mas  largas 
en  verano  que  en  invierno.  La  hora  de  fuma  co- 
menzaba al  salir  el  sol,  y  duraba  hasta  eso  de  las 
nueve.  Entonces  comenzaba  la  tercia  hasta  el  medio 
dia,  en  que  principiaba  la  hora  de  scsla;  y  á  eso  de 
las  tres,  ó  cuando  el  sol  comenzaba  á  estar  mas 
cerca  del  Ocaso  que  del  Mediodía,  principiaba  la 
hora  de  nona,  la  cual  duraba  hasta  que  se  habia 
puesto  ó  iba  á  ponerse  el  sol.  En  cada  una  de  es- 
tas partes  del  dia  solia  ofrecerse  un  sacrificio  en  el 
Templo,  y  se  oraba.  La  noche  la  dividían  igualmen- 
te en  cuatro  partes,  á  las  cuales  llamaban  ligilias, 
aludiendo  á  las  vigilias  ó  velas  de  los  centinelas  en 
los  ejércitos  ó  plazas;  ó  á  las  de  los  pastores  en  sus 
rebaños,  ó  á  los  levitas  en  el  Templo.  Hora  mu- 
chas veces  es  lo  mismo  que  oca.non,  tiempo. — f.  t.  a. 

HORCASITAS:  distrito  en  el  depart.  de  So- 
nora: se  divide  en  los  dos  partidos  de  Horcasitas 
y  el  Altar;  cuenta  3  villas,  20  pueblos  y  66  hacien- 
das ó  ranchos:  su  población  sube  á  34,000  almas. 

H0RCAS1TAS:_  partido  del  distr.  de  su  nom- 
bre, depart.  de  Sono'ra:  tiene  2  villas,  1  pueblos  y 
50  haciendas  ó  ranchos ;  sus  poblaciones  sujetas  son : 

Villas. 
1  Horcasitas. 


HOR 

1  Ures. 


Pueblos. 

1  Rayón. 

1  Guadalupe. 

1  Opodepe. 

1  Santa  Rosalía. 

1  Pueblo  de  Alamos. 

1  Nacorí. 

1  Mozatan. 


Haciendas  y  ranchos. 

San  José  de  Gracia. 

Labor. 

Torreón. 

Codorachi. 

Refugio. 

Angeles. 

Antinies. 

Ranchito. 

Huerta. 

Lanos. 

Carrizalito. 

Topalmi. 

Orégano. 

Gavilán. 

San  Rafael. 

San  Francisco. 

Santa  Rita. 

San  Pedro. 

Esquileros. 

Noria  de  D .  Víctor. 

Morales, 

Noria  del  Pescado. 

Cerro  Colorado. 

Batobaví. 

Suacuaibaví. 

Querobaví. 

Taiz. 

Noria  del  Verde. 

Pozo. 

Calera. 

Sauzito. 

Banuico. 

Los  Yaquis. 

Rancho  Viejo. 

La  Feliciana. 

Los  Tanques. 

Satebuche. 

Banachari. 

Cuevas. 

Teopari. 

Quisnani. 

Adivino. 

Cobachis. 

Santa  Rosalía. 

Pueblo  Viejo. 


EOS 


EOS 
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Aguajito. 
Llauo  Colorado. 
Agua  Salada. 
San  Juan. 
La  Raja. 


HORMIGA  SOLDADO.  (Véase  Busileras 
en  una  de  las  notas). 

HORMIGAS  DE  MIEL.  (Véase  Busileras)- 
HOSANNA:  palabra  hebrea  que  significa  sal' 
vatws  ó  consérvanos.  Así  se  llamaba  también  una 
oración  que  los  judíos  recitaban  el  cuarto  dia  de 
la  fiesta  de  los  Tabernáculos.  Era  una  esclamacion 
de  alegría  semejante  á  Viva. — f.  t.  a. 

HOSPITAL  DE  LOS  BETHLEMITAS  DE 
MÉXICO:  la  historia  de  este  establecimiento  de 
beneficencia  á  favor  de  los  pobres  convalecientes  y 
para  la  enseñanza  de  primeras  letras  de  los  niños 
de  las  clases  necesitadas,  la  refiere  así  el  cronista 
de  esta  orden  religiosa  americana:  en  esta  insigne 
ciudad  se  hallaba  arzobispo  y  juntamente  virey 
el  Sr.  D.  Fr.  Payo  de  Rivera,  por  los  años  de 
1673,  quien  dispuso  proporcionar  establecimiento 
á  los  nuevos  hospitalarios.  Los  medios  que  para  lo- 
grar este  devoto  gusto  tomó  S.  E.,  fueron  los  mas 
adecuados,  solicitando  que  en  México  fundasen  ca- 
sa, para  que  ejercitasen  sus  caritativos  ministerios 
y  se  dilatase  su  fructuosísimo  instituto. 

Para  efectuar  esta  empresa  escribió  al  hermano 
Francisco  de  la  Trinidad,  qne  era  entonces  actual 
hermano  mayor  del  hospital  de  Guatemala,  y  le  pi- 
dió con  instancia,  que  le  despachase  á  México  cua- 
tro hermanos,  declarando;  que  el  fin  de  esta  peti- 
ción era  fundarles  un  hospital  en  esta  ciudad.  Puso 
sin  tardanza  en  ejecución  este  mandato  el  hermano 
mayor,  enviando  alas  órdenes  deesteExmo.  prín- 
cipe á  los  hermanos  Francisco  de  la  Miseria,  Ga- 
briel de  Santa  Cruz,  Juan  Gilbó  y  Francisco  del 
Rosario,  á  quien  nombró  de  superior  de  los  demás 
que  le  acompañaban.  Llegaron  á  esta  ciudad  los 
referidos  hermanos;  y  hallaron  en  el  benigno  reci- 
bimiento del  Sr.  D.  Fr.  Payo,  aquellas  festivas  ca- 
ricias, que  pudieran  hallar  los  hijos  en  las  paterna- 
les entrañas.  Mandóles  prevenir  hospedaje  cómodo 
en  el  hospital  del  Amor  de  Dios,  ordenándoles  que 
se  estuviesen  allí  recogidos  entretanto  que  se  dis- 
curría sitio  para  la  fundación.  No  fué  tan  puntual 
esta  espedicion  como  podia  discurrirse,  ó  porque 
se  encontraron  algunas  dificultades  en  la  elección 
del  sitio,  ó  por  otros  motivos  qne  pudo  tener  la 
prudente  circunspección  de  S.  E.,  y  por  esta  cau- 
sa estuvieron  nueve  meses  detenidos  en  el  dicho 
hospital.  Con  repetición  .visitaban  al  Exmo.  D.  Fr. 
Payo  los  hermanos,  pero  nunca  le  hablaban  de  la 
fundación  por  no  serle  importunos  con  sus  instan- 
cias. Más  decia  en  todas  estas  ocasiones  su  sufrido 
silencio,  que  pudieran  esplicar  sus  voces,  porque 
sus  mudos  ecos  avivaban  las  memorias  de  su  pie- 
dad. Como  al  profundo  conocimiento  de  este  prín- 
cipe no  se  ocultaban  los  buenos  deseos  de  los  her- 


manos, los  consolaba  en  su  dilación,  diciéndoles 
"tengan  paciencia  y  vayan  poco  á  poco."     • 

Habia  en  México  una  casa  destinada  en  safnn- 
dacion  para  recogimiento  do  mujeres  que  necesita- 
ban de  refugio,  á  quien  daba  titulo  y  advocación 
el  glorioso  apóstol  de  las  Indias  S.  Francisco  Ja- 
vier. Para  la  erección  de  esta  casa  se  habia  solici- 
tado real  licencia,  pero  S.  M.  la  negó  para  el  fin 
que  se  le  pedia  de  refugiar  mujeres  desengañadas, 
porque  la  renta  que  tenia  agregada  este  edificio 
era  poca  é  insuficiente  en  la  alta  real  consideración 
para  que  se  conservase  aquella  obra.  A  la  vista  de 
esta  ocasión  tan  oportuna  estuvo  el  señor  conde  de 
Santiago,  y  siendo  estremada  la  fineza  con  que  es- 
te caballero  amaba  á  los  hermanos  bethlemitas,  se 
pasó  esta  vez  á  ser  protector  de  sus  negocios.  El 
mismo  señor  conde  solicitó  hablar  al  Exmo.  D.  Fr. 
Payo,  y  le  representó,  que  habiéndose  desvanecido 
el  primer  intento  que  se  habia  tenido  en  la  funda- 
ción de  aquella  casa,  seria  conveniente  que  se  des- 
tinasepara  hospital  general  de  convalecientes.  Pon- 
deraba mucho  en  su  petición  la  necesidad  que  te- 
nían de  repararse  en  la  salud  los  muchos  enfermos 
que  se  curaban  en  los  hospitales  de  esta  ciudad  tan 
populosa,  y  que  no  era  este  intento  menos  piadoso 
que  el  primero.  Porque  el  señor  arzobispo  virey  no 
se  embarazase  en  tomar  la  resolución  piadosa  qne 
le  proponía,  previno  el  señor  conde  todos  los  repa- 
ros, persuadiendo  á  todas  las  personas  interesadas 
á  que  hiciesen  donación  de  la  casa  en  la  parte  que 
tuviesen  derecho  á  ella.  No  necesitaba  la  poderosa 
inclinación  del  Sr.  D.  Fr.  Payo  de  tan  eficaz  empe- 
ño para  conceder  un  partido  tan  favorable  á  los 
bethlemitas,  pero  alentada  su  propensión  con  la  efi- 
cacia del  señor  conde  de  Santiago,  fué  su  resolu- 
ción mas  pronta,  y  el  fin  de  su  dilatada  detención 
quedar  libremente  en  posesión  de  la  easa,  habiendo 
antes  renunciado  solemnemente  sus  derechos  los 
que  los  tenían. 

Al  punto  que  los  bethlemitas  entraron  en  la  ca- 
sa, hallaron  en  ella  lo  que  principalmente  solicita- 
ban en  su  fábrica,  porque  habla  ya  labradas  bue- 
nas salas  y  con  suficiente  capacidad  para  que  sirvie- 
sen de  enfermerías.  La  comodidad  que  les  ofrecia 
el  sitio  les  escitó  á  que  no  dilatasen  los  ejercicios 
caritativos  de  su  instituto,  y  así  desde  luegro  se 
aplicaron  oficiosos  á  aderezar  las  cuadras.  Hicie- 
ron lo  que  por  sí  mismos  podían  ejecutar,  aseándo- 
las primorosamente,  y  en  lo  que  no  podían  por  su 
pobreza  tuvieron  prontos  auxilios.  El  Exmo.  Sr.  D. 
Fr.  Payo  de  Rivera,  les  dio  de  diez  á  doce  camas 
de  limosna,  é  imitando  su  piedad  hicieron  á  propor- 
ción lo  mismo  así  el  señor  conde  de  Santiago  como 
otros  caballeros  y  ciudadanos  nobles.  Con  tan  abun- 
dantes y  liberales  asistencias  se  dispusieron  breve- 
mente tres  salas  con  el  primor  conveniente  para  la 
convalecencia,  quedando  una  de  ellas  dedicada  pa- 
ra indios,  negros  y  mulatos;  otra  determinadamen- 
te para  los  españoles  y  otra  para  los  venerables  sa- 
cerdotes. Para  suplir  en  las  asistencias  á  los  conva- 
lecientes la  falta  que  tenia  de  rentas  el  hospital 
nuevo,  se  valieron  los  bethlemitas  en  México  de 
aquella  suave  traza,  que  enseñados  de  sn  venera- 
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ble  padre,  babian  ya  practicado  en  Lima,  y  aquí 
tuvo  iguales  y  aun  mas  felices  logros. 

El  Exmo.  Sr.  D.  Fr.  Payo  de  Rivera,  tomó  por 
su  cuenta  la  asistencia  de  los  convalecientes  todos 
los  primeros  dias  de  los  meses,  seilalando  en  cada 
una  doce  pesos  de  limosna  para  el  gasto.  Siguien- 
do este  ejemplo  poderoso  de  caridad,  eligieron  sus 
dias  los  títulos,  oidores,  prebendados,  canónigos  y 
otros  señores;  y  cada  uno  de  estos,  según  su  posi- 
bilidad, contribuía  en  el  suyo,  cuál  con  ocho,  cuál 
con  diez  y  cuál  con  doce  pesos  para  el  mismo  pia- 
doso fin.  Tan  universal  fué  en  México  la  fervorosa 
moción  de  los  ciudadanos  á  este  intento,  que  para 
el  cumplimiento  de  los  dias  del  año,  se  ofrecieron 
aun  los  mas  pobres.  Ninguno  de  estos  por  sí  solos 
podia  contribuir  con  lo  suficiente  al  socorro  de  los 
convalecientes  en  un  dia,  pero  inventaron  modo  pa- 
ra tener  el  merecimiento  de  aquella  buena  obra. 
El  que  solo  podia  dar  cinco  ó  seis  pesos  se  hablaba 
con  otro  que  pudiese  ofrecer  otro  tanto,  y  así  en- 
tre dos  costeaban  un  dia  el  regalo  de  los  pobres. 
Los  que  podían  menos  se  convocaban  en  mayor  nú- 
mero y  juntándose  todos,  hacían  que  alcanzase  su 
esfuerzo  unido,  donde  no  alcanzaba  su  posibilidad 
dispersa.  La  piedad  que  se  mostró  singularmente 
generosa  fué  la  del  Sr.  D.  Fr.  Payo  de  Rivera, 
pues  asistió  á  este  hospital  con  liberalísima  mano 
desde  su  primera  promoción  hasta  que  salió  de  es- 
tos reinos  para  España.  En  todo  este  tiempo  no  se 
hizo  cosa  en  esa  casa  donde  este  señor  no  tuviese 
la  mayor  parte,  y  últimamente,  se  despidió  dejando 
mil  pesos  y  todas  sus  carrozas  de  limosna,  para  el 
alivio  de  los  pobres.  A  este  Esmo.  príncipe  succe- 
dio  en  el  vireinato  su  sobrino  el  señor  marques  de 
la  Laguna,  y  este  caballero,  siguiendo  las  acerta- 
das sendas  de  su  tío,  copió  los  pasos  de  su  caridad 
tomando  á  su  cargo  el  gasto  de  los  doce  primeros 
dias  de  cada  mes  para  el  socorro  de  los  pobres. 

Al  crecido  y  seguro  producto  de  las  referidas  li- 
mosnas, á  la  rara  aplicación  de  los  bethlemitas  y  á 
la  bella  disposición  en  que  está  la  fabrica  de  este 
hospital,  deben  los  convalecientes  cuanto  pudieran 
desear  para  su  alivio  la  mayor  grandeza.  Está  fun- 
dado el  hospital  en  el  centro  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico, y  estando  en  el  corazón  de  su  población,  tiene 
las  dilataciones  que  pudiera  en  el  mas  desembara- 
zado terreno,  pues  aun  le  sobra  espacio  para  dilatar 
mucho  su  fábrica.  La  iglesia,  en  cuyos  fundamen- 
tos cuando  se  labraba,  puso  la  primera  piedra  el 
señor  arzobispo  virey  D.  Fr.  Payo  de  Rivera,  es 
de  primoroso  edificio,  y  su  sacristía  es  una  hermo- 
sísima cuadra  donde  en  cajones  de  artificiosa  es- 
tructura se  guardan  con  aseo  riquísimos  ornamen- 
tos para  el  servicio  de  ios  altares  y  demás  ministe- 
rios del  culto  divino.  Todo  el  hospital  es  un  tesoro 
de  primorosísimas  pinturas,  escogidas  de  los  mas 
diestros  pinceles  de  todo  el  reino,  cuyo  ornato  se 
debe  únicamente  á  las  limosnas,  que  en  esto  han 
querido  gastar  los  caritativos  y  generosos  n  atúrales. 
La  portería  y  una  espaciosa  escala  que  franquea  el 
paso  á  los  altos  del  hospital,  muestran  vestidas  sus 
paredes  de  varias  sagradas  historias  é  imágenes  de 


santos  en  que  se  admira  el  acierto  del  arte  de  la 
pintura. 

El  claustro  alto  de  esta  casa  que  es  muy  espacio- 
sa, sirve  á  los  pobres  de  desahogo,  y  en  él  tienen  pa- 
ra su  mejor  diversión  pintadas  en  diversos  cuadros 
que  adornan  sus  paredes  la  vida  y  muerte  de  nues- 
tro Redentor  Jesucristo  y  juntamente  la  de  su  San- 
tísima Madre.  Desde  este  elevado  sitio  logran  los 
convalecientes  cuanto  en  la  inferior  parte  puede 
recrear  la  vista,  porque  ven  un  bellísimo  jardín  y 
una  hermosísima  fuente,  que  en  aquel  suelo  se  mues- 
tran. En  este  florido  espacio  hay  las  cruces  suficien- 
tes para  el  orden  de  la  Vía  Sacra,  y  al  pié  de  cada 
una  está  notado  el  paso  que  en  ella  se  debe  consi- 
derar de  la  Pasión  de  Jesús.   Este  devoto  remedo 
de  el  Huerto  donde  empezaron  los  tormentos  del 
Redentor  es  muy  frecuentado  de  la  piedad  cristia- 
na que  en  la  diversión  de  sus  flores  logra  al  mismo 
tiempo  los  mas  preciosos  espirituales  frutos.  Las  en- 
fermerías de  este  hospital  son  singuleres  alhajas,  en 
cuyo  alegre  y  capaz  espacio  luce  mas  de  lleno  los 
esplendores  de  la  caridad,  porque  en  ellas  es  nota- 
ble el  aliño  y  riquezas  con  que  son  servidos  los  po- 
bres convalecientes.  Tienen  éstas  mucho  número  de 
camas,  cuya  curiosa  disposición  es  mas  que  decen- 
te, pues  están  adornadas  con  ricas  cortinas  y  col- 
gaduras de  escarlata,  y  cubiertas  de  hermosas  col- 
chas de  seda.  A  proporción  de  esta  grandeza  es  el 
cuidado  de  los  bethlemitas  en  la  asistencia  de  los 
convalecientes,  porque  los  sirven  con  estraordina- 
rio  aseo  y  regalada  magnificencia,  siendo  su  fervo- 
rosa aplicación  remedio  de  las  miserias  de  los  po- 
bres y  singular  ejemplo  de  edificación  de  todos  los 
fieles. — J.  M.  D. 

HOSPITAL  DE  LA  PURÍSIMA  CONCEP- 
CIÓN DE  QUERÉTARO:  este  convento  que  per- 
teneció á  los  religiosos  de  San  Hipólito  ó  de  la  ca- 
ridad, fué  fundado  en  el  mismo  sitio  donde  ahora 
se  halla,  por  D.  Diego  de  Tapia,  hijo  de  D.  Fer- 
nando el  conquistador  de  dicha  ciudad,  en  compa- 
ñía de  otros  indios  principales  del  pueblo,  cerca 
del  año  de  1586,  y  lo  estuvieron  administrando 
hasta  que  habiéndose  presentado  al  rey  Fr.  Juan 
Razón,  hermano  mayor  de  la  congregación  hospi- 
talaria que  era  entonces,  para  que  se  le  adjudicase 
este  hospital  para  su  administración,  se  le  conce- 
dió por  cédula  de  20  de  mayo  de  1622,  en  que  asig- 
na S.  M.  para  sus  gastos  y  subsistencias  el  noveno 
y  medio  de  los  diezmos  de  aquella  ciudad.  Le  dio 
posesión  de  él  en  nombre  del  rey  á  dicho  Fr.  Juan 
Razón,  el  día  13  de  mayo  de  1624,  D.  Cristóbal 
de  Portugal  Osorio,  alcalde  mayor  de  este  parti- 
do; y  desde  entonces  se  erigió  en  hospital  sujeto  á 
los  mencionados  religiosos.  En  todo  este  tiempo 
ha  tenido  su  fábrica  material  muchas  variaciones, 
hastaque  el  año  de  1726  se  concluyó  la  iglesia  que 
ahora  tiene,  debido  al  celo  y  actividad  del  M.  R. 
P.  Fr.  Miguel  de  Valdivieso  y  Plaza,  que  lo  fabri- 
có siendo  general  de  la  orden:  posteriormente  se 
labraron  el  convento  y  enfermerías  que  en  él  exis- 
ten, cuya  obra  se  acabó  el  dia  6  de  mayo  de  1766. 
La  iglesia  aunque  es  corta  es  toda  de  bóveda  con 
su  cimborrio,  y  está  adornada  con  varios  colate- 
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rales;  en  ella  se  celebran  sus  funciones  con  mucha 
devoción  y  solemnidad.  El  convento  y  enfermerías 
son  también  reducidas,  pero  muy  limpias  y  asea- 
das; y  no  obstante  su  cortedad  se  curaban  en  ellas 
al  cabo  del  año  un  gran  número  de  enfermos,  con 
el  mayor  cuidado  y  esmero  con  ((ue  los  atendían  y 
asistían  aquellos  buenos  y  caritativos  religiosos. 
Después  se  fabricaron  otras  dos  enfermerías  mas 
para  que  pudieran  curarse  en  ellas  mayor  número 
deenfermos,  cuya  obra  emprendió  elR.  P.  Fr.  Juan 
Colon,  celoso  y  vigilante  prelado  de  ese  convento. 
En  este  hospital  han  florecido  muchos  religiosos 
venerables  por  su  virtud  y  grande  caridad  con  los 
pobres  enfermos;  entre  ellos  se  han  distinguido  el 
gran  siervo  de  Dios  Fr.  Bartolomé  Natera,  natu- 
ral de  Jerez  de  la  Frontera,  insigne  médico,  ciru- 
jano, anatómico  y  boticario:  dejó  varios  escritq^ 
sobre  la  virtud  y  naturaleza  de  algunas  yerbas:  fué 
religioso  de  sólida  virtud,  y  muy  caritativo:  murió 
en  dicho  hospital  de  mas  de  sesenta  años,  con  gran 
fama  de  santidad;  y  los  dos  venerables  hermanos 
Fr.  Amaro  de  Acosta  y  Fr.  Francisco  Bello,  que 
después  de  haber  vivido  llenos  de  caridad  murie- 
ron en  el  mismo  convento  colmados  de  virtud. 

A  dirección  del  sobredicho  reverendo  padre'prior 
del  mencionado  convento  se  concluyó  el  hermoso 
hospital  que  se  comenzó  en  el  pueblo  y  baños  de  S. 
Bartolomé  el  uño  de  Itll,  y  que  estaba  suspenso 
desde  entonces.  Se  halla  este  pueblo,  que  es  de  in- 
dios, á  distancia  de  5  leguas  cortas  de  Queréta- 
ro  entre  Occidente  y  Sudoeste.  El  manantial  ó  her- 
videro que  es  de  aguas  termales,  ó  de  agua  mine- 
ral caliente,  al  modo  de  la  del  Peñol  de  México, 
dista  cosa  de  una  milla  del  pueblo,  en  cuya  media- 
nía es  donde  se  fabricó  el  hospital,  bien  repartido, 
con  su  iglesia  y  convento  proporcionado,  donde  se 
han  distribuido  unos  baños  muy  cómodos  y  una 
pieza  destinada  para  enfermería  en  los  casos  ocur- 
rentes: todo  esto  estuvo  al  cuidado  de  los  religio- 
sos de  San  Hipólito,  en  virtud  de  la  fundación  que 
dejó  D."  Beatriz  de  Tapia  para  este  efecto,  á  soli- 
citud del  eminentísimo  señor  cardenal  de  Loren- 
zana,  cuando  era  arzobispo  de  México,  con  el  fin 
de  que  tuvieran  allí  la  necesaria  asistencia  los  en- 
fermos que  fuesen  á  tomar  aquellos  baños.  Esta 
agua  de  San  Bartolomé  es  verdaderamente  agua 
termal  mineral,  cuyo  calor  es  tan  ingente,  que  con 
la  mayor  brevedad  se  cuecen  en  ella  las  carnes  de 
cualquiera  animal:  tiene  grandes  virtudes  y  es  tan 
útil  en  algunas  enfermedades,  que  muchos  enfer- 
mos vienen  de  parajes  muy  distantes  á  tomar  aque- 
llos baños.  El  año  de  1772  imprimió  el  R.  P.  Fr. 
Pablo  de  la  Concepción  Beaumont,  predicador 
apostólico  del  colegio  de  la  Santa  Cruz  de  la  repe- 
tida ciudad,  insigne  médico,  cirujano,  y  químico, 
á  solicitud  del  mismo  eminentísimo  señor  cardenal, 
un  escelente  tratado  sobre  esta  agua  caliente,  el 
qae  pueden  ver  los  curiosos  para  instruirse  en  las 
particulares  cualidades  de  estos  baños. 

"La  ley  de  la  gratitud  (concluye  el  autor  de  las 
Glorias  de  Querétaro),  no  solo  pide,  sino  que  compe- 
le á  dejar  memoria  de  las  acciones  heroicas  con  que 
este  religioso  convento  de  padres  bipólitos  de  esta 
Apéndice. — Tomo  II. 


ciudad  favoreció  y  amparó  á  nuestra  venerable  con- 
gregación de  Guadalupe  aun  en  los  primeros  anun- 
cios de  su  fundación.  2s  o  podemos  negar  que  su  igle- 
sia fué  la  cuna  de  este  místico  cuerpo,  pues  en  ella 
se  fundó  y  permaneció  mas  de  cinco  años,  recibien- 
do en  todo  este  tiempo  de  sus  venerables  religiosos 
los  mas  distinguidos  favores,  atenciones  y  finezas; 
cuya  generosidad  y  beneficencia  vive  y  vivirá  siem- 
pre grabada  en  los  agradecidos  corazones  de  todos 
los  congregantes.  Y  para  que  nunca  se  nos  culpe 
de  ingratos,  ni  se  diga  que  olvidamos  los  benefi- 
cios recibidos,  he  querido  yo,  a  nombre  de  todos, 
perpetuar  estos  dulces  recuerdos  de  nuestra  since- 
ra gratitud  con  que  nos  protestamos  siempre  obli- 
gados á  tan  singulares  finezas." — .j.  m.  d. 

HOSPITALES  DE  MÉXICO:  si  damos  cré- 
dito á  los  antiguos  historiadores  de  América,  la 
institución  de  los  hospitales  por  los  españoles  des-  » 
pues  de  la  conquista,  no  fué  nna  cosa  nueva  para 
los  indígenas:  en  México,  en  Cholula  y  otras  po- 
blaciones grandes  existían  hospitales  en  tiempo  de 
la  gentilidad,  según  refiere  Torquemada,  los  que 
eran  asistidos  con  el  mayor  cuidado  y  las  mas  de- 
licadas atenciones.  Sin  embargo,  esta  institución 
nunca  pudo  llegar  á  la  perfección  á  que  ha  condu- 
cido a  esta  clase  de  casas  de  beneficencia  la  cari- 
dad cristiana  y  una  civilización  mucho  mas  avan- 
zada que  la  de  los  antiguos  habitantes  de  Anahuac. 
Apenas  conquistada  esta  parte  del  mundo,  los  re- 
yes católicos  dieron  las  mas  estrechas  órdenes  pa- 
ra que  se  estableciesen  hospitales,  y  sus  benéficas 
disposiciones  fueron  obsequiadas,  tanto  por  los  pre- 
lados eclesiásticos  y  las  religiones  hospitalarias, 
como  por  las  autoridades  seculares  y  otros  perso- 
najes piadosos  y  caritativos.  Dejando  para  otro 
lugar  los  pormenores  del  establecimiento  de  los 
principales  hospitales,  solo  daremos  ahora  una  su- 
cinta noticia  de  los  que  se  han  fundado  en  México. 
Los  mas  antiguos  son  los  siguientes:  el  que  se  ti- 
tuló del  Amor  de  Dios  ó  de  San  Cosme  y  San  Da- 
mián, destinado  esclusivamente  para  la  curación 
de  las  bubas  ó  mal  venéreo,  y  que  fué  fundado  por 
el  Illmo  y  Y.  Sr.  D.  Fr.  Juan  de  Znmárraga,  pri- 
mer arzolíispo  de  México:  el  Hospital  Real,  fun- 
dado por  el  rey  para  la  curación  únicamente  de 
los  indios:  el  de  la  Purísima  Concepción  ó  de  Je- 
sús, fundación  de  D.  Fernando  Cortés:  el  de  San 
Pedro,  para  los  clérigos  enfermos  y  dementes:  el 
de  San  Hipólito,  matriz  que  fué  de  la  orden  me- 
xicana de  este  título,  destinado  también  para  los 
dementes:  el  del  Espíritu  Santo,  perteneciente  á 
la  misma  orden:  el  de  San  Juan  de  Dios,  con  en- 
fermerías para  hombres  y  mujeres,  y  que  pertene- 
cía á  la  orden  de  su  título:  el  de  San  Lázaro,  pa- 
ra los  leprosos  incurables,  y  el  de  San  Antonio 
Abad  para  los  contagiados  del  mal  que  se  tituló 
"Fuego  Sacro."  Posteriormente  se  fundaron  el  del 
Divino  Salvador  para  las  mujeres  dementes,  y  el 
llamado  de  San  Andrés  (casa  que  fué  de  los  anti- 
guos jesuítas),  sujeto  inmediatamente  al  metropo- 
litano, y  en  el  que  no  solo  se  asisten  los  males  vené- 
reos, después  de  convertido  el  hospital  del  Amor 
de  Dios  en  la  academia  de  Bellas  Artes,  sino  tam- 
il 
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bien  los  enfermos  de  ambos  sexos  de  toda  clase  de 
males:  últimamente,  el  municipal  establecido  en 
el  antiguo  colegio  de  religiosos  agustinos  de  San 
Pablo.  Todas  estas  casas  de  beneficencia  para  la 
humanidad  doliente  han  tenido  sus  alternativas  en 
el  trascurso  de  los  tiempos:  algunos,  como  el  Hos- 
pital Real,  el  del  Espíritu  Santo,  y  el  de  San  An- 
tonio Abad,  han  dejado  de  existir:  el  de  San  Hi- 
pólito y  San  Lázaro  han  pasado  á  cargo  del 
Excmo.  ayuntamiento  de  esta  capital:  el  de  San 
Pablo,  San  Juan  de  Dios  y  San  Andrés,  son  asis- 
tidos por  las  Hermanas  de  la  Caridad,  pocos  años 
há  establecidas  en  nuestro  país;  y  el  del  Divino 
Salvador  está  dirigido  por  una  corporación  de  per- 
sonas piadosas,  que  corren  con  la  administración 
de  sus  cortos  bienes  y  procura  con  los  de  sus  miem- 
bros la  conservación  de  tan  loable  instituto.  Con 
respecto  á  la  fundación  de  algunos  de  estos  hospi- 
tales, ademas  de  lo  que  se  dirá  en  este  Apéndi- 
ce, pueden  consultarse  los  artículos  "Antoninos," 
"Belemitas,"  "Hipólitos"  y  "Juaninos." — j.  m.  d. 

HOSTOTIPAQUILLO:  mineral  del  dlstr.  y 
part.  de  Etzatlan,  depart.  de  Jalisco,  situado  en 
una  altura  y  casi  al  borde  de  unas  barrancas  pro- 
fundas. Tiene  un  juzgado  de  paz,  administración 
de  correos,  snbreceptoría  de  rentas  y  3,317  habi- 
tantes dedicados  á  la  minería,  que  estuvo  en  él  en 
buen  estado  y  hoy  se  halla  arruinada,  porque  la 
corta  ley  de  sus  metales  no  compensa  los  costos  de 
sus  beneficios.  En  1840  tuvo  de  ingresos  su  fondo 
municipal  635  pesos  1  real.  La  iglesia  parroquial, 
sus  buenas  casas  y  un  aljibe  para  proveer  de  agua 
al  público,  son  los  restos  que  le  quedan  de  su  an- 
tigua riqueza.  Dista  de  Guadalajara  33  leguas  y 
de  Etzatlan  12  al  X.  i  N.  O. 

HüACONEX  Y  MARIPENDA  :  de  estas 
plantas  sacaban  los  antiguos  mexicanos  un  aceite 
semejante  al  bálsamo.  El  htiaconex  es  un  árbol  de 
mediana  altura,  y  de  madera  dura  y  aromática, 
que  se  conserva  sin  alterarse  muchos  años  annque 
esté  metido  en  tierra.  Sus  hojas  son  pequeñas  y 
amarillas;  las  flores  pequeñas  también  y  blanquiz- 
cas, y  el  fruto  semejante  al  del  laurel.  Se  sacaba 
por  destilación  el  aceite  de  la  corteza,  haciéndola 
pedazos  antes,  teniéndola  tres  dias  en  agua  natu- 
ral, y  secándola  al  sol.  De  las  hojas  se  sacaba  otro 
aceite  de  buen  olor.  La  inaripcmla  es  un  arbusto, 
cou  hojas  lanceoladas;  el  fruto  es  semejante  á  la 
uva,  y  viene  en  racimos,  verdes  al  principio,  y  des- 
pués rojos.  El  aceite  se  sacaba  cociendo  las  ramas 
con  mezcla  de  alguna  fruta. 

HUAHUAPACH.  (Véase  Fantasmas  en  Yu- 
catán). 

HÜAINAMOTA:  mineral  del  distr.ypart.de 
Tepic,  depart.  de  Jalisco;  se  halla  al  pié  de  una 
serranía  y  á  la  orilla  de  un  barranco  profundo  en 
nu  pequeño  plano;  dista  22  leguas  al  N.  E.  de  la 
Mesa  y  45  de  Tepic.  Su  temperamento  es  templa- 
do. Su  población  es  de  288  habitantes,  y  un  juez 
de  paz.  En  él  se  disfruta  de  un  temperamento 
agradable. 

HÜAINAMOTA:  congregación  del  dinr.  y 
part.  de  Tepic,  depart.  de  Jalisco,  subordinada  in- 


mediatamente á  Tepic,  y  con  la  escasa  población 
de  40  habitantes;  dista  de  dicha  ciudad  6  leguas 
al  O.  X.  O. 

HTJAJE. — Histo7'ia. — Árbol  indígena  muy  co- 
mún en  la  República,  y  Oajaca  á  él  debe  su  nom- 
bre por  lo  abundante  que  allí  es:  el  nombre  de  es- 
te árbol,  así  como  el  del  camote  y  berengena;  se 
aplica  por  apodo  á  los  tontos  muy  comunmente. 

Sinonimia. — Mexicano,  hoaxin  ;  otomi,  huasí ; 
francés,  acacie  comestible;  espaml,  huaje,  guaje; 
latín,  acacia  sesculenta  Fl.  mej. 

Género. — El  género  acacia  presenta  flores  polí- 
gamas, cáliz  4-5  dentado,  pétalos  4-5,  ya  libres, 
ya  reunidos,  en  una  corola  4  5,  fida  estambres  va- 
riables en  número  desde  10  hasta  200.  Legumbre 
continua,  seca,  bivalva.  Arbustos  ó  árboles  de  há- 
bito y  follaje  muy  variable.  Espinas  estipulares 
esparcidas  ó  nulas.  Flores  amarillas,  blancas,  ó 
mas  raras  veces  rojas,  en  cabeza  ó  en  espiga,  de- 
candras  ó  poliandras,  eleuterandras  ó  monadelfas. 
Pétalos  4-5  libres  ó  reunidos,  costantes  D.  C. 
Prodr.  t.  2  p.  448. 

Adumbración. — Acacia  sesculenta  inermis,  gla- 
bra, pinnis  n  jugis  foliolis  32-jngis  linearibns,  ob- 
tusis,  capitulis  pedunculatis  geminis  in  paniculam 
terminalem  dispositis,  leguminibns  linearibns,  pla- 
ñís, glabris,  basi  longe  attenuatis.  Fl.  mej.  D.  C. 

Fruto. — Es  un  fruto  de  estío  y  una  legumbre 
linear,  bivalva,  plana,  lisa,  estrechada  en  ambos 
estremes,  engruesada  en  sus  bordes,  foliácea  ó  car- 
tácea  y  de  un  color  rojo  oscuro,  hasta  de  doce  pul- 
gadas en  su  mayor  longitud,  con  dos  traveses  de 
dedo  de  anchura:  contiene  en  sn  interior  semillas 
en  número  variable,  á  cuya  presencia  correspon- 
den ligeros  rehenchimientos  á  lo  esterior  de  la  le- 
gumbre: cuando  están  tiernas  son  verdes,  con  una 
película  tierna,  obovadas,  acuminadas,  lenticula- 
res, con  una  costilla  longitudinal  en  ambas  faces, 
sn  sabor  es  herbáceo,  dulzacho,  nauseoso,  de  nn 
olor  repugnante,  que  comunican  al  aliento  y  que 
se  ha  comparado  al  del  ajo,  annque  mas  bien  sea 
nauseabundo  y  fuerte,  que  no  pesado  y  aromático: 
sus  podospermos  son  largos,  capilares,  castaños, 
que  se  contornean  cerca  del  hilo 

Propiedades  y  usos. — Únicamente  usados  por  los 
indígenas  como  alimento,  mezclando  sus  semillas 
con  sal:  según  Hernández  son  digestivos,  corrobo- 
rantes y  desobstruentes,  su  digestión  es  acompa- 
ñada ordinariamente  de  desprendimiento  de  gases, 
loque  ocasiona  meteorismo. — Leonardo  de  Olfva. 

HUAJICORI:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Te- 
pic, depart.  de  Jalisco,  cabecera  de  curato,  con  jaez 
de  paz  y  242  habitantes,  ocupados  generalmente 
en  la  cria  de  ganados  y  en  la  estraccion  de  cera  y 
miel  de  las  colmenas  silvestres  que  abundau  en  sus 
montes;  se  halla  situado  en  un  llano  al  pié  de  la 
sierra,  53  leguas  al  X.  de  la  cabecera  del  distrito. 

HÚAJIMIC:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Etza- 
tlan, depart.  de  Jalisco,  subordinado  á  Amatlan 
de  Jora,  del  cual  dista  4  leguas  y  41  de  Etzatlan 
al  N.  O.  Su  población  es  de  250  habitantes. 

HUAJOLOTIPAC  (  Santiago  )  :  pueblo  del 
distr.  de  Teposcoinla,  part.  de  Nochixtlan,  depart. 
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(lii  Oajaca,  situado  cu  uua  cañada;  go^a  do  leinijc- 
ramento  frió;  ticno  51  bab.;  dista  lü  leguas  de  la 
capital  y  31  de  su  cabecera. 

nUAJOLOTlTLAN  (Santiaco):  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  llunjuapam,  depart.  de  Oaja- 
ca, situado  a  orillas  de  un  rio;  goza  de  tempera- 
mento templado;  tieuc  1,027  hab.;  dista  38 J  le- 
guas de  la  capital  y  l}¿  de  su  cabecera;  lo  es  de 
curato. 

nUAJOQUILLA.  (Véase  Jiménez). 

HUAJUAPAM  DE  LEÓN  (San  Juan  Bau- 
tista): villa  cab.  del  distr.  y  fracción  de  su  nombre, 
depart.  de  Oajaca,  situada  en  un  Uauo;  goza  de 
temperamento  templado  y  seco;  tiene  3,91'J  hab.; 
dista  4  leguas  de  la  capital  y  es  cabecera  de  curato. 

HUAJUAPAN  á  Tehuacau  (itinerario  de): 

De  Huajiiupaii  á: 

Zapotitlan 10     10 

Tehuacau 5     15 

HUALAMOTE.— i7¿s/üría.— Plantaiudígcna 
de  la  familia  de  las  euforbiáceas,  que  lleva  una 
raiz  comible,  suministrada  probablemente  tanto 
por  el  Jatropha  manihot  L.,  como  por  Jatropha 
edulis  Fl.  mej.:  se  hallan  en  varios  puntos  de  la 
República. 

Sinonimia. — Mexicano,  quauhcamotli,  tepecamo- 
tli;  otomi,  rzabíECua;  caribe,  juka,  mandiiba,  mau- 
dihoca;  brasil,  aibi;  francés,  medicinier,  manior 
úonx;  español,  hualacaraote,  huacamote,  tepecamo- 
te,  camote  del  cerro;  Intin,  jatropha  manihot  L., 
jauipha  manihot  pluk,  manihot  utilissima  pohl. 

Género. — Monioda  monadelüa,  árboles  y  arbus- 
tos, á  veces  yerbas,  que  contienen  Jugo  lechoso. 
Hojas  alternas,  á  veces  enteras,  frecuentemente 
palmadas  ó  lobadas,  en  algunos  casos  erizadas  de 
pelos  glandulosos,  que  secretan  un  humor  cáustico. 
Flores  ordinariamente  de  colores  muy  vivos  mo- 
noicas. Perianto  frecuentemente  doble  compuesto 
de  un  cáliz  de  5  lóbulos  mas  ó  menos  profundos. 
Corola  igualmente  de  5  lóbulos  profundos,  la  que 
á  veces  falta  en  algunas  especies:  más  interior- 
mente que  la  corola  se  halla  un  disco  formado  de 
5  escamitas  glandulosas,  ya  libres  y  distintas,  ya 
soldadas  en  un  anillo,  sinuosas  á  su  borde.  Flores 
masculinas  8-10,  estambres  de  filetes  soldados  en 
su  parte  inferior,  de  los  que  3-5  son  mas  interiores 
y  pasan  á  los  otros.  Florer;  femeninas,  un  pistilo 
ovario  de  3  lóculos  uniovulados  lleva  á  su  vértice 
3  estilos  bifidos  ó  dicotomos.  Fruto  de  3  cajas. 

Adumbración. — Jatropha  manihot:  foliispalma- 
tis,  lobis  lanceolatis  integerrimis,  glabris  L. 

Fruto. — El  producto  de  esta  planta  ó  parte  de 
ella  que  se  aprovecha  es  lo  que  comunmente  se  lla- 
ma su  raiz,  que  es  cilindrica,  gruesa,  de  una  y  dos 
pulgadas  de  diámetro,  de  longitud  variable,  encor- 
vada en  diferentes  sentidos,  cubierta  de  una  pelí- 
cula delgada  de  color  castaño  algo  oscuro,  con  tu- 
berculitos  diseminados  de  donde  parten  raitíillas, 
su  sabor  ya  cocida  es  feculento,  soso,  no  sin  algu- 
na aunque  ligera  acritud,  llevan  á  veces  al  interior 
algunas  fibras  longitudinales  resistentes,  al  interior 


son  muy  blancas.  Abundan  en  fécula,  siendo  por 
lo  inisiuo  muy  nutritivos;  pero  ademas  contienen 
un  principio  acre  que  los  hace  á  veces  producir  vo- 
mito o  diarrea,  lo  (ine  se  advierte  cuaudo  después 
de  cocidos  se  dejan  por  algún  tiempo  y  comienzan 
á  rehacer  sus  principios,  como  cuaudo  se  comen 
trasnochados.  Para  usarlos,  se  cuecen  l)ien  y  se  les 
qnila  la  primera  agua  para  salvar  esos  inconve- 
nientes.— Leonardo  de  Oi.iva. 

IIUAMILULPAM  (San  Martin):  pueblo  del 
distr.  de  Teposcolula,  part.  de  Tlaxiaco,  depart. 
de  Oajaca,  situado  en  el  pié  de  un  cerrito;  goza  de 
temperamento  frió;  tiene  2(55  hab.;  dista  32  leguas 
de  la  capital  y  4  de  su  cabecera. 

HUAMUCHIL.—/í¿.s/onVt.— Indígena  de  Mé- 
xico, donde  se  halla  silvestre  en  casi  todos  sus 
puntos:  también  se  halla  en  Cumaná,  islas  caribes 
&c.:  pertenece  al  género  inga. 

Sinonimia. — Mexiai/ao,  quamochitl,  Hern.  \  fran- 
cés, ongle  de  chat;  español,  huamuchil,  retortuno; 
lalin,  inga  unguis  cati  Willd. 

Adumbración. — Inga  unguis  cati  spinis  stipula- 
ribus  rectis  foliolis  subrotuudo-ellipticis  subdimi- 
diatis  emarginatis,  membranaceis,  glabris  glándula 
in  dichotomia  petioli  glabri  et  inter  folióla,  floram 
capitulis  globosis  in  racemum  terminalem  disposi- 
tis  legumine  torto.  Willd.  sp.  4  p.  1006;  Mimosa 
unguis  cati  L.,  Jacq. 

Frulo. — Es  una  legumbre  ordinariamente  enros- 
cada, bivalva,  dehiscente,  de  un  color  verde  á  ve- 
ces amarillento,  con  manchas,  principalmente  en 
la  parte  á  que  corresponden  los  granos,  de  un  her- 
moso color  rojo  vivo  ú  oscuro:  su  cubierta  esterior 
es  coriácea,  membranosa,  fibrosa,  presenta  varias 
articulaciones  falsas  que  separan  los  granos,  varia- 
ble en  número  y  contenidos  ó  envueltos  en  una 
sustancia  carnosa,  blanca  y  á  veces  roja:  las  semi- 
llas llevan  una  cubierta  coriácea,  ordinariamente 
negra,  lisa,  lustrosa,  almendra  amarillenta,  amar- 
ga, las  semillas  son  de  una  forma  lentículoorbicu- 
lar  irregular. 

Principios. — La  sustancia  carnosa  que  recubre 
las  semillas  es  ordinariamente  de  un  sabor  dulce, 
á  veces  austero  ó  agarroso  (entonces  se  llaman /¡o- 
gadizos):  aunque  inficiona  el  aliento,  no  hay  duda, 
pues,  que  entre  sus  principios  están  la  fécula,  el 
azúcar,  mucílago  y  tanino,  y  que  este  último  casi 
desaparece  por  la  maturación. 

Propiedades. — El  fruto  usado  muy  comunmente 
por  su  dulzura,  se  considera  como  muy  caliente, 
que  acarrea  fiebres  y  anginas,  y  se  cree  que  las  se- 
millas echadas  á  la  boca  y  mantenidas  allí  corri- 
gen la  fetidez  del  aliento:  su  digestión  es  acompa- 
ñada ordinariamente  de  desprendimiento  de  gases, 
lo  que  origina  meteorismo.  Desecados  al  sol  su 
dulce  se  concentra,  pero  su  digestión  se  dificulta; 
Son  nutritivos. — Leonardo  de  Oliva. 

HUAPANAPAM  (San  Francisco):  pueblo 
del  distr.  y  fracción  de  Huajuapam,  depart.  de  Oa- 
jaca; situado  en  llano  quebrado;  goza  de  tempera- 
mento templado;  tiene  194  hab.;  dista  49  leguas  de 
la  capital  y  12  de  su  cabec. 
HUASCAS  ALOYA:  juzgado  de  paz  del  parti- 
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do  de  Tulanciugo,  departamento  de  México. — Tier- 
ras.—  Su  calidad  1/  producciones, — La  abuudaneia 
de  aguas  las  fertiliza  en  la  paite  baja;  pero  solo  se 
cultiva  maiz,  cebada,  alverjon  y  haba.  A  la  prime- 
ra semilla  se  le  calcula  el  producto  de  ochenta  por 
uno,  y  el  de  diez  a  las  demás,  consumiéndose  todas 
así  como  las  legumbres  y  frutas  que  también  pro- 
duce aquel  suelo,  en  la  misma  comprensión  del  juz- 
gado de  paz. 

MontaTias. — El  pueblo  de  lluasca  está  cubierto 
hacia  el  Oriente,  Sur  y  Poniente,  por  una  serranía 
montuosa  que  domina  la  población,  quedando  des- 
cubierto por  la  parte  del  Isorte.  Al  parecer  cons- 
tituyen estas  montañas  en  parte  la  obsidiana,  en 
otras  la  caliza  ó  las  rocas  ferruginosas,  y  también 
se  encuentra  la  alúmina. 

Maderas. — Las  diversas  de  encino  llamadas  pa- 
patJan,  seuouo!,  manzanillo,  quebrantahacba  y  lau- 
relillo;  y  ademas  las  de  ocote,  oyamel,  pino,  ailc, 
madroño,  sabino  y  otras  de  árboles  frutales. 

Ríos. — El  principal,  llamado  de  Hueyapan,  na- 
ce de  los  cerros  de  las  Navajas,  á  dos  leguas,  poco 
mas  ó  menos,  del  pueblo  de  Huasca:  el  Tianquillo 
á  distancia  de  cuatro  á  cinco,  de  la  barranca  del 
Vite,  de  donde  pasa  á  unirse  al  rio  grande  forma- 
do de  los  de  Alcholoya  y  Tulancingo  y  del  arroyo 
de  los  Camarones.  El  de  Ixtula  tiene  su  origen  en 
la  peña  nombrada  el  Jacal:  se  agrega  al  de  Garra- 
chas,  procedente  de  las  rancherías  del  Paso  y  al 
ojo  que  sale  de  San  Miguel  en  la  hacienda  de  San 
Antonio;  y  estas  aguas  reuniendo  en  su  curso  por 
las  orillas  de  Huasca  las  vertientes  de  sus  inmedia- 
ciones, que  llegarán  á  medio  buey,  forman  el  salto 
ó  cascada  de  Regla. 

Todas  estas  aguas  van  á  desembocar  en  la  lagu- 
na de  Mestitlan. 

Aguas  polables.— Todo  este  juzgado  de  paz  las 
tiene  en  abundancia  de  varios  manantiales. 

Bliiieralcs. — No  hay  minas  en  trabajo,  acaso  por 
ser  pobres  sus  metales. 

Es  notable  la  hacienda  de  beneficio  de  San  Mi- 
guel por  su  maquinaria  y  su  bello  aparato  de  bene- 
ficio, que  se  hace  por  toneles. 

En  terrenos  del  rancho  de  Teocoloyuca  hay  un 
criadero  de  alcaparrosa  y  otro  que  parece  de  car- 
bón de  piedra,  por  ser  la  que  se  estrae  tan  seme- 
jante al  de  leña,  que  solo  se  distingue  en  su  lustre 
y  en  que  es  menos  porosa  y  mas  pesada.  Esta  mi- 
na se  halla  á  poco  mas  de  cinco  leguas  N.  O.  de 
Tulancingo  á  la  orilla  de  la  barranca  ó  rio  de  Mes- 
titlan  en  una  peña  alta,  á  cuyo  través  horizontal  se 
descubre  la  veta  de  donde  se  sacaron  varias  piedras 
que  hasta  ahora  no  se  han  analizado. 

El  pórfido  y  el  basalto  abundan  en  todo  aquel 
distrito ;  pero  lo  mas  sorprendente  en  esta  municipa- 
lidad es  la  columnata  natural,  que  en  forma  de  an- 
fiteatro se  presenta  en  la  hacienda  de  Regla,  y  lla- 
ma la  atención  de  todos  los  viajeros,  hermoseada 
por  la  ancha  cascada  que  se  despeña  de  su  centro. 
Caminos. — Hay  los  carreteros  abiertos  por  la 
compañía  inglesa  para  las  haciendas  de  beneficio, 
á  mas  de  los  de  comunieacion  con  los  demás  pue- 


blos, y  se  conservan  en  buen  estado  por  los  esfuer- 
zos de  aquellos  vecinos. 

Puentes. — Se  conservan  bien  los  tres  que  hay  en 
la  cabecera  del  juzgado  de  paz;  pero  es  necesario 
otro  en  el  rio  de  Ixtula  para  facilitar  la  comunica- 
ción con  la  cabecera  del  distrito  en  la  estación  de 
lluvias. 

Animales  domésticos. — Hay  en  pequeño  algunos 
criaderos  de  ganado  mayor  y  menor  para  la  labran- 
za, el  uso  y  el  consumo  en  el  mismo  juzgado  de  paz. 

Gallinas,  palomas  y  guajolotes. 

Salvajes. — Jabalíes,  venados,  leones,  coyotes,  ar- 
madillos, zorras,  conejos,  liebres,  &c. 

Ares. — Águilas,  gavilanes,  garzas,  cuervos,  y 
multitud  de  pájaros  pequeños. 

Reptiles. — El  escorpión,  algunas  víboras  que  no 
son  de  las  mas  venenosas,  lagartijas  y  otros  muy 
comunes. 

Insectos. — Arañas,  alacranes,  mestizos,  y  otros 
que  no  merecen  especial  atención. 

Fundación  depueblos.-Es  inmemorial  la  de  Huas- 
ca, sabiéndose  únicamente  que  su  primera  educa- 
ción la  debe  á  los  religiosos  agustinos. 

Industria. — Así  en  la  hacienda  de  San  Miguel 
como  en  la  de  Regla,  se  hace  el  beneficio  de  meta- 
les de  plata  por  diversos  métodos  con  aparatos  muy 
sencillos  y  curiosos,  y  los  trabajos  de  aquellas  ne- 
gociaciones presentan  un  aspecto  de  prosperidad 
sólida  y  estable,  porque  ésta  no  depende  de  la  bo- 
nanza pasajera  de  algún  clavo  ó  veta,  sino  princi- 
palmente de  las  economías  y  adelantos  en  el  bene- 
ficio de  metales  de  corta  ley,  que  casi  siempre  son 
los  que  mas  abundan. 

Alimentos  coimmes.-Ca,TneB,  semillas  y  legumbres, 
pan  y  tortillas. 

Bebidas. — Generalmente  pulque  y  aguardiente 
de  caña. 

Tierras  de  repartimiento. — Las  de  los  pueblos  de 
esta  municipalidad  pertenecen  á  su.s  fundos  legales, 
y  los  poseedores  tienen  la  obligación  ó  gravamen 
de  contribuir  cada  año  á  la  fiesta  titular  del  santo 
patrono. 

Hay  otros  terrenos  del  municipio,  cuyo  valor  se 
calcula  en  900  pesos. 

Enfermedades  endémicas. — No  se  conoce  ninguna 
dominante,  y  aun  las  epidémicas  son  generalmente 
benignas. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — La  labranza  á 
mas  de  las  ocupaciones  en  las  minas  y  haciendas 
de  beneficio  inmediatas. 

Fábricas. — Solo  hay  algunos  telares  de  tejidos 
muy  ordinarios  que  constantemente  disminuyen. 
Idiomas. — Es  casi  general  el  castellano. 

HUASPALTEPEC  (  San  Andrés)  :  pueblo  del 
dist.  y  fracción  de  Jamiltepec,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  terreno  escabroso;  goza  de  temperamen- 
to frió;  tiene  619  hab.,  con  las  fincas  que  le  están 
sujetas,  y  dista  68  leguas  de  la  capital  y  3  de  su  ca- 
becera. 

HU  ASTEPEC  (Santa  María)  :  pueb.  del  distr. 
y  fracción  de  Huajuapam,  depart.  de  Oajaca;  situa- 
do en  un  cerro;  goza  de  temperamento  templado  y 
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seco;  tiene  294  bab. :  dista  54  legnas  de  la  capital 
y  11  de  su  cabecera. 

ILVASTEPEC  (San  JiTAN):  pueblo  del  distr. 
do  lluajuapaui,  part.  de  Siiacayoapuní,  depart.  de 
Oajaca;  situado  en  un  cerro  elevado;  goza  de  tem- 
peramento templado;  tiene  181  liab.:  dista  45  le- 
guas de  la  capital  y  21  de  su  cabecera. 

HU ASUNTAN:  rio  que  desagua  en  el  Coatza- 
coalcos.   (Véase.) 

HUATULCO  (Santa  María):  pueb.  del  distr. 
de  Ejutla,  part.  de  Pochutla,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  un  plano  areno.';o;gozade  temperamento 
caliente;  tiene  299  bab.,  con  la  hacienda  de  Apan- 
go que  le  está  sujeta:  dista  58  leguas  de  la  capital 
y  44  de  su  cabecera. 

HUATUSCO  (San  Antonio):  villa  del  cantón 
de  Córdoba,  departamento  de  Veracruz.  Dista  10 
leguas  de  la  cabecera  del  cantón.  Tiene  ayuntamien- 
to, que  consta  de  dos  alcaldes,  seis  regidores  y  un 
síndico.  Colinda  por  el  Norte,  y  a  la  distancia  de 
2  leguas,  con  el  pueblo  de  Totutla:  por  el  Oriente 
con  ninguno,  hasta  Veracruz,  distante  23  leguas: 
por  el  Sur  con  el  pueblo  de  Ishuatlan,  de  que  está 
á  6  leguas;  y  por  el  Poniente  coa  la  villa  de  San 
Juan  Coscomatepec,  distante  4  leguas. 

Su  temperamento  es  templado.  Sus  producciones 
son  tabaco,  maiz  y  caña;  y  su  comercio,  la  venta 
de  estos  efectos,  y  enajenación  y  compra  de  algunos 
pocos  del  pais  y  de  ultramar. 

Su  roBi.Acioií. 

Hombres.     Mujeres.     Total. 


Adultos  de  todos  estados.  1,188      1,541    2,135 
Párvulos  de  ambos  sexos 1,155 


4,490 


Nacieron  el  año  de  1830,  311,  y  murieron  191. 

Tiene  dos  escuelas  pava  niños  de  primeras  letras 
y  dos  amigas  de  niñas.  Una  iglesia  parroquial  de 
mampostería,  y  una  capilla  de  lo  mismo,  nombra- 
da de  Santa  Cecilia,  y  dos  alambiques  de  destilar 
aguardiente  de  caña. 

Los  ganados  de  sus  moradores  son:  443  toros, 
5,895  vacas,  140  caballos,  280  yeguas,  180  muías  y 
21  burros. 

Por  sus  cercanías  corren  los  rios  Cuatlapa,  Agaa- 
capa  y  Jamapa,  el  que  en  la  estación  de  lluvias  im- 
pide el  paso  por  la  barranca  de  su  nombre  hasta  5 
dias,  pues  no  hay  puente  por  donde  cruzarlo. 

De  dicha  villa  salen  caminos  para  Veracruz,  Ja- 
lapa y  pueblos  comarcanos. 

HUATUSCO  (Santiago)  :  pueblo  del  cantón  de 
Córdoba,  depart.  de  Veracruz.  Dista  de  la  cabe- 
cera del  cantón  16  leguas.  Tiene  municipalidad. 

Colinda  por  el  Norte  con  el  pueblo  del  Temas- 
cal, del  que  dista  4  leguas:  por  el  Oriente  con  los 
de  Cotasta  y  Tialiscoyam,  del  cantón  de  Veracrnz, 
de  los  que  está  á  2  leguas  del  uno,  y  á  8  del  otro: 
por  el  Sur  cou  la  ranchería  de  Crnztetela,  del  mis- 


mo cantou,  y  á  la  distancia  de  6  leguas;  y  por  el 
Poniente  con  el  do  San  Juan  de  la  Pnnta,  del  que 
dista  4  leguas. 

Es  su  temperamento  caliente.  Produce  frutas  pro- 
pias del  clima,  y  su  industria  es  la  pesca  del  bobo. 

Sü  POBLACIÓN. 

Hombres.    Mujeres.     Total. 


Adultos  de  todos  estados..    254        114        328 
Párvulos  (le  ambos  sexos 238 


600 


En  el  año  de  1830  tuvo  13  nacidos  y  8  muertos. 

Tiene  una  iglesia  techada  de  tejas. 

Sus  vecinos  poseen  223  toros,  443  vacas,  96  ca- 
ballos, 118  yeguas,  40  muías  y  1  burros. 

Corren  por  su  territorio  los  rios  Blanco,  Atoyac, 
el  Seco  y  el  Zapote. 

HUATUSCO  (Fortificaciones  de)  :  ofrecí  dar 
una  idea  de  las  fortificaciones  de  Huatusco,  tomada 
de  un  viaje  verificado  el  año  de  1832,  agregando 
para  la  debida  comparación  el  que  hizo  el  año  de 
804  el  capitán  Dnpais. 

Desde  el  pié  del  volcan  de  Orizaba,  se  observa 
el  terreno  cortado  de  profundas  barrancas,  por  las 
que  corren  diversos  riachuelos,  que  aumentados  en 
su  tránsito,  forman  los  rios  de  Alvarado,  Jamapa 
y  la  Antigua.  La  unión  de  dos  de  esos  riachuelos, 
forma  casi  siempre  un  rincón  ó  ángulo  de  terreno 
que  no  tiene  salida,  y  los  antiguos  mexicanos  eli- 
gieron estos  puntos  como  los  mas  á  propósito  para 
formar  una  línea  de  fortificaciones  demasiado  fuer- 
tes por  su  situación,  é  inespugnables  por  su  arqui- 
tectura militar;  al  menos  para  enemigos  que  no  tu- 
viesen armas  de  fuego.  Esta  serie  de  fortines  se 
estiende  de  Sur  á  Norte,  desde  las  inmediaciones 
de  la  villa  de  Huatusco,  por  el  espacio  de  mas  de 
veinte  legnas,  y  aunque  no  forman  nna  fortaleza, 
dan  bastante  á  conocer  que  pertenecían  á  un  siste- 
ma de  defensa,  y  que  son  obra  de  una  misma  tribu 
ó  nación,  Por  desgracia  aun  se  ignora  su  número, 
y  el  viajero  que  comunicó  á  un  amigo  mió  la  noticia 
de  su  existencia,  solo  visitó  siete  tí  ocho;  sin  em- 
bargo, tienen  tanta  semejanza  entre  sí,  que  en  su 
concepto  basta  describir  uno  para  la  idea  exacta 
de  la  descripción  de  casi  todos. 

Los  fortines  de  Cspulapa,  Centla,  San  Martin, 
Zacoapan,  Palmillas  y  otros,  tienen  la  misma  situa- 
ción, y  aunque  en  diferentes  dimensiones,  sus  obras 
de  defensa  conservan  idéntica  posición,  todos  tie- 
nen diversas  líneas  de  circunvalación,  y  en  la  parte 
mas  angosta,  ó  sea  el  ángulo  que  forman  las  dos 
barrancas,  está  la  puerta  que  conduce  al  interior  ó 
patio  del  fortin,  en  el  que  se  hallan  pirámides,  se- 
pulcros, habitaciones,  &c.  La  mas  notable  de  estas 
fortificaciones  es  la  de  Centla,  por  su  mayor  esten- 
sion. 

Cerca  de  tres  legnas  al  Oriente  de  Huatusco,  se 
Yan  acercando  tanto  dos  barrancas,  que  solo  queda 
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entre  ellas  uua  pared  divisoria,  que  en  su  superficie 
apenas  da  lugar  á  una  vereda  de  una  vara  de  an- 
cho; pero  después  las  barrancas  se  abren  otra  vez 
y  encierran  uu  terreno  que  abraza  mas  de  doce  ca- 
ballerías de  tierra.  El  paso  angosto  que  hay  cutre 
ellas,  se  conoce  estaba  cerrado  con  parapetos,  esta- 
cadas y  baluartes.  Desde  dicha  angostura  hay  un 
camino  derecho  y  escavado  al  Este  ó  á  lo  largo 
del  terreno,  de  seis  varas  de  ancho  y  de  tres  á  cua- 
tro de  hondo.  Es  muy  difícil  discurrir  el  objeto  con 
que  se  ahondó,  no  habiendo  uecesidad  de  hacerlo, 
porque  el  terreno  es  plano.  A  una  legua  de  distan- 
cia del  lugar  donde  se  angostan  las  barrancas,  se 
vuelven  a  juntar  por  segunda  vez,  habiendo  una 
distancia  entre  ambas  de  quince  varas  de  ancho,  y 
desde  aquí  comienza  propiamente  el  castillo. 

Si  la  primera  angostura  ofrecía  ya  una  posición 
muy  favorable  para  la  defensa,  esta  segunda  reúne 
todas  las  circunstancias  que  podrían  apetecerse  pa- 
ra el  caso,  y  forma  la  entrada  de  una  cindadela  ines- 
pugnable.  En  la  primera  línea  había  todavía  algu- 
nos pasos  accesibles  por  las  barrancas,  y  necesitaba 
por  consiguiente  dividir  la  vigilancia  de  la  guarni- 
ción y  repartir  la  fuerza 'en  diversos  puntos;  pero 
la  segunda  es  inaccesible  por  tres  lados,  las  paredes 
de  las  barrancas  son  casi  perpendiculares,  la  pro- 
fundidad de  la  del  Norte  tiene  doscientas  setenta 
Taras,  y  la  del  Sur  mas  de  una  mitad.  Solo  el  estre- 
cho, al  lado  del  Poniente,  puede  proporcionar  la 
entrada  eu  aquel  rincón  ó  península  (que  así  me 
atreveré  á  llamarle,  puesto  que  esta  rodeada  de 
agua  por  todas  partes,  á  escepcion  de  un  istmo  de 
quince  varas) ;  pero  esta  entrada  se  halla  obstruida 
por  altas  y  gruesas  murallas.  Al  lado  de  la  prime- 
ra, hacia  fuera  y  al  Oeste,  hay  un  foso  de  cuatro 
varas  de  ancho  y  dos  de  hondo,  escavado  en  la  peña 
de  tepetate:  luego  se  levanta  la  pared  maciza  de 
cal  y  cauto,  de  uua  construcción  muy  sólida,  bien 
labrada  á  plomo  y  revocada  con  mezcla. 

Al  mirar  este  edificio  desde  fuera,  se  observa  que 
sobre  el  plan  del  estrecho,  se  eleva  una  pirámide 
obtusa,  y  á  su  izquierda  y  derecha  las  paredes  que 
cubren  hasta  su  falda.  En  toda  la  estension  de  la 
muralla  hay  troneras  de  tres  cuartas  de  vara  de 
alto  y  cuatro  dedos  de  ancho,  todo  lo  que  le  da  la 
forma  de  un  castillo  de  la  edad  media,  y  que  prue- 
ba incontestablemente  que  el  destino  de  este  edifi- 
cio era  el  de  la  defensa. 

Al  entrar  por  un  portillo  á  la  derecha,  cuyo  an- 
cho es  solo  de  una  vara,  abierto  nuevamente  por 
los  labradores  que  cultivan  el  interior,  se  presenta 
á  la  corta  distancia  de  cinco  varas  otro  edificio  co- 
mo el  primero,  aunque  mas  alto  y  ancho,  tras  el 
cnal  se  encuentra  un  patio  de  ochenta  varas  de  lar- 
go sobre  treinta  de  ancho,  cuyo  frente  al  Este  es- 
tá cerrado  con  una  pirámide  y  una  pared  baja  de 
piedra.  Registrando  el  portillo  con  minuciosidad, 
se  infiere  que  "no  habia  puerta  alguna,  sino  que  los 
defensores  entrarían  por  una  escalera  postiza:  los 
rancheros  de  aquel  lugar  confirman  esta  opinión, 
asegurando  que  cuando  ellos  descubrieron  el  casti- 
llo en  el  año  de  821,  hallaron  solo  una  brecha  cor- 


ta en  la  muralla,  la  que  abrieron  con  barretas,  uo 
sin  gran  dificultad  por  lo  duro  de  la  argamasa. 

Una  escalera  de  diez  y  nueve  gradas,  cada  una 
de  tercia  de  alto  y  otro  tanto  de  ancho,  y  de  dos 
brazadas  de  largo,  conduce  á  la  terraza  de  la  pi- 
rámide, desde  donde  se  ve  la  muralla  que  defiende 
las  márgenes  de  la  barranca;  tiene  sus  terraplenes 
chicos  y  baja  en  grados  hasta  la  perpendicular.  So- 
lo los  operarios  mas  atrevidos  podiau  arriesgarse 
á  pasar  sobre  ellos  eu  un  bordo  tan  peligroso,  des- 
de donde  no  se  veía  el  fondo  de  aquel  abismo,  y  cu- 
ya sola  vista  llenaba  de  horror.  Al  lado  está  otra 
pirámide  de  tres  altos:  á  una  vara  de  su  escalera 
hacia  el  Oeste,  empieza  otra  mas  estrecha  que  la 
primera,  la  que  conduce  á  la  tercera.  Al  estremo 
oriental  de  la  plaza  hay  uua  construcción  piramidal 
que  sirve  de  tipo  á  los  muchos  edificios  que  se  con- 
tienen en  aquel  recinto:  su  altura  perpendicular  es 
de  cerca  de  cinco  varas,  once  de  largo  y  tres  y  me- 
dia de  ancho. 

La  construcción  de  ésta  y  de  las  demás  pirámi- 
des en  el  casco  esterior,  es  de  cal  y  piedras  de  me- 
dia vara  á  tres  cuartas  de  grueso,  y  el  interior  está 
relleno  de  tierra,  barro  y  piedras  sueltas  de  diversos 
tamaños.  Al  Este  sigue  uu  grupo  de  edificios  sepa- 
rados de  los  otros  por  una  tapia,  encerrando  todo 
un  patio  oblongo  de  sesenta  varas  de  largo,  de  Oes- 
te a  Este,  y  cuarenta  de  ancho  de  Sur  á  Norte;  to- 
do el  espacio  cercado  está  bien  aplanado  y  cubier- 
to con  torta  de  mezcla  bien  conservada  y  que  da 
á  conocer  estaba  bruñida.  Al  estremo  opuesto  al 
Oeste,  se  hallan  dos  pirámides  de  veintidós  varas 
de  largo  y  doce  de  ancho. 

Se  encuentra  también  un  pila  redonda  de  una 
vara  en  cuadro  con  otro  tanto  de  fondo.  En  el  es- 
tremo oriental  se  ve  otra  pirámide;  pero  su  cens- 
truccion  es  un  paralelógramo  de  veinte  varas  de  lar- 
go y  seis  de  alto,  con  cinco  escaleras,  de  las  que  la 
mayor  mira  al  Poniente.  Domina  esta  pirámide  al 
Sur,  el  pasadizo  que  un;  ambos  patios  por  el  lado 
de  la  barranca  que  llaman  Cuyamcapan;  casi  fren- 
te á  esta  pirámide  se  encuentra  otra  al  Occidente 
también  de  figura  de  uu  paralelógramo,  á  diferen- 
cia de  todas  las  demás  que  son  cuadradas.  Hay 
otras  tres  pirámides  chicas  de  una  vara  de  alto  con 
escaleras  al  Sur  y  al  Norte. 

Hasta  aquí  el  terreno  encerrado  por  las  barran- 
cas, apenas  tiene  de  ochenta  á  noventa  varas  de 
ancho;  pero  dirigiéndose  al  Oriente  empieza  á  en- 
ancharse, formando  un  plan  de  bastante  estension, 
de  una  tierra  vegetal  que  se  hace  notable  por  su 
estraña  feracidad,  la  que  hasta  cerca  de  media  le- 
gua de  largo  y  mas  de  mil  varas  de  ancho,  está  cu- 
bierta de  ruinas  y  escombros  que  indican  construc- 
ciones de  la  misma  forma  y  materia  que  las  del  cas- 
tillo. El  cultivo  de  la  tierra  ha  destruido  la  mayor 
parte;  sin  embargo,  se  conservan  entre  otros,  uno 
de  diez  y  seis  varas  de  largo  y  ocho  de  ancho  en  su 
base,  catorce  y  seis  eu  la  superficie  de  la  altura. 
Son  también  muy  notables  seis  columnas  de  cuatro 
varas  de  alto  de  cal  y  piedra,  elevadas  todavía  en 
una  cañada. 

Los  edificios  chicos  en  forma  piramidal,  eran  se- 
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guramente  sepulcros;  pues  habiendo  cscavado  al- 
gunos se  encontraron  huesos  puestos  en  línea  dia- 
gonal de  Sur  á  Norte.  No  hace  muchos  años  que 
este  punto  interesante  era  un  bosque  espeso;  pero 
en  el  dia  mantiene  mas  de  veinte  familias  de  ran- 
cheros de  Huatusco,  las  que  pusieron  sus  casas  so- 
bre ruinas  de  pirámides,  y  acaso  en  el  mismo  lugar 
donde  los  antiguos  guerreros  sosteniau  los  últimos 
atrincheramientos  de  su  defensa,  habita  hoy  una 
ranchería  pacíQca,  que  no  necesitando  de  fortificar- 
se para  vivir  tranquila,  destruye  eu  favor  de  la  agri- 
cultura las  grandiosas  construcciones  que  en  otra 
época  acaso  le  quitaron  millares  de  brazos. 

¿Pero  en  qué  siglo  se  construyeron  estas  fortifi- 
caciones? ¿Con  qué  objeto?  ¿A  qué  nación  perte- 
necían sus  constructores?  ¿Y  en  qué  tiempo  aban- 
donaron ó  perdieron  esta  plaza?  Aventuraré  algu- 
nas reílexiones  para  satisfacer  estas  preguntas. 

Las  ruinas  de  Huatusco  cu  su  estado  actual,  no 
han  presentado  hasta  ahora  ninguna  inscripción  ó 
escritura  geroglíBca  que  pudiera  por  su  semejanza 
con  otras,  dar  margen  para  deducir  consecuencias 
algo  mas  seguras;  sin  embargo,  no  tiene  duda  que 
el  castillo  de  Centla  era  punto  fortificado  por  el  ar- 
te, y  que  los  edificios  de  la  entrada  se  construyeron 
para  la  defensa,  si  bien  la  mayoría  de  las  obras  in- 
teriores parece  tienen  mas  relación  con  el  culto  re- 
ligioso. La  multitud  de  pirámides,  todas  exactamen- 
te orientales:  la  proximidad  de  los  sepulcros  y 
algunas  construcciones  en  las  alturas  de  estos  edi- 
ficios á  manera  de  altares,  prueban  bastante  que 
algunos  de  ellos  se  hicieron  con  un  objeto  sagrado. 
Su  forma  es  muy  parecida  á  la  que  se  observa  en 
los  grandes  monumentos  de  Teotihuacan,  Cholula, 
Xochicalco  y  otros,  restos  ciertamente  de  la  agri- 
cultura tulteca. 

La  trasmigración  de  los  aztecas,  fué  como  se  sa- 
be, del  Norte  atravesando  acaso  el  estrecho  de  Ca- 
lifornias: á  las  orillas  del  Gila  aun  se  conservan 
ruinas  considerables  que  indican  su  permanencia 
por  algún  tiempo  en  aquel  punto,  y  las  historias  mas 
dignas  de  crédito  han  conservado  este  hecho,  toma- 
do de  manuscritos  geroglíficos  de  la  mas  remota 
antigüedad.  Ellos  caminaron  por  los  altos  llanos 
hasta  su  radicación  en  el  valle  de  Anáhuac  en  el 
siglo  XIV.  Reducidos  al  principio  á  una  vida  mi- 
serable alrededor  de  las  lagunas  de  México,  muy 
paulatinamente  llegaron  á  estender  su  imperio  del 
uno  al  otro  mar.  Sus  primeras  conquistas  se  diri- 
gieron á  las  costas  del  Océano,  protegidos  por  las 
altas  cordilleras.  En  esta  época,  pues,  creo  debe 
buscarse  el  origen  de  las  fortificaciones  de  Huatus- 
co. Todas  ellas  tienen  su  línea  de  defensa  hacia  el 
Oeste,  ninguna  del  lado  del  mar;  todas  están  á  la 
altura  de  tres  á  cuatro  mil  varas,  denotando  qnc 
servían  de  refugio  á  los  habitantes  de  la  falda  orien- 
tal de  la  montaña,  que  se  retiró  á  estos  rincones 
queriendo  acaso  asegurar  en  ello.s  sus  dioses  y  sus 
ritos,  ó  tal  vez  los  restos  mortales  de  sus  jefes  ó  sa- 
cerdotes. 

La  industria  particular  no  es  posible  emprendie- 
se unas  obras  tan  considerables  y  cuya  construcción 
exigió  el  auxilio  de  tantos  brazos. 


La  mayor  parte  de  la  piedra  ha  tenido  sin  duda 
que  sacarse  del  fondo  de  las  barrancas;  la  cal  no 
se  encuentra  sino  á  distancia  de  mas  de  seis  legnas, 
y  sin  carros  ni  acémilas,  de  las  que  no  hay  noticia 
hiciesen  uso,  necesitaban  muchos  hombres  para  se- 
mejantes conducciones.  La  única  tradición  que  se 
conserva,  es  que  aquellas  ruinas  eran  de  una  pobla- 
ción cabeza  de  un  reino  que  pagaba  tributos  de  al- 
godón a  los  reyes  aztecas.  El  testimonio  de  los  his- 
toriadores coetáneos  á  la  conquista,  asegura  que 
las  tribus  ó  naciones  de  la  costa  subyugadas  por  los 
mexicanos,  trataron  muy  luego  de  sacudir  el  yugo; 
y  últimamente  la  fisonomía  de  algunos  pueblos  de 
aquellos  contornos,  aunque  tieue  el  carácter  de  la 
llamada  raza  bronceada,  se  distingue  de  la  mexica- 
na por  sus  narices  mas  largas,  aguileñas  y  algo  cor- 
vas, parecidas  á  los  relieves  del  Palenque  y  que  de- 
notan un  ángulo  facial  muy  distinto  del  de  los  az- 
tecas. 

Ni  puede  imaginarse  que  estas  fortificaciones  se 
hayan  hecho  en  el  siglo  XVI  para  defensa  contra 
los  españoles,  pues  que  no  son  adecuadas  para  re- 
sistir á  las  armas  de  fuego,  y  que  los  conquistado- 
res se  habrían  empeñado  naturalmente  en  destruir- 
las. En  la  falda  occidental  del  cofre  de  Perote,  se 
descubrió  hace  algunos  años  una  parte  de  las  rui- 
nas de  una  población  del  cacicazgo  de  Zocollan,  de 
la  que  hacen  mención  los  historiadores  de  la  con- 
quista; pero  desde  luego  se  observa  que  todas  eran 
casas  particulares,  habitaciones  reducidas,  y  los  so- 
lares de  los  templos  apenas  se  conocen  por  la  ma- 
yor circunferencia,  mientras  que  en  Huatusco,  á  un 
reconocimieato  superficial  se  nota  luego  lo  grandio- 
so de  las  construcciones,  y  que  no  fueron  destruidas 
por  la  fuerza,  sino  abandonadas  en  el  curso  de  los 
siglos. 

Cuando  en  el  número  3  del  primer  tomo  del  Mo- 
saico Mexicano,  publiqué  á  fines  de  octubre  del  año 
pasado  una  ligera  noticia  del  descubrimiento  veri- 
ficado hace  un  año  eu  las  serranías  al  Norte  de  Ja- 
lapa, en  el  canten  de  Misantla,  á  diez  leguas  de 
aquella  capital,  no  tenia  otras  noticias  de  Huatus- 
co que  las  que  nos  dejó  el  capitán  Dnpaix  y  qne  van 
á  continuación;  sin  embargo,  me  atreví  á  calcular 
que  su  procedencia  debia  ser  idéntica:  por  la  des- 
cripción anterior  comparada  con  aquella,  parece 
indudable  que  las  ruinas  de  Misantla  descubiertas 
en  agosto  del  año  pasado,  son  otra  fortificación  tul- 
teca,  y  acaso  parte  del  sistema  de  defensa,  qne  co- 
mo dije  al  principio,  se  estiende  desde  Huatusco  de 
Sur  á  Norte,  por  mas  de  veinte  leguas,  y  que  debe 
agregarse  á  las  de  Centla,  Capulapa,  San  Martin, 
Zacuapan  y  Palmillas,  cuyo  fortín  fué  ocupado  y 
defendido  en  la  guerra  de  la  independencia  por  el 
Exmo.  señor  general  D.  Guadalupe  Victoria. 

¡Ojalá  que  estos  ligeros  apuntes  esciten  alguna 
vez  la  curiosidad  y  el  empeño  del  supremo  gobier- 
no y  de  los  amantes  de  las  antigüedades  mexica- 
nas, y  que  no  suceda  lo  que  en  las  investigaciones 
de  Misantla,  que  habiendo  muerto  por  desgracia  el 
señor  general  D.  Ignacio  Iberri,  nada  se  ha  adelan- 
tado, y  ni  aun  he  podido  adquirir  los  apuntes  que 
hizo  en  su  espedicion  de  orden  del  gobierno!  En 
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mi  humilde  concepto  solo  una  comparación  cons- 
tante y  continuada,  el  acopio  de  noticias  exactas  de 
otros  puntos,  con  dibujos,  perfiles  y  planos,  y  algu- 
nos otros  documentos  históricos,  podrán  levantar 
con  el  tiempo  el  oscuro  velo  que  cubre  la  historia 
antigua  de  nuestro  pais,  sobre  la  que  con  vergüen- 
za nuestra  se  ocupan  hoy  los  anticuarios  mas  céle- 
bres de  Europa;  mientras  nosotros  ni  aun  tenemos 
auxilios  para  traducir  y  publicar  sus  preciosas  ob- 
servaciones sobre  las  antigüedades  mexicanas. — 

I.   P.    G. 

FORTIFICACIÓN  de  Huatusco  descrita  por  el 
capitán  Dupaiz  desde  el  número  9  a¿  12  rfe  su  pri- 
mera espedicion  verificada  el  año  de  1804. 

Del  puente  del  rio  Blanco  cortamos  sobre  el  pue- 
blo de  los  indios  de  Santiago  Huatusco  (Huatosk) 
de  la  jurisdicción  de  Córdoba,  á  doce  leguas  de 
aquella  villa,  situada  en  una  barranca  profunda, 
al  margen  del  caudaloso  rio  llamado  Xamapa,  en 
un  clima  muy  caloroso.  Sus  habitantes  se  ocupan 
de  la  pesca  del  bobo.  El  verdadero  pueblo  anti- 
guo se  halla  rio  abajo,  á  media  legua  del  nuevo, 
en  donde  se  encuentran  grandes  ruinas  de  cal  y 
canto  en  la  falda  de  un  alto  cerro,  llamado  el  pue- 
blo Viejo;  en  la  cima  mas  alta  y  dominante,  exis- 
te el  edificio  que  vulgarmente  llaman  el  castillo. 
Llegando  al  pié  del  monumento  antiguo,  su  aspec- 
to nos  causó  grande  admiración. 

Esta  obra,  que  pudo  haber  sido  palacio  ú  ora- 
torio cubierto,  presenta  dos  cuerpos  principales.  El 
primero  que  sirve  de  base  al  segundo  es  de  forma 
piramidal  y  sólida,  dividido  por  tres  terraplenes  á 
manera  de  adorno,  de  igual  anchura  y  alta  escale- 
ra la  que  dá  entrada  al  atrio  de  la  vivienda  ó  se- 
gundo cuerpo,  el  cual  está  repartido  en. tres  piezas: 
la  primera  es  un  gran  salón  de  un  plano  cuadrilon- 
go; tiene  tres  pilastras  interiores  que  sostenían  las 
vigas  maestras.  Las  otras  dos  viviendas  superiores, 
las  que  iban  en  diminución,  parece  que  no  tenían 
ventanas,  y  solo  recibían  la  luz  por  la  graude  puer- 
ta de  la  sala;  aun  permanecen  varios  órdenes  de 
trozos  de  viguería,  que  mantenían  los  techos  ó  los 
cíelos;  remata  el  edificio  por  un  plano  horizontal,  ó 
azotea  de  una  vara  de  espesor,  la  que  está  á  plo- 
mo. Toda  la  fábrica  es  de  cal  y  canto,  revestida 
esteriormente  de  piedras  á  escuadra,  puestas  por 
filas,  y  eu  los  frisos  de  los  cuatro  lienzos  hay  unos 
comportamientos  cuadrilongos  formados  de  unas 
piedras  redondas  embutidas  en  la  pared.  Las  mu- 
rallas que  encierran  el  ámbito  de  la  primera  pieza 
están  un  poco  en  declive,  ó  salen  de  la  perpendi- 
cular, las  otras  se  acercan  mas  al  plomo,  y  tienen 
de  grueso  cerca  de  tres  varas;  y  la  obra  entera  ten- 
drá de  altura  vertical,  desde  el  nacimiento  de  la 
escalera,  la  que  está  guarnecida  de  sus  dos  preti- 
les, veinticuatro  varas,  y  la  base  del  primer  cuerpo 
ó  trozo  piramidal,  ochenta  varas  en  cuadro.  To- 
da la  superficie  era  encalada  y  bruñida;  por  su  es- 
cala graduada  se  podrán  medir  sus  demás  dimen- 
siones. 

Entre  varias  causas  que  se  combioaroa  para  la 


destrucción  de  este  antiquísimo  monumento,  una 
de  ellas  es  la  fuerza  vegetativa  de  las  plantas  y  ár- 
boles que  tomaron  cuerpo  en  él,  á  costa  de  su  des- 
trucc¡ou,y  ellos  hallaron  la  suya  en  la  división  que 
hacen  las  piedras  que  les  servían  de  sustento.  Su 
fachada  hace  frente  al  poniente,  los  demás  lienzos 
miran  á  los  otros  puntos  principales  de  la  esfera; 
al  parecer  seria  una  ley  establecida  por  su  religión, 
dar  esta  dirección  constante  á  sus  oratorios.  Los 
que  he  podido  observar  hasta  ahora  no  varian,  sal- 
vo dos  ó  tres.  Se  sabe  por  la  historia  de  esta  mo- 
narquía indiana,  que  el  templo  mayor  de  esta  ca- 
pital, el  que  seria  el  prototipo  de  los  mas  templos, 
estaba  en  esta  situación. 

Solo  pudimos  investigar  dos  piedras  antiguas  es- 
culpidas de  bulto:  la  una  manifiesta  ser  una  dio- 
sa gentílica  de  una  vara  de  alto,  y  algo  menos  de 
ancho,  la  cabeza  muy  adornada,  así  como  el  pes- 
cuezo con  dos  órdenes  de  collares;  el  todo  estriba 
sobre  dos  piernas  ó  columnas,  está  bien  cincelada 
y  conservada,  tiene  alguna  semejanza  con  el  esti- 
lo ó  antigua  manera  egipciaca;  no  solamente  en- 
tendían de  simetría  en  sus  obras  arquitectónicas, 
sino  que  la  empleaban  igualmente  en  la  estatua- 
ria, y  se  repara  en  ella  un  cierto  orden  geométri- 
co, por  el  cual  usaban  con  acierto  de  instrumentos 
equivalentes  á  nuestra  regla,  compás  y  plomada. 

La  segunda  es  una  culebra  artificialmente  enros- 
cada, de  una  piedra  maciza  y  de  un  grano  muy  fi- 
no, así  como  la  primera,  de  una  media  vara  de  diá- 
metro; la  cabeza  y  el  cuerpo  son  ideales  La  cule- 
bra entre  los  antiguos  mexicanos  debía  hacer  un 
papel  de  consideración  en  su  mitología,  pues  la  ve- 
mos esculpida  en  piedras  de  varias  calidades  y  ta- 
maños, enroscada  eu  espira,  tendida  á  veces,  su 
cuerpo  enlazado  con  gusto  y  arte,  ya  escamada,  em- 
plumada, lisa,  &c.;  es  de  pensar  que  según  su  as- 
pecto serian  sus  atributos. 

En  el  mismo  sitio  hallamos  una  especie  de  mol- 
de de  barro  cocido,  por  el  cual  vemos  que  hacían 
uso  do  la  Cótampa;  y  tengo  en  mí  poder  dos  frag- 
mentos de  moldes  antiguos  para  imprimir  sobre  te- 
la de  algodón  y  papel  de  maguey,  y  se  ven  en  ellos 
ciertos  dibujos  de  buen  gusto.  Asimismo  poseo 
unas  figuras  pequeñas  de  barro  cocido,  ^las  que  per- 
suaden que  los  antiguos  mexicanos  no  ignoraban 
el  arte  de  la  plástica. 

HUATJCLILLA  (Santiago):  pueblo  deldistr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Nochixtlan,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  una  loma;  goza  de  tempera- 
mento frío  y  húmedo;  tiene  562  hab. ;  dista  IG  le- 
guas de  la  capital  y  12  de  su  cabecera. 

HTJAUTLA:  juzgado  de  paz  del  part.  de  Ya- 
hualíca,  depart.  de  México. —  Tierras.— Su,  calidad 
y  producciones. — Son  tan  feraces  las  de  este  juzga- 
do de  paz,  que  aun  las  que  carecen  de  riego  se  cu- 
bren de  maíz,  alverjon,  frijol,  chile,  arroz,  algodón, 
caña  de  azúcar,  llamada  habanera,  y  toda  especie 
de  verduras.  Producen  igualmente  infinidad  de  fru- 
tas como  el  aguacate  la  ciruela,  el  capulín,  toda 
clase  de  zapotes,  naranjas  y  plátanos,  la  pina,  uva 
silvestre,  &c. 
Montanas. — Aquellas  solo  ofrecen  la  partícula- 
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ridad  de  nna  mina  de  carbón  hallada  en  ana  de 
ellas. 

Se  oree  que  contienen  también  vetas  de  fierro; 
mas  no  se  han  descubierto  hasta  el  dia. 

Maderas. — A  mas  de  las  de  árboles  frutales, 
abundan  las  de  los  encinos  blanco  y  negro,  cedro 
blanco  y  encarnado,  palo  de  rosa,  palo  azul,  palo 
blanco,  tamalcuahuitl  y  otras  muchas. 

Aguas. — Las  hermosas  de  los  manantiales  que 
brotan  de  aquellas  montañas,  siguiendo  su  curso  en 
muchas  direcciones,  proveen  con  abundancia  á 
aquellos  habitantes. 

Riüs. —  Dos  caudalosos  riegan  las  orillas  de 
Huautla,  y  según  las  noticias  dadas  por  aquellas 
autoridades,  se  ignora  su  procedencia,  su  nombre 
y  sus  términos.  En  arabos  se  pesca  bobo  y  lisa. 

Caminos. — Varios  salen  de  los  pueblos  de  Huau- 
tla; mas  hablando  con  toda  propiedad,  no  son  mas 
que  veredas  estrechas,  tortuosas,  pedregosas  y  pen- 
dientes: la  principal  conduce  á  Huejutla. 

Animales  domésticos. —  Aunque  en  corto  número, 
los  hay  de  pelo,  lana  y  cerda:  de  estos  últimos  ha- 
cen alguna  cria  aquellos  vecinos  y  negocian  con 
ella. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Leones,  tigres,  zorras,  zorrillos,  tejo- 
nes, armadillos,  venados,  ardillas,  onzas,  jabalíes, 
conejos,  mapaches  y  tlacoachis. 

Cotorras,  loros,  pericos,  cuahnas  ó  chachalacas, 
gallinas  y  guajolotes  monteses,  faisanes,  papanreal, 
águilas,  garzas,  jilgueros,  cuitlacochis  y  multitud 
de  pájaros  pequeños. 

Reptiles. — Hay  víboras  de  diversas  clases  y  ta- 
maños, y  entre  ellas  se  distinguen  la  llamada  ma- 
zacoatl,  que  tiene  hasta  cuatro  varas  de  largo,  y 
la  parte  mas  gruesa  del  cuerpo  hasta  de  veinticua- 
tro pulgadas;  la  cabeza  tendrá  en  circunferencia 
hasta  diez  pulgadas,  y  es  parecida  á  la  de  nu  ve- 
nado sin  los  cuernos,  y  por  eso  en  lengua  mexicana 
se  le  llama  mazacoatl;  esto  es,  compuesta  de  vena- 
do y  víbora:  habita  en  las  montañas,  y  no  ofende 
al  hombre  aun  cuando  la  toque;  mas  en  el  caso  de 
hacerla  incomodar,  su  mordedura  es  venenosa. 

Hay  otra  víbora  nombrada  mahuaquite,  de  cor- 
to tamaño  y  delgada,  y  su  mordedura  es  mortal, 
á  no  ser  que  sin  pérdida  de  momento  se  aplique 
en  el  lugar  de  la  mordida  una  cataplasma  de  gua- 
co, y  se  tome  una  pequeña  dosis  del  mismo  espe- 
cífico. 

Otra  se  encuentra  en  aquel  suelo  nombrada  me- 
tlapile,  por  la  semejanza  que  tiene  con  el  instru- 
mento de  que  se  usa  para  moler  en  los  metates:  es 
pequeña,  su  grosura  es  igual,  y  se  ignoran  los  efec- 
tos de  su  mordedura. 

La  llamada  coralillo,  de  corto  tamaño  y  delga- 
da, y  su  piel  de  varios  colores:  no  se  dicen  los  efec- 
tos de  su  mordedura. 

Escorpiones,  sapos,  camaleones,  lagartijas  y 
cientopies. 

Insectos. — Tarántulas,  arañas,  hormigas,  mos- 
cos, moscas,  avispas,  mayates,  grillos,  chapulines, 
mariposas,  niguas,  gegen,  gusanos  de  diversas  cla- 
Apéndice. — Tomo  II. 


ses  y  tamaños,  chinches,  pulgas,  encarachas,  hor- 
migas coloradas  y  prietas. 

Caza. — Se  hace  alguna  de  venados  y  animales 
feroces  de  las  selvas;  mas  aun  cuando  se  vende  la 
carne  de  aquellos  y  las  pieles  de  todos,  no  puede 
considerarse  esto  como  un  ramo  de  industria. 

Pesca. — La  hay  de  los  pescados  róbalo,  bobo, 
bagre  y  lisa  en  uno  de  los  rios  que  pasan  por  Huau- 
tla, y  se  calcula  que  será  anualmente  de  setenta  á 
ochenta  arrobas. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — Por  lo  comnn  se 
reducen  al  cultivo  del  campo,  á  la  cria  de  ganado, 
á  la  venta  de  frutas  y  semillas,  y  á  la  pesca. 

Alimentos  comunes. — Carne  fresca  6  salada,  fri- 
jol, haba,  alverjon,  chile,  yerbas  y  tortillas. 

Bebidas. — Agua,  mezcal  y  aguardiente  de  caña. 

Enfermedades  endémicas. — Fiebres,  calenturas 
intermitentes,  y  frios  á  causa  de  las  violentas  tran- 
siciones de  temperatura. 

Fábricas. — Una  de  aguardiente  de  caña. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

HUAUTLA  (San  Juan  Evangelista):  pueblo 
del  distr.  y  fracción  de  Teotitlan  del  Camino,  depart. 
de  Oajaca,  situado  en  lomas;  goza  de  temperamen- 
to templado  y  húmedo;  tiene  2,993  hab.;  dista  48 
leguas  de  la  capital  y  13  de  su  cabecera;  lo  es  de 
curato. 

HUAUTLA  (San  Mateo;:  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Teotitlan  del  Camino,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  en  la  altura  de  un  cerro;  goza  de  tem- 
peramento templado  y  húmedo;  tiene  668  hab.; 
dista  4T  leguas  de  la  capital  y  11  de  su  cabecera. 

HUAUTLA  (San  Miguel)  :  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Teotitlan  del  Camino,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  tem- 
peramento frió  y  húmedo;  tiene  645  hab.;  dista  52 
leguas  de  la  capital  y  15  de  su  cabecera. 

HUAUTLA  (San  Miguel):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Xochixtlan,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  una  loma  alta;  goza  de  tempe- 
ramento frió  y  húmedo;  tiene  267  hab.;  dista  30 
leguas  de  la  capital  y  18  de  su  cabecera. 

HUAVES  (Indios):  según  su  tradición  vinie- 
ron originariamente  del  Perú,  y  fueron  en  otros 
tiempos  una  raza  poderosa;  pero  han  bajado  hasta 
poco  mas  de  tres  mil,  á  causa  de  sus  contiendas 
sucesivas  con  los  zapotecas  y  los  mijes  por  disfru- 
tar de  supremacía:  están  esparcidos  en  las  areno- 
sas penínsulas  que  forman  los  lagos  y  el  Pacífico, 
y  ocupan  actualmente  los  cuatro  pueblos  de  San 
Mateo,  Santa  María,  San  Dionisio  y  San  Francis- 
co. El  Sr,  Moro  en  su  informe  de  los  reconoci- 
mientos, dice:  "Estos  indígenas  se  distinguen  fá- 
cilmente por  su  aspecto,  que  difiere  esencialmente 
del  de  los  otros  habitantes  del  istmo:  son  general- 
mente robustos  y  bien  formados;  algunos  de  ellos 
manifiestan  tener  un  alto  grado  de  inteligencia, 
pero  la  mayoría  es  sumamente  ignorante,  y  hom- 
bres y  mujeres  están  casi  completamente  desnodos. 
Su  ocupación  es  la  pesca  casi  esclusivamente;  y 
aun  ésta  la  hacen  con  redes,  pero  con  el  producto 
de  ella  tienen  un  tráfico  estenso,  aunque  no  poseen 
botes  propios  para  aventurarse  mar  afuera,  é  igno- 
ta 
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rando  hasta  el  uso  de  los  remos,  solamente  ocurren 
á  aquellos  lugares  que  por  su  poca  profundidad  son 
poco  peligrosos,  como  los  pantanos  y  las  orillas  de 
las  lagunas  y  de  la  mar.  Ocurre  entre  los  huaves 
el  hecho  singular  de  que,  aunque  son  esencialmen- 
te pescadores,  muy  pocos  sabeu  uadar." 

HUAXOLOTITLAN  (Santa  María  Asun- 
ción'): pueblo  del  distrito  y  fracción  de  Jamilte- 
pec,  depart.  de  Oajaca;  situado  en  terreno  esca- 
broso, goza  de  temperamento  caliente,  tiene  3.437 
hab.,  con  las  fincas  que  le  están  sujetas;  dista  68. 
leguas  de  la  capital  y  3  de  su  cabecera,  lo  es  de 
curato. 

HUAYAPAM  (San  Andrés):  pueblo  del  dis- 
trito del  centro,  depart.  de  Oajaca,  situado  en  lo- 
merías,  goza  de  temperamento  templado,  tiene  500  i 
hab.,  y  dista  H  leguas  de  la  capital  y  de  la  cabe- 
cera. 

HUEHUETL  A:  juzgado  de  paz  del  part.  de 
Tulancingo,  depart.  de  México. 

Tierras. —  Su  calidad  y  producciones. — Montuo- 
sas la  mayor  parte  de  ellas,  solo  se  ocupan  algunos 
pequeños  llanos  y  laderas  para  la  siembra  de  maiz, 
que  en  la  parte  calieute  apenas  dura  un  año  sin 
picarse;  y  aunque  rinde  300  por  1,  sus  dos  cosechas 
de  800  cargas,  un  año  con  otro,  se  consumen  en  el 
territorio,  compuesto  esclusivamente  de  indígenas. 
Pero  también  se  siembra  caña,  algodón  y  frijol, 
cuya  última  semilla,  como  el  maiz,  produce  dos 
cosechas  anuales;  y  si  la  profunda  ignorancia,  no 
menos  que  la  suma  indolencia  de  aquellos  habitan- 
tes se  lo  permitiesen,  aumentando  estas  siembras 
y  añadiendo  las  de  tabaco,  arroz,  café  y  otras,  sa 
carian  grande  utilidad  de  muchos  terrenos  que  son 
propios  para  ellas. 

MontaJias. — En  las  de  este  juzgado  de  paz  se  ha- 
llan piedras  de  esquisitos  colores  y  vetas  que  imi- 
tan el  mármol,  y  en  Rio  Blanco  hay  unas  finísimas 
de  que  haceu  anillos. 

Maderas. — Las  de  encino,  la  esquisita  de  tlacui- 
le,  buen  cedro,  sangre  de  drago,  jonote,  chichicas- 
tle,  guayabo,  chicozapote,  totolcal,  caoba,  bálsa- 
mo, algún  ébano  y  bejuco. 

Aguas. — Riegan  todo  este  territorio  diversos 
rios  y  manantiales. 

Minería. — Cerca  de  Rio  Blanco  se  descubrió 
hace  poco  tiempo  una  mina,  aunque  desde  luego 
se  advirtió  no  poder  trabajarla  por  la  proximidad 
del  mismo  rio ;  y  se  presume  que  en  todo  aquel  ter- 
reno hay  minerales  de  plata,  cobre  y  fierro. 

Caminos. — Malos  por  el  terreno  y  por  no  haber 
puentes. 

Aniviales  domésticos. — Son  escasos  aun  los  mas 
comones;  pero  lo  raro  es,  que  no  solo  no  se  usa  allí 
el  carnero,  sino  que  apenas  se  conoce. 

Salvajes. — Hallándose  este  juzgado  de  paz  en  la 
parte  de  la  sierra  que  atraviesa  el  distrito,  se  sue- 
len ver  en  él  los  tigres,  leopardos  y  demás  animales 
salvajes  que  abundan  en  aquel  terreno  casi  despo- 
blado. 

Aves. — Es  prodigiosa  su  diversidad  y  hermosu- 
ra desde  la  corpulenta  águila  hasta  el  pequeño 
cbaparairto. 


Reptiles.- — Son  tantos  y  tan  venenosos  los  qne 
se  encuentran  en  este  territorio,  que  admira  el  ver 
cómo  le  habitan  individuos  de  la  especie  humana. 
Entre  multitud  de  víboras,  comunmente  de  un  ve- 
neno mortal,  distinguen  aquellos  indígenas  tres  cla- 
ses de  la  llamada  maguaquite,  la  mazacuata,  la  mia- 
nari,  la  metlapil  ó  tanchas,  lachirrionera  y  la  par- 
da ó  bejuquillo:  la  metlapil  no  pasa  de  media  vara. 
Las  hay  de  diversos  colores,  y  á  veces  matizadas 
de  muchos,  variados  y  vivos.  Se  encuentra  también 
el  escorpión,  y  generalmente  todos  los  reptiles  de 
los  climas  calientes. 

Insectos. — Diversas  arañas,  entre  ellas  la  tarán- 
tula; alacranes,  mestizos,  cientopies,  todos  en  su 
mayor  parte  de  un  veneno  activo;  y  otros  innume- 
rables. 

Pesca. — En  varios  de  los  rios  de  este  juzgado  se 
hace  de  anguilas,  truchas,  bobos,  bagres,  mojar- 
ras y  el  camarón  que  llaman  acumaya;  y  en  uno  de 
los  que  atraviesan  la  cabecera  se  coge  también  el 
perro  de  agua. 

Fundación  de  pueblos. — Se  ignora  la  de  Huehue- 
tla,  pero  según  parece  es  muy  remota. 

Industria. — Hay  algunos  trapiches  en  que  se  fa- 
brica panocha  y  piloncillo,  y  un  aguardiente  de  ca- 
ña que  allí  le  llaman  vino.  Se  hila  algodón  y  lana 
para  mantas  y  jergnetillas  Ordinarias  de  que  se  vis- 
ten los  indígenas. 

Alimentos  comunes. — Carne  de  vaca  y  alguna  de 
cerdo,  yerbas,  chile  y  tortillas. 
Bebidas. — Aguardiente  y  tepache. 
Riqueza  territorial. — No  es  conocida  enteramen- 
te, pero  sí  lo  bastante  para  creer  que  es  de  impor- 
tancia. 

Medios  comunes  de  subsistencia. . — Los  productos  de 
las  semillas  y  legumbres,  que  no  salen  del  mismo 
territorio. 

Enfermedades. — Se  padecen  varias,  pero  se  ig- 
nora cuáles  sean  las  endémicas. 

Fábricas. — No  se  puede  dar  este  nombre  á  los 
lugares  en  que  hilan  y  tejen  aquellos  indígenas,  ó 
hacen  panocha,  piloncillo  y  aguardiente. 

Idiomas. — Domina  el  mexicano,  pero  también  es 
general  el  tepehua:  el  castellano  casi  es  descono- 
cido. 

HUEHUETL AN  (San  Francisco):  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Teotitlan  del  Camino,  depart. 
de  Oajaca;  situado  en  la  altura  de  un  cerro,  goza 
de  temperamento  frió  húmedo,  tiene  1,179  hab.; 
dista  44  leguas  de  la  capital  y  8  de  su  cabecera,  lo 
es  de  curato. 

HUEHUETOCA:  juzgado  de  paz  del  part.  de 
Cuantía,  depart.  de  México. 
¡       Tierras. — Sjí.  calidad  y  producciones. — Situado  el 
I  juzgado  de  paz  de  Hueliuetoca  sobre  lomas  de  te- 
petate y  falto  de  aguas,  á  escepcion  de  una  parte 
!  de  la  hacienda  de  Jalpa,  son  tan  estériles  sus  tier- 
ras, que  apenas  producen  maiz,  cebada  y  alverjon. 
1  En  la  citada  hacienda  se  cosecha  algún  trigo,  y  to- 
!  do  lo  demás  del  territorio  solo  ofrece  en  número 
,  muy  reducido,  árboles  del  Perú,  mezquites,  nopa- 
¡  les  y  magueyes. 

Aguas. — Pasa  por  los  terrenos  de  Huehnetoca 


HUE 


HUE 


571 


un  rio  que  en  tiempo  de  seca  lleva  muy  poca  agua, 
pero  en  el  de  lluvias  crece  considerablemente.  Na- 
ce en  las  montañas  de  la  Villa  del  Carbón,  y  cor- 
riendo por  los  pueblos  de  Cuautitlan,  Teoloyuca  y 
Uuehuetoca,  pasa  á  incorporarse  con  el  rio  de 
Tula. 

Las  aguas  del  citado  rio,  que  riegan  en  parte  la 
hacienda  de  Jalpa,  y  las  de  algunos  pozos,  pro- 
veen á  aquellos  pueblos. 

En  Uuehuetoca  se  halla  el  famoso  desagüe  que 
lleva  el  nombre  de  aquel  pueblo;  y  así  porque  so- 
bre su  importancia  se  ha  escrito  en  diversas  ocasio- 
nes, y  por  distintos  peritos,  como  porque  esta  bajo 
la  inmediata  inspección  del  supremo  gobierno,  se 
omite  hacerlo  en  este  artículo. 

Caminos. — En  el  pueblo  de  Huehuetoca  hay  di- 
versos caminos  para  los  pueblos  que  forman  el  juz- 
gado de  paz  y  para  las  haciendas  ubicadas  en  ellos. 
Algunos  son  carreteros  y  se  conservan  en  buen  es- 
tado. El  principal  que  atraviesa  la  población  es  el 
de  Tierradentro  y  está  al  cuidado  de  la  dirección 
de  caminos. 

Animales  domésticos. — Los  pueblos  y  haciendas 
de  Huehuetoca  tienen  los  necesarios,  así  para  las 
labores  del  campo,  como  para  la  silla  y  carga,  pe- 
ro hay  poco  ganado  de  lana  y  cerda. 

En  la  hacienda  de  Jalpa,  propia  de  D.  Manuel 
Terreros,  se  procura,  y  según  informes  con  buen 
éxito,  la  aclimatación  y  cria  de  caballos  de  raza  es- 
tranjera,  de  chivos  y  carneros  merinos. 

Salvajes. — Coyotes,  tlacoachis,  armadillos,  co- 
nejos, ardillas,  hurones  y  tuzas. 

Gavilanes,  auras,  tordos,  urracas,  cuervos,  gor- 
riones,  cuitlacochis,  cardenales  y  pájaros  azules. 

Reptiles. — Víboras  llamadas  alicantes,  en  su  ma- 
yor tamaño  de  dos  y  media  varas. 

Víboras  conocidas  por  finas  de  mayor  tamaño 
que  las  anteriores;  su  piel  prieta  y  parda  y  son  ve- 
nenosas. 

Escorpiones,  lagartijas,  camaleones  y  sapos. 

Insectos. — Tarántulas,  mariposas,  avispas,  mos- 
cos, moscas,  moscones,  arañas,  hormigas,  mestizos, 
pinacates,  grillos,  chapulines,  chinches,  pulgas,  es- 
carabajos, gusanos  y  lombrices. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — El  mayor  núme- 
ro de  lo3  miserables  habitantes  de  aquellos  pueblos 
viven  de  su  jornal  como  operarios  de  las  ha- 
ciendas de  campo;  otros  se  ocupan  en  conducir  pa- 
ra su  venta  en  los  poblados  la  leña  que  cortan  en 
los  montes  vecinos,  y  los  que  carecen  de  estos  me- 
dios de  subsistir  van  á  buscar  ocupación  á  México. 

Alimentos  comunes. — Tortilla,  pambazo,  poca  car- 
ne, frijol,  alverjon,  haba,  chile,  nopales  y  yerbas. 

Bebidas. — Agua,  tlachique  y  aguardiente  de 
caña. 

Enfermedades  endémicas. — Fiebres,  hidropesías 
y  alferecías. 

Antigüedades.^Sn  Huehuetoca  se  ven  los  res- 
tos de  la  bóveda  subterránea  que  antes  de  la  con- 
quista fué  fabricada  por  los  mexicanos  para  librar 
á  la  capital  de  las  inundaciones:  así  esta  obra  co- 
mo la  del  canal  abierto  en  Ion  días  de  la  domina- 


ción española  se  contemplan  con  admiración  por 
los  viajeros  y  curiosos  investigadores. 

Idiomas. — El  castellano. 

HÜEITECUILHUITL:  octavo  mes  mexica- 
no; empezaba  el  16  de  julio,  y  en  él  hacian  una 
gran  fiesta  a  la  diosa  Centeotl,  bajo  el  nombre  de 
Gilonen;  pues  como  ya  hemos  dicho  le  mudaban  el 
nombre  según  los  progresos  del  maiz  en  su  creci- 
miento. En  esta  ocasión  la  llamaban  Gilonen',  por- 
que la  mazorca,  cuando  aun  está  tierno  el  grano, 
se  llama  Giloll.  Duraba  la  fiesta  O'jho  dias,  en  los 
cuales  era  casi  continuo  el  baile  en  el  templo  de  la 
diosa.  El  rey  y  los  señores  daban  de  comer  y  be- 
ber al  pueblo  en  aquellos  dias.  Los  que  participa- 
ban de  aquella  generosidad  se  ponian  en  filas  en  el 
atrio  inferior  del  templo,  y  allí  se  traia  la  chiam- 
pinolli,  que  era  cierta  bebida  de  las  mas  comunes 
entre  ellos,  el  lo.maüi  ó  pasta  de  maiz,  hecha  á  mo- 
do de  rabióles  y  otros  manjares  deque  habí  aré  des- 
pués. Enviábanse  regalos  á  los  sacerdotes,  y  los 
señores  se  convidaban  mutuamente  á  comer,  y  se 
daban  unos  á  otros  oro,  plata,  plumas  hermosas  y 
animales  raros.  Cantaban  los  hechos  gloriosos  de 
sus  abuelos,  y  la  nobleza  y  antigüedad  de  sus  ca- 
sas. Al  ponerse  el  sol,  y  después  de  la  comida  del 
pueblo,  bailaban  los  sacerdotes  por  espacio  de  cua- 
tro horas,  y  entretanto  habia  una  gran  iluminación 
en  el  templo.  El  último  dia  era  el  baile  de  los  no- 
bles y  de  los  militares,  y  en  él  tomaba  parte  una 
mujer  prisionera  que  representaba  á  la  diosa  y  que 
era  sacrificada  después  con  las  otras  víctimas.  Así 
la  fiesta  como  el  mes  se  llamaban  Hueitecuilhuitl, 
es  decir  la  gran  fiesta  de  los  señores. 


Dias  de  nuestro     Dias  del  calendario 

Fiestas. 

calendario. 

mexicano. 

Hueitecuilhuitl,  8 

Mes. 

Julio  16.... 

..     XI  Cipactli... 

.  Segunda  fiesta  de 

11.... 

..  XII  Ehecatl. 

Centeotl,  con  sa- 

18.... 

..XIII  Calli. 

crificio   de   una 

19.... 

I    CüETZPALIK. 

esclava,  ilamina- 

20.... 

..      II  Coatí. 

cion  del  templo, 

21.... 

..    III  Miquiztli. 

baile  y  limosna. 

22... 

..    IV  Mazatl. 

23.... 

V  Tochtli 

.  Fiesta  de  Macu- 

24.... 

..     VI  Atl. 

litochtli. 

25... 

..  VII  Itzcuintli. 

26.... 

..VIII  Ozomatli. 

27.... 

..     IX  Malinalli. 

28... 

..       X  Acatl. 

29... 

..    XI  Ocelotl. 

30... 

..  XII  Quauhtli. 

■ 

31... 

..XIII  Cozcaquauhtli. 

Agosto  1... 

I    OUN. 

2... 

..      II  Tecpatl. 

3... 

..    III  Quiahuitl. 

4... 

..    IV  Jochitl. 

HUEITEUPAN  (Santa  Catalina):  pueblo  del 
distr.  del  Xorte,  part.  de  Cuculó,  depart.  de  Chia- 
pas.  Dista  22  leguas  al  N.  de  la  capital,  y  2  de  la 
cabecera  deí  partido.  Su  temperamento  cálido  es 
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mas  benigno  á  las  mujeres  que  á  los  hombres.  Los 
indígenas  se  ocnpan  en  la  conducción  de  los  efec- 
tos que  se  llevan  á  Tabasco,  y  de  los  que  se  traen 
de  allá  y  en  el  cultivo  y  beneficio  del  tabaco.  Su 
lengua  es  la  zotzil. 


Familias . 


POBLACIÓN'. 

Varones. . . . 
48     Hembras... 


81 

80 


Total. 


161 


HUEITEUPAN  (SanPedko):  pueblo  del  dis- 
trito del  Xorte,  part.  de  Cuculó,  depart.  de  Chia- 
pas.  Dista  23  leguas  al  N.  de  la  capital  y  3  de  la 
cabecera  del  partido.  Su  temperamento  cálido  y 
malsano,  es  mas  benigno  á  las  mujeres  que  á  los 
hombres.  Su  ocupación  como  el  anterior,  siendo  su 
lengua  la  zotzil. 

POBLACIOX. 


Familias, 


Yarones 290 

160     Hembras 323 


Total. 


613 


HUEITEUPAN:  pueblo  del  distr.  del  Norte, 
part.  de  Cuculó,  depart.  de  Chiapas.  Dista  22  le- 
guas al  X.  de  la  capital  y  2  de  la  cabecera  del 
partido.  Su  temperamento  cálido  es  mas  benigno 
á  las  mujeres  que  á  los  hombres.  Su  ocupación 
como  el  anterior,  siendo  su  lengua  la  zotzil. 


Familias . 


POBLACIÓN. 

Varones 312 

.   202     Hembras 422 


Total. 


794 


HUEITOZOZTLI:  cuarto  mes  mexicano:  se 
llamaba  Hudtozoztli  ó  vigilia  grande,  porque  no 
velaban  solo  los  sacerdotes,  sino  también  la  noble- 
za y  la  plebe.  Sacábanse  sangre  de  las  orejas,  de 
los  párpados,  de  la  nariz,  de  la  lengua,  de  los  bra- 
zos y  de  los  muslos,  para  espiar  las  culpas  cometi- 
das con  todos  sus  sentidos,  y  con  la  sangre  teñían 
unas  ramas  que  colocaban  á  las  puertas  de  sus  ca- 
sas, sin  otro  objeto  probable  que  hacer  ostentación 
de  su  penitencia.  De  este  modo  se  preparaban  á  la 
fiesta  de  la  diosa  Centeotl,  que  celebraban  con  sa- 
crificios de  hombres  y  animales,  especialmente  de 
codornices,  y  con  simulacros  de  guerra  que  hacian 
delante  del  templo  de  la  diosa.  Las  muchachas  lle- 
vaban al  templo  mazorcas  de  maiz,  y  después  de 
haberlas  ofrecido  á  la  divinidad  las  llevaban  á  los 
graneros,  á  fin  de  que,  santificadas  con  aquella  ce- 


remonia, preservasen  de  insectos  á  todo  el  grano. 
Este  mes  empezaba  el  27  de  abril. 

El  cuarto  mes  se  representa  con  la  figura-de  un 
pequeño  edificio,  sobre  el  cual  se  ven  algunas  hojas 
de  junco,  para  significar  la  ceremonia  que  en  este 
mes  hacian  de  poner  á  las  puertas  de  las  casas  jun- 
cos y  otras  yerbas,  salpicadas  con  la  sangre  que  se 
sacaban  en  honor  de  sus  dioses. 

Los  tlascaleses  representaban  el  mes  tercero  con 
una  lanceta  para  significar  la  penitencia,  y  el  cuar- 
to con  una  lanceta  mayor,  para  dar  á  entender  que 
en  él  era  mas  rigorosa. 

Correspandenáa  con  nuestro  calendario. 


Dias  de  nuestro        Di 

as  del  calendario 

calendario 

mexicano. 

Fiestas. 

Hueitozoztli,  4  Mes 

Abril  27.. 

.    IX. 

Cipactli 

Vigilia  en  los 

28.. 

X. 

Ehecatl. 

templos  y  ayu- 

29.. 

.    XI. 

Calli. 

no  general. 

30.. 

.  XII. 

Cuetzpalin 

Fiesta  de  Cen- 

Mayo 1.. 

.XIII. 

Coatí. 

teotl,  con  sa- 

2.. 

I. 

MiQUIZTLI. 

crificios  de  víc- 

3.. 

.    II. 

Mazatl. 

timas  huma- 

4.. 

.  III. 

Tochtli. 

nas  y  codorni- 

5.. 

.    IV. 

Atl. 

ces. 

6.. 

.      V. 

Itzcuintli 

Convocación  so- 

7.. 

.    VI. 

Ozomatli. 

lemne  para  la 

8.. 

.  VIL 

Malinalli. 

gran  fiesta  del 

9.. 

.VIII. 

Acatl. 

mes  siguiente. 

10.. 

.    IX. 

Ocelotl. 

11.. 

.      X. 

Quanhtli. 

12.. 

.    XI. 

Cozcaquauhtli.. 

Ayuno  prepa- 

13.. 

.  XII. 

Olin. 

ratorio  de  la 

14.. 

.XIII. 

Tecpatl. 

fiesta  siguien- 

15.. 

I. 

QCIAHTITL. 

te. 

16.. 

.    II. 

Xóchitl. 

HUEJOTITLAN:  pueblo  del  part.  de  Teocal- 
tiche,  distr.  de  Lagos,  depart.  de  Jalisco;  con  nn 
juez  de  paz  y  una  población  de  1,474  habitantes 
dedicados  á  la  labranza;  está  inmediatamente  su- 
bordinado á  Teocaltiche,  de  donde  dista  dos  leguas 
al  S.  O.,  y  de  Lagos  23. 

HUE  JUGAR:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Co- 
lotlan,  depart.  de  Jalisco;  tiene  una  población  de 
2,334  habitantes,  los  que  pasada  la  estación  de  las 
lluvias  se  dedican  á  la  fábrica  de  loza  ordinaria: 
tiene  también  fondo  municipal,  cuyos  productos  en 
1840  importaron  327  ps.  3  rs.  Tiene  subreceptoría 
de  rentas  y  fondo  de  propios  y  arbitrios,  cuyos  pro- 
ductos en  el  mismo  año  fueron  de  279  ps.  6  rs. 
Dista  de  la  cabecera  del  partido  7  leguas  al  N.,  y 
61  de  la  capital  del  departamento. 

HUEJUQUILEA  EL  ALTO:  villa  del  distr. 
y  part.  de  Colotlan,  depart.  de  Jalisco;  cabecera 
de  curato,  con  una  población  de  1,376  habitantes, 
dedicados  á  la  agricultura,  arriería  y  tejidos  cor- 
rientes de  algodón  y  lana;  tiene  fondo  municipal, 
que  en  1840  produjo  797  ps.  2  rs.;  dos  jueces  de 
paz,  subreceptoría  de  rentas  y  una  escuela  públi- 
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ca  para  los  niños  de  cada  sexo.  Su  temperatura 
es  algo  fria.  Dista  de  la  capital  del  departamento 
84  lepuas,  y  de  la  cabecera  del  partido  30  al  N.  O. 

HUEJÜTLA;  municipalidad  del  part.  de  su 
nombre,  depart.  de  México. —  Tierras. — Su,  cali- 
dad y  producciones. — El  terreno  de  Huejutla,  en  lo 
general  feraz  por  sí  mismo,  lo  es  mas  por  la  abun- 
dancia de  aguas  que  lo  riegan.  Produce  mucho 
maiz,  frijol,  arroz,  algodón,  caña  de  castilla,  chit- 
postles,  el  chilipiquin  y  muchas  legumbres. 

Produce  también  ciruelos,  plátanos,  sandías,  me- 
lones, camotes,  chayotes,  aguacates,  paguas,  naran- 
jas, limas,  chalahuites,  jicamas,  yucas,  toda  clase 
de  zapotes,  mamey,  granadilla,  cauuayote,  pitayas, 
jumos,  tiocohuites,  olopillo,  anonas,  jobomaute, 
guayabas,  tres  clases  de  capulines,  uva  silvestre, 
tumperquite,  dos  clases  de  tembiriches,  chilaca,  ca- 
labaza, tuntún,  cruceta,  anona  montes,  ojo  de  ve- 
nado, manzanita  de  raspa  sombrero,  papaya,  limón 
real,  chico  y  cacahuate. 

Se  hallan  también  en  aquel  suelo  las  maderas 
de  cedro  blanco  y  colorado,  bálsamo  llacuilo  ó  pa- 
lo escrito,  suchate,  álamo,  mora,  telcon,  palo  de 
rosa,  brasil,  ébano,  tlaxistle  y  chijol. 

Montañas. — Hay  tres  en  Huejutla,  superiores  á 
algunas  otras  de  sus  alturas,  y  se  llaman  la  Sierra 
de  Tlanchinol,  Ixcatlan  y  Talol;  pero  ninguna  de 
ellas  ofrece  particularidad  notable. 

Aguas  potables. — Abundan  en  aquellos  arroyos, 
principalmente  en  los  tres  que  nacen  de  la  Sierra 
de  Tlanchinol,  y  recorriendo  por  terrenos  de  Hue- 
jutla 40  leguas,  poco  mas  ó  menos,  van  á  reunirse 
en  la  hacienda  nombrada  el  Capadero,  al  Rio  Pa- 
nuco, navegable  en  canoas  desde  aquel  punto  has- 
ta la  barra  de  Tampico. 

En  la  municipalidad  de  Huejutla  todas  las  aguas 
son  potables;  pero  son  preferidas  las  de  los  manan- 
tiales como  mas  agradables  y  frescas. 

Caminos. — Tres  son  los  principales  en  el  territo- 
rio de  Huejutla;  el  uno  conduce  á  la  capital  de  la 
República,  el  otro  al  puerto  de  Tampico,  y  el  úl- 
timo al  departamento  de  S.  Luis  Potosí.  En  tiem- 
po de  seca  son  practicables,  aunque  no  por  carrua- 
jes; pero  en  la  estación  de  aguas  son  muy  difíciles 
de  transitar,  á  causa  de  los  lodazales  que  se  forman. 

Animales  domésticos.- — Cousisten  en  caballos,  mu- 
las,  asnos,  vacas,  cabras,  carneros  y  cerdos,  en  pe- 
queño número  por  no  hacerse  crias. 

Entre  las  aves,  gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Hay  tigres,  leopardo,  gato  montes, 
tigrillo,  coyotes,  zorras,  onzas,  cacomistles,  mapa- 
chi,  tlacoachi,  chupamiel,  zorrillo,  tejón,  puerco- 
espin,  tuza,  ardilla,  venado  y  conejo. 

Las  aves  son:  aguililla,  aura,  zopilote,  gavilán, 
quebrantahuesos,  pito-real,  dos  clases  de  papan, 
cuitlacochi,  zcnzontle,  calandria,  toreador,  tordo, 
cutinchi,  pájaro  verde,  chachalaca,  vaquero,  capo- 
lite,  faisán,  perdiz,  loro,  cucho,  perico,  paloma  y 
multitud  de  pájaros  pequeños  cuyos  nombres  se  ig- 
noran. 

Reptiles. — La  víbora  de  cascabel,  la  lanza,  el 
mahuaquite,  el  coralillo,  el  sapo,  la  lagartija  y  el 
escorpión.  Hay  víboras  de  diversos  tamaños,  mas 


no  se  dice  su  denominación  ni  cualidades,  y  sí  que 
son  adecuadas  para  curar  el  humor  venéreo,  pues 
tomando  su  carne  los  que  padecen  este  mal,  logran 
espeler  el  mal  humor  por  el  sudor  y  babeo  á  que 
provoca. 

Lagartijas,  sapos,  escorpiones  y  camaleones. 

Insectos. — El  alacrán,  la  tarántula  y  la  araña, 
muy  venenosos;  el  ajo,  la  avispa,  el  tábano,  el  cam- 
pamocha,  el  rodador,  el  jején,  moscos,  moscas,  ma- 
riposas, abejas,  tarántulas,  mestizos,  pinacates,  co- 
chinitas,  hormigas  y  gusanos;  entre  estos  hay  uno 
que  llaman  los  indígenas  ocmlacahuil,  que  lo  toman 
por  alimento  después  de  asarlo;  grillos  y  chapu- 
lines. 

Caza. — Se  hace  alguna  de  la  umcha  que  ofre- 
cen las  selvas,  pero  por  mera  diversión. 

Pesca. — Tampoco  es  objeto  que  pueda  conside- 
rarse industrial,  pues  aunque  suele  hacerse,  es  como 
la  caza,  por  mera  diversión. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — En  lo  general 
viven  los  habitantes  de  Huejutla  del  jornal  que 
ganan  en  las  labores  del  campo:  algunos  comercian 
en  semillas,  y  otros  se  dedican  á  las  artes. 

Alimentos  comunes. — La  clase  acomodada  usa  de 
las  carnes,  pan,  tortilla,  huevos,  queso,  legumbres 
y  frutas. 

Los  pobres  se  mantienen  con  tortillas,  frijoles, 
chile,  y  siempre  frutas  y  yerbas  silvestres  ó  culti- 
vadas por  ellos  mismos. 

Enfermedades. — Calenturas  intermitentes  y  fie- 
bres, que  se  dice  provienen  del  calor  y  la  humedad 
del  clima 

Fábricas. — Cuatro  de  aguardiente  de  caña,  dos 
en  uso  y  dos  paralizadas. 

Antigüedades. — En  los  pueblos  de  Ixcatlan,  Cua- 
cuilco  y  Macustejutla,  se  han  encontrado  algunas 
figuras  imperfectas  de  barro,  de  hombres  y  de  ani- 
males, y  se  dice  han  sido  estraidas  de  los  quase  cree 
fueron  sepulcros  de  los  antiguos  habitantes  de  la 
nación. 

Idiomas.- — El  castellano  y  mexicano. 

HUENDIO  (Santo  Domingo):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Tlaxiaco,  depart.  de  Oa- 
jaca,  situado  entre  cerros;  goza  de  temperamento 
templado,  tiene  160  hab.,  dista  29  leguas  de  la  ca- 
pital y  1^  de  su  cabecera. 

HUENTITAN:  pueblo  del  distr.  de  Guadala- 
jara,  part.  deZapopan,  depart.  de  Jalisco,  situado 
á  la  orilla  de  la  gran  barranca  por  donde  corre  el 
Rio  grande,  con  una  población  de  380  habitantes 
dedicados  á  la  esplotacion  de  cantería  y  formación 
de  loza;  tiene  un  juez  de  paz,  y  pertenece  en  lo 
eclesiástico  á  la  parroquia  de  San  José  de  Analco 
de  la  capital,  de  donde  dista  2i  leguas,  y  3|  de 
Zapopan  al  E.  íí.  E. 

HUERTAS:  congregación  del  distr.  de  Guada- 
lajara,  part.  de  Zapotlanejo,  depart.  de  Jalisco,  per- 
teneciente á  la  parroquia  de  Tonalá.  Tiene  un  juez 
de  paz,  150  hab.,  y  una  distancia  de  \  de  legua  al 
N.  O.  de  aquella. 

HUERTAS  (S.  Ignacio  DE  las):  mineral  del 
depart.  de  Sonora,  con  dos  jueces  de  paz,  distante 
32  leguas  de  la  Concepción.  Tiene  mas  de  80  años 
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de  poblado,  y  sus  habitantes  se  ocupan  en  trabajar 
en  los  placeres  de  oro,  que  aun  brindan  cou  sus  me- 
sas vírgenes  por  toda  la  margen  del  Rio  Grande 
que  se  une  al  Yaqui. 

HUERTOS,  JARDINES  Y  BOSQUES  DE 
LOS  MEXICANOS:  los  mexicanos  eran  muy  da- 
dos á  la  cultura  de  los  huertos  y  jardines,  en  los 
que  plantaban  cou  buen  orden  árboles  frutales, 
plantas  medicinales  y  flores,  de  que  hacian  gran 
uso,  no  solo  por  la  gran  afición  que  les  tenian,  sino 
por  la  costumbre  nacional  de  presentar  ramilletes 
á  los  reyes,  señores  y  embajadores,  ademas  de  la 
escesiva  cantidad  de  ellas  que  se  consumía  tanto 
en  los  templos  como  en  los  oratorios  privados.  En- 
tre los  huertos  y  jardines  antiguos  de  que  se  coq- 
serva  memoria,  eran  muy  célebres  los  jardines  rea- 
les de  México  y  Tezcueo,  y  los  de  los  señores  de 
Iztapalapau  y  Huaxtepec.  Uno  de  los  pertenecien- 
tes al  señor  de  Iztapalapan,  llenó  de  admiración 
á  los  conquistadores  españoles  por  su  grandeza,  su 
disposición  y  su  hermosura.  Estos  jardines  estaban 
divididos  en  cuadros,  y  en  ellos  se  sembraban  dife- 
rentes especies  de  plantas,  dando  no  menos  placer 
al  olfato  que  á  la  vista.  Entre  los  cuadros  había 
calles  formadas  las  unas  de  árboles  frutales,  las 
otras  de  espaleras  de  flores  y  plantas  aromáticas. 
El  terreno  estaba  cortado  de  canales,  cuya  agua 
venia  del  lago,  y  en  uno  de  los  cuales  podían  nave- 
gar canoas.  En  el  centro  del  jardín  había  un  es- 
tanque cuadrado  tan  grande,  que  tenia  mil  y  seis- 
cientos pies  de  circuito,  ó  sea  cuatrocientos  de  cada 
lado,  donde  vivían  innumerables  pájaros  acuáticos, 
y  en  los  lados  había  escalones  para  bajar  al  fondo. 
Este  jardin,  de  que  hacen  mención  como  testigos 
oculares  Cortés  y  Diaz,  fué  plantado  ó  mejorado 
á  lo  menos  por  Cuitlabuatzin,  hermano  y  sucesor 
de  Moteuczoraa  II.  En  él  hizo  plantar  muchos  ár- 
boles exóticos,  como  lo  testifica  el  Dr.  Hernández, 
que  lo  vio. 

Mayor  y  mas  célebre  que  el  de  Iztapalapan  fué 
el  jardin  de  Huaxtepec.  Tenia  seis  millas  de  circui- 
to, y  por  en  medio  de  él  pasaba  un  rio  que  lo  rega- 
ba. Había  plantadas  con  buen  orden  y  simetría 
innumerables  especies  de  árboles  y  plantas  delicio- 
sas, y  de  trecho  en  trecho  muchas  casas  llenas  de 
primores  y  preciosidades.  Entre  las  plantasse  veían 
muchas  que  se  habían  traido  de  países  remotísimos. 
Conservaron  por  muchos  años  los  españoles  esta 
bella  hacienda,  y  eu  ella  cultivaron  toda  especie  de 
yerbas  medicinales  convenientes  al  clima,  para  el 
uso  del  hospital  que  en  ella  habían  fundado,  y  en 
que  sirvió  muchosaüos  el  admirable  anacoreta  Gre- 
gorio López. 

Ni  cuidaban  con  menor  celo  de  la  conservación 
de  los  bosques,  que  suministraban  leña  para  que- 
mar, madera  de  construcción,  y  caza  para  el  recreo 
del  monarca. 

HUESOS:  en  el  lenguaje  de  la  santa  Escritura 
significau  muchas  veces  la  fortaleza,  la  robustez,  el 
vigor  del  hombre;  ó  también  el  aliento  y  fuerzas 
naturales.  Así  es  que  el  /luiso  se  llama  eu  hebreo 
Hétzemjíe  la  raiz  Hatzám,  serii-obuslo. — f.  t.ía. 


HUETE  (Fr.  Antonio  de):  natural  del  mismo 
pueblo;  fué  hijo  de  D.  Alonso  Alvarez  Carrillo  y 
Toledo,  caballero  principal  y  señor  de  Cerbera  y  de 
otras  dos  villas:  dióse  desde  niño  á  los  estudios  de 
la  latinidad  y  retórica,  y  juntamente  al  de  los  cá- 
nones en  Salamanca,  y  fué  en  aquella  facultad  gra- 
duado de  doctor:  recibió  el  hábito  de  religión  de 
San  Gerónimo  (cuyo  particular  devoto  era)  en  el 
monasterio  de  Santa  Marta  de  Zamora,  y  por  hu- 
mildad y  no  ser  conocido  se  quitó  el  nombre  y  ape- 
llido de  su  linaje,  conforme  á  la  costumbre  de  aquella 
santa  orden,  y  de  allí  adelante  se  llamó  Fr.  Antonio 
de  Huete.  Después  que  vivió  en  aquella  religión 
algunos  años,  con  grande  ejemplo  de  vida  y  cos- 
tumbres, movido  por  la  fama  de  la  observancia  y 
penitencia  en  que  florecían  los  frailes  menores  de 
la  provincia  de  los  Angeles  en  la  Sierra  Morena, 
con  licencia  de  sus  prelados  tomó  en  aquella  pro- 
vincia el  hábito  de  San  Francisco:  mas  como  siem- 
pre anhelase  á  mayor  perfección,  plantándose  á  la 
sazou  en  la  Nueva-España  esta  misma  religión  jun- 
tamente con  la  fe  católica,  pasó  acá  en  compañía 
del  Y.  P.  Fr.  Jacobo  de  Testera,  el  año  de  1542. 
No  supo  la  lengna  de  los  indios;  y  así,  en  treinta 
y  un  años  que  vivió  en  nuestro  pais,  siempre  moró 
en  el  convento  de  México  y  fué  confesor  incansa- 
ble de  los  españoles,  y  de  todos  amado  y  venerado 
por  su  mucha  humildad,  bondad  y  demás  virtudes 
que  en  él  generalmente  resplandecían.  Y  entre 
ellas  fué  mucho  de  notar  su  mortificación  y  silen- 
cio, porque  en  ningún  tiempo  le  vieron  hablar  ocio- 
samente, sino  solo  en  lo  que  era  necesario  respon- 
der con  breves  palabras  á  lo  que  se  le  preguntaba 
ó  se  ofrecía  haber  de  cumplir  en  buen  comedimien- 
to: gastaba  el  tiempo  que  le  sobraba  de  la  obra  de 
caridad  en  el  ejercicio  de  la  oración,  en  la  cual  era 
muy  ferviente,  y  derramaba  muchas  lágrimas,  en 
tauta  manera,  que  el  lugar  y  asiento  que  tenia  en 
el  coro  dejaba  continuamente  regado  de  ellas.  Era 
devotísimo  de  San  Gerónimo,  porque  en  su  día  aa- 
ció  y  recibió  el  hábito  de  su  religión,  y  la  profesó; 
y  así  también  quiso  Nuestro  Señor  que  eu  el  mis- 
mo dia  acabase  el  destierro  de  esta  presente  vida, 
sin  preceder  alguna  enfermedad,  mas  de  que  acaba- 
das las  vísperas  el  dia  del  arcángel  San  Miguel,  se 
fué  á  la  enfermería  con  achaque  de  alguna  indispo- 
sición; y  aquella  noche  pidió  todos  los  sacramen- 
tos, y  recibidos  dio  el  alma  á  su  Criador,  cuando 
I  se  acababa  la  misa  de  su  particular  devoto  San 
:  Gerónimo.  Y  como  el  sacerdote  que  la  dijo,  publi- 
case al  pueblo  su  fallecimiento,  acudieron  todos 
cou  mucha  devoción  á  ver  su  cueipo  y  tomar  por 
reliquia  alguna  cosa  de  su  hábito,  por  haberlo  te- 
nido en  opinión  de  hombre  santo  y  escogido  de  Dios. 
Enterróse  en  el  dicho  convento  de  México. — j.  m.  d. 
HUEYPOXTLA:  juzgado  de  paz  del  part.  de 
Zumpango,  depart.  de  México. —  Tierras. —  Su  cali- 
dad y  producciones. — Casi  todos  los  pueblos  de  Huey- 
poxtla  están  situados  sobre  lomas  de  diversas  tier- 
ras, por  lo  común  tepetatosas;  sin  embargo,  en  los 
puntos  cultivados  se  cosecha  maíz,  cebada,  frijol  y 
algún  trigo  de  mediana  calidad. 
Se  hallan  también  magueyes,  nopales  que  produ- 
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cen  tnnas  de  diversas  clases,  biznagas,  palmilla,  es- 
cobilla, cardones  y  abrojos. 

Montañas. — Al  Oriente  de  Hueypoxtla,  en  ter- 
renos de  la  hacienda  de  Tezontlalpa,  se  encuentra 
en  algunas  montañas  una  guija  blanca,  que  al  pa- 
recer contiene  plata. 

Al  Norte  de  aquel  punto  hay  an  cerro  nombrado 
el  Picacho,  y  también  parece  contener  algunas  sus- 
tanciasmetalicasporsus  vetas, que  corren  de  Orien- 
te á  Poniente. 

En  el  mismo  cerro  se  encuentra  la  tierra  jaboniza 
que  suple  la  falta  del  jabón,  y  sirve  para  fabricar 
loza  semejante  á  la  llamada  de  Sujonia. 

En  el  repetido  cerro  hay  también  piedra  cal. 

Maderas. — Ladechaparros,huizache,  perú,  mez- 
quite, palo  dulce,  palo  loco  y  encino. 

Agtías potables. — A  las  orillas  del  pueblo  de  Tian- 
guistengo  hay  una  peqoeña  vertiente,  de  la  cual  se 
aprovechan  los  vecinos  para  el  consumo  de  sus  casas 
y  para  sus  bestias. 

Salobres. — En  el  mismo  pueblo  de  Tianguistengo 
y  en  medio  de  dos  lomas,  hay  dos  vertientes  de  agua 
mineral. 

Caminos. — Hay  dos  carreteros  que  atraviesan  el 
territorio  de  Hueypoxtla,  uno  conduce  á  la  capital 
de  la  República,  y  el  otro  á  Veracruz;  ambos  se 
encuentran  en  estado  razonable. 

Animales  domésticos. — En  aquellos  pueblos  y  ha- 
ciendas hay  ganado  de  pelo,  cerda  y  lana:  de  éste 
se  hace  cria  y  se  espende  en  los  pueblos  y  en  la  ciu- 
dad de  México. 

Salvajes. — Armadillos,  tlacoachis,  coyotes,  zor- 
rillos, cacomistles,  tuzas,  hurones  y  ardillas. 

Gavilanes,  auras,  águilas,  tordos,  cuervos,  que- 
brantahuesos, gorriones,  cuitlacochis,  cardenales, 
pájaros  azules,  carpinteros  y  jilgueros. 

Reptiles. — Algunas  víboras  comunes,  y  la  mas 
notable  es  la  de  cascabel. 

Escorpiones,  lagartijas,  camaleones  y  sapos. 

Insectos. — Avispas,  moscos,  moscas,  pinacates, 
mestizos,  escarabajos,  alacranes,  chapulines,  gri- 
llos, gusanos,  pulgas,  chinches  y  cochinitas. 

Medios  comunes  de  subsistencia.  —  Se  ocupan  en 
las  labores  del  campo  y  en  la  elaboración  y  venta 
de  cal. 

Alimentos  comunes. — Tortilla  de  maiz,  frijol,  ha- 
ba, alverjon,  chile,  nopales  y  yerbas;  y  los  vecinos 
de  Ajoloapan  cuando  tienen  escasez  de  maiz,  hacen 
tortiVlas  de  cebada. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

HUICHAPAN:  juzgado  de  paz  del  part.  de  su 
nombre, tiepart.  de  México. —  Tierras. — Su  calidad 
y  producciones. — Son  escelentes  sus  dos  terceras  par- 
tes; la  otra  es  pedregosa  y  solo  sirve  para  cria  de 
ganados.  En  los  terrenos  de  labor  se  cultiva  el  maiz, 
frijol,  trigo,  chile,  alverjon  y  cebada,  calculándose 
la  cosecha  anual  de  la  primera  semilla  en  23,500 
fanegas:  1,900  de  frijol,  2,400  de  trigo,  1,600  de 
cebada,  160  arrobas  de  chile  y  10  tercios  de  alver- 
jon. Todas  estas  producciones  se  consumen  en  el  in- 
terior de  los  pueblos  que  corresponden  á  este  juzga- 
do de  paz,  y  en  otros  de  los  circunvecinos. 

Montañas. — En  la  hacienda  de  Taxthi  hay  una 


que  produce  piedra  caliza,  y  en  todo  el  juzgado  nin- 
guna otra  que  ofrezca  particularidad  notable. 

Maderas. — No  las  hay. 

Aguas. — Abastecen  la  villa  de  Huichapan  y  pun- 
tos inmediatos  las  del  acueducto  que  se  halla  al  Sur 
de  su  parroquia.  Son  del  mejor  gusto,  y  tan  abun- 
dantes, que  no  solo  bastan  para  los  usos  comunes 
del  vecindario,  sino  para  el  riego  de  las  hortalizas  y 
otros  plantíos  situados  al  Norte  de  la  población. 
También  hay  en  abundancia  agua  potable  en  el  pue- 
blo de  Atlan  y  rancho  de  la  Sabina. 
■  No  hay  rio  alguno. 

Caminos. — Los  que  atraviesan  en  todas  direccio- 
nes el  territorio  de  este  juzgado,  son  de  herradura 
é  incómodos  por  la  desigualdad  del  terreno:  se  con- 
servan en  muy  mal  estado. 

Animales  domésticos. — En  Huichapan  se  hace  cria 
de  ganado  vacuno,  lanar,  cabrío,  caballar  y  mular 
que  estraen  de  aquellos  pueblos  para  su  venta  en 
varios  puntos  de  la  República. 

Reptiles. — Yí horas:  ú  coralillo,  pintado  de  negro 
y  encarnado. 

La  hocico  de  puerco,  parda  ó  cenicienta. 

Posis  ó  de  cascabel,  oscuras  ó  pardas. 

Alicantes  ó  caseras,  de  color  negro  y  encarnado. 

Chirrioneras,  y  las  de  agua  que  se  encuentran 
en  los  charcos  y  acequias. 

Las  primeras  en  su  mayor  tamaño  de  media  va- 
ra: las  segundas  de  una  tercia;  las  terceras  de  dos 
y  media  varas:  todas  ponzoñosas,  especialmente  la 
coralillo. 

Los  alicantes  y  caseras  en  su  mayor  tamaño  ten- 
drán tres  varas:  se  dice  que  maman  los  pechos  de 
las  mujeres  que  crian,  robando  así  la  leche  á  los 
niños,  y  que  Jiacen  lo  mismo  con  las  tetas  de  las 
vacas. 

Las  culebras  de  agua  en  su  mayor  tamaño  son  de 
tres  cuartas  y  no  ofenden. 

Las  chirrioneras  suelen  ofender  corriendo  detras 
de  las  personas,  y  enredándoseles  en  las  piernas  les 
dan  cuartazos  con  la  cola. 

"Lagartijos  de  la  figura  de  las  lagartijas:  tienen 
los  pies  y  manos  muy  cortos:  son  de  variados  co- 
lores, habitan,  unos  en  las  paredes  viejas,  y  estos 
son  pardos,  y  otros  en  las  cercas,  y  estos  son  naca- 
rados, verdes  ó  pintos,  y  no  ofenden. 

Escorpiones  semejantes  á  los  lagartijos,  pero  sin 
cola,  y  son  venenosos. 

El  cientopies,  en  su  mayor  tamaño  de  una  cuar- 
ta, es  venenoso,  aunque  en  meuos  grado  que  el  es- 
corpión. 

Sapos,  lagartijas  y  camaleones. 

Insectos. — Alacranes  ponzoñosos,  menos  que  el 
escorpión,  tarántulas,  abejas,  avispas,  arañas,  mos- 
cos, moscas,  grillos,  chapulines,  hormigas  colora- 
das y  prietas,  mestizos,  pinacates,  gusanos  diversos, 
mariposas,  pulgas,  chinches,  moscones  y  cucara- 
chas. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — Principalmente 
las  labores  del  campo  y  la  cria  de  ganado,  aunque 
algunos  vecinos  se  dedican  á  hacer  tejidos  de  lana 
ordinarios,  fustes  para  las  sillas  de  montar  y  som- 
breros de  palma. 
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Alimentos  comunes. — Los  habitantes  de  estos  pue- 
blos en  lo  general  se  alimentan  con  vaca,  carnero, 
chivo  y  cerdo,  ademas  de  los  vegetales  comunes,  el 
frijol  y  pan  de  maiz. 

Por  bebida  se  usa  comunmente  el  pulque. 

Enfermedades  endémicas. — Disenterias,  hidrope- 
sía y  tisis. 

Fábricas. — Algunos  telares  en  que  fabrican  fra- 
zadas y  sabanilla. 

Idiomas. — El  castellano,  y  othomí  dominante. 

HUICHICHILA:  mineral  del  distr.  y  part.  de 
Tepic,  depart.  de  Jalisco;  dista  11  leguas  de  Va- 
lle de  Banderas,  á  cuya  parroquia  corresponde,  y 
27  al  S.  de  su  cabecera  de  distrito.  Hay  en  él  un 
juzgado  de  paz  y  una  población  de  350  habitantes 
ocupados  en  la  labor  de  algunas  minas  de  regular 
ley,  resto  de  las  muchas  de  oro  y  plata  que  tuvo 
en  labor  en  el  año  de  1789  y  que  produjeron  una 
ruidosa  bonanza. 

HUILACATITAX:  pueblo  del  distr.  de  Coló- 
tlan,  part.  de  Bolaños,  depart.  de  Jalisco;  depen- 
de en  lo  eclesiástico  de  Chimaltitan;  tiene  juez  de 
paz  y  448  habitantes  dedicados  á  la  agricultura  y 
cria  de  ganado.  Dista  de  Bolaños  1¿  leguas  al 
X.  ^  X.  O.,  de  Colotlan  24  y  de  Guadalajara  46i. 

HUILOTEPEC.  (Véase  Tehcantepec). 

HTJISIL ACATE:  del  mexicano,  hoitzilacatl; 
es  un  árbol  mediano,  que  lleva  por  fruto  una  dru- 
pa pequeña,  esferoide,  de  color  purpúreo,  lechosa, 
de  un  sabor  dulce  algo  nauseoso:  contiene  un  nú- 
cleo blando. — Leonardo  de  Oliva. 

HUISQUILCO:  pueblo  del  distr.  de  Cuquio, 
part.  de  Guadalajara,  depart.  de  Jalisco,  pertene- 
ciente al  curato  de  Yahualica;  tiene  un  juzgado  de 
paz  y  643  habitantes  dedicados  principalmente  á 
la  agricultura.  Dista  de  su  cabecera  de  distrito  23 
leguas,  y  8  al  X.  de  la  de  su  partido. 

HUISQUILUCA:  municipalidad  del  distr.  de 
México. —  Tierras. —  Su,  calidad  y  producciones. — 
Situado  Huisquiluca  sobre  una  montaña,  cuyo  de- 
clive es  muy  pendiente,  sus  tierras  son  poco  á  pro- 
pósito para  cultivar  las  semillas,  y  como  por  otra 
parte  allí  solo  se  siembra  lo  muy  preciso  para  el 
sustento  de  las  familias  y  el  mantenimiento  de  las 
bestias,  están  reducidas  las  cosechas  en  años  de 
medianos  productos  á  veinticinco  cargas  de  maiz, 
de  doce  á  diez  y  seis  de  haba,  y  de  setenta  á  ochen- 
ta de  cebada. 

Montañas. — Todos  los  pueblos  que  forman  el 
juzgado  de  paz  de  Huisquiluca  están  situados  so- 
bre montañas,  mas  éstas  no  contienen  ninguna  par- 
ticularidad notable. 

Maderas. — Abundan  aquellos  montes  en  enci- 
nos, ocotes,  madroños  y  ailes. 

Aguas. — Cuatro  riachuelos  nacen  en  el  territo- 
rio de  aquel  juzgado.  El  uno  llamado  de  la  Mag- 
dalena, brota  en  los  cerros  que  llevan  aquel  nom- 
bre: el  otro  sale  de  los  terrenos  nombrados  de  San 
Francisco  el  Viejo;  y  el  tercero,  llamado  también 
de  San  Francisco,  nace  en  los  montes  del  barrio 
de  San  Miguel,  y  el  último  es  conocido  por  el  Rio 
de  San  Juan.  Hay  ademas  otros  dos  mas  peque- 
ños nombrados  Larametra  y  el  rio  Borracho,  que 


vienen  del  punto  llamado  las  Cruces,  y  las  aguas 
de  todos  se  reúnen  en  el  pueblo  de  San  Bartolo, 
con  dirección  á  México,  adonde  entran  por  la  Ri- 
bera de  San  Cosme  después  de  haber  dado  movi- 
miento á  las  máquinas  de  los  molinos  de  Riohondo 
y  Blanco,  y  de  haber  regado  sus  tierras  y  las  de 
algunas  haciendas. 

Las  abundantes  aguas  de  Huisquiluca  forman 
varios  saltos  y  cascadas,  y  no  se  determinan  porque 
ningún  pormenor  da  de  ellas  la  noticia  que  manda- 
ron á  esta  comisión  aquellas  autoridades. 

Aguas  potables. — Huisquiluca  disfruta  de  los  mu- 
chos manantiales  que  hay  en  aquellos  pueblos. 

Caminos. — Aquel  suelo  montuoso  no  es  de  trán- 
sito para  los  principales  puntos  de  la  República,  y 
por  lo  mismo  los  caminos  son  de  herradura,  pen- 
dientes y  escabrosos  en  algunos  puntos. 

Animales  domésticos. — Algunos  caballos,  algunos 
asnos,  y  en  su  mayor  número  muías.  El  ganado  la- 
nar, el  de  cerda  y  el  cabrío  son  escasos. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Coyotes,  venados,  leopardos,  lobos, 
tlacuachis,  armadillos,  cacomistles,  conejos,  ardi- 
llas y  liebres. 

Cuervos,  quebrantahuesos,  tecolotes,  gavilanes, 
auras,  tordos,  tórtolas,  palomas,  azulejos,  jilgueros 
y  otros  varios  pájaros  pequeños. 

Reptiles. — Víbora  llamada  fina,  cuyo  tamaño  no 
escede  de  una  vara  de  largo. 

La  llamada  lince,  del  tamaño  de  la  anterior,  y 
se  dice  que  ninguna  de  las  dos  causan  daño. 

Escorpiojies,  sapos,  camaleones,  cientopies  y  la- 
gartijas. 

Insectos. — Tarántulas,  alacranes,  mestizos,  pina- 
cates, avispas,  abejas,  arañas,  mayates,  moscos, 
moscas,  hormigas,  grillos,  chapulines  y  escarabajos. 

Medios  comuTies  de  subsistencia. — Todos  los  habi- 
tantes de  aquellos  pueblos  se  ocupan  en  el  corte  de 
maderas  y  leña,  y  en  hacer  carbón:  estos  artículos 
los  conducen  á  México  para  su  venta,  llevándolos 
cargados  en  las  espaldas  ó  en  lomo  de  muías. 

Alimentos  comunes — Pambazo,  tortillas,  frijol,  ha- 
ba, alverjon,  chiles  y  yerbas. 

Bebidas. — Agua,  pulque  tlachique  y  aguardien- 
te de  caña. 

Enfermedades  endémicas. — Calenturas,  catarros, 
toses,  dolores  de  costado  y  reumas.  Se  atribuyen 
estos  males  á  la  temperatura  que  es  húmeda  y  fria. 

Fábricas. — TJna  de  vidrios. 

Idiomas. — Castellano  y  othomí. 

HUISTA;  pueblo  del  distr.  del  S.  O.,  part.  de 
Escuintla,  depart.  de  Chiapas.  Dista  107  leguas  al 
S.  O.  de  la  capital  y  14  de  la  cabecera  del  distrito. 
Su  clima  cálido  es  mas  favorable  á  las  mujeres  que 
á  los  hombres  con  corta  diferencia,  y  los  indígenas 
se  ocupan  en  las  sementeras  de  cacao  corriente,  y 
del  pataste,  y  en  el  beneficio  del  achiote.  Su  lengua 
es  la  mexicana. 

En  una  de  las  lomas  vecinas  á  este  pnnto  hay 
una  columna  de  piedra,  de  seis  varas,  que  sin  duda 
es  una  de  las  que  mandó  plantar  Beén  durante  su» 
incarsiones  en  el  departamento. 
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Familias. 


POBLACIÓN. 

Varones  ..'....   125 
120     Hembras 129 

Total 254 


HUISTAN:  pueblo  del  distr.  del  centro,  part. 
de  Zendales,  depart.  de  Chiapas.  Se  halla  al  Orien- 
te de  la  ciudad  de  San  Cristóbal  á  distancia  de  6 
leguas,  y  4  de  la  cabecera  del  partido.  Su  tempe- 
ramento frió  y  húmedo  es  mas  benigno  á  los  hom- 
bres que  á  las  mujeres.  Es  el  granero  del  departa- 
mento, pues  le  abastece  de  trigo  en  todo  el  año. 
Sus  habitantes,  entre  los  cuales  hay  indígenas  y 
ladinos,  se  ocupan  en  la  agricultura  y  en  la  gana- 
dería. Su  lengua  es  la  zotzil. 

POBLACIÓN. 


Familias. 


Varones. . . . 
586     Hembras. . . 

.    1,091 
.       963 

Total... 

.    2,054 

HUISTEPEC  (San  Pablo):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  plano  y  lomas;  goza  de  temperamento 
templado;  tiene  2,406  hab.;  dista  6  leguas  de  la 
capital  y  de  su  cabecera. 

HUITEPEC  (Santa  María)  :  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Nochixtlan,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  una  ladera;  goza  de  tempera- 
mento frió;  tiene  259  hab.;  dista  20  leguas  de  la 
capital  y  31  de  su  cabecera. 

HUITEPEC  (Santamaría):  pueblo  del  distr. 
y  fracción  de  Villa- Alta,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  el  declive  de  un  cerro;  goza  de  temperamen- 
to frió;  tiene  210  hab.:  dista  30  leguas  de  la  capi- 
tal y  9  de  su  cabecera. 

HUITES:  pueblo  del  distr.de  Rosales,  depart. 
de  Sinaloa;  dista  7  leguas  de  Choiz  al  Noroeste: 
su  clima  es  saludable,  y  sus  terrenos  fragosos  y 
áridos.  Su  población  es  de  514  habitantes. 

HUITZITZILIN:  es  aquel  maravilloso  pajari- 
Uo  tan  encomiado  por  todos  los  que  han  escrito  so- 
bre las  cosas  de  América,  por  su  pequenez  y  lige- 
reza, por  la  singular  hermosura  de  sus  plumas,  por 
la  corta  dosis  de  alimento  con  que  vive,  y  por  el 
largo  sueño  en  que  vive  sepultado  durante  el  in- 
vierno. Este  sueño,  ó  por  mejor  decir,  esta  inmo- 
bilidad,  ocasionada  por  el  entorpecimiento  de  sus 
miembros,  se  ha  hecho  constar  jurídicamente,  mu- 
chas veces,  para  convencer  la  incredulidad  de  al- 
gunos europeos,  hija  sin  duda  de  la  ignorancia; 
pues  que  el  mismo  fenómeno  se  nota  en  Europa  en 
los  murciélagos,  en  las  golondrinas  y  en  otros  ani- 
males que  tienen  fria  la  sangre,  aunque  en  ninguno 
dura  tanto  como  en  el  hwitzitzilin,  el  cual,  en  al- 
gunos países,  se  conserva  privado  de  todo  movi- 
miento desde  octubre  hasta  abril.  Hay  nueve  es- 
Apéndicb. — Tomo  II. 


pecies  de  estas  aves,  diferentes  en  el  tamaño  y  en 
el  color  del  plumaje. 

HUITZO  (Sa.\  Pablo):  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Ella,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  loma  tendida;  goza  de  temperamento  fresco;  tie- 
ne 858  hab.;  dista  1  leguas  de  la  capital  y  de  su 
cabecera;  lo  es  de  curato. 

HUITZTLACUATZIN:  es  el  puerco  e.spin  de 
México.  Es  del  tamaño  de  un  perro  mediano,  al 
que  se  asemeja  también  en  el  rostro,  aunque  tiene 
el  hocico  aplastado.  Tiene  los  pies  y  las  piernas 
gruesas,  y  la  cola  proporcionada  al  tamaño  del 
cuerpo.  Todo  éste,  escepto  el  vientre,  la  parte  pos- 
terior de  la  cola  y  lo  interior  de  las  piernas,  está 
armado  de  espinas  huecas,  agudas  y  de  cuatro  de- 
dos de  largo.  En  cl  hocico  y  en  la  frente  tiene  cer- 
das largas  y  derechas,  que  se  alzan  sobre  la  cabe- 
za formando  una  especie  de  penacho.  La  piel  entre 
las  espinas  está  cubierta  de  un  pelo  negro  y  suave 
al  tacto.  jSTo  come  mas  que  frutas. 

HUIXTOCIHUATL:  dios  de  la  sal;  célebre 
entre  los  mexicanos  por  las  salinas  que  tenían  á 
poca  distancia  de  la  capital.  Hacíanle  una  fiesta 
en  el  sétimo  mes. 

HURTADO  DE  MENDOZA  (Br.  D.  Juan 
Bernardo):  natural  de  Querétaro,  presbítero  se- 
cular, varón  estático,  virtuoso  y  limosnero,  digno 
del  mayor  aprecio  por  su  integridad  y  prendas  muy 
singulares:  vivió  siempre  retirado  y  entregado  á 
la  oración :  fué  muy  venerado  de  todos  por  su  grande 
virtud  y  aspecto  respetable:  murió  en  dicha  ciudad 
con  la  mayor  tranquilidad  la  muerte  de  los  justos 
el  dia  20  de  noviembre  de  1762,  después  de  haber 
edificado  á  cuantos  lo  conocieron  con  sus  buenos 
ejemplos  y  santas  obras  mas  de  setenta  años  que 
vivió :  fué  sepultado  en  la  bóveda  del  altar  de  Sr.  S. 
José  de  la  iglesia  de  Santa  Clara  de  Jesús,  en  don- 
de descansan  sus  cenizas  venerables. — j.  ii.  d. 

HURTADO  DE  MENDOZA  (V.  P.  Fr.  Pe- 
dro) :  natural  de  Querétaro,  hermano  del  anterior, 
y  predicador  apostólico  é  hijo  del  colegio  de  la 
Santa  Cruz,  de  Misioneros  franciscanos  de  dicha 
ciudad,  en  donde  vistió  el  hábito  muy  joven,  y  des- 
de el  noviciado  fué  el  ejemplar  de  los  demás  reli- 
giosos por  su  estrecha  observancia  y  puntual  desem- 
peño de  sus  religiosas  obligaciones.  Era  en  toda  la 
ciudad  muy  venerado  por  sus  ejemplares  virtudes, 
entre  las  que  fué  muy  señalada  su  continua  oración 
y  su  profundo  silencio.  Su  venerable  colegio  mani- 
festó bastantemente  el  aprecio  que  hacia  de  su  vir- 
tud y  la  estimación  que  le  merecían  sus  realzadas 
prendas  pues  le  eligió  por  su  guardiau.  Murió  en 
dicho  colegio  á  los  64  años  de  su  edad,  dejando  en- 
tre sus  individuos  las  mas  dulces  memorias  de  sus 
acciones  edificantes,  de  su  admirable  humildad,  de 
su  angelical  pureza,  de  su  austera  paciencia,  de  su 
asombroso  retiro  y  de  su  grande  celo  y  caridad ;  y 
queriendo  perpetuar  la  virtud  y  los  buenos  ejem- 
plos de  este  venerable  y  digno  religioso,  mandaron 
colocar  los  superiores  del  colegio  su  retrato  en  par- 
te donde  fuese  admirado  de  todos. — ,i.  m.  d. 

HURTADO  DE  MENDOZA  (Br.  D.  Pedro): 
hermano  de  los  antecedentes,  estudió  gramática  y 
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filosofía  en  el  colegio  de  San  Francisco  Javier  que 
faé  de  los  jesuítas,  luego  pasó  á  México  y  cursó  la 
teología  en  el  de  San  Ildefonso,  con  tanto  aprove- 
chamiento  que  se  graduó  de  bachiller  en  esta  fa- 
cultad en  la  Pontificia  Universidad.  Después  de 
haber  recibido  el  sagrado  orden  de  presbítero  se 
restituyó  á  su  patria  en  donde  informada  y  satis- 
fecha de  sus  letras  la  venerable  congregación  de 
sacerdotes  de  Nuestra  Seí>ora  de  Guadalupe,  de 
quien  era  ya  individuo,  lo  eligió  para  penitenciario 
en  uno  de  los  confesonarios  dotados  de  su  iglesia. 
Fué  un  sacerdote  edificante  y  ejemplar,  caritativo 
y  celoso  del  bien  de  las  almas,  muy  exacto  en  el 
desempeño  de  su  ministerio  y  un  predicador  de  los 
de  mas  fama  en  su  tiempo  .Siempre  desempefló  con 
universal  aplauso  los  primeros  sermones  de  la  ciu- 
dad de  Querétaro  su  patria,  y  entre  ellos  uno  de 
los  con  que  celebró  el  patronato  de  María  Santí- 
sima de  Guadalupe  el  14  de  Diciembre  de  1131 


como  lo  anunció  entonces  la  Gaceta  de  México. 
Aun  fuera  de  dicha  ciudad  y  arzobispado,  supie- 
ron estimar  sus  letras  y  talentos,  pues  lo  hicieron 
ir  los  reverendos  padres  agustinos  de  la  ciudad  de 
Celaya,  sita  en  el  obispado  de  Michoacan,  á  que  die- 
ra el  lleno  á  la  función  de  su  santo  padre  el  aíio 
de  1748,  predicando  el  elogio  del  gran  patriarca 
S.  Agustín  en  el  convento  de  aquella  ciudad,  cu- 
yo sabio  y  elocuente  sermón  imprimieion  en  Mé- 
xico el  año  de  1750  contra  su  vo'untad,  pues  su 
modestia  y  humildad  quería  ocultarlo  como  otros 
muchos,  que  por  su  invencible  resistencia  no  vieron 
la  luz  pública.  Murió  este  venerable  sabio  y  virtuoso 
clérigo  en  la  repetida  ciudad  de  Querétaro,  el  dia 
26  de  mayo  de  1753,  y  se  sepultó  en  la  bóveda  de 
la  iglesia  de  la  venerable  congregación,  con  la  pom- 
pa y  sentimiento  debido  á  su  realzado  mérito. — j. 

M.  D. 


La  pronunciación  de  la  i  resulta  con  la  boea  un 
poco  menos  abierta  que  en  la  de  la  e,  los  dientes 
casi  juntos,  y  la  lengua  mas  levantada  Lacia  el  pa- 
ladar. La  contracción  con  que  se  pronuncia  el  alien- 
to sonoro,  lo  estrecha  mas  en  su  paso  y  es  mas  fuer- 
te que  en  la  e.  Conviene  mucho  no  olvidar  esta 
gran  afinidad  que  hay  entre  el  mecanismo  de  los 
dos  sonidos  vocales  e,  i.  La  i  se  duplica  algunas 
veces  en  las  palabras.  Entra  en  la  combinación 
de  los  diptongos  ai,  ei,  ia,  ie,  io,  iu,  oi,  ni,  y  en  la 
de  los  triptongos  iai,  iei,  uai,  uei;  mas  no  siempre 
forma  diptongo  ni  triptongo  en  las  mismas  combi- 
naciones, como  sucede,  por  ejemplo,  en  las  palabras 
país,  reí,  fiar,  desvié,  fió,  diurno,  oí,  rehuir;  criáis, 
liéis,  continuáis,  fluctuéis. 

I:  en  la  numeración  romana  antigua,  la  I  signi- 
ficaba cieiUo;  hoy  en  dicha  numeración,  vale  una 
unidad,  advirtiendo  que  puesta  á  la  izquierda  de 
otro  número,  quita  á  éste  una  unidad,  y  se  le  au- 
menta si  se  halla  á  su  derecha,  y  así  IV,  IX.  va- 
len respectivamente  cuatro,  nueve,  y  VI,  XI,  equi- 
valen del  mismo  modo  á  seis,  y  once;  mas  si  el  signo 
I  viene  entre  otros  diferentes,  sirve  para  disminuir 
el  siguiente  en  una  unidad,  como  'KY^diezy  nueve 
y  Cíe  ciento  noventa  y  nueve. 

IBARRA  (Fr.  Ceistóbal  de):  natural  de  esta 
ciudad  de  México  y  religioso  de  la  descalcez  de  S. 
Francisco  de  la  reforma  de  S.  Pedro  Alcántara, 
en  la  que  profesó  el  2  de  setiembre  de  1593,  en  el 
convento  de  S.  Cosme,  primera  casa  de  la  que  es 
hoy  provincia  de  S.  Diego:  fué  varón  verdadera- 
mente religioso  y  digno  de  contarse  entre  aquellos 
primeros  y  apostólicos  fundadores  de  la  descalcez: 
su  observancia  regular  era  tal  y  tan  fervoroso  su 
espíritu,  que  fué  por  muchos  años  maestro  de  no- 
vicios, formando  con  su  dirección  y  ejemplo  fervo- 
rosísimos religiosos:  fué  guardián  de  los  conventos 
de  S.  Diego  de  México,  de  S.  Bernardino  de  Tasco, 
y  últimamente  de  S.  Ildefonso  de  Oajaca,  amado 
siempre  de  sus  subditos  y  reverenciado  del  pueblo. 
Su  muerte  correspondió  á  una  vida  tan  ejemplar; 
porque,  dice  el  cronista,  habiéndole  dado  una  lige- 
ra enfermedad,  que  necesitó  para  su  mejoría  de  una 
purga,  el  dia  siguiente  dijo:  "Mañana  me  he  de  le- 
vantar á  decir  misa,  y  será  la  última;"  sucedió  de 


la  misma  suerte,  porque  habiendo  celebrado  el  si- 
guiente dia,  acabando  de  consumir  el  Sacramento 
le  acometió  una  enfermedad  que  obligó  á  quitarlo 
del  altar,  y  llevándolo  á  la  celda  entregó  el  mis- 
mo dia  á  las  nueve  de  la  mañana  el  espíritu  á  su 
Criador. — j.  m.  d. 

IBARRA  (José):  pintor  distinguido,  nació  en 
México  en  1688,  y  murió  en  la  misma  ciudad  el  21 
de  noviembre  de  1156.  Discípulo  de  Correa  y  con- 
temporáneo de  Cabrera,  se  distingue  por  el  buen 
gusto  en  la  composición,  la  belleza  en  el  colorido, 
y  en  otros  mil  dotes  que  lo  colocan  entre  nuestros 
artistas  distinguidos.  Sus  mejores  cuadros  existen 
en  Puebla,  y  en  México  en  los  conventos  de  San- 
ta Inés  y  de  los  Belemitas. — ii.  o.  y  b. 

ICZOTL.  (Véase  Itdrbidea).  El  iczoil  es  una 
especie  de  palma  de  monte,  y  muy  alta,  cuyo  tron- 
co por  lo  común  es  doble.  Sus  ramas  tienen  la  fi- 
gura de  un  abanico,  y  sus  hojas,  las  de  una  espa- 
da. Sus  flores  son  blancas  y  olorosas;  con  ellas  ha- 
cen una  buena  conserva  los  españoles:  el  fruto  se 
parece  al  déla  banana,  pero  no  da  provecho  algu- 
no. De  las  hojas  se  hacían  antiguamente,  y  se  ha- 
cen hoy  dia,  buenas  esteras,  y  los  mexicanos  saca- 
ban de  ellas  hilo  para  sus  manufacturas. 

Xo  es  esta  la  única  palma  de  aquellos  paises. 
Ademas  de  la  palma  real,  superior  á  las  otras  por 
la  belleza  de  su  follaje,  tienen  el  cocotero,  la  pal- 
ma de  dátiles,  y  otras  dignas  de  atención. 

ICHMUL:  pueblo  del  part.  de  Peto,  distr.  de 
Tekax  en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene  3.311  hab. 
y  alcaldes  municipales;  es  cabecera  de  curato  y  dis- 
ta de  Mérida  35  leguas. 

ÍDOLOS  MEXICANOS  Y  MODO  DE  RE- 
VERENCIAR A  LOS  DIOSES:  las  representa- 
ciones, ó  ídolos  de  aquellas  divinidades,  que  se  ve- 
neraban en  los  templos,  en  las  casas,  en  los  cami- 
nos, y  en  los  bosques,  eran  infinitos.  El  Sr.  Zumár- 
raga,  primer  obispo  de  México,  asegura  que  los 
religiosos  franciscanos  hablan  hecho  pedazos,  en 
el  espacio  de  ocho  años,  mas  de  veinte  mil  ído- 
los: pero  este  número  es  pequeño  con  respecto  á 
los  que  habla  tansolo  en  la  capital.  Las  materias 
de  que  ordinariamente  se  hacían,  eran  barro,  al- 
gunas especies  de  piedra,  y  madera:  pero  los  for- 
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maban  también  de  oro,  y  otros  metales,  y  aun  al- 
gunos, de  piedras  preciosas.  Benedicto  Fernandez, 
célebre  misionero  dominicano,  halló  en  un  altísi- 
mo monte  de  Acbiauhtla,  en  Misteca,  un  idolillo 
llamado  por  aquellos  pueblos  corazón  del  pueblo. 
Era  una  preciosísima  esmeralda,  de  cuatro  dedos 
de  largo,  y  dos  de  ancho,  en  qne  estaba  esculpida 
la  figura  de  un  pajarillo,  rodeado  de  una  sierpe. 
Los  españoles  que  lo  vieron  ofrecieron  por  él  mil 
y  quinientos  pesos;  pero  el  celoso  misionero  lo  re- 
dujo a  polvo,  con  grande  aparato,  y  en  presencia 
de  todo  el  pueblo.  El  ídolo  mas  estraordinario  de 
los  mexicanos  era  el  de  Hnitzilopochtli,  que  hacian 
con  algunos  granos,  amasados  con  sangre  de  las 
víctimas.  La  mayor  parte  de  los  ídolos  eran  feos, 
y  monstruosos,  por  las  partes  estra  cagantes  de  que 
se  componían,  para  representar  los  atributos,  y  fun- 
ciones de  los  dioses  simbolizados  en  ellos. 

Reconocían  la  falsa  divinidad  de  aquellos  nú- 
menes, con  ruegos,  genuflexiones  y  postraciones, 
con  ayunos  y  otras  austeridades,  con  sacrificios  y 
oraciones,  y  con  otros  ritos,  en  parte  comunes  á 
otros  pueblos,  y  en  parte  propios  esclusivamente 
de  su  religión.  Les  rezaban  comunmente  de  rodillas 
y  con  el  rostro  vuelto  á  Levante,  y  por  esto  edifi- 
caban la  mayor  parte  de  sns  santuarios  con  la  puer- 
ta al  Poniente.  Les  hacian  votos,  para  sí  mismos  y 
para  sus  hijos,  y  uno  de  estos  votos  solia  ser  el  de 
consagrarlos  al  servicio  de  los  dioses  en  algún  tem- 
plo ó  monasterio.  Los  que  peligraban  en  algún 
viaje  ofrecían  ir  á  visitar  el  templo  de  Omacatl  y 
ofrecerle  sacrificios  de  incienso  y  papel.  Valíanse 
del  nombre  de  algún  dios  para  asegurar  la  verdad. 
La  fórmula  de  sus  juramentos  era  esta  ¿adx  amo 
nechitla  in  Tolcolzin?"  "¿por  ventura  no  me  está 
viendo  nuestro  dios?''  Cuando  nombraban  al  dios 
principal  ó  á  otro  cualquiera  de  su  especial  devo- 
ción, se  besaban  la  mano  después  de  haber  tocado 
con  ella  la  tierra.  Este  juramento  era  de  gran  va- 
lor en  los  tribunales  para  justificarse  de  haber  co 
metido  algún  delito,  pues  creían  que  no  habia  hom- 
bre tan  temerario  que  se  atreviese  á  abusar  del 
nombre  de  dios,  sin  evidente  peligro  de  ser  graví- 
simamente  castigado  por  el  cielo. 

IGLESIA:  palabra  griega,  que  en  general  sig- 
nifica congregación,  asamblea,  reunión  de  gentes,  etc. 
Y  lo  mismo  que  antiguamente  synagoga,  voz  tam- 
bién griega,  que  ya  solamente  se  usa  para  signifi- 
car la  reunión  religiosa  ó  lugar  en  que  se  congregan 
los  judíos.  Iglesia  tiene  varias  acepciones.  Prime- 
ra, la  congregación  de  los  verdaderos  adoradores 
de  Dios,  ora  en  el  cielo,  ora  en  la  tierra,  ora  en  el 
purgatorio.  Segunda,  los  pastores  ó  ministros  que 
la  dirigen.  Tercera,  una  sola  familia  cristiana,  ó 
también  muchas  de  ellas  reunidas  en  una  ciudad, 
pueblo  ó  reino.  Cuarta,  el  edificio  en  qne  se  juntan 
los  fieles  para  adorar  á  Dios  ó  asistir  al  santo  Sa- 
crificio, etc. F.  T.  A. 

IGH:  nombre  del  segundo  día  del  mes  chiapa- 
ñeco. 

IGNACIO  (San):  villa  cabecera  del  part.  de 
su  nombre,  distr.  de  Morelos,  depart.  de  Sinaloa, 
con  1,136  hab.  Es  de  poca  importancia  y  sus  habi- 


tantes se  mantienen  de  la  agricultura,  aunque  en 
algunos  pueblos  de  sus  inmediaciones  existen  mi- 
nas ricas  que  hoy  están  abandonadas. 

IGNACIO  (San):  mineral  del  distr.  de  Papas- 
quiaro,  part.  de  Tamazula,  depart.  de  Durango; 
dista  150  leguas  de  la  capital  y  100  de  su  cabec. 

IGNACIO  (San):  part.  del  distr.  de  Arizpe, 
depart.  de  Sonora;  tiene  1  villa,  10  pueblos,  5  mi- 
nerales y  27  haciendas  ó  ranchos:  las  poblaciones 
que  le  están  sujetas  son: 

Villa,. 
1  San  Ignacio. 


Pueblos. 

Cucurpe. 
Joape. 


1 
1 

1  San  Ignacio. 
1  Magdalena. 
1  Imorí. 
1  Cocóspera. 
1  Santa  Crnz. 
1  Tumacori. 
1  Tnbac. 

1  San  Agustín  del 
Tncson. 

10 


Haciendas  y  ranchos. 


1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

2Í 


Javacachi. 

Dolores. 

Rodeo. 

San  Joaquín. 

Santa  Ana. 

San  Lorcaro. 

Santa  Marta. 

Coyotillo. 

Potrero. 

Santa  Rosa. 

Claro. 

La  Pima. 

Cieneguita. 

Corral  Yiejo. 

Aguaje. 

San  Javier. 

Ranchito. 

San  Agustín. 

San  Lázaro. 

Comaquíto. 

Santa  Bárbara. 

Calabazas. 

San  Pedro. 

Terrenate. 

Ciénega. 

Recodo. 

Manso. 
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Minerales. 

Inocentes. 
Guijas. 

Sauta  Bárbara. 
Santo  Domingo. 
La  Ventana. 


IGUALTEPEC  (San  Juan  Bautista):  pueblo 
del  distr.  de  Iluajuapam,  part.  de  Silacayoapam, 
depart.  de  Oajaca;  situado  en  una  loma,  goza  de 
temperamento  templado,  tiene  1.242  hab.,  dista  58 
leguas  de  la  capital  y  18  de  su  cabecera,  lo  es  de 
curato. 

IL  AMATEUCTLI,  á  quien  hacian  fiesta  el  dia 
tercero  del  mes  decimoséptimo,  parece  haber  sido 
la  diosa  de  las  viejas.  Su  nombre  significa  señora 
vieja. 

ILDEFONSO  (Fr.  Diego  de  San)  :  fué  natural 
de  Toledo,  y  religioso  de  la  provincia  de  S.  Diego 
de  México,  madre  fecunda  de  varones  doctos  y 
santos:  bajo  el  primer  aspecto  fué  este  padre  muy 
instruido  en  teología  y  ambos  derechos,  y  á  él  acu- 
dían á  consultarle  en  los  mas  delicados  y  espinosos 
negocios  las  personas  de  mayor  representación  de 
la  capital,  así  como  las  autoridades  eclesiásticas  y 
seculares:  sobre  sus  virtudes  bastará  decir  que  fué 
un  espejo  de  observancia  religiosa,  esmerándose 
mucho  cu  la  pobreza,  abstinencia,  recogimiento  y 
oración;  de  manera  que  jamas  faltaba  al  coro  ni  de 
dia  ni  de  noche,  con  tal  puntualidad,  como  escribe 
el  P.  Medina  en  la  crónica  de  S.  Diego,  que  siem- 
pre fué  el  primero,  cuidando,  aun  siendo  guardián, 
de  despertar  á  maitines  si  el  encargado  de  hacerlo 
se  rendia  al  sueño:  fué  varias  veces  prelado,  y  era 
modelo  de  superiores  por  su  afabilidad  y  caridad 
con  sus  subditos,  sin  dejar  por  eso  de  ser  muy  ce- 
loso de  la  disciplina  regular  y  de  la  perfección  de 
los  que  tenia  á  su  cuidado,  sirviéndoles  él  mismo 
de  ejemplo  y  de  regla  viva  que  imitar.  Concedióle 
Dios  en  premio  de  sus  virtudes  la  importantísima 
de  la  perseverancia,  pues  aun  siendo  muy  anciano 
jamas  aflojó  un  ápice  de  la  observancia  que  habia 
aprendido  en  el  noviciado,  creciendo  cada  dia  en 
virtudes  y  méritos.  Murió  la  muerte  de  los  justos 
el  dia  11  de  julio  de  1666,  en  el  convento  de  Santa 
María  de  los  Angeles  de  Churubusco,  en  donde  es- 
tá sepultado. — .1.  M.  D. 

IMÁGENES:  en  la  Ley  de  Moysés  se  prohibía 
el  hacer  ninguna  imagen,  figura  ó  estatua,  y  darle 
ninguna  especie  de  veneración;  pero  esto  fué  por 
causa  de  la  propensión  de  los  judíos  á  la  idolatría. 
No  habiendo  este  peligro,  no  tenia  lugar  la  prohi- 
bición. Así  es  que  Moysés  puso  dos  chérubines  jun- 
to al  Arca,  y  Salomón  hizo  pintar  ó  esculpir  varios 
en  las  paredes  del  Templo. 

La  prohibición  de  las  imágenes  duró  algún  tiem- 
po en  la  Iglesia  de  Jcsu-Christo,  por  la  misma 
razón;  aunque  ya  desde  el  principio  se  usaban  las 
imágenes  del  buen  Pastor,  como  leemos  en  Tertu- 
liano, de  Pudicit,  c.  VIJI.  Y  Ensebio  dice  que  las 


habia  de  Jesu-Christo  y  de  los  apóstoles.  Hist.  Ec- 
des.  lih.  VIL  cap.  18. — f.  t.  a. 

IMPÍO:  en  la  Escritura  significa  muchas  veces 
lo  mismo  que  ímprobo,  malo,  injusto,  y  así  la  voz  he- 
brea racsanj  suele  contraponerse  á  tzadik,  justo. — 

V.    T.    A. 

IMPRENTA  DE  LOS  INSURGENTES: 

1812.  Para  generalizar  el  conocimiento  de  sus  pla- 
nes y  otros  escritos  en  su  favor,  la  junta  ya  conta- 
ba con  imprenta  en  Sultepec.  El  Dr.  Cos,  conocien- 
do la  grave  falta  que  el  no  tenerla  hacia  á  la  cansa 
de  la  insurrección,  proyectó  formar  caracteres  de 
madera,  y  con  admirable  empeño  y  diligencia  los 
hizo  por  su  mano,  ó  dirigió  su  construcción,  y  no 
teniendo  tinta  la  suplió  con  añil.  Apenas  se  pue- 
den encontrar  hoy  algunos  ejemplares  del  "Ilustra- 
dor nacional,"  periódico  que  Cos  comenzó  á  publi- 
car con  su  nueva  imprenta,  y  que  deben  mirarse 
como  otras  tantas  pruebas  de  todo  lo  que  es  capaz 
el  ingenio  del  hombre  aguijado  por  la  necesidad. 
Cuando  se  consideran  estos  esfuerzos  del  Dr.  Cos  y 
los  que  al  mismo  tiempo  hacia  D.  Ramón  Rayón 
para  fabricar  armas,  pólvora  y  demás  útiles  de 
guerra,  se  pregunta  con  pesar:  ¿qué  se  ha  hecho 
este  genio  inventor  y  fecundo  en  recursos,  de  que 
en  aquella  época  dieron  repetidas  pruebas  los  me- 
xicanos? Poco  sin  embargo  podia  hacerse  con  tan 
imperfecta  y  diminuta  imprenta:  pero  los  Guadalu- 
pes de  México  consiguieron  á  fines  de  abril  ganar 
á  un  tal  José  Rebelo,  oficial  de  la  imprenta  de 
Arizpe,  quien  proporcionó  otros  dos  cajistas  y  com- 
prar una  cantidad  de  letra  que  vendió,  sin  saber 
el  objeto,  un  español,  la  que  bastaba  para  compo- 
ner cinco  pliegos.  Sacóse  en  un  coche  en  que  iban 
las  señoras  de  los  principales  de  la  corporación, 
que  lo  eran  el  Dr.  Diaz  y  los  licenciados  Guzman 
y  Guerra,  llevándola  en  canastas,  á  pretesto  de  ir 
á  hacer  nn  convite  en  San  Ángel,  y  aunque  el  co- 
che fué  detenido  en  la  garita,  no  fué  reconocido  con 
cuidado,  en  consideración  á  las  señoras  que  en  él 
iban.  Por  medio  de  esta  imprenta  se  empezó  á  pro- 
pagar la  lectura  del  Ilustrador,  del  que  ademas  se 
sacaban  muchas  copias  manuscritas  en  México, 
causando  bastante  inquietud  al  gobierno,  que  pro- 
hibió severamente  (bando  de  1.°  de  junio)  su  circu- 
lación, y  lo  mismo  hizo  el  cabildo  eclesiástico,  go- 
bernador de  la  mitra  de  México,  por  un  edicto  (3 
del  mismo  mes),  en  el  cual  bajo  el  precepto  de  san- 
ta obediencia  y  so  las  penas  establecidas  en  el  de- 
recho canónico  contra  los  autores,  fautores  y  encu- 
bridores de  libelos  famosos  y  sediciosos,  mandó  á 
todos  los  fieles  que  entregasen  los  ejemplares  y  de- 
nunciasen á  los  que  los  tuviesen ;  á  los  confesores  que 
instruyesen  á  los  penitentes  de  la  obligación  en  que 
estaban  de  hacerlo  así;  y  á  los  predicadores,  que 
declamasen  y  combatiesen  desde  el  pulpito  contra 
este  periódico,  que  el  cabildo  califica  de  máquina 
infernal,  inventada  por  el  padre  de  la  discordia, 
para  desterrar  del  pais  la  paz  que  el  clero  debia 
fomentar  y  cultivar  con  todo  empeño.  Esta  activa 
persecución  de  las  autoridades  civiles  y  eclesiásti- 
cas, ha  hecho  que  sea  tan  difícil  encontrar  algan 
ejemplar  de  este  periódico. 
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INCIENSO :  el  uso  de  los  perfumes  es  casi  tau 
antiguo  como  el  mundo.  Con  el  olor  suave  y  agra- 
dable de  ellos  se  daba  una  señal  de  respeto  y  de 
afecto.  Por  eso  luego  se  usaron  en  el  culto  de  la  Di- 
vinidad; y  en  seguida  se  miró  ya  como  muestra  de 
honor  el  incensar  á  los  reyes,  a  los  sacerdotes  y  á 
todo  el  pueblo  reunido  en  la  iglesia.  En  la  Ley  an- 
tigua se  ofrecía  á  Dios  otro  incienso  que  el  timiama, 
que  era  una  confección  esquisita,  compuesta  de  cua- 
tro riquísimos  aromas  que  daban  un  olor  suavísimo, 
y  se  ofrecía  en  la  entrada  de  la  parte  mas  interior 
del   Templo,  ó  del  Santa  Santorum. — f.  t.  a. 

INDÉ:  part.  del  distr.  de  Santiago  Papasquia- 
ro,  del  depart.  deDurango.  Tiene  1  pueblo,  2  mine- 
rales, 1  congregación,  9  haciendas,  7  estancias  y 
39  ranchos;  contaba  en  1849 — 5  eclesiásticos,  3 
empleados,  13  comerciantes,  1,903  artesanos  y  jor- 
naleros, 2,300  labradores,  61  criados,  7  presos  y 
6,007  mujeres  y  niños,  formando  un  total  de  10,305 
habitantes. 

Las  poblaciones  que  le  están  sujetas  son  las  si- 
guientes: 
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DISTRITO  DE  SANTIAGO  PAPASQUIA-  §  S  S 

RO,   PARTIDO  Y    MDNICIPALIDAD  —       

DE  INDÉ.  LEGUAS. 

Indé,  mineral 00     36  60 

San  Salvador,  hacienda 03     39  63 

Rancho  de  Peinados,  rancho...  02     38  62 

Pueblo  del  Tizonazo,  pueblo..  02     38  62 

Calecilla,  estancia 04     40  64 

Pájaro,  rancho 02i   38  62 

Santa  Ana,  Ídem OU  37  61 

San  José  del  Prado,  Ídem....  02"  38  62 

Salpicalagua,  Ídem 03|  39  63 

Sauta  María,  Ídem 01^37  61 

BetarroD,  ídem 02     38  62 

San  Cristóbal,  ídem 03     39  63 

Gallega,  ídem 04     40  64 

San  José  de  Gracia,  idem 04i  40  64 

Salto,  ídem 05     31  55 

San  Francisco  del  Palo  Blan- 
co, ídem Ü8     28  52 

Jesús  María,  ídem 08     28  52 

Dolores,  ídem 08|  27  51 

San  Gerónimo,  idem 10     26  50 

Toro,  idem 12     24  48 

Tresvados,  idem 08     28  52 

Saucillo,  idem 04     32  66 

Rancho  de  Enmedio,  ídem.. .  04     32  56 

Nopal,  idem 02     34  58 

Real  viejo,  mineral.. 03     33  57 

PetroDÍUas,  rancho 02     33  57 

Corralejo,  estancia 02     38  62 


MUNICIPALIDAD  DE   CERROGORDO . 

Cerrogordo,  congregación ... .  13     41  73 

Zarca,  hacienda 13     43  60 

Cruces,  estancia 16     44  61 

Cieneguillas,  ídem 19     47  54 

San  Juan Baut'sta,  hacienda.  12     40  73 

Santo  Domingo,  rancho 11     39  72 

Carmen,  estancia 10^  38  70 

Mimbrera,  hacienda 07     35  73 

Santa  Rosalía,  rancho 08     36  73 

Juncal,  ídem 07     35  72 

San  Miguel,  idem 07^35  72 

El  Carrizo,  ídem 07^35  72 

Salgado,  ídem 16     44  82 

Táscate,  estancia 08     36  74 

m'NICIPALIDAD  DE  BOCAS. 

Vía  Escusada,  rancho 22  55  90 

Duarte,  idem 22  55  90 

Santa  María  Magdalena,  id. .  21  54  89 

Espíritu  Santo,  hacienda ....  20  58  88 

Canutillo,  idem 19  52  87 

Nuestra  Señora  de  las  Nieves, 

rancho 19  52  87 

Torreoncíto,  estancia 17  50  85 

San  Antonio,  hacienda 20  58  88 

Torreón,  idem 15  60  90 

Guadalupe,  rancho 24  54  89 

San  Ignacio,  idem 24  54  89 

Presidio,  idem 26  52  91 

Tanque  grande,  idem 26  52  91 

Las  Animas,  idem 26  52  91 

Rancho  Viejo,  idem 28  54  93 

Payanes,  ídem 28  54  93 

Navecilla,  idem 29  55  94 

San  Silvestre,  hacienda 32  60  100 

INDÉ:  mineral  cabecera  del  part.  de  su  nombre, 
distr.  de  Papasquiaro,  depart.  de  Durango;  tiene 
5,000  hab.,  dista  66  leg.  de  la  cap.  y  36  de  su  cab. 

INÉS  (isla  de  Santa):  en  el  mar  rojo,  cercana 
á  la  costa  de  Sonora. 

INFIERNO:  el  lugar  de  tormento,  donde  los 
malvados  padecerán  después  de  esta  vida  la  pena 
de  sus  delitos.  La  palabra  hebrea  Sc/teol  ó  Sckol, 
y  la  latina  Infernus,  espresan  en  su  etimología  un 
lugar  bajo,  profundo,  etc.,  y  por  analogía  designan 
muchas  veces  el  sepulcro  ó  habitación  de  los  muer- 
tos; y  así  debe  dársele  á  la  voz  Infernus  la  signi- 
ficación que  el  contesto  exige.  En  la  Vulgata  se 
usa  muy  frecuentemente  por  equivalente  de  sepul- 
cro; y  alguna  vez  por  el  limbo,  ó  lugar  donde  las  al- 
mas de  los  justos  esperaban  al  Redentor. 

Los  judíos  se  servían  también  de  la  palabra  Ge- 
htiina  ó  Gcimmoil,  esto  es,  valle  de  Hennon;  el  cual 
estaba  cerca  de  Jerusalem.  En  él  habia  una  hogue- 
ra llamada' Ts/eí,  que  los  idólatras  fanáticos  ha- 
bían tenido  siempre  ardiendo,  para  sacrificar  eu 
ella,  ó  pasar  por  encima  de  su  fuego  á  sus  hijos,  en 
honor  del  ídolo  Moloch.  De  aquí  proviene  que  el 
infierno  se  llame  á  veces  eu  el  Nuevo  Testamento 
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Gehenna  ignis,  ó  valle  del  fuego.  El  rey  Josías  para 
inspirar  mas  horror  al  ídolo  Moloch,  dispuso  que 
todas  las  inmundicias  de  Jerasalem,  y  aun  los  ca- 
dáveres privados  de  sepultura,  fuesen  á  parar  en 
dicho  valle,  que  vino  á  ser  como  una  cloaca  ó  mu- 
ladar de  toda  la  ciudad.  Algunos  trasladan  la  voz 
Gchinnon,  valle  de  gemidos.    (Véase  Moloch.) — 

F.    T.    A. 

INGENIO.  (Véase  Nogales.) 

INQUISICIÓN  (edificio  DE  la)  en  México:  an- 
tes de  que  el  olvido  sepulte  la  memoria  de  lo  que  fué 
dicho  edificio  y  el  tribunal  que  funcionaba  en  él, 
creemos  no  llevarán  á  mal  nuestros  l,ectores  las  no- 
ticias que  vamos  á  publicar,  y  que  hemos  copiado 
de  una  relación  inédita  que  se  imprimió  en  esta  ciu, 
dad  á  mediados  del  año  de  1820.  En  una  parte  de 
dicho  edificio  se  halla  el  memorable  Patio  de  los 
Naranjos,  ó  mejor  dicho,  la  Bastilla  mexicana,  don- 
de las  distintas  administraciones  que  sehansncce- 
dido  detenían  á  los  presos  por  opiniones  políticas. 
En  él  estuvo  relegado  el  célebre  Dr.  D.  Servando 
Teresa  de  Mier  el  año  de  1823,  por  desafecto  al 
imperio;  y  en  él  se  suicidó  el  desgraciado  coronel  D. 
Juan  Yañez,  el  sábado  13  de  julio  de  1839,  luego 
que  se  le  comunicó  que  el  consejo  de  gobierno  ha- 
bia  negádole  el  indulto  de  la  pena  capital  á  que  en 
mayo  de  dicho  año  lo  había  sentenciado  el  consejo 
de  guerra  ordinario  que  lo  juzgó ....  Mil  otros  re- 
cuerdos de  fatídica  memoria  podíamos  hacer,  pero 
en  el  plan  de  nuestra  obra  son  absolutamente  es- 
traños,  y  por  eso  los  omitimos,  contrayéndonos 
solo  á  lo  principal. 

El  edificio  está  situado  en  un  ángulo  de  la  pla- 
zuela de  Santo  Domingo,  al  lado  izquierdo  de  la  es- 
quina Oriente  Sur  del  cementerio  del  convento,  y 
para  formar  la  puerta  principal  de  la  entrada,  se 
cortó  oblicuamente  la  esquina  que  debía  formar, 
causa  porque  el  vulgo  la  llamó  la  casa  de  la  esquiíM 
cftata.  Para  no  hacer  fastidioso  este  artículo,  omiti- 
mos copiar  los  muchos  letreros  que  se  hallaban  en 
las  prisiones  (en  una  de  ellas  encerró  el  gobierno 
español  al  ¡lustre  campeón  de  la  independencia  el 
Sr.  D.  José  María  Morelos) ;  baste  decir  que  los 
miserables  presos  solían  distraerse  escribiendo  en 
las  paredes  y  en  las  puertas,  con  yerbas  ó  con  un 
alfiler,  testos  de  la  Sagrada  Escritura,  acomodan- 
dolos  á  su  situación;  imprecaciones  contra  sus  jue- 
ces, y  aun  horrorosas  esclamaciones  llenas  de  rabia 
y  desesperación.  En  el  arco  principal  de  la  escale- 
ra y  mirando  hacia  dentro,  había  una  lápida  con  la 
siguiente  inscripción: 

"Siendo  Sumo  Pontífice  Clemente  XII:  Rey  de 
España  y  de  las  Indias  Felipe  V:  Inquisidores  ge- 
nerales succesivamente  los  Esmos.  Sres.  D.  Juan 
de  Camargo,  Obispo  de  Pamplona,  y  D.  Andrés 
Orbe  y  Larreategui,  Arzobispo  de  Valencia:  In- 
quisidores actuales  de  esta  Nueva  España  los  Sres. 
Lies.  D.  Pedro  Navarro  de  Isla,  D.  Pedro  Ansel- 
mo Sánchez  de  Tagle,  y  D.  Diego  Mangado  y  Cla- 
vijo,  se  comenzó  esta  obra  á  5  de  diciembre  de 
1132,  y  se  acabó  en  fin  del  mesmo  mes  de  1136 
años,  á  honra  y  gloria  de  Dios,  y  Tesorero  D. 
Agustín  Antonio  Castrillo  y  CoUantes.'' 


A  la  derecha  de  la  escalera,  en  el  corredor  que 
mira  al  Poniente,  hay  una  puerta  que  da  entrada 
á  las  salas  de  audiencia  y  demás  departamentos  de 
oficiales  y  ministros.  En  la  primera  pieza  estaban 
los  retratos  de  los  inquisidores,  que  llegaban  á  cua- 
renta, con  sendos  rotulones,  en  los  que  se  decia  el 
lugar  de  su  nacimiento,  los  años  de  que  murieron, 
y  aun  la  enfermedad,  los  diversos  empleos  que  tn- 
vieroa  en  su  carrera  respectiva,  el  año  y  dia  de  sn 
colocación  en  la  casa,  &c.,  &c. 

Por  este  cuarto  se  entraba  al  salón  de  audiencia, 
que  tendría  sus  30  varas  de  largo  sobre  8  de  ancho, 
el  cual  estaba  magníficamente  adornado:  las  colum- 
nas y  demás  ornatos  arquitectónicos  eran  de  orden 
compr.esto,  y  los  intercolumnios  estaban  cubiertos 
de  damasco  encarnado.  En  el  estremo  del  salón  que 
miraba  al  Sur,  habia  un  altar  bastante  bien  deco- 
rado, y  en  su  centro  San  Ildefonso,  que  recibía  la 
casulla  de  la  santísima  Virgen  María.  En  el  lado 
opuesto,  y  después  de  una  gradería  de  poco  mas  de 
una  vara  de  alto,  estaba  la  mesa  de  los  inquisido- 
res, con  sus  tres  sillones  cubiertos  de  terciopelo  car- 
mesí con  franjas  y  recamos  de  oro,  y  sus  tres  cogi- 
nes  ó  almohadones  correspondientes  aforrados  en 
lo  mismo.  Un  dosel  clavado  en  la  pared,  también 
de  terciopelo  del  mismo  color  con  franjas  y  borlas 
de  oro.  En  él  estaban  las  armas  reales,  y  apoyado 
en  el  globo  de  la  corona  un  crucifijo,  y  alrededor: 
Exurge,  Domine,  judica  causarii  fuam.  Ps.  73. — A 
su  lado  dos  ángeles:  uno  tenía  en  una  mano  una  oli- 
va, y  con  la  otra  sostenía  una  cinta  en  que  se  leía: 
Nolo  mortein  impii,  sed  ut  convertatur  et  vivat.  Ezeq. 
cap.  33. — En  el  otro  lado  habia  otro  ángel  con  una 
espada  en  la  mano  derecha,  y  en  la  izquierda  otra 
cinta  con  este  mote:  Ad  fadendam  vindictam  in  na- 
timnbtis:  increpatimies  in populis.  Ps.  148  (1).  Todo 
lo  cual  estaba  recamado  de  oro  y  seda,  y  era  mas 
antiguo  que  la  casa,  pues  lo  bordó  Roque  Zenon  en 
México  el  año  de  1 7 12.  En  la  pared  de  dicho  sa- 
lón que  miraba  al  Sur,  había  una  puertecilla  que 
conducía  á  las  prisiones:  otra  en  la  que  miraba  al 
Poniente,  con  este  rótulo:  Mandan  los  Señores  In- 
quisidores, que  ninguna  persona,  entre  de  esta  puerta 
para  adentro,  aunque  sean  oficiales  de  esta  Inquisición, 
si  no  lo  fueren  del  secreto,  pena  de  excomunión  mayor; 
j  otra  junto  al  dosel  llena  de  escopleaduras  circu- 
lares y  oblicuas,  para  que  el  delator  y  testigos  pu- 
diesen ver  desde  dentro  al  reo  sin  ser  vistos  por  él. 

Bajada  la  escalera  que  conducía  á  las  prisiones, 
había  un  cuarto  con  un  torno,  por  donde  se  daba 
la  comida  á  los  carceleros  para  distribuirla  en  los 
calabozos:  en  el  mismo  cuarto  había  dos  puertas, 
una  de  las  cuales  conducía  á  un  patío  bastante  es- 
pacioso, en  cuyo  centro  habia  una  fuente  y  algunos 
naranjos,  y  alrededor  diez  y  nueve  calabozos:  la 
otra  conducía  á  una  prisión  bastante  capaz,  que 
los  de  la  casa  llamaban  ropería,  y  que  se  componía 
de  tres  ó  cuatro  cuartos,  de  los  que  el  último  pa- 
recía ser  el  que  mas  habia  servido.  En  las  paredes 
de  este  último  cuarto  habia  varias  poesías  de  A. 
C,  y  S.,  que  compuso  durante  sn  prisión :  habia  tam- 

[1]  No  es  sino  del  salmo  49,  vers.  7. 
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bien  algunas  pinturas  del  mismo  A.  C.  y  S.,  y  en- 
tre ellas  un  paisaje  que  representaba  un  campamen- 
to; entre  las  tiendas  de  campaña  habia  algunos 
árboles,  y  á  lo  lejos  se  distinguían  mástiles  y  velas 
de  embarcaciones:  en  el  centro  un  alférez  con  los 
brazos  abiertos,  y  á  poca  distancia  un  hombre  em- 
bozado. Debajo  de  este  paisaje  habia  esta  inscrip- 
ción: Atravesando  el  autor  A.  C.  y  S.  (1)  el  cam- 
pame/ito  de. . . .  á  las  diez  de  la  noche,  un  embozado 
le  dice:  "Pon  tii,  persona,  en  salvo,  y  huye  á  Francia." 
Asi  lo  hizo  á  la  edad  de  21  años;  y  á  la  de  25  vino 
á  esta  prisión,  después  de  haber  corrido  una  suerte  no 
menos  trágica  que  la  del  barón  de  Trencí. 

Sobre  la  puerta  que  daba  entrada  al  patio  de  las 
prisiones  y  mirando  á  éstas,  habia  una  lápida  de 
piedra,  y  en  ella  una  inscripción  latina,  que  tradu- 
cida al  castellano  decia:  "Reinando  Carlos  lY  y 
Luisa;  siendo  Inquisidor  general  de  España  el 
Exmo.  Sr.  D.  Ramón  de  Arce,  y  de  México  los 
Doctores  Prado,  Flores  y  Alfaro,  esta  cárcel,  que 
se  hallaba  casi  arruinada,  se  reparó  y  mejoró,  ha- 
biendo quedado  abierta,  por  algún  tiempo  para  que 
el  público  la  reconociese,  dia  9  de  Diciembre  del 
año  del  Señor  de  1803,  y  el  4  del  pontificado  de 
nuestro  Smo.  Padre  Pió  VII." 

Las  mas  de  las  prisiones  tenían  de  largo  16  pa- 
sos y  10  de  ancho,  aunque  habia  algunas  mas  chi- 
cas y  otras  mas  grandes,  dos  puertas  gruesísimas, 
un  agujero  ó  ventana  con  rejas  dobles,  por  donde 
se  les  comunicaba  la  luz  escasamente,  y  una  tarima 
de  azulejos  para  poner  la  cama.  Detras  de  los  diez 
y  nueve  calabozos  habia  otros  tantos  jardincillos, 
que  llamaban  asoleaderos,  adonde  llevaban  algu- 
nas veces  á  los  presos  para  que  tomasen  sol;  pero 
construidos  de  manera,  que  era  imposible  verse  los 
unos  á  los  otros:  últimamente,  estaban  llenos  de 
yerba,  y  no  cuidados  como  lo  estuvieron  hasta  1813. 

Nos  ha  parecido  muy  conveniente  para  concluir 
este  artículo,  dar  una  idea  de  la  solemnidad  con  que 
esta  Inquisición  celebraba  sus  autos  de  fe,  copian- 
do la  relación  de  uno  de  los  mas  célebres  que  se  ha- 
lla en  la  obra  bastante  rara  hoy,  titulada:  Diario 

[1]  D.  Antonio  Castro  y  Salgado,  natural  de  Vigo 
en  el  reino  de  Galicia,  y  subteniente  de  la  columna  de 
granaderos  del  regimiento  del  mismo  nombre.  De  re- 
sultas de  la  aventura  insinuada  huyó  á  Francia,  donde 
permaneció  el  tiempo  que  creyó  suficiente  para  calmar 
la  persecución;  pero  notando  á  su  vuelta  á  España  que 
continuaba  todavía,  tomó  el  partido  de  buscar  un  asi- 
lo en  América,  y  logró  acomodarse  en  una  de  las  pla- 
zas del  consulado  de  Veracruz.  Desde  este  puerto 
le  condujeron  al  cabo  de  tiempo  á  esta  casa  Inquisi- 
ción el  año  de  1803:  estuvo  preso  en  ella  diez  y  nueve 
meses,  pasados  lo.^i  cuales  se  le  puso  en  libertad  y  re- 
gresó á  su  patria,  visitando  antes  las  Antillas  y  otras 
islas  del  Seno  Mexicano.  No  contento  con  esto,  su  es- 
píritu inquieto  lo  hizo  volver  á  IMéxico  á  los  tres  años, 
y  se  hospedó  en  el  convento  de  Santo  Domingo,  para 
asegurar  á  los  inquisidores  de  su  (vonducta:  de  aquí  se 
fué  á  los  Estados-Unidos,  internándose  por  Tierra- 
dentro:  y  después  de  haber  corrido  sus  principales  ciu- 
dades, volvió  á  Veracruz  por  la  Habana,  á  la  sazón  que 
era  virey  el  Illmo.  Sr.  Lizana,  quien  dio  orden  para 
que  volviese  k  España,  prohibiéndole  venir  á  América. 


sagrdo  y  profano,  que  se  imorimió  en  esta  capital 
en  1761. 

"El  dia  11  de  Abril  de  1649,  que  fué  la  domi- 
nica in  albis,  celebró  con  magnífico  aparato  el  tri- 
bunal de  la  Inquisición  de  México,  auto  general  de 
la  fe  en  la  plazuela  del  Volador.  Sobre  'in  pegma 
elevado  del  suelo  mas  de  siete  varas,  se  formó  el 
anfiteatro  tan  capaz,  que  pudieron  hacerse  en  su 
ámbito  repartimientos  para  el  tribunal  de  los  seño- 
res jueces,  para  los  estrados  de  la  Real  Audiencia, 
con  sus  familias  y  señoras  de  distinción,  para  los 
asientos  de  ambos  cabildos,  tribunales  y  claustro 
de  la  real  Universidad,  para  el  altar  de  la  cruz  ver- 
de, media  naranja  y  gradas  que  habían  de  ocupar 
los  reos.  Hermoseaban  esta  perspectiva  columnas 
con  arquitrabes,  frisos  y  cornisas  de  orden  dórico 
jaspeadas,  que  formaban  el  tribunal,  corredores,  ba- 
laustres, pasamanos,  pirámides  y  gradas  curiosa- 
mente pintadas  que  rodeaban  el  cerco,  cuyo  costo 
llegó  á  siete  mil  pesos,  y  la  vela  que  la  defendía 
del  sol  á  dos  mil  ochocientos  y  ochenta  pesos:  pre- 
sidió el  auto  el  Illmo.  Sr.  D.  Juan  de  Mayorca,  ar- 
zobispo de  México  y  visitador  del  Santo  Oficio;  y 
habiendo  comenzado  á  las  siete  de  la  mañana  con 
el  sermón  que  predicó  el  Dr.  D.  Nicolás  de  la  Tor- 
re, electo  obispo  de  Cuba  y  deán  de  esta  Santa  Igle- 
sia, se  concluyó  entrada  la  noche  con  la  procesión 
de  la  cruz  verde,  que  restituyeron  á  su  iglesia  los 
padres  dominicos.  Salieron  en  él  un  calvinista  y 
treinta  y  nueve  judaizantes  en  persona:  en  estatua 
cuarenta  y  siete  difuntos  y  ocho  fugitivos.  Fueron 
relajados  para  el  brasero  en  persona,  trece,  con 
quienes  se  usó  la  piedad  de  darles  garrote  antes  de 
ser  quemados,  menos  con  Tomas  Tre vino  de  Sobre- 
monte,  por  su  insolente  rebeldía  y  diabólica  furia, 
con  que  aun  habiéndole  dado  á  sentir  en  las  barbas 
antes  de  ponerlo  en  el  cadalso  el  fuego  que  le  ame- 
nazaba, prorumpió  en  execrables  blasfemias,  y 
atraía  con  los  pies  á  sí  los  leños  de  la  hoguera,  en 
la  que  también  ardieron  cuarenta  y  siete  osamen- 
tas con  sus  estatuas,  y  de  los  fugitivos  diez. — Fué 
este  auto  complemento  de  otros  tres  particulares 
que  se  celebraron  en  los  años  antecedentes.  El  pri- 
mero en  el  cementerio  de  Santo  Domingo,  donde 
se  puso  un  tablado  eminente;  y  habiendo  comenza- 
do á  las  seis  de  la  mañana,  se  finalizó  á  las  ocho 
de  la  noche  del  dia  16  de  Abril  de  1646:  lo  presi- 
dió el  Sr.  D.  Domingo  Velez  dé  Asas.  Salieron  en 
él  cuarenta  judaizantes  y  una  estatua,  los  que  se 
reconciliaron  con  la  Iglesia:  por  otros  delitos,  ocho. 
— El  segundo  se  celebró  en  el  atrio  de  la  santa  Igle- 
sia Catedral,  con  el  mismo  aparato,  el  dia  23  de 
Enero  de  1647:  salieron  en  él  veinte  y  un  reos  ju- 
daizantes reconciliados.  El  tercero  se  celebró  en 
la  Casa  Profesa  de  la  Compañía  de  Jesús,  á  30  de 
Marzo  de  1648:  lo  presidió  el  Sr.  D.  Francisco  de 
Estrada  y  Escobedo  Salieron  en  él  un  judaizante 
reconciliado,  un  mahometano  sospechoso,  una  par- 
tera hechicera  y  cuatro  por  otros  delitos;  de  los  cua- 
les el  mas  célebre  fué  Martin  de  VíUavicencío,  á 
quien  por  sus  trampas  llamaban  unos  Martin  Dro- 
ga, otros  por  sus  maldades  Martin  LxUero,  y  todos 
por  sus  astadas  y  embelecos  Martin  Garatuza. 
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Habiéndole  hurtado  á  un  sacerdote  sus  títulos  de 
órdenes,  se  puso  su  nombre  y  ejerció  todas  las  fuá- 
cioaes  sacerdotales,  valiéudose  de  este  ardid  para 
ganar  dinero.  Fué  condenado  á  galeras  por  cinco 
años  y  doscientos  azotes.  Declaró  en  su  confesión, 
que  cuando  oia  confesiones,  la  absolución  que  daba 
era  esta:  Dios  le  tenga  de  su  manu,  y  á  mí  también. 
Cuando  celebraba  misa,  es  voz  común  que  consa- 
graba diciendo:  Martin,  ¿en  qué  pararán  e^tas 
misas?" 

INUNDACIONES  DE  TABASCO:  el  terri- 
torio de  Tabasco  ocupa  una  gran  llanura  baja,  que 
se  estiende  desde  las  montañas  do  Chiapas,  con 
que  confina,  hasta  el  mar,  en  una  distancia  N.  S. 
de  cuarenta  leguas  poco  mas  ó  menos,  si  no  es  por 
la  parte  de  Usumasinta,  que  se  dilata  hasta  cerca 
de  cien  leguas,  describiendo  por  ese  rumbo  la  figu- 
ra de  un  rectángulo  que  va  a  terminar  con  la  pe- 
queña provincia  del  Peten  de  la  república  de  Cen- 
tro-América: se  sabe  que  entre  E.  y  O.  colinda 
Tabasco  con  Yucatán  y  Veracruz,  y  que  la  distan- 
cia media  entre  ambos  Departamentos  es,  de  cin- 
cuenta leguas:  todo  este  pais  parece  de  reciente 
formaciou,  pues  á  mas  de  que  sus  terrenos  son  de 
alubion,  y  su  alzamiento  gradual  y  continuo  se  ve- 
rifica todavía  á  la  vista  de  una  generación;  corro- 
bora esta  idea  el  que  desde  la  costa,  en  toda  su 
longitud,  hasta  ó  diez  leguas  en  el  interior,  las 
tierras  son  tan  bajas  que  muy  poco  se  elevau  so- 
bre el  nivel  del  mar;  y  mas  allá,  muy  impercepti- 
blemente se  van  alzando  hasta  que  por  su  inme- 
diación á  las  montañas  adquieren  una  elevación 
no  muy  considerable:  como  este  fértil  territorio 
está  cruzado  por  multitud  de  rios,  las  inundaciones 
son  frecuentes  y  en  todas  direcciones,  desde  me- 
diados de  junio  hasta  fines  de  octubre;  mas  los 
desbordamientos  de  los  rios  que  en  otras  partes 
son  temibles,  en  Tabasco,  á  pesar  de  la  degrada- 
ción de  su  suelo,  son  esencialmente  benéficos,  y 
una  inundación  se  espera  regularmente  con  tanto 
anhelo  como  en  Egipto,  aunque  no  con  la  misma 
incertidumbre  en  sus  favorables  resultados,  pues 
son  muy  diversas  las  causas  de  esta  espectativa: 
en  Tabasco,  crezcan  ó  no  los  rios,  puede  estarse 
siempre  seguro  de  las  cosechas,  pues  estas  depen- 
den allí  de  la  bondad  de  los  terrenos,  y  de  la 
abundancia  de  las  lluvias,  á  mas  de  que  casi  en 
cualquier  mes  del  año  pueden  sembrarse  las  semi- 
llas de  primera  necesidad,  y  obtenerse  siempre  mas 
6  menos  felices  resultados;  mientras  que  en  el  Ba- 
jo Egipto  solo  se  consiguen  después  de  las  inunda- 
ciones del  Nilo,  pues  sabido  es  que  pocas  veces 
llueve  en  aquellas  comarcas.  Las  crecientes  en  Ta- 
basco, ademas  del  eminente  beneficio  que  produ- 
cen alzando  y  mejorando  progresivamente  los  ter- 
renos, con  los  despojos  de  las  montañas  que  arras- 
tran las  aguas  y  depositan  en  su  reposo,  todavía 
presentan  otros  no  menos  importantes  para  los  mo- 
radores de  aquel  Departamento:  en  la  época  de 
las  inundaciones,  el  tráfico  interior  adquiere  una 
asombrosa  actividad,  y  se  pone  todo  en  movimien- 
to estraordinario:  entonces  el  pais  se  convierte 
en  otra  Venecia;  pero  por  supuesto  en  mucha  ma- 
ApfeNDicE. — Tomo  II. 


yor  escala:  á  todas  partes  se  puede  entonces  ir  y 
venir  embarcado  cómoda  y  fácilmente:  los  palos  y 
maderas  preciosas,  retenidas  poco  antes  en  los  dé- 
pósitos  del  campo  por  la  dificultad  de  conducirlos 
por  tierra,  puedeu  trasportarse  adonde  se  quiera 
con  prontitud  y  pocos  gastos:  las  pingües  cosechas 
que  estaban  entrojadas  en  los  montes,  espuestas  á 
perderse  y  desmejorarse  por  las  lluvias,  se  llevan 
embarcadas  á  los  graneros  de  las  haciendas,  ó  se 
bajan  á  los  mercados  convenientes,  y  adquieren 
desde  este  instaute  casi  el  doble  de  su  Talor.  Los 
cuantiosos  depósitos  de  palo  de  tinte,  que  por  fal- 
ta de  agua  suficiente  en  los  arroyos  ó  canales  se 
hallaban  todavía  en  los  lugares  en  que  fué  corta- 
do, siendo  allí  casi  inútil  su  valor  á  sus  laboriosos 
dueños,  se  conducen  hasta  las  márgenes  inundadas 
de  los  rios,  y  sobre  ellas  se  forman  montañas  arti- 
ficiales de  esta  valiosa  madera,  que  por  su  grave- 
dad específica  se  sumerge  y  no  hay  riesgo  de  que 
sea  arrastrada  por  las  corrientes.  Los  plantíos  del 
cacao  reciben  un  riego  saludable,  que  si  alguna 
vez,  porque  tardan  mueho  tiempo  sns  troncos  ba- 
ñados por  las  aguas,  suelen  enfriarse,  como  allí  di- 
cen, é  impiden  la  fructificación  (1),  otras,  y  son 
las  mas  ocasiones,  los  preparan  convenientemente 
para  producir  ricas  cosechas.  Los  pueblos  que  por 
no  estar  situados  en  el  dia  sobre  las  márgenes  de 
los  rios,  porque  algunos  de  estos  hayan  cambiado 
su  curso,  pueden  entonces  esportar  sus  frutos  y  de- 
mas  efectos,  ahorrando  un  cincuenta  por  ciento  de 
fletes  pues  tal  es  la  diferencia  de  conducirlos  por  tier- 
ra al  verificarlo  por  agua.  En  esa  época  se  ve  en  S. 
Juan  Bautista  á  su  hermoso  rio,  á  la  gran  laguna 
que  tiene  á  sus  espaldas  y  al  Jícaro,  arroyo  que 
atraviesa  una  gran  parte  de  la  ciudad,  embelleci- 
das sus  orillas  por  una  inmensidad  de  canoas,  car- 
gadas de  todos  los  frutos  del  Departamento;  por 
aquí  se  ven  maderas  preciosas  hacinadaá;  allí  cor- 
tes completos  de  casas  que  han  bajado  eu  balsas; 
mas  allá  piraguas  nuevas  de  diversos  tamaños, 
cargadas  de  artefactos  de  madera  que  se  han  cons- 
truido á  la  vez  en  el  fondo  de  los  bosques  y  se  traen 
ahora  para  vender,  á  merced  del  auxilio  de  las 
aguas  que  se  han  derramado  en  todas  direcciones: 
en  fin,  por  todas  partes  se  observan  los  productos 
de  la  industria  y  de  la  agricultura,  que  aprove- 
chándose de  la  deseada  inundación,  se  agitan  de 
mil  maneras  por  presentarlos  en  el  mejor  mercado 
de  aquel  pais. 

En  los  meses  de  octubre  regularmente  todo  Ta- 
basco presenta  la  imájen  de  un  gran  lago,  apenas 
salpicado  de  algunas  islas,  pues  aun  muchos  de  sus 
pueblos  se  sumergen  hasta  dos  y  tres  pies  de  pro- 
fundidad bajo  las  aguas:  entonces  no  se  conoce,  si- 
no apenas,  el  curso  de  los  rios,  pues  estos  se  nive- 
lan con  las  antiguas  lagunas,  que  también  se  han 
desbordado  y  confundido  sus  cenagosas  aguas  con 
las  de  aquellos.    Pero  esta  temporada,  verdadera- 

[1]  Acaso  por  este  súbito  enfriamiento  se  conden- 
san los  sucos  de  la  planta,  y  obstruyendo  su  libre  cir- 
culación, se  perturban  las  funciones  orgánicas,  y  difi- 
cultan la  fructificación. 
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mente  divertida  y  útil  para  los  hombres  del  cam- 
po, es  de  alarma  y  destrucción  para  los  animales; 
entonces  se  ha  visto  al  cuitado  ciervo  perder  el 
miedo  que  tiene  á  la  especie  humana,  y  buscar  in- 
quieto en  las  poblaciones,  el  refugio  que  en  vano 
ha  querido  hallar  en  las  florestas:  los  puercos  de 
monte  se  dejan  mas  bien  matar  á  palos,  que  volver 
á  arrostrar  los  peligros  de  que  han  huido,  porque 
cansados  de  nadar,  é  inciertos  de  encontrar  otro 
asilo,  se  agrupan  en  el  primer  islotillo  que  han  ha- 
llado y  allí  son  muchas  veces  sacrificados  por  el 
primer  cazador  que  los  ha  visto.  Los  tigres  se  tre- 
pan en  los  árboles,  y  las  culebras  se  enroscan  en 
sus  ramas;  y  estas  dos  razas  malditas  se  escapan 
casi  siempre  de  los  estragos  de  una  inundación,  á 
la  vez  que  multitud  de  animales  pacíficos  sucum- 
ben ahogados,  ó  bien  son  víctimas  del  machete  ó 
plomo  del  cazador,  pues  por  ese  tiempo  hacen  es- 
tos, embarcados,  grandes  y  divertidas  escursioncs, 
siempre  con  feliz  suceso. 

Afortunadamente  en  estas  crecientes  de  losrios, 
casi  nunca  sobrevienen  desgracias  considerables; 
como  tienen  lugar  todos  los  aüos  y  se  repiten  va- 
rias ocasiones  en  cada  uno  de  ellos,  todos  los  acon- 
tecimientos están  previstos  oportunamente:  las 
grandes  y  peligrosas  inundaciones,  en  que  las  aguas 
traspasan  sus  limites  conocidos,  rara  vez  se  verifi- 
can, y  aun  entonces  no  son  muy  temibles  en  sus 
resultados;  rara  vez  se  ha  causado  la  pérdida  de 
alguna  vida,  pues  las  canoas,  tan  abundantes  en 
el  pais  de  las  aguas,  sirven  para  prevenir  cualquier 
fortuito  caso;  y  solamente  los  ganados  vacuno  y 
caballar  suelen  perecer,  cuando  sus  dueños  no  han 
cuidado  de  trasladarlos  á  su  debido  tiempo  á  las 
lomas,  ó  porque  las  inundaciones  han  sido  tan  re- 
pentinas que  no  han  dado  tiempo  suficiente  para 
evitar  sus  estragos:  algunas  veces  también  las  co- 
sechas han  solido  perderse,  si  en  los  meses  de  junio 
en  que  no  se  hau  asegurado  todavía,  sobreviene 
alguna  considerable  creciente;  mas  como  solo  por 
octubre  se  verifican  regularmente  las  grandes  ave- 
nidas, porque  antes  no  han  caido  suficientes  aguas 
para  llenar  las  lagunas  y  bajíos,  circunstancia  in- 
dispensable para  que  salgan  de  madre  los  rios,  de 
ahí  es  que  por  ese  tiempo  ya  se  han  cogido  las  co- 
sechas, á  la  vez  que  los  ganados  han  sido  retira- 
dos á  las  alturas  designadas  previamente,  puesto- 
dos  se  preparan  para  las  crecientes  de  estos  meses. 

Las  inundaciones  de  los  rios  de  Tabasco  no  son 
solamente  de  importantes  beneficios  para  sus  ha- 
bitantes, sino  que  son  designadas  como  tempora- 
das de  diversiones  y  fiestas  campestres  para  algu- 
nas poblaciones,  principalmente  en  la  capital  del 
Departamento,  en  donde  se  preparan  ó  improvisan 
paseos  de  familias  y  de  amigos,  por  medio  de  ca- 
noas que  surcan  las  aguas  mansas  de  una  laguna, 
ó  navegan  por  los  que  poco  antes  eran  caminos 
carreteros,  y  ahora  son  hermosos  canales,  sombrea- 
dos de  una  vegetación  gigantesca,  y  embellecidas 
sns  orillas  por  sencillas  casas  de  campo  que  des- 
cuellan sobre  las  aguas,  pues  muchas  de  ellas,  con 
sns  huertos  y  cercados,  se  hallan  sumergidas,  pre- 
sentando en  alguna  manera,  el  aspecto  de  un  pe- 


queño archipiélago ;  por  otra  parte,  los  frondosos 
y  corpulentos  naranjos,  cargados  de  sus  frutos  do- 
rados, los  esbeltos  palmeros,  los  encumbrados  co- 
cos, los  piramidales  mameyes  oriundos  de  Haití; 
los  inmensos  plantíos  de  caña  de  azúcar,  y  los  pla- 
tanares, como  otros  mil  árboles  preciosos,  decoran 
el  gran  cuadro:  la  multitud  de  aves  acuáticas,  que 
con  su  agudo  ó  ronco  graznido,  huyen  despavori- 
das á  la  proximidad  de  los  viajeros:  los  ganados 
vacuno  y  caballar,  nadando  inciertos  de  aquí  para 
allá,  ó  bien  hundidos  hasta  el  costillar  entre  las 
aguas  que  han  venido  á  invadir  sffs  dominios,  y  á 
ocultarles  los  verdes  pastos  que  allí  abundaban,  y 
sin  mas  rectyso  ahora  que  rumiar,  levantando  pe- 
rezosamente sus  cabezas  á  este  fin;  el  ir  y  venir  de 
otras  canoas,  cargadas  de  productos  del  pais,  ó 
bien  de  otras  familias  que  han  salido  igualmente  á 
solazarse:  el  cambio  mágico,  en  fin,  de  toda  la  an- 
tigua escena,  pues  todas  las  vistas  se  han  mudado 
con  la  elevación  de  las  aguas,  como  puede  imagi- 
narse: este  conjunto  de  movimientos  y  perspectiva, 
estasía  el  alma  sensible  del  que  lo  contempla,  y  ha- 
ce rebosar  la  alegría  entre  las  divertidas  familias, 
que  tal  vez  en  estas  solas  ocasiones  han  salido  á 
gozar  del  hermoso  panorama  de  los  campos,  y  de 
la  magnífica  vista  del  conjunto  de  las  aguas.  Fe- 
lizmente casi  nada  viene  á  turbar  estas  inocentes 
diversiones,  pues  fornidos  y  ágiles  remeros  condu- 
cen diestramente  las  canoas  destinadas  el  efecto, 
ó  bien  navegan  á  la  palanca  por  los  caminos  prin- 
cipales y  savanas,  cubiertas  entonces  por  las  aguas 
mansas  que  se  han  esparcido,  cuya  profundidad  en 
estos  paseos,  apenas  es  de  tres  á  cuatro  pies.  Ni 
la  idea  de  grandes  padecimientos  en  las  familias 
proletarias,  cuyas  casas  hasta  un  tercio  están  bajo 
las  aguas,  puede  contristar  á  ¡os  alegres  viajeros; 
pues  si  bien  entonces  esas  familias  tienen  que  dor- 
mir en  sus  tapancos  (1),  acompañados  de  sus  per- 
ros y  gallinas,  esta  penosa  situación,  que  no  dura 
sino  dos  ó  tres  dias,  se  dulcifica  con  la  abundante 
caza  y  pesca  que  les  proporciona  una  creciente,  y 
disfrutan  ademas  las  facilidades  de  conducir  y  ven- 
der á  mejores  precios  sus  frutos  antes  estancados. 
Son,  no  obstante,  muy  pocas  las  casas  que  son  in- 
vadidas por  las  aguas  de  una  avenida,  pues  al  tiem- 
po de  construirse  se  ha  cuidado  de  elegir  el  terre- 
no mas  elevado,  si  lo  hay  cercano,  ó  se  alza  artifi- 
cialmente y  se  rodea  de  estacadas  para  impedirán 
desmoronamiento,  y  por  este  medio  se  precaven  los 
efectos  de  una  inundación. 

Regularmente  éstas  no  duran  en  las  tierras 
próximas  á  la  sierra,  sino  doce  ó  veinticuatro  ho- 
ras á  lo  mas;  pero  son  también  allí  mas  rápidas  y 
sorprendentes,  pues  las  aguas  descienden  muchas 
veces  con  una  violencia  espantosa,  y  llenan  y  des- 
bordan en  pocas  horas  á  los  rios,  pues  no  habien- 
do por  esos  rumbos  lagunas  ni  bajíos  por  donde 
pudiesen  desahogarse,  se  derraman  por  los  cami- 

[1]  Especie  de  cielo  grosero  de  las  casuchas  del 
campo,  compuesto  de  palos  ó  caSas  colocadas  horizon- 
talmeote,  y  unidas  entre  si  por  medio  de  juncos  que 
los  sujetan. 
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nos  principales,  que  comunmente  están  paralelos 
con  los  rios,  y  los  cubren  Iiis  aguas  como  á  los  ter- 
renos inmediatos,  hasta  seis  y  ocho  pies  de  altura 
sobre  su  superficie;  mas  en  los  parajes  distantes, 
doce  ó  quince  leguas  de  las  sierras  hacia  la  costa, 
las  crecientes  las  dan  mas  tiempo,  y  se  presentan 
con  menos  impetuosidad;  y  cuando  empiezan  las 
aguas  a  bajar,  es  con  lentitud,  pues  hallándose  to- 
da la  superficie  del  pais  cubierta  de  una  gran  can- 
tidad de  aquellas,  los  desagües  de  las  barras  no 
son  suficientes  para  arrojarlas  al  mar  con  mucha 
prontitud;  pero  á  los  quince  días  de  la  mayor  cre- 
ciente, si  no  ha  sobrevenido  algún  fuerte  norte  que 
vuelva  á  renovarla  cou  mas  ó  menos  fuerza,  todos 
los  terrenos  bañados  por  la  avenida  quedan  enju- 
tos; y  esta  es  la  razón  por  qué  durante  una  inun- 
dación, se  nota  esa  actividad  y  movimiento  in  los 
trasportes,  pues  es  necesario  entonces  aprovechar- 
se de  las  facilidades  que  se  tienen  á  la  mano,  y  que 
tal  vez  no  volverán  á  presentarse  sino  hasta  des 
pues  de  corrido  un  año. 

Tales  son  los  resultados  y  ventajas  de  un  acon- 
tecimiento, que  en  otras  partes  se  mira  con  terror 
ó  como  una  calamidad  pública,  y  que  en  Tabasco 
despierta  mil  intereses  y  produce  mil  beneficios. 

INUNDACIÓN  DE  MÉXICO  EN  1629:  la 
inundación  llamada  grande  se  habia  comenzado  á 
sentir  desde  fines  del  año  de  1626,  en  que  fueron 
copiosísimas  las  lluvias.  Creció  el  peligro  con  las 
del  año  de  21,  en  que  sin  embargo,  con  la  buena 
diligencia  del  Esmo.  Sr.  marques  de  Cerralvo  no 
se  tuvo  el  mayor  susto.  Dispuso  S.  E.  por  consejo 
y  dirección  de  los  hombres  mas  inteligentes,  que  se 
levantase  la  albarrada  de  San  Cristóbal  una  vara 
mas,  y  lo  mismo  las  de  Mexicaitzingo,  San  Antonio, 
Calvario,  Tacnba  y  Atzeapotzalco.  Que  se  repara- 
sen las  de  Zumpango  y  San  Lázaro,  obra  antigua 
de  D.  Luis  de  Velasco  el  viejo.  Que  se  reedificase 
una  antigua  calzada  para  divertir  el  curso  de  los 
rios  Saiidorum  y  Morales,  de  modo  que  después  de 
haberse  esplayado  por  los  egidos  de  la  Piedad  y 
San  Antonio,  viniese  á  desaguar  en  la  laguna  de 
San  Lázaro.  Que  se  hiciese  una  presa  de  mampos- 
tería  para  divertir  las  avenidas  de  Paehuca,  que 
engrosaban  las  lagunas  de  Zumpango  y  San  Cris- 
tóbal: que  se  prosiguiese  el  desagüe  de  Huehueto- 
ca  y  se  cerrase  una  abertura  que  para  hacer  espe- 
rieneia  del  incremento  del  agua  habia  mandado 
abrir  el  marques  de  Gelvez  por  auto  de  7  de  mar- 
zo de  1623.  Que  se  estacasen  las  acequias  dentro 
de  la  ciudad,  para  que  las  aguas  corriesen  sin  per- 
juicio de  las  calles  y  casas.  La  superintendencia, 
dice  en  su  relación  D.  Fernando  de  Zepeda,  de  to- 
das estas  obras  encargó  S.  E.  á  los  religiosos  de 
la  Compañía  de  Jesús,  con  maestros  que  dispusie- 
sen su  fábrica,  y  todas  se  pusieron  en  ejecución  y 
se  fueron  haciendo  hasta  mediado  el  año  de  1629. 

Los  religiosos  do  la  Compañía  que  aquí  no  se- 
ñala ni  individúa  este  autor,  sabemos  por  carta 
annua  de  29  que  fueron  seis,  entre  los  cuales  el  pa- 
dre Bartolomé  Santos  y  el  padre  Cristóbal  Ángel, 
que  en  semejante  ocasión  hablan  ya  ayudado  al 
Ezmo.  marques  de  Salinas,  y  servido  bastantemen- 


te á  la  cansa  pública  en  el  año  de  1607.  Con  estas 
precauciones  se  pasó  el  año  de  27  y  el  de  28  sin  el 
mayor  susto.  La  ciudad  y  el  virey,  agradecidos  al 
tra()ajo  de  los  padres,  se  prometían  ya  una  total  se- 
guridad; pero  á  pesar  de  las  mas  prudentes  medi- 
das se  verificó  bien  presto  todo  lo  contrario.  En 
el  año  de  28  fueron  las  lluvias  demasiadamente  tar- 
días; en  el  de  29  comenzaron  muy  temprano,  y  con 
tal  fuerza  y  continuación,  que  españoles  6  indios 
antiguos  no  se  acordaban  haberlas  visto  semejan- 
tos.  Fuera  de  la  mucha  agua  que  llovia,  de  laque' 
trasminaba  por  las  albarradas  y  las  presas,  se  ha- 
bían ya  anegado  todos  los  barrios  de  la  ciudad,  de 
suerte  que  a  pocos  dias  no  se  podia  entrar  ó  salir 
sino  por  las  calzadas.  Los  barrios,  compuestos  por 
lo  común  de  casas  de  adobe,  todos  se  arruinaron, 
cogiendo  á  muchos  pobres  bajo  de  sus  ruiuas.  Otros 
quedaban  aislados,  y  morían  de  hambre  y  necesidad 
muchísimos.  El  dia  5  de  setiembre  navegaban  ya 
las  canoas  por  los  arrabales  de  Santiago,  de  la  Pie- 
dad, y  por  las  calles  mas  bajas.  Las  familias  reli- 
giosas comenzaron  á  desamparar  sus  conventos, 
dejando  precisamente  algunos  pocos  sugetos,  parte 
por  la  incomodidad  y  el  peligro,  y  parte  por  la  falta 
de  las  limosnas.  Dentro  de  poco  se  hallaron  menos 
en  la  ciudad,  fuera  de  los  muertos,  mas  de  veintisie- 
te mil  personas.  Muchas  familias  se  pasaron  á  la 
Puebla,  que  por  tanto,  á  fines  del  siglo  que  trata- 
mos, cuasi  competía  con  la  capital  en  el  niímero  y 
riqueza  de  sus  habitadores.  Sobrevino  á  estos  gran- 
des principios  de  inundación,  que  tenia  ya  muy  cons- 
ternados los  ánimos,  el  copiosísimo  aguacero  de  S. 
Mateo,  que  hasta  ahora  es  famoso  en  el  reino,  en 
que  desde  la  víspera  hasta  el  dia  llovió  con  increi- 
ble  fuerza  por  treinta  y  seis  horas  continuas.  Al  dia 
siguiente,  22,  amaneció  todala  ciudad  llena  de  agua, 
que  subia  mas  de  media  vara  en  la  parte  mas  alta. 
Encareciéronse  los  bastimentos  con  inesplicable 
daño  de  los  pobres:  no  se  oian  sino  clamores,  pi- 
diendo á  Dios  misericordia,  y  continuas  plegarias 
en  las  iglesias.  Ni  aun  quedaba  el  consuelo  de  re- 
fugiarse á  los  altares  y  al  sagrado  de  las  imágenes 
milagrosas.  Todos  los  templos  estaban  cerrados,  y 
aun  después  de  todo  llenos  de  agua.  Cesaron  los 
sermones,  la  frecuencia  de  los  sacramentos,  el  co- 
mercio de  las  tiendas,  el  trato  y  comunicación  de 
las  gentes,  los  oficios  mecánicos  y  aun  los  públicos 
de  audiencia  y  tribunales.  El  Illmo.  Sr.  D.  Fran- 
cisco Manso  y  Zúñiga,  arzobispo  de  México,  pro- 
veyendo á  todo  como  celosísimo  pastor,  hizo  pri- 
meramente traer  de  su  santuario  á  la  milagrosa 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  acción 
que  no  habia  tenido  ejemplar  hasta  entonces.  En- 
tró la  santa  imagen  en  la  ciudad  en  canoa  con  acom- 
pañamiento de  toda  la  nobleza,  clero  y  religiones, 
el  dia  24  de  setiembre.  Dio  asimismo  su  señoría 
licencia  que  en  los  balcones,  en  tablados  que  se 
formaron  en  las  encrucijadas  de  las  calles  y  aun  en 
las  azoteas  se  pudiesen  poner  altares  en  que  cele- 
brar el  santo  sacrificio  de  la  misa,  que  oia  el  pue- 
blo desde  los  terrados  y  ventanas  vecinas,  no  con 
aquel  respetuoso  silencio  que  en  los  templos,  sino 
antes  con  lágrimas,  sollozos  y  clamores  que  á  los 
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ojos  sacaba  uu  taa  nuevo  y  tan  lastimoso  espectá- 
culo. Salía  también  todos  los  dias  su  lllma.  en  uua 
canoa  por  los  barrios  á  visitar  las  casas  de  los  po- 
bres, llevando  tras  de  sí  algunas  otras  canoas  car- 
gadas de  pau,  carne,  maíz,  frijol  y  otras  muchas 
cosas  que  repartía  á  los  menesterosos. 

No  cumplía  con  menos  exactitud  las grandesobli- 
gaciones  de  su  oficio  el  Esmo.  marques  de  Cerralvo. 
Dividió  los  varios  cuarteles  y  barrios  de  la  ciudad 
entre  religiosos  graves  y  otras  personas  de  su  satis- 
facción, cou  orden  de  formar  una  lista  de  todos  los 
pobres  que  en  ellos  se  hallasen.  Estas  personas  de- 
bían ocurrir  cada  tercero  dia  á  palacio,  donde  «n 
pan,  en  carne,  en  semillas  y  en  reales,  se  les  daba 
cuanto  era  menester  para  el  socorro  de  las  necesi- 
dades de  sus  respectivos  cantones.  Mandó  asimis- 
mo formar  otra  lista  de  todos  aquellos  que  ó  por 
entera  ruina  ó  por  eminente  peligro  de  sus  casas  ha- 
bían quedado  desacomodados,  con  orden  de  traer- 
los todos  á  palacio.    S.  E.  se  encargó  de  muchísi- 
mos que  en  uno  de  los  mas  grandes  y  fuertes  edificios 
de  la  ciudad  congregó  y  alimentó  por  mas  de  seis 
meses.  Los  demás  repartió  por  las  casas  ricas  y  co- 
munidades religiosas.  Muchas  personas  de  caudal, 
imitando  estos  ilustres  ejemplares,  socorrian  libe- 
ralisimamente  á  los  necesitados,  y  pagaban  casas 
en  que  se  mantuviesen  á  sus  espensas.  Mandáronse 
traer  todas  las  canoas  de  los  pueblos  vecinos,  se 
fabricaron  angostas  calzadas  en  las  calles  á  raíz 
de  las  paredes,  y  puentes  de  madera  para  el  tragín 
y  comercio  de  la  ciudad.    Tomadas  estas  mas  ur- 
gentes providencias  se  comenzó  á  pensar  en  los  re- 
medios para  tanto  mal  en  lo  futuro.  Se  propusieron 
premios  en  nombre  de  S.  M.  á  los  que  diesen  algún 
arbitrio,  auuque  fuese  muy  costoso,  para  desaguar 
á  México  y  librarla  para  siempre  de  tan  continuos 
sobresaltos.  Se  presentaron  muchísimos,  y  entre 
ellos  el  padre  Francisco  Calderón,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  representó  de  un  sumidero  de  que  parece 
había  habido  en  la  antigüedad  algunas  noticias  en 
la  laguna  de  Tescuco,  y  que  acaso  habría  obstruido 
y  enselvado  el  tiempo,  ó  por  que  la  estrechura  de  su 
vaso  no  era  suficiente  para  recibir  tantas  aguas.* 
Para  el  reconocimiento  de  este  y  otros  muchos  me- 
dios se  dio  comisión  á  personas  inteligentes.  S.  E. 
entretanto  salió  á  recorrer  todos  los  contornos  de 
México  á  raíz  de  los  montes  que  ciñen  su  hermo- 
sísimo plan,  espedicion  en  que  anduvo  en  pocos  días 
mas  de  cíen  leguas.  Después  de  todo  se  conoció  que 
el  único  recurso  era  proseguir  y  perfeccionar  el  de- 
sagüe de  Huehuetoca,  que  veintiún  años  antes  ha- 
bía comenzado  el  marques  de  Salinas.  El  Illmo.  Sr. 
D.  Fraucísco  Manso,  escribiendo  á  S.  M.  con  fecha 
16  de  octubre  de  29,  dice  haber  muerto  en  aquel 
corte  tiempo  mas  de  Ircinta  mil  imlios  y  de  veinte 
mil  familias  de  españoles  que  antes  de  la  iuandacion 
tenía  México,  apenas  quedaban  en  la  ciudad  cua- 
trocientas. En  uua  situación  tan  lastimosa  es  fácil 
concebir  cuánto  tendrian  que  hacer  y  padecer  nues- 
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tros  operarios  en  espirituales  y  temporales  obras  de 
misericordia. 


'  Este  ea  el  famoso  «nmide  ro  llamado  Pantitlan  de  que 
habla  el  P.  Sahagun,  y  que  se  ba  solicitado  iaútUmente  por 
el  ajuQtamiento  de  México. 


Es  menester  confesar  que  á  principios  de  la  inun- 
dación no  solo  no  llamaban  á  parte  alguna  á  nues- 
tros operarios;  pero  aun  apenas  podían  andar  por 
las  calles  sin  esponerse  á  las  descortesías  y  á  las 
maldiciones  del  pueblo.  Con  ocasión  de  haber  el 
escelentísimo  puesto  la  superintendencia  de  las  obras 
arriba  dichas,  á  cuidado  de  nuestros  religiosos,  no      ' 
faltaron  personas  desafectas  á  la  Compañía  que  de 
palabra  y  por  escrito  publicaron  por  toda  la  ciudad, 
y  aun  por  todo  el  reino,  que  los  jesuítas  habían  de- 
jado en  las  albarradas  algunos  ojos  y  aberturas,  co- 
mo si  junto  con  ellos  no  hubiesen  asistido,  de  orden 
del  virey,  otras  personas  inteligentes  para  no  po- 
derlos culpar  de  ignorancia.  Algunos,  interpretan- 
do mas  malignamente  el  hecho,  añadían  que  esto 
había  sido  para  regar  nnas  tierras.  Aunque  no  se 
decía  qué  albarradas,  qué  tierras,  ni  en  qué  parte  se 
habían  abierto  los  diques;  sin  embargo,  una  impos- 
tura tan  mal  zurcida  en  unos  ánimos  consternados, 
holló  fácilmente  crédito,  sin  advertir  cómo  podían 
estar  las  nubes  á  disposición  de  los  jesuítas,  ó  que 
necesidad  había  de  las  aguas  de  la  laguna  para  el 
riego  de  las  tierras,  cuando  caía  del  cielo  con  tanta 
abundancia,  cuanta  jamas  se  había  visto  en  Nueva- 
España.  Finalmente,  después  de  algún  tiempo  de 
mortificación  gravísima,  la  razón,  el  silencio  y  la 
paciencia  de  los  calumniados,  la  constancia  y  pun- 
tualidad en  los  ministerios  á  todas  horas  del  día  y 
de  la  noche,  el  ver  que  ninguno  de  los  jesuítas  había 
desamparado  la  ciudad,  aunque  la  Casa  Profesa, 
con  la  falta  total  de  las  limosnas,  padeció  increíbles 
trabajos;  la  liberalidad  con  que  de  nuestros  colegios 
se  socorria  á  los  pobres,  pues  de  limosnas  manua- 
les se  dieron  del  colegio  máximo  mas  de  cuatro  mil 
pesos;  fuera  de  treinta  familias  que  por  algunos  me- 
ses mantuvo  en  casas  propias,  aun  en  ocasión  que 
con  la  ruina  de  otras  había  perdido  mas  de  cuaren- 
ta mil  pesos;  todo  esto,  digo,  y  mas  que  todo  la 
confesión  del  mismo  Enrico  Martínez,  maestro  ma- 
yor de  !a  obra,  que  puesto  en  prisión  por  orden  del 
virey,  confesó  había  hecho  cerrar  la  boca  de  desa- 
güé, impidiendo  el  paso  del  rio  de  Cuautítlan,  sin 
orden  ni  licencia  del  virey,  y  había  roto  el  vertide- 
ro,  con  lo  cual  el  rio  de  Cuautitlan  entró  por  la 
laguna  de  Zumpango,  que  tiene  comunicación  con 
la  de  San  Cristóbafy  la  de  México,  dando  por  es- 
cusa que  el  avío  fué  poco  y  tarde,  y  las  avenidas 
nunca  vistas,  y  que  el  haberle  cerrado  fué  por  las 
muchas  lajas  que  cayeron  impidiendo  el  paso.  Esta 
prisión  y  esta  confesión  volvieron  su  primera  esti- 
mación y  antiguo  reconocimiento  á  la  Compañía, 
á  quien  aun  después  de  la  inundación,  quedó  bas- 
tante materia  para  ejercitar  su  celo  en  la  peste  que 
sobrevino  al  siguiente  año,  ocasionada  de  la  hume- 
dad de  la  hambre,  de  la  corrupción  de  los  cadáve- 
res de  tantos  animales  y  aun  de  muchos  pobres  que 
á  cada  paso  morían  en  los  primeros  dias. 

IPALAPA  (Santa  Maei'a):  pueblo  del  distr.y 
fracción  de  Jamiltepec,  depart.  de  Oajaca;  situado 
en  un  llano;  goza  de  temperamento  cálido;  tiene 
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351  hab.:  dista  10  leguas  de  la  capital  y  23  de  su 
cabecera. 

IRAGORRI  (P.  Juan  FKA^fCISCo):  nació  en 
el  pueblo  de  San  Matías  en  la  Sierra  de  Pinos  el 
mes  de  junio  del  año  de  1128,  y  fué  hijo  de  D.  Do- 
mingo Iragorri  y  D."  María  Cecilia  Picolasa,  viz- 
caínos ambos  y  personas  muy  distinguidas:  su  pa- 
dre habia  venido  de  España  con  el  empleo  de  cor- 
regidor y  juez  real  de  dicho  pueblo.   Muy  niño  se 
encontró  huérfano  nuestro  Juan  Francisco,  y  lo 
que  es  peor,  en  suma  indigencia  por  haberse  ar- 
ruinado su  padre  en  la  uegociacion  de  minas:  sin 
embargo,  dotado  de  nn  escelente  natural  y  de  su- 
ma aplicación,  habiendo  pasado  á  San  Luis  Poto- 
sí coa  su  numerosa  familia,  estudió  con  sumo  tra- 
bajo,  teniendo  hasta  que  pedir  prestados  los  li- 
bros, gramática  latina  en  el  colegio  que  tenian  los 
jesuítas  en  esa  ciudad,  bajo  el  magisterio  del  céle- 
bre P.  José  Campoy,  siendo  uno  de  sus  mas  apro- 
vechados discípulos:  á  los  veinte  años  vino  á  Mé- 
xico y  estudió  filosofía  en  el  seminario  de  San 
Ildefonso,  en  que  fué  admitido  por  recomendación 
del  dicho  P.  Campoy,  en  calidad  de  estudiante  de 
gracia,  !í  quien  se  daba  la  comida  por  que  sirviese 
á  los  pensionistas  en  ciertas  funciones:  correspon- 
dió perfectamente  el  joven  á  la  recomendación  que 
se  habia  hecho  de  su  persona,  pues  concluido  el 
curso  mereció  uno  de  los  primeros  lugares,  y  ha- 
biendo solicitado  abrazar  el  instituto  de  San  Igna- 
cio, fué  admitido  con  sumo  gusto  de  los  superiores. 
Desde  el  noviciado  fué  Iragorri  nn  ejemplo  de  pie- 
dad, de  celo  y  de  prudencia  superior  á  su  edad; 
así  es  que  apenas  concluido  el  bienio  de  la  prime- 
ra probación  fué  mandado  á  Zacatecas  a  enseñar 
gramática  á  los  niños,  oficio  en  que  duró  dos  años 
volviendo  después  á  México  á  estudiar  teología, 
y  después  de  ordenado  de  sacerdote  enviado  al  co- 
legio del  Espíritu  Santo  de  Puebla  á  ejercitar  los 
ministerios  de  su  profesión:  hecha  la  de  cuarto  vo- 
to fué  destinado  para  la  casa  Profesa,  donde  se 
adquirió  crédito  de  uno  de  los  primeros  oradores 
de  México,  de  los  mas  asiduos  en  el  confesonario, 
de  los  mas  puntuales  para  las  confesiones  de  los 
enfermos,  la  asistencia  de  cárceles,  hospitales,  es- 
plicacion  de  la  doctrina  y  demás  ministerios  que 
en  esa  casa  se  ejercían:  á  estos  penosos  empleos  se 
le  agregó  el  de  la  educación  de  los  hijos  del  virey 
D.  Joaquín  de  Monserrat,  marques  de  Cruillas,  que 
desempeñó  con  mucho  acierto  por  seis  meses,  has- 
ta que  lo  reemplazó  el  célebre  P .  Salvador  Dávila, 
que  completó  la  educación  cristiana  y  literaria  de 
esos  aprecíabilísimos  jóvenes.  Pasó  después  á  en- 
señar filosofía  al  colegio  de  Puebla  y  de  allí  al  de 
Oajaca,  en  que  por  algunos  años  se  empleó  en  el 
laboriosísimo  ministerio  de  las  misiones  por  los 
pueblos,  en  las  que  consiguió  grandes  frutos  en  la 
conversión  de  muchos  pecadores  y  estírpacion  de 
sinnúmero  de  escándalos  públicos;  frutos  que  se 
debieron,  tanto  á  su  elocuente  y  fervorosa  predi- 
cación, como  á  lo  ejemplar  de  sus  costumbres,  á 
su  continua  oración  y  áspera  penitencia.  A  pesar 
no  obstante  de  la  fama  que  se  adquirió  el  P.  Ira- 


gorri en  el  empleo  de  miaionero,  los  superiores 
tuvieron  á  bien  volverlo  al  profesorado,  y  el  obe- 
díentísirao  padre,  aunque  mas  consuelo  tenía  en 
las  espedíciones  evangélicas  de  que    lo  separa- 
ban, inclinando  la  cabeza  volvió  á.  las  aulas  al 
colegio  de   Puebla,   primero  al  de  San  Geróni- 
mo, y  luego  al  de  San  Ildefonso,  con  tal  prove- 
cho de  la  juventud,  que  no  solamente  adelantó 
mucho  bajo  de  la  dirección  de  tal  maestro,  sino 
que   emulando  sus  virtudes,  gran  parte   de  ellos 
abrazó  la  vida  religiosa,  ó  el  estado  eclesiástico, 
y  los  que  quedaron  en  el  siglo,  casados  y  en  diver- 
sos empleos  observaron  un  tenor  de  vida  tan  virtuo- 
so y  arreglado,  que  fué  dicho  común  mucho  tiempo 
al  ver  á  un  secular  que  cumplía  ejemplarmente  sus 
obligaciones,  llamarlo  "discípulo  del  P.  Iragorri." 
Entrado  ya  en  edad  este  ilustre  jesuíta  que  tan  per- 
fectamente había  desempeñado  los  varios  ministe- 
rios de  su  instituto,  fué  destinadüdenuevocou  el  ofi- 
cio de  ministro  á  la  Casa  Profesa,  donde  pocos 
meses  después  le  fué  notificado  el  decreto  de  estra- 
ñamíento,  dando  él  admirable  ejemplo  de  obedien- 
cia y  tranquilidad  de  espíritu,  de  que  hablaremos 
en  SH  lugar  (véase  Sánchez)  .  Desterrado  á  Italia 
con  los  demás  jesuítas,  continuó  allí  dando  los  mis- 
mos ejemplos  de  virtud,  y  sirviendo  á  su  comunidad 
ya  en  el  oficio  de  procurador,  ya  en  el  de  secreta- 
río,  y  ya  también  en  el  de  maestro  de  los  religiosos 
jóvenes,  con  tanto  celo,  acierto  y  fervor,  como  lo 
habia  ejecutado  en  tiempos  mas  felices.    Suprimi- 
da la  Compañía  en  1713,  por  el  breve  de  Clemen- 
te XIV,  obedeció  la  orden  del  soberano  Pontífice 
como  todos  sus  hermanos;  y  tanto  en  Bolonia,  en 
que  permaneció  todavía  tres  años,  como  en  Roma, 
adonde  se  trasladó  después,  fué  un  modelo  tal  de 
virtudes,  que  no  era  conocido  con  otro  nombre  que 
el  de  "el  santo  americano:"  sobre  todo,  en  la  san- 
ta ciudad  díó  tales  ejemplos  de  paciencia  en  una 
grave  enfermedad  que  padeció,  y  para  cuya  cura- 
ción fueron  necesarias  repetidas  y  crueles  operacio- 
nes, que  quedaban  admirados  los  cirujanos  de  ver 
aquella  fortaleza  de  ánimo  y  tranquilidad  de  sem- 
blante con  que  sufría  los  cauterios  y  escarificacio- 
nes, y  decían  voz  eu"  cuello  que  jamas  habían  visto 
tal  valor,  aun  en  los  mas  esforzados  militares.  Al- 
go restablecido  de  sus  males,  salió  de  Roma,  por 
consejo  de  los  médicos,  á  un  pueblo  llamado  "Cas- 
tel  Madama,"  distante  de  dicha  ciudad  pocas  mi- 
llas: allí  le  sorprendió  la  muerte,  en  la  que  díó  ta- 
les ejemplos  de  virtudes,  que  á  su  entierro  concur- 
rió todo  lo  mas  florido  de  la  población,  cuantos 
eclesiásticos  allí  moraban;  y  lo  que  mas  llamó  la 
atención,  una  gran  multitud  de  niños,  como  sí  el 
cíelohubiese  querido  honrar  con  este  inocente  acom- 
pañamiento, el  amor  que  habia  profesado  en  vida 
á  la  niñez,  y  las  grandes  fatigas  que  le  habia  cos- 
tado su  educación  cristiana  y  literaria.  Nuestro  ve- 
nerable paisano  murió  el  mes  de  setiembre  de  1783, 
después  de  un  mes  de  su  residencia  en  el  ya  men- 
cionado Castel,  y  aguarda  allí  la  gloria  de  la  re- 
surrección en  la  capilla  de  Señor  San  José,  adjunta 
al  templo  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  donde  lo 
hizo  depositar  en  su  propia  bóveda  el  patrono  de 
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dicho  templo,  que  pertenece  á  una  de  las  principa- 
les familias  de  Italia, — j.  m.  d. 

ISABELA:  isla  deshabitada  en  el  mar  Pacífico, 
á  20  leguas  al  N.  O.  del  puerto  de  San  Blas:  lat. 
21»  50'  30";  log.  O.  del  meridiauo  de  Paris  108° 
14'  48". 

ISAÍAS  (advertencia  sobre  la  profecía  de): 
es  el  primero  de  los  cuatro  Profetas  que  se  llaman 
mayores.  Fué  hijo  de  Amos,  de  la  familia  real  de 
David.  Profetizó  en  los  reinados  de  Ozías,  Joa- 
than,  Acbáz  y  Ezechías,  cerca  de  ochocientos 
años  antes  de  Christo;  ó,  según  la  chronología 
mas  probable,  desde  el  año  785  basta  el  721  an- 
tes de  Jesu-Cbristo.  Es  constante  tradición  de  los 
judíos,  apoyada  por  S.  Gerónimo,  S.  Agustín  y 
muchos  Padres  antiguos,  que  el  impío  rey  Manas- 
sés,  su  pariente  y  cuñado,  que  succedió  á  Ezecliías, 
le  quitó  la  vida,  haciéndole  aserrar  por  medio  del 
cuerpo,  siendo  ya  Isaías  de  edad  de  cien  años. 

El  principal  objeto  de  sus  profecías  es  el  echar 
en  rostro  á  los  habitantes  del  reino  de  Judá  y  Je- 
rusalem  sus  infidelidades,  anunciarles  el  castigo  de 
Dios  que  les  vendría,  primero  por  el  ejército  de  los 
asyrios  en  el  reinado  de  Sennachérib,  y  después  por 
el  de  los  cháldeos  en  el  reinado  de  Nabnchodouo- 
sor.  Les  profetiza  que  este  rey  se  los  llevará  cauti- 
vos, y  destruirá  á  Jerusalem  y  su  Templo.  Les  pre- 
dice que  después,  en  el  reinado  de  Cyro  (que  nom- 
bra espresameute),  volverán  á  su  patria:  quesera 
reedificada  Jerusalem  .y  el  Templo;  y  que  las  dos 
casas  ó  reinos  de  Israel  y  de  Judá  volverán  á  for- 
mar un  solo  pueblo. 

Pero  entre  estas  profecías  hay  algunas  que  no 
pueden  aplicarse  á  los  sucesos  que  acontecieron 
después  de  la  vuelta  del  cautiverio,  y  es  preciso 
entenderlas  de  la  venida  de  Jesu-Chri&toy  del  es- 
tablecimiento de  su  Iglesia,  y  de  lo  qne  habia  de 
suceder  en  ella.  Isaías  habla  tan  clara  y  puntual- 
mente de  Jesu-Cbristo  y  de  su  Iglesia,  que  mas 
parece  Evangelista  que  Profeta,  como  dice  S.  Ge- 
rónimo. Así  es  que  el  mismo  divino  Salvador  se 
aplicó  á  sí  mismo  muchas  profecías  de  Isaías,  y 
vemos  que  los  Evangelistas  y  Apóstoles  citan  va- 
rias veces  el  cumplimiento  de  ellas  en  Jesu-Cbristo. 
Es  muy  admirable  el  anuncio  de  que  el  Mesías  na- 
cerla de  una  Tírgen  (cap.  VIL  v.  H.);  y  lo  que 
dice  en  el  cap.  Lili  sobre  la  pasión  de  Jesús. 

Isaías  es  tenido  por  el  Profeta  mas  elocuente: 
su  lenguaje  es  conforme  á  la  nobleza  de  la  regia 
estirpe  de  que  descendía:  grande  y  elevado,  y  de 
fuertes  y  vivas  espresiones  Grocío  le  compara  á 
Demóstenes,  tanto  cu  la  pureza  como  en  la  vehe- 
mencia del  estilo.  No  hay  Profeta  citado  con  mas 
frecuencia  eu  los  libros  del  Nuevo  Testamento. — 

F.    T.    A. 

ISCUILAPA:  rio  afluente  en  el  Coatzacoaloos. 

(Véase.) 

ISCUINTLA  (Santiago)  :  villa  deJ  distr.  y  part. 
de^Tepic,  depart.  de  Jalisco;  situada  á  la  margen 
derecha  del  río  grande,  que  en  este  distrito  lleva 
el  nombre  de  rio  de  Santiago;  tiene  una  población 
de  2,279  hab.,  dedicados  principalmente  al  comer- 
cio y  al  cultivo  del  algodón,  que  en  años  abundan- 


tes les  produce  800  arrobas  por  cada  fanega  de  se- 
milla. Según  el  cálculo  de  personas  fidedignas,  las 
fanegas  de  esta  semilla,  que  se  siembran  en  los  ter- 
renos que  pertenecían  á  la  municipalidad  de  Santia- 
go, llegan  á  550.  En  la  espresada  villa  hay  iglesia 
parroquial,  dos  juzgados  de  paz,  administración  de 
correos  y  receptoría  de  rentas.  Su  fondo  de  propios 
y  arbitrios  produjo  en  1840  la  cantidad  de  1,765  ps. 
o  reales,  y  de  él  se  costea  uua  escuela  de  primeras 
letras.  El  temperamento  de  Santiago  es  caliente,  y 
su  distancia  de  Tepic  de  IS  leguas  al  N.  O. 

ISGUATAN:  pueblo  del  distr.  del  N.  O.,  part. 
de  Zoquez,  depart.  de  Cbiapas.  Dista  30  leguas  al 
Noroeste  de  la  capital,  y  16  de  la  cabecera  del  dis- 
trito. Su  temperamento  caliente  y  húmedo,  es  mas 
favorable  á  los  hombres  que  á  las  mujeres;  y  los  in- 
dígenas se  ocupan  en  las  labores  de  café  y  de  ta- 
baco, y  en  la  fábrica  de  azúcar  y  de  panela.  Su  len- 
gua es  la  zoque. 


rOBLACIOX. 


Familias . 


Varones 71 

36     Hembras 62 

Total 133 


ISHUATLAN  (San  Cristóbal):  pueblo  del 
territorio  de  Tebuantepec.  Empezando  por  el  lado 
del  Atlántico,  tenemos  primeramente  el  pueblo  de 
San  Cristóbal  IshuaÜñn,  que  goza  de  una  situación 
deliciosa  y  sana,  al  E.  del  Coatzacoalcos,  á  tres  mi- 
llas de  la  orilla  do  este  rio,  y  á  nueve  de  la  costa. 
Se  llega  á  él  por  uu  buen  camino  de  herradura,  des- 
de el  Paso  Nuevo  (cerca  del  lugar  en  que  estuvo 
Espíritu  Santo);  contiene  680  habitantes  indios,  y 
están  diseminadas  las  casas  entre  una  arboleda  de 
cocos,  que  domina  un  pasaje  esteuso  de  sus  alrede- 
dores. No  se  sabe  á  punto  fijo  la  época  de  su  funda- 
ción; pero  se  supone  que  fué  á  principios  del  siglo 
XVII,  cuaudo  los  piratas  saquearon  las  poblacio- 
;ies  que  estaban  á  las  orillas  del  río.  himatlan  con- 
tiene noventa  y  nueve  casas  y  una  bonita  iglesia, 
con  un  altar  de  esculturas  costas  y  algunas  tabletas 
de  obsidiana,  de  esquisita  belleza.  Los  habitantes, 
que  generalmente  son  trabajadores,  se  dedican  á 
cultivar  maíz,  caña  dulce,  arroz  é  istlc.  A  corta 
distancia  del  pueblo  hay  cinco  lagunitas,  llamadas 
el  Potrero,  Tierra  Nueva,  Guctascolapa,  Jopalapa 
y  Los  Pajaritos.  A  pesar  de  los  ricos  potreros  de 
las  inmediaciones,  el  ganado  no  pasa  de  3,000  á 
4,000  cabezas.  Los  terrenos  inmediatos  son  de  una 
fertilidad  que  lio  tiene  comparación  con  nada,  y  los 
cerros  están  salpicados  de  maderas  de  gran  valor. 
Hay  una  escuela  de  primeras  letras,  y  está  gober- 
nadar  la  población  por  un  alcalde,  cuya  jurisdicción 
se  estíende  á  doce  leguas  cuadradas;  y  en  lo  ecle- 
siástico, depende  del  distrito  de  Huimanguillo.  Se 
dice  que  eu  uu  llano  oscuro  y  profundo,  situado  en- 
tre unos  montes,  a  una  legna  de  Ishuatlan,  hay  un 
ídolo  enorme,  al  cual  tienen  uu  terror  grande  los  in- 
dios, pues  creen  qne  al  que  lo  ve  le  sobreviene  la 
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muerte,  cuya  absurda  superstición  fué  un  obstáculo 
insnperable  para  conseguir  un  guia  que  nos  llevara 
á  verlo. 

ISHUATLAN  (San  Pedro):  pueblo  del  can- 
tón de  Córdoba,  depart.  de  Veracrnz.  Dista  de  la 
cabecera  5  leguas.  Tiene  municipalidad.  Colinda 
por  el  Norte  con  el  de  San  Antonio  Huatusco,  que 
dista  6:  por  el  Oriente,  y  á  distancia  igual,  con  la 
referida  cabecera:  por  el  Sur  con  el  pueblo  de  To- 
matlan,  del  que  esta  á  una  legua;  y  por  el  Poniente 
con  el  de  Coscomatepec,  distante  2. 

Su  temperamento  es  templado.  Produce  maiz  y 
tabaco,  siendo  esos  dos  frutos  en  lo  que  consiste  su 
comercio. 

Su  POBLACIÓN. 

Hombres.    Mujeres.     Total. 


Adultos  de  todos  estados..    359        360        719 
Párvulos  de  ambos  sexos 447 


1,166 


Nacieron  allí  el  año  de  1830  62  y  114  murieron. 

Tiene  escuela  de  primeras  letras,  y  una  iglesia 
cubierta  de  teja. 

Poseen  sus  vecinos  49  toros,  45  vacas,  10  caba- 
llos, 17  yeguas  y  30  muías. 

El  rio  de  Jamapa  es  el  único  que  pasa  por  su  ter- 
ritorio. 

ISLA  'San  Antonio  de  la);  juzgado  de  paz 
del  part.  de  Tenango  del  Valle,  depart.  de  Méxi- 
co.—  Tierras. — Sii,  calidad  y  producciones. — Son  de 
la  mejor  calidad  las  que  forman  el  territorio  del 
juzgado  de  San  Antonio  la  Isla,  con  escepcion  de 
algunos  de  sus  pueblos  situados  al  Poniente,  que 
son  arenosos. 

Se  cultiva  en  aquellos  frijol,  trigo,  haba,  ceba- 
da, alverjon,  y  muy  especialmente  el  maiz,  del 
cual,  según  cálculo,  se  cosechan  cuatro  mil  cargas 
anualmente. 

Montañas  y  maderas. — No  las  hay  en  el  terri- 
torio. 

Aguas. — Hacia  el  Norte  del  pueblo  de  San  An- 
tonio, tienen  su  nacimiento  dos  manantiales  de 
agua  de  buen  gusto  que  proveen  suficientemente 
al  veeindario  para  todos  sus  usos.  Otro  manantial 
de  iguales  aguas  surte  al  pueblo  de  la  Concepción. 

Otros  tres  manantiales  pasan  por  los  llanuras 
del  pueblo  de  San  Antonio  y  la  hacienda  dé  Aten- 
eo, y  luego  se  agregan  á  las  de  la  laguna  de  la  mis- 
ma hacienda. 

Caminos. — Los  carreteros  y  de  herradura  se 
conservan  bien  en  este  juzgado. 

Animales  domésticos. — Hay  alguna  cria  de  gana- 
do mayor  y  menor,  pero  todo  él  se  consume  é  in- 
vierte en  los  mismos  pueblos  del  juzgado. 

Galllinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Coyotes,  zorrillos,  tlacoachis,  arma- 
dillos, cacomistles,  ardillas,  hurones  y  tuzas. 

Tecolotes,  gavilanes,  cuervos,  tordos,  palomas 


silvestres,  tórtolas,  pájaros  azules,  cardenales,  gor- 
riones y  cuitlacochis. 

Patos,  garzas,  chichicnilotes  y  agachonas. 

Reptiles. — Culebras  comunes;  la  mas  notable  la 
de  cascabel,  y  es  venenosa. 

Escorpiones,  sapos,  lagartijas  y  camaleones. 

Insectos. — Cientopies,  alacranes,  arañas  diver- 
sas, grillos,  chapulines,  mayates,  mariposas,  &c,  &c. 

Caza.- — Los  vecinos  de  los  pueblos  de  la  Asun- 
ción y  San  Lucas,  la  hacen  de  patos,  agachonas  y 
chichicuilotes. 

Pesca. — La  hay  también  de  pescado  blanco,  ra- 
nas, juiles  y  ajolotes. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — La  labranza,  la 
caza  y  pesca,  el  corte  de  leña  y  fabricación  de  car- 
bón, y  los  tejidos  ordinarios  de  rebozos,  ceñidores 
y  semillas  que  salen  á  vender  por  los  pueblos  in- 
mediatos. 

Alimentos  comunes. — Carnes,  algunos  pescadillos 
de  la  laguna,  frijol,  haba,  alverjon,  chile,  yerbas, 
pan  y  tortillas. 

Bebidas. — Pulque  tlachiqne,  tepache  y  aguar- 
diente de  caña. 

Enfermedades  endémicas. — Fiebres,  costipados, 
toses  y  pulmonías. 

Idiomas. — El  castellano,  mexicano  y  othomí. 

ISMATLAHUACAN  (Santugo):  pueblo  del 
cantón  de  Cosamaloapam,  depart.  de  Veracrnz :  dis- 
ta 3  leguas  de  la  cabecera  del  cantón.  Tiene  muni- 
cipalidad. Se  halla  situado  hacia  el  Norte,  y  mas 
abajo  de  aquella.  Colinda  por  el  Norte  con  el  pa- 
raje llamado  Chamuscadas,  distante  11  leguas,  y 
punto  divisorio  del  pueblo  de  Tlaliscoyam,  cantón 
de  Veracrnz:  por  el  Oriente  con  el  de  Amatlan, 
que  dista  3-i-  leguas:  por  el  Sur  con  la  cabecera,  á 
la  dicha  de  3  leguas;  y  por  el  Poniente  con  la  ha- 
cienda de  las  Lomas,  distante  2  leguas. 

Su  temperamento  es  caliente  y  húmedo.  Sus  pro- 
ducciones, maiz,  algodón,  frijol  y  frutas;  y  su  co- 
mercio la  enajenación  de  estos. 

Sü  POBLACIÓN. 

Hombres.    Mujeres.     Total. 


Adultosde  todos  estados..    187        214        401 
Párvulos  de  ambos  sexos 246 


647 


En  el  año  de  1830  tuvo  45  nacidos  y  47  muertos. 

Tiene  una  iglesia  de  madera  y  techumbre  de  za- 
cate. 

Poseen  sus  vecinos  54  caballos,  83  yeguas,  40 
toros  y  206  vacas. 

Solo  un  arroyo  existe  en  las  cercanías  del  espre- 
sado pueblo,  que  toma  agua  en  la  estación  de  llu- 
vias, pues  en  la  de  secas  usan  de  la  salobre  de  los 
pozos. 

Hay  dos  caminos,  uno  para  la  cabecera,  y  el  otro 
para  la  ciudad  de  Veracrnz,  qne  es  intransitable 
luego  que  llueve. 
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ISTACOMITAN:  villa  del  distr.  del  N.  O., 
part.  de  las  Riveras,  depart.  de  Chiapas.  Dista  43 
leguas  al  N.  O.  de  la  capital  y  4  de  la  cabecera 
del  partido.  Su  temperamento  cálido  y  húmedo  es 
mas  favorable  á  las  mujeres  que  á  los  hombres,  y 
los  habitantes  se  ocupan  en  las  labores  de  cacao. 
Su  lengua  es  la  zoque,  aunque  comunmente  el  cas- 
tellano. 


Familias . 


POBLACIÓN. 

Varones 229 

.    56     Hembras 269 


Total. 


498 


ISTAPA:  pueblo  del  distr.  del  O.,  part.  de 
Tuxtla,  depart.  de  Chiapas.  Su  nombre  indica  su 
situación.  Se  halla  á  corta  distancia  de  una  fuen- 
te de  agua  salada,  distante  8  leguas  al  O.  de  la 
capital  y  otras  tantas  de  la  cabecera  del  partido. 
Su  temperamento  es  templado  y  muy  saludable, 
mas  benéfico  á  las  mujeres  que  a  los  hombres  con 
corta  diferencia.  Los  indígenas  se  ocupan  en  la 
fábrica  de  sal  y  en  la  agricultura.  Su  lengua  es  la 
zotzil. 

Recien  conquistado  este  pueblo  se  le  reunieron 
otros  cinco  mas,  según  el  P.  Remesal.  Sin  embar- 
go, es  de  los  mas  despoblados. 


POBLACIÓN. 


Familias . 


Varones 236 

in     Hembras 240 


Total....  476 


ISTAPANGAJOYA  :  pueblo  del  distr.  del 
N.  O.,  part.  de  las  Riveras,  depart.  de  Chiapas. 
Dista  45  leguas  al  X.  O.  de  la  capital  y  6  de  la  ca- 
becera del  distrito.  Su  temperamento  cálido  y  hú- 
medo es  mas  benéfico  á  las  mujeres  que  á  los  hom- 
bres, y  los  indígenas  se  ocupan  en  la  ganadería  y 
en  las  siembras  de  cacao.    Su  lengua  es  la  zoque. 


Familias. 


POBLACIÓN. 

Varones 67 

.    42     Hembras 91 


Total . 


158 


ISTLAHUACAN:  pueblo  del  distr  y  part.  de 
Antlan,  depart.  de  Jalisco;  pertenece  al  curato  de 
Tula.  Hay  en  él  un  juzgado  de  paz  y  440  habitan- 
tes dedicados  á  la  labranza.  Su  distancia  de  Gua- 
dalajara  es  de  42  leguas  y  de  Antlan  12  al  N .  X.  E. 

ISTLAHUACAN  DEL  RIO :  pueblo  del  distr. 
de  Cuqnio,  part.  de  Gnadalajara,  depart.  de  Jalis- 
co, cabecera  de  parroquia,  con  juzgado  de  paz,  sub- 
receptoría  de  rentas,  escuela  municipal  y  863  ha- 


bitantes, cuyo  principal  giro  es  la  agricultura.  Su 
fondo  municipal  produjo  en  el  año  de  1840  la  can- 
tidad de  372  pesos.  Dista  de  Guadalajara  8  leguas 
y  7  al  O.  S.  O.  de  Cuquio. 

ISTLAX:  villa  del  distr.  de  Tepic,  part.  de 
Ahuacatlan,  depart.  de  Jalisco,  cabecera  de  cura- 
to y  con  administración  de  correos,  receptoría  de 
reutas  y  dos  juzgados  de  paz;  se  halla  situada  en 
una  cañada  que  forman  dos  cerros,  26  leguas  al  E. 
de  Tepic  y  á  4  de  la  cabecera  del  partido.  Su  po- 
blación es  de  2,328  habitantes  que  se  ocupan  en 
la  labranza  y  la  arriería,  para  cuyo  giro  tienen  nu- 
merosos atajos  de  muías.  El  fondo  municipal  de 
esta  villa  produjo  en  1840  la  cantidad  de  798  pesos 
7  reales.  De  él  se  espensa  una  escuela  pública  de 
primeras  letras. 

ITUNDUJIA  (Santa  Cruz):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Tlaxiaco,  depart.  de  Oa- 
jaca,  situado  entre  montes;  goza  de  temperamento 
frió;  tiene  239  hab.;  dista  40  leguas  de  la  capital 
y  22  de  su  cabecera;  lo  es  de  curato. 

ITUNTOSO  (San  Mabtin):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Tlaxiaco,  depart.  de  Oa- 
jaca,  situado  en  serranía;  goza  de  temperamento 
frió;  tiene  329  hab.;  dista  40  leguas  de  la  capital 
y  19  de  su  cabecera. 

ITURBI  (EspEDiciON  DEL  capitán):  en  princi- 
pios del  verano  de  1615,  con  licencia  y  merced 
que  habla  alcanzado  del  rey  Felipe  III  D.  Tomas 
de  Cardona,  vecino  de  Sevilla,  para  la  pesca  de  las 
perlas  en  el  mar  de  California,  se  habían  armado 
dos  navios  á  cargo  del  capitán  D.  Juan  de  Iturbi. 
A  la  entrada  del  golfo  se  halló  acometido  de  los 
corsarios,  que  llamaron  Pichüingucs,  é  infestaban 
entonces  aquellos  mares.  Apresaron  el  uno  de  sus 
navios.  El  capitán  Iturbi  con  el  otro,  entró  por  el 
seno  Californio  hasta  la  altura  de  30  grados.  La 
falta  de  bastimentos  le  hizo  volver  al  Sur  la  proa, 
en  busca  de  algún  puerto.  Los  indios  pescadores 
dieron  noticia  al  P.  Andrés  Pérez,  que  hablan  vis- 
to una  casa  grande  nadando  sobre  el  agua.  El  pa- 
dre, previendo  lo  que  era,  habia  ya  escrito  un  papel 
que  despacharles  con  un  indio  gran  nadador,  si  lle- 
gaban á  arrimarse  mucho  á  la  costa.  Mientras  se 
preparaba  esta  embajada,  dos  marineros  enviados 
por  el  capitán  español  en  un  esquife,  siguiendo  las 
huellas  de  los  pescadores,  maltratados  de  la  ham- 
bre y  de  la  sed,  y  acompañados  de  un  gran  núme- 
ro de  indios,  que  los  seguían  de  tropel,  se  entraron 
por  las  puertas  de  su  pobre  choza.  El  padre  los 
recibió  con  mucha  caridad,  é  informado  de  las  ne- 
cesidades del  capitán  y  de  su  gente,  pasó  á  bordo 
llevando  todo  cuanto  pudo  juntar  de  provisiones 
en  aquel  miserable  país.  Informó  al  capitán  de  la 
vecindad  de  la  villa  de  Sinaloa,  á  la  embocadura 
de  cuyo  rio  podía  seguramente  dar  fondo,  y  pedir 
todo  lo  necesario  al  capitán  Diego  Martínez  de 
Hurdaíde.  Partió  Iturbi  muy  agradecido  á  la  ca- 
ridad del  misionero,  y  edificado  de  su  trabajosa 
vida.  Arribando  al  rio  de  Sinaloa,  esperimentó  la 
misma  benevolencia  y  liberalidad  en  los  demás  su- 
getos  de  aquel  partido.  Entretanto,  noticioso  el 
marques  de  Gnadalcazar,  vírey  de  Nueva-España, 
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del  corso  que  en  aquellos  mares  hacían  los  Pkhi- 
lingues,  mandó  órdeii  al  capitán  Iturbi  para  que 
recibiendo  a  su  bordo  á  Bartolomé  Suarez  con  al- 
gunos soldados  del  presidio  de  San  Andrés,  que 
comandaba  en  Topía,  saliese  á  encontrar  la  nao  de 
Filipinas,  y  le  advirtiese  tomar  diferente  rumbo  y 
puerto  que  el  de  Acapulco,  para  no  caer  en  manos 
de  los  piratas.  Se  obedecieron  las  órdenes  de  S.  E. 
aunque  no  tuvieron  efecto.  Iturbi  no  pudo  encon- 
trar el  barco  de  Filipinas,  que  sin  alguna  adversi- 
dad había  ya  surgido  en  Acapulco.  Dio  la  vuelta 
á  Sinaloa,  en  que  fabricó  una  barca  chata  para 
sondear  la  costa  y  seguir  su  designio  en  la  pesca  de 
las  perlas,  de  que  llevó  á  México  considerable  por- 
ción, auuqne  las  mas  dañadas,  porque  los  indios 
para  aprovechar  los  hostiones,  ponían  al  fuego  las 
conchas.  De  las  que  logró  sin  daño,  hubo  una  de 
tanto  valor,  que  de  quinto  pagó  al  rey  900  pesos. 
La  aventura  de  Iturbi  sirvió  no  poco  para  confir- 
mar en  la  fe  á  los  neófitos  ahomes,  que  volviendo 
á  su  país  decían  llenos  de  admiración  á  los  minis- 
tros : ' '  ahora  creemos  que  es  verdad  lo  que  nos  decís 
de  que  por  nuestro  bien  habéis  venido  de  vuestras 
tierras,  pasando  la  mar  en  grandes  casas  de  palo. 
Nuestros  ojos  lo  han  visto,  y  no  lo  podemos  dudar." 

ITURBIDE:  pueblo  del  part.  de  Jopelclten, 
dístr.  de  Campeche  en  el  depart.  de  Yucatán;  tie- 
ne 2,029  habitantes,  y  alcaldes  municipales;  dista 
de  Mérída  46  leguas. 

ITURBID^A:  C.  G.  Calyx  dúplex  6  dívisio- 
nibus  íntegrís  constans,  3  exteríoríbus  minoríbus 
et  angustíoribus,  3  ínteríoríbus  majoríbus  et  la- 
tíoríbus,  plus  minusve  striatís  ómnibus.  Stamina 
filamenta  6  libera,  inclusa,  é  receptáculo  orta,  basi 
planiuscula  et  dílatata,  ápice  incrassata,  4.°  supe- 
rior! incnrva,  íuoequalia.  AntheríE  lacíníatse,  pollí- 
ne  lúteo  indutaj.  Ovarium  cilindraceum,  staminí- 
bus  excedens,  ápice  vix  angustatum,  medio  depres- 
sum,  sultis  3  eum  a  basí  ad  apícem  recurrentes,  3 
vero  vix  ad  médium  attingunt.  Stigmata  3  bifida, 
sessílía.  Fructus  drupáceas,  trigonoideus,  3  locu- 
larís,  polyspermus.  Semina  duplicí  serie  disposita. 

C.  E.  íturbidaja  augusta:  foliis  subcymosis,  ter- 
minalíbus,  oblongo-lanceolatís,  canaliculatis,  gla- 
bris;  floríbus  bracteatis,  hermaphroditis,  asillari- 
bus,  hexandris;  stígmatis  3  bífidis;  ovario  supero 
oblongo;  fructu  drupáceo,  trígonoideo,  polyspermo. 

Descripción. — Árbol  de  30  y  mas  pies  de  altura, 
con  3  á  4  de  circunferencia  en  su  tronco,  cícatri- 
coso.  Ramos  alternos,  los  florales  borrosos.  Hojas 
casi  en  parasol,  terminales,  oblongo-lanceoladas 
de  3  píes  de  longitud  y  2-^-  pulgadas  de  anchura, 
estrechándose  en  ambos  estremos  y  abrazando  al- 
go al  tallo,  de  un  color  verde  oscuro,  lisas,  termi- 
nadas por  una  especie  de  espina  y  con  una  canelu- 
ra  longitudinal  en  su  faz  anterior,  á  que  corres- 
ponde una  costilla  en  la  posterior.  Inflorescencia 
axilar  en  racimo,  terminada  por  aborto.  Flores  pe- 
dunculadas,  alternativa  y  regularmente  colocadas, 
principalmente  las  últimas.  Pedúnculo  velloso,  ci- 
lindrico, de  nna  pulgada  de  longitud.  Flor:  Espata 
incompleta,  reemplazada  por  una  bractea  aneho- 
lanceolada,  de  pulgada  y  medía  de  longitud.  Pre- 

ApfeNDicE. — Tosió  II. 


floración  snbímbricada.  Cáliz  doblo  de  O  divisiones, 
3  esternas  algo  carnosas,  lustrosas,  de  figura  ova- 
do-lanceolada,  algo  acuminadas  al  vértice,  con  una 
costilla  longitudinal  al  dorso,  ligeramente  con- 
vexas al  esterior,  cóncavas  por  dentro,  apenas  es- 
triadas longitudinalmente,  un  poco  engruesadas  á 
su  base  y  en  su  punta,  verdosas  en  ésta,  mas  su- 
cias de  color,  mas  angostas  y  mas  chicas  que  las 
internas;  éstas  son  ovales,  mas  blancas  y  mas  an- 
chas, también  acuminadas  como  las  esternas  y  con 
estrias  mas  notables.  Estambres  filamentos  6,  casi 
de  la  altura  del  ovario,  libres,  inclusos,  que  nacen 
del  receptáculo,  planos  y  algo  enanchados  en  su 
base,  engruesados  en  su  ápice,  casi  reflejados  en 
su  4.°  superior,  desiguales;  ó  bien  3  de  ellos,  los 
mas  altos  y  que  corresponden  á  las  divisiones  inte- 
riores del  cáliz,  están  alojados  en  una  canelura  del 
ovario,  y  los  otros  3,  los  mas  bajos  y  que  corres- 
ponden al  medio  de  las  divisiones  esteríores,  casi 
se  alojan  en  la  semicanelura  del  ovario;  todos  son 
conniventes  y  erguidos.  Anteras  oblongas,  bilocu- 
lares,  franjeadas,  apareciendo  como  dos  puestas  de 
costado  una  á  otra  (vistas  con  la  lente),  cada  una 
con  una  canelura  longitudinal  al  centro.  Polín 
amarillo  granulado.  Ovariosupero,  cilindráceo,  de 
3  facetas  separadas  por  caneluras  longitudinales  y 
otra  canelura  al  medio  de  cada  una,  que  solo  las 
recorre  hasta  poco  menos  de  la  mitad  de  su  altura, 
sobremontado  por  3  estigmas,  sésiles,  bífidos.  Fru- 
to, drupa  carnosa,  de  3  pulgadas  de  longitud,  có- 
nica, irregular,  con  los  restos  de  los  6  sépalos,  pre- 
senta 3  facetas  separadas  por  caneluras  logítudí- 
nales,  es  verde  y  presenta  un  eje  central  interior 
longitudinal,  3  tabiques  completos  conteniendo  en 
cada  uno  de  sus  3  lóculos  dos  seríes  de  semillas 
separadas  entre  sí  por  falsos  tabiques,  blo  nquízcos, 
como  los  otros  y  como  las  semillas,  que  son  de  em- 
brión peritropo  y  de  forma  oval,  mocha  oblicua- 
mente de  la  punta  hasta  el  medio  por  un  lado,  ó 
mejor  semielíptícas,  circunferencia  plana  ó  compri- 
mida, semejando  unos  granos  de  maíz  aplanados 
en  su  circunferencia,  y  su  conjunto  semeja  á  una 
mazorca  de  maíz,  de  6  órdenes,  con  una  cubierta 
carnosa  y  tabiques  entre  las  seríes  longitudinales 
de  los  granos. 

Florece  en  mayo,  junio  y  julio,  crece  en  lugares 
calientes  y  aun  templados,  se  utilizan  sus  hojas  pa- 
ra estraer  de  ellas  pita,  mejor  que  la  de'agave;  es 
llamada  en  mexicano  Iczotl,  esto  es,  palma  del  mon- 
te, y  castellanizando  la  palabra  izote,  es  el  Quauk- 
tepopopatli  ó  escobas  del  cerro  medicínales  de  Her- 
nández, y  por  la  semejanza  de  su  fruto  con  el  del 
musa  sapientum,  es  llamada  Palma  de  platanitos. 
Parece  que  Bartolache  la  consideró  como  yucca; 
pero  todo  conduce  á  mirarla  como  un  palmero  her- 
mafrodíta,  que  debe  colocarse  en  la  tribu  de  las 
arecíneas  como  áfin  á  los  géneros  Oreodoxa,  Ea- 
terpe,  Livistonia  &c.,  de  los  que  difiere  por  su 
sexo;  tallo  leñoso;  hojas  casi  en  umbela  por  sus  sé- 
palos ó  divisiones  íntegras;  ovario  único;  estig- 
mas tres,  bífidos,  y  su  fruto  drupáceo  polispermo. 
— Leoxakdo  de  Oliva. 

ITZCÜINTEPOTZOTLI:  el  lepeilzcitinlli,  y  el 
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xoloilzaántli  eran  tres  especies  de  cuadrúpedos,  se- 
mejantes al  perro.  El  primero,  cuyo  nombre  sig- 
nifica, perro  jorobado,  era  del  tamaño  de  un  per- 
ro maltes,  y  tenia  la  piel  manchada  de  blanco,  leo- 
nado, y  negro.  La  cabeza  era  pequeña,  con  respecto 
al  cuerpo,  y  parecía  unida  íntimamente  á  éste,  por 
ser  el  pescuezo  grueso,  y  corto.  Tenia  la  mirada 
suave,  las  orejas  bajas,  la  nariz  con  una  prominen- 
cia considerable  en  medio,  y  la  cola  tan  pequeña 
que  apenas  le  llegaba  á  media  pierna:  pero  lo  mas 
singular  en  él,  era  una  joroba  que  le  cogia  desde 
el  cuello  hasta  el  cuarto  trasero.  El  pais  en  que  mas 
abundaba  este  cuadrúpedo  era  el  reino  de  Michua- 
can,  donde  se  llamaba  ahora.  El  tepeitzcuinlli,  es- 
to es,  perro  montaraz,  es  una  fiera  tan  peque- 
ña, que  no  escede  el  tamaño  de  un  cachorro;  pe- 
ro tan  atrevida,  que  acomete  á  los  ciervos,  y  tal 
vez  los  mata.  Tiene  el  pelo  largo,  larga  también 
la  cola,  el  cuerpo  Legro,  y  la  cabeza,  el  cuello,  y 
el  pecho,  blancos.  El  Xoloitzcuinlli,  es  mayor  que 
los  dos  precedentes,  pues  en  algunos  individuos 
el  cuerpo  tiene  cuatro  pies  de  largo.  Tiene  las  ore- 
jas derechas,  el  cuello  grueso,  y  la  cola  larga. 
Lo  mas  singular  de  este  animal  es  estar  entera- 
mente privado  de  pelo;  pues  solo  tiene  sobre  el 
hocico  algunas  cerdas  largas,  y  retorcidas.  Todo 
su  cuerpo  está  cubierto  de  una  piel  lisa,  blanda, 
de  color  de  ceniza,  pero  manchada  en  parte  de  ne- 
gro y  leonado.  Estas  tres  especies  de  cuadrúpedos 
están  estinguidas,  ó  cuando  mas  solo  se  conservan 
de  ellas  algunos  individuos. 

ITZCUINTLI:  nombre  de  un  cuadrúpedo  se- 
mejante al  perro,  y  del  décimo  dia  del  mes  mexi- 
cano, se  representa  con  la  figura  del  animal. 

ITZIMNÁ:  pueblo  del  part.  y  distr  de  Mari- 
da en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  I,n4  hab.  y 
alcalde  auxiliar,  dista  de  Mérida  i  legua. 

ITZIMTÉ  (IlüiNAS  de):  tomamos  esta  descrip- 
ción del  viaje  á  Yucatán  de  Mr.  Stephens. 

A  la  una  de  la  tarde  llegamos  á  un  rancho  de 
indios  en  donde  compramos  algunas  tortillas  y  nos 
procuramos  un  guia.  Apartándonos  del  camino  real, 
penetramos  en  una  vereda  de  milpa,  y  al  cabo  de 
una  hora  se  presentó  á  nuestra  vista  otra  ciudad 
arruinada  conocida  bajo  el  nombre  de  Itzimté.  Des- 
de el  llano  por  donde  nos  íbamos  acercando  vimos 
hacia  la  izquierda,  sobre  la  ceja  de  una  colina,  una 
línea  de  edificios  como  de  seis  ú  ochocientos  pies 
de  largo,  despejados  completamente,  pues  que  los 
árboles  estaban  recientemente  caldos.  Conforme 
nos  fuimos  acercando,  vimos  á  varios  indios  empe- 
ñados en  la  operación  de  despejar  el  terreno,  y  al 
llegar  al  pié  de  los  edificios,  supo  Albino  que  esta 
operación  se  hacia  de  orden  del  alcalde  de  Bolon- 
chenticul,  por  instancias  y  bajo  la  dirección  del  pa- 
dre, e»  obsequio  nuestro  y  esperando  nuestra  visita. 

También  tuvimos  otro  motivo  de  satisfacción  con 
respeto  á  nuestros  caballos.  Habia  á  las  inmedia- 
ciones de  allí  una  aguada  adonde  los  mandamos 
inmediatamente,  y  llevando  nuestros  chismes  á  la 
terraza  del  edificio  mas  cercano  nos  sentamos  de- 
lante de  él  á  meditar,  y  sobre  todo,  á  dar  un  lige- 
ro refrigerio  á  nuestros  hambrientos  estómagos. 


Concluido  esto,  comenzamos  nuestra  inspección 
de  las  ruinas.  Los  trabajos  que  hablan  hecho  em- 
prender nuestros  desconocidos  amigos,  nos  ponían 
en  aptitud  de  formar  de  una  sola  ojeada  una  idea 
general  acerca  de  la  estension  y  carácter  de  dichas 
ruinas,  y  de  caminar  con  una  facilidad  relativa  de 
un  sitio  á  otro.  Todas  las  piedras  labradas  de  las 
paredes  interiores  se  hablan  arrancado  y  estraido 
de  allí  para  ser  empleadas  en  las  fábricas  del  pue- 
blo, y  los  lados  presentaban  las  cavidades  cubier- 
tas de  una  capa  de  mezcla  de  donde  se  habían  re- 
movido. El  edificio  era  como  de  doscientos  pies  de 
largo.  En  él  habia  un  departamento  de  sesenta 
pies,  y  una  gran  escalinata  como  de  veinte  de  an- 
cho se  elevaba  en  el  centro  hasta  la  parte  superior. 
Esta  escalinata  se  hallaba  en  la  condición  mas  rui- 
nosa; pero  las  piedras  esteriores  de  los  peldaños 
de  abajo  subsistían  todavía,  y  aparecían  ricamen- 
te adornadas  y  esculpidas:  seguramente  todas  ellas 
tenían  la  misma  rica  decoración. 

A  poca  distancia  de  éste,  aparecía  otro  edificio 
grande,  de  forma  cuadrada  y  de  un  carácter  pecu- 
liar en  su  plan.  En  una  de  las  estr«midades,  toda 
la  fachada  se  habia  desplomado  completamente  tra- 
yendo consigo  una  gran  masa  de  mezcla  y  piedras 
presentando  toda  la  línea  de  columnas,  con  que 
antes  estuvo  decorada.  En  la  puerta  de  una  pieza 
interior  habia  una  columna  cubierta  de  labores,  y 
en  las  paredes  se  veia  la  impresión  de  aquella  mis- 
teriosa mano  roja.  A  donde  quiera  que  nos  conver- 
tíamos, encontrábamos  ruinas  completas.  En  la  es- 
quina opuesta  al  primer  edificio  habia  una  hilera 
de  paredes  arruinadas,  entre  las  cuales  hallé  caído 
en  el  suelo  el  desolado  tronco  de  una  estatua  de 
piedra,  á  la  cual  faltaban  también  las  piernas.  Al 
fin  de  estas  paredes  habia  un  arco,  que  desde  cier- 
ta distancia  parecia  hallarse  allí  entero  y  solitario, 
como  el  llamado  arco  triunfal  de  Kabah;  pero  lue- 
go descubrí  que  era  únicamente  el  arco  roto  y 
abierto  de  un  edificio  arruinado.  Por  la  estension 
de  estas  ruinas,  las  masas  de  piedras  esculpidas  y 
la  ejecución  del  grabado,  no  hay  duda  que  esta  de- 
bió de  ser  una  de  las  mas  clásicas  ciudades  aborí- 
genes. Su  influencia  moral  no  podia  ser  mas  pode- 
rosa: la  destrucción  habia  sido  tan  completa  que 
no  fué  posible  aprovecharnos  de  la  bondad  de  nues- 
tros amigos,  y  era  muy  triste  que  después  de  ha- 
ber hecho  ellos  tanto  por  nosotros,  nada  pudiéra- 
mos aprovechar  de  aquel  trabajo.  Itzimté  era  ape- 
nas un  nuevo  testigo  de  la  inmensa  desolación  que 
ha  sobrevenido  en  aquellos  lugares. 

ITZTALTEPEC:  pueblo  del  territorio  de  Te- 
huantepec;  casi  directamente  al  S.  de  San  Gerá- 
nimo,  á  distancia  de  cinco  millas,  se  halla  el  pueblo 
de  Itztaltepec,  cuya  palabra  significa  en  lengua  za- 
poteca  "Colina  de  Sal."  El  rio  de  los  Perros,  que 
pasa  al  E.  cerca  del  pueblo,  se  seca  casi  entera- 
mente en  los  meses  de  verano,  á  causa  de  la  absor- 
bente naturaleza  del  terreno.  La  población,  que  se 
compone  de  1,500  almas,  es  industriosa  y  pacífica; 
el  número  de  casas  bien  construidas,  el  de  aljibes, 
tinas  para  añil  y  otras  obras  de  cantería,  prueban 
la  prosperidad  y  progresos  de  que  gozó  este  lugar 
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en  tiempos  pasados.  Frente  á  Tehuantepec,  á  menos 
de  media  milla  de  distancia,  en  línea  diagonal  y  en 
el  camino  de  Juchilan,  se  halla  la  aldea  de  £1  es- 
pinal, cou  unos  300  habitantes  que  cultivan  taba- 
co, añil  y  frutas.  Lo  único  que  llama  la  atención 
en  ella,  es  la  antigua  y  deteriorada  iglesia,  que  la 
mano  del  tiempo  va  convirtiendo  en  ruinas. 

IXCAPA  (San  Seiustian)  :  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Jamiltepec,  depart.  de  Oajaca;  situado 
en  el  plano  de  una  cañada,  goza  de  temperamento 
caliente,  tiene  387  hab.  con  las  fincas  que  le  están 
sujetas,  dista  83  leguas  de  la  capital  y  20  de  su 
cabec. 

IXCAQUIXTLA  (batalla  de)  1817:  D.  Ma- 
nuel Teran  sabiendo  que  estaban  reunidas  las  divi- 
siones de  Moran  y  La  Madrid  en  auxilio  de  los  si- 
tiadores de  Tepeji,  marchó  á  dar  el  que  correspondía 
á  su  hermano,  y  en  1."  de  enero  por  la  tarde  se  dio 
la  famosa  acción,  llamada  de  Lxcaquixtla,  del  mo- 
do siguiente. 

Teran  (D.  Manuel)  reunió  en  la  hacienda  del 
Carnero  los  restos  de  la  división  del  Norte  que  es- 
taban en  el  departamento  de  Tehuacan  en  número 
de  ciento  cincuenta  hombres  que  puso  á  las  órde- 
nes de  D.  Miguel  Inclau,  y  de  D.  Pedro  Espinosa, 
fuerza  que  reunida  á  la  suya  hacia  el  total"  de  qui- 
nientos hombres  con  la  que  marchó  á  lxcaquixtla 
campando  en  la  hacienda  de  San  Francisco;  allí 
supo  que  La-Madrid  con  fuerza  igual  venia  á  ata- 
carlo, y  mandó  que  la  caballería  saliera  á  recibir- 
lo á  distancia  como  de  legua  y  media;  pero  como 
no  lo  encontrase,  regresó  al  cuartel  general;  fué  és- 
te un  ardid  del  comandante  español,  pues  regresó 
á  las  once  de  la  mañana  contramarchando  para 
sorprender  á  Teran,  qnieu  tuvo  aviso  de  su  aproxi- 
mación por  un  vaquero  que  se  le  presentó  á  todo 
escape,  herido  de  bala  en  una  pierna.  Muy  luego 
se  presentó  la  caballería  enemiga  á  la  que  le  salió 
con  una  guerrilla  de  quince  hombres  el  mayor  Vi- 
cente Bonilla,  el  cual  como  avanzó  hasta  lxcaquix- 
tla se  encontró  en  el  borde  de  un  jagüey  rodeado 
de  la  infantería  de  La-Madrid:  trabóse  una  esca- 
ramuza con  ella,  pero  tuvo  que  retirarse  porque  se 
le  socorrió  á  dicha  infantería.  Teran  mandó  cien 
dragones  en  apoyo  de  dicha  guerrilla ;  empeñóse  ya 
seriamente  la  acción,  pero  La-Madrid,  no  pudién- 
do  resistir  la  carga  se  retiró  al  pueblo,  dejando 
muertos  en  el  campo  dos  de  sus  dragones  y  un  cla- 
rín ;  mas  luego  se  rehizo  con  toda  su  fuerza,  y  como 
á  distancia  de  media  legua  presentó  batalla  á  Te- 
ran el  cual  se  situó  en  dos  pequeñas  alturas  con  su 
infantería  y  dos  cañones,  colocando  en  el  centro  su 
caballería;  en  este  local  sostuvo  la  acción  como 
tres  horas;  mas  entrando  la  noche  se  retiró  La- 
Madrid,  siguiéndole  la  caballería  de  Teran  hasta 
el  pueblo,  dejando  algunos  muertos  y  heridos.  A 
las  nueve  de  la  noche  marchó  Teran  á  la  hacienda 
de  Santa  Inés,  distante  de  aquel  pi^nto  tres  leguas. 
Pasó  revista  de  armas  aquel  dia,  y  por  la  tarde 
dispuso  marchar  sobre  Tepeji  dividiendo  su  fuerza 
en  dos  trozos;  es  decir,  uno  compuesto  de  los  lla- 
mados Moscovitas,  y  el  otro  de  los  del  Norte,  mar- 
chando á  su  retaguardia  la  infantería  con  dos  pie- 


zas, con  distancia  de  dos  horas  de  tiempo.  Mandó 
que  á  todo  escape  se  presentara  la  caballería  avan- 
zando á  gran  correr  sobre  el  campo  de  Hevia  ata- 
cando a  la  arma  blanca  y  con  decisión.  Así  se  eje- 
cutó á  las  dos  de  la  mañana  causando  bastante 
daño  al  enemigo  sitiudor  de  Tepeji,  el  cual  rompió 
un  fuego  activísimo  que  obligó  a  Teran  á  retirarse, 
y  corriendo  éste  á  caballo  lo  arrojó  de  sí  y  puso  á 
punto  de  caer  prisionero;  mas  lo  pusieron  en  salvo 
el  mayor  Bonilla  y  el  capitán  José  María  del  mis- 
mo apellido,  conteniendo  solo  el  capitán  Miguel 
Mundo  a  los  cuatro  dragones  que  le  perseguían 
tenazmente.  Concluida  esta  acción  se  retiró  para 
Zipiapa,  y  después  para  Tehuacan. 

Debo  notar  que  en  la  acción  de  lxcaquixtla  fué 
herido  de  gravedad  el  cande  de  San  Pedro  del  Ála- 
mo, segundo  de  Madrid,  y  este  perdió  un  cañón. 
Dispuso  la  defensa  de  Teran  el  ingeniero  portugués 
Cámara,  que  acababa  de  llegar  de  los  Estados- 
Unidos  con  el  ministro  Herrera,  y  allí  ochenta 
hombres  evolucionaron  en  guerrillas  según  la  tác- 
tica de  Napoleón  que  sabia  perfectamente.  Cuando 
Bracho  entró  en  Tehuacan  é  hizo  prisionero  á  di- 
cho oficial,  éste  le  regaló  nn  cuaderno  de  dicha  tác- 
tica que  Bracho  condenó  al  tompeate  del  chocola- 
te; habríale  dado  un  lugar  mas  distinguido  y  de 
mayor  aprecio,  si  hubiesen  sido  los  elementos  de 
torear  y  capotear  en  una  plaza,  ejercicio  á  que  tenia 
grande  afecto  el  tal  coronel  de  Zamora  y  de  que 
procuró  darnos  pruebas  en  México,  con  mayor  dis- 
posición que  para  mandar  un  ejército.  Cuando  Te- 
ran proyectó  dar  el  golpe  de  mano  sobre  el  campo 
enemigo,  formó  su  plan  muy  bien  combinado;  pero 
lo  cambió  en  el  acto  de  ejecutarlo,  según  me  infor- 
mó el  P.  Correa,  encargado  en  parte,  de  practi- 
carlo, de  caya  resolución  se  dio  por  sentido,  y  se 
retiró  para  Tehuacan,  entrándose  á  ejercicios  en 
el  Calvario,  donde  fué  prisionero  cuando  ocupó 
Bracho  aqnella  ciudad. 

IXCATLAN  (San  Cristóbal)  :  pueblo  del  dis- 
trito de  Ejutla,  part.  de  Ocotlan,  depart.  de  Oaja- 
ca; situado  en  un  llano,  goza  de  temperamento 
templado  y  húmedo,  tiene  114  hab.,  dista  7  leguas 
de  la  capital  y  7  de  su  cabecera. 

IXCATLAN  (Santo  Domingo)  :  pueblo  del  dis- 
trito de  Teposcolula,  part.  de  Tlaxiaco,  depart.  de 
Oajaca;  situado  en  una  ladera,  goza  de  tempera- 
mento frió,  tiene  311  hab.,  dista  35  leguas  de  la 
capital  y  18  de  su  cabecera. 

IXCATLAN  (Santa  María)  :  pueblo  de!  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Yanhuitlan,  depart.  de 
Oajaca;  situado  en  una  montaña,  gozado  tempe- 
ramento frió,  tiene  440  hab.,  dista  25  leguas  de  la 
capital  y  9  de  su  cabecera. 

IXCATLAN  (San  Miguel):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Tlaxiaco,  depart.  de  Oa- 
jaca; situado  al  pié  de  una  loma,  goza  de  tempera- 
mento cálido,  tiene  181  hab.,  dista  30  leguas  de  la 
capital  y  22  de  su  cabecera. 

IXCATLAN  (San  Pedro):  pueblo  del  distr. 
de  Teotitlan  del  Camino,  part.  de  Tuxtepec,  de- 
partamento de  Oajaca;  situado  en  llano,  goza  de 
temperamento  caliente,  tiene  3,448  hab.,  dista  54 


596 


IXC 


IXM 


leguas  de  la  capital  j  34  de  su  cabecera,  lo  es  de 
curato. 

IXCOTEL  (Santa  María):  pueblo  del  distr. 
del  Centro,  depart.  de  Oajaca;  situado  en  plano, 
goza  de  temperamento  templado,  tiene  80  hab.  y 
dista  de  la  capital  y  de  la  cabecera  |  de  legua. 

IXCUIXCUITLAPILCO:  juzgado  de  paz  del 
partido  de  Actopan,  departamento  de  México. — 
Tierras. —  Su-  calidad  y  producciones. — Las  pertene- 
cientes á  este  juzgado  de  paz  son  generalmente  pe- 
dregosas auuque  de  buenos  pastos:  una  cuarta  par- 
te está  sembrada  de  maguey  cimarrón  y  alguno  fino, 
y  el  resto  de  semillas.  Son  tan  feraces  estas  tierras, 
que  en  años  abundantes  producen  500  cargas  de 
maiz  por  cada  una  de  sembradura. 

Se  cultiva  también  la  cebada,  el  alverjon,  la  ba- 
ba, el  frijol  y  todo  género  de  hortalizas,  y  algunos 
árboles  frutales  como  el  durazno,  el  albericoque,  el 
zapote  blanco  y  otros. 

Abundan  ademas  los  nopales,  magueyes,  víndós, 
garambullos,  pitahayas  y  biznagas. 

Montañas. — No  ofrecen  particularidad  notable 
las  que  se  encuentran  en  estos  terrenos. 

Maderas. — Las  de  árbol  del  Perú,  huizacbe,  mez- 
quite y  oyamel,  abundan  en  las  referidas  montañas. 

Aguas. — Sirven  á  los  habitantes  y  sus  ganados 
las  que  se  recogen  en  estanques  ó  jagüeyes,  las  de 
un  escaso  manantial  de  la  hacienda  de  la  Concep- 
ción y  las  del  rio  que  nace  en  los  montes  de  la  Es- 
tanzuela  y  pasa  por  los  pueblos  de  Tilcuautla,  Tor- 
nacuztla,  Tecaxie,  San  Juan  y  hacienda  de  Chica- 
basco. 

Caminos. — Tres  son  los  principales  que  atravie- 
san la  estension  de  este  juzgado  de  paz,  el  de  Ac- 
topan á  Pachuca,  el  de  aquel  lugar  á  San  Agnstin 
Tlaxiaca,  y  el  que  va  á  la  capital  de  la  República. 
Estos  caminos,  aunque  de  herradura,  se  conservan 
en  un  mediano  estado,  pnes  los  vecinos  de  los  pue- 
blos los  reparan  por  faenas  anualmente. 

Animales  domésticos. — En  las  haciendas  se  hace 
cria  de  ganados  mayor  y  menor  que  se  venden  en 
México. 

Salvajes. — Se  encuentra  en  los  montes  el  lobo, 
el  zorro,  el  coyote,  el  leopardo,  el  conejo,  la  liebre, 
el  tlacuachi,  el  tejón  y  el  zorrillo. 

Aves. — El  pavo  silvestre  ó  guajolote,  la  paloma, 
la  codorniz,  la  tórtola,  el  zenzontle,  el  reyezuelo  ó 
saltapared,  la  calandria  y  el  gorrión. 

Reptiles. — La  víbora  de  cascabel,  el  coralillo  y 
otras. 

Ca:a. — La  de  conejos,  liebres,  condornices  y  tór- 
tolas, es  un  medio  de  subsistencia  para  algunos  de 
aquellos  habitantes. 

Fundación  de  pueblos. — El  de  Ixcnincuitlapilco 
es  el  primero  que  se  fundó  en  todo  el  partido  de 
Actopan;  y  por  las  ruinas  en  que  está  fabricado  su 
templo,  se  advierte  que  es  del  tiempo  del  imperio 
tolteca.  Otras  muchas  ruinas  manifiestan  que  hu- 
bo nna  numerosa  población,  y  suelen  encontrarse 
en  los  sepulcros  algunos  monumentos  de  la  antigüe- 
dad que  prueban  su  remoto  origen. 

Los  demás  pueblos  son  de  fundación  posterior  á 
la  conquista,  entre  ellos  Tornacnxtla,  que  fué  cabe- 


cera del  Mineral  de  Pachuca,  é  Ixcnincuitlapilco 
que  lo  fué  de  la  alcaldía  mayor  de  Actopan. 

Medias  comuiies  de  subsistencia . — El  principal  de 
que  subsiste  la  mayor  parte  de  aquellos  habitantes 
es  la  agricoltura. 

Alimentos  comunes. — Generalmente  maiz,  frijol, 
chile  y  yerbas,  siendo  muy  pocos  de  aquellos  habi- 
tantes los  que  comen  carne. 

Bebiólas. — El  aguamiel  y  el  pulque,  con  lo  que 
se  mantienen  sanos  y  robustos. 

Enfermedades  endémicas. — Las  mas  comunes  son 
las  fiebres,  que  se  atribuyen  á  los  escesivos  calores 
del  verano  y  á  los  rudos  trabajos  del  campo. 

Idiomas. — El  castellano  y  othomí. 

IXfíüATL:  la  palma  ixhuatl  es  mas  pequeña, 
y  no  tiene  mas  de  seis  ó  siete  ramos;  porque  cuan- 
do nace  uno,  se  seca  otro  de  los  antiguos.  Con  sus 
hojas  se  hacian  antes  espuertas  y  esteras,  y  hoy  se 
hacen  sombreros  y  otros  utensilios.  La  corteza, 
hasta  la  profundidad  de  tres  dedos,  no  es  mas  que 
un  conjunto  de  membranas  de  cerca  de  un  pié  de 
largo,  sutiles  y  flexibles,  pero  muy  fuertes  y  unidas 
muchas  de  ellas,  sirven  de  colchón  á  los  pobres. 

IXIL:  pueblo  del  part.  y  dist.  de  Mérida,  en  el 
depart.  de  Yucatán;  tiene  10,063  hab.  y  alcaldes 
municipales,  es  cabecera  de  curato,  y  dista  de  Mé- 
rida 6  leguas. 

IXMIQÜILPAX:  juzgado  de  paz  del  partido 
de  su  nombre,  departamento  de  México. — Tierras. 
Su  calidad  y  producciones. — Generalmente  son  bue- 
nas para  la  agricultura.  En  ellas  se  cultiva  maiz, 
frijol,  alverjon,  haba  y  cebada,  hortalizas  y  árbo- 
les frutales,  como  el  durazno,  chabacano,  capulín, 
manzano,  peral,  higo,  piñón,  nuez  grande  y  peque- 
ña, parra  y  mora.  Abunda  el  maguey,  el  cardón  y 
el  nopal. 

Montañas. — En  Ixmiquilpan  son  muy  elevadas, 
especialmente  la  nombrada  en  idioma  othomí  el 
Banxú.  Las  que  se  inclinan  mas  al  Norte  son  mi- 
nerales, y  según  los  ensayos  que  se  han  hecho,  es 
de  plata  el  metal  que  contienen  las  catas;  pero  co- 
munmente tan  pobre,  qne  muy  raras  personas  sub- 
sisten de  tal  ramo. 

Pero  también  hay  en  el  juzgado  algunas  minas 
ricas  abandonadas  por  falta  de  fondos  para  empren- 
der las  obras  qne  demandan. 

Maderas. — Abundan  las  del  árbol  del  Perú,  mez- 
quite, garambullo,  álamo  blanco,  sauz,  huizachi,  ála- 
mo real,  sabino  y  fresno. 

Aguas. — Las  que  sirven  para  el  uso  común  de 
los  habitantes  de  Ixmiquilpan,  San  Juanico,  Alber- 
to, Tlacotapilco  y  Chilcnautla  son  las  del  rio  nom- 
brado de  Ixmiquilpan.  En  la  falda  de  la  montaña 
nombrada  el  Xandó  hay  un  pequeño  ojo  de  agua 
potable;  otro  á  la  falda  del  Megüí  y  tres  en  la  mon- 
taña del  Banxú. 

El  referido  rio  de  Ixmiquilpan  es  el  mismo  que 
se  conoce  por  de  Moctezuma,  y  del  Panuco  al  des- 
embocar en  el  golfo  mexicano. 

Minería. — Este  ramo,  como  se  dijo  arriba  al  tra- 
tar de  montañas,  se  encuentra  absolutamente  aban- 
donado por  falta  de  empresarios,  y  muy  pocos  de 
aquellos  habitantes  son  los  que  buscan  su  subsisten- 


IXT 


IXT 


597 


eia  rcbotuUaudo,  es  decir,  pepenando  una  ü  otra 
piedra  que  tiene  algún  metal,  entre  la  desechada 
en  los  terreros. 

(Jami'Viis. — Los  de  Ixmiquilpan  y  todo  su  parti- 
do, según  las  últimas  noticias  recibidas,  son  casi 
intransitables. 

Puenles. — Uno  hay  cu  el  centro  dej  pueblo  de 
Ixmiquilpan  sobre  el  rio  que  lo  atraviesa;  se  halla 
en  muy  buen  estado,  y  consta  de  tres  grandes  ar- 
cos, apoyado  eu  dos  corpulentos  sabinos  ó  abne- 
tiuetes. 

Animales  domésticos. — En  muy  pequeños  hatos 
se  iiace  cria  de  ganado  vacuno,  lanar  y  d;  cerda, 
que  se  consume  eu  el  interior  de  los  mismos  pueblos. 

Salvajes. — Lobos,  coyotes,  venados,  liebres,  co- 
nejos, tlacoachis,  armadillos,  ardillas,  tejones,  ca- 
comistles  y  zorrillos. 

Reptiles. — Víboras  de  diversas  clases,  siéndolas 
mas  comunes  las  de  cascaba,  cuyo  mayor  tamaño  es 
de  vara  y  media. 

Lagartijas  de  diversas  clases,  y  su  mayor  tama- 
ño de  siete  pulgadas. 

Cientopies,  de  cuatro  á  cinco  pulgadas  de  largo. 

Escorpiones,  aunque  escasos,  los  mas  grandes  de 
siete  pulgadas. 

Camaleones  del  tamaño  común. 

Sapos:  el  mayor  de  una  pulgada. 

Insectos. — Alacranes,  los  mayores  de  una  y  media 
pulgadas. 

Tarántulas  como  de  tres  pulgadas. 

Arañas  de  diversas  clases,  siendo  las  mayores  de 
cinco  líneas. 

Hormigas,  pulgas,  moscos,  moscas,  mariposas, 
tábanos,  mayates,  cochinitas,  pinacates,  mestizos, 
grillos  y  chapulines. 

Pesai. — En  el  mencionado  rio  hacen  algunos  ve- 
cinos la  de  bagre.  ■ 

Medios  comunes  de  subsistencia. — El  principal  es 
la  talla  de  ixtle  de  maguey  y  lechuguilla,  y  tejidos 
ordinarios  de  lana  y  algodón. 

Alimentos  comunes. — Los  vecinos  se  mantienen 
regularmente  con  tortillas  de  maiz,  frijol,  alverjon, 
legumbres,  nopales,  chile  y  carne  de  cerdo.  Muy 
pocas  personas  usan  de  la  ternera,  del  carnero  y 
las  aves. 

Bebidas. — Pulque  tlachique  y  la  aguamiel. 

Fábriais. — Algunos  telares  para  tejidos  de  lana. 

Idiomas. — El  castellano,  y  othomí  dominante. 

IXPANTEPEC  (  S.  Francisco  ) :  pueblo  del 
distr.  de  Jamiltepec,  part.  de  Juquila,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  la  cumbre  de  un  cerro;  goza 
de  temperamento  caliente,  tiene  210  hab.,  dista  36 
leguas  de  la  capital  y  31  de  su  cabecera. 

IXPANTEPEC  (S.Juan):  pueblo  del  distr. 
de  Huajuapam,  part.  de  Silacayoapam,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  una  loma;  goza  de  temperamen- 
to templado,  tiene  751  hab.,  dista  57  leguas  de  la 
capital  y  16  de  su  cabecera. 

IXTACAYOTLA:  juzgado  de  paz  del  part.  de 
Mextitlan,  depart.  de  México. —  Tierras. — Su  ca- 
lidad y  producciones. — En  el  suelo  de  San  Lorenzo 
Ixtacayotla,  pobre  en  sus  producciones  por  su  es- 
terilidad, solamente  so  cultiva  el  maiz,  el  alverjon, 


la  cebada,  la  haba  y  el  chilpostle.  Produce  tam- 
bién nopales,  árboles  del  Perú,  los  magueyes  de 
que  so  hace  la  jarcia,  y  la  caña  de  azúcar. 

Maderas. — El  árbol  del  Peni  y  algunas  frutales. 

Aguas polables. — Carecen  de  manantiales  los  pue- 
blos de  Ixtacayotla,  y  se  sirven  de  las  que  sacan  de 
los  pozos. 

Caminos. — Todos  de  herradura;  son  muy  malos 
por  sí  y  porque  se  atraviesan  poco. 

Animales  domésticos. — Ganado  vacuno,  algunos 
caballos,  muías  y  asaos,  carneros  y  cerdos:  de  es- 
tos últimos  y  del  ganado  vacuno  se  hace  alguna 
cria. 

Guajolotes,  gallinas  y  palomas. 

Salvajes. — Coyotes,  tlacoachis,  tejones,  liebres, 
conejos,  ardillas,  zorrillos  y  cacomistles. 

Gavilanes,  chachalacas,  cuervos,  tordos,  palo- 
mas y  tórtolas. 

Reptiles. — Víboras  de  diversas  clases  y  tamaños, 
siendo  la  mas  notable  una  que  tiene  hasta  cuatro 
varas  y  su  diámetro  de  tres  cuartas,  y  aunque  en 
la  noticia  no  se  da  la  denominación,  so  cree  sea  un 
tilcuate,  porque  cuida  de  las  suertes  de  caña  ester- 
minando á  los  animales  que  la  dañan,  como  son  las 
ratas  los  conejos  y  tejones. 

Escorpiones,  lagartijas,  sapos,  camaleones  y  cien- 
topies. 

Insectos. — Alacranes,  mestizos,  pinacates,  tarán- 
tulas, moscas,  moscos,  tábanos,  arañas,  hormigas, 
grillos,  chapulines,  gusanos  diversos,  cochinitas,  ni- 
guas, turicatas,  pulgas,  chinches,  cucarachas  y  pa- 
lomilla. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — Se  ocupan  en  lo 
general  en  el  cultivo  de  sus  pequeñas  sementeras, 
en  hacer  comercio  de  ganado  mayor  y  de  cerdos, 
y  también  se  emplean  en  la  compra  y  venta  de  jar- 
cia, jarros  y  otros  trastos  de  barro,  carbón,  sal,  pi- 
loncillo y  carne  salada. 

Alimentos  comunes. — Carne  de  res  y  de  cerdo,  tor- 
tillas, habas,  alverjon  y  yerbas. 

Bebidas. — Agua,  mezcal  y  aguardiente  de  caña. 

Enfermedades  endémicas. — Fiebres  y  dolores  de 
costado. 

Fábricas. — Tres  de  aguardiente  de  caña. 

Idiomas. — El  castellano,  mexicano  y  othomí. 

IXTALTEPEC  (San  Juan):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Nochixtlan,  depart.  de 
Oajaca;  situado  en  una  montaña;  goza  de  tempe- 
ramento frió  y  húmedo;  tiene  157  hab.:  dista  20 
leguas  de  la  capital  y  15  de  su  cabecera. 

IXTALTEPEC  (Santiago):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Nochixtlan,  depart.  de 
Oajaca;  situado  en  una  loma;  goza  de  temperamen- 
to frió  y  húmedo;  tiene  226  hab.:  dista  21  leguas 
de  la  capital  y  11  de  su  cabecera. 

IXTALTEPEC:  (Santiago):  pueblo  del  di.str. 
del  centro,  part.  de  Tlacolula,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  llano;  goza  de  temperameuto  templado; 
tiene  205  hab. ;  dista  5  leguas  de  la  capital  y  de 
su  cabecera. 

IXTAPALTJCAN:  juzgado  de  paz  del  part.  de 
Chalco,  depart.  de  México. —  Tierras. — Su  calidad 
y\prochcáones, — Situados  los  pueblos  de  Ixtapalu- 
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can  eu  una  llauura,  su  terreno  es  fértil  y  en  él  se 
cultivan  el  maíz,  la  cebada  y  el  trigo,  semillas  to- 
das de  buena  calidad,  que  se  espenden  en  los  pue- 
blos de  aquel  territorio  y  de  algunos  otros. 

Vegetan  en  Istapalucan  el  sauz,  el  árbol  del 
Perú,  capulín,  nopal  y  maguey  ordinario;  y  se  han 
introdueido  nuevamente  el  ciruelo,  durazno,  cha- 
bacano, .peral,  manzano,  higo  y  olivo.  En  la  parte 
montuosa  se  halla  el  roble,  encino,  oyámel  y  ma- 
droño. 

Montabas. — Tiene  Ixtapalucan  alguna  parte  de 
monte,  pues  se  estiende  su  territorio  hasta  Riofrio, 
pero  no  contiene  particularidad  notable. 

Maderas. — Las  de  los  árboles  arriba  referidos. 

Aguas. — En  el  pueblo  de  Tlapacoya  hay  un  ma- 
nantial tan  abundante,  que  podria  abastecer  con 
sus  aguas  una  población  de  doscientos  mil  habi- 
tantes. 

También  tiene  un  riachuelo  de  poca  importan- 
cia en  el  punto  de  Riofrio,  y  un  ojo  de  agua  en  el 
pueblo  de  Coatepec. 

Potables. — Solamente  los  pueblos  de  Tlapacoya, 
Riofrio  y  Coatepec  disfrutan  de  buenas  aguas  para 
los  usos  domésticos:  los  demás  pueblos  las  toman 
de  pozos,  y  no  son  de  la  mejor  calidad. 

Caminos. — Dos  son  los  principales  que  tiene  Ix- 
tapalucan, el  uno  es  el  nacional  de  México  á  Ve- 
racruz  que  atraviesa  el  pueblo,  y  el  otro  que  va 
paraTexcoco:  ambos  se  conservan  medianamente 
atendidos. 

Animales  domésticos. — Hay  en  Ixtapalucan  el  ga- 
nado indispensable  para  la  labranza,  para  cabal- 
gar y  para  la  carga.  Para  el  consumo  lo  tienen 
también  de  cerda  y  de  lana;  mas  no  bastando  para 
este  objeto  el  que  allí  se  produce,  los  vecinos  tie- 
nen necesidad  de  proveerse  de  otras  partes. 

Salvajes. — Coyotes,  venados,  leopardos,  cone- 
jos, ardillas,  liebres,  tlacoachis,  zorrillos  y  tuzas. 
Gavilanes,  quebrantahuesos,  cuervos,  tordos,  gor- 
riones, palomas,  patos,  garzas,  agachonas  y  chi- 
chicuilotes. 

Reptiles. — Víboras  de  tamaños  diversos,  pero  la 
mas  notable  es  una,  cuyo  tamaño  en  su  mayoría 
llega  á  dos  varas;  no  se  da  su  denominación,  pero 
seguu  las  noticias  presentadas  por  aquellas  autori- 
dades, su  mordedura  origina  la  muerte. 

Escorpiones,  sapos,  lagartijas  y  camaleones. 

Insectos. — Mariposas,  avispas,  abejas,  moscos, 
moscas,  mayates,  alacranes,  mestizos,  hormigas, 
arañas,  cocliinitas  y  gusanos. 

Caza. — Se  hace  de  patos  todos  los  años,  por  los 
meses  de  noviembre  á  febrero. 

Industria. — En  lo  general  son  operarios  del  cam- 
po, mas  en  el  pueblo  de  Coatepec  algunos  se  ocu- 
pan de  leñeros  y  carboneros;  en  Tlapacoya  de  re- 
meros, y  todos  en  Riofrio  del  corte  de  maderas. 

Alimenlos  comunes. — Poca  carne,  pan  de  trigo, 
pambazo,  tortilla,  frijol,  haba,  alverjon,  papas  y 
yerbas. 

Bebidas. — Polque  tlachique  y  aguardiente  de 
caña. 

Enfermedades  endémicas. — Fiebres,  causadas  se- 


gún se  cree,  por  los  vientos  helados  que  dominan 
y  van  al  Popooatepetl. 

Fábricas. — Una  de  aguardiente  de  caña. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

IXTAPAN  (San  Miguel):  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Huajuapam,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  la  falda  de  nu  cerro;  goza  de  temperamento 
caliente;  tiene  199  hab.;  dista  47  leguas  de  la  ca- 
pital y  1  de  su  cabecera. 

IXTAPAN  (San  José):  pueblo  del  distr.  de 
Jamiltepec,  part.  de  Juquila,  depart.  de  Oajaca, 
situado  á  orillas  de  un  rio;  goza  de  temperamento 
caliente;  tiene  156  hab.  con  el  rancho  de  la  Cofra- 
día que  le  está  sujeto;  dista  31  leguas  de  la  capi- 
tal y  30  de  su  cabecera. 

IXTAPAN  DE  LA  SAL:  juzgado  de  paz  del 
part.  de  Zacualpam,  depart.  de  México. —  Tierras. 
—  Su  calidad  t/  producciones. — Sus  terrenos  son  fe- 
races y  susceptibles  de  diversas  producciones,  pero 
la  general  escasez  de  agua  las  limita  al  maiz  y  frijol 
de  buena  calidad,  y  al  cacahuate,  camote,  algunas 
legumbres  y  caña. 

Aguas  potables. — Abundan  en  la  parte  mas  baja 
los  manantiales  que  sirven  para  el  consumo,  pero 
sin  utilidad  de  los  terrenos  del  juzgado  de  paz,  que 
en  su  mayor  parte  están  mas  altos. 

Aguas  salobres. — Existen  en  esta  población  aguas 
termales  de  que  aquellos  vecinos  se  sirven  para  ba- 
ños, las  cuales  se  hallan  repartidas  en  diversos  pun- 
tos, pero  se  ignoran  sus  cualidades. 

Ríos. — -Los  tres  que  hay  en  este  juzgado  de  paz, 
conocidos  con  los  nombres  de  Molino  de  Calderón, 
San  Alejo  y  Malinaltenango,  tienen  su  origen  en 
la  Sierra  del  Volcan  ó  Nevado  de  Toluca,  y  en  su 
curso  de  N.  á  S.  van  á  aumentarse  las  aguas  del 
rio  Mexcala  del  departamento  de  Guerrero,  des- 
pués de  algunos  saltos,  y  el  de  una  cascada  llama- 
da Puente  de  Dios,  situada  en  paraje  del  juzgado 
de  paz,  conocido  con  el  nombie  de  Piedra  de  la 
Estrella. 

Minas. — No  hay  ninguna,  ni  otras  piedras  que  la 
pizarra;  pero  se  elabora  sal  de  mediana  calidad, 
que  sirve  para  el  consumo  de  las  poblaciones  cer- 
canas. 

Caminos. — En  estado  natural,  y  en  consecuen- 
cia casi  impracticables  por  las  barrancas  y  des- 
igualdad notable  del  terreno. 

Pacíi^cs.— Existen  seis  de  piedra  de  buena  cons- 
trucción y  en  regular  estado. 

Animales. — Los  comunes ;  y  hay  algunos  criade- 
ros de  ganado  vacuno,  lanar  y  de  cerda.  Se  esti- 
ma en  200  cabezas  de  producto  el  primero,  50  el 
guudo  y  200  el  tercero,  cuyo  consumo  se  hace  en 
Toluca  y  Tenancingo. 

Reptiles. — Víboras  de  diversas  clases,  y  en  su 
mayor  tamaño  hasta  de  vara  y  media;  mas  no  se 
dice  de  ellas  ni  su  denominación  ni  sus  propiedades. 

Escorpiones,  salamanquescas,  ambos  animales 
venenosos:  sapos,  lagartijas,  cientopies:  éstos  hay 
en  abundancia  hasta  de  una  cuarta  de  largo,  y  son 
venenosos. 

Insectos. — Alacranes,  tarántulas,  se  comparan 
en  su  tamaño  al  de  una  naranja;  pinacates  de  dos 
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clases,  unos  que  se  crian  en  los  lugares  húmedos 
de  las  casas,  y  son  comunes,  y  otros  en  los  campos, 
y  son  de  mayor  tamaño;  estos  arrojan  una  baba 
amarilla,  que  cayendo  en  la  piel  del  hombre  levan- 
ta una  ámpula,  por  lo  que  se  cree  que  su  morde- 
dura será  venenosa;  vinagrillo  ó  huiscolot,  de  la 
misma  figura  del  alacrán,  aunque  es  mayor  en  su 
tamaño,  y  tiene  una  cerda  en  la  parte  superior  de 
la  estremidad  inferior,  yes  venenoso;  mestizos,  gu- 
sanos de  diversas  clases,  avispas  conocidas  por  el 
dominguejo,  chupal,  haurachi,  panal  blanco  y  jico- 
te, todas  venenosas,  y  en  particular  las  primeras; 
abejas  de  dos  clases,  las  unas  que  hacen  el  panal 
de  la  cera  blanca  y  las  otras  la  de  Campeche;  ma- 
riposas, chinches,  pulgas,  grillos,  chapulines,  gar- 
rapatas, cucarachas,  &c. 

Caza. — Se  hace  de  venados,  conejos  y  palomas 
silvestres. 

Pesca. — Se  hace  en  los  riachuelos  que  forman 
los  manantiales,  de  ranas  y  atepocates,  pequeños 
pescados  de  poco  mas  de  pulgada  de  largo  y  dos 
terceras  partes  de  grueso. 

Industria. — Se  fabrica  sal,  chiquihuites  de  ota- 
te y  loza  de  barro  ordinario,  que  se  consume  en  los 
mercados  de  las  poblaciones  cercanas. 

Fábricas. — Una  de  aguardiente  de  caña. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

IXTAYUCHA  (Santiago):  pueblo  del  distri- 
to y  fracción  de  Jamiltepec,  depart.de  Oajaca;  si- 
tuado en  un  cerro,  goza  de  temperamento  frió,  tie- 
ne 306  hab.,  dista  39  leguas  de  la  capital  y  20  de 
su  cabecera. 

IXTEPEJÍ  (Santa  Catabina) :  pueblo  del  dis- 
trito de  Villa  Alta  part.  de  Ixtlan,  depart.  de  Oa- 
jaca; situado  en  el  plano  del  cerro,  goza  de  tempe- 
ramento frió,  tiene  1,551  hab.,  dista  9  leguas  de  la 
capital  y  21  de  su  cabecera,  lo  es  de  curato. 

IXTLAHUA  (Santiago):  pueblo  del  distr.  de 
Teposcolula,  part.  de  Nochixtlan,  depart.  de  Oa- 
jaca; situado  entre  montes,  goza  de  temperamen- 
to frió,  tiene  178  hab.,  dista  17  leguas  de  la  capi- 
tal y  15  de  su  cabecera. 

IXTLAHUACA:  juzgado  de  paz  del  partido 
de  su  nombre,  depart.  de  México. — Tierras. — Sii, 
calidad  y  producciones. — La  superficie  del  terreno 
es  en  su  mayor  parte  pedregosa,  tepetatosa  y  con 
muchas  barrancas,  siendo  muy  pocos  los  terrenos 
de  pan  llevar;  el  temperamento  es  frió  y  seco,  y 
viento  constante,  siendo  dominante  el  N.  y  S.,  y 
solo  en  la  primavera  se  disfruta  de  una  temperatu- 
ra mas  caliente,  comenzando  las  lluvias  en  Junio 
y  concluyendo  en  octubre,  pero  frecuentemente  en 
el  mismo  dia  tiene  varios  cambios  la  temperatura. 

En  la  estación  de  aguas  son  muy  frecuentes  las 
tempestades  y  los  rayos,  especialmente  en  la  caní- 
cula, causando  algunas  desgracias ;  también  son  fre- 
cuentes las  culebras  de  agua. 

Produce  el  terreno  trigo,  maiz,  cebada,  alver- 
jon,  haba  y  algún  frijol;  estos  tres  en  muy  poca 
cantidad. 

Montañas. — Nada  notable. 

Maderas. — Ocote,  oyamel  y  encinos. 

Aguas  potables. — Pasa  por  las  goteras  de  la  ca- 


becera el  rio  de  Lerma  ó  Tololotlan,  y  ademas 
existen  algunos  manantiales  y  pozos,  pero  éstos  dan 
agua  de  muy  mala  calidad. 

Aguas  termales. — En  el  pueblo  nombrado  los  Ba- 
ños hay  un  manantial  de  agua  caliente  azufrosa,  y 
nace  de  unos  peñascos  en  medio  de  una  laguna,  en 
cuyo  punto  está  formado  un  baño  que  es  muy  con- 
currido en  el  mes  de  mayo,  y  según  la  opinión  de 
varios  facultativos,  es  la  referida  agua  medicinal 
para  los  reumatismos  costipados  y  sífilis,  quedan- 
do en  perfecta  sanidad  los  enfermos  que  la  usan. 

Caminos. — El  general  que  conduce  de  México 
á  Morelia,  pasa  por  el  centro  de  la  cabecera,  y  se 
halla  en  regular  estado,  así  como  los  particulares 
que  conducen  á  las  poblaciones  y  haciendas  de  la 
municipalidad. 

Puentes. — El  que  franquea  el  paso  del  rio  de 
Lerma. 

Animales  domésticos. — De  pelo,  lana,  vacuno  y 
de  cerda. 

Salvajes. — Lora  mexicana  ó  coyotl,  víboras,  po- 
cos escorpiones,  cuervos,  gavilanes,  venados,  liebres 
y  conejos. 

Reptiles. — Yíboras  de  cascabel,  escorpiones,  la- 
gartijas, camaleones  y  sapos. 

Insectos. — Jicotes,  abejas,  arañas,  chapulines,  pi- 
nacates, meztizos,  grillos,  hormigas,  cientopies  y 
otros. 

Caza  y  pesca. — Venados,  liebres,  conejos,  patos 
y  juiles. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — La  primera  con- 
siste en  hacer  medias  y  calcetines  de  algodón  y  de 
lana,  alfarería,  corte  de  leña  y  trasporte  de  galli- 
nas por  los  indígenas,  jornaleros  del  campo.  La 
clase  media  se  ocupa  en  los  talleres  de  zapatería, 
sastrería  &c.,  y  la  mas  alta  en  el  ramo  de  matan- 
za de  reses. 

AÜTnentos  comunes. — Los  mas  usuales;  y  bebidas, 
agua,  pulque,  licores,  y  los  indígenas  con  particu- 
laridad aguardiente  de  caña. 

Enfermedades  eiulémicas. — -Afecciones  de  pecho, 
irritaciones  de  estómago,  costipados,  fiebres,  dolo- 
res de  costados  y  toses  pulmonares. 

Idiomas. — El  castellano  y  mazahua. 

IXTLAHUACA  (San  Andrés):  pueblo  del 
distr.  del  centro,  depart.  de  Oajaca;  está  situado 
en  una  lomería,  y  goza  temperamento  templado; 
tiene  519  hab.  y  dista  3  leguas  de  la  capital  y  de 
la  cabecera  del  partido. 

IXTL AHU AC A  (San  Pedro ):pueb.  del  distr. 
del  centro,  depart  de  Oajaca;  está  situado  en  pla- 
no, y  goza  temperamento  templado;  tiene  641  hab. 
y  dista  2i  leff.  de  la  capital  y  de  la  cabec.  del  part. 

IXTLAHUACAN  de  los  MEMBRILLOS: 
pueb.  del  distr.  y  part.  de  la  Barca,  depart.  de  Ja- 
lisco; reconocido  por  vicaría  del  curato  de  Chapa- 
la,  con  juez  de  paz,  subreceptoría  de  rentas,  escuela 
municipal  y  mayordomía  de  propios,  que  en  1840 
tuvo  de  ingresos  65  pesos  5  reales;  tiene  una  pobla- 
ción de  879  hab.,  cuyo  giro  mas  común  es  la  agri- 
cultura. Está  situado  en  una  cañada,  al  pié  de  una 
alta  serranía,  siendo  su  distancia  de  Guadalajara 
de  12  leguas  y  21  de  la  Barca,  entre  O.  y  N.  1°. 
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IXTL AMAGA  (Cascada de).  (Véase  Guachi- 
nango). 

IXTLAN  (La  Trinidad):  pueblo  del  distrito 
de  Villa  Alta,  part.  deixtlan,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  la  falda  de  un  cerro,  goza  de  tempera- 
mento frió,  tieue  119  bab.,  dista  16  leguas  de  la 
capital  y  14  de  su  cabecera. 

IXTLAX  (Santo  Tomas)  :  pueblo  cabecera  del 
partido  de  su  nombre,  distr.  de  Villa  Alta,  depart. 
de  Oajaca;  situado  en  la  falda  de  un  cerro,  goza 
de  temperamento  templado,  tiene  953  liab.,  dista 
14  leguas  de  la  capital  y  18  de  su  cabecera,  lo  es 
de  curato. 

IXTLILTOX:  el  que  tiene  la  cara  negra,  pa- 
rece haber  sido  también  dios  de  la  medicina;  por- 
que llevaban  á  su  templo  los  niños  enfermos,  á  fin 
de  que  los  curase.  Presentábanlos  los  padres,  y  los 
hacían  bailar  delante  del  ídolo,  si  se  hallaban  en 
estado  de  hacerlo,  dictándoles  las  oraciones  que  de- 
bían decir,  para  pedir  la  salud.  Después  les  hacian 
beber  un  agua  que  los  sacerdotes  bendecían. 

IZAMAL  (DisTRrro  de,  en  el  estado  de  Yuca- 
tán): Izamal,  á  distancia  de  15  leguas  por  rumbo 
entre  S.  y  E.  de  Mérida,  es  ciudad  de  4,797  almas, 
cabecera  de  partido  de  su  mismo  nombre,  y  por  fin, 
capital  del  distrito  del  centro,  que  comprende  49 
pueblos,  y  ejercita  su  industria,  generalmente  agrí- 
cola, en  438  haciendas  y  245  ranchos.  Lugar  céle- 
bre por  su  feria,  que  la  cercanía  de  la  capital  hace 
concurrida  y  rica,  así  de  los  efectos  estranjeros,  co- 
mo de  los  frutos  y  rudos  artefactos  indígenas  que 
de  todas  partes  se  reúnen;  lo  es  aún  mas  por  su 
santuario  que,  fundado  sobre  uno  de  aquellos  altos 
cerros  que  la  superstición  gentílica  elevó  á  sus  ído- 
los, domina  á  gran  distancia  la  piadosa  comarca 
que  tributa  sus  cultos  mas  reverentes  á  la  nueva 
imagen  de  la  Santísima  Virgen,  que  sustituyó  á  la 
quemada  en  un  incendio,  y  conserva  la  fama  de  sus 
milagros. 

IZAMAL:  á  las  nueve  de  la  mañana,  dice  Mr. 
Stepheus  en  su  viaje  á  Yucatán,  penetramos  por 
los  suburbios  de  Izamal,  distante  apenas  quince  le- 
guas de  Mérida.  Las  calles  tenían  faroles,  y  esta- 
ban designadas  con  objetos  visibles,  lo  mismo  que 
la  capital.  Mientras  lanzábamos  una  furtiva  mira- 
da á  través  de  las  cortinas,  nos  encaminamos  á  la 
plaza,  que  estaba  henchida  de  gentes  vestidas  de 
limpio  como  en  dia  de  fiesta.  Habla  una  desusada 
proporción  de  caballeros  con  sombrero  negro  y  bas- 
tones, algunas  casacas  militares  lucidas  y  flamantes 
á  tal  grado,  que  nos  dimos  el  parabién  de  no  haber 
verificado  nuestra  entrada  á  caballo,  pues  teníamos 
á  cuestas  todavía  el  traje  enlodado  que  nos  sirvió 
en  Punta  Arenas,  y  según  mi  cálculo,  habia  veinti- 
ocho dias  que  no  nos  hacíamos  la  barba.  Nuestro 
conductor  se  detuvo  en  el  centro  de  la  plaza  á  e> 
perar  que  le  diésemos  instrucciones ;  dirigímosle  á  la 
casa  real,  y  cuando  nos  encaminábamos  en  aquella 
dirección,  las  sillas  inglesas,  colocadas  en  la  zaga, 
llamaron  la  atención  de  Albino,  quien  nos  condujo 
á  la  casa  en,  que  Mr.  Catherwood  estaba  ya  insta- 
lado. La  tal  casa  distaba  poco  de  la  plaza  princi- 
pal, era  de  piedra,  de  sesenta  pies  de  frente,  dividí. 


da  en  dos  espaciosas  salas  y  cuartos  inmediatos,  un 
ancho  corredor  en  la  parte  de  adentro  y  un  amplio 
patío  para  los  caballos,  por  todo  lo  cual  debíamos 
pagar  tres  reales  diarios  de  alquiler,  que  eran  dos 
tercios  mas,  según  se  nos  dijo,  de  lo  que  otros  acos- 
tumbraban pagar.  En  pocos  momentos  nos  adere- 
zamos del  mejor  modo  que  podía  proporcíouar  nues- 
tro equipaje,  y  nos  lanzamos  otra  vez  á  la  calle. 

Era  el  último  dia  de  la  fiesta  de  la  Santa  Cruz. 
Por  la  munificencia  del  gobierno,  la  villa  de  Izamal 
acababa  de  ser  erigida  en  ciudad,  y  á  la  fiesta  de 
la  Santa  Cruz  venia  á  juntarse  el  júbilo  por  este 
aumento  de  dignidad  política.  Los  toros  se  habían 
concluido;  pero  todavía  existia  en  el  centro  de  la 
plaza  el  circo  que  habia  servido  para  el  efecto,  ador- 
nado fantásticamente ;  y  dos  toros  situados  bajo  uno 
de  los  corredores,  cuyas  heridas  chorreaban  sangre 
aún,  estaban  allí  como  una  señal  de  la  pasada  lucha. 
Entre  la  muchedumbre  de  indios  aparecían  varios 
véanos,  alegres  y  bien  vestidos  al  estilo  de  la  capi- 
tal, y  bajo  el  corredor  de  una  casa  situada  en  uno 
de  los  ángulos,  con  vistosa  enramada  que  se  proyec- 
taba hacia  la  plaza,  la  música  se  ocupaba  en  llamar 
al  pueblo  para  que  concurriese  al  baile.  Del  fondo 
de  la  mas  completa  soledad  habíamos  ido  á  caer  en 
medio  de  las  diversiones,  fiestas  y  regocijos.  Pero 
en  medio  de  esta  escena  bulliciosa  y  alegre,  el  ojo 
se  convertía  involuntariamente  á  unos  cerros  inmen- 
sos que  descollaban  sobre  las  casas,  con  cuyos  ma- 
teriales la  ciudad  entera  había  sido  edificada,  sin 
disminuirse  aparentemente  sus  proporciones  colosa- 
les, proclamando  el  poder  de  las  generaciones  que 
los  habían  levantado,  y  destinado  probablemente 
á  permanecer  en  pié  aun  cuando  los  raquíticos  edi- 
ficios de  un  conquistador  mas  civilizado  tuviesen  qne 
reducirse  á  polvo. 

Uno  de  los  mayores  montículos,  en  que  á  la  sa- 
zón había  bancos  colocados  para  ver  desde  allí  la 
plaza  de  toros,  cerraba  por  un  lado  el  patio  de  la 
casa  qne  ocupábamos  y  se  estendia  hasta  el  de  la 
señora  Méndez,  propietaria  de  ambas  casas.  Este 
cerro  puede  tener  como  doscientos  pies  de  largo 
sobre  treinta  de  alto.  La  porción  que  daba  á  nues- 
tro patio  se  halla  enteramente  en  ruinas;  pero  la 
que  correspondía  al  de  la  señora,  mostrando  esta- 
ba qne  sus  vastos  lados  estuvieron  en  otro  tiempo 
cubiertos  de  colosales  adornos  de  estuco,  cuya  ma- 
yor parte  ha  caído,  pero  entre  sus  fragmentos  se 
deja  ver  una  cabeza  gigantesca  de  siete  píes  ocho 
pulgadas  de  elevación  y  siete  pies  de  ancho.  Todas 
las  facciones  están  formadas  de  piedras  salientes 
cubiertas  de  estuco,  y  una  piedra  de  pié  y  seis  pul- 
gadas se  prolonga  de  la  barba,  acaso  para  colocar 
el  copal  que' debía  quemarse  ante  el  ídolo,  consti- 
tuyendo con  eso  una  especie  de  altar.  Era' la  pri- 
mera vez  que  veíamos  un  adorno  de  esta  especie 
sobre  la  parte  esteríor  de  una  de  esas  estructuras. 
La  severidad  y  fiereza  de  espresiou  que  mostraban 
las  facciones,  nos  trajeron  á  la  memoria  los  ídolos 
de  Copan;  y  sus  colosales  proporciones  correspon- 
dientes á  la  magnitud  del  montículo,  produjeron 
en  nuestro  ánimo  una  impresión  estraordinaria  de 
grandeza. 
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A  dos  ó  tres  cuadras  de  la  plaza,  visible  en  to- 
das sus  enormes  proporciones,  se  bailaba  el  mas  es- 
tupendo Cuyo  ó  cerro  que  vimos  en  todo  el  pais, 
pues  era  acaso  de  seis  ó  setecientos  pies  de  largo 
y  sesenta  de  elevación,  el  cual,  según  pudimos  com- 
probar indubitablemente,  encierra  en  su  seno  habi- 
taciones interiores.  Vagando  de  estos  monumentos 
de  un  poder  antiguo  á  la  contemplación  de  la  raza 
degradada  que  hoy  habita  cerca  de  ellos,  el  estran- 
jero  no  puede  menos  de  entregarse  á  especulaciones 
y  conjeturas  estrañas;  pero  en  el  costado  Norte 
de  la  plaza  (*)  hay  otro  monumento  que  hace  con- 
cretar sus  pensamientos,  y  se  presenta  á  su  espíritu 
un  breve  rasgo  de  historia.  Hablo  de  la  gran  igle- 
sia y  convento  de  frailes  franciscanos  que  se  en- 
cuentran en  una  altura  y  dan  á  la  plaza  un  cierto 
carácter  peculiar  que  no  posee  ninguna  otra  en 
Yucatán.  Dos  ramales  de  escalones  de  piedra  guian 
hasta  esa  altura,  y  la  área  en  que  termina  proba- 
blemente es  de  doscientos  pies  en  cuadro:  en  tres 
de  sos  lados  hay  una  columnata  que  forma  un  pa- 
seo magnífico,  desde  el  cual  se  obtiene  una  vista 
estensa  de  toda  la  ciudad  y  su  comarca.  Esta  ele- 
vación es  evidentemente  artificial  y  no  la  obra  de 
los  españoles. 

Desde  la  primera  época  de  la  conquista  hay  re- 
latos de  un  gran  pueblo  indígena  llamado  Izamal, 
y  gracias  al  cuidado  piadoso  que  los  primitivos  mon- 
jes que  cuidaron  de  conservar  recuerdos  sobre  la 
erección  de  su  iglesia  y  convento,  asuntos  que  ocu- 
paban entonces  con  mucha  especialidad  la  atención 
de  los  escritores,  nos  encontramos  hoy  con  recuer- 
dos auténticos,  que  hacen  desaparecer  toda  incer- 
tidumbre  con  respecto  al  origen  de  esos  antiguos 
montículos. 

Según  refiere  el  P.  Lizana  en  el  segando  capítu- 
lo provincial  celebrado  en  el  año  de  1553,  "el  P. 
Pr.  Diego  de  Landa  fué  electo  guardián  del  con- 
vento de  Izamal  con  encargo  de  construir  el  edifi- 
cio, porque  los  frailes  habitaban  hasta  entonces  en 
casas  de  paja.  El  P.  Landa  escogió  para  la  fábri- 
ca uno  de  los  cerros  ó  montículos  hechos  á  mano  que 
entonces  existían,  llamado  Papul-chac  por  los  na- 
tivos, lo  cual,  seguu  el  P.  Lizana,  significa  la  habi- 
tación ó  residencia  de  los  sacerdotes  de  los  ídolos. 
Este  sitio  fué  escogido  para  que  el  diablo  fuese  ar- 
rojado de  allí  por  la  divina  presencia  de  Cristo 
crucificado,  y  para  que  el  lugar  en  donde  vivian 
los  sacerdotes  gentiles,  lugar  que  habia  sido  de 
abominación  é  idolatría,  viniese  á  serlo  de  santifi- 
cación, y  ios  ministros  del  verdadero  Dios  ofrecie- 
sen sacrificios  y  adorasen  á  su  divina  Majestad." 

Este  es  un  claro  é  inequívoco  testimonio  sobre 
el  uso  primitivo  y  ocupación  del  cerro  en  que  hoy 
se  encuentran  la  iglesia  y  convento  de  Izamal.  Este 
relato  prosigue  y  dice  así:  "En  otro  cerro  en  que 
estaba  el  ídolo  llamado  Kiuic-Kahmó,  fundó  un 
pueblo  ó  asiento  llamado  San  Ildefonso;  y  á  otro 
cerro  llamado  Humpictoh,  en  donde  cae  el  pueblo 
de  Izamal,  dióle  por  patrón  á  San  Antonio  de  Pa- 
daa,  demoliendo  el  templo  que  allí  habia;  y  en  don- 

(*)  No  es  sino  en  el  del  Sur  de  la  plaza  mayor. 
Apéndice. — Tomo  II. 


de  estaba  el  ídolo  llamado  Haboe  fundó  un  pueblo 
dicho  Santa  María,  con  cuyos  medios  procnró  bor- 
rar el  recuerdo  de  tan  grande  idolatría." 

No  se  necesita  hacer  comentarios  sobre  estos  re- 
latos. Un  testimonio  semejante,  dado  por  incidente 
y  sin  intención,  prueba  indubitublemente  que  estos 
grandes  cerros  tenían  consigo  templos  é  ídolos  y 
habitaciones  de  sacerdotes,  usados  actualmente  por 
los  indios  que  ocupaban  el  pais  al  tiempo  de  la  con- 
quista, y  esta  prueba,  según  mi  opinión,  acaso  cuan- 
do fuese  única  sin  auxilio  de  otras,  seria  suficiente 
para  disipar  la  misteriosa  nube  que  envuelve  las 
ruinas  de  Yucatán. 

En  los  tiempos  presentes  distingüese  el  pueblo 
de  Izamal  en  todo  el  pais  por  su  celebrada  feria; 
pero  hay  un  sentimiento  mas  fuerte  de  parte  de  los 
indios  acerca  de  la  santidad  de  la  Virgen,  á  la  cual 
se  da  allí  culto.  En  la  crónica  de  los  hechos  de  los 
frailes,  aparece  qne  los  indios  continuaron  dando 
culto  al  demonio,  y  que  el  V.  P.  Landa,  después 
de  una  fuerte  lucha  personal  con  tan  peligroso  ene- 
migo, se  propuso  traer  una  imagen  de  la  Santa 
Virgen,  ofreciendo  ir  á  buscarla  él  mismo  á  Goa- 
temala,  en  cuya  ciudad  existía  un  escultor  inteli- 
gente. A  la  sazón  se  quiso  otra  imagen  para  el 
convento  de  Mérida,  y  ambas  fueron  traídas  en 
una  caja,  verificándose  el  milagro  de  que  por  mas 
que  llovía  en  el  camino,  jamas  caia  el  agua  sobre 
la  caja  ni  sobre  los  indios  conductores,  ni  en  cierto 
trecho  en  rededor.  En  Mérida  los  frailes  escogie- 
ron para  su  convento  la  que  les  pareció  de  rostro 
mas  hermoso  y  devoto.  La  otra,  aunque  traída  por 
los  indios  de  Izamal  y  destinada  para  su  pueblo, 
reclamáronla  los  españoles  de  Valladolid,  diciendo 
que  no  debia  permanecer  en  un  pueblo  de  indios. 
Los  de  Izamal  se  resistieron,  los  españoles  intenta- 
ron realizar  su  propósito,  y  cuando  la  imagen  es- 
taba ya  en  los  suburbios  del  pueblo,  se  la  sintió  de 
repente  tan  pesada,  que  los  conductores  no  podían 
ir  adelante  con  la  carga.  La  M.  D.  intervino  erí 
favor  de  los  indios  de  Izamal,  y  no  hubo  fuerza  hu- 
mana capaz  de  remover  de  allí  la  imagen.  La  de- 
voción de  los  fieles  creció  á  la  vista  de  tales  mara- 
villas, y  en  todas  partes,  por  mar  y  tierra :  mediante 
la  invocación  de  esta  imagen  se  han  hecho  tantos 
milagros,  que  si  se  recopilasen,  según  dice  Cogollu- 
do,  podia  haberse  escrito  un  volumen  de  ellos. 

Pero  la  imagen  de  esta  Virgen  se  ha  destruido. 
En  la  pilastra  izquierda  de  la  puerta  mayor  de  la 
iglesia  hay  una  lápida  con  una  inscripción,  que  nos 
refiere  la  lamentable  historia  de  que  en  un  gran  in- 
cendio de  la  iglesia,  las  llamas  devoraron  entera- 
mente á  la  Santa  Virgen;  pero  los  ánimos  de  los 
fieles  se  han  tranquilizado  con  la  seguridad  de  que 
otra  imagen,  tan  buena  como  lo  fué  la  anterior,  ha 
venido  á  reemplazarla. 

Después  que  visitamos  la  iglesia,  volvimos  á  la 
vasta  galería  que  mira  a  la  plaza.  Una  muchacha, 
muy  joven  aún,  á  quien  hablamos  visto  durante  to- 
do el  dia  sentada  en  uno  de  los  corredores,  todavía 
permanecía  allí  con  la  vista  clavada  sobre  la  bulli- 
ciosa escena  de  la  plaza;  pero  distraída  según  las 
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apariencias,  engolfada  en  sus  pensamientos,  y  tal 
vez  esperando  en  vano  á  alguno  que  no  veia  llegar. 

IZAMAL:  ciudad  cabecera  de  curato  y  delpart 
y  distr.  de  su  nombre  en  el  depart.  de  Yucatán: 
tiene  5,335  hab.  y  ayuntamiento,  dista  de  Mérida 
15  leguas. 

IZC  ALLÍ:  decimoctavo  y  último  mes  mexica- 
no: empezaba  á  1.°  de  febrero  y  se  hacia  la  segun- 
da fiesta  del  dios  del  fuego.  El  dia  10  salia  toda 
la  juventud  á  caza  de  fieras  en  los  bosques,  y  de 
pájaros  en  el  lago.  El  16  se  apagaba  el  fuego  del 
templo  y  de  las  casas,  y  hacian  el  nuevo  delante 
del  ídolo,  que  estaba  adornado  para  esta  solemni- 
dad con  plumas  y  joyas.  Los  cazadores  presenta- 
ban á  los  sacerdotes  todo  cuanto  habían  cogido,  y 
de  aquello  se  ofrecía  una  parte  en  holocausto  á  los 
dioses,  y  la  otra  se  sacrificaba  y  condimentaba  pa- 
ra la  nobleza  y  los  sacerdotes.  Las  mujeres  hacian 
oblaciones  de  Jamalli,  que  se  distribuían  entre  los 
cazadores.  L' na  de  las  ceremonias  de  esta  fiesta  era 
perforar  las  orejas  á  los  niños  de  uno  y  otro  sexo 
para  ponerles  pendientes;  pero  lo  mas  singular  era 
que  no  se  hacia  sacrificio  de  víctimas  humanas. 

Celebrábase  ademas  en  el  mismo  mes  la  fiesta 
segunda  de  la  madre  de  los  dioses,  de  la  que  nada 
se  sabe  sino  la  práctica  ridicula  de  levantar  en  el 
aire  por  las  orejas  á  los  muchachos,  creyendo  que 
de  este  modo  llegarían  á  una  alta  estatura.  Tam- 
poco puedo  decir  nada  acerca  del  nombre  de  Izm- 
lli  que  daban  á  este  mes.  Izcalli  quiere  decir  he 
aquí  la  casa;  pero  la  interpretación  que  le  dan  Tor- 
quemada  y  Leou,  me  parece  demasiado  violenta. 

La  figura  del  mes  decimoctavo  es  la  cabeza  de 
un  cuadrúpedo  sobre  un  altar,  para  significar  los 
sacrificios  de  animales  que  se  hacian  en  este  mes  al 
dios  del  fuego.  Los  tlascaleses  pintan  un  hombre 
que  sostiene  á  un  niño  por  la  cabeza.  Esta  repre- 
sentación da  alguna  verosimilitud  á  la  interpreta- 
ción del  nombre  Izcalli,  que  según  algunos  autores, 
es  resucitado  ó  nueva  creación. 

Correspondencia  um  nuestro  calendario. 

Días  de  nuestro        Dias  del  calendario 

calendario.  mexicano.  Fiestas. 

Tzcalli,  18  Mes. 

Febr.  1 III.  Cipactlí. 

2 IV.  Ehecatl. 

3 V.  Calli. 

4....  VI.  Cnetzpaliu. 

5 VII.  Coatí. 

6 VIII.  Miquiztli. 

1 IX.  Mazatl. 

8 X.  Tochtli. 

9 XI  Atl. 

10 XII.  Itzcuintli Caza  general 

11 XIIJ.  Ozomatli.               para  los  sa- 

12 I.  Mai.i.n-alli.             crificiosdela 

13 II.  Acatl.                    fiestasiguien- 

14 III.  Ocelotl.                  te. 

15 IV.  Qnauhtli. 

16 V.  Cozcaquauhtli. 

17 VI.  Olin Segunda  fies- 

18 VIL  Tecpatl.                 ta  de  Giuh- 


19 VIII.  Quiahuítl. 


20 IX.  Xóchitl. 


tenctli,  dios 
del  fuego,  con 
sacrificio  de 
anímales. 
,  Renovación  del 
fuego  en  las  ca- 
sas. 


IZCATAN  (San  Pedro):  pueblo  del  distr.  y 
part.  de  Tepic,  depart.  de  Jalisco;  dista  31  leguas 
de  Tepic  al  X.  O.;  está  situado  á  la  margen  del 
caudaloso  río  de  su  nombre,  célebre  por  sus  gran- 
des avenidas  en  tiempo  de  secas,  que  suelen  anegar 
todo  el  plan  con  pérdida  de  anímales  y  peligro  de 
las  gentes.  Este  río  baja  de  la  sierra  de  Durango 
y  abunda  en  buen  pescado.  El  temperamento  de 
Izcatan  es  caliente  y  produce  mucho  plátano,  que 
forma  el  principal  alimento  de  su  población  com- 
puesta de  200  habitantes.  A  dos  leguas  de  este 
pueblo  se  halla  el  antiguo  mineral  de  San  Francis- 
co Tenamachi,  que  actualmente  se  encuentra  aban- 
donado porque  ha  bajado  la  ley  de  sus  metales. 

IZOTE.  (Véase  Itürbidjía). 

IZQUIXOCHITL:  es  una  floreciUa  blanca  se- 
mejante á  la  mosqueta  en  la  forma,  y  en  el  olor  á 
la  rosa  cultivada,  aunque  el  suyo  es  mucho  mas 
fragranté.  Nace  en  árboles  grandes. 

IZTACMICHIN  ó  PEZ  BLANCO:  ha  sido 
siempre  célebre  en  México,  y  no  es  menos  común 
hoy  dia  en  las  mesas  de  los  españoles,  que  lo  era 
antiguamente  en  las  de  los  mexicanos.  Los  hay  de 
tres  ó  cuatro  especies.  El  amilotl,  que  es  el  mayor 
y  el  mas  apreciado,  tiene  mas  de  un  pié  de  largo, 
y  cinco  aletas,  dos  sobre  la  espalda,  dos  á  los  dos 
lados  del  vientre  y  una  debajo  del  mismo  vientre. 
El  xalmichin,  un  poco  menor  que  el  precedente,  pa- 
rece ser  de  la  misma  especie.  El  xacapitza/tuac,  que 
es  el  mas  pequeño  de  todos,  no  tiene  mas  que  ocho 
pulgadas  de  iargo  y  una  y  media  de  ancho,  Todos 
estos  peces  son  escamosos,  sabrosos,  y  muy  sanos, 
y  abundan  en  los  lagos  de  Chalco,  Pázcuaro  y 
Chapalla.  La  otra  especie  es  la  del  xalmichin  de 
Quauhnahuac,  el  cual  no  tiene  escamas  y  está  cu- 
bierto de  una  piel  tierna  y  blanca. 

IZUCAR  (Batallas  de):  1811.  Morelos  entró 
en  Izúcar  el  10  de  diciembre,  y  no  solo  no  encon- 
tró resistencia,  sino  que  fué  recibido  con  aplauso 
en  aquel  pueblo,  de  antemano  prevenido  en  su  fa- 
vor. El  12,  que  es  la  festividad  de  Guadalupe,  pre- 
dicó el  sermón,  y  sin  duda  debía  parecer  bisn  per- 
suasiva al  auditorio  la  elocuencia  de  un  orador  que 
mandaba  un  ejército  triunfante  y  que  acababa  de  ha- 
cer fusilar  al  vecino  mas  rico  y  á  otros  de  los  prin- 
cipales de  aquella  población. 

La  derrota  de  Musitu  en  Chautla  y  la  marcha  de 
Morelos  sobre  Izúcar,  llenaron  de  inquietud  á  las 
autoridades  de  Puebla.  Llano,  que  ejercía  el  mando 
militar,  dispuso  que  la  división  que  operaba  en  los 
Llanos  de  Apan,  dejando  por  entonces  abandona- 
dos estos,  se  dirigiese  prontamente  al  punto  ame- 
nazado: componíase  de  cuatrocientos  cincuenta  in- 
fantes y  artilleros,  aquellos  de  varios  cuerpos,  y  se- 
tenta y  seis  caballos,  con  un  obns  y  dos  cañones, 
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el  UQO  de  á  6  y  el  otro  de  á  4:  mandábala  el  tenien- 
te de  fragata  D.  Miguel  de  Soto  y  Maceda.  Moro- 
los uo  perdió  tiempo,  y  iiuxiliado  por  el  vecindario, 
que  todo  generalmente  contribuyó  al  trabajo,  puso 
con  prontitud  la  población  en  estado  de  defensa. 
Soto  se  acercó  a  ella  el  17  de  diciembre,  con  el  ob- 
jeto de  hacer  un  reconocimiento;  pero  instruido  de 
que  habían  de  llegar  pronto  á  reforzar  á  Moreloa 
los  Bravos  (D.  Leonardo  y  D.  ívicolas),  que  con 
este  objeto  se  hablan  separado  de  Galiana  en  Te- 
peacuilco,  resolvió  dar  el  ataque  siu  demora.  En 
consecuencia,  hizo  que  el  teniente  de  navio  D.  Pe- 
dro Micheo,  con  parte  de  la  fuerza,  ocupase  el  cerro 
del  Calvario  que  domina  la  entrada  del  pueblo,  y 
que  bajando  de  aquel  punto  atacase  por  la  derecha, 
mientras  el  mismo  Soto  lo  hacia  de  frente.  Ambos 
penetraron  fácilmente  en  las  calles,  pero  llegando 
á  la  plaza,  encontraron  en  las  entradas  de  esta  for- 
mados parapetos  de  piedra  bien  defendidos  por  ar- 
tillería y  fusilería,  y  las  azoteas  de  todas  las  casas 
circunvecinas  coronadas  por  multitud  de  gente  ar- 
mada de  piedras,  hondas  y  flechas.  En  vano  por 
cinco  horas  empeñaron  el  ataque,  hasta  que  habien- 
do recibido  Soto  dos  heridas  mortales  de  bala,  la 
una  en  la  cabeza  y  la  otra  en  el  vientre,  tuvo  que 
dejar  el  mando  al  capitán  D.  Mariano  Ortiz,  quien 
dispuso  la  retirada.  Esta  no  fué  sin  dificultad,  y  no 
habiendo  lugar  ninguno  inmediato  en  que  pasar  la 
noche  con  seguridad,  resolvió  Ortiz  llegar  á  la  al- 
tura de  la  Galarza.  Detenida  la  artillería  á  la  su- 
bida por  el  cansancio  de  las  muías  de  tiro,  sobrevi- 
no la  noche,  y  aprovechándose  de  la  oscuridad,  se 
presentaron  los  insurgentes  á  la  retaguardia,  que 
viéndose  ésta  envuelta,  los  soldados  en  dispersión, 
sin  oir  la  voz  de  sus  jefes,  se  precipitaron  a  subir  á 
la  altura,  abandonando  el  obús  y  el  cañón  de  á  6, 
pues  el  otro  por  su  corto  peso  habia  ya  subido.  Or- 
tiz logró  rehacer  su  tropa  en  la  altura,  y  habiendo 
procurado  reanimarla,  intentó  recobrar  los  caño- 
nes perdidos,  saliendo  al  frente  de  la  compañía  de 
granaderos  del  batallón  de  Santo  Domingo,  pero 
cayó  muerto  de  un  balazo  á  corta  distancia,  con  lo 
que  la  tropa  se  replegó  á  la  altura  y  se  mantuvo 
en  ella  haciendo  fuego  basta  las  diez  de  la  noche. 
A  esta  hora  se  retiraron  los  independientes,  y  á  las 
once  salió  la  división  bajo  el  mando  de  Micheo  en 
buen  orden,  llevando  delante  sus  bagajes,  y  mar- 
chando sin  detenerse  toda  la  noche,  entraron  á  las 
siete  de  la  mañana  en  Atlixco  unos  doscientos  hom- 
bres, habiendo  sido  los  demás  muertos,  heridos,  dis- 
persos ó  prisioneros.  Después  de  un  corto  rato  de 
descanso,  siguieron  los  restos  de  la  división  á  Cho- 
lula,  en  donde  murió  Soto  el  19,  y  su  cadáver  fué 
enterrado  en  la  catedral  de  Puebla  con  mucha  so- 
lemnidad, con  asistencia  del  obispo  Campillo  y  del 
cabildo  eclesiástico.  La  división  entró  en  Puebla 
el  mismo  dia  19.  Morelos  tomó  en  esta  acción,  ade- 
mas del  obús  y  el  cañón,  sesenta  y  siete  armas  de 
fuego  y  otros  tantos  prisioneros,  los  mas  de  los  cua- 
les, por  empeño  de  los  eclesiásticos,  fueron  pnestos 
en  libertad;  algunos  pocos  fueron  remitidos  al  pre- 
sidio de  Zacatula,  y  otros  en  corto  número  se  agre 
garon  á  los  insurgentes. 


Al  año  siguiente  los  realistas  embistieron  de 
nuevo  la  población,  alcanzando  el  mismo  resulta- 
do. Morelos,  para  ir  á  situarse  en  Cuantía,  dejó 
en  Iziícar  una  corta  guarnición,  al  mando  de  los 
capitanes  D.  Vicente  Guerrero,  Sánchez  y  Sando- 
val.  El  virey,  para  no  dejar  hacer  pié  á  los  insur- 
gentes en  ninguna  parte,  dispuso,  que  ambos  pun- 
tos fuesen  atacados  simultáneamente,  marchando 
Calleja  con  su  ejército  sobre  Cuautla,  y  D.  Ciría- 
co del  Llano  con  el  suyo,  sobre  Izucar.  Salió  este 
de  Puebla  con  ijias  de  dos  mil  hpmbres  de  buena 
tropa,  entre  la  que  se  contaban  los  batallones  es- 
pedicionarios  de  Lovera,  Asturias  y  Misto,  llevan- 
do ademas  cuatro  cañones  de  á  cuatro,  dos  de  á 
ocho,  y  dos  obuses:  tomó  por  Atlixco  y  se  presen- 
tó delante  de  Izucar  el  20  de  febrero  de  1812.  Se 
apoderó  del  cerro  del  Calvario,  donde  colocó  su 
artillería,  y  desde  allí  rompió  un  vivo  fuego  sobre 
los  patriotas,  parapetados  en  el  recinto  de  la  pla- 
za. En  la  tarde  formó  dos  columnas  de  ataque  con 
los  regimientos  espedicionarios,  sostenidas  por  dos 
escuadrones  de  caballería  y  un  cañón  cada  una, 
tomando  por  diferentes  direcciones:  para  infundir 
temor  en  la  guarnición,  los  realistas  incendiaron 
los  barrios  y  avanzaron  denodadamente,  haciendo 
un  fuego  incesante;  contenidos,  sin  embargo,  por 
los  tiros  certeros  de  la  plaza,  y  por  lalluvia  de  pie- 
dras que  sobre  ellos  cala  disparadas  por  los  indios 
honderos  colocados  en  las  azoteas,  las  dos  colum- 
nas vacilaron  y  retrocedieron  al  fin  con  grave  pér- 
dida. Toda  la  noche  continuó  batiéndose  con  la 
artillería,  y  al  dia  siguiente,  24,  Llano  formó  con 
la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  una  sola  columna  y 
repitió  el  ataque;  mas  tan  desgraciado  como  en  el 
dia  anterior,  la  masa  de  tropas  no  pudo  ni  aun 
llegar  á  los  parapetos,  y  se  retiraron  también  con 
no  poca  pérdida;  en  la  noche  continuó  como  en  la 
anterior  el  fuego  de  artillería.  Con  los  dos  desca- 
labros sucesivos,  convencido  Llano  de  que  no  po- 
día tomar  la  plaza,  no  le  quedaba  mas  partido  que 
retirarse  vergonzosamente,  ó  esponerse  de  nuevo  á 
otra  derrota,  cosa  casi  segura  para  sus  tropas  ya 
vencidas:  lo  vino  á  sacar  de  aquel  aprieto  la  or- 
den del  virey  para  que  se  incorporara  inmediata- 
mente al  ejército  de  Calleja  en  Cuautla,  que  en 
aquellos  mismos  dias  habia  sufrido  un  revés.  En 
consecuencia,  emprendió  la  retirada  el  26,  mas  te- 
niendo que  pasar  por  delante  de  los  parapetos  ene- 
migos, colocó  á  su  frente  el  batallón  de  la  TJnion 
y  parte  de  la  artillería,  en  tanto  que  desfilaba  el 
resto  de  la  división:  su  retirada  sin  embargo,  tenia 
apariencias  de  huida,  y  los  independientes,  que  ha- 
blan cobrado  brio  en  sus  victorias,  salieron  con  un 
cañón  á  picarle  la  retaguardia;  en  todos  los  pasos 
difíciles,  le  inquietaron  incesantemente,  y  en  la 
barranca  de  Tlayacaque  se  empeñó  una  acción  for- 
mal, en  que  los  realistas  perdieron  un  cañón  de  á 
ocho.  Estas  dos  acciones  se  hicieron  notables  en 
la  guerra  de  independencia. 

Matamoros,  para  marchar  á  Oajaca,  abandonó 
á  Izucar,  que  fué  ocupado  entonces  sin  resistencia 
por  los  realistas  el  14  de  noviembre  de  1812. 


J:  la  j  pertenece  al  géoero  de  las  articulaciones 
guturales;  se  ejecuta  por  medio  de  una  contracción 
de  la  lengua  hacia  la  garganta,  levantando  el  cuer- 
po de  aquella  hacia  el  principio  del  paladar,  y  lan- 
zando el  aliento  con  fuerza  un  sonido  antes  de  emi- 
tir el  sonido  vocal.  Delante  de  la  e  y  de  la  i,  se  es- 
cribe siempre  g  y  voj,  ano  ser  que  la  voz  sea  algún 
nombre  propio  que  en  su  origen  lleve  la^',  como  en 
Jesús,  Jernsalem,  Jericó,  &c. ;  ó  el  de  derivarse  de 
alguna  palabra  que  acaba  en  ja  ó  en  jo,  como  en 
rejilla,  de  reja;  pajizo,  de  paja;  bajeza,  de  bajo;  co- 
jera, de  cojo;  majito,  de  majo. 

JACAL  A:  juzgado  de  paz  del  partido  de  Zima- 
pan,  departamento  de  México. — Tierras. — Su  ca- 
lidad y  'producciones. — La  mayor  parte  es  escelente 
para  la  agricultura,  de  cuyo  ramo  subsisten  casi  to- 
dos las  habitantes  de  este  territorio.  Se  cultiva  con 
el  mejor  éxito  maiz,  frijol  y  chile  cascabel,  pues  pro- 
ducen abundante  cosecha;  y  aunque  no  con  la  mis- 
ma abundancia,  produce  también  aquel  terreno  ca- 
fé, arroz,  algodón,  trigo,  haba,  alverjon,  ajonjolí, 
lenteja,  papa  y  caña,  de  la  cual  se  fabrica  pilonci- 
llo ó  panocha,  que  deja  una  mediana  utilidad.  En- 
tre las  frutas  se  encuentra  el  mamey,  el  chicozapo- 
te,  la  guayaba,  toda  clase  de  naranjas,  plátano 
largo,  ciruela,  sandía  y  melón:  en  la  serranía  se 
produce  espontáneamente  el  tabaco,  el  añil,  y  la 
zarzaparrilla. 

Montañas. — Las  mas  notables  por  su  elevación 
son  el  cerro  de  la  Cantera  y  el  del  Aguaje,  en  los 
cuales  se  encuentran  metales  de  oro,  plata,  cobre 
y  plomo.  Hay  otros  muchos  minerales. 

Maderas. — Abundan  las  de  encino,  enebro,  aile, 
ocote,  moral  de  tres  clases,  paloescrito,  bálsamo, 
cedros  y  otras  muchas. 

Aguas  potables. — Aunque  en  la  cabecera  se  esca- 
sean por  los  meses  de  mayo  y  junio,  los  diversos  ma- 
nantiales que  hay  en  aquel  juzgado  le  proveen  de 
cuantas  necesita. 

■Ríos. — El  juzgado  de  paz  de  Jacala  está  situado 
entre  el  rio  de  Moctezuma  que  corre  por  el  rumbo 
del  Norte  hacia  el  Oriente,  y  el  de  Cuezalapa  que 
ya  por  el  del  Sur  al  Norte. 

Caminos. — Se  hallan  medianamente  transitables 
los  interiores  del  juzgado,  que  son  de  herradura. 


Puentes. — No  hay  ninguno;  de  manera  que  en 
tiempo  de  lluvias  los  transeúntes  pasan  por  maro- 
ma los  rios. 

Cascadas. — En  el  rio  de  Moctezuma,  en  el  paso 
de  Otates,  hay  una  de  mas  de  cuarenta  varas  de 
elevación. 

Cavernas. — En  casi  todo  este  juzgado  de  paz  hay 
muchas  en  los  cerros,  laderas  y  barrancas;  mas  no 
se  ha  advertido  hasta  ahora  en  ellas  particularidad 
notable. 

Animales  domésticos. — Aunque  en  pequeño,  se  ha- 
ce cria  de  los  ganados  vacuno,  lanar  y  caballar,  que 
se  consume  en  el  interior  de  los  mismos  pueblos. 

Salvajes. — Se  encuentran  el  leopardo,  el  tigre, 
el  jabalí,  el  venado,  el  temazate,  el  armadillo,  la 
ardilla,  el  mono,  el  coyote,  la  zorra  y  el  tejón.  En- 
tre las  aves,  el  águila,  el  gavilán,  la  garza,  la  co- 
torra, la  chachalaca,  el  cuervo,  el  faisán,  la  codor- 
niz, el  zenzontle,  la  calandria,  la  guacamaya  y  el 
cucho. 

Reptiles. — Hay  muy  variada  clase  de  víboras,  y 
las  de  mayor  tamaño  son  hasta  de  nueve  pies  de 
largo:  las  mas  conocidas  son  las  nombradas  mextla- 
pique  y  la  eascabel:  la  primera  de  éstas,  aunque  de 
la  mas  pequeña,  es  también  la  mas  venenosa. 

Escorpiones,  lagartijas,  cientopies,  camaleones 
y  sapos. 

Insectos. — Tarántulas,  pinacates,  mestizos,  ala- 
cranes, abejas,  avispas,  hormigas,  arañas  comunes 
y  capulina,  grillos,  chapulines,  moscos,  moscas,  co- 
chinitas,  pulgas  y  chinches. 

Pc.$ca. — Desde  el  mes  de  mayo  hasta  el  de  julio 
se  dedican  algunos  de  aquellos  habitantes  á  la  de 
bobo,  liza,  anguila,  trucha,  bagre,  róbalo,  mojarra, 
acamaya  y  camarón,  que  abundan  en  los  rios  de 
Moctezuma  y  Cuesalpa,  como  un  recurso  para  sub- 
sistir durante  los  meses  citados. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — La  generalidad 
de  los  habitantes  subsiste  de  la  agricultura,  á  que 
principalmente  se  han  dedicado  siempre,  y  algunos, 
como  ya  se  ha  dicho,  se  mantienen  de  la  pesca  en 
los  meses  de  mayo  á  julio. 

Alimentos  comunes. — Carnes  de  vaca  y  carnero, 
frijol,  chile  y  tortillas. 

Bebidas, — Aguardiente  de  caña. 
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Enfermedades  endémicas. — Calenturas  tercianas 
y  cuartanas,  a  causa  de  la  humedad  y  diversa  tem- 
peratura de  aquel  juzgado  por  la  desigualdad  de 
BU  terreno. 

Antigüedades. — Se  ven  en  aquel  lugar  vestigios 
de  caserías  que  indican  algunas  antiguas  poblacio- 
nes, y  se  cree  que  los  puntos  de  Santa  María  de 
los  Alamos  y  Misión  de  Cerro  Prieto  fueron  los  mas 
poblados,  por  ser  mayor  el  número  de  ruinas. 

Se  ve  tambieu  la  parte  de  un  pilar  en  el  centro 
del  rio  de  Moctezuma,  y  por  tradición  se  dice  que 
aquel  fué  construido  por  disposición  del  emperador 
que  llevó  el  nombre  que  hoy  tiene  el  rio. 

Fundaáon  de  pueblos. — El  rancho  de  Jacala,  hoy 
cabecera  del  juzgado  de  paz,  fué  erigido  en  pueblo 
á  mediados  del  siglo  pasado  por  D.  Joaquín  Rubio. 

Idiomas. — El  castellano,  otbomí  y  parné. 

JACATEPEC  (Sta.  María)  :  pueblo  del  distr. 
de  Teotitlan  del  camino,  part.  de  Taxtepec,  depart. 
de  Oajaca,  situado  en  llano;  goza  de  temperamento 
caliente  y  húmedo,  tiene  280  hab.,  dista  55  leguas 
de  la  capital  y  54  de  su  cabecera. 

JALA:  pueblo  del  distr.  de  Tepic,  partido  de 
Ahuacatlan,  depart.  de  Jalisco,  situado  al  pié  de 
un  cerro  en  un  pequefio  valle,  22  leguas  al  S.  E. 
I  E.  de  Tepic;  es  cabecera  de  curato  y  contiene 
2,555  habitantes,  cuya  industria  principal  es  la  la- 
branza, la  cria  de  ganado  vacuno  y  la  arriería. 
Tiene  también  dos  juzgados  de  paz,  subreceptoría 
de  rentas  nacionales  y  tesorería  municipal,  que  en 
1840  produjo  392  ps.  3  rs.,  y  por  la  cual  se  costea 
una  escuela  de  primeras  letras.  Su  temperamento 
es  templado,  como  generalmente  lo  es  el  de  este 
partido. 

JALACINGO:  cabecera  del  cantón  de  su  nom- 
bre, depart.  de  Veracruz. — Jalacingo,  que  quiere 
decir  agua  de  arena,  está  situado  en  el  centro  del 
cantón  á  quien  da  nombre  y  del  que  es  cabecera; 
dista  de  Altotonga  y  de  Atzaiau  2  leguas  cortas, 
1  de  Perote  y  Tlapacoyam,  5  de  Zomelahuacan  y 
IG  de  Jalapa,  á  cuya  ciudad  puede  irse  en  ruedas: 
su  antigüedad,  que  pasa  de  300  años,  como  se  de- 
duce de  instrumentos  públicos  fechados  en  1523, 
lisonjea  y  con  razón  á  sus  vecinos,  quienes  se  com- 
placen con  el  recuerdo  de  que  de  allí  sallan  las  au- 
toridades que  gobernaban  á  Jalapa;  y  si  esto  es 
así,  la  ciudad  ha  prosperado  mucho,  pues  según 
los  registros  consultados  en  Perote,  hace  mucho 
tiempo  que  Jalapa  nombraba  los  tenientes  de  jus- 
ticia de  Jalacingo. 

La  situación  de  esta  cabecera  es  plana,  pero  al- 
gunos de  los  caminos  que  van  á  ella  hacen  desear 
que  se  recompongan;  y  lo  estuvieran  cual  corres- 
ponde a  haber  sido  posible  practicar  las  benéficas 
disposiciones  del  segundo  congreso  sobre  el  parti- 
cular, del  mismo  modo  que  por  el  constituyente  se 
acordó  lo  necesario  para  la  introducción  de  aguas 
potables. 

El  cielo  es  triste  y  muy  lluvioso,  hasta  el  grado 
de  tener  que  sacar  los  ganados  lanares  á  otro  cli- 
ma mas  propio  para  que  no  perezcan  en  tiempos 
de  aguas;  de  consiguiente,  el  temperamento  es  hú- 
medo.  El  terreno  produce  todas  las  frutas  de  las 


tierras  frias,  como  duraznos,  peras,  membrillos,  al- 
bericoques,  higos,  nueces,  &c.,  de  que  abastece  los 
mercados  de  Jalapa  y  otras  partes;  y  goza  de  las 
de  tierracaliente  en  los  terrenos  que  tiene  en  esta 
parte.  La  municipalidad  ha  padecido  varias  enfer- 
medades epidémicas  desde  1813,  de  las  que  han  pe- 
recido muchos  de  sus  habitantes;  sin  que  esto  obste 
para  que  se  le  pueda  llamar  sana. 

Los  vecinos  se  ocupan  en  la  agricultura,  para  lo 
que  tienen  terrenos  propios  y  comunes,  siéndoles 
mas  productivos  aquellos  que  se  sitúan  en  la  parte 
caliente,  aprovechando  también  grandes  solares 
que  están  afectos  á  las  mas  de  las  casas,  lo  cual 
hace  muy  espacioso  el  pueblo,  pero  no  vistoso.  Le- 
vantan todo  género  de  cosecha,  y  :uin  lo  hicieran 
de  trigo  si  lo  sembraran;  pero  con  el  arroz  forman 
un  cálculo  de  segura  ganancia,  pudiendo  decirse 
que  compone  su  riqueza;  y  se  conoce  el  yiro  que 
con  este  fruto  se  hace  por  el  que  se  introdujo  al 
pueblo  en  1829,  que  pasó  de  11,000  arrobas,  se- 
gún aparece  del  derecho  municipal  á  que  está  afec- 
to; y  no  siendo  muy  violento  creer  que  no  todo  lo 
cosechado  se  introdujo,  puede  decirse  no  bajó  aque- 
lla cosecha  de  20,000  arrobas:  por  supuesto  que  no 
se  trata  de  las  que  se  levantan  en  Tlapacoyam  y 
Atzalan,  y  buscan  otro  mercado  que  el  de  Jala- 
cingo. 

El  hallarse  algunas,  manifiesta  que  el  terreno  es 
propio  para  fomentar  las  moreras:  no  se  conoce  el 
gusano  de  seda  propiamente  tal;  mas  sí  otros  de 
distinta  especie,  de  cualidades  diversas  en  la  me- 
tamorfosis, en  el  modo  de  formar  el  capullo  y  en 
el  resultado  de  la  materia  que  producen:  multitud 
de  estos  gusanos  se  agrupan  en  una  especie  de  bol- 
sa suave  que  forman  en  los  encinos,  y  resulta  una 
seda  bastante  fina  que  la  llaman  del  monte.  jS'o  es 
ésta  una  hebra  que  pueda  devanarse;  es  mas  bien 
una  mota  que  se  hila  con  el  huso,  y  se  forman  te- 
jidos muy  regulares;  pero  no  aquí,  que  se  abando- 
na sin  saberse  por  qué.  Para  las  abejas  hay  abun- 
dantes vegetales,  cuyas  flores  son  á  propósito:  se 
encuentran  variedad  de  yerbas  medicinales,  y  se 
recoge  la  purga,  zarzaparrilla,  el  sen,  flor  de  ti- 
lia, &c. 

El  comercio  de  tiendas  no  es  cosa  en  Jalacingo; 
pero  sí  es  de  importancia  el  traginero,  por  el  que 
hacen  ya  en  el  interior  del  estado,  ya  fuera  de  él, 
y  ya  en  la  costa  con  Nautla,  cuya  barra  aumenta 
sus  aguas  con  los  rios  Ahuimolco,  Papa  el  Chico, 
Papa  el  Grande  y  Napnala,  que  se  juntan  con  el 
de  Bobos. 

Jalacingo  posee  la  milagrosa  imagen  de  Jesús 
Nazareno,  que  bajo  aquel  nombre  se  invoca  en  to- 
da la  república,  formando  el  consuelo  de  los  fieles: 
la  imagen  es  de  talla  natural,  representa  una  de 
de  las  caldas,  y  el  aspecto  es  sumamente  respetuo- 
so: los  adornos  del  templo  donde  está  depositada 
esta  efigie  venerable  no  corresponden  á  las  limos- 
nas recogidas,  con  todo  de  que  está  bastante  de- 
cente. 

La  moral  pública  se  manifiesta  en  el  poco  cuida- 
do que  se  emplea  para  asegurar  las  casas  de  las 
asechanzas  de  ios  rateros:  así  es  que  las  puertas 
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de  las  de  los  indígenas  por  lo  general  no  tienen 
llave,  y  una  tranca  la  del  receloso,  ó  una  débil 
amarra  eu  las  de  los  demás,  son  las  cerraduras  ba- 
jo cuyos  seguros  duerme  aquella  gente  confiada, 
porque  no  tiene  motivos  para  no  hacerlo. 

JALACHÓ:  pueblo  del  partido  de  Maxcanú, 
distr.de  Alarida,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene 
4,625  hab.  y  alcaldes  municipales;  es  cabecera  de 
curato,  y  dista  de  Mérida  18  leguas. 

JALAHUI  (S.  Juan):  pueblo  del  distr.  de  Yi- 
lla-alta,  part.  de  Choapam,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado eu  lomerías;  goza  de  temperamento  caliente 
y  húmedo,  tiene  290  hab.  con  las  ñucas  que  le  es- 
tán sujetas,  dista  52  leguas  de  la  capital  y  22  de 
su  cabecera. 

JALAPA:  villa  cabecera  del  cantón  de  su  nom- 
bre, depart.  de  Yeracruz.  Está  á  la  falda  del  cer- 
ro nombrado  Macniltepec,  á  los  19°  31'  26"  de  lati- 
tud Norte,  y  2"  10'  de  longitud  oriental  de  México, 
en  una  situación  amenísima,  y  en  la  altura  de 
1,516|  varas  sobre  el  nivel  del  Océano.  El  céle- 
bre Nauhcampatepetl  ó  cofre  de  Perote  que  tiene 
al  Poniente,  le  hace  sombra  antes  que  el  sol  llegue 
á  su  ocaso:  al  Oriente  se  halla  descubierta:  por  el 
Sur  circunvalada  de  cerros  no  tan  elevados  cuanto 
montuosos;  y  por  el  Xorte  defendida  del  Macnilte- 
pec: así  es  que  disfruta  de  todos  los  vientos  sin  que 
ninguno  la  ofenda.  Siempre  que  el  del  Xorte  sopla 
eu  Yeracruz,  conduce  las  nubes  y  produce  una  llu- 
via menuda  que  llaman  la  salud  del  pueblo,  por  ser 
benéfica  á  los  campos,  y  porque  ha  enseñado  la  es- 
periencia  que  cuando  falta  se  advierten  algunas  en- 
fermedades: la  estación  del  invierno  es  la  de  estos 
vientos,  y  entonces  el  cielo  do  Jalapa,  bello  y  sere- 
no en  la  del  verano,  es  triste  y  melancólico  á  causa 
de  las  nieblas  frecuentes  en  los  meses  de  diciembre, 
enero  y  febrero. 

Goza  de  un  clima  templado,  apacible  y  muy  be- 
nigno: su  ambiente  es  húmedo:  puede  fijarse  su 
mayor  calor  eu  los  20°,  su  mayor  frió  en  los  1",  y 
su  temperatura  media  eu  los  18|°  del  termómetro 
de  Reaumur. 

Las  lluvias,  abundantes  de  mayo  á  setiembre, 
varios  manantiales  y  el  pequeño  arroyo  de  Santia- 
go, riegan  su  terreno,  en  su  mayor  parte  gredoso 
y  arenoso,  en  alguna  pedregoso  y  sumamente  fér- 
til: produce  infinita  variedad  de  flores,  toda  clase 
de  sabrosas  frutas,  entre  las  que  se  cuentan  la  es- 
quisita  y  delicada  chirimoya,  y  puede  cultivarse  en 
él  el  tabaco,  el  café  y  el  olivo. 

Sus  aguas  potables  son  deliciosas,  con  particula- 
ridad la  de  Techacapa  y  la  de  los  chorros  que  lla- 
man Santo,  de  San  í'edro  y  Poblano:  en  pocas  ca- 
sas la  hay  corriente,  pero  eu  las  mas  la  hay  de  pozo, 
que  no  es  mala  y  sirve  para  los  usos  comunes  de  la 
vida:  eu  el  barrio  del  Calvario  aun  de  este  recurso 
se  carece,  ó  porque  falta  ó  porque  se  halla  á  una 
profundidad  espantosa,  y  aquellos  vecinos  tienen 
que  ocurrir  al  chorro  de  San  Pedro  ó  á  Jalitic  pa- 
ra habilitarse  de  un  renglón  de  primera  necesidad. 
Si  este  se  facilitase  con  la  introducción  de  la  del 
rio  de  Sedeño  ó  la  de  Cuacualachapa,  es  de  presu- 
mir se  esteuderia  considerablemente  la  población 


hacia  aquel  rombo,  tanto  por  ser  el  mas  sano,  cuan* 
to  porque  convidan  á  ello  la  hermosura  y  delíciafi 
de  sus  callejones. 

La  época  de  la  fundación  de  Jalapa  no  ha  po- 
dido averiguarse,  ni  el  archivo  civil  ni  el  eclesiás- 
tico ministran  luz  alguna  sobre  el  particular;  pero 
si  se  considera  que  el  convento  de  San  Francisco 
fué  fundado  por  Cortés  y  se  concluyó  el  año  de  ]  555 
según  la  inscripción  que  hasta  ahora  pocos  dias  se 
conservaba  sobre  la  puerta  que  mira  al  Norte,  que 
su  construcción  que  parece  la  de  una  fortaleza  de- 
mandaba tiempo,  y  que  no  se  intentaría  esta  clase 
de  obras  en  un  desierto;  se  deducirá  que  es  muy 
antigua,  y  nada  aventurado  el  suponerla  anterior 
á  la  invasión  de  los  españoles  capitaneados  por  di- 
cho general.  Sin  embargo,  hasta  el  de  1719  su  po- 
blación era  corta,  y  muy  reducido  el  número  de  sus 
casas;  mas  desde  el  siguiente  en  que  por  la  vez  pri- 
mera se  verificó  en  ella  la  feria  de  las  flotas  que 
habiau  dado  principio  en  el  de  1587,  varió  de  as- 
pecto, se  construyen  continuamente  edificios,  y  cre- 
ce de  tal  sue/te  su  vecindario,  que  en  el  de  1791 
obtuvo  el  título  de  villa,  cuyos  privilegios  empezó 
á  gozar  en  enero  de  1784:  ha  hecho  desde  este  año 
progresos  maravillosos  en  todos  los  ramos  de  un 
pueblo  culto,  y  el  honorable  congreso  por  su  decre- 
to número  187  de  29  de  noviembre  de  1830,  se  sir- 
vió condecorarla  con  el  de  ciudad. 

Situada  como  se  ha  dicho,  al  pié  de  Macniltepec, 
no  es  estraño  que  muchas  de  sus  calles  seau  pen- 
dientes y  no  ofrezcan  por  lo  tanto  un  piso  cómodo: 
el  enlosado  general,  mandado  poner  por  el  supremo 
gobierno  del  estado,  que  está  practicándose,  suaviza- 
rá la  incomodidad;  siendo  de  notarse  que  su  misma 
desigualdad  da  á  la  ciudad  vistas  verdaderamente 
pintorescas,  la  libra  de  que  se  estanquen  las  aguas, 
y  disminuye  la  humedad  de  las  habitaciones.  Hay 
algunas  altas  bien  construidas:  en  su  generalidad 
son  de  un  solo  piso,  y  todas  forman  sesenta  y  nue- 
ve manzanas.  En  el  centro  se  numeran  doscientas 
noventa  que  disfrutan  del  alumbrado  público,  y 
pagan  la  pensión  establecida  para  su  sostenimien- 
to. Calculado  por  ella  el  producto  de  los  arren- 
damientos, asciende  anualmente  á  la  cantidad  de 
69,684  pesos. 

Los  principales  edificios  son: — La  iglesia  parro- 
quial de  tres  naves,  sesenta  y  seis  varas  de  largo, 
treinta  y  seis  de  ancho,  y  treinta  y  tres  de  eleva- 
ción: se  comenzó  á  reedificar  el  año  de  1773,  y  tu- 
vo de  costo  con  sus  adornos  42,068  pesos  6  reales 
|:  es  de  malísimo  gusto,  y  su  fachada  esterior  muy 
desagradable  y  defectuosa. 

El  convento  de  San  Francisco,  que  como  hemos 
insinuado  es  del  tiempo  de  Cortés:  se  sostiene  de 
las  limosnas:  fué  la  primera  parroquia  á  cargo  de 
sus  religiosos:  eu  1831  lo  habitaban  solo  dos:  des- 
de sus  bóvedas  se  goza  de  una  vista  magnífica. 

La  iglesia  de  Señor  San  José,  bastante  reduci- 
da y  de  una  arquitectura  antigua,  se  concluyó  por 
el  año  de  1770,  y  desde  febrero  de  1773  hasta  oc- 
tubre de  1786  formó  un  nuevo  curato;  desde  en- 
tonces volvió  á  ser  ayuda  de  parroquia,  y  constan- 
temente existe  allí  un  vicario. 
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La  casa  de  San  Ignacio,  para  ejercitantes,  co- 
menzó á  labrarse  de  limosnas  en  1801,  y  está  sin 
concluirse:  tiene  diez  y  ocho  aposentos,  y  se  dan 
anualmente  tres  ó  cuatro  tandas  de  ejercicios  á  es- 
pensas  de  los  fieles. 

La  capilla  del  Calvario,  reedificada  en  1805, 
tiene  un  capellán  que  ayuda  a  la  parroquia,  y  solo 
cuenta  de  dotación  fija  25  pesos  anuales,  rédito  de 
500  que  reconoce  la  hacienda  de  Almolonga. 

El  Beaterío,  fundado  á  mediados  del  siglo  ante- 
rior por  D.*  Rafaela  Marin  de  Burgos,  cuenta  con 
el  rédito  de  6,000  pesos  que  impuso  la  fundadora, 
y  son  siete  los  lugares  de  dotación.  Hay  en  él  una 
enseñanza  de  niñas  y  una  pequeña  capilla. 

El  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  una  de  las  fun- 
daciones mas  antiguas  de  esta  ciudad:  en  él  se  eri- 
gió interinamente  el  20  de  enero  de  1641  la  parro- 
quia que  por  primera  vez  iba  a  ser  servida  por  el 
clero  secular.  Fué  asistido  por  religiosos  de  San 
Roque  hasta  1822  que  se  entregó  al  ayuntamien- 
to, á  cuyo  cargo  corre  desde  entonces.  Por  dispo- 
sición del  honorable  congreso  constituyente  de  9 
de  setiembre  de  1824,  y  con  anuencia  del  diocesa- 
no, se  convirtió  su  capilla  en  sala  de  enfermos,  pro- 
porcionando esta  providencia  á  los  infelices  pacien- 
tes toda  la  comodidad  posible.  Cuenta  con  un  rédito 
anual  de  235  pesos,  y  sobre  900  que  produce  el  ar- 
rendamiento de  varias  de  sus  piezas:  mantiene  re- 
gularmente de  20  á  25  camas,  en  las  que  se  invier- 
ten de  2,600  á  2,600  pesos,  cubriéndose  el  déficit 
que  resulta  por  los  fondos  municipales. 

Hay  otro  de  pobres  mujeres,  en  el  que  se  asisten 
con  toda  caridad;  tiene  concedidos  varios  arbitrios 
que  rinden  anualmente  cerca  de  1,400  pesos:  perci- 
be 227  de  réditos,  y  360  de  una  fundación  en  la  ha- 
cienda de  Lúeas  Martin :  existen  ademas  en  su  favor 
dos  legados  que  pasan  de  1,000,  cuyo  cobro  está 
agitándose  por  estar  ya,  según  lo  exigia  la  cláusula 
de  donación,  formalizado  el  establecimiento:  sus 
camas,  que  por  lo  común  son  de  quince  á  veinte, 
hacen  un  gasto  que  escede  en  400  ó  500  pesos  al 
que  erogan  las  de  hombres,  causando  este  esceso 
el  valor  de  las  medicinas,  en  razón  de  que  las  que  se 
necesitan  para  doce  de  las  de  estos,  se  dan  gratui- 
tamente por  el  ciudadano  Joaquín  Ruiz,  según  la 
contrata  que  tiene  celebrada:  los  fondos  municipa- 
les cubren  también  el  déficit,  y  el  sueldo  de  600  ps. 
que  disfruta  el  facultativo  de  ambos.  En  el  mismo 
local,  una  pieza  bastante  amplia  y  con  buen  patio, 
sirve  para  la  reclusión  de  las  delincuentes. 

Las  casas  consistoriales  no  tienen  otro  mérito  que 
el  de  su  antigüedad;  cuentan  cerca  de  dos  siglos,  y 
su  misma  construcción  indica  el  mal  gusto  de  aquel 
tiempo:  la  sala  capitular  es  de  una estension  media- 
na, y  casi  sin  ningún  adorno.  La  cárcel  pública  ocu- 
pa parte  de  sus  bajos,  y  sobre  lo  que  se  ha  dicho, 
hablando  de  estos  establecimientos  en  general,  es 
de  agregarse  que  es  muy  reducida,  y  por  tanto  in- 
capaz de  contener  el  número  de  presos  que  corrien- 
temente encierra,  y  mucho  menos  el  escesivo  que 
hubo  en  el  año  de  1831,  sin  riesgo  de  un  contagio 
por  el  hacinamiento  en  que  es  preciso  se  hallen:  que 
sus  paredes  son  de  muy  poca  ó  ninguna  solidez;  y 


que  su  propia  forma  contribuye  á  su  inseguridad, 
pues  todas  sus  cerraduras  quedan  en  poder  de  los 
mismos  reos.  Ésta  y  la  de  mujeres  hacen  un  gasto 
de  250  á  300  pesos  mensuales. 

Existen  en  esta  ciudad  cuatro  amigas  bien  servi- 
das para  enseñanza  de  niñas,  y  para  la  de  niños 
tres  escuelas  de  primeras  letras,  de  las  cuales  una 
es  gratuita,  y  su  patrono  el  ciudadano  Juan  Fran- 
cisco de  Barcena.  El  director  de  este  piadoso  y  útil 
establecimiento  disfruta  de  casa,  y  una  dotación 
anual  de  900  pesos,  cuya  cantidad  forman  los  rédi- 
tos de  capitales  impuestos  á  su  favor,  que  ascienden 
á  la  de  100,  y  200  que  ministra  la  municipalidad, 
por  orden  del  honorable  congreso  constituyente  de 
13  de  mayo  de  1825.  Hay  también  fundada  una 
capellanía  laica,  con  el  capital  de  4,000  pesos  que 
reconoce  D.  Matías  Espinosa,  y  á  cuyo  cargo  es 
instruir-graciosamente  á  los  pobres  en  la  lengua  la- 
tina; y  una  buena  academia  de  dibujo,  en  la  que  del 
mismo  modo  se  dan  lecciones  á  treinta,  contribuyen- 
do áeste  fin  el  ayuntamiento  con  60  pesos  mensua- 
les de  sus  fondos.  Anualmente  ascienden  á  la  can- 
tidad de  18,000  pesos,  poco  mas  ó  menos,  que  se 
invierten  en  tan  dignos  objetos,  en  los  otros  ramos  de 
policía  no  menos  interesantes,  y  en  el  pago  de  rédi- 
tos y  deudas  atrasadas. 

Los  diversos  ramos  de  industria,  que  son  las  fuen- 
tes de  la  riqueza  pública,  consisten  en  Jalapa  en  el 
producto  del  maiz,  frutas,  verduras  y  do  colmenas; 
en  la  fábrica  de  loza  ordinaria,  con  la  de  suelas,  va- 
quetas, cordobanes,  badanas,  gamuzas  y  demás  ar- 
tes ceñidas  á  los  usos  comunes  de  la  vida;  cria  de 
gallos  finos,  tráfico  de  literas,  y  comercio  de  efec- 
tos nacionales  y  estranjeros. 

La  cosecha  de  maiz,  grano  precioso  que  debe  con- 
siderarse como  el  alimento  principal  de  la  generali- 
dad de  sus  habitantes,  y  del  que  se  hace  un  uso  muy 
variado,  asciende  en  año  común  á  4,515  fanegas, 
siendo  el  precio  de  cada  una  de  16  á  20  reales. 

El  valor  de  las  frutas  y  verduras  no  puede  fijarse 
con  exactitud  por  falta  de  datos;  mas  según  las  in- 
dagaciones hechas  sobre  el  particular,  el  producto 
de  todas  las  del  cantón  de  que  se  surte  el  mercado, 
será  anualmente  de  40  á  45,000.  - 

La  magnificencia  debida  al  culto,  da  a  la  cera  un 
consumo  estraordinario,  y  de  consiguiente  hace  á 
las  colmenas  un  objeto  muy  importante:  en  el  dia 
existen  en  la  ciudad  200  enjambres,  que  en  un  suelo' 
siempre  vestido  de  flores,  prometen  utilidades  y  ven- 
tajas de  mucha  consideración:  85  de  ellos,  en  las 
tres  castraciones  de  un  año,  produjeron  591  bote- 
llas de  miel  y  1 6  arrobas  21  libras  de  cera,  que  según 
su  blancura,  se  vendió  á  20  y  24  pesos  arroba. 

Otro  ramo  de  industria,  que  también  debe  pro- 
ducir los  mas  felices  resultados,  es  la  cria  del  gusa- 
no de  seda:  el  ciudadano  coronel  Tomas  Illanes  ha 
procurado  difundirla  con  un  celo  verdaderamente 
laudable,  digno  de  la  gratitud  de  sus  compatriotas, 
y  tiene  ya  hecho  un  plantío  de  moreras. 

Los  oficios  y  artes  dan  ocupación  honrosa  á  mu- 
chos ciudadanos;  pero  no  habiendo  podido  conse- 
guir datos  para  calcular  sus  productos,  nos  ceñire- 
mos á  manifestar  que  son  once  los  talleres  de  loza. 
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la  que  no  deja  de  tener  alguna  estraccion  para  otros 
puntos,  aunque  no  en  las  cantidades  que  anterior- 
mente: que  en  las  cinco  tenerías  que  hay  se  curten 
al  año  3,000  pieles  de  res  para  suelas,  vaquetas  y 
timbres;  y  ademas,  en  la  del  laborioso  y  honrado 
ciudadano  Mariano  Domínguez,  300  de  becerro  pa- 
ra botas,  y  5,000  de  ganado  cabrío  y  lanar  para 
cordobanes  y  para  badanas  y  gamuzas  de  todos  co- 
lores. 

El  comercio,  como  hemos  dicho,  es  de  efectos  na- 
cionales y  estranjeros:  los  rendimientos  de  la  adua- 
na, que  á  continuación  se  notan,  darán  idea  del  es- 
tado que  guarda.  En  el  año  de  1829  fueron  35,459 
pesos  4  9:  en  el  de  1830,  38,676  7  6;  y  en  el  pri- 
mer trimestre  del  de  1831,  10,579  2  11. 

La  comarca  de  Jalapa  la  forman  las  rancherías 
de  las  Animas,  del  Castillo  y  del  Molino;  y  sus  ter- 
renos son  de  propiedad  particular:  en  la  primera 
se  labra  piedra  para  banquetas;  en  la  segunda,  lo- 
za, teja  y  ladrillo,  y  en  la  tercera  se  hace  un  tráfico 
regular  de  ganado  vacuno,  y  se  muele  algún  trigo. 

El  censo,  en  el  año  de  1831,  de  Jalapa  con  su 
comarca  es  el  siguiente: 


Hombres. 

Mujeres. 

Total. 

Casados 

Solteros 

Viudos 

1,626 

2,772 
142 

1,648 

3,494 

946 

3,274 

^    6,266 

1,088 

Total 

4,540 

6,088 

10,628 

Calculado  el  consumo  de  la  ciudad  por  el  derecho 
municipal,  asciende  anualmente  á  2,000  cargas  de 
harina  flor,  400  de  la  común,  400  de  panela,  100 
de  cacao,  80  de  garbanza,  3,600  arrobas  de  azúcar, 
2,560  de  arroz,  630  de  aceite  de  comer,  480  de  chi- 
le seco,  Ídem  de  jamón,  idem  de  queso,  800  barriles 
de  vino,  500  de  aguardiente  estranjero,  1,875  del  de 
caña,  2,000  reses,  2,200  carneros  y  1,800  cerdos. 
El  del  maiz  se  regula  por  un  cálculo  aproximado, 
en  10,000  fanegas:  se  omite  el  de  gallinas  y  otras 
aves  domésticas  y  de  caza,  porque  se  carece  abso- 
lutamente de  datos  para  calcularlo. 

Para  concluir  diremos,  que  la  ciudad  está  bien 
abastecida  de  víveres;  que  por  todas  partes  presen- 
ta vistas  deliciosas  y  ofrece  paseos  agradables  es- 
pecialmente por  la  cañada  de  Tatahuicapa  y  los 
caminos  que  conducen  á  Coatepec,  Pacho  y  San 
Andrés,  por  la  diversidad,  belleza  y  frondosidad  de 
sus  árboles,  entre  los  que  se  numera  el  liquidámbar, 
de  un  verde  hermoso,  y  cuya  resina  es  uno  de  los 
aromas  mas  gratos  y  suaves;  y  el  de  la  cera,  cuya 
descripción  han  hecho  ya  otras  plumas  mas  bien 
cortadas. 

JALAPA  (Rendición  de):  1821.  De  Córdoba 
marchó  Santa-Anna  á  Jalapa,  habiéndosele  incor- 
porado el  26  de  mayo  el  capitán  D.  Joaquín  Leño, 
que  dias  antes  habla  desertado  de  aquella  villa  con 
una  parte  de  los  patriotas  de  la  misma.  Santa-An- 
na llegó  á  la  vista  de  la  población  el  27,  y  tomadas 
sus  disposiciones  el  28,  emprendió  el  ataque  en  aque- 


lla noche,  dividiendo  su  fuerza  en  dos  trozos,  el  uno 
á  las  órdenes  de  Leño, -y  el  otro  á  las  inmediatas 
del  mismo  Sa  nta-Anna.  La  resistencia,  que  no  fué 
muy  empeñada,  pues  que  no  hubo  por  una  y  otra 
parte  mas  cinco  muertos  y  algunos  heridos,  se  pro- 
longó hasta  el  dia  siguiente  á  las  diez  de  la  maña- 
na, en  que  pidió  capitulación  el  coronel  Horbego- 
so  (e):  para  tratar  de  ella,  fueron  nombrados  el 
coronel  de  Tlaxcala,  Calderón,  por  Horbegoso,  y 
por  Santa-Anna  su  secretario  el  mayor  D.  Manuel 
Fernandez  Aguado  (e).  Las  condiciones  fueron, 
que  los  jefes  podrían  pasar  á  Puebla  y  llevar  con- 
sigo las  banderas  de  Tlascala  con  algunas  armas  y 
vestuario;  pero  dejando  todo  lo  demás,  con  la  arti- 
llería y  municiones,  á  Santa-Anna,  las  cuales  le 
fueron  muy  útiles,  porque  á  la  sazón  estaba  escaso 
de  ellas,  de  las  que  también  proveyó  á  Herrera. 
Con  estos  auxilios,  y  con  un  préstamo  forzoso  de 
ocho  mil  pesos  que  impuso  sobre  los  vecinos  de  la 
villa,  aumentó,  vistió  y  armó  su  división,  que  fué 
la  undécima  del  ejército  de  las  Tres  Garantías. 

JALAPA  á  Barra  de  Palmas  (Itinerario  de)  : 

De  Jahfa  á: 

Naulingo:  Camino  escabroso 6  6 

Chiconquiaco:  Camino  regular. .. .  4  10 

Misantla:  Camino  muy  escabroso. .  7  17 
Barra  de  Palma:  Camino  de  savana 

con  algún  monte 7  24 

JALAPA  á  Al  varado  (Itinerario  de): 

De  Jalapa  á: 

Encero 4  4 

Plan  del  Rio 4  8 

Puente  Nacional 4  12 

Medellin 5  17 

Paso  del  Toro 1  18 

Jolnca 4  22 

Alvarado 7  29 

JALAPA  á  Córdoba  (Itinerario  de); 

De  Jalapa  á: 

Tusamapa:  Camino  muy  escabroso.  4  4 

El  Pinillo:  idem 4  8 

Huatusco:  idem 6  14 

Tomatlan :  idem 6  20 

Córdoba 4  24 

JALAPA  á  México  (Itinerario  de): 

De  Jalapa  á: 

Joya 4¿       44 

Vigas 24       ^ 

Perote 6^  13 

Tepeyahualco 7|  20^ 

Ojo  de  Agua , 8  28¿ 

Kopaluca 3J  31| 

Piñal 6  37| 

Acajete 2|  40Í 

Amozoque 5J  46 
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Puebla i  50 

San  Martin 1  57 

Puente 3f  60| 

Riofrio 3  63| 

Ayotla 1i  11 

México 6|  11^ 

JALAPA  (San  Felipe  v  Santiago):  pueblo 
del  distr.  de  Teotitlan  del  Camino,  part.  de  Tuxte- 
pee,  depart.  de  Oajaca,  situado  en  uua  loma  ¡goza 
de  temperamento  caliente  y  húmedo;  tiene  2,227 
hab.;  dista  49  leguas  de  la  capital  y  31  de  su  ca- 
becera; lo  es  de  curato. 

JALATLACO  (San  Matías)  :  pueblo  del  distr. 
del  centro,  depart.  de  Oajaca,  situado  en  plano; 
goza  de  temperamento  templado;  tiene  498  hab. 
con  las  haciendas  sujetas;  dista  de  la  capital  y  de 
la  cabecera  J  de  legua;  es  cabecera  de  cuiato. 

JALCOCOTAN:  pueblo  del  distr.  y  part.  de 
Tepic  en  el  depart.  de  Jalisco;  su  temperamento 
es  el  mejor  de  los  pueblos  inmediatos  á  la  costa; 
está  situado  en  una  cañada,  8  leguas  al  N.  O.  de 
Tepic  y  7  al  E.  de  San  Blas  adonde  pertenece.  Su 
población  se  compone  de  118  habitantes. 

JALCOMTJLCO:  pueblo  del  cantón  de  Jalapa, 
depart.  de  Yeracruz.  Este  pueblo  dista  de  Jalapa 
8  leguas  al  S.  E.:  goza  de  un  temperamento  ca- 
liente y  seco:  su  terreno  produce  ciruelas,  mame- 
yes, plátanos,  naranjas  y  pulque;  pero  su  principal 
producción  es  el  maiz  y  frijol:  la  industria  de  sus 
habitantes  es  la  de  la  loza:  hay  en  él  un  rio  cauda- 
loso y  baños  termales,  aunque  no  tan  buenos  co- 
mo los  del  Carrizal. 

El  censo  actual  de  este  pueblo  es  el  siguiente: 

Hombres         Mujeres.         Total. 


Casados . 

Solteros 

Viudos 

...  107 

...  140 

..   15 

107 

183 

51 

291 

214 

273 
66 

Total... 

..  262 

553 

JALIEZA  (Santo  DoinNco):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Tlacolula,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  llano;  goza  de  temperamento  templado; 
tiene  224  hab. ;  dista  7  leguas  de  la  capital  y  de 
su  cabecera. 

JALIEZA  (Santo  Tomas)  :  pueblo  del  distr.  de 
Ejutla,  part.  de  Ocotlan,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  un  plano;  goza  de  temperamento  templado 
y  seco;  tiene  533  hab.;  dista  6  leguas  de  la  capi- 
tal y  9  de  su  cabecera. 

JALIEZA  (Santa  Cecilia):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Tlacolula,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  una  cañada  ¡goza  de  temperamento  tem- 
plado; tiene  233  hab.¡  dista  6  leguas  de  la  capital 
y  de  su  cabecera. 

JALISCO:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Tepic, 

depart.  de  Jalisco,  cabecera  de  curato,  con  dos 

juzgados  de  paz,  subreceptoría  de  rentas,  escuela 

municipal  y  una  población  de  1,192  habitantes  de- 

Apéndioe. — Tomo  II. 


dicados  á  la  labranza  y  cria  de  gapados:  tiene  un 
temperamento  templado  y  muy  saludable,  cuyas 
circunstancias  le  han  hecho  el  sitio  de  convalecen- 
cia y  de  recreo  de  los  habitantes  de  Tepic,  que  han 
construido  en  él  algunas  hermosas  casas  de  campo. 
Aunque  escaso  de  agua,  pues  la  poca  que  disfruta 
le  viene  por  canales  de  madera  de  un  punto  dis- 
tante, se  halla  amenizado  por  un  frondoso  bosque 
de  arrayanes  que  entra  hasta  la  misma  población 
por  la  parte  del  O.  La  mortalidad  que  hay  en  es- 
te pueblo  se  halla  respecto  de  la  que  hay  en  Tepic, 
en  la  proporción  que  1  a  6  y  un  quinto.  Su  fondo 
municipal  produjo  570  pesos  4  reales  en  el  año  de 
1840.  Jalisco  dista  de  Tepic  1¿  leguas  al  S.  S.  O. 

J ALOSTOTITL AN :  pneb.  del  distr.  de  Lagos, 
part.  de  San  Juan,  depart.  de  Jalisco;  pueblo  an- 
tiguo, al  cual  estuvo  subordinado  el  de  San  Juan 
en  lo  civil  hasta  el  año  de  1640,  y  eu  lo  eclesiás- 
tico hasta  el  de  1769  en  que  se  erigió  aquel  en  cu- 
rato. Aunque  su  población  solo  es  de  1,616  habi- 
tantes, la  de  su  parroquia  es  todavía  de  conside- 
ración. Tiene  dos  juzgados  de  paz,  administración 
de  correos,  subreceptoría  de  rentas  y  escuela  mu- 
nicipal. La  principal  industria  de  sus  habitantes 
es  la  agricultura  y  los  tejidos  ordinarios  de  algo- 
don  y  lana.  Dista  de  Lagos  16  leguas,  y  de  San 
Juan  4  al  S.  O.  Su  fondo  de  propios  y  arbitrios 
produjo  en  el  año  de  1840  la  cantidad  de  540  pe- 
sos 2  reales. 

JALPA:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Sayula, 
depart.  de  Jalisco;  pequeña  población  con  160 ha- 
bitantes dedicados  como  los  de  Tapalpa,  adonde 
corresponde  en  lo  eclesiástico,  á  los  trabajos  de  las 
minas  de  hierro,  cobre  y  otros  metales,  y  á  la  la- 
branza y  cria  de  ganados:  su  temperatura  es  bas- 
tante fria.  Dista  de  Guadalajara  30  leguas  y  17 
de  Sayula  al  O. 

JALPAM  (San  Raymundo):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part,  de  Zachila,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado en  valle  cenagoso  ¡  goza  de  temperamento 
templado  ¡  tiene  1,244  hab.  con  las  fincas  que  le  es- 
tán sujetas ¡  dista  3  leguas  de  la  capital  y  de  su 
cabecera. 

JALTEPEC  (Magdalena):  pueblodeldistr.de 
Teposcolula,  part.  de  Nochixtlan,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  en  una  cañada;  goza  de  temperamen- 
to frió  y  húmedo;  tiene  359  hab.;  dista  20  leguas 
de  la  capital  y  12  de  su  cabecera;  lo  es  de  curato. 

JALTEPEC  ó  DE  LOS  MIJES:  rio  tributa- 
rio del  Coatzacoalcos. 

JALTEPEC  (San  Juan):  pueblo  del  distr.  de 
Villa-Alta,  part.  de  Choapam,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  la  falda  de  una  montaña;  goza  de  tem- 
peramento caliente  y  húmedo;  tiene  91  hab.;  dista 
52  leguas  de  la  capital  y  23  de  su  cabecera. 

JALTEPETOXGO  (San  Francisco):  pueblo 
del  distr.  de  Teposcolula,  part.  de  Xochixtlan, 
depart.  de  Oajaca,  situado  en  el  pié  de  un  cerro  ¡ 
goza  de  temperamento  frio¡  tiene  491  hab.;  dista 
17  leguas  de  la  capital  y  11  de  su  cabecera. 

JALPETOXGO  (San  Pedro):  pneb.  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Xochixtlan,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  una  montaña;  goza  de  tempe- 
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rameuto  frió  y  húmedo;  tiene  186  hab.;  dista  25 
leguas  de  la  capital  y  18  de  su  cabecera. 

JALTIANGUIS  (Santamaría):  pueblo  del 
distr.  de  Yilla-Alta,  part.  de  Istlan,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de 
temperamento  templado;  tiene  299  hab.;  dista  14 
leguas  de  la  capital  y  20  de  su  cabecera. 

JALTIPAN:  pueblo  del  territorio  de  Tehuan- 
tepec:  es  celebrado  por  ser  el  lagar  del  nacimiento 
de  la  novelesca  y  seductora  Malinche,  ó  D.'  Mari- 
na, la  favorita  de  Hernán  Cortés:  se  llega  al  pue- 
blo por  un  escelente  camino  de  herradura,  y  está 
sitnado  á  cinco  millas  al  S.  O.  de  Chinameca.  Tie- 
ne Jaltipan  2,300  habitantes  y  como  400  casas 
amontonadas  sin  orden  ni  regularidad,  esceptaan- 
do  una  ó  dos  calles  principales;  está  situado  en  un 
llano  de  poca  elevación  que  domina  al  terreno  in- 
mediato. En  la  estremidad  meridional  de  la  pobla- 
ción hay  un  cerrito  artificial  como  de  40  pies  de 
alto  y  100  de  diámetro  en  su  base,  conocido  por 
el  "  Cerro  de  la  Malinche,"  desde  cuya  cima  hay 
una  vista  magnífica  que  abraza  San  Martin,  el 
cerro  de  Tecuanapa,  el  monte  de  la  Encantada,  y 
los  agudos  picos  que  sobresalen  de  la  cadena  del 
S.  de  la  cordillera.  El  suelo  de  las  inmediaciones 
de  Jaltipan  es  arenoso,  y  está  cruzado  de  capas  de 
tierra  calcárea.  A  una  legua  hay  una  antigua  mi- 
na de  sal  qne,  según  dice  el  padre  Mota,  producía 
anualmente  en  otros  tiempos  mas  de  mil  cargas  de 
mnla.  Los  habitantes  cosechan  mucho  maiz,  caña 
dulce,  tabaco  é  iztle.  Se  reputa  como  propiedad 
del  pueblo  la  isla  de  Tacamichapa,  y  la  reclama 
porque  dicen  que  fué  cedida  á  la  Malinche  por  la 
corona  de  España,  en  consideración  á  los  inestima- 
bles servicios  que  prestó  al  gran  conquistador. 
Las  mujeres  tienen  merecida  fama  de  ser  las  mas 
blancas  y  bellas  de  todo  el  distrito,  y  se  dice  de 
ellas  qne,  en  tiempos  pasados,  llevaban  sus  ideas 
de  hospitalidad  y  recibimiento  á  nn  grado  muy 
singular 

Refiere  el  Sr.  Moro:  "  Un  hecho  singular  que 
merece  fijar  la  atención  del  etnologista,  es  la  exis- 
tencia de  una  raza  de  mudos  de  que  hay  muchas 
familias  en  Jaltipan.  Por  muy  estraño  que  parez- 
ca, es  sin  embargo  cierto,  y  el  Rancho  de  los  mu- 
dos, fundado  de  pocos  años  acá  cerca  de  la  parte 
inferior  de  la  isla  de  Tacamichapa,  debe  su  nom- 
bre á  la  circunstancia  de  qne  son  mudos  todos  los 
individuos  que  habitan  las  tres  ó  cuatro  casas  de 
que  se  compone  el  establecimiento." 

Goza  de  completa  salubridad  Jaltipan;  rara  vez 
hay  fiebres,  y  son  sumamente  escasos  los  mosquitos 
y  otros  insectos  molestos.  Hay  varias  tiendas,  co- 
mo media  docena  de  casas  bien  construidas  de  pie- 
dra, y  la  iglesia,  que  es  de  figura  rectangular,  tan 
parecida  en  todo  á  las  que  se  han  citado  ya,  que 
seria  una  repetición  inútil  el  hacer  una  descripción 
particular  de  ella. 

JALTIPAN  (San  Fra.vcisco)  :  pueblo  del  can- 
tón de  Chinameca,  correspondiente  al  departamen- 
to del  Centro,  en  el  territorio  del  istmo  de  Tehnan- 
tepec,  sitnado  á  dos  leguas  Sor  de  su  cabecera  y 
á  las  seis  Oe^te  de  cd  capital,  Minatitlan,  sobra  un 


delicioso  plano,  engalanado  por  la  naturaleza  con 
un  bello  tapiz  de  gramínea:  su  censo  es  de  2,64T 
habitantes:  tiene  ayuntamiento,  receptor  de  ren- 
tas, tesorero  municipal  y  escuela  gratuita  de  pri- 
meras letras:  su  clima  es  sano,  no  obstante  ser  muy 
cálido  y  húmedo;  sus  vientos  reinantes  son  el  Nor- 
te, que  regularmente  sopla  llevando  consigo  la  llu- 
via, el  Sur,  el  terral  y  la  brisa:  su  caserío,  en  lo 
general,  es  de  paredes  de  lodo  y  techos  de  una  ho- 
ja semejante  á  la  del  platanero,  y  su  iglesia,  de 
tablas  y  paja,  hallándose  circunvalada  de  una  alta 
y  gruesa  muralla  de  mampostería,  que  parece  ha- 
ber sido  construida  bajo  el  gobierno  colonial,  en  la 
oscura  época  de  los  subdelegados:  su  comercio  es- 
tá en  manos  de  cinco  ó  seis  vecinos,  nombrados  de 
razón,  que  espenden  efectos  estranjeros,  y  por  cuyo 
medio  y  el  de  los  arrieros  del  interior,  que  van 
anualmente  al  pueblo,  da  éste  pronta  y  lucrativa 
salida  á  los  productos  de  su  industria,  consistentes 
en  timbres,  vaquetas,  gamuzas  y  sillas  de  montar, 
y  al  iztle  (pita)  y  tabaco,  que  son  sus  ramos  agrí- 
colas de  mas  fácil  consumo:  aunque  tiene  á  corta 
distancia  dos  arroyuelos  de  escelente  agua  potable, 
se  provee  de  ella  en  unos  pozos,  situados  en  sus 
afueras,  donde  brota  aqudia  naturalmente  á  ñor 
de  tierra:  sus  caminos,  practicables  solo  á  caballo, 
se  cruzan  para  distintas  direcciones,  y  se  procura 
mantenerlos  siempre  en  buen  estado;  siendo  de  to- 
dos ellos  el  que  conduce  á  Acayncan,  el  único  ca- 
si intransitable  en  la  estación  de  las  lluvias,  por 
los  pantanos  que  se  forman  en  los  grandes  bajos 
de  Cuatajapa. 

Los"jaltipeños  son  indios  de  color  bronceado  como 
todos  losde  su  raza, quehablanel  mexicano  é  igual- 
mente el  castellano,  aunqne  con  mucha  imperfección 
y  que  no  olvidan,  ni  olvidarán  jamas,  mientras 
la  civilización  no  los  regenere,  las  costumbres  su- 
persticiosas y  estúpidas  de  sus  antepasados:  el  tra- 
je de  los  hombres  consiste  en  una  camisa  flotante 
y  unos  calzoncillos  de  manta,  que  se  sujetan  á  la 
cintura  con  un  ceñidor  de  la  misma  tela;  el  de  las 
mujeres  consta  de  un  refajo  de  algodón  (especie 
de  enaguas)  que  ellas  tejen,  y  de  nn  huípil  de  ja- 
man ó  man  con  ribetes  en  las  costuras  y  en  el  cue- 
llo de  cinta  nácar  de  Granada:  los  unos,  son  de 
potencias  claras,  sensibles,  laboriosos,  humildes, 
hospitalarios,  dados  á  la  embriaguez  y  muy  filóso- 
fos en  materias  conyugales:  las  otras  son  bonitas, 
graciosas,  comunicativas  y  escesivaniente  simpáti- 
cas; mas,  por  desgracia,  sin  el  interesante  colorido 
del  pudor,  que  tanto  contribuye  á  realzar  las  do- 
tes físicas  de  la  mujer;  en  la  feria  que  se  celebra 
anualmente  en  este  pueblo,  desde  el  2  de  febrero, 
los  indígenas,  con  pocas  escepciones,  se  entregan 
á  todos  los  escesosde  una  hibrica  bacanal,  hacien- 
do punible  ostentación  de  cuantos  vicios  condenan 
las  buenas  costumbres:  este  mal  es  grave  y  debe 
curarse  pronta  y  radicalmente,  valiéndose  de  la  in- 
fluencia bienhechora  de  la  religión  y  de  las  luces, 
si  no  se  quiere  cjue  dicho  pueblo  alimente  en  su  se- 
no el  germen  maléfico  de  su  destrucción. 

La  vegetación  espontánea  de  la  municipalidad, 
es  formada,  en  bu  mayor  parte,  de  árboles  gigan- 
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téseos  y  de  plautas,  cuyus  llores  difuudeu  cu  lus 
bosques  uua  esquisita  fragrancia .  Allí  se  producen 
ul  huaco  que  sirve  de  antidoto  contra  las  mordedu- 
ras do  los  reptiles  venenosos,  la  cebadilla  de  que 
estraen  ios  químicos  la  vcralnna  y  la  caüa  fístula, 
la  sangre  de  drago,  el  achiote  y  las  gomas  que  tie- 
nen tantas  propiedades  mediciuales:  allí  abundan 
ricas  maderas,  buenas  para  la  ebanistería,  la  tara- 
cea y  las  construcciones  navales;  y  allí,  finalmen- 
te, se  hallan  tigres,  leones,  leopardos,  ciervos,  zor- 
ras, jabalíes  y  monos  de  varias  especies;  muchos  y 
vistosos  pájaros  y  una  grande  é  iníinita  variedad 
de  reptiles  ó  insectos,  que  los  mas  de  ellos  son  ve- 
nenosos. 

La  comunidad  de  Jaltipan  posee  tierras  propias 
fértilísimas,  en  que  se  cria  ganado  vacuno  y  caballar 
([ue  corresponde  a  particulares,  y  se  cultivan  maiz, 
caña  dulce,  arroz,  frijol,  algodón,  café,  iztle  y  ta- 
baco tau  escalente  eu  calidad,  que  por  las  regula- 
res dimensiones  de  sus  hojas,  por  su  tez,  su  color, 
su  sabor,  su  grato  aroma,  su  fortaleza  y  elastici- 
dad, puede  rivalizar  con  cualquier  otro  de  la  Re- 
pública y  aun  quizá  con  el  de  la  Habana.  Estos 
terrenos  los  riega,  hacia  el  E.  y  como  á  las  tres 
leguas  de  Jaltipam,  el  caudaloso  rio  de  Coatza- 
coalcos,  y  en  la  misma  dirección  y  á  menos  distan- 
cia, el  de  Monzápam,  que  es  un  afluente  de  aquel 
y  que  abastece  á  los  jaltipeños  de  cuanta  pesca  ne- 
cesitan. 

Jaltipau  es  de  fuudacion  anterior  á  la  conquis- 
ta, antes  de  cuya  época  fué  la  capital  de  un  pode- 
roso cacicazgo,  subordinado  al  señor  de  Coatza- 
coalcos,  que  parece  era  rey  tributario  del  grande 
imperio  de  los  aztecas.  En  el  siglo  XTII,  sufrió 
la.s  irrupciones  de  les  piratas  Gramont  y  Lorenci- 
llo,  quienes  se  robaron  las  jóvenes  mas  hermosas 
del  pueblo,  llevándoselas  á  bordo  de  sus  buques, 
surtos  en  la  barra  del  mismo  Coatzacoalcos,  que  dis- 
ta de  aquel  trece  leguas  por  la  via  mas  corta,  y 
después  de  algún  tiempo  de  tenerlas  allí,  las  de- 
volvieron á  sus  padres,  maridos  ó  deudos,  previo 
un  crecido  rescate.  -Jaltipan  es  ademas  célebre 
por  haber  sido  la  cuna  de  la  famosa  DoXa  Marina, 
sobrenombrada  la  Malintzi,  que  Cortés  recibió  en 
Tabasco  como  un  presente,  y  que,  con  el  carácter 
de  amiga  de  este  guerrero,  tuvo  la  estéril  gloria  de 
contribuir  á  la  opresión  y  á  la  ruina  de  su  patria: 
los  jaltipeños  sus  contemporáneos,  eran  tan  entu- 
siastas por  ella,  que  para  honrar  y  eternizar  en  el 
pueblo  su  memoria,  levantaron  en  los  suburbios  de 
él  una  elevada  colina,  que  todavía  existe,  conocida 
con  el  sobrenombre  de  aquella  matrona,  y  que  es 
origen  de  mil  cuentos  fantásticos  y  curiosos. 

Según  el  sabio  economista  Flores  Estrada,  la 
población  de  todos  los  paises  es  proporcional  á  la  can- 
tidad y  distribución  de  subsistencias.  Lo  que  quiere 
decir  que  si  éstas  se  aumentan,  se  aumenta  tam- 
bién la  población,  porque  se  hallan  tan  íntima- 
mente enlazadas,  que  la  una  es  la  consecuencia 
necesaria  de  la  otra.  Yo  no  trato  de  impugnar  la 
doctrina,  pues  no  desconozco  la  fuerza  de  sus  fun- 
damentos; mas  se  me  permitirá,  sin  embargo,  ha- 
cer, como  de  paso,  algunas  observaciones  sobre 


ella  con  referencia  a  Jaltipau.    La  municipalidad 
do  este  nombre  consta  de  una  población,  según  he 
dicho,  de  2,641  almas,  esparcida  sobre  nna  super- 
ficie de   veinticinco  leguas  cuadradas  de  terreno 
feracísimo,  que  es  apto  para  todo,  y  con  predilec- 
ción para  la  agricultura,  á  que  se  dedican  sus  na- 
turales con  conocidas  ventajas.    Eu  Jaltipau,  si 
bien  hay  pobres,  no  hay  mendigos,  ni  hay  tampo- 
co ninguno  que  no  posea  algo  de  qué  vivir,  porque 
sus  moradores  son  laboriosos  y  eu  lo  geueral  fru- 
gales y  la  naturaleza  les  prodiga  sus  dones  sin  li- 
mitación, eu  cambio  de  un  leve  esfuerzo  y  de  uu 
pequeño  capital,  t[ue  invierten  en  sus  especulacio- 
nes agrícolas.    Ahora  bien:  si  nos  fijamos  en  la 
doctrina  de  Flores  Estrada,  ¿por  qué  Jaltipan, 
que  abunda,  como  se  vé,  en  medios  de  subsistencia, 
tiene  hoy  un  censo  igual,  ó  tal  vez  menor,  del  ([ue 
contaba' en  1831?  (1)   No  puede  decirse  que  des- 
de esa  fecha  hasta  la  presente,  el  vecindario  haya 
sido  diezmado  por  la  peste,  pues  ni  el  cólera  asiá- 
tico eu  sus  dos  invasiones  fué  en  él  de  grande  in- 
tensidad: tampoco  puede  alegarse  que  ha  sufrido 
emigraciones  ó  calamidades  de  otro  género;  y  por 
tanto,  si  no  atribuimos  la  falta  de  aumento  de  la 
población  á  sus  cínicas  costumbres,  cosa  que,  á  mi 
juicio,  seria  muy  exagerada;  la  cuestión  es  tan  di- 
fícil entonces  de  resolver,  que  la  dejo  en  su  propio 
estado,  contentándome  solo  con  enunciarla,  para 
ver  si  consigo  que  llame  la  atención  de  las  autori- 
dades superiores  del  istmo,  y  busque  empeñosa  y 
concienzudamente  la  verdadera  cansa  que  ha  ser- 
vido de  remora  en  Jaltipan  al  progreso  ascendente 
de  su  población,  para  que  la  remuevan  en  térmi- 
nos de  que  en  el  trascurso  de  algunos  años,  aque- 
lla sea,  supuesto  que  puede  serlo,  una  de  las  mas 
grandes  y  florecientes  del  territorio. 

Chalchicomula ,  mayo  4  de  1856.  —  Andrés 
Iglesias. 

JALTOMATE^  (Saracha  Dentata,  R.  el  F. 
Flor.  Feruv. et  Chilcns. Prodromusp.  31.  t.  34.-^/ro- 
pa  Dentata  Spreng.):  se  cria  en  los  contornos  de 
Puebla,  y  su  fruto  (baya)  cuando  está  maduro,  to- 
ma el  color  y  casi  el  tamaño  del  fruto  del  capulín 
(Frumis  Capulí,  Car.),  en  cuyo  estado  lo  comeu 
las  gentes  sin  esperimentar  novedad  alguna. 

Sus  hojas  cocidas  en  manteca  de  puerco,  y  ma- 
chacadas hasta  la  forma  de  cataplasma,  se  aplican 
para  ablandar  los  tumores  y  mitigar  los  dolores. 
(Flor,  pcruv.  et  Chilcns.  tom.  2,  pág.  43 J. 

Seria  muy  importante  hacer  algunas  observa- 
ciones con  esta  planta  por  el  bien  que  de  ellas  po- 
dría resultar  á  la  humanidad;  y  no  seria  menos  in- 
teresante practicarlas  con  su  raiz,  pues  correspon- 
diendo como  corresponde,  á  la  misma  familia  de 
las  Solanáceas,  que  la  Mandragora  (Atropa  Man- 
dragora, L.),  acaso  sus  efectos  serian  análogos  ó 
iguales. 

Con  los  polvos  de  la  raiz  de  la  Mandragora  co- 

[1]  Véase  la  Estadística  del  antiguo  departamen- 
to de  Acayucaiti,  que  escribió  en  ese  miamo  año  el 
Sr.  D.  José  JVIaría  iglesias,  por  orden  del  gobierno 
del  Estado  de  Veracruz. 
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cidos  eu  la  cautidad  suficiente  de  agua,  «e  hace 
una  cataplasma  que  se  usa  como  discucieute  ( Far- 
macbpea  uiiirersal  citada). — De  este  mismo  modo 
podria  aplicarse  la  de  la  Saracha,  á  fin  de  obser- 
var sus  virtudes. — Cal. 

JAMAI:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  la  Barca, 
depart.  de  Jalisco,  situado  á  la  orilla  del  lago  de 
Chápala,  es  vicaría  del  curato  de  la  Barca,  de 
donde  dista  5  leguas  al  O.  (al  fijar  los  rumbos  de 
las  poblaciones  de  este  partido  respecto  de  su  ca- 
becera, se  ha  tenido  presente  la  declinación  de  la 
aguja  en  ella,  la  cual  es  de  1°  al  E.)  y  25  de  Gua- 
dalajara.  Su  población  compuesta  de  1,666  habi- 
tantes tiene  por  principal  industria  la  agricultura, 
la  siembra  de  melones  y  la  pesca.  Hay  en  él  un 
juez  de  paz,  subreceptoría  de  rentas,  escuela  mu- 
nicipal y  mayordomía  de  propios,  que  el  año  de 
1840  tuvo  de  ingresos  65  pesos  5  reales. 

JAMILTEPEC  (Santiago)  :  cabecera  del  distr. 
y  fracción  de  su  nombre,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  terrenos  escabrosos  y  planos;  goza  de  tem- 
peramento cálido;  tiene  2,863  hab.  con  las  fincas 
que  le  están  sujetas,  y  dista  65  leguas  de  la  capi- 
tal: es  cabecera  de  curato. 

JAMILTEPEC  á  Oajaca  (itinerario  de): 

De  Jamiltepcc  á: 

Rancho  de  Labastida:  de  Jamiltepec 
á  Labastida  hay  parte  de  lomería  y  par- 
te de  llano  arenoso.  Al  salir  del  dicho 
rancho  se  pasa  el  rio  Verde  en  canoa,  ó 
por  el  vado,  y  signe  camino  de  lomería.       6       6 

Tepenitlahuaca:  tierra  quebrada  y  lo- 
mería        8     14 

Pamilahuaca:  Ídem 1     21 

Jnqnila:  ídem 4     25 

Juehatengo:  todo  es  sierra  y  algunos 

desfiladeros  malos 5     30 

Juehatengo:  al  salir  del  pueblo  el  pa- 
so del  rio  por  medio  de  balsas  ó  por  va- 
do, y  despaes  el  camino  por  sierras. ...       9     39 

Santa  Ana:  un  arroyo  pequeño  que  se 
pasa  diez  y  ocho  ocasiones.  Camino  por 
cuestas  con  un  intermedio  corto  de  una 

cañada  á  Sola 5     44 

Sola:  desde  que  se  sale  hasta  la  Ique 
hay  cinco  leguas  de  cuesta  y  malos  pasos 
y  de  otra  cañada, y  sigue  camino  llano.       7     51 

Ayoqueaco:  llanos 8     59 

Yimatlan:  lo  mismo  hasta  Oajaca 5     64 

Oajaca 5     69 

JAXICHO  (Fuerte  de):  1816.  Hablan  forti- 
ficado los  insurgentes  el  islote  de  Janicho  en  la  la- 
guna de  Pázcuaro,  formando  en  la  altura  que  lo 
domina,  una  línea  de  circunvalación  de  dos  mil 
doscientas  treinta  y  ocho  varas  de  estension,  tres 
de  altara  y  otras  tantas  de  grueso,  construyendo 
ademas  cinco  fortines  en  los  ángulos  de  la  misma 
altura.  Dio  Calleja  en  los  últimos  dias  de  su  go- 
bierno orden  al  teniente  coronel  Castaüon,  coman- 
dante de  una  de  las  divisiones  volantes  del  ejérci- 
to del  Norte  que  operaba  entre  las  provincias  de 


Quauajuato  y  Michoacan,  para  que  se  apoderase 
de  aquel  punto,  y  habiendo  hecho  los  aprestos  ne- 
cesarios en  Valladolid,  llegó  á  las  riberas  de  la  la- 
guna el  12  de  setiembre  é  hizo  inmediatamente  un 
reconocimiento  de  la  isla  que  iba  á  asaltar,  reu- 
niendo para  verificarlo  treinta  y  seis  canoas  y  cha- 
lupas que  pudo  coger.  Castañon  procuró  llamar  el 
dia  siguiente  la  atención  de  los  insurgentes,  desta- 
cando un  cuerpo  de  trescientos  hombres  á  las  ór- 
denes del  capitán  de  Celaya  D.  Agustín  Aguirre, 
para  ocupar  los  puntos  de  la  ribera  de  la  laguna 
por  los  cuales  pudiesen  intentar  hacer  salida,  y  co- 
locó una  batería  en  una  punta  de  tierra,  desde  don- 
de rompió  e!  fuego  al  anochecer  el  dia  13.  Mas  en- 
trada la  noche,  se  embarcó  él  mismo  en  las  canoas 
que  había  recogido  con  la  compañía  de  granade- 
ros del  primer  batallón  de  Nueva-España,  manda- 
da por  el  capitán  D.  José  Eudérica,  y  cuarenta  sol 
dados  de  Frontera  que  era  el  cuerpo  de  Castañon, 
los  cuales  sirvieron  como  remeros,  y  sin  ser  sentí- 
do  por  los  de  la  isla,  desembarcó  en  ella  y  se  apo- 
deró sin  resistencia,  no  solo  de  la  línea  de  circun- 
valación y  del  principal  fortín,  sino  también  de  la 
cima  del  cerro  en  donde  creía  que  lo  esperaban  los 
insurgentes  con  toda  la  fuerza  reunida;  pero  estos 
habían  huido  por  el  lado  opuesto  en  las  canoas  que 
á  prevención  tenían,  arrojando  al  agua  la  artillería 
y  municiones.  Dueño  de  la  isla  Castañon,  dejó  en 
ella  un  fuerte  destacamento  con  gente  operaría  pa- 
ra destruir  las  fortificaciones  y  sacar  la  artillería 
echada  á  la  laguna  por  los  insurgentes,  y  continuó 
con  estraordinaria  actividad  sus  espediciones  en 
los  confines  de  las  dos  provincias,  de  que,  á  imi- 
tación de  Iturbide,  que  parece  haber  sido  su  mo- 
delo, llevaba  un  diario  exacto,  en  que  con  mucha 
frecuencia  aparece  la  anotación  del  gran  número 
de  hombres  que  hizo  fusilar,  castigando  con  carre- 
ras de  baquetas  á  los  qne  no  condenaba  á  muerte. 

J AMPOLOX :  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Cam- 
peche, en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  932  hab. 
y  juez  de  paz,  dista  de  Mérida  35  leguas. 

JANTETELCO:  juzgado  de  paz  del  part.  de 
Jonacatepec,  depart.  de  México. — -Tierras. —  Su 
calidad  y  producciones. — Las  que  corresponden  á  es- 
ta demarcación  son  de  mala  calidad  en  lo  general. 
En  ellas  se  cultiva  maíz,  caña  de  azúcar,  naranja, 
aguacate,  lima,  mamey,  ciruela,  durazno,  mango, 
granada,  de  ambas  clases,  camote,  cacahuate,  fri- 
jol y  legumbres. 

Del  maíz  puede  calcularse  la  cosecha  anual  en 
mil  quinientas  cargas. 

Montañas. — Las  nombradas  Cerro  Gordo  y  la 
Cantera  son  las  únicas  que  merecen  atención.  En 
la  última  labran  losa  los  vecinos  de  Chalcancingo. 

Maderas. — En  las  espresadas  montañas  hay  las 
de  bejucos,  copal,  palo  del  Brasil,  mezquite,  hua- 
yacau,  guaje,  tepeguaje  y  tehuistle,  cuyas  maderas 
son  usadas  por  los  habitantes  para  hacer  lumbre. 

Aguas. — Las  únicas  que  tiene  este  territorio  son 
las  de  la  barranca  ó  riachuelo  nombrado  Matzi- 
nás,  y  de  ellas  usan  los  habitantes. 

Caminos. — Todos  los  caminos  que  corresponden 
á  este  jazgado  de  paz  son  de  herradura,  y  aanqoe 
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Be  eouservan  eu  uu  eslado  regular  por  Iu8  conti- 
nuas composturas  que  se  les  hacen,  son  peligrosos, 
especialmente  en  tiempo  de  aguas  por  los  deslila- 
deros  y  barrancas  que  se  encuentran  en  su  estension. 

Animales  doméslicns. — Los  ganados  vacuno,  ca- 
ballar, de  lana  y  de  cerda  se  crian  en  pequeñas 
partidas,  tanto  que  no  son  bastantes  para  cubrir 
las  necesidades  de  estos  habitantes. 

Salvajes. — León,  jabalí,  coyote,  venado,  arma- 
dillo, vulpeja,  comadreja  y  otros. 

Reptiles. — La  víbora  de  aiscahel  de  color  argen- 
tado y  pintoresco  con  pintas  triangulares  de  ama 
rulo,  blanco  y  negro:  su  tamaño  de  diez  y  ocho  á 
veinte  pulgadas  de  latitud  y  tres  Je  diámetro:  es 
tardía  para  morder  y  no  lo  hace  sino  hasta  el  ca- 
so de  ser  tocada:  su  veneno  es  muy  activo. 

El  tilauík,  culebra  anfibia  por  encontrarse  unas 
veces  en  el  agua  y  otras  en  la  tierra,  su  color  ne- 
gruzco, su  tamaño  hasta  de  vara  y  media  de  largo 
y  de  dos  pulgadas  de  diámetro,  y  la  cola  termina  en 
una  especie  de  pajuela  de  chirrión,  con  la  cual  azo- 
ta fuertemente  cuando  es  provocada:  su  vista  re- 
pentina es  sorprendente  hasta  el  grado  de  causar 
la  enfermedad  de  los  frios. 

Mazacuatla,  culebra  de  color  pardusco  y  de  los 
tamaños  de  la  descrita  en  el  párrafo  anterior,  pe- 
ro de  mayor  diámetro,  es  también  sorprendente  su 
vista  aunque  se  ignora  tenga  veneno:  es  bastante 
arrojada,  pues  suele  acometer  en  los  rebaños  á  los 
corderos  pequeños  y  hace  presa  de  ellos  para  ali- 
mentarse. 

La  zicatlina,  culebra  de  colores  blanco  y  negro, 
pintada  como  si  estuviera  adornada  de  anillos:  es 
cuando  mas  grande  de  una  vara  de  largo  y  de  una 
pulgada  de  grueso:  su  veneno  es  bastante  activo: 
su  habitación  la  tiene  en  el  interior  de  los  hormi- 
gueros, en  los  cuales  se  alimenta  con  las  provisio- 
nes de  semillas  y  otros  objetos  sustanciales  que  es- 
tos animales  hacen  para  sí. 

Aunque  en  corto  número,  se  encuentra  en  aquel 
suelo  el  coralillo,  de  color  nácar  y  pardo,  pintado 
en  forma  de  anillos:  su  veneno  es  bastante  activo. 

Escorpión  de  color  argentado  pintado  de  cuadros 
triangulares,  de  coyote  y  negro:  sn  tamaño  es  de 
media  vara  y  su  figura  semejante  á  la  de  las  lagar- 
tijas; por  naturaleza  está  sin  rabo:  el  veneno  que 
tiene  causa  la  muerte. 

Iguanas,  lagartijas,  sapos  y  camaleones. 

Insectos. — Tarántulas,  arañas,  cientopies,  alacra- 
nes, mestizos,  pinacates,  cochinitas,  mayates,  mos- 
cas, moscones,  avispas,  chicharras,  lucernas,  gusa- 
nos de  diversas  clases,  hormigas,  grillos  escaraba- 
jos y  chapulines. 

Industria. — En  lo  general  todos  estos  habitan- 
tes subsisten  de  la  agricultura  y  del  jornal  que  ga- 
nan en  las  haciendas  de  caña  en  ingenios  de  azví- 
car. 

AlÍ7nentos  comunes. — Los  usados  generalmente 
son  el  maiz,  frijol,  chile  de  todas  clases,  legumbres 
y  carne  de  res,  carnero  y  cerdo. 

Enfermedades  endémicas. — Son  comunes  en  estos 
pueblos  las  disenterias,  inflamaciones,  frios  y  ca- 
lentaras. 


Fábricas. — Tres  de  aguardiente  de  caña  y  una 
de  azúcar. 

Antigüedades. — Existen  eu  Jantetelco  alguno'' 
vestigios  de  edificios  cuya  antigüedad  se  supone 
anterior  al  diluvio,  y  dicen  no  se  ha  hecho  escava- 
cion  alguna  para  investigar  lo  que  la  tierra  ha- 
ya ocultado  por  la  falta  de  dirección  y  de  propor- 
ciones. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

JARA  (Fr.  Francisco  Antonio  de):  natural 
de  Cholula,  y  religioso  de  la  orden  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Merced,  maestro  de  número  de  esta  pro- 
vincia de  México,  muy  distinguido  por  su  literatu- 
ra, y  mucho  mas  por  las  fábricas  que  emprendió  y 
llevó  á  cabo  en  diversos  convento.^  de  su  orden. 
Cuando  fué  electo  comendador  del  de  San  Lorenzo 
en  San  Luis  Potosí,  lo  encontró  en  tan  mal  estado, 
que  casi  tocaba  á  su  ruina,  y  era  el  último  de  toda 
la  provincia,  motivo  por  el  cual  él  aceptó  su  go- 
bierno, á  pesar  de  su  humildad  y  amor  al  retiro. 
Pero  fué  una  providencia  de  Dios  la  elección  de 
este  laborioso  padre  y  ejemplar  rel¡gio.>.o:  edificó 
el  hermoso  templo  que  hoy  tiene  su  provincia  en 
aquella  ciudad,  levantándolo  desde  los  cimientos, 
reedificó  todo  el  convento,  aunque  bajo,  haciéndo- 
lo de  bóveda,  con  celdas  muy  cómodas,  alegre  y 
amplio  claustro,  cocina,  sala  de  profnndis,  refecto- 
rio y  librería,  la  que  proveyó  de  multitud  de  obras 
muy  selectas  en  curiosos  estantes,  distribuidos  por 
materias  con  el  mayor  acierto:  igual  empeño  tomó 
en  la  sacristía,  que  habilitó  de  una  curiosa  cajone- 
ría, con  número  considerable  de  ricos  ornamentos, 
preciosos  vasos  sagrados  y  todo  lo  indispensable 
para  el  culto  divino:  sobre  todo  el  colateral  mayor 
que  hizo  en  la  iglesia,  fué  uno  de  los  mas  hermosos 
que  en  su  tiempo  hubo  en  la  república,  tanto  por 
su  regular  disposición  y  costoso  dorado,  como  por 
sus  bellas  esculturas  y  cuadros.  Electo  posterior- 
mente comendador  del  convento  grande  de  México 
fabricó  en  él  la  mejor  cocina  que  habla  en  todas 
las  casas  religiosas,  la  escalera  interior  de  la  sacris- 
tía,-obra  de  mucho  gusto  para  la  época  y  la  torre 
de  la  iglesia,  reedificando  ademas  la  portería  y  le- 
vantando un  lienzo  del  claustro  alto,  por  el  lado 
que  corresponde  á  la  antigua  enfermería :  su  comu- 
nidad correspondió  á  tantos  servicios,  eligiéndolo 
provincial,  visitador  general  por  dos  diversas  oca- 
siones, y  honrándolo  siempre  con  honoríficos  ofi- 
cios en  los  capítulos.  Murió  a  principios  del  siglo 
pasado,  siendo  actual  comendador  del  convento  de 
San  Luis  Potosí,  primero  y  último  empleo  que  tu- 
vo en  su  religión. — ,i.  m.  d. 

JARALITO:  congregaciou  del  distr.  de  Cuen- 
camé,  part.  de  Mapimí,  depart.  de  Durango;  dista 
51  leguas  de  su  cabecera. 

JARDIX  BOTÁNICO  DE  GUADAL  AJA- 
RA: situado  al  frente  del  hospital  de  San  Miguel, 
disfruta  también  de  una  posición  vent^josa,  con  re- 
lación á  su  altura.  Los  principales  edificios  de  la 
población  yacen  á  sus  pies.  Los  vientos  al  primero  lo 
espnrgan  de  las  emanaciones  impuras,  mantenien- 
do al  mismo  tiempo  ana  agradable  temperatura. 
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Sa  vista  ttl  Sur  es  uubliuie  y  majestuosa.  Corre  con 
profusión  la  agua  al  tiempo  de  los  riegos,  haciendo 
este  conjunto  de  circunstancias  un  sitio  ameno  y 
delicioso,  capaz  de  enajenar  al  ser  que  piensa. 

Es  un  cuadrilongo  de  doscientas  diez  y  ocho  va- 
ras de  largo  de  Oriente  á  Poniente,  y  de  ciento 
veintidós  de  ancho  por  los  lados  opuestos.  Está 
cerrado  por  todas  partes  con  enverjados  de  fierro 
grueso,  que  tiene  tres  varas  de  alto,  terminados 
por  púas  graciosas,  doradas,  y  pintado  lo  restante 
con  uu  charol  al  oleo  negro,  para  preservarlo  de 
las  injurias  del  tiempo.  Son  éstas  sostenidas  por 
columnas  rústicas  colocadas  á  siete  varas  de  dis- 
tancia, de  basas  y  capiteles  del  orden  toscano,  ter- 
minadas por  jarrones  perfumarlos,  y  cuya  altura  es 
de  cinco  y  una  tercia  de  vara.  Descansan  tanto  los 
primeros  como  las  segundas,  sobre  nn  firme  zócalo 
de  piedra,  que  forma  un  canapé  al  contorno,  có- 
modo para  el  recreo  del  concurrente,  y  cortado  por 
dos  pequeños  pedestales  de  la  columnita,  haciendo 
una  vista  hermosa,  que  se  hace  aun  mas  por  las  an- 
chas banquetas  de  la  calle. 

Una  gran  columna  en  cada  ángulo,  y  un  pórtico 
en  cada  uno  de  los  costados,  hacen  la  perspectiva 
de  este  espacio  bastante  agradable,  ya  por  la  ele- 
vación de  aquellas,  como  por  la  salida  que  forman 
estos.  Las  primeras  tienen  almohadilladas,  basas  y 
capiteles  jónicos  compuestos;  sientan  sobre  pedes- 
tales de  dos  y  media  varas  de  alto;  son  terminadas 
por  cúspides  donde  descansan  estatuas  de  piedra 
colosales  y  bronceadas  representando  las  estacio- 
nes del  año,  y  tienen  de  altura  con  el  primero  y  la 
última  sobre  quince  varas.  Ellos  no  eseitarán  la 
admiración  del  viajero,  pero  manifiestan  que  en  es- 
te suelo  la  escultura  no  esta  abandonada. 

Los  pórticos  son  formados  por  cuatro  columnas ; 
dos  como  las  de  los  enverjados  y  dos  de  la  misma 
categoría  que  las  angulares,  diferenciándose  úni- 
camente porque  éstas  están  rematadas  por  jarro- 
nes. Las  primeras  sostienen  las  puertas  de  hierro 
con  sus  adornos  y  molduras  doradas,  y  teñido  lo 
restante  con  un  charol  encarnado.  Presentan  cada 
una  de  ellas  dos  cornucopias  pendientes  de  la  par- 
rita  terminal  (que  no  existen  en  la  vista  que  se 
mandó  litografiar)  con  la  siguiente  inscripción: 
"Por  los  esfuerzos  del  gobierno  de  1840." 

El  plano  partido  por  tres  calles  trasversales,  y 
una  longitudinal  de  tres  varas  de  ancho,  embanque- 
tadas,  que  comienzan  en  las  puertas  y  en  los  cen- 
tros de  las  mitades  después  de  unas  pequeñas  glo- 
rietas eou  canapeses  circulares,  forman  ocho  cua- 
drilongos, que  también  están  partidos  por  calles 
diagonales  que  se  dirigen  unas  para  la  fuente  y 
otras  para  los  pórticos.  Los  costados  internos  tie- 
nen también  sus  calles  de  dos  y  media  varas  de  an- 
cho embanquetadas,  continuando  eu  seguida  otra 
de  tres  varas,  destinada  para  plantas  que  producen 
hermosas  flores. 

Cada  uno  de  los  ocho  cuadrilongos  está  dividi- 
do en  espacios  de  poco  mas  de  dos  varas  de  ancho 
trasversalmente  por  callecitas  de  media  vara  de 
ancho,  que  sirven  para  separar  las  familias,  abonar 
cómodamente  el  terreno,  conforme  á  los  principios 


que  hoy  se  profesan,  con  arreglo  á  la  materia,  fa- 
cilitar el  riego  y  colocarse  árboles  que  protejan  a 
las  delicadas  plantas  que,  ó  no  pueden  soportar  los 
abrasadores  rayos  solares,  ó  el  mortífero  invierno; 
siendo  su  colocación  con  arreglo  á  estas  circunstan- 
cias, y  no  por  adorno  ni  armonía.  Como  estas  ca- 
llecitas son  formadas  por  bordes  de  arena  y  adobe, 
no  permitirán  que  se  desarrolle  ningún  vegetal,  y 
por  lo  mismo,  sin  ningún  trabajo  se  mantendrán 
muy  aseadas.  En  número  de  nueve  ó  diez,  forman 
otros  tantos  cajones  señalados  con  lápidas  que  con- 
tienen el  nombre  de  la  familia,  según  el  sistema  na- 
tural de  Jussieu,  que  es  el  que  se  ha  adoptado  para 
la  enseñanza. 

Las  familias  actualmente  conocidas  son  cieuto 
sesenta  y  tres ;  y  como  éstas  forman  grupos  y  clases 
que  deben  distinguirse  en  la  distribución,  se  han  se- 
ñalado también  con  lápidas.  Estas  son  de  tamaños 
diversos,  pero  todas  tienen  inscripciones  formadas 
por  caracteres  ingleses  en  relieve,  y  generalmente 
puestos  entre  laureles  talludos  con  mucha  gracia  y 
perfección. 

Todas  estas  familias,  grupos  y  clases,  correspon- 
den á  tres  grandes  y  primordiales  divisiones  esta- 
blecidas por  el  mismo  autor,  y  aquí  están  represen- 
tadas por  tres  columnitas  de  que  después  hablaré, 
así  como  de  las  lápidas. 

La  entrada  común  (costado  Xorte)  signe  des- 
pués de  una  glorieta  con  su  canapé  semicircular 
(en  cuyo  centro  se  encuentra  una  lápida  que  dice: 
"E.rojnina,  admira,  pero  no  des/rayas")  por  una  ca- 
lle de  tres  varas  de  ancho  y  que  se  estiende  hasta 
el  pórtico  opuesto,  á  una  lápida  de  una  y  media 
vara  en  cuadro,  quecontiene  esta  inscripción:  "lau- 
dos los  vegetales  son  O.''  Se  encuentra  en  seguida 
otra  gran  glorieta,  que  adornada  del  mismo  modo 
que  la  primera,  contiene  en  su  centro  la  fuente.  A 
su  entrada  y  á  la  derecha  se  ve  una  columnita  del 
orden  jónico  de  tres  varas  de  alto,  terminada  con 
una  lápida  de  media  vara  de  largo  y  una  tercia  de 
ancho  inclinada  hacia  atrás  y  con  esta  inscripción: 
"Sin  Cotyledcncs." 

La  fuente  compuesta  de  una  columna  de  tres 
varas  y  una  tercia  de  alto,  y  de  una  vara  en  cuadro 
de  ancho,  es  formada  por  un  pedestal,  una  especie 
de  chapitel  hermoso  y  una  cúspide  donde  descansa 
una  estatua  lo  mismo  que  la  otra,  pero  de  tamaño 
natural,  que  representa  á  la  diosa  de  las  flores.  El 
pedestal  en  su  parte  superior  y  en  cada  uuo  de  los 
costados,  presenta  una  lápida  jaspeada,  en  donde 
se  leen  estas  inscripciones  de  letras  amarillas:  "  Vi- 
rificar,  evihellecer;  hé  aqui  mi  destino." 

El  chapitel  contiene  en  su  contorno  cuatro  gc- 
niecitos  sobre  nubes  que  sirven  de  peana  á  la  dio.sa , 
eu  actitudes  todas  diferentes;  seis  juegos  hidráuli- 
cos variables;  conchas  muy  bien  imitadas;  ramos, 
frutos,  flores  al  natural,  y  un  cornisoncito  de  donde 
dependen  racimos  de  uvas.  Siguiendo  de  aquí  la 
calle  longitudinal  que  dirige  al  pórtico  del  Oeste, 
se  ven  por  su  borde  derecho  hasta  llegar  á  un  tem- 
plete que  está  al  centro  de  esta  mitad,  veintidós 
lápidas  de  que  ya  hemos  hablado,  que  indican  el 
número  y  el  nombre  de  las  familias;  otras  tres  mas 
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•brandes  de  las  clases  á  que  se  reducen  éstas,  y  una 
eolumnita  del  orden  dórico,  de  la  misma  altara  que 
la  otra,  terminada  por  uua  lápida  con  esta  inscrip- 
ción :  O  de  nn  Cotyledon.  l'orqne  en  efecto,  las  pri- 
meras diez  cuadretas  comprenden  puros  vegetales 
sin  lóbulos,  mientras  que  desde  la  undécima  donde 
está  puesta  esta  columna,  comienza  la  primera  fa- 
milia (segunda  del  sistema)  de  la  segunda  división. 
El  templete  (ó  mas  bien  gabinete)  es  de  piedra 
muy  fina,  circular,  apoyado  sobre  seis  ménsulas  de 
nueve  varas  de  circunferencia  interior,  de  ocho  y 
una  tercia  varas  de  alto,  cou  sus  dos  puertas  y  cua- 
tro ventanas;  un  friso  después  del  arquitrabe,  un 
cornisón  y  una  cúpula  con  seis  aristas  que  terminan 
en  un  bocelan  tallado,  de  donde  parte  un  jarronci- 
toque  generalmente  admira  por  su  gracia.  En  el 
friso  se  lee  una  inscripción  que  dice:  "El  ingenio 
del  hombre  hace  á  las  plantas  cosmopolitas,"  Está 
adornado  interiormente  cou  cortinas,  una  esquisita 
))intura,  algunos  instrumentos  de  física,  un  retrato 
del  Bsmo.  Sr.  gobernador  D.  Antonio  Escobedo, 
sofás  de  medio  punto,  uua  mesa  donde  se  encuentran 
las  mejores  obras  de  botánica  y  de  física,  cubiertas 
con  cristales. 

La  diagonal  que  parte  este  pequeño  cuadro  for- 
mado por  una  calle  de  dos  y  media  varas  de  ancho, 
lo  mismo  que  las  otras  siete,  presenta  entre  una 
glorieta  un  pedestal  de  dos  varas  de  alto,  termina- 
do por  una  estatua  que  representa  al  célebre  Tour- 
nefor,  y  está  adornado  con  rosetones  y  bandas  ti- 
radas hacia  abajo. 

Si  del  templete  nos  dirigimos  por  la  calle  que 
conduce  á  la  glorieta  de  la  mitad  del  Norte,  y  de 
aquí  tomamos  la  de  este  mismo  costado,  encontra- 
rfemos  una  línea  de  todas  las  plantas  hortences  que 
produce  nuestro  feraz  suelo,  y  que  llamarán  por  la 
elegancia  con  que  se  desarrollan  la  atención  del 
concurrente;  diez  y  nueve  lápidas  con  los  nombres 
de  las  familias  que  allí  se  contienen;  dos  mas  gran- 
des de  las  clases  á  que  pertenecen;  una  eolumnita 
del  orden  dórico-compuesto  del  tamaño  de  las 
otras  con  su  lápida  que  dice:  "Dedos  Cotykdones;" 
una  fuente  rústica  al  lado  de  la  calle  que  formada 
por  piedras  como  puestas  al  acaso,  imitan  una  cas- 
cada por  el  ruido  que  produce  al  caer  una  colum- 
na de  agua  que  se  eleva  á  la  altura  de  dos  varas 
cuando  se  pisa  una  de  las  piedras  que  la  componen. 
Tomando  uno  entonces  la  calle  mas  inmediata,  va 
por  entre  Iqs  rosales  (que  como  en  la  otra  y  en  to- 
dos los  costados  forman  una  línea)  hacia  el  pórti- 
co del  Oeste.  Se  presentan  luego  otras  tres;  la  del 
mismo  costado,  una  diagonal  que  conduce  del  pór- 
tico dicho  á  la  glorieta  central  del  lado  del  Sur,  y 
la  longitudinal  que  encamina  al  gabinete  ya  des- 
crito. En  este  último  espacio  se  ven  en  su  borde 
derecho  otras  diez  y  nueve  lápidas  délas  familias  y 
tres  de  las  clases.  Partiendo  de  nuevo  para  el  Sur, 
se  llega  á  la  glorieta,  teniendo  á  la  izquierda  la 
diagonal  que  viene  del  pórtico,  y  la  primera  del 
costado  del  Sur  que  sale  del  ángulo  del  mismo 
costado.  A  la  derecha  se  encuentra  la  diagonal 
qne  de  la  glorieta  lleva  á  la  fuente,  y  en  cuyo  cen- 
tro se  encuentra  otro  pedestal,  donde  está  ¡a  esta- 


tua del  inmortal  Linneo;  y  á  la  segunda  calle  del 
Sur  que  se  termina  en  el  pórtico  de  este  lado,  con- 
teniendo veintidós  lápidas  de  las  familias  y  tres  de 
las  clases.  De  este  pórtico  salen  dos  calles  á  la  de- 
recha y  una  central.  Por  esta  última  se  va  á  la 
fuente,  y  en  el  centro  de  la  diagonal  se  halla  otro 
pedestal  del  infatigable  Adansson,  á  quien  lloran 
aún  las  ciencias  naturales. 

La  mitad  oriental,  en  cuanto  ala  distribución  do 
las  plantas,  de  las  calles  y  de  las  glorietas,  presen- 
ta el  mismo  orden  y  simetría  que  la  anterior,  pero 
se  notan  algunas  diferencias  por  razón  á  los  ador- 
nos. La  diagonal,  que  sale  de  la  glorieta  central 
de  la  mitad  del  Norte  á  la  fuente,  contiene  otra 
estatua  de  A.  L.  de  Jussiéu,  cuyo  sistema  digno  de 
la  admiración  de  todos  los  sabios,  es  hoy  proclama- 
do por  el  hombre  del  ingenio  mas  sublime,  que  tra- 
tando de  las  ciencias  de  los  vegetales,  ha  apareci- 
do en  nuestra  época. 

El  templete  de  esta  parte,  aunque  construido 
con  igualdad  al  otro  como  destinado  á  la  pernoc- 
tación de  las  plantas  en  el  riguroso  invierno,  que 
originarias  de  la.s  zonas  calientes,  no  podrán  so- 
portarlo, no  presenta  ninguna  otra  cosa  particular. 
Tampoco  hay  aquí  columnas,  porque  como  éstas 
tienen  por  objeto  indicar  las  divisiones  del  sistema, 
y  como  desde  la  familia  treinta  y  nueve  que  cor- 
responde á  muy  cerca  del  ángulo  Nor-Oeste  don- 
de está  puesta  la  última,  hasta  la  ciento  sesenta 
y  tres,  que  corresponde  al  pórtico  del  Norte,  per- 
tenecen á  la  división  de  vegetales  de  dosCotyledo- 
nes,  están  señalados  por  la  última,  y  por  lo  mismo 
serian  inútiles.  Tampoco  hay  aquí  el  número  de 
lápidas  que  indican  las  clases  como  en  la  otra  mi- 
tad, pero  aquí  se  encuentra  la  misma  razón. 

Esto  es  lo  que  actualmente  existe  (18íl);se  co- 
mienza ahora  mismo  á  abonar  los  terrenos,  y  se 
cree  que  para  la  primavera  se  podrán  colocar  algu- 
nas familias  de  plantas  indígenas.  Algunos  seres 
de  zoología  con  qne  ya  se  cuenta,  harán  mas  inte- 
resante este  establecimiento;  la  ornitología,  á  la 
que  el  Exmo.  Sr.  gobernador  profesa  mucho  afec- 
to, será  el  cúmulo  de  las  gracias  y  de  la  hermosu- 
ra, aunque  contenga  solo  ejemplares  de  la  repú- 
blica. Este  jardiu  se  halla  bajo  la  dirección  del 
catedrático  de  farmacia,  D.  Joaquín  Martínez. 

JARDINES  ANTIGUOS  DE  MÉXICO  (1): 
la  afición  al  cultivo  de  las  flores  se  ha  considerado 
siempre  como  una  prueba  de  civilización,  porque 
ningún  pueblo  se  ha  dedicado  á  la  jardinería  sino 
después  de  haber  salido  del  estado  salvaje  y  adqui- 
rido cierta  dulzura  y  suavidad  en  las  costumbre.". 
Los  pueblos  bárbaros  son  por  lo  común  cazadores, 
pescadores,  cuando  mas,  y  no  se  hacen  agrícolas 
sino  cuando  han  comenzado  á  gustar  la  calma  y 
las  delicias  de  la  civilización.  Pero  un  pueblo  agrí- 
cola no  se  dedica  al  cultivo  de  las  plantas  hermo- 

[1]  De  intento  hemos  usado  en  este  artículo  de  muchas 
palabras  del  idioma  mexicano,  y  hemos  referido  algunos  su- 
cesos de  la  historia  antigua  de  México,  porque  deseamos 
que  los  literatos  del  pais  vuelvan  á  ocuparse,  como  lo  ha- 
cían en  otro  tiempo,  en  hacer  curiosas  investigaciones  io- 
bre  la  hiitoriny  el  idioma  de  los  anliguoa  mexicsnoa. 
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sas  ó  raras,  sino  cuaudo  sa  agricultura  ha  hecho 
tales  progresos,  que  las  cosechas  ordinarias  bastan 
ya  para  proveer  al  consumo  de  los  frutos  mas  nece- 
sarios para  la  vida.  Xo  se  puede,  por  lo  mismo, 
desconocer  la  civilización  de  un  pueblo,  cuando  se 
nota  en  él,  no  solamente  afición,  sino  una  grande 
dedicación  al  cultivo  de  plantas  esquisitas  por  su 
rareza,  por  la  belleza  de  sus  flores,  por  su  aroma, 
ó  por  otras  cualidades  quehacenapreciablesaque- 
llos  vegetales,  no  como  necesarios  para  la  subsis- 
tencia, sino  como  indispensables  parala  comodidad 
y  placeres  de  la  vida. 

En  los  antiguos  mexicanos  se  observa  no  sola- 
mente afición  á  las  flores  y  grande  dedicación  al 
cultivo  de  plantas  raras  y  curiosas,  sino  una  espe- 
cie de  refinamiento  del  buen  gusto  en  el  adorno, 
simetría  y  distribución  de  sus  jardines.  Sin  hablar 
ahora  ni  de  su  agricultura,  ni  de  sus  bosques,  ni  de 
sus  vergeles  ó  huertas  de  árboles  frutales,  me  limi- 
taré á  dar,  aunque  en  bosquejo,  una  idea  de  los 
adelantos  que  hablan  hecho  los  antiguos  mexica- 
nos en  la  jardinería,  muchos  años  antes  de  la  con- 
quista. 

Cuando  se  cultivan  las  plantas  por  afición  y  por 
recreo,  las  flores  se  hacen  el  emblema  de  todos  los 
objetos  mas  admirables  por  su  belleza,  ó  mas  apre- 
ciables  á  nuestra  alma.  Esto  mismo  se  nota  en  el 
idioma  mexicano,  que  emplea  con  tanta  frecuencia 
la  palabra  xochill,  ó  flor,  para  componer  con  ella  y 
otras  palabras  adecuadas,  nombres  que  espresen 
con  propiedad  las  cualidades  de  muchos  objetos  di- 
ferentes. Al  vigésimo  y  último  dia  del  mes,  le  lla- 
maban los  mexicanos  xochitl,  ó  dia  de  las  flores,  y 
en  el  calendario  está  representado  cou  una  flor.  A 
todos  los  pueblos  mas  floridos  de  Anáhnac,  les  im- 
pusieron nombres,  en  cuya  composición  entraba  la 
palabra  xochitl,  como  Xochiltcpec,  ahora  Juchipila, 
que  significa  cerro  florido;  Xochicalco,  lugar  de  flo- 
res; Xockifzinco,  que  parece  quiere  decir:  en  d  fin 
de  las  flores;  XocA¿bí¿/co,  jardín  de  flores;  Macidl.ro- 
chiil,  ó  cinco  flores;  Jiloxochitla,  nombre  que  signi- 
fica tal  vez,  lugar  donde  abunda  la  flor  del  jiloxo- 
rMÜ.  A  las  mujeres,  y  aun  á  los  hombres  daban 
también  algunas  veces  el  nombre  de  alguna  ñor, 
ya  porque  naciesen  eu  el  último  dia  del  mes,  ó  por- 
que consultasen  eu  esto  á  sus  agoreros  y  á  sus  sue- 
ños. Xochitl,  ó  como  se  ha  dicho  después,  SocAila., 
era  el  nombre  de  aquella  hermosa  india  de  quien 
tanto  se  enamoró  uu  rey  chichimeco,  cuando  le  lle- 
vó por  presente  el  primer  pulque,  estraido  del  ma- 
guey, descubrimiento  que  acababa  de  hacer  el  pa- 
dre de  aquella  linda  joven.  TJna  de  las  mujeres  de 
Moctezuma  se  liamalsa  Wiahuaxochiü;  una  prince- 
sa chichimeca,  Cuellaxochitl.  La  reina  esposa  del 
famoso  rey  de  Texcoco,  tenia  el  nombre  de  Nctza- 
hualxochitl,  que  es  como  si  se  dijese  que  era  la  flor 
de  Netzahualcóyotl.  Daban  el  nombre  de  Xochi- 
quetzal  á  la  mujer  que  decían  habia  escapado  en  el 
diluvio,  y  parece  que  igual  nombre  tenia  la  diosa 
de  las  aguas.  Macuilxochiquet zali  era  el  nombre  de 
la  Venus  ó  diosa  de  los  amores  entre  los  mexica- 
nos. Aunque  con  menos  frecuencia  ponían  el  nom- 
bre de  algunas  flores  á  loa  hombres,  como  IxtlUm- 


ddll,  rey  de  los  chichimecas ;  HUxoc/dtl,  célebre  ca- 
pitán de  Mocteuczoma;  y  Nahuizochitl,  señor  de 
TzotzoUau. 

Siempre  que  una  planta  era  notable  por  el  color, 
aroma,  forma  ó  virtudes  de  la  flor,  le  imponían  un 
nombre  compuesto  del  genérico  xochitl  y  de  otro 
que  lo  especificase;  de  suerte,  que  se  puede  asegu- 
rar, que  todas  las  plantas  en  cuyo  nombre  mexica- 
no se  halla  la  palabra  xochitl,  son  apreciables  por 
la  belleza  de  sus  flores,  ó  porque  estas  flores  tienen 
alguna  virtud  medicinal  ó  algún  uso  económico. 
Así  por  ejemplo,  el  Izqidxochitl  tiene  una  florecita 
blanca  y  fragranté  parecida  á  la  de  la  mosqueta. 
"EiJocoxochitl  ó  pimienta  de  Tabasco;  su  flor,  pare- 
cida á  la  del  granado,  es  también  hermosa  y  de  un 
olor  muy  suave.  El  Xochipali  es  una  planta  de  cu- 
ya flor  y  hojas  sacaban  un  color  amarillo.  El  Me- 
caxochitl,  es  una  especie  de  mirto  que  da  nu  fruto 
parecido  á  la  pimienta.  A  la  vainilla,  planta  tan 
aromática  y  balsámica,  le  llamaban  Tilxochill.  El 
Xochinacastli  era  también  apreciado  por  la  belleza 
y  por  el  aroma  de  sus  flores.  El  Costicxochitl  era 
una  planta  con  la  que  perfumaban  el  chocolate. 

El  ilustre  Clavijero  ha  descrito  ligeramente  las 
plantas  que  mas  apreciaban  los  mexicanos  por  la 
belleza  de  sus  flores,  y  que  cultivaban  en  sus  jar- 
dines. Tamos  á  presentar  una  noticia  algo  mas  es- 
tensa de  aquellas  plantas,  y  por  incidente  habla- 
remos de  la  propiedad  con  que  las  hablan  denomi- 
nado los  mexicanos,  lo  que  prueba  que  hablan 
estudiado  muy  detenidamente  su  organización. 

El  Arhol  de  las  manitas.  Con  este  nombre  cono- 
cemos un  árbol  corpulento  cuya  flor  tiene  una  se- 
mejanza muy  notable  con  una  mano,  por  el  modo 
con  que  están  colocados  sus  estambres,  y  aun  por 
la  forma  misma  de  las  anteras.  Los  botánicos  le 
llaman  Cheirostcnwn  platanoides.  Los  antiguos  me- 
xicanos le  llamaron  Macpalxochitl,  6  flor  de  mano. 
Aunque  el  Sr.  Cervantes  y  después  Mr.  de  Hnm- 
boldt  describieron  esta  planta,  no  es  todavía  muy 
conocida.  La  descripción  que  da  de  ella  Clavijero 
es  muy  sucinta  y  muy  inexacto  su  diseño. 

El  Cacomite.  Esta  hermosa  planta  es  de  la  fa- 
milia de  los  Iris,  y  pertenece  al  género  tigridia. 
Los  pétalos  de  su  flor  tienen  manchas  amarillas  y 
rojas,  parecidas  á  las  de  la  piel  del  tigre.  Los  an- 
tiguos mexicanos  llamaban  á  esta  planta  Oceloxo- 
chitl,  nombre  compuesto  de  xochitl  y  de  nrelotl,  que 
significa  tigre  ó  gato  montes. 

El  JUoxodútl.  Hay  una  planta  cuya  flor  tiene 
una  multitud  de  estambres  largos,  finos,  rojos  y 
lustrosos,  como  los  stilos  del  maiz,  que  los  mexica- 
nos llaman  jílotl.  Por  esta  semejanza  dieron,  pues, 
á  aquella  planta  el  nombre  de  filoxochitl,  ó  flor  for- 
mada de  jilotes.  Es  originaria  de  Veracruz;  per- 
tenece á  la  monadelphla  poliandria  y  á  la  familia 
de  las  Malvaceas.  Cabanilles  la  llamó  Bombax 
grandiflorit,m..  Tenemos  á  la  vista  un  diseño  de  es- 
ta hermosa  planta,  que  merece  cultivarse  cou  el 
mismo  aprecio  con  que  la  cultivaron  los  antiguos 
mexicanos. 

El  nombre  Joloxochitl  pertenece  á  una  planta 
cuya  flor  cuando  está  abierta  tiene  la  figura  de  una 
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estrella;  pero  el  botou  de  ella  se  parece  á  na  co- 
razón: formaron,  pues,  el  nombre  de  esta  planta  1 
de  xochill  y  jolotl  que  significa  corazón,  y  por  esto  ¡ 
llamaron  también  jolotl,  ó  como  decimos  ahora,  olo- 
te, al  eje  en  qne  se  forma  la  mazorca  del  maiz. 
Para  conocer  cuan  hermoso  es  el  joloxochitl  basta  i 
decir,  que  es  la  planta  que  tanto  han  admirado  ios  ! 
botánicos  y  jardineros  europeos,  y  á  la  que  se  ha  ' 
dado  el  nombre  de  magnolia  graiulijlora.  Tenemos  á 
la  vista  los  botones  de  esta  flor,  como  se  venden 
para  usos  medicinales.    Aun  cerradas  estas  flores 
exhalan  un  olor  muy  parecido  al  azahar  del  chiri- 
moyo, pero  mucho  mas  fuerte  y  penetrante.  Con 
razón  dice  Clavijero  que  una  sola  flor  de  jolozochill 
basta  para  perfumar  toda  una  casa. 

El  Cacaloxochill.  Cultivaban  esta  planta  los  me- 
xicanos por  lo  hermoso  de  sus  flores,  que  son  pe- 
queñas, pero  olorosísimas  y  manchadas  de  blanco, 
rojo  y  amarillo:  esta  flor  se  da  en  ramilletes  en  el 
estremo  de  las  ramas.  Tenemos  á  la  vista  uu  her- 
moso diseüo  de  esta  planta.  Los  mexicanos  le  lla- 
maron, no  sé  por  qué,  la  flor  del  cuervo,  formando 
.su  nombre  xorkitl  y  camlotl,  que  significa  cuervo. 
Es  la  Phimena  alba  de  los  botánicos;  pertenece  á 
la  familia  de  las  Apocyneas,  y  á  la  Pentandria  mo- 
noginia.  La  planta  es  lechosa  y  se  cree  corrosiva, 
de  suerte  que  ignoro  cómo  los  espaOoles  hacian 
conservas  de  su  flor,  según  refiere  Clavijero. 

El  Cempnahockitl  era  otra  planta  que  aprecia- 
ban mucho  los  mexicanos,  y  la  habían  consagrado 
á  la  memoria  de  los  muertos;  la  esparcían  sobre 
los  sepulcros  y  adornaban  con  ella  los  cadáveres 
de  los  niños.  Es  muy  conocida  con  el  nombre  de 
cempasuchil,  y  por  su  semejanza  con  el  clavel,  le 
llaman  enEuropa  Clavel  de  Indias;  mas  bien  le  po- 
drían decir  el  Clavel  dcoro,  pues  su  color  es  un  ama- 
rillo muy  brillante. 

Los  mexicanos  cultivaban  las  bellas  Dahalias,  á 
las  qne  creo  daban  el  nombre  de  Jicamatl.  "  Las 
Dahalias  (dice  Mr.  Tibeaud  de  Bernaud)  son  ori- 
ginarias de  México:  se  introdujeron  en  Europa  en 
1790  y  en  Francia  en  1802.  Han  recibido  su  nom- 
bre de  Cabanilles,  que  dedicó  el  género  Dahalia, 
criado  por  él,  á  Dahal,  botánico  de  Dinamarca." 
Las  Dahalias  silvestres  de  nuestro  pais  son  her- 
mosas y  de  colores  muy  brillantes;  pero  estas  lin- 
das salvajes,  después  de  haber  sido  cultivadas  en 
Europa,  han  vuelto  á  México  adornadas  con  colo- 
res mas  resplandecientes  y  diversificadas  en  un 
gran  número  de  variedades.  La  única  Dahalia  in- 
dígena que  aquí  cultivábamos  después  de  la  con- 
quista, LA  ROSA  DE  Jesüs,  se  ha  hecho  por  el  culti- 
vo una  flor  doble  y  tan  hermosa  como  las  otras 
especies  y  variedades  que  los  jardineros  europeos 
han  cultivado  con  esmero. 

Se  cultivaban  también  en  los  jardines  mexica- 
nos varias  especies  de  nopalillos,  cuyas  flores  lus- 
trosas y  sedeñas  son  tan  hermosas.  Los  mexicanos 
llamaban  al  nopalillo  nopalxochquetzali. 

La  hermosa  Mocteutzoma  (Moctezuma  espelio- 
sissima)  era  otra  de  las  plantas  que  los  mexicanos 
apreciaban  por  la  belleza  de  sus  flores.  La  descrip- 
ción de  ella  se  publicó  en  el  Mosaico  mexicano, 
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con  uu  diseño  litográfico  iluminado.  Pertenece  á 
la  familia  de  las  malvaceas  y  á  la  tribu  de  las  bom- 
biceas.  Ha  sido  un  pensamiento  muy  feliz  el  de 
perpetuar  en  una  flor  tan  preciosa  el  nombre  de 
Mocteutzoma,  bajo  cuyo  reinado  llegó  en  México 
la  jardinería  al  esplendor  en  que  se  hallaba  cuando 
devastaron  esta  hermosa  ciudad  los  españoles. 

Seria  imposible  describir  tantas  plantas  primo- 
rosas con  que  los  mexicanos  hablan  adornado  sns 
jardines.  Baste  decir,  que  hablan  recogido  de  las 
comarcas  de  Anáhuac  y  de  fuera  de  ellas,  cuantos 
vegetales  hermosos  y  raros  habia  descubierto  su  sa- 
gaz curiosidad  en  un  pais  tan  vasto  y  tan  ameno 
como  México.  Tantas  flores  que  ahora  nos  parecen 
tan  hermosas,  aun  en  el  estado  salvaje  en  que  se  en- 
cuentran, se  habrían  hecho  dobles  y  bellísimas  por 
el  cultivo,  y  es  fácil  conocer  cuántas  preciosas  va- 
riedades habrían  resultado  del  cultivo  de  aquellas 
plantas  en  unos  mismos  sitios. 

Los  mexicanos  hacian  un  gran  consumo  de  flo- 
res: acostumbraban,  como  lo  hacen  todavía  los  in- 
dígenas sus  descendientes,  vender  sns  frutas,  sus 
verduras  y  bebidas  presentándolas  en  los  mercados 
circundadas  de  flores  hermosísimas.  Habia  tam- 
bién entre  ellos  floristas,  ó  mercaderes  de  flores,  á 
los  que  llamaban  xochimilgues. 

El  gusto  por  las  flores  era  muy  antiguo  entre 
los  mexicanos  y  aun  entre  los  chichimecos  que  les 
precedieron  en  el  dominio  de  este  pais.  Arengan- 
do un  chichimeco  al  tirano  Tezozomoc,  le  dice  así: 
"  No  ignoráis  que  aquellos  divinos  chichimecos, 
vuestros  abuelos,  despreciaban  el  oro  y  las  piedras 
preciosas.  La  corona  que  ceñían,  era  una  guirnalda 
de  yerbas  y  flores  del  campo;  el  arco  y  la  flecha  eran 
sus  adornos.'' 

Fué  también  una  costumbre  muy  antigua  entre 
los  mexicanos  obsequiar  una  visita,  y  principal- 
mente á  un  personaje,  con  un  ramillete  de  flores; 
no  se  faltaba  á  este  ceremonial  con  los  embajado- 
res, y  los  ramilletes  qne  se  les  presentaban  eran 
primorosos.  Describiendo  Bernal  Diaz  del  Castillo 
la  llegada  á  un  pueblo  de  Cempoala  de  unos  en- 
viados de  Mocteutzoma  dice:  "  Y  cuando  entra- 
ron en  el  pueblo  los  cinco  indios,  vinieron  por  don- 
de estábamos:  y  pasaron  con  tanta  contenencia  y 
presunción,  que  sin  hablar  á  Cortés,  ni  á  ninguno 
de  nosotros,  se  fueron,  é  pasaron  adelante,  y  traían 
ricas  mantas  labradas,  y  cada  uno  rosas  oliéiidolas, 
y  mosqueadores  (abanicos  de  pluma)  qne  les  traían 
otros  indios  como  criados."  Aquellas  rosas  que 
iban  oliendo  los  enviados  de  Mocteutzoma,  eran 
los  ramilletes  con  que,  por  etiqueta,  se  obsequiaba 
siempre  á  los  personajes.  Hablando  también  el 
mismo  historiador  de  la  entrada  de  Cortés  á  Tlas- 
cala,  dice:  "  Y  como  entramos  á  lo  poblado,  no 
cabían  por  las  calles  y  azoteas,  de  tantos  indios  é 
indias,  que  nos  sallan  á  ver  con  rostros  muy  ale- 
gres, y  trajeron  obra  como  de  veinte  pinas  (como 
veinte  ramilletes)  hechos  de  muclias  rosas  de  la  tierra, 
diferenciadas  las  colores,  y  de  buenos  olores,  y  las  die- 
ron á  Cortés  y  á  los  demás  soldados  que  les  parecían 
capitanes." 

Algunas  veces  los  príncipes  ó  señores  ofrecían 
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al  emperador  algunas  flores  en  reconocimiento  de 
vasallaje.  Tenian  también  la  obligación  de  hacer 
qne  sus  subditos  cultivasen  los  jardines  reales,  y 
ellos  se  encargaban  de  dirigir  aquel  cultivo. 

Los  antiguos  mexicanos  adornaban  con  festones 
y  guirnaldas  de  flores  el  teatro  en  que  representa- 
ban una  especie  de  pantomimas. 

Es  también  muy  antigua  en  los  indios  mexicanos 
la  costumbre  de  recibir  á  los  personajes  bajo  de  ar- 
cos formados  de  ramas  y  de  flores.  Describiendo 
Clavijero  la  entrada  de  Cortés  áTlascala,  dice: 

"  En  todas  las  calles  de  la  ciudad  se  habían  for- 
mado, según  el  uso  de  aquellas  naciones,  arcos  de 
flores  y  ramas  de  árboles,  y  por  todas  partes  so- 
naba una  música  confusa  de  instrumentos  y  acla- 
maciones." 

Pero  en  los  templos  era  donde  mas  se  notaba  el 
gusto  de  los  mexicanos  por  las  flores  y  plantas  olo- 
rosas. Por  mucho  tiempo  los  chichimecos  no  hicie- 
ron sacrificios,  ni  tenian  ídolos,  ni  templos,  ni  ofre- 
cían otra  cosa  á  sus  dioses,  el  sol  y  la  luna,  sino 
yerbas,  flores,  frutas  y  copal. 

Después  que  los  mexicanos  tuvieron  ya  templos 
y  sacrificios,  siempre  se  ofrecía  á  los  ídolos  copal, 
flores  y  plantas  aromáticas. 

En  el  nono  mes  del  año,  que  comenzaba  el  5  de 
agosto,  se  celebraba  la  segunda  fiesta  de  Huitzilo- 
postli,  en  la  que,  ademas  de  las  ceremonias  ordi- 
narias, adornaban  con  flores  no  solamente  los  ído- 
los de  los  templos,  sino  también  los  de  las  casas, 
por  lo  que  se  llamó  el  mes  Tiaxochimaco.  En  las 
grandes  fiestas  entapizaban  los  templos  con  esteras, 
y  sobre  ellas  formaban  con  flores  y  con  ramos  di- 
bujos y  labores  esqoisitas  En  la  fiesta  que  celebra- 
ban á  Hídsloxihiíaíl,  diosa  de  la  sal,  los'  sacerdo- 
tes iban  vestidos  con  mucha  decencia,  y  llevaban 
en  las  manos  ramilletes,  que  debían  ser  precisa- 
mente de  la  hermosa  flor  del  Ccmpoaxochitl.  Coa- 
íliene  ó  Coaílanlona,  era  la  diosa  de  las  flores.  Te- 
nia en  la  capital  un  templo  llamado  Tópico,  donde 
celebraban  su  festividad  los  xochimanqucs  ó  merca- 
deres de  flores,  en  el  mes  tercero,  que  caía  justa- 
mente en  la  Primavera.  Entre  otras  cosas  ofrecían 
á  la  diosa  ramos  de  flores  primorosamente  entre- 
tejidos. Antes  de  que  se  hiciese  la  oblación,  á  na- 
die era  lícito  oler  aquellas  flores. 

Los  artistas  mexicanos  gustaban  mucho  de  imi- 
tar las  flores  en  sus  bordados  y  en  los  hermosos 
mosaicos  que  hacian  de  plumas.  Las  flores  inspira- 
ban también  á  sus  poetas  hermosas  imágenes  con 
que  embellecían  sus  cantares.  Clavijero  dice,  que 
una  oda  famosa  de  Netzahualcóyotl  comenzaba  así: 
"  Xóchitl  mamani  in  ahuchuetitlán:"  que  el  argu- 
mento de  esta  composición  era  recordar  á  los  cir- 
cunstantes la  brevedad  de  la  vida  y  de  todos  los 
placeres  que  gozan  los  mortales,  semejantes  á  una 
flor  hermosa  que  pronto  se  marchita;  y  añade  que 
el  canto  de  aquella  oda  arrancó  lágrimas  á  los 
qne  la  escachaban. 

Cuando  los  mexicanos  llegaron  al  país  de  Aná- 
haac,  ya  los  chichimecos  cultivaban  las  flores  y  te- 
nian jardines  para  su  recreación,  principalmente 
loa  rey«8.  Lo  comprusban  dos  hechos  antiguos  que 


vamos  á  esponer  sucintamente.  "  El  rey  Joloil  (di- 
ce Clavijero)  había  manifestado  su  intención  de  au- 
mentar las  aguas  de  sus  jardines,  en  que  solía  di- 
vertirse, y  donde  muchas  veces  oprimido  por  los 
años,  y  atraído  por  la  frescura  y  amenidad  del  si- 
tio, seentregaba  al  sueño,  sin  tomar  la  menor  pre- 
caución para  su  seguridad.  Noticiosos  de  esto  los 
rebeldes,  hicieron  un  dique  al  arroyo  qne  atrave- 
I  saba  la  ciudad,  y  abrieron  un  conducto  para  íntro- 
j  ducírla  en  los  jardines,  y  cuando  el  rey  estaba  dor- 
mido en  ellos,  alzaron  el  dique  y  dejaron  correr  el 
agua,  con  intención  de  anegarlos.    Lisonjeábanse 
con  la  esperanza  de  que  no  se  descubrirla  jamas  su 
delito,  pues  la  desgracia  del  rey  podria  atribuirse 
j  á  un  accidente  imprevisto,  ó  á  medidas  mal  toma- 
das por  subditos  que  deseaban  sinceramente  com- 
I  placer  a  su  soberano;  pero  no  les  salió  bien  su 
I  intento.  El  rey  tuvo  aviso  secreto  de  aquella  con- 
I  juraciou,  y  disimulando  que  la  sabia,  fué  á  la  hora 
acostumbrada  al  jardin,  y  se  echó  á  dormir  en  un 
sitio  elevado,  donde  no  corría  peligro.  Cuando  vio 
I  entrar  el  agua,  aunque  la  traición  quedaba  descu- 
!  bierta,  continuó  disimulando,  para  burlarse  de  sus 
enemigos." 

Hablando  de  Nopalzin,  rey  de  los  chichimecos, 
dice  el  mismo  historiador:  "Estando  en  aquella  ciu- 
dad (en  Tenayuca)  entró  una  vez  en  los  jardines 
reales  con  su  hijo  y  con  otros  señores  de  la  corte, 
y  en  medio  do  la  conversación  que  con  ellos  tenia, 
prorumpió  de  repente  en  amargo  llanto.  Habién- 
dole preguntado  la  causa  de  su  aflicción,  "dos,  di- 
"  jo,  son  las  causas  de  estas  lágrimas  que  me  veis 
"  derramar:  una,  la  memoria  de  mi  diVunto  padre, 
"  que  me  despiértala  vista  de  este  sitio  en  que  so- 
"  lia  recrearse:  otra,  la  comparación  que  hago  en- 
"  tre  aquellos  tiempos  y  los  amargos  en  que  vivi- 
"  mos.  Cuando  mi  padre  plantó  estos  jardines, 
"  tenia  subditos  mas  pacíficos,  que  lo  servían  con 
"  fidelidad;  mas  hoy  por  todas  partes  reinan  la 
"  ambición  y  la  discordia." 

Antes  de  que  los  mexicanos  se  hiciesen  dueños 
de  todo  el  hermoso  valle  de  Tenoxtitlan,  habita- 
ban en  pequeñas  islas  en  medio  de  los  lagos;  eran 
pobres,  pero  valientes  é  industriosos,  y  se  mante- 
nían, aunque  miserablemente,  con  los  productos  de 
la  caza,  de  la  pesca,  y  de  las  plantas  que  escasa- 
mente cultivaban  por  falta  de  terreno.  Entonces 
fué  cuando  comenzaron  á  formar  huertos  con  es- 
tacadas, y  cuando  la  necesidad  les  sugirió  la  idea 
feliz  de  la  bella  invención  de  las  chinampas.  En 
ellas  y  en  los  huertos  cultivaban  flores  que  vendían 
á  los  pueblos  comarcanos.  ¡Ah!  ] Quién  hubiera 
podido  presagiar  á  aquellos  valientes  conquistado- 
res de  este  país,  que  otros  conquistadorres  los  ar- 
rojarían de  él  á  las  orillas  de  los  lagos,  y  que  un 
día  sus  descendientes  reducidos  de  nuevo  á  la  mi- 
seria, cultivarían  berzas  y  flores  para  asegurar  una 
escasa  subsistencia! 

Hay  un  hecho  curioso  en  la  historia  de  los  me- 
xicanos, y  que  vamos  á  presentar  como  una  prueba 
de  los  adelantos  que  hablan  hecho  en  el  cultivo  de 
las  plantas  y  en  el  estudio  de  la  naturaleza.  Los 
mexicanos  hablan  elegido  ya  un  rey;  pero  eran  trí- 
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butarios  todavía  de  los  reyes  de  Atzcapotzalco.  j 
De  uno  do  estos  monarcas  refiere  Clavijero  lo  si- 
guiente: "  El  rey  convocó  á  sus  consejeros,  y  les 
habló  así:  ¿Qué  os  parece,  nobles  tepaneques,  del 
atentado  de  los  mexicanos?  Ellos  so  han  introdu- 
cido en  nuestros  dominios,  y  van  aumentando  con- : 
siderablemente  su  ciudad  y  su  comercio;  y  lo  que 
es  peor,  han  tenido  la  osadía  de  elegir  un  rey  de  j 
BU  nación  sin  esperar  nuestro  consentimiento.. ..  i 
Yo  creo  necesario  aumentar  sus  cargas,  á  fin  de 
que,  fatigándose  para  pagarlas,  se  consuman,  ó  no 
pagándolas,  sufran  nuevos  males,  y  se  vean  al  fin 
obligados  á  salir  de  nuestros  dominios.  Aplaudie- 
ron todos  esta  resolución,  como  era  de  esperarse. ... 
Envió,  pues,  el  rey  á  decir  á  los  mexicanos,  que 
siendo  tan  reducido  el  tributo  que  hasta  entonces 
le  habian  pagado,  quería  duplicarlo  para  en  ade- 
lante: ademas  de  lo  cual  debían  darle  no  sé  cuán- 
tos millares  de  haces  de  sauces  y  de  abetos,  para 
plantarlos  en  los  caminos  y  en  los  jardines  de  Atz- 
capotzalco,  y  llevarle  á  su  corte  un  gran  huerto 
flotante  en  que  estuviesen  sembradas  y  nacidas  to- 
das las  plantas  de  uso  común  en  Anáhuac. 

"  Los  mexicanos,  que  hasta  entonces  no  habian 
pagado  otro  tributo  que  ciferta  cantidad  de  peces 
y  cierto  número  de  pájaros  acuáticos,  se  afligieron 
al  recibir  esta  noticia,  temiendo  que  se  aumenta- 
sen progresi  vamente  sus  cargas ;  pero  hicieron  cuan- 
to se  les  había  prescrito,  llevando  en  el  tiempo  se- 
ñalado, coa  las  aves  y  los  peces,  las  haces  y  el 
huerto.  Los  que  no  hayan  visto  los  bellos  jardines 
que  hasta  nuestros  tiempos  se  han  cultivado  sobre 
el  agua,  y  la  facilidad  con  que  se  trasportan  don- 
de se  quiere,  no  podrán  sin  dificultad  persuadirse 
de  la  verdad  de  aquel  hecho;  pero  los  que  los  han 
visto  como  yo,  y  todos  los  que  han  navegado  en 
aquel  lago,  donde  los  sentidos  hallan  el  mas  suave 
recreo  de  cuantos  pueden  gozar,  no  vacilarán  en 
darle  asenso.  Pagado  aquel  tributo,  les  mandó  el 
rey  que  el  año  siguiente  le  llevasen  otro  huerto,  y 
en  él  una  ánade  y  una  garza,  empoyando  una  y 
otra  sus  huevos;  pero  de  tal  modo,  que  al  llegar  á 
Anáhuac  empezasen  á  salir  los  pollos.  Obedecie- 
ron los  mexicanos,  y  con  tanto  acierto  tomaron  sus 
medidas,  que  el  insensato  rey  tuvo  el  gusto  'de  ver 
salir  los  pollos  de  los  cascarones.  Para  el  año  si- 
guiente ordenó  que  le  llevasen  otro  huerto  con  un 
ciervo  vivo.  Este  mandato  era  de  dificíl  ejecución, 
pues  para  cazar  el  ciervo  era  necesario  ir  á  los 
montes  de  tierra  firme,  con  evidente  peligro  de  ha- 
llar á  sus  contrarios;  sin  embargo,  lo  ejecutaron 
puntualmente  para  evitar  mayores  perjuicios." 

Hemos  dicho  que  la  invención  de  las  chinampas 
ó  huertos  flotantes  fué  sugerida  á  los  mexicanos 
por  la  necesidad.  No  desagradará  á  nuestros  lec- 
tores el  siguiente  pasaje  de  Clavijero,  que  describe 
cómo  se  formaban  aun  en  su  tiempo  las  chinampas, 
que  ya  no  existen,  y  cómo  se  trasportaban  á  lar- 
gas distancias  esos  jardines  que  flotaban,  tan  pin- 
torescos y  tan  bellos,  sobre  las  aguas  de  los  lagos. 
¡Ojalá  y  que  el  buen  gusto  de  nuestros  días,  y  la 
afición  de  los  mexicanos  á  todo  lo  que  es  hermoso, 


placentero  y  encantador,  hiciese  aparecer  de  nue- 
vo sobre  los  lagos  las  antiguas  chinampas,  cuya 
perspectiva  debe  ser  tan  poética  y  tan  bellal  "Ven- 
cidos después  los  mexicanos   (dice  Clavijero)  por 
los  culhúes  y  por  los  tepaneques,  y  reducidos  a  las 
miserables  islas  del  lago,  cesaron  por  algunos  años 
de  cultivar  la  tierra,  porque  no  la  tenían,  hasta 
que  adoctrinados  por  la  necesidad  é  impulsados 
por  la  industria,  formaron  campos  y  huertos  flotan- 
tes sobre  las  mismas  aguas  del  lago.  El  modo  que 
tuvieron  entonces  de  hacerlo,  y  que  aun  en  el  dia 
conservan,  es  bastante  sencillo.   Hacen  uu  tejido 
de  varas  y  raices  de  algunas  plantas  acuáticas  y 
de  otras  materias  leves,  pero  capaces  de  sostener 
unida  la  tierra  del  huerto.  Sobre  este  fundamento 
colocan  ramas  ligeras  de  aquellas  mismas  plantas, 
y  encima  el  fango  que  sacan  del  fondo  del  lago. 
La  figura  ordinaria  es  cuadrilonga:  las  dimensio- 
nes varían,  pero  por  lo  común  son,  si  no  me  enga- 
ño, 8  toesas  poco  mas  ó  menos  de  largo,  3  de 
ancho  y  menos  de  un  pié  de  elevación  sobre  la  su- 
perficie de  la  agua.  Estos  fueron  los  primeros  cam- 
pos que  tuvieron  los  mexicanos,  y  en  ellos  cultiva- 
ban el  maíz,  el  chile,  y  todas  las  otras  plantas 
necesarias  á  su  sustento.  Habiéndose  después  mul- 
tiplicado escesivamente  aquellos  campos  movibles, 
los  hubo  también  para  jardines  de  flores  y  de  yer- 
bas aromáticas,  que  se  empleaban  en  el  culto  de 
los  dioses  y  en  el  recreo  de  los  magnates.    Ahora 
solo  se  cultivan  en  ellos  flores  y  toda  clase  de  hor- 
talizas. Todos  los  días  del  año,  al  salir  el  sol,  se 
ven  llegar  por  el  canal  á  la  gran  plaza  de  aquella 
capital,  innumerables  barcas  cargadas  de  muchas 
especies  de  flores,  y  otros  vegetales  criados  en 
aquellos  huertos.  En  ellos  prosperan  todas  las  plan- 
tas maravillosamente,  porque  el  fango  del  lago  es 
fértilísimo,  y  no  necesita  del  agua  del  cíelo.    En 
los  huertos  mayores  suele  haber  arbustos,  y  aun 
una  cabana  para  preservarse  el  dueño,  del  sol  y  de 
la  lluvia.   Cuando  el  amo  de  un  huerto,  ó  como 
ellos  dicen,  de  una  chinampa,  quiere  pasar  á  otro 
sitio,  ó  por  alejarse  de  un  vecino  perjudicial,  ó 
para  aproximarse  á  su  familia,  se  pone  en  su  bar- 
ca, y  con  ella  sola  si  el  huerto  es  pequeño,  ó  con 
el  auxilio  de  otro  si  es  grande,  lo  tira  á  remolque, 
y  lo  conduce  donde  quiere.  La  parte  del  lago  don- 
de están  estos  jardines  es  un  sitio  de  recreo,  donde 
los  sentidos  gozan  del  mas  suave  de  los  placeres." 
El  Sr.  Álzate,  hablando  sobre  las  chinampas  que 
aun  existían  en  su  tiempo,  aunque  muy  raras,  men- 
ciona también  una  isla  flotante  que  existía  en  la 
hacienda  de  San  Isidro,  situada  donde  comienza 
la  península  que  divide  las  aguas  de  Chalco  y  de 
Texcoco.   "A  aquella  hacienda  (dice)  pertenece 
una  grande  isla  flotante,  que  sirve  para  surtir  de 
alimento  á  las  bestias  que  están  destinadas  al  ser- 
vicio: á  esta  isla  flotante  la  conocen  por  el  Vando- 
krn,  porque  sí  los  vientos  soplan  por  el  Nordeste  ó 
Noroeste,  se  aleja  del  territorio  de  la  hacienda  por 
mas  de  dos  leguas,  y  sí  reina  el  viento  Sur,  se  en- 
camina á  unirse  con  las  tierras  firmes."  Añade  que 
aquella  isla  sufría,  sin  sumergirse,  el  peso  de  mu- 
chos bueyes.   El  Sr.  Álzate  atribuía  la  escasez  de 
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chinampas  eu  su  tiempo,  á  haber  bajado  el  nivel 
de  las  aguas  eu  los  lagos. 

Aun  existían  algunas  chinampas  cuando  el  ba- 
rón de  Humboldt  vino  á  México:  véase  lo  que  dice 
sobre  su  origen  y  sobre  el  mérito  de  su  invención. 
"La  ingeniosa  invención  de  las  chinampas  parece 
venir  desde  íiues  del  siglo  XIV;  y  es  muy  propia 
de  la  particular  situación  de  un  pueblo  que,  hallán- 
dose rodeado  de  enemigos,  y  precisado  á  vivir  en 
medio  de  un  lago  que  cria  pocos  peces,  estudiaba 
los  medios  de  proveer  á  su  subsistencia.  Es  proba- 
ble que  la  naturaleza  haya  sugerido  también  á  los 
aztecas  la  primera  idea  de  los  jardines  flotantes. 
A  las  orillas  pantanosas  de  los  lagos  de  Xochimil- 
co  y  Chalco,  el  agua  agitada  en  la  estación  de  las 
crecidas  fuertes  arranca  algunas  motas  de  tierra, 
cubiertas  de  yerbas  y  entrelazadas  con  las  raices. 
Estas  motas,  después  de  flotar  largo  tiempo  de  un 
lado  para  otro,  llevadas  por  el  viento,  se  reúnen  á 
veces  y  forman  islotillos.  Alguna  tribu  de  hombres 
demasiado  débiles  para  mantenerse  sobre  el  conti- 
nente, creyó  deber  aprovecharse  de  estas  porcio- 
nes de  terreno  que  la  casualidad  les  ofrecía,  y  cu- 
ya propiedad  no  les  disputaba  ningún  enemigo. 
Las  mas  antiguas  chinampas  no  eran  sino  motas 
de  césped  reunidas  artificialmente,  cavadas  y  sem- 
bradas por  los  aztecas Se  ve,  pues,  que  unas 

simples  motas  de  tierra  arrancadas  de  la  orilla, 
dieron  ocasión  á  la  invención  de  las  chinampas; 
pero  la  industria  de  la  nación  azteca  ha  perfeccio- 
nado poco  á  poco  este  género  de  cultivo.  Los  jar- 
dines flotantes  de  que  los  españoles  encontraron  ya 
un  gran  número,  y  de  los  cuales  hoy  existen  todavía 
algunos  en  el  lago  de  Chalco,  eran  balsas  formadas 
de  cafias,  de  juncos,  de  raices  y  de  ramas  de  arbus- 
tos silvestres.  Los  indios  cubren  estas  materias  li- 
geras y  enlazadas  las  unas  con  las  otras  con  man- 
tillo negro,  que  está  naturalmente  impregnado  de 
muriato  de  sosa.  Regando  este  suelo  con  el  agua 
del  lago,  se  le  va  quitando  poco  á  poco  aquella  sal, 
y  el  terreno  es  tanto  mas  fértil,  cuanto  mas  á  me- 
nudo se  repite  esta  especie  de  lejía. . ..  Las  chi- 
nampas contienen  algunas  veces  hasta  la  choza  del 
indio  que  sirve  de  guarda  para  varios  de  ellos  uni- 
dos; y  ya  halándolas,  ya  empujándolas  con  largas 
perchas,  las  trasladan  cuando  quieren  de  una  á  otra 
orilla.  Al  paso  que  se  ha  ido  apartando  el  lago  de 
agua  dulce  del  salado,  las  chinampas  hasta  enton- 
ces movibles  se  han  fijado  en  un  sitio.  Así  se  en- 
cuentran varias  de  esta  clase  en  todo  lo  largo  del 
canal  de  la  Viga,  en  el  terreno  pantanoso  compren- 
dido entre  el  lago  de  Chalco  y  el  de  Texcoco." 

Hemos  dicho  que  los  antiguos  mexicanos  habían 
formado  chinampas  ó  huertos,  esclusivamente  dedi- 
cados á  cultivar  en  ellos  plantas  para  el  adorno  de 
los  templos;  también  habían  construido  jardines 
anexos  á  los  mismos  templos,  eu  los  que  se  cultiva- 
ban únicamente,  bajo  la  dirección  de  los  sacerdo- 
tes, las  flores  y  plantas  olorosas  necesarias  para  el 
ornato  de  los  altares. 

Casi  todos  los  emperadores  de  México  y  los  re- 
yes sus  tributarios  ó  sus  aliados,  fueron  sumamente 
aficionados  á  la  jardinería,  y  embellecieron  sus  jar- 


dines enriqueciéndolos  con  las  mas  esquisitas  plan- 
tas que  de  propósito  mandaban  recoger  para  hacer 
que  se  cultivaran  con  esmero.  De  Netzahualcóyotl 
se  sabe  que  era  muy  aplicado  al  estudio  de  las  plan- 
tas y  de  todos  los  objetos  de  historia  natural.  Se 
distinguieron  principalmente  entre  aquellos  monar- 
cas, Mocteutzoma  II  y  el  rey  Cuítlahuatzín,  que 
habia  formado  la  colección  de  plantas  raras  que 
aun  se  admiraba  en  Ixtapalapan  mucho  después 
de  la  conquista.  Cuando  ésta  se  verificó,  los  espa- 
ñoles no  pudieron  menos  de  asombrarse  de  los  pro- 
gresos que  la  jardinería  habia  hecho  en  México. 
Presentaré  eu  estracto  la  descripción  que  hace  de 
aquellos  jardines  Clavijero,  y  después  veremos  lo 
que  sobre  ellos  escribieron  Cortés  y  Bernal  Diax 
del  Castillo. 

"Entre  los  huertos  y  jardines  antiguos  de  que  se 
conserva  memoria  (dice  Clavijero),  eran  muy  céle- 
bres los  jardines  reales  de  México  y  Texcoco,  y  los 
de  los  señores  de  Ixtapalapan  y  Huaxtepec.  Uno 
de  los  pertenecientes  al  señor  de  Ixtapalapan,  lle- 
nó de  admiración  á  los  conquistadores  españoles 
por  su  grandeza,  su  disposición  y  su  hermosura. 
Estos  jardines  estaban  divididos  en  cuadros;  y  en 
ellos  se  sembraban  diferentes  especies  de  plantas, 
dando  no  menos  placer  al  olfato  que  á  la  vista. 
Entre  los  cuadros  habia  calles  formadas  las  unas 
de  árboles  frutales,  las  otras  de  espalderas  de  flo-" 
res  y  plantas  aromáticas.  El  terreno  estaba  corta- 
do de  canales  cuya  agua  venia  del  lago,  y  en  unos 
de  los  cuales  podían  navegar  canoas.  En  este  jar- 
din  hizo  plantar  Cuítlahuatzín  muchos  árboles  exó- 
ticos, como  lo  testifica  el  Dr.  Hernández  que  lo  vio. 
Mayor  y  mas  célebre  que  el  de  Ixtapalapan  fué  el 
jardin  de  Huaxtepec.  Tenia  seis  millas  de  circuito, 
y  por  en  medio  de  él  pasaba  un  río  que  lo  regaba. 
Había  plantadas  en  él  con  buen  orden  y  simetría, 
innumerables  especies  de  árboles  y  plantas  delicio- 
sas, y  de  trecho  en  trecho  muchas  casas  llenas  de 
primores  y  preciosidades.  Entre  las  plantas  se  veían 
muchas  que  se  habían  traído  de  países  remotísimos. 
El  Dr.  Hernández  mencionaba  con  frecuencia  este 
jardin  en  su  Historia  natural,  y  nombra  algunas 
plantas  que  en  él  se  criaban,  entre  ellas  el  árbol 
del  bálsamo." 

De  Netzahualcoyoti,  rey  de  Texcoco,  dice  Cla- 
vijero que:  "Con  el  objeto  de  aumentar  el  esplen- 
dor de  su  corte  construyó  grandes  edificios  dentro 
y  fuera  de  la  ciudad,  j  plantó  •nuevos  jardines  y  bos- 
ques que  en  parte  se  conservaron  muchos  años  des- 
pués de  la  conquista,  y  aun  en  el  día  (añade)  se 
veü  algunos  vestigios  antiguos  de  aquella  magnifi- 
cencia." 

De  Mocteutzoma  II  refiere  el  mismo  Clavijero 
que  formó  bosques  y  jardines  correspondientes  á  su 
magnificencia.  Los  corredores  de  uno  de  sus  pala- 
cios de  México  daban  á  un  hermoso  jardin  con  diez 
estanques,  donde  criaba  peces  y  aves  acuáticas  y 
marítimas.  "En  todos  sus  palacios,  dice  aquel  his- 
toriador, tenia  hermosísimos  jardines  donde  crecían 
las  flores  mas  preciosas,  las  yerbas  mas  fragantes  y 
las  plantas  de  que  se  hacia  uso  en  la  medicina.  Tam- 
bién tenia  bosques  para  caza.  De  todas  estas  pre- 
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cíosidades  uo  queda  mas  que  el  bosqae  de  Chapol- 
tepec,  que  los  vireyes  españoles  conservaron  para 
BU  recreo.  Todo  lo  demás  fué  destruido  por  los  con- 
qnistadores.  Arruinaron  los  magníficos  edificios  de 
la  antigüedad  mexicana. . . .  Abandonaron  el  cul- 
tivo de  los  jardines  reales  y  redujeron  á  tal  estado 
aquel  pais,  que  hoy  no  se  podría  creer  la  opulencia 
de  sus  reyes,  si  no  constase  por  el  testimonio  de  los 
mismos  que  la  aniquilaron." 

En  efecto,  nada  ha  quedado  de  la  antigua  mag- 
nificencia de  México,  y  bajo  ciertos  respectos  la  ci- 
vilización moderna  no  ha  sustituido  aun  con  nuevas 
obras  las  que  destruyó  la  barbarie  de  los  conquis- 
tadores. Por  algún  tiempo  conservaron  los  españo- 
les el  hermoso  jardín  de  Huastepec,  y  cultivaron 
en  él  plantas  medicinales;  ignoramos  las  causas 
que  concurrieron  para  su  destrucción.  Ya  en  tiem- 
po del  Sr.  Lorenzana  el  jardin  y  alberca  de  Ixta- 
palapan  estaban  cubiertos  por  la  laguna  de  Tex- 
coco;  pero  aun  se  veian  restos  y  fragmentos  del 
edificio. 

Cortés  describe  de  este  modo  el  jardin  de  Ixta- 
palapan:  "Tendrá  esta  ciudad  (dice)  12  ó  15,000 
vecinos,  la  cual  está  en  la  costa  de  una  laguna  sala- 
da grande,  la  mitad  dentro  en  el  agua  y  la  otra 
mitad  en  la  tierra  firme.   Tiene  el  señor  de  ella 

unas  casas  nuevas que  son  tan  buenas  como 

las  mejores  de  España tiene  en  muchos  cuar- 
tos altos  y  bajos,  jardines  muy  frescos  de  muchos 
árboles  y  flores  olorosas :  asimismo  albercas  de  agua 
dulce  muy  bien  labradas,  con  sus  escaleras  hasta  lo 
fondo.  Tiene  una  muy  grande  huerta  junto  la  casa, 
y  sobre  ella  un  mirador  de  muy  hermosos  corredo- 
res y  salas,  y  detras  de  la  huerta  una  muy  grande 
alberca  de  agua  dulce  muy  cuadrada,  y  las  paredes 
de  ella  de  gentil  cantería:  y  alrededor  de  ella  un 
anden  de  muy  buen  suelo  ladrillado,  tan  ancho,  que 
pueden  ir  por  él  cuatro  paseándose,  y  tiene  de  cua- 
dra 400  pasos,  que  son  en  torno  1,600.  De  la  otra 
parte  del  anden,  hacia  la  pared  de  la  huerta  va  to- 
do labrado  de  cañas  con  unas  verjas,  y  detras  de 
ellas  todo  de  arboledas  y  yerbas  olorosas;  y  dentro 
de  la  alberca  hay  mucho  pescado  y  muchas  aves.... 
y  tantas,  que  muchas  veces  casi  cubren  el  agua." 
Entre  varias  cosas  notables  que  observó  Cortés  en 
la  corte  de  Mocteutzoma,  una  de  ellas  fué  la  calle 
de  los  herbolarios,  donde  se  vendían  todas  las  rai- 
ces y  yerbas  medicinales  del  Anáhuac.  "Hay  en 
esta  grand  ciudad,  dice  el  conquistador,  muchas 
casas  muy  buenas  y  muy  grandes:  y  la  causa  de 
haber  tantas  casas  principales  es,  que  todos  los  se- 
ñores de  la  tierra,  vasallos  del  dicho  Mocteutzoma, 
tienen  sus  casas  en  la  dicha  ciudad  y  residen  en  ella 
cierto  tiempo  del  año:  y  demás  de  esto  hay  en  ella 
muchos  ciudadanos  ricos,  que  tienen  asimismo  muy 
baenas  casas.  Todos  ellos,  demás  de  tener  muy  bue- 
nos y  grandes  aposentamientos,  Iknen  muy  gentiles 
vergeles  defieres  de  diversas  maneras,  así  en  los  apo- 
sentamientos altos  como  en  los  bajos." 

Bernal  Diaz  del  Castillo,  después  de  describir  el 
palacio  de  Ixtapalapan,  habla  de  sus  jardines  en 
estos  términos:  "Después  de  bien  visto  todo  aque- 
llo, fuimos  á  la  haerta  y  jardin,  qm  fué  cosa  muy 


udmirable  vello  y  ■pasdllo,  que  vu  ■me  hartaba  de  mira- 
lio,  y  de  ver  la  diversidad  de  árboles  y  los  olores 
que  cada  uno  tenia,  y  andenes  llenos  de  rosas  y  flo- 
res, y  muehos  frutales  y  rosales  de  la  tierra,  y  un 
estanque  de  agua  dnlce:  y  otra  cosa  de  ver,  que  po- 
dían entrar  en  el  vergel  grandes  canoas  desde  la 
laguna  por  una  abertura  que  tenia  hecha  sin  saltar 
en  tierra,  y  todo  muy  encalado  y  lucido  de  muchas 
maneras  de  piedras  y  pinturas  en  ellas,  que  Italia 
arto  qiicpoiulerar,  y  de  las  aves  de  muchas  raleas  y 
diversidades  que  entraban  en  el  estanque.  Digo 
otra  vez  qne  lo  estuve  mirando,  y  no  creí  que  en  el 
mundo  hubiese  otras  tierras  descubiertas  como  estas; 
porque  en  aquel  tiempo  no  había  Perú  ni  memoria 
del.  Agora  (añado  el  sincero  historiador)  toda  es- 
ta villa  está  por  el  suelo  perdida  que  no  hay  cosa  en 
pié . ..."  . 

Y  describiendo  después  el  mismo  h^iítoríador  la 
magnificencia  de  Mocteutzoma,  dice:  "^o  olvide- 
mos las  huertas  de  flores  y  árboles  olorosos,  y  de 
muchos  géneros  que  dellos  tenia,  y  el  concierto  y 
paseaderos  de  ellas  y  de  sus  albercas,  cptanques  de 
agua  dulce,  como  viene  una  agua  por  un  cabo  y  va 
por  otro,  é  de  los  baños  qne  dentro  tenía,  y  de  la 
diversidad  de  pajaritos  chicos,  que  en  los  árboles  cria- 
ban: y  de  las  yerbas  medicinales  y  de  provecho  que 
en  ellas  tenia,  era  cosa  de  ver,  y  para  todo  esto 
muchos  hortelanos,  y  todo  labrado  de  cantería  así 
baños  como  paseaderos,  y  otros  retretes  y  aparta- 
mentos, como  cenadores;  y  también  adonde  baila- 
ban é  cantaban:  é  había  tanto  que  mirar  en  esto 
de  las  huertas,  como  en  todo  lo  demás,  que  no  nos 
hartábamos  de  ver  su  gran  poder." 

Que  se  nos  diga  ahora  si  no  era  culto,  si  no  era 
instruido  y  civilizado  un  pueblo  en  el  qne  la  jardi- 
nería había  hecho  progresos  tan  brillantes,  y  si  no 
fueron  bárbaros  los  conquistadores  que  destruye- 
ron con  una  salvaje  ferocidad  las  obras  admirables 
de  la  civilización  de  muchos  siglos. — l.  r. 

JARDINES  DE  LOS  MEXICANOS.  (Véa- 
se Huertas). 

JARETA  (Santiago):  pueblo  del  distr.  y  frac- 
ción de  Villa  Alta,  depart.  de  Oajaca;  situado  en 
la  cima  del  monte,  goza  de  temperamento  frío  y 
húmedo,  tiene  335  hab.,  dista  26  leguas  de  la  ca- 
pital y  8  de  su  cabecera. 

JARRILLA.— iíisíoria.-Planta  indígena  de  la 
dioecia  decandria  y  probablemente  de  las  pasiflo- 
ras :jannque  no  ha  sido  colocada  entre  ellas,  crece  en 
Guanajuato  y  en  Jalisco:  el  primero  que  dio  á  luz 
su  descripción  fué  Lallave,  y  quien  la  observó  el 
primero  Cervantes.  También  es  llamada  granadi- 
lla y  granadita  de  agua:  el  nombre  jarrilla  lo  de- 
be á  la  semejanza  que  presenta  con  las  vasijas  de 
ese  nombre.  Lallave  la  dedicó  á  Mocíño. 

Género. — Germen  provisto  de  apendicillos  Ba- 
ya monolocular  polisperma  con  los  appendiculos 
del  germen  engruesados  y  prolongados,  con  las  se- 
millas fijadas  en  las  paredes.  Cerv. 

Descripción. — Mociña  ó  mocinna  con  hojas  de 
figura  variable  con  raíz  tuberosa  perene  corpulenta, 
tallo  voluble,  liso;  hojas  alternas  peñoladas,  larga- 
mente desandas  las  mas  veces  ovadas,  otras  veces  en 
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forma  de  alabarda,  sinuadas,  acorazonadas  ó  divi- 
didas en  3  lóbulos  con  el  de  en  medio  oblongo  en 
fin  multiformes,  inflorescencia  paniculada  con  pe- 
dúnculos filiformes  mas  cortos  en  las  flores  femeni- 
nas. Flor  masculina .  Perianto  1-lillo  cortísimo, 
5-dentado,  con  diente  ovado-agudos  caedizos  con 
la  corola.  Corola  1-petala  infuudibuliforme  con  el 
tnbo  3  veces  mas  largo  que  el  cáliz  limbo  5-fido 
con  lacinias  ovadas.  Anteras  lO-oblongas  bilocu- 
lares,  sentadas  en  la  garganta  del  tubo.  Flor  fe- 
menina Perianto  como  en  las  masculinas.  Corola  5- 
petala  con  pétalos  oblongos  alternos,  mas  angos- 
tos, Ovario  elipsoideo  de  la  longitud  de  los  pétalos 
coa  5  apéndices  carnosos  en  la  base  cubiertos  por 
los  pétalos.  Estilos  nulos.  Estigmas  5  carnosos  su- 
bulados. Pericarpio  baya  unilocular  elipsoidea,  con 
los  apéndices  del  germen  alargados,  carnosos,  per- 
sistentes, terminados  por  un  solo  apéndice  carnoso. 
Semillas  muchas  ovadas  con  5  receptáculos  en  las 
paredes  interiores,  fijados  con  pedúnculos  propios. 
Florece  en  mayo  y  junio. 

Fruto. — De  forma  acorazonada,  oblonga,  esfe- 
roide ó  elipsoidea  coronado  por  el  tubo  y  los  dien- 
tes del  cáliz,  de  4  á  5  pulgadas  de  longitud  con 
cosa  de  3  en  su  mayor  anchura,  sin  tomarse  en  cuen- 
ta para  la  longititud  los  apéndices  de  un  color  ver- 
doso, amarillento,  presenta  cinco  costillas  poco  no- 
tables, lorigitudinales.  Semillas  numerosas  obova- 
das  en  5  series  longitudinales  ó  trofospermos;  la 
corteza  es  lechosa,  amarga,  contiene  en  el  arilo 
que  envuelve  á  las  semillas  un  líquido  muy  ácido, 
fresco,  de  un  olor  análogo  al  del  coco. 

Usos. — Su  pulpa  ó  mejor  el  líquido  que  contie- 
ne se  usa  como  refrescante,  mezclándole  azúcar  en 
polvo  en  bastante  cantidad. — Leonardo  de  Oliva. 

JAüREGUl  (P.  D.  Juan  García  de):  natu- 
ral de  esta  ciudad  de  México  y  uno  de  los  prime- 
ros sacerdotes  fundadores  de  la  piadosa  confrater- 
nidad de  la  "Union,"  de  la  que  tuvo  origen  la  ve- 
nerable congregación  del  Oratorio  de  San  Felipe 
Xeri  de  esta  ciudad:  poco  se  sabe  de  este  ilustre 
eclesiástico,  pero  lo  bastante  para  conocer  su  mé- 
rito; todos  los  dias  celebraba  muy  temprano  el  san- 
to sacrificio  en  la  iglesia  de  San  Sebastian,  á  cuya 
inmediación  vivía;  y  de  allí  pasaba  á  la  del  cole- 
gio máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo  á  asistir  á 
cuantas  misas  allí  se  decían,  y  por  último,  se  iba 
á  la  catedral  á  proseguir  la  misma  devoción  hasta 
el  medio  dia  en  que  se  retiraba  á  su  casa:  en  este 
viltimo  templo  tenia  la  costumbre  de  arrodillarse 
en  un  confesonario,  con  el  objeto  de  oir  de  peniten- 
cia á  cuantos  se  acercaban  á  solicitarlo,  lo  que  ha- 
cia con  sumo  gusto,  estando  presente  siempre  al 
santo  sacrificio.  A  primera  vista  parecerá  esta 
práctica  de  poca  importancia;  pero  quien  advier- 
ta la  constancia  con  que  desde  que  se  ordenó  de 
sacerdote  siguió  esta  distribución  y  la  multitud 
innumerable  de  misas  á  que  asistió,  aplicándolas 
por  las  almas  del  purgatorio,  no  dejará  de  alabar 
tan  piadosa  perseverancia.  Igual  fué  la  que  tuvo  en 
la  austeridad  con  que  trataba  á  su  cuerpo.  Cuan- 
do falleció  se  encontró  su  cadáver  ceñido  de  uua 
cadena  de  hierro  y  de  ásperos  cilicios,  tan  entra- 


ñados en  las  carnes,  que  se  necesitó  fuerza  para 
quitárselos.  Fué  su  dichosa  muerte  el  dia  12  de  fe- 
brero del  año  de  1690,  y  se  le  dio  sepultura  en  la 
parroquia  de  Santa  Catarina  Mártir:  después  de 
muchos  años  fué  encontrado  su  cuerpo  incorrupto 
y  tan  fresco,  dice  el  historiador  de  quien  tomamos 
estas  noticias,  como  si  estuviese  vivo;  fenómeno 
que  llamó  mucho  la  atención  por  la  memoria  que 
de  sus  virtudes  se  conservaba. — j.  ii.  d. 

JAVIER  (San)  :  En  el  distrito  de  Morelos,  de- 
partamento de  Sinaloa;  villa  de  590  habitantes,  los 
cuales  se  dedican  á  la  agricultura  y  estraccion  de 

JAYACASTEPEC  (San  Francisco):  pueblo 
del  distrito  y  fracción  de  Villa  Alta,  depart.  de 
Oajaca;  situado  en  la  cima  de  un  monte,  goza  de 
temperamento  frió  y  húmedo,  tiene  393  hab.,  dis- 
ta 33  leguas  de  la  capital  y  11  de  su  cabecera. 

JAYACATLAN  (San  Juan  Bautista)  : pueblo 
del  distr.  del  Centro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oa- 
jaca; situado  en  una  loma,  goza  de  temperamento 
caliente,  tiene  226  hab.,  dista  13  leguas  de  la  ca- 
pital y  de  su  cabecera. 

JENEQÜEN  DE  YUCATÁN:  entremos  ya 
en  la  enumeración  de  los  vegetales  que  la  industria 
y  él  comercio  aprovechan  particularmente,  y  al  ha- 
cerlo daremos  preferente  lugar  al  jenequen,  cuyas 
diversas  especies  son  todas  variedades  del  agave  ó 
áloe  americano:  tenemos  cuatro  principales,  dos 
silvestres,  á  saber,  el  chden  y  el  cajum,  que  forman 
en  cierto  modo  el  tipo  de  las  dos  cultivadas,  que 
son  el  yaxqui  y  el  sacquí.  De  hoja  estrecha,  delga- 
da y  corta  el  primero,  sus  filamentos  aunque  esca- 
sos, son  suaves  y  consistentes,  y  por  esto  mismo 
preferidos  para  cuerdas  flexibles  y  tenaces  á  la 
vez:  menos  fuertes  é  igualmente  cortos  son  los  fila- 
mentos de  la  segunda,  y  si  alguna  vez  se  elaboran 
solo  producen  cuerdas  de  poca  consistencia.  El  yax- 
qui  de  verdes  y  brillantes  palmas,  si  no  tiene  la 
abundancia  de  filamento  que  el  sacquí,  llamado 
blanco  por  el  polvo  blanco  que  cubre  sus  hojas,  le 
aventaja  en  la  suavidad  de  aquellos,  que  por  su  se- 
mejanza á  la  pita  preferían  su  cultivo  en  el  partido 
de  Tihosueo,  Chemax  y  otros  pueblos,  con  destino- 
á  la  manufactura  de  sus  hermosas,  finas  y  costosas 
hamacas.  El  sacquí  ó  jenequen  blanco,  de  abundan- 
te, largo,  flexible  y  consistente  filamento,  es  el  que 
constituye  nuestra  verdaderamente  grande  y  pecu- 
liar riqueza  agrícola  é  industrial.  Planta  de  asom- 
brosa reproducción,  que  se  cumple  por  la  trasplan- 
taciou  de  los  numerosos  renuevos  que  nacen  de  sus 
raices;  de  larga  vida  puesto  que  á  los  dos  años  es- 
tán ya  aptos  para  el  trasplante  los  renuevos,  y  á 
los  cinco  siguientes  lo  están  para  el  beneficio,  solo 
al  cabo  de  otros  seis  de  aprovechamiento  de  sus 
pencas  ú  hojas,  que  se  reproducen  en  cada  luna,  es 
cuando  por  falta  de  éstas,  recibe  la  muerte,  para  que 
ocupen  su  lugar  los  nuevos  hijos  que  aun  brotan. 
El  jenequen  es  al  mismo  tiempo  de  fuerte  y  du- 
ra organización,  cual  nuestro  suelo  la  necesita; 
pues  si  bien  prospera  en  los  terrenos  fértiles  y  cra- 
sos, mas  propios  le  son  los  áridos  y  pedregosos  que 
prefiere,  porque  corriendo  en  ellos  sin  profundizar- 
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86  sns  raices,  mas  fácilmente  brotan  de  éstas  los 
renuevos.  Por  lo  demás,  así  resiste  la  seca  mas 
prolongada,  como  las  lluvias  mas  copiosas,  y  no  es- 
tá bien  averiguado  si,  siendo  como  se  sospecha, 
nuestra  planta  del  mismo  género  que  el  maguey, 
puede  asimimo  estraerse  de  ella  el  pulque,  que  has- 
ta hoy  nunca  se  ha  estraido.  El  consumo  de  jene- 
quen  en  el  pais  en  varios  artefactos  es  cuantioso,  y 
el  sobrante  se  esporta  para  los  Estados-Unidos  en 
rama;  pero  nunca  es  bastante  para  llenar  las  de- 
mandas del  mercado  estranjero.  Esto,  unido  al 
precio  ventajoso  de  venta,  ha  hecho  que  en  estos 
ültimos  tiempos  se  haya  estendido  prodigiosamen- 
te su  cultivo,  que  sin  dada  está  llamado  á  ser  uno 
de  los  de  mas  porvenir  para  la  industria  del  pais. 

JEQÜELCHAKAN:  villa  cabecera  de  cura- 
to y  del  partido  y  distrito  de  su  nombre  en  el  de- 
partamento de  Yucatán:  tiene  4.912  hab.  y  ayun- 
tamiento, dista  de  Mérida  24  leguas. 

JEREMÍAS  (Profecía  de):  Jeremías,  elsegun- 
do  de  los  Profetas  llamados  mayores,  fué  de  estirpe 
sacerdotal,  hijo  del  sacerdote  Melcías,  natural  de 
Anatoth,  cerca  de  Jerusalem.  Comenzó  á  profeti- 
zar desde  que  tenia  unos  veinte  años,  y  continuó 
por  espacio  de  cuarenta  y  cinco;  desde  el  año  13 
del  reinado  de  Josías,  hasta  el  quinto  después  de 
la  ruina  de  Jerusalem,  esto  es,  d'sde  el  3375  del 
mundo  y  629  antes  de  Jesu-Christo,  según  la  chró- 
nica  de  Userio.  Sus  profecías  se  dirigieron  no  so- 
lamente contra  los  judíos,  .sino  también  contra  el 
Egypto,  la  Idumea,  los  philisteos,  los  ammonitas, 
los  raoabitas,  babylonios,  etc.;  pero  su  objeto  prin- 
cipal fué  exhortar  á  su  pueblo  á  la  penitencia,  anun 
ciándole  los  castigos  que  le  enviarla  el  Señor.  Des- 
pués del  breve  reinado  de  Jechouías,  trasportada 
cautiva  á  Babylonia  la  mayor  parte  del  pueblo  con 
su  rey,  no  cesó  Jeremías,  reinando  Sedeoías,  el  úl- 
timo rey,  de  exhortar  á  penitencia  a  los  restos  del 
pueblo  judaico  que  hablan  quedado  en  el  pais,  inti- 
mándoles la  destrucción  de  la  ciudad,  y  asimismo 
del  Templo,  en  el  cual  fundaban  sus  necias  y  vanas 
esperanzas  los  judíos  carnales.  Tomada  finalmente 
la  ciudad  por  Nabuchódonosor,  fué  puesto  Jeremías 
en  libertad;  pero  quiso  quedarse  en  Jerusalem  pa- 
ra consolar  á  los  pocos  judíos  que  quedaban  allí. 
A  poco  tiempo  Ismael,  príncipe  de  la  sangre  real, 
hizo  matar  á  Godolías,  á  quien  los  cháldeos  hablan 
dejado  por  gobernador  de  la  Judea.  Entonces  los 
judíos,  temerosos  de  la  venganza  de  los  cháldeos, 
quisieron  ir  á  buscar  un  asilo  en  Egypto,  no  obs- 
tante que  Jeremías  les  disuadía  de  ello,  prometién- 
doles en  nombre  de  Dios  la  seguridad  y  la  paz,  si 
se  quedaban  en  Judea.  A  pesar  de  eso,  obstinados, 
se  huyeron  á  Egypto,  llevándose  consigo  á  Jere- 
mías y  á  su  fiel  discípulo  Baruch.  Allí  no  cesó  Je- 
remías de  vaticinar  las  terribles  calamidades  con 
que  Dios  iba  á  castigar  á  los  egypcios,  y  en  las  cua- 
les quedarían  envueltos  los  judíos,  pues  que  sus  cos- 
tumbres aun  iban  de  mal  en  peor.  Según  la  constante 
tradición  de  la  Synagoga,  seguida  por  S.  Geróni- 
mo, Tertuliano,  y  generalmente  por  los  espositores 
sagrados,  murió  Jeremías  en  Táphnis,  ciudad  prin- 
cipal de  Egypto,  apedreado  por  los  miimos  judíos. 


Es  común  sentir  entre  los  Padres  de  la  Iglesia, 
que  Jeremías  vivió  y  murió  virgen;  lo  que  parece 
denotarse  en  el  cap.  xvi.  v.  2  de  este  libro;  ejemplo 
muy  singular  en  aquellos  tiempos.  Pero  la  principal 
divisa  de  este  gran  Profeta  es  una  tiernísima  cari- 
dad para  con  sns  prójimos;  caridad  llena  de  com- 
pasión por  sus  males  no  solamente  espirituales,  si- 
no también  temporales:  caridad  que  no  le  permitía 
ningún  reposo;  y  así  es  que  en  medio  del  tumulto 
de  la  guerra,  en  medio  del  desconcierto  del  reino, 
el  cual  se  iba  arruinando,  y  en  el  sitio  de  Jerusalem, 
durante  la  misma  mortandad  del  pueblo,  trabajó 
siempre  con  mucho  ardor  en  la  salud  de  sus  conciu- 
dadanos: por  cuya  razón  se  le  dio  el  hermoso  re- 
nombre de  Amante  de  sus  herma/nos  y  del  pueblo  de 
Israel. 

El  libro  de  las  Lamenlacionts,  que  llamamos  tam- 
bién Threnos  como  los  griegos,  es  un  insigne  poe- 
ma sagrado,  lleno  de  los  mas  tiernos  afectos  con  que 
llora  el  profeta  la  destrucción  de  la  santc  ciudad, 
la  ruina  del  Templo  del  verdadero  Dios,  Templo  que 
era  la  maravilla  del  mundo;  y  lamenta  la  estrema 
miseria  del  pueblo  del  Señor  y  su  esclavitud.  Siem- 
pre que  leo  estas  Lamentaciones,  decia  S.  Gregorio 
Nazianzeno,  se  me  añuda  la  lengua,  se  me  sallan  las 
lágrimas,  y  se  me  representa  delante  de  los  ojos  aquella 
ruina;  y  al  llanto  del  Profeta,  lloro  yo  también.  Los 
dolores  y  gemidos  de  Jeremías  figuraban  los  de  nues- 
tro Señor  Jesu-Christo;  el  cual  en  medio  de  sns 
acerbísimos  dolores  é  ignominias,  exhortaba  al  pue- 
blo de  Jerusalem  á  llorar  la  última  ruina  de  la  ciu- 
dad y  del  Templo.  Pueden  también  en  otro  senti- 
do considerarse  los  Ihrenos  como  el  gemido  de  la 
paloma,  esto  es,  de  la  Iglesia,  esposa  de  Jesu-Chris- 
to, oprimida  no  tanto  de  los  enemigos  estemos,  co- 
mo de  fas  depravadas  costumbres  y  escándalos  de 
sus  propios  hijos;  y  así  es  que  el  autor  del  libro  De 
.Planc/Ai  Ecdesim,  se  vale  de  los  Threnos  para  llorar 
los  pecados  de  los  fieles,  y  del  clero  secular  y  regu- 
lar. Escribió  Jeremías  en  hebreo  estas  Lamentacio- 
nes:, y  de  tal  modo  que  comenzó'  el  primer  verso  con 
una  palabra,  cuya  primera  letra  es  la  primera  del 
alfabeto;  el  segundo  verso  con  la  segunda  letra,  y 
así  los  siguientes,  hasta  concluir  el  abecedario  he- 
breo: pero  en  el  cap.  iii.  comienza  los  tres  prime- 
ros versos  con  la  primera  letra,  y  sigue  as;  el  nú- 
mero ternario  hasta  concluir  las  letras.  De  aquí 
provino  el  haber  comenzado  alguno  á  poner  en  las 
Biblias  latinas,  al  principio  de  cada  verso,  todo  el 
nombre  de  la  letra  hebrea  con  que  comienza  el  ver- 
so en  el  original  hebreo. 

Uno  de  los  incrédulos  del  siglo  pasado  hace  bur- 
la de  Jeremías  por  que  se  puso  encima  un  yugo,  y 
se  ató  á  sí  mismo  con  cadenas,  para  espresar  á  los 
judíos  el  cautiverio  á  que  serian  llevados  en  castigo 
de  sus  pecados  (cap.  xxvii.  v.  2.).  Si  esta  manera 
de  espresar  con  viveza  los  conceptos  es  una  señal  de 
locura,  es  menester  que  aquel  necio  y  delirante  in- 
crédulo condene  como  insensatas  á  todas  las  nacio- 
nes orientales,  las  cuales  siempre  han  acostumbra- 
do pintar  con  acciones  aquellos  objetos  con  que 
quieren  mover  fuertemente  la  imaginación  de  sus 
oyentes 
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Asimismo,  si  en  Jeremías  sq  hallan  repetidas  unas  I 
mismas  cosas,  repetición  que  ofende  la  delicadeza  | 
de  algunos  inconsiderados  lectores;  sepan  estos  que 
proviene  de  la  dureza  inflexible  del  pueblo  hebreo,  \ 
y  del  admirable  celo  y  paciencia  del  Profeta. —  i 

F.    T.    A.  ¡ 

jesuítas  DE  MÉXICO.  (Véase  Sánchez.) 

jesuítas  de  los  estados-unidos  i 

DEL  XORTE :  abolida  la  Compañía  de  Jesas  por  ■ 
Clemente  XIY,  algunos  jesuítas  naturales  del  Ñor-  i 
te- América,  abandonaron  la  Gran-Bretaña  para  | 
retirarse  á  su  patria,  donde  hasta  entonces  no  ha-  ¡ 
bia  habido  mas  eclesiásticos  que  ellos.  Conducíalos 
el  P.  Juan  Carroll,  profeso  de  cuatro  votos,  quien 
no  tardó  en  adquirirse  el  aprecio  de  esa  inmortal 
generación,  que  preparaba  en  silencio  la  libertad 
de  su  pais :  TVashington  y  Franklin  se  hicieron  de.sde 
luego  sus  amigos;  Carroll,  su  hermano,  que  trabajó 
de  una  manera  tan  eficaz  en  la  constitución  de  los 
Estados-Pnidos,  lo  tomó  por  consejero;  y  la  pre- 
visión y  sabiduría  del  jesuíta  fueron  tan  apreciadas 
por  los  fundadores  de  la  libertad  americana,  que 
lo  invitaron  á  firmar  en  su  compañía  la  acta  de  la 
federación.  Profesando  esos  grandes  hombres  el 
culto  protestante,  nada  era  mas  natural  que  el  que 
procurasen  consagrar  su  triunfo  por  la  ley;  pero  el 
catolicismo  con  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
se  les  presentaba  tan  tolerante  y  propio  para  civi- 
lizar á  los  salvajes,  que  no  se  negaron  á  asegurar 
en  Juan  Carroll  el  principio  de  la  independencia 
religiosa.  Admitiósele  á  discutir  las  bases  en  unión 
suya,  y  las  estableció  tan  sólidamente,  que  nunca 
la  libertad  de  cultos  ha  sido  violada  en  los  Estados- 
Unidos.  Los  americanos  se  hablan  comprometido 
á  conservarla;  y  jamas  se  han  creído  autorizados  á 
traicionar  sus  juramentos,  aun  a  vista  de  los  pro- 
gresos qufe  los  misioneros  han  hecho  hacer  á  la  fe 
romana. 

Establecida  la  Union,  el  papa  Pió  VI,  en  1189, 
dispuso  dar  nn  pastor  á  todos  esos  fieles  dispersos 
en  las  ciudades  y  los  bosques ;  y  nombró  á  Juan  Car- 
roll obispo  de  Baltimore,  después  metropolitano  de 
las  demás  diócesis,  y  últimamente  legado  apostó- 
lico, con  otro  jesuíta  Leonardo  Xeale,  que  le  fué 
asignado  por  coadjutor.  Ambos  prelados,  que  no 
hablan  olvidado  el  instituto  de  San  Ignacio,  diri- 
gieron el  25  de  mayo  de  1803,  la  carta  que  signe, 
al  P.  Gruber,  general  de  la  orden:  "Muy  reveren- 
do padre  en  Jesucristo:  los  que  dirigimos  la  presen- 
te á  vnesa  paternidad,  pertenecimos  en  otro  tiempo 
á  la  Compañía  de  Jesús,  y  después  de  su  desgra- 
ciada calda,  en  17T3,  regresamos  á  nuestra  patria, 
á  ejercer  el  sagrado  ministerio  con  nuestros  coher- 
manos ;  pues  desde  que  el  catolicismo  penetró  á  estas 
regiones,  los  jesuítas  han  sido  los  únicos  sacerdotes 
que  han  trabajado  en  ellas  en  la  salvación  de  las 
almas.  Cuando  en  1783  se  separaron  enteramente 
los  Estados-Unidos  de  la  Gran-Bretaña,  nuestro 
santísimo  padre  Pió  VI,  de  feÜE  memoria,  juzgó 
necesario  sustraer  á  los  fieles  de  la  América,  de  la 
autoridad  y  jurisdicción  del  vicario  apostólico  de 
Inglaterra,  y  sujetarlos  á  un  obispo  especial;  á  cu- 
yo efecto  estableció  una  nueva  silla  en  Baltimore, 


concediendo  al  prelado  que  habla  nombrado,  juris- 
dicción sobre  el  inmenso  territorio  de  esta  Repú- 
blica. Desde  esa  fecha,  multitud  de  sacerdotes,  así 
seculares  como  regulares  de  diferentes  órdenes,  se 
han  esparcido  en  las  numerosas  provincias  de  Amé- 
rica, con  provecho,  como  debíamos  esperarlo,  del 
feliz  aumento  de  la  verdadera  fe.  Pero  ya  no  que- 
dan actualmente  de  la  Compañía  de  Jesús  sino  tre- 
ce sacerdotes,  debilitados  en  su  mayor  parte  por  la 
edad,  y  consumidos  de  trabajos,  los  que  residen  prin- 
cipalmente en  el  Mariland  y  Pensilvania,  provincias 
en  que  desde  el  principio  fué  plantada  la  religión 
católica,  y  donde  ahora  florece  más  que  en  ningu- 
na otra  parte. 

"Por  cartas  de  muchos  de  nuestros  padres  de 
Europa,  hemos  llegado  á  saber,  con  el  mas  vivo  pla- 
cer, que  merced  á  una  especie  de  milagro,  la  Com- 
pañía ha  sido  salvada  y  existe  todavía  en  el  territo- 
rio del  emperador  de  la  Rusia.  Sabemos  también  que 
el  Snmo  Pontífice  la  reconoce,  y  que,  por  un  breve, 
ha  dado  facultad  á  vuesa  paternidad  de  admitir  de 
nuevo  á  los  que  han  pertenecido  á  la  Compañía. 
Casi  todos  nuestros  antiguos  cohermanos  solicitan 
con  ardor  la  gracia  de  renovar  los  votos  que  han 
hecho  á  Dios  en  el  instituto,  piden  acabar  su  vida 
en  su  seno,  y  se  proponen  consagrar  sus  últimos  dias 
á  restablecer  la  Compañía,  si  así  se  los  concede  la 
Providencia. 

"Xo  ignora  vuesa  paternidad  los  esfuerzos  que 
es  necesario  hacer  para  no  resucitar  un  fantasma 
de  la  antigua  Compañía:  debe  revivir,  pero  con  su 
verdadera  forma,  su  gobierno  en  todas  sus  cosas  y 
su  propio  espíritu.  Para  conseguir  este  resultado, 
nos  parece  esencial  que  elija  vuesa  paternidad,  en- 
tre los  miembros  de  la  orden,  un  padre  dotado  de 
una  estrema  prudencia,  versado  en  los  negocios  y 
lleno  del  espíritu  de  S.  Ignacio,  y  de  sus  constitu- 
ciones, á  fin  de  qne  enviado  acá  por  vuesa  paterni- 
dad, disponga  todo  á  su  nombre  y  bajo  su  autoridad. 
En  una  palabra:  debe  gozar  del  poder  que  tenían 
los  visitadores  encargados  por  S.  Ignacio  de  ir  á  los 
pueblos  distantes,  como  de  S.  Francisco  de  Borja 
refiere  el  P.  Gerónimo  Natal,  y  nuestros  anales  ha- 
cen mención  de  otros  muchos. 

"  Si  se  encontrase  en  Inglaterra  ó  aquí  alguno 
de  la  Compañía  á  quien  pudiera  confiarse  esta  mi- 
sión, se  evitarían  los  peligros  de  una  larga  navega- 
ción; pero  hablando  con  toda  verdad,  nosotros  he- 
mos estado  ocupados  en  ministerios  tan  ajenos  del 
instituto,  tenemos  tan  poca  esperiencia  de  su  go-_ 
bierno,  y  es  tan  grande  la  falta  de  libros,  de  consti- 
tuciones y  aun  de  actas  de  las  congregaciones  gene- 
rales que  hay  entre  nosotros,  que  no  se  encontrarla 
ni  aqní  ni  en  Inglaterra  jesuíta  alguno  dotado  del 
vigor,  salud  y  cualidades  necesarias  para  desempe- 
ñar estas  funciones.  Nos  parece,  pues,  conveniente, 
que  venga  uno  de  los  padres  que  están  al  lado  de 
vuesa  paternidad,  que  conozca  á  fondo  sus  intencio- 
nes, y  qne  sea  bastante  prudente  para  no  empren- 
der con  precipitación  ninguna  cosa,  antes  de  haber 
estudiado  el  gobierno,  las  leyes,  el  espíritu  de  esta 
República  y  las  costumbres  del  pueblo. 

"  Casi  todos  los  bienes  pertenecientes  á  la  Com- 
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paiiía  se  han  conservado,  y  son  bastantes  para  la 
raonutenciou  de  treinta  religiosos.  Después  de  la 
destrucción  de  la  orden,  una  parte  de  estas  propie- 
dades ha  sido  dedicada  al  establecimiento  de  un  co- 
legio demasiado  grande,  en  que  se  instruye  á  la  ju- 
ventud en  las  bellas  letras.  Cuando  Fio  VI  quiso 
dar  un  obispo  á  este  pais,  y  posteriormente  un  coad- 
jutor con  derecho  de  succesiou,  escogió  ambos  entre 
los  padres  de  la  Compafiía.  Todos  los  eclesiásticos, 
sea  cual  fuere  su  culto,  disfrutan  en  esta  República 
de  una  igual  libertad;  y  ninguno  impide  á  los  regu- 
lares vivir  conforme  á  sus  constituciones,  con  tal 
que  obedezcan  á  las  leyes  civiles.  Sin  embargo,  en 
los  contratos  de  toda  clase,  bueno  es  abstenerse  del 
nombre  de  comunidad.  Todos  los  bienes  que  poseen 
los  religiosos,  se  juzgan  pertenecer  á  los  individuos; 
y  si  alguno  sacude  el  yugo  de  la  religión,  lo  hace 
impunemente  en  este  mundo;  no  prestándose  de  nin- 
guna manera  el  brazo  secular  á  hacerlo  entrar  en 
el  camino  de  sus  deberes. 

"Tales  son  los  deseos  que  nuestros  co-Lermanos 
solicitan  que  sean  espuestos  en  su  nombre  á  vuesa 
paternidad,  y  al  hacerlo,  rogamos  del  fondo  de  nues- 
tro corazón  á  la  Majestad  Divina,  que  de  esta  ma- 
nifestación nazca  la  esperanza  y  un  principio  de  eje- 
cución para  reedificar  la  Compañía  de  Jesús ;  y  que 
el  mismo  Seiior  conceda  á  vuesa  paternidad  la  vida 
y  fuerzas  necesarias  para  llevar  al  cabo  esta  obra." 

La  dignidad  de  los  dos  prelados  que  firmaban  esta 
carta,  como  que  desaparecía  para  hacer  brillar  mas 
el  carácter  de  los  jesuítas,  á  cuyo  nombre  hablaban. 
Ellos  son  libres,  independientes,  colmados  de  hono- 
res; y  aspirando  á  volver  á  sujetarse  al  yugo  de  la 
obediencia  religiosa,  no  quieren  ni  aun  prestar  su 
nombre  al  restablecimiento  de  un  instituto  que  les 
es  tan  amado:  esponen  su  incapacidad  para  esta 
grande  empresa,  é  imploran  humildemente  una  luz 
mas  viva,  que  en  la  que  en  su  juicio  poseen.  No  se 
hizo  aguardar  mucho  la  respuesta  del  padre  gene- 
ral, que  pudiendo  en  virtud  de  la  autorización  de  la 
Santa  Sede,  recibir  en  la  Compañía  á  los  antiguos 
padres  y  á  los  jóvenes  que  se  presentasen,  con  la 
condición,  no  obstante,  de  que  en  los  reinos  en  que 
los  príncipes  rehusasen  favorecer  el  deseo  del  Pa- 
pa, los  jesuítas  no  llevasen  el  hábito  de  la  orden, 
ni  viviesen  en  comunidad;  y  siendo  esta  prohibición 
poco  aplicable  á  los  americanos,  desde  luego  admi- 
tió á  todos  los  que  lo  solicitaban.  El  P.  Molineux 
fué  nombrado  superior  de  la  misión,  la  qne  en  es- 
pacio de  algunos  años  contó  entre  sus  predicadores, 
sus  sabios  y  profesores,  á  los  padres  Antonio  Kohl- 
mann,  Pedro  Epinette,  Juan  Grassi,  Adam  Britt, 
Maximiliano  de  Rantzaw,  Pedro  Malón  y  Juan  Hen- 
ry.  Todos  debian  ser  á  la  vez  apóstoles  y  personas 
doctas.  Concentradas  en  el  Mariland  y  la  Pensil- 
vania,  velan  descorrer  delante  de  sí  un  vasto  tea- 
tro de  fatigas.  El  Ohío,  el  Kentucky,  la  Lnisiana, 
el  Missouri  y  las  rancherías  pobladas  todavía  de 
salvajes,  tenían  presentes  en  la  memoria  los  servi- 
cios de  los  jesuítas:  estas  tribus,  sobre  todo,  cla- 
maban por  los  padres  prietos  (1),  para  quelosfor- 

[1]   El  original  francas  dice:   "Les  Robes  noires," 
Apéndice. — Tomo  II. 


tincasen  en  la  fe  ó  los  condujesen  á  la  felicidad  por 
la  civilización. 

La  dificultad  del  idioma  inglés,  que  tanto  trabajo 
cnesta  aprender  á  los  cstranjeros,  y  sobre  todo,  el 
espíritu  general  de  que  el  pais  está  animado,  pre- 
sentaban los  mayores  obstáculos.  En  efecto,  no  son 
estas  unas  provincias  sepultadas  en  la  ignorancia  y 
la  idolatría,  ni  unos  hombres  completamente  priva- 
dos de  la  educación;  y  si  bien  á  las  estremidades 
del  territorio  se  encuentran  todavía  indígenas  que 
apenas  saben  lo  que  es  Dios  y  la  sociedad;  pero  los 
jesuítas  no  eran  en  tanto  número,  ni  bastante  pode- 
rosos para  consagrarse  á  estos  peligros  del  aposto- 
lado. El  metropolitano  de  Baltimore  y  los  nuevos 
padres  hablan  tomado  en  consideración  el  estado 
normal  del  pais;  y  antes  de  agotar  sus  últimas  fuer- 
zas en  un  combate  decisivo  á  favor  del  catolicismo, 
conocieron  lo  importante  que  era  formar  herederos 
de  su  valor.  En  el  centro  mismo  de  la  Union,  en 
Georgetown,  fundó  Juan  Carroll  un  colegio,  en  que 
los  jóvenes  aprenden  al  mismo  tiempo  la  perseve- 
rancia religiosa  y  las  bellas  letras;  y  siendo  ésta  la 
mas  cara  esperanza  de  los  misioneros,  se  consagran 
casi  enteramente  á  su  prosperidad.  Ademas  predi- 
can, enseñan  en  medio  de  una  población  civilizada; 
y  á  su  pesar  se  encuentran  hechos  rivales  de  unos 
ministros  protestantes,  ejercitados  en  las  disputas 
religiosas,  y  fuertes  por  su  número.  Era  imposible  á 
los  jesuítas  hacer  reclutas  en  Europa,  y  sumamente 
difícil  hacer  nacer  vocaciones  entre  los  católicos  de 
h)s  Estados-Unidos:  porque  si  bien,  estos  tienen 
una  fe  viva  y  un  celo  ardiente;  pero  de  la  misma  si- 
tuación de  su  pais  y  de  los  principios  que  allí  pre- 
valecen, resulta  una  doble  influencia,  á  la  que  no  les 
es  dado  sustraerse;  pero  que  oponia  por  entonces  un 
obstáculo  invencible  al  sacerdocio. 

Este  pueblo  nuevo,  en  que  la  industria  es  una  ne- 
cesidad y  será  largo  tiempo  un  lujo,  da  á  sns  habi- 
tantes un  carácter  de  actividad  devorante,  que  es 
la  palanca  que  hace  mover  la  masa  de  la  nación, 
arrastra  á  la  misma  juventud,  y  convierte  todas  sus 
ideas,  sus  gustos  y  deseos  hacia  las  empresas  mas 
magníficas  y  aun  las  menos  realizables.  Al  salir  el 
americano  de  la  infancia,  se  encuentra  hecho  hom- 
bre parala  fortuna  y  los  peligros;  tiene  sed  insacia- 
ble de  felicidad  y  de  goces  materiales,  y  á  fin  de 
conquistarlos,  la  vida  misma  no  le  parece  demasia- 
do sacrificio.  Este  sentimiento  de  egoísmo  ha  sido 
desenvuelto  sobre  una  escala  tan  vasta,  que  se  eleva 
hasta  las  proporciones  del  patriotismo  mas  ilustra- 
do, y  por  su  misma  naturaleza  debía  oponerse  á  la 
renovación  de  una  milicia  religiosa,  que  no  tiene 
mas  Ínteres  qne  la  salvación  de  las  almas.  Sí  la  am- 
bición sofocaba  las  vocaciones  en  el  corazón  de  los 
americanos,  la  forma  política  que  constituye  los  Es- 
tados-Unidos, los  alejaba  mucho  mas  de  la  renun- 
cia de  sí  mismos.  La  manera  con  que  el  gobierno 

y  hemos  traducido  "padres  prietos,"  por  ser  este  el 
nombre  con  que  en  nuestras  tribus  salvajes  eran  co- 
nocidos los  jesuítas,  y  cuya  honorífica  y  grata  memo- 
ria todavía  se  conserva  fresca  entre  ellns  por  la  tradi- 
ción de  sus  mayores. 
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ha  sido  allí  fecundado,  da  en  efecto  bases  tan  am- 
plias á  la  acción  democrática,  que  el  abuso  se  pro- 
duce inevitablemente  al  lado  del  derecho.  La  liber- 
tad es  un  fruto  que  el  hombre  ansia  en  toda  edad, 
y  en  todas  ocasiones;  y  losjóvenes  americanos,  nu- 
tridos desde  la  cuna  en  estas  ideas  de  absoluta  in- 
dependencia, naturalmente  han  sido  arrastrados  á 
gozar  de  ella  cnanto  es  posible,  y  aun  mas  allá.  No 
enseñándoseles  á  distinguir  la  independencia  nacio- 
nal de  la  libertad  individual,  en  su  pasión  de  libre 
albedrío  han  confundido  siempre  estos  dos  princi- 
pios opuestos;  y  el  triunfo  de  uno  ha  llegado  á  ser 
un  esceso,  y  una  causa  de  ruina  social  para  el  otro. 
Los  niños  en  este  pais  no  reconocen  otro  yugo  que 
el  de  la  autoridad  paterna,  ó  el  poder  temporal  de 
los  maestros  que  se  deriva  de  ella;  y  si  sustraerse 
inmediatamente  de  ambos  es  un  deseo  innato  al  co- 
razón del  hombre,  en  América  se  le  fomenta  ó  exal- 
ta por  todas  las  teorías  de  independencia;  y  la  poca 
severidad  de  los  padres,  ó  la  certeza  de  ver  despre- 
ciados sus  consejos,  facilitan  el  impulso  de  este  es- 
píritu insubordinado.  Este  esceso  de  libertad,  que 
especialmeateobraba  sobre  lajuventudindígenaen 
los  años  mas  inmediatos  á  su  independencia,  obró 
sobre  la  que  ocurría  de  Europa  á  consagrarse  al 
instituto  de  Loyola  ó  al  sacerdocio.  El  aire  de  li- 
bertad que  estos  novicios  sin  esperiencia  respiraban 
en  los  estados  de  la  Union,  precipitó  á  muchos  otra 
vez  al  siglo;  pero  lo» jesuítas,  que  todo  lo  habían 
previsto,  perseveraron  eu  su  plan;  y  esta  perseve- 
rancia al  fin  fué  coronada  del  triunfo. 

Cuando  la  victoria  hubo  dejado  á  los  americanos 
señores  de  su  pais,  comprendió  Juan  Carroll,  que 
la  religión  católica  debia  tener  también  su  iglesia  y 
su  casa  de  educación,  entre  todos  los  templos  que 
la  libertad  elevaba  á  cada  culto;  y  al  efecto  fundó 
en  la  ribera  del  rio  Potomak,  y  casi  á  las  puertas 
de  Washington,  el  colegio  de  Georgetown,  la  Alma 
dmnus  de  los  jesuítas  anglo-americanos.  El  congre- 
so y  los  presidentes  de  los  Estados-Unidos  tomaron 
bajo  su  protección  este  establecimiento  que,  como 
la  mayor  parte  de  las  residencias  del  instituto,  se 
eleva  sobre  nna  colina,  á  fin  de  presentar  á  lo  lejos 
el  espectáculo  tan  moralmente  útil,  del  templo  del 
Altísimo,  hecho  el  signo  visible  de  la  protección 
celestial.  Otras  iglesias  fueron  también  construidas 
por  los  cuidados  de  los  padres;  pues  si  solo  tenían 
una  débil  esperanza  de  regenerarse,  trabajaban  en 
aumentar  y  popularik.ar  el  catolicismo  que  debia  so- 
brevivir á  la  Compañía.  Marchando  sobre  las  hue- 
llas del  P.  Hunder,  asistiau  los  últimos  miembros 
que  hablan  sobrevivido  de  la  orden  de  Jesús  al  mo- 
vimiento social  que  arrebataba  al  Xorte-América; 
participaron  de  él  como  ciudadanos,  y  dirigieron 
todos  sus  esfuerzos  á  hacerlo  favorable  al  catolicis 
mo.  Los  jesuítas  habían  trabajado  eficazmente  en 
civilizar  a  estos  pueblos:  los  mismos  protestantes, 
testigos  de  los  beneficios  pasados,  les  manifestaban 
su  gratitud,  facilitándoles  los  medios  de  estenderse 
en  el  Mariland,  en  la  Pensilvania,  en  los  distritos 
de  Colurabia,  de  Filadelfia,  de  Boston  y  de  Nueva- 
York. 

En  1813,  comenzaban  á  prosperar  las  misiones, 


bajo  la  dirección  del  P.  Grassi,  cuando  un  inciden- 
te serio  puso  á  los  jesuítas  en  pugna  con  la  ley.  El 
caso  era  espinoso,  porque  se  trataba  del  sigilo  de  la 
confesión.  Robaron  á  un  comerciante  cierta  canti- 
dad de  dinero;  y  aunque  el  ladrón  se  escapó  de  las 
averiguaciones  de  la  justicia,  no  pudiendo  como  ca- 
tólico librarse  de  los  remordimientos  de  su  concien- 
cia, reveló  su  delito  en  el  confesonario  al  P.  Kohl- 
mann,  jesuíta  francés,  nacido  en  Colmar  á  13  de 
julio  de  mi,  quien  se  encargó  de  restituir  la  canti- 
dad robada.  Desempeñó  su  deber,  pero  habiendo' 
llegado  la  noticia  á  oídos  de  los  jueces,  lo  citaron 
á  su  tribunal,  declarándole  qne  según  los  términos 
de  las  leyes  de  la  República,  el  que  oculta  el  nom- 
bre del  malhechor,  es  juzgado  su  cómplice  y  se  hace 
responsable  á  la  misma  pena.  Esta  amenaza  no  in- 
timidó á  Kohlmann,  quien  ocurrió  á  ¡a  corte  supre- 
ma de  justicia,  la  que  atrajo  á  sí  el  negocio,  que 
presentando  las  mismas  dificultades,  tenia  en  espec- 
tatíva  la  atención  pública.  Los  protestantes  se  di- 
vidieron en  partidos;  unos  por  los  jesuítas,  otros  á 
favor  de  la  ley;  y  en  estos  debates,  todos  veían  una 
cuestión  de  vida  ó  muerte  para  el  catolicismo.  El 
P.  Kohlmann  se  presentó  ante  el  supremo  poder 
judicial,  espuso  elocuente  y  sabiamente  el  respeto 
tradicional,  debido  al  secreto  de  la  confesión;  su 
arenga  conmovió  á  los  protestantes,  y  llevó  la  con- 
vicción á  sus  almas,  y  sucumbiendo  al  poder  de  su 
palabra,  declaró  la  magistratura  qne  la  libertad  de 
conciencia  concedida  á  todos  los  ciudadanos,  debia 
estenderso  hasta  el  secreto  confiado  á  los  sacerdo- 
tes católicos  en  el  tribunal  de  la  Penitencia.  Este 
era  un  triunfo  que  había  preparado  el  jesuíta  por 
su  libro  titulado:  Catholic  queslion,  escrito  para  su 
defensa. 

En  1815  quiso  el  gobierno  recompensar  tantos 
servicios.  El  colegio  de  Georgetown  recibió  el  tí- 
tulo y  los  privilegios  de  universidad,  con  estremo 
placer  del  Illmo.  Carroll,  que  en  el  mismo  año,  á  2 
de  diciembre,  murió  en  los  brazos  del  P.  Grassi, 
teniendo  ademas  el  mayor  gozo  este  arzobispo  oc- 
togenario, que  había  visto  taotas  revoluciones,  de 
morir,  dejando  á  la  Compañía  de  Jesús  en  el  cami- 
no de  la  prosperidad.  Faltaba  todavía  otro  suceso  no 
menos  glorioso  á  un  prelado  que  había  sabido  tan 
sabiamente  hacer  proclamar  la  libertad  religiosa. 
Acababa  de  erigirse  un  noviciado  en  White-Marsch, 
en  el  que  habían  entrado  diez  y  nueve  jóvenes,  los 
que  ocurrieron  á  los  funerales  del  arzobispo;  y  ésta 
fué  la  vez  primera  que  la  ciudad  de  Baltimore  vio 
pasear  la  Cruz  por  sus  calles,  y  á  los  eclesiásticos 
vestidos  con  su  traje  de  coro,  entonar  los  cantos 
de  la  Iglesia  La  multitud  asistió  á  esta  pompa  fú- 
nebre, con  un  respetuoso  silencio :  había  peleado  por 
la  libertad,  y  la  concedía  á  los  demás  con  la  esten- 
sion  qne  la  deseaba  para  sí  mismo. 

Dos  años  después  falleció  el  P.  Leonardo  Xéale, 
snccesor  de  Carroll  en  la  silla  metropolitana,  dejan- 
do á  seis  de  sus  hermanos  incorporados  en  la  Com- 
pañía. El  grano  de  mostaza  iba  desenvolviéndose. 
En  1818,  los  hijos  de  S.  Ignacio  ascendían  al  nú- 
mero de  ochenta  y  seis.  El  P.  Kenney  pronunciaba 
ante  el  congreso  y  el  cuerpo  diplomático  la  oración 
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fúnebre  del  duque  do  Berry.  Los  jesuítas  tomaban 
una  parte  activa  en  todo  el  bien  que  se  proyecta- 
ba: fundaban  en  Georgetown  escuelas  gratuitas,  en 
que  sin  distinción  de  cultos  educaban  hasta  tres- 
cientos niilos,  á  quienes  atraian  á  la  te  por  la  sola 
fuerza  del  principio  católico:  cada  semana  al)jura- 
ban  eutre  sus  manos  familias  enteras  el  protestan- 
tismo, llegando  á  verse  aun  ministros  anglicanos, 
superiores  de  la  universidad,  renunciar  a  las  ven- 
tajas de  su  puesto  para  escuchar  la  voz  de  Dios  que 
los  llamaba  á  la  Compañía  de  Jesús  (1).  A  vista 
de  tales  resultados,  el  gobierno  no  se  asustaba  por 
los  sucesos,  cuya  marcha  progresiva  presenciaba,  y 
antes  exigió  que  los  establecimientos  de  los  jesuí- 
tas, así  como  los  demás  de  educación  pública,  reci- 
biesen la  retribución  que  las  familias  están  acostum- 
bradas á  pagar.  Esta  garantía  de  concurrencia  le- 
gal con  los  demás  maestros,  pareció  á  los  padres 
que  no  podían  admitirla  sin  ofensa  de  sus  votos;  sin 
embargo,  consultaron  a  su  general  el  P.  Fortis, 
quien  decidió  la  admitiesen,  sujetándose  á  la  obe- 
dieucia  debida  á  las  leyes  civiles;  pero  que  para  no 
relajar  en  nada  el  rigor  de  la  pobreza  religiosa,  to- 
das las  cantidades  que  se  les  diesen  bajo  el  título 
de  retribuciones,  fuesen  distribuidas  pública  y  no- 
minalmente  por  cada  uno  de  los  profesores,  á  los 
pobres,  á  los  hospitales  y  á  las  cárceles. 

Luego  que  se  anunció  la  resurrección  de  los  pa- 
dres prietos  entre  las  tribus  errantes,  reclamaron 
éstas  á  los  presidentes  de  la  Union  los  misioneros 
que  hablan  bendecido  á  sus  antepasados,  imploran- 
do su  auxilio  para  fecundar  el  desierto  por  sus  pre- 
ces y  civilizarlo  por  su  educación.  Los  negros  de 
Santo  Domingo  siguieron  el  ejemplo  que  les  habían 
dado  los  Osages.  A  14  de  setiembre  de  1823,  es- 
cribía á  los  jesuítas  el  abate  Tournaire,  misionero 
apostólico  en  Hayti,  la  siguiente  carta:  "Durante 
muchos  años  los  padres  del  instituto  dirigieron  las 
misiones  de  este  pais,  en  que  fabricaron  iglesias  é 
hicieron  venerable  con  sus  trabajos  el  nombre  de 
jesuíta,  que  entre  los  salvajes  fué  tan  honrado  co- 
mo el  de  un  padre,  que  ha  servido  después  para 
honrar  á  cualquiera  sacerdote.  Todavía  hablan  los 
negros  viejos  de  sus  buenas  obras,  y  rezan  diversos 
fragmentos  de  oraciones,  único  resto  de  esplendor 
y  de  piedad  conservado  eu  el  corazón  de  estas  po- 
bres gentes,  después  de  tantas  guerras  civiles.  Los 
jesuítas  abandonaron  el  pais,  y  con  ellos  desapare- 
ció la  religión.  Mirad  sí  os  es  posible  dejar  perder 
cuatrocientas  mil  almas;  si  la  piedad  de  los  jesuítas 
puede  dejar  apagar  aquí  el  recuerdo  de  este  apos- 
tolado; si  el  horrible  retrato  que  ha  trazado  el  odio; 
sí  las  miras  de  la  Francia  sobre  Santo  Domingo  ú 
otras  cualesquiera  miserias  enteramente  terrenas 
pueden  cerrar  el  cielo  á  estas  almas  redimidas  de 
Jesucristo." 

[1]  La  conversión  mas  ruidosa  fué  la  de  Barbar, 
pastor  de  la  Iglesia  reformada  y  rector  del  colegio  de 
Conecticut,  quien  abrazó  el  catolicismo  con  toda  su 
familia,  y  entró  en  el  noviciado  de  los  jesuítas.  Su  es- 
posa fué  admitida  en  el  convento  de  ¡a  Visitación,  y 
quince  años  después  tuvo  el  gusto  de  ver  á  su  hijo  se- 
guirlo á  la  misma  Compañía. 


De  los  puntos  mas  opuestos  llegaban  solicitudes 
tan  vivas;  y  este  clamor  de  un  reconocimiento  tra- 
dicional, que  era  un  homenaje  pagado  á  la  antigua 
Compañía  de  Jesús,  se  empeñaba  la  moderna  en 
merecerlo.  Pero  cuando  la  solicitud  de  los  negros 
llegó  á  los  hijos  de  Sau  Ignacio,  se  hallaban  estos 
ya  comprometidos  con  un  especie  de  concordato, 
con  Guillermo  Du-Bourg,  obispo  de  Nueva-Or- 
leans,  que  les  había  encargado  de  evangelizar  á  los 
pueblos  que  habitan  las  orillas  del  Missouri  y  de 
los  ríos  inmediatos;  comisión  que  habían  aceptado 
los  jesuítas.  Francisco  de  Maiilet,  Pedro  de  Smet, 
Verreydt,  Van-Asche,  Clet,  Smedtsy  Verhaegen, 
novicios  recien  llegados  de  la  Bélgica,  fueron  nom- 
brados para  esta  misión,  llevando  por  superiores  á 
los  padres  Carlos  Van  Quickenborn  y  Temmer- 
mann,  familiarizados  ya  con  la  lengua  inglesa.  To- 
dos los  recursos,  así  del  prelado  como  de  los  discí- 
pulos del  instituto,  eran  únicamente  su  celo;  pero 
los  misioneros  no  desesperaron  sin  embargo  de  la 
Providencia.  El  P.  Van  Quickenborn  se  puso  á 
mendigaren  el  pais;  dirigióse  á  los  protestantes 
y  á  los  católicos,  asombrados  de  esta  innovación, 
y  como  era  generalmente  amado,  la  obra  que  em- 
prendía escitó  el  ínteres  público,  y  recogió  en  po- 
cos días  bastantes  limosnas  para  hacer  el  viaje. 

Esta  escursion  no  careció  de  peligros.  Los  pa- 
dres tuvieron  que  atravesar  inmensos  terrenos  y  que 
hacer  interminables  rodeos  para  hallar  el  camino 
ó  evitar  el  encuentro  de  las  fieras;  por  mucho  tiem- 
po caminaron,  unas  veces  á  pié  y  otras  sobre  débi- 
les barcas,  bajando  ó  subiendo  ríos  desconocidos. 
Arribaron  en  fin  á  San  Luis,  donde  los  aguardaba 
otro  género  de  prueba.  Estableciéronse  en  Floris- 
sant,  en  un  terreno  inculto  á  la  orilla  del  Missou- 
ri; y  allí  confundidos  todos  en  el  mismo  trabajo  por 
la  misma  necesidad,  comenzaron  á  construir  con 
sus  manos  una  habitación  de  madera,  y  á  preparar 
los  campos  para  el  cultivo.  En  esta  latitud  el  cli- 
ma es  riguroso  en  invierno:  los  jesuítas  no  estaban 
acostumbrados  á  un  frío  semejante  ni  á  tan  peno- 
sos trabajos;  pero  sabían  muy  bien  que  el  término 
de  estas  fatigas  era  el  grande  objeto  de  civilización 
que  les  proponía  el  cristianismo,  y  su  perseveran- 
cia los  hizo  triunfar.  Habiendo  el  P.  Van  Quic- 
kenborn echado  los  cimientos  de  esta  misión,  eri- 
gió un  colegio  y  varías  residencias;  y  penetró  en 
lo  interior  del  pais  para  enseñar  el  camino  á  sus 
succesores.  Al  mismo  tiempo  que  los  padres  bel- 
gas franqueaban  estas  costas  al  Evangelio,  algu- 
nos jesuítas  franceses,  llamados  por  el  obispo  de 
Bardstown,  se  introducían  á  las  soledades  del  Ken- 
tucky,  y  otros,  bajo  las  órdenes  de  Purrell,  obispo 
de  Cincinatí,  se  establecían  en  el  Ohío.  Era  muy 
glorioso  á  los  hijos  de  Loyola,  salidos  apenas  del 
sepulcro,  convocar  á  estas  tribus  y  reunirías  de 
nuevo  al  pié  de  la  cruz;  pero  su  limitado  número 
no  les  permitía  mandar  al  martirio  ó  á  la  muerte 
á  tantos  padres  como  suspiraban  por  este  duro 
apostolado:  así  es  que  el  instituto  se  víó  obligado 
á  reducir  á  sistema  los  sacrificios  individuales.  La 
obediencia  encadenaba  á  trabajos  menos  peligro- 
sos; y  los  jesuítas  no  obtuvieron  sino  muy  difícil- 
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méate  el  honor  de  ir  á  morir  en  medio  de  los  Bal- 
vajes. 

La  causa  de  esta  reserva  es  fácil  de  comprender, 
y  su  conocimiento  honra  á  los  jesuítas.  En  los  Es- 
tados-Unidos, la  población  blanca  no  católica  es- 
cede numéricamente  á  la  de  los  indios.  Rechazados 
estos  sin  cesar  por  los  blancos,  con  quienes  jamas 
consienten  mezclarse,  siempre  en  guerra  unos  con 
los  otros,  las  razas  indias  disminuyen  incesantemen- 
te, y  aun  ellas  mismas  tienden  á  aniquilarse.  Los 
jesuítas  no  pudieron  jamas,  ni  aun  en  los  dias  mas 
prósperos  de  sus  misiones,  sujetarlos  en  masa  á  las 
necesidades  y  habitudes  de  la  vida  civilizada;  y  si 
se  esceptúan  de  esta  regla  general  algunas  pobla- 
ciones en  el  Maine  y  del  otro  lado  del  Mississipí, 
el  problema  estaba  resuelto  por  la  esperiencia.  En 
otro  tiempo  para  conservar  el  germen  del  cristia- 
nismo, suavizar  las  costumbres  y  atraer  á  los  sal- 
vajes a  un  progreso  real,  se  necesitaba  segregarlos 
de  toda  comunicación  con  los  blancos,  y  esta  con- 
dición era  indispensable.  Pero  oponiéndose  á  este 
secuestro  las  leyes  actualmente  en  vigor  en  los  Es- 
tados-Unidos, que  favorecen  y  proclaman  el  co- 
mercio entre  ambas  razas,  se  hace  mas  difícil  que 
nunca  el  precaver  á  los  indios  de  los  vicios  inhe- 
rentes á  su  naturaleza.  A  vista  de  tales  obstácu- 
los, los  jesuítas  no  han  creido  deber  chocar  con  las 
impasibilidades  morales  y  materiales  que  conocían 
tan  bien;  y  quedando  en  su  mano  la  alternativa, 
prefirieron  lo  cierto  á  lo  dudoso;  se  les  había  acu- 
sado en  otro  tiempo  de  poetizar  las  misiones  y  de 
abrigar  las  ambiciones  ó  los  crímenes  del  institu- 
to, detras  de  esta  página  de  historia  de  que  todos 
confiesan  el  grandor  y  utilidad;  los  jesuítas  no  qui- 
sieron que  pudiese  dirigirse  á  la  Compañía  rena- 
ciente un  reproche  semejante:  se  les  condenaba  á 
ser  hombres,  y  aguardando  mejores  dias,  se  resig- 
naron ellos  á  las  proporciones  de  la  humanidad. 

Perpetuar  la  fe  en  las  generaciones  católicas, 
atraer  á  la  unidad  á  los  sectarios  por  la  disensión 
y  convencimiento,  y  formar  un  clero  nacional;  véa- 
se el  triple  objeto  que  se  propusieron.  Abarcando 
en  su  idea  los  trabajos  de  los  antiguos  padres,  vien- 
do lo  mucho  que  les  faltaba  para  llegar  á  fecundar 
completamente  este  suelo,  lo  único  á  que  aspira- 
ban era  á  recoger  cosechas  cristianas.  Contaban 
el  pequeño  número  de  fieles  mezclados  con  una 
multitud  de  sectarios,  y  creyeron  que  su  primer  de- 
ber era  combatir  donde  el  peligro  aparecía  mas 
inminente.  El  libre  examen,  la  independencia  ab- 
soluta y  el  lujo,  producían  frecuentes  apostasías  y 
un  libertinaje  desenfrenado;  la  falta  de  sacerdotes 
engendraba  á  la  larga  un  sueño  vecino  de  la  muer- 
te. A  los  ojos  de  los  jesuítas,  los  americanos  pare- 
cían destinados  á  representar  mas  tarde  un  papel 
importante  en  los  negocios  del  mundo,  y  bajo  este 
concepto  apreciaron  su  industriosa  actividad,  su 
genio  penetrante  y  siempre  ávido  de  empresas  gi- 
gantescas, y  no  obstante  la  incertidnmbre  de  los 
cálculos  humanos,  concibieron  la  idea  de  que  este 
pueblo  estaba  reservado  á  ejercer  un  influjo  predo- 
minante sobre  el  resto  del  mundo.  Disipada  la  ilu- 
sión del  protestantismo,  relajados  los  lazos  de  secta, 


la  confusión  de  los  principios,  la  instabilidad  de  los 
sistemas,  las  escisiones  ruidosas  y  el  deseo  de  co- 
nocerlo todo,  arrastraban  evidentemente  los  áni- 
mos hacia  la  indiferencia  ó  la  fe  antigua,  inmuta- 
ble é  indefectible  de  Cristo.  Los  jesuítas  auguraron 
que  un  movimiento  semejante  terminaría  en  reco- 
nocer la  verdad,  y  se  dedicaron  á  secundarla. 

Con  este  objeto  renunfiaron  por  algún  tiempo  á 
las  misiones  aventuradas.  Se  pasaron  algunos  años 
en  los  ministerios  del  sacerdocio  y  de  la  enseñanza; 
pero  perteneciendo  la  mayoría  de  los  católicos  á 
las  clases  trabajadoras,  no  podian,  á  falta  de  toda 
subvención  por  parte  del  gobierno,  sostener  al  cle- 
ro y  ayudar  á  la  construcción  ó  á  la  conservación 
de  las  iglesias.  Los  mismos  colegios  peligraban  por 
falta  de  auxilios  pecuniarios.  Una  casa  de  educa- 
ción que  habia  sido  fundada  en  Washington,  su- 
cumbió por  la  carencia  de  arbitrios.  En  1827  or- 
denó el  general  que  se  cerrase  antes  que  tocar  á  la 
retribución  ofrecida  por  los  niños,  que  debia  ser 
distribuida  á  las  cárceles  y  hospitales.  El  P.  Jere- 
mías Kelly,  rector  de  este  colegio,  se  negó  á  obe- 
decer; alquiló  otra  habitación,  y  acaso  en  interés 
del  instituto,  comprometió  á  los  profesores  á  no 
perder  un  establecimiento  tan  útil.  La  proposición 
de  Kelly  era  no  menos  contraria  al  voto  de  los  je- 
suítas que  á  los  principios  fundamentales  de  la  or- 
den ;  a.5i  es  que  fué  desaprobada,  y  por  solo  este 
hecho  fué  despedido  de  la  Compañía,  con  admira- 
ción de  los  americanos,  que  formaron  una  idea  con 
este  ejemplo  de  lo  que  los  jesuítas  podian  y  debían 
hacer. 

Algunos  años  después  el  cólera  vino  á  poner  á 
los  jesuítas  bajo  otro  punto  de  vista.  Los  Estados- 
Unidos  los  velan  desinteresados  y  dispuestos  siem- 
pre á  sacrificarse  por  el  bien  de  los  otros ;  y  en  1 83 1 
los  vieron  ofrecer  el  ejemplo  de  la  mas  asombrosa 
intrepidez.  En  una  noticia  manuscrita  sobre  las  no- 
ticias de  los  Estados-Unidos,  dirigida  de  Filadel- 
fia  por  el  P.  Dubuisson  á  la  condesa  Constanza  de 
Maistre,  duquesa  de  Laval-Montmorency,  leemos 
la  narración  de  las  impresiones  que  hizo  el  valor 
de  los  jesuítas  y  de  las  hermanas  de  la  Caridad. 
Dice  así: 

"Aun  no  se  tenia  la  certeza  de  que  esta  enferme- 
dad fuera  contagiosa,  y  las  opiniones  estaban  divi- 
didas en  el  particular:  sabíase,  sin  embargo,  y  muy 
pronto  se  echó  de  ver,  que  por  lo  común  la  calda 
de  una  víctima  era  seguida  de  la  de  otras  muchas 
en  la  misma  familia  y  habitación;  y  debe  decirse 
con  toda  verdad,  que  el  cólera  inspiraba  general- 
mente terror.  Con  la  mayor  frecuencia  fueron  aban- 
donadas á  su. funesta  suerte  las  personas  atacadas 
de  este  mal,  ó  cuando  menos  la  madre,  la  esposa, 
el  amigo  íntimo,  el  criado  fiel  ó  el  amo  compasivo, 
mientras  se  consagraban  a  los  cuidados  estraordi- 
nariamente  asiduos  que  exigía  la  asistencia,  man- 
daban implorar  en  vano  socorros.  Consiguientes  en 
la  aplicación  de  un  principio  dictado,  no  por  la  ca- 
ridad cristiana,  sino  por  el  ínteres  privado,  los  mi- 
nistros de  las  sectas  se  alejaron  cuanto  les  fué  po- 
sible de  los  lugares  que  asolaba  el  cólera,  ó  se 
guardaron  en  general  de  visitar  á  los  apestados. 
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Decimos  en  general,  porque  no  lian  dejado  de  ver- 
se alganos  de  ellos  desafiar  el  peligro  para  exhor- 
tar á  los  moribundos  á  la  resignación;  y  es  necesa- 
rio también  decirlo,  fuera  de  la  comunión  católica, 
los  enfermos  ó  los  que  los  asistían,  en  lo  que  menos 
pensaban  era  en  llamar  al  ministro.  ¡Qué  contras- 
te entre  este  egoisraoó  indiferencia  glacial  y  el  vale- 
roso celo  y  empeñosos  cuidados  de  los  sacerdotes  y 
hermanas  llamadas  tan  propiamente  de  la  Caridad! 
Se  hablan  oido  los  papeles  públicos  hablar  de  esta 
caridad  y  do  este  celo  desenvuelto  primero  en  Eu- 
ropa y  después  en  el  Canadá,  desolado  antes  que 
el  azote  nos  hubiera  tocado;  pero  nada  persuade 
tanto  como  ver  las  cosas  con  sus  propios  ojos.  Los 
protestantes,  presbiterianos,  metodistas  y  baptis- 
tas,  kuakeros  y  unitarios,  todos  quedaron  asom- 
brados de  ver  generalmente  á  los  sacerdotes  cató- 
licos ocurrir  á  cualquiera  hora  del  dia  ó  de  la  noche 
á  los  apestados,  no  solamente  á  la  casa  del  rico, 
sino  también  y  con  la  mayor  frecuencia  á  la  peque- 
ña y  asquerosa  choza  del  indigente  y  del  negro. 
j  Imagínese  cuál  seria  su  sorpresa  á  la  vista  de  un 
sacerdote,  prestando  á  veces  al  repugnante  mori- 
bundo los  servicios  que  llama  el  mundo  mas  abati- 
dos y  humillantes!  ¡Al  ver  á  las  hermanas  de  la 
Caridad,  mujeres  jóvenes  y  delicadas,  consagradas 
a  semejantes  cuidados  para  con  las  víctimas  amon- 
tonadas en  los  lazaretos;  esas  damas  para  quienes 
tal  género  de  sacrificio  heroico  era  una  cosa  nueva, 
cuánto  no  debieron  sorprenderse!  Pero  ¡oh  dolor! 
¡oh  escenas  que  ningún  pincel  podrá  debidamente 
representar!  Muy  pronto  dos  de  estas  hermanas, 
de  estos  angeles  en  forma  humana,  son  atacadas 
del  formidable  cólera:  pasan  pocas  horas,  y  su  car- 
rera concluye,  y  ellas  sucumben.  ¿Y  qué  es  lo  que 
hacen  las  otras?  ¿ceden  acaso  al  terror?  ¿empren- 
den la  fuga?  ¡No,  no!  Conocen  el  peligro;  miden 
con  la  vista  el  precipicio,  y  sin  volver  atrás  la  ca- 
beza, marchan  sobre  sus  bordes. . . .  porque  ellas 
sacan  de  una  fuente  divina  su  tranquilo  valor.  Le- 
jos de  que  la  muerte  de  las  dos  santas  víctimas 
fuese  nna  remora  al  sacrificio  de  las  demás,  fueron 
llamadas  nuevas  hermanas  a  este  teatro  del  heroís- 
mo tan  puro,  qne  solo  la  caridad  cristiana  pudo 
inspirar,  ó  digámoslo  sin  rodeos,  que  solo  el  celo 
católico  presenta  al  mundo  asombrado. — El  efecto 
sobre  los  ánimos  fué  muy  grande,  la  impresión  pro- 
funda, y  el  homenaje  de  aplausos  espontáneo.  El 
elogio  de  estas  inestimables  hermanas  se  hallaba 
en  todas  las  bocas,  y  los  papeles  públicos  lo  difun- 
dieron á  lo  lejos  en  todas  direcciones.  Es  fácil  con- 
cebir el  honor  que  de  aquí  resultó  al  nombre  cató- 
lico." 

Esta  narración  ha  sido  confirmada  completamen- 
te por  los  testimonios  de  los  mismos  protestantes. 
Al  mismo  tiempo  el  P.  Mac-Elroy  en  Frederick- 
town,  y  sobre  todo  el  litoral  de  este  distrito,  espar- 
cía la  semilla  católica,  ]S^o  era  mas  que  simple 
hermano  coadjutor;  pero  conociendo  el  P.  Grassi 
lo  elevado  de  su  inteligencia  y  sus  brillantes  cuali- 
dades, lo  elevó  de  este  humilde  grado  al  de  profe- 
so, y  lo  acertó;  porque  poseia  cuanto  es  necesario 
para  atraerse  al  pueblo  de  la  manera  mas  feliz.  Su 


elocuencia,  que  llegó  á  ser  popular,  la  consagró  to- 
da á  la  gloria  de  Dios  y  al  triunfo  de  la  educación: 
estableció  colegios,  iglesias  y  escuelas  para  los 
huérfanos,  y  fundó  la  caridad  cristiana  en  medio 
de  los  pueblos  del  IMariland,  á  quienes  la  industria 
hacia  egoístas.  Su  influjo  tuvo  algo  de  tan  mara- 
villoso, qne  en  1829  Mr.  SchoeíTer,  escritor  calvi- 
nista, esclamaba  en  su  periódico:  "¡Cosa  estraña! 
La  Francia  católica  espulsa  á  los  jesuítas  de  su 
reino  y  les  quita  la  educación  de  la  juventud,  y  los 
protestantes  de  Frederick  contribuyen,  cada  cual 
con  sus  cincuenta  pesos,  á  fabricar  á  los  jesuítas 
un  colegio  en  esta  ciudad." 

Tal  era  la  situación  qne  los  discípulos  de  Loyo- 
la  se  criaban  en  los  Estados-Unidos,  cuando  Mac- 
Elroy  encontró  ocasión  de  retribuir  por  un  servicio 
la  gratitud  de  sus  hermanos  de  instituto.  En  el  mes 
de  junio  de  1834  se  ocupaban  de  cinco  á  seis  mil 
irlandeses  en  los  terraplenes  de!  camino  de  fierro 
entre  Baltimore  y  Washington,  los  qne  insurreccio- 
nándose por  no  sé  qué  motivo,  se  dividieron  en  dos 
campos,  riñeron  fuertemente  entre  sí,  y  retirándo- 
se en  seguida  á  los  bosques,  desafiaban  a  la  fuerza 
armada,  qne  no  se  atrevía  á  atacarlos.  Semejante 
estado  de  cosas  inquietaba  á  los  pueblos  vecinos, 
espuestos  al  pillaje  ó  al  incendio.  Los  ruegos,  las 
órdenes,  las  amenazas,  todo  había  sido  inútil,  cuan- 
do informado  el  jesuíta  de  lo  que  pasaba,  voló  á 
esos  lugares  y  penetró  solo  en  el  bosq'ie.  Su  pre- 
sencia suspendió  las  hostilidades;  hizo  comparecer 
ante  su  tribunal  á  los  dos  partidos,  los  mandó  fir- 
mar la  paz,  y  habiendo  hecho  retirar  las  tropas, 
volvió  a  sus  labores  á  estos  hombres  que  la  cólera 
hacia  tan  peligrosos.  Mac-Elroy  tenía  necesidad 
de  trasladarse  con  frecuencia  de  una  provincia  á 
otra;  y  el  gobierno,  valiéndose  de  este  pretesto, 
en  la  imposibilidad  de  hacerlo  aceptar  ninguna  re- 
compensa nacional  por  sus  servicios,  le  concedió, 
durante  su  vida,  un  lugar  gratuito  en  los  carruajes 
públicos. 

Lo  que  realizaba  Mac-Elroy  en  Fredericktown, 
lo  emprendían  otros  en  diversos  puntos  del  Mari- 
land  y  de  la  Pensílvanía.  Los  padres  Fenwick, 
Keney,  Larkín,  Havermans,  Mulledy,  Verhaegen, 
Kohlmann,  Yieng,  Leken,  Dougharty,  Evremont, 
Ryder,  Dubuisson,  Eduardo  de  Maccarthy,  Ves- 
pre,  Barbelin  y  Petit,  no  reciben  de  la  mayor  par- 
te de  los  obispos  otro  título  que  el  de  sus  coadju- 
tores ó  co-hermanos  en  el  episcopado,  por  mas  que 
ellos  rehusan  con  humildad  esta  gloriosa  divisa  de 
confianza.  Viven  en  medio  de  los  aumentos  y  pros- 
peridades inauditas  de  esa  tierra,  la  mas  trabaja- 
dora del  Nnevo-Mundo:  asisten  á  estos  progresos 
industriales  que  tienen  no  sé  qué  de  admirables  y 
espantosos;  pero  si  han  atravesado  los  mares,  aban- 
donado su  patria  y  adoptado  una  existencia  llena 
de  diarios  peligros  y  de  no  sabidos  sufrimientos,  no 
ha  sido  para  tomar  parte  en  esas  empresas  munda- 
nas. Están  á  la  faz  de  un  pueblo  que  la  indepen- 
dencia ha  regenerado,  y  qne  aunque  joven  en  el 
mapa  del  mundo,  aspira  sin  embargo  á  conquistar 
todos  los  goces  del  Injo,  reservados  á  las  naciones 
háeia  su  declinación,  y  sintiendo  la  necesidad  de 
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distraerse  de  la  gloria  por  el  placer.  Han  pensado 
que  mas  ó  menos  tarde  este  pueblo,  eugreido  con 
so  fortuna,  necesitará  uu  alimento  mas  sustancioso 
que  las  riquezas  del  comercio  ó  las  maravillas  de 
la  industria.  Así  es,  que  sin  acepción  de  secta  ni 
de  partido,  llaman  á  todos  al  conocimiento  de  la 
verdad,  y  sus  esfuerzos  no  son  estériles;  porque  en 
los  Estados-Unidos,  más  que  en  ninguna  parte, 
abundan  almas  desengañadas  del  error,  altas  inte- 
ligencias cansadas  de  flotar  en  la  incertidumbre, 
que  se  atreven  á  acudir  á  la  unidad  religiosa,  de- 
mandándole medios  de  calmar  sus  dudas  y  tran- 
quilizar su  muda  desesperación.  A  estas  almas 
privilegiadas  que  necesitan  consuelos,  acuden  los 
jesuítas  á  ofrecerlos.  Es  público  que  en  cada  gran- 
de centro  de  población,  a  las  puertas  de  las  ciuda- 
des opulentas,  han  llegado,  apoyados  por  los  obis- 
pos, á  construirse  una  morada  donde  abrigan  a  la 
Juventud,  acogen  á  la  edad  madura,  y  en  que  cada 
cual  recibe  los  consejos  que  reclama  su  posición. 
A  ella  se  acude  de  todos  los  puntos  de  la  Repú- 
blica. 

El  trabajo  aumenta  con  los  años,  la  confianza  se 
establece,  y  el  número  de  los  jesuítas  se  acrecenta 
en  la  misma  proporción.  En  1803  no  eran  mas  que 
trece:  en  1839  se  contaban  ciento  diez,  y  en  1844, 
solo  la  provincia  del  Mariland  tenia  ciento  trein- 
ta, y  la  del  Missouri  ciento  cuarenta  y  ocho.  Los 
jesuítas  no  ocultan  ni  sus  tendencias  ni  su  objeto. 
Son  católicos,  y  aspiran  á  hacer  prosélitos  al  ca- 
tolicismo. El  gobierno  de  la  Union  no  se  asusta 
del  movimiento  que  imprimen,  y  á  escepcion  de  al- 
gunos sectarios  cuya  oscuridad  los  obliga  á  pasar 
plaza  de  intolerantes,  los  jefes  del  protestantismo 
toman  por  modelo  la  conducta  que  con  ellos  obser- 
van las  primeras  autoridades  del  Estado.  Más  de 
una  vez  se  ha  visto  al  presidente  Juan  Tyler  asis- 
tir á  la  distribución  de  los  premios  en  Georgetown; 
diariamente  se  encuentran  alrededor  del  pulpito 
de  los  jesuítas  á  los  ciudadanos  mas  ilustres  de  la 
América,  animando  con  su  presencia  los  esfuerzos 
que  hacen  los  padres  para  imprimir  en  los  corazo- 
nes los  principios  de  la  moral  evangélica;  y  lo  que 
es  todavía  mas  notable,  su  popularidad  es  tan  gran- 
de, que  los  convidan  para  las  oraciones  cívicas  que 
celebran  anualmente  el  4  de  julio  en  celebridad  de 
la  independencia  desn  patria;  y  los  periódicos  han 
citado,  entre  otras,  la  oración  que  el  padre  Larkín 
pronunció  en  1843,  invitado  por  el  estado  mayor 
de  las  tropas  de  la  Union  en  el  mismo  campo  de 
Louiswile. 

Mientras  que  los  jesuítas  del  Mariland  forzaban 
á  la  herejía  á  tributar  justos  aplausos  á  su  apos- 
tolado, otros  hijos  de  S.  Ignacio,  dispersos  en  el 
Missouri,  afrontaban  nuevos  peligros.  El  padre 
Van  Quickeiiborn  instalaba  al  Xorto  de  los  ríos  su 
pequeña  colonia  de  misioneros,  que  ya  eran  allí  co- 
nocidos, porque  antiguamente  habían  revelado  á 
las  tribus  errantes  la  felicidad  de  la  familia.  "He- 
mos enseñado  á  estos  pueblos  dóciles,  escribía  el 
padre  Thibaud  en  una  carta  datada  de  Santa  Ma- 
ría del  Kentucky  á  15  de  octubre  de  1843,  á  tra- 
bajar I^  tierra  y  á  criar  aves  domésticas  y  ovejas: 


sus  mujeres  hilan  la  lana  de  los  bisontes  con  tanta 
finura,  que  no  es  inferior  á  la  de  los  merinos  de  In- 
glaterra: fabrican  telas  y  las  tiñen  de  amarillo,  ne- 
gro y  encarnado;  se  hacen,  en  fin,  ropas  que  cosen 
con  hilos  de  nervios  de  corsos." 

El  obispo  de  Xueva-Orleans,  siguiendo  el  con- 
sejo del  presidente  de  los  Estados-Unidos,  había 
solicitado  algunos  padres,  los  que  llegados  á  su 
diócesis  se  dedicaron  á  las  misiones  del  modo  mas 
satisfactorio.  En  San  Luis,  el  Ulmo.  Rosatí,  su 
primer  obispo,  auxiliaba  en  sus  arduas  empresas  á 
los  padres  Van  Quickenborn  y  Teodoro  de  Theus, 
que  antes  de  lanzarse  á  incursiones  infructuosas, 
procuraban  civilizar  á  los  indios  por  la  educación. 
Al  efecto  fundaron  una  escuela,  pero  no  tardó  en 
reconocerse  la  barbarie  de  los  niños  que  allí  reu- 
nieron, aun  en  medio  de  los  cuidados  que  les  pro- 
digaban. No  recibían  el  trabajo  sino  como  una 
afrenta,  y  cuando  se  intentó  enseñarles  las  artes 
mecánicas  y  la  agricultura,  se  pusieron  á  llorar 
unos,  intentaron  fugarse  otros,  y  todos  manifesta- 
ron tal  repugnancia,  que  se  tuvo  por  desesperada 
la  empresa  generalmente,  menos  por  los  jesuítas 
que  jamas  desesperaron  ni  de  la  Providencia  ni  de 
su  valor.  Los  blancos,  entretanto,  contemplaban 
celosos  los  trabajos  inútiles  que  tomaban  los  mi- 
sioneros para  emancipar  á  las  tribus,  se  quejaban 
de  ser  abandonados  y  reclamaban  un  colegio.  El 
obispo  de  San  Luis  unió  sus  ruegos  á  los  suyos,  y 
no  pudiéndose  negar  los  jesuítas,  abrieron  sus  cla- 
ses el  2  de  noviembre  de  1829.  Rivalizando  en 
celo  los  protestantes  con  los  católicos,  no  solo  con- 
tribuyeron á  la  formación  completa  del  colegio  de 
San  Luis,  sino  que  desearon  que  sus  hijos  entrasen 
en  él.  Tres  años  después  de  su  fundación,  recibió 
del  gobierno  central  el  título  y  privilegios  de  Uni- 
versidad, y  algún  tiempo  después  se  concedieron 
las  mismas  prerogativas  al  de  San  Carlos  Grand- 
Coteau,  que  está  al  cargo  también  de  los  jesuítas. 

Estos  habian  domado  ya  poco  á  poco  esta  nece- 
sidad de  independencia  que  se  descubría  con  tan 
justo  temor  en  la  juventud;  y  penetrando  la  idea 
religiosa  eu  el  corazón  de  esas  naturalezas  violen- 
tas, aunque  llenas  de  bondad,  producía  milagros 
de  sumisión  y  obediencia.  La  Europa  católica,  en 
Roma,  en  Viena  y  en  París,  se  había  interesado 
en  este  movimiento  civilizador,  y  el  anglícanísmo 
no  se  quedó  atrás.  Guillermo  IV,  rey  de  la  Gran 
Bretaña,  hizo  dirigir  á  los  jesuítas  de  San  Luís  la 
colección  de  los  archivos  británicos,  y  el  presiden- 
te de  los  Estados-Unidos,  imitando  su  ejemplo, 
les  ofreció  los  de  América.  Los  jesuítas  habían  po- 
pularizado el  gusto  del  estudio  y  el  amor  de  los  de- 
beres piadosos.  Su  pulpito  era  una  especie  de  cen- 
tro en  que  se  reunían  los  espíritus  mas  opuestos  en 
un  principio  común.  Así  es  que  en  Mariland  y  en 
la  Virginia,  atrajeron  las  inteligencias  por  el  en- 
canto de  su  palabra  y  el  poder  de  oU  lógica.  Vi- 
viendo en  paz  con  los  protestantes,  de  quienes  eran 
apreciados,  veían  de  vez  en  cuando  á  los  ministros 
del  anglícanísmo  seguir  el  impulso  dado  por  Pe- 
dro Connelly. 

Este  pastor  del  culto  reformado  en  la  ciudad  de 
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Natchez,  habiendo  oido  elogiar  la  caridad  y  saber 
do  los  padres,  tuvo  la  ¡dea  de  conferenciar  con 
ellos  sobre  las  cosas  de  la  fe:  presentóseles  en  efec- 
to, espuso  sus  argumentos,  y  quedando  convencido 
de  la  verdad  del  dogma  católico,  no  titubeó  en 
proclamarla;  vendió  sus  bienes,  renunció  su  parro- 
quia, y  junto  con  su  mujer  y  familia,  abjuraron  el 
protestantismo.  Abandonaron  el  pais  y  se  embar- 
caron para  Roma,  y  en  este  centro  del  catolicismo, 
bajo  la  dirección  de  los  jesuítas,  el  ministro  angli- 
cano  se  consagró  al  servicio  de  los  altares  por  el 
sacerdocio. 

Las  escursiones  á  los  salvajes  marchaban  unidas 
á  los  cuidados  de  la  enseñanza  y  del  santo  minis- 
terio. Los  jesuítas  han  reunido  en  población  algu- 
nas tribus  mejor  dispuestas  que  otras.  En  el  terri- 
torio de  los  Siou.x  se  ha  construido  una  iglesia  y 
dado  principio  á  otras  residencias  .en  San  Carlos, 
en  Watkinonville,  en  Clarke,  en  Nueva-Lóndres, 
la  Laisiana,  Jefferson  y  Columbia.  En  1836  el  ca- 
cique Blackhawk  y  su  hijo  Keskuck,  que  por  mu- 
cho tiempo  hacian  la  guerra  á  la  república  del 
Missouri,  se  presentaron  en  San  Luis,  pidiendo 
á  los  padres  prietos,  á  esos  hijos  de  S.  Ignacio,  de 
quienes  hacian  tan  tiernos  recuerdos  los  ancianos 
de  la  tribu.  Su  petición  fué  escuchada,  y  los  pa- 
dres Van  Quickenborn  y  Hoocker  se  pusieron  en 
camino  con  ellos,  y  llegaron  el  1°  de  junio  al  pais 
de  los  Kickapoas. 

El  gobierno  central  no  cesaba,  por  su  mismo  in- 
terés, de  repetir  á  esas  colonias,  que  es  necesario 
al  hombre  un  culto,  sea  el  que  fuere.  La  Union  las 
proveía  de  pastores  anglicanos;  pero  los  indios  no 
viéndolos  llegar  á  sus  tierras  con  el  rosario  y  el 
Crucifijo  en  la  mano,  desconfiaban  de.  una  religión 
que,  como  decían,  no  era  la  de  los  franceses.  Te- 
nían ademas  otros  recuerdos  todavía  vivos  en  el 
corazón,  los  que  se  escítaban  al  momento  que  el 
nombre  de  los  jesuítas  resonaba  en  sus  oídos.  Ne- 
cesitaban padres,  y  estos  volaron  al  medio  de  los 
bosques.  La  vista  de  los  padres  prietos  fué  como 
una  nueva  era  de  salvación  anunciada  á  los  salva- 
jes del  Ohio  y  del  lago  Eríé.  Los  Piankaskas  y  los 
Weas,  descendientes  de  los  Miamis,  los  Kaskas- 
kias  y  los  Peorías  se  conmovieron  para  festejar  su 
llegada  (^1).  Los  metodistas  habian  ya  seducido 
un  número  considerable.  Estos  indios,  habiéndose 
visto  repentinamente  abandonados  por  los  misio- 
neros, y  no  pudiendo  esplícar  esta  deserción  que 
exigía  la  obediencia  al  breve  de  Clemente  XIY, 
habian  en  su  desQsperacion  abjurado  la  fe  católica. 

[1]  En  una  carta  particular  leemos,  que  el  núme- 
ro que  salió  á  recibir  á  estoa  misioneros  llegó  á  algu- 
nos millares.  Al  descubrir  í»  los  jesuítas  se  postró 
aquella  multitud  á  recibir  su  bendición:  los  obligaron 
S  dejarse  conducir  en  hombros  de  los  principales  de 
esas  naciones,  y  marcharon  después  por  delante  de 
ellos  tan  poseídos  de  entusiasmo,  que  apenas  camina- 
ban veinte  pasos,  cuando  casi  todos  volvían  la  cabeza 
íi  ver  á  sus  antiguos  padres,  y  esclamaban  con  los  ojos 
llenos  de  lágrimas  por  la  alegría  de  verlos  nuevamen- 
te entre  ellos:  "  ¡Los  padres  prietos!  ¡Los  padres 
prietos!!!  " 


Proponían,  empero,  abrazarla  de  nuevo,  si  se  les 
concedía  un  jesuíta:  Van  (¿uíckenborn,  que  cono- 
cía las  buenas  disposiciones  del  congreso,  que  de- 
jaba á  esas  tribus  en  libertad  para  adoptar  el  cul- 
to que  mejor  conviniese  á  sus  sentimientos,  les 
prometió  en  su  tránsito  mandarles,  como  lo  hizo 
después,  un  padre  del  mismo  instituto. 

Pocos  meses  después,  el  13  de  agosto  de  1837, 
falleció  el  padre  Van  Quickenborn,  oprimido  del 
peso  de  las  fatigas  apostólicas,  consolándose  de 
ver  en  la  provincia  del  Missouri,  de  que  era  funda- 
dor, revivir  su  celo  en  fervorosos  novicios,  que  for- 
mados con  sus  ejemplos,  iban  a  marchar  bajo  las 
huellas  de  su  caridad.  El  padre  Fernando  Helias, 
en  los  distritos  do  Colebroock,  de  Gasconad  y  de 
los  Osages,  formó  un  punto  céntrico  para  los  emi- 
grantes de  Europa  y  los  nativos  del  pais;  y  á  fin 
de  obligarlos  á  reunirse  en  sociedad,  edificó  igle- 
sias y  crió  escuelas:  tal  fué  el  principio  de  la  ciu- 
dad de  la  Nueva  Westfalia.  No  contaba  sino  con 
colonos  pobres,  ó  salvajes  todavía  mas  indigentes: 
dirigióse  á  !a  sociedad  Leopoldina  de  Viena  y  á 
la  de  León,  y  viendo  que  los  subsidios  que  recibió 
de  ellas  eran  insuficientes,  invocó  el  concurso  de 
sus  amigos  y  parientes  de  la  Bélgica,  interesando 
de  esta  manera  á  la  Europa  á  favor  de  los  progre- 
sos de  su  misión.  En  1838  apenas  había  reunido 
en  estas  tribus  seiscientos  veinte  cristianos,  y  cinco 
años  después  dirigía  dos  mil  setecientos  por  el  ca- 
mino de  la  civilización.  El  padre  Hoocker  penetró 
á  su  vez  entre  los  Potowatomíes,  que  viven  bajo 
de  tiendas,  siu  tener  vestidos  para  cubrir  su  des- 
nudez, y  que  ademas  se  hallaban  devorados  por 
una  enfermedad  contagiosa.  El  misionero  se  con- 
sagró voluntariamente  á  sufrir  todas  estas  miserias 
y  reanimó  los  espíritus  abatidos  ó  vacilantes.  El 
frío  es  allí  tan  intenso,  que  no  podía  disfrutar  de 
un  instante  de  sueño  sobre  la  tierra  en  que  procu- 
raba dar  descanso  á  sus  ateridos  miembros;  pero 
nada  de  esto  lo  detuvo  en  sus  proyectos.  Constru- 
yó una  iglesia  á  fin  de  enseñar  á  estos  desgracia- 
dos que  tienen  un  Padre  en  el  cielo  y  un  jesuíta 
acá  abajo  para  velar  en  su  felicidad.  Acabada  la 
iglesia,  los  persuadió  Hoocker  que  debían  procu- 
rar á  sus  familias  un  abrigo  contra  la  intemperie 
de  las  estaciones,  consejo  que  fué  adoptado.  De 
médico,  se  transformó  el  jesuíta  en  arquitecto;  y 
de  esta  manera,  secundando  la  causa  de  la  eman- 
cipación cristiana,  servia  al  mismo  tiempo  á  los  in- 
tereses de  la  Union.  El  gobierno  debió  y  quiso  fa- 
vorecer estos  sucesos,  que  elevaron  con  el  tiempo 
al  rango  de  ciudadanos  á  las  tribus  mas  embrute- 
cidas; no  ignorando  que  para  preparar  este  movi- 
miento, el  instituto  de  los  jesuítas  es  el  único  que 
puede  sacrificar  cada  año  tantos  mártires  á  la  ci- 
vilización. Se  le  ve,  por  lo  tanto,  asociarse  á  sus 
esfuerzos,  levantar  iglesias,  fundar  escuelas  para 
las  señoras  del  Sagrado  Corazón  (1),  asignar  ren- 

[1]  Instituto  pia'Ioso  para  la  educación  de  las  ni- 
ñas, que  progresa  en  los  Estados-Unidos,  al  mismo 
tiempo  que,  así  como  los  jesuítas  son  perseguidos  en 
Europa,  es  proscrito  también  por  los  falsos  liberales  y 
verdaderos  impíos. 
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tas  para  los  establecimientos  de  iustruccion  públi- 
ca y  velar  en  la  subsistencia  de  los  misioneros.  Los 
jesuítas  y  los  protestantes  se  han  reunido  en  una 
idea  de  humanidad;  aquellos  sacrifican  su  vida  por 
el  principio  cristiano,  y  estos  conceden  algunos 
auxilios  y  la  protección  de  la  ley,  para  que  los  hi- 
jos de  Loyola  conviertan  en  hombres  á  estas  hor- 
das de  salvajes. 

Aumentando  en  número  los  jesuítas  y  contando 
con  el  favor  de  los  presidentes  de  la  TJnion,  Jefifer- 
son,  Adams,  Jackson,  Van  Burén  y  Tyler,  que  ani- 
maban sus  empresas,  creyeron  haber  llegado  el 
momento  de  corresponder,  en  fin,  á  los  ruegos  de 
los  indígenas.  Estos  últimos  imploraban  la  asis- 
tencia de  log  padres  ■prktos  como  un  beneficio,  y  los 
padres  prktos  comenzaron  á  plantar  la  Cruz  en  las 
tribus  mas  retiradas.  Los  Cabezas-Chatas  del 
Oregon  hablan  oido  hablar  de  la  religión  del  Gran- 
de Espíritu,  que  en  otro  tiempo  habia  sido  predi- 
cada á  sus  antepasados  por  los  misioneros  euro- 
peos, y  para  solicitar  el  mismo  favor,  enviaron  dos 
diputaciones  á  San  Luis.  Ambas  perecieron  en  el 
camino,  sepultadas  bajo  la  nieve  ó  devoradas  por 
los  caní vales;  pero  fué  mas  feliz  una  tercera,  lo- 
grando penetrar  al  Missouri  algunos  de  sus  miem- 
bros. Espusieron  el  objeto  de  su  viaje,  y  á  17  de 
marzo  de  1840  el  padre  de  Smet  marchó  en  su 
compañía  á  desempeñar  un  ministerio  tan  impor- 
tante: atravesó  el  desierto  americano  y  las  Mon- 
tañas Pedregosas,  límites  del  mundo  atlántico, 
afrontando  toda  clase  de  peligros  hasta  llegar  al 
rio  Yerde,  donde  encontró  á  los  Cabezas-Chatas 
y  á  los  Ponderas  que  hablan  ocurrido  para  servirle 
de  acompañamiento. 

Llegado  al  centro  de  la  tribu,  el  mas  anciano 
de  ella,  inundado  en  lágrimas  de  alegría  y  espe- 
ranza, en  que  lo  acompañaban  todos  los  presentes, 
le  dirigió  de  esta  suerte  la  palabra:  "  Padre  prk- 
to,  seáis  muy  bien  venido  á  mi  nación.  Este  es  el 
dia  en  que  el  Grande  Espíritu  ha  llenado  mis  vo- 
tos. Nuestros  corazones  rebosan  de  placer,  porque 
vemos  cumplido  nuestro  gran  deseo.  Padre  prkio, 
nosotros  seguiremos  las  palabras  de  vuestra  boca." 
Este  era  un  solemne  compromiso,  y  los  salvajes  lo 
han  sabido  cumplir.  El  padre  de  Smet  ha  vivido 
como  ellos,  y  su  docilidad  le  ha  servido  de  arma 
para  conducirlos  al  cristianismo  y  elevar  su  inteli- 
gencia. Se  ha  improvisado  cazador  como  ellos,  a 
fin  de  no  abandonarlos:  ha  atravesado  los  montes 
y  navegado  los  rios;  ha  visto  los  frutos  que  podían 
esperarse  de  estas  poblaciones  indígenas.  El  27  de 
agosto  se  separó  de  ellos.  "  Mucho  tiempo  antes 
de  salir  el  sol  (escribe  el  padre,  á  4  de  febrero  de 
1841)  se  habia  reunido  toda  la  nación  alrededor 
de  mi  morada.  Ninguno  hablaba;  pero  el  dolor  es- 
taba pintado  eu  todos  los  semblantes.  La  úuica  pa- 
labra que  parecía  consolarlos,  era  la  promesa  for- 
mal de  una  pronta  vuelta  en  la  próxima  primavera 
y  de  un  refuerzo  de  muchos  misioneros.  En  medio 
de  los  llantos  y  suspiros  de  estos  buenos  salvajes 
hice  las  oraciones  de  la  mañana,  rodándoseme  á 
mi  pesar  las  lágrimas,  que  hubiera  querido  conte- 
ner en  este  momento.  Les  hice  ver  la  necesidad  de 


mi  viaje ;  exhórtelos  á  continuar  en  servir  con  fer- 
vor al  Grande  Espíritu  y  alejar  de  sí  todo  motivo 
de  escaudalo;  les  recordé  las  principales  verdades 
de  nuestra  santa  religión,  y  les  di  en  seguida  por 
director  espiritual  un  indio  de  mucha  inteligencia, 
á  quieu  habia  tenido  cuidado  de  iustruir  yo  mismo 
de  una  manera  mas  particular,  el  que  debía  repre- 
sentarme durante  mi  ausencia,  reunirlos  mañana 
y  noche,  así  como  también  los  domingos;  dirigir 
sus  oraciones,  exhortarlos  á  la  virtud,  bautizar  de 
socorro  á  los  moribundos,  y  en  caso  de  necesidad, 
á  los  recien  nacidos.  Xo  se  escuchó  sino  una  sola 
voz  de  un  unánime  consentimiento,  de  observar  todo 
lo  que  les  dejaba  encargado,  deseándome  todos  con 
las  lágrimas  en  los  ojos  un  feliz  viaje.  El  mas  an- 
ciano de  la  tribu  se  levantó  y  me  dijo;  "Padre 
prkto,  que  el  Grande  Espíritu  os  acompañe  en 
vuestra  larga  y  peligrosa  caminata.  Nosotros  le 
rogaremos  dia  y  noche  que  os  conceda  llegar  salvo 
entre  vuestros  hermanos  á  San  Luis.  Continuare- 
mos á  dirigirle  nuestros  ruegos  hasta  vuestra  vuel- 
ta entre  vuestros  hijos  de  las  montañas.  Cuando 
las  nieves  desaparezcan  de  los  valles  después  del 
invierno  y  comience  á  renacer  el  verdor  de  los  cam- 
pos, nuestros  corazones,  tan  tristes  ahora,  co- 
menzarán a  regocijarse.  A  medida  que  se  eleve  el 
césped,  crecerá  mas  nuestra  alegría;  y  cuando  flo- 
rezcan las  plantas,  nos  pondremos  en  camino  para 
salir  á  encontraros.  ¡Adiós!" 

"  Lleno  de  confianza  en  el  Señor,  que  me  habia 
librado  hasta  entonces,  partí  con  mi  pequeña  es- 
colta y  mí  fiel  flamenco,  que  quería  continuar  en 
participar  de  mis  trabajos  y  peligros.  Remonta- 
mos durante  dos  días  el  río  de  la  Galatina,  ahor- 
quillado al  Sur  del  Missouri,  y  de  allí  pasamos  por 
un  estrecho  desfiladero  de  treinta  millas  para  des- 
embarcar á  orilla  del  de  la  Roca  Amarilla,  el  se- 
gundo de  los  tributarios  del  Missouri.  Desde  en- 
tonces necesitamos  tomar  las  mayores  precauciones, 
por  cuanto  no  formando  sino  una  pequeña  carava- 
na, teníamos  necesidad  de  atravesar  llanos  inmen- 
sos, y  terrenos  estériles  y  áridos,  cortados  por 
profundas  barrancas,  en  que  á  cada  paso  podían 
encontrarse  enemigos  emboscados.  Por  todas  di- 
recciones mandábamos  esploradores  para  recono- 
cer el  terreno,  los  que  examinaban  atentamente 
todas  las  huellas  dejadas  en  la  arena  de  hombres 
ó  de  animales,  en  lo  que  ciertamente  es  de  admi- 
rar la  sagacidad  del  salvaje,  que  con  solo  ver  la 
huella,  fija  el  dia  en  que  se  estampó,  calcula  el  nú- 
mero de  hombres  y  caballos,  distingue  sí  fué  una 
partida  de  guerra  ó  de  caza,  y  aun  reconoce  la  na- 
ciou  que  ha  pasado  por  allí.  Todas  las  tardes  ele- 
gíamos un  lugar  favorable  para  plantar  nuestro 
campo,  construyéndonos  precipitadamente  un  pe- 
queño fuerte  con  troncos  de  árboles  secos,  para  po- 
nernos á  cubierto  de  un  ataque  repentino.  Esta 
región  es  la  madriguera  de  los  osos  pardos,  el  ani- 
mal mas  terrible  de  este  desierto,  coyas  horrorosas 
huellas  reconocíamos  á  cada  paso." 

Después  de  cuatro  meses  de  viaje,  llegó  en  fin 
el  jesuíta  el  22  de  diciembre,  al  punto  á  que  se  di- 
rigía, y  comunicó  á  sns  hermanos  las  felices  nuevas 
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que  les  llevaba.  Presentó  á  su  celo  mil  peligros 
que  no  ha  osado  afrontar  ni  aun  la  misma  avaricia 
tic  los  traficantes  de  peletería;  pero  á  pesar  de  sus 
nada  exageradas  pinturas,  multitud  de  operarios 
evangélicos  se  ofrecieron  para  esta  cosecha  cristia- 
na que  Pedro  do  Smet  acababa  do  hacer  germinar. 
El  21  de  abril  do  1841  emprendió  su  vuelta  al  tra- 
vés de  esas  regiones  inesploradas,  llevando  por 
compañeros  á  los  padres  Mengarini  y  Poiut,  natu- 
ral de  la  Vendé,  "  tan  auimo.so  y  lleno  de  celo  por 
la  salvación  de  las  almas,  escribe  Smet  desde  las 
orillas  de  la  Plata  (1),  como  lo  fué  eu  otro  tiem- 
po La-Roche  Jaquelein,  su  compatriota,  en  la  cau- 
sa de  su  rey."  Mengariui  es  italiano;  su  aptitud 
para  la  música  y  la  medicina,  y  su  ardor  apostóli- 
co, determinaron  la  elección  de  los  superiores. 
Acompañábanlos  tres  coadjutores.  Estos  jesuítas 
serán  al  mismo  tiempo  los  misioneros  de  estas  tri- 
bus y  sus  maestros  de  industria  y  agricultura.  Los 
hijos  de  Loyola,  habiendo  descubierto  en  este  suelo 
admirablemente  dispuesto,  un  pequeño  Paraguay, 
han  puesto  manos  á  la  obra  de  su  civilización.  Han 
establecido  reducciones,  dando  el  nombre  de  Santa 
María  á  la  primera  de  ellas:  lo  han  organizado 
todo  con  una  inteligencia  de  madre,  dictado  leyes 
y  una  regla  de  conducta  á  estos  indígenas  que, 
separándolos  poco  á  poco  de  sus  supersticiones  y 
barbarie,  los  prepare  al  bautismo  y  á  la  libertad. 
Muy  pronto  han  salido  de  los  Cabezas-Chatas 
guias  fieles  y  fervorosos  catequistas.  El  padre  Point 
ha  sido  conducido  por  ellos  á  los  Kalispels,  y  el 
padre  Smet  evangeliza  á  la  tribu  de  los  Narices- 
Horadadas.  Las  crueles  nevadas  del  invierno  no 
han  contenido  á  los  jesuítas  en  sus  escursiones  y  á 
los  Cabezas-Chatas  en  sus  nuevos  deberes.  A  pe- 
sar del  frío  doloroso  de  esas  regiones,  ellos  oran, 
pescan  y  cazan  juntos.  En  el  diario  de  invierno  de 
Nicolás  Poínt,  leemos:  "  6  de  febrero.  Hoy,  do- 
mingo, grandes  vientos,  cielo  uublado,  frió  mas  que 
glacial,  ningún  pasto  páralos  caballos,  los  búfalos 
han  sido  ahuyentados  por  los  Narices-Horadadas. 
— Dia  7.  El  frío  es  mas  intenso,  la  aridez  mas  tris- 
te, la  nieve  incesante;  pero  si  ayer  ha  sido  santifi- 
cado el  descanso,  hoy  la  resignación  es  perfecta: 
¡confianza!  Hacia  el  medio  día  hemos  llegado  á 
lo  alto  de  una  elevada  montaña.  ¡Qué  cambio!  El 
sol  brilla,  el  frió  ha  perdido  su  intensidad,  y  tene- 
mos á  la  vista  una  llanura  inmensa;  en  ésta  hay 
buenas  pasturas  y  nubes  de  búfalos;  se  detiene  el 
campo;  reúneuse  los  cazadores,  y  aun  no  se  ha 
puesto  el  sol  cuando  han  caído  bajo  sns  tiros  cien- 
to cincuenta  y  tres  de  esos  animales.  Es  necesario 
convenir  que  si  esta  caza  no  ha  sido  milagrosa,  se 
asemeja  mucho  á  la  pesca  que  lo  fué,  y  en  que  en 
el  nombre  del  Señor,  arrojando  Pedro  sus  redes, 
cogió  ciento  cíncueta  y  tres  grandes  peces:  en  el 
nombre  del  Señor  tuvo  confianza  el  campo  de  los 
Cabezas-Chatas,  y  postra  ciento  cincuenta  y  tres 


[1]  Curta  del  padre  de  Smet  íi  los  seliores  Callos 
de  Smet,  presidente  del  tribunal  de  Termonde,  y 
Francisco  de  Smet,  juez  de  paz  en  Gand. 
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búfalos.  ¡  Qué  bella  pesca  !  pero  también  ¡  qué 
bella  caza  ! " 

Los  Cabeza.s-Chatas  tenían  por  enemigos  á  los 
Pies-Negros  y  a  los  Ranax,  y  hasta  entonces  ha- 
bían sido  vencidos  y  robados  casi  sin  combatir. 
Pero  el  cristianismo,  dándoles  una  familia,  un  tem- 
plo y  un  patrimonio,  les  reveló  la  necesidad  de  la 
defensa  y  el  valor  que  hace  despreciar  el  peligro. 
Prevenidos  de  esta  manera  contra  las  invasiones, 
el  padre  Smet  aprovechó  esta  tregua  para  visitar 
á  los  Stict-Shoí,  los  Spokanes,  los  Shuyelpi,  los 
Okanakanes,  la  tribu  de  los  Cuervos  y  la  de  las 
Serpientes.  El  padre 'prieto  era  esperado  por  todas 
partes,  y  se  le  saludaba  como  un  bienhechor.  Ad- 
mirados los  salvajes  de  verlo  tan  paciente  y  afable, 
le  rogaban  les  enseñase  la  ley  que  les  inspiraba 
tantas  virtudes.  Una  inmensa  montaña  peñascosa 
domina  á  todo  el  país.  En  reconocimiento  do  las 
lecciones  que  han  recibido,  la  llaman  los  salvajes 
Leceyoii-Pierrc  (el  padre  Pedro ),.á  fin  de  eterni- 
zar la  memoria  del  jesuíta.  Después  de  su  vuelta 
á  San  Luis,  concluidas  estas  correrías  maravillosas, 
que  actualmente  continúa,  escribía  el  padre  de 
Smet  el  3  de  noviembre  de  1842: 

"  No  tengo  qne  agregar  sino  algunas  palabras. 
Después  de  mí  última  carta  he  bautizado  cincuen- 
ta niños,  principalmente  en  los  fuertes.  El  agua 
del  rio  estaba  baja,  los  bancos  de  arena  y  los  arre- 
cifes detenían  á  cada  instante  nuestra  barca,  po- 
niéndola á  veces  en  peligro  de  encallar  ó  hacerse 
pedazos.  Las  puntas  de  las  rocas  ocultas  bajo  del 
agua  le  habían  llenado  de  agujeros;  los  innumera- 
bles arrecifes  que  era  necesario  salvar  á  todo  ries- 
go, habían  roto  la  quilla  y  aun  el  bronce  que  la 
defiende;  un  viento  violento  había  echado  abajóla 
cámara  del  piloto,  y  aun  la  habría  arrojado  en  el 
rio  sí  no  se  hubiese  cuidado  de  atarla  con  gruesos 
cables;  en  fin,  el  bajel  no  era  mas  que  un  esquele- 
to, cuando  después  de  cuarenta  y  seis  días  mas 
bieu  de  un  trabajo  penoso  que  de  navegación,  ar- 
ribé sin  otro  accidente  á  San  Luis.  El  último  do- 
mingo.de  octubre,  á  medio  dia,  yo  estaba  arrodilla- 
do al  pié  del  altar  de  la  Santísima  Virgen  en  la 
Catedral  tributando  mis  acciones  de  gracias  á  nues- 
tro buen  Dios  por  la  protección  que  se  había  dig- 
nado conceder  á  su  pobre  é  indigno  ministro. 

"  Contando  desde  el  principio  de  abril  de  este 
año,  he  recorrido  cinco  mil  millas,  he  bajado  y  su- 
bido el  río  de  Columbía,  visto  perecer  á  cinco  de 
mis  compañeros  de  viaje  eu  los  escollos  de  este  rio, 
costeado  las  riberas  del  Wallamete  y  del  Oregon, 
recorrido  diferentes  cadenas  de  las  Montañas  Pe- 
dregosas, atravesado  por  segunda  vez  el  desierto 
de  la  Roca-Amarilla  en  toda  su  estension,  bajado 
el  Missouri  hasta  San  Luis,  y  en  toda  esta  larga 
travesía  ni  una  sola  vez  he  carecido  de  lo  necesa- 
rio, ni  he  recibido  el  menor  rasguño ....  Dominus 
vitmor  fuit  noslri  ct  bcnedixi/,  ■nohis." 

Al  precio,  pues,  de  tantas  fatigas,  apoyándose 
sobre  una  voluntad  inalterable,  y  recibiendo  con 
placer  los  auxilios  de  los  ingleses  de  la  rica  com- 
pañía de  la  bahía  de  Hudson,  los  jesuítas  han  lle- 
gado a  obrar  estos  prodigios.   Las  Montañas  Pe- 
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dregosas  estaban  abiertas  al  Evangelio:  siguiendo 
los  pasos  de  Pedro  de  Smet  y  de  Nicolás  Point, 
hau  volado  á  su  vez  otros  discípulos  de  Loyola  á 
llevar  la  luz  al  seno  de  estos  pueblos.  Los  padres 
de  Vos,  Hoocker,  Soderini,  Zerbinatti,  Josat,  Ac- 
colti,  Vercruysse.  Varalli  y  Nobile  se  consagran 
á  este  martirio  de  la  civilización.  Los  vastos  de- 
siertos entre  los  Estados-Unidos  y  el  mar  Pacífico 
al  Norte  de  la  California,  forman  actualmente  una 
diócesis  del  Oregou,  cuyo  pastor  es  el  lUmo.  Blan- 
chet,  obispo  de  Drasa.  Véase,  pues,  cómo  en  un 
pueblo  libre  y  protestante  han  recobrado  los  jesuí- 
tas en  pocos  aüos  su  antiguo  influjo,  y  se  les  per- 
mite sacrificarse  y  morir  por  la  salvación  de  las 
almas.  Véase  también  cómo  se  puede  ser  orador, 
apóstol,  sacerdote  católico,  maestro  de  la  juven- 
tud, republicano,  demócrata,  tolerante  y  miembro 
de  la  Compañía  de  Jesús,  sin  qne  se  ponga  en  con- 
tradicción ninguno  de  estos  títulos. 

Para  completar  lo  que  ha  escrito  el  impareial 
escritor  de  la  historia  de  la  Compañía  de  Jesús, 
Cretineau  Joly,  de  quien  son  estas  noticias,  agre- 
garemos el  número  de  provincias,  colegios,  casas, 
misiones  é  individuos  que  tiene  la  Compañía  de 
Jesús  en  ese  pais  clásico  de  la  libertad,  según  cons- 
ta en  el  catálogo  general  de  las  provincias  de  la 
dicha  Compañía,  publicado  en  Roma  el  año  de 
1853,  el  mismo  en  que  fueron  restablecidos  los  je- 
suítas en  México. 

Provincia  del  ¡Darytand. 

EN    EL    DISTRITO    FEDERAL    DE    C0HJMBI.\. 
CASAS.  JESCITAi. 

Colegio  y  seminario  de  Georges  Town . .     61 
Colegio  de  Washington 11 

EN    EL    ESTADO    DEL   MARYLASD. 

Colegio  y  misión  en  la  ciudad  de  Fede- 

ricktown 7 

Noviciado  en  la  misma 62 

Colegio  de  Baltimore 12  , 

Residencia  y  misión  en  la  misma 3 

Id.  id.  en  Bohemia 2 

Id.  id.  de  San  José  en  Talbot 1 

Id.  id.  en  Whitemarsh 3 

Id.  id.  de  Santo  Tomas 4 

Id.  id.  en  Newtown 4 

Id.  id.  en  San  Ignacio 2 

EN    EL    ESTADO    DE    LA    PENSILVANIA. 

Residencia  y  misión  en  Filadelfia 13 

Id.  id.  en  Conewag 6 

Id.  id.  en  Goshenhopp 2 

Id.  id.  en  Eriens .' I 

EN    EL    ESTADO    DE    VIRGINIA  . 

Residencia  y  misión  Alejandrina 2 

Misión  de  Richmond 2 


EN    EL    ESTADO    DE    MASSACHÜSETTS. 

Colegio  y  seminario  en  Vigorn 4 

Misiones  de  Santa  María  en  Boston. . .       1 
Id.  de  la  Santísima  Trinidad  en  id 3 

EN    EL    ESTADO    DE    UAINE 

Misión  de  Eastport 4 

VIce-ProTincla  del  nisonri. 

EN    EL    ESTADO    DEL   MISMO    NOMBRE. 

Colegio  y  seminario  de  San  Luis 40 

Noviciado  cerca  de  Florissaut 32 

Ixesidencia  de  San  José 2 

Id.  de  San  Fernando 3 

Id.  de  San  Carlos 6 

Id.  de  San  Francisco  de  Borja 3 

Id.  de  San  Francisco  Javier 1 

Id.  de  San  José 5 

EN    EL    ESTADO    DE    KENTtTCKT. 

Colegio  y   seminario  de  San   José   en 

Bard 26 

Residencia  de  San  Luis  Gonzaga 3 

EN    EL    ESTADO    DE    OHIO. 

Colegio  y  seminario  de  San  Francisco    ■ 
Javier  en  Cincinnati 29 

EN    EL    ESTADO    DE    WISCONSIN. 

Misión  de  Manitow 1 


KN    LAS    MISIONES    DE    LOS    BARBAROS. 

Residencia  de  la  Purísima  Coucepciou 
en  la  tribu  de  los  potowatomies 13 

Id.  de  San  Francisco  de  Gerónimo  en 
la  de  los  osages 9 

Ademas  de  esta  provincia  y  viceprovincia,  pecu- 
liares, por  esplicarnos  así,  de  los  Estados-Unidos 
del  Norte,  las  provincias  de  Paris,  de  León  y  la 
dispersa  de  Turin,  tienen  los  siguientes  estableci- 
mientos en  la  misma  república: 

Provincia  de  París. 

EN     EL    CANADA     inferior  . 

Colegio  y  noviciado  en  la  capital,  y  re- 
sidencia de  San  Francisco  Javier  (La 
Prairie)  y  otra  en  Qnebec 4fi 

EN    EL   CANAD.4    SUPERIOR 

Residencia  de  la  Asunción  (Sandwich) .       1 
Id  de  Wilmot 3 
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Residencia  de  Gttelph 4 

Id.  de  Santa  María 4. 

Id.  de  Santa  Cruz  en  la  isla  de  Manitu- 

lia C 

Misión  do  la  Purísima  en  Fuerte  Wil- 

liam <. 3 

EN    NEW-EVORA. 

Colegio  y  seminario  de  San  Juan 64 

Otro  colegio  allí  mismo 23 

Residencia  de  San  José 3 

Id.  en  Buffalo   3 

Provincia  de  León. 

EN     NUEVA     AURELIA. 

Colegio  y  residencia 11 

Id.  de  San  Carlos  en  Giand-Coteau  en 

la  Luisiana 19 

Id.  de  San  José  Spring-Hill.  Alabama.  25 
Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  en 

Baton-Rooge 9 

Provincia  de  Tnrin. 

Misión  en  las  Cabezas  Chatas 7 

Dos  id.  en  el  Oregon.  (No  se  sabe^el  nií- 

mero.) 
Una  id.  en  la  California 4 

(Hasta  aquí  el  catálogo.) 

Por  noticia  particular  se  sabe  que  ha  ido 
otra  misión  á  San  Francisco  de  la  Ca- 
lifornia, y  se  ha  establecido  un  colegio 
para  la  educación  de  la  juventud. ...     15 

RESUMEN . 

Colegios 21 

Noviciados 3 

Residencias  y  misiones 45 

Total  de  casas  y  establecimientos.     65 
Total  de  jesuítas  entre  sacerdotes, 
estudiantes  y  hermanos  coad- 
jutores     645 

Concluyamos  este  artículo  con  la  siguiente  rela- 
ción, que  un  sugeto  distinguido  de  Centro  Améri- 
ca ha  hecho  de  estos  estableoimientos  de  los  Esta- 
dos-Unidos del  Norte,  publicada  en  Guatemala  el 
año  de  1845.  "Entre  las  cosas,  dice,  que  me  causa- 
ron mayor  y  mas  agradable  impresión  fueron  los 
colegios  de  jesuítas  que  visité,  y  con  especialidad 
el  de  Georgetown,  situado  en  los  suburbios  de  la 
capital  de  Washington,  en  el  cual  había  un  núme- 
ro muy  grande  de  niños  de  todos  los  estados  edu- 
cándose. No  me  cansaba  yo  de  admirar  el  arreglo 
y  disciplina  que  reinaban  en  todo  el  establecimien- 
to, pues  hasta  los  juegos  que  se  permitían  á  los  ni- 
ños en  las  horas  de  recreo  estaban  sabiamente  or- 


denados, unos  para  mejorar  gradualmente  su  cons- 
titución física,  y  otros  para  ejercitar  su  ingenio. 
Notando  el  grande  respeto  y  distinguido  aprecio 
con  que  allí  son  mirado.s  los  padres  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  no  solo  por  los  católicos,  sino  aun  por 
los  que  pertenecen  á  las  muciías  sectas  que  allí  hay, 
me  decía  á  mí  mismo. . . .  ¿Conque  en  esto  país 
clásico  de  la  libertad  hay  jesuítas?  ¿Conque  en  el 
siglo  XIX,  que  se  llama  de  las  luces,  y  en  la  tier- 
ra feliz  donde  son  mas  conocidos  y  prácticamente 
respetados  los  derechos  naturales  del  hombre,  se 
hace  justicia  á  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, que  en  el  siglo  pasado  fueron  perseguidos  con 
tanto  furor  y  encono  por  la  impiedad  de  los  incré- 
dulos y  la  arbitrariedad  de  los  monarcas  ali.solutos, 
conjuradas  de  consuno  para  acabar  con  ellos?  Lo 
que  hay  aún  que  notar  con  respecto  á  los  padres 
jesuítas  en  los  Estados-Unidos  es  que  su  comporta- 
miento ha  sido  y  es  tan  recomendable,  que  nunca 
ha  sido  censurado  por  la  prensa,  la  cual  allí  no  per- 
dona á  nadie,  que  con  su  conducta  de  mérito,  aun- 
que no  sea  mas  que  para  una  amonestación  de  los 
jueces  de  policía.  Con  escepcion  de  la  medicina  no 
hay  una  sola  ciencia  útil  al  hombre  que  no  se  ense- 
ñe en  el  colegio  de  Georgetowu  por  profesores  con- 
sumados en  ellas:  yo  no  he  visto  un  celo  que  pueda 
compararse  al  que  tienen  aquellos  venerables  mi- 
sioneros para  difundir  por  todas  partes  la  luz  divi- 
na del  Evangelio,  y  para  emplearse  en  la  educa- 
ción religiosa  y  literaria  de  la  juventud." 

Y  ya  que  se  ha  citado  la  prensa  liberal  del  Nor- 
te América,  veamos  lo  que  el  "Jersey  Chronicle" 
del  20  de  octubre  de- 1842,  escribia  contestando  á 
un  periódico  protestante,  que  habia  tenido  la  osa- 
día de  atacar  á  los  jesuítas  modernos  con  las  san- 
deces, calumnias  y  falsas  imputaciones  que  se  diri- 
gieron dios  antiguos  en  el  siglo  pasado.  Testimonio 
fué  este  de  tanto  mérito,  que  fué  reproducido  por 
la  prensa  europea.  Dice  así:  "La  historia  de  los  je- 
suítas es  la  de  una  lucha  perpetua  contra  la  idola- 
tría y  el  ateísmo,  la  infidelidad  jamas  ha  encontra- 
do adversarios  tan  completos  é  infatigables.  El 
arma  mas  bien  empleada  con  que  el  ministro  pro- 
testante ataca  al  escepticismo  es  prestada  de  la  ar- 
mería de  los  jesuítas.  Ellos  fueron  los  primeros  que 
sin  que  los  conturbase  el  miedo  de  una  muerte  cier- 
ta y  horrorosa,  plantaran  la  cruz  en  la  China:  han 
caído  allí  á  millares,  bajo  de  la  espada  de  la  perse- 
cución; pero  luchan  todavía  sin  desmayar,  sin  des- 
alentarse, sin  dejarse  vencer.  Perseguidos  desde  el 
principio  de  su  existencia,  jamas  han  perdido  ni  por 
un  momento  el  valor  ni  la  esperanza.  Siempre  se" 
mantuvieron  entre  los  nobles  y  el  pueblo;  de  aquí 
el  odio  que  les  profesaron  las  monarqnías  aristo- 
cráticamente gobernadas  de  Europa,  las  cuales 
compelieron  á  Clemente  XIV  á  que,  aunque  á  su 
pesar,  suprimiese  su  orden.  Ellos  fueron  espulsados 
la  primera  vez  de  Francia,  por  la  influencia  de 
maestros  rivales,  y  la  segunda  porque  no  quisieron 
aprobar  el  concubinato  de  madama  de  Pompadour 
con  el  rey.  Si  hubieran  sido  mas  complacientes,  las 
intrigas  de  Choiseul,  tanto  en  París  como  en  Ma- 
drid, hubieran  sido  inútiles  para  ellos.  Aun  el  es- 
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céptico  Laluude  lamentó  su  caída  y  Voltaire  con- 
fiesa que  habiau  merecido  bien  de  la  patria.  Cua- 
lesquiera que  sean  los  crímenes  que  les  imputaron 
las  coronas  y  los  cortesanos,  dios  fueron  siempre  ami- 
gos de  la  mtdtitud  trabajadora.  Jamás  la  mano  tré- 
mula de  la  pobreza,  llamó  en  vano  á'  la  celda  de  los 
jesuítas;  jamas  el  niño  huérfano  invocó  sin  fruto 
su  caridad.  Su  fortuna  ha  sido  invariablemente  va- 
riada. Mártires  en  un  reino,  y  consejeros  respeta- 
dos en  otro.  De  algunos  paises  fueron  lanzados  por 
disolutos  imperiales  ó  reales  prostitutas.  Allá  han 
sido  heridos  por  una  plaga  de  Egipto;  acá  ataca- 
dos y  momentáneamente  vencidos,  por  insectos  y 
cosas  que  se  arrastran." — j.  m.  d. 

jesuítas  del  paraguay,  sus  misiones, 
sd  estableciinento,  sus  progresos,  su  destrucción. 

I. 

En  1806  un  negocio  de  familia  me  llevó  á  la  san- 
ta ciudad.  Me  bailaba  entonces  en  lo  mas  florido 
de  mi  juventud.  El  embajador  de  España,  en  cuyo 
palacio  habia  sido  hospedado,  me  dejaba  toda  la 
libertad  necesaria  para  disponer  de  mi  persona;  y 
como  en  todos  los  paises  del  mundo  los  asuntos  ju- 
diciales marchan  mas  lentamente  de  lo  que  convinie- 
ra, esta  misma  lentitud  me  proporcionaba  tiempo 
para  visitar  con  todo  espacio  los  monumentos  de  Ro- 
ma, la  ciudad,  en  todas  épocas,  de  las  grandezas  y 
de  los  recuerdos.  Eq  razón  del  sitio  de  mi  morada, 
diariamente,  después  de  mis  escursiones,  ya  devotas, 
ya  literarias,  ó  ya  de  simple  recreo  y  pasatiempo, 
tenia  que  transitar  por  junto  á  las  ruinas  del  anfi- 
teatro. Generalmente  cuando  volviaácasa  al  caer 
la  tarde,  encontraba  sentado  allí,  en  un  mismo  lu- 
gar, á  un  eclesiástico  bastante  anciano,  unas  veces 
leyendo,  otras  rezando,  y  no  pocas  fijos  los  ojos  en 
el  cielo,  de  los  que  se  notaba  escaparse  alguna  lá- 
grima, que  corria  por  su  venerable  semblante. 

La  constancia  de  verlo  siempre  á  esas  horas,  y 
jamas  á  ningunas  otras  del  dia,  llamaba  fuertemen- 
te mi  atencian.  No  menos  me  la  hacia  llamar  el  que 
eu  sus  facciones,  en  su  color  mas  que  rosado,  en  to- 
das sus  maneras,  y  aun  en  su  pronunciación,  cuan- 
do por  acaso  á  mi  tránsito  le  oía  recitar  eu  voz  mas 
que  mediana  algunas  palabras,  se  reconocía  desde 
luego  no  solo  que  era  estranjero,  sino  que  pertene- 
cía á  otra  raza  diversa  de  las  europeas.  A  pesar  de 
que  cuando  atravesaba  por  delante  de  él,  lo  saluda- 
ba, quitándome  el  sombrero,  recibiendo  igual  cor- 
tesía de  su  parte,  nunca  me  atreví  á  dirigirle  la  me- 
nor palabra,  tanto  por  uo  distraerlo  de  su  ocupa- 
ción ó  tristes  meditaciones,  cuanto  también  porque 
ignorando  casi  enteramente  el  italiano,  recelaba  no 
ser  entendido. 

Un  dia,  sin  embargo,  era  el  18  de  abril,  y  en  Ro- 
ma se  habia  celebrado  una  de  aquellas  magníficas 
fiestas  que  se  acostumbran  en  las  beatificaciones 
de  los  siervos  de  Dios.  Este  dia  habia  yo  pasado 
toda  la  mañana  en  el  Vaticano;  y  después  de  co- 
mer, bastante  tarde,  salia  á  respirar  el  aire  fresco 
por  donde  otras  ocasiones  tenia  costumbre  de  re- 


gresar. En  el  sitio  usual  encontré  á  mi  eclesiásti- 
co, que  tenia  en  las  manos  una  de  las  estampas  del 
nuevo  beatificado,  que  repartido  se  hubieran  en  el 
templo  de  San  Pedro.  Llenábala  de  afectuosos  ós- 
culos, su  moreno  rostro  estaba  encendido,  torrentes 
de  lágrimas  caían  de  sus  ojos.  Estas  muestras  es- 

teriores  disiparon  de  un  golpe  mis  dudas La 

estampa  era  del  B    Francisco  de  Gerónimo 

Quien  así  desahogaba  su  ternura  era  un  antiguo 
jesnita. ...  Su  fisonomía,  desemejante  de  la  de  los 
nativos  de  Italia,  revelaba  uno  de  los  espulsos. . . . 
El  anciano  sacerdote  era  español,  ó  mas  probable- 
mente americano Él  debia,  en  consecuencia, 

entender  mi  idioma. 

Esta  última  reflexión  me  arrastró  casi  involun- 
tariamente á  dirigirle  la  palabra. 

Perdonad,  padre  mió,  le  dije  acercándome  á  él, 
que  interrumpa  esta  vuestra  alegría,  que  al  mis- 
mo tiempo  anuncia  un  profundo  pesar  que  ocupa 
vuestro  corazón.  Disimulad  mi  curiosidad ;  y  si  me 
habéis  entendido,  os  suplico  me  digáis  si  no  os  cau- 
sa molestia:  ¿pertenecéis  á  los  jesuítas  españoles  de 
España?  ¿Habéis  nacido  en  ese  reino,  ó  en  alguno 
de  sus  dominios  de  América? 

Miróme  atentamente  el  anciano,  y  me  contestó 
enjugando  sus  ojos: 

— Joven,  no  sabéis  lo  que  me  conmueve  oír  vues- 
tras palabras  en  un  idioma  tan  caro  á  mi  corazón. 
Para  comprenderlo,  necesario  era  haber  estado  des- 
terrado como  yo  tantos  años  há  de  la  patria,  aun- 
que sea  á  otro  suelo  mas  culto  y  mas  bello.  Ningu- 
no es  mas  apreciable  al  hombre  que  aquel  en  que 
se  meció  su  cuna.  Habéis  acertado.  Pertenece' á  la 
destruida  Compañía  de  Jesús;  y  aunque  subdito 
de  la  corona  de  Castilla,  nací  en  la  América  Me- 
ridional. De  ella  he  sido  trasladado  con  mis  herma- 
nos, de  orden  de  nuestro  soberano,  á  la  hermosa 
Italia,  desde  una  de  las  residencias  del  Paraguay. 

Sabéis  ya  quién  soy:  queda  esplicado,  pues,  el 
motivo  de  mi  alegría  y  de  mi  pesar.  Llenóme  de  re- 
gocijo al  ver  elevado  al  honor  de  los  altares  á  uno 
de  los  miembros  de  un  instituto,  al  que  tanto  mas 
amo,  cuanto  lo  veo  mas  abatido  y  calumniado.  Em- 
pero, como  hombre,  no  puedo  olvidar  el  pais  en  que 
vi  la  luz  primera  y  en  que  descansan  las  cenizas  de 
mis  mayores,  cuando  yo  me  miro  en  tierra  estraña, 
en  la  que  abandonados  quedarán  mis  huesos,  sin 
que  á  nadie  merezca  un  recuerdo  mi  nombre.  Co- 
mo religioso,  suspiro  al  no  encontrar  en  mi  alrede- 
dor aquellos  hermanos,  en  cuya  sociedad  fui  tan 
dichoso.  Como  misionero,  en  fin,  en  vano  busco  pa- 
ra estrecharlos  entre  mis  brazos,  á  aquellos  inocen- 
tes indios,  á  quienes  amaba  con  paternal  afecto,  cu- 
ya felicidad  espiritual  el  norte  era  de  todas  mis  em- 
presas, y  cuyo  bien  temporal  era  no  menos  el  objeto 
de  todos  mis  desvelos. 

Tendréis  por  debilidad  haberme  hallado  derra- 
mando lágrimas  como  niño,  humedeciendo  con  ellas 
mis  arrugas  y  mis  canas.  Per*  si  vuestro  corazón 
es  sensible,  mi  aflicción  hallará  en  vos  disculpa,  y 
no  llevaréis  á  mal  el  dolor  de  un  anciano,  que  aun- 
que educado  en  la  escuela  de  la  perfección,  acriso- 
lado en  la  de  la  adversidad,  y  muy  próximo  á  en- 
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trar  cu  el  sepulcro,  no  ha  podido  desnudarse  entc- 
niuieiite  de  las  miserias  de  su  naturaleza. 

— No,  padre  uiio,  le  contesté,  no  os  condono.  Os 
corapadezco  y  tomo  una  parto  muy  activa  en  vues- 
tros dolores  y  jienas. . . . 

¡  Ah!  aun  no  era  yo  nacido  cuando  la  mas  ines- 
perada tempestad  anegó  el  grandioso  bajel  de  vues- 
tra Compaüía.  Empero  mis  progenitores  informa- 
do han  á  sus  hijos  de  la  injusticia  y  arbitrariedad 
de  vuestro  destierro.  Ellos  os  lloran  y  echan  menos, 
y  jamas  asoma  vuestro  nombre  á  sus  labios,  sin  que 
al  mismo  tiempo  no  proQeran  terribles  anatemas 
contra  vuestros  crueles  perseguidores. 

— llijo  mió,  respetemos  los  decretos  de  la  Pro- 
videncia, y  doblemos  la  cerviz  ante  sus  siempre  ado- 
rables disposiciones.  La  hoja  del  árbol  no  se  mue- 
ve sin  la  voluntad  del  Eterno.  Cuando  los  cabellos 
todos  de  los  justos  están  contados,  preciso  es  reco- 
nocer que  en  cosas  de  mas  momento,  nada  puede 
creerse  casual,  sino  dirigido  por  los  secretos  desig- 
nios del  Altísimo.  Solo  aquel  Señor,  que  después 
de  las  glorias  del  Tabor  quiso  que  se  sucediesen  las 
ignominias  del  Calvario,  sabe  bien  por  qué  ha  per- 
mitido que  a  los  dias  tan  gloriosos  de  su  Compañía, 
hayan  seguido  estos  de  tanta  ignominia,  amargura 

y  humillación Pero  sea  lo  que  fuere,  nosotros 

abandonado  hemos  nuestra  causa  á  aquel  supremo 
Juez,  que  por  su  infinita  rectitud  no  puede  doble- 
garse al  viento  de  las  pasiones,  y  por  su  inenarra- 
ble santidad  imposible  es  que  pueda  cometer  la  mas 
mínima  injustica.  Nuestra  obligación  fué  obedecer 
y  callar:  hemos  obedecido,  como  lo  ha  visto  todo 
el  mundo:  hemos  acreditado  con  nuestra  sumisión 
y  respeto  la  reverencia  que  predicábamos  se  debia 
á  los  que  en  nombre  de  Dios  nos  mandan  sobre 
la  tierra.  Jamas  abríamos  la  boca  á  las  quejas  y 
mucho  menos  á  las  acusaciones.  Sí  nuestros  labios 
se  mueven,  es  para  rogar  al  cielo  por  nuestros  per- 
seguidores, y  para  pedirle  colme  de  felicidades  á 
nuestros  soberanos.  Si  ellos  han  errado,  no  somos 
nosotros  sus  jueces.  Si  de  buena  fé  creyeron  que 
habíamos  cometido  los  delitos  de  que  se  nos  acusa, 
mientras  no  se  dignen  mandarnos  contestar  á  los 
cargos,  nada  diremos  en  abono  de  nuestra  inocen- 
cia. Sí  víctimas  han  sido  de  falsos  informes  y  apa- 
sionados consejeros,  esperar  debemos  á  que  toque 
la  hora  del  desengaño.  Últimamente,  si  en  nuestra 
proscripción  han  querido  dar  un  ejemplo  á  los  pue- 
blos de  hasta  dónde  llega  el  poder  de  su  soberana 
voluntad;  nosotros  les  enseñaremos  también,  por 
nuestra  parte,  que  es  un  deber  el  acatarla,  y  con- 
formarse á  las  altas  disposiciones,  sean  los  que  fue- 
sen los  sacrificios  que  cueste  el  observarlas. . . . 

Pero  hablemos  de  otra  cosa.  ¿Sabéis  quién  fué 
este  admirable  varón,  ante  cuya  efigie  se  ha  pros- 
ternado el  día  de  hoy  la  capital  del  mundo  cristia- 
no? ¿Tenéis  noticia  de  los  grandes  servicios  que 
prestó  á  la  religión,  y  con  que  tanto  se  distingnió 
en  Xápoles  su  patria? 

— No  lo  ignoro  enteramente,  pues  acabo  de  leer 
la  bula  de  su  beatificación. . . .  Pero  ya  que  esas 
preguntíjs  me  descubren  la  disposición  que  tenéis 
de  instruirme  en  algunas  cosas  de  vuestra  Compa- 


fií:i,  permitidme  me  aproveche  do  ella  para  infor- 
marme de  una,  que  en  mi  juicio,  no  compromete  esa 
vuestra  heroica  resolución  de  obedecer  y  callar.  Pa- 
réceme  haberos  oido  decir,  que  fuisteis  misionero 
del  Paraguay:  ¿os  causará  molestia  decirme  dos 
palaljras  sobre  estas  misiones  do  que  tanto  se  ha- 
bla en  el  mundo?  ¿Podré  saber  de  vuestra  misma 
boca  algunos  curiosos  pormenores  de  ellas? 

— Sí,  hijo  mió,  os  intruiré  de  todo  lo  que  en  esta 
materia  querrais  saber,  con  no  menor  exactitud  que 
buena  voluntad.  Conozco  la  historia  de  su  funda- 
ción. Ue  tenido  parte  en  la  administración  de  una 
de  las  principales  Residencias  (que  así  se  llaman 
estos  nuevos  pueblos)  del  Paraguay.  Intervine  en 
los  sucesos  ocurridos  con  motivo  del  cambio  de  al- 
gunas de  ellas  por  la  colonia  del  Sacramento,  tra- 
tado por  las  coronas  de  España  y  Portngal.  En 
fin,  allí  me  hallaba  cuando  la  espulsioii  de  nuestros 
misioneros.  Mirad  si  podré  informaros  bien,  como 
testigo  ocular  de  la  mayor  parte  de  las  cosas  que 
pienso  referiros;  y  por  lo  que  toca  á  la  verdad,  creo 
que  mi  carácter  y  mis  años  sirven  de  una  completa 
garantía  de  que  no  os  engañaré  ni  en  una  sola  de 
mis  relaciones.  Os  prometo  satisfacer  vuestra  cu- 
riosidad desde  el  dia  de  mañana,  si  me  aguardáis 
en  este  mismo  sitio.  Me  retiro  por  ahora,  porque  se 
acerca  la  noche.  Quedaos  con  Dios, 

— Él  os  acompañe,  contesté  á  su  despedida,  y 
permanecí  en  aquel  lugar  hasta  que  lo  perdí  de 
vista. 


II. 


Inútil  es  decir,  que  desde  muy  temprano  acudí 
a  aquella  cita  que  tanto  me  interesaba,  no  menos 
por  la  curiosidad  que  tenia  de  instruirme  de  unos 
sucesos,  cuya  narración  debia  ser  tan  grata  á  un  jo- 
ven de  mi  edad,  que  por  el  afecto  que  habían  hecho 
nacer  en  mi  corazón  las  virtudes  y  desgracias  de 
aquel  respetable  sacerdote,  en  quien  se  me  repre- 
sentaba otro  San  Francisao  Javier. 

No  tardó  mucho  en  llegar,  y  después  de  los  or- 
dinarios saludos,  tomó  de  esta  suerte  la  palabra. 

La  historia  que  os  he  prometido  referir,  hijo  mío, 
es  sumamente  particular  y  edificante.  En  ella  vais 
á  ver  cuánto  es  el  poder  del  Evangelio,  y  todo  lo 
que  vale  el  celo  ilustrado  de  un  hombre  apostóli- 
co. Vais  á  ver  cómo  nuestros  misioneros,  sin  mas 
luces  que  las  del  cristianismo,  ni  mas  espíritu  que 
el  evangélico,  han  sabido  establecer  el  buen  orden, 
y  hacer  reinar  la  felicidad  entre  naciones  que  igno- 
raban hasta  el  nombre  de  ley,  y  que  andaban  er- 
rantes por  los  bosques  como  bestias  feroces.  Tais 
á  ver  á  hombres,  que  completamente  desconocían 
la  multitud  de  libros  de  política  antiguos  y  moder- 
nos; que  no  habían  podido  leer  ese  Contrato  social, 
ni  ese  Espíritu  de  las  leyes,  ni  esas  otras  obras,  que 
hoy  corren  en  boga,  aunque,  como  dicen,  á  som- 
bra de  tejados,  que  se  han  propuesto  dilucidar  los 
derechos  del  hombre;  y  que  sin  embargo,  no  si- 
guiendo mas  reglas  que  las  de  orden,  de  sabidu- 
ría y.  caridad  que  prescribe  la  religión,  por  esta 
santa  política  que  sola  dirigía  los  esfuerzos  de  su 
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celo,  hau  creado  la  sociedad  mas  perfecta  que  pue- 
de existir  sobre  la  tierra,  un  gobierno  mas  sabio 
que  los  de  Solón  y  Licurgo,  formado  únicamente 
bajo  la  sombra  de  la  Cruz  y  las  máximas  del  Evan- 
gelio. Mi  objeto  solo  es  instruiros  en  lo  que  deseáis 
saber.  Lejos  estoy  de  hacer  comparaciones,  ni  á 
pesar  del  afecto  que  profeso  a  las  instituciones  to- 
das de  mi  Compañía,  pretendo  sobreponerlas  á  las 
de  otras  comunidades  religiosas.  No  obstante,  co- 
mo ann  sois  joven,  y  según  preveo  el  siglo  propen- 
de á  abrazar  esas  reformas,  salidas  de  la  Francia, 
y  a  las  que  muchos  atribuyen  la  desastrosa  revo- 
lución que  acaba  de  sufrir  ese  reino,  de  que  aun 
todavía  no  convalece  y  de  que  acaso  no  convale- 
cerá en  muchos  años,  yo  os  dejo  el  cuidado  de  res- 
ponder á  esta  cuestión  si  es  que  llegáis  á  contar 
los  años  que  yo  cuento.  Conocido  bien  el  estado 
de  las  Reducciones  del  Paraguay,  establecidas  y 
dirigidas  por  los  misioneros  jesuítas;  así  como  las 
tentativas  de  los  modernos  legisladores  para  intro- 
ducir en  las  naciones  una  forma  de  gobierno  hasta 
el  preseute  desconocida,  ¿cuáles  han  producido  efec- 
tos mas  saludables?  ¿Las  antiguas  máximas  de 
aquellos  religiosos,  ó  los  sistemas  de  nuestros  nue- 
vos filósofos?  ¿Es  en  la  filosofía  o  en  la  religión, 
donde  pueden  encontrarse  los  medios  mas  apropia- 
dos para  hacer  á  los  pueblos  prudentes,  virtuosos 
y  felices? 

Perdonad  esta  pequeña  digresión,  de  que  me  he 
valido  como  de  un  exordio  para  lo  que  tengo  que 
decir.  Voy  á  principiar,  y  sin  ocuparme  de  los  in- 
mensos servicios  prestados  por  los  jesnitas  en  las 
grandes  poblaciones  españolas  establecidas  des- 
pués de  la  conquista,  me  limitaré  á  lo  qne  va  á  for- 
mar el  asunto  de  nuestra  plática:  la  fundación  y 
civilización  de  las  Reducciones  del  Paraguay. 

Habéis  de  saber  que  el  Paraguay  es  un  pais  in- 
menso, lleno  de  bosques  y  de  dehesas,  que  empie 
za  al  pié  de  las  cordilleras,  y  se  estiende  por  la 
América  Meridional  entre  el  Orinoco  y  el  rio  de 
la  Plata,  entre  el  Perú  y  el  Brasil:  recibe  su  nom- 
bre de  un  grau  rio  que  le  atraviesa.  Paraguay,  en 
la  lengua  de  los  salvajes,  significa  el  rio  coronado, 
porque  nace  en  el  lago  Jarayés,  que  le  sirve  como 
de  corona:  antes  de  desembocar  en  el  rio  de  la  Plata 
este  rio  recibe  las  aguas  del  Paraná  y  del  Uruguay. 
Selvas  que  encierran  en  su  seno  otras  selvas  anti- 
quísimas, pantanos  y  llanuras  enteramente  inun- 
dadas en  la  estación  de  las  lluvias,  montañas  que 
elevan  desiertos  sobre  desiertos,  forman  una  parte 
de  las  regiones  que  riega  el  Paraguay,  en  las  que 
abunda  toda  especie  de  caza,  igualmente  que  tigres 
y  osos.  Los  bosques  están  llenos  de  abejas,  que 
forman  una  cera  muy  blanca  y  una  miel  en  estre- 
mo aromática.  Encnéutranse  allí  pájaros  de  be- 
llísimo plumaje  y  que  parecen  grandes  flores  colo- 
radas y  azules  bajo  la  verdura  de  los  árboles.  Los 
indios  que  se  hallaban  en  aquellas  agrestes  sole- 
dades, raza  indolente,  estúpida  y  feroz,  mostraban 
en  toda  su  fealdad  al  hombre  primitivo  degradado 
por  su  caída.  Xada  prueba  mejor  la  degeneración 
de  la  naturaleza  humana,  que  la  pequenez  del  sal- 
vaje en  la  inmensidad  del  desierto. 


Las  primeras  empresas  de  los  misioneros,  se  li- 
mitaron á  simples  escnrsiones.  Convertían  de  cuan- 
do en  coando  á  algunos  indios,  pero  uo  lograban 
formar  tribus  cristianas;  el  principal  y  casi  el  único 
fruto  que  se  recogía  entonces  de  aquellos  piadosos 
trabajos,  era  bautizar  á  algunos  niños  moribundos. 
Retiraban  de  en  medio  de  los  salvajes  á  los  adul- 
tos que  abrazaban  la  fe,  y  los  escitaban  á  ir  á  ha- 
bitar eu  las  tierras  ocupadas  por  cristianos. 

Hacia  el  año  de  1680,  los  padres  déla  Compa- 
ñía de  Jesús,  cansados  de  obtener  tan  pocos  re- 
sultados, escribieron  á  la  corte  de  España,  que  el 
poco  éxito  de  sus  misiones  dependía  de  la  violen- 
cia de  los  españoles  y  del  odio  que  sus  desafueros 
inspiraban  por  do  quiera  á  los  naturales  del  pais: 
aseguraron  qne  removido  este  obstáculo,  el  cris- 
tianismo haria  inmensos  progresos  en  las  partes 
mas  desconocidas  de  la  América,  y  qne  podría  re- 
ducirse todo  el  Paraguay  al  dominio  del  monarca 
de  España  y  de  las  Indias,  sin  gasto  y  casi  sin  efu- 
sión de  sangre. 

La  solicitud  de  los  misioneros  fué  acogida  favo- 
rablemente: designóseles  el  espacio  en  que  les  era 
permitido  trabajar  en  su  proyectada  obra,  y  se  les 
dieron  todos  los  poderes  necesarios.  Mandóse  á  los 
gobernadores  de  las  provincias  adyacentes,  que  por 
ningún  pretesto  interrumpiesen  en  sus  trabajos  á 
los  apóstoles  del  Paraguay,  y  que  no  dejasen  pe- 
netrar á  ningún  español  en  el  pais  qne  iban  á  ca- 
tequizar, sino  previo  el  consentimiento  espreso  de 
los  padres.  Estos,  por  su  parte,  prometieron  pa- 
gar cierta  capitación,  en  proporción  del  número 
de  sus  prosélitos,  y  someterlos  al  poder  del  rey  ca- 
tólico. Ajustados  estos  convenios,  embarcáronse 
los  jesuítas  en  el  rio  de  la  Plata,  y  entrando  en  las 
aguas  del  Paraguay,  se  dispersaron  por  las  selvas. 

Antes  de  pasar  adelante,  refiriéndoos  los  traba- 
jos indecibles  que  sufrieron  nuestros  misioneros  has- 
ta llegar  á  poner  las  Reducciones  en  el  floreciente 
estado  en  que  existían  la  mayor  parte  cuando  nues- 
tra destrucción,  debo  deciros  que  á  pesar  de  estas 
primeras  órdenes  del  rey  D.  Felipe  III,  no  se  con- 
siguió muy  pronto  que  los  españoles  les  dejaran 
obrar  con  libertad.  Necesarias  fueron  nuevas  y  re- 
petidas leyes,  y  hasta  qne  el  soberano  mandase. un 
comisario  á  Tucuman,  para  que  se  cumpliesen  sus 
reales  disposiciones,  para  qne  no  se  esclavizase  á 
los  nuevos  convertidos,  y  se  aboliese  el  servicio 
personal  que  prestaban  á  los  conquistadores  y  sus 
j  descendientes  en  las  tierras  que  ya  estaban  po- 
I  bladas. 

Los  avaros  conquistadores,  ofendidos  por  estas 
leyes  que  los  privaban  de  los  que  suponían  sus  de- 
rechos, clamaron  contra  los  jesnitas,  así  de  las  mi- 
siones que  ya  estaban  fundadas,  como  contra  los 
que  iban  a  partir,  autorizados  ya  con  los  nuevos 
decretos,  á  establecer  otras  en  un  todo  indepen- 
dientes del  influjo  de  los  primeros  descubridores 
(le  la  América.  Los  nuestros  tuvieron  que  justifi- 
carse de  los  cargos  que  se  les  dirigian,  con  el  prin- 
cipal objeto  de  impedir  llevasen  al  cabo  la  grande 
empresa  que  se  habían  ideado.  Cuál  fué  su,  valor  en 
esta  ocasión,  podéis  conocerlo  por  el  siguiente  tro- 
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zo  que  conservo  en  la  memoria  de  una  do  las  re- 
presentaciones hechas  al  ayuntamiento  de  la  Asun- 
ción por  el  P.  Valdiva,  el  mismo  que  habia  conse- 
guido en  Madrid  aquellas  reales  órdenes,  y  que  con 
tanta  intrepidez  defendiera  los  derechos  de  los  in- 
dios oprimidos,  ante  el  rey  católico. 

Escuchadlo,  y  veréis  cómo  se  justificaban  nues- 
tros misioneros,  no  con  evasivas,  sino  con  racioci- 
nios sólidos,  esponiendo  verdades  grandes,  que  ha- 
cen no  menos  honor  á  su  ardiente  celo,  que  á  su 
sabiduría. 

"Nosotros,  decian,  no  pretendemos  oponernos  á 
los  aprovechamientos  que  por  las  vías  legítimas 
podréis  sacar  de  los  indios;  pero  vosotros  sabéis 
que  la  intención  del  rey  jamas  ha  sido  que  los  mi- 
réis como  esclavos,  y  que  la  ley  de  Dios  os  lo  pro- 
hibe. En  cuanto  á  aquellos  que  nos  hemos  propues- 
to ganar  á  Jesucristo,  y  sobre  los  que  vosotros  no 
tenéis  ningún  derecho,  pues  que  jamas  fueron  so- 
metidos por  las  armas,  nosotros  vamos  á  trabajar 
para  hacerlos  hombres,  á  fin  de  formar  de  ellos 
verdaderos  cristianos.  Después  de  esto,  procurare- 
mos empeñarlos  á  que  por  su  propio  interés  y  de 
su  propia  voluntad  se  sometan  al  rey  nuestro  so- 
berano, lo  que  esperamos  conseguir  por  medio  de 
la  gracia  de  Dios.  Nosotros  no  creemos  que  sea 
permitido  atentar  contra  su  libertad,  á  la  que  tie- 
nen nn  derecho  natural,  que  ningún  título  alcanza 
á  controvertirlo ;  pero  les  haremos  comprender  que 
por  el  abuso  que  hacen  de  ella,  les  viene  á  ser  per- 
judicial, y  les  enseíiarémos  á  contenerla  en  sus  jus- 
tos límites.  Nos  lisonjeamos  de  hacerles  mirar  es- 
tas grandes  ventajas,  en  la  dependencia  en  que 
viven  todos  los  pueblos  civilizados,  y  en  la  obedien- 
cia que  tributan  á  un  príncipe  que  no  quiere  ser 
sino  su  protector  y  su  padre,  procurándoles  el  co- 
nocimiento del  verdadero  Dios,  el  mas  estimable 
de  todos  los  tesoros;  en  fin,  hacerles  que  lleven  su 
yngo  con  alegría,  y  que  bendigan  el  feliz  momento 
en  que  lleguen  á  ser  subditos." 

— ¿Qué  os  parece  del  modo  de  pensar  y  de  es- 
presarse de  estos  misioneros? 

— Juzgo  que  obligados  á  espresarse  en  términos 
que  no  irritasen  á  sus  contrarios,  ni  que  pudieran 
comprometerlos  en  la  corte,  no  pudieron  defender 
mejor  la  ley  de  la  naturaleza,  sin  atacar  directa- 
mente las  preocupaciones  de  la  época.  Por  otra 
parte,  me  asombra  el  liberalismo  de  aquellos  mi- 
sioneros al  principio  del  siglo  XVII. 

— -En  efecto,  que  es  digna  de  admirarse  esta 
conducta,  y  llama  la  atención  un  modo  de  espre- 
sarse tan  acorde  á  los  principios  filosóficos  que  tan- 
to hoy  se  preconizan. 

Caminando  sobre  esas  máximas  saludables,  se 
acercaban  los  jesuítas  á  redueir  á  sociedad  á  los 
indios,  y  gustando  estos  las  ventajas  de  la  socie- 
dad, escuchaban  con  fruto  la  palabra  del  Evange- 
lio. Estos  doctrineros  seguian  desde  aquellos  tiem- 
pos este  principio  sólido  que  debieran  imitar  todos 
los  misioneros.  Enseñar  á  los  salvajes  á  ser  hom- 
bres primero,  enseñarles  á  ser  religiosos  después, 
y  concluir  exhortándoles  á  que  de  su  propia  volun- 
tad se  sometan  á  la  soberanía  del  pais,  .  .  . 


— Pero  basta  por  ahora,  y  otra  vez  os  hablaré 
de  sus  grandes  trabajos  para  conseguir  lo  que  so- 
licitaban, desde  su  primera  entrada  en  esos  horri- 
bles desiertos. 

líl. 

Los  oficiales  del  rey  de  España  juzgaban  que 
importaba  al  gobierno  proteger  á  los  misioneros, 
y  al  efecto  les  ofrecieron  franquearles  el  camino 
con  las  armas  en  la  mano.  Pero  estos  dignos  mi- 
nistros del  Evangelio  rechazaron  resueltamente 
unos  medios  tan  poco  convenientes  á  su  ministerio. 
Fieles  á  las  lecciones  del  Buen  Pastor,  y  semejan- 
tes á  ovejas  espuestas  sin  defensa  al  furor  de  los 
lobos,  se  decidieron  á  internarse  en  lo  mas  profun- 
do de  aquellas  soledades,  sin  otras  armas  que  el 
breviario  debajo  del  brazo,  y  un  báculo  en  la  ma- 
no, con  una  cruz  sobre  su  parte  superior.  Cada 
uno  de  ellos  se  hizo  acompañar  por  una  veintena 
de  fervorosos  neófitos,  no  para  que  los  protegieran, 
sino  para  que  les  sirviesen,  al  mismo  tiempo  que 
de  intérpretes,  de  unos  vivos  ejemplos  de  que  lo 
único  que  solicitaban  en  aquella  arriesgada  em- 
presa era  conducir  con  la  luz  de  la  verdadera  fe, 
los  beneficios  todos  de  la  civilización. 

Increíbles  parecen  los  grandes  trabajos  que  nues- 
tros padres  padecieron  en  estas  espediciones.  Yié- 
ronse  obligados  con  mucha  frecuencia  á  caminar 
treinta  ó  cuarenta  leguas  que  jamas  habian  sido 
transitadas  por  persona  humana,  á  través  de  bos- 
ques espesísimos  donde  era  necesario  sin  cesar  te- 
ner la  hacha  en  la  mano  para  franquearse  camino. 
Como  en  medio  del  mar,  no  se  tenían  mas  guias 
que  los  astros  y  la  brújula;  y  á  pesar  de  toda  la 
circunspección  posible  se  estraviaban  nuestros  via- 
jeros, tanto  sobre  tierras  movientes  y  fangosas,  que 
amenazaban  á  cada  paso  tragarlos,  cuanto  entre 
rocas  escarpadas  que  les  cortaban  la  salida;  ya  se 
hallaban  sobre  la  cima  de  una  montaña,  traspasa- 
dos de  frió,  empapados  de  agua  ó  de  heladas  bru- 
mas, sosteniéndose  apenas  sobre  escarpados  decli- 
ves, y  á  sus  píes  abismos  cubiertos  de  arroyos,  ba- 
jo los  cuales  se  escuchaban  circular  torrentes  con 
un  ruido  espantoso,  ya  en  barrancos  profundos,  ro- 
deados por  todas  partes  de  inaccesilóles  peñascos. 

Cuando  se  internaban  en  los  bosques,  á  cada 
instante  se  veían  amenazados  de  ser  oprimidos  por 
viejos  árboles  que  venían  á  tierra  por  el  primer  sa- 
cudimiento, y  mucho  mas  de  verse  hechos  pedazos 
por  los  tigres,  mordidos  por  reptiles  venenosos,  ó 
devorados  por  enormes  serpientes.  Algunas  veces 
los  salvajes  á  la  primera  sospecha  deque  los  espa- 
I  ñoles  marchaban  á  sus  aduares,  ponían  por  todas 
partes  fuego  á  los  bosques,  y  principalmente  en  los 
pasos  mas  fáciles,  de  manera  que  se  encontraba 
mas  terrible  el  incendio  donde  era  mas  natural  evi- 
tarlo. 

Muchos  de  ellos,  por  haberse  internado  solos, 
murieron  de  hambre  y  de  cansancio;  otros  fueron 
sacrificados  y  devorados  por  los  salvajes .  Al  P.  Li- 
zardi  se  le_encontró  asaeteado  en  una  roca :  su  cuerpo 
estaba  medio  devorado  por  las  aves  de  rapiña, 
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y  su  breviario  estaba  abierto  junto  á  él  en  el  oficio 
de  los  difuntos.  Guando  un  misionero  encontraba 
los  restos  de  alguno  de  sus  compañeros,  apresurá- 
base á  tributarle  los  honores  fúnebres,  y  lleno  de 
un  santo  júbilo,  entonaba  un  Te  Deum  solitario 
sobre  la  sepultura  del  mártir. 

En  medio  de  estas  penas  y  fatigas  escesivas,  los 
misioneros  no  tenían  ordinariamente  otro  lecho  que 
la  tierra  desnuda,  ó  cuando  mas  alguna  destroza- 
da estera.  Frecuentemente  se  hallaban  reducidos 
á  un  puño  de  maiz  tostado  por  todo  alimento;  y 
aun  vez  llegó  y  no  muy  rara,  que  llegasen  á  faltar- 
les enteramente  las  provisiones.  Entonces  ocnrrian 
por  único  recurso  para  no  fallecer  de  hambre,  á 
raices  ó  frutas  agrestes,  y  al  rocío  qne  chupaban 
sobre  las  hojas  para  templar  su  sed,  que  un  sol  ar- 
diente renovaba  sin  cesar. 

Cuando  hacian  sus  correrías  por  agua,  variaba 
pero  no  disminuía  el  peligro:  en  estas  sus  primeras 
empresas  no  tenían  los  misioneros  otras  barcas, 
que  débiles  canoas  hechas  de  cuero  ó  de  cortezas, 
ó  cuando  mas  de  un  tronco  de  árbol  ahuecado. 
Sin  embargo,  necesitaban  atravesar  torrentes  im- 
petuosos, costear  sobre  riberas  incesantemente  cor- 
tadas por  árboles  arrancados  de  raíz,  sobre  ríos  y 
lagos  llenos  de  cocodrilos,  algunos  mayores  que 
sus  mismas  canoas,  y  tan  voraces,  que  frecuente- 
mente se  lanzaban  contra  los  remeros;  pero  aquel 
Señor  que  prometió  á  los  primeros  apóstoles  que 
no  les  dañarían  los  monstruos  y  ballenas,  tampoco 
abandonó  á  estos  nuevos,  y  multitud  de  ocasiones 
los  protegió  de  la  manera  mas  maravillosa. 

Semejantes  escenas,  renovadas  á  cada  instante, 
pasmaban  á  las  hordas  bárbaras.  Parábanse  á  ve- 
ces al  rededor  del  sacerdote  desconocido  que  les 
hablaba  de  Dios,  y  miraban  el  cielo  que  les  seña- 
laba el  apóstol;  á  veces  huían  de  él  como  de  un 
encantador,  y  se  sentían  dominados  por  un  inven- 
cible espanto:  el  religioso  los  seguía  estendiendo 
hacia  ellos  las  manos  en  nombre  de  Jesucristo.  Si 
no  podia  detenerlos,  plantaba  su  cruz  en  un  sitio 
descubierto,  y  se  escondía  en  las  selvas.  Pero  á 
poco  los  salvajes  se  iban  acercando  para  examinar 
el  estandarte  de  paz  levantado  en  medio  de  la  so- 
ledad: parecía  qne  un  secreto  imán  los  atraía  ha- 
cia aquel  signo  de  salvación :  entonces  el  misionero, 
saliendo  de  repente  de  su  emboscada,  y  aprove- 
chándose de  la  sorpresa  de  los  bárbaros,  los  escí- 
taba  á  abandonar  una  vida  miserable,  para  disfru- 
tar de  las  dulzuras  de  la  sociedad. 

Valíanse  también  de  otro  medio  para  atraerse 
á  los  indios.  Habían  observado  qne  los  salvajes  de 
aquellas  orillas  eran  muy  sensibles  á  la  música,  y 
aun  se  dice  qne  las  aguas  del  Paraguay  hacen  la 
voz  mas  hermosa.  Embarcáronse,  pues,  los  misio- 
neros en  piraguas  con  los  nuevos  cateciimenos,  y 
cruzaron  aquellos  ríos  entonando  cánticos,  que  re- 
petían los  neófitos  como  cantan  las  aves  de  recla- 
mo para  atraer  á  las  redes  del  cazador  los  libres 
pajarillos.  Xo  dejaron  los  indios  de  caer  en  esta 
dulce  celada;  bajaban  de  sus  montañas  y  acudían 
á  la  orilla  de  los  ríos,  para  oír  mejor  aquellos  acen- 
tos; muchos  de  ellos  se  tiraban  a  la  agna  y  segnian 


á  nado  la  barca  encantada.  El  arco  y  la  flecha  se 
le  caían  al  salvaje  de  las  manos:  la  afición  á  las 
artes  sociales,  y  las  primeras  dulzuras  de  la  huma- 
nidad, penetraban  confusamente  en  su  alma:  veía 
á  su  mujer  y  á  su  hijo  llorar  á  impulso  de  una  ale- 
gría desconocida,  y  pronto  subyugado  por  un  irre- 
sistible halago,  caía  al  pié  de  la  cruz  y  mezclaba 
torrentes  de  lágrimas  á  las  aguas  regeneradoras 
que  caían  sobre  su  cabeza. 

Así  es  como  principiaron  á  reunirse  en  sociedad. 
Así  es  como  tuvo  principio  la  cristiandad  del  Pa- 
raguay. 

IV. 

Cuando  nuestros  misioneros  habían  penetrado 
en  algún  aduar  de  salvajes,  les  hacían  algunos  pe- 
queños presentes  de  cuchillería,  anzuelos,  agnjas, 
cuentas  de  vidrio  de  diversos  colores,  y  otras  ba- 
gatelas que  eran  de  sumo  aprecio  á  sus  ojos.  Los 
proveían  de  remedios  para  sus  diferentes  enferme- 
dades, curaban  sus  heridas,  les  prestaban  los  ser- 
vicios mas  repugnantes,  se  asentaban  en  el  suelo 
con  ellos,  allí  dormían,  y  usaban  de  los  mismos 
alimentos  por  mucho  disgusto  que  les  causaran. 
Imitaban  hasta  sus  maneras  mazorrales  y  sus  ridí- 
culos gestos.  Todas  estas  atenciones  acompañadas 
de  cordiales  muestras  de  afecto,  de  un  aire  familiar 
y  de  una  angelical  dulzura,  penetraban  los  mas  du- 
ros corazones  y  ganaban  insensiblemente  su  con- 
fianza. 

Los  celosos  misioneros  se  aprovechaban  de  ella 
para  comprometer  á  estos  pueblos  bárbaros  á  fijar- 
se bajo  leyes  cristianas  y  sociales;  y  así  es  cómo 
se  abría  ante  ellos  una  nueva  carrera  de  trabajos 
que  no  eran  menos  penosos  que  sus  apostólicas  cor- 
rerías. 

Se  trataba  de  proveer,  por  lo  bajo  hasta  la  pri- 
mera cosecha,  á  la  subsistencia  de  cada  familia  y 
de  cada  individuo.  Era  necesario  igualmente  ense- 
ñar cuando  menos,  los  oficios  de  primera  necesidad 
á  gentes  sin  capacidad  y  sin  alguna  costumbre  de 
trabajo.  Los  misioneros  se  vieron  obligados  á  ha- 
cer ellos  mismos  todo  género  de  aprendizaje,  y  á 
ejercitar  diez  oficios  á  la  vez.  Ya  dirigían  los  tra- 
bajos públicos  de  carpintería  y  albañilería,  man 
i  con  el  ejemplo  que  con  las  palabras;  ya  descuaja- 
ban las  tierras  que  jamas  habían  recibido  cultivo; 
y  para  trabajar  campos  tan  duros,  casi  no  se  te- 
nían al  principio  mas  arados  que  de  madera.  Sem- 
braban maiz,  cebada,  habas  y  legumbres  de  toda 
especie,  cuyas  semillas  cuidado  hubieran  de  llevar 
'.  consigo;  echaban  también  abajo  corpulentos  árbo- 
les y  los  arrastraban  á  las  Reducciones,  para  cons- 
truir la  iglesia  y  las  casas  Otros  regresaban  á  las 
poblaciones  españolas  para  conducir  vacas,  ovejas, 
cabras,  gallinas  y  palomas,  llevando  todos  estos 
animales  por  un  espacio  de  ciento  y  doscientas  le- 
guas de  soledades  y  desiertos. 

En  una  palabra,  á  nada  se  rehusaban  estos  hom- 
bres apostólicos.    Muchos  de  ellos  eran  personas 
distinguidas  por  la  nobleza  de  su  cuna  ó  por  la  su- 
I  perioridad  de  su  mérito;  y  sin  embargo,  se  hicie- 
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rou  labradores  y  pastores,  albañiles,  carpinteros, 
tejedores,  y  se  entregaban  á  las  tareas  mas  viles  y 
penosas,  con  la  única  mira  de  procurar  á  los  in- 
dios que  hablan  convertido,  la  perseverancia  en  la 
vida  social  con  la  facilidad  de  la  subsistencia. 

Mientras  que  ellos  trabajaban,  estenuados  del 
sudor  y  de  la  fatiga,  el  salvaje  perezoso,  á  lo  menos 
en  los  principios,  permanecía  con  los  brazos  cruza- 
dos, ocupado  horas  enteras  en  contemplarlos  con 
indiferencia.  Ni  aun  siquiara  le  ocurría  la  idea  de 
ofrecerse  á  ayudarlos  en  unos  trabajos,  que  no  te- 
nían mas  objeto  que  su  beneficio,  y  que  estaba  in- 
üuitamente  mas  en  estado  de  desempeñar,  que  aque- 
llos europeos  consumidos  y  macilentos.  Al  mismo 
tiempo  se  les  fabricaban  casas,  que  por  pequeñas 
que  fuesen,  podiau  pasar  por  magníficas  á  los  ojos 
de  los  salvajes,  en  comparación  de  sus  tristes  ca- 
banas. 

El  ejemplo,  no  obstante,  de  aquellos  hombres  á 
quienes  miraban  los  indios  como  á  raza  superior  á 
los  demás  españoles,  y  sus  continuos  consejos  y 
exhortaciones,  los  sacó  poco  á  poco,  aunque  no  sin 
mucho  trabajo,  de  aquella  su  natural  indolencia,  y 
se  decidieron  al  fin  á  dedicarse  á  cultivar  la  tier- 
ra. Cuando  hubieron  ya  hecho  la  siembra,  se  dis- 
persaron como  anteriormente,  á  entregarse  á  la  ca- 
za y  á  la  pesca,  á  buscar  miel  y  recoger  frutos  agres- 
tes, A  su  regreso  encontraron  una  cosecha  que 
ministraba  cómoda  subsistencia  para  los  tiempos 
muertos,  lo  que  debió  inspirarles  un  nuevo  ardor 
para  el  trabajo.  De  esta  manera  fueron  adquirien- 
do gusto  por  estas  nuevas  costumbres,  é  insensible- 
mente, olvidando  sus  antiguas  habitudes,  cobraron 
amor  á  permanecer  unidos,  y  á  sujetarse  á  las  leyes 
de  la  sociedad,  y  al  dulce  yugo  de  la  religión. 

— En  efecto,  padre  mió,  es  admirable  esta  nar- 
ración, y  veo  prácticamente  probado  aquel  princi- 
pio de  vuestros  padres,  de  que  al  bárbaro,  prime- 
ro debe  hacerse  hombre.  Veo  igualmente,  que  los 
predicadores  del  Evangelio  han  hecho  en  esas  re- 
giones salvajes  todo  lo  contrario  de  lo  que  .se  ha 
visto  hacer  á  los  apóstoles  de  la  filosofía  en  la  Fran- 
cia, y  de  lo  que  son  capaces  de  obrar  sus  máximas 
si  por  una  fatalidad  llegaren  á  introducirse  en  las 
demás  naciones  civilizadas.  Los  últimos,  todo  el 
mundo  lo  sabe,  cambiaron  á  los  pueblos  mas  cul- 
tos y  humanos  eu  hombres  feroces;  aquellos  tras- 
formaron  naciones  bárbaras  en  sociedades  bien  or- 
ganizadas. ¡Y  tendrán  valor  tales  hombres  para 
representar  á  los  ministros  de  la  religión  como  ene- 
migos del  bien  público,  y  venderse  á  sí  mismos  por 
los  bienhechores  de  la  humanidad! 

— Se  conoce,  hijo  mió,  que  tenéis  -sólidos  prin- 
cipios religiosos.  Bien  podrá  estraviarse  alguno  ó 
algunos  ministros  del  altar,  porque  tal  es  la  miseria 
de  la  condición  humana.  Pero  el  sacerdocio  siem- 
pre es  santo,  siempre  es  recto,  siempre  será  el  me- 
jor apoyo  de  la  sociedad;  y  esto  mismo  se  verifica 
en  las  corporaciones  eclesiásticas,  que  jamas  po- 
drán desmerecer  por  algunos  miembros  malos,  así 
como  el  apostolado  por  la  pérfida  traición  de  Ju- 
das. . . .  Pero  perdonad  que  me  haya  separado  del 
objeto  principal  de  nuestra  conversación,  con  mo- 
Apéndioe. — Tomo  II. 


tivo  de  la  reflexión  que  habéis  hecho,  comparan- 
do los  servicios  de  los  ministros  evangélicos  con 
los  daños  que  kan  causado  al  mundo  los  filósofos 
modernos.  Vuestro  entusiasmo  se  ha  escitado  por 
lo  que  habíais  oído  de  los  trabajos  de  nuestros  mi- 
sioneros. Esperad  todavía  nuevas  hazañas  antes 
de  couocer  lo  floreciente  de  las  Reducciones  del 
Paraguay. 

Otra  vez  veréis  los  sudores  y  sangre  que  costa- 
ron aquellos  frutos. 


No  todas  las  Reducciones,  á  pesar  de  tantos  tra- 
bajos de  los  misioneros,  fueron  tan  felices  en  su 
fundación.  Gran  parte  de  ellas,  con  especialidad 
las  primeras,  ofrecieron  á  los  jesuítas  una  cosecha 
mas  abundante  de  tribulaciones  y  penalidades. 

Los  guaranis  que  se  habían  reunido  en  pobla- 
ción, no  habían  querido  al  principio  sino  sustraer- 
se á  la  esclavitud,  y  se  habiau  hecho  de  los  jesuí- 
tas un  muro  para  su  libertad.  Esta  esperanza  ha- 
bía atraído  muchos  otros;  mas  en  esos  refugios  ni 
seguían  los  preceptos  del  Evangelio,  ni  las  obliga- 
ciones de  la  ley  natural. 

Conservábanse  feroces,  caprichosos  y  tenazmen- 
te aferrados  á  sus  supersticiones:  escuchaban  las 
palabras  de  los  padres  con  apatía  ó  desconfianza, 
y  luego  cuando  no  sabían  qué  razón  oponer  á  sus 
instancias  para  que  renunciasen  á  sus  costumbres 
salvajes,  la  mayor  parte  de  ellos  desaparecía.  Inter- 
nábanse de  nuevo  en  sus  bosques  y  montañas,  con 
riesgo  de  caer  entre  las  manos  de  los  españoles, 
prefiriendo  una  libertad  precaria  á  los  tranquilos 
goces  de  la  civilización  cristiana.  A  veces  también, 
dejándose  llevar  por  su  crueldad  instintiva,  conce- 
bían criminales  sospechas  y  se  sublevaban  contra 
los  misioneros,  quienes  se  esponían  á  todos  los  ultra- 
jes á  fin  de  preservarlos  de  los  insultos  esteriores. 
Esa  existencia  de  tribulaciones  á  que  se  condena- 
ban los  padres  en  su  favor,  no  producía  en  su  al- 
ma mas  que  una  impresión  pasajera.  Admiraban 
su  caridad  siempre  activa,  pero  sin  dejarse  vencer 
por  ella:  para  ellos  el  derecho  de  ser  libres  no  era 
mas  que  el  de  hacer  guerra  á  sus  vecinos  y  de  vi- 
vir en  el  abandono;  y  por  lo  mismo  se  aprovecha- 
ban de  todas  las  circunstancias  para  volver  á  sn 
existencia  errante. 

Cuando  la  deserción  era  muc~ha,  los  misioneros 
se  ponían  en  campaña,  y  escoltados  por  sus  neófi- 
tos mas  antiguos  se  lanzaban  á  través  de  las  lla- 
nuras, sin  alimentarse  en  estas  peligrosas  correrías 
mas  que  de  frutos  silvestres  ó  de  raíces  amargas. 
Bajo  un  sol  ardiente  ó  una  lluvia  incesante,  mar- 
chaban sin  tregua  ni  reposo,  sin  temer  las  garras 
de  los  tigres  ni  las  mordeduras  de  las  serpientes, 
pasando  los  ríos  á  nado  ó  encaramándose  por  las 
rocas  mas  escarpadas.  Era  preciso  para  abrirse 
camino,  que  el  hacha  derribase  los  árboles;  y  los 
guías  de  los  jesuítas,  sintiendo  á  veces  nacer  en 
sus  corazones  sa  instinto  de  barbarie  delante  de 
los  indios  que  huían,  ó  les  disparaban  sus  flechas 
para  detenerles  en  su  marcha,  ó  desertaban  á  su 
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vez,  abandonando  a  los  tormentos  del  hambre  y 
del  insomnio  al  que  se  sacrificaba  por  ellos.  Esos 
sufrimientos  diarios,  la  perspectiva  de  una  muerte 
casi  inevitable,  no  alteraban  la  serenidad  de  ios 
padres,  quienes  solos  ó  acompañados  continuaban 
registrando  las  cuevas  mas  inaccesibles.  Cuando 
medio  muerto  de  fatiga,  y  cubierto  de  úlceras  que 
envenenaba  á  cada  paso  la  picadura  de  los  mosqui- 
tos, encontraba  por  último  alguno  de  sus  deserto- 
res, el  jesuíta,  olvidando  sus  sufrimientos,  entona- 
ba el  himno  de  victoria  y  los  volvia  al  aprisco. 

Esta  lucha  contra  la  necesidad  de  fiera  indepen- 
dencia, tan  natural  en  los  bárbaros,  llevaba  en  pos 
de  sí  toda  especie  de  enfermedades.  La  perspecti- 
va de  tantos  padecimientos  no  detenía  á  ninguno 
de  los  nuestros:  no  ignoraban  que  estaban  destina- 
dos a  perecer  miserablemente  en  aquellas  madri- 
gueras, y  sin  embargo  corrían  á  ellas  desde  todas 
partes;  de  manera,  que  muy  pronto  pasaron  de  cien- 
to los  misioneros  que  penetraban  por  diversos  paí- 
ses, y  en  todos  levantaban  pueblos  y  fertilizaban 
los  terrenos.  Por  do  qniera  encontraban  indios  ar- 
mados de  flechas  y  de  mazas,  con  el  cuerpo  pinta- 
do de  diversos  colores,  que  les  recibían  con  amena- 
zas ó  cou  palabras  de  estúpido  orgullo.  El  P.  Gon- 
zález snbia  el  Paraná  cuando  se  encontró  cou  una 
tribu  errante.  Xí  aun  los  españoles  se  hablan  atre- 
vido á  adelantarse  hasta  allí,  porque  les  estaba  re- 
servada una  muerte  espantosa:  el  jefe  se  levanta  al 
ver  al  misionero.  Has  de  saber,  esclama,  que  nin- 
gún europeo  ha  pisado  todavía  la  yerba  de  esta 
ribera  sin  haberla  regado  con  su  sangre.  Tú  vienes 
á  anunciarme  un  nuevo  Dios,  y  por  consiguiente 
me  declaras  la  guerra,  porque  aquí  solo  yo  tengo 
derecho  de  ser  adorado. 

González  no  se  intimida-,  responde  con  firmeza, 
esplica  las  intenciones  que  le  animan,  y  á  favor  de 
su  intrepidez  y  de  su  dulzura,  puede  continuar  su 
viaje  acompañado  por  toda  aquella  tribu  que  ha 
conquistado. . . . 

Xo  entra  en  el  plan  de  mi  conversación,  porque 
seria  necesario  escribir  una  historia,  referiros  to- 
dos los  pueblos  que  recorrieron  nuestros  padres, 
las  naciones  que  subyugaron  al  poder  del  Evange- 
lio, ni  los  altos  ni  bajos  que  tuvo  cada  nueva  Re- 
ducción. 

Bastará  deciros,  que  no  en  todas  partes  fueron 
igualmente  felices  los  jesuítas.  En  no  pocas  fueron 
cruelmente  asesinados  por  los  bárbaros.  En  otras 
tuvieron  que  abandonarlas  localidades,  conducien- 
do á  sus  nuevos  neófitos  á  los  lugares  mas  seguros, 

y  en  número  á  veces  de  algunos  miles y  en 

esta  dilatada  travesía,  por  tantos  desiertos,  por 
tantos  ríos  caudalosos  y  espesísimos  bosques,  con 
el  enemigo  muchas  ocasiones  á  sus  espaldas,  ¡cuán- 
tos trabajos  para  defenderlos,  alimentarlos  y  con- 
ducirlos: cuántos  de  estos  apostólicos  varones  su- 
cumbieron al  peso  de  las  enfermedades  ó  fatiga,  ó 
fueron  devorados  por  los  indios  bárbaros  por  pro- 
teger á  su  nuevo  rebaño!  Solo  la  religión  de  Jesu- 
cristo puede  presentar  estos  portentos  de  valor  y 
de  celo. 

Hablemos,  poes,  únicamente  de  las  fundaciones 


que  no  tuvieron  que  sufrir  todo  este  cúmulo  de 
calamidades,  ó  de  aquellas  que  lograron,  merced 
á  la  constante  perseverancia  de  los  nuestros,  esta- 
blecerse en  lugares  seguros,  y  en  que  mutuamente 
se  defendiau  todos  los  que  formaban  la  república 
de  que  voy  a  hablar. 

Aquellos  nuevos  ciudadanos,  animados  del  CEpí- 
ritu  de  caridad  que  inspira  la  verdadera  religión, 
se  apresuraron  á  comunicar  á  sus  parientes  y  á  sus 
compatriotas,  la  ventura  de  que  disfrutaban.  Em- 
prendían escnrsiones  á  los  sitios  mas  apartados,  y 
nunca  volvían  sin  traer  consigo  un  gran  número  de 
infieles:  la  dulzura  con  que  eran  recibidos  y  las 
muestras  de  ternura  que  les  prodigaban,  domaban 
insensiblemente  á  aquellos  bárbaros.  Todos  los  ha- 
bitantes de  las  aldeas  se  apresuraban  á  construir- 
les casas,  mientras  los  misioneros  los  disponían  á 
recibir  el  sacramento  del  bautismo.  En  todas  las 
aldeas  aumentaba  el  número  de  los  indios,  y  pron- 
to se  pensó  en  formar  otras  nuevas:  las  aldeas  ya 
fundadas  suministraban  todo  lo  necesario  á  las  nue- 
vas que  se  querían  establecer.  Contáronse  hasta 
treinta  en  pocos  años,  y  formaron  entre  sí  aquella 
república  cristiana,  que  parecía  un  resto  de  la  anti- 
güedad descubierto  en  el  Nuevo  Mundo,  y  que  ha 
confirmado  á  nuestra  vista  aquella  verdad  conoci- 
da de  Roma  y  de  Grecia;  á  saber,  qne  con  la  re- 
ligión y  no  con  principios  abstractos  de  filosofía, 
es  como  se  civiliza  á  los  hombres,  y  se  fundan  los 
imperios. 

Pero  tiempo  es  ya  de  pasar  á  los  pormenores  que 
os  he  ofrecido  acerca  de  su  gobierno. 

VI. 

Instruidos  los  jesuítas  del  modo  con  que  los  In- 
cas gobernaban  su  imperio  y  hacían  sus  conquis- 
tas, los  tomaron  por  modelo  en  la  ejecución  de 
este  gran  proyecto,  juzgando  con  mucha  exacti- 
tud, que  nada  es  mejor  ni  que  mas  convenga  en 
un  pueblo  naciente,  que  establecer  un  sistema,  que 
la  esperíencia  ha  enseñado  ser  el  mas  apropiado  á 
la  capacidad,  al  genio  y  á  las  demás  disposiciones 
naturales  de  los  gobernados.  Así  es  que  nada  seria 
mas  fácil  que  formar,  como  lo  ha  hecho  ya  un  filó- 
sofo, un  paralelo  ingenioso  entre  unos  y  otros.  Pero 
permitidme  os  haga  notar,  que  nuestros  misioneros 
eran  mas  sabios  que  los  emperadores  del  Perú :  te- 
nían una  persuasión  mas  poderosa  que  estos  pre- 
tendidos descendientes  del  sol ;  y  para  persuadir  no 
estaban  apoyados  con  ejércitos  como  ellos.  Una  po- 
lítica la  mas  liberal,  la  administración  mas  impar- 
cial de  justicia,  un  desinterés  personal,  costumbres 
correspondientes  á  la  doctrina  que  predicaban,  y 
una  doctrina  apropiada  al  sistema  que  proponían, 
eran  los  medios  de  que  se  valían,  y  una  paciencia 
la  mas  admirable  la  única  fuerza  que  triunfaba  en 
todas  sus  empresas.  Sobre  todo,  el  plan  de  conquis- 
ta que  se  propusieron,  fundado  sobre  los  principios 
y  máximas  de  una  religión  que  ha  civilizado  á  todo 
el  mundo,  y  que  no  se  había  practicado  antes,  era 
un  sistema  admirable,  en  el  qne  prácticamente  se 
unian,  y  apoyaban  mutuamente  la  religión  y  el  es- 
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tado  público,  la  obediencia  y  la  libertad,  el  amor 
y  el  respeto. 

Para  sistemar  desde  luego  el  gobierno,  se  pro- 
pusieron nuestros  misioueros  dos  principios  a  cual 
mas- importantes.  El  primero  miraba  al  mejor  or- 
den de  lo  interior  de  las  Reducciones.  El  segundo 
á  proveer  á  cada  una  de  éstas  de  los  medios  de  sub- 
sistir con  independencia  de  las  otras,  y  de  evitar 
todo  aquello  que  podia  alterar  la  paz  y  la  unión 
entre  todas. 

Para  conseguir  el  primer  objeto,  se  procuró  im- 
pedir la  entrada  en  las  poblaciones  a  cualquiera 
español,  mestizo  ó  indio  de  los  demás  pueblos  de 
la  América  Meridional.  Algunos  condenaron  esta 
medida;  mas  ningún  hombre  sensato  ha  dejado  de 
aprobar  los  motivos  que  se  tuvieron  para  obrar  de 
esta  suerte.  No  cabe  duda  que  sin  estas  precaucio- 
nes no  hubieran  llegado  los  neófitos,  que  vivían  en 
la  mayor  inocencia  y  mas  perfecta  docilidad,  al  gra- 
do que  llegaron  de  no  reconocer  otro  dueño  que 
Dios  en  el  cielo  y  el  rey  en  la  tierra,  á  estar  per- 
suadidos de  que  sus  pastores  no  les  enseñaban  sino 
lo  bueno  y  lo  verdadero;  últimamente,  á  ignorar 
por  completo  la  venganza,  la  injusticia  y  demás 
pasiones  que  infestan  la  tierra.  Lo  que  desmerecie- 
ron las  Reducciones  en  .sus  costumbres,  cuando  la 
guerra  de  que  después  os  hablaré,  con  motivo  del 
tratado  de  cambio,  es  una  prueba  demostrativa  de 
la  prudencia  con  que  se  procuró  aislarlas  de  la  co- 
municación de  los  pueblos  mas  avanzados  en  la  ci- 
vilización. 

Con  el  fin  de  evitar  quejas,  murmullos  y  discor- 
dias entre  las  nuevas  poblaciones,  se  fijaron  desde 
el  principio  sus  límites  á  cada  una:  algunas  hubo  á 
que  se  asignó  un  radio  de  mas  de  cuarenta  leguas. 
En  cada  Reducción  se  examinó  la  diferencia  de  las 
tierras,  y  para- qué  género  de  cultivo  eran  aptas: 
pusiéronse  los  ganados  en  las  que  podían  dar  pas- 
tos: las  otras  se  destinuron  á  la  siembra.  Se  tuvo 
cuidado  de  que  las  aguas  fueran  abundantes  y  estu- 
viesen bien  repartidas.  Se  previo  hasta  el  sitio  en 
que  debian  levantarse  nuevos  pueblos  cuando  au- 
mentara la  población. 

A  mas  de  estos  medios  de  subsistencia,  y  de  los 
que  proporcionaban  la  caza  y  la  pesca,  como  el  pais 
no  producía  lo  suñ'.;iente  para  los  establecimientos, 
y  no  se  bastaban  estos  á  sí  mismos,  se  pensó  en 
aprovechar  la  yerba  del  Paraguay,  conocida  bajo 
el  nombre  de  Caamini.  Los  españoles  creian  que 
esta  planta,  especie  de  té,  que  estaba  muy  en  boga 
en  la  América  Meridional,  era  un  preservativo  con- 
tra casi  todas  las  enfermedades.  Los  jesuítas  hicie- 
ron traer  planias  del  cantón  de  Maracayo  y  lo  cul- 
tivaron en  las  colonias  como  una  riqueza  que  el 
comercio  aseguraba  á  los  indígenas.  Enseñáronles 
á  recoger  la  cera  y  la  miel  en  los  bosques,  y  la  ven- 
ta de  estos  géneros  llevaba  la  abundancia  y  el  bien- 
estar á  los  establecimientos;  porque  vendidos  por 
comisionados  de  los  padres  en  la  Asunción,  Bue- 
nos-Aires, Corrientes,  Cbuquisaca,  &c.,  con  sus 
productos  se  proveían  de  mil  objetos  que  necesita- 
ban, y  que  no  podían  proporcionarse  por  lo  nacien- 
te de  suindostria:  se  llevaban  preciosos  ornamen- 


tos y  ricos  vasos  sagrados  para  las  iglesias,  y  se 
pagaba  el  tributo  de  que  hablaré  en  su  lugar. 

Tales  eran  los  elementos  sobre  que  se  levantó  el 
edificio  social,  de  que  os  haré  relación  minuciosa- 
mente otro  dia,  así  en  lo  religioso  como  en  lo  civil 
y  judicial. 

VII. 

El  gobierno  del  Paraguay  tenia  mas  de  una  teo- 
cracia, que  de  cualquiera  otra  forma,  tanto  porque 
los  misioneros  eran,  digámoslo  así,  el  alma  de  to- 
do el  gobierno,  como  porque  la  conciencia  hacía 
veces  de  legislador. 

No  creáis,  como  muchos  han  pensado,  que  todo 
el  sistema  que  teníamos  establecido  en  las  Reduc- 
ciones, se  contraía  á  que  solo  cumpliesen  nuestros 
neófitos  con  ciertas  prácticas  religiosas,  con  cier- 
tos rezos,  con  ciertas  devociones  públicas,  y  que 
con  esto  quedaban  satisfechos  sus  conquistadores 
espirituales,  no:  nuestros  mayores  desde  los  prin- 
cipios se  propusieron,  como  ya  os  he  hecho  notar, 
convertir  á  estos  bárbaros  en  hombres,  en  seguida 
en  cristianos,  y  después  irlos  elevando  por  grados 
hasta  una  perfecta  civilización.  Vais  pronto  á  ver 
si  lo  consiguieron. 

Cómo  los  hicieron  hombres  y  reunieron  en  so- 
ciedad á  los  que  andaban  errantes  por  los  bosques, 
entregados  á  una  estúpida'libertad,  y  sin  tener  mas 
pasado  ni  porvenir  que  el  momento  presente,  ya  lo 
habéis  visto.  Ahora  íais  á  ver,  cómo  simultánea- 
mente se  hicieron  cristianos,  y  al  mismo  tiempo, 
porque  esto  es  inseparable,  principiaron  á  disfru- 
tar de  los  beneficios  de  la  civilización. 

Establecido  ya  el  sitio  para  la  población,  se 
principió  por  edificar  los  principales  edificios  pú- 
blicos y  las  casas  para  las  familias.  Para  cada  Re- 
ducción se  nombraron  dos  jesuítas  sacerdotes:  uno 
de  mayor  edad  y  esperiencia,  que  era  el  cura;  y 
otro,  que  venia  á  ser  como  el  vicario,  comunmen- 
te era  un  joven  destinado  á  aprender  la  lengua  y 
aquel  género  de  gobierno.  Había  también  dos  ó 
tres  hermanos  coadjutores  (así  llamábamos  á 
nuestros  legos),  que  estaban  encargados  de  la  es- 
cuela de  primeras  letras,  de  la  enseñanza  de  la 
música,  de  la  superintendencia  de  las  obras,  y  de 
otros  varios  oficios.  Estos  estaban  sujetos  á  los  dos 
sacerdotes,  los  que  dependían  igualmente  del  supe- 
rior de  las  misiones,  y  todos  del  provincial,  que  era 
como  el  jefe  supremo,  por  cuyo  conducto  se  reci- 
bían las  órdenes  de  las  autoridades  eclesiásticas  y 
seculares  de  la  América,  ó  de  las  cortes  de  Madrid 
y  Roma. 

En  la  plaza,  que  ocupaba  el  centro,  se  levantó 
un  templo  magnífico  en  el  lugar  mas  preeminente, 
y  estos  edificios  no  eran  inferiores  á  muchos  de  los 
mas  bellos  que  he  visto  en  la  Europa.  A  su  lado 
estaba  el  colegio  en  que  residían  los  misioneros,  y 
después  segaian  en  línea  los  almacenes,  graneros 
y  talleres. 

Con  el  colegio  de  los  misioneros  comunicaba  el 
destinado  á  la  educación  de  la  juventud.  Los  jesuí- 
tas, reduciendo  á  la  multitud  á  las  primeras  nece- 
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BÍdades  de  la  vida,  habiau  sabido  distinguir  en  el 
rebaño  á  los  niños  reservados  por  la  naturaleza  pa- 
ra mas  altos  destinos:  siguiendo  el  consejo  de  Pla- 
tón, hablan  puesto  aparte  á  los  que  anuuciaban  un 
genio  particular,  á  fin  de  iniciarlos  en  las  ciencias 
y  en  las  letras.  Aquellos  niños  escogidos  se  llama- 
ban la  congregación:  educábanlos  en  una  especie  de 
seminario,  y  vivían  sometidos  á  la  rigidez  del  silen- 
cio, del  retiro  y  de  los  estudios  de  los  discípulos  de 
Pitágoras.  Keinaba  entre  ellos  una  emulación  tal, 
que  la  sola  amenaza  de  ser  echados  á  las  escuelas 
comunes,  era  un  tormento  para  los  alumnos.  De 
aquel  escelente  plantel  debian  salir  algún  dia  los  sa- 
cerdotes, los  magistrados  y  los  héroes  de  la  patria. 
En  la  misma  plaza  se  hallaba  la  casa  de  refugio 
de  que  después  hablaré,  y  el  hospicio  para  los  fo- 
rasteros. 

De  la  plaza  partían  las  calles,  que  todas  eran  an- 
chas y  tiradas  á  cordel.  Las  casas  eran  uniformes 
y  de  un  solo  piso,  de  manera  que  ocupando  estas 
poblaciones  una  grande  estension,  generalmente  á 
la  orilla  de  un  rio,  ó  en  un  sitio  hermoso  y  pinto- 
resco, toda  esta  regularidad  y  simetría  le  daba  uu 
aspecto  tal  de  belleza,  que  no  es  muy  fácil  describir. 
Olvidábaseme  hablaros  del  cementerio.  Nues- 
tros padres  realizaron  en  las  Reducciones  el  proyec- 
to sobre  esos  establecimientos,  que  estos  últimos 
años  ha  querido  plantear  el  gobierno  español  en  la 
península,  y  después  de  muchos  edictos,  consultas 
y  medidas,  no  lo  ha  podido  lograr.  Estos  cemente- 
rios erau  cuadros  espaciosos  de  terreno,  cercados 
de  pared  y  adornados  con  varias  hileras  de  cipre- 
ses,  laureles,  naranjos,  limones  y  otros  árboles  que 
crecían  vistosamente  bajo  el  clima  lujuriante  de 
aquel  país. 

Después  de  haberos  descrito  lo  material  de  la  mi- 
sión, voy  á  trazaros  un  cuadro  de  la  devoción  de  los 
indios.  En  él  veréis  que  nada  puede  ofreceros  una 
imagen  mas  fiel  de  la  primitiva  Iglesia,  que  el  fer- 
vor, la  inocencia  y  caridad  que  reinaban  entre  esos 
nuevos  cristianos. 

Al  rayar  el  dia  se  tocaba  la  campana  para  lla- 
mar al  pueblo  á  la  iglesia:  un  misionero  recitaba 
la  oración  matinal  y  decía  en  seguida  la  misa,  des- 
pués de  la  cual  cada  uno  se  retiraba  para  atender 
á  sus  quehaceres.  A  las  ocho,  todas. las  niñas  de 
menos  de  doce  años  iban  á  la  iglesia,  donde^despues 
del  rezo  de  por  la  mañana,  recitaban  de  memoria 
y  en  sita  voz  el  catecismo.  Los  niños,  colocados  en 
el  presbiterio,  empezaban,  y  las  niñas  desde  la  na- 
ve repetían  lo  que  decían  aquellos:  en  seguida  oían 
misa;  luego  daban  la  lección  de  catecismo,  y  des- 
pués marchaban  de  dos  en  dos  á  sus  escuelas.  Era 
cosa  que  enternecía,  la  modestia  y  la  devoción  de 
aquellas  criaturas.  Al  anochecer  se  tocaba  á  las 
oraciones,  después  de  lo  cual  se  rezaba  el  rosario  á 
dos  coros.  Pocas  personas  se  dispensaban  de  este 
ejercicio,  y  los  que  por  razones  poderosas  no  podían 
irá  la  iglesia,  nunca  dejaban  de  rezarle  en  sus  casas. 
Los  domingos  y  fiestas,  casi  todo  el  dia  estaba 
consagrado  á  los  ejercicios  de  piedad.  En  la  maña- 
na se  cantaban  los  elementos  de  la  doctrina  cristia- 
na, redactados  para  este  fin,  se  cantaba  una  misa 


solemne;  se  esplicaba  el  Evangelio;  se  examinaba 
en  seguida  si  alguno  no  asistía  al  oficio  divino  sin 
causa  legítima,  y  si  había  sobrevenido  algún  desor- 
den dentro  ó  fuera  de  la  residencia,  imponiéndose 
penitencia  á  los  que  habían  cometido  alguna  falta. 
Los  domingos  era  cuando  ordinariamente  se  cele- 
braban los  matrimonios.  Después  de  comer  se  bau- 
tizaba á  los  niños,  y  ciertos  días  mas  festivos  se  ad- 
ministraba el  mismo  sacramento  á  los  catecúmenos, 
que  rara  vez  dcyaba  de  haber  por  los  constantes  pro- 
gresos que  hacia  el  Evangelio  en  aquella  feliz  re- 
gión. Tanto  el  bautismo  de  los  infantes  como  el  de 
los  adultos,  se  procuraba  celebrar  con  el  mayor 
aparato  posible,  para  inspirar  á  los  neófitos  la  pro- 
funda veneración  á  los  misterios  de  la  religión.  Se- 
guíanse los  ejercicios  de  las  congregaciones,  unas 
veces  las  de  hombres  y  otras  las  de  mujeres,  pre- 
dicándoseles pláticas  sobre  las  obligaciones  de  sus 
respectivos  estados.  Concluido  el  ejercicio  se  hacia 
señal  al  pueblo  para  que  acudiera  á  las  vísperas  y 
rosario,  después  de  lo  cual  se  retiraban  á  sus  casas 
á  descansar  y  á  disponerse  para  el  trabajo  del  día 
siguiente. 

Para  que  todo  contribuyera  á  inspirar  la  piedad, 
había  en  cada  iglesia  tres  sacristanes,  especialmen- 
te encargados  de  proveer  al  adorno  de  los  altares 
y  á  la  solemnidad  de  los  divinos  oficios.  Por  sns  cui- 
dados todo  lo  que  servía  al  culto,  y  aun  al  mismo 
pavimento  de  las  iglesias,  se  conservaba  con  la  ma- 
yor limpieza.  En  los  días  mas  solemnes  se  regaba 
con  aguas  de  olor,  se  cubría  de  yerbas  y  flores  odo- 
ríferas de  que  abunda  el  país  en  todas  estaciones, 
se  quemaban  perfumes,  y  por  todas  partes  se  sus- 
pendían ramilletes  y  festones  de  flores  formados  con 
sumo  gusto.  Los  ornamentos  de  las  iglesias  eran 
preciosísimos,  é  increíble  la  riqueza  de  los  vasos 
sagrados  de  oro  y  plata,  así  como  los  adornos  de 
los  mismos  metales  que  servían  para  el  uso  de  los 
altares.  Nada  escaseaban  estos  generosos  cristia- 
nos para  que  el  culto  á  Dios  fuese  desempeñado 
con  toda  la  posible  magnificencia. 

Esto  nacía  en  gran  parte  del  profundo  respeto 
y  amor  que  teuían  los  indios  á  la  sagrada  Eucaris- 
tía. Todos  los  jueves  se  bendecía  al  pueblo  con  el 
Santísimo  Sacramento,  según  el  permiso  obtenido 
del  Papa,  y  al  ver  la  concurrencia  de  los  fieles  que 
acudían  á  esta  ceremonia,  no  parecía  sino  que  to- 
dos los  jueves  del  año  eran  otros  tantos  días  festi- 
vos. Siempre  que  se  llevaba  el  Viático  á  los  enfer- 
mos, cierto  número  de  individuos  de  la  cofradía  del 
Santísimo  Sacramento  debian  acompañar  á  nues- 
tro Señor  con  hachas  encendidas.  Su  fé  era  tan  vi- 
va, que  la  penitencia  que  mas  les  afligía  cuando  ha- 
bían cometido  alguna  falta,  era  verse  privados  do 
este  honor. 

Los  jesuítas  hablan  establecido  una  variedad  tal 
de  placeres  inocentes,  y  de  piadosas  distracciones, 
que  las  generaciones  se  sucedían  sin  pensar  en  que- 
jarse, sin  saber  siquiera  que  mas  allá  de  su  horizon- 
te había  voluntades  culpables  y  corazones  corrom- 
pidos. La  atmósfera  en  que  los'colocaban  bastaba 
á  sus  deseos,  y  no  salían  nunca  de  ella.  Mas  allá 
de  esta  atmósfera  había  para  ellos  el  infinito,  y  uo 
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se  ocupaban  en  buscarlo.  Cada  fiesta  llevaba  con- 
sigo su  pompa,  y  la  Iglesia  las  tenia  para  ellos  ale- 
gres ó  tristes.  Seguian  con  orgullo  el  Santísimo  Sa- 
cramento, que  recorría  el  dia  del  Corpus  sus  pobla- 
ciones elegantes  y  sus  fértiles  campiñas;  y  el  dia  de 
Difuntos  iban  llenos  de  desesper.icion  terrestre  y  de 
confianza  en  el  cielo,  á  llorar  por  los  parientes  que 
hablan  perdido.  Oraban  con  ardor,  y  cantaban  con 
placer,  porque  la  música  era  el  solo  deleite  que  no 
les  estaba  vedado. 

Seria  difícil  espresar  los  sentimientos  de  religión 
que  estas  fiestas  escitaban  en  los  neófitos.  Pero  la 
devoción  se  hacia  sobre  todo  sensible  en  los  que  de- 
bían aproximarse  a  la  Sagrada  Mesa,  los  que  siem- 
pre eran  en  grau  número,  pues  el  pan  de  los  ánge- 
les tenia  el  mayor  atractivo  para  esas  almas  inocen- 
tes. Casi  todos  comulgaban  cada  mes,  y  algunos 
con  mayor  frecuencia.  Como  siempre  acababan  las 
instrucciones  por  un  acto  de  contrición,  que  presen- 
ta los  motivos  mas  capaces  de  escitar  el  arrepen- 
timiento, la  iglesia  resonaba  entonces  con  los  suspi- 
ros, gemidos  y  sollozos  de  los  concurrentes.  Llenos 
de  una  santa  cólera  contra  sí  mismos,  se  entrega- 
ban frecuentemente  a  austeridades  que  arruinaban 
su  temperamento,  á  pesar  de  su  robustez,  y  que  era 
necesario  estar  atentos  para  moderarlas. 

Sobre  todo,  al  momento  de  la  confesión,  era  cuan- 
do se  conocía  hasta  qué  punto  llegaba  la  delicade- 
za de  su  conciencia.  Mil  veces  los  he,T¡stoá  mis 
pies,  derramando  torrentes  de  lágrimas,  y  acusán- 
dose de  faltas  tan  ligeras,  que  con  mucha  continua- 
ción dudaba  si  podían  ser  materia  de  absolución. 
Aun  fuera  del  sagrado  tribunal  eran  muy  frecuen- 
tes sus  consultas  a  nosotros,  para  saber  si  tal  ó  cual 
cosa  no  seria  un  pecado;  y  cuando  reconocían  ha- 
ber cometido  alguno,  al  momento  se  retiraban  de 
sus  ocupaciones,  por  urgentes  que  fuesen,  corrían 
á  la  iglesia,  y  no  descansaban  hasta  haber  descar- 
gado su  conciencia,  con  tales  muestras  de  dolor  y 
lágrimas,  que  no  podía  impedir  el  confesor  dejar  de 
mezclar  las  suyas  con  ellas. 

Otras  fiestas  había,  de  vez  en  cuando,  que  eran 
para  ellos  sumamente  plausibles.  La  llegada  de  un 
obispo  á  las  Reducciones,  era  un  motivo  de  sumo 
regocijo  para  los  neófitos.  Salían  á  grandes  dis- 
tancias á  recibirlo,  cubrían  los  caminos  con  flores, 
adornábanse  con  las  mejores  ropas  que  tenían,  se 
postraban  á  recibir  su  bendición  en  el  momento 
que  lo  divisaban,  acompañábanlo  en  fin  con  músi- 
cas y  cantos  de  alegría  hasta  la  entrada  del  lugar 
donde  lo  aguardaban  nuestros  padres.  Como  ordi- 
nariamente hacían  los  prelados  confirmaciones,  to- 
dos se  apresuraban  á  llevar  á  sus  hijos  á  recibir  el 
sacramento;  y  todo  el  tiempo  que  allí  se  detenía, 
eran  otros  tantos  dias  de  fiestas  y  regocijo. 

Pero  especialmente,  y  lo  que  no  puedo  recordar 
sin  ternura,  era  el  sumo  placer  con  que  era  recibido 
el  provincial  de  nuestra  Compañía,  cuando  iba  á 
visitar  las  Reducciones.  Los  indios  parecían  multi- 
plicarse para  acoger  mas  dignamente  al  que  honra- 
ban como  su  padre.  Había  en  la  efusión  de  su  ale- 
gría algo  de  infantil,  de  poético,  que  elevaba  el 
alma.  Los  jóvenes  iban  en  cuadrillas  á  su  encuen- 


tro, ocultándose  en  los  bosques  situados  en  el  ca- 
mino, y  al  acercarse  salían  de  su  escondite,  tocaban 
sus  pífanos  y  sus  timbales,  llenaban  los  aires  de 
cantos  de  alegría,  bailaban,  y  nada  omitían  de 
cuanto  podía  manifestar  su  contento.  A  la  entra- 
da de  la  población  estaban  los  ancianos  y  los  prin- 
cipales jefes  de  familia,  que  le  recibían  con  una  ale- 
gría igualmente  franca,  pero  menos  estrepitosa. 
Un  poco  mas  lejos  se  veían  las  jóvenes  y  las  muje- 
res en  una  postura  respetuosa  y  cual  convenia  á  su 
sexo..  Las  madres  levantaban  en  k>  alto  á  sus  pe- 
queños hijos  para  que  los  viese  y  recibieran  su  ben- 
dición. Todos  juntos  llevaban  en  triunfo  al  padre 
hasta  el  colegio  de  los  misioneros:  con  dificultad 
se  apartaban  de  su  lado,  y  no  se  t(;n¡a  por  dichoso 
aquel  que  no  había  podido  lograr  besar  su  mano. 
Mientras  el  padre  provincial  residía  en  la  pobla- 
ción, había  de  hacerlo  todo.  Él  había  de  predicar, 
había  de  bautizar,  había  de  andar  por  todas  par- 
tes, y  cada  uno  de  sus  actos,  de  sus  palabras  y  aun 
de  sus  miradas,  era  celebrado  por  aquellos  indios 
sensibles  y  agradecidos  con  un  entusiasmo  que  no 
puede  referirse,  y  que  preciso  era  para  compren- 
derlo bien  haberlo  presenciado. 

— Sí,  amigo  mío,  permitidme  esta  esplicacion. 
Los  jesuítas  vivían,  por  decirlo  así,  de  su  vida;  se 
asociaban  tan  íntimamente  a  sus  trabajos,  á  sus 
placeres,  y  sobre  todo  á  sus  dolores;  gobernaban 
con  una  solicitud  tan  paterna!  este  universo  crea- 
do por  ellos,  que  los  indígenas  no  sabían  con  qué 
demostración  espresar  su  reconocimiento. 

— Después  de  lo  que  me  habéis  dicho,  no  estra- 
üo  ciertamente  estas  demostraciones  que  hacían 
los  neófitos,  con  que  tanto  manifestaban  su  grati- 
tud y  amor  hacía  unos  hombres  de  cuya  mano  ha- 
bían recibido  tantos  beneficios ;  mas  claro,  á  los  que 
debían  todo  su  ser  religioso  y  político.  Pero  no  me 
diréis  ¿de  qué  medios  se  valieron  vuestros  padres 
para  trasformar  á  estos  hombres,  que  no  tenían  hu- 
mano mas  que  la  figura,  en  hombres  dulces,  castos, 
piadosos,  caritativos,  y  en  acabados  modelos  de  to- 
das las  virtudes  cristianas? 

— Ya  os  lo  be  dicho,  hijo  mío,  la  religión  es  la 
que  ha  hecho  estos  portentos;  y  á  su  predicación 
constante  se  debió  esta  trasformacíon.  Sin  embar- 
go, en  no  menor  parte  fué  debida  á  la  perpetua  vi- 
gilancia que  se  tenia  sobre  los  neófitos,  y  á  haber 
logrado  desarraigar  de  sus  corazones  aquellos  vi- 
cios, que  son  el  germen  de  todos  los  demás.  Voy 
á  satisfaceros  brevemente  sobre  estos  puntos  antes 
de  hablaros  del  gobierno  civil  de  las  Reducciones. 

YIII. 

Para  mantener  en  el  círculo  de  sus  deberes  un 
pueblo  formado  de  tan  opuestos  elementos,  y  con- 
ducirlo á  la  civilización  por  medios  que  parecen  to- 
davía tan  estraordinarios  á  los  ojos  de  los  legisla- 
dores, se  echaba  mano  también  de  severas  medidas 
de  prudencia.  Los  nuestros  uo  perdían  nunca  de 
vista  á  sus  neófitos,  y  la  vigilancia  que  desplegaron 
el  primer  dia,  la  continuaron  hasta  el  postrero.  Es- 
tablecióse que  cada  familia  se  retiraría  á  su  casa 
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á  una  hora  fija,  y  á  fin  de  conservar  esta  ley  en  su 
integridad  primitira,  unos  guardas  recorrían  du- 
rante la  noche  las  calles  desiertas.  Se  vigilaba  á 
los  indios  hasta  durante  su  sueño,  lo  que  era  para 
ellos  un  doble  beneficio,  pues  se  evitaba  de  esta 
manera  la  corrupción  interior,  y  que  el  enemigo 
esterior  pudiese  aprovecharse  de  las  tinieblas  para 
asaltar  de  repente  las  poblaciones  fronterizas.  Los 
neófitos  no  salían  de  las  Reducciones  siuo  para  el 
servicio  del  rey,  y  aun  en  este  caso  llevaban  siem- 
pre á  su  frente  ó  en  sus  filas  algunos  jesuítas,  que 
íes  prohibían  todo  roce  con  los  indígenas  y  los  eu- 
ropeos, y  que  respondían  de  su  virtud  delante  de 
Dios,  del  mismo  modo  que  solo  ellos  eran  respon- 
sables de  su  valor  delante  de  los  hombres. 

A  esta  vigilancia  debe  agregarse  el  cuidado  que 
se  tuvo  de  destruir  aquellos  vicios,  que  son  origen 
de  todos,  como  la  ociosidad,  la  embriaguez,  la  in- 
continencia y  la  crueldad.  La  piedad  estirpó  de 
sus  corazones  todos  estos  vicios,  que  eran  como  in- 
herentes á  su  constitución. 

La  ociosidad  se  logró  destruir,  tanto  con  las  ocu- 
paciones religiosas  de  que  os  he  hablado  arriba, 
cuauto  con  las  otras  de  que  hablaré  adelante:  ocu- 
pado el  tiempo  tan  útil  se  les  cerró  ese  fatal  por- 
tillo, por  el  que  se  introducen  la  mayor  parte  de  los 
males  en  el  alma. 

Para  estírpar  la  embriaguez  que  habían  introdu- 
cido los  conquistadores  entre  los  primeros  indíge- 
nas, para  enervarlos  á  fin  de  apoderarse  mas  fácil- 
mente de  su  voluntad  y  de  vencerlos  por  medio  del 
deleite,  se  dictaron  leyes  severas  contra  los  que  se 
embriagasen.  Mas  éstas  fueron  inútiles,  porque  por 
los  esfuerzos  de  los  nuestros  se  logró  desarraigar 
esta  pasión,  y  los  indios  por  su  propio  convenci- 
miento se  privaron  de  todo  licor  espirituoso,  dando 
ellos  mismos  por  razón,  de  que  "era  un  veneno  que 
mataba  al  hombre.''  Si  alguna  vez,  cuando  iban 
casualmente  á  las  poblaciones  españolas,  se  les 
ofrecía  vino,  se  negaban  resueltamente  aun  á  solo 
olerlo;  y  á  los  que  se  burlaban  de  su  sobriedad  ó 
les  urgían  á  beberlo,  se  les  oyó  contestar  mas  de 
una  ocasión:  "que  sns  manos  convertían  en  tósigo 
los  dones  del  Criador,  y  las  cosas  mejores  por  su 
naturaleza." 

El  libertinaje  estaba  igualmente  proscrito  de  las 
Reducciones,  y  se  tomaron  todas  las  precauciones 
imaginables  para  oponerse  á  la  corrupción  de  las 
costumbres.  Casi  todos  los  indios  se  casaban  desde 
que  llegaban  á  la  edad  de  la  pubertad.  La  juven- 
tud y  la  ínesperíeucía  de  estas  cabezas  de  familia 
no  estaban  sujetas  á  ningún  inconveniente,  en  un 
gobierno  paternal,  que  ocurría  de  los  fondos  públi- 
cos á  las  necesidades  de  los  hijos  y  de  sus  mismos 
padres.  En  cada  casa  no  habitaba  mas  que  el  pa- 
dre y  la  madre  con  sus  hijos.  En  los  lugares  comu- 
nes jamas  se  reunían  los  hombres  y  las  mujeres.  Los 
pozos,  los  lavaderos  y  las  fuentes  estaban  espuestas 
ii  la  vista  de  todo  el  mundo,  y  algunos  ancianos, 
respetables  no  menos  por  su  virtud  que  por  su  edad, 
estaban  encargados  de  vigilar  allí  desde  la  maña- 
na hasta  la  noche.  La  vigilancia  era  todavía  ma- 
yor para  que  el  lugar  santo  no  fuera  una  ocasión 


de  caldas.  Cada  iglesia  estaba  dividida  eu  dos  par- 
tes, una  para  los  hombres  y  la  otra  para  las  muje- 
res. Cada  establecimiento  se  dividía  igualmente  en 
tres:  la  primera  era  ocupada  por  los  niños,  y  con 
ellos  dos  ó  tres  de  aquellos  vigilantes  que  se  nom- 
braban celadores:  la  segunda,  colocada  á  espaldas 
de  ésta  y  con  cuidadores  de  mayor  edad,  estaba 
destinada  para  los  jóvenes:  detras  de  ésta  se  ha- 
llaba la  tercera,  que  comprendía  hombres  de  toda 
edad,  y  que  era  vigilada  por  ancianos  respetables. 
Lo  mismo  se  observaba  respecto  de  las  personas 
del  otro  sexo.  De  esta  manera  los  pastores,  ya  por 
sí  mismos,  ya  por  comisionados  seguros,  velaban 
por  todas  partes  sobre  las  costumbres.  Esa  vigilan- 
cia, unida  á  las  exhortaciones  de  los  misioneros, 
llegaron  á  inspirar  á  los  neófitos  un  estremo  hor- 
ror al  vicio;  habiéndose  visto  con  mucha  frecuen- 
cia á  doncellitas  muy  tiernas  dejarse  degollar  por 
los  salvajes  infieles,  antes  que  prestarse  á  la  mas 
pequeña  familiaridad. 

Por  lo  que  mira  á  la  crueldad  y  á  la  venganza, 
que  en  otro  tiempo  formó  toda  su  gloria,  y  por  de- 
cirlo así,  la  primera  virtud  de  esos  bárbaros,  nin- 
gún vestigio  quedaba  ya  entre  los  neófitos.  Vivían 
entre  sí  como  verdaderos  hermanos,  y  podía  decirse 
de  ellos  como  de  los  primeros  fieles,  que  no  tenían 
sino  un  corazón  y  una  alma.  Parecía,  sin  embargo, 
redoblarse  su  caridad  para  con  los  idólatras,  á  quie- 
nes se  esforzaban  de  todas  maneras  y  sin  reparar  en 
peligros,  en  atraer  al  conocimiento  del  verdadero 
Dios.  Cuando  se  encontraba  algún  estraño  en  la 
Reducción,  aunque  fuese  de  la  nación  mas  aborre- 
cible y  de  la  que  se  tuviese  mayores  motivos  de  que- 
ja, era  acogido  con  todas  las  demostraciones  de  una 
amistad  sincera  y  con  mil  aclamaciones  de  alegría. 
Se  tomaba  empeño  en  hospedarlo,  vestirlo  y  rega- 
larlo: dábanle  todos  lo  mejor  que  tenían.  Se  le  de- 
tenia el  mas  tiempo  posible;  y  si  tomaba  el  partido 
de  fijarse  en  el  pueblo  y  abrazar  la  fe,  hacíase  una 
fiesta  pública,  después  de  la  cual  todo  el  mundo  á 
competencia  contribuía  á  levantarle  una  morada  có- 
moda. 

Empero,  no  por  esto  creáis,  que  estos  hombres 
habían  dejado  de  serlo  al  hacerse  cristianos,  y  que 
estaban  exentos  de  las  caídas  á  que  conduce  la  de- 
bilidad humana.  Mas,  si  en  esa  bella  y  numerosa 
cristiandad,  no  pudieron  prevenirse  todas  las  faltas, 
pudieron  á  lo  menos  impedirse  las  funestas  conse- 
cuencias. Para  conservar  el  buen  orden  se  habían 
elegido  en  cada  Reducción  algunos  de  los  mas  an- 
cianos que,  con  el  nombre  de  regidores,  hacían  poco 
mas  ó  menos  el  oficio  de  los  censores  de  la  antigua 
Roma;  pero  velaban  de  muy  diversa  manera  sobre 
la  conducta  y  las  co.stumbres.  Si  descubrían  que 
alguno  habia  caído  en  una  falta  escandalosa,  tal 
como  una  acción  contraría  al  pudor,  ó  un  arrebato 
de  cólera  perjudicial  al  prójimo,  arrestaban  al  cul- 
pable, le  hacian  tomar  un  traje  de  penitente,  y  lo 
llevaban  desde  luego  á  la  iglesia,  para  pedir  públi- 
camente perdón  al  Señor.  De  allí  era  llevado  a  la 
plaza  pública,  donde  recibía  en  presencia  de  todo 
el  pueblo,  un  castigo  proporcionado  á  la  gravedad 
de  su  falta.  El  culpado  besaba  ordinariamente  con 
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reconocimiento  la  mano  que  lo  castigaba,  diciendo: 
"  Dios  03  recompense  el  haberme  snstraido  por  este 
ligero  castigo,  de  las  penas  eternas  que  Labia  yo 
merecido."  Cosa  rara  era  una  recaída  y  todavía 
mas  que  el  ejemplo  de  una  falta  castigada  de  esta 
suerte,  fuera  contagiosa.  Lo  que  hay  de  mas  admi- 
rable, y  que  mas  se  asemejaba  al  fervor  de  la  pri- 
mitiva Iglesia,  es  que  cuando  algunos  indios,  y  aun 
indias,  hablan  cometido  secretamente  el  mismo  pe- 
cado que  acababa  de  castigarse  á  su  vista,  corrían 
á  acusarse  á  sí  mismos,  y  rogaban  con  instancias 
que  se  les  impusiese  la  misma  penitencia. 

— Pero  estos  detalles,  en  que  me  be  estendido 
con  suma  complacencia,  me  han  hecho  olvidar  de 
que  es  hora  de  que  nos  retiremos.  Mañana  os  refe- 
riré cosas  que  no  menos  os  asombren. 

IX. 

Como  principiamos  un  siglo  en  que  parece  que 
todos  los  espíritus  se  dirigen  con  ardor  hacia  la  po- 
lítica, y  en  el  que  los  que  se  tienen  por  grandes  fi- 
lósofos han  agotado  todos  los  recuses  de  su  ingenio 
para  imaginar  la  mejor  forma  de  gobierno,  no  creo 
llevaréis  á  mal  el  escuchar  cuál  fué  el  régimen  que 
nuestros  misioneros  establecieron  en  el  Paraguay, 
y  el  punto  de  civilización  á  que  lo  hicieron  llegar, 
el  mayor  tal  vez  á  que  puede  conducirse  á  nacio- 
nes nuevas,  y  muy  superior  por  cierto  á  la  que  exis- 
tia en  lo  restante  del  nuevo  hemisferio. 

Escuchadme,  pues,  y  veréis  que  estas  Reduccio- 
nes no  fueron  menos  perfectas  en  lo  civil  que  en  lo 
que  os  he  pintado  la  tarde  anterior  de  sus  costum- 
bres religiosas. 

Os  he  manifestado  antes  la  manera  ingeniosa  con 
que  los  jesuítas  comenzaron  á  formar  las  Reduccio- 
nes, trabajando  únicamente  en  fijar  en  ellas  aque- 
llos hombres  naturalmente  bárbaros  y  vagamundos ; 
y  habéis  visto  cómo  al  principio  casi  todo  lo  hacían 
los  misioneros,  y  lo  poco  ó  nada  que  les  ayudaban 
los  indios.  Insensiblemente  fueron  estos  saliendo  de 
su  natural  indolencia;  pero  aun  no  tenian  toda  la 
capacidad  para  adquirir  mayores  derechos,  sujetar- 
se á  las  leyes,  ni  reconocer  tampoco  las  ventajas  de 
la  sociedad. 

Necesario  fué  comenzar  por  destruir  su  ociosidad 
y  vigilarlos  constantemente  hasta  hacerles  adquirir 
el  hábito  del  trabajo.  Fué  necesario  arreglar  tareas 
á  los  hombres,  á  las  mujeres  y  á  los  niños,  á  pro 
porción  de  sus  fuerzas  y  edad,  y  también  á  las 
nuevas  necesidades  que  ya  comenzaban  á  esperi- 
mentar. 

Para  conseguir  este  importante  objeto  no  basta- 
ba solo  arreglar  y  dirigir  los  tieippos  de  oración  y 
de  enseñanza,  de  trabajo  y  de  descanso;  necesario 
era  ademas  no  perderlos  de  vista,  y  hacerles  con- 
traer hábitos  de  orden,  de  obediencia  y  de  econo- 
mía. Escuchad  cómo  se  consiguió  esto.  Los  jesuítas 
que  gobernaban  cada  población,  se  constituyeron 
no  solo  en  doctrineros,  sino  en  una  especie  de  so- 
brestantes y  mayorales  en  las  diversas  tareas  de 
los  indios.  Las  mujeres  quedaban  en  sus  casas  en- 
cargadas de  las  haciendas  domésticas,  y  ademas 


se  les  distribuía  cierta  cantidad  de  lana  y  algodón 
los  lunes,  que  hilaban  y  devolvían  los  sábados.  De 
los  hombres,  parte  permanecían  en  la  misma  Re- 
ducción trabajando  en  las  obras,  y  parte  sallan  á 
cultivar  el  campo.  Los  niños  recibían  instruccio- 
nes apropiadas  á  su  edad,  y  también  eran  dedica- 
dos á  diversos  oficios  y  á  la  agricultura. 

En  todas  estas  faenas  era  admirable  la  vigilan- 
cia de  nuestros  misioneros  sobre  sus  neófitos.  Se- 
guíanles á  los  campos,  á  la  iglesia,  á  los  juegos  que 
inventaban  á  fin  de  ocupar  sus  horas  de  ocio  ó  de 
mantener  ágiles  y  vigorosos  sus  cuerpos.  El  jesuí- 
ta era  como  la  sombra  del  salvaje;  mas  los  anda- 
dores con  que,  por  decirlo  así  les  dirigía,  desapa- 
recían bajo  el  interés  que  los  padres  le  manifestaban 
y  el  afecto  de  que  los  rodeaban  los  indios.  En  los 
primeros  tiempos  de  las  colonias,  cuando  la  ley  no 
era  todavía  uniforme,  todo  era  común.  Antes  de 
dejarlos  abandonados  á  sí  mismos,  los  misioneros, 
que  conocían  la  imprevisión  y  la  pereza  de  los  neó- 
fitos, no  habían  querido  confirmarles  la  administra- 
ción de  los  bienes.  Cada  semana  se  distribuía  á  las 
familias  lo  necesario  para  su  alimento,  y  en  ca- 
da estación  recibían  los  vestidos  que  necesitaban. 
Cuando  la  educación  hubo  hecho  nacer  ideas  de 
orden  y  de  economía,  les  confiaron  una  porción  de 
terreno  para  que  lo  cultivasen;  y  mas  adelante  se 
les  hizo  propietarios,  á  fin  de  inspirarles  mas  ape- 
go á  sn  país.  Los  establecimientos  y  hasta  las  par- 
roquias poseyeron  también.  Las  frutas  y  las  cose- 
chas pertenecientes  al  común  fueron  depositadas 
en  graneros  para  acudir  á  las  necesidades  impre- 
vistas, y  proporcionar  á  las  viudas,  á  los  huérfanos, 
á  los  caciques  y  á  todos  los  empleados  enfermos  la 
subsistencia,  que  no  podían  procurarse  por  sus  pro- 
pias manos. 

Se  hizo  mas.  Como  á  pesar  de  todas  las  precau- 
ciones, algunas  veces  solían  faltar  los  víveres  á 
muchos  antes  de  acabarse  el  año,  sea  porque  hu- 
biesen estado  enfermos  ó  sufrido  alguna  calamidad 
particular,  ó  sea  por  falta  de  economía  ó  de  previ- 
sión, desde  el  principio  se  procuró  ocurrir  á  este 
inconveniente.  Como  en  las  Reducciones  no  se  to- 
leraba la  mendicidad,  y  por  otra  parte  no  debía 
ponerse  á  los  pobres  en  ocasión  de  robar  por  no 
perecer  de  hambre,  se  señaló  una  parte  considera- 
ble de  terreno,  la  mejor  y  la  mas  fértil,  para  que 
se  cultivara  en  común  para  cierta  clase  de  gastos 
públicos.  Esta  que  se  llamó  Tupanibae,  es  decir, 
la  posesión  de  Dios,  se  confió  á  indios  inteligentes  y 
muy  fieles  que  la  hacían  cultivar  por  los  jóvenes  de 
la  Reducción,  que  durante  estos  trabajos  eran  man- 
tenidos á  espensas  del  público.  En  este  mismo  cam- 
po se  hacia  trabajar  por  penitencia  á  los  que  ha- 
bían cometido  alguna  culpa,  y  también  á  los  niños, 
á  proporción  de  sus  fuerzas,  para  acostumbrarlos 
á  los  trabajos  de  la  agricultura. 

Todo  lo  que  se  recogía  de  granos,  de  legumbres 
y  de  frutas  de  toda  especie  en  el  Tupanibae,  con 
todo  el  algodón  que  se  cosechaba  aun  en  las  tier- 
ras de  los  particulares,  se  ponía  en  depósito  en  los 
almacenes  públicos,  para  ser  distribuido  con  cuen- 
ta y  razón  á  los  enfermos,  á  los  huérfanos,  á  los 
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pasajeros  y  á  todos  aquellos  que  por  accidente  ó 
negligencia  consumían  sus  provisiones  antes  de 
concluir  el  año.  El  fondo  común  proveía  tam- 
bién á  la  subsistencia  de  todos  aquellos  que  esta- 
ban dispensados  de  cultivar  la  tierra,  á  cansa  de 
sns  cargos,  de  sus  ocupaciones  y  de  sus  viajes  por 
el  servicio  público.  De  aquí  se  sacaba  también  el 
tributo  que  se  pagaba  al  rey  de  España,  de  que  la 
mayor  parte  de  los  particulares  se  desentendían, 
como  igualmente  los  gastos  de  las  tropas  cuando 
marchaban  a  campaña. 

Tales  fueron  los  primeros  elementos  del  gobier- 
no de  las  Reducciones  que  se  conservaron  poste- 
riormente, hasta  que  el  considerable  número  de 
habitantes,  su  aumento  de  civilización  y  sns  mayo- 
res necesidades,  hicieron  del  todo  indispensable  el 
establecimiento  de  un  gobierno,  y  la  formación  de 
algunas  instituciones  y  leyes.  Por  lo  que  mira  a 
este  gobierno,  él  fué  tan  bien  concebido,  y  sobre 
todo  dirigido  con  tanta  habilidad,  que  del  mas  po- 
bre de  los  pueblos  llegó  á  hacerse  el  Paraguay  una 
nación  verdaderamente  rica,  paes  sus  gastos  eran 
reducidísimos,  y  tan  dichosa  como  se  puede  ser  en 
esta  vida.  Gozaba  de  una  libertad  que  no  tenia 
otros  límites  que  las  leyes,  de  una  abundancia  que 
ponia  al  alcance  de  todos  cuanto  es  indispensable 
para  vivir,  de  una  habitación  aseada  y  sana,  de  un 
menaje  útil  y  cómodo,  y  especialmente  de  las  dul- 
zuras de  una  sociedad  donde  reinaban  la  religión, 
la  piedad,  la  unión,  la  paz,  la  amistad  y  buena  fé: 
y  sea  lo  que  fuere  de  lo  que  puedan  pensar  los  eu- 
ropeos, acostumbrados  al  fausto  y  a  los  que  llaman 
placeres,  no  son  estos  los  que  constituyen  la  ver- 
dadera felicidad  en  este  mundo. 

Los  cristianos  del  Paraguay  estaban  sujetos  al 
rey  de  España;  pero  el  peso  de  esta  sujeción  era 
tan  ligero  que  no  sentían  sino  la  ventaja  de  una 
protección  poderosa  que  compensa  cualquiera  va- 
sallaje. La  corte  de  Madrid,  que  diferentes  veces 
se  habla  hecho  dar  cuenta  de  aquel  prodigio  de  ci- 
vilización, no  habla  querido  al  principio  exigir  nin- 
gún tributo;  cuando  el  trabajo  hubo  producido  la 
abundancia,  Felipe  lY  renovó  el  privilegio  que 
eximia  á  los  neófitos  de  todo  servicio,  escepto  el 
suyo.  Contentóse  con  exigir  por  todo  impuesto  y 
por  todo  derecho  de  vasallaje,  un  peso  fuerte,  que 
pagaban  únicamente  los  hombres  desde  los  diez 
hasta  los  cincuenta  años.  Las  elecciones  de  funcio- 
narlos que  cada  pueblo  celebraba  anualmente,  de- 
bían someterse  á  la  ajírobacion  de  los  magistrados 
del  Paraguay,  que  representaban  la  corona  de  Es- 
paña; mas  se  hacian  éstas  con  tanto  tino,  que  ja- 
mas los  oficiales  de  la  metrópoli  ó  los  jesuítas  tu- 
vieron que  anular  ninguna.  Puede  decirse,  en  una 
palabra,  que  cada  Reducción  de  aquellas  se  gober- 
naba como  una  verdadera  república,  según  el  mo- 
delo de  las  naciones  sujetas  en  otro  tiempo  á  la 
obediencia  de  los  romanos,  á  fin  de  ser  de  ellos 
protegidas. 

Los  funcionarios  de  que  os  he  hecho  meneion,  eran 
nn  corregidor  general,  que  era  como  el  lugarte- 
niente del  virey  de  la  provincia,  con  toda  la  auto- 
ridad necesaria  para  mantener  el  buen  orden.  Es- 


te por  mucho  tiempo  fué  nombrado  por  las  auto- 
ridades españolas,  y  él  también  era  de  esa  nación. 
Pero  después,  por  algunos  inconvenientes,  se  nom- 
bró á  uno  de  los  principales  caciques,  y  residía 
adonde  juzgaba  mas  conveniente.  La  duración  de 
su  empleo  no  estaba  sujeta  á  ningún  período  de- 
terminado. 

Para  el  gobierno  interior  de  cada  Reducción 
habla  un  corregidor,  un  teniente,  dos  alcaldes  y 
varios  regidores,  todos  indios  elegidos  por  el  pue- 
blo á  presencia  del  cura,  y  sujetos  á  él,  así  en  lo 
temporal  como  en  lo  espiritual.  Estas  elecciones, 
como  ya  os  dije  antes,  eran  anuales,  y  se  confirma- 
ban por  el  gobernador  de  la  provincia.  A  mas  de 
estos  oficiales  municipales,  residía  un  cacique,  que 
venia  á  ser  como  jefe;  pero  cuyas  principales  fun- 
ciones se  dirigían  á  la  defensa  del  país  contra  las 
invasiones  de  los  enemigos. 

Y  ya  que  os  he  hablado  de  este  cacique,  jefe  mi- 
litar, os  diré  una  palabra  sobre  el  ejército  que  se 
habla  formado  en  estas  misiones  para  la  defensa  de 
la  república,  cuando  era  amenazada  por  los  indios 
salvajes  ó  por  los  portugueses,  que  solían  invadir 
aun  á  los  pueblos  reducidos,  para  hacer  esclavos 
suyos  á  los  indios. 

A  petición  de  los  jesuítas,  el  rey  católico  auto- 
rizó a  los  catecúmenos  para  que  usasen  de  armas 
de  fuego,  y  en  todas  las  misiones  construidas  sobre, 
un  mismo  plan,  habla  un  arsenal  donde  se  guar- 
daban las  municiones  de  guerra.  Cada  población 
formaba  dos  compañías  de  milicia  que  los  oficiales 
adiestraban  en  el  manejo  de  las  armas  y  evolucio- 
nes. Los  peones,  ademas  de  la  espada  y  el  fusil,  se 
servían  de  la  macana,  del  arco  y  de  la  honda:  los 
de  caballería  marchaban  al  combate  con  sable,  lan- 
za y  mosquete.  Fabricaban  ellos  mismos  todas  esas 
armas,  como  también  sus  cañones;  mas  solo  eran 
temibles  á  los  que  iban  á  inquietarles.  Se  les  im- 
ponía como  un  deber  el  valor  militar,  y  se  les  acos- 
tumbraba á  la  mas  estricta  obediencia;  se  les  en- 
señaba á  burlar  las  emboscadas,  y  a  guardar  como 
una  cindadela  la  patria  que  se  habian  dado.  Aguer- 
ridos por  adhesión,  pronto  se  hicieron  por  convic- 
ción soldados  intrépidos,  que  no  cejaban  nunca,  y 
que  se  reunían  á  la  primera  señal.  Estas  tropas, 
que  alguna  vez  pasaron  de  cinco  ó  seis  mil  guer- 
reros, sirvieron  varias  ocasiones  al  soberano  contra 
los  portugueses,  y  dieron  á  conocer  su  fidelidad  y 
su  valor.  Distinguiéronse  mucho  mas  por  su  pie- 
dad. A  la  vista  siempre  de  los  nuestros,  se  con- 
servaron exentos  de  todos  aquellos  vicios  que  trae 
consigo  la  licencia  de  la  carrera  militar.  Su  vida 
era  tan  arreglada  como  eu  el  centro  de  sus  Reduc- 
ciones: en  lo  mas  fuerte  del  combate  se  les  vio  re- 
zar el  rosario,  ó  entonar  canciones  religiosas. 

Sobre  el  modo  de  proveer  á  la  subsistencia  pú- 
blic»,  ya  os  instruí  antes.  A  cada  padre  de  fami- 
lia se  adjudicó  algún  terreno  para  mantener  sus 
obligaciones  con  su  producto;  pero  de  tal  suerte, 
que  no  podía  disponer  de  la  tierra  que  se  le  daba, 
á  su  albedrío  y  como  una  propiedad.  Se  le  pro- 
veía también  de  animales  é  instrumentos  de  labran- 
za, mientras  no  hubo  abundancia  de  ganados;  pero 
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después  se  aameataron  tanto  estos,  que  se  conta- 
ban por  miles  las  cabezas  de  todo  género,  y  sobra- 
ba número  para  labrar  los  campos  y  aun  para  sus- 
tentarse de  sus  carnes. 

Para  los  demás  que  no  eran  labradores.  Labia 
terrenos  que  se  cultivaban  en  común,  y  cuyos  fru- 
tos pertenecían  á  la  comunidad,  repartiéndose  en- 
tre los  empleados  en  la  administración,  los  ar- 
tesanos y  demás  industriales.  La  parte  de  tierra 
llamada  posesión  de  Dios,  siempre  permaneció  des- 
tinada á  los  objetos  que  os  he  indicado. 

Los  primeros  tres  dias  de  la  semana  se  emplea- 
ban en  los  trabajos  de  la  comunidad,  y  los  otros 
tres  en  el  cultivo  de  sus  propias  heredades.  Para 
suavizar  el  peso  de  las  tareas  con  el  embelesamien- 
to de  los  sentidos,  se  procuraba  que  ellas  tuvieran 
cierto  aire  de  festividad:  para  ello  marchaban  pro- 
cesionalmente  al  campo,  llevando  alguna  estatua 
de  un  santo  entre  las  dulces  cláusulas  de  la  música. 

El  articulo  del  vestido  demandaba  no  menos 
atención  que  el  de  los  víveres,  en  virtud  de  la  in- 
diferencia que  debian  tener  respecto  de  él  unos 
pueblos  que  acostumbraban  antes  andar  desnndos. 
Entre  los  establecimientos  que  se  hallaban  en  la 
plaza  á  la  vista  inmediata  de  los  misioneros,  habla 
uno  en  que  se  encontraba  gran  número  de  telares, 
donde  se  fabricaban  telas  de  algodón  para  vestir 
gratuitamente  á  los  indios.  Se  llevaba  allí  todo  el 
hilado  que  semanariamente  hacian  las  mujeres,  y 
los  tejidos  llegaron  con  el  tiempo,  no  solo  al  mas 
alto  grado  de  perfección,  sino  á  ser  uno  de  los  mas 
productivos  artículos  de  comercio. 

Habia  también  eu  cada  Reducción  talleres  para 
las  artes,  principalmente  aquellas  que  eran  mas 
útiles  y  necesarias,  como  herrerías,  platerías,  do- 
rado, carpintería,  tejidos,  fundición;  así  también 
otras  artes  de  agrado,  como  la  pintura,  escultura 
y  música.  Desde  que  los  niños  eran  capaces  de 
trabajar,  eran  llevados  é  estos  talleres,  donde  el 
genio  decidla  de  su  profesión. 

Igualmente  habia  escuelas  públicas  de  primera 
enseñanza,  donde  los  niños  aprendían  á  leer,  es- 
cribir y  contar.  Aunque  no  se  hablaba  el  idioma 
español,  se  enseñaba  sin  embargo.  Habia  escuelas 
particulares  de  música  donde  se  les  enseñaba  á  to- 
car toda  clase  de  instrumentos,  construidos  por  los 
mismos  indios  sobre  el  modelo  de  los  que  se  les  da- 
ban. El  canto  por  las  notas  se  cultivaba  con  igual 
esmero  por  los  aires  mas  difíciles  del  arte  de  la 
música,  tan  suelto,  elegante  y  natural,  que  pare- 
cía cantaban  por  instinto  como  los  pájaros. 

En  esta  república  era  desconocido  el  uso  de  la 
moneda  y  todo  signo  qne  la  representara.  Los  fru- 
tos de  la  tierra  y  lo  sobrante  de  su  industria  era 
permutado  con  las  producciones  que  los  indios  no 
tenían,  y  los  artefactos  que  necesitaban.  Los  efec- 
tos comerciales,  así  en  rama  como  fabricados,  en- 
traban en  el  giro  de  la  negociación.  Los  mas  con- 
siderables de  estos  artículos  eran  la  yerba  del 
Paraguay,  la  cera,  la  miel  y  los  lienzos  de  algodón. 
Los  artículos  de  comercio  salían  fuera  de  la  pro- 
vincia, y  la  mayor  parte  se  consumía  en  Buenos- 
Aires.  Con  su  producto  se  pagaba  también  parte 
Apéndice. — Tomo  II. 


del  tributo,  y  de  toda  preferencia  el  diezmo  a  la 
Iglesia:  el  sobrante  so  retornaba  en  efectos  para 
el  consumo  de  los  pueblos,  adorno  de  los  templos, 
y  galas  costosas  de  que  usaban  los  indios  emplea- 
dos eu  los  oficios  públicos  en  los  dias  de  festivi- 
dades. 

Eran  estas  repúblicas  las  únicas  del  mundo  don- 
de reinaba  esta  perfecta  igualdad  de  condiciones, 
que  templa  las  pasiones  destructoras  de  los  esta- 
dos y  suministra  fuerza  á  la  razón.  La  habitación, 
el  traje,  el  alimento,  los  trabajes,  el  derecho  á  los 
empleos,  todo  era  igual  entre  estos  ciudadanos.  El 
corregidor,  los  alcaldes  y  demás  magistrados,  así 
como  sus  mujeres,  eran  los  primeros  que  se  presen- 
taban en  el  lugar  de  la  fatiga.  Todos  iban  descal- 
zos y  sin  mas  distinción  que  las  varas  y  bastones, 
signos  de  sus  oficios  civiles:  los  vestidos  de  gala 
qne  el  común  tenia  destinados  para  decorarlos,  so- 
lo servían  en  las  festividades. 

Las  habitaciones  de  estos  pueblos,  al  principio 
eran  reducidas ;  no  conocían  muebles  casi  ningunos ; 
sus  camas  eran  hamacas;  se  sentaban  y  comían  en 
el  suelo,  costumbres  muy  naturales  en  ellos.  Al 
paso  que  se  iban  civilizando,  sus  habitantes  tenian 
mas  regularidad  y  conveniencias. 

En  cada  pueblo  habia  una  casa  llamada  de  re- 
fugio, donde  se  matenian  en  reclusión  las  mujeres 
que  no  tenian  hijos  que  criar  durante  la  ausencia 
larga  del  marido,  las  viudas,  los  enfermos  habitua- 
les, los  viejos  y  estropeados.  Allí  se  les  sustentaba 
y  vestia,  aplicándoles  á  aquel  género  de  trabajo 
que  sufría  su  capacidad  para  mantenerlos  en  ac- 
ción. 

Para  el  mejor  mantenimiento  del  orden  público, 
la  campana  anunciaba  á  una  hora  determinada  en 
la  noche,  el  tiempo  en  que  todos  debian  ir  á  reco- 
gerse. Una  patrulla  celadora,  que  se  remudaba  de 
tres  en  tres  horas,  velaba  sobre  la  observancia  de 
esta  ordenanza. 

De  cuando  en  cuando  se  permitían  regocijos  pú- 
blicos que  venian  á  ser  cunas  gimnásticas,  donde 
la  salud  adquiría  fuerzas  y  aumento  la  virtud;  pero 
en  estas  danzas  los  jesuítas  no  permitían  la  pro- 
miscuación de  sexos,  para  evitar  toda  ofensa  posi- 
ble contra  el  "pudor. 

Últimamente,  aunque  generalmente  los  indios 
de  las  Reducciones  disfrutaban  de  una  salud  tan 
robusta,  que  la  mayor  parte  llegaban  á  la  mas 
avanzada  ancianidad,  debiendo  este  beneficio  á  su 
buen  régimen  de  vida,  no  menos  que  á  la  carencia 
de  los  vicios  que  generalmente  la  acortan;  los  nues- 
tros, sin  embargo,  no  se  descuidaron  de  este  im- 
portante ramo  de  la  administración:  la  curación 
de  las  enfermedades.  Al  efecto  siempre  hafeia  eu 
las  Reducciones  de  mas  población  uno  ó  dos  her- 
manos coadjutores,  instruidos  en  la  medicina  y  ci- 
rugía, que  acudían  sin  tardanza  adonde  los  recla- 
maba la  necesidad,  llevando  consigo  los  remedios 
oportunos,  que  ya  se  tenian  elaborados. 

Aquí  tenéis,  aunque  en  compendio,  la  historia 
del  gobierno  de  nuestras  misiones,  así  en  lo  reli- 
gioso como  en  lo  civil.  El  número  de  estas  pobla- 
ciones de  indios  civilizados  llegaba  cuando  nuestra 
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espulsion  á  treinta  y  una,  sin  contar  dos  ó  tres  que 
comenzaban  á  formarse  mas  acá  del  Uruguay. 
Cada  una  de  ellas  se  componia  de  cerca  de  mil  fa- 
milias, y  cinco  ó  seis  personas  en  cada  una;  de 
suerte  que  se  pueden  contar  de  cinco  á  seis  mil  al- 
mas en  cada  población,  lo  que  da  una  suma  de  po- 
co mas  ó  menos  de  doscientos  mil  indios  reducidos, 
cristianizados  y  civilizados  por  los  afanes  de  los 
jesuítas  en  poco  mas  de  un  siglo.  Decidme  inge- 
nuamente: ¿no  os  ha  interesado  esta  narración? 
¿creíais  que  la  religión  hubiese  obtenido  tan  glo- 
rioso triunfo,  y  por  unos  ministros  tan  pequeños  y 
débiles  como  nosotros? 

— En  verdad,  padre  mió,  que  no  obstante  de  ha- 
ber oido  hablar  mucho  de  vuestras  misiones  del 
Paraguay,  os  confieso  sinceramente  que  nunca  creí 
que  fueran  tantas  las  bellezas  que  contiene  el  cua- 
dro que  habéis  puesto  á  mi  vista ....  Una  duda 
me  queda,  sin  embargo.  ¿Cómo  es  que  este  singu- 
lar gobierno,  égloga  religiosa  y  política,  no  ha  en- 
contrado Teócritos  y  Virgilios  que  hayan  dado  á 
conocer  tantos  primores  á  todo  el  mando? 

— Os  equivocáis,  hijo  mió;  nuestras  misiones  son 
conocidas  por  todo  el  orbe,  y  han  merecido  verse 
elogiadas  en  todos  los  idiomas  cultos,  y  no  como 
quiera,  sino  por  los  mayores  historiadores,  los  filó- 
sofos, los  protestantes  y  aun  los  mismos  escépticos. 

— Me  alegrarla,  por  cierto,  de  leer  algo  de  lo 
que  me  habéis  dicho,  no  porque  dude  de  vuestra 
verdad,  sino  para  verlo  confirmado  por  escritores 
á  quienes  no  pueda  tacharse  de  exageración  en  sus 
pinturas,  ni  de  parcialidad  en  sus  juicios. 

— Quedaréis  complacido,  hijo  mió,  si  mañana  en 
vez  de  renniros  aquí,  tenéis  la  boudad  de  buscar- 
me en  la  biblioteca  del  Vaticano. 


íso  puedo  negar  que  cuando  me  dirigía  al  lugar 
que  me  habla  señalado  el  respetable  misionero,  iba 
dudando  de  que  me  cumpliera  su  palabra,  y  me 
hiciese  leer  alabanzas  de  unos  establecimientos  tan 
poco  conocidos,  y  mucho  mas  por  unos  hombres 
como  los  que  me  habla  dicho,  que  nada  menos  po- 
día atribuírseles  que  afecto  á  los  jesuítas.  Sin  em- 
bargo, entré  en  la  biblioteca  del  Vaticano,  donde 
ya  lo  encontré  aguardándome  sentado  en, una  me- 
sa y  rodeado  de  libros. 

— Bien  venido,  rae  dijo,  mi  joven  amigo.  Se  co- 
noce el  deseo  que  tenéis  de  instruiros  y  de  ver  por 
vuestros  mismos  ojos  confirmado  lo  que  me  habéis 
oido  contar,  por  testimonios  que  no  puedan  ser 
sospechosos.  Sentaos,  y  veréis  algunos  de  ellos,  de 
autores,  cnya.s  aserciones  son  oráculos  á  los  ojos 
de  nuestros  filósofos  modernos. 

Este  primero  que  aquí  veis,  y  el  que  principal- 
mente ha  tratado  esta  materia  en  una  obra  ex  pro- 
feso, con  el  título  de  £1  cristianismo  feliz  en  las  mi- 
siones del  Paraguay,  es  el  célebre  Muratori,  bas- 
tante libre  pensador,  quien  en  el  prólogo  de  su  obra 
se  espresa  así: 

"  Yo  he  creído  no  poder  decir  cosa  mas  glorio- 
i<a  á  la  Iglesia  romana,  qne  dando  una  idea  de  las 


misiones  del  Paraguay,  establecidas  y  dirigida.'? 
por  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  Voy  á 
pre.'^entar  á  los  lectores  un  cuadro  fiel  de  este  tan 
afortunado  pai.s. — Allí  se  ven  hombres  los  ma.s 
barbares  acaso  que  ha  habido  en  el  mHndo,  cam- 
biados en  cristianos  fervorosos,  y  repúblicas  qne 
no  conocen  otras  leyes  que  las  del  Evangelio,  y  en 
que  la.-i  virtudes  mas  perfectas  del  cri.stiauismo  han 
venido  á  ser,  si  puedo  esplicarme  así,  virtudes  co- 
munes. Es  importante  para  la  edificación  del  orbe 
cristiano  y  la  gloria  de  la  Iglesia  católica,  qne  un 
establecimiento  tan  hermoso,  y  tantas  virtudes  dig- 
na.s  de  veneración,  sea  en  los  misioneros,  sea  en  loa 
neófitos,  no  queden  desconocidas. 

"  Yo  quisiera  que  alguno  de  estos  enemigos  de 
la  Iglesia  romana  que  estiende  su  odio  á  los  jesuí- 
tas hasta  desacreditar  el  celo  de  estos  admirables 
misioneros  y  la  pureza  de  sus  intenciones  en  el  pe- 
noso ministerio  que  ellos  ejercitan  para  con  los  in- 
fieles, consintiese  en  ser,  durante  algún  tiempo, 
compañero  de  sus  empresas  apostólicas,  á  fin  de 
que  viese  y  examinase  todo  lo  que  los  jesuítas  ha- 
cen, y  todo  lo  que  .sufren  por  la  salvación  de  las 
almas.  Él  volverla  bien  pronto,  sin  duda,  de  sus 
prevenciones;  y  esta  vista,  puede  ser,  bastarla  por 
sí  sola  á  sacarlo  del  error  que  jamas  podrá  vana- 
gloriarse de  haber  tenido  apóstoles  tales  como  los 
de  la  Iglesia  católica." 

— Leed  lo  que  escribe  el  autor  de  JEl  espíritu  de 
las  leyes  en  su  capítulo  6. 

"  El  Paraguay,  dice  Mr.  de  Montesquien,  pue- 
de darnos  un  ejemplo  de  estas  instituciones  singu- 
lares, hechas  para  formar  los  pueblos  á  la  virtud. 
Se  ha  querido  hacer  de  ellas  un  crimen  á  la  Com- 
pañía de  los  jesuítas;  pero  es  gloria  suya  haber  si- 
do la  primera  que  ha  mostrado  en  estas  regiones 
la  idea  de  la  religión  junta  á  la  de  la  humanidad; 
pues  reparando  las  devastaciones  de  los  españoles, 
empezó  á  curar  una  de  las  mayores  heridas  que  ha 
recibido  el  género  humano.  Un  sentimiento  esqui- 
sito  por  todo  lo  que  se  juzga  honor  y  celo  de  la 
religión,  la  ha  hecho  emprender  grandes  cosas,  y 
se  ha  salido  con  ellas.  Sacó  fuera  de  los  bosques 
á  pueblos  dispersos;  les  dio  una  subsistencia  se- 
gura, los  vi.stió. . . .  mas  cuando  no  hubiera  hecho 
otra  cosa  con  esto  que  aumentar  la  industria  entre 
los  hombres,  habría  hecho  lo  bastante." 

— Oigamos  al  famoso  naturalista  del  siglo. 

"Las  misiones,  dice  Mr.  de  Buffon,  Historia  na- 
tural, tom.  3.°,  han  formado  mas  hombres  ea  las 
naciones  bárbaras,  que  las  armas  victoriosas  de 
los  príncipes  que  las  han  subyugado.  El  Paraguay 
no  ha  sido  conquistado  de  otro  modo:  la  manse- 
dumbre, el  buen  ejemplo,  la  caridad  y  el  ejercicio 
de  la  virtud  practicada  constantemente  por  los  mi- 
sioneros, han  afectado  á  los  salvajes  y  vencido  su 
desconfianza  y  ferocidad.  Ellos  mismos  han  veni- 
do espontáneamente  á  pedir  el  conocimiento  de  la 
ley  que  hacia  á  los  hombres  tan  perfectos,  se  han 
sujetado  á  ella  y  unido  en  sociedad.  No  hay  co- 
sa que  honre  mas  á  la  religión,  que  haber  civiliza- 
do estas  naciones,  y  echado  los  cimientos  de  ud  im- 
perio, sin  otras  armas  que  las  de  la  virtud." 
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— Escnehad  a  uu  uo  menos  famoso  político,  en 
nna  obra  que  tituló:  Tratado  sobre  varios  asuntos 
interesantes  de  política  y  moral. 

"Los  enemigos  de  la  Compaflía,  dice  Mr.  Ilal- 
1er,  deprimen  sos  mejores  instituciones.  Acúsanla 
de  una  ambiciou  desmesurado,  viéndola  formar  una 
especie  de  imperio  en  climas  remotos:  ¿pero  qué 
proyecto  hay  mas  bello  y  ventajoso  á  la  humani- 
dad, que  juntar  pueblos  dispersos  en  el  horror  de 
los  bosques,  sacarlos  del  estado  mísero  de  salvajes, 
impedir  sus  guerras  crueles  y  destructivas,  alum- 
brarlos con  la  luz  de  la  verdadera  religión,  reunir- 
los  en  una  sociedad,  que  representa  el  siglo  de  oro 
por  la  igualdad  de  las'personas  y  la  comunión  de 
los  bienes?" 

— Aquí  tenéis  á  un  historiador  protestante  in- 
glés, Mr.  Robertson.  Oid  cómo  habla  de  estas  mi- 
siones en  su  Ilisloña  de  América. 

"Donde  con  mayor  esplendor  y  utilidad  para  el 
linaje  humano  han  ejercitado  sus  talentos  los  jesuí- 
tas, es  en  el  nuevo  mundo.  Los  conquistadores  de 
esta  desventurada  parte  del  globo  no  tuvieron  otro 
objeto,  que  el  despojar,  oprimir  y  esterminar  á  sus 
habitantes:  solo  los  jesuítas  se  establecieron  en  ella 
con  miras  de  humanidad.  Hacia  principios  del  si- 
glo pasado  obtuvieron  la  entrada  en  la  provincia 
del  Paraguay,  que  cruza  el  continente  meridional 
de  la  América,  desde  el  fondo  de  las  cordilleras 
del  Potosí  hasta  los  confines  de  los  establecimien- 
tos españoles  y  portugueses,  en  las  orillas  del  Rio 
de  la  Plata.  Hallaron  á  los  habitantes  de  aquel 
pais  eu  el  estado,  con  corta  diferencia,  en  que  se 
hallan  los  hombres  que  empiezan  á  unirse  en  so- 
ciedad: no  practicaban  ningún  arte,  buscaban  una 
subsistencia  precaria  en  el  producto  de  su  caza  ó 
de  su  pesca  y  escasamente  conocíanlos  principios  de 
la  subordinación  y  de  la  policía .  Los  jesuítas  se  en- 
cargaron de  instruir  y  de  civilizar  á  aquellos  sal- 
vajes; enseñáronlos  á  cultivar  la  tierra,  á  criar  ani- 
males domésticos,  á  edificar  sus  casas;  los  escita- 
ron á  reunirse  en  aldeas;  los  formaron  á  las  artes 
y  á  las  manufacturas;  los  liicieron,  en  fin,  conocer 
las  dalzuras  de  la  sociedad,  y  los  beneficios  que  re- 
saltan de  la  seguridad  y  buen  orden:  de  esta  suer- 
te llegaron  aquellos  pueblos  á  ser  vasallos  de  sus 
bienhechores,  que  los  gobernaron  con  una  dalzura 
paternal.  Respetados,  queridos,  casi  adorados,  unos 
cuantos  jesuítas  presidian  á  millares  de  indios. 

"Mantenían  una  igualdad  perfecta  entre  todos 
los  miembros  de  aquella  numerosa  comunidad.  Ca- 
da cual  estaba  obligado  á  trabajar  no  ya  para  uno 
solo,  sino  para  el  público:  el  producto  de  sus  cam- 
pos y  todos  los  frutos  de  su  industria,  se  deposita- 
ban en  almacenes  comunes,  en  donde  á  cada  indi- 
viduo se  le  distribuía  lo  que  le  hacia  falta  para  cu- 
brir sus  necesidades:  esta  forma  de  institución  des- 
truía radicalmente  todas  las  pasiones  que  turban 
la  paz  de  la  sociedad.  Un  corto  número  de  magis- 
trados, elegidos  entre  los  mismos  indios,  velaba 
sobre  la  tranquilidad  pública  y  aseguraba  la  obe- 
diencia á  las  leyes.  Los  castigos  sanguinarios  tan 
frecuentes  bajos  los  otros  gobiernos,  eran  allí  des- 
conocidos: una  reprimenda  dirigida  por  un  jesuíta, 


ana  ligera  nota  de  infamia,  ó  en  casos  estraordí- 
narios  algunos  cuantos  azotes,  bastaban  para  man- 
tener aquel  pueblo  inocente  y  feliz." 

— Este  que  os  presento  es  el  abate  Raynal,  filó- 
sofo muy  conocido  y  que  tenia  bastantes  motivos 
para  no  querer  bien  á  los  jesuítas. 

Su  obra  se  titula  Historia  filosófica  y  polílica,  y 
este  es  el  tomo  3.° 

"La  majestad  de  las  ceremonias  atrae  á  los  in- 
dios a  las  iglesias  en  que  el  placer  se  confunde  pa- 
ra ellos  con  la  piedad;  esta  es  la  razón  porque  allí 
la  religión  se  hace  amable,  y  también  porque  se 
hace  amar  en  sus  ministros.  Nada  iguala  á  la  pu- 
reza de  costumbres,  al  celo  dulce  y  tierno,  á  los 
cuidados  paternales  de  los  jesuítas  del  Paraguay. 
Cada  jesuíta  es  verdaderamente  el  padre  y  el  guia 
de  sus  neófitos.  Ni  se  echa  de  ver  sa  autoridad, 
porque  él  no  manda,  prohibe,  ni  castiga,  sino  lo 
que  castiga,  prohibe  y  ordena  la  religión,  á  quien 
todos  ellos  adoran  y  aman  bajo  un  gobierno,  don- 
de ninguno  está  ocioso  ni  oprimido  del  trabajo,  en 
que  el  mantenimiento  es  sano,  abundante  é  igual 
para  todos  los  ciudadanos,  en  el  que  todos  son  có- 
modamente aposentados  y  vestidos,  donde  los  an- 
cianos, las  viudas,  los  huérfanos  y  los  enfermos  tie- 
nen socorros  desconocidos  en  todo  el  resto  del  mun- 
do; en  que  se  disfrutan  las  ventajas  del  comercio 
sin  ser  espuestos  al  contagio  de  los  vicios  del 
lujo;  donde  almacenes  abundantes,  y  auxilios  gra- 
tuitos entre  las  naciones  confederadas,  son  el  segu- 
ro recurso  contra  la  pobreza  y  calamidad,  en  que  la 
venganza  pública  no  se  ha  visto  en  la  triste  ne- 
cesidad de  condenar  á  un  solo  criminal  á  la  muer- 
te, á  la  ignominia  ó  á  castigos  de  alguna  duración." 

— Escuchad  lo  que  dice  el  mismo  Raynal  en  sa 
Historia  del  comerüo  de  las  dos  Indias. 

"Al  bautizar  Tomas  de  Soasa  al  cacique  de  San 
Salvador,  dio  un  centro  á  la  colonia;  pero  la  glo- 
ria de  hacerla  disfrutar  de  alguna  calma  estaba  re- 
servada á  los  jesuítas  que  iban  en  su  compañía. 
Estos  hombres  intrépidos,  á  quienes  la  religión  hi- 
zo siempre  emprender  grandes  cosas,  se  dispersa- 
ron entre  los  indios.  Los  misioneros  entre  estos, 
que  eran  martirizados  en  odio  del  nombre  europeo, 
eran  al  momento  reemplazados  por  otros,  que  no 
tenían  en  la  boca  mas  que  las  tiernas  palabras  de 
caridad  y  de  paz.  Esta  magnanimidad  confundía 
á  los  bárbaros,  que  jamas  habían  sabido  perdonar. 

"Insensiblemente  pusieron  su  confianza  en  nnos 
hombres,  que  no  parecían  buscarlos  sino  para  ha- 
cerlos dichosos.  Su  afecto  bacía  los  misioneros  lle- 
gó á  convertirse  en  pasión ....  no  les  era  posible 
separarse  de  ellos.  Cuando  volvían  á  sus  casas  cor- 
rían á  su  encuentro;  convidaban  á  sus  familias  y 
á  sus  amigos  á  participar  de  su  felicidad." 

"Cuando  en  1 768,  dice  en  otra  parte,  las  misio- 
nes del  Paraguay  salieron  de  las  manos  de  los  je- 
suítas, habían  llegado  á  un  punto  de  civilización, 
el  mayor  tal  vez  á  que  se  pueda  conducir  las  na- 
ciones nuevas,  y  mny  superior  por  cierto  á  la  que 
existia  en  lo  restante  del  nuevo  hemisferio.  Obser- 
vábanse las  leyes,  reinaba  allí  nna  policía  exacta, 
sus  costumbres  eran  puras,  nna  venturosa  frater- 
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nidad  uaia  los  corazones,  las  artes  de  necesidad 
habían  llegado  á  un  alto  grado  de  perfección,  y 
hasta  se  conocían  algunas  de  lujo:  la  abundancia 
era  general  &c." 

— Voy  á  citaros  otro  escritor,  que  ciertamente 
os  admirará.  He  aquí  al  autor  de  las  Cédulas  de 
prisión,  que  ya  se  sabe  que  fué  Mirabeau. 

"Si  alguno  dudase,  dice  el  respetable  autor  de  la 
Historia  del  comercio  de  las  dos  Indias,  de  los  felices 
efectos  de  la  beneficencia  y  de  la  humanidad  con  los 
pueblos  salvajes,  que  compare  los  progresos  que  han 
hecho  los  jesuítas  en  muy  poco  tiempo  en  la  Améri- 
ca Meridional,  con  los  que  no  han  podido  hacer  en 
dos  siglos  las  naves  y  las  armas  de  España  y  Portu- 
gal. Mientras  que  millares  de  soldados  convertían 
dos  grandes  imperios  cultos  en  desiertos  de  salva- 
jes errantes,  unos  cuantos  misioneros  convirtieron 
pequeñas  naciones  en  grandes  imperios  cultos." 

— A  fe  mia,  mi  padre,  que  no  dejarían  de  ha- 
berse reido  de  tal  opinión,  sus  compañeros  d'AIem- 
bert  y  Voltaire,  nada  amigos  de  vuestra  Compañía, 
aunque  el  último  le  debió  su  educación. 

— Os  equivocáis,  amigo  mió,  pues  á  pesar  de  ser 
cierto  ese  odio  que  ambos  filósofos  profesaban  á 
los  jesuítas,  así  como  en  otros  puntos,  en  éste  es- 
pecialmente les  hicieron  justicia.  Aguardad,  voy  á 
pedir  dos  obras  de  ellos  y  quedaréis  satisfecho  de 
mi  verdad. 

D'Alembert  en  su  obra  Sobre  la  destrucáon  de 
los  jesuitas  en  Francia,  se  espresa  en  estos  tér- 
minos: 

"Los  jesuítas  han  adquirido  en  el  Paraguay  una 
autoridad  fundada  sobre  la  sola  persuacion  y  la 
dalzura  de  su  gobierno:  gobernando  ese  vasto  pais 
hacían  venturosos  á  los  pueblos  que  los  obedecían 
y  que  1  legaron  á  someter  sin  emplear  la  violencia.  El 
cuidado  con  que  alejaban  á  los  estranjeros,  ha  im- 
pedido conocer  los  pormenores  de  esta  singular 
administración ;  pero  lo  poco  que  se  ha  descubier- 
to, forma  su  elogio  y  baria  también  desear  que 
tantas  otras  costas  bárbaras,  en  que  los  pueblos 
son  oprimidos  y  desgraciados,  hubiesen  tenido,  co- 
mo el  Paraguay,  á  los  jesuitas  por  apóstoles  y 
maestros." 

— Voltaire,  en  su  Ensayo  sobre  las  costumbres, 
dice: 

"El  establecimiento  en  el  Paraguay  por  los  so- 
los jesuitas  españoles,  parece  bajo  algunos  aspec- 
tos, el  triunfo  de  la  humanidad....  Los  jesuitas 
han  concillado  esos  pueblos,  los  han  hecho  indus- 
triosos y  han  llegado  á  gobernar  un  pais  tan  vas- 
to, como  en  Europa  se  dirige  un  convento 

Por  poderosos  que  hubieran  sido  los  conquistado- 
res, su  número  era  muy  corto  para  subyugar  tan- 
tas naciones  como  habitan  en  los  bosques;  pero 
fueron  ayudados  por  los  jesuitas  mucho  mas  que  lo 
habrían  sido  por  soldados.  Estos  misioneros  pene- 
traron gradualmente  en  el  pais  al  principio  del  si- 
glo XVII:  sus  fatigas  y  penas  igualaron  á  la  de 
los  conquistadores  del  nuevo  mundo:  el  valor  de  la 
religión  es  cuando  menos  tan  grande  como  el  mili- 
tar, jamas  le  abandonaron,  y  al  fin  llegaron  á  con- 


seguir lo  que  deseaban ....  Faeron  a  la  vez  fun- 
dadores, legisladores,  pontífices  y  soberanos." 

— Entre  los  varios  escritores  que  me  habéis  ci- 
tado, echo  menos  algún  español.  Qué,  ¿ninguno  de 
nuestros  paisanos,  que  debían  conocer  las  misiones 
del  Paraguay,  se  ha  ocupado  de  ellas? 

— Cabalmente  tengo  en  las  manos  el  Viaje  á  la 
América  Meridional,  de  nuestros  famosos  marinos 
D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  Ulloa,  que  tratan  es- 
presamente  de  estas  misiones.  Atended  á  solo  este 
pedazo,  que  dice  bastante: 

"Después  de  siglo  y  medio  que  las  misiones  del 
Paraguay  han  principiado,  ellas  han  dado  á  la  Igle- 
sia multitud  de  naciones  de  indios,  que  estendidos 
en  el  distrito  de  cuatro  obispados,  vivian  en  las  ti- 
nieblas de  la  idolatría,  y  en  las  costumbres  bárba- 
ras que  habían  heredado  de  sus  antepasados.  Los 
padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  movidos  de  su 
celo  apostólico,  comenzaron  esta  conquista  espiri- 
tual predicando  á  los  indios  guaraníes,  que  habita- 
ban unos  las  riberas  del  Uruguay  y  Paraná,  y 
otros  cien  leguas  mas  arriba,  en  las  sierras  que  es- 
tán al  Nordoeste  de  Guayra.  Los  portugueses  que 
no  pensaban  sino  en  las  ventajas  de  sus  colonias, 
hacían  frecuentes  correrías  sobre  estos  pueblos,  y 
robaban  cuanto  podían,  reduciéndolos  á  esclavitud 
para  hacerlos  trabajar  en  sus  plantíos;  mas  para 
no  esponer  á  losneófitos  á  esta  desgracia,  se  juzgó 
conveniente  conducirlos  en  un  número  mayor  de 
doce  mil,  entre  grandes  y  pequeños,  al  Paraguay, 
fuera  de  estos  se  llevaron  otros  tantos  de  Tapé  á 
fin  de  que  viviesen  mas  seguros  y  tranquilos.  Estas 
poblaciones,  aumentadas  de  tiempo  en  tiempo  de 
nuevos  convertidos,  se  multiplicaron  tanto,  que  en 
\1Zi  se  contaban  mas  de  treinta  mil  familias,  y  su 
número  crecia  diariamente.  Estas  misiones  están 
rodeadas  de  indios  idólatras,  de  los  cuales  unos  vi- 
ven en  amistad  con  los  recién  convertidos,  y  otros 
los  molestan  sin  cesar  con  sus  incursiones.  Los  pa- 
dres misioneros  hacen  frecuentes  viajes  á  los  últi- 
mos, les  predican  y  procuran  darles  á  conocer  la 
ley  de  Jesucristo.  Sus  trabajos  no  son  inútiles  siem- 
pre, los  mas  racionales  de  estos  bárbaros  abren  los 
ojos  algunas  veces,  y  reconocen  al  verdadero  Dios, 
en  cuyo  caso  dejan  su  pais  y  pasan  á  los  pueblos  de 
los  cristianos,  donde  habiendo  sido  suficientemen- 
te catequizados,  reciben  el  bautismo  " 

— Aquí  tenéis  el  Ensayo  sobre  la  revolución  de 
Buenos-Aires,  del  sabio  Dean  Funes,  de  quien  des- 
pués os  citaré  otro  fragmento,  y  su  testimonio  es 
tanto  mas  apreciable,  cuanto  que  su  autor  es,  co- 
mo yo,  nacido  en  el  mismo  pais. 

"Jamas  voluntad  alguna  fué  mas  bien  obligada 
que  la  de  estos  indios,  por  estos  sus  doctrineros 
(los  jesuítas).  A  fuerza  de  hacerles  gustar  las  dul- 
zuras de  la  vida  social  y  de  sacrificarse  a  sus  inte- 
reses, llegaron  á  conseguir  ese  ascendiente  á  que 
no  alcanza  el  imperio  mas  absoluto  de  la  fuerza. 
Viviendo  así  estos  indios  bajo  el  imperio  de  la  be- 
neficencia, ¿qué  cosa  hay  mas  consiguiente  como  el 
que  la  persuasión  hiciese  sus  efectos?  Si  hubiése- 
mos de  añadir  alguna  prueba,  seria  la  de  que  nin- 
guna de  estas  poblaciones  sacadió  el  yago  después 
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de  haberlo  recibido;  couTeDcimieuto  claro  de  que 
se  hallaba  bieu  uncido,  uo  con  las  frágiles  ataduras 
del  temor,  sino  con  las  indisolubles  del  conocimien- 
to y  del  amor." 

— Estoy  convencido,  padre  mió,  de  que  habéis 
hablado  la  verdad,  y  satisfecho  enteramente  de  que 
vuestras  misiones  fueron  la  obra  maestra  de  la  pru- 
dencia y  del  saber  humano.  No  os  fatiguéis  mas, 
pues  creo  que  ya  hay  bastante  coa  lo  dicho. 

— Sin  embargo,  espero  me  permitiréis  que  os  lea 
por  último  todavía  estos  dos  trozos  que  son  bas- 
tante curiosos:  uno  de  la  obra  moderna  titulada 
Del  Espirihi  de  la  Historia,  escrita  por  Mr.  Fer- 
rand,  filósofo  y  nada  preocupado:  el  otro  del  viz- 
conde de  Chateaubriand  en  el  Genio  del  Cristia- 
nismo, que  tanta  estimación  se  ha  granjeado  en  es 
tos  últimos  años.  Dice  así  el  primero: 

"En  la  parte  meridional  del  nuevo  mundo,  es- 
taba reservado  á  una  sociedad  religiosa  el  estable- 
cer el  gobierno  mas  singular,  paternal  y  feliz  que 
jamas  ha  existido.  Mientras  los  españoles  se  con- 
duelan como  conquistadores  en  México  y  el  Perú, 
los  jesuítas  eligieron  el  Paraguay  como  su  misión 
predilecta.  Hablando  á  sus  habitantes,  todavía 
salvajes,  el  idioma  de  la  dulzura,  la  sabiduría  y  la 
razón,  se  hicieron  amables  á  aquellos  hombres  bue- 
nos y  simples.  Disponiéndolos  de  este  modo  al  tra- 
bajo, los  gobernaron  con  justicia,  y  no  les  dejaron 
carecer  de  cosa  alguna.  Aquellas  familias  errantes 
y  malhadadas,  que  por  tanto  tiempo  solo  hablan 
visto  reinar  en  torno  de  ellas  el  estrago  y  desola- 
ción, encontraron  en  los  ¡lustrados  misioneros  la 
certidumbre  de  una  vida  feliz  y  quieta;  y  mientras 
corrían  por  todas  partes  lágrimas,  adquirieron  ellos 
á  la  sociedad  inmensas  riquezas  que  no  costaron  á 
la  humanidad  un  solo  lamento. — Cuando  después 
de  haber  leido  los  anales  sangrientos  de  la  Améri- 
ca, se  pasa  á  la  historia  del  Paraguay,  se  figura  el 
lector  como  elevado  á  una  región  superior,  en  que 
respira  un  aire  puro  y  vital.  ¿Y  qué  seria  de  los 
desgraciados  indios  de  toda  la  América  del  Sur,  si 
hubiesen  sido  tratados  como  en  aquella  nación  pri- 
vilegiada? La  historia  de  este  gobierno  religioso  es 
única  en  los  anales  del  mundo.  Pronto  esta  prodi- 
giosa obra  de  concordia  y  de  felicidad  produjo  ce- 
los, rivalidades  y  ambición  entre  dos  provincias  li- 
mítrofes de  Europa  {España  y  Portugal).  Aquel 
pais  antes  inculto,  se  habla  llenado  en  menos  de 
cincuenta  aüos,  de  aldeas  y  villas  con  los  rápidos 
progresos  de  la  religión.  Cada  departamento  era 
una  familia  gobernada  por  un  jesuita.  Pero  fué 
asaltado  aquel  infortunado  pais,  y  no  pndiendo 
resistir  los  infelices  ludios  á  las  fuerzas  militares 
con  que  se  les  acometió,  se  internaron  por  regio- 
nes apartadas  con  sus  hijos  y  aperos  de  labranza, 
seguidos  de  aquellos  á  quienes  miraban  como  á  nú- 
menes tutelares;  mas  no  pudiendo  restablecerse  del 
golpe  mortal  dado  á  la  existencia  civil  de  sus  bien- 
hechores, volvieron  á  caer  sus  familias  abandona- 
das, en  el  estado  salvaje  del  que  las  hablan  sacado 
los  padres  civilizándolas.  Poblaciones  enteras  re- 
nuuciaron  al  matrimonio,  y  por  no  multiplicar  víc- 
timas á  sus  opresores,  tuvieron  la  energía  de  sofo- 


car cu  sí  propias  la  inclÍDaeiou  poderosa  de  la  na- 
turaleza, que  renueva  las  generaciones.  De  este 
modo,  el  suelo  que  los  vio  nacer,  y  en  donde  ha- 
bían cultivado  las  virtudes  domésticas  y  sociales, 
vio  perecer  con  ellos  todas  las  esperanzas  de  sn 
posteridad." 

— Mr.  de  Chateaubriand  se  ha  espresado  del 
modo  que  signe,  y  su  testimonio  lo  cito  con  tanta 
mayor  satisfacción,  cnanto  que  preveo,  y  no  pien- 
sa engañarme,  qne  este  escritor  es  el  primero  de 
los  que  en  este  siglo  van  á  hacer  justicia  a  mi  Com- 
pañía, que  tan  atrozmente  ha  sido  injuriada,  ca- 
lumniada y  perseguida  en  el  que  acabó.  Oidlo,  que 
bien  lo  merece  tan  elocuente  escritor. 

"Maravilloso  culto  por  cierto,  el  que  reúne,  cuan- 
do quiere,  las  fuerzas  políticas  á  las  morales,  y  que 
por  una  superabundancia  de  medios  cria  gobiernos 
tan  sabios  como  los  de  Minos  y  Licurgo.  Aun  no 
poseía  la  Europa  mas  que  constituciones  bárbaras 
formadas  por  el  tiempo  y  la  casualidad,  y  la  reli- 
gión cristiana  hacia  revivir  en  el  mundo  nuevo  los 
milagros  de  las  legislaciones  antigua.s.  Lns  cuadri- 
llas errantes  de  los  salvajes  del  Paraguay  se  fijaban, 
y  á  la  palabra  de  Dios  salla  una  república  evangé- 
lica de  lo  mas  profundo  de  los  desiertos.  ¿Y  cuáles 
eran  los  grandes  genios  que  reproducían  estas  ma- 
ravillas? Unos  humildes  jesuítas,  impedidos  fre- 
cuentemente en  sus  designios  por  la  avaricia  de 
sus  compatriotas." 

Es  necesario  leer  en  las  páginas  siguientes,  la  ad- 
mirable descripción  del  régimen  interior,  patriarcal 
y  libre  de  las  Reducciones:  ningún  poema  tiene  mas 
encantos  que  esta  verdadera  historia.  Solo  su  es- 
tension  me  impide  trascribirla  por  entero:  así  es 
que  me  limitaré  á  presentar  el  elocuente  cuadro  qne 
resume  y  termina  el  cap.  V  del  libro  4.° 

"'So  se  estrañará,  pues,  que  con  un  gobierno  tau 
paternal  y  tan  conforme  al  carácter  sencillo  y  pom- 
poso del  salvaje,  fuesen  los  nuevos  cristianos  los  mas 
puros  y  venturosos  de  todos  los  hombres.  La  mu- 
danza de  sus  costumbres  era  un  milagro  obrado  á 
la  vista  de  todo  el  mundo.  Aquel  espíritu  de  cruel- 
dad y  de  venganza,  aquel  abandono  á  los  vicios  mas 
groseros  que  caracterizan  á  las  tribus  indias,  se  ha- 
bían trocado  en  un  espíritu  de  mansedumbre,  de 
paciencia  y  de  castidad.  Juzgúese  si  no  de  sus  vir- 
tudes, por  la  espresion  sencilla  del  obispo  de  Bue- 
nos-Aires.— Señor,  escribía  á  Felipe  Y,  en  estas 
numerosas  poblaciones,  compuestas  de  indios,  natural- 
mente  indinados  á  toda  suerte  de  vicios,  reina  una  ino- 
cencia tan  grande,  que  no  creo  se  cometa  en  ellas  un  solo 
pecado  mortal. 

"Entre  aquellos  salvajes  cristianos  no  se  veían 
pleitos  ni  querellas,  ni  se  conocían  el  tuyo  y  el  mío; 
pues  como  observa  Charlevoix,  el  estar  siempre  dis- 
puesto á  partir  lo  poco  que  se  tiene  con  los  que  lo 
necesitan,  es  no  tener  nada  suyo.  Provistos  abun- 
dantemente de  las  cosas  necesarias  á  la  vida;  go- 
bernados por  aquellos  mismos  hombres  que  los  ha- 
bían sacado  de  la  barbarie,  y  á  quienes  miraban  con 
razón  como  á  unas  divinidades;  gozando  en  sus  fa- 
milias y  en  su  patria  de  los  sentimientos  mas  dulces 
de  la  naturaleza;  conociendo  las  ventajas  de  la  tí- 
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da  civil,  sin  haber  salido  del  desierto,  y  las  mara- 
TÜlas  de  la  sociedad,  síq  haber  perdido  las  de  la 
soledad,  aquellos  indios  podian  alabarse  de  que  go- 
zaban una  felicidad  que  no  tenia  ejemplar  en  la  tier- 
ra. La  hospitalidad,  la  amistad,  la  justicia  y  las 
tiernas  virtudes  corrían  naturalmente  de  sus  cora- 
zones á  la  voz  de  la  religión,  así  como  los  olivos 
dejan  caer  sus  maduros  frutos  al  soplo  de  los  apaci- 
bles vientos  del  Mediodía ....  Estoy  viendo  á  mis 
lectores,  con  la  narración  de  esta  historia,  concebir 
el  deseo  de  atravesar  los  mares  y  alejarse  de  la  tur- 
bación y  revoluciones,  para  ir  á  buscar  una  vida 
oscura  en  las  cabafias  de  los  salvajes,  y  un  apacible 
sepulcro  a  la  sombra  de  las  palmeras  de  sus  cemen- 
terios. Mas  ¡ah!  que  ni  los  desiertos  son  bastante 
profundos,  ni  harto  vastos  los  mares  para  librar  al 
hombre  de  los  dolores  que  le  persiguen.  Siempre 
que  se  refiere  la  historia  de  la  felicidad  de  un  pue- 
blo, es  forzoso  acabarla  con  la  de  su  catástrofe.  En 
medio  de  las  mas  halagüeñas  pinturas,  se  ve  com- 
primido el  corazón  del  que  la  escribe,  con  esta  tris- 
te reflexión  que  se  le  ofrece  sin  cesar:  ¡Nada  de 
esto  existe  ya!  Las  misiones  del  Paraguay  se  des- 
hicieron; los  salvajes,  reunidos  á  costa  de  tantas 
fatigas,  andan  de  nuevo  errantes  por  los  bosques,  ó 
se  ven  sepultados  vivos  en  las  entrañas  de  la  tier- 
ra. Se  ha  aplaudido  la  destrucción  de  la  obra  mas 
bella  que  ha  podido  salir  de  la  mano  de  los  hom- 
bres   " 

XI. 

Os  he  pintado  la  felicidad  de  nuestras  misiones, 
y  corroborado  mis  asertos  de  una  manera  que  no 
puede  haber  dejado  de  convenceros.  Lo  que  resta, 
todo  son  desgracias,  todo  calamidades:  á  desapare- 
cer va  de  vuestros  ojos  el  espectáculo  de  la  virtud 
y  la  dicha,  y  van  á  sustituirlo  escenas  de  muy  diver- 
so género,  que  no  podrán  dejar  de  conmover  vues- 
tro corazón,  así  como  á  nosotros  nos  han  costado 
tantas  lágrimas,  que  solo  enjugará  el  sepulcro. 

Prestadme  vuestra  atención. 

Logró  cierto  aventurero,  de  los  que  de  vez  en 
cuando  se  solían  introducir  á  nuestras  Reducciones; 
logró,  repito,  persuadir  á  Gómez  de  Andrada,  go- 
bernador del  Rio  Janeiro,  que  en  ellas  habia  mul- 
titud de  minas  riquísimas,  y  que  el  cuidado  que  po- 
nían los  jesuítas  en  impedir  la  entrada  de  los  euro- 
peos en  el  país,  no  tenía  mas  objeto  que  el  que  no 
se  viesen  sus  inmensos  tesoros. 

Si  el  gobernador  no  hubiera  sido  tan  crédulo,  y 
antes  de  dar  cualquier  paso,  hubiese  procurado  ave- 
riguar la  verdad,  no  habría  dado  asenso  á  tal  fábu- 
la. Esa  misma  denunciase  habia  llevado  ya  á  Ma- 
drid por  dos  diversas  ocasiones  y  eu  muy  distintos 
tiempos;  pero  en  ambos  se  había  calificado  de  fal- 
sa, á  consecuencia  de  informaciones  muy  exactas  y 
reconocimientos  detenidos,  hechos  por  peritos,  en 
los  mismos  lugares,  los  que  declararon,  que  no  ha- 
bía tales  minas,  ni  podia  haberlas  en  vista  de  la  na- 
turaleza de  los  terrenos. 

No  examinó  esto  el  gobernador,  y  encantado  con 
aquella  denuncia,  se  imaginó  un  proyecto,  que  iba 


á  ilustrarlo  y  á  enriquecerle,  y  cuya  ejecución  baria 
correr  un  rio  de  oro  desde  el  Uruguay  á  Portugal. 
Apresuróse,  pues,  á  comunicarlo  á  la  corte  de  Lis- 
boa, pintándolo  con  tan  vivos  colores,  que  nada  pa- 
recía mas  halagüeño.  El  proyecto  era  un  cambio 
entre  las  dos  coronas,  por  el  cual  siete  de  nuestras 
Reducciones  del  Uruguay  pasarían  á  la  dominación 
de  Portugal,  que  por  su  parte  cedería  á  la  España 
la  importante  colonia  del  Santo  Sacramento  con  su 
territorio.  Para  la  consecución  de  este  tratado  se 
contaba  con  la  feliz  casualidad  de  las  íntimas  rela- 
ciones de  ambos  reinos,  por  el  enlace  de  nuestro  so- 
berano D.  Fernando  Yl  con  la  princesa  de  Portu- 
gal Doña  María  Bárbara. 

El  proyecto  fué  adoptado  con  igual  precipitación 
por  la  corte  de  Lisboa,  y  propuesto  á  la  de  Madrid, 
á  quien  pareció  el  cambio  demasiado  ventajoso  pa- 
ra no  aceptarlo:  ella  cedía  un  país  estéril  y  adqui- 
ría una  plaza  importante,  que  por  su  situación  so- 
bre la  Plata,  iba  á  cerrar  á  los  portugueses  la  na- 
vegación de  este  gran  rio,  y  toda  comunicación  con 
el  interior  de  la  América  Meridional.  La  desgra- 
cia fué  que  ambas  cortes  sacrificaban  los  intereses 
de  la  religión,  quizá  sin  preverlo,  una  á  la  sed  del 
oro,  y  la  otra  al  aumento  de  fuerza  y  de  poder. 

Era  una  de  las  cláusulas  del  tratado,  que  los  ha- 
bitantes de  las  siete  Reducciones  cedidas  á  Portu- 
gal, abandonarían  su  país  é  irian  á  establecerse  le- 
jos de  él,  á  tierras  incultas  y  desiertas.  Esta  cláu- 
sula fatal  lo  perdió  todo.  Acaso  habría  sido  menos 
malo  haberles  intimado,  que  pasarían  al  dominio 
de  los  portugueses,  dejándolos  en  su  patria,  y  que 
únicamente  los  nuevos  dueños  ocuparían  los  terre- 
nos en  que  se  suponía  hallarse  las  minas.  Los  in- 
dios, que  conocían  bien  su  suelo,  se  habrían  reído 
de  semejante  propuesta,  y  lejos  de  haberse  resistido, 
hubieran  esperado,  que  un  pronto  desengaño  les  de- 
volvería muy  en  breve  su  amenazada  tranquilidad. 

Pero  no  fué  así.  Los  indios  debían  abandonar 
sus  pueblos,  y  á  los  misioneros  jesuítas  se  dio  la  co- 
misión de  intimarles  la  orden. 

La  proposición  que  les  hicimos  fué  muy  mal  re- 
cibida, y  por  primera  vez  esperímentamos  su  resis- 
tencia á  nuestras  órdenes,  cuando  hasta  entonces 
siempre  se  nos  habían  manifestado  muy  dóciles  y 
obsecuentes.  Sin  embargo,  nosotros  debíamos  obe- 
decer á  nuestros  superiores,  y  esponernos,  como  nos 
espnsímos,  a  una  abierta  negativa. 

"¿Con  qué  derecho,  nos  respondieron,  pretenden 
los  españoles  y  portugueses  lanzarnos  de  estas  tier- 
ras que  no  recibimos  de  ellos  sino  de  nuestros  ma- 
yores? Si  hemos  abrazado  el  cristianismo,  sí  hemos 
consentido  en  ser  tributarios  del  rey  de  España,  so- 
lo ha  sido  baj'o  la  condición  de  que  él  nos  dejaría 
vivir  pacíficamente  eu  nuestra  patria  y  nos  defende- 
ría contra  nuestros  enemigos."' 

Por  natural  que  fuese  esta  resistencia,  y  á  pesar 
de  todos  los  esfuerzos  que  hicimos  por  vencerla,  no 
dudó  Gómez  de  Andrada  en  atribuírnosla.  Mien- 
tras que  él  nos  calumniaba  para  con  la  corte  de 
Lisboa,  y  su  ministerio  se  esforzaba  eu  hacernos 
sospechosos  á  la  de  España,  hacíamos  los  misione- 
ros toda  clase  de  esfuerzos  para  apaciguar  á  los  neo- 
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fitos,  y  mas  particularmente  á  los  caciques,  jefes  de 
las  colonias. 

"Seremos  participantes,  les  decíamos,  de  vues- 
tras penas  y  trabajos;  os  seguiremos  por  todas  par- 
tes. Ya  por  vuestra  salvación  hemos  abandonado 
nuestros  países,  nuestras  casas,  y  todas  las  comodi- 
dades de  la  vida:  consentimos  ahora  en  abandonar 
nuestras  habitaciones,  nuestras  iglesias,  para  con- 
duciros y  fijarnos  donde  quiera  que  hagáis  vosotros 
alto.  ¿Por  qué  rehusaréis  uniros  á  nosotros  para  in- 
clinar al  pueblo  á  la  obediencia?" 

Estos  discursos  frecuentemente  repetidos,  con  el 
tono  mas  atractivo,  hicieron  impresión  sobre  los  ca- 
ciques. 

Entonces  los  jesuítas,  después  de  varias  tentati- 
vas inútiles  para  encontrar  por  otra  parte  una  co- 
marca habitable,  se  dirigieron  á  las  veinticuatro 
Reducciones  españolas  del  Poniente  de  Uruguay, 
y  rogaron  empeñosamente  á  los  caciques  de  ellas 
que  les  vendiesen  ó  cediesen  terreno. 

La  proposición  no  carecía  de  dificultad,  porque 
aquellos  á  quienes  la  dirigían,  apenas  tenían  los  pas- 
tos suficientes  para  sus  ganados,  y  los  emigrados 
que  debían  recibir  eran  30,000,  seguidos  de  mas  de 
un  millón  de  cabezas  de  ganado.  Sin  embargo  de 
esto,  las  instancias  de  los  misioneros  y  la  caridad 
de  esas  buenas  gentes,  todo  lo  allanaron  y  quedó 
convenido  que  se  les  cedería  un  sitio. 

Durante  el  curso  de  estas  negociaciones,  el  pro- 
vincial del  Paraguay  había  escrito  al  rey  de  Espa- 
ña representándole  el  estado  de  las  cosas;  y  este 
príncipe  había  enviado  orden  terminante  á  su  co- 
misario Yaldelyrios  para  conceder  todo  el  ^íempo 
necesario  á  los  preparativos  de  la  trasmigración. 
Pero  éste,  que  solo  se  dirigía  por  los  consejos  de 
Gómez,  criatura  del  ministro  portugués,  se  negó  á 
toda  espera.  Las  infelices  colonias,  á  quienes  no  se 
había  dejado  ni  la  libertad  de  sacar  sus  ganados, 
único  recurso  en  los  desiertos  y  selvas  por  donde 
debía  atravesar,  emprendieron  la  marcha; pero  hos- 
tigados bien  presto  por  las  lluvias,  pantanos,  ríos, 
bosques  impenetrables,  y  principalmente  por  la  ca- 
rencia de  todas  las  cosas,  retrocedieron  á  sus  habi- 
taciones resueltos  á  no  volver  á  salir  sino  por  fuerza. 

Los  misioneros  lejos  de  resfriarnos,  convenimos 
que  en  nn  mismo  día  y  á  una  misma  hora  convocaría- 
mos á  los  habitantes  de  la  Reducción,  los  conjura- 
riamos  con  el  Crucifijo  en  la  mano,  á  someterse  á 
lo  que  se  exigía  de  ellos,  y  que  arrojándonos  á  sus 
píes  no  nos  levantaríamos  hasta  haber  obtenido  su 
consentimiento. 

Esta  piadosa  tentativa  surtió  al  principio  su  efec- 
to, aunque  en  parte;  enterneció  á  los  habitantes,  y 
todos  nos  prometieron  marchar,  con  la  condición  de 
que  se  les  concediese  el  término  de  dos  ó  tres  años. 
Pero  se  perdió  bien  presto  el  fruto  de  tantos  esfuer- 
zos, gracias  á  la  perfidia  de  los  agentes  del  minis- 
tro portugués  que  hicieron  correr  eu  las  Reduccio- 
nes la  especie  de  que  los  jesuítas,  sin  saberlo  el  rey 
de  España,  habían  vendido  á  los  portugueses  todos 
los  habitantes,  hombres,  mujeres  y  niños,  y  por  es- 
ta cansa  se  mostraba  tan  ardiente  en  apresurar  la 
salida. 


Yímonos  entonces  los  misioneros  en  la  posición  mas 
cruel:  si  dejábamos  de  exhortar  á  las  colonias  á  la 
sumisión,  estábamos  seguros  de  que  ambas  cortes 
nos  mirarían  y  tratarían  como  á  rebeldes;  sí  conti- 
nuábamos predicando  la  sumisión,  se  confirmaban 
las  sospechas  esparcidas  contra  nosotros  en  las  co- 
lonias, y  corríamos  riesgo  de  que  nos  quitaran  la  vi- 
da como  á  traidores.  En  efecto,  faltó  poco  para  que 
uno  de  los  nuestros  fuese  víctima.  Una  multitud 
desenfrenada  fué  á  su  casa  para  asesinarle.  Ape- 
nas tuvo  tiempo  para  escaparse:  su  criado  tardó  en 
huir,  y  estos  furiosos  se  arrojaron  sobre  él  y  lo  des- 
pedazaron sin  piedad. 

De  esta  manera,  esos  pueblos  tan  suaves  y  dó- 
ciles en  otro  tiempo,  atormentados  en  sus  mas  ca- 
ras afecciones,  engañados  con  relación  á  sus  padres 
que  sospechaban  haberse  convertido  para  ellos  en 
crueles  enemigos,  habían  perdido  en  pocos  años, 
merced  á  tantas  vejaciones,  aquel  espíritu  de  sumi- 
sión y  de  simplicidad  que  los  había  distinguido  por 
tanto  tiempo  entre  todos  los  pueblos  del  universo. 
Sordos  en  lo  sucesivo  á  la  voz  de  sus  pastores,  se 
prepararon  á  la  resistencia  mas  vigorosa  si  venían 
á  atacarlos.  El  furor  se  había  comunicado  aun  á 
las  mujeres  y  niños,  principalmente  desde  que  Val- 
delyríos  y  Gómez,  inflexibles  en  sus  pretensiones, 
hicieron  llevar  á  las  siete  Reducciones  una  decla- 
ración de  guerra  que  se  nos  ordenó  á  los  misione- 
ros les  intimásemos  con  riesgo  de  nuestras  vidas. 

Afrontamos  este  peligro  y  escapamos  de  él;  mas 
para  caer  en  otro.  El  obispo  del  Paraguay,  obliga- 
do por  los  dos  comisarios  Valdelyrios  y  Gómez,  es- 
cribió á  los  misioneros  intimasen  á  las  colonias,  que 
si  no  marchaban  á  los  tres  días  de  recibidas  estas 
cartas,  lanzaba  sobre  ellas  un  entredicho  general; 
que  él  declaraba  á  los  mismos  misioneros  privados 
de  las  facultades,  y  les  prohibía  administrar  los  sa- 
cramentos aun  á  los  moribundos.  Estas  órdenes  tan 
rigorosas,  y  perdonadme  que  lo  diga,  tan  contrarias 
al  espíritu  de  la  Iglesia,  no  pudieron  penetrar  des- 
de luego  en  las  Reducciones,  por  lo  bien  custodia- 
das que  estaban  las  entradas  del  Uruguay.  Se  les 
declaró  á  los  conductores  de  las  órdenes  que  serian 
muertos  sí  no  se  retiraban. 

Por  fin,  uno  de  nuestros  hermanos  coadjutores 
logró  introducirlos  secretamente  á  la  Reducción 
de  San  Nicolás,  donde  me  hallaba  yo  solo  por  ha- 
ber pasado  el  cura  á  la  Asunción  a  verse  con  el 
padre  provincial,  que  acababa  de  recibir  de  Euro- 
pa órdenes  de  nuestro  padre  general  Francisco 
Retz,  para  que  allanásemos  todas  las  dificultades 
cuanto  nos  fuese  posible.  Estas  órdenes  eran  tan 
terminantes,  que  en  nna  de  ellas  anadia  que  él  mis- 
mo se  haría  un  deber  de  vencer  los  obstáculos  que 
le  detenían  en  Roma,  y  de  pasar  á  aquellas  dilata- 
das regiones  para  apresurar  con  su  presencia  la  eje- 
cución de  la  voluntad  de  los  dos  soberanos,  atendí- 
do  lo  mucho  que  deseaba  complacer  á  ambos. 

Era  domingo,  é  inmediatamente  que  las  recibí 
subí  al  pulpito  y  comencé  su  lectura.  Desde  las 
primeras  palabras  se  levantó  en  la  iglesia  nn  ruido 
confuso  de  gritos  y  de  quejas.  La  cólera  se  estam- 
pó en  todos  los  semblantes.  Los  mas  animosos  cor- 
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rieron  al  pulpito,  me  arrebataron  la  carta  de  las 
manos,  y  registráronme  para  ver  si  tenia  otras:  de 
allí  pasaron  á  quemarlas  al  atrio. 

Durante  el  tumulto  logré  escabullirme  fuera  de 
la  iglesia  y  refugiarme  al  colegio.  Esperaba  ser  in- 
molado al  furor  público,  y  me  preparaba  á  la  muer- 
te, cuando  los  principales  habitantes  vinieron  á  de- 
cirme que  nada  tenia  que  temer  con  tal  de  que 
continuase  mis  funciones.  Al  mismo  tiempo  se  me 
puso  una  guardia  con  órdeu  de  seguirme  por  todas 
partes,  y  de  registrar  bien  cuanto  entrase  en  casa. 
Lo  mismo  supe  que  se  hizo  en  las  otras  Reduccio- 
nes luego  que  supieron  lo  que  había  pasado  en  San 
Nicolás.  En  todas  se  tomaron  iguales  precaucio- 
nes, es  decir,  que  trataron  á  sus  misioneros  como 
prisioneros  de  estado. 

En  eso  terminaron  los  tres  dias  fijados  para  la 
emigración,  sin  que  nadie  se  aprestase  á  salir;  de 
suerte  que  dejé  de  ir  á  la  iglesia.  Los  caciques  vi- 
nieron á  preguntarme  por  qué  no  decia  misa.  Res- 
pondíles:  por  sujetarme  á  las  órdenes  de  vuestro  obis- 
po.— Esas  órdenes  son  mjustas,  me  replicaron  con 
vivacidad;  es  preciso  decir  misa,  ó  resolveros  á  morir 
de  hambre.  En  efecto,  me  cercenaron  los  víveres. 
Después  de  algunos  dias,  próximo  á  desfallecer  de 
inanición,  me  vi  obligado  á  ceder  a  la  violencia. 
La  misma  conducta  se  obsesvó  en  todas  partes  con 
los  otros  misioneros. 

,  Avisamos  al  superior  y  á  los  comisarios  del  es- 
tremo á  que  estábamos  reducidos,  asegurando  con 
juramento  que  nada  hablamos  omitido  de  cuanto 
pendía  de  nosotros  para  empeñar  á  las  colonias  á 
someterse.  Yaidelyríos  y  Gómez  fingieron  no  creer 
nada;  pero  el  obispo,  arrepentido  de  la  debilidad 
que  lo  había  hecho  ser  el  instrumento  de  su  pasión, 
levantó  el  entredicho. 

Esta  justicia  tardía  no  mejoró  nuestra  suerte. 
Seguíamos  guardados  y  observados  estríctísíma- 
mente.  Pero  aun  cuando  nos  hubiéramos  dejado 
descuartizar,  los  comisarios  no  hubieran  dejado  de 
tenernos  por  traidores  y  rebeldes;  mientras  por  el 
otro  lado,  las  colonias  desesperadas  nos  acusaban 
de  inteligencia  con  sus  enemigos.  Una  de  entre 
ellas  se  distinguió  por  sus  escesos.  Lejos  de  escu- 
charnos ó  respetarnos,  nos  insultó  altamente  y  nos 
cercenó  el  alimento,  de  manera  que  faltó  poco  pa- 
ra morirnos  de  hambre.  Ki  fué  esto  solo:  se  azotó 
á  sus  domésticos  y  á  sus  amigos;  en  fin,  el  segun- 
do misionero  fué  atado  á  un  poste  para  ser  tratado 
del  mismo  modo,  y  si  no  llegó  á  sufrir  las  varas, 
gustó  toda  la  ignominia  de  ellas. 

XII. 

Todo  esto  anunciaba  que  se  disponía  un  abierto 
rompimiento  por  parte  de  las  Reducciones.  Pero 
antes  de  que  os  refiera  los  desgraciados  sucesos  de 
éste,  me  permitiréis  que  os  haga  algunas  reflexio- 
nes respecto  de  nuestra  conducta;  reflexiones  que 
juzgo  necesarias,  tanto  en  defensa  de  nuestro  ho- 
nor vulnerado,  cnanto  para  la  mejor  inteligencia 
de  lo  que  aun  me  resta  que  deciros. 

Bien  sabíamos  adonde  se  dirigían  las  principa- 


les miras  de  nuestros  enemigos,  y  no  se  nos  ocul- 
taba el  espíritu  que  animaba  al  primer  ministro  de 
Portugal  respecto  á  las  reformas  filosóficas  que  me- 
ditaba, y  de  las  que  pocos  años  después  fué  vícti- 
ma nuestra  Compañía  en  ese  reino.  Hablo  con  esta 
claridad,  porque  después  del  proceso  hecho  al  mi- 
nistro Carvallo,  nadie  ignora  ya  sus  crímenes.  Te- 
níamos la  clave  del  cange  inmoral  propuesto  por  la 
corte  de  Lisboa,  y  sabíamos  que  no  solo  se  recla- 
maba la  dispersión  de  los  neófitos  para  dejar  á  los 
agentes  portugueses  libertad  para  esplotar  las  so- 
ñadas minas  de  oro,  de  que  se  decia  que  nos  apro- 
vechábamos, sino  que  también  se  quería  sustraer  á 
los  indios  de  nuestra  vigilancia  espiritual. 

Sin  embargo,  como  lo  que  principalmente  se  ha- 
cia valer  era  esa  pretendida  riqueza  de  nuestras 
Reducciones,  viendo  que  la  verdad  y  el  honor  de 
nuestro  instituto  estaban  interesados  en  la  cues- 
tión, preferimos  secundar  las  miras  de  nuestros  ad- 
versarios antes  que  apoyarnos  en  nuestros  amigos. 
Emprendimos  el  funesto  camino  de  las  concesiones 
que  nunca  ha  salvado  á  nadie,  y  que  ha  sido  la  per- 
dición de  muchas  cansas  justas,  dando  ciertos  visos 
de  deshonor  á  nuestros  últimos  momentos.' 

Amedrentados  de  los  clamores  que  se  levantaban 
á  nuestro  alrededor,  creímos  amortiguarlos  entran- 
do á  pacto  con  los  que  los  promovían.  Para  no  le 
vantar  una  tempestad,  tal  vez  útil  entonces,  nos 
conformamos  á  desempeñar  el  papel  de  víctimas 
involuntarias  y  de  mártires  por  concesión,  único 
camino  para  ir  á  la  muerte  sin  provecho  y  sin  glo- 
ría. Los  indios  apelaban  á  la  fuerza  para  neutra- 
lizar la  arbitrariedad:  la  arbitrariedad  achacó  la 
culpa  á  los  jesuítas,  y  Carvallo  nos  denunció  á  la 
faz  de  la  Europa  como  á  promovedores  de  la  insur- 
rección de  los  pueblos,  Xo :  jamas  fueron  estos  nues- 
tros principios,  ni  hemos  incurrido  en  esta  culpa, 
que  ya  se  ha  hecho  honrosa  por  la  emancipación 
de  las  colonias  inglesas,  y  que  acaso  se  hará  mucho 
mas  con  las  de  otras  naciones  de  ultramar.  Cierto 
es  que  se  coligaron  ciertas  intrigas  de  los  mismos 
católicos  para  interpretar  siniestramente  nuestras 
intenciones;  mas  espero  que  vos  seáis  mas  equitati- 
vo. Si  nosotros,  con  el  grande  influjo  que  teníame.^ 
en  esos  pueblos,  los  hubiéramos  llevado  á  la  guer- 
ra, creedme,  que  infaliblemente  la  victoria  se  ha- 
bría decidido  por  nuestra  parte. 

Pero  por  amor  de  la  paz  nos  colocamos  entre  dos 
escollos:  de  un  lado  nos  espóniamos  á  los  justos  re- 
proches de  los  indios,  de  otro  nos  entregábamos  á 
la  discreción  de  los  adversarios  de  nuestro  institu- 
to, íbamos  á  ser  calumniados  hasta  en  nuestra  mi.s- 
ma  incomprensible  abnegación,  y  nos  despojamos 
de  nuestras  armas  en  el  momento  mismo  en  que  .se 
nos  imputaba  que  íbamos  á  tomarlas.  Los  neófitos 
nos  habían  profesado  una  confianza  sin  límites:  po- 
díamos con  una  palabra  levantar  las  Reducciones 
en  masa,  y  despertar  en  el  corazón  de  los  indios, 
medíante  una  guerra  con  la  metrópoli,  aquel  senti- 
miento que  tanto  nos  había  costado  sofocar .... 
Pero  os  repito  que  nunca  nos  hubiéramos  atrevido 
á  semejante  idea:  predicamos  la  obediencia  á  la  ley, 
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resistimos  á  toda  tentación  en  sentido  contrario,  y 
quedamos  espuestos  á  los  tiros  de  ambos  partidos. 

XIII. 

Comenzó  entretanto  la  guerra,  sin  que  pudiéra- 
mos nosotros  estorbarla.  Los  caciques  fueron  á  ata- 
car un  fuerte  que  los  portugueses  acababan  de  le- 
vantar sobre  el  territorio  de  las  Reducciones.  Estos 
ungieron  rendirse,  y  por  un  rasgo  de  insigne  perOdia, 
encadenaron  á  cincuenta  americanos,  que  confiando 
en  su  buena  fe  hablan  entrado  al  fuerte  para  tra- 
tar; dieron  muerte  á  parte  de  ellos,  y  enviaron  los 
demás  á  Gómez.  El  comisario  los  hizo  comparecer 
para  tomar  informaciones  sobre  la  conducta  de  los 
jesuítas.  Los  primeros  de  los  prisioneros  á  quienes 
se  sujetó  al  interrogatorio,  sostuvieron  cjue  los  je- 
suítas no  eran  traidores  ni  rebeldes,  y  que  por  el 
contrario  habían  hecho  toda  diligencia  para  obli- 
gar alas  colonias  á  partir: esta  respuesta  les  atrajo 
ser  tratados  como  impostoresy  condenados  al  últi- 
mo suplicio,  y  aun  se  aparentó  conducirlos  á  él  sobre 
la  marcha.  Los  otros,  espantados  por  la  suerte  de 
sus  camaradas,  declararon  todo  lo  que  se  quería  de 
ellos.  Todas  estas  declaraciones  fueron  enviadas  á 
Carvallo,  quien  las  hizo  imprimir,  añadiendo  á  ellas 
nuevas  calumnias,  entre  otras,  la  fábula  del  rey 
Nicolao. 

Y  ya  que  he  citado  esta  fábula,  de  que  algún 
tiempo  después  llegó  la  noticia  á  nuestras  Reduc. 
ciones,  con  no  poca  risa  de  los  que  fuimos  testigos 
oculares  de  lo»  sucesos,  me  permitiréis  que  me  de- 
tenga algo  en  ella.  Cuando  se  difundió  esta  fábula, 
se  dijo  primero,  que  el  tal  Nicolao  era  un  hermano 
coadjutor  flamenco  llamado  Tadeo  Heñís,  que  ja- 
mas había  existido  en  esas  Reducciones,  y  según 
lo  que  yo  oí  decir  á  varios  de  los  nuestros,  ni  aun 
era  conocido  tal  nombre  en  la  provincia.  Yo  á  lo 
menos  por  mí  parte,  os  confieso  que  no  conocí  á 
semejante  hombre.  Notad,  sin  embargo,  que  sea 
lo  que  fuere  del  tal  Nicolao,  lo  cierto  es  que  ha- 
biendo entre  nosotros  multitud  de  españoles  y  ame- 
ricanos, no  se  atrevió  la  calumnia  á  tachar  á  uno 
solo  de  traición  é  infidelidad;  y  ciertamente  entre 
nuestros  misioneros  había  sugetos  mas  propíos  pa- 
ra la  tal  soñada  monarquía,  por  sus  tamaños  y 
prestigios  con  los  indios,  que  aquel  supuesto  estran- 
jero. 

Algunos  de  los  nuestros  supusieron,  que  acaso  la 
tal  fábula  de  dar  al  rey  el  nombre  de  Nicolao,  ha- 
bía tenido  origen  de  que  el  pueblo  que  mas  se  ha- 
bía distinguido  por  su  obstinación  y  sus  escesos  ha- 
bía sido  el  de  San  Nicolás,  de  donde,  como  creo 
que  ya  os  he  dicho,  era  yo  vicario. 

Últimamente,  no  faltó  quien  asegurara  que  el 
tal  rey  se  llamaba  antes  de  su  exaltación  D.  Ni- 
colás Nangirú,  cacique  bien  conocido  en  la  banda 
occidental  del  Uruguay.  Mas  apenas  llegó  á  noti- 
cia de  éste  tal  imputación,  cuando  escribió  una 
carta  al  gobernador  de  la  provincia,  desmintién- 
dola, y  aun  después  se  presentó  personalmente  á 
vindicarse  ante  el  comisario  que  fué  de  la  corte,  á 
levantar  una  información  sobre  aquellos  sucesos..., 
Apéndice. — Tomo  II. 


y  prosigo  mi  nar- 


Pero  no  adelantemos  los  hechos, 
ración. 

— Permitidme  antes  que  os  haga  una  pregunta: 
¿Cómo  es  que  negáis  la  existencia  del  rey  Nico- 
lao, cuando  en  esta  misma  ciudad  existen  sus  me- 
dallas, y  yo  he  tenido  en  mis  manos  una,  que  me 
ha  enseñado  el  embajador  de  Portugal? 

— Y  nosotros  también  las  vimos  en  la  América 
antes  de  nuestra  espulsíon;  y  nos  hicimos  cruces  de 
ver  hasta  dónde  llegaba  la  superchería  osada  de 
nuestros  enemigos.  Creedme,  amigo  mió,  que  en  el 
Paraguay  no  había  ni  una  sola  de  las  Reducciones, 
donde  pudiera  haberse  acuñado  tal  medalla.  Es- 
ta indudablemente  se  acuñó  en  Europa,  y  aun  he 
oído  decir,  que  ya  se  ha  averiguado  en  el  consejo 
de  Castilla  quién  fué  su  autor.  El  tiempo,  que  to- 
do lo  descubre,  llegará  á  poner  este  punto  en  to- 
da su  claridad  (1).  Por  ahora  dadme  licencia  de 
que  concluya. 

Muy  poco  después,  avanzando  Gómez  en  el  pais, 
fué  sitiado  eu  su  campo.  Si  los  caciques  se  hubie- 
ran sabido  aprovechar  de  sus  ventajas,  lo  hubieran 
reducido  á  rendir  las  armas;  pero  cometieron  la 
necedad  de  suministrar  ellos  mismos  víveres  á  los 
portugueses  en  cambio  de  las  baratijas  que  estos 
les  daban.  Unos  socorros  tan  precarios  no  saca- 
ban á  Gómez  del  mal  paso  eu  que  se  había  metido. 
No  pudíendo  ni  continuar  en  esta  peligrosa  posi- 
ción, ni  salir  de  ella,  no  encontró  otro  recurso  que 
el  humillante  para  él,  de  escribir  al  superior  de  la 
Reducción  mas  inmediata,  conjurándole  á  venir 
cuanto  antes  á  sacarlo  de  las  manos  de  sus  enemi- 
gos. Su  carta  fué  del  mes  de  diciembre  de  1754. 
El  superior  á  quien  la  escribió,  ayudado  de  sus  her- 
manos, logró  conseguirle  de  los  caciques  el  permi- 
so de  retirarse. 

Él  acreditó  su  reconocimiento  á  los  misioneros, 
interceptando  las  cartas  en  que  el  superior  y  el  go- 
bernador del  Paraguay  daban  cuenta  á  la  corte 
de  España  del  estado  de  las  cosas,  y  escribiendo 
después,  de  acuerdo  con  Valdelyrios,  cnanto  juz- 
gó á  propósito  para  apoyar  las  calumnias  prece- 
dentes. Entretanto,  un  ejército  de  portugueses  y 
españoles  se  acercaba  á  las  Reducciones  Los  ame- 
ricanos, reducidos  á  la  desesperación  y  sin  escu- 
char mas  que  á  su  furor,  atacaron  al  ejército  con- 
federado con  un  encarnizamiento  que  les  fué  fu- 
nesto. La  artillería  hizo  un  gran  destrozo;  casi  to- 
dos quedaron  muertos  y  prisioneros.  A  la  nueva  de 
este  desastre,  mas  de  la  mitad  de  los  treinta  mil 
habitantes  de  las  Reducciones  se  dispersó  en  los 
bosques  y  sobre  las  montañas,  donde  la  mayor  par- 
te no  podía  evitar  el  morir  de  miseria.  Los  otros 

[1]  En  efecto,  en  la  Historia  eclesiástica  de  Ber- 
castel,  publicada  eo  estos  últimos  anos,  se  lee  en  el 
tomo  XI,  pág.  169,  que  D.  José  Fernandez  de  Cór- 
doba declaró  ante  el  consejo  pleno  de  Castilla,  entre 
varias  calumnias  de  que  se  desdijo,  la  de  haber  hecho 
acuñar  falsas  monedas  representativas  de  Nicolás,  so- 
nado rey  del  Paraguay:  confesó  sus  cómplices,  y  des- 
cubrió los  inicuos  medios  por  los  que  había  dado  boga 
á  sus  tramas  para  desacreditar  á  los  jesuítas.  ¡Cuan 
cierto  es,  que  del  cielo  ft  la  tierra  no  hay  nada  oculto! 
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permanecieron,  por  nuestra  persuasión,  mientras 
que  nosotros,  seguidos  de  los  caciques,  fuimos  á  im- 
plorar la  clemencia  del  vencedor  para  este  desgra- 
ciado pueblo.  Afortunadamente  ese  vencedor  no 
era  ni  Gómez  ni  Taldelyrios,  sino  el  gobernador 
del  Paraguay,  que  concedió  á  los  caciques  comple- 
ta amnistía,  aunque  con  la  condición  de  que  aban- 
donarían inmediatamente  las  siete  Reducciones,  pa- 
ra retirarse  a  las  españolas  mas  inmediatas. 

Luego  que  Gómez  se  vio  dueño  del  pais,  su  pri- 
mer cuidado  fué  registrar  por  todas  partes,  para 
descubrir  las  minas  de  oro  y  plata,  que  eran  la  oca- 
sión de  tantas  vejaciones  contra  nosotros,  y  de  tan- 
tas desgracias  para  las  colonias.  Creia  realizar  las 
lisonjeras  esperanzas  con  que  habia  halagado  á  la 
corte  de  Portugal,  pero  en  vano  rastreó  todos  los 
llanos,  registró  todos  los  bosques,  subió  todas  las 
montañas,  sondeó  todos  los  lagos  y  todos  los  rios; 
fueron  inútiles  tantas  pesquisas,  y  no  se  encontró 
la  menor  apariencia  de  minas.  Reconocido,  en  fin, 
que  habia  sido  víctima  de  una  pueril  credulidad, 
hubiera  querido  de  buena  gana,  para  ocultar  su 
vergüenza  y  prevenir  una  desgracia,  que  el  trata- 
do de  cambio  se  hubiese  roto.  Se  abatió  hasta  con- 
jurarnos que  trabajásemos  en  desbaratarlo.  Xoso- 
tros  no  juzgamos  a  propósito  secundar  las  miras 
interesadas  de  un  hombre,  cuya  insaciable  codicia 
y  loca  ambición  hablan  catisado  la  desgracia  de 
todo  un  pueblo. 

Xosotros,  conociendo  lo  que  debíamos  á  nuestra 
reputación  calumniada  y  ennegrecida  de  tantos  mo- 
dos, hablamos  rogado  al  general  español  mandase 
hacer  informaciones  sobre  la  odiosa  imputación  que 
se  nos  habia  hecho,  de  haber  mantenido  la  resis- 
tencia de  las  colonias;  pero  él  se  escusó,  por  el  te- 
mor de  indisponer  mas  á  Taldelyrios  y  Gómez,  que 
ya  lo  hablan  acusado  de  haber  recibido  de  nosotros 
una  suma  de  dinero  para  que  prolongase  la  guerra. 
Pero  los  caciques  suplieron  este  silencio  forzado, 
declarando  todos,  ante  un  notario  apostólico:  1." 
que  nosotros,  lejos  de  empeñarlos  en  la  resistencia, 
nos  hablamos  opuesto  á  ella  con  todas  nuestras 
fuerzas,  y  aun  sufrido  por  esto  muchas  vejaciones; 
2.°  que  los  testimonios  dados  contra  nosotros  ante 
Gómez,  eran  absolutamente  falsos,  y  que  se  los  ha- 
blan arrancado  por  el  temor  de  la  muerte  con  que 
los  amenazaban. 

XIV. 

Mientras  esto  pasaba,  llegó  a  las  Reducciones 
el  Sr.  Cevallos,  nuevo  gobernador  del  Paraguay. 
Los  jesuítas  renovamos  ante  él  la  súplica  que  in- 
útilmente hablamos  hecho  á  su  predecesor,  de  que 
se  hiciesen  informaciones  jurídicas  sobre  nuestra 
conducta  respecto  á  la  emigración.  El  Sr.  Cevallos 
no  se  declaró  sobre  esta  demanda,  pero  tenia  ya 
formados  sus  designios.  Desde  la  primer  noticia  de 
su  arribo,  los  americanos  refugiados  en  los  bosques 
enviaron  á  implorar  su  clemencia:  él  les  contestó 
que  estaba  dispuesto  á  escucharlos,  pero  que  era 
preciso  fuese  en  una  asamblea  general. 

Erigióse,  pues,  en  la  plaza  pública  un  estrado, 
donde  presidió  estas  juntas,  a.sistido  de  Taldelyrios 


y  de  otros  cuatro  oficiales  españoles,  cómplices  de 
este  último.  Al  pié  del  tribunal  estaban  los  caci- 
ques, y  tras  ellos  una  multitud  de  habitantes  de  las 
siete  Reducciones.  El  gobernador  entonces  pre- 
guntó á  los  caciques  si  habían  ignorado  las  órde- 
nes del  rey,  y  si  nosotros  hablamos  aprobado  sa 
"resistencia.  Ellos  declararon  sollozando,  que  ha- 
blan sabido  demasiado  bien  esas  órdenes,  que  no- 
sotros los  hablamos  impuesto  bastante  de  ellas,  y 
no  hablamos  cesado  de  exhortarles  á  que  se  some- 
tiesen, pero  que  ellos  y  las  colonias  se  habían  obs- 
tinado en  rechazar  nuestros  consejos;  que  viendo 
se  les  negaba  e!  tiempo  necesario  para  la  emigra- 
ción, ya.  no  hablan  escuchado  mas  voces  que  las  de 
su  desesperación ;  que  se  hablan  determinado  á  la 
guerra  contra  la  voluntad  espresa  de  sus  misione- 
ros, y  para  vengarse  de  las  reconvenciones  que  les 
hacían,  los  habían  privado  de  la  libertad  y  aun 
maltratádolos.  A  estas  palabras,  toda  la  multitud, 
lanzando  gritos  lamentables,  confirmó  la  deposi- 
ción de  los  caciques. 

El  Sr.  Cevallos,  satisfecho  con  esta  solemne  de- 
claración, despidió  á  la  asamblea,  y  se  contentó 
con  observar  el  embarazo  de  Taldelyrios  y  de  to- 
da su  cabala,  que  estaba  plenamente  confundido. 
Terificóse  esta  asamblea  en  1757. 
Hasta  dos  años  después  subió  Carlos  III  al  tro- 
no de  España,  y  rompió  ese  funesto  tratado  que 
jamas  fué  de  su  aprobación.  Pero  el  mal  estaba 
hecho,  y  sin  remedio.  Los  habitantes  de  las  infeli- 
ces Reducciones  habían  perdido  en  estas  revueltas 
no  solamente  sus  bienes,  sino  la  inocencia  de  cos- 
tumbres, el  gusto  á  la  piedad,  la  dulzura,  la  doci- 
lidad, la  simplicidad.  En  vez  de  estas  preciosas 
cualidades  que  después  de  casi  dos  siglos  los  dis- 
tinguían, trajeron  á  sus  casas  la  mala  fé,  la  perfi- 
dia, la  corrupción  de  los  europeos;  estos  vicios  y 
muchos  otros  formaron  desde  entonces  un  obstá- 
culo casi  insuperable  para  los  progresos  de  la  fe 
en  esas  vastas  comarcas,  donde  habia  florecido  tan- 
to y  por  tantos  años.  Xosotros  estábamos  plena- 
mente justificados  en  América  de  las  calumnias  de 
Cevallos,  por  las  deposiciones  que  os  he  referido, 
y  lo  estábamos  también  en  España  por  el  juicio 
que  condenó  el  libelo  de  éste  á  ser  quemado  por 
mano  de  verdugo,  y  por  otros  tres  decretos  que  se 
publicaron  en  1755,  1759  y  1761,  favoreciendo  á 
los  jesuítas  y  declarando  calumnias  todas  las  con- 
tenidas en  la  obra  titulada  Relación  abreviada  de 
la  repúhlica  del  Paraguay  tj-c. 

Pero  antes  de  pasar  adelante,  permitidme  que 

;  os  refiera  un  fragmento  del  informe  que  hizo  á  la 

corte  de  Madrid  el  referido  Sr.  Cevallos,  sobre  lo 

que  habia  notado  en  las  Reducciones  del  Paraguay. 

"  Prevenido  iba  yo,  y  no  puedo  negarlo,  contra 

,  aquellas  poblaciones;  pero  lo  único  que  hallé  fué 

I  el  desengaño  y  la  evidencia  de  las  calumnias  for- 

I  jadas  en  Europa;  pueblos  sometidos  en  lugar  de 

i  pueblos  sublevados;  vasallos  pacíficos  en  vez  de 

I  subditos  rebeldes;  religiosos  ejemplares  y  no  mal- 

!  vados  seductores;  y  misioneros  celosos  denuncia- 

j  dos  como  jefes  de  bandidos.  En  una  palabra,  se 

I  encontraban  conquistas  hechas  en  favor  de  la  reli- 
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gion  y  del  Estado  por  las  solas  armas  de  la  dul- 
zura, del  buen  ejemplo  y  de  la  caridad,  y  nu  impe- 
rio compuesto  de  salvajes  civilizados,  presentados 
voluntariamente  á  pedir  el  conocimiento  de  la  ley, 
sujetos  á  ella,  y  viviendo  en  sociedad  sin  mas  fre- 
no que  los  lazos  del  Evangelio,  la  práctica  de  la 
virtud  y  las  sencillas  costumbres  de  los  primeros 
siglos  del  cristianismo." 

En  virtud  de  haberse  disuelto  el  tratado  de  cam- 
bio, como  ya  os  dije,  volvimos  á  nuestras  Reduc- 
ciones; pero  casi  á  trabajar  de  nuevo,  así  por  los 
vicios  que  ya  hablan  contraído  los  neófitos,  y  las 
muchas  deserciones  que  se  echaron  de  ver,  pues 
multitud  de  indios,  de  miedo  de  los  ejércitos,  se 
hablan  dispersado  por  los  montes  ó  refugiádose 
entre  los  paganos,  como  por  la  destrucción  que  mu- 
chos de  los  pueblos  sufrieron  en  sus  principales  edi- 
ficios. Reducción  hubo,  me  parece  que  la  de  San 
Migue!,  en  que.  hasta  la  iglesia  fué  presa  de  las 
llamas.  En  la  de  San  Nicolás  todo  quedó  tan  mal- 
tratado, que  según  el  cálculo  que  hicimos,  en  diez 
años  no  podia  reponerse  de  todas  sns  pérdidas. 

Pusimos,  sin  embargo,  manos  á  la  obra,  aunque 
con  pocas  esperanzas,  pues  aquellos  indios  tan  dó- 
ciles y  obedientes  antes,  se  nos  habían  convertido 
en  rebeldes  y  altaneros.  Quedaron  tan  mal  dis- 
puestos con  nosotros,  que  no  era  posible  estimular- 
los en  las  mas  pequeñas  faenas  sin  que  nos  echaran 
en  cara  sus  desgracias,  como  si  nosotros  las  hubié- 
ramos causado.  Vez  hubo  en  que  reconvenido  uno 
de  los  ancianos  por  su  poca  vigilancia  en  ana  de 
las  obras,  respondiera  con  notable  altanería: 

"  ¿Y  para  qué  darnos  prisa  y  gastar  nuestro 
trabajo  en  componer  estas  casas?  ¿Quién  sabe  si 
á  estas  horas  ya  está  nuestro  santo  rey,  así  lo  lla- 
maban, pensando  que  les  volvamos  á  los  portugue- 
ses estas  tierras  que  nada  le  han  costado?  Pacien- 
cia, padre,  y  esperemos  por  si  todavía  dura  la 
amistad.  Yo  me  acuerdo  que  cuando  era  mucha- 
cho fuimos  á  hacerles  la  guerra  á  esos  mismos  por- 
tugueses, que  nos  decian  entonces  que  eran  enemi- 
gos de  nuestro  rey,  y  que  debíamos,  como  buenos 
vasallos,  echarlos  del  pais.  Pero  yo  no  lo  entien- 
do, de  repente  se  volvieron  amigos  de  los  españo- 
les, y  muy  caro  nos  ha  costado  su  reconciliación. 
Asegúrame,  padre,  que  ya  no  son  amigos,  y  verás 
qué  pronto  acabamos  la  obra  y  hacemos  todo  cuan- 
to nos  digas.  Si  no  fuera  por  lo  mucho  que  toda- 
vía te  queremos  á  tí  y  á  los  demás  jesuítas,  ya  nos 
hubiéramos  largado  al  monte.  Pero  solo  este  amor 
nos  contiene,  y  si  alguna  vez  también  quieren  que 
vosotros  os  vayáis,  no  sé  lo  que  será  de  las  Reduc- 
ciones. Sin  los  que  han  sido  nuestros  padres  has- 
ta ahora  nada  queremos. ..." 

Estas  palabras  nos  llegaban  al  corazón,  así  por- 
que conocíamos  las  justas  quejas  de  los  indios,  co- 
mo porque  nos  hacían  temer,  que  si  por  una  des- 
gracia sucedía  lo  que  en  el  Marañon  y  demás 
colonias  portuguesas,  de  cuyas  misiones  habían  si- 
do separados  los  nuestros,  aquella  floreciente  cris- 
tiandad tal  vez  iba  á  desaparecer  para  siempre. 

Estos  temores  se  n6s  aumentaron  cuando  llegó 
á  nuestra  noticia  la  cruel  persecución  qne  al  año 


siguiente  se  suscitó  contra  nuestra  Compañía  en 
Portugal,  que  al  fin  terminó  con  su  espulsion  en 
1159 ¡Ah!  ¿Quién  habia  de  decirnos  que  des- 
pués de  tantas  muestras  de  afecto  como  hablamos 
merecido  á  nuestro  soberano,  especialmente  en 
aquella  ocasión,  muy  pronto  íbamos  á  esperimen- 
tar  la  misma  suerte,  y  á  dejar  huérfanos  á  nuestros 
hijos  que  tanto  amábamos? 

Pero  ya  es  tiempo  de  que  concluyamos.  Otro 
dia  os  referiré  los  pormenores  de  nuestra  espulsion 
del  Paraguay. 

XV. 

Aunque  el  rey  de  España  parecía  interesado  en 
conservar  en  sus  Estados  á  unos  hombres  que,  se- 
gún la  espresion  de  uno  de  los  modernos  filósofos, 
le  habían  procurado  mas  conquistas  en  el  nuevo 
mundo,  que  todos  los  ejércitos  que  habia  allá  en- 
viado, creyó  sin  embargo,  por  razones  que  no  nos 
toca  examinar,  deber  espulsarlos  de  todas  sus  ca- 
sas y  misiones,  al  proscribir  por  un  edicto  solemne 
la  comunidad  de  que  eran  miembros. 

Ocupados  nos  hallábamos  nosotros,  unos  mas  fe- 
lices en  conservar  el  orden  que  no  se  habia  altera- 
do en  sus  misiones,  y  otros,  como  yo,  en  curar  las 
llagas  de  que  aun  adolecían  los  pueblos  que  tanto 
habían  padecido  á  consecuencia  délos  sucesos  á 
que  habia  dado  lugar  el  tratado  de  1T50,  de  que 
ya  os  he  hablado.  Todos,  sin  embargo,  estábamos 
muy  lejos  de  temer  la  furiosa  tempestad  que  se  ha- 
bia levantado  contra  nuestra  compañía  en  España. 
Era  el  año  de  1767,  y  al  principio  de  él  hablamos 
recibido  una  remesa  de  misionaros,  que  aunque  nos 
informaron  de  la  destrucción  de  los  nuestros  en 
Francia,  con  todos  los  ataques  que  en  ella  habian 
sufrido  no  solo  las  leyes  eclesiásticas,  sino  la  mis- 
ma autoridad  real,  jamas  creímos  que  se  secunda- 
ran esos  decretos  en  un  pais  tan  católico  como  el 
español,  y  con  un  soberano  tan  justo  como  Carlos 
III.  Todavía  mas,  nos  lisonjeábamos  de  que  aun 
cuando  en  la  Península  se  dictasen  algunas  provi- 
dencias contra  nuestros  padres,  á  quienes  parecía 
haberse  hecho  de  moda  perseguir,  jamas  se  pensa- 
rla separarnos  de  unas  misiones  en  que  nuestra 
presencia  se  habia  hecho  tan  necesaria.  Entre  otros 
motivos  opinábamos  así,  porque  nuestras  Reduc- 
ciones servían  como  de  un  muro  de  defensa  contra 
los  bárbaros  y  portugueses  para  las  grandes  po- 
blaciones de  la  América  Meridional,  y  como  por 
otra  parte  habíala  esperiencia  de  que  aquellas  po- 
blaciones siempre  se  habian  negado  obstinadamen- 
te á  admitir  otros  ministros  evangélicos  que  los 
jesuítas,  esto  nos  hacía  esperar,  que  aun  cuando  no 
faera  sino  por  esta  poderosa  razón,  no  habria  no- 
vedad con  nosotros,  y  moriríamos  prestando  este 
último  servicio  á  la  patria,  en  medio  de  nuestros 
indios. 

Nos  engañamos,  empero,  como  hombres.  Mien- 
tras así  discurríamos,  los  jesuítas  españoles  eran 
lanzados  de  su  pais  natal  en  el  mes  de  abril,  y  á 
fines  de  junio  sufrían  la  misma  deportación  los  de 
las  Américas. 
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A  principios  de  setiembre,  un  comandante  lla- 
mado Martínez,  con  cosa  de  doscientos  hombres, 
llegó  a  los  confines  del  país  que  habitaban  los  Chi- 
quitos, con  la  orden  de  hacer  ejecutar  el  edicto  de 
nuestra  espnlsion  en  el  Paraguay. 

Cuando  se  vio  en  esos  vastos  desiertos,  muy  dis- 
tantes todavía  de  la  primera  Reducción,  reunió  á 
los  oficiales  de  la  tropa  que  mandaba,  y  manifes- 
tándoles el  objeto  de  su  espedicion,  deliberó  con 
ellos  sobre  los  medios  que  debiau  tomarse  para  eje- 
cutar las  órdenes  del  rey  sin  turbar  la  tranquili- 
dad pública. 

Dividióse  el  consejo  eu  varias  opiniones.  Unos 
pretendían,  que  conforme  se  fuese  llegando  á  las 
poblaciones,  se  fuera  arrestando  á  los  jesuítas  y 
conduciéndolos  fuera  del  pais  sin  ninguna  contem- 
plación. 

Otros  pensaron,  al  contrario,  que  nada  era  mejor 
que  consultar  á  los  mismos  misioneros  sobre  los 
medios  mas  seguros  para  que  abandonasen  el  pais, 
sin  que  su  destierro  ocasionara  el  menor  desorden. 
Para  apoyar  este  modo  de  pensar,  que  desde  luego 
podia  parecer  estraordinario,  decían,  que  los  indios 
eran  estremamente  afectos  á  estos  religiosos  que  los 
hablan  instruido  y  civilizado,  y  no  sufrirían  que  se 
les  maltratase  impunemente.  Ademas,  que  siendo 
ellos  naturalmente  enemigos  de  todo  lo  que  con- 
traría su  voluntad,  si  llegaban  a  levantarse  y  á  to- 
mar las  armas,  no  podría  resistirse  con  aquel  pu- 
ñado de  gente  á  una  nación  valiente  y  aguerrida, 
cuyas  flechas  emponzoñadas  eran  mas  temibles  que 
las  mejores  armas  de  fuego.  Que  con  respecto  á 
seguir  los  consejos  de  los  jesuítas,  no  aparecía  nin- 
gún riesgo,  cuando  toda  la  tropa  que  allí  iba  ha- 
bía tenido  ocasión  de  conocer  su  piedad  y  fidelidad 
durante  el  tiempo  que  el  año  anterior  habia  per- 
manecido en  el  pais  de  los  Chiquitos,  en  que  los 
padres  los  habían  recibido  con  toda  la  considera- 
ción y  muestras  de  afecto  que  podían  desearse.  Úl- 
timamente, que  se  sabia  por  esperiencía  las  con- 
templaciones que  se  debía  usar  para  no  exasperar 
á  los  indios,  las  que  eran  mas  necesarias  que  nunca 
en  aquellas  circunstancias.  Que  en  consecuencia, 
pues,  de  lo  espuesto,  la  prudencia  exigía  que  se  en- 
trara pacíficamente  en  la  Reducción  de  San  Javier, 
la  primera  del  pais,  y  que  allí  se  concertase  coa  los 
jesuítas  sobre  las  medidas  que  deberían  tomarse 
para  prevenir  cualquiera  rebelión. 

Prevaleció,  como  era  de  esperarse,  esta  última 
opinión,  y  se  obró  con  acierto.  Permitidme  esta 
alabanza  á  nuestros  misioneros,  pero  ella  no  es  mas 
que  un  acto  de  justicia.  Los  jesuítas  manifestaron 
en  su  conducta  que  se  les  habia  juzgado  con  recti- 
tud, porque  solo  á  su  sabiduría,  á  su  prudencia  y 
virtud  se  debió  la  ejecución  pacífica  de  un  proyec- 
to que  se  había  formado  para  perderlos.  Aun  no 
es  tiempo  de  que  se  aprecie  cuanto  es  debido  este 
ejemplo  que  no  tiene  igual  en  el  mundo.  Pero  cuan- 
do las  pasiones  se  hayan  calmado  y  desaparecido 
odios  y  rencores,  se  estimará  en  su  legítimo  valor; 
porque  jamas  se  ha  visto  hombre  alguno  que  haya 
ayudado  á  sus  adversarios  á  lanzarlo  de  su  propia 


casa,  y  entregarlo  á  todas  las  penalidades  de  un 
destierro  rigoroso Continúo  mi  relación. 

Los  misioneros,  ignorando  enteramente  la  comi- 
sión de  que  iba  encargado  el  comandante,  lo  reci- 
bieron, así  como  a  sus  soldados,  con  las  demostra- 
ciones de  la  mas  sincera  alegría,  en  la  Reducción 
de  San  Javier,  donde  se  hallaba  por  casualidad  el 
padre  provincial  José  Rodríguez,  que  hacia  la  vi- 
sita de  todos  aquellos  pueblos  que  administraban 
los  miembros  de  su  religión. 

Después  que  el  cura  y  su  vicario  lo  condujeron 
cortesmente  á  la  habitación  que  le  estaba  destina- 
da, noticioso  el  comandante  de  que  allí  se  encon- 
traba nuestro  padre  provincial,  lo  hizo  llamar  sin 
demora,  diciendo  á  los  padres  que  tenia  que  noti- 
ficarle una  orden  real.  Llegado  el  padre  Rodrí- 
guez á  la  presencia  del  comandante,  éste,  delante 
de  cuatro  de  sus  oficiales,  que  no  se  habian  sepa- 
rado de  su  lado,  intimó  a  los  nuestros  que  hicieran 
el  juramento  de  fidelidad  al  rey,  creyendo  que  era 
necesaria  esta  precaución,  para  ponerse  al  cubier- 
to de  toda  responsabilidad  si  la  empresa  no  tenia 
el  resultado  que  se  prometía. 

Nuestro  provincial,  mirando  este  paso  como  in- 
útil y  aun  injurioso  á  los  miembros  de  la  Compa- 
ñía, contestó  al  comandante: 

"¿Es  posible  que  aun  no  habéis  llegado  a  cono- 
cer cuál  es  y  ha  sido  siempre  nuestra  fidelidad  á 
nuestro  soberano,  durante  tanto  tiempo  como  ha 
beis  pasado  entre  nosotros?  ¿Porqué,  pues,  tantos 
jesuítas  han  sufrido  tan  grandes  penas  y  trabajos, 
si  no  ha  sido  para  establecer  el  reino  de  Dios  y  el 
de  su  rey  en  estos  países  bárbaros,  donde  ningún 
español  había  osado  penetrar  antes  que  ellos?" 

Penetrado  Martínez  de  toda  la  verdad  de  esta 
réplica,  no  insistió  en  exigir  el  juramento,  sacó  el 
edicto  que  condenaba  á  los  jesuítas  á  salir  del  pais, 
y  tínicamente  ordenó  se  ocultase  á  los  indios  el 
motivo  de  su  llegada,  hasta  que  los  espíritus  estu- 
viesen dispuestos  de  manera  que  se  pudiese  ejecu- 
tar sin  inconveniente  la  ley  del  soberano. 

Se  examinó  en  seguida  la  manera  que  se  toma- 
ría para  sacar  á  los  misioneros  de  las  Reducciones, 
sin  alarmar  demasiado  á  los  indios;  y  se  convino 
que  un  jesuíta  irla  con  un  oficial  á  los  pueblos  mas 
distantes,  porque  se  creyó  que  la  presencia  de  ese 
oficial  no  inspiraría  ningún  temor  ni  sospecha  en 
los  neófitos,  acostumbrados  á  ver  de  vez  en  cuan- 
do ir  comisiones  del  rey  á  su  pais  á  hacer  el  pa- 
drón de  los  habitantes,  para  fijar  la  cantidad  del 
tributo  que  debían  pagar.  En  cuánto  á  la  deten- 
ción de  la  tropa  en  San  Javier,  se  creyó  no  haber 
inconveniente  en  que  allí  permaneciera,  porque  ha- 
biendo estado  el  año  anterior,  podían  los  indios 
creer  que  no  llevaban  objeto  particular,  y  que  des- 
pués se  retirarían. 

Para  poneros  al  alcance  de  juzgar  de  la  manera 
con  que  se  manejó  este  asunto  en  las  diferentes 
Reducciones,  basta  que  os  refiera  lo  que  pasó  en 
la  mia,  que  era  una  de  las  mas  distantes.  El  cura  era 
el  P.  Chucea,  bohemo,  y  yo,  según  ya  os  he  dicho,  el 
vicario.  ííos  escribió  el  provincial,  haciéndonos 
saber  las  órdenes  del  rey,  advirtiéndonos  al  mismo 
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tiempo  qne  nos  dispusiésemos  insensiblcmeute  á 
separarnos  de  la  parroquia  sin  dar  á  conocer  el 
motivo  de  la  partida:  nos  prohibió  ademas  en  vir- 
tud (le  sania  obedicnda  hacer  saber  ó  siquiera  tras- 
lucir á  nuestros  neófitos  la  ley  que  nos  condenaba 
al  destierro. 

Inútil  es  deciros  que  esta  carta  nos  sumió  en  la 
mas  profunda  tristeza:  hablábamos  de  ella  cuando 
estábamos  solos  para  consolarnos  mutuamente; 
mas  apenas  aparecía  algún  indio,  hacíamos  caer  la 
conversado»  sobre  muy  diverso  objeto. 

El  vivo  pesar  que  teníamos  de  vernos  obligados 
á  abandonar  una  Reducción,  á  la  que  después  de 
tantos  trabajos  hablamos  vuelto  á  hacer  volver  á 
la  órbita  de  sus  deberes,  de  que  se  habla  apartado 
durante  las  turbulencias  pasadas,  y  que  ademas 
hablamos  aumentado  con  doscientas  familias  de 
salvajes,  sacados  por  nuestros  cuidados  del  medio 
de  los  bosques,  llenaban  nuestros  ojos  de  lágrimas, 
y  cada  vez  que  los  velamos  se  desgarraba  nuestro 
corazón.  Pero  era  necesario  enjugarlas  pronta- 
mente y  afectar  la  tranquilidad  de  que  carecíamos, 
por  no  traicionar  el  secreto  que  se  nos  liabia  con- 
confiado: no  podíamos  llorar  libremente,  sino  cuan- 
do ninguno  podia  vernos. 

Entretanto  el  capitán  Gutiérrez,  que  era  el  ofi- 
cial de  que  he  hablado,  se  acercaba  á  la  E,educ- 
cion  con  el  padre  Caman  que  era  el  jesuíta  que  lo 
acompañaba.  El  comandante  Martínez,  jefe  de  la 
comisión,  había  ordenado  á  Gutiérrez  que  tomara 
una  nota  de  los  bienes  de  la  Reducción  de  San  Ni- 
colás, y  lo  mismo  en  cada  una  de  las  otras  Reduc- 
ciones; y  que  continuase  su  marcha,  dejando  un 
jesuíta  y  llevando  otro  consigo,  para  mejor  ocultar 
la  orden  de  desterrarlos  a  todos. 

Cuando  este  capitán  y  su  compañero  estuvieron 
cerca  del  pueblo,  el  padre  Chucea  y  yo  persuadi- 
mos a  los  habitantes  a  manifestarles  á  su  llegada 
sa  respeto  y  alegría;  haciéndoles  presente  para 
comprometerlos,  que  siendo  enviado  del  rey  é  in- 
vestido de  una  grande  autoridad,  cualquiera  reci- 
bimiento que  se  le  hiciese  era  menor  que  el  que  él 
se  merecía. 

Parece  que  no  podia  exigírsenos  mas  á  los  mi- 
sioneros. Nosotros  mismos  tuvimos  cuidado  de  ha- 
cer que  los  indios  tributaran  todos  los  homenajes 
de  alegría  y  consideración  á  un  hombre  que  se  dis- 
ponía á  sumergirlos  en  el  duelo. 

Estos  buenos  indios,  ignorando  sus  funestos  de- 
signios, no  se  ocuparon  de  otra  cosa  que  de  secun- 
dar nuestras  intenciones  y  obedecer  las  órdenes 
que  les  habíamos  dado.  Los  niños,  divididos  en  dos 
alas,  conducida  cada  una  por  un  jefe  que  las  diri- 
gía, se  colocaron  a  la  entrada  de  la  Reducción. 
Seguíanlos  dos  tropas  de  jóvenes,  dispuestos  en  el 
mismo  orden  y  precedidos  por  gran  número  de  mú- 
sicos, que  tocaban  diferentes  instrumentos.  Todos 
estaban  adornados  de  la  manera  mas  elegante,  y 
según  su  costumbre  habían  cubierto  sus  ropas  y  sus 
cuerpos  de  plumas  de  diversos  colores.  Los  magis- 
trados, seguidos  de  varios  hombres  á  caballo,  fue- 
ron muy  lejos  á  recibir  al  capitán  en  nuestra  com- 
pañía. Después  de  haberlo  cumplimentado  lo  lle- 


vamos á  la  Reducción  con  repiques  de  campanas 
y  las  mayores  aclamaciones.  Se  habria  dicho  al 
vernos  á  nosotros  y  al  V.  Caman,  que  servia  como 
de  escolta  al  oficial,  que  éramos  víctimas  cubiertas 
de  lazos  y  de  (lores,  para  ser  conducidos  a  la  ara 
al  ruido  de  las  campanas  y  trompetas. 

¥á  capitán  Gutiérrez  pasó  únicamente  dos  días 
en  la  Reducción,  porque  estando  tan  destruida  por 
las  calamidades  de  los  años  pasados,  muy  pronto 
hizo  el  inventario  de  sus  bienes. 

De  allí,  escoltado  por  una  tropa  de  indios  para 
que  lo  defendiesen  de  los  ataques  de  los  bárbaros 
que  infestaban  la  comarca  mas  interior,  se  dirigió 
a  las  últimas  Reducciones,  que  eran  la  de  Santia- 
go y  la  del  S  igrado  Corazón.  En  ambas  eucontró 
ya  hecho  el  inventario:  así  es  que  pronto  dio  la 
vuelta,  variando  los  curas  y  trayendo  consigo  á  los 
vicarios. 

Cuando  estuvo  de  vuelta  cu  San  Nicolás  hizo  la 
misma  operación,  llevándome  consigo,  aunque  sin 
atreverse  á  remover  al  P.  Chucea,  á  quien  respe- 
taban y  querían  mucho  los  nicolaita.-;,  ti  in«roso  de 
que  no  saltara  otra  chispa  en  aquellos  indios  aguer- 
ridos, que  renovase  las  escenas  de  la  época  del  tra- 
tado de  cambio.  Así  se  lo  aconsejé  al  capitán,  co- 
mo que  conocía  tan  bien  el  país,  y  porque  no  dejé 
de  observar  que  los  indios  andaban  alborotados,  y 
no  dejaban  de  presagiar  ya  mal  al  ver  aquellos  je- 
suítas que  partían  con  el  P.  Caman  y  con  el  oficial. 
Los  indios  se  aquietaron  con  ver  que  se  quedaba 
con  ellos  el  P.  Chucea;  y  por  lo  respectivo  á  mi  re- 
tirada, por  haberles  dado  á  entender  que  el  obje- 
to de  mi  viaje  era  hacer  una  visita  á  otras  parro- 
quias de  orden  de  nuestro  padre  provincial,  como 
lo  habíamos  hecho  otras  veces,  más  qne  por  mi  ca- 
pacidad y  méritos,  por  la  robustez  de  mi  salud  y 
la  suma  facilidad  qne  Dios  me  había  dado  para  ha- 
blar los  diversos  idiomas  del  país. 

De  la  misma  destreza  se  usó  en  todas  las  Reduc- 
ciones, dejándoles  solo  un  misionero  que  las  admi- 
nístrase y  llevándose  al  otro,  ó  bien  á  la  Reducción 
de  San  Javier  ó  á  la  de  Loreto,  según  su  mayor 
proximidad.  De  vez  en  cuando  se  llamaba  con  cual- 
quier pre testo  á  los  jesuítas  que  habían  quedado  en 
las  Reducciones,  para  ir  poco  á  poco  y  sin  estrépi- 
to separándolos  de  los  indios.  De  ellos,  unos  vol- 
vían para  ser  llamados  de  nuevo  á  los  pocos  días; 
otros  no  volvieron  ya  mas  á  la  Reducción. 

Por  este  medio,  en  el  espacio  de  ocho  meses  se 
quitaron  sucesivamente  á  todos  los  jesuítas  del  cen- 
tro de  una  nación  belicosa;  y  la  prudencia  del  co- 
misionado y  las  exhortaciones  pacíficas  de  los  mi- 
sioneros llegaron  á  calmar  los  ánimos,  hasta  qut 
se  hicieron  ir  de  las  ciudades  de  Santa  Cruz  y  de 
la  Asunción  clérigos  seculares  que  sustituyesen  á 
los  jesuítas  que  aun  subsistían  en  una  ú  otra  Re- 
ducción. 

Ya  gran  parte  de  los  que  habían  sido  llevados 
á  Buenos-Aires  surcaban  las  oudas  para  su  destier- 
ro á  Italia.  Inútil  es  deciros  los  grandes  trabajos 
que  pasaron  por  tierra  y  mar  hasta  Cívita  Vechia, 
de  donde  se  les  trasladó  á  Ferrara  y  Bolonia,  unién- 
doseles á  nuestros  hermanos  de  México  y  demás 
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domiuios.de  ultramar,  pertenecientes  á  la  corona 
de  Castilla.  Sin  embargo,  todos  ellos  y  diez  tantos 
mas  creo  que  los  hubierau  pasado  gustosos  si  se  les 
hubiera  concedido  volver  á  sus  amadas  Reduccio- 
nes y  morir  allí  en  los  brazos  de  sus  queridos  in- 
dios. . . .  Hágase  la  voluntad  del  Señor,  y  reciba 
nuestras  continuas  lágrimas  y  ardientes  votos  por 
la  conservación  de  aquella  cristiandad. . . . ! 

Pero  volvamos  á  los  otros  misioneros  que  nos 
reunieron  en  San  Javier  para  ser  testigos  de  suce- 
sos mas  trágicos,  y  padecer  mayores  tribulaciones 
y  penas. 

Escuchad  esta  última  tragedia  de  los  padres  que 
permanecieron  en  las  misiones  hasta  la  llegada  do 
los  nuevos  pastores. 

XVI. 

Después  que  estos  llegaron  se  nos  hizo  partir, 
obligándonos  á  caminar  á  pié  por  las  sendas  mas 
largas  y  penosas,  sin  ninguna  consideraciou  á  edad 
y  enfermedades.  Para  daros  una  idea  de  los  males 
que  padecimos,  bastará  citar  el  ejemplo  de  uno  de 
ellos  apellidado  Mesner,  que  habia  pasado  la  ma- 
yor parte  de  su  vida  en  someter  al  yugo  del  Evan- 
gelio á  los  Chiquitos,  y  que  era'mirado  como  após- 
tol de  esta  nación,  una  de  las  mas  numerosas  y 
feroces  que  hubo  en  el  Paraguay.  Como  una  opre- 
sión de  pecho  y  otros  muchos  achaques,  fruto  de  su 
celo  y  de  sus  trabajos,  lo  ponían  incapaz  de  viajar, 
el  comandante  reclamó  gracia  para  él.  Por  toda 
contestación  recibió  orden  para  hacerlo  partir,  así 
como  á  los  demás;  y  bien  lejos  de  quejarse  el  res- 
petable anciano,  se  felicitó  de  participar  la  suerte 
de  sus  hermanos. 

Pero  durante  la  caminata,  frecuentemente  vio 
presentarse  á  sus  ojos  espectáculos  mas  dolorosos 
á  su  alma  que  las  enfermedades  de  que  estaba  ator- 
mentado su  cuerpo.  Eran  estas  las  Reducciones 
que  habia  recorrido,  los  templos  que  hubiera  he- 
cho construir  y  adornar,  los  músicos  que  habia 
formado,  los  niños  que  habia  bautizado,  los  adul- 
tos instruidos  por  él,  sus  hermanos  y  socios  en  el 
apostolado,  infamados  y  tratados  como  si  se  hubie- 
sen hecho  reos  de  algún  delito  que  los  hiciera  dig- 
nos del  destierro  al  que  se  les  condenara. 

Tantos  objetos  aflictivos  llenaban  su  corazón  de 
amargura;  pero  lo  que  puso  el  colmo  á  su  dolor, 
fué  escuchar  á  los  indios,  que  estaba  ya  para  dejar, 
decirle  en  alta  voz  llenos  de  lágrimas  y  con  el  tono 
mas  afligido: 

"¿Así  es  como  nos  abandonáis?  ¿Qué  mal  es  el 
que  hemos  hecho?  ¿Por  qué  falta  hemos  merecido 
perderos?  Vos  sois  nuestro  padre  y  nuestro  maes- 
tro; nosotros  somos  vuestros  hijos,  y  de  vuestros 
labios  hemos  aprendido  la  ley  de  Dios.  ¿Adonde 
vais?  ¿Quién  tendrá  cuidado  de  nosotros?  ¿Quién 
nos  enseñará?  ¿Quién  vendrá  á  consolarnos  en 
nuestras  enfermedades?" 

Este  llanto  era  tanto  mas  fundado,  cuanto  que 
en  la  diócesis  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  que  con- 
tiene al  pais  de  los  Chiquitos,  no  habia  otro  sacer- 
dote que  supiese  hablar  su  idioma. 


Mas  adelante  el  buen  viejo,  ya  enternecido  por 
lo  que  acababa  de  oir,  encontraba  á  las  madres 
que,  sueltos  los  cabellos,  le  presentaban  á  sus  hijos 
y  le  gritaban  llorando  y  sollozando: 

"Mira,  padre,  al  que  habéis  hecho  hijo  de  Dios 
por  el  bautismo.  ¿Cuál  será  su  suerte  cuando  lle- 
gue á  grande?  ¿Quién  lo  corregirá  cuando  cometa 
alguna  falta?  ¡Ah!  si  quieres  marchar  de  nuestro 
lado  para  ir  á  otro  pais,  llévatelo  y  mantenlo  con- 
tigo. Pero  no,  nosotras  te  conjuramos  por  el  nom- 
bre de  Jesús,  por  el  amor  que  nos  tiene  la  Virgen 
María  y  por  todos  los  santos,  que  te  quedes  en  es- 
tos pueblos  que  tanto  te  quieren,  y  no  abandones 
á  los  que  debes  mirar  como  hijos  y  que  te  miran 
como  á  su  padre." 

El  virtuoso  misionero  no  respondía  á  esas  tier- 
nas palabras,  sino  mezclando  su  llanto  con  el  de  los 
indios;  pero  no  pudiendo  resistir  mas  á  la  impre- 
sión dolorosa  que  hacian  en  su  corazón,  pidió  per- 
miso al  capitán  Gutiérrez  para  pasar  á  la  Reduc- 
ción de  San  Rafael,  y  habiéudolo  obtenido,  pasó 
allí  con  uno  de  los  nuestros  todo  el  tiempo  que  fal- 
taba hasta  el  dia  que  se  hubiera  jBjado  para  nues- 
tra partida. 

Llegado  este  dia  partió  para  Santa  Cruz,  que 
está  á  cien  leguas  de  San  Rafael,  y  adonde  no  pue- 
de llegarse  sino  atravesando  inmensos  desiertos, 
que  en  esa  época  estaban  inundados  por  la  fuerza 
de  las  lluvias,  y  en  que  se  estaba  espuesto  sin  ce- 
sar á  la  picadura  de  los  mosquitos  y  á  las  mordi- 
das de  viboras  ocultas  bajo  los  peñascos  y  mator- 
rales de  que  están  llenos  aquellos  campos. 

Estas  incomodidades  terribles  para  todos  los  ca- 
minantes, lo  eran  mucho  mas  para  el  P.  Mesner, 
á  quien  fatigaba  mucho  el  caballo,  y  que  teniendo 
descubiertas  las  piernas  se  veia  sin  cesar  cubierto 
de  moscos  y  de  hormigas.  Así  es  que,  cuando  lle- 
gó á  Santa  Cruz,  más  que  hombre  vivo  parecía  un 
cadáver.  Allí  permaneció  seis  meses  sobre  un  le- 
cho de  dolores,  aguardando  que  las  nieges  qne  cu- 
brían los  Andes,  que  son  las  montañas  mas  eleva- 
das del  Perú,  se  fundiesen  y  dieran  lugar  á  que  las 
atravesaran  los  viajeros. 

Entonces,  como  no  podia  andar,  se  le  sacó  de  la 
cama  para  ponerlo  sobre  una  muía;  el  conductor 
que  debia  escoltar  á  este  anciano  y  demás  compa- 
ñeros de  viaje,  hasta  que  hubiéramos  llegado  al 
puerto  para  embarcarnos,  no  tenia  prudencia  y  ca- 
recía de  toda  humanidad.  Nos  obligaba  á  hacer 
marchas  forzadas,  de  manera  que  cuando  llegába- 
mos al  paraje  donde  debíamos  comer  ó  dormir,  to- 
dos estábamos  oprimidos  de  fatiga. 

El  P.  Mesner  lo  estaba  mas  que  todos  nosotros, 
porque  padecía  de  una  sofocación  que  no  lo  dejaba 
respirar  sino  con  suma  pena,  sobre  todo  cuando  se 
hallaba  en  lugares  elevados,  donde  el  aire  es  mas 
sutil  y  mas  enrarecido.  Este  fué  el  motivo  por  que 
cuando  hubo  llegado  á  la  estremidad  de  la  mas  al- 
ta montaña,  rogó  al  conductor  le  permitiera  dete- 
nerse en  aquel  lugar,  representando  que  sus  fuer- 
zas, estaban  enteramente  agotadas,  y  no  podia 
pasar  adelante  sin  esponerse  á  morir  en  el  camino. 

Pero  ese  hombre,  qne  tenia  el  corazón  mas  duro 
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que  las  rocas  que  lo  rodeaban,  ordenó  á  los  solda- 
dos volvieran  á  ponerlo  sobre  la  muía,  y  encargó 
á  uno  de  los  nuestros  qae  marchase  á  su  lado  para 
sostenerlo.  Precaución  inútil:  aun  no  habia  cami- 
nado uu  cuarto  de  legua,  cuando  el  jesuíta,  que  sin 
cesar  tenia  la  vista  sobre  el  enfermo,  lo  vio  repen- 
tinamente doblar  la  cabeza,  caer  hacia  adelante,  y 
espirar  sobre  la  muía. 

Así  pereció  este  virtuoso  misionero,  víctima  de 
la  crueldad  de  un  hombre  que  puso  en  la  ejecución 
de  las  órdenes  dyl  rey  uu  rigor  que  ellas  no  tenian, 
pues  aunque  en  efecto  se  intimaba  petuí  de  la  vida, 
que  con  ninguno  de  nosotros  se  usara  ninguna  con- 
sideración, aun  con  los  ancianos  y  enfermos,  sin 
embargo,  según  estoy  instruido,  este  rigor  fué  mi- 
tigado, especialmente  en  las  Américas. 

Los  otros  misioneros  no  fuimos  mejor  tratados; 
pero  lo  que  nos  hizo  sufrir  más  en  el  largo  camino 
que  emprendimos  hasta  salir  del  territorio  de  la  úl- 
tima Reducción,  fué  encontrar  tropas  de  nuestros 
antiguos  neófitos,  que  después  de  la  partida  de  los 
jesuítas  habían  abandonado  sus  pueblos,  para  vol- 
verse á  los  bosques  de  donde  los  habíamos  sacado 
con  tantos  sudores  y  penas. 

En  vano  para  apartarlos  de  tan  funesto  desig- 
nio, les  hacíamos  elogios  de  los  sacerdotes  que  nos 
reemplazaban  y  les  representábamos  que  encontra- 
rían en  esos  nuevos  misioneros  todos  los  auxilios 
espirituales  y  las  instrucciones  que  ya  no  era  posi- 
ble á  nosotros  darles.  Los  indios  cerraban  los  oí- 
dos, gemían,  sollozaban,  y  llenos  los  ojos  de  lágri- 
mas decían  con  un  despecho  sin  igual: 

"Puesto  que  nos  quitan  á  nuestros  padres,  que- 
remos volver  mejor  á  los  bosques  de  donde  nos 
sacaron,  que  quedar  en  las  Reducciones,  donde  no 
volveremos  á  verlos." 

Después  de  una  larga  y  molesta  navegación  lle- 
gamos al  puerto  de  Cádiz  á  fines  del  año  de  1169, 
después  de  haber  perdido  en  tan  dilatada  caminata 
mas  de  una  tercera  parte  de  nuestros  compañeros, 
cuyas  sepulturas  en  tierra  y  sus  cadáveres  arroja- 
dos á  las  aguas,  fueron  marcando  nuestra  ruta.  Co- 
mo no  habia  en  lo  pronto  embarcaciones,  quedamos 
arrestados  en  diversos  conventos  de  religiosos  hasta 
después  que  se  dio  el  breve  de  supresión  de  nuestra 
Compañía.  Entonces  algunos  misioneros  estranje- 
r03  obtuvieron  permiso  para  pasar  á  su  patria,  y 
los  demás  fuimos  trasladados  á  Liorna.  De  allí 
pasé  á  estasanta  ciudad  con  los  padres  Patzi  y  Pa- 
leya,  á  quienes  he  sobrevivido;  pero  á  los  que  es- 
pero reunírme  muy  pronto,  según  me  lo  anuncian 
mi  edad  y  mis  achaques. 

Esta  es  la  historia  que  me  habéis  pedido  os  re- 
fiera, y  que  lo  he  hecho  por  complaceros,  á  pesar 
de  lo  que  con  esta  narración  se  han  renovado  las 
heridas  de  mi  corazón,  que  aun  no  han  cicatrizado 
el  tiempo  y  las  muchas  desgracias  personales  que 
he  sufrido  en  cuarenta  años .... 

Aun  me  queda  una  última  palabra  que  deciros. 
Mañana  la  escucharéis,  hijo  mío. 


XVII. 

No  dudo  que  habréis  visto  con  ínteres  el  princi- 
pio, los  aumentos  y  felices  sucesos  de  los  trabajos 
de  los  varones  apostólicos,  que  establecieron  el  cris- 
tianismo en  el  Paraguay.  Habéis  admirado  la  ca- 
ridad, el  valor,  el  celo  y  la  sabiduría  que  manifes- 
taron, estableciendo  y  gobernando  tantos  pueblos 
fervorosos  y  civilizados,  en  un  país  en  que  antes  no 
había  sino  bárbaros  errantes  por  los  desiertos,  sin 
la  menor  tintura  de  religión  ni  de  .sociedad. 

Igualmente,  creo  haberos  convencido,  con  una 
multitud  de  testimonios  nada  sospechosos,  de  la  ver- 
dad de  cuanto  os  he  referido,  en  unos  pormenores, 
que  si  no  todos  eran  conocidos,  á  lo  menos  la  ma- 
yor parte  no  había  dejado  de  traslucirse. 

Habéis  visto  cambiarse  repentinamente  esas  es- 
cenas de  paz  y  prosperidad,  en  algunas  de  estas 
Reducciones,  por  el  funesto  tratado  de  1150  entre 
las  cortes  de  Madrid  y  Lisboa;  y  con  lo  que  os  he 
referido  respecto  á  los  sucesos  que  allí  tuvieron  lu- 
gar con  este  motivo,  entiendo  quedáis  persuadido 
de  las  fábulas  divulgadas  en  Europa,  sobre  su  ver- 
dadero carácter,  con  el  soñado  rey  ^S^icolao,  las 
grandes  riquezas  de  los  jesuítas,  sus  formidables 
ejércitos  y  demás  calumniosas  patrañas,  justamen- 
te condenadas  á  infames  llamas  de  orden  del  con- 
sejo de  Castilla. 

Últimamente,  acabáis  de  ver  en  la  tarde  anterior 
la  humilde  docilidad  y  la  pacífica  resignación  de 
que  procuramos  dar  ejemplo,  cuando  se  nos  obligó 
á  abandonar  nuestras  misiones  para  siempre.  Ño 
diré  que  esto  sea  una  corona  de  honor,  que  reclama- 
mos; pero  á  lo  menos,  entiendo  que  nuestra  conduc- 
ta es  la  mejor  prueba,  de  que  nuestros  misioneros 
estaban  animados  del  verdadero  espíritu  de  la  re- 
ligión que  predicaban. 

Y  si  no,  decidme  ingenuamente:  si  los  jesuítas 
hubieran  pensado  como  los  filósofos  revoluciona- 
rios, cuyas  doctrinas,  después  de  haber  incendiado 
á  la  Francia,  se  difunden  hoy  por  todas  las  nacio- 
nes; si  los  jesuítas,  vuelvo  á  decir,  hubieran  pensa- 
do como  esos  trastoruadores  de  todo  orden  civil  y 
religioso,  que  cuando  es  uno  oprimido,  la  inswrreccum 
es  el  mas  santo  de  iodos  los  deberes,  y  hubiesen  predi- 
cado esta  funesta  doctrina  á  sus  neófitos;  ¿no  ha- 
brían, á  vista  de  los  ultrajes  que  les  hacían  sufrir, 
y  de  los  males  que  preveían  iban  á  sobrevenir  á  los 
indios,  encendido  el  fuego  de  la  guerra  en  el  mis- 
mo país  que  habían  regado  con  sus  sudores  y  su 
sangre?  ¿Y  no  nos  era  muy  fácil  hacerlo,  cuando 
contábamos  con  tantos  elementos,  y  éramos  casi 
adorados  de  los  indios? 

Pero  lejos  de  nosotros  semejantes  máximas,  que 
siempre  combatiremos,  aunque  por  eso  seamos  el 
blanco  del  odio,  del  rencor  ,y  de  la  persecución  de 
los  modernos  filósofos.  Conformándonos  con  los 
principios  del  Evangelio,  y  sometiéndonos  humil- 
demente á  la  autoridad,  á  pesar  del  rigor  que  usa- 
ba con  nosotros,  mantuvimos  el  buen  orden,  la  paz, 
la  tranquilidad,  cerramos  los  oídos  á  las  lágrimas 
de  nuestros  amados  neófitos,  procuramos  aquietar- 
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los,  hacerlos  obedecer,  y  por  ningún  motivo  ocasio- 
narles males,  que  únicamente  nosotros  nos  resigna- 
mos á  padecer. 

Así  lo  ha  revelado  á  todo  el  mundo  Mr.  Pages, 
que  fué  testigo  de  nuestra  espulsion,  en  esta  obra 
de  sus  Viajes  que  veis  aquí.  Oidlo. 

"Yo  no  puedo  terminar  el  justo  elogio  de  estos 
hombres  (los  jesuítas),  sin  hacer  notar,  que  en  una 
posición  en  que  la  suma  adhesión  de  los  indios  por 
su  pastor,  hubiera  podido,  con  muy  poco  estímulo 
de  su  parte,  dar  lugar  á  todos  los  desórdenes  que 
traen  la  violencia  y  la  iusurreccion,  yo  los  he  visto 
obedecer  al  decreto  de  su  abolición,  con  la  deferen- 
cia debida  á  la  autoridad  civil,  y  al  mismo  tiempo 
con  la  calma  y  la  firmeza  de  las  almas  verdadera- 
mente heroicas." 

La  misma  justicia  nos  ha  hecho  el  periódico  Le 
Rereil,  el  año  de  1799.  Vedlo  aquí: 

"Estos  jesuítas,  soberanos,  independientes,  como 
vociferaron  sus  enemigos,  y  como  se  refinan  en  re- 
petir muchos  y  muchos  otros,  que  quieren  mas  bien 
adoptar  las  fábulas  mas  ridiculas  que  averiguar  la 
verdad ;  á  la  primera  orden  del  rey  de  España  aban- 
donaron aquellos  pueblos,  cuya  felicidad  hacian, 
hasta  el  grado  de  verse  en  la  necesidad  de  usar  de 
astucias  ingeniosas,  p^ra  sustraerse  á  los  escesos  de 
su  amor,  prefiriendo  engañar  á  sus  neófitos,  antes 
que  sufrir  pusiesen  obstáculos  á  su  pronta  obedien- 
cia. Fueron  acusados  los  jesuítas,  dice  un  autor  es- 
timable, de  haber  querido  crearse  un  imperio,  de 
haberse  enriquecido  con  el  monopolio,  ejercitado 
sobre  el  comercio  de  aquellos  pueblos,  en  su  iguo- 
rancia  y  estupidez.  Finalmente,  se  concluía  dicieu- 
do,  que  tantos  cuidados  y  atenciones  suyas  en  te- 
ner alejados  á  los  estranjeros,  eran  un  claro  indicio 
de  los  manejos  secretos  que  se  querían  sepultar  en 
la  oscuridad.  Mas  hoy  todo  está  aclarado,  y  los 
sucesos  han  justificado  plenamente  á  los  jesuítas. 
Ellos  han  demostrado,  que  esta  administración  pe- 
nosísima, toda  carga  y  sin  ningún  beneficio,  no  po- 
día ser  sostenida  á  aquel  grado  de  actividad,  de  ce- 
lo y  de  valor,  sino  por  un  motivo  que  no  tiene  su 
principio  sobre  la  tierra,  y  permanecerá  siempre 
inesplícable  á  la  beneficencia  y  á  la  filantropía. 
Eran  ellos  adorados  de  aquellos  pueblos,  poseían 
todos  los  medios  de  la  guerra,  y  podían  poner  so- 
bre las  armas  cien  mil  hombres:  la  corte  de  Espa- 
ña se  habría  visto  obligada  á  reconocer  su  indepen- 
dencia. Ellos  han  aceptado  su  destrucción,  como 
hombres  que  habían  predicado  de  buena  fe  á  sus 
pueblos,  que  latía  autoridadlcgítmaprnricne  de  Dios. 
Los  tesoros  que  se  suponían  amontonados  por  ellos, 
no  se  encontraron.  Sus  acciones  virtuosas  se  han 
perdido  para  los  hombres,  y  el  pueblo  á  quien  se 
vieron  obligados  á  abandonar,  ha  caido  en  la  lan- 
guidez, en  la  miseria  y  en  la  desesperación . . . ." 

Últimamente.  Por  lo  que  respecta  á  las  causas 
que  pudieron  infiuir  en  nuestra  destrucción,  yo  os 
pido  que  mientras  el  tiempo  las  descubre,  como  lo 
espero,  y  según  ya  comienza  á  anunciarse,  respecto 
de  Portugal,  por  la  sentencia  con  que  ha  sido  con- 
denado el  ministro  Carvallo;  en  Francia,  por  la  re- 
volución que  la  ha  asolado;  y  en  Ñapóles,  por  la 


rehabilitación  de  nuestra  Compañía,  con  la  auto- 
ridad de  la  Santa  Sede,  y  por  el  mismo  rey  que  la 
proscribió,  no  olvidéis  este  pequeño  trozo  de  un  au- 
tor que  ya  os  he  enseñado,  y  que  fué  también  tes- 
tigo de  nuestra  destrucción  en  la  América  Meri- 
dional. 

Hablando  el  deán  Funes  de  este  hecho  presen- 
ciado por  él  en  Buenos-Aires,  dice: 

"No  es  de  nuestro  instituto  examinar  esta  justi- 
cia; pero  si  reñexionamos  que  los  jesuítas  nunca 
fueron  citados;  que  en  ellos  hubiera  sido  un  nuevo 
crimen  la  menor  queja,  y  que  para  condenarlos  no 
se  dieron  mas  causas  que  las  reservadas  en  el  real 
ánimo,  séanos  lícito  decir,  que  nada  pudo  perder  su 
reputación  por  uua  vía  tan  detestable,  y  que  la  fuer- 
za jamas  se  burló  con  mas  insolencia  délos  débiles. 
Ningún  hombre  ha  recibido  de  la  naturaleza,  ni  me- 
nos de  la  convención,  facultad  para  disponer  á  su 
arbitrio  de  la  suerte  de  sus  semejantes.  Rehusar  la 
corte  el  ministerio  de  escucharlos,  fué  dar  muy  ma- 
la idea  de  su  causa.  Las  formas  legales  son  las  re- 
glas de  los  juicios.  Solo  el  déspota  hace  consistir 
su  poder  en  no  conocer  ninguna.  Si  los  jesuítas  no 
fueron  oídos,  ¿por  dónde  nos  consta  que  no  influ- 
yeron en  su  pérdida  la  negra  calumnia,  las  intrigas 
sordas,  las  ligas  secretas  y  las  cabalas  poderosas? 
Los  jueces  de  Sócrates  fueron  seducidos  y  corrom- 
pidos, ¿por  qué  no  pudo  serlo  el  rey  de  España? 
A  pesar  de  todo,  los  raciocinios  de  Bucarelí  en  sus 
oficios  y  su  bando,  sostenidos  por  el  cañón,  uo  ad- 
mitían réplica.  Todos  se  apresuraron  á  contestar 
con  la  mas  sumisa  conformidad,  y  aun  á  aplaudir 
este  hecho  como  el  triunfo  de  la  justicia.  Así  ha- 
blaban, porque  sabían  que  en  este  caso  era  un  de- 
lito el  coraje  de  la  virtud . . . ." 

Aquí  concluyó  su  narración  el  antiguo  misionero. 
Algunas  tardes  nos  reunimos  todavía,  recayendo 
siempre  la  conversación  sobre  las  mismas  materias. 
Dejé  de  verlo  por  mas  do  una  semana,  lo  que  me 
cansó  pesar,  porque  realmente  le  había  cobrado  afi- 
ción por  la  suavidad  de  su  carácter,  por  su  litera- 
tura, y  mucho  mas  por  sus  virtudes.  Un  día  oí  to- 
car á  muerto  en  la  iglesia  de  San  Miguel,  y  vi  á 
los  gonfalones  llevar  al  sepulcro  el  cadáver  de  un 
sacerdote. 

Era  el  P.  Guevara,  antiguo  misionero  jesuíta  del 
Paraguay. — j.  m.  d. 

JESÚS  (Fb.  Feancisco  de)  :  muy  notable  es  en 
la  historia  este  religioso  agustino,  no  tanto  por  sus 
grandes  letras,  cuanto  porque  habiendo  entrado  «n 
la  religión  de  edad  bien  avanzada,  supo,  según  el 
consejo  de  Jesucristo,  volverse  niño,  y  al  par  que 
fué  útil  á  su  orden  por  haber  dotado  uno  de  sus 
conventos,  lo  fué  mucho  mas  por  el  ejemplo  que  dio 
de  religiosas  virtudes:  de  edad  de  setenta  y  tres 
años  y  viudo,  tomó  el  hábito  de  la  orden  de  San 
Agustín  en  la  provincia  de  Michoacan,  dotando 
con  una  grande  hacienda  y  molino  llamado  "La 
Pastelera,"  que  poseía  en  el  departamento  de  Ja- 
lisco, junto  á  las  minas  de  las  Nieves,  al  convento 
de  agustinos  de  Zacatecas.  Pasado  su  noviciado  con 
suma  edificación  y  ordenado  de  sacerdote,  resalta- 
ron en  él  tres  virtudes  sumamente  raras  en  hombres 


JES 


JES 


665 


que  de  sa  edad  y  siendo  ricos  haa  abrazado  el  es- 
tado monástico:  la  primera,  un  tan  grande  olvido  \ 
de  todas  las  cosas  del  mundo,  junto  con  tal  espíri- 
tu de  pobreza,  que  jamas  se  le  oyó  hablar  de  nego- 
cios, ui  de  intereses,  ni  de  aquellas  ocupaciones  en 
que  habla  pasado  la  vida,  viviendo  tan  contento  en 
las  privaciones  del  estado  religioso,  como  si  jamas 
hubiese  disfrutado  de  comodidades  y  todo  lo  que 
se  le  ministraba  lo  recibiese  como  mendigo  de  li- 
mosna: la  segunda,  una  tal  docilidad  y  sujeción  de 
ánimo,  que  á  ninguna  cosa  se  resistía,  no  solo  de 
lo  que  se  le  mandaba  por  obediencia,  sino  aun  de  lo 
que  se  le  insinuaba  por  cualquier  religioso,  por  jo- 
ven que  fuera,  sin  hacer  la  menor  reflexión,  ni  opo- 
ner la  mas  pequeña  dificultad:  la  tercera,  en  fin, 
una  caridad  ardentísima  para  con  los  pobres  y  en- 
fermos de  dentro  y  fuera  de  su  convento,  de  mane- 
ra, que  todo  el  tiempo  que  no  ocupaba  en  el  coro, 
en  su  lectura  espiritual,  y  tal  cual  oficio  de  poca  im- 
portancia, que  por  razón  de  su  edad  le  daban  los 
superiores,  lo  empleaba  en  asistir  á  los  enfermos, 
curarlos  por  sus  manos,  darles  los  alimentos  y  pres- 
tarles todo  género  de  servicios,  por  abatidos  y  dis- 
gustantes que  fuesen.  A  todas  estas  virtudes,  muy 
raras,  como  hemos  dicho,  en  los  hombres  de  su  edad 
y  circunstancias,  agregó  este  bendito  padre  otras 
dos  que  lo  hicieron  distinguido,  una  observancia  tal 
de  su  regla  y  constituciones,  que  asombraba  á  los 
religiosos,  y  tal  instrucción  en  las  ceremonias  ecle- 
siásticas para  decir  misa  y  rezar  el  oficio  divino, 
únicas  funciones  que  ejercía,  que  podía  llamarse  vi- 
vo ceremonial  de  los  sagrados  ritos.  Contra  la  es- 
pectacion  de  los  que  lo  vieron  entrar  tan  anciano 
en  la  religión,  vivió  en  ella  este  venerable  padre  por 
espacio  de  diez  y  ocho  años,  en  su  juicio  muy  cabal, 
con  muy  buena  salud,  diciendo  misa  todos  los  dias 
y  no  dejando  uno  solo  de  asistir  al  coro  y  seguir  to- 
das las  distribuciones  mouásticas.  Los  superiores, 
en  consideración  á  su  ancianidad,  lo  destinaron  des- 
de que  tomó  el  hábito,  de  morador  del  convento  de 
Tiripitío,  del  que  nunca  salió,  acabando  en  él  san- 
tamente sus  dias  el  año  de  1625. — j.  ii.  d. 

JESÚS  (Fk.  Manuel  de):  nació  en  la  ciudad 
de  Braga,  en  el  reino  de  Portugal,  el  año  de  1544, 
y  se  llamaron  sus  padres  Miguel  González  de  No- 
guera y  Señorina  Luis,  naturales  d«  aquella  misma 
ciudad:  de  joven  estuvo  por  dos  veces  cautivo  en 
poder  de  los  moros,  y  movido  de  caridad,  y  porque 
no  peligrasen  las  almas  de  otros  compañeros  suyos, 
protegió  su  fuga,  quedando  responsable  de  ellos, 
acto  de  celo  que  le  costó  multitud  de  malos  trata- 
mientos y  aun  estuvo  á  riesgo  de  perder  la  vida: 
logró  después  escaparse  en  compañía  de  otros  cau- 
tivos, consiguiendo  reunirse  con  la  espediciou  del 
rey  D.  Sebastian,  que  tan  fatal  fué  para  los  intere- 
ses de  la  cristiandad:  después  de  la  muerte  de  ese 
soberano,  que  ocurrió  á  4  de  agosto  de  1578,  en  la 
célebre  batalla  de  Jerife,  nuestro  ?Ianael  pasó  á 
esta  América,  y  en  México  se  ocupó  en  el  comer- 
cio, con  gran  provecho  de  sus  intereses  y  fama  de 
honrado  mercader  y  buen  cristiano.  Llamado  por 
Dios  á  la  religión,  tomó  el  hábito  de  la  descalcez 
de  San  Francisco,  en  el  convento  de  San  Cosme, 
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habitado  entonces  por  los  primeros  apostólicos  va- 
rones fundadores  de  la  provincia  de  San  Diego,  de- 
jando SQ  apellido  en  la  profesión  y  tomando  el  título 
de  "Fr.  Manuel  de  Jesús."  En  la  religión  hizo  tales 
progresos  en  las  virtudes  de  su  estado,  especialmen- 
te en  la  sencilla  obediencia  y  sujeción  á  sus  superio- 
res, que  desde  luego  se  pudo  pronosticar  el  alto  gra- 
do de  santidad  á  que  llegarla  á  elevarse. 

Y  así  fué  efectivamente,  porque  la  provincia  ad- 
quirió en  este  venerable  religioso,  no  solamente  uno 
de  los  que  mas  coadyuvaron  á  sus  aumentos  mate- 
riales, sino  lo  que  es  de  mayor  importancia,  tuvo  en 
él  un  modelo  de  todas  las  virtudes  de  su  austera 
profesión,  y  según  fué  fama  en  ese  tiempo,  un  nuevo 
Diego  de  Alcalá  y  Salvador  de  Horta,  por  las  gra- 
cias gratis  datas  de  que  lo  colmó  el  Señor. 

A  pocos  meses  de  su  profesión  fué  asignado  por 
morador  del  convento  de  Oajaca;  y  esa  ciudad  fué 
el  teatro  de  sus  maravillas,  y  de  los  servicios  que 
prestó  á  su  comunidad  y  á  todo  el  pueblo.  A  él  se 
debe  la  fábrica  de  la  iglesia  que  posee  allí  la  pro- 
vincia, la  que  sacó  de  cimientos,  y  pidiendo  limosna 
y  trabajando  personalmente  con  sus  manos,  la  le- 
vantó enteramente,  la  adornó  y  proveyó  su  sacris- 
tía de  muchos  y  ricos  ornamentos  y  preciosos  vasos 
sagrados :  en  la  fábrica  del  convento  también  ayndó 
mucho;  y  lo  que  es  mas  admirable,  desempeñando 
en  la  comunidad  diversos  oficios,  de  portero,  hor- 
telano, sacristán  y  refitolero;  recogía  abundantes 
limosnas  para  el  sustento  de  los  religiosos,  haciendo 
frecuentes  salidas  á  los  pueblos  y  haciendas  inme- 
diatas á  la  ciudad,  como  era  costumbre  en  aquellos 
tiempos  tan  piadosos,  y  en  qne  parece  que  se  habla 
establecido  en  un  deber  de  conciencia  socorrer  en 
sus  necesidades  á  los  hijos  del  humilde  y  pobre  S. 
Francisco. 

En  este  venerable  hermano  laico  había  también 
otro  motivo  que  estimulaba  más  la  devoción  de  los 
fieles,  que  el  de  su  profesión  y  la  ejemplaridad  de 
sus  costumbres.  Dotado  del  Señor  de  un  natural 
pacífico  y  de  una  gran  persuasión  en  sus  palabras, 
era,  por  decirlo  así,  el  iris  de  paz  en  las  familias  mas 
desavenidas:  no  se  verificó  jamas,  y  sinnúmero  fue- 
ron los  casos  en  que  se  imploraba  su  auxilio  para 
reconciliar  á  los  enemistados,  en  que  no  volviese  la 
tranquilidad  y  concordia  entre  consortes,  hermanos, 
hijos  y  padres,  autoridades,  y  en  una  palabra,  cuan- 
tos entre  sí  estaban  desunidos  ó  discordes.  Tan  pú- 
blico era  esto,  tal  el  imperio  qne  tenían  sus  palabras, 
tan  grande  el  concepto  que  se  tenia  del  grande  jui- 
cio, virtud  y  discreción  de  este  siervo  de  Dios,  así 
en  esta  materia,  como  en  cualesquiera  otras  en  que 
se  pedia  su  consejo  y  dictamen,  qne  habiéndose  ofre- 
cido un  asunto  muy  ruidoso  y  que  estuvo  á  pique  de 
causar  un  reñido  pleito  entre  nn  sngeto  muy  prin- 
cipal de  Oajaca  y  sa  Illmo.  obispo,  el  Sr.  í).  Fr. 
Juan  de  Bohorques,  á  una  simple  insinuación  del 
humilde  laico  cedieron  ambas  partes,  rescindiendo 
el  contrato  que  hablan  celebrado,  diciendo  termi- 
nantemente el  señor  obispo  "Era  voluntad  de  Dios 
no  se  efectuase;  pues  hombre  tan  santo  como  Fr. 
Manuel,  era  el  instrumento  que  repugnaba  y  resis- 
tía aquel  negocio." 
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Igual,  y  aun  acaso  mayor,  era  el  concepto  que  se 
tenia  de  la  santidad  de  este  siervo  de  Dios  en  el 
pueblo,  que,  según  se  dice,  mil  veces  fué  testigo  de 
las  maravillas  que  Dios  habia  obrado  por  su  medio, 
ya  en  la  curación  de  graves  y  rebeldes  enfermeda- 
des, ya  en  vaticinar  cosas  futuras,  ora  en  devolver 
las  cosas  perdidas,  ora,  en  fin,  en  siunúmero  de  oca- 
siones en  que  parece  se  reconocía  en  él  un  poder  so- 
bre los  elementos  y  sobre  las  criaturas  irracionales, 
que  unas  depouian  á  sus  pies  su  ferocidad,  otras  lo 
obedecian  á  la  menor  insinuación  de  su  voluntad: 
público  fué  en  Oajaca  el  suceso  que  le  ocurrió  con 
ios  pájaros  que  devoraban  los  frutos  de  la  huerta 
del  convento,  á  los  que  reconvino  aquel  robo  y  glo- 
tonería, y  alguna  cosa  sin  duda  se  vio  de  estraordi- 
nario  eu  el  mandato  que  el  venerable  religioso  les 
hizo  y  la  sumisión  que  esas  avecillas  le  prestaron, 
cuando  generalmente  no  era  conocido  con  otro  nom- 
bre entre  las  personas  de  toda  condición  y  catego- 
ría, que  con  el  de  "el  padre  de  los  pájaros.'' 

Pasando  de  estos  dones  con  que  el  Señor  lo  favo- 
reció, a  las  virtudes  de  Fr.  Manuel,  diremos  en 
compendio  que  fué  un  verdadero  hijo  de  S.  Francis- 
co, en  su  humildad,  devoción,  pobreza  y  penitencia, 
y  un  espejo  en  que  se  miraban  todos  los  religiosos: 
especialmente  su  constancia  fué  tan  admirable,  que 
ni  á  los  noventa  años  aflojó  en  un  punto  sus  ayuuos, 
mortificaciones  y  demás  penitencias  y  observancia 
de  su  regla,  sino  que  perseveró  en  todas  ellas  con 
el  mismo  ó  mayor  fervor  que  en  el  noviciado.  Anun- 
ció, según  se  dice,  con  los  mayores  pormenores  la 
hora  de  su  muerte,  que  le  sobrevino  á  9  de  mayo 
de  1634,  viernes  á  las  siete  de  la  noche,  habiéndose 
él  mismo  vestido  de  su  hábito  y  llamado  á  los  re- 
ligiosos para  que  le  recomendasen  el  alma:  fué  se- 
pultado en  la  iglesia  que  habia  edificado,  y  á  sus 
exequias  asistieron  las  comunidades  religiosas,  lo 
mas  florido  de  la  ciudad  y  multitud  de  pueblo,  pro- 
clamándolo todos  varón  santo,  y  solicitando  con 
el  mayor  empeño  se  les  diesen  reliquias  suyas. — 

J.    M.    D. 

JESÚS  (H.  Zefebina  de)  :  beata  del  colegio  de 
carmelitas  de  la  ciudad  de  Querétaro,  en  donde  na- 
ció el  dia  26  de  agosto  de  1117,  de  una  familia  po- 
bre, pero  honrada  y  de  sangre  limpia.  Sus  padres 
Pedro  Núñez  y  María  de  Arbizu,  la  educaron  en 
mucho  recogimiento  y  virtud.  Desde  muy  pequeña 
aspiró  siempre  á  una  vida  retirada  y  perfecta,  y  pa- 
rece que  Dios  le  llenó  sus  deseos,  inspirándole  á  que 
entrase  en  el  beaterio  que  entonces  estaba  recien 
fundado,  en  el  que  tomó  el  hábito  el  dia  1."  de  fe- 
brero de  1743,  y  el  dia  2  del  mismo  mes,  al  año 
siguiente,  profesó  según  los  ritos  del  colegio.  Allí 
gustó  siempre  ocuparse  en  los  oficios  mas  bajos,  co- 
mo guisar,  barrer,  fregar,  lavar,  regar  las  macetas 
y  otros  á  este  modo;  y  no  por  esto  dejaba  de  ocur- 
rir al  coro  con  toda  puntualidad,  á  la  oración,  á  la 
lección  espiritual  y  á  la  asistencia  de  las  enfermas. 
En  medio  de  estas  fatigas  y  trabajos,  á  todas  horas 
se  mostraba  placentera,  cariñosa  y  alegre,  y  como 
tenia  una  voz  muy  dulce  y  sonora,  algunas  veces  so- 
lia  la  prelada,  por  divertir  sus  cuidados,  pedirle  que 
cantase  alguna  coplita,  y  ella,  sin  escasa  ni  melin- 


dre, al  instante  obedecía,  prorumpiendo  en  esta 
redondilla: 

"Dios  es  la  suma  bondad 
y  sabe  lo  que  conviene: 
y  si  Dios  aquí  me  tiene, 
hágase  sn  voluntad." 

En  esto  daba  á  entender  bastantemente  su  resig- 
nación grande  en  la  voluntad  del  Señor,  y  que  sn 
humildad  era  la  mas  profunda  y  verdadera.  Fué 
tan  observante  de  su  regla,  que  para  no  faltar  á 
ella  ni  en  los  ápices,  la  aprendió  de  memoria:  su 
obediencia  fué  ciega,  su  pureza  angelical,  su  peni- 
tencia asombrosa,  su  ayuno  perpetuo,  sus  cilicios 
continuos,  sus  disciplinas  sangrientas  y  repetidas. 
Todos  los  dias  andaba  el  Via-Crucis  con  uua  pesa- 
da cruz  sobre  los  hombros;  y  en  fin,  su  vida  toda 
fué  un  tejido  hermoso  de  sólidas  virtudes.  Murió 
esta  admirable  y  edificante  doncella  en  la  florida 
edad  de  treinta  y  un  años,  el  dia  18  de  marzo  de 
1748,  siendo  la  primera  que  falleció  en  dicho  cole- 
gio. Fué  sepultada  en  la  iglesia  de  la  venerable 
congregación  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
porque  aun  no  habia  entonces  licencia  para  enter- 
rarse las  beatas  en  su  coro.  Escribió  su  vida  con 
las  de  otras  dos  hermanas  del  mismo  colegio,  en  un 
cuaderno,  con  el  título  de  "Loables  memorias,"  el 
R.  P.  Antonio  de  Paredes,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, y  se  imprimió  en  México  el  año  de  1763.  Vi- 
vió pocos  años;  pero  consumada  en  ellos,  llenó  los 
de  una  larga  edad,  dejando  á  sus  hermanas  raros 
ejemplos  de  virtud  y  santidad. — j.  m.  d. 

JESÚS  (IGLESIA  DE)  Y  ANTIGUO  COLE- 
GIO DE  SAN  JAVIER  EN  MÉRIDA:  des- 
pués de  la  catedral,  el  templo  mas  notable  por  su 
elegancia  y  dimensiones,  sin  duda  alguna,  es  el  Je- 
sús, que  dista  una  cuadra  al  Norte  de  la  plaza  ma- 
yor de  Mérida.  Obra  de  los  jesuítas,  en  la  época 
de  su  poder  é  influencia,  lleva  consigo  el  sello  ca- 
racterístico de  aquella  orden  famosa  tan  aplaudi- 
da, tan  poderosa,  tan  rica,  tan  misteriosa  y  tan  per- 
seguida ya  al  tiempo  de  su  estincion.  Los  lectores 
del  "Diccionario"  no  llevarán  á  mal  el  que  recor- 
demos aquí  el  principio,  fin  y  renacimiento  de  esta 
orden  verdaderamente  célebre. 

La  Compañía  de  Jesús  fundóla  S.  Ignacio  de 
Loyola  en  1534,  y  aprobóla  eu  1540  el  papa  Pau- 
lo III.  Fué  su  objeto  consagrarse  á  la  propagación 
de  la  fe  católica,  á  la  conversión  de  los  infieles  y 
herejes  y  á  la  educación  de  la  juventud;  haciendo, 
ademas,  el  -voto  de  someterse  ciegamente  á  las  ór- 
denes y  voluntad  del  romano  pontífice. 

Esta  Compañía,  que  ha  representado  en  el  mun- 
do un  papel  tan  importante,  se  ha  hecho  notable 
mas  principalmente  por  la  naturaleza  de  sus  reglas 
ó  constituciones.  Su  general  residía  en  Roma,  y 
ejercía  desde  allí,  de  un  modo  raro  y  singular,  un 
imperio  absolutoy  sin  límites  sobre  todos  los  miem- 
bros y  afiliados  de  la  Compañía  esparcidos  por  to- 
da la  cristiandad.  La  sociedad  no  había  adoptado 
un  traje  ó  vestido  particular,  á  fin  de  introducirse 
mas  fácilmente  en  cualquiera  parte :  admitía  á  titnlo 
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de  noiicios  y  como  coadjutores  á  personas  legas  des- 
conocidas en  su  mayor  parte,  y  que  trabajaban  ac- 
tivamente en  aumentar  el  poder  jesuítico,  llamán- 
doseles en  lenguaje  familiar  "jesuítas  ile  traje  corto" 
á  cuya  clase  pertenecen  el  Dr.  Baleinier,  Morock 
el  domador  de  üeras  y  el  indio  Fharinghea,  perso- 
najes todos  de  la  terrible  novela  El  judío  errcutite 
de  Eugenio  Sué. 

Los  miembros  antes  de  ser  admitidos  en  la  so- 
ciedad se  sometían  á  numerosas  pruebas,  y  en  se- 
guida cada  uno  era  empleado  según  su  talento,  ca- 
pacidad ó  inclinación.  La  orden  tuvosnnacimiento 
en  Paris,  adonde  S.  Iguacio  habia  ido  á  estudiar 
teología:  fueron  sus  primeros  socios  el  P.  Layuez, 
Salmerón,  Bobadilla,  S.  Francisco  Javier,  Rodrí- 
guez, españoles,  y  Pedro  Fabre  saboyano.  Institu- 
yóse bajo  el  título  de  clérigos  de  la  Compa7iia  de 
Jesús,  y  desde  luego  se  estableció  en  Roma,  en 
donde  el  Papa  dio  á  los  jesuítas  una  iglesia  que 
tomó  de  ellos  el  nombre  //  Giesú  con  que  era  co- 
nocida. 

La  sociedad  se  estendió  rápidamente  en  Italia, 
en  España,  en  Portugal;  y  aunque  fué  su  cuna  Pa- 
ris, no  se  le  admitió  en  Francia  sino  después  de  in- 
finitas contradicciones,  esperimentando  sobre  todo 
,nna  resistencia  viva  y  tenaz  por  parte  del  parla- 
mento y  de  la  Sorbona;  no  habiendo  obtenido  si- 
no mas  tarde  (en  1562)  el  permiso  de  enseñar, 
que,  como  se  ha  visto,  era  uno  de  los  objetos  aca- 
so el  de  mas  importancia  de  su  institución. 

Los  jesuitas  han  prestado  á  la  civilización  servi- 
cios incontestables :  han  obtenido  un  éxito  brillante 
en  la  educación  de  la  juventud,  en  la  predicación; 
y  por  medio  de  sus  misiones  han  llevado  la  luz  de 
la  fe  y  el  estandarte  del  cristianismo  hasta  los  paí- 
ses mas  remotos  y  entre  los  pueblos  mas  bárbaros 
y  salvajes.  Pero  al  mismo  tiempo,  separándose  del 
espíritu  del  Evangelio,  se  han  mezclado  en  los  ne- 
gocios civiles,  han  perseguido  crudamente  á  sus  ad- 
versarios, é  ingiriéndose  en  los  consejos  de  los  prín- 
cipes han  llegado  á  dominarlos  en  provecho  de  sus 
miras  y  de  su  poder  que  rayaba  ya  en  profano.  Se 
les  ha  acusado  de  profesar  doctrinas  ultramonta- 
nas, no  solo  en  el  sentido  teologice  sino  social;  y 
sobre  todo  de  enseñar  una  moral  laxa  y  corrompida, 
y  aun  de  predicar  y  estimular  el  regicidio,  cuando 
los  reyes  se  oponían  á  sus  proyectos.  Se  ha  sospe- 
chado, tal  vez  con  fundamento,  que  tuvieron  parte 
en  la  Liga  ( 1 )  * :  en  la  Conspiración  de  la  pólvora  en 
Inglaterra  (2):  en  el  asesinato  de  Enrique IV  (3): 
en  la  tentativa  de  Damiens  (4)  contra  Luis  XV; 
y  en  el  complot  de  Malagrida  contra  el  rey  José  de 
Portugal  (5).  Pero  ellos  se  han  defendido  siempre 
contra  todas  estas  acusaciones. 

Sin  embargo,  fueron  desterrados  de  todos  los 
países  en  que  se  les  había  acogido:  de  Francia  en 
1594  y  después  en  1762:  de  Portugal  en  1159:  de 
España  en  1767:  de  Rusia  en  1717  y  1817;  y  por 
último  fué  estingnida  la  orden  por  Clemente  XIV 
por  una  bula  en  forma  de  breve,  que  comienza  Do- 

*  Véanse  las  notas  al  fin  de  eata  artículo. 


minus  ac  Redemplor  noster.  A  pesar  da  su  estincion, 
la  sociedad  continuó  disfrazada  con  nombres  su- 
puestos, sobre  todo  en  Rnsia,  en  donde  la  empera- 
triz Catalina  II  les  había  dado  acogida  en  1779. 

Los  jesuitas  fueron  solemnemente  restablecidos 
en  1814  por  el  papa  Pío  VII,  y  de  nuevo  fueron 
acogidos  con  entusiasmo  en  algunos  estados  euro- 
peos. Aunque  siempre  ha  subsistido  la  ley  que  los 
desterró  de  Francia,  durante  el  gobierno  de  la  res- 
tauración lograron  introducirse  bajo  el  nombre  de 
padres  de  la  fe  y  por  algunos  años  han  tenido  cole- 
gios muy  florecientes;  pero  después  de  la  revolu- 
ción de  julio  de  1830,  se  han  observado  con  mas 
rigor  las  disposiciones  que  conciernen  á  la  Compa- 
ñía, que  sin  embargo  ha  sabido  eludirlas.  Los  je- 
suítas se  han  resistido  siempre  á  reformar  sus  es- 
tatutos: siiil  ut  sunt  aut  non  sínt,  decía  su  último 
general  Lorenzo  Ricci.  La  historia  de  los  jesuitas 
ha  sido  escrita  por  Wolffen  1789  y  por  Cretineau- 
Joli  en  1844. 

Establecida  en  México  desde  fines  del  siglo 
XVI,  la  gran  reputación  de  la  Compañía  habia 
alcanzado  hasta  Yucatán,  y  sus  vecinos  deseaban 
con  las  mas  vivas  veras  verla  en  el  país;  pero  no 
faltaban  algunos  obstáculos,  no  siendo  el  menor 
la  falta  de  fondos  para  sostener  á  los  padres.  Sin 
embargo,  en  el  año  de  1604,  se  pensó  seriamente 
en  realizar  aquel  designio;  y  para  conseguirlo  es- 
cribió el  cabildo  secular  al  padre  provincial  resi- 
dente en  México,  pidiéndole  por  carta  de  12  de 
octubre,  enviase  algunos  sugetos  para  la  fundación 
de  un  colegio.  Vinieron  en  efecto  al  siguiente  año 
de  1605  los  PP.  Pedro  Díaz  y  Pedro  Caldera,  y  la 
cindad  les  hizo  un  recibimiento  magnífico  cual  se 
hacia  á  los  obispos  y  capitanes  generales.  Los  ar- 
bitrios creados  no  fueron  suficientes,  y  los  funda- 
dores se  volvieron  á  México,  hasta  que  en  el  año 
de  1618,  habiendo  dejado  el  capitán  Martin  de 
Palomar  sus  casas  principales,  varios  solares  y  un 
capital  de  veinte  mil  pesos,  destinado  todo  para  la 
fundación  del  colegio  y  construcción  de  la  iglesia 
y  la  vivienda,  se  llevó  á  efecto  la  proyectada  idea 
construyéndose  el  colegio  de  San  Javier  en  el  local 
que  hoy  ocupan  el  palacio  de  la  asamblea,  la  calle 
del  congreso  y  el  coliseo. 

Los  jesuitas  que  llevaron  á  efecto  la  obra,  según 
refiere  Cogolludo,  fueron  los  PP.  Tomas  Domín- 
guez rector,  Francisco  de  Contreras  predicador, 
Melchor  Maldonado  maestro  y  Pedro  Menan  por- 
tero. Dióseles  posesión  en  dicho  año  por  el  obispo 
D.  Fr.  Gonzalo  de  Salazar  y  el  gobernador  D. 
Francisco  Ramírez  Briseño.  Erigiéronse  una  es- 
cuela de  primeras  letras,  otra  de  gramática,  otra 
de  casos  de  conciencia,  otra  de  filosofía  y  otra  de 
teología.  Mas  adelante,  por  fundación  particulai-, 
se  erigió  una  cátedra  de  cánones  que  regenteó  el 
célebre  P.  Alegre  veracruzano.  Tuvo  universidad 
este  colegio  en  virtud  de  una  bula  de  Pío  IV,  fecha 
en  Roma  á  19  de  agosto  de  1561,  por  la  cual  se 
concedió  facultad  al  prepósito  general  de  la  Com- 
pañía para  que  por  sí  ó  por  medio  de  los  rectores 
de  los  colegios,  otorgase  grados  mayores  y  meno- 
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res,  cnyo  privilegio  fué  aceptado  por  una  real  cé- 
dula fecha  en  San  Lorenzo  a  5  de  setiembre  de 
1620.  Muchos  de  nuestros  personajes  eclesiásticos 
del  siglo  pasado  recibieron  sus  grados  en  esa  uni- 
versidad, y  el  colegio  subsistió  en  nn  regular  pié 
de  enseñanza  hasta  la  espulsion  de  los  jesuítas  (6), 
en  1T67,  (6  y  7  de  junio)  siendo  gobernador  D. 
Cristóbal  de  Zayas. 

Al  principio  la  iglesia  del  Jesús  fué  pequeña  y 
mal  construida,  pero  á  fines  del  siglo  XVII,  con 
el  auxilio  del  vecindario,  los  jesuítas  edificaron  el 
hermoso  templo  que  hoy  existe,  El  Jesús  es  en 
Mérida  lo  que  en  México  y  Puebla  son  los  sober- 
bios templos  de  la  Profesa  y  la  Compañía:  la  igle- 
sia mas  amplia,  sólida  y  elegante  después  de  la  ca- 
tedral. Sus  proporciones  están  perfectamente  cal- 
culadas; y  las  dos  corpulentas  torres  que  decoran 
la  fachada,  son  evidentemente  de  una  arquitectura 
mas  bella  y  perfecta  que  las  de  la  catedral.  En 
cuanto  á  los  altares,  son  del  gusto  antiguo  y  nin- 
guna mejora  han  recibido  desde  su  construcción 
hasta  la  fecha. 

Al  tiempo  de  la  espulsion  de  los  jesuítas,  cerrá- 
ronse la  iglesia  y  el  colegio  de  San  Javier.  Así 
estuvieron  hasta  el  año  de  l'í'14,  en  cuyo  trascur- 
so de  tiempo  sufrieron  bastante  deterioro.  Se  pen- 
só en  trasladar  allí  el  hospital  de  pobres,  en  razón 
de  ser  entonces  sumamente  pequeño  é  incómodo  el 
que  existía;  pero  no  tuvo  efecto  la  idea  en  virtud 
de  las  representaciones  del  padre  prior  de  S.  Juan 
de  Dios  Fr.  Blas  de  León  Galera.  La  junta  muni- 
cipal de  temporalidades,  compuesta  de  los  Sres.  Dr. 
D.  Agustín  Francisco  de  Bchano  vicario  capitular, 
Dr.  D.  Domingo  de  la  Rocha  asesor  de  gobierno. 
Lie.  D.  Estanislao  del  Puerto  regidor,  y  D.  Juan 
Esteban  Quijano  procurador  general,  determinó 
en  "20  ue  junio  de  1774,  que  la  parroquia  de  more- 
nos y  pardos  que  existia  en  la  iglesia  de  Jesús  Ma- 
ría, se  trasladase  al  templo  de  los  jesuítas,  desti- 
nándose el  colegio  para  seminario  de  corrección  de 
clérigos,  siendo  el  cura  su  director;  y  así  subsistió 
hasta  el  año  de  1822,  en  que  se  estinguió  esta  par- 
roquia, pasándose  á  la  iglesia  la  tercera  orden  de 
penitencia. 

El  edificio  se  habría  reducido,  sin  duda,  al  triste 
estado  que  hoy  conserva  el  vasto  convento  capitu- 
lar de  los  franciscanos,  si  en  el  año  de  1823  el  ge- 
neral del  colegio,  la  inmensa  sacristía  y  las  piezas 
adyacentes  no  se  hubieran  ocupado  para  el  congre- 
so constituyente.  Abrióse  uña  ancha  calle,  y  la  par- 
te del  Norte  del  colegio  se  vendió  para  construir 
el  coliseo,  en  1830,  existiendo  hasta  hoy  varias 
piezas  de  bóveda  que  prueban  la  solidez  y  gusto 
con  que  edificaron  los  jesuítas. — Justo  Sierra. 

NOTAS. 

(1)  La  Liga,  llamada  igualmente  la  íawííHMtioíi, 
fué  formada  en  Francia  en  1576  por  Enrique  du- 
que de  Guisa,  por  instigación  del  cardenal  de  Lo- 
rena,  con  el  pretesto  de  defender  la  religión  cató- 
lica contra  los  protestantes;  pero  mas  bien  con  el 
objeto  de  destronar  al  rey  Enrique  III.  Dio  moti- 


vo ó  la  Liga  un  edicto  de  pacificación  que  el  rey 
acababa  de  publicar  en  favor  de  los  protestantes 
de  Francia  firmado  en  Perona.  Enrique  III  tuvo 
la  debilidad  de  adherirse  al  partido  de  la  Liga, 
declarándose  jefe.de  ella,  creyendo  con  esto  echar 
por  tierra  el  proyecto  de  los  ligados;  pero  toda  la 
autoridad  pertenecía  de  hecho  al  duque  de  Guisa, 
hallándose  al  frente  de  los  calvinistas  el  príncipe 
de  Conde  y  el  rey  de  Navarra.  Enrique  III  hizo  en 
vano  varias  tentativas  para  conciliar  á  los  dos  ban- 
dos: solo  consiguió  con  esto  hacerse  mas  odioso  á 
los  católicos,  que  desde  aquel  momento  quisieron 
colocar  en  el  trono  á  su  caudillo  el  duque  de  Gui- 
sa. Éste,  tan  ambicioso  como  fanático,  entró  en 
tratos  con  Felipe  II  rey  de  España,  con  el  papa 
Gregorio  XIII,  y  se  apoderó  de  muchas  ciudades; 
de  suerte  que  el  débil  monarca  para  salvar  su  co- 
rona, se  vio  obligado  á  unirse  mas  estrechamente 
á  la  Liga;  mandó  que  los  protestantes  saliesen  de 
Francia,  y  de  acuerdo  con  el  papa  Sixto  V  decla- 
ró privado  de  sus  derechos  á  la  corona  á  Enrique 
de  Navarra,  que  era  su  legítimo  heredero  aunque 
calvinista.  No  por  eso  se  granjeó  el  rey  la  amistad 
de  los  ligados,  y  después  de  haber  sido  derrotado 
en  Contras  por  los  protestantes,  fué  lanzado  de  Pa- 
rís por  el  duque  de  Guisa  á  la  cabeza  de  los  liga- 
dos en  la'jornada  que  se  llamó  délas  barricadas  tn 
1588.  Los  parisienses  tenían  por  jefes  á  cuarenta 
ciudadanos  del  pueblo,  católicos  ardientes,  estable- 
cidos por  el  duque  de  Guisa  en  los  diex  y  seis  cuar- 
teles de  Paris.  Sin  embargo,  Enrique  III  fingió  re- 
conciliarse con  la  Liga,  y  habiendo  convocado  los 
estados  generales  en  Blois,  allí  hizo  asesinar  al  du- 
que de  Guisa  en  23  de  diciembre  de  1588.  Este 
crimen  sublevó  á  toda  la  Francia  contra  el  rey,  el 
cual  fué  excomulgado  por  Sixto  V,  privado  de  su 
derecho  al  trono  por  la  Sorbona;  y  Mayenne,  her- 
mano del  de  Guisa,  proclamado  jefe  de  la  Liga  con 
el  título  de  lugarteniente  general  del  reino.  Enri- 
que III  no  tuvo  mas  recurso  que  echarse  en  los  ■ 
brazos  del  rey  de  Nvarra:  en  unión  suya  batió  á 
los  ligados  en  varios  encuentros,  y  estaba  para  en- 
trar de  nuevo  en  París  cuando  fué  horrendamente 
asesinado  en  2  de  agosto  de  1589  por  un  dominico 
fanático  llamado  Jacobo  Clemente.  Enrique  de 
Navarra  tomó  entonces  el  título  de  rey  de  Fran- 
cia con  el  nombre  de  Enrique  IV,  y  los  ligados 
por  su  lado  nombraron  rey  al  cardenal  de  Borbon 
que  tomó  el  nombre  de  Carlos  X.  Enrique  IV  se 
vio  en  guerra  á  la  vez  con  Mayenne,  el  Papa  y  el 
rey  de  España;  guerra  que  se  prolongó  por  algu- 
nos años,  y  que  solo  hubo  de  terminarse  abjurando 
el  nuevo  rey  la  religión  protestante.  Algunos  his- 
toriadores han  atribuido  á  los  jesuítas  un  influjo 
decisivo  en  el  partido  de  la  Liga;  pero  parece  que 
de  todo  esto  no  hay  pruebas  suficientes. 

(2)  La  conspiración  de  la  pólvora  fué  nn  com- 
plot formado  en  1605  por  Catesby,  Winter,  Per- 
cy,  J.  Wright,  Guy  Fawkes,  y  probablemente  por 
algunos  jesuítas  (Garnet,  Gerard  y  otros)  para 
obrar  una  reacción  católica  en  Inglaterra,  ó  al 
menos  para  hacer  que  cesasen  las  medidas  hosti- 
les que  tomaba  Jacobo  I  coutra  el  catolicismo.  El 
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medio  adoptado  por  los  conjurados  fué  hacer  volar 
al  rey,  sus  ministros  y  todo  el  parlamento  británi- 
co con  el  auxilio  de  treinta  y  seis  barriles  de  pólvo- 
ra ocultos  bajo  el  salón  de  sesiones,  á  los  cuales 
debia  darse  fuego  el  dia  en  que  viniese  el  monarca 
a  solemnizar  la  apertura  del  parlamento;  pero  el 
proyecto  abortó  por  una  carta  anónima  que  se  di- 
rigió á  un  diputado,  con  lo  que  se  descubrió  la  tra- 
ma. Los  culpables  lueron  ajusticiados,  y  los  cató- 
licos sometidos  á  nuevas  trabas  y  persecuciones. 

(3)  RavaiUac,  el  asesino  de  Enrique  IV,  nació 
en  Angulema  en  1579.  Fué  sucesivamente  clérigo, 
ayuda  de  cámara,  maestro  de  escuela  y  oficial  de 
escribano,  llevando  el  traje  de  hermano  converso 
en  un  viaje  que  hizo  á  París.  Asaltado  por  frecuen- 
tes visiones,  y  oyendo  decir  que  Enrique  iba  á  de- 
clarar de  nuevo  la  guerra  al  Papa,  creyó  que  baria 
un  acto  meritorio  asesinándole,  como  lo  verificó. 
Aprehendido  inmediatamente  fué  atenaceado  y  des- 
cuartizado en  27  de  mayo  de  1610,  á  los  quince 
dias  de  haber  consumado  su  crimen.  Se  sospechó 
que  tenia  cómplices,  pero  esto  nunca  pudo  descu- 
brirse. En  el  año  de  1694  otra  tentativa  de  asesi- 
nato contra  Enrique  lY  por  Juan  Chatel  habia  lla- 
mado la  atención,  y  se  tuvo  algunas  sospechas  con- 
tra los  jesuítas. 

(4)  Roberto  Francisco  Damiens  eu  1757  dióle 
una  puñalada  al  rey  Luis  XY  en  el  momento  en 
que  este  príncipe  salia  del  palacio  de  Yersalles  pa- 
ra entrar  en  su  coche,  pero  la  herida  no  fué  mortal. 
Aprehendido  el  asesino  fué  condenado  ájmuerte  y 
descuartizado  en  la  plaza  de  Greve  en  Paris.  Se- 
gún algunos  historiadores,  ese  hombre  al  cometer 
el  atentado,  se  hallaba  en  una  especie  de  delirio; 
pero  según  otros,  fué  movido  al  crimen  por  el  des- 
contento general  de  la  nación  contra  el  monarca, 
que  se  hallaba  entonces  en  -guerra  abierta  con  los 
parlamentos  del  reino.  Damiens  habia  sido  solda- 
do, y  después  doméstico  de  los  jesuítas,  lo  que  tal 
vez  hizo  que  la  Compañía  apareciese  como  cómpli- 
ce en  aquella  tentativa  de  asesinato. 

(5)  Gabriel  Malagrida,  jesuita  natural  del  Mi- 
lanesado :  pasó  á  Portugal  y  fué  enviado  de  misio- 
nero al  Brasil.  Yuelto  á  Europa  se  le  acusó  de  ha- 
ber tomado  parte  en  una  conspiración  contra  el  rey 
José  y  su  ministro  el  marques  de  Pombal  en  1758. 
Como  nada  pudo  probársele,  fué  entregado  á  la 
inquisición  que  le  condenó  á  ser  quemado  como 
hereje  y  profeta  falso  en  1761.  Los  historiadores  de 
juicio  creen  que  debia  considerársele  mas  bien  co- 
mo insensato  que  como  criminal.  Lo  cierto  es  que 
de  resulta  de  este  y  otros  varios  hechos,  el  marques 
de  Pombal  desterró  del  reino  á  todos  los  je- 
suítas. 

(6)  Según  algunos  documentos  que  tenemos  á 
la  vista,  los  jesuítas  que  existían  en  Yucatán,  na- 
turales del  país  en  su  mayor  parte,  al  tiempo  de  la 
espulsion  fueron  los  siguientes:  el  P.  Pedro  Rotea, 
rector  de  San  Javier:  el  P.  Pedro  Iterriaga,  rector 
de  San  Pedro:  el  P.  Agnstin  Palomino,  rector  de 
San  José  de  Campeche;  y  los  PP.  Manuel  Anguas, 
Joaquín  Bríto,  Domingo  Rodríguez,  José  Antonio 
Palomo,  José  Antonio  Domínguez,  Miguel  Jayier 


Carranza,  Francisco  Javier  Gómez,  Mariano  An- 
tonio Poveda  y  José  Frejomil. 

JESÚS  MARÍA:  mineral,  en  el  partido  de  la 
Concepción,  descubierto  en  1825  por  D.  Tomás 
Rivera,  D.  Tomás  Bou  y  D.  Vicente  Pancorbo,  á 
80  leguas  al  O.  de  la  capital,  en  la  Sierra  Madre. 
Aunque  el  ministro  de  relaciones  dijo  lo  bastante 
en  1831  para  formar  concepto  de  este  nuevo  opu- 
lento mineral,  y  aunque  en  el  Registro  oficial  de 
aquel  mismo  tiempo  se  publicó  una  exacta  descrip- 
ción que  escribió  el  agente  de  la  compañía  estran- 
jera,  residente  en  dicho  mineral,  con  el  acierto  que 
es  propio  de  los  grandes  conocimientos  y  constante 
observación  del  autor,  nosotros  creemos  que  debe 
tener  aquí  lugar  lo  que  en  el  citado  año  de  1831 
informó  al  congreso  del  estado  el  señor  secretario 
del  gobierno,  porque  á  su  carácter  público  añade 
el  de  inteligente  en  la  materia.  Tratando  este  fun- 
cionario de  los  descubrimientos  del  Palmurejo  y  de_ 
Jesús  María,  dice:  "El  primero  de  estos  consiste 
en  una  sola  mina  abundante  de  metales,  según  no- 
ticias: ha  manifestado  desde  un  principio  la  común 
y  escasa  ley  de  20  onzas  por  pieza  de  9  quintales; 
producción  que  si  en  otros  minerales  debería  tal 
vez  llamarse  bonanza  á  merced  de  económicas  má- 
quinas de  arte  mayor,  y  por  el  impulso  necesario 
de  abundantes  brazos,  allí  constituyen  en  menos 
que  mediano  estado  la  carencia  de  los  primeros 
auxilios,  bastantemente  difíciles  por  la  localidad 
del  terreno  y  escasez  de  agua;  igualmente  que  la 
necesidad  de  que  los  sueldos,  por  la  cortedad  de  la 
ley,  sean  no  los  acostumbrados  en  el  abundante 
mineral  de  Jesús  María,  cuyo  escesívo  goce  se  ha 
entablado  ya  como  de  costumbre  en  toda  la  gente 
operaría;  y  de  aquí  el  que  todas  estas  dificultades 
recompensarán  muy  poco  sus  gastos  y  sus  afanes 
á  los  recomendables  aceíonistas  sepultados  en  aquel 
fatal  destierro. 

"  El  segundo,  que  es  Santa  Juliana,  es  cosa  sen- 
sible hayan  sido  tan  firmes  en  manifestar  incons- 
tancia y  continua  alternativa  de  los  ricos  frutos 
que  en  las  principales  minas  de  Santa  Juliana  y 
Compromiso,  ya  oculta  y  ya  presenta  á  sus  afano- 
sos propietarios.  Ello,  no  hay  duda,  que  este  es  el 
lisonjero  carácter  y  la  sucesiva  encadenación  de 
gastos  y  aflicciones  en  que  tan  halagüeño  ramo 
constituye  como  por  frenesí  al  que  se  deja  endul- 
zar de  él.  A  pesar  de  estas  vicisitudes,  tampoco 
hay  duda  en  que  los  referidos  propietarios  siguen 
con  mas  ó  menos  utilidad  en  sus  negociaciones,  las 
que  hasta  el  día  en  que  escribo  este  informe  tienen 
la  profundidad  de  200  varas  mas  ó  menos,  y  su  es- 
tado general  de  frutos  no  pasa  de  regular. 

"  Única  por  sus  opimos  frutos  dicha  Santa  Ju- 
liana, ocupa  sin  embargo  el  segundo  lugar  la  nom- 
brada Divina  Providencia,  pues  su  muy  próxima 
inmediación  á  la  primera,  su  en  todo  igual  panino, 
sus  cuantiosos  fondos  por  la  compañía  unida  y  la 
activo-económica  dedicación  de  su  actual  direc- 
tor, la  tienen  colocada  en  el  alto  rango  de  no  es- 
casos frutos,  y  en  muy  fundadas  esperanzas  de  su 
mejora.  Ella,  es  cierto,  hace  dilatado  tiempo  que 
se  alimenta  de  ana  alternativa  de  estas  propias  es- 
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peranzas;  pero  la  economía  estudiosa  y  gradual  de 
su  inmediato  agente,  parece  que  después  de  haber 
cimentado  el  sostén  de  sus  trabajos,  proporcionará 
hoy  la  satisfacción  de  que  su  encargada  empresa 
date  ya  utilidades. 

"  Ademas,  esta  negociación  cuenta  de  sus  pro- 
ductos una  razonable  hacienda  de  beneficio,  y  con 
fondos  para  la  nueva  empresa  de  un  socavón  que 
á  toda  la  profundidad  posible  del  cerro  donde  es- 
tá ubicada  la  mina  va  a  trozar  la  veta,  esperán- 
dose rinda  por  lo  regular  muchos  frutos,  y  facilite 
por  esta  grande  obra,  no  solo  la  estraccion  de  ellos, 
sino  también  el  agotamiento  de  sus  aguas  y  las  del 
Compromiso  su  vecina,  pues  que  buscando  natural- 
mente la  gravedad,  se  filtrarán  por  dicho  socavón; 
resultados  todos  que  con  las  buenas  pintas  y  au- 
mentos de  frutos  en  el  dia,  induce  á  esperar  con 
fundamento  compita  no  muy  tarde  con  Sauta  Ju- 
liana. 

"  No  obstante,  parece  llama  un  algo  la  atención 
la  mina  del  Refugio,  cuyo  laborío  se  estieude  ya  á 
39  varas  de  profundidad.  Esta  cata,  que  así  debe 
llamarse,  ha  escitado  bastante  la  codicia,  y  con  ra- 
zón, por  la  estraordinaria  anchura  de  la  veta  y 
por  lo  muy  lisonjero  de  sus  pintes.  Sus  dueños  han 
gastado  12,000  ps.  y  reintegrádose  de  una  mitad, 
por  todo  lo  cual  siguen  hoy  constantes  y  gustosos  en 
esta  empresa.  La  de  Guadalupe,  cuya  obra  famosa 
de  socavón  va  desentrañando  y  reconociendo  fácil- 
mente un  muy  elevado  y  grueso  cerro  con  las  di- 
versas ciotas  metálicas  que  lo  cruzan,  apenas  cu- 
brirá hoy  sus  gastos;  mas  su  en  todo  bello  aspecto 
tiene  entusiasmados  sus  accionistas,  y  por  concep- 
to general  puede  ser  esta  mina  una  de  las  intere- 
santes de  aquel  punto.  Xo  menos  esperanzas  hace 
concebir  otra  nombrada  ííuestra  Señora  de  los 
Dolores,  cuya  profundidad  de  mas  de  14  varas,  y 
sus  frutos  de  oro  y  plata  bastante  lisonjeros  al  auxi- 
lio de  una  económica  hacienda  de  beneficio  que  al 
intento  ha  empezado  d  fabricarse,  prometen  á  sus 
dueños  asegurarles  su  ventura." 

JESÚS  MARÍA:  congregación  deldistr.  déla 
Barca,  part.  de  Tepatitlan,  depart.  de  Jalisco;  es 
vicaría  del  curato  de  Arandas;  tiene  un  juzgado 
de  paz,  subrcceptoría  de  rentas  y  un  escaso  fondo 
municipal,  pues  solo  produjo  40  pesos  1  reales  en 
el  año  de  1840.  Su  población,  compuesta  de  600 
habitantes,  se  ocupa  en  la  siembra  de  maiz,  frijol 
y  cebada,  y  en  la  engorda  de  reses  y  cerdos.  Dista 
de  Guadalajara  36  leguas,  de  la  Barca  14  y  de  Te- 
patitlan 18  al  E.  J  S.  E. 

JESÚS  MARÍA;  pueblo  del  distr.  y  part.  de 
Tepic,  depart.  de  Jalisco,  situado  á  la  orilla  de  un 
caudaloso  rio  que  baja  de  la  sierra  de  Durango,  en 
donde  hacen  algunas  siembras  de  maiz,  frijol,  san- 
día y  melón  sus  habitantes,  cuyo  número  es  de  960. 
Este  pueblo  dista  de  Mesa  del  Tonati  10  leguas, 
y  60  de  Tepic  también  al  N. ;  tiene  un  juzgado  de 
paz  y  un  temperamento  caliente. 

JESÚS  (V.  Fr.  Martín  de):  llamóse  por  otro 
nombre  Fr,  Martin  de  Coruña,  de  donde  fué  na- 
tural, habiendo  sido  el  tercero  de  los  doce  prime- 
ros franciscanos,  que  vinieron  á  nuestra  América 


á  predicar  el  Evangelio  el  año  de  1525:  su  vida  y 
virtudes  las  compendia  así  el  P.  Torquemada.  Fué 
varón  de  grande  perfección  en  toda  virtud,  princi- 
palmente en  la  paciencia;  era  en  la  oración  muy 
continuo,  y  andando  por  los  caminos,  y  sentado  á 
la  mesa,  no  se  apartaba  de  ella.  De  este  continuo 
orar,  le  sucedió,  muchas  veces,  salir  fuera  de  sí,  y 
quedarse  extático,  y  elevado  como  le  vieron  mu- 
chos, y  en  muchas  ocasiones.  Esto  certificaron  va- 
rones santos,  y  de  mucho  crédito.  En  especial  se 
dice,  que  siendo  guardián  de  la  villa  de  Cuernava- 
ca,  después  que  volvió  de  una  larga  y  trabajosa 
jornada,  que  hizo  con  el  capitán  D.  Fernando  Cor- 
tés, a  la  California,  un  religioso,  gran  siervo  de 
Dios,  llamado  Fr.  Juan  Quintero,  morador  de  di- 
cho convento,  lo  halló  dos  veces  apartado  en  ora- 
ción, encendido  el  rostro  á  la  manera  que  está  el 
fuego,  del  fervor  con  que  oraba  y  estaba  hablando 
con  Dios.  Fué  este  bendito  varón  muy  austero,  y 
riguroso  para  su  cuerpo,  y  hombre  de  grande  pe- 
nitencia, con  que  domaba  la  carne;  á  ésta  unió  una 
ferventísima  caridad  para  con  los  prójimos.  El  V. 
Fr.  Francisco  de  Soto  daba  testimonio  de  la  gran- 
de santidad  de  este  siervo  de  Dios,  diciendo,  que 
lo  tenia  por  tan  santo,  como  á  Fr.  Martin  de  Va- 
lencia: que  no  es  de  poca  consideración  este  testi- 
monio; lo  uno,  por  ser  de  varón  tan  religioso;  lo 
otro,  por  ser  comparado  á  un  hombre  tan  respeta- 
ble como  fué  el  P.  Fr.  Martin,  de  quien  hablare- 
mos en  su  lugar.  (Véase  Valencia.). 

A  este  santo  varón  envió  el  dicho  P.  Fr.  Mar- 
tin, siendo  custodio  y  primer  prelado  de  esta  me- 
xicana iglesia  á  la  provincia,  y  reino  de  Michoa- 
can  año  de  1525,  juntamente  con  el  cacique  señor 
de  aquella  tierra,  que  vino  á  México  á  pedir  mi- 
nistros para  la  conversión  y  enseñanza  de  sus  na- 
turales. Y  así  fué  el  siervo  de  Dios  Fr.  Martin  de 
la  Coruña  el  primer  evangelizador  de  aquellas  gen- 
tes, donde  se  mostró  verdadero  discípulo  de  Jesu- 
cristo, edificando  iglesias,  destruyendo  templos  ido- 
látricos, quebrantando  ídolos  infernales,  de  los  cua- 
les juntó  muchos  que  eran  de  oro  y  plata,  y  pie- 
dras de  mucho  valor;  y  haciendo  montón  de  todos, 
los  eühó  en  la  profunda  y  honda  laguna  que  lla- 
man de  Cinzontzan,  no  estimando  el  oro  que  tan- 
to entonces  codiciaban  los  españoles,  y  todo  lo  que 
pudo  quemar  echó  en  un  gran  fuego,  quemando  ha- 
cer en  medio  de  la  plaza.  Convirtió  muchos  á  la 
fe,  con  la  frecuencia  de  su  santa  doctrina,  y  continuas 
predicaciones  que  para  esto  trabajó  mucho  en  apren- 
der su  lengua,  viviendo  entre  ellos,  vida  mas  angélica 
que  humana.  Continuó  su  apostólica  vida  en  aquel 
reino  de  Michoacan,  y  murió  en  el  convento  de 
Pázcuaro  y  está  allí  enterrado.  Después  de  muer- 
to quedó  su  cuerpo  con  grande  fragrancia  de  olor  y 
suavidad,  y  sus  carnes  tan  hermosas  y  tiernas  co- 
mo las  de  un  niño,  para  que  así  como  lo  sujetó  el 
alma  viviendo,  después  de  muerto  le  diese  esa  mis- 
ma alma  el  suave  olor  que  tenia  en  ser  de  Cristo. 

,1.  SI.  D.  / 

JICALTEPEC  (Santa  María  Asunción):  pue- 
blo del  distr.  y  fracción  de  Jamiltepec,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  la  altura  de  nn  cerro;  goza  de 
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temperamento  templado;  tiene  491  hab.;  dista  80 
leguas  de  la  capital  y  11  de  su  cabecera. 

JICAMA. — Historia. — Planta  indígena  común 
en  la  República  y  que  también  se  halla  en  la  Mar- 
tinica, N.  Caledonia  &c.  El  nombre  Dolichos  (ge- 
nérico), según  Veutenat,  significa  largo;  fué  dado 
por  Teofrasto  á  una  especie  de  habichuela  de  le- 
gumbre muy  larga. 

Sinonimia. — Mcxianw,  xicamatl,  el  bulbo  cazotl ; 
oioTiií,  cap'  asa ;  coddnchino,  sangruong ;  isla  de.  Fran- 
cia, pois  cochon;/ra?íc«,  dolic  tnberenx  pois  pata- 
te;  ftspa^oí,  jicama;  laiin,  dolichos  tnberosus.  Lmk. 

Género. — Cáliz  bibracteolado5,  dentado,  con  2 
dientes  aproximados  ó  casi  reunidos  ó  soldados 
en  su  base.  Estandarte  casi  redondo,  surcado  en  su 
base  2  4,  calloso,  con  callos  divergentes,  de  una 
corola  papilonácea.  Alas  oblongas,  obtusas.  Qui- 
lla con  un  ángulo  casi  recto,  encorvada,  obtusa, 
de  ningún  modo  contorneada  en  espiral,  ni  echada 
de  un  lado.  Estambres  diadelfos  (9  y  1).  Anteras 
casi  redondas.  Estilo  comprimido  de  su  parte  me- 
dia para  arriba,  debajo  barbado.  Legumbre  com- 
primida, linear,  bivalva,  con  ismos  celulosos  entre 
las  semillas,  con  válvulas  ni  aladas  ni  nerviosas. 
Semillas  ovadas,  mas  ó  menos  comprimidas,  con 
un  hilo  oval  pequeño.  Yerbas  ó  subarbustos  las 
mas  veces  volubles.  Estípulas  canlinares  agudas. 
Hojas  puiado-trifolioladas,  con  foliólos  estipela- 
dos.  Racimos  asilares.  D.  C.  Podr.  t.  2,  p.  396. 

Adumbración. — Dolichos  tuberosus:  caule  frnti- 
coso,  volnbili,  radice  tuberosa,  foliolis  subrotundis, 
acuminatis,  racemis  peduncnlatis,  elongatis,  legu- 
minibus  rectis,  pendulis,  compressis,  torulosis,  rnfo- 
villosis.  Lmk.  dict.  2,  p.  296. 

Fruto. — La  parte  usada  es  el  bulbo,  que  es  blan- 
co, de  la  forma  de  una  cebolla,  ordinariamente  de 
cuatro  y  mas  pulgadas  de  diámetro,  duro,  carnoso, 
cubierto  de  una  corteza  fibrosa  blanquizca;  su  sa- 
bor es  fresco,  herbáceo,  semejante  al  frijol  crudo, 
pero  acuoso  y  dulce.  Abunda  en  fécula,  es  nutriti- 
vo, refrescante,  aunque  de  difícil  digestión  cuando 
se  come  crudo.  Según  Hernández,  es  refrescante, 
humectante  y  útil  á  los  febricitantes. — Leonardo 
DE  Oliva. 

JÍCARA  (San  Pedro):  pueblo  del  part.  del 
Mesquital,  distr.  y  depart.  de  Durango;  dista  60 
leguas  de  la  capital  y  de  su  cabecera. 

JICARAS  Y  TECOMATES  (Pintura  de  los). 
Véase  Olinalan. 

JICAYÁN  (Santiago):  pueblo  del  distrito  y 
fracción  de  Jamiltepec,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  la  cima  de  un  cerro;  goza  de  temperameto  cá- 
lido; tiene  60  hab.;  dista  76  leguas  de  la  capital 
y  11  de  su  cabecera. 

JICAYAN  (San  Pedro):  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Jamiltepec,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  cerro  y  planos;  goza  de  temperamento  cálido; 
tiene  1,009  hab.  con  las  fincas  que  le  están  suje- 
tas; dista  74  leguas  de  la  capital  y  9  de  su  ca- 
becera. 

JICAYÁN  (San  Jd.ín):  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Jamiltepec,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  cerro  y  planos;  goza  de  temperamento  cálido; 


tiene  322  hab.  con  el  rancho  de  la  Hamaca;  dista 
76  leguas  de  la  capital  y  11  de  su  cabecera. 

JICOCHIMALCO:  pueb.  del  cantón  de  Jala- 
pa, depart.  de  Veracruz.  En  medio  de  dos  riosque 
llaman  Tepetlacalapa  y  Chapnlapa,  que  corren  de 
Poniente  á  Oriente,  está  situado  este  pueblo:  es 
cabecera  de  curato,  y  corresponde  a  su  doctrina  el 
de  Teocelo.  Colinda  con  este,  del  que  dista  cerca 
de  2  leguas,  con  el  de  Coatepec  distante  2|,  con 
el  de  Ishuacan  que  dista  5,  y  con  los  de  Tlacolula 
y  Jalcomulco  que  distan  6:  se  halla  al  Poniente 
de  Jalapa  á  la  distancia  de  5:  tiene  ayuntamiento 
y  escuela  de  primeras  letras.  Su  clima  es  templa- 
do: las  lluvias  son  copiosas  de  abril  á  setiembre; 
suelen  caer  hielos,  pero  se  nota  que  solo  es  hacia 
su  parte  occidental.  Sus  principales  producciones 
son,  frijol  de  escelente  calidad  y  maiz:  se  siembran 
del  primero  doce  fanegas,  y  produce  cada  una  vein- 
te y  cuatro;  tienen  de  costo  80  pesos  y  se  venden 
á  20:  del  segundo  se  cosechan  sobre  740  fanegas, 
y  su  precio  es  de  20  reales.  Se  dá  también  café  y 
tabaco,  y  pueden  cultivarse  el  cacao  y  la  grana. 
Sus  habitantes  se  ejercitan  en  la  labranza,  en  la 
cria  de  ganado  y  en  la  arriería:  su  comercio  es  de 
frutas:  hay  dos  ranchos  de  caña,  1,230  cabezasde 
ganado  vacuno,  2,470  del  menor,  y  510  del  caba- 
llar y  del  mular. 

El  actual  censo  de  este  pueblo  es  el  que  signe: 

Hombres,        Mujeres.        Total. 

Casados 447  477  954 

Solteros 493  485  978 

Viudos 18  76  94 

Total 988         1038  2026 


JICOTLAN  (Magd.4.lena):  pueb.  del  distrito 
de  Teposcolula,  part.  de  Yanhuitlan,  depart.  de 
Oajaca;  situado  en  un  plano,  goza  de  temperamen- 
to frió,  tiene  516  hab.,  dista  30  leguas  de  la  capi- 
tal 7  9  de  su  cabecera. 

JILOTEPEC:  pueb.  del  cantón  de  Jalapa,  de- 
partamento de  Veracruz.  Dista  3  leguas  al  Norte 
de  Jalapa:  está  colindando  por  el  Oriente  con 
Chiltoyac,  por  el  Norte  con  Pastepec  y  Tlacolula, 
y  por  el  Poniente  con  San  Miguel  Soldado,  y  go- 
za de  nn  temperamento  templado  y  húmedo:  tiene 
4  leguas  de  terreno,  y  aunque  puede  darse  el  taba- 
co y  el  café,  solo  se  cultiva  el  maiz:  se  hacen  anual- 
mente dos  siembras  de  este  grano,  la  que  llaman 
temporal  en  los  meses  de  marzo  y  abril,  y  la  de  to-' 
nalmile  en  los  de  enero  y  febrero:  se  cosechan  so- 
bre 900  fanegas,  y  el  precio  de  cada  una  es  de  16 
á  20  reales.  Se  hallan  en  su  jurisdicción  las  ha- 
ciendas de  Lucas  Martin,  que  es  de  ganado,  y  las 
de  Sosonola  y  Concepción  que  son  de  caña  de  azú- 
car, y  elaboran  sobre  600  arrobas  de  panela:  hay 
también  una  fábrica  de  aguardiente  que  destilará 
100  barriles,  y  una  tenería  en  que  se  curten  al  año 
200  pieles:  los  trabajos  rurales  y  el  de  la  cal  ocu- 
pan á  los  habitantes  del  pueblo:  tiene  ayuntamien- 
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to  y  escuela  de  primeras  letras:  es  cabecera  de  cu- 
rato, y  pertenecen  á  su  doctrina  los  de  S.  Andrés 
Tlanelhuayocan,  San  Miguel  Soldado  y  Chiltoyac: 
su  actual  censo,  comprendido  el  de  su  comarca  que 
forman  las  haciendas  mencionadas  y  las  rancherías 
de  la  Banderilla,  Pileta,  Malasatan  y  Piedra  de 
Agua,  es  el  siguiente: 


Hombres. 


Mujeres. 


Total. 


Casados 

Solteros 

Viudos 

409 

643 

14 

409 
569 
111 

818 

1,212 

125 

Total 

1,066 

1,089 

2,155 

JILOTEPEC :  juzgado  de  paz  del  partido  de  su 
nombre,  depart.  de  México. —  Tierras. — Sn  cali- 
dad y  ■producciones, — Todas  en  lo  general  son  útiles 
para  la  agricultura.  En  ellas  se  cultivan  con  buen 
éxito  maiz,  cebada,  frijol,  trigo,  haba  y  alverjon, 
y  se  cultivaría  si  hubiese  riego,  el  chile,  el  lino  y 
el  cáñamo. 

Montañas. — La  mayor  parte  de  ellas  son  volca- 
nes en  estado  de  enfriamiento,  y  aunque  hay  algu- 
nas minerales,  los  ensayos  no  han  producido  bue- 
nos resultados. 

Maderas. — Abundan  las  de  encino  de  todas  cla- 
ses, madroño,  ocote,  poca  de  oyamel  ó  pinabete, 
y  otras  muchas  de  menos  importancia. 

Aguas  potables. — Todos  los  pueblos  comprendi- 
dos en  esta  demarcación,  los  disfrutan  de  muchos 
manantiales. 

Ríos. — Puede  darse  este  nombre  al  llamado 
Coscomate,  que  atraviesa  el  territorio  del  cerro  de 
la  Bufa  y  corre  hacia  el  Norte  hasta  unirse  con  el 
Panuco. 

Puentes. — Hay  seis  muy  antiguos  en  Jilotepee, 
sin  mas  objeto  que  la  comunicación  de  los  vecinos 
del  pueblo  entre  sí. 

Caminos. — Parece  que  los  interiores  de  este  juz- 
gado de  paz  se  hallan  en  un  mediano  estado. 

Fósiles. — Se  ha  descubierto  en  estado  fósil  la 
osamenta  de  un  mastodonte  ó  elefante  primitivo. 

A  nimales  domésticos — Se  hace  cria  de  ganado  va- 
cuno, caballar,  lanar,  mular,  cabrío  y  de  cerda, 
para  venderlo  en  las  plazas  de  los  pueblos  que  cor- 
responden á  este  juzgado  de  paz  y  aun  en  la  capi- 
tal de  la  República. 

Salvajes. — Se  encuentra  en  las  montañas  el  leo- 
pardo, el  gato  montes,  el  coyote,  la  zorra,  el  ve- 
nado, la  liebre,  el  conejo  y  toda  clase  de  aves. 

Caza. — Se  hace  de  venados,  liebres,  conejos, 
&c.,  y  también  de  diversas  aves. 

Reptiles. — Víboras:  posde  ó  de  cascabel,  cora- 
lillo, hocico  de  puerco,  alicante  y  culebra:  el  ma- 
yor tamaño  de  la  primera  es  de  cinco  cuartas,  el 
de  la  segunda  y  tercera  de  media  vara,  el  de  la 
cuarta  de  dos  y  media  á  tres  varas,  y  el  de  la  úl- 
tima de  una  vara:  las  tres  primeras  son  venenosas. 

Entre  éstas  solo  es  digna  de  atención  la  víbora 
crotahes. 


Escorpión,  linces,  venenoso;  lagartijo,  lagartija, 
sapo  y  camaleón. 

Liserjos. — Alacranes,  tarántulas,  arañas  y  capu- 
lina, mestizos,  pinacates,  avispas,  moscos,  moscas, 
mayates,  hormigas,  cochinitas,  cucarachas,  mari- 
posas, chinches,  pulgas,  grillos  y  chapulines. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — Los  principales 
en  este  juzgado  son  la  agricultura  y  la  cria  de  ga- 
nados, pero  algunos  vecinos  se  dedican  a  fabricar 
frazadas  y  varios  tejidos  ordinarios  de  lana,  otros 
á  la  arriería,  y  otros  á  la  hechura  de  trastos  de 
loza  ordinaria. 

Alimentos  comunes. — Carnes  de  vaca  y  de  carne- 
ro, frijol,  chile  y  tortilla. 

Bebidas. — Pulque  tlachique,  mezcal  y  aguardien- 
te de  caña. 

Enfermedades  endémicas. — Las  fiebres  en  toda 
clase  de  personas  y  la  alferecía  en  los  niños  son 
las  principales,  cansadas  según  parece  por  las  tio- 
lentas  transiciones  de  temperatura  que  se  esperi- 
mentan. 

Tradiciones  populares. — Según  ellas,  la  primera 
misa  celebrada  en  este  juzgado  de  paz,  se  dijo  en 
el  pueblo  de  San  Pablo,  por  el  año  de  1556;  y  la 
feligresía  de  Jilotepee  comprendía  hasta  San  Luis 
de  la  paz.  Lo  último  parece  confirmado  por  la  cos- 
tumbre que  conservan  hasta  hoy  aquellos  indios  de 
venir  en  romería  de  tiempo  en  tiempo  á  barrer  el 
cementerio. 

Antigüedades. — Una  cruz  de  piedra  que  existe 
en  las  orillas  del  pueblo  por  el  rumbo  del  Norte,  y 
se  ignora  la  fecha  de  sn  colocación. 

Seis  sabinos  de  hermoso  tamaño  y  frondosos  que 
se  ven  en  el  punto  llamado  la  Alberca,  y  se  cree 
tendrán  mas  de  seiscientos  años. 

Fábricas. — Veintiuna  tenerías  adonde  se  curten 
pieles,  y  algunos  telares,  en  los  cuales  se  tejen  za- 
rapes. 

Idiomas. — El  castellano,  y  othomí  dominante. 

JILOTLAN  DE  LOS  DOLORES:  pueblo  del 
distr.  de  Sayula,  part.  de  Zapotlan,  depart.  de  Ja- 
lisco; tiene  un  temperamento  caliente,  una  iglesia 
parroquial  y  un  juzgado  de  paz.  La  población  que 
comprende  es  de  1,500  habitantes,  coya  principal 
industria  es  la  labranza  y  cria  de  ganados.  Su  dis- 
tancia de  la  capital  del  departamento  es  de  77| 
leguas,  de  la  cabecera  del  distrito  48,  y  18  al  S.  E. 
\  E.  de  la  del  partido. 

JIMÉNEZ  (axtes  Hüajoquilla)  :  partido  del 
depart.  de  Chihuahua.  Confina  al  N.  con  los  par- 
tidos de  Rosales  y  de  Aldama,  al  E.  con  el  Bolsón 
de  Mapimí,.  al  S.  con  el  part.  de  Allende  y  al  B. 
con  el  de  Rosales.  Tiene  una  superficie  de  1,096J 
leguas  cuadradas  y  una  población  de  7,692  habi- 
tantes, lo  que  da  738  por  legua  cuadrada.  De 
ellos  son : 

Productores 1,432 

Empleados  y  militares 100 

Eclesiásticos 2 

Artesanos  y  jornaleros ........  230 

Labradores  y  criadores  de  ganad  609 
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Se  divide  en  las  4  municipalidades  de  Jiménez, 
Sauta  Rosalía,  La  Cruz  y  Atotonilco,  coa  la  po- 
blaciou  siguiente: 

Hombree.     Mujeres.       Total. 


Jiménez 1,191 

Santa  Rosalía.  1,103 

La  Cruz 406 

Atotonilco f)43 


1,697 

1,074 

439 

539 


3,488 

2,177 

845 

1,082 


El  terreno  cultivado  se  estima  en  1,225  caba- 
llerías, que  producen  en  el  maíz  de  70  á  150  por 
uno,  en  el  trigo  de  20  á  49,  en  la  cebada  de  60  á 
100,  en  el  frijol  de  16  á  30,  en  el  garbanzo  de  22 
á  72,  y  lo  mismo  en  el  haba;  estimándose  las  co- 
sechas, 

Maiz 19,343  fanegas. 

Cebada 151       „ 

Trigo 8,262       „ 

Frijol 1,796       „ 

Garbanzo 69       ,, 

Haba •    74       „ 

Chile 160       „ 

Algodón 1,579  arrobas. 

Lana 843       ,, 

En  1842  se  le  calculaba  el  siguiente  ganado. 

Caballos 6,612 

Muías 1,003 

Asnos 155 

Ganado  mayor 9,936 

,,       menor 14,367 

Cerdos 1,172 

Tiene  1  villa,  3  pueblos,  7  haciendas,  22  ran- 
chos, 5  templos,  1  casa  consistorial,  1  cural,  66  ca- 
sas de  mas  de  8  piezas,  78  de  4  á  7,  251  de  2  á  4, 
422  de  1,  y  42  huertas. 

Sns  poblaciones  sujetas  son  las  siguientes. 

Municipalidad  de  Jiménez. 

Villa. — Jiménez. 
Hacieridas. — Dolores. 

San  Pedro. 
Santa  María. 
Tierra  blanca. 
Ka/iuJios. — Barraza. 
Cañas. 

Nombre  de  Dios. 
Pozo. 

Punta  del  agua. 
Pedernalito. 
Remedios. 
Saucillo. 
San  Isidro. 
San  Bernardo, 
San  Blas. 
San  Javier. 
<  Trinidad. 

Apéndice. — Tomo  II. 


YiUela. 
Zanja. 

Santa  Rosalía. 

Pueblo. — Santa  Rosalía. 
Hacienda. — Santa  Rita. 
lianc/io. — Florido. 

La  Cruz. 

Pueblo. — La  Cruz. 
Hacienda. — Las  Garzas, 
Ranchos. — Estacas. 
Metates. 
Palo  blanco. 
Puerto  de  pintos. 
San  Rafael. 
Tierra  azul. 

Atotonilco. 
Pueblo. — Atotonilco. 

JIMÉNEZ,  antiguamente  Giiajuquíüa:  mxii^XBX 
de  plata  y  de  cobre,  descubierto  en  1820;  pero  que 
en  el  dia  está  abandonado  su  laborío  y  destinados 
los  brazos  de  sus  vecinos  á  la  agricultura. 

JIMÉNEZ  DE  LAS  CUEVAS  (D.  José  An- 
tonio): nació  ál7deenerodel755,  en  San  Andrés 
Chalchicomula,  del  obispado  de  Puebla.  Sus  pa- 
dres, honrados,  le  dieron  educación;  pero  por  su 
suma  pobreza  lo  dedicaron  al  oficio  de  dorador, 
que  ejerció  hasta  la  edad  de  21  años.  Impelido  de 
su  inclinación  al  estado  clerical,  pasó  á  la  ciudad 
de  Puebla  sin  protección  ni  conocimientos,  y  em- 
pezó sus  estudios  en  aquel  Seminario,  bajo  la  som- 
bra de  un  miserable  organista,  que  le  dio  rincón 
en  su  choza  y  partía  con  él  sus  escaseces.  Manifes- 
tó desde  luego  su  aprovechamiento  en  exámenes  y 
actos  literarios,  hasta  que  en  premio  de  los  dos  úl- 
timos de  escritura  y  teología  escolástica,  logró  el 
curso  de  artes,  que  enseñó  con  esmero,  y  después 
latinidad  y  retórica  con  igual  fruto.  Presidió  15 
actos  de  filosofía  y  47  de  teología  en  los  38  años 
que  regenteó  esta  segunda  cátedra,  qne  alcanzó 
en  concurso  de  17  coopositores.  Las  funciones  qne 
coronaron  su  carrera  literaria  fueron  los  actos  de 
toda  la  Suma  de  Santo  Tomás,  que  enseñó  y  de- 
fendieron los  doctores  Moreno  y  la  Llave  por  dos 
dias  continuos  cada  uno,  á  satisfacción  absoluta 
de  los  literatos  versados  en  la  ciencia,  y  murieron 
de  canónigos  de  Oajacay  Puebla  respectivamente. 
Llegó  por  último  á  rector  interino  de  su  colegio, 
y  tuvo  el  consuelo  de  distribuir  por  su  propia  ma- 
no los  premios  que  él  mismo  fundó  para  los  esco- 
lares mas  aprovechados. 

Siendo  propio  de  un  menologio  hablar  de  las 
virtudes  sacerdotales,  dejaremos  que  otras  plumas 
traten  de  su  conciencia  medrosa,  de  su  edificante 
devoción  en  la  misa,  de  sus  predicaciones  verda- 
deramente apostólicas  y  continuas  en  diferentes 
iglesias:  dejaremos  que  otros  escriban  sobre  su  mo- 
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do  de  rezar  el  oficio,  y  estudiar  la  Sama,  que  era 
de  rodillas,  siempre  que  se  encontraba  solo;  úni- 
camente nos  detendremos  en  referir  el  sobresalien- 
te mérito  de  este  eclesiástico  en  la  fundación  de  la 
academia  de  bellas  artes  y  para  la  educación  pri- 
maria de  niílos  pobres.  Desde  muy  temprano  se 
dedicó  á  esta  parte  del  ministerio  pastoral:  así  es, 
que  en  la  escuela  de  primeras  letras  de  aquel  Se- 
minario en  que  esplicaba  la  doctrina  asiduamente, 
concibió  la  idea  de  establecer  una  academia  pú- 
blica, en  que  ademas  de  esos  rudimentos,  aprendie- 
sen los  jóvenes  el  dibujo,  modelo  y  grabado,  para 
evitar  la  ociosidad,  germen  de  todos  los  vicios,  y 
abrirles  las  puertas  á  diferentes  profesiones  con 
que  pudiesen  vivir  decorosamente.  Befas  y  menos- 
precios fueron  todo  el  fruto  que  recogió  de  las  per- 
sonas que  debieron  patrocinar  sus  intenciones ;  pero 
el  gobernador  político  D.  Manuel  de  Flon,  cuyas 
virtudes  morales  no  ha  sido  capaz  de  oscurecer  la 
maledicencia  de  los  falsos  devotos,  alentó  al  P.  Ji- 
ménez, previniéndole  sí,  que  en  su  solicitud  á  la 
corte  de  Madrid  espresase  que  el  nuevo  estableci- 
miento jamas  se  habia  de  espiritualizar,  sino  estar 
siempre  bajo  la  inspección  de  la  autoridad  secular. 
Así  lo  consiguió  por  cédala  de  1812,  en  que  se 
erigió  la  junta  directiva,  y  contra  toda  esperanza  se 
abrieron  las  escuelas  de  los  ramos  indicados,  y  sin 
contar  con  otra  renta  que  200  pesos  anuales.  El 
P.  Jiménez  aplicaba  en  sueldos,  arrendamiento  de 
la  casa,  alumbrado  de  la  sala  de  dibujo,  y  otros 
gastos  indispensables,  cuanto  ganaba  por  su  cáte- 
dra y  por  su  ministerio,  quedándose  ordinariamen- 
te casi  sin  desayunar,  pues  echaba  á  remojar  los 
mendrugos  que  le  habiau  sobrado  la  víspera,  por 
economizar  cuanto  podia.  De  este  modo  se  mantu- 
vo la  academia  de  Puebla  por  el  espacio  de  10 
años,  hasta  que  la  alta  Providencia  que  nunca  des- 
cuida los  intereses  del  pueblo,  deparó  arbitrios  á 
este  eclesiástico  con  que  pudo  tincar  cerca  de  50,000 
pesos  para  honorarios  y  premios  de  maestros  y  dis- 
cípulos de  ambos  sesos.  La  junta  colocó  su  retra- 
to en  el  salón  principal,  y  el  sabio  obispo  Pérez, 
no  dudó  poner  en  él  aquel  testo  del  Eclesiastés  en 
que  dice  el  sabio:  ijiie  ha  llegado  á  conocer  que  lo  que 
le  está  mejor,  es  alegrarse  y  hacer  el  bien  toda  la  inda; 
con  lo  que  quedó  esplicuda  su  igualdad  de  ánimo 
en  las  adversidades,  y  su  beneficencia  desinteresa- 
da y  sostenida. 

Falleció  este  clérigo,  verdaderamente  patriota, 
al  amanecer  el  dia  de  la  Encarnación  del  Divino 
Yerlio  en  1829,  y  en  su  colegio  mismo.  Su  cadá- 
ver fué  regado  con  lágrimas  de  padres  é  hijos  de 
fiírailia,  y  se  sepultó  con  asistencia  de  todas  las 
escuelas  de  la  ciudad  en  la  capilla  del  Relicario  de 
religiosos  carmelitas  con  prevención  de  que  pasa- 
do el  tiempo  legal,  seria  trasladado  á  la  de  su  co- 
legio, con)0  se  habia  hecho  muchos  años  atrás  con 
el  del  fundador  cura  Larios.  Mientras  el  semina- 
rio Palafoxiano  y  la  junta  directiva  celebran  hon- 
ras fúnebres  á  varón  tan  esclarecido,  hemos  creí- 
do de  nuestra  obligación  estampar  estas  noticias, 
para  que  la  posteridad  mas  justiciera  le  forme  el 
debido  apoteosis.  Consistió  su  mérito  esencialmen- 


te, en  que  sin  recursos  y  arrostrando  con  miles  de 
inconvenientes,  levantase  su  academia;  y  para  que 
se  comprenda  el  predicamento  de  que  partía,  es 
forzoso  advertir,  que  no  era  hombre  de  gusto,  y 
que  por  lisonjearlo  favoreciera  las  artes;  sino  por 
desterrar  la  holgazanería,  y  porque  hubiese  con  el 
tiempo  ciudadanos  y  patria.  Consistió  su  mérito, 
en  que  sin  haberle  tocado  un  entendimiento  despe- 
jado, ni  memoria  feliz,  llegase  á  ser  el  oráculo  de 
aquel  obispado;  y  aunque  por  timidez  no  resolvie- 
se las  consultas,  el  hábito  científico  que  adquirió 
con  el  estudio,  le  señalaba  como  con  el  dedo  los 
tratados  peculiares  de  los  autores  clásicos.  Si  hu- 
biera nacido  en  otro  siglo  y  con  mejor  fortuna,  ha- 
bría, sin  duda,  conseguido  aquella  atingencia  para 
las  empresas  y  para  la  elección  de  los  medios,  que 
mas  que  la  esperienciay  los  libros,  da  la  frecuente 
comunicación  con  personas  traqueadas  en  el  gran 
mundo  y  de  modales  dulces.  Consistió  su  mérito, 
en  que  nunca  gozó  de  aquellos  desahogos,  no  solo 
permitidos  sino  necesarios  para  seguir  trabajando: 
comia  del  caldero  de  su  colegio,  en  que  se  condi- 
mentaban mas  de  doscientas  raciones;  y  su  méto- 
do de  vida  era  tan  igual,  que  mas  pareciera  autó- 
mata que  se  movia  mecánicamente,  que  un  ser  do- 
tado de  inteligencia  y  albedrío. 

Tenia  distribuidas  sus  ocupaciones,  por  manera, 
que  las  desempeñaba  á  hora  determinada,  y  las 
suspendía  en  el  periodo  prefijado.  Siguió  amistad 
consecuente  con  sujeto.s  de  todos  estados,  y  casi 
con  todos  los  curas  de  la  diócesis;  y  desde  su  apo- 
sento, que  era  repositorio  de  los  libros  que  le  en- 
cargaban, dirigía  el  estudio  de  otros  infinitos  que 
por  la  necesidad  de  la  iglesia,  ó  por  la  saya  parti- 
cular, habian  cortado  su  carrera,  é  ídose  á  las 
parroquias  foráneas;  y  muchos  de  ellos  llegaron  á 
formarse  por  la  elección  de  autores  que  les  man- 
daba, después  de  haber  averiguado  sus  propensio- 
nes y  hecho  discernimiento  de  sus  ingenios.  Véa- 
se si  merecerla  los  títulos  de  apóstol  de  la  juventud 
y  maestro  del  clero,  con  que  lo  denominaba  el  reve- 
rendo obispo  Pérez;  y  califiqúese  si  á  otro  se  de- 
be el  gusto  delicado  que  hoy  reina  en  lo  interior 
de  aquellos  templos  y  en  los  ornatos  públicos  de 
los  edificios  de  Puebla.  Murió  el  P.  Jiménez  de 
las  Cuevas,  y  aunque  su  cuerpo  yace  confundido  de- 
bajo del  polvo,  y  su  nombre  no  aparezca  inscrito 
en  los  marmoles,  el  tiempo  no  podrá  borrarlo  del 
corazón  de  todo  mexicano.  Las  bellas  estatuas  y 
pinturas  que  adornan  la  academia,  costeadas  por 
su  fundador,  y  el  sencillo  monumento  erigido  en 
la  sala  de  jautas  á  su  memoria,  los  exámenes  y  pie- 
zas artísticas  que  anualmente  se  presentan  al  pú- 
blico, los  hombres  que  allí  se  han  formado,  y  so- 
bre todo,  los  niños  cuya  inocencia  se  guarece  en 
aquel  alcázar,  á  las  horas  mas  peligrosas,  recla- 
man de  continuo  nuestro  reconocimiento  y  gra- 
titud. 

Es  forzoso  añadir,  que  el  reverendo  obispo  Pé- 
rez ayudó  con  bastantes  sumas  psra  sueldos,  en  las 
penurias  del  P.  Jiménez,  y  aquella  municipalidad 
ha  dispensado  á  dicho  establecimiento  todo  géne- 
ro de  protección.  Los  profesores  de  pintura,  Zen- 
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dejas,  los  Caros,  López,  Manzo  y  Ordoñez,  coueui-- 
rieroQ  eficazmente  á  la  fundación,  turnándose  á 
dar  lecciones  gratuitas  de  dibujo.  El  primero,  hi- 
jo del  célebre  D.  Miguel  Gerónimo,  se  ha  distin- 
guido en  la  invención  para  el  paisaje:  los  segundos, 
por  la  dulzura  y  fidelidad  de  sus  copias:  López  de- 
jó buenos  retratos;  y  los  dos  líltimos,  que  boy  tie- 
nen juntamente  la  dirección  de  la  academia  noc- 
turna, poseen  el  arte  en  grado  eminente,  y  eu  sus 
diversos  ramos  de  arquitectura,  perspectiva,  &c., 
y  ti  grabado  en  bronce  y  litografía,  asi  como  Legaz- 
pi  da  allí  lecciones  de  modelo  en  yeso,  barro  y  ce- 
ra. Son  dignos  del  mayor  elogio  los  maestros  de 
primeras  letras  Bermudez  de  Castro,  padre  é  hijo; 
y  la  Sra.  D."  Ana  Gil  de  Herran,  que  han  mani- 
festado el  aprovechamiento  de  sus  escuelas  en  exá- 
menes lucidísimos,  en  que  a  mas  de  los  artículos 
de  su  inspección,  presentan  anualmente  otras  cu- 
riosidades útiles  á  los  respectivos  sexos.  El  canó- 
nigo D.  Ángel  Alonso  y  Pantiga,  prefecto  de  la 
corporación,  los  24  socios  que  la  componen,  y  los 
honorarios  y  corresponsales  se  han  esmerado  en 
conservar  esta  institución  del  benemérito  de  su  pa- 
tria, presbítero  D.  José  Antonio  Jiménez. 

JIMÉNEZ  (V.  Fr.  Francisco):  el  décimo  de 
los  doce  religiosos  de  San  Francisco  que  vinieron 
á  predicar  el  Evangelio  á  nuestra  América:  vino, 
con  ellos,  de  la  provincia  de  San  Gabriel,  donde 
tomó  el  hábito  de  religioso.  Fué  muy  docto  en  el 
derecho  canónico,  y  debió  de  aprender  esta  ciencia 
en  el  siglo,  antes  de  tomar  el  hábito  de  la  sagrada 
religión  franciscana,  porque  en  ella  no  se  lee  esta 
facultad.  Era  varón  de  gran  sinceridad  y  humildad, 
y  por  esto  amado  de  Dios  y  de  los  hombres,  por  su 
mucha  afabilidad  y  benevolencia  con  todos,  amigo 
y  celoso  de  su  profesión ;  y  aunque  pudiera  ser  sa- 
cerdote, luego  que  tomó  el  hábito,  pues  tenia  cien- 
cia y  saber  para  ello,  su  humildad  fué  tanta,  que 
en  España  no  quiso  ordenarse  de  misa,  hasta  que 
habiendo  de  pasar  á  estas  partes,  se  ordenó,  por 
la  necesidad  que  para  la  conversión  de  los  indios 
habia  de  sacerdotes,  aunque  era  hombre  ya  de  edad, 
y  fué  el  primer  sacerdote  que  cantó  misa  nueva  en 
este  nuevo  mundo.  Envióle  el  emperador  cédula, 
para  ser  primer  obispo  de  Guatemala;  mas  por  que- 
dar en  el  estado  humilde  que  habia  elegido  de  frai- 
le menor,  no  la  quiso  aceptar ;  y  lo  que  mas  estima- 
ba era  la  oración  mental,  de  la  cual  nunca  aparta- 
ba su  alma,  y  andaba  tan  embebido  y  absorto  en 
Dios,  que  tenia  necesidad  de  compañero,  que  le  hi- 
ciese comer  y  mudar  la  ropa.  Muchas  veces  le  pre- 
guntaban si  habia  comido,  y  no  se  acordaba  de  ello, 
y  esto  no  por  falta  de  memoria,  y  buen  entendi- 
miento, mas  por  andar  siempre  en  continua  oración 
mental,  tratando  con  Dios,  estático,  y  fuera  de  sí, 
como  euagenado  de  sus  potencias  y  sentidos.  Sien- 
do guardián  del  convento  de  Cuernavaca,  tenia  en 
sa  compañía  á  un  religioso  gran  siervo  de  Dios,  lla- 
mado Fray  Miguel  de  las  Garrovillas,  quien  habien- 
do enfermado,  el  guardián,  usando  de  su  mucha  ca- 
ridad, lo  trajo  en  un  caballo  á  la  enfermería  de  Mé- 
3ÚC0,  para  que  fuese  curado.  Y  descansando  ambos 
en  el  camino,  se  soltó  el  caballo,  y  huyó  por  lo  mas 


alto  de  la  sierra,  y  para  buscarlo  y  preguntar  por 
él,  ninguno  de  los  dos  se  acordó  de  qué  color  era: 
tünto  era  su  pensamiento  en  Dios,  que  aun  de  las 
cosas  que  traían  entre  manos  no  se  acordaban.  Fué 
uno  de  los  primeros  que  aprendieron  la  lengua  me- 
xicana, y  la  supo  muy  bien,  y  el  primero  que  hizo 
arte  y  vocabulario,  y  en  ella  escribió  muy  buenas 
cosas.  Examinó  también  todos  los  libros  y  tratados 
que  en  esta  lengua  se  hablan  escrito,  por  particu- 
lar comisión  que  se  le  dio  para  ello.  Predicó  mu- 
cho a  los  españoles  é  indios,  y  de  todos  era  gene- 
ralmente amado,  en  especial  de  los  religiosos,  que 
entonces  comenzaron  á  venir  á  esta  América  á  en- 
tender en  el  ministerio  de  los  indios,  que  fueron  los 
dominicos  y  agustinos,  con  quienes  siempre  trata- 
ba. Cuando  visitaba  los  pueblos  de  los  indios,  guar- 
daba este  orden.  En  llegando  á  ellos,  se  entraba 
á  la  iglesia  á  hacer  oración,  y  acababa  brevemen- 
te, se  sentaba  y  hacia  una  plática  á  los  indios  que 
allí  estaban  juntos;  porque  esta  fué,  desde  el  prin- 
cipio de  su  conversión,  su  loable  costumbre,  de  sa- 
lir todo  el  pueblo,  ó  poco  menos,  en  dos  hileras,  los 
hombres  en  una,  y  las  mujeres  en  otra  á  recibir  al 
religioso  que  les  iba  á  administrar  doctrina  y  los 
santos  sacramentos,  En  esta  plática  les  decia  la 
causa  de  su  venida,  que  era  para  darles  el  pan  y 
manteniento  de  la  palabra  de  Dios,  y  los  medica- 
mentos necesarios  para  la  salud  de  las  almas,  á  los 
que  espiritualmente  estuviesen  dolientes.  Y  en  se- 
guida, habiéndolos  preparado  con  los  avisos  que  pa- 
ra ello  se  requieren,  primeramente  confesaba  los  que 
hallaba  enfermos,  y  después  á  los  sanos  que  lo  pe- 
dían. Este  mismo  modo  han  usado  ordinariamente 
los  siervos  de  Dios,  obreros  de  esta  viña,  en  las  vi- 
sitas que  hacían,  tomando  este  trabajo  (sobre  el 
del  camino)  por  descanso  y  refrigerio.  Adoleció  es- 
te santo  varón  de  una  grave  enfermedad,  que  nues- 
tro Señor  le  dio,  para  prueba  de  su  paciencia,  y 
mas  mérito  suyo.  Y  estando  en  la  cama,  muy  des- 
caecido, sin  poderse  mover  ni  rodear,  oyó  que  le 
traían  el  Santísimo  Sacramento  del  cuerpo  de  nues- 
tro redentor  Jesucristo,  y  levantóse  con  mucho  fer- 
vor de  espíritu,  y  puso  las  rodillas  en  tierra,  con 
gran  ímpetu  de  devoción,  que  parecía  haber  cobra- 
do nuevas  fuerzas,  y  así  lo  recibió.  Dio  santamen- 
te el  espíritu  al  Señor,  eu  el  convento  de  San  Fran- 
cisco de  México,  donde  está  enterrado. — j.  m.  0. 

JINEBRA  ó  COMISTLAHTJACAX  (San 
Bartolomí:)  :  pueblo  del  distrito  del  Is.  O.,  partido 
de  Zoquez,  departamento  de  Chiapas.  Dista  26  le- 
guas al  Noroeste  de  la  capital,  y  21  de  la  cabece- 
ra del  distrito.  Su  temperamento  es  frió  y  húme- 
do, nublado,  y  casi  siempre  lloviendo,  más  favora- 
ble á  las  mujeres  que  á  los  hombres.  Los  indígenas 
se  ocupan  en  trasportar  cargas  en  hombros.  Su  len- 
gua es  la  zoque. 


Familias. 


POBLACIÓN. 

Varones 195 

121     Hembras 255 


Total. 


450 
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JIOTES  (Santa  María  Asükcio.v):  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Teotitlan  del  Camino,  depart. 
de  Oajaca;  situado  en  una  barranca;  goza  de  tem- 
peramento frió  y  húmedo;  tiene  416  íiab.;  dista  50 
leguas  de  la  capital  y  14  de  sucabec. 

JIQTJILPAN:  pueblo  del  distrito  y  partido  de 
Sayula,  departamento  de  Jalisco;  perteneciente  al 
curato  de  San  Gabriel;  tiene  escuela  municipal  y 
108  habitantes,  que  ademas  de  la  labranza  y  cria 
de  ganados,  que  es  su  industria,  se  ocupan  en  el 
cultivo  de  la  caña  de  azúcar.  Su  distancia  á  la  ca- 
pital del  departamento  es  de  40  leguas,  y  10  de  la 
cabecera  del  distrito  y  partido. 

JIQUIPILAS:  pueblo  del  distrito  del  O.,  par- 
tido de  Tonalá,  departamento  de  Chiapas.  Dista 
32  leguas  al  Sudoeste  de  la  capital,  y  24  de  la  ca- 
becera del  partido.  Su  temperamento  cálido  y  mal- 
sano, es  mas  favorable  á  los  hombres  queá  las  mu- 
jeres, con  corta  diferencia;  y  los  habitantes  se  ocu- 
pan en  la  ganadería.  Su  lengua  es  la  castellana. 


Familias . 


POBLACIÓN. 

Varones 72 

. .   33     Hembras 68 

Total 104 


JIROSTO:  pueblo  del  distrito  y  partido  de  Au- 
tlan,  departamento  de  Jalisco;  anexo  á  la  villa  de 
la  Purificación;  tiene  un  juez  de  paz  y  203  habitan- 
tes, dedicados  á  la  cria  de  ganado.  Su  distancia  de 
la  espresada  es  de  15  legnas:  de  Autlan  20  al  O. 
S.  O.,  y  101  de  la  costa. 

JIQUIPILCO:  juzgado  de  paz  del  part.  de  Ix- 
tlahuaca,  depart.  de  México. — Tierras. —  Su  cali- 
dad y  producciones. — En  lo  general  son  de  buena 
calidad  las  tierras  del  suelo  de  Jiquipilco,  y  en  ellas 
se  siembran  y  produce  el  maiz,  el  trigo,  la  cebada, 
la  haba,  el  alverjon  y  la  papa,  y  en  años  abundan- 
tes se  cosechan  ciento  por  una  de  la  primera  semi- 
lla, diez  y  ocho  ó  veinte  por  una  de  la  segunda, 
catorce  por  una  de  la  tercera,  doce  por  una  de  la 
coarta,  veintiocho  por  nna  de  papa  y  doce  por  nna 
de  alverjon. 

Son  producciones  naturales  de  aquel  suelo:  la 
manzana  silvestre,  el  tejocote,  el  capulín,  el  xicua- 
to,  la  jara,  el  maguey,  el  mazatete,  el  olivo  silves- 
tre, el  limoncillo,  la  zarzaparrilla,  mora  y  algnnas 
otras. 

Aclimatadas  ó  introducidas. — Xopales  que  dan 
la  tana  de  Alfajaynca,  manzana  camueza  y  apas- 
tillada, la  coliflor,  la  col,  la  alcachofa,  la  lechuga, 
rábano  y  toda  clase  de  verduras. 

Montañas. — Una  parte  considerable  del  territo- 
rio de  Jiquipilco  está  cubierto  de  montañas,  y  en 
la  nombrada  de  Maro  y  en  la  cañada  de  Juaxí  hay 
vetas  que  indican  que  aquellos  cerros  tienen  meta- 
les de  oro,  plata  y  hierro,  y  se  ha  observado  que  en 
las  cascadas  y  acueductos  naturales  se  encuentran 
piedras  de  diversos  tamaños,  que  se  dice  son  de 
platina  especial,  pero  se  ignora  su  criadero. 


Canteras. — En  varios  puntos  del  territorio  de 
aquel  juzgado  se  encuentra  la  piedra  de  cantería 
color  de  rosa  y  blanca;  hay  también  mármol  negro, 
jaspeado,  y  piedra  caliza  de  que  hacen  cal  aquellos 
vecinos. 

Maderas. — Cedro,  encino,  sauz,  sanco,  zapote 
blanco,  nogal,  almendro,  moral,  peral,  perú  y  ca- 
pulín. 

Aguas  potables. — Hay  seis  manantiales  que  na- 
cen en  diversos  puntos  y  todos  tienen  su  curso  de 
Oriente  á  Poniente;  sus  aguas  son  de  la  mejor  ca- 
lidad, y  de  ellas  toman  los  pueblos  para  todos  sus 
usos. 

Hay  seis  arroyos,  nombrados  de  Bidató,  Santa 
María  Condexí,  Joquí,  Mina  Vieja  y  San  Barto- 
lomé. 

Ríos. — Por  el  pueblo  de  San  Felipe  atraviesa 
un  rio,  cuya  procedencia  y  término  no  se  describe. 

Caminos. — Son  diversos  los  caminos  que  tiene  el 
juzgado  de  Jiquipilco,  y  todos  se  encuentran  en  mal 
estado. 

Animales  domésticos. — Los  necesarios  para  la  la- 
branza, caballos,  muías,  asnos,  cerdos,  ovejas:  es- 
tos animales  solamente  son  para  el  uso  y  abasto  de 
aquellos  pueblos. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Venados,  coyotes,  tlacoachis,  arma- 
dillos, zorrillos,  liebres,  conejos,  ardillas,  hurones, 
tuzas,  cacomistles  y  gatos  de  monte. 

Quebrantahuesos,  gavilanes,  cuervos,  auras,  tor- 
dos, gorriones,  tecolotes,  lechuzas,  jilgueros,  carde- 
nales, pájaros  azules  y  algunos  otros. 

Reptiles. — Víboras  de  cascabel  y  otras  especies. 

Escorpiones,  lagartijas,  sapos  y  camaleones. 

Insectos. — Alacranes,  mestizos,  cientopies,  ara- 
ñas de  diversas  clases,  pinacates,  hormigas,  grillos, 
avispas,  moscos,  &c. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — En  el  tiempo  de 
las  siembras,  hasta  el  de  la  cosecha,  se  ocupan  los 
habitantes  de  Jiquipilco  en  las  labores  del  campo, 
trabajando  en  él  como  peones  de  las  haciendas  y 
en  sus  pequeños  pedazos  de  tierra,  y  cuando  este 
trabajo  les  falta,  se  dedican  á  hacer  carbón  y  teja- 
manil que  venden  en  los  pueblos  inmediatos  y  en 
México. 

Aiimevtos  comunes. — Frijol,  haba,  alverjon,  chile, 
yerbas  y  tortillas  de  maiz. 

Bebidas. — Aguardiente  de  caña  y  tlachique. 

Enfermedades  endémicas.- — Inflamaciones  de  estó- 
mago: no  se  dice  cuál  puede  ser  la  causa  del  mal. 

Idiomas. — El  castellano,  mazahua  y  othomí. 

JOB  (LiCRO  de):  la  historia  de  Job,  que  forma 
uno  de  los  libros  canónicos,  se  ha  tenido  siempre  en 
la  antigua  Synagoga,  como  dice  S.  Gerónimo,  por 
una  historia  verdadera;  y  por  tal  la  venera  toda  la 
Iglesia  cristiana.  En  Ezechiel  (cap.  xiv.  v.  14.)  se 
hace  mención  de  Job,  y  juntamente  de  Noé  y  de  Da- 
niel, á  quienes  propone  el  ihismo  Dios  como  selec- 
tos modelos  de  santidad,  cada  uno  en  su  siglo,  y 
dignos  por  sus  virtudes  de  alcanzar  de  Dios  cuanto 
le  pidiesen.  Se  hace  también  memoria  de  Job  en  el 
libro  de  Tobías  (cap.  ii.  v.  12.)  y  particularmente 
en  la  carta  de  Santiago,  donde  el  santo  apóstol  le 
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propone  como  un  ejemplar  perfeetísimo  de  pacien- 
cia, y  digno  de  ser  una  imagen  del  mismo  Jesií- 
Chrislo.  Hállase  el  nombre  de  Juh  en  los  Martiro- 
logios mas  antiguos  con  el  dictado  de  sanio,  de^ro- 
fela,  de  múrlir,  y  por  tal  le  honran  las  Iglesias  la- 
tina y  griega.  Do  donde  se  ve  cuan  neciamente 
algunos  judíos  y  herejes  se  han  atrevido  á  mii'ar 
este  libro  como  una  novela  ó  historia  fabulosa. 

Según  la  antigua  y  común  opinión  de  los  Padres 
(le  la  Iglesia,  griegos  y  latinos  y  de  los  intérpretes 
sagrados,  era  Job  del  linaje  de  Esaú;  y  vivía  en  la 
Idumea  oriental,  conocida  con  el  nombre  de  Arabia 
desierta,  adorando  al  verdadero  Dios  con  un  culto 
puro  y  sencillo,  y  ejercitándose  en  toda  suerte  de 
virtudes.  Según  una  antiquísima  nota,  que  se  lee  al 
fin  de  este  libro  en  la  versión  de  los  Setenta,  es  el 
mismo  que  se  llama  Jobab  en  el  lib.  I.  del  Paralipó- 
menon  (cap.  i.  v.  44);  y  en  el  Génesis  (cap.  xxxvi. 
V.  33.);  habiendo  sido  hijo  Zare,  como  Zare  lo  fué 
de  Rahuel,  y  éste  de  Esaú.  Siendo  así,  Job  viene 
á  ser  contemporáneo  de  Moysés;  y  la  hrstoria  que 
se  refiere,  puede  fijarse  para  poco  después  que  el 
pueblo  de  Israel  pasó  el  Mar  Rojo,  á  cuyo  grande 
acontecimiento  tal  vez  aludirla  Job  en  el  cap.  xxvi. 
V.  12.,  cuando  dijo  de  Dios:  A  la  fuerza  de  supoder 
fueron  reunidos  en  un  momento  los  mares;  y  su  sabidu- 
ría domeñó  al  orgullo. 

Aunque,  como  observa  S.  Gregorio  Magno  ha- 
blando de  los  libros  dictados  por  el  Espíritu  Santo, 
no  sea  de  grande  importancia  el  averiguar  la  mano 
que  los  escribió,  no  podemos  dejar  de  notar  aquí  ser 
muy  antigua  y  comunmente  recibida  la  opinión  de 
que  este  libro  fué  escrito  por  Moysés  con  las  me- 
morias que  de  su  vida  dejarla  escritas  el  mismo  Job; 
en  cuya  admirable  historia  quiso  Moysés  presentar 
al  pueblo  hebreo  un  ejemplo  de  paciencia  y  de  re- 
signación, durante  su  larga  y  penosa  peregrinación 
en  el  Desierto. 

Pero  hablando  ya  del  objeto  de  este  admirable 
libro,  se  ve  luego  que  un  antiguo  error,  que  domina- 
ba en  los  amigos  de  Job,  dio  motivo  á  que  discutie- 
ran con  éste  la  importantísima  y  útilísima  cuestión 
de  si,  supuesta  la  providencia  paternal  que  tiene 
Dios  de  todas  las  cosas  humanas,  los  justos  deben 
esperar  de  él  no  solamente  premios  en  la  otra  vida, 
sino  también  consuelos  y  felicidad  en  ésta.  O  bien, 
si  envia  el  Señor  los  bienes  y  males  de  esta  vida  in- 
diferentemente a  los  buenos  y  malos,  según  sus  ocul- 
tos y  divinos  juicios,  y  las  siempre  adorables  y  sa- 
bias disposiciones  de  su  inefable  providencia. 

La  primera  proposición  la  sostenían  tenazmente 
los  amigos  de  Job;  pero  este  insigne  y  religioso  va- 
ron,  mas  ilustrado  que  ellos  en  las  cosas  de  Dios  y 
de  la  religión,  asegura  y  demuestra,  que  la  verdade- 
ra y  sólida  recompensa  del  justo  se  halla  en  la  vida 
venidera  y  eterna:  al  paso  que  en  esta  caduca  y  de- 
leznable, y  casi  momentánea,  frecuentemente  per- 
mite Dios  que  los  impíos  prosperen,  y  sean  afligidos 
los  justos.  De  todo  concluye  que  yerran  sus  amigos 
al  inferir  contra  él  que  es  un  gran  pecador,  porque 
padece  grandes  tribulaciones.  En  la  historia  del 
santo  Job  se  ve  cómo  el  Señor  hizo  brillar  de  un 
modo  heroico  la  paciencia  y  fortaleza  y  demás  vir- 


tudes de  aquel  justo;  y  se  manifiesta  que  cuando 
Dios  quiere  engrandecer  la  recompensa  preparada 
á  sus  amigos,  es  liberal,  por  decirlo  así,  en  propor- 
cionarles ocasiones  de  padecer,  para  que  su  virtud  se 
acrisole  como  el  oro  eu  el  fuego,  se  fortifique  mas  su 
esperanza  en  Dios,  y  se  inllame  su  caridad.  Doctri- 
na es  esta  que  enseña  el  Apóstol,  diciendo  (Rom.  V. 
v.  3.  4.  5.):  Sepamos  que  la  tribulación  ejercita  la 
paciencia;  la  paciencia  sirve  á  la  prueba  de  nuestra  fe ; 
1/  la  prueba  produce  la  esperanza,  esperanza  que  no 
burla,  etc. 

Tuvo  ademas  el  Señor  otra  mira  en  permitir  que 
Job  fuese  tan  gravemente  afligido,  que  fué  el  pre- 
sentar á  los  hombres  un  ejemplar  de  paciencia  y  de 
consuelo  en  las  aflicciones;  pues  hablándose  de  las 
tribulaciones  que  padeció  Tobías,  dice  la  Escritu- 
ra, "que  permitió  el  Señor  que  le  sobreviniesen  tales 
aflicciones,  con  el  fin  de  dar  á  los  venideros  un  ejem- 
plo de  paciencia,  semejante  al  del  santo  Job.  (Tob.  ii. 
V.  12.)"  Y  sobre  todo  del  Justo  por  escelencia  nos 
dice  S.  Pedro,  que  "padeció  por  nosotros,  deján- 
donos este  ejemplo  para  que  sigamos  .'^us  pisadas: 
el  cual  no  cometió  pecado,  etc.  etc.  (i.  Pet.  ii.  v.  2.)" 
Mas  quien  con.sidere  atentamente  el  retrato  de  Job, 
hallará  una  conformidad  grande  con  la  imagen  de 
Jesu-Christo;  pudiendo  dudar  muchas  veces  si  es 
la  pintura  de  Job,  ó  mas  bien  la  de  Jesús  la  que  se 
hace  en  este  libro.  Y  si  "el  conocer  á  Jesu-Christo, 
y  la  eficacia  de  su  resurrección,  y  el  participar  de  sus 
penas,"  como  dice  el  Apóstol  (Philip,  m.  v.  10.), 
es  el  gran  fruto  de  la  justicia  ó  virtudes  cristianas, 
ningún  libro  puede  servirnos  mas  para  eso  que  el 
presente:  libro  lleno  de  la  mas  sublime  teología,  en 
el  cual  con  altísimas  ideas  se  espresa  la  grandeza, 
majestad  y  poder  de  Dios,  su  sabiduría,  justicia  y 
providencia,  los  premios  y  castigos  de  la  otra  vida, 
y  la  resurrección  universal  de  los  hombres:  libro  en 
que  abundan  los  mas  útiles  y  saludables  documen- 
tos morales,  para  arreglar  cada  uno  santamente  su 
vida,  y  hacer  buen  uso  de  los  bienes  del  mundo;  y 
en  que  se  enseña  el  amor  de  los  enemigos,  la  casti- 
dad, la  pureza  del  corazón  y  de  los  pensamientos, 
y  toda  la  perfección  evangélica.  De  esta  gran  mu- 
chedumbre de  gravísimas  materias  que  se  tratan 
en  el  libro  de  Job,  nacen  las  dificultades  de  enten- 
der algunos  pasajes.  Pero  así  como  la  clara  y  fácil 
inteligencia  de  los  demás  satisface  la  hambre  del 
que  lee  este  libro,  la  obscuridad  de  aquellos  otros 
sirve  para  alejar  del  lector  el  fastidio,  como  dice  S. 
Agustín.  (De  Docl.  Christ.  II.  c.  d.)  Ya  notó 
S.  Gerónimo  que  algunas  espresiones  de  Job  tieneu 
un  sonido  áspero  para  algunos  lectores  poco  instrui- 
dos; porque  no  saben  tomar  en  el  verdadero  senti- 
do las  palabras  de  los  santos  atribulados,  por  no 
revestirse  de  la  disposición  de  ánimo  en  que  aque- 
llos se  hallaban.  Y  debe  así  mismo  tenerse  presen- 
te, que  sobre  las  dificultades  casi  insuperables  que 
ofrece  la  traducción  de  ciertas  frases,  ó  modismos 
peculiares  de  las  lenguas  orientales,  y  aun  de  ciertos 
paises  y  tiempos,  se  hallan  en  este  libro  muchas  es- 
presiones hiperbólicas,  y  sentencias  como  cortadas, 
que  suelen  ser  comunes  en  las  personas  que  hablan, 
si  están  dominadas  de  alguna  vehemente  pasión. 
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(Véase  en  el  cuerpo  de  la  obra  la  palabra  Hebraís- 
mos.)—  F.  T.  A. 

JOCABÁ:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Izamal, 
en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  2,410  hab.  y  alcal- 
des municipales,  es  cabecera  de  curato  y  dista  de 
Mérida  14  leguas. 

JOCONOSTLE:  pueblo  del  part.  del  Mezqui- 
ta!, distr.  y  depart.  de  Durango;  dista  38  leguas 
de  la  capital  y  de  su  cabecera. 

JOCOTAX:  pueblo  del  distr.  de  Gnadalajara, 
part.  de  Zapopan,  depart.  de  Jalisco;  pertenece  al 
curato  de  Zapopan,  con  336  habitantes  dedicados 
al  cultivo  de  árboles  frutales;  tiene  un  tempera- 
mento caliente,  hay  en  él  un  juez  de  paz,  dista  de 
Gnadalajara  v  Zapopan  2  leguas,  al  S.  G. 

JOCO'TEPEC:  villa  del  distr.  de  Guadalajara, 
part.  de  Tlajomulco,  depart.  de  Jalisco,  situada  á 
la  estremidad  occidental  del  lago  de  Chápala;  es 
cabecera  de  curato  y  receptoría  de  rentas.  Tiene 
un  juez  de  paz,  una  escuela  municipal  y  2,742  hab. 
dedicados  á  la  labranza,  la  pesca  y  el  obraje.  Su 
fondo  municipal  produjo  en  el  año  de  1840  la  can- 
tidad de  456  ps.  3  rs.  Su  distancia  de  Guadalajara 
es  de  16  leguas,  y  de  Tlajon;ulco  Si  al  S.  S.  E. 

JOCOTEPEC  (Saktiago):  pueblo  del  distr.  de 
Jamiltepec.  part.  de  Juqnila,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  la  cima  de  un  cerro;  goza  de  tempera- 
mento caliente,  tiene  471  hab.,  dista  52  leguas  de 
la  capital  y  17  de  su  cabecera. 

JOCOTEPEC  (Santiago)  :  pueblo  del  distr.  de 
Yilla-Alta,  part.  de  Choapam,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  lomas;  goza  de  temperamento  caliente 
y  húmedo,  tiene  375  hab.  con  Rancho  Xegro,  dis- 
ta 53  leguas  de  la  capital  y  23  de  sn  cabecera. 

JOCÓTIPAC  (S.  Pedro):  pueblo  del  distr.  de 
Teposeolula,  part.  de  Nochixtlan,  depart.  de  Oaja- 
ca, situado  en  una  montaña  escabrosa;  goza  de 
temperamento  frió  y  húmedo,  tiene  258  hab.,  dista 
28  leguas  de  la  capital  y  17  de  su  cabecera. 

JOCOTITLAX:  juzgado  de  paz  del  part.  dels- 
tlahuaca,  depart.  de  México. —  Tierras. —  Sii,  cali- 
dad V  producciones. — En  los  terrenos  del  suelo  de 
Jocotitlan,  que  se  encuentran  útiles  para  las  labo- 
res, se  siembra  trigo,  maiz  y  cebada,  calculándose 
las  cosechas  en  cada  un  año  de  la  primera  semilla, 
en  tres  mil  cargas,  dos  mil  de  maiz  é  igual  núme- 
ro de  cebada. 

Se  producen  también  el  alverjon  y  la  papa,  co- 
sechándose del  primero  anualmente  cuatrocientas 
sesenta  fanegas,  y  ciento  y  pico  de  la  segunda. 

El  maguey  que  produce  el  pulque  tlachique,  es 
una  de  las  plantas  que  se  producen  y  cultivan  con 
particular  esmero. 

Montarías. — Hay  una  montaña  en  aquel  territo 
rio  que  no  contiene  ninguna  particularidad  por  sus 
producciones,  pero  que  su  altura  la  hace  notable 
entre  las  que  tiene  nuestro  suelo,  y  así  se  halla  en  la 
tabla  de  proyecciones  verticales  que  se  acompaña 
á  esta  memoria. 

Maderas. — Ocote,  encino,  aile,  capulín  y  tejo- 
cote. 

Aguas  potables. — El  vecindario  de  Jocotitlan  pa- 
ra todos  sus  usos  se  provee  de  las  aguas  que  nacen 


de  un  manantial  que  está  al  pié  de  la  montaña,  á 
la  distancia  de  doscientas  cincuenta  varas:  estas 
aguas  llevan  su  corriente  hacia  el  Sur,  y  riegan 
las  haciendas  de  Pastejé  y  Yillajé. 

En  el  pueblo  de  Santiago  Yeché  hay  un  peque- 
ño manantial  que  da  el  agua  necesaria  para  los 
usos  de  aquellos  vecinos. 

El  pueblo  de  los  Santos  Reyes  es  poseedor  de 
otro  manantial  abundante,  y  de  sus  aguas  toman 
para  todos  sus  usos,  fertilizando  luego  los  campos 
de  la  hacienda  de  Tiacaopec. 

La  hacienda  de  Santa  María  Mejé  posee  dos  ma- 
nantiales que  tienen  su  nacimiento  en  un  pedregal. 
La  hacienda  de  Tiacaque  es  poseedora  de  un  ojo 
de  agua,  y  de  ella  se  sirven  para  los  riegos. 

La  de  Pastejé  es  poseedora  de  otro,  y  en  la  de 
Caspí  hay  otro  de  mayor  importancia  que  los  dos 
de  que  se  ha  hablado. 

Cerca  de  la  cima  del  cerro  hay  tres  veneros,  y 
las  pocas  aguas  que  de  ellos  manan  y  se  nnen  á  las 
que  brotan  del  pié  del  mismo  cerro,  darán  un  limón 
de  agua. 

Ríos. — Atraviesa  el  terreno  de  aquel  juzgado  el 
que  tiene  su  origen  en  el  pueblo  de  Chapa  de  Mo- 
ta, y  pasando  por  las  haciendas  de  Mejé  y  Tiaca- 
que, sigue  su  curso  de  Oriente  á  Sur  hasta  unirse 
con  el  de  Lerma  en  el  pueblo  de  Santo  Domingo 
del  juzgado  de  Ixtlahuaca. 

Camiiws. — Son  varios  los  caminos  que  atravie- 
san aquel  pueblo  y  conducen  á  los  inmediatos  y  á 
las  haciendas;  el  que  se  considera  principal  y  se 
cree  que  á  poca  costa  quedarla  en  buen  estado,  es 
el  que  sale  de  la  hacienda  de  la  Jordana  y  llega 
hasta  la  Yilla  del  Carbón. 

Animaks  domésticos. — Caballos,  muías,  ganado 
vacuuo,  asnos,  cabras,  ovejas  y  cerdos. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salrajes.  —  Coyotes,  tlacoachis,  armadillos,  co- 
nejos, tuzas,  hurones,  zorrillos  y  cacomistles. 

Gavilanes,  auras,  quebrantahuesos,  cuervos,  tor- 
dos, gorriones,  tórtolas  y  palomas  de  monte. 

Reptiles. — Yíboras  de  cascabel  y  otras  especies: 
hay  ademas  culebras  comunes. 

Escorpiones,  lagartijas,  sapos  y  camaleone.s. 

Insectos. — Arañas,  alacranes,  grillos,  chapulines, 
pinacates,  mayates,  mestizos,  hormigas,  abejas  y 
jicotes. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — Se  ocupa  la  ge- 
neralidad de  aquellos  habitantes  en  las  labores  del 
campo,  trabajando  eu  las  haciendas  en  la  clase  de 
gañanes  y  en  sus  pequeñas  labores:  algunos  en  el 
corte  de  maderas  y  leña  y  en  hacer  carbón,  y  otros 
en  la  preparación  y  la  venta  del  pulque. 

Alimentos  comunes.- — Algunas  carnes  de  res,  cer- 
do y  carnero,  frijol,  habas,  yerbas,  pambazo  y  tor- 
tillas de  maiz. 

Bebidas. — Pulque  tlachique  y  aguardiente  de 
caña. 

Enfermedades  endémicas. —  Reumatismos  y  fie- 
bres: se  cree  que  la  primera  proviene  de  la  hume- 
dad de  aquel  suelo,  y  la  segunda  por  el  cambio  de 
estaciones. 

Idiomas. — El  castellano  y  mazahua. 
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JOCOTLAN:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Au- 
llan, depart,  de  Jalisco,  perteneciente  al  curato  de 
la  Purificación,  con  252  hab,,  cuyo  giro  principal 
es  el  cultivo  de  hortalizas;  tiene  juez  de  paz.  Dis- 
ta de  su  parroquia  16  leguas,  de  la  costa  6,  y  de  su 
cabecera  de  distrito  y  partido  24  al  O.  S.  O. 

JOCTUN:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Izamal, 
eu  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  2,410  hab.  y  alcal- 
des municipales,  es  cabecera  de  carato  y  dista  de 
Mérida  11  leguas. 

JOCUISTLE:  —  Ilisloria.  —  Es  originario  de 
América,  y  se  produce  abundantemente  en  diferen- 
tes puntos  de  la  República.  Pertenece  al  mismo 
género  de  la  piüa. 

Sitwnimia. — Castellano :  jpcuistte,  aguava,  'piñue- 
la, lumbiric/üs. 

Adumbración. — Bromelia  pinguin,  foliis  ciliato- 
Spinosio,  mucronatis,  racemo  terminali  Jacq.  amen 
91.  Frew.  Ehr.  t.  51.  ananas  americana  sylvestris 
altera  minor.  Pluk  mant.  29.  t.  258  f.  4;  pinguin. 
dill.  eltb.  320.  t.  240.  f.  311. 

Frulo. — Es  fruto  de  otoño,  que  consiste  en  una 
baya  coronada  por  los  lóbulos  del  cáliz:  presenta 
tres  costados  poco  marcados. 

Propiedades  físicas. — Es  napo-fusiforme,  de  un 
color  ya  rojo  sanguíneo,  ya  blanco  que  tira  á  ama- 
rillento, hasta  de  dos  y  media  pulgadas  de  longi- 
tud, con  mas  de  una  en  su  mayor  diámetro;  su  peri- 
carpio formado  por  el  cáliz  es  ordinariamente  algo 
rugoso,  lustroso,  aunque  cubierto  de  borra  fina  co- 
mo toda  la  planta,  formado  de  fibras  longitudina- 
les; á  su  vértice  ofrece  los  dientes  del  cáliz,  es  co- 
riáceo, pero  algo  pulposo,  su  epicarpio  una  película 
muy  delgada.  Su  pulpa  es  blanca  sucia,  suculenta, 
de  un  sabor  dulce  ácido  agradable,  pero  que  escal- 
da y  hace  sangrar  las  encías;  su  olor  casi  ninguno; 
las  semillas  rojas  oscuras  Ientiformes,  con  endosper- 
ma  harinosa  á  cuya  parte  inferior  está  el  embrión. 

Principios. — íío  sabemos  haya  sido  analizada; 
pero  debe  contener  los  mismos  que  el  fruto  de  la 
pina,  siendo  notable  su  acidez  así  como  el  princi- 
pio mucilagiuoso  y  sacarino. 

Propiedades. — Las  mismas  que  las  de  la  pina;  pe- 
ro esta  fruto  es  mas  especialmente  usado  como  au- 
tielraíntico  ya  crudo  ó  asado  en  ayunas,  y  del  otro 
como  tal  no  sabemos  tenga  uso  en  el  pais:  es  tam- 
bién de  preferencia  á  aquel,  usado  como  antiescor- 
corbútico;  es  ademas  útil  en  casos  de  diabetis,  y 
se  asegura  que  como  el  álcali  quita  la  embriaguez. 
(Ens.  para  la  mat.  med.  mex.  p.  44.) 

Observación. — Hay  otra  especie  llamada  Guama- 
ra,  cuyo  fruto  no  se  diferencia  del  jocuistle  sino  por 
su  color  constantemente  blanco-amarillento ;  menos 
alargado,  corteza  como  sembrada  de  muchos  tubér- 
culos poco  prominentes,  y  que  es  usado  por  los  in- 
dígenas en  atole,  por  ser  muy  aere,  que  hace  san- 
grar prontamente  las  encías. 

JOEL  (Proff.cía  de)  :  Joel  parece  que  profetizó 
en  el  reino  de  Judá,  después  de  la  ruina  del  de  Is- 
rael, y  de  haber  sido  llevadas  cautivas  á  Babylonia 
sus  diez  tribus:  esto  es,  por  los  años  3394  del  Mun- 
do, y  610  antes  de  Jesu-Christo.  Anunció  la  des- 
trucción del  reino  de  .Tuda,  y  la  libertad  que  Dios 


concedería  á  su  pueblo  después  del  cautiverio.  Pro- 
fetizó la  venida  del  Espíritu  Santo  sobre  los  Após- 
toles (Act.  XI.  V.  16),  y  el  juicio  final.  Tiene  un 
estilo  vehemente,  cspresivo  y  figurado.  Los  esposi- 
tores  sagrados  hallan  eu  varias  espresiones  de  Joel 
machos  sentidos  proféticos. — f.  t.  a. 

JO  JOB  AS  (Au7i  no  se  conoce  su  género.):  estos 
frutos  ó  semillas,  según  noticias,  nos  vienen  de  Ca- 
lifornia. 

Son  oblongos,  angulosos,  compuestos  por  defue- 
ra de  una  membrana  ó  cascarilla  delgada,  de  color 
pardo  oscuro  semejante  al  de  la  castaña;  su  tama- 
ño poco  mas  ó  menos  como  el  grano  de  un  caca- 
huate (Arachis  Hipogaea,  L.),  é  interiormente  de 
una  sustancia  carnosa,  blanca,  de  sabor  amargo. 

Comiendo  uno  ó  dos  de  estos  frutos  ó  semillas 
cada  tres  horas,  y  repitiéndose  por  algunos  dias, 
aseguran  que  modera  el  ardor  de  la  orina.  Algu- 
nos las  tienen  también  por  anti-ácidas  y  emena- 
gogas. — Cal. 

JOJUTLA:  juzgado  de  paz  del  part.  de  Tete- 
cala,  depart.  de  México. —  Tierras. — Su  calidad  y 
producciones. — Más  de  sus  dos  terceras  partes  son 
útiles  para  las  labores  del  campo,  y  el  resto  es  de 
terrenos  pastales  de  cscelente  calidad.  Las  cose- 
chas pueden  estimarse  anualmente  en  diez  mil  car- 
gas de  maiz,  dos  mil  quinientas  de  frijol,  mil  ochenta 
de  ajonjolí,  quinientas  noventa  de  calabaza,  ocho 
mil  arrobas  de  arroz,  trescientas  cargas  de  chile, 
dos  mil  trescientas  de  legumbres,  mil  ochocientas 
de  sandía,  mil  doscientas  de  melón  y  quinientas  de 
jicama. 

Estos  frutos  se  espenden  principalmente  en  Cuer- 
navaca,  y  el  arroz  en  la  misma  villa  de  Jojutla. 

Maderas. — Abundan  las  de  amates  prieto,  blan- 
co y  amarillo,  sabino,  tepeguaje  blanco  y  prieto, 
capire,  cacahuate,  nananchi,  amezquite,  telnú,  hua- 
múchil  y  caoba. 

Aguas. — No  se  encuentran  potables  en  este  ter- 
ritorio, y  por  esto  sus  habitantes  usan  de  las  de  los 
tres  rios  que  lo  atraviesan,  y  son:  el  nombrado  Te- 
telpa,  que  corre  de  Norte  á  Sur  hasta  unirse  al  de 
Tlaquiltenango,  que  es  el  segundo,  nombrado  tam- 
bién Verde.  Este  nace  en  Yautepec,  pasa  á  la  dis- 
tancia de  una  legua  de  Jojutla  del  Este  al  Sudeste, 
y  unido  á  aquel  sigue  su  curso  hasta  encontrarse 
con  el  rio  grande  de  Huajinclan,  que  es  el  tercero, 
en  el  paraje  nombrado  los  Lagartos. 

Caminos. — Son  todos  de  herradura;  y  aunque  en 
la  seca  se  conservan  en  un  estado  razonable,  en  el 
de  lluvias  se  hacen  impracticables. 

Puentes. — A  la  salida  de  Jojutla  hay  uno  de 
mampostería  sobre  el  rio  de  Tetelpa;  es  muy  anti- 
guo, tiene  setenta  y  cinco  varas  de  largo,  y  está 
sostenido  por  cuatro  arcos. 

Animales  domés/icos.^Ea  muy  pequeños  hatos 
se  hace  cria  de  ganado  vacuno  y  de  cerda,  pero 
muchas  veces  no  es  suficiente  para  el  abasto  inte- 
rior de  estos  pueblos,  que  hacen  conducir  del  este- 
rior  el  que  necesitan. 

Guajolotes,  gallinas  y  palomas. 

Salvajes. — Lobos,  tigres,  leones,  jabalíes,  gatos 
de  monte,  coyotes,  tejones,  solitarios,  manaderoB, 
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zorrillos,  armadillos,  liebres,  venados,  conejos,  ivr- 
dillas,  hurones  y  tuzas. 

Kiptilcs. — Víboras  de  cascabel  y  coralillo,  sin- 
cuate  y  tilcnate,  nesgua  y  mazahuate :  hay  ademas 
algunas  de  otras  clases. 

Iguanas,  escorpiones,  lagartijas,  camaleones,  sa- 
pos, cientopies  y  cliintete. 

Insectos. — ^Alacranes,  tarántulas,  cucarachas,  vi- 
nagrillo, mestizos,  pinacates,  arañas,  hormigas  di- 
versas, abejas,  avispas,  moscas,  moscardones,  tába- 
nos, moscos  diversos,  chinches,  pulgas,  gasanos 
varios,  y  otra  multitud  de  animalejos. 

Caza. — Se  hace  alguna  de  los  animales  salvajes 
de  que  abunda  el  suelo. 

Pesca. — En  los  dos  primeros  rios  de  que  se  ha 
hecho  referencia,  se  hace  con  abundancia  de  ba- 
gre, mojarra,  trucha  y  mixpapalla,  pececillo  seme- 
jante á  la  sardina;  y  en  el  rio  de  Huajinclau  se  pesca 
ademas  curbina,  el  roncador,  salmichi  y  el  camarón 
grande. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — La  agricultura 
y  la  pesca. 

Alimentos  comunes. — Tortillas  de  maiz,  arroz,  fri- 
jol, haba,  chile,  legumbres,  carnes  de  res,  cerdo, 
carnero  y  de  caza. 

Bebidas. — Tino  mezcal  y  aguardiente  de  caña. 

Enfermedades  etulémicas. — Fiebres  intermitentes, 
tifos,  dolores  de  costado  y  disenterias;  peculiares 
del  clima. 

Fábricas. — Una  de  panocha. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

JOLAIL:  pueblo  del  part.  de  Seibaplaya,  distr. 
de  Campeche,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  66 
hab.  y  alcalde  auxiliar,  dista  de  Mérida  59^  leguas. 

JOLUSTLA  (S.  JcAx):  pueblo  del  distrito  y 
fracción  de  Huajuapam,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  una  cañada;  goza  de  temperamento  calien- 
te, tiene  54  hab.,  dista  56  leguas  de  la  capital  y 
11  de  su  cabecera. 

JOMULCO:  pueblo  del  distr.  de  Tepic,  part. 
de  Ahuacatlan,  depart.  de  Jalisco,  perteneciente  á 
la  parroquia  de  Jala;  tiene  un  juzgado  de  paz  y 
1,302  habitantes,  siendo  su  distancia  á  la  cabecera 
del  distrito  de  23  leguas  al  É. 

JOMTJN:  pueblo  del  part.  y  disir.  de  Izamal, 
en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene  1,950  hab.  y  al- 
caldes municipales;  es  cabecera  de  curato  y  dista 
de  Mérida  14  leguas. 

JONACATEPEC:  juzgado  de  paz  del  part.  de 
su  nombre,  depart.  de  México. —  Tierras. — Su  ca- 
lidad y  producciones. — Son  buenas  en  su  mayor  par- 
te las  que  corresponden  á  esta  demarcación,  y  en 
ellas  se  cultiva  maiz,  frijol,  naranjos,  aguacates, 
plátanos  y  toda  clase  de  legumbres. 

Jladcras. — Hay  las  de  ayacahuistle,  aguacachi- 
le,  ayoyote,  cnaatecomate,  huamúchil,  guaje,  palo 
dulce,  quiebrahacha,  campeche,  naranjo,  zompan- 
tle  y  otras. 

Aguas. — En  Jonacatepec  hay  dos  manantiales 
de  agua  potable,  y  los  demás  pueblos  que  corres- 
pondeu  á  este  juzgado  tienen  también  ojos  de  agua. 

Animales  domésticos. — Solamente  se  hace  la  cria 
de  ganado  vacano  en  cantidad  tan  insignificante, 


que  apenas  basta  para  cubrir  las  necesidades  de 
los  habitantes. 

Eeptitcs. — La  víbora  de  cascabel,  hasta  de  dos  va 
ras  de  largo  y  de  tres  á  cuatro  pulgadas  de  circunfe- 
rencia: es  bastante  venenosa,  aunque  torpe  para 
ofender. 

El  tilcuate,  hasta  de  cinco  cuartas  de  largo  y  de 
tres  á  cuatro  pulgadas  de  diámetro:  no  se  le  cono- 
ce veneno,  pero  su  vista  sorprende. 

El  masacuatk,  del  tamaño  del  tilcuate,  y  se  ig- 
nora también  que  sea  venenosa. 

La  zicatlina,  conocida  por  culebra  hormiguera 
porque  habita  en  los  hormigueros  subterráneos, 
alimentándose  con  las  semillas  y  hojas  de  árboles 
que  conducen  las  hormigas:  se  ha  notado  que  por 
las  noches  sale  de  su  habitación  y  se  coloca  en  los 
lugares  en  que  hay  agua,  para  que  sobre  de  ella  pa- 
sen las  hormigas  al  granero  ó  lugar  en  que  se  pro- 
veen de  los  alimentos  que  sirven  á  la  víbora. 

El  coralillo,  culebra  de  tamaño  pequeño,  pues  la 
mas  grande  será  de  media  vara  de  longitud  y  del 
diámetro  de  menos  de  una  pulgada:  es  hermosa 
por  la  variedad  de  colores  de  que  está  pintada  en 
forma  de  anillos  jaspeados. 

Salamanqucsca,  de  la  figura  de  la  lagartija,  de 
color  ceniciento,  con  nna  aleta  á  la  manera  de  la 
cresta  del  gallo  que  tiene  debajo  del  pescuezo  y 
que  estiende  cuando  se  incomoda:  su  mordedura  es 
mortal,  pues  no  se  le  conoce  remedio. 

Iguanas,  lagartijas,  sapos  y  camaleones. 

Insectos. — Alacranes,  cucarachas,  niguas,  mesti- 
zos, pinacates,  cochinitas,  chinches,  moscas,  mos- 
cones, tábanos,  mayates,  chicharras,  avispas,  abe- 
jas y  otros  muchos  de  menores  tamaños,  chapuli- 
nes, grillos  y  lucernas. 

Industria. — La  mayor  parte  de  los  habitantes 
de  este  territorio  subsisten  de  la  agricultura  y  del 
jornal  que  les  pagan  las  haciendas  de  caña. 

Alimentos  comunes. — Los  comunes  son  la  harina 
de  trigo,  el  maiz,  frijol,  chile  de  todas  clases,  le- 
gumbres y  carnes  de  res,  carnero  y  cerdo. 

Enfermedades  endémicas. —  Son  comunes  en  la  es- 
tación de  las  aguas  las  disenterias,  calenturas  in- 
termitentes y  diarreas. 

Fábricas. — Una  de  aguardiente  de  caña  y  dos 
ingenios  de  azúcar,  panocha  y  piloncillo. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

JOÑAS  (profecía  de):  esta  profecía  parece  una 
mera  historia:  pero  ademas  del  sentido  literal  que 
se  saca  de  las  palabras,  Jesn-Christo  mismo  nos 
enseñó  á  sacar  el  sentido  profético  ó  místico,  que 
denotan  los  hechos  ó  cosas  referidas,  cuando  propa- 
so á  los  judíos  el  ejemplo  de  penitencia  de  los  nini- 
vitas,  y  al  hablar  de  su  propia  resurrección  (Matth. 
XII.  V.  40).  Yivió  Jonás  en  los  tiempos  de  Joas  y 
de  Jeroboam  II,  reyes  de  Israel,  y  de  Ozías  ó  Aza- 
rías,  rey  de  Judá;  esto  es,  algo  mas  de  810  años 
antes  de  Jesu-Christo:  de  suerte  que  se  mira  como 
el  mas  antiguo  de  los  Profetas  mayares  y  menores. 
Tanto  los  judíos  como  los  cristianos  siempre  han 
venerado  el  libro  de  lonas  como  canónico.  En  To- 
bías parece  qae  se  hace  alasion  á  él  en  el  capítulo 
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XIV.  V.  6,  aunque  puede  aludir  también  á  lu  Prole- 
cía  de  Nahnra. 

Los  incrédulos  suelen  ridiculizar  el  milagro  de 
haber  estado  Jonás  tres  dias  en  el  vientre  de  una 
ballena,  ó  de  un  monstruo  marino:  ya  los  gentiles 
hacian  lo  mismo;  pero  al  Dios  que  crió  el  cielo  y 
la  tierra,  le  fué  muy  fácil  lo  que  á  los  incrédulos  les 
parece  tan  difícil  (*). 

JOOL:  pueblo  del  part.  de  Seibaplaya  distr.  de 
Campeche,  en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene  1,359 
hab.  y  alcaldes  municipales;  dista  de  Mérida  46 
leguas. 

JOPELCHEN:  pueblo,  cabecera  de  curato  y 
del  part.  de  su  nombre,  distr.  de  Campeche,  en  el 
depart.  de  Yucatán;  tiene  3,095  hab.  y  ayunta- 
miento; dista  de  Mérida  38  leguas.    . 

JOQUICINGO:  juzgado  de  paz  del  part.  de 
Tenango  del  Valle,  depart.  de  México. —  Tierras. 
— Su- calidad  1/ producciones — Son  poco  producti- 
vas las  de  Joquicingo,  menos  por  su  naturaleza  que 
por  el  abandono  y  miseria  de  aquellos  vecinos.  Sin 
embargo,  se  cosecha  en  ellas  trigo,  maiz,  cebada, 
que  es  la  que  mas  rinde,  frijol,  alverjon  y  haba,  cu- 
yas semillas  se  consumen  en  los  pueblos  de  Santia- 
go, Tenango  y  Tenancingo. 

Montañas. — Al  Oriente  de  la  cabecera  hay  una 
que  no  ofrece  particularidad  digna  de  atención. 

Maderas. — Las  de  ocote,  madroño,  tres  clases 
de  encino,  matlahuatal,  ayacahuite,  oyamel,  palo 
amargo,  quisgoiringuin,  huejote,  alie,  limoncillo  y 
aguacatillo. 

Aguas. — Solo  hay  dos  manantiales  muy  peque- 
ños, uno  en  la  cabecera  y  otro  en  Coatepeo,  y  así 
aquellos  pueblos  generalmente  se  abastecen  de 
agua  de  pozos. 

Caminos. — Los  cuatro  que  tiene  aquel  juzgado 
se  mantienen  bastante  atendidos;  pero  el  que  va 
para  tierracaliente  necesita  un  puente  de  mampos- 
tería  a  la  salida  de  Joquicingo,  que  suele  ser  difí- 
cil en  la  estación  de  lluvias. 

Animales  domésticos, — Se  hace  alguna  cria  de  ga- 
nado mayor  y  menor,  pero  tan  en  pequeño,  que  se 
consume  en  los  mismos  pueblos  del  juzgado. 

Guajolotes  y  gallinas. 

Salvajes. — Venados,  coyotes,  leopardos,  tlacoa- 
chis  y  los  demás  comunes  en  todo  el  partido. 

Gavilanes,  tórtolas,  cuitlacochis,  palomas  sil- 
vestres, &c. 

[•]  En  el  hebreo  se  lee  dad  gaddol,  grande  pez.... 
No  parece  verosímil  que  fuese  la  bnllena  ft  los  sabios 
oaturfllistas;  y  los  mns  creen  quesería  \iilámia  ó  per- 
ro marino,  del  cunl  so  sabe  que  sale  S  veces  S  In  orilla 
y  se  traga  ft  los  hombres.  Véase  Aldrovandus.  De pis- 
ñhus,  lib.  III.  cap.  32,  donde  habla  de  su  asombrosa 
boca,  y  de  que  alguna  vez  ae  bao  encontrado  dentro 
do  su  estómago  grandes  cuerpos,  y  aun  el  de  un  hom- 
bre. Pero  ¿cómo  pudo  vivir  JonSs  tres  dias,  ó  un  (lia 
y  parte  de  dos,  dentro  del  pez?  Del  mismo  modo,  di- 
ce S.  Gerónimo,  que  iludieron  vivir  los  tres  jóvenes 
en  medio  del  horno  de  fupgo  allá  en  Babylonia.  Qui- 
so Dios  con  este  milagro  dar  desde  entonces  esta  figu- 
ra de  la  resurrección  de  Jesu-Christo,  coadocumen 
toi  de  admirable  doctrina. 

Apéndice. — ^Tomo  IL 


Reptiles. —  Víboras  de  cascabel  y  coralillo  de  cor- 
to tamaño,  poco  venenosas,  y  culebras  comunes. 

Escorpiones,  lagartijas,  sapos  y  camaleones. 

insectos. — Cientopies  de  pequeño  tamaño,  ta- 
rántulas, alacranes,  mayates,  moscas,  moscones, 
grillos,  &c. 

Medios  comunes  de  subsisirjtria. — La  labranza;  y 
cuando  cesan  los  trabajos  se  ocupan  los  vecinos  en 
el  corte  de  madera  que  conducen  á  Santa  Fe  y  á 
México,  en  la  manufactura  de  carbón  y  en  la  ar- 
riería. 

Alimentos  comimes. — Carnes  y  semillas,  pan  y 
tortillas. 

Bebidas.— Pa\qa(i  tlacbique  y  aguardiente  de 
caña. 

Fundación  de  pueblos. — Según  la  tradición,  el  de 
Joquicingo  es  anterior  á  la  conquista. 

Idiomas. — El  castellano,  mexicano  y  othomí. 

JORGANES  (P.  D.  Martin-  de  S.  Cayetano)  : 
natural  de  la  ciudad  de  Pátzcnaro  en  el  obispado 
de  Michoacan,  en  cuya  diócesis  fué  cura  interino 
algunos  meses,  de  donde  pasó  por  consejo  del  V. 
P,  Margil  á  ser  felipense  a  San  Miguel  el  Grande, 
y  de  allí  se  trasladó  á  Querétaro  á  promover  la 
fundación  de  su  Oratorio.  "  Desde  el  mismo  ins- 
tante en  que  llegó,  escribe  el  P.  Zelaá,  fué  admi- 
rado y  venerado  de  todos  como  un  varón  virtuoso 
y  ejemplar,  pues  lo  hacian  recomendable  su  pro- 
funda humildad,  su  continua  oración,  su  austera 
penitencia,  su  ferviente  devoción,  su  inalterable 
paciencia  y  los  casos  raros  en  que  manifestó  la  luz 
sobtenatural  con  que  penetró  algunas  cosas  ocul- 
tas, y  con  que  se  le  anticipó  el  conocimiento  de 
otras.  Murió  colmado  de  virtudes  y  santas  obras 
á  los  TI  años  de  su  edad,  el  dia  5  de  abril  de  1760. 
Hasta  el  dia  dura  aún  en  esta  ciudad  la  buena 
memoria  de  este  grande  amigo  de  Dios,  de  este  va- 
ron  verdaderamente  iluminado,  de  este  hijo  legíti- 
mo del  gigante  espíritu,  del  incomparable  patriar- 
ca S.  Felipe  Neri,  cuya  vida  y  heroicos  hechos 
habían  de  estar  escritos,  como  dijo  en  cierta  oca- 
sión un  elocuente  y  sabio  orador,  con  letras  de  oro. 
Nos  dejó  escrita  su  asombrosa  vida,  en  un  estilo 
florido  y  elegante,  el  R'.  P.  Fr.  Hermenegildo  Vi- 
laplana,  cronista  del  colegio  apostólico  de  la  San- 
ta Cruz  de  aquella  ciudad,  la  que  se  imprimió  en 
México  el  año  de  1760," — j,  si,  d 

JORULLO  ( \^OLCANDEL,  1 789) : situndoen  tier- 
racaliente al  S.  ^  S.  E.  de  la  ciudad  de  Valladolid, 
distancia  andada  como  de  28  leguas.  Examinado 
este  volcán  en  su  cumbre  ó  boca,  situado  el  obser- 
vador sobre  su  cresta  circular  superior(que  se  com- 
pone toda  de  piedras  medio  fundidas  muy  semejan- 
tes á  las  escorias  de  una  fragua),  tiene  un  hundido 
interior,  ó  cono  inverso,  en  cuya  parte  inferior  se 
halla  formada  nna  especie  de  barranca  de  N.  á  S. 
al  parecer  de  900  varas  de  longitud,  y  de  E.  á  O. 
unas  caldas  interiores  de  menos  inclinación  y  pro- 
fundidad del  largo  poco  mas  de  650.  Estas  líneas 
cóncavas  tanto  de  N.  á  S.  como  de  E.  á  O.  vienen 
á  rematar  en  lo  alto  de  la  cresta  circular  en  unas 
especies  de  prominencias  que  forman  como  cuatro 
puntos  salientes,  que  se  descubren  y  distinguen  des- 
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de  abajo.  Puede  compararse  el  volcán  á  un  gran 
cono  recto,  cuyo  tercio  superior  se  ha  hundido  y 
desmoronado  hacia  dentro,  conservando  mayor  in- 
clinación interna  de  N.  á  S.  qne  de  E.  á  O.  El 
fondo  de  la  barranca  ó  línea  cóncava  de  N.  á  S. 
(que  como  queda  dicho  es  la  mas  profunda),  apa- 
rece ser  de  tierra  de  un  color  medio  entre  sangre 
de  toro  y  encarnado  claro;  pero  la  barranca  me- 
nos profunda  de  E.  á  O.  tiene  un  fondo  de  un  co- 
lor menos  vivo  y  animado.  En  diferentes  partes  de 
esta  espantosa  concavidad  se  hallan  á  trechos  di- 
ferentes, terrenos  al  parecer  de  sales  neutras,  y  en 
una  parte  vimos  piedras  grandes  eradas,  entre  ca- 
lizas y  berroqueñas.  Tanto  en  la  barranca  de  N.  á 
S.  como  en  la  de  E.  á  O.  se  descubren  varias  hen- 
diduras perpendiculares,  que  son  otros  tantos  res- 
piraderos que  arrojan  un  humo  espeso  y  húmedo. 
Antes  de  llegar  á  la  cresta  de  este  volcán,  como 
unas  20  varas,  se  camina  siempre  sobre  unas  pie- 
dras requemadas,  prietas,  y  como  se  ha  dicho,  se- 
mejantes á  escorias  de  hierro,  y  todo  alrededor  del 
brocal  se  ponen  los  pies  sobre  grietas  ó  hendidu- 


de  mi  cuerpo,  que  quizás  no  hubiera  parado  hasta 
lo  mas  profundo,  y  héchome  pedazos,  á  no  haber 
encontrado  el  tronco  de  un  arbusto  de  qne  me  así. 
Todo  el  cerro  del  volcán  es  pelado,  y  solo  tiene 
de  trecho  en  trecho  algunos  arbolitos  que  llaman 
aquí  ortiga  silvestre,  y  que  se  semeja  á  las  ramas 
nuevas  de  la  higuera;  pero  sus  raices  son  tan  poco 
profundas,  que  solo  cogiendo  los  troncos  á  raiz  de 
la  arena  pueden  resistir,  pues  de  otra  suerte  se  ar- 
rancan y  desprenden  sin  poder  servir  del  menor 
auxilio.  Visten  también  la  montaña  algunas  ma- 
titas,  denominadas  vulgarmente  de  zacate;  pero 
estas  yerbas  tienen  las  raices  tan  débiles  y  super- 
ficiales, que  al  menor  impulso  se  arrancan.  Es  ne- 
cesario confesar  que  la  subida  del  volcan,  y  la  ba- 
jada particularmente,  es  peligrosa,  y  no  menos 
arriesgada  la  permanencia  en  la  cumbre  ó  cresta 
superior,  en  la  que  estábamos  á  las  ocho  y  cuarto 
de  la  mañana,  y  no  obstante,  á  la  media  hora  ó 
tres  cuartos  fué  indispensable  el  bajarnos,  porque 
ya  D.  Francisco  Fischer  se  hallaba  aturdido  del 
humo,  y  yo  con  los  zapatos  de  paño  con  qne  había 


ras  perpendiculares,  qne  despiden  también  humo,  i  subido  hechos  del  todo  pedazos  fuera  de  estado  de 
aunque  menos  espeso  y  húmedo,  siendo  muchas  de  '  "  --i---  i  j— -  -'-- 

estas  hendiduras  ó  grietas  del  ancho  de  12  á  15 
pulgadas,  que  parece  que  dividen  otros  tantos  pe- 
dazos del  mismo  volcán,  qne  á  manera  de  respal- 
dos tienen  perdido  su  aplomo  y  aparece  estar  prou- 
tos á  desgajarse  y  caer  en  las  barrancas  interiores 
referidas.  Desde  el  pié  ó  base  de  este  volcán  ó 
grande  cono,  hasta  la  altura  de  las  20  varas  dichas 
antes  de  llegar  á  su  boca,  se  observa  y  halla  estar 


caminar  mas  tiempo  sobre  las  piedras  escoriadas 
referidas. 

Es  sabido  que  este  volcán  reventó  hace  treinta 
años  en  la  hacienda  de  beneficio  de  azúcar  de  D. 
Andrés  Pimentel,  destruyendo  la  casa  y  fábricas 
con  los  campos  de  caña.  Antes  de  reventar  y  apa- 
recerse este  terrible  cerro,  y  los  que  le  avecinan 
se  esperimentaron  repetidos  temblores  de  tierra  y 
ruidos  subterráneos,  y  el  dia  de  tan  espantoso  su- 


compuesto  esteriormente  de  arena  gruesa  suelta,  !  ceso  se  observó  que  el  plan  de  la  tierra  se  levan- 
cascajo,  y  algunas  piedras  chicas  requemadas,  y  i  taba  perpendicularmente,  empollándose  mas  ó  me- 
semejantes  á  las  que  se  encuentran  en  la  cumbre,  |  nos,  y  formándose  y  apareciendo  vejigones,  de  los 
las  que,  y  el  ser  preciso  subir  por  nna  inclinación  i  que  el  mayor  es  boy  el  cerro  del  volcán.  Estas  am- 
de  45°,  hace  muy  difícil  el  ascenso  y  muy  penoso  el  ¡  pollas,  gruesas  vejigas,  ó  conos  diferentemente  re- 
afirmarse y  sostener  el  cuerpo,  pues  muchas  veces  i  guiares  en  sus  figuras  y  tamaños,  reventaron  des- 
se  pierde  el  aplomo,  y  resbalándose  se  vuelve  hacia  I  pues  arrojando  por  sus  bocas  tierras  hervidas  y  ca- 
atras,  perdiendo  mucho  trecho,  aun  valiéndose  del  |  lientes,  y  piedras  mas  ó  menos  cocidas  y  fundidas 


auxilio  de  las  manos,  ó  afianzándose  con  un  bastón 
ó  sable  desnudo.  Aunque  subimos  por  la  parte  del 
E.  por  donde  el  volcán  tiene  solo  de  altura  como 
300  varas,  fué  necesario  descansar  machas  veces, 
y  echar  el  resto  de  todas  nuestras  fuerzas  para  ven- 
cer lo  penoso  de  la  cuesta  y  poca  firmeza  del  ter- 
reno. Pero  estos  inconvenientes  se  aumentan,  igual- 
mente que  el  peligro,  en  la  bajada;  pues  en  ella  el 
caballero  Legorburu  llegó  á  rodar  como  10  varas, 


á  distancias  prodigiosas,  cuyos  desperdicios  se  ha- 
llan hoy  mismo,  y  se  reconocen  claramente  á  mas 
de  seis  leguas  de  distancias  en  las  arenas  ennegre- 
cidas que  cubren  los  caminos.  Parece  que  la  fuer- 
te y  mas  copiosa  erupción  se  hizo  por  el  lado  del 
O.  y  X.  O.  pues  hacia  estos  vientos  son  mas  abun- 
dantes y  cuantiosos  los  fragmentos  y  reliquias.  El 
tiempo  de  las  erupciones,  se  dice,  fué  de  todos  los 
primeros  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  años,  y  hoy  mis- 


y  hubiera  sido  víctima  de  su  arrojo,  si  al  cabo  de    mo  se  repiten  algunas  veces,  bien  qne  diminuta- 
este  trecho  no  hubiera  podido  detenerse,  afianzan- :  mente  ó  en  cantidades  pequeñas.  En  la  actualidad 


do  su  mano  derecha  y  clavando  los  dedos  con  tal 
fuerza,  que  el  empuje  solo  le  desconcertó  la  muñe- 
ca: fué  tal  la  velocidad  con  que  rodó,  que  dejó  la 
espada  desnuda  que  traia  para  afianzarse.  D.  Fran- 
cisco Fischer  se  resbaló  gran  trecho,  pero  sin  ro 


los  demás  vejigones  ó  ampollas  chicas  inmediatas 
al  volcán  humean  poquísimo,  y  muchas  están  ya 
del  todo  apagadas,  y  aun  desmoronadas,  y  al  pa- 
recer sin  efecto  para  siempre.  Esto  mismo  sucede- 
rá con  el  tiempo  al  volcán  hoy  vivo  y  terrible;  pnes 


dar ;  y  yo  resbalé  también  por  dos  veces,  y  en  la  |  las  hendiduras  perpendiculares  de  su  borde  superior 
última  de  tal  manera,  que  sin  embargo  de  hacer  amenazan  ruina,  y  concluidas  las  materias  inflama- 
todos  los  posibles  esfuerzos  para  detenerme,  dejé  bles,  vendrá  á  hundirse  el  todo,  y  á  quedar  este 
el  bastón  que  me  servia  de  apoyo,  y  caminé  como  cerro  como  otros  muchos  volcanes  muertos  ya,  y 
12  varas  acostado  de  lado,  desollándome  el  brazo  sin  acción,  después  de  haber  sido  el  terror  de  los 
izquierdo  y  maltratándome  el  muslo  y  pierna;  y  era  hombres  en  los  siglos  remotos, 
tal  el  vnelo  qne  habia  ya  cogido  con  la  gravedad  A  nna  legua  en  circunferencia  mas  ó  menos  del 
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volcan,  y  vejigas  que  le  avecinan,  se  eucuentraii  las 
gruesas  reliquias  y  cuantiosos  fragmentos  de  las 
erupciones  que  se  llaman  aquí  mal  Pais,  y  en  él 
pasan  dos  caminos  en  arena  suelta  mas  ó  menos 
hervida,  muy  semejante  á  ceniza  oscura  y  renegri- 
da, siendo  preciso  caminar  subiendo  y  bajando  va- 
rios mogotes,  y  sobre  ua  terreno  boy  elevado,  y 
antes  con  cañadas,  de  las  que  se  acuerdan  muy  bien 
los  viejos  que  conocieron  trapiche  y  suertes  de  ca- 
ña, lo  que  en  la  actualidad  es  un  territorio  de  are- 
nas finas,  cocidas  y  de  horroroso  aspecto. 

Al  O.  del  volcán,  á  distancia  de  mas  de  media 
legua  está  un  cerro  chico  todo  hueco,  y  cubierto 
eateriormentc  de  una  tierra  cocida  y  dura,  y  pues- 
tos sobre  él  observamos  sonaba  á  manera  de  tam- 
bor. Esta  vejiga  ó  ampolla  es  la  que  mas  se  dis- 
tingue entre  las  demás,  y  la  que  por  su  actividad 
actual  se  semeja  mas  propiamente  al  volcán ;  pues 
arroja  humo  espeso  por  varias  bocas,  que  á  mane- 
ra de  otros  tantos  cañones  de  chimeneas  se  hallan 
sitnados  y  repartidos  sobre  su  superficie;  y  es  tan- 
ta la  actividad  del  fuego  en  algunas  partes,  que  se 
abrasan  los  pies,  y  aplicada  la  mano  á  los  aguje- 
ros de  las  tales  chimeneas,  no  puede  sufrirse  el  ca- 
lor, que  es  muy  activo  y  húmedo.  A  algunas  varas 
al  O.  de  uno  de  los  caminos  (que  es  el  que  va  mas 
cerca  del  volcán,  é  inmediato  á  su  pié)  se  halla 
también  un  pedazo  de  plan  cubierto  de  una  costra 
de  tierra  recocida  y  dura,  que  forma  la  bóveda  de 
un  espacio  hueco,  pues  tocando  resuena  como  tal, 
y  por  algunas  aberturas  ó  hendiduras  que  tiene'  sa- 
le humo,  y  puestas  sobre  ellas  la  mano  se  siente 
mucho  calor  acompañado  de  humedad.  A  esta  se- 
mejanza se  hallau  diferentes  pedazo.s  por  toda  la 
legua  larga  del  mal  Pais. 

Al  volcán  grande  le  entra  un  arroyo  por  la  par- 
te del  N.  E.,  y  cuando  la  cantidad  se  aumenta  (co- 
mo en  tiempo  de  aguas)  entonces  es  mayor  el  fue- 
go de  las  materias  inflamables,  y  mayor  de  consi- 
guiente y  mas  espeso  el  humo  que  despide. 

Cuando  nos  hallamos  en  la  parte  superior  del 
volcán,  y  sobre  su  cresta  alta  buscamos  una  piedra 
en  que  poder  grabar  una  inscripción,  para  cuyo  fin 
habia  yo  dispuesto  se  llevase  el  martillo  y  punta  de 
acero  que  se  habia  hecho  para  sacar  piedras  ó  mues- 
tras de  las  labores  de  la  mina  real  de  Tnguaran;  pe- 
ro hallándonos  sin  piedra  á  propósito  para  este 
efecto,  y  deseosos  de  dejar  alguna  señal  de  nues- 
tra subida,  dispuse  se  arrancase  una  ortiga,  silves- 
tre, la  que  se  fijó  sobre  la  hendidura  ó  grieta  de  la 
parte  mas  visible  y  alta,  y  en  ella  amarré  por  los 
cuatro  picos  un  pañuelo  blanco  que  llevaba  en  la 
cabeza  con  una  raya  roja  al  rededor,  que  por  este 
medio  quedó  en  la  forma  de  una  pequeña  vela,  á 
quien  da  de  lleno  el  viento,  y  que  se  descubre  des- 
de abajo  con  el  auxilio  de  un  anteojo.  Nos  fué  do- 
loroso no  dejar  un  indicante  mas  seguro  y  perma- 
nente; pero  en  un  paraje  tan  escaso  de  arbitrios, 
fué  forzoso  contentarnos  con  la  insuficiencia  de  és- 
te, y  con  el  de  recoger  algunas  piedras  fundidas  de 
las  mas  vistosas  y  raras. 

No  es  esplicable  la  impresión  de  horror  y  espan- 
to que  causa  el  hallarse  sobre  las  vecindades  del 


volcan,  y  dentro  del  ámbito  de  lo  que  se  denomi- 
na mal  Pais;  pero  luego  que  se  sube  sobre  la  cres- 
ta superior,  ó  borde  de  aquel,  y  que  por  una  parte 
se  mira  hacia  su  base,  y  por  la  otra  se  tiende  la 
vista  hacia  su  boca  interior,  la  majestad  del  lugar 
hace  olvidar  el  riesgo,  y  queda  el  observador  co- 
mo lleno  y  empapado  en  una  respetuosa  admira- 
ción. 

A  una  legua  y  cuarto  poco  mas  del  volcán,  ca- 
minando siempre  sobre  el  vial  Pais,  é  inmediato 
al  otro  camino  se  halla  una  cañada  donde  nacen 
varios  ojos  abundantes  de  agua  tan  caliente  como 
laque  hierve;  pues  solo  pueden  meterse  en  ella 
las  puntas  de  los  dedos  un  instante  sin  abrasarse: 
hice  llenar  de  ella  dos  botellas;  pero  la  primera 
reventó  poco  después,  y  para  evitar  sncediese  lo 
mismo  con  la  segunda,  que  empezaba  á  rajarse, 
se  cambió  su  agua  á  otra  vasija,  y  así  se  conservó. 
Esta  agua  mas  abajo  de  su  nacimiento,  y  ya  me- 
nos caliente,  sirve  de  baño  para  los  enfermos,  de 
los  que  recobran  la  salud  algunos;  pero  no  habien- 
do, como  no  hay  médicos  instruidos,  y  no  habién- 
dose hecho  aún  análisis  de  esta  agua,  resulta  que 
las  mas  veces  se  bañan  en  ella  dolientes,  cuyas 
enfermedades  son  de  naturaleza  que  no  pueden  re- 
cibir alivio  alguno,  y  sí  considerables  daños. 

JOSAA  (Santa  María):  pueblo  del  distr.  de 
Villa  alta,  part.de  Zoochila,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  el  declive  de  un  cerro,  goza  de  tempe- 
ramento templado,  tiene  143  hab.,  dista  24  leguas 
de  la  capital  y  11  de  sus  cabecera. 

JOSAPHÁT:  voz  hebrea  que  significa  juicio. 
Se  llamó  así  un  rey  de  Judá,  y  también  un  valle 
de  la  Palestina,  en  que  dicho  rey  alcanzó  una  vic- 
toria de  los  enemigos  del  pueblo  de  Dios.  Varios 
comentadores  de  la  Escritura  opinaron  que  cuando 
el  Profeta  Joel  (c.  iii.  2.  j  hace  mención  de  dicho 
valle,  nos  declara  el  lugar  del  último  juicio;  pero 
esta  opinión  popular  tiene  muy  poco  fundamento. 
Véase  Calmct. — f.  t.  a. 

JOSÉ  (San):  mineral  del  distr.  y  part.  de  Pa- 
pasquiaro,  depart.  de  Durango;  dista  102  leguas 
de  la  capital  y  62  de  su  cabecera. 

JOSÉ  (cabo  de  San):  en  la  costa  oriental  de 
California  en  el  mar  de  Cortés. 

JOSÉ  (colegio  de  Sr.  San)  :  este  colegio  de  her- 
manas terceras  carmelitas  descalzas,  cuya  funda- 
ción logra  la  ciudad  de  Querétaro,  fué  ciertamente 
obra  del  Todopoderoso,  en  que  quiso  hacer  ostenta- 
ción de  su  admirable  Providencia,  pues  comenzó 
sin  pretensión  alguna  humana,  y  se  halló  de  impro- 
viso canónicamente  erigido  por  solo  el  soberano  im- 
pulso del  Exmo.  é  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Antonio 
de  Vizarron  y  Eguiarreta,  arzobispo  de  México  y 
virey  de  Nueva-España.  Tuvo  su  principio  este 
colegio  ó  beaterío  á  fines  del  año  de  1736  en  que 
la  hermana  María  Magdalena  del  Espíritu  Santo, 
mujer  fuerte  y  de  altos  pensamientos,  deseosa  de 
utilizar  al  público  y  dar  á  Cristo  esposas,  comenzó 
á  juntar  doncellas  pobres  y  virtuosas,  para  plantar 
en  dicha  ciudad  un  beaterío  de  carmelitas,  que  en 
cuanto  pudiesen  observaran  la  regla  de  la  Seráfica 
Madre  Sta.  Teresa  de  Jesús,  y  sirviese  de  refugio 
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para  muchas  almas  que  se  quedan  en  el  mundo  por 
falta  de  dote  para  ser  religiosas.  Todo  lo  hizo  la 
hermana  Magdalena  fon  aprobación  y  dictamen 
del  R.  P.  Fr.  Simón  de  la  Espectacion,  religioso 
carmelita  de  mucha  opinión,  que  dirigía  entonces 
su  conciencia,  y  habiendo  ya  atraído  a  su  compa- 
ñía las  pretendientes  que  halló  idóneas  para  su 
proyecto,  puso  la  planta  en  una  choza  pequeña  y 
estrecha  que  le  deparó  la  Providencia.  En  ella  es- 
tuvieron observando  su  nuevo  instituto  algunos 
meses,  hasta  que  D.'  Antonia  de  Castilla,  cuya  era 
la  casa  en  qne  habitaban,  disgustada  cou  sus  hués- 
pedas, las  echó  a  la  calle  á  sus  aventuras;  el  aprie- 
to y  la  congoja  fué  grande,  porque  no  era  fácil  en- 
contrar de  la  nociie  a  la  mañana  albergue  para  las 
seis  hermanas  que  ya  eran  entonces,  y  a  lo  menos 
necesitaban  de  una  ))ieza  capaz  y  retirada  del  co- 
mercio común:  hallaron  si  nó  loque  deseaban,  á  lo 
menos  un  domicilio  en  que  acogerse  mientras  se 
les  proporcionaba  otro  de  mayor  comodidad:  allí 
se  mudaron  eje::utivamente  y  permanecieron  algu- 
nos días,  hasta  que  con  ocasión  de  haberse  agrega- 
do al  reciente  beaterío  tres  doncellas  virtuosas, 
sobrinas  del  Br.  D.  Diego  Colchado,  clérigo  natu- 
ral y  vecino  de  la  misma  ciudad,  éste  les  hizo  dona- 
ción de  una  casita  que  estaba  fabricada  en  el  mis- 
mo sitio  donde  ahora  está  fundado  el  colegio:  dis- 
púsose en  forma  de  claustro  religioso  con  zaguán, 
capilla,  coro,  portería  y  locutorio  como  actualmen- 
te se  ve.  Inmediatamente  ocurrió  el  piadoso  P. 
Colchado,  su  insigne  bienhechor,  al  Exmo.  é  Illmo. 
Sr.  arzobispo,  impetrando  su  licencia  precisamente 
para  que  en  aquel  pequeño  oratorio  se  les  dijese 
misa  a  ciertas  doncellas  que  se  habían  recogido 
voluntariamente  a  una  casa  particular  para  imitar 
en  cuanto  pudiesen  á  las  religiosas  de  Santa  Tere- 
sa, así  en  el  hábito  como  en  la  regla.  Mas  S.  E. 
Illma.  (singularmente  afecto  á  semejantes  recogi- 
mientos píos)  concedió  mas  de  lo  que  se  le  pedia; 
y  habiéndose  hecho  por  su  mandato  los  debidos  in- 
formes, en  vista  de  ellos,  sin  habérsele  ofrecido  al 
pensamiento  á  sugeto  alguno,  libró  su  pastoral  des- 
pacho, tomando  bajo  su  jurisdicción  el  domicilio, 
erigiendo  en  espirituales  sus  bienes,  y  señalándole 
capellán  propietario,  que  cuidase  de  sus  individuos 
como  consagrados  al  Señor. 

Vino  esta  providencia  víspera  de  Ntra.  Sra.  del 
Carmen,  contingencia  que  dio  bastante  á  entender 
que  aquella  fundación  era  obra  de  la  gran  Reina 
de  los  cielos,  y  que  la  tomaba  bajo  de  su  protección. 
Celebróse  con  grande  magnificencia  y  regocijo  la 
erección  del  beaterío  el  dia  19  de  marzo  de  1740, 
consagrado  á  su  soberano  titular  el  Gloriosísimo 
Patriarca  Sr.  S.  José.  Sobre  estos  débiles  funda- 
mentos se  puso  la  primera  planta,  y  cuando  á  jui- 
cio de  los  prudentes  del  mundo,  se  tenia  por  cierto 
que  le  sucedería  lo  que  a  la  semilla  evangélica,  se- 
cándose al  nacer  por  falta  de  humor,  que  son  los 
emolumentos  con  que  se  conserva  la  vida,  el  efec- 
to ha  demostrado  que  no  teniendo  reutas,  ni  men- 
digando limosnas  se  ha  mantenido  este  beaterío  por 
mas  de  cien  años,  siendo  sus  fincas  la  industria  la- 
boriosa de  sus  alamnas  y  la  piadosa  liberalidad  de 


sns  vecinos,  qne  suponiendo  la  necesidad,  oportn 
ñámente  lo  han  socorrido,  y  se  ha  esperimentado, 
que  desde  que  comenzó  hasta  la  era  presente,  aun 
que  se  hayan  sentido  cortedades  en  el  claustro,  pe- 
ro nunca  le  ha  faltado  el  congruo  sustento,  cuidan 
do  de  su  provisión  poi  modos  raros  el  Padre  celes 
tial,  que  manteniendo  a  las  aves  del  aire,  nunca  se 
olvida  (le  las  almas  que  buscando  su  reino  esperan 
de  sus  misericordia  los  subsidios  necesarios  para  la 
vida  humana. 

Esta  providencia  se  ha  hecho  palpable,  y  para 
reconocerla  basta  solo  reflexionar  en  que  dentro 
de  pocos  años  se  aumentó  el  número  de  su  comu- 
nidad, llegando  muchas  veces  á  diez  y  ocho  las  per- 
sonas que  la  componen;  en  que  se  dilató  el  fondo 
de  su  vivienda,  y  en  él  se  fabricaron  varias  piezas, 
aunque  humildes,  para  el  de.«ahogo;  en  que  se  con- 
dujo al  claustro  la  agua  limpia;  en  que  se  adornó 
decentemente  su  capilla  y  se  proveyó  de  vasos  de 
plata,  de  ornamentos  y  ropa  blanca  para  el  culto 
del  altar;  y  en  que  se  puso  depósito  con  luz  pe- 
renne en  su  lámpara.  Por  el  mes  de  noviembre  del 
año  de  1768  estableció  en  este  colegio  la  enseñan- 
za de  las  niñas  el  Emo.  Sr.  cardenal  de  Lorenzana, 
entonces  arzobispo  de  México.  Con  fecha  de  7  de 
junio  de  1791  y  16  de  febrero  de  1800  espidió  el 
rey  dos  cédulas  en  que  se  digna  erigir  este  beaterío 
en  colegio  real  de  enseñanza,  bajo  de  su  protección, 
dando  licencia  para  que  se  le  fabrique  un  templo 
nuevo  y  viviendas  cómodas  para  su  desahogo,  co- 
mo en  efecto  se  concluyó  otra  nueva  iglesia  de  bó- 
veda, de  mas  de  32  varas  de  largo,  con  su  sacristía 
y  otras  piezas  anexas  á  ella.  Se  bendijo  y  colocó  la 
primera  piedra  para  la  obra  el  dia  3  de  abril  del 
año  de  1800,  cuya  fábrica  corrió  al  cuidado  del  Sr. 
D.  Juan  Antonio  Jáuregui  y  Urrutia,  marqués  del 
Villar  del  Águila,  síndico  del  colegio,  quien  erogó 
la  mayor  parte  de  sus  gastos  de  su  propio  caudal, 
pues  fueron  cortas  las  limosnas  que  para  ella  se  co 
lectaron.  Se  dedicó  y  estrenó  la  nueva  iglesia  con 
toda  solemnidad  el  dia  20  de  julio  del  año  de  1802, 
en  que  se  celebró  el  tránsito  del  Gloriosísimo  Pa- 
triarca Sr.  S.  José.  Se  concluyó  también  por  la  mis- 
ma fecha  una  pieza  hermosísima  en  que  se  puso  la 
escuela  gratuita,  en  la  que  se  enseñan  todo  géne- 
ro de  niñas  á  leer,  escribir,  rezar,  coser,  &c.  por 
medio  de  una  hermana  de  hábito  de  las  mas  instrui- 
das del  colegio.  Pasados  algunos  meses  el  referido 
señor  marques  hizo  fabricar  un  niñado  para  niñas 
colegiales  internas  con  una  maestra,  las  que  en 
ciertos  dias  y  circunstancias  usabau  de  vestidos  mo- 
rados. Asimismo  amplió  las  viviendas  y  construyó 
enteramente  de  nuevo  lo  mejor  qne  se  pudo,  sus 
oficinas  y  demás  necesarios,  así  del  niñado  como 
del  colegio,  para  que  se  pudiesen  admitir  mas  ni- 
ñas para  su  educación  y  enseñanza. 

Todos  estos  temporales  adelantamientos  han  si- 
do ciertamente  connaturales  efectos  de  la  vida  san- 
ta que  en  aquel  claustro  se  practica,  siendo  como 
un  relicario  en  que  tiene  Querétaro  atesorada  mu- 
cha virtud:  y  siendo  este  colegio  un  vergel  de  vir- 
tudes, probadas  por  tanto  tiempo,  parece  debe  te- 
nerse por  cierta  la  especial  asistencia  del  Señor  en 
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Bo  conservación  y  anmento,  pues  prosiguiendo  este 
religioso  establecimiento  en  que  han  florecido  mu- 
chas hijas  suyas,  insignes  y  admirables  en  virtud  y 
santidad.  Entre  todas  ellas  tres  han  sido  las  que  se 
han  distinguido,  y  de  las  que  aun  dura  en  la  casa 
la  buena  memoria  de  sus  grandes  virtudes  y  vidas 
edificantes.  La  primera  fué  la  hermana  Zeferina  de 
Jesús,  natural  de  la  dicha  ciudad  de  Querétaro, 
doncella  humilde,  obediente,  casta,  devota,  auste- 
ra y  penitente,  que  murió  llena  de  virtudes  y  san- 
tas obras,  a  los  31  años  de  edad,  el  dia  18  de  mar- 
zo de  1748.  La  segunda  fué  la  hermana  Rosalía 
del  Sacramento,  nativa  del  pueblo  de  Maravatío, 
diócesis  de  Michoacan:  fué  sumamente  observan- 
te de  las  reglas  y  constituciones  del  colegio,  muy 
dada  á  la  oración,  infatigable  en  el  trabajo,  cari- 
tativa, sufrida  y  paciente:  murió  á  los  46  años  de 
edad,  el  dia  5  de  setiembre  de  1762,  dejando  a  sus 
hermanas  raros  ejemplos  de  virtud  y  santidad.  La 
tercera  fué  la  hermana  Mariana  del  Padre  Eterno, 
natural  de  la  ciudad  de  Celaya,  y  sobrina  del  pia- 
doso sacerdote  D.  Diego  Colchado,  patrón  y  fun- 
dador de  ese  colegio:  fué  esta  doncella  admirable 
en  sus  obras  y  virtudes,  pues  era  la  edificación  no 
solo  de  sus  hermanas,  sino  aun  do  todas  las  perso- 
nas de  fuera  que  la  conocían  y  trataban:  su  obe- 
diencia, humildad,  su  genio  amable,  su  modestia 
natural,  su  retiro  solitario,  su  continua  oración,  su 
silencio  profundo,  sus  frecuentes  cilicios,  sus  recias 
disciplinas,  su  sueño  breve,  su  observancia  regular, 
invariable;  y  en  ñn,  todas  sus  acciones  edificantes 
y  santas  la  hacian  digna  de  la  mayor  veneración,  y 
que  todas  la  tuvieran  por  una  fuerte  columna  en 
que  se  mantenía  la  observancia,  y  como  una  an- 
torcha que  con  sus  admirables  ejemplos  esclareció 
aquel  claustro:  murió  llena  de  méritos  y  virtudes 
de  44  años  de  edad,  el  dia  10  de  junio  de  1763. 
El  R.  P.  Antonio  Paredes,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, nos  dejó  escritas  las  virtudes  y  santas  vidas  de 
estas  tres  venerables  carmelitas,  en  un  cuaderno 
que  intituló:  "Loables  memorias  de  estas  tres  her- 
manas," que  se  imprimió  en  México  el  mismo  año 
de  1763.  Las  noticias  de  este  beaterío  las  hemos 
tomado  de  la  obra  titulada:  "Glorias  de  Queréta- 
ro," impresa  el  año  de  1803. — .i.  ii.  d. 

JOSÉ  (san):  isla  en  el  mar  de  Cortés,  cercana 
á  la  costa  de  California. 

JOSÉ  (sAx) :  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Tekax 
en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene  juez  de  paz,  601 
liab.,  y  dista  de  Mérida  25  leguas. 

JOSÉ  (V.  Fr,  Tícente  de  san):  natural  de 
Ayamonte  del  Condado,  pueblo  del  azobispado  de 
Sevilla,  hijo  de  Diego  Vicente  Ramírez  y  de  Isa- 
bel Rodríguez,  cristianos  viejos,  como  se  decia  an- 
tes, y  que  por  lo  mismo  dieron  una  educación  cris- 
tiana á  su  hijo:  habiendo  pasado  secular  á  nuestra 
América  ejercitó  por  cuatro  años  en  la  ciudad  de 
la  Puebla  el  oficio  de  tejedor,  siguiendo  un  tenor 
de  vida  tan  devoto,  tan  recogido  y  mortificado,  que 
era  el  modelo  de  todos  los  artesanos,  así  españoles 
como  hijos  del  pais:  desde  ese  estado  se  refieren 
de  él  cosas  muy  estraordinarias,  con  que  lo  favore- 
ció el  cielo,  y  cuya  memoria  se  conservó  por  mu- 


cho tiempo  en  la  ciudad  de  Paebla;  y  si  bien  en  lo 
que  de  este  siervo  de  Dios  se  cuenta,  pudo  haber 
tenido  alguna  parte  la  piadosa  credulidad  de  la  épo- 
ca, esto  manifiesta,  sin  embargo,  la  grande  opinión 
de  santidad  que  disfrutó  desde  que  vivia  en  el  siglo, 
aun  á  pesar  de  su  corta  edad. 

En  efecto,  apenas  llegaba  á  los  diez  y  nueve  años, 
tomó  el  hábito  de  lego  en  el  convento  de  Santa 
Bárbara,  de  la  provincia  de  San  Diego,  haciendo 
su  profesión  solemne  el  18  de  octubre  de  1616:  á 
las  virtudes  que  llevaba  del  siglo,  agregó  las  pro- 
pias de  su  nuevo  estado,  especialmente  la  de  la  obe- 
'diencia,  el  retiro  y  recogimiento  interior,  tanto,  que 
provocaba  á  veneración  y  respeto;  y  como  se  es- 
presaba sn  maestro  de  novicios,  el  P.  Fr.  Juan  de 
San  Pedro,  fué  un  modelo  de  perfección  desde  los 
primeros  días  de  su  noviciado.  "No  sabia,  así  de- 
cia ese  padre,  qué  impulsos  me  daban  de  afecto  y 
reverencia  en  el  corazón,  siempre  que  veía  el  rostro 
tan  agradable  y  composición  religiosa  de  este  man- 
cebo;" y  es  necesario  advertir,  que  quien  de  esta 
manera  hablaba  era  un  religioso  muy  espiritual  y 
que  tenia  á  la  vista  los  ejemplos  de  ios  venerables 
varones  que  por  aquel  tiempo  florecían  en  la  refor- 
ma de  San  Pedro  Alcántara  en  México. 

Ocurrió  por  entonces,  estando  este  bendito  her- 
mano recien  profeso,  que  llegó  de  España  al  con- 
vento de  Puebla  un  religioso  que  habla  venido  con 
ánimo  de  pasar  á  las  misiones  del  Japón:  enfermó 
gravemente  en  dicho  convento,  y  fué  nombrado  pa- 
ra su  asistencia  nuestro  Fr.  Vicente.  Asistiólo  és- 
te con  suma  caridad,  y  sobre  todo,  con  una  heroica 
paciencia,  por  ser  el  enfermo  de  fuerte  condición, 
la  que  se  le  aumentó  con  los  enormes  dolores  que 
padecía  y  la  calidad  del  mal,  según  dice  la  historia, 
muy  asqueroso  de  por  sí,  y  que  con  la  violencia  de 
la  calentura  hacia  enloquecer  al  paciente ;  pero  nues- 
tro humilde  lego,  disimulando  los  malos  tratamien- 
tos y  desahogos  de  aquel  delirante,  lo  asistía  con 
mas  esmero  y  cuidado  que  si  fuera  su  propio  pa- 
dre, siempre  disculpando  su  mal  humor,  atribuyén- 
dolo, y  no  sin  razón,  á  aquel  trastorno  que  produ- 
cía en  la  naturaleza  la  violencia  de  los  síntomas. 
Constantemente  y  sin  ninguna  variación  asistió,  y 
no  por  poco  tiempo,  al  miserable  doliente,  hasta  qno 
perdió  la  vida  á  la  fuerza  del  mal,  habiéndose  no- 
tado, que  poco  antes  de  morir,  pidiéndole  perdón 
de  los  disgustos  que  le  había  causado,  le  ofreció  pe- 
dir á  Nuestro  Señor  le  pagase  aquel  trabajo  y  des- 
velo que  por  su  enfermedad  había  tenido. 

Ypai'ece  que  Dios  oyó  esta  súplica  y  ruego,  pnes 
la  corona  a  que  aspiraba  el  religioso,  viniendo  des- 
de España  para  alcanzarla  en  el  Japón,  la  conce- 
dió el  Señor  á  Fr.  Vicente  en  premio  de  la  caridad 
que  con  aquel  su  siervo  había  tenido.  El  año  de 
1618  llegó  a  México  el  V.  P.  Fr.  Luis  Sotelo,  que 
conducía  uua  misión  para  las  Filipinas;  y  autoriza- 
do para  completar  aquí  el  número  de  religiosos  ne- 
cesarios para  la  misión  del  Japón,  eligió  entre  otros 
á  Fr.  Vicente,  quien  partió  con  él  el  año  de  1619. 
Llegado  á  dicho  imperio  pasó  á  uno  de  sus  pueblos 
en  compañía  de  Fr.  Pedro  de  Avila;  y  en  él  per- 
manecieron ambos  religiosos  ocultos  por  espacio  de 
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un  año,  trabajando  eu  la  couTcrsion  de  aquellos  in- 
fieles hasta  el  año  de  1620,  en  que  denunciados  por 
los  gentiles,  fueron  reducidos  á  prisión  junto  con  el 
dueño  de  la  casa,  llamado  Domingo  Vochonzo,  y 
trasladados  á  la  cárcel  de  Omura,  en  la  que  ya  se 
hallaban  otros  misioneros,  y  adopde  fueron  condu- 
cidos posteriormente  cuantos  pudieron  haberse  á  las 
manos. 

Indecibles  son  los  trabajos  que  aquellos  glorio- 
sos mártires  de  Cristo,  metidos  en  una  jaula  hecha 
de  vigas  y  á  la  inclemencia  del  tiempo,  en  que  no 
tenian  lugar  ni  para  estar  sentados,  muertos  de  ham- 
bre, vejados  y  oprimidos  constantemente  por  crue- 
les guardas,  pasaron  en  aquel  horroroso  lugar,  y 
que  describe  este  venerable  siervo  de  Dios  en  una 
carta  que  logró  remitir  á  un  padre  de  la  provincia. 
En  ella  permanecierou  algunos  por  espacio  de  cin- 
co años,  mirando  diariamente  morir  allí  á  sus  com- 
pañeros, ó  llevarlos  para  martirizarlos  á  las  inme- 
diaciones de  Nangazaqui:  cuando  llegó  á  esa  hor- 
rorosa jaula  Fr.  Vicente  se  completó  con  él  y  sus 
compañeros  el  número  de  treinta  y  dos  personas, 
que  como  dijimos  antes,  no  podían  mantenerse  sino 
en  pié. 

Xo  pasaron  muchos  dias  sin  que  se  decretase  la 
muerte  de  estos  y  de  otros  varios,  que  con  la  mis- 
ma crueldad  estaban  encarcelados  en  Nangazaqui, 
y  el  dia  9  de  setiembre  de  1622  fueron  llevados 
fuertemente  atados  con  sogas,  á  la  falda  de  un  mon- 
te inmediato  al  mar  para  ser  quemados  vivos.  A  to- 
do este  escuadrón  presidia  Fr.  Vicente,  que  lleva- 
ba un  estandarte  con  el  dulce  nombre  de  Jesús,  que 
habia  llevado  consigo  de  la  casa  donde  fué  preso, 
y  que  quiso  el  Señor  no  se  lo  quitasen  los  gentiles, 
para  dar  hasta  esta  muestra  esterior  de  que  aquellos 
sus  siervos  morian  por  la  gloria  de  su  santo  nom- 
bre. Pasaron  aquella  noche  los  invictos  mártires 
esperando  á  sus  compañeros  que  venian  de  Nanga- 
zaqui, y  preparado  el  teatro  de  su  gloria,  fueron 
unos  quemados  vivos,  y  otros  degollados  y  puestas 
sus  cabezas  sobre  una  tabla  á  vista  del  pueblo.  El 
primer  martirio  tocó  á  nuestro  Fr.  Vicente,  quien 
después  de  haber  abrazado  á  sus  compañeros  se 
dejó  atar  en  un  palo,  donde  invocando  el  nombre 
de  Jesús  y  animando  á  los  demás  mártires,  entre- 
gó su  alma  al  Señor,  llenando  de  honor  con  esta 
muerte  padecida  por  ¡a  fe,  á  la  religión  católica  y 
á  su  sagrada  orden,  madre  fecunda  de  mártires. 
El  número  de  los  que  ese  dia  consiguieron  la  mis- 
ma corona,  fué  el  de  cincuenta  y  seis  personas,  mi- 
sioneros franciscanos,  dominicos  y  jesuítas,  y  varios 
seculares,  mujeres  y  aun  niños  tiernos,  que  prefirie- 
ron la  muerte  á  apostatar  de  la  fé  que  habían  pro- 
fesado en  el  Bautismo.  Nuestro  Fr.  Vicente  no  tu- 
vo la  dicha  de  ser,  como  S.  Felipe  de  Jesús,  el  pro- 
to-márlir  de  este  glorioso  escuadrón,  pues  primero 
fueron  degollados  treinta  y  un  cristianos,  y  no  mu- 
rió antes  que  los  veinticuatro  que  con  él  fueron  que- 
mados, pero  sí  tuvo  la  de  haber  sido  el  que  capita- 
neó á  todos  y  enarboló  el  estandarte  de  Jesús  has- 
ta sus  últimos  momentos.  La  causa  de  beatifica- 
ción de  este  ilustre  mártir  y  de  sus  compañeros  se 
trata  en  la  caria  romana,  y  se  halla  eu  nn  estado 


bastante  adelantado :  desgraciadamente  para  la 
santa  provincia  de  San  Diego  se  le  ha  disputado 
este  invicto  mártir  por  el  autor  de  la  crónica  fran- 
ciscana, pero  en  la  relación  que  se  escribió  de  su 
martirio,  impresa  en  Manila,  y  dedicada  al  rey  Fe- 
lipe IV,  se  leen  estas  palabras,  por  donde  consta 
cuál  fué  la  provincia  a  que  perteneció  el  venerable 
religioso  de  que  hemos  hablado.  Dice  así:  "En  su 
compañía  (de  Fr.  Luis  Sotelo)  pasó  al  Japón  des- 
de Manila  su  santo  compañero  Fr.  Vicente  de  S. 
José,  lego  que  recibió  el  hábito  de  nuestra  sagra- 
da religión  en  la  provincia  de  San  Diego  de  Méxi- 
co, en  la  Nueva-España,  y  vino  á  esta  de  San  Gre- 
gorio en  compañía  del  santo  comisario,  Fr.  Luis 
Sotelo.  Dio  en  esta  provincia  muy  buen  ejemplo, 
porque  era  religioso  muy  compuesto  y  morigerado, 
muy  humilde  y  agradable  á  todos,"  &c. — j.  m.  d. 

JOSÉ  DE  GRACIA  (san):  congregación  del 
distr.  de  la  Barca,  part.  de  Tepatítlan,  depart.  de 
Jalisco;  situada  8  leguas  al  S.  E.  de  Tepatítlan; 
tiene  una  población  ,de  325  habitantes,  dedicados 
á  la  labranza,  cria  y  ceba  de  ganados,  tejidos  cor- 
rientes de  lana  y  algodón,  un  eclesiástico  para  la 
dirección  y  la  práctica  de  los  actos  religiosos. 

JOSÉ  DE  GRACIA  (san):  pueblo  del  dístrí- 
ta  y  part.  de  Tepic,  departamento  de  Jalisco;  con 
173  habitantes  y  un  juez  de  paz;  se  halla  situado 
en  un  llano  montuoso,  medía  legua  al  O.  de  Acá- 
poneta,  adonde  corresponde,  y  46  de  Tepic. 

JOSÉ  DE  GRACIA  (san):  pueblo  del  distr. 
y  fracción  de  Teposcolula,  depart  de  Oajaca;  si- 
tuado en  un  lugar  rodeado  de  cerros;  goza  de  tem- 
peramento frió;  tiene  231  hab.;  dista  26  leguas  de 
la  capital  y  2  de  su  cabecera. 

JOSUÉ  (Libbode).  /oííie,  llamado  antes  Oseas, 
significa  Salvador  dado  por  Dios,  ó  Dios  Salvador: 
nombre  que  le  puso  Moysés  seguramente  con  espí- 
ritu profético.  Era  hijo  de  JVun,  voz  que  después 
los  griegos  pronunciaron  JVave. 

Lleva  este  libro  el  nombre  de  Josué,  no  solamen- 
te porque  contiene  la  historia  del  pueblo  de  Israel 
mientras  Josué  le  gobernó;  sino  también  porque, 
según  la  común  opinión  de  los  judíos,  seguida  ge- 
neralmente por  los  sagrados  esposítores,  fué  él 
quien  le  escribió.  En  efecto,  en  el  cap.  xxiv,  v.  26, 
se  dice:  Todas  estas  cosas  fueron  escritas  por  Josué. 
No  obstante;  es  verosímil  que  después  por  Samuel, 
ó  Esdras,  ú  otro  profeta,  se  añadieron  varios  nom- 
bres de  lugares,  y  algunas  noticias  que  pertenecen 
á  los  tiempos  posteriores  á  Josué:  pequeñas  adi- 
ciones que  consagradas  y  aprobadas  por  la  misma 
Synagoga  y  después  por  la  Iglesia  cristiana,  no 
perjudican  ni  á  la  verdad  ni  á  la  autenticidad  de 
este  libro. 

Josué  después  de  la  muerte  de  Moysés  tomó  el 
1  gobierno  del  pueblo  de  Israel;  como  se  ve  en  el 
i  cap,  xxvii  de  los  Números,  v.  16,  19;  gobierno  que 
duró  25  años  según  el  cálculo  de  Josepho,  histo- 
riador hebreo,  ó  21  como  dicen  otros:  y  durante 
el  cual  obró  Dios  tantos  y  tan  estupendos  prodi- 
gios á  favor  de  su  pueblo  escogido.  Véase  el  mag- 
nífico elogio  que  de  Josué  formó  el  Espíritu  Santo 
por  boca  del  autor  del  libro  del  Edesiásiico,  en  el 


JOY 


JOY 


687 


cap.  XLví,  desde  el  verso  1  hasta  el  10.  A  este  ad- 
mirable y  digno  succesor  de  Moysés  estaba  reser- 
vado el  introducir  al  pueblo  de  Israel  en  la  tierra 
de  promisión:  viva  y  animada  imagen  del  otro  Di- 
vino Josué,  esto  es,  úaJesits  Ungido  ó  Jesu-Christo, 
que  vino  para  dar  cumplimiento  en  favor  de  los 
verdaderos  creyentes  á  lo  que  Moysés  predijo  y 
prefiguró  con  la  Ley,  y  con  los  antiguos  sacrificios. 
"  Jesús,  hijo  de  Nave,  dice  S.  Gerónimo,  es  figura 
"  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo,  y  no  solamente 
"  en  sus  hechos  sino  también  en  sn  mismo  nombre. 
"  Josué  pasó  el  Jordán,  destruyó  á  los  reyes  ene- 
"  migos,  repartió  la  tierra  entre  el  pueblo  vence- 
"  dor;  y  todas  aquellas  ciudades,  lugares,  montes, 
"  rios,  torrentes  y  confines,  son  imagen  de  la  Igle- 
"  sia  y  de  la  celestial  Jernsalem." — f.  t.  a. 

JOSÉ  DE  GRACIA  (San):  congregación  del 
distr.,  part.  y  depart.  de  Durango;  dista  12  leguas 
de  la  Capital  y  de  su  cabecera. 

JOTA:  es  la  letra  mas  pequeña  del  alfabeto  he- 
breo, y  aun  del  griego  y  otros  idiomas;  y  de  esto 
viene  la  espresion  sin  faltar  tina,  jota,  esto  es,  nada 
absolutamente. — f.  t.  a. 

JOYISTAS  MEXICANOS.  (Yéase  Pica-pk- 

DREROS.) 

JOYOC  (Tintura  de)  :  se  reúne  una  porción  ne- 
cesaria de  cortezas  de  iiáncen  ó  de  la  ciruela  llama- 
da luspana,  y  por  la  tarde  se  manda  triturar  una 
parte,  procurando  sean  los  pedazos  mas  menados: 
de  ésta  se  hacen  dos,  una  para  remojar  en  agua 
clara,  y  otra  que  se  tendrá  pronta  para  lo  que  se 
dirá.  Se  toma  una  olla  de  barro,  cuya  cavidad  se 
tapizará  desde  el  fondo,  cubriéndola  con  los  peda- 
zos mayores  de  corteza  no  triturada,  cuidando  no 
queden  entre  ellos  intersticios  que  pongan  en  con- 
tacto con  la  olla  el  hilo  que  se  le  va  á  colocar,  y 
que  se  halla  dividido  en  madejas.  De  éstas  se  to- 
mará una,  que  se  empapará  en  el  agua  de  la  cor- 
teza remojada  para  colocarla  en  el  fondo  de  la  olla, 
sin  que  pegue  á  ella,  como  se  ha  dicho,  sino  que  des- 
canse en  el  tapiz  hecho  de  corteza:  colocada  que 
sea,  se  cubrirá  la  madeja  con  la  corteza  triturada 
que  se  dejó  separada;  y  de  este  mismo  modo  se  pon- 
drán todas  las  demás  hasta  la  última,  que  también 
se  le  echará  su  correspondiente  porción  de  corteza 
triturada,  sobre  la  que  se  irán  tendiendo  tronos  de 
corteza  sin  majar  para  formar  la  última  capa,  que 
impida  sobrenade  la  triturada.  Dispuesta  de  este 
modo  la  olla,  se  le  echa  el  agua  sobrante  en  que  se 
empapó  el  hilo,  y  si  no  bastase  á  cubrir  los  lechos 
de  corteza,  se  le  añadirá  agua  clara  hasta  que  se 
verifique.  En  este  estado  se  pone  la  olla  al  fuego 
hasta  que  hierva  una  ó  dos  veces,  y  conseguido  se 
levantará  el  cocimiento,  quedando  en  infusión  toda 
la  noche.  Por  la  mañana  se  irán  sacando  una  á  una 
las  madejas  de  hilo  para  esprimirlas  del  mismo  mo- 
do y  tenderlas  al  sol,  á  fin  de  que  se  sequen,  y  des- 
pués limpiarlas  prolijamente  de  los  pedazos  de  cor- 
teza qne  aun  tengan  adheridos. 

Preparado  ya  el  hilo  del  modo  espuesto  para  re- 
cibir la  tinta,  ésta  se  confecciona  del  modo  si- 
gaiente : 

1.*  Se  reduce  á  polvo  mny  fino  una  porción  de 


johé,  ya  sea  por  medio  de  un  mortero  ó  moliéndo- 
le en  una  pila  de  piedra,  y  se  tendrá  á  mano  para 
el  uso. 

2."  Se  toman  raices  de  joyoc,  sacadas  reciente- 
mente ó  conservadas  de  modo  que  aun  no  se  les 
haya  secado  su  agua  de  vegetación,  y  se  remojan 
toda  una  noche.  Al  dia  siguiente  se  lavan,  y  con 
un  cuchillo  ó  con  fragmentos  de  vidrio  se  raspan 
suavemente  para  despojarlas  de  su  epidermis  ó  pe- 
lícula que  las  cubre,  hasta  que  aparezca  la  parte 
pulposa  ó  esponjosa  que  tienen,  y  es  amarilla:  en- 
tonces se  machacarán  en  una  pila  de  piedra  para 
separar  las  fibras  leñosas  que  tienen  estas  raices, 
las  que  se  remojarán  en  agua  clara,  en  un  casco 
preparado  al  efecto,  y  a  esta  la  llamaremos  agua 
primera. 

Remojadas  las  fibras  de  las  raices,  la  parte  pul- 
posa que  se  separó  se  signe  moliendo  junto  con  un 
buen  pedazo  de  corteza  de  xoyó  {*),  hasta  reducir- 
la á  pasta  muy  ñna,  la  que  se  desleirá  con  una  pe- 
queña porción  de  agua  primera  ó  de  las  fibras,  pro- 
curando que  la  disolución  sea  tan  espesa  como  un 
atole. 

3."  Dispuestos  del  modo  espresado  los  ingredien- 
tes de  la  tintura,  solo  falta  aplicarlos.  Se  toma  del 
hilo  seco  y  preparado  una  madeja,  que  se  mojará 
en  el  agua  sobrante  de  las  fibras,  que  se  guardó: 
después  se  esprime  y  se  estiende  en  una  batea  pe- 
queña propia  al  efecto:  se  despolvorea  uniforme- 
mente sobre  ella  una  porción  suficiente  del  polvo  de 
jolté.  Bien  impregnada  la  madeja  de  este  polvo,  se 
toma  de  la  pasta  desleída  áe\  joyoc  el  tanto  necesa- 
rio para  untar,  refregando  el  hilo  empolvado,  pero 
procurando  no  estropearlo  ó  reventarlo.  Mojado 
que  sea  en  todas  sus  partes  con  dicha  disolución, 
que  es  la  verdadera  tinta,  se  acomoda  la  madeja, 
sin  esprimirla,  en  un  apaste  ó  barreño  destinado  á 
recibirla.  De  este  modo  se  operará  con  el  hilo  res- 
tante, y  las  madejas  embebidas  se  irán  acomodan- 
do unas  sobre  otras  en  el  apaste  hasta  colocarlas 
todas:  verificado  esto,  se  vierte  sobre  ellas  lo  que 
haya  sobrado  de  la  pasta  dpsleida;  mas  si  ésta  no 
bastase  para  dejarlas  cubiertas,  se  acabará  de  su- 
mergirlas con  el  agua  de  las  fibras,  colocando  so- 
bre las  madejas  una  piedra  limpia  para  impedir  qne 
sobrenaden;  en  seguida  se  pondrá  el  apaste  al  sol 
por  tres  dias,  cuidando  no  le  caiga  la  lluvia. 

4.°  Al  cuarto  dia  se  sacarán  una  á  una  las  ma- 
dejas de  su  infusión,  se  esprimirán  para  luego  la- 
varlas con  agua  pura  hasta  que  no  suelten  mas  tin- 
ta: se  pondrán  al  sol  á  fin  de  que  se  sequen  y  puedan 
sacudirse,  para  quitarles  cuidadosamente  el  polvo 
de  jolté  que  conserven. 

5.°  Como  el  hilo  no  adquiere  y  toma  un  color 
intenso  desde  la  primera  tinta,  es  necesario  repe- 

(*)  £1  xoyó  ó  shoyó.  es  un  árbol  muy  parecido  al 
chacmolché,  pues  como  él  tiene  las  hojas,  y  también 
las  flores,  que  parecen  pequeflos  sables  encarnados: 
sus  frutos  son  iguales  y  semejantes  á  frijoles  encar- 
nados que  suelen  colocar  las  indias  tras  de  sus  jicaras 
de  hilar,  y  puede  creerse  que  es  el  mismo  árbol  con 
diferenta  nombre. 
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tirla  hasta  cinco  veces,  preparándola  como  se  ha 
espuesto  en  los  números  1."  y  2.°,  y  aplicándola  con 
minuciosidad  y  por  todas  las  operaciones  que  se  hau 
descrito  en  los  números  3.°  y  4." 

6.°  Seco  ya  el  hilo  salido  de  la  sesta  tinta,  y  bien 
limpio  de  las  partículas  del  polvo  leñoso  del  jolté, 
se  procede  á  despojarle  de  la  superabundancia  de 
tinta  no  combinada  y  sobrepuesta  que  tiene,  á  cu- 
yo efecto  se  pone  al  fuego  á  hervir  con  lejía  de  ce- 
niza, lavándolo  al  sacarlo  del  sancocho  con  la  mis- 
ma y  jabón;  repitiendo  estas  operaciones  por  cinco 
veces,  ó  hasta  que  no  suelte  mas  tinta,  dejando  el 
agua  del  lavado  clara  y  pura.  Llegado  á  este  pun- 
to, se  esprimen  las  madejas  del  agua  que  retengan, 
y  se  estienden  al  sol  para  secarlas. 

7."  Por  conclusión  se  prepara  una  agua  compues- 
ta de  zumo  de  limón  y  alumbre  en  suficiente  canti- 
dad de  agua  pura,  de  modo  que  quede  acidulada  ó 
poco  acida,  y  en  esta  se  van  remojando  y  esprimien- 
do  las  madejas  para  secarlas  deñniti  vameute  al  oreo, 
esto  es,  en  la  sombra  ó  en  la  corriente  del  aire. 

Como  este  método  quizá  podria  simplificarse  por 
algún  aficionado  inteligente,  se  aventurarán  algu- 
nas reflexiones,  que  meditadas,  les  sirvan  de  norte 
á  sus  esperimentos,  los  que  si  tuviesen  buen  resul- 
tado, traerían  grandes  bienes;  porque  con  menos 
trabajo  y  á  menos  precio  podria  ponerse  en  circu- 
lación el  hilo  suficiente  para  contener  la  entrada 
del  hilo  estranjero,  y  cubrir  las  exigentes  circuns- 
tancias de  las  tinturas  de  rojo  en  otros  objetos  de 
uso  común  que  hasta  el  presente  no  se  dan,  y  si  se 
aplican,  ó  son  muy  fugaces  ó  de  falso  tinte. 

1.*  Son  tan  diversas  las  propiedades  de  la  cor- 
teza del  maneen  y  de  la  ciruela,  que  es  sin  duda  muy 
necesario  estudiar  el  beneficio  que  dan  al  hilo.  La 
del  naneen  es  un  poderoso  astringente,  al  mismo 
tiempo  que  colorante,  aunque  de  un  rojo  sucio.  Es- 
tas circunstancias  parece  que  la  hacen  obrar  como 
un  mordknlt,  apropiado  para  preparar  el  hilo  á  re- 
cibir la  tinta,  pues  su  materia  colorante  sirve  para 
nutrir  mas  la  de  las  raices  del  joyoc,  y  con  mas  afi- 
nidad por  ella,  fijarla;  ó  su  astringencia  es  propia 
para  disponer  el  hilo  á  combinarse  con  la  tinta,  y 
entonces  ya  en  este  caso  podria  verse  si  con  otros 
astringentes  mas  fáciles  de  conseguir,  se  puede 
compensar  esta  cualidad  y  alcanza  reí  mismo  efec- 
to. No  parece  que  la  corteza  de  la  ciruela  pre- 
senta la  misma  teoría,  porque  ésta  es  principalmen- 
te acida  y  ligeramente  astringente:  ahora,  si  su 
acidez  obra  como  mordiente,  es  claro  qoe  seria  mas 
fácil  darlo  al  hilo  con  el  mismo  ácido  mas  concre- 
tado y  sin  mayor  trabajo;  pero  si  como  la  corteza 
anterior,  su  astringencia  es  la  cualidad  precisa, 
aunque  la  suya  es  poca,  ¿por  qué  no  se  podrá  sus 
titnir  á  dichas  cortezas  los  de  la  fruta  del  coco,  el 
jugo  del  plátano,  y  otras  mil  que  también  lo  son, 
y  manchan  ó  tiñen  el  algodón  con  esos  colores  par- 
dos rojos?  Esto  lo  podria  aclarar  la  esperiencia  bien 
estudiada. 

2.*  Las  raices  del  joyoc  exigen  dos  condiciones: 
una  63  que  conserven  su  agua  de  vegetación.  ¿Se- 
rá porque  ésta  también  tiñe,  ademas  de  la  materia 
colorante  de  la  pulpa,  ó  porque  facilita  la  estrac- 


I  cion  de  ésta?  En  uno  y  otro  caso  pudiera  simplifi- 
'  carse  la  operación  de  sa  estraccion,  concentrando, 
por  medio  de  un  cocimiento  fuerte  de  dichas  rai- 
ces, y  evaporando  el  agua  superabundante  del  coci- 
miento hasta  formar  nn  estrado,  y  en  este  caso 
conservarla  todas  sus  propiedades:  esto  parece  qne 
lo  indica  la  otra  condición  de  triturarla  hasta  la 
consistencia  de  una  pasta  fina,  para  desleiría  en 
poca  agua.  La  repetición  de  los  tintes,  también 
indica  qne  su  materia  colorante  es  muy  corta,  y 
para  sacar  la  necesaria  es  preciso  multiplicar  las 
operaciones  hasta  dar  el  color  que  se  desea.  Todo 
al  parecer  se  pudiera  remediar,  si  haciendo  nn  es- 
tracto  se  pudiesen  formar  lacas  que  proporcionasen 
en  cantidad  suficiente  el  color  preciso  para  dar  el 
tinte  con  una  sola  operación,  y  en  caso  necesario 
de  repetirlas,  tener  preparaciones  sin  tiempo  defi- 
nido para  usarlas,  y  aun  para  mandarlas  al  estran- 
jero, para  que  con  mejores  luces  se  pudiesen  apro- 
vechar, formando  con  esto  nn  nuevo  ramo  de 
industria;  pues  criándose  el  arbusto  del  ^oyoc  sin 
cultivo  por  los  montes,  esta  mina  seria  inagotable. 
Xnestro  joyoc  es  una  especie  de  garavza,  aunque 
muy  pobre  en  tinte  para  poderla  usar  en  polvo  se- 
co como  la  europea;  mas  en  estracto  ó  lacas  quizá 
seria  otra  cosa. 

3."  No  es  fácil  atinar  las  funciones  qne  desem- 
peña la  corteza  del  jolté  en  la  tintara  del  hilo  en- 
carnado, porque  no  tiene  ninguna  propiedad  nota- 
ble en  su  examen  superficial.  Esta  es  una  corteza 
traida  de  Tabasco,  sin  color,  árida  y  sin  gusto 
bueno  ni  malo;  y  si  por  estas  circunstancias  se  le 
juzgara,  quizá  se  diria  que  únicamente  sirve  para 
absorber  alguna  sustancia  de  la  tinta,  que  conser- 
vándose la  dañase:  los  prácticos  podrían  decir  sus 
virtudes,  pues  esta  materia  parece  muy  inerte,  pa- 
ra no  creerla  inútil,  ó  al  menos  fácil  de  sustituir. 
4  *  Las  fuertes  lociones  de  lejía  y  jabón,  y  el 
poner  á  hervir  el  hilo  con  las  mismas  sustancias, 
con  solo  el  objeto  de  despojarle  de  la  tinta  sobre- 
puesta, y  no  combinada,  parece  mas  bien  una  prue- 
ba para  esperimentar  la  bondad  de  la  tinta,  que 
condición  necesaria  para  la  purificación  del  hilo: 
así  es  qae  no  puede  creerse,  como  podia  suceder  á 
primera  vista,  que  el  fin  propuesto  fuese  estraer  el 
ácido,  combinado  con  el  hilo  en  las  operaciones 
preparatorias  del  tinte,  que  obrase  sobre  éste,  pues 
en  todo  caso  el  riesgo  temido  provendría  de  estos 
lavados  alcalinos ;  mas  nada  puede  debilitar  la  idea 
de  ser  llevados  al  estremo,  cuando  para  avivar  el 
color,  y  afirmarlo,  hay  qne  usar  del  ácido  de  limón 
y  alumbre,  que  en  cierto  modo  lo  constituye  á  su 
I  primer  principio. 

Estas  observaciones  parecen  suficientes  para  po 
ner  al  aficionado  inteligente  en  el  verdadero  cami- 
I  no  de  la  ciencia,  cual  es  aislar  los  tintes,  para  co- 
]  nocer  el  modo  cómo  obran  químicamente  sobre 
I  ellos  las  sustancias  auxiliares,  y  enseñorearse  de 
'  las  operaciones,  sustituyendo  las  materias  mas  aná- 
j  logas  á  las  que  el  empirismo  ó  la  necesidad  hizo 
j  usar  por  la  primera  vez. 

I      JUAN  (Evangelio  DE  S.)   San /ua«  era  natu- 
I  ral  de  Betbsaida  en  Galilea,  cerca  del  mar  ó  lago 
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do  Tiberiade,  hijo  dp  Zcbedeo,  y  de  Salomé,  y  ber- 
mauo  de  Santiago  el  Mayor,  cou  qaicn  fué  llamado 
al  apostolado,  estando  los  dos  con  su  padre  com- 
pouiendo  las  redes  en  la  barca.  "  Siendo  despnes 
obispo  de  Épheso,  fué  llevado  á  Roma  en  la  perse- 
cución del  emperador  Domiciauo,  hacia  el  año  95 
de  Jesn-Christo,  y  echado  en  una  caldera  de  aceite 
hirviendo,  de  donde  salió  mas  remozado  y  vigoroso. 
Desterrado  por  el  mismo  emperador  á  la  isla  de 
Páthmos,  escribió  allí  el  ApoaUípsi.  Muerto  Do- 
miciano,  volvió  S.  Juan  a  Épheso,  donde,  á  peti- 
ción de  los  obispos  de  Asia,  escribió  su  Evangelio 
contra  Cerinto  y  otros  herejes;  especialmente  para 
refutar  el  error  que  empezaban  á  estender  los  ebio- 
nitas,  negando  la  divinidad  de  Jesu-Christo."  (Tert. 
Pracscripl.  c.  3G. — S.  Hier.  coni.  Jov.  Mb.  1.  c.  14. 
y  de  Scripl.  Ecd. — S.  Iraeu.  lib.  3.  c.  1.)  Le  es- 
cribió en  griego  y  hacia  el  aüo  9G  de  Jesu-Christo, 
y  suple  muchas  cosas  que  los  otros  tres  evangelis- 
tas dejaron,  como  nota  S.  Agustín.  Permaneció 
siempre  virgen ;  y  murió  muy  viejo  el  año  68  des- 
pués de  muerto  el  Señor,  ó  en  el  102  de  Jesu- 
Christo,  y  35  después  de  la  ruina  de  Jerusalem,  co- 
mo asegura  S.  Gerónimo. — p.  t.  a. 

JUAN  (epístola  PRisiEfiA  DEL  APÓSTOL  S.)  Es- 
cribió S.' Juan  esta  carta  á  los  fieles  para  combatir 
diferentes  herejes,  de  los  cuales  unos  negaban  la 
divinidad  de  Jesu-Christo,  como  Cerintho  y  Ebion, 
otros  su  humanidad,  como  Basílides;  y  otros  la  ne- 
cesidad de  las  buenas  obras,  como  los  nicolaitas. 
Advierte  también  á  los  ñeles  que  se  guarden  de 
los  falsos  apóstoles  ó  seductores,  á  los  cuales  lla- 
ma AnlecJirislos.  Toda  esta  carta  está  llena  de  una 
luz  y  unción  admirables. — Parece  que  se  escribió 
poco  antes  de  la  ruina  de  Jernsalem.  Algunos  Pa- 
dres la  llaman  Epístola  ú  los  pqrthos  (nación  céle- 
bre por  sus  guerras  contra  los  romanos) ;  pero  co- 
munmente se  cree  escrita  á  los  hebreos  d'istianos. 

— F.  T.  A. 

JUAN  (epístola  segunda  y  tercera  del  após- 
tol S. )  No  consta  el  lugar  ni  la  data  de  esta  se- 
gunda ni  de  la  tercera  carta  de  S.Juan,  que  citan 
ya  como  del  apóstol  los  Padres  del  siglo  IV  y  V, 
y  se  hallan  en  todos  los  cánones  antigaos  de  los 
libros  del  Nuevo  Testamento.  La  caridad  que  en 
ellas  tantas  veces  se  recomienda,  y  el  zelo  ardien- 
te que  inspiran  contra  los  herejes,  manifiestan  bien 
el  carácter  de  su  verdadero  autor.  Algunos  creen 
que  Electa,  á  quien  se  dirige  esta  segunda  carta, 
quiere  decir  escogida  ó  cristiana;  pero  uos  parece 
mas  probable  que  es  nombre  propio. — f.  t.  a. 

JUAN  (Pr.  Antonio  de  San)  :  fué  primero  clé- 
rigo, y  arcipreste  en  tierra  de  Campos  en  España, 
de  donde  era  natural.  Tomó  el  hábito  de  los  me- 
nores en  la  provincia  de  la  Concepción,  y  de  allí 
pasó  á  nuestra  América,  con  deseo  de  ganar  almas 
para  Dios,  que  era  el  que  traían  todos  los  que  en 
aquellos  tiempos  pasaban  á  ella.  Y  aunque  era 
hombre  de  mucha  edad  cuando  vino,  aprendió  la 
lengua  de  los  mexicanos  y  la  supo,  y  trabajó  en  es- 
ta viña  de  Cristo  con  mucha  solicitud  y  ejemplo, 
en  cuyo  ministerio  empleó  todo  lo  que  le  quedó  de 
vida  hasta  que  murió.  luciéronle  guardián  del  con- 
Apéndice. — Tomo  II. 


vento  de  Tula  el  año  de  1543,  y  fué  el  primero  que 

comenzó  á  dar  allí  el  santísimo  sacramento  de  la 
Eucaristía  á  los  indios,  por  donde  de  este  siervo  de 
Dios  tienen  en  aquel  pueblo  particular  memoria. 
Y  también,  porque  siendo  allí  segunda  vez  guar- 
dián, el  año  de  1550  comenzó  á  edificar,  por  man- 
dado del  ministro  provincial  Fr.  Toribio  Motolinia, 
la  iglesia  (|ue  aquel  pueblo  goza  al  presente,  dedi- 
cada á  Señor  San  José;  la  cVial  acabó,  tornando 
tercera  vez  jior  guardián  el  año  de  1554 ;  juntamen- 
te cou  esto  instruyó  mucho  á  los  indios  de  aquel 
pueblo  en  las  cosas  de  nuestra  fe  cristiana  y  en  bue- 
nas costumbres,  dedicándolos  mucho  á  cuidar  del 
ornato  del  culto  divino.  Está  enterrado  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  de  México,  donde  murió 
en  una  santa  ancianidad. — J.  ii.  d. 

JUAN  MANUEL  (la  calle  de  Don). 

— ¿Qué  tiene  vd.,  maestro,  que  está  tan  callado 
y  taciturno  (decia  yo  á  mi  barbero  uu  dia  en  que 
los  dos  estábamos  bien  despacio)?  Algo  le  ha  su- 
cedido á  vd.  hoy. 

— ^Como  luego  so  incomoda  vd.  cuando  le  cuen- 
to noticias .... 

— Una  cosa  es  que  yo  no  quiera  hablar  ni  que 
me  hablen,  de  política,  porque  ciertamente  no  me 
gusta,  y  otra  cosa  es  que  estemos  callados  como 
unos  cartujos:  al  contrario,  hoy  mas  que  nunca  ne- 
cesito distraer  mi  imaginación  con  ideas  festivas  y 
agradables,  y  nadie  mejor  que  vd.  puede  satisfacer 
ahora  esta  necesidad.  Conque  así,  vamos,  cuénte- 
me vd.  alguna  cosa  divertida. 

— Ya  sabe  vd.,  señor,  que  yo  soy  muy  tonto  pa- 
ra eso.  No  xjuiso  Dios  darme  la  gracia  que  tenia 
mi  difunto  padre  para  contar  todo  lo  que  sabia  y 
añadir  algo  suyo,  como  podrán  decírselo  á  vd.  to- 
dos los  que  lo  conocieron,  principalmente  el  señor 
arzobispo  de  entonces  (que  en  paz  descanse),  que 
se  pasaba  las  horas  enteras  hablando  con  él  en 
particular,  y  decia  su  ilustrísima  que  en  su  vida 
había  visto  un  hombre  que  supiera  mas  cosas,  y 
que  él  solo  bastaba  para  escribir  l^i  historia  de  las 
calles,  casas  y  azoteas  de  México,  y  en  fin,  otra 
porción  de  elogios  que  no  está  bien  que  yo  repita, 
porque  al  fin  era  mi  padre. . . . 

— ¿Quién?  ¿el  arzobispo? 

— ¿No  señor!!!  Mi  propio  padre  D.  Antonio, 
que  fué  mientras  vivió,  barbero  del  señor  su  abue- 
lo de  vd.  y  de  su  señor  padre. 

— De  modo  que  siempre  han  andado  las  barbas 
de  mi  familia  á  disposición  de  la  de  vd. 

— Sí  señor,  siempre  hemos  debido  á  la  de  vd. 
mil  favores. 

— Todo  eso  está  muy  bueno,  pero  vamos  al  asun- 
to. ¿Por  qué  decia  el  arzobispo  que  su  padre  de 
vd.  podia  escribir  la  historia  de  las  calles  de  Mé- 
xico? 

— Porque  al  instante  que  le  preguntaban  por 
qué  razón  se  llamaba  de  tal  modo  esta  ó  la  otra 
calle,  contaba  una  historia  que  no  dejaba  nada  que 
desear. 

— Pues  según  eso,  no  dejará  vd.  de  haber  apren- 
dido alguna  de  esas  historias.    , 

— De  algunas  rae  acuerdo;  pero  nunca  podré  re- 
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ferirlas  como  debería  ser,  para  que  agraden  á  na- 
die y  mucho  menos  á  vd. 

— Muchas  gracias  por  el  cumplimiento,  y  sin  em- 
bargo de  la  modestia  que  manifiesta  vd.,  vamos  á 
ver  una  de  esas  historias,  tal  cual  vd.  la  sepa  sin 
quitarle  ni  añadirle  una  palabra. 

— ¿De  cual  calle  la  quiere  vd. 

— Naturalmente  debo  desear  la  de  la  calle  de 
D.Juan  Manuel  en 'donde  vivo. 

— Pues  señor,  ha  de  estar  vd.  en  que  en  esta 
calle  vivia  hace  muchos  años  un  señor  español  muy 
principal,  llamado  D.  Juan  Manuel,  á  quien  Dios 
quiso  dar  muchos  bienes  de  fortuna  y  una  esposa 
que  era  un  ejemplo  de  hermosura  y  de  virtud.  To- 
do el  mundo  lo  creía  un  hombre  verdaderamente 
feliz,  pero  estaba  muy  distante  de  serlo,  porque 
viendo  que  pasaban  los  años,  y  que  no  tenia  suc- 
cesíon  empezó  á  entristecerse,  y  se  entregó  á  la 
devoción  con  tanto  fervor,  que  no  salía  de  las  igle- 
sias, ni  se  le  veía  tratar  mas  que  con  religiosos  y 
otras  personas  conocidas  por  su  piedad.  Pero  co- 
mo á  pesar  de  eso,  su  tristeza  iba  en  aumento,  y 
por  ella  desatendía  sus  intereses,  determinó  hacer 
venir  de  España  á  un  sobrino  suyo  á  quien  ama- 
ba mucho,  para  que  se  encargase  del  manejo  de  la 
casa,  y  él  separándose  de  su  mujer,  meterse  religio- 
so de  San  Francisco,  para  acabar  sus  dias  santa- 
mente. Llegó  en  efecto  el  sobrino,  y  con  él  la  per- 
dición de  D.  Juan,  porque  el  enemigo  común  que 
sin  duda  estaba  en  acecho  de  su  alma,  empezó  á 
atormentarlo  con  el  terrible  tormento  de  los  celos. 
Oía  continuamente  D.  Juan  en  su  interior  una  voz 
que  le  decia  que  su  esposa  era  infiel  y  criminal  y 
le  aconsejaba  las  acciones  mas  desesperadas  y  crue- 
les, para  vengar  su  honra;  y  lo  peor  era  que  le  de- 
signaba como  sospechosas  las  personas  que  él  te- 
nia por  mas  virtuosas  y  honradas.  En  fin,  su  ra- 
zón se  trastornó  de  manera  que  una  noche  invocó 
al  demonio,  y  celebró  con  él  pacto  formal  de  entre- 
garle su  alma,  siempre  que  le  proporcionase  la  oca- 
sión de  vengarse  de  la  persona  que  en  su  concepto 
ultrajaba  su  honor.  El  demonio  que  nunca  duer- 
me, no  quiso  desperdiciar  la  coyuntura  que  se  le 
ofrecía  de  perder  á  otras  muchas  almas,  y  así  le 
aconsejó  que  á  las  once  de  aquella  misma  noche 
saliese  de  su  casa  y  veria  pasar  por  su  calle  al  ofen- 
sor que  buscaba.  Hízolo  puntualmente  D.  Juan 
Manuel,  y  viendo  por  cierto  á  un  hombre  que  pasa- 
ba por  la  calle  embozado  en  su  capa,  se  acercó  á 
él,  y  sin  hablarle  una  palabra  le  dio  tan  feroz  pu- 
ñalada que  lo  dejó  muerto  en  el  acto.  Ya  empeza- 
ba D.  Juan  á  sentir  la  satisfacción  que  causa  la 
venganza  á  un  corazón  dañado,  cuando  á  la  noche 
siguiente  volvió  á  aparecérsele  el  demonio,  y  des- 
pués de  pedirle  cuenta  de  lo  que  habia  hecho,  le 
dijo  "no  creas  que  te  has  librado  del  enemigo  de 
"  tu  honra:  el  que  has  matado  ayer  era  un  hombre 
"  ¡nocente  que  iba  á  repartir  á  su  familia  el  fruto 
"  de  su  trabajo;  pero  debia  morir  en  aquel  momen- 
"to  porque  así  convenia  á  mis  designios."  Al  oir 
esto  D.  Juan  Manuel,  fuera  de  sí  de  faror,  iba  á 
prorumpir  en  las  mas  horribles  maldiciones  contra 
el  demonio;  pero  éste,  sin  darle  tiempo  á  pronun- 


ciar una  palabra,  le  recordó  sa  terriblejuramento, 
y  á  fin  de  confirmarlo  mas  en  él,  continuó  dicién- 
dole:  "si  tu  ciencia  fuera  igual  á  la  mia,  no  estra- 
'  ñarias  nada  de  cuanto  puede  sucederte  en  el 
'  mundo;  pero  ni  tu  enteudimientoes  capaz  de  tan- 
'  ta  ciencia,  ni  á  mí  me  es  dado  comunicártela.  Sin 
'  embargo,  quiero  hacerte  el  mayor  servicio  que 
'  puedo  en  estas  circunstancias,|cuales  revelarte  el 
'  modo  de  lograr  tus  deseos.  Sal  de  tu  casa  todas 
'  las  noches,  y  acomete  sin  temor  á  la  persona  que 
'  encuentres  en  tu  calle  á  las  once  en  punto ;  quítale 
'  la  vida,  y  si  me  vieres  aparecer  al  instante,  puedes 
'  estar  seguro  de  que  has  acertado  el  golpe..,.  No 
'  pierdas  tiempo,  y  considera  que  tu  espósalo  em- 
'  plea  en  distracciones  algo  mas  agradables  que  las 
'  tuyas."  Mas  encendido  en  celos  D.  Juan  Manuel 
con  estas  palabras  del  demonio,  acabó  de  hacerse 
sordo  á  las  voces  de  su  conciencia,  y  desdo  aquel 
instante  empezó  á  poner  por  obra  el  infernal  con- 
sejo. Todas  las  noches  salla  puntualmente  de  su 
casa,  y  para  asegurarse  mejor  de  la  exactitud  de 
la  hora,  preguntaba  al  primero  que  encontraba  en 
la  calle — amigo  ¿qué  hora  es?~j  al  contestarle  el 
desgraciado  hombre— /«í  once — anadia  D.  Juan 
Manuel,  clavándole  el  puñal  en  el  pecho — didwso 
vd.  que  sabe  la  hora  en  que  mucre. 

— Se  conoce  que  entonces  no  era  cosa  mayor  la 
policía  que  habia  en  México. 

— Eso  mismo  decia  mi  padre,  y  me  contaba  que 
entonces  ni  estaban  empedradas  las  calles,  ni  habia 
alumbrado,  ni  guardas,  sino  que  sallan  á  recorrer 
la  ciudad  unas  rondas  de  la  Santa  Hermandad  que 

se  batían  con  los  vecinos,  y 

— Bueno  está  todo  eso,  maestro,  pero  vamos  ade- 
lante con  nuestra  hitoria.  Tengo  ganas  de  saber  qué 
es  lo  que  sacó  el  diablo,  en  toda  esa  embrolla,  por- 
que según  veo,  era  el  mas  interesado  en  el  asunto. 
— Pues,  señor,  así  continuó  por  mucho  tiempo 
D.  Juan  Manuel  llenando  de  terror  á  todo  Méxi- 
co, pues  diariamente  amanecía  una  persona  asesi- 
nada por  aquel  barrio  sin  que  pudiese  saberse 
quién  había  sido  el  agresor,  hasta  que  una  maña- 
na vio  conducir  D.  Juan  á  su  presencia  el  cadáver 
de  ese  mismo  sobrino  suyo  á  quien  tan  tiernamen- 
te amaba,  y  á  quien  había  asesinado  la  noche  an- 
terior sin  conocerlo.  La  vista  del  cadáver  causó  en 
D.  Juan  Manuel  una  sensación  de  horror  y  de  aflic- 
ción difícil  de  esplicarse,  pero  por  fortuna,  desde 
entonces  empezó  á  sentir  de  nuevo  los  remordi- 
mientos de  su  conciencia  con  tanta  fuerza,  que  des- 
preciando los  temores  que  le  inspiraba  el  pacto  ce- 
lebrado con  el  demonio,  voló  inmediatamente  á 
echarse  á  los  pies  de  un  religioso  de  San  Francis- 
co, muy  conocido  en  México  por  su  sabiduría  y  su 
santidad,  y  le  reveló  todas  sus  culpas  con  las  mas 
vivas  demostraciones  de  arrepentimiento.  Pero  es- 
te santo  varón,  como  tan  inteligente  en  la  ciencia 
de  dirigir  las  almas,  antes  de  dar  la  absolución  á 
D.  Juan  Manuel,  quiso  probar  su  arrepentimiento, 
y  para  esto  le  impuso  por  penitencia  que  fue- 
se á  media  noche  por  espacio  de  tres  dias  al  pié  de 
la  horca  á  rezar  un  rosario  por  las  almas  de  los  que 
habia  asesinado,  y  volviese  al  dia  siguiente  á  refe- 
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rirle  loque  le  hubiese  sucedido.  Firmemente  resuel- 
to D.  Juan  a  ponerse  bien  con  Dios,  obedeció  con 
la  mayor  humildad,  y  al  dar  las  doce  de  la  noche, 
se  dirigió  á  la  horca,  no  sin  sentir  un  horror  que 
le  helaba  la  sangre  de  sus  venas.  Púsose  de  rodi- 
llas al  pié  de  la  horca,  según  le  habia  ordenado  el 
padre,  y  empezó  a  rezar  el  rosario,  sin  que  notase 
cosa  alguna;  mas  al  concluirlo,  y  cuando  ya  trata- 
ba de  retirarse,  quedó  fuera  de  sí  de  pavor  al  oir 
una  voz  sepulcral  y  lejana  que  dijo  clara  y  distin- 
tamente— un  padre  nuestro  y  una  avemaria  por  el 
alma  de  D.  Juan  Mannel. — Cuando  éste  volvió  en 
su  acuerdo,  ya  empezaba  á  apuntar  el  dia,  y  su 
primer  cuidado  fué  ir  á  referir  al  padre  aquel  ter- 
rible acontecimiento.  El  padre  procuró  animarlo 
haciéndole  ver  que  así  convenia  a  la  salvación  de 
su  alma;  que  aquello  no  era  mas  que  un  ardid  del 
demonio  para  retraerlo  de  tan  santa  empresa;  que 
hiciese  la  señal  de  la  cruz  sobre  todo  lo  que  pudiese 
inspirarle  temor,  y  finalmente  que  volviese  á  la  hor- 
ca aquella  noche  á  seguir  cumpliendo  su  peniten- 
cia, seguro  de  que  al  dia  siguiente  le  daria  la  ab- 
solución de  sus  culpas.  Fortalecido  de  este  modo 
el  ánimo  de  D.  Juan  Manuel,  acudió  con  la  misma 
puntualidad  á  la  horca,  y  no  bien  habia  concluido 
su  rezo,  cuando  vio  á  lo  lejos  un  gran  número  de 
luces  opacas  que  se  movían  de  dos  en  dos  como  si 
fueran  en  procesión,  y  detras  de  ellas  un  bulto  ne- 
gro levantado  en  lo  alto,  parecido  á  un  ataúd.  D. 
Juan  vio  aquello  con  bastante  valor,  pero  al  oir  la 
misma  voz  que  la  noche  antes  lo  habia  dejado  casi 
sin  vida,  perdió  enteramente  el  ánimo  y  el  sentido. 
Al  otro  dia  fué  á  ver  al  padre  y  le  manifestó  que 
quizá  no  podría  resistir  á  la  tercera  prueba,  y  que 
pues  veia  cuan  verdadero  era  su  arrepentimiento, 
le  concediese  la  absolución.  Ya  entonces  no  le  pa- 
reció justo  al  padre  negarle  aquella  gracia,  y  ha- 
ciéndole repetir  la  confesión  de  sus  pecados,  le  díó 
por  fin  la  absolución  que  tanto  deseaba,  pero  siem- 
pre con  la  condición  de  ir  á  hacer  su  tercera  y  úl- 
tima visita  á  la  horca,  como  en  las  dos  noches  an- 
teriores. 

— Apuesto  cualquiera  cosa  á  que  esa  noche  su- 
cedió lo  mejor  del  cuento,  porque  á  la  tercera  va 
la  vencida. 

— Y  ¡cómo  que  sucedió,  señor!  que  aun  á  mí 
mismo  se  me  erizan  los  cabellos  solamente  de  con- 
tarlo; porque  aquella  noche  fué  D.  Juan  Mannel  á 
cumplir  su  penitencia  como  le  previno  el  padre,  y 
al  dia  siguiente  amaneció  ahorcado  de  la  misma 
horca;  y  ¿quién  creerá  vd.  que  lo  ahorcó? 

— ¿Qué  sé  yo? Seria  el  padre. 

— ¡Ay!  no  señor:  ¡cómo  habia  de  ser  el  padre! 
— Pues  seria  el  diablo,  que  no  debía  estar  muy 
contento  con  D.  Juan  Manuel,  y  lo  pillaría  des- 
cuidado. 
— Tampoco. '  Los  que  lo  ahorcaron  fueron  los 

ángeles 

— Pero,  maestro,  yo  no  veo  en  eso  mucha  justi- 
cia, porque  D.  Juan  Manuel  era  quien  debía  haber 
ahorcado  al  diablo,  como  autor  de  todo, 

— Pues  lo  cierto  es  que  fueron  los  ángeles  y  que 
desde  aquel  día  se  supo  en  todo  México. 


— ¿Y  no  dice  la  historia  si  volvió  á  casarse  la 
viudita? 

— No  sé  en  qué  paró;  pero  desde  entonces  le 
quedó  á  esta  calle  el  nombre  de  D.  Juan  Mannel. 

— ¿Y  hacia  donde  quedaba  su  casa? 

— Decia  mi  padre  que  en  el  espacio  que  ahora 
ocupa  la  espalda  del  convento  de  San  Bernardo,  y 
la  casa  se  derribó  de  orden  de  la  audiencia. 

— Sin  duda  que  los  oidores  estaban  de  acuerdo 
con  los  ángeles,  lo  que  no  deja  de  ser  una  de  las 
circunstancias  mas  curiosas  de  la  historia.  ¿Quién 
hubiera  vivido  en  aquel  tiempo? 

— Sobre  eso  de  la  audiencia,  le  oí  decir  varias 
veces  á  mi  padre  que  el  señor  contador,  amigo  del 
señor  padre  de  vd.,  tenia  no  sé  qué  papeles  en  que 
se  referia  io  que  hicieron  con  la  casa  y  con  los  de- 
mas  bienes  de  D.  Juan  Mannel 

Aun  no  habia  salido  de  mí  cuarto  el  barbero, 
cuando  ya  estaba  yo  disponiéndome  para  ir  á  ver 
á  mí  amigo,  hijo  del  mismo  contador  que  aquel  ci- 
taba, pues  podía  ser  que  conservase  loa  papeles. 
"  No  hay  remedio,  decia  yo  á  mí  coleto,  las  eonse- 
"  jas  populares,  conservadas  por  tradición,  rara 
"  vez  dejan  de  traer  su  origen  de  un  acontecimien- 
"  to  verdadero,  y  ciertamente,  el  que  ha  producido 
"  la  de  D.  Juan  Manuel,  si  no  es  de  los  mas  íntere- 
"  santes  para  la  historia  universal,  es  á  lo  menos 
"  de  los  mas  curiosos  para  quien  nació  en  México, 
"  y  vive  en  la  calle  de  aquel  nombre."  Algunos  mi- 
nutos después  de  hecha  esta  reflexión,  ya  estaba  yo 
con  mí  amigo,  ya  le  había  referido  el  objeto  de  mí 
visita,  y  ya  estábamos  los  dos  revolviendo  un  volu- 
minoso legajo  de  papeles  carcomidos  y  amarillen- 
tos. Nada  hallábamos:  mí  impaciencia  se  aumenta- 
ba, y  mas  aún  el  padecimiento  de  mi  amor  propio, 
pues  me  era  vergonzoso  quedarme  con  el  cuento  de 
D.  Juan  Manuel  en  el  cuerpo,  al  pié  de  la  letra  co- 
mo lo  habia  redactado  mí  barbero,  á  pesar  de  las 
luminosas  citas  que  me  había  hecho  para  que  me 
fuese  fácil  investigar  la  verdad.  Por  último,  cansa- 
dos mi  amigo  y  yo  de  revolver  legajos,  y  de  tragar 
polvo,  empezábamos  á  perder  nuestras  esperanzas, 
cuando  dimos  con  una  especie  de  cuaderno  de  ho- 
jas sueltas,  tan  mal  escritas,  que  mas  bien  parecían 
una  colección  de  dibujos  cabalísticos.  Al  punto  co- 
menzaron las  disputas  de  regla  en  semejantes  casos. 

— ¿Qué  quiere  vd.  poner  á  que  estos  son  los  pa- 
peles que  buscamos? 

— Imposible:  el  carácter  de  letra  es  por  lo  me- 
nos, anterior  al  descubrimiento  de  América? 

— No  se  fie  vd.  en  aparieneías:  puedo  mostrarle 
manuscritos  posteriores  á  esta  fecha,  mas  ínle- 
gíbles. 

— Pero  aquí  no  puede  haber  duda ....  Esta  le- 
tra es,  sí  no  me  engaño,  la  que  el  P.  Terreros  lla- 
ma cortesana,  y  el  documento  mas  reciente  que  te- 
nemos de  este  carácter,  pertenece  al  principio  del 
reinado  de  los  reyes  católicos. 

— Pues  yo  creo  que  esta  letra  es  cancillerenca, 
que  todavía  se  usaba  por  los  años  1.590  á  1610. 

— No  puede  ser,  porque  los  trazos .... 

— Sí  puede  ser:  vef  i  vd.  este  garabato  que  es  ana 
abreviatura. , ., 
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La  disputa  terminó  porque  me  llevé  los  papeles 
á  mi  casa.  Aquella  noche  ni  dormí  ni  despabilé  la 
vela  que  me  alumbraba.  Toda  mi  atención  estaba 
oenpada  en  hallar  el  modo  de  hacer  quedar  mal  á 
mi  amigo,  leyéndole  al  dia  siguiente  la  historia 
verdadera  de  D.  Juan  Manuel,  3'  para  esto,  mi 
primer  trabajo  fué  empezar  á  formarme  el  alfa- 
beto particular  de  aquellos  manuscritos.  Las  pri- 
meras hojas  del  cuaderno  contenían  renglones  tan 
cortos  y  desiguales,  que  me  parecieron  versos:  por 
lo  mismo  fueron  desechadas  con  impaciencia,  de- 
jándolas para  Otro  momento:  sin  embargo,  al  tiem- 
po de  arrojarlas  sobre  una  silla  inmediata,  me  pa- 
reció notar  en  una  de  ellas  uu  renglón  escrito  de 
distinta  letra  y  con  mayor  claridad. . . .  ¡Con  qué 
voces  podré  espresar  la  satisfacción  y  alegría  que 
sintió  mi  alma  al  leer  clara  y  distintamente  estas 
palabras — índice  de.  los  papeles  que  aqiii  se  conlk- 

■ncn! Ya  entonces  nada  me  fué  difícil:  formé 

el  alfabeto;  descifré  abreviaturas;  interpreté  con 
seguridad,  y  tuve  el  gusto  de  leer  á  mi  amigo  el  si- 
guiente resultado  de  mis  investigaciones. — 

Por  los  años  1623  á  1630  vivía  en  México  un 
caballero  español  muy  principal,  natural  de  Bur- 
gos, llamado  D.  Juan  Manuel  de  Solórzano,  que 
había  venido  á  esta  América  con  la  comitiva  que 
trajo  consigo  el  vírey  D.  Diego  Fernandez  de  Cór- 
doba, marques  de  Guadalcázar,  y  ya  disfrutaba  de 
grandes  bienes  de  fortuna  y  consideración  cuando 
tomó  posesión  del  vireinato  de  Nueva-España  D. 
Lope  Díaz  de  Armendáriz,  marques  de  Cadereita. 
La  privanza  que  logró  D.  Juan  Manuel  con  este 
personaje  fué  tanta,  que  se  le  hicieron  cargos  de 
ella  al  virey  en  la  corte  de  España,  y  no  contribu- 
yó poco  a  la  ruidosa  desgracia  con  que  fueron  re- 
compensados sus  servicios.  Hacia  1636,  contrajo 
matrimonio  D.  Juan  Manuel  con  D."  Mariana  La- 
guna, hija  única  de  un  rico  minero  de  Zacatecas, 
cuyo  dote  aumentó  considerablemente  las  riquezas 
de  su  esposo,  y  ambos  consortes  pasaron  á  habitar 
una  casa  contigua  al  palacio  del  virey.  Esta  prosi- 
midad  de  habitaciones  parece  que  estrechó  mucho 
mas  las  relaciones  amistosas  que  existían  entre  el 
marques  y  D.  Juan  Manuel,  llegando  á  tal  grado 
que  pasaban  juntos  la  mayor  parte  del  dia,  aunque 
no  sin  graves  murmuraciones  del  público,  que  no 
estaba  acostumbrado  á  ver  á  los  vireyes  visitar  las 
casas  de  los  particulares.  Aumentóse  el  desafecto 
hacia  el  virey  cuando  se  supo  que  daba  á  D.  Juan 
Manuel  la  administración  general  de  todos  los  ra- 
mos de  real  hacienda,  y  por  consiguiente  la  inter- 
vención de  las  flotas  que  venían  de  la  Península; 
y  como  en  estos  ramos  siempre  habia  tenido  gran 
parte  la  audiencia,  pronto  empezaron  las  quejas  y 
representaciones  al  rey,  pintando  al  marques  con 
los  colores  mas  odiosos,  y  amenazando  con  una  re- 
volución mas  violenta  que  la  que  pocos  años  antes 
habia  angustiado  á  la  Nueva-España  en  tiempo 
del  marques  de  Gelves.  Los  resortes  que  el  virey 
puso  en  movimiento  debieron  de  ser  muy  podero- 
sos, puesto  que  inutilizaron  los  efectos  de  las  cuan- 
tiosas sumas  de  dinero  que  envió  á  Madrid  la  au- 
diencia, y  consiguieron  que  Felipe  IV  aprobase  la 


conducta  del  virey  y  confirmase  á  D.  Juan  Manuel 
en  el  goce  de  sus  nuevas  concesiones.  Por  este  tiem- 
po llegó  á  México  la  uoticia  de  las  victorias  obte- 
nidas en  Francia  por  el  ejército  español  á  las  ór- 
denes del  príncipe  de  Saboya,  quien  penetró  hasta 
la  ciudad  de  Poutoise  y  puso  en  la  mayor  conster- 
nación a  la  capital  de  aquel  reino.  En  el  mismo 
buque  que  trajo  estas  nuevas,  plausibles  entonces 
para  los  habitantes  de  México,  llegó  á  Veracruz 
una  señora  española  llamada  D."  Ana  Porcel  de 
Velasco,  viuda  de  un  oficial  superior  de  marina, 
de  muy  ilustre  nacimiento  y  de  singular  hermo- 
sura, á  quien  un  encadenamiento  de  desgracias 
habia  puesto  en  la  necesidad  de  venir  á  implo- 
rar el  amparo  del  virey,  que  en  tiempos  mas  fe- 
lices para  ella  la  habia  distinguido  en  la  corte,  y 
aun  le  habia  dedicado  algunos  obsequios  amorosos. 
Luego  que  el  marques  supo  la  llegada  de  esta  se- 
ñora, manifestó  á  D.  Juan  Manuel  el  placer  que 
tendría  en  alojarla  en  México  de  un  modo  corres- 
pondiente á  su  clase,  y  al  punto  D.  Juau,  desean- 
do corresponder  á  esta  confianza,  ofreció  snS  ser- 
vicios al  virey,  y  no  solamente  le  cedió  la  casa  que 
entonces  habitaba,  sino  que  costeó  con  espléndida 
profusión  todos  los  gastos  que  hizo  D.*  Ana  en  su 
viaje  desde  Veracruz  hasta  la  capital.  Ignóranse 
los  acontecimientos  que  mediaron  desde  esta  épo- 
ca hasta  que  se  supieron  en  México  las  noticias  del 
levantamiento  de  Cataluña;  pero  según  se  ve,  sirvió 
este  suceso  de  pretesto  á  las  autoridades  de  Méxi- 
co, para  ejercer  terribles  venganzas.  La  audiencia, 
que  desde  la  revolución  del  marques  de  Gelves,  ha- 
bia permanecido  contraria  á  los  vireyes,  no  fué  la 
que  menos  se  aprovechó  de  esta  circunstancia,  y  á 
fuerza  de  buscar  la  ocasión  de  humillar  al  virey  y 
de  perjudicar  á  D.  Juan  Manuel,  debió  de  hallarla, 
puesto  que  á  fines  del  año  1640,  permanecía  éste 
preso  eu  la  cárcel  pública,  en  virtud  de  mandamien- 
to del  alcalde  del  crimen,  D.  Francisco  Velez  de 
Pereira.  D.  Juan  Manuel  sufría  tranquilamente  su 
prisión,  esperando  un  cambio  de  fortuna,  cuando 
supo  que  el  mismo  alcalde  visitaba  á  su  esposa  con 
mas  frecuencia  de  la  que  exigia  la  urbanidad  ó  el 
deseo  de  ser  útil.  Hallábase  igualmente  preso  en 
la  cárcel  y  por  el  mismo  motivo,  un  caballero  muy 
rico,  llamado  D.  Prudencio  de  Armendía,  que  ha- 
bía sido  llevado  á  México  desde  Drizaba,  en  don- 
de poseía  inmensos  bienes,  y  en  donde  el  rigor  de 
que  habia  usado  al  desempeñar  varios  cargos  pú- 
blicos, le  había  proporcionado  la  enemistad  y  el 
odio  de  todos  los  que  aspiraban  á  vivir  sin  freno, 
y  á  costa  de  las  turbulencias  públicas.  Este  suge- 
to,  que  era  corresponsal  de  D.  Juan  Manuel,  y  de 
quien  se  habia  valido  este  último  para  arreglar  el 
viaje  de  D.°  Ana  Porcel  de  Velasco,  halló  el  mo- 
do de  facilitar  á  su  amigo  el  medio  de  salir  de  la 
cárcel,  y  de  poder  examinar  por  sí  mismo  la  con- 
ducta de  su  mujer.  D.  Juan  Manuel  salió  varias  no- 
ches, y  en  una  de  ellas  dio  muerte  al  alcalde  D. 
Francisco  Velez  de  Pereira,  casi  en  los  brazos  de 
la  adúltera  esposa.  Fácilmente  pueden  inferirse  las 
consecuencias  que  debió  tener  este  acontecimiento. 
El  virey  dobló  sos  esfuerzos  por  salvar  á  D.  Juan 
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Manuel:  la  aadiencia  por  su  parte  uo  se  atrevía  á 
manifestar  al  público  los  pormenores  del  delito,  y 
ya  empezaba  á  creerse  que  D  Juan  Manuel  saldría 
victorioso,  cuando  repentinamente  amaneció  su  ca- 
dáver suspendido  cu  la  horca  pública,  un  dia  del 
mes  de  octubre  de  lü-tl:  suceso  digno  de  la  som- 
bría y  misteriosa  política  de  aquellos  tiempos. . . . 
La  calle  en  que  acaeció  la  muerte  del  alcalde  es 
la  misma  que  hoy  se  llama  de  D.  Juan  Manuel,  tan- 
to por  vivir  éste  eu  ella,  como  por  haber  construi- 
do la  mayor  parte  de  las  casas  que  la  formaban;  así 
es  que  entonces  teuia  el  nombre  de  calle  Nutva,  y 
era  una  de  las  estremidades  de  la  ciudad,  pues  con- 
cluía el  caserío  de  aquel  lado  poco  mas  allá  del  hos- 
pital de  Jesús. 

— ¡Qué  reflexiones  me  íuspira  todo  lo  que  aca- 
ba vd.  de  referirme!  (dijo  mi  amigo,  lanzando  un 
suspiro  de  aquellos  que  acostumbra. ) 

— Pues  aun  hay  mas  (le  contesté).  Creo  que  la 
conducta  de  la  mujer  de  D.  Juan  Manuel  era  en 
cierto  modo  disculpable,  porque  a  lo  que  parece, 
su  debilidad  fué  el  precio  que  puso  el  alcalde  á  la 
libertad  de  D.  Juan .... 

— Lo  creo  así,  y  vea  vd.  la  razón  porque  no  se 
atrevieron  los  oidores  á  quitarle  la  vida  pública- 
mente ....  Y  luego  era  preciso  inventar  lo  del  dia- 
blo, y  lo  de  la  horca,  y  hacérselo  tragar  al  pobre 
pueblo....    ¡Ah  qué  tiempos!!! 

— Yo  le  aseguro  á  vd.  que  desde  hoy  no  vuelvo 
á  entrar  en  mi  casa  sin  acordarme  de  D.  Juan  Ma- 
nuel, y  dar  mil  gracias  á  mi  barbero. 

— Pues  yo,  desde  hoy,  miraré  esa  calle  con  to- 
da la  veneración  que  se  debe  á  un  monumento  que 
nos  recuerda  los  progresos  de  la  ilustración  del  si- 
glo en  que  hemos  nacido  (1). 

JUAN  BAUTISTA  (Cabo  de  San)  ;  en  la  cos- 
ta E.  de  California,  y  en  el  mar  de  Cortés. 

JUAN  DE  GUAJDALUPE  (san)  :  mineral  del 
distr.  y  part.  de  Cuencamé,  depart.  de  Darango; 
dista  35|  leguas  de  su  cabec. 

JUAN  EVANGELISTA  (san)  pueblo  del  dis- 
trito de  Guadalajara,  partido  de  Tlajomulco,  de- 
partamento de  Jalisco;  pertenece  á  la  parroquia  de 
Tlajomulco;  tiene  un  juez  de  paz  y  613  habitantes, 
dedicados  á  la  agricultura,  obraje  y  cultivo  de  me- 
lones de  superior  calidad.  Dista  10  leguas  de  la  ca- 
becera del  distrito,  y  4|  al  E.  S.  E.  de  la  del  par- 
tido. 

[1]  He  aquí  la  lista  de  los  documentos  que  se  han 
tenido  presentes  para  la  formación  de  esta  noticia: 

Carta  del  Lie.  Pedro  .A.ndrade  al  oidor  D.  Francis- 
co Velez  de  Pereira. — Carta  de  D.  Pedro  Salazar,  re- 
sidente en  Veracruz,  al  virey  marques  de  Cadereita. 
— Carta  del  P.  Ontañon,  de  la  orden  de  San  Francis- 
co, á  su  prelado. — Carta  de  D.  Prudencio  de  Armen- 
dia,  residente  en  Orizaba,  á  D.  Juan  Manuel  de  Solór- 
zano. — Papel  del  virey  ni  Lie.  Ondraeta. — Papel  del 
mismo  á  D.  Diego  de  Figueroa,  capitán  de  navio,  co- 
mandante de  Ja  "flota. — Papel  de  D.  Juan  Manuel  al 
P.  Ontafion. — Mandamiento  de  embargo  de  algunos 
bienes  de  D.  Juan  Manuel  cometido  por  la  Audiencia 
al  Lie.  Sarabia. — Minuta  de  inventario  de  los  bienes 
de  la  obra  pía  del  hospital  de  españoles  que  adminis- 
traba D.  Juan  Manuel  dé  Solórzano. 


JUAN  (san):  pueblo  del  distrito  del  N.  partido 
de  Cuculó,  departamento  de  Chiapas.  Colonia  del 
pueblo  de  Chámala,  distante  IG  leguas  al  Norte  de 
la  capital,  y  4  de  la  cabecera  del  partido.  Su  tem- 
peramento cálido  es  favorable  á  los  dos  sexos,  con 
corta  diferencia.  Los  indígenas  se  ocupan  en  la 
agricultura  conveniente  al  temperamento;  y  su  len- 
gua es  la  zotzil. 


Familias. 


POBLACIÓN. 

Varones. . . , 
48     Hembras... 


81 
80 


Total. 


161 


JUANACATLAN  (Cascada  de)  :  te  veo  al  fin, 

¡oh  rio! grande,  salvaje,  ruidoso  y  solitario Te 

veo  venir  somero  y  silencioso;  pero  chocas  con  es- 
tas peñas,  y  resuena  la  soledad  con  el  estruendo 
de  tus  ondas.  Te  precipitas  partido  cu  cien  torren- 
tes, y  estos  torrentes,  blancos,  espumosos  como  los 
copos  de  la  nieve,  brillantes  como  unos  rios  de  pla- 
ta, trasparentes  como  un  cristal  fundido,  caen  for- 
mando por  todas  partes  bóvedas,  fuentes,  arcos  ó 
cascadas;  se  desgajan  despedazados  por  las  rocas, 
ó  chocan  entre  sí  estrepitosos  y  agitados;  se  hun- 
den en  la  caverna,  hierven  y  rebosan,  y  vuelven  á 
salir  humeantes,  espumosos,  arrojando  vapores  y 
rocío,  resonando  con  el  estruendo  de  la  tempestad, 
y  deslizándose  al  fin  para  seguir  su  curso  silen- 
cioso. 

Tu  voz  ¡oh  rio!  tu  voz  mas  grande  que  el  rugi- 
do de  un  león  en  su  caverna,  mas  que  el  silbido 
del  viento  enfurecido,  mas  que  el  bramido  del  hu- 
racán entre  las  selvas,  tu  voz  resuena  en  mi  alma 
como  el  grito  de  uu  Dios  que  está  enojado.  Al  es- 
cucharla, quedo  poseído  de  un  pavor  misterioso, 
penetrado  de  admiración  y  de  ternura. 

Te  hiere  el  Sol,  y  el  iris  estiende  sobre  tí  sus 
alas  esplendentes.  Esa  aureola  de  luz  con  que  te 
ciñes,  ese  arco  de  oro  y  esmeralda,  de  púrpura  y 
de  graua,  por  el  que  pasas  como  un  guerrero  des- 
pués de  sus  victorias;  esa  lluvia  de  luz  que  cae  so- 
bre tí  para  cubrirte  como  un  velo;  esas  sombras 
que  se  van  agrupando  entre  tus  olas:  esos  trozos 
de  agua  que  se  desgajan  por  todas  partes,  que  vue- 
lan por  el  aire,  que  se  pierden  entre  una  nube  va- 
porosa; esas  peñas  cuyo  cimiento  escavan  tus  cor- 
rientes y  que  un  dia  se  desplomarán  sobre  tus 
ondas;  esas  cavernas  sombrías  y  misteriosas  sobre 
las  que  tus  agnas  caen  como  un  velo  de  plata;  esas 
montañas,  esas  ondulaciones  que  tus  olas  levantan, 
deshacen  y  vuelven  á  formar  con  una  rapidez  in- 
concebible; esta  soledad  que  me  rodea;  ese  es- 
truendo que  no  me  deja  escuchar  ni  mis  palabras 
. . .  .todo  me  extasía,  me  encanta  y  me  enajena. 

Mi  alma  está  ahora  conmovida,  como  lo  estuvo 
esta  montaña,  cuando  al  minarla  tu  corriente,  ar- 
rojó con  furor  tus  rocas  desgajadas,  y  abrió  este 
cauce  cu  que  ahora  te  desplomas. 

Mi  espíritu  se  hallaba  adormecido,  sereno  y  so- 
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segado:  mis  afectos,  como  las  olas  de  uu  mar  cuan- 
do está  en  calma.  Pero  oí  el  eco  de  tu  voz,  y  mis 
pasiones  se  levantaron  tumultuosas;  y  mi  alma  ha 
vuelto  á  ser,  como  tú  mismo,  grande,  salvaje,  tur- 
bulenta y  solitaria. . . .  y  mis  afectos  han  vuelto  á 
combatirse  con  el  furor  con  que  se  chocan  tus  cor- 
rientes. Yo  tenia  uu  secreto  cu  mi  corazón,  que 
solo  al  silencio  de  la  soledad  podia  confiarlo;  y  he 
levantado  hacia  tí  mis  brazos  impotentes,  y  á  gri- 
tos te  he  revelado  este  secreto;  después  he  contem- 
plado atónito  tus  aguas,  las  he  bebido  con  una  vo- 
racidad supersticiosa,  y  me  ha  parecido  que  una 
sombra  querida  salia  de  entre  tus  ondas! .... 

¡Oh  rio!  ¡Ojalá  y  yo  te  hubiera  visto  cuando  el 
genio  brillaba  sobre  mi  alma  como  el  sol  que  aho- 
ra te  ilumina;  cuando  los  pensamientos  brotaban 
como  torrentes  en  mi  espíritu,  y  las  imágenes,  las 
¡deas,  se  succedian  en  él  con  la  rapidez  con  que 
tus  olas  se  succeden!..,.  Ahora  mi  alma  está  muda, 
triste  y  sombría  como  la  selva  silenciosa Aho- 
ra yo  no  he  podido  consagrarte  mas  que  una  lágri- 
ma, y  esta  lágrima  se  ■ha  confundido  entre  tus  on- 
das; un  suspiro,  y  este  suspiro  se  ha  ahogado  con 
tu  voz;  un  recuerdo,  y  este  recuerdo  se  desvanece- 
rá entre  las  nieblas  de  mi  tumba,  se  perderá  en  el 
olvido  de  la  muerte. . . . 

Echo,  en  fin,  sobre  tí  una  última  mirada.... 
pero  esta  mirada,  ¡oh  rio!  es  ávida,  insaciable,  tal 
que  ha  podido  trasmitirte  á  mi  alma  con  toda  tu 
grandeza.  Te  veo  ahora  en  ella  tal  como  eres;  pri- 
mero manso  y  apacible;  después  ruidoso  y  bello, 
salvaje,  grande  y  solitario,  rápido  al  fin,  somero  y 
silencioso. — L.  de  la  R. 

JUANACATLAN:  pueblo  del  distr.  de  Gua- 
dalajara,  part.  de  Zapotlanejo,  depart.  de  Jalisco, 
situado  á  la  margen  derecha  del  Rio-grande,  cer- 
ca de  la  hermosa  cascada  que  lleva  su  nombre; 
tiene  una  población  de  598  habitantes  dedicados 
á  la  estracciou  de  leüa  y  carbón,  una  temperatura 
templada,  un  juez  de  paz,  y  pertenece  en  lo  ecle- 
siástico al  curato  de  Zapotlanejo,  del  que  es  ayuda 
de  parroquia.  Su  distancia  de  dicha  villa  es  de  5J 
leguas  casi  al  S.  O.  y  7?;  de  la  capital. 

JUANACATLAN:  "pueblo  del  distr.  y  part. 
de  Sayula,  depart.  de  Jalisco,  pequeño,  con  una 
temperatura  mas  fria  que  la  de  Tapalpa,  á  cuya 
parroquia  corresponde;  solo  contiene  160  habitan- 
tes. Su  distancia  de  Guadalajara  es  de  21  leguas, 
de  Sayula  8  y  de  Tapalpa  3  al  N.  E.  i  N. 

JUANICO  (Islote  de  San).  Véase  Marías 
(Las  tres). 

JUANITO  (San):  pueblo  del  distr.  y  part.  de 
Etzatlan,  depart.  de  Jalisco,  situado  á  la  orilla  de 
la  laguna  de  la  Magdalena,  2.^  leguas  al  N.  E.  J  E. 
de  Etzatlan,  de  donde  inmediatamente  depende; 
tiene  una  población  de  380  habitantes  ocupados 
únicamente  en  la  pesca  y  en  hacer  petates  ó  este- 
ras con  el  tule  que  les  suministra  la  laguna. 

JUÁREZ  (Fr.  Juan):  religioso  franciscano: 
vino  de  la  provincia  de  San  Gabriel,  y  es  el  cuar- 
to en  número  de  los  doce  primeros  apostólicos  varo- 
nes que  predicaron  el  Evangelio  en  nuestra  Améri- 


ca. En  el  primer  capítulo  que  estos  padres  tuvieron 
en  esta  ciudad  de  México,  después  de  su  venida, 
fué  electo  Fr.  Juan  por  primer  guardián  del  con- 
vento de  Huexotzinco,  que  fué  uno  de  los  cuatro 
en  que  se  repartieron  luego  que  llegaron,  dejando 
allí  memoria  por  muchos  años  entre  los  indios  de 
su  mucha  religión  y  santidad.  Después  se  ofreció 
que  cierto  capitán  iba  á  conquistar  la  Florida,  y 
por  el  celo  de  la  conversión  de  aquella  gente,  fué 
en  su  compañía  Fr.  Juan  Juárez,  llevando  por  su 
compañero  á  Fr.  Juan  de  Palos,  lego,  y  allí  mu- 
rieron ambos  de  hambre,  con  otros  que  también 
perecieron  en  aquella  costa. — j.  m.  d. 

JUCHATENGO  (San  Pedro)  ;  pueblo  del  dis- 
trito de  Jamiltepec,  part.  de  Juquila,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  una  cañada;  goza  de  tempera- 
mento caliente;  tiene  433  hab.;  dista  28  leguas  de 
la  capital  y  37  de  su  cabecera. 

JÜCHI  (Batalla  deI.  Véase  Contraeevolü- 

CION  DE  LOS  CAPITULADOS. 

JUCHITAN:  pueb.  del  territorio  de  Tehuau- 
tepec:  es  la  población  mas  grande  del  istmo  con 
eseepcion  de  Tehuantepec;  su  poblaciones  de  cer- 
ca de  6,000  habitantes,  de  los  cuales  muchos  son 
europeos.  Poco  ó  nada  se  sabe  con  respecto  de  la 
fundación  de  este  lugar,  aunque  la  tradición  le  atri- 
buye gran  antigüedad.  Desde  las  llanuras  que  es- 
tán al  N.  parece  una  gran  ciudad,  y  el  contraste 
que  forma  la  blancura  de  sus  edificios  con  el  verde 
oscuro  de  los  montes  que  la  rodean,  es  sumamente 
agradable.  En  la  parte  central  de  la  ciudad,  está 
la  parroquia,  que  merece  notarse,  fundada  por  los 
frailes  dominicos  á  principios  del  año  1600,  Es 
un  edificio  de  construcción  antigua,  con  techo  de 
bóveda,  y  anchas  y  macizas  paredes,  sostenidas  en 
sus  ángulos  por  fuertes  estribos,  y  coronados  de 
torres  de  columnas  y  pináculos.  El  edificio  no  tie- 
ne ventanas,  y  la  luz  le  entra  únicamente  por  tro- 
neras, lo  que  parece  indicar  que  fué  construido 
tanto  para  que  sirviese  de  defensa  en  caso  necesa- 
rio, como  para  el  culto.  El  presbiterio  es  de  sóli- 
das esculturas  doradas,  y  las  paredes  interiores  son 
de  estuco.  A  cada  lado  arriba  del  altar  hay  muy 
buenos  cuadros  de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San 
Pablo,  y  otro  escelente  en  el  centro,  de  San  Vi- 
cente patrón  del  pueblo.  Todo  el  edificio  está  cer- 
cado de  una  pared  de  ladrillo,  de  varios  pies  de 
espesor,  con  grandes  entradas  de  arcos,  al  S.  y  al 
E.  Los  habitantes  de  Juchitan  son  industriosos,  y 
sus  numerosos  talleres  de  sombreros,  zapatos,  telas 
de  algodón,  cueros  y  gamuza,  petates,  hamacas, 
&c.,  atestiguan  claramente  su  mayor  capacidad, 
comparada  con  las  demás  poblaciones  del  istmo. 
Entre  los  artículos  de  cultivo,  figuran  el  maiz,  añil 
y  frutos.  Ademas,  todos  los  años  se  corta  much^i 
madera  valiosa,  y  se  esporta  gran  cantidad  de  se- 
bo y  goma  arábiga.  En  suma,  á  pesar  de  la  infini- 
dad de  trabas  impuestas  por  el  gobierno,  Juchitan 
es  la  población  mas  industriosa  y  floreciente  de  las 
que  se  hallan  en  los  llanos  del  Pacífico.  El  movi- 
miento que  hay  en  las  tiendas,  produce  cierta  ani- 
mación, y  las  calles  están  mas  ó  menos  llenas  de 
inmensos  carros,  tirados  por  bueyes  y  cargados  de 
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sal  do  las  lagunas,  ó  de  mercancías  qne  vienen  de 
Guatemala. 

JUCHITLAN:  pueblo  del  distr.  do  Caquio, 
part.  do  Guadalajara,  dcpart.  de  Jalisco;  es  una 
población  de  424  habitantes,  que  dista  de  la  cabe- 
cera del  distrito  18  leguas,  y  3  al  N.  O.  J  N.  de 
la  de  su  partido. 

JUCHITLAN:  pueblo  del  distr.  de  Etzatlan, 
part.  de  Ameca,  depart.  de  Jalisco;  tiene  una  po- 
blación de  1,036  habitantes  dedicados  únicamente 
á  la  labranza  y  engorda  de  cerdos;  es  ayuda  do 
parroquia  de  Tecolotlan:  hay  en  él  juzgado  de  paz, 
subreceptoría  de  rentas  y  escuela  municipal,  dis- 
tando de  Etzatlan  28  leguas,  y  de  Ameca  16  al 
S.  k  S.  O. 

JUDÁ:  esta  tribu  fué  siempre  la  mas  numerosa, 
conforme  lo  predijo  Jacob. 

Se  llamó  así  el  reino  de  Jerusalem,  ó  de  las  dos 
tribus  de  Judá  y  Benjamín,  con  parte  de  la  de  los 
Levitas;  después  que  las  otras  diez  formaron  el  rei- 
no que  se  llamó  de  Israel,  separado  del  de  Judá. 
Llevadas  cautivas  por  los  asyrios  las  diez  tribus,  y 
destruido  el  reino  de  Israel,  permaneció  todavía  el 
de  Judá  por  casi  un  siglo.  Pero  luego  fué  llevado 
el  pueblo  de  Judá  cautivo  á  Babylonia;  y  á  los  se- 
tenta años  regresó  á  la  Palestina,  donde  se  le  in- 
corporaron los  restos  da  las  otras  tribus,  y  desde 
entonces  el  nombre  de  Judá  y  el  de  judíos  fueron 
comunes  á  toda  la  estirpe  de  Israel.  Jeremías  lo 
habia-predicho,  cap.  xxx.  3,  4. 

Esta  tribu  de  Judá  conservó  su  nombre  y  sus 
genealogías,  y  la  preeminencia  sobre  los  restos  de 
las  demás,  hasta  que  los  romanos  destruyeron  la  re- 
pública de  los  judíos  y  á  Jerusalem ;  y  si  hasta  en- 
tonces alguno  de  otra  tribu  mandaba,  era  siempre 
recibiendo  la  autoridad  de  los  Príncipes  y  Ancia- 
nos de  Judá,  como  lo  vemos  en  los  Libros  de  los 
Machábeos.  El  Mesías  vino  realmente  cuando  aca- 
baba de  faltar  el  cetro  en  la  casa  ó  familia  de  Ja- 
da. Véase  Israííl. — f.  t.  a. 

JUDAS  (epístola  cathólica  del  apóstol  S.) 
Judas,  por  sobrenombre  Thadeo,  era  hijo  de  Al- 
pheo  y  hermano  de  Santiago  el  menor.  Escribió 
esta  carta  para  preservar  á  los  fieles  del  contagio 
de  los  errores  de  su  tiempo;  y  la  dirigió,  no  á  una 
Iglesia  particular,  sino  á  todos  los  fieles  de  entre 
los  judíos  esparcidos  por  el  Oriente.  Da  casi  los 
mismos  documentos  que  S.  Pedro  en  su  segunda 
carta;  y  por  esta  razón  la  colocan  algunos  en  se- 
guida de  aquella.  No  obstante  se  ve  que  añadió 
mucho  de  suyo,  hablando  con  mas  vehemencia,  con- 
tra las  herejías.  "  Judas,  dice  Orígenes,  escribió 
una  carta  breve,  pero  llena  de  enérgicos  argumen- 
tos de  la  gracia  celestial." — f.  t.  a. 

JTIDITH  (ltbro  de).  Xo  consta  quién  sea  el 
autor  de  este  libro  ó  historia  de  Judith.  Aunque 
varios  espositores  han  sido  de  parecer  que  la  es- 
cribió el  pontífice  Joacin  ó  Eliachíai,  de  quien  se 
habla  en  ella,  debemos  confesar  que  no  alegan  nin- 
guna razón  convincente 

Los  incrédulos  de  nuestros  dias  ponderan  mu- 
cho las  dificultades  de  chrónología  que  ofrecen  así 


esta  historia  como  otras  que  se  leen  en  las  sagra- 
das Escrituras.  Pero  á  mas  de  que  la  semejanza 
que  tienen  entre  sí  los  caracteres  hebreos,  puede 
haber  dado  ocasión  á  que  en  las  copias  se  haya 
equivocado  algún  nombre;  el  trascurso  de  tantos 
siglos,  y  la  ignorancia  en  que  estamos  de  los  .suce- 
sos de  aquellos  tiempos,  es  causa  de  que  a  primera 
vista  parezcan  oscuros  ó  contradictorios  algunos 
datos  cronológico.s,  y  varios  hechos,  que  realmen- 
te no  lo  son.  Mayores  embarazos  se  ofrecen  aún 
en  las  historias  de  Herodoto,  de  Jenophonte,  de 
Diódoro  de  Sicilia,  etc.;  ¿y  acaso  por  eso  dudan 
los  incrédulos  de  la  verdad  del  fondo  de  los  hechos 
que  refieren?  Es  cosa  que  asombra  el  leer  los  im- 
píos sarcasmos  con  que  algunos,  que  pretenden  ser 
tenidos  por  filósofos,  ponderan  hasta  la  mas  míni- 
ma dificultad  que  presentan  los  Libros  sagrados, 
á  pesar  de  ser  muchí.simo  mas  antiguos  que  aque- 
llas historias:  y  no  se  avergüenzan  de  oponer  á  los 
anales  del  pueblo  hebreo  el  caos  ininteligible  de  la 
cronología  de  los  chinos. 

Para  despreciar  y  desvanecer  cuantas  dificulta- 
des se  objetan  sobre  la  historia  de  Judith,  basta 
tener  presente  que  desde  el  reinado  de  Manassés, 
rey  de  Judá,  fueron  los  judíos  en  cuatro  diferen- 
tes veces  echados  de  sn  pais,  y  llevados  esclavos 
por  los  asyrios;  y  que  hubo  muchos  reyes  en  Asy- 
ria  del  nombre  de  Xabuchódonosor.  La  historia 
de  Judith  la  colocamos  en  el  año  X  del  reinado  de 
Manassés,  qne  fué  hecho  prisionero  con  una  parte 
de  sus  tropas  (ii.  Paral,  sxxiii.)  por  los  generales 
de  un  rey  de  Asyria,  que  en  el  libro  de  Judith  se 
llama  Nahuchódaaosor ,  Humado  también  Saosdu- 
chím,  nieto  de  Sennachérib;  el  mismo  que  habia 
vencido  y  muerto  á  Arphaxad,  rey  de  los  medos 
(Judith  I.  V.  45.),  cuando  éste,  orgulloso  con  sns 
conquistas,  se  dirigía  contra  Nínive.  Tal  fué  la 
suerte  que  tuvo  Phaorte,  rey  de  los  medos,  cerca  de 
Nínive  (dice  Herodoto,  lib.  i.)  cuando  quiso  con- 
quistar esta  ciudad,  echando  los  asyrios  qne  domi- 
naban en  ella.  Yéase  la  conformidad  de  lo  referido 
en  el  libro  de  Judith,  con  lo  que  cuenta  Herodoto, 
y  con  lo  que  leemos  en  el  Paralipómenon. 

Este  libro  de  Judith  ha  sido  venerado  como  sa- 
grado desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Los 
judíos,  dice  S.  Gerónimo^  le  tenían  entre  los  Li- 
bros hagiógrafos,  ó  Escrituras  santas;  y  como  tal 
le  citaron  ya  S.  Clemente  papa,  en  su  primera  car- 
ta á  los  de  Corínto,  el  autor  de  las  Constituciones 
apostólicas,  Clemente  Alejandrino,  Orígenes,  Ter- 
tuliano, S.  Ambrosio,  y  muchos  otros  Padres.  To- 
dos los  Padres  de  la  Iglesia  celebran  la  fortaleza, 
la  constancia,  la  piedad,  y  la  firme  esperanza  en 
Dios,  de  que  dio  Judith  tantas  pruebas.  La  mo- 
destia, la  humildad,  y  el  admirable  tenor  de  vida 
*que  observó  antes  y  después  hasta  la  muerte,  nos 
hacen  ver  que  su  empresa  fué  inspirada  por  Dios; 
y  que  si  se  espuso  á  varios  peligros,  no  lo  hizo  sino 
armada  de  la  fe,  como  dice  S.  Gerónimo,  y  escu- 
dada con  la  confianza  y  protección  de  Dios,  dueño 
del  corazón  de  los  hombres.  Y  por  eso  después  de- 
cía ella  que  el  ángel  del  Señor  la  había  guardado 
en  su  ida,  estancia,  y  vuelta  del  campamento:  no 
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habiendo  permitido  Dios  que  su  castidad  sufriese 
la  mas  mínima  ofensa. — f.  t.  a. 

JUECES  (libko  pe  los).  Los  hebreos  dieron  á 
este  libro  el  nombre  de  los  Jueces,  porque  contiene 
la  historia  del  pueblo  de  Israel  desde  la  muerte  de 
Josué  hasta  la  de  Samson.  Créese  comunmente  que 
fué  escrito  por  el  profeta  Samuel,  el  cual  refiere 
los  principales  sucesos  ocurridos  en  el  tiempo  de 
unos  317  aüos,  esto  es,  desde  el  año  2510  hasta 
el  2887  del  Mundo.  En  esta  época  se  llamó  Juez 
el  que  ejercía  en  nombre  de  Dios  la  autoridad  so- 
berana en  todo  Israel,  ó  á  veces  solamente  en  al- 
guna tribu,  ó  parte  de  la  nación  que  se  hallaba 
oprimida,  ó  afligida  por  los  enemigos.  Yenian  á  ser 
los  Jueces  en  Israel  casi  como  los  Dictadores  en 
Roma;  con  la  diferencia  de  que  aquellos  eran  per- 
petuos. Algunos  fueron  elegidos  inmediatamente 
por  Dios;  otros  por  medio  del  pueblo.  Tenian  to- 
da la  autoridad  Real,  sin  la  pompa  y  magnificen- 
cia propia  de  tan  alta  dignidad.  El  primer  Juez, 
muerto  Josué,  fué  Othoniel:  siguieron  después  do- 
ce hasta  Helí,  el  último  de  los  cuales  fué  Samson. 
Del  tiempo  de  la  judicatura  de  Helí,  y  del  profeta 
Samuel,  se  habla  al  principio  del  libro  de  los  Re- 
yes. En  el  libro  del  Eclesiástico,  cap.  slvi  se  hace 
mención  de  los  Jueces,  como  de  varones  de  singular 
virtud;  y  también  honra  su  memoria  el  apóstol  S. 
Pablo  en  su  carta  á  los  Hebreos,  cap.  xi.  v.  32. 

Después  de  la  historia  de  los  trece  Jueces,  se  re- 
fieren en  los  últimos  cinco  capítulos  de  este  libro, 
algunos  sucesos  que,  según  muchos  espositores, 
pertenecen  al  tiempo  que  discurrió  entre  la  muer- 
te de  Josué,  y  la  elección  de  Othoniel.  En  muchos 
de  los  hechos  de  los  Jueces  se  ve  figurado  el  Hijo 
de  Dios,  que  habia  de  venir  á  libertar  al  género 
humano  de  otros  enemigos  infinitamente  peores,  y 
mas  crueles;  y  en  todo  este  libro,  aun  en  las  mis- 
mas faltas  y  errores  de  los  mas  respetables  varones 
que  en  él  se  refieren,  hallará  el  cristiano  que  le  lea 
con  viva  fe,  y  deseo  de  aprovecharse,  útilísimos 
documentos,  y  ejemplos  admirables  para  aprender 
el  saludable  y  santo  temor  con  que  debe  trabajar 
á  fin  de  conseguir  su  felicidad  eterna. — f.  t.  a. 

JUEGOS  DE  LOS  MEXICANOS:  el  teatro 
y  el  baile  no  eran  las  únicas  diversiones  de  los  me- 
xicanos. Tenian  también  juegos  públicos  para  cier- 
tas solemnidades,  y  privados  para  recreo  domésti- 
co. A  la  primera  clase  pertenecía  la  carrera,  en 
qne  empezaban  á  adiestrarse  desde  niños.  En  el 
segundo  mes,  y  quizá  en  otros  del  año,  habia  jue- 
gos militares,  en  que  las  tropas  representaban  al 
pueblo  una  batalla  campal;  recreos  ciertamente 
útiles  al  Estado,  pues  ademas  del  inocente  placer 
que  daban  á  los  espectadores,  ofrecían  á  los  defen- 
sores de  la  patria  los  medios  mas  oportunos  de 
agilitarse  y  acostumbrarse  á  los  peligros  que  los 
aguardaban. 

Menos  útil,  pero  mucho  mas  célebre  que  los 
otros,  era  el  juego  de  los  voladores,  que  se  hacia 
en  algunas  grandes  fiestas,  y  particularmente  en 
las  seculares.  Buscaban  en  los  bosques  un  árbol 
altísimo,  fuerte  y  derecho,  y  después  de  haberle 
quitado  las  ramas  y  la  corteza  lo  llevaban  á  la  ciu- 


dad y  lo  fijaban  en  medio  de  una  gran  plaza.  En 
la  estremidad  superior  metían  un  gran  cilindro  de 
madera,  que  los  españoles  llamaron  mortero  por  su 
semejanza  con  este  utensilio.  De  esta  pieza  pen- 
dían cuatro  cuerdas  fuertes,  que  servían  para  sos- 
tener uu  bastidor  cuadrado  también  de  madera. 
En  el  intervalo  entre  el  cilindro  y  el  bastidor  ata- 
ban otras  cuatro  cuerdas,  y  les  daban  tantas  vuel- 
tas alrededor  del  árbol,  cuantas  debían  dar  los  vo- 
ladores. Estas  cuerdas  se  enfilaban  por  cuatro 
agujeros  hechos  en  el  medio  de  los  cuatro  pedazos 
de  que  constaba  el  bastidor.  Los  cuatro  principa- 
les voladores,  vestidos  de  águilas  ó  de  otra  clase 
de  pájaros,  subiau  con  estraordinaria  agilidad  al 
árbol  por  una  cuerda  que  lo  rodeaba  hasta  el  bas- 
tidor. De  éste  subían  uno  á  uno  sobre  el  cilindro, 
y  después  de  haber  bailado  un  poco,  divirtíendo  á 
la  muchedumbre  de  espectadores,  se  ataban  con 
la  estremidad  de  las  cuerdas  enfiladas  en  el  basti- 
dor, y  arrojándose  con  ímpetu,  empezaban  su  vuelo 
con  las  alas  estendidas.  El  impulso  de  sus  cuerpos 
ponía  en  movimiento  al  bastidor  y  al  cilindro;  el 
primero  con  sus  giros  desenvolvía  las  cuerdas  de 
que  pendían  los  voladores:  así  que,  mientras  mas 
se  alargaban,  mayores  eran  los  círculos  que  ellos 
describían.  Mientras  estos  cuatro  giraban,  otro 
bailaba  sobre  el  cilindro,  tocando  un  tamboril  ó 
tremolando  una  bandera,  sin  que  lo  amedrentase  el 
peligro  en  que  estaba  de  precipitarse  desde  tan 
gran  altura.  Los  otros  que  estaban  en  el  bastidor, 
pues  solían  subir  diez  ó  doce,  cuando  veian  que  los 
voladores  daban  la  última  vuelta,  se  lanzaban  agar- 
rados á  las  cuerdas,  para  llegar  al  mismo  tiempo 
que  ellos  al  suelo,  entre  los  aplausos  de  la  muche- 
dumbre. Los  que  bajaban  por  las  cuerdas,  solían, 
para  dar  mayor  muestra  de  habilidad,  pasar  de 
una  á  otra,  en  aquella  parte  en  que  por  estar  mas 
próximas,  podían  hacerlo  con  seguridad. 

Lo  esencial  de  este  juego  consistía  en  propor- 
cionar de  tal  modo  la  elevación  del  árbol  y  la  lon- 
gitud de  las  cuerdas,  que  con  trece  vueltas  exactas 
llegasen  á  tierra  los  cuatro  voladores,  para  repre- 
sentar cou  aquel  número  el  siglo  de  cincuenta  y 
dos  años,  compuesto  de  cuatro  períodos  de  trece 
años  cada  uno.  Todavía  se  usa  esta  diversión  en 
aquellos  países;  pero  sin  atención  al  número  de 
vueltas  y  sin  arreglarse  en  otras  circunstancias  á 
la  forma  antigua,  pues  el  bastidor  suele  tener  seis 
li  ocho  ángulos,  según  el  número  de  los  voladores. 
En  algunos  pueblos  ponen  ciertos  resguardos  en  el 
bastidor,  para  evitar  las  desgracias  que  han  ocur- 
rido con  frecuencia  después  de  la  conquista;  por- 
que siendo  tan  común  en  los  indios  la  embriaguez, 
subían  priva'dos  de  razón  al  árbol  y  perdían  fácil- 
mente el  equilibrio  en  aquella  altura,  que,  por  lo 
común,  es  de  sesenta  pies. 

Entre  los  juegos  peculiares  de  los  mexicanos,  el 
mas  común,  y  el  que  mas  los  divertía,  era  el  del 
balón.  El  sitio  en  que  se  jugaba,  que  se  llamaba 
Hacheo,  era,  según  la  descripción  de  Torquemada, 
un  espacio  llano  y  cuadrilongo,  de  cerca  de  diez  y 
ocho  toesas  de  largo  y  una  anchura  proporcionada, 
encerrado  entre  cuatro  muros,  mas  gruesos  en  la 
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parte  inferior  que  en  la  superior,  y  mas  bajos  los 
luterales  que  los  dos  de  los  frentes.  Estos  muros 
estab.ui  blanqueados  y  crnn  muy  lisos.  Su  corona- 
ción se  componía  de  merlones,  y  sobre  los  dos  ba- 
jos había  dos  ídolos,  que  se  colocaban  á  medía  no- 
che, en  laque  precedía  a  la  inauguración  del  juego, 
con  muchas  ceremonias  supersticiosas,  mientras 
los  sacerdotes  bendecían  el  edificio  con  otras  del 
mismo  género. 

Así  lo  describe  Torquemada;  pero  en  algunas 
pinturas  mexicanas  que  he  visto,  se  representa  la 
planta  del  juego  muy  diferente  de  la  que  indica 
aquel  autor.  Quizás  habría  diversas  formas  de  edi- 
ficios para  jugarlo.  Los  ídolos  colocados  sobre  los 
muros  eran  los  de  los  dioses  protectores  del  juego, 
cnyos  nombres  ignoro;  pero  sospecho  que  uno  de 
ellos  seria  Omacatl,  dios  de  la  alegría.  El  balón 
era  de  hule  ó  resina  elástica,  de  tres  ó  cuatro  pul- 
gadas de  diámetro,  y  aunque  pesado,  botaba  mas 
que  el  de  aire  que  se  usa  en  Europa.  Jugaban  par- 
tidas de  dos  contra  dos  y  tres  contra  tres.  Los 
jugadores  estaban  desnudos,  y  solo  llevaban  la  cin- 
tura ó  maxtlatl,  que  la  decencia  requería.  Era  con- 
dición esencial  del  juego  no  tocar  el  balón  sino  con 
la  rodilla,  con  la  coyuntura  de  la  muñeca,  ó  con 
el  codo,  y  el  que  lo  tocaba  con  la  mano,  con  el  pié 
ó  con  otra  parte  del  cuerpo,  perdía  un  punto.  El 
jugador  que  lanzaba  el  balón  al  muro  opuesto,  ó 
lo  hacia  botar  en  él,  ganaba  otro  punto.  Los  po- 
bres jugaban  mazorcas  de  maíz,  y  aun  á  veces  la 
libertad;  otros  jugaban  cierto  número  de  trajes 
de  algodón,  y  los  ricos  alhajas  de  oro,  joyas  y  plu- 
mas preciosas.  Eu  el  espacio  que  mediaba  entre 
los  jugadores  había  dos  grandes  piedras,  como  las 
de  nuestros  molinos,  cada  una  con  un  agujero  en 
medio  algo  mayor  que  el  balón.  El  que  hacia  pa- 
sar el  balón  por  el  agujero,  lo  que  raras  veces  su- 
cedía, no  solamente  ganaba  la  partida,  sino  que 
por  ley  del  juego,  se  apoderaba  de  los  vestidos  de 
todos  los  presentes,  y  aquel  golpe  se  celebraba  co- 
mo proeza  inmortal. 

Este  juego  era  muy  apreciado  por  los  mexicanos 
y  por  todos  los  pueblos  de  aquel  país,  y  tan  común, 
cuanto  se  puede  inferir  del  número  estraordínarío 
de  balones  que  pagaban  anualmente,  como  tributo 
á  la  corona  de  México,  Tochtepec,  Otatitlan  y 
otros  pueblos,  que  solían  enviar  hasta  uiez  y  seis 
mil.  Los  reyes  jugaban  con  frecuencia,  y  se  desa- 
fiaban unos  á  otros,  como  hicieron  Moteuczoma  II 
y  Nezahualpillí.  Hoy  no  está  en  práctica  en  las 
naciones  del  imperio  mexicano;  pero  lo  han  con- 
servado los  nayarítes,  los  opates,  los  taraumareses, 
y  otros  pueblos  del  Xorte.  Cuantos  españoles  han 
visto  este  juego  en  aquellas  regiones,  se  han  mara- 
villado de  la  prodigiosa  agilidad  con  que  lo  eje- 
cutaban. 

Deleitábanse  los  mexicanos  en  otro,  que  nues- 
tros escritores  han  llamado  palolli,  aunque  es  voz 
genérica,  que  significa  toda  clase  de  juego.  Des- 
cribian  sobre  una  estera  fina  de  palma  un  cuadro, 
dentro  del  cual  trazaban  dos  líneas  diagonales  y 
dos  transversales.  Echaban,  en  vez  de  dados,  unas 
judías  grandes  señaladas  con  puntos.  Según  el 
Apéndice. — Tomo  II. 


panto  qne  resultaba,  quitaban  o  ponían  unas  pie- 
drccíllas  en  los  ángulos  de  las  líneas,  y  el  primero 
que  tenia  tres  de  ellas  en  fila,  ganaba  el  juego. 

Bernal  Díaz  habla  de  otro  juego  en  que  solia 
divertirse  el  rey  Moteuczoma,  durante  su  prisión, 
con  el  conquistador  Cortés,  y  que,  según  él  dice, 
se  llamaba  totoloque.  Tiraba  desde  lejos  aquel  rey 
ciertas  pelotillas  de  oro  muy  lisas,  á  unos  pedazos 
del  mismo  metal  que  se  ponian  por  blanco,  y  el  pri- 
mero qne  hacia  cinco  puntos  ganaba  algunas  jo- 
yas, que  era  lo  que  se  atravesaba. 

Habia  entre  los  mexicanos  hombres  diestrísimos 
eu  juegos  de  manos  y  pies.  Echábase  uno  de  es- 
paldas en  tierra,  y  alzando  los  pies,  sostenía  en 
ellos  una  gruesa  viga,  redonda,  y  de  ocho  píes  de 
largo.  Arrojábala  á  cierta  altura,  y  volvía  á  reci- 
birla y  sostenerla  en  los  pies;  después  la  tomaba 
entre  los  dos  y  la  hacía  girar  violentamente,  y  lo 
mas  estraño  es  que  solían  ponerse  dos  hombres  á 
horcajadas  en  las  dos  estremídades,  como  yo  lo  he 
visto  hacer  muchas  veces.  Hicieron  este  ejercicio 
en  Roma  dos  mexicanos  enviados  por  Cortés, 
á  presencia  del  papa  Clemente  VII  y  de  muchos 
príncipes  romanos,  con  singular  satisfacción  de 
aquellos  ilustres  espectadores.  Era  también  muy 
común  entre  ellos  otro  juego  llamado  en  algunos 
países  las  fuerzas  de  Hércules.  Poníase  un  hombre 
á  bailar;  otro,  en  pié  sobre  sus  hombros,  lo  acom- 
pañaba con  algunos  movimientos,  y  otro,  en  pié 
sobre  la  cabeza  del  segundo,  bailaba  y  daba  otras 
pruebas  de  agilidad.  Otro  ejercicio  practicaban  al- 
zando una  viga  sobre  los  hombros  de  dos  bailari- 
nes, y  otro  se  ponía  en  pié,  y  bailaba  sobre  su  es- 
tremidad.  Los  primeros  españoles  que  vieron  estos 
y  otros  juegos  de  los  mexicanos,  se  maravillaron 
tanto  de  su  agilidad,  que  sospecharon  la  interven- 
ción del  demonio,  sin  hacerse  cargo  de  lo  qne  pue- 
de el  ingenio  humano  ayudado  por  la  constancia  y 
la  aplicación. 

JUJÍ:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Izamal  en  el 
depart.  de  Yucatán;  tiene  1,548  hab.  y  alcaldes 
municipales,  dista  de  Mérida  13  leguas. 

JUMUAPA:  rio  afluente  en  el  Coatzacoalcos. 
(Véase  esta  palabra). 

JUNQUILLO  ó  YERBA  DE  LA  ALFERECÍA    ( CüC- 

tus  ílagdiformis,  L.):  se  cultiva  con  esmero  en  mu- 
chas casas,  con  el  fin  de  dar  la  infusión  de  sus  flo- 
res á  las  criaturas  para  preservarlas  ó  curarlas  de 
la  alferecía,  cuando  están  acometidas  de  ella,  por 
creerse  que  goza  de  esta  virtud. 

JUNTAS  (San  Miguel)  :  en  el  distr.  de  Allen- 
de, depart.  de  Sinaloa;  mineral  antiguo  qne  fué 
muy  rico  en  otro  tiempo,  y  en  el  día  se  halla  casi 
abandonado. 

JUNTAS  (Antigüedades  del  cerro  de  las): 
"saliendo  del  pueblo  de  Quiotepec,  con  dirección 
al  N.  O.  á  distancia  de  800  varas  y  á  poco  de  pa- 
sado el  rio  de  aquel  nombre,  principia  hacia  el  Es- 
te la  subida  del  referido  cerro  por  su  falda,  en  la 
que  una  elavacion  de  G  varas  sobre  el  nivel  del 
camino  que  conduce  al  pueblo  de  Tecomabaca,  se  de- 
jan á  derecha  é  izquierda,  y  con  la  vista  al  N.  E. 
unas  lomas  que  son  parte  de  la  eminencia  princi- 
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pal,  y  la  de  que  se  va  á  tratar  se  estiende  de  Orien- 
te á  Poniente,  desde  cuyo  pié  á  su  estremo  opues- 
to, hay  1,941  i  varas,  y  eu  su  latitud  570  varas, 
habiendo  muchas  desigualdades  nacidas  de  su  na- 
tural configuración.  La  parte  mas  elevada  de  este 
cerro  tiene  3S0  varas  sobre  el  nivel  de  la  Junta  de 
los  rios  de  Quiotepec  y  salado,  cuya  confluencia  se 
verifica  al  N.  E.  del  cerro  y  por  la  que  éste  tomó 
el  nombre  de  las  Juntas.  La  vegetación  del  cerlo 
consiste  en  copal,  copaliilo,  cardones,  espinos  dife- 
rentes, abrojos  y  todas  las  malezas  de  un  cerro  de 
tierra  caliente  donde  abunda  el  alacrán,  salaman- 
quesca,  tarántula  y  otras  muchas  sabandijas  moles- 
tas y  venenosas. 

"Comienza  á  subirse  dicho  cerro  por  una  loma 
de  10  varas  de  altura;  pero  con  tal  pendiente,  que 
es  forzoso  buscar  la  ladera  para  subir,  y  allí  se  en- 
cuentran los  primeros  restos  de  una  cortina  forma- 
da como  para  defensa  militar  de  esta  entrada.  Ven- 
cida esta  altura,  se  estrecha  el  terreno  desde  34 
varas  de  latitud,  en  230  de  longitud,  hasta  terminar 
en  9  y  i  varas:  todo  en  terreno  algo  inclinado.  Se 
llega  á  otra  loma  no  menos  pendiente,  y  en  ella  se 
notan  algunos  restos  de  otra  cortina  de  fortifica- 
ción, y  sigue  un  camino  angosto  de  6  y  J  varas  de 
latitud  por  3  de  longitud,  con  voladeros  á  sus  la- 
dos para  tomar  su  ladera  por  la  izquierda. 

"Rodeando  esta  altura  en  subida  sigue  el  espina- 
zo del  cerro  con  algún  plano  de  380  varas  de  cir- 
cunvalación en  figura  irregular,  teniendo  al  Xorte 
en  su  bajada,  las  ruinas  bien  perceptibles  de  un  tan- 
que de  20  varas  de  longitud,  8  de  latitud  y  2  de  pro- 
fundidad, con  algunos  vestigios  de  una  gradería  de 
2  varas  de  latitud  para  subir  á  él.  Siguiendo  este 
plano  se  hallan  dos  cortinas  de  10  varas  de  largo 
y  4  de  alto:  la  primera  tiene  otra  de  3  y  i  varas, 
formando  ángulo,  con  vista  al  Poniente ;  y  poco  mas 
arriba  se  encuentran  otras  tres  menores,  de  un  so- 
lo lienzo,  ya  casi  destruidas  y  en  un  terreno  pen- 
diente de  50  varas  de  latitud.  Pasadas  20  varas 
de  longitud  y  5  de  elevación,  la  cual  en  su  cima 
forma  un  plano,  á  poca  distancia  sigue  otra  corti- 
na de  30  varas  de  longitud,  con  doce  cabezas  de 
vigas  que  denotan  haber  sido  madera  de  los  anda- 
mios  formados  para  la  construcción  de  ella,  y  con 
un  agujero  en  el  centro,  abierto  á  barreta  por  los 
que  tiempo  atrás  catearon  todo  el  cerro.  Junto  á 
ésta  existe  una  escalera  ya  muy  descompuesta,  que 
debia  tener  siete  escalones  de  5  varas  de  largo,  so- 
bre las  peñas  y  un  macizo  á  su  lado,  que  denota 
haber  sido  la  escalera  la  única  que  daba  paso  en 
tal  lugar,  para  seguir  subiendo  al  espinazo  del  cer- 
ro, pues  á  la  derecha  se  ven  los  restos  de  otras  cor- 
tinas ó  muros  de  clase  inferior  que  cerraban  nn  tra- 
mo interior  de  terreno  de  50  varas  por  lado,  en  cuyo 
término  existen  otras  tres  cortinas  con  un  estrecho 
á  la  izquierda,  el  cual,  pasado  que  sea,  se  ven  á  su 
derecha  las  ruinas  de  dos  piezas  de  5  varas  de  lon- 
gitud por  2  y  i  de  latitud. 

"Sigue  el  lomo  del  cerro  de  9  varas  de  latitnd, 
escabroso  y  pendiente  en  130  varas  de  longitud,  y 
es  por  el  que  se  entra  á  un  terreno  plano  de  90  va- 
ras de  longitud  por  44  de  latitud,  el  que  se  ve  estar 


asegurado  por  ambos  lados  con  dos  cortinas  de  to- 
da esa  longitud.  Sobre  este  terreno,  que  gira  de  S. 
O.  á  N.  E.,  están  construidos  nn  templo  y  un  pa- 
lacio, ó  casa  de  la  primera  autoridad  del  lugar,  mi- 
rando ésta  al  S.  O.  Están  el  uno  frente  al  otro,  á 
distancia  de  60  varas  y  entre  ellos  se  notan  las  pie- 
dras circulares  de  algunas  columnas,  de  14  pulga- 
das de  diámetro  y  5  escasas  de  alto,  y  á  distancia 
de  5  varas  unas  de  otras,  indicando  que  hubo  na 
orden  de  columnas  formando  corredores  entre  am- 
bos edificios.  La  cortina  sostenedora  hacia  el  N. 
tiene  un  buen  estribo,  construido  con  todas  las  re- 
glas del  arte. 

"Frente  al  templo  hay  un  sepulcro  formado  de 
nn  cerrito  artificial  (que  escavó  la  comisión):  ala 
izquierda  del  palacio,  entre  éste  y  una  cortina  de 
5  varas  por  su  frente,  se  advierten  los  restos  de  otra 
escalera  igual  á  las  que  arriba  se  han  dicho. 

"Poco  mas  atriba  hay  tres  pequeñas  eminencias 
que  denotan,  por  los  restos  que  existen  sobre  ellas, 
haber  tenido  algunas  obras. 

"Aquí  se  apartan  de  derecha  a  izquierda  dos  la- 
deras, y  comienza  desde  ese  punto  la  mayor  eleva- 
ción del  cerro:  su  estension  es  de  Norte  á  Sur,  sien- 
do esta  una  mole  mas  considerable,  y  en  su  base 
contiene  lo  que  se  dirá  mas  adelante,  para  no  in- 
terrumpir el  orden  de  esta  flescripcion. 

"La  ladera  de  la  derecha  da  principio  por  un 
estrecho  de  13  varas,  y  á  distancia  de  78  varas  se 
amplia  hasta  formar  un  plano  de  figura  irregular, 
de  cosa  de  340  varas  de  circunvalación.  Termina 
aquí  esta  ladera  y  le  signe  un  brazo  del  cerro  que 
se  estiende  en  180  varas  de  N,  á  S.  y  no  pasa  de 
12  de  ancho  muy  pendiente  por  sus  lados. 

"Eu  su  estremo  que  mira  al  Sur,  tiene  algunas 
ruinas  de  cortinas  que  denotan  ser  el  punto  fortifi- 
cado que  defendía  la  entrada  que  se  pudiera  hacer 
por  ese  costado,  asegurando  esta  opinión  el  notar- 
se que  en  esta  misma  dirección  están  dos  cortinas 
de  10  varas  de  longitud,  la  una  3  varas  mas  alta 
que  la  otra,  y  una  tras  otra  en  protección  del  pun- 
to referido,  en  el  que  á  su  inmediación  existen  los 
cimientos  de  una  piececita.  Arriba  de  esta  ladera 
hay  otra  que  apenas  puede  transitarse  en  poco  mas 
de  100  varas.  Sigue  otro  plano  de  poca  considera- 
ción y  de  figura  irregular,  en  el  que  hay  dos  tan- 
quecitos,  el  uno  en  buen  estado  y  el  otro  en  ruinas, 
por  haber  nacido  eu  su  centro  un  árbol:  distan  en- 
tre sí  10  varas,  y  sus  dimensiones  son  2  y  ^  varas 
de  longitud:  l-^  de  latitud  y  1^  de  profundidad. 
La  ladera  de  la  izquierda  tiene  lugares  tan  estre- 
chos en  su. paso,  que  es  peligroso  transitarla,  y  en 
otra  se  amplía  hasta  2  varas,  descendiendo  siempre 
hasta  llegar  á  las  márgenes  del  rio  Salado. 

"Esta  avenida  está  dominda  por  cuatro  cortinas 
iguales  á  las  anteriores,  construidas  en  una  pendien- 
te casi  perpendicular  de  esta  parte  del  cerro. 

"A  la  entrada  de  esta  misma  ladera  están  los  ci- 
mientos de  dos  casas  contiguas,  de  5  varas  de  lar- 
go, 2  de  ancho  y  2  y  .sesma  de  alto:  y  á  la  derecha, 
después  de  214,  y  en  los  lugares  que  lo  permite  el 
terreno,  se  notan  los  cimientos  de  varias  habitacio- 
nes, sucediendo  lo  mismo  en  toda  la  parte  del  cer- 
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ro  por  la  ladera  de  la  derecha.  En  todo  el  declive 
hay  cimientos  de  casas  hasta  llegar  al  rio  de  Quio- 
tepec. 

"Siguiendo  la  ruta  muy  pendiente  y  escabrosa 
que  apenas  puede  subirse,  se  toca  á  lo  mas  elevado 
del  cerro,  y  solo  se  encuentran  á  130  varas,  los  ves- 
tigios de  obras  que  sirvieron  ó  de  fortificación  ó  de 
aumentar  planíos,  las  que  es  preciso  rodear  siem- 
pre subiendo  por  algunos  minutos,  en  que  se  toca 
ya  á  lo  mas  elevado  del  cerro,  en  el  que  se  ven  las 
tres  cortinas  mayores  que  construyeron  en  tal  lu- 
gar: teniendo  la  que  mira  al  Oriente  111  varas  de 
longitud,  21  y  ^  de  altura  y  2  de  grueso. 

"Al  Sur  en  esta  altura  se  halla  un  terreno  algo 
plano  de  340  varas  de  circunvalación,  y  en  él  no 
hay  vestigios  de  ninguna  clase  de  obra,  lo  que  da 
á  conocer  que  tal  plazuela  pudo  ser  tal  vez  algu- 
na plaza  de  armas;  cosa  que  también  se  nota  otra 
mas  abajo  de  la  anterior,  sujeta  á  3  mogotes  enca- 
denados y  en  donde  concluye  el  cerro  de  las  Jun- 
tas por  el  lado  del  Oriente  en  su  parte  accesible, 
pues  para  tocar  el  lugar  donde  se  unen  los  dos  rios, 
es  imposible  bajar,  porque  son  unos  voladeros  es- 
pantosos. 

"La  fábrica  material  es  de  laja  del  monte  y  lo- 
do bien  acondicionada,  habiendo  tenido  torta  de 
yeso  mucho  de  lo  fabricado,  conociéndose  bien  es- 
te trabajo  en  el  templo  y  palacio,  por  conservarse 
aún  muchos  restos  bien  perceptibles  de  tal  cubierta. 

"Ninguna  de  las  cortinas  sobresale  en  el  terreno 
en  que  terminan,  pues  todas  forman  en  su  parte  su- 
perior un  plano  nivelado  con  el  terreno  que  con- 
tienen. 

"Se  ven  diseminados  por  las  laderas  varios  cer- 
ritos  artificiales,  que  son  sepulcros  comunes,  de  los 
cuales  se  escaveron  algunos  que  no  produjerou  mas 
que  cueutas  de  piedra,  y  otras  cosas  insignificantes. 
Uno  de  ellos  colocado  entre  el  palacio  y  templo, 
por  su  situación  daba  alguna  esperanza;  pero  escar- 
vado  que  fué,  nada  se  encontró  en  él. 

"El  templo  está  bien  registrado  de  tiempo  inme- 
morial y  con  maestría:  se  nota  lo  antiguo  de  este 
cateo,  pues  está  sobre  los  escombros  que  produjo 
ese  trabajo,  nn  árbol  de  copal  de  mas  de  una  ter- 
cia de  diámetro;  no  se  ocultaron  á  los  cateadores 
dos  sepulcros  formados  poco  mas  arriba  del  templo, 
hacia  la  parte  alta  del  cerro,  y  la  comisión  repitió 
el  registro,  sin  haber  descubierto  cosa  de  mediano 
valor.  Los  espresados  sepulcros  están  formados  de 
cuatro  paredes  en  forma  de  cajón,  embutidos  en  el 
suelo,  de  la  cavidad  suficiente  para  recibir  un  cuer- 
po y  abrigarlo,  con  media  vara  de  tierra. 

"En  las  laderas  del  cerro  que  miran  al  N.  y  S., 
se  dejan  ver  eu  la  primera  setenta  y  dos  restos  de 
casitas,  y  en  la  segunda  cincuenta  y  ocho;  debe  ha- 
ber mas,  cubiertas  de  las  malezas  con  que  está  ves- 
tido el  cerro.  Junto  á  tales  ruinas  se  advierten  si- 
los ó  sotaros,  los  que  solo  contienen  algunos  restos 
humanos,  y  otros  parte  de  las  vasijas  de  barro  or- 
dinarias, de  uso  doméstico,  y  algunos  sótanos  para 
depósitos  de  maíz;  pero  colocados  de  manera  tan 
diseminada,  cual  pudo  permitir  el  terreno,  pues  no 


se  advierten  tres  juntos,  por  lo  que  en  su  tiempo, 
solo  tendrían  veredas  de  tránsito  y  nunca  calles. 

"Desde  el  principio  del  cerro  hasta  su  cima,  ca- 
minando sobre  el  lomo,  se  encuentran  treinta  y  cin- 
co cortinas:  por  la  ladera  del  Sur,  sobre  el  rio  de 
Quiotepec  cincuenta  y  siete,  y  por  la  del  Norte,  so- 
bre el  rio  Salado  ochenta  y  ocho,  sin  contar  los  ci- 
mientos que  se  perciben  de  otras. 

"Los  habitantes  de  este  cerro,  en  mi  concepto, 
bien  llegaban  á  2,000  hombres;  pero  ann  suponien- 
do que  solo  500  fuesen  los  habitantes  de  armas  to- 
mar, era  un  número  suficiente  para  hacer  una  bue- 
na defensa  contra  grandes  masas  de  contrarios; 
pues  estando  todas  Tas  avenidas  bien  cubiertas,  las 
unas  por  el  arte,  y  las  otras  por  la  naturaleza,  po- 
día llamarse  inespugnable  esa  fortificación,  tenien- 
do solo  en  su  contra,  que  no  se  conoce  que  haya 
tenido  aguas  de  manantial,  y  solo  sí,  tomándolas 
de  alguno  de  los  dos  rios,  principalmente  al  O.  que 
está  el  de  Quiotepec,  y  subiéndolas  en  vasijas  por 
medio  de  alguna  máquina,  hasta  la  elevación  ma- 
yor, donde  se  notan  restos  de  un  recipiente  para 
ella,  y  que  se  advierten  los  de  una  cañería,  que  ba- 
jaba á  surtir  los  dos  tanquecitos  de  que  se  hizo 
mención. 

"El  templo  consta  de  20  varas  de  frente  por  18 
de  fondo,  y  en  aquel  hay  para  subir  á  su  plano  dos 
escaleras  de  tres  tramos  cada  una.  Tienen  21  va- 
ras de  ancho,  y  las  primeras  constan  de  diez  esca- 
lones, las  segundas  de  ocho,  y  las  terceras  de  seis. 
Entre  dicho  templo  y  el  palacio  media  un  espacio 
de  60  varas,  y  llega  á  éste,  que  tiene  una  escalera 
de  10  varas  de  ancho,  coa  veinte  escalones;  y  sa- 
bida ésta  se  toma  la  altura,  que  consta  de  14  varas 
de  frente  por  12  de  fondo.  En  su  cubierta,  median- 
te mis  escavaciones  sobre  escombros,  solo  encontré 
los  cimientos  de  los  arranques  de  tres  piezas  que  la 
ocupaban  toda,  de  4  varas  escasas  de  largo  por  1| 
de  ancho. 

"Todo  lo  relacionado  se  manifiesta  pn  los  nueve 
planos  que  debidamente  adjunto,  como  asimismo  la 
esplicacion  de  ellos,  que  va  en  el  cuaderno  marca- 
do con  el  número  2:  siendo  el  plano  del  cerro  á 
vista  de  pájaro  no  del  todo  muy  exacto,  por  lo  es- 
tremadamente  escabroso  del  terreno,  sus  voladeros 
consecutivos,  sus  muchas  sabandijas  venenosas,  y 
por  la  inversión  del  tiempo  en  una  operación  bien 
exacta,  tan  dilatada  como  espuesta,  cuando  de  al- 
gunas pequeñas  inexactitudes  no  resulta  hoy  nin- 
gún error  de  trascendencia. 

"Lo  espuesto  es  cuanto  tengo  que  manifestar  á 
V.  E.  por  resultado  del  encargo  que  ge  me  confió. 
Sírvase  Y.  E.  presentar  esta  humilde  esposicion  al 
Exmo.  Sr.  gobernador  para  su  conocimiento,  acep- 
tando las  mas  sinceras  protestas  de  mi  respeto  y 
distinguido  aprecio. 

"Dios  y  libertad.  Oajaca,  enero  27  de  1844. — 
Juan  N.  Lovato." 

Según  se  ve  por  esta  descripción,  los  monumen- 
tos de  que  arriba  se  ha  hablado  no  son  mas  que 
una  parte  de  las  hermosas  construcciones  antiguas 
recientemente  esploradas  en  el  departamento  de 
Oajaca.  Si  se  comparan  estos  monumentos  con  al- 
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gnnos  de  Yucatán,  como  el  que  se  describió  en  el 
número  7  tomo  1.°  del  Liceo  Mexicano,  se  notara 
que  iiayentre  ellos  una  muy  grande  liiferencia,  y 
que  aun  a  primi-ra  vista  nada  se  parecen  en  su 
estilo.  En  los  de  Yucatán  hay  mucha  riqueza  de 
adornos,  en  estos  mucha  sencillez;  en  aquellos  hay 
lujo,  en  estos  no  hay  mas  que  elefraneia;  pero  en 
unos  y  otros  hay  una  cierta  magnificencia  que  des- 
cubre luego  cuan  civilizados  eran  los  pueblos  que 
construyeron  estos  monumentos.  Si  se  comparan 
los  diseños  de  las  ruinas  de  Quiotepec  con  las  rui- 
nas de  la  Quemada  ó  de  la  antigua  Chicmnostoc  (en 
el  departamento  de  Zacatecas),  se  vera  que  ambas 
fortificaciones  han  sido  construidas  con  el  mismo 
estilo  y  casi  bajo  uu  mismo  plan,  modificado  sola- 
mente por  las  existencias  locales  {*).  En  uno  y 
otro  punto,  en  Chicomostoc  y  en  Quiotepec,  se  ha 
escogido  para  fortificarse  un  cerro  que  presentase 
por  su  naturaleza  grandes  ventajas  para  la  defen- 
sa; en  uno  y  otro  punto  se  encuentra  la  misma  di- 
ficultad para  haber  subido  la  agua  necesaria  para 
las  construcciones,  así  como  para  el  consumo  de 
una  grande  población.  En  ambos  puntos  se  han 
fabricado  en  lo  mas  elevado  del  cerro  y  dentro  de 
las  murallas  con  que  se  había  fortificado,  un  teocali 
ó  adoratorio  y  uu  palacio  ó  grandes  edificios  desti- 
nados tal  vez  para  dar  audiencia  á  la  multitud  ó 
para  administrar  justicia.  En  Quiotepec  y  en  Chi- 
comostoc se  han  encontrado  restos  de  esas  grandes 
columnas  cilindricas  de  que  se  habla  en  la  descrip- 
ción del  Sr.  Lovato,  y  no  solamente  hay  igualdad 
de  estilo  entre  unas  y  otras  construcciones,  sino 
que  los  materiales  de  que  se  han  formado  son  los 
mismos,  y  por  esto  no  se  debe  de  estraüar  la  falta 
de  geroglíficos  y  de  toda  especie  de  inscripciones 
en  las  ruinas  de  Quiotepec.  El  teocali  ó  templo  de 
estas  ruinas.y  el  de  la  Quemada  es  una  especie  de 
pirámide  como  eran  todos  los  de  los  aztecas;  pero 
el  de  Quiotepec  es  mas  suntuoso  que  el  de  Chico- 
mostoc. También  se  hallará  que  el  teocali  ó  ado- 
ratorio de  Quiotepec  es  del  mismo  estilo  del  que 
poco  hace  se  halló  á  inmediaciones  del  Puente  Na- 
cional, y  cuyo  diseüo  y  descripción  se  publicó  en 
la  pág.  465  del  tomo  2.°  del  Museo.  La  comisión 
encargada  de  describir  las  ruinas  de  Quiotepec,  na- 
da nos  dice  sobre  esa  ventanilla  ó  claraboya  que 
se  nota  en  el  piso  principal  del  templo :  tal  vez  bajo 
este  teocali  habrá  algún  subterráneo,  como  el  que 
se  ha  hallado  en  el  templo  situado  á  inmediaciones 
del  Puente  Nacional. 

JUNTAS  (S.  ÁGusTihT  DE  las)  :  pueblo  del  distr. 
del  centro,  depart.  de  Oajaca,  situado  en  plano; 
goza  de  temperamento  templado,  tiene  368  hab., 
y  dista  1^  leguas  de  la  capital  y  la  cabecera. 

JTJNUCMÁ:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Mari- 
da, en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  4,995  hab.  y 
alcaldes  municipales,  es  cabecera  de  curato,  y  dis- 
ta de  Mérida  6  leguas. 

JUNÜKÚ:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Valla- 

[1]  La  descripción  de  las  ruinas  de  la  Quemada  se 
hallará  en  la  página  184  del  tomo  I  del  Museo. 


dolid,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  646  hab.  y 
juez  de  paz,  dista  de  Mérida  40  leguas. 

JU QUILA  (S.  Juan):  pueblo  del  distr.  de  Vi- 
lla-Alta, part,  de  Zoochila,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  temperamen- 
to frió,  tiene  782  hab.,  dista  21  leguas  de  la  capital 
y  6|  de  su  cabecera. 

JUQUILA  (Sta.  Catarina):  cabecera  del  part. 
de  su  nombre,  distr.  de  Jamiltepec,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  tem- 
peramento frió  y  sano,  tiene  712  hab.  con  las  fincas 
que  le  están  sujetas,  dista  40  leguas  de  la  capital 
y  25  de  su  cabecera;  lo  es  de  curato. 

JURA  DEL  EMPERADOR  ITURBIDB: 
1823:  la  noticia  déla  victoria  de  Almolonga  y  otros 
motivos  de  regocijo  entretenían  la  atención  de  la 
corte  imprrial  de  México.  El  24  de  enero  se  cele- 
bró en  aquella  capital  la  jura  del  emperador  con 
las  solemnidades  acostumbradas.  El  consejo  de  es- 
tado hizo  acuñar  una  medalla,  que  presentó  en  oro 
el  general  Negrete,  como  decano  del  cuerpo,  al 
emperador,  emperatriz  y  príncipe  del  imperio,  con 
un  discurso  análogo.  Para  las  corridas  de  toros  se 
formó  la  plaza  en  la  mayor,  y  para  despejarla  se 
destruyó  el  hermoso  adorno  que  formaba  la  plaza 
de  armas,  alrededor  de  la  estatua  ecuestre  de  Car- 
los IV.  Aunque  Iturbide  no  habitase  el  palacio  de 
los  vireyes,  iba  á  él  para  todos  los  actos  públicos 
y  fiestas,  y  para  que  pasase  desde  uno  de  los  balco- 
nes á  la  lumbrera  que  le  estaba  destinada,  se  dis- 
puso un  pasadizo  ó  puente  de  madera.  Pasando  una 
vez  por  él,  se  hundió  una  de  las  tablas  que  lo  for- 
maban, lo  que  alarmó  mucho  á  Iturbide,  creyendo 
que  era  trampa  dispuesta  para  hacerlo  perecer, 
pues  los  suce.sos  de  la  revolución  comenzaban  á 
hacerlo  desconfiado  y  asombradizo.  Aunque  se  pro- 
curó dar  á  las  fiestas  toda  la  solemnidad  posible, 
estuvieron  tristes,  hallándrse  la  gente  temerosa 
por  el  resultado  de  la  revolución,  y  los  elementos, 
como  por  un  funesto  presagio,  se  mostraron  desapa- 
cibles, habiendo  un  torbellino  de  viento  arrebatado 
las  cortinas  y  gallardetes  que  adornaban  las  casas 
consistoriales.  Para  los  gastos  de  esta  función,  ven- 
dió el  ayuntamiento  algunos  de  los  terrenos  que 
poseía  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad,  á  la  que 
eran  muy  útiles  como  recipientes  de  agua  para  im- 
pedir se  inundase,  cuando  las  lluvias  eran  demasia- 
do abundantes. 

JUSTICIA: significa  á  veces  eñ general,  virtud, 
obra  buena.  Las  virtudes  suelen  llamarse  justifica- 
ciones; y  así  injuslicia  es  lo  mismo  que  pecado  ú  obra 
mala.  En  las- Epístolas  de  San  V&hlo,  justicia  casi 
siempre  significa  la  gracia  santificante.  Segundo: 
limosna  Tercero:  los  mandamientos  dd  Señor.  Cuar- 
to: sus  disposiciones  ó  decretos.  Quinto:  justiciase 
toma  también  por  la  clemenáa,  la  misericordia,  pie- 
dad ó  indulgencia. — f.  t.  a. 

JUSTIFICAR  á  uno,  á  veces  es  lo  mismo  que 
declararle  justo  é  inocente.  También  significa  ense- 
ñar el  camino  de  la  virtud;  ó  también  hacer  ver  que 
otro  es  menos  culpable. 

La  justicia  en  el  hombre  consiste  en  dar  á  cada 
cual  lo  que  se  le  debe.  Como  Dios  nada  puede  de- 
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ber  á  la  criatura,  y  solo  se  debe  á  sí  mismo  el  cum- 
plimiento de  lo  que  nos  promete;  por  eso  cuando 
decimos  que  Dios  es  justo,  solamente  queremos  de- 
cir que  cumple  lo  que  promete,  y  que  no  nos  pedi- 
rá cuenta  sino  de  loque  hemos  recibido.  Ni  las  pe- 
nas temporales  de  los  justos,  ni  la  prosperidad  de 
los  impíos  en  esta  vida,  arguyen  injusticia  en  Dios. 
"¿Acaso  sabes  (decia  S.  Agustín  á  un  manichéo) 
la  recompensa  que  da  Dios  á  aquellos  con  cuya 
muerte  temporal  ha  querido  corregir  ó  atemorizar 
a  los  que  quedan  vivos?  En  la  Escritura  vemos  hom- 
bres castigados  con  la  muerte  por  los  pecados  de 
otros;  pero  ninguno  condenado  por  el  pecado  de 
Otro."  Dios,  legislador  supremo,  soberano  dueño  de 
la  vida  temporal  y  de  la  eterna  del  hombre,  no  pue- 
de considerarse  sujeto  á  las  reglas  de  la  justicia 
que  deben  observar  los  hombres.  (Véase  Téngan- 
la.)  F.  T.  A. 

JUTEPEC  6  JIUTEPEC:  juzgado  de  paz  del 
pirt.  de  Cuernavaca,  depart.  de  México. — Tierras. 
— S'tt  calidad  y  producciaiies. — En  lo  general  son 
de  mena  calidad  los  terrenos  comprendidos  en  la 
estevsiou  de  este  juzgado  de  paz,  y  en  ellos  se  cul- 
tiva iiaiz,  frijol  y  hortalizas  ¡plátano,  naranjo,  ma- 
mey, iielou,  mango,  &c.  Las  cosechas  pueden  cal- 
cularsten  mil  quinientas  cargas  de  raaiz  y  cincuen- 
ta de  frLplj  que  se  cousumen  en  el  interior  de  aque- 
llos puetos. 

Manlaj'is, — Las  mas  notables  sou  la  llamada 
Cerro  de  '^etillas  y  la  de  Tlanespa,  pobladas  de 
palmas  y  Oros  árboles.  La  elevación  de  la  prime- 
ra sera  de  «scientas  varas,  y  la  segunda  de  cien- 
to cincueutí.  En  ésta  se  halla  mármol  blanco, 
azul,  claro  y>ardo,  y  en  las  demás  varias  cante- 
ras de  piedraSasps  de  varios  colores. 

Maderas. — inundan  las  de  ocotillo  cuasahuate, 
cubata,  huizachi  tepemezquite,  tecuacbil,  quiebra- 
hacha, tieclatia  .otras. 

Aguas  j)o<nW(w_Hay  un  manantial  llamado  de 
las  Fuentes,  que  nae  en  el  punto  de  Coauchil,  á  dis- 
tancia de  qniuienta  varas  del  pueblo  de  Tejalpa; 
y  en  su  curso  de  K.-  S.  se  le  reúnen  las  aguas  de 
otros  varios  que  hay,u  el  carrizal  y  en  el  paraje 
nombrado  las  Fuente,  calculándose  en  cinco  bue- 
yes el  caudal  de  estas  gnas  que  surten  á  San  Vi- 
cente, Dolores,  Tesoyuc,  Chiconcuac,  Tetecalita, 
Atlacholoaya,  San  Migoi  -l'reinta,  hacienda  de 
Treinta  Pesos  y  parte  de  pueblo  de  Jojatla,  reu- 
niéndose después  al  rio  de'autepec,  abajo  del  ran- 
cho de  Ixtlilco.  Por  una  bijanca  que  atraviesa  el 


pueblo  de  Jintepec  corren  surcos,  poco  mas  ó  me- 
nos, de  agua  potable  de  los  acholóles  que  salen 
del  campo  de  Tlaxhuapan. 

Caminos. — Los  que  comprende  esta  parte  del 
distr.  de  Cuernavaca  se  hallan  medianamente  con- 
servados. 

Puentes. — Existen  tres,  todos  pequeüos;  uno  en 
la  hacienda  de  San  Vicente,  otro  en  la  entrada  de 
Jiutepec,  y  el  otro  en  el  camino  de  este  pueblo  á 
la  hacienda  de  San  Gaspar. 

Animales  domésticos. — Se  crian  en  muy  peque- 
üos hatos  de  ganado  vacuno,  caballar  y  mular;  y 
solo  en  el  pueblo  de  Tejalpa  se  mantienen  asnos. 

Sali-njes. — Se  encuentran  liebres,  conejos,  lobos, 
coyotes,  tigres,  gato  montes,  leopardo  y  el  guin- 
dure,  especie  de  tigre  pequeño,  de  color  negro, 
manchado  de  amarillo,  que  solo  caza  á  los  becer- 
ros chicos. 

Codornices,  güilotas,  chachalacas  y  otros  mu- 
chos pájaros. 

Reptiles. — Hay  varias  víboras  que  tienen  hasta 
vara  y  media  de  largo  y  mas  de  dos  pulgadas  de  diá- 
metro :  se  asegura  que  son  buenas  para  curar  el  mal 
venéreo.  Se  hallan  también  las  llamadas  nexqua, 
tilcuate,  chicachinas,  y  mazacuates,  sin  faltar  la 
salamanquesca,  la  iguana,  la  lagartija  y  el  sapo. 

Insectos. — Los  mas  notables  son  los  alacranes, 
tarántulas,  arañas,  niguas,  hormigas,  y  la  conchue- 
la que  hay  en  abundancia. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — La  mayor  par- 
te de  los  vecinos  del  juzgado  subsisten  de  jornale- 
ros eu  el  campo,  y  principalmente  en  las  haciendas 
de  azúcar  y  en  las  fábricas  de  aguardiente  de 
caña. 

Industria. — Consiste  en  la  elaboración  de  azú- 
car en  las  haciendas  de  caña,  y  en  la  de  San  Gas- 
par la  fabricación  de  aguardiente. 

Alimentos  comunes. — Consisten  en  carne,  frijol, 
chile  y  tortillas. 

Bebidas. — Pulque  tlachique  y  macho  aguardien- 
te de  caña. 

Enfermedades  endémicas.  —  Fiebres  y  diarreas 
mortales,  por  las  continuas  variaciones  de  tempe- 
ratura, por  los  alimentos  y  el  uso  inmoderado  de 
las  frutas. 

Fábricas. — En  las  tres  haciendas  ubicadas  en  es- 
te juzgado  se  fabrica  azúcar,  y  en  la  de  San  Gas- 
par se  elabora  también  aguardiente  de  caña. 

Idiomas.— 'EX  castellano  y  mexicano. 
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K:  la  articulación  gutural  ó  paladial  de  la  h,  se 
ejecuta  estrechando  la  lengua  por  medio  de  una 
contracción  que  aumenta  la  altura  de  su  volumen 
hacia  el  cielo  de  la  boca,  y  ocasiona  una  pequeña 
represión  del  aliento  y  una  ligera  reacción  de  la 
garganta;  después  de  lo  cual,  al  restituirse  la  len- 
gua á  su  estado  natural  y  producirse  el  aliento  so- 
noro, resulta  el  sonido  vocal  modificado  que  llama- 
mos ka.  La  manera  de  hacerse  esta  articulación  es 
mas  propia  para  sentirla  que  para  espücarla.  Has- 
ta de  poco  tiempo  á  esta  parte  la  letra  J;  figuraba 
en  nuestro  abecedario  como  una  letra  estranjera 
usada  en  otros  idiomas,  y  adoptada  eu  el  nuestro 
para  algunas  voces  exóticas  ó  estranjeras,  cuya  eti- 
mología se  deseaba  conservar  por  este  medio.  Pe- 
ro la  academia  española  la  ha  desterrado  última- 
mente de  nuestro  alfabeto  y  del  diccionario. — Esta 
letra  es  en  su  origen  el  Kappa  de  los  griegos,  de 
quienes  la  recibieron  los  latinos;  pero  estos  la  mi- 
raron siempre  con  mucho  desden.  Salustio  dice  que 
se  desconoció  esta  letra  en  el  alfabeto  romano  has- 
ta que  la  introdujo  un  tal  Sal  vio;  y  Prisciano  la 
llama  una  letra  del  todo  inútil,  porque  la  c  y  la  q 
representan  igualmente  la  misma  articulación.  Los 
españoles  la  tomaron  de  los  latinos;  mas  la  trata- 
ron siempTe  con  el  mismo  desaire,  y  para  represen- 
tar esta  articulación  gutural  han  preferido  sobre  la 
designación  completa,  uniforme  y  análoga  que  se 
hace  de  ella  por  la  /,-,  el  servicio  parcial  y  compli- 
cado que  se  hace  á  este  mismo  fin  con  la  c  y  con 
la  q.  Esta  preocupación  y  este  uso  heredado  de 
los  latinos,  ofrece  no  pocos  embarazos,  dificultades 
y  aun  errores  en  la  ortología  y  en  la  ortografía  de 
la  c  y  de  la  q,  haciendo  de  la  primera  una  especie 
de  letra  anfibológica,  manteniendo  la  q,  que  es  un 
mueble  harto  inútil  en  nuestro  abecedario.  En  es- 
pañol no  hay  ninguna  dicción  que  termine  con  k; 
pero  en  las  voces  de  otras  lenguas  que  la  llevan  en 
su  final,  se  combina  en  articulación  inversa  simple 
con  la  vocal  que  le  antecede. — En  el  idioma  mexi- 
cano no  se  usa  de  la  k;  se  conserva,  sí,  para  seña- 
lar ciertos  sonidos  en  la  lengua  maya  que  se  habla 
en  Yucatán,  y  nosotros  eouservamos  la  letra  por 
respeto  á  la  etimología  en  los  nombres  y  palabras 
que  tenemos  de  aquella  península. 


k.  Duodécima  letra  del  abecedario  español,  y  ni- 
na de  sus  consonantes.  Su  pronunciación  es  coJS- 
tantemente  la  de  nuestra  q.  K  es  el  Kappa  délos 
griegos,  equivalente  á  la  c  latina  cuando  pre-ede 
á  las  vocales  a,  o,  u.  Como  letra  numeral  la¿  va- 
lia veinte  entre  los  griegos. 

KABAH  (KüiNAs  de):  en  el  entretanto  prose- 
guíamos con  nuestros  trabajos  en  Kabah,  y  cons- 
tantemente estábamos  inquiriendo  de  los  iidios  no- 
ticias sobre  mas  ruinas.  En  esto  nos  fué  '6  mucho 
auxilio  el  padrefito,  y,  á  decir  verdad,  áio  ser  por 
él  y  los  informes  que  nos  proporcionó,  caso  jamas 
hubiéramos  descubierto  alguno  de  los  ugares  des- 
critos en  estas  páginas.  Tenia  ocho  in-ios  sacrista- 
nes, escogidos  entre  lo  mas  respetaba  de  su  clase, 
para  el  servicio  de  la  iglesia,  y  cupido  no  se  em- 
pleaban en  ayudar  misas,  salves  ó  atierros,  pasa- 
ban su  tiempo  ocioso  cerca  de  nuef^a  puerta,  siem- 
pre animados  con  un  trago  de  auardiente.   Muy 
contentos  venían  cuando  los  lla'ábamos,  pues  co- 
mo conocían  á  todo  el  pueblo  y-l  punto  donde  ca- 
da indio  tenia  su  milpa,  de  ell"  ios  valíamos  para 
hacer  nuestras  indagaciones,  -'odas  las  ruinas  que 
se  hallan  esparcidas  en  el  pa  son  conocidas  de  los 
indios  con  el  nombre  gener'  de  "Xlab-pak,"  que 
quiere  decir  "paredes  vieja"  Las  noticias  que  ob- 
teníamos eran  por  lo  regu*i'  tan  confusas,  que  no 
acertábamos  d  formarno.'""a  'dea  de  la  estension 
y  carácter  de  las  ruinas  No  podíamos  establecer 
ningún  criterio  para  diB'r  nuestro  juicio,  pues  los 
que  nos  hablaban  de  ui  s  ruinas,  acaso  no  conocían 
mas  que  esas,  de  modque  era  preciso  verlas  todas 
para  poder  juzgar  crcierto  grado  de  fijeza;  y  nos 
encontrábamos  tam'en  muy  perplejos,  perplejidad 
cuyo  tamaño  apen-  se  acertaría  á  concebir,  por 
la  estraordinaria  ^'norancia  de  blancos  é  irdios 
respecto  de  la  to'S^'^f'''''  de  sus  inmediatas  cerca- 
nías. Aunque  el  'S^'"  distara  pocas  leguas  del  pue- 
blo ¡amas  le  h^''^"  visitado  ni  sabían  nada  de  él, 
y  la  mucha  d¡'""''^d  que  encontrábamos  cu  averi- 
guar la  respe'^**  posición  de  los  diversos  lugares 
entre  sí  no  -diamos  combinar  un  plan  de  ruta  que 
abrazase  á'*'''os  de  ellos  á  un  tiempo,    Tuve  que 
hacer  una  sita  preliminar  á  todos  los  lugares  de 
que  nosb''''''*°ty  ™^  encontré  con  que  aquellos, 
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de  los  cuales  mas  esperaba,  no  valian  la  pena  de 
esplorarlos,  mientras  que  de  los  otros  de  los  que 
nada  ó  muy  poco  esperaba,  resultaban  ser  intere- 
santísimos. Casi  todas  las  tardes,  cuando  regresá- 
bamos al  convento,  entraba  el  padrecito  dándonos 
plácemes  de  "buenas  noticias,  otras  ruinas."  Una 
vez  fueron  tantas  y  tan  repetidas  las  "buenas  no- 
ticias," que  envié  á  Albino  á  bacer  una  escnrsion 
de  dos  dias  con  el  fin  de  que  se  informase  visible- 
mente del  estado  de  las  ruinas,  de  las  cuales  nos 
hablan  dado  noticia.  Volvió  dando  cuenta  de  su 
comisión  de  un  modo  que  justilicó  la  buena  opinión 
que  yo  tenia  de  su  inteligencia  y  actividad,  pero 
trajo  una  pierna  maltratada  por  haber  trepado  un 
cerro,  accidente  que  le  inhabilitó  de  todo  servicio 
por  algunos  dias. 

Como  estas  páginas  se  encontrarán  acaso  dema- 
siado difusas,  omito  la  descripción  de  estas  escur- 
siones  preliminares,  y  solo  presentaré  al  lector  la 
estensa  línea  de  ciudades  arruinadas,  por  el  orden 
con  que  las  visitamos  con  objeto  de  esplorarlas. 
Chichen  era  el  único  punto  del  cual  hubiésemos 
oído  hablar  en  Mérida,  y  también  del  único  del 
cual  sabíamos  con  certeza  antes  de  embarcarnos 
para  Yucatán,  en  donde  nos  encontramos  con 
un  vasto  campo  de  ruinas  que  mediaba  entre  Mé- 
rida y  Chichen.  Para  no  andar  en  mas  dilaciones, 
procederé  de  una  vez  á  dar  una  descripción  de  las 
ruinas  de  Kabah. 

El  camino  real  de  Nobcacab  á  Bolonchen  pasa 
por  en  medio  de  las  ruinas,  y  del  camino  sale  una 
vereda  que  conduce  á  una  milpa,  y  también  lleva 
á  las  ruinas  que  yacen  á  la  izquierda  de  aquel.  Si- 
guiendo esta  vereda,  el  primer  objeto  que  se  pre- 
senta á  la  vista  es  el  gran  Teocali,  pintoresco,  ar- 
ruinado y  cubierto  de  arboleda;  y  como  la  casa  del 
enano,  alzándose  por  encima  de  los  demás  objetos 
comarcanos.  Mide  su  base  ciento  ochenta  pies  cua- 
drados, y  se  eleva  en  figura  piramidal  hasta  la  al- 
tura de  ochenta  pies.  Al  pié  existe  una  línea  de 
cuartos  arruinados,  y  los  escalones  de  su  gran  es- 
calinata están  todos  destruidos  y  llenos  de  piedra 
suelta,  de  suerte  que  su  ascenso  es  muy  difícil,  es- 
cepto  de  uno  de  los  lados  que  se  facilita  un  poco 
con  la  ayuda  de  los  árboles  que  allí  crecen.  Desde 
su  cima  se  goza  de  una  hermosa  vista.  La  primera 
vez  que  subí,  fué  de  tarde,  cuando  el  sol  estaba  al 
ponerse  y  los  edificios  proyectaban  sobre  el  llano 
sus  prolongadas  sombras.  Al  N.  S.  y  E.  confinan 
la  vista  grupos  de  colinas,  y  en  una  parte  de  las 
ruinas  se  veia  un  rancho,  de  modo  que  el  único  in- 
dicio que  allí  se  observaba  de  la  habitación  del 
hombre,  era  la  lejana  iglesia  del  pueblo  de  Noh- 
cacab,  que  se  levantaba  sobre  la  arboleda  que  cu- 
bría la  llanura.  Dejando  á  un  lado  el  Teocali  y  si- 
guiendo de  nuevo  la  vereda  por  distancia  de  tres 
ó  cuatrocientos  pies,  se  llega  á  una  terraza  de 
veinte  pies  de  alto,  cubierta  de  arboleda:  la  subi- 
mos, y  salimos  á  una  plataforma  de  doscientos  pies 
de  ancho  y  ciento  cuarenta  y  dos  de  profundidad, 
con  un  edificio  situado  sobre  su  centro,  con  el  fren- 
te hacia  nosotros.  A  la  derecha  de  la  plataforma, 
cerca  de  este  edificio,  hay  un  elevado  grupo  de  es- 


tructuras, ruinosas  y  cubiertas  de  árboles,  que  tie- 
nen en  su  parte  posterior  una  inmensa  pared  que 
nace  del  borde  mismo  y  desciende  perpendicular- 
mente  hasta  el  pié  de  la  terraza.  Hacia  la  izquier- 
da hay  otro  grupo  de  edificios,  no  tan  grandes  co- 
mo los  de  la  derecha,  y  en  el  centro  de  la  platafor- 
ma so  observa  un  cerco  de  piedra  sólida  de  veinte 
y  siete  pies  de  alto,  parecido  al  que  rodea  la  picota 
en  Uxmal,  que  al  examinarla  observamos  que  la 
hilera  de  piedras  próxima  á  su  base  estaba  escul- 
pida, y  presentaba  una  línea  continua  de  geroglí- 
ficos. 

Del  centro  de  la  plataforma  se  alza  una  escali- 
nata compuesta  de  veinte  escalones  de  piedra,  de 
cuarenta  pies  de  ancho,  que  conduce  á  la  parte  su- 
perior de  la  terraza,  sobre  la  cual  está  el  edificio 
ya  mencionado.  Este  edificio  presenta  un  frente  de 
ciento  cincuenta  y  un  pies,  y  al  momento  que  le  vi- 
mos nos  llamó  la  atención  la  estraordinaria  riqueza 
y  adornos  de  su  fachada.  En  todos  los  edificios  de 
Uxmal,  sin  escepcion  ninguna,  las  fachadas  son  de 
piedra  lisa  hasta  la  cornisa  que  pasa  por  encima 
de  las  puertas,  pero  esta  se  hallaba  toda  adornada 
desde  su  misma  base. 

Ha  caido  al  suelo  la  mayor  parte  de  esta  facha- 
da, pero  de  la  parte  del  N.  aun  existe  una  porción 
de  unos  veinticinco  pies,  que  aunque  no  del  todo 
entera  y  completa,  es  suficiente  para  dar  una  idea 
de  la  brillantez  de  los  adornos  que  la  decoraban. 

Los  adornos  son  del  mismo  carácter  que  los  de 
Uxmal,  igualmente  complicados  é  incomprensibles, 
y  si  tomamos  en  consideración  que  toda  la  fachada 
estaba  decorada  de  esculturas,  aun  la  parte  que 
ahora  yace  enterrada  debajo  la  cornisa  inferior, 
no  hay  duda  que  debe  haber  presentado  una  vista 
mucho  mas  rica  y  magnífica,  que  ninguno  de  los 
edificios  de  Uxmal.  La  cornisa  qne  corre  por  en- 
cima de  las  puertas,  juzgada  con  arreglo  á  las  mas 
severas  reglas  del  artereconocidas  entre  nosotros, 
embellecería  la  arquitectura  de  cualesquiera^  de  las 
épocas  conocidas.  Allí  existe,  en  medio  de  una  ma- 
sa de  barbarismo,  de  rudas  y  toscas  concepciones, 
como  una  ofrenda  que  presentan  los  constructores 
americanos  á  la  aceptación  de  un  pueblo  culto. 

Los  dinteles  de  las  puertas  son  todos  de  made- 
ra, y  todos  se  hallan  destruidos,  sin  que  exista  ni 
un  solo  adorno  de  los  qne  los  decoraban,  los  cua- 
les, sin  duda  alguna,  corresponderían  con  la  belle- 
za de  la  escultura  del  resto  de  la  fachada.  Todo 
yace  ahora  al  pié  de  la  pared  un  montón  de  es- 
combros y  ruinas. 

Sobre  la  parte  superior  existe  una  estructura 
que,  vista  á  cierta  distancia  por  entre  los  árboles, 
parecía  formar  un  segundo  piso,  pero  que  nos  re- 
cordó, cuando  nos  aproximamos  y  la  distinguimos 
con  claridad,  las  elevadas  estructuras  que  se  ob- 
servan sobre  el  techo  de  algunos  de  los  edificios 
arruinados  del  Palenque. 

No  era  materia  de  poca  dificultad  el  acceso  á 
este  elevado  edificio,  pues  ni  dentro  ni  fuera  de  él 
habia  escalera  ni  medio  alguno  de  comunicación 
visible;  pero  por  la  parte  posterior  habían  venido 
al  suelo  el  techo  y  paredes,  y  formaban  cerros  de 
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escombros  que  casi  llegaban  hasta  arriba.  El  tre- 
par por  estos  inseguros  cerros  no  estaba  exento 
de  peligro,  porque  muebas  de  las  partes  del  mis- 
mo ediücio  que  parecían  firmes  y  sólidas,  no  teniau 
la  seguridad  que  prestan  aquellas  que  ban  sido 
construidas  conforme  á  los  verdaderos  principios 
del  arte:  algunas  veces  era  imposible  descubrir  el 
punto  de  apoyo  de  aquellas  masas  desordenadas, 
que  realmente  aparecían  sostenidas  por  una  mano 
invisible.  Mientras  uos  ocupábamos  en  despejar  el 
techo  de  la  arboleda  que  lo  cubria,  cayó  un  agua- 
cero intempestivamente,  y  al  bajar  para  ir  á  refu- 
giarnos en  una  de  las  piezas  inferiores,  se  despren- 
dió una  piedra  que  me  hizo  rodar  junto  con  ella  al 
suelo.  Afortunadamente  debajo  habia  un  montón 
de  ruinas  que  casi  se  alzaban  hasta  el  techo,  cir- 
cunstancia que  me  salvó  de  una  calda,  <;uyas  con- 
secuencias, si  no  fatales,  hubieran  sido  bastante  se- 
rias. La  espresion  que  se  manifestaba  en  la  faz  de 
uno  de  los  indios  que  nos  acompañaban,  al  verme 
rodar  hacia  abajo,  probablemente  no  era  mas  que 
una  ligera  reflexión  de  la  mia. 

La  estructura  que  está  sobre  el  techo  de  este 
edificio  tiene  cosa  de  quince  pies  de  alto  y  cuatro 
de  grueso,  y  se  estiende  á  lo  largo  de  la  pared  pos- 
terior de  la  línea  de  piezas  del  frente  del  edificio. 
Se  halla  derrumbada  en  muchas  partes,  pero  visto 
y  examinado  de  mas  cerca,  nos  confirmó  en  su  se- 
mejanza general,  que  de  lejos  hablamos  observado, 
con  las  estructuras  arruinadas  que  existen  encima 
de  algunos  edificios  del  Palenque.  Estas  últimas 
eran  de  estuco:  las  otras  eran  de  piedra,  pero  mas 
sencillas  y  de  mejor  gusto.  Is'o  creo  que  se  hayan 
construido  con  el  objeto  de  que  formasen  uua  par- 
te esencial  del  edificio,  sino  para  darle  mejor  as- 
pecto y  producir  mayor  efecto. 

Ya  he  dicho  que  nos  sorprendió  bástantela  pri- 
mera vista  de  la  fachada  de  este  edificio  Subimos 
los  escalones,  y  deteniéndonos  en  la  puerta  del  cen- 
tro, no  pudimos  menos  de  arrojar  una  esclamacion 
de  sorpresa  y  admiración.  En  TJxmal  no  se  obser- 
vaba ninguna  variedad:  el  interior  de  todas  las 
piezas  era  el  mismo.  Allí  se  nos  presentó  á  la  vis- 
ta una  escena  enteramente  nueva.  Consiste  aquel 
salón  de  dos  piezas  paralelas  que  se  comunican  por 
medio  de  una  puerta  que  está  en  el  centro:  laque 
está  situada  al  frente  tiene  veintisiete  pies  de  lar- 
go y  diez  pies  seis  pulgadas  de  ancho;  7  la  de  la 
parte  interior  mide  los  mismos  pies  de  largo  y  es 
un  poco  mas  angosta.  El  piso  de  esta  pieza  inte- 
rior está  elevado  dos  pies  ocho  pulgadas  sobre  el 
nivel  de  la  esterior,  y  se  sube  á  ella  por  dos  esca- 
lones labrados  en  una  sola  pieza  de  piedra,  figu- 
rando el  primero  un  rollo  de  papel.  Las  partes  la- 
terales de  los  escalones,  lo  mismo  que  la  pared  que 
corre  debajo  de  la  puerta,  están  adornadas  de  es- 
culturas. Él  diseño  es  bonito  y  gracioso  y  produce 
muy  buen  efecto.  Aquí  comimos  el  primer  dia  en 
memoria  del  antiguo  propietario  de  este  edificio,  y 
como  sus  dominios  carecían  de  agua,  tuvimos  que 
hacerla  traer  de  los  pozos  de  Nohcacab. 

De  lado  y  lado  de  la  puerta  central  habia  una 
puerta  que  comunicaba  con  otros  aposentos,  com- 


puestos cada  uno  de  ellos  de  dos  piezas,  una  inte- 
rior y  otra  esterior,  teniendo  aquella  el  piso  mas 
elevado  que  ésta,  pero  sin  escalones;  y  el  solo  ador- 
no que  se  observa  es  una  hilera  de  pequeñas  pilas- 
tras de  unos  dos  pies  de  alto,  que  están  debajo  del 
nivel  del  umbral  de  la  puerta  y  corren  por  toda  la 
circunferencia  de  la  pieza  esterior. 

Esta  no  es  mas  que  una  breve  descripción  de  la 
fachada  y  aposentos  del  frente,  que  apenas  ocupan 
la  tercera  parte  del  edificio.  En  la  parte  posterior 
del  mismo  y  bajo  un  mismo  techo,  hay  dos  líneas 
de  aposentos  de  iguales  dimensiones  á  las  que  aca- 
bamos de  describir,  con  una  área  rectangular  al 
frente.  La  forma  del  edificio  es  casi  cuadrada,  y 
aunque  presenta  menos  frente,  ocupa  mas  terreno 
que  la  casa  del  gobernador,  pues  la  pared  central 
está  compuesta  de  una  masa  sólida,  y  probable- 
mente contiene  también  este  edificio  mas  piedra  es- 
culpida que  aquella  por  la  abundancia  profusa  de 
sus  adornos.  El  resto  del  edificio  está  en  un  estado 
mucho  mas  ruinoso  que  el  que  hemos  descrito:  las 
paredes  estremas  se  han  venido  abajo,  juntamente 
con  el  techo  y  todo  el  otro  frente,  llenando  el  in- 
terior de  las  piezas  con  tal  cantidad  de  escombros, 
que  nos  fué  imposible  sacar  el  plano. 

De  aquel  lado  está  la  terraza  del  todo  cubierta 
de  arboleda  y  maleza,  y  algunos  de  los  árboles  han 
echado  raices  entre  los  fragmentos  y  crecen  en  el 
interior  de  las  piezas. 

Uno  de  estos  árboles  es  de  los  que  llaman  ála- 
mos, que  forma  con  el  ramón  uno  de  los  principales 
sustentos  del  caballar  de  aquel  pais.  Está  pegado 
á  la  pared  del  frente,  y  sus  raices,  desprendidas 
del  tronco  principal  y  penetrando  por  entre  las  hen- 
diduras y  grietas,  se  han  vuelto  con  el  trascurso  del 
tiempo  otros  tantos  troncos  secundarios  que,  según 
van  creciendo  y  eugrosando,  van  también  desha- 
ciendo y  desbaratando  la  pared  y  llevándose  con- 
sigo, enlazadas  entre  sus  innumerables  vueltas, 
grandes  piedras  que  ahora  mantienen  aseguradas 
y  elevadas  en  el  aire:  al  mismo  tiempo  sus  raices 
se  han  agarrado  de  tal  modo  á  los  cimientos,  que 
forman  el  único  apoyo  eu  que  estriba  la  pared.  Es 
imposible  describir  ni  representar  con  exactitud  la 
manera  con  que  circuyen  y  rodean  con  dura  pre- 
sión á  estas  piedras  esculpidas  las  nudosas  y  retor- 
cidas raices  del  árbol. 

He  aquí  uua  breve  descripción  del  primer  edifi- 
cio de  Kabah.  A  muchas  de  estas  estructuras  han 
dado  los  indios  anos  nombres  estúpidos,  sin  senti- 
do ni  significación,  y  que  no  hacen  ni  tienen  refe- 
rencia de  ninguna  clase  con  la  historia  ó  la  tradi- 
ción A  este  edificio  le  llamaban  Xcoopook,  que 
significa  sombrero  de  paja  doblado,  nombre  que  alu- 
de al  estado  dilapidado  y  aplanado  de  la  fachada 
y  la  ruina  total  de  la  pared  posterior. 

Bajando  por  el  ángulo  posterior  de  la  parte  pos- 
terior de  la  terraza,  á  unos  cuantos  pasos  de  dis- 
tancia, se  alza  un  montículo  deteriorado  y  cubierto 
de  vegetación,  con  un  edificio  arruinado  situado 
sobre  su  cima,  al  cual  dan  los  indios  el  nombre  de 
Cocina,  porque  dicen,  que  teuia  sus  chimeneas  para 
desahogar  el  humo.  Conforme  con  sos  descripcio- 
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nes  debo  haber  presentado  un  aspecto  curioso,  y 
era  una  lástima  que  no  hubiésemos  llegado  an  año 
antes,  época  eu  que  todavía  estaba  en  pié.  En  las 
últimas  lluvias  se  hablan  refugiado  en  este  edificio 
una  tarde  pura  guarecerse  del  agua,  unos  arrieros 
de  Mérida  que  recorrían  el  pais  en  busca  de  maiz, 
habiendo  soleado  previamente  á  sus  muías  a  pas- 
tar entre  las  ruinas.  Durante  la  noche  se  desplo 
mó  el  edificio,  pero  afortunadamente  escaparon 
ilesos,  y  en  medio  del  agua  y  oscuridad,  abando- 
nando á  sus  bestias,  echaron  á  correr  como  mejor 
pudieron  y  llegaron  gritando  á  Nohcacab,  que  el 
demonio  estaba  en  las  ruinas  de  Kabah. 

A  la  izquierda  de  este  cerro  hay  una  escalera 
que  desciende  á  la  área  de  una  segunda  casa,  y  á 
la  derecha  está  situado  un  grandioso  y  majestuoso 
grupo  de  edificios,  que  no  llevau  ningún  nombre, 
y  que,  cuando  enteros  y  en  pié,  eran  acaso  la  es- 
tructura mas  imponente  de  Kabah.  Sn  base  mide 
ciento  cuarenta  y  siete  pies  por  un  lado  y  ciento 
seis  por  el  otro,  y  se  compone  de  tres  cuerpos,  uno 
encima  del  otro,  el  segundo  menor  que  el  primero 
y  el  tercero  menor  que  el  segundo,  con  una  ancha 
plataforma  al  frente.  A  lo  largo  de  la  base,  por 
todos  los  cuatro  costados,  hay  una  línea  no  inter- 
rumpida de  cuartos  cuyas  puertas  están  sostenidas 
por  pilastras,  y  del  lado  que  enfrenta  á  la  primera 
casa  descubrimos  un  objeto  nuevo  é  interesante. 

Era  éste  una  gigantesca  escalinata  de  piedra 
que  se  alzaba  hasta  el  techo,  sobre  el  cual  estaba 
asentado  el  segundo  edificio.  Esta  escalinata  no 
formaba  una  masa  sólida  que  descansase  sobre  las 
paredes  del  montículo,  sino  que  se  apoyaba  y  sos- 
tenia  sobre  la  mitad  de  un  arco  triangular  que  na- 
cía del  suelo  y  descansaba  del  otro  lado  sobre  la 
pared,  de  modo  que  dejaba  el  paso  libre  por  de- 
bajo. Esta  escalinata  no  era  tan  solo  interesante 
por  su  grandiosidad  y  la  novedad  de  su  construc- 
ción, sino  que  también  nos  esplicaba  lo  que  hasta 
entonces  no  habíamos  acertado  á  comprender  res- 
pecto de  la  escalera  principal  de  la  casa  del  Ena- 
no en  Uxmal. 

Los  escalones  de  esta  escalinata  se  han  caído 
todos,  y  se  sube  por  ella  como  por  un  plano  incli- 
nado. Los  edificios  á  los  cuales  conduce  están  ar- 
ruinados todos,  y  muchas  de  las  puertas  tan  obs- 
truidas, que  apena.s  dejan  hueco  suficiente  para 
penetrar  en  el  interior.  Ocupados  una  vez  en  des- 
pejar los  escombros  para  poder  sacar  un  diseño 
del  plan  del  edificio,  vino  un  aguacero  que  nos  obli- 
gó á  refugiarnos  dentro  de  uno  de  los  cuartos,  don- 
de permanecimos  encerrados  y  casi  sofocados  por 
mas  de  una  hora,  yo  y  todos  los  indios,  respirando 
una  atmósfera  húmeda  é  insalubre. 

Las  puertas  que  miran  al  N.  están  enfrente  de 
la  segunda  casa,  cuya  área  ó  plataforma  tiene  de 
largo  ciento  setenta  pies  y  ciento  diez  de  ancho,  y 
I  una  elevación  de  diez  pies  sobre  el  suelo.  Como 
I  acababa  de  estar  sembrada  de  maiz,  estaba  bas- 
I  tante  despejada.  Este  edificio  está  situado  sobre 
I  una  terraza  mas  elevada,  á  cuya  base,  por  una  es- 
I  tensión  de  ciento  sesenta  y  cuatro  pies  corre  una 
línea  de  cuartos,  cuyas  puertas  se  abren  sobre  la 
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plataforma.  La  pared  frontal  y  el  techo  de  estas 
piezas  han  caído  casi  todo. 

Una  escalera  arruinada  se  eleva  del  centro  al 
techo  de  estos  cuartos  que  forman  la  plataforma, 
que  se  estiende  al  frente  del  edificio  principal.  Es- 
ta escalera,  como  la  última,  está  apoyada  sobre  la 
mitad  de  un  arco  triangular  precisamente  igual  al 
otro  ya  mencionado.  Todo  el  frente  está  adorna- 
do de  esculturas,  y  los  adornos  mejor  conservados 
son  los  de  la  puerta  del  cuarto  del  centro,  que  es- 
tá debajo  de  la  escalera. 

Dos  de  las  puertas  del  edificio  principal  tienen 
pilares,  y  aquella  fué  la  primera  vez  que  observa- 
mos que  se  había  hecho  uso  de  ellos  como  apoyos, 
como  es  debido  y  conforme  á  las  reglas  de  arqui- 
tectura, contribuyendo  de  esta  suerte  á  aumentar 
el  ínteres  que  nos  causaron  otras  novedades  que 
allí  descubrimos.  Estos  pilares,  no  obstante,  eran 
toscos  y  rudos,  y  sus  chapiteles  y  pedestales  con- 
sistían en  trozos  cuadrados  de  piedra,  y  carecían 
de  aquella  majestad  y  grandeza  arquitectónica  que, 
en  otros  estilos  de  arquitectura,  va  siempre  unida 
á  la  presencia  de  estos  objetos;  pero  no  estaban 
desproporcionados  y  decían  bien  con  lo  bajo  del 
edificio.  Los  dinteles  de  las  puertas  eran  de  piedra. 

Dejando  este  edificio  y  atravesando  un  llano  lle- 
no de  árboles  y  matojos,  á  distancia  de  trescientas 
cincuenta  yardas  se  halla  la  terraza  de  la  tercera 
casa.  La  plataforma  de  esta  terraza  también  había 
estado  sembrada  de  maíz,  y  poco  trabajo  costó 
despejarla.  Los  árboles  que  crecían  sobre  el  fren- 
te de  este  edificio  le  daban  un  sombrío  tan  hermo- 
so, que  sentimos  tener  que  cortarlos,  y  solo  lo  hi- 
cimos con  aquellos  que  era  estrictamente  necesario 
para  despejar  la  vista.  Mientras  Mr.  Catherwood 
se  ocupaba  en  dibujarlo,  vino  un  aguacero,  y  como 
acaso  no  hubiera  sido  fácil  obtener  otra  vista  por 
medio  de  la  cámara  oscura,  continuó  su  trabajo 
guarecido  de  un  capote  ahulado  y  un  paraguas  sos- 
tenido por  un  indio.  El  aguacero  fué  tan  fuerte 
como  repentino,  como  á  menudo  acontece  en  los 
climas  intertropicales,  y  bastaron  unos  cuantos  mi- 
nutos para  que  el  piso  se  anegase  completamente. 

Llaman  los  indios  á  este  edificio  la  Casa  de  la 
Justicia.  Tiene  de  largo  ciento  trece  píes,  y  con- 
tiene cinco  cuartos  de  veinte  pies  de  largo  y  nueve 
de  ancho  cada  uno,  construidos  todos  en  un  estilo 
llano  y  sencillo.  También  el  frente  tiene  el  mismo 
estilo,  esceptuando  los  pilares  embutidos  en  las  pa- 
redes intermedias  de  las  puertas,  de  que  ya  hemos 
hecho  mención,  y  otros  grupos  de  pilares  también, 
mas  pequeños,  que  se  observan  en  la  parte  supe- 
rior y  eu  los  estremos  del  frente,  que  presentan  un 
adorno  sencillo  y  bastante  elegante. 

Ademas  de  estos  existen  del  otro  lado  del  cami- 
no real,  restos  de  otros  edificios  en  muy  ruinoso  es- 
tado, pero  que  comprenden  un  monumento  acaso 
mas  curioso  é  interesante  que  ninguno  otro  de  los 
descritos  hasta  aquí.  Es  un  arco  solitario  de  igual 
forma  á  los  demás  y  de  catorce  píes  de  vuelo.  Es- 
tá situado  sobre  un  montículo,  que  no  tiene  co- 
nexión con  ninguna  otra  estructura,  grandioso  y 
solitario.  Un  denso  velo  cubre  bu  historia,  pero 
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allí  está,  en  medio  de  tanta  desolación  y  soledad, 
en  medio  de  las  ruinas  que  lo  rodean,  como  el  or- 
gulloso recuerdo  de  un  triunfo  romano:  acaso,  co- 
mo el  arco  de  Tito  que  hasta  el  día  se  eleva  por 
encima  la  via  sacra  en  Roma,  se  erigió  en  conme- 
moración de  alguna  victoria. 

Estos  eran  los  restos  principales  que  existían  de 
este  lado  del  camino  real,  los  únicos  que  conocían 
nuestros  grias  y  los  únicos  adonde  nos  condujeron; 
pero  del  otro  lado  del  camino  se  observan  toda- 
vía, ocultos  entre  la  arboleda,  montones  de  ruinas 
de  edificios  que  antes  eran  sin  duda  de  un  carácter 
mas  grandioso  que  este  de  que  hemos  hablado. 

La  primera  vez  que  los  vimos  fué  desde  la  cum- 
bre del  gran  Teocali.  Bajamos  al  camino  real  has- 
ta encontrar  una  vereda  que  está  en  la  misma  línea 
del  arco  triunfal,  la  cual  conduce  á  dos  edificios 
pequeños  y  poco  adornados,  que  están  metidos  den- 
tro del  cerco  de  una  milpa.  Forman  ángulo  recto 
uno  con  otro,  y  á  su  frente  hay  un  patio  en  que  se 
ve  una  grande  oquedad,  como  la  boca  de  una  cue- 
va, á  cuya  orilla  crece  un  árbol.  Se  hizo  memora- 
ble mi  primera  visita  á  aquel  sitio  por  una  brillan- 
te hazaña  de  mi  caballo.  Cuando  desmontamos, 
Mr.  Catherwood  puso  el  suyo  á  la  sombra,  el  Dr. 
Cabot  en  uno  de  los  edificios,  y  yo  amarré  el  mió 
á  este  árbol.  Al  volver  por  la  tarde  en  busca  de 
ellos,  el  mió  no  parecía,  y  nos  supusimos  que  se  lo 
habían  robado;  pero  al  aproximarme  al  árbol,  vi 
que  el  cabestro  estaba  todavía  amarrado  á  él,  y 
por  consiguiente  se  desvaneció  esta  suposición,  pues 
era  mucho  mas  probable  que  nn  indio  dejase  el  ca- 
ballo y  cogiese  el  cabestro,  que  rice  versa.  El  cabes- 
tro caia  dentro  de  la  boca  de  la  cueva,  y  mirando 
por  ella  hube  de  ver  al  caballo  colgado  de  la  otra 
estremidad,  y  que  manteniéndose  con  la  cabeza  y 
el  pescuezo  estirados  en  toda  su  estensíon,  apenas 
tenia  soga  suficiente  para  sostenerse  .en  pié  y  no 
ahorcarse.  Uno  de  sus  costados  estaba  todo  pela- 
do y  lleno  de  tierra,  y  tal  parecía  que  se  había  ro- 
to hasta  el  último  hueso;  pero  cuando  lo  sacamos 
observamos,  que  escepto  uno  que  otro  raspón,  no 
tenía  ninguna  lastimadura  de  consideración;  y  al 
contrario,  jamas  se  portó  con  tanto  brío  y  denuedo 
como  cuando  lo  monté  aquella  vez  y  regresé  con 
él  al  pueblo 

Ademas  de  estos  edificios,  ningún  indio  sabia 
nada  de  otras  ruinas.  Apartándonos  de  ellos  y  to- 
mando el  rumbo  del  O.,  después  de  atravesar  an 
espeso  bosque  donde  nada  se  podía  distinguir,  guia- 
do por  las  observaciones  que  habíamos  hecho  en 
la  cumbre  del  gran  Teocali,  y  pasando  luego  por 
un  pequeño  edificio  arruinado  con  una  escalera  que 
conducía  al  techo,  llegamos  á  una  gran  terraza  de 
unos  ochocientos  pies  de  largo  y  como  ciento  de 
ancho.  Esta  terraza,  ademas  de  estar  cubierta  de 
arboleda,  abundaba  en  zarzales,  espinos  y  la  agave 
americana  con  sus  puntas  tan  agudas  como  la  de 
una  aguja;  circunstancia  que  nos  imposibilitó  de 
movernos  sin  ir  abriendo  camino  paso  por  paso. 

Dos  edificios  había  sobre  esta  terraza:  el  prime- 
ro tenia  doscientos  diez  y  siete  pies  de  largo  con 
siete  puertas  en  el  frente,  las  cuales  comaaicaban 


con  otras  tantas  piezas  incomunicadas,  escepto  la 
del  centro,  que  conducía  á  nn  aposento  compuesto 
de  dos  cuartos,  cada  uno  de  treinta  pies  de  largo. 
Por  la  parte  posterior  había  otras  piezas  con  puer- 
tas que  miraban  á  un  patío,  de  cuyo  centro  nacían, 
formando  ángulo  recto,  dos  alas  de  edificios  que 
terminaban  en  un  gran  cerro  artificial  arruinado. 
Todo  el  frente  de  este  gran  grupo  parecía  haber 
estado  mas  adornado  que  ninguno  de  los  edificios 
descritos,  escepto  el  primero;  pero  desgraciada- 
mente estaban  también  mas  dilapidados.  Las  puer- 
tas tenían  dinteles  de  madera,  casi  todos  por  los 
suelos. 

Al  N.  de  este  edificio  hay  otro  de  ciento  cua- 
renta y  dos  pies  de  frente  y  treinta  y  uno  de  pro- 
fundidad, con  corredores  dobles  que  se  comunica- 
ban entre  sí,  y  una  gigantesca  escalinata  en  el 
centro  que  sube  hasta  el  techo,  sobre  el  cual  se  no- 
tan las  ruinas  de  otro  edificio.  Las  puertas  de  dos 
de  las  piezas  centrales  yacen  debajo  del  arco  de 
esta  gran  escalinata,  y  en  el  de  la  derecha  nos  vol- 
vimos á  encontrar  con  la  impresión  de  la  mano  ro- 
ja, no  una,  ó  dos,  ó  tres,  como  en  otros  lugares, 
sino  que  toda  la  pared  estaba  cubierta  de  ellas, 
claras  y  brillantes,  cual  si  acabaran  de  hacerse 
nuevamente. 

Todos  los  dinteles  de  las  puertas  son  de  madera, 
están  en  su  sitio  correspondiente,  y  la  mayor  par- 
te en  buen  estado.  Las  puertas  estaban  obstruidas 
de  tierra  y  escombros,  y  la  mas  próxima  á  la  es- 
calinata, lieua  hasta  una  distancia  de  tres  pies  de 
la  parte  superior  del  marco.  Mr.  Catherwood  tuvo 
que  entrar  á  la  pieza  que  conducía,  arrastrándose 
por  el  suelo  sobre  sus  espaldas,  con  el  objeto  de 
tomar  sus  dimensiones  interiores,  y  estando  dentro 
le  llamó  la  atención  un  dintel  esculpido,  al  cual, 
después  de  examinarlo,  lo  reputó  por  el  objeto 
mas  interesante  que  hubiésemos  encontrado  en 
Yucatán.  A  mi  regreso  aquel  día  de  una  visita  que 
fui  á  hacer  á  tres  ciudades  arruinadas,  antes  des- 
conocidas, me  hizo  presente  que  este  dintel  era 
igual  en  ínteres  y  valor  á  todas  las  tres  juntas.  Lo 
vi  al  día  siguiente,  é  inmediatamente  me  resolví, 
á  cualquier  costo,  á  traerlo  á  mi  país. 

Nuestras  operacíoues  habían  sido  ocasión  de  que 
se  suscitasen  muchas  discusiones  en  el  pueblo.  Era 
la  opinión  general,  que  andábamos  en  busca  de 
oro,  porque  ninguno  acertaba  á  creer  que  estuvié- 
semos gastando  dinero  en  semejantes  trabajos,  sin 
estar  seguros  de  nn  reembolso;  y  recordando  la 
suerte  que  habían  corrido  los  modelos  que  había- 
mos sacado  del  Palenque,  temí  el  que  se  supiese 
que  allí  hubiésemos  encontrado  algo  que  valiese 
la  pena  de  tomarlo. 

Sin  embargo,  como  era  imposible  sacar  el  dintel 
con  solo  nuestros  esfuerzos,  conferenciamos  con  el 
padrecito,  y  conseguimos  una  partida  de  operarios, 
armados  de  barretas,  para  removerlo  de  la  pared. 
El  doctor,  que  por  enfermó  no  se  movía  del  pueblo 
hacia  algunos  días,  hubo  de  salir  en  esta  grande 
ocasión. 

Componíase  el  dintel  de  dos  vigas,  una  de  ellas, 
la  que  estaba  de  la  parte  de  afuera ,  rajada  á  lo 


KAB 


KAB 


707 


largo  en  dos  pedazos.  'Penetraban  de  lado  y  lado 
de  la  puerta  como  un  pió  en  la  pared,  y  estaban 
tan  firmes  y  seguros  como  cualquiera  otra  piedra, 
paes  sin  duda  ninguna  se  liabian  encajado  al  tiem- 
po que  el  edificio  mismo  se  construía.  Por  fortuna 
teníamos  dos  barretas,  y  tanto  por  dentro  como 
por  fuera  estaba  lleno  de  tierra  amontonada,  de 
suerte  que  los  barreteros  pudieron  ocupar  un  pues- 
to superior  al  nivel  do  las  vigas  y  hacer  uso  con 
ventaja  de  sus  barretas.  Principiarou  por  la  parte 
de  adentro,  y  al  cabo  de  dos  horas  de  trabajo  des- 
embarazaron la  porción  del  dintel  que  estaba  in- 
mediatamente sobre  la  puerta,  quedando  aún  enca- 
jadas firmemente  en  la  pared  las  dos  estremidades. 
Como  tenia  de  largo  diez  pies,  para  evitar  que  se 
desplomase  la  pared  superior  y  lo  lastimase,  fué 
preciso  sacar  las  piedras  del  centro  y  formar  un 
arco  proporcionado  á  la  base.  Sobre  la  puerta  te- 
nia la  pared  cuatro  pies  de  espesor,  que  se  aumen- 
taba á  proporción  que  se  inclinaba  hacia  dentro 
del  arco  interior,  y  por  ella  era  una  masa  compac- 
ta y  el  material  tan  duro  casi  como  la  misma  pie- 
dra. A  medida  que  se  ensanchaba  la  brecha  se 
volvía  mas  peligroso  el  permanecer  junto  á  ella,  y 
tuvo  que  echarse  á  un  lado  las  barretas  y  cortar 
troncos  de  árboles  pequeños  que  se  emplean  como 
una  especie  de  arietes  para  ir  golpeando  el  mate- 
rial y  piedra  menuda  que  había  servido  para  relle- 
nar, de  modo  que  vueltos  estos,  se  desprendiesen 
las  piedras  mayores,  y  para  evitar  que  las  vigas 
del  dintel  recibiesen  lesión,  se  construyó  uu  plano 
inclinado  que  se  apoyaba  en  la  pared  opuesta  in- 
terior, para  que  por  él  rodasen  al  suelo  las  piedras 
y  material  según  se  iban  desprendiendo  y  cayendo. 
El  trabajo  en  la  brecha  cada  momento  se  volvia 
mas  arriesgado,  por  el  mayor  ensanche  que  toma- 
ba aquella,  y  uno  de  los  operarios  rehusó  con  este 
motivo  el  continuar  trabajando.  Casi  teníamos  en 
las  manos  las  vigas,  pero  si  la  masa  de  pared  supe- 
rior llegaba  á  desplomarse,  indudablemente  hubie- 
ra enterrado  debajo  de  sus  escombros  tanto  a  aque- 
.Uos  cuanto  á  los  operarios,  ocurrencia  que  habría 
sido  sumamente  desagradable  para  todos.  Por  for- 
tuna contábamos  entonces  con  la  mejor  gente  que 
hubiésemos  sacado  de  Nohcacab,  y  logramos  picar 
su  amor  propio,  hasta  que  al  fin,  casi  contra  toda  es- 
peranza, después  de  haber  formado  un  tosco  arco 
al  que  poco  le  faltara  para  tocar  al  techo,  se  es- 
trajo la  viga  de  la  parte  interior  sin  lesión  ningu- 
na. La  otra  salió  también  en  salvo,  y  después  de 
mucho  trabajo,  ansiedad  y  buena  fortuna,  tuvimos 
por  fiu  el  gusto  de  verlas  delante  de  nuestros  ojos, 
con  la  parte  esculpida  vuelta  hacía  arriba.  No  tra- 
bajamos mas  aquel  día,  porque,   aunque  apenas 
cambiábamos  de  posición  durante  3stos  trabajos, 
el  estado  de  hesitación  y  ansiedad  por  su  buen  éxi- 
to en  que  naturalmente  nos  encditramos,  aquella 
fué  ciertamente  una  de  las  mas  fatigosas  operacio- 
nes que  emprendimos  en  el  país. 

Al  dia  siguiente,  sabiendo  las  dificultades  y  ries- 
gos consiguientes  al  trasporte,  las  mandamos  parar 
contra  la  pared  para  que  Mr.  Cathervood  las  di- 
bujase. 


Aunque  originariamente  no  se  componía  sino  de 
dos,  ahora  consta  de  tres  piezas  este  dintel,  pues 
una  de  las  vigas  se  habla  rajado  por  el  medio,  á 
efecto  de  la  presión  desigual,  seguramente,  de  la 
gran  masa  de  material  que  se  apoyaba  sobre  ella. 
La  parte  superior  de  la  cara  esterior  estaba  car- 
comida, probablemente  debido  á  alguna  gotera 
que  se  había  buscado  camino  por  entre  los  ador- 
nos y  tocaba  esta  parte;  todo  lo  demás  estaba  en 
buen  estado  de  conservación  y  solidez. 

El  diseño  representa  una  figura  humana  en  pié 
sobre  una  serpiente.  Tiene  la  cara  gastada  y  bor- 
rada, el  tocado  de  la  cabeza  lo  forma  un  plumaje, 
y  el  carácter  general  de  la  figura  y  adornos  es  el 
mismo  que  el  de  las  figuras  que  se  encuentran  en 
las  paredes  del  Palenque.  Era  el  primer  objeto  que 
habíamos  descubierto  que  tuviese  tan  notable  se- 
mejanza en  sus  detalles,  y  que  tan  íntimamente 
enlazase  á  los  edificadores  de  estas  distantes  ciu- 
dades. 

Sin  embargo,  el  mayor  interés  de  estas  vigas  con- 
sistía en  el  grabado.  La  viga  cubierta  de  geroglí- 
ficos  en  Uxmal,  estaba  apagada  y  gastada,  pero  és- 
ta se  conservaba  en  muy  buen  estado.  Sus  perfiles, 
claros  y  distintos,  y  todo  el  grabado,  caso  que  se 
sujetara  á  un  examen  sin  referencia  al  pueblo  que 
lo  ejecutara,  se  consideraría  como  una  muestra  de 
la  inteligencia  y  adelantos  en  el  arte  de  grabar  en 
madera.  Como  tenia  la  certidumbre  de  que  el  úni- 
co medio  de  dar  una  idea  verdadera  del  carácter 
de  este  grabado,  era  la  exhibición  de  las  mismas 
vigas,  me  determié  á  no  ahorrar  gasto  ni  trabajo 
para  trasportarlas  á  esta  ciudad,  y  cuando  después 
de  examinarlas  con  la  debida  atención,  nos  satisfa- 
cimos  que  estas  vigas  serian  el  objeto  mas  intere- 
sante que  podríamos  sacar  del  país.  Hice  cubrir  las 
caras  esculpidas  de  zacate  seco  y  forradas  en  cos- 
tales, y  quería  que  pasasen  sin  parar  por  el  pueblo, 
pero  los  indios  que  contraté  para  llevarlas,  las  de- 
jaron abandonadas  en  el  suelo  por  dos  días,  espues- 
tas á  las  fuertes  lluvias,  y  me  vi  precisado  á  man- 
darlas al  convento,  en  donde  se  secó  el  zacate.  El 
primer  dia  vinieron  á  verlas  dos  ó  trescientos  indios 
que  estaban  trabajando  en  la  noria.  Se  pasó  algún 
tiempo  antes  de  que  pudiese  conseguir  gente  para 
conducirlas,  hasta  que  tuve  la  satisfacción  de  verlas 
salir  del  pueblo  en  hombros  de  indios,  trayéndolas 
yo  luego  para  esta  ciudad.  Ya  el  lector  debe  anti- 
cipar mi  conclusión,  y  si  tiene  el  mas  mínimo  áto- 
mo de  simpatía  por  el  autor,  sentirá  la  suerte  me- 
lancólica que  les  cupo  poco  después  de  haber  lle- 
gado (1). 

El  descubrimiento  de  estas  vigas  en  un  sitio  en 
donde  no  teníamos  motivo  de  esperar  cosas  semejan- 
tes, nos  indujo  á  ser  mas  cuidadosos  en  el  examen 
del  edificio.  El  dintel  de  la  puerta  correspondiente 
del  otro  lado,  estaba  todavía  en  su  lugar  y  en  buen 
estado,  pero  era  liso;  y  no  encontramos  mas  dintel 
esculpido  que  éste,  en  todas  las  ruinas  de  Kabah. 

[1]  Es  decir,  que  este  precioso  resto  de  nuestras 
antigüedades  se  destruyó  para  siempre  en  el  lamen- 
table incendio  del  panoramade  Mr.  Cathervrood. 
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Cnál  fuese  la  razón  ó  el  motivo  de  que  á  aquella 
puerta  particular  se  la  distinguiese,  uos  fué  impo- 
sible el  conjeturarlo;  pero  contribuyó  á  aumentar 
el  interés  y  la  admiración  que  producía  todo  lo  que 
tenia  conexión  con  la  esploracion  de  estas  ciuda- 
des americanas.  íso  existe  dato  ninguno  para  creer 
en  la  existencia  del  hierro  ó  el  acero  entre  los  abo- 
rígenes de  este  continente,  y  la  opinión  mas  gene- , 
ral  y  mejor  fundada  es,  que  no  conocian  absoluta- 
mente estos  metales.  ¿Cómo,  pues,  podían  grabar 
en  madera,  y  siendo  ésta  de  la  especie  mas  dura? 

En  la  gran  canoa  que  primero  sugirió  á  Colon 
la  existencia  de  este  gran  continente,  entre  otros 
artefactos  del  pais  de  donde  viniera,  los  españoles 
observaron  hachas  de  cobre  "para  cortar  madera.'' 
Bernal  Diaz  dice  en  la  relación  del  primer  viaje  de 
los  españoles  á  lo  largo  de  la  costa  de  Goazacoal- 
cos,  en  el  imperio  mexicano,  "que  los  indios  tenían 
invariablemente  la  costumbre  de  portar  consigo 
pequeñas  hachas  de  cobre  brillante,  con  mangos 
de  madera  muy  bien  pintados,  y  que  les  servían  tan- 
to para  adorno  como  para  defensa.  Xosotros  creí- 
mos que  fuesen  de  oro,  y  por  consiguiente,  las  com- 
prábamos con  avidez,  y  tanto,  que  a  los  tres  días 
ya  teníamos  mas  de  seiscientas;  y  mientras  duró  la  | 
equivocación  estuvimos  tan  satisfechos  con  nuestra  ! 
compra,  como  los  indios  con  sus  cuentas  verdes." 
Y  en  la  colección  de  interesantes  reliquias  del  Pe- 
rú, de  la  cual  va  hecha  referencia,  de  la  propiedad 
de  Mr.  Blake,  y  cuya  existencia,  sea  dicho  de  paso, 
es  apenas  conocida  de  sus  vecinos  por  el  genio  cor- 
to y  modesto  del  propietario,  hay  varios  cuchillos 
de  cobre,  uno  de  los  cuales  está  ligado  con  una  pe- 
queña porción  de  estaño,  bastante  duros  para  cor- 
tar madera  con  ellos.  En  otros  cementerios  del  mis- 
mo distrito,  encontró  Mr.  Blake  varios  instrumen- 
tos de  cobre,  parecidos  al  cincel  moderno,  que  es 
probable  sirviesen  para  grabar  en  madera.  Opino, 
que  el  grabado  de  estas  vigas  se  hizo  con  los  ins- 
trumentos de  cobre,  que  se  sabe  existían  entre  los 
aborígenes,  y  no  hay  necesidad  de  suponer,  sin  nin- 
guna evidencia,  ó  contra  toda  ella,  que  en  cierta 
época  remota  fué  conocido  en  este  continente  el  uso 
del  hierro  y  del  acero,  y  que  este  conocimiento  se  ' 
perdió  entre  los  habitantes  de  una  época  posterior. 

Desde  la  gran  terraza  se  percibe  indistintamente 
por  entre  la  arboleda  una  gran  estructura,  la  cual 
indiqué  á  un  indio,  y  salí  luego  con  él  á  examinar- 
la. Bajando  entre  los  árboles  la  perdimos  de  vista  ' 
enteramente,  pero  continuando  en  la  dirección  mar- 
cada, abriendo  paso  el  indio  con  su  machete,  llega- 
mos á  un  edificio,  que  no  era  aquel  en  cuya  busca 
habíamos  salido.  Presentaba  un  frente  de  noventa 
pies,  todas  sus  paredes  estaban  cuarteadas,  y  á  lo  ' 
largo  de  su  base  se  veian  regadas  por  el  suelo  mul- 
titud de  piedras  tan  bien  esculpidas,  como  la  mejor 
qne  hubiésemos  visto  hasta  allí.  Antes  de  llegar  á  I 
la  puerta  me  escurrí  dentro  de  un  cuarto,  por  una  i 
hendidura  que  encontré  en  la  pared,  y  dentro  me 
di  con  un  enorme  avispero  pegado  á  uno  de  los  es- 
tremos  del  arco:  más  que  de  prisa  me  volví  para 
salir,  y  entonces  observé  sobre  el  otro  un  gran  ador- 
no en  estaco,  el  cual  tenía  también  un  avispero  pe- 1 


gado,  pintado  y  con  los  coloros  brillantes  y  vividos 
todavía,  y  qne  me  causó  tanta  sorpresa,  como  las 
vigas  esculpidas:  una  gran  parte  se  había  caído  y 
tenia  visos  de  haber  sido  hecho  á  propósito.  El  ador- 
no parecía  querer  representar  dos  grandes  águilas, 
una  frente  a  la  otra,  con  grandes  chorros  de  plu- 
mas á  los  lados,  distintos  aún.  La  estremidad  opues- 
ta del  arco,  de  donde  pendía  el  avispero,  manifes- 
taba señales  y  probablemente  contenía  otro  ador- 
no correspondiente. 

Más  allá  de  éste,  encontramos  el  edificio  en  de- 
manda del  cual  habíamos  salido.  El  frente  estaba 
en  pié  todavía,  y  en  algunas  partes,  particularmen- 
te en  uno  de  sus  ángulos,  ricamente  adornado;  pero 
la  parte  posterior  no  era  mas  que  un  informe  mon- 
tón de  ruinas.  Del  centro  se  levantaba  una  gigan- 
tesca escalinata  hasta  subir  al  techo,  sobre  el  cual 
había  otro  edificio  con  dos  hileras  de  cuartos,  der- 
rumbado lo  esterior  y  lo  interior  entero. 

Descendiendo  del  otro  lado  por  encima  de  un 
montón  de  ruinas,  observé  una  profunda  abertura 
que  parecía  conducir  á  una  cueva,  y  bajando  por 
ella  me  hube  de  encontrar  con  que  conducía  á  la 
enterrada  puerta  de  una  cámara,  modelada  bajo 
un  plan  nuevo  y  curioso.  Tenia  al  frente  una  plata- 
forma de  cuatro  píes  de  alto,  y  en  cada  uno  de  sus 
ángulos  interiores  había  un  espacio  redondo  y  va- 
cío, capaz  de  contener  á  un  hombre  eu  pié.  Parte 
de  la  pared  posterior  estaba  cubierta  de  impresio- 
nes de  la  mano  roja;  y  tan  frescas  parecían  y  se 
distinguían  con  tanta  claridad  los  pliegues  y  arru- 
gas de  la  palma  de  la  mano,  que  intenté  arrancar 
una  de  ellas  con  el  machete;  pero  tan  duro  estaba 
el  material,  que  fueron  inútiles  cuantos  esfuerzos 
hice  por  lograrlo. 

Algo  mas  allá  había  otro  edificio  de  aspecto 
tan  sencillo,  comparado  con  el  primero,  que  yo  no 
hubiera  hecho  alto  en  él,  á  no  ser  la  íncertídum- 
bre  en  que  estaba  sobre  lo  qne  podía  descubrirse 
en  estas  ruinas.  Este  edificio  solo  tenia  una  puerta 
casi  del  todo  obstruida,  y  al  pasar  por  ella  me  lla- 
mó la  atención  el  ángulo  saliente  de  un  plumaje, 
que  todo  casi  estaba  enterrado,  esculpido  en  uno 
de  los  quiciales  del  marco.  Inmediatamente  me  su- 
puse que  era  un  tocado,  y  que  debajo  habría  una 
figura  humana  esculpida.  También  esto  era  nuevo, 
pues  los  marcos  de  todas  las  puertas  que  hasta  en- 
tonces hubiésemos  visto,  eran  todos  lisos.  Exami- 
nando con  atención  la  parte  opuesta,  descubrí  una 
piedra  correspondiente,  pero  enteramente  encubier- 
ta por  los  escombros.  Faltaba  en  ambos  lados  la 
piedra  superior  de  los  quiciales  ó  largueros:  las  en- 
contré por  allí  cerca,  é  inmediatamente  me  resol- 
ví á  cavar  la  parte  enterrada  con  el  fin  de  llevár- 
mela toda,  aunque  fuera  aquella  una  operación 
mas  difícil  que  la  escavacíon  de  las  vigas  esculpi- 
das. Un  montón  de  tierra  sólida  penetraba  hasta 
la  pared  interior  de  la  pieza,  obstruyendo  la  puer- 
ta hasta  una  altura  de  cerca  de  tres  pies  de  distan- 
cia de  la  parte  superior  del  marco.  Era  imposible 
desembarazar  la  entrada,  de  aquella  masa  acumu- 
lada, pues  los  indios  solo  contaban  con  sus  manos 
para  sacar  la  tierra.  El  único  medio  que  se  presen- 


KAB 


KAB 


709 


taba  era  el  de  cavar  á  lo  largo  del  quicial,  separar 
en  seguida  la  piedra  de  la  pared  cou  barretas,  y 
sacarla  fuera.  Fué  preciso  emplear  dos  dias  ente- 
ros en  este  trabajo,  y  los  indios  quisieron  abando- 
narlo al  segundo.  Para  animarlos  y  no  perder  otro 
dia,  rae  vi  obligado  á  trabajar  en  persona,  y  por 
la  tarde  logramos  sacar  las  piedras  con  unos  palos 
que  empleamos  como  palancas,  pasarlas  por  enci- 
ma del  montón  de  tierra  y  pararlas  contra  la  pa- 
red interior. 

Cada  uno  de  estos  largueros  se  compone  de  dos 
piezas,  y  en  cada  uuo  de  ellos  la  piedra  superior 
mide  un  pié,  cinco  pulgadas  de  alto,  y  la  inferior 
cuatro  pies,  seis  pulgadas;  y  ambos,  dos  pies  y  tres 
pulgadas  de  aucho.  Forman  el  dibujo  dos  Ggurns, 
la  una  en  pié  y  la  otra  arrodillada  al  pié  de  esta. 
Ambas  tienen  caras  grotescas  y  poco  naturales,  que 
probablemente  encierran  algún  signiGcado  simbó- 
lico. El  tocado  de  la  cabeza  consiste  en  un  eleva- 
do plumaje,  que  cae  en  chorros,  hasta  los  talones 
de  la  figura  erguida,  la  cual  tiene  un  renglón  de 
geroglíficos  al  pié. 

Mientras  me  ocupaba  en  sacar  á  luz  estas  pie- 
dras enterradas,  estaba  muy  lejos  de  pensar  en  qne 
iba  á  descubrir  un  nuevo  testimonio  en  favor  de 
los  constructores  de  estas  ciudades  arruinadas.  La 
arma  que  tiene  en  la  mano  la  figura  arrodillada  es 
lo  primero  que  se  nota;  y  en  la  misma  gran  canoa 
de  que  se  ha  hecho  referencia,  según  dice  Herrera, 
los  indios  tenían  "espadas  de  madera  con  una  ca- 
nal abierta  en  su  parte  superior,  en  donde  encaja- 
ban y  sujetaban  con  mucha  firmeza,  por  medio  de 
resinas  é  hilo,  pedernales  aguzados."  La  misma  ar- 
ma se  encuentra  descrita  en  todas  las  relaciones  en 
qne  se  habla  de  los  aborígenes;  se  vé  en  todos  los 
museos  de  curiosidades  indígenas,  y  actualmente 
se  usa  entre  los  indios  del  mar  del  Sur.  La  espada 
que  tiene  la  figura  arrodillada  es  precisamente  de 
la  misma  clase  que  describe  Herrera.  Xo  me  ocu- 
paba en  descubrir  ningún  testimonio,  para  estable- 
cer opinión  ó  teoría  alguna,  pues  bastante  interés 
proporcionaba  por  sí  sola  la  esploracion  de  estas 
ruinas  cuando  siu  buscarlo  se  presentó  éste. 

Como  me  vi  obligado  á  ayudar  personalmente 
eu  la  escavacion  y  colocar  las  piedras  contra  la  pa- 
red, casi  en  el  momento  de  concluir  el  trabajo,  sen- 
tí que  la  fatiga  y  los  esfuerzos  que  habia  hecho 
eran  superiores  á  mis  fuerzas,  pues  me  dolían  los 
huesos,  y  eu  seguida  me  sobrecogió  un  calofrío. 
Eché  una  mirada  en  derredor  mío  en  busca  de  sitio 
propio  para  acostarme,  pero  toda  la  pieza  estaba 
húmeda  y  fría,  y  el  tiempo  amenazaba  lluvia.  In- 
mediatamente ensillé  el  caballo,  y  cuando  monté, 
apenas  acertaba  á  tenerme  en  la  silla.  No  tenia  ni 
acicates,  ni  espuelas,  y  mi  caballo  tal  parecía  que 
conocía  el  estado  en  que  me  hallaba,  pues  paso  a 
paso  caminaba  dentellando  el  zacate  é  yerba  que 
encontraba  en  su  camino.  Hube  de  llegar  por  fin 
al  pueblo,  y  aquella  fué  la  última  visita  que  hice  á 
Kabah:  he  concluido  con  la  descripción  de  sus  rui- 
nas. Sin  duda,  aun  existen  muchas  mas,  enterra- 
das en  el  monte,  y  el  viajero  que  nos  siga,  empe- 
zando por  donde  nosotros  acabamos,  si  se  halla 


auimado  de  interés,  adelantará  sus  investigaciones. 
Caminamos  en  la  mas  completa  oscuridad  respec- 
to de  aquellos  edificios,  pues  desde  el  momento  en 
que  sonó  la  hora  de  su  desolación  y  ruina,  habían 
permanecido  ignorados,  y  escepto  el  cura  Carrillo 
que  fué  quien  primero  nos  díó  noticia  de  estas  rui- 
nas, acaso  ningún  hombre  blanco  habrá  pisado  los 
umbrales  de  sus  silenciosos  aposentos.  Nosotros 
fuimos  los  primeros  que  descorrimos  el  velo  que  las 
cubría,  y  ahora  las  presentamos,  por  primera  vez, 
al  conocimiento  público. 

Apenas  puedo  hacer  mas  que  indicar  el  simple 
hecho  de  su  existencia.  El  velo  que  oculta  su  histo- 
ria es  aun  mas  denso,  que  el  que  encubre  las  rui- 
nas de  Uxmal:  solo  puedo  decir  que  yacen  en  las 
tierras  del  común  del  pueblo  de  Nohcacab.  Tal  vez 
eran  conocidas  de  los  indios  desde  tiempo  inmemo- 
rial, pero  según  nos  informó  el  padrecito,  habían 
permanecido  ignoradas  de  los  habitantes  blancos 
hasta  la  apertura  del  camino  real  de  Bolonchen. 
Este  camino  atraviesa  por  en  medio  de  esta  anti- 
gua ciudad,  y  desde  él  se  descubren  los  eüificios  cu- 
biertos de  vegetación,  alzándose  eu  algunos  puntos 
por  encima  de  la  coposa  arboleda.  El  descubrimien- 
to de  estas  ruinas  no  produjo  la  mas  leve  sensación 
ni  habia  llegado  á  noticia  de  los  habitantes  de  la 
capital;  y  aunque  desde  aquella  época  permanecie- 
ron espuestas  á  la  vista  del  que  transitaba  por  el 
camino,  ni  un  solo  hombre  blanco  de  los  del  pue- 
blo habia  tenido  la  curiosidad  de  irlas  á  mirar  de 
cerca,  escepto  el  padrecito  que,  el  primer  dia  que 
fuimos,  estuvo  en  las  ruinas  á  caballo  para  darnos 
ciertos  informes.  De  ellas,  como  de  todas  las  de- 
mas  ruinas,  dicen  los  indios  que  es  obra  de  los  an- 
tiguos, pero  el  carácter  tradicional  de  esta  ciudad 
es  el  de  una  gran  población,  superior  á  los  otros 
Xlap-pak  esparramadas  por  todo  el  país,  coeténea 
y  coexístente  con  Uxmal;  y  aun  existe  una  tra4i- 
cion  sobre  un  gran  camino  pavimentado  con  pura 
piedra  blanca,  llamado  Sacbé,  en  la  lengua  maya, 
que  conduce  de  Kabah  á  Uxmal  y  del  cual  se  ser- 
vian-los  señores  de  ambos  lugares  para  mandarse 
mutuamente  mensajeros,  portadores  de  cartas  es- 
critas sobre  hojas  y  corteza  de  árboles. 

KABAH  (Estatua  de):  aunque  en  el  reperto- 
rio de  las  tradiciones  populares  no  se  halle  la  causa 
ó  motivo  de  haber  dado  este  nombre  á  la  antigua 
ciudad  de  Kabah,  es  de  presumir  que  tomó  su  orí- 
gen  de  una  estatua  colosal  de  cantería,  cou  una 
culebra  eu  la  mano,  situada  en  un  lugar  muy  nota- 
ble, como  lo  es  una  plaza  rodeada  de  escombros, 
que  un  tiempo  fueron  casas  simétricamente  ordena- 
das, y  enfrente  del  cerro  grande  ó  principal  teoca- 
li, á  cuyo  fin  se  reconocen  vestigios  de  una  calzada 
que  corre  y  termina  en  otro  pequeño  que  se  encuen- 
tran cerca  de  dicha  estatua,  la  que  supongo  seria 
el  paso  para  dirigirse  á  ella  ó  para  preparar  las  víc- 
timas que  se  le  debian  sacrificar.  Esta,  en  suma, 
pues,  si  no  me  engaño,  da  el  nombre  y  significado 
de  la  ciudad  espresada.  Porque  kab  eu  idioma  ma- 
ya quiere  decir  6  significa  mano,  y  aA  él;  de  modo 
que  con  solo  anagramar  la  palabra  kabah  en  ahkáb, 
se  dice  el  de  la  mano  fuerte  ó  poderosa.  Esta  idea 
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me  la  indica  el  tener  asida  una  culebra  (tan  gran- 
de como  la  estatua)  con  la  izquierda,  y  colocada 
de  un  hombro  a  otro  (cual  otro  Hércules)  como 
nn  trofeo.  También  me  lo  indica  el  tener  libre  la 
mano  derecha  en  una  actitud  de  entera  confianza, 
como  espresando  que  si  con  la  izquierda  sujeta  cu- 
lebras, con  la  derecha  sujeta  otras  cosas  mas  temi- 
bles; ademas  de  que  su  desnudez  dice  mucho,  pues 
el  que  se  presenta  desnudo  en  medio  del  peligro, 
desprecia  á  éste,  y  no  por  otro  motivo  que  el  de  su 
fortaleza;  de  modo  que  el  artista  que  hizo  la  esta- 
tua, espresó  muy  bien  la  idea  que  se  formó  al  que- 
rer representar  un  hombre  fuerte. 

Para  corroborar  esta  mi  conjetura,  no  me  pare- 
ce fuera  de  propósito  agregar  que  en  esta  penínsu- 
la existe  una  clase  de  indios  que  agarrau  culebras 
y  curan  sus  mordeduras:  he  procurado  averiguar 
el  medio  de  que  se  valen  para  ejercer  un  acto  tan 
peligroso,  pero  mis  esfuerzos  han  sido  vanos:  es  un 
secreto  que  guardan,  y  solo  lo  trasmiten  á  sus  hijos 
ó  descendientes  como  una  preciosa  herencia,  que 
ademas  de  hacerlos  notables,  les  proporciona  algu- 
na ganancia  en  las  curaciones  que  hacen,  debién- 
dose notar  que  solo  exigen  catorce  reales  por  cada 
curación,  número  misterioso  sin  duda,  porque  ca- 
torce en  idioma  maya  empieza  con  can  (canlalmn, 
catorce),  y  can  significa  culebra. 

Entremos  en  reflexión:  si  los  que  sucedieron  á 
los  que  habitaron  esta  opulenta  ciudad  arruinada, 
que  son  los  indios  que  conocemos,  á  no  poderlo  du- 
dar, agarran  culebras  y  curan  sus  mordeduras,  co- 
mo en  efecto  es  así,  no  está  fuera  de  razón  el  creer 
que  ha  llegado  á  ellos  por  tradición  de  padres  á 
hijos  una  ciencia  (si  así  puede  llamarse)  que  está 
simbolizada  en  la  estatua  de  Kabah.  No  es  pre- 
sumible que  la  ciencia  de  que  hablo  la  hubiesen 
adquirido  después  de  conquistados,  porque  desde 
aquella  época  han  vivido  casi  esclavizados,  y  por 
consiguiente  vigilados  y  acechados  por  sus  señores. 
Sabemos  igualmente  que  por  celo  de  religión  siem- 
pre se  propendió  á  separarlos  de  sus  usos  y  costum- 
bres; y  como  al  principio  no  hubo  hombres  pensa- 
dores que  aprovechasen  lo  útil  y  desechasen  lo 
inútil,  perecieron  las  ciencias  en  unión  de  la  parte 
ilustrada,  quedando  el  pueblo  exánime,  y  del  que 
solo  tenemos  noticias  de  sus  adelantos  por  los  so- 
berbios y  magníficos  edificios  que,  á  pesar  de  ha- 
berlos abandonado,  han  desafiado  los  siglos,  y  lla- 
man en  el  día  la  atención  de  las  naciones  mas  sabias 
de  ambos  hemisferios. 

Queda,  pues,  probado  en  mi  concepto,  que  el 
nombre  de  la  ciudad  de  Kabah  le  viene  de  la  esta- 
tua, y  el  de  ésta  de  algún  personaje  que  descubrió 
el  modo  de  agarrar  las  culebras  y  el  antídoto  pa- 
ra curar  sus  mordeduras,  cuyo  hecho  debió  ser  muy 
notable  y  célebre,  como  que  á  su  nombre  se  erigió 
una  gran  ciudad,  que  boy  admiramos  sus  ruinas  por 
la  multitud  de  objetos  curiosos  que  encierra,  y  por 
la  estension  de  su  recinto. 


Mucho  tiempo  después  de  escritos  estos  ligeros 
apuntes,  se  ha  recordado  que  los  indios  en  general 


tienen  la  costumbre,  cuando  matan  alguna  culebra, 
de  clavarle  la  cabeza  en  el  suelo  con  nn  palo  agu- 
sado:  ahora  bien,  ¿ai  significa  mano,  ¿m A  clavar: 
es  decir,  que  con  suprimir  una  b  qne  es  una  elegan- 
cia de  idioma  en  este  caso,  se  forma  Kabah,  mano 
que  clava:  esta  costumbre  puede  traer  mil  reflexio- 
nes; pero  basta  lo  que  va  insinuado  para  que  los 
sensatos  juzguen. 

KAMBUL:  ranchería  del  part.  de  Peto,  distr. 
de  Tekax,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  238  hab. 
y  juez  de  paz,  dista  de  Mérida  31  leguas. 

KANAZIN:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Méri- 
da, en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  4,624  hab.  y 
juez  de  paz,  dista  de  Mérida  2  leguas. 

KANC AECHEN:  pueblo  del  part.  de  Peto, 
distr.  de  Tekax,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene 
1,843  hab,  y  alcaldes  municipales,  dista  de  Mérida 
39  leguas. 

KANCABqONOT:  pueblo  del  part.  de  Sotuta, 
distr.  de  Tekax,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene 
2,171  hab.  y  alcaldes  municipales,  dista  de  Mérida 
30  leguas. 

KANTBMÓ:  ranchería  del  part.  de  Peto,  dis- 
trito de  Tekax  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene 
261  hab.,  y  juez  de  paz,  dista  de  Mérida  40  leguas. 

KANTUNIL;  pneblo  del  part.  y  distr.  de  Iza- 
mal  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  1,121  hab.  y 
juez  de  paz,  es  cabecera  de  curato,  y  dista  de  Mé- 
rida 16  leguas. 

KANXOC:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Valla- 
dolid  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  1,680  hab. 
y  alcaldes  municipales,  dista  de  Mérida  39  leguas. 

KAUA:  pueblo  del  part  y  distr.  de  Vallado- 
lid  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  1,897  hab.  y 
alcaldes  municipales,  es  cabecera  de  curato  y  dis- 
ta de  Mérida  38  leguas. 

KIKIL:  pueblo  del  part.  de  Tizimin,  distr.  de 
Yalladolid  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  1,037  • 
hab.  y  juez  de  paz,  es  cabecera  de  curato  y  dista 
de  Mérida  42  leguas. 

KIMBIL  A:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Izamal, 
en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  1,308  hab.  y  juez 
de  paz,  dista  de  Mérida  13  leguas. 

KINCHIL:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Mérida, 
en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  1,922  hab.  y  al- 
caldes municipales,  dista  de  Mérida  9  leguas. 

KINÍ:  pueblo  del  part.  de  Motnl  distr.  de  Iza- 
mal  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  459  hab.  y 
juez  de  paz,  dista  de  Mérida  8  i  leguas. 

KIUIC  (RüiN.is  de):  acerca  de  ellas  se  espre- 
sa Mr.  Stephens,  en  su  viaje  á  Yucatán,  de  este 
modo: 

A  la  mañana  siguiente  continuamos  nuestro  ca- 
mino en  demanda  de  ciudades  arruinadas,  siendo 
el  primer  punto  de  nuestro  destino  el  lancho  Kiuic, 
distante  de  allí  tres  leguas.  Precediónos  Mr.  Ca- 
therwood  con  los  sirvientes  y  equipajes,  y  cerca  de 
una  hora  después  nos  pusimos  en  marcha  el  Dr.  Ca- 
bot  y  yo.  Como  los  indios  nos  dijeron  que  uo  había 
dificultad  ninguna  en  hallar  el  camino,  salimos  so- 
los enteramente.  Cerca  de  una  milla  del  rancho  pa- 
samos, á  la  izquierda  del  camino,  un  edificio  arrui- 
nado, coronado  de  una  pared  elevada  con  abertu- 
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ras  oblongas,  y  semejante  al  de  Zayí,  que  ya  he 
mencionado,  como  parecido  á  una  fábrica  de  Nue- 
va-Inglaterra. El  terreno  era  quebrado,  y  mas  cla- 
ro y  abierto  que  todo  el  que  hasta  allí  hablamos 
visto.  Pasamos  por  medio  de  dos  ranchos  de  indios, 
y  á  una  legua  mas  allá,  llegamos  á  nn  punto  en  que 
el  eamino  se  dividía,  y  por  lo  mismo  nos  encontra- 
mos en  el  mayor  embarazo.  Uno  y  otro  camino  eran 
apenas  meras  veredas  de  indios,  en  donde  raras  ve- 
ces ó  nunca  tansitabau  gentes  de  á  caballo.  No  te- 
niendo mas  que  una  sola  probabilidad  en  contra,  nos 
determinamos  á  seguir  el  camino  que  continuaba  en 
línea  recta  al  que  hasta  allí  hablamos  traido.  Al 
cabo  de  una  hora  de  marcha,  la  dirección  habia  cam- 
biado de  tal  manera,  que  retrocedimos  llegando,  des- 
pués de  una  marcha  fatigosa,  al  mismo  punto  divi- 
sorio, en  donde  tomamos  el  otro  camino  que  deja- 
mos.  Este  nos  condujo  á  una  sabana  ó  pradera 
selvática,  rodeada  de  colinas,  y  en  la  cual  nos  encon- 
tramos con  huellas  que  guiaban  á  distintas  direc- 
ciones, en  medio  de  las  cuales  nos  vimos  completa- 
mente desorientados.    La  distancia  á  Kiuic  era 
únicamente  de  tres  leguas,  y  llevábamos  ya  seis 
horas  de  uua  marcha  penosa :  comenzamos  entonces 
.  á  temer  seriamente  que  habíamos  hecho  mal  en  re- 
troceder del  primer  eamino,  y  que  á  cada  paso  nos 
alejábamos  mas  y  mas  del  punto  de  nuestro  desti- 
no. En  medio  de  nuestras  perplejidades  encontrá- 
mouos  con  un  indio  que  llevaba  del  cabestro  un  po- 
tro cerrero;  y  antes  de  que  le  dirigiéramos  una  so- 
la pregunta  ni  tomarse  la  pena  de  hacérnosla,  ató 
el  caballo  á  un  arbusto,  nos  hizo  volver  grupas  guián- 
donos  á  través  de  la  llanura  á  otra  vereda,  siguien- 
do la  cual  por  alguna  distancia  nos  hizo  al  cabo  ce- 
jar de  ella  y  penetrar  en  otra  nueva  vereda,  en  la 
cual  nos  dejó  volviéndose  de  prisa  á  recoger  el  po- 
tro. Sentíamos  perderlo,  y  le  instamos  para  que  nos 
sirviese  de  guia,  pero  estuvo  impenetrable,  hasta 
que  con  el  auxilio  de  un  medio  real,  se  determinó 
á  continuar  delante  de  nosotros.  Todo  el  paisaje 
era  tan  selvático  y  solitario,  que  comenzamos  á  du- 
dar muy  seriamente  que  la  especie  de  senda  que  se- 
guíamos pudiese  guiar  á  ningún  rancho  ó  habita- 
ción humana;  pero  al  mismo  tiempo  habia  una  cir- 
cunstancia interesante.  En  la  senda  solitaria  en  que 
nos  vimos  á  la  sazón  descubrimos,  en  diferentes  si- 
tios distantes  é  inaccesibles,  cinco  elevados  montí- 
culos en  que  descollaban  las  ruinas  de  antiguos  edi- 
ficios é  indudablemente  habia  otros  muchos  mas 
sepultados  en  los  bosques.  A  la  tres  de  la  tarde 
entramos  en  una  espesa  floresta,  y  súbitamente  nos 
dimos  de  cara  con  la  casa  real  de  Kiuic,  que  desco- 
llaba solitaria  y  casi  oculta  entre  los  árboles,  sien- 
do la  x'inica  habitación  de  cualquier  especie  que  se 
presentaba  á  la  vista;  y  para  que  se  aumentase  el 
admirable  interés  que  nos  esperaba  en  cada  uno  de 
los  pasos  de  nuestro  viaje  en  aquel  país,  la  tal  casa 
real  estaba  sobre  la  plataforma  de  una  antigua  ter- 
raza, cubierta  con  los  restos  de  un  edificio  arruina- 
do. Los  escalones  de  la  terraza  hablan  caido;  pe- 
ro estaban  ya  renovados:  las  paredes  estaban  in- 
tactas, conservando  las  piedras  su  primitivo  sitio  y 
colocación,  Aparecieron  á  nuestra  vista  Mr.  Ca- 


therwood  coa  nuestros  sirvieutes  y  equipajes;  y  con- 
forme íbamos  subiendo  presentaba  aquello  una  es- 
triña confusión  de  cosas  pasadas  y  presentes,  de 
escenas  antiguas  y  sucesos  comunes  en  la  vida,  si 
bien  Mr.  Catherwood  disipó  un  tanto  nuestras  pri- 
meras ilusiones  con  asegurarnos  que  la  casa  real 
estaba  cuajada  de  pulgas.  Atamos  los  caballos  al 
pié  de  la  terraza,  y  subimos  los  escalones.  La  ca- 
sa real  tiene  paredes  de  baíro,  techo  de  paja  y  una 
enramada  delante.  Sentados  bajo  la  enramada,  con 
nuestro  hotel  sobre  aquella  antigua  plataforma,  ra- 
ras veces  habíamos  esperímentado  una  satisfacción 
mas  cumplida  al  llegar  á  un  uuevo  y  desconocido 
campo  de  ruinas,  aunque  tal  vez  en  aquella  circuns- 
tancia entraba  por  mucho  el  que,  después  de  una 
caminata  tan  incierta  y  caluro.sa,  hubiésemos  llega- 
do sanos  y  salvos  al  punto  de  nuestro  destino.  Que- 
daban todavía  dos  horas  de  sol,  y  deseando  echar 
una  ojeada  sobre  las  ruinas  antes  que  anocheciera, 
nos  pusimos  á  comer  unos  huevos  fritos  y  algunas 
tortillas  hechas  de  prisa.  Mientras  que  despachá- 
bamos rápidamente  nuestra  refacción,  el  dueño  del 
rancho,  acompañado  de  varios  indios,  vino  á  ha- 
cernos una  visita. 

El  tal  propietario  era  un  indio  puro,  el  primero 
de  esta  antigua,  pero  degradada  raza,  á  quien  hu- 
biésemos visto  en  la  posición  de  ser  dueño  y  pro- 
pietario de  tierras:  era  como  de  cuarenta  y  cinco 
años  de  edad,  y  muy  respetable  en  su  apariencia  y 
maneras.  Había  heredado  de  sus  padres  aquella 
finca,  sin  saber  cuánto  tiempo  hacía  que  se  les  hu- 
biese transmitido,  si  bien  estaba  en  la  creencia  de 
que  siempre  habia  estado  en  su  familia.  Sirvientes 
suyos  eran  los  indios  del  rancho,  y  eu  ningún  pue- 
blo ó  hacienda  habíamos  visto  hombres  de  mejor 
apariencia  y  mejor  disciplinados.  Esto  produjo  en 
mi  ánimo  la  fuerte  impresión,  de  que,  indolente, 
abatida  é  ignorante  cual  hoy  se  encuentra  la  raza 
indígena  bajo  el  dominio  de  los  estranjeros,  los  in- 
dios no  son  incapaces  de  llenar  los  deberes  de  una 
posición  mas  elevada  de  la  que  el  destino  les  ha  se- 
ñalado (1).  No  es  exacto  que  el  indio  sea  apto  so- 
lamente para  los  trabajos  manuales,  sino  que  es  muy 
capaz  de  poseer  lo  que  se  necesita  para  dirigir  los 
trabajos  de  otros;  y  cuando  este  señor  indio  se  sen- 
tó en  la  terraza  rodeado  de  todos  sus  dependientes, 
me  figuré  ver  al  descendiente  de  una  larga  línea 
de  caciques,  que  en  tiempos  antiguos  hubiesen  rei- 
nado en  la  ciudad,  cuyas  ruinas  formabais  hoy  su 
herencia.  Involuntariamente  le  tratamos  con  todo 
el  respeto  y  miramiento  que  jamas  habíamos  mos- 
trado antes  á  ningún  indio ;  pero  ¡ quién  lo  sabe !  tal 
vez  en  esto  no  estábamos  enteramente  libres  de  la 
influencia  de  los  sentimientos  que  gobiernan  en  la 
vida  civilizada,  y  nuestro  respeto  pudo  haber  pro- 
venido de  saber  que  nuestro  conocido  nuevo  era  un 
propietario,  que  poseía  no  solamente  algunos  acres 
de  tierra,  indios  y  una  finca  productiva,  sino  tam- 

[1]  Este  modo  de  espresarse  de  Mr.  Stephens  ha- 
ce mas  honor  ásu  buen  corazón,  que  ásus  conocimien- 
tos ethnográficos  sobre  Yucatán;  acercado  lo  cual  se- 
ria ¡QÜtil  hablar  incideotalmente  en  una  nota,  cuando 
la  materia  necesita  ser  mejor  examinada. 
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bien  dinero  efectivo,  el  gran  desiderátum  de  estos 
tiempos  positivos.  Y  dígolo,  porque  cuando  dimos 
a  Albino  un  peso  fuerte  para  que  comprase  huevos, 
nos  significó  la  dificultad  que  habria  de  conseguir 
cambio  en  el  rancho  para  una  moneda  de  tanto  va- 
lor, pero  á  su  regreso  nos  dijo,  con  cierto  aire  de 
sorpresa,  que  el  amo  había  dado  el  cambio  de  la 
moneda  en  el  momento  en  que  .«e  le  presentó. 

Concluida  nuestra  precipitada  refacción,  pedi- 
mos indios  que  nos  guiasen  a  las  ruinas,  y  no  dejó 
de  sorprendernos  la  objeción  que  hacían  con  mo- 
tivo de  las  garrapatas.  Desde  que  salimos  de  TJx- 
mal,  una  de  nuestras  mayores  molestias  durante 
nuestras  labores  habían  sido  las  garrapatas,  que 
en  efecto  producen  una  molestia  intolerable.  Fre- 
cuentemente nos  pusimos  en  contacto  con  los  ar- 
bustos cubiertos  naturalmente  de  ellas,  y  de  los 
cuales  se  desprendían  millares  sobre  nosotros  en 
forma  de  granos  de  arena  movible,  hasta  que  el 
cuerpo  casi  desaparecía  debajo  de  ellas.  Nuestros 
caballos  sufrían  acaso  mas  que  nosotros  mismos,  y 
cada  vez  que  desmontábamos  teníamos  la  costum- 
bre de  rasparles  los  costados  con  una  varilla  ás- 
pera. Durante  la  estación  de  la  seca,  el  calor  aca- 
ba con  esta  mala  peste,  y  también  los  pájaros,  que 
se  comen  las  garrapatas;  y  si  esto  no  fuera  así,  yo 
creo  en  verdad  que  el  país  llegaría  á  ser  inhabita- 
ble. Por  todo  el  viaje  se  nos  decía  que  la  estación 
de  la  seca  estaba  próxima,  y  que  pronto  se  acaba- 
rían las  garrapatas;  pero  ya  habíamos  comenzado 
á  desesperar  de  la  tal  estación,  y  perdido  por  tan- 
to la  esperanza  de  librarnos  de  aquel  insecto.  Por 
tanto  no  dejó  de  sobresaltarnos  el  aviso  que  nos 
venia  con  la  especie  de  resistencia  opuesta  por  los 
indios;  y  cuando  insistimos  eu  salir,  diéronnos  otra 
alarmante  intimación  cortando  unas  varillas  con 
que,  desde  el  momento  que  nos  pusimos  en  mar- 
cha, iban  sacudiendo  los  arbustos  de  uno  y  otro 
lado,  y  barriendo  el  camino. 

A  la  salida  del  bosque  llegamos  á  un  campo 
comparativamente  claro  y  despejado,  en  que  á  tra- 
vés de  los  árboles  y  en  todas  direcciones  vimos  las 
Paredes-viejas  ó  Xlab-Pak,  que  nos  eran  tan  fa- 
miliares y  presentaban  una  colección  de  inmensos 
restos  de  muchos  edificios  arruinados.  Forzamos 
nuestro  camino  hasta  ponernos  en  disposición  de 
lanzar  una  ojeada  sobre  ellos.  Las  fachadas  no  es- 
taban tan  recargadas  de  adornos  como  muchas  de 
las  que  hasta  allí  habíamos  visto;  pero  las  piedras 
eran  mas  macizas,  y  era  simple,  severo  y  grande 
el  estilo  de  su  arquitectura.  Casi  todas  las  casas  se 
habían  desplomado,  y  un  largo  frontispicio  cubier- 
to de  adornos  yacía  en  tierra  abierto  y  formando 
un  doblez  superior,  como  si  hubiese  caído  por  el 
efecto  de  las  vibraciones  de  un  terremoto,  y  lucha- 
se aun  por  conservar  su  posición  recta.  -El  conjun- 
to presentaba  una  escena  pintoresca  é  imponente 
de  ruinas,  trayendo  al  espíritu  la  vivísima  imagen 
de  la  escoba  destructora  del  tiempo  barriendo  una 
ciudad.  Sobrecogiónos  la  noche  en  el  momento  de 
estar  viendo  una  pintura  misteriosa,  y  regresamos 
á  la  casa  real  para  dormir. 

A  la  mañana  siguiente  muy  temprano  nos  diri- 


gimos otra  vez  al  terreno,  con  nuestro  indio  pro- 
pietario y  una  gran  parte  de  sus  criados;  y  como 
ya  el  lector  debe  estar  familiarizado  con  el  carác- 
ter general  de  estas  ruinas,  voy  á  escoger  de  la 
gran  masa  de  ellas  que  nos  rodeaba,  las  que  ofrez- 
can algún  carácter  particular.  La  primera  que  nos 
llamó  la  atención  fué  la  que  representaba  una  gran 
puerta  de  entrada,  que  es  lo  único  que  permanece 
en  pié  de  una  prolongada  fachada  que  se  ha  des- 
plomado. Es  notable  por  su  simplicidad  y  aun  por 
la  grandeza  de  sus  proporciones,  supuesto  el  estilo 
de  aquella  arquitectura. 

El  departamento  adonde  esta  puerta  conduce 
nada  tenia  de  particular  que  lo  distinguiese  de  los 
centenares  de  otro.'í  que  ya  hablamos  visto;  pero 
en  uno  de  sus  ángulos  existia  la  pintura  misteriosa 
que  e.stábamos  mirando  el  dia  anterior,  cuando  nos 
sorprendió  la  noche.  Una  de  las  paredes  de  la  tes- 
tera habia  caido  hacia  dentro;  pero  todas  las  de- 
mas  aun  permanecían  en  pié.  El  techo,  lo  mismo 
que  en  todos  los  demás  edificios,  se  formaba  por  el 
encuentro  de  las  dos  paredes  maestras  que  iban 
declinando  hasta  juntarse,  y  cubierto  en  el  punto 
de  conjunción  por  una  capa  de  piedras  planas  de 
un  pié  de  espesor.  En  todas  las  demás  bóvedas, 
sin  una  sola  escepcion,  esa  capa  era  completamen- 
te llana;  pero  en  ésta  habia  una  piedra  que  se  ha- 
cia distinguir  por  una  pintura  que  cubria  la  super- 
ficie de  la  parte  espuesta  á  la  vista.  La  pintura  en 
sí  misma  era  curiosa:  los  colores,  entre  los  cuales 
dominaban  el  rojo  y  el  verde,  eran  brillantes;  las 
líneas  claras  y  distintas,  y  el  conjunto  mas  perfec- 
to que  el  de  cualquiera  otra  pintura  que  hubiése- 
mos visto  hasta  allí.  Pero  mas  que  la  pintura,  sor- 
prendiónos la  posición  en  que  estaba:  se  hallaba 
en  la  parte  mas  estraviada  del  edificio  todo,  y  si 
no  hubiese  sido  por  los  indios,  ni  aun  hubiésemos 
reparado  en  ella.  Por  qué  esta  capa  de  piedras  tu- 
viese semejante  adorno,  ó  por  qué  esta  piedra  en 
particular  se  distinguiese  de  las  otras,  eso  fué  lo 
que  no  pudimos  descubrir,  y  sin  embargo  estába- 
mos persuadidos  que  eso  no  se  habria  hecho  así  sin 
objeto  ó  por  mero  capricho.  En  efecto,  mucho 
tiempo  hacia  que  opinábamos  que  cada  piedra  en 
estos  antiguos  edificios,  y  cada  diseño  ó  adorno 
que  los  decoraba,  tenia  alguna  significación  cierta, 
por  mas  inescrutable  qne  hoy  fuese. 

La  tal  pintura  representa  la  rada  imagen  de  un 
hombre,  rodeada  de  geroglíficos  que  sin  duda  es- 
presan su  historia.  Es  de  treinta  pulgadas  de  lar- 
go, diez  y  ocho  de  ancho,  y  el  rojo  es  el  color  que 
domina.  De  su  posición  resultaba  la  imposibilidad 
de  copiarla  sin  echarla  abajo,  lo  cual  deseábamos 
verificar,  no  tansolo  para  formar  un  dibujo,  sino 
para  traérnosla.  Yo  tenia  la  aprehensión  de  que  el 
propietario  hiciese  alguna  resistencia,  porque  él  y 
los  indios  nos  hablan  designado  la  tal  pintura  co- 
mo la  parte  mas  curiosa  de  las  ruinas;  pero  afor- 
tunadamente no  tenian  ellos  formada  ninguna  opi- 
nión en  el  particular,  y  todos  estaban  dispuestos  á 
ayudarnos  en  cuanto  hubiésemos  querido.  El  tíni- 
co medio  de  sacarla  era  cavar  en  el  techo  y,  co- 
mo siempre,  allí  estaba  un  árbol  amigo  que  nos 
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favoreció.  El  techo  era  plano,  formado  de  piedra 
y  mezcla,  y  tenia  algunos  pies  de  espesor.  Cure- 
cian  de  barreta  los  indios;  pero  apartando  la  mez- 
cla con  sus  machetes,  y  las  piedras  por  medio  de 
unos  troneos  aguzados  y  recios,  lograron  cavar 
hasta  el  tope  ó  clavo  del  arco:  la  piedra  principal 
estaba  engarzada  como  un  pié  de  cada  lado  y  era 
imposible  estraerla  por  el  agujero  practicado  en  el 
techo,  no  quedando  por  lo  mismo  otro  recurso  que 
hacerla  descender  en  el  interior  de  la  pieza.  El 
dueño  envió  algunos  indios  al  rancho  en  demanda 
de  uua  soga,  y  por  via  de  precaución  hice  cortar 
algunas  ramas  para  formar  una  especie  de  cama 
de  varios  pies  de  espesor  bajo  la  piedra.  Algunos 
indios  que  trabajaban  aun  en  el  techo,  estuvieron 
á  panto  de  dejarla  caer;  pero  afortunadamente  se 
hallaba  allí  el  Dr.  Cabot  que  los  detuvo. 

Volvieron  los  indios  con  la  soga,  y  mientras  ba- 
jábamos la  piedra,  rompióse  una  de  las  amarras  y 
cayó  precipitada,  pero  la  cama  de  ramas  evitó  la 
destrucción  de  la  pintura.  El  propietario  no  hizo 
resistencia  alguna  para  que  yo  me  la  llevase;  pero 
era  demasiado  pesada  para  la  carga  de  una  muía, 
y  los  indios  no  se  hubieran  atrevido  á  sacarla  en 
hombros.  El  único  medio  de  estraerla,  era  cortar- 
la hasta  reducirla  a  un  tamaño  portable,  y  cuando 
salimos  de  allí  el  propietario  me  acompañó  hasta 
el  pueblo  próximo,  con  el  objeto  de  proporcionar- 
nos un  cantero;  pero  no  habia  uno  solo  en  el  pue- 
blo, ni  probabilidad  de  proporcionarse  ni  uno  en 
veintisiete  millas  á  la  redonda.  Incapaz  de  poder 
sacar  ningún  partido  de  la  tal  piedra,  supliqué  al 
propietario  que  la  colocase  en  un  sitio  abrigado  de 
la  lluvia;  y  si  no  me  he  equivocado  acerca  del  ca- 
rácter de  aquel  mi  amigo  indio,  heredero  de  una 
ciudad  arruinada,  sin  duda  existe  allí  todavía  á 
mis  órdenes.  En  tal  virtud,  por  el  tenor  de  las 
presentes  autorizo  al  primer  viajero  americano  que 
vaya  allí,  á  que  traiga  á  su  costa  la  susodicha  pie- 
dra y  la  deposite  en  el  museo  nacional  de  Was- 
hington. 

Nosotros  dejamos  las  ruinas  de  Kiuic  como  las 
hablamos  encontrado.  Edificios  desplomados  y  frag- 
mentos de  piedras  esculpidas,  eran  los  objetos  que 
escombraban  el  terreno  en  todas  direcciones;  pero 
es  imposible  dar  al  lector  una  exacta  idea  de  la  im- 
presión que  produce  el  andar  errante  entre  esas 
ruinas.  Por  un  brevísimo  espacio  interrumpimos 
solamente  el  sombrío  silencio  de  la  desolada  ciu- 
dad, y  la  dejamos  otra  vez  sepultada  en  su  majes- 
tuosa desolación.  Tenemos  motivo  para  creer  que 
ningún  hombre  blanco  la  ha  visto  jamas,  y  proba- 
blemente serán  muy  pocos  los  que  puedan  lograrlo, 
porque  la  ruina  y  destrucción  crecen  mas  y  mas  de 
año  en  año. 

Existia  aquí  la  misma  escasez  de  agua  que,  á 
escepcion  de  Sabacché,  era  característica  de  toda 
esta  región,  en  lo  que  de  ella  hablamos  visto.  El  de- 
pósito de  donde  se  proveía  la  antigua  ciudad,  era 
un  objeto  que  habia  llamado  la  atención  del  pro- 
pietario indio;  y  mientras  que  Mr.  Catherwood  se 
ocupaba  en  dibujar  el  último  edificio,  los  indios 
nos  condujeron  á  una  caverna  llamada  Actwn  en 
Apéndice. — Tomo  II. 


su  lengua,  y  que  ellos  suponían  fuese  el  pozo  de  la 
antigua  ciudad.  La  entrada  era  una  abertura  á  tra- 
vés de  una  roca  perpendicular:  pasamos  por  ella 
con  el  auxilio  de  un  árbol,  cuyas  ramas  nos  sirvie- 
ron de  escalones,  y  con  este  auxilio  pudimos  des- 
cender á  la  plataforma  de  la  roca.  Encima  habia 
una  inmensa  bóveda  rocayosa,  y  en  el  fondo  una 
gran  caverna  con  precipicios  de  treinta  ó  cuarenta 
pies  de  profundidad,  en  donde  á  juicio  de  los  in- 
dios debia  de  haber  algún  pasadizo  que  guiase  a 
los  depósitos  de  agua.  Cuando  hicimos  brillar 
nuestras  antorchas  por  el  medio  de  la  hendidura, 
apareció  una  escena  tan  imponente  y  grandiosa 
que,  si  hubiéramos  podido  disponer  siquiera  de  una 
hora  libre,  nos  habría  venido  la  tentación  de  es- 
plorarla; pero  nosotros  teníamos  más  que  hacer 
del  necesario  para  llenar  nuestro  tiempo. 

Saliendo  de  la  caverna,  nos  dirigimos  á  la  agua- 
da que  distaba  de  allí  cerca  de  una  legua.  Era  un 
pequeño  y  fangoso  estanque  con  árboles  dentro  de 
él  y  en  las  orillas,  y  que  en  otros  países  se  habría 
tenido  como  un  bebedero  malsano  hasta  para  las 
bestias.  El  propietario  y  todos  los  indios  nos  dije- 
ron, que  en  la  estación  de  la  seca  se  dejaba  ver  el 
fondo  de  piedra  labrada,  hecho,  según  ellos,  por 
los  antiguos  habitantes.  El  tal  banco  ó  fondo  es- 
taba enselvado  de  fango:  por  medio  de  un  tablado 
formado  sobre  troncos  dentro  del  lodo,  los  indios 
se  dirigían  al  punto  conveniente  para  estraer  el 
agua.  Nuestros  caballos  fueron  guiados  hasta  aquel 
sitio;  pero  tenían  que  beber  el  agua  en  los  calaba- 
zos de  los  indios. 

KOCHÉ:  en  Yucatán  se  da  este  nombre  á  una 
especie  de  palanquín  de  que  usaron  en  tiempos  an- 
teriores los  antiguos  habitantes  del  país,  y  que  aun 
hoy  sirve  de  medio  de  trasporte  para  caminar.  El 
koché  se  improvisa  en  un  bosque  ó  en  cualquier  la- 
gar donde  hay  madera,  cortando  los  leños  necesa- 
rios. Se  fabrica  poniendo  dos  palos  del  grueso  com- 
petente y  de  diez  pies  de  largo,  á  distancia  de  tres 
pies  en  líneas  paralelas;  á  estos  se  asegura  con  ma- 
dejas de  henequén  sin  torcer,  como  á  distancia  de 
una  vara  de  las  estremidades,  unos  atravesaños 
gruesos:  á  lo  largo  se  coloca  una  hamaca  también 
de  henequén,  y  en  la  parte  superior  se  construye 
con  un  petate  ú  otra  cosa  una  cubierta.  Se  coloca 
uua  almohada  en  la  hamaca,  donde  se  coloca  el 
viajero  acostado,  y  los  indios,  que  son  los  cargado- 
res, tienen  la  costumbre  de  amarrarse  su  camisa  en 
el  sombrero,  y  colocando  cuatro  de  ellos  nn  peque- 
ño cojin  en  el  hombro,  ponen  allí  las  estremidades 
de  las  varas,  quedando  el  koché  listo  para  caminar, 
seguro  el  dueño  de  encontrar  materiales  y  medios 
de  moverse  en  todas  partes. 

KOPOMÁ :  pueblo  del  part.  de  Maxcanú,  distr. 
de  Marida,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  687 
hab.  y  juez  de  paz,  es  cabecera  de  curato,  y  dista 
de  Mérida  11  leguas. 

KULAM:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Campe- 
che, en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  192  hab.  y 
juez  de  paz,  dista  de  Mérida  40  leguas. 

KÜPAK  (Ruinas  de).  V.  Sacbé  (Ruinas  de). 
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L:  pertenece  al  género  de  las  articulaciones  lla- 
madas linguales;  se  ejecuta,  tocando  con  la  punta 
de  la  lengua  al  paladar  junto  á  los  dientes  supe- 
riores, y  retirándola  al  tiempo  de  hacer  la  emisión 
del  sonido  vocal.  La  grande  afinidad  que  tiene  el 
mecanismo  de  esta  pronunciación  con  el  de  la  n  y 
la  r,  hace  que  el  vulgo  y  los  niños  las  confundan 
algunas  veces,  siendo  muy  frecuente  el  oirles  pro- 
nunciar curdo  por  caldo;  arma  por  alma;  nangosta 
por  langosta;  calongia  por  canongía,  y  así  en  otras 
muchas  voces.  De  la  afinidad  de  estas  tres  articu- 
laciones, ha  resultado  su  frecuente  permutación  al 
pasar  de  unas  leOguas  á  otras  y  de  unos  á  otros 
dialectos,  notándose  estas  mismas  alteraciones  en 
las  diferentes  épocas  de  un  idioma.  Los  antiguos 
decian,  por  ejemplo,  cerebro,  del  latin  ccrebrum,  el 
vulgo  cambió  la  primera  ;•  en  I,  diciendo  celebro:  y 
por  útimo,  fué  adoptada  esta  pronunciación  por 
las  clases  altas,  por  manera  que  hoy  se  escribe  y 
se  pronuncia  por  todas  partes  celebro.  En  la  len- 
gua latina  notamos  estas  mismas  permutaciones, 
como  se  ve,  por  ejemplo,  en  las  voces  iUiberalis, 
iUecebrcc,  y  coUigo,  de  itiliberales,  inlecebra  y  conligo. 
Así  se  ve  también  en  nuestra  lengua,  redo  de  ra- 
rus,  árbol  de  arbor,  mármol  de  marmor,  prensa  de 
prcelum,  y  otras  semejantes.  La  I  no  se  duplica  en 
castellano  como  se  acostumbra  en  el  latin,  dicien- 
do bul-la  Syl-la,  vil-la  por  btdla,  S?//Zn,  villa;  las 
voces  de  origen  latino  que  se  encuentran  en  este 
caso,  se  escriben  con  una  sola  I  como  ilícito  de  illi- 
citus,  ilustre  de  illustre,  aligar  de  alligare:  cuando 
se  conservan  las  dos  //  entonces  se  pronuncian  co- 
mo elle,  como  en  vüla  de  villa,  silla  de  sella,  ra- 
llo de  rallum.,  pellejo  de  pellis,  vellón  de  rdlus.  Es 
décimatercia  letra  y  décima  consonante  del  alfa- 
beto español,  si  ch  se  cuenta  por  tal,  y  se  conser- 
va la  k. 

LABCAJ:  pueblo  del  part.  de  Tizimin  distr.  de 
Valladolid  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  355 
hab.  y  alcaldes  municipales,  es  cabecera  de  curato 
y  dista  de  Mérida  70  leguas. 

LABNÁ  (Ruinas  de):  Mr.  John  Stephens,  las 
describe  en  su  obra  titulada  Viaje  á  Yucatán,  de 
esta  manera.  A  la  mañana  siguiente  nos  dirigimos 
á  las  ruioas  de  Labná  por  una  senda,  al  sud-este 


á  través  de  unas  colinas,  y  mas  pintoresca  que 
ninguna  de  las  que  se  nos  hablan  presentado  has- 
ta allí  en  todo  el  pais.  A  distancia  como  de  milla 
y  media  llegamos  al  campo  de  las  ruinas,  cnya  pre- 
sencia, aun  después  de  todo  lo  que  hablamos  visto 
antes,  engendró  en  nosotros  nuevos  sentimientos  de 
admiración  y  asombro.  Una  de  las  circunstancias  ca- 
racterísticas de  nuestra  esploracion  en  las  ruinas 
de  aquel  pais,  era  la  de  que  cuando  llegábamos  al 
terreno  no  teníamos  ui  aun  siquiera  una  idea  pre- 
cisa de  lo  que  habiamo.s  de  encontrar.  Los  relatos 
de  los  indios  no  merecían  nunca  fe  ninguna.  Cuan- 
do por  sus  razonamientos  nos  hacían  esperar  mu- 
cho, nos  encontrábamos  casi  con  nada;  y  por  el 
contrario  cuando  esperábamos  hallar  poca  cosa, 
una  escena  grandiosa  se  nos  presentaba.  Ni  aun 
nuestro  amigo  el  cura  Carrillo  habia  oido  hablar 
de  aquel  sitio.  La  primera  noticia  que  tuvimos  de 
la  existencia  de  unas  ruinas  en  aquella  región,  nos 
vino  de  un  hermano  del  padrecito  de  Nohcacab, 
quien  sin  embargo  tampoco  las  habia  visto.  Desde 
nuestra  llegada  á  Yucatán,  jamas  nos  habíamos 
encontrado  con  una  cosa  que  nos  conmoviese  con 
mayor  viveza  como  la  vista  de  estas  minas,  y  pro- 
dujeron en  nosotros  un  sentimiento  de  pena  y  de 
placer;  de  pena,  por  no  haberlas  descubierto  an- 
tes que  la  sentencia  de  una  destrucción  irrevoca- 
ble hubiese  caído  sobre  ellas;  y  de  placer  profun- 
do, porque  se  nos  permitía  verlas,  en  su  decaden- 
cia es  verdad,  pero  ostentando  aún  con  orgullo  los 
recuerdos  de  un  pueblo  misterioso.  Dentro  de  po- 
cos años,  aun  lo  que  está  en  pié  habrá  desapareci- 
do, y  así  como  se  ha  negado  muchas  cosas  que  han 
existido,  de.  la  misma  manera  llegará  á  ponerse  en 
duda  si  tales  edificios  han  tenido  ó  no  una  exis- 
tencia real.  Tan  vigorosa  fué  la  impresión  que  re- 
cibimos en  Labná,  que  nos  hemos  determinado  á 
forticar  nuestras  pruebas  de  cuantas  maneras  sea 
posible.  Si  algo  podia  aumentar  el  ínteres  de  un 
descubrimiento  que  ofrecía  tan  vasto  campo  á  la 
investigación,  era  el  tener  gran  número  de  indios 
á  nuestras  órdenes.  No  se  perdió  tiempo,  y  desde 
luego  se  puso  mano  á  la  obra  con  todo  el  ahinco 
correspondiente  á  ese  número  de  operarios.  Algu- 
nos tenían  hachas,  y  el  crugido  de  los  árboles  que 
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caían,  era  semejante  al  que  forman  nuestras  flo- 
restas en  su  estrepitosa  caída. 

La  primera  de  estas  ruinas  era  uu  montículo  pi- 
ramidal, sobre  el  que  descollaba  la  mas  curiosa  y 
estraordinaria  estructura  que  hubiésemos  descu- 
bierto en  el  pais;  y  nos  llamó  la  atención  desde 
el  momento  en  que  la  divisamos  de  lejos.  Un  dia 
entero  pasamos  delante  de  este  edificio,  y  cuando 
yo  recuerdo  mis  viajes  á  través  de  tantas  ciuda- 
des arruinadas,  no  se  presenta  á  mi  ánimo  un  ob- 
jeto de  mayor  interés  que  éste.  El  montículo  es 
de  cuarenta  y  cinco  pies  de  elevación.  Los  escalo- 
nes estaban  destruidos,  y  en  el  lugar  en  que  estu- 
vieron creciaun  espeso  bosque,  por  medio  de  cuyas 
ramas  logramos  subir  hasta  la  parte  superior.  De 
manera  que  cuando  el  terreno  quedó  completamen- 
te despejado  de  árboles,  se  hizo  muy  dificil  .subir  y 
bajar.  Una  estrecha  plataforma  es  lo  que  consti- 
tuye cl  tope  ó  parte  superior  del  montículo.  El  edi- 
ficio mira  al  Sur,  y  cnando  entero  debió  medir  cua- 
renta y  tres  pies  de  frente  y  veinte  de  fondo.  Te- 
nia tres  puertas,  de  las  cuales  una,  que  se  encuen- 
tra en  completa  ruina,  medía  ocho  pies.  La  puerta 
central  da  eutrada  á  dos  piezas,  cada  una  de  las 
cuales  es  de  veinte  pies  de  largo  y  seis  de  ancho. 

Sobre  la  cornisa  del  edificio  se  eleva  perpendi- 
cularmente  una  muralla  gigantesca  hasta  la  altura 
de  treinta  pies,  que  estuvo  adornada  en  el  anverso 
y  el  reverso,  desde  la  base  hasta  la  parte  superior, 
de  figuras  colosales  y  otras  labores  de  estuco,  hoy 
reducidas  á  fragmentos,  pero  que  presentan  una 
apariencia  curiosa  y  estraordinaria,  como  el  arte  de 
ningún  otro  pueblo  pudo  haber  producido  jamas. 
A  lo  largo  de  la  parte  superior,  descollando  sobre 
la  pared,  aparecía  un  hilera  de  calaveras,  bajo  de 
la  cual  habia  dos  líneas  de  figuras  humanas  en  al- 
to relieve,  de  que  solo  existen  algunos  restos  de  bra- 
zos y  piernas.  Este  grupo,  hasta  donde  era  posible 
ser  examinado,  mostraba  una  considerable  inteli- 
gencia y  perfección  artística  en  un  ramo  tan  difí- 
cil del  arte  del  diseño.  Sobre  la  puerta  central, 
constituyendo  el  principal  adorno  de  la  muralla, 
habia  una  figura  colosa!  sentada  de  que  apenas  exis- 
tían algunas  decoraciones  del  traje.  Visible  sobre 
la  cabeza  de  esta  figura  principal  aparecía  una  gran 
bola  decorada  de  una  figura  humana  de  un  lado, 
tomándola  con  las  manos,  y  otra  debajo  con  una 
rodilla  en  tierra  y  una  mano  estendida  en  alto,  en 
actitud  como  de  detener  la  bola  próxima  á  caerle 
encima.  En  todas  nuestras  tareas  y  labores  en  aquel 
pais,  nunca  hablamos  procurado  con  mas  diligencia 
y  empeño  formar  de  los  fragmentos  una  combina- 
ción mas  escrupulosa,  que  nos  diese  el  significado 
de  estas  figuras  y  adornos.  Estando  en  la  misma 
posición,  y  contemplándolo  todo  reunido,  jamas  pu- 
dimos imitar  las  actitudes. 

Mr.  Catherwood  hizo  dos  dibujos  á  diversas  ho- 
ras y  bajo  diferentes  posiciones  del  sol;  y  el  Dr.  Ca- 
bot  y  yo  estuvimos  trabajando  todo  el  dia  en  el  da- 
guerreotipo.  Con  el  brillo  de  un  sol  vertical  encima, 
la  piedra  blanca  brillaba  con  una  intensidad,  tan 
deslumbradora,  que  fatigaba  y  hacia  mal  á  la  vis- 
ta, y  casi  realizaba  el  relato  de  Bernal  Diaz  en  la 


eepedicion  de  México,  cuando  habla  de  la  llegada 
de  los  españoles  a  Cempoala.  "Habiendo  avanza- 
do nuestras  descubiertas  hasta  la  gran  plaza,  cuyos 
edificios  hablan  sido  recientemente  blanqueados  y 
revocados,  en  cuyo  arte  son  muy  hábiles  aquellas 
gentes,  uno  de  nuestros  hombres  de  a  caballo  se 
deslumbró  de  tal  manera  con  el  esplendor  de  su 
apariencia  en  el  sol,  que  retrocedió  á  escape  á  en- 
contrarse con  Cortés,  diciéndole  que  las  paredes 
de  las  casas  eran  de  plata." 

La  mejor  vista  que  logramos  obtener  fué  en  la 
tarde,  cnando  el  edificio  quedaba  en  la  sombra,  pe- 
ro estaban  tan  confusos  y  destruidos  los  adornos, 
que  ni  aun  con  el  daguerreotipo  logramos  una  vista 
distinta,  y  el  tínico  medio  de  conseguir  algunos  de- 
talles, era  el  de  acercar  una  escalera:  nosotros  te- 
níamos, es  verdad,  madera  de  sobra  para  hacer 
cuantas  hubiésemos  querido ;  pero  la  dificultad  con- 
sistía en  que  los  indios  pudiesen  hacer  una  de  las 
dimensiones  qne  se  requerían;  y  aun  haciéndola,  su 
propia  magnitud  y  peso  hubiéranla  hecho  inmane- 
jable en  la  estrecha  plataforma  del  frente.  Fuera 
de  que,  la  pared  estaba  vacilante  y  á  punto  de  des- 
plomarse: una  gran  porción  de  ella  habia  caído,  en 
una  línea  perpendicular,  desde  la  parte  superior 
hasta  la  inferior.  ¡  Ah!  lo  repito:  dentro  de  pocos 
años  habrá  caldo  definitivamente:  su  sentencia  es 
irrevocable.  El  poder  humano  no  alcanza  á  salvar- 
la; pero  en  sus  ruinas  dará  una  grande  idea  de  las 
escenas  de  bárbara  magnificencia,  que  debió  haber 
presentado  ese  misterioso  pais  cuando  todas  sus  ciu- 
dades se  hallaban  en  pié.  Las  figuras  y  adornos  de 
esta  pared  estaban  pintados:  los  restos  de  los  bri- 
llantes coloridos  estaban  visibles  aún,  desafiando 
la  acción  de  los  elementos.  Si  un  viajero  solitario 
del  antiguo  mundo,  por  un  estraño  accidente,  hu- 
biera visitado  esta  ciudad  indígena  cuando  estaba 
perfecta  todavía,  su  relato  habría  parecido  mas  fan- 
tástico que  cualquiera  de  las  historias  orientales, 
y  como  un  objeto  de  los  cuentos  de  las  "Xoches 
árabes." 

A  distancia  de  doscientos  pies  de  esta  estructu- 
ra descubrimos  una  puerta  arcada,  bastante  nota- 
ble por  la  belleza  de  sus  proporciones  y  la  gracia 
de  sus  adornos.  Hacia  la  derecha,  y  formando  con 
ella  un  ángulo  de  treinta  grados,  habia  un  edificio 
que  se  conoce  haber  sido  grande;  pero  que  hoy  se 
encuentra  en  absoluta  ruina.  A  la  izquierda  forma- 
ba un  ángulo  con  otro  edificio,  y  en  la  pared  pos- 
terior se  presentaba  una  puerta  de  buenas  propor- 
ciones y  mas  ricamente  adornada,  que  cualquiera 
otra  parte  de  la  estructura.  El  efecto  del  conjunto 
era  curioso  é  imponente:  á  pesar  de  hallarnos  har- 
to familiarizados  con  las  ruinas,  la  primera  vista  de 
éstas,  con  la  gran  muralla  desplomándose  en  el  fren- 
te, nos  produjo  una  impresión  que  no  es  fácil  des- 
cribir. 

El  pórtico,  ó  puerta  de  entrada,  es  de  diez  pies 
de  ancho.  Al  cruzar  por  ella  entramos  en  una  es- 
pesa floresta  que  crecía  con  tal  exhuberancia  sobre 
el  edificio,  que  nos  fué  imposible  delinear  su  forma; 
pero  habiendo  hecho  despejar  el  terreno  descubri- 
mos que  aquel  era  el  frente  principal,  y  que  los  ár- 
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boles  crecian  eu  lo  que  fué  la  área  ó  el  patio.  Las 
puertas  do  los  departamentos  que  se  esteudiau  á 
ambos  lados  del  pórtico,  cada  uuo  de  los  cuales  me- 
dia doce  pies  de  largo  y  ocho  de  ancho,  daban  so- 
bre esta  área.  Encima  de  cada  puerta  Labia  un 
hueco  cuadrado  eu  que  existían  aún  los  restos  de 
un  rico  adorno  en  estuco,  con  visibles  señales  de 
pintura,  al  parecer  representando  la  faz  del  sol  ro- 
deada de  sus  rayos,  y  que  probablemente  seria  obje- 
to de  cnlto  y  adoración,  por  mas  que  hoy  se  presen- 
ta tan  miserablemente  destruido.  Los  edificios  si- 
tuados alrededor  del  patio  ó  área  forman  un  montón 
de  doscientos  pies  de  largo. 

Al  nord-este  del  montículo,  sobre  el  cual  descue- 
lla la  gran  muralla,  y  como  á  unas  ciento  y  cincuen- 
ta yardas  de  distancia,  habia  un  gran  edificio  eri- 
gido en  una  terraza,  oculto  entre  la  espesura  de  ár- 
boles que  allí  crecian,  con  un  frente  muy  arruinado, 
y  sin  presentar  mas  que  uno  ú  otro  resto  de  sus 
adornos  de  escultura.  Mas  lejos,  en  la  misma  direc- 
ción, y  caminando  siempre  en  medio  de  un  bosque 
muy  denso,  llegamos  al  grandioso  y  realmente  mag- 
nífico y  espléndido  edificio,  con  cuya  vista  he  deco- 
rado el  frontispicio  de  este  segundo  volumen  (1). 
Descuella  sobre  una  terraza  gigantesca  de  cuatro- 
cientos pies  de  largo  y  ciento  cincuenta  de  ancho, 
cubierta  de  fábricas  en  toda  su  ostensión.  El  frente 
representado  mide  doscientos  ochenta  y  ocho  pies 
de  largo;  y  consta  de  tres  partes  distintas,  diferen- 
tes en  estilo,  y  acaso  erigidas  en  diversos  tiempos. 
A  cierta  distancia,  como  no  podíamos  distinguirlo 
bien  á  través  de  los  árboles,  uo  formamos  una  idea 
exacta  de  su  estension.  Dirigímouos  á  uno  de  los 
ángulos:  nuestro  guia  abrió  una  vereda  á  lo  largo 
de  la  pared  del  frente,  y  como  íbamos  deteniéndo- 
nos para  copiar  los  adornos,  y  entrando  en  todos 
los  departamentos  que  hallábamos  en  el  tránsito, 
el  edificio  llegó  á  parecemos  inmenso. 

Toda  la  estension  de  la  fachada  estaba  adornada 
de  piedras  esculpidas,  cuyos  detalles  eran  de  un  pri- 
mor mas  curioso  é  interesante  que  nada  de  cuanto 
hasta  allí  se  nos  habia  presentado.  En  uno  de  los 
ángulos  del  lado  izquierdo  del  principal  edificio,  apa- 
recía un  adorno  de  piedra,  figurando  las  enormes 
mandíbulas  abiertas  de  un  lagarto  ó  de  cualquiera 
otro  animal  feroz,  dentro  de  las  cuales  se  veia  una 
cabeza  humana.  El  lector  puede  formarse  una  idea 
de  lo  boscoso  y  arruinado  de  este  edificio,  por  el 
hecho  que  puedo  citarle,  de  que  sin  embargo  de  ha- 
ber estado  trabajando  casi  un  dia  entero  sobre  la 
terraza,  no  supe  que  habia  otro  edificio  en  la  parte 
superior  de  ella.  Con  el  objeto  de  tomar  uu  vista 
mas  completa  del  frente,  fué  preciso  despejar  el  ter- 
reno hasta  cierta  distancia,  y  entonces  fué  cuando 
descubrimos  inopinadamente  la  estructura  supe- 
rior. La  espesura  y  densidad  de  los  árboles  era 
igual  en  la  terraza,  que  en  la  floresta  misma:  para 
despejarla  era  preciso  no  solo  echar  abajo  los  ár- 
boles, sino  arrastrar  los  troncos  y  arrojarlos  en  el 

[1]  En  efecto,  la  primera  plancha  litográfica  del  se- 
gundo tomo  de  la  obra  de  Mr.  Stepheqa  representa 
esta  bellísima  y  sorprendente  vista, 


llano  ó  parte  inferior.  El  edificio  que  descubrimos 
al  fin,  consistia  en  un  solo  corredor  estrecho,  cuya 
fachada  era  de  piedra  lisa  y  sin  ningún  adorno  par- 
ticular. 

La  plataforma  del  frente,  es  el  techo  del  edificio 
inferior;  y  en  ella  aparecía  un  agujero  circular, 
idéntico  á  los  que  hablamos  visto  eu  Üsmal  y  otros 
sitios,  que  guiaban  á  ciertos  departamentos  subter- 
ráneos. Este  agujero  era  muy  conocido  de  los  indios 
y  gozaba  entre  ellos  de  una  maravillosa  reputación. 
Sin  embargo,  no  se  les  ocurrió  hacer  mención  de  él, 
sino  cuando  me  vieron  subir  á  examinar  el  edificio 
superior.  Decían  que  era  la  mansión  ó  residencia 
del  duc7io  de  ¡a.  casa.  Yo  les  propuse  bajar  en  el  ac- 
to y  penetrar  en  la  cámara  subterránea;  pero  el  in- 
dio anciano  me  suplicó  me  abstuviese  de  ello,  dicien- 
do á  los  otros  en,tono  de  aprehensión :  "¿Quién  sabe 
si  ese  hombre  llegará  á  encontrarse  con  el  dueño?" 
Como  quiera,  yo  mandé  inmediatamente  á  buscar 
una  cuerda,  una  linterna  y  fósforos;  y  aunque  pa- 
rezca absurdo,  yo  me  hallaba  realmente  escitado 
contemplando  las  salvajes  figuras  de  los  indios  agru- 
pados alrededor  del  agujero,  oyéndoles  hablar  con 
mucho  calor  del  dueño  del  edificio.  Como  se  pre- 
sentó alguna  dificultad  en  conseguir  una  cuerda, 
hice  cortar  unos  mimbres,  por  cuyo  medio,  pertre- 
chado de  una  linterna,  hice  mi  descenso  al  agujero. 
La  noticia  de  mi  intención  y  de  los  preparativos 
que  se  hacían  alarmó  á  todos  los  indios,  y  abando- 
nando eu  masa  sns  tareas,  se  dirigieron  al  teatro 
del  suceso.  El  agujero  era  como  de  cuatro  pies  de 
profundidad,  y  en  el  momento  en  que  mi  cabeza  des- 
apareció de  la  superficie  de  la  tierra,  sentí  una  con- 
moción y  una  especie  de  estraordinario  rasguño, 
mientras  que  una  enorme  iguana  corría  por  la  pa- 
red, y  se  escapaba  á  través  del  agujero  por  donde 
yo  habla  entrado. 

La  cámara  era  absolutamente  diferente  en  su 
forma,  de  todas  las  que  yo  habia  visto  hasta  allí. 
Las  otras  eran  circulares  y  con  techumbre  en  figu- 
ra de  una  media-naranja:  ésta  tenia  paredes  para- 
lelas y  el  techo  era  una  bóveda  triangular:  en  rea- 
lidad, era  exactamente  de  la  misma  forma  que  los 
departamentos  superiores.  Tenia  once  pies  de  largo, 
siete  de  ancho  y  diez  de  altura  hasta  el  centro  del 
arco.  Las  paredes  y  el  techo  estaban  revocados,  el 
piso  era  de  mezcla,  todo  muy  recio  y  en  buen  esta- 
do de  conservación.  Después  de  la  evasión  de  la 
iguana,  un  cientopies  era  el  tínico  habitante  de 
aquel  sitio. 

Mientras  yo  tomaba  las  dimensiones,  los  indios 
conversaban  en  voz  baja  alrededor  del  agujero.  Un 
misterioso  velo  les  habia  mantenido  oculto  aquel 
sitio,  por  una  tradición  pasada  de  padres  á  hijos, 
y  ese  misterio  llevaba  envuelto  consigo  un  indefini- 
ble sentimiento  de  aprehensión.  No  habia  cosa  mas 
fácil  que  deshacer  ese  misterio  en  cinco  minutos  y 
en  cualquier  tiempo;  pero  ninguno  de  ellos  habia 
pensado  en  ello,  y  el  anciano  me  suplicó  que  salie- 
se cuanto  antes,  diciendo  que  si  yo  llegaba  á  mo- 
rir, á  ellos  les  harían  responsables  de  mi  muerte. 
Apenas  era  creíble  tanto  candor.  Todos  ellos  tie- 
nen suficiente  buen  sentido  para  apartar  del  fuego 
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8QS  manos  síq  necesidad  de  que  se  les  diga,  pero 
probablemente  hasta  hoy  se  encuentran  en  la  inte- 
ligencia de  que  el  dui'vio  de  la  casa  reside  perma- 
nentemente en  aquel  agujero.  Cuando  salí  me  con- 
templaron con  admiración,  diciéndome  que  Labia 
otros  sitios  de  la  misma  forma  que  aquel;  pero  que 
no  se  atrevían  á  mostrármelos  por  temor  de  que 
rae  sobreviniese  algnn  accidente  desagradable;  y 
como  mi  tentativa  les  habia  hecho  abandonar  el 
trabajo  y  no  me  prometía  yo  ningún  resultado  sa- 
tisfactorio en  mis  ulteriores  investigaciones,  me 
abstuve  de  insistir  en  que  rae  los  mostrasen. 

Esa  cámara  estaba  formada  en  el  techo  mismo 
del  departamento  inferior.  Aquel  edificio  contenia 
dos  corredores,  y  nosotros  nos  hablamos  figurado 
siempre  que  el  gran  intervalo  entre  los  arcos  de  los 
corredores  paralelos  era  una  masa  sólida  de  cal  y 
canto.  El  descubrimieuto  de  esta  cámara  nos  dio 
Inz  sobre  nn  nuevo  rasgo  caraeterístico  en  la  cons- 
trucción de  estos  edificios.  Es  imposible  decir  si 
los  demás  techos,  ó  algunos  de  ellos,  contengan  ó 
no  cámaras  de  esta  especie.  Como  no  sospechába- 
mos cosa  alguna  en  el  particular,  no  hicimos  in- 
vestigación ninguna;  y  si  existen,  las  aberturas  de 
entrada  se  encuentran  cubiertas  de  escombros  y 
vegetación.  Hasta  allí  me  incliné  á  creer  que  es- 
tos departamentos  subterráneos  se  habian  cons- 
truido con  el  objeto  de  que  sirviesen  de  cisternas 
ó  depósitos  de  agua.  La  situación  de  ésta  sobre 
un  techo,  parece  opuesta  sin  embargo  á  esta  idea, 
porque  en  caso  de  una  ruptura  ó  grieta,  el  agua  se 
estravasaria  en  el  departamento  inferior. 

Al  pié  de  la  terraza  habia  un  árbol  que  oculta- 
ba parte  del  edificio.  A  pesar  de  la  especie  de  ve- 
neración que  se  tiene  por  un  árbol  grande,  no  deja- 
ba de  producir  cierto  grado  de  satisfacción  el  verlos 
caer  con  estrépito  alrededor  de  esas  ciudades  ar- 
ruinadas. El  árbol  de  que  hablo,  era  un  noble  ra- 
mon  que  habia  yo  mandado  echar  abajo  mientras 
me  hallaba  ocupado  en  otra  dirección.  Cuando  vol- 
ví al  sitio  en  que  estaba,  encontréme  con  que  los 
indios  no  habian  cumplido  mis  órdenes,  diciéndo- 
me que  su  tronco  era  demasiado  recio  y  podría 
quebrar  sus  hachas.  En  efecto,  sus  pequeñas  ha- 
chadas apenas  parecían  capaces  de  hacer  una  lige- 
rísima  impresión  sobre  el  tronco,  y  entonces  les  di 
la  orden,  mas  bárbara  acaso  todavía,  de  cortar  las 
ramas  y  dejar  en  pié  el  tronco.  Vacilaban  en  obe- 
decerme, y  uno  de  los  indios  se  aventuró  á  obser- 
var en  tono  deprecativo,  que  las  hojas  de  aquel  ár- 
bol servían  de  alimento  á  los  caballos  y  al  ganado 
vacuno,  y  que  siempre  les  habia  encargado  la  se- 
ñora que  no  los  cortasen.  El  pobre  indio  parecía 
bastante  perplejo  entre  obedecer  las  órdenes  vigen- 
tes en  el  rancho,  y  cumplir  con  las  que  yo  daba  en 
aquel  momento. 

El  tal  árbol  de  ramón  crecía  á  la  boca  de  una 
caverna,  que  los  indios  afirmaban  era  un  pozo.  Tal 
vez  yo  no  hubiera  hecho  alto  en  ella,  si  no  hubiese 
ocurrido  la  discusión  relativa  á  cortar  el  árbol;  y 
aunque  no  estaba  muy  dispuesto  á  emprender  otra 
incursión  subterránea,  con  todo  bajé  por  la  cavi- 
dad ó  entrada  con  el  objeto  de  echar  una  ojeada 


sobre  aquel  sitio.  De  un  lado  proyectaba  un  gran 
lecho  de  piedra  á  manera  de  techumbre,  y  bajo  de 
él  aparecía  un  pasadizo  tallado  en  la  roca,  pero 
enteramente  cubierto  de  piedras  caídas.  Aunque 
yo  hubiera  estado  dispuesto  a  continuar  en  mi  exa- 
men, eso  habría  sido  imposible;  pero  hay  mil  razo- 
nes para  creer  que,  lo  mismo  que  en  Xkooch  y 
Chac,  hubo  allí  antiguamente  á  través  de  las  ro- 
cas un  rudo  tránsito  que  guiaba  á  un  depósito  sub- 
terráneo de  agua,  y  que  ese  pozo  habría  sido  uno 
de  los  grandes  depósitos  do  donde  se  proveían  los 
antiguos  habitantes  de  aquella  ciudad. 

Con  la  multitud  de  indios  puestos  á  nuestras  ór- 
denes y  la  buena  voluntad  con  que  ellos  trabaja- 
ban, estuvimos  en  disposición  de  hacer  mucho  en 
corto  tiempo.  En  tres  días  llevaron  al  cabo  todo 
lo  que  exigimos  de  ellos.  Al  despedirles  les  dimos 
sobre  su  paga  un  medio  peso  de  gratíficncion  para 
dividirlo  entre  diez  y  siete  que  ellos  eran,  y  al  tiem- 
po de  retirarme  esclamó  Bernardo:  ¡Ave  María! 
¡qué  gracias  dan  á  vd! 

Cerróse  la  noche  con  una  reunión  gmiernl  de  in- 
dios en  la  enramada  situada  enfrente  de  la  casa 
real.  Antes  de  partir  en  la  siguiente  mañana,  el 
alcalde  me  preguntó  si  deseaba  yo  reunirlos  con  el 
objeto  de  conversar;  y  conviniendo  en  ello,  mandé 
prepararles  un  carnero  y  un  pavo,  en  cuya  tarea 
estuvo  ocupado  Beruardo  todo  el  dia.  A  la  caída 
de  la  tarde  todo  estaba  listo.  Nosotros  insisti- 
mos en  que  el  viejo  alcalde  ocupase  una  silla  en  la 
mesa.  Bernardo  sirvió  la  vianda  y  las  tortillas,  y 
el  alcalde  se  encargó  de  la  distribución  del  aguar- 
diente que,  como  comprado  por  él  y  para  dar  una 
prueba  de  su  buena  calidad,  lo  probaba  antes  de 
distribuirlo,  reservándose  para  después  su  compe- 
tente ración.  Concluida  la  cena,  comenzó  la  con- 
versacion,  que  consistía  únicamente  en  preguntas 
que  nosotros  dirigíamos  y  en  respuestas  que  daban 
los  indios;  manera  singular  de  discurrir  que  aun  en 
la  vida  civilizada  no  deja  de  ser  difícil  de  sostener 
por  mucho  tiempo.  Habia  muy  buena  voluntad  en 
darnos  las  noticias;  lo  que  faltaba  eran  los  medios 
de  comunicación,  y  eso  hacia  aquel  diálogo  poco  sa- 
tisfactorio y  provechoso.  Realmente,  ellos  no  tenían 
nada  que  comunicarnos,  pues  carecían  de  historias  y 
tradiciones:  nada  conocían  acerca  del  origen  de  los 
edificios  arruinados:  cuando  ellos  nacieron,  ya  esas 
ruinas  estaban  allí,  y  existían  desde  el  mismo  tiem- 
po que  sus  padres:  el  indio  anciano  decía  que  casi 
habia  perdido  la  memoria  de  su  existencia.  En  nn 
punto  diferian,  sin  embargo,  de  los  de  TJxmal  y  de 
Zayí,  y  era  que  no  poseían  sentimientos  supersti- 
ciosos acerca  de  las  ruinas,  y  no  tenían  miedo  de 
ir  á  ellas  de  noche,  ni  recelo  de  dormir  entre  sus 
escombros;  y  cuando  les  hablábamos  de  la  música 
que  solía  oirse  en  los  antiguos  edificios  de  Zayí, 
nos  decían  que  si  tal  música  se  hubiese  escuchado 
entre  los  de  Labná,  todos  ellos  habrían  acudido 
allí  para  bailar. 

Habia  allí  otros  vestigios  y  montones  de  ruinas; 
pero  todos  se  hallaban  en  la  mas  miserable  condi- 
ción. El  último  dia  de  nuestra  permanencia  en 
Labná,  mientras  que  Mr.  Catherwood  se  ocupaba 
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en  dar  la  última  mano  á  sus  dibujos,  monté  á  ca- 
ballo y  me  dirigí  con  Bernardo  á  la  hacienda  Ta- 
bi,  situada  á  dos  leguas  de  distancia,  y  que  con 
Xnanchakau,  de  que  ya  he  hablado,  y  Uyalceh  en 
donde  nos  detuvimos  en  la  primera  visita  de  TJx- 
mal,  son  las  tres  haciendas  mas  ricas  y  distingui- 
das de  Yucatán.  Enfrente  de  la  puerta  de  entrada 
descollaban  algunos  árboles  de  seibo,  y  allí  cerca 
se  veia  una  tkmkcita  provista  de  los  artículos  mas 
usuales  para  el  consumo  de  los  indios  de  la  hacien- 
da. El  gran  patio  ó  manga  estaba  decorado  de  edi- 
ficios, entre  los  cuales  aparecían  la  iglesia  y  un  ta- 
blado ó  circo  parala  lidia  de  toros,  dispuesto  para 
la  fiesta  que  debia  comenzar  al  dia  siguiente.  En 
las  paredes  de  la  hacienda  habia  algunos  adornos 
esculpidos,  tomados  evidentemente  de  las  ruinas. 
Al  pié  de  la  escalera,  en  una  piedra,  habia  una 
águila  de  dos  cabezas,  bieu  esculpida,  con  una  es- 
pecie de  cetro  en  sus  dos  garras,  apareciendo  de- 
bajo las  figuras  de  dos  tigres  como  de  cuatro  pies 
de  elevación.  En  la  parte  posterior  de  la  casa  prin- 
cipal proyectaba  una  figura  de  piedra  con  la  boca 
abierta,  cierta  espresion  desagradable  en  la  fiso- 
nomía, los  brazos  en  jarro,  oprimiéndose  con  las 
manos  la  cadera,  como  espresando  una  situación 
angustiada.  Servia  como  de  manga  ó  bomba  de 
agua,  y  de  la  boca  de  la  figura  brotaba  una  viga. 
Los  edificios  de  donde  estas  piedras  fueron  estrai- 
das  se  hallaban  cerca  de  la  hacienda;  pero  no  eran 
ya  mas  que  una  masa  informe  de  ruinas,  que  ha- 
blan suministrado  materiales  para  construir  la 
iglesia,  las  murallas  y  todas  las  demás  fábricas  de 
la  hacienda. 

Junto  á  ésta  habia  una  gran  caverna,  de  la  cual 
me  habia  hablado  en  Mérida  el  propietario  de  Ta- 
bi,  quien  me  dijo  que  no  la  habia  escudriñado  ja- 
mas, pero  que  deseaba  lo  verificase  yo,  y  que  leerla 
la  descripción  que  hiciese  de  ella.  El  mayordomo 
era  un  mestizo  inteligente,  que  habla  entrado  en 
la  caverna,  y  me  confirmó  la  existencia  en  ella  de 
figuras  esculpidas  de  hombres  y  animales,  colum- 
nas y  una  capilla  subterránea  tallada  en  la  roca, 
de  que  yo  habia  oido  hacer  frecuentes  relatos. 
Dióme  un  caballo  fresco,  y  un  vaquero  que  rae  sir- 
viese de  guia,  con  lo  cual  me  puse  en  marcha.  A 
corta  distancia  de  la  hacienda  nos  apartamos  del 
camino  para  penetrar  en  un  pasadizo  tan  boscoso, 
que  antes  de  haber  andado  mucho  por  él  me  per- 
suadí que  el  propietario  de  la  hacienda  tenia  so- 
brada razón  en  contentarse  con  la  descripción  que 
yo  hiciese  de  la  caverna,  sin  tomarse  la  molestia  de 
visitarla.  El  vaquero  tenia  á  cuestas  todo  el  cqui 
paje  que  esta  clase  de  gente  usa  para  correr  á  tra- 
vés de  los  bosques  en  pos  del  ganado:  un  pequeño, 
recio  y  pesado  sombrero  de  paja,  camisa  de  algo- 
don,  calzoncillos  y  alpargates:  á  manera  de  sobre- 
todo llevaba  una  chaqueta  do  piel  curada,  cuyas 
mangas  escedian  de  las  manos,  y  cuyo  conjunto 
podia  mantenerse  en  pié,  como  si  fuese  hecho  de 
madera  recia:  la  silla  tenia  enormes  faldas  de  cue- 
ro, que  tiradas  hacia  atrás  protegían  las  piernas 
del  ginete,  quien  llevaba  ademas  un  par  de  botas 
del  mismo  material  para  resguardarse  los  pies. 


Mientras  que  él  atravesaba  ileso  por  los  matojos  y 
zarzales,  mis  sencillos  vestidos  se  hacían  pedazos; 
y  como  conocía  muy  bien  lo  que  eran  las  garra- 
patas, me  decía  con  énfasis:  "  Estos  chicos  son 
muy  demonios." 

Como  á  distancia  de  una  legua  llegamos  á  la 
caverna,  y  atando  los  caballos,  descendimos  por 
una  hendidura  á  una  profundidad  acaso  de  doscien- 
tos pies,  encontrándonos  bajo  una  inmensa  bóveda 
de  roca.  Conforme  avanzábamos,  la  caverna  iba 
siendo  mas  oscura,  si  bien  penetraba  la  luz  esterior 
por  medio  de  una  grande  abertura  perpendicular 
presentando  magníficas  estalactícas,  trozos  pinto- 
rescos de  roca  que,  en  la  media  sombra  de  la  pro- 
fundidad tomaban  las  formas  mas  fantásticas,  pro- 
viniendo de  allí  que  se  les  llamasen  figuras  de 
hombres  y  animales,  columnas  y  capillas.  Convcn- 
címe  á  primera  vista  que  habia  recibido  un  nuevo 
desengaño:  no  habia  monumentos  del  arte  ni  cosa 
alguna  que  pudiese  llamarse  artificial;  pero  la  ca- 
verna misma,  amplía  y  abierta  cual  es,  é  ilumina- 
da en  varios  sitios  por  hendiduras  superiores,  era 
tan  magnífica,  que  á  pesar  de  mis  sufrimientos  y 
del  chasco  que  había  llevado,  no  di  por  mal  em- 
pleada mi  visita.  Pasé  dos  horas  vagando  por  ella, 
regresé  en  seguida  á  la  hacienda  á  comer,  y  era 
ya  de  noche  cuando  alcanzamos  el  rancho,  en  don- 
de por  líltíma  vez  recibí  de  su  pozo  el  inaprecia- 
ble beneficio  de  un  baño  caliente.  Por  toda  la  pe- 
nínsula de  Yucatán  no  hay  indio,  por  pobre  que 
sea,  que  no  tenga  en  su  pequeño  mueblaje  una  ba- 
nadera ó  batea;  y  después  de  la  obligación  que 
tiene  la  mujer  de  confeccionar  las  tortillas,  su  prin- 
cipal obligación  es  tener  agua  caliente  lista  para 
cuando  su  marido  vuelve  del  trabajo.  Nosotros  ca- 
recíamos de  la  conveniencia  de  tener  mujer;  pero 
en  aquel  rancho,  por  solo  un  medio  real,  tuvimos 
todas  las  noches  á  nuestra  disposición  la  batea  ó 
baño  del  alcalde.  El  tal  ba/io  era  una  pieza  labra- 
da de  madera,  con  el  fondo  plano,  como  de  tres 
pies  de  largo,  diez  y  ocho  pulgadas  de  ancho  y  por 
allí  de  cuatro  pulgadas  de  profundidad.  El  bañar- 
se eu  semejante  mueble,  era  lo  mismo  que  bañarse 
en  una  salvilla  de  las  que  se  usan  en  una  mesa  de 
té;  pero  cubiertos  de  garrapatas  como  nos  hallá- 
bamos constantemente  y  mortificados  de  sus  mor- 
deduras, una  simple  ablución  era  tanto  ó  mas  agra- 
dable que  un  baño  turco  ó  egipcio. 

L ACOTA  (Santa  María)  :  pueblo  del  distr.  de 
Yílla-Alta,  part.  de  Choapam,  depart.  de  Oajaca, 
.-iítuado  eu  un  cerro;  goza  de  temperamento  calien- 
te y  húmedo;  tiene  93  hab.,  dista  48  leguas  de  la 
capital  y  19  de  su  cabecera. 

LACHAO  (S.  Juak):  pueblo  del  distr.  de  Ja- 
miltepec,  part.  de  Juquila,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  temperamen- 
to caliente,  tiene  366  hab.  con  el  rancho  del  común 
que  le  está  sujeto,  dista  32  leguas  de  la  capital  y 
33  de  su  cabecera. 

LACHATAO  (Santa  Catarina):  pueblo  del 
di.str.  de  Villa-Alta,  part.  de  Istlan,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  la  falda  de  nn  cerro;  goza  de 
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temperamento  templado,  tiene  866  hab.,  dista  12 
leguas  de  la  capital  y  It  de  su  cabecera. 

LACHICHINA  (Santa  María):  pueblo  del 
distr.  de  Villa-Alta,  part.  de  Zoochila,  depart.  de 
Oajaca,  situado  ea  el  declive  de  un  cerro;  goza  de 
temperamento  frió  y  húmedo,  tiene  247  hab.,  dista 
22  leguas  de  la  capital  y  10  de  su  cabecera. 

LACHIGAYA  (S.  Joan  Bautista)  :  pueblo  del 
distr.  de  Ejutla,  part.  de  Ocotlan,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  en  unas  lomas;  goza  de  temperamen- 
to templado  y  seco,  tiene  851  hab.,  dista  16  leguas 
de  la  capital  y  7  de  su  cabecera. 

LACHIGUINE  (S.  José):  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Ejutla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en 
una  cañada;  goza  de  temperamento  templado,  tie- 
ne 506  hab.,  dista  28  leguas  de  la  capital  y  13  de 
su  cabecera. 

LACHIGOLÓ  (S.  Fraxcisco)  :  pueb.  del  di.str. 
del  centro,  part.  de  Tlacolula,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  un  llano;  goza  de  temperamento  tem- 
plado, tiene  454  hab.,  dista  4  leguas  de  la  capital 
y  de  su  cabecera. 

LACHILA  (S.  Martín):  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado en  plano;  goza  de  temperamento  templado, 
tiene  265  hab.,  dista  10  leguas  de  la  capital  y  de 
su  cabecera. 

LACHIRIOAG  (  S.  Cristóbal  ) :  pueblo  del 
dislr.  y  fracción  de  yilla-Alta,  depart.  de  Oaja- 
ca, situado  á  la  falda  de  un  monte;  goza  de  tem- 
peramento templado,  tiene  1,511  hab.,  dista  27| 
leguas  de  la  capital  y  i  de  su  cabecera. 

LACHIRIEGA  (S"  Pablo):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Tlacolula,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  un  cerro;  goza  de  temperamento  frió, 
tiene  71  hab.,  dista  16  leguas  de  la  capital  y  de  su 
cOibccGrOi 

LACHISOLA  (S.  Miguel):  pueblo  del  distr. 
de  Yilla-Alta,  part.  de  Choapam,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  en  plano;  goza  de  temperamento  ca- 
liente y  húmedo,  tiene  110  hab.,  dista  51  leguas 
de  la  capital  y  22  de  su  cabecera. 

L  ACEITA  A  (Santo  Tomas)  :  pueblo  del  distr. 
y  fracción  de  Yilla-Alta,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  la  falda  de  una  montaña;  goza  de  tempera- 
mento templado,  tiene  263  hab.,  dista  23|  leguas 
de  la  capital  y  3^  de  su  cabecera. 

LACHIXALANA  (Santa  Cruz):  pueblo  del 
distr.  del  centro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  plano;  goza  de  temperamento  templa- 
do, tiene  206  hab.,  dista  5A  leguas  de  la  capital  y 
de  su  cabecera. 

L  ACHIXIL  A  (La  Asunción)  :  pueblo  del  distr. 
y  fracción  de  Yilla-Alta,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  la  falda  de  una  montaña;  goza  de  tempera- 
mento caliente  y  húmedo,  tiene  799  hab.,  dista  36 
leguas  de  la  capital  y  14  de  su  cabecera;  lo  es  de 
curato. 

LACHIXIO  (S.  Andrés):  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  un  monte;  goza  de  temperamento  frió  y  hú- 
medo, tiene  567  hab.,  dista  19  leguas  de  la  capital 
y  de  su  cabecera. 


LACHIXIO  (Santa  Maei'a):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  una  ladera;  goza  de  temperamento  tem- 
plado, tiene  380  hab.,  dista  18  leguas  de  la  capi- 
tal y  de  su  cabecera;  lo  es  de  curato. 

L ACHIXOYA  (  S.  Bartolomé  ) :  pueblo  del 
distr.  de  Yilla-Alta,  part.  de  Choapam,  depart. 
de  Oajaca,  situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza 
de  temperamento  caliente  y  húmedo,  tiene  54  hab., 
dista  38  leguas  de  la  capital  y  10  de  su  cabecera. 

LADRONES:  así  son  llamados  los  que  adulte- 
ran la  palabra  de  Dios  ó  su  doctrina;  con  este  nom- 
bre se  significaban  á  veces  en  el  Antiguo  Testamen- 
to las  cuadrillas  de  árabes  ó  de  tropas  que  vivían 
de  lo  que  robaban  en  las  incursiones  que  hacian  en 
los  paises  vecinos;  y  así  Baana  y  Recab  se  llaman 
capitanes  de  ladrones. — f.  t.  a. 

LAGALERA  (Santiago):  pueblo  del  distr.  de 
Ejutla,  part.  de  Miahuatlan,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado al  pié  de  una  montaña;  goza  de  temperamen- 
to caliente  y  húmedo,  tiene  219  hab.,  dista  42  le- 
guas de  la  capital  y  28  de  su  cabecera. 

LAGO  (lacus):  la  palabra  hebrea  Bor,  significa 
en  general  una,  fosa,  cisterna,  sepulcro,  cueva,  ó  In- 
gar  profundo  donde  se  encierran  las  fieras,  se  con- 
serva el  vino,  etc.  Y  así  no  siempre  significa  nn 
estanqtíe  ó  pequeño  mar,  como  sucede  en  el  Is'uevo 
Testamento.  Es  uso  muy  frecuente  en  la  sagrada 
Escritura  hablar  de  los  trabajos,  miserias  y  cala- 
midades de  esta  vida,  bajo  la  figura  de  lugares  pro- 
fundos, oscuros,  tristes  y  tenebrosos. — f.  t.  a. 

LAGOS  (Distrito  de,  en  el  departaiiento  de 
Jalisco)  :  este  distrito  se  halla  dividido  en  tres  par- 
tidos, que  son,  el  de  Lagos,  el  de  Teocaltiche  y  el  de 
San  Juan.  Su  situación  es  entre  los  20°  56'  y  los 
21°  48'  de  latitud  N.;  y  entre  los  2°  20' y  los  3°  43' 
de  longitud  O.  de  México.  Su  mayor  largo  es  de 
36  leguas  de  N.  E.  á  S.  O.  desde  la  hacienda  de 
Matanzas  en  sus  límites  con  los  departamentos 
de  Guanajuato  y  San  Luis  Potosí,  hasta  sus  lími- 
tes con  el  distrito  de  Gnadalajara;  y  su  mayor  an- 
cho de  26  leguas  de  S.  E.  á  N.  E.  desde  el  rancho 
de  San  Isidro,  en  sus  límites  con  el  departamento 
de  Guanajuato,  hasta  la  hacienda  Labor  de  Jesuí- 
tas del  partido  de  Teocaltiche,  en  sus  límites  con 
el  departamento  de  Aguascalientes.  La  estension 
de  su  superficie  es  de  582  leguas  cuadradas,  y  su 
población  de  142,106  habitantes,  según  los  pa- 
drone:;  formados  en  1839  y  1841;  de  manera  que 
corresponden  244  habitantes  á  cada  legua  cuadra- 
da. La  relación  de  los  que  nacen  es  con  la  pobla- 
ción como  1  á  23,  y  la  de  los  mismos  con  los  que 
mueren  como  163  á  100. 

Los  rendimientos  mas  comunes  del  maiz  en  el 
partido  de  Lagos  son  de  80  á  100  por  una,  y  los 
del  trigo  de  20  á  30:  en  el  de  Teocaltiche  de  100 
por  una  del  primero  y  de  30  á  35  del  segundo;  y 
en  el  de  San  Juan  de  70  a  80  del  maiz,  de  25  á  30 
del  trigo,  y  de  10  á  12  del  frijol:  siendo  las  referi- 
das semillas  las  que  mas  generalmente  se  siembran. 

La  mayor  parte  del  territorio  del  primer  partido 
de  este  distrito  contiene  espaciosas  llanuras,  no  ha- 
biendo montes  mas  notables  que  la  Sierra  de  Co- 
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monja,  qne  es  nna  parte  de  la  de  Guanajuato  y  está 
poblada  de  robles,  encinos  y  manzanillos.  Entre 
ios  que  existen  en  la  comprensión  del  segundo  par- 
tido, solo  es  notable  la  Skrra  de  San  Martin,  que 
es  un  ramal  de  la  de  Nochistlan  del  departamento 
de  Zacatecas,  y  que  sirve  de  línea  divisoria  á  am- 
bos: sus  principales  maderas  son  encinos,  pinos  y 
robles.  Las  márgenes  del  Rio-verde,  qne  pasa  á 
orillas  del  pueblo  de  Mesticacan,  están  pobladas 
de  gruesos  sabinos.  En  la  comprensión  del  tercer 
partido  los  montes  se  hallan  cubiertos  de  huisaches 
y  mezquites,  como  asimismo  los  cerros  que  son  de 
poca  elevación. 

El  principal  rio  que  se  encuentra  en  este  distrito 
es  el  Rio-verde,  que  pasa  por  la  hacienda  de  Ajo- 
jucar,  el  pueblo  de  Tecualtitanejo  y  la  hacienda  de 
las  Juntas  en  el  segundo  partido,  atravesando  des- 
pués la  comprensión  del  pueblo  de  Jalostotitlan  del 
tercero,  con  una  dirección  al  O.  Este  rio  crece  es- 
traordinariamente  en  el  tiempo  de  las  lluvias.  El 
que  corre  á  orillas  de  Lagos  y  trae  su  origen  de  la 
hacienda  de  Ibarra,  situada  cerca  de  la  villa  de 
San  Felipe  del  departamento  de  Guanajuato,  pasa 
también  por  la  villa  de  San  Juan  con  el  nombre  de 
rio  de  Lagos,  y  se  une  con  el  Rio-verde  ya  citado. 
A  distancia  de  media  legua  de  Lagos  hay  tres  ma- 
nantiales abundantes  y  permanentes,  que  reunidos 
sirven  á  un  molino  ubicado  en  los  suburbios  de  di- 
cha ciudad.  Los  demás  arroyos  qne  solo  tienen 
abundancia  de  aguas  en  su  estación,  son  el  que  pa- 
sa por  la  orilla  de  la  Encarnación  y  atraviesa  la 
parte  N.  O.  del  distrito  con  dirección  al  O.  S.  O. 
El  de  la  Sauceda  en  la  misma  municipalidad  de 
Lagos;  el  de  Vázquez  y  García  que  se  une  al  rio 
de  Lagos:  el  qne  pasa  por  la  orilla  del  pueblo  de 
Jalostotitlan;  el  de  la  hacienda  de  la  Tenta  y  al- 
gunos otros  menos  conocidos. 

Los  límites  de  este  distrito  son  por  el  E.  y  S.  E. 
con  el  departamento  de  Guanajuato:  por  el  X.  E. 
con  el  de  S.  Luis  Potosí :  por  el  N.  con  el  de  Aguas- 
calientes:  por  el  X.  O.  con  el  de  Zacatecas;  por  el 
O.  en  una  parte  pequeña  con  el  distrito  de  Guada- 
lajara;  y  por  el  S.  O.  y  S.  con  el  de  la  Barca. 

Contiene  este  distrito  nna  ciudad  con  ayunta- 
miento, 3  villas,  16  pueblos,  una  congregación,  un 
mineral,  54  haciendas,  661  ranchos,  9  parroquias, 
1  oficinas  de  rentas  nacionales,  10  id.  de  rentas 
municipales,  15  escuelas  primarias  espensadas  por 
estas,  5  administraciones  de  correos  y  15,993  fane- 
gas de  sembradura,  destinadas  principalmente  á  la 
de  maiz;  advirtiendo  que  la  medida  de  fanega  que 
se  usa  en  el  distrito,  es  mayor  dos  almudes  qne  la 
que  se  usa  en  la  capital  del  departamento. 

En  la  actualidad  cuenta  156,075  habitantes. 

LAGOS:  partido  del  distr.  de  su  nombre,  depart. 
de  Jalisco:  linda  por  el  S.  E.  y  E.  con  el  depart.  de 
Guanajuato;  por  el  X.  E.  con  el  de  San  Luis  Po- 
tosí ;  por  el  X.  con  los  de  Zacatecas  y  Agnascalien- 
tes;  por  el  X.  O.  con  el  part.  de  Teocaltiche;  por 
el  Ó.  con  el  de  San  Juan,  y  por  el  S.  con  el  de  la 
Barca:  cuenta  una  población  de  19,597  individuos. 

Las  poblaciones  qne  le  están  subordinadas  son 
las  siguientes: 


Ciudad. — Lagos. 

Villa. — Encarnación . 
Pueblos. — Moya. 

S.  Juan  de  la  Laguna. 

S.  Miguel  de  Buenavista. 
Congregación. — S.  Antonio  de  adobes. 
Mineral. — Comanja. 
Haciendas. — Ciénega  de  mata. 

Ledesma. 

Estancia  grande. 

Sauceda. 

Salto. 

Cieneguilla. 

Avalos. 

Cajas. 

Cruces. 

Matanzas. 

Santa  Teresa. 

Portezuelo. 

S.  Fandila. 

Labor  de  S.  Diego. 

Carreon. 

Tenería. 

S.  Antonio. 

Salto  de  Carlin. 

S.  Bartolomé. 
.    Vallado. 

S.  Salvador. 

S.  Javier. 

Xoria. 

Sánchez. 

Comedero. 

Santa  Bárbara. 

S.  Matías. 

Caqnistle. 

Mesón. 

Tecuán. 

Terrero. 

Media  luna. 

Tequesqnite. 
Ranchos  — Zapote. 

Granizo. 

Chero. 

Jaramillo  de  abajo. 

Portugalejo. 

Cieneguita. 

Terrero  de  arriba. 

Terrero  de  abajo. 

Saucillo. 

Castelhondo. 

Fuerte. 

Jaramillo  el  alto. 

Jaramillo  de  enmedio. 

Palomas. 

Cañada  de  los  rios. 

Palma. 

Tecnaltiehe. 

Cañada  de  S.  Jorge. 

S.  Isidro. 

Roble. 

Cajón. 

Sauz  de  los  Diaz. 

Sauz  de  los  Morenos. 
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Sauz  de  los  Rivas. 
Sauz  del  Grangeno. 
Jala. 
S.  Diego. 
La  Huerta. 
Pozo. 

Sabinda  de  arriba. 
Sabinda  de  abajo. 
Chivila. 
Metates. 
Pedernales. 
Taliscoya. 
Zorrillo. 
Memelas. 
S.  Cristóbal. 
Magueyes. 
Carrizo. 
Soyate. 
Lechuguilla. 
Panzacola. 

S.  José  de  Buenavista. 
Loma  de  los  veloces. 
Chipinque. 
S.  Isidro. 
Basilisco. 
Portezuelo. 
S.  Cayetano. 
Santa  Ana. 
Santa  Rosa. 
Jesús  del  Grangeno. 
Ciénega. 
Monte-Lera. 
Santa  Rita. 
Salsipuedes. 
Caüaditas. 
Meló. 
Villegas. 
Crespo. 
Palmitos. 
Muerto. 
Palma. 
Estanzuela. 
Rodeo. 
Mirandas. 
Bernalejo. 
Cañada. 
Centro. 
S.  Jnanico. 
Ojo  de  agua. 
Los  Encinos. 
Cantareras. 
Iglesias. 

Nazas  de  los  Anayas. 
Nazas  de  los  Morenos. 
Nazas  de  S.  Bernardo. 
S.  Juaneros. 
Xas  Oyares. 
Las  Votices. 
Jaritas. 
Ahogados. 
Cajón. 

Piedra  clavada. 
Ojo  de  agua. 
Apéndick. — Tomo  II. 
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Mesa. 

Jaral. 

Jacuitapa. 

Calabozo. 

Terrero. 

Carrizo. 

Saucillo. 

Potrerillo. 

Paredones. 

Cotija. 

Campana. 

Ladera. 

Troje. 

Troje  de  abajo. ' 

Troje  de  enmedio. 

Los  López. 

Los  Isaces. 

Los  Espinosas. 

Joache. 

Papas  de  arriba. 

Papas  de  abajo. 

Cerrillo  alto. 

Ojo  de  agua  del  monte. 

Magneyal. 

Atencio. 

Tepetatillo. 

Salitrillo. 

Soledad. 

Novillo. 

S.  José  de  arriba. 

Bernalejo. 

Cerro  de  las  minas. 

Alisos. 

Mesa  de  Santiago. 

Lagunillas. 

Rio  de  abajo. 

S.  Antonio. 

Potrero. 

Chinampas. 

Matanzillas. 

Estancia  de  la  punta. 

Buenavista. 

Letras. 

Mimbres. 

Ceja  de  Torres. 

S.  Cristóbal. 

S.  Mateo. 

Calera. 

Rincón  grande. 

Teñan. 

Ombligo. 

Agua  dulce. 

Higuera. 

Altamira. 

Sitio. 

Grangeno. 

Escondida. 

Las  Pachonas. 

Juan  Alvare?.. 

El  Potrero. 

Ponce. 

Tunéate. 

Moya. 
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Rancho  verde. 

Rancho  de  la  Virgen. 

La  Galera. 

Sahui. 

S.  Joaquín. 

Las  Pridos. 

Las  Amarillas. 

Mesa  larga. 

Cienegailla  de  Jácome. 

Sepúlveda. 

S.  Antonio. 

S.  Pedro  mártir. 

Borbollón. 

Purgatorio. 

Tarpa. 

Labor. 

Belén. 

Yurira. 

Presita. 

Mesillas. 

Angostura. 

Charcos. 

Huaje. 

.Toconostle. 

Palenque. 

Hornos. 

S.  Pedro. 

Yerdines. 

Loma  de  Sotelos. 

Lobo. 

Cuartos. 

Saucillo. 

Cantera. 

Á  rroyo  hondo. 

Agujas. 

Vueltas. 

Culebroso. 

Santa  Gertrudis. 

S.  Basilio. 

Magueyes. 

Santa  Cruz. 

Santa  Rita. 

Mendozas. 

Troje  de  Anaya. 

Cañada  de  minas. 

S.  Vicente. 

Hornillos. 

Conejos. 

Jaralito. 

S.  Juan  de  Dios. 

Jagüeyes. 

Tuna  alta. 

Cedro. 

Soledad. 

S.  Quintin. 

Jocoyole. 

Vizcaínos. 

Jaral. 

Tinaja. 

Muerto. 

Corral  blanco. 

Cajón. 

Saltillo. 


Chamaeuero. 

Churincio. 

Llano  de  Basilios. 

Zapote. 

Calle. 

Yedra. 

Cañada  de  Infante. 

Churincio. 

Rio  de  Vazqnez. 

Capulín. 

Calera. 

Ocote. 

Jalpilla. 

Rio  de  Garcías. 

Cantarrauas. 

Nostlanejo. 

Jacona. 

Horcones. 

Zapote. 

Vereda. 

S.  Rafael. 

Carrizo. 

Pacheco. 

Palo  alto. 

Rabelero. 

Crucitas. 

Jesús  María. 

Laureles. 

Sanees. 

Salitrillo. 

Ocote  de  Vallejos. 

Jagüey. 

Palos-Verdes. 

Corral  del  Monte. 

Laguna  del  Buey. 

Lobito. 

Marañas. 

Tnricate. 

Potrerillo. 

Casillas. 

Gnadalajaríta. 

Charco-Redondo 

Ojo  de  agua. 

Loma-Colorada. 

Canales. 

Carrillos. 

Terrero. 

S.  Miguel. 

Salitrillo  de  Jalpa. 

S.  Julián. 

Santa  Bárbara. 

Santa  Anita. 

Cruz  del  Muerto. 

Pintas. 

Mastranzo. 

Manga  de  Sánchez. 

Peña  blanca. 

Cuachalotes. 

Cruz  de  Piedra. 

Arenillas. 

Gabriel-Lopez. 

Churincio. 

Estancia. 
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Guaracha. 

Santo  Niño. 

Estancia  del  Comedero. 

Higuera. 

S.  Rafael. 

Del  Cañou. 

Escondida. 

Alameda. 

Biucon  de  Salas. 

Santa  Gertrudis. 

Refugio. 

S.  Cayetano. 

Codornices. 

Toliman. 

Escondida. 

S.  Isidro. 

Tapona. 

Buenavista. 

Laja. 

Ranchito. 

Cañada  Honda. 

Dolores. 

Palos-Colorados. 

Barreras 

Molino  del  Comedero. 

Santa  Lucía. 

Corral  de  Piedra. 

Sancito. 

Calabozo. 

Amarillas. 

Chiqueros. 

Agua  del  Obispo. 

Santa  Ro.sa. 

Pueblito. 

Córdoba. 

Noria. 

Arenal. 

Tecolote. 

Buenavista. 

Rancho-Viejo. 

Alberca. 

Troje  TJrquida. 

Ancones. 

Santa  María. 

Casas-nuevas. 

Santa  María  de  arriba. 

S.  Cristóbal. 

Ocotes. 

Santa  Catarina. 

Gigantes. 

Tepozan. 

Zapote. 

Ojo  de  agua. 

Caqnistle  de  abajo. 

Cañada  de  Lobos. 

Crucitas. 

Corral  de  Piedra. 

Saucillo. 

Magdalena. 

Buenavista. 

Caqnistle  de  arriba. 

La  Veta. 

Tinaja. 


Mariquita. 
Palma. 
Capulín. 
Soledad. 
Santa  Gertrudis. 
Huejote. 
Piedad. 

Puerta-blanca. 
ViboriJlas. 
Santa  Fe. 
Lomelines. 
•  Trojes. 
Litigio. 
Sauces. 

S.  Antonio  de  Sauces. 
Trojes. 
Blancas. 
Estancita. 
Madroño. 
S.  Francisco. 
Cieneguita. 
Cascarona. 
Tierras-negras. 
S.  José  del  Refugio. 
Pedernal. 
Escondida. 
Mezquite. 
Tierra  agena. 
Carreta. 
Cuevas. 

Majadas  de  arriba. 
Majadas  de  abajo. 
Maravillas. 
Gobernador. 
Juntas. 
Amarillas. 
Horquetas. 
Frontera. 
Santa  Rosa. 
Potrerillos. 
Buenavista. 
S.  Antonio. 
Santa  Fe. 
El  Refugio. 
S.  Ignacio. 
Potrerillos. 
Peña. 

Rincon-grandc. 
Rangel. 
Los  Dolores. 
Tortugas. 
S.  Cayetano. 
Hueras. 
Buenavista. 
Pescado. 
Potrerillos. 
Chavena. 
Chino. 
Rosas. 
Soyates. 
Maguey. 
Joya. 
Bnenos-Aircs. 
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Soledad. 

S.  Rafael. 

Guaracha. 

Trigo. 

Jaral. 

S.  Miguel. 

Salto. 

Rosario. 

Gallos. 

Saucillo. 

Tigre. 

Escondida. 

S.  Elias. 

S.  Hipólito. 

Cantarranas. 

Estanzuela. 

Presa. 

Estanco. 

Ojo  de  agua. 

Cerro  de  Gallos. 

Pilas. 

Jaralillo. 

S.  Marcos. 

Estancia. 

Canadá  de  Agustín. 

Troje. 

Presidio. 

S.  Diego. 

Montoso. 

S.  Aparicio. 

Rincón. 

Labor. 

Mimbre. 

S.  Antonio  de  arriba. 

Id.  de  abajo. 

Resolana. 

Guadalupe. 

Atotonilco. 

Tale. 

Ciénega  de  Mora. 

Tres-Mezquites. 

S.  José. 

S.  Sebastian, 

De  Acosta. 

Laurel. 

Paso-Blanco. 

Plan. 

Nopalillo. 

LAGUNA  (San  Andrés  la)  :  pueblo  del  distr. 
y  fracción  de  Teposcolula,  depart.  de  Oajaca;  si- 
tuado en  un  llano;  goza  de  temperamento  frió  y 
húmedo;  tiene  329  hab.:  dista  29  leguas  de  la  ca- 
pital y  2  de  su  cabecera. 

LAGUNA  (San  Juan  de  la)  :  pueblo  del  distr. 
y  part.  de  Lago.s,  depart.  de  Jalisco;  tiene  un  juez 
de  paz  y  1,259  hab. :  dista  media  legua  de  Lagos  al 
N.  N.  O.,  y  se  halla  situado  á  la  estremidad  orien- 
tal de  una  pequeña  laguna. 

LAGUNILLAS  (San  Pedro):  pueb.  del  distr. 
de  Tepic,  part.  de  Ahnacatlan,  depart.  de  Jalisco, 
vicaría  de  la  parroquia  de  Compostela:  dista  de 
Tepic  18  leguas  al  S.  S.  E.,  y  contiene  una  pobla- 


cion  de  1,648  hab.,  ocupados  por  lo  coinuu  en  la 
agricultura  y  la  cria  de  ganado  vacuno.  Los  terre- 
nos de  su  comprensión  son  húmedos  y  propios  para 
la  siembra  de  maiz.  En  ellos  se  encuentra  una  la- 
guna que  tiene  pescado  blanco,  y  cuya  circunferen- 
cia se  gradúa  de  una  legua.  En  este  pueblo  hay 
dos  juzgados  de  paz,  subreceptoría  de  rentas  y  es- 
cuela pública  de  primeras  letras,  espensada  por  el 
fondo  municipal,  cuyos  ingresos,  en  el  año  de  1840, 
fueron  de  449  pesos  2  reales. 

LAGUNITA:  congregación  del  distr.  y  part. 
de  Papasquiaro,  depart.  de  Durango;  dista  35  le- 
guas de  la  capital  y  5  de  su  cabecera. 

LAJAS:  pueblo  del  distr.,  part.  y  depart.  de 
Durango;  dista  60  leg.  de  la  cap.  y  de  su  cabec. 

LALANA  (San  Juan):  pueblo  del  distr.  de 
Villa  alta,  part.  de  Choapam,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  la  cima  de  un  uerro;  goza  de  tempera- 
mento templado  y  húmedo;  tiene  415  hab.  con  el 
rancho  del  Negro:  dista  51  leguas  de  la  capital  y 
22  de  su  cabecera. 

LALOPA  (Santiago)  :  pueb.  del  distr.  de  Villa 
alta,  part.  de  Zoochila,  depart.  de  Oajaca;  situado 
en  el  declive  de  un  cerro;  goza  de  temperamento 
caliente;  tiene  664  hab.:  dista  24  leguas  de  la  ca- 
pital y  7  de  su  cabecera. 

LAMBAT:  nombre  del  octavo  dia  del  mes  chia- 
paneco. 

LÁMPARA;  en  la  Escritura,  ademas  de  la 
significación  literal  de  biz  ó  caiiddero,  etc.,  signifi- 
ca metafóricamente  la  esperanza,  el  socorro,  el  here- 
dero de  una  familia,  el  guia  ó  conductor  de  un  pue- 
blo.— F.  T.  A. 

LÁMPARAS  ó  LAMPARILLAS:  se  llama- 
ban los  vasitos  en  que  ardían  las  luces  del  candelero 
de  oro  del  Templo,  y  que  se  quitaban  y  ponían. — 

F.  T.  A. 

LANDA  (Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Diego  de)  :  natural 
de  la  villa  de  Cifuentes,  en  la  Alcarria,  de  la  noble 
casa  de  los  Calderones,  religioso  de  la  orden  de  San 
Francisco:  tomó  el  hábito  en  la  provincia  de  Cas- 
tilla y  convento  de  San  Juan  de  los  Reyes  de  la  ciu- 
dad de  Toledo,  y  fué  uno  de  los  primeros  que  vi- 
nieron á  Yucatán,  donde  aprendió  la  lengua  de  los 
indios  y  la  redujo  á  arte;  trabajó  apostólicamente, 
instruyéndolos  con  infatigable  celo;  destruyó  mu- 
chos ídolos,  y  persiguió  á  los  llamados  hechiceros, 
que  intentaron  matarlo  varias  ocasiones,  librándolo 
el  Señor  milagrosamente  de  sus  manos:  tuvo  dife- 
rentes cargos  en  esa  provincia  de  San  José,  hasta 
la  de  provincial,  y  habiendo  pasado  á  España  lla- 
mado del  rey  á  graves  negocios,  fué  electo  guardián 
del  convento  de  San  Antonio  de  Cabrera,  en  los 
principios  que  se  fundó  aquella  recolección,  y  sién- 
dolo, fué  presentado  al  obispado  de  Yucatán  en  30 
de  abril  de  1572,  cuyas  bulas  se  despacharon  en 
11  de  octubre  de  dicho  año,  tomando  posesión  en  el 
siguiente  de  1573:  visitó  toda  la  diócesis,  y  la  go- 
bernó con  suma  vigilancia,  padeciendo  graves  per- 
secuciones de  los  españoles  por  defender  la  inmuni- 
dad eclesiástica  y  á  los  indios,  en  las  que  manifestó 
mucha  paciencia  y  profunda  humildad.  Cuéntanse 
varios  prodigios  de  su  predicación,  y  en  una  ham- 
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bre  que  padeció  la  provincia  en  el  aüo  de  1553, 
siendo  guardián  de  Itzmal,  we  dice  haber  manteni- 
do un  gran  número  de  indios  con  el  maiz  del  con- 
vento, sin  que  al  fin  de  esa  calamidad  se  conociese 
diminución  alguna  en  la  troje.  Falleció  en  29  do 
abril  de  1579,  siendo  su  muerte  muy  sensible  por 
su  ejemplar  vida  y  opinión  de  santidad:  se  sepultó 
su  cuerpo  en  la  iglesia  del  convento  de  San  Fran- 
cisco de  Mérida,  y  después  fueron  trasladados  sus 
huesos  al  sepulcro  de  sus  padres,  en  la  espresaua 
villa  de  Cifuentes. — .r.  m.  d. 

LANZIEGO  Y  EGUILAZ  (Illmo.  Sr.  D.  Fr. 
José):  natural  de  la  villa  de  Viana,  en  el  reino  de 
Navarra;  de  la  orden  de  San  Benito,  predicador 
real,  calificador  de  la  suprema  y  abad  del  monaste- 
rio de  Nájera :  fué  presentado  para  este  arzobispado 
de  México  por  Felipe  V,  en  el  año  de  1711:  gober- 
nó con  la  mayor  prudencia,  y  con  igual  celo  visitó 
todo  el  arzobispado:  á  sus  espensas  se  hizo  la  ma- 
yor parte  de  la  fábrica  del  colegio  de  Belem:  cuidó 
con  vigilancia  de  las  capellanías  del  santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  en  su  tiempo  se 
obtuvo  la  primera  bula  y  real  cédula  para  la  erec- 
ción en  iglesia  colegiata:  murió  en  25  de  enero  de 
1728,  á  los  setenta  y  tres  años  de  edad,  y  está  se- 
pultado en  esta  santa  iglesia. — .j.  ji.  d. 

LAPAGUIA  (Santiago):  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Ejutla,  depart.  de  Oajaca;  situado  en 
lo  alto  de  un  cerro;  goza  de  temperamento  frió  y 
húmedo;  tiene  479  hab.:  dista  42  leguas  de  la  ca- 
pital y  26  de  su  cabecera,  lo  es  de  curato. 

LA  PERLA  (Nuestra  Señora  DE  Guadalupe)  :- 
pueblo  del  cantón  de  Drizaba,  depart.  de  Veracruz. 
Dista  de  la  cabecera  del  cantón  2  i  leguas.  Tiene 
municipalidad.  So  halla  situado  en  un  llano  rodea- 
do de  los  cerros  de  Macnilaca  y  Tepostlan.  Colinda 
por  el  Norte  con  la  citada  cabecera:  por  el  Orien- 
te con  el  pueblo  de  Atzacan,  y  á  una  legua:  por  el 
Sur  con  dicha  cabecera;  y  por  el  Poniente  con  el 
pueblo  de  Ishuatlancillo,  distante  media  legua. 

Su  temperamento  es  frió.  Produce  maiz,  y  sus 
vecinos  se  ejercitan  en  el  corte  y  venta  de  madera, 
como  tablas,  vigas,  &c. 

Su  población. 

Hombres.       Mujeres.        Total. 

Casados 70  70  140 

Viudos 1  1  2 

Solteros 8  13  21 

Párvulos 62  93  155 

Total 141  177  318 


Nacieron  en  el  año  de  1830  21,  y  murieron  31. 

Tiene  una  pequeña  parroquia  de  cal  y  canto. 

Poseen  sus  vecinos  16  caballos,  10  yeguas,  14  to- 
ros, 10  vacas,  25  cabezas  ganado  de  cerda  y  60  ove- 
juno. 

Corren  á  sus  inmediaciones  el  rio  de  Ahuilitza- 
pam,  y  los  arroyos  del  Horno  y  de  Golondrinas. 

LARDIZAVAL  Y  ELORZA  (Illmo.  Sr.  D. 


Juan  Antonio  de):  natural  de  la  villa  de  Segura, 
del  señorío  de  Vizcaya,  en  la  provincia  de  Guipúz- 
coa; estudió  en  Salamanca  y  fué  colegial  mayor  en 
el  viejo  de  San  Bartolomé,  catedrático  de  filosofía 
de  Durando  y  del  sutil  Escoto  en  aquella  célebre 
universidad,  y  canónigo  magistral  de  la  misma  san- 
ta iglesia.  En  el  año  de  1722  fué  electo  obispo  de 
la  Puebla  de  los  Angeles,  en  la  que  entró  en  11  de 
octubre  del  de  1723.  En  el  de  1729  le  nombró  el 
rey  para  arzobispo  de  México,  por  muerte  del  Illmo. 
Sr.  D.  Fr.  José  Lanciego  y  Eguilaz,  y  habiendo 
renunciado  esta  alta  dignidad,  continuó  en  ese  obis- 
pado con  indecible  celo  las  fatigas  de  sus  visitas; 
en  su  tiempo  se  dispuso  el  hospicio  de  los  padres 
de  San  Francisco  de  la  provincia  de  "Propaganda 
Fide,"  de  la  cruz  de  Querétaro,  en  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  del  Destierro,  estramuros  de  Pue- 
bla, que  llaman  del  B.  Aparicio,  y  en  la  misión  que 
hicieron  estos  religiosos,  llenó  S.  lUma.  de  edifica- 
ción á  dicha  ciudad,  saliendo  en  su  procesión  des- 
calzo, con  soga  al  cuello  y  corona  de  espinas;  y  no 
perdiendo  su  ardiente  celo  ocasión  de  esplicar  la 
doctrina  cristiana,  lo  ejecutaba  con  frecuencia  en 
el  oratorio  de  San  Felipe  Neri. 

Contribuyó  con  considerables  cantidades  para 
la  fábrica  de  la  casa  de  ejercicios,  que  en  tiempo 
de  su  gobierno  se  dispuso  en  aquella  ciudad  en  el 
colegio  del  Espíritu  Santo,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús; se  recibieron  en  el  tiempo  de  este  prelado  le- 
tras remisoriales  y  compulsoriales,  para  que  con 
autoridad  apostólica  se  formasen  los  procesos  de 
virtudes  y  milagros  en  especie  del  V.  Sr.  D.  Juan 
de  Palafox  y  Mendoza;  practicó  esta  comisión  por 
su  misma  persona  con  la  mayor  eficacia,  dejando 
tan  concluida  esta  causa  pocos  dias  antes  de  su 
muerte,  que  no  quedó  que  hacer  en  ella  al  vicario 
capitular  que  se  nombró  en  su  vacante,  mas  que  la 
remisión  de  los  procesos  á  Roma.  Falleció  en  el 
mes  de  febrero  de  1733,  y  está  enterrado  en  su 
santa  iglesia;  tuvo  este  prelado  entre  otras  grandes 
prendas  la  de  ser  muy  afecto  á  las  letras,  y  por  esta 
causa  se  puso  en  su  retrato  por  elogio:  "In  Scho- 
lastica  peritia  dexterrimus  Doctor;  Pastorali  zelo 
inflammatus  aeque,  simul  inflammans;  ad  accipien- 
da  dona  summopere  inflexibilis,  sed  tantopere  ad  ea 
effundenda  liberalis;  piger  ad  pcenas  Princeps,  ad 
proemia  velox." — J.  Ji.  d. 

LA  REA  (Fr.  Alonso  de)  :  natural  de  Qneré- 
tai'o,  honor  y  lustre  de  la  apostólica  provincia  de 
franciscanos  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Michoa- 
can,  en  donde  tomó  el  hábito  é  hizo  los  mayores 
progresos  en  las  virtudes  y  las  ciencias.  Fué  lector 
de  filosofía  y  teología,  mereciendo  en  estas  cátedras 
grandes  aplausos  y  regenteándolas  con  magisterio 
hasta  jubilarse  en  la  última  "de  jure."  Obtuvo  va- 
rias prelacias  en  su  provincia,  fué  definidor,  y  cuan- 
do se  estableció  en  ella  la  alternativa  de  los  empleos 
entre  europeos  y  americanos,  mereció  por  sus  gran- 
des y  admirables  prendas  y  por  sus  raros  talentos, 
ser  electo  por  primer  provincial  criollo  en  el  capí- 
tulo que  se  celebró  en  el  convento  de  Tzitzuntzan 
el  año  de  1649.  Bien  satisfecho  de  sus  letras  y  ca- 
pacidad el  M.  R.  P.  Fr.  Cristóbal  Vaz,  ministro 
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proviucial  de  dicha  provincia,  lo  escogió  entre  to- 
dos los  religiosos  de  ella  para  su  primer  cronista,  en 
virtud  de  la  órdeu  superior  que  comunicó  á  todas 
las  de  las  Indias,  el  aflo  de  163"?,  el  R.  P.  Fr.  Fran- 
cisco de  Ocaüa,  su  comisario  general  eu  la  corte  de 
Madrid.  Por  lo  que  en  virtud  de  este  nombramien- 
to escribió  la  crónica  de  la  proviucia  de  Michoacan, 
qne  se  imprimió  en  México  por  la  viuda  de  Bernar- 
do Calderón  en  1643,  y  de  que  hace  mención  la  Bi- 
blioteca franciscana  del  P.  Fr.  Juan  de  San  Anto- 
nio. También  predicó  el  R.  P.  La  Rea  un  sermón 
muy  sabio  y  erudito  de  la  gloriosa  Santa  Clara  de 
Asís,  en  el  convento  de  religiosas  de  su  orden  de 
esta  ciudad,  el  que  se  imprimió  en  México  el  año 
de  1646.  El  R.  P.  Fr.  Baltasar  de  Medina,  en  su 
eruditísima  y  muy  curiosa  crónica  de  San  Diego 
de  México,  hace  un  grande  elogio  de  tan  benemé- 
rito religioso,  y  la  Biblioteca  oriental  de  León  Pi- 
nelo  hace  honorífica  memoria  de  este  sabio  escritor 
y  de  su  crónica. — j.  m.  d. 

LARREÁTEGUI  COLON  (Iluio.  Sr.  D.  Fr. 
Mauro  de)  :  natural  de  Madrid,  hijo  de  los  Sres.  D. 
Martin  Larreátegni,  del  supremo  consejo  de  Casti- 
lla, y  de  D."  Teresa  de  Paz  Colon,  de  la  ilustrísima 
familia  del  primer  descubridor  del  Xuevo  Mundo, 
el  insigne  Cristóbal  Colon,  duque  de  Veragua;  to- 
mó el  hábito  de  monje  en  el  monasterio  de  San  Juan 
de  Burgos,  de  la  orden  de  San  Benito,  en  donde  al 
tiempo  de  su  profesión  mudó  el  nombre  de  Loren- 
zo en  el  de  Mauro:  fué  abad  de  su  monasterio  y  de  j 
otros  de  sn  religión,  y  su  maestro  general,  predica- 
dor de  número  de  los  reyes  católicos  Carlos  II  y  ! 
Felipe  V:  fué  presentado  para  el  obispado  de  Gua-  | 
témala  el  aüo  de  1103,  el  que  administró  con  parti- 
cular edificación,  conservando  el  mismo  tenor  de 
vida  que  habia  tenido  de  monje:  amó  tanto  la  po- 
breza, que  solo  tenia  una  túnica  para  su  uso,  la  que 
remendaba  por  sus  propias  manos:  en  el  año  de 
niO,  eu  que  esperimentó  esa  ciudad  un  fuerte  ter- 
remoto, y  el  volcan  arrojó  muchas  llamas  y  piedras 
encendidas,  hasta  poner  á  sus  habitadores  en  pavo- 
rosa confusión,  desamparando  su  casas  y  acogién- 
dose á  los  sagrados  templos  para  pedir  á  Dios  mise- 
ricordia, tomando  este  prelado  venerable  el  Santí- 
simo en  sus  manos,  se  puso  de  pié  firme  en  la  puerta 
de  su  iglesia,  y  á  sus  oraciones  se  atribuyó  qne  hu- 
bieran cesado  los  estragos  del  incendio  que  se  habia 
hecho  general:  finalmente,  falleció  lleno  de  méritos 
en  el  año  de  1'Í13,  y  su  cadáver  fué  sepultado  en 
su  santa  iglesia  catedral. — j.  m.  d. 

LAUREL.  (Laurus  jVobilis,  L.)  Esta  especie 
no  se  ha  encontrado  hasta  ahora  en  la  República; 
pero  se  da  en  ella  con  abundancia  el  Latirus  Indi- 
ai,  L.,  cuyas  propiedades  y  virtudes  son  las  mismas 
que  las  de  aquella. 

Es  abundante  en  los  montes  de  Tlasco,  de  donde 
se  nos  trae  a  Puebla. — Cal. 

LAURETAXO  (Mar  ó  Seno).  Véase  Cortés 
(Mar  de). 

LAVAR  LOS  PIES:  como  en  Oriente  y  otros 
paises  calorosos  se  anda  con  las  piernas  desuuda.s, 
y  las  solas  sandalias  en  los  pies:  de  aquí  la  prácti- 
ca de  lavárselos  machas  veces,  y  especialmente  los 


que  llegan  de  viaje.  El  lavar  los  pies  á  otro,  vino 
á  ser  como  una  señal  de  respeto,  y  un  acto  de  hu- 
mildad, pues  era  oficio  de  los  esclavos  ó  criados, 
aunque  solian  también  lavarlos  las  mujeres  á  sus 
maridos,  los  hijos  á  sus  padres,  &c.  Los  niños  lue- 
go de  nacidos  solian  ser  lavados  con  agua. — f.  t.  a. 

LAXOPA  (Santiago):  pueb.  del  distr.  de  Villa 
alta,  part.  de  Zoochila,  depart.  de  Oajaca;  situado 
en  la  cima  de  una  montaña ;  goza  de  temperamento 
frío;  tiene  649  hab.:  dista  19  leguas  de  la  capital 
y  9^  de  su  cabecera. 

LÁZARO  (V.  Fr.  Juan  Bautista):  natural  de 
la  isla  de  Mallorca,  donde  tomó  el  hábito  de  la  or- 
den seráfica  desde  joven:  en  la  religión  se  hizo  dis- 
tinguido, así  por  su  fervor  de  espíritu,  como  por  su 
aplicación  á  los  estudios  de  las  ciencias  eclesiásti- 
cas: ordenado  de  sacerdote,  al  mismo  tiempo  que 
se  dedicó  á  la  enseñanza  de  filosofía  y  teología  á 
los  jóvenes  religiosos  de  su  orden,  se  aplicó  al  con- 
fesonario y  pulpito,  con  fama  de  insigne  orador: 
pasó  á  nuestra  América  en  misión  con  el  V.  P.  Fr. 
Antonio  Linaz,  y  fué  de  los  primeros  fundadores 
del  colegio  de  Propaganda  de  la  Santa  Cruz  de 
Querétaro,  habiendo  sido  electo  presidente  por  el 
año  de  1682  ú  83:  en  cumplimiento  de  su  instituto 
hizo  multitud  de  misiones  en  el  arzobispado  de  Mé- 
xico, en  compañía  de  Fr.  Miguel  Fontcubierta;  y 
en  una  hacienda  llamada  de  Zamorano,  inmediata 
á  Cerro-Gordo,  se  encontraron  algunos  gentiles  de 
la  serranía,  que  aficionados  á  estos  varones  apostó- 
licos, les  hicieron  las  mayores  instancias  para  que 
pasasen  á  sus  tierra.s  á  predicar  el  Evangelio.  Por 

10  pronto  no  pudieron  condescender  con  su.s  deseos ; 
pero  arregladas  las  cosas  del  colegio,  el  año  de  85 
salió  el  P.  Fr.  Juan  con  Fr.  Francisco  Estéves,  otro 
insigne  misionero  de  Propaganda,  é  internándose 
en  la  Huasteca,  fundaron  el  pueblo  de  Tamaulipa, 
donde  habiendo  reunido  con  su  afabilidad,  virtudes 
y  celo  apostólico  mas  de  trescientas  familias  de  gen- 
tiles, á  las  que  bautizaron  y  civilizaron  con  grandes 
trabajos  y  no  menor  caridad;  pues  aquellos  venera- 
bles varones  no  solamente  eran  padres  espirituales 
de  los  indios  que  habian  reunido,  sino  al  mismo  tiem- 
po sus  maestros  de  primeras  letras  y  de  los  oficios 
mecánicos,  sus  médicos,  enfermeros  y  cuanto  puede 
ser  un  padre  que  ama  tiernamente  á  sns  hijos.  El 
pueblo  progresaba  cada  dia  mas  y  mas,  tanto  eu 
las  costumbres  cristianas,  como  en  las  políticas  y 
sociales;  pero  habiéndose  procedido  á  un  arreglo 
para  la  administración  espiritual  de  aquellas  pobla- 
ciones, no  conviniendo  á  los  padres  la  continuación 
en  aquellos  importantes  servicios,  y  por  evitar  cues- 
tiones que  podian  ceder  eu  desedificacion  de  los  re- 
cién convertidos,  se  retiraron  del  pueblo,  dejándolo 
en  muy  buen  estado,  y  quedándoles  la  gloria  de  ha- 
ber sido  sus  fundadores.  Nuestro  P.  Lázaro,  tras- 
pasado de  dolor  y  derramando  abundantes  lágrimas, 
tuvo  que  regresar  con  su  compañero  al  colegio  de 
la  Santa  Cruz;  y  esta  pesadumbre,  junto  con  la  aus- 
teridad de  su  vida  y  lo  quebrantado  de  su  salud  por 
los  grandes  trabajos  que  habia  pasado,  lo  precipi- 
taron muy  pronto  al  sepulcro,  muriendo  el  viernes 

11  de  marzo  de  1689,  dando  grandes  ejemplos  de 
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virtud  a  los  religiosos,  y  pidiendo  á  Dios  hasta  sus 
últimos  momentos  el  remedio  de  aquellas  almas  que 
habia  engendrado  a  Jesneristo,  y  que  por  su  falta 
hablan  quedado  abandonadas.  Falleció  este  vene- 
rable padre  de  poco  mas  de  cincuenta  y  seis  años, 
y  su  cadáver  fué  sepultado  en  el  dicho  colegio  de 
la  Santa  Cruz  de  Querétaro,  habiendo  asistido  á  sus 
exequias  multitud  de  gente,  de  todos  estados  y  con- 
diciones, que  lo  proclamaban  santo,  aplicándole 
aquellas  palabras  del  Salvador:  "Lázaro  nuestro 
amigo  duerme." — j.  m.  d. 

LEALÁO  (San  Juan)  :  pueblo  del  distr.  de  Vi- 
lla alta,  part.  de  Choapam,  depart.  de  Oajaca;  si- 
tuado en  el  declive  de  un  cerro;  goza  de  tempera- 
mento caliente  y  húmedo;  tiene  498  hab.:  dista 40 
leguas  de  la  capital  y  14  de  su  cabecera. 

LECHUGUILLA:  sin  hablar  de  la  finísima 
pita  de  Acayuam,  ni  de  las  labores  é  industria  de 
los  yucatecos  en  el  ramo  de  costalería  y  demás  jar- 
cias, contrayéndome  á  México  y  sus  contornos,  yo 
estaba  persuadido  que  los  artefactos  de  esta  clase 
que  aquí  se  espenden,  se  hacían  solo  de  kchugiá- 
ña,  (1),  y  esclusivamente  en  el  Mesquital  (2),  pero 
después  he  sabido  que  no  era  así,  y  habiendo  to- 
mado informes,  resulta  que  en  el  Mesquital  no  solo 
fabrican  los  efectos  de  jarciería  de  la  leckiguilla, 
sino  que  hacen  también  algunos  de  la  hilaza  del 
maguey  manso  (3),  sacando  de  éste  una  grande 
cantidad  que  viene  á  México  en  estado  de  ixtle  ó 
estopa,  de  la  que  parte  se  elabora  aquí  mismo  en 
cuerdas,  y  otra  bien  considerable  se  consume  en  los 
estropajos  de  las  cocinas  y  baños. 

Se  me  ha  asegurado  también  que  por  Huisgid- 
lucan  se  teje  mucho  ayate  con  la  fibra  del  yczotl(i), 
y  que  en  Tteyucayftíí  trabajan  toda  clase  de  jarcia, 
empleando  para  ello  otra  especie  de  maguey  que 
no  es  la  leckugrdUa  ni  el  ma/iiso.  Finalmente,  he  sa- 
bido con  la  mayor  complacencia  y  satisfacción,  que 

[1]  No  he  visto  las  flores  de  esta  liliácea,  pero  con- 
jeturo que  ha  de  ser  un  agave. 

[2]  Es  muy  laudable  y  merece  ser  citada  la  aplica- 
cioQ  y  sobriedad  de  los  olomiUs  del  Mesquital,  que 
abandunnndo  sus  chozas,  se  trasladan  á  sus  aridísimos 
cerros  poblados  de  lechuguilla  y  otras  plantas  de  este 
jaez,  que  están  indicando  la  pobreza  de  aquel  suelo. 
Allí  pasan  muchos  dias  espuestos  á  todas  las  incle- 
mencias, comiendo  poco,  bebiendo  el  malísimo  pulque 
que  sacan  de  un  maguey  silvestre,  y  trabajando  mu- 
cho. La  lechuguilla  la  preparan  á  golpe  de  mazo  sin 
macerarla  en  agua,  y  el  instrumento  que  usan  para 
la  talla  es  una  costilla  de  vaca  con  cabos  que  nada  tie- 
nen de  finos.  Los  muchachos  trabajan  en  labores  pro- 
porcionadas &  su  edad,  y  las  mujeres  sin  máquinas  y 
con  solo  el  aparato  sencillísimo  del  Izoizopaslli,  hacen 
todo  lo  que  es  tejido.  Aquí  diremos  al  pasar,  que  con 
el  Izotzopastíi  se  teje  la  finísima  rebocería  que  se  hace 
de  algodón  en  Zultepec  y  otros  pueblos  comarcanos, 
y  si  no  rae  equivoco,  el  telar  del  tzolzopaslli,  es  el  mis- 
mo con  que  en  el  Indostán  se  trabajan  sus  riquísimas 
telas. 

[3]  El  agave  americana,  de  que  hay  muchas  que 
se  reputan  castas,  y  que  probablemente  son  especies 
bien  distintas. 

[4]  El  yzcoll  es  una  yuca,  aunque  ignoro  si  es  la 
filamentosa. 


en  Tzompahuacán  so  elaboran  lo.s  mismos  efectos 
con  la  hilaza  á  i|ue  reducen  una  especie  de  malva- 
cea,  ile  dicho  que  tuve  esta  noticia  con  gran  pla- 
cer, porque  me  acordé  de  haber  leido  hace  años 
algunas  memorias  sobre  este  artículo,  escitaudo  en 
un  reino  de  Europa  á  la  siembra  do  plantas  do  es- 
ta familia,  para  aprovechar  sus  capas  filamentosas, 
con  lo  que  me  pareció  que  la  industria  de  este  te- 
jido grosero,  estaba  mucho  mas  adelantada  aquí 
que  en  otros  países  que  se  reputan  mas  ilustrados, 
y  hasta  llegué  á  creer  que  la  fabricación  del  Alan 
(1)  cóxtai  era  reciente  é  introducida  por  europeos; 
pero  habiendo  hecho  indagaciones  sobre  este  pun- 
to, me  llegué  á  certificar  de  que  la  industria  de 
Tzompahuacán  es  anterior  á  la  conquista. 

Deseoso  de  examinar  por  mí  mismo  una  pieza 
fabricada  con  la  hilaza  de  esta  malvacea,  la  encar- 
gué, y  me  la  proporcionaron.  El  color  es  mucho 
mas  blanco  que  el  del  cáñamo,  la  fibra  muy  flexi- 
ble, y  habiendo  registrado  un  hilo  delgadísimo 
con  una  buena  lente,  advertí  que  por  el  margen 
asomaban  las  cabecitas  de  otras  sutilísimas  y  casi 
imperceptibles  fibrillas  que  lo  componían,  de  ma- 
nera que  manejando  esta  materia  según  los  proce- 
dimientos con  que  se  prepara  el  lino  y  dándole  los 
mismos  beneficios,  creo  podrían  fabricarse  telas 
mas  preciosas  que  las  que  se  labran  con  el  lino  mas 
esquisito. 

Ignoro  cuál  sea  la  malvacm  de  que  usan  en  Tzom- 
pahuacán, pero  en  Córdoba  he  visto  una  malvacea 
(creo  que  es  una  TJrena),  muy  alta  y  delgada,  de 
flexibilidad  y  resistencia  estraordinaria,  y  que  cues- 
ta trabajo  cortarla  con  el  machete  de  roza;  esta 
planta  es  espontánea  y  abundantísima,  y  si  la  in- 
dustria estuviese  allí  mas  adelantada,  pudiera  re- 
portar mucho  beneficio.  íicsjonotes  (creo  que  son 
del  género  Miocarpus),  son  también  árboles  cuyas 
últimas  capas  son  de  mucho  mucílago  y  filamento, 
y  con  solo  tallarlas  quedan  en  estado  de  servir  pa- 
ra ataderos  y  envolver  los  manojos  de  tabaco.  En 
particular  el  jonoíe  manzanillo  es  muy  fino,  blanco, 
flexible,  y  recibe  muy  bien  los  tintes,  y  be  visto 
manojos  de  tabaco  para  regalo,  muy  gruesos  y  de 
mas  de  dos  varas  de  alto,  cubiertos  con  este  jono- 
te,  y  adornados  con  lazos,  flores  y  figuras  de  la 
misma  materia  y  distintos  colores.  No  falta,  como 
digo,  mas  que  un  poco  de  industria,  por  lo  demás 
sobran  primeras  materias  y  disposición  y  habilidad 
en  nuestros  obreros. — Llave. 

LEDESMA  (D.  Alonso  García  de):  natural 
de  México  y  uno  de  los  primeros  consultores  en  la 
venerable  confraternidad  de  la  "Union,"  de  la  que 
se  formó  la  congregación  del  oratorio  de  San  Fe- 
lipe Neri:  para  comprender  lo  que  fué  este  ejem- 
plar sacerdote,  bastará  decir  que  el  Illmo.  Sr.  D. 
Alonso  de  Cuevas  Dávalos,  arzobispo  que  fué  de 
México,  y  el  V.  P.  Antonio  Nuñez  de  Miranda, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  sugetos  ambos  muy  res- 
petables por  su  virtud,  apreciaban  sumamente  al 

[1]  Alan  es  la  malva  en  lengua  mexicana,  y  el  cóx- 
tai es  tomado  del  castellano  costal,  al  que  corresponde 
en  idioma  mexicano  la  palabra  paltel. 
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P.  Ledesma,  y  cuando  su  muerte  hicieron  grandes 
elogios  de  su  santidad.  Y  en  efecto,  era  acreedor 
á  ellos  por  su  constante  aplicación  al  confesonario 
y  pulpito,  su  austeridad  de  costumbres,  su  caridad 
con  los  pobres,  su  continua  oración  y  recogimiento, 
prendas  muy  recomendables,  con  las  que  dio  honor 
á  la  confraternidad  y  predispuso  á  su  favor  á  las 
autoridades  para  que  solicitasen  la  erección  del 
oratorio  de  San  Felipe  Neri,  formándola  de  unos 
eclesiásticos  tan  celosos  y  arreglados.  El  P.  Le- 
desma no  tuvo  el  consuelo  de  ver  fundada  la  con- 
gregación, por  lo  que  tanto  habia  suspirado,  mu- 
riendo con  sentimiento  universal  el  l.°de  julio  de 
1611,  siendo  actual  capellán  del  convento  de  reli- 
giosas de  la  Concepción  de  esta  capital. — j.  m.  d. 
LEDESMA  Y  ROBLES  (D.  Manuel):  á  este 
nombre  va  unido  el  recuerdo  de  una  de  las  causas 
célebres  acontecidas  en  nuestro  pais ;  causa  que  deja 
traslucir  más  la  venganza  y  el  ánimo  de  hacer  res- 
petar á  las  autoridades  de  la  antigua  colonia  espa- 
ñola, que  el  verdadero  deseo  de  administrar  recta 
y  cumplida  justicia.  El  virey  duque  de  Alburquer- 
que,  apegado  á  las  prácticas  religiosas,  tenia  por 
costumbre  ir  todas  las  tardes,  al  acabarse  la  luz,  á 
visitar  la  obra  de  la  catedral,  entouces  en  construc- 
ción, dirigiéndose  en  seguida  á  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Soledad,  donde  sobre  la  alfombra, 
cogin  y  bufete  que  le  tenian  preparados,  se  ponia  de 
rodillas  para  hacer  oración.  La  tarde  del  12  de  mar- 
zo de  1660,  fué  como  siempre  á  su  visita;  entró  á 
la  iglesia  por  la  puerta  principal,  que  á  la  sazón  se 
reputaba  como  tal  la  que  cae  al  Empedradillo;  con 
una  luz  registró  lo  que  en  el  dia  habia  sido  cons- 
truido, y  en  seguida  se  fué  á  rezar:  á  la  puerta  de 
la  capilla  se  pusieron  también  de  rodillas,  el  capi- 
tán D.  Fernando  Altamirano,  quien  entendía  en  la 
labor;  D.  Prudencio  de  Armentia,  caballerizo  del 
virey,  y  el  maestro  mayor  Luis  Gómez  de  Trasmon- 
te. Pasó  breve  rato,  cuando  entró  de  prisa  un  mozo 
en  hábito  de  soldado,  se  dirigió  al  duque  de  Albur- 
querque,  arrancó  la  espada,  y  dándole  un  cintarazo 
le  dijo: — Voto  á  Cristo,  que  os  he  de  matar.  Al 
golpe,  se  paró  el  virey,  puso  el  bufete  en  medio  de 
su  persona  y  de  la  de  su  agresor,  que  ya  le  tenia  la 
espada  á  los  pechos,  y  empuñando  la  suya  le  inter- 
rogó:— ¿Qué  quieres  hombre? — El  mozo  replicó: 
— Matarlo,  y  que  no  se  diga  misa.  El  lance  fué  tan 
inesperado,  que  los  acompañantes  del  virey  no  pu- 
dieron evitarlo ;  pasada  la  primera  sorpresa  se  arro- 
jaron sobre  el  asesino;  Altamirano  le  tomó  por  el 
cuello,  y  le  sujetó  el  brazo  derecho;  sobrevinieron 
el  capitán  Gerónimo  de  Aguilar  y  el  cochero  ma- 
yor Pedro  Alvarez,  entre  todos  lo  llevaron  al  rin- 
cón de  la  capilla,  le  desarmaron,  y  enviaron  preso  á 
la  cárcel  con  el  alguacil  y  un  lacayo. 

Tamaño  desacato  cansó  un  grave  escándalo. 
Para  dar  una  lección  terrible  á  la  colonia,  se  pro- 
cedió inmediatamente  á  la  formación  de  la  cansa, 
y  á  las  siete  de  la  noche  puso  su  auto  cabeza  de 
proceso  el  auditor  de  la  guerra,  Lie.  D.  Francisco 
Calderón  Romero:  en  seguida  se  tomaron  sus  res- 
pectivas declaraciones  (previo  el  reconocimiento  de 
la  espada)  á  D.  Fernando  Altamirano,  D.  Pruden- 


cio de  Armentia,  capitán  D,  Gerónimo  López  de 
Aguilera  y  Luis  Gómez  de  Trasmonte.  En  esto  eran 
las  nueve,  hora  en  que  las  salas  unidas  de  la  audien- 
cia proveyeron  un  auto,  mandando,  que  en  el  estado 
que  tuviera  la  causa  se  actué  y  prosiga  en  presencia 
de  los  oidores  y  alcaldes,  sm  dejar  de  la  mano  las  /di- 
ligencias, "hasta  tanto  que  se  dé  jurídica  y  compe- 
tente satisfacción  á  ejemplar  tan  atroz;  previniendo 
al  auditor  lleve  á  las  salas  lo  actuado.  Obedecido 
el  auto,  siguió  el  reconocimiento  del  reo  por  Alta- 
mirano, Armentia  y  Aguilera.  A  las  diez  se  puso 
por  decreto,  "que  se  prosiga  en  esta  causa  y  averi- 
guación de  ella,  por  todos  los  dichos  señores  oido- 
res y  alcaldes,  con  asistencia  del  señor  fiscal,"  y  en 
consecuencia  se  tomó  declaración  á  Rodrigo  de 
Aguilera,  Pedro  Alvarez  y  Diego  Bustillos,  y  lue- 
go al  acusado.  Éste  juró  en  forma,  y  dijo:  llamarse 
D.  Manuel  de  Ledesma  y  Robles;  ser  hijo  de  D. 
Antonio  de  Ledesma  y  Cárdenas;  ser  natural  de 
Aranjuez,  en  el  arzobispado  de  Toledo,  siete  leguas 
de  Madrid,  y  que  tenia  de  19  á  20  años  de  edad: 
confesó  llanamente  el  crimen,  sin  achacarlo  á  ajena 
sugestión;  mas  relató  una  historia  embrollada  y  sin 
sentido,  como  si  fuera  la  causa  que  motivó  su  ac- 
ción, y  en  ninguna  respuesta  dio  indicio  de  flaque- 
za ó  de  arrepentimiento.  Aseguró,  sí,  que  no  habia 
querido  matar  al  virey,  como  hubiera  podido,  sino 
dejar  bien  puesta  su  hidalguía.  Por  lo  demás,  hacia 
dos  ó  tres  meses  que  habia  sentado  plaza  en  la  com- 
pañía de  D.  Luis  de  Velasco,  que  con  otras  se  le- 
vantaba para  ir  en  socorro  de  las  islas  de  Barloven- 
to y  de  Jamaica. 

Como  el  reo  era  menor  de  edad,  se  le  previno 
nombrara  curador  ad  litem,  y  él  lo  hizo  en  la  per- 
sona del  procurador  Fernando  de  Olivares  Carme- 
na, quien  aceptó  el  cargo,  dando  por  fiador  á  Diego 
Bustillos.  A  la  una  de  la  mañana  del  13  de  marzo, 
la  audiencia  proveyó  auto,  mandando  se  tome  la 
confesión  con  cargos  y  se  reciba  la  cansa  á  prueba 
por  término  de  cuatro  horas,  ratificándose  los  testi- 
gos. Incontinenti  se  tomó  la  confesión  á  Ledesma, 
que  en  verdad  no  fué  otra  cosa  que  ratificar  lo  que 
tenia  ya  dicho;  y  se  notificó  el  término  de  prueba 
á  Carmona,  quien  respondió  se  mandara  llamar  á 
uno  de  los  abogados  de  la  audiencia  para  que  de- 
fienda al  reo,  por  no  ser  este  oficio  del  procurador, 
y  ser  el  término  muy  angustiado:  en  vista  de  la  res- 
puesta se  puso  por  decreto  que  se  cumpliera  lo  pro- 
veído. Ratificáronse  los  testigos,  y  sin  otro  trámite, 
á  las  seis  y  media  de  la  mañana  se  pronunció  sen- 
tencia, concebida  en  estos  términos: — "Fallamos 
por  la  culpa  que  resulta  contra  D.  Manuel  de  Le- 
,  desma  y  Robles,  que  le  debemos  declarar  y  decla- 
:  ramos  por  confeso  y  convicto  en  los  delitos  de  trai- 
dor y  reo  de  lesa  majestad  io  primo  capite,  y  haber 
'  acometido  á  matar  la  persona  del  Exmo.  Sr.  virey, 
!  lugarteniente  del  rey  nuestro  señor  y  presidente  de 
la  real  audiencia  de  esta  Xueva-España,  y  sacado 
la  espada,  siendo  soldado,  contra  su  capitán  gene- 
ral y  por  alevoso  sacrilego,  cometiendo  dichos  de- 
litos dentro  de  la  santa  iglesia  catedral  de  esta  ciu- 
dad, á  vista  del  altar  mayor,  donde  está  el  Santísimo 
Sacramento,  y  en  presencia  de  la  imagen  de  Ntra. 
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Sra.  de  la  Soledad;  y  como  tal,  le  debemos  coudc- 
nar  y  condenamos  á  qne  sea  sacado  en  forma  de  jns- 
ticia  de  esta  real  cárcel  de  corte  donde  está,  y  que 
sea  arrastrado  ala  cola  de  dos  caballos,  metido  en 
un  cerón  y  llevado  por  las  calles  públicas  y  acos- 
tumbradas de  esta  ciudad,  y  traido  á  la  plaza  ma- 
yor de  ella,  y  en  la  horca  qne  allí  está  sea  ahorcado 
hasta  que  naturalmente  muera,  y  se  le  corte  la  ca- 
beza y  se  ponga  ella  en  una  escarpia  adonde  esté 
para  que  todos  la  vean,  y  se  le  corte  la  mano  dere- 
cha, y  con  la  espada  que  cometió  dichos  delitos  se 
ponga  en  lo  alto,  en  mitad  déla  plazuela  de  las  ca- 
sas del  marques  del  Valle,  que  hace  frente  del  ce- 
menterio de  la  santa  iglesia  catedral,  y  puerta  de 
ella,  por  donde  entró  á  cometer  semejantes  delitos, 
y  allí  estén  hasta  que  por  esta  real  audiencia  otra 
cosa  se  provea  y  mande,  y  ninguna  persona  sea  osa- 
do á  quitar  el  cuerpo  de  la  horca  y  la  cabeza  y  mano 
de  donde  se  mandan  poner,  sin  orden  de  esta  real 
audiencia,  pena  de  la  vida,  y  por  esta  nuestra  sen- 
tencia definitiva  así  lo  pronunciamos  y  mandamos 
la  cual  se  guarde,  cumpla,  y  ejecute,  sin  embargo 
de  la  suplicación  que  de  ella  se  interponga,  y  de  la 
calidad  del  sin  embargo,  y  mandamos  se  ejecute 
luego. — Lie.  D.  Gaspar  Fernandez  de  Castro, — 
Lie.  Francisco  Calderón  y  Romero. — Lie.  D.  An- 
tonio Alvarez  de  Castro. — Dr.  D.  Andrés  Sánchez 
de  Ocampo. — Lie.  D.  Juan  Francisco  de  Monte- 
mayor  de  Cuenca. — Lie.  D.  Jnau  Manuel  de  Soto 
Mayor. — Lie.  D.  Antonio  de  Lazamogreso.— Lie. 
D.  Alvaro  de  Fraes." 

A  las  siete  de  la  mañana  se  notificó  esta  sen- 
tencia al  reo,  quien  no  dio  respuesta  alguna,  y  es- 
taba ya  en  la  capilla.  A  las  diez  del  dia  sacaron  á' 
Ledesma  de  la  cárcel  para  ejecutar  lo  mandado, 
y  conforme  en  un  todo  á  ello,  llegó  á  las  once  de- 
lante de  la  horca,  y  quedó  sin  vida  á  las  doce.  Se- 
parada del  cadáver  la  cabeza,  se  puso  clavada  en 
un  palo  alto  en  la  horca,  y  en  otro  palo  muy  alto 
y  grueso,  frente  á  las  casas  del  marques  del  Talle, 
la  mano  y  la  espada:  el  tronco  permaneció  colga- 
do por  los  pies  hasta  las  seis  de  la  tarde.  Confor- 
me á  la  noticia  que  de  aquel  suceso  dio  el  virey  en 
nna  carta  (cuya  copia  poseo)  al  obispo  de  Puebla, 
Ledesma  murió  impenitente,  no  obstante  que  le 
auxiliaron  multitud  de  clérigos  y  religiosos;  ni  qui- 
so confesarse,  y  ya  con  la  soga  al  cuello  no  quiso 
decir,  Jesús,  según  le  aconsejaba  el  verdugo. 

Esta  cansa  bajo  todos  aspectos  llama  la  aten- 
ción. El  crimen  era  inaudito  en  la  colonia;  el  em- 
peño que  se  puso  en  castigarlo  fué  estraordinario; 
y  bien  puede  decirse  que  la  autoridad  quedó  ven- 
gada, mas  no  satisfecha  la  justicia.  En  efecto,  por 
sus  palabras,  mas  bien  debe  tenerse  á  Ledesma 
por  demente  que  por  criminal;  no  se  le  dio  defen- 
sor, y  fué  sentenciado  sin  las  fórmulas  legales;  se 
le  consideró  asesino,  cuando  no  mató,  como  pu- 
diera, al  virey;  en  doce  horas  se  sustanció  una  cau- 
sa que  pedia  mayor  detenimiento,  y  se  negó  la  sú- 
plica y  todo  remedio  que  pudiera  salvar  al  reo; 
todo  de  un  modo  bien  contrario  á  los  principios  de 
la  sana  razón.  Actos  como  el  de  Ledesma  no,  de- 
ben pasar  sin  castigo;  pero  sea  de  modo  qne  no 
Apéndice. — Tomo  II. 


aparezca  cual  desahogo  del  odio  ó  como  abuso  del 
poder. —  M.  o.  y  b. 

LEGASPI  Y  VELASCO  (Imio.  Su.  D.  Gar- 
cía): natural  de  Mé.xico,  hijo  de  la  ilustre  casa  de 
los  condes  de  Santiago:  fué  alcalde  mayor  de  la 
ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y  habiendo 
abrazado  el  estado  eclesiástico,  fué  cura  de  San 
Luis  Potosí,  canónigo  tesorero,  y  arcediano  de  la 
santa  iglesia  metropolitana,  obispo  de  Durango 
y  Michoacan,  y  en  el  año  de  1103  promovido  al 
obispado  de  Puebla,  en  cuya  posesión  entró  en  el 
de  1704,  donde  á  poco  tiempo  falleció,  y  su  retra- 
to,-que  existe  en  la  casa  capitular,  tiene  por  elogio: 
",Cum  prajclarissima  uobilitate  humilis,  magna  cnm 
mansuetudine  venerabilis,  cum  jurisperitia  Sacro- 
rum  Ritnura  stndiosissimu.s." — j.  m.  d. 

LEIVA  (D.  Juan):  marques  de  Leiva  y  de  La- 
drada, conde  de  Baños,  23."  virey  de  la  Nueva  Es- 
paña. Se  encargó  del  gobierno  este  funcionario  el 
16  de  setiembre  de  1660,  y  desde  los  primeros  dias 
de  su  administración  comenzó  a  tener  desazones, 
causadas  por  el  orgullo  indiscreto  de  su  hijo  pri- 
mogénito D.  Pedro  de  Leiva.  Antes  de  entrar  en 
efecto  á  la  ciudad,  había  tenido  ya  un  grave  dis- 
gusto con  el  conde  de  Santiago  que  causó  la  muer- 
to á  uno  de  los  criados  de  éste,  y  que  mas  adelan- 
te fué  origen  hasta  de  una  tentativa  de  asesinato 
que  se  fraguó  contra  el  mismo  conde,  que  fué  ata- 
cado en  su  casa  traidoramente  por  asesinos  que 
pagó  D.  Pedro.  Los  cronistas  dicen  que  este  virey 
"  fué  sugeto  de  mucha  virtud  y  celo  del  servicio 
"  de  ambas  majestades;"  pero  algunos  actos  de  su 
gobierno  nos  hacen  presumir  que  en  su  tiempo  no 
era  muy  envidiable  el  estado  de  la  colonia.  Cons- 
ta en  efecto  en  el  diario  del  Lie.  D.  Gregorio  Mar- 
tin del  Guijo,  que  en  febrero  de  1662  se  retiró  el 
virey  con  su  familia  al  campo  por  unos  dias,  "  y 
"  para  ello  se  embargaron  todas  las  huertas  y  en 
"  ellas  se  repartieron  las  familias  de  su  servicio." 
La  manera  de  recaudar  los  préstamos  de  entonces 
no  dejaba  también  de  ser  tan  espedita  como  la  co- 
modidad para  el  cambio  de  temperamento  de  las 
autoridades.  En  el  referido  año  de  62  dice  el  diario 
que  acabamos  de  citar:  "en  virtud  de  pedir  S.  M. 
"  200,000  pesos,  le  fué  orden  al  alcalde  de  corte 
"  de  la  flota  qne  acababa  de  llegar  para  embargar 
"  todas  las  mercaderías  hasta  que  se  obligasen  los 
"  dueños  á  la  contribución  de  ellos,  y  hasta  10  de 
"  noviembre  no  se  ha  compuesto  ni  subido  ropa 
"  alguna  á  esta  ciudad."  Una  sublevación  de  in- 
dios acaecida  en  Tehuantepec  y  sosegada  á  influen- 
cia del  Illmo.  Sr.  D.  Alonso  de  Cuevas  Dávalos, 
la  entrada  de  los  ingleses  á  Cnba,  y  una  erupción 
del  Popocatepetl  sucedida  el  24  de  junio  de  1664, 
son  los  principales  acontecimientos  qne  marcan  el 
gobierno  de  este  virey.  Parece  que  el  conde  habia 
recibido  diversas  órdenes  para  entregar  el  virei- 
nato  al  Illmo.  Sr.  D.  Diego  Osorio  de  Escobar  y 
Llamas,  gobernador  entonces  de  este  arzobispado 
vacante.  D.  Juan  de  Leiva  lejos  de  obedecerlas, 
se  dio  prisa  á  ocultarlas:  por  fin  llegó  á  manos  del 
obispo  un  pliego  del  monarca  con  el  cual  se  dio  á 
reconocer  como  primera  aatoridad  de  la  colonia  en 

92 


730 


LEN 


LEN 


28  de  junio  de  1664.  Como  entre  el  obispo  y  el 
virey  habían  mediado  agrias  contestaciones  con 
motivo  de  algunas  cuestiones  de  competencia  y  de 
la  alteración  que  el  conde  de  Baños  quiso  hacer 
de  la  carrera  de  la  procesión  del  Corpus,  que  in- 
tentó hacer  pasar  bajo  los  balcones  de  su  palacio, 
el  prelado  llamado  al  vireinato  hizo  sufrir  algunos 
desaires  al  funcionario  saliente,  con  aplauso  de  los 
vecinos  de  la  población.  El  marques  de  la  Cerda 
enviudó  vuelto  á  Eípaüa  y  acabó  sus  dias  profe- 
sando en  el  convento  de  carmelitas  de  la  provincia 
de  Guadalajara  eu  la  Península. — J.  ii.  a. 

LENGUA:  la  lengua  en  que  se  celebran  aun 
los  divinos  oQcios,  no  les  hace  insignificantes  para 
los  fieles,  como  ponderan  algunos  protestantes.  Las 
instrucciones  del  párroco,  ios  libros  devotos,  los 
sermones,  las  versiones  de  la  Escritura  y  de  la  mis- 
ma Liturgia,  hacen  bastante  instruido  al  simple 
fiel  para  saberse  unir  con  el  sacerdote  en  el  sacri- 
ficio  F.  T.  A. 

LENGUA  DE  CIERVO.  (Asple7iium  Scolo- 
■pciidrmn,  L.):  por  esta  planta  se  gasta  en  las  bo- 
ticas el  Fohipodium  lanceolatinn,  L.,  y  por  lo  res- 
pectivo á  su  sustitución,  debe  tenerse  presente  lo 
mismo  que  se  ha  dicho  hablando  de  la  Doradilla. 
Se  da  en  los  montes  cercanos  á  Puebla. 

LENGUA  MEXICANA:  no  perjudicaban  al 
comercio  mexicano  las  muchas  y  diferentes  lenguas 
que  se  hablaban  en  aquellos  paises,  porque  en  to- 
dos se  aprendía  y  hablaba  la  mexicana,  que  era  la 
dominante.  Esta  era  la  lengua  propia  y  natural  de 
los  acolhuis  y  de  los  azteqnes,  y  la  de  los  chichi- 
mecos  y  tolteques. 

La  lengua  mexicana,  de  que  voy  a  dar  alguna 
idea  a  los  lectores,  carece  enteramente  de  las  con- 
sonautes  b,  d,  r,  ii  y  s.  Abundan  en  ella  la  l,  la  g, 
la  T,  la  z,  y  los  sonidos  compuestos  tl  y  tz;  pero 
con  hacer  tanto  uso  de  la  l,  no  hay  una  sola  pala- 
bra que  empiece  con  aquella  letra.  'Tampoco  hay 
voces  agudas,  sino  tal  cual  vocativo.  Casi  todas 
las  palabras  tienen  la  penúltima  sílaba  larga.  Sus 
aspiraciones  son  suaves,  y  ninguna  de  ellas  es  nasal. 

A  pesar  de  la  falta  de  aquellas  consonantes,  es 
idioma  rico,  culto  y  sumamente  espresivo,  por  lo 
que  lo  han  elogiado  estraordinariamente  todos  los 
europeos  que  la  han  aprendido,  y  muchos  la  han 
creído  superior  á  la  griega  y  á  la  latina;  pero  aun- 
que yo  conozco  sus  singulares  ventajas,  nunca  osa- 
ré compararla  á  la  primera  de  aquellas  dos  lenguas 
clásicas. 

De  su  abundancia  tenemos  una  buena  prueba  en 
la  Historia  Natural  del  Dr.  Hernández,  pues  des- 
cribiendo eu  ella  mil  y  doscientas  plantas  del  país 
de  Anáhuac,  doscientas  y  mas  especies  de  pájaros, 
y  un  gran  número  de  cuadrúpedos,  reptiles,  insec- 
tos y  metales,  apenas  hay  un  objeto  de  estos  al  que 
no  dé  su  nombre  propio.  Pero  ¿qué  estraño  es  que 
abunde  en  voces  significativas  de  objetos  materia- 
les, cuando  nitiguna  le  falta  de  las  que  se  necesitan 
para  espresar  las  cosas  espirituales?  Los  mas  altos 
misterios  de  nuestra  religión  se  bailan  bien  espli- 
cados  en  lengua  mexicana,  sin  necesidad  de  em- 
plear voces  estranjerae.  El  P.  Acosta  se  maravilla 


de  que  teniendo  idea  los  mexicanos  de  la  existen- 
cia de  un  Ser  Supremo,  criador  del  cielo  y  de  la 
tierra,  carezcan  de  una  voz  correspondiente  al  Dios 
de  los  españoles,  al  Dcns  de  los  latinos,  al  Theos 
de  los  griegos,  al  El  de  los  hebreos  y  al  Alah  de 
los  árabes:  por  lo  que  los  predicadores  se  han  vis- 
to obligados  á  servirse  del  nombre  español;  pero 
si  este  autor  hubiese  tenido  alguna  noticia  de  la 
lengua  mexicana,  hubiera  sabido  que  lo  mismo  sig- 
nifica el  Ttotl  de  aquel  idioma  que  el  Theo$  de  los 
griegos,  y  que  la  razón  que  tuvieron  los  predica- 
dores para  servirse  de  la  voz  Dios,  no  fué  otra 
que  su  escesivo  escrúpulo,  pues  así  como  quema- 
ron las  pinturas  históricas  de  los  mexicanos,  sos- 
pechando en  ellas  alguna  superstición,  de  lo  que  se 
queja  con  razón  el  mismo  Acosta,  así  también  des- 
echaron el  nombre  Teotl  porque  había  servido  pa- 
ra significar  los  falsos  númenes  que  aquellos  pueblos 
adoraban.  Pero  ¿no  hubiera  sido  mejor  adoptar  el 
ejemplo  de  S.  Pablo,  el  cual  hallando  en  Grecia 
adoptado  el  nombre  Theos,  para  espresar  unos  dio- 
ses mucho  mas  abominables  que  los  de  los  mexica- 
nos, uo  solo  se  abstuvo  de  obligar  á  los  griegos  á 
adorar  el  El  ó  el  Adonai  de  los  hebreos,  sino  que 
se  sirvió  de  la  voz  nacional,  haciendo  que  desde 
entonces  en  adelante  se  entendiese  por  ella  un  Ser 
infinitamente  perfecto,  supremo  y  eterno?  En  efec- 
to, muchos  hombres  sabios  que  han  escrito  despnes 
en  lengua  mexicana,  se  han  valido  sin  inconvenien- 
te del  nombre  Teotl,  así  como  se  sirven  de  Ipalne- 
moani,  Tloquv,  Nakuoquc,  y  otros  que  significan 
Ser  Supremo,  y  que  los  mexicanos  aplicaban  á  su 
dios  invisible.  Eu  una  de  mis  disertaciones  daré 
una  lista  de  los  autore.'=  que  han  escrito  en  mexi- 
cano sobre  la  religión  y  sobre  la  moral  cristiana: 
otra  de  los  nombres  numerales  de  aquella  lengua, 
y  otra  de  las  voces  significativas  de  las  cosas  me- 
tafísicas y  morales,  para  confundir  la  ignorancia  y 
la  iusoleucía  de  un  autor  francés,  que  se  atrevió  á 
publicar  que  los  mexicanos  no  podían  contar  mas 
allá  del  número  tres,  ni  espresar  ideas  morales  y 
metafísicas,  y  que  por  la  dureza  de  aquella  lengua 
no  ha  habido  español  que  haya  podido  pronunciar- 
la. Daré  sus  voces  numerales  con  que  podían  con- 
tar hasta  cuarenta  y  ocho  millones,  a  lo  menos, 
y  haré  ver  cuan  común  ha  sido  entre  los  españoles 
aquella  lengua,  y  cuan  bien  la  han  sabido  los  que 
en  ella  han  escrito. 

Faltan  á  la  lengua  mexicana,  como  á  la  hebrea, 
y  á  la  francesa,  los  nombres  superlativos,  y  como 
á  la  hebrea,  y  á  la  mayor  parte  de  las  vivas  de  Eu- 
ropa, los  comparativos;  pero  los  suplen  con  ciertas 
partículas  equivalentes  á  las  que  en  aquellas  len- 
guas se  adoptan  con  el  mismo  fin.  Es  mas  abun- 
dante que  la  italiana  en  diminutivos,  y  aumentati- 
vos, y  mas  que  la  inglesa  y  todas  las  conocidas  eu 
nombres  verbales,  y  abstractos;  pues  apenas  hay 
verbo  de  que  no  se  formen  verbales,  y  apenas  hay 
sustantivo,  y  adjetivo  de  que  no  se  formen  abstrac- 
tos. Ni  es  menos  fecunda  eu  verbos  que  en  nom- 
bres, pnes  de  cada  verbo  salen  otros  muchos  de  di- 
ferente significación.  CAihua  es  hacer:  cAichihua, 
hacer  aprisa;  cMAuilia,  hacer  á  otro;  chiAualtia, 
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mandar  hacer;  diihuaíiuh,  ir  á  hacer;  chihuaco,  ve- 
nir á  hacer;  ckiiikíiuh,  ir  haciendo,  &c.  Más  pu- 
diera decir  sobre  este  asunto,  si  me  fuera  lícito 
traspasar  los  límites  de  la  historia. 

El  modo  de  conversar  en  mexicano  varía  según 
la  condición  de  la  persona  de  quien  se  habla,  ó  con 
quien  se  habla,  para  lo  cual  sirven  ciertas  partícu- 
las que  denotan  respeto,  y  (juc  se  afiaden  á  los 
nombres,  á  los  verbos,  á  las  proposiciones,  y  a  los 
adverbios.  Tailí  quiere  decir  padre;  amóla,  vues- 
tro padre;  amotatzin,  vuestro  señor  padre.  Tkai 
es  subir,  pero  usado  como  mandato  á  una  persona 
inferior  esgitleco:  si  como  ruego  á  un  superior,  ó 
persona  respetable,  gimotkcahui,  y  si  aun  se  quiere 
manifestar  todavía  mas  sumisión  mag-imolkcahuit- 
zhw.  Esta  variedad,  que  tanta  urbanidad  y  cultu- 
ra da  al  idioma,  no  lo  hace  por  eso  mas  difícil;  por- 
que depende  de  reglas  fijas  y  fáciles,  en  términos 
que  no  creo  que  exista  uno  que  lo  esceda  en  méto- 
do y  regularidad. 

Los  mexicanos  tienen,  cómo  los  griegos,, y  otras 
naciones,  la  ventaja  de  componer  una  palabía  de 
dos,  tres,  y  cuatro  simples;  pero  lo  hacen  con  mas 
economía  que  los  griegos,  porque  estos  adoptan  las 
voces  casi  enteras  en  la  composición,  y  los  mexica- 
nos las  cortan,  quitándoles  sílabas,  ó  á  lo  menos 
letras.  Tlazotli  quiere  decir  apreciado  ó  amado; 
viakuüzlic,  honrado,  y  reverenciado;  ieopixqid,  sa- 
cerdote; voz  compuesta  también  de  Tentl,  Dios,  y 
del  verbo  pía  que  significa  guardar;  tatli,  es  padre, 
como  ya  hemos  dicho.  Pura  formar  de  estas  cinco 
palabras  una  sola,  quitan  ocho  consonantes,  y  cua- 
tro vocales,  y  dicen  por  ejemplo:  iwtlazomahuiz- 
teojdxMtatzin,  que  quiere  decir,  mi  apreciable  se- 
ñor padre,  y  reverenciado  sacerdote,  añadiendo  el 
no,  que  corresponde  al  pronombre  inio,  é  igualmen- 
te el  tzin,  que  es  partícula  reverencial.  Esta  pa- 
labra es  familiarísima  d  los  indios  cuando  hablan 
con  los  sacerdotes,  y  especialmente  cuando  se  con- 
fiesan, y,  aunque  se  compone  de  tantas  letras,  no 
e.s  de  las  mayores  que  tienen,  pues  hay  algunas  que 
por  cansa  de  las  muchas  voces  de  que  se  compo- 
nen tienen  hasta  quince  ó  diez  y  seis  sílabas. 

De  estas  composiciones  se  valen  para  dai  en  una 
sola  voz  la  definición  ó  la  descripción  de  un  obje- 
to. Así  se  ve  en  los  nombres  de  animales,  y  plan- 
tas que  se  hallan  en  la  Historia  Xatural  de  Her- 
nández, y  en  los  de  los  pueblos,  que  tan  frecuen- 
temente ocurren  en  la  historia.  Casi  todos  los  nom- 
bres que  impusieron  á  las  ciudades,  y  villas  del  im- 
perio mexicano  son  compuestos,  y  espresan  la  si- 
tuación, ó  localidad  de  aquel  punto,  ó  alguna  ac- 
ción memorable  de  que  fué  teatro.  Hay  muchas 
locuciones  espresivas  qne  son  otras  tantas  hipoti- 
posis  de  los  objetos,  y  particularmente  en  asunto 
de  <imor.  En  fin,  todos  los  que  aprenden  aquella 
lengua,  y  ven  su  abundancia,  su  regularidad,  y  sus 
hermosísimas  espresiones,  son  de  parecer  que  se- 
mejante idioma  no  puede  haber  sido  el  de  un  pue- 
blo bárbaro. — Clavijero. 

LEÓN  (Fe.  Franxisco  de):  primero  arcediano 
de  la  catedral  de  Puebla  y  después  religioso  fran- 
ciscano: de  este  venerable  varan  habla  así  el  P. 


Torquemada:  "  Pidió  el  hábito  de  nuestro  padre 
S.  Francisco  en  un  capítulo  provincial  celebrado 
en  el  convento  de  Huejotcinco.  Tomáronse  para 
ello  los  votos  de  todos  los  capitulares  que  presen- 
tes se  hallaron,  los  cuale.^  teniendo  consideración 
al  mucho  fruto  que  en  el  hábito  clerical  hacia  (por- 
que era  un  espejo  de  santidad,  y  entendía  en  con- 
tinuas obras  de  misericordia,  sustentando  muchos 
pobres  públicos  y  secretos),  votaron  que  no  se  le 
diese  el  hábito,  á  lo  menos  por  entonces,  hasta  que 
viniera  prelado  de  aquella  iglesia,  porque  era  sede 
vacante.  Venido  que  fué  el  obispo  que  succedió  al 
difunto,  perseveró  el  buen  arcediano  en  su  deman- 
da: entró  fraile  menor  con  mucho  ejemplo  y  edifi- 
cación de  todos,  y  como  él  era  antes  gran  siervo  de 
Dios,  así  después  lo  fué  en  la  religión,  viviendo  en 
toda  bondad  y  santidad  hasta  la  muerte.  Cayó  en- 
fermo en  el  convento  de  México,  y  estando  para 
espirar,  preguntáronle  algunos  religiosos  si  habla 
resignado  en  manos  de  su  prelado  las  cosillas  que 
tenia  de  su  uso;  volvió  entonces  el  rostro  á  ellos, 
y  díjoles:  "  yo  (bendito  sea  mi  Dios)  no  tengo  qne 
dejar,  sino  en  sus  divinas  manos  esta  alma  qne  él 
crió."  Murió  santamente  conforme  á  la  vida  qne 
hizo,  y  enterróse  en  el  convento  de  Sau  Francisco 
de  México.  Preguntándole  una  vez  cierto  religio- 
so amigo  suyo,  qué  le  parecía  de  la  vida  monástica 
y  de  la  orden  de  San  Francisco?  respondió:  "Vi- 
ne tarde;"  dando  á  entender  que  quisiera  haber 
venido  antes,  para  mas  gozar  de  la  comunicación 
con  Dios,  como  en  aquel  poco  de  tiempo  la  habia 
tenido.  Puédese  decir  de  este  siervo  de  Dios:  Co-n- 
sumaius  in  brevi,  explevit  ¿empora  multa;  porque  fué 
muy  perfecto  en  todo,  abstinente,  muy  penitente, 
descalzo  y  de  mucha  oración,  muy  pobre  y  de  gran 
caridad,  y  así  trabajó  lo  posible  eu  la  obra  de  los 
naturales." — j.  si.  d. 

LEOX  Y  GAMA  (D.  Antonio);  el  dia  12  de 
setiembre  del  año  de  1802  perdió  México  en  la 
apreciable  persona  de  D.  Antonio  de  León  y  Gama 
uno  de  aquellos  grandes  genios  para  las  ciencias, 
que  suelen  hacer  época  en  los  anales  de  la  litera- 
tura de  un  país,  cuando  ciertas  felices  combinacio- 
nes acompañan  la  magnitud  de  los  talentos.  Estos 
fueron  ciertamente  singulares  en  D.  Antonio,  y  los 
cultivó  con  la  mas  constante  industria  y  laudabilí- 
simo tesón  hasta  el  último  periodo  de  su  cansada 
edad;  pero  anduvo  la  fortuna  demasiadamente  es- 
casa en  facilitarle  proporciones  para  darse  á  cono- 
cer, cuanto  debería,  en  la  república  de  las  letras. 
Xo  pretendemos  curiosamente  escudriñar,  ni  me- 
nos noticiar  al  público,  por  qué  razón  este  mexi- 
cano sabio  de  primer  orden  vivió  y  murió  en  una 
oscuridad  y  olvido  que  tiene  no  poco  de  asombro- 
so: deseamos  únicamente  hacer  justica  al  eminen- 
te mérito  de  un  sabio  modesto,  que  desde  el  fon- 
do de  áu  ignorado  rincón  en  la  Nueva  España  se 
adquirió  los  aplausos  de  la  culta  Europa,  y  mere- 
ció que  pasara  con  gloria  su  nombre  a  la  remota 
posteridad .  Ved,  mexicanos,  no  un  perfecto  retra- 
to (que  no  aspirad  tanto  mi  débil  pluma),  sí  sola- 
mente un  bosquejo  informe  de  un  hombre  grande, 
que  nació,  se  crió  y  floreció  entre  vosotros:  cono- 
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ced,  auaque  tarde,  por  fieles  noticias  al  insigne  li- 
terato, que  sin  apreciarlo  poseisteis  por  espacio  de 
67  años:  pagad  al  menos  á  la  buena  memoria  de 
tan  benemérito  compatriota  el  tributo  de  una  tar- 
da y  estéril  admiración. 

Iv^ació  D.  Antonio  en  México  el  año  de  1735 
con  el  desastroso  augurio  de  haber  su  nacimiento 
acarreado  un  triste  luto  á  la  honrada  familia,  mu- 
riendo del  parto  la  madre,  que  actualmente  pade- 
cía el  contagio  de  las  viruelas,  y  lo  comunicó  al 
fruto  de  su  vientre  que  dio  á  luz  al  morir.  Con  efu- 
sión de  amargura  solia  D.  Antonio  calcular  este 
suceso,  como  el  primer  paso  de  la  triste  Iliada  de 
sus  desgracias.  Pero  le  compensó  naturaleza  esta 
fatalidad,  con  haberlo  hecho  hijo  de  un  padre,  tu- 
yos talentos  reconocieron  y  ensalzaron  los  teojuris- 
tas  sus  coetáneos,  y  cuyo  nombre  quedó  famoso  en 
su  célebre  manuscrito  de  Contratos,  obra  pequeña 
por  su  volumen,  pero  de  primera  importancia  por 
su  escelente  doctrina.  Ojala  los  remanentes  de  es- 
ta sangre  generosa  aspiren  n  perpetuar  en  su  fa- 
milia la  gloria  de  sabiduría,  que  les  dejó  tan  asen 
tada  el  abuelo,  y  coa  tantas  ventajas  aumentó  el 
ahora  difunto  padre,  de  quien  tratamos.  Entró  és- 
te en  la  carrera  de  las  letras  con  las  mejores  dis- 
posiciones, y  corrió  coa  lucimiento  los  estudios  de 
gramática,  jurisprudencia,  y  de  aquella  filosofia, 
que  acaso  coa  poco  fundamento  llamaron  Aristo- 
télica. Xo  eran  aquellas  vanas  especulaciones  las 
destinadas  por  el  Altísimo  para  ocupar  el  gran  ge 
nio  de  D.  Antonio  Gama.  Libre  apenas  de  los  vín- 
culos debidos  á  la  menor  edad,  se  halló  su  alma 
ya  dispuesta  y  bien  robusta  para  correr  á  su  arbi- 
trio por  las  anchurosas  llanuras  de  la  útilísima 
ciencia  de  las  matemáticas,  á  que  con  dulces  atrac- 
tivos lo  arrastraba  desde  muy  temprano  su  incli- 
nación. Alma  grande  (como  solemos  esplicarnos 
por  falta  de  mas  propia  espresion),  y  nacidas  pa- 
ra empresas  útiles  á  beneficio  de  sus  semejantes, 
amaba  sinceramente  la  exactitud  en  las  ciencias; 
y  creyó  con  razón  poder  estenderse  por  los  espa- 
ciosos dominios  de  la  verdad,  mientras  no  soltara 
de  la  mano  el  venturoso  hilo  de  los  principios  ma- 
temáticos. ¡Qué  dificultades  tuvo  que  vencer  en 
aquellos  primeros  pasos!  ¡Qué  montañas  escabro- 
sas que  subir!  ¡Qué  precipicios  que  evitar!  ¡Qué 
monstruos  se  le  atravesaban  en  el  camino  de  la 
verdad  1  ¡  Qué  oscuridades  le  cerraban  las  puertas 
de  la  luz!  Pero  el  alma  de  Gama  era  grande,  no- 
ble, constante,  intrépida,  cuando  se  trataba  de  au- 
mentar el  tesoro  de  sus  conocimientos.  Como  roca 
en  mar  borrascoso,  que  permanece  con  iomoble  ma- 
jestad, á  pesar  de  las  airadas  olas  cjue  por  todas 
partes  la  golpean;  así  este  amante  de  la  verdad  la 
bascaba  con  brioso  denuedo,  sin  amedrentarse  ni 
dar  oídos  al  bullicio  de  dificultades  que  á  cada  pa- 
so se  le  presentaban.  Solo,  sin  guia  de  viva  voz, 
con  su  Tosca  eu  la  mano,  tuvo  valor  de  penetrar 
por  el  oscuro  caos  de  lo.s  elementos  geométricos, 
árido  pais  y  desabrido,  cuaudo  auu  no  se  gusta  la 
conexioa  de  la  seca  especulativa  con  la  ventajosí- 
sima práctica. 

Yencidas  las  primeras  dificaltades,  y  á  fuerza  de 


obstinadas  luchas,  roto  aquel  denso  velo  que  le 
ocultaba  las  hermosas  resultas  de  sus  afanes  y  ta- 
reas, le  sobrevino  el  deseado  golpe  de  luz,  y  entró 
ya  con  desembarazo  á  pasearse  en  el  amenísimo 
pais  de  la  verdad.  Comenzó  á  manejar  otros  auto- 
res, maestros  de  primera  magnitud,  cuales  cierta- 
mente son  el  incomparable  Newton,  Wolfio,  Gra- 
vesnnd,  Auovio,  La  Caille,  Muskembroek,  losBer- 
noullis,  y  otros  decas'  igual  mérito,  así  matemáti- 
cos puros,  como  físico-matemáticos;  y  con  todos 
ellos  se  familiarizó  de  manera,  que  con  suma  difi- 
cultad se  arrancaba  de  su  dulce  conversación,  para 
dar  lugar  á  otras  necesarias  atenciones  de  la  vida 
social.  No  conocía  este  sabio  mas  divertimiento  que 
el  de  sus  libros,  ni  entendía  como  puede  una  criatu- 
ra dotada  de  razón  emplear  en  fruslerías  el  precio- 
sísimo tiempo  de  su  mortal  existencia,  sin  cultivar 
los  talentos  que  le  fueron  confiados,  y  de  que  un 
dia  se  le  pedirá  estrechísima  cuenta.  Recogido  en 
el  voluntario  y  sabroso  encierro  de  su  casa,  mien- 
tras no  lo  arrastraban -fuera  las  precisas  obligacio- 
nes de  su  empleo,  se  dio  tiempo  para  consagrar  á 
beneficio  público  los  trabajos  de  su  pluma  en  va- 
rias obras  dignas  de  su  ingenio,  de  las  que  algunas 
han  salido  á  luz,  y  acaso  saldrán  otras,  si  hallare 
mecenas  este  Marón.  Sobre  todas  las  otras  partes 
de  las  matemáticas  arrebató  su  atención  con  deci- 
dida superioridad  el  estudio  de  la  astronomía:  esta 
era  sus  amores  y  todas  sus  delicias:  esta  su  extá- 
tico embeleso:  esta  el  principal  asunto  de  sus  pro- 
fundas especulacioues;  y  no  podía  menos  que  ser 
ésta  la  que  diese  argumento  al  primer  parto  de  in- 
genio, que  lo  hizo  tan  recomendable  á  los  inteli- 
gentes. Aun  se  hallaba  en  los  frescos  verdores  de 
su  edad  lozana,  cuando  compuso  para  dos  años 
consecutivos  un  bien  dirigido  calendario,  que  su- 
pone un  hombre  consumado  en  astronómicos  asun- 
tos. En  estas  cortas  obritas,  perfectas  en  su  géne- 
ro, anunciaba  los  días  de  cada  uies,  en  que  mudan 
sus  principales  posiciones  los  planetas,  como  tam- 
bién los  eclipses  de  luna,  y  los  así  llamados  de  sol, 
y  otros  varios  fenómenos  de  nuestro  sistema  solar. 
Para  certificarnos  que  no  eran  estos  sus  trabajos 
de  mérito  vulgar,  nos  basta  la  autoridad  del  cele- 
bérrimo astrónomo  francés  Sr.  De  la  Laude,  quien 
en  carta  fecha  de  París  6  de  mayo  de  1773  (que 
tenemos  á  la  vista),  le  dice:  "El  eclipse  de  6  de  no- 
viembre de  1771  me  parece  calculado  eu  vuestra 
carta  con  mucha  exactitud:  la  observación  es  cu- 
riosa; y  pues  no  fué  posible  hacerla  en  este  pais,  yo 
haré  que  se  imprima  en  las  memorias  de  nuestra 
Academia. .  -.  Veo  con  placer,  que  tiene  México 
en  vos  un  sabio  astrónomo.  Este  es  para  mi  un  pre- 
cioso descubrimiento,  y  me  será  la  vuestra  una  cor- 
respondencia que  cultivaré  con  ardor.  Agradezco 
vuestra  observación  sobre  la  altura  del  polo  respec- 
to á  esa  ciudad;  y  la  haré  insertar  en  el  primer 
cuaderno  del  Conodmknto  de  los  tiempos,  que  daré 
á  luz,  confesando  ser  vos  el  autor.  Os  ruego  con  el 
mayor  encarecimiento,  que  repitáis  observaciones 
sobre  los  satélites  de  Júpiter,  y  me  las  enviéis;  yo 
os  remitiré  las  mias  en  el  asunto.  Yo  desearía  te- 
ner un  plan  de  México,  y  saber  en  qué  lugar  de  la 
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ciudad  hicisteis  las  observacioues  que  me  habeia 

hecho  el  houor  de  mandar Pero  sobre  todo, 

querría  tener  de  vos  una  observaeiou  de  la  hora  y 
altura  de  la  marea  en  cualquiera  lugar  do  la  costa 
del  Sur  desde  Acapulco  hasta  Valparaíso Ce- 
lebro sumauíento  esta  ocasión  de  poderos  atestiguar 
cuánto  consuelo  me  ha  dado  vuestra  carta,  y  cuáu 
agradables  esperanzas  he  concebido  sobre  el  ade- 
lantamiento de  las  ciencias,  &c."  liemos  entresa- 
cado estas  cláusulas  de  dicha  carta,  porque  creemos 
ser  de  mucho  peso  cualquier  elogio  del  Sr.  De  la 
Laude;  de  quien  supimos  afios  há,  por  boca  de  per- 
sona imparcial  y  de  suma  penetración,  ser  un  sabio 
de  carácter  franco,  sincero,  y  declarado  enemigo 
de  toda  lisonja  y  adulación.  ¡Cuánto  crecen  de  pre- 
cio las  alabanzas  en  pluma  de  tal  carácter! 

Iguales  elogios  y  estimaciones  tributaron  al  mé- 
rito de  nuestro  Gama  otras  personas  de  notoria  su- 
perioridad eu  asuntos  de  astronomía.  Séanos  lícito 
nombrar  entre  éstas  en  primer  lugar  al  Exmo.  Sr. 
D.  Manuel  Antonio  Florez,  virey  que  fué  de  esta 
Nueva-Espafia,  quien  en  medio  del  bullicio  de  las 
lustrosas  tareas  que  lo  ocupaban  como  hombre  pú- 
blico, se  daba  lugar  para  perfeccionar  cada  dia  mas 
como  privado  sus  conocimientos  astronómicos.  A 
este  señor  Exmo.  debió  nuestro  sabio  muy  distin- 
guidas confianzas:  con  él  conferenciaba  las  dudas 
que  sobre  la  materia  le  ocurrían  en  sus  domésticos 
estudios:  lo  llamaba  con  frecuencia  en  noches  cla- 
ras, para  observar  en  su  erudita  compañía  el  mo- 
vimiento de  los  astros:  le  encomendó  laboriosísi- 
mos cálculos  para  investigar  en  qué  parte  de  la 
vasta  estension  de  los  cíelos  debia  comparecer  el 
cometa  que  los  astrónomos  de  Londres  anunciaron 
para  el  año  1188.  El  Exmo.  señor  coude  de  Revi- 
lla Gigedo,  igualmente  virey  de  esta  Nueva  Espa- 
ña (cuya  sublime  comprensión  es  ciertamente  su- 
perior á  todo  elogio  que  pueda  nacer  de  nuestra 
pluma),  distinguió  también  su  mérito,  mandándo- 
le se  asociara  con  el  capitán  de  navio  D.  Alejandro 
Malaspina,  que  vino  por  real  orden  á  practicar  cier- 
tas observaciones.  Este  capitán,  habilísimo  en  la 
facultad,  y  como  tal,  escogido  por  nuestra  corte 
para  importantes  investigaciones,  hizo  el  mayor 
aprecio  de  nuestro  Gama,  y  lo  elogiaba  y  aplaudía 
con  tan  enérgicas  espresíones,  que  no  podía  menos 
que  sonrojar  su  modestia. 

El  Sr.  D.  Joaquín  Velazquez  de  León,  á  quien 
cuenta  la  Nueva  España  entre  los  hijos  que  mas 
honor  y  lustre  le  dieron  en  el  siglo  XVIII,  trató 
con  íntima  confianza  y  señales  de  suma  estimación 
á  nuestro  D.  Antonio;  y  acreditó  este  justo  apre- 
cio, siendo  director  del  Tribunal  de  Minería,  con 
destinarlo  para  la  cátedra  de  mecánica,  de  aereo- 
metría  y  de  pirotecnia.  No  fué  confirmado  este 
nombramiento  cuando  so  realizó  la  apertura  del  di- 
cho útilísimo  colegio;  pero  á  gloria  del  nombrado 
nos  basta  la  preferencia  que  de  él  hizo  un  hombre 
de  tantas  luces,  y  que  en  el  punto  procedía  con  ple- 
no conocimiento  de  causa,  como  quien,  partiendo  á 
la  California  por  asuntos  del  real  servicio,  le  dejó 
varios  encargos  astronómicos,  que  practicara  du- 
rante su  ausencia,  confiándole  operaciones  trigono- 


métricas y  analíticas,  laboriosos  cálculps,  y  obser- 
vaciones de  eclipses  y  otros  fenómenos  celestes,  que 
necesitaba  indagar,  para  deducir  por  ellos  las  lon- 
gitudes. Todo  lo  desempeñó  el  encargado,  y  á  su 
vuelta  el  Sr.  Velazquez  lo  examinó,  lo  aprobó,  y 
quedó  enteramente  satisfecho  de  la  destreza  de  D. 
Antonio  en  semejantes  difíciles  tareas.  Igual  satis- 
facción había  mostrado  el  Sr.  Chappe,  cuando  pa^ 
só  á  este  reino  comisionado  de  la  Academia  de  las 
Ciencias  de  París,  para  observar  el  paso  de  Venus. 

A  mas  de  los  mencionados  calendarios,  tenemos 
impresas  de  D.  Antonio  algunas  otras  obrítas,  que 
harán  glorioso  su  nombre  á  laimparcial  posteridad. 
Tales  son:  Las  Gacetas  de  esta  ciudad,  de  que  al- 
gún tiempo  fué  autor  (1),  y  que  en  la  clase  de  fo- 
lios periódicos  tienen  singular  mérito  por  su  estilo 
fluido,  por  su  conciso  laconismo,  sin  declinar  eu  os- 
curo,- por  su  enérgica  persuasiva,  por  .su  cserupulo- 
so  amor  á  la  verdad,  y  sobre  todo,  por  su  amenísi- 
ma erudición  de  mexicanas  antigüedades.  Segunda. 
La  descripción  de  un  eclipse  de  sol,  que  por  su  cu- 
riosa exactitud  agradó  tauto  al  refci-ido  Sr.  D.  Joa- 
quín Velazquez,  que  á  instaucías  y  cspensas  suyas 
se  imprimió.  Tercera.  Una  bien  estendida  Carta 
al  autor  de  dichas  Gacetas,  quien  le  pidió  su  dicta- 
men sobre  la  pretensión  de  un  sugeto,  que  se  ima- 
ginó y  publicó  haber  hallado  la  cuadratura  del  cír- 
culo. Ya  en  remotas  edades  los  Anaxágoras,  los 
Aristófanes,  los  Arquímedes,  los  Ptolomeos,  y  en 
siglos  posteriores  los  Eugenios,  los  Vietas,  los  Cla- 
vios,  los  Leibnitzes,  y  otros  tales  portentos  de  in- 
genio, se  afanaron  y  sudaron  por  descubrir  la  verda- 
dera y  cabal  razón  del  diámetro  á  la  circunferencia: 
por  medio  de  operosísimos  cálculos,  y  de  polígonos 
inscritos  y  circunscritos,  consiguieron  aproximarse, 
cuanto  fué  posible,  á  la  solución  del  gran  proble- 
ma; pero  tratándose  de  la  puntual  geométrica  me- 
dida que  se  buscaba,  solo  hallaron  un  saludable  des- 
engaño, y  pusieron  de  suyo  la  modesta  confesión  de 
no  alcanzar  cómo  sea  conmensurable  lo  redondo 
por  lo  cuadrado.  Con  maestría  de  pluma,  valién- 
dose de  incontestables  principios  matemáticos,  de- 
muestra el  Sr.  Gama  con  el  citado  cuaderno,  que 
el  autor  de  la  dicha  pretensión  padeció  enormes 
alucinaciones,  y  que  estaba  muy  lejos  del  feliz  ha- 
llazgo. ¡Con  qué  transporte  de  gozo  se  lo  hubieran 
aplaudido  y  premiado  en  sus  famosas  Academias 
París,  Londres  y  Petersburgo! 

Cuarta.  TJna  bella  Disertación  físico-matemáti- 
ca sobre  la  Aurora  boreal,  á  que  dieron  motivo  los 
mal  fundados  espantos,  que  pusieron  en  combustión 
la  plebe  mexicana,  por  haber  comparecido  uno  de 
estos  especiosos  fenómenos  en  el  feliz  víreinato  del 
Exmo.  señor  conde  de  Revílla  Gígedo.  Con  her- 
mosos rasgos  de  elocuencia,  tan  erudita  como  ins- 
tructiva, se  esforzó  D.  Antonio  á  calmar  al  igno- 
rante vulgo,  informándole  sobre  la  naturaleza  y 
causas  de  este  inocente  incendio,  con  tanta  frecuen- 
cia visto  y  observado  en  la  atmósfera  délos  países 
boreales.  Quinta.  La  Descripción  histórica  y  cro- 

[1]  Compuso  desde  Ib  níimero  16  hasta  la  20  del 
primer  tomo,  año  1784. 
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nológica  de  las  dos  misteriosas  piedras  qae  el  año 
1790  se  desenterraron  en  la  plaza  mayor  de  Méxi- 
co con  ocasión  del  nuevo  empedrado  que  entonces 
se  formaba.  La  estrechez  de  este  elogio  no  da  cam- 
po bastante  para  ensalzar,  cuanto  juzgamos  deber- 
se á  esta  uoble  tarea,  con  que  se  liizo  D.  Antonio 
sumamente  benemérito  de  aquellos  imperiales  me- 
xicanos, los  que  prueba  haber  sido  bastantemente 
iluminados  en  el  conocimiento  y  carrera  de  los  as- 
tros, cuyas  posiciones  observaban  y  escribían  con 
alusivos  gerogli'fieos.  Esperamos  se  nos  complete 
el  tesoro  de  noticias  sobre  las  antigüedades  del 
pais,  dándose  á  luz  la  segunda  parte  de  esta  obra, 
que  gira  en  manos  de  sabios  revisores.  Sesta.  La 
Instrucción  sobre  el  remedio  de  las  lagartijas,  en 
que  a  beneficio  público  se  tomó  el  asqueroso  tra- 
bajo de  examinar  la  naturaleza,  calidades  y  diver- 
sas especies  de  lagartijas  que  se  han  reconocido  en 
sste  reino;  añadiendo  después  una  larga  y  docta 
enumeración  de  los  usos  médicos,  que  de  este  des-' 
agradable  insecto  hicieron,  así  los  antiguos  mexica- 
nos, como  los  cultos  facultativos  de  la  Europa.  Vi- 
ven ya  en  paz  las  lagartijas,  calmada  la  persecución 
que  se  les  movió,  por  haberse  creido  ser  específico 
poderoso  contra  todas  las  enfermedades  análogas 
al  cancro:  si  renaciere  la  moda  de  este  i*emedio,  el 
cuaderno  de  nuestro  sabio  indica  las  que  soa  vene- 
nosas. Séptima.  Últimamente,  una  Carta,  qne  se 
insertó  en  nuestras  Gacetas,  esponiendo  su  dicta- 
men sobre  el  modo  con  que  deben  contarse  los  siglos. 

Entre  los  manuscritos  que  no  han  visto  la  luz  pú- 
blica, nos  parecen  ser  de  sobresaliente  mérito:  Pri- 
mero. La  Historia  Gnadalupana,  en  que  á  fuerza 
de  gastos,  vigilias  y  sudores,  hizo  una  colección  de 
noticias  las  mas  esquisitas,  apreciabies  y  bien  fun- 
dadas sobre  las  apariciones  de  nuestra  Madre  y  Se- 
ñora María  Santísima  en  el  Tepeyacac,  y  sobre 
todo,  lo  perteneciente  al  magnífico  santuario  y  ve- 
uerable  Colegiata.  JS'o  dudamos  que  algún  dia  se 
publicará  esta  obra  útilísima,  en  cuyo  autor  tanto 
sobresalía  el  fino  gusto,  como  la  prudente  y  ajusta- 
da crítica.  Segundo.  La  Cronología  de  los  anti- 
guos mexicanos.  Tercero.  Las  ciencias  Numérica 
y  Gnomónica  de  los  mismos.  Cuarto.  Un  tratado 
de  Perspectiva  práctica  para  uso  de  los  aficionados 
á  la  pintura  y  al  dibujo.  Estos  son  los  rasgos  mas 
enteros  que  nos  quedan  de  su  erudición  y  sabiduría, 
sin  entrar  en  el  inmenso  caos  de  otros  principios 
de  obras,  y  del  apreciable  tesoro  de  sus  apuntes. 
Como  por  su  modestia,  no  pudo  persuadirse  qne  los 
amigos  á  quienes  tocaba  sobrevivirle  y  llorar  su 
l)érdida,  codiciaríamos  cualquier  desperdicio  de  su 
pluma,  parecen  algunos  de  sus  manuscritos  un  la- 
berinto de  mas  difícil  éxito  que  el  de  Creta.  For- 
tuna es  que  los  maneja  quien  tiene  sobradas  luces 
para  desenredarlos. 

Su  conducta  privada  fué  siempre  irreprensible, 
cualquiera  f|ue  sea  la  época  de  su  vida  que  se  conside- 
re. Sirvió  mas  de  cuarenta  años,  grau  parte  de  ellos 
con  plaza  de  oficial  mayor,  en  el  Oficio  de  cámara 
de  palacio,  perteneciente  á  la  ilustre  casa  de  los 
Sres.  Mediuas,  quienes  pudieron  ser  buenos  testi- 
gos por  esperiencia  de  tantos  años  que  lograron  en 


él  un  dependiente  vigilantísimo  en  bu  tarea,  un  ofi- 
cial de  primera  inteligencia,  un  cumplido  modelo  de 
honestidad,  de  gravedad,  de  hombría  de  bien,  de 
circunspección.  Atendió  siempre  con  la  brevedad 
posible  al  desempeño  de  las  obligaciones  de  su  ofi- 
cio; y  meditaba  un  arreglo  en  los  archivos  de  su 
pertenencia,  que  hubiera  sido  muy  ventajoso  para 
evitar  dilacione.s.  El  gran  manejo  de  estos  archivos 
enriqueció  "el  tesoro  de  sus  luces,  y  lo  hizo  fiel  órga- 
no de  preciosas  noticias  de  antigüedades  á  benefi- 
cio de  la  posteridad.  No  conocía  divertimiento  que 
no  fuese  análogo  al  nso  y  perfección  de  sus  talen- 
tos, entre  sus  bellos  instrumentos  matemáticos  y  su 
escogida  librería.  La  poesía,  que  cultivó  con  dul- 
zura, era  uno  de  sus  descansos  de  recreación.  No 
fomentaba  fácilmente  amistades,  ni  se  entregaba  á 
comunicaciones;  macho  menos  en  el  último  tercio 
de  su  vida,  en  que  las  enfermedades,  los  sinsabores 
y  el  humor  hipocondriaco  lo  alejaron  mas  de  la  vi- 
da social.  En  breve  resumen  podemos  decir:  fué 
D.  Antonio  León  y  Gama  sabio  modesto,  vasallo 
fiel,  ciudadano  pacífico,  cristiano  en  sus  procederes, 
ajustado  en  sus  costumbres,  fiel  en  su  palabra,  exac- 
tísimo en  su  silencio,  amante  del  bien  público,  mag- 
nánimo en  la  resignación  con  que  toleró  el  poco 
aprecio  de  su  mérito,  actuándose  en  la  reflexión, 
de  que  esto  entraba  eu  parte  de  los  altos  designios 
con  que  gobierna  su  mundo  la  adorable  providen- 
cia de  nuestro  amorosísimo  Dios. 

LEÓN  á  Guadalajara  (Itinerario  dk): 

De  Lean  ú: 

Lagunilla 4         4 

Lagos 6  10 

San  Juanico 3  13 

Agua  del  Obispo 4  11 

San  Juan  de  tos  Lagos 6  23 

Jaloscotitlan ó  28 

La  Caja 21  30i 

La  Venta 4i  35 

Pegueros 3i  381 

Tepatitlan 3Í  42" 

Tierra;  Colorada 3  45 

Puente  de  Calderón 1  52 

Zapotlanejo 2^  54i 

Puerta  Grande 2J¿  51 

Guadalajara 5i  62^ 

LERM A :  juzgado  de  paz  del  partido  de  Tolu- 
ca,  depart.  de  México. —  Tierras. —  Su  calidad  y 
■producdones.- — La  superficie  al  E.  y  N.  es  montuo- 
sa y  áspera,  al  N.  E.  tiene  una  certa  estension  ce- 
nagosa, y  plana  al  Sur  y  Poniente;  contiene  parte 
del  valle  deToluca.  El  terreno  sobre  que  está  fun- 
dado Lerraa  parece  volcánico,  pues  hay  una  colina 
dentro  de  la  población  que  produce  tezontle  colo- 
rado y  morado,  así  como  en  el  recinto  de  la  ciu- 
dad también  se  encuentra  una  piedra  negra  y  muy 
dura  con  apariencias  de  lava. 

Produce  el  terreno  maiz,  cebada,  haba  y  trigo, 
alverjon,  papas  y  otros  frutos,  pero  todos  en  pe- 
queño. 
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Montañas. — Eu  el  territorio  de  Lerma  comieu- 
za  la  montaña  eu  que  está  el  camiDO  que  de  Tolu- 
ca  conduce  á  México. 

M(i,deras. — Sauz,  ocote,  oyamel,  madroño,  ca- 
pulín, tejocote  y  tepozan:  hay  también  algunos 
fresnos. 

Aguas  potables. — Hay  en  todos  los  pueblos  aguas 
potables,  ya  de  varias  vertientes  y  ya  de  pozos. 

Lagañas. — La  ciudad  de  Lerma  está  circunda- 
da de  la  laguna  que  lleva  el  nombre  de  la  ciudad, 
y  de  sus  aguas  toma  aquel  vecindario  para  todos 
sus  usos,  no  obitantc  lo  desagradable  de  su  sabor. 

Ríos. — Por  las  orillas  de  la  ciudad  hacia  el  Po- 
niente, corre  el  rio  de  Lerma  o  Zoeoloacan  que 
tiene  su  origen  en  Almoloya,  y  corren  también  los 
de  Amayalco  y  el  de  Tarasquillo,  y  entran  en  la 
laguna  siguiendo  su  curso  hacia  el  Norte. 

Saltos. — En  la  cañada  nombrada  de  Santiagui- 
to  hay  un  salto  de  mas  do  veinte  varas  de  eleva- 
ción. 

Caminos. — Hay  dos  principales  y  carreteros,  el 
de  Toluca  á  México  y  el  de  Lerma  á  Metepec: 
ambos  se  encuentran  eu  mal  estado.  Hay  otros  ca- 
minos de  herradura  que  conducen  á  los  pueblos  in- 
mediatos. 

Puentes. — El  que  está  sobre  el  rio,  al  Poniente 
de  la  ciudad,  se  conserva  en  buen  estado,  es  de 
mampostería  y  de  un  ojo.  El  que  está  al  Oriente, 
que  es  de  vigas,  franquea  el  paso  para  la  calzada 
sobre  la  ciénega. 

Animales  domésticos. — Hay  alguna  cria  de  gana- 
do mayor,  lanar  y  de  cerda. 

Los  indígenas,  aunque  eu  pequeño,  la  hacen 
también  de  gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Venados,  coyotes,  ardillas,  conejos, 
hurones,  tlacoachis,  cacomistles,  &c. 

Gavilanes,  aguilillas,  garzas,  patos,  ánsares,  ga- 
llinas de  agua,  chichicuilotes,  candeleros,  agacho- 
nas, gorriones,  pájaros  azules,  cardenales  y  otros. 

Reptiles. — Culebras  comunes,  y  la  mas  notable 
es  la  nombrada  cochinilla  por  su  color  rojizo:  el 
mayor  tamaño  de  este  animal  es  de  una  vara  de 
largo. 

Víboras  de  cascabel,  la  chirrionera  y  algunas 
otras,  pero  nada  tienen  de  particular. 

Escorpiones  de  colores,  verdes,  amarillos  y  par- 
dos: su  mayor  tamaño  de  una  tercia,  y  son  vene- 
nosos. Sapos  en  abundancia,  lagartijas  diversas  y 
camaleones. 

Insectos. — Alacranes,  moscas,  moscos  eu  abun- 
dancia, y  diversas  arañas,  y  la  capulina,  grillos, 
chapulines,  pulgas,  chinches,  gusanos  diversos  y  en 
abundancia,  lombrices,  mariposas,  lagartos,  tlaco- 
netes, &c. 

Caza. — Se  hace  de  ánsares,  patos,  garzas,  &c., 
y  de  algunos  animales  selváticos. 

Pesca. — La  hay  de  pescado  blanco,  ranas,  juiles, 
acociles  y  ajolotes. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — La  agricultura 
en  lo  general,  la  herrería  y  carpintería,  la  pesca  y 
la  caza. 

AlimeiUos  comunes. — La  gente  acomodada  usa  de 
las  carnes  y  del  pan,  la  generalidad  frijoles,  habas, 


alverjones,  animalejos  del  agua,  yerbas,  chile  y  tor- 
tillas de  maiz. 

Bebidas. — Pulque  tlachique  y  aguardiente  de 
caña. 

Enferviedades  endémicas. — Fiebres  y  dolores  de 
costado. 

Fábricas, — Una  de  aguardiente  de  caña. 

Idiomas. — El  castellano,  mexicano  y  othomí. 

LERMA:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Campe- 
che en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  1,173  hab.  y 
juez  do  paz,  dista  de  Mérida  39^  leguas. 

LETAMI  (Sakto  Domingo);  pueblo  del  distr. 
de  Villa-Alta,  part.  de  Choapam,  depart.  de  Oa- 
jaca,  situado  eu  el  declive  de  un  monte;  goza  de 
temperamento  caliente  y  húmedo,  tiene  251  hab. 
con  las  fincas  que  le  están  sujetas,  dista  41  leguas 
de  la  capital  y  13  de  su  cabecera;  lo  es  de  curato. 

LEVANTARSE  {surgere) :  en  lenguaje  de  la 
Escritura  muchas  veces  solamente  significa  comen- 
zar v/na  acción;  y  así  levántate,  equivale  en  caste- 
llano á  vamos. — r.  t.  a.  - 

LEVITA:  judío  de  la  tribu  de  Leví,  á  la  cual 
escogió  Dios  para  el  servicio  del  Templo  y  funcio- 
nes del  culto  divino.  Lia,  esposa  de  Jacob,  puso  ese 
nombre  á  uno  de  sus  hijos  para  denotar  que  su  es- 
poso la  estimaría  aun  mas;  aludiendo  al  verbo  La- 
bak  estar  unido  ó  ligado.  En  tiempo  de  David,  los 
levitas  de  treinta  años  arriba  eran  38  mil.  Los  pre- 
fectos ó  magistrados  del  Templo  eran  levitas. — 

F.    T.    A.  ^ 

LEVÍTICO  (libro  del):  á  este  libro,  llamado 
por  los  hebreos  (Y  llamó),  palabras  con  que  co- 
mienza el  testo  hebreo,  le  llamaron  después  los  la- 
tinos Lcvítico  por  tratarse  en  él  de  los  ritos,  sacri- 
ficios y  demás  cosas  que  estaban  al  cargo  de  los 
hijos  de  Leví;  y  ser  como  un  ritual  ó  ceremonial 
para  los  ministros  destinados  al  culto  de  Dios,  que 
formaban  aquella  tribu,  escogida  por  el  Señor  á 
dicho  fin. 

El  LeKÍtico  puede  considerarse  dividido  en  tres 
partes.  Hasta  el  capítulo  vii  trata  de  la  calidad 
y  variedad  de  los  sacrificios.  Después  del  vin 
hasta  el  sxiii  de  los  sacerdotes  y  levitas,  de  su 
consagración  y  oficios,  y  de  varias  preparaciones  y 
purificaciones  que  debían  preceder;  de  los  anima- 
les mundos  é  inmundos,  y  diferentes  especies  de 
pecados,  y  modo  de  castigarlos  y  expiarlos.  Final- 
mente, después  del  capítulo  sxiii  hasta  el  fin  del 
libro,  trata  de  los  días  de  fiesta,  del  culto  del  Ta- 
bernáculo, y  se  dan  leyes  acerca  de  los  diezmos, 
votos  y  promesas.  Lo  que  se  refiere  en  el  Levitico 
acaeció  en  el  primer  mes  del  año  segundo,  después 
de  la  salida  de  Egypto,  estando  los  israelitas  acam- 
pados al  pié  del  monte  Sinaí  (Cap,  xxvii,  v,  34). 

Los  sacrificios  de  los  animales  fueron  instituidos 
primeramente  para  dar  á  Dios  el  culto  debido  á  su 
Majestad  infinita,  y  como  una  pública  confesión  de 
su  supremo  dominio  sobre  todo  lo  criado.  En  segundo 
lagar  quiso  Dios,  segnn  sienten  comunmente  los  San- 
tos Padres,  con  el  precepto  de  tales  y  de  tantos 
sacrificios,  ocupar  religiosamente  á  los  hebreos,  y 
apartarlos  del  impío  culto  de  los  ídolos.  Finalmen- 
te, todas  aquellas  víctimaB  y  sacrificios  eran  otras 
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tantas  profecías  y  figuras  del  sacrificio  de  Christo: 
profecías  cnyo  sentido,  como  observa  S.  Agustín 
(contra  Faust.  lib.  xx,  cap.  IS),  respetaban  y  en- 
tendían machos,  aunque  el  mayor  número  de  los 
judíos  no  tuviese  este  conocimiento  espreso. 

Los  cristianos,  al  leer  este  libro,  debemos  con- 
siderar cuánto  mejor  es  nuestra  condición  que  la 
del  antiguo  pueblo  de  Dios:  ventaja  que  espliea  el 
Apóstol  en  su  Epístola  á  los  Hebreos  (cap.  vii,  v. 
27),  y  cuánto  debemos  a  nuestro  Divino  Redentor 
Jesús,  que  hecho  pontífice  nuestro,  ha  reunido  en 
el  sacrificio  de  su  Cuerpo  y  Sangre  todos  los  salu- 
dables efectos  de  que  eran  figura  las  hostias  y  sa- 
crificios de  la  Ley  antigua.  Hallarán  también  en 
este  libro  1  os  sacerdotes  de  la  nueva  Ley  útilísimos 
documentos  para  que  sea  su  vida  tanto  mas  perfecta, 
cuanto  mas  santo  es  y  divino  su  ministerio.— f.t.  a. 

LEYES  DE  LOS  PAÍSES  DE  AXÁHÜAC: 
las  leyes  de  la  capital  no  habían  sido  tan  general- 
mente recibidas  en  las  provincias  conquistadas,  que 
no  hubiese  entre  ellas  gran  variedad  de  institucio- 
nes: porque  como  los  mexicanos  no  obligaban  á  los 
vencidos  á  hablar  su  idioma,  tampoco  los  forzaban 
á  aceptar  su  legislación.  La  de  Acolhuacan  era 
algo  análoga  á  la  de  México,  aunque  con  alguna 
diferencia  y  mucha  mas  severidad. 

Según  las  leyes  publicadas  por  el  célebre  rey 
Xezahualcoyotl,  el  ladrón  era  arrastrado  por  las 
calles  y  ahorcado  después.  El  homicida  era  deca- 
pitado. El  sodomita  activo  moria  ahogado  en  un 
montón  de  ceniza:  al  pasivo  se  arrancaban  las  en- 
trañas, se  llenaba  el  vientre  de  cenizas,  y  se  que- 
maba el  cadáver.  El  que  suscitaba  discordia  entre 
dos  estados,  era  atado  á  un  árbol  y  quemado  vivo. 
El  que  se  embriagaba  hasta  perder  la  razón,  si  era 
noble  moria  ahorcado,  y  su  cadáver  se  arrojaba  al 
lago  ó  á  un  rio:  si  plebeyo,  por  la  primera  vez  per- 
día la  libertad  y  por  la  segunda  la  vida:  y  habien- 
do uno  preguntado  al  legislador  por  qué  era  mas 
rigoroso  con  el  noble  que  con  e4  plebeyo,  respondió 
que  el  delito  del  primero  era  tanto  mas  grave,  cuan- 
to mayor  era  su  obligación  de  dar  buen  ejemplo. 
El  mismo  rey  Xezahualcoyotl  prescribió  pena  de 
muerte  a  los  historiadores  que  espresasen  hechos 
falsos  en  sus  pinturas.  También  condenó  al  último 
suplicio  á  los  ladrones  del  campo,  declarando  que 
incurría  en  la  pena  el  que  robase  siete  mazorcas 
de  maiz. 

Los  tlascaleses  adoptaron  la  mayor  parte  de  las 
leyes  de  Acolhuacan.  Los  hijos  que  faltaban  gra- 
vemente al  respeto  debido  á  sus  padres,  morían  por 
orden  del  senado.  Los  que  hacian  algún  daño  de 
importancia  al  público,  eran  condenados  á  muerte 
ó  á  destierro.  Hablando  en  general,  todas  las  na- 
ciones civilizadas  de  Anáhuac  castigaban  con  rigor 
el  homicidio,  el  hurto,  la  mentira,  el  adulterio,  y 
todos  los  delitos  contra  la  continencia.  En  todo  se 
verifica  la  observación  que  hemos  hecho  hablando 
de  su  carácter:  á  saber,  que  eran  naturalmente 
inclinados,  como  lo  son  en  el  dia,  al  rigor,  y  mas 
propensos  al  castigo  del  vicio  qub  al  premio  de  la 
virtud. 

LEYES  SOBRE  LOS  ESCLAVOS  ENTRE 


LOS  MEXICANOS:  habia  entre  ellos  tres  clases 
de  esclavos:  los  prisioneros  de  guerra,  los  que  se 
vendían,  y  ciertos  malhechores  que  en  castigo  de 
sus  delitos  quedaban  privados  de  su  libertac^  La 
mayor  parte  de  los  primeros  eran  sacrificados  á  los 
dioses.  El  que  en  la  guerra  quitaba  á  otro  su  pri- 
sionero ó  lo  ponía  en  libertad,  era  reo  de  muerte. 

La  venta  de  un  esclavo  no  era  válida  si  no  se 
hacia  delante  de  cuatro  testigos  de  edad  madura. 
Comunmente  acudían  en  mayor  número,  y  esta  cla- 
se de  contrato  se  celebraba  con  gran  solemnidad. 
El  esclavo  podia  tener  bienes,  adquirir  posesiones, 
y  aun  comprar  otros  esclavos  que  lo  sirviesen,  sin 
que  el  amo  pudiera  impedírselo  ni  servirse  de  ellos, 
pues  la  esclavitud  no  era  mas  que  una  obligación 
de  servicio  personal,  limitada  á  ciertos  términos. 
Tampoco  era  hereditaria.  Todos  nacían  libres,  aun 
los  hijos  de  esclavas.  Sí  un  hombre  libre  tenia  co- 
mercio ilícito  con  la  esclava  agena,  y  ésta  quedaba 
preñada  y  moria  en  la  preñez,  aquel  quedaba  escla- 
vo del  dueño  de  esta;  pero  si  la  esclava  paria  feliz- 
mente, el  hijo  y  el  padre  eran  libres. 

Los  pobres  podían  vender  alguno  de  sus  hijos 
para  remediar  sus  miserias,  y  a  cualquier  hombro 
libre  era  lícito  venderse  con  el  mismo  objeto;  pero 
los  amos  no  podían  vender  un  esclavo  sin  su  consen- 
timiento. Los  esclavos  fugitivos,  contumaces  y  vi- 
ciosos, eran  amonestados  dos  ó  tres  veces  por  sus 
amos,  los  cuales,  para  su  mayor  justificación,  hacian 
llamar  testigos  en  aquellas  ocasiones.  Si  el  esclavo 
no  se  enmendaba,  le  ponían  un  collar  de  madera,  y 
entonces  podían  venderlo  en  el  mercado  sin  su  con- 
sentimiento. Si  después  de  haber  mudado  de  amo 
dos  ó  tres  veces,  persistían  en  su  indocilidad,  se 
vendían  para  los  sacrificios,  pero  esto  ocurría  muy 
pocas  veces.  El  esclavo  de  collar  que  se  escapaba 
del  encierro  en  que  su  amo  lo  tenia,  y  se  acogía  al 
palacio  del  rey,  era  libre,  y  todo  el  que  le  impedía 
tomar  este  asilo  quedaba  privado  de  su  libertad, 
escepto  su  amo  y  los  hijos  de  este,  que  estaban  au- 
torizados á  estorbárselo. 

Las  personas  que  mas  comunmente  se  vendían 
eran  los  jugadores,  para  satisfacer  con  el  precio  su 
pasión  dominante;  los  que  por  su  pereza  ó  sus  in- 
fortunios se  hallaban  reducidos  á  la  miseria,  y  las 
mujeres  públicas  para  comprar  trojes  de  lucimien- 
to, pues  las  de  aquel  país  no  buscaban  otro  interés 
en  sus  desórdenes  que  la  satisfacción  de  sus  perver- 
sos apetitos.  Xo  era  tan  dolorosa  á  los  mexicanos 
la  esclavitud  como  á  otros  pueblos,  por  no  ser  allí 
tan  dura  la  condición  de  esclavo.  El  trabajo  que 
hacian  era  moderado,  y  benigno  el  trato  que  les 
daban  los  dueños,  los  cuales  comunmente  les  con- 
cedían libertad  cuando  morían.  El  precio  ordina- 
rio de  un  esclavo  era  una  carga  de  ropa. 

Había  ademas  en  México  una  especie  de  escla- 
vitud que  se  llamaba  huehuetlatlñcoüi,  y  era  cuando 
una  ó  dos  familias  se  obligaban  por  su  pobreza  á 
suministrar  perpetuamente  un  esclavo  á  cualquier 
señor.  Para  esto  le  daban  uno  de  sus  hijos,  y  des- 
pués de  haberle  servido  cierto  número  de  años,  lo 
retiraban  para  casarlo  ó  con  cualquier  otro  obje- 
to, y  ponían  otro  en  sn  lugar.  Hacíase  esto  sin  re- 
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pugnancia  del  amo:  antes  bien  solia  dar  espontá- 
neamente otro  precio  por  el  nnevo  esclavo.  Muchas 
familias  hicieron  este  contrato  el  año  de  1506,  de 
resoltas  de  la  carestía  que  afligió  aquellos  paises; 
pero  Nczabualpilli,  rey  de  Acolhuacan,  las  puso  á 
todas  en  libertad  por  los  inconvenientes  que  se  es- 
perimentaron,  y  á  su  ejemplo  Moteuczoma  II  hizo 
lo  mismo  en  sus  estados. 

Los  conquistadores,  que  se  creian  poseedores  de 
todos  los  derechos  de  los  antiguos  sefiores  mexica- 
nos, tuvieron  muchos  esclavos  de  aquellas  naciones; 
pero  los  reyes  católicos,  informados  por  personas 
doctas,  celosas  del  bien  público  y  bien  instruidas 
en  los  nsos  de  aquellos  paises,  los  declararon  libres 
á  todos,  prohibieron  bajo  las  mas  graves  penas  aten- 
tar a  su  libertad,  y  recomendaron  enérgicamente 
tan  importante  negocio  á  la  conciencia  de  los  vire- 
yes,  de  los  tribunales  supremos  y  de  los  goberna- 
dores. Ley  justísima  y  digna  del  celo  cristiano  de 
aquellos  monarcas:  porque  los  primeros  religiosos 
que  se  emplearon  en  la  conversión  de  los  mexica- 
nos, entre  los  cuales  habia  hombres  de  gran  doc- 
trina, declararon,  después  de  un  diligente  examen, 
no  haberse  hallado  entre  tantos  esclavos  uno  solo 
que  hubiera  sido  privado  de  su  libertad  por  medios 
legítimos. 

Lo  que  hemos  dicho  hasta  ahora  es  cuanto  sabe- 
mos de  la  legislación  de  los  mexicanos:  quisiéramos 
dar  razón  mas  estensa  de  un  punto  tan  importante, 
sobre  todo  en  lo  relativo  á  contratos,  á  juicios  y  á 
testamentos;  pero  la  pérdida  deplorable  de  la  ma- 
yor parte  de  las  pinturas  mexicanas  y  de  algunos 
preciosos  manuscritos  de  los  primeros  espaüoles, 
nos  ha  privado  de  las  luces  con  que  pudieran  acla- 
rarse estas  materias. 

LEYES  PENALES  DE  LOS  MEXICANOS: 
el  traidor  al  rey  ó  al  estado  era  descuartizado,  y 
los  parientes,  que  noticiosos  de  la  traición  no  la  ha- 
bían descubierto,  perdían  la  libertad. 

Habia  pena  de  muerte  y  de  confiscación  de  bie- 
nes al  que  se  atreviese  á  usar  en  la  guerra  ó  en  al- 
guna festividad  pública  las  insignias  del  rey  de 
México,  de  Acolhuacan  y  de  Tacuba,  y  aun  las  del 
cihuacoatl. 

El  que  maltrataba  á  un  embajador,  ó  ministro, 
ó  correo  del  rey,  perdía  la  vida;  pero  los  embaja- 
dores y  correos  no  dfebian  separarse  del  camino  se- 
ñalado, sopeña  de  perder  la  inmunidad. 

Eran  también  reos  de  muerte  los  que  suscitaban 
alguna  sedición  en  el  pueblo:  los  que  destruían  y 
mudaban  los  límites  puestos  en  los  campos  con  au- 
toridad pública;  los  jueces  que  daban  una  senten- 
cia injusta  ó  contraría  á  las  leyes,  ó  daban  al  rey 
ó  al  magistrado  superior  una  relación  infiel  de  un 
negocio,  ó  se  dejaban  corromper  con  regalos. 

El  que  en  la  guerra  hacia  alguna  hostilidad  al 
enemigo  sin  orden  del  jefe,  ó  lo  atacaba  antes  de 
darse  la  señal,  ó  abandonaba  la  bandera,  ó  infrin- 
gía la  orden  general,  era  decapitado  sin  remisión. 

El  que  en  el  mercado  alteraba  las  medidas  esta- 
blecidas por  los  magistrados,  era  reo  de  muerte, 
coya  sentencia  .se  ejecutaba  sin  tardanza  en  la  pla- 
za misma. 

ApfeNDioE. — Tomo  II. 


El  homicida  pagaba  con  la  vida,  aunque  el  muer- 
to fuese  su  esclavo.  El  que  mataba  á  la  mujer  pro- 
pia, aunque  sorprendida  en  adulterio,  era  reo  de 
muerte,  porque  decían  que  usurpaba  la  autoridad 
de  los  magistrados,  a  quienes  pertenecía  juzgar  y 
castigar  los  delitos.  El  adulterio  se  castigaba  con 
el  último  suplicio.  Los  adúlteros  eran  apedreados, 
ó  se  les  aplastaba  la  cabeza  entre  dos  piedras.  Es- 
ta ley  de  lapidación  contra  aquel  crimen,  es  una  de 
las  que  he  visto  representadas  en  las  antiguas  pin- 
turas que  se  conservan  en  la  biblioteca  del  colegio 
máximo  de  jesuítas  en  México.  También  se  ve  en 
la  última  de  la  colección  de  Mendoza,  y  de  ella  ha- 
cen mención  Gomara,  Torquemada  y  otros  autores. 
Pero  no  se  reputaba  adulterio,  ó  á  lo  menos,  no  se 
castigaba  como  tal,  con  alguna  mujer  soltera;  así 
que  no  se  exigía  tanta  fidelidad  del  marido  como 
de  la  mujer.  En  todo  el  imperio  se  castigaba  el  de- 
lito de  que  vamos  hablando;  pero  .en  algunos  pue- 
blos con  mas  rigor  que  en  otros.  En  Ichcatlan,  la 
adúltera  comparecía  ante  los  jueces,  y  sí  las  prue- 
bas del  delito  eran  convincentes,  allí  mismo  se  la 
descuartizaba,  y  se  dividían  los  cuartos  entre  los 
testigos.  En  Itztepec,  los  magistrados  mandaban 
al  marido  que  cortase  la  nariz  y  las  orejas  á  la  mu- 
jer infiel.  En  algunas  partes  del  imperio  se  daba 
muerte  al  marido  que  cohabitaba  con  su  mujer, 
constandole  su  infidelidad. 

No  era  licito  el  repudio  sin  autorización  de  los 
magistrados.  El  que  quería  repudiar  á  su  mujer,  se 
presentaba  en  juicio  y  esponía  sus  razones.  Los  jue- 
ces lo  exhortaban  á  la-concordia,  y  procuraban  di- 
suadirlo; pero  sí  persistía  en  su  pretensión,  y  pare- 
cían justas  sus  razones,  le  decían  que  hiciese  lo  que 
le  pareciese  mas  oportuno,  sin  autorizar  el  repudio 
con  una  sentencia  formal.  Si,  finalmente,  la  repu- 
diaba, no  podía  volver  á  juntarse  con  ella. 

El  reo  de  incesto  en  el  primer  grado  de  consan- 
guinidad, ó  de  afinidad,  tenia  pena  de  horca,  y  todo 
casamiento  entre  personas  de  aquellos  grados  de 
parentesco,  era  severamente  prohibido  por  las  le- 
yes, escepto  el  de  cuñados:  porque  eutre  los  mexi- 
canos, como  entre  los  hebreos,  era  costumbre  que 
los  hermanos  del  marido  difunto  se  casasen  con  sus 
cuñadas  viudas;  pero  habia  esta  diferencia,  que  en- 
tre los  hebreos  solo  se  verificaba  este  enlace  cuando 
el  primer  marido  habia  muerto  sin  succesíon,  y  en- 
tre los  mexicanos  era  indispensable  que  el  difunto 
dejase  hijos,  de  cuya  educación  se  encargase  su  her- 
mano, adquiriendo  todos  los  derechos  de  padre.  En 
algunos  pueblos  distantes  de  la  capital,  solían  los 
nobles  casarse  con  las  madrastras  viudas,  cuando 
no  habían  tenido  hijos  de  los  padres  de  ellos;  pero 
en  las  cortes  de  México  y  de  Tezcuco,  y  en  los  pue- 
blos inmediatos  á  ellas,  se  miraban  estos  enlaces  co- 
mo incestuosos,  y  como  tales  se  castigaban. 

El  reo  de  pecado  nefando  era  ahorcado,  ó  que- 
mado vivo  sí  era  sacerdote.  En  todos  los  pueblos 
de  Anahuac,  escepto  entre  los  pannqueses,  se  mi- 
raba con  abominación  aquel  crimen,  y  en  todas  se 
castigaba  con  rigor.  Sin  embargo,  algunos  hombres 
malignos,  para  justificar  sus  propios  escesos,  infa- 
maron con  tan  horrendo  vicio  á  todas  las  naciones 
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americanas;  pero  la  falsedad  de  esta  calumuia,  que 
con  culpable  facilidad  adoptaron  muchos  escritores 
europeos,  está  demostrada  por  el  testimonio  de  otros 
mas  imparciales  y  mejor  instruidos. 

El  sacerdote  que,  en  la  época  en  que  estaba  de- 
dicado al  servicio  del  templo,  abusada  de  alguna 
soltera,  era  desterrado  y  privado  del  sacerdocio. 

Si  alguno  de  los  jóvenes  de  ambos  sexo.s,  que  se 
educaban  en  los  seminarios,  incurría  en  algún  esce- 
so contra  la  continencia  que  profesaban,  sufria  un 
castigo  rigoroso,  y  aun  la  muerte,  según  algunos 
autores.  Pero  no  habia  pena  establecida  para  la 
simple  fornicación,  aunque  conocían  la  malicia  de 
aquel  pecado,  y  aunque  los  padres  exhortaban  á 
los  hijos  á  evitarlo. 

A  la  mujer  pública  quemaban  los  cabellos  en  la 
plaza  con  haces  de  pino,  y  le  cubrían  la  cabeza  de 
resina  del  mismo  árbol.  Cuanto  mas  notables  eran 
las  personas  con  quienes  se  abandonaba  á  sus  es- 
cesos,  tanto  mas  rigoroso  era  el  castigo  que  se  le 
imponía. 

La  ley  condenaba  á  la  pena  de  horca  al  hombre 
que  se  vestía  de  mujer,  y  á  la  mujer  que  se  vestía 
de  hombre. 

El  ladrón  de  objetos  de  poco  valor,  no  tenia  otra 
pena  sino  la  restitución  de  la  cosa  robada.  Si  el 
hurto  era  de  consideración,  el  ladrón  quedaba  es- 
clavo del  robado.  Si  el  objeto  robado  no  existía,  y 
el  ladrón  no  tenia  bienes  con  que  satisfacerlo,  mo- 
ría apedreado.  Si  lo  robado  era  oro  ó  joyas,  el  la- 
drón, después  de  haber  sido  paseado  por  todas  las 
calles  de  la  ciudad,  era  sacrificado  en  la  fiesta  que 
los  plateros  y  joyistas  hacían  á  su  dios  Gipe.  El 
que  robaba  un  cierto  número  de  mazorcas  de  maíz, 
ó  quitaba  del  campo  ajeno  algunas  plantas  útiles, 
era  esclavo  del  dueño  del  campo ;  pero  los  caminan- 
tes pobres  podían  tomar  del  maíz  ó  de  los  árboles 
plantados  al  borde  del  camino,  los  granos  ó  las  fru- 
tas necesarias  á  su  manutención.  El  que  robaba  en 
el  mercado,  era  apaleado  allí  mismo.  El  robo  de 
armas,  ó  de  insignias  militares  en  el  ejército,  tenía 
pena  de  muerte. 

El  que  hallando  un  muchacho  perdido,  lo  hacia 
esclavo,  vendiéndolo  como  si  fuera  suhijo,perdia,  en 
pena  de  su  delito,  la  libertad  y  los  bienes;  de  los 
cuales  se  aplicaba  la  mitad  al  muchacho,  para  sus 
alimentos,  y  de  la  otra,  se  satisfacía  al  comprador 
el  precio  que  habia  dado.  Si  eran  muchos  los  de- 
lincuentes, todos  sufrían  la  misma  pena. 

También  perdía  la  libertad  y  los  bienes  el  que 
vendía  los  bienes  ajenos,  que  habia  tomado  en  ar- 
rendamiento. 

Los  tutores  que  no  daban  cuenta  exacta  de  los 
bienes  de  sus  pupilos,  eran  irremisiblemente  ahorca- 
dos. La  misma  pena  tenían  los  hijos  que  gastaban 
en  vicios  la  herencia  paterna;  porque  decían  que 
era  gran  delito  hacer  tan  poco  caso  de  las  fatigas 
de  los  padres. 

El  que  usaba  de  hechizos,  era  sacrificado  á  los 
dioses.  La  embriaguez  en  los  jóvenes,  era  delito 
capital.  El  joven  que  cometía  aquel  esceso,  moria 
á  palos  en  la  cárcel ;  y  la  joven  era  apedreada.  En 
los  hombres  hechos,  se  castigaba  eon  rigor,  aunque 


no  con  la  muerte.  Si  era  noble,  lo  privaban  de  su 
empleo  y  de  la  nobleza,  y  quedaba  infame.  Si  era 
plebeyo,  le  cortaban  el  pelo  (que  era  para  ellos  una 
gran  pena),  y  le  arruinaban  la  casa,  diciendo  que 
no  era  digno  de  habitar  entre  los  hombres  el  que  es- 
pontáneamente se  privaba  de  juicio.  Esta  ley  no 
pTohíbia  la  embriaguez  en  las  bodas,  y  en  otras  fes- 
tividades en  que  era  lícito  beber  dentro  de  casa  más 
de  lo  acostumbrado;  ni  comprendía  á  los  que  pasa- 
ban de  sesenta  años,  que  en  razón  de  su  edad  po- 
dían beber  cuanto  quisiosen,  como  consta  por  una 
pintura  de  la  colección  de  Mendoza. 

Al  que  decía  alguna  mentira  que  acarrease  gra- 
ve perjuicio,  cortaban  una  parte  de  los  labios,  y  á 
veces  las  orejas. 

LEZAMIS  (P.  D.  José  de):  natural  de  Viz- 
caya, de  donde  pasó  muy  joven  al  reino  de  Galicia, 
eu  cuya  capital  ó  ciudad  de  Santiago  hizo  sus  es- 
tudios hasta  ordenarse  de  sacerdote  con  grande 
aprovechamiento:  vino  á  nuestra  América  con  la 
familia  del  Illmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Aguiar  y 
Seyxas,  que  pasó  de  pastor  á  la  santa  iglesia  de 
Michoacan,  la  que  gobernó  antes  de  ser  arzobispo 
de  México:  como  prueba  del  mérito  del  P.  Leza- 
mís,  bastará  decir  que  fué  confesor  hasta  la  muer- 
te del  Illmo.  prelado  que  hemos  mencionado,  y  que 
por  sus  consejos  y  exhortaciones  admitió  el  arzo- 
bispado, a  pesar  de  la  suma  repugnancia  que  sen- 
tía en  hacerlo.  Habiendo  venido  á  México  el  Sr. 
Aguiar  y  Seyxas,  trajo  en  su  compañía  al  P.  Le- 
zamis  y  lo  colocó  en  el  empleo  de  cura  del  Sagra- 
rio metropolitano  al  año  siguiente  de  haber  toma- 
do posesión  del  arzobispado,  que  fué  por  el  de  1682; 
empleo  que  desempeñó  hasta  su  muerte:  ademas 
fué  compañero  inseparable  de  su  Illma.  en  las  mu- 
chas visitas  que  hizo  de  su  dilatada  diócesis,  pa- 
sando mil  trabajos  en  todas  ellas  por  los  pésimos 
caminos,  malos  temperamentos  y  grandes  privacio- 
nes de  toda  clase  que  tuvo  que  padecer,  todo  lo 
cual  llevaba  con  tan  grande  paciencia,  que  era  la 
edificación  del  venerable  arzobispo  y  de  toda  su 
comitiva  El  celo  que  tenía  por  la  salvación  de  las 
almas  no  era  inferior  á  su  paciencia:  en  todos  los 
pueblos  de  la  visita  generalmente  hacía  fervorosas 
misiones,  repartiendo  el  tiempo  entre  el  pulpito  y 
confesonario  y  despacho  de  los  graves  negocios  que 
le  encomendaba  su  Illma.  Igual  era  su  ocupación 
cuando  se  hallaba  en  la  capital,  pues  casi  nunca  se 
le  veía  fuera  del  Sagrario,  confesando  á  cuantos 
acudían  á  él,  en  oración  delante  del  altar  mayor, 
ú  ocupado  en  la  lección  espiritual  sentado  en  el 
confesonario  para  no  diferir  oír  en  penitencia  al 
que  con  ese  fin  se  acercaba:  predicaba  también  con 
la  mayor  frecuencia  y  con  tal  fervor,  que  eclesiás- 
ticos muy  respetables  por  sus  virtudes  solían  decir 
que  los  hacía  temblar  el  fervoroso  cura  en  sus  ser- 
mones: muchas  veces,  según  la  costumbre  de  aquel 
tiempo,  predicaba  en  las  plazas  y  otros  lugares 
concurridos,  logrando  con  sus  pláticas  ruidosas 
conversiones:  su  caridad  para  con  sus  feligreses  era 
ardentísima ,  socorriendo  todas  sus  necesidades 
aun  quitándose  la  ropa  del  cuerpo,  especialmente 
para  socorrer  á  los  sacerdotes  pobres,  á  quienes 
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daba  sus  mismas  ropas  clericales:  perteneció  á  la 
venerable  confraternidad  de  la  "Union,"  de  la  que 
tuvo  origen  el  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de 
México,  aunque  no  tuvo  el  consuelo  do  incorporar- 
se en  ella  cuando  so  estableció  por  uo  haberlo  per- 
mitido el  metropolitano:  murió  la  muerte  de  los 
justos  el  dia  23  de  junio  de  1708,  y  fué  sepultado 
en  la  santa  iglesia  catedral,  conservándose,  según 
se  dice,  incorrupto  su  cuerpo  por  muchos  años. — 

J.   M.   D. 

LÍBANO:  un  conjunto  de  montañas  de  muchí- 
sima estension,  que  se  elevan  en  cuatro  órdenes, 
unas  mas  que  las  otras:  la  primera  cordillera  es 
muy  fértil  en  granos  y  frutos:  la  segunda  muy  es- 
téril: la  tercera,  aunque  mas  alta,  también  está 
siempre  verde  y  como  en  continua  primavera:  la 
cuarta  está  de  continuo  cubierta  de  nieves.  Son 
famosas  estas  montañas  por  los  altísimos  cedros 
que  en  ellas  se  crian. — f.  t.  a. 

LIBREUNION:  pueblo  del  part.  de  Sotuta, 
distr.  de  Tekax,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene 
369  habitantes  y  juez  de  paz:  dista  de  Mérida  29 
leguas. 

LIBRO:  en  hebreo  sephar.  Con  este  nombre  se 
llamaba  antiguamente  también  cualquier  escrito 
breve-,  aunque  no  fuese  mas  que  un  catálogo  ó  lista 
de  personas  ó  cosas.  En  castellano  la  palabra  Li- 
bro se  contrae  ya  á  un  escrito  de  mas  estension . 
Por  eso  Lihtr  gcneraíionis  Jesíi-Ckristi  se  traduce 
Genealogía ckJcsu-Christo,  porque  sise  dijese üi/o 
lie  la  generación,  daria  un  sentido  falso,  denotando 
que  era  un  libro  compuesto  para  esplicar  la  genea- 
logía de  Jesús,  siendo  así  que  ésta  ocupa  solamen- 
te unas  pocas  líneas  ó  pequeñísima  parte  del  Li- 
bro sagrado  del  Evangelio  de  S.  Matheo. 

También  debe  tenerse  presente  que  los  libros 
eran  antiguamente  unos  pergaminos  ó  pliegos  de 
papiro  (corteza  de  un  árbol)  ó  do  palma  ú  otra 
materia,  los  cuales  se  rollaban  ó  envolvían;  como 
denota  la  palabra  biblos  en  griego,  y  volumen  en  la- 
tín. Para  impedir  que  se  leyera  por  todos  su  conte- 
nido, se  les  ponía  á  veces  uno  ó  mas  sellos;  de  suer- 
te que  ya  no  podia  desarrollarse  el  volumen  sin 
romper  el  sello. 

Los  hebreos  solían  llamar  al  Libro  con  la  prime- 
ra palabra  con  que  comenzaba.  Así  el  Génesis  se 
llamaba  Bereschit,  Vaikrá  el  Éxodo,  &c.— f.  t.  a. 

LIBRO  DE  LA  VIDA:  metáfora  tomada  del 
libro  en  que  están  escritos  los  vecinos  de  alguna 
ciudad  ó  pueblo,  y  del  cual  eran  borrados  por  cier- 
tos crímenes;  y  con  la  que  se  significa  el  catálogo  ó 
decreto  eterno  que  determina  los  que  han  de  conse- 
guir la  vida  eterna,  ó  ser  ciudadanos  del  cielo. — 

F.   T.   &. 

LICHEN  DE  ISLANDI A.  (Lichcn  Mandicus, 
L.)  Se  ha  usado  por  esta  planta,  con  mucha  fre- 
cuencia, el  Lidien  con  ■pyxirles  (Lichen  pyxidatus, 
L.),  y  aun  en  el  dia  lo  gastan  algunos  facultativos; 
por  lo  que  convendría  observar  bien  sus  virtudes,  y 
en  caso  de  ser  semejantes,  podría  preferirse  al  Li- 
chen de  Islandia. — Cal. 

LIGNOALOÉ  ó  LINANUÉ.  (Ami/ris7):  se 


produce  con  abundancia  en  la  Misteca  y  rumbo  de 
Matamoros. 

Por  las  noticias  que  han  podido  adquirirse  de 
esta  planta,  y  algunas  semillas  que  se  recibieron, 
hay  mucha  probabilidad  que  pertenezca  al  género 
referido. 

Su  leño  es  ligero,  de  un  color  amarillo,  con  ve- 
tas en  lo  interior  mas  ó  menos  subidas  de  este  mis- 
mo color,  de  un  olor  muy  aromático,  especialmente 
cuando  se  escofina  ó  reduce  á  astillas,  semejante  al 
del  leño  rodino,  por  el  cual  suele  sustituirse  en  las 
boticas.  Su  aceite  volátil  es  de  un  olor  bastante 
agradable,  y  por  lo  mismo  se  gasta  para  perfu- 
mes.— Cal. 

LINANUE.  (Véase  Lignoaloíí). 

LINK  (P.  Wenceslao)  :  jesuíta  natural  de  Bo- 
hemia, y  célebre  misionero  de  la  California.  El  año 
de  1762  pasó  á  esa  península  á  predicar  el  Evan- 
gelio: estuvo  algunos  meses  en  la  misión  de  Santa 
Gertrudis  aprendiendo  la  lengua  cochimí,  y  en  el 
mismo  año  se  trasladó  á  la  de  Adac,  una  de  las 
mas  penosas  de  toda  la  California.  Allí  dio  prin- 
cipio á  su  misión  con  trescientos  neófitos  catequi- 
zados y  bautizados  ya  por  el  P.  Jorge  Retz,  y  co- 
menzó á  reunir  á  ella  otra  multitud  de  gentiles  de 
las  tierras  cercanas,  con  los  que  aumentó  notable- 
mente aquella  población.  Indecible  es  lo  que  este 
varón  apostólico  trabajó  en  todo  aquel  territorio, 
sumamente  estéril  y  de  un  pésimo  temperamento, 
para  proporcionar  á  los  indígenas  el  sustento  nece- 
sario. Sin  embargo,  á  fuerza  de  trabajos  enseñó  á 
los  jóvenes  mas  vivos  la  agricultura,  y  comenzó  á 
sembrar  trigo  y  maiz,  y  él  por  sus  mismas  manos 
serilbró  una  huertecilla  con  varias  legumbres  que 
babia  llevado  de  México,  que  aunque  no  se  logra- 
ron en  su  mayor  parte  por  la  ignorancia  de  los  in- 
dios, que  estando  ya  crecidas  las  arrancaron  para 
esparcirlas  por  una  calle  por  donde  había  de  pasar 
el  sagrado  Viático,  no  obstante  algo  se  logró,  y  el 
frijol,  garbanzo  y  arroz  que  hasta  el  dia  hay  en  la 
California,  se  deben  á  este  ilustre  misionero:  con 
mucho  trabajo  consiguió  descubrir  una  colina  algo 
distante  de  Adac,  propia  para  pastos,  y  aprove- 
chándose de  ella  mantuvo  allí  vacas  y  carneros 
para  el  gasto  de  la  misión:  enseñó  también  á  pes- 
car á  los  indios,  con  lo  que  aumentó  los  bastimen- 
tos. Siguióse  de  aquí  que  esa  misión  fué  poblán- 
dose cada  dia  mas  y  mas,  y  hasta  la  espulsion  de 
los  jesuítas  jamas  dejó  de  tener  catecúmenos;  de 
manera  que  fueron  en  la  misma  proporción  sus  au- 
mentos espirituales  y  temporales.  Igual  á  este  em- 
peño por  los  progresos  de  3u  misión  fué  el  valor  de 
este  padre  para  defender  á  sus  neófitos  de  las  in- 
cursiones de  los  indios  bárbaros:  cuando  eran  ata- 
cados por  ellos,  el  P.  Link  les  salía  al  frente,  y  sin 
temor  ninguno  les  reconvenía  sus  crueldades;  y  co- 
mo poseía  perfectamente  el  idioma,  los  dominaba 
de  una  manera  que  parecía  milagrosa,  consiguien- 
do no  solo  que  cesasen  sus  hostilidades,  sino  atraer 
á  la  misión  aun  á  los  mas  feroces  y  sanguinarios. 
Habiéndosele  reunido  el  año  de  65  el  P.  Victoria- > 
no  Arnés,  á  quien  destinaron  los  superiores  por 
I  compañero  suyo,  el  P.  Link  hizo  una  espedicion 
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para  buscar  uuevos  gentiles,  y  llegó  basta  el  rio 
Colorado,  formando  en  ese  viaje,  que  hizo  á  pié  y 
con  los  mayores  trabajos  y  peligros,  una  carta  geo- 
gráfica muy  útil  para  los  misioneros,  y  señalando 
de  paso  los  sitios  mejores  para  fundar  nuevas  mi- 
siones, como  en  efecto  se  establecieron  las  dos  úl- 
timas que  tuvieron  los  jesuítas  en  la  California,  la 
de  Sau  Francisco  de  Borja  y  la  de  Santa  María,  a 
la  que  fué  destinado  su  compailero  el  P.  Arués. 
Eq  estas  circunstancias,  la  pragmática  de  1167 
vino  a  destruir  aquella  florida  cristiandad:  el  P. 
Link  salió  de  la  California  con  los  demás  misione- 
ros, y  habiendo  sido  trasladado  á  Italia  después 
de  una  larga  demora  en  el  puerto  de  Santa  María, 
el  embajador  de  Austria  en  Roma,  mirando  las 
grandes  miserias  que  padecían  los  jesuítas  por  cuan- 
to aun  la  escasa  pensión  que  se  les  asiguó  solo  se 
hizo  estensiva  a  los  españoles,  lo  mandó  de  orden 
de  la  emperatriz  María  Teresa  con  otros  subditos 
suyos  á  Viena,  donde  murió  en  el  colegio  teresia- 
no  á  principios  del  año  de  1712.  En  aquella  ciudad 
publicó  una  historia  en  latin  sobre  las  misiones  de 
la  California,  que  ha  sido  muy  apreciada,  y  debe 
serlo  muy  especialmente  á  los  mexicanos,  así  por 
haber  conservado  en  ella  la  memoria  de  muchos 
ilustres  misioneros  paisanos  nuestros,  como  por  el 
honor  que  nos  dispensó  titulándose  ilidividuo  de  la 
provincia  de  la  Compañía  de  Jesús  de  México.— 

J.  If.   D. 

LIPANES:  esta  parcialidad  es  la  mas  oriental 
de  la  apachería:  divídese  eu  dos  clases  bastante 
numerosas,  nombradas  de  arriba  y  de  abajo,  con 
referencia  al  curso  del  Rio-Grande,  cuyas  aguas 
los  bañan:  la  primera  ha  estado  enlazada  con  los 
mescakros  y  llaneros,  y  ocupa  los  terrenos  contiguos 
á  aquellas  tribus:  la  segunda,  vive  especialmente 
en  la  frontera  de  la  provincia  de  Tejas  y  á  orillas 
del  mar.  Todos  son  enemigos  acérrimos  de  los  to- 
manches  sus  vecinos,  con  quienes  se  ensaugrientan 
á  cada  paso,  de  resulta  de  la  propiedad  del  cíbolo 
que  cada  uno  quiere  para  sí.  Los  de  abajo  tienen 
sos  alternativas  de  paz  y  guerrean  con  los  indios 
caraiicahuases  y  borrados  que  habitan  la  Marisma. 
Iguales  vicisitudes  ha  tenido  su  trato  con  los  espa- 
ñoles. En  el  dia  proceden  de  buena  fe,  y  se  han 
separado  de  los  que  son  nuestros  enemigos,  no  tan- 
to por  afecto,  cuanto  por  respeto  á  nuestras  armas. 
Usan  por  lo  general  de  las  de  fuego,  que  adquierea 
por  el  comercio  que  hacen  con  los  indios  de  Tejas, 
cuya  amistad  conservan  cuidadosamente  por  este 
interés.  Son  de  gallarda  presencia  y  mucho  mas 
aseados  que  todos  sus  compatriotas.  Por  el  Po- 
niente son  sus  limítrofes  los  llaneros,  por  el  Norte 
los  comanclies,  por  el  Oriente  con  los  carancahuases 
y  borrados  y  provincia  de  Tejas,  y  por  el  Sur  nues- 
tra frontera. 

LOBATO  (Fr.  Juan  Antonio):  natural  de  Te- 
tecala  y  religioso  de  Ntra.  Sra.  de  la  Merced:  des- 
pués de  una  brillante  carrera  literaria  que  hizo  en 
el  colegio  de  San  Ildefonso  de  esta  ciudad,  bajo 
,1a  dirección  entonces  de  los  jesuítas,  tomó  el  hábi- 
to en  la  provincia  de  la  Visitación  de  la  dicha  Orden 
de  la  Merced,  j  ea  ella  fué  maestro  de  ntimerp  de 


sagrada  teología,  provincial  y  rector  del  colegio  de 
San  Pedro  Pascual  de  Belén,  habiendo  sido  el  sé- 
timo: a  él  debe  ese  establecimiento  el  hermoso  ge- 
neral que  tiene  para  los  actos,  el  que  adornó  con 
buenos  retratos  de  los  personajes  mas  distinguidos 
de  su  Orden,  hechos  por  los  primeros  pintores  me- 
xicanos. Murió  en  una  santa  vejez  á  fines  del  siglo 
pasado. — j.  Ji.  d. 

LOBO  (Fr.  Diego)  :  portugués  de  nación  y  uno 
de  los  religiosos  mas  útiles  que  ha  tenido  la  orden 
de  San  Agustín  en  nuestra  América.  Tomó  el  há- 
bito en  el  convento  grande  de  México  el  año  de 
1580,  y  desde  recien  profeso  manifestó  tal  aptitud 
para  el  manejo  de  los  negocios,  que  fué  verdadera- 
mente la  mejor  fortuna  para  los  agustinos  haberlo 
admitido  en  su  seno.  El  primer  cargo  que  tuvo  fué 
el  de  procurador  del  convento  de  Valladolid,  al 
que  encontró  eu  malísimo  estado  así  en  su  fabrica 
material  como  en  sus  bienes;  pero  de  tal  manera 
se  dedicó  á  su  oficio,  que  muy  pronto  lo  sacó  de  la 
miseria  en  que  estaba,  arreglando  scs  inteieses. 
reedificando  la  casa  y  proveyendo  la  iglesia  de  to- 
do lo  necesario  para  que  el  culto  divino  se  celebra- 
ra con  toda  magnificencia;  tanto  fué  lo  que  trabajó 
en  beneficio  de  ese  convento  y  de  tal  manera  hizo 
progresar  sus  fondos,  que  cuando  se  dividió  la  pro- 
vincia fué  el  que  se  destinó  para  su  cabeza  y  ma- 
triz. Sucesivamente  fué  reponiendo  otros  conven- 
tos á  que  se  le  mandaba,  ya  en  calidad  de  prior, 
ya  en  la  de  procurador,  y  á  veces  de  simple  admi- 
nistrador de  las  haciendas:  testigos  de  sus  servicios 
fueron  lo.';  conventos  de  Ocotlan,  Cupandaro  y  Ti- 
ripetío,  así  como  entre  otras  haciendas  la  de  Tare- 
tan  :  con  su  acierto  en  el  manejo  de  los  bienes  tem- 
porales, con  su  economía  y  vigilancia,  y  también 
con  las  muchas  limosnas  que  conseguía,  repuso 
aquellas  casas,  adornó  sus  iglesias,  duplicó  sus  en- 
tradas y  dio  un  nuevo  ser  á  las  primitivas  funda- 
ciones, tanto,  que  el  remedio  eficaz  que  habia  en 
su  tiempo  para  reparar  cualquier  convento,  era 
mandarlo  á  él,  y  de  seguro  que  salla  de  aquel  es- 
tado por  apurado  que  estuviera.  Muy  recomenda- 
ble hicieron  estos  trabajos  al  P.  Lobo;  pero  lo  par- 
ticular fué,  que  en  medio  de  ellos  su  observancia 
era  ejemplarísima,  y  siendo  superior  aun  rayaba  en 
imprudente  su  celo  por  la  disciplina  monástica:  su 
caridad  para  con  los  pobres  lo  hizo  también  suma- 
mente distinguido,  y  á  ella  se  atribuye  y  no  sin  ra- 
zón las  creces  que  en  lo  temporal  tenían  los  con- 
ventos que  gobernaba:  sumas  eran  las  limosnas  que 
distribuía  á  los  necesitados,  con  particularidad  á 
los  vergonzantes,  á  quienes  socorría  con  semillas, 
dinero,  ropa  y  cuanto  necesitaban,  porque  era  su- 
mamente piadoso.  Después  de  muchos  años  de  es- 
ta vida  tan  laboriosa  y  edificante,  no  pndiendo  ya 
por  su  ancianidad  desempeñar  ningún  oficio,  se  re- 
tiró al  convento  de  Valladolid,  entregándose  en- 
teramente a  la  oración  y  retiro,  y  en  tal  estado  de 
pobreza,  que  habiendo  manejado  grandes  caudales, 
no  tenia  en  su  celda  la  menor  cosa  de  valor  ni  de 
curiosidad.  Murió  la  muerte  de  los  santos  en  el 
dicho  convento  á  10  de  junio  de  1632,  siendo  de 
mas  de  ochenta  años,  y  á  su  entierro  concarrió  lo 
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mas  lucido  de  la  ciudad  por  el  amor  que  todas  las 
clases  le  profesabau. — j.  si.  d. 

LOCHE:  pueblo  del  part.  deTizimin,  distr.  de 
Valladolld,  en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene  706 
hab.  y  dista  de  Mérida  48  leguas. 

LOGOLAVA  (San-  Jlan):  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Ejutla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en 
un  plano;  goza  de  temperamento  templado  y  hú- 
medo; tiene  200  hab.;  dista  11  leguas  de  la  capi- 
tal y  2  de  su  cabecera. 

LOGUECHI  (S.  PRA.Nciáco):  pueblo  del  distr. 
de  Ejutla,  part  de  Miahuatlan,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  tempera- 
mento frió;  tiene  745  hab.;  dista  22i  leguas  de  la 
capital  y  5i  de  su  cabecera. 

LOGÜIA  MIXTEPEC  (Sa.n-  Andrés):  pue- 
blo del  distr.  y  fracción  de  Ejutla,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  en  unas  lomas  planas;  goza  de  tem- 
peramento templado  y  seco;  tiene  302  hab.;  dista 
28  leguas  de  la  capital  y  16  de  su  cabecera. 

LOMAS  (Fr.  Nicolás  de)  :  natural  de  esta  ciu- 
dad de  México  y  de  una  de  las  principales  familias 
de  ella:  tomó  el  hábito  de  la  Orden  de  Xtra.  Sra. 
déla  Merced,  siendo  muy  joven,  en  la  que  se  dis- 
tinguió mucho  por  sus  letras  y  virtudes:  fué  rector 
del  colegio  de  San  Ramón,  comendador  de  los  con- 
ventos de  Puebla  y  Mé.xico,  y  provincial  por  dos 
diversas  ocasiones.  Dejó  escritas  algunas  obras  so- 
bre teología  mística  y  ritos  sagrados,  de  que  ha- 
ce relación  la  crónica  de  su  provincia.  Murió  en 
México  en  1696. — j  m.  d. 

LOMAS  DE  SANTA  MARÍA  (Batalla de): 
1816.  Las  divisiones  de  Concha  y  Moran,  coronel 
ya  de  dragones  de  México,  se  juntaron  en  San  An- 
drés Chalchicomula  á  fines  de  octubre,  con  el  ob- 
jeto de  ocupar  todo  aquel  valle,  reconociendo  Mo- 
ran la  falda  del  volcan,  y  después  de  varias  marchas 
volvieron  á  separarse,  quedando  Moráu  en  San 
Andrés  con  trescientos  infantes  y  cien  caballos,  y 
Concha  retrogradó  á  Huamantla  con  una  fuerza 
igual.  Teran  se  habia  propuesto  restablecer  á 
Osorno  en  su  antiguo  territorio  de  los  Llanos  de 
Apan,  lo  que  éste  habia  intentado  por  sí  solo  sin 
efecto,  pues  habia  sido  rechazado  y  perseguido  por 
Bustamantc,  Nada  era  de  tanta  importancia  para 
Terán,  pues  ademas  de  distraer  por  aquel  rumbo 
á  los  realistas,  se  desembarazaba  de  unas  tro- 
pas que  no  era  dueño  de  manejar  como  convenia 
para  hacerlas  útiles,  careciendo  de  recursos  para 
sostenerlas,  y  juzgó  fácil  de  ejecutar  su  plan,  apro- 
vechando la  ocasión  que  le  ofrecía  la  separación  de 
Moran  y  Concha,  con  escasas  fuerzas  cada  uno, 
para  destruirlos  á  los  dos  por  medio  de  un  movi- 
miento rápido  sobre  San  Andrés,  cayendo  inme- 
diatamente después  sobre  Concha  eu  Huamantla. 
Reunió  con  este  fin  á  la  tropa  reglada  de  Tehua- 
can,  las  partidas  de  la  caballería  de  Osorno,  lu- 
cían, Vicente  Gómez  y  demás  que  obedecían  al 
primero,  haciendo  un  total  de  ochocientos  hombres. 
Todo  dependía  de  encontrarse  con  los  realistas  en 
una  llanura,  en  que  poder  sacar  provecho  de  qui- 
nientos hombres  bien  montados,  que  cargaban  en 
masa  coa  ardor,  pero  sin  formación  ni  orden  algu- 


no, porque  no  tenían  tal  costumbre.  Al  cabo  de 
tres  ó  cuatro  días  eu  que  no  hubo  con  que  pagar- 
les el  sueldo,  fué  menester  llevarlos  al  enemigo  pa- 
ra que  no  se  desbandasen;  mas  aunque  Moran  no 
supo  de  la  aproximaciou  de  los  insurgentes  hasta 
que  los  vio  marchando  el  1  de  noviembre  por  las 
lomas  de  Santa  María  inmediatas  á  San  Andrés, 
tuvo  tiempo  para  ocupar  una  angostura  por  donde 
debían  pasar  y  las  alturas  que  la  dominaban.  Esto 
hizo  perder  á  Terán  la  ventaja  que  le  daba  su  un- 
merosa  caballería,  porque  con  tal  disposición,  el 
buen  suceso  no  podía  ser  del  que  tenia  mas  hom- 
bres, sino  del  que  mejor  maniobrase  con  ellos.  Un 
cuerpo  de  trescientos  caballos  que  formaba  la  van- 
guardia, se  metió  á  ciegas  en  lii  f.-.trí-cliura  ocupa- 
da por  los  realistas  y  no  pudo  sufrir  el  fuego  de  la 
infantería  de  estos,  mientras  Terán  hacia  subir 
una  parte  de  la  suya  á  desalojar  al  enoiiii^;o  de  las 
alturas  de  que  se  habia  aposesionado,  suspendien- 
do entretanto  la  marcha  del  resto  de  la  división, 
para  no  empeñarse  con  ella  en  el  mismo  lance  en 
que  estaba  la  vanguardia.  Esta  rctnií-iilió  enton- 
ces en  desorden;  rompió  la  línea  de  batalla,  mez- 
clada con  la  caballería  desbaratada  de  la  vanguar- 
dia, la  de  los  realistas  que  vivamente  la  perseguía, 
y  la  infantería  comprometida  en  las  alturas  quedó 
aislada  y  fué  enteramente  destrozada.  La  tropa 
empleada  en  esta  acción  á  las  órdenes  de  Moran 
se  componía  de  parte  del  batallón  de  infantería  li- 
gera de  San  Luis  (tamarindos),  bajo  el  mando  del 
mayor  Barradas,  la  compañía  de  cazadores  de  Za- 
mora, y  la  caballería  era  del  regimiento  de  Moran 
y  de  Fieles  del  Potosí,  estando  á  la  cabeza  de  es- 
tos últimos  el  teniente  coronel  D.  Tícente  TJrureta. 
Los  insurgentes  perdieron  un  cañón  de  á  4,  un 
obús,  ochenta  fusiles,  porción  de  municiones,  cua- 
renta y  seis  muertos,  y  setenta  y  dos  prisioneros, 
de  los  cuales  mandó  Moran  el  siguiente  dia  fusilar 
veintiocho,  muchos  de  ellos  desertores  del  ejército 
real,  y  conservó  la  vida  á  los  demás,  teniéndolos 
á  disposición  del  brigadier  Llano,  en  celebridad  de 
la  pacificación  de  la  Costa  Firme  por  Morillo,  cn- 
ya  noticia  se  recibió  en  aquellos  días.  Entre  los 
fusilados  se  contaron  D.  José  Mariano  Cadena, 
ayudante  mayor  de  Terán,  y  el  capitán  del  bata- 
llón de  Hidalgo  D.  Francisco  Cabadas,  que  se  dis- 
tinguió mucho  en  la  espediciou  á  Playa  Vicente. 
Era  Cadena  primo  del  conde  de  San  Pedro  del 
Álamo,  capitán  del  regimiento  de  Moran,  y  ha- 
biéndose dado  á  conocer  á  su  pariente,  no  por  eso 
dejó  de  ser  hecho  prisionero  por  éste  y  fusilado. 

LOMAS  DE  SANTA  MARÍA  (Batalla  de 
las):  Morelos  con  su  grueso  ejército  que  se  hace 
subir  á  20,000  hombres,  con  gran  cantidad  de  ar- 
tillería, vino  á  situarse  delante  de  Valladolid  el  23 
de  diciembre  de  1813.  Intimada  rendición  á  la 
plaza,  se  empeñó  la  acción  de  la  garita  del  Zapo- 
te, en  que,  las  divisiones  de  Galeana  y  de  Bravo, 
después  de  tomar  por  dos  veces  el  fortín,  fueron 
hechas  pedazos  por  el  socorro  que  á  la  sazón  lle- 
gaba á  los  realistas,  al  mando  de  Llano  y  de  Itur- 
bide.  La  pérdida  de  las  dos  brigadas,  compuestas 
de  la  mejor  tropa  del  ejército,  llenó  de  pesadum- 
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bre  á  Morelos  y  á  sus  soldados;  sin  embargo,  con- 
servaron sus  posiciones  en  las  lomas  de  Santa  Ma- 
ría. El  siguiente  dia  24,  sitiados  y  sitiadores  perma- 
necieron inactivos  basta  la  tarde,  que  Matamoros 
mandó  formar  las  tropas  en  el  llano  abajo  de  las 
lomas  para  pasarles  revista.  Aquel  movimiento  lo 
tuvieron  los  realistas  como  precursor,  ó  de  un  ata- 
que que  en  la  noche  debía  darse  á  la  ciudad,  ó  de 
que  los  insurgentes  iban  á  emprender  su  retirada; 
para  averiguar  la  verdad,  Iturbide  dispuso  salir  a 
hacer  un  reconocimiento.  Al  efecto  salió  de  la 
plaza  con  170  infantes  escogidos  y  190  caballos; 
echó  los  infantes  á  la  grupa  de  los  dragones  y  sa- 
lió con  ellos  de  la  plaza  dirigiéndose  resueltamen- 
te á  las  líneas  de  los  patriotas;  á  corta  distancia 
de  ellas,  hizo  desmontar  la  infantería,  la  colocó  en 
el  centro  de  dos  trozos  de  caballería,  y  avanzó  con 
intrepidez  contra  las  tropas  de  Matamoros,  que  no 
pudiendo  resistir  en  aquel  punto  el  empuje,  se  des- 
ordenaron. Parte  de  la  caballería  se  dirigió  al 
campamento  de  Morelos,  logrando  introducir  la 
confusión.  Este  efecto  produjo  de  pronto  aquel 
ataque  brusco  y  no  esperado,  por  tan  pequeña  fuer- 
za; así  que,  rehecha  la  infantería  patriota  á  la  voz 
de  sus  jefes,  volvió  á  la  carga  apoyada  por  su  ca- 
ballería, que  bajó  precipitada  á  la  llanura.  En  esto 
habia  cerrado  ya  la  noche;  Iturbide  con  su  desta- 
camento ya  muy  disminuido  se  retiró  hacia  la  ciu- 
dad con  algunos  trofeos,  en  tanto  que.  los  regimien- 
tos insurgentes  creyendo  combatir  a  sus  enemigos, 
chocaron  unos  con  otros,  y  siguiendo  solo  un  ins- 
tinto ciego  que  no  pudo  contenerse  en  aquellos  mo- 
mentos, se  acometieron  con  furor  y  se  acuchillaron 
por  varias  horas  con  un  valor  bien  mal  empleado. 
Al  cabo,  los  escuadrones  mas  débiles  echaron  á 
huir,  los  escuadrones  vencedores  hicieron  lo  mismo, 
nn  terror  pánico  se  apoderó  del  ejército  al  ver  que 
se  destruía  sin  mirar  la  cara  á  su  enemigo,  y  todo 
se  puso  en  precipitada  fuga:  en  balde  Matamoros, 
Bravo  y  Galeana  quisieron  contener  á  los  fugitivos ; 
el  tropel  los  arrastró  fuera  del  campo  de  batalla, 
donde  se  quedaban  perdidas,  sin  quien  las  hubiera 
ganado,  las  armas  y  las  municiones.  Acontecimiento 
parece  éste  de  los  libros  de  caballerías,  aunque  no 
por  eso  es  menos  cierto  que  los  patriotas  dieron 
allí  un  grande  ejemplo  de  bizarría  y  de  imprevisión. 

LÓPEZ  (Clemente):  pintor  mexicano  que  flo- 
reció en  el  siglo  XVII.  Quedan  de  él  algunas  pin- 
turas de  mérito  en  los  claustros  de  nuestros  con- 
ventos, ignorándose  todos  los  pormenores  de  sn 
vida. 

LÓPEZ  (Andrés):  pintor  también  y  del  mismo 
siglo  que  el  anterior,  de  quien  parece  que  fué  her- 
mano. Sus  cuadros  son  bastante  hermosos,  aunque 
no  muy  conocidos. 

LÓPEZ  (Fk.  Luis):  natural  de  esta  ciudad  de 
México,  religioso  de  Xtra.  Sra.  de  la  Merced,  y 
maestro  de  número  de  esta  su  provincia:  fabricó 
á  costa  de.  mucho  trabajo  y  diligencia  la  hermosa 
iglesia  y  convento  que  tiene  sn  Orden  en  Atlix- 
co,  en  lo  que  gastó  cantidades  considerables  que 
reunió  de  limosnas,  contribuyendo  mucho  á  que  se 
las  dieran  muy  crecidas  el  alto  concepto  que  se 


tenia  de  sus  virtudes,  y  su  celo  en  los  ministerios 
de  pulpito  y  confesonario,  en  que  era  incansable 
en  servicio  de  las  almas:  en  su  tiempo  se  erigió 
en  convento  el  mencionado  de  Atlixco,  que  solo 
era  hospicio  y  en  él  fué  comendador  por  muchos 
años.  En  el  capítulo  celebrado  el  año  de  1706  fué 
electo  con  grande  sentimiento  suyo,  y  mayor  de  los 
vecinos  de  Atlixco  que  lo  amaban  como  padre,  co- 
mendador de  la  casa  matriz  de  México,  cuyo  ofi- 
cio admitió  por  obediencia:  murió  en  ese  mi.smo 
año  con  gran  pesar  de  toda  su  comunidad. — j.  m.  d. 

LÓPEZ  (Y.  Fr.  Francisco):  religioso  muy  ob- 
servante, ejemplar  y  grande  predicador  de  la  orden 
de  Xuestra  Señora  de  la  Merced:  se  dedicó  á  hacer 
misiones  por  los  pueblos,  en  cuyo  ministerio  hizo 
grande  fruto  en  las  almas,  porque  estaba  dotado  de 
tal  elocuencia,  que  pocos  corazones  no  se  rendían 
á  la  fuerza  de  sus  argumentos;  y  junto  con  este  don 
sus  muchas  virtudes,  especialmente  su  humildad  y 
pobreza  y  una  grande  austeridad  de  costumbres, 
una  literatura  poco  común,  lo  constituyeron  nn  va- 
ron  verdaderamente  apostólico:  residió  por  muchos 
años  en  el  hospicio  que  tenia  su  religión  en  el  pue- 
blo de  Teocaltiche,  en  el  departamento  de  Jalisco, 
y  allí  edificó  un  colegio  y  levantó  una  hermosa  igle- 
sia á  espensas  del  capitán  Juan  Olideu.  Murió  en 
dicho  pueblo,  de  que  habia  sido  un  apóstol,  con 
grande  sentimiento  de  todo  el  vecindario  y  de  las 
poblaciones  inmediatas,  que  lo  aclamaban  santo  y 
hombre  verdaderamente  de  Dios.  Está  sepultado 
en  la  misma  iglesia,  á  cuya  fábrica  contribuyó  en 
gran  manera,  y  que  hoy  es  la  parroquial,  después 
que  se  suprimió  ese  hospicio  de  orden  del  Rmo.  P. 
general  de  la  orden  mercenaria.  Según  entende- 
mos, la  fundación  de  ese  colegio  se  trasladó  á  prin- 
cipios del  siglo  pasado  á  la  villa  de  Lagos. — j.  m.  d. 

LÓPEZ  (Fr.  Fe,\ncisco):  natural  del  reino  de 
Portugal:  pasó  á  nuestra  América  ya  hombre  de 
edad,  y  se  dedicó  al  comercio;  pero  tocado  de  Dios, 
abrazó  el  estado  religioso,  tomando  el  hábito  de  San 
Agustín,  en  la  provincia  de  Michoacan:  en  la  reli- 
gión fué  útilísimo,  habiendo  sido  por  muchos  años 
maestro  de  novicios  en  los  conventos  de  Guadala- 
jara  y  de  San  Luís  Potosí,  formando  con  su  esce- 
len te  doctrina  y  grande  ejemplo  de  virtudes,  sugetos 
que  dieron  mucho  honor  á  la  provincia.  Fué  tam- 
bién grande  operario  de  indios  en  el  pueblo  de  Guan- 
go, Cupáudaro  y  Cuitzeo,  portándose  siempre  con 
fat  humildad,  que  jamas  quiso  ser  prior,  sino  vica- 
rio, sujetándose  á  ser  subdito  á  un  de  los  religiosos 
que  había  tenido  de  novicios.  Los  catorce  años  úl- 
timos de  su  vida,  reducido  ya  á  una  estrema  ancia- 
nidad, los  pasó  en  el  convento  de  Cupándaro,  em- 
pleado únicamente  en  la  oración  y  en  el  coro,  y 
dando  tales  ejemplos  de  virtudes,  que  justamente  es 
reputado  por  uno  de  los  mas  venerables  religiosos 
de  la  provincia  de  San  Agustín  de  Michoacan.  Mu- 
rió á  28  de  junio  de  1605  en  el  convento  de  Cuitzeo, 
donde  reposan  sus  respetables  reliquias. — J.  m.  d. 

LÓPEZ  DEL  TORAL  (V.  P.  Fr.  Jacinto): 
religioso  de  la  orden  de  Xuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced, de  esta  provincia  de  México:  varón  ejemplar 
por  sus  costumbres  y  mucho  mas  por  su  celo  en  co- 
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lectar  limosnas  para  redimir  á  los  cautivos,  seguu 
su  piadoso  instituto;  y  en  esa  época  en  que  floreció, 
prestó  tantos  mayores  servicios  á  su  religión,  cuan- 
to que  con  motivo  de  la  guerra  que  declaró  la  Fran- 
cia á  los  argelinos,  estaban  las  mazmorras  de  ese 
reino  llenas  de  cristianos  prisioneros,  que  no  sola- 
mente sufrían  los  mas  duros  tratamientos,  sino  que 
por  esto  motivo  se  hallaban  en  próximo  peligro  de 
apostatar  de  la  te.  La  religión  mercenaria  hizo  en- 
tonces los  mayores  sacrificios  por  devolver  la  liber- 
tad á  esos  desgraciados,  mandando  á  muchos  de 
sus  religiosos  á  rescatarlos  y  quedarse  por  ellos  en 
rehenes,  y  colectando  con  los  mayores  trabajos  li- 
mosnas á  ese  lia,  en  todos  los  países  católicos.  Este 
último  oficio  tocó  al  P.  López  del  Toral,  entonces 
procurador  general  de  cautivos  en  esta  su  provin- 
cia, cargo  que  desempeñó  por  mas  de  treinta  años: 
animado  de  la  mas  ardiente  caridad,  no  solo  colectó 
grandes  cantidades  de  limosna  en  las  poblaciones 
cristianas  de  nuestra  América,  con  que  fueron  re- 
dimidos multitud  de  cristianos  cautivos,  sino  que  se 
internó  hasta  los  presidios  fronterizos  con  el  mismo 
loable  objeto  de  pedir  limosna  en  esos  lugares  en 
que  habia  muchas  riquezas,  eu  razón  á  la  bonanza 
en  que  se  hallaban  las  minas :  hizo  felizmente  varios 
viajes  á  esos  peligrosos  sitios,  hasta  que  en  el  últi- 
mo, cuando  regresaba  á  México  con  una  gruesa 
cantidad,  lo  asaltaron  los  tepehuanes  á  poca  distan- 
cia del  presidio  del  Gallo  y  le  quitaron  la  vida;  pa- 
gándole el  Señor  con  esta  gloriosa  muerte,  padecida 
por  cumplir  con  su  instituto,  la  ardiente  caridad  con 
que  se  habia  sacrificado  por  el  bien  de  sus  prójimos. 
Parece  que  ocurrió  la  muerte  de  este  padre  á  fines 
del  siglo  XVII,  pues  eu  1106  ya  encontramos  las 
noticias  que  de  él  hemos  dado  en  la  obra  manuscri- 
ta del  P.  Fr.  Agustín  de  Andrada. — .i.  ji.  d. 

LÓPEZ  PACHECO  CABRERA  Y  BOBA- 
DILLA  (ExMO.  Sr.  D.  Diego):  marques  de  Vi- 
llena  y  duque  de  Escalona,  grande  de  España,  17.° 
virey.  Acompañado  del  lUmo.  Sr.  D.  Juan  de  Pa- 
lafox  y  Mendoza,  juez  de  residencia  nombrado  del 
marques  de  Cadereita,  llegó  á  México  este  perso 
naje,  de  quien  dicen  los  escritores  era  joven,  de 
alegre  genio  y  de  placenteros  modales;  así  es  que 
ios  vecinos  de  Veracruz  lo  detuvieron  desde  el  24 
de  junio  de  1640,  fecha  de  su  desembarco,  hasta 
mediados  del  siguiente  agosto,  dias  que  le  dedica- 
ron d  festejar  su  feliz  arribo.  Una  de  las  muchas 
desgraciadas  espediciones  para  colonizar  las  Cali- 
fornias, mandada  por  D.  Luis  Cestin  de  Cañas,  se 
registra  durante  la  administración  de  este  virey, 
así  como  una  importante  innovación  en  la  organi- 
zación de  los  curatos,  que  en  su  mayor  parte  se 
quitaron  á  los  regulares  encargándolos  al  clero  se- 
cular. El  duque  de  Escalona  tenia  relaciones  de 
familia  con  el  duque  de  Braganza,  y  como  en  aquel 
periodo  el  reino  de  Portugal  se  separó  de  la  domi- 
nación española  aclamando  por  su  monarca  á  este 
personaje,  el  conde  de  Olivares,  favorito  suspicaz 
de  Felipe  IV,  libró  sus  órdenes  al  Sr.  Palafox  pa- 
ra quitar  violentamente  el  vireinato  al  marques  de 
Villena.  En  efecto,  el  9  de  junio  de  1642,  el  lUmo. 
Sr.  obispo  de  Puebla  mandó  cercar  de  guardias  el 


palacio,  reunió  á  los  oidores,  é  hizo  notificar  al  vi- 
rey las  órdenes  de  Felipe  IV.  El  duque  de  Esca- 
lona se  retiró  inmediatamente  al  convento  de  die- 
guinos  de  Churubusco  y  de  ahí  á  España,  en  donde 
se  vindicó  completamente  de  las  sospechas  que, 
apoyadas  en  incidentes  pueriles,  motivaron  su  de- 
posición. Los  historiadores  aseguran  que  satisfe- 
cho el  monarca  con  sus  descargos,  lo  nombró  se- 
gunda vez  virey  de  esta  colonia,  pero  lo  cierto  es 
que  después  de  su  vindicación  se  le  encargó  el  go- 
bierno de  Sicilia. — j.  \í.  a, 

LÓPEZ  DE  ZARATE  (Illmo.  Sk.  D.  Juan): 
primer  obispo  de  Oajaca:  fué  varón  de  grandes 
prendas,  santo,  y  doctísimo  en  teología  y  ambos 
derechos:  dejó  mucha  fama  de  predicador  apostó- 
lico en  los  sermones  6  instrucciones  doctrinales  que 
frecuentemente  hacia,  así  en  la  ciudad  como  en 
todo  el  obispado,  cuyos  límites  fijó  por  especial 
comisión  de  las  cortes  de  Madrid  y  Roma:  estable- 
ció su  iglesia  catedral  con  los  primeros  capitulares 
nombrados  por  el  rey:  arregló  las  parroquias  de  su 
diócesis  cuanto  en  aquellos  tiempos  le  fué  posible, 
proveyéndolas  de  ministros  así  del  clero  como  de 
religiosos,  que  condujo  de  la  provincia  de  Santo 
Domingo  de  México.  En  esta  ardua  empresa  fué 
el  trabajo  desmedido,  por  hacerse  los  caminos  muy 
dificultosos  con  las  inaccesibles  cuestas,  calores, 
abundancia  de  insectos  pezonosos,  y  caudalosos 
rios:  con  los  recien  convertidos  ejercitó  la  caridad 
con  tal  esmero,  que  para  socorrerlos  se  despojaba 
de  lo  suyo:  el  año  de  1554  vino  á  esta  capital  pa- 
ra asistir  al  primer  concilio  mexicano,  en  donde 
falleció,  y  fué  sepultado  en  el  convento  de  Santo 
Domingo. — j.  m.  d. 

LORENZO  (Isla  DE  San):  encimar  Bermejo, 
cercana  á  la  costa  de  California. 

LORENZO  (San):  pueblo  del  distr.  y  fracción 
de  Jamiltepec,  depart.  de  Oajaca,  situado  en  cer- 
ros y  planos;  goza  de  temperamento  templado; 
tiene  306  haÍ3. ;  dista  74  leguas  de  la  capital  y  5i 
de  su  cabecera. 

LORETO:  mineral  del  partido  de  Batopilas  y 
á  sus  inmediaciones,  460  leguas  al  Poniente  de 
México. 

LORETO:  el  fondeadero  de  Loreto  está  indi- 
cado por  la  iglesia  y  por  un  grupo  de  palmeras; 
se  le  conoce  mar  afuera  por  un  pico  muy  elevado, 
rodeado  de  otros  inferiores,  llamado  el  cerro  de  la 
Giganta,  que  es  la  montaña  mas  alta  de  la  anti- 
gua California,  y  tiene  1,388  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  medidos  trigonométricamente;  es  de  for- 
mación volcánica,  como  la  de  toda  la  cadena  que 
recorre  la  península.  El  puerto  está  abierto  á  los 
vientos  del  N.,  del  N.  O.  y  del  S.  O.:  cuando 
arrecian  es  preciso  hacerse  a  la  vela  para  no  dar 
sobre  la  costa,  y  siendo  pequeña  la  embarcación 
puede  ir  á  Puerto  Escondido,  14  leguas  al  S. 

El  real  de  Loreto,  situado  en  25°  59'  de  lat.  y 
113'  20'  31"  de  long.  O.  de  Paris,  no  tiene  mas  de 
200  habitantes.  Esta  misión  era  la  capital  de  la 
baja  California,  pero  vino  tan  á  menos,  que  las  au- 
toridades se  trasladaron  al  real  de  San  Antonio.  El 
presidio,  la  iglesia  y  la  misión,  esos  edificios  cone- 
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traídos  sólidamente  por  los  jesuítas,  tenían  por  ob- 
jeto ofrecer  refugio  á  los  ¿abitantes  caso  de  ser 
atacados;  están  rodeados  de  un  muro  de  buen  es- 
pesor, que  desvía  las  aguas  de  un  torrente  que  ba- 
ja de  las  montañas,  y  que  muchas  veces  había  der- 
ribado las  casas  j  llevádose  la  tierra  vegetal.  El 
presidio  tenia  una  pequeña  esplanada  defendida 
por  dos  pedreros  de  bronce;  la  iglesia  encierra  mu- 
chos cuadros,  vasos  de  plata,  y  las  joyas  de  la  Tír- 
gen  que  tienen  considerable  valor:  todos  estos  ob- 
jetos están  en  los  altares  ó  en  la  sacristía,  y  no 
estando  cerradas  las  puertas,  ninguno  se  atreve  á 
cometer  un  robo  sacrilego.  Xo  hay  guarnición;  el 
misionero  gobierna  paternalmente  á  los  habitantes. 
A  15  leguas  al  interior  y  al  O.  están  fundadas  las 
misiones  de  San  José  deComondií  y  de  San  Fran- 
cisco Javier.  En  Loreto  hay  algunos  jardines,  pero 
generalmente  falta  el  agua,  y  la  de  los  pozos  es 
salobre  y  malsana. 

LORETO  (casa  de):  aunque  había  ya  en  Mé- 
xico muchos  célebres  santuarios  dedicados  á  la 
Virgen  Madre,  y  aunque  las  mas  délas  congrega- 
ciones, erigidas  en  nuestros  colegios,  estaban  sin- 
gularmente consagradas  á  su  culto,  sin  embargo, 
parecía  faltar  á  un  no  sé  qué  particular  atractivo 
á  la  piedad,  y  no  haber  la  Compañía  cumplido 
perfectamente  á  sus  obligaciones  en  esta  parte, 
mientras  no  tenía  en  su  iglesia  alguna  capilla  á 
semejanza  de  la  celestial  recámara  de  Xazaret, 
que  con  milagrosa  transmigración  se  venera  en 
Loreto.  Es  constante  á  cuantos  han  saludado  la 
historia  de  nuestra  religión,  la  singular  benevolen- 
cia con  que  quiso  la  Reina  de  los  Angeles,  que  tu- 
viese casa  la  Compañía  en  aquella  su  favorecida 
ciudad,  y  que  aun  entrasen  á  la  parte  del  cuidado 
y  culto  de  aquel  devotísimo  santuario.  En  la  Amé- 
rica no  había  aun  capilla  alguna  de  Loreto,  dispo- 
niendo así  la  Providencia  que  aquella  casa  pere- 
grina se  hiciese  propia  de  la  Compañía  en  estos 
reinos,  en  que  le  hubiesen  de  consagrar  tantos  al- 
tares, cuantos  son  los  que  á  semejanza  de  aquel 
augusto  original  se  han  erigido  después  en  Méxi- 
co, Tepotzotlan,  Guadalajara  y  otros  varios  cole- 
gios. Dedicóse  esta  primera  capilla  en  nuestra  Ca- 
sa Profesa  el  dia  8  de  .setiembre  de  1615.  Costó  su 
fábrica  y  primitivo  adorno  6,000  pesos,  á  que  se 
añadieron  después  muchas  joyas  y  donativos  pre- 
ciosos, con  que  en  memoria  de  los  beneficios  reci- 
bidos la  enriquecieron  algunos  devotos.  Se  le  dota- 
ron dos  coros  de  música,  uno  para  las  tardes  de 
aquellos  dias  en  que  la  Iglesia  celebra  los  princi- 
pales misterios  de  la  Virgen  Santísima,  y  otro  pa- 
ra la  salve  y  letanías  que  se  cantaban  después  de 
la  plática  y  devotos  ejercicios  de  la  congregación 
del  Salvador,  que  por  medio  de  este  poderoso  atrac- 
tivo recibió  considerables  aumentos. 

LORETO  (nAJE  .V):  el  22  de  junio  de  1850 
salí  del  puerto  de  la  Paz  (1),  capital  de  la  Baja 
California,  entre  seis  y  seis  y  media  de  la  tarde,  á 
bordo  de  la  goleta  nacional  La  Veloz  Manuela.  So- 
lí) Situación  geográfica  24°  8'  latitud  N.:  longi- 
tud O.  de  CSdiz  103»  4'. 


piaba  el  viento  S.  O.  que  allí  llaman  Cronmel,  y 
por  lo  mismo  zarpó  el  buque  viento  en  popa.  Mien- 
tras aquel  iba  por  el  canal,  los  marineros  guarda- 
ban silencio  y  estaban  listos  para  cualquiera  ma- 
niobra que  se  les  mandara;  pero  luego  que  se  puso 
á  la  altura  de  Punta  Prieta,  cerca  de  la  cual  se  aca- 
ba el  canal,  festivos  unos  se  sentaron  á  conversar 
fumando  sus  cigarros,  y  otros  fueron  á  buscar  los  si- 
tios donde  habían  de  acostarse.  Iba  en  mi  compa- 
ñía el  señor  coronel  retirado,  administrador  de  la 
aduana  de  la  Paz,  D.  Manuel  Sánchez  Hidalgo,  y 
habiéndonos  dicho  el  patrón  de  la  goleta  que  ya  no 
habia  riesgo,  nos  entretuvimos  en  hablar  de  los  lu- 
gares que  pocoá  poco  se  ocultaban  á  nuestra  vista, 
y  dimos  el  último  adiós  á  las  personas  de  nuestro 
cariño  y  estimación,  que  dejábamos  en  el  puerto. 

Era  el  cuarto  creciente  de  la  luna,  y  resplande- 
cía ésta  de  aquel  modo  singular  con  que  brillan  los 
astros  en  el  cielo  diáfano  y  purísimo  de  la  Baja  Ca- 
lifornia; así  es  que  vimos  claramente  adelante  de 
Punta  Prieta  la  entrada  del  seguro  puerto  de  los 
Pitchilingnes,  llamado  así  por  los  piratas  de  ese 
nombre,  mas  generalmente  conocidos  en  Europa 
con  el  de  Filíbustiers,  que  se  ocultaron  en  él  para 
asaltar  la  Xao  de  Filipinas.  Es  fama  también  que 
servia  de  refugio  a  los  corsarios  holandeses  é  in- 
gleses que  en  tiempos  remotos  cruzaban  aquellos 
mares,  llenando  de  terror  las  costas  del  Pacífico, 
y  que  sus  aguas  habiau  cargado  alguna  vez  los  na- 
vios de  Drack  y  Covendick,  los  mas  temibles  per- 
seguidores de  los  buques  que  se  empleaban  en  el 
comercio  del  Asia. 

Arribamos  á  la  boca  de  la  ensenada  frente  del 
Mechudo,  cerro  elevado  de  la  costa,  y  comenzamos 
á  ver  con  mas  distinción  la  isla  del  Espíritu  San- 
to (1)  hacia  el  X.  E.,  isla  a  que  está  próximo  el 
islote  de  los  Lobos,  el  cual,  visto  de  lejos  en  las  tar- 
des serenas,  representa  diferentes  paisajes,  segnn  el 
diverso  estado  de  la  atmósfera  y  los  distintos  mo- 
dos con  que  le  hieren  los  rayos  del  sol.  Unas  veces 
figura  un  magnífico  palacio  que  sale  de  las  aguas; 
otras  una  ciudad  que  domina  el  mar,  como  pintan 
á  Venecia,  la  reina  del  Adriático;  y  otras  uua  so- 
berbia basílica,  cuyos  cimientos  lamen  suavemente 
las  olas;  y  cuando  las  agnas  del  golfo  toman  el  co- 
lor rojo  que  les  es  familiar,  y  por  lo  cual  se  le  lla- 
ma mar  Bermejo,  el  aspecto  es  encantador,  mas  fá- 
cil de  admirarse  que  de  describirse. 

Entrada  la  noche,  bajamos  á  la  cámara  para 
acostarnos  en  nuestros  respectivos  camarotes,  y  ha- 
biendo dormido  aquel  sueño  apacible  que  causa  un 
buque  marchando  viento  en  popa  y  mar  en  bonan- 
za, pues  que  su  movimiento  entonces  es  igual  en  sus 
efecto.*  al  de  una  cuna  cuando  se  mece,  nos  desper- 
tamo.=;  muy  temprano  al  dia  siguiente.  Por  un  im- 
pulso simultáneo,  nos  fuimos  sobre  cubierta,  y  go- 
zamos del  esplendente  espectáculo  de  la  salida  del 
sol.  Los  que  hayan  disfrutado  de  esta  vista  en  el 
mar,  nos  escusarán  de  que  nos  abstengamos  de  des- 
cribir una  escena  tan  grandiosa  y  magnífica,  que 
sorprende  siempre  que  se  vé,  y  que,  tal  vez,  no  deja 

(1)  Situación  geog.  lat.  24»  36';  long.  103»  48'. 
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en  el  alma  otra  sensacioQ  clarit  y  distinta  que  la  do 
reconocer  el  poder  infinito  de  Dios,  y  la  de  ensal- 
zar al  Autor  de  la  naturaleza  por  lo  maravilloso  de 
sus  obras. 

llabiamos  pasado  ya  la  pequeña  isla  de  San 
Francisco  y  la  grande  de  San  José  ( 1  ),'que  hacia 
la  misma  dirección  N.  E.  siguen  á  la  del  Espíritu 
Santo,  y  teníamos  á  la  vista  el  islote  de  San  Diego 
y  las  islas  de  Santa  Cruz  (2)  y  Monscrrate  que  for- 
ruau  uua  línea  con  aquellas.  Acercámonos  después 
á  la  isla  La  Catalana,  frente  do  la  cual  nos  cogió 
una  calma  que  nos  proporcionó  ver  con  espacio  so- 
bre la  costa  unas  grandes  piedras  llamadas  Los 
Danzantes,  que  realmente  parecen  estar  en  figura 
de  contradanza.  Empezó  á  rizarse  la  superficie  pla- 
na del  agua,  seüal  de  que  soplaba  nuevo  viento,  y 
á  los  suaves  empujes  de  una  mansa  ventolina,  con- 
tinuamos caminando  liácia  nuestro  rumbo.  Pasa- 
das dos  horas,  divisamos  la  isla  del  Carmen  (3), 
fronteriza  del  puerto  de  Loreto,  célebre  por  su  sa- 
lina, tal  vez  la  mejor  del  mundo,  y  de  la  que  ha  di- 
cho un  escritor,  que  si  se  hallara  en  Europa,  renta- 
ría mas  á  su  dueño  que  la  famosa  mina  Wilisca  de 
Polonia,  en  cuya  horrible  y  tenebrosa  profundidad 
se  sepultan  tantos  centenares  de  esclavos  para  es- 
traer  la  sal. 

Unas  seis  leguas  abajo  de  Loreto,  sóbrela  costa 
y  frente  de  la  isla  del  Carmen,  se  halla  Puerto  Es- 
condido, el  mejor  de  todos  los  de  la  península.  Con- 
sérvase en  él  una  casa  de  una  pieza  y  una  galera 
que  servia  antignamente  de  depósito  de  los  efectos 
que  veiiian  de  México  para  las  misiones:  posterior- 
mente ha  servido  á  los  gobernadores  para  mudar 
de  temperamento  cu  la  ardiente  estación  del  estío. 

El  dia  24,  entre  dos  y  tres  de  la  tarde,  dimos 
fondo  en  el  puerto  de  Loreto  [i),  cuya  iglesia  se 
veía  con  el  anteojo  como  rodeada  de  un  grande 
sembrado  de  olivos  y  de  hermosas  palmas  de  dd- 
til.  Luego  que  saltamos  en  tierra,  nos  dirigimos  al 
templo  en  compañía  de  varias  personas  que  nos 
aguardaban  en  la  playa.  Sabíamos  que  allí  se  con- 
servaba la  Virgen  de  Loreto  que  llevó  consigo  el 
venerable  P.  Juan  María  de  Salvatierra,  jesuíta, 
cuando  hizo  en  1091,  bajo  la  protección  de  aque- 
lla soberana  reina,  la  conquista  espiritual  y  tem- 
poral de  la  península,  y  ardíamos  en  deseos  de  ren- 
dirle nuestro  culto  (5). 

(1)  Situación  geog.  lat.  25°  6';  long.  101°. 

(2)  Situación  geog.  lat.  25°  23';  long.  104°  11'. 

(3)  Lat.  2G°  (i'. 

(4)  Situación  lat.  2G°  10'  long.  104  °  53". 

(5)  En  esta  misión  residía  el  R.  P.  P.  con  otros 
(Jos  ó  tres  religiosos  de  reserva;  su  habitación  era  el  se- 
gundo piso,  en  el  que  habia  su  cuarto  de  corrección: 
este  piso  tenia  entrada  al  coro.  La  parte  baja  de  este 
frente  era  refectorio  hasta  la  puerta  que  so  vé  en  el 
patio;  lo  restante,  hasta  el  callejón,  era  la  tienda  y 
cuarto  del  habilitado.  La  fábrica  que  corre  al  Sur  era 
habitación  de  criados  y  liortelanos  con  una  división 
para  despensa.  La  huerta  estaba  donde  está  la  pal- 
ma de  díitil.  La  fábrica  salieoto  al  Poniente  era  al- 
macén del  situado  y  troje.  Los  dos  lados  que  forman 
el  ángulo  de   Occidente  se  llamaban  el  colegio  y  ser- 
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El  templo  no  merece  elogios  por  su  arquitectu- 
ra: léese  sobre  el  diutel  de  la  puerta  principal,  que 
se  concluyó  en  1742.  Recorrimos  cerca  de  ochenta 
varas  desde  el  umbral  hasta  que  llegamos  al  altar 
mayor,  guardando  un  silencio  religioso;  y  por  mí 
parte  solo  me  ocupaba  de  dar  gracias  a  Dios  que 
me  habia  concedido  tributar  mí  homenaje  de  adora- 
ción á  la  imagen  de  su  Santísima  Madre  que  había 
escogido,  para  que,  bajo  su  amparo,  se  comunica- 
ra el  Evangelio  a  tantos  gentiles  que  residían  an- 
tiguamente en  aquel  suelo.  Puesto  de  rodillas  al 
pié  del  altar,  veíayuo  me  cansaba  de  verá  la  pa- 
troiia  de  aquel  país,  y  después  de  haber  derrama- 
do mi  corazón  ante  sus  divinas  plantas,' me  llamó 
la  atención  uno  de  los  de  la  comitiva,  diciéndome 
que  observara  en  el  ro.stro  de  la  Virgen,  sobre  la 
ceja  izquierda,  un  agujero  que,  según  la  tradición, 
era  efecto  de  un  flechazo  que  habia  recibido  eu  el 
asalto  que  los  bárbaros  dieron  al  P.  Salvatierra  y 
á  sus  compañeros  dentro  de  sus  reales. 

Dudo  de  la  verdad  de  este  hecho,  porque  cons- 
ta en  la  historia  de  la  Baja  California,  escrita  por 
el  P.  Miguel  Venegas,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  las  flechas  disparadas  por  los  indios  en  ese 
asalto,  no  dañaron  á  nadie;  y  no  parece  verosímil, 
se  hubiera  ocultado  la  circunstancia  particular  de 
que  una  de  ellas  habia  lastimado  el  rostro  de  la 
Virgen,  patrona  de  la  conquista.  A  la  salida  del 
templo  fijó  nuestra  atención  la  pintura  de  un  San 
Juan  Bautista  de  cuerpo  entero:  el  dibujo  es  es- 
celente,  y  hermoso  el  colorido. 

El  templo  tiene  contiguas  dos  capillas,  una  á  la 
derecha  del  altar  mayor,  que  sirve  de  sacristía,  y 
otra  á  la  izquierda,  sobre  cuya  puerta  por  la  par- 
te interior,  hay  nn  retrato  de  cuerpo  entero  del  R. 
P.  Salvatierra.  Vese  allí  en  traje  talar  de  jesuíta, 
con  una  campanilla  en  la  mano  en  aptitud  de  lla- 
mar a  los  neófitos  á  la  enseñanza  de  la  doctrina 
cristiana.  Su  aspecto  es  el  de  un  varón  consagra- 
do a  la  oración  y  á  la  penitencia.  Poseído  de  la 
caridad  mas  ardiente  hacia  los  pobres  indios  de  la 
California,  se  entregó  voluntariamente  al  servicio 
de  Dios  en  la  catequizacion  de  estos,  menospre- 
ciando los  honores  y  cousideraciones  que  eran  de 
guardársele  como  provincial  que  habia  sido  de  su 
orden.  ¡Qué  sublimes  son  los  efectos  de  la  religión 
del  Crucificado,  en  las  almas  que  viven  por  el  amor 
de  Dios  y  del  prójimo!  El  Evangelio  se  propagó 
por  los  apóstoles,  pobres  é  ignorantes,  en  las  prin- 
cipales partes  del  mundo,  y  Dios  se  sirvió  elegir  al 
P.  Salvatierra  para  apóstol  de  aquel  estéril  rincón 
de  la  tierra,  donde  olvidando  su  elevada  posición, 
fué  modelo  constante  de  virtud  y  de  resignación  á 
todos  los  que  lo  acompañaron  en  su  gloriosa  em- 
presa. 

La  primera  capital  de  la  antigua  California  tiene 

vian  de  almacenes,  hospedería  y  habitación  para  reli- 
giosos. Las  dos  ventanas  juntas  á  la  izquierda  del  án- 
gulo son  do  la  cocina.  El  cuadro  negro  de  In  murraüa 
ea  pozo. 

La  indiada  residía  entre  la  muralla  del  arroyo  y  la 
espalda  de  la  troje  estendida  hacia  el  Poniente. 
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la  vista  de  una  de  esas  derruidas  aldeas  del  Orien- 
te, descritas  por  la  poética  pluma  de  Lamartine. 
Sos  casas  medio  arruinadas  aparecen  entre  huertos 
de  olivos,  vides,  higueras,  descollando  sobre  todos 
los  vistosos  abanicos  de  las  palmas  de  dátil;  y  para 
que  la  imaginación  se  preocupe  mas,  hay  en  ella  co- 
mo en  varios  lugares  de  Oriente,  algunos  adornos 
de  mármol  blanco  y  una  casa  cuyo  pavimento  es  de 
lo  mismo,  sacado  de  la  isla  de  San  Marcos,  fronte- 
riza al  puerto  de  Mulejé.  Su  población  es  cortísi- 
ma, y  estos  pocos  habitantes  se  conservan  allí,  más 
por  su  especial  patrona  la  Virgen  de  Loreto,  que 
porque  así  lo  exijan  sus  intereses.  Suma  escasez  de 
víveres,  escesivo  calor,  abundancia  de  mosquitos 
que  mortifican  con  sus  picaduras  y  su  zumbido,  y 
una  falta  casi  absoluta  de  todo  recurso  humano  en 
caso  de  enfermedad,  no  son  alicientes  para  perma- 
necer en  una  población,  y  esto  es  lo  que  se  palpa 
en  Loreto;  la  longevidad,  sin  embargo,  no  es  rara 
en  ese  lugar;  así  es  que  cuando  un  viejo  encorvado 
bajo  el  peso  de  los  años  me  decia  con  voz  balbu- 
ciente que  contaba  uu  siglo,  se  me  presentó  una 
vieja  que  en  tono  firme  me  refirió  que  habia  visto 
levantar  el  templo,  y  que  estaba  mirando  acabarse 
la  población:  tenia  probablemente  de  ciento  cator- 
ce á  ciento  diez  y  seis  años.  La  casa  llamada  de 
gobierno,  el  colegio  de  los  jesuítas  y  las  trojes  que 
después  sirvieron  de  almacenes  de  depósito  de  los 
efectos  de  las  misiones,  todo  está  en  ruina,  y  solo 
indican  hoy  los  esfuerzos  que  se  hicieron  en  otra 
época  para  fomentar  aquel  pais. 

Los  jesuítas  conocieron  que  el  arroyo  que  se  pre- 
cipita en  la  ciudad  cuando  llueve  en  la  sierra,  ar- 
rastrarla con  aquella  si  no  se  ponia  una  muralla 
que  la  resguardase.  Construyéronla  en  efecto,  y 
hoy  que  se  halla  destruida  por  el  tiempo  y  el  aban- 
dono de  aquellos  habitantes,  se  ha  cumplido  el  pro- 
nóstico de  los  jesuítas,  y  el  arroyo  en  sus  crecientes 
se  ha  llevado  las  tierras  y  muchas  casas  que  antes 
habia  en  la  misión,  amenazando  también  el  templo, 
lo  cual  se  llegará  á  verificar  si  no  se  repone  la  parte 
que  queda  todavía  de  la  muralla.  ¡Qué  fatalidad 
de  la  Baja  California!  No  hay  un  rio  en  toda  aque- 
lla vasta  ostensión,  las  fuentes  son  pocas  y  secas,  y 
cuando  Hueve,  los  arroyos  socos  en  todo  el  año  se 
convierten  en  torrentes  que  llevan  la  desolación  en 
vez  dol  consuelo.  El  aire  es  ardiente  y  seco,  y  en 
mas  de  dos  tercios  de  aquel  terreno  se  observa  la 
mas  espantosa  aridez. 

El  domingo  30,  después  de  haber  oido  la  misa 
del  II.  P.  Fr.  José  María  Acosta,  religioso  misio- 
nero del  colegio  apostólico  de  Zacatecas,  que  se  ha- 
lla encargado  de  la  administración  espiritual  de 
aquella  ))arcialidad,  salimos  en  su  compañía  para 
San  Javier,  segunda  misión  de  los  jesuítas  fundada 
por  el  P.  Francisco  María  Pinolo.  Después  de  tres 
horas  do  andar  por  un  camino  apenas  marcado  por 
la  pista  de  los  animales  que  antes  lo  habían  transi- 
tado, áspero,  montañoso  y  abierto  en  algunas  par- 
tes entre  peñas  por  medio  de  barrenos,  llegamos  al 
rancho  d(í  las  Parras.  Vive  allí  una  familia  que 
cnenta  para  .su  subsistencia  con  el  cultivo  de  un  pe- 
dazo de  tierra  de  unas  doscientas  varas  de  largo  y 


de  diez  á  doce  de  ancho,  sembrado  de  olivos,  vides 
é  higueras.  Su  miseria  es  tal,  que  su  alimento  se  re- 
duce á  arroz  ó  frijoles,  algunas  veces  sin  manteca, 
y  á  raices  silvestres;  entre  estas  hay  la  saya,  que 
narcotiza  al  que  la  come. 

Bajamos  al  emparrado,  y  en  el  sitio  mas  sombrío 
hicimos  que  se  nos  sirviera  lo  que  llevamos  prepa- 
rado para  almorzar.  El  murmurio  de  las  aguas  de 
un  arroyuelo  que  corría  cerca  de  nosotros;  los  ra- 
yos del  sol  que  resbalaban  sobre  nuestra  frente  des- 
pués de  haber  herido  los  racimos  de  gordas  y  rojas 
uvas  que  pendían  sobre  nuestras  cabezas,  y  el  bo- 
chorno que  hacia  nos  adormecieron  y  nos  rendimos 
al  sueño.  Lo  duro  de  la  cama  me  hizo  despertar 
mas  temprano  que  mis  compañeros  de  viaje;  y  co- 
mo no  pudiese  olvidar  a  los  propietarios  de  aquel 
sitio,  me  decia  á  mí  mismo:  qué  distancia  tan  gran- 
de hay  de  la  calma  que  reina  entre  estas  gentes  y 
la  agitación  que  domina  a  otras  que  poseen  inmen- 
sas riquezas!  Devorados  esos  poderosos  por  la  co- 
dicia, por  la  vanidad  ó  por  ambas  pasiones,  se  re- 
vuelcan mil  veces  sobre  su  colchón  de  pluma  forrado 
de  seda  antes  de  dormir  un  sueño  frecuentemente 
interrumpido  y  siempre  inquieto;  cuando  estos  in- 
felices, acostados  sobre  un  cuero  de  res  estirado  en- 
tre cuatro  palos  que  le  sirven  de  catre,  reposan  tran- 
quilos, y  recuperadas  sus  fuerzas  por  el  sueño,  se 
rehabilitan  para  el  trabajo.  Aquellos,  medrosos  y 
enfermizos,  solo  son  altaneros  con  el  pobre  que  los 
necesita;  y  estos,  animosos  y  robustos,  lo  mismo  su- 
fren el  hambre,  que  se  arrojan  a  un  combate  per- 
sonal con  los  leopardos  que  abundan  en  aquellas 
selvas.  Si  el  hombre  antes  de  subir  á  la  cumbie  del 
poder  ó  la  cima  de  la  fortuna,  recorriese  algunos 
escalones  de  la  escala  del  infortunio  ó  de  la  pobre- 
za, la  compasión  tendría  mas  cabida  en  su  pecho,  y 
la  humanidad  se  resentiría  menos  de  sus  acciones. 

Luego  que  el  sol  empezó  á  declinar  hacia  el  oca- 
so, y  q'ue  nos  sentimos  mas  animados  por  la  ligera 
brisa  que  soplaba,  mandamos  disponer  nuestras  ca- 
balgaduras y  continuamos  la  marcha  para  ir  á  per- 
noctar al  rancho  que  lleva  el  nombre  de  Misión 
Vieja,  llabriamos  andado  una  legua  cuando  en- 
contramos el  esqueleto  de  un  venado  devorado  re- 
cientemente por  un  leopardo.  En  el  sitio  del  ran- 
cho se  fundó  la  primera  misión  de  San  Javier,  que 
después  se  trasladó  al  lugar  en  que  hoy  se  halla, 
por  haber  en  él  mas  agua,  mejores  y  mas  estensos 
terrenos  de  cultivo. 

Pasamos  la  noche  debajo  de  una  enramada,  y 
libres  del  calor  sofocante  de  Loreto  habríamos  dor- 
mido hasta  muy  tarde,  si  á  la  madrugada  no  nos 
hubieran  despertado  los  mugidos  de  las  vacas  que 
estaban  ordeñando.  Sirviéronnos  para  el  desayuno 
leche  fresca,  gorda  y  espumosa,  y  habiendo  apura- 
do nuestros  vasos  nos  dirigimos  á  la  Misión  Nueva. 
A  las  dos  horas  de  camino  divisamos  la  iglesia  de 
San  Javier,  cuya  torre  elevada  y  esbelta,  que  se  ve 
como  do  improviso,  nos  dio  golpe,  y  poco  después 
nos  hallamos  dentro  de  una  cañada  formada  entre 
unos  corros  altos,  negruzcos  y  pelados,  compuestos 
de  arena  gorda  y  menuda,  que  ae  desgajan  con  fa- 
cilidad al  choque  de  los  vientos  y  al  peso  de  las 
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at;uiis  llovedizas.  Dos  hileras  de  cusas  (juc  se  veu 
al  través  de  grupos  de  higueras  y  de  arcos  de  em- 
purrados en  lu  planicie  de  la  cañada,  hacen  tina 
calle  ([lie  principia  en  la  peana  de  una  cruz  de  pie- 
dra i|ue  yace  arrojada  en  el  suelo  por  un  huracán 
((ue  hubo  en  1810,  y  remata  en  la  iglesia  y  casa 
del  padre  misionero.  Aquella,  que  se  reputa  por  la 
mejor  do  la  ¡¡enínsula,  es  de  arc[nitectura  moderna 
y  de  bóveda  (1),  tiene  hermosa  luz,  y  se  conserva  en 
buen  estado.  Hay  en  la  sacristía  un  pequeño  cru- 
cifiijo  de  palo  de  naranjo,  obra,  según  la  tradición, 
de  uno  de  los  primeros  neófitos;  pero  se  advierte 
tan  bien  acabada,  que  se  hace  difícil  creer  haya 
salido  de  manos  tan  poco  diestras  en  esa  clase  de 
trabajo. 

En  el  patio  de  la  casa  del  padre  se  ve  un  hermo- 
so aguacate,  cuyos  frutos  son  do  regular  tamaño  y 
de  esquisito  gusto.  Detras  del  patio  y  de  la  espal- 
da de  la  iglesia  siguen  las  tierras  de  cultivo,  rega- 
das por  un  abundante  surtidero  de  agiia  y  divididas 
en  pequeñas  porciones  para  el  uso  de  diferentes  due- 
ños. Si  esos  terrenos  estuviesen  mejor  cultivados, 
bastarían  sus  productos  para  alimentar  una  pobla- 
ción diez  veces  mayor  que  la  que  existe  allí  actual- 
mente; pero  hoy  son  poco  productivos,  y  por  no 
estar  cercados  cansan  mil  disgustos  á  sus  dueños, 
quienes  se  veu  continuamente  despojados  de  sus 
frutos  cuando  están  en  sazón  de  ser  cosechados. 

No  cabe  duda  en  que  esas  tierras  fueron  las  me- 
jores de  que  dispusieron  los  jesuítas  en  los  primeros 
dias  de  su  conquista,  lo  cual  se  infiere  también  de 
•  las  obras  que  allí  ejecutaron  y  que  se  conservan 
basta  estos  tiempos.  Hicieron  en  un  cerro  una  ho- 
ya para  recoger  agua  llovediza,  y  construyeron  casa 
de  bóveda  con  grande  lagar  para  pisar  la  uva,  y 
galeras  para  guardar  el  vino.  ¿Y  estas  obras  son 
hoy  de  alguna  utilidad?  De  ninguna;  todo  está 
abandonado,  y  aun  el  acueducto  de  mampostería 
para  regar  las  tierras  con  mas  facilidad,  se  halla 
desnivelado  por  la  ignorancia  ó  por  la  malicia  de 
aquellos  habitantes. 

El  día  fué  suficiente  para  visitar  la  misión  de 
San  Javier,  y  nos  volvimos  á  Loreto,  donde  la  Sra. 
Larrañaga  que  nos  había  hospedado  en  su  casa, 
nos  recibió  con  la  misma  atención  que  cuando  fui- 
mos á  ella  por  la  vez  primera.  El  nombre  de  esta 
señora  nos  será  de  grato  recuerdo,  pues  á  su  cui- 
dado debimos  estar  bien  asistidos  en  una  tierra 
dcade  todo  falta,  Posteriormente  á  su  regeso  de 
Guaymas  llegó  al  puerto  la  Veloz  Manuda,  y  pa- 
samos á  su  bordo  para  volver  á  la  Paz,  yendo  en 
nuestra  compañía  el  K.  P.  presidente  de  los  mi- 
sioneros del  colegio  de  Zacatecas,  Fr.  Trinidad 
Macías,  quien  llegó  á  Loreto  el  mismo  día  que  en- 
tramos allí  de  vuelta  de  San  Javier. 

La  primera  noche  estuvimos  al  ancla  en  espera 
de  viento,  y  ocurrió  entonces  un  incidente,  que  aun- 
que insignificante  en  sí,  causó  una  emoción  muy 
agradable  en  mi  alma,  y  me  reconcilió  con  la  caí- 

(1)  Esta  iglesia  fué  construida  en  tiempo  que  los 
domiiiicos  estaban  encargados  de  las  misionen,  por  ee- 
paracion  de  loe  jesuítas. 


ma  que  ya  nos  fastidiaba.  Cuando  acabamos  de  to- 
mar el  cha,  y  mientras  fumábamos  un  puro,  el  P. 
Macías  bajó  :i  su  camarote  y  dio  cuerda  á  una  caja 
grande  de  música  que  tocaba  piezas  escogidas  do 
diversas  óperas.  Al  sonido  inesperado  de  la  músi- 
ca, mil  recuerdos  me  asaltaron  de  un  golpe:  me 
trasporté  durante  mi  arrobamiento  á  un  concierto 
á  que  concurrí  cu  México,  que  dejó  profundas  im- 
presiones en  mi  memoria;  estuve  al  lado  de  algunos 
amigos  muertos;  hablé  con  otros  ausentes,  y  al  vol- 
ver de  mi  enajenamiento  recordé  que  igual  sensa- 
ción había  tenido  Lamartine  en  su  viaje  al  Orien- 
te, una  noche  que  hallándose  cu  calma  resonó  una 
música  de  viento  en  la  fragata  que  iba  de  conserva 
de  los  buques  en  que  él  navegaba.  Tal  vez  fué  un 
plagio  de  mi  alma,  porque  también  hay  plagios  en 
los  sentimientos. 

No  volveré  probablemente  á  ver  en  mi  vida  esa 
costa  acantilada  que  desde  el  punto  de  los  Dolores 
sube  progresivamente  hasta  cerca  de  Loreto,  don- 
de empieza  á  bajar  y  forma  la  ensenada  de  eso  nom  ■ 
bre,  llamada  antiguamente  de  San  Dionisio;  pero 
será  indeleble  la  impresión  que  dejó  en  mi  alma  el 
aspecto  imponente  de  sus  enormes  peñas,  jaspeadas 
de  vetas  de  diversos  colores  y  desnudas  de  toda  ve- 
getación. La  agricultura,  primer  manantial  de  la 
riqueza  de  los  pueblos,  no  levantará  su  trono  en  esa 
tierra  cubierta  de  arena,  donde  no  hay  ríos,  esca- 
sean las  lluvias,  y  el  rocío  no  cae  en  abundancia 
para  suplir,  como  en  Lima,  la  falta  de  agua:  tam- 
poco será  favorecida  por  la  industria  fabril,  por  ser 
corta  é  indolente  su  población;  y  solo  saldrá  de  la 
miseria  en  que  se  halla,  cuando  el  genio  del  bien, 
rigiendo  los  destinos  de  la  nación,  disponga  que  se 
esploren  científicamente  aquellas  montañas,  que 
aun  al  ojo  menos  perspicaz  y  avisado  le  están  indi- 
cando las  riquezas  que  encierran  en  sus  entrañas, 
pero  que  las  reservan  para  el  que  las  espióte  con 
inteligencia  y  capital.  ¡  Ojalá  que  llegue  pronto  ese 
día  de  ventura  para  la  Baja  California! — Rafael 
Espinosa. 

LORETO  á  San  Miguel,  rumbo  al  N.  E.,  en  la 
Baja  California  (Itinerario  de)  : 

Dd  Loreto  á: 

Mulefé 30  30 

San  Ignacio 30  60 

Santa  Gertrudis 20  80 

SanBorja 35  115 

San  Fernando 10  185 

Rosario 12  lOt 

Santo  Domingo 22  219 

San  Vicente 16  235 

Santo  Tomas 8  243 

SanMiguel 25  268 

LORETO  á  Comondú,  rumbo  al  O.,  en  la  Ba- 
ja California: 

Dd  Loreto  á: 

Caracol 3        8 

San  Antonio "í      10 
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Metabe. .  . 
Cümondú . 


4       14 

6       20 


LORETO  á  Sau  José,  rumbo  al  S.,  eu  la  Baja 
California: 

Dd  Lorclo  á: 

San  Luis 46  40 

La  Paz 34  80 

San  Antonio 16  96 

Sau  Bartolo 9  105 

Santiago 11  116 

Mina  Flores 4  120 

Sau  José 10  130 

LORETO  á  Cabo  de  Sau  Liícüs,  rumbo  al  S. 
E.,  en  la  Baja  California: 

Del  Lordo  á: 

San  Luis 46  46 

Los  Reyes 24  70 

Todos  Santos 25  95 

San  Jacinto 9  104 

Candelaria S  112 

Cabo  de  San  Lúeas 7  119 

NOTA. — El  Cabo  de  San  Lucas  dista  de  San 
José  diez  leguas,  que  es  la  estension  á  lo  ancho  que 
tiene  en  su  principio  la  lengüeta  de  tierra  que  for- 
ma la  península  de  la  Baja  California. 

LORIA  (D.  JosK  María):  nació  el  presbítero 
D.  José  María  Loria  eu  Valladolid  á  mediados 
del  mes  de  setiembre  de  1804.  Sus  honradísimos 
padres  destináronle  desde  luego  al  estado  eclesiás- 
tico; y  en  verdad  que  no  pudieron  hacer  mas  opor- 
tuna elecciou,  porque  aquella  alma  casta,  benévo- 
la y  angelical,  parecía  haber  sido  formada  espresa- 
mente  para  el  servicio  de  Dios  en  el  santuario  y  para 
modelo  de  los  buenos  sacerdotes.  Estudió  gramá- 
tica latina  bajo  la  dirección  del  presbítero  D.  San- 
tiago Canché,  y  en  seguida  fué  enviado  al  Semina- 
rio tridentino  de  esta  capital  á  estudiar  filosofía  y 
teología,  que  cursó  en  efecto,  siendo  sus  maestros 
el  señor  cura  D.  Pedro  Baeza  y  el  deán  D.  Luis 
Rodríguez  Correa.  Su  talento  claro  y  peneuetran- 
te,  BU  severa  aplicaciou  al  estndio,  y  sus  maneras 
dulces  y  afables,  granjeáronle  el  aprecio  de  sus 
maestros,  el  amor  de  sus  discípulos  y  la  estimación 
de  cuantas  personas  le  trataban.  Cierto  que  hizo 
su  carrera  literaria  sin  ruido  ni  relumbrones;  pero 
esto  provino  de  su  modestia  sin  par,  de  su  carácter 
encogido  y  tímido,  y  de  cierta  desconfianza  de  sí 
mismo  que  jamas  pudo  sacudir.  Sin  embargo,  era 
un  tesoro,  y  no  podia  estar  escondido  por  mucho 
tiempo.  El  rector  ü.  Rafael  Aguayo,  hombre  de 
mundo,  y  gran  conocedor  de  las  personas,  percibió 
al  través  de  aquel  velo  sombrío,  todas  las  buenas 
cualidades  de  Loria,  é  hizo  propósito  de  esplotar- 
las  á  beneficio  del  Seminario.  El  suceso  justificó 
aquella  elección. 

Hallándose  vacante  el  obispado  por  muerte  del 
lUmo,  Sr.  Estévez,  de  grata  memoria.  Loria  reci- 
bió letras  dimisoriales  del  señor  gobernador  de  la 


mitra  D.  José  María  Meneses,  y  emprendió  una 
verdadera  peregrinación  para  obtener  el  sacerdo- 
cio. Dirigióse  á  Puebla,  y  encontróse  con  que  el 
señor  obispo  D.  Antonio  Joaquín  Pérez  estaba  eu 
agouía,  habiendo  fallecido  á  poquísimos  dias  des- 
pués. Desconcertado  con  este  suceso  imjircvisto, 
encaminóse  á  México  á  pedir  consejo  de  las  perso- 
nas á  quienes  iba  recomendado,  acerca  del  partido 
que  habia  de  seguir.  La  muerte  del  Sr.  Pérez,  sien- 
do como  era,  el  único  obispo  que  existia  cu  la  vas- 
ta estension  de  la  República  Mexicana,  dilataba 
indefinidamente,  es  decir,  hasta  que  nuestras  cues- 
tiones políticas  y  espirituales  se  arreglasen  con  la 
Silla  apostólica,  la  esperanza  de  conseguir  el  sacer- 
docio, Loria,  resuelto  á  arrostrar  todos  los  obstá- 
culos, embarcóse  en  Veracruz  para  países  estrau- 
jeros,  y  después  de  mil  contratiempos,  recibió  las 
órdenes  del  señor  obispo  de  la  Habana,  D.  Juan 
José  Diez  de  Espada.  Esto  ocurría  á  mediados 
de  1829. 

El  P.  Loria  marchó  á  Valladolid,  y  pretendió 
desde  luego  dedicarse  al  ministerio;  pero  el  rector 
Aguayo  que  no  desistia  de  su  propósito  de  atraer- 
lo al  Seminario,  hízole  tan  vivas  y  reiteradas  ins- 
tancias para  que  aceptase  una  beca  de  merced, 
mientras  se  le  daba  una  cátedra,  que  al  fin  condes- 
cendió, no  sin  repugnancia,  accediendo  á  los  viví- 
simos deseos  de  su  amigo  y  protector.  Tomó,  pues, 
posesión  de  la  beca  de  erección  el  dia  20  de  marzo 
de  1830  (1).  Después  de  haber  sustituido  varias 
cátedras,  olituvo,  en  fin,  la  propiedad  de  la  de  me- 
nores en  16  de  enero  de  1832,  y  el  vicerectorado 
en  4  de  febrero  de  1833. 

Muerto  el  rector  Aguayo  en  1.°  de  agosto  de 
1833,  en  medio  de  los  horrores  del  cólera  mórbus. 
Loria  creyó  que  sus  compromisos  habían  cesado,  y 
pensó  seriamente  en  separarse  del  Seminario ;  pero 
el  señor  gobernador  de  la  mitra,  que  hizo  siempre 
uu  aprecio  distinguido  de  la  moderación  y  virtudes 
de  aquel  eclesiástico,  procuró  retenerle,  dándole  la 
cátedra  de  filosofía  vacante  por  fallecimiento  de 
mi  ilustre  maestro  D.  Higinio  Castillo,  que  también 
habia  sucumbido  el  30  de  julio  del  propio  año  á  uu 
ataque  de  la  epidemia  reinante.  Loria  desempeñó 
con  honor  y  lucimiento  su  nuevo  destino;  y  á  la 
conclusión  del  curso  de  artes,  en  agosto  de  1834, 
se  aventuró  por  primera  vez  á  pronunciar  un  dis- 
curso suyo  en  público.  Hizolo  con  gracia  y  buen 
estilo:  sembró  sn  oración  de  frases  originales,  pre- 
sentó ideas  muy  luminosas,  y  ciertamente  fué  una 
calamidad  el  que  no  pudiese  vencer  esa  exagerada 
timidez  con  que  ahogaba  eu  sí  mismo  el  germen  de 
muy  buenos  discursos.  Mas  en  este  punto  nada  pu- 
dieron las  insinuaciones  de  sus  amigos. 

Habiendo  concluido  su  curso  de  filosofía,  no  qui- 
so mas  empeñarse  en  los  escabrosos  senderos  de  la 
enseñanza  pública.  Por  otra  parte,  el  estndio  y  la 
vigilia  habían  alterado  su  salud,  y  desde  entonces 

[i]  A  los  diez  y  seis  níios  justos,  y  á  lu  propia  Lora 
en  quo  se  le  vestía  la  beca,  salía  su  cadáver  en  proce- 
sión fúnebre  del  genernl  del  Seminario.  ¡Rara  coin- 
cidencia! 


LOR 


LOT 
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comenzaba  á  sentir  los  síntomas  funestos  de  la  en- 
fermedad orgánica  ((uc  le  aljrió  las  puertas  de  la 
tumba,  hallándose  en  lo  mas  llorido  de  su  edad. 
Ivennneió,  pues,  la  ealedra  de  ülosolía,  y  retenien- 
do el  vicc-reclorado,  se  consagró  al  confesonario 
asiduamente  y  a  la  dirección  de  las  Rll.  MM.  con- 
ccpeionistas  de  esta  ciudad.  Puede  asegurarse  sin 
temor  de  equivocación,  que  la  ciencia  y  una  piedad 
ilustrada  presidirían  su  conducta  en  este  encargo 
espinoso,  si  se  ha  de  juzgar  por  lo  (|ue  aparecía  en 
su  trato  íntimo,  con  el  cual  tuve  yo  lugar  de  hon- 
rarme, siendo  mi  superior,  compañero  y  amigo  en 
el  Seminario. 

Por  renuncia  del  Dr.  D.  Domingo  Campos,  dióse 
al  P.  Loria  el  rectorado,  en  19  de  octubre  de  1838, 
nombrándosele  poco  después  prebendado  de  esta 
santa  iglesia  catedral.  Entonces  fué  cuando  desple- 
gó todos  sus  medios  para  el  buen  régimen  y  econo- 
mía del  Seminario.  Bueno  y  üel  administrador,  su- 
perior severo  y  benévolo  á  la  vez,  dio  siempre  mues- 
tras de  discreción,  juicio,  integridad  y  cordura,  que 
harán  duradera  y  grata  su  memoria  en  los  fastos 
de  aquel  establecimiento.  Sus  tareas  fueron  minan- 
do lentamente  su  existencia,  hasta  que  la  tisis  pul- 
monar hizo  progresos  visibles  desde  julio  de  1844. 
Corrió  a  acogerse  á  la  influencia  benigna  del  tem- 
peramento de  su  suelo  natal,  ese  temperamento  de 
Valladolid  tan  famoso  en  otros  tiempos,  que  se  le 
atribula  la  facultad  de  proporcionar  alivio  á  los 
tísicos,  neutralizando  en  parte  la  acción  maligna  y 
mortífera  de  aquella  dolencia.  Buscaba  ademas  el 
auxilio  de  su  familia  y  los  consuelos  de  sus  amigos 
y  parientes.  Nada  fué  parte  á  detener  los  progresos 
lentos,  pero  alarmantes  del  mal.  A  mediados  de 
diciembre  último,  el  pobre  enfermo  volvió  á  esta 
capital  decidido  y  resignado  cristianamente  á  morir 
entre  sus  antiguos  compañeros  de  colegio.  En  efec- 
to, recibidos  con  piedad  y  unción  todos  los  auxilios 
espirituales,  después  de  una  agonía  bastante  dolo- 
rosa,  espiró  á  las  diez  de  la  mañana  del  19  del  pre- 
sente. Duerma  en  paz  el  sueño  de  los  justos. 

El  rector  Loria  fué  también  capellán  de  la  ermi- 
ta de  Santa  Lucía,  mayordomo  de  las  M.  M.  mon- 
jas, administrador  de  los  manuales  de  la  catedral, 
promotor  fiscal  del  obispado,  suplente  de  la  junta 
directiva  de  alta  enseñanza,  presidente  de  la  jun- 
ta facultativa  filosófica,  é  individuo  de  la  junta  di- 
rectiva de  enseñanza  primaria.  Jamas  solicitó  des- 
tino ninguno,  ni  rehusó  ninguua  carga  ó  empleo, 
porque  tal  era  la  regla  de  conducta  que  se  habla 
impuesto. 

Difícilmente  se  hallará  un  carácter  mas  melifluo, 
apacible  y  deferente  que  el  del  Sr.  Loria.  Bien  se 
conocía  desde  luego  que  la  naturaleza  le  habla  he- 
cho irascible  y  violento  j  pero  supo  dominarse  de  tal 
suerte,  y  conservó  siempre  tal  firmeza  en  reprimir- 
se, que  la  bondad  y  encantadora  dulzura  que  resal- 
taban en  sus  maneras  y  en  su  conducta  social  y  pri- 
vada, más  parecían  naturales  que  efecto  de  su  buen 
juicio  y  reflexión.  Su  alma,  que  era  un  tesoro  de 
sentimientos  nobles  y  filantrópicos,  sufría  mucho 
con  las  desgracias  de  la  humanidad.  Socorría,  en 
cuanto  capo  en  sus  fuerzas,  á  los  pobres  y  desvali- 


dos; consolaba  piadosa  y  cariñosamente  á  todos 
cuantos  se  hallaban  en  cualquier  conflicto:  protegió 
á  varios  jóvenes  pobres;  y  todo  cuanto  le  pertene- 
cía estaba  a  disposición  de  sus  amigos.  Virtuoso  sin 
hipocresía  é  ilustrado  sin  pretensiones  de  ningún 
género,  Loria  era  un  hombre  verdaderamente  pri- 
vilegiado. 

Jamas  manifestó  ninguna  opinión  política.  Sin 
eudiargo,  él  tenia  su  credo  que  no  se  atrevía  á  re- 
petir por  no  zaherir  á  ningún  partido  ni  persona, 
en  lo  cual  era  sumamente  circunspecto.  Acuerdó- 
me que  en  cierta  ocasión,  después  de  un  diálogo 
animadísimo  que  mi  amigo  y  yo  habíamos  tenido 
sobre  los  sucesos  de  la  época,  me  apretó  tenazmen- 
te la  mano,  se  me  quedó  mirando  de  hito  en  hito, 
y  eselamó  lleno  de  entusiasmo:  "Mí  condición,  mis 
afecciones,  mis  hábitos,  mi  ministerio  y  todo,  en  fin, 
pertenece  al  pueblo;  pero  ¿se  hace  algo  p;ira  el  pue- 
blo? ¿se  le  ilustra?  ¿se  le  da  pan  y  libertad?  ¡Quién 
sabe!  Tal  vez  solo  se  le  pide  su  sudor  y  su  sangre 
en  nombre  del  grau  principio  democrático,  y  este 
es  todo  el  participio  que  en  él  tiene."  En  nquel  mo- 
mento me  figuré  ver  en  Loria  al  abate  Lammenais, 
y  quise  entrar  con  él  en  una  discusión  política  y  tal 
vez  religiosa;  ¡lero  mi  amigo  me  detuvo.  "Haz  de 
cuenta  que  nada  he  dicho,  que  nada  has  oído:  mu- 
demos de  conversación."  Confieso  que  este  rasgo 
admirable  é  inesperado  me  hizo  una  impresión  pro- 
funda: hoy  revelo  estas  palabras  recogidas  en  el 
seno  de  la  amistad,  porque  estoy  cierto  que  honran 
sobremanera  á  aquella  alma  noble  y  generosa,  sin 
temer  de  suscitarle  malquerientes. 

Faéme  imposible  acompañar  el  cadáver  de  mi 
amigo  hasta  el  cementerio;  pero  después  he  visita- 
do su  tumba,  y  orado  cerca  de  ella.  A  su  vista  no 
he  podido  menos  que  esperimentar  aquel  admirable 
sentimiento  de  que  nos  habla  B.  de  Saint-Pierre 
en  sus  "Armonías  de  la  naturaleza."  En  efecto:  la 
tumba  nos  ofrece  luego  el  término  de  las  vanas  Í7iguie- 
iudes  de  la  vida  y  la  imagen  de  rin perdurable  reposo: 
engendra  en  nosotros  el  i^ago  sentimiento  de  una  inmor- 
talidad feliz,  cuyas  probabilidades  son  mayores  á  me- 
dida que  /la  sido  mas  virtuoso  aquel  cuiia  memoj-ia  nos 
trac.  Esta  idea  es  muy  consolatoria  en  verdad. 

Mérida  22  de  marzo  de  1846. — Justo  Sierka. 

LOS  HERMANOS:  ranchería  del  dístr.  de 
Bacalar,  part.  de  Tekax,  en  el  depart.  de  Yuca- 
tan;  tiene  26  hab.  y  dista  de  Mérida  88  leguas. 

LOT:  del  testo  hebreo  infieren  algunos  que  la 
mujer  de  Lot  quedó  hecha  una  estatua,  esto  es,  in- 
moble, por  causa  de  la  sal,  ó  de  los  vapores  salitro- 
sos y  mefíticos,  que  sallan  de  la  ciudad  cuando  ar- 
día, y  que  hizo  Dios  que  obraran  contra  ella.  No 
es,  pues,  cierto  que  conste  claramente  de  la  Escri- 
tura que  verdaderamente  quedase  convertida  en  sal 
común:  pudo  sorprenderla  un  torbellino  de  vapores 
sulfúreos,  bituminosos,  cargados  de  sales  metálicas, 
y  dejar  el  cuerpo  impregnado  de  tales  sustancias,  y 
sin  vida,  é  inmoble  como  una  estatua,  en  castigo 
de  su  sentimiento  de  dejar  á  Sodoma,  ó  de  otro  pe- 
cado. 

Lot  fué  embriagado  por  sorpresa,  mas  que  por 
pasión  desordenada.  El  testo  solamente  denota  que 
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después  que  estaba  eu  sí,  uo  se  acordaba  de  kaber 
tenido  trato  con  sus  hijas. — f.  t.  a. 

LOVANI  (Santa  María):  pueblo  del  distr.  de 
Villa  alta,  part.  de  Clioapam,  depart.  de  Oajaca; 
situado  eu  la  altura  de  uu  cerro;  goza  de  tempe- 
ramento templado  y  húmedo;  tieue  151  bab.:  dista 
40  leguas  de  la  capital  y  23  de  su  cabecera. 

LO  VENE  (San  Andrés):  pueblo  del  distr.  de 
Ejutla,  part,  de  Miahuatlan,  depart.  de  Oajaca;  si- 
tuado cu  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  temperamen 
to  templado;  tiene  247  hab.:  dista  4S  leguas  de  la 
capital  y  34  de  su  cabecera. 

LOXICIIA  (Santa  Catarina):  pueb.  del  distr. 
de  Ejutla,  part.  de  Tüchutla,  depart.  de  Oajaca; 
situado  sobre  lomas  quebradas;  goza  de  tempera- 
mento templado  y  húmedo;  tieue  452  hab.:  dista 
36  leguas  de  la  capital  y  22  de  su  cabecera. 

LOXICHA  (San  Agustín):  pueblo  del  distr, 
de  Ejutla,  part.  de  Pochntla,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  la  cumbre  de  uu  cerro;  goza  de  tempe- 
ramento frió  y  húmedo;  tiene  2,032  hab.:  dista  38 
leguas  de  la  capital  y  24  de  su  cabecera,  lo  es  de 
carato. 

LOXICHA  (Santa  Marta):  pueblo  del  distr. 
de  Ejutla,  part.  de  Pochutla,  depart.  de  Oajaca; 
situado  eu  la  cima  del  cerro;  goza  de  temi>eramen- 
to  templado;  tiene  16  hab.:  dista  39  leguas  de  la 
capital  y  25  de  su  cabecera. 

LOXICHA  (San  Baltasar):  pueblo  del  distr. 
de  Ejutla,  part.  de  Pochutla,  depart.  de  Oajaca; 
situado  entre  montañas ;  goza  de  temperamento  tem- 
plado y  húmedo;  tiene  357  hab.  con  la  hacienda  de 
Comitlan  que  le  está  sujeta:  dista  36  leguas  de  la 
capital  y  22  de  su  cabecera. 

LOXICHA  (San  Bartolomé):  pneb.  del  distr. 
de  Ejutla,  part.  de  Pochutla,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  una  ladera;  goza  de  temperamento  tem- 
plado y  húmedo;  tiene  426  hab.:  dista  43  leguas 
de  la  capital  y  28  de  su  cabecera. 

LUCAS  (Evangelio  de  S. ).  S.  Lucas  era  na- 
tural de  Antiochía,  y  médico,  como  nos  dice  S. 
Pablo.  Fué  discípulo  de  este  apóstol,  á  quien 
acompañó  eu  los  viajes.  Así  le  llama  su  estimado; 
y  dice  que  es  la  gloria  de  Jesucristo,  y  que  es  ala- 
bado eu  toda  la  Iglesia  por  su  Evangelio.  Escribió 
este  en  griego,  y  hacia  el  año  26  después  de  la 
muerte  de  Jesu-Christo,  según  S.  Gerónimo  y  otros 
autores  citados  por  Baronio;  añadiendo  á  lo  que 
habia  dicho  S.  Matheo  y  S.  Marcos,  en  especial  lo 
perteneciente  al  nacimiento  de  S.  Juan  Bautista, 
y  á  la  infancia  de  Jesu-Christo.  Padeció  martirio 
eu  Patrás,  ciudad  de  Acháya,  de  84  años  de  edad, 
según  Xicéphoro,  y  el  29  después  de  muerto  Jesu- 
Christo,  según  San  Gregorio  Nazianzeno. — f.  t.  a. 

LUCAS  (Gado  de  San):  en  la  estremidad  S.  de 
la  Baja  California,  álos22°52' 28"  de  lat., y  112°  10' 
38"  long.  O.  del  meridiano  de  Paris;  declinación 
7°  53'  N.  E.  El  fondeadero  no  es  seguro  sino  desde 
noviembre  hasta  mayo,  en  que  reinan  los  vientos  de 
O.  y  de  N.  O.:  es  uu  punto  de  reconocimiento  muy 
importante  para  los  buques  que  van  á  San  Blas, 
Mazatlan  y  Guaymas,  sea  que  procedan  de  Euro- 
pa, Asia,  de  las  islas  Sandwich  ó  de  la  Alta  Cali- 


foruia;  los  corsarios  ingleses  se  situaron  allí  frecuen- 
temente para  apoderarse  de  los  galeones  españoles. 
Su  estremidad  S.  la  forman  muchas  rocas  agrupa- 
das, llamadas  por  su  aspecto  los  Frailes,  y  se  puede 
pasar  junto  á  ellas  de  muy  cerca  para  tomar  el  fon- 
deadero :  el  fondo  no  es  de  buen  agarre,  y  las  embar- 
caciones pequeñas  tienen  muchas  dificultades  para 
retirar  las  auclas  por  la  mucha  profundidad.  A  al- 
gunas leguas  del  cabo  se  encuentran  algunos  ran- 
chos en  que  se  cultivan  el  maiz  y  la  caña  de  azúcar. 
Los  buques  balleneros  vienen  á  San  Lúeas  á  pro- 
veerse de  carne,  pues  un  buey  no  cuesta  mas  de  8 
pesos,  y  se  procuran  también  quesos,  leña  en  abun- 
dancia y  algunas  legumbres:  á  la  orilla  del  mar  hay 
hortalizas  y  pozos  cavados  eU  la  arena. 

LUCAS  (San):  pueblo  del  part.  del  Mezquital, 
distr.  y  depart.  de  Durango;  dista  64  leguas  de  la 
capital  y  de  su  cabecera. 

LUCAS  (San):  mineral  del  part.  de  San  Juan 
del  Rio,  distr.  y  depart.  de  Durango;  dista  21  le 
guas  de  la  capital  y  de  su  cabecera, 

LUCAS  (San):  pueblo  del  distr.  de  Guadala- 
jara,  part.  de  Tlajomulco,  depart.  de  Jalisco,  con 
617  habitantes  dedicados  á  la  agricultura  y  labra- 
do de  metates,  que  es  un  utensilio  de  piedra,  here- 
dado do  los  indios,  muy  usado  eu  el  pais  para 
moler  el  maiz.  Es  pueblo  que  corresponde  li  la 
parroquia  de  Tlajomulco  y  que  tiene  un  juez  de 
paz.  Su  distancia  de  la  espresada  es  de  3  leguas  al 
S.  E.  ^  E.  y  9i  de  Guadalajara. 

LUCAS  (San):  pueblo  del  distr.  del  centro, 
part.  de  Las  Casas,  depart.  de  Chiapas,  antigua 
colonia  del  pueblo  de  Ziuacantlan,  distante  6  le- 
guas al  S.  O.  de  la  capital.  Su  temperamento  es 
cálido  y  mas  benéfico  á  los  hombres  que  á  las  mu- 
jeres. Los  indígenas  se  ocupan  en  la  gricultura  y 
en  la  fábrica  de  panelas.  Su  lengua  es  la  zotzil. 


Familias. 


POBLACIÓN. 

Varones, . 
76     Hembras. 


155 
132 


Total . 


287 


LUCENILLA  (Espedicion  a  Californu  de  D. 
Francisco):  se  trataba  en  1668  con  calor  de  una 
nueva  espedicion  á  la  California,  que  prevenía  á 
su  costa  el  capitán  D.  Francisco  Luceuilla.  Partió 
efectivamente  de  Matanchel  con  dos  navios  para 
el  cabo  de  San  Lucas,  de  donde  pasó  á  hacer 
asiento  al  puerto  de  la  Paz.  Llevaba  consigo  dos 
religiosos  franciscanos  llamados  Fr.  Juan  Caballe- 
ro y  Fr.  Juan  Ramírez,  que  procuraron  atraer  á 
los  naturales  del  pais  y  sembrar  en  sus  ánimos  la 
semilla  del  Evangelio:  pero  como  la  causa  común 
y  de  la  religión  no  se  liga  bien  con  otros  particu- 
lares intereses,  cuanto  trabajaban  por  su  parte  los 
siervos  de  Dios  en  la  jjacificaeion  é  instrucción  de 
a(|ucllas  gentes,  se  deshacía  por  otro  lado  con  el 
ejemplo  y  la  insaciable  codicia  de  los  demás  espa- 
ñoles, que  por  todos  los  medios  posibles  no  procu- 
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raban  sino  enriquecerse  á  costa  de  aquellos  infeli- 
ces. Así  tuvo  esta  espedicion  el  mismo  éxito  que 
las  antecedentes.  Prosiguiendo  en  reconocer  la  cos- 
ta, una  violenta  tempestad  maltrató  de  tal  suerte 
los  dos  barcos,  que  hubieron  de  arribar  á  una  ra- 
da cerca  de  la  embocadura  del  Yaqui.  Los  dos  re- 
ligiosos, deseosos  siempre  de  emplearse  en  lu  con- 
versión de  los  indios  infieles,  atravesando  las  vastas 
provincias  de  Sinaloa  y  Caliacan,  vinieron  á  salir 
por  Acaponeta  á  la  provincia  del  Xayarit,  de  cuya 
conversión  se  encargó  después  la  Compañía  de  Je- 
sús, y  en  que  de  paso  bautizaron  algunos  indios. 
Uace  memoria  de  este  viaje  á  la  California,  y  des- 
pués al  Nayarit,  el  Rmo.  Betancourt  en  la  cuar- 
ta parte  de  su  Teatro  Mexicano,  tratado  quinto, 
capítulo  primero.  Y  aunque  sus  palabras  algo  os- 
curas dieron  sospecha  de  algún  equívoco  al  autor 
de  los  afanes  apostólicos,  nosotros  hallamos  la  re- 
lación del  erudito  franciscano  muy  conforme  á  los 
antiguos  manuscritos  y  relaciones  á  aquel  tiempo, 
con  la  diferencia  sola  del  año,  que  el  Teatro  Mexi- 
Miio  dice  ser  de  1667,  en  lo  cual  pudo  haber  un 
pequeño  equívoco,  atribuyendo  al  segando  viaje 
de  D.  Bernardo  Pinadero  que  fué  en  67,  lo  que 
debia  decirse  del  primero  de  D.  Francisco  Luce- 
nilla,  acpntecido  en  el  año  de  que  vamos  tratando. 

LUCÍA  (Santa):  pueblo  del  distr.  del  centro, 
depart.  de  Oajaoa,  situado  en  plano;  goza  de  tem- 
peramento templado;  tiene  815  hab.  y  dista  de  la 
capital  y  de  la  cabecera  1  legua, 

LUGARES  ALTOS:  en  hebreo  Bamoth  {escu- 
sa). En  la  Escritura  se  llaman  así  las  colinas  ó 
montes  en  que  los  idólatras  ofrecían  sus  sacrificios. 
Los  adoradores  de  los  astros  se  persuadían  que  es- 
tando allí  mas  cercanos  a  sus  dioses,  y  descubrien- 
do mas  estension  de  cielo,  les  ofrecían  un  culto  mas 
agradable.  Dios  solamente  reprobó  que  los  judíos 
le  adorasen  en  las  alturas,  ó  debajo  de  árboles 
frondosos  plantados  en  honor  de  los  ídolos,  para 
apartarlos  de  la  idolatría  á  que  se  entregaban  muy 
á  menudo  después  de  muertos  los  Patriarcas.  Pe- 
ro es  menester  tener  presente  que  el  culto  que  da- 
Ijan  los  judíos  a  Dios  cd  los  altos  higares,  era  ilegí- 
timo ó  contra  la  Ley;  pero  no  siempre  idolátrico. 

— F.  T.  A. 

LUIS  (San);  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Pa- 
pasquiaro,  depart.  de  Duraugo;  dista  105  leguas 
lie  la  capital  y  65  de  su  cabecera. 

LUIS  (San)  :  pueblo  del  distr.  y  part.  de  laBar- 
ca,  depart.  de  Jatísco,  2  leguas  al  N.  E.  de  Oco- 
tlan  adonde  pertenece;  tiene  293  habitantes  ocu- 
pados generalmente  en  la  labranza  y  cultivo  de  las 
huertas. 

LUIS  (San)  :  pueblo  del  partido  y  distr.  de  Te- 
pic,  depart.  de  Jalisco;  su  población  es  de  543  ha- 
bitantes dedicados  á  la  labranza  y  cria  de  gana- 
dos; está  subordinado  á  la  cabecera  de  curato  de 
Jalisco  y  dista  de  la  cabecera  del  distrito  1  leguas 
al  E.  N.  E. 

LUIS  GONZAGA  (Bahía  de  San):  en  la  cos- 
ta E.  de  California,  y  en  el  golfo  del  mismo  nombre. 

LUVINA  (San  Juan):  pueblo  del  distr.  de 
Villa- Alta,  part.  de  Ixtlan,  depart.  de  Oajaoa,  si- 


tuado en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  tempera- 
mento frió;  tiene  192  hab.;  dista  20  leguas  de  la 
capital  y  26  de  su  cabecera. 

LUYANDO  (P.  Juan  Bautista):  natural  de 
México,  de  familia  nobilísima  y  descendiente  do 
D.  Alonso  de  Villaseca,  fundador  del  colegio  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  de  esta  ciudad:  habiendo 
tomado  la  sotana  de  jesuíta  y  hecho  su  profesión 
el  año  de  1728,  destinó  en  la  renuncia  de  su  pa- 
trimonio una  parte  de  él  á  la  fundación  de  la  mi- 
sión de  San  Ignacio  de  Kadakaaman  en  la  Baja 
California,  ofreciéndose  ademas  á  los  superiores 
para  ir  en  persona  á  fundarla.  Aceptada  en  efec- 
to aquella  fervorosa  promesa,  fué  enviado  á  esa 
península,  y  habiendo  salido  de  Loreto  con  nueve 
soldados  á  principios  del  año  citado,  llegó  a  Ka- 
dakaaman el  20  de  enero.  Los  que  oyen  hoy  hablar 
de  las  misiones  entre  las  tribus  bárbaras,  se  for- 
man la  idea  de  que  semejante  ministerio  era  muy 
cómodo,  muy  descansado  y  aun  productivo,  y  no 
saben  apreciar  como  se  debe  el  mérito  de  aquellos 
apostólicos  varones,  que  por  premio  de  sus  gran- 
des fatigas  solamente  cosechaban  sumos  trabajos, 
teniendo  á  cada  momento  espuesta  su  vida  por  la 
ferocidad  de  aquellos  indios,  que  desconociendo  los 
grandes  sacrificios  que  se  hacían  por  enseñarles  la 
religión  y  proporcionarles  las  ventajas  todas  de  la 
vida  civilizada,  veían  en  su  desinteresado  pastor 
mas  bien  á  un  contrario  que  á  un  verdadero  amigo 
y  tierno  padre.  La  historia  de  lo  que  este  ilustre 
jesuíta  padeció  en  la  misión  que  él  mismo  fomentó 
con  su  dinero  y  sirvió  con  su  persona,  desengaña- 
rá al  mas  preocupado  de  su  funesto  error,  dándole 
á  conocer  toda  la  importancia  de  este  ministerio 
de  los  jesuítas,  que,  si  como  ha  dicho  uno  de  sus 
mas  encarnizados  adversarios,  no  hubiera  sido  in- 
terrumpido por  la  inicua  pragmática  de  1767,  hoy 
contaría  nuestra  América  acaso  con  un  tercio  mas 
de  su  población,  sin  necesidad  de  solicitarla  del 
estranjero. 

Oigamos  un  resumen  de  aquellos  apostólicos 
trabajos. 

Llegado  el  P.  Lnyando  á  sn  misión  de  Kadakaa- 
man, fué  recibido  por  los  indios  con  grandes  de- 
mostraciones de  regocijo,  y  en  pocos  dias  se  le  reu- 
nieron casi  quinientas  personas  de  diversas  tribus. 
Se  dio  principio  desde  luego  al  catequismo,  apli- 
cándose todos  con  un  empeño  estraordinario  á 
aprender  la  doctrina  cristiana;  aunque  muchos  es- 
taban ya  bien  instruidos  por  el  P.  Sestiaga,  que 
algunos  meses  antes  habia  ido  de  Mnlegé,  distante 
cuarenta  leguas,  á  disponerlos  para  la  nueva  mi- 
sión. Con  tan  buenas  disposiciones  se  comenzaron 
dentro  de  poco  tiempo  los  bautismos;  pero  aquel 
gran  concurso  de  catecúmenos,  aunque  llenaba  de 
consuelo  á  su  nuevo  misionero,  le  era  por  otra  par- 
te muy  oneroso,  porque  tenia  que- sustentar  qui- 
nientas personas  por  seis  meses;  y  así,  para  econo- 
mizar alguna  parte  de  los  víveres,  licenció  siete 
soldados  que  no  parcelan  necesarios,  quedándose 
con  solo  dos.  Estos  y  sus  compañeros,  viendo  al 
P.  Lnyando  tan  ocupado  en  la  instrucción  de  los 
catecúmenos,  hablan  comenzado  la  fábrica  de  la 
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iglesia  y  casa  del  misionero,  y  ayudados  do  los  in- 
dios que  estaban  prontos  a  hacer  todo  lo  que  se  les 
mandaba,  la  habían  puesto  en  tal  estado,  que  en 
la  pascua  de  Navidad  de  aquel  año  se  celebró  con 
gran  solemnidad  la  dedicación  de  la  iglesia,  con- 
sagrada á  S.  Ignacio,  de  donde  tomó  el  nombre 
la  misión. 

Apenas  hablan  pasado  dos  meses  después  de  la 
llegada  del  P.  Luyaudo  á  Kadakaaman,  cuando 
se  le  presentó  una  tribu  entera  de  gentiles  de  un 
pais  muy  distante,  á  pedir  con  muchas  instancias 
el  bautismo.  "  Yo  os  daré  gusto  de  muy  buena  ga- 
na, les  dijo  el  misionero,  con  tal  que  aprendai.s  la 
doctrina  cristiana  y  me  traigáis  los  instrumentos 
supersticiosos  de  que  se  valen  vuestros  guamas  pa- 
ra manteneros  en  el  error."  Ellos  respondieron  que 
sabian  ya  la  doctrina  y  que  traían  para  que  se 
quemasen  las  cosas  que  servían  en  los  engaños  de 
los  guamas,  pues  no  ignoraban  que  sin  estas  con- 
diciones no  podiau  ser  bautizados.  Admirado  el 
padre,  quiso  saber  cómo  hablan  aprendido  la  doc- 
trina siendo  de  un  pais  tan  distante  de  las  misio- 
nes y  no  habiendo  visto  jamas  á  ningún  misionero. 
Aiiuellos  buenos  hombres  le  informaron  de  que  ha- 
blan sido  instruidos  por  un  uiüo  cristiano  que  con 
este  intento  hablan  hecho  llevar  á  su  pais.  Efecti- 
vamente, los  halló  tan  bien  doctrinados,  que  des- 
pués de  tres  semanas  empleadas  en  perfeccionar  su 
instrucción,  los  bautizó  á  todos. 

Fué  también  admirable  la  providencia  de  Dios 
para  con  una  joven  gentil,  sorda  y  muda  de  naci- 
miento. Todos  notaban  su  devoción  y  perseveran- 
cia en  acompañar  á  los  cristianos  y  catecúmenos 
en  los  ejercicios  de  misa,  catequismo,  rosario,  leta- 
nías y  procesiones,  siendo  en  todo  la  primera  que 
se  presentaba.  Siempre  que  se  bautizaban  algunos, 
se  hiucaba  entre  los  catecúmenos,  y  poniéndose  la 
mano  en  la  cabeza,  pedia  con  instancia  el  bautis- 
mo. Habla  procurado  el  P.  Luyaudo,  tanto  por  sí 
mismo  como  valiéndose  de  otros,  hacerle  entender 
de  alguna  manera  con  señas  los  misterios  de  la  reli- 
gión cristiana;  pero  no  estando  aun  satisfecho,  no 
se  atrevía  a  bautizarla,  hasta  que  un  dia  viéndola 
hincada  como  solia,  y  considerando  por  una  parte 
la  inocencia  de  su  vida  y  el  deseo  que  manifestaba 
de  ser  cristiana,  y  por  otra  parte  que  en  razón  de 
faltarle  los  comunes  conocimientos  humanos,  podia 
ser  reputada  como  párvula,  la  bautizó  por  fin.  Ella 
recibió  mucho  gusto,  y  no  pudiendo  espresarle  con 
la  voz,  lo  significó  con  saltos  y  otras  singulares  de- 
mostraciones de  alegría,  mirando  y  señalando  el 
cielo,  como  si  quisiera  dar  a  entender  que  ya  po- 
dia ir  al  paraíso.  Después  de  bautizada  uo  salla 
de  la  cabana. que  entonces  servia  de  iglesia,  y  ape- 
nas hablan  pasado  dos  meses  cuando  murió  con 
muchos  indicios  de  predestinación. 

Estos  sucesos  alentaban  al  nuevo  misionero  no 
solo  á  trabajar  en  la  instrucción  de  los  que  venían 
á  Kadakaaman,  sino  a  buscar  por  todas  partes 
nuevos  catecúmenos.  Cierta  ocasión  en  que  se  le 
llamó  á  an.xiliar  á  un  neófito  mordido  de  una  cu- 
lebra, fué  a  caballo  acompañado  de  un  solo  indivi- 
duo, y  halló  una  tribu  numerosa  de  gentiles.  Como 


estos  nunca  hablan  visto  caballos,  .se  espantaron 
mucho  con  aquel;  pero  el  padre  con  sus  buenos 
modales  y  con  algunos  regalitos  que  les  hizo  les 
inspiró  tanta  afición  á  su  persona,  que  no  querien- 
do separarse  de  él,  no  le  dejaron  dormir  en  toda 
la  noche.  Se  estuvo  allí  también  el  dia  siguiente, 
con  el  fin  de  inducirlos,  como  lo  hizo,  á  que  se  mu- 
dasen á  Kadakaaman  para  instruirse  en  la  religión 
cristiana. 

La  docilidad  de  los  cochimies,  junta  con  su  vi- 
veza y  sus  costumbres,  contribuyó  mucho  á  los 
progresos  que  hizo  la  misión  de  San  Ignacio  así  en 
lo  espiritual  como  en  lo  temporal.  Aquel  terreno 
es  uno  de  los  mejores  de  la  California  para  la  agri- 
cultura, tanto  por  la  calidad  de  la  tierra  cuanto 
por  la  abundancia  de  la  agua.  El  P.  Sestiaga  ha- 
bla preparado  oportunamente  una  parte  de  él  para 
tapar  trigo  y  sembrar  maíz,  y  la  primera  cosecha 
que  levantó  el  P.  Luyando  fué  de  casi  cien  fane- 
gas; pero  en  el  año  cuarto  levantó  hasta  mil  por 
haberse  aumentado  el  tuitivo  con  los  brazos  de  los 
indios,  los  cuales  trabajaban  de  buena  gana,  vien- 
do que  todo  el  producto  era  para  ellos,  á  escepciou 
de  la  corta  cantidad  que  consumían  en  sus  alimen- 
tos el  misionero  y  los  dos  soldados.  El  P.  Kelen, 
misionero  de  Guadalupe,  les  babia  llevado  pepitas 
de  calabaza  y  semillas  de  otras  plantas,  y  les  ha- 
bla enseñado  el  modo  de  cultivarlas,  lo  cual  le  sir- 
vió al  P.  Luyando  para  formar  una  huerta  de  plan- 
tas estranjeras  y  de  las  pocas  útiles  que  se  dan 
espontáneamente  en  la  península,  y  una  viña  de 
cincuenta  parras,  cuyos  plantíos  fueron  tan  útiles 
á  la  misión,  que  los  neófitos  de  ella  eran  de  los  mas 
acomodados.  Ademas,  puso  en  lugares  oportunos 
un  buen  número  de  bueyes  y  ovejas,  para  que  mul- 
tiplicándose, pudiesen  servir  al  sustento  de  los  mis- 
mos indios.  Finalmente,  estos  fueron  congregados 
en  varias  poblaciones,  y  en  cada  una  se  fabricó 
una  capilla  en  que  rezasen  diariamente  sus  devocio- 
nes, y  celebrase  el  misionero  cuando  fuese  á  visi- 
tarlos, en  cuyas  fábricas  uo  solo  hizo  el  P.  Luyan- 
do  de  arquitecto,  sino  también  de  albañil  y  de 
peón  á  ejemplo  de  los  otros  misioneros. 

Aunque  aquella  misión  caminaba  desde  su  prin- 
cipio con  tanta  prosperidad,  no  por  eso  dejó  de 
verse  añigidaporlas  contradicciones  y  reveses  que 
suelen  acompañar  las  obras  de  la  gloria  divina. 
Ocho  gentiles  dieron  la  muerte  una  noche  á  un  ca- 
tecúmeno junto  a  la  casa  del  misionero,  por  solo 
el  motivo,  según  se  creyó,  de  que  éste  le  estimaba 
mucho  por  sus  buenas  disposiciones  para  el  cristia- 
nismo, y  fué.  preciso  disimular  este  atentado  en  ob- 
vio de  mayores  desórdenes;  pero  Dios  no  quiso  de- 
jarle impune,  pues  el  año  siguiente  quitó  la  vida  á 
todos  los  culpables  en  una  epidemia  que  sobrevino. 
Los  indios  de  una  de  las  tribus  se  mostraron  tan 
obstinados,  ((ue  á  pesar  de  las  repetidas  exhorta- 
ciones é  invitaciones  del  misionero  y  del  ejemplo 
de  las  otras,  no  quisieron  en  dos  años  venir  á  Ka- 
dakaaman á  instruirse  en  la  doctrina  cristiana,  y 
sus  ancianos  se  mantuvieron  siete  años  en  su  obsti- 
nación; pero  al  fin  todos  se  rindieron  á  la  gracia 
del  Señor.  Es  muy  natural  que  los  viejos  sean  mas 


LÜY 


LUY 


753 


Uificiles  do  convertirse,  porque  su  edad  es  mas  in- 
dócil á  la  instrucción  y  sns  vicios  tienen  raices  mas 
fuertes  y  profundas .  Esto  se  observó  constante- 
mente tanto  en  aquellas  misiones  como  en  otras, 
principalmente  si  la  edad  senil  estaba  acompaña- 
da cou  el  oficio  de  guama  porque  entonces  la  obs- 
tinación tenia  un  nuevo  apoyo  eu  el  interés. 

AI  concluir  el  primer  discurso  que  el  P.  Luyan- 
do  les  dirigió  á  los  cocliimies  anunciándoles  los 
atributos  de  Dios,  los  misterios  de  la  Trinidad  y 
Encarnación,  el  premio  de  los  justos  en  la  gloria, 
la  pena  de  los  pecadores  en  el  infierno,  el  odio  que 
el  demonio  tiene  á  los  hombres  y  cómo  se  valia  de 
los  guamas  para  engañarlos,  se  oyó  un  fuerte  mur- 
mullo, y  se  vio  tal  inquietud  en  el  auditorio,  que 
el  misionero  temió  por  su  vida.  El  motor  de  esto 
fué  un  guama  famoso  que  allí  estaba,  el  cual,  aun- 
que no  era  muy  viejo,  habia  adquirido  mucho  pre- 
dominio sobre  todos  por  su  espíritu  y  capacidad. 
Terminado  el  discurso  y  despedido  el  auditorio,  el 
guama  convocó  á  todos  los  indios  á  un  lugar  se- 
creto y  les  dirigió  otro  discurso  contrario  al  del 
misionero,  valiéndose  de  cuantas  razones  pudo  para 
impugnarle,  siendo  la  principal,  que  ellos  no  hablan 
visto  lo  que  el  misionero  les  predicaba,  y  que  al  con- 
trario, no  pocas  veces  hablan  visto  y  oido  hablar 
á  Fehual,  ó  sea  el  espíritu  director  de  las  acciones 
humanas,  lo  cual  era  testificado  por  todos  los  gua- 
mas; y  que  de  niilos  no  aprendían  otra  doctrina, 
sino  la  que  les  enseñaba  Fehual.  Al  fin  añadió 
que  Fehual  estaba  muy  enojado  desde  que  los  cris- 
tianos habían  entrado  en  el  pais,  y  que  por  este 
motivo  habia  ahuyentado  todos  los  venados.  Este 
discurso  hizo  mucha  impresión  en  aquellos  bárba- 
ros, porque  efectivamente,  no  se  habian  visto  allí 
venados  desde  el  establecimiento  de  la  misión  de 
San  Ignacio;  pero  oportunamente  llegaron  algu- 
nos neófitos  de  Mulegé  que  habiéndose  educado  en 
Loreto  eran  mas  cultos,  y  por  tanto  mas  respetados. 
Estos  aseguraron  que  en  las  diez  leguas  que  habian 
andado  para  llegar  á  Kadakaaman,  habian  visto  sie- 
te venados,  de  lo  cual  debía  inferirse  que  el  guama 
era  un  impostor.  Los  cochimies  les  dieron  crédito, 
y  el  guama  quedó  confundido,  pero  uo  enmendado. 

El  P.  Luyando  le  reprendió  muchas  veces  por  su 
vida  disoluta,  hasta  que  le  movió  á  solicitar  el  bau- 
tismo, prometiendo  enmendarse.  No  solamente  fué 
bautizado,  sino  que  se  le  confirió  el  cargo  de  go- 
bernador de  los  indios  de  Kadakaaman,  acaso  por 
obligarle  con  este  honor  á  ser  morigerado.  Sin  em- 
bargo, no  tardó  mucho  en  volver  mas  desenfrena- 
damente á  sus  vicios,  y  no  bastando  á  corregirle 
ni  las  amonestaciones  privadas,  ni  las  reprensiones 
públicas,  reunió  un  dia  el  P.  Luyando  á  todos  los 
indios,  y  en  presencia  de  ellos  reprendió  severa- 
mente al  gobernador  aquellos  escándalos,  y  des- 
pués añadió,  que  siendo  en  él  mas  grave  la  culpa 
que  en  un  particular,  debia  sufrir  cuando  menos  la 
misma  pena  que  otro  culpable.  Todos  enmudecie- 
ron, á  eseepcion  de  un  neófito  llamado  Tomas,  más 
celoso  y  atrevido,  el  cual  en  voz  alta  confirmó  lo 
que  el  misionero  decía,  y  animando  á  los  otros  se 

L apoderó  del  gobernador,  á  quien  se  le  aplicó  el  cas- 
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tigo  común  de  azotes,  después  de  haber  sido  des- 
pojado del  cargo.  Él  se  enmendó  y  por  algún  tiem- 
po disimuló  su  enojo;  pero  á  poco  timpo  intentó 
sublevar  toda  la  nación  contra  el  misionero,  y  va- 
rias veces  trató  de  matarle;  mas  ni  lo  uno  ni  lo 
otro  tuvo  efecto,  y  Dios  libró  después  de  algunos 
meses  al  P.  Luyando  de  un  pcrscguirdor  tan  fiero, 
y  á  éste  de  su  perdición,  pues  fué  la  primera  víc- 
tima de  la  epidemia  que  sobrevino,  muriendo  muy 
arrepentido,  y  caritativamente  asistido  y  conforta- 
do por  su  padre  en  Cristo. 

Mas  fácilmente  se  consiguió  la  corrección  de  otro 
guama,  que  habiendo  pedido  el  bautismo  muchas 
veces  y  hallándose  entre  los  catecúmenos  sin  de- 
jar sus  vicios,  engañó  á  una  cristiana  y  se  fué  con 
ella  al  monte.  Cogidos  los  dos  por  algunos  neófi- 
tos y  llevados  á  la  misión,  el  padre  se  contentó 
con  reprender  al  catecúmeno  su  delito  y  amena- 
zarle con  el  castigo,  que  en  efecto  no  tardó  en  me- 
recer con  nuevos  atentados,  por  los  cuales  recibió 
la  pena,  aunque  ligera.  Sin  embargo,  lo  llevó  tan  á 
mal,  que  se  huyó  al  momento,  desahogando  su  enojo 
en  amenazas  contra  el  misionero.  T  dirigiéndose  al 
lugar  donde  pacían  las  cabras  de  la  misión,  mató  una 
prieta,  diciéudole  al  pastor  que  la  mataba  para  ven- 
garse del  padre  que  tenia  el  hábito  del  mismo  color, 
y  que  lo  que  entonces  hacia  con  la  cabra  lo  haría 
bien  pronto  con  su  dueño.  Como  la  inquietud  entre 
aquellos  bárbaros  es  contagiosa,  se  procuró  de  to- 
dos modos  haber  á  las  manos  aquel  sedicioso.  Le  co- 
gieron efectivamente  sus  mismos  paisanos,  y  lleván- 
dole á  Kadakaaman,  estuvo  preso  una  noche,  y  al 
dia  siguiente  se  formó  con  grande  aparato  un  tribu- 
nal en  que  hacían  de  jueces  los  dos  soldados  de  la 
misión  y  el  indio  gobernador,  ante  el  cual  compa- 
reció el  reo  en  presencia  de  todo  el  pueblo,  se  le 
hizo  proceso  verbal,  confesó  de  liso  en  llano  su  delito 
y  fué  sentenciado  á  la  pena  de  azotes.  La  sentencia 
se  comenzó  á  ejecutar  en  el  momento;  mas  apenas 
se  le  habian  dado  tres  ó  cuatro  golpes  cuando  com- 
pareció el  P.  Luyando,  que  de  intento  no  habia 
querido  intervenir  en  el  juicio,  hizo  suspender  el 
castigo,  y  suplicó  á  los  jueces  perdonasen  al  reo 
de  cuya  enmienda  no  debía  dudarse.  Los  jueces  se 
dejaron  vencer,  y  el  reo  quedó  de  esta  manera  obli- 
gado á  la  cristiana  humanidad  del  misionero,  mu- 
dó de  vida  desde  aquel  momento,  y  habiendo  sido 
bautizado,  fué  después  un  buen  cristiano.  Con  el 
mismo  ardid  ganó  el  padre  á  otro  viejo  sedicioso 
que  no  cesaba  de  declamar  por  todas  partes  con- 
tra él  y  contra  los  de  su  nación,  qne  se  dejaban 
engañar  por  un  estranjero  que  habia  venido  á  abo- 
lir las  antiguas  costumbres  del  pais  y  los  usos  de 
sus  antepasados.  Este  también  obligado  de  la  gra- 
titud se  hizo  cristiano,  y  lo  fué  verdaderamente 
bástala  muerte. 

En  medio  de  estos  sucesos,  ya  prósperos,  ya  ad- 
versos, se  iba  diariamente  aumentando  la  misión 
de  San  Ignacio,  á  cuyos  progresos  contribuyó  no 
poco  la  natural  bondad  de  los  indios,  que  de  facto 
eran  tan  buenos  que  advertían  al  misionero  todo  lo 
reprensible  que  observaban  en  su  paisanos  para  que 
los  corrigiese,  y  los  mismos  culpables  se  le  presen- 
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taban  a  pedirle  el  castigo  de  sus  faltas,  aunque  fue- 
sen secretas.  De  esta  buena  índole  se  valió  el  pa- 
dre para  inclinarlos  á  que  compusiesen  los  caminos 
de  Kadakaaman  a  cada  una  de  sus  respectivas  tri- 
bus, lo  cual  importaba  mucho  para  la  buena  admi- 
nistración. Para  alentarlos  á  este  trabajo  les  pro- 
metía premios,  y  ensalzaba  con  alabanzas  á  los  que  j 
mas  sobresalían.  De  aquí  nació  entre  ellos  una  emu- 
lación útil,  que  hizo  ver  que  no  eran  estúpidos  ni 
insensibles  á  los  estímulos  de  la  gloria.  Una  tribu 
habiendo  observado  que  otra  la  habia  aventajado 
en  los  trabajos  del  camino,  y  que  por  esto  debia 
merecer  mayores  alabanzas,  determinó  trastornar 
su  empresa.  Como  veian  que  las  cartas  servían  pa- 
ra hablar  con  los  ausentes,  y  mandarles  órdenes 
desde  lugares  distantes,  tomando  un  pedazo  de  pa- 
pel hicieron  algunos  escarabajos  imitándolas  letras, 
y  despacharon  á  los  de  la  otra  tribu  un  correo  con 
aquel  papel  y  una  orden  verbal  del  misionero  para 
que  suspendiesen  sus  trabajos  y  abriesen  el  camino 
por  otra  parte.  Estos,  entraron  en  sospechas,  y  vol- 
vieron al  correo  con  el  papel,  diciendo  que  el  mi- 
sionero no  podia  haber  mandado  carta  á  quienes 
no  sabian  leerla;  mas  el  correo  instruido  por  los  que 
le  habían  enviado,  volvió  diciendo  que  el  misione- 
ro no  mandaba  la  carta  para  que  fuese  leida,  sino 
solamente  para  que  sirviese  de  seña  de  la  orden 
verbal  que  él  les  llevaba;  sin  embargo,  dispusieron 
que  algunos  de  entre  ellos  fuesen  á  Kadakaaman 
á  oir  de  boca  del  mismo  misionero  lo  que  queria,  y 
de  este  modo  descubrieron  el  engaño  de  sus  émulos. 

La  grande  enfermedad  que  hubo  el  año  de  1729 
en  vez  de  retardar  los  progresos  de  esta  misión,  le 
fué  muy  ventajosa,  porque  sacó  de  este  mundo  al- 
gunos guamas  de  los  que  mas  se  oponían  al  cris- 
tianismo; y  aunque  murieron  machos  niños  y  algu- 
nos adultos,  los  que  sobrevivieron  manifestaron  des- 
de entonces  mas  afecto  á  la  fe,  porque  vieron  con 
sus  propios  ojos  la  activa  caridad  con  que  su  misio- 
nero llevaba  á  los  enfermos  todos  los  auxilios  espi- 
rituales y  corporales,  trabajando  de  dia  y  de  noche 
y  sufriendo  infinitas  incomodidades  por  su  salud. 
Los  guamas  esparcieron  entre  los  gentiles  la  voz  de 
que  morian  todos  los  que  estaban  bautizados,  y  por 
eso  algunos  ocultaban  sus  hijos  al  misionero  que 
queria  bautizarlos  porque  estaban  eu  peligro.  Mas 
esta  voz  fué  desmentida  por  dos  neófitos  que  ob- 
servaron que  en  un  número  igtaal  de  gentiles  y  cris- 
tianos enfermos  morian  mas  gentiles,  y  no  podia 
menos,  porque  los  cristianos  tenían  las  ventajas  de 
habitaciones,  alimentos  mas  sanos  y  medicinas  de 
que  carecían  los  gentiles. 

Entre  los  cochimíes  que  en  aquel  tiempo  abraza- 
ron la  religión  cristiana,  se  hizo  particularmente 
digno  de  memoria  y  admiración  un  gentil  de  la  tri- 
bu Hualimea  en  la  costa  del  mar  Pacífico.  Aun- 
que jamas  habia  visto  un  misionero,  y  vivía  tan  le- 
jos de  todas  las  misiones,  habiendo  adquirido  por 
medio  de  unos  cristianos  algún  conocimiento  de  los 
misterios  de  nuestra  fe  y  de  la  necesidad  del  bau- 
tismo para  salvarse,  se  hizo  predicador  de  sus  pai- 
sanos, exhortándolos  incesantemente  a  que  fuesen 
a  Kadakaaman  á  instruirse  y  bautizarse,  y  prome- 


tiendo que  él  seria  el  primero  en  abrazar  el  cristia- 
nismo. Los  guamas  y  los  viejos  le  contradecían, 
alegando  las  voces  esparcidas  de  que  morían  los 
que  se  bautizaban;  pero  él  se  defendía  con  buenas 
razones,  y  la  disputa  se  acaloró  de  tal  modo  que  de 
las  palabras  pasaron  á  las  manos.  Al  fin  tomó  la 
resolución  de  ir  á  Kadakaaman  con  su  familia, 
asegurando  á  sus  parientes  que  queria  bautizarse 
aunque  fuera  cierto  que  había  de  morir  en  el  mis- 
mo día.  Partió  en  efecto  en  compañía  de  su  fami- 
lia y  de  otros  que  quisieron  segaírle,  y  habiendo 
llegado  todos  á  la  misión  fueron  recibidos  por  el 
P.  Luyando  con  la  estimación  y  amor  que  conve- 
nia á  tan  gran  fervor.  Sus  hijos  pequeños  fueron 
bautizados  aquella  misma  tarde,  por  el  temor  de  las 
viruelas  que  ya  comenzaban  á  hacer  estragos  y  los 
adultos  fueron  alistados  entre  los  catecúmenos  al 
día  siguiente,  tanto  para  ser  instruidos  desde  aquel 
dia,  cnanto  para  ser  sustentados  á  espensas  del  mi- 
sionero todo  el  tiempo  que  durase  su  instrucción, 
según  la  práctica  de  aquellas  misiones.  A  pocos  dias 
murió  una  hija  pequeña  del  fervoroso  catecúmeno, 
y  se  enfermaron  su  mujer  y  un  hermano  suyo.  El 
padre  temia  que  esta  desgracia  fuera  en  ellos  una 
fuerte  tentación  contra  la  fe,  pero  al  contrario,  se 
manifestaron  mas  empeñados  en  instruirse  y  mas 
deseosos  del  bautismo,  á  ejemplo  de  su  conductor. 
Este  se  bautizó  primero  tomando  el  nombre  de 
Cristóbal,  que  tanto  le  convenía,  y  después  siguie- 
ron los  otros.  Todos,  según  se  estilaba  en  aquellas 
misiones,  permanecieron  allí  después  de  su  bautis- 
mo algunas  semanas,  en  cuyo  tiempo  dio  Cristóbal 
tales  ejemplos  de  virtud,  que  el  misionero  no  cesaba 
de  dar  gracias  al  Señor,  y  le  proponía  á  los  restan- 
tes neófitos  como  modelo  de  la  vida  cristiana.  Al 
marchar  á  su  pais  prometió  al  misionero  que  no 
perdonarla  diligencia  ni  trabajo  para  reducir  al 
cristianismo  á  todos  los  de  su  tribu,  y  aun  de  las 
vecinas.  Efectivamente,  á  pocos  dias  volvió  con 
una  multitud  de  sus  parientes  para  hacerlos  cris- 
tianos, y  de  este  modo  poco  á  poco  les  fué  atra- 
yendo a  todos,  aun  á  los  viejos  y  guamas,  los  cua- 
les no  podian  resistir  á  la  eficacia  de  la  gracia  di- 
vina que  les  hablaba  por  boca  de  Cristóbal.  La 
conversión  de  esta  tribu  activó  la  propagación  del 
Evangelio  por  toda  la  costa  hacia  el  Norte. 

Este  placer  del  P.  Luyando  fué  amargado  por 
una  tribulación  que  después  acarreó  grandes  ven- 
tajas á  la  misión.  Los  feroces  bárbaros  de  algunos 
países  septentrionales,  indignados  contra  el  cristia- 
nismo, cayeron  improvisamente  sobre  una  tribu  cris- 
tiana, mataron  una  muchacha  y  un  viejo,  y  echa- 
ron á  los  demás,  los  cuales,  espantados  huyeron  á 
Kadakaaman.  Los  cristianos  de  algunas  tribus  .se 
preparaban  á  vengar  aquel  atentado;  pero  el  pa- 
dre temiendo  que  con  estose  encendiese  una  guerra 
interminable,  los  apartó  de  su  resolución,  exhortán- 
dolos á  sufrir  con  paciencia  aquellas  ofensas  como 
buenos  cristianos.  Creia  que  este  ejemplo  de  gene- 
rosa paciencia  por  parte  de  los  neófitos  contribui- 
ría á  que  sus  enemigos  se  aficionasen  al  cristianis- 
mo, y  con  este  fin  les  envió  una  embajada  con  al- 
gunos regalos,  pero  la  esperiencia  le  hizo  ver  que  en 
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tales  circunstancias  no  era  aquel  el  modo  de  ganar 
á  los  bárbaros.  Ellos  se  porsuadierou  que  la  emba- 
jada y  los  regalos  eran  efectos  del  temor  que  sus 
armas  habían  causado  al  misionero  y  sus  neófitos, 
y  con  este  motivo  so  hicieron  mas  insolentes  y  atre- 
vidos; asaltaron  otra  tribu  cristiana,  la  echaron  del 
lugar  en  que  moraba,  le  robaron  sus  pobres  muebles 
y  amenazaron  hacer  lo  mismo  en  Kadakaaman. 

El  P.  Luyando  viendo  atemorizados  á.  sus  neófi- 
tos, no  teniendo  consigo  mas  que  dos  soldados,  y  no 
pudicndo  hacer  venir  prontamente  la  tropa  de  Lo- 
reto,  distante  mas  de  setenta  leguas,  tomó  el  con- 
sejo del  P.  Sestiaga,  como  mas  versado  en  aquel 
pais,  y  con  aquellas  gentes.  Este  padre  gobernaba 
entonces  en  la  misión  de  Guadalupe,  por  ausencia 
del  P.  Helen,  y  habiendo  ido  á  Kadakaaman  deter- 
minó allí,  de  acuerdo  con  el  P.  Luyando,  que  ante 
todas  cosas  se  implorase  la  protección  del  Señor  en 
una  piadosa  novena  á  la  Santísima  Trinidad,  con 
asistencia  de  toda  aquella  gente,  y  después  se  en- 
viase una  corta,  pero  bien  armada  partida  de  neó- 
fitos contra  los  salvajes,  no  para  destruirlos,  sino 
para  cogerlos  y  castigarlos.  Con  este  fin  fueron  con- 
vocadas á  Kadakaaman  todas  las  tribus  cristianas 
de  la  misión,  y  se  comenzaron  los  preparativos  de 
la  guerra  con  grande  aparato  y  rumor,  al  uso  de 
aquel  pais,  tanto  para  alentar  á  los  neófitos  aco- 
bardados, como  para  amedrentar  á  los  enemigos 
engreídos.  Se  fabricó  una  gran  cantidad  de  arcos 
y  flechas,  y  se  hicieron  muchas  lanzas  nunca  vistas 
en  la  península,  armadas  algunas  con  cuchillos  en 
vez  de  hierro,  y  endureciendo  al  fuego  las  puntas 
de  las  otras.  Los  dos  soldados  españoles  ayudados 
por  los  indios  hicieron  hasta  trescientos  escudos  de 
cuero.  Aun  las  mujeres  tuvieron  que  hacer  en  tales 
preparativos,  ajnstando  las  suelas  para  los  cacles 
de  los  guerreros,  tostando  el  maiz  para  sus  provi- 
siones y  tejiendo  redes  para  llevarle. 

Terminados  los  preparativos  se  pasó  revista  de 
la  tropa,  y  se  hallaron  casi  setecientos  hombres  de 
guerra;  pero  no  habiendo  víveres  para  todos,  se  es- 
cogieron trescientos  y  cincuenta  de  diversas  tribus. 
Entre  aquellos  bárbaros  se  acostumbraba  que  pa- 
ra ir  á  la  guerra,  cada  tribu  nombraba  su  capitán 
que  la  mandase,  con  absoluta  independencia  de  los 
otros,  lo  cual  debia  serles  muy  pernicioso  por  la 
contrariedad  de  las  determinaciones  inevitables 
entre  tantos  caudillos.  Para  evitar  este  desorden 
se  les  previno  que  la  tropa  debia  marchar  á  las  ór- 
denes de  solos  dos  capitanes,  ambos  de  su  nación, 
avisados,  valientes,  y  prácticos  en  el  terreno,  los 
cuales  se  pondrían  de  acuerdo  en  sus  determinacio- 
nes, y  que  el  uno  debia  ser  electo  por  ellos,  y  el  otro 
por  los  misioneros.  Los  indios  eligieron  al  que  entre 
ellos  tenia  mas  reputación,  y  los  misioneros  por  su 
parte  nombraron  al  gobernador  de  Kadakaaman, 
que  era  un  joven  vivo,  criado  por  el  P.  Ugarte,  y 
educado  en  Loreto.  La  instrucción  que  se  dio  á  los 
capitanes  fué  de  que  no  matasen  á  nadie,  sino  en 
caso  de  ser  necesario  para  su  defensa,  cuya  instruc- 
ción fué  puntualmente  ejecutada  como  veremos. 

Habiendo  recibido  la  tropa  en  la  iglesia  la  ben- 
dición de  los  misioneros,  marchó  contra  el  enemi- 


go llevando  por  estandarte  la  insignia  do  la  santa 
cruz.  El  capitán  gobernador  mandó  anticipada- 
mente á  sus  esploradores,  é  informado  por  ellos  de 
que  los  enemigos  se  hallaban  en  la  falda  de  un  mon- 
te, se  les  aproximó  de  noche,  y  formándoles  un  cer- 
co al  derredor,  los  fué  estrechando  poco  á  poco  y 
con  mucho  silencio  para  no  ser  sentido.  La  maña- 
na siguiente  todos  á  un  tiempo  y  con  aullidos  espan- 
tosos, según  su  modo  de  pelear,  cayeron  sobre  los 
enemigos,  los  cuales  al  principio  tomaron  las  armas 
para  defenderse;  pero  viendo  que  sus  fuerzas  eran 
muy  inferiores,  se  rindieron  todos,  á  escepcion  de 
dos  que  pudieron  escapar.  Cogidos  sin  dificultad 
en  número  de  34  y  bien  atados,  fueron  llevados  á 
Kadakaaman.  El  ejército  victorioso  se  dirigió  á 
la  iglesia  á  dar  gracias  al  Altísimo  por  que  le  ha- 
bla concedido  la  victoria  sin  derramamiento  de  san- 
gre y  sin  disparar  una  flecha.  El  dia  siguiente  se 
cantó  una  misa,  con  la  mayor  solemnidad  posible, 
en  acción  de  gracias  á  la  Beatísima  Trinidad.  Des- 
pués, reunido  el  pueblo  en  un  lugar  conveniente, 
se  erigió  un  tribunal,  en  que  tomaron  asiento  como 
jueces  los  dos  soldados  españoles  y  el  indio  gober- 
nador. Presentados  allí  los  prisioneros,  examinada 
su  causa  y  convencidos  de  homicidio  y  hurto,  los  jue- 
ces, que  en  todo  estaban  de  acuerdo  con  los  misio- 
neros, declararon,  que  siendo  los  delincuentes  reos 
de  muerte,  debían  ser  llevados  á  Loreto,  porque 
ninguno  mas  que  el  capitán  del  presidio  podía  con- 
denar á  tal  pena.  Los  reos,  sobremanera  contris- 
tados con  su  suerte,  fueron  vueltos  á  la  prisión,  y 
aquellos  nuevos  y  aun  rudos  cristianos  se  alegraban 
de  la  muerte  de  sus  enemigos.  Entonces  los  misio- 
neros, que  entretanto  se  habían  estado  en  su  casa, 
fueron  á  ver  á  los  prisioneros  para  consolarlos  y 
asegurarles  que  escaparían  de  la  muerte,  y  no  con- 
tentos con  llevarles  esta  tan  alegre  nueva,  les  hi- 
cieron muchos  regalos,  y  después  reprendieron  se- 
veramente á  los  neófitos  su  vituperable  alegría, 
dándoles  algunos  consejos  útiles  acerca  de  la  cari- 
dad cristiana. 

El  dia  siguiente  se  volvió  á  abrir  el  juicio  á  ins- 
tancias públicas  de  los  misioneros,  los  cuales  lle- 
varon consigo  algunos  indios  para  que  con  ellos  su- 
plicaran á  los  jueces  que  revocasen  su  sentencia, 
no  condenando  á  los  reos  á  muerte,  y  no  enviándo- 
les  á  Loreto.  Presentados  estos  de  nuevo  al  tribu- 
nal, fueron  condenados,  ya  no  á  morir,  sino  á  sufrir 
un  gran  número  de  azotes.  Se  comenzó  efectiva- 
mente á  ejecutar  esta  pena  en  el  reo  principal;  pero 
después  de  algunos  azotes  se  volvieron  á  presentar 
los  misioneros,  intercediendo  ante  los  jueces,  á  fin 
de  que  cesase  el  castigo  de  aquel  reo  y  se  les  per- 
donase á  los  restantes.  Así  lo  hicieron,  contentán- 
dose con  dar  á  los  mas  principales  de  los  vencedo- 
res algunas  armas  de  los  vencidos. 

El  fruto  de  esta  moderación  cristiana  fué  muy 
grande,  porque  los  neófitos  quedaron  mejor  instrui- 
dos, y  los  gentiles  muy  aficionados  á  los  misioneros 
y  á  su  ley,  que  mandaba  el  amor  de  los  enemigos. 
Estos  fueron  detenidos  de  propósito  algunos  dias, 
para  que  mirando  el  óden  de  la  misión  y  la  caridad 
y  dulzura  con  que  los  neófitos  eran  tratados,  se  mo- 
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Tieseu  á  abrazar  el  cristianismo.  Efectivamente,  su- 
plicaron á  los  misioneros  que  los  bautizasen  junta- 
mente con  sus  hijos  que  llevaban  consigo;  pero  los 
misioneros  no  condescendieron  por  aquella  vez,  pa- 
ra probar  su  constancia  y  avivar  sus  deseos.  Par- 
tieron, pues,  desconsolados  para  su  pais;  pero  de 
medio  camino  se  volvieron  á  suplicar  que  al  menos 
fuesen  bautizados  sus  chiquillos.  Lo  fueron  en  efec- 
to, á  escepcion  del  hijo  del  homicida  principal,  el 
cual  volvió  á  irse  muy  desconsolado;  mas  á  poco 
tornó  á  decir  llorando  á  los  misioneros  que  le  die- 
sen la  muerte  si  querían,  con  tal  que  su  hijo  fuese 
bautizado.  Los  misioneros,  que  no  hablan  negado 
el  bautismo  al  hijo  sino  para  probar  la  constancia 
del  padre,  le  bautizaron  por  lin.  y  aquel  bárbaro 
se  fué  contento.  A  pocos  meses  volvieron  á  Kada- 
kaaman  todos  los  prisioneros,  trayendo  á  sus  fami- 
lias, á  sus  parientes,  y  aun  aquellos  ancianos  que 
por  su  debilidad  no  podian  caminar,  á  instruirse  de 
la  doctrina  cristiana  y  recibir  el  bautismo,  como  se 
hizo  con  gran  júbilo  de  todos. 

Xo  fué  este  el  único  fruto  de  aquella  victoria. 
La  fama  de  ella,  que  se  esparció  por  casi  toda  la 
península,  abatió  el  orgullo  de  los  gentiles,  les  ins- 
piró una  alta  idea  de  la  religión  que  predicaban 
aquellos  estranjeros,  y  activó  en  los  años  siguientes 
su  conversión. 

Nos  hemos  estendido  algo  mas  de  lo  necesario  en 
la  narración  de  esta  misión,  que  en  compendio  no 
es  otra  cosa  que  la  historia  de  todas  las  que  tuvie- 
ron los  jesuítas  en  las  tribus  bárbaras  y  salvajes  de 
las  Américas;  pero  aparte  de  la  razón  que  al  prin- 
cipio apuntamos,  de  dar  en  ella  nna  idea  detallada 
de  los  peligros,  trabajos  y  ninguna  ventaja  tempo- 
ral ó  pecuniaria  para  los  jesuitas  de  este  género  de 
establecimientos,  tan  gloiiosos  á  la  religión  y  úti- 
les á  la  sociedad,  tenemos  otra  que  pasamos  á  es- 
poner. Por  mucha  que  sea  la  instrucción  de  algu- 
nos literatos  acerca  del  instituto,  constituciones  y 
costumbres  de  los  jesuitas,  acusaciones  que  les  han 
dirigido  sus  enemigos  y  victoriosas  respuestas  que 
á  estos  se  han  dado,  nunca  dejan  de  tener  ciertas 
preocupaciones  muy  arraigadas  en  contra  de  esos 
padres;  siendo  esta  la  causa  de  que,  ó  por  que  así 
lo  creen,  ó  por  pasar  la  plaza  de  imparciales,  al 
mismo  tiempo  que  hacieudojusticia  á  los  religiosos 
de  la  Compañía  de  Jesús,  los  proclaman  voz  en  cue- 
llo, santos,  apóstoles,  literatos,  prudentes,  juiciosos 
y  modelos  de  todas  las  virtudes  cristianas,  les  arro- 
jan al  rostro  el  corrompido  cieno  de  los  folletistas 
mas  apasionados,  mas  cínicos  é  impíos,  cual  si  fue- 
sen otras  tantas  verdades,  destruyendo  así  de  una 
plumada,  con  poca  ó  ninguna  crítica,  cuantos  elo- 
gios predicaran  antes,  y  oscureciendo  con  el  menor 
de  los  vicios  á  que  afectan  dar  crédito,  el  brillo  de 
cuantas  virtudes  pudieron  haber  acumulado  en  los 
jesuitas. 

Esto  se  conoce  muy  especialmente  en  un  artícu- 
lo recientemente  publicado  en  esta  misma  obra,  to- 
mado de  otra  periódica,  plagado  de  inexactitudes 
y  odiosas  imputaciones  contra  los  jesuitas;  y  si  bien 
en  los  artículos  correspondientes  de  este  Dicciona- 
rio (yéase  Brzozawski,  Jesuítas,  abolición),  se 


ha  contestado  anticipadamente  con  las  armas  de 
la  razón  y  auténticos  argumentos  á  esas  y  otras 
muchas  imputaciones;  á  los  documentos  ya  alega- 
dos hemos  querido  añadir  ahora  el  poderoso  de  los 
hechos  históricos. 

En  efecto,  en  el  citado  artículo  Jesuítas,  habla- 
mos visto  la  equivocación  con  que  muchos  han  ase- 
gurado que  el  cuarto  voto  que  hacian  esos  padres 
era  el  "de  someterse  ciegamente  a  las  órdenes  y 
voluntad  del  Romano  Pontífice;"  equivocación  in- 
disculpable cuando  menos,  pues  con  solo  haber  con- 
sultado la  fórmula  de  esa  solemne  profesión,  se  ha- 
bría visto  que  el  espresado  cuarto  voto  solo  se 
reduce  á  partir  á  las  misiones  a  donde  la  silla 
Apostólica  los  mandare,  sin  réplica  ni  oposición  al- 
guna de  su  parte:  allí  mismo  hemos  hablado  de  la 
santidad  y  prudencia  de  las  constituciones,  de  las 
causas  porque  fué  perseguido  un  cuerpo  tan  vítil  y 
benéfico,  cuya  historia  completamos  en  los  artícu- 
los Bkzozowski,  con  respecto  á  su  conservación  en 
Rusia,  y  en  el  de  Abolición,  relativamente  á  su 
destrucción  en  el  siglo  pasado:  últimamente  en  to- 
dos ellos  hemos  manifestado  con  documentos  autén- 
ticos la  diversa  calidad  de  sus  amigos  y  enemigos, 
y  la  justicia  con  que  á  la  Compañía  de  Jesús  pue- 
de aplicarse  lo  que  de  S.  Agustín  decía  S,  Geró- 
nimo: "A  tí  te  alaban  y  aman  todos  los  católicos 
y  hombres  de  bien;  pero  lo  que  forma  tu  mayor  glo- 
ria es  el  odio  que  generalmente  te  profesan  todos 
los  herejes  y  malvados."  Si  las  recientes  imputacio- 
nes solo  hubiesen  parado  aquí,  nada  habríamos  di- 
cho, por  tener  ya  los  imparciales  y  estudiosos  la 
respuesta  en  esta  misma  obra,  y  ser  fastidioso  estar 
repitiendo  unas  mismas  cosas. 

Pero  no  es  lo  mismo  respecto  de  otra  de  las  mas 
absurdas  preocupaciones  que  hay  sobre  jesuitas,  re- 
novada en  estos  últimos  tiempos  cou  el  mayor  ci- 
nismo y  estupidez,  y  que  e!  apreciable  autor  de  ella 
ha  sacado  á  la  palestra  como  una  verdad  de  que 
ninguno  puede  dudar.  Ella  merece  especial  contes- 
tación, y  vamos  á  darla,  en  obsequio  no  tanto  de 
la  Compañía,  cuanto  de  la  misma  verdad  y  la  justi- 
cia. Oigamos  cómo  se  espresa  nuestro  ilustrado  co- 
laborador. "Su  general  (dice),  residía  en  Roma, 
y  ejercía  desde  allí,  de  un  modo  raro  y  singular,  un 
imperio  absoluto  y  sin  límites  sobre  todos  los  miem- 
bros y  afiliados  de  la  Compañía  esparcidos  por  to- 
da la  cristiandad.  La  sociedad  no  Labia  adoptado 
un  traje  ó  vestido  particular,  á  fin  de  introducirse 
mas  fácilmente  en  cualquiera  parte:  admitía  á  tí- 
tulo de  novicios  y  como  coadjutores  á  personas  le- 
gas, desconocidas  en  su  mayor  parte,  y  que  traba- 
jaban activamente  en  aumentar  el  poder  jesuítico, 
llamándoseles  en  lenguaje  familiar  "jesuitas  de  tra- 
je corto,"  a  cuya  clase  pertenecen  el  Dr.  Baleinier, 
Morock  el  domador  de  fieras,  y  el  indio  Fbaringhea , 
personajes  todos  de  la  terrible  novela  El  Judío  er- 
rante de  Eugenio  Sue." 

Dejando  á  un  lado  lo  de  esc  "imperio  absoluto 
y  sin  límites"  del  general,  que  nada  podía  alterar 
de  lo  sustancial  del  instituto  y  constituciones,  y  de- 
bía gobernar  según  ellos,  que  tenia  un  consejo  al 
que  estaba  obligado  á  consultar  y  a  quien  podía 
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despedirse  de  la  Compañía  cuando  esta  lo  juzgase 
justo  y  conveniente,  vamos  únicamente  á  hablar 
de  esa  fábula  de  los  "aüliados,"  que  trabajaban  ac- 
tivamente en  aumentar  el  poder  jesuítico,  á  quienes 
se  llamaba  "Jesuítas  de  traje  corto,"  y  sobre  los 
cuales  (según  los  libelistas)  tenia  el  mismo  imperio 
el  general  que  sobre  todos  los  miembros  conocidos 
de  la  Compaflía.  Fábula  la  hemos  llamado,  y  ha- 
ciéndole mucho  favor;  porque  á  no  ser  que  por  esos 
"aullados"  se  entienda  todos  los  hombres  grandes 
que  han  amado,  aplaudido  y  trabajado  en  que  pro- 
grese esta  útilísima  Compailía,  los  jesuítas  no  tu- 
vieron ni  aun  aquellas  terceras  órdenes  que  hay  en 
otras  religiones,  sin  murmuración  de  nadie  y  antes 
bien  con  aplauso  general.  Los  afiliados,  volvemos 
á  decir,  no  existieron  ni  pudieron  existir,  sino  en 
los  libelos  de  los  enemigos  de  los  jesuítas;  y  dar 
crédito  a  tales  denuncias,  es  cuando  menos  una  cie- 
ga preocupación. 

¿Y  cuánto  mas  que  ciega  preocupación  es  dar 
crédito  al  cínico  autor  del  "Judío  errante,"  que 
coloca  entre  los  afiliados  de  un  cuerpo  religioso  á 
hombres  tan  malvados  como  el  Dr.  Baleinier,  tan 
estúpidos  y  sanguinarios  como  Morock,  el  doma- 
dor de  fieras,  y  el  indio  Fharingea?  ¿Serian  estos 
fantásticos  personajes  salidos  de  la  corrompida  ima- 
ginación de  Eugenio  Sue,  los  que  habian  de  coad- 
yuvar á  la  propagación  de  la  fe  católica,  á  la  con- 
versión de  los  infieles  y  herejes  y  á  la  educación  de 
la  juventud,  fines  del  instituto  de  los  jesuítas,  según 
el  mismo  autor  del  artículo?  ¿Cuando  se  confiesa 
que  aquel  cuerpo  se  componía  de  sugetos  muy  gran- 
des y  respetables  bajo  todos  aspectos,  puede  racio- 
nalmente concebirse  que  hombres  de  esta  clase,  que 
sacerdotes  estimados  de  los  pueblos  y  generalmente 
llorados  en  su  caída  tenían  tales  afiliados?  En  fin, 
quien  ha  leído  ó  siquiera  hojeado  la  historia  de 
los  jesuítas  escrita  por  Cretineau  Joly  en  1844,  que 
se  cita  en  el  mismo  artículo,  ¿puede  sin  esponerse  al 
ludibrio  general,  asegurar  que  á  esa  clase  de  fabu- 
losos afiliados  pertenecen  los  personajes  citados  de 
la  terrible  novela  "El  Judío  errante"  de  Eugenio 
Sue?  Es  decir,  se  contrapone  á  los  hechos  los  de- 
lirios, á  la  verdad  la  fábula,  á  la  razón  el  absurdo, 
á  la  autoridad  la  calumnia,  á  la  historia  la  novela; 
y  la  novela  mas  estúpida,  mas  ofensiva  á  la  reli- 
gión, mas  contraria  á  las  buenas  costumbres  (*). 

(*)  A  propósito  de  "afiliados  de  los  jesuítas,"  es  tal 
el  fanatismo  de  los  enemigos  de  estos  padres  en  cali- 
ficar de  jesuítas  ó  de  sus  afiliados  á  cuantos  les  des- 
agradan, que  como  se  lee  en  el  "Memorial  Católico," 
(periódico  religioso  de  Paris)  el  año  de  1827  sq  publi- 
có en  Londres  un  libro,  en  el  que  se  decía  con  mucha 
gravedad  que  la  revolución  francesa  había  sido  obra  de 
los  jesuítas  y  del  difunto  rey  de  Francia  Luís  XVIII; 
se  aseguraba  positivamente  que  Robespierre  era  je- 
suíta, que  Sieyes  era  jesuíta,  que  Necker  era  jesuíta, 
que  Condorcet  era  jesuíta,  y  en  fin,  que  Napoleón  Bo- 
naparte  era  jesuíta:  Riswii  tcncatis  amici?  Todavía 
más;  se  decía  que  este  (iltirao  pertonaje  no  había  sido 
sino  un  instrumento  entre  las  manos  de  Luís  XVIII, 
y  que  obraba  de  acuerdo  con  él;  y  para  colmo  de  tan- 
tos absurdos,  que  todas  sus  victorias  no  habian  sido 
mas  que  cosas  convenidas,  pues  que  los  jesuítas  ha- 


Sensible  es  que  cuando  se  escribe  para  la  poste- 
ridad, se  ostente  una  erudición  que  no  hace  honor 
al  que  la  posee. 

Lo  volvemos  á  decir:  si  por  "afiliados"  de  los  je- 
suítas, que  en  nada  dependían  de  su  general,  se  en- 
tienden aquellos  amigos  y  afectos  suyos  que  coad- 
yuvaban á  las  miras  de  su  instituto,  ya  en  la  pro- 
pagación de  la  fe,  ya  en  la  conversión  de  los  herejes 
é  infieles,  y  ya  en  la  educación  de  la  juventud,  estos 
no  pudieron  ni  debieron  ser  los  personajes  á  cuya 
clase  pertenecen  los  de  la  novela  del  "Judío  erran- 
te," sino  mas  bien  estos  eran  los  que  los  perseguían, 
los  que  desconcertaban  sus  planes,  los  que  les  ha- 
cían la  mas  reñida  y  encarnizada  oposición.  La  his- 
toria está  llena  de  estos  ejemplos,  y  bien  lo  hemos 
visto  en  el  discurso  de  este  artículo,  en  que  no  fue- 
ron en  verdad  los  guamas,  ancianos  y  tercos  genti- 
les los  asesinos  de  los  catecúmenos,  de  hi  clase  á 
que  pertenecen  los  personajes  del  novelista  francés, 
sino  los  sencillos  é  inocentes  cristianos,  los  que 
coadyuvaban  á  los  servicios  de  los  jesuítas,  á  esos 
servicios  á  los  que  debieron  su  elevado  renombre 
y  el  poder  religioso,  literario  y  moral  que  supieron 
conquistarse  á  costa  de  sus  sudores  y  sangre  y  de 
su  mismo  dinero,  como  hemos  visto  en  el  P.  Ln- 
yando. 

Salvo,  pues,  esa  vulgaridad  aprendida  de  los  li- 
belistas, de  los  "afiliados"  de  la  Compañía  ó  "je- 

bian  dispuesto  tan  diestramente  ¡os  negoeios,  que  to- 
dos los  generales  de  los  gobiernos  aliados  se  dejaron 
derrotar  con  toda  su  voluntad.  Otro  periódico  francés 
(El  Constitucional)  anunciando  en  el  mismo  año  una 
nueva  edición  de  las  obras  de  Voltaire,  hacía  notar  que 
solamente  desde  1814  á  esa  fechase  habian  publicado 
sesenta  y  dos  ediciones,  de  las  cuales  en  la  que  menos 
se  habían  tirado  dos  mil  ejemplares;  de  mane'a,  que 
haciendo  llegar  el  número  á  ciento  cincuenta  mil,  no 
dejaba  esto  de  producir  un  resultado  espantoso;  agre- 
gando en  seguida  que  todavía  se  necesitaban  otros  cien 
mil,  porque  no  habría  bastantes  en  Francia  mientras 
no  hubiese,  decía,  un  ejemplar  de  Voltaire  por  jesuí- 
ta...  .  Tenemos,  pues,  la  clase  de  "afiliados"  según 
la  opinión  de  un  escritor  inglés,  y  el  considerable  nú- 
mero de  jesuítas  según  la  del  periodista  de  Francia; 
pero  para  completar  lo  ridículo  del  cuadro  faltaba  to- 
davía otro  brochazo,  que  ha  sido  dado  en  sentido  con- 
tradictorio por  los  dos  famosos  jesuitophobos  de  este 
siglo,  el  abate  Giobertí  y  Eugenio  Sue.  Este  califica 
de  "afiliados"  al  Dr.  Baleinier,  á  Morock  el  domador 
de  fieras,  al  indio  Fharínghea  y  á  semejantes  bribo- 
nes; ¿y  aquel?..  .  .  Puede  inferirse  su  modo  de  pen- 
sar por  lo  que  se  escribía  en  el  "Amigo  de  la  Religión" 
el  año  de  44,  con  motivo  de  la  persecución  de  los  ca- 
tólicos en  ciertos  países  por  los  demagogos.  "En  Ita- 
lia y  en  Suiza  el  nombre  de  "afiliados  de  los  jesuítas," 
inventado  por  el  abate  Giobertí,  ha  hecho  espulsar  ver- 
gonzosamente como  crimínales  de  estado  á  los  herma- 
nos de  las  escuelas  cristianas,  á  las  hijas  de  San  Vi- 
cente de  Paul  y  á  los  monjes  hospitalarios  de  San 
Bernardo.  ¿Qué  es  lo  que  significa  un  "afiliado  de  los 
jesuítas?"  ¿Qué  crimen  espresa  esta  nueva  palabra? 
Ninguno:  todas  las  órdenes  religiosas  en  que  florecen 
la  piedad  y  caridad  cristiana  eran  "afiliadas  de  los  je- 
suítas." Si  el  idioma  demagógico  es  ininteligible,  mu- 
cho mayor  es  el  del  partido  antijesuita. 
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suitas  de  traje  corto,"  que  dependían  (como  ellos 
dicen)  del  general,  si  ese  título,  según  dijimos  ya, 
se  da  á  sus  amigos  y  protectores,  estos  fueron  los 
hombres  mas  grandes  en  todo  género  del  universo, 
y  no  los  mas  infames,  los  mas  criminales  y  estúpi- 
dos que  pueden  figurar  en  una  novela,  tal  como  la 
del  "Judío  errante." 

Concluyamos.  Cuatro  aüos  permaneció  el  P. 
Luyando  en  una  vida  tan  laboriosa,  hasta  que  ha- 
biendo enfermado  gravemente,  se  vieron  precisados 
los  superiores,  á  pesar  de  las  fervorosas  instantías 


del  celosísimo  jesuíta,  á  separarle  de  aquella  misión 
que  habia  fundado  con  sus  bienes,  con  su  celo  y  con 
su  trabajo.  Pasó  de  morador  al  colegio  del  Espí- 
ritu Santo  de  Puebla,  residencia  ordinaria  de  los 
que  se  habían  inutilizado  enteramente  en  las  misio- 
nes; y  habiendo  sobrevivido  allí  algunos  años,  mu- 
rió á  principios  del  de  1736.  El  retrato  de  este 
venerable  jesuíta  se  conserva  todavía  en  los  trán- 
sitos altos  de  la  casa  Profesa  de  esta  ciudad,  que 
actualmente  ocupa  la  respetabilísima  congregación 
del  oratorio  de  San  Felipe  Neri. — j.  m.  d. 
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LL:  la  articulación  lingual  de  la  II  se  ejecuta  en 
el  fondo  de  la  misma  manera  que  la  de  la  y,  con  la 
sola  diferencia  de  que  para  la  elle  se  ensancha  la 
superficie  de  la  lengua  cnanto  es  posible,  y  se  apo- 
ya contra  el  paladar  con  menos  fuerza  que  para 
aquella,  con  lo  cual  resulta  mas  lleno  y  mas  blan- 
do el  sonido  que  se  produce.  Las  articulaciones  de 
la  II  y  de  la  y  son  semejantes,  y  muchos  hay,  prin- 
cipalmente entre  los  andaluces,  que  pretenden  la 
libertad  de  usar  cualquiera  de  ellas  la  una  por  la 
otra;  pero  hay  dos  razones  poderosas  para  des- 
echar esta  pretensión:  la  primera  es,  que  no  debe 
empobrecerse  ninguna  lengua  de  los  sonidos  regu- 
lares adoptados  en  ella,  cuya  variación  contribuye 
en  gran  mauera  á  su  belleza  ortológica;  la  segun- 
da, que  hay  un  gran  número  de  voces  que  no  se 
diferencian  sino  por  la  pronunciación  de  la  dk  ó 
de  la  II,  como  mayo  y  mallo,  callo  y  cayo,  pollo  y  po- 
yo,- /talla  y  haya,  llanta  y  yanta,  valla  y  vaya,  calla- 
do y  cayado,  y  así  otras  muchas. 

LLAGAS  (S.  Francisco  las):  pueblo  del  distr. 
de  Villa-Alta,  part.  de  Istlan,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  tempera- 
mento frió,  tiene  229  hab.,  dista  28  leguas  de  la 
capital  y  33  de  su  cabecera. 

LLANEROS:  ocupan  estos  indios  Ips  llanos  y 
arenales  situados  entre  el  rio  de  Pecos,  nombrado 
por  ellos  Tjunchi,  y  el  Colorado,  que  llaman  Tjul- 
chide.  Es  parcialidad  de  bastante  fuerza  y  se  divi- 
de en  tres  clases,  á  saber:  naba  jos,  lipiyanes  y  lla- 
'iicros.  Contrarestan  á  los  comanclics  en  las  continuas 
reyertas  y  sangrientas  acciones  que  á  menudo  se 
les  ofrecen,  particularmente  en  el  tiempo  de  las 
carneadas.  Insultan,  aunque  pocas  veces,  á  los  es- 
tablecimientos españoles,  uniéndose  á  este  fin  con 
los  apaches,  mescalcros  y  faraones,  con  quienes  tienen 
estrecha  amistad  y  alianza.  Confinan  por  el  Norte 
con  los  comaiidtes,  por  el  Poniente  con  los  mescalc- 
ros, por  el  Oriente  con  los  lipanes,  y  por  el  Sur  con 
la  línea  de  presidios  españoles. 

LLANOS  (Batalla  de  San  Juan  de  los):  el 
28  de  junio  de  1817  se  supo  por  Mina  que  un  cuer- 
po de  700  hombres  enemigos,  mandados  por  D. 
Felipe  Castañon,  venian  haciendo  un  movimiento 
hacia  el  fuerte  y  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  la 


ciudad  de  San  Felipe,  á  trece  leguas,  al  Este  Nor- 
deste del  Sombrero. 

Castañon  se  habia  hecho  célebre  por  su  actiyi- 
dad  en  sorprender  partidas  de  patriotas.  El  go- 
bierno lo  habia  recompensado  con  el  mando  de 
aquella  división,  y  lo  habia  autorizado,  en  prueba 
de  confianza,  á  obrar  como  mejor  le  pareciese.  Po- 
día moverse  en  todas  direcciones,  á  la  cabeza  de 
su  fuerza,  que  se  llamaba  división  volante  y  que 
constaba  de  300  hombres  de  eseelente  caballería 
y  de  400  infantes.  Sus  movimientos  eran  rápidos 
y  secretos,  y  como  los  hacia  comunmente  de  no- 
che, tenia  en  continuo  sobresalto  á  todo  el  pais  del 
Bajío.  Habia  salido  siempre  victorioso,  y  su  nom- 
bre escitaba  tanto  terror,  que  los  patriotas  cono- 
cieron que  no  podrían  hacerle  frente.  Cuando  so- 
naba el  nombre  de  Castañon  y  se  sabia  que  no  es- 
taba lejos,  cada  cual,  militar  ó  paisano,  sin  dis- 
tinción, solo  pensaba  en  huir. 

Habia  sido  la  práctica  constante  de  los  coman- 
dantes realistas,  en  virtud  de  las  órdenes  del  virey 
Apodaca,  no  dar  muerte  ni  causar  molestia  á  la 
gente  del  pais  sometido  á  la  jurisdicción  de  los  pa- 
triotas, ínterin  no  tomase  las  armas  en  defensa  de 
estos.  Las  escepcíones  de 'esta  regla  eran  solamen- 
te en  casos  estraordinarios  de  saqueo.  Castañon, 
sin  embargo,  no  tuvo  por  conveniente  observarla, 
como  lo  prueban  sus  partes  mismos  insertos  en  la 
Gaceta  de  México. 

Mina,  informado  de  qne  este  formidable  contra- 
rio se  iba  aproximando,  salió  á  su  encuentro  en  la 
tarde  del  28,  con  la  fuerza  efectiva  de  su  división, 
compuesta  de  200  hombres,  y  acompañado  de  D. 
Pedro  Moreno,  con  un  destacamento  de  cincuenta 
hombres  de  infantería  y  ochenta  lanceros,  manda- 
dos por  D.  Encarnación  Ortíz.  La  división  conti- 
nuó su  marcha  hasta  media  noche,  en  que  hizo  alto 
en  las  ruinas  de  una  hacienda,  y  allí  se  le  agregó 
un  refuerzo  de  alguna  infantería  patriota,  con  lo 
que  la  fuerza  total  no  bajaba  de  400  hombres.  A 
las  tres  de  la  mañana,  la  división  hizo  alto  á  seis 
leguas  de  San  Felipe.  Al  rayar  el  dia,  los  patrio- 
tas de  la  división  pudieron  conocer  á  los  compa- 
ñeros que  se  les  hablan  agregado  durante  la  no- 
che. Era  una  cuadrilla  qne  aumentaba  el  número 
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mas  no  la  faorza.  Su  traje  se  reducía  á  un  par  de 
calzones  y  un  cobertor;  sus  fusiles  eran  viejos,  sin 
bayonetas,  unos  con  las  llaves  descompuestas,  y 
otros  sin  piedras  de  chispa.  No  teniau  la  menor 
sombra  de  disciplina,  pues  eran  hombres  acostum- 
brados á  vivir  en  sus  casas,  esparcidas  en  un  ter- 
ritorio de  muchas  leguas,  y  hablan  sido  convoca- 
dos precipitadamente  para  aquella  espedicion.  Tal 
era  en  general  la  infantería  aliada;  mas  no  por  es- 
to debe  creerse  que  la  caballería  estaba  en  tan 
mal  estado.  Los  patriotas  han  tenido  en  todo  tiem- 
po gran  esmero  y  vanidad  en  su  caballería.  Los 
lanceros  de  Ortiz  montaban  hermosos  caballos,  y 
cada  hombre  tenia  ó  lanza  ó  carabina,  con  una 
espada  ó  un  par  de  pistolas.  Aunque  no  tenian 
uniforme,  sino  un  traje  como  el  que  hemos  descrito 
mas  arriíja,  eran  hombres  bien  parecidos,  denoda- 
dos y  llenos  de  vigor.  Cuando  atacaban  y  desba- 
rataban al  enemigo  hacian  en  sus  filas  un  horrible 
destrozo. 

El  dia  siguiente,  á  las  siete  de  la  mañana,  las 
tropas  estaban  en  movimiento.  Después  de  mar- 
char cerca  de  una  legua,  se  descubrió  el  enemigo, 
que  se  acercaba  por  el  mismo  camino,  el  cual  atra- 
vesaba una  hermosa  llanura,  en  las  tierras  de  la  ha- 
cienda de  S.  Juan  de  los  Llanos,  distante  cinco  le- 
guas de  la  ciudad  de  S.  Felipe.  El  campo  de  batalla 
estaba  inmediato  á  las  ruinas  de  aquella  posesión. 

Mina  mandó  que  la  división  se  retirase  detrás 
de  un  repecho,  y  trazó  sus  disposiciones  con  su 
acostumbrada  destreza  y  prontitud.  La  guardia 
de  honor,  el  regimiento  de  la  Union  y  la  infante- 
ría del  Sombrero,  que  formaban  una  columna  de 
noventa  hombres,  cuarenta  y  cinco  de  los  cuales 
eran  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  fueron 
puestos  bajo  las  órdenes  del  coronel  Young.  El 
primer  regimiento  de  línea  y  la  infantería  patrio- 
ta, formaban  otra  columna  de  ciento  diez  hombres 
al  mando  del  coronel  Márquez,  jefe  del  primero. 
La  caballería  de  la  división,  que  era  de  noventa 
hombres,  esta,ban  mandados  por  el  mayor  Mayle- 
fer:  á  la  cabeza  de  los  lanceros  estaba  D.  Encar- 
nación Ortiz,  y  se  les  hablan  unido  los  asistentes 
armados. 

Habiendo  tomado  posición  el  enemigo,  Mina  se 
adelantó  solo  á  reconocerlo,  á  distancia  de  tiro  de 
fusil.  Su  traje  y  su  caballo  llamaron  la  atención  del 
enemigo,  que  le  hizo  una  descarga  cerrada,  mas 
afortunadamente  sin  efecto.  Este  rasgo  de  intrepi- 
dez agradó  mucho  á  la  división,  aunque  muchos 
oficiales  sentían  que  su  general  espusiese  tanto  su 
persona. 

Ilabíendo,  sin  embargo,  conseguido  su  objeto, 
volvió  á  la  división  y  la  mandó  marchar  al  ataque 
íi  paso  acelerado.  El  coronel  Young,  á  la  cabeza 


de  su  columna,  se  adelantó  con  rapidez  en  medio  de 
un  fuego  incesante  de  fusilería  y  metralla,  y  des- 
pués de  haber  disparado  una  descarga,  atacó  deno- 
dadamente á  la  bayoneta.  El  mayor  Maylefer,  con 
su  caballería,  se  precipitó,  espada  en  mano,  contra 
la  enemiga,  y  la  puso  en  completo  desorden.  Cuan- 
do los  lanceros  echaron  de  ver  que  los  realistas  ce- 
dían, los  acometieron  con  furor,  y  entonces  la  der- 
rota fué  general  y  la  victoria  completa. 

Trescientos  treinta  y  nueve  enemigos  quedaron 
muertos  en  el  campo  de  batalla,  y  doscientos  veinte 
cayeron  prisioneros.  Cerca  de  ciento  y  cincuenta 
hombres  de  la  mejor  caballería,  fueron  los  que  es- 
caparon. El  coronel  Ordoñez  y  otros  oficiales  de 
graduación,  eran  del  número  de  los  muertos.  Cas- 
tañon  recibió  una  herida  mortal  de  que  espiró,  á 
cinco  leguas  de  distancia  del  campo  de  batalla.  La 
caballería  persiguió  al  enemigo  por  espacio  de  dos 
leguas,  haciéndole  nuevos  estragos. 

El  dennedo  del  coronel  Young  en  esta  acción,  y 
el  ardor  de  sus  tropas,  sirvieron  de  ejemplo  á  todo  el 
resto  de  la  división:  y  en  efecto,  ocho  minutos  me- 
diaron, tansolo,  entre  la  orden  que  dio  Mina  de 
avanzar  y  la  completa  derrota  del  enemigo.  La  pér- 
dida de  la  división  fué  de  ocho  muertos  y  nueve  he- 
ridos; pero  entre  los  primeros  estaba  el  intrépido  c 
inteligente  mayor  Maylefer,  cuya  pérdida  equilibró 
las  ventajas  de  la  victoria.  El  mayor  era  suizo,  y 
habla  sido  oficial  de  dragones  al  servicio  de  Fran- 
cia; habia  servido  en  España,  y  era  respetado  de 
la  tropa  no  solo  á  causa  de  sus  talentos  militares, 
mas  también  por  su  escrupuloso  esmero  en  el  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones. 

De  resultas  de  la  acción,  quedaron  en  poder  de 
los  patriotas,  una  pieza  de  campaña  de  bronce,  un 
cañón  de  montaña,  quinientos  fusiles,  muchos  uni- 
formes y  todas  las  municiones  y  bagaje.  Es  digno 
de  observarse,  que  durante  la  acción,  los  cañones 
enemigos  hacian  fuego  con  pesos  duros;  lo  cual,  sin 
duda,  debió  atribuirse  á  falta  de  metralla  y  no  á 
sobra  de  dinero,  que  no  abundaba  en  las  cajas  rea- 
les, en  términos  de  permitir  tan  estraño  modo  de 
hacer  la  guerra. 

LLUVIA  DE  CENIZA  EN  OAJACA:  en  la 
madrugada  del  dia  23  de  mayo  de  1193  se  vio  un 
género  de  neblina,  que  parecía  estar  lloviendo  en  los 
montes  que  cercan  esa  ciudad,  de  modo  que  no  se 
percibían:  el  sol  como  si  estuviera  eclipsando;  y  á 
las  dos  de  la  tarde  cayó  una  llovizna  muy  delgada 
de  ceniza,  como  cuando  llueve  rocío,  de  suerte  que 
las  calles,  cementerios  y  azoteas  se  hallaban  como 
si  hubieran  esparcido  en  ellas  polvo  de  carbón.  El 
dia  24  se  mantuvierou  los  montes  en  el  mismo  as- 
pecto, la  ciudad  al  medio  dia  con  los  mismos  nubla- 
dos, y  habia  indicios  de  que  volverla  á  caer  la  es- 
presada ceniza. 
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M:  !a  articulacioa  de  la  ?«  pertenece  al  género 
de  las  labiales  nasales;  se  ejecuta  cerrando  los  la- 
bios, comprimiéndolos  un  poco  para  adentro,  y  vol- 
viéndolos a  abrir  al  tiempo  de  emitir  el  sonido  vo- 
cal. La  articulación  inversa  compuesta  de  mp, 
propia  del  latin,  se  ha  usado  largo  tiempo  en  cas- 
tellano ;  pero  entre  las  varias  reformas  que  han  sido 
adoptadas  por  la  Academia,  y  por  el  uso  general 
para  mayor  dulzura  de  la  lengua,  una  de  ellas  ha 
sido  el  desterrar  esta  articulación  por  demasiado 
áspera  y  afectada,  sustituyéndole  la  articulación 
inversa  de  n,  como  en  redención,  exención,  que  se 
pronunciaban  antiguamente  redempcion  y  exevipcion, 
según  su  origen  latino.  En  las  voces  castellanas  la 
m  no  precede  jamas  á  otras  consonantes  que  á  la 
6,  la  M  y  la  p,  como  en  estas  voces,  ámbito,  alumno, 
importancia. 

M:  décimaquinta  letra  del  alfabeto  español,  y 
duodécima  de  sus  consonantes,  reconocidas  por  ta- 
les la  ch,  h,  k  y  II:  ilf  en  la  numeración  romana  equi- 
vale á  mil,  y  con  una  raya  horizontal  encima  vale 
un  millón..  Es  el  mu  de  los  griegos  y  el  mím  de  los 
hebreos. 

MACOBA  (RuuvAS  de)  :  el  rancho  Macobá  (re- 
fiere Mr.  Stephens)  apenas  tenia  cuatro  años  de 
establecido.  Su  situación  era  en  medie  de  una  in- 
mensa floresta:  hasta  allí  solo  habia  servido  para 
sembradíos  de  maiz;  pero  el  cura  tenia  el  proyecto 
de  comenzar  en  el  siguiente  año  una  siembra  de 
caña  dulce.  Lo  que  le  condujo  á  establecer  un  ran- 
cho en  aquel  paraje,  era  la  existencia  de  los  edifi- 
cios arruinados,  que  le  ahorraban  el  gasto  de  le- 
vantar cabanas  para  la  habitación  de  los  criados; 
ademas  de  que  allí  habia  pozos  y  otros  varios  res- 
tos de  receptáculos  de  agua.  En  las  inmediaciones 
de  ios  edificios  nos  encontramos  cuatro  pozos,  sin 
haberlos  buscado  ni  preguntado  por  ellos;  pero  to- 
dos estaban  llenos  de  escombros  y  secos.  En  ver- 
dad que  eran  tantos  los  que  se  conocían,  y  tan  abun- 
dantes los  medios  de  proveerse  de  agua,  que  el  Sr. 
'írejo  estaba  á  punto  de  entablar  una  aparcería 
con  el  cura  Rodríguez,  con  la  esperanza  de  limpiar 
y  restablecer  estos  antiguos  receptáculos,  propor- 
cionar abundancia  de  agua,  y  atraer  allí  una  nu- 
merosa población  de  indios. 
Apéndice. — Tomo  IL 


Mientras  llegaba  á  realizarse  esto,  el  cnra  habia 
hecho  construir  dos  grandes  estanques  ó  aljibes, 
uno  de  los  cuales  tecla  veintidós  pies  de  diámetro 
con  otros  tantos  de  profundidad:  el  otro  era  de 
diez  y  ocho  pies.  Ambos  estaban  bajo  un  coberti- 
zo circular  cubierto  de  mezcla  é  inclinado  hacia  el 
centro,  el  cual  recibía  la  masa  de  agua  llovediza 
en  la  estación  de  las  lluvias,  trasmitiéndola  á  las 
cisternas,  con  lo  que  se  formaba  un  depósito  de 
reserva  para  todo  el  tiempo  de  la  seca,  bastando, 
según  nos  dijo  el  mayordomo,  para  cincuenta  per- 
sonas ademas  de  las  gallinas,  cerdos  y  caballos. 

No  eran  tan  estensas  las  ruinas  en  este  sitio  co- 
mo hablamos  esperado  que  lo  fuesen.  Dos  eran  los 
únicos  edificios  ocupados  por  los  indios:  ambos  se 
hallaban  en  las  inmediaciones  de  nuestra  cabana, 
y  muy  arruinados.  Grecia  á  su  lado  un  hermoso 
álamo,  que  mientras  yo  andaba  en  otra  dirección 
los  indios  comenzaban  á  echarlo  abajo;  pero  feliz- 
mente volví  á  tiempo  para  salvarlo.  Un  edificio  es 
como  de  ciento  veinte  pies  de  frente:  tiene  dos  pi- 
sos con  una  grande  escala  en  la  parte  opuesta,  y 
que  hoy  se  halla  arruinada.  El  cuerpo  superior  es- 
tá enteramente  destruido;  pero  á  pesar  de  eso,  al- 
guna parte  de  él  está  habitada  por  los  indios. 

Por  la  tarde  nos  dirigimos  el  Dr.  Cabot  y  yo  ha- 
cia la  aguada,  movidos  por  el  carácter  selvático 
del  paraje  y  por  los  relatos  de  los  indios  que  nos 
hablaban  de  unos  pájaros  raros  que  debían  hallar- 
se en  aquella  dirección.  El  camino  cruzaba  un»her- 
moso  bosque  muy  diferente  de  Tos  matorrales  cu- 
biertos de  zarzas  y  espinos,  pues  esta  era  la  mas 
bella  floresta  que  yo  hubiese  visto  jamas,  abundan- 
do en  árboles  de  zapote  y  cedro.  A  distancia  de 
media  legua  torcimos  á  la  derecha,  tomando  una 
pequeña  é  imperceptible  vereda  en  cnyo  término 
estaba  la  aguada,  que  no  era  mas  que  un  estanque 
cubierto  de  zacate.  Bajamos  á  ella,  y  al  desmon- 
tar, el  primer  paso  que  di  me  llevó  á  un  agujero, 
que  era  una  cazimba  ó  cisterna  hecha  por  los  in- 
dios para  recoger  el  agua  filtrada.  Descubrimos 
varias  otras  de  la  misma  especie,  y  para  evitar  á 
nuestros  caballos  un  fracaso  dimos  vuelta  á  la  agua- 
da por  la  parte  esterior,  caminando  con  la  debida 
precaución.    Estas  cazimbas  eran  sin  duda  recien- 
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tes,  y  uo  descubrimos  indicación  uiugnua  de  que 
allí  hubiese  pozos  antiguos;  pero  á  pesar  de  eso  es 
probable  que  existan  algunos,  pues  la  aguada  ha 
permanecido  desconocida  y  sin  uso  por  mucho  tiem- 
po: el  lodo  se  ha  acumulado,  y  sin  removerlo  no 
es  posible  conocer  el  carácter  y  construcción  del 
fondo. 

Regresé  oportunamente  de  la  aguada  para  ayu- 
dar a  Mr.  Catherwood  á  tomar  el  plano  de  los  edi- 
ficios. Nuestra  presencia  eu  aquellos  lugares  selvá- 
ticos habia  asombrado  á  los  indios.  Durante  el  dia, 
mientras  andábamos  cerca  de  los  edificios,  las  mu- 
jeres y  los  chiquillos  corrían  a  encerrarse  dentro, 
y  cuando  entrábamos  en  las  habitaciones  salían  de 
ellas  mas  que  de  prisa.  Poco  acostumbrado  el  vie- 
jo mayordomo  á  una  conmoción  semejante  entre  las 
mujeres,  nos  seguia  de  cerca  y  con  ansiedad,  pero 
respetuosamente  y  sin  desplegar  los  labios:  así  es 
que  cuando  cerramos  el  libro  diciéudole  que  ya  ha- 
bíamos concluido,  levantó  ambas  manos  y  con  una 
espresion  como  de  alivio  esclamó :  "Gracias  á  Dios ; 
la  obra  está  acabada," 

Nada  tengo  que  decir  relativo  á  la  historia  de 
estas  ruinas:  no  son  ellas  mas  que  el  recuerdo  de 
una  antigua  ciudad,  que  seria  absolutamente  des- 
conocida si  esos  restos  no  existiesen;  ni  entre  las 
notas  de  mi  libro  de  memorias  he  hallado  siquiera 
cómo  ni  quién  me  dio  noticia  de  su  existencia. 

MACOYAGUI:  pueblo  pequeño  de  indios  pi- 
mas  eu  el  departamento  de  Sonora;  tiene  iglesia. 

MACÜILTIANGUIS  (  S.  Pablo)  :  pueblo  del 
distr.  de  Yilla-Alta,  part.  de  Istlan,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de 
temperamento  frió,  tieue  529  hab.,  dista  20  leguas 
de  la  capital  y  27  de  su  cabecera. 

MACUILZUCHIL  ( S.  Mateo):  pueblo  del 
distr.  del  centro,  part.  de  Tiacolula,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  en  llano;  goza  de  temperamento  tem- 
plado, tiene  1,005  hab.,  dista  5  leguas  de  la  capital 
y  de  su  cabecera. 

MACHABEOS  (los  libros  de  los)  :  dos  son  los 
libros  de  los  Macbábeos  que  veneramos  como  sa- 
grados. Contienen  uno  y  otro  la  historia  de  Judas, 
por  sobrenombre  Machábeo  y  de  sos  hermanos,  y 
las  guerras  que  sostuvieron  contra  los  reyes  de  Sy- 
ria  en  defensa  de  la  religión  y  de  la  libertad  de  la 
•patria.  Según  la  opinión  mas  probable,  el  nombre 
Ma(;hábeo  se  formó  de  estas  cuatro  letrafe  hebreas, 
■¡ruvi,  caph,  beth  y  iod.  (M.  C.  B.  I.)  que  Judas  to- 
mó como  divisa  de  su  escudo,  é  hizo  poner  en  sus 
estandartes,  por  ser  las  iniciales  de  aquella  senten- 
cia Mí  camocá  ba/idim  Jehovah,  que  se  lee  en  el  cap. 
XV,  V.  11.  del  Éxodo:  ¿Quién  es  iguala  1 1  entre  los 
dioses,  oh  JeJiorahl  De  aquí  provino  el  darse  este 
sobrenombre  á  Judas,  á  sus  hermanos,  y  á  todos 
sus  soldados,  que  salian  en  defensa  déla  religión  y 
de  la  patria.  Judas  y  sus  hermanos  fueron  también 
llamados  Asanumeos,  del  nombre  del  padre  ó  abue- 
lo de  MaÚMthías,  padre  de  ellos;  nombre  hebreo 
que  significa  opulento,  ó  grande,  y  fué  el  distintivo 
de  esta  familia,  en  la  cual  se  conservó  la  primera 
autoridad  por  espacio  de  ciento  y  veinte  y  ocho 
años,  hasta  el  reinado  de  Heródes  el  Grande.  Eran 


los  Machábeos  de  la  tribu  de  Leví,  aunque  por  lí- 
nea materna  descendían  de  la  de  Jndá,  como  notó 
S.  Agustín. 

El  primer  libro  de  los  Machábeos  fué  escrito  en 
hebreo,  ó  por  mejor  decir  eu  syro-cháldaíco,  que 
era  entonces  la  lengua  vulgar  de  los  judíos:  pero 
aunque  S.  Gerónimo  dice  que  vio  este  testo  origi- 
nal, ahora  ya  no  queda  mas  que  la  versión  griega, 
de  la  cual  se  sirvieron  Orígenes,  Tertuliano  y  otros 
Padres.  La  versiou  latina  es  mas  antigua  que  S. 
Gerónimo,  el  cual  nada  mudó  en  ella.  Este  libro 
primero  contiene  la  historia  de  cuarenta  años  des- 
de el  principio  del  reinado  de  Antiochió  Epíphanes 
hasta  la  muerte  del  Sumo  sacerdote  Simón,  esto  es, 
desde  el  año  137  hasta  el  de  117  del  reino  de  los 
griegos.  Pero  es  de  advertir  que  todos  los  sucesos 
que  se  refieren  en  este  libro  primero,  desde  que  Se- 
leuco  recobró  á  Babylonia  y  se  hizo  dueño  de  la 
Asia,  hasta  las  atrocidades  y  sacrilegios  cometidos 
contra  el  Templo  por  el  impío  Antíochó,  y  la  hui- 
da de  Mathathías  con  sus  hijos  al  Desierto,  son  an- 
teriores á  los  cuarenta  años  de  la  guerra  que  sos 
tuvieron  los  Machábeos  contra  los  reyes  de  la  Sy- 
ria.  Así  que  su  cómputo  se  hace  desde  el  año  146 
del  reinado  de  los  griegos  ó  de  ios  Seléucidas,  que 
es  lo  mismo;  en  cuyo  tiempo  mnrió  Mathathías,  y 
señaló  por  general  ó  caudillo  á  su  hijo  Judas.  El 
último  año  de  los  cuarenta  es  el  186  de  los  griegos, 
en  cuyo  tiempo  mandaba  Juan,  después  de  la  ale- 
vosa muerte  que  sufrieron  su  padre  Simón  y  sus 
hermanos.  Ora  sea  su  autor  Juan  Hircano,  hijo  de 
Simón,  que  por  espacio  de  treinta  años  fué  Sobera- 
no pontífice  ó  Sacrificador;  ora  le  escribiese  otro 
bajo  la  dirección  del  dicho,  se  vé  que  pudo  ser  tes- 
tigo de  todo  lo  que  refiere;  y  al  fin  del  libro  cita, 
en  apoyo  de  lo  qne  cuenta,  las  memorias  del  pon- 
tificado de  Juan  Hircano. 

El  libro  II  de  los  Machábeos  es  un  compendio 
de  la  historia  de  las  persecuciones  de  Epíphanes  y 
de  Eupator,  su  hijo,  contra  losjudíos:  historia  com- 
puesta en  griego  por  un  tal  Jason,  d«  Cyrene,  en 
cinco  libros,  que  se  han  perdido.  Este  compendio 
de  ellos,  según  se  halla  hoy,  contiene  la  historia  de 
unos  quince  años,  desde  el  suceso  de  Heliodoro  has- 
ta la  victoria  de  Judas  contra  Nicanor.  Aunque 
el  autor  de  este  segundo  libro  cuente  los  mismos 
sucesos  que  el  autor  del  primero,  no  aparece  que 
se  hayan  visto  ni  copiado  uno  al  otro.  Este  segun- 
do libro  se  escribió  en  griego.  En  él  l_eemos  machas 
cosas  que  no  están  en  el  primero;  las  cuales  sirven 
de  grande  edificación  y  recreo  espiritual  del  alma. 
Y  así  no  es  el  libro  segundo  un  riguroso  compen 
dio  del  primero.  Es  mas  bien  una  relación  suelta 
de  muchos  y  varios  sucesos  ocurridos  desde  que  los 
judíos  fueron  llevados  cautivos  á  Persia,  hasta  la 
exhortación  que  hicieron  los  de  Jerusaiem  a  los  de 
Egypto  para  que  celebrasen  la  purificación  del  Tem- 
plo. En  el  cap.  v,  v.  27,  se  habla  de  la  huida  de 
Judas  al  Desierto;  pero  nada  se  dicede  Mathathías 
ni  de  la  ciudad  de  Modín,  de  que  se  habla  en  el  li- 
bro I. 

Como  los  autores  de  estos  dos  libros  de  los  Ma- 
chábeos son  diferentes,  y  el  uno  de  ellos  escribió  eu 
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syríaco,  y  el  otro  eu  griego;  y  como  por  otra  par- 
te los  judíos  comeuzabau  el  año  desde  la  luna  de 
marzo,  y  otros,  como  los  ivntiochénos,  desde  la  de 
setiembre,  de  aquí  tal  vez  provendrá  que  eu  la  cro- 
uología  se  nota  la  difercucia  de  casi  un  año.  Otras 
dificultades  que  alegan  los  protestantes,  para  no  ad- 
mitir estos  dos  libros  eu  el  número  de  los  sagrados, 
pueden  verse  disueltas  ou  Culuiet  y  otros  esposito- 
res.  Es  verdad  que  varios  escritores  antiguos,  que 
formaron  el  catalogo  de  los  Libros  sagrados  que 
se  veneraban  como  tales  eu  su  tiempo,  no  incluye- 
ron en  él,  ni  el  concilio  de  Laodicea  en  el  suyo,  es- 
tos libros  de  los  Machábeos.  Pero  son  muchos  mas 
los  que  en  dicho  tiempo  los  respetaban  ya  como  ca- 
nónicos ó  inspirados  por  Dios.,  Y  es  muy  verosímil 
que  S.  Pablo  en  la  ¿pistola  ú  los  Hebreos  hace  alu- 
sión al  martirio  del  anciano  Eleázaro,  y  de  los  sie- 
te hermanos,  que  se  refiere  en  los  capítulos  VI  y 
VII  del  libro  II  de  los  Machábeos.  El  canon  84 
ú  85  de  los  Apostólicos,  Tertuliano,  S.  Cypriano, 
Lucífero  de  Cáller,  S.  Hilario  de  Poitiers,  S.  Am- 
brosio, S.  Agustín,  S.  Isidoro  de  Sevilla  y  muchos 
otros  han  citado  siempre  varios  testos  de  estos  li- 
bros como  de  la  Sagrada  Escritura.  Aun  Orígenes, 
que  los  escluyó  del  Canon,  los  cita  varias  veces  co- 
mo escritura  inspirada  por  Dios.  Clemente  Alejan- 
drino, mas  antiguo  que  todos  los  dichos  Padres,  ci- 
ta el  segundo  libro  de  los  Machábeos  como  sagra- 
do (Strom.  lib.  v,  cap.  14).  Ya  el  tercer  concilio 
de  Cartago,  y  finalmente  el  de  Trento,  colocaron 
estos  dos  libros  entre  los  sagrados. 

Llámanse  libro  III  y  IV  de  los  Machábeos  otros 
dos  que  son  tenidos  por  apócrifos,  y  que  nunca  han 
sido  puestos  en  el  número  de  los  Libros  sagrados, 
ni  hablan  siquiera  de  Judas  Machábeo  ni  de  sus 
hermanos.  El  llamado  tercero,  es  una  historia  de  la 
persecución  de  Philopator,  rey  de  Egypto,  contra 
los  judíos  de  su  reino;  y  el  cuarto  es  nna  amplifica- 
ción, escrita  por  el  historiador  Josepho  de  la  histo- 
ria del  santo  anciano  Eleázaro  y  de  los  siete  herma- 
,  nos,  que  se  halla  en  el  lib.  II.  cap.  VII. — f.  t.  a. 

MADROÑO  (El)  :  pueblo  del  distr.  y  part,  de 
Papasquiaro,  depart.  de  Durango;  dista  106  leguas 
de  la  capital  y  66  de  su  cabecera. 

MAGDALENA  (Santa  María):  pueblo  del 
cantón  de  Orizaba,  depart.  de  Veracruz.  Dista  de 
la  cabecera  del  cantón  5|  leguas.  Tiene  municipa- 
lidad. Colinda  por  el  Norte  con  la  hacienda  de 
Tuspango,  de  la  que  dista  2  leguas:  por  el  Oriente 
con  tierras  de  la  misma,  á-distancia  del|:  por  el 
Sur  y  Poniente  con  las  de  Benavides,  de  las  que  lo 
separan  600  varas. 

Su  temperamento  es  templado.  Sus  produccio- 
nes, maiz  y  algunas  frutas,  y  su  ocupación,  la  ena- 
jenación de  dichos  efectos  y  la  labranza. 


Su  POBLACIÓN. 

Hombres.       Mujeres. 

Total. 

Casados  . . 
Viudos . . . . 

107             107 

3              9 

214 
12 

Solteros 

Párvulos 

8 
...     97 

26 

82 

224 

34 
179 

Total . . . 

. ..   215 

439 

En  1830  nacieron  18  y  murieron  31. 

Tiene  una  iglesia  parroquial  de  cal  y  canto. 

Corre  de  sus  cercanías  un  pequeño  arroyo. 

En  las  mismas  salen  dos  caminos,  uno  para  la 
tierraoaliente  y  otro  para  esta  cabecera. 

MAGDALENA  (La):  pueb.  del  distr.  y  part. 
de  Etzatlan,  depart.  de  Jalisco;  es  cabecera  de  cu- 
rato, tiene  juez  de  paz,  subreceptoría  de  rentas, 
administración  de  correos  y  escuela  pública,  espen- 
sada por  el  fondo  municipal,  que  en  1840  produjo 
403  pesos  3  reales.  Su  población  se  compone  de  603 
hab.,  dedicados  en  lo  general  al  cultivo  de  huertas 
y  á  las  siembras  de  maiz  y  frijol.  Al  S.  O.  de  la 
población,  y  á  sus  orillas,  se  halla  una  laguna  co- 
nocida con  el  mismo  nombre,  y  formada  después  de 
la  conquista  de  resultas  de  una  trompa  ó  manga 
terrestre  (vulgarmente  culebra  de  agua),  que  dea- 
cargada  en  aquel  sitio  le  inundó  é  hizo  desapare- 
cer al  antiguo  pueblo  de  Huejicar,  y  algún  otro  que 
en  él  habia,  de  cuyos  restos  se  formó  el  de  la  Mag- 
dalena. Esta  laguna  tiene  casi  4  leguas  en-su  ma- 
yor largo  y  3  en  su  mayor  ancho;  formando  un  is- 
lote cerca  del  pueblo  de  San  Juanito  y  otro  hacia 
la  orilla  opuesta.  El  pneblo  de  la  Magdalena  dista 
25^  leguas  de  la  capital  del  departamento,  y  7  al 
N.  E.  de  la  cabecera  del  distrito. 

MAGDALENA  (Santa  María):  pueblo  del 
distr.  del  N.,  part.  de  Coronas,  depart.  de  Chiapas. 
Dista  8  leguas  al  Noroeste  de  la  capital  y  2  de  la 
cabecera  del  partido.  Su  temperamento  frió  es  mas 
favorable  á  los  hombres  que  á  las  mujeres.  Los  in- 
dígenas se  ocupan  en  la  hortaliza  y  en  otras  semen- 
teras peculiares  al  clima.  Su  lengua  es  la  zotzil. 


Familias. 


POBLACIÓN. 

Varones 803 

,  415     Hembras 768 


Total. 


1,571 


MAGDALENA  (Laj:  pueblo  de  la  municip. 
de  Temascalcingo,  part.  de  Ixtlahuaca,  distr.  de 
Toluea,  est.  de  México. 

MAGDALENA  (La):  pueblo  de  la  municip. 
de  Temoaya,  part.  de  Ixtlahuaca,  distr.  de  Toluea, 
est.  de  México. 

MAGDALENA:  pueblo  de  la  municip.  de  San 
Ángel,  part.  de  Tlalpam,  distr.  O.  del  est.  de  Mé- 
xico. 

MAGDALENA  (Santa  María)  :  pneblo  de  la 
municip.  de  Zinacantepec,  part.  y  distr.  de  Toluea, 
est.  de  México. 

MAGDALENA:  pueblo  de  la  municip.  y  part. 
de  Actopan,  distr.  de  Tula,  est.  de  México. 

MAGDALENA  (La)  :  pueblo  de  la  municip. 
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de  Ateneo,  part.  de  Texcoco,  distr.  E.  del  est.  de 
México. 

MAGDALENA  (La)  :  pueblo  de  la  municip.  y 
part.  de  Tlalpam,  distr.  O.  del  est.  de  México. 

MAGDALENA  (La):  pueblo  de  la  municip. 
de  Palmatlan,  part.  de  Huauchinango,  depart.  de 
Zacatlan,  est.  de  Puebla. 

MAGDALENA:  pueblo  del  part.  de  San  Igna- 
cio, distr.  de  Arizpe,  est.  de  Sonora. 

MAGDALENA  (La):  pueblo  de  la  municip. 
de  Atescal,  part.  de  Tepeji,  depart.  de  Tepeaca, 
est.  de  Puebla. 

MAGDALENA  (La):  pueblo  de  la  municip. 
de  Huehuetlan,  part.  de  Tepeji,  depart.  de  Tepea- 
ca, est.  de  Puebla. 

MAGDALENA  (  La)  :  pueblo  de  la  municip.  y 
part.  de  Tochimilco,  depart.  de  Matamoros,  est.  de 
Puebla. 

MAGDALENA  (La):  pueblo  de  la  municip. 
de  Acajete,  part.  y  depart.  de  Tepeaca,  estado  de 
Puebla. 

MAGDALENA  (Bahía  de  la):  la  entrada  de 
esta  inmensa  bahía  la  señala  un  alto  cerro,  llama- 
do Morro-redondo.  La  bahía  tiene  mas  de  dos  mi- 
llas de  ancho,  y  su  fondo,  conservando  el  medio  del 
canal,  es  constantemente  de  40  á  50  metros  y  de  15 
á  20  en  las  costas.  Es  tan  vasta,  que  pudiera  abri- 
gar escuadras  cuteras;  pero  no  presenta  ningún  re- 
curso, porque  las  misiones  de  San  Luis  Gonzaga  y 
de  San  Francisco  Javier,  distantes  muchas  leguas, 
están  hoy  destruidas.  Aunque  muy  llena  de  peces, 
carece  de  agua  potable  y  de  leña.  Cuando  sopla  el 
Norte  debe  fondearse  al  abrigo  de  la  península  for- 
mada por  Punta  Delgada,  en  cuya  estremidad  están 
situados  el  cabo  y  el  monte  de  San  Lázaro,  de  400 
metros  de  altura.  Viniendo  de  la  mar,  el  cabo  pa- 
rece una  isla,  y  la  punta  Delgada  es  tan  baja,  que 
cuando  el  mar  se  alborota,  las  olas  se  rompen  en- 
cima de  ella  y  aun  mas  ullá:  si  soplan  vientos  del 
E.  ó  del  S.,  es  mejor  fondear  en  la  bahía  de  las  Al- 
mejas, situada  en  la  parte  E.  de  la  isla  de  Santa 
Margarita,  que  forma  la  entrada  S.  de  la  bahía. 
Ea  la  isla  se  encuentran  dos  e.species  de  tortugas, 
una  de  escelente  carne  y  mala  concha,  y  la  otra  de 
carapacho  muy  estimado  en  el  comercio,  y  cuya  car- 
ne no  puede  comerse.  Frecuentan  la  bahía  los  bu- 
ques balleneros  y  americanos,  que  van  á  hacer  acei- 
te de  ballena.  Posición  geográfica  24°  36'  de  lat., 
114°  25'  long.  O.  del  meridiano  de  Paris;  declina- 
ción 8°  15' N.  E. 

MAGDALENA  áTehuantepec  (itinerario  de): 

De  la  Magdalena  á: 

Lachibeca 7  1 

Rancho  del  Zapote 6  13 

Guienagate 2  15 

Güevia 12  21 

Santo  Domingo i  27 J 

Santa  María  Petapa 6  33J 

Güichicovi 6  39¿ 

Petapa 6  45| 

El  Barrio  de  la  Soledad \  43| 


Chihnitlan 7  50  J 

Lecoyaga 5  55| 

Tlacotepec 3  58| 

Tehuantepec 4  62i 

MAGDALENAS  ó  SANTA  MÓNICA:  rio 
del  depart.  de  Chiapas;  nace  en  las  cercanías  de 
Tapalapa;  y  pasando  por  aquel  punto,  el  de  Ostua- 
can  y  Zayula,  desemboca  en  el  Grijalba,  siendo  na- 
vegable en  todo  este  tránsito. 

MAGISTRADOS  ó  Prefectos  del  Templo: 
eran  los  levitas  que  tenian  a  su  cargo  su  custodia, 
y  el  buen  orden  entre  las  gentes  que  acudían  á  él. 
San  Lúeas  los  \\a.ma.ha.  gmeralcs  dd  Templo;  lo  que 
denota  oficio  militar.  Desde  el  tiempo  de  Judas 
Machábeo  se  formó  un  cuerpo  de  tropas  ó  cohor- 
te para  la  custodia  del  Templo  que  estaba  á  las  ór- 
denes de  los  sacerdotes.  De  esta  guarnición  habla- 
ba Pilato;  y  de  ella  eran  los  que  fueron  á  prender 

MAGISTRADOS  DE  MÉXICO  Y  DE 
ACOLHTJACAN:  los  mexicanos  tenian  va- 
rios tribunales  y  jefes  para  la  administración  de  la 
justicia.  En  la  corte  y  en  las  principales  ciudades 
había  un  supremo  magistrado,  llamado  Cihuacoatl, 
cuya  autoridad  era  tan  grande,  que  de  las  senten- 
cias que  pronunciaba  en  materia  civil  ó  criminal,  no 
se  podia  apelar  á  ningún  tribuiial,  ni  aun  al  mismo 
rey.  A  él  pertenecía  el  nombramiento  de  los  jue- 
ces subalternos  y  tomar  cuenta  á  los  recaudadores 
de  las  rentas  de  su  distrito.  Era  reo  de  muerte  el 
que  usurpaba  sus  funciones  ó  usaba  sus  insignias. 

Inferior  á  éste,  aunque  muy  preeminente  sin  em- 
bargo, era  el  tribunal  de  ilacatecati,  que  se  compo- 
nía de  tres  jueces,  á  saber:  el  tlacatecatl,  que  era 
el  principal,  y  de  quien  tomaba  su  nombre  aquel 
cuerpo,  y  otros  dos  llamados  qumümochtli  y  tlaüo- 
tlac.  Conocían  de  las  causas  civiles  y  criminales  en 
primera  y  segunda  instancia,  aunque  la  sentencia 
solo  se  pronunciaba  en  nombre  del  tlacatecatl. 
Reuníanse  diariamente  en  una  sala  de  la  casa  pú- 
blica, á  la  que  daban  el  nombre  detlatzonletccoxan, 
esto  es,  lugar  donde  se  juzga,  y  tenían  á  sus  órde- 
nes un  cierto  número  de  porteros  y  alguaciles.  Allí 
escuchaban  con  gran  paciencia  á  los  litigantes, 
examinaban  diligentemente  la  causa,  y  fallaban  se- 
gún la  ley.  Si  la  causa  era  civil,  no  habia  apela- 
ción; pero  si  era  criminal,  podia  apelarse  al  cihua- 
coatl. La  sentenciase  pronunciaba  por  el  iepoxoíi 
ó  pregonero,  y  se  ponia  en  ejecución  por  el  qoauh- 
nochtli,  que  como  ya  he  dicho,  era  uno  de  los  tres 
jueces.  Tanto  el  pregonero  como  el  ejecutor  de  la 
justicia  estaban  en  alto  aprecio  entre  los  mexica- 
nos, pues  se  miraban  como  imágenes  del  rey. 

En  cada  barrio  de  la  ciudad  habia  un  teuctli  ó 
lugarteniente  de  aquel  tribunal,  que  se  elegía  anual- 
mente por  los  vecinos  de  aquella  demarcación.  Co- 
nocía en  primera  instancia  de  las  cansas  de  su  dis- 
trito, y  diariamente  se  presentaba  al  cihuacoatl  ó 
al  tlacatecatl  para  darles  cuenta  de  lo  que  ocurría 
y  recibir  sus  órdenes.  Ademas  de  los  teuctlis,  ha- 
bia en  cada  barrio  ciertos  comisarios,  elegidos  tam- 
bién por  los  vecinos  y  llamados  centcctlajñxques,  los 
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cuales,  seguu  parece,  no  podían  juzgar,  sino  que 
teniau  á  su  cargo  observar  un  cierto  número  de 
familias  confiadas  a  su  vigilancia  y  dar  cuenta  á 
los  magistrados  de  lo  que  en  ellas  ocurría.  Bajo 
las  órdenes  de  los  teuctlis  estaban  los  tcquillatoquis 
ó  correos,  que  llevaban  las  notificaciones  de  los 
magistrados  y  citaban  d  los  reos,  y  los  topillis  ó 
alguaciles,  que  hacían  los  arrestos. 

Eq  el  reino  de  Acolhuacan,  la  jurisdicción  esta- 
ba dividida  entre  seis  ciudades  principales.  Los 
jueces  estaban  en  los  tribunales  desde  el  rayar  del 
día  hasta  el  anochecer.  Se  les  llevaba  la  comida 
á  la  misma  sala  de  la  audiencia,  y  á  fin  de  que  no 
se  distrajesen  de  sus  funciones  para  cuidar  de  la 
manutención  de  sus  familias  ni  tuviesen  pretesto 
alguno  para  dejarse  seducir,  tenían  (y  lo  mismo  en 
el  reino  de  México)  posesiones  señaladas  y  escla- 
vos que  las  cultivasen.  Estos  bienes  eran  anexos 
al  empleo,  no  ya  á  la  persona,  y  no  pasaban  á  los 
herederos,  sino  á  los  sucesores  en  la  magistratura. 
En  las  causas  graves  no  podían  sentenciar,  á  lo 
menos  en  la  capital,  sin  dar  cuenta  al  rey.  Cada 
veinte  días  se  reunían  los  jueces  de  la  corte,  bajo 
la  presidencia  del  rey,  para  terminar  las  causas 
pendientes.  Sí  por  ser  demasiado  oscuras  ó  intrin- 
cadas no  podían  fallarse  entonces,  se  reservaban 
para  otra  reunión  general  y  mas  solemne  que  se 
celebraba  de  ochenta  en  ochenta  días,  por  lo  cual 
se  llamaba  napapnalatoli,  es  decir,  conferencia  de 
los  ochenta,  en  la  cual  todas  las  causas  quedaban 
decididas,  y  allí  delante  de  los  vocales  se  aplicaba 
la  pena  á  los  reos  sentenciados.  El  rey  pronuncia- 
ba la  sentencia,  haciendo  con  la  punta  de  una  fle- 
cha una  raya  en  la  cabeza  del  reo  piutada  en  el 
proceso. 

En  los  juicios  de  los  mexicanos  las  partes  eran 
las  que  hacían  sus  defensas  y  alegatos;  al  menos, 
se  ignora  sí  habia  entre  ellos  abogados.  En  las 
causas  criminales  no  se  permitía  al  actor  otra  prue- 
ba que  la  de  testigos;  pero  el  reo  podía  hacer 
uso  del  juramento  en  su  defensa.  En  los  pleitos  so- 
bre términos  de  las  posesiones,  se  consultaban  las 
pintaras  de  las  tierras  como  escrituras  ?iuténticas. 

Todos  los  magistrados  debían  juzgar  según  las 
leyes  del  reino,  como  las  espresaban  las  pinturas. 
La  potestad  legislativa  enTezcuco  residía  siempre 
en  el  rey,  el  cual  hacia  observar  rigorosamente  las 
leyes  que  publicaba.  Entre  los  mexicanos,  las  pri- 
meras leyes  salieron  según  parece  del  cuerpo  de  la 
nobleza;  pero  después  los  reyes  fueron  los  legisla- 
dores de  la  nación:  y  mientras  su  autoridad  se 
mantuvo  en  sus  justos  límites,  celaron  con  esmero 
la  ejecución  de  las  leyes  publicadas  por  ellos  y  por 
sus  antepasados.  En  los  últimos  años  de  la  monar- 
quía, el  despotismo  las  alteró  según  su  capricho. 
Citaré  aquí  las  que  estaban  en  vigor  cuando  en- 
traron en  México  los  españoles.  En  algunas  se  ve- 
rán rasgos  de  prudencia  y  humanidad,  y  un  gran 
celo  por  las  buenas  costumbres:  en  otras  un  rigor 
estraordinario]que  degeneraba  en  crueldad.  (Véase 
Leyes  penales  de  los  mexicanos.) 

MAGISTRAL:  mineral  del  distr.  de  Papas- 


quiaro,  part.  del  Oro,  depart.  de  Duraugo;  dista 
7C  leguas  de  la  capital  y  36  de  su  cabecera. 

MAGUEY.  (Agave  Americana,  L.):  es  gene- 
ralmente conocido  en  esta  República  por  las  ma- 
chas utilidades  que  se  sacan  del  zumo  (agua  miel), 
que  después  de  beneficiado  se  llama  pulque.  Este 
licor,  que  se  usa  como  bebida  regional,  es  celebra- 
do por  un  poderoso  diurético,  sudorífico,  estoma- 
cal, digestivo,  astringente,  corroborante  y  anties- 
corbútico. 

El  bálsamo  de  maguey  que  se  prepara  en  las 
boticas,  según  la  fórmula  conocida  en  ellas,  es  un 
escelente  vulnerario.  Con  el  zumo  de  las  pencas 
asadas  del  maguey,  mezclado  con  la  suficiente  can- 
tidad de  azú-car,  se  forma  un  jiu'rtbe  que  se  tiene 
por  vulnerario  y  pectoral. 

La  goma  que  fluye  espontáneamente  de  las  ho- 
jas, de  la  que  habló  en  sus  gacetas  de  litcrntnra  el 
P.  D.  José  Álzate,  es  idéntica  con  la  goma  arábi- 
ga, y  puede  sustituirse  sin  riesgo  alguno,  en  todos 
los  casos  en  que  se  administra  ésta. 

Los  antiguos  mexicanos  hacían  nniclios  usos  de 
este  precioso  vegetal. 

Posteriormente  se  le  atribuyó  á  su  raíz  la  vir- 
tud diaforética  y  diurética  de  que  dio  noticia  el 
mexicano  D.  Nicolás  Víana,  y  un  gran  número  de 
observaciones  han  decidido  ser  dicha  raíz  un  sin- 
gular específico  para  la  lúe  venérea.  En  el  vicio 
gscrofuloso  produce  también  muy  favorables  efec- 
tos.— Cal. 

MAGUEY  ^El):  pueblo  del  distr.  y  fracción 
de  Jamiltepec,  depart.  de  Oajaca,  situado  en  lla- 
nos y  lomas;  goza  de  temperamento  cálido;  tiene 
421  hab.'con  las  fincas  que  le  están  sujetas;  dista 
83  leguas  de  la  capital  y  19  de  su  cabecera 

MALACATEPEC  (  San  José)  :  juzgado  de  paz 
del  part.  de  Yílla  del  Valk,  depart.  .de  México. — 
Tierras. —  Sit  calidad  y  producciones. — Son  estéri- 
les, y  su  situación  varía  por  hallarse  este  juzgado 
sobre  pocos  planos  y  muchos  cerros  ó  lomas  pe- 
dregosas y  lleno  de  barrancas.  Produce,  sin  em- 
bargo, trigo,  maíz,  cebada,  frijol,  haba  y  alverjon: 
el  temperamento  es  frío. 

Montañas. — Las  que  se  encuentran  en  la  com- 
prensión de  aquel  juzgado  nada  de  particular  con- 
tienen. 

Maderas. — Las  de  cedro,  encino,  ocote,  oyamel, 
aile  y  algunas  otras. 

Aguas. — Las  hay  potables  en  abundancia,  y  el 
rio  que  viene  del  pueblo  de  la  Asunción  Malaca- 
tepec  pasa  por  las  inmediaciones  de  San  José  Ma- 
lacatepec. 

Canteras. — -Hay  piedra  de  cantería  de  diversas 
clases  y  colores:  se  encuentra  también  la  piedra 
de  cal. 

Caminos. — Todos  los  que  atraviesan  los  terre- 
nos de  aquel  juzgado  son  de  herradura  y  malos. 

Animales  domésticos. — Es  reducido  el  número  de 
ganado  de  lana,  pelo  y  cerda  que  tienen  aquellos 
pueblos,  pues  por  lo  rígido  del  clima  los  pastos 
son  escasos. 

Gallinas,  palomas  y  guajolotes. 


766 


MAL 


MAL 


Salvajes. —  Lobos,  leopardos,  venados,  coyo- 
tes, <tc. 

Gavilaues,  af^uilillas,  cotorras,  tordos,  kc. 

Reptiles. — Víboras  de  cascabel  hasta  de  una  va- 
ra de  largo,  y  venenosas:  alicantes  hasta  de  tres 
varas  de  largo  y  bastante  gruesos,  también  vene- 
nosos: otras  llamadas  viejas  hasta  de  dos  y  media 
varas  de  largo,  y  su  veneno  no  es  muy  activo. 

Culebras  de  diversas  clases,  siendo  las  mas  no- 
tables las  llamadas  correas,  que  tienen  la  piel  en- 
carnada y  la  cabeza  prieta,  y  otras  de  color  pardo: 
ninguna  de  estas  es  venenosa. 

Escorpiones  de  diversos  colores  y  tamaños,  cien- 
topies de  color  azulado,  hasta  de  un  jeme  de  lar- 
go; lagartos  también  de  varios  tamaños,  sin  que 
esceda  ninguno  de  media  vara,  lagartijas  de  varios 
colores  y  sapos. 

Insectos. — Arañas,  avispas,  moscos,  moscones, 
mariposas,  chapulines,  grillos,  mestizos,  pinacates, 
hormigas,  escarabajos,  gorgojos,  gusanos  diver- 
sos, &c. 

Medios  coniums  de  subsistencia. — En  lo  general 
son  las  labores  del  campo,  y  el  comercio  vendien- 
do gallinas,  guajolotes,  quesos  y  mantequillas. 

Alimentos  comunes.— C&Ti\es,  aunque  pocas,  frijo- 
les, habas,  chile,  yerbas,  pambazo  y  tortilla  de 
maiz. 

Bebidas. — Aguardiente  de  caña  y  pulque  tla- 
chique. 

Enfermedades  endémicas, — Dolores  de  costado, 
fiebres  y  costipados. 

Idiomas. — El  castellano  y  mazahua. 

MALACATEPEC  (Asunción):  juzgado  de 
paz  del  part.  de  Tilla  del  Valle,  depart.  de  Mé- 
xico. 

Tierras. — Su  calidad  y  producciones. — En  la  com- 
prensión de  este  juzgado  de  paz  la  temperatura  es 
templada  en  unos  pueblos  y  fria  en  otros;  se  cose- 
cha trigo  de  buena  calidad,  y  maiz,  haba,  alverjon, 
cebada  y  frijol,  en  menor  cantidad;  lechugas,  rá- 
banos, zanahorias,  betabeles  y  otras  legumbres,  y 
frutas  de  la  tierra  caliente  y  de  la  fria. 

MontaJias. — Las  hay  en  todo  el  territorio,  y  al- 
gunas de  bastante  magnitud  y  elevación. 

Minería. — En  una  de  las  montañas  que  se  en- 
cuentran cu  el  territorio  de  Malacatepec,  á  las  ori- 
llas del  rio,  hay  algunas  vetas  de  oro,  y  se  dice  que 
en  ensaye  hecho  de  este  mineral,  ha  producido 
dos  granos  de  oro  y  medio  d?  plata  por  carga. 

Canteras. — Se  encuentran  de  buena  calidad  en 
aquellos  cerros,  y  en  otros  se  labran  piedras  para 
los  molinos. 

Hay  un  cerro  de  tezontle  de  buena  calidad. 

Maderas. — Las  de  ocote  chino  y  conniu,  madro- 
ño, aile,  encino  chino  y  común,  y  cedro:  trompillo 
y  palo  amarillo:  en  lo  general  estos  arboles  son  de 
considerable  altura  y  espesor. 

Ríos. — El  rio  de  San  Felipe  que  pasa  á  las  ori- 
llas de  Malacatepec,  que  es  algo  caudaloso,  y  otro 
de  menos  importancia  que  atratiesa  las  tierras  del 
pueblo  y  hacienda  de  San  Martin,  donde  se  halla 
una  ciénega  de  algna  estension. 

En  el  rio  de  San  Felipe,  cerca  del  pueblo,  se  ve 


un  salto  pintoresco,  que  según  calculo  de  los  veci- 
nos, tendrá  treinta  varas  de  altara. 

Aguas  potables. — Las  de  los  rios  que  quedan  men- 
cionados proveen  á  aquellos  pueblos  de  las  que  ne- 
cesitan para  todos  sus  usos. 

Caminos. — Todos  son  de  herradura  y  hay  algu- 
nos peligrosos,  especialmente  en  la  estación  de  las 
lluvias. 

láñenles. — Hay  uno  sobre  el  rio  que  pasa  por  la 
cabecera  del  juzgado,  es  de  mampostería  y  se  con- 
serva eu  buen  estado. 

Animales  domésticos. — Hay  en  aquel  territorio 
ganado  vacuno,  lanar,  de  cerda  y  de  palo,  todos  en 
corto  número. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Venados,  leopardos,  lobos,  coyotes, 
liebres,  conejos,  tlacoachis,  armadillos,  hurones, 
zorrillos  y  otros. 

Gavilanes,  tordos,  tórtolas,  cotorras,  patos,  gar- 
zas, agachonas,  chichicnilotes,  cuirvis,  gangas,  cuer- 
vos, gorriones  y  otros  varios  pájaros. 

Reptiles. — Víboras  de  cascabel,  de  tres  clases  y 
varios  tamaños,  siendo  el  mayor  de  dos  varas  de 
largo  y  de  dos  pulgadas  de  grueso,  todas  veneno- 
sas: la  coralillo,  que  no  es  abundante,  tiene  la  piel 
de  variados  colores  en  la  forma  de  anillos,  su  mor- 
dedura es  mortal,  y  por  lo  común  son  de  media  va- 
ra de  largo  y  dos  pulgadas  de  grueso. 

Culebras:  tienen  la  piel  verdosa;  no  se  dicen  los 
tamaños,  pero  sí  que  no  tienen  veneno. 

Escorpiones:  los  hay  de  dos  clases,  unos  son  pe- 
queños de  colores  amarillo  y  negro  y  su  picadura 
es  mortal:  los  otros  son  del  tamaño  de  una  ocha- 
va hasta  una  tercia,  de  color  pardo,  y  su  picadura 
también  mortal.  Lagartijas  en  abundancia,  de  dis- 
tintos colores  y  tamaños,  sapos  en  abundancia  eu 
la  estación  de  las  aguas  y  de  tamaño  pequeño;  len- 
tijas:  especie  do  lagartija  de  color  cobrizo,  y  azul 
y  bastante  ponzoñosa:  sargatones,  semejante  tam- 
bién á  la  lagartija,  su  piel  es  de  color  pardo,  tienen 
el  cuello  blanco  y  el  vientre  azul :  su  mayor  tama- 
ño es  de  una  cuarta  y  no  tiene  veneno. 

Insectos. — Alacranes  de  color  pardo  y  no  vene- 
nosos, arañas  en  abundancia  y  de  diversas  clases, 
siendo  la  mas  notable  la  capulina  por  la  actividad 
de  su  veneno:  avispas  de  cuatro  clases:  la  una,  la 
de  colmena  real,  la  otra,  de  colmena  silvestre,  que 
produce  la  cera  de  campeche,  otra  conocida  por 
tlamicuile,  y  la  otra  por  arapa:  la  picadura  de  la 
primera  y  la  de  las  dos  últimas  es  sumamente  do- 
lorosa  aunque  no  mortal.  Hay  tarántula  de  dos  cla- 
ses, aunque  no  eu  abundancia,  una  es  de  color  güe- 
ro, y  la  otra  negro,  y  ambas  venenosas;  moscas  de 
diversas  clases,  mayates,  unos  de  color  verde,  que 
tienen  de  tamaño  hasta  dos  pulgadas,  y  tienen  en  la 
cabeza  una  especie  de  coronita,  y  el  otro  de  color 
pardo  y  de  pequeño  tamaño:  hay  varias  clases  de 
moscones,  llamados  generalmente  jicotes:  diversi- 
dad de  mariposas,  dos  clases  de  chapulines,  unos 
color  de  tierra,  pequeños  y  abundantes,  y  otros  en 
-menor  número,  grandes  y  de  color  verde:  mestizos 
pocos,  y  en  abundancia  en  los  lugares  húmedos; 
pulgas,  escarabajos  y  abadejos  en  abundancia;  ra- 
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nilla,  que  se  cria  en  el  pasto,  y  es  nociva  para  los 
animales  que  la  comen. 

Caza. — Se  hace  alguna  de  los  animales  feroces 
que  se  encuentran  en  la  selva,  aunque  no  por  es- 
peculación. 

Pesca. — Alguna  de  pescaditos  pequeños  en  la 
ciénega. 

Medios  comunes  de  subsistencia.. — Los  habitantes 
-son  agricultores  por  lo  general;  ya  como  propieta- 
rios, ó  como  trabajadores  en  las  haciendas,  pues  el 
comercio,  así  como  las  artes  y  oficios,  son  insigni- 
ficantes. 

Alimentos  comunes. — Carnes  de  vaca,  carnero, 
cerdo  y  algunas  otras  legumbres  y  pan:  frijoles, 
chile,  yerbas  y  frutas  silvestres,  como  la  manzana 
del  encino  con  que  se  alimentan  los  indígenas. 

Enfermedades  endémicas. — Calenturas  y  disen- 
terias. 

Idiomas. — El  castellano  y  mazahua. 

MAL  ACHIAS  (Profecía  db)  :  se  cree  que  Ma- 
lachías  es  el  último  de  los  Profetas,  y  que  es  pos- 
terior á  la  cautividad  de  Babylonia.  Profetizó 
cuando  ya  estaba  el  Templo  restaurado,  y  los  sa- 
cerdotes hablan  comenzado  á  ejercer  otra  vez  sus 
funciones;  y  mientras  que  Esdras  y  Nehemías  tra- 
bajaban en  restablecer  entre  los  judíos  la  perfecta 
observancia  de  la  ley  de  Dios.  Lo  que  era  hacia  el 
año  428  antes  de  Jesn-Christo,  siendo  pontífice  Jo- 
yádas  II,  en  el  reinado  de  Artajérjes  Longimano. 

Breve  es  esta  Profecía,  pero  fecunda  y  llena  de 
misterios;  y  es  especialmente  admirable  lo  que  di- 
ce del  Mesías  en  los  capítulos  I.  v.   10.  III.  v.  1. 

IV.  V.  2  y  4.  Los  antiguos  Rabinos,  y  los  mas  há- 
biles entre  los  modernos,  como  Maimónides,  Aben- 
Ezra,  David  Kimki,  etc.,  reconocen  que  el  ángel  de 
la  Alianza,  de  quien  habla  Malachías,  es  el  Mesías; 
y  que  los  judíos  creian  que  éste  debia  venir  duran- 
te el  segundo  Templo,  según  habia  ya  predicho  Ag- 
geo,  cap.  II.  V  8.  Los  Evangelistas  con  razón  apli- 
caron á  Jesu-Christo  la  Profecía  de  Malachías. 
Por  el  Profeta  Elias,  de  cuya  venida  habla  Mala- 
chías,  como  de  quien  habia  de  ser  precursor  del 
Mesías,  parece  que  debe  entenderse  el  Bautista,  se- 
gnu  lo  que  se  dice  en  los  Evangelios.  (Matth.  XI. 

V.  14.— XVII.  v.  12,— Luc.  I.  V.  11  y  78.— Joann. 

I.  V.  21).— F.  T.  A, 

MALAGUETA.     (Véase   Pimienta   de   Ta- 

BASCO). 

MALA  PELEA  (bahía  de  la):  el  rio  cuya 
boca  forma  parte  de  la  bahía  que  Hernández  de 
Córdoba  y  los  suyos  llamaron  con  tanta  propie- 
dad de  la  Mala  Pelea,  pues  mala  y  tan  mala  re- 
friega allí  tuvieron  con  los  naturales,  en  marzo  de 
1517,  qne  solo  uno  escapó  sin  herida,  siendo  vícti- 
ma su  mismo  capitán  de  las  que  allí  recibiera: este 
rio,  decimos,  en  cuya  margen  izquierda  y  sobre  la 
misma  costa  tiene  su  asiento  el  pueblo  que  por  una 
corrupción  del  nombre  indiano  FotoiKkam,  llama- 
ron sus  descubridores  Champoton,  ganó  en  otro 
tiempo  celebridad  europea,  así  como  la  bahía  mis- 
ma y  costa  inmediata,  por  los  bosques  de  palo  de 
tinte  ó  de  Campeche,  que  abundaron  antes  en  sus 
márgenes  y  en  la  adyacente  costa.  Hoy,  merced  á 


la  prodigalidad  devastadora  con  que  hemos  abasa- 
do de  este  don  gratuito  de  la  naturaleza,  se  en- 
cuentran solo  en  el  interior  de  las  tierras.  Sólido, 
mas  grueso,  y  respectivamente  de  mas  abundantes 
tintes  que  el  que  también  se  encuentra  á  sotavento 
de  Campeche,  y  mucho  mas  que  el  de  Honduras, 
desde  bien  temprano  se  ejercitó  la  industria  en  su 
corte,  que  era  entonces  de  poca  entidad,  no  siendo 
aun  bien  conocido  el  servicio  que  debia  prestar  á 
las  artes.  Un  corsario  inglés  salido  de  Jamaica,  en 
sus  correrías  por  estas  costas  apresó  á  nn  buque, 
y  despreciando  el  cargamento  de  palo,  engorroso 
combustible  á  su  ver,  lo  llevó  no  obstante  á  Lon- 
dres, porque  allí  se  dirigía,  para  armarlo  en  corso. 
Alijado  el  barco,  el  cargamento  con  sorpresa  suya 
fué  vendido  en  gran  valor,  y  estimulada  con  esto 
la  codicia,  la  multitud  de  corsarios  sus  semejantes, 
que  á  la  sazón  infestaban  estos  mares,  no  solo  acos- 
tumbraron ya  á  recalar  sobre  este  rio  para  apresar 
los  montones  que  apillotados  se  conservaban  en  am- 
bas de  sus  márgenes,  sino  que  cuando  por  la  paz  de 
Madrid  de  1670  cesaron  estas  violencias,  vinieron 
también  á  establecerse  en  Cabo  Catoche,  desde  don- 
de traficaron  con  este  artículo,  y  cuando  se  alejó  el 
precioso  froto,  se  trasladaron  por  el  recuerdo  que 
conservaban  de  Champoton  a  la  adyacente  i.sladel 
Carmen,  que  llamaron  del  Buey,  y  á  otros  puntos 
de  la  Laguna  de  Términos,  que  por  una  corrupción 
de  su  nombre  primitivo  llamaron  Lago  Tris  ó  Tris- 
te. Dos  mil  de  los  suyos,  cometiendo  todo  género 
de  escesos,  provocaron  al  fin  una  espedicion  com- 
binada que  partiendo  de  Veracruz  y  Campeche,  ca- 
yó sobre  ellos,  prendió  á  unos  que  fueron  á  morir 
al  servicio  de  las  minas,  y  dispersó  á  otros,  que  re- 
fugiados en  Honduras,  crearon  el  establecimiento 
de  Belice,  combatido  también  en  época  posterior, 
pero  al  fin  mantenido  por  los  tratados  de  que  en 
otro  lugar  hicimos  ya  mención. 

Volviendo  de  ésta,  que  hemos  creido  interesan- 
te digresión,  á  nuestra  tarea  descriptiva,  pasare- 
mos rápidamente  por  Bajo  Nijché  en  los  19°  20'  de 
latitud,  8°  15'  longitud;  por  Punta  Jabinal  en  los 
19°  12'  de  latitud  y  8°irde  longitud,  y  tocaremos 
ya  en  la  Laguna  que  Antón  de  Alaminos  se  per- 
suadía que  partia  Términos,  por  lo  que  así  la  de- 
nominó, con  la  tierra  de  Yucatán,  isla  en  su  equi- 
vocado concepto,  de  que  pronto  salió  al  reconocer 
y  sondear  aquella,  cuyo  buen  puerto  ganó  desde 
entonces  fama  merecida.  Forma  esta  Laguna  una 
gran  ensenada  que  tiene  de  boca  como  treinta  y 
seis  millas  y  veinticinco  de  saco:  abundan  sus  ori- 
llas en  palo  de  tinte,  superior  en  calidad,  que  atrae 
por  'o  mismo  preferente  concurrencia  de  buques  es- 
tranjeros:  dos  islas,  la  del  Carmen  entre  18°  40'  18" 
7' de  latitud,  7°  20' 7°  38' de  longitud,  y  la  de  Puer- 
to Real  entre  18°  54'  18"  56'  de  latitud,  y  8°  20'  7° 
48'  longitud,  interpónense  en  su  entrada  formando 
diversas  bocas,  de  lasque  la  principal  entre  Punta 
de  Jicalango,  á  los  18°  42'  de  latitud  y  7°  13'  de 
longitud,  y  la  del  Oeste  del  Carmen  en  que  tiene 
ventajosa  situación  el  presidio  de  San  Felipe,  ó  co- 
mo koysele  llama.  Villa  y  puerto  del  Carmen,  deja 
ancho  y  profundo  canal  para  la  entrada  de  baques 
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mayores,  que  encuentran  siempre  de  nueve  á  doce  I 
pies  de  agua.  Puerto  habilitado  para  la  esportacion 
y  no  sin  fundamento,  puesto  que  enl845reuniall8 
buques  con  25,530  toneladas,  que  esportaban  pa- 
ra el  estranjero  uu  valor  en  efectos  nacionales  de 
232,993  pesos,  habilitado  antes  para  las  importa- 
ciones que  lícitamente  ha  hecho,  y  con  las  que  pro- 
vee, no  solo  á  sus  naturales  consumos  que  por  la 
riqueza  de  la  población  son  relativamente  grandes 
sino  también  á  muchos  pueblos  del  vecino  Estado 
de  Tabasco,  con  los  que  mantiene  frecuente  comer- 
cio desde  el  pueblo  de  Palizada  por  el  rio  de  este 
nombre,  que  en  la  boca  de  Amatitan  comunica  con 
el  Usumacinta  y  con  el  San  Pedro,  poniéndose  así 
en  contacto  con  Jouuta  y  otros  puntos;  este  puerto, 
decimos,  con  una  población  de  2,003  almas,  que 
con  las  de  su  reducido  partido  ascienden  á  5,965; 
tiene  un  fortin  esterior  y  otro  interior,  débiles  am- 
bos, y  lo  que  es  peor,  inútiles,  supuesto  que  lo  frá- 
gil de  sus  edificios  no  permite  resistir  agresiones 
marítimasó  terrestres, contra  loque  importara  siu 
embargo  precaverlo,  ya  que  siendo  uno  de  nuestros 
muy  pocos  pueblos  en  creciente  prosperidad,  es  por 
otra  parte  una  escelente  y  tal  vez  la  mejor  esta- 
ción naval  en  el  Seno. 

MALATENGO:  rio  afluente  en  el  Coatzacoal 
COS.  (Yéase). 

MALINALCO:  juzgado  de  paz  del  part.  de  Te- 
nancingo,  depart.  do  México. 

Tierras. — Su  calidad  y  produccimics. — Aunque 
en  lo  general  es  pedregoso  este  suelo,  los  terrenos 
que  en  él  se  cultivan  remuneran  muy  bien  el  tra- 
bajo por  la  abundancia  de  las  cosechas,  pues  as- 
ciende cada  afio  á  quince  mil  cargas  de  maiz,  sete- 
cientas de  trigo,  quinientas  de  cebada,  ciento  de 
alverjon  y  otras  tantas  de  haba,  cuatrocientas  de 
frijol,  veinte  de  garbanzo,  y  todas  estas  semillas  se 
esportan  para  México,  en  donde  se  venden  con  es- 
timación. 

Produce  también  aquel  suelo,  ya  templado,  ya 
caliente,  la  caña  de  azúcar,  y  entre  otras  frutas, 
la  lima,  la  naranja,  diversas  clases  de  plátanos,  chi- 
le verde,  jitomate,  y  también  el  maguey  que  da  el 
pulque  tlachique. 

Montañas. — Son  muchas  las  que  cubren  el  terri- 
torio de  aquel  juzgado,  y  en  el  punto  nombrado  el 
Desierto  y  en  el  de  Santa  Ménica,  se  dice  haber 
metales  de  plata  y  plomo. 

Maderas. — Abundan  las  de  ocote,  encino,  roble 
prieto,  madroño  colorado  y  chino,  guaje,  tepegua- 
je, palo  dulce,  ayacahuiste,  oyamel,  tapincerán,  zo- 
pilote, cedro,  quiebrahacha,  aguacatillo,  guayabo, 
membrillo  cimarrón,  cuatlahuistle,  naranjo,  som- 
brerillo, esquinguiringui,  cuahnalahua,  aguacate, 
tejocote  y  tepozan. 

Aguas  potables. — Entre  la  infinidad  de  manan- 
tiales que  brotan  en  toda  la  comprensión  del  juz- 
gado de  paz,  diez  y  siete  de  ellos  son  los  mas  her- 
mosos y  nacen  de  manantiales,  uno  en  el  punto  lla- 
mado de  Ahuehuete,  otro  en  la  cañada  del  mismo 
nombre,  cinco  en  Chalma,  dos  en  Sau  Nicolás,  uno 
en  San  Juan,  otro  en  Santa  Ménica,  otro  en  Tejol- 


ve,  dos  en  el  rio  de  Chalma,  uno  en  la  ciénega  de 
Santa  María  y  el  conocido  por  el  Agua  del  Prior. 

Saltos. — Hay  uno  en  el  punto  llamado  Tlaxipe- 
hualco,  mas  no  se  dice  su  altura. 

Cascadas  — De  las  dos  que  hay  en  el  mismo  pa- 
raje, una  tendrá  la  altura  de  cuarenta  varas,  y  la 
otra  la  de  treinta. 

Ríos. — Hay  dos,  uno  tiene  su  origen  en  el  pun- 
to llamado  Zempoala,  y  el  otro  en  Tlaxipihualco. 
Este  se  une  con  el  primero  en  Chalma,  y  fertilizan- 
do los  campos  de  Chalmita,  Tepopula  y  Salmolan- 
ga,  siguen  por  el  rumbo  del  Sur  al  territorio  del 
juzgado  de  Coatlan  del  Rio;  se  calcula  que  pueden 
contener  tres  bueyes  de  agaia. 

Caminos.— loaos  son  de  herradora,  pedregosos 
y  quebradizos. 

Animales  domésticos. — Caballos,  malas  y  asnos. 
Hay  también  ganado  vacuno,  lanar  y  de  cerda,  de 
que  se  hace  alguna  cria  y  se  esporta  para  la  tierra- 
caliente. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas:  se  han  aclimata- 
do el  caravao  y  el  carnero  merino. 

Salvajes. — Leopardos,  lobos,  venados,  onzas, 
zorrillos,  coyotes,  jabalíes,  tejones,  armadillos,  ar- 
dillas, liebres,  hurones,  conejos  y  tuzas. 

Gavilanes,  aguilillas,  quebrantahuesos,  tecolo- 
tes, lechuzas,  cuervos,  palomas  silvestres,  tórtolas, 
periquitos,  cotorras,  chachalacas,  gorriones,  cui- 
tlacochis,  tordos,  pájaros  azules  y  otros  varios. 

Eepliles. — Víboras  de  cascabel,  hasta  de  dos 
varas  de  largo,  la  sincuate,  que  suele  llegar  á  tres, 
y  á  una  la  coralillo. 

Escorpiones,  salamanquesas,  sapos,  lagartijas  y 
camaleones. 

Insectos. — Alacranes,  de  dos  á  tres  pulgadas, 
moscos,  moscas,  arañas,  y  entre  ellas  la  capulina, 
cientopies,  gusanos  varios,  pinacates,  hormigas, 
mariposas,  chapulines  y  grillos. 

Caza. — Se  hace  la  de  venados  y  jabalíes,  más 
por  diversión  que  por  especulación. 

Pesca. — La  hay  de  bagres  y  truchas  en  el  rio  de 
Chalma,  en  los  puntos  nombrados  Sau  Andrés  y 
San  Pedro  el  Viejo. 

Medios  connmes  de.  subsistencia. — En  lo  general 
se  mantienen  aquellos  habitantes  del  comercio  de 
frutas  y  semillas,  de  la  cria  de  ganados,  de  la  la- 
branza y  de  la  preparación  del  pulque:  algunos  de 
trabajar  maderas,  cortando  leña  y  hacer  carbón,  y 
otros  de  jornaleros  en  los  ingenios  de  azúcar. 

Alimentos  coviunes. — Carnes  de  vaca,  ternera  y 
cerdo,  pan,  pambazo,  tortillas  de  maiz,  chile,  frijol, 
alverjon,  haba  y  yerbas. 

Bebidas. — Pulque  tlachique  y  aguardiente  de 
caña. 

Enfermedades  endémicas. — Calentaras  intermi- 
tentes, fiebres,  inflamaciones,  disenterias  ó  hidro- 
pesías. 

Fábricas. — Dos  de  azúcar  y  panocha  y  cuatro 
de  aguardiente  de  caña. 

Antigüedades. — Se  conservan  dos  instrumentos 
délos  antiguos  indígenas,  llamados  Tlamalhuilili, 
que  son  unos  cilindros  huecos  de  madera  de  yolo- 
zochil  con  varios  geroglíficos  realzados  en  su  der- 
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redor,  cubiertos  cu  la  parte  superior  eoQ  un  perga- 
mino, y  se  tocan  con  los  dedos.  Los  iustrumenlcs 
son  de  una  vara  de  largo  y  media  de  diámetro. 

Idiovias. — El  castellano  y  mexicauo. 

MALIXALLI:  nombre  de  una  planta  y  del 
duodécimo  día  del  mes  mexicano. 

MALINTZIN  (un  ni.\  en  la):  el  23  de  setiem- 
bre de  1849,  á  las  cinco  de  la  mafiana,  sallamos  de 
Puebla  por  la  garita  de  Amozoc,  una  media  doce- 
na de  jóvenes,  seguidos  de  tres  ó  cuatro  criados. 
Cualquiera  hubiera  podido  adivinar  el  objeto  de 
nuestra  escursion:  nuestros  ojos  no  se  apartaban 
de  la  magnífica  montaña  que  sirve  como  telón  de 
fondo  a  la  decoración  del  valle  de  J'uebla  por  su 
parte  septentrional,  ni  cesábamos  un  punto  de  apre- 
surar el  galope  de  nuestros  caballos,  bajo  cuyos  pies 
hnia  la  llanura  que  separa  á  Puebla  de  la  falda  de 
la  Malintzin.  Cualquiera  hubiera  podido  adivinar 
también  el  carácter  de  nuestra  espediciou:  ningún 
instrumento  científico,  ni  siquiera  el  mas  pequeño 
termómetro  figuraba  en  el  equipaje  de  la  caravana. 
Jóvenes  todos  llenos  de  imaginación  y  de  entusias- 
mo, galopábamos  eu  busca  de  grandes  espectáculos 
y  de  impresiones  profundas,  sin  curarnos  de  ir  á 
aplicar  las  medidas  humanas  sobre  las  obras  inmen- 
sas del  Omnipotente;  ni  de  ir,  por  decirlo  así,  á 
comparar  nuestro  palmo  diminuto  con  la  mano  gi- 
gantesca que  ha  modelado  la  creación.  Todo  lo  que 
recuerde  al  hombre  y  la  ciencia  y  la  industria  hu- 
mana, rebaja  bástala  vulgaridad  la  impresión  que 
causan  los  prodigios  de  la  naturaleza.  El  que  los 
comprende  y  admira  mejor,  es  el  que  solo  se  acer- 
ca á  ellos  con  ojos  para  ver,  y  corazón  para  sentir. 

Las  seis  y  media  serian  cuando  llegamos  á  la  ha- 
cienda de  la  Magdalena,  situada  al  estremo  Sur 
Este  de  la  montaña.  Aquí  debíamos  recoger  nues- 
tro depósito  de  provisiones  y  atravesar  en  seguida 
toda  la  falda  meridional,  hasta  llegar  al  pueblo  de 
San  Miguel  Canoa,  situado  al  otro  estremo,  y  en 
donde  pensábamos  proveernos  de  guias  y  bagajes 
para  comenzar  el  ascenso.  Tal  era  nuestro  plan,  y 
para  comenzar  á  realizarlo,  solo  esperábamos  que 
nuestros  caballos  se  refrescaran  un  poco. 

La  imaginación  acalorada  de  los  indígenas  que 
pueblan  la  falda  de  la  Malintzin,  ha  hallado  rasgos 
de  analogía  entre  la  estructura  de  aquel  monte  y 
las  partes  de  uiia  organización  humana;  y  en  efec- 
to, contemplándola  con  esta  preocupación,  sobre 
todo,  desde  ciertos  puntos  de  vista,  aparece  como 
una  matrona  recostada  majestuosamente,  y  cubier- 
ta con  un  luengo  ropaje,  cuyos  pliegues  no  borran 
del  todo  el  perfil  de  sus  formas,  y  cuyas  orillas  ar- 
rastran por  el  llano.  Sobre  la  orla  de  esta  inmen- 
sa vestidura  comenzamos  á  catninar  al  salir  de  la 
hacienda  de  la  Magdalena.  La  montaña  que  hasta 
entonces  habla  estado  siempre  á  nuestra  vista  y  que 
parecía  irse  acercando  á  recibirnos,  comenzó  á  ocul- 
társenos de  vez  en  cuando,  según  que  penetrába- 
mos eu  las  quebradas  de  su  falda  ó  en  los  matorra- 
les que  á  cada  paso  iban  siendo  mas  frecuentes; 
pero  cuaudo  encumbrábamos  una  eminencia  ó  el 
terreno  se  despejaba,  hallábamos  sobre  nosotros  la 
cabeza  delcoloso  en  su  tocado  de  niebla,  y  cnando 
Apéndtoe. — Tomo  II. 


el  viento  arremangaba  aquella  gasa  dotante,  nos 
dejaba  ver  los  trozos  resplandecientes  de  nieve  qne 
incrustan  las  rocas  de  la  cresta,  como  cuando  una 
coqueta  alza  al  descuido  su  velo  para  hacer  brillar 
un  adorno  de  diamantes. 

Después  de  dos  horas  de  camino,  y  al  salir  de  una 
barranca,  nos  encontramos  en  medio  del  pueblo  de 
San  Miguel,  que  por  su  situación  especial  entre  las 
quiebras  del  monte,  no  se  percibe  sino  hasta  que 
está  uno  casi  bajo  las  corpulentas  encinas  que  som- 
brean el  cementerio  de  la  parroquia.  Allí  nos  apea- 
mos é  hicimos  los  últimos  arreglos  para  comenzar 
el  ascenso  de  la  montaña.  La  clave  de  ella  puede 
decirse  que  está  eu  aquel  pueblo:  de  allí  arrancan 
casi  todos  los  senderos  que  llegan  hasta  la  cima;  y 
los  indígenas  que  lo  habitan,  la  mayor  parte  neve- 
ros ó  leñadores,  son  los  guias  natos  de  aquellos  la- 
gares, los  depositarios  de  sus  tradiciones,  y  los  guar- 
dianes, por  decirlo  así,  de  sus  misterios.  No  nos 
costó  poco  trabajo  que  el  alcalde  nos  proporciona- 
ra algunos  guias  y  los  peones  necesarios  para  con- 
ducir las  provisiones;  pero  obtenidos  al  tin  unos  y 
otros,  tomó  nuevo  orden  nuestra  caravana,  aumen- 
tada ya  hasta  cosa  de  veinte  personas,  y  formada 
en  línea  comenzó  á  serpentear  por  el  tortuoso  y  es- 
trecho sendero  que  trepa  por  entre  las  gargantas, 
formadas  por  aquellos  cerros  en  sus  puntos  de  con- 
tacto. 

Recorrimos  durante  algunas  horas  un  paisaje  que 
nada  ofrecería  de  particular  al  que  está  familiari- 
zado con  las  vistas  montañosas  de  nuestra  cordille- 
ra: espesas  selvas  de  ocotes  y  oyameles  seculares, 
enormes  alturas  que  hacen  levantar  la  vista  con 
asombro,  y  profundos  precipicios  que  hacen  desviar- 
la con  horror;  un  horizonte  estrechísimo  formado 
por  las  copas  de  los  árboles  y  el  perfil  de  las  rocas, 
y  que  no  se  ensancha  sino  de  cuando  en  cuando  pa- 
ra dejar  ver  ó  bien  la  cresta  de  la  montaña  ó  un 
pedazo  trunco  del  valle  de  Puebla,  he  aquí  cuanto 
pudimos  descubrir  hasta  bien  entrada  la  tarde.  Pe- 
ro al  mediar  ésta,  el  mas  espléndido  espectáculo 
vino  á  compensar  sobreabundantemente  la  fatiga 
y  la  monotonía  del  camino  que  acabábamos  de  ha- 
cer. Al  encumbrar  una  eminencia  nos  hallamos  en 
el  borde  de  un  enorme  precipicio:  de  su  fondo,  qne 
consistía  en  un  planío  cubierto  de  césped  y  salpi- 
cado de  arbustos  verdinegros,  arrancaban  dos  pa- 
redes exactamente  perpendiculares  y  paralelas  en- 
tre sí:  sobre  la  mas  baja  nos  hallábamos  nosotros; 
la  opuesta,  formada  de  piedras  negras  y  rojizas,  as- 
cendía á  mucha  altura  sobre  nuestras  cabezas:  el 
sol  que  brillaba  á  nuestra  espalda,  bastante  alto 
aún  sobre  el  horizonte,  pintaba  un  zócalo  de  oscu- 
ra sombra  en  la  parte  baja  de  aquel  muro  colosal, 
y  á  una  altura  proporcionada  corría  sobre  la  roca, 
á  manera  de  friso,  la  doble  vista  de  un  iris  produ- 
cido por  los  rayos  del  astro  al  atravesar  las  gotas 
de  una  ligera  llovizna  que  comenzaba  á  caer.  La 
regularidad  de  aquel  barranco,  lo  magnífico  del 
adorno  accidental  con  que  el  sol  engalanaba  sus  pa- 
redes, lo  terso  de  la  llanada  que  le  servia  de  fondo, 
y  los  arbustos  que  le  sembraban,  y  qne  vistos  des- 
de tanta  altura,  no  parecían  sino  esos  puñados  de 
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yerbas  aromáticas  con  que  se  cubre  el  pavimento 
del  lugar  destinado  á  un  banquete;  toda  aquella 
escena,  aun  eu  sus  pequeños  pormenores,  nos  hacia 
creer  que  teníamos  ante  los  ojos  un  salón  prepara- 
do para  un  festin  de  gigantes.  En  el  colmo  de  la 
ilusión  casi  esperábamos  ver  aparecer  allí,  de  un 
momento  a  otro,  seres  de  proporciones  adecuadas 
para  poder  animar  aquel  cuadro  sin  desaparecer  en 
él.  Por  desgracia,  la  visión  no  fué  duradera:  una 
ligera  nube  nos  encubrió  el  sol  que  le  prestaba  su 
principal  encanto,  y  nosotros  tuvimos  que  alejarnos 
del  lugar,  llenos  de  aquel  sentimiento  con  que  se 
deja  un  espectáculo  que  se  ha  visto  por  la  primera 
y  la  última  vez  en  la  vida. 

Ya  hablamos  comenaado  á  notar  que  la  vegeta- 
ción de  la  montaña  se  debilitaba  de  una  manera 
sensible,  y  lo  fué  mucho  mas  conforme  seguimos  as- 
cendiendo .  En  vez  de  las  selvas  que  hablamos  atra- 
vesado durante  la  mañana,  ya  no  veíamos  sino  oco- 
tes raquíticos  esparcidos  acá  y  allá  como  los  sol- 
dados de  un  ejército  en  dispersión,  y  á  poco  andar 
ya  no  teníamos  un  solo  árbol  ante  los  ojos.  La  no- 
che y  la  tempestad  se  aproximaban:  rato  hacia  que 
habíamos  observado  que  la  cresta  de  la  montaña 
mordía  entre  los  dientes  una  nube  amenazadora,  y 
tan  pronto  como  la  soltase  era  de  temerse  que  se 
avalanzaria  sobre  nosotros.  Resolvimos,  pues,  ha- 
cer noche  en  el  primer  lugar  donde  hallásemos  agua, 
y  elegimos,  al  efecto,  una  esplanada  pequeña,  sus- 
pensa sobre  un  barranco,  por  cuyo  fondo  corría  un 
escaso  arroyuelo,  y  abrigada  al  Ísor-Este  por  una 
pendiente  rápida  y  escarpada.  Habíamos  apenas 
desensillado  las  cabalgaduras  y  desplegado  la  tien- 
da de  campaña,  cuando  alzando  los  ojos  á  la  nube 
tempestuosa  que  había  causado  nuestra  inquietud, 
vimos  que  alargándose  repentinamente  se  enrosca- 
ba en  la  cúspide  de  la  montaña,  y  se  dirigía  á  los 
cerros  que  habíamos  tomado  por  abrigo.  Aquella 
serpiente  vaporosa  se  deslizó  en  un  momento  por 
la  pendiente,  cuya  falda  ocupaba  nuestro  campa- 
mento, y  en  un  instante  nos  hallamos  envueltos  en 
la  niebla  y  azotados  por  una  descarga  de  granizo 
Creímosla  al  principio  pasajera,  y  mientras  cedía 
nos  abrigamos  bajo  la  tienda  de  campaña,  que  aun 
no  acabábamos  de  asegurar ;  mas  viendo  que  el  tem- 
poral continuaba,  volvimos  á  salir  para  acabar  la 
tarea,  temiendo  que  el  viento  y  la  lluvia  nos  priva- 
sen de  aqnel  abrigo  si  no  le  dábamos  toda  la  soli- 
dez posible.  Al  salir  quedamos  asombrados  de  ver 
cómo  unos  cuantos  minutos  habían  sido  bastantes 
para  que  cambiase  toda  la  decoración.  Cuanto  veía 
mos  del  firmamento  estaba  encapotado  de  niebla, 
y  cnanto  veíamos  del  suelo  estaba  tapisado  de  nie- 
ve; y  sobre  aquella  cortina  y  sobre  aquella  alfom- 
bra blanquecinas,  que  se  confundían  en  un  solo  fon- 
do, se  destacaban  negros  y  exactamente  perfilados 
solo  unos  cuantos  objetos;  algunos  árboles  desnu- 
dos de  follaje,  y  nuestras  cabalgaduras,  que  azora- 
das por  el  granizo,  se  habían  alejado  alguna  distan- 
cia de  la  tienda.  Del  cuadro,  riquísimo  en  tintas, 
del  crepúsculo  vespertino,  se  habían  borrado  los 
colores,  y  no  quedaba,  por  decirlo  así,  sino  el  di- 
bujo; en  vez  de  la  pintora  magnífica  qnc  habíamos 


dejado,  no  encontramos  mas  que  una  hoja  blanca 
de  papel  con  unos  cuantos  rasgos  negros. 

La  lluvia  de  granizo  duró  hasta  muy  entrada  la 
noche.  Serían  las  diez  cuando  la  atmósfera  se  des- 
cargó un  poco,  y  los  rayos  de  la  luna,  al  través  de 
la  gasa  de  una  niebla  ligera,  vinieron  á  dar  un  tin- 
te de  dulzura  á  la  escena  monótona  y  sombría  que 
teníamos  á  la  vista  desde  el  anochecer.  A  merced 
de  aquella  claridad  mezquina,  las  ondulaciones  de 
la  montaña  se  hacian  mas  perceptibles,  y  la  nieve, 
que  llenando  las  desigualdades,  habia  suavizado 
los  perfiles  angulosos  de  las  rocas,  daba  á  aquel 
conjunto  de  cerros,  el  aspecto  de  un  mar  de  leche, 
en  el  que  algunos  árboles  sin  hojas  semejaban  á 
náufragos  que  al  sumergirse  tendían  los  brazos  en 
ademan  de  pedir  socorro,  con  las  manos  abiertas 
y  crispadas  por  el  terror.  Es  necesario  ver  nna  es- 
cena de  este  género  para  comprender  en  toda  su 
melancolía  la  poesía  del  norte  de  Europa.  A  mí, 
por  lo  menos,  me  parece  que  desde  aquella  noche 
entiendo  á  Oslan  mucho  mejor,  y  de  hoy  en  adelan- 
te jamas  abriré  sus  cantos  sin  recordar  antes  aque- 
lla escena,  así  como  suele  tomarse  un  diccionario 
al  comenzar  á  leer  un  libro  escrito  eu  lengua  es- 
traña. 

El  frío  fué  intensísimo  durante  toda  la  noche. 
Nuestra  respiración  se  condensaba  de  tal  modo  al 
ponerse  en  contacto  con  el  aire,  que  convertía  lite- 
ralmente en  una  nube  la  atmósfera  de  nuestra  tien- 
da. Desde  su  interior  veíamos,  en  primer  término, 
el  círculo  que  nuestros  guias  formaban  calentándo- 
se al  derredor  de  una  fogata.  Aquel  grupo  de  figu- 
ras medio  salvajes,  vistas  á  la  luz  de  nna  hoguera, 
hablando  una  lengua  incomprensible,  en  aquel  lu- 
gar y  en  aquella  hora  de  la  noche,  tenia  tanto  de 
fantástico  y  sobrenatural,  que  obrando  sobre  nues- 
tra imaginación,  ya  exaltada  por  los  espectáculos 
del  día,  contribuyó  no  poco  a  prolongar  nuestro 
insomnio  casi  hasta  el  amanecer. 

Con  el  primer  albor  del  crepúsculo  matutino,  de-" 
jamos  la  tienda  para  emprender  la  subida.  La  at- 
mósfera se  habia  despejado,  y  desde  nuestro  cam- 
pamento, colocado  á  poca  distancia  de  la  cumbre  de 
la  montaña  sobre  la  línea  que  forma  su  perfil  occiden- 
tal, veíamos  una  parte  del  valle  de  Puebla  y  la  ciudad 
de  Tlaxcala  engastada  en  el  anillo  de  colínas  que 
la  circundan.  A  la  simple  vista,  la  última  eminen- 
cia que  percibíamos,  y  que  equivocadamente  ha- 
bíamos tomado  por  la  cumbre  del  monte,  no  podía 
distar  arriba  de  legua  y  media:  creímos,  pues,  po- 
sible presenciar  desde  allí  la  salida  del  sol  y  apre- 
suramos la  partida,  dejando  á  una  parte  de  la  ca- 
ravana el  cuidado  de  la  tienda  y  las  cabalgaduras. 
Teníamos  que  atravesar  una  serie  de  cerros  escar- 
pados, cubiertos  primeramente  de  un  zacate  menu- 
do, único  fruto  de  aquella  vegetación,  y  encima  la 
capa  de  granizo  que  la  tempestad  había  ido  dejan 
do  tendida  en  pos  suya;  para  dificultar,  pues,  la 
subida,  se  unían  lo  pendiente,  lo  desigual  y  lo  de- 
leznable del  terreno.  El  deseo,  con  todo,  de  llegar 
á  la  cima  antes  que  el  sol  saltase  sobre  el  horizon- 
te, nos  hizo  comenzar  la  marcha  con  una  rapidez 
asombrosa;  mas  á  poco  andar,  sobreponiéndose  la 


MAL 


MAL 


771 


fatiga  á  la  voluntad,  tuvimos  que  acortar  el  pa«o, 
y  qno  resignarnos  á  que  el  sol  nos  ganase  la  parti- 
da: efeetivamente,  nos  quedaba  mucho  que  ascen- 
der aún,  cuando  una  línea  dorada  se  interpuso  en- 
tre el  azul  del  ürmamento  y  el  perfil  de  la  última 
colina.  No  llegamos  á  la  cumbre  sino  media  hora 
después  que  el  sol,  y  para  recibir  un  nuevo  desen- 
gaño: no  era  aquella  la  cima  de  la  montaña  sino 
una  de  las  gradas  que  á  ella  conducen.  A  nuestra 
izquierda  había  aparecido  uu  inmenso  cono  cubier- 
to de  nieve,  cuya  base  quedaba  á  algunas  millas 
bajo  nuestros  pies,  y  cuyo  vértice  distaba  aún  mu- 
cho de  nosotros.  Sobre  él  percibíamos  los  tres 
dientes  que  forman  la  verdadera  cresta  de  la  mon- 
taña. Antes  de  pisar  en  aquel  último  escalón,  no 
pudimos  menos  de  notar  la  diferencia  marcadísima 
del  terreno:  la  colina  que  pisábamos  era  la  última 
que  tenia  una  cubierta  vegetal,  de  allí  en  adelante 
no  se  veía  mas  que  un  mosaico  de  piedras  negras 
y  rojizas,  cubierto  casi  completamente  de  nieve. 
Ec  el  punto  que  á  la  bazon  ocupábamos,  podíamos 
medir  y  clasificar  perfectamente  la  superficie  de  la 
montaña;  desdo  su  falda  hasta  el  lugar  en  que  se 
distinguía  nuestra  tienda  como  un  punto  blanco, 
se  estendia  el  vellón  verdinegro  de  las  selvas  que 
habíamos  atravesado  el  día  anterior:  desde  allí 
hasta  donde  habíamos  ascendido,  mediaban  tres 
anillos  concéntricos  de  colínas,  cubiertas  de  una 
vegetación  pálida  y  rastrera,  y  desde  nuestra  po- 
sición hasta  la  cima,  se  elevaba  una  roca  enorme 
de  color  negruzco  y  sangriento  que  parecía  revo- 
cada de  nieve  por  la  mano  de  un  albañíl.  Confor- 
me á  la  personificación  que  los  indígenas  hacen  de 
la  montaña,  hubiéramos  podido  decir  que  perci- 
bíamos desde  allí  su  larga  vestidura  de  terciopelo 
verde,  su  cinto  de  colinas  musgosas;  su  coraza  de 
pizarras  y  nieve,  y  su  cimera  de  nubes  ondeando 
al  soplo  del  septentrión.  Había  acabado  ante  no- 
sotros el  terreno  que  la  mano  de  Dios  ha  aplanado 
para  mansión  de  los  hombres,  y  la  alfombra  de  ver- 
dura que  ha  hecho  brotar  para  su  planta,  y  no  nos 
quedaba  delante  sino  la  roca  perpendicular  y  des- 
nada en  que  ha  colocado  el  nido  de  las  tempes- 
tades. 

El  que  haya  visto  el  modo  con  que  una  mosca 
asciende  por  las  paredes  de  un  vaso  de  porcelana, 
puede  formarse  una  idea  de  la  manera  como  em- 
pezamos á  subir  por  aquella  superficie  tan  tersa 
como  deleznable.  Los  neveros  derrumban  sobre 
ella  las  cargas  de  nieve,  que  hacen  en  la  cumbre 
para  ahorrarse  el  trabajo  de  conducirlas,  y  noso- 
tros seguímos,  aunque  en  sentido  inverso,  el  rastro 
que  aquellas  masas  dejan  al  deslizarse,  á  riesgo  de 
precipitarnos  como  ellas  á  la  primer  pisada.  Sin 
embargo,  en  aquellos  lugares  en  que  se  levanta  uno 
tanto  física  y  moralmente,  en  que  se  acerca,  por 
decirlo  así,  al  otro  mundo,  y  se  familiariza  con  él, 
la  idea  de  la  muerte,  el  pensamiento  sobre  la  se- 
paración del  mundo  que  se  deja  tan  abajo,  del 
mundo  que  casi  se  ha  abandonado  ya,  pierde  su 
carácter  repugnante  y  aterrador.  A  aquella  altu- 
ra es  posible  el  asombro  y  el  estupor,  pero  de  nin- 
guna manera  el  miedo.  La  especie  de  sobrescitacion 


moral  que  el  espectáculo  ejercía  sobre  nosotros, 
dio  seguridad  á  nuestros  pies  que  de  otro  modo 
nos  hubieran  faltado  á  cada  paso.  Valiéndonos, 
mas  que  de  ellos  de  las  manos,  y  sin  detenernos  á 
respirar  ni  un  instante,  llegamos  por  fin  á  afianzar 
las  piedras  que  forman  la  cresta. 

Nuestro  primer  movimiento  fué  asomarnos  por 
sobre  ellas  para  gozar  la  vista  del  valle  de  Hua- 
mantla,  del  que  nada  habíamos  visto  hasta  enton- 
ces, y  que  debía  dominarse  desde  allí;  pero  descu- 
brimos con  desconsuelo,  que  la  montaña  se  respal- 
daba por  aquel  lado  en  un  inmenso  almohadón  de 
niebla  que  ofuscaba  completamente  la  vista  en 
aquella  dirección.  Hubimos  de  contentarnos  con 
la  que  disfrutábamos  por  la  parte  opuesta,  que  era 
bastante  espléndida  por  sí  sola.  Sí  bien  no  lográ- 
bamos abrazar  completo  el  círculo  del  horizonte, 
ni  ver,  por  decirlo  así,  medio  mundo,  á  la  vez  te- 
níamos ante  nuestros  ojos  el  magnífico  valle  de 
Puebla,  que  hasta  entonces  no  habíamos  podido 
contemplar  sino  á  pedazos.  Perspectiva  tan  esten- 
sa jamas  había  fijado  mi  atención.  Desde  la  falda 
de  la  altura  escelsa  cuyo  vértice  ocupábamos,  bas- 
ta desvanecerse  en  el  azul  del  firmamento,  se  es- 
tiende  una  llanura  inmensa,  en  la  que  la  distancia 
borra  toda  desigualdad  en  la  superficie  y  toda  di- 
ferencia en  el  color.  Los  cerros  que,  formando  un 
semicírculo  sirven  de  engaste  al  ralle,  confunden 
sus  faldas  con  el  verde  de  la  llanura  y  sus  cimas 
con  el  azul  del  cielo.  Solo  el  Popocatepetl  y  el  Ix- 
taxihuat!  se  destacan  algo  mas  oscuros  sobre  el 
uniforme  esbatimiento  de  aquel  horizonte  lejano. 
El  valle,  mas  que  una  estension  de  tierra,  parece 
un  gran  lago  cubierto  de  lamas,  en  medio  del  cual, 
se  divisa  Puebla  como  una  maücha  blanquecina 
semejante  á  nna  nube  retratada  por  el  agua.  La 
multitud  de  pueblecillos  que  instintivamente  han 
venido  á  buscar  abrigo  contra  los  vientos  del  Nor- 
te en  la  falda  de  la  Malíntzin,  no  se  puede  definir 
desde  aquella  altura  sí  pertenecen  al  llano  ó  á  la 
montaña,  y  según  que  se  refieren  al  uno  ó  á  la  otra, 
parecen,  ó^nidos  de  ánsares  ocultos  entre  espada- 
ñas á  las  orillas  de  un  lago,  ú  ovejas  agolpadas  á 
los  pies  del  pastor  durante  una  tempestad. 

Desgraciadamente  no  gozamos  de  este  cuadro 
sino  unos  instantes:  como  si  las  nubes  se  irritasen 
de  verse  perturbadas  en  aquellos  dominios  esclusí- 
vamente  suyos,  y  quisieran  ocultarnos  sus  miste- 
ríos,  comenzaron  á  caracolear  en  nuestro  derredor, 
acortando  cada  vez  mas  el  círculo  que  alcanzába- 
mos á  ver:  á  pocos  momentos  estábamos  envueltos 
en  una  esfera  nebulosa,  cuya  capacidad  alcanzaba 
apenas  á  contener  los  tres  dientes  de  la  montaña 
y  las  cinco  personas  que  pisábamos  sobre  ellos. 
Nuestra  posición  era  sublime.  Los  tres  dientes  de 
aquella  cresta  están  formados  de  enormes  pedro- 
nes  sueltos,  con  los  que  parece,  que  la  mano  del 
Omnipotente  ha  jugado  á  los  dados,  y  que  al  caer 
han  tomado  la  forma  de  tres  pirámides  colocadas  á 
iguales  trechos.  La  del  centro,  que  desde  lejos  pare- 
ce truncada,  remata  con  una  enorme  losa  cuadran- 
gular,  perfectamente  recortada  y  pulida  por  la  llu- 
via y  las  tempestades.  Aquella  especie  de  altar. 
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aquel  templo  nebuloso  eu  medio  del  éter  comple- 
tamente aislado  del  muudo,  nos  hacia  esperimeutar 
uü  sentimiento  mezclado  de  elevación  y  de  terror, 
que  solo  podria  pintarse  si  hubiera  un  daguerroti- 
po para  los  sentimientos,  y  si  hubiéramos  tomado 
en  aquel  mismo  lugar  su  trasunto.  Para  compren- 
der el  capítulo  19  del  Éxodo,  y  en  especial  dmons 
terribiks  del  versículo  18,  es  necesario  buscar  es- 
tos espectáculos  que  Dios  ha  llenado  de  su  gran- 
deza y  en  que  el  hombre  se  eleva  tanto  sobre  su 
pequenez. 

Pero  en  la  naturaleza  humana  no  pueden  durar 
mucho  las  impresiones  de  este  género.  Al  arro- 
bamiento extático  que  producen  en  el  hombre  la 
visión  instantánea  del  infinito,  sucede  al  abati- 
miento melaD';ólico  que  le  inspira  la*  conciencia 
de  su  miseria  v  debilidad.  Entonces  el  pensamien- 
to pasa  necesariamente  de  lo  que  hay  mas  gran- 
de á  lo  que  hay  mas  tierno  en  la  creación:  de  la 
idea  de  Dios  al  recuerdo  de  la  mujer  que  se  ama. 
Siempre  que  el  alma  hace  un  esfuerzo  para  al- 
zarse hasta  el  cielo,  tiene  que  caer  de  nuevo  á 
la  tierra  y  que  reposar  en  el  amor;  como  el  ave 
que  intentó  volar  antes  de  tiempo,  vuelve  al  nido 
al  sentir  la  impotencia  de  sus  alas.  Después  de 
todo  ¿qué  es  el  amor  sino  el  ensayo  de  la  beati- 
tud eterna?  Hasta  que  el  alma  no  se  templa  y  se 
fortalece  en  él,  no  se  hace  capaz  de  la  bienaveu- 
'turanza  infinita.  —  ¡Mientras  hacia  estas  reflexio- 
nes, trazaba  maquinalmente  con  la  punta  de  mi 
bastón,  algunos  caracteres  en  el  granizo  que  pisá- 
bamos; pero  aquella  superficie  nevada  que  comen- 
zaba á  fundirse,  no  los  conservaba  sino  por  algu- 
nos instantes.  Así  sucede,  me  decia  yo,  cuando  quie- 
re uno  grabar  su  nombre  en  el  corazón  de  las  mu- 
jeres. Tratar  de  hacer  impresión  en  aquellas  na- 
turalezas móviles  y  ñuidas,  es  escribir  en  la  nieve 
que  se  derrite  sobre  las  montaüas 

Cuando  bajamos  á  encontrar  á  nuestros  compa- 
ñeros, todos  atribulan  á  la  fatiga  nuestra  tacitur- 
nidad; pero  nosotros  sentimos  que  no  es  fácil  ha- 
blar á  los  hombres  inmediatamente  después  de  ha- 
ber hablado  con  Dios,  y  á  las  importunaciones  de 
nuestros  amigos  solo  hubiéramos  debido  contestar 
coa  aquellas  palabras  de  Moisés:  Facie  ad  facicm 
locutus  est  nolis  in  monte. — Manuel  María  de  Za- 

MACONA. 

MALINTZIX  (la)  :  apreciando  solo  lo  bello  y 
no  lo  útil,  la  historia  antigua  de  México  es  poco 
conocida  cutre  nosotros  mismos,  que  nos  quejamos 
de  falta  de  datos  cuando  nos  sobran.  Algunos  con- 
fiesan que  sobre  México  se  ha  escrito  mucho,  pero 
añaden  que  todo  está  envuelto  en  conjeturas,  sin 
parar  la  atención  en  la  historia  do  los  primeros  po- 
bladores del  viejo  hemisferio.  Xo  se  conserva  de 
estos  cierto  mas  que  lo  que  nos  enseñan  los  Libros 
sagrados,  que  se  coatraen  á  los, hechos  de  los  pue- 
blos hebraicos:  de  los  egipcios,  medas,  persas,  y  sin 
ir  tan  lejos,  de  los  Ijárbaros  de  Europa  en  tiempos 
mas  recientes,  y  cuyas  naciones  forman,  por  decir- 
lo así,  el  origen  de  las  actuales,  no  tenemos  mas 
que  datos  probables  y  muy  dudosos  que  nos  hacen 
vacilar  aun  sobre  los  hechos  acaso  mas  verdaderos. 


Y  aunque  fuera  cierto  que  no  se  hubiera  escrito 
de  México  cosa  que,  aun  aplicando  las  reglas  de 
una  sana  crítica  pudiera  dar  alguna  luz  sobre  las 
antigüedades  de  nuestro  pais,  nos  bastarían  las  tra- 
diciones populares  y  las  consejas  que  conservamos. 
¿Quién  no  ha  oido  ó  dicho  quizá  alguna  vez  el  re- 
frán tomado  de  Ahuizotl,  que  si  le  ha  venido  en 
curiosidad,  no  sabrá  que  existió  un  rey  de  este 
nombre  en  Tenochtitlan,  famoso  guerrero?  ¿Quién 
en  su  infancia  no  ha  escuchado  de  alguna  vieja  la 
relación  del  encantamiento  de  Mocteuzoraa  y  la 
Malíutzin  en  la  alberca  de  Chapultepetl,  donde  to- 
dos los  dias  á  las  doce  se  aparecen?  Todas  estas 
vulgaridades  sirven  de  mucho  al  hombre  investiga- 
dor para  adquirir  noticias  algo  exactas. 

Pero  no,  ni  tenemos  necesidad  de  recurrir  á  es- 
tos medios  para  desentrañar  algunas  nociones  so- 
bre la  historia  de  nuestro  pais.  Bastantes  han  es- 
crito sobre  ella,  y  en  muy  pocos  hechos  no  van 
conformes  sus  opiniones;  esto  mas  bien  es  dimana- 
do del  conato  que  muchos  escritores  estranjeros 
han  puesto  en  envilecernos.  Así  se  les  ve,  por 
I  ejemplo,  declamar  á  cada  paso  contra  las  eostum- 
1  bres  de  los  pueblos  aztecas  por  bárbaras  y  crueles, 
como  si  lo  fuesen  menos  las  de  los  pueblos  mismos 
I  de  Europa.  En  el  derecho  romano,  y  por  consi- 
I  guíente  en  el  de  las  demás  naciones  que  lo  tuvie- 
ron por  modelo  dándole  aun  el  nombre  de  común, 
como  principio  del  de  gentes,  se  sanciona  la  escla- 
vitud de  los  prisioneros  de  guerra  y  el  dominio  des- 
pótico y  absoluto  de  los  señores  sobre  sus  siervos, 
los  cuales  no  eran  considerados  en  manera  alguna 
en  la  sociedad  ni  se  encontraban  bajo  la  salvaguar- 
dia de  las  leyes.  Preferible  era  sin  dnda  la  condi- 
ción de  los  prisioneros  en  Anáhuac,  donde  morían, 
pero  libres  de  crueles  prolongados  padecimientos. 
Por  otra  parte,  cuando  esto  se  hacia  como  un  sa- 
crificio que  se  juzgaba  acepto  á  la  divinidad,  nada 
puede  echárseles  en  cara  á  los  oferentes.  Xo  así 
en  las  naciones  cultas  de  la  culta  Europa,  ya  no 
diré  de  la  bárbara  edad  media  en  que  contaban  al- 
gunos siglos  de  existencia  y  de  poder,  sino  de  las 
épocas  mas  brillantes,  del  siglo  de  Luis  XIV,  del 
siglo  filosófico,  y  tamlDÍen  del  siglo  de  las  luces,  al 
menos  en  sus  primeros  años,  ¿quién  no  se  sorpren- 
de al  ver  que  haya  podido  conservarse  en  paises 
católicos  el  tormento  como  solemnidad  legal  en  la 
sustanciaciou  del  juicio,  para  estraer  la  confesión 
al  reo  de  un  delito  que  muchas  veces  estaba  ya  bas- 
tante comprobado,  ó  bien  para  arrancar  al  inocen- 
te la  declaración  de  un  hecho  que  no  ha  ejecutado 
cuando  su  justicia  está  ya  manifiesta?  ¿Quién  no 
se  horripila  leyendo  las  rojas  páginas  del  santo  íri- 
huiial,  y  lo  que  es  mas,  por  sostener  los  dogmas  de 
una  religión,  que  toda  llena  de  dulzura  quiere  ser 
propagada  y  defendida  únicamente  por  el  conven- 
cimiento? Escritores  de  estos  pueblos  son  los  que 
denigran  á  los  primeros  moradores  de  nuestro  con- 
tinente. 

Nada  tiene  México  que  envidiar  por  cierto  á  la 
misma  Roma,  llamada  señora  del  mundo,  porque 
si  dejó  de  conquistar  algunos  paises  de  su  continen- 
te, se  debió  tansolo  al  deseo  de  conservar  enemigos 
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á  quienes  hacer  la  guerra,  para  ofrecer  sacrificios 
cu  la  inauguración  de  sus  reyes,  y  para  (|ue  estos 
acreditasen,  ejercitándose,  su  pericia  en  el  arte  mi- 
litar y  que  sabrían  defender  sns  pueblos.  México 
se  elevó  l)ien  pronto  á  un  grado  muy  considerable 
de  civilización,  sin  haberse  puesto  en  contacto  con 
países  en  que  hablan  brillado  grandes  filósofos,  ora- 
dores, poetas,  como  Roma  lo  hizo  con  las  repúbli- 
cas griegas.  México  presenta  aun  hoy  monumentos 
que  acreditan  su  grandeza  y  los  adelantos  que  ha- 
bía hecho  en  las  ciencias  y  en  las  at  tes,  admirables 
sin  duda,  sin  deber  nada  como  Roma  á  Atenas.  La 
legislación  de  México  fué  buena,  sin  que  como  Ro- 
ma la  hubiera  usurpado  á  Licurgo  y  Solón.  Las 
instituciones  del  imperio  de  Tenochtitlan  eran  sa- 
bias y  bien  calculadas,  como  no  lo  eran  las  del  de 
Rómulo,  que  á  cada  paso  se  variaban.  En  cerca 
de  dos  siglos  de  existencia  tuvo  Tenochtitlan  once 
soberanos,  todos  elegidos  por  una  elección  regular 
y  bien  combinada,  al  paso  que  Roma  en  casi  dos 
siglos  y  medio  ó  poco  mas,  tuvo  apenas  un  monar- 
ca y  también  seis  tiranos,  cuyo  nombramiento  tu- 
multuoso era  siempre  ganado  por  el  hombre  mas 
ávido  de  poder.  México  tenia  también  sus  estable- 
cimientos de  instrucción  pública  para  jóvenes  de 
ambos  sexos;  tenia  como  Roma  sus  vestales,  y  co- 
mo el  cristianismo  sus  vírgenes  consagradas  á  la 
divinidad;  tenia  por  último  sns  matronas  que  pu- 
dieran brillar  en  nuestros  tiempos. 

Tina  joven  de  talle  elegante,  de  estraordinaria 
hermosura,  de  bellas  y  delicadas  formas,  de  raros 
talentos,  de  distinguida  calidad,  aunque  no  lomos- 
traba  su  traje,  acompañada  de  otras  diez  y  nueve 
jóvenes  doncellas,  se  presenta  á  los  conquistadores 
españoles  juntamente  con  otros  preciosísimos  do- 
nes como  regalo  del  cacique  de  Tabasco.  Esta  se- 
ñalada joven  se  atrae  desde  luego  la  atención  de 
Cortés  y  sus  compañeros  de  armas,  y  arrebata  las 
miradas  de  todos  ellos.  Poseía  con  perfección  los 
idiomas  maya  (que  es  el  yucateco)  y  mexicano,  y 
muy  en  breve  se  hace  comprender  de  los  españo- 
les hablándoles  ya  en  su  propio  idioma,  por  lo  que 
les  sirvió  de  intérprete  en  todas  sus  espediciones. 

Podría  alguno  condenar  á  D."  Marina  (la  lla- 
maremos con  este  nombre  que  es  el  de  bautismo) 
de  falta  de  civismo,  cuando  al  lado  de  los  enemi- 
gos de  su  pais  les  servia  de  ayuda  contra  su  propia 
patria.  Pero  este  cargo  jamas  puede  hacérsele,  si 
se  reflexiona  por  un  momento  que  en  los  servicios 
que  prestaba  favorecía  á  su  entender  la  causa  de 
su  pueblo.  En  efecto,  miembro  ya  de  la  religión 
cristiana,  habla  entendido  sus  misterios  y  abrazado 
con  ardor  su  moral:  en  su  religión  vela  tan  sola- 
mente la  felicidad  verdadera,  y  anhelando  porque 
sus  compatriotas  la  alcanzaran,  sin  otro  medio  por- 
que no  lo  conocía,  que  las  armas  de  los  soldados 
españoles  debió  cooperar  á  la  conquista.  Así  que, 
cuando  quisiera  aun  culpársela  por  haber  vendido 
á  su  patria,  se  puede  todavía  decir  que  la  vendió 
inocentemente  y  en  un  precio  inestimable;  mas  no 
como  Tarpeya  por  los  brazaletes  de  los  soldados  y 
de  una  manera  vil  y  maliciosa.  Por  otra  parte^,  el 
verdadero  amor  patrio  es  el  amor,  no  precisamen- 


te de  la  tierra  que  nos  dio  el  ser,  sino  de  la  socie- 
dad que  nos  abrigó  en  su  seno:  no  del  suelo  en  que 
tuvimos  apenas  nacimiento  y  vida  natural,  sino  de 
la  sociedad  que  nos  da  una  vida  civil:  y  el  imperio 
de  México,  si  bien  es  cierto  que  habla  dado  naci- 
miento á  nuestra  joven,  la  habla  también  sujetado 
á  una  condición  miserable  y  degradante,  cuando 
por  el  contrario  los  conquistadores  la  recibieron  y 
trataron  como  hermana,  se  ligó  á  ellos  con  los  vín- 
culos mas  estrechos,  los  del  amor  y  los  de  una  amis- 
tad cordial,  pues  que  ú  pesar  de  haberla  dado  Cor- 
tés á  Alonso  Fernandez  de  Portocarrero,  tuvo  de 
ella  en  ausencia  de  éste,  un  hijo  á  quien  llamó  Mar- 
tin, y  mas  adelante  la  casó  cen  Juan  Xaramillo, 
caballero  hidalgo  de  los  que  le  acompañaban  y  uno 
de  sus  capitanes.  Estas  relaciones,  pues,  tan  ínti- 
mas, debían  obligar  á  D.'  Marina  en  favor  de  los 
conquistadores:  la  primera  sociedad,  la  niiis  estre- 
cha es  la  conyugal:  la  amistad  es  el  vínculo  mas 
fuerte  que  liga  las  voluntades  de  los  hombres  y  que 
produce  en  nosotros  el  mas  firme,  el  mas  sincero 
amor.  Aun  hoy  entre  nosotros  nn>iiii)s  tenemos 
ejemplos  palpables,  especialmente  en  el  bello  sexo, 
de  que  por  el  matrimonio,  por  la  amistad,  hacemos 
propios  los  sentimientos  é  intereses  patrios  de  nues- 
tra consorte,  de  nuestro  amigo:  así  es  que,  después 
de  consumada  nuestra  independencia,  no  han  fal- 
tado personas  que  enlazadas  por  diversas  causas 
con  españoles,  nos  han  echado  en  cara  y  nos  re- 
prenden á  cada  paso  nuestra  emancipación;  otro 
tanto  tuvo  lugar  respecto  de  los  franceses  cuando 
en  1838  fueron  espulsados  del  territorio  de  la  Re- 
piiblica,  á  consecuencia  de  haberse  declarado  la 
guerra  á  su  nación,  y  semejantes  casos  se  presen- 
tan igualmente  en  otros  países  que  me  abstengo  de 
citar. 

Por  otra  parte,  nada  debia  estrañarse  en  el  par- 
ticular de  una  persona  que  no  habla  recibido  de  su 
patria  beneficio  alguno,  como  tengo  indicado.  Na- 
ció, según  lo  aseguran  algunos,  en  Jalisco,  aunque 
muchos,  sin  duda  los  mas  respetables  y  con  mayor 
fundamento,  afirman  que  en  México,  y  otros  y  no 
pocos  en  Coatzacoalco.  Ignoro  en  qué  se  hayan 
podido  apoyar  los  que  la  han  juzgado  jalisciense, 
hallándose  Jalisco  tan  distanto  de  México,  aunque 
por  otra  parte  sea  cierto  que  observaba  en  lo  ge- 
neral sus  mismas  costumbres,  guardaba  sus  propias 
leyes,  reconocía  como  suyo  el  gobierno  del  imperio, 
y  finalmente,  hablaba  también  su  idioma;  y  mucho 
mas,  si  se  atiende  á  la  residencia  de  su  familia  al 
tiempo  de  aparecer  los  conquistadores,  y  al  lugar 
donde  fué  regalada  á  estos  bastante  remoto  aun 
de  la  misma  México,  queda  vacilante  la  fe  que  de- 
ba darse  á  tal  opinión.  lío  han  sido  iguales  los  fun- 
damentos de  los  escritores  que  la  hacen  originaria 
de  México:  capital  ésta  de  un  rico,  vasto  y  pode- 
roso imperio,  centro  del  saber  y  del  comercio  en 
Anáhuac,  foco  de  la  opulencia  como  corte  de  un 
gran  monarca,  nada  singular  era  que  se  encontra- 
ran establecidas  en  ella  las  primeras,  las  mas  dis- 
tinguidas familias  de  la  monarquía;  así  que,  cuan- 
do faltaran  los  testimonios  de  los  contemporáneos, 
sobran  razones  muy  fuertes  que  persuaden  la  reali- 
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dad  de  este  aserto.  Ni  faltan  presunciones  muy  ve- 
hementes en  favor  de  los  que  asientan  que  nació  en 
Coatzacoalco,  pues  que  aquí  estaba  domiciliada  su 
familia  en  la  época  precisamente  de  la  venida  de  los 
españoles,  y  ella  por  otro  lado  no  se  hallaba  en  pais 
muy  lejano:  lo  mas  probable  parece  ser  que,  origi- 
naria de  Jalisco,  provincia  entonces  sujeta  á  Mé- 
xico, su  familia,  trasladada  después  á  la  capital  del 
imperio,  la  hubiera  tenido  en  ésta  y  pasara  en  se- 
guida a  Coatzacoalco  llevándola  consigo:  todo  lo 
que  acaso  ha  dado  motivo  <á  la  variedad  y  discor- 
dancia con  que  sobre  este  hecho  han  escrito  los  au- 
tores, y  que  por  otra  parte  se  dedncTi  de  sus  propias 
relaciones. 

Era  el  padre  de  la  Malíntzin  cacique  de  Coatza- 
coalco, aunque  Clavijero,  Bernal  Diaz  del  Castillo 
y  otros  afirman  que  de  Painalla,  de  que  dependía 
Coatzacoalco.  Falleció  dejándola  aún  en  edad  muy 
tierna:  su  madre  pasó  á  segundas  nupcias,  y  toman- 
do su  nuevo  marido  el  cacicado  del  primero,  ha- 
biendo tenido  un  hijo  en  este  matrimonio,  como  no 
podia  reservarle  el  señorío  y  riquezas  de  la  familia, 
perjudicando  á  la  Malíntzin,  legítima  heredera  y 
suecesora,  y  á  quien  no  pudiera  despojar  de  sus  de- 
rechos, concedidos  espresamente  por  las  leyes  fun- 
dadas, nada  menos  que  en  los  estrechos  vínculos  de 
la  sangre,  intentó  deshacerse  de  ella.  Parece  cierto, 
aunque  no  lo  he  visto  así  escrito,  que  la  madre,  ar- 
rastrada por  el  amor  natural,  impidió  que  se  la  pri- 
vase de  la  existencia,  é  inventó  un  espediente  fácil 
y  seguro,  recurso  que  en  su  sexo  no  so  tiene  dificul- 
tad en  encontrar,  pues  nada  tan  á  propósito  para 
salir  de  un  mal  paso,  é  imaginar  un  ardid,  como  una 
mujer.  Sucedió,  pues,  que  falleciera  la  hija  de  una 
esclava  suya  algo  parecida,  según  Clavijero,  a  la 
Malíntzin,  y  aprovechando  la  oportunidad,  la  ma- 
dre y  el  padrastro  de  ésta,  fingieron  ser  ella  la  muer- 
ta, haciendo  al  efecto  las  exequias  que  la  correspon- 
dían, según  su  clase  y  dignidad. 

Me  inclino  á  creer  que  la  joven  Malíntzin  se  halló 
algún  tiempo,  aunque  fuese  corto,  en  el  estableci- 
miento de  niñas  de  Tenochtitlan,  que  estaba  confia- 
do á  la  dirección  de  los  sacerdotes  y  sacerdotisas; 
porque  si  bien  es  cierto  que  de  este  establecimiento 
no  salían  las  jóvenes,  sino  estando  ya  en  edad  nubil, 
precisamente  para  casarse,  ó  para  con.'agrarse,  con- 
servando su  virginidad  al  servicio  de  la  diosa,  pudo 
suceder  muy  bien  que  las  pensionistas,  á  las  cuales 
sin  duda  pertenecía  la  Malíntzin,  no  tuviesen  tal 
sujeción,  y  acaso  su  madre  y  padrastro  pretestando 
enfermedad  de  ella  la  sacarían,  y  quiza  fué  cuando 
intentaron  su  crimen.  El  único  fundamento,  y  á 
mi  entender  no  leve,  que  me  hace  abrazar  esta  opi- 
nión, es  la  cultura  que  manifestaba  la  Malíntzin, 
así  como  su  facilidad  en  comprender  la  que  solo  se 
adquiere  por  medio  del  ejercicio,  y  que  por  otra 
parte  la  acreditó  bastante  desde  que  fué  presenta- 
da a  los  españoles.  Aunque  hay  que  advertir,  que 
no  solo  este  establecimiento  se  sostenía  en  Tenoch- 
titlan, sino  que  habla  ademas  otros,  dependientes 
directamente  de  la  autoridad  pública,  ó  bien  de 
particulares,  en  los  cuales  siempre  intervenía  la  au- 
toridad; pero  no  con  otro  objeto  que  con  el  de  cui- 


dar que  no  se  corrompiera  la  moral,  y  para  que  con 
arreglo  á  ella  fuesen  enseñados  los  alumnos.  En 
estos  establecimientos  no  parece  se  sujetaban  los 
jóvenes  á  las  condiciones  que  en  aquel:  no  todos 
comían  á  espensas  del  colegio  ó  escuela,  sino  que 
se  les  llevaba,  según  dicen  Herrera  y  Torquemada, 
la  comida  de  sus  casas,  y  muchos  asistiendo  solo  á 
las  labores  de  enseñanza  comían  y  dormían  en  sus 
propias  casas,  como  se  verifica  ann  hoy  entre  noso- 
tros. Es  verdad  que  los  espresados  Herrera,  Tor- 
quemada y  otros  que  han  escrito  sobre  esto,  no 
hacen  mencíou  mas  que  de  establecimientos  de  hom- 
bres; pero  debe  juzgarse  que  existían  semejantes 
para  niñas  de  las  relaciones  de  los  mismos  autores, 
y  el  padre  de  la  Malíntzin,  cuidadoso  de  darla  una 
educación  brillante  y  cual  correspondía  á  la  nobleza 
de  su  linaje,  la  colocó  acaso  en  uno  de  estos  esta- 
blecimientos particulares,  llevándosela,  al  falleci- 
miento de  su  padre,  á  Coatzacoalco,  la  madre  y 
padrastro. 

Sea,  pues,  lo  que  se  quiera,  la  Malíntzin,  luego 
después  de  haber  sido  fingida  su  muerte,  fué  dada 
á  unos  indios  mercaderes  de  Xícalanco,  adonde  la 
llevaron  estos,  regalándola  después  al  cacique  de 
Tabasco,  quien  la  dio,  como  hemos  dicho,  á  Cortés. 

Los  escritores  estranjeros,  continuando  en  su  pro- 
pósito de  denigrarnos,  dicen  que  al  llegar  á  México 
la  espedicíon,  se  sorprendieron  los  indios  á  la  vista 
de  D.°  Marina,  y  la  juzgaron  una  divinidad  que 
guiaba  á  los  conquistadores,  á  los  cuales,  aseguran 
los  mismos,  que  llamaban  hijos  del  sol.  La  razón 
que  como  motivo  de  esta  sorpresa  se  alega,  es  que 
no  se  veía  otra  mujer  que  los  acompañara,  y  que  en- 
tre los  mismos' indios  no  se  le  hallaba  semejante  en 
dotes.  Las  propias  personas  que  esto  escriben  ase- 
guran poco  antes,  que  les  fueron  dadas  á  los  con- 
quistadores en  Tabasco,  ademas  de  la  Malíntzin, 
diez  y  nueve  hermosas  doncellas;  en  Veracrnz  re- 
cibieron de  Mocteuzoma,  por  medio  de  sus  emba- 
jadores, algunas  mujeres  enviadas  á  Cortés,  con  el 
único  esclusivo  objeto  de  que  les  sirviesen  en  tra- 
bajar el  pan  de  maíz,  en  prepararles  otros  alimentos 
y  prestarles  los  demás  oficios  domésticos  y  familia- 
res; en  Tlaxcallan,  finalmente,  como  en  pruebas  de 
amistad,  les  fueron  dadas  las  hijas  de  los  principa- 
les señores  de  la  República,  entre  otras  D.*  Luisa 
Techquialvatzín,  hija  de  Xicotencatl  el  viejo,  que 
presentó  á  Alvarado  para  mujer  propia.  Así  es 
que  los  españoles,  á  su  arribo  á  México,  llevaban 
sin  duda  consigo  mas  de  una  mujer;  pero  ann  su- 
poniendo que  solo  fuesen  acompañados  de  la  Ma- 
líntzin, no  erii  posible  que  ignoraran  los  mexicanos 
su  origen  y  la  causa  de  su  permanencia  entre  los 
mismos  españoles,  cuando  se  habían  hallado  con 
estos  diversos  embajadores  del  soberano,  y  por  otro 
lado  las  relaciones  de  los  soldados  indígenas  que  de 
diversas  partes  se  habían  agregado  á  Cortés,  eran 
muy  suficientes  para  informar  á  los  moradores  de 
Tenochtitlan. 

No  podrá  sostenerse  jamas  sin  contradicción,  que 
á  los  mexicanos  sorprendiera  la  Malíntzin  por  sos 
cualidades,  porque  no  es  posible  que  el  pais  que 
produjera  una  mujer  dotada  de  talento  y  hermo- 
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sura,  no  tuviera  en  su  seno  otras,  si  no  iguales,  se- 
mejantes al  menos,  puesto  que  la  naturaleza  no  ha- 
bía de  limitarse  esclusivamente  á  una  sola  persona; 
de  lo  contrario,  que  nos  muestren  la  razón  nuestros 
paiitgirislas,  que  así  se  esmeran  en  prodigarnos  elo- 
gios. 

Regalada,  pues,  la  Malíntzin  á  Cortés,  y  por  és- 
te á  Alonso  Fernandez  de  Portocarrero,  por  ser, 
como  dice  un  autor,  "de  buen  parecer,  y  atrevida 
é  desenvuelta,"  esto  es,  hermosa  y  de  genio  franco, 
sabiendo,  como  sabia,  los  idiomas  mexicano  y  ma- 
ya, ella  y  Gerónimo  de  Agnilar,  quien  con  ocasión 
de  haber  estado  cautivo  en  Tabasco  habia  apren- 
dido algo  el  idioma  maya,  eran  los  medios  de  comu- 
nicación entre  los  mexicanos  y  los  españoles,  aun- 
que no  ha  faltado  quien  asegure  de  nuestros  caros 
escritores,  de  que  acabo  poco  hace  de  hablar,  que 
la  Malíntzin  olvidara  su  idioma  nativo;  pero  mal 
se  combina  esto,  con  que  sirviera  de  intérprete  á 
los  que  hablaban  sin  que  ella  los  entendiera,  y  por 
otra  parte  ya  no  pudo  sorprender  á  los  mexicanos 
porque  hablaba  su  mismo  lenguaje. 

Los  principales  sucesos  de  su  vida  después  de  ha- 
ber sido  bautizada  (respecto  de  lo  cual  se  ha  escri- 
to muy  poco,  pues  solo  se  menciona  que  al  dia  si- 
guiente de  regalada  á  Cortés,  es  decir,  el  domingo 
20  de  marzo  de  1519,  sin  espresar  si  fué  ó  no  cate- 
quizada, luego  que  oyeron  misa  los  españoles,  pre- 
dicándoles á  ella  y  á  sus  compañeras  Fr.  Bartolomé 
de  Olmedo,  religioso  mercenario,  que  se  hacia  en- 
tender por  medio  de  Gerónimo  de  Aguilar,  les  ad- 
ministró en  seguida  el  bautismo)  están  de  tal  mane- 
ra enlazados  con  los  de  la  conquista,  que  no  puede 
hablarse  de  aquellos,  pasando  en  silencio  estos.  Sin 
embargo,  presentaré  únicamente  los  mas  notables. 

Se  refiere  que  hallándose  Cortés  en  Cholula,  ya 
en  relaciones  amistosas  con  los  moradores  del  lugar, 
adonde  entró  á  consecuencia  de  diversas  ofertas  y 
continuas  instancias  que  ellos  mismos  le  hicieron, 
y  después  también  de  haberles  protestado  que  no 
llevarla  en  su  compañía  á  los  tlaxcaltecas,  á  quie- 
nes conservaban  un  odio  implacable  é  inveterado, 
trataron  los  mismos  choluleses  con  los  mexicanos 
de  armar  una  emboscada  para  deshacerse  de  ene- 
migos tan  poderosos;  pues  que  el  rey  de  México, 
después  de  suplicarles,  ya  por  escritos,  ya  por  le- 
gados, que  se  retirasen,  y  dándoles  al  efecto  opu- 
lentos regalos,  como  viera  que  no  lo  conseguía  y  se 
hallara  ademas  temeroso  de  que  entraran  á  su  cor- 
te, á  la  cual  se  aproximaban  demasiado,  envió  unos 
comisionados  á  Cholula  con  el  fia  de  perderlos.  De 
ninguna  manera  encomiaré  esta  acción  deprava- 
da, singularmente  de  parte  de  los  de  Cholula,  la 
cual  repugna  al  mi-mo  derecho  natural,  siendo  un 
arbitrio  inicuo  del  que  no  debe  echarse  mano,  sea 
cual  fuere  la  causa  que  lo  motive;  mas  fué  sin  duda 
favorable  á  D."  Marina  que  encontró  una  ocasión 
para  acreditar  su  fidelidad.  Luego  que,  por  una 
señora  principal,  que  parece  era  la  misma  mujer 
del  cacique,  tuvo  noticia  de  la  ocurrencia,  á  fin  de 
que  se  salvara  huyendo  el  peligro,  sin  despreciar  el 
anuncio,  comunicó  inmediatamente  la  traición  á 


Cortés,  quien  activo  en  sus  medidas,  burló  los  in- 
tentos de  sus  enemigos  y  castigó  á  los  caudillos. 

Ademas  de  la  condición  natural  de  D."  Marina, 
el  amor  que  tuvo  á  Cortés  parece  que  influyó  mu- 
cho en  la  prosperidad  de  éste  en  todos  los  sucesos 
de  la  conquista.  Deseoso  de  conservarse  su  afecto 
Cortés,  siempre  procuró  portarse  grande  y  genero- 
so en  su  presencia;  por  eso  fué  que  apenas  se  hubo 
separado  de  ella,  y  diera  muerte  infame  y  cruel  á 
los  soberanos  de  México,  Acolhuacan  y  Tlacopan, 
á  pesar  de  las  súplicas  de  sus  capitanes,  que  no 
pudieron  menos  de  llorar  á  la  vista  del  suplicio  y 
sumisión  de  los  reos.  jS'o  tuvieron  mas  culpa  los  in- 
felices monarcas,  que  haberse  lamentado  de  su  des- 
ventura: un  indio  infame,  bajo,  adulador,  que  bien 
merecía  la  pena  que  aquellos  sufrieron,  no  satisfe- 
cho con  referir  á  Cortés  lo  que  les  oy^ra,  agregó 
calumniosamente  que  trataban  de  quitarle  la  vida, 
tramando  al  efecto  una  conspiración,  que  estallaría 
si  no  los  castigaba  de  uu  modo  ejemplar.  Cortés, 
cansado  ya  sin  duda  de  llevar  consigo  aquellos  reos, 
dispuso  al  momento  que  fuesen  ahorcados  en  un  ár- 
bol, por  mas  que  intentaron  persuadirle  de  su  ino- 
cencia. Instruidos  los  míseros  soberanos  en  los  dog- 
mas de  la  religión  del  Crucificado,  miembros  de  la 
comunión  católica,  hicieron  las  disposiciones  espi- 
rituales, propias  de  un  hijo  de  la  Iglesia  de  Cristo, 
y  murieron  con  la  muerte  de  los  mártires",  enterne- 
ciendo con  sus  actos  piadosos  y  con  la  humilde  re- 
signación peculiar  de  un  cristiano,  á  los  mismos 
soldados  y  á  los  sacerdotes  españoles  que  los  auxi- 
liaron, y  cuyo  llanto  fué  desoído  de  Cortés.  La  san- 
gre de  estas  tres  inocentes  víctimas  ha  corroido  las 
páginas  de  oro,  que  las  hazañas  del  conquistador 
le  hubieran  merecido.  Así,  pues,  lejos  de  la  Malín- 
tzin, Cortés  manchó  siempre  con  actos  pérfidos  su 
nombre;  estando  ante  ella,  su  conducta  puede  de- 
cirse, que  fué  irreprensible.  A  esto  parece  debe 
atribuirse  que,  después  de  la  toma  de  México,  se 
opusiese  á  obsequiar  los  inicuos  intentos  de  sus  ava- 
ros compañeros  de  armas,  cuando  trataron  de  ator- 
mentar á  los  mismos  soberanos  de  México,  Acolhua- 
can y  Tlacopan,  para  hacer  que  declarasen  en  qué 
parte  habiau  escondido  el  tesoro,  que  regalado  por 
Mocteuzoma  á  los  mismos  españoles,  estos,  en  su  pre- 
cipitada fuga,  no  habían  podido  sacar  del  palacio  de 
Axayacatl,  que  les  sirviera  de  habitación  durante 
su  residencia  en  Tenochtitlan.  D."  Marina  fué  tam- 
bién quizá  causa  de  la  indignación  del  mismo  Cor- 
tés, luego  que  supo  la  crueldad  del  bárbaro  tormen- 
to que  al  fin  se  hizo  sufrir  á  aquellos  monarcas. 

Cooperó  tan  poderosamente  á  la  conquista  la 
Malíntzin,  que  sin  ella  acaso  no  se  habría  logrado, 
ó  hubieran  tenídose  mayores  obstáculos  que  ven- 
cer: "fué,  dice  Bernal  Díaz  del  Castillo,  gran 
principio  para  nuestra  conquista,  y  así  se  nos  ha- 
cían las  cosas,  loado  sea  Dios,  muy  prósperamen- 
te." Suavizaba  ella,  por  una  parte,  el  carácter  es- 
pañol, y  les  atraía  por  otra  aliados,  haciéndolos 
parecer  grandes:  "é  Doña  Marina,"  son  palabras 
del  mismo  autor  refiriendo  la  separación  de  Cortés 
del  lado  de  Mocteuzoma  para  ir  á  atacar  á  Nar- 
vaez,  "como  era  muy  avisada,  se  lo  decía  de  arte 
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que  ponía  tristeza  eu  nuestra  partida. ..."  los  ha- 
cia admirar  de  sus  enemigos;  animaba  en  los  com- 
bates á  los  que  peleaban  con  ellos;  así  en  Tlaxca- 
llan  desanimado  Juich  Cempoalteca  y  medroso, 
liuia  N'a  temiendo  por  el  éxito  de  la  campaña;  mas 
ella  le  reanimó  pronosticándole  la  victoria,  que  en 
efecto  se  alcanzó,  y  la  tributaba  él  después  gran- 
des elogios;  y  no  solo  él,  los  mismos  españoles,  y 
al  efecto  oigamos  uno  que  dice:  "  y  digamos  como 
Doña  Marina  con  ser  mujer  de  tierra  que  esfuerzo 
tan  varonil  tenia,  que  con  oir  cada  dia  que  nos  ha- 
bían de  matar  y  comer  nuestras  carnes,  y  haber- 
nos visto  cercados  eu  las  batallas  pasadas,  y  que 
ahora  todos  estábamos  heridos  y  dolientes,  jamas 
vimos  flaqueza  eu  ella,  sino  muy  mayor  esfuerzo 
que  de  mujer:"  descubria  los  planes  que  se  forma- 
ban para  destruirlos,  como  en  Cholula,  de  cuyo 
hecho  he  hablado  ya:  suavizaba  las  palabras  as- 
peras  de  los  mismos  españoles  que  proferían  ante 
personas  temibles  por  su  poder,  ó  que  por  su  gerar- 
quía  debían  ser  acatadas,  como  en  México  cuando 
se  trató  de  reducir  á  Mocteuzoha  á  prisión,  supo 
dulcificarle  las  voces  depresivas  y  denigrantes  a  la 
autoridad  real  con  que  se  espresaron  los  osados 
capitanes  de  Cortés:  ella,  en  fin,  era  conducida  por 
el  amor,  cuyo  idioma  es  uno  mismo  entre  todos  los 
hombres. 

Fué  su  afecto  á  Cortés  tan  estremado,  que  ha- 
llándose en  su  viaje  á  Honduras  el  año  de  mil  qui- 
nientos veinticuatro,  en  Tabasco,  adonde  por  lla- 
mamiento del  mismo  Cortés  hecho  á  los  indios  de 
las  cercanías,  se  presentaron  su  madre  y  hermano 
entre  otros  (su  padrastro  habia  ya  muerto  en  esta 
época),  sobrecogidos  de  temor  luego  que  la  cono- 
cieron, ella  les  dijo:  "  que  Dios  le  habia  hecho  mu- 
cha merced  en  quitarle  de  adorar  ídolos  agora,  y 
cristiana,  y  icner  un  hijo  de  su  amo  y  sc/ior  Cortés, 
y  ser  casada  con  un  caballero  como  era  su  marido 
Juan  Xaramillo;  que  aunque  la  hicieran  cacica  de 
todas  cuantas  provincias  habia  en  la  Nueva-Es- 
paña, no  lo  seria,  que  en  mas  tenia  servir  á  su  ma- 
rido é  á  Cortés  que  cuanto  en  el  mundo  hay:  y 
esto,  continúa  Castillo  autor  de  esta  relación,  se 
lo  01  muy  certificadamente,  y  se  lo  juro,  amen." 

Podría  echársele  en  cara  á  mi  heroína  que  hi- 
ciera mérito  de  sus  amoríos  con  Cortés,  en  despre- 
cio de  una  religión  pura  y  santa  en  el  mismo  mo- 
mento que  blasonaba  de  haberla  abrazado,  y  mas 
se  la  culpara  atendiendo  á  que  aun  en  el  culto  me- 
xicano estaba  condenado  el  adulterio;  pero  deb.e, 
antes  de  ser  juzgada,  considerarse  en  las  circuns- 
tancias de  la  época,  y  también  ha  de  fijarse  la 
atención  en  sus  propias  espresiones,  que  de  ningu- 
na manera  la  presentan  criminal.  En  ese  tiempo, 
los  mismos  conquistadores  que  propagaban  la  reli- 
gión evangélica,  no  tenian  escrúpulo  el  mas  mí- 
nimo en  hacer  uso  de  las  mujeres  indígenas  sin 
unirse  á  ellas  en  matrimonio;  ni  podría  esperarse 
otra  cosa  de  la  soldadesca,  gente,  por  lo  común, 
sin  principios  morales  ni  políticos,  que  no  tiene 
mas  leyes  que  la  ordenanza,  que  solo  reputa  crimen 
la  violación  de  ésta,  principalmente  en  casos  como 
el  de  los  conquistadores,  en  qno  los  jefes  tienen  que 


tolerarle  las  mayores  faltas  por  mantenerla  grata; 
y  sin  salir  de  la  historia  de  la  conquista,  ella  nos 
suministra  una  prueba  evidente  de  esto  en  la  san- 
grienta carnicería  hecha  por  orden  de  Al  varado; 
acción  imprudente  á  la  vez  que  impolítica,  que 
pudo  haber  costado  caro  á  su  autor,  á  no  llegar  tan 
á  tiempo  Cortés,  quien  ni  la  mas  leve  reprensión 
hizo  á  Alvarado  temeroso  de  perderle.  Respec- 
to de  tomar  á  las  indias,  tenemos  como  ejemplo  al 
mismo  Alvarado,  al  que  como  hemos  dicho,  le  fué 
dada  la  hija  de  Xicoteucatl  que  por  ser  hermosa 
y  de  bellas  prendas  no  rehusó  admitir,  y  en  la  que 
después  de  bautizada  con  el  nombre  de  Luisa,  tu- 
vo algunos  hijos:  otro  tanto  sucedió  con  los  demás 
capitanes  y  soldados,  y  el  mismo  Bernal  que  dice: 
"  y  era  tan  bueno  (Mocteuzoma)  que  á  todos  nos 
daba  joyas,  á  otros  mantas  e  indias  hermosas.  Y 
como  en  aquel  tiempo  era  yo  mancebo,  y  siempre 
que  estaba  eu  su  guarda  ó  posada  delante  de  él, 
con  grande  acato  le  quitaba  mi  bonete  de  armas, 
y  aun  le  habia  dicho  el  p.aje  Orteguilla  que  vine 
dos  veces  á  descubrir  esta  Nueva-España  primero 
que  Cortés,  é  yo  le  habia  hablado  al  Orteguilla 
que  le  quería  demandar  á  Mocteuzoma  que  me  hiciese 
merced  de  una  india  hermosa:  y  como  lo  supo  el  Moc- 
teuzoma, me  mandó  llamar  y  me  dijo:  Bernal  Diaz 
del  Castillo,  hanme  dicho  que  tenéis  motolinea  de 
oro,  y  ropa,  yo  os  mandaré  dar  hoy  una  hiena  mo- 
za, tratadla  muy  lien,  que  es  hija  de  hombre  princi 
paV. ...  y  entonces,  continúa  mas  adelante,  alcan- 
zamos á  saber  que  las  muchas  mujeres  que  tenia 
por  amigas  casaba  dellas  con  sus  capitanes  ó  per- 
sonas principales  muy  privados,  y  aun  de  ellas  dio 
á  nuestros  soldados,  y  la  que  me  dio  á  mi  era  una  sc- 
7wra  de  ellas,  y  bien  se  pareció  en  ella  (esto  es,  tuvo 
buen  gusto  en  ella),  que  se  dijo  Doña  Francisco."  Y 
teniendo  los  indios  á  la  vista  tales  ejemplos  de  sus 
propios  maestros,  no  podian  exigirles  mejor  con- 
ducta; cuando  para  acometer  cualquier  empresa 
los  españoles  invocaban  el  auxilio  del  cielo,  cele- 
brando el  sacrificio  incruento  de  la  Víctima  sin 
mancha,  y  no  se  retraían,  sin  embargo,  de  la  livian- ' 
dad,  sus  discípulos  no  debían  mirar  ésta  como 
delito. 

Por  otra  parte,  la  conducta  de  Doña  Marina  no 
era  contraria  á  sus  leyes  y  costumbres  patrias. 
Observábase  por  éstas  entre  los  pueblos  aztecas, 
que  luego  que  un  joven  se  hallaba  en  edad  nubil, 
podia,  queriendo,  tomar  mujer  sin  desposarse  con 
ella,  en  cuyo  caso  no  estaba  obligado  á  obtener  el 
consentimiento  paterno;  pero  inmediatamente  que 
tenia  un  hijo  en  ella,  los  padres  de  ésta  le  reque- 
rían para  que  la  hiciese  su  mujer  legítima,  ó  bien 
la  volviese  á  su  familia,  á  fin  de  darla  un  marido 
honrado:  si  se  decidla  por  el  primer  estremo,  se 
efectuaba  el  matrimonio,  que  no  tenia  otra  solemni- 
dad legal  que  el  consentimiento  mutuo;  mas  en  caso 
contrario,  los  padres  de  la  joven  se  la  llevaban  á 
su  casa  sin  poderse  ya  unir  a  otro,  sino  previa  la 
aprobación  paterna,  y  precisamente  en  matrimo- 
nio: otro  tanto  sucedía  respecto  del  varón  querien- 
do tomar  otra  mujer.  Estas  eran  las  disposiciones 
legales  de  los  pueblos  antiguos  del  nuevo  contí- 
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neute,  en  los  que  por  las  costumbres  era  lícito  el 
coocubinato.  Estas  mismas  disposiciones  eran  tan 
fuertes  en  lo  relativo  al  adulterio,  que  á  pesar  de 
lo  mucho  que  se  economizaba  la  pena  de  muerte, 
tenia  lugar  en  este  delito,  aplicándose,  como  siem- 
pre que  debia  hacerse,  por  el  consejo  supremo  eri- 
gido en  tribunal  y  presidido  por  el  rey.  No  eran, 
por  otra  parte,  mas  puras  en  este  particular  las 
costumbres  europeas,  cuando  prohibiéndose  á  los 
eclesiásticos  el  matrimonio  á  fin  de  que  no  se  dis- 
trajeran del  ministerio  divino  con  los  negocios  fa- 
miliares, se  decia  que  les  estaba  permitido  el  con- 
cubinato que  toleraron  las  mismas  leyes  hasta  el 
Concilio  de  Trento,  que  celebrado  por  los  años  de 
quinientos  cuarenta  y  nueve  y  cincuenta,  es  decir, 
veintinueve  ó  treinta  después  de  la  conquista,  cor- 
tó de  raiz  este  abuso,  y  los  que  se  cometían  á  cada 
paso  por  la  clandestinidad  del  matrimonio.  Ade- 
mas, Doña  Marina  hacia  alarde  de  tener  un  hijo 
de  Cortés,  pero  lo  tuvo  antes  de  haberse  ella  ca- 
sado. Lo  único  que  podría  deducirse  de  las  espre- 
siones de  Doña  Marina  es,  que  no  recibió  México 
la  religión  en  toda  su  pureza  y  candor,  lo  que  ser- 
virla para  reprender  á  los  conquistadores,  que  la 
trasmitieron  acompañada  de  la  corrupción  eu- 
ropea. 

Era  tan  íntima  la  unión  de  Cortés  y  Doña  Ma- 
rina, que  de  los  mismos  indios  era  conocida,  y  tan- 
to, que  le  daban  el  nombre  de  Malinche  (Malíu- 
tzin),  asegura  Castillo,  al  dirigirle  la  palabra,  lo 
que  equivalía  á  llamarle  capitán  de  Malíntzin.  De 
este  modo  se  espresó  Xicotencatl  cuando  en  nom- 
bre de  la  república  de  Tlaxcallau  aceptaba  la  paz 
que  aquel  la  ofreciera,  y  le  presentaba  el  don  de 
trescientas  mujeres  que  el  conquistador  rehusó,  pre- 
testando  que  su  religión  le  impedia  tener  mas  que 
una  siendo  ya  casado  en  España  con  una  señora 
principal ;  sin  embargo,  por  no  ofenderlos,  pudiendo 
parecer  que  los  desairaba,  recibió  algunas  que  le 
instaron  tomara  para  el  servicio  de  la  Malíntzin, 
y  ademas  otras  que  repartió  á  sus  soldados.  Los 
embajadores  de  Mocteuzoma,  en  las  diversas  em- 
bajadas que  de  este  monarca  recibió  Cortés,  le 
dieron  un  trato  semejante  al  de  Xicotencatl,  es  de- 
cir, le  llamaron  de  la  misma  manera  que  este  res- 
petable y  distinguido  senador,  y  no  de  otro  modo 
lo  hizo  el  mismo  emperador  en  todo  el  tiempo  que 
se  comunicaron,  que  fué  hasta  su  muerte. 

No  abandonó  á  Cortés  la  Malíntzin  ni  en  las 
circunstancias  mas  azarosas.  Cuando  en  el  tumul- 
to de  los  mexicanos  quiso  que  se  asomara  Mocteu- 
zoma, á  fio  de  que  con  su  presencia  y  perorando- 
les  se  contuvieran,  por  obsequiar  sus  deseos  la 
Malíntzin,  apareció  con  intrepidez  y  serenidad  de- 
lante del  peligro,  que  fué  tal,  que  el  mismo  monar- 
ca resultó  de  allí  lastimado,  y  tan  gravemente,  que 
á  consecuencia  de  la  herida,  aunque  no  como  úni- 
ca causa,  espiró  á  muy  pocos  dias.  En  el  ataque 
que  dieron  dentro  déla  capital  los  mexicanos  á  los 
españoles;  en  la  precipitada  fuga  de  estos  de  Te- 
nochitlan,  después  del  fallecimiento  del  infeliz  so- 
berano; en  el  prolongado  sitio  de  esta  misma  ciu- 
dad, siempre  se  encontró  á  Doña  Marina  cerca  de 
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Cortés,  hasta  concluida  la  conquista.  La  única 
vez  que  pudo  haberla  dejado,  así  lo  exigían  las  cir- 
cunstancias, fué  cuando  tuvo  que  marchar  á  com- 
batir á  Narvacz;  mas  aun  en  esta  ocasión,  á  pesar 
de  que  como  dicen  los  historiadores,  procuró  ir  á 
la  ligera  sin  llevar  consigo  á  las  mujeres,  no  se  se- 
paró por  esto  de  su  Marina,  como  que  ella  le  co- 
municaba movimiento  en  todas  sus  empresas;  así 
que,  le  acompañó  en  ésta,  quedándose  á  poca  dis- 
tancia con  el  bagaje  en  Cempoallan. 

Grande  fué  su  gozo  cuando  después  de  haber 
salido  de  México  huyendo  de  la  persecución,  y  aun 
antes  de  haberse  restablecido  de  la  faga,  descu- 
brió que  habia  logrado  escapar  salva  Marina.  No 
fué  menos  el  placer  que  esperimentaron  los  solda- 
dos españoles,  como  lo  manifiesta  un  testigo  ocu- 
lar que  representaba  en  la  misma  escena.  "  Olvi- 
dado me  he,  dice,  de  escribir  el  contento  que  reci- 
bimos de  ver  viva  á  nuestra  Doña  Luisa,  hija  de 
Xicotencatl,  y  nuestra  Doña  Marina,  que  las  es- 
caparon en  las  puentes  unos  de  Tlaxcallan,  que 
eran  hermanos  de  Doña  Luisa,  que  salieron  de  los 
primeros,  y  quedaron  muertas  todas  las  demás  Na- 
vorías  que  uos  hablan  dado  en  Tlaxcallan  y  en  Mé- 
xico, allí  quedaron  en  las  puentes  con  las  demás." 

Ni  fué  menor  el  regocijo  que  causó  á  los  mismos 
indios,  pues  de  los  tlaxcaltecas,  "  ¡qué  fiesta,  dice 
el  mismo  autor,  y  alegría  mostraron  con  Doña  Ma- 
rina y  Doña  Luisa,  cuando  las  vieron  en  salva- 
mento!" 

Concluida  la  conquista,  Cortés  casó  á  Doña 
Marina  con  Juan  Xaramillo  á  quien  tocó,  en  la 
distribución  que  se  hizo  de  terrenos,  una  parte  de 
Xilotepec.  Si  Xaramillo  no  fué  uno  de  los  capita- 
nes que  mas  se  distinguieron  porque  se  ha  escrito 
de  él  muy  poco,  no  fué  por  cierto  de  los  que  me- 
nos parte  tomaron  en  las  empresas  de  Cortés,  se 
halló  con  éste  en  sus  principales  escursiones,  y  le 
acompañó  en  los  pasos  mas  arriesgados.  Cuando 
tuvo  que  combatir  á  Panfilo  de  Narvaez,  Xara- 
millo llevaba  el  tercero  ó  cuarto  lugar  entre  los 
jefes  de  la  vanguardia;  en  colocación  semejante  se 
encontró  en  la  armada  dispuesta  para  el  sitio  de 
México;  en  el  viaje  á  Honduras  de  Cortés,  de  que 
llevo  hecha  mención,  fué  en  su  compañía,  y  así  en 
otros  encuentros  y  ataques  del  célebre  capitán.  El 
trato  frecuente  que  la  circunstancia  de  acompañar 
á  Cortés  proporcionaba  á  Xaramillo  y  Doña  Ma- 
rina, engendró  en  ellos  el  amor  que  dio  por  últi- 
mo resultado  su  matrimonio.  Acaso  Cortés  se  ha- 
bría unido  á  ella  con  este  vínculo  si  no  lo  estuviera 
de  antemano  á  otra.  Parece  que  con  ocasión  de 
haber  terminado  lo  mas  riesgoso  de  la  conquista, 
Cortés  se  vio  obligado  á  hacer  venir  á  Nueva-Es- 
paña de  la  Habana,  á  su  esposa,  y  por  consecuen- 
cia, á  suspender  el  trato  ilícito  que  hasta  entonces 
habia  tenido  coa  Doña  Marina;  de  otra  suerte 
quizá  no  se  habría  ella  casado. 

Durante  sus  relaciones  con  Cortés  y  á  virtud  de 
ellas  tuvo  un  hijo  que  se  llamó  Martin,  conservan- 
do el  apellido  de  su  padre.  El  rey  de  España  le 
consideró  mucho,  y  le  condecoró  con  títulos  y  dis- 
tinciones honoríficas.  De  él  descienden  los  duqnea 
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de  Terranova  y  Monteleone,  marqueses  del  Valle 
de  Oajaca.  En  la  capital  y  en  gran  porción  de  la 
Nueva-España  poseía  cuantiosas  riquezas,  y  su 
casa  fué  una  de  las  mas  poderosas  del  reino;  hoy 
existe  radicada  en  Italia,  y  á  juzgar  por  el  nom- 
bre de  familia,  nadie  reconocerá  que  habia  tenido 
por  raiz  un  Cortés,  símbolo  de  la  unión  de  Méxi- 
co y  Espafla. 

Genios  turbulentos  y  maléficos  persiguieron  á 
D.  Martin  algunos  años  después  de  la  conquista, 
por  sospechas  de  conspiración;  de  esta  manera 
correspondían  las  autoridades  del  vireinato  á  los 
trabajos  de  Cortés  y  de  Doña  Marina,  que  aumen- 
taran considerablemente  el  brillo  y  estimación  de 
la  corona  de  Castilla,  y  que  les  proporcionaran  á 
ellas  mismas  un  territorio  inmenso  donde  estender 
su  poder.  D.  Martin,  pasado  algún  tiempo  después 
de  esta  ocurrencia,  en  la  que  sufrió  mucho,  falle- 
ció, no  sin  dejar  antes  sucesión. 

El  último  viaje  en  que  parece  acompañó  Doña 
Marina  á  Cortés,  que  fué  el  que  hizo  á  Honduras, 
estaba  ya  casada  y  sus  relaciones  con  el  conquis- 
tador hablan  cambiado  de  aspecto.  Unido  éste  á 
su  mnjer  Doña  Juana  Suarez,  miraba  á  aquella  con 
afición,  es  cierto,  pero  solo  la  conservaba  su  apre- 
cio y  un  amor  puro  y  sincero.  En  ests  viaje  se  de- 
jaron ver  en  Doña  Marina  una  generosidad  y  no- 
bleza de  espíritu  inimitables;  no  conservaba  ani- 
mosidad contra  sus  parientes  por  haberla  despojado 
de  sus  intereses,  y  privado  de  su  señorío  y  del  go- 
ce de  su  libertad;  se  contentó  solo,  al  verlos,  con 
nna  ligera  reprensión  de  que  ya  hablé  en  otra  par- 
te, y  pidió  ademas  que  se  les  conservase  en  la  po- 
sesión de  sus  dominios. 

Pasó  Doña  Marina  con  su  esposo  á  la  Penín- 
sula, en  cuya  corte  fué  tratada  como  una  señora 
-  de  distinción.  Se  halló  colmada  por  el  soberano, 
de  honores  en  justa  retribución  de  sus  importantes 
y  señalados  servicios.  No  se  sabe  á  punto  fijo  el 
año  en  que  dejó  de  existir,  solo  sí,  que  acaeció  en 
España  después  de  haber  brillado  como  una  de  las 
primeras  damas  de  la  corte.  De  su  matrimonio,  en 
el  que  siempre  mantuvo  una  amistad  constante  y 
firme  háeiasu  esposo,  dejó  algunos  hijos,  á  quienes 
pasó  sus  títulos,  y  que  fueron  el  principio  de  las 
primeras  casas  de  la  Nueva-España,  si  se  escep- 
túan  las  de  los  marqueses  del  Valle,  la  de  los  con- 
des de  Moctenzoma,  descendientes  del  segundo 
monarca  de  este  nombre,  y  las  de  los  señores  de 
Ixtlilsochill,  últimos  vastagos  de  la  dinastía  real 
de  Acolhuacan.  Aun  hoy  existen  algunos  restos 
de  estas  familias,  y  el  nombre  de  Doña  Marina  se 
conservará  indeleble,  mientras  no  se  borren  del 
libro  de  los  fastos  del  mundo  los  hechos  de  la  con- 
quista de  la  mejor  porción  del  nuevo  hemisferio. — 
C.Írlos  M.  Saavedra. 

MALPAIS:  congregación  del  part.  de  Nombre 
de  Dios,  distr.  y  depart.  de  Dnrango;  dista  9  le- 
guas de  la  capital  y  de  su  cabecera. 

MALPARTIDA  (Ili.mo.  Sr,  D.  Diego):  nació 
en  la  ciudad  de  Huejocingo  del  obispado  de  la  Pue- 
bla, fué  colegial  y  catedrático  de  filosofía  y  teolo- 
gía en  aquel  seminario,  pasó  á  Europa,  y  recibió  en 


Avila  el  grado  de  doctor.  Su  virtud  y  literatura  le 
proporcionaron  una  prebenda  de  la  iglesia  de  Mé- 
xico, y  llegó  gradualmente  á  deán,  cuya  dignidad 
sirvió  veintiocho  años.  Renunció  la  mitra  de  Du- 
rango  y  murió  octogenario  en  31  de  julio  de  1711. 
Los  padres  del  Oratorio  le  hicieron  honras  fúne- 
bres como  á  su  bienhechor  y  lo  mismo  la  congre- 
gación de  San  Pedro,  de  que  fué  muchos  años  abad. 
Enriqueció  á  su  catedral  con  vasos  de  oro  y  pla- 
ta, con  el  adorno  de  varias  capillas  y  con  la  fun- 
dación de  muchos  aniversarios  y  otros  beneficios 
eclesiásticos.  Remitió  al  Santo  Sepulcro  de  Jeru- 
salem  una  lámpara  de  plata.  Socorrió  á  los  monas- 
terios pobres,  colegio  de  niñas  de  Belén  y  los  hos- 
pitales con  munificencia.  Pagó  por  los  clérigos  po- 
bres varias  veces  el  derecho  de  subsidio;  y  á  mas 
de  copiosas  limosnas  con  que  aliviaba  á  los  ver- 
gonzantes, repartía  quince  pesos  semanariamente 
á  los  pobres  que  se  acercaban  á  sus  puertas,  y  otros 
quince  mandaba  á  las  cárceles  de  indios  para  re- 
dimir á  ios  detenidos  por  tributos.  Su  eximia  ca- 
ridad le  mereció  el  título  de  padre  de  los  pobres, 
título  con  que  lo  saludaba  el  virey  duque  de  Al- 
burquerque,  besándole  reverentemente  la  mano. 

MALTRATA  (San  Pedro)  :  pueblo  del  cantón 
de  Orizaba,  depart.  de  Veracruz:  dista  de  la  ca- 
becera del  cantón  5  leguas.  Tiene  municipalidad. 
Se  halla  situado  en  un  plan  de  |  legua  que  hay  en- 
tre tres  cerros.  Colinda  por  el  Norte  con  el  pueblo 
de  San  Antonio  Altziziutla,del  que  dista  3  leguas: 
por  el  Oriente  con  el  de  los  Nogales,  distante  4: 
por  el  Sur  con  el  de  Acnlcingo,  del  que  está  á  3; 
y  por  el  Poniente  con  el  de  San  José  Iztapa,  dis- 
tante 6  leguas. 

Su  temperamento  es  templado  y  reseco.  Produ- 
ce maiz,  frijol,  haba,  alverjon,  cebada  y  paja;  y  su 
ocupación,  vender  estas  semillas,  carbón,  leña  y 
ocote  en  esta  ciudad  y  la  de  Córdoba. 


POBLACIÓN. 

Hombres. 

Mujeres. 

Total. 

....       382 

382 
128 

84 
406 

764 

30 

158 

58 

142 

...      428 

834 

898 

1000 

1898 

Viudos  . . . 
Solteros  . . 
Párvulos. . 

Total. 


En  el  año  de  1830  nacieron  102,  y  murieron 
132. 

Hay  en  él  escuela  de  primeras  letras,  una  igle- 
sia parroquial  de  mampostería,  y  otra  llamada  el 
Calvario,  que  es  de  adobes. 

En  las  cumbres  de  la  cuesta  de  sn  nombre  hay 
una  fábrica  de  aguardiente  de  caña. 

Poseen  sus  vecinos  45  caballos,  64  yeguas,  24 
muías,  307  toros,  315  vacas,  150  burros  y  220 
cabezas  ganado  de  cerda. 

Tiene  cuatro  ojcs  de  agua,  dos  qne  atraviesan 
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el  pueblo,  y  otros  dos  «(uc  corren  á  sus  orillas,  y 
de  cuya  agua  usau  para  beber. 

isns  camiüos  son,  para  esta  cabecera,  para  Pue- 
bla, que  pasa  por  la  cuesta  llamada  tnmliieii  Mal- 
trata; y  para  San  Andrés,  el  cual  sale  del  pié  de 
aquella,  por  un  paraje  nombrado  Infiernillo,  y  lue- 
go continúa  por  la  cuesta  de  Aguatlan. 

Uno  de  sus  ojos  de  agua  se  pasa  por  un  puente 
de  manipostería  para  venir  á  esta  cabecera. 

MALVA  DE  VERACRUZ.  (Sida  Capensis, 
Cav.):  se  cria  con  abundancia  en  las  cercanías  de 
aquel  puerto  y  en  otras  muchas  partes  de  la  Repú- 
blica. 

Se  gasta  a  veces  en  Veracruz  por  la  legítima 
malva  (Malva  rotundifolia  L.),  por  no  producirse 
ésta  en  aquel  punto,  y  cuyas  virtudes,  como  las  de- 
mas  especies  de  Sida,  son  análogas  á  las  de  la 
malva. — Caí,. 

MAMA;  pueblo  del  part.  de  Tecoj,  distr.  de 
Mérida,  en  el  depart.  de  Yucatán:  es  cabecera  de 
curato:  tiene  4,030  hab.,  y  alcaldes  municipales, 
dista  de  Mérida  14  leguas. 

MAMEY. — Historia. — Árbol  indígeno,  que  co- 
mo el  chico  crece  en  diferentes  puntos  de  la  Repú- 
blica como  Tepic,  Colima,  Autlan  &c.;  no  obstan- 
te, podría  creerse  que  fué  importado  de  Haití  á 
Cueruavaca,  por  Bernal  Diaz  del  Castillo,  según 
lo  dice  Hernández  en  el  tomo  I,  libro  2,  capítulo 
145,  edición  matritense,  siendo  de  advertir  que  lo 
que  dice  en  dicha  parte  del  zapote  de  Haití  ó  ma- 
mey, conviene  á  nuestro  árbol,  así  como  lo  del  ca- 
pítulo 138,  bajo  el  nombre  de  Tetzontzapotl,  y  aun- 
que no  es  este  el  sentir  de  Clavijero,  que  coloca 
entre  los  frutos  indígenos  al  mamey,  minguelito, 
&c.;  pero  habiendo  sido  con  mucho  posterior  á 
Hernández,  pudo  estar  ya  bastante  aclimatado  co- 
mo ahora  se  observan  ínuchos  vegetales  evidente- 
mente exóticos  que  parecen  indígenos;  mientras 
que  Hernández  escribió  á  poco  de  la  conquista,  en 
cuyo  tiempo  debió  estar  aun  fresca  la  memoria  de 
este  hecho  de  Bernal  Diaz,  y  si  lleva  un  nombre 
mexicano,  no  obsta,  pues  que  el  pirú  evidentemen- 
te importado  del  Perú,  también  lo  lleva,  al  paso 
que  el  nombre  mamey  que  es  el  común  parece  de 
un  idioma  estrailo. 

Sinonimia:  mcxitano;  Tetzontzapotl ;  otomí,  Hys- 
mitrza,  damwrza;  francés,  Sapotillier  a  gros  fruit; 
lalin,  Lúcuma  mammosa;  cspaT¿ol,  Mamey. 

Géna-o:  cáliz  4-12  partido,  con  lóbulos  imbri- 
cados. Corola  4-6  fida  ó  4-6  tobada  en  su  ápice, 
cilindrácea.  Apéndices  (ó  estambres  estériles)  tan- 
tos, cuantos  son  los  lóbulos  de  la  corola,  alternan- 
do con  ellos,  insertos  en  el  ápice  del  tubo.  Estam- 
bres fértiles,  tantos  cuantos  son  los  lóbulos  de  la 
corola  opuestos  a  ellos;  con  anteras  ovoidea  ú 
oblongas,  acorazonadas  en  la  base,  agudas  en  su 
ápice  ú  obtusas  hacia  fuera  ó  lateralmente  dehis- 
centes. Ovario  2-10?  locular,  peludo  con  lóculos 
opuestos  á  los  lóbulos  calicinales.  Estilo  liso.  Es- 
tigma obtuso  ó  tuberculado.  Óvulos  solitarios  en 
los  lóculos  pendientes  del  ápice  del  ángulo  interno, 
oblongos.  Baya  carnosa,  las  mas  veces  globosa,  ra- 
ras veces  ovoidea  de  pocos  lóculos  ó  de  uno.  Semi- 


llas pocas  ó  solitarias  por  aborto,  pendientes  en 
inia  ligera  cavidad  globosas,  ovoideas  ó  alargadas, 
las  mas  veces  algo  comprimidas  lateralmente,  con 
una  cubierta  lustrosa,  con  el  hilo  ventral  alarga- 
do de  una  anchura  variable  pálidamente  colorado, 
no  lustroso,  con  el  cordón  umbilical  ó  hacecillo  de 
vasos  que  penetra  hacia  el  ápice  del  hilo  (orafalo- 
bio.)  Albumen  ninguno,  la  radícula  infera  distan- 
te del  omfalobio,  cortísima.  Cotiledones  espesos, 
anchos,  con  una  comisura  perpendicular  al  hilo 
C acaso  siempre?)  Arboles  ó  arbustos  americanos 
con  hojas  alternas,  enteras,  nerviosas;  con  haceci- 
llos axilares  de  flores,  ó  bien  laterales  por  la  caida 
de  la  hoja  con  flores  pediceladas;  con  fruto  alguna 
vez  muy  grande. 

Adumhracion:  Achras  fructu  máximo  ovato  &c. 
Brown.  jam.  p  201;  Malus  pérsica  máxima  &c. 
Sloan.  hist.  jam.  2.  p.  124  t.  218;  Arbor  pomífera 
americana  &c.  Plum .  am.  p.  39.  t.  268.  f.  2 ;  Achras 
sapota  major  floribus  pentandris  Jacq.  amer.  p.  56. 
t.  182.  f.  19;  Achras  mammosa  L.  sp.  pl.  469; 
Achras  lúcuma  Blanco  fl.  de  Filip.  p.  231;  Lúcu- 
ma mammosa  ramulis  ápice  tomentosis,  foliis  obloii- 
gis  basi  attenuatis  ápice  acutiuscnlis  integerrimis 
nitidis  glabris  veuosis,  pedicellis  lateralibus  ap- 
proximatis, lobis  calycinislO,  subrotundis  imbrica- 
tis,  exterioribus  integerrimis  brevioribus,  interio- 
ribus  emarginatis  longioribus,  corollá  calyce  su- 
blongiore  5-  fidá  lobis  obtusis,  staminibus  sterili- 
bus  angustis  snbulatis  brevioribus,  drupa  oblonga 
obtuse  cuspidatá  Gaert.  f.  carp.  3.  p.  129.  t.  203  y 
204.  D.  C. 

Fruto:  De  forma  variable  ordinariamente  ovoi- 
de, de  cosa  de  seis  pulgadas  de  longitud  y  tres  á 
cuatro  de  anchura  ó  en  su  mayor  grueso,  de  color 
atetzontlado  ó  leonado,  con  una  corteza  coriácea, 
áspera,  frágil  de  dos  líneas  de  espesor.  El  sarco- 
carpio  es  blando,  pulposo,  de  un  color  ya  mas  oscu- 
ro, ya  mas  pálido  que  el  csterior,  á  veces  oscura- 
mente jaspeado  ó  amarillo  rojizo;  es  de  un  sabor 
dulce  azucarado  con  algún  resabio  mas  ó  menos 
pronunciado  de  almendras  amargas.  Contiene  uno, 
dos,  tres,  muy  raras  veces  cuatro  huesos  ó  nuece- 
cillas, separadas  por  tabiques  semipulposos  de  una 
forma  comparable  á  la  del  riñon  del  carnero,  con 
una  testa  lustrosa  de  color  entre  café  y  aceitunado 
leñoso-lapídea,  conteniendo  una  almendra  blanca, 
rugosa,  de  olor  muy  notable  de  almendras  amargas, 
envuelta  en  una  película  delgada  de  color  leonado. 
El  hueso  marcado  en  toda  su  longitud  de  un  ancho 
hilo  lateral. 

Principios:  Análogo  al  chico  sus  principios  tam- 
bién, aunque  no  ha  sido  analizado,  deben  ser  seme- 
jantes; su  principio  dulce  ó  azucarado  es  notable, 
y  no  solo  su  olor  y  sabor  descubre  en  el  hueso  un 
principio  ciánico,  sino  los  reactivos'  y  la  pulpa  del 
fruto  también  lo  contiene,  aunque  en  mucho  menor 
cantidad. 

Propiedades:  La  existencia  de  ciertos  principios 
revela  desde  luego  las  propiedades  de  las  sustan- 
cias donde  se  hallan:  las  del  mamey  pueden  tradu- 
cirse por  la  existencia  en  el  de  dicho  principio,  que 
aunque  en  pequeña  proporción  para  permitir  su 
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nso  le  da  siu  embargo  propiedades  debilitantes  so- 
bre el  sistema  nervioso,  aunque  moderadas  tam- 
bién por  el  priocipio  azucarado,  itc. :  éste  lo  hace 
nutritivo,  digerible  y  que  uo  pueda  colocarse  al 
lado  del  durazno.  El  aceite  estraido  de  la  almen- 
dra llamado  Pixtk  suele  usarse  como  desobstruen- 
te. — Leonardo  de  Oliv^. 

MAMEY.  (LrcTTMA  Mammosa,  Jrss. — Achras 
Mammosa,  L.):  es  árbol  de  tierracaliente,  y  cuyo 
fruto  es  bien  conocido  por  el  uso  común  que  tiene 
entre  las  frutas  comestibles. 

Entre  los  antiguos  mexicanos  era  mas  significa- 
tivo suTiombre,  pues  le  llamaban  Tezontzapotl,  que 
quiere  decir  Zapote  aienzonilado  ó  con  color  de  Te- 
zontle. 

La  corteza  ó  cascara  de  la  almendra,  dice  el 
Dr.  Hernández  que  cura  los  afectos  del  corazón 
(la  epilepsia),  y  bebida  con  vino,  aprovecha  en  el 
cálculo  y  en  el  dolor  de  ríñones. 

De  la  semilla  descortezada  se  saca  un  aceite, 
conocido  en  estas  oficinas  de  farmacia  con  el  nom- 
bre de  Pixtk,  parecido  en  su  olor  al  de  las  almen- 
dras amargas,  aunque  de  consistencia  por  lo  regu- 
lar espesa,  y  se  usa  como  desobstruente  untándolo 
en  el  vientre. — Cal. 

MANGLE.  (^Rhyzophora  Mangle  L.):  crece 
en  las  cercanías  de  Acapulco  y  en  otros  puntos  de 
la  República. 

Su  sustancia  gomosa  está  formada  eu  lágrimas 
de  la  longitud  de  una  ó  mas  pulgadas,  unas  veces 
sencillas  y  estriadas,  y  otras  compuestas  de  mu- 
chas lágrimas  recargadas  formando  grupos:  de  as- 
pecto vidrioso  y  trasparentes,  que  se  rompen  fácil- 
mente; color  cetrino,  que  aveces  tira  á  rojo;  olor 
que  parece  al  de  levadura,  y  sabor  un  poco  ácido; 
se  disuelve  lentamente  en  la  boca  formando  mucí- 
lago  sin  romperse  el  grano:  los  pedazos  tienen  por 
un  lado  las  cortezas  que  los  unían  al  árbol. 

Es  anodina,  atemperante  y  pectoral,  y  sus  efec- 
tos son  semejantes  á  los  de  la  goma  arábiga,  ya 
sea  en  forma  de  jarabe,  ó  ya  poniéndose  en  la  bo- 
ca un  pedazo  para  disolverla  poco  á  poco  y  tra- 
garse la  disolución. — Cal. 

MANÍ:  pueblo  del  part.  de  Ticul,  dístr.  de  Mé- 
rida,  en  el  depart.  de  Yucatán:  es  cabecera  de  cu- 
rato, tiene  3,468  hab.  y  alcaldes  municipales,  dista 
de  Marida  16  leguas. 

MANÍ:  Mr.  Stepheus,  en  su  relación  de  Viaje  á 
Yucatán,  apunta  lo  siguiente. — Poco  antes  de  las 
tres  proseguimos  nuestro  camino.  El  sol  calentaba 
mucho  todavía:  el  camino  era  estrecho,  pedregoso, 
poco  interesante  y  trazado  en  gran  parte  á  través 
de  milpas  bastante  crecidas.  A  las  cinco  y  media 
llegamos  al  pueblo  de  Maní,  descubriendo  aún  so 
bre  la  puerta  y  en  los  costados  de  la  casa  real  pie- 
dras esculpidas,  algunas  de  ellas  de  nuevos  y  curio- 
sos diseños:  en  un  compartimiento  existía  una  figu- 
ra sentada,  llevando  una  cosa  que  podía  parecer 
corona  y  cetro,  y  teniendo  álos  lados  imágenes  del 
sol  y  de  la  luna,  curiosas  é  interesantes  en  sí  mis- 
mas, aparte  del  recuerdo  que  nos  hacía  de  hallar- 
nos aetnalmente  en  el  asiento  de  otra  ciudad  an- 
tigua. 


No  teníamos  guia  ni  historia  ninguna  para  go- 
bernarnos en  nuestro  viaje  á  través  de  todo  aquel 
país.  Día  tras  día  veíamos  y  pasábamos  por  una 
multitud  de  higares,  desconocidos  mas  alia  de  los 
límites  de  Yucatán,  sin  historia  ninguna  que  atra- 
jese sobre  ellos  la  atención  y  escitase  algún  .senti- 
miento ó  recuerdo.  Maní,  sin  embargo,  es  la  escep- 
cíou  de  la  regla,  y  puede  decirse  que  su  historia  se 
encuentra  ampliamente  escrita,  comparada  con  la 
profunda  oscuridad  ó  equívoca  luz  eu  que  están 
sepultados  los  demás  lugares  monumentales  de  la 
península. 

Cuando  los  altivos  caciques  mayos  se  rebelaron 
coTitra  su  señor  supremo  destruyendo  la  ciudad  de 
Mayapan,  el  monarca  reinante  se  vio  confinado  al 
solo  territorio  de  Maní,  cuyo  pueblo  no  había  to- 
mado parte  ninguna  en  la  rebelión.  Abatido  allí 
su  poder  hasta  el  nivel  del  que  tenían  los  demás 
caciques,  la  raza  de  los  antiguos  señores  mayos  go- 
bernó en  paz  y  tranquilidad  aquel  territorio  hasta 
la  época  de  la  invasión  de  los  españoles:  la  sombra 
del  trono  le  cubría,  gozaba  del  afecto  de  los  indios, 
y  todavía  mucho  tiempo  después  de  la  conquista  lle- 
vaba el  orgulloso  nombre  de  "La  corona  real  de 
Maní." 

Y'a  se  ha  dicho  que  al  llegar  los  españoles  á 
Timo  se  acamparon  sobre  un  cerro  ó  montículo 
que  estuvo  situado  en  el  sitio  mismo  que  hoy  ocu- 
pa !a  plaza  mayor  de  Mérida.  En  esta  disposición 
y  cercados  de  todas  partes  de  indios  hostiles,  cor- 
tadas las  provisiones  y  reducidos  á  una  penosa  es- 
trcmidad,  los  centinelas  avanzados  llevaron  la  no- 
ticia á  D.  Francisco  de  Montejo,  de  que  una  gran 
masa  de  indios,  guerreros  según  todas  las  aparien- 
cias, avanzaba  en  aquella  dirección.  Desde  la  cima 
del  cerro  se  descubría  toda  aquella  multitud,  y  en 
medio  de  ella  á  un  personaje  traído  en  hombros  de 
indios,  y  estendído  en  una  especie  de  litera.  Supo- 
niendo los  españoles  la  proximidad  inminente  de 
una  batalla,  encomendáronse  á  Dios,  el  capellán 
enarboló  la  santa  cruz,  y  postrándose  todos  ante 
ella,  apoderáronse  desde  luego  de  sus  armas 'para 
prepararse  á  la  lid.  Luego  que  los  indios  estuvie- 
ron próximos  al  cerro,  bajaron  de  sus  hombros  al 
que  traían  cargado,  y  éste  comenzó  á  aproximarse 
solo,  depuso  eu  el  suelo  su  arco  y  sus  flechas,  y  le- 
vantando ambas  manos  hizo  signo  de  que  venía  de 
paz.  Inmediatamente  todos  los  indios  también  de- 
pusieron sus  arcos  y  flechas,  y  tocando  la  tierra  con 
las  puntas  de  sus  dedos,  besáronla  en  signo  igual- 
mente de  benevolencia. 

El  jefe  avanzó  hasta  el  pié  del  cerro  y  comenzó 
á  subir:  D.  Francisco  Montejo  salióle  al  encuen- 
tro, y  el  indio  le  hizo  una  reverencia  profunda. 
Montejo  le  hizo  un  recibimiento  muy  cordial,  y  to- 
mándole de  la  mano  le  condujo  á  sus  cuarteles. 
Este  indio  era  Tutul  Xíu,  el  mayor  cacique  de 
aquella  tierra,  el  descendiente  en  línea  recta  de  la 
estirpe  real  de  los  señores  de  Mayapan,  y  el  ac- 
tual régulo  de  Maní.  Dijo  que  movido  del  valor  y 
perseverancia  de  los  españoles,  habia  venido  es- 
pontáneamente á  tributarles  obediencia,  y  á  ofre- 
cerles su  auxilio  y  el  de  sus  vasallos  para  la  pacifi- 
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cacioQ  de  todo  el  resto  del  país ;  y  trajo,  ademas  de 
eso,  un  cuantioso  regalo  de  pavos,  frutas  y  otras 
provisiones.  Habia  venido,  en  suma,  con  el  objeto 
de  hacerse  amigo  de  los  españoles,  y  ademas  de- 
seaba hacerse  cristiano,  para  lo  cual  suplicó  al 
adelantado  que  se  ejecutasen  en  su  presencia  al- 
gunas ceremonias  religiosas.  D.  Francisco  hizo  en- 
tonces una  solemnísima  adoración  de  la  santa  cruz, 
y  Tutul  Xiu,  contemplando  atentamente  lo  que  se 
hacia,  imitó  a  los  españoles  como  mejor  supo,  has- 
ta que  con  grandes  demostraciones  de  alegría  lle- 
gó á  besar  el  pié  de  la  santa  criu.  Encantados  con 
eso  estaban  los  españoles,  y  concluida  la  adoración 
notaron,  que  aquel  para  ellos  tan  afortunado  dia 
era  el  del  glorioso  San  Ildefonso,  al  cual  eligieron 
inmediatamente  por  su  santo  patrono. 

Tutul  Xiu,  fué  acompañado  de  otros  varios  ca- 
ciques cuyos  nombres,  espresados  en  un  manuscri- 
to indio,  hablan  sido  también  inscritos  en  la  sumi- 
sión. Permanecieron  todos  setenta  dias  en  compa- 
ñía de  los  españoles,  y  al  despedirse  Tutul  Xiu 
prometió  enviar  embajadores  á  los  demás  caciques 
que  no  eran  vasallos  suyos,  á  fin  de  que  prestasen 
obediencia  á  los  conquistadores.  Con  eso,  y  deján- 
doles una  gran  cantidad  de  provisiones  y  muchos 
indios  de  servicio,  dio  la  vuelta  á  Maní.  Allí  con- 
vocó á  todos  sus  subditos,  dióles  noticia  de  sus  in- 
tenciones, y  del  pacto  que  habia  hecho  con  los  es- 
pañoles, al  cual  todos  los  vasallos  se  sometieron  de 
conformidad. 

En  seguida  despachó  á  los  caciques,  que  fueron 
eu  compañía  suya  á  prestar  su  obediencia  á  los 
españoles,  eu  calidad  de  embajadores  cerca  de  los 
señores  de  Sotuta  llamados  Cocomes,  y  las  otras 
naciones  del  Oriente  hasta  la  región  en  que  hoy 
existe  la  ciudad  de  Valladolid,  dándoles  á  recono- 
cer su  resolución,  la  amistad  que  habia  trabado 
con  los  españoles;  suplicándoles  que  hiciesen  lo 
mismo,  en  atención  á  que  los  conquistadores  esta- 
ban resueltos  á  permanecer  en  la  tierra,  á  que  se 
hablan  establecido  de  asiento  en  Campeche,  y  á 
que  estaban  preparándose  para  verificar  lo  mismo 
en  Thoo.  Recordábales  el  número  de  batallas  en 
que  hablan  lidiado,  y  las  muchas  vidas  de  los  na- 
turales que  se  hablan  sacrificado;  y  por  último,  les 
informaba,  que  durante  su  presencia  entre  los  espa- 
ñoles habia  permanecido  con  ellos  en  los  mejores 
términos  de  amistad,  y  que  juzgaba  que  seria  mu- 
cho mas  conveniente  á  todos  sus  compatriotas  el 
que  siguiesen  su  ejemplo,  considerando  los  peligros 
que  resultarían  de  una  conducta  diferente. 

Los  embajadores  se  dirigieron  al  distrito  de  So- 
tuta, y  espusieron  su  embajada  á  Ñachi  Cocom, 
el  principal  señor  de  aquel  territorio.  Suplicóles 
éste,  que  esperasen  su  respuesta  por  cuatro  ó  cin- 
co dias,  y  entretanto  convocó  á  todos  los  caciques 
que  de  él  dependían,  quienes  de  acuerdo  con  su 
principal  señor  dispusieron  una  gran  cacería  con 
el  pretesto  ostensible  de  festejar  á  los  embajadores. 
Con  eso,  alejáronlos  hasta  una  espesa  y  solitaria 
floresta  y  allí  les  festejaron  por  tres  dias:  al  cuar- 
to sentáronse  para  comer  bajo  un  gran  árbol  de 
zapote,  7  el  último  acto  de  la  fiesta  faé  degollar 


á  los  embajadores,  no  esceptuaudo  sino  á  uno  solo 
á  quien  se  dio  el  encargo  de  informar  á  Tutul  Xiu 
cual  habia  sido  la  recepción  que  se  hizo  de  su  em- 
bajada, y  de  reprocharle  por  su  cobardía;  pero 
aunque  dejaron  con  vida  á  este  solo  embajador, 
arrancáronle  los  ojos  con  ura  flecha  y  le  enviaron, 

:  bajo  la  guarda  de  cuatro  capitanes,  hasta  el  terri- 
torio de  Tutul  Xiu,  en  donde  le  dejaron  para  vol- 

'  verse  á  su  pais. 

'  Tales  fueron  las  desgraciadas  circunstancias  en 
que  los  españoles  conocieron  á  Maní,  que  fué  la 
primera  población  del  interior  que  se  les  sometió. 

:  Si  se  echa  una  ojeada  sobre  el  mapa  de  Yucatán, 
se  verá  que  después  de  la  ruda,  tortuosa  é  irregu- 
lar ruta  que  habíamos  seguido,  nos  encontrábamos 
entonces  á  la  sola  distancia  de  cuatro  leguas  de 
Ticul  y  á  once  de  Uxraal  por  el  camino  ordinario, 
si  bien  en  línea  recta  esa  distancia  era  todavía  mu- 
cho menor. 

Entre  las  cosas  maravillosas  que  se  presentan 
con  el  descubrimiento  de  estas  numerosas  y  anti- 
guas ciudades  arruinadas,  nada  hi/.n  en  nuestro 
ánimo  una  impresión  mas  viva,  como  el  hecho  de 
que  su  inmensa  población  existia  en  unas  regiones 
tan  escasamente  provistas  de  agua.  En  efecto,  ya 
lo  he  difho,  en  toda  la  estension  de  esta  comarca 
no  hay  rio,  arroyo,  pozo  ó  fuente  de  agua  viva;  y 
si  no  fuese  por  las  estiaordinarias  cavernas  y  con- 
cavidades de  las  rocas  de  donde  los  habitantes  de 
hoy  se  abastecen  de  agua,  no  hay  duda  que  la  pri- 
mitiva población  debió  depender  ciertamente  de 
fuentes  artificiales,  esto  es,  del  agua  que  caía  del 
cielo.  Sin  embargo,  hay  en  este  particular  una  im- 
portante consideración  que  es  preciso  tener  presen- 
te, y  es,  que  los  aborígenes  de  este  pais  no  tenían 
caballos  ni  ganados  de  ninguna  otra  clase,  y  que  la 
cantidad  de  agua  que  se  necesitaba  para  los  usos 
del  hombre,  era  comparativamente  pequeña.  Aca- 
so hoy  con  diferentes  necesidades  y  hábitos,  el  mis- 
mo pais  no  podría  sostener  el  mismo  número  de  ha- 
bitantes. Ademas  de  eso,  el  indio  que  habita  hoy 
en  aquella  seca  y  sedienta  región  ha  adquirido  la 
costumbre  de  dominar  sus  apetitos  y  contener  los 
estímulos  de  la  sed .  El  agua  es  para  él,  lo  mismo 
que  para  el  árabe  del  desierto,  una  escasa  y  preciosa 
comodidad  como  de  lujo.  Cuando  echa  en  tierra  la 
enorme  carga  que  lleva  á  cuestas,  y  su  cuerpo  está 
literalmente  bañado  en  sudor,  unas  pocas  gotas  de 
agua  recogidas  en  la  planta  de  la  mano  del  hueco 
de  alguna  roca  bastan  para  apagar  su  sed.  Como 
quiera,  los  medios  de  proveerse  de  agua  presentan 
una  de  las  circunstancias  mas  características  rela- 
cionadas con  el  descubrimiento  de  estas  arruinadas 
ciudades,  y  confirma  la  creencia  del  número,  po- 
der y  laboriosa  industria  de  los  antiguos  habi- 
tantes. 

Estaba  ya  muy  adelantada  la  tarde  del  sábado 
cuando  llegamos  á  Maní.  El  guardia  ó  hiipil  de 
indios  habia  terminado  su  semana  en  turno  de  cui- 
dar la  casa  real  é  iba  á  retirarse,  como  de  ordina- 
rio, completamente  ebrio;  pero  á  pesar  de  eso  con- 
seguimos tener  una  amplia  pieza  limpia,  provista 
de  asientos  y  mesas,  y  allí  colgamos  nuestras  ha- 
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macas  ballándoaos  tau  eu  cabal  ruina  como  los 
restos  de  las  ciudades  que  nos  rodeaban.  Porque 
ha  de  saberse,  que  antes  de  echarnos  en  las  hama- 
cas hicimos  un  triste  y  alarmante  descubrimiento, 
cual  era  el  que  entre  todos  no  quedaba  sino  una  so- 
la camisa  limpia;  y  si  el  lector  hubiera  conocido  la 
esteusiou  de  nuestro  equipaje,  mas  se  admiraría  de 
que  aun  hubiese  todavía  esa  sola  camisa.  Sin  em- 
bargo, el  descubrimiento  nos  puso  eu  apuros.  El 
dia  siguiente  amanecía  domingo,  todo  el  pueblo  se 
.iba  a  presentar  vestido  de  limpio,  y  nos  era  muy 
penoso  no  poder  hacer  otro  tanto,  fuera  vez  que 
nos  era  sensible  también  por  el  lado  de  la  comodi- 
dad persona!'.  En  Europa  con  uua  levita  abotona- 
da hasta  el  cuello,  uua  corbata  negra,  un  par  de 
pantalones,  otro  de  botas  y  un  sombrero,  el  viaje- 
ro queda  independiente  de  todo  el  mundo;  pero  es- 
to no  podia  suceder  eu  el  ardiente  y  abrasador  cli- 
ma de  Yucatán .  Asi  es  que  inmediatamente  desta- 
camos á  Albino  para  que  viese  modo  de  remediar 
esta  falta;  pero  regresó  sin  haber  conseguido  su 
objeto,  logrando  á  duras  penas  celebrar  un  contra- 
to con  una  mujer  á  ün  de  que  nos  lavase  una  muda 
entera  de  ropa  para  el  dia  siguiente;  pero  trabajo 
costó  que  entendiese  que  en  una  muda  de  ropa  de- 
biau  incluirse  las  medias. 

A  la  mañana  siguiente  muy  temprano.  Albino 
salió  en  demanda  de  algún  caballero  que  tuviese 
de  mas  una  camisa  y  un  par  de  pantalones  y  qui- 
siese venderlos;  y  por  uua  de  aquellas  felices  ca- 
sualidades que  alguna  vez  se  presentan  en  la  vida 
de  un  viajero,  consiguió  ambas  cosas,  con  la  cir- 
cunstancia de  que  la  camisa  tenia  una  pechera  ele- 
gantemente bordada,  que  cupo  en  suerte  al  Dr. 
Cabot.  Así,  pues,  con  mi  blusa  que  estaba  en  me- 
jor situación  que  la  suya,  y  una  levita  que  antes  me 
habia  yo  quitado  por  demasiado  usada,  él  y  yo  que- 
damos en  disposición  de  hacer  nuestro  debut  por  las 
calles  del  pueblo. 

A  pesar  de  nuestras  contrariedades,  yo  esperi- 
mentaba  un  cierto  grado  no  común  de  satisfacción 
al  pasearme  por  Maní.  Desde  la  primera  visita  que 
hice  á  Uxmal  habia  yo  oido  hablar  de  aquel  pue- 
blo, de  ciertas  reliquias  que  como  herencia  familiar 
existían  en  manos  de  su  cacique,  y  de  ciertas  rui- 
nas, que  sin  embargo  no  merecían  la  pena  de  ser 
visitadas  según  se  me  habia  informado.  A  pesar 
de  todo  eso,  el  principio  de  la  mañana  nada  pro- 
metía. Al  tiempo  de  salir,  encontramos  rodeada  la 
casa  real  de  una  inmensa  turba  de  ociosos,  de  aque- 
lla raza  mista  que  tiene  notoriamente  su  origen  en 
los  antiguos  vasallos  de  Tutul  Xíu  y  de  los  con- 
quistadores, poseyendo  todas  las  malas  cualidades 
de  ambas  razas  y  ninguna  de  las  buenas.  Algunos 
de  ellos  estaban  ebrios,  y  otros  muchachones  ya 
grandes  y  que  pudieran  estar  mejor  ocupados,  nos 
miraban  de  cerca  y  se  echaban  tontamente  á  reír, 
cuando  se  figuraban  que  no  eran  observados.  Dirí- 
gímonos  á  echar  una  ojeada  á  las  ruinas  y  la  turba 
siguió  nuestras  huellas.  A  la  estremidad  de  unaca- 
lle,  y  que  guiaba  al  pozo,  eniontrámonos  con  un 
gran  edificio  atravesado  en  su  centro  por  la  calle, 
y  del  cual  todavía  se  conservaban  en  pié  algunos 


restos  de  uno  y  otro  lado. .  Desde  luego  reconoci- 
mos que  esta  no  era  obra  de  los  antiguos,  sino  que 
habia  sido  construida  por  los  españoles  desde  el 
tiempo  de  la  conquista,  y  sin  embargo  de  eso  ha- 
blamos sido  conducidos  a  él  en  la  suposición  erró- 
nea de  que  pertenecía  á  la  clase  de  los  que  hasta 
allí  habíamos  visto  en  el  país;  si  bien  tuvimos  la 
fortuna  de  encontrarnos  con  una  persona  inteligen- 
te que  se  sonreía  déla  ignorancia  del  pueblo,  y  de- 
cía que  aquel  palacio  habia  sido  del  REY  MON- 
TEJO.  Probablemente  su  propia  historia  es  tan 
desconocida  hoy,  como  lo  es  la  de  los  edificios  mas 
antiguos.  En  su  vacilante  frontispicio  se  descubrían 
aquí  y  allí  algunas  piedras  esculpidas,  recogidas 
evidentemente  de  los  edificios  indígenas,  y  de  esa 
suerte  en  su  propia  decadencia  estaba  publicando 
que  se  habla  erigido  sobre  las  ruinas  de  otra  raza. 

Cerca  de  este  edificio  y  en  la  esquina  de  la  calle 
está  el  pozo  de  que  se  hace  referencia  en  la  conclu- 
sión de  mi  leyenda  sobre  la  casa  del  Enano  en  Ux- 
mal. "La  vieja  (hi  madre  del  enano)  murió  enton- 
ces; pero  en  el  pueblo  indio  de  Maní  hay  un  pozo 
profundo,  del  cual  parte  una  caverna  que  por  una 
inmensa  distancia  lleva  bajo  de  tierra  hasta  la  ciu- 
dad de  Mérida.  En  esta  caverna,  á  la  orilla  de  un 
arroyo  y  bajo  la  sombra  de  un  corpulento  árbol  es- 
tá sentada  una  vieja  con  una  serpiente  al  lado  suyo, 
que  está  vendiendo  agua  en  pequeñas  porciones,  y 
no  á  precio  de  dinero,  sino  solamente  al  de  una 
I-natura  que  da  á  la  serpiente  para  comer;  esta 
vieja  es  la  madre  del  enano."  La  entrada  del  pozo 
está  practicada  bajo  una  techumbre  volada  de  ro- 
cas vivas,  formando  la  boca  de  una  magnífica  ca- 
verna, bastante  salvaje  y  ruda  para  sostener  el  cré- 
dito de  la  leyenda.  La  bóveda  era  elevada,  y  los 
habitantes  del  pueblo  habían  construido  escalones, 
por  medio  de  los  cuales,  caminando  de  pié  derecho, 
llegamos  á  un  amplío  estanque  de  agua,  en  donde 
las  mujeres  estaban  llenando  sus  cántaros.  A  un  la- 
do hay  una  abertura  practicada  en  la  parte  supe- 
rior de  la  roca,  y  que  se  hizo  con  la  mira  de  que 
cayese  verticalmente  sobre  el  agua,  á  fin  de  poder 
estraerla  por  medio  de  cubos;  y  como  semejante  es- 
cavacíon  tuvo  lugar  en  una  caverna  en  que  el  agua 
está  á  muy  corta  distancia  de  la  boca,  y  cuyo  pa- 
sadizo es  amplio,  ya  puede  inferirse  de  eso  la  difi- 
cultad que  existe,  sin  ningún  conocimiento  deluso 
de  instrumentos  apropiados,  de  fijar  sobre  la  super- 
ficie el  punto  exacto  sobre  el  agua  de  las  otras  ca- 
vernas, cuyos  pasadizos  son  largos,  estrechos  y  tor- 
tuosos. 

En  los  patios  de  algunas  casas,  situadas  en  la 
calle  que  pasa  á  espaldas  de  la  casa  real,  se  ven 
los  restos  de  unos  grandes  montículos.  En  la  parte 
del  atrio  de  la  iglesia  habia  elevada  uua  gran  pie- 
dra circular,  semejante  á  aquellas  que  hemos  lla- 
mado picotas.  Nuestro  guia  nos  dijo  que  habia 
otros  montículos  en  las  inmediaciones  del  pueblo, 
pero  sin  salir  de  las  calles  ya  habíamos  visto  lo  su- 
ficiente para  quedar  convencidos  de  que  el  pueblo 
de  Maní  estaba  situado  precisamente  sobre  una 
ciudad  antigua,  que  poseia  el  mismo  carácter  ge- 
neral de  todas  las  otras. 
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Vueltos  á  la  casa  real  eneoatrámonos  con  un 
nuevo  guarda  que  habia  entrado  á  desempeñar  las 
obligaciones  de  su  oficio,  mucho  mas  ebrio  que  lo 
que  hablan  salido  sus  predecesores.  Albino  se  ha- 
bía informado  del  cacique  acerca  de  las  antiguas 
reliquias  de  que  hablamos  oido  hablar,  y  los  indios 
trajeron  un  ejemplar  de  CogoUudo,  perfectamente 
envuelto  y  custodiado  con  gran  cuidado  en  la  casa 
real.  Eso  no  nos  causó  mucho  asombro,  y  los  indios 
abrieron  el  libro  designando  una  lámina,  por  cierto 
la  única  que  en  él  habia,  y  que  representaba  la  ma- 
tanza de  los  embajadores  deTutul  Xiu.  Mientras 
estábamos  contemplando  esta  lámina,  los  indios 
trajeron  y  estendieron  en  el  suelo  uua  pintura  an- 
tigua hecha  en  género  de  algodón,  de  la  cual  sacó 
Cogolludo  la  copia  grabada  en  su  libro,  el  dibujo 
era  un  escudo  de  armas  orlado  con  las  cabezas  de 
los  muertos  embajadores,  teniendo  uua  de  ellas, 
una  flecha  sembrada  en  la  sien,  con  el  fin  de  repre- 
sentar al  embajador  á  quien  se  le  sacaron  los  ojos 
con  esa  arma.  En  el  centro  descollaba  un  corpulen- 
to árbol  saliendo  de  una  caja  y  representaba  el  za- 
pote de  Soluta  á  cuya  sombra  fué  cometido  el  ase- 
sinato, y  que,  al  decir  de  los  indios,  todavía  está 
en  pié.  La  ocasión  vendrá  en  que  tenga  que  hablar 
nuevamente  de  este  árbol.  La  pintura  habia  sido 
ejecutada  evidentemente  por  la  mano  de  un  indio  y 
es  probable  que  se  hubiese  hecho  en  una  época 
próxima  al  suceso  que  representa.  Cogolludo  se  re- 
fiere á  ella  como  á  una  reliquia  antigua  é  intere- 
sante de  su  tiempo,  y  por  consiguiente  lo  es  mucho 
mas  hoy.  Entre  los  indios  de  Maní  es  un  objeto 
altamente  reverenciado.  En  efecto,  en  el  discurso 
de  todos  mis  viajes  así  en  Centro-América  como 
en  Yucatán  este  era  el  primero  y  único  ejemplar 
de  haber  hallado  en  manos  de  los  indios  un  docu- 
mento, que  mantuviese  vivo  el  recuerdo  de  algún 
suceso  de  su  historia,  pero  esto  no  debe  reprochár- 
seles. La  historia,  oscura  como  en  otros  varios  pun- 
tos, muestra  con  suficiente  claridad  que  esta  raza, 
abyecta  y  degradada  hoy,  luchó  hasta  el  fin,  con 
desesperada  y  fatal  tenacidad,  por  mantener  viva 
la  memoria  de  unos  antepasados  que  ya  no  conoce: 
los  anales  de  sns  conquistadores  nos  manifiestan  la 
desapiadada  y  salvaje  política  observada  por  los 
españoles  para  arrancar  de  raiz  ese  recuerdo  de  sus 
ánimos.  Aquí  mismo,  en  el  pueblo  de  Maní,  tene- 
mos de  ello  un  lúgubre  y  memorable  ejemplo. 

En  lótl,  veintinueve  años  después  de  la  funda- 
ción de  Mérida,  algunos  indios  de  Maní  apostaron 
y  se  hicieron  idólatras  de  nuevo,  practicando  en  se- 
creto sns  antiguos  ritos.  La  noticia  de  esta  recaída 
llegó  á  oidos  del  provincial  de  Mérida,  quien  se 
trasladó  personalmente  á  Maní  y  se  constituyó  en 
tribunal  inquisitorial.  Algunos  de  los  que  hablan 
muerto  obstinadamente  en  la  práctica  secreta  de 
ritos  idólatras,  hablan  sido  enterrados  en  sagrado: 
el  provincial  mandó  que  se  exhumaran  los  cadáve- 
res y  su.^  restos  fuesen  arrojados  al  campo;  y  ade- 
mas, para  aterrar  á  los  indios  y  estirpar  de  raíz  la 
memoria  de  sus  antiguos  ritos,  en  nn  dia  fijado  con 
antelación  para  aquel  objeto,  acompañado  de  lo 
principal  de  la  nobleza  española  y  en  presencia  de 


una  muchedumbre  inmensa  de  indios,  hizo  reunir 
todos  sus  libros  y  antiguos  caracteres  y  los  quemó 
públicamente,  destruyendo  así  de  un  solo  golpe  la 
historia  de  sus  antigüedades.  Los  malquerientes 
del  bendito  padre,  dice  el  historiador,  diéronle  por 
eso  el  título  de  cruel;  pero  muy  diferente  ha  sido 
el  juicio  del  Dr.  D.  Pedro  Sánchez  de  Aguilar  en 
su  Informe  contra  los  indios  idólatras  de  esta  tierra. 
La  vista  de  esta  pintura  me  escitó  mas  y  mas  á 
llevar  adelante  mis  investigaciones  en  demanda  de 
otros  monumentos:  pero  esto  era  todo  cuanto  los 
indios  poseían.  Dirigíme  entonces  al  alcalde,  pre- 
guntándole por  los  archivos.  Nada  sabia  él  relati- 
vo á  ellos;  pero  nos  dijo  que  podíamos  examinar- 
los por  nosotros  mismos,  indicándonos  que  la  llave 
de  la  pieza  en  donde  se  hallaba,  estaba  en  casa 
del  alcalde  segundo. 

El  maestro  de  escuela  del  lugar,  que  habia  reci- 
bido de  nuestro  amigo  el  cura  Carrillo  una  carta 
en  que  nos  recomendaba  vivamente,  me  acompañó 
á  casa  del  segundo  alcalde,  y  después  de  seguirle  á 
otros  varios  sitios,  hubimos  en  fin  de  procurarnos 
las  llaves  y  volvimos  á  la  casa  real,  en  donde  al 
abrir  la  puerta  del  archivo  treinta  ó  cuarenta  per- 
sonas nos  acompañaban.  Los  libros  y  archivos  de 
la  municipalidad  estaban  eu  una  pieza  interior,  y 
entre  ellos  habia  un  grueso  volumen  de  antigua  y 
venerable  apariencia,  forrado  en  pergamino,  desen- 
cuadernado, comido  de  la  polilla  y  con  una  falda 
ó  caida  lo  mismo  que  las  carteras  de  bolsa.  Abrí- 
mosle,  y  desgraciadamente  estaba  escrito  en  len- 
gua maya  perfectamente  ininteligible.  Las  fechas 
mostraban  sin  embargo  que  estas  venerables  pági- 
nas eran  el  recuerdo  de  sucesos  que  habían  tenido 
lugar  durante  los  primeros  años  inmediatos  á  la 
entrada  de  los  españoles  en  aquel  pais;  y  mientras 
las  estaba  yo  mirando  con  avidez,  me  sentí  fuerte- 
mente impresionado  de  la  creencia  de  que  en  tér- 
minos directos  ó  incidentalmente,  esas  páginas  de- 
bían contener  especies  que  arrojasen  alguna  luz 
sobre  el  objeto  de  mis  investigaciones. 

Como  era  domingo,  una  turba  de  curiosos  y  hol- 
gazanes rodeaban  la  mesa;  pero  eso  no  era  parte 
á  distraer  mi  atención.  Aunque  todos  ellos  habla- 
ban la  lengua  maya,  descubrí  que  ninguno  sabia 
leerla,  y  sin  embargo,  continué  hojeando  página 
tras  página.  En  la  15T  vi  la  palabra  Uxmal,  me 
detuve  y  se  la  mostré  á  todos  los  circunstantes.  El 
maestro  de  escuela  era  el  único  capaz  de  darme 
algún  auxilio,  pero  no  estaba  muy  familiarizado 
con  la  lengua  maya  escrita,  y  decía  que  esta  del 
libro,  habiendo  sido  escrita  cerca  de  trescientos 
años  antes,  diferia  en  algo  de  la  que  se  usaba  ac- 
tualmente y  se  hacia  muy  difícil  su  inteligencia. 
En  aquel  documento  se  hacia  mención  de  otros  lu- 
gares cuyos  nombres  me  eran  conocidos,  y  observé 
que  las  palabras  que  precedían  inmediatamente  al 
nombre  de  Urmal,  eran  diferentes  de  las  que  pre- 
cedían á  los  otros  nombres.  Existia,  pues,  la  pre- 
sunción de  que  se  hacia  referencia  de  Uxmal  en 
algún  sentido  diferente. 

Al  volver  la  última  hoja  de  aquel  documento,  se 
veia  una  tira  de  papel  pequeño,  que  evidentemente 
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había  servido  para  asegurar  el  todo  del  libro,  pero 
qoe  eotonces  estaba  suelta.  En  ella  habia  un  cu- 
rioso plano  ó  mapa  fechado  también  en  1557,  cuyo 
centro  era  el  pueblo  de  Maní.  Uxmal  aparecía  en 
el  plano;  pero  estaba  indicado  con  un  signo  pecu- 
liar diferente  del  de  todos  los  demás  sitios  mencio- 
nados. En  el  dorso  del  mapa  se  leia  una  larga  nota 
de  la  propia  fecha,  en  que  volvía  a  presentarse  la 
palabra  Üxmal,  y  que  sin  dnda  ninguna  contenia 
algunas  especies  relativas  á  los  demás  sitios  men- 
cionados y  á  sn  condición  y  estado  actual  en  aquel 
tiempo.  Con  el  auxilio  del  maestro  de  escuela  com- 
paré este  instrumento  con  el  que  aparecía  escrito 
en  el  libro,  y  me  cercioré  de  que  el  último  era  una 
copia  en  estracto  del  precedente.  A  unas  pocas 
páginas  mas  habia  otro  documento  de  fecha  1556, 
es  decir,  un  año  mas  antiguo,  y  también  en  este 
aparecía  otra  vez  la  palabra  Uxmal.  El  maestro 
de  escuela  podía  darme  una  idea  general  del  con- 
tenido; pero  según  él  mismo  afirmaba,  le  era  impo- 
sible hacer  fácilmente  una  versión  exacta.  El  alcal- 
de envió  por  un  indio  que  era  escribano  de  su  muni- 
cipalidad; pero  desgraciadamente  estaba  ausente 
del  pueblo,  y  en  su  lugar  se  hizo  venir  á  otro  indio 
viejo,  que  antiguamente  había  servido  el  mismo  des- 
tino. Después  de  estar  hojeando  las  páginas  de  una 
manera  verdaderamente  estúpida,  lo  mismo  que  si 
estuviera  viendo  una  hilera  de  machetes,  concluyó 
por  decir  que  habia  envejecido  tanto,  que  ya  se  ha- 
bía olvidado  de  leer.  No  me  quedaba  otro  espedien- 
te que  el  proporcionarme  copias  de  aquellos  pasa- 
jes, y  de  esto  se  encargó  inmediatamente  el  maestro 
de  escuela,  de  suerte  que  muy  temprano  en  la  tarde 
ya  estaban  en  mí  poder.  Con  el  permiso  del  alcalde 
llevé  el  libro  á  mi  habitación  y  me  entretuve  en  exa- 
minar todas  las  páginas,  recorriendo  con  el  dedo 
cada  línea  en  demanda  de  la  palabra  Uxmal;  pero 
no  la  hallé  en  ninguna  otra  parte,  y  probablemen- 
te los  documentos  relativos  eran  los  mas  antiguos, 
ya  que  no  los  únicos  que  existiesen,  en  que  ese  nom- 
bre se  encontrase  referido  (1).* 

Llevé  á  mi  amigo  D.  Pío  Pérez  las  copias  que 
yo  me  había  proporcionado,  y  en  ellas  descubrió 
algunos  errores  de  consideración;  entonces,  á  ins- 
tancia suya,  mi  buen  amigo  el  cura  Carrillo  se  di- 
rigió después  á  Maní  y  sacó  una  copia  exacta  del 
documento  y  del  mapa  consabidos.  Ademas  hizo 
una  pesquisa  diligente  de  los  archivos  de  los  indios 
en  demanda  de  algún  otro  documento  acerca  de 
Uxmal,  ó  en  el  cual  se  hiciese  mención  de  aquel 
sitio,  y  sus  tareas  fueron  inútiles,  porque  nada  pu- 
do descubrir.  Añadió  á  las  copias  una  traducción, 
qne  fué  revisada  por  D.  Pío,  y  de  esta  versión  he 
sacado  lo  siguiente. 

"Cómo  D.  Francisco  Montejo  Xiu,  gobernador 
de  este  pueblo  de  Maní,  y  los  gobernadores  de  los 
pueblos  que  le  están  sujetos,  han  dividido  las  tier- 
ras." 

"Juntos  y  congregados  D.  Francisco  Montejo 
Xiu,  gobernador  de  este  pueblo  y  la  jurisdicción 
de  Tatul  Xiu,  D.  Francisco  Che,  gobernador  de 

*  Véanse  las  notas  al  fin  de  este  artículo. 


Ticul,  D.  Francisco  Pacab,  gobernador  de  Oxcatz- 
cab,  D.  Diego  Us,  gobernador  de  Tekax,  D.  Alon- 
so Pacab,  gobernador  de  Qan,  D.  Juan  Chí,  go- 
bernador de  Mama,  D.  Alonso  Xiu,  gobernador 
de  Tekit,  ios  otros  gobernadores  de  la  jurisdicción 
de  Maní  y  los  regidores,  con  el  fin  de  arreglar  las 
mojoneras  y  mantener  el  derecho  de  cada  pueblo 
en  lo  relativo  á  la  tumba  de  montes,  y  fijar  y  es- 
tablecer cruces  para  martar  los  límites  de  las  mil- 
pas de  sus  respectivos  pueblos,  dividiéndoles  en 
partes  conforme  á  su  situación  y  designándose  las 
tierras  que  corresponden  a  cada  uno.  El  pueblo  de 
Canul,  los  de  Acanceh,  de  Tecoh,  los  de  Cozuma, 
los  de  Sotuta  y  su  jurisdicción,  los  de  Tíxcacal,  una 
parte  de  los  de  Peto,  Calotmul  (?)  y  Tzucacab, 
después  de  haber  conferenciado  juntos,  declararon 
que  era  necesario  citar  á  los  gobernadores  de  los 
pueblos,  y  respondimos  que  vendrían  á  esta  audien- 
cia de  Maní,  trayendo  cada  cual  consigo  dos  regi- 
dores que  presenciasen  la  división  de  las  tierras. 
D.  Juan  Canul,  gobernador  de  Nunkiní,  y  Fran- 
cisco Cís,  su  asociado;  D.  Juan  Cocom,  gobernador 
de  Tecoh,  D.  Gaspar  Tun,  gobernador  de  Cozuma, 
D.  Juan  Cocom,  gobernador  de  Sotuta,  D.  Gonza- 
lo Tuyú,  gobernador  de  Tixcacal,  D.  Juan  Han, 
gobernador  de  Yaxcabá  (?);  estos  recibieron  la 
donación  de  Mérida  al  quinto  día,  consistiendo  en 
úiü  palies  finos  (mantas  de  algodón),  y  ellos  con- 
tinuaron recibiendo  por  veintenas,  medidas  por 
Juan  Nic,  Pedro  May  y  Pedro  Coba,  nacidos  en 
casa  de  D.  Francisco  Montejo  Xiu,  gobernador 
del  pueblo  de  Maní ;  tres  arrobas  de  cera,  que  fue- 
ron vendidas  por  ellos,  habiéndolas  recibido  el  pri- 
mero, D.  Juan  Cocom,  de  Sotuta.  En  Telchaquillo, 
camino  de  Mérida,  hacia  el  Norte  de  dicho  pue- 
blo, se  plantó  la  primera  cruz  y  se  llamó  Hoal.  En 
Sacmuyalná  pusieron  una  cruz:  ésta  se  halla  en  los 
límites  de  ¡as  tierras  de  los  de  Tecoh.  En  Kochil- 
ha  se  colocó  una  cruz.  En  Cicinil,  Toyothá,  Chu- 
lul,  Itzá,  Ocansíp  y  Tipikal,  se  pusieron  cruces; 
este  es  el  límite  de  las  milpas  y  las  tierras  de  los 
Cannles  de  Maxcanú.  En  Kaxabceh,  Chacnocac, 
Calara  y  Sucté  (?)  están  los  límites  de  los  montes 
de  los  Canales,  y  allí  se  pusieron  cruces.  En  Zeme- 
salial  y  Opal  se  pusieron  cruces;  estos  son  los  lími- 
tes de  los  montes  de  los  vecinos  de  Becal  y  Calkiní. 
En  Yaxché,  Susilhá,  Xalchén,  Tehico,  Sahcab- 
chen  Xbacal  y  Opichen,  se  pusieron  cruces.  El 
número  de  las  plazas  señaladas  es  el  de  veintidós, 
y  se  volvieron  á  levantar  nuevas  mojoneras  por 
mandato  del  juez  Felipe  Manrique,  comisionado 
especial  por  su  Esalencia  (1)  el  gobernador,  cuan- 
do él  llegó  á  U.rmal  acompañado  por  su  intérprete 
Gaspar  Antonio  &c."  Omito  el  resto  de  este  docu- 
mento. 

El  otro  comienza  de  la  manera  siguiente:  "A  los 
diez  días  del  mes  de  agosto  de  mil  quinientos  cin- 
cuenta y  seis  años,  el  juez  especial,  llegando  con 
su  intérprete  Gaspar  Antonio,  de  UxvmI,  cuando 
llegaron  á  este  pueblo  principal  de  Maní  con  los 
otros  caciques  que  le  seguían,  D.  Francisco  Che, 
gobernador  de  Ticul,  D.  Fraucisco  Pacab,  gober- 
nador de  Tekax,  D.  Alonso  Pacab,  gobernador  de 
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Qan,  D.  Juan  Che,  gobernador  de  Mama,  D.  Alon- 
so Xin,  gobernador  de  Tekit,  con  otros  goberna- 
dores de  su  comitiva;  I).  Juan  Cocom,  gobernador 
de  Tecoh,  con  D.  Gaspar  Tun,  D,  Juan  Camal,  go- 
bernador de  Nunkiuí,  1).  Francisco  Cis,  otro  go- 
bernador de  Cozuma,  D.  Juan  Cocom,  gobernador 
de  Sotuta,  T).  Gonzalo  Tuyú,  gboernador  de  Tix- 
cacaltuyú,  D.  Juan  Hau,  gobernador  de  Yaxcaba; 
estos  fueron  traídos  á  esta  cabecera  de  Maní  i/cfiih 
Uxmul  con  los  otros  nombrados,  y  el  juez  Felipe 
Manrique  cou  Gaspar  Antonio,  intérprete  comisio- 
nado." También  se  omite  el  resto  de  este  documen- 
to por  ser  inconducente  (2). 

Observará  el  lector  que  quince  ó  diez  y  seis  aüos 
después  de  la  fundación  de  Mérida,  el  pueblo  de  Ma- 
ní ocupaba  el  mismo  lugar  preeminente  que  cuan- 
do Tutul  Xiu  y  sus  caciques  subalternos  prestaron 
obediencia  y  sumisión  á  los  cspafioles.  Era  la  caie- 
cera,  el  punto  central  para  fijar  los  límites  de  los 
pueblos;  pero  en  presencia  de  estos  documentos,  es 
de  creer  que  se  hablan  introducido  ya  grandes  cam- 
bios. En  efecto,  ya  desde  aquel  tiempo  tan  cercano 
á  la  conquista  comienza  á  notarse  la  introducción 
de  uuevos  elementos,  que  al  fin  destruyeron  para 
siempre  el  carácter  nacional  de  los  antiguos  aborí- 
genes. Es  verdad  que  los  indios  gobiernan  todavía 
sus  pueblos  y  se  reúnen  para  fijar  y  arreglar  los  lí- 
mites de  sus  tierras;  pero  esto  lo  verifican  bajo  la 
dirección  de  D.  Felipe  Manrique,  oficial  español 
comisionado  especialmente  para  aquel  objeto:  los 
límites  se  designan  por  medio  de  cruces,  símbolos 
introducidos  por  los  españoles:  han  perdido  su  or- 
gulloso y  nacional  título  independiente  de  cacigues 
(3)  por  el  de  gobernadores,  y  se  les  llamaba  Dones: 
bajo  el  inHujo  de  la  mano  destinada  al  abatimiento 
de  su  raza,  hablan  abandonado  los  nombres  que  re- 
cibieran de  sus  mayores,  y  en  su  lugar  habían  adop- 
tado de  grado  ó  por  fuerza  los  nombres  cristianos 
de  los  españoles.  El  mismo  señor  de  Maní,  aquel 
descendiente  en  línea  recta  de  la  real  casa  de  los 
mayos;  aquel  mismo  Tutul  Xiu  ó  su  inmediato  des- 
cendiente, que  fué  el  primero  en  someterse  y  some- 
ter á  sus  vasallos  á  la  obediencia  de  D.  Francisco 
de  Montejo,  aparece  mansa  y  poco  gloriosamente 
llamándose  D.  Francisco  Montejo  Xiu,  por  vía  de 
cumplimiento  al  conquistador  y  destructor  de  su 
raza. 

Pero  yo  no  he  compulsado  estos  documentos  con 
el  objeto  de  hacer  este  melancólico  relato:  otra  y 
mas  importante  es  su  consecuencia  para  mí.  Por 
esta  acta  de  partición  aparece  que  en  el  año  de 
1551  ''el  juez  llegó  tt  JJxmal,  acompañado  de  su 
intérprete  D.  Gaspar  Antonio."  Y  por  la  copia 
conforme  aparece  que  en  1556,  es  decir,  un  año  an- 
tes, 9I  juez  especial  llegó  con  su  intérprete  Gaspar 
Antonio  desde  Uxmal,  cuando  ambos  fueron  á  la 
cabecera  de  Maní  con  los  otros  caciques  que  le  se- 
guían. Los  nombres  de  estos  so  encuentran  espre- 
sados, y  se  dice  que  "ellos  fueron  traídos  á  esta 
cabecera  de  Maní  desde  Uxmal  con  los  otros  refe- 
ridos, y  el  juez  Felipe  Manrique  y  Gaspar  Anto- 
nio, el  intérprete  comisionado." 

Ahora  bien,  ¿qué  era  Uxmal?  Es  claro,  incuestio- 
Apí:  ndice. — Tomo  II. 


nablemente  claro,  que  era  un  lugar  adonde  las  per- 
sonas podían  llegar,  detenerse  y  venir  de  allí  (4). 
No  puede  suponerse  que  era  una  mera  hacienda, 
porque  ademas  de  que  en  aquellos  primeros  tiem- 
pos de  la  conquista  no  se  habían  comenzado  á  es- 
tablecer haciendas  (5),  los  papeles  y  títulos  de 
propiedad  que  posee  D.  Simón  Peón  (6)  están 
mostrando,  que  la  primera  concesión  que  se  hizo 
de  aqnel  sitio  para  establecer  una  hacienda,  fué 
ciento  cuarenta  y  cuatro  ó  cuarenta  y  cinco  años 
después,  en  cuyo  tiempo  esas  tierras  eran  eriales  y 
pertenecían  á  la  corona,  ó  había  en  ellas  peque- 
ños establecimientos  de  indios,  que  pública  y  noto- 
riamente estaban  allí  dando  culto  al  demonio  en 
los  antiguos  edificios  (7).  Luego  entonces  no  era 
una  hacienda.  ¿Era,  pues,  un  pueblo  de  españo- 
les (8)  ?  Tampoco;  porque  sí  tal  hubiese  sido,  al- 
gunos restos  habrían  estado  visibles  al  tiempo  de 
concederse  la  merced,  y  ya  se  habría  cumplido  el 
gran  objeto  de  alejar  á  los  indios  de  su  culto  ido- 
látrico. No  hay  indicación,  recuerdo  ó  tradición 
de  que  en  Uxmal  se  hubiese  establecido  jamas  un 
pueblo  de  españoles,  y  así  lo  confirma  la  común 
creencia:  D.  Simón  está  seguro  de  ello,  y  yo  par- 
ticipo plenamente  de  esta  seguridad  suya.  La  mas 
fuerte  prueba  de  esto,  se  ve  en  el  mapa  antiguo  de 
que  he  hecho  referencia.  Tal  vez  el  hecho  mejor 
establecido  que  existe  en  la  historia  de  la  conquis- 
ta, es  el  de  que  en  cualquier  pueblo  indio  en  que 
los  españoles  se  establecían,  lo  primero  que  hacían, 
y  eso  forma  uno  de  sns  rasgos  característicos  en 
medio  de  su  entusiasmo  y  genio  poco  escrupuloso, 
era  la  erección  de  una  iglesia.  Ahora  bien:  casi 
todos  los  sitios  marcados  en  el  mapa,  muchos  de  los 
cuales  existen  hoy  en  día,  están  indicados  con  el 
signo  de  una  iglesia:  todos  tienen  nombres  indíge- 
nas, y  es  de  inferirse  que  todos  eran  pueblos  indios 
en  que  los  españoles  habían  establecido  ó  estaban 
á  punto  de  establecer  alguna  iglesia.  Nosotros  he- 
mos visitado  algunos  de  esos  sitios:  hemos  visto 
sus  iglesias  descollando  entre  las  ruinas  de  los  edi- 
ficios antiguos,  existiendo  á  sus  inmediaciones  otras 
muchas  del  mismo  carácter  general  que  las  de 
Uxmal. 

Pero  Uxmal  no  está  indicado  en  el  mapa  con  el 
signo  de  una  iglesia  ( 9 ) .  Esto  para  mí  es  una  prue- 
ba de  que  los  españoles  no  la  establecieron  allí 
jamas,  y  de  que  mientras  colonizaban  los  otros 
pueblos  de  indios,  no  lo  verificaron  en  Uxmal  por 
algún  motivo  desconocido  hoy,  ó  tal  vez  á  causa 
de  la  insalubridad  del  sitio.  Vese  ademas  que  en 
el  referido  mapa  de  Uxmal  no  solo  no  se  halla  in- 
dicado con  el  peculiar  signo  de  una  iglesia,  sino 
que  lo  está  con  uno  totalmente  diverso  y  de  un 
carácter  particular  (10),  que  de  seguro  no  se 
adoptó  por  puro  capricho  ó  sin  motivo.  A  mi  en- 
tender, adoptóse  ese  signo  para  distinguir  con  ma- 
yor claridad  un  pueblo  grande  en  que  no  existia 
iglesia,  de  aquellos  en  qnc  ya  la  había,  escogién- 
dose para  el  efecto  esos  adornos  característicos 
que  decoran  el  frontispicio  de  los  edificios  aborí- 
genes, tales  como  hoy  se  ven  en  Uxmal.  Ese  signo 
ó  símbolo,  no  hay  que  dudarlo,  seria  el  mismo  que 
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hoy  se  adoptase  para  designar  en  nn  mapa  un  si- 
tio semejante  al  de  Uxmal;  y  estoy  firmemente 
coQTencido  de  esta  consecuencia,  á  saber :  que  cuan- 
do el  juez  D.  Felipe  Manrique  llegó  á  Ib-mal  y  vi- 
no lie  Uxmal,  Uxmal  era  entonces  nn  pueblo  de 
indios  habitado  por  ellos.  Como  en  un  asunto  tan 
oscuro  cual  este,  no  debe  despreciarse  la  mas  lige- 
ra circunstancia,  debe  notarse  la  de  que  cuando  se 
habla  de  su  arribo  á  ó  de  Uxmal,  siempre  se  dice 
que  iba  acompañado  de  su  intérprete.  Ahora  bien: 
uo  hubiera  tenido  necesidad  de  intérprete  si  aquel 
sitio  hubiese  estado  deshabitado,  ó  si  hubiese  sido 
nna  hacienda  ó  población  en  que  existiesen  espa- 
ñoles; y  solo  siendo  Uxmal  habitado  esclusiva- 
mente  por  indígenas  cuyo  lenguaje  no  entendiese, 
como  seguramente  sucedía  en  el  caso  en  cuestión, 
pudo  el  juez  haber  tenido  necesidad  del  auxilio  de 
ese  intérprete  (11).  Yo  creo  también  que  su  aban- 
dono y  desolación  ocurridos  en  el  espacio  de  ciento 
cuarenta  años  que  precedieron  á  la  real  merced 
para  establecer  allí  uua  hacienda,  fueron  la  conse- 
cuencia inevitable  de  la  política  que  los  españoles 
siguieron  en  la  subyugación  del  pais.  Y  nótese  que 
no  hay  duda  alguna  en  la  autenticidad  de  esos  do- 
cumentos: forman  un  verdadero  registro  de  los  su- 
cesos que  ocurrieron  en  aquel  periodo  próximo  á 
la  época  de  la  conquista.  Esa  acta  de  partición,  y 
ese  mapa,  son  hasta  hoy  una  prueba  inconcusa  en 
ló  relativo  á  títulos  de  tierras  por  toda  aquella 
comarca,  y  yo  vi  después  una  copia  auténtica  cons- 
tituyendo parte  de  las  pruebas  presentadas  en  un 
prolongado  litigio. 

Xo  quiero  escusarme  por  haberme  detenido  de- 
masiado en  lo  relativo  á  ese  mapa.  Puede  suceder 
sin  embargo,  que  la  materia  no  sea  tan  interesan- 
te al  lector,  como  lo  fué  para  nosotros  y  lo  es  para 
los  mestizos  de  Maní,  quienes  atribuyeron  nuestra 
curiosidad  á  un  motivo  mucho  menos  inocente  que 
el  de  una  simple  investigación  histórica  de  las  ciu- 
dades antiguas.  Con  motivo  de  ciertos  incidentes 
que  hablan  ocurrido  en  aquellos  días,  los  ingleses 
hablan  venido  á  ser  sospechosos  en  el  pais,  y  los 
ociosos  de  Maní  hicieron  á  Albino  todo  linage  de 
preguntas  relativas  al  interés  que  nosotros  mostrá- 
bamos por  el  mapa  consabido:  no  pudiendo  ellos 
comprender  sus  esplicaciones,  que  de  otro  lado 
acaso  no  serian  muy  claras,  decían  que  nosotros  an- 
dábamos reconociendo  el  terreno,  buscando  el  mas 
propio  para  establecer  las  mejores  fortificaciones; 
V  con  un  espíritu  en  nada  semejante  por  cierto  al 
"de  sus  guerreros  señores,  indios  ó  españoles,  se  hi- 
cieron quieta  y  pacíficamente  el  animo  de  creer 
que  nosotros  intentábamos  sojuzgar  el  pais  y  redu- 
cirlo á  la  esclavitud. 

Hacia  la  tarde  nos  dirigimos  á  la  iglesia  y  al 
convento,  que  entre  las  mayores  estructuras  de 
aquel  género  erigidas  en  Yucatán,  pueden  contar- 
se por  los  mas  atrevidos  monumentos  del  celo  y 
los  trabajos  apostólicos  de  los  antiguos  frailes  de 
San  Francisco.  Uno  y  otra  hablan  sido  fabricados 
por  Fr.  Juan  de  Mérida,  quien  se  distinguió  como 
guerrero  y  conquistador,  pero  que  al  fin  colgó  su 
espada  para  revestirse  del  hábito  monacal     Con, 


cluyéronse  ambas  fábricas,  según  refiere  Cogollu- 
do,  en  el  corto  espacio  de  siete  meses,  habiendo 
contribuido  el  cacique,  aquel  que  habla  sido  el  ré- 
gulo del  pais,  con  el  trabajo  de  seis  mil  indios.  ■ 
Construidos  sobre  las  ruinas  de  otra  raza,  les  ha 
llegado  también  su  turno  de  hallarse  vacilantes  y 
próximas  á  convertirse  en  cabal  .ruina.  El  conven- 
to tiene  dos  pisos,  con  una  vasta  galería  qne  le 
circuye;  pero  las  puertas  están  rotas,  las  ventanas 
son  unos  cóncavos,  el  agua  penetra  en  las  habita- 
ciones y  el  piso  interior  está  cubierto  de  yerbas. 

El  techo  de  la  iglesia  forma  un  gran  paseo,  des- 
de el  cual  se  obtiene  una  vista  espléndida  de  toda 
aquella  región,  de  que  Maní  viene  á  ser  como  cen- 
tro. En  los  confines  del  horizonte,  hasta  donde  el 
ojo  podia  alcanzar,  veíase  correr  la  sierra  de  Orien- 
te á  Poniente,  formando  una  faja  oscura  á  lo  largo 
de  la  llanura  dilatada.  Todo  lo  demás  aparecía 
llano,  con  uno  ú  otro  claro  que  indicaba  el  asiento 
de  las  poblaciones.  Mi  guia  me  señalaba  con  el 
dedo  á  Tekax,  Akil,  Ozcutzcab,  Pnstunich,  Ticnl, 
Qan,  Chapab,  Mama,  Tekit,  Tipikal  y  Teabo,  los 
mismos  pueblos  que  aparecían  designados  en  el  mapa 
antiguo,  y  cuyos  caciques  fueron,  trescientos  años 
antes,  á  establecer  los  límites  de  sus  tierras,  aña- 
diendo el  guia  que  cuando  la  atmósfera  estaba  des- 
pejada se  descubrían  otros  varios  pueblos  mas.  Yo 
había  visitado  algunos  de  ellos  y  contemplado  sus 
vacilantes  edificios;  pero  viéndolos  desde  la  parte 
superior  de  la  iglesia,  el  mapa  antiguo  me  los  pre- 
sentó con  la  mayor  viveza,  como  una  realidad  vi- 
va, como  habían  sido  trescientos  años  antes,  esci- 
tándome mas  que  todas  las  especulaciones  con 
respecto  á  las  razas  perdidas  y  desconocidas.  El 
sol  se  puso,  y  las  sombras  de  la  noche  se  acumula- 
ron sobre  la  vasta  llanura  como  un  emblema  del 
destino  de  sus  antiguos  habitantes. 

XOTAS. 

(1)  Primera  conjetura  enteramente  arbitraria 
del  autor,  puesto  qne  no  tenia  motivo  ninguno  pa- 
ra creer  que  no  existiesen  ó  no  hubiesen  existido 
en  otras  manos  instrumentos  escritos  en  que  se  hi- 
ciese referencia  de  Uxmal.  Eran  las  ruinas  mas 
notables  que  había  en  la  parte  mas  habitada  de  la 
península,  y  era  imposible  que  dejasen  de  llamar 
la  atención  y  referirse  á  ellas  cada  vez  que  la  oca- 
sión lo  exigiese. 

(2)  Téngase  muy  presente  para  no  estraflar  lo 
estravagante  del  testo:  1.°  Que  el  original  tenia 
cerca  de  trescientos  años  de  escrito,  en  nn  idioma 
de  suyo  bárbaro,  de  idiotismos  demasiado  materia- 
les, en  un  carácter  de  letra  no  muy  conforme  al  que 
hoy  se  usa,  con  pésima  ortografía  por  decentado, 
y  lleno  de  toda  clase  de  defectos  de  locución  é  ideo- 
logía. 2.°  Que  en  trescientos  años  el  idioma  mayo 
ha  sufrido  grandes  alteraciones,  y  que  por  lo  mis 
mo  es  muy  difícil,  tratándose  de  un  idioma  qne  siem- 
pre se  cultivó  poquísimo  por  escrito,  comprender 
un  testo  antiguo,  siendo  muy  frecuente  llenar  las 
lagunas  que  se  encuentran  con  suposiciones  arbi- 
trarias, 3."  Qne  si  bien  Mr.  Stephens  poseía  bne- 
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Das  copias,  qae  queremos  supoDcr  muy  oxactumen- 
to  puestas  en  castellano,  ni  ¿1  era  muy  fuerte  en  el 
conocimiento  de  este  idioma,  ni  podia  sino  adivinar 
lo  que  estaba  escrito  en  el  mayo,  á  lo  cual  debe 
añadirse  la  dificultad  con  que  un  impresor  trabaja, 
incurrieudo  casi  siempre  en  errores  cuando  se  en- 
cuentra con  palabras  ó  locuciones  de  un  idioma  {(ue 
desconoce  en  lo  absoluto.  4.°  y  tínalmente,  que  el 
testo  que  aquí  se  da  es  traducido  del  inglés,  des- 
pués de  que  Mr.  Stephens  lo  tradujo  del  castellano 
por  su  parte  de  la  traducción  que  de  la  lengua  ma- 
ya hicieron  el  difunto  cura  Carrillo  y  el  Sr.  D.  Juan 
Pió  Pérez.  Esto  supuesto,  ya  es  fácil  figurarse  qué 
valor  tendrán  las  deducciones  que  ahora  va  á  sa- 
car el  autor. 

(3)  Esta  es  una  nueva  equivocación  d'el  autor. 
Los  régulos,  gobernadores  ó  como  quiera  decirse, 
de  Yucatán,  no  se  llamaron  jamas  caciques,  palabra 
americana  es  verdad,  pero  del  idioma  de  las  islas: 
llamáronse  simplemente  látales,  que  equivalía  á 
gobernadores  ó  cosa  semejante  á  los  caciques;  y 
ese  título  de  laíal  hasta  hoy  se  conserva,  aunque 
no  represente  la  misma  idea  que  en  la  época  ante- 
rior á  la  conquista,  ni  aun  en  la  época  colonial. 

(4)  Exactamente  como  les  sucedió  á  Mr.  Ste- 
phens, á  Mr.  Catberwood,  al  Dr.  Cabot  y  á  cuan- 
tas personas  han  ido,  detenídose  y  vuelto  de  IJxmal ; 
y  tratándose  de  medir  tierras,  cuyas  operaciones 
se  hacen  en  la  soledad  del  campo,  nada  mas  natu- 
ral que  elegir  un  sitio  que  ofrecía  entonces  para 
alojarse  muchas  y  mejores  comodidades  de  las  que 
trescientos  años  después  encontró  el  ilustre  viajero 
que  hace  la  observación. 

(5)  No  nos  dice  Mr.  .Stephens  el  fundamento 
que  tiene  para  aventurar  esta  especie.  Más  de  un 
hecho  podría  citarse  en  el  acto,  que  demostrase 
plenamente  que  ya  había  estancias  ó  haciendas  en 
el  país  desde  el  año  de  1544,  once  ó  doce  años  an- 
tes de  la  fecha  á  que  el  autor  hace  referencia. 

(6)  De  la  hacienda  que  boy  se  llama  Uxmal, 
porque  en  las  tierras  de  su  señorío  se  encuentran 
esas  celebradas  ruinas  de  donde  la  hacienda  tomó 
su  nombre,  como  el  mas  adecuado. 

(7)  Por  lo  menos,  tal  era  la  razón  que  se  ale- 
gaba para  conceder  á  Evia  aquellas  tierras,  que 
sin  duda  pertenecerían  á  los  indios  en  ellas  esta- 
blecidos, ó  á  alguno  de  los  pueblos  comarcanos. 

(8)  ¡Inútiles  especulaciones!  Sí  Mr.  Stephens 
hubiera  leído  mas  detenidamente  nuestra  historia, 
ó  hubiera  tenido  en  sus  manos  el  precioso  libro  del 
Dr.  Sánchez  de  Aguilar,  que  era  casi  contempo- 
ráneo de  la  conquista  y  que  sin  embargo  dice  que 
ninguno  podia  dar  razón  del  antiquísimo  origen  de 
las  ruinas  de  TJxmal,  se  hubiera  ahorrado  de  for- 
mular todos  sus  argumentos  que  á  nada  conducen. 

(9)  Y  este  hecho  prueba,  según  nuestra  opi- 
nión, todo  lo  contrario  de  lo  que  pretende  estable- 
cer Mr.  Stephens,  á  saber:  que  TJxmal  era  un 
pueblo  habitado  por  los  indios  en  la  época  de  la 
conquista.  Sí  tal  hubiese  sido,  es  evidente  que,  á 
pesar  de  cualquiera  consideración  ú  obstáculo,  los 
españoles  habrían  establecido  allí  alguna  iglesia. 
Siendo  averiguado  el  hecho,  á  lo  menos  en  nuestra 


historia  particular,  de  qae  los  couquistadores,  y 
j)r¡nc¡palmente  los  frailes  que  se  encargaron  de  las 
misiones  cou.scrvaron  todos  los  pueblos  que  halla- 
ron en  pié  y  formaron  otros  mas,  imposible  parece 
que  hubiesen  obligado  á  los  indios  á  abandonar  á 
Uxmal,  que  por  su  posición  venia  á  quedar  en  me- 
dio de  otros  muchos  pueblos  que  hoy  subsisten,  ó 
que  desaparecieron  después. 

(10)  Ese  signo  que  tan  fuerte  impresión  ha  he- 
cho en  el  ánimo  del  autor,  no  es  otro  que  el  de  una 
cusa  por  el  estilo  de  los  edificios  antiguos  que  abun- 
dan tanto  en  nuestra  península.  Después  de  todo, 
nada  mas  natural  cu  un  mapa  en  que  se  deslinda- 
ba una  gran  porción  de  terreno,  en  cuyos  límites 
entraba  aquel  sitio  tan  notable  por  la  grandeza  y 
majestad  de  sus  ruinas. 

(11)  Pobrísimo  argumento  por  cierto,  cuando 
se  sepa  que  ningún  juez  español  ha  salido  ni  salió 
jamas  al  apeo  de  tierras  en  la  provincia,  sin  el  le- 
gal requisito  de  estar  siempre  acompañado  de  un 
intérprete,  siendo  de  ninguna  importancia  el  he- 
cho de  que  solo  hablándose  de  Uxmal  se  hiciese 
mención  del  dicho  intérprete.  Mr.  Stephens  está 
aquí  completamente  alucinado. 

MAXINALTEPEC  (San  Miguel):  pueb.  del 
distr.  de  Yílla-Alta,  part.  de  Ixtlau,  departamen- 
to de  Oajaca;  situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza 
de  temperamento  frío;  tiene  251  hab.:  dista  25  le- 
guas de  la  capital  y  32|  de  su  cabecera. 

MANSO  T  ZÚÑIGA  (Illmo.  Sr.  D.  Francis- 
co) :  natural  de  la  villa  de  Canillas,  en  el  obispado 
de  Calahorra ;  colegial  en  el  mayor  de  Santa  Cruz  de 
Valladolíd,  catedrático  de  vísperas  de  sagrados  cá- 
nones en  aquella  universidad,  oidor  de  la  chancí- 
llería  de  Granada,  del  consejo  de  S.  M.  en  el  de 
hacienda,  y  del  supremo  de  las  Indias,  abad  de  San 
Adrián,  arcipreste  de  la  Rioja  y  camero  viejo  en 
aquella  iglesia:  fué  presentado  para  el  arzobispado 
de  México,  en  12  de  abril  de  1629,  por  el  Sr.  D. 
Felipe  lY:  varón  de  tan  compasiva  índole,  como 
esplícó  su  caridad  ardiente  en  el  socorro  con  que 
acudió  á  sus  ovejas  en  la  inundación  que  esperímen- 
tó  esta  ciudad  en  el  año  siguiente  de  1630,  salien- 
do en  persona  en  una  canoa  á  repartirles  el  susten- 
to, é  igualmente  en  la  peste,  aplicando  su  mayor 
cuidado  á  la  curación  de  los  indios  desvalidos:  re- 
paró la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
y  restituyó  á  ella  la  sagrada  imagen  desde  la  cate- 
dral, donde  habia  estado  á  fin  de  que  los  fieles  im- 
plorasen el  auxilio  de  tan  benigna  Madre:  registró 
el  cuerpo  del  venerable  siervo  de  Dios,  Gregorio 
López,  que  conserva  esta  santa  iglesia,  y  admiró 
la  fragrancia  que  despedían  los  huesos  de  tan  peni- 
tente varón ;  fué  promovido  á  los  obispados  de  Ba- 
dajoz y  Cartagena,  á  la  comisaría  general  de  la 
santa  cruzada,  y  últimamente  al  arzobispado  de 
Burgos  y  á  la  cámara  de  Indias,  dándole  el  rey  el 
título  de  conde  de  Erbias  y  vizconde  de  Neguerue- 
la. — J.  M.  D. 

MANZANILLO  ó  SALAGUA:  este  puerto 
debe  llegar  á  ser  alguna  vez  de  grande  importan- 
cia, porque  es  infinitamente  superior  á  las  radas 
abiertas  de  San  Blas  y  Mazatlan,  presentando  cua- 
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tro  cscelentes  fondeaderos  para  buques  de  mucho 
calado  eu  cualesquier  tiempo.  Está  situado  en  19° 
6'  de  lat.  X.  y  106°  48'  15"  long.  O.  de  Paris,  sien- 
do la  declinación  de  8"  15'  X.  E. 

Para  buscar  el  puerto  de  Manzanillo  es  necesa- 
rio colocarse  á  la  misma  altura,  y  desde  alta  mar 
dirigirse  á  tierra,  teniendo  por  guia  el  doble  pico 
del  Tolcau  de  Colima.  Llegando  cerca  del  puerto, 
que  tiene  una  entrada  bastante  espaciosa,  se  reco 
noce  que  está  dividida  en  dos  bahías  por  la  punta  de 
la  Audiencia,  que  se  deprime  hacia  al  S.;  la  del  le- 
vante lleva  el  nombre  del  Manzanillo;  la  del  Occi- 
dente el  de  Santiago,  y  en  ella  se  encuentra  buena 
aguada.  Cuando  sopla  viento  del  Sur,  el  fondeade- 
ro preferible  está  en  la  habrá  del  Este,  á  la  cnal 
se  llega  siguiendo  desde  la  entrada  una  línea  al  X. 
52°  E.,  y  se  echa  el  ancla  en  12  ó  15  metros  de  fon- 
do, al  frente  de  la  roca  de  San  Pcdrito.  Puede  irse 
también  a  la  bahía  de  O.,  gobernando  eu  dirección 
N.,  42°  al  O.,  alineando  las  rocas  de  los  Frailes  que 
limitan  la  segunda  punta  de  Juluapan,  y  se  da  fon- 
do en  5  ó  6  brazas  á  algunos  pasos  de  la  orilla. 
Para  tomar  el  fondeadero  de  Santiago  ó  de  Sala- 
gua,  con  viento  fresco,  debe  correrse  al  X.  con  al- 
gunos grados  al  E.  ó  al  O.,  evitando  la  roca  llama- 
da Estrada,  situada  en  la  estremidad  Sur  de  la 
punta  de  la  Audiencia,  que  está,  como  ya  dijimos, 
en  línea  recta  de  la  entrada.  Se  verifica  la  marea 
cada  24  horas,  el  flujo  por  la  mañana,  el  reflujo  por 
la  tarde:  sube  cerca  de  2  metros,  y  las  corrientes 
se  dirigen  al  S.  Eu  Salagua  son  muy  abundantes 
el  agua  y  la  madera,  y  se  encuentra  carne  á  buen 
precio.  Podría  tomarse  allí  vainilla,  carey,  hermo- 
sas perlas,  la  concha  que  produce  el  rojo  púrpura,  y 
diversas  maderas  preciosas,  como  el  ébano,  la  cao- 
ba y  el  granadino.  La  ventajosa  situación  de  Sala- 
gua, permite  que  cou  mas  comodidad,  que  por  los 
otros  puertos,  se  pueda  surtir  de  mercaderías  á  Co- 
lima, Michoacan  y  Jalisco,  y  sobre  todo,  enviar  eu 
menos  tiempo  y  con  menos  gastos  los  efectos  á  Gua- 
dalajara  y  á  la  célebre  feria  de  Lagos.  Dista  Man- 
zanillo cerca  de  20  leguas  de  Colima,  capital  del 
territorio  de  su  nombre:  el  camino  es  practicable 
para  las  carretas,  y  se  acortarla  la  distancia  en  1 
leguas,  por  medio  de  un  pequeño  corte  que  pusiera 
en  comunicación  el  puerto  con  la  laguna  salada  de 
Cuyutla\i,  que  es  navegable  para  barcas  chatas. 

MAÑAXALISCO:  pueb.  del  distr.  de  Cuquío, 
part.  de  Gruadalajara,  depart.  de  Jalisco:  antigua- 
mente Mayonalisco:  es  un  pueblo  con  602  hab,,  de- 
dicados principalmente  á  la  agricultura:  dista  22 
leguas  de  Guadalajara  y  7  al  X.  X.  E.  de  Cuquío. 

MAPACH  DE  LOS  MEXICAXOS:  es,  según 
el  conde  de  BuÉfon,  el  mismo  cuadrúpedo  llamado 
ratfmi  en  la  Jamaica.  El  mexicano  tiene  la  cabeza 
negra,  el  hocico  largo  y  sutil,  como  el  del  galgo,  las 
orejas  pequeñas,  el  cuerpo  voluminoso,  el  pelo  va- 
riado de  negro  y  blanco,  la  cola  larga  y  pelada,  y 
cinco  dedos  en  cada  pié.  Sobre  cada  ojo  tieae  una 
mancha  blanca,  y  se  sirve  de  las  piernas  delante- 
ras, como  la  ardilla,  para  llevar  á  la  boca  lo  que 
quiere  comer.  Aliméntase  indiferentemente  de  gra- 
nos, de  frotas,  de  insectos,  de  lagartijas  y  de  san- 


gre de  gallinas.  Domestícase  fácilmente,  y  es  bas- 
tante gracioso  en  sus  juegos;  pero  es  traidor,  como 
la  ardilla,  y  suele  morder  á  su  amo. 

MAPASTEPEQUE:  pueblo  del  distr.  del  O., 
part.  de  Toualá,  depart.  de  Chiapas.  Se  halla  en 
la  costa  del  Pacífico,  lo  mismo  que  Pigigiapa,  dis- 
tante de  la  capital  92  leguas  al  Sudoeste,  formando 
un  ángulo  obtuso,  y  36  de  la  cabecera  del  partido: 
á  las  S  leguas  al  Oriente  de  este  pueblo,  se  halla  un 
arroyo  nombrado  Sesccapa,  que  es  el  límite  que  se- 
para Soconusco  de  Tonalá.  Su  temperamento  cáli- 
do, es  ma.s  favorable  á  las  mujeres  que  á  los  hom- 
bres; y  los  habitantes  se  ocupan  en  la  ganadería  y 
eu  la  pesca.    Su  lengua  es  la  castellana. 


Familias. 


POBLACIÓN. 

Varones. . . , 
83    Hembras . . . 


Total. 


ni 
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MAPIMÍ:  part.  del  distr.  de  Cuencamé,  depart. 
de  Durango.  Tiene  una  villa,  un  mineral,  dos  con- 
gregaciones, 8  haciendas  y  14  ranchos:  contaba  en 
1849  dos  eclesiásticos,  un  empleado,  34  comercian- 
tes, 300  artesanos  y  jornaleros,  900  labradores,  12 
criados,  8  presos  y  4,473  mujeres  y  niños,  forman- 
do un  total  de  5,730  habitantes. 

Las  poblaciones  que  le  están  sujetas  son  las  si- 
guientes: 

Mapimí,  villa  y  mineral. 

Huertas,  rancho. 

Vinagrillos,  ídem. 

Goma,  hacienda. 

Cueva,  Ídem. 

Quintaneüa,  ídem. 

Reimundo,  idem. 

Muerte,  idem. 

Aviles,  idem. 

Toledo,  rancho. 

San  Joan  de  Casta,  hacienda. 

Angostura,  rancho. 

Puerta,  idem. 

San  Sebastian,  idem. 

Xoria  Torreño,  idem. 

ídem  del  Refugio,  idem. 

Lagunita,  idem. 

Palo  blanco,  idem. 

Vega  redonda,  idem. 

Renoval,  idem. 

San  "Felipe,  congregación. 

Arcinas,  rancho. 

Vacas,  idem. 

Jaralito,  congregación. 

Cadena,  hacienda. 

MAPIMÍ:  villa  y  mineral,  cabec.  del  part.  de 
su  nombre,  distr.  de  Cuencamé,  depart.  de  Duran- 
go; situado  en  la  entrada  occidental  del  Bolsón, 
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llamado  do  Mapimí;  tiene  5,000  liah.:  dista  60  le- 
guas do  la  capital. 

MA(¿UÍZCOATL:  esta  eulebra  es  de  un  pié  de 
largo  y  del  grueso  del  dedo  anular,  trasparente  y 
plateada.  Tiene  la  cola  mas  gruesa  que  la  cabeza, 
y  se  mueve  indiferentemente  por  cualquiera  de  las 
dos  estremidades,  andando  hacia  atrás  ó  hacia  ade- 
lante, seguu  le  conviene.  Este  reptil,  llamado  por 
los  griegos  aiiqúisbcana,  es  bastante  raro,  y  no  sé 
que  se  haya  visto  sino  en  el  valle  de  Toluca. 

MARAVILLA.  (Mirahilis  Jalap-pa,  L.)  Es 
muy  común  en  la  República. 

Su  raíz  es  purgante,  tomada  en  cantidad  de  dos 
dracmas,  pulverizada  y  en  vehículo  proporcionado. 

El  célebre  P.  Plumier  y  Liguon,  informaron  en 
Europa,  después  de  haber  viajado  por  la  América, 
que  la  Jalapa  de  las  oficinas^  tan  conocida  en  el  co- 
mercio, se  recogía  de  esta  planta;  pero  son  vegeta 
les  muy  distintos,  y  apuque  convengan  en  la  virtud 
purgante,  es  mucho  mas  débil  el  de  la  Maruvilla, 
que  el  de  la  Jalapa.  ( C'onvolvulus  Jalappa,  L.) 

Eu  las  boticas  se  usa  un  ungüento,  preparado  con 
la  raiz  de  la  Maravilla  y  manteca,  para  refrescar  el 
pulmón. — C.iL. 

MARCIAL  (Isla  de  San):  en  el  mar  de  Cor- 
tés, cercana  á  la  costa  de  California. 

MARCOS  (Evangelio  de  S.):  S.  xMarcos  es- 
cribió sn  Evangelio  en  Roma,  á  petición  de  los 
heles,  según  lo  que  liabia  oido  a  S.  Pedro,  quien 
se  le  aprobó  y  le  propuso  con  su  autoridad  á  la 
Iglesia  para  que  le  leyese,  como  dice  San  Geróni- 
mo (Catal.  ck  Scripl.  Ec).  Créese  que  S.  Marcos 
fué  discípulo  de  S.  Pedro,  y  que  es  al  que  llama 
hijo  suyo  al  fin  do  su  primera  carta.  S.  Agustín  le 
llama  comptndiador  de  S.  Matheo;  pues  en  efecto 
refiere  casi  las  mismas  cosas,  aunque  mas  breve- 
mente: con  todo,  se  estiende  mas  en  ciertos  para- 
jes; y  añade  alguna  vez  en  pocas  palabras  cosas 
muy  importantes.  Xo  están  de  acuerdólos  esposi- 
tores  sí  escribió  en  griego  ó  en  latín.  Se  cree  que 
le  escribió  hacía  el  año  45  de  Jesucristo,  12  des- 
pués de  la  pasión  y  muerte  del  Señor. — f.  t.  a. 

MARCOS  (Isla  de  San):  véase  Molejé  (Ba- 
hía de). 

MARCOS  (Cabo  de  San):  véase  Molejé  (Ba- 
hía de). 

MARCOS  (Sa.v):  pueblo  del  distr.  y  part.  de 
Sayula,  depart.  de  Jalisco;  perteneciente  á  la  par- 
roquia de  Zacoalco;  tiene  343  hab.  dedicados  á  la 
labranza  y  cria  de  ganados,  y  un  juez  de  paz.  Su 
distancia  de  la  capital  del  departamento  es  de  11 
leguas  y  de  la  cabecera  del  partido  de  16  al  N. 

MARCOS  á  Chilpanzingo  (Itinerario  de  San)  ; 

De  San  Marcos  á:  ' 

Anahuae:  Bosque  desigual 5  5 

Las  Mesas:  ídem  ídem 4  9 

Coquíllo:  Desigualdades 4  13 

Ometlan:  ídem 4  H 

Tierra  Colorada :  Cuestas 3  20 

Carrizal :  Desigualdades 2{  22¿ 

Dos  Caminos;  Ídem ^  23 


Bnenavista:  idom  cu  colinas 2  25 

El  Rincón:  ídem  ídem 2  27 

Jlacahuizotlu:  Cuesta  boscosa.  . .  2  29 

La  Imagen:  Desigualdades I  30 

MazatTan :  ídem 3  33 

Petaquillas:  ídem  mayores 2  35 

Chilpanzingo:  Plano  faldeando  lo- 
mas   2  37 

MARGARITA  (Isla  de  Santa):  véase  Mag- 
dalena (Bahía  de  la). 

MARÍA  DE  GRACIA  (Convento  de  Santa, 
EN  Guadalajara)  :  fué  fundado  el  año  de  1588,  á 
solicitud  del  obispo  D.  Fr.  Domingo  Arzola,  y  á 
espensas  del  ilustre  caballero  1 1  erniíii  Gómez  de  la 
Peña,  vecino  de  la  ciudad  de  Compostela;  y  vinie- 
ron de  fundadoras  tres  religiosas  del  convento  de 
Santa  Catalina  de  Sena  de  Puebla,  En  el  sitio  en 
que  hoy  está  el  convento,  hal)ia  aulus  un  colegio 
de  niñas,  llamado  de  San  Juan  de  la  Penitencia, 
fundado  en  1571,  por  el  obispo  D.  Francisco  Gó- 
mez de  Mendiola.  El  año  de  1594  smüiimti  monjas 
de  Santa  María  de  Gracia  á  fundar  el  de  Santa 
Catalina  de  Valladolíd;  y  en  1722  el  de  Jesús  Ma- 
ría de  México.  El  convento  de  Santa  María  de 
Gracia  es  hoy  célebre  por  los  esquisitos  dulces  cu- 
biertos que  hacen  las  monjas,  y  cuyo  espendío  for- 
ma un  ramo  considerable  de  comercio,  particular- 
mente en  tiempo  de  la  feria  de  San  Juan  do  los 
Lagos. 

MARÍA  (Santa):  pueblo  del  part.  del  Mesqui- 
tal,  distr,  y  depart.  de  Durango;  dista  55  leguas 
de  la  capital  y  de  su  cabecera. 

MARÍA  (Santa):  pueblo  del  distrito  y  partido 
de  la  Barca,  departamento  de  Jalisco;  su  población 
contiene  300  habitantes,  dedicados  en  lo  general  á 
la  labranza  y  la  pesca;  se  halla  unido  á  Ponzitlan 
y  puede  considerarse  'como  Ijarrío  suyo. 

MARÍA  (Santa):  pueblo  del  distrito  y  partido 
de  Guadalajara,  departamento  de  Jalisco;  2^  le- 
guas al  S.  S.  O.  de  la  espresada,  y  con  318  habi- 
tantes, dedicados  al  cultivo  del  maíz  y  fríjol  en  45 
fanegas  de  sembradura;  tiene  un  temperamento  se- 
mejante al  de  aquel,  un  juez  de  paz  y  una  escue- 
la municipal  para  los  niños  de  cada  se.xo,  dependien- 
do en  lo  eclesiástico  del  curato  de  Toluquílla. 

MARÍA  (Santa):  pueblo  del  part.  de  Sotuta, 
distr.  de  Tekax,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene 
juez  de  paz,  1,160  habitantes,  y  dista  de  Mérida 
31  leguas.  ' 

MARÍA  (Santa): pueblo  del  part.  deTizimin, 
distr.  de  Valladolíd,  en  el  depart.  de  Campeche: 
tiene  juez  de  paz,  775  hab.,  y  dista  de  Mérida  59 
leguas. 

MARÍAS  (Las  tres):  islas  situadas  en  el  mar 
Pacífico,  bajo  el  paralelo  de  San  Blas,  y  á  30  le- 
guas de  la  costa .  La  estremidad  S.  de  la  mas  orien- 
tal de  las  tres  islas,  está  en  21°  16'  de  lat.  y  108° 
35'  5"  de  long.  O.  de  París.  Fueron  descubiertas 
en  1532  por  Mendoza.  De  costas  altas  y  estando 
deshabitadas,  han  servido  frecuentemente  de  refu- 
gio á  los  piratas,  y  pueden  tener  gran  importancia 
en  caso  de  bloquear  la  costa  N.  O.  de  la  república, 
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para  capturar  los  buques  que  vengan  de  Sandwich, 
de  China,  y  de  la  Alta  California.  Se  eucueutran 
tortugas  de  carej',  caza,  esponjas,  madera  y  esce- 
leute  agua.  Puede  pasarse  fácilmente  entre  la  isla 
del  medio  y  la  del  Ñ.  O.  y  anclar  al  O.,  flonde  hay 
mas  de  veinte  brazas  de  fondo.  A  la  estremidad  N. 
O.  de  las  Tres  Marías  se  encuentra  el  islote  de  San 
Juanico,  en  21°  45'  30"  de  lat.  y  108°  59'  18"  de 
long.  occidental.  Declinación,  8°  N.  E. 

MARIPENDA:  la  maripcnda  es  un  arbusto, 
cou  hojas  lanceoladas;  el  fruto  es  semejante  á  la 
uva,  y  viene  en  racimos,  verdes  al  principio,  y  des- 
pués jojos'  El  aceite  se  sacaba  cociendo  las  ramas 
con  mezcla  de  alguna  fruta. 

MARTA  (Santa):  pueblo  del  distrito  del  N. 
partido  de  Coronas,  departamento  de  Chiapas.  Tu- 
vo también  en  otro  tiempo  el  nombre  de  Yolotepe- 
que.  Dista  9  leguas  al  Noroeste  de  la  capital,  y  3 
de  la  cabecera  del  partido.  Su  temperamento  tem- 
plado y  húmedo,  es  mas  favorable  á  las  mujeres 
que  á  los  hombres.  Los  indígenas  se  ocupan  en  la 
hortaliza  y  en  otras  sementeras,  y  también  en  la 
crianza  de  cerdos  y  fábrica  de  panelas.  Su  lengua 
es  la  zotzil. 


Familias. 


POBLACIÓN. 

Varones.. . . 
.    144     Hembras.. 


242 

2Y7 


Total , 


519 


MARTICA.  (Véase  Oso  de  Michoacan.) 

MARTIX  (San):  mineral  del  distrito  de  Colo- 
tlan,  partido  de  Bolaños,  departamento  de  Jalisco; 
su  población  es  de  646  habitantes,  dedicados  á  la 
minería,  la  labranza  y  cultivo  de  hortalizas;  tiene 
juez  de  paz,  subreceptoria  de  rentas,  y  fondo  mu- 
nicipal, que  en  1840  produjo  84  pesos.  Pertenece 
en  lo  eclesiástico  á  Chimaltitan.  Su  distancia  de 
Bolaños  es  de  4  leguas  al  S.,  con  inclinación  al  S. 
\  S.  O.,  29  de  Colottlan  y  45  de  Guadalajara. 

MARTIN  DE  LA  CAL  (Sa.n)  :  pueblo  del  dis- 
trito de  Etzatlan,  partido  de  Ameca,  departamen- 
to de  Jalisco;  vicaría  de  la  parroquia  de  Cocula, 
servida  por  un  religioso  franciscano.  Hay  en  él  juz- 
gado de  paz,  subreceptoria  de  rentas  y  escuela 
municipal.  Tiene  1,435  habitantes  que,  ademas  de 
las  siembras  que  hacen  de  maiz  y  frijol,  se  dedican 
á  la  esplolacion  de  la  cal,  de  la  que  proveen  á  la 
capital  y  a  muchas  de  las  poblaciones  del  departa- 
mento. Su  fondo  de  propios  y  arbitrios  produjo 
186  pesos  2  reales  en  1840.  Dista  de  Etzatlan  16 
leguas  y  4  casi  al  S.  E.  de  la  cabecera  del  partido. 

MARTIN  ^San):  pueblo  del  distrito  de  Gua- 
dalajara, partido  de  Zapotlanejo,  departamento  de 
Jalisco;  perteneciente  al  curato  de  Tonalá;  tiene 
un  juez  de  paz  y  1,195  habitantes,  cuya  industria 
principal  es  la  estraccion  de  leña  y  forrajes;  dista 
2^  leguas  de  Guadalajara,  v  7  al  O.  de  Zapotlanejo. 

MARTIN  (San)  :  puebío  del  distrito  del  Centro, 
partido  de  Zendales,  departamento  de  Chiapas.  Tu- 


vo el  nombre  de  Tidtepcqae  en  otro  tiempo,  y  se  ha- 
lla al  Oriente  de  la  capital,  á  distancia  de  16  le- 
guas, y  6  de  la  cabecera  del  partido.  Su  tempera- 
mento templado,  es  mas  benigno  a  las  mujeres  que 
á  los  hombres.  Los  indígenas  se  ocupan  en  la  fá- 
brica de  panelas,  como  también  en  la  de  velas  de 
cera  montes.  Su  lengua  es  la  zendal. 


Familias. 


POBLACIÓN. 

Varones 211 

,  160     Hembras 295 


Total 572 


MARTÍNEZ:  cougregaciou  del  distr.  y  parí, 
de  Papasquiaro,  depart.  de  Durango;  dista  43  le- 
guas de  la  capital  y  3  de  su  cabecera. 

MASALTEPEC  (Santo  Tomas):  pueblo  del 
distr.  del  eentro,  part  de  Etla,  depart.  de  Oaja- 
ca;  situado  en  ladera,  goza  de  temperamento  tem- 
plado; tiene  326  habitantes  y  dista  de  la  capital  3 
leguas. 

MASCOTA^  part.  del  distr.  de  Autlan,  depart. 
de  Jalisco:  confina  por  el  E.  con  los  de  Ameca  y 
Autlan:  por  el  S.  con  S.  Joaquín:  por  el  O.  con  el 
mar  Pacífico,  desde  el  embocadero  del  rio  de  San 
Nicolás,  junto  a  Tomatlan,  hasta  el  del  rio  de  Ca- 
motan  en  .la  ensenada  del  Valle  de  Banderas;  y 
por  el  N.  con  el  distrito  de  Tepic,  cuya  línea  divi- 
soria la  forma  el  rio  de  Atenguillo  que  desembo- 
en en  el  mar  por  la  misma  ensenada.  Tiene  27,322 
hab.  y  sus  poblaciones  sujetas  son  estas: 

Villa. — Mascota. 
Piíeblos. — Talpa. 

Tomatlan. 

San  Pedro  del  Tuito. 

Atenguillo. 

Mistlan. 

Ayutla. 

Tepospisaloya. 

Cuantía. 

Tepantla. 
Minerales. — Guale. 

San  Sebastian. 

Los  Reyes. 

Guachinango. 
Haciendas. — Mirandilla. 

San  Nicolás. 
•  San  Ignacio. 

San  José  de  la  Estancia. 

Santa  Bárbara. 

Cabos. 

San  Agustín. 

Las  Animas. 

Gargantillo. 

Tequezquite. 

Sau  Juan. 

Santiago. 

Santa  María. 

Santa  Gertrudis. 
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Robles. 
Cacaluta. 
Tule. 
Colesío . 
Estancia. 
San  Isidro. 
San  Pablo. 
San  Felipe. 
Estancia. 
Cucliya, 
Estancita. 
Animas. 
Almacatepec. 
Coyutlan. 
Santa  Rosalía. 
Ranchos. — Yerbabuena. 
Cimarrón. 
Potreros. 
Galope. 
Santa  Rosa. 
Navidad. 
Agostadero. 
Animas. 
Gallinero. 
Tecolebahuite. 
Camarón. 
Bosque. 
San  Miguel. 
Altamiza. 
Zapotes. 
Troje. 

Santa  Quiteria. 
Jicamas. 
Aranjuez. 
Desmoronado. 
"^        Almapache. 
Veladero. 
Casas  Altas. 
San  Juan. 
San  Pedro. 
Buenavista. 
Otates. 
Pochote. 
Santo  Domingo. 
San  Antonio. 
Arenales. 
Piloto. 
Corralito. 
Palma  coata. 
Tepeguaje. 
Cuitapile. 
Cabrel. 
Campanillo 
Pasitos. 
Tule. 
Partidas. 
Platanar. 
Santa  Rosa. 
Puenteciilas. 
Robles. 
Potrerillos. 
San  Nicolás.    " 
Macnantitlan. 


San  Cayetano. 

Huertecillas. 

Cigarrillo. 

Sicatan. 

Corralito  de  vioto. 

Hipalo. 

Llano  grande. 

Cueponiane. 

Majeque. 

Sauceda. 

Encinos. 

Colomotita. 

Izcamilpa. 

Lagunilla. 

Camichin. 

Refugio. 

Istlahuabuey. 

Guásima. 

Mascota. 

Chacala. 

Barranquilla. 

Paulo. 

Reparito. 

Turco. 

Santa  Cruz. 

Platanar. 

Hostotipac. 

Milpillas. 

Remate. 

Reparito. 

Mesitas. 

San  Juan. 

Platanar. 

Palomas. 

Avillas. 

Pueblito. 

Santiago. 

Ciénega. 

Platanar. 

Coamiles. 

Cadena. 

San  Antonio. 

Tierra  Blanca. 

Santa  Ana. 

Carrizo. 

Jocuistle. 

Limón-. 

Banco. 

Caimán. 

Araatanejo. 

Sacatongo. 

Palma. 

Zapote. 

Jolapa. 

Cofradía. 

Higuerita. 

Amajaquillo. 

Sinaloft 

Tarasca. 

Tortuga. 

Chápala. 

Huilotitan 

Piginto. 
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Bstauzuela. 
Rojo. 
'  Estanzuela. 

Cienegailla. 
Acatitan. 
Santa  Rita. 
Espíritu  Santo 
Realito. 
Platanar. 
San  Martinito 
Ahuacate. 
San  José. 
Ailes. 
Ásale. 
Zapote. 
San  Bartolo. 
Palomas. 
Bogunigau. 
Colomos. 
Arrayan. 
Limoncito. 
Tototlan. 

San  José  del  Trigo. 
Bueyes. 
San  Antonio. 

Minerales  de  las  Peruleras. 
Parnaso. 
San  Joaquín. 

MASCOTA:  villa  cabecera  del  part.  de  su  nom- 
bre, distr.  de  Antlan,  depart.  de  Jalisco;  situada 
á  los  20°  34'  45"  do  lat.  N.,  y  á  los  5°  35'  33"  de 
long.  O.  de  México;  54  leguas  distante  de  Gua- 
dalajara  y-41  al  N.  O.  de  Autlan.  Hay  eu  ella 
iglesia  parroquial,  juzgado  de  letras  y  de  paz,  ad- 
rainstraciou  de  correos,  receptoría  de  rentas  y  es 
cuela  municipal,  cuyo  fondo  produjo  eu  1840  la 
cantidad  de  1818  ps.. 2  rs.  Su  temperamento  es 
templado  y  su  población  de  4440  habitantes,  dedi- 
cados en  lo  general  á  la  labranza  y  cria  de  gana- 
do. Está  colocado  al  estremo  de  un  valle  despeja- 
do, de  1  leguas  de  long.  sobre  2  de  anchura,  y  al 
pié  del  cerro  nombrado  del  Chibato.  La  fertilidad 
y  producciones  del  partido  de  Mascota  son  igua- 
les á  las  del  partido  de  Autlan. 

MASIACA.  (Véase  Pueblos  det,  Rio  Mayo). 

MASTUERZO  DE  INDIAS  ó  CAPUCHI- 
NA. (Tkopaeolum  Majds,  L.):  se  cultiva  en  las 
huertas  y  jardines. 

Es  acre,  diurética  y  antiescorbútica,  pudiendo 
suplir  para  llenar  la  última  indicación,  por  los  ber- 
ros, becabunga  y  coolearia. — Cal. 

MATAMOROS  á  Monterey  (Itinerario  de); 
De  Matamoros  á: 

Rancho  de  Guadalupe:  camino  llano 
poblado  de  mesquites,  y  eu  tiempo 
de  aguas  atascoso 3        3 

Rancho  la  Mesa:  Lo  mismo  que  el  an- 
terior        8       11 

Villa  Reinosa:  ídem  idem 5       19 

Aguaje  rio  San  Juan :  ídem  idem ....     12      28 


MAT 

Villa  el  Cántaro:  Caminolllano,  bueno 

en  todos  tiempos 10  38 

Rancho  la  Manteca :  Camino  llano  sem- 
brado de  mesquites,  intrausitable  eu 

tiempo  de  aguas 6  44 

Rancho  el  Zacate:  ídem  idem 8  52 

Rancho  el  Capadero:  ídem  idem. ...       C  58 

Hacienda  Grande:  ídem  idem 10  68 

Villa  Cadereyta:  ídem  idem 4^  12| 

Arroyo  Hondo:  ídem  idem 5  11i 

Ciudad  Monterey:  ídem  idem 6  83i 

MATAMOROS  á  México  (Itinerario  de): 
Ve.  Matamoros  á: 


Mojete 5 

Laguna  Quijano 4 

Santa  Teresa 8  J 

Maguey 8 

San  Fernando 4 

Corrales 8 

Encinal 9 

Santander 4i 

Santillaua > 6 

Marina 10 

Capellanía 6 

Sombrerito  , 5 

Bejarano 5 

Presas 5 

Cuestecita 4¿ 

Barco 5 

Altamira ^  . .  G 

Tampico G 

Pueblo  Viejo Oi 

Tortugas G 

La  ese 5 

Esterillas 4 

Tatichemé C 

Los  Huevos C 

Tantoyuca 7 

Las  Flores 3 

La  Pesca 11 

Papatipan 6 

Montopauulco 10 

Zacualtipam 3 

Rio  Oquicasco 3 

Rio  Grande 4 

Mitán  grande C 

Mineral  del  Monte 5 

San  Mateo  Ixtlahuaca 8 

San  Cristóbal. 10 

Guadalupe 4 

México 1 


5 
9 

IH 

25^ 
291 

51 

51 

61 

73 

78 

83 

88 

92| 

97i 
103-1 
1091 
110 
116 
121 
125 
131 
137 
144 
147 
158 
164 
174 
177 
180  • 
184 
190 
195 
203 
213 
217 
218 


MATATLAN:  pueblo  del  distr.  de  Guadala- 
jara,  part.  de  Zapotlanejo,  depart.  de  Jalisco;  con 
841  hab.,  cuya  industria  principal  es  la  formación 
de  canastos  de  otate  ó  de  carrizo  que  les  suminis- 
tra en  abundancia  la  barranca  del  Rio-verde,  el 
que  á  poca  distancia  se  une  con  el  Rio-grande ;  tie- 
ne un  jaez  de  paz  y  corresponde  en  lo  eclesiástico 
al  curato  de  Zapotlanejo,  del  que  dista  4  leguas 
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al  N.  O.  ^  N.  y  10  de  Guadnlajara  cabecera  del 
distrito. 

MATATLAN  ^Santiago)  :  pueblo  deldistr.  del 
centro,  part.  de  Tlacolula,  depart.  de  Oajaca;  si- 
tuado en  una  serranía,  goza  de  temperamento  frió, 
tiene  1,001  hab.,  dista  1 1  leguas  de  la  capital  y  de 
su  cabecera. 

MATHEO  (Evangelio  de  S.):  S.  Matheo,  lla- 
mado también  Lcví,  era  natural  de  Galilea.  Ele- 
vado al  apostolado  desde  el  oficio  de  publicano  ó 
cobrador  de  tributos,  fué  el  primero  que  escribió 
el  Evangelio,  unos  seis  lí  oclio  años  después  de  la 
muerte  del  Señor.  Escribióle  en  Jerusalem  en  len- 
gua hebrea,  ó  por  mejor  decir,  syriaca,  que  era 
una  mezcla  de  la  hebrea  con  la  caldea,  que  usaban 
entonces  los  judíos;  y  lo  hizo  a  petición  de  los  dis- 
cípulos, y  de  orden  de  los  apóstoles,  en  beneficio 
de  los  judíos  que  se  convertían.  Así  lo  dicen  S. 
Gerónimo  De.  ser.  ccd.,  S.  Ireneo,  Lib.  III.  c.  1,  S. 
Athauasio  In  Si/nopsi  (.]■€. — S.  Matheo  fué  después 
a  Ethiopía  á  predicar  el  Evangelio. — f.  t.  a. 

MATLALCUEYE.  f  Véase  Malintzin). 

MATLAZAHUATL  DE  1136:  entre  las  cala- 
midades que  en  diversas  épocas  ha  sufrido  nuestro 
pais,  pocas  dejaron  recuerdos  tan  tristes  en  la  me- 
moria de  nuestros  mayores  como  la  horrible  epide- 
mia de  Matlazahuatl  en  el  siglo  pasado.  Aunque 
la  historia  de  esta  plaga  no  escite  sino  sentimien- 
tos de  lástima  y  dolor,  creemos  sin  embargo  que 
no  carecerá  absolutamente  de  interés,  como  suce- 
de con  todo  acontecimiento  de  grande  importan- 
cia, sean  cuales  fueren  su  carácter  y  naturaleza. 
Vamos,  pues,  á  recoger  las  noticias  que  de  ella  nos 
quedan,  valiéndonos  principalmente  de  las  que  mi- 
nistra un  autor  contemporáneo,  cuyo  libro,  aurf- 
que  fatigoso  y  desabrido  en  su  lectura,  no  deja  de 
ser  ritil  para  los  que  estudian  la  historia  mexicana. 

El  año  de  1736  habia  sido  notable  por  la  des- 
templanza de  temperatura  que  en  él  habia  reinado. 
Las  lluvias  fueron  copiosísimas;  en  principios  de 
setiembre  hubo  temblores  de  tierra:  después  sopla- 
ron recios  vientos  de  Mediodía,  los  cuales  han  si- 
do siempre  mortíferos  para  México.  Los  contem- 
poráneos ademas  cuidaron  de  advertir  que  habia 
aparecido  por  entonces  un  cometa;  que  hubo  eclip- 
ses en  los  plenilunios  de  agosto  y  septiembre,  y 
que  el  sol  sufrió  uno  eft  el  novilunio  de  marzo  si- 
guiente del  año.  Estos  fenómenos  influían  sinies- 
tramente en  los  ánimos  si  no  lo  hacian  en  los  cuer- 
pos, pues  todo  el  mundo  sabe  lo  que  de  ellos  se 
pensaba  en  México  ahora  un  siglo,  y  también  sa- 
be todo  el  mundo  cuánto  contribuyen  los  paternas 
de  ánimo  al  rápido  progreso  de  las  epidemias. 

La  de  que  ahora  tratamos,  tuvo  principio  en  un 
obraje  del  pueblo  de  Tacuba  á  fines  de  agosto  de 
1736.  Después  se  averiguó  que  los  primeros  con- 
tagiados hablan  sido  los  que  mas  bebieron  de  un 
barril  de  aguardiente  contrahecho,  que  se  dio  á 
los  operarios  el  dia  del  santo  del  amo,  y  se  qniso 
encontrar  en  la  calidad  de  la  bebida  la  cansa  próxi- 
ma é  inmediata  del  mal.  Lo  que  no  tiene  duda  es 
que  éste  cundió  con  tal  presteza,  que  en  principios 
de  setiembre  Labia  ya  ganado  todo  el  vecindario 
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de  los  contornos  hasta  el  pueblo  de  Atzcapozalco, 
y  que  aun  dos  cirujanos  despachados  de  México  en 
aquellos  dias  para  examinar  la  enfermedad,  se  con- 
tagiaron de  ella  al  entrar  á  hacer  disecciones  de 
los  cadáveres. 

Desde  luego  empezaron  á  llegar  á  la  ciudad  los 
apestados,  que  por  ser  casi  todos  de  la  clase  indí- 
gena se  enviaban  al  Hospital  Real.  Allí  observó 
la  epidemia  el  Dr.  D.  José  de  Escobar  y  Morales, 
médico  de  la  casa,  y  publicó  sobre  ella  un  libro  en 
qoe  esplica  sus  síntomas  y  enseña  los  remedios  que 
con  mejor  éxito  se  hablan  usado  hasta  entonces: 
sin  embargo,  el  mismo  Escobar  murió  del  conta- 
gio pocos  meses  después.  Cuando  la  enfermedad 
se  generalizó  en  México,  que  fué  muy  luego,  los 
facultativos  empezaron  á  disputar  sobre  su  natu- 
raleza y  carácter,  vertiendo  opiniones  peregrinas 
en  el  particular,  y  entre  otras  la  de  que  el  Matla- 
zahuatl era  el  vómito  prieto  de  las  costas,  que  ha- 
bia subido  hasta  el  valle  de  México. 

Sus  síntomas  predominantes  eran  los  de  una  fie- 
bre pestilencial.  Los  contagiados  decian  general- 
mente acometerles  la  enfermedad  sin  motivo  co- 
nocido, lí  con  causa  insuficiente  á  juicio  de  ellos, 
como  haber  bebido  agua  fria,  ó  espoéstose  al  aire 
estando  calientes,  haber  sufrido  alguna  insolación 
&c.  En  el  momento  de  la  invasión,  sentían  inten- 
so frió  en  todo  el  cuerpo,  al  mismo  tiempo  que  un 
incendio  como  de  volcan  (así  se  esplicaban)  les 
devoraba  las  entrañas:  la  respiración  se  volvía  di- 
fícil y  fatigosa,  los  ojos  se  ponían  encendidos  y  ru- 
bicundos, un  dolor  agudísimo  atormentaba  sus  ca- 
bezas. A  los  mas  sobrevenían  copiosos  flujos  de  san- 
gre por  las  narices,  los  cuales  se  prolongaban,  sin 
ser  posible  restañarlos,  por  uno  y  dos  dias  conti- 
nuos. También  era  frecuente  que  se  les  formasen 
parótidas  qu9  llegaban  muchas  veces  á  supurarse. 
Cuando  la  enfermedad  hacia  crisis  favorable,  era 
de  ordinario  quebrando  en  reumatismo.  También 
sucedía  á  menudo  que  sobreviniese  ictericia,  de  la 
que  pocos  escapaban.  En  lo  mas  agudo  de  la  fie- 
bre, al  tercero  ú  cuarto  dia,  solían  los  enfermos 
entraren  delirio  tan  violento,  que  era  necesario  pa- 
ra hacerles  sosegar  usar  de  ataduras  y  cepos:  se 
observó  que  aquellos  en  quienes  se  presentaba  es- 
te síntoma,  eran  comunmente  los  que  mejor  libra- 
ban: el  Dr.  Escobar  asegura  que  no  víó  perecer  á 
ninguno  que  le  hubiese  tenido.  Finalmente,  casi  to- 
dos recalan  una,  dos  y  hasta  tres  veces,  por  falta 
de  dieta. 

La  epidemia  cundia  aprisa  en  la  ciudad  y  sus  in- 
mediaciones, y  se  cebaba  especialmente  en  los  indí- 
genas. Los  caminos  estaban  llenos  de  enfermos  que 
venian  á  buscar  socorro  en  México ;  mas  aquellos  in- 
felices perecían  á  centenares  antes  de  llegar.  "Caia 
"  muerto  el  marido,  dice  un  testigo  presencia],  mo- 
"  ribunda  sobre  él  su  consorte,  y  ambos  cadáveres 
"  eran  el  lecho  en  que  yacían  enfermos  los  hijos. 
"  Muchos  halló  la  lástima  asidos  á  los  pechos  de  su 
"  difunta  madre,  chupando  veneno  en  vez  de  leche. 
"  En  poblaciones  no  distantes  de  México,  fueron 
"  tantos  los  que  encontró  la  caridad  desperdigados, 
''  que  no  hallándoles  otros  padres  que  sus  qadáve- 
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"  res,  ui  mas  razón  de  sí  que  su  llanto,  le  fué  preciso 
"  renombrarlos,  porque  en  el  estrago  había  perecido 
"basta  el  nombre."  A  muchísimos  esponiau  sus 
deudos  en  los  templos,  especialmente  en  el  de  Santa 
Teresa  la  Antigua,  y  en  la  capilla  del  Rosario  de 
Santo  Domingo,  de  donde  cada  dia  se  recogían  al- 
gunos expósitos. 

En  los  tiempos  de  grandes  calamidades  suelen 
salir  voces  alarmantes,  que  no  siempre  quedan  en 
la  gente  menuda,  y  á  las  que  el  temor  hace  que  se 
dé  crédito  por  mas  inverisímiles  quesean.  Así  su- 
cedió en  la  ocasión  presente,  pues  empezó  á  decirse 
en  Mé.xico,  que  los  indios,  envidiosos  de  que  á  los 
blancos  atacaba  la  epidemia  menos  que  á  ellos,  iban 
inficionando  las  aguas,  el  pan  y  otros  alimentos  con 
el  contacto  de  los  cadáveres  y  con  la  sangre  de  los 
que  morían  apestados.  Ya  en  otra  epidemia  ante- 
u  rior  se  les  habia  acusado  de  lo  mismo,  según  ates- 
tigua el  lUmo.  Padilla.  Fácil  es  figurarse  cuánto 
esta  voz  debia  aumentar  la  confusión  y  alarma  que 
reinaban  en  la  ciudad. 

El  gobierno,  las  autoridades,  las  corporaciones 
religiosas,  las  personas  acaudaladas,  cada  uno  por 
su  parte  procuraba  acudir  á  la  necesidad  pública, 
adoptando  los  arbitrios  que  estaban  á  su  alcance. 
Ampliáronse  las  enfermerías  en  los  hospitales  an- 
tiguos, y  se  habilitaron  otros  nuevos,  distribuidos 
por  varios  puntos  de  la  ciudad,  á  saber:  en  Santa 
Catarina  Mártir,  San  Hipólito,  Puente  de  la  Teja, 
San  Lázaro  y  San  Pablo.  Un  jesuíta,  el  P.  Juan 
Martínez,  logró  plantear  dos  más  en  San  Sebastian 
y  el  Hornillo.  El  deán  D.  Alonso  Moreno  puso  uno 
de  convalecientes  en  San  Pablo,  y  el  dueño  de  la 
plaza  de  Gallos  dispuso  otro  en  este  local.  El  ar- 
zobispo virey  D.  Juan  Antonio  Vizarron,  franqueó 
auxilios  para  todos,  sin  perjuicio  de  los  que  daba  á 
/  los  pobres  que  se  curaban  en  sus  propias  casas.  Una 
de  las  primeras  providencias  que  tomó  cuando  apa- 
reció en  México  la  peste,  fué  la  de  pagar  cuatro 
médicos  que  se  dedicasen  á  asistir  á  los  infelices, 
enviando  sus  recetas  á  determinadas  boticas;  mas 
como  las  tales  recetas  hubiesen  llegado  en  solos  cua- 
tro meses  al  número  de  43,661,  y  como  el  valor  de 
las  medicinas  despachadas  se  hubiese  tasado  por  el 
Proto-Medicato  en  35,372  pesos,  suspendió  la  pro- 
videncia en  mayo  de  37.  Se  asegura  que  en  el  año 
y  pico  que  duró  la  epidemia,  gastó  mas  de  100,000 
pesos. 

A  proporción  que  se  adelantaba  el  año  de  37, 
la  peste  se  derramaba  por  todo  el  reino,  y  tomaba 
un  carácter  mas  maligno  en  México.  Los  métodos 
adoptados  al  principio  con  entusiasmo  j-  desmenti- 
dos luego  por  la  esperiencia,  caian  livianamente  en 
descrédito  y  eran  reemplazados  por  otros  que  cor- 
rían en  breve  la  misma  suerte.  La  ciudad  no  pre 
sentaba  por  todas  partes  otro  espectáculo  que  el 
de  enfermos,  convalecientes,  entierros  que  camina- 
ban á  los  cementerios  públicos,  los  ministros  de  la 
Iglesia  corriendo  aquí  y  allá  á  llevar  á  los  moribun- 
dos los  últimos  auxilios  de  la  religión;  y  el  espanto 
y  la  palidez  pintados  en  los  semblantes  de  la  parte 
de  la  población,  á  quien  no  atacaba  todavía  la  en- 
fermedad. Nosotros  que  hemos  visto  á  México  hace 


poco  sufriendo  en  el  Cholera  un  azote  semejante, 
aunque  menos  estragóse,  podemos  formar  idea  de 
lo  que  seria  en  aquella  epidemia.  Al  mismo  tiempo 
la  piedad  no  dejaba  piedra  por  mover,  buscando  en 
otra  parte  el  remedio  del  mal.  Plegarias,  rogacio- 
nes, desagravios,  procesiones  de  sangre,  triduos, 
novenarios,  cuanto  género  de  devociones  se  estila 
entre  nosotros,  de  todo  se  echó  mano  para  aplacar 
la  cólera  de  los  cielos.  No  quedó  imagen  de  algu- 
na devoción,  en  templos  ni  claustros,  á  quien  no  se 
votasen  cultos  particulares,  y  á  quien  no  se  invoca- 
se por  tutelar  y  patrona  en  aquella  aflicción.  Aun 
se  pensó  traer  á  México  á  Ntra.  Sra.  de  Guadalu- 
pe, como  se  habia  hecho  cuando  la  inundación  de 
1629;  mas  no  vino  en  ello  el  arzobispo  virey.  Solo 
consintió  que  se  la  jurase  patrona  de  la  ciudad  en 
el  mes  de  mayo.  Nueve  años  después,  es  decir,  en 
1746,  se  estendió  el  patronazgo  á  todo  el  reino. 

La  epidemia  corrió  todo  el  año  de  37,  y  por  fin 
desapareció  completamente  de  México  en  el  mes 
de  diciembre. 

Ahora,  si  se  quiere  saber  algo  sobre  el  número  de 
víctimas  C{ue  costó,  daremos  los  pocos  datos  que  en 
el  particular  hemos  podido  reunir.  Los  padrones  ó 
cuentas  de  tributos  que  entonces  se  formaban,  eran 
ciento  cincuenta,  según  los  partidos  en  que  estaba 
dividido  el  reino:  cuatro  de  dichos  partidos  queda- 
ron afortunadamente  libres  del  contagio,  que  fueron 
Teutila,  Yahualica,  Guayacocotlan  y  Nochixtlan: 
de  diez  y  seis  no  se  pudo  recoger  noticia  en  muchos 
años;  en  los  ciento  treinta  restantes  se  encontró  que 
hablan  perecido  192,364  personas.  Debe  tenerse 
presente,  que  en  los  padrones  de  tributos,  solo  se 
comprendían  los  indígenas  y  los  que  se  llamaban 
castas,  y  que  de  estos  mismos  no  se  empadronaban 
sino  los  que  pagaban  tributo,  que  eran  los  varones 
desde  diez  hasta  cincuenta  años;  de  suerte  que  to- 
mando en  consideración  las  mujeres,  los  niños  y  los 
viejos,  puede  calcularse  que  quedaba  fuera  del  em- 
padronamiento, mas  de  la  mitad  de  dichas  razas,  ó 
sean  familias,  agregúese  á  esto  la  población  perte- 
neciente á  las  otras  en  que  estaba  dividida  la  nación. 
Dentro  de  la  ciudad  de  México  murieron  40,157 
personas,  según  los  estados  de  entierros,  que  son  los 
siguientes: 

TEMPLOS  PARROQUIALES  DE  ESPAÑOLES. 


Catedral 2,000 

San  Miguel 1,000 

Santa  Catarina 1,400 

Santa  Veracrnz 5,000 

DE  INDIOS.  ' 

San  José.... 1,684 

Santiago  Tlaltelolco 3,730 

Santa  María 860 

San  Pablo 2,758 

San  Sebastian 670 

Santa  Cruz  Coltzingo 680 
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Sauta  Cruz  Acallan 568 

Mistecos 167 

Nuestra  Señora  do  Guadalupe 450 

DE  REGULARES. 

Santo  Domingo 2,000 

La  Merced 1,000 

HOSPITALES. 

Hospital  Real 2,484 

Jesús  Nazareno 61 

San  Juan  de  Dios. 3,111 

San  Hipólito 464 

Espíritu  Santo 426 

Nuestra  Señora  de  Belén 2 

CAMPOSANTOS  Y  CEMENTERIOS. 

San  Juan  de  Letran 516 

Candelaria 500 

Xinhtenco 500 

San  Antonio  Abad 1,000 

San  Lázaro 1,000 


40,151 


Debemos  advertir  que  estos  estados  se  tuvieron 
entonces  mismo  por  diminutos;  sin  embargo,  ellos 
dan  un  resultado  horroroso,  especialmente  si  se 
comparan  con  los  del  Chólera-morbus.  El  que  nos 
ha  franqueado  el  director  de  sanidad  pública  en  ese 
tiempo,  supone  que  esta  segunda  epidemia  costó  á 
México  12,893  personas;  es  decir,  cosa  de  una  ter- 
cera parte  de  las  que  se  llevó  el  Matlazahual,  sien- 
do de  notar  que  no  es  probable  que  la  población  de 
la  capital  fuese  mayor  en  la  primera  mitad  del  siglo 
pasado  que  en  nuestros  dias.  En  Puebla,  que  se  su- 
ponía por  aquel  tiempo  tan  populosa  como  México, 
subió  el  número  de  muertos  á  54,000.  Si  para  for- 
mar idea  del  estado  de  la  medicina  y  de  la  bondad 
de  los  métodos  curativos  usados  en  la  epidemia,  se 
desean  algunas  noticias  sobre  la  proporción  entre 
el  número  de  muertos  y  el  de  enfermos,  diremos  que 
en  los  diez  y  seis  meses  que  duró  la  peste  en  México, 
entraron  al  Hospital  Real,  1,283  contagiados,  de 
los  cuales  sanaron  4,199;  que  en  San  Juan  de  Dios 
fueron  asistidos  9,402,  de  los  que  salvaron  6,515; 
que  en  el  lazareto  de  la  Teja  entraron,  desde  2  de 
febrero  hasta  1  de  agosto,  2,488  enfermos,  y  sana- 
ron 1,919;  y  que  en  otro  que  puso  la  casa  del  mar- 
ques del  Valle  en  Coyoacau,  sobre  636  enfermos, 
que  se  recibieron  en  el  espacio  de  seis  meses,  reco- 
braron la  salud  411:  de  manera,  que  en  el  Hospital 
Real  salvaron  un  poco  menos  de  las  dos  terceras 
partes,  y  en  los  otros  un  poco  más.  Respecto  de 
convalecientes,  en  Belén  fueron  asistidos  4,502,  de 
los  que  recayeron  muchos  allí  mismo;  pero  solo  pe- 
recieron siete.  En  el  hospital  que  puso  el  deán  D. 
Alonso  Moreno,  en  el  barrio  de  San  Pablo,  conva- 
lecieron 2,056  enfermos,  de  los  cuales  murieron  22: 


así,  pues,  en  este  perecieron  mas  de  10  al  millar,  y 
en  Belén  menos  de  2. 

MATOS  CORONADO  (Iu.mo.  Sr.  D.  Fran- 
cisco Pablo):  oriundo  de  las  Islas  Canarias:  des- 
pués que  le  granjearon  sus  letras  la  común  aclama- 
ción en  las  universidades  de  Sevilla  y  Salamanca, 
fué  presentado  para  el  obispado  de  la  santa  igle- 
sia de  Yucatán,  y  de  allí  promovido  á  la  de  Mi- 
choacan,  que  gobernó  con  suma  tranquilidad,  pues 
hermanando  la  mansedumbre  de  .su  genio  con  lo 
elevado  de  su  carácter,  logró  las  mayores  venera- 
ciones del  respeto;  fué  en  estremo  caritativo,  dis- 
tribuyendo tan  abundantemente  las  limosnas,  que 
sobrepujaban  á  sus  rentas,  y  habiendo  pasado  á 
esta  ciudad  de  México  con  el  intento  de  reparar 
su  salud,  falleció  en  ella  en  el  año  de  1114,  á  los 
41  de  su  edad.^.  m.  d. 

MAXCANÚ:  pueblo,  cabecera  de  curato  y  del 
part.  de  su  nombre,  distr.  de  Mérida,  en  el  depart. 
de  Yucatán:  tiene  alcaldes  municipales,  4,892  ha- 
bitantes, y  dista  de  Mérida  14  leguas. 

MAXCANÚ  (Gruta  de").  A  las  cuatro  de  la 
tarde,  refiere  en  su  viaje  á  Y'ueatan  Mr.  Stephens, 
me  puse  en  marcha  para  Maxcanú,  en  compañía 
de  D.  Lorenzo  Peón,  hermano  de  D.  Simón.  El 
vehículo  que  nos  llevaba  era  un  carruaje  muy  usual 
en  Y'ueatan,  pero  enteramente  nuevo  para  mí,  y  se 
le  llamaba  carrikoché.  Era  un  carro  largo  de  dos 
grandes  ruedas,  cubierto  de  cortinajes  de  algodón 
para  neutralizar  la  influencia  del  sol,  y  llevando  es- 
tendido en  el  fondo  un  amplio  colchón  sobre  el  cual 
podian  acostarse  dos  personas  con  toda  comodidad; 
y  si  se  quería  hacer  el  viaje  sentado,  sitio  habia 
para  tres  y  aun  cuatro  viajeros.  El  carruaje  era 
tirado  de  un  solo  caballo,  trayendo  atrás  uno  de 
remuda,  gobernado  por  un  postillón.  El  camino 
era  ancho,  llano  y  nivelado.  Era  el  camino  real 
entre  Mérida  y  Campeche,  y  podria  pasar  en  cual- 
quier pais  como  una  buena  carretela.  Por  todo  él 
fuimos  dejando  atrás  numerosas  caravanas  de  in- 
dios que  regresaban  de  la  feria.  Al  cabo  de  una 
hoía  divisamos  la  sierra  que  en  aquel  punto  atra- 
viesa la  península  de  Y'ueatan  de  Oriente  á  Po- 
niente, Era  agradable  la  vista  de  las  colinas,  y 
con  la  reflexión  del  sol,  que  iba  á  ponerse  sobre 
ellas,  presentaban  la  mas  bella  escena  que  yo  hu- 
biese visto  en  el  pais.  En  solo  una  hora  y  veinte 
minutos  llegamos  á  Maxcanú,  distante  doce  millas 
de  Halachó,  y  fué  el  mas  rápido  viaje  que  yo  hu- 
biese hecho  antes  y  después  en  Y''ucatan. 

La  hacienda  de  D.  Lorenzo  estaba  en  aquellas 
cercanías,  y  tenia  él  una  amplia  casa  en  el  pueblo, 
en  la  cual  nos  detuvimos.  Mi  objeto  al  ir  á  aquel 
pueblo  habia  sido  visitar  la  caverna  de  Maxcanú; 
y  cuando  en  la  noche  se  hizo  notoria  mi  intención, 
medio  pueblo  estaba  listo  á  acompañarme,  pero  á 
la  mañana  siguiente  mis  voluntarios  no  vinieron, 
y  vímo  reducido  á  los  hombres  que  me  habia  pro- 
curado D.  Lorenzo.  Con  motivo  del  tiempo  que 
consumí  en  reunir  á  estos  hombres  y  en  proporcio- 
narme teas,  cuerdas  y  otros  útiles,  no  pude  poner- 
me en  marcha  sino  hasta  las  nueve  de  la  mañana. 
Nuestra  idireccion  era  al  Oriente,  hasta  que  llega- 
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mos  á  la  sierra.  Subírnosla  á  través  de  un  pasaje 
cubierto  de  arboleda,  y  á  las  once  llegamos  á  la 
boca,  ó  mas  bien,  puerta  de  la  cueva,  situada  co- 
mo a  una  legua  del  pueblo. 

Tanto  habia  oido  yo  hablar  de  cavernas,  y  me 
habia  llevado  tan  frecuentes  chascos,  que  no  era 
mucho  lo  que  yo  esperaba  de  ésta.  Sin  embargo, 
á  la  primera  ojeada  quedé  satisfecho  eu  cuanto  al 
punto  principal,  á  saber:  que  era,  según  y  como  se 
hablan  informado  de  su  existencia,  una  caverna 
hecha  á  mano  ó  artificial. 

La  cueva  de  Maxcanú  tiene  en  aquellos  alrede- 
dores una  maravillosa  y  mística  reputación.  Llá- 
manla  los  indios  Satun  Sal,  que  significa  en  espa- 
ñol el  Ferdcdcro,  Laberinto,  ó  lugar  en  que  puede 
uno  perderse.  Sin  embargo  de  su  maravillosa  re- 
putación y  de  su  nombre,  que  él  solo  en  cualquier 
otro  pais  habría  inducido  á  hacer  una  minuciosa 
esploracion,  es  un  hecho  singular,  el  mas  caracte 
rístico  que  pudiera  citarse  para  probar  la  indife- 
rencia del  pueblo  en  general  á  las  antigüedades 
del  pais,  que  el  Satun  Sat  jamas  habia  sido  exa- 
minado antes  de  que  yo  me  presentase  en  sus  puer- 
tas ( 1 ).  Mi  amigo  D.  Lorenzo  Peón  me  habría  fa- 
cilitado cuanto  yo  pudiese  apetecer  para  llevar 
adelante  la  esploracion,  fuera  vez  lo  de  acompañar- 
me en  la  empresa.  Algunas  personas  habían  pene- 
trado hasta  alguna  distancia,  dejando  atado  un 
hilo  por  la  parte  esterior  para  guiarse;  pero  ha- 
blan desistido  de  la  empresa,  y  la  creencia  univer- 
sal era,  que  tal  caverna  contenía  infinitos  pasadi- 
zos sin  término. 

En  semejantes  circunstancias,  yo  no  dejé  de  cs- 
perimentar  cierto  grado  de  escitacion  cuando  me 
detuve  á  la  puerta.  El  solo  nombre  de  la  caverna 
me  traia  á  la  mente  los  clásicos  recuerdos  de  aque- 
llas estupendas  obras  de  Creta  y  de  las  orillas  del 
lago  Moeris,  que  son  tenidas  hoy  por  fabulosas. 

Mi  comitiva  consistía  en  ocho  hombres  que  se 
consideraban  destinados  espresamente  á  mí  servi- 
cio, ademas  de  tres  ó  cuatro  supernumerarios,  y 
todos  juntos  y  reunidos  formaban  un  grupo  alrede- 
dor de  la  puerta.  Todos  ellos  me  eran  desconoci- 
dos á  escepcion  del  mayoral  de  TJxmal;  y  como 
yo  consideraba  importante  tener  de  la  parte  de 
fuera  un  hombre  de  confianza,  díle  la  comisión  de 
estacionarlo  en  la  puerta  con  un  rollo  de  hilo. 
Atéme  una  estremidad  al  puño  izquierdo,  y  dije  á 
uno  de  los  asistentes  que  encendiese  una  tea  y  me 
siguiese;  pero  rehusólo  decididamente,  y  lo  mismo 
hicieron  todos  los  demás  el  uno  en  pos  del  otro. 
Todos,  es  verdad,  estaban  dispuestos  á  sostener  el 
rollo  de  hilo  por  la  parte  de  fuera;  y  yo  tenia  mu- 
cha curiosidad  de  saber,  y  aun  para  el  efecto  tuve 
con  ellos  una  sería  conferencia  sobre  este  intere- 
sante particular,  si  por  ventura  esperaban  paga  al- 
guna por  el  importante  servicio  de  verme  entrar 

(1)  Puede  ser  muy  bien  que  no  se  hubiese  hecho 
jamas  un  examen  detallado  del  Laberinto  de  ¡Moxca- 
nú;  pero  es  indudable  que  habia  sido  visitado  otras  ve- 
ces, y  la  noticia  de  este  hecho  la  teaemos  de  buen 
origen. 


en  la  caverna,  quedándose  ellos  parados  a  la  puer- 
ta. De  esa  conferencia  resultó  en  claro,  que  uno 
esperaba  su  paga  por  haber  ido  á  mostrar  el  sitio, 
otro  por  haber  llevado  agua,  otro  por  el  cuidado 
de  los  caballos,  y  así  los  demás.  Pero  terminé  de 
golpe  la  controversia  con  declarar  que  no  pagaría 
á  nadie  un  medio  real ;  y  mandando  á  todos  que  se 
alejasen  de  la  puerta  que  estaban  obstruyendo,  in- 
dicándoles, conforme  á  sus  aprehensiones,  que  po- 
día salir  de  allí  alguna  bestia  feroz  que  tuviese  en 
la  cueva  su  madriguera,  entré  en  ella  con  una  vela 
encendida  en  una  mano  y  una  pistola  en  la  otra. 

La  entrada  mira  al  Occidente.  La  boca  estaba 
cubierta  de  maleza,  á  cuyo  través  habiendo  pene- 
trado, hálleme  en  un  pasadizo  ó  galería  estrecha, 
que  semejante  en  su  construcción  á  todas  las  obras 
arquitectónicas  del  país,  tenia  las  paredes  lisas  y 
el  techo  en  forma  de  arco  triangular.  Este  pasa- 
dizo tendría  unos  cuatro  píes  de  ancho  sobre  siete 
de  altura  hasta  la  cúspide  del  arco.  Corre  al  Orien- 
te y  como  á  seis  ú  ocho  varas  de  distancia,  se  cru- 
za ó  mas  bien  es  detenido  por  otro  que  corre  de 
Norte  á  Sur.  Yo  tomé  primero  el  de  la  izquierda 
que  guia  al  Sur.  A  distancia  de  pocas  varas  hallé 
sobre  el  costado  izquierdo  de  la  pared  una  puerta 
enteramente  obstruida,  y  como  á  treinta  y  cinco 
píes  mas  allá  terminaba  el  pasadizo,  y  abríase  en 
ángulos  rectos  una  puerta  en  la  izquierda  que  lle- 
vaba á  otra  galería,  cnyo  curso  era  exactamente  al 
Oriente.  Seguíla,  yá  distancia  de  treinta  pies  ha- 
llé otra  galería  mas,  siempre  sobre  la  izquierda,  y 
que  corría  al  Norte;  y  todavía,  al  terminar  ésta, 
había  otra  mas  de  cuatro  varas  de  longitud,  que 
se  terminaba  en  una  pequeña  apertura  como  de 
un  pié  cuadrado. 

Retrocediendo  entonces,  entré  en  la  galería  que 
habia  pasado  y  que  corría  al  Norte  ocho  ó  diez 
varas.  Al  fin  de  ella  habia  seis  escalones  de  un  pié 
de  elevación  y  dos  de  latitud  cada  uno,  que  guia- 
ban á  otra  galería  que  corre  al  Oriente  unas  doce 
varas,  en  cuyo  remate  había  otra  sobre  la  derecha, 
de  seis  píes  en  dirección  al  Norte.  Este  pasadizo  se 
hallaba  tapiado  en  la  estremidad  del  Norte,  y  en 
una  distancia  como  de  cinco  pies  de  este  remate 
abríase  otra  puerta  que  guiaba  á  un  nuevo  pasa- 
dizo con  dirección  al  Oriente.  Como  á  cuatro  va- 
ras, otra  galería  cruzaba  á  ésta  en  ángulos  rectos, 
corriendo  al  Sur  y  al  Norte  hasta  la  distancia  de 
cuarenta  y  cinco  pies,  cuyas  dos  estremidades  esta- 
ban enteramente  tapiadas;  y  todavía  á  tres  ó  cua- 
tro varas  mas,  cruzaba  otra  galería  también  en 
dirección  del  Norte  y  el  Sur.  Esta  última  estaba 
tapiada  en  la  estremidad  del  Sur,  pero  la  del  Nor- 
te daba  entrada  á  otra  galería  de  tres  varas  de 
largo,  con  dirección  al  Oriente.  Esta  era  cruzada 
por  otra  nueva  galería  que  corría  al  Sur  como  tres 
varas,  hasta  encontrarse  tapiada,  y  ocho  varas  al 
Norte,  desde  donde  se  volvía  hacia  el  Oeste. 

En  la  absoluta  ignorancia  del  terreno,  hálleme 
dando  vueltas  por  estos  estrechos  y  oscuros  pasa- 
dizos, que  en  efecto  no  parecían  tener  fin,  y  que 
con  razón  merecen  el  nombre  de  Laberinto. 

Yo  no  estaba  enteramente  libre  de  la  aprehen- 
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sioa  de  encoutrarme  allí  cou  alguu  animal  salvaje, 
y  mis  movimientos  eran  precavidos.  Entretanto,  al 
cruzai'se  en  los  ángulos,  el  hilo  podría  enredarse. 
Los  indios,  movidos  acaso  por  el  temor  de  no  re- 
cibir paga  alguna,  entraron  al  fin  para  aclarar  tal 
vez  este  punto.  Vislumbré  sus  teas  en  el  preciso 
momento  en  ([ue  entraba  yo  en  uu  nuevo  pasadizo, 
y  escuchaba  un  ruido  que  rae  hizo  retroceder  brus- 
camente, quedando  ellos  completamente  derrota- 
dos y  confundidos.  El  ruido  procedía  de  una  nube 
de  murciélagos;  y  como  tengo  una  especie  de  hor- 
ror á  estas  aves  equívocas,  y  el  sitio  por  su  estre- 
chez y  depresión  era  fatal  para  uu  encuentro  se- 
mejante, era  preciso  inclinar  profundamente  la 
cabeza  para  evitar  que  chocasen  aquellos  alimañas 
contra  la  cara.  Fué  preciso  moverse  con  mil  pre- 
cauciones para  que  la  luz  no  se  estlnguiese.  A  pe- 
sar de  todo,  cada  paso  en  el  Laberinto  despertaba 
mi  interés  y  me  traia  a  la  memoria  mis  incursio- 
nes en  las  pirámides  y  tumbas  de  Egipto,  y  no  po- 
día menos  de  creer  que  estos  pasadizos  oscuros  é 
intrincados,  me  guiarían  á  algún  amplio  salón  ó 
tal  vez  á  un  sepulcro  regio.  Belzoni  y  la  tumba  de 
Cephrenes  con  su  sarcófago  de  alabastro  bullían 
en  mi  cerebro,  cuando  súbitamente  me  encontré 
detenido  encontrando  un  pasaje  del  todo  obstruido. 
La  techumbre  se  había  desplomado,  toda  la  tierra 
superior  se  liabia  acumulado  allí,  y  ya  era  absolu- 
tamente imposible  seguir  adelante. 

No  estaba  yo  preparado  para  esta  intempestiva 
terminación.  Las  paredes  y  las  bóvedas  eran  tan 
sólidas  y  se  hallaban  en  tan  buen  estado,  que  no 
me  había  ocurrido  la  posibilidad  de  un  resultado 
semejante.  Yo  estaba  seguro  de  ir  hasta  el  fin  y 
descubrir  alguna  cosa,  y  ahora  me  veía  detenido 
sin  conocer,  como  al  principio,  hacia  adonde  guia- 
ban estos  pasadizos,  ni  con  qué  objeto  se  habían 
construido.  Mi  primer  impulso  fué  de  no  retroce- 
der sino  remover  inmediatamente  los  escombros  y 
abrirme  paso;  pero  al  punto  se  me  presentó  la  im- 
posibilidad de  llevar  al  cabo  una  obra  semejante: 
habría  sido  preciso  que  los  indios  llevasen  la  tierra 
hasta  la  parte  esterior  y  eso  hubiera  sido  una  ope- 
ración interminable,  Ademas,  yo  no  tenia  idea  nin- 
guna de  qué  magnitud  seria  aquella  destrucción ; 
por  lo  presente,  al  menos,  nada  podía  hacerse. 

En  medio  de  mi  profundo  disgusto  por  aquel 
chasco,  como  si  intencionalmente  hubiese  detenido 
mis  esperanzas,  mostraba  á  los  indios  aquella  mole 
de  tierra  dicíéndoles  que  diesen  punto  á  sus  histo- 
rias sobre  aquel  Laberinto  y  su  interminable  es- 
tension.  En  esos  momentos  de  disgusto,  comencé 
a  sentir  con  mas  viveza  el  calor  escesivo  y  la  es- 
trechez del  sitio,  en  lo  que  antes  apenas  había  yo 
acatado,  pero  que  ahora  venia  á  ser  casi  insufrible 
por  el  humo  de  las  teas  y  por  la  reunión  de  los  in- 
dios que  obstruían  los  estrechos  pasadizos.  Todo 
lo  que  habría  yo  podido  hacer,  por  poco  satisfac- 
torio que  fuese,  era  trazar  el  plano  de  esta  cons 
truccion  subterránea.  Llevaba  conmigo  un  compás 
de  bolsa,  y  á  pesar  del  calor,  del  humo  y  del  poco 
auxilio  que  los  indios  podían  prestarme,  sufriendo 
toda  clase  de  molestias  y  cayendo  sobre  mi  libro 


de  memorias  gruesas  gotas  de  sudor,  tomé  mis  me- 
didas hasta  la  puerta. 

Permanecí  fuera  algunos  momentos  para  respi- 
rar el  aire  fresco,  y  volví  á  entrar  de  nuevo  para 
esplorar  el  pasadizo  que  (|uedaba  á  la  izquierda  de 
la  puerta.  Había  yo  caminado  lo  suficiente  para 
sentir  que  renacían  mis  esperanzas  con  la  esperan- 
za de  algún  resultado  satisfactorio,  cuando  otra 
vez  volví  á  encontrarme  con  el  mismo  obstáculo, 
hallando  obstruido  el  paso  por  la  demolición  de  la 
bóveda. 

Tomé  mis  medidas  y  marqué  las  situacíone.s;  pe- 
ro por  el  escesivo  calor  y  las  molestias,  es  probable 
que  el  plano  no  esté  bien  correcto  y  por  tanto  me 
abstengo  de  presentarlo.  La  de.-icripcion  hecha  po- 
drá bastar  al  lector  para  formarse  una  ¡dea  gene- 
ral ."íobre  el  carácter  de  esa  construcción. 

AI  esplorar  la  parte  de  la  izqníerdn,  hice  un  im- 
portante descubrimiento.  En  las  paredes  de  uno  de 
ios  pasadizos  había  un  agujero  de  unas  ocho  pul- 
gadas en  cuadro,  por  donde  entraba  un  rayo  de  luz. 
Acerqnérae  á  mirar  por  él,  y  perci'ii  üIumhiíis  pier- 
nas rollizas  y  prietas  que  evidentemente  no  perte- 
necían á  los  antiguos,  y  que  con  facilidad  reconocí 
ser  de  mis  dignos  compañeros  de  incursión. 

Habiendo  yo  oído  hablar  de  este  sitio  como  de 
una  construcción  subterránea,  y  viendo,  al  llegar 
á  la  puerta,  que  la  parte  superior  de  ésta  se  halla- 
ba escombrada,  no  se  me  ocurrió  nada  en  contra- 
rio de  aquel  informe:  pero  al  examinar  despacio  la 
parte  esterior,  conocí  que  lo  que  yo  había  tomado 
por  una  formación  irregular  y  caprichosa  de  la  na- 
turaleza, á  modo  de  una  ladera  de  colina,  era  real- 
mente nn  montículo  piramidal  del  mismo  carácter 
general  de  cuantos  hasta  allí  había  yo  visto  en  el 
país.  Mandé  á  los  indios  que  despejasen  algo  el  ter- 
reno, y  valiéndome  de  las  ramas  de  un  árbol  subí 
hasta  la  parte  superior.  Allí  existían  las  ruinas  de 
nn  edificio  de  la  misma  clase  que  los  demás.  La 
puerta  del  Laberinto,  en  vez  de  dar  á  la  ladera  de 
una  colina,  abríase  sobre  este  montículo,  y  tenia 
ocho  pies  de  elevación  según  lo  que  pude  juzgar 
por  las  ruinas  que  había  en  la  base;  y  el  Laberin- 
to, en  vez  de  ser. subterráneo,  estaba  realmente  in- 
corporado en  dicho  montículo.  Hasta  allí  nuestra 
impresión  había  sido,  la  de  que  todos  estos  montí- 
culos eran  una  masa  sólida  compuesta  de  tierra  y 
piedras,  sin  habitaciones  interiores,  ni  fábricas  de 
ninguna  especie:  y  ese  descubrimiento  dio  lugar  á 
que  se  fijase  en  nuestro  ánimo  la  idea  de  que  todos 
los  montículos,  de  que  el  país  está  sembrado  por 
todas  partes,  contenian  salones  ocultos,  presentan- 
do así  un  inmenso  campo  para  la  esploracion  y  des- 
cubrimiento; y  arruinados  cual  se  encuentran  los 
edificios  situados  en  su  cima,  acaso  sea  esa  la  úni- 
ca via  que  nos  queda  para  conocer  el  pueblo  que 
construyó  esas  ciudades  arruinadas.  (1) 

(l)  Es  fuera  de  toda  duda  que,  si  no  todos  los  Cui/os, 
á  lo  menos  gran  parte  de  ellos  contienen  las  ocultas  y  mis- 
teíiosas  construcciones  de  que  habla  aquí  Mr.  Stephens. 
Sabemos  que  se  han  descubierto  muchas,  cuando,  como  en 
la  ciudad  de  Izamal  que  está  construida  en  las  ruinas  mis- 
mas de  un  pueblo  antiguo,  ha  sido  preciao  demoler  los  Cu- 
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Yo  no  sabia  realmeutc  qué  partido  tomar.  Casi 
me  sentia  tentado  á  dar  de  mano  á  todos  los  demás 
negocios  que  teniamos  pendientes,  enviar  un  espre- 
so á  mis  compaüeros,  y  no  dejar  el  sitio  hasta  ha- 
ber taladrado  el  montículo  de  parte  á  parte  y  des- 
cubrir todos  sus  secretos ;  pero  ésta  no  era  obra  que 
podia  hacerse  de  prisa,  y  determiné  dejarla  para 
otra  mejor  ocasión.  Por  desgracia  con  la  multitud  de 
ocupaciones  que  nos  retuvieron  en  otras  partes  le- 
janas del  pais,  ya  no  tuve  oportunidad  de  volver  á 
la  caverna  de  Maxcanú,  que  permanece  aún  con  to- 
do el  misterio  que  la  rodea  (1),  digno  ciertamente 
de  la  empresa  de  algún  futuro  esplorador;  y  no  pue- 
do menos  de  lisonjearme,  de  que  no  está  muy  re- 
moto el  tiempo  de  ver  aclarado  ese  misterio,  y  des- 
cubierto cuanto  se  halla  en  aquel  montículo. 

En  el  relato  que  se  me  habia  hecho  de  la  exis- 
tencia de  ese  Laberinto,  no  se  me  habló  de  ningu- 
na otra  clase  de  ruinas;  y  probablemente  tampoco 
hubiera  sabido  nada  relativo  á  ellas,  cuando  me 
hallaba  en  el  sitio,  si  por  casualidad,  después  de 
subir  á  la  cúspide  de  ese  montículo,  no  hubiese  yo 
descubierto  otros  dos,  á  los  cuales  llegué,  guiado 
de  los  indios  á  través  de  una  milpa,  no  sin  mucho 
trabajo  y  esfuerzo.  Subí  á  ellos;  y  en  la  cúspide 
del  uno  existia  un  edificio  de  ochenta  ó  cien  pies 
de  largo.  Su  fachada  habia  caidq,  y  dejaba  espues- 
ta a  la  vista  la  parte  interior  de  la  pared  trasera 
con  medio  arco  en  el  aire  soportándose  solo,  por 
decirlo  así.  Los  indios  me  llevaron  á  un  cuarto 
montículo,  y  me  dijeron  que  habia  otros  mas,  di- 
fundidos en  los  bosques,  pero  todos  en  ti  mismo  es- 
tado ruinoso.  Teniendo  yo  en  cuenta  el  escesivo  ca- 
lor y  la  obra  desesperada  que  seria  trepar  á  ellos, 
no  creí  que  valiesen  la  pena  de  ser  visitados.  To 
uo  vi  piedra  ninguna  esculturada,  sino  fuesen  aque- 
llas, a  manera  de  artesas,  que  he  mencionado,  y  á 
las  cuales  llaman ¿íÍ/as  (2),  aunque  los  indios  per- 
sistían en  decir  que  habia  muchas,  aunque  no  sa- 
bían exactamente  en  donde  hallarlas. 

MAYAPAN  (ruin.vs  de):  las  ruinas  de  Maya- 
pan,  dice  en  su  Viaje  á  Yucatán  el  Sr.  Stepheus, 
cubren  un  gran  líano  que  en  aquel  tiempo  estaba 
tan  arbolado,  que  escasamente  se  divisaba  ningún 
objeto  hasta  llegar  á  él,  y  la  maleza  de  debajo  tan 
espesa,  que  nos  estorbaba  el  paso.  Nosotros  fui- 
mos los  primeros  que  visitamos  estas  ruinas.  Por 
siglos  habían  estado  ocultas,  desconocidas  y  aban- 
donadas al  impulso  de  la  vegetación  tropical;  y  el 

i/os  para  fabricar  edificios  nuevos.  Prueba  de  ello  son  las 
obras  curiosas  que  se  ban  encontrado  en  el  patio  de  la  casa 
del  Sr.  D.  Josú  Antonio  Méndez,  vecino  de  dieba  ciudad 

(1)  A  principios  del  año  de  1847,  el  subdelegado  de 
Maxcanú  D.  Salvador  María  Rodríguez,  acompañado  de 
algunos  vecinos  y  curiosos,  bizo  una  esploracion  del  Satuii 
sat;  pero  no  pudo  descubrir  mas  alia  (le  lo  que  habia  visto 
Mr.  Stephens,  según  recordamos  por  el  relato  que  entonces 
nos  hizo,  y  por  el  plano  curioso  y  circunstanciado  que  en- 
tonces formo  y  tuvo  á  bien  mostrarnos. 

(2)  Nos  parece  que  han  de  ser  las  que  en  la  lengua  in- 
dígena del  pais  se  llaman  challnti,  de  que  abundan  los  bos 
quesy  florestas  de  la  península  y  sirven  para  alivio  de  los  ca- 
minantes, como  depósitos  de  agua  llovediza.  Gran  parte  de 
ellos  son  naturales;  pero  muellísimos  son  artificiales  y,  sin 
duda  alguna,  obra  de  los  antiguos  indios. 


mayordomo  que  vivía  en  la  hacienda  principal,  y 
no  las  había  visto  hacía  veintitrés  años,  las  cono- 
cía mejor  que  ninguna  otra  persona  de  quien  tu- 
viésemos noticia.  Díjonos  que  se  encorltraban  rui- 
nas en  una  circunferencia  de  tres  millas,  y  una 
fuerte  muralla  que  cercaba  en  otro  tiempo  la  ciu- 
dad, cuyos  restos  podían  todavía  notarse  entre  el 
bosque. 

A  poca  distancia  de  la  hacienda,  eleva  su  cima 
el  gran  cerro,  que  aunque  invisible  por  los  árboles 
desde  aquel  lugar,  habíamos  visto  desde  lo  alto  de 
la  iglesia  de  Tecoh,  tres  leguas  distante.  Tiene  se- 
senta pies  de  altura  y  ciento  cuadrados  en  su  ba- 
se; y  como  las  del  Palenque  y  Uxmal,  es  de  cons- 
trucción artificial,  sólidamente  trabajado  en  el  lla- 
no. Aunque  se  ve  de  mucha  distancia  sobre  las 
copas  de  los  árboles,  estaba  todo  el  campo  tan 
montuoso,  que  escasamente  le  veíamos  hasta  que 
llegamos  al  pié  de  él;  y  aun  el  mismo  cerro,  á  pe- 
sar de  conservar  la  simetría  de  sus  proporciones 
primeras,  estaba  también  tan  lleno  de  árboles  que 
parecía  un  simple  cerro  emboscado,  pero  notable 
en  su  forma  regular.  Cuatro  grandes  escaleras,  ca- 
da una  de  veinticinco  pies  de  ancho,  daban  acceso 
á  unaesplanada  á  seis  píes  de  la  cima.  Esta  espla- 
nada  tenia  seis  pies  de  ancho,  y  en  cada  lado  habia 
otra  escalera  mas  pequeña  que  guiaba  á  la  cima. 
Estas  escaleras  se  hallan  en  estado  de  ruina:  los 
escalones  ban  desaparecido  casi  todos,  y  nosotros 
subimos  agarrándonos  de  las  piedras  desprendidas 
ya  y  de  los  árboles  que  habían  salido  á  los  lados. 
Al  subir  espantamos  una  vaca,  porque  en  estos  bos- 
ques solitarios  se  enseñorea  el  ganado  silvestre,  pa- 
ce al  pié  del  cerro  y  sube  hasta  lo  mas  elevado. 

La  parte  superior  era  una  planicie  de  piedra 
llana,  de  quince  pies  cuadrados,  sin  ninguna  es- 
tructura ni  vestigios  de  haberla  tenido:  y  proba- 
blemente era  el  gran  cerro  de  los  sacrificios,  en 
que  los  sacerdotes,  á  presencia  del  pueblo  reunido, 
arrancaban  ios  corazones  á  las  víctimas  humanas. 
La  vista  que  dominaba  este  cerro  era  un  gran  lla- 
no desolado,  con  algunos  cerros  desmoronados  que 
en  esta  parte  y  la  otra  se  elevaban  sobre  los  árbo- 
les, y  á  lo  lejos  se  percibían  las  torres  de  la  iglesia 
de Tecoh.  • 

En  rededor  de  la  base  de  este  cerro,  y  esparci- 
das por  todo  el  campo,  tropezábamos  constante- 
mente con  piedras  esculpidas.  Casi  todas  eran  cua- 
dradas, talladas  en  la  superficie,  y  con  una  punta  ó 
agarradera  en  el  estremo  opuesto.  Indudablemen- 
te habían  estado  fijadas  en  las  paredes,  formando 
alguna  obra  ó  combinación  de  ornamentos  en  la 
fachada,  semejantes  en  todo  á  las  de  Uxmal. 

Ademas  de  estos  fragmentos,  había  otros  aun 
mas  curiosos.  Eran  estos  la  representación  de  fi- 
guras humanas  y  de  animales,  con  espresiones  y 
figuras  horrorosas,  en  que  parece  que  el  artista 
empleó  toda  su  habilidad.  El  trabajo  de  estas  fi- 
guras era  tosco,  las  piedras  estaban  desgastadas 
por  el  tiempo,  y  muchas  yacian  medio  enterradas. 
Dos  nos  llamaron  mas  la  atención:  la  una  tiene 
cuatro  pies  de  altura  y  la  otra  trece.  La  mayor 
parece   representar  un  guerrero  cou  su  escudo. 
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Tiene  los  brazos  quebrados,  y  á  mi  entender  tras- 
raitian  una  idea  de  las  figuras  de  los  ídolos  que 
Bernal  Díaz  encontró  en  la  costa,  con  horribles 
caras  de  demonios.  Es  probable  que  despedazadas 
y  medio  enterradas  como  están  en  la  actualidad, 
fuesen  en  otro  tiempo  objetos  de  adoración  y  reve- 
rencia, y  al  presente  solo  existen  como  recuerdos 
raudos  y  melancólicos  del  antiguo  paganismo. 

No  lejos  de  la  base  del  cerro  habia  una  abertura 
en  la  tierra,  que  formaba  otra  de  aquellas  cuevas 
estraordinarias  de  que  ya  está  impuesto  el  lector. 
El  cura  Vela,  el  mayordomo  y  ios  indios  la  llama- 
ban cenote,  y  decian  que  habia  abastecido  de  agua 
á  los  habitantes  de  la  antigua  ciudad.  La  entrada 
ora  por  una  boca  mal  abierta,  algo  perpendicular 
y  de  cuidado  en  la  bajada.  En  el  primer  descanso 
se  estendia  la  boca  á  un  grande  aposento  subterrá- 
neo, con  un  techo  elevado  y  veredas  que  conducían 
á  varias  direcciones.  Encontrábanse  en  varios  lu- 
gares vestigios  de  fuego  y  huesos  de  animales,  de- 
mostrando haber  sido  en  algunas  ocasiones  lugar 
de  asilo  ó  residencia  de  los  hombres.  A  la  entrada 
de  una  de  las  veredas  hallamos  un  ídolo  esculpido 
que  despertó  en  nosotros  la  esperanza  de  descubrir 
algún  altar,  algún  sepulcro  ó  quizá  alguna  momia. 
Con  esta  esperanza  despachamos  los  indios  á  bus- 
car teas  (tahchees);  y  mientras  Mr.  Catherwood 
hacia  algunos  borradores,  el  Dr.  Cabot  y  yo  pasa- 
mos nna  hora  registrando  las  sinuosidades  de  la 
cueva.  En  muchos  lugares  se  habia  desplomado  el 
techo  y  estaba  interrumpido  el  paso.  Seguimos  va- 
rios caminos  con  mucho  trabajo  y  ningún  provecho, 
y  por  último,  dimos  con  uno,  bajo  y  angosto,  por  el 
cual  era  preciso  arrastrarse,  y  en  el  que  con  el  fue- 
go y  el  humo  de  la  lumbre  se  hacia  insoportable  el 
calor.  Al  fin  llegamos  á  un  cuerpo  de  que,  donde  al 
meter  la  mano,  hallamos  saturada  con  una  débil 
capa  de  sulfato  de  cal  sobre  la  superficie,  la  que  se 
descompuso  al  sacarla  al  aire. 

Dejando  la  cueva  ó  cenote,  continuamos  nuestro 
paseo  entre  las  ruinas.  Todos  los  cerros  eran  del 
mismo  carácter  general,  y  los  edificios  hablan  des- 
aparecido enteramente,  a  escepcion  de  uno,  y  éste 
era  enteramente  de  diferente  construcción  de  los 
que  hasta  entonces  hablamos  visto,  aunque  en  lo 
sucesivo  hallamos  otros  semejantes. 

Hallábase  sobre  un  cerro  arruinado  de  unos 
treinta  pies  de  elevación.  La  forma  que  habia  te- 
nido este  cerro  era  difícil  de  csplicar,  pero  el  edifi- 
cio es  circular.  El  esterior  es  de  piedra  lisa  y  llana, 
de  diez  pies  de  elevación  hasta  la  cornisa  inferior, 
y  catorce  de  ésta  a  la  superior.  La  puerta  mira  al 
Occidente,  y  su  dintel  es  de  piedra.  La  pared  este- 
rior tiene  cinco  pies  de  espesor:  la  puerta  se  abre 
á  un  paso  circular  de  tres  pies  de  ancho,  y  en  el 
centro  hay  una  masa  sólida  de  piedra  de  forma  ci- 
lindrica, sin  ninguna  puerta  ó  entrada  de  ninguna 
clase.  Todo  el  diámetro  del  edificio  tiene  veinticin- 
co pies;  de  modo  que  deduciendo  el  doble  ancho 
del  muro  y  paso,  esta  masa  céntrica  debe  tener 
nueve  pies  de  espesor.  Las  paredes  tenían  cuatro 
ó  cinco  capas  de  estuco,  y  quedaban  vestigios  de 


las  pinturas,  cayos  principales  colores,  claramente 
visibles,  eran  el  rojo,  amarillo,  azul  y  blanco. 

Por  el  lado  Sudoeste  del  edificio,  y  sobre  un  ter- 
raplén que  sale  del  lado  del  cerro,  habia  una  doble 
fila  de  columnas,  á  ocho  pies  de  distancia  unas  de 
otras,  de  las  que  solo  quedaban  ocho,  aunque  según 
los  fragmentos  que  las  rodeaban,  es  probable  que 
hubiese  habido  mayor  número;  y  cortando  los  ár- 
boles, habríamos  encontrado  otras  en  pié  todavía. 
En  nuestra  breve  visita  á  Uxmal,  habíamos  visto 
objetos  que  supusimos  pudieron  haber  sido  destina- 
dos para  columnas,  pero  de  esto  no  estábamos  se- 
guros; y  aunque  después  vimos  muchas,  considera- 
mos éstas  como  las  primeras  columnas  verdaderas 
que  habíamos  visto.  Tenían  dos  y  medio  pies  de 
diámetro,  y  se  componían  de  cinco  partes  redon- 
das de  ocho  á  diez  pulgadas  de  espesor,  colocadas 
unas  sobre  otras.  No  tenían  capiteles,  y  no  parecía 
la  conexión  particular  que  hubiesen  tenido  con  el 
edificio. 

Aunque  los  fragmentos  de  escultura  eran  del 
mismo  carácter  general  que  los  de  TJsmal,  no  ha- 
bíamos hallado,  entre  todos,  un  edificio  bastante 
entero  que  nos  ilustrara  para  poder  identificar 
aquel  arco  particular  que  habíamos  visto  en  todos 
los  edificios  arruinados  de  este  país.  A  poca  dis- 
tancia de  ese  lugar,  y  al  otro  lado  de  la  hacienda, 
había  largas  filas  de  cerros.  Estos  habían  sido  edi- 
ficios en  otro  tiempo,  cuyos  techos  se  habían  des- 
plomado, y  casi  habían  enterrado  la  estructura.  En 
el  estremo  había  una  puerta,  embarazada  y  casi 
tapiada  con  los  escombros;  y  arrastrándonos  por 
ella,  nos  paramos  en  apartamientos  exactamente 
semejantes  á  los  de  Uxmal,  con  el  arco  formado 
de  piedras,  que  sobresalían  las  unas  á  las  otras,  y 
una  piedra  llana  que  servía  de  techo.  Estos  apar- 
tamientos eran  del  mismo  carácter  que  todos  los 
demás  que  habíamos  visto,  aunque  mas  toscos  y 
mas  angostos. 

El  diaiba  á  espirar:  estábamos  sumamente  fati- 
gados con  el  calor  y  el  trabajo,  y  los  indios  persis- 
tían en  que  hablamos  visto  ya  las  principales  rui- 
nas. Había  tantos  árboles,  que  nos  habría  ocupa- 
do mucho  tiempo  el  cortarlos,  y  por  entonces,  al 
menos,  era  impracticable.  Sobre  todo,  el  único  re- 
sultado que  podíamos  esperar,  era  el  sacar  á  la  luz 
algunos  fragmentos  y  piezas  sueltas  de  escultura 
enterrada.  No  obstante,  una  cosa  nos  era  induda- 
ble, y  fué  que  las  ruinas  de  esta  ciudad  eran  del 
mismo  carácter  general  que  las  de  Uxmal,  cons- 
truidas por  los  mismos  artífices,  probablemente  de 
fecha  anterior,  y  que  habían  sufrido  mas  de  la  cor- 
rosión de  los  elementos,  y  habían  sido  tratadas  con 
mas  dureza  por  la  mano  destructora  del  hombre. 

Afortunadamente,  en  este  mismo  lugar  volvemos 
á  encontrar  un  rayo  de  luz  histórica.  Según  los  me- 
jores datos,  el  país  llamado  actualmente  Yucatán, 
era  conocido  por  los  indígenas,  al  tiempo  de  la  in- 
vasión española,  con  el  nombre  de  Ma3'a,  y  jamas 
hasta  aquel  tiempo  habia  sido  conocido  por  otro. 
El  nombre  de  Yucatán  se  lo  dieron  los  españoles: 
e.'í  enteramente  arbitrario  y  accidental,  y  se  ignora 
su  verdadero  origen.   Suponen  unos  que  se  deriva 


800 


MAY 


MAY 


de  la  planta  conocida  en  las  islas  con  el  nombre  de 
yiu-a.  y  lal  ó  thatc  el  montón  de  tierra  en  que  cre- 
ce esta  planta;  pero  se  cree  mas  generalmente  de- 
rivarse de  ciertas  voces  pronunciadas  por  los  indí- 
genas en  respuesta  á  esta  pregunta  supnesta  de  los 
españoles  á  sa  primer  arribo:  "¿Cuál  es  el  nombre 
de  este  pais?"  ó  "¿Cómo  se  llama  este  pais?"  "Yo 
no  entiendo  esas  voces,"  ó  "yo  no  entiendo  vues- 
tras voces."  Cualquiera  de  estas  espresiones  en  el 
idioma  del  pais,  tiene  alguna  analogía,  en  la  pro- 
nunciación, con  la  voz  Yucatán.  Pero  cualquiera 
que  hubiese  sido  su  origen,  los  naturales  nunca  han 
reconocido  tal  nombre,  y  hasta  hoy,  entre  ellos,  so- 
lo le  dan  á  su  pais  el  antiguo  nombre  de  Maya.  Ja- 
mas un  indígena  se  llama  yucateco,  sino  siempre  un 
macehnal,  ó  nativo  de  la  tierra  Maya. 

Una  lengua  llamada  maya  se  hablaba  en  toda 
la  península:  y  aunque  los  españoles  hallaron  el 
pais  dividido  en  diversos  gobiernos,  con  varios 
nombres,  y  diferentes  caciques,  hostiles  los  unos  á 
los  otros,  en  un  periodo  mas  remoto  de  su  historia 
toda  la  tierra  de  Maya  estaba  unida  bajo  el  man- 
do de  un  jefe  ó  señor  supremo.  Este  gran  jefe  ó 
rey  tenia  por  sitio  de  su  monarquía  una  muy  popu- 
losa ciudad  llamada  Mayapan,  y  le  obedecían  otros 
muchos  señores  ó  caciques,  que  estaban  obligados 
á  pagarle  un  tributo  de  telas  de  algodón,  aves,  ca- 
cao y  goma  ó  resina  para  incienso,  y  a  servirle  en 
las  guerras  y  en  los  templos  de  los  ídolos,  de  dia 
y  de  noche,  en  las  fiestas  y  ceremonias.  También 
estos  señores  dominaban  muchos  vasallos  y  ciuda- 
des; y  habiéndose  llenado  de  orgullo  y  ambición,  y 
no  queriendo  inclinar  la  cerviz  ante  un  superior,  se 
rebelaron  contra  el  poder  de  su  señor  supremo, 
unieron  todas  sns  fuerzas,  y  sitiaron  y  destruyeron 
la  ciudad  de  Mayapan.  Acaeció  estoen  el  año  de 
Xuestro  Señor  1420,  como  cien  años  antes  del  ar- 
ribo de  los  españoles  á  Yucatán:  según  Herrera 
como  setenta  solamente;  y  según  el  cómputo  de 
los  siglos  entre  los  indios,  doscientos  y  setenta 
años  después  de  la  fundación  de  aquella  ciudad» 
La  relación  de  todos  los  pormenores  es  confusa  é 
indistinta;  pero  la  existencia  de  una  ciudad  prin- 
cipal llamada  Mayapan,  y  su  destrucción  por  la 
guerra  en  el  tiempo  indicado,  poco  mas  ó  menos, 
son  cosas  que  mencionan  todos  los  historiadores. 
Esa  ciudad  estaba  ocupada  por  la  misma  raza  de 
gente  que  habitaba  el  pais  al  tiempo  de  la  con- 
quista; y  su  sitio  está  identificado  con  el  que  aca- 
ba de  presentársele  al  lector,  conservando  en  to- 
dos los  cambios  y  en  sus  ruinas  su  antiguo  nombre 
de  Mayapan. 

MAYO:  rio  menos  caudaloso  que  el  Y'aqní,  pe- 
ro de  corriente  rápida  hasta  Conicañ:  de  allí  á  la 
mesa  lo  es  menos.  Tiene  un  declive  suave  en  sus 
orillas,  y  bosques  en  ambos  lados.  Al  pa.?ar  por 
Cankari  conduce  una  cantidad  de  agua  que  puede 
estimarse  en  50  pies  cúbicos  por  segundo.  Desem- 
boca en  el  Golfo  de  Californias. 

MAYOLTIANGUIS  (Santiago):  pueblo  del 
distr.  de  Teotitlan  del  Camino,  part.  de  Tnxtepec, 
depart.  de  Oajaca;  situado  en  un  cerro;  goza  de 
temperamento  templado  y  húmedo;  tiene  201  ha- 


bitantes; dista  54  leguas  de  la  capital  y  32  de  so 
cabecera. 

MAZAMITLA:  pueblo  del  distrito  de  Sayula, 
partido  de  Zapotlan,  departamento  de  Jalisco:  es 
cabecera  de  curato,  tiene  juzgado  de  paz,  subre- 
ceptoría  de  rentas  y  mayordomía  de  propios.  Su 
temperatura  es  fria,  y  su  población,  incluyendo  la 
de  su  comarca,  asciende  á  4,100  habitantes.  A  su 
fondo  municipal  ingresaron  152  pesos  2  reales  en 
1840.  Dista  de  Zapotlan  18  leguas  al  E.  N.  E.,  26 
de  Sayula  y  40  de  Guadalajara. 

MAZATL:  ciervo;  nombre  del  séptimo  dia  del 
calendario  mexicano:  se  representa  con  la  cabeza 
del  animal. 

MAZATLAN:  rio  que  nace  en  la  Sierra-Ma- 
dre, y  pasa  por  el  partido  de  la  Concordia:  tendrá 
de  caja  en  algunos  puntos  de  7  á  8  cordeles,  y  se 
reúne  cou  varios  arroyos  de  poca  consideración. 

MAZATLAN:  pueblo  del  distrito  del  S.  O., 
partido  de  Tapachula,  departamento  de  Chiapas. 
Dista  in  leguas  al  Sudoeste  de  la  capital,  y  6  de 
la  cabecera  del  partido.  Su  clima  cálido,  es  mas 
favorable  á  las  mujeres  que  á  los  hombres;  y  los 
habitantes,  que  es  una  mezcla  de  indígenas  con  des- 
cendientes de  africanos,  se  ocupan  en  la  pesca,  y 
en  las  siembras  de  vainilla  y  de  cacao.  Dista  3  le- 
guas de  la  barra  de  San  Simón,  que  la  estima  por 
suya,  y  donde  hay  un  vigía  que  está  á  la  mira  de 
todo  lo  que  pasa  en  el  mar  del  Sur.  Su  lengua  e.s 
la  mexicana,  aunque  comunmente  el  castellano. 


Familias, 


POBLACIÓN. 

Varones 269 

142     Hembras 299 


Total. 


568 


MAZATLAN  (San  Cristóbal):  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Teotitlan  del  Camino,  depart. 
de  Oajaca;  situado  en  un  plano; goza  de  tempera- 
mento caliente  y  húmedo;  tiene  847  hab.;  dista  52 
leguas  de  la  capital  y  12  de  su  cabecera. 

MAZATLAN:  pueblo  del  distrito  y  partido  de 
Autlan,  departamento  de  Jalisco;  pertenece  al  cu- 
rato de  la  Purificación;  y  tiene  una  población  de 
141  habitantes,  ocnpados  en  la  caza  y  el  acopio  de 
cera,  que  recogen  de  las  colmenas  que  existen  en 
los  montes.  La  abeja  que  la  produce  es  de  distinfa 
especie  de  la  que  se  conoce  en  Europa,  annque  muy 
parecida.  Su  aguijón  nunca  ofende,  y  en  vez  de 
formar  panales,  acopia  la  miel  en  unos  cantaritos 
de  cera  que  aglomera  nnidos,  cuya  figura  y  tama- 
ño es  semejante  á  un  huevo,  y  entre  los  cuales  hay 
algunos  llenos  de  una  masa  amarilla  con  sabor  áci- 
do. La  cera  es  prieta,  blanda  y  pegajosa;  tiene  po- 
cos usos,  y  beneficiada  apenas  queda  de  un  color 
amarillo.  El  espresado  pueblo  dista  14  leguas  de 
Autlan,  de  la  Purificación  10  al  S.  S.  O.,  y  5i  de 
la  costa. 

MAZATLAN:  pueblo  del  distrito  y  partido  de 
Sayula,  departamento  de  Jalisco;  situado  en  una 
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loma,  su  temperamento  es  caliente,  y  su  población 
es  de  605  habitantes,  ocupados  en  la  labranza  y 
cria  de  ganados,  y  ademas,  tienen  por  industria  el 
tejido  de  costales  grandes  y  pequeños.  Dista  de 
GuadalajaraST^  leguas,  y  de  Sayula2S  al  S.  ¡á.  O. 

MAZATLAN:  puerto  del  departamento  de  Si- 
naloa;  situado  en  las  playas  del  Golfo  de  Califor- 
nias, de  mucho  comercio,  y  residencia  del  coman- 
dante general  y  deljuezde  distrito  del  Estado;  con 
una  escuela  de  primeras  letras,  pagada  del  fondo 
de  propios  y  arbitrios:  regular  caserío,  y  una  po- 
blación de  6,000  habitantes.  El  muxinmvi  de  las 
mareas  en  su  elevación  sobre  la  marea  media,  es 
de  tres  y  medio  á  cnatro  pies,  y  en  la  conjunción 
de  la  luna  hasta  de  ocho  á  nueve.  Admite  la  rada 
buques  de  todos  tamaños,  y  puede  contarse  este 
puerto  entre  los  principales  de  la  República. 

MAZATLAN:  la  rada  de  Mazatlan  en  el  de- 
partamento de  Sinaloa,  está  enteramente  abierta 
á  los  vientos  mas  peligrosos  en  la  estación  de  las 
aguas:  el  puerto  está  formado  por  una  hendidura 
cu  las  tierras,  en  cuyo  centro  está  colocada  la  ciu- 
dad, a  la  que  solo  pueden  aproximarse  buques  me- 
nores; los  buques  grandes  fondean  al  S.,  y  están 
abrigados  por  el  Crestón,  isla  pequeña  y  muy  alta, 
que  forma  la  costa  N.  de  la  rada.  Solo  un  canal 
separa  el  Crestón  de  otra  isla,  que  no  dista  de  ia 
tierra  firme  mas  de  un  cable.  Viniendo  mar  en  fue- 
ra, el  punto  de  reconocimiento  es  el  Crestón,  qne 
aparece  aislado  de  la  costa,  y  al  N.  se  distinguen 
dos  islotes,  conocidos  por  las  islas  de  los  Pájaros 
y  de  los  Venados,  que  sirven  también  para  recono- 
cer el  fondeadero,  porque  es  el  solo  punto  de  la  cos- 
ta donde  existe  un  grupo  de  islas.  El  fondeadero, 
frecuentado  hoy,  se  encuentra  al  S.  del  Crestón; 
antiguamente  los  españoles  frecuentaban  la  rada 
que  forman  los  islotes  con  la  tierra,  preferible  á  la 
anterior  en  la  estación  de  las  lluvias,  porque  allí 
atan  los  buques  al  abrigo  de  los  golpes  del  S.  y 
del  S.  O.  y  se  tiene  la  ventaja  de  poder  aparejar, 
pasando  entre  las  islas  ó  entre  estas  y  la  costa;  pe- 
ro como  durante  la  estación  de  la  seca  en  que  rei- 
nan los  vientos  del  lí.  O.,  aquel  lugar  está  al  des- 
cubierto, y  cuando  la  mar  se  alborota  se  hace  muy 
difícil  desembarcarlas  mercaderías  sobre  la  costa, 
las  embarcaciones  permanecen  al  S.  del  Crestón, 
donde  no  existen  estos  inconvenientes. 

Una  vez  reconocido  el  repetido  Crestón,  debe  di- 
rigirse el  navegante  sobre  él,  y  para  tomar  el  fon- 
deadero pasar  á  corta  distancia  al  S. ;  para  arrojar 
el  ancla,  debe  escogerse  como  punto  mas  favora- 
ble, el  que  se  advierte  frente  de  la  abertura  en- 
tre el  Crestón  y  el  islote  que  le  sigue,  donde  se  en- 
cuentra fondo  de  16  á  20  metros:  si  se  quiere  fon- 
dear de  noche,  es  preciso  evitar  una  roca  plana 
descubierta  4  ó  5  pies  sobre  las  aguas,  y  se  puede 
pasar  junto  á  ella  muy  cerca,  estando  á  nn  cuarto 
de  milla  del  S.  E.  del  Crestón. 

El  puerto  de  Mazatlan  se  abrió  al  comercio  es- 
tranjero:  el  nombre  oficial  que  se  le  dio  por  el  go- 
bierno fué  el  de  Villa  de  los  Costillas.  En  tiempo 
de  aguas,  su  población  es  de  cerca  de  8,000  almas, 
y  en  la  seca  sube  de  10  á  12,000,  lo  mismo  que  en 
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la  época  de  la  llegada  de  los  buques,  porque  en- 
tonces los  comerciantes  de  Chihuahua,  Jalisco,  So- 
nora, Colima,  Sinaloa  y  Durango,  vienen  á  hacer 
allí  sus  compras. 

Los  buques  deben  proveerse  de  agua  en  la  penín- 
sula que  forma  la  costa  Sur  de  la  rada:  en  los  de- 
mas  puntos  es  salobre.  Aunque  el  temperamento 
de  Mazatlan  sea  menos  malsano  que  el  de  San  Blas, 
sin  embargo,  durante  las  lluvias  dan  fiebres  perni- 
ciosas, y  como  no  hay  hospital  en  la  población,  los 
capitanes  de  buques  deben  cuidar  de  que  las  tripu- 
laciones no  cometan  escesos.  Por  lo  demás,  este 
puerto  es  el  único  en  toda  la  América  desde  Gua- 
yaquil para  el  N.,  en  que  un  gran  navio  pueda  ha- 
cer provisiones  casi  completas:  un  buey  vale  de  $ 
8  á  12;  la  harina  de  Guaymas  que  es  escelente,  de 
12  á  li  §  la  carga  de  12  arrobas,  y  35  ó  40  una 
barrica  de  vino  de  Burdeos:  se  pueden  también 
conseguir  en  los  almacenes  recambios  de  géneros, 
alquitrán,  sebo,  cuerdas,  cadenas,  anclas  y  piezas 
de  madera  provenidas  en  parte  de  los  buques  nau- 
fragados. 

La  posición  geográfica  de  Mazatlan  está  en  23° 
12'  de  latitud  y  108°  42'  de  longitud  al  O.  del  me- 
ridiano de  Paris,  que  dá  en  tiempo  7  h  14'  48";  la 
población  está  al  nivel  del  mar;  declinación  8°  33' 
N.  E.;  temperatura  media  los  meses  de  noviembre 
y  diciembre  á  medio  dia  +  22°  c. ;  barómetro  160 
m.,  salvo  la  variación  diurna;  vientos  reinantes  S. 
O.  y  S.  E.;  altura  de  la  marea  en  los  equinoccios 
2m,,8;  establecimiento  del  puerto  9  h.  45'. 

MAZATLAN  (Puerto  de):  se  compone  de  tres 
ensenadas,  que  por  el  N.  O.  y  S.  bañan  la  peque- 
ña península  en  que  está  situado  Mazatlan. 

Estas  ensenadas  son:  por  el  N.  O.  el  Puerto  vie- 
jo, por  el  O.  la  de  las  Olas  Altas,  por  el  S.  la  de 
Ortigosa. 

La  primera  de  estas  tres  ensenadas,  ó  sea  Puer- 
to viejo,  es  una  amplia  bahía  en  forma  de  media 
luna,  capaz  de  abrigar  en  su  seno  con  toda  seguri- 
dad cualquier  número  de  buques.  Por  el  lado  del 
S.  está  perfectamente  abrigada  por  un  cerro  alto, 
y  por  el  N.  O.  está  protegida  por  las  tres  i.slas  del 
Venado,  puestas  allí  por  la  naturaleza  para  formar 
nn  buen  puerto.  Tiene  esta  bahía  bastante  agua 
hasta  cerca  de  las  dichas  islas,  lo  que  antes  se  ha- 
bla puesto  en  duda;  pero  en  noviembre  de  1847 
vimos  fondeada  allí  una  grande  fragata  de  guerra 
americana,  á  tiro  de  pistola  de  la  playa;  y  si  bien 
es  verdad  que  pocos  meses  mas  tarde  varó  en  el 
Puerto  viejo'un  bergantín  hamburgués,  esto  fué  por 
haberse  acercado  demasiado  á  las  islas,  ó  por  me- 
jor decir,  por  haber  pasado  por  medio  de  ellas,  lo 
que  se  hizo  con  el  objeto  de  burlar  la  vigilancia  del 
buque  bloqneador,  dando  por  resultado  que  varara 
el  buque. 

La  otra  ensenada,  la  de  las  Olas  Altas,  se  halla 
encajonada  entre  dos  cerros  y  es  de  menos  capaci- 
dad. Es  una  playa  abierta  hacia  el  P.,  lo  qne  cau- 
sa una  fuerte  reventazón,  y  no  habiéndose  hecho 
nada  para  formar  un  atracadero,  no  ofrece  seguri- 
dad alguna  para  desembarcar,  aunque  tiene  bas- 
tante fondo  cerca  de  la  playa. 
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La  tercera,  ó  sea  la  de  Ortigosa,  es  el  actaal 
pncrto.  Es  una  rada  abierta  entre  dos  islas,  y  lue- 
"•o,  pasando  por  una  barra  que  con  la  marea  alta 
no  deja  arriba  de  nueve  pies  de  fondo,  se  pasa  al 
puerto  interior  ó  pozo,  donde  hay  lugar  y  seguri- 
dad para  un  reducido  número  de  buques  de  cabo- 
taje y  lanchas,  quedando  los  buques  mayores,  y  casi 
siempre  todos  los  de  altura,  fuera  de  la  barra,  com- 
pletamente espuestos  á  los  vientos  del  S.  que  siem- 
pre predominan  allí  en  el  tiempo  de  aguas,  y  acom- 
pañados de  fuertes  crecientes  levantan  inmensas 
marejadas,  arrastrando  los  buques  y  arrojándolos 
ya  sobre  la  barca,  ya  sobre  el  Crestón,  que  es  la 
isla  por  el  lado  del  X.  Se  ha  repetido  hasta  el  fas- 
tidio que  cerrándose  la  bocana  que  separa  la  isla 
del  Crestón  del  seno  de  la  Vigía,  quedarían  reme- 
diados estos  males;  pero  esto  es  un  error.  Con  esto 
solo  se  conseguiría  el  que  no  acabase  de  destruirse 
el  pozo  interior,  pero  no  quedaría  removida  la  bar- 
ra, ni  tampoco  aumentaría  la  seguridad  de  los  bu- 
ques fondeados  fuera  de  ella. 

El  remedio  consiste,  pues,  en  mudar  el  fondea- 
dero al  Puerto  viejo.  El  Puerto  viejo  es  el  legítimo 
fondeadero  designado  por  la  naturaleza,  y  lo  era 
antes,  como  puede  verse  por  los  antiguos  mapas 
hechos  por  los  españoles,  hasta  que  allá  por  1824 
ó  antes,  cuando  Mazatlan  aun  no  era  puerto  habi- 
litado para  el  comercio  estranjero,  un  tal  Ortigosa, 
vecino  de  San  Sebastian,  que  traía  un  cargamento 
de  Panamá,  tuvo  la  ocurrencia  de  fondear  fuera 
del  Crestón,  por  lo  que  quedó  la  cosa  así,  aunque 
con  grande  perjuicio  del  comercio,  pues  no  pasa  año 
sin  pagarse  caro  por  tan  grande  error  y  desidia. 

Seria,  pues,  muy  de  desearse  que  el  supremo  go- 
bierno, que  tan  celoso  se  muestra  por  nuestros  ade- 
lantos materiales,  se  dignase  mandar  examinar  lo 
que  haya  de  cierto  en  esta  materia,  y  si  tuvieren 
algún  fundamento  estos  asertos,  dictase  las  órdenes 
conducentes  para  que  el  fondeadero  se  mudase  al 
Puerto  viejo  y  se  formase  allí  por  el  lado  del  S. 
adonde  desemboca  la  calle  "Inda,"  un  muelle  en 
In^ar  del  otro  que  de  nada  sirve  en  el  punto  donde 
está.  De  esto  resultaría  la  otra  ventaja,  que  la 
aduana,  situándose  en  el  Puerto  viejo,  tendría  á 
la  vista  todos  los  buques  en  bahía,  pudiéndolos  vi- 
gilar fácilmente,  lo  que  no  puede  hacer  hoy.  Por 
el  Puerto  viejo  pasa  ademas  el  único  camino  que 
conduce  de  este  puerto  al  interior,  y  allí  es  donde 
debe  estar  la  aduana  ejerciendo  su  vigilancia.  ¡  Oja- 
lá que  las  autoridades  se  persuadieran  de  tan  pal- 
pable verdad! 

MAZATLAX:  pueb.  del  distr.  y  part.  de  Tepic, 
depart.  de  Jalisco;  dista  7i  leguas  de  Compostela 
á  cuya  parroquia  corresponde,  contiene  250  hab. 
ocupados  generalmente  en  la  formación  de  sal  y 
recolección  del  coquito  de  aceite.  De  Tepic  dista 
18  leguas  al  S. 

MAZATEPEC:  juzgado  de  paz  del  part.  de  Te- 
tecala,  depart.  de  México. —  Tierras. — Su  calidad 
y  producrimics. — El  terreno  del  juzgado  de  Mazate- 
pec,  sumamente  feraz,  produce  diez  ó  doce  mil  car- 
gas de  maíz  y  cuatrocientas  de  frijol,  de  cuya  se- 
milla es  muy  poca  la  siembra.  Las  demás  cosechas 


no  es  fácil  calcularlas,  pero  se  puede  asegurar  que 
en  proporción  á  aquellas  son  las  de  chile  verde,  ajon- 
jolí, aguacate,  tomate  y  jitomate,  y  las  de  melón  y 
sandia.  Las  de  caña  en  las  cinco  haciendas  que 
comprende  el  juzgado,  producen  anualmente  vein- 
ticuatro mil  arrobas  de  azúcar  y  otro  tanto  de  pa- 
nocha ó  piloncillo. 

Últimamente  se  ha  aclimatado  allí  la  caña  mo- 
rada, llamada  habanera,  y  según  parece  las  moreras 
se  encuentran  en  el  mejor  estado  que  pudiera  de- 
searse. 

Münla/ias — En  terrenos  del  pueblo  de  Palpa, 
pertenecientes  á  aquel  juzgado,  se  encuentra  la 
montaña  que  lleva  este  nombre,  y  en  ella  se  ven 
metales  de  fierro  de  escelente  ley,  según  han  de- 
mostrado los  resultados  de  los  ensayos  que  se  han 
practicado  en  fraguas  comunes;  pero  la  falta  de 
piedra  refractaria  para  formar  hornos  de  fandíeíon 
imposibilita  el  laboreo  de  estas  minas.  Se  hallan 
también  otras  de  plata  que  tampoco  se  pueden  tra- 
bajar por  no  costear  el  beneficio  sus  metales. 

Canteras. — Hay  tres  en  el  pueblo  de  Mazatepec 
y  el  de  Miacatlan:  de  la  piedra  que  producen  se 
hace  uso  aun  fuera  de  los  pueblos  del  territorio, 
así  por  su  hermo.^o  color  encarnado  como  por  su 
buena  calidad. 

En  los  límites  del  pueblo  de  Coatetelco,  en  la 
hacienda  de  Miacatlan,  se  ve  otra  cantera  de  ala- 
bastro blanco  y  de  jaspe,  y  de  ella  se  han  estraido 
varias  piedras  para  obras  de  ornato. 

En  el  punto  referido  de  Palpa  hay  un  criadero 
de  tezontle,  también  de  buena  calidad,  que  se  em- 
plea en  la  constrnccion  de  las  casas  de  aquellos 
pueblos. 

Maderas. — Las  de  mezquite,  tehuetle  y  huamu- 
chil,  encino  blanco,  roble,  ahuacapítzahua,  tepe- 
guaje, aguacatillo,  ahuacachile,  capire,  caoba,  cua- 
huolotes,  cuachalatate,  madroño,  fresno,  copal, 
cedro,  cuajiote,  goma  colorada,  cnajiote  blanco, 
cubata,  ocotillo,  otate,  guayabillo,  amate  prieto, 
blanco  y  amarillo,  tescalamate  y  quiebrahacha. 

Aguas. — El  rio  llamado  Tembeube  atraviesa  por 
el  territorio  de  Mazatepec.  Xace  en  la.';  montañas 
de  Zempoala  al  Norte  de  aquel  pueblo  é  inmedia- 
ciones de  la  ciudad  de  Cuernavaca,  pasa  por  la  ran- 
chería de  Nejapa  á  orillas  del  pueblo  y  hacienda 
de  Miacatlan,  y  siguiendo  su  curso  per  ia  ranche- 
ría de  Calalpa  se  incorpora  con  el  rio  de  Puente  de 
Ixtla. 

Lagunas. — En  las  inmediaciones  del  pueblo  de 
Coatetelco  hay  una  laguna  cuyas  dimensiones  no 
se  espresan  en-  la  noticia  dada  por  las  respectivas 
autoridades;  pero  sí  dicen  ser  de  alguna  estcnsion 
y  profundidad,  y  que  sus  aguas  son  saladas. 

Manantiales.- — Hay  algunos  en  la  ranchería  do 
Palpa  y  cuadrilla  de  Palogrande.  La  calidad  do 
las  aguas  es  muy  buena,  y  de  ellas  toman  en  aque- 
llos lugares  para  todos  los  usos  necesarios. 

En  el  pueblo  de  Coatetelco  hay  algunos  pozos, 
que  son  filtraciones  de  la  laguna,  pues  sus  aguas 
participan  del  mal  gusto  de  aquellas. 

En  el  mismo  pueblo  de  Coatlan  hay  dos  pozos, 
cuyas  aguas  por  no  ser  de  buen  gusto  solo  se  toman 
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cuaiiilu  por  el  esccsivo  civlor  so  evapora  y  resume 
la  que  lleva  el  rio. 

Caminos. — Dos  son  los  principales  de  aquel  pue- 
blo, el  llamado  del  líajío  que  entra  por  la  ratiehc- 
ría  de  Palpa,  y  el  que  va  a  Cucrnavaca.  El  primero 
tiene  dos  leguas  de  cuesta  pedregosa  y  quebrada, 
y  solo  es  trausitablo  por  bestias,  uo  pudiendo  ha- 
cérsele carretero  sino  erogando  considerables  gas- 
tos. El  segundo  es  cómodo  y  fácil  de  mejora  por 
hallarse  en  llanura  casi  en  todo  su  curso  hasta  unir- 
se con  el  camino  de  México  á  Acapulco. 

El  camino  de  Cuernavaca  á  Miacatlan  y  que  pa- 
sa para  Tetecala,  á  poca  costa  puede  hacerse  car- 
retero hasta  el  rio  de  Tembeube,  término  del  pueblo 
de  Mazatepec. 

La  comunicación  de  este  pueblo  para  Miacatlau, 
que  es  la  llave  del  comercio  del  primero,  se  obstru- 
ye eu  la  estación  de  las  lluvias  por  las  crecientes 
del  rio  Tembenbe  (jue  atraviesa  el  camino,  y  por 
esto  se  hace  indispensable  la  reparación  del  puente 
que  habia  para  facilitar  el  paso. 

Animales  domésticos. — Solamente  en  la  hacienda 
de  Miacatlan  se  hace  alguna  cria  de  ganado  ma- 
yor; pero  es  tan  poca,  que  así  éste  como  casi  todo 
el  que  sirve  de  consumo  en  aquellos  pueblos,  llega 
de  otros  puntos.  La  casta  de  cerdos  cuinos  intro- 
ducida nuevamente  en  Miacatlan,  promete  buenos 
resultados. 

Salvajes. — Leones  sin  melena,  gatos  de  monte, 
lobos,  coyotes,  jabalíes,  venados,  conejos,  liebres, 
armadillos,  tejones,  zorros,  hurones,  tlacoyotes, 
huacachis  y  gato  galán. 

Gavilanes,  cuervos,  quebrantahuesos,  tordos,  te- 
colotes, lechuzas,  tórtolas,  palomas  silvestres,  gor- 
riones y  cuitlacochis. 

Reptiles. — ^Víboras  de  cascabel  y  la  llamada  co- 
ralillo, mny  vistosa  por  sus  colores  encarnado,  ne- 
gro, amarillo  y  blanco;  ambas  muy  venenosas:  las 
culebras  nombradas  mazacuate,  tikuate,  que  suele 
tener  dos  colas  y  hasta  tres  varas  de  largo,  nesgua 
y  flechera. 

El  áspid,  el  escorpión,  la  salamanquesca,  el  es- 
laboncilio,  muy  semejante  á  la  lagartija  y  muy  ve- 
nenoso, iguanas,  que  tienen  la  misma  figura  pero 
de  mucho  mayor  tamaño,  camaleones,  lagartijas, 
sapos  y  cientopies. 

Inserios. — Moscas,  moscos,  moscardones,  tábanos, 
arañas  y  la  capulina,  alacranes,  mestizos,  pinacates, 
hormigas  de  diversas  clases,  abejas,  avispas,  lucer- 
nas, chicharras,  grillos,  chapulines,  cucarachas,  ma- 
riposas, vinagrillo,  chinches,  pulgas,  gusanos  diver- 
sos, turicatas,  niguas  y  jején. 

Pesca. — Se  hace  en  el  rio  de  Tembeube  la  de  ba- 
gre, mojarra,  trucha  y  salmichi ;  pero  muy  rara  vez, 
por  ser  tan  escasa,  que  cuando  produce  tres  ó  cua- 
tro reales,  se  considera  afortunado  el  pescador. 

La  laguna  inmediata  á  Coatetelco  produce  mo- 
jarras y  pescado  blanco  de  mediana  calidad;  pero 
tampoco  se  dedican  á  esta  pesca  los  habitantes  de 
aquellos  pueblos,  que  sin  los  utensilios  necesarios 
para  ella,  cuando  la  practican  es  muy  en  pequeño, 
por  conformarse  con  un  cortísimo  provecho. 

Medios  comums  de  subsistencia. — Los  habitantes 


en  el  territorio  de  Mazatepec  gencralmeute  viven 
de  su  jornal  en  las  labores  del  campo  ó  en  las  ha- 
ciendas de  caña,  donde  se  ocupan  muchos  brazos. 
Algunos  subsisten  do  arrieros;  otros,  aunque  jorna- 
leros, hacen  pequeñas  siembras,  cuyas  cosechas 
guardan  para  el  tiempo  en  que  les  falta  ocupación, 
y  otros  se  ocupau  en  la  destilación  del  vino  mezcal 
y  aguardiente  de  caña. 

Alimenlos  comunes. — Los  comunes  son,  las  car- 
nes, el  frijol,  chile,  tortilla  de  maiz,  pambazo  y 
yerbas. 

La  clase  pobre  acostumbra  almorzar,  y  en  ella 
misma  hay  familias  que  se  desayunan  con  chocóla-- 
te,  té,  café,  muitle  lí  hojas  de  naranjo,  á  cuyas  po- 
ciones agregan  aguardiente  de  caña. 

Con  estos  alimentos  se  mantienen  aquellos  hom- 
bres bien  nutridos  y  tan  vigorosos  cuanto  es  nece- 
sario para  los  penosos  trabajos  de  la  labranza,  y 
principalmente  para  el  de  las  haciendas  de  caña. 

Enfermedades  cndéíiiicas.  —  En  el  territorio  de 
Mazatepec  lo  son  las  fiebres,  dolores  de  costado, 
calenturas  ó  frios  y  disenterias. 

Tales  enfermedades  se  dice  provienen  de  la  vio- 
lenta transición  de  ¡as  estaciones,  demasiado  sensi- 
ble en  aquel  suelo;  del  uso  inmoderado  de  las  fru- 
tas, y  de  las  fatigas  de  los  trabajos  del  campo  en 
aquel  clima  ardiente. 

Los  frios  ó  calenturas  intermitentes  en  algunos 
años  se  esperimentan  con  mucho  rigor,  y  tan  gene- 
rales, que  soii  atacados  aun  los  mismos  hijos  de 
aquel  país.  A  los  forasteros  suele  cortárseles  el 
mal  con  alguna  medicina;  pero  la  mejor  es  la  de 
cambio  de  temperatura.  Los  nativos  se  curan  con 
alimentos  notoriamente  nocivos,  porque  la  esperien- 
cia  ha  demostrado  que  la  enfermedad  que  puede  lla- 
marse caprichosa,  desaparece  en  algunos  con  el  uso 
de  las  mismas  comidas  ó  bebidas  que  se  la  han  cau- 
sado á  otros. 

Fábricas. — Cinco  de  azúcar,  panocha  y  pilon- 
cillo. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano.    - 

MAZETETES.  (Véase  TJquares.) 

MECATAN:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Tepic, 
depart.  de  Jalisco;  con  una  población  de  13  hab.; 
dista  8  leguas  de  Tepic  al  N.  O.,  y  8  de  San  Blas 
adonde  corresponde. 

MECAYAPAM  (Santiago):  pueblo  indígena 
del  istmo  de  Tehuantepec,  distante  de  Acayúcan, 
cabecera  del  cantón,  12  leguas  al  N".  E.  y  1|  de 
Soteapam,  que  lo  es  de  su  feligresía:  se  levanta  en 
una  llanura,  estrechada  al  Sur  por  deliciosos  bos- 
quecillos;  al  Oeste  por  un  arroyo  que  lleva  su  nom- 
bre, y  que  corre  sobre  un  lecho  de  piedras,  y  al  Este 
y  Xorte  por  las  ásperas  sinuosidades  del  terreno: 
sus  chozas  forman  un  desordenado  grupo,  en  cuyo 
centro  se  hallan  la  plaza  y  dos  grandes  cabanas, 
la  cárcel  y  la  iglesia,  edificio  espacioso,  de  figura 
cuadrilonga,  cercado  de  tablas  y  con  techos  de  pa- 
ja: la  población  está  regida  por  un  alcalde  y  un  sín- 
dico, quienes  impulsados  casi  siempre  por  un  espí- 
ritu de  justicia,  ejercen  su  noble  ministerio  con  pa- 
ternal solicitud:  tiene  escuela  doctrinera,  siendo  la 
obligación  del  preceptor  recitar  diariamente,  en  alta 
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voz,  los  elementos  del  calecismo  de  Ripalda  á  las  ni- 
ñas de  mas  de  diez  años  (las  designan  con  el  nombre 
de  chocas,  mientras  no  toman  estado),  en  el  atrio  de 
la  iglesia,  de  ocho  a  doce  por  la  mañana,  y  de  dos  á 
cinco  por  la  tarde,  y  á  los  niños  por  la  noche,  de  seis 
á  ocho:  su  censo  consta  de  951  hab.  (delosqneálO 
son  casados)  que  hablan  el  mexicano  puro,  y  que, 
contentos  con  su  simplicidad  y  su  ignorancia,  en 
medio  de  aquellas  agrestes  soledades,  llevan  una 
vida  patriarcal,  sencilla  é  inocente,  y  gozan  de  gra- 
tas y  sensibles  impresiones,  ya  en  el  regazo  domés- 
tico, entre  las  caricias  de  la  familia,  ya  en  el  campo 
cultivando  sus  pequeñas  plantaciones  ó  recogiendo 
de  ellas  el  fruto  de  sus  laboriosas  tareas,  ó  ya  en 
la  iglesia,  doude  se  consagran  á  todas  las  prácticas 
del  culto,  en  lo  posible,  cou  cierto  aparato  de  solem- 
nidad, y  con  mas  fanatismo  que  devoción.  De  to- 
dos los  pueblos  del  istmo,  tal  vez  Mecayapam,  por 
la  frugalidad  de  sus  costumbres  y  por  el  especial 
cuidado  de  sus  autoridades,  es  el  único  en  que  no 
tienen  absolutamente  cabida  la  ociosidad,  el  robo, 
la  incontinencia  y  la  embriaguez;  pero  en  cambio  es 
víctima  de  lamas  degradante  superstición:  aunque 
disfruta  de  un  clima  sano,  son  muy  frecuentes  allí 
las  muertes  repentinas,  atribuyéndose  éstas  á  las 
continuadas  transiciones  de  la  atmósfera  y  á  su  no- 
table ligereza:  también  se  padécela  li/ía  ó  mal  pin- 
to, cuya  enfermedad  se  ha  desarrollado  de  tal  modo 
entre  sus  naturales,  que  son  bien  pocos  los  que  es- 
tán exentos  de  ella:  la  municipalidad  tiene  nueve 
leguas  cuadradas  de  superficie,  regadas  por  los  ar- 
royos denominados  Sochapa,  Aotapa,  Mecayapam, 
Iscoapam,  Ayopechinapa,  Titzitzapa  y  Temoloa- 
pam,  que  contribuyen  mucho  á  refrescar  la  tem- 
peratura y  á  fertilizar  la  campiña:  dentro  de  esa 
estension,  posee  el  común  cinco  sitios  de  tierra,  cu- 
yo suelo  es  propio  para  la  agricultura  y  la  crianza, 
siendo  sus  principales  producciones  maiz,  frijol,  ar- 
roz, café,  caña  de  azúcar,  cacao,  plátanos,  zapotes 
de  todas  clases  y  algunas  otras  frutas  (*),  y,  sin 
previo  cultivo,  pimienta  de  Tabasco  (paialolofe), 
zarzaparrilla,  caña-fístula,  guaco,  cebadilla,  vai- 
nilla, &c.  Solo  se  encuentra  en  estos  terrenos  una 
pequeña  finca  de  ganado  mayor,  que  se  nombra  Ta- 
tahuicapa.  Al  Sur  de  Mecayapam,  el  paisaje  se 
compone  de  sabanas  rodeadas  de  hermosas  arbole- 
das de  encinas,  cedros,  ceibas  y  macayas,  y  al  Nor- 
te, de  cerros  agrupados  (que  se  prolongan  en  esa 
misma  dirección  hasta  la  cordillera  de  los  Tustlas, 
que  es  visible  desde  el  pueblo),  con  los  que  alterna 
nna  que  otra  cañada,  donde,  así  como  en  aquellos, 
la  vegetación,  enteramente  diversificada  por  efecto 
de  la  altura,  se  desplega  con  todas  sus  galas,  exha- 
lando un  delicado  perfume  sus  árboles  resinosos. 

Chalchicomula,  junio  4  de  1856. — Andrés  Igle- 
sias. 

(*)  Creo  coBveniente  advertir,  que  en  los  pueblos 
del  istmo,  cada  cabeza  de  familia  se  hace  dueüa  de  un 
pedazo  de  tierra  de  la  comunidad  respectiva,  donde 
cultiva  los  frutos  (y  principalmente  el  maiz)  que  nece- 
sita al  año  para  mantenerse  y  para  permutar  por  otros. 
Así,  pues,  mientras  que  por  aquí  el  rico  vende  el  maiz 
al  pobre,  allá  el  pobre  es  quien  lo  vende  al  rico. 


MECEREON  ( DapAue  Mczercmn  L.):  en  las 
boticas  se  gasta  una  planta  conocida  con  el  nom- 
bre de  cvrazoncillo;  pero  .se  duda  si  será  alguna  es- 
pecie del  género  Duplmc  que  debe  darse  en  esta 
República,  porque  entre  las  medicinas  corrosivas 
que  se  usabau  en  las  salas  de  observación  de  Mé- 
xico, una  de  ellas  era  el  Da phnc  laureola.  (Mociño.) 
—Cal. 

MECHOACANEJO:  pueblo  del  part.  doTeo- 
caltiche,  distr.  de  Lagos,  depart.  de  Jalisco;  tiene 
una  escuela  municipal  y  1,526  hab.  Su  distancia 
de  la  cabecera  del  distrito  es  de  19  leguas,  y  la  del 
partido  de  3  al  N.  \  N.  O. 

MELEROS:  congregación  del  distr.  y  part.  de 
Papasquiaro,  depart.  de  Durango;  dista  43  leguas 
de  la  capital  y  3  de  sn  cabecera. 

MELÓ  (Fr.  Nicolás):  este  venerable  portu- 
gués recibió  el  hábito  en  la  Puebla,  é  inspirado 
de  Dios  pasó  á  Filipinas,  en  donde  bautizó  mas  de 
siete  mil  gentiles,  y  entre  ellos  á  un  niño  que  por 
su  virtud  mereció  entrar  de  religioso  lego  con  el 
nombre  de  Fr.  Nicolás  de  San  Agustín;  y  ambos 
atravesaron  por  la  Persia,  y  llegados  á  Moscou 
fueron  cargados  de  prisiones  y  amenazados  coii  la 
hoguera  si  no  abjuraban  la  fe.  El  joven  Nicolás 
fué  degollado  prontamente;  pero  nuestro  venera- 
ble, vuelto  á  la  cárcel,  estuvo  favorecido  de  una 
señora  piadosa  y  de  toda  su  familia,  y  al  fin  mu- 
rieron todos  en  las  llamas  á  manos  de  los  cismá- 
ticos. 

MENDIOLA  (V.  Illmo.  Sr.'D.  Francisco  de): 
natural  de  la  ciudad  de  Valladolid,  oidor  de  la  au- 
diencia de  Guadalajara;  fué  electo  obispo  de  la 
misma  santa  iglesia  en  10  de  mayo  de  1571,  como 
consta  de  su  cédula  que  se  halla  en  el  tomo  1.°  de 
los  Cedul  arios  del  cabildo,  y  en  el  que  se  celebró 
el  dia  1  de  diciembre  de  dicho  año  se  le  dio  pose- 
sión del  obispado:  fué  muy  piadoso  con  los  pobres, 
repartiéndoles  cuanto  tenia,  sin  reservar  aun  su 
propia  cama,  que  alguna  vez  llevó  sobre  sus  hom- 
bros para  alivio  de  un  indio  enfermo;  fabricó  en  di- 
cha ciudad  un  colegio  para  niñas,  qne  hoy  es  el 
convento  de  religiosas  de  Santa  María  de  Gracia; 
y  en  el  libro  2."  dé  Cabildos,  á  fojas  98  vuelta, 
cousta  qne  falleció  estaudo  en  la  visita  en  la  ciudad 
de  Zacatecas  el  dia  24  de  abril  de  1516;  se  sepul- 
tó sin  embalsamar  en  el  presbiterio  de  la  iglesia 
parroquial,  y  á  los  2S  años,  en  el  de  1599,  se  sacó 
su  cuerpo  incorrupto,  le  colocaron  en  un  cajón  for- 
rado en  terciopelo,  y  le  dejaron  insepulto  en  la  ca- 
pilla de  la  Santísima  Virgen,  de  donde  el  canóni- 
go D.  Juan  de'  Ortega  pretendió  trasladarlo  á  su 
catedral,  y  resistiéndolo  los  de  la  ciudad  de  Zaca- 
tecas, se  valió  de  Juan  López  de  Ortega,  clérigo 
de  menores  órdenes,  quien  una  noche  rompió  el 
cajón,  sacó  el  cuerpo,  le  puso  en  una  caja  y  cargó 
en  una  muía,  y  distando  la  de  Zacatecas  mas  de 
sesenta  leguas  de  aquella  ciudad,  en  solo  aquella 
noche  se  dice  que  llegó  con  el  cuerpo,  el  que  puso 
cu  una  arca  en  el  altar  mayor  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario;  todo  lo  cual  consta  del  sermón  que 
predicó  D.  Miguel  Nuñez  de  Godoy,  canónigo  de 
esa  santa  iglesia,  el  dia  18  de  setiembre  de  1699, 
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eii  las  honras  que  en  dicho  dia  celebró  al  Sr.  Meu- 
diola  el  Illuio.  Sr.  D.  Felipe  Chavez  üaliudo,  su 
sucesor,  con  ocasioa  de  haber  colocado  el  cuerpo 
en  la  arca  de  tres  llaves,  en  que  hasta  hoy  se  ad- 
mira incorrupto,  después  de  192  años.  Él  Iliiuo. 
Sr.  D.  Mauuel  de  Mimbelu,  obispo  de  la  repetida 
santa  iglesia,  practicó  diligencias  para  formar  la 
causa  de  la  beatilicacion  de  este  tan  venerable  pre- 
lado, que  se  hallan  en  la  secretaría  del  gobierno 
del  dicho  obispado. — j.  m.  n. 

MERCADO  (Cerro  de).   Véase  Ferrería  de 

DüRANÍiO. 

MERCADELA  (Cakndida  offiámlis,  L.):  cre- 
ce cu  muchos  huertos  y  jardines. 

Se  tiene  por  emeuagoga  y  sudorííiea,  y  se  nsa 
cu  las  oftalmías,  vértigos  y  calenturas  exantemá- 
ticas, aunque  algunos  autores  dudan  algo  de  estas 
virtudes.— Cal. 

MÉRIDA  (Fundación  del  colegio  de  jesuítas 
de):  añadióse  en  1618  á  la  provincia  un  nuevo  co- 
legio en  la  ciudad  de  Mérida,  capital  de  Yucatán. 
Ninguna  otra  provincia  habia  pretendido  con  mas 
fuerza  ni  constancia  la  Compañía.  Es  verdad  que 
en  dos  tomos  manuscritos  que  se  hallan  en  la  pro- 
vincia, se  dice  haber  ido  en  primera  misión  á  Yu- 
catán los  padres  Pedro  Diaz  y  Pedro  Calderón  el 
año  de  1617,  y  así  lo  escribe  también  en  su  histo- 
ria manuscrita  el  P.  Andrés  Pérez  de  Rivas;  sin 
embargo,  es  preciso  confesar  que  hay  en  todo  esto 
mucho  yerro.  El  mismo  P.  Andrés  Pérez  escribe 
que  esta  misión  á  Yucatán  del  P.  Pedro  Diaz  fué 
larga,  y  que  se  detuvo  en  ella  mas  de  un  año,  lo 
cual  se  convence  manifiestamente  falso,  pues  cons- 
ta haber  muerto  en  México  el  P.  Pedro  Diaz  a 
12  de  enero  de  1618.  Lo  segundo,  porque  en  sn 
carta  edificante  inserta  en  la  anua  de  1618,  se  di- 
ce haber  ido  en  misión  á  Yucatán  trece  ó  catorce 
años  antes,  que  corresponde  á  los  años  de  1604  ó 
1605.  Lo  tercero,  porque  en  este  mismo  tiempo, 
quiero  decir,  el  año  de  1605,  pone  la  primera  mi- 
sión á  Yucatán  el  R.  P.  Fr.  Diego  de  CogoUudo, 
escritor  diligentísimo  de  la  historia  de  aquella  pro- 
vincia. Añádese,  que  como  escribe  el  mismo  padre 
Andrés  Pérez,  los  primeros  jesuítas  fueron  á  peti- 
ción de  D.  Tristan  (debía  decir  D.  Carlos),  de  Lu- 
na y  Arellano,  gobernador  de  aquella  plaza,  y  es 
cierto  que  por  los  años  de  1611  no  gobernaba  ya 
D.  Carlos  de  Luna,  sino  D.  Francisco  Ramírez 
Briseño.  Es,  pues,  certísimo  que  la  primera  peti- 
ción de  la  repvíblica  de  Mérida  fué  en  carta  de 
aquel  gobernador  y  cabildo  secular,  fecha  eu  12 
de  octubre  de  1604.  El  siguiente  año  de  1605  fue- 
ron enviados  los  padres  Pedro  Diaz  y  Pedro  Cal 
deron,  que  conforme  á  la  costumbre  de  nuestros 
mayores,  se  hospedaron  en  el  hospital  del  Rosario, 
que  después  se  dio  á  los  religiosos  de  San  Juan  de 
Dios.  Predieaban  en  la  catedral,  que  era  la  que 
hoy  sirve  de  iglesia  al  dicho  hospital,  y  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  por  benignidad  de  aquella 
seráfica  familia,  con  aceptación  y  provecho  de  toda 
la  ciudad.  Esto  movió  de  tal  suerte  los  ánimos, 
que  procuraron  seriamente  permaneciese  allí  la 
Compañía.  En  un  cabildo  que  se  tuvo  á  5  de  agos- 


to de  aquel  mismo  año,  se  trató  que  do  las  prime- 
ras encomiendas  que  vacasen  se  depositasen  dos  mí! 
pesos  para  sustento  de  los  padres,  se  escribiese  á 
S.  M.  y  al  real  consejo  para  la  confirmación  de  esta 
merced,  y  licencia  para  la  fundación  de  un  colegio. 
Estas  diligencias  no  tuvieron  efecto  por  entonces, 
y  el  P.  Pedro  Diaz  hubo  de  volver  después  de  dos 
años  á  México  con  bastante  dolor  de  aquella  re- 
pública, que  agradecida  á  su  doctrina  y  ejemplos 
de  su  religiosa  vida,  conservó  su  retrato  en  la  sa- 
cristía de  la  catedral  algunos  años. 

El  regimiento  de  la  ciudad  prosiguió  en  sus  di- 
ligencias para  con  el  padre  general  y  provincial  de 
México,  y  á  sus  consejos  é  instancias  el  piadoso 
cabildo:!).  Martin  de  Palomar  se  obligó  á  dar  dos 
mil  pesos  y  unas  casas  avaluadas  en  cuatro  ó  cin- 
co mil  para  la  dicha  fundación,  por  escritura  que 
otorgó  ante  Luis  de  Torres  en  3  de  difií-nibre  de 
1609,  la  cual  refrendó  y  ratificó  de  nuevo  eu  el  tes- 
tamento, bajo  cuya  disposición  falleció,  otorgado 
ante  Juan  Bautista  Rejón  Arias  á  los  .31  de  diciem- 
bre de  1611.  Pocos  meses  antes  de  Iti  niiiii-t(j  de  D. 
Martin  de  Palomar  habia  el  Sr.  Felipe  III  dirigi- 
do al  padre  provincial  de  México  una  real  cédula, 
en  que  concede  licencia  para  la  dicha  fundación, 
fecha  en  San  Lorenzo  á  16  de  julio  de  1611  Diji- 
mos ya  cómo  en  la  octava  congregación  provincial 
tenida  en  México  á  3  de  noviembre  de  1613,  se  su- 
plicaba al  M.  R.  P.  general  admitiese  la  fundación 
de  aquel  colegio,  á  que  condesciende  en  sus  respues- 
tas dadas  en  Roma  á  5  de  febrero  de  1616.  En 
virtud  de  todos  estos  documentos,  el  P.  provincial 
Nicolás  de  Arnaya  otorgó  pleno  poder  al  P.  To- 
mas Domínguez  para  que  en  nombre  de  la  Compa- 
ñía tomase  posesión  de  aquel  colegio,  precediendo 
la  licencia  y  aprobación  del  Sr.  obispo  de  aquella 
ciudad  ante  Juan  Pérez  en  5  de  febrero  de  1618. 
El  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Gonzalo  de  Salazar,  del  or- 
den de  San  Agustín,  dio  su  grata  licencia  y  acep- 
tación en  10  de  maye  de  1618,  y  el  Sr.  D.  Fran- 
cisco Ramírez  Briseño  proveyó  auto  en  que  les 
mandaba  dar  posesión  en  19  de  mayo  del  mismo 
año  de  1618.  Hemos  dado  tan  e.íacta  y  circuns- 
tanciada noticia  de  todos  estos  pasajes,  y  puesto  en 
toda  su  luz  estos  pasos  jurídicos  de  la  fundación  de 
Yucatán,  para  desenredar  el  nudo  que  se  halla  en 
los  antiguos  manuscritos  y  justificar  la  razón  que 
tenemos  para  no  seguir  su  cronología  en  este  pun- 
to, respeto  que  debemos  á  la  antigüedad  y  á  la  re- 
ligiosidad de  sus  autores.  Los  primeros  jesuítas 
que  llegaron  á  Mérida  fueron  los  padres  Tomas 
Domínguez,  por  superior,  Francisco  de  Contreras, 
Melchor  Maldonado  y  el  hermano  Pedro  Mena, 
coadjutor,  á  que  se  agregó  poco  después  un  her- 
mano estudiante  que  aprendiese  la  lengua  maya 
general  del  país,  para  que  ordenado  predicase  y 
confesase  en  ella  á  los  indios,  conforme  á  la  volun- 
tad del  piadoso  fundador. 

MÉRIDA  á  Cabo  Catoche  (Itinekakio  de): 
De  Mérida  á: 
Evaa 7  7 
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SitilpecLe 9 

Zenotillo 10^ 

Espita 8 

Tahcabo 1 

Chauceuote 8 

Cabo  Catoche 27 

MÉRIDA  á  Walix  (Itinerario  de): 

De  Mérida  á: 

Seyé H 

Huhy 8 

Tixeacalcupul 9i 

Tinun 8" 

Saban 8 

Tituc n\ 

Polyuc 6 

Sayab 6 

Petcacab 1\ 

Cuncio ,  1 

Corosal 6| 

Bacalar 7" 

Chac 6 

San  Antonio 4^ 

Walix 25 


16 

4U 
49|- 
76i 


15| 
25 
33 
41 

48i 
54^ 
60| 
68 
75 
81i 
881 
941 
99 
124 


MÉRIDA  al  Presidio  del  Peten  (Itinerario  de): 

De  Mérida  á: 

Guallalké 8  8 

Ticol 9  17 

Oxkatzkab 3i  20i 

Bolonchen  Ticul U"  31i 

Hopcehen 71  39" 

Jibalchen Si  47| 

Chinchincha 8  55^ 

Xoxku 7  62¿ 

Chumke 8  7o| 

Tenchay 81  79 

Excana 8  87 

Chuuornx *. . .  11  98 

Paysban 9^  1081 

Rio  Cuche 9  117i 

Salchich 71  125 

San  Miguel 9"  134 

Presidio  del  Peten 9  143 

MÉRIDA  á  Cabo  Catoche,  por  Valladolid  (Iti- 
nerario de): 

De  Mérida  á: 

Evan 7  7 

Izamal 61  131 

Tunkas 7  20i 

Jitas 6  261 

Valladolid 8  34i 

Nabalam 8  42i 

Chaneenoté 7  49i 

Cabo  Catoche 27  76| 

MÉRIDA  á  Bacalar  (Itinerario  de): 
De  Mérida  á: 

Timacuy 5  5 


Telchacillo 5 

Maní 7 

Tixmenac 11 

Jonotchel 10 

Puschakab 8| 

Chuuhuhu 10 

Ilolbou 10 

Subalche 8 

Cobolté 8 

Bacalar 6 

MÉRIDA  á  Holkoben  (Itinerario  de): 

De  Mérida  á: 

Evan 7 

Izamal ••  6^ 

Tankax 7 

Zenotillo 5 

Espita 8 

Kikil 7 

Holkoben 10 


10 

17 

28 

38 

46^ 

56i 

66| 

821 
88J 


20^ 
25i 
33| 
401 
501 


MÉRIDA  á  la  Bahía  de  la  Ascensión  (Itine- 
rario de): 

De  Mérida  á: 

Seyé 71  n 

Sanlackat 6  13i^ 

Sotuta 71  21 

Tiholop 10  31 

Chicinsonot 6  37 

Tela 61  43i 

Bahía  de  la  Ascensión 20  63^ 

MÉRIDA  á  S.  Juan  Bautista  (Itinerario  de)  : 

De  Mérida  á: 

Chocóla 7i  7i 

Becal 10  17^ 

Pocmuch 7^  25 

Hampolon 8  33 

Seyba-Playa 7^  40i 

Charapoton 6  46^ 

Sabancuy 14  60^ 

Presidio  del  Carmen 17  77^ 

Boca  de  San  Francisco 3  80^ 

Palizada 14  94| 

Jonuta 4  98§ 

Rio  de  San  Pedro  y  San  Pablo .  4  1 02| 

Boca  de  Chichioastle 8  IlOJ 

Boca  de  Chilapa 15  125| 

Chilapiila...-. 4  129| 

San  Juan  Bautista 10  139| 

Nota. — Hasta  la  Palizada  llega  el  departamen- 
to de  Yucatán,  y  signe  el  de  Tabasco. 

MÉRIDA  á  Itsraal,  Valladolid  y  Cabo  Catoche 
(Itinerario  de): 

De  Mérida  á: 

Hacienda  de  Chox 1|  1| 

Tispecnal:  Despoblado 2  3| 
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Tiscooal:  Curato IJ        5J 

Ecuan :  Despoblado 1  6| 

Cacalchen :  idem 3  9| 

Sitilcun:  Ídem 2|  ll| 

Itsmal:  Cabecera  de  partido. .  2^  14 

Sitilpech:  Despoblado 1¿  15J 

Tunkar:  idem 5|  21 

Sitas:  idem 6  2t 

TimuQ:  idem 4  31 

Guayma:  Curato 2  33 

Pixoy :  Despoblado 1  34 

Valladolid:  Cabecera  de  part..  1  35 

Tesoco:  Despoblado 1  36 

Iraacú :  idem 4  40 

Navalan:  Curato 3  43 

Tixcamal :  Despoblado 5  48 

Chamenote:  Curato 2  50 

Cabo  Catoche 21  11 

MÉRIDA  á  Itsmal  y  Cabo  Catoche,  sin  pasar 
por  Valladolid  (Itinerario  de): 

De  Mémla  á: 

Hacienda  de  Chox 1|         1| 

Tispecual 2  3| 

Tiscocol :  Curato 1¿        5^ 

Ecuan:  Despoblado 1  6| 

Cacalchen:  idem 3  9^ 

Sitilcun:  idem 2¿  11^ 

Itsmal:  Cabecera  de  partido. . .  2|  14 

Sitilpech:  Despoblado 1¿  15| 

Tunkax:  idem 5|  21 

Zenotillo:  Curato 5  26 

Espita:  idem 8  34 

Colotumul:  idem 4  38 

Tascabo:  Despoblado 3  41 

Tixcamal:  idem 6  47 

Chamenote:  Curato 2  49 

Cabo  Catoche 2T  16 

MÉRIDA  á  Oscuikal  y  Presidio  de  Bacalar  (Iti- 
nerario de)  : 

De  Mérida  á: 

Tismuxhij:  Despoblado 5  5 

Tecox:  Cabecera  de  partido.. .  2  1 

Telchagnillo:  Despoblado 3  10 

Capahidem 4¿  14  J 

Maní:  Curato 2|  \1 

Oscuikal:  Cabecera  de  partido.  2^  19| 

Tecax:  Curato 4  23¿ 

Tixcoksitum :  Despoblado 2  25| 

Tixmecuac:  idem 2|  28 

Chamingnin;  idem 2|  30| 

Peto:  Curato 2J  33 

Noxcocas:  Despoblado 2|  35^ 

Sonochel :  idem 2J  37| 

Sacalaca:  Curato 4  41| 

Puschacas:  Despoblado 4  J  46| 

Tituc:  idem 4  501 

Chunehuko:  Se  entra  en  el  des- 
poblado, camino  viejo 6  56| 

Rancho  de  Susacal 5f  613 
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Jolbon:  Laguna 4¿  66J 

Rancho  de  Sucha 4  fOi 

Rancho  de  Subalcho 4  74| 

Rancho  de  Charliginu 3¿  7t| 

Cabolse:  Laguna 4¿  82 J 

Rancho  de  Puentanela 3  85¿ 

Bacalar:  Cabecera  de  partido.       3  88;|^ 

Nota. — Este  camino  de  poblado,  aunque  es  mas 
corto  por  serlo  sin  leguas,  y  mas  alegre  y  llano  que 
el  nuevo,  solo  es  transitable  en  los  meses  de  abril, 
mayo  y  junio,  por  las  muchas  ciénegas  que  hay  en 
él:  por  cuyo  motivo  se  usa  éste  en  los  restantes  me- 
ses del  afio,  en  que  sin  embargo  se  encuentran  dos 

malos  pasos,  ó  ciénegas,  que  nunca  se  secan,  y 
son  conocidas  eon  los  nombres  de  Xaxan  y  Santa 
Cruz. 

MÉRIDA  á  Sotula,  presidio  de  Bacalar  y  rio 
Walix  (Itinerario  de): 

-De  Mérida  á: 

Canasin l#  i§ 

Leye 54  7¿ 

Hocabo:  Curato 3|  10| 

Sanlascat 2  12^ 

Huhi 2  143 

Sotula:  Cabecera  de  partido . .       5 i  20 

Tixcacal 3|  232 

Taxchivichen 1|  25^ 

Tilolop 4J  30'^ 

Timin 2  32 

Ichumul:  Curato 4  36 

Saban 4  40 

Rancho  de  Puscharsal 3f  43| 

Tituk 4  4173 

Polyuk:  Se  entra  en  el  despo- 
blado, camino  nuevo 5|  531 

Rancho  de  Sayal 6  59¿ 

Santa  Cruz:  Laguna 4 A  64 

Rancho  de  Pitcacat 3  67 

Rancho  de  Sucnn 1  68 

Noxbek;  Laguna 3  71 

Rancho  de  Cumil 3  74 

Rancho  de  Sntechí 2^  76* 

Corosal:  Laguna 4  80i 

Presidio  de  Bacalar:  Se  sigue 

embarcado 6|  87  ^ 

Villa  de  Chak 6  931 

Villa  de  San  Antonio 4^  97| 

Wallix:  Establecimiento  inglé.-í.     25  122| 

MÉRIDA  á  Calkini,  Campeche,  Champoton, 

presidio  del  Carmen  y  Villahermosa  de  Tabasco 

(Itinerario  de); 

De  Mérida  á: 

Human:  Curato 3J  3¿ 

Chochela:  Despoblado 4'  7¿ 

Kopamá:  Curato 3  lOi 

Maxcami:idem 3  13¿ 

Becal:  idem.. 4  174 

Tepacan :  Despoblado 1  18)^ 
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Calkini:  Carato 1 

Sibachen:  Despoblado 1 

Pocbok :  Ídem 3 

Xecelchacan;  Cabecera  de  par- 
tido         1 

Pocumch:  Despoblado 1 

Tenabo:  idem : 3 

Hampolot :  idem 5 

Ciudad  de  Campeche:  Cabecera 

de  partido 3 

Lerma:  Despoblado H 

Seyba-Playa:  Cabecera  de  par- 
tido         4| 

Talsumchen:  Despoblado 3 

Champoton:  idem 3 

Sabancuy:  De  aquí  se  va  em- 
barcado    14 

Presidio  del  Carmen:  Cabecera 

de  partido 15 

Boca  de  San  Francisco 3 

Palizada:  Despoblado 14 

Amatitan:  Yigía 8 

Jomita :  Despoblado 2 

Rio  de  San  Pedro  y  San  Pablo.       4 

Boca  de  Chichicaste 8 

Boca  de  Chilapa 15 

Escobal:  Vigía ,..       2 

Chilapilla:  Despoblado 2 

Tillahermosa • 10 


19i 
20i 
23i 

24i 
25i 
28| 
33i 

38 

42i 

45| 

48| 

62J 

Tli 
SOi 
944 
102i 
104;^ 
108| 
116| 
1311 
133i 
135^ 
145J 


MERIDA  á  Sotuta,  Tihosuco  y  bahía  de  la 
Ascensión  (Itinerario  de); 

De  3Iérida  á: 

Canami:  Despoblado 1|         Ij 

Leyi:  idem 5i         7J 

Hocabá:  Curato 3|  lOf 

Saulascat:  Despoblado 2  12| 

Hnhi:  idem 2  14f 

Sotuta:  idem b\  20 

,  Tixcabal  Cupul :  Curato 3|  23| 

TashÍTÍchen:  Despoblado IJ  25íi 

Tiholop:  idem 4|  30" 

Chiquirionot:  Curato 6  36 

Epez:  Despoblado 2  38 

Tihosuco:  Cabecera  de  partido.  3  41 

Tela:  Despobado ." li  42i 

Bahía  de  la  Ascensión 20  62| 

MÉRIDA  á  la  vigía  de  Silman  (Itikerario  de): 

De  Mérida  á: 

Tispecual:  Despoblado 1|         1| 

Tixcocob :  Curato 2           3| 

Mnmpip:  Despoblado 1|         5| 

Motul:  Curato 2          IJ 

Chemul :  Despoblado 2          9i 

Telchak:  Curato 1  lOJ 

Sinanche:  Despoblado 2  12J 

Yobain:  ídem 2  14| 

Sisantnra:  Curato 2  16| 

Silam 3  19i 

Vigía  de  Silman 3  22J 


MÉRIDA  á  la  vigía  de  Santa  Clara  (Itinera- 
rio de): 

De  Mérida  á: 

Chox:  Despoblado 1|  1| 

Tispecual :  idem 2  3| 

Tixcocob:  Curato 1^  5¿ 

Mumpip:  Despoblado 2  IJ 

Motul:  Curato 3  IQi 

Telchak:  idem 2  12J 

Sinanche:  Despoblado 2  14 j 

Yobain:  idem 2  16J 

Sisantum:  Curato 2  18J 

Vigía  de  Santa  Clara 3  21  j 

MÉRIDA  á  la  vigía  de  Telchak  (Itinerario  de)  : 

De  Mérida  á: 

Tispecual 3|  3| 

Tixcocob:  Curato 1^  5J 

Mumpip 2  1\ 

Motul:  Curato 2  QJ 

Oki 1  lOi 

Telchak:  Curato 2  12i 

Vigía  de  Telchak 3  15i 

MÉRIDA  a  la  vigía  de  Ixil  (Itinerario  de): 

De  Mérida  ú. 

Chulub 2  2 

Conkal:  Curato 1|  3i 

Chixulub li  5 

Ixib 0|  52 

Vigía  de  Ixil 5  10| 

MÉRIDA   á  la  vigía  de  Chixulub  (Itinera- 
rio de): 

De  Mérida  á: 

Chulub 2  2 

Conkal:  Curato 1¿  3i 

Chablecal 2  51 

Chixulub 3  8i 

MÉRIDA  á  la  vigía  de  Chuburna  (Itinkra- 
Rio  de): 

De  Mérida  á:      -     • 

Chuburna 1  1 

Vigía  de  Chuburna 6  7 

MÉRIDA  á  la  vigía  de  Sisal  (Itinerario  de): 

De  Mérida  á: 

C'ankel IJ  \h 

Oku 1  2i 

Unncuma:  Cabeza  de  partido.  3J  6| 

Vigía  de  Sisal 5^  11 

MÉRIDA  á  Unncuma  y  vigía  de  Sisal,  por 
otro  camino  (Itinerario  de): 

De  Mérida  á: 

Chumucb 1^  1| 
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Unucuma;  Cabeza  de  partido. .       3i         5;} 
Vigía  de  Sisal 5J       m 

MÉRIDA  á  Tizimiu  y  vigía  de  Colcobeii,  boca 
del  rio  de  Lagarto  (Itinkuario  de): 

De  Mérifla  á: 

Chon:  Despoblado IJ  I5 

Tizpecual :  idem 2  3  j 

Tixcocol:  Curato IJ  5^ 

Eguan:  Despoblado 1  6j 

Cacalcban:  idem 3  9¿ 

Citilcun:  idem 2J  ll| 

Itxmal:  Cabecera  de  partido. .  2^  14 

Sitilpech:  Despoblado I^-  15 J 

Tuncax:  idem 5J  21 

Zenotillo:  Curato '. .  5  26 

Espita:  idem 8  34 

Tizimin :  idem 6  40 

Kilkihidem .  1  41 

Loche 5  46 

Puerto  de  Colcoben 5  51 

MÉRIDA  á  la  vigía  del  Cuyo  (Itinerario  de): 

De  Mérida  á: 

Tizimin 40  40 

Sucopo:  Despoblado 3  43 

So'nataqui:  idem 3  46 

Okex:  idem 2  48 

Vigía  del  Cuyo 12  60 

MERINO  Y  OCIO  (D.  José):  presbítero  se- 
cular, hijo  de  una  familia  antigua,  noble  y  honra- 
da de  la  ciudad  de  Qnerétaro,  en  donde  nació  ha- 
cia el  año  de  1710:  después  de  haber  estudiado  la 
gramática,  retórica  y  filosofía  con  grande  aprove- 
chamiento, vistió  la  ropa  de  religioso  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  en  el  noviciado  y  colegio  de  Tepotzo- 
tlau:  luego  que  cumplió  el  tiempo  de  su  probación 
pasó  al  colegio  máximo  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo, donde  cursó  la  teología  con  tales  créditos, 
que  se  tuvo  por  uno  de  los  mejores  teólogos  de 
aquel  curso.  Antes  de  hacer  su  profesión  solemne 
se  separó  de  la  Compañía,  y  se  estableció  ya  pres- 
bítero en  dicha  ciudad,  su  patria,  en  donde  se  ocu- 
pó siempre  en  los  deberes  de  su  ministerio,  predi- 
cando los  primeros  sermones  de  las  principales 
fiestas  que  allí  se  celebran,  en  los  que  era  admira- 
do y  aplaudido  su  grande  ingenio  y  vasta  litera- 
tura. En  la  poesía  fué  eminente,  y  por  tanto  muy 
celebradas  de  los  sabios  sus  producciones.  Bastan- 
temente prueba  su  numen  poético,  entre  varias 
piezas  que  se  le  imprimieron,  el  elegante  soneto  con 
que  elogió  á  la  B.  Mariana  de  Jesús  de  Quito,  y 
que  se  insertó  en  su  vida  que  salió  á  luz  en  Méxi- 
co el  año  de  1732,  aun  siendo  estudiante  teólogo. 
Siempre  fué  amado  de  todos  por  su  sublime  enten- 
dimiento, por  su  sabiduría  nada  común,  por  su  ge- 
nio jovial,  por  sus  saladas  agudezas  con  que  se  pro- 
ducía en  sus  conversaciones,  por  su  vida  arreglada 
y  por  su  conducta  irreprensible.  El  Illmo.  Sr.  D. 
Pr.  José  Granados  cuando  habla  de  él  en  sus  Tar- 
Apéndice. — Tomo  II. 


des  Americanas,  dice  que  fué  uno  de  los  eclesiásti- 
cos mas  doctos  y  agudos  que  en  su  fecundo  vientre 
engendró  la  noble  y  populosa  ciudad  de  Querétaro. 
Murió  en  8  de  febrero  de  1782,  sentido  de  todos 
los  que  conocieron  sus  amables  prendas  y  admira- 
bles circunstancias.- — J.  ir.  d. 

MERINO  Y  OCIO  (D.  Fausto):  hermano 
del  anterior,  caballero  republicano  de  la  misma 
ciudad  de  Querétaro  y  capitán  de  caballería  de  las 
antiguas  milicias:  fué  educado  con  el  mayor  esme- 
ro por  sus  nobles  y  honrados  padres,  cursó  las 
ciencias  con  aprovechamiento,  manifestando  en  las 
aulas  sn  habilidad  y  entendimiento.  Habiéndose 
propuesto  seguir  la  vida  de  secular  fué  condecora- 
do con  el  cargo  de  regidor  de  aquel  ilustre  ayun- 
tamiento y  hecho  su  alcalde  ordinario,  cuyos  em- 
pleos sirvió  con  esplendor,  y  renunció  con  generosa 
resolución.  Siempre  observó  una  conducta  cristia- 
na, y  en  sus  costumbres  fué  irreprensible ;  con  su 
trato  amable  y  festivo  se  hizo  estimar  de  todos. 
Heredó  de  sus  padres  un  grueso  y  crecido  caudal, 
y  deseoso  de  emplearlo  en  el  culto  de  Dios,  en  so- 
corro de  los  pobres  y  en  bien  de  su  patria,  lo  re- 
signó todo  íntegro  por  una  donación  Í7iter  vivos  que 
otorgó  en  13  de  octubre  de  1783  en  favor  de  la 
venerable  congregación  de  Ntra.  Señora  de  Gua- 
dalupe de  aquella  ciudad,  para  que  las  dos  terce- 
ras partes  de  sus  productos  líquidos  se  empleasen 
anualmente  en  los  piadosos  fines  de  sufragar  con 
misas  á  las  almas  del  purgatorio  que  fuesen  del 
agrado  de  María  Santísima,  en  sustentar  á  los  po- 
bres encarcelados  y  socorrer  á  los  vergonzantes; 
previniendo  que  la  renta  anual  de  la  casa  de  su 
morada  se  dedique  á  hacer  una  alhaja  de  plata  que 
sirva  al  mayor  culto  de  la  Santísima  Virgen  en  el 
templo  de  la  citada  congregación,  á  cuyo  fin  hizo 
también  varios  legados  en  su  testamento,  en  el  que 
dispuso  que  se  reservase  todos  los  años  la  otra  ter- 
cera parte  del  producto  de  sus  fincas  para  el  fomen- 
to de  ellas  y  para  subvenir  á  las  necesidades  estraor- 
dinarias  del  público  de  dicha  ciudad .  Mereció  esta 
donación  ser  aprobada  con  mucha  complacencia  por 
el  Esmo.  é  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Alonso Nuñez  de  Haro 
y  Peralta,  dignísimo  arzobispo  de  México,  encar- 
ta que  se  sirvió  dirigir  al  donante  con  fecha  24  de 
diciembre  de  1783,  dándole  las  gracias  y  califican- 
do su  resolución  de  "insigne,  loable  y  piadosa." 
Todo  el  caudal  que  dejó  consistía  en  la  casa  de  su 
habitación  y  siete  haciendas  de  labor  y  cria  de  ga- 
nados, lasque  hasta  el  año  de  1810,  según  las  me- 
morias que  tenemos  á  la  vista,  ha  mantenido  la  ve- 
nerable congregación  sin  detrimento,  antes  bien 
con  mejoras  y  aumento,  cumpliendo  exactísima- 
mente  con  todas  las  obras  pías  anexas  á  ellas,  pues 
daba  de  comer  y  cenar  todo  el  año  á  los  presos  de 
la  cárcel,  socorría  cada  mes  muchos  pobres  ver- 
gonzantes, y  hacia  celebrar  anualmente  mas  de  mil 
misas  con  la  limosna  de  un  peso,  entre  los  congre- 
gantes. Murió  este  hombre  insigne  el  dia  11  de  fe- 
brero de  1784,  y  al  dia  siguiente  fué  sepultado  en 
la  iglesia  de  la  venerable  congregación,  con  asis- 
tencia de  todos  los  congregantes,  del  ilustre  ayun- 
tamiento en  cuerpo,  que  acordó  hacerle  este  honor 
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funeral  como  á  público  bienhechor,  y  de  las  per- 
sonas principales  de  la  ciudad,  siendo  innumerable 
el  concurso  de  los  pobres  que  ocurrieron  á  acom- 
pañar y  admirar  á  este  verdadero  padre  de  su  pa- 
tria. La  venerable  congregación  para  perpetuar 
su  memoria  y  el  reconocimiento  en  que  vive  por 
haber  depositado  en  ella  todas  sus  confianzas  y  las 
mas  amplias  facultades  para  el  desempeño  de  sn 
obra  pía,  mandó  colocar  su  retrato  en  una  pieza 
separada,  que  destinó  solo  para  tratar  los  asuntos 
pertenecientes  á  este  ramo  tan  piadoso  y  tan  be- 
néfico. La  Gaceta  de  México  hizo  un  grande  elo- 
gio de  este  recomendable  sugeto  cuando  anunció 
su  muerte. — j.  m.  d. 

MESA  DEL  TON  ATI:  pueblo  del  distr.  y 
part.  de  Tepic,  depart.  de  Jalisco;  llamada  así  por- 
que la  baña  el  sol  desde  su  nacimiento  hasta  su 
•»  ocaso,  e.^tá  situado  en  el  centro  de  la  sierra  en  un 
plano  de  10  a  12  leguas,  y  á  distancia  de  50  al  N. 
de  Tepic.  Contiene  una  población  de  712  habitan- 
tes casi  sin  industria,  y  que  solo  se  limitan  á  las 
siembras  de  maiz  y  frijol  en  cuanto  bastan  á  pro- 
porcionarles una  escasa  subsistencia,  como  lo  acos- 
tumbran también  los  habitantes  de  los  otros  pue- 
blos. Su  temperatura  es  fría  y  se  halla  gobernado 
por  un  juez  de  paz. 

MESA  DE  LOS  CABALLOS  (Fuerte  de 
la):  1817.  El  virey  dio  orden  al  coronel  Ordoñez 
para  que  ocupase  la  Mesa  de  los  Caballos;  conó- 
cese con  este  nombre,  una  superficie  plana  de  unas 
dos  leguas  de  circunferencia,  levantada  sobre  las 
llanuras  y  montañas  inmediatas,  provista  de  agua, 
con  abundancia  de  madera  para  carbón  y  leña, 
fácil  de  defender  por  estar  rodeada  de  un  precipicio 
y  en  las  subidas  accesibles,  pero  escabrosas  y  em 
pinadas,  defendida  por  trincheras  y  cortaduras. 
Reunidas  en  este  punto  las  partidas  del  P.  Carmo- 
na,  Ortiz  y  Nuñez,  que  todas  reconocían  á  la  jun- 
ta de  Jaujilla,  hablan  recogido  porción  de  indios 
destinados  á  trabajar  en  las  fortificaciones,  y  á  ro- 
dar sobre  los  asaltantes  grandes  cuartones  de  ro- 
ca, que  al  intento  tenían  prevenidos  en  la  ceja  de 
la  mesa.  Ordoñez  intentó  apoderarse  por  asalto  de 
este  punto  el  i  de  marzo,  con  las  secciones  que 
mandaban  Orrantia  y  Pesquen),  pero  habiendo  si- 
do rechazado  con  pérdida,  hizo  se  le  reuniese  Cas- 
tañou  con  la  suya,  y  ej  10  del  mismo  mes,  dio  nue- 
vo ataque  en  tres  columnas  de  cuatrocientos  á  qui- 
nientos hombres  cada  una,  bajo  el  mando  respec- 
tivamente del  coronel  Orrantia  y  de  los  tenientes 
coroneles  D.Juan  Pesquera  y  D.  Felipe  Castañon: 
la  resistencia  fué  por  todos  puntos  obstinada,  sien- 
do el  primero  en  pisar  el  plano  de  la  mesa,  Casta- 
ñon  con  su  columna,  penetrando  por  las  mismas 
tronera  1  de  los  baluartes  que  defendían  la  entrada 
principal,  Clemente  Domínguez,  soldado  de  la  com- 
pañía de  cazadores  de  Celaya,  y  Clemente  Oce- 
jo,  cabo  de  dragones  de  Frontera:  entrado  este 
punto,  todas  las  columnas  ocuparon  sin  dificul- 
tad la  mesa.  En  ninguna  parte  se  habían  manifes- 
tado tan  desapiadados  los  vencedores:  todos  los 
que  se  encontraron  en  la  mesa,  de  toda  clase  de 
sexo,  fueron  pasados  á  cuchillo,  escapando  con  vi- 


da muy  pocos  de  los  que,  por  librarse  de  la  ma- 
tanza, se  arrojaron  al  precipicio  que  circunvalaba 
la  mesa.  La  pérdida  de  los  realistas  fué  de  unos 
cien  hombres,  entre  muertos  y  heridos  en  ambos 
ataques,  habiendo  recibido  en  el  último  una  fuer- 
te contusión  el  teniente  coronel  Castañon.  El  vi- 
rey,  que  no  estaba  autorizado  para  conceder  en  lo 
militar  otros  grados  que  de  coronel  abajo,  reco- 
mendó á  la  corte  á  Ordoñez  para  el  de  brigadier, 
y  á  Orrantia  para  la  cruz  de  comendador  de  la  or- 
den de  Isabel,  y  dio  el  grado  de  coronel  á  Pesque- 
ra y  á  Castañon. 

MESC  AL  A :  pueblo  del  distr.  y  part.  de  la  Bar- 
ca, depart.  de  Jalisco;  situado  á  la  orilla  del  lago 
de  Chápala,  y  á  18  leguas  de  la  Barca,  entre  Ó. 
y  N.  6°  55'.  Su  población  compuesta  de  418  habi- 
tantes tienen  la  misma  dedicación.  Al  frente  de 
este  pueblo,  cerca  de  una  legua  de  distancia,  se  ha- 
lla la  isla  de  su  nombre,  y  á  una  legua  y  uu  cuar- 
to casi  !il  O.  existen  los  restos  del  antiguo  campa- 
mento de  Tlachichilco  en  que  residió  la  principal 
fuerza  que  el  gobierno  español  tenia  destinada  pa- 
ra hostilizar  a  los  independientes  de  la  isla.  Hoy 
es  Tlachichilco  el  punto  por  donde  se  comunica  con 
ésta  la  capital  y  en  donde  habitan  un  patrón  y  ocho 
marineros  destinados  al  manejo  de  una  lancha  ca- 
ñonera, una  falúa  y  un  bote  que  tiene  el  presidio 
para  su  servicio. 

MESCALA:  este  presidio  adonde  cumplen  cus 
condenas  los  reos  sentenciados  por  los  tribunales 
de  justicia  del  departamento,  ocupa  la  isla  de  que 
hemos  hablado.  Su  inspección  está  encomendada 
al  prefecto  del  distrito  de  Guadalajara,  quien  de- 
be visitarlo  por  lo  menos  cada  dos  meses;  y  para 
su  gobierno  y  seguridad  interior  hay  en  él  un  ad- 
ministrador (llamado  antes  gobernador  ó  castella- 
no), un  interventor,  uu  capellán,  \m  practicante  de 
medicina  y  cirugía,  un  escribiente,  un  empresario 
para  los  talleres  y  un  destacamento  militar.  Bajo 
el  nuevo  reglamento  que  se  le  ha  dado,  sus  gastos 
mensuales  que  pasaban  de  1,800  pesos,  han  que- 
dado reducidos  á  poco  mas  de  1,350,  con  inclusión 
de  lo  que  importan  los  alimentos  de  los  reos  y  los 
sueldos  de  los  marineros  permanentes  y  eventua- 
les. El  fomento  y  adelanto  de  los  talleres  que  pro- 
tege con  particularidad  el  gobierno  del  departa- 
mento, hacen  esperar  que  las  utilidades  que  le  de- 
jen al  erario,  no  solo  bastarán  á  compensar  lo.s 
gastos  que  eroga  en  el  presidio,  y  á  proporcionar- 
le todos  los  aumentos  de  que  es  susceptible;  sino 
lo  que  es  todavía  mas  importante,  que  adquirien- 
do los  reos  algnna  industria  y  habituándose  a  la 
ocupación  y  al  trabajo,  devuelva  el  presidio  al  de- 
partamento hechos  unos  hombres  útiles,  los  que  re- 
cibió siendo  aun  criminales. 

MESCALEROS:  esta  parcialidad  habita  en  lo 
general  en  las  sierras  próximas  al  rio  de  Pecos  por 
una  y  otra  banda;  esténdiéndose  por  el  Norte  has- 
ta las  inmediatas  á  la  comanchería.  De  estas  usan 
particularmente  en  las  temporadas  propias  para 
hacer  la  carnencla  del  cíholn^  en  cuyos  casos  se  une 
con  la  parcialidad  llanera  su  vecina.  En  iguales  tér- 
minos procede  cuando  emprende  operaciones  ofen- 
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sivas  coiilriilos  establecimientos  españoles,  couvi- 
dando  para  sus  empresas  á  \03  faraoiuí.  En  lo  gene- 
ral hacen  sus  entradas  por  el  liokon  deMapimí,  ya 
dirijan  sus  miras  contra  la  provincia  de  Nueva-Viz- 
caya, ya  se  resuelvan  á  invadir  la  de  Cnahuila.  Son 
afectos  á  las  armas  de  fuego,  de  las  que  tienen  al- 
gunas; pero  no  abandonan  por  esto  las  que  les  son 
propias  y  peculiares.  Es  corto  el  número  de  las 
familias  que  componen  esta  parcialidad,  á  causa  de 
haber  sufrido  mucho  por  parte  de  los  comanchs, 
sus  acérrimos  enemif^os,  y  de  alguna  minoración 
que  les  han  originado  los  españoles  en  sus  antiguos 
debates.  Por  el  Norte  es  su  término  la  comanche- 
ría:  por  el  Poniente  la  tribu /íi;«í)«a:  por  el  Orien- 
te la  llanera;  y  por  el  Sur  nuestra  frontera. 

MESCALTITAN:  pueblo  del  distr.  y  part.  de 
Tepic,  depart.  de  Jalisco;  situado  entre  lagunas 
de  agua  salada,  que  lo  aislan  completamente  y  que 
creciendo  en  el  tiempo  de  lluvias  lo  inundan  de  tal 
manera,  que  sus  moradores  habitan  entonces  en  los 
tapancos  de  las  casas;  contiene  599  habitantes  sin 
otra  industria  (|ue  la  pesca.  Hay  en  él  juzgado  de 
paz  y  pertenece  á  la  parroquia  de  Sentispac.  Dista 
de  Tepic  28  leguas  al  N.  O.  \  O. 

MESQTJITAL:  part.  del  distr.  y  depart.  de 
Durango.  Compreode  1  villa,  13  pueblos,  1  con- 
gregación, 1  hacienda  y  4  ranchos. 

Los  nombres  de  las  poblaciones  que  le  están 
subordinadas  son  los  siguientes: 

.Mesquital,  villa. 
Robles,  rancho. 
Mesquital,  pueblo. 
Joconostle,  idem. 
Temoaya,  idem. 
Santa  María,  idem. 
Tenaraca,  idem. 
Tagiearinga,  idem. 
San  Francisco,  idem. 
San  Pedro  Jicara,  idem. 
Guacamota,  idem. 
San  Antonio,  idem. 
San  Lúeas,  idem. 
San  Buenaventura,  idem. 
Troncón,  congregación. 
Refugio,  hacienda. 
San  Juan,  rancho. 
San  Isidro,  idem. 
Santa  Elena,  idem. 
Aguazarca,  pueblo. 

MESQUITAL:  pueblo  del  part.  de  su  nombre, 
distr.  y  depart.  de  Durango;  dista  2G  leguas  de  la 
capital  y  de  su  cabecera. 

MESQTJITAL:  villa  cabec.  del  part.  de  su 
nombre,  distr.  y  depart.  de  Durango;  dista  25  le- 
guas de  la  capital  y  de  su  cabecera. 

MESQIJITIC:  pueblo  del  distr.  do  Lagos,  par- 
tido de  San  Juan,  depart.  de  Jalisco;  subordinado 
tanto  en  lo  civil  como  en  lo  eclesiástico  á  la  villa 
de  San  Juan,  de  la  que  dista  una  legua  con  proxi- 
midad al  S.  B.;  tiene  un  juez  de  paz,  una  escuela 
municipal  para  cada  sexo,  espensadas  por  el  fondo 


du  dicha  villa,  911  hab.  dedicados  generalmente  á 
la  siembra  de  maiz  y  frijol,  y  una  distancia  de  12 
leguas  de  la  cabecera  del  distrito. 

MESTEÑAS:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Pa- 
l)asquiaro,  depart.  de  Durango;  dista  104  leguas 
do  la  capital  y  64  de  su  cabecera. 

MESTICACAN :  pueblo  del  part.  de  Tcocaltichc, 
distr.  de  Lagos,  depart.  de  Jalisco;  cabecera  de 
curato  con  buena  iglesia  parroquial.  Tiene  juzga- 
do de  paz,  escuela  municipal  y  2,433  hab.,  cuya 
industria  principal  es  la  agricultura  y  arriería.  Dis- 
ta 19  leguas  de  la  cabecera  del  distrito,  y  1  al 
SO^S.  de  la  del  partido.  Su  fondo  municipal  pro- 
dujo en  1840,  412  pesos. 

METALTEPEC  (S.ín  Juan):  pueblo  del  dis- 
trito y  fracción  de  Villa  Alta,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  la  cima  de  un  monte,  goza  de  tempera- 
mento templado,  tiene  226  hab.,  dista  35  leguas 
de  la  capital  y  15  de  su  cabecera. 

METAPA:  pueblo  del  distr.  del  S.  O.,  part.  de 
Tapachula,  depart.  de  Chiapas.  Dista  119  leguas 
al  Sudoeste  de  la  capital,  y  4  de  la  cabecera  del 
partido.  Su  clima  cálido,  es  mas  favorable  á  las 
mujeres  que  á  los  hombres;  y  los  indígenas  se  ocu- 
pan en  las  sementeras  de  algodón  y  en  la  pita  floja. 
Su  lengua  es  la  mexicana,  aunque  comunmente  el 
castellano. 


Familias. 


POBLACIÓN. 

Varones 126 

.   52     Hembras 136 

Total 262 


METEPEC:  juzgado  de  paz  del  part.  de  Toln- 
ca,  depart.  de  México.  El  terreno  mny  frió,  espe- 
cialmente en  el  invierno;  es  plano,  seco  y  arenoso 
en  cuatro  de  los  pueblos,  inclusa  la  cabecera,  y  hú- 
medo y  fértil  el  de  los  otros  cinco  que  componen  el 
juzgado  de  paz  de  Metepec.  Produce  maiz,  que  rin- 
de sesenta  por  una,  y  cebada,  que  da  de  diez  á 
quince,  segnn  la  calidad  del  terreno.  La  haba,  fri- 
jol y  alverjon  se  siembran  en  corta  cantidad,  y  el 
trigo  por  falta  de  riego  produce  de  diez  á  quince. 

La  cosecha  de  maiz  en  todos  los  pueblos  del  juz- 
gado, puede  ascender  anualmente  á  cinco  ó  seis  mil 
fanegas:  el  maguey  ordinario  se  produce  también 
en  aquel  terreno. 

MontaMs.— Son  poco  notables  por  su  magnitud, 
pero  de  la  que  está  en  la  cabecera  se  saca  tezon- 
tle de  muy  buena  calidad  para  fabricar. 

Maderas. — Las  de  capulín,  tejocote,  nogal,  du- 
razno, manzano  é  higuera. 

Aguas. — Se  usan  comunmente  de  pozos  por  fal- 
ta de  fuentes,  sacándolas  de  la  profundidad  de  tre- 
ce á  diez  y  seis  varas,  y  aunque  gordas  son  saluda- 
bles. Cerca  de  Metepec  hay  un  manantial  de  bue- 
na agua,  mas  no  se  ha  podido  introducir  á  la  po- 
blación por  falta  de  fondos  para  construir  el  acue- 
ducto. 

Caminos. — Hay  varios,  pero  los  principales  son 
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tres  carreteros  que  conduceu  á  Toluca,  Lerma  y  á 
TiaDguistcDgo,  y  todos  se  mantieneu  en  bueu  es- 
tado. 

Animales  domésticos. — Hay  muy  poco  ganado  ma- 
yor y  menor;  pero  de  cerda,  aunque  en  pequeño,  se 
hace  alguna  cria. 

Guajolotes,  palomas  y  gallinas. 

Salvajes. — Venados,  hurones,  ardillas,  zorrillos, 
cacomistles,  armadillos,  tlacoachis  y  conejos. 

Gavilanes,  tecolotes,  tordos,  tórtolas,  quebran- 
tahuesos, lechuzas,  gorriones,  palomas  silvestres,  y 
otros  pájaros  pequeños. 

Reptiles. — Culebras  diversas,  y  las  de  mayor  ta- 
maño hasta  de  veintisiete  pulgadas:  no  se  dice  su 
denominación  ni  las  propiedades. 

Lagartijas  y  lagartos,  cuyos  tamaños  no  esce- 
den de  seis  pulgadas,  camaleones,  sapos  y  escor- 
piones; ninguno  de  estos  animales  es  venenoso. 

Insectos. — Alacranes,  arañas,  mayates,  maripo- 
sas, chapulines,  escarabajos,  pinacates,  pulgas,  &c. 

Medios  comuiies  de  subsistencia.— íia,  agricultura, 
en  la  cual  se  ejercitan  en  el  servicio  de  las  hacien- 
das, ó  como  propietarios,  cacastleros  (huacaleros 
viandantes),  el  cultivo  de  los  magueyes  para  sacar 
el  pulque  ordinario  y  la  fabricación  de  loza  ordi- 
naria. 

Alimentos  connmes. — Pocas  carnes,  frijol,  haba, 
alverjon,  chile,  yerbas,  pambazo  y  tortillas. 

Bebidas. — Pulque  tlachique  y  aguardiente  de 
caña. 

Enfermedades  endémicas. — Fiebres,  pulmonías  y 
constipados. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

METEPEC  (San  Miguel):  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Villa  Alta,  depart.  de  Oajaca;  situado 
en  la  cima  de  un  cerro  ¡goza  de  temperamento  frió, 
tiene  158  hab.,  dista  29  leguas  de  la  capital  y  10 
de  su  cabecera. 

MEXGLAPIQUE  (Vulgo).— Cyprinds  vivi- 
PABUs:  este  pescado  comunísimo  en  las  lagunas  y 
acequias  de  México,  corresponde  al  género  Cypri- 
nus  por  los  caracteres  de  la  membrana  Branchios- 
tcga  que  se  compone  de  tres  huesos,  pero  se  dife- 
rencia de  las  especies  conocidas,  por  el  número  de 
radios  que  tienen  las  aletas,  pues  los  yugulares,  la 
dorsal  y  la  anal,  constan  de  14  á  16  y  la  caudal  de 
28  á  30. 

Tiene  el  cuerpo  de  una  y  media  á  dos  pulgadas 
de  longitud,  y  de  color  parduzco  claro  en  el  dorso 
y  blanquecino  en  todo  lo  demás,  está  lleno  de  fajas 
blancas  que  varían  en  amarillas  cuando  se  infune 
en  aguardiente  para  eonserfarlo:  carece  de  barbas 
ó  cirros  como  las  hay  en  alguní^s  especies  de  este 
género,  distinguiéndose  por  tanto  de  éstas  y  aun 
de  las  otras  que  no  presentan  este  carácter  y  que 
tiene  la  aleta  de  cola  dividida  en  dos  ó  tres  partes, 
siendo  oblongas  y  enteras  ec  los  mexclapiques.  El 
abdomen  es  blanco  y  muy  ensanchado  en  las  hem- 
bras cuando  se  hallan  próximas  al  parto:  si  en  esta 
época  se  comprime  con  los  dedos  el  abdomen,  sale 
por  la  vulva  una  bolsa  ó  amnios  que  contiene  de 
20  á  30,  y  algunas  veces  mayor  número  de  pesca- 


ditos  que  nadan  con  mucha  velocidad  en  el  agua 
en  que  se  hace  el  esperimento. 

El  nombre  de  mexclapique  es  desconocido  en  ios 
vocabularios  mexicanos,  y  el  Dr.  Hernández  que 
vino  al  fin  del  siglo  diez  y  seis  á  recogerlos  pro- 
ductos de  historia  natural  de  este  pais,  no  trae  es- 
ta denominación  en  sus  obras;  pero  habla  en  ellas 
de  un  pescado  muy  pequeño  vivíparo,  llamado  Ya- 
capitsahuac,  y  por  algunos  indios  Iztacmichin,  cu- 
yos caracteres  convienen  al  mexclapique,  y  puede 
haberse  confundido  esta  voz  con  alguna  otra  pare- 
cida á  ella,  y  acaso  aplicada  á  cosas  muy  diferen- 
tes, como  se  advierte  en  el  dia,  en  muchas  especies 
de  vegetales,  &c. 

Abunda  dicho  pescado  en  los  contornos  de  Mé- 
xico, tanto  en  las  aguas  corrientes  como  en  las  en- 
charcadas, procrea  en  todos  tiempos,  y  se  vende 
con  frecuencia  en  las  plazas  y  mercados;  aunque 
su  mayor  consumo  es  entre  la  gente  pobre,  suele 
comerse  todo  entero  cuando  son  pequeños,  y  des- 
pojados de  la  cabeza  y  cola  cuando  son  grandes; 
se  preparan  de  varias  maneras  y  no  es  desagrada- 
ble su  sabor  si  se  le  junta  una  buena  salsa. — ii.  b. 

MEXICAPAN  (San  Maktin)  :  pueblo  del  dis- 
trito del  Centro,  depart.  de  Oajaca;  está  situado 
al  pié  de  un  cerro;  goza  de  temperamento  templa- 
do; tiene  218  hab.,  y  dista  ^  legua  de  la  capital  y 
de  la  cabecera  del  distrito. 

MÉXICO  á  Querétaro  (Itinerario  de): 

De  México  á: 

Cuautitlan 7  í 

Tula 11  18 

Arroyozarco 13  31 

San  Juan  del  Rio 12  43 

Querétaro 14  57 

MÉXICO  á  San  Luis  Potosí,  por  la  villa  de 
San  Felipe  (Itinerario  de): 

De  México  á: 

Cuautitlan 7  7 

Tula 11  18 

Arroyozarco 13  31 

San  Juan  del  Rio 12  43 

Querétaro 14  57 

San  Miguel 14  71 

Dolores 8  79 

San  Felipe 10  89 

Jaral 7  96 

Valle 6  102 

San  Luis  Potosí 12  114 

NOTAS. 

1.*  El  camino  es  carretero,  y  en  lo  general  bue- 
no, aunque  de  Tula  á  Arroyozarco,  y  de  aquí  á 
San  Juan  del  Rio  es  quebrado  y  pedregoso. 

2."  Hay  víveres  y  forrajes,  aunque  en  Arroyo- 
zarco  y  el  Jaral  suelen  escasear. 

3."  Los  alojamientos  son  cómodos  en  buenos  me- 
sones, menos  en  el  Jaral. 
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4.*  Puede  omitirse  tocar  en  Quorétaro,  dirigién- 
iloso  do  San  Juau  del  Rio  a  la  hacienda  de  Chichi- 
mcquillas,  en  donde  hay  un  mal  mesón,  pero  la  ca- 
sa de  la  hacienda  tiene  mucha  capacidad.  De  este 
punto  se  va  á  San  Miguel,  y  las  distancias  son  ca- 
si iguales  á  las  que  se  andan  por  Querétaro. 

MÉXICO  á  San  Luis  Potosí  (Itinerario  de): 

De  México  á: 

Cuautitlan 1  ^ 

Tula 11  18 

Arroyozarco 13  31 

San  Juan  del  Rio 12  43 

Qnerétato 14  57 

Ricos 8  65 

San  Miguel 1  72 

Dolores 7  79 

Quemada 8  87 

Jaral 12  99 

Gato 7  106 

San  Luis  Potosí 7  113 

MÉXICO  al  Saltillo,  por  Querétaro  y  San  Luis 
Potosí  (Itinerario  de): 

De  México  á: 

Cuautitlan 7  7 

Tula ;  11  18 

Arroyozarco 13  31 

San  Juan  del  Rio 12  43 

Querétaro 14  57 

San  Miguel 14  71 

Dolores 8  79 

San  Felipe... 10  89 

Jaral 7  96 

Valle 6  102 

San  Luis 12  114 

Bocas 12  126 

Venado 11  137 

Lagnna  seca 9  146 

Guadalupe 5  151 

San  Cristóbal 8  159 

La  Parida 8  167 

Salado 10  177 

San  Salvador 7  184 

Encarnación 9  193 

Aguanueva 8  201 

Saltillo 8  209 

MÉXICO  á  Matamoros  (Itinerario  de)  -. 
De  México  á: 

Cuautitlan 7  7 

Tula 11  18 

Arroyozarco 13  31 

San  Juan  del  Rio 12  43 

Querétaro. , 14  57 

San  Miguel 14  71 

Dolores 8  79 

San  Felipe 10  89 

Jaral 7  96 

Valle 6  102 


San  Luis 12  1 14 

Bocas 12  126 

Venado 11  137 

Laguna  seca 9  146 

Guadalupe 5  151 

San  Cristóbal 8  159 

La  Parida 8  167 

Salado 10  177 

San  Salvador 7  184 

Encarnación 9  193 

Agua  Nueva 8  201 

Saltillo 8  209 

Santa  María 6  215 

La  Rinconada 5  220 

Santa  Catarina 5  225 

Monterey 9  234 

Cadereyta 9  243 

Ayancual 8  251 

Salto 8  259 

China 12  271 

Zacate 11  282 

Xoria 12  294 

Reynosa 13  307 

La  Mesa 10  217 

Matamoros 11  326 

MÉXICO  á  la  Bahía  del  Espíritu  Santo  (Iti- 
nerario de): 

De  México  á: 

San  Miguel  el  grande 72       72 

Dolores 8       80 

Quemada 9       89 

Villa  de  San  Felipe 5       94 

San  Bartolo 3       97 

Jaral 7  104 

Tierrablanca 8  112 

San  Luis  Potosí 9  121 

Venado 20  141 

Charcas 15  156 

Real  de  Catorce 15  171 

Saltillo 64  235 

Monclova 54  289 

Santa  Rosa 35  324 

San  Fernando  de  Austria 25  349 

Rio  Grande 18  367 

Béjar 80  447 

Bahía  del  Espirita  Santo 40  487 

MÉXICO  á  Altamira  (Itinerario  de): 

De  Bléxico  á: 

Tlalnepantla S         3 

Cuautitlan 4         7 

Huehuetoca 3       10 

Tula 8       18 

Hacienda  de  la  Goleta 5       23 

Hacienda  de  Arroyozarco 5       28 

San  Juan  del  Rio 9  37 

Colorado 7  44 

Querétaro 5  49 

Santa  Rosa 5  54 

Rancho  de  Galomo 7  61 
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San  Luis  de  la  Paz 8  69 

Hacieuda  Sauceda 6  75 

Uacieuda  Tíllela 7  82 

Sauta  María  del  Río 4  86 

Sau  Luis  Potosí 9  95 

Rancho  de  Adobes 5  100 

Kacieuda  de  Corcovada 1  107 

Hacienda  de  Poetillos 4  111 

Raucho  de  San  Isidro 8  119 

Rincón  de  Turrubíatcs 4  123 

Piedra  Hincada 8  131 

Rancho  del  Coronel 3  134 

Tilla  de  Tula 8  142 

LosGallitos 5  147 

Santa  Bárbara 6  153 

Rancho  del  Chamal 5  158 

Rancho  del  Limón 5  163 

Ciudad  de  Horcasitas 7  170 

Rancho  del  Carrizo 8  178 

Ahiladero  de  la  Tuna 8  186 

Altamira 10  196 

MÉXICO  á  Tampico,  por  la  Huasteca  (Itine- 
rario de): 

De  México  á: 

Sau  Cristóbal 5  5 

Pachaca 15  20 

Real  del  Monte 1  21 

Tulancingo, 8  29 

Guayacocotla 12  41 

Yahualíca 20  61 

Huejutla 8  69 

Tantoyuca ,8  77 

Ozuluama 12  89 

Tampico , 14  103 

MÉXICO  á  Morelia  (Itineírario  de): 

De  Mé.rico  á: 

Cuajímalpa 5  5 

Lerma 7  12 

Toluca 4  16 

Ixtlahuaca 9  25 

San  Felipe  del  Obrage 7  32 

Hacienda  de  Tepetongo 8  40 

Maravatío 9  49 

TJcareo 6  55 

Zinapécuaro 4  59 

ludaparapeo 3  62 

Charo 3  66 

Morelia 4  69 

MÉXICO  á  Colima  (Itinerario  de): 

De  México  á: 

Lerma j  12  12 

Toluca 4  16 

Ixtlahuaca 7  23 

Sau  Felipe  del  Obrage 5  28 

Tlalpujahua 7  35 

Maravatío 7  42 

Ucareo 6  48 


Zinapécuaro 4  52 

Indaparapeo 5  57 

Morelia 5  62 

Pázcuaro 10  72 

Chilchota 18  90 

Taugancícuaro 4  94 

Zamora, 5  99 

Xiquílpan 10  109 

Zapotlau  el  grande 15  124 

Colima 25  149 

MÉXICO  á  Ouadalajara  (Itinerario  de): 
De  Mérico  ú: 

Talnepantla 3  3 

Lechería 3  6 

Cuautitlan:  á  la  entrada  de  este 

pueblohay  un  rio  y  tiene  puente.  1  7 
Huehuetoca:  en  la  entrada  hay  un 

rio  y  puente .-..  4  11 

Bata 4  15 

Tula:  a  la  salida  hay  un  rio  y  puen- 
te     3  18 

San  Antonio 3  21 

La  Goleta 3^  24^ 

Calpulalpan '. . .  z\  28 

Arroyozarco:  á  la  salida  hay  un 

arroyuelo 3  31 

Tenatzal 2  33 

San  Isidro 2  35 

Palmitas 6  41 

San  Juan  del  Rio:  á  la  salida  hay 

un  rio  y  puente 2  43 

El  Saúco 5  48 

El  Colorado 4  52 

Qnerétero 3  55 

La  Estancia 3  58 

El  Rayo 1|  59^ 

La  Calera 1^  61 

Apaseo 2^  63| 

Celaya:  á  la  entrada  hay  un  rio  y 

puente 3  66| 

El  Guage 5i  72 

Salamanca:  pasa  por  la  inmedia- 
ción un  rio  que  no  se  pasa  por  él.  6|  78| 

Buenavista 2  80| 

Irapuato 3  83^ 

San  Antonio 3|  87 

San  Miguelito 2  80 

Silao 3  92 

Los  Sauces 4  96 

Los  Magueyes 2¿  98-J 

León l|  100 

Lagunillas 4  104 

Lagos:  a  la  entrada  se  encuentra 

nn  rio  sin  puente 6  110 

San  Juanico 3  113 

Agua  del  Obispo:  un  arroyuelo..  4  117 
San  Juan  de  Lagos:  río  y  puente.  6  123 
Jalostotitlan:  rio  á  la  salida,  im- 
practicable en  las  aguas 5  128 

La  Laja:  lo  mismo  que  el  ante- 
rior   2^  130i 


MEX 


MEX 


m 


La  Venta:  idem  idem 4^  135 

Pegueros 3|  1384 

Tepatitlaa 3^  142 

Tierra  Colorada 3  145 

Calderón :  rio  y  puente 1  152 

Sapotlanejo ^  154i 

Puente  Grande 2|  156 

O-aadalajara 5^  ICl^- 

MÉXICO  á  San  Blas  (Itinerauio  de): 

De  México  á: 

Lagos 90  90 

San  Juan 10  100 

Jalostotitlan 4  104 

Tepatitlan 10  114 

Zapotlan 12  126 

Guadalajara 8  134 

Amatitlan 10  144 

Teqnila 4  148 

Magdalena 5  153 

Mochitiltic 7  160 

Istlan 10  170 

Aguacatlan 3  173 

Tetitan 5  178 

San  Leonel 10  188 

Tepic 6  194 

San  Blas 16  210 

MÉXICO  á  Tepic,  y  sigue  al  Estado  de  Sonó- 

ray  Sinaloa  hata  el  pueblo  de  Acaponeta  (Itine- 
BAKio  de): 

De  México  á: 

Querétaro:    (véase   el    itinerario 

pormenor) 55  55 

Guadalajara,  idem  idem 107  162 

Venta  ó  rancho  de  Mescal 5  167 

Hacienda  de  la  Huasca 6  173 

Pueblo  de  Amatatan 4^  177^ 

ídem  de  Tequila 5  182| 

Hacienda  de  la  Magdalena 10  192^ 

Ranchos  de  Tequezquite 10  202i 

Hacienda  del  Portezuelo 8|  211 

A  las  barrancas 4|  215| 

Pueblo  de  Istlan   9  2241 

ídem  de  Aguacatlan 31228 

Hacienda  de  Tepetitlan 8|  236i 

Pueblo  de  Santa  Isabel 6  244Í 

ídem  de  Zapotlan 5  249i 

Hacienda  de  San  Leonel 6  255| 

Ciudad  de  Tepic 8  263J- 

Hacienda  de  la  Presa 10  273| 

Ranchos  de  Ceuta 10  283| 

Pueblo  de  Santiago 4  287| 

Rancho  del  Pescador 6  293J 

Hacienda  de  la  Rosa  morada. ...  6  2991 

Rancho  de  San  Francisco 8  307i 

Rio  de  Cañas 4  311i 

Acaponeta 2i  314" 


2631 


MÉXICO  á  Arizpe  (Itinerario  de): 

De  México  á: 

Tepic 

Acaponeta 35 

Ileal  del  Rosario 25 

Cósala GO 

Culiacan 20 

Bacubirito '. . .  40 

Sinaloa 10 

Fuerte 25 

Alamos 25 

Tepahui 15 

Tesopaeo 12 

San  Antonio  de  las  Huertas 23 

Real  de  San  José  de  Gracia 40 

Horcasitas 7 

Fres 12 

Baviacora 14 

Aconchi '4 

Arizpe 16 


2631 
298^ 
3231 
3831 
4031 
4431 
4531 
4781 
4831 
4981 
5001 
5231 
5631 
5701 
5821 
5961 
600¿ 
616J 


MÉXICO  á  Chihuahua  (Itinerario  de)  : 
De  México  á: 

Cuautitlan 5 

Tepeji  del  Rio 7 

Soyaniqnilpan 5 

Arroyozarco 5 

Ruano 4 

San  Juan  del  Rio 6 

Colorado 7 

Querétaro 3 

Riscos 1 

San  Miguel  el  Grande 6 

Xoconotitle 7 

Guanajuato 9 


Silao. 

León 

Lagos 

Portezuelo.  . . . 

Sauces 

San  Bartolomé 

Aguascalientes 5 

Codornices 5 

Punta 4 

Tlacotes.. 
Zacatecas 
Fresnillo 10 


5 

12 

17 

22 

26' 

32 

39 

42 

49 

55 

62 

71 

76 

83 

90 

95 

100 

105 

110 

115 

119 

6     125 

5     130 


140 

PasodeTolosa 5  145 

Torrecilla 5  150 

Atotonilco 5  155 

Panchomalo 3  158 

Sombrerete 5  163 

Calabazal 6  168 

Muleros 6  174 

Nombre  de  Dios 4  178 

Registro 6  184 

Durango 6  190 

San  Juan  del  Rio 26  216 

Valle  de  San  Bartolomé 50  266 

Parral 7  273 

Chihuahua 60  333 
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MÉXICO  á  Veracruz  (Itineraeio  de): 

De  Me. vico  á: 

Ayotla 1  1 

Rio  Frio 1  14 

San  Martin 7  ■  21 

Puebla 7  28 

Amozoc 4  32 

Acajete 4  36 

Xopalaca 6  42 

Ojo  de  Agua 3  45 

Tepeyahnalco 7  52 

Paróte 1  59 

Las  Tigas 5  64 

Jalapa 1  71 

Encero 4  75 

Puente  Nacional 8  83 

Manantial 5  88 

Veracrnz 5  93 

MÉXICO  á  Oajaca  (Itinerario  de): 

De  México  á: 

Ayotla 7  7 

Rio  Frio 7  14 

San  Martin 7  21 

Puebla 7  28 

Tepeaca 7  35 

Venta  del  Corte 5  40 

Tlacotepec 7  46 

Tepango 4  51 

Tehuacan  de  las  Granadas 5  56 

Santa  Cruz 2|  58i 

San  Sebastian 2i  61 

Venta  Salada 2i  63i 

Hacienda  de  la  Calavera 2^  66 

San  Antonio 2  68 

Ayotla  (hacienda  de  caña) 1^  69^ 

San  Juan 1  70^ 

Tecomobaca 3  73^ 

Quiotepec 2  75| 

San  Pedro  Zapote 6  SU 

Dondomingnillo  ó  Alpisaqui  ....  4  85^ 

Rancho  del  Capulín 6  91^ 

San  Francisco  Huizo 9  100| 

Oajaca 8  108^ 

MÉXICO  á  Acapulco  (Itinerario  de): 

De  México  á: 

TJalpan 4  4 

Venta  del  Arenal 3  7 

Haitcilac 6  13 

Cuernavaca 4  17 

Sochitepec 4  22 

Puente  de  Ixtla 5  27 

Azúchiles C'  33 

Tnapan 5  38 

Tepecoacuileo 3  41 

Venta  de  Palula 6  47 

Venta  de  Estola 1  48 

Rio  de  Mezcala. 5  53 

Venta  del  Zopilote 7  60 


Zumpango 4  64 

Chilpancingo 3  67 

Hacienda  de  Hacahuitzotla 7  74 

Hacienda  de  Buenavista 4  78 

Dos  Caminos 3  81 

Venta  de  Palo  Gordo 5  86 

Los  Pozuelos 7  93 

Dos  Arroyos C  99 

Venta  del  Ejido 4  103 

Venta  Vieja. 3  106 

Acapulco 4  110 

MÉXICO  á  Tepantitlan  (Itinerario  de): 

De  Méxito  á: 

Toluca 16  16 

Temascaltepec 14  30 

Sultepec 7  37 

Tepantitlan 30  67 

MÉXICO  al  Real  de  Huautlan  (Itinerario  de): 

De  México  á: 

Venta 6  6 

Chalco 1  7 

Ozumba 5  12 

Totolapa 5  17 

Tlayacapa 2  19 

Yautepec 3  22 

Cuantía 6  28 

Real  de  Huautlan 12  40, 

MÉXICO  á  Zimapan  (Itinerario  de): 

De  México  á: 

Tepozotlan 10  10 

Tula 10  20 

Ixmiquilpan 8  28 

Zimapan 10  38 

MÉXICO  á  Zacatlan  (Itinerario  de): 

De  México  á : 

Teotihuacan 8  8 

Otnmba 2  10 

Apam 6  16 

Zacatlan 10  26 

MÉXICO  á  Oajaca,  por  Puebla,  Tehuacan  y 
las  Mistecas  (Itinerario  de): 

De  Meneo  á: 

Ayotla 7  7 

Rio  Frio 7  14 

San  Martin  Tesmeluca 7  21 

Puebla 7  28 

Amozoc 4  32 

Tepeaca 4  36 

Venta  del  Corte. . . .-. 5  31 

Tlacotepec 5  46 

Tepango 5  51 

Tehuacan  de  las  Granadas 5  66 

Zapotitlan 5  61 


MEX 


MEX 
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Chazumba 8  G9 

Miltepec 8  77 

Tequistepeu 5  82 

Haajuapau 7  89 

Tamasulapa 9  98 

Yauhuitlau 7  105 

Guaütlilla 7  112 

San  Francisco  Huizo 8  120 

Oajaca 7  127 

MÉXICO  (distancias  medidas  desde)  hasta  ei. 
Paso  dei.  Norte,  coíj  un  i'edójietko  de  Cary,  por 
El.  agrimensor  de  la  cojnsioN  DE  límites,  ciudadano 
José  Salazar  Ilarregui,  en  1850. 

Octubre  1." 

LEGUAS. 

México,  ciudad cero.  

Tlanepantla,  pueblo 30.00  30.00  3.0600 

Lechería,  hacienda 47.30  17.80  1.7646 

Ciiautitlan,  pueblo 64.60  17.30  1.7646 

6.5892 
ídem  2. 

Cuautitlau cero. 

Huehuetoca,  hacienda...   60.30     60.30     6.150G 
Tula,  villa 32.50     72.20     7.3644 

13.5150 
Idcvi  3. 

Tula cero. 

S.  Antonio  de  Tula,  pueb.?  94.17 

Goleta,  hacienda 94.17  10.     ? 

Goleta cero. 

Arroyozarco,  hacienda. . .  59.20     59.20     6.0384 

En  la  Goleta  se  notó  que  indicaba  el  instrumen- 
to lo  mismo  que  en  San  Antonio  de  Tula,  y  que  se 
habia'afiojado  un  tornillo,  por  lo  que  se  puso  de  nue- 
vo en  O  en  aquella  hacienda. 

ídem  4. 

Arroyozarco cero. 

Soledad,  hacienda 38.00     38.00     3.8760 

S.  Juan  del  Rio,  villa ....   23.28     85.28     8.6986 

12.5746 
ídem  5. 

S.  Juan  del  Rio cero. 

Sauz,  hacienda 37.87  37.87  3.8627 

Colorado,  Ídem 74.00  36.13  3.6853 

Querétaro,  ciudad 11.65  37.65  3.8403 

10.3887 
ídem  6. 

Querétaro 12.00 

Calera,  hacienda 60.78  48.78  4.9756 

Apaseo,  pueblo 87.30  26.52  2.7050 

Celaya,  villa 18.20  30.90  3.1518 

10.0324 
Apéndice. — Tomo  II. 


Octubre  7. 

Celaya cero. 

(i  uaje,  rancho 45.45 

Zalamanca,  villa 93.80 

ídem  8. 

Zalamanca cero. 

Irapuato,  villa 45.00 

Silao,  Ídem. 22.78 

ídem  9. 

Silao •  cero. 

Sauz,  rancho 35.00 

León,  villa 79.50 

ídem  10. 

León 80.00 

Guadalupe,  hacienda 13.20 

Lagos,  villa 80.00 

ídem  11. 

Lagos 80.00 

TJn  memorable  mesón.. . .   10.85 
Encarnación,  villa 50.83 


ídem  12. 


45.45     4.1359 
48.35     4.9817 


9.0676 


45.         4.5900 
77.78     7.9336 


12.5236 


35.00  3.5700 
44.50  4.5890 


8.1090 


33.20     3.3864 
66.80     6.8136 


10.2000 


30.85     3.1467 
39.98     4.0779 


7.2246 


Encarnación 50.00 

Pañuelas,  rancho 99.45     49.45     5.0439 

Aguascalientes,  ciudad. . .   45.00     45.55     4.6461 


9.6900 
ídem  13. 

Aguascalientes 45.00 

Refugio,  hacienda 92.00  47.00  4.7940 

San  Antonio,  Ídem 40.20  48.20  4.9164 

San  Jacinto,  ídem 70.50  30.30  3.0906 

12.8010 
ídem  14. 

San  Jacinto cero. 

San  Francisco,  hacienda.  22.45     22.45     2.3899 
Zacatecas,  ciudad 45.00  122.55  12.5001 

14.8900 
El  15  permanecimos  en  Zacatecas. 


ídem  16. 

Zacatecas 45.00 

Calera,  hacienda 9.35 

IOS 


64.35     6.5337 
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Arroyo  de  en  medio,  ha- 
cienda''    24.30     14.95     1.5249 

Fresnillo,  villa T8.50     54.20     5.5284 


Odiibre  17. 

Fresnillo 80.00 

Rancho-Grande,  hacienda.  50.00 


ídem  18. 


13.5870 


10.00     7.1400 


7.1400 


Rancho-Grande 50.00 

Sauz,  rancho 20.00     70.00     7.1400 

SaiQ  el  alto,  pueblo 29.00       9.00     0.91S0 


8.0580 


ídem  19. 


Sftinelalto 30.00 

Lo  de  Mena,  hacienda.  . .  46.00  116.00  11.8320 


11.8320 


Ídem  20. 


Lo  de  Mena 46.00 

Concepción,  hacienda....   11.00     65.00    6.6300 
Paerto  de  S.  Qnintin,  es- 
tancia    21.00  110.00  11.2200 


Noria  de  Llewains,  estan- 
cia     12.50     96.00     9.7920 


9.7920 


OUubre  28. 


Noria  de  Llewanis 12.50 

Parajes,  estancia 76.50     64.00     6.5280 


6.5280 


ídem  29. 


Parajes 76.50 

Sobao,  rancho 94-00  117.50  11.9850 


11.9850 


ídem  30. 


Sobao 96.00 

Gallo,  pueblo 6.00  110.00  11.2200 


11.2200 


ídem  31. 


Gallo 6.00 

Zarca,  hacienda 39.50  133.50  13.6170 


13.6170 


17.8500 


Jáe»i21. 


Noviembre  1.' 


Zarca 39.50 

Cerro-Gordo,  villa 53.60  124.00  12.6480 


Puerto  de  S.  Qnintin 21.00 

Pnnta  de  S.  Quintiu,  ha- 
cienda       67.00     46.00     4.5920 

Durango,  ciudad 56.00     89.00     9.0780 


13.7700 
Permanecimos  en  Durango  los  dias  22,  23  y  24. 

Ídem  25. 

Durango cero. 

Chorro,  hacienda 86.80     86.80     8.8536 


8.8536 


ídem  26. 


Chorro 86.80 

Porfías,  rancho 48.30     61.50     6.2730 

Santa  Catalina,  hacienda.   16.50     68.20     6.9564 


12.6480 
ídem  2. 

Cerro-Gordo 53.00 

A-rroyo  Parida 7.00  54.00  5.5080 

Noria,  rancho 44.00  37.00  3.7740 

Rio  Florido,  hacienda...   86.00  42.00  4.2840 


13.5660 


El  3  permanecimos  en  Rio  Florido. 
ídem  4. 

Rio  Florido 12.00 

Zapata,  rancho 53.00  41.00  4.1830 

Atotonilco,  pueblo 92.00  39.00  3.9780 

Jiménez,  villa 35.00  43.00  4.3860 


12.5470 


13.2294 


Antes  de  Santa  Catalina  hablamos  llegado  casi 
al  rancho  de  Sauces;  así  es  que  la  distancia  que  se 
salta  debe  ser  mayor  un  poco. 

ídem  27. 
Santa  Catalina 16.50 


ídem  5. 


Jiménez ; 35.00 

Enramada,  hacienda....   40.00  105.00   10.7100 


10.7100 


ídem  6. 


Enramada 40.00 

Santa  Rosalía,  pueblo. . .  13.00  73.00     7.4460 

Garzas,  rancho 50.00  37.00     3.7740 

La  Cruz,  pueblo 1.2500 


12.4700 


MEX 

La  Cruz  está  ',  de  legua  mas  dislaüte  del  ran- 
cho de  las  Garzas  en  donde  se  vio  el  instrumento. 

Noviembre  1. 

La  Cruz cero. 

San  Pablo,  pueblo 33.40  133.40  13.6068 

13.6068 
ídem  8. 

San  Pablo 33.40 

Bachimba,  pueblo 97.80     64.40     6.5688 

6,5688 
ídem  9. 

Bachimba 97.80 

Chihuahua,  ciudad 7.80  110.00  11.2200 

11.2200 
En  Chihuahua  permanecimos  los  dias  10,  11  y 
22  de  noviembre. 

ídem  23. 

Chihuahua )  ,,  ^  „„„ 

Sacramento,  pueblo \  se  gradúan..     7.000 

Idem,2i. 

Sacramento 90.00 

Peñolito,  rancho. . . .. 59.00     69.00     7.0380 

7.0380 
ídem  25. 

Peñolito 59.00 

Punta  de  ¡a  Laguna,  cam- 
po raso 55.00     96.00     9.7920 

9.7920 
ídem  26. 

Punta  de  la  Laguna 55.00 

Gallego,  campo  raso 35.00     80.00     8.1600 

8.1600 
ídem  27. 

Gallego 35.00 

Jesús  María,  campo  raso.   51.00   116.00  11.8320 

11.8320 
ídem  28. 

Jesús  María 51.00 

Carrizal,  pueblo 45,00     94.00     9.5880 

9.5880 
ídem  29. 

Carrizal 45.00 

Luceno,  campo  raso 25.00     SO.OO    8.1600 

8.1600 


MEX 


Noviembre  30. 


81  é 


Luceno 25.00 

Principio  de  ¡os  médanos.   23.50     98.50  10.0470 
Zamalayuca,  campo  raso.    60.00  4.7430 


Diciembre  1." 


14.7900 


Zamalayuca 60.00 

Paso  del  Norte,  villa 70.00  110,00  11.2200 


RESUMEN. 


LEGUAS. 


De  México  á  Querétaro 59.1059 

De  Querétaro  á  Aguascalientes..  67.6472 

De  Aguascalientes  á  Zacatecas  ..  27.6910 

De  Zacatecas  á  Durango 72.2370 

De  Durango  á  Chihuahua 168.5616 

De  Chihuahua  al  Paso 87.5800 


De  México  al  Paso  del  Norte 482.8227 

MEXQTJITITLAN:  juzgado  de  paz  del  part. 
de  Mextitlan,  depart.  de  México. — Tierras. —  Su 
calidad  y  producciones. — Según  las  noticias  adqui- 
ridas por  esta  comisión,  aunque  los  terrenos  de  los 
pueblos  del  juzgado  de  Mexquititlan  son  de  mala 
calidad,  los  que  están  cultivados  producen  bien  el 
maíz,  la  cebada,  el  chile  llamado  ancho,  el  casca- 
belillo y  legumbres. 

Son  también  producciones  de  aquel  suelo  el 
aguacate,  la  chirimoya,  la  granada,  la  naranja,  el 
zapote  blanco,  la  lima,  la  cidra,  el  durazno,  el  hi- 
go, el  capulín,  la  guayaba,  el  garambuyo,  el  plá- 
tano guineo,  la  uva,  la  manzana,  la  tuna,  el  limón 
y  el  mezquite. 

Montañas. — Las  de  los  pueblos  nombrados  Car- 
pinteros y  Zahuastipan,  que  se  hallan  en  aquel  ter- 
ritorio, son  mezquinas  y  no  ofrecen  particularidad 
notable. 

Maderas. — Muchas  de  los  árboles  mencionados 
y  las  de  encino  y  ocote. 

Aguas  potables. — A  mas  de  dos  manantiales  que 
tiene  el  pueblo  de  Mexquititlan,  pasan  por  él  dos 
rios  procedentes,  el  uno  del  pueblo  de  Santiago  de 
las  Vaquerías,  y  el  otro  de  Zacualtipan,  cuyas 
aguas  abastecen  aquel  vecindario  de  cuantas  ne- 
cesita. 

El  pueblo  de  Santa  María  Xocoteco  se  aprove- 
cha de  las  del  rio  de  las  Vaquerías  que  pasa  por 
las  orillas. 

El  pueblo  de  Atecozco,  á  mas  de  las  que  vienen 
del  arroyo  denominado  Hondo,  disfruta  de  las  de 
un  manantial  que  nace  en  su  centro. 

El  de  Carpinteros  tiene  una  vertiente. 

Algunas  posee  la  hacienda  nombrada  Tusana- 
pa,  que  nacen  de  una  loma  llamada  la  Vigía. 

Hay  otras  vertientes  en  la  ranchería  nombrada 
Milpillas  y  en  la  de  los  Venados  que  goza  de  las 
aguas  del  rio  que  pasa  por  las  tierras  y  nace  en  el 
pueblo  (Je  Zacatlan  de  las  Manzanas. 
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Caminos. — Todos  son  de  herradura,  y  aunque 
en  lo  general  se  conservan  transitables  en  tiempo 
de  seca,  son  impracticables  á  causa  de  las  aveni- 
das de  las  lluvias. 

Animales  domésticos. — Ganado  vacuno,  caballar 
y  mular,  carneros,  cabras  y  cerdos;  del  primero  se 
hace  alguna  cria. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Coyotes,  leopardos,  tigres,  venados, 
lobos,  tejones,  tlacoachis,  jabalíes,  monos,  conejos, 
liebres  y  ardillas. 

Chachalacas,  pericos,  faisanes,  tórtolas,  palo- 
mas, cuervos,  tordos,  gavilanes,  y  otros  muchos 
pájaros  de  diversas  clases  y  colores. 

Reptiles. — Víboras  conocidas  con  los  nombres 
de  cascabelillas;  su  mayor  tamaño  de  dos  varas  y 
es  venenosa;  otras  que  tienen  prieta  la  piel,  siendo 
en  su  mayor  tamaño  de  dos  varas  y  su  condición 
se  ignora.  La  coralillo  en  su  mayor  tamaño  de  dos 
varas,  y  es  venenosa.  Las  chirrioneras,  en  su  ma- 
yor tamaño  de  dos  y  media  varas,  y  las  ratoneras 
del  mismo  tamaño  y  ambas  venenosas. 

Sapos,  lagartijas,  iguanas,  escorpiones,  cama- 
leones y  cientopies. 

Insectos. — Alacranes,  tarántulas,  arañas,  pina- 
cates, mestizos,  moscos,  moscas,  tábanos,  grillos, 
chapulines,  gusanos  diversos,  cochinillas,  chinches, 
pulgas  y  cucarachas. 

Caza. — Se  hace  alguna  de  las  bestias  feroces 
que  habitan  en  las  montañas. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — El  comercio  de 
frutas,  semillas  y  legumbres,  de  jarcia,  escobetas 
y  piloncillo. 

Alimentos  comunes. — Tortillas,  chile,  poca  carne, 
frijol,  alverjon,  haba  y  yerbas. 

Bebidas. — Agua  y  mezcal. 

Enfennedades  endémicas. —  Calenturas  intermi- 
tentes. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

MEXTITLAN:  Juzgado  de  pa?,  del  part.  de 
su  nombre,  depart.  de  México.  Tierras. —  Su  cali- 
dad y  producciones. — El  pueblo  de  Mextitlan,  si- 
tuado sobre  un  terreno  calcáreo  y  sin  aguas,  es 
estéril  en  sus  producciones  así  como  otros  que  le 
están  sujetos:  pero  los  mas  inmediatos  ala  sierra, 
que  no  carecen  de  agua,  son  feraces  y  en  todos  se 
cultiva  y  produce  con  mayor  ó  menor  abundancia 
el  maiz,  el  frijol,  la  haba,  la  caña  de  azúcar  y  el 
chilpostle. 

Son  producciones  naturales  la  palma,  la  bizna- 
ga, el  maguey  de  mala  calidad,  el  huisache,  el  pe- 
rú, el  suapatle,  el  palo  mulato  y  el  berengeno. 

Montañas. — A  la  falda  de  las  que  componen  la 
cordillera  llamada  Sierra  Madre,  están  situados 
los  pueblos  de  Mextitlan,  y  en  un  cerro  llamado 
de  la  Laja  se  ha  descubierto  una  mina  de  piedra 
de  litografía;  mas  aunque  el  denunciante  está  en 
posesión  de  ella,  no  ha  podido  comenzar  á  traba- 
jarla. 

En  otro  cerro  inmediato  al  pueblo  de  San  Pe- 
dro Tlaltemalco,  se  saca  piedra  de  cantería  muy 
propia  para  fabricar. 

Aguas  potables. — Las  hermosas  de  machos  ma- 


nantiales proveen  generalmente  aquellos  pueblos, 
careciendo  de  ellas  el  de  Mextitlan  adonde  está  la 
cabecera,  y  tiene  su  vecindario  que  tomarla  de 
pozos. 

Caminos. — Todos  son  de  herradura  y  difíciles 
por  las  quiebras  y  pendientes  de  aquellas  monta- 
ñas; los  principales  conducen  á  Huejutla  y  á  la 
capital  de  la  República. 

Animales  domésticos. — Ganado  vacuno,  caballos, 
muías,  asnos,  carneros  y  cabras;  del  primero  se  ha- 
ce alguna  cria. 

Guajolotes,  gallinas  y  palomas. 

Salvajes. — Tigres,  leones,  jabalíes,  lobos,  coyo- 
tes, tejones,  tlacoachis,  zorras,  conejos  y  ardillas. 

Pavos  monteses,  chachalacas,  pito-real,  auras, 
gavilanes,  urracas,  y  multitud  de  pájaros  peque- 
ños y  de  diversas  clases. 

Reptiles. — En  todos  los  pueblos  del  territorio  de 
Mextitlan  se  encuentran  víboras  hasta  de  tres  va- 
ras de  largo:  las  hay  de  cascabel  y  la  llamada ma- 
huaquite,  algunas  con  venenos  y  su  mordedura 
causa  la  muerte.  Cientopies,  hasta  de  nna  cuarta 
de  largo,  escorpiones  venenosos,  lagartijas,  sapos 
y  camaleones. 

tlnsec/.os. — Alacranes  pequeños,  tarántulas,  mos- 
cos, moscas,  avispas,  arañas,  hormigas,  grillos, 
chapulines,  concbuela,  mestizos,  pinacates,  cochi- 
nitas,  niguas,  turicatas,  chinches,  pulgas,  gusanos 
diversos  y  cucarachas. 

Caza. — Se  hace  alguna  de  animales  salvajes 
para  vender  las  pieles  en  los  pueblos  inmediatos  y 
en  México. 

Medios  comunes  de  subsistenci».- — -La  generalidad 
de  los  vecinos  de  Mextitlan  se  ocupa  en  las  labo- 
res del  campo,  pero  algunos  se  dedican  al  comer- 
cio de  frutas  y  efectos  de  aquel  suelo  y  otros  á  te- 
jer petates  ó  sombreros  de  palma,  á  la  cria  de 
ganado  mayor  y  al  cultivo  de  la  caña  de  azúcar, 
de  que  fabrican  piloncillo  que  venden  en  los  de- 
partamentos de  Querétaro  y  San  Luis. 

Alimentos  comunes. — Alguna  carne  de  vaca,  fres- 
ca ó  salada,  frijol,  haba,  alverjon,  yerbas  y  tor- 
tillas. 

Enfermedades  endémicas. — Fiebres  y  dolores  de 
costado  á  causa  de  las  continuas  variaciones  de  la 
temperatura. 

Fábricas. — Cinco  de  aguardiente  de  caña,  una 
de  alumbre  y  otra  de  salitre. 

Idiomas.- — El  castellano,  mexicano  y  othomí. 

MEZCANAUHTLI:  es  un  pato  salvaje,  del 
tamaño  de  una  gallineta,  pero  de  estraordinaria 
hermosura.  Tiene  el  pico  ancho,  medianamente 
largo,  azul  en  la  parte  superior,  y  en  la  inferior 
negro;  las  plumas  del  cuerpo  blancas,  pero  man- 
chadas de  muchos  puntos  negros.  Las  alas  son 
blancas  y  pardas  por  debajo,  y  por  encima  varia- 
das de  negro,  blanco,  azul,  verde  y  leonado.  Los 
pies  son  de  uu  amarillo  rojizo;  la  cabeza  en  parte 
parda,  en  parte  leonada  y  en  parte  morada,  con 
una  hermosa  mancha  blanca  entre  el  pico  y  los 
ojos,  los  cuales  son  negros.  La  cola  es  turquí  en 
la  parte  superior,  parda  en  la  inferior,  y  blanca  en 
la  estremidad. 
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MEZQUITAN  (S.  Mkjüel  ni:) :  pueblo  del  distr. 
y  part.  de  Guadalajara,  depart.  dcJaüsco,  un  cuar- 
to do  legua  al  lí.  N.  O.  de  la  capital;  tiene  812 
hab.,  dedicados  en  el  verano  á  la  estraccion  y  con- 
ducción de  piedra  cantera,  y  á  formar  adobes  para 
las  fábricas  de  la  espresada;  y  en  el  tiempo  de  llu- 
vias á  la  siembra  y  cultivo  de  raaiz  y  frijol  en  100 
fanegas  de  labor.  Tiene  también  un  juea  du  paz 
sujeto  á  los  alcaldes  de  aquella:  una  escuela  muni- 
cipal para  niños  y  otra  para  nifias,  y  depende  en 
lo  eclesiástico  de  la  parroquia  de  Jesús. 

MEZQUITE:  Jlistnria. — Quizá  no  hay  parte 
alguna  de  la  República  donde  no  vegete  el  mez- 
quite, y  apenas  habrá  persona  que  no  lo  conozca: 
es  abundante  en  las  regiones  occidentales  y  septen- 
trionales. Florece  en  marzo,  abril  y  mayo. 

Sinonimia. — Mejicano:  Mizquitl;  Olomí:  Ttahi; 
Francés:  Prosopis  doñee ;  Español:  Mezquite ;  La- 
lin:  Prosopis  dulcis.  K. 

Género. — Plores  polígamas.  Cáliz  5  dentado. 
Pétalos  5  libres.  Estambres  10  con  filamentos  ape- 
nas conatos  en  lo  profundo  de  la  base.  Legumbre 
continua,  rellena  de  pulpa  interiormente,  linear, 
-algo  comprimida,  torulosa  las  mas  veces  en  la  par- 
te donde  se  hallan  las  semillas,  y  en  los  espacios 
intermedios  mas  frágil.  Arboles  ó  arbustos  las  mas 
veces  inermes  ó  espinosos.  Hojas  bipinadas,  con  pí- 
nulas 1-4-yngadas  con  foliólos  multiyugados  oblon- 
go-lineares;  espigas  axilares,  pedunculadas,  alar- 
gadas con  flores  casi  distantes,  glabras  verdosas  ó 
amarillas.  Legumbres  comestibles.  D.  C.  Prodr.  t. 
2  p.  446. 

Adumbración. — Acacia  Iffivigata  Willd.  sp.  4.  p. 
1059  A.  edulisej.  enum.  p.  1056?  Prosopis  dulcis: 
spinis  stipularibus  subnullis  ant  decidáis,  foliorum 
pinnis  1-2-jugis,  foliolis  18-25-jugis,  glabris  ápice 
subciliatis  raehí  1-2-glandulosá  glandulis  minimís 
touvexis.  Kunth.  mim  p.  110  t.  34.  nov.  gen.  am. 
6.  p.  307;D.  C. 

FriUo. — -Es  una  legumbre  de  cosa  de  4  á  6  pul- 
gadas de  longitud,  con  6  ú  8  líneas  de  latitud;  su 
color  moreno  negruzco  cuanto  mas  maduras,  ó  gris 
jaspeado  ó  puntilleado  de  negro,  lisa  y  aun  algo  lus- 
trosa, linear,  ligeramente  comprimida,  estrechada 
entr^  las  semillas  en  cuyos  puntos  es  fácil  para  que- 
brarse, rehenchida  ó  abultada  donde  están  los  gra- 
nos, frecuentemente  torulosa,  iudehiscente,  carno- 
sa, rellena  de  una  pulpa  muy  dulce:  la  corteza  es 
foliácea  ó  cartácea,  leñosa,  tenaz.  Contiene  semi- 
llas rombo-ovales  oscuras,  lustrosas,  metidas  en 
nuececillas  rombas  contiguas,  comprimidas  y  adel- 
gazadas en  su  margen. 

Propiedades. — Contienen  mucho  azúcar,  mucíla- 
go,  tanino  &c.  Fué  uno  de  los  principales  alimen- 
tos de  los  chichimecas;  aun  ahora  es  muy  usado, 
principalmente  por  los  indígenas;  suele  provocar 
anginas.  Es  dulcificante  y  nutritivo  cuaudo  no  se 
abusa  de  él. — Leonardo  de  Oliva. 

MEZQUITE  ó  MIZQUITL  (Inga  Ci-cinalis, 
W. — Mimosa  Circinalis,  L.) :  es  muy  frecuente  en 
la  República,  como  lo  son  también  otras  varias  es- 
pecies de  Ingas  y  Mimosas. 

El  mezquite  es  una  especie  de  la  Acacia  de  los 


antiguos,  de  la  que  fluye  una  concreción  semejante 
a  la  legítima  goma  arábiga  oGciual  (Mimosa  Ni- 
lotiai,  L.),  y  se  usa  por  ella  tanto  en  la  medicina 
como  en  las  artes. — Igualmente  se  prepara  con  el 
zumo  de  lashojas,  ó  bien  con  su  cocimiento,  un  bálsa- 
mo bien  conocido  en  las  boticas  y  de  uso  frecuente 
por  los  facultativos  para  las  oftalmías  crónicas: 
también  se  usa  con  el  mismo  fin  el  estracto  de  las 
propias  hojas  en  consistencia  baja. — Cal. 

MEZQUITIC:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Co- 
lotlan,  depart.  de  Jalisco;  cabecera  de  curato,  con 
juzgado  de  paz,  subreceptoría  de  rentas,  escuela 
municipal  y  fondo  de  propios  y  arbitrios,  cuyos  in- 
gresos fueron  en  1840  de  714  ps.  6  rs.;  tiene  2,103 
hab.,  ocupados  principfilmento  p¡\  h\  agricultura, 
arriería  y  tejidos  corrientes  de  algodón  y  lana.  Su 
temperatura  es  cálida,  y  su  distancia  de  Colotlan 
de  20  leguas  al  N.  O.,  siendo  la  que  tiene  de  Gua- 
dalajara de  74  leguas. 

MEZTLI.  (Véase  ToNATiun.) 

MIAHUATLAN  (S.  Andrés)  :  pueblo  cabece- 
ra del  part.  de  su  nombre,  distr.  de  FintlM,  depart. 
do  Oajaca,  situado  en  plano  sobre  lomas;  goza  de 
temperamento  frió  y  seco,  tiene  3,560  hab  con  las 
fincas  que  le  están  sujetas,  dista  23  leguas  de  la 
capital  y  9  de  su  cabecera;  lo  es  de  curato. 

MIAHUATLAN  (S.  José):  pueblo  del  cantón 
de  Jalapa,  depart.  de  Teracruz,  al  X.  E.  de  Jala- 
pa, de  la  que  dista  7  leguas:  está  colindando  con 
los  de  San  Marcos  Atesquilapan,  Naolinco,  Aca- 
tlan  y  San  Juan:  tiene  iglesia  y  escuela  de  prime- 
ras letras.  Su  temperamento  es  frió:  fertilizan  su 
terreno  dos  rios  pequeños,  y  produce  maiz,  algunas 
frutas  y  verduras  que  espenden  en  Jalapa. 

Su  población  es  la  siguiente: 

Hombres;    Mujeres-      Total. 


Casados 113 

Solteros 158 

Viudos 4 

Total 275 


113 
118 


269 


226 

276 

42 

544 


MIAHUATLAN  (S.  Juan):  pueblo  del  cantón  ■ 
de  Jalapa,  depart.  de  Veracruz,  fundado  el  año  de 
1521:  dista  al  N.  de  Jalapa  7  leguas,  y  colinda  cou 
los  de  San  José,  Chiconquiaco  y  Acatlan.  Tiene 
los  mismos  establecimientos,  temperamento  y  co- 
mercio que  Chiconquiaco,  y  sus  habitantes  se  ejer- 
citan ademas  en  la  conducción  de  carga  á  Misantla. 

Su  censo  es  el  siguiente: 


Hombres 


Casados 

Solteros 

Viudos 

Total. . . . 


118 

61 

9 


188 


Mujeres. 

118 
34 
60 

212 


Total. 

236 
95 
69 

400 
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MIAHUATLAN  (  «an  Bernardo  )  :  pueblo 
del  distr.  de  Ejutla,  part.  de  Miahuatlan,  depart. 
de  Oajaca,  situado  cu  una  loma  tendida;  go?a  de 
temperamento  templado;  tiene  110  hab.  con  las 
fincas  que  le  están  sujetas;  dista  21  leguas  de  la 
capital  y  1  de  su  cabecera. 

MIAHUATLAX  (Santa  Lucía):  pueblo  del 
distr.  de  Ejutla,  part.  de  Miahnatlao,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  la  falda  de  uu  cerro;  goza  do 
temperamento  templado;  tiene  259  hab.;  dista  29 
leguas  de  la  capital  y  15  de  su  cabecera. 

MICTLANCIHUATL.   (V.  Mictlanteütli). 

MICTLANTEUTLI,  dios  del  infierno,  y  Mic- 
¿itntciukuall  su  compañera,  eran  muy  célebres  entre 
los  mexicanos.  Creian  que  estos  númenes  residían 
en  un  sitio  oscurísimo  que  habia  en  las  entrañas 
de  la  tierra.  Tenian  templo  en  México,  y  su  fies- 
ta se  celebraba  en  el  mes  décimosétimo.  Hacían- 
les sacrificios  y  oblaciones  nocturnas,  y  el  ministro 
principal  de  su  culto  era  un  sacerdote  llamado 
TUtlantlcnamacac,  el  cual  se  pintaba  de  negro  para 
desempeñar  las  funciones  de  su  empleo. 

MICHÁPAN  (San  Juan  Evangelista;:  pue- 
blo fundado  el  año  de  1849,  del  cantón  de  Acayú- 
can,  en  el  territorio  del  Istmo  de  Telinantepec,  y 
situado  en  la  margen  derecha  del  rio  de  San  Juan 
ó  del  Paso,  á  las  8  leguas  Oeste  de  su  cabecera  y 
20  de  Minatitlan,  su  capital,  con  un  censo  de  685 
almas:  tiene  ayuntamiento,  receptor  de  reutas,  te- 
sorero municipal  y  escuela  gratuita  de  primeras  le- 
tras para  niños:  es  cabecera  de  feligresía,  la  cual 
corresponde  á  la  diócesis  de  Oajaca:  sus  construc- 
ciones son  de  yaguas  y  paja,  menos  cuatro  edifi- 
cios cjue  son  de  mampostería,  á  saber;  la  pequeña 
iglesia,  la  casa  de  un  particular  y  dos  bodegas  en 
que  por  un  moderado  estipendio  se  depositan  las 
mercancías  que  importan  de  Veracruz  ó  del  inte- 
rior los  comerciantes  de  Acayiican  y  Chinameca: 
sus  calles  son  tres,  pero  solo  la  principal,  que  se 
dirige  de  Oriente  á  Occidente,  es  larga,  amplia  y 
recta:  su  clima  es  cálido  y  húmedo:  sus  terrenos 
producen  maiz,  frijol,  arroz,  caña  dulce,  algodón, 
tabaco,  plátanos,  mangos,  sandías,  melones  y  al- 
gunas otras  frutas:  sus  moradores  que  son  en  lo 
general  mulatos  é  indios  originarios  de  las  hacien- 
das contiguas,  y  de  Acayúcan,  Sayultepec  y  Tla- 
cotálpam,  se  dedican  á  la  agricultura,  con  tanto 
abandono,  que  fiados  en  la  fecundidad  del  terreno, 
jamas  ensayan  métodos  nuevos  para  perfeccionar 
el  cultivo  y  obtener  de  él  mayores  ventajas:  tam- 
bién se  ocupan  de  la  crianza,  con  el  mi.smo  aban- 
dono, aunque  con  mas  provecho,  gracias  á  que  la 
naturaleza  les  ha  concedido  vastas  praderas,  cu- 
biertas de  verdura,  donde  pacen  sin  exageración 
mas  de  cien  mil  cabezas  de  ganado  vacuno  (*),  no 


V) 


le  aquí  la  demostración. 

Nopa'.upa  ....      ■     . 

95.000 

Solcuatla.  ...... 

3,000 

San  Antonio  .           .     ■     . 

3,000 

San  Marcos 

3,500 

San  Felipe.  .     .     •     .     , 

3,000 

Santa  Catarina 

1,000 

Chacalmaloya,  Agua-fria, 

incluyendo  el  mesteño  ó  cimarrón,  sobre  cinco  mil 
del  caballar  y  mil  de  cerda.  Su  industria  se  limi- 
ta á  cuatro  ó  cinco  molinos  de  caña,  á  una  fábri- 
ca de  aguardiente  en  el  hato  de  la  Pita,  á  una  re- 
cua que  solo  hace  viajes  hasta  Acayúcan  y  á  algu- 
nos cuantos  talleres.  Su  comercio  se  reduce  á  sie- 
te tiendas,  en  que  se  consumen  frutos  del  pais  y 
lienzos  y  abarrotes  estranjeros,  llevados  por  agua 
del  puerto  de  Veracruz,  que  dista  60  leguas.  Cor- 
responden á  su  municipalidad  las  haciendas  de  ga- 
nado mayor  nombradas  Solcuautla,  S.  Felipe,  San- 
ta Catalina  de  los  Pozos  y  Nopalápa,  así  como  los 
ranchos  de  la  Cruz,  los  Naranjos,  las  Lagunas, 
Chacalmaloya,  Agua-fria,  Islamapa,  Ojo  de  Agua, 
San  Marcos,  San  Antonio  y  los  Horcones,  qne 
juntos  contienen  un  censo  de  1,115  habitantes.  Las 
inmediaciones  del  pueblo  están  cubiertas  de  una 
rica  y  abundante  vegetación,  compuesta  en  su  ma- 
yor parte  de  cedros,  caobas,  encinas,  guayacan,  ro- 
bles, palo  mulato,  ceibas  y  palmeras.  En  la  espe- 
sura de  estas  selvas,  rcfriscadas  constantemente 
por  la  humedad  que  conservan,  existen  muchos  cor- 
tes de  maderas  de  cedro  y  caoba,  las  cuales  se  con- 
ducen por  el  rio  á  Tlacotálpam,  que  es  donde  se 
venden:  como  estos  cortes  se  verifican  sin  otro  au- 
xilio que  el  hacha,  los  monteros  hacen  de  la  made- 
ra un  considerable  y  lastimoso  desperdicio,  que  bien 
pnede  impedirse.  El  rio  del  Paso,  sale  anualmen- 
te de  sus  límites  ordinarios,  é  inunda  sus  riberas, 
de  que  se  libra  Michápam  por  estar  sobre  una  al- 
tura. Este  rio  (que  tendrá  la  anchura  media  de  30 
varas  y  que  á  las  40  leguas  de  su  curso  confluye 
cou  el  Papaloápam  en  el  punto  llamado  Sta.  Rita, 
frente  á  Tlacotálpam),  lo  forman  el  de  ¿«s  Vueltas. 
que  desciende  de  Oajaca  y  es  navegable  ocho  le- 
guas mas  arriba  de  la  Trinidad,  pueblo  de  aquei 
estado,  y  el  Colorado  ó  de  SogotegoUo,  que  se  jun- 
ta con  el  anterior  cerca  de  la  hacienda  de  San  Fe- 
lipe (de  la  que  ambos  hacen  una  isla),  y  procede 
también  de  Oajaca,  sieudo  navegable  50  leguas  ha- 
cia su  origen.  Cuando  se  pueblen  en  toda  su  es- 
tension,  las  inmen.sas  soledades  regadas  por  estos 
caudalosos  rios,  ellos  servirán  de  un  importante 
vehículo  de  comunicación  entre  los  apartados  pue- 
blos de  Oajaca  y  Chiapas  y  los  del  estado  de  Ve- 
racruz; y  siendo  entonces  Michápam  el  gran  foco 
donde  se  depositarán  las  preciosas  riquezas  de  am- 
bas regiones,  es  seguro  que  esc  pueblo  y  los  demás 
del  Istmo,  dando  un  vasto  desarrollo  á  los  elemen- 
tos de  prosperidad  que  encierran  en  su  seno,  cam- 
biarán rápidamente  de  fisonomía  y  alcanzarán  su 
ansiado  bienestar. 

Chalchicomula,  mayo  28  de  1856. — Andrés 
Iglesias. 

MICHIAPA  (Santos  ReyesJ  :  pueblo  del  distr. 
de  Huajuapam,  part.  de  Silacayoapam,  depart.  de 
Oajaca,  situado  entre  dos  cerros;  goza  de  tempera- 
mento caliente;  tiene  183  hab.;  dista  59  leguas  de 
la  capital  y  19  de  su  cabecera. 


los  Horcones,  los  Naran- 
jos y  la  Cruz 


1,000 


Número  total  do  reaes.  109,500 
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MICHEAS  (profecía  de):  nació  Michéas  en 
Morasthi,  ó  Maresa,  pueblo  cerca  de  Hebron,  en 
la  tribu  de  Judá.  Profetizó  en  los  reinados  do  Joa- 
than,  de  Acház,  y  de  Ezechías,  esto  es,  después  del 
año  3246  hasta  cerca  del  3216  del  Mundo,  y  fué 
contemporáneo  de  Isaías,  Oseas,  Joel  y  Amos. 
No  debe  confundirse  con  otro  profeta  del  mismo 
nombre,  que  vivió  en  tiempo  de  Achub  y  de  Jo- 
saphat,  cerca  de  ciento  y  cincuenta  afios  antes  de 
éste. 

Nada  se  sabe  de  su  muerte,  sino  que  la  Iglesia 
le  venera  como  mártir  el  dia  15  de  enero.  S.  Geró- 
nimo, en  el  epitafio  de  Sta.  Paula,  dice  que  en  su 
tiempo  se  veía  en  Morasthi  el  sepulcro  de  Mi- 
chéas. 

Su  estilo,  aunque  es  figurado  y  elevado,  es  no 
obstante  fácil  de  entender.  Predijo  la  raina  y  cau- 
tividad de  las  diez  tribus,  ó  reino  de  Israel,  por  los 
asyrios;  y  la  de  las  dos,  ó  reino  de  Judá  por  los 
chüldeos,  y  también  la  libertad  que  Cyro  habla  de 
dar  á  todas.  Anunció  en  seguida  el  establecimien- 
to de  la  Iglesia;  señalando  claramente  el  lugar  en 
que  nacerla  el  Mesías,  y  la  estension  de  su  reino 
por  todo  el  mundo.  Era  esta  profecía  muy  conoci- 
da y  creída  entre  los  judíos  cuando  vino  al  mundo 
Jesu-Christo,  como  se  ve  en  la  respuesta  que  los 
Rabinos  ó  doctores  de  la  Ley  dieron  á  Heródes. 
(Math.  cap.  II.  v.  5.) 

Jeremías  citó  á  Michéas  en  apoyo  de  sus  profe- 
cías. (Véase  Jeremías  XXVI,  v.  18.)  El  estilo  de 
Míchcas  es  bastante  parecido  al  de  Isaías;  y  con- 
vienen en  varias  espresiones,  como  se  ve  en  el  cap. 
I,  V.  1,  2  y  3,  muy  semejantes  á  los  versos  2,  3  y  4 
del  cap.  II  de  Isaías. — f.  t.  a. 

MICHIHUACAN:  pueblo  de  la  municipalidad 
y  part.  de  Huauchinango,  depart.  de  Zacatlan,  es- 
tado de  Puebla. 

MICHIM  ALO  YA :  pueblo  de  la  municip.,  part. 
y  distr.  de  Tula,  estado  de  México. 

MICHO ACÁN  (Rei.mo  de):  el  antiguo  reino  de 
Michoacan  (1),  según  las  investigaciones  mas  jui- 
ciosas, solo  comprendía  una  estension  de  cosa  de 
tres  grados  de  longitud  por  dos  de  latitud,  confi- 
nando por  el  Norte  con  las  tribus  independientes 
no  sometidas  sino  hasta  la  llegada  de  los  españo- 
les, por  el  Este  y  Sur  con  el  imperio  mexicano,  y 
por  el  Poniente  con  el  mar  Pacífico.  Su  capital  era 
Tzintzontzau  (2),  situada  en  las  márgenes  del  pin- 
toresco lago  de  Pátzcuaro. 

Se  ignora  el  origen  de  sus  habitantes,  llamados 
tarascos.  Clavijero  ha  refutado  juiciosamente  la  fá- 
bula que  cuenta  Acosta  sobre  este  punto,  tomada, 
sin  duda,  del  P.  Duran  (3),  fábula  que  con  lige- 
ras modificaciones  so  lee  igualmente  en  otros  au- 
tores, tales  como  Tezozomoc  y  Camargo  (4). 

Dicen,  que  peregrinando  los  mexicanos  antes  de 

[1]  Michoacan  ó  Mechoacan,  según  algunos  intér- 
pretes, significa  pais  del  pescado  ó  donde  abunda. 

[2]  Tzintzontzan  parece  significar  lugar  de  coh- 
bríes. 

[3]  Comp.  Acosta,  hist.  natural  y  moral  de  Indias, 
y  Duran,  hist.  ant.  de  México,  MS.  parte  !■;  cap.  3? 

[4]  Tzozomoc,  crónica  mexicana,  y  Camargo,  hist. 


llegar  al  lugar  que  fué  después  capital  de  su  impe- 
rio, quisieron  establecerse  en  Michoacan;  pero  no 
pudiendo  acomodarse  todos  y  estando  bañándose 
unorparte,  el  resto  robó  sus  vestidos  y  continuaron 
su  marcha,  por  cuya  burla,  enfurecidos  los  demás, 
resolvieron  no  seguirlos,  y  aun  adoptaron  idioma 
diferente,  que  fué  el  tarasco. 

El  P.  la  Rea  !  I ),  sin  hacer  mérito  de  esta  fá- 
bula, cree  sin  embargo  que  los  pobladores  de  Mi- 
choacan fueron  restos  de  las  primeras  familias  me- 
xicanas que  pasando  por  allí  llegaron  en  su  mayor 
parte  hasta  el  valle  de  México;  pero  cualquiera 
que  sea  la  relación  que  dé  á  los  tarascos  el  origen 
do  los  mexicanos,  es  falsa,  demostrado  por  la  dife- 
rencia de  su  idioma:  ¿y  cómo  creer  que  los  mexica- 
nos espontáneamente  habían  de  cambiarlo  ó  in- 
ventar otro,  mucho  menos  tan  distinto  como  el 
tarasco? 

Ignoramos  también  cuál  fué  la  serie  de  sus  re- 
yes y  cuáles  los  acontecimientos  seguidos  de  su  his- 
toria. Nuestras  antiguas  crónicas  solo  hablan  algo 
de  los  últimos  tiempos,  cuando  la  invasión  de  los 
españoles,  y  lo  poco  que  sabemos  de  la  historia  de 
Michoacan  en  época  mas  remota  es  porque  se  liga 
con  la  del  imperio  mexicano.  Por  ella  vemos  que 
este  coloso  de  Anáhuac  no  pudo  nunca  reducir  á 
los  valientes  tarascos,  conservándose  principalmen- 
te el  recuerdo  de  la  derrota  que  dieron  á  Axaya- 
catl  VI,  rey  de  México  (2). 

A  la  llegada  de  los  españoles  reinaba  en  Mi- 
choacan Sinzicha  (3).  Descubierto  el  pais.  Cortés 
le  envió  mensajeros  que  recibió  bien  á  lo  pronto; 
mas  después  pensó  sacrificarlos  en  honor  de  sus 
dioses.  No  obstante,  tan  bárbaro  proyecto  no  se 
llevó  á  cabo,  porque  mejor  aconsejado  el  rey  por 
algunos  de  su  corte,  varió  de  propósito  y  los  des- 
pidió con  agasajos  y  presentes  para  Cortés.  Poco 
después  le  envió  a  su  propio  hermano  con  un  aten- 
to mensaje ;  mas  tarde  él  mismo  le  hizo  una  visita 
y  vuelto  á  su  pais  se  rindió  voluntariamente,  ofre- 
ciéndose como  vasallo  del  rey  de  España,  temero- 
so, tal  vez,  con  el  ejemplo  de  México  su  rival,  cpe 
acababa  de  presenciar.  Solicitó  igualmente  algu- 
nos misioneros  que  predicaran  en  su  pais  el  Evan- 
gelio y  él  dio  la  señal  de  couversiou  á  sus  subditos, 
bautizándose  con  el  nombre  de  D.  Francisco  (4). 
El  caballero  que  mas  adelante  nombró  Cortés  para 
ocupar  á  Michoacan  fué  Cristóbal  de  Olid,  que  lo 

de  Tlascala,  MMSS.  pertenecientes  á  la  colección  de 
D.  J.  García  Icazbalceta. 

(1)  Crónica  de  Michoacan. 

(2)  Duran,  hist.  de  México,  MS.- — Tzozomoc,  cró- 
nica, MS.  ' 

(3)  Generalmente  se  ha  dado  el  nombre  de  Cal- 
tzontzin  al  último  rey  de. Michoacan;  pero  he  aquí  la 
esplicacion  que  sobre  esto  hace  elP.  la  Rea...  "el  rey 
"  5  quien  el  mexicano  llamó  el  grao  Caltzootzin,  que 
"  quiere  decir  el  calzado  con  cátele.  Porque  siendo 
'■  costumbre  que  todos  los  reyes  tributarios  al  empe- 
"  rador,  en  seTial  de  su  obediencia  se  descalzasen  pa- 
"  ra  verle;  el  de  Mechoacan,  como  no  fué  su  tributario 
"  ni  su  inferior,  se  calzaba  como  él,  y  así  le  llamaban 
"  el  gran  Caitzontzin." 

(4)  Torquemadii,  Monarquía  indiana. 
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hizo  sin  hallar  resistencia.  Así  es  que  la  conquista 
de  Michoacau  no  costó  ni  una  gota  de  sangre;  y  si 
los  tarascos  se  libraron  de  las  escenas  de  horror 
que  los  mexicanos,  la  posteridad  no  les  concede  la 
gloria  que  á  los  heroicos  defensores  de  la  gran 
Tenochtitlan. 

Respecto  de  la  religión,  gobierno,  conocimien- 
tos y  costumbres  de  los  tarascos,  nos  quedan  algu- 
nas mas  noticias. 

Parece  que  su  mitología  no  era  tan  complicada 
como  la  de  los  mexicanos,  pues  uu  cronista  asegu- 
ra (1)  que  no  adoraban  mas  que  un  ídolo,  cuyo 
templo  estaba  en  el  pueblo  de  Tzacapu  en  la  cum- 
bre de  un  monte,  donde  a  la  vez  habitaba  el  sumo 
sacerdote.    Hablando  probablemente  del  mismo 
ídolo,  agrega  otro  autor  (2)  que  "lo  tenían  por 
"  hacedor  de  todas  las  cosas,  que  daba  la  vida  y 
"  la  muerte,  los  buenos  y  los  malos  temporales: 
"  llamábanle  en  sus  tribulaciones  mirando  al  cielo, 
"  entendiendo  que  allí  estaba."  En  suma,  los  ta- 
rascos tenían  la  idea  de  aquella  causa  primera  que 
ningún  pueblo  ha  desconocido  aunque  mas  ó  me- 
nos confusamente,  y  no  dudamos  á  la  vez  que  la 
tuviesen  también  del  alma  que  nos  anima  y  de  la 
vida  futura,  porque  son  igualmente  de  aquellas  ver- 
dades que  parecen  radicadas  en  nuestro  propio  ser. 
Empero  los  escritores  españoles,  siempre  empeña- 
dos en  igualar  lo  mas  posible  las  creencias  y  las 
tradiciones  de  los  pueblos  del  Nuevo  Mundo  cou 
las  suyas,  han  exagerado,  sin  duda,  en  esta  mate- 
ria,  pues  hay  quien  diga  (3)  que  "los  tarascos 
-  "  confesaban  el  juicio  final,  y  el  cielo  y  el  infierno 
"  y  el  fin  del  mundo,"  agregando:  "  que  hizo  Dios 
"  un  hombre  y  una  mujer  de  barro,  que  yéndose  á 
"  bañar  se  deshicieron  en  el  agua,  y  los  volvió  á 
"  hacer  de  ceniza  y  de  ciertos  metales:  y  que  vol- 
"  viendo  á  bañarse  descendió  el  mundo  de  ellos: 
"  y  que  hubo  diluvio,  y  un  indio  dicho  Tezpi,  que 
"  era  sacerdote,  se  metió  con  su  mujer  é  hijos  en 
"  un  madero  como  arca,  con  diferentes  animales  y 
"  semillas,  y  que  todos  escaparon:  y  que  en  mcn- 
"  guando  el  agua  envió  el  ave  que  llaman  aura  y 
"  se  quedó  comiendo  de  los  cuerpos  muertos:  y  en- 
"  vio  otros  pájaros  que  también  se  quedaron:  y 
"  que  el  pájaro  pequeño  de  ellos  muy  estimado 
"  volvió   con    uu    ramo."    No  hay  duda  que  la 
tradición  de  una  época  en  que  las  aguas  invadie- 
ron la  tierra  es  muy  general,  si  no  común,  entre 
todos  los  pueblos,  y  al  hallarla  entre  los  tarascos, 
solo  sorprende  su  narración  casi  literal  comparada 
con  la  de  Moisés,  temiéndose  alguna  preocupación 
por  parte  del  escritor  español.   No  obstante,  ha 
sido  recibida  después  sin  comentario  por  dos  escri- 
tores sabios,  cuales  son  Clavijero  y  Humboldt  (4). 
La  clase  sacerdotal  era  entre  los  tarascos  aun 
mas  respetada  que  euTezcoco  y  en  México:  se  di- 
ce que  se  ocupaban  frecuentemente  en  amonestar 

(1)  La  Rea,  crónica  de  ¡Micboacan. 

(2)  Herrera,  décadas  de  Indias^ 

(3)  Ibid. 

(4)  Prescott  no  leyó,  sin  duda,  en  Herrera  la  tra- 
dición de  los  tarascos,  pues  dice:  "  No  he  encontrado 
"  en  favor  de  esta  tradición  otro  apoyo  mas  que  Cía- 


MIC 

al  pueblo  á  estilo  de  sermón,  y  que  el  rey  mismo 
visitaba  cada  año  al  sumo  sacerdote,  y  habién- 
dole de  rodillas  le  pagaba  primicias  que  igualmen- 
te todos  los  ciudadanos  estaban  obligados  á  pa- 
gar. 

El  culto  religioso  estaba  degradado,  como  en 
México  y  en  Tezcoco,  con  la  horrible  práctica  de 
los  sacrificios  humanos  y  en  la  misma  forma,  sur- 
tiendo de  víctimas  los  altares  con  los  prisioneros 
habidos  en  las  guerras. 

Por  lo  demás,  los  tarascos  demuestran  en  sus 
instituciones,  si  no  una  cultura  perfecta  y  ni  si- 
quiera igual  á  la  de  México  y  menos  á  la  de  Tez- 
coco,  que  estaban  distantes  de  la  barbarie.  Temos, 
en  efecto,  que  formaban  una  naciou  numerosa  so- 
metida á  un  soberano  y  reunida  en  pueblos  ó  ciu- 
dades, una  legislación  observada  para  la  seguridad 
de  los  individuos  y  varias  artes  conocidas.  Care- 
cían empero,  como  los  demás  pueblos  de  Anáhuac, 
de  algunos  elementos  poderosos  de  civilización, 
cual  el  uso  del  fierro  y  de  los  animales  domésticos; 
sus  instituciones  aun  eran  un  bosquejo  imperfecto, 
y  practicaban  algunos  usos  feroces  á  mas  de  los 
que  exigía  su  bárbaro  culto. 

El  gobierno  de  los  tarascos  era  una  monarquía 
absoluta.  Cuando  el  rey  llegaba  á  la  vejez,  seña- 
laba antes  de  morir  al  hijo  que  habia  de  succeder- 
le,  al  que  mandaba  gobernar  alguna  provincia  para 
que  adquiriese  práctica  en  los  negocios  del  Esta- 
do. Si  no  habia  hijos,  heredaba  el  pariente  mas 
cercano.  Los  reyes  de  Michoacan  eran  mirados 
con  ese  respeto  sobrenatural  con  que  los  pueblos 
mal  civilizados  han  visto  á  sus  jefes,  y  aun  ya  muer- 
tos sacrificaban  una  parte  de  su  servidumbre  para 
que  no  les  faltase  nada  en  la  otra  vida. 

Después  del  rey,  habia  en  las  provincias  una  es- 
pecie de  subdelegados  suyos  para  regirlas. 

Las  rentas  públicas  tenían  por  fuente  los  tribu- 
tos que  el  rey  imponía  á  su  voluntad,  en  los  que 
entraban,  dice  un  escritor  español  (1),  "hasta 
las  mujeres  é  hijos  si  los  quería." 

La  distinción  de  clases  estaba  reconocida,  divi- 
diéndose en  nobles  y  plebeyos,  y  los  primeros  usa- 
ban ciertas  distinciones  en  sns  escasos  vestidos. 

Pocas  muestras  nos  quedan  de  sus  leyes;  pero 
bastantes  para  juzgar  de  su  bárbara  severidad. 
Al  forzador  de  una  mnjer  le  rasgaban  la  boca  has- 
ta cerca  de  las  orejas  y  después  lo  empalaban.  El 
primer  hurto  era  reprendido  de  palabra,  al  segun- 
do despeñaban  al  reo  y  su  cuerpo  quedaba  espues- 
to á  la  voracidad  de  las  aves.  No  es,  pues,  estraño 
que  como  dice  Un  cronista  varias  veces  citado  (2): 
"  no  habia  castigo  señalado  para  el  homicidio, 
"  porque  por  el  gran  miedo  no  se  cometía," 

Para  la  administración  de  justicia  habia  en  ca- 
da pueblo  ó  lugar  un  empleado  á  propósito,  quien 
apenas  se  cometía  un  delito,  averiguaba  el  caso  y 

"  vijero,  buena  aunque  no  la  mejor  autoridad  cuando 
"  no  da  la  razón  para  que  debamos  creerle,"  Véase 
Prescott,  Conq.  de  ¡México,  tom.  2.°  pág.  3110,  nota, 
edic.  'le  Cumplido. 

(1)  Herrera. 

(0)  Ibid. 


MIG 


MU 


m 


presentaba  el  reo  al  rey  para  que  diese  por  sí  la 
sentencia,  como  era  costumbre.  Los  ministros  de 
justicia  eran  muy  respetados  por  el  pueblo,  y  los 
daban  a  conocer  algunas  insignias  particulares. 

Para  la  guerra  usaban  los  tarascos  las  mismas 
armas  ofensivas  que  los  mexicanos,  es  decir,  espa- 
da de  pedernales,  flecha  y  honda,  y  para  defenderse 
se  cubrían  con  petos  formados  cou  hojas  de  ma- 
guey (agave  americana).  Entraban  á  la  batalla 
con  el  cuerpo  pintado  de  diversos  colores  y  al  es- 
trépito de  bocinas,  caracoles  y  otros  instrumentas 
grosero.s.  El  valor  militar  era  tan  honrado  como 
entre  todos  los  pueblos  bárbaros  ó  mal  civilizados, 
y  habla  premios  establecidos  para  coronar  al  ven- 
cedor con  el  mas  vivo  entusiasmo. 

Entre  los  conocimientos  que  alcanzaron  los  ta- 
rascos, creemos  que  puede  contarse  la  escritura 
geroglífica,  pues  el  P.  la  Rea  da  noticia  de  un  lien- 
zo en  que  dicen  conservaban  parte  de  su  historia; 
pero  hoy  no  es  fácil  saber  hasta  qué  punto  adelan- 
taron en  este  ramo.  Él  mismo  vio  algunas  fignras 
de  metal  que  prueban  sabian  fundir  algunos.  En 
lo  que  mas  se  distinguieron  fué  en  el  precioso  arte 
de  representar  con  plumas  unidas  algunos  objetos 
naturales,  arte  en  que  llevaron  la  preferencia  a  los 
mexicanos  y  tezcucanos,  que  lo  heredaron  de  los 
toltecas. 

De  las  costumbres  de  los  tarascos  sabemos  que 
era  permitida  la  poligamia,  y  que  las  mujeres  aun 
eran  uno  de  los  premios  que  se  concedían  á  los  va- 
lientes. 

Aunque  no  escaseaban  entre  ellos  algunos  Íleo 
res  fermentados,  convienen  los  españoles  en  que, 
como  todos  los  pueblos  de  Anáhuac,  eran  bastan- 
te sobrios,  y  lo  mismo  que  en  Tezcoco  y  en  Méxi- 
co, solo  era  permitido  beber  a  los  ancianos,  sin 
duda  porque  se  consideraba  que  tenían  necesidad 
de  reparar  sus  fuerzas. 

Estas  son  las  pocas  noticias,  relatadas  en  com- 
pendio, que  se  conservan  sobre  los  antiguos  habi- 
tantes de  Michoacan,  cuyo  reino,  después  del  de 
los  aliados,  México,  Tezcoco  y  Tacuba,  ocupaba 
el  segundo  lugar  en  civilización  y  poder  en  aque- 
llas regiones  á  la  llegada  de  los  españoles. — Fran- 
cisco PlMENTEL. 

MICHOACAN  (Santa  Catarina)  :  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  jamiltepec,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  terreno  escabroso,  goza  de  temperamen- 
to caliente,  tiene  620  hab.,  con  las  ñucas  que  le  es- 
tán sujetas,  dista  68  leguas  de  la  capital  y  3  de  su 

MIGUEL  (Cabo  de  San).  (Véase  Molegé  Ba- 
hía de). 

MIGUEL  (Cabo  de  San):  en  la  costa  E.  de 
California,  y  en  el  mar  Rojo. 

MIGUEL  (San)  :  pueblo  del  distr.  de  Rosales, 
depart.  de  Sinaloa;  á  22  leguas  de  distancia  del 
Fuerte  y  4  y  media  de  Mochicahuy;  igual  á  éste 
en  su  situación.  Las  ruinas  de  su  iglesia  manifies- 
tan que  fué  la  mejor  de  aquellos  pueblos:  hay  ade- 
mas otras  ruinas  de  una  casa  de  jesuítas,  y  solo  una 
pieza  se  conserva  en  buen  estado,  en  que  se  aloja 

Apéndice. — ^Tomo  II. 


el  cura  cuando  va  al  pueblo.  La  población  es  de 
1,500  habitantes,  dedicados  á  la  caza  y  pesca. 

MIGUEL  (San):  rio  del  depart.  de  Chihua- 
hua. Son  innumerables  las  fuentes  que  nacen  en  la 
parte  meridional  del  partido'de  Biitopilas,  y  van  á 
desembocar  al  Pacífico.  La  reunión  de  muchas  de 
éstas,  ó  la  principal  que  nace  cerca  de  la  línea  di- 
visoria de  este  Estado  y|el  de  Duraugo,  forma  el  rio 
mas  notable  que  es  el  San  Miguel.  Corre  al  N.  W. 
señalando  el  lindero  de  los  partidos  de  Balloza  y 
Batopilas,  con  el  nombre  de  Rio  Verde,  y  después 
con  el  de  San  Miguel  atraviesa  todo  este  partido: 
por  último,  tomando  el  nombre  de  rio  del  Fuerte, 
pasa  por  el  Estado  de  Sinaloa  y  desemboca  en  el 
Pacífico:  recorre  en  el  Estado  cuarenta  y  cuatro 
y  un  tercio  de  leguas. 

MIGUEL  EL  ALTO  (Sanj  :  pueblo  del  distr. 
de  Lagos,  part.  de  San  Juan,  depart.  de  Jalisco; 
fué  erigido  en  cabecera  de  curato  el  año  de  1832, 
perteneciendo  antes  alde  Jalostotitlan  del  que  era 
vicaría.  Tiene  dos  juzgados  de  paz,  subreceptoría 
de  rentas  y  escuela  municipal.  Su  población  es  de 
1,800  hab.  dedicados  á  la  agricultura  y  tejidos  de 
mantas,  habiendo  producido  su  fondo  de  propios  en 
el  año  de  1840  la  cantidad  de  388  pesos  6  reales. 
Dista  de  la  cabecera  del  Distrito  19  leguas  y  de  San 
Juan  t  al  S^SO. 

MIGUELITO  (San)  :  pueblo  del  distr.  y  part. 
de  la  Barca,  depart.  de  Jalisco,  tiene  319  habitan- 
tes y  dista  de  la  Barca  16  leguas  por  el  rumbo  Oi 
NO. 

MIJES  (los  indios):  tribu  poderosa  en  otros 
tiempos,  habitan  las  montañas  del  O.  en  la  división 
central  del  Istmo,  y  están  reducidos  á  la  población 
de  San  Juan  Chdchicori:  (*)  se  parecen  en  su  fí- 
sico á  los  aztecas  y  agualulcos,  aunque  son  de  as- 
pecto mas  repugnante  que  estos;  y  en  punto  á  mo- 
ral, están  sumamente  degradados,  y  son  ignoran- 
tes al  mas  alto  grado.  Su  conversión  al  cristianis- 
mo es  puramente  nominal,  y  no  conocen  la  religión 
mas  que  por  sus  formas  esteriores:  aun  ahora  ofre- 
cen en  secreto  sacrificios  de  pájaros  y  animales  á 
alguna  deidad  desconocida,  y  tienen  sus  cabezas  lle- 
nas de  una  superstición  profunda  y  terrible.  Res- 
petan podo  la  vejez  y  no  es  raro  ver  á  ancianos  y 
ancianas  cargados  como  animales.  Uno  de  los  ob- 
jetos estraños  de  su  ambición  es  el  deseo  de  poseer 
el  mayor  número  de  muías  que  les  es  posible,  loque 
no  puede  esplicarse  en  vista  del  poco  uso  que  hacen 
de  sus  animales,  aun  para  conducir  sus  cosas,  pues 
prefieren  Uerarlas  á  hombros  ellos  mismos;  y  en 
verdad,  que  esta  costumbre  de  andar  cargados  es 
tan  comnn,  que  se  les  ha  visto  echar  piedras  en  sn 

(*)  Hernán  Cortés,  al  hablar  de  este  pueblo,  dice 
en  sus  comunicaciones:  "Ocupan  un  pais  tan  áspero, 
que  es  imposible  penetrar  en  él  aun  ¿  pié:  he  hecho, 
sin  embargo,  dos  tentativas  para  someterlos,  pero  sin 
éxito.  Están  defendidos  por  fortalezas  considerables, 
una  región  montañosa  y  armas  útiles.  En  su  defensa 
mataron  algunos  españoles,  y  constantemente  están 
causando  daños  á  sus  vecinos,  que  son  vasallos  de  V. 
M.,  atacando  y  quemando  sus  poblaciones  de  noche, 
y  matando  á  sus  habitantes." — C^rta  IV,  pau.  404. 
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tenate,  cuando  no  tienen  algún  bulto  que  llevar, 
prefiriendo  esto  á  caminar  de  vacío. 

Se  ocupan  principalmente  de  la  agricultura,  y 
son  muy  considerables  sus  cosechas  de  maiz,  frijo- 
les, arroz  y  plátanos;  pero  sus  milpas  ó  campos  es- 
tán situadas  á  veces  á  muchas  millas  de  sus  habi- 
taciones, en  las  fértiles  tierras  bajas  que  están  á 
orillas  de  los  rios  tributarios  del  Coatzacoalcos.  Co- 
mo labradores,  tienen  mucha  actividad  y  fuerza,  y 
podrían  hacerse  estremadamente  útiles  bajo  un  tra- 
tamiento rigoroso.  Son  dados  á  la  bebida,  y  su  fal- 
ta de  probidad  no  es  la  tacha  menor  de  su  carácter. 
Solamente  la  tercera  parte  de  estos  indios  habla 
español. 

MIJES  (rio  de  los).   (Véase  Jaltepec). 

MILAGRO:  rio  afluente  en  el  Coatzacoalcos. 
(Véase.) 

MILENRAMA.  (Véase  Plcíujiixo). 

MILPA  ALTA:  municipalidad  del  Distrito  de 
México. 

Tierras. — Su  calidady  producciomv. — Lamayor 
parte  de  los  pueblos  que  forman  el  juzgado  de  paz 
de  Milpa  Alta,  están  situados  en  lomas  de  tepeta- 
te, y  careciendo  de  agua,  las  siembras  que  en  ellos 
se  hacen  son  de  temporal  y  se  reducen  á  maiz,  ce- 
bada, frijol,  haba,  alverjou,  papa  y  poco  trigo.  Es- 
tas semillas  salen,  sin  embargo,  de  buena  calidad, 
y  en  años  abundantes  se  levantan  de  la  primera 
cinco  mil  cargas,  y  cuatrocientas  de  la  segunda; 
la  cosecha  de  trigo  es  sumamente  reducida. 

En  las  partes  bajas  se  cria  el  capulín,  el  nopal, 
el  maguey  ordinario  y  el  olivo. 

Montañas. — Un  pequeño  monte  poseen  aquellos 
pueblos  sin  ninguna  particularidad  notable. 

Maderas. — Las  de  ocote,  oyamel,  tepozan,  ca- 
pulín, sauz  y  olivo. 

Aguas. —  El  único  manantial  de  que  se  surten 
los  vecinos  de  Milpa  Alta,  distante  mas  de  una  le- 
gua de  los  pueblos,  está  en  un  paraje  nombrado 
Tnlmiac:  las  Hguas  son  de  escelente  calidad,  pero 
muy  escasas. 

Caminos. — Cuatro  son  los  que  salen  de  Milpa 
Alta  y  todos  de  herradura;  el  primero  conduce  á 
la  tierracaliente,  el  segundo  al  pueblo  de  Tecomic, 
el  tercero  á  la  cabecera  del  partido  y  el  cuarto  al 
pueblo  de  San  Lorenzo:  los  tres  primeros  se  con- 
servan en  buen  estado,  pero  el  cuarto  suele  poner- 
se intransitable. 

Animales  domésticos. — Los  bueyes  necesarios  pa- 
ra las  labores  del  campo,  algunos  caballos,  mayor 
número  de  asnos  y  algunos  carneros  y  cerdos  para 
el  abasto  de  las  casas. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Coyotes,  tlacoachis,  liebres,  conejos, 
ardillas,  hurones  y  tuzas. 

Tecolotes,  gavilanes,  auras,  cuervos,  tórtolas,  pa- 
lomas, tordos  y  otros  varios  pájaros  pequeños. 

Reptiles. — Víboras  de  diversos  tamaños  y  colo- 
res, siendo  la  mayor  de  tres  varas,  y  la  mas  chica 
la  llamada  blanca,  en  mexicano  nexcuatl :  es  la  mas 
venenosa. 

Hay  otra  clase,  aunque  no  coman,  que  se  cono- 
ce con  el  nombre  de  tepeyolotli,  cuyo  mayor  tama- 


ño es  de  media  vara  y  es  de  bastante  rollo;  en  el 
lomo  tiene  unas  alitas  semejantes  á  las  del  murcié- 
lago y  hace  uso  de  ellas  para  volar:  su  piel  es  muy 
áspera  y  tan  dura  que  resiste  un  tiro  de  escopeta 
cargada  con  munición:  su  mordida  es  mortal. 

Escorpiones  venenosos  y  en  su  mayor  tamaño  de 
una  tercia;  lagartijas,  sapos  y  camaleones. 

Insectos. — Moscas,  moscos,  moscardones,  maya- 
tes,  avispas,  arañas,  grillos,  tarántulas,  pinacates, 
escarabajos,  mestizos,  cochinitas,  gusanos  diversos, 
mariposas,  chinches,  pulgas,  chapulines  y  cuca- 
rachas. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — La  ocupación  en 
las  labores  del  campo,  el  corte  de  leña,  la  fábrica 
de  carbón,  que  se  vende  en  los  pueblos  inmediatos 
y  eu  México,  la  venta  del  aceite  y  aceituna  y  la 
raspa  de  magueyes,  de  que  sacan  pulque  tlachiqae. 

jílimentos  coinunes. — Alguna  carne  de  vaca,  fri- 
jol, haba,  alverjon,  yerbas,  chiles,  pambazos  y  tor- 
tillas. 

.Bciiáas.— Aguardiente  de  caña  y  pulque. 

Enfermedades  endémicas. — Por  los  meses  de  ene- 
ro y  febrero  se  esperimentan  constipados,  dolores 
de  costado,  pulmonías  y  mal  de  ojos:  se  cree  que 
los  vientos  helados  que  entonces  dominan  produ- 
cen tales  enfermedades. 

Fábricas. — Dos  de  aguardiente  de  caña. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

MILPILLAS:  pueblo  del  distr.,  part.  y  depar- 
tamento de  Durango;  dista  60  leguas  de  la  capital 
y  de  su  cabecera. 

MILPILLAS:  pueblo  del  distrito  y  partido  de 
Tepie,  departamento  de  Jalisco;  perteneciente  á  la 
parroquia  de  Huajicori;  contiene  una  población  de 
139  habitantes,  ocupados  generalmente  en  la  cria 
de  ganados,  y  en  la  estraccion  de  cera  y  miel  de 
las  colmenas  silvestres  que  abundan  en  sus  montes; 
se  halla  70  leguas  al  X.  de  Tepic. 

MILTEPEC  (Santiago):  pueblo  del  distrito  y 
fracción  de  Huajuapan,  depart.  de  Oajaca;  situado 
en  el  plano  de  una  cañada;  goza  de  temperamento 
templado;  tiene  287  hab.;  diata  47  leguas  de  la  ca- 
pital y  6  de  su  cabecera. 

MIMBELA  (Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Mantel  de): 
de  la  orden  de  San  Francisco,  natural  de  Fraga, 
en  el  reino  de  Aragón;  vino  de  misionero  apostóli- 
co á  la  provincia  de  Zacatecas,  donde  fué  lector 
de  sagrada  teología,  y  guardián  dos  veces  de  su 
convento;  volvió  á  España  de  procurador  general 
de  las  provincias  de  Indias  y  Filipinas,  y  fué  elec- 
to obispo  de  las  santas  iglesias  de  Panamá  y  Oa- 
jaca, y  promovido  á  la  de  Guadalajara,  de  que  to- 
mó posesión  el  dia  19  de  noviembre  de  1714:  falle- 
ció el  14  de  mayo  de  1721. — j.  m.  d. 

MÍMBRENOS:  fué  esta  tribu  muy  numerosa, 
y  tan  atrevida  como  la  güeña:  se  divide  en  dos 
clases,  altos  y  bajos.  Los  primeros,  que  eran  los 
mas  contiguos  á  la  provincia  de  Nueva-Vizcaya, 
están  sujetos  después  de  haber  sufrido  muchos  gol- 
pes por  sus  arrojadas  empresas,  y  viven  pacíficos 
en  los  presidios  de  Janos  y  Carrizal.  Los  segundos 
no  han  abandonado  todavía  su  país,  que  es  próxi- 
mo á  la  provincia  de  Nnevo-México.  Tienen  alian- 
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za  con  \0H  faraonts,  y  a  pesar  de  los  descalabros 
que  han  sufrido  por  nuestras  armas  en  castigo  de 
sus  atrevimientos,  no  deponen  su  antiguo  osado  ca- 
rácter. Es  ya  muy  corta  su  fuerza  y  ha  minorado 
su  número  mas  de  la  mitad.  La  provincia  del  Nue- 
vo México,  es  su  coutin  por  el  Norte:  por  el  Ponien- 
te la  parcialidad  ¿-¿/e/ia;  por  el  Oriente  ]a,  faramw ; 
y  por  el  Sur  nuestra  frontera. 

MIMBRES  (Río  de  i.os):  en  el  departamento 
de  Chihuahua;  nace  en  el  lindero  occidental  del 
territori'^  de  Nuevo-México,  corre  hacia  el  S.  y 
conCiuje  eu  una  ciénega,  á  las  diez  y  seis  leguas  de 
su  origen,  cerca  de  un  picacho  del  mismo  noml)re 
del  rio;  siempre  tieue  abundancia  de  agua. 

MINAS  EN  MÉXICO:  la  historia  de  nuestras 
minas  ocupó  por  primera  vez  la  atención  de  un  sa- 
bio ilustre,  el  Barón  de  Humboldt,  en  la  que  nos 
presentó  á  principios  de  este  siglo  instrucciones, 
datos  y  observaciones  tan  importantes  como  hasta 
entonces  no  se  hablan  tenido  reunidas,  ni  examina- 
nadas  con  tan  buen  criterio,  y  con  un  saber  tan 
vasto. 

Salió,  pues,  de  manos  tan  hábiles  uno  de  los  tra- 
bajos mas  completos,  que  la  época,  las  circunstan- 
cias y  su  corta  residencia  en  México  pudieron  per- 
mitirle. 

Sin  embargo,  el  progreso  de  la  minería,  consi- 
guiente á  los  adelantos  incesantes  de  las  ciencias 
físicas  en  que  se  apoya,  harán  indispensable  perió- 
dicamente la  publicación  de  nuevas  memorias  so- 
bre su  estado,  considerado  en  todas  sus  diversas 
faces. 

Todo  el  mundo  sabe  el  estado  tristísimo  de  aban- 
dono y  abatimiento  á  que  quedaron  reducidas  las 
minas  durante  la  guerra  de  independencia;  mas  en 
1824  aparentaron  recobrar  su  pasada  importancia, 
con  el  empleo  de  fuertes  capitales  iugleses,  en  la 
habilitación  de  muchas  negociaciones,  y  con  la  di- 
rección de  éstas,  confiada  á  hábiles  ingenieros  in- 
gleses, alemanes  é  italianos,  que  traían  consigo  los 
adelantos  que  en  todos  los  diversos  ramos,  la  mi- 
nería habla  hecho  en  Europa,  y  cambiaban  y  re- 
formaban nuestras  prácticas  mineras,  que  habían 
permanecido  mucho  tiempo  en  slalu,  qiw. 

Así  es  que,  obrando  por  una  parte  las  sumas  im- 
portadas para  el  movimiento  de  estas  nogociacio- 
nes,  y  por  otra  los  conocimientos  científicos  de  sus 
directores,  se  formaban  brillantes  ilusiones  de  pros- 
peridad y  de  riqueza.  Los  ingleses  por  su  parte, 
creían  trabajar  las  minas  con  mas  economía  que 
los  mexicanos;  esperaban  conseguir  la  diminución 
de  la  pérdida  de  plata  en  el  beneficio  de  patio;  con- 
taban sacar  partido  de  los  metales  pobres,  desecha- 
dos; y  el  empleo  de  máquinas  mas  perfectas,  pare- 
cía asegurarles  grandes  ventajas  en  sus  proyectadas 
empresas.  Desgraciadamente  los  resultados  no  cor- 
respondieron desde  el  momento  a  las  esperanzas. 
Iníinyeron  directamente  en  el  éxito  desfavorable 
de  casi  la  mayor  parte  de  las  compañías  estranje- 
ras,  multitud  de  circunstancias,  entre  las  que  deben 
figurar  principalmente,  la  inesperiencia  de  los  pri- 
meros directores  de  minas,  en  las  disposiciones  ad- 
ministrativas y  económicas;  y  lay  desventajas  con- 


siderables de  ciertos  contratos  con  los  propietarios 
de  minas,  que  sin  contribuir  con  ningún  capital  ni 
esponerse  á  pérdidas  efectivas,  nada  aventuraban 
en  caso  de  malograrse  la  negociación,  y  por  el  con- 
trario, gozaban  de  una  gran  parte  de  los  beneficios 
en  el  caso  opuesto.  Eu  consecuencia,  la  reputación 
que  nuestras  minas  gozaban  en  Europa,  bajaba  con- 
siderablemente; los  accionistas  ingleses  se  negaron 
á  nuevos  desembolsos,  y  los  capitalistas  desistieron 
de  la  formación  de  nuevas  empresas  mineras:  por 
este  desaliento  general  hemo.s  visto  en  el  pais  des- 
fallecer algunas  compañías  estranjeras,  desapare- 
cor  otras,  y  arruinarse  también  algunas  ciudades, 
y  abatirse  varios  pueblos;  mas  por  fortuna  esta  de- 
cadencia desconsoladora  va  siendo  pasajera,  pues 
las  minas  volviendo  á  sus  antiguos  dueños,  parecen 
ir  recobrando  algún  vigor;  por  otra  parte,  los  bue- 
nos resultados  de  la  importante  negociación  del 
Fresniiloen  manos  de  la  compañía  zacatecano-me- 
xicana,  parecen  estimular  á  la  formación  de  nuevas 
asociaciones  parala  habilitación  de  antiguas  minas 
abandonadas:  las  de  Plateros,  cuyos  trabajos  co- 
menzaron bajo  la  dirección  del  Sr.  González  Eche- 
verría, director  también  de  las  del  Fresnillo,  ofre- 
cen resultados  de  grande  importancia.  Así,  pues, 
la  minería  en  un  tan  corto  periodo  de  la  guerra 
de  independencia  á  esta  parte",  ofrecía  ya  materia 
muy  importante  para  que  se  continuase  su  historia, 
con  todos  aquellos  pormenores  técnicos  que  los  ade- 
lantos de  las  ciencias  exigen  é  influyen  de  una  ma- 
nera positiva  en  los  productos  de  las  minas,  cuyo 
perfeccionamiento  ó  nuevas  aplicaciones  de  la  cien- 
cia á  la  industria,  como  el  beneficio  electro-quími- 
co de  los  metales,  son  como  esos  agentes  revolucio- 
narios, que  mas  tarde  ó  mas  temprano  vienen  á  in- 
fluir poderosamente  en  los  resultados:  con  esas 
interesantes  instrucciones,  ya  sobre  la  economía  so- 
cial, ya  sobre  nuestra  industria  minera,  como  con- 
servadora de  nuestras  relaciones  con  las  demás  na- 
ciones: en  fin,  con  todas  esas  útiles  observaciones, 
de  las  que  el  gobierno  puede  sacar  benéficas  indi- 
caciones, los  mineros  provechosas  consideraciones, 
y  los  particulares  materia  para  cálculos  de  muy  bue- 
nos negocios.  Pues  bien,  estos  trabajos  que  ya  la 
época  exigía  absolutamente,  salieron  á  luz  en  la  in- 
teresante obra  titulada:  "De  la produciion  de  'metaux 
precieiíx  au  Bléxique,  amsidcrée  dans  ses  rapmies  avec, 
la  Geologie,  la  Metallurgie  el  l'Economie  polilique," 
escrita  por  el  Sr.  Saint  Clair  Duport,  que  ha  resi- 
dido mucho  tiempo  en  México,  y  vi.sitado  repetidas 
veces  nuestros  principales  distritos  de  minas. 

Ahora,  deseosos  de  que  nuestros  lectores  se  for- 
men una  idea  de  la  importancia  é  interés  de  la  ci- 
tada obra,  nos  apresuramos  á  presentarles  la  tra- 
ducción de  algunos  artículos,  con  el  objeto,  no  so- 
lo de  popularizar  ciertas  deducciones  generales  que 
deben  influir  en  el  porvenir  del  producto  de  nues- 
tras minas,  sino  también  para  llamar  la  atención 
hacia  aquellos  conocimientos  especiales  de  las  cien- 
cias, de  cuya  difusión,  lo  mas  lata  posible  en  todas 
las  clases  de  la  sociedad,  en  los  departamentos  mi- 
neros, depende,  en  nuestro  concepto,  gran  parte  de 
los  progresos  futuros  de  este  ramo. 
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Por  lo  demás,  couveucidos  también  de  que  la  tra- 
ducción de  toda  la  obra,  presentarla  mucho  interés 
como  un  trabajo  acabado  y  bajo  todos  aspectos  im 
portante,  y  contando  con  la  generosa  protección 
que  el  supremo  gobierno  ha  prestado  á  esta  clase 
de  trabajos,  nos  reservamos  su  publicación,  confia- 
dos en  que  los  mineros  y  demás  personas  ilustradas, 
obsequiaráu  con  benevolencia,  no  el  ningún  méri- 
to de  ella,  pero  si  nuestros  deseos  positivos  de  ha- 
cernos en  algo  titiles. 

"Dd  producto  de  los  metales  ■preciosos  en  México,  con- 
siderado en.  sas  relaciones  con  la,  geología,  la  meta- 
lurgia y  la  economía  política. 

CAPÍTULO  I. 

Bosquejo  geológico  y  trabajos  de  estraccicn. 

COMPENDIO  HISTÓRICO. 

Antes  de  describir  los  trabajos  de  las  minas  y  la 
clase  de  rocas  en  que  se  practican,  me  parece  con- 
veniente echar  una  ojeada  sobre  el  estado  probable 
de  los  conocimientos,  que  antes  de  la  llegada  de 
Cortés  poseían  los  aztecas  en  el  arte  de  minas  y  la 
metalurgia.  Por  mucho  cuidado  que  se  haya  pues- 
to al  bascar  instrucciones  propias  para  aclarar  este 
objeto,  en  los  autores  que  han  escrito  sobre  la  Amé- 
rica española,  esta  investigación  no  produce  sino 
muy  pocas  luces,  encontrándose  uno  reducido  á  su- 
posiciones mas  ó  menos  inciertas;  siu  nmbargo,  la 
proporción  en  que  se  encuentra  el  oro  respecto  de 
la  plata,  da  cierto  carácter  de  certeza,  á  una  de 
esas  suposiciones  que  yo  be  adoptado. 

En  vano  es  que  se  consulten  respecto  de  Méxi- 
co, las  cartas  de  Hernán  Cortés,  los  escritos  de  su 
compañero  de  armas  Bernal  Diaz  del  Castillo,  y 
demás  autores  poco  mas  ó  menos  contemporáneos: 
se  encuentra  en  todos  la  descripción  de  las  riquezas 
qae  los  vencidos  poseían ;  pero  en  ninguno  las  artes 
que  les  habían  servido  para  adquirirlas.  2v  i  son  mu- 
cho mas  exactos  sobre  esta  cuestión,  los  autores  de 
una  época  posterior.  Solís,  eu  su  Conquista  de  Mé- 
xico, indica  solamente  las  minas  como  fuente  de  las 
rentas  del  imperio  de  Moctezuma,  al  paso  que  Cla- 
vijero ( Storia  antiai  del  Messico)  pretende  que  el 
arte  de  minas  y  la  metalurgia  estaban  tan  adelan- 
tados bajo  los  reyes  aztecas,  que  podían  estraer  los 
minerales  de  una  gran  profundidad,  y  reducir  las 
eombinaciones  mineralógicas  mas  complicadas.  No 
son  de  este  parecer  en  México,  aquellas  personas 
que  por  sns  numerosas  investigaciones  sobre  el  es- 
tado de  los  diversos  distritos  de  minas,  han  profun- 
dizado el  asunto,  y  generalmente  se  cree  que  el  oro 
y  la  plata  (comparados  con  los  que  entonces  exis- 
tían en  Europa)  que  había  en  abundancia  en  Mé- 
xico, provenían  principalmente  del  lavage  de  las 
tierras  y  de  la  fundición  de  los  minerales  recogidos 
en  la  superficie  del  terreno  en  que  se  encontraban 
casi  en  el  estado  de  pureza. 

Se  puede  asegurar  que  los  mexicanos  no  solo  sa- 
bían trabajar  el  oro  y  la  plata,  mas  también  el  co- 


bre y  el  estaño,  con  los  que  hacían  ligas  metálicas 
para  la  fabricación  de  algunos  de  sus  instrumentos 
cortantes,  los  que  aun  se  suelen  hallar  en  las  rui- 
nas de  Mítla,  cerca  de  Oajaca.  Esta  especie  de  bron- 
ce parece  aun  haberse  empleado  en  la  provincia  de 
Tasco  como  moneda;  siendo  estas  piecezuelas  las 
que  decidieron  á  Cortés  á  enviar  procurarse  las  su- 
ficientes para  la  fundición  de  sus  piezas  de  artille- 
ría, eu  los  momentos  de  apuro  después  de  la  toma 
de  la  capital.  A  consecuencia  de  esta  circunstan- 
cia, Tasco  fué  el  primer  distrito  donde  los  españo- 
les comenzaron  primero  á  trabajar  las  minas  de  co- 
bre, y  después  las  de  plata.  Las  escavacíones  de 
esta  época  se  hallan  cerca  de  Tasco  el  Tiejo,  á  co- 
sa de  tres  leguas  de  la  ciudad,  á  las  que  llaman  las 
Minas  viejas  ó  Babilonia,  nombre  que  les  han  pues- 
to porque  son  trabajos  sin  orden,  cavados  á  tajo 
abierto  y  en  la  mayor  parte  derrumbados.  Estas 
vetas  de  cobre,  de  las  que  todavía  se  trabajan  al- 
gunas, asoman  á  la  superficie  en  los  costados  de  las 
barranftis;  se  componen  de  óxidos  y  carbonatos  de 
cobre,  cuya  separación  y  reducción  son  bastante 
fáciles  para  no  conceder  estensos  conocimientos  me- 
talúrgicos á  los  indios.  Se  recogería  entonces  sin 
duda  el  estaño  por  medio  del  lavage,  como  todavía 
se  verifica  ahora  en  varias  partes  de  las  cordilleras, 
cerca  de  Guanajoato  y  Jerez,  donde  las  rocas  gra- 
níticas salen  á  la  superficie. 

Con  todo,  quedaría  por  esplicar,  cómo  con  solo 
el  auxilio  de  fuego  pudieron  entonces  continuar,  sin 
emplear  el  hierro  y  la  pólvora,  labrados  que  son 
aun  con  el  socorro  de  estos  agentes,  muy  difíciles 
de  practicar.  Pero  también  se  encuentra  en  la  pro- 
porción del  oro  respecto  de  la  plata,  una  nueva 
prueba  de  que  era  principalmente  por  el  lavage  co- 
mo los  mexícamos  obtenían  estos  metales.  Para 
convencerse,  léase  la  carta  de  Cortés  á  Carlos  V, 
que  dice  así :  "Cupieron  asimismo  á  V.  A .  del  quin- 
to de  la  plata  que  se  hubo,  ciento  y  tantos  marcos, 
los  cuales  hice  labrar  á  los  naturales,  de  platos 
grandes  y  pequeños,  y  escudillas,  y  tazas,  y  cucha- 
ras, ¿ce."  Esta  cantidad  de  quinientos  marcos  de 
plata,  representa  solamente  una  muy  débil  parte 
del  valor  atribuido  á  este  botín,  que  pesaba  130,000 
castellanos,  equivalentes  á  2,600  marcos,  según  el 
parte  oficial  remitido  con  fecha  15  de  mayo  de  1522 
por  los  ministros  de  la  real  hacienda,  nombrados 
por  Cortés  para  colectar  el  quinto.  Según  esto,  la 
proporción  del  oro  y  la  plata  de  21  es  á  5,  difiere 
prodigiosamente  de  la  que  después  se  ha  observa- 
do cuando  los  españoles  han  intervenido  en  la  pro- 
porción de  estos- metales  por  el  laborío  de  minas. 
El  uso  que  los  aztecas  hacían  del  oro  como  medio 
de  cambio  y  pago  de  tributo,  ya  sea  fundido  eu 
barras,  ya  sea  contenido  en  forma  de  granos  y  pe- 
pitas en  tubos  de  pluma  trasparentes,  cuando  la 
plata  no  parece  haberse  empleado  de  un  modo  se- 
mejante; la  diferencia  que  entre  el  valor  de  los  dos 
metales  ha  sobrevenido,  desde  que  las  minas  de 
plata  Bon  trabajadas  por  los  europeos,  á  pesar  de 
que  los  adelantos  de  la  química  son  ahora  los  me- 
dios de  apartar  de  este  metal  las  porciones  del  oro 
que  tienen  su  valor  importante  en  su  prodaccion. 
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soü  datos  suficientes  en  defecto  de  instrucciones 
mas  exactas,  para  poder  suponer  que  casi  la  tota- 
lidad de  los  metales  preciosos  que  existían  en  Mé- 
xico antes  de  la  conquista,  se  les  habia  sacado  por 
el  lavado,  de  las  tierras  de  acarreo.  Será  todavía 
raas  admisible  esta  opinión,  si  se  observa  lo  que  lil- 
timamente  ha  pasado  en  Rusia,  sobre  las  faldas 
del  Ural  y  del  Altáis,  en  donde  vastas  regiones 
que  solo  la  distancia  separa  muy  imperfectamente 
(le  las  fuentes  de  una  civilización  mucho  mas  ilus- 
trada que  la  de  los  mexicanos  en  el  siglo  XV,  no 
se  ha  utilizado  con  todo  en  ellas,  mas  que  aquella 
porción  de  las  riquezas  metálicas  que  la  naturale- 
za estrae  por  sí,  desprendiendo  de  sus  matrices  ca- 
si enteramente  el  oro  que  contienen  sus  rocas,  tras- 
portadas en  fragmentos  pequeños  lejos  de  su  forma- 
ción primitiva. 

Añádase,  pues,  á  estos  indicios  sobre  la  ignoran- 
cia en  que  se  supone  á  los  indígenas  de  México  en 
la  metalurgia  de  la  plata,  otra  observación  respec- 
to á  los  términos  usados  en  el  arte,  que  son  casi  to- 
dos españoles,  mientras  que  en  la  agricultura  é  in- 
dustria manufacturera,  la  lengua  castellana  que  se 
habla  en  México  contiene  multitud  de  palabras  in- 
dias recibidas  en  el  trato  común,  y  que  sorprenden 
á  los  españoles  nativos,  ó  á  cualquiera  otra  perso- 
na que  haya  estudiado  su  idioma  en  Europa. 

Se  encuentra  uno  limitado  en  medio  de  esta  pe- 
nuria de  docamentos,  á  hacer  votos  para  que  el  es- 
tudio de  las  lenguas  aztecas,  á  las  que  de  nuevo 
comienzan  á  dedicarse,  para  la  inteligencia  de  las 
antigüedades  mexicanas,  ministren  las  aclaraciones 
de  que  se  carece  en  muchos  puntos,  sobre  los  cono- 
cimientos de  estos  pueblos  en  las  artes. 

El  grado  de  perfección  en  los  conocimientos  de 
la  geognosia  de  nn  pais,  parece  guardar  cierta  pro- 
porción constante  con  el  de  su  civilización;  este 
progreso  social  trae  consigo  como  resultado  un  gran 
desarrollo  en  la  facilidad  de  las  vias  de  comunica- 
ción, que  en  estos  últimos  años  han  tenido  en  Eu- 
ropa una  influencia  tan  grande  en  los  adelantos  de 
la  geología,  á  consecuencia  de  los  trabajos  subter- 
ráneos que  han  sido  precisos  para  los  caminos  de 
hierro  y  escavaciones  de  canales.  Aunque  á  la  es- 
traccion  de  los  metales  preciosos  en  México  pare- 
ce estar  íntimamente  unida  la  idea  de  un  pais  de 
minas,  no  obstante,  respecto  á  las  consecuencias 
de  que  se  trata  no  se  puede  establecer  ninguna 
comparación  entre  el  número  y  estension  de  estas 
negociaciones  con  las  de  los  metales  mas  comunes 
ó  las  minas  de  carbón  de  piedra  en  el  antiguo  con- 
tinente. Ademas,  encontrándose  todos  los  criade- 
ros de  estos  metales,  como  lo  indicaremos  mas  ade- 
lante, en  terrenos  de  casi  una  misma  antigüedad  y 
de  una  misma  naturaleza,  las  escavaciones  que  se 
han  hecho  en  ellos  son  poco  á  propósito  para  dar 
suficientes  instrucciones  sobre  el  conjunto  general 
de  las  formaciones.  La  poca  aplicación  industrial 
de  la  geología  en  México,  esplica  hasta  cierto  pun- 
to lo  poco  que  se  le  cultiva;  acaso  resulta  esto  de  la 
total  falta  de  obras  de  este  género  en  español,  va- 
cío que  el  Sr.  D.  Andrés  del  Rio,  sabio  profesor 
del  colegio  de  minas  de  México,  acaba  de  llenar 


en  parte  con  la  publicación  de  su  Manual  de  geo- 
logía, para  cuya  Impresión  el  gobierno  contribuyó 
solícito;  por  lo  que  no  se  debe  uno  sorprender  de 
que  las  instrucciones  sobre  la  geología  de  México, 
que  hasta  ahora  han  ido  colectando,  casi  son  de- 
Ijidas  esclusivamente  á  los  sabios  estranjeros  que 
lo  han  recorrido.  Sonneschmidt  presentó  las  pri- 
meras hacia  fines  del  siglo  pasado:  todos  saben 
cuánto  se  ocupa  M.  Humboldt  en  su  importante 
tratado  "sobre  la  sobreposicion  de  las  rocas  en  am- 
bos hemisferios,"  de  las  formaciones  de  este  pais; 
y  de  entonces  acá,  la  obra  de  M.  Burkar  ha  veni- 
do á  aumentar  los  conocimientos  adquiridos  sobre 
las  formaciones  de  los  principales  distritos  de  mi- 
nas, particularmente  el  de  Zacatecas,  sobre  el  que 
Valencia  y  Bustamante  (1)  habían  ya  publicado 
observaciones  interesantes  aunque  no  completas. 

Las  pocas  nociones  que  se  tienen  solire  los  co- 
nocimientos que  poseían  los  mexicanos  en  los  tra- 
bajos subterráneos,  inclinan  á  pensar  que  ellos 
trabajaban  á  cielo  abierto,  y  que  aun  algunas  de 
las  primeras  obras  que  dieron  los  ps|):ifiolfs  fueron 
del  mismo  modo.  Ejemplos  de  esto  se  ven  en  Tasco, 
y  sobre  todo  en  Panuco,  cerca  de  Zacatecas,  don- 
de comenzaron  en  noviembre  de  1548  (2)  los  tra- 
bajos, conocidos  con  el  nombre  de  Vela  de  los  tajos 
del  Panuco,  estendiéndose  sobre  una  longitud  de 
mas  de  835  varas,  y  continuados  á  tajo  abierto 
basta  una  profundidad  de  mas  de  239  varas. 

Las  relaciones  que  existían  entonces  precisamen- 
te entre  la  Alemania  y  la  España,  gobernadas  por 
un  mismo  príncipe,  hicieron  sin  duda  introducir 
muy  luego  en  el  Nuevo  Mundo  los  medios  descri- 
tos por  Agrícola  para  el  trabajo  de  minas.  Parece 
que  desde  entonces  estos  no  han  recibido  sino  po- 
cas mejoras,  entre  las  cuales  debe  figurar  principal- 
mente el  rompimiento  con  pólvora,  y  después  de  la 
independencia,  el  empleo  de  algunas  máquinas  de 
vapor." 

•    §I- 

Colocado  entre  el  Océano  Atlántico  y  el  mar 
Pacífico,  forma  México  un  istmo  que  va  angostán- 
dose del  Sur  hacia  el  Norte,  y  cuyas  diversas  altu- 
ras producen  una  serie  de  climas  diferentes,  según 
las  elevaciones  del  suelo  sobre  el  nivel  del  mar.  La 
cadena  de  las  cordilleras,  de  la  que  algunos  puntos 
culminantes  llegan  á  6,319  varas  de  altura  (3)  en 
el  Pico  de  Orizaba,  y  á  6,444  varas  en  el  Popoca- 
tepetl,  está  separada  de  ambos  mares  por  una  zo- 
na de  terrenos  poco  elevados  con  una  anchura  va- 
riable de  veinte  á  cincuenta  leguas,  y  á  la  que 

(1)  Descripción  de  la  serranía  de  Zacatecas  por  J. 
M.  Bustamante,  en  1828  y  1829.— México,  1834. 

(2)  Bustamante,  Descripción  de  la  serranía  de  Za- 
cateca.s 

(3)  El  autor  trae  estas  alturas  espresadas  en  me- 
tros, y  establece  al  principio  de  la  obra  que  1,000  va- 
ras=8-18  metros,  siendo  así  que  por  un  decreto  del 
gobierno  se  fijó  la  vara  con  respecto  al  metro  en  1  va- 
ra=0'?838,  ó  1,000  varas^838  metros:  en  esta  relación 
he  convertido  todas  las  medidas. — N.  del  T. 
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llaman  Tierracalieute,  al  paso  que  la  mesa  princi- 
pal cava  elevación  varía  entre  2,029  y  3,103  varas, 
es  llamada  Tierrafría.  También  se  ha  dado  el  nom- 
bre de  Tierra  templada  a  la  región  media  formada 
por  las  dos  vertientes  de  la  mesa.  Existen  dos  cor- 
tes barométricos  de  los  terrenos  situados  entre  am- 
bos mares;  el  primero  levantado  por  el  Barón  de 
Hnmboldt:  según  sus  observaciones  (1),  fué  tra- 
zado siguiendo  el  camino  de  Yeracruz  hasta  Aca- 
pulco  pasando  por  México:  el  segundo  sobre  el 
camino  de  San  Blas  á  Tampico,  atravesando  por 
Bolaños,  Zacatecas  y  San  Luis  Potosí,  es  debido 
á  Burkart  (2),  autor  de  nua  escelente  obra  sobre 
la  geología  y  las  minas  de  México,  la  que  no  se  ha 
difundido  suficientemente  como  merece  serlo,  por 
hallarse  solo  publicada  en  alemau.  Por  la  inspec- 
ción de  estos  perfiles,  se  nota  desde  luego  que  la 
faja  de  la  Tierracaliente  es  mas  ancha  del  lado  del 
golfo  que  del  lado  del  mar  Pacífico,  y  es  que  esta 
jajá  que  separa  la  falda  oriental  de  las  aguas  del 
golfo,  va  anchándose  á  medida  que  se  camina  ha- 
cia el  Xorte,  en  cuya  dirección  va  también  aumen- 
tando el  espacio  total  comprendido  entre  ambos 
mares.  Este  espacio  se  estrecha  a  medida  que  se 
avanza  al  Sur,  acercándose  al  istmo  de  Tehuante- 
pec,  disminuyendo  la  línea  de  los  terrenos  eleva- 
dos sobre  la  costa  del  Pacífico,  a  punto  que  en  la 
boca  del  rio  Telotepec,  en  el  departamento  de  Oa- 
jaca,  la  falda  de  la  cordillera  está  muy  inmediata 
á  la  costa.  La  elevación  encima  del  nivel  del  mar 
con  dirección  K.  S.,  disminuye  progresivamente  ha- 
cia el  Norte,  partiendo  de  los  alrededores  de  Mé- 
xico hasta  un  poco  mas  allá  de  Chihuahua,  de  tal 
suerte,  que  según  Buchan,  que  hace  poco  tiempo 
ha  visitado  estos  países,  el  viajero  que  quisiese  ir 
desde  esta  ciudad  al  golfo  de  Californias,  llegarla 
al  mar  por  un  declive  suave  y  sin  encontrarse  con 
ninguna  prolongación  de  la  gran  cadena  de  Méxi- 
co, con  solo  tomar  su  camino  3  0  4°  mas  al  Norte: 
lo  mismo  se  verifica  hacia  el  Sur;  las  alturas  medi- 
das.por  el  general  Orbegozo  en  el  istmo  de  Tehnan- 
tepec,  no  esceden  de  729  varas. 

No  se  ha  estudiado  suficientemente  la  dirección 
general  de  la  cadena  de  las  cordilleras,  para  poder 
determinar  exactamente  el  ángulo  que  forma  con 
el  meridiano.  No  obstante,  el  conjunto  de  los  va- 
lles corre  de  Norte  á  Sur  aproximadamente,  resul- 
tando de  esta  disposición  de  las  cadenas  principa- 
les, que  la  conducción  por  medio  de  carros  puede 
efectuarse  de  México  a  Nueva- York  sobre  cami- 
nos naturales,  mientras  que  el  descenso  del  medio 
de  la  mesa  hacia  ambos  mares,  yendo  al  Oriente 
ó  al  Poniente,  no  puede  hacerse  sino  subiendo  va- 
rias cumbres  mas  elevadas  que  la  mesa  y  divididas 
por  valles  mas  bajos  que  ella.  La  anchura  de  estos 
valles  sigue  caminando  al  Norte  la  misma  propor- 
ción que  las  fajas  situadas  hacia  los  bordes  de  la 
mar.  Estos  valles  muy  angostos  hacia  el  grado  17 
de  latitud  Norte,  tienen  hacia  el  20°  una  anchura 

(1)  Ensayo  poh'tico  sobre  la  Nueva-España. 
^(Í2)  Aufenthalt  and  Reisen  íd  México: — Stuttgart, 
1836. 


que  jamas  se  encuentra  en  Europa,  y  concluyen  ha- 
cia el  21  por  estenderse  de  tal  manera,  que  vienen 
á  formar  inmensas  llanuras,  en  la  superficie  de  las 
cuales  hay  algunas  elevaciones  aisladas,  tales,  que 
es  muy  difícil  encontrar  entre  ellas  los  machotes 
necesarios  para  seguir  la  dirección  de  la  cadena 
principal.  El  suelo  de  todas  las  partes  de  la  mesa, 
sobre  casi  todos  los  puntos,  parece  anunciar  una 
larga  mansión  de  las  aguas:  aun  existen  hoy  algu- 
nos de  estos  receptáculos.  Es  el  principal  la  lagu- 
na de  Chápala  en  el  departamento  de  Jalisco.  Los 
lagos  del  valle  de  México  han  disminuido  mucho 
de  estension  desde  que  para  evitar  las  inundacio- 
nes que  cubrían  algunas  veces  durante  algunos 
años  las  calles  de  la  capital,  situadas  de  ocho  á 
diez  varas  debajo  de  las  aguas  medias  del  lago  mas 
elevado,  se  La  empleado  en  lugar  de  los  diques 
construidos  por  los  reyes  aztecas  un  medio  mucho 
mas  eficaz,  dando  salida  á  las  aguas  del  valle  por 
medio  del  célebre  canal  de  Huehuetoca.  Estos  de- 
pósitos, reducidos  hoy  á  un  corto  número,  de  los 
que  se  encuentran  enteramente  algunos  secos  du- 
rante una  gran  parte  del  año,  parecen  haber  cu- 
bierto una  grande  estension  de  la  mesa  de  México 
en  tiempos  muy  remotos.  Yarios  de  estos  grandes 
valles  tienen  un  suelo  de  guijarros  redondos  de  un 
gran  tamaño  (de  mas  de  sesenta  varas  algunas  ve- 
ces, como  en  ciertas  partes  del  valle  de  Cuernava- 
ca),  entre  los  cuales  se  encuentran  fragmentos  de 
roca  que  no  se  hallan  in  situ,  sino  á  una  gran  dis- 
tancia, y  los  que  por  su  forma  redondeada  dan  á 
conocer  de  qué  modo  fueron  trasportados,  Al  lado 
de  estas  pruebas  de  violentas  corrientes,  si  se  juz- 
ga por  las  dimensiones  de  los  trozos,  se  vuelve  á 
encontrar  la  prueba  de  la  mansión  posterior  de 
aguas  mas  tranquilas  en  los  depósitos,  por  le  regu- 
lar muy  gruesos,  de  terrenos  margosos  ó  arcillosos 
que  contienen  numerosos  restos  de  mamíferos  colo- 
sales, cubiertos  por  una  capa  delgada  de  caliza,  eu 
lo  que  hasta  ahora  no  se  ha  descubierto  ninguna 
petrificación,  y  la  cual  se  encuentra  á  cada  paso 
en  las  llanuras  y  sobre  las  faldas  de  las  montañas. 
Por  la  dirección  de  los  valles  principales  resulta 
que  los  ríos,  ó  por  mejor  decir,  los  torrentes  que 
conducen  las  aguas  á  ambos  mares,  aunque  su  ca- 
mino directo  sea  hacia  el  Oriente  ó  Poniente,  se 
encuentran  forzados  á  seguir  la  línea  de  Norte  á 
Sur  por  largas  distancias  en  un  sentido  paralelo  al 
de  las  cadenas  de  montañas  principales,  hasta  que 
dando  con  obstáculos  menos  elevados  pueden  abrir- 
se paso  para  entrar  en  las  zonas  de  tierracaliente, 
por  las  cuales  corren  con  una  nueva  dirección  per- 
pendicular á  la  primera. 

Las  rocas  de  almendrilla  porosa  que  separan  los 
valles  de  Cuernavaca  y  de  Toluca  de  los  de  Méxi- 
co, y  de  los  cuales  el  punto  culminante  es  el  cerro 
de  Ajusco,  situado  á  diez  leguas  al  S-  S.  O.  de  la 
ciudad  de  México  á  una  altura  de  4,384  varas,  son 
como  la  línea  divisoria  de  las  aguas  hacia  los  20° 
de  latitud  boreal.  Las  que  corren  hacia  el  golfo, 
forman  el  río  de  Tula  ó  de  Moctezuma  y  van  á 
reunirse  al  río  Panuco  que  va  á  desembocar  en 
Tampico  hacia  los  23° :  las  qae  se  dirigen  al  Océa- 
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■  no  Pacífico  bajo  el  nombre  de  rio  de  Lerma  ó  do 
Santiago,  se  vierten  en  San  Blas  como  á  los  22°. 
Las  aguas  del  valle  de  Puebla  forman  el  rio  Ato- 
yac  que  corren  hacia  el  Sur,  recibiendo  las  del  rio 
de  las  Vueltas,  cuya  dirección  cambia  en  sentido 
inverso  en  las  inmediaciones  de  Oajaca;  y  estos 
dos  anuentes  reunidos  corren  hacia  el  Oriente  po- 
co después  de  su  reunión,  para  formar  el  rio  de 
Alvarado. 

No  parece  suficiente  el  tiempo  trascurrido  desde 
las  diversas  elevaciones  que  forman  los  valles  de  Mé- 
xico hasta  que  las  aguas  hubieron  de  labrarse  cana- 
les para  derramar  en  ambos  mares,  á  esplicar  su  lar- 
ga mansión  en  aquellos  puntos  donde  hay  señales 
de  depósitos  lacustrinos.  Se  encuentra  esta  costra 
de  caliza,  que  parece  una  formación  especial  de 
México,  sobre  multitud  de  puntos  á  tales  alturas, 
que  es  preciso  admitir  ó  elevaciones,  ó  hundimien- 
tos posteriores  á  su  formación,  de  grandes  especies 
de  terreno  entre  el  centro  y  ios  lados  de  la  mesa, 
pues  por  la  configuración  actual  de  este  pais,  las 
aguas  parecen  haber  corrido  espontáneamente  por 
infinidad  de  puntos,  particularmente  hacia  el  mar 
Pacífico. 

Después  de  haber  hablado  de  la  falta  de  obser- 
vaciones suficientemente  repetidas  para  dar  una 
idea  exacta  de  la  dirección  de  la  cadena  principal 
de  las  cordilleras,  que  parece  desde  Guanajuato 
dividirse  en  varios  ramales,  de  las  que  los  princi- 
pales atraviesan  los  departamentos  de  Zacatecas 
y  Durango,  mientras  que  los  otros  dos  al  Oriente 
y  Poniente  de  este  último  se  elevan  á  menores  al- 
turas, casi  inútil  seria  decir  que  aun  no  se  ha  he- 
cho en  México  ninguna  investigación  sobre  la  iden- 
tidad de  las  rocas  que  se  hallan  á  descubierto  en 
las  elevaciones  de  rumbos  paralelos,  conducentes 
á  deducir,  según  el  sistema  de  Mr.  Elie  de  Beau- 
mont,  consecuencias  sobre  su  antigüedad  relativa; 
hay  sin  embargo  una  sola  que  se  refiere  á  este  gé- 
nero interesante  de  investigaciones  debida  al  Sr. 
Barón  de  Humboldt,  y  es  la  indicación  notable  de 
la  línea  de  Oriente  a  Poniente  que  siguen  los  vol- 
canes de  Orizaba,  el  Popocatepetl,  el  Cofre  de  Pe- 
rote,  los  volcanes  de  Jornllo,  Tancítaro  y  Colima, 
acompañados  en  la  misma  dirección  de  cráteras  de 
menor  altura,  cuyo  conjunto  incllnaria  á  suponer 
que  posteriormente  á  la  formación  de  las  cordille- 
ras, una  reventazón  en  la  costra  del  globo  hacia 
los  19°  de  latitud  dio  salida  á  las  materias  que 
forman  las  elevaciones  principales  de  las  montañas 
de  México  y  á  los  terrenos  traquíticos  que  en  las 
cercanías  de  esta  línea  de  volcanes  cubren  una 
gran  parte  del  suelo. 

Ofrecen  pocos  atractivos  al  geognosta  las  costas 
del  golfo  de  México:  á  pocas  leguas  de  la  orilla 
del  mar,  el  suelo  se  compone  de  arena  que  forma 
sobre  varios  puntos  médanos  movedizos,  desnudos 
casi  de  vegetación,  y  por  la  irradiación  aumentan 
la  temperatura  del  aire  ambiente  hasta  casi  ha- 
cerla insoportable.  No  se  manifiestan  en  ninguna 
parte  las  rocas;  y  las  piedras  de  construcción  son 
tan  raras,  esceptuando  las  de  madréporas  (piedra 
de  múcara)  de  que  son  el  castillo  de  Ulúa  y  par- 


te de  la  ciudad  de  Veracruz,  que  al  presente  se 
prefiere  por  mas  ventajoso  traerlas  de  Nueva- York 
ya  labradas  para  emplearlas  en  la  construcción  de 
la  aduana  y  reparaciones  del  muelle  de  Veracruz. 
Solo  subiendo  hacia  la  tierra  templada  se  percibe 
debajo  de  los  terrenos  de  acarreo,  rocas  de  pórfido 
ó  de  caliza.  Continuando  la  subida,  se  llega  á  ter- 
renos volcánicos  y  se  encuentran  ya  lavas,  que  so- 
bre algunos  puntos,  como  en  la  base  del  Cofre  de 
Perote,  se  han  derramado  estensamente  hasta  el 
mar;  ya  rocas  traquíticas  que  ocupan  sobre  la  me- 
sa inmensos  espacios  á  lado  de  los  pórfidos,  difi- 
cultándose el  saber  cuál  de  estas  dos  rocas  es  la 
que  cubre  á  la  otra.  Sobre  estas  formaciones  exis- 
ten grandes  depósitos  lacustrinos  compuestos  fre- 
cuentemente de  cascajo,  cubierto  en  varios  valles 
de  margas  y  arcillas  endurecidas,  y  sobre  ellas  la 
caliza  moderna  de  que  ya  se  habló,  y  que  se  en- 
cuentra indistintamente,  ó  sobre  las  rocas  mas  an- 
tiguas ó  sobre  los  depósitos  mas  nuevos. 

En  la  costa  del  mar  Pacífico,  el  granito  sale  á 
la  superficie  y  parece  ocupar  como  el  gneis,  la  ma- 
yor parte  del  suelo  desde  Acapulco  hasta  Tehuan- 
tepec,  en  el  departamento  de  Oajaca.  Las  rocas 
de  granito,  aunque  raras  á  una  grande  altura,  sa- 
len al  través  de  los  pórfidos  sobre  los  puntos  cul- 
minantes de  la  cordillera.  Cerca  de  Guanajuato  se 
les  encuentra  en  Comangillas  á  una  altura  de  3,341 
varas;  en  el  Peñon-Blanco,  en  el  departamento  de 
San  Luis  Potosí,  á  una  elevación  semejante;  en  la 
Blanca,  pueblacho  algunas  leguas  mas  al  Norte  de 
esta  última  ciudad,  como  á  2,387  varas,  se  ven  ro- 
cas formadas  por  cuarzo  agrisado  y  mica  parda, 
que  entran  en  las  formaciones  del  granito. 

Siguiendo  el  camino  de  Acapulco  á  México,  el 
granito  es  sustituido  por  el  pórfido;  después  por 
una  gran  formaciou  de  caliza  análoga  á  la  que  se 
encuentra  en  la  falda  oriental,  la  cual  según  lo  que 
se  observa  fácilmente  en  medio  de  esos  grandes 
trastornos  de  terrenos  que  caracterizan  el  distrito 
de  Tasco,  descansa  sobre  pizarra  común,  corres- 
pondiente á  la  época  de  la  varia  gris,  que  cubre 
una  pizarra  talcosa,  la  que  en  profundidad  pasa  so- 
bre varios  puntos  á  mica-pizarra. 

Mas  al  Norte  de  Acapulco,  según  el  perfil  tras- 
versal de  San  Blas  á  Tampico,  de  M,  Burkart,  las 
rocas  de  basalto  parten  de  la  costa,  no  encontrán- 
dose mas  que  rocas  ígneas  hasta  el  medio  del  es- 
pacio comprendido  entre  ambos  mares. 

Es  particularmente  en  las  cercanía^  de  la  línea 
de  los  volcanes  que  corren  de  Oriente  á  Poniente 
á  los  19°  de  latitud  boreal,  donde  se  encuentran  la 
mayor  parte  de  las  lavas  y  de  las  almendrillas  po- 
rosas que  mas  al  Norte  de  Querétaro  ceden  casi 
esclusivamente  el  lugar  á  los  pórfidos.  ,     , 

Un  poco  al  Sur  de  la  ciudad  de  Durango  se  en- 
cuentran infinitos  montones  de  rocas  traquíticas, 
atravesadas  sobre  varios  puntos  por  corrientes  de 
lavas  muy  claras  que  todas  se  dirigen  al  Este.  Al 
Norte  de  esta  ciudad  por  mas  de  cincuenta  leguas, 
se  observan  al  Oriente  de  la  Sierra  Madre  gruesas 
masas  de  arenisca  de  grano  fino  que  forma  entre 
la  cordillera  y  las  llanuras  nna  serie  de  colinas  de 
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mediana  altura.  Estas  areniscas  parecen  estar  so- 
bre varios  puntos  en  el  contacto  con  los  pórfidos  de 
la  cadena,  cubiertos  por  éstos,  tomando  entonces 
su  masa  uu  aspecto  poroso  hasta  algunas  varas  de- 
bajo del  punto  de  su  unión.  Los  pórfidos  de  la 
Sierra  Madre  de  Durango,  son  generalmente  de 
base  menos  dura  que  los  de  la  cadena  de  México; 
contienen  una  gran  cantidad  de  mica,  sustancia  mu- 
cho mas  escasa  en  la  parte  meridional  de  la  cade- 
na, lo  que  les  da  un  aspecto  diverso. 

Probablemente  las  lavas  de  México  darían  por 
el  análisis  una  notable  diferencia  con  las  de  Italia 
ó  de  Auvergnia,  si  se  juzga  por  la  fertilidad  de  es- 
tas últimas  comparada  á  la  esterilidad  de  las  pri- 
meras, que  no  solamente  nada  presentan  de  análo- 
go con  las  llanuras  de  Ñapóles,  de  Catania  y  de 
Limagne,  sino  que  aun  se  rehusan  á  la  vegetación. 
Basta  plantar  al  pié  del  Etna  algunas  higueras  de 
la  India  en  la  lava,  para  que  después  de  pocqs  años 
se  vuelva  tierra  labrantía  propia  para  el  cultivo; 
por  el  contrarío,  en  México  aunque  abundan  las 
plantas  crasas,  sobre  todo,  los  cactos  ó  nopales,  las 
lavas,  así  como  las  almendrillas,  parecen  resistir  al 
influjo  de  la  atmósfera  sin  desmoronarse. 

Se  presentan  los  pórfidos,  particularmente  al 
Norte  de  México,  bajo  tan  diversos  aspectos  y  tan 
abundantes,  que  solo  ellos  exigirían  un  estudio  es- 
pecial, por  el  cual  un  mineralogista  instruido  con- 
seguiria  acaso  separar  con  claridad  los  pórfidos 
verdaderamente  metalíferos  de  aquellos  que  solo 
han  contribuido,  si  no  es  que  causado,  las  eleva- 
ciones de  terreno  en  los  que  se  encuentran  las  prin- 
cipales vetas;  resultaría  también  de  esta  investiga- 
ción una  clasificación  estricta  entre  los  pórfidos 
metalíferos  y  los  que  parecen  no  depender  de  esta 
acción  volcánica.  Son  sus  caracteres  principales, 
la  presencia  de  la  hornblenda,  y  como  el  Sr.  del 
Rio  lo  ha  observado  el  primero,  el  feldespato  en 
dos  estados  de  descomposición  diferentes,  si  no  es 
que,  bajo  dos  especies  distintas;  ningún  cuarzo,  es- 
cepto  el  hialino  en  granos,  que  se  encuentra  muy 
abundante,  particularmente  en  los  pórfidos  de  Za- 
catecas que  se  emplean  para  las  piedras  de  arras- 
tra. Estas  rocas  se  descomponen  mas  ó  menos  se- 
gún la  dureza  de  su  pasta,  y  desde  luego  están 
cubiertas  ó  desnudas  de  vegetación,  la  que  es  eu 
el  primer  caso  muy  activa  si  la  argamasa  es  arci- 
llosa y  se  segrega  fácilmente,  y  ninguna  cuando  es 
análoga  á  la  piedra  córnea. 

Los  detritus  de  estos  pórfidos  parecen  constituir 
los  elementos  de  una  roca,  á  la  que  en  Guanajuato 
han  llamado  el  losero  por  su  facilidad  de  dejarse 
cortar  en  losas,  la  que  contiene  también  cristales 
de  feldespato  rotos  y  varias  veces  intactos,  traba- 
dos por  un  mortero  de  arenisca  arcillosa,  cuyos  co- 
lores en  fajas  rojizas  y  verdes  recueidan  los  del 
espato  flúor.  Estas  mismas  areniscas  vuelven  á  en- 
contrarse en  Tasco  y  en  otros  lugares  diferentes 
cerca  de  los  pórfidos,  que  generalmente  están  acom- 
pañados de  conglomerados  rojos  que  varían  por  el 
tamaño  de  sus  fragmentos  desde  las  brechas  hasta 
las  areniscas  de  grano  muy  fino,  las  que  por  su  po- 
sición sobre  la  pizarra  comnn  é  inmediatas  á  las 


calizas  secundarias,  el  Sr.  Barón  de  ünmboldt  las 
considera  como  correspondientes  á  la  arenisca  ro- 
ja, á  pesar  de  que  hasta  ahora  la  ausencia  del  car- 
bón y  de  restos  orgánicos  deja  alguna  incertidom- 
bre  sobre  la  antigüedad  de  esta  formación,  que 
tiene  frecuentemente  bastante  consistencia  para 
dejarse  labrar,  por  lo  que  se  emplea  como  piedra 
de  construcción  en  varías  ciudades  principales. 

Los  pórfidos  de  Tasco  contienen  gruesos  trozos 
de  piedra-pez:  los  del  Real  del  Monte,  piedra  per- 
lada y  obsidianas,  que  en  el  cerro  de  las  Navajas 
parecen,  seguu,  la  multitud  de  pozos  que  hay  cava- 
dos, haber  ministrado  las  masas  de  esta  sustancia 
que  empleaban  los  indios  para  hacer  sus  armas  y 
utensilios  cortantes. 

Las  calizas  que  se  encuentran  sobre  los  costados 
de  la  mesa  de  México  y  de  las  que  se  tratará  en 
el  pormenor  de  las  rocas  principales  de  los  distri- 
tos de  Tasco  y  de  Catorce,  han  sido  llamadas  por 
el  Barón  de  Humboldt  caliza  alpina  (alpen-Kalks- 
tein)  y  por  el  Sr.  Burkart  caliza  carbonosa  (berg- 
kalk) ;  tienen  muy  pocas  petrificaciones  para  ser 
bien  determinadas;  sin  embargo,  un  pedazo  reco- 
gido eu  Tasco  y  que  he  enviado  á  París,  acaso  lle- 
gará á  fijar  sobre  la  antigüedad  de  esta  formación. 

La  pizarra  común,  las  talcosas  y  cloríticas,  son 
muy  raras  en  la  superficie;  pero  á  una  mayor  ó 
menor  profundidad,  se  les  encuentra  casi  siempre 
en  los  terrenos  de  las  vetas  de  plata,  y  aun  son  las 
principales  rocas  en  que  arman;  están  cubiertas 
por  capas  de  sieníta,  diorita,  mas  ó  menos  gruesas 
y  con  frecuencia,  alternando  varias  veces  antes  de 
llegar  á  la  pizarra  común  negra,  atravesada  por 
venillas  de  cuarzo,  lo  que  se  puede  considerar  co- 
mo la  roca  inferior  que  aun  no  han  llegado  á  atra- 
vesar las  obras  mas  profundas  de  las  diversas  es- 
plotaciones  de  México. 

Con  escepcion  de  las  minas  de  Víllalpando  y  de 
Bolaüos,  que  están  en  Almendrilla,  no  se  conocen 
vetas  de  plata  que  atraviesen  rocas  traqníticas,  y 
generalmente  solo  se  encuentran  vetas  de  plata: 
donde  está  cubierto  de  rocas  traqníticas  y  porfi- 
dosas  cede  el  lugar  á  esas  elevaciones  de  pizarra 
común,  dioritas,  ó  calizas  secundarias.  Yendo  ha- 
cia los  22°  de  latitud  Norte,  precisamente  hacia  el 
punto  ya  indicado,  en  que  la  mesa  presenta  mas 
bien  el  aspecto  de  grandes  llanuras  interrumpidas 
por  prominencias  aisladas,  donde  la  igualdad  del 
suelo  ha  sido  quebrantada,  se  encuentra  á  poca  pro- 
fundidad, ó  casi  enteramente  á  la  superficie,  ó  for- 
mando otras  veces  elevaciones  considerables,  estas 
mismas  rocas  eminentemente  metalíferas. 

La  matriz  mas  común  es  el  cuarzo:  en  los  terre- 
nos de  que  acabamos  de  hablar,  estas  vetas  abun- 
dan, y  muchas  veces  se  puede  seguir  por  espacio  de 
algunas  leguas,  los  bordes  salientes  ó  crestones,  de 
algunas  varas  de  alto  sobre  la  roca  en  que  arman, 
la  que,  componiéndose  frecuentemente  de  sustancias 
muy  duras,  no  parece  propia  para  que  se  admita 
la  acción  de  la  atmósfera  como  causa  de  las  pro- 
tuberancias de  estas  vetas.  Estos  crestones,  qne  la 
falta  absoluta  de  vegetación  los  hace  fáciles  de  dis- 
tinguir en  las  montañas  que  presentan  las  esplota- 
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cioues  principales  de  México,  han  motivado  y  mo- 
tivan aun  hoy  las  investigaciones  de  los  mineros. 
Resulta  de  esto,  que  en  la  tierra  templada  y  en  la 
caliente  donde  la  vegetaciou  es  muy  activa,  pocas 
minas  se  han  descubierto,  no  obstante  á  que  se 
puede  presumir  que  las  mismas  formaciones  que  so- 
bre la  mesa  son  ricas  en  metales,  no  pueden  estar 
destituidas  de  ellos  á  una  elevaciou  menor,  en  par- 
ticular á  una  altura  media  donde  se  las  encuentra 
con  frecuencia  á  la  superficie. 

La  situación  de  los  criaderos  de  metales  puede 
dividirse  en  varias  clases:  1."  Las  vetas  que  se  en- 
cuentran en  la  misma  roca  que  constituye  la  cade- 
na de  montañas,  como  las  del  Real  del  Monte  y  de 
Pachuca  2."  Las  vetas  que  existen  en  rocas  dife- 
rentes de  las  que  forman  la  cadena  principal,  y  en 
elevaciones  de  menor  altura  adheridas  á  éstas,  co- 
mo Guanajuato  y  Tasco,  3.°  Las  vetas  que  se  ha- 
llan en  una  elevación  aislada,  cuyas  diversas  rocas 
forman  también  por  sí  prominencias  iguales  á  las 
de  los  pórfidos,  que  casi  siempre  las  acompafian, 
como  en  Zacatecas  y  Catorce.  4.°  Las  vetas  que 
se  encuentran  como  la  de  Ramos,  en  una  llanura, 
ó  las  del  Fresnillo  y  de  Plateros,  acompañadas 
apenas  por  elevaciones  que  se  alzan  poco  sobre  los 
terrenos  del  rededor. 

Casi  todas  las  vetas  corren  entre  el  Norte  y  el 
Poniente;  se  puede  afirmar  que  todas  las  que  hau 
dado  grandes  riquezas,  se  acercan  mucho  al  rumbo 
de  N.  P.  y  S.  O.:  en  cuanto  á  la  dirección  de  su 
echado,  mas  bien  es  hacia  el  Sur  que  hacia  el  Nor- 
te, y  el  ánguloique  forma  con  el  horizonte  rara  vez 
es  menor  de  45°.  Esta  misma  observación  se  ha 
considerado  aún  como  muy  general,  para  que  en 
las  leyes  de  minería  sean  calculadas  entre  45  á  90° 
todas  las  variaciones  que  á  consecuencia  de  las  di- 
versas inclinaciones  de  la  veta  se  haya  juzgado  con- 
veniente hacer  en  los  puntos  de  partida  en  la  me- 
dición de  pertenencias. 

Casi  la  mayor  parte  de  las  minas  están  sobre 
verdaderas  vetas,  y  los  mantos  ó  capas,  los  cúmu- 
los y  las  masas  son  muy  escasos  para  que  sin  con- 
tar con  ¡a  incertidumbre  sobre  su  estension,  jamas 
se  hayan  empeñado  macho  en  trabajarlas.  De  las 
vetas  principales,  la  veta  madre  de  Guanajuato  tie- 
ne su  inclinación  y  dirección  tan  acordes  con  las 
de  la  roca,  que  cabria  duda  en  saber  si  es  una  ve- 
ta ó  un  manto:  mas  algunas  esplicaciones  del  Ba- 
rón de  Humboldt  que  ha  observado  eu  la  masa  de  la 
veta  fragmentos  angulosos  del  alto  en  algunos  pun- 
tos en  que  éste  no  es  absolutamente  idéntico  con  el 
respaldo  bajo,  deben  hacerla  considerar  como  una 
verdadera  veta.  |Raja  inmensa  que  en  una  ancha- 
ra de  mas  de  70  varas  se  encuentra  llena  de  cuar- 
zo mezclado  con  oro  y  platal  Después  el  Sr.  Bur- 
kart  ha  confirmado  esta  opinión,  afirmando  que  so- 
bre varios  puntos  de  la  mina,  ha  visto  que  la  veta 
corta  la  estratificación  de  la  roca  á  que  pasa. 

Después  de  ésta  la  veta  grande  en  Zacatecas  es 
la  mas  ancha  que  se  ha  disfrutado  en  México.  Su 
anchura  en  S.  Acasio  es  de  30  varas,  pero  contie- 
ne en  ella,  que  conmanmente  ea  de  10  á  12  varas. 
Apéndice. — Tomo  II. 


fragmentos  de  roca  y  de  matriz  pobre,  más  consi- 
derables que  los  de  la  veta  de  Guanajuato. 

Las  vetas  comunes  varían  desde  dos  varas  has- 
ta algunas  décimas  de  vara  de  ancho;  en  este  úl- 
timo caso  se  les  da  el  nombre  de  cintas,  las  que 
muchas  veces  por  su  riqueza  compensan  su  estre- 
chez. Los  respaldos,  sobre  todo  en  la  zona  de  los 
colorados,  están  á  veces  impregnados  de  plata:  y 
algunas  veces  la  misma  roca  hasta  una  ó  dos  va- 
ras está  penetrada  de  las  mismas  sustancias  que  la 
veta,  la  que  suele  hacer  la  roca  mas  rica  que  la  ve- 
ta misma. 

No  se  ha  aprovechado  hasta  ahora  del  vasto  cam- 
po que  presentan  las  minas  de  México  para  obser- 
vaciones relativas  á  la.s  épocas  distintas  en  que  es- 
tas vetas  se  llenaron,  como  á  las  que  se  ha  entre- 
gado M.  Fournet  en  Pontgibaud,  no  obstante  á 
que  pocas  localidades  podrán  prometer  resultados 
de  mas  importancia  para  la  ciencia.  El  estudio  de 
algunas  minas  de  Zacatecas,  de  las  del  Fresnillo, 
formadas  sobre  diversas  vetas  que  se  cruzan  y  se 
cortan  por  sus  inclinaciones  y  direcciones  diferen- 
tes, presentarían  sin  duda  hechos  nuevos  que  da- 
rían mucha  luz  sóbrela  teoría  de  las  vetas,  tan  os- 
cura todavía  (*), 

Varias  de  las  vetas  presentan  su  mayor  riqueza 
hacia  la  superficie:  las  minas  de  Sonora  y  de  Chi- 
huahua pertenecen  á  esta  clase;  pero  generalmen- 
te no  sucede  así:  la  plata  se  halla  mas  abundante 
á  cierta  profundidad,  que  varía  según  las  localida- 
des; pasando  de  cierto  límite  la  ley  disminuye  de 
nuevo,  cuya  circunstancia  unida  al  aumento  de  los 
gastos  de  estracciou  y  de  desagüe,  haciendo  aban- 
donar los  trabajos  mas  profundos  de  las  minas  de 
México,  como  Yalenciana,  ha  impedido  saber  si 
existia  en  una  misma  veta  una  ó  varias  zonas  de 
gran  riqueza.  Estas  diferencias  de  la  proporción  de 
plata,  se  han  observado  en  aquellos  espacios  de  la 
veta  donde  no  cambia  de  potencia  y  la  roca  es  la 
misma;  mas  en  las  minas  de  Tasco  se  ha  adquiri- 
do la  certeza  de  que  pasando  de  la  pizarra  común 
á  la  talcosa  de  debajo,  las  vetas  se  empobrecen  con- 
siderablemente. 

Teniendo  que  entrar  en  mas  pormenores  sobre 
las  principales  vetas  metalíferas,  al  describir  los 
diversos  distritos  en  que  están,  dejaremos  para  en- 
tonces la  indicación  de  las  diversas  especies  de  pla- 
ta y  las  sustancias  que  la  acompañan  comunmen- 
te en  México.  Desde  ahora  se  puede  decir  que  los 
salfuros  simples  ó  compuestos  de  plata  forman  la 
masa  de  las  combinaciones  mineralógicas  someti- 
das al  beneficio;  se  debe  contar  ademas  la  plata 
nativa  que  en  mas  ó  menos  cantidad  se  encuentra 

(")  En  el  primer  número  del  2.°  del  Museo  Me- 
xicano, di  un  artículo  sobre  las  minas  del  Fresnillo, 
considerando  las  diversas  formaciones  de  las  vetas,  su 
antigüedad  relativa,  la  geología  del  cerro  ProaHo  en 
que  están  ¿Cc.  El  lector  encontrará  en  él  algunos  he- 
chos perfectamente  incompatibles  con  algunas  de  las 
teorías  recibidas:  esto  lo  cito  en  apoyo  de  las  ideas  del 
autor,  agregando  que  este  estudio  no  solo  dará  luz, 
sino  que  echará  por  tierra  muchas  de  ellas  fundadas 
absolutamente  en  observaciones  locales  y  discusiones 
de  gabinete. — (Nota  del  traductor.) 
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siempre  eu  los  minerales,  y  sus  combinaciones  con 
el  cloro  y  el  bromo;  en  cuanto  á  la  plata  estraida 
de  las  galenas  entra  apenas  en  una  débil  propor- 
ción respecto  al  producto  total  de  las  minas  de  Mé- 
xico. 

El  conjunto  de  las  vetas  presenta  dos  zonas  muy 
determinadas:  cerca  de  la  superficie  hasta  donde 
el  influjo  descompouente  de  los  agentes  esteriores 
ha  podido  llegar,  se  observa  que  las  sustancias  me- 
tálicas se  hallan  en  estado  de  óxidos  ó  combina- 
das al  ácido  carbónico,  al  cloro,  al  bromo,  &c.; 
mientras  que  el  azufre  en  estado  de  ácido  sulfúri- 
co parece  haber  abandonado  los  metales  para  for- 
mar sulfates  con  las  bases  terrosas  acompañadas 
también  de  algunos  sulfates  metálicos.  Esta  zona, 
que  casi  siempre  contiene  mucho  óxido  de  hierro, 
ha  tomado  de  su  color  el  nombre  de  colorados,  ba- 
jo el  cual  los  mineros  mexicanos  distinguen  esta 
clase  de  minerales,  los  que  generalmente  son  dóci- 
les en  el  beneficio. 

En  el  punto  eu  que  cesa  el  influjo  de  los  agentes 
esteriores,  conservan  los  minerales  su  combinación 
primitiva  de  las  bases  metálicas  con  el  azufre; 
aquí  se  encuentran  sin  ningunas  señales  de  des- 
composición, las  piritas,  la  galena,  la  blenda,  así 
como  los  sal  furos  de  plata  que  suelen  estar  reduci- 
dos al  estado  metálico  en  filamentos,  varias  veces 
presentando  este  fenómeno  eu  masas  considera- 
bles, cuya  base  conservando  todos  los  caracteres 
de  los  sulfuros  compuestos,  por  ejemplo,  el  de  rosi- 
cler, muestra  háeia  arriba  hilos  metálicos  perfeo- 
tamente  puros,  como  los  que  se  obtienen  sometien- 
do el  rosicler  á  la  llama  del  soplete.  Estos  mine- 
rales que  tienen  un  color  oscuro  cuando  domiman 
la  blenda  y  la  galena,  son  llamados  por  los  mineros 
mexicanos,  minerales  negros,  ó  simplemente  negros: 
estos  son  los  que  dan  los  siete  octavos  de  la  plata 
que  producen  las  minas  de  México. 

§11. 

TRABAJOS   DE    ESPLOTACION. 

Vamos  á  presentar  las  diferentes  fases  de  una 
mina  de  plata  en  México.  La  casualidad  hace  des- 
cubrir á  un  pastor  ó  á  un  barretero  cualquiera, 
cerca  de  estos  crestones  que  salen  a  la  superficie, 
algún  cuarzo  con  puntos  metálicos;  se  cava  luego 
un  poco  para  sacar  mineral  menos  atacado  por  los 
agentes  atmosféricos;  se  someten  algunas  piedras  á 
la  acción  de  an  fuego  violento,  y  si  entonces  apa- 
recen algunos  granitos  de  plata,  la  mina  se  denun- 
cia desde  luego,  para  obtener  pertenencias.  Durante 
los  sesenta  diasque  dura  el  denuncio,  la  ley  exige 
qne  se  profundice  un  pozo  á  diez  varas  lo  meuos. 
Si  después  de  estos  sesenta  dias  se  justifica  qne  la 
mina  es  efectivamente  nueva  ó  que  ha  sido  aban- 
donada por  cualquier  denunciante  anterior,  se  da 
posesión  de  una  pertenencia,  que  es  un  cuadro  de 
200  varas  de  lado.  El  agraciado  busca  entonces 
socios  para  seguir  los  trabajos  que  la  falta  de  fon- 
dos le  impiden  continuar.  El  valor  de  la  mina  se 
divide  en  veioticnatro  acciones,  que  se  llaman  bar- 


ras, cediendo  la  mitad  cuando  menos  á  los  aviado- 
res. Se  procura  luego  arrancar  el  mineral  siguien- 
do la  veta,  y  cuando  se  ha  llegado  á  cierta  profun- 
didad cu  que  ya  se  hace  muy  difícil  la  estraccion 
y  el  desagüe,  se  traza  un  tiro  perpendicular,  el  que 
se  comunica  con  el  bajo  de  la  veta  por  medio  de  un 
cañón  en  áugnlo  recto  á  surumbo. 

Se  continúan  entonces  los  trabajos,  colocando 
barreteros  en  toda  la  veta  á  alturas  diferentes,  y 
al  paso  que  se  profundiza,  se  sigue  el  ahonde  del 
tiro;  mas  sucede  también  que  á  medida  que  estos 
trabajos  se  alejan  del  tiro  y  de  la  superficie  este- 
rior,  las  aguas  van  aumentando:  se  necesitan,  pues, 
obras  propias,  como  cañones,  y  muchas  veces  un 
nuevo  tiro;  y  si  los  empresarios  han  gastado,  como 
casi  siempre  sucede,  la  mayor  parte  de  los  produc- 
tos de  la  mina,  fuera  del  objeto,  se  ven  precisados 
á  suspender  los  trabajos  (escepto  cuando  abundan 
los  minerales  ricos)  por  falta  de  esta  clase  de  obras, 
las  que  practicadas  fuera  de  veta,  se  llaman  obras 
muertas,  y  que  la  falta  de  aire  y  la  abundancia  de 
las  aguas  hacen  indispensables.  Estas  soben  mas  y 
mas,  la  estraccion  reducida  á  unos  cuantos  puntos 
secos  disminuye  y  acaba  por  ser  ruinosa,  lo  que 
obliga  á  buscar  de  nuevo  otros  socios;  y  si  la  mina 
presenta  probabilidades  de  riqueza  á  mas  profun- 
didad, suelen  encontrar  algunos  que  tomando  par- 
te de  las  barras,  la  mitad  que  es  lo  mas  común, 
aprontan  capitales,  asegurando  su  reembolso  so- 
bre las  primeras  utilidades  y  continuando  después 
los  repartos  entre  los  antiguos  y  nuevos  accio- 
nistas. 

Desaguada  la  mina  y  dados  los  cañones  y  tiros 
convenientes,  si  la  veta  es  realmente  rica,  comien- 
za luego  la  época  brillante  de  la  negociación.  Lle- 
gados á  la  profundidad  en  que  mas  abunda  la  pla- 
ta, que  todavía  no  es  aquella  en  que  la  masa  de  las 
aguas  y  los  costos  de  estraccion  á  la  superficie  sean 
muy  considerables,  los  trabajos  son  muy  producti- 
vos, lo  qne  en  lenguaje  minero  se  llama  bonanza. 

Esta  es  la  época  que  desean  cou  ansia  no  sola- 
mente los  propietarios  de  minas  y  los  operarios,  si- 
no también  las  poblaciones  circunvecinas,  pues  qne 
entonces  el  trabajo  es  mejor  pagado,  así  como  los 
artículos  de  consumo  necesarios  á  una  gran  nego- 
ciación; ademas  de  que  el  dinero  que  fácilmente  se 
gana,  se  gasta  del  mismo  modo,  y  este  estado  de 
prosperidad  se  estiende  á  todas  las  cercanías  del 
mineral.  Entonces  es  cuando  se  fabrican  grandes 
haciendas  de  beneficio  de  una  solidez  durable,  por 
lo  común  mas  costosa  que  calculada  con  arreglo  á 
la  inconstancia  de  los  metales  en  las  vetas.  Se  for- 
man entonces  las  obras  subterráneas  qne  faciliten 
el  tránsito  interior,  que  hagan  cómoda  y  directa  la 
estraccion  de  la  carga  y  el  desagüe;  y  si  sucede, 
como  en  otro  tiempo,  que  las  minas  en  bonanza  se 
encuentran  en  solas  unas  manos,  como  las  de  los 
condes  de  Valenciana,  de  Regla,  y  marques  de  Ra- 
yas, estos  trabajos  unen  á  su  aspecto  monumental 
la  utilidad  que  después  traen,  cuando  en  tiempos 
menos  prósperos  la  estraccion  de  minerales  pobres 
no  podría  efectuarse  por  las  antiguas  comunicacio- 
nes.  Mas  divididas,  como  lo  están  hoy  el  mayor 
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luímcio,  en  pequoñiit)  partes,  las  veinticuatro  bar- 
ras que  forman  las  acciones  de  nmi  mina,  presentan 
el  inconveniente  de  encontradas  ojíiniones  é  inte- 
reses que  parecen  no  convenir,  sino  para  sacar  de 
la  empresa  todo  el  capital  que  se  pueda,  sin  inquie- 
tarse por  lo  futuro,  aunque  esté  próximo.  Por  esta 
manera  de  obrar  resulta  que  en  los  trabajos  no  se 
sigue  ninguna  marcha  regular,  haciéndose  la  es- 
traccion  del  mineral  rico  donde  quiera  que  se  ha- 
lla, sin  ocuparse  del  pobre,  sino  cuando  se  acaba 
la  bonanza.  Lo  que  es  difícil  de  concebir  es,  cómo 
en  medio  de  estracciones  tan  productivas,  no  se 
destine  una  corta  parte  de  estos  productos  á  obras 
de  investigación,  las  que  no  se  llegan  á  emprender 
sino  cuando  los  frutos  sin  cubrir  los  gastos,  no  pue- 
den subvenir  á  desembolsos  de  resultado  dudoso. 
Acaba  la  bonanza  cuando  se  pasa  la  zona  de  la 
mayor  riqueza;  los  gastos  de  estraccion  son  muy 
considerables  a  causa  de  la  mayor  profundidad;  y 
siendo  el  desagüe  lo  mas  costoso,  se  abandonan  los 
planes,  que  pronto  se  inundan,  para  volver  á  los  al- 
tos sobre  el  mineral  pobre.  Por  algún  tiempo  los 
macizos  de  mineral  de  alguna  ley  cubren  los  gas- 
tos, la  minase  costea;  mas  llega  tiempo  en  que  el 
trabajo  a  destajo  ó  á  la  carga  ya  no  es  costeable: 
'entonces  para  no  aventurarse  á  cierto  pago  fijo  de 
un  producto  incierto,  se  interesa  á  los  barreteros 
dándoles  la  cuarta  ó  la  tercera  parte,  y  aun  hasta 
la  mitad  de  mineral  que  arrancan,  ministrándoles 
la  empresa  herramienta,  pólvora  y  velas,  y  conti- 
nuando ademas  por  su  cuenta  el  desagüe  y  la  es- 
traccion de  la  carga.  Es  lo  que  se  llama  trabajar 
una  mina  á  partido,  y  los  operarios,  que  en  este 
caso  se  nombran  buscones,  prefieren  este  trabajo 
al  de  obra  ó  á  destajo.  Trabajando  á  su  voluntad 
y  obteniendo  algunas  veces  fuertes  ganancias  en 
sola  una  semana,  después  de  un  mes  durante  el 
cual  apenas  han  sacado  con  que  mantenerse,  tiene 
para  ellos  la  ventaja  de  no  estar  obligados  al  tra- 
bajo constante  y  deber  las  mas  veces  su  fortuna  á 
la  casualidad. 

Mas  poco  á  poco  se  van  agotando  los  recursos, 
y  llegan  por  último  á  no  tener  en  la  mina  masque 
ios  operarios,  que  según  las  ordenanzas,  son  nece- 
sarios para  no  perder  el  derecho  de  propietario. 
Llegados  á  este  estremo,  se  vuelve  á  buscar  nue- 
vos aviadores,  cediéndoles  mas  parte  de  las  barras 
para  con  los  nuevos  fondos  poder  desaguar  y  po- 
blar los  planes  ó  romper  cañones  sobre  los  puntos 
que  mas  prometían,  y  de  los  que  no  se  hizo  aprecio 
cuando  estaba  en  corriente  la  mina. 

Habiendo  interrumpido  la  guerra  de  independen- 
cia la  continuación  de  los  trabajos  de  las  grandes 
negociaciones  de  minas,  bien  pronto  se  encontraron 
inundadas,  y  bajo  este  estado  es  como  fueron  con- 
tratadas por  varias  compañías  inglesas  y  alemanas 
que  se  establecieron  en  México  después  de  la  do- 
minación española,  prefiriendo  siempre  á  los  nue- 
vos criaderos  poco  conocidos,  las  minas  viejas  ya 
laboreadas.  Se  invirtieron  grandes  sumas  en  la  ha- 
bilitación de  minas  muy  profundas,  de  las  que  la 
mayor  parte  no  han  dado  nada;  otras  han  cubier- 
to parte  de  los  gastos,  mientras  que  ha  sido  muy 


limitado  el  numero  de  las  que  han  dado  nnevas 
bonanzas;  y  aunque  estas  asociaciones  no  han  lle- 
nado todas  las  condiciones  precisas  para  asegurar 
el  buen  éxito,  sin  embargo,  se  puede  asegurar  por 
el  resultado  de  estas  tentativas  colosales  hechas  en 
diversos  puntos,  que  en  México  una  mina  abando- 
nada de  400  á  700  varas  de  profundidad,  presen- 
ta poca  espectativa  de  riqueza  á  los  nuevos  avia- 
dores. 

Siendo  muy  duras  las  rocas  en  que  arman  las  ve- 
tas de  México  las  cscavaciones  de  las  minas,  no 
tieneu  necesidad  de  ser  apuntaladas:  rara  vez  se 
emplea  la  madera,  y  en  las  minas  de  Guanajuato, 
donde  quiera  que  es  preciso  sostener  la  roca,  lo 
hacen  con  muros  de  piedra  suelta  de  una  solidez 
eterna.  Los  tiros  generales  están  hasta  cierta  pro- 
fundidad revestidos  de  mampostería;  pero  en  gene- 
ral, son  ademados  desde  la  superficie,  donde  la  ro- 
ca comunmente  es  blanda  y  espuesta  á  derrumbar- 
se, hasta  encontrar  roca  firme  profundizando. 

El  mineral  es  conducido  al  tiro  de  estraccion  á 
fuerza  de  hombros.  Al  visitar  las  minas  de  Guana- 
juato, donde  el  calor  es  estremo  de  36°  centígrados, 
apenas  puede  concebirse  cómo  los  peones  cargados 
con  un  peso  de  trescientas  á  cuatrocientas  libras, 
contenida  muchas  veces  en  un  solo  trozo  de  mine- 
ral ó  roca,  puedan  recorrer  largas  distancias  con 
desniveles  de  ciento  veinte  á  ciento  treinta  varas 
entre  las  labores  y  el  tiro  de  estraccion,  sobre  las 
sinuosidades  de  las  pendientes.  Las  aguas  y  el  mine- 
ral son  estraidas  por  medio  de  malacates,  movidos 
por  caballos,  suspendiendo  la  carga  contenida  en 
sacos  de  jarcia  ó  mantas  de  cuero  de  buey,  á  la 
estremidad  de  las  sogas  que  se  envuelven  ó  desen- 
vuelven en  la  jaula  del  malacate.  El  número  de  ca- 
ballos cjue  mueven  estas  máquinas  varía  desde  dos, 
cuatro,  hasta  nueve  á  la  vez,  según  el  volumen  de 
las  mantas  ó  de  los  costales.  Los  caballos  casi  an- 
dan continuamente  al  galope,  por  lo  menos  los  que 
tienen  que  describir  el  mayor  círculo,  y  la  mayor 
facilidad  y  ligereza  para  su  manejo  los  hace  prefe- 
rible á  las  muías. 

El  ahonde  de  los  tiros  es  el  trabajo  mas  costoso 
délas  minas,  particularmente  cuando  las  aguas  son 
muy  abundantes.  EnelFresnillo,  antes  deponer  las 
máquinas  de  vapor,  se  empleaban  mas  de  2,000  ca- 
ballos en  los  malacates,  cuya  manutención  costaba 
como  14,000  pesos  semanarios,  reduciéndose  des- 
pués á  cosa  de  3,000.  Aunque  el  costo  de  un  quin- 
tal español  (46  kilogramos")  de  leña  sea  de  37  cen- 
tavos de  peso  y  la  manutención  diaria  de  una  muía 
ó  caballo  de  18,  la  diferencia  entre  estos  medios  es 
de  cuatro  quintos  en  favor  del  vapor.  Faltando  por 
desgracia  combustibles  en  muchas  partes,  necesi- 
tándose ademas  empleados  estranjeros  para  la  di- 
rección y  conservación  de  las  máquinas  de  vapor, 
y  siendo  en  México  enormes  estos  gastos,  las  ven- 
tajas de  las  máquinas  de  una  potencia  menor  de  la 
de  cien  caballos  desaparecen  completamente  Lo 
cual  se  ha  comprobado  en  Guanajuato  empleando 
una  máquina  de  treinta  á  cuarenta  caballos  en  la 
mina  de  Valenciana  sin  efecto. 

Faltan  socavones  de  desagüe,  y  según  lo  que  ya 
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se  ha  dicho  sobre  el  espíritu  con  que  se  hacen  los 
trabajos,  se  concibe  que  semejantes  obras  no  les 
pasa  por  la  imaginación  a  los  empresarios,  ademas 
de  que  en  muchos  lugares  la  configuración  del  ter- 
reno se  opone  á  ello;  pues  sobre  aquellos  donde  es 
favorable  los  han  emprendido:  en  Tasco,  casi  cada 
mina  tiene  el  suyo:  en  Catorce  hay  varios,  de  los 
cuales  dos,  sobre  todo,  son  muy  notables  por  sus 
dimensiones,  formando, con  los  dos  grandes  tiros  de 
Guanojuato,  los  mas  bellos  monumentos  de  la  in- 
dustria minera  en  México. 

Si  los  trabajos  interiores  de  investigación  son  ra- 
ros, lo  son  todavía  mas  los  que  partiendo  de  la  sn- 
perBcie  se  proyectan  para  cortar  la  veta  á  un  nivel 
inferior  á  los  labrados  donde  la  veta  no  ha  sido  dis- 
frutada y  en  dirección  opuesta  a  su  echado.  No  se 
cita  mas  que  una  empresa  de  esta  especie,  en  que 
se  intentaba  con  un  socavón  de  400  varas  cortar 
una  veta  ancha  á  una  profundidad  de  160  varas. 
Se  cortó  en  efecto  la  veta,  pero  en  horra;  de  mane- 
ra que  los  costos  de  36,000  pesos  que  importó,  fue- 
ron absolutamente  perdidos. 

Hace  ocho  años  que  D.  Francisco  García,  go- 
bernador del  Estado  de  Zacatecas,  y  que  invertía 
parte  de  las  rentaspúblicas  en  el  trabajo  de  minas, 
concibió  un  proyecto  gigantesco.  Pensaba  atrave- 
sar todas  las  montañas  de  Zacatecas  con  un  soca- 
vón de  reconocimiento  trazado  al  nivel  de  los  lla- 
nos vecinos,  con  una  dirección  tal,  que  cortarla  á 
mas  de  400  varas  de  profundidad  todas  las  vetas 
principales  que  corren  entre  Norte  y  Poniente. 
Las  revueltas  políticas  subsecuentes  han  impedido 
la  realización  de  este  gran  proyecto,  cuyo  resulta- 
do hubiera  podido  ser  inmenso,  y  cnya  ejecución, 
mas  bien  tardía  que  costosa,  no  parecía  ser  de  un 
gasto  exorbitante. 

Estraido  el  mineral  por  los  tiros,  se  quebranta 
por  medio  de  martillos  para  separar  las  partes  po- 
bres cargadas  de  matriz,  que  son  arrojadas  fuera 
del  recinto,  donde  son  otra  vez  repasadas;  mas  de 
cuenta  de  los  operarios  indigentes,  que  encuentran 
todavía  en  ellas  un  medio  de  subsistencia.  Estos 
pedazos  abandonados  forman  lomas  artificiales  in- 
mediatas á  las  minas;  su  ley  varía  entre  O  0002  y 
00  006,  representando  el  valor  de  sumas  conside- 
rables, cuya  futura  estraccion  es  muy  problemáti- 
ca, supuesto  que  solos  los  costos  de  la  molienda, 
aun  imperfecta,  equivalen  á  [esta  primera  canti- 
dad de  plata. 

Los  operarios  bajan  á  la  mina  por  escaleras  for- 
madas de  una  viga  de  siete  varas  de  largo,  en  uno 
de  los  costados  de  la  cual  se  han  hecho  de  distan- 
cia en  distancia  entradas  de  tres  á  cuatro  pulgadas, 
que  apenas  bastan  para  poner  parte  del  pié ;  las  que 
colocadas  en  zigzaquc  y  apoyadas  sobre  las  paredes 
de  las  diversas  escavaciones  de  la  mina,  ocasionan 
accidentes  de  los  que  los  mineros,  á  pesar  de  su 
estrema  agilidad,  uo  se  hallan  exentos.  La  mucha 
costumbre  de  esponerse  a  toda  clase  de  peligros 
anexos  á  su  profesión,  les  hace  descuidar  las  debi- 
das precauciones,  lo  cual  les  prueba  muy  mal.  Co- 
mo las  grandes  compañías  mantienen  un  médico 
para  asistir  á  los  heridos,  se  sabe  por  sus  partes 


cuan  muchas  son  las  contingencias  de  muerte  vio- 
lenta para  los  mineros;  fuera  de  la  influencia  per- 
niciosa que  no  puede  menos  de  ejercer  sobre  la  du- 
ración ordinaria  de  su  vida,  un  trabajo  escesivo  en 
una  atmósfera  poco  renovada  y  á  una  temperatu- 
ra muy  diferente  de  la  del  aire  esterior. 

Son  por  lo  demás  muy  raros  los  accidentes  cau- 
sados por  las  aguas  y  los  derrumbamientos.  Las 
caldas,  las  contusiones,  y  sobre  todo,  las  esplosio- 
nes  de  la  pólvora,  son  los  casos  mas  frecuentes; 
queda  uno  sorprendido  de  que  estos  últimos  no 
sean  mas  numerosos,  al  saber  que  para  atacar  los 
barrenos  cargados  con  pólvora  en  el  cuarzo,  se  sir- 
ven de  preferencia  de  sus  utensilios  de  fierro. 

Es  muy  raro  el  desprendimiento  del  gas  carbó- 
nico, y  en  Tasco  es  donde  se  le  encuentra  mas  fre- 
cuentemente; pero  solo  en  los  trabajos  abandona- 
dos. Para  entrar  a  ellos  se  arroja  con  anticipación 
en  ios  tiros  cal  fresca  calcinada  y  pulverizada;  des- 
pués encienden  fuego.  La  infiltración  de  los  sulfa- 
tes metálicos  sobre  la  caliza,  que  es  una  de  las  ro- 
cas de  Tasco,  esplican  la  presencia  del  gas  carbó- 
nico; es  sorprendente  que  no  abunde  en  las  minas 
de  Catorce,  que  se  hallan  también  sobre  caliza. 
Mas  como  todos  los  minerales  que  allí  se  estraen 
son  los  colorados,  de  que  se  ha  hablado,  en  los  que- 
las  bases  de  los  sulfuros  están  ya  convertidas  en 
óxidos  y  carbonates,  mientras  que  el  azufre  en  es- 
tado de  ácido  sulfúrico,  debe  ya  estar  unido  á  las 
tierras;  no  puede,  pues,  la  infiltración  de  las  aguas 
producir  el  mismo  efecto  que  en  Tasco,  en  cuyas 
minas  el  mineral  se  halla  cargado  de  sulfuros  no 
descompuestos  y  que  se  alteran  diariamente. 

En  la  descripción  de  los  principales  distritos  de 
minas  se  encontrará  los  pormenores  sobre  la  direc- 
ción de  las  vetas  y  sobre  las  diferentes  especies  de 
plata  que  en  ellas  se  encuentran. 

CAPITULO  in. 

Impuestos  sobre  los  productos  de  las  minas. — Mo- 
do DE  ensayar  los  metales  preciosos  y  LAS  mo- 
nedas.— Apartado  del  oro. — Amonedación. — 
Productos  de  1841. — Esport ación. 

Mientras  dura  la  estraccion  y  reducción  de  los 
minerales,  el  gobieruo  se  abstiene  de  toda  inter- 
vención en  los  productos  de  las  minas;  mas  luego 
que  el  oro  y  la  plata  han  sido  separados  de  su  ma- 
triz, esta  intervención  comienza  con  la  doble  mira 
de  vigilar  y  recaudar  los  derechos.  La  conversión 
de  los  metales  en  barras,  los  ensayes  que  determi- 
nan su  ley,  (-1  apartado  de  oro  y  plata,  la  amoneda- 
ción y  esportacion,  están  sujetas  ala  inspección  del 
gobierno.  Estas  diversas  operaciones,  que  vienen  á 
ser  como  el  complemento  del  arte  de  minas,  serán 
divididas  en  este  capítulo,  indicando  los  derechos 
que  se  satisfacen  al  fisco  en  diferentes  tiempos,  du- 
rante la  conducción  de  los  metales  preciosos  en  dis- 
tintas formas,  desde  las  haciendas  de  beneficio  has- 
ta la  mar. 

Se  encontrará  primero  una  eorta  esposícion  his- 
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tórica,  sobre  los  diversos  impuestos  que  han  tenido 
las  barras  desde  la  conquista  hasta  1842. 

Me  detendré  un  poco  sobre  los  ensayes,  á  fin  de 
hacer  mas  inteligible  el  grado  de  afinación  corres- 
pondiente a  las  leyes,  tanto  de  las  barras,  como  de 
las  monedas  que  en  México  circulan.  Se  conocerá, 
por  los  pormenores  que  presentaré,  sobre  los  mé- 
todos de  procedimiento  nsados  en  México  para  es- 
tas operaciones,  cuan  lejos  se  encuentran  de  la 
exactitud  á  que  ha  llegado  en  Francia  la  ciencia 
de  los  ensayes  por  los  progresos  de  la  química. 

El  arte  del  afinador  ha  tenido  mucha  influencia 
de  algunos  años  acá,  sobre  la  circulación  de  los 
metales  preciosos,  y  sobre  la  repartición  del  oro  y 
de  la  plata  entre  las  naciones  mercantiles  de  la 
Europa,  para  que  ofrezca  interés  el  estado  en  que 
se  encuentra  esta  industria  en  los  lugares  que  los 
producen,  y  he  creido  deber  ministrar  sobre  este 
asunto  las  instrucciones  cuya  falta  ha  sido  señala 
da  por  varios  autores. 

Durante  la  dominación  de  España,  el  mejor  in- 
dicador del  producto  del  oro  y  la  plata  en  México, 
ha  sido  la  amonedación  y  los  preciosos  documentos 
de  M.  de  Humboldt,  relativos  á  la  del  año  de  1690, 
fueron  sacados  de  los  archivos  de  la  casa  de  mo- 
neda de  México,  los  que  hasta  entonces  no  habiau 
sido  publicados.  Esta  casa  de  moneda,  erigida  por 
cédula  del  mes  de  mayo  de  1535  (1),  fué  por  mu- 
cho tiempo  una  negociación  de  particulares  nom- 
brados por  el  rey.  No  comenzó  la  amonedación  por 
cuenta  del  gobierno,  sino  en  1133.  Me  he  limitado 
á  formar  un  cuadro  de  las  sumas  acuñadas  desde 
esta  época  hasta  1840;  pero  reúno  separadamente 
el  estado  de  las  sumas  acuñadas  en  las  diversas  ca- 
sas de  moneda  de  México,  desde  1811  hasta  1840, 
y  he,  en  fin,  acompañado  á  este  último  cuadro  la 
amonedación  de  1841. 

La  amonedación  hasta  el  año  de  1810,  solo  se 
hizo  en  la  capital;  por  esto  es  que  lus  instrncciones 
mas  seguras  sobre  el  guarismo  del  producto  anual, 
pudieron  tomarse  de  aquí;  mas  como  por  este  año 
comenzó  la  lucha  de  independencia  hasta  1821,  el 
pais  quedó  de  tal  manera  dividido  por  la  gueira 
civil,  que  no  se  podia  aventurar  á  la  inseguridad  de 
los  caminos,  la  conducción  de  las  barras  hacia  la 
capital,  ni  la  plata  acuñada  volver  á  los  distritos 
de  minas.  Por  tanto,  fué  necesario  permitir  el  esta- 
blecimiento de  casas  de  moneda  provisionales  en  el 
interior  del  pais,  y  esta  época  es  muy  oscura  res- 
pecto al  producto  del  oro  y  de  la  plata. 

El  orden  se  restableció  en  1821;  mas  á  conse- 
caeocia  del  sistema  federal,  en  el  que  los  Estados 
tenian  el  derecho  de  acuñar,  se  aprovecharon  en- 
tre otros  los  de  Guanajuato  y  Zacatecas,  que  por 
la  importancia  de  sus  minas  ocupan  el  primer  ran- 
go. Habiendo,  pues,  cesado  de  ser  la  única,  la  ca- 
sa de  moneda  de  México,  este  medio  de  conocer  el 
producto  anual  de  los  metales  preciosos,  no  fué  ya 
tan  seguro;  sea  porque  las  cuentas  de  estos  diver- 
sos establecimientos  no  eran  remitidas  con  pnutua- 

(1)  Gamboa,  Comentarios  sobre  las  Ordenanzas 
de  minería,  cap.  22  §  XVII. 


lidad  á  la  capital ;  sea  porqae  la  habilitación  de  un 
número  mayor  de  puertos,  ha  facilitado  la  espor- 
tacion  de  barras  de  contrabando;  sea  en  fin,  por- 
que el  mismo  gobierno  ha  concedido  sucesivas  ve- 
ces, la  esportacioii  de  las  barras  que  contenían  va- 
lores mas  considerables  que  los  que  se  especificaban 
en  ellas. 

Habiéndose  establecido  un  orden  mas  regular 
en  las  casas  de  moneda,  y  trascurrido  el  año  de 
1841  sin  permisos  para  la  csportacioii  de  barras, 
la  amonedación  de  1841  ha  podido  otra  vez,  ser  el 
indicador  del  producto  anual,  añadiendo  no  obs- 
tante cierta  valuación  juiciosa  del  oro  y  de  la  pla- 
ta no  acuñados,  y  esportados  clandestinamente  du- 
rante este  mismo  año.  La  sunm  lii'  estas  dos  canti- 
dades, de  las  que  la  última  es  precisamente  arbi- 
traria, ha  servido  para  calcular  en  la  época  á  que 
nos  referimos,  la  división  de  los  valores  inefálicos 
esportados  anualmente  de  México.  Cuando  como 
en  esta  especie  de  cálculos,  las  cantidades  que  dan 
los  estados  oficiales  no  son  completas,  el  vacío  por 
llenar,  viene  á  ser  fácilmente  una  inius.i  ilc  error, 
y  sin  tener  la  pretensión  de  creer  que  los  resulta- 
dos á  que  conducen  los  números  que  he  adoptado, 
estén  exentos  de  él,  me  limito  á  decir  que  he  em- 
pleado todos  los  medios  que  estaban  en  mi  arbi- 
trio para  establecer  concienzudamente  mis  suposi- 
ciones. 

El  establecimiento  de  un  servicio  regular  de  pa- 
quebotes, entre  los  dos  puertos  principales  del  gol- 
fo de  México  é  Inglaterra,  y  las  visitas  frecuentes 
que  sus  navios  de  guerra  hacen  á  los  puertos  de 
Guaymas,  Mazatlan  y  San  Blas,  para  embarcar 
loí  metales  preciosos  que  bajan  hacia  el  Pacífico, 
han  influido  mas  que  su  comercio  de  importación, 
en  la  gran  parte  que  en  la  esportacion  de  los  pro- 
ductos de  las  minas  de  México,  refluye  á  Inglater- 
ra. Las  precauciones  que  el  gobierno  inglés  ha  to- 
mado oportunamente  para  proteger  su  comercio  en 
las  antiguas  colonias  españolas,  y  el  auxilio  de  su 
marina  militar,  han  determinado  el  nuevo  curso 
que  los  metales  preciosos  han  seguido  para  pasar 
de  América  á  Europa.  Aunque  menos  adelantada 
la  Francia  para  utilizar  estos  metales,  se  ha  hecho 
la  Inglaterra  su  conductor  marítimo,  y  estas  ri- 
quezas no  salen  de  sus  manos  para  trasladarse  al 
continente,  sino  después  de  haberse  indemnizado 
con  usura  de  sus  gastos.  El  examen  de  este  hecho 
da  materia  para  numerosas  reflexiones,  que  los  li- 
mites de  esta  obra  no  me  permiten  procure  desar- 
rollar; pero  que  merecen  toda  la  atención  de  los 
economistas  que  quisieren  estudiar  el  influjo  del  va- 
por en  la  navegación  trasatlántica,  y  en  el  porve- 
nir del  comercio  marítimo  en  general. 

§  I- 

IMPUESTOS  SOBRE  LOS  PRODUCTOS  DE  LAS  MINAS. 

Las  minas  en  España  pertenecían  á  la  corona, 
y  no  podian  ser  trabajadas  sino  con  un  permiso  es- 
pecial, estipulando  la  parte  de  los  productos  que 
debía  entrar  al  tesoro:  en  1504,  poco  después  del 


838 


MIN 


MIN 


descnbrimiculo  de  América,  se  lijó  por  una  orde- 
DBDza  este  derecho  en  una  quinta  parte  del  valor 
de  ellos,  que  se  llamó  por  esto  el  quinto;  y  el  botin 
recogido  por  Cortés  y  sii  ejército,  fué  sometido  á 
este  impuesto  (1). 

El  trabajo  de  las  minas  de  oro  y  plata  fué  per- 
mitido desde  1525,  á  todos  los  que  quisieran  em- 
prenderlo, con  la  abligacion  de  pagar  los  derechos. 
Eu  1548,  este  derecho  fue  reducido  al  décimo  de 
su  valor  durante  el  espacio  de  seis  afios;  pero  se 
continuó  percibiéndolo  bajo  el  mismo  pié  por  pró- 
rogas  sucesivas,  hasta  que  cu  lólí  quedó  admiti- 
do siu  mas  restricción;  mas  esta  diminución,  que 
no  era  esteusiva  sino  á  algunos  distritos,  no  se  hi- 
zo general  sino  hasta  1123  (2).  Una  orden  de  Car- 
los V  fijó  los  derechos  de  fundición,  de  ensaye  y  de 
marca  eu  uno  y  medio  por  ciento  del  valor  de  los 
metales. 

En  1584,  Felipe  II  decretó  que  para  lo  sucesi- 
vo, las  minas  de  América  ya  no  serian  simples  con- 
cesiones provisionales,  sino  la  propiedad  de  los  que 
las  descubrieran,  bajo  la  cláusula  de  conformarse 
en  lo  de  adelante  con  las  leyes  sobre  las  minas. 
Otros  impuestos  qne  ascendían  al  2|  por  100,  fue- 
ron abolidos  en  lÍTl,  y  no  permaneció  mas  que  el 
décimo  del  valor,  y  el  derecho  del  H  por  ciento 
de  la  fundición,  ensaye  y  marca. 

Estos  derechos  que  prevalecieron  bajo  el  mismo 
pié  hasta  la  emancipación  de  México,  fueron  abo- 
lidos, ó  por  mejor  decir,  modificados  por  un  decreto 
del  20  de  febrero  de  1822,  que  fija  igualmente  to- 
dos los  derechos  que  gravitan  sobre  el  oro  y  la  pla- 
ta, las  diversas  operaciones  de  ensayes,  fundición, 
afinación,  apartado  de  oro  y  amonedación.  Fores- 
te decreto,  todos  los  derechos  quedaron  reducidos 
á  3  por  100  del  valor  de  los  metales. 

Después  han  aumentado  un  derecho  mas  de  un 
real  por  marco  de  plata  de  once  dineros  (0.916) 
valuado  á  8  pesos  2  reales  ó  66  reales  (lo  que  equi- 
vale como  al  uno  y  medio  por  ciento),  para  el  esta- 
blecimiento de  Minería,  de  suerte  que  el  total  de 
los  derechos  que  actualmente  se  cobran  sobre  las 
barras,  es  de 

44  por  100  para  la  plata. 

3    por  100  para  el  oro. 

Los  gastos  de  fundición  y  ensayes  ya  no  son  un 
derecho  fijo;  man  regulados  bajo  un  pié  que  muy 
poco  escede  al  de  su  verdadero  costo,  el  que  es  po- 
co importante. 

§  II- 

^fODO    DE    ENSAYAR   LOS    METALES    PRECIOSOS 
V    LAS   .MONEDAS. 

Los  ensayadores  en  México  no  solamente  están 
encargados  de  determinar  la  ley  de  las  barras  y  mo- 
nedas, y  de  marcar  la  vajillaj  argentería ;  mas  tam- 
il) Gambo»,  Comentarios  sobre  las  Ordennnzasde 
minería,  17G1;  é  informe  dado  por  el  establecimiento 
de  minería  de  ¡México,  183G. 

(2)  Desde  entonces  el  oro  que  habia  continuado 
pagando  el  quinto,  no  pagó  sino  el  décimo  de  su  valor. 


bien  de  ejecutar  eu  sus  oficinas  la  fundición  de  la 
plata  y  del  oro,  en  el  estado  en  que  se  hallan  des- 
pués del  beneficio  metalúrgico  que  se  les  ha  dado 
para  separarlos  de  sus  matrices.  Precaución  que  se 
ha  tomado  con  la  doble  mira  de  evitar  la  falsifica- 
ción y  asegurar  el  pago  de  los  derechos.  La  ley 
obliga  á  presentar  en  la  oficina  del  ensayador  cor- 
respondiente al  distrito  de  minas,  la  plata  en  mar- 
quetas ó  tejo.s,  según  que  se  ha  beneficiado  por  pa- 
tio ó  por  fuego,  tal  como  queda  después  de  la  vo- 
latilización del  mercurio,  ó  estraida  de  la  copela. 
Algunas  grandes  negociaciones,  como  la  del  Fres- 
nillo  y  Real  del  Monte,  por  ejemplo,  han  obtenido 
el  privilegio  de  presentar  sus  productos  converti- 
dos ya  en  barras  á  las  oficinas  correspondientes. 
Debe  añadirse,  que  hay  mucha  tolerancia  en  el 
cumplimiento  de  esta  ley,  y  que  muchas  veces  los 
ensayadores  marcan  masas  de  plata  de  un  gran 
peso,  sin  fundirlas,  tales  como  salen  de  la  copela, 
cuando  provienen  do  haciendas  bien  conocidas  Es- 
ta tolerancia  podrá  ser  ¡lerjudicial  el  dia  menos 
pensado;  pero  hasta  el  presente,  el  fraude  es  des- 
conocido en  México,  y  el  corto  número  de  dife- 
rencias que  suelen  ocurrir,  son  debidas  ó  á  la  fal- 
ta de  exactitud  en  los  ensayes,  ó  mas  bien  á  efec- 
tos en  la  liquidación  de  la  plata,  difíciles  de  evitar 
y  que  son  muy  sensibles  en  barras  de  un  peso  de 
136  marcos  (32  k.  56)  que  la  ley  llega  á  admitir. 

Hé  aquí  la  división  en  fracciones,  adoptada  pa- 
ra los  ensayes  de  las  barras  y  monedas. 

La  ley  de  la  plata  que  corresponde  á  1,000,  es 
la  de  12  dineros;  cada  dinero  vale  24  granos;  la 
fracción  mas  pequeña  que  se  indica  en  los  ensayes 
de  la  plata  es,  la  de  medio  grano,  el  que  equivale 
aproximadartiente  á  un  milésimo  |. 

La  ley  del  oro  que  corresponde  á  1,000,  es  de 
de  24  quilates;  cada  quilate  se  divide  en  200  gra- 
nos; pero  se  emplean  para  los  ensayes  del  oro  los 
mismos  pesos  qne  sirven  para  los  de  la  plata,  y  la 
fracción  mas  pequeña  de  esta  serie  de  pesos,  que 
es  apreciable  en  la  balanza,  es  el  cuarto  de  grano, 
ó  la  1152  ava  parte.  La  fracción  mas  pequeña  que 
se  indica  en  los  ensayes  del  oro,  es  pues,  aproxi- 
madamente un  milésimo. 

La  ley  de  una  liga  de  plata  y  oro,  cuando  domi- 
na el  primer  metal,  se  marca  en  dineros  y  granos 
para  la  plata  y  en  granos  de  oro  ó  4800  avos  pa- 
ra el  oro:  mas  como  4800  no  puede  dividirse  por 
1152  sin  quebrado,  hay  siempre  fracciones  de  gra- 
no de  oro,  que  se  ve  uno  obligado  á  despreciar,  pa- 
ra espresar  la  ley  en  números  redondos. 

Mucho  tieiupo  há  que  se  conoce  lo  vicioso  de  es- 
ta división,  y  los  ensayadores  instruidos  han  desea- 
do la  adopción  del  sistema  decimal;  pero  en  Mé- 
xico, como  en  todas  partes,  estas  modificaciones  de 
los  viejos  usos  son  difíciles  de  introducir. 

Los  ensayes  de  plata  se  hacen  por  copela,  á  una 
temperatura  mucho  mas  alta  de  la  que  en  Francia 
acostumbran.  No  se  emplean  proporciones  de  plo- 
mo según  las  leyes.  Los  ensayadores  no  usan  mas 
que  de  dos  dosis  de  plomo  diferentes;  una  para  la 
plata  que  se  aceraa  á  doce  dineros,  y  que  es  equi- 
valente á  vez  y  media  la  pesada  del  ensaye;  otra 
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para  la  plata  próxima  á  la  ley  de  0-900,  y  equiva- 
lente á  un  poco  menos  do  cuatro  veces  la  porción 
de  ensaye.  Cuando  la  ley  es  mucho  mas  baja  que 
O  900,  y  cuando  no  queda  en  la  copela  un  botón 
que  dé  muestras  de  una  completa  copelación,  se  re- 
pasa de  nuevo  con  otro  plomillo,  hasta  que  el  bo- 
tón no  parezca  sino  de  una  plata  pura.  Estos  plo- 
mos contienen  generalmente  muy  poca  plata ;  sin 
embargo,  están  muy  lejos  de  ser  puros,  y  no  se  ha- 
ce ninguna  compensación  con  este  objeto;  tampo- 
co se  hace  en  sentido  inverso,  respecto  de  la  pér- 
dida de  plata,  según  que  se  emplean  mas  ó  menos 
plomo.  Si  á  esto  se  aüade,  que  los  cópelos  se  sa- 
can de  la  mufla  luego  que  el  iris  se  muestra,  que  tie- 
nen unos  poros  muy  anchos,  y  que  para  evitar  que 
la  plata  gallee,  se  agrega  á  la  pesada  del  ensaye 
una  pequeña  porción  de  cobre;  podrá  uno  conven- 
cerse de  que  casi  es  imposible  hacerse  cargo  por  es- 
timación, de  las  consecuencias  que  puedan  tener  to- 
das estas  circunstancias  opuestas,  en  la  exactitud 
de  las  leyes  indicadas.  Habiendo  montado  en  Mé- 
xico un  aparato  de  ensaye  por  la  via  húmeda,  se- 
gún el  método  de  M.  Gay-Lussac,  pude  comparar 
los  ensayes  hechos  por  los  ensayadores  mexicanos 
con  las  verdaderas  leyes;  y  me  quedé  admirado  de 
encontrar,  que  las  diferencias  observadas  que  en 
Francia  se  tendrían  por  muy  importantes,  en  Mé- 
xico no  lo  eran  tanto  respecto  alas  consecuencias, 
atendida  la  gran  diferencia  que  hay  entre  dos  frac- 
ciones inmediatas  en  los  ensayes  mexicanos. 

Por  ejemplo,  las  barras  marcadas  con  ley  de  do- 
ce dineros  ó  1000  (ley  á  la  cual  no  puede  uno 
acercarse  bastante,  sino  por  operaciones  químicas) 
daba  999^.  La  ley  inmediatamente  mas  próxima 
para  los  ensayadores  mexicanos,  es  de  once  dine- 
ros, 23  granos  y  i,  equivalente  á  998|,  marcan 
1,000  á  la  barra  que  tiene  999J. 

Varias  veces  he  hallado  diferencias  en  menos  de 
de  un  0-001,  en  las  leyes  cercanas  á  0-900;  pero 
para  estas  leyes  como  para  las  inmediatas  á  1.000, 
las  consecuencias  son  poco  importantes,  puesto  qne 
loa  ensayadores  mexicanos  están  siempre  obliga- 
dos á  emplear  un  sistema  de  aproximación,  para 
remediar  la  separación  de  los  grados  de  su  escala. 
En  las  leyes  próximas  á  0-950,  he  observado  que 
los  ensayadores  mexicanos  anunciaban  algunas  ve- 
ces 0-002  de  plata,  mas  que  la  ley  verdadera  Es- 
tas diferencias  deben  provenir  de  que  la  cantidad 
de  plomo  añadida  para  esta  afinación  no  es  bastan- 
te cuando  es  mucha  la  del  cobre  ligado  á  la  plata; 
pero  como  en  las  barras  que  vienen  de  las  hacien- 
das de  fundición,  el  plomo  es  sobre  todo  el  que  for- 
ma la  liga,  pues  la  copelación  en  grande  no  se  ha 
apurado  mucho,  esta  diferencia  no  es  frecuente. 
En  los  ensayes  mexicanos  inferiores  á  la  ley  de 
0-900  ya  no  hay  regularidad ;  y  por  la  manera  ya  in- 
dicada de  proceder  con  estas  ligas,  copelándolas 
repetidas  veces,  con  cantidades  de  plomo  no  pro- 
porcionadas ó  determinadas  de  antemano,  se  con- 
cibe que  puede  muchas  veces  encontrarse,  como  lo 
be  observado,  errores  de  algunos  milésimos  por  mas 
ó  por  menos.  Por  lo  demás,  estas  leyes  inferiores 
á  900  rara  vez  se  encuentran,  pnes  la  plata  que  re- 


sulta de  la  amalgamación,  generalmente  es  supe- 
rior á  la  ley  de  0-990,  y  la  de  fundición  rara  vez  in- 
ferior á  la  de  0-950. 

Si  en  México  los  ensayes  de  plata  no  tienen  to- 
da la  exactitud  que  se  quisiera,  los  ensayes  de  oro 
merecen  aun  todavía  mas  este  reproche,  á  conse- 
cuencia del  poco  cuidado  con  que  se  practican.  Se 
procede  á  la  encuartacion;  despuea  esta  ligacope- 
lada  se  aplana  por  medio  de  un  martillo,  y  se  in- 
troduce en  crisoles  de  oro.  Se  les  llena  en  parte 
con  ácido  nítrico  rebajado  á  22°,  el  que  no  se  reem- 
plaza al  cabo  de  cierto  tiempo  con  ácido  mas  fuer- 
te. El  ácido  empleado  no  es  apartado,  sino  que 
vuelve  á  servir  por  otras  muchas  veces,  á  punto 
de  que  se  observa  frecuentemente,  qne  el  vaso  que 
lo  contiene  se  recubre  de  cristales  de  nitrato  de 
plata.  Fácilmente  se  concibe,  que  en  los  ensayes 
de  oro  así  practicados,  las  últimas  porciones  de 
plata  no  son  disueltas,  y  que  puede  resultar  nna 
diferencia  por  mas  en  el  peso  del  oro;  lo  que  en 
efecto  suele  suceder,  y  en  la  casa  de  moneda  de  Fi- 
ladelfia,  existe  una  nota  sobre  numerosos  ensayes 
de  piezas  de  á  cuarta  de  onza,  de  varias  casas  de  mo- 
neda de  México,  que  se  han  encontrado,  la  mayor 
parte  inferiores  á  la  tolerancia  qne  la  ley  conce- 
de para  las  monedas  de  oro,  cuya  ley  media  de  21 
quilates,  es  equivalente  á  0-875. 

Las  disputas  entre  dos  ensayadores  sobre  la  ley 
de  una  misma  liga,  las  decide  el  ensayador  mayor, 
cuya  oficina  se  halla  en  México;  este  empleado 
acuerda  igualmente  los  diplomas  de  ensayador  du- 
rante un  examen. 

§  in. 

APARTADO    DEL    ORO. 

A  fines  del  siglo  pasado,  la  industria  del  aparta- 
do del  oro,  qne  hasta  entonces  no  se  habla  unido  á 
la  intervención  de  la  corona,  vino  á  formar  parte 
de  los  trabajos  de  la  casa  de  moneda  de  México. 
Esta  operación  se  practicó  por  cuenta  del  gobier- 
no, en  un  vasto  edificio  qne  á  consecuencia  de  las 
operaciones  qne  allí  se  ejecutaban,  tomó  el  iiombre 
de  Casa  de  Apartado.  Se  obtenía  la  separación  del 
oro  disolviendo  las  barras  eu  ácido  nítrico,  desti- 
lando después  el  nitrato  de  plata  en  retortas  de  vi- 
drio para  recoger  el  ácido  nítrico  desprendido,  y 
rompiendo  por  último  las  retortas  para  obtener  la 
plata.  Los  vasos  y  el  ácido  nítrico  se  fabricaban 
en  el  mismo  establecimiento  con  mucho  costo,  y 
en  cantidad  suficiente  para  apartar  anualmente 
por  este  método  hasta  doscientos  mil  marcos  de 
ias  barras  de  plata  con  ley  de  oro. 

Cualesquiera  que  fuese  el  costo  del  procedimien- 
to, era  bien  compensado  por  los  derechos  que  el 
gobierno  percibía;  los  que  ascendían  no  solamente  á 
cinco  reales  y  medio  por  marco  de  liga,  pues  qne 
el  oro  no  empezaba  á  cargarse  á  favor  del  dueño 
sino  cuando  su  ley  pasaba  de  treita  granos  por 
marco,  ó  sea  0-006J.  El  gobierno  se  reservaba  ha- 
cer de  su  cuenta,  sin  retribuir  nada,  el  apartado 
de  las  barras  cayo  oro  no  llegaba  á  lo  menos  á  es- 
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te  límite,  l'or  esto  se  esplica  cómo  la  Casa  de  Apar- 
tado entraba  con  tan  gruesas  sumas  en  el  beneficio 
que  la  superintendencia  de  la  moneda  de  México 
vertía  cada  año  en  el  tesoro  español. 

Después,  en  la  época  de  la  independencia,  la  co- 
misión nombrada  para  procurar  dar  á  la  industria 
de  las  minas,  abatida  entonces  durante  la  guerra 
de  algunos  años,  su  antiguo  esplendor,  propuso  al 
congreso  decretar  el  libre  ejercicio  de  la  industria 
del  apartado,  reduciendo  para  el  establecimiento 
del  gobierno  el  primitivo  precio  de  cinco  reales  y 
medio  al  de  tres  reales  por  marco,  pagándose  á  los 
dueños  de  barras  todo  el  oro  contenido  arriba  de 
12  granos,  ó  sea  0003^.  Habiendo  sido  sanciona- 
do por  el  congreso  este  proyecto,  se  estableció  ha- 
cía 1S25  eu  México  por  una  compañía  de  la  casa 
de  apartado  y  nna  de  las  principales  asociaciones 
formadas  en  Inglaterra  para  la  esplotacion  de  las 
miuas  en  América,  la  compañía  unida  que  habia 
tomado  parte  con  las  mejores  minas  de  Guanajua- 
to,  una  oficina  de  apartado,  empleando  el  ácido 
sulfúrico,  construyendo  eu  consecuencia  las  cáma- 
ras de  plomo  necesarias  a  la  fabricación  de  este 
agente,  y  mandó  traer  de  Francia  los  vasos  de  pla- 
tina y  otros  utensilios  que  son  indispensables  en 
este  procedimiento. 

Por  los  años  de  1827  y  1830,  los  estados  de 
Guanajuato  y  Durango  trataron  con  compañías 
estranjeras  del  establecimiento  de  casas  de  mone- 
da y  oficinas  de  apartado  en  sus  respectivas  capi- 
tales, empleando  el  acido  sulfúrico,  cuyo  procedi- 
miento se  ha  igualmente  adoptado  después  en  la 
oficina  de  Chihuabua,  y  lo  será  también  pronto  en 
la  que  el  gobierno  ha  permitido  establecer  en  Gua- 
dalupe y  Calvo. 

A  consecuencia  de  esta  nueva  creación  de  diver- 
sas oficinas  de  apartado,  el  trabajo  de.  la  del  go- 
bierno ha  decaído  mucho,  á  pesar  de  que  para  ace- 
lerar todo  lo  posible  la  operación  y  disminuir  los 
gastos,  sustituyó  al  antiguo  método  un  procedi- 
miento menos  costoso,  que  consiste  en  disolver  en 
frió  las  barras  convertidas  en  granalla,  formada  en 
cubas  de  madera  cubiertas  en  todas  sus  superficies 
de  una  capa  de  resina,  de  manera  que  el  ácido  ní- 
trico no  pueda  obrar  en  ellas.  La  plata  del  nitra- 
to que  se  forma,  se  precipita  por  láminas  de  cobre, 
y  los  nitratos  de  este  metal  dan  por  medio  de  la 
destilación,  la  mayor  parte  de  su  ácido  nítrico,  y 
todo  el  cobre  que  sirve  para  nuevas  operaciones. 

Por  un  decreto  del  1.°  de  enero  de  1842,  el  go- 
bierno mexicano  derogó  la  ley  de  20  de  febrero  de 
1822,  que  declaraba  libre  la  industria  del  aparta- 
do, ordenando  que  los  establecimientos  particula- 
res suspenderían  sus  trabajos  luego  que  la  casa  de 
apartado  estuviese  en  estado  de  emprenderlos.  De- 
seando ejecutar  las  operaciones  con  el  ácido  sulfú- 
rico, el  gobierno  ha  comprado  después  á  la  oficina 
particular  de  México  los  aparatos,  haciéndolos 
trasportar  á  la  casa  de  apartado. 

No  todos  los  minerales  de  México  tienen  oro; 
algunos  de  ellos,  como  los  de  Tasco,  Catorce  y  la 
mayor  parte  de  las  vetas  del  criadero  de  Zacate- 
cas, casi  no  contienen  ningano.   Las  especies  de 


plata  que  en  general  siempre  contienen  bastante 
oro  para  pagar  los  gastos  de  apartado,  son  la  pla- 
ta obtenida  por  fundición  y  la  que  se  saca  de  las 
arrastras  por  medio  del  azogue:  eu  cuanto  á  la  pla- 
ta beneficiada  por  patio,  en  general  no  contiene 
mas  que  de  0-001  á  lO-OQi,  cantidad  que  si  en  Pa- 
rís es  mas  que  suficiente  para  costearse,  en  México 
no  lo  es  para  dejar  cosa  mayor  arriba  de  los  gas- 
tos del  tratamiento,  cuyo  precio  subido  se  debe  ya 
al  valor  del  ácido  sulfúrico,  que  no  puede  fabri- 
carse en  México  á  tan  bajo  precio  que  en  Europa; 
ya  al  costo  del  azufre  y  á  las  pequeñas  cantidades 
que  se  tienen  que  hacer;  ya  á  los  desembolsos  pre- 
cisos para  que  haya  una  vigilancia  rigurosa  con  el 
objeto  de  impedir  cuanto  sea  posible  el -robo,  que 
eu  México  como  en  otras  partes  la  ley  condena,  es 
cierto,  pero  que  casi  nunca  castigan  los  jueces. 

Se  puede,  pues,  valuar  la  cantidad  de  barras  so- 
metidas á  la  operación  de  apartado  en  las  tres  ofi- 
cinas principales  durante  los  tres  últimos  años  en: 

Para  México 100.000  marcos  23.000  kil. 

Para  Guanajuato.    50.000      „       11.500  „ 
Para  Durango. . .    35.000      „        8.050  „ 

La  cantidad  elaborada  en  Chihuahua  y  de  la  qne 
no  tengo  datos,  no  debe  pasar  de  30.000  marcos. 

Lo  que  se  ha  dicho  sobre  el  costo  subido  de  la 
operación  del  apartado  en  México,  se  modificarla 
singularmente  si  las  cantidades  sobre  que  se  traba- 
ja en  un  mismo  punto  fuesen  mayores,  porque  sí  no 
hubiese  como  antes  de  la  independencia,  mas  que 
una  sola  casa  de  moneda,  y  un  establecimiento  de 
apartado,  la  operación  seria  entonces  muy  poco 
costosa  para  que  tuviera  cuenta  el  disolver  en  áci- 
do sulfúrico,  para  precipitar  en  seguida  casi  toda 
la  plata  producida  anualmente  en  la  república; 
pero  las  distancias  que  separan  los  diversos  distri- 
tos de  minas  de  la  capital,  han  exigido  imperiosa- 
mente la  erección  de  estos  establecimientos  en  al- 
gunos de  ellos,  no  siendo  ya  posible  actualmente  la 
centralización  en  uno  solo. 

En  la  casa  de  moneda  se  funden  sin  separación 
las  barras  que  provienen  de  la  oficina  de  apartado, 
con  las  que  su  ley  de  oro  no  es  suficiente  para  cos- 
tear el  apartado  con  utilidad,  de  lo  que  resulta 
que  los  pesos  mexicanos  contienen  en  común  una 
cantidad  de  oro  suficiente  para  que  tenga  cuenta 
beneficiarlos  en  París,  á  consecuencia  de  la  perfec- 
ción á  que  se  ha  llegado  en  esta  industria  tan  ínti- 
mamente ligada  á  la  fabricación  del  ácido  sulfúrico 
que,  como  es  bien  sabido,  en  ningnna  otra  parte  se 
consigue  á  mas  bajo  precio,  y  como  estas  cosas  han 
de  existir  por  mucho  tiempo,  he  creído  como  un 
deber  entrai  en  estos  pormenores,  pues  esta  peque- 
ña cantidad  de  oro  contenida  en  la  plata  que  se 
amoneda  en  México,  no  deja  de  tener  un  influjo  no- 
table respecto  á  la  introducción  en  Francia  de  los 
productos  de  las  minas  mexicanas. 

Si  todas  las  barras  cuya  ley  de  oro  cubriese  con 
utilidad  el  costo  de  apartado,  pasaran  á  estas  ofi- 
cinas, la  inspección  de  sus  libros  de  registro  sumi- 
nistraría desde  luego  con  corta  diferencia,  la  pro- 
porción en  qne  se  encuentra  el  oro  con  respecto  al 
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producto  general  de  las  minas  de  México;  mas  no 
sucede  así:  el  permiso  de  esportacion,  y  sobre  to- 
do, la  esportacion  fraudulenta  que  se  hace  mas 
comunmente  de  barras  ricas  en  oro,  el  que  bajo 
un  pequeño  volumen  tiene  un  valor  mas  grande, 
impiden  hacer  un  cálculo  general  de  esta  natura- 
leza; no  obstante  esto,  para  los  distritos  inmedia- 
tos á  México  los  resultados  de  la  casa  de  apartado 
durante  el  aíio  de  1841,  en  el  que  no  hubo  permi- 
so de  esportacion,  pueden  dar  una  idea  de  esta  pro- 
porción del  oro  respecto  al  producto  de  estos  dis- 
tritos donde  es  escaso  y  viene  á  ser  las  0-000  del 
peso  de  plata. —  íntonio  del  Castillo. 

MINAS  NUEVAS:  mineral  inmediato  al  del 
Parral,  y  de  tan  buena  ley  y  abundancia  de  meta- 
les como  éste.  La  mucha  agua  que  tienen  sus  mi- 
nas ha  sido  la  causa  principal  de  que  se  haya  aban- 
donado. 

MINAS  (Santa  Catarina)  :  pueblo  del  distr.  de 
Ejutla,  part.  de  Ocotlan,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  un  llano;  goza  de  temperamento  templado  y 
seco,  tiene  670  hab.  con  la  labor  de  Guegonivalle 
que  le  está  sujeta,  dista  8  leguas  de  la  capital  y  8 
de  su  cabecera;  lo  es  de  curato. 

MINAS  (Santiago)  :  pueblo  del  distr.  de  Jamil- 
tepec,  part.  de  Juquila,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  una  cañada;  goza  de  temperamento  frió,  tiene 
230  hab.,  dista  46  leguas  de  la  capital  y  39  de  su 
cabecera. 

MINATITLAN  (1):  esta  villa,  que  tiene  el 
nombre  de  uno  de  los  venerables  caudillos  de  la 
independencia,  y  que  allá  por  los  años  de  1829  y 
30  fué  la  capital  de  la  colonia  del  Coatzacoalcos 
y  hoy  lo  es  del  territorio  del  istmo  de  Tehuantepec, 
está  situada,  aproximadamente,  á  los  18°  20'  de 
latitud  Norte  y  á  los  94°  11'  de  longitud  occiden- 
tal de  Grenwich,  al  Nordeste  de  la  barra  de  aquel 
nombre,  de  que  dista  ocho  leguas  por  agua,  sobre 
una  eminencia  ó  loma,  cuya  anchura  en  las  márge- 
nes del  rio  es  de  200  varos  castellanas,  y  cuya  falda 
se  estiende  hasta  los  hermosos  llanos  de  Tacoteno, 
hacienda  que  se  halla  á  una  milla  de  la  población. 
En  los  flancos  laterales  de  dicha  loma,  existen,  en 
la  estación  de  las  lluvias,  unas  lagunas  que  se  co- 
munican con  el  rio ;  pero  en  el  verano  la  fuerza  re- 
verberante del  sol  casi  las  deseca  y  convierte  en 
unos  pantanos,  que  exhalan  mortíferas  emanacio- 
nes, envenenando  la  atmósfera  y  híiciendo  insalu- 
bre el  clima.  Hacia  el  Nordeste,  la  población  está 
como  estrechada  por  una  cadena  de  cerros  que  le 
dan  un  aspecto  sombrío. 

Minatitlan,  ó  el  Paso  de  la  Fábrica,  que  fué  su 
primer  nombre,  y  con  el  que  se  le  designa  todavía 
en  lo  general,  no  es  de  fundación  antigua,  supuesto 
que  se  sabe,  á  no  dudarlo,  que  comenzó  á  poblarse 
por  los  años  de  1822  ó  23,  y  que,  por  el  de  25,  ya 
se  habia  establecido  allí  una  máquina  de  aserrar  y 
era  la  residencia  de  algunos  estranjeros  laboriosos, 

(1)  Repito  la  inserción  de  este  artículo,  publicado 
ya  en  la  presente  obra,  porque  con  mejores  datos  ad- 
quiridos por  mí  mismo  en  la  población  íi  que  él  se  con- 
trae, lo  he  reformado  cuidadosamente. 

Apéndice. — Tomo  II. 


procedentes  de  los  Estados-Unidos,  á  quienes  ha- 
bia llevado  el  deseo  de  esplorar  aquella  estensa  re- 
gión, hasta  entonces  virgen  de  las  devastaciones 
de  (jue  ha  sido  objeto  después.  Planteada  definiti- 
vamente la  colonia,  merced  it  los  activos  esfuerzos 
del  gobierno  del  Estado  de  Veracruz  y  del  comi- 
sionado D.  Tadeo  Ortiz,  so  acrecentó  algo  la  po- 
blación con  los  colonos  que  trajo  de  Francia  el  em- 
[¡reudedor  Mr.  Giordan;  dando  á  su  comercio  un 
movimiento  vivo  y  animado  el  alemán  D.  Guillermo 
Thecsman,  que  (seducido  tal  vez  por  las  descripcio- 
nes exageradas  y  casi  fabulosas  que  hacia  de  las 
riberas  del  Coatzacoalcos  en  losiperiódicos  france- 
ses, Mr.  Lainé  de  Villevecque,  con  objeto  de  pro- 
mover la  colonización)  vino  espresamente  de  su 
patria,  con  mas  de  ochenta  mil  pesos  empleados  en 
mercancías,  para  radicarse  allí.  Empero  todo  este 
halagüeño  prospecto  de  bonanza  fué  muy  transito- 
rio: la  colonia  no  pudo  subsistir  ( 1 ) ;  el  comerciau- 
te  alemán,  víctima  de  dos  anglo-americanos  envi- 
diosos y  de  nuestra  imperfecta  legislación  judicial, 
murió  preso  y  arruinado  en  Acayúcan;  y  Minati- 
tlan, que  ya  se  enseñoreaba  en  otra  categoría,  vol- 
vió á  su  antigua  humilde  situación,  de  que  difícil- 
mente podrá  salir.  En  el  dia,  sin  embargo  de  ser 
esa  villa  la  residencia  de  las  autoridades  superiores 
del  territorio,  su  censo  es  de  2T4  habitantes  (81 
de  los  cuales  son  estranjeros),  sin  esperanzas  de 
que  aumente,  considerando  que  la  superficie  dispo- 
nible es  demasiado  reducida;  que  se  siente  un  calor 
casi  sofocante  en  el  estío ;  que  abunda  en  mosqui- 
tos y  en  enfermedades  endémicas  (el  tifo,  las  ca- 
lenturas intermitentes  y  la  disenteria),  originadas 
de  los  principios  miasmáticos  que  se  desprenden  in- 
cesantemente de  los  pantanos  referidos;  y  que  su 
vecindario,  meramente  consumidor,  se  provee  en 
las  poblaciones  cercanas  (2)  de  los  mas  de  los  co- 
mestibles de  primera  necesidad,  y  esta  es  una  tris- 
te revelación  de  la  incuria  que  lo  domina.  Por  eso 

(2)  Varias  espediciones  de  franceses  arribaron  á 
la  colonia  durante  los  años  de  1829,  30  y  31;  pero  por 
desgi'acia,  sin  éxito  ninguno  favorable  para  la  colonia 
misma,  porque  aquellos  no  podían  resistir  la  fuerza 
escesiva  del  calor,  y  sufrían,  por  esta  causa,  insolacio- 
nes mortales;  porque  tenían  un  cruel  enemigo  en  e| 
mosquito,  cuyas  enconosas  picadas  les  producían  gra- 
nos en  la  piel  ó  les  desarrollaban  el  virus  sifilítico;  y 
por  último,  porque  alojados  en  Minatitlan  en  unas  bar- 
racas muy  mal  construidas  y  ventiladas,  y  sin  recur- 
sos para  proporcionarse  la  subsistencia  (pues  estando 
allí  se  les  abandonó  á  su  propia  suerte),  los  colonos  se 
vieron  espuestos  á  todo  el  rigor  del  clima,  y  los  que 
no  murieron  de  las  enfermedades  reinantes  ó  del  sui- 
cidio, huyeron  de  aquel  funesto  lugar  internándose  en 
la  República,  en  la  condición  mas  deplorable.  En  un 
periódico  de  México,  titulado  "El  Registro  oficial," 
se  publicó  en  aquella  época  el  veraz  informe  que  pro- 
dujo el  Sr.  Iglesias,  como  jefe  del  departamento  de 
Acayúcan.  al  gobierno  del  Estado  de  Veracruz,  sobre 
la  desesperada  situación  que  guardaba  entonces  la  co- 
lonia; cuyo  informe  dio  por  resultado  final  el  abandono 
completo  que  se  hizo  de  ella. 

(1)  ChinamecR,  Cosoleacaque,  Oteapnn,  Ishuatlan 
y  Moloacan. 
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es  que,  bajo  cualquier  aspecto  que  se  juzgue  á  Mi- 
natitlan,  uo  pasa  de  uu  cortijo  miserable:  la  vida 
allí  es  molesta  y  peuosa,  supuesto  que  no  solo  ca- 
rece de  cuantos  goces  la  hacen  agradable,  sino  que 
está  sujeta  á  todas  las  condiciones  de  un  pais  esen- 
cialmente malsano.  A  no  ser  así,  jamas  habria  fra- 
casado el  grandioso  pensamiento  de  establecer  en 
él  colonias  francesas,  ni  habria  tampoco  permane- 
cido la  villa  estacionaria,  como  se  advierte,  á  pe- 
sar de  la  importancia  que  se  le  atribuye  y  de  los 
riquísimos  elementos  de  prosperidad  que  ofrecen 
sus  alrededores.  La  gente  sensata  de  aquel  rum- 
bo, cree,  con  justicia,  que  Minatitlan  progresarla 
rápidamente  si  el  gobierno  supremo  dispusiera  que 
la  población,  sin  perder  su  nombre  ni  su  rango,  se 
trasladara  a  las  inmediatas  llanuras  de  Tacoteno, 
que  tienen  la  ventaja  de  ser  sanas,  porque  disfru- 

♦        tan  de  aires  puros  y  refrigerantes. 

La  municipalidad  de  Minatitlan  comprende  el 
pueblo  de  Hidalgotitlan,  que  ya  ha  decaído  nota- 
blemente; las  haciendas  de  Tacoteno,  Buena- Vis- 
ta, Tierra-Nueva  y  los  Limones,  y  los  ranchos 
Matagarrapata,  la  Barra,  Paso-Nuevo  (1),  San- 
ta Clara  y  el  Encino,  que  contienen  un  censo  de 
691  almas.  Estas  haciendas  y  ranchos  son  famosos 
criaderos  de  ganados  vacuno,  caballar,  mular  y  de 
cerda.  La  villa  está  regida  por  ayuntamiento,  y  es 
la  residencia  del  comandante  general  y  jefe  supe- 
rior político  del  territorio;  del  jefe  del  departamen- 
to del  centro,  á  quien  se  subordinan  los  cantones 
de  Acayúcan,  Chinameca  y  Huiraanguillo;  de  los 
empleados  de  la  aduana  marítima  y  de  los  de  la 
principal  de  rentas;  del  juez  de  letras;  del  admi- 
nistrador de  correos  y  del  vicecónsul  de  los  Esta- 
dos-Unidos. Tiene  una  escuela  gratuita  de  prime- 
ras letras  para  niños:  corresponde  á  la  feligresía 
de  Chiuameca,  de  la  diócesis  de  Oajaca,  pero  ca- 
rece de  iglesia:  su  caserío  colocado  sobre  una  su- 
perficie muy  desigual,  es  de  mezquina  apariencia, 
como  construido  de  lodo  y  techado  de  guano  (es- 
cepto  un  edificio  de  mampostería  y  dos  de  tablas) : 
su  comercio  es  algo  activo,  porqne  los  que  lo  ejer- 
cen hacen  en  grande  el  corte  de  maderas,  que  es 

\  una  especulación  muy  lucrativa,  sin  exigir  mucho 
capital:  su  industria  se  reduce  á  cuatro  carpinte- 
ros, uu  herrero  y  dos  sastres. 

Aunque  el  suelo  presenta  en  Miuatitlan  todos 
los  indicios  de  la  fertilidad,  sus  moradores,  gene- 
ralmente inclinados  á  la  desidia,  limitan  su  agri- 
cultura al  maiz  en  menos  de  lo  que  basta  para  cu- 

(  )  En  el  lugar  en  que  se  halla  este  rancho,  exis- 
tió, por  el  año  de  18-28,  la  colonia  denominada  Barra- 
(tANTitlan,  la  cual  no  pudo  prosperar,  sin  embargo 
del  empeñoso  celo  con  que  la  protegió  el  Sr.  D.  Ta- 
(leo  Ortiz.  comisionado  de  aquellas  colonias.  Este  ran- 
cho, que  está  en  la  margen  derecha  del  Coatzncoalcos, 
dista  de  la  barra  del  mismo  cosa  de  cuatro  leguas,  y 
.'i  tiro  de  fusil  se  encuentran  las  muy  pocas  ruinas  que 
existen  de  la  antigua  y  populosa  villa  del  Espíritu  San- 
to, fundada  por  Gonzalo  de  Sandoval  poco  después  de 
consumada  la  conquista,  habitada  en  su  mayor  parte 
de  españoles,  y  destruida  bárbaramente,  en  el  siglo 
XVII,  por  los  célebres  piratas  Gramont  y  Lorencillo. 


brirsus  necesidades.  También  miran  con  abandono 
la  pesca  y  la  navegación,  contentándose  con  hacer 
viajes  periódicos  hasta  Zanapa,  del  cantón  de  Hui- 
manguilio,  y  hasta  Malpaso,  del  departamento  de 
Tehuautepec,  subiendo  el  Coatzacoalcos,  para  tra.s- 
portar  el  cargamento  de  algún  comerciante  ó  para 
vender  unos  cuantos  quintales  del  pescado  que  eo- 
gen  por  medio  de  redes  ó  atarrayas  en  la  famosa 
barra  de  aquel  nombre.  En  la  época  de  las  turbo- 
nadas suele  ir  alguno  de  Minatitlan  á  aquel  pun- 
to ó  al  Tarallon  que  está  en  la  costa  de  San  Mar- 
tin, á  hacer  la  pesca  del  carey  y  de  los  manatíes 
ó  caballos  marinos,  que  producen  una  buena  grasa 
para  el  alumbrado;  mas  desgraciadamente  se  ga- 
na poco  en  este  ramo,  porque  se  carece  de  peque- 
ñas embarcaciones  propias  para  el  mar  y  de  los 
necesarios  instrumentos  para  obtener  todo  el  lucro 
de  que  aquel  es  susceptible. 

El  puerto  de  Coatzacoalcos  ó  de  Minatitlan, 
que  es  lo  mismo,  se  halla  otra  vez  habilitado  para 
el  comercio  de  altura,  y  los  efectos  que  por  él  se 
importen  podrán  ser  cambiados  por  cueros  de  res 
y  de  venado,  por  iztle,  almagre,  maderas,  frijol, 
arroz,  café,  cacao,  dinero  y  tabaco,  que  lo  cosechan 
de  escelente  calidad  los  pueblos  vecinos,  como 
Oteapan,  Chinameca,  Jáltipan,  Minzapan,  Soco- 
nusco y  Acayúcan.  La  planta  de  empleados  de  la 
aduana  marítima  exige  algunos  gastos  de  parte 
del  gobierno  que  uo  creo  compénsenlos  productos 
anuales  de  ella,  por  la  muy  sencilla  razón  de  que 
el  comercio  que  se  tenga  por  el  puerto  apenas  lo 
sostendrán  los  veintidós  pueblos  situados  en  la  re- 
gión septentrional  del  istmo,  quienes,  se  supone, 
que  no  han  de  hacer  sino  un  mezquino  consumo  de 
mercancías  estranjeras,  porque  los  mas  de  ellos 
son  indígenas  que  casi  no  conocen  otras  necesi- 
dades que  las  que  imperiosamente  impone  la  na- 
turaleza, y  porque  algunos  se  surten  del  mercado 
de  Tabasco. 

Los  contornos  de  Miuatitlan  son  estremadamen- 
te  pintorescos:  al  Sur  tiene  el  gran  rio,  en  cuyas 
azuladas  ondas  se  refleja  el  lindo  paisaje  de  la  mar- 
gen opuesta:  al  Este  y  Oeste,  impenetrables  y  fron- 
dosas selvas,  donde  se  ostentan  corpulentos  árbo- 
les, sombreando  una  rica  vegetación  herbácea, 
formada  en  su  mayor  parte  de  plantas  medicinales 
y  propias  para  las  artes;  y  al  Norte  las  deliciosas 
sabanas  de  Tacoteno,  alfombradas  de  gramínea  y 
pobladas  de  ganado  vacuno  y  caballar.  En  estos 
bosques,  donde  abundau  en  el  verano  los  cucuyos, 
(iusectos  volátiles  que  despiden  una  luz  fosfórica 
muy  brillante),  se  guarecen  formidables  tigres,  di- 
versidad de  monos,  leones,  leopardos,  dantas,  jaba- 
líes, gatos  monteses  y  zorras;  multitud  de  serpien- 
tes ponzoñosas  de  uu  tamaño  estraordinario;  mu- 
chos pájaros  cantores  ó  de  vistosos  plumajes,  y  una 
especie  de  cuadrúpedo  pequeño  (á  mi  juicio  el  hor- 
miguero), que  se  le  nombra  allá  mico  de  noche,  cuyo 
suave  y  sedoso  pelo  color  de  oro  es  mejor  que  el  de 
la  nutria. 

El  rio  de  Coatzacoalcos,  que  tiene  su  orígeu  al 
Oriente  de  Santa  María  Chimalapa,  á  80  leguas 
hacia  el  Sur  de  la  barra  de  aquel  nombre,  donde 
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se  desagua,  us  caudaloso  en  virtud  dt;  los  muchos 
atlueates  que  recibe,  siendo  los  principales  el  Pina, 
el  Chiraalapilla,  cl  Saravia,  el  rio  de  los  Mijes,  el 
Chalcliijalpa,  el  Mistan,  el  Monz,ápan,  el  Coacliapa, 
([ue  conüuye  con  el  Coatzacoalcos  tres  leguas  mas 
arriba  de  Minatitlan,  y  el  Uspanapa,  que  se  le  jun- 
ta una  legua  mas  abajo:  en  seguida,  el  San  Anto- 
nio que  corre  muy  cerca  do  Ishuatlan,  y  Moloacan 
y  el  Tierra-Nueva  ó  de  las  Calzadas,  que,  proce- 
diendo de  la  famosa  laguna  del  Tepache,  se  confun- 
de con  él  á  poca  distancia  de  la  barra.  Antes  de 
pasar  por  Minatitlan,  en  cl  punto  nombrado  la 
Horqueta,  el  Coatzacoalcos  forma  la  isla  de  Taca- 
raichapa  (1),  que  comprende  tres  leguas  de  longi- 
tud y  una  de  latitud,  y  pertenece  á  la  viuda  del  Sr. 
Franyuti,  quien  anualmente  hace  agostar  allí  dos 
ó  tres  mil  cabezas  de  ganado  caballar  de  sus  ha- 
ciendas de  Cuatotolapa  y  Corral-Nuevo.  En  la  es- 
tación de  las  aguas,  el  rio  sale  de  madre  é  inunda 
todas  las  tierras  bajas  inmediatas  á  sus  riberas,  de 
cuya  calamidad  no  participa  Minatitlan  por  su  ele- 
vada situación.  El  cauce  del  Coatzacoalcos  es  de 
30  varas,  y  su  fondo,  hasta  el  estero  de  Tlacojálpan, 
escede  de  quince  toneladas.  Desde  ese  estero  para 
arriba,  su  profundidad  va  insensiblemente  disminu- 
yendo hasta  Mistan-Grande,  donde  los  bancos  de 
arcilla  fuerte,  sobre  los  cuales  se  desliza  el  rio,  obs- 
truyen en  lo  absoluto  su  navegación.  Sin  embargo, 
las  canoas  que  suben  el  Coatzacoalcos,  con  rumbo 
á  Tehuantepec,  que  son  por  cierto  bien  pocas,  lle- 
gan al  Súchil  ó  al  Malpaso,  que  está  dos  leguas 
mas  allá  de  la  confluencia  del  Saravia,  y  que  tie- 
ne ese  nombre  porque  existe  ahí  un  gran  banco  de 
pizarra  que  atraviesa  el  rio  de  una  orilla  á  otra. 
El  que  me  ocupa  abunda  eu  pescados  de  todas  cla- 
ses y  en  galápagos,  tortugas  y  caimanes:  cerca  de 
la  barra,  y  aun  en  ella  misma,  se  han  pescado  al- 
gunas perlas  de  regular  tamaño  y  hermoso  oriente. 
En  sus  riberas  se  desplega  una  vegetación  variada 
y  magnífica,  consistente  en  lujosas  palmeras  de 
abanicos,  en  vetustos  cedros  de  dos  y  tres  varas  de 
diámetro,  en  esquisitas  caobas  (2),  y  en  otra  infi- 
nidad de  maderas  preciosas,  que  han  despertado  la 
codicia  de  los  estranjeros,  quienes,  sin  observar  las 
reglas  con  que,  según  las  leyes,  deben  hacerse  esos 
cortes,  están  ya  talando  y  destruyendo  aquellas 
vastísimas  selvas,  que  son  una  de  las  verdaderas 
riquezas  del  pais. 

La  empresa  de  la  comunicación  interoceánica 
comenzó  su  trabajos  en  enero  ó  febrero  de  1854; 

[1]  En  el  archivo  del  antiguo  juzgado  de  l'l  ins- 
tancia de  Acayucan,  en  que  existían  documentos  muy 
curiosos,  contemporáneos  de  la  conquista,  recuerdo 
haber  visto,  el  año  de  1838,  la  copia  autorizada  de  una 
real  cédula  del  emperador  Carlos  V,  por  la  que  hizo 
generosa  donación  de  esta  isla  á  la  familia  de  la  Ma- 
'lintzi,  en  remuneración  de  los  distinguidos  servicios 
que  ella  prestó  á  la  corona,  durante  aquella  época  mal- 
hadada. Este  hecho  lo  confirma  también  la  tradición, 
(i)  Como  el  caoba  es  el  mas  solicitado  y  por  con- 
siguiente el  de  mas  precio,  se  ha  hecho  su  corte  co.i 
tal  esceso,  que  dentro  de  poco  tiempo,  si  continúa  ei' 
abuso,  ya  no  habrá  en  estos  bosques  un  solo  árbol  de 
dicha  madera. 


mas  pronto  los  suspendió  protestando  la  falta  de  re- 
cursos. Aunque  bien  pudo  suceder  esto,  porque  la 
compañía  Sloo  sostenía  a  la  sazón  en  el  Canadá 
otra  empresa  de  vapores,  cuyos  resultados  no  han 
sido  muy  halagüeños,  su  conocida  siniestra  inten- 
ción fué  entretener  el  tiempo,  para  dar  lugar  á  la 
construcción,  ya  efectuado,  de  un  ferrocarril  á 
través  del  istmo  de  Panamá,  que  ofrece  menos  cos- 
tos, que  ocasiona  menos  celos  á  los  Estados-Uni- 
dos, y  que  le  brinda  con  mayores  ventajas,  porque 
la  travesía  es  mas  corta(l),y  porque  tiene  en  Cha- 
gres  un  buen  puerto  depósito.  Siendo  inconcusos 
los  bienes  que  resultarán  al  pais  de  la  apertura  de 
una  vía  de  comunicación  en  el  istmo  de  Tehuan- 
tepec, el  gobierno,  una  vez  caducado  el  privilegio 
concedido  á  la  compañía  Sloo,  es  de  creerse  que  lo 
cederá  á  otra;  pero  debe  hacerlo  con  tales  precau- 
ciones ,  que  no  se  dé  ocasión  al  engaño,  para  que  no 
sufra  mas  demoras  la  realización  de  tan  útil  pro- 
yecto, ni  se  menoscabe  la  dignidad  del  mismo  go- 
bierno. 

Chalchicomula,  mayo  20  de  1856.  —  Andeés 
Iglesias. 

MINERAL  DEL  ORO:  juzgado  de  paz  del 
partido  de  Istlabuaca,  departamento  de  México. 
— Tierras. — Su  calidad  y  producciones. — En  lo  ge- 
neral son  de  mala  calidad  las  tierras  del  suelo  mi- 
neral del  Oro,  y  por  consecuencia  sus  productos 
mezquinos:  no  obstante,  en  ellas  se  siembra  maiz, 
trigo  y  cebada,  y  se  cultiva  el  maguey  que  produ- 
ce el  pulque  ordinario. 

Montañas. — Algunas  poseen  aquellos  pueblos, 
pero  la  mayor  parte  de  ellas  son  cerros  escasos  de 
vegetación  como  minerales. 

Maderas. — Ocote,  oyamel,  encino  y  roble. 

Aguas  potahles. — Hay  dos  ojos  de  agua  en  el  ca- 
mino que  del  mineral  del  Oro  conduce  á  Tlalpuja- 
hua;  y  así  de  ésta  como  de  la  que  sacan  de  algu- 
nos pozos,  se  surten  los  vecinos  para  todos  sus  usos. 

Caminos.  — Hay  dos  caminos  principales,  uno  que 
conduce  á  la  Jordana,  camino  de  Tlalpujahna,  y  el 
otro  á  la  ciudad  de  México;  ambos  se  conservan  en 
buen  estado,  escepto  en  la  estación  de  las  lluvias, 
en  que  tienen  notables  deterioros. 

Aguas  minerales. — Las  que  nacen  de  las  minas. 

Animales  domésticos. — Ganado  vacuno,  de  lana 
y  cerda,  pocos  asaos  y  pocos  cabailos:  de  las  tres 
primeras  clases  se  hace  esportacion,  pero  no  es  de 
importancia. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Coyotes,  venados,  zorrillos,  tlacoa- 
chis,  armadillos,  conejos,  liebres,  hurones  y  tuzas. 

Gavilanes,  tecolotes,  tordos,  tórtolas,  palomas 
de  monte,  cuervos,  quebrantahuesos,  auras,  gorrio- 
nes y  otros  varios  pájaros. 

Reptiles. — Víboras  y  culebras  de  varias  especies. 

Escorpiones,  lagartijas  y  camaleones. 

Insectos. — Cientopies,  grillos,  alacranes,  chapuli- 
nes, mestizos,  pinacates,  cucarachas,  hormigas, 
moscos,  abejas  y  jicotes. 

(1 )  El  istmo  de  Panamá  consta  de  19  leguas  en  su 
menor  anchura  y  de  50  el  de  Tehuantepec. 
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Medios  comunes  de  subsistencia. — La  mayor  parte 
de  los  habitantes  do  aquellos  pueblos  se  ocupan  sir- 
vicudo  como  operarios  en  el  laboreo  de  las  minas: 
algunos  en  la  preparación  y  venta  del  pulque,  y  los 
del  pueblo  de  San  Nicolás  en  hacer  trastes  de  bar- 
ro para  el  uso  de  las  cocinas. 

Alimenlos  comunes. — Algunas  carues  de  res,  do 
carnero  y  de  cerdo,  frijol,  garbanzo,  haba,  alver- 
jon,  chile,  yerbas,  pan,  pambazo  y  tortillas  de  maiz. 

Bebidas. — Aguardiente  de  caña,  mezcal  y  pulque 
tlachiqae. 

Enfermedades  endémicas. — Se  dice  que  no  hay 
ninguna  dominante. 

Idiomas. — El  castellano  y  mazahua. 

MINERAL  DEL  CHICO:  juzgado  de  paz  del 
partido  de  Pachuca,  departamento  de  México. — 
Tierras. —  Su-  calidad  y  producciones. — Colocado  es- 
te juzgado  de  paz  y  sus  pueblos  en  un  suelo  esca- 
broso por  ser  mineral,  carece  enteramente  de  ter- 
renos para  siembras,  y  se  dificulta  á  los  vecinos 
proveerse  aun  de  los  artículos  mas  necesarios,  que 
se  introducen  de  otras  partes,  según  el  estado  de 
mejora  ó  decadencia  de  las  minas,  sin  las  cuales 
tampoco  hubiera  población  en  muchos  puntos  del 
juzgado,  cuyo  clima  es  sumamente  húmedo  y  frió. 

MontaMs. — No  ofrecen  particularidad  á  mas  de 
la  riqueza  de  sus  vetas. 

Maderas. — De  encino  y  abeto  son  las  mas  comu- 
nes; pero  hay  también  de  oyamel  y  madroño,  las 
cuales  se  consumen  en  diversas  obras  de  las  minas 
y  haciendas,  en  techo  de  las  casas,  pero  principal- 
mente en  leña  y  carbón.  El  provecho  que  de  los 
montes  sacan  de  las  maderas,  los  obliga  á  cuidar 
de  su  reproducción. 

Aguas. — De  la  serranía  de  que  está  rodeado  el 
mineral  nacen  manantiales  y  ojos  de  agua,  que  sur- 
ten abundantemente  al  vecindario. 

Ríos. — Hay  uno  que  nace  en  la  cumbre  de  la 
cordillera,  y  en  su  curso  produce  la  ventaja  de  ha 
cer  con  mas  economía  el  beneficio  de  metales. 

3Iineraks.-^'De  plata,  y  los  metales  en  su  mayor 
parte  de  muy  buena  ley,  especialmente  los  de  las 
minas  de  Capula.  Suele  haberlos  también  con  ley 
de  oro,  aunque  corta.  * 

Hay  canteras  de  piedra  común  de  construcción, 
y  entre  ellas  una  de  la  llamada  refractaria,  de  que 
se  hacen  los  hornos  de  fundición  de  fierro. 

Se  encuentra  también  mármol  de  jaspe,  y  de  tan 
bellas  y  distintas  especies  cerca  de  Capula,  que  de 
allí  se  sacaron  muchas  de  las  piedras  que  adornan 
el  ciprés  de  la  catedral  de  Puebla  y  la  capilla  del 
Señor  de  Santa  Teresa  en  la  ciudad  de  México. 

Así  en  el  Mineral  del  Chico  como  en  el  de  Capu- 
la, suelen  encontrarse  en  lo  interior  de  las  minas 
cristalizaciones  bellísimas  por  sus  formas  y  colores. 

Caminos. — Son  casi  intransitables  por  la  aspe- 
reza del  terreno;  y  aunque  los  vecinos  hacen  por 
suscricion  de  tiempo  en  tiempo  algunas  obras  de 
absoluta  necesidad,  se  destruyen  con  mucha  facili- 
dad, principalmente  en  tiempo  de  aguas. 

Puentes. — La  necesidad  de  uno  en  la  cabecera 
ha  obligado  á  construirlo,  pero  no  se  ha  concluido 
por  falta  de  fondos. 


Animales  domésticos. — No  mas  que  los  precisos 
para  el  laboreo  de  las  minas  y  haciendas  y  el  con- 
sumo de  aquellos  habitantes,  que  hacen  conducir 
de  varios  puntos  principalmente  caballos  y  muías. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Se  conocen  los  venados,  lobos,  jaba- 
líes, ardillas  y  tlacuachis,  águilas,  gavilanes,  cuer- 
vos, zopilotes  y  algunos  pájaros  estimables  por  su 
canto  y  hermosos  colores. 

Caza. — Se  hace  muy  poca  de  venados. 

Reptiles  é  insectos. — Los  comunes  en  todo  el  dis- 
trito de  la  prefectura. 

Medios  de  subsistencia. — Esclusivamente  el  labo- 
reo de  las  minas  y  beneficio  de  sus  metales. 

Alimentos  comunes. — Carnes  de  vaca  y  carnero, 
habas,  frijol,  chile  y  legumbres. 

Bebidas. — Pulque  y  aguardiente  de  caña. 

Enfermedades  endémicas.— Vn\mo\\\a.s,  afecciones 
de  pecho,  fiebres,  reumas,  dolores  de  costado  y  to- 
ses. La  rigidez  del  temperamento  y  los  trabajos  de 
las  minas,  son  las  cansas  conocidas  de  estas  enfer- 
medades. 

Idiomas. — Muy  generalizado  el  castellano;  ape- 
nas se  habla  el  mexicano  en  algunos  pueblos. 

MINERAL  DEL  MONTE:  juzgado  de  paz 
del  part.  de  Pachuca,  depart.  de  México. 

Tierras. —  Su  calidad  y  producciones. — Lo  que- 
brado y  montuoso  de  las  de  este  juzgado  de  paz, 
cuyo  temperamento  es  sumamente  frió,  las  hace 
inútiles  para  la  labor,  á  escepcion  de  la  parte  ha- 
cia el  Norte,  por  el  pueblo  de  Omitían,  que  por  ser 
la  mas  baja  es  menos  fria  y  tiene  algunos  llanos. 
En  ella  se  siembra  toda  clase  de  semillas,  pero  en 
tan  corta  cantidad,  que  no  bastando  para  el  con- 
sumo de  aquellos  pueblos,  se  proveen  principalmen- 
te de  los  de  Tulancingo  y  Actopan.  Las  siembras 
por  lo  común  son  de  maiz  que  produce  en  su  mejor 
cosecha  150  por  uno,  de  cebada  que  rinde  20,  y  de 
papa  que  da  16. 

Montañas. — Son  una  continuación  ó  parte  de  la 
cadena  que  atraviesa  el  distrito  de  Tulancingo  y 
sigue  hacia  el  Norte  de  Tula  hasta  perderse  en  la 
Sierra  madre.  Tienen  algunas  canteras  de  piedra 
de  construcción  y  mármol  blanco.  En  la  hacienda 
del  Salto,  inmediata  á  este  mineral,  se  halla  tam- 
bién la  sustancia  terrosa  llamada  obsidiana,  y  vul- 
garmente huistle,  por  la  corrupción  de  la  voz  iztle. 
La  hay  de  diversas  clases  y  sirve  á  los  albañiles 
para  bruñir  la  mezcla  fina  principalmente  cuando 
se  pretende  impedir  la  filtración  del  agua.  Es  tan 
compacta,  que  según  se  advierte  de  algunos  frag- 
mentos hallados  á  las  de  Tulancingo,  los  indíge- 
nas antes  de  la  conquista  suplían  con  ella  el  fierro 
en  varias  herramientas. 

Maderas. — Las  de  oyamel,  tlascal,  encino  y  ma- 
droño que  generalmente  sirven  para  leña  y  carbón, 
ó  para  muebles  ordinarios. 

Aguas  potables. — Hay  algunos  manantiales  de 
agua  dulce  que  hasta  hoy  no  se  ha  podido  introdu- 
cir en  la  cabecera,  y  de  ellos  se  proveen  aquellos  ha- 
bitantes. La  de  los  arroyos  que  van  á  unirse  al  rio 
de  Mextitlan,  sirve  para  el  beneficio  en  las  hacien- 
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das  de  metales,  y  también  para  el  riego  de  alguuos 
terrenos. 

Minerales. — De  plata,  cuyas  vetas  son  de  las  mas 
ricas,  y  también  de  oro,  aunque  e»  muy  corta  can- 
tidad. 

C'ft/«¿?io.s-.— Tratando  de  los  do  Pachaca  se  ha 
hablado  del  que  conduce  de  aquel  mineral  á  este. 
Los  interiores  del  juzgado  de  paz  se  han  hecho  ge- 
neralmente transitables  por  la  necesidad  que  de 
ellos  han  tenido  las  compañías  mineras,  á  escep- 
cion  del  que  va  para  el  Chico,  porque  la  fragosidad 
del  terreno  y  profundos  barrancos  que  se  hallan  en 
todo  él,  hacen  sumamente  difícil  y  costoso  otro  nue- 
vo. Aquellos,  sin  embargo,  para  evitar  el  peligro 
á  los  transeúntes  en  la  estación  de  lluvias,  exigen 
algunas  composturas. 

Animales  domésticos. — No  hay  ninguna  cria;  pe- 
ro otros  pueblos  proveen  a  estos  de  todos  los  ga- 
nados precisos  para  el  trabajo  de  las  minas  y  ha- 
ciendas de  beneficio,  y  para  el  camino. 

Salvajes. — Se  encuentran  leopardos,  lobos,  zor- 
ros, venados,  liebres  y  conejos;  y  á  mas  de  las  aves 
comunes,  la  hermosa  águila  parda  y  la  paloma  de 
monte. 

Reptiles. — Los  comunes  en  tierra  fria. 

Insectos. — Lo  mismo. 

Caza. — Se  hace  alguna  de  los  animales  monta- 
races referidos  y  de  algunas  aves  de  carnes  agrada- 
bles al  gusto. 

hidustria.  —  La  principal  y  casi  única  en  este 
jizgado  de  paz,  consiste  en  el  laboreo  de  las  minas 
j  el  beneficio  de  los  metales,  pues  la  agrícola  y  mer- 
cmtil  son  de  poca  importancia  y  la  fabril  del  todo 
nUa. 

Dn  cuanto  al  beneficio,  ha  establecido  la  actual 
conoañía  los  nuevos  métodos  de  amalgamación  en 
pati>  y  por  toneles,  y  el  de  fuego.  Las  operaciones, 
que  Qw  muy  curiosas,  llaman  frecuentemente  la 
atencon,  no  menos  que  la  maquinaria,  para  la  cual 
no  se  iq,  omitido  gasto. 

De  etos  beneficios  resulta  estraer  la  plata  del 
metal  qe  de  otro  modo  no  se  podría  beneficiar  por 
esceder  \  costo  á  los  productos,  y  que  siendo  el 
que  abun'a,  ofrece  por  lo  mismo  una  utilidad  mas 
permaneno  y  mas  segura. 

Una  seL'illa  rueda  hidráulica  nuevamente  in- 
ventada. Hueve  32  mazos  sobre  agua  hasta  con- 
vertir el  meal  en  un  polvo  muy  fino,  y  de  la  mis- 
ma suerte  semuele  en  la  hacienda  de  Groerrero. 

En  la  de  ^.lasco  se  levanta  actualmente  un  edi- 
ficio que  debejontener  24  toneles,  estando  ya  en 
movimiento  oíos  24  en  la  hacienda  de  Sánchez. 
Cada  uno  de  etos  beneficia  en  24  horas  un  mon- 
tón de  30  quintles. 

Hay  ademas  e  esta  hacienda  32  tahonas  y  un 
arrastron  que  redce  el  metal  á  un  polvo  muy  su- 
til, movidos,  á  faa  de  agua  suficiente,  por  una 
máquina  de  vapor  por  muías. 

La  que  sirve  par.desaguar  la  mina  de  Dolores 
y  sus  colindantes,  es^uy  notable  por  su  magnitud, 
su  artificiosa  constru«ioQ  y  sus  importantes  resul- 
tados. El  vapor  de  un  ^ego  muy  activo  constante- 
mente concentrado  en^atro  enormes  calderas  ci- 


lindricas aseguradas  en  la  tierra,  lo  comunica  un 
asombroso  movimiento  (jue,  no  obstante,  puede  sus- 
penderse con  una  sola  mano;  y  a  mas  de  que  sus 
válvulas  ó  respiraderos  alejan  el  temor  de  que  pue- 
da destruirse,  un  ignómetro  designa  el  mayor  gra- 
do de  calor  que  permite.  Esta  máquina  estrae  con- 
tinuamente una  cantidad  considerable  de  agua  que 
se  halla  á  800  varas  de  profundidad. 

Tal  ve/,  se  daria  grande  impulso  á  un  ramo  de 
tanta  importancia,  si  el  colegio  de  minería  esta- 
bleciese en  este  mineral  una  academia  de  enseñan- 
za práctica. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — Casi  esclusiva- 
mente  el  laboreo  de  las  minas  y  el  beneficio  de  sus 
metales. 

Alimentos  comunes. — Aun  entre  las  clases  menos 
acomodadas  son  comunes  toda  clase  de  carnes,  se- 
millas y  legumbres. 

Bebidas. — Generalmente  pulque  y  ;i{ínurdiente 
de  caña;  pero  muchos  vecinos  usan  de  esquisitos 
vinos  y  licores. 

Tierras  de  repartimiento. — En  el  piicli'o  central 
están  divididas  para  las  habitaciones  de  los  vecinos ; 
y  en  lo  restante  del  juzgado  de  paz  que  se  carece 
de  ellas,  solo  hay  un  sitio  de  ganado  mayor  poco 
mas  ó  menos  perteneciente  á  propios,  que  se  halla 
arrendado. 

Enfermedades  endémicas. — La  constante  varia- 
ción de  temperatura  parece  que  ocasiona  algunas 
fiebres. 

Presidio. — Al  gobierno  del  Sr.  D.  Mariano  Riva 
Palacio  se  debe  el  establecimiento  de  un  presidio 
en  aquel  mineral  para  los  reos  condenados  por  mas 
de  cinco  años,  cuando  á  la  gravedad  de  sus  delitos 
se  reúnan  la  robustez  y  salud  necesarias  para  los 
trabajos  de  las  minas.  Del  jornal  que  ganan  se  de- 
dica una  parte  para  su  alimento  y  vestuario,  y  el 
resto  se  les  reserva  para  que  lo  perciban  el  dia  en 
que  concluyan  su  condena,  cuyo  sobrante  es  de  ma- 
yor ó  menor  consideración  según  el  tiempo;  pues 
aunque  los  alimentos  y  vestuario  son  buenos  y  aco- 
modados al  trabajo  y  al  clima,  se  procura  en  todo 
la  mas  exacta  economía. 

El  edificio  fabricado  á  propósito,  á  mas  de  la 
seguridad,  ofrece  la  salubridad  por  las  acertadas 
providencias  higiénicas  que  se  tomaron  al  cons- 
truirle, y  está  bajo  la  inspección  del  ilustrado  y 
filantrópico  director  de  la  actual  compañía,  que  á 
fin  de  realizar  los  objetos  de  tan  laudable  institu- 
ción, usando  de  la  facultad  para  imponer  ciertos 
castigos  y  conceder  premios,  ha  logrado  corregir 
las  costumbres  de  muchos  de  aquellos  desgraciados 
criminales,  inspirándoles  con  el  amor  al  trabajo  la 
aversión  á  los  vicios. 

Bien  asegurados  y  constantemente  vigilados,  no 
es  fácil  su  evasión;  y  aunque  los  duros  trabajos  a 
que  se  les  aplica  pueda  escitar  en  ellos  el  deseo  de 
la  fuga,  éste  se  debilita  ó  desaparece  del  todo  por 
la  idea  de  un  futuro  menos  desgraciado,  por  el  há- 
bito, y  sobre  todo,  por  el  buen  trato  que  reciben  á 
medida  que  mejor  se  conducen. 

Sn  número  es  de  150,  pero  sin  duda  es  necesario 
no  solo  aumentarlo,  sino  establecer  en  todos  los  de- 
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mas  minerales  los  mismos  presidios,  cuyos  castigos 
son  los  mas  temibles;  pues  de  este  modo  se  couse- 
guira  disminnir  considerablemente  los  crímenes, 
corregir  á  muchos  deliucuentes  con  positivo  prove- 
cho de  la  sociedad  y  de  ellos  mismos,  y  evitar  la  re- 
petición de  esos  horribles  espectáculos,  las  mas  ve- 
ces inútiles,  en  que  la  especie  humana  se  destruye. 

IdioHuis. — El  mexicano  se  habla  en  algunos  pue- 
blos, pero  está  mas  generalizado  el  castellano. 

MINERAL  DEL  LIMÓN:  del  distr.  de  Te- 
pic,  part.  de  Ahuacatlan,  depart.  de  Jalisco;  con 
244  hab.  dedicados  al  beneficio  de  los  metales  de 
plata  que  produce  de  regular  ley,  aunque  en  corta 
cantidad;  se  halla  distante  de  la  cabecera  del  dis- 
trito 35^  leguas  al  E. 

MINERAL  DEL  ORO:  en  el  distr.  y  part.  de 
Tepic,  depart.  de  Jalisco;  con  la  misma  colocación 
y  á  igual  distancia  de  Acaponeta  que  el  de  Mota- 
je,  tiene  83  hab.  Su  distancia  á  Tepic  es  de  47i  le- 
guas al  N. 

MINITAS:  congregación  del  distr.  y  part.  de 
Papasquiaro,  depart.  de  Durango;  dista  101  leguas 
de  la  capital  y  61  de  su  cabecera. 

MIQUISTLAHUACAM (Sasta  María): pue- 
blo del  distr.  y  fracción  de  Huajuapam,  depart.  de 
Oajaca;  situado  en  un  cerro;  goza  de  temperamen- 
to templado,  tiene  231  hab.,  dista  50  legnns  de  la 
capital  y  13  de  su  cabecera. 

MIQÜIZTLI:  Muerte;  nombre  del  sesto  diadel 
mes  mexicano;  se  representa  con  un  esqueleto  ó  con 
una  calavera. 

MIRANDA  VILLASAIN  (D.  José):  natu- 
ral de  Hncjocingo;  hizo  su  carrera  en  aquel  semi- 
nario, fué  doctor  y  catedrático  de  instituía  en  esta 
universidad  en  tan  temprana  edad,  que  á  los  30 
años  era  oidor  de  Guadalajara,  y  llegó  á  decano. 
Su  hermano  D.  Antonio,  fué  catedrático  de  teolo- 
gía y  rector  del  mismo  seminario,  con  cuyos  pode- 
res pasóá  Madrid  y  alcanzo  varias  gracias  de  aque- 
lla corte  y  la  de  Roma  para  dicha  academia,  y  para 
sí  una  media  ración  de  la  iglesia  de  Guadalajara, 
y  murió  de  deán  en  1713.  Su  cabildo  honró  la  libe- 
ralidad con  que  invirtió  su  renta  en  el  caito  y  so- 
corro de  los  menesterosos. 

MISANTLA  (Santa  María  Asunción):  pue- 
blo del  departamento  de  Veracruz,  cabecera  del 
cantón  de  su  nombre,  se  ignora  la  fecha  de  su  fun- 
dación ;  pero  se  sabe  que  este  pueblo  con  el  nombre 
de  San  Juan  Misautla  estuvo  situado  á  6  leguas  de 
distancia  en  la  falda  de  la  serranía  de  San  Juan 
Miahuatlau,  y  que  á  virtud  de  sus  creces  abandona- 
ron sus  primitivos  hogares,  donde  se  conservan  las 
paredes  de  su  iglesia  y  algunos  fragmentos  de  otras 
obras  de  cal  y  canto. 

Divididas  las  tierras  y  la  familias,  según  los  an- 
tiguos esplicaban,  unos  vinieron  á  formar  este  pue- 
blo, á  quien  dieron  el  nombre  espresado,  situándo- 
se entre  Oriente  y  Poniente  en  una  isletaque  divi- 
de el  Rio-Grande  de  Misautla  de  los  arroyos  de 
Palpokla  y  Pailti;  los  otros  subieron  los  cerros, 
llevando  la  dirección  del  citado  rio,  y  en  una  lade- 
ra situaron  el  pueblo,  á  quien  dieron  el  nombre  de 
San'Pcdro  Touayan. 


Los  misantlecos  conocieron  que  un  país  húmedo 
por  naturaleza,  y  la  que  producen  los  rios  y  arro- 
yos inmediatos,  podría  ser  causa  de  las  enfermeda- 
des que  sufrían;  y  considerándose  también  amena- 
zados por  las  corrientes  del  primero,  repasaron  los 
arroyos  citados:  dirigiéndose  al  Poniente,  y  á  dis- 
tancia de  200  varas  de  Pailti,  formaron  la  pobla- 
ción en  una  abra  estendida  que  hacen  los  cerros 
de  Sur  á  Norte,  situando  su  iglesia  en  una  peque- 
ña altura,  á  cuya  construcción  dicen  concurrieron 
los  de  Tonayan,  á  quienes  llaman  hermanos;  dicha 
iglesia  es  de  tres  naves,  toda  de  bóveda,  dando 
frente  al  Poniente,  con  45  varas  de  latitud  y  21  de 
longitud;  siendo  también  de  bóveda  el  bautisterio, 
la  sacristía  y  parte  del  curato. 

Este  pueblo  está  situado  de  Sur  á  Norte  á  la 
falda  de  la  serranía  de  Chiconquiaco  j  San  Juan, 
entre  ésta  y  los  cerros  de  Santa  Rita,  Culebras, 
Espaldilla  y  San  Pedro,  formando  la  figura  de  una 
ave.  Por  el  Sur  se  estiende  hasta  el  barrio  de  San 
Simón,  y  por  el  Norte  hasta  ol  del  Calvario:  al  fin 
de  la  calle  principal  se  halla  una  plazuela,  y  un 
pequeño  cerro  de  piedras,  al  parecer  puestas  á 
mauo:  en  su  cima  está  situada  la  iglesia  de  San 
Fabián  y  Sebastian,  ó  el  Calvario,  de  mamposte- 
ría,  con  techo  de  zacate:  á  200  varas  se  ve  el 
Camposanto  cercado  de  piedras,  que  es  un  cuadro 
de  40  varas  por  frente,  con  una  capilla  de  made- 
ra, techada  de  zacate,  y  cubiertos  sus  costados 
con  una  argamasa  compuesta  de  zacate  y  lodo. 

Hay  una  plaza  al  costado  izquierdo  de  la  igh- 
sia  parroquial:  al  frente  de  ella  están  las  casas  coi- 
sistoriales,  también  de  madera.,  zacate  y  lodo:  -lá 
la  espalda  de  la  iglesia  la  pequeña  plaza  qne  la- 
man del  Mercado,  todas  sin  empedrar  lo  mimo 
que  sus  calles. 

La  estension  de  las  tierras  nombradas  de  comu- 
nidad de  este  pueblo,  según  la  última  posesión  da- 
da por  el  subdelegado  D.  Rafael  Padres  el  iño  de 
1791,  es  por  el  Oriente,  lindando  con  tiesas  del 
pueblo  de  Colipa  en  el  paraje  llamado  Pidra  Ra- 
jada, á  distancia  de  4  leguas;  pero  estpposesion 
está  en  litigio,  porque  los  de  Colipa  enla  última 
posesión  que  dieron  los  comisionados  D Sebastian 
Moreno  y  D.  Juan  San  Fuentes,  recVmaron  sns 
derechos,  y  según  sus  antiguos  título  pusieron  la 
cruz  de  lindero  eu  el  arroyo  del  Huso,  y  quedó 
Misautla  por  este  rumbo  con  solo  nit  legua. 

Por  el  Poniente  se  señala  por  lidero  el  río  de 
Quilate,  que  está  á  5  leguas  de  istancía;  pero 
aseguran  que  los  títulos  de  D.  Jan  de  Abaroa, 
que  es  el  dueño  de  las  tierras  de'Palmar,  lo  mar- 
can hasta  el  paraje  de  Postitlat  donde  está  una 
cruz,  y  de.sdeallí  se  cuentan  3  leuasá  este  pueblo; 
pero  la  jurisdicción  se  estiende^iasta  el  citado  río 
de  Quilate. 

Por  el  Norte,  bajando  pf  el  rio  de  Quilate  a 
buscar  «jI  arroyo  de  Chapao^pii  hasta  encontrar 
la  punta  de  éste  con  el  de  Jafafa,  lindan  con  tier- 
ras de  la  Piedra  Grande,  [Opías  del  señor  general 
D.  Guadalupe  Victoria  y  J-  Joaquín  Mariano  de 
Acosta;  y  siguiendo  háci  ^1  Oriente,  con  las  délos 
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herederos  de  D.  Juan  Bautista  Celis,  que  terminan 
á  un  cuarto  de  legua  de  este  pueblo. 

Por  el  Sur,  cu  dirección  de  los  cerros  de  San 
Juan  Miahuatlau,  hasta  la  Piedra  Verde  y  pica- 
chos nombrados  de  Misantla,  hay  7 i  leguas:  liudan 
con  Touayau,  del  cantón  de  Jalapa,  quedando  den- 
tro el  nombrado  Pueblo- Viejo  ó  antiguo  San  Juan 
Misantla,  donde  está  formándose  una  ranchería  de 
vecinos  de  Tonayan,  San  Marcos  y  otros  pue- 
blos que  se  han  situado  allí  por  disfrutar  de  la  co- 
modidad que  prestan  aquellos  terrenos  para  las 
siembras. 

Desde  los  picachos  de  Misantla,  circulando  al 
Poniente,  lindan  con  el  pueblo  de  Atzalan,  del  can- 
tón de  Jalacingo,  por  encima  del  cerro  de  Cule- 
bras, siguiendo  hasta  el  nacimiento  del  rio  Quila- 
te, que  baja  á  unirse  al  del  Palmar.  Por  el  lado 
opuesto  hacia  el  S.  E.,  lindan  con  las  tierras  del 
pueblo  de  Yecoatla:  a  2|,  leguas  de  esta  montaña 
y  al  pié  del  cerro  de  Santa  Rita,  camino  de  Chi- 
conquiaco,  nace  el  rio  de  Palchan,  bien  caudaloso, 
el  cual  baja  á  reunirse  con  el  de  Misantla  al  frente 
de  este  pueblo  y  á  distancia  de  400  varas. 

Este  rio  corre  de  S.  O.  á  N.  E.  para  desembo- 
car en  la  barra  de  Palmas:  trae  bobo,  huevina,  an- 
guila, camarón,  islama  y  trucha.  En  sus  orillas 
se  mantienen  muchos  patos,  garzas  y  chachalacas: 
los  arroyos  de  Palpoala  y  Pailti,  que  se  reúnen 
tamliieu  frente  del  pueble  y  después  entran  á  dicho 
rio,  crian  un  pescado  llamado  huapote.  Por  el  Po- 
niente corre  el  rio  de  Quilate,  que  trae  bobo  y  ca- 
marón. Por  el  Norte  el  arroyo  de  Mafafa,  que  baja 
á  unirse  á  Chapachapa,  y  desemboca  en  el  rio  del 
Palmar,  que  forma  la  Barra-Xueva  de  Nautla. 

El  temperamento  es  húmedo,  vario  y  estremoso. 
Los  nortes  baten  continuamente,  y  la  Sierra  casi 
sietapre  está  cubierta  de  nubes:  allí  descargan  es- 
tendiéndose sobre  el  pueblo,  y  hacen  que  los  tempo- 
rales se  entablen  por  muchos  dias:  crecen  los  rios, 
y  se  intercepta  toda  comunicación.  En  este  pais 
solo  se  ha  visto  una  helada  en  la  cima  de  los  cer- 
ros, pero  en  algunos  inviernos  se  siente  el  frió  con 
esceso. 

Las  enfermedades  dominantes  son  las  calenturas 
intermitentes  y  las  catarrales  gástricas,  debiéndo- 
se atribuir  en  parte  sus  efectos  á  la  humedad  del 
terreno,  por  hallarse  situado  en  un  bajo  fondo,  ro- 
deado ele  altos  montes  poblados  de  árboles,  que  en 
anfiteatro  llegan  hasta  las  orillas  del  pueblo:  tam- 
bién al  desabrigo  de  las  casas  que  habitan,  y  par- 
ticularmente á  la  falta  de  puentes  en  los  rios,  los 
cuales  tienen  que  repasar  diariamente,  y  las  mas 
veces  sudando,  cuando  regresan  de  sus  trabajos 
cargados  de  maiz  ó  leña,  por  tener  sus  labores  á 
largas  distancias  sobre  la  izquierda  de  Rio  Grande. 

La  población  constaba  el  año  de  1826  de  2,592 
almas:  hoy  consta  de  3,106. 

Los  terreno.s  son  los  mas  feraces  para  las  siem- 
bras; pero  sus  habitantes  solo  cultivan  algunos  ár- 
boles frutales,  el  maiz,  café,  caña,  frijol,  arroz,  ajon- 
jolí, chile,  chiltepin,  camote,  yuca,  y  el  precioso  fru- 
to de  la  vainilla:  los  árboles  frutales,  los  que  son 
«onecidos  por  su  buena  madera  para  labrar,  las 


plantas  medicinales,  las  flores  y  legumbres  que  se 
producen:  de  todas  estas  plantas  solo  las  flores  ne- 
cesitan de  particular  cuidado,  porque  las  hormigas 
no  las  dejan  crecer:  en  los  montes  hay  porción  de 
árboles  y  plantas  que  no  son  conocidas:  también  se 
encuentra  en  ellos  la  miel  de  abeja  real,  y  la  de  pa- 
lo, con  la  cera  amarilla  que  producen  las  colme- 
nas en  abundancia,  de  la  cual  se  sirven  para  hacer 
velas. 

El  común  alimento  consiste  en  carnes  de  res,  al- 
gunas de  monte,  y  aves,  pescado  fresco  y  salado 
que  bajan  á  comprar  á  las  barras,  plátano,  chile 
verde  y  seco,  camote,  yuca,  maiz,  frijol,  casisi,  cu- 
ya frutilla,  que  es  cálida  y  se  figura  al  cacao,  la 
producen  con  abundancia  en  el  monte  los  árboles 
de  su  nombre,  de  la  cual  hacen  grande  acopio  en 
el  verano.  En  este  tiempo  usan  por  bebida  el 
ponche,  que  hacen  de  la  raiz  de  zarzamora  fermen- 
tada con  panela,  y  en  el  invierno  fermentan  el  jugo 
de  la  caña  dulce  para  formar  el  tapisne,  cuya  bebi- 
da es  caliente,  y  la  hace  mas  el  aguardiente  de  caña. 

Está  aumentándose  el  poco  ganado  de  cria  que 
hay  en  los  ranchos  del  camino  que  va  para  Nautla: 
también  lo  hay  de  Colipa  al  Morro,  y  en  los  que 
forman  la  cordillera  del  Morro  á  Nautla,  contán- 
dose en  todo  el  cantón  1,551  vacas,  400  toros  y 
191  novillos. 

El  ganado  lanar  y  cabrío  solo  se  cria  á  orillas 
del  mar  en  el  punto  del  Morro  y  en  la  laguna  de 
Palmas:  se  cuentan  entre  ambos  51  cabezas.  En 
los  demás  terrenos  no  puede  ponerse,  porque  hay 
mucha  yerba  de  solimán,  y  porque  la  humedad  les 
hace  criar  sabañones. 

Caballos,  muías  y  burros,  han  quedado  muy  po- 
cos, porque  el  tigre  los  mata  continuamente,  y  no 
es  fácil  cazarlo  por  la  aspereza  de  los  montes:  de 
que  resulta,  que  en  los  cuatro  pueblos  del  cantón 
solo  se  cuentan  179  caballos,  127  muías  y  15 
burros. 

A  I  de  legua  de  la  población,  hacia  el  Oriente, 
hay  una  fábrica  de  aguardiente  de  caña,  y  otra  al 
Sur  en  la  ranchería  de  Pueblo-Viejo,  camino  de 
Jalapa:  su  producto  no  puede  calcularse,  porque 
por  falta  de  mieles  no  trabajan  todo  el  año. 

Los  bueyes  de  arado  no  se  usan  en  este  pais,  por- 
que solo  rozan  con  hacha  y  machete:  cada  indíge- 
na cuenta  desde  sus  antepasados  con  sitios  por  di- 
ferentes rumbos,  para  hacer  uso  de  uno  anualmen- 
te, mientras  los  otros  se  cubren  de  yerba,  á  quien 
llaman  acahual:  rozada  ésta,  la  dejan  secar  y  la 
queman,  siembran  después  el  maiz  y  frijol  que  co- 
sechan, y  el  primer  fruto  lo  encierran  en  trojes  que 
forman  en  el  mismo  sitio,  porque  cu  el  pueblo  se 
pica  mas  pronto;  y  de  aquí  es  que  todo  el  año  es- 
tén empleados  en  una  corta  siembra,  que  les  dá  lo 
muy  preciso;  sin  que  se  afanen  por  mas,  porque  no 
tienen  buenos  caminos  para  estraer  sus  granos  á 
otros  puntos. 

Las  mujeres  de  estos  cosechan  el  algodón  que  en 
poca  cantidad  siembran:  también  recogen  el  de  ár- 
bol, que  es  mas  fino  que  el  de  mata.  Tejen  lienzos 
de  tres  varas,  que  les  sirven  de  refajo,  cogido  en  la 
cintura  con  una  faja;  y  uu  cuadrado  abierto  en  el 
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medio  como  manga,  que  llaman  quisquemel.  Hacen 
lienzos  para  formar  el  cotón  y  calzón  blanco  de  los 
hombres,  que  los  usan  también  de  género  y  de  pa- 
ño, así  como  las  mujeres  usan  vestuario  de  lienzo 
blanco ;  y  los  demás  habitantes  se  visten  al  estilo 
(le  la  costa. 

La  mayor  parte  de  la  población  es  de  indígenas, 
los  cuales  guardan  con  los  demás  vecinos  la  mas 
perfecta  armonía:  se  sirven  dé  los  terrenos  para  las 
siembras  sin  pagar  ningún  reconocimiento,  y  los 
montes  son  comunes  para  sacar  maderas  y  leña:  la 
única  pugna  que  se  advierte  es  porque  no  se  trai- 
gan á  engordar  ganados  á  los  acahuales,  por  los 
daüos  que  sufren  en  las  siembras. 

A  las  casas  de  habitación  era  costumbre  darles 
el  frente  al  patio,  sin  dejar  comunicación  á  la  ca- 
lle; pero  ya  va  perdiéndose,  y  los  que  antes  eran 
jacales  son  casas  muy  bien  formadas  de  madera  y 
caña  techadas  de  zacate,  con  pilares  de  madera, 
que  mudan  cada  cuatro  ó  seis  años,  según  la  mas 
ó  menos  humedad  del  terreno  y  la  bondad  de  la 
madera. 

Dos  incendios  generales  sufrió  este  pueblo  por 
las  tropas  que  servían  al  rey  de  España,  uno  el  año 
de  1815  por  la  división  del  coronel  D.  Carlos  Ma- 
ría Llórente,  que  lo  redujo  todo  á  cenizas  porque 
sus  habitantes  desde  1812  se  delararon  por  la  cau- 
sa de  la  libertad,  y  otro  en  1811  por  la  del  coro- 
nel D.  Joaquín  Márquez  Donallo:  los  montes  fue- 
ron el  albergue  de  los  que  quedaron  coa  vida  en  los 
muchos  ataques  que  sufrieron,  y  la  peste  que  suc- 
cedió  á  los  furores  de  la  guerra  acabó  de  hacer  los 
mas  funestos  estragos,  reduciendo  á  la  miseria  á 
una  población  que  antes  rivalizaba  en  brazos  y  re- 
cursos con  las  mejores  de  la  costa. 

Por  esta  causa  el  comercio  de  la  vainilla  ha  de- 
caído tanto  que  no  se  cosecha  una  tercera  parte  de 
la  que  antes  se  estraía.  Pocos  géneros  y  licores  es- 
tranjeros  se  consumen:  lo  mismo  los  granos  y  gé- 
neros del  pais;  quedando  el  comercio  reducido  á 
dos  tiendas. 

Los  misantlecos  tienen  viveza  natural,  les- gusta 
mucho  la  música:  sus  principales  diversiones  son 
ios  bailes  y  las  carreras  de  caballos:  la  mayor  par- 
te de  los  indígenas  entienden  el  idioma  común,  pe- 
ro no  lo  usan,  sirviéndose  del  totonaco,  que  es  dul- 
ce al  pronunciarlo,  y  lo  entiende  casi  toda  la  po- 
blación. 

Una  pasión  dominante  tienen  por  vivir  y  morir 
en  el  mismo  sitio  que  ocuparon  sus  padres:  esto  ha- 
ce que  se  presenten  obstáculos  para  arreglar  las 
casas  y  las  calles,  aunque  poco  a  poco  van  cedien- 
do y  se  han  abierto  varias  calles. 

El  cerro  llamado  Culebras  aseguran  que  tiene 
minerales,  y  lo  mismo  el  de  San  Pedro,  pero  no  se 
sabe  con  certeza:  en  este  último,  y  á  las  orillas  del 
rio  de  Quilate,  se  ven  las  ruinas  de  dos  pueblos  cu- 
ya denominación  no  ha  sido  posible  adquirir. 

En  Misantla  reside  el  jefe  del  cantón,  el  coman- 
dante militar,  el  cura  párroco  y  su  vicario:  el  cu- 
rato tiene  anexos  los  pueblos  de  Colipa  y  Yecoa- 
tla,  y  hoy  el  de  Nautla,  cuya  doctrina  se  sirve  por 


separado:  ambos  reconocen  al  foráneo  de  Jala- 
cingo,  y  dependen  del  obispado  de  Puebla. 

Correspondiendo  al  censo  de  la  población,  tiene 
este  pueblo  ayuntamiento,  compuesto  de  dos  alcal- 
des, cuatro  regidores,  un  síndico,  un  tesorero  y  un 
secretario,  dotado  por  los  fondos  municipales. 

El  escudo  de  armas  que  adoptó  el  ayuntamiento 
es  una  copia  del  cerro  de  la  Espaldilla:  lo  orla  un 
bejuco  de  vainilla:  á  la  izquierda  !a  estrella  del 
Norte,  y  sobre  el  óvalo  las  armas  de  la  república. 

Entre  este  pueblo  y  el  de  Colipa  dan  83  hombres 
para  la  sesta  compañía  del  batallón  activo  de  Tús- 
pam,  y  11  para  la  de  artillería  de  Veracruz. 

A  mas  de  las  tierras  cuyos  linderos  se  citan  en 
la  posesión  dada  por  el  subdelegado  Padres,  han 
presentado  dos  títulos  de  merced,  de  dos  sitios  de 
ganado  mayor  y  menor,  en  los  cuales  consta  el  pa- 
go de  las  cantidades  asignadas  por  cada  uno;  pero 
no  se  sabe  á  punto  fijo  si  están  incluidos  en  los  an- 
teriores linderos,  porque  no  hay  quien  dé  razón  de 
los  puntos  que  aquellos  señalan. 

Hay  una  escuela  pública,  cuyo  maestro  está  do- 
tado por  el  estado:  la  casa  es  de  madera  y  zacate 
al  costado  izquierdo  de  las  casas  consistoriales. 

Ocho  casas  de  cal  y  canto  hay  en  este  pueblo, 
pero  solo  tres  están  techadas  de  teja;  no  hay  cár- 
cel, hospital  ni  cuartel:  la  tropa  se  aloja  en  una 
casa  á  estilo  del  pais,  y  en  las  calles  principales 
hay  veintidós  cubiertas  de  lodo  y  blanqueadas. 

No  hay  ningunos  puentes  en  los  rios,  ni  mas  ca- 
minos que  los  que  guian  á  los  pueblos,  los  que  se 
limpian  dos  veces  al  año. 

Las  artes  por  desgracia  son  desconocidas  en  to- 
dos los  pueblos  del  cantón. 

Los  caminos  no  pueden  transitarse  de  noche,  por 
los  tigres  y  por  las  culebras  venenosas,  principal- 
mente la  que  llaman  nauyaque,  cuya  mordedura 
causa  por  instantes  la  muerte. 

Misantla  dista  de  Jalapa  18  leguas:  38  á  Verar 
cruz,  12  á  Tlapacoyan  y  12  á  Nautla.  Los  límites 
del  cantón  son:  por  el  Oriente  el  Morro  de  Boqui- 
lla, lindando  con  el  cantón  de  Veracruz:  por  el  Po- 
niente el  rio  del  Palmar  con  el  cantón  de  Jalaein- 
go:  por  el  Sur  la  Piedra  Verde  en  la  cuesta  de  San 
Juan  Miahuatlan,  del  cantón  de  Jalapa:  y  por  el 
Norte  el  mar  en  Barra-Nueva  de  Nautla. 

No  han  podido  rectificarse  mas  estas  noticias, 
porque  habiéndose  perdido  el  archivo  de  esta  ca- 
becera, no  se  encuentra  mas  luz  que  la  que  minis- 
tran los  títulos  de  los  pueblos,  cuya  lectura  es  di- 
ficultosa. 

MISANTLA -(Toma  oe,  por  los  reali.stas): 
1817.  El  24  de  febrero  se  apoderó  de  Nautla,  asal- 
tando las  trincheras  que  defendían  la  Barra  Nueva, 
el  teniente  coronel  D.  Carlos  María  Llórente,  y  ha- 
ciéndose dueño  de  los  cañones  que  estaban  coloca- 
dos en  un  estero  y  enfilaban  el  paso  de  la  barra,  el 
capitán  de  Estremadura,  D.  Lorenzo  Serrano,  que 
pasó  en  tres  piraguas  con  cien  hombres  de  su  regi- 
miento, con  lo  que  quedaron  en  poder  de  los  realis- 
tas el  pueblo  de  Nautla,  la  barra  de  Palmas  y  la 
barra  Nueva,  con  los  fuertes  de  la  Casa  y  del  Es- 
tero, y  la  artillería  y  municiones  que  en  ellos  había. 
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Victoria  con  los  restos  derrotados  do  estos  ataques 
se  retiró  á  Misantla,  y  para  desalojarlo  de  aquel 
punto,  combinaron  un  movimiento  Armiñany  Már- 
quez Donallo:  hallábase  éste  coa  su  división  en  Ac- 
topan,  desde  donde  habla  hecho  diversas  correrías, 
y  con  ellas  el  indulto  que  concedió  á  varias  parti- 
das y  á  sus  jefes,  habia  asegurado  toda  la  izquier- 
da del  camino  real  á  Veracruz.  Dejando  en  aquel 
punto  al  sargento  mayor  de  la  Columna  de  grana- 
deros, D.  José  María  Travesí,  para  que  con  cien- 
to cincuenta  hombres  conservase  lo  que  se  habia 
ganado,  y  establecida  una  guarnición  de  cien  hom- 
bres en  Ñaolingo,  para  conservar  francas  sus  comu- 
nicaciones y  asegurar  su  vuelta,  se  puso  en  marcha 
el  20  de  marzo:  vencidas  las  grandes  dificultades 
que  se  le  ofrecieron  al  bajar  la  cuesta  de  Chicon- 
coac,  y  la  tenaz  resistencia  opuesta  por  los  insur- 
gentes al  paso  del  rio  de  los  Pájaros,  que  vadeó  al 
amaneier  el  23  con  el  agua  á  la  cintura,  llegó  á  la 
vista  de  Misantla,  y  no  siendo  contestadas  las  se- 
iíales  que  hizo  por  Armiñan  como  estaba  conveni- 
do, verificó  por  sí  solo  el  asalto  y  se  apoderó  del 
pueblo,  habiendo  mandado  en  seguida  parte  de  su 
fuerza  en  auxilio  de  Armiñan,  que  detenido  en  su 
marcha  por  los  obstáculos  y  resistencia  que  encon- 
tró, y  herido  gravemente  Llórente,  llegó  por  fin  á 
unirse  con  Márquez.  Este  regresó  á  Jalapa  y  Ar- 
miñan continuó  en  la  Huasteca  persiguiendo  á  las 
partidas  que  habían  quedado,  dejando  todo  el  pais 
sometido,  á  escepcion  del  distrito  de  Cuyusquihuy, 
que  por  la  dificultad  del  terreno  continuó  la  resis- 
tencia por  mas  tiempo. 

MISPAN:  pueblo  del  distr.  de  Tepic,  part.  de 
Ahuacatlan,  depart.  de  Jalisco,  situado  en  la  mis- 
ma cañada  que  Istlan,  á  cuya  parroquia  pertene- 
ce; dista  de  la  cabecera  del  distrito  24J  leguas  al 
E.  Contiene  441  hab.  y  un  juez  de  paz. 

MISTLA  (S.  Andrés):  pueblo  del  cantón  de 
Drizaba,  depart.  de  Veracruz.  Dista  de  la  cabece- 
ra del  cantón  10  leguas.  Tiene  municipalidad.  Se 
halla  situado  en  hoyas,  laderas  y  varios  mogotes 
de  cerros,  y  en  medio  de  tres  principalmente,  el 
uno  al  Sur  llamado  Mistlantlacpac,  el  otro  al  Orien- 
te llamado  Ayocalco,  y  el  otro  al  Norte  llamado 
Mootepec.  Colinda  por  el  Norte  con  la  villa  de 
Songolica,  de  la  que  lo  separan  3  leguas:  por  el 
Oriente  con  el  pueblo  de  Elosoehitlan,  distante  5: 
por  el  Sur  con  el  de  Tehuipango,  á  la  distancia  de 
3  leguas;  y  por  el  Poniente  con  el  de  Teshnacan, 
á  la  de  2. 

Su  temperamento  es  frió  y  húmedo,  y  en  el  ve- 
rano sumamente  caliente.  Produce  frutas  de  cli- 
mas fríos  y  calientes,  maíz,  frijol,  tabaco  y  caña 
habanera;  y  su  industria  es  la  enajenación  en  los 
mercados  cercanos  de  dichos  efectos. 

Sü  POBLACIÓN. 
Hombres.  Mujeres.  Total. 


Solteros 

Párvulos 

89 
315 

115 
325 

204 
640 

Total. . . . 

690 

758 

1,454 

Casados 

Viudos  

Apéndice. 

281 
11 

—Tomo  II. 

281 
37 

562 

48 

Nacieron  69  el  año  de  1830,  y  murieron  79. 

Tiene  escuela  de  primeras  letras,  y  una  iglesia 
parroquial  de  mampostería  y  teja. 

Poseen  sus  vecinos  1  caballo,  2  yeguas,  10  mu- 
las,  1,413  cabezas  de  ganado  ovejuno,  y  612  ca- 
brío. 

Hay  en  dicho  pueblo  un  manantial  de  agua  que 
recoge  una  fuente  de  fábrica  antigua,  de  que  se 
usa  para  beber.  Tiene  á  sus  alrededores  diversos 
améllales  de  agua:  dos  de  ellos  que  se  hallan  ha- 
cia el  Norte,  llamado  el  uno  Acopinalco,  que  sale 
de  un  cerrillo  de  arena,  y  el  otro  Necochapa.  Por 
el  Poniente,  y  á  distancia  de  un  cuarto  de  legua 
frente  del  pueblo,  baja  un  rio  caudaloso,  especial- 
mente en  la  estación  de  lluvias. 

De  él  salen  caminos  para  Tehuipango  y  para 
Songolica,  del  cual  parte  una  vereda  para  Tehua- 
can  y  esta  cabecera.  Se  pasa  aquel  rio  por  un  puen- 
te de  cal  y  canto  para  ir  á  los  espresados  lugares. 

Dentro  del  pueblo  existen  tres  espantosos  sóta- 
nos y  una  oquedad  profunda  y  espantosa,  dentro 
de  la  cual  retumba  un  torrente  de  agua.  Entre  sus 
linderos  los  de  Teshuacan  y  Songolica,  y  como  á 
distancia  de  1|  legua  hay  otra  concavidad  que  se 
supone  tener  mas  de  mil  varas. 

MISTLAN:  pueblo  del  distr.  de  Autlan,  part. 
de  Mascota,  depart.  de  Jalisco;  tiene  una  pobla- 
ción de  855  hab.,  siendo  su  distancia  de  la  cabece- 
ra del  distrito  de  26  leguas,  y  de  Mascota  13  al 
B.  1  S.  E. 

MITIC:  pueblo  del  distr.  de  Lagos,  part.  de  S. 
Juan,  depart.  de  Jalisco,  subordinado  inmediata- 
mente al  de  Jalostotitlan,  así  en  lo  civil  como  en 
lo  eclesiástico.  Tiene  un  juez  de  paz  y  512  hab., 
cuyo  giro  principal  es  la  agricultura.  Dista  de  su 
cabecera  de  curato  5  leguas,  y  de  la  de  su  partido 
Si  al  O.  i  N.  O. 

MITLA  (Fortificaciones  antiguas  de)  :  sabido 
es  que  los  antiguos  habitantes  de  México  hacían 
uso  para  la  defensa  de  sus  plazas  de  diversas  forti- 
ficaciones, tales  como  murallas,  reductos  con  para- 
petos foseados  y  atrincherados.  Los  historiadores 
recientes  á  la  conquista  han  dado  la  descripción 
de  muchas  de  estas  obras;  entre  ellas  se  ha  hecho 
notable  la  famosa  muralla  elevada  por  los  tlaxcal- 
tecas á  la  estremidad  oriental  de  su  territorio,  con 
el  objeto  de  contener  las  invasiones  de  las  tropas 
mexicanas.  Esta  muralla,  construida  entre  dos 
montañas,  tenia  cerca  de  dos  leguas  de  largo,  dos 
varas  dos  tercias  de  alto  sin  comprender  el  para- 
peto, y  cinco  varas  y  tercia  de  espesor:  estaba 
construida  de  piedra  muy  dura  y  muy  fina;  el  líni- 
co  paso  reservado  para  la  entrada  solo  tenia  dos 
varas  dos  tercias  de  largo  sobre  cerca  de  cuarenta 
pasos  de  ancho,  rodeado  por  dos  muros  semicircu- 
lares y  paralelos  á  las  dos  estremidades  de  la  mu- 
ralla, y  de  los  que  el  uno  rodeaba  al  otro. 
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Auu  se  coüservaa  los  restos  de  una  antigua  for- 
taleza construida  sobre  la  cima  de  una  montaña 
cercana  al  pueblo  de  Molcaxat,  rodeada  de  cuatro 
murallas,  colocadas  á  alguna  distancia  la  una  de 
la  otra.  En  las  cercanías  se  ven  todavía  vestigios 
de  reductos  construidos  de  cal  y  canto,  y  sobre  una 
eminencia  á  distancia  de  mas  de  media  legua,  los 
restos  de  una  antigua  y  populosa  ciudad,  de  la  que 
sin  embargo  no  se  encuentra  noticia  alguna  en  la 
historia.  A  poco  mas  de  seis  leguas  al  N.  de  Cór- 
doba, se  ve  también  la  antigua  fortaleza  de  Quau- 
tocbo,  hoy  Huatusco,  rodeada  de  altas  murallas 
de  piedras  muy  duras,  y  á  la  que  no  se  puede  pe- 
netrar sino  subiendo  un  gran  número  de  escalones 
altos  y  estrechos,  que  era  la  entrada  ordinaria  de 
los  fuertes  que  elevaban  los  mexicanos.  Un  caba- 
llero de  Córdoba  en  contró  enmedio  de  los  escom- 
bros de  este  antiguo  edificio  muchas  estatuas  de 
piedra  bien  trabajadas. 

La  capital  de  México,  aunque  bastante  fortifi- 
cada por  la  naturaleza,  se  habia  hecho  inespugna- 
ble  por  la  iudustria  de  sus  habitantes;  no  se  podia 
llegar  á  esta  ciudad  sino  por  las  calzadas  formadas 
sobre  la  laguna,  y  para  hacer  mas  difícil  su  acceso 
en  tiempo  de  guerra,  hablan  construido  reductos 
separados  los  unos  de  los  otros  por  fosos  profun- 
dos, defendidos  con  buenos  atrincheramientos  y 
comunicados  por  puentes  levadizos. 

Pero  las  mas  singulares  fortificaciones  de  Méxi- 
co eran  los  templos  mismos,  y  sobre  todo  el  gran 
Teocali  de  la  plaza  principal.  La  muralla  que  lo 
rodeaba,  los  cinco  arsenales  que  se  encontraban  en 
lo  interior;  en  fio,  la  estructura  del  edificio  que  ha- 
cia tan  difícil  su  subida,  mostraba  que  en  la  erec- 
ción de  estos  templos,  según  la  opinión  de  Clavije- 
ro, no  solo  se  habia  tenido  un  objeto  religioso,  sino 
también  miras  políticas. 

En  los  detalles  de  la  espedicion  de  Cortés  hace 
Torquemada  una  descripción  de  la  ciudad  fortifi- 
cada de  Chuauqnecolam:  esta  ciudad,  distante  cer- 
ca de  legua  y  media  al  Sur  de  Tepeyacac,  estaba 
poblada  de  cinco  ó  seis  mil  familias,  y  no  menos 
defendida  por  el  arte  que  por  la  naturaleza.  Se 
veia  protegida  por  un  lado  de  una  montaña  escar- 
pada, y  del  otro  por  dos  riberas  que  corrían  para- 
lelamente: estaba  por  otra  parte  circundada  de 
una  fuerte  muralla  de  cal  y  canto  de  siete  varas 
de  altura  sobre  doce  de  espesor,  con  un  parapeto 
circular  de  cerca  de  una  vara  de  alto.  Se  hablan 
construido  cuatro  pasadizos  cubiertos  entre  dos 
emiciclos  paralelos,  del  modo  que  se  han  descrito 
hablando  de  la  muralla  de  Tlaxcala.  La  dificultad 
se  habia  anuientado  todavía  por  la  situación  de  la 
población  que  se  elevaba  casi  á  la  altura  de  la  mu- 
ralla misma,  á  la  que  no  podia  llegarse  sino  subien- 
do muchos  escalones  demasiado  pendientes. 


FOR  tífica  CION  de  Mitlan,  descrita  -porelui- 
•pitan  D.  Guillermo  Dupaix  en  los  'números  93  y 
94  de  su  segunda  espedicion,  en  los  l^ajes  denttfi- 
eos  que  hizo  de  orden  del  reii  de  Espacia  el  aHo  de 
1806. 

"A  la  distancia  de  tres  cuartos  de  legua  de  esta 
"  población  y  á  su  ocaso,  se  señorea  una  antigua 
"  fortificación  construida  sobre  la  vasta  cima  de  un 
"  peñasco  muy  escarpado,  aislado  y  de  un  aspecto 
"  dominante,  despegado  de  la  serranía  inmediata 
"  de  una  legua  y  algo  mas  de  base  y  unas  doscientas 
"  varas  de  altura  perpendicular.  Solo  es  accesible 
"  por  el  lado  que  mira  al  pueblo,  circunvalada  por 
"  una  muralla  de  piedra,  de  estructura  robusta  y 
"  sólida,  de  dos  varas  de  espesor  y  seis  de  altura, 
"  formando  en  su  dilatada  proyectura  la  que  pae- 
"  de  caber  por  una  media  legua,  varios  ángulos  sa- 
"  lientes  y  entrantes,  agudos,  obtusos  y  rectos  con 
"  interpolación  de  varias  cortinas.  Y  por  el  lado, 
"  frente  accesible  cual  es  su  entrada,  se  halla  de- 
"  fendida  por  una  doble  muralla;  la  primera  ó  la 
"  avanzada  forma  una  obra  ó  curva  elíptica  terra- 
"  plenada,  de  bastante  anchura,  y  en  su  capacidad 
"se  notan  de  distancia  en  distancia  unas  .pilas  de 
"  pelotas  pequeñas,  redondas  y  regulares  de  varios 
"  diámetros  para  ser  lanzadas  por  los  honderos,  y 
"  en  el  centro  de  dicha  obra  está  rasgada  la  puer- 
"  ta,  pero  algo  oblicuamente  para  evitar  la  enfila- 
"  da  ó  el  tiro  recto  de  las  flechas,  dardos  ó  piedras. 
"  La  segunda,  que  se  reúne  por  sus  estremos  con 
"  el  recinto  de  la  plaza,  es  de  mas  elevación,  for- 
"  mando  su  delineacion  una  especie  de  tenaza,  pues 
"  solamente  sus  costados  son  abiertos;  también  tie- 
"  ne  su  puerta  apartada  de  la  primera  con  un  ter- 
"  raplen  amplio,  y  ademas  tenia  su  parapeto  con 
"  sus  pilas  de  pelota  ó  balas  de  piedra.  El  ángulo 
"  obtuso  y  entrante  de  esta  tenaza,  formaba  cou 
"  su  concavidad  ó  retiro  en  eutremuralla,  una  pe- 
"  quena  plaza  de  armas,  de  suficiente  área,  para 
"juntar  en  las  urgencias  un  cierto  número  de  tro- 
"  pa  para  la  defensa  de  la  puerta  ó  para  facilitar 
"  algunas  salidas  contra  los  sitiadores;  y  para  ma- 
"  yor  seguridad  dispusieron  á  su  moJo,  ó  según  las 
"  reglas  de  su  táctica,  sus  baterías  al  frente  de  la 
"  fortificación,  las  que  consistían  en  unos  peñascos 
"  sueltos,  esféricos,  y  de  una  vara  á  lo  menos  de 
"  diámetro,  puestos  en  equilibrio  á  la  orilla  supe- 
"  rior  del  taluz  que  hace  en  este  sitio,  y  en  los  ca- 
"  sos  de  alguna  sorpresa  para  desalojarlos,  poder 
"  empujarlos,  sea  con  la  potencia  de  la  palanca  ó 
"  la  de  la  reunión  de  brazos,  y  dirigirlos  á  su  blan- 
"  co,  y  por  la  velocidad  de  su  rotación  sobre  su  eje, 
"  botes  y  saltos,  imitar  las  baterías  que  llaman  de 
"  rebote.  En  lo  interior  de  la  muralla  circular  ó 
"  elíptica  existen  en  una  superficie,  parte  plana  y 
"  parte  convexa,  varias  ruinas  de  mucha  cavidad 
"  de  cuadras  ó  edificios  grandes  con  paredes  grue- 
"  sas  de  adobes  encalados,  y  como  por  trozos  cun- 
"  drados,  los  que  manifiestan  haber  sido  cuarteles 
"  para  el  alojamiento  de  esta  antigua  guarnición. 
"  En  la  parte  de  este  recinto,  diametralmenteopues- 
"  ta  á  la  entrada  del  frente,  hay  una  puerta  falsa 
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"  para  facilitar  uua  retirada,  proveer  la  plaza  de 
"  hombres,  así  como  do  víveres  y  agua. 

"Es  evidente  por  las  razones  alegadas  y  por  la 
"  época  de  la  coiistniecioii  de  cstsi  obra  de  arqui- 
"  tectura  militar,  que  no  puede  ser  susceptible  de 
"  otro  sistema  de  defensa,  atendiendo  a  la  especie 
"  y  poder  de  sus  armas  ofensivas  y  á  su  táctica  6 
"  arte  del  ataque  y  de  la  defensa.  La  naturaleza 
"  no  contribuyó  poco  á  ensalzar  y  consolidar  el 
"  arte,  lo  que  hará  presente  su  piau  topográfico. 
"  Estos  vestigios  sirveu  de  comentario  é  ilustran 
"  el  arte  de  la  fortificación  mexicana." 

La  fortaleza  está  construida  sobre  la  cima  de 
uua  roca  escarpada,  aislada,  y  que  domina  la  ca- 
dena de  las  colinas  vecinas;  su  estension  es  de  cer- 
ca de  media  legua  y  su  forma  es  una  elipse:  tiene 
cerca  de  legua  de  circunferencia  y  seiscientos  pies 
de  altura,  y  solo  es  accesible  por  la  parte  que  mira 
al  pueblo  de  Mitlan.  Esta  construcción  tan  há- 
bilmente combinada,  es  una  prueba  de  que  en  el 
antiguo  México  habia  ingenieros  bastante  bien  ins- 
truidos. 

A  primera  vista  cualquiera  creería  ver  una  for- 
taleza europea  con  sus  ángulos  salientes  y  entran- 
tes, su  primera  y  su  segunda  línea,  y  aun  algunos 
se  atreverían  á  creerla  obra  de  los  conquistadores, 
si  no  estuviésemos  por  otra  parte  convencidos  de 
que  ellos  no  construyeron  ninguna  cosa  que  se  le 
parezca  en  el  Nuevo-Mundo,  por  no  haberles  sido 
necesario  para  mantener  á  su  obediencia  las  pobla- 
ciones rendidas;  cuando  por  otra  parte  no  se  han 
encontrado  otra  clase  de  municiones  de  guerra  que 
trozos  de  piedra  y  pelotas  ó  cuadrados  de  roca, 
destinados  para  ser  arrojados  á  los  que  la  asal- 
tasen. 

Una  primera  línea,  teniendo  una  abertura  en  el 
centro,  sirve  ademas  de  defensa  antes  de  llegar  al 
segundo  muro  que  es  mas  elevado  por  el  lado  en 
que  se  encuentra  la  puerta. 

El  fuerte,  propiamente  dicho,  consiste  en  una  lí- 
nea de  fuertes  murallas  de  piedra,  de  dos  varas  de 
espesor  sobre  seis  de  altura,  formando  ángulos  se- 
gún el  método  ordinario  empleado  en  las  fortifica- 
ciones europeas.  Se  nota  finalmente  un  camino  for- 
mado á  pico  sobre  la  roca  para  facilitar  una  reti- 
rada, y  en  el  centro,  donde  se  perciben  las  ruinas 
de  los  cuerpos  de  guardia  y  de  otras  construccio- 
nes para  el  servicio  militar. 

Creo  que  la  relación  que  antecede  de  este  céle- 
bre viajero,  da  una  idea  de  que  los  antiguos  mexi- 
caüos  no  ignoraban  el  arte  de  la  fortificación.  La 
de  Huatusco  sobre  todo  ha  llamado  mas  la  aten- 
ción. Entretanto,  debo  advertir  que  las  observacio- 
nes anteriores  las  he  tomado  de  las  notas  esplica- 
tivas  á  los  indicados  viajes,  publicados  en  Paris 
por  MM.  Baradere  y  St,  Riest  en  su  obra  sobre 
las  antigüedades  mexicanas  comenzada  el  año  de 
1834  y  concluida  en  el  de  3T. — i.  r.  g. 

MITLA  (S.  Pablo):  pueblo  del  distr.  del  cen- 
tro, part.  de  Tlacolula,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  un  plano;  goza  de  temperamento  templado,  tie- 
ne 1,401  hab.,  dista  10  leguas  de  la  capital  y  de 
su  cabecera;  lo  es  de  carato. 


MITLATONGO  (Sa.vtago):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Nochixtlan,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  en  un  desbarrancadero;  goza  de  tem- 
peramento frió  y  húmedo,  tiene  206  hab.,  dista  29 
leguas  de  la  capital  y  IG  de  su  cabecera. 

MITLALTONGO  (Santa  Ckuz);  pueblo  del 
distr.  de  Teposcolula,  part.  de  Nochixtlan,  depart. 
de  Oajaca,  situado  en  un  desbarrancadero;  goza 
de  temperamento  frió  y  húmedo,  tiene  248  hab., 
dista  29  leguas  de  la  capital  y  16  de  su  cabecera. 

MITONTIC  (S.  Miguel):  pueblo  del  distr.  del 
N.,  part.  de  Coronas,  depart.  de  Chiapas.  Dista 
5  leguas  al  N.  de  la  capital,  y  otras  tantas  de  la 
cabecera  del  partido.  Su  temperamento  frió  y  hú- 
medo, es  mas  favorable  á  los  hombres  que  á  las 
mujeres.  Los  indígenas  se  ocupan  en  la  agricultu- 
ra, Su  lengua  es  la  zotzil. 


Familias. 


POBLACIÓN. 

Yarones 523 

2'í6     Hembras 468 

Total 991 


MITRA:  la  palabra  hebrea  Mitsnefet  significa 
en  general  un  ceñidor  de  la  cabeza.  Con  el  tiem- 
po se  usó  de  la  voz  tiara  para  significar  el  adorno 
de  la  cabeza  de  los  pontífices  hebreos;  y  quedó  la 
de  mitra  para  denotar  el  adorno  de  la  cabeza  de 
los  demás  sacerdotes.  Últimamente  también  se  lla- 
maba mitra  entre  los  hebreos  el  adorno  de  la  ca- 
beza de  las  mujeres.  Su  forma  ha  sido  varia;  pero 
siempre  algo  parecida  á  lo  que  llamamos  ahora  tur- 
bante, escofieta,  &c. — f.  t.  a. 

MIXCOATL:  diosa  de  la  caza  y  numen  prin- 
cipal de  los  otomites,  los  cuales  por  vivir  en  los 
montes  eran  casi  todos  cazadores.  Honrábanla  tam- 
bién con  culto  especial  los  matlatzinques.  En  Mé- 
xico tenia  dos  templos,  y  en  uno  de  ellos,  llamado 
Teotlalpan,  le  hacían  en  el  mes  decimocuarto  una 
gran  fiesta,  y  sacrificios  de  anímales  montaraces. 

MIXISTLAN  (Saxta  Maeía) :  pueblo  del  distr. 
y  fracción  de  Villa-Alta,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  temperamento 
frío,  tiene  901  hab.,  dista  25  leguas  de  la  capital 
y  12  de  8U  cabecera. 

MIXQUIAHUALA:  juzgado  de  paz  del  part. 
de  Actopan,  depart.  de  México. —  Tierras. — Sxi, 
calidad  y  producciones.— IaS.  mayor  parte  de  las  de 
este  juzgado  son  escelentes,  y  se  cultiva  en  ellas 
maíz,  frijol,  alverjon,  haba,  lenteja,  cebada,  trigo, 
garbanzo  y  chile,  de  cuyas  semillas  se  levantan 
abundantes  cosechas. 

De  pocos  años  á  esta  parte  se  han  dedicado  mu- 
chos vecinos  al  cultivo  de  magueyes  de  todas  cla- 
ses, y  especialmente  del  de  Zempoala  ó  tlazametl, 
que  es  el  mejor. 

Abunda  aquel  terreno  en  muchas  y  diversas  yer- 
bas medicinales,  como  malvas,  el  saúco,  el  ajenjo, 
el  toronjil,  las  yerbas  del  indio,  del  ángel,  yolochi- 
chi,  y  la  prodigiosa,  que  aunque  con  poco  funda- 
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meuto,  creen  algunos  ser  la  atanasia  amarga,  el 
orégano,  la  ycrbablanca,  la  damiana,  dos  especies 
de  salvia  crespa,  yerba  del  sapo,  escorsonera,  &c. 

Montañas. — Ninguna  de  las  que  corresponden  á 
este  juzgado  de  paz  merece  atención,  si  no  es  por 
varias  catas  de  mina  que  basta  boy  no  se  ban  exa- 
minado. 

Maderas. — Hay  muchas  de  sabino,  árbol  de  Pe- 
rú, huizache,  encino  de  diversas  especies,  fresno, 
sauz,  abuehuetl,  madroño,  palo  dulce,  morera  co- 
mún y  el  mezquite,  cuyo  árbol  da  la  goma  arábiga. 

Aguas. — En  Mixquiahuala,  las  únicas  potables 
son  las  del  rio  nombrado  Moctezuma. 

Las  termales  de  algunos  manantiales  que  hay  en 
el  mismo  pueblo  y  se  han  hecho  célebres  por  sus 
virtudes  medicinales,  según  el  análisis  que  hizo  de 
ellas  el  Sr.  P.  Tomas  R.  del  Moral  en  1828,  con- 
tienen gran  cantidad  de  álcali. 

Caminos. — Los  que  atraviesan  el  territorio  de 
Mixquiahuala  se^conservau  en  buen  estado,  y  con 
muy  poco  gasto  puede  hacerse  carretero  el  que  con- 
duce á  los  baños  termales. 

Puentes. — Sobre  el  rio  de  Moctezuma  hay  uno 
que  ha  establecido  las  relaciones  de  comercio  en- 
tre Mixquiahuala  y  todos  los  pueblos  situados  al 
Oriente  del  rio;  pero  como  es  de  madera,  da  lugar 
á  frecuentes  desgracias. 

Animales  domésticos. — En  este  territorio  hay  ga- 
nado mayor,  lanar  y  de  cerda:  de  los  últimos  hay 
alguna  cria. 

Salvajes. — El  leopardo,  el  lobo,  muchos  coyo- 
tes, el  venado,  el  tlacoachi,  el  armadillo,  ardilla, 
zorra,  zorrillo,  cacomistle,  liebre,  conejo  y  gato 
montes. 

Aves. — Las  comunes  son  el  águila,  el  gavilán, 
la  garza  parda  y  blanca,  el  quebrantahuesos,  el 
cuervo,  el  zopilote,  el  guajolote,  la  gallina,  la  pa- 
loma silvestre,  el  faisán,  la  tórtola  de  tres  espe- 
cies, perdices,  codornices,  tordos,  jilgueros,  zenzon- 
tles  y  multitud  de  pájaros  pequeños. 

Reptiles. — Víboras  de  cascabel  y  sincuates:  hay 
algunas  otras  que  son  de  menos  importancia. 

Escorpiones  venenosos,  lagartijas,  camaleones  y 
sapos. 

Insectos. — Moscos,  zancudos  y  otros  muchos.  Son 
notables  solo  por  su  abundancia  y  por  la  utilidad 
que  producen,  las  cochinillas  silvestres  y  las  abejas. 

Tarántulas,  arañas  y  araña  capulina,  moscas, 
moscos,  pequeño  y  zancudo;  grillos,  chapulines, 
hormigas,  cucarachas,  mariposas,  chinches  y  pul- 
gas. 

Pesca. — La  hay  de  bagre  en  el  rio  mencionado: 
esta  ocupación  es  uno  de  los  medios  de  subsisten- 
cia de  aquellos  habitantes. 

Fundación  dcpuehlns. — Segu;i  los  datos  que  exis- 
ten en  el  archivo  del  juzgado  de  paz,  el  pueblo  de 
Mixquiahuala  se  fundó  antes  de  la  conquista,  y  fué 
uno  de  los  principales  del  imperio  tolteca. 

Esto  parece  probado  por  la  circunstancia  de  que 
siendo  othomís  los  pobladores  de  aquel  imperio,  y 
significando  en  su  idioma  la  palabra  mizqííiahuala, 
lugar  donde  nace  ó  de  donde  viene  el  mezquite, 


conviene  el  nombre  del  pueblo  coa  sus  produc- 
ciones. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — Eutre  estos  ve- 
cinos se  reducen  á  los  tejidos  ordinarios  de  lana  y 
á  la  talla  del  filamento  de  magueyes,  llamado  iz- 
tle,  en  que  se  ocupan  cuando  cesan  sus  labores  de 
campo. 

Alimentos  comunes. — El  general  es  la  tortilla  de 
maiz,  chile,  legumbres  y  nopales,  siendo  muy  po- 
cas las  personas  que  usan  de  la  carne  de  ternera, 
carnero  y  cerdo. 

Bebidas.- — El  pulque  tlachique. 

Antigüedades. — Suelen  encontrarse  en  las  tier- 
ras de  los  pueblos  de  Mixquiahuala  algunas  figu- 
ras y  trastes  de  bqrro,  los  cuales  por  sus  hechuras 
denotan  que  son  anteriores  á  la  conquista. 

Idiomas. — El  castellano  y  othomí  dominante. 

MIXTEPEC  (S.  Pedro):  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Ejutla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en 
unas  lomas;  goza  de  temperamento  templado,  tie- 
ne 282  hab.,  dista  31  leguas  de  la  capital  y  19  de 
su  cabecera. 

MIXTEPEC  (S.  Juan):  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Ejutla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en 
lomas;  goza  de  temperamento  templado,  tiene  588 
hab.,  dista  30  leguas  de  la  capital  y  18  de  su  ca- 
becera. 

MIXTEPEC  (S.  Lorenzo):  pueblo  del  distr. 
y  fracción  de  Ejutla,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  una  loma;  goza  de  temperamento  frió  y  seco, 
tiene  94  hab.,  dista  29  leguas  de  la  capital  y  16| 
de  su  cabecera. 

MIXTEPEC  (S.  Agustín)  :  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Ejutla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en 
lí*  falda  de  uu  cerro;  goza  de  temperamento  tem- 
plado y  húmedo,  tiene  226  hab.,  dista  28  leguas 
de  la  capital  y  16  de  su  cabecera;  lo  es  de  curato. 

MIXTEPEC  (S.  Pedro):  pueblo  del  distr.  de 
Jamiltepec,  part.  de  Juquila,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  llano;  goza  de  temperamento  caliente, 
tiene  lü  hab.,  dista  38  leguas  de  la  capital  y  30 
de  su  cabecera. 

MIXTEPEC  (S.  Juan):  pueblo  del  distr.  de 
Huajuapam,  part.  de  Silacayoapam,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  en  un  llano  dividido  por  un  rio;  goza 
de  temperamento  templado,  tiene  1,228  hab.,  dista 
36  leguas  de  la  capital  y  18  de  su  cabecera;  lo  es 
de  curato. 

MIXTEPEC  (S.  Gabriel):  pueblo  del  distr. 
de  Jamiltepec,  part.  de  Juquila,  depart.  de  Oaja- 
ca, situado  en  un  llano;  goza  de  temperamento  ca- 
liente, tiene  210  hab.,  dista  33  leguas  de  la  capital 
y  40  de  su  cabecera. 

MIXTEPEC  (Magdalena):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca, 
situado  al  pié  de  una  loma;  goza  de  temperamen- 
to templado,  tiene  215  hab.,  dista  10  leguas  de  la 
capital  y  de  su  cabecera. 

MIXTEPEC  (Santa  Catarina;:  pueblo  del 
distr.  del  centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  do  Oa- 
jaca, situado  en  lomería;  goza  de  temperamento 
templado,  tiene  81  hab.,  dista  11  leguas  de  la  ca- 
pital y  de  su  cabecera. 
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MIXTEPEC  (Santa  Cruz):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Ziraatlan,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  lomas;  goza  de  temperamento  templa- 
do, tiene  510  lial).,  dista  9  leguas  de  la  capital  y 
de  su  cabecera;  lo  es  de  curato. 

MIXTEPEC  (S.  Mateo):  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado á  orillas  de  un  rio;  goza  de  temperamento 
templado,  tiene  300  hab.,  dista  11  leguas  de  la  ca- 
pital y  de  su  cabecera;  lo  es  de  curato. 

MIXTEPEC  es.  MiGDEi,):  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado al  pié  de  una  cuesta;  goza  de  temperamento 
templado,  tiene  421  hab.,  dista  12  leguas  de  la  ca- 
pital y  de  su  cabecera. 

MIXTEPEC  (Asunción-)  :  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado al  pié  de  un  cerro;  goza  de  temperamento 
templado,  tiene  92  hab.,  dista  12  leguas  do  la  ca- 
pital y  de  su  cabecera. 

MIXTEPEC  (S.  Bernardo):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  un  plano;  goza  de  temperamento  tem- 
plado, tiene  242  hab.,  dista  10  leguas  de  la  capi- 
tal y  de  su  cabecera. 

MIXTLI:  daban  los  mexicanos  este  nombre  al 
león  sin  melena  de  que  hace  mención  Plinio 

MIZQUITL.  (Véase  Mezquite). 

MIZQUILT  (Mezquite):  como  dicen  los  espa- 
ñoles, es  una  especie  de  acacia  verdadera,  y  la  go- 
ma que  destila,  es  la  verdadera  goma  arábiga,  co- 
mo aseguran  el  Dr.  Hernández,  y  oti'os  doctos  na- 
turalistas. Es  arbusto  espinoso;  sus  ramas  están 
dispuestas  con  mucha  irregularidad;  las  hojas  son 
tenues,  sutiles,  semejantes  á  las  plumas  de  las  aves, 
y  dispuestas  de  dos  en  dos  en  las  ramas,  una  en- 
frente de  otra.  Los  frutos  son  dulces  y  sabrosos,  y 
en  ellos  se  contiene  la  semilla,  con  la  cual  los  sal- 
vajes chichimecos  hacían  una  pasta  que  les  servia 
de  pan.  Su  madera  es  durísima  y  pesada,  Estos  ár- 
boles son  tan  comunes  en  el  territorio  de  México, 
y  sobre  todo  en  los  países  templados,  como  las 
encinas  en  Europa 

MOC:  mes  de  componer  las  cercas:  era' el  quin- 
to del  año  chiapaneco. 

MOCOCHÁ:  pueblo  del  part.  de  Motul  distr. 
de  Izamal  en  el  depart.  de  Yucatán:  es  cabecera 
de  curato,  tiene  alcaldes  municipales,  1,091  hab., 
y  dista  de  Mérida  5|  leguas. 

MOCTEZUMA:  cabecera  del  part.  de  su  nom- 
bre, distr.  de  Arizpe,  depart.  de  Sonora.  Tilla  de 
2.000  almas,  con  un  cura,  una  receptoría  y  juzga- 
do de  paz.  Sus  habitantes  son  laboriosos,  y  se  de- 
dican á  la  agricultura  y  á  las  manufacturas  ó  teji- 
dos de  lanas,  al  comercio  de  pieles  y  á  la  ganade- 
ría, que  es  abundante  á  pesar  de  las  incursiones  de 
los  bárbaros.  Hay  dos  escuelas  privadas  donde  se 
instruyen  muchos  niños;  pero  no  las  hay  públicas 
por  falta  de  fondos. 

MOCTÚN  (Santiago)  :  pueblo  del  distr,  y  frac- 
ción de  Villa-Alta  depart.  de  Oajaca;  situado  en 
una  loma,  goza  de  temperamento  frío  y  húmedo, 


tiene  35  hab.,  dista  27  leguas  de  la  capital  y  8  de 
su  cabecera. 

MOCHÍCAHUY;  pueblo  del  distr.  de  Rosales, 
depart.  de  Siualoa:  cabecera  de  curato,  á  distancia 
del  Fuerte  18  leguas  y  de  Charay  5;  esiá  situado 
en  las  riberas  del  rio;  su  fundo  legal  es  de  4  leguas 
cuadradas  y  algunos  sitios  de  propiedad  particular. 
El  carácter  de  los  habitantes  es  igual  al  de  los  cha- 
rayes,  y  pasan  de  2,000  almas. 

MOGIC:  nombre  del  séptimo  dia  del  mes  chia- 
paneco. 

MOHUITLE.  ( Véase  Moicti-e). 

MOICTLE  O  MOHUITLI  DE  HERN., 
TROMPETILLA.  (Justicia  Tinctoria  F.  M.  I.): 
se  produce  en  varios  terrenos  de  la  República,  y 
se  cultiva  en  varios  jardines. 

Hernández  la  recomienda  en  las  disenterias,  en 
el  flojo  inmoderado  de  la  menstruMcion,  y  en  la 
sarna. 

El  padre  D.  José  Álzate  publicó  en  las  gacetas 
de  literatura,  la  virtucf  antiapoplética  do  esta  plan- 
ta, y  en  el  dia  la  usan  generalmonti  i-oino  antiepi- 
léptica.— Cal. 

MOLANGO:  juzgado  de  paz  del  part.  de  Za- 
cnaltipam,  depart.  de  México. —  Tierras. — Su  cali- 
dad y  producciones. — Los  pueblos  de  Molango,  de 
diferentes  temperaturas  y  situados  entre  la  monta- 
ña llamada  Aguafria,  son  todos  de  terrenos  lera- 
ees,  y  en  ellos  se  cultiva  maiz,  alverjon,  haba,  ce- 
bada y  ehilpostle.  También  producen  toda  clase 
de  hortalizas,  que  no  se  cultivan  por  no  tener  con- 
sumo, y  variedad  de  frutas  como  melones,  sandías, 
pinas,  mameyes,  naranjas  y  plátanos  de  diver.  as 
clases,  higos,  granadas  cordelinas,  duraznos,  man- 
zanos, guayabas,  aguacates  y  granadas  de  China. 
Se  encuentra  allí  también  el  bejuco,  muy  bueno 
para  amarres  por  la  flexibilidad;  parra  silvestre, 
útil  por  su  fruto  y  agradable  por  la  esqnisita  agua 
que  destila  de  su  tronco  cuando  se  le  corta;  zarza- 
parrilla, purga  de  Jalapa,  guaco  y  otras  muchas 
plantas. 

Blontañas. — Al  pié  de  la  montaña  nombrada 
Aguafria,  están  las  lomas  prominentes  de  la  Sier- 
ra Madre,  y  donde,  como  ya  se  ha  dicho,  se  hallan 
situados  los  pueblos  de  Molango.  En  los  pa'rajes 
nombrados  Sacapetlaco  y  Huinopala,  hay  piedras 
de  fierro,  y  calificadas  de  superior  calidad  en  Zi- 
mapan,  adonde  se  han  ensayado  algunas.  También 
se  halla  en  el  cerro  de  Molina  una  mina  de  plata, 
que  según  los  vestigios,  fué  trabajada  en  otro 
tiempo. 

Maderas. — Chomite  ó  bálsamo,  tlacuile  ó  pa- 
loescrito,  cedros  blanco  y  colorado,  cozatle  ó  palo 
amarillo,  naranjo,  hicolahuacal,  encino,  mora,  ála- 
mo, nogal  y  zuchote;  notables  por  su  resina  bal- 
sámica el  ocote  y  otros  muchos. 

Aguas. — La  municipalidad  de  Molango  disfru- 
ta de  las  hermosas  y  abundantes  que  de  diversos 
manantiales  y  en  todas  direcciones  corren  por  las 
quiebras  de  aquellas  montañas. 

Lagos. — A  distancia  de  media  legua  de  Molan- 
go hay  dos  lagos  de  agua  potable,  pequeños  pero 
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bastante  profundos.  Solo  producen  perros  llama- 
dos anfibios,  patos,  garzas  y  otras  aves  acuáticas. 

Con  las  aguas  que  nacen  de  los  pueblos  de  Mo- 
lango  se  forma  el  rio  nombrado  Cusbnacao,  que 
uniéndose  al  de  Tamalá  y  Tamazunehale,  va  á 
desembocar  en  la  barra  de  Tampico. 

Es  innavegable  cuando  corre  por  los  terrenos 
de  Molango,  así  porque  lleva  poca  agua,  como  por 
la  desigualdad  del  terreno. 

Eu  éste  se  pesca  bobo,  róbalo  y  anguila. 

Catninos. — Es  atravesada  la  sierra  de  Molango 
por  tantos  caminos  cuantos  son  los  pueblos  de  que 
se  compone  aquel  juzgado,  caminos  todos  de  her- 
radura y  escabrosos:  se  hacen  impracticables  en 
la  estación  de  lluvias.  El  que  conduce  á  Tampico, 
aunque  abierto  por  puntos  de  los  menos  ásperos, 
siempre  cruza  por  encumbrados  cerros  y  profundas 
cañadas.  Parece  que  se  haría  mas  recto  y  cómo- 
do abriéndolo  por  Mextitlan  y  pasándolo  por  las 
alturas  de  Aguafria  hasta  salir  al  punto  de  Ismo- 
líutla,  y  que  de  esta  manera  se  facilitaría  el  tráfi- 
co mercantil  con  los  Departamentos  de  Tamaulí- 
pas,  San  Luis  Potosí  y  Xuevo  León. 

Animales  domésticos. — Los  necesarios  para  tiro 
en  las  labores  del  campo,  para  cabalgar  y  para 
carga:  para  el  alimento  vacas,  carneros,  chivos  y 
cerdos. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Leones,  tigres  de  nna  vara  de  alto 
y  vara  y  media  de  largo;  onzas,  tigrillos,  venados, 
tejones,  mapachí ,  tlacoachis,  jabalíes  de  carne 
agradable,  tepechichis  ó  perros  salvajes;  berren- 
dos, especie  de  venados;  armadillos,  tuzas  y  ardi- 
llas de  color. 

Aves. — Águilas  graudes  y  pequeñas,  auras,  cuer- 
vos, cuyos  ó  pericos,  tordos,  urracas,  carpinteros, 
vaqueros,  pitos  reales,  gilgueros,  teponastles,  gor- 
riones, cojalitle,  chachalacas,  faisanes,  codornices 
y  palomas  silvestres. 

Reptiles. — -Muchos  y  muy  variados  son  los  que  se 
encuentran  en  los  bosques  de  aquel  juzgado  de  paz, 
y  entre  ellos  se  distinguen  por  sus  tamaños,  la  ví- 
bora nombrada  mazacohnal,  de  tres  varas  de  lar- 
go y  una  de  grueso,  bastante  mansa;  por  lo  que  la 
cogen  los  indígenas  fácilmente  para  quitarle  la 
piel;  la  llamada  mahuaquite  de  dos  y  media  varas 
de  largo  y  de  seis  pulgadas  de  grueso,  y  su  mor- 
dedura es  mortal:  la  conocida  por  coralillo,  que 
tiene  hasta  una  vara  de  largo  y  tres  pulgadas  de 
grueso,  y  su  veneno  es  sumamente  activo:  la  lla- 
mada apachicohual,  chirrionera  de  vara  y  media 
de  largo  y  cinco  pulgadas  de  grueso;  la  parte  su- 
perior de  la  piel  es  verde  y  la  inferior  blanca  ó 
amarilla;  suele  morder,  pero  ordinariamente  ofen- 
de dando  azotes  con  la  cola  en  los  pies  de  los  que 
transitan  por  los  lugares  donde  se  encuentra:  la 
mihuaquitlapil,  pequeña  pero  bastante  venenosa; 
y  la  siete-narices,  de  media  vara  de  largo,  y  es  tara- 
bien  activo  su  veueno. 

Escorpiones,  iguanas,  lagartijas,  sapos  y  cien- 
topies. 

Insectos. — Moscos,  moscas,  tábanos,  mayates, 
alacranes,  mestizos,  pinacates,  cochinillas,  niguas, 


turicatas,  hormigas,  arañas,  gusanos,  tarántulas, 
grillos,  chapulines  y  conchuela, 

Ca-a.—Se  hace  de  los  animales  que  abundan 
en  los  bosques  para  vender  sus  pieles:  venden  tam- 
bién las  carnes  de  los  venados  y  jabalíes. 

Se  hace  igualmente  la  caza  de  los  patos  eii  les 
lagos  inmediatos  á  Molango. 

Pesca. — En  el  rio  de  Cushuacan  la  hay  de  pes- 
cado bobo,  róbalo  y  anguila. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — Los  habitantes 
de  Molango  son  por  lo  común  agricultores,  propie- 
tarios, ó  sirven  de  jornaleros  en  el  campo:  algunos 
se  ocupan  en  la  pesca,  otros  en  la  caza  y  otros  en 
el  comercio  de  las  frutas  y  demás  producciones 
que  estraeu  para  otros  pueblos,  pero  todo  esto  es 
eu  pequeño,  pues  la  general  indolencia  de  aquellos 
habitantes  se  aumenta  por  la  aspereza  de  los  ca- 
minos, á  veces  absolutamente  intransitables. 

Alimentos  comunes. — Carne  fresca  ó  salada,  fri- 
jol, alverjon,  haba,  yerbas  y  tortillas. 

Bebidas. — Agua,  mezcal  y  aguardiente  de  caña. 

Enfermedades  endémicas. — Calenturas  intermi- 
tentes, costipados  y  fríos. 

Fábricas. — Varios  chachapales,  en  los  que  se 
destila  aguardiente  de  caña. 

Idiomas.^Ei  castellano  y  mexicano. 

MOLE  JÉ  (Bahía  de):  en  la  costa  E.  de  Ca- 
lifornia y  sobre  el  mar  de  Cortés;  está  formada 
por  el  cabo  y  la  isla  de  San  Marcos,  las  islas  Tor- 
tuguitas,  y  el  cabo  de  San  Miguel.  Viniendo  mar 
eu  fuera  es  fácil  reconocer  aquel  punto,  por  la  mon- 
taña que  por  su  figura  se  llama  el  Sombrerito:  la 
bahía  es  poco  profunda,  y  solo  pueden  entrar  en 
ella  buques  de  15  á  20  toneladas.  Se  encuentran 
perlas,  y  eu  las  orillas  del  rio  se  cosechan  maiz, 
uvas,  olivas,  higos  y  dátiles. 

MOLINO  DEL  REY  (Batalla  del):  las  ne- 
gociaciones diplomáticas  de  que  hemos  procurado 
dar  nna  idea  á  nuestros  lectores  en  el  artículo  Ar- 
misticio, han  interrumpido,  por  decirlo  así,  la  do- 
lorosa  narración  que  nos  hemos  visto  obligados  á 
hacer  de  la  continuada  serie  de  desgracias,  que  ha- 
rán que  estos  tiempos  sean  de  perdurable  memoria. 

Preciso  es  volver  á  conducir  al  lector  á  las  ba- 
tallas. La  triste  misión  de  la  historia  es  vagar  par- 
ticuiarmeute  por  los  campos  ensangrentados,  entre 
las  nubes  del  humo  de  los  combates  y  el  estruendo 
de  los  cañones. 

El  general  Scott  en  el  parte  oficial  que  dio  al 
gobierno  de  los  Estados-Unidos,  asienta  que  el  ar- 
misticio fué  roto  por  parte  del  general  Santa-An- 
na,  mandando  hacer  en  la  ciudad  y  sus  inmediaciot- 
nes  obras  de  fortificación.  Nosotros,  como  el  gobier- 
no de  la  época,  creemos  que  por  parte  de  los  ame- 
ricanos no  se  guardó  la  buena  fe  debida,  y  que 
enorgullecidos  con  sus  triunfos,  y  no  queriendo  des- 
perdiciar la  oportunidad  que  se  les  presentaba  de 
acabar,  como  ellos  decían,  la  conquista  de  los  pa- 
lacios de  los  Moctezumas,  se  preparaban  al  ataque, 
eligiendo  aquel  punto  que  ofrecía  mas  dificultades 
■y  resistencia,  porque  una  vez  vencido,  la  ciudad 
caía  naturalmente  en  su  poder. 

Los  datos  oficiales  preseutados  á  las  cámaras  de 
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los  Estados-ÜDidos,  nos  dan  otra  luz.  El  general 
Scott,  mal  informado  evidentemente,  creyó  que  en 
el  Molino  del  Rey,  donde  se  habia  establecido  una 
fundición  de  cañones,  existia  considerable  material 
de  guerra.  La  orden  núm.  95  del  mismo  general 
Scott  prevenía  espresamente  que  se  asaltasen  los 
edificios  del  Molino  del  Rey  y  Casamata,  se  des- 
truyera todo  el  material  de  guerra  que  se  encon- 
trara, y  concluida  esta  operación,  regresaran  las 
tropas  á  sus  cuarteles  de  Tacubaya.  Parece  que 
este  plan  desagradó  al  general  Worth;  pero  tuvo 
al  fin  que  obedecer. 

Sentados  estos  ligeros  antecedentes,  el  lector  nos 
acompañará,  por  decirlo  así,  en  los  dias  7  y  8  de 
setiembre  de  1847. 

Una  vez  rotas  las  negociaciones,  el  enemigo  eli- 
gió para  el  combate  un  terreno  que  calificamos  los 
mexicanos  de  favorable,  y  donde  todavía  el  patrio- 
tismo y  el  entusiasmo  nos  hicieron  presentir  un 
triunfo. 

La  ciudad  presentaba  un  aspecto  imponente,  y 
se  notaba  la  agitación  febril  que  precede  á  los  gran- 
des acontecimientos.  La  campana  de  la  catedral 
resonaba  como  un  lúgubre  y  prolongado  gemido: 
la  policía  multiplicaba  sus  providencias,  y  se  no- 
taba el  marcado  contraste  entre  aquellos  que,  pa- 
triotas diligentes  y  activos,  cooperaban  á  que  Mé- 
xico se  defendiera  con  la  heroicidad  de  Numancia 
y  Zaragoza,  y  los  egoístas  ó  espantadizos,  que  se 
preparaban  á  huir,  desanimando  á  todos  con  los 
mas  funestos  y  sombríos  presagios. 

En  cuanto  al  general  Santa-Auna,  altamente 
indignado  de  las  humillaciones  á  que  los  america- 
nos hablan  tratado  de  sujetar  á  la  nación,  habia 
celebrado  pocos  dias  antes  en  el  palacio  una  junta 
de  jefes,  en  la  cual  se  decidió  que  la  defensa  no  se 
limitase  al  interior  de  la  ciudad,  sino  que  las  tro- 
pas saldrían  afuera  á  buscar  al  enemigo. 

Combinada,  pues,  la  resolución  del  general  ame- 
ricano de  destruir  la  fundición,  con  el  acuerdo  del 
presidente  de  la  República,  debia  dar  por  resulta- 
do una  batalla,  y  precisamente  una  batalla  en  las 
lomas  de  Tacubaya. 

Pasemos  un  momento  al  terreno. 

Al  Occidente  del  cerro  de  Chapultepec  hay  un 
edificio  conocido  con  el  nombre  del  Molino  del  Rey, 
dividido  en  dos  secciones  por  un  acueducto.  Una 
sección  del  edificio  es  el  molino  de  harinas,  conoci- 
do de  pocos  años  á  esta  parte  con  el  nombre  del 
Salvador,  y  la  otra  el  antiguo  molino  de  pólvora; 
en  la  época  de  que  vamos  hablando,  destinado  á 
la  fundición  de  cañones.  Fuera  de  estos  edificios 
se  halla  una  era  enteramente  descubierta.  Limitan 
el  conjunto  de  estas  construcciones,  que  aunque  ar- 
ruinadas son  de  tezontle  y  cantería,  al  Norte  una 
calzada  llamada  de  Anzures,  que  quiebra  para  la 
conocida  con  el  nombre  de  le  Verónica,  y  al  Sur 
las  paredes  de  los  mismos  edificios  que  miran  á  los 
campos  y  lomas  de  Tacubaya. 

El  vasto  edificio  que  hemos  descrito,  tiene  el 
frente  medio  hundido  en  una  quiebra  del  terreno, 
que  vulgarmente  se  conoce  con  el  nombre  de  las 
Lomas  del  Rey,  y  es  mas  bien  una  estensa  mesa 


con  muy  pocas  desigualdades,  circundada  de  coli- 
nas poco  elevadas,  que  en  último  término  dejan 
ver  una  parte  de  la  pintoresca  cordillera  que  rodea 
el  valle  de  México. 

AI  Noroeste  de  los  molinos  hay  otro  edificio  ais- 
lado que  se  destinaba  á  depositar  la  pólvora,  y  se 
llama  Casamata.  Es  de  tezontle  y  cal,  de  forma 
cuadrada,  y  rodeado  de  uu  pequeño  foso  y  de  algu- 
nas obras  de  fortificación  defectuosa,  que  aunque 
se  aumentó  en  esos  dias,  presentó  muy  débil  resi.s- 
tencia. 

Estos  edificios  se  hallaban  protegidos  por  los 
fuegos  del  castillo  de  Chapultepec,  que  estaba  co- 
ronado de  cañones. 

Veamos  cómo  se  estableció  la  batalla  sobre  es- 
te terreno. 

Se  formó  una  línea  oblicua,  apoyándose  la  iz- 
quierda en  los  edificios  de  los  molinos;  la  derecha 
en  la  Casamata  y  el  centro  en  una  pequeña  zanja 
seca,  que  ponia  á  cubierto  á  la  tropa  de  una  parte 
de  los  fuegos  que  pudiera  hacer  el  enemigo. 

Las  fuerzas  que  cubrieron  esta  línea  de  batalla, 
según  la  orden  del  6  al  7  del  general  Santa-Anna, 
y  de  cuya  exactitud  estamos  perfectamente  segu- 
ros por  los  diversos  informes  que  hemos  adquirido, 
eran  las  siguientes: 

En  los  molinos,  izquierda  de  la  línea:  Brigada 
del  general  León,  compuesta  de  los  batallones  de 
guardia  nacional  Libertad,  Union,  Querétaro  y 
Mina.  Esta  tropa  fué  reforzada  en  la  mañana  del 
7  por  la  brigada  del  general  Rangel. 

En  la  Casamata,  derecha  de  la  línea:  El  i.°  li- 
gero y  ll."  de  línea,  que  formaban  parte  de  la  bri- 
gada del  general  graduado  D.  Francisco  Pérez. 

En  el  terreno  intermedio  entre  los  molinos  y  Ca- 
samata, centro  de  la  línea:  La  brigada  del  gene- 
ral Ramírez,  compuesta  de  los  batallones  2."  lige- 
ro. Fijo  de  México,  L°  y  2."  de  línea,  con  6  piezas 
de  artillería. 

La  reserva,  compuesta  de  los  batallones  L'y  3." 
ligeros,  en  el  bosque  de  Chapultepec. 

La  fuerza  que  habia  de  decidir  por  nosotros  la 
batalla,  era  la  caballería,  compuesta  de  cuatro  mil 
hombres. 

Se  situó  esta  fuerza,  al  mando  del  general  Alva- 
rez,  en  la  hacienda  de  los  Morales,  á  menos  de  una 
legua  de  distancia  de  Chapultepec.  En  la  tarde  del 
mismo  dia  7,  el  general  Santa-Anna  ordenó  que 
la  caballería  se  situase  á  tiro  de  fusil  de  la  Casa- 
mata, con  las  instrucciones  necesarias  para  que 
obrara  con  decisión  rompiendo  el  flanco  izquierdo 
del  enemigo.  El  terreno,  si  no  era  absolutamente 
plano,  sí  al  menos  bastante  á  propósito  para  eje- 
cutar uu  rompimiento  con  éxito, 

El  mismo  general  Santa-Anna  colocó  en  perso- 
na estas  fuerzas,  con  la  tranquilidad  y  confianza  de 
quien  espera  un  triunfo  con  una  fe  ciega.  Respec- 
to del  general  Alvarez,  fué  minucioso  en  sus  ins- 
trucciones, pues  hasta  le  marcó  el  terreno  por  don- 
de debia  desfilar.  Como  un  hecho  sentamos  que  en 
lo  general  estas  disposiciones  fueron  no  solo  aplau- 
didas, sino  calificadas  de  buenas  y  acertadas.  De- 
be añadirse  á  esto,  la  armonía  qne  reinaba  entre 
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la  tropa  de  línea  y  la  guardia  nacional,  y  el  entu- 
siasmo de  todos  los  defensores  de  la  capital,  que 
se  manifestó  de  una  manera  notable  cuando  se  di- 
visó una  columna  enemiga  en  el  camino  que  con- 
duce de  Tacubaya  a  las  lomas.  Era  tanto  el  orden 
y  la  confianza  que  reinaba  en  imestra  línea,  que  el 
comandante  del  3."  ligero  de  infantería  señaló  fren- 
te de  sus  soldados  la  distancia  de  un  tiro  de  fusil, 
ordenando  que  hasta  que  el  enemigo  no  llegara  á 
ese  punto,  no  se  rompiera  el  fuego. 

En  la  tarde  el  campamento  era  un  paseo.  El  ge- 
neral Santa-Anna,  rodeado  de  sus  ayudantes,  re- 
corrió todos  los  puntos  de  la  batalla  recibiendo 
aplausos. 

Hasta  aquí  no  puede  notarse  una  sola  medida 
que  no  hubiese  sido  acertada:  en  lo  de  adelante, 
el  lector,  solo  por  la  simple  y  verídica  narración 
de  los  hechos,  conocerá  los  errores  que  se  come- 
tieron. 

Al  anochecer  del  dia  1,  esta  línea  de  batalla 
tan  admirablemente  formada,  se  desbarató  en  par- 
te. El  general  Santa-Anna  ordenó  que  sarios  cuer- 
pos de  la  derecha,  centro  é  izquierda,  pernoctasen 
en  diversos  puntos. 

En  la  Casamata  permanecieron  dos  cuerpos,  el 
i.°  y  el  11.°  De  la  brigada  del  general  Rangel, 
una  parte  se  situó  en  la  casa  de  Alfaro  (calzada 
de  México  á  Chapultepec),  y  otra  entró  en  la  ca- 
pital. El  3."  ligero  durmió  en  Chapultepec. 

Las  seis  piezas  d3  artillería  del  centro  de  la  lí- 
nea que  se  colocaron  en  un  magueyal  frente  á  la  ca- 
sa del  molino,  quedaron  durante  la  noche  absoluta- 
mente sin  custodia,  á  pesar  de  las  activas  diligen- 
cias é  instancias  del  general  Carrera,  que  estaba 
persuadido  de  la  entidad  y  consecuencias  de  tama- 
ña falta,  ó  de  tan  inconcebible  descuido. 

Ya  se  conoce  perfectamente,  que  la  línea  de  ba- 
talla en  la  noche  no  era  igual  á  la  que  existia  por 
la  tarde. 

!Xos  ocuparemos  ahora  del  ejército  americano. 
El  general  Scott  habla  establecido  su  cuartel  ge- 
neral en  Tacubaya,  y  allí  fué  donde  dio  la  orden, 
núm.  95,  que  hemos  mencionado  al  principio,  por 
la  cual  prevenía  se  atacasen  las  posiciones  del  Mo- 
lino y  Casamata:  esto  lo  rectificamos,  porque  aun 
hemos  oido  decir  á  muchos,  que  esta  batalla  no  fué 
originada  sino  por  un  reconocimiento  que  el  ene- 
migo intentó  hacer  de  Chapultepec. 

La  brigada  al  mando  del  general  Worth,  á  quien 
,fué  encomendada  esta  función  de  guerra,  fué  refor- 
zada por  tres  compañías  de  dragones,  fuertes  de 
doscientos  setenta  hombres;  por  dos  piezas  de  ar- 
tillería ligeras,  por  dos  de  sitio  de  á  veinticuatro, 
y  por  la  brigada  del  general  Cadwalader,  compues- 
ta de  setecientos  ochenta  hombres. — La  fuerza  to- 
tal con  que  los  enemigos  emprendieron  el  ataque, 
fué  de  tres  mil  quinientos  infantes,  ocho  piezas  de 
artillería  y  trescientos  caballos. 

Así,  mientras  los  americanos  habiau  aumenta- 
do sus  fuerzas  para  formar  su  línea  de  batalla,  la 
nuestra  se  habla  debilitado  considerablemente. 

El  dií#  1  se  limitaron  los  americanos  á  un  reco- 


nocimiento que  practicó  el  capitán  de  ingenieros 
Masón,  con  veinte  dragones. 

El  8,  á  las  tres  de  la  mañana,  colocaron  sus 
fuerzas  y  artillería  en  el  orden  siguiente: 

Dos  piezas  de  á  veinticuatro,  al  mando  del  ca- 
pitán Huger,  en  un  punto  elevado  del  terreno,  ba- 
tiendo nuestro  flanco  izquierdo  á  una  distancia  de 
quinientas  varas  de  los  molinos. — Esta  batería  do- 
minaba completamente  la  posición,  y  arrasaba  la 
era  de  que  hemos  hablado,  situada  ftiera  de  los  edi- 
ficios. 

Dos  piezas  de  campaña  fueron  colocadas  en  otra 
pequeña  altura,  que  dominaba  el  camino  real  de 
Tacubaya  á  Chapultepec,  y  al  mismo  tiempo  ofen- 
día a  los  molinos. 

La  batería  de  seis  piezas,  al  mando  del  coronel 
Duncan,  se  colocó  sobre  la  llanura  al  frente  de  la 
Casamata  y  en  disposición  de  ofender,  ya  á  los 
molinos,  ya  a  la  Casamata,  ya  á  nuestra  caba- 
llería, que  los  amagaba  por  el  flanco.  A  poca  dis- 
tancia de  esta  línea  estaba  la  reserva,  dispuesta  á 
acudir  donde  la  necesidad  lo  exigiera. 

Examinado  el  terreno,  colocadas  las  desfuerzas 
beligerantes  en  sus  respectivas  posiciones,  la  bata- 
lla debía  comenzar. 

Así  sucedió  en  efecto.  Al  rayar  la  aurora  del 
dia  8,  la  batería  enemiga  de  á  veinticuatro  rompió 
el  fuego  sobre  el  molino,  y  la  artillería  de  Chapul- 
tepec contestó. 

Los  enemigos  dispusieron  una  columna  de  asalto 
compuesta  de  cosa  de  mil  hombres,  y  protegida  de 
la  batería  de  á  veinticuatro,  avanzó  a  paso  de  car- 
ga.— A  esta  columna  la  seguía  á  poca  distancia  el 
batallón  de  infantería  ligera,  al  mando  del  coronel 
Smith,  y  ambas  fuerzas,  con  decisión  y  firmeza, 
marchaban  hacia  el  frente  de  los  molinos. 

La  tropa  perteneciente  á  la  brigada  del  general 
León,  estaba  distribuida  en  las  azoteas  y  en  el 
acueducto.  Luego  que  los  americanos  estuvieron 
á  buena  distancia,  se  les  rompió  por  nuestras  fuer- 
zas un  vivo  fuego  de  fusilería. 

Mas  como  hemos  asentado,  mucha  parte  de  las 
tropas  que  cubrían  nuestra  línea  no  se  hallaban  en 
ella,  y  la  artillería  no  tenia  fuerza  que  la  sostuvie- 
ra: la  columna  de  asalto  llegaba  hasta  el  punto  don- 
de estaba  la  batería  que  hemos  dicho,  y  era  un  ma- 
gueyal situado  frente  de  los  molinos.  Se  apoderó 
de  tres  de  nuestras  piezas,  prorumpió  en  hurras 
por  su  fácil  victoria,  y  se  retiraba  en  tropel  con 
sus  trofeos,  sin  duda  para  embestir  de  nuevo,  pues 
como  hemos  dicho,  tenían  la  orden  de  tomar  á  vi- 
va fuerza  las  posiciones. 

Las  baterías  del  castillo  de  Chapultepec  seguían' 
jugando  con  acierto  sobre  la  primera  línea  de  ba- 
talla de  los  enemigos,  que  ya  hemos  descrito. 

El  tercer  regimiento  ligero,  mandado  por  el  co- 
ronel D.  Miguel  Echagaray,  que  según  recordará 
el  lector,  se  situó  en  la  noche  en  Chapultepec,  sin 
que  nosotros  hayamos  alcanzado  las  razones  por 
qué  se  dictó  semejante  orden,  apareció  en  los  moli- 
nos en  el  momento  en  que  los  enemigos  se  acaba- 
ban de  apoderar  de  nuestras  piezas. 

Echagaray,  valiente,  patriota,  deseoso  de  distin- 
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gairse,  arenga  á  sus  soldados,  los  anima,  les  da 
ejemplo,  y  la  columna  victoriosa  con  mas  de  ocho- 
cientos hombres,  se  encuentra  acometida  repenti- 
namente por  quinientos  de  esa  buena  infantería 
mexicana,  que  cuando  ha  sido  conducida  al  com- 
bate por  oficiales  de  pundonor  y  conciencia  mili- 
tar, ha  merecido  grandes  elogios  de  los  mismos 
enemigos. 

La  columna  americana,  turbada  un  momento 
con  este  ataque,  se  retira  precipitadamente.  El  3." 
ligero  la  persigue  haciéndole  un  vivo  fuego.  Los 
enemigos  abandonan  las  piezas:  nuestros  soldados 
entusiasmados  dejan  la  artillería  reconquistada  en 
medio  de  las  lomas,  y  continúan  haciendo  un  es- 
trago horroroso  en  los  asaltantes,  y  llegan  preci- 
samente hasta  tiro  de  fusil  de  la  línea  de  batalla 
enemiga. 

Pero  esta  tropa,  que  tan  brillante  comporta- 
miento habia  tenido,  se  encuentra  sin  apoyo.  La 
ala  derecha  batida  por  la  artillería  de  Duncan  y 
amagada  por  una  formidable  columna,  no  puede 
prestar  ningún  auxilio;  la  fuerza  de  reserva  no 
aparece  en  el  campo  de  batalla,  y  la  numerosa  ca- 
ballería, fria  espectadora  del  conflicto,  intenta,  pe- 
ro no  verifica,  movimiento  alguno  .sobre  el  enemi- 
go. El  general  D.  Simeón  Ramírez,  que  mandaba 
el  centro  de  la  línea,  y  que  debia  haber  auxiliado 
con  sus  fuerzas,  ya  á  la  izquierda,  ya  á  la  derecha, 
supuesto  que  no  era  atacado,  aparece  un  momento 
en  los  molinos,  pero  abandona  el  campo  de  batalla, 
y  no  se  le  vuelve  á  ver  mas  en  esta  importante  fun- 
ción de  armas,  que  podia  muy  bien  haber  decidido 
en  favor  de  la  República.  D.  Carlos  Brito,  otro  je- 
fe cuya  posición  y  mando  en  la  batalla  eran  impor- 
tantes, va  á  resultar  en  la  villa  de  Guadalupe,  sin 
que  sepamos  el  motivo.  Echagaray,  que  conserva- 
ba bastante  sangre  fria  para  calcular  los  aconteci- 
mientos, se  ve  comprometido  a  una  gran  distancia 
de  nuestras  posiciones:  rodeado  de  numerosas  fuer- 
zas enemigas,  cesa  de  perseguir  á  la  columna,  y  se 
retira  recogiendo  las  piezas  de  artillería,  y  la  tro- 
pa multitud  de  despojos;  circunstancia  que  unida 
á  este  momentáneo  triunfo,  embriagó  materialmen- 
te de  júbilo  á  estos  buenos  soldados,  que  limpiaban 
sus  armas  con  orgullo,  y  entre  la  nube  de  humo  que 
se  levantaba  lentamente  de  estos  risueños  campos, 
se  elevaban  también  los  gritos  de  entusiasmo  y  de 
regocijo,  repetidos  por  las  tropas  que  guarnecían 
la  Casamata. 

No  olvidemos  añadir,  que  al  retirarse  el  3."  lige- 
ro, perdió  alguna  gente  por  la  mala  puntería  de 
los  soldados  que  guaruecian  el  acueducto. — El  lec- 
tor, á  quieu  queremos  poner  al  alcance  aun  de  los 
sucesos  mas  minuciosos,  notará  que  esta  función  de 
armas  se  puede  decir  que  fué  positivamente  casual, 
y  no  intervino  el  mando  y  las  órdenes  de  un  gene- 
ral en  jefe,  ni  la  combinación  que  deben  natural- 
mente tener  unos  puntos  con  otros  en  un  campo  de 
batalla. 

Este  primer  saceso  varió  las  disposiciones  de  los 
americanos,  y  su  línea  de  batalla  tomó  una  segun- 
da posición. 

Apéndice. — Tomo  II. 


Reforzados  nuevamente,  organizaron  sus  fuerzas 
de  la  manera  siguiente. 

Una  columna,  aumentada  con  la  reserva  de  la 
brigada  del  general  Cadwallader,  se  dirigió  de 
nuevo  sobre  los  molinos. 

Otra,  sobre  el  frente  de  la  Casamata. 

Y  la  tercera,  tomando  una  línea  diagonal  al 
Norte  para  atacar  un  ángulo  de  la  misma  Casa- 
mata. 

La  batería  de  cuatro  piezas  de  Duncan  fué  avan- 
zada, colocándose  en  la  prolongación  de  la  capital 
del  ángulo,  es  decir,  también  en  dirección  diagonal 
de  la  Casamata,  y  en  disposición  de  hacer  fuego 
á  la  caballería. 

Las  compañías  de  dragones  fueron  enviadas  con- 
tra nuestra  caballería,  y  dos  piezas  ligeras  avanza- 
ron para  batir  el  acueducto. 

Entretanto,  nuestras  fuerzas  habían  ocupado  de 
nuevo  sus  posiciones;  pero  ni  estaba  por  esto  mas 
reforzada  que  antes  nuestra  línea,  ni  la  reserva  se 
hallaba  lista  para  auxiliar  el  punto  mas  atacado, 
y  la  caballería,  vacilante,  no  se  decidia  á  cooperar 
al  buen  éxito  de  la  segunda  lucha,  como  tampoco 
lo  habia  hecho  en  el  acontecimiento  anterior  de 
que  nos  hemos  ocupado. 

Las  baterías  de  ambas  partes  no  habían  dejado 
de  jugar;  pero  el  ruido  de  la  fusilería  cesó  un  mo- 
mento, y  al  disiparse  el  humo,  dejaba  ver  las  co- 
lumnas enemigas  que  con  decisión  avanzaban  de 
nuevo  sobre  los  molinos  y  Casamata,  en  el  orden 
que  hemos  descrito. 

La  batalla  comenzó  segunda  vez,  y  á  pesar  de 
lo  desventajosa  que  era  ya  nuestra  línea,  no  se  notó 
en  toda  la  infantería,  ya  de  Guardia  Nacional,  ya 
de  línea,  sino  el  entusiasmo  mas  ardiente,  el  deseo 
mas  vivo  de  combatir. 

La  columna  que  asaltaba  los  molinos,  como  en 
la  vez  primera,  fué  recibida  por  un  horrible  fuego 
de  fusilería. 

Las  tropas  estaban  colocadas  en  el  acueducto  y 
en  las  azoteas:  ademas,  en  la  era  permanecían  al- 
gunas fuerzas  del  tercero  ligero,  con  una  pieza  de 
artillería;  y  detras  de  una  pequeña  zanja,  en  cuya 
orilla  todavía  existen  plantados  algunos  magueyes, 
colocó  el  corouel  Echagaray  unos  tiradores,  que 
ofendían  considerablemente  al  enemigo. 

Los  americanos  volvieron  en  esta  vez,  si  no  á  re- 
tirarse, al  menos  á  vacilar  en  su  tentativa. 

Lasegunda  columna,  al  mando  del  coronel  Mac- 
intosh, protegida  como  hemos  asentado,  por  la  ba- 
tería de  Duncan,  avanzó  resueltamente  á  la  Casa- 
mata. 

Las  tropas  mexicanas  que  la  guarnecían,  no  pue- 
den contener  su  entusiasmo;  saltan  de  los  parape- 
tos, forman  su  línea,  avanz m  sobre  el  enemigo  va- 
lientemente, comenzándole  á  hacer  fuego  cuando 
estaba  á  distancia  de  veinticinco  varas.  El  jefe  y 
los  principales  oficiales  americanos,  que  conducían 
esta  columna  de  asalto,  caen  heridos  ó  muertos: 
los  soldados  quedan  momentáneamente  sin  jefe,  y 
agobiados  con  las  descargas  de  fusilería,  huyen  pre- 
cipitadamente, y  solo  van  á  reunirse  al  punto  don- 
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de  estaba  sitaada  la  batería  del  corouelDaucan. 

La  tercera  columna,  iaclinada  bácia  una  bai- 
ranca  que  dividía  el  teiTeuo  de  la  acción,  del  que 
ocupaban  nuestros  cuatro  mil  hombres  de  caballe- 
ría, aparecía  inmóbil,  pero  imponente. 

Los  americanos  rechazados  de  la  Casamata, 
vuelven  de  nuevo  á  organizarse:  la  columna  que 
habia  estado  inmóvil,  se  mueve,  y  considerables 
fuerzas  cargan  de  nuevo  sobre  la  Casa-Mata. 

La  batalla  se  hace  general.  El  estruendo  de  la 
artillería  y  fusilería  se  asemeja  á  la  esplosioo  de 
un  volcan,  y  el  humo  envuelve  á  los  combatientes. 

Durante  estos  momentos,  y  nos  vemos  precisa- 
dos á  decirlo  porque  á  ello  nos  obliga  la  verdad 
histórica,  se  habían  enviado  al  general  Alvarez, 
con  la  orden  terminante  de  que  ejecutara  violen- 
tamente la  carga,  al  capitán  Schafino,  al  Líe.  D. 
Juan  José  Baz,  y  al  coronel  Ramiro.  El  general 
Alvarez  se  escusaba,  diciendo  que  algunos  de  los 
jefes  no  querían  obedecer.  Otros  de  esos  jefes  dis- 
putaban en  aquellos  momentos  que  no  era  á  propó- 
sito el  terreno,  y  que  no  habia  por  donde  pasar. — 
Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  caso  es  que  la  caballe- 
ría, lejos  de  pasar  por  el  lugar  que  habia  demar- 
cado el  general  Santa-Anna,  cambió  de  dirección 
intentando  buscar  el  paso  por  otro  punto  casi  inac- 
cesible. Una  de  las  piezas  de  á  veinticuatro  del 
capitán  Huger  contuvo  el  segundo  intento  de  la 
caballería,  como  las  dos  piezas  de  la  batería  de 
Duncan  lial)ian  contenido  el  primero. — Es  menes- 
ter afladir,  que  el  mayor  Sumner,  á  la  cabeza  de 
doscientos  setenta  dragones,  pasó  precisamente  al 
encuentro  de  nuestra  calialleria,  por  el  lugar  que 
el  general  Santa-Anna  habia  indicado  como  pun- 
to accesible,  y  que  ésta  no  destruyó  como  debia,  á 
la  débil  fuerza  que  le  ofrecía  una  batalla. — El  co- 
ronel de  Mina,  D.  Lucas  Balderas,  habia  sido  he- 
rido en  un  pié  al  principio  de  la  acción ;  pero  entu- 
siasta y  pundonoroso  como  Echagaray,  no  quiso 
retirarse,  y  apareció  á  la  cabeza  de  su  batallón  eu 
el  momento  en  que  los  americanos  hacían  un  ter- 
cero y  formidable  esfuerzo  para  vencer  la  posición 
délos  molinos.  Atento  Balderas á  sus  soldados,  se 
adelantó  quizá  temerariamente,  y  cayó  atravesado 
de  una  bala.  La  guerra  nos  arrebató  uno  de  los 
mejores  ciudadanos,  uno  de  los  militares  mas  va- 
lientes, uno  de  los  hombres  mas  honrados;  pero 
murió  rodeado  de  todo  el  prestigio  del  valor  y  de 
la  gloria. 

El  general  León,  mudo,  sereno,  indiferente,  se 
paseaba  en  medio  de  una  lluvia  de  balas,  y  sin  re- 
troceder un  paso  de  su  puesto,  recibió  una  grave 
herida  de  que  sucumbió,  terminando  su  carrera, 
como  Balderas,  de  una  manera  gloriosa,  y  dejan- 
do una  memoria  grata  á  los  mexicanos. 

Echagaray,  el  valiente  coronel  que  hemos  visto 
rechazar  el  primer  ataqne,  y  rescatar  nuestras  pie- 
zas de  artillería,  y  el  oGcial  de  íugenieros  Colom- 
bres,  hacían  en  los  molinos  esfuerzos  dignos  de  que 
los  hubiera  coronado  la  victoria.  Se  hallaban  tam- 
bién allí,  animando  á  los  soldados  y  prestando  úti- 
les servicios,  el  general  D.  Matías  Peña  y  el  coro- 
nel Cano. 


El  valiente  capitán  Méndez,  del  3."  ligero,  ayu- 
dado del  teniente  Martínez,  continuaban  en  la  era 
haciendo  un  fuego  terrible  con  la  pieza  de  artille- 
ría, hasta  qne  sucumbió  el  primero,  y  una  parte  de 
su  fuerza  fué  arrebatada  por  la  batería  que  hemos 
dicho  habían  acercado  al  acueducto. 

Los  soldados  de  Mina,  valerosos,  entusiastas  has- 
ta un  grado  infinito,  y  guiados  por  sus  jefes  Ale- 
mán, Díaz  y  otros,  hacían  esfuerzos  desesperados 
con  muy  buen  éxito. 

Eu  medio  de  esta  lucha  encarnizada,  los  enemi- 
gos llegaron  a  la  puerta  del  Molino.  Desalojados 
todos  los  tiradores  que  estaban  en  el  acueducto, 
una  parte  de  las  fuerzas  enemigas  pasaron  del  otro 
lado  de  la  cerca,  y  al  abrigo  de  las  milpas  penetra- 
ron por  detras  de  los  edificios,  teniendo  que  rom- 
per una  puerta  y  sostener  aun  otra  lucha  contra  al- 
gunos soldados  que  la  defendieron. 

El  elogio  mayor  que  se  puede  hacer  de  esta  fun- 
ción de  guerra,  es  referirse  á  los  documentos  de  los 
enemigos,  en  que  asientan,  que  de  catorce  oficiales 
que  conducían  la  columna  de  asalto,  quedaron  fue- 
ra de  combate  once. 

En  cuanto  al  centro,  aunque  calculado  de  mas 
débil  por  los  americanos,  no  fué  el  objeto  de  sus 
mas  fuertes  ataques. 

El  coronel  Echagaray  en  el  líltimo  estremo,  reu- 
nió la  fuerza  que  habia  quedado  en  pié  y  empren- 
dió su  retirada. 

Los  soldados  de  Mina  se  retiraron  igualmente 
por  las  milpas  hacia  el  bosque,  sin  dejar  de  hacer 
fuego:  la  demás  fuerza  que  defendía  las  azoteas, 
rodeada  por  frente  y  retaguardia,  cayó  prisionera. 
— El  coronel  Tenorio  cumplió  hasta  el  último  es- 
tremo con  los  deberes  de  un  militar  de  honor,  y 
herido  gravemente,  fué  hecho  también  prisionero. 
Suazo,  oficial  de  Mina,  casi  moribundo,  salvó  la 
bandera  de  su  batallón,  enredándosela  en  la  cintu- 
ra y  presentándola  después  á  los  qne  habían  esca- 
pado del  desastre,  cubierta  con  la  sangre  de  sus 
heridas. 

La  posición  de  los  molinos  cayó  finalmente  en 
poder  del  enemigo,  nuestra  línea  rota,  no  sin  que 
esta  parte  del  campo  hubiese  quedado  cubierta  de 
los  cadáveres  de  los  soldados  americanos,  y  pereci- 
do la  flor  de  su  oficialidad. 

Una  vez  esta  parte  de  la  batalla  forzada,  esta- 
blecieron una  batería  frente  de  las  casas  de  los  mo- 
linos, y  en  unión  de  nuestras  piezas,  que  habían 
caído  en  su  poder,  dirigieron  sus  fuegos  á  la  Casa- 
mata, cuyos  defensores  habían  sabido  sostener  ad- 
mirablemente el  punto. 

Las  columnas  enemigas  rodearon  esta  segunda 
posición,  atacándola  con  todo  esfuerzo.  Con  el  mis- 
mo fueron  recibidos  por  nuestras  tropas  que  guar- 
necían las  azoteas  y  parapetos,  de  manera  qne  fué 
una  lucha,  se  puede  decir,  cuerpo  á  cuerpo,  y  eu 
este  particular,  como  mayor  elogio,  debemos  refe- 
rirnos también  á  los  documentos  oficiales  de  los 
mismos  enemigos,  que  asientan  que  línea  á  línea 
tuvieron  que  conquistar  el  terreno.  En  estos  mo- 
mentos murió  valientemente  el  recomendable  coro- 
nel D.  Gregorio  Gelaty. 
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Sia  que  ocurriera  la  reservu,  siu  que  la  eaballe- 
ría,  á  pesar  del  clamor  geucral  de  todos  los  lejanos 
espectadores,  ejecutara  su  carga,  dispersas  las  tro- 
pas del  centro,  y  forzada  absolutiimente  la  ala  iz- 
quierda de  la  línea,  )•  atacada  por  el  frente  y  flan- 
cos por  la  artillería,  la  Casamata  cayó  en  poder 
del  enemigo,  y  el  general  Pérez,  que  la  defendió 
con  honor,  efectuó  igualmente  su  retirada  por  las 
milpas  situadas  detras  del  edificio,  y  logrando  lle- 
gar á  la  calzada  de  la  Verónica. 

Nuestros  lectores  habrán  estraflado  el  que  no 
mencionemos  en  todo  este  conflicto  al  general  San- 
ta-Anna,  Es  porque  después  de  haber  formado  el 
dia  1  su  magnífica  línea,  y  de  haberla  casi  destrui- 
do en  la  noche  del  mismo  1,  se  retiró  á  dormir  á 
Palacio,  y  al  amanecer  marchó  a  la  garita  de  la 
Candelaria,  punto  que  creyó  deberla  ser  atacado. 
La  acción,  pues,  del  Molino  del  Rey,  careció  de 
general  en  jefe,  y  se  redujo  á  los  esfuerzos  aislados 
de  los  que  tuvieron  bastante  honor  y  patriotismo 
para  cumplir  con  su  deber,  y  que  se  vieron  abando- 
nados de  los  jefes  de  que  hemos  hablado,  de  la  nu- 
merosa caballería,  y  sin  esperanza  de  ser  auxilia- 
dos, ni  de  obtener  una  victoria. 

En  la  garita  de  la  Candelaria  se  observó  el  fue- 
go de  cañón,  que  como  hemos  dicho,  comenzó  al 
rayar  el  dia.  El  general  Santa-Anna  se  dirigió  al 
lugar  del  combate,  á  la  cabeza  del  primer  regimien- 
to ligero;  pero  no  llegó  sino  hasta  cosa  de  las  nue- 
ve y  media  de  la  mañana,  hora  en  que  la  derrota 
estaba  consumada  y  era  imposible  reparar  los  de- 
sastres. En  la  calzada  de  Anzures  encontró  el  ge- 
neral Santa-Anna  al  coronel  Echagaray,  que  se 
retiraba,  conduciendo  con  mil  esfuerzos  dos  piezas 
de  la  batería  tan  tenazmente  disputada. 

Se  intentó  resistir  al  enemigo  que  continuaba  su 
avance;  pero  siendo  ya  imposible,  se  abandonaron 
la  piezas,  y  la  tropas  se  retiraron  á  Chapultepec. 

Las  baterías  del  cerro  hablan  continuado  hacien- 
do fuego  con  mucho  acierto,  sobre  las  posiciones 
que  habían  ocupado  los  enemigos.  Una  laomba  ca- 
yó en  la  Casamata,  y  voló  el  repuesto  de  pólvo- 
ra que  habia  en  ella,  pereciendo  el  teniente  ameri- 
cano de  ingenieros  Amstrong, 

Algunas  fracciones  de  las  columnas  de  asalto 
enemigas  intentaron  penetrar  en  el  bosque;  pero 
fueron  contenidas  por  los  batallones  de  San  Blas 
y  Querétaro,  y  este  último,  todavía  lleno  de  entu- 
siasmo, obró  oportunamente  con  mny  buen  éxito, 
pues  el  enemigo  desistió  de  su  intento. 

Los  americanos  recogieron  sus  heridos  y  oficia- 
les muertos,  y  se  retiraron  á  su  cuartel  general  de 
Tacubaya.  Según  sus  partes  oficiales,  perdieron 
cerca  de  ochocientos  hombres. 

Supuesto  que  los  enemigos  forzaron  nuestras  po- 
siciones y  ocuparon  nuestro  campo,  en  el  lenguaje 
militar  no  puede  dársele  á  esta  función  de  armas 
mas  nombre  que  el  de  derrota;  pero  nosotros  juz- 
gamos que  es  una  de  las  derrotas  que  nos  honran, 
una  de  las  mas  señaladas  y  sangrientas  batallas  de 
toda  esta  guerra,  y  en  la  cual  los  soldados  mexica- 
nos dieron  un  evidente  testimoixio  desa  valor  y  en- 
tusiasmo. 


Los  americanos  asientau,  que  esta  acciou  la  man- 
dó el  general  Santa-Anna  en  persona,  y  que  com- 
batieron catorce  mil  hombres  por  nuestra  parte. 
Lo  que  hemos  referido  es  la  simple  y  sencilla  ver- 
dad de  los  hechos.  El  lector  podrá  deducir  las  con- 
secuencias, y  conocer  evidentemente  las  causas  que 
ocasionaron  este  nuevo  y  sensible  desastre. 

MOLINOS  (San Pedro  los):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Tlaxiaco,  depart.  de  Oa- 
jaca;  situado  en  una  cañada  goza  de  temperamen- 
to templado,  tiene  348  hab.,  dista  37  leguas  de  la 
capital  y  12  de  su  cabec. 

MOLO  ó  MULA:  nombre  del  nono  dia  del  mes 
chiapaneco. 

MOLOACAN  (Santiago):  pueblo  del  territo- 
rio de  Tehuantepec:  á  tres  millas,  al  rumbo  del  E. 
de  Ishuatlan,  está  el  pueblo  de  Santiago  Moloa- 
cau,  con  120  habitantes  indios.  Es  sumamente 
pintoresca  su  situación  en  la  cresta  de  una  sierra 
áspera  y  estrecha,  que  dá  vista  á  los  espaciosos 
potreros  y  á  los  fértiles  valles  que  se  estienden  al 
O.  hasta  donde  puede  alcanzar  la  vista.  La  sola 
calle  que  hay,  sigue  las  vueltas  de  la  cresta,  y  por 
ambos  lados  de  ella  es  muy  pendiente  la  bajada. 
Contiene  119  casas  y  una  miserable  escuelita,  y 
sus  habitantes  son  menos  hospitalarios  qne  los  de 
Ishuatlan,  y  dados  á  muchos  vicios.  Moloacan  se 
vanagloria  de  ser  muy  antiguo,  y  su  fundación  es 
anterior  á  la  conquista;  pero  los  hacendados  no 
tienen  títulos,  y  los  inmensos  llanos  de  Gavilanes, 
aunque  bastante  cultivados,  están  todavía  en  po- 
sesión del  gobierno.  Las  producciones  principales 
son  maiz  é  iztle,  y  de  este  último  cosechan  mas 
de  25,000  libras  anualmente.  A  once  millas  de 
Moloacan,  en  el  camino  para  la  hacienda  de  San 
José,  hay  un  manantial  grande  de  petróleo  que 
cubre  un  área  de  muchos  acres:  no  es  necesario 
hablar  de  la  importancia  de  la  producción  espon- 
tánea que,  según  dicen,  es  inagotable,  y  no  hay 
dificultad  ninguna  para  llevarla  hasta  el  rio.  Mas 
allá  en  el  potrero  de  Ojapa,  hay  un  charco  de  agua 
sulfurosa,  y  cerca  de  la  base  occidental  del  cerro 
de  Acalapa  una  mina  de  sal  de  piedra,  que  traba- 
jóse estensamente  en  tiempos  pasados,  pero  que 
ahora  está  abandonada.  La  pizarra  en  este  punto 
es  negra  y  muy  carbónica;  merece  que  se  haga 
mención  particular  de  ella:  la  abundancia  de  mi- 
neral de  fierro  (hematita  roja)  qne  hay  en  toda 
esta  localidad,  puede  eventualmente  inducir  á  que 
se  establezcan  hornos  de  fundición.  A  siete  millas 
de  Moloacan,  está  la  gran  hacienda  de  San  An- 
tonio, que  se  riega  con  las  aguas  del  rio  de  que 
toma  su  nombre:  los  numerosos  y  buenos  sitios  de 
esta  finca,  su  inmediación  á  los  rios  navegables, 
sus  ricos  pastos,  y  la  abundancia  de  maderas  de 
duración,  de  vainilla,  de  iztle,  &c.,  nos  hicieron 
examinarla  con  algún  interés.  La  cantidad  de  ga- 
nado que  tiene  es  comparativamente  corta,  consi- 
derando sus  inmensos  terrenos  de  pastos,  pues  no 
pasa  de  seis  mil  cabezas.  Al  N.  en  el  potrero  del 
Arenal  hay  muchos  manantiales  de  agua  deliciosa, 
de  que  se  abastece  la  población.  A  pesar  de  su 
natural  apatía,  merecen  elogios  los  habitantes  de 
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Moloacaii,  por  mucbas  obras  difíciles  que  han  em- 
prendido, T  entre  otras,  la  de  un  puente  de  sesen- 
ta pies  de  claro  sobre  el  rio  San  Antonio,  y  un 
canal  (abierto  en  1838),  de  mas  de  media  legua 
de  largo,  que  comunica  las  aguas  de  este  último 
rio  con  las  del  Uspanapa;  por  cuyo  medio  se  acor- 
ta eu  cuatro  leguas  la  distancia  de  Moloacan  á 
Minatitlan. 

MOLOCH:  nombre  que  en  su  origen  es  lo  mis- 
mo que  rey  ó  soberano;  y  significaba  lo  propio  que 
Baal,  Mclcom,  etc.  Llamábase  así  el  dios  de  los 
ammonitas.  Calmet  y  muchos  otros  creen  que  era 
el  sol. 

Habíanse  introducido  entre  los  hebreos  las  liis- 
tracioiies  por  el  fuego,  tomadas  de  los  gentiles;  los 
cuales  hacían  pasar  á  sus  hijos  por  entre  dos  gran- 
des hogueras  delante  del  ídolo  JMoch.  Pero  cuan- 
do no  eran  simples  lastraciones,  sino  sacrificios 
completos,  entonces  los  hacían  perecer  abrasados; 
tañendo  entretanto  ciertos  instrumentos  ruidosos, 
para  que  no  se  oyesen  por  sus  padres,  parientes, 
etc.,  los  clamores  de  las  infelices  víctimas. — f.  t.  a. 

MOXACILLO.  (Pavoxia  Véneta,  Spren-c— 
HiBiscus  Pentacarpos,  L.):  es  muy  común  en  los 
huertos  y  jardines,  en  donde  lo  cultivan  por  la  her- 
mosura y  abundancia  de  sus  flores,  y  se  da  espon- 
táneamente en  los  montes  de  Córdoba. 

Sus  virtudes  convienen  con  las  de  las  pautas  co- 
lumníferas,  como  son  las  malvas,  sidas,  hibiscos 
&c. — En  el  día  se  usa  la  infusión  de  sus  flores,  pa- 
ra corregirlas  inflamaciones  del  aparato  digestivo. 

MONEDA  DE  LOS  MEXICANOS:  el  co- 
mercio no  solo  se  hacia  por  medio  de  cambios,  co- 
mo dicen  algunos  autores,  sino  también  por  com- 
pra y  venta.  Tenían  cinco  clases  de  moneda  cor- 
riente, aunque  ninguna  acuñada,  que  les  servían 
de  precio  para  comprar  loque  querían.  La  prime- 
ra era  una  especie  de  cacao,  diferente  del  que  les 
servia  para  sus  bebidas,  y  que  giraba  sin  cesar  en- 
tre las  manos  de  los  traficantes,  como  la  moneda 
de  cobre,  ó  la  plata  menuda  entre  nosotros.  Con- 
taban el  cacao  por  jiquipilli,  que,  como  ya  hemos 
dicho,  valia  ocho  mil,  y  para  ahorrarse  el  trabajo 
de  contar,  cuando  la  mercancía  era  de  gran  valor, 
calculaban  por  sacos,  estimado  cada  uno  de  ellos 
en  valor  de  tres  jiquipíllis,  ó  veinticuatro  mil  al- 
mendras. La  segunda  especie  de  moneda  consistía 
en  unos  pedacillos  de  tela  de  algodón,  que  llama- 
ban patolcuachtli,  y  que  casi  únicamente  servían 
para  comprar  los  renglones  de  primera  necesidad. 
La  tercera  era  el  oro  en  grano,  contenido  en  plu- 
mas de  ánade,  las  cuales  por  su  trasparencia  deja- 
ban ver  el  precioso  metal  que  contenían,  y  según 
su  grueso  eran  de  mayor  ó  menor  precio.  La  cuar- 
ta, que  mas  se  aproximaba  á  la  moneda  acuñada, 
consistía  en  unos  pedazos  de  cobre,  cortados  en  fi- 
gura de  T  y  solo  servían  para  los  objetos  de  poco 
valor.  La  quinta,  de  que  hace  mención  Cortés  en 
sus  cartas,  eran  unos  pedazos  de  estaño. 

Vendíanse,  y  permutábanse  las  mercancías  por 
número,  y  por  medida:  pero  no  sabemos  que  se  sir- 
viesen de  peso,  ó  porque  lo  creyesen  espuesto  á 
fraudes,  como  lo  dicen  alganos  escritores,  ó  por 


que  no  lo  juzgasen  necesario,  como  dicen  otros,  6 
porque  sí  lo  usaron  en  efecto,  no  llegó  á  noticia 
de  los  españoles. 

MÓNICA  (Convento  de  Santa,  kn  Guaiiai.a- 
jaraJ:  el  año  de  1720  será  siempre  memorable  con 
grande  honor  de  la  Compañía  en  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara,  por  la  erección  del  religiosísimo  monas- 
terio de  agustinas  recoletas  de  Santa  Ménica.  Es- 
ta grande  obra  la  había  emprendido  desde  mucho 
tiempo  el  P.  Feliciano  Pimentel,  y  tuvo  principio 
del  fervor  de  algunas  hijas  espirituales  del  mismo 
padre,  que  de  Valladolid  donde  antes  residía,  qui- 
sieron por  no  privarse  de  su  dirección,  seguirle  á 
Guadalajara  d<  nde  le  destinaba  la  obediencia.  Ni 
los  superiores  de  la  Compañía,  ni  el  mismo  P.  Pi- 
mentel aprobaron  semejante  resolución:  sin  embar- 
go, movido  de  caridad  el  P.  Feliciano  les  procuró 
habitación  donde  estuviesen  con  recogimiento  y 
proporción  para  darse  enteramente,  como  desea- 
ban, á  la  vida  espiritual.  Halló  cuanto  deseaba  en 
la  casa  de  D.  Martin  de  Santa  Cruz,  un  honrado 
republicano  muy  vecino  á  nuestro  colegio.  Aquí 
comenzaron  á  esparcir  dentro  de  poco  tiempo  tan 
suave  olor  de  virtudes,  que  no  solo  dentro  de  la 
ciudad,  pero  aun  fuera  de  ella  y  del  obispado  se 
hablaba  con  edificación  del  retiro,  de  la  clausura, 
de  los  devotos  ejercicios  de  aquel  recogimiento  do 
vírgenes. 

Esta  fama,  como  con  un  secreto  y  divino  instin- 
to, se  vieron  repentinamente  concurrir  á  la  ciudad 
de  Guadalajara  muchas  nobles  y  virtuosas  donce- 
llas, no  solo  de  aquella  diócesis,  sino  aun  de  Pátz- 
cnaro,  Zamora,  Celaya  y  otros  lugares  del  obispa- 
do de  Valladolid.  Ya  una  casa  particular  era  es- 
trecha habitación  para  aquella  piadosa  familia.  El 
P.  Feliciano  Pimentel,  confiado  en  la  piedad  de  la 
causa,  y  conociendo  ser  voluntad  de  Dios  que  se 
encargase  de  promover  aquella  obra  de  su  gloria, 
comenzó  con  no  pequeñas  fatigas  y  sonrojos  á  jun- 
tar limosnas  para  la  fábrica  de  un  colegio  ó  reco- 
gimiento de  vírgenes,  que  á  esto  solamente  se  li- 
mitaban por  entonces  sus  ideas.  Estando  para  co- 
menzarse la  fábrica,  recibió  órdenes  muy  estrechas 
de  los  superiores  mandándole  restituir  las  limos- 
nas recogidas  y  desistir  de  la  imaginada  fábrica. 
Obedeció  prontísimamente  el  religioso  padre  y  al- 
zó mano  de  todo  hasta  informar  rendidamente  á 
los  superiores  del  estado  en  que  se  hallaban  aque- 
llas señoras,  y  en  que  le  era  imposible  dejar  de  pro- 
curarles alguna  cómoda  habitación.  En  este  medio 
tiempo  se  hallócon  carta  del  Illmo.  Sr.  D.  Manuel 
Fernandez  de  Santa  Cruz,  entonces  obispo  de  la 
Puebla.  Había  este  señor  gobernado  antecedente- 
mente el  obispado  de  Guadalajara,  y  conservaba 
un  tierno  amor  á  su  primer  rebaño.  En  la  Puebla 
acababa  su  Illma.  de  fundar  el  convento  de  Santa 
Mónica,  y  exhortaba  al  P.  Pimental  á  hacer  flore- 
cer en  Guadalajara  la  misma  recolección.  Nada  po- 
día ser  mas  conforme  al  gusto  del  mismo  padre, 
tiernamente  devoto  del  gran  Dr.  de  la  Iglesia  S. 
Agustín.  Recibió  las  palabras  de  aquel  prelado  co- 
mo una  declaración  de  la  divina  voluntad.  Todo 
conspiró  de  improviso  al  buen  éxito.  Los  superio- 
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res  de  México,  y  aun  el  P.  general  en  Roma,  die- 
ron al  P.  Feliciano  amplísima  facultad  para  la  fá- 
brica: las  limosnas  fueron  mucho  mas  abundantes, 
y  los  señores  obispos  D.  Juan  Santiago  León  Ga- 
rabito y  D.  Diego  Camucho,  tan  declarados  favo- 
recedores de  la  nueva  fundación  como  el  lilmo.  Sr. 
D.  Fr.  Manuel  Mimbcla,  en  cuyo  gobierno  llegó  a 
Ku  perfección. 

En  efecto,  concluida  con  grande  costo  la  fábrica, 
no  sin  algunas  contradicciones,  se  obtuvo  licencia 
para  que  se  pasasen  á  ella  las  virtuosas  doucellas, 
<á  cuyo  número  se  hal)ian  agregado  dos  hijas  del 
mismo  D.  Martin  de  Santa  Cruz,  que  basta  enton- 
ces les  habla  dado  hospicio.  Entretanto  se  habla 
ya  recurrido  á  la  corte  de  Madrid  por  la  licencia 
para  erigirse  en  monasterio.  Después  de  repetidos 
informes  de  la  real  audiencia,  cabildo  eclesiástico 
y  se'jular,  y  de  los  señores  obispos,  no  se  habia  po- 
dido conseguir,  sino  que  por  cuatro  veces  se  nega- 
se abiertamente  la  licencia  para  la  nueva  fundación. 

Una  repulsa  tan  constante  hubiera  rendido  cual- 
quier otro  ánimo  que  el  del  P.  Feliciano;  su  con- 
fianza tenia  cimientos  muy  sólidos,  y  sabia  ser  es- 
te el  carácter  de  las  obras  de  Dios.  Habia  flore- 
cido entre  aquellas  vírgenes  una  de  muy  particu- 
lar virtud,  á  quien  tanto  el  P.  Feliciano  como  sus 
compañeros  hablan  oido  decir  con  aseveración  mu- 
chas veces  ....  La  licencia  vendrá:  Dichosas  las 
que  podrán  ofrecerse  á  Dios  con  los  votos  religiosos: 
Yo  no  lograré  esa  forluaa.  Su  muerte  en  la  edad 
Horida  de  veinte  años,  veriticó  una  parte  de  la  pro- 
fecía, y  dio  nueva  confianza  al  P.  Pimentel  pa- 
ra prometerse  el  resto.  Añadió  nuevos  alientos  á 
su  confian'/a,  lo  que  aconteció  poco  después  de  su 
muerte. 

Para  ayudar  al  P.  Feliciano  y  contribuir  á  nua 
obra  que  se  manifestaba  ser  de  tanta  gloria  de 
Dios,  se  habia  dedicado  enteramente  á  recoger  li- 
mosnas por  toda  la  tierra  el  venerable  sacerdote 
D.  Juan  de  los  Rios.  Era  este  un  hombre  raro,  y 
por  singulares  caminos  llamado  de  Diosa  una  alta 
perfección.  Habia  sido  muy  rico  en  el  comercio  del 
mundo,  y  dejádolo  repentinamente  todo  por  consa- 
grarse al  servicio  de  los  altares.  En  este  estado  es- 
tuvo muchos  años  obseso  y  vejado  visiblemente  del 
demonio,  disponiéndolo  el  Señor  por  medio  de  es- 
ta humillación  á  los  dones  sobrenaturales  con  que 
habia  de  adornar  su  espíritu,  y  de  que  no  es  lugar 
esta  historia.  Este  espiritual  y  devoto  eclesiástico, 
volviendo  de  uno  de  sus  largos  viajes  con  una  grue- 
sa limosna  para  aquellas  señoras  que  le  amaban 
como  á  padre,  antes  de  verse  con  el  P.  Pimentel 
quiso  pasar  por  el  recogimiento  y  saludar  á  las  es- 
posas de  Jesucristo.  Hízolo  muy  brevemente  como 
solia,  y  dando  luego  cuenta  al  dicho  padre ....  Es- 
tuve con  las  señoras  (le  dijo),  y  me  ha  hecho  espe- 
cial fuerza  ver  a  Josefa  de  los  Angeles  con  un  rostro 
mas  rozagante  y  mas  risueño  que  nunca. ...  El 
padre  entonces  le  dijo  cómo  aquella  virgen  habia 
muerto  dias  habia;  pero  conociendo  la  eminente 
virtud  de  la  difunta,  y  la  veracidad  y  espíritu  de 
quien  le  hablaba,  no  dudó  que  el  Señor  habia  que- 
rido mostrarle  la  gloria  de  aquella  su  sierva  y  ani- 


mar así  su  esperanza.  Era  esto  á  tiempo  que  el  P. 
Juan  Antonio  de  Oviedo  disponia  su  viaje  para  Ro- 
ma. El  P.  Pimentel,  que  conocía  bien  toda  la  activi- 
dad y  eficacia  del  padre  procurador,  le  encomendó 
con  los  mayores  encarecimientos  resucitase  en  la 
corte  la  antigua  pretensión.  Nada  omitió  el  P.  Ovie- 
do de  informes,  de  empeños  con  el  padre  confesor 
Guillermo  Daicbontnn,  y  con  los  señores  consejeros 
para  salir  bien  con  su  intento.  Sin  embargo,  el  dia 
23  de  marzo  de  1715  tuvo  la  grande  mortificación 
de  que  se  negase  ipiinta  rfzpor  el  consejo  la  licen- 
cia, y  (aun  lo  que  no  se  habia  hecho  hasta  enton- 
ces) se  impusiese  perpefuo  silencio  en  el  negocio. 
Obedeció  con  gran  dolor  el  padre;  pero  Dios  por 
otro  rumbo  disponia  á  favor  de  la  fundación  el  áni- 
mo del  piadosísimo  rey  Felipe  Y.  Asistió  S.  M.  de 
allí  á  dos  dias,  el  25  de  marzo  de  1718,  á  la  solem- 
ne tiesta  del  real  monasterio  de  la  Encuninfion  de 
señoras  recoletas  que  profesan  la  reghi  de  S.  Agus- 
tín; y  pareciéndole  seria  un  obsequio  muy  agrada- 
ble á  la  Divina  Majestad  que  en  Indias  hubiese  un 
relicario  de  vírgenes  dedicadas  n  .•-n  culto  como 
aquel  en  que  se  hallaba,  luego  que  volvió  a  palacio 
dio  orden  verbal  á  su  secretario  que  se  concediese 
cuánto  y  como  se  pedia  para  la  erección  del  conven- 
to de  recoletas  de  Indias.  En  vano  representó  mu- 
chas veces  á  S.  M.  el  real  consejo  los  inconvenien- 
tes de  nuevas  fundaciones.  El  religiosísimo  prínci- 
pe no  mudó  la  resolución,  y  hubieron  de  librarse 
los  despachos  favorables. 

Entretanto  en  Guadalajara  se  tenían  ya  cuasi 
enteramente  perdidas  las  esperanzas  de  que  se  con- 
cediese jamas  la  real  licencia;  tanto,  que  el  Illmo. 
Sr,  D.  Fr.  Manuel  Mimbela,  autorizando  aquel 
año  con  su  presencia  la  fiesta  de  nuestro  Santo  Pa- 
dre Ignacio,  dijo  al  P.  Pimentel:  Wos  vemos  para 
disponer  de  esa  casa,  porque  eso  de  Manteas  ya  no  hay 
que  pensarlo.  Justamente  á  launa  de  la  tarde  de 
aquel  dia  mismo  llegaron  á  manos  del  P.  Felicia- 
no los  despachos  que  con  toda  diligencia  habia  re- 
mitido el  P.  Oviedo  en  el  primer  aviso.  Las  mara- 
villosas circnustancias  de  este  suceso  habia  Dics 
revelado  enigmáticamente  á  una  de  aquellas  sns 
amadas  esposas,  diciéndole ....  No  hay  imposibles 
para  el  Señor:  la  licencia  vendrá  cuando  se  pidan 

cuentas  al  mayordomo Xo  entendió  la  sierva 

de  Dios  el  significado  de  esta  voz.  El  P.  Pimentel, 
noticioso  de  la  revelación,  dudaba  si  algún  tribunal 
eclesiástico  ó  secular  le  pediría  en  algún  tiempo  las 
cuentas,  ó  si  se  entenderla  del  tribunal  divino.  Uno 
y  otro  era  de  gran  dolor  para  el  padre;  ó  haberse 
de  ver  obligado  á  dar  cuentas  en  algún  juicio  hu- 
mano, ó  haber  de  morir  antes  de  haber  logrado  el 
fruto  de  tan  largos  afanes.  Sin  embargo,  resignado 
enteramente  en  las  manos  de  Dios,  esperaba  que  el 
tiempo  descifrase  el  sentido  del  oráculo.  Tiendo 
ahora  la  fecha  del  dia  en  que  el  rey  verbalmente 
habia  concedido  la  licencia  y  el  dia  de  su  llegada  á 
Guadalajara,  se  descubrió  el  misterio.  La  licencia 
verbal  se  concedió  dia  de  ¡a  Encarnación,  eu  que  se 
leen  en  el  Evangelio  las  primeras  palabras  que  en- 
tendió la  Virgen  del  Señor. . . .  Noncrit  imposibi- 
le  apud  Deum  omne  verbum,  j  llegaron  á  Guadala- 
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jara  los  despachos  el  31  de  julio,  que  justameute 
coÍDcidió  aquel  aiio  con  la  dominica  octava  post 
raitcioxtcm,  eu  que  se  lee  el  Evangelio  del  cap.  16 
de  S.  Lucas,  y  la  parábola  del  mayordomo  á  quien 
se  dice:  Rcdtlc  rafiomm  rUUailivnis  luar.  El  P.  Pi- 
mentel,  Cuera  de  sí  por  el  júbilo,  corrió  á  presentar 
las  reales  cédulas  á  los  señores  presidente  y  oidores 
de  la  real  audiencia  y  al  Illmo.  Sr.  Mimbela.  Se  tra- 
tó luego  de  mandar  á  Puebla  por  cinco  religiosas 
del  convento  de  Santa  Ménica,  lasque  conducidas 
con  gozo  y  aclamaciones  de  todas  las  clases  de  ciu- 
dadanos a  la  Santa  Iglesia  Catedral  después  de  un 
solemne  Te  Deum  y  un  elocuente  sermón  que  pre- 
dicó el  P.  Antonio  Rodero,  fueron  llevadas  de  to- 
da la  ciudad  á  su  nuevo  magnífico  convento  el  dia 
19  de  febrero  del  tiño  que  tratamos  ( 1720). 

Va  que  hemos  tratado  del  edificativo  monaste- 
rio de  Santa  Ménica,  no  debemos  omitir  que  de 
cinco  conventos  de  religiosas  y  otros  tantos  flori- 
dos planteles  de  virtud  que  ilustran  la  ciudad  de 
Guadalajara,  los  tres  de  ellos  se  deben  en  gran 
parte  al  celo  y  eficacia  de  algunos  insigues  jesuítas. 
Para  el  de  Santa  Teresa  de  carmelitas  descalzas, 
hablan  venido  de  Europa  algunas  religiosas,  y  no 
habiendo  tenido  proporciones  para  fundar  conven- 
to en  mas  de  cuarenta  años,  solo  vivia  ya  una, 
cuando  los  celosos  PP.  Miguel  Castilla  y  Félix 
Espinosa  tomaron  a  su  cargo  la  erección  del  mo- 
nasterio, induciendo  á  ello  a  la  noble  matrona  D.' 
Isabel  de  Espinosa,  que  aplicó  á  este  efecto  gran 
parte  de  su  caudal,  y  ayudando  los  dos  padres  con 
gruesas  limosnas  que  solicitaban  de  todas  par- 
tes. ( 1 )  Algunos  años  después  el  P.  Feliciano  Pi- 
mentel  intentó  la  fundación  de  un  colegio  de  niñas 
para  la  cristiiiiia  educación  de  doncellas  pobres  y 
bien  nacidas.  Juntos  ya  para  este  efecto  algunos 
miles,  puso  con  toda  solemnidad  la  primera  piedra 
del  edificio  el  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Felipe  Galindo,  del 
orden  de  predicadores.  El  Illmo.,  que  habla  con- 
currido con  muy  gruesas  limosnas,  se  encargó  de 
ocurrir  á  Madrid  por  las  licencias  necesarias,  que 
obtenidas  con  facilidad,  en  vez  de  colegio  de  vír- 
genes se  fundó  el  religiosísimo  de  Jesús  María;  pe- 
ro  esto  pertenece  á  tiempos  mas  atrasados,  aunque 
no  debió  omitirse  como  gloria  singular  de  nuestra 
provincia. — •Francisco  J.   Alegre. 

MONJA  PEREGRINA:  en  16'í2  llamó  mu- 
cho la  atención  en  México  una  monja,  natural  de 
Italia,  á  quien  llamaron  ¡¡cregrinn.  Profesa  de  la 
orden  de  S.  Francisco,  aseguraron  las  gentes  qne 
habia  hecho  voto  de  peregrinar  treinta  y  tres  años: 
poco  tiempo  permaneció  en  la  ciudad  y  partió  pa- 
ra el  Perú. 

'  MONROY  (P.  Juan  de):  natural  de  Queréta- 
ro,  de  !a  Compañía  de  Jesús,  rector  que  fué  del  co- 
legio de  San  Ignacio  de  dicha  ciudad,  y  procura- 
dor general  en  las  cortes  de  Madrid  y  Roma,  por 


(1)  Solo  hay  oii  toda  esta  Ainéricit  tres  conventos 
de  Mónicas,  íi  saber:  en  Puebla,  Guadalajara  y  Oaja- 
ca.  Ed  esta  iglesia  se  venera  íi  Nuestra  Señora  de  la 
Soledad,  cuyo  Santuario  es  magnífico  y  muy  devoto. 


su  provincia  de  Nueva-España;  sugeto  de  la  ma- 
yor estimación  y  aprecio  por  sus  raros  talentos,  por 
su  gran  literatura  y  por  su  singular  política,  por  la 
que  le  granjeó  un  buen  nombre  a  toda  la  nación 
criolla  en  aquellas  famosísimas  cortes  de  la  Euro- 
pa. Religioso  diguo  de  toda  veneración  como  dice 
el  erudito  P.  Francisco  de  Florencia,  en  el  elogio 
que  hace  de  él  por  sus  religiosas  virtudes,  por  la 
entereza  de  sus  costumbres  y  por  la  verdad  de  sus 
palabras  y  su  trato. — .i.  m.  d. 

MONROY  (Antonio,  Exmo.  k  Ii.lmo  D.  Fr.)  : 
nació  en  la  ciudad  de  Querétaro,  y  pasó  á  Méxi- 
co en  donde  vistió  una  beca  del  colegio  antiguo  de 
Cristo,  y  graduado  en  filosafía,  tomó  el  hábito  de 
Santo  Domingo  y  profesó  en  27  de  julio  de  1654. 
Enseñó  dicha  facultad  y  la  teología  en  el  colegio 
de  Portacadi,  recibió  el  grado  de  maestro  por  su 
religión  y  la  borla  de  doctor  de  la  Universidad  de 
que  fué  catedrático  de  Santo  Tomas.  Pasó  á  Roma 
eu  calidad  de  definidor  general  de  su  provincia,  des- 
pués de  haber  desemptilinlo  el  rectorado  del  men- 
cionado colegio  y  el  priorato  de  la  casa  principal. 
Su  virtud  y  esquisita  literatura  le  atrajeron  la  be- 
nevolencia del  papa  Inocencio  XI  y  de  los  vocales 
al  capítulo  general  de  su  orden,  tenido  en  1677  con 
motivo  de  la  promoción  del  Rmo.  Rocaberti  al 
arzobispado  de  Valencia.  Todos  sufragaron  por 
nuestro  Monroy  en  el  supremo  cargo  de  toda  la  es- 
clarecida religión  de  padres  predicadores,  que  des- 
empeñó con  acierto  en  los  nueve  años  que  lo  sirvió. 
En  1681  renunció  el  obispado  de  Michoacan;  pero 
no  pudo  hacer  lo  mismo  cuatro  después  con  el  ar- 
zobispado de  Santiago  de  Galicia,  a  que  el  rey  lo 
presentó.  Gobernó  esta  diócesis  con  el  mejor  tino 
por  el  espacio  de  treinta  años,  siendo  muy  de  notar 
que  veinte  de  ellos  estuvo  paralítico  eu  la  cama, 
pero  con  la  cabeza  firme  y  la  pluma  en  la  mano. 
Así  es  que  restableció  la  disciplina,  y  fué  bienhe- 
chor liberalísimo  de  su  catedral  y  de  casi  todos  los 
conventos  de  uno  y  otro  sexo  de  su  vasta  diócesis. 
Sus  talentos,  dulzura,  ilustración  y  piedad  lo  hicie- 
ron recomendable  á  las  cortes  de  Madrid  y  Roma; 
y  tanto  la  Universidad  literaria  y  su  provincia  pri- 
mitiva de  Mé.^ico,  gomo  la  metropolitana  de  Com- 
postelay  la  ciudad  de  Querétaro  le  consagraron  exe- 
quias fúnebres  en  1716,  es  decir,  al  año  siguiente  de 
su  fallecimiento;  y  su  memoria  será  eterna  á  los  ga- 
lardones qne  les  resulta  de  un  hijo  tan  esclarecido 
y  tan  benemérito;  y  nosotros  para  que  no  se  nos 
acuse  de  apasionados,  copiaremos  un  trozo  sobre  la 
encíclica  que  hizo  circnlar  á  todo  el  orden  el  Rmo. 
Cloche,  su  succesor  en  el  generalato,  el  cual  trozo 
es  de  los  bibliotecarios  Querif  y  Echard:  "Lo  qne 
refiere  el  Pimo.  general  de  la  singular  parsimonia 
que  usaba  consigo  nuestro  Monroy  y  de  su  liberali- 
dad 1011  los  demás,  lo  esperimcntaron  las  tropas  de 
Luis  el  Grande,  derrotadas  en  Tigo  por  los  ingle- 
ses, pues  las  recibió  el  arzobispo  con  la  mas  gene- 
rosa hospitalidad,  las  regaló  opíparamente  y  las 
surtió  de  cuanto  habinn  menester.  Así  lo  publica- 
ron cu  Francia  á  presencia  del  rey,  elogiando  la 
franqueza  y  santidad  de  aquel  prelado,  ufanos  de 
haber  visto  en  él  un  verdadero  pastor  de  la  Iglesia."' 
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MONSERRATE:  isla  en  el  mar  de  Cortés, 
cercana  á  la  costa  de  California. 

MONSERRATE  (Priorato  ni¡,  en- México): 


L 


Intrbdiuxion. 

Las  órdenes  mendicantes  habían  venido  á  plan- 
tar el  estandarte  de  la  fé  en  las  ricas  y  feraces  tier- 
ras de  los  aztecas.  Los  hijos  del  humilde  Francis- 
co de  Asís  y  del  celoso  Domingo  de  Guzman,  ha- 
blan dejado  escuchar  su  voz  ya  entre  los  nuevos 
neófitos.  En  las  mismas  espirituales  conquistas,  si- 
guieron sus  gloriosas  huellas  los  antiguos  ermita- 
ños de  San  Agustín,  y  los  modernos  soldados  déla 
Compañía  de  Jesús.  Aquellos  daban  impulso  á  las 
letras,  al  mismo  tiempo,  con  los  sabios  varones  que 
producían  sus  claustros.  Estos,  con  la  floreciente 
juventud  que  educaban  en  sus  aulas,  formaban  la 
generación,  que  debía  cubrir  á  México  de  gloría, 
y  con  sus  sudores  y  sangre,  hacían  ademas  crecer 
una  población,  que  doblegando  la  dura  cerviz  al 
blando  yugo  del  Evangelio,  regenerada  á  la  gra- 
cia, hubiera  de  disfrutar  las  dulzuras  todas  de  la 
vida  social. 

En  medio  de  tantos  apostólicos  afanes,  la  mies 
cada  dia  era  mas  abundante.  Cada  dia,  sin  embar- 
go, surgían  nuevas  y  ejecutivas  necesidades. 

Yolaron  á  auxiliar  tan  honrosos  trabajos  los  hi- 
jos de  Pedro  Nolasco,  que  sin  olvidar  su  heroico 
voto  de  romper  las  cadenas  de  sus  hermanos,  cau- 
tivos bajo  el  poder  del  fiero  musulmán,  venían  á 
dar  también  la  libertad  á  las  almas  oprimidas  por 
los  insoportables  hierros  de  una  creencia  de  devas- 
tación y  de  sangre.  Ocurrieron,  no  menos,  al  recla- 
mo, las  místicas  palomas  del  Carmelo:  á  salvar  vi- 
nieron las  almas  con  su  predicación  y  ejemplo:  á 
echar  también  en  la  nueva  cristiandad  las  bases  de 
la  vida  eremítica  y  solitaria,  qne  heredado  hubie- 
ran del  grande  Elias,  y  del  que  recibiera  su  doble 
espíritu  de  celo  y  soledad,  aquel  famoso  Elíseo,  su 
discípulo,  que  lograra  la  dicha  de  ver  por  sus  ojos 
arrebatar  al  gran  profeta  al  paraíso. 

Quedaban  aun  otras  necesidades  que  socorrer  ... 
Pero  aguardad.  El  catolicismo  a  todo  atiende,  nada 
descuida,  á  todo  está  presente.  ¿Se  necesita  mas? 
Nada  faltará.  A  todo  se  dará  remedio. 

He  aquí  á  los  caritativos  hermanos  del  granadi- 
no Juan  de  Dios.  Ellos  estenderán  sus  brazos  al 
indígena  enfermo,  que  antes  sucumbiera  bajo  el  do 
ble  peso  de  sus  dolencias  y  de  su  miseria.  Pronto, 
sí,  muy  pronto,  tan  ilustres  ejemplos  prepararán  la 
senda,  que  correrán  en  seguida,  con  la  noble  emula- 
ción de  la  virtud,  Bernardino  de  Alvarez,  el  padre 
de  los  míseros  dementes,  Pedro  de  S.  José  Betan- 
court,  que  al  mismo  tiempo  que  abrirá  escuelas  pa- 
ra la  abandonada  niñez,  dispondrá  sanas  enferme- 
rías, donde  recobren  sus  fuerzas  en  grata  convale- 
cencía  los  que  consumido  las  hubieran,  resistiendo 
á  graves  y  destructoras  enfermedades. 

Socorridas  tan  gloriosamente  todas  las  necesi- 
dades: atendido  á  cnanto  podía  exigir  la  reciente 


situación  de  los  indígenas,  que  pasado  hubieran  del 
estado  de  gentiles  al  de  cristianos,  del  de  bárbaros 
al  de  civilizados;  la  religión,  por  todas  partes  y  de 
todas  maneras,  ostentaba  á  los  nuevos  convertidos, 
las  heroicas  virtudes,  los  grandiosos  sacrificios,  las 
brillantes  empresas  que  admiraran  los  primeros  si- 
glos de  la  fé;  aquella  era  feliz,  en  que  derrocados 
los  ídolos,  había  resplandecido  el  triunfante  lába- 
ro, bajo  cuyo  poder  humillara  el  gran  Constantino 
á  sus  encarnizados  y  sangrientos  enemigos. 

Las  necesidades  todas  quedaban  remediadas.  La 
religión  manifestaba  todo  su  brillo  á  la  vista  de  los 
asombrados  paganos.  La  obra  parecía  consumada. 

¡Qué  decimos!  La  obra  no  estaba  consumada. 
Faltaba  otra  piedra  al  edificio.  Se  echaba  menos 
un  recuerdo,  entre  tantas  presentes  glorias  de  la 
Iglesia  católica,  de  aquellos  inmarcescibles  aunque 
antiguos  laureles  de  que  en  otro  tiempo  se  habia 
coronado.  Recuerdo  grandioso,  recuerdo  inmortal, 
y  que  no  debía  faltar  en  la  capital  del  imperio  de 
Moctheuzoma. 

Al  hablar  de  pasadas  glorias  y  perennes  triun- 
fos de  ia  Iglesia,  no  habrá  uno,  uno  solo,  por  poco 
instruido  que  se  halle  en  la  historia,  que  no  reco- 
nozca por  estas  señas  la  grande  orden  qne  no  he- 
mos hecho  mas  que  indicar.  TJno,  uno  solo,  á  quien 
al  momento  no  se  presenten  á  la  memoria  los  famo- 
sos monjes  que  salvaran  las  ciencias  todas  sin  es- 
cepcion,  del  desborde  de  la  ignorancia  y  barbarie 
de  la  edad  media.  Uno,  uno  solo,  que  no  haga  re- 
membranza al  escucharnos,  de  los  célebres  monas- 
terios de  Monte  Casino  y  de  Salerno,  magníficos 
ramos  del  árbol  que  plantara  el  patriarca  de  la  vi- 
da cenobítica  en  Occidente. 

La  orden  que  debía  recordar  tantas  glorias,  no 
podía  ser  otra  que  la  benedictina. 

La  orden  benedictina,  sí,  faltaba  á  nuestra  Amé- 
rica. Faltábale  honrar  sus  establecimientos  religio- 
sos con  el  nombre  del  gran  Benito. 

El  vacío  debía  llenarse. 

Debía  llenarse,  y  se  llenó  en  efecto,  sí  no  tan 
cumplidamente  como  era  de  desear,  al  menos  con 
un  priorato,  dependiente  y  con  el  mismo  título  que 
el  renombrado  monasterio  de  Monserrate. 

Allí  debía  tributarse  homenaje  al  profundo  sa- 
ber de  la  religión  benedictina  por  los  sabios  litera- 
tos de  nuestro  país,  como  en  el  de  allende  los  ma- 
res ,se  rendia  el  mismo  tributo  por  los  literatos  y 
sabios  de  la  España. 

Así  debió  hacerse,  asi  efectivamente  se  hizo. 

Los  servicios  de  los  benedictinos,  admirados  al 
par  que  reconocidos  fueron  en  el  antiguo  mundo. 
En  el  nuevo  debían  ser  no  menos  objeto  de  la  ova- 
ción de  los  amantes  de  las  letras. 

Y  lo  fueron  por  espacio  de  mas  de  dos  centurias 
de  años. 


II. 


Los  aiida'itos  cmiquista dores. 

Más  hacia  de  medio  siglo  que  la  heroica  nación 
española,  al  mismo  tiempo  qne  humillara  la  media 
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luna  en  la  península,  atravesaba  las  columnas  de 
Hércules,  para  esteuder  sus  dóminos  do  en  mas  re- 
motos tiempos  se  creyeron  los  límites  del  mundo. 

El  j^on  plus  ultra  Labia  sido  franqueado. 

El  victorioso  pendón  de  Castilla  y  León  ondea- 
ba sobre  las  torres  de  la  gran  Tenoxtitlan,  joya  pre- 
ciosísima ya  de  su  corona. 

Era  el  año  de  1580. 

A  los  horrores  de  la  guerra,  á  los  gritos  de  los 
vencidos,  á  los  trastornos  de  la  calda  del  imperio 
de  Moctheuzoma  y  de  Guatimotzin  sucedido  ha- 
blan la  tranquilidad  de  la  paz,  la  obediencia  de  los 
nuevos  vasallos,  la  organización  de  un  gobierno  re- 
ligioso, culto  y  humano,  que  debia  ser  á  la  larga  la 
admiración  y  envidia  de  las  naciones. 

Levantábase  una  nueva  generación,  que  mezclan- 
do la  sangre  generosa  de  los  hijos  de  Pelayo  con  la 
délos  Maxicatzines,  IxtlilxochitlyCaltzonzins,  for- 
mar debiera  una  nación  grande,  una  nación  heroi- 
ca, cuya  gloriosa  historia  debia  reunir  las  páginas 
brillantes  de  los  tiempos  de  Alfonso  el  sabio  y  del 
prudente  Ivezahualcoyotl. 

Los  conquistadores  y  conquistados,  desapareciau 
del  pais  de  los  vivientes De  sus  cenizas,  em- 
pero, nacia,  como  el  fénix,  la  por  tantos  títulos 
grande,  y  por  muchos  años  feliz,  religiosa  y  opulen- 
ta raza  hispano-mexicana. 

El  año  era  de  1580.  El  siglo  XVI,  justamente 
de  oro  llamado  para  la  España,  tocaba  ya  su  tér- 
mino. En  su  apresurada  marcha,  cual  un  torrente 
impetuoso,  se  le  veía  arrebatar  aquella  generación 
de  héroes,  que  descendían  al  sepulcro  cubiertos  de 
laureles:  inmortales  laureles  de  que  ornaran  la  ca- 
beza de  su  patria,  que  por  tres  enteros  siglos  no 
viera  el  ocaso  del  sol  en  sus  vastos  dominios. 

Quedaban,  empero,  algunas  preciosas  reliquias, 
ya  eu  la  África,  ya  en  la  A.sia  y  ya  también  en  las 
Américas:  bellos  y  hermosos  recuerdos  de  aquella 
larga  serie  de  triunfos.  Diego  Jiménez  y  Fernando 
Moreno,  naturales  del  reino  de  Aragón  y  eompa- 
ñeros  del  famoso  Hernán  Cortés  en  la  conquista 
de  México,  se  hallaban  eu  esta  ciudad,  ricos,  sin 
sucesión  y  de  edad  avanzada. 

En  esta  dichosa  época i  Ah  1  época  dichosa, 

á  pesar  de  las  crueles  persecuciones  que  esperimen- 
taba  la  Iglesia,  y  de  las  revueltas  que  snfria  el  Es- 
tado en  algunos  paises  europeos,  el  ídolo  de  las  al- 
mas grandes  era  la  religión;  la  caridad,  su  pasión 
dominante;  la  verdad,  su  guía;  la  justicia  el  norte 
de  todas  sus  empresas. 

Estos  bellos  caracteres  distinguían  sobre  todo  á 
la  nación  española,  no  menos  en  sus  antiguos  rei- 
nos que  eu  sus  nuevas  posesiones.  La  Europa  ar- 
día en  un  voraz  incendio.  La  España  entonces,  ba- 
jo la  egida  de  la  religión,  se  mantenía  intacta  y  sin 
lesión,  cual  los  tres  virtuosos  israelitas  en  medio^de 
las  llamas. 

Esta  nación  eminentemente  colonizadora,  donde 
ponia  la  planta  levantaba  como  centro  de  sus  nue- 
vas poblaciones  y  para  que  crecieran  bajo  su  salu- 
dable sombra,  un  templo  en  que  se  adorase  al  ver- 
dadero Dios,  un  hospital  para  auxilio  del  enfermo 


y  necesitado,  una  casa  do  protegiera  Témis  la  vi- 
da, el  honor  y  la  propiedad. 

El  monarca  de  las  Españas,  derramando  con  ma- 
no pródiga  sus  tesoros,  erigía  por  todas  partes  es- 
tos indispensables  establecimientos.  Religión,  hu- 
manidad y  justicia,  su  timbre  eran  y  blasón.  Su 
ejemplo  imitado  fué  por  los  particulares.  Animaba 
á  estos  la  protección  real,  y  fiados  en  esa  entonces 
la  mas  segura  garantía,  empleaban  sus  caudales  en 
el  culto  del  Criador,  en  el  alivio  de  los  afligidos,  en 
la  defensa  de  sus  semejantes. 

Regístrese  la  historia.  En  cada  una  de  sus  pá- 
ginas hallaremos  testificada  la  verdad  de  estos 
asertos. 

Volvamos,  empero,  á  los  ancianos  conquista- 
dores. 

Devotísimos  eran  de  Nuestra  Señora  de  Monser- 
rate  de  Cataluña.  Su  imagen  de  talla,  que  manda- 
ran traer  de  España,  con  todas  sus  medidas  y  aun 
el  oscuro  colorido  que  le  han  dado  su  mucha  anti- 
güedad y  el  humo  de  las  lámparas  que  ante  ella  ar- 
den continuamente,  el  objeto  formaba  de  sn  amor: 
á  ella  dedicaban  todos  sus  cultos. 

Ampliarlos  y  establecerlos  era  todo  su  empeño. 
Su  perpetua  veneración,  todo  el  fin  de  sus  ansias- 
Émulos  del  patricio  Juan  y  en  circunstancias  mny 
análogas  á  las  suyas,  convinieron  entre  sí  consti- 
tuirla legataria  de  sus  inmensos  bienes.  Una  igle- 
sia magnífica,  la  dotación  de  capellanes,  y  el  gran- 
dioso adorno  que  atrajera  su  culto  y  fomentase  la 
devoción  de  los  fieles  mexicanos  hacia  tan  venera- 
da imagen,  el  empleo  debia  ser  de  toda  su  hacienda. 

A  pesar,  empero,  del  deseo  quetenian  de  ver  ve- 
rificados sus  ardientes  votos,  aun  no  determinaban 
el  sitio  para  el  templo.  Circunstancias  imprevistas 
retardaban  cada  dia  poner  mano  á  la  fundación. 
Tomaban  sus  medidas,  estendian  sus  planes,  ya  ca- 
si tocaban  el  término  de  la  empresa,  cuando  veían 
burlados  sus  deseos,  desvanecidos  sus  mas  bien  pre- 
meditados proyectos. 

Por  todas  partes  surgían  obstáculos.  Por  todas 
encontraban  inconvenientes.  Por  todas  se  aglome- 
raban las  dificultades. 

III. 

El  hospital. 

Estalla  entre  tanto  una  epidemia,  mortal  azote 
que  mil  veces  devastara  la  raza  indígena  en  la  ara 
de  la  gentilidad,  y  al  que  después  de  la  conquista 
ha  debido  con  frecuencia  la  considerable  diminu- 
ción á  que  hoy  se  mira  reducida.  La  población  del 
imperio  mexicano  era  tal,  que  aun  á  algunos  ha  pa- 
recido fabulosa.  A  la  llegada  de  los  españoles,  se 
asegura  que  tenia  Moctheuzoma  diez  reyes  tribu- 
tarios, que  cada  uno  podia  poner  cien  mil  hombres 
sobre  las  armas,  cuando  así  lo  exigía  la  necesidad 
del  Estado  ó  lo  solicitaba  el  capricho  del  monarca. 
La  peste  ha  diezmado  tan  increíble  población. 

Epidemias  tan  mortíferas  como  las  viruelas,  fu- 
nesto presente  que  ofreciera  á  nuestros  pueblos 
Panfilo  de  Narvaez,  por  medio  de  un  negrillo  su  es- 
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clavo,  han  invadido  de  tal  manera  á  la  raza  indíge- 
na, y  asolado  su  pais,  que  sus  potentes  reinos  ape- 
nas son  el  día  de  hoy  miserables  poblachos.  La  pes- 
te parece  haber  sido  una  herencia  para  la  América 
del  Septentrión. 

Estalló,  pues,  en  las  inmediaciones  de  México  el 
terrible  Cocolidli. 

¡Cocolisth!  Sí:  Esta  es  la  voz  patria  cu  el  mexi- 
cano dialecto.  Palabra  que  compite  en  elegancia 
y  poesía  con  la  del  célebre  escritor  de  la  Iliada. 
Allá  nos  pinta  el  sabio  griego,  airado  á  Apolo,  en- 
cendiendo sus  rayos  contra  los  ejército.s  que  á  com- 
batir fueran  al  Paladión. 

"Toma  el  arco,  dice  en  sus  bellos  versos,  carga 
al  hombro  la  aljaba,  en  la  que  al  paso  de  sus  movi- 
mientos y  también  al  violento  compás  de  su  enojo, 
resuenan  las  flechas.  Camina  asemejándose  á  la  no- 
che. Plántase  de  propósito  á  abrasarlos,  midiendo 
el  tiro  á  sus  naves,  víbrales  en  una  sola  muchas  sae- 
tas, en  una  sola  pestilencia  dispárales  muchos 
dardos." 

Cacon  Bdos.  He  aquí  la  palabra  que  encierra 
tan  hermosa  alegoría.  Missilia  Dei,  traduce  brillan- 
temente otro  poeta  del  Lacio,  trasladando  á  su  idio- 
ma el  mismo  pensamiento.  Griegos  y  latinos  pin- 
tan al  vivo  con  los  mismos  rasgos  los  funestos  pes- 
tilentes colores  de  la  epidemia  que  destruye  á  los 
vengadores  de  Menelao.  C'ocolistli,  dicen  con  igual 
primor  los  mexicanos,  usando  de  una  voz,  que  á 
mas  de  indicar  ciega  enemistad,  espresa  las  guerre- 
ras puntas  que  vibra  con  no  menos  destreza  y  odio 
que  Apolo  a  las  tropas  de  Ulises,  el  feroz  caribe 
a  los  aztecas. 

Así  lo  cantara  un  jesuíta  bastante  conocedor  de 
nuestro  idioma,  en  una  rima  harto  célebre: 

"Picante  enemistad,  odio  caribe 

"El  Cocolistli  en  nuestro  idioma  suena, 

"Que  Átropos  tiene  allí  con  lo  que  vive: 

"Ño  en  la  ciudad  qne  Pica  viva  almena 

"O  muralla  dejó  que  no  derribe 

"Lamas  fuerte  salud,  playa  de  arena,  &c.  &c." 

Presentóse,  pues,  á  las  goteras  de  México  el  Co- 
cnlistli,  que  desde  1573  desolaba  la  América. 

Los  horribles  estragos  qne  ocasionaba,  el  creci- 
do número  de  apestados,  y  sobre  todo,  el  abando- 
no en  que  se  encontraran,  conmovieron  las  piado- 
sas entrañas  de  los  ancianos  conquistadores.  Por 
este  tiempo,  cierto  es  que  ya  existían  algunos  hos- 
pitales; mas  ni  sus  rentas,  ni  sus  enfermerías,  sufi- 
cientes eran  para  ocurrir  á  aquella  necesidad.  Es- 
ta, que  cada  vez  era  mas  ejecntiva,  estimuló  a  los 
religiosos  españoles  á  emplear  parte  de  sus  rique- 
zas en  su  socorro.  Destináronla  en  efecto,  con  tan- 
to mayor  ánimo,  cuanto  que  á  la  vez  que  salvaban 
las  vidas  de  los  indios,  realizaban  so  intento  de  edi- 
ficar santuario  á  la  A^írgen  de  Monserrate.  El  pro- 
yecto no  podia  ser  ni  mas  piadoso  ni  mas  carita- 
tivo. 

El  pobre  la  imagen  es  de  Dios:  él  debia  ser  co- 
locado en  su  templo.  María,  el  mas  dulce  objeto 
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del  culto  del  cristiano:  allí  mismo  era  justo  levan- 
tarle trono. 

Buscóse  sitio  oportuno  para  ambos  objetos.  Dio-- 
se  preferencia  á  las  lomas  de  Santa  Pe  ó  Tacuba- 
ya,  cuyo  aire  saludable  tan  conveniente  es  al  res- 
tablecimiento de  los  enfermos,  y  cuyo  áspero  ter- 
reno alguna  analogía  tiene  con  el  del  Monte-Ser- 
rato, asiento  de  la  patroua  de  Cataluña.  Allí  de- 
bían darse  e.strecho  abrazo  la  caridad  y  la  devoción. 
'  Allí  también,  según  los  sentimientos  de  los  funda- 
¡  dores,  echarse  la  simiente  de  aquella  vida  monás- 
tica al  par  que  solitaria,  que  salvado  hubiera  la  ci- 
vilización en  los  siglos  bárbaros. 

En  esta  grandiosa  obra,  empero,  no  debían  ser 
solos  Jiménez  y  Moreno.  La  piadosa  devoción  de 
los  mexicanos  debia  concurrir  también  á  perfeccio- 
narla. 

Una  cofradía,  con  el  título  de  Nuestra  Señora 
de  Monserrate,  fué  al  momento  discurrida,  y  al 
momento  también  llevada  al  cabo.  El  papa  Gre- 
gorio XIII  la  autorizó  por  su  bula  de  30  de  mar- 
zo de  1584.  Hizo  mas,  concedióle  los  mismos  in- 
dultos de  que  gozaba  la  de  Cataluña. 

La  dignación  de  la  Santa  Sede  debia  servir  de 
un  aliciente  para  continuar  la  fábrica.  La  autori- 
zación del  gobierno  civil,  impulsarla  también  de- 
bia. La  piedad  de  los  mexicanos,  debiera  no  menos 
darle  complemento. 

Así  debia  creerse.  El  éxito  no  correspondió  á 
tan  favorables  principios.  De  la  devoción  y  caridad 
triunfó  la  carcoma  y  polilla  de  las  obras  grandes :  la 
versatilidad  humana. 

En  ese  sitio,  por  muchos  meses  teatro  del  fervor, 
entronizóse  la  tibieza.  La  distancia  del  lugar,  lo 
áspero  del  terreno,  el  resfrio  de  la  devoción,  ó  lo 
que  es  mas  probable,  la  terminación  de  la  peste, 
los  impedimentos  fueron  que  nulificaban  en  nn  todo 
la  caritativa  y  devota  empresa. 

No  hubo  hospital.  La  iglesia  no  se  edificó.  La 
premeditada  fundación  se  resolvió  en  humo. 


IV. 


Nuevas  dificultades. 

Eran  los  fundadores  aragoneses.  Eran  ricos  y 
conquistadores.  La  época  era  de  las  grandes  y  di- 
fíciles empresas.  ¿Y  habían  de  retroceder  ante  obs- 
táculos? ¿Sns  ardientes  votos  debían  quedar  sin 
ejecución? 

Xo  es  creíble. 

El  benéficoy  piadoso  proyecto  desvauecídose  hu- 
biera en  un  cortijo.  La  capital  los  brinda  con  mas 
favorables  sucesos. 

Solicitan  terreno  amplio  y  acomodado  al  efecto. 
Los  padres  de  San  Agustín  les  proponen  uno  en 
venta.  Su  solo  valor  en  esa  época,  el  de  4,500  pe- 
sos, puede  decir  si  era  estenso,  y  si  llenaba  cumpli- 
damente sus  miras.  El  hospital  se  ha  de  edificar: 
la  Virgen  de  Monserrate  ha  de  tener  templo,  ó  en 
la  empresa  ha  de  perderse  la  vida. 

Levántase  el  plan:  acópianse  materiales:  ábren- 
se  los  cimientos;  mas  parece  que  de  ellos  mismos 
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surgen  las  dificultades.  Opónese  el  ordinario  á  la 
fábrica:  impide  la  traslación  de  la  fundación  del 
templo  y  del  hospital;  y  aunque  armados  los  fun- 
dadores del  decreto  pontificio,  se  les  desarma  con 
que  la  concesión  no  habla  para  México. 

Se  dice  que  en  esa  época  eran  omnipotentes  los 
españoles ....  mas  el  hecho  es,  qne  á  pesar  de  sus 
ruegos,  no  obstante  sus  empeños,  sus  riquezas  y  su 
brillante  posición  social,  la  obra  se  suspende :  no 
se  pasa  adelante. 

Ocurren  otra  vez  á  Roma,  y  necesario  fué  que 
nueva  bula  de  Sixto  V  de  1 1  de  mayo  de  1586  con- 
firme la  gregoriana,  amplíe  sus  términos  y  remue- 
va los  impedimentos.  En  su  virtud  se  prosiguen  los 
trabajos  interrumpidos.  La  fábrica  continúa,  y  en 
1590  la  Virgen  de  Monserrate  tiene  ya  templo  en- 
tre los  mexicanos:  sus  loores  resuenan  en  esta  re- 
gión del  Nuevo  Mundo. 

Empero,  ¿podrá  creerse  lo  qne  pasa  en  esa  era 
tan  eminentemente  religiosa? 
Escuchemos. 

Al  triunfo  de  la  devoción  correspondió  el  Aver- 
no con  horribles  bramidos.  La  infernal  serpiente, 
ardiendo  de  coraje,  desafia  al  ángel  del  templo  de 
Monserrate.  Duelo  terrible  se  traba  entre  ambos. 
La  ventaja  parece  presentarse  de  parte  del  tene- 
broso batallador. 

De  repente  y  sin  causa  alguna  manifiesta,  la  ima- 
gen de  María  es  arrancada  de  su  altar  y  llevada 
como  en  depósito  á  la  iglesia  de  las  Arrecogidas. 
Quítansc  las  campanas.  Séllanse  las  puertas.  El 
templo,  frecuentado  hasta  allí  por  los  fieles,  se  con- 
dena al  entredicho. 

lY  todo  esto  por  la  autoridad  del  ordinario! 
Los  fundadores,  heridos  en  lo  mas  vivo  de  su  al- 
ma, defienden  sus  derechos.  Ocurren  por  protec- 
ción al  nuncio  apostólico  en  España.  Logran  que 
en  1593  les  sea  restituida  la  iglesia  y  vuelva  á  co- 
locarse en  ella  el  dulce  imán  de  sus  corazones. . . . 
¡Ah!  su  religiosa  victoria  no  hizo  mejorar  la 
suerte  adversa  á  que  parecía  destinado  aquel  tem- 
plo que  después  había  de  ser  tan  glorioso.  Creye- 
ron llevarse  todo  el  lauro mas  la  Providencia 

á  sí  sola  se  lo  habia  reservado.  A  poco  murieron. 
Sus  cuerpos  fueron  sepultados  bajo  las  aras  de 
María.  Con  ellos  también  quedaron  sepultadas  sus 
esperanzas,  pues  gran  parte  de  sus  riquezas  se  con- 
sumieron cu  las  litis  que  sostuvo  su  devoto  empeño 
por  edificar  aquel  templo  á  la  patrona  de  Catalu- 
ña, y  su  ardorosa  caridad  porque  sus  hermanos  en- 
fermos tuviesen  un  hospital  do  fuesen  curados  de 
sus  males. 

La  muerte  de  los  respetables  ancianos,  los  pos- 
treros casi  de  los  que  con  su  valiente  espada  die- 
ran nuevos  reinos  á  su  patria,  el  iris  pareció  haber 
sido  que  anunciara  dias  mas  prósperos  á  la  funda- 
ción que  dejaban  ya  á  cubierto  de  nuevas  tempes- 
tades. Diego  de  la  Cerda  y  Cristóbal  Mejía,  sus 
albaceas,  pusieron  el  hombro  á  aquella  carga,  y 
con  laudable  celo  se  dispusieron  á  cumplir  aquellas 
venerauda.s  voluntades.  Prosiguiéronla  fabricación 
del  templo,  su  adorno  y  su  culto. 

Empero  faltaban  los  fondos  necesario.s  para  lle- 


var al  cabo  la  empresa  y  para  dar  cima  á  la  erec- 
ción del  hospital. 

En  tales  circunstancias  no  vacilan,  no  titubean. 
Acuden  á  la  piedad  pública,  y  ésta  con  superabun- 
dancia respondió  á  su  llamado. 

Restablécese  la  ya  casi  olvidada  cofradía.  Di- 
fúndese rápidamente  por  toda  la  Nueva-España. 
La  piedad  de  sus  habitantes  y  las  riquezas  del  pais 
muy  pronto  les  ha  adquirido  productivas  fincas, 
crecidos  censos,  ricas  posesiones.  Una  pesquería 
en  Tamihagua  á  sufragar  va  todos  los  gastos;  á 
dar  á  México  nueva  casa  de  beneficencia. 

El  templo,  aunque  pequeño,  está  ya  adornado 
con  magníficos  colaterales.  El  hospital  levantado. 
Sin  faltar  nada  á  los  devotos  de  María,  quedan 
satisfechos  sus  votos. 

Así  parecía mas  la  infernal  discordia  se 

presenta  muy  pronto  también  á  enturbiar  las  pu- 
ras aguas  de  aquel  tranquilo  y  apacible  arroyuelo. 

El  reprobado  interés  rompe  la  armonía  entre  los 
cofrades. ...  El  manejo  de  los  bienes  origina  es- 
candalosas disensiones,  amargas  y  apasionadas  que- 
jas   todo  es  desorden,  todo  confusión ....   El 

mundo,  ¡ah!  el  mundo  siempre  ha  tenido  los  mis- 
mos vicios.  Siempre  destruirá  lo  bueno,  ya  sin  nin- 
gún disfraz  ni  máscara,  ya  con  el  velo  de  la  hipo- 
cresía y  el  alucinador  pretesto  de  lo  mejor. 

El  ordinario,  mal  prevenido  siempre  con  esta 
fundación,  de  su  deber  ha  creído  intervenir  en  el 
negocio.  Preséntase  de  nuevo  armado  de  su  auto- 
ridad. Corta  de  un  solo  golpe  las  cuestiones.  Fa- 
lla el  secuestro  de  todo  lo  hasta  allí  adquirido. 

Los  administradores  se  defienden  valerosamen- 
te. Esponen  con  enérgico  respeto,  que  los  abusos 
causa  no  deben  ser  de  destrucción,  sino  de  refor- 


ma. ¡Verdad  incontestable! 

El  ordinario  insta. . . .  invoca  la  protección  de 
la  autoridad  secular. . ..  ésta  al  momento  la  im- 
parte. 

¡Adiós  templo  de  Maríal  ¡Adiós  hospital!  ¡Adiós 
trabajos  tantos,  tanta  constancia,  tantos  saerificiosí 
¡Todo,  todo  se  ha  perdido! 

No:  no  se  ha  perdido  todo.  Los  bienes  han  men- 
guado....  la  cofradía  ha  muerto los  fieles 

fatigados  de  tantas  contradicciones,  han  deserta- 
do.... pero  aun  queda  la  devoción....  aun  se 
respetan  los  derechos.  Pronto  desaparecerá  la  tem- 
pestad y  va  á  quedar  sereno  el  cielo. 

Celébrase  una  junta  entre  las  partes  litigantes. 
El  remedio  radical  nace  de  ella. 


El  priorato  de  San  Benito. 

Se  trata  de  la  Virgen  do  Monserrate,  se  dico  en 
la  juntH  de  que  hablábamos  poco  há.  Se  versa  un 
negocio  de  últimas  voluntades,  siempre  sagradas, 
venerandas  siempre.  Se  agita  una  cuestión  que  ya 
tiene  objeto,  como  que  existe  un  templo  y  se  ha 
fabricado  una  casa.  Bienes  hay,  si  insuficientes 
para  hospital,  bastantes  para  el  culto,  los  necesa- 
rios para  dotar  capellanes 
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¿Qué  es  lo  que  resta? 

Conservarlos  para  tributar  udoracion  á  María. 
Tal  fué  la  iiitciiciou  de  los  fuiíiladores.  Asegurar- 
los para  que  no  vuelvan  á  sufrir  desfalco.  Esto 
dieta  la  razón  y  lu  justicia. 

¿Mas  se  reformará  la  cofradía? 

No  es  fácil.  Esa  reforma,  sustancial  y  de  raiz 
habiendo  tantos  intereses  opuestos,  tantas  pasio- 
nes exaltadas,  no  es  posible  ni  aun  emprenderla. 

¿t¿ué,  pues,  se  hace? 

La  respuesta  es  muy  soueilla.  Para  conservar 
esos  bienes  salvados  del  naufragio  de  la  ambición, 
entregúese  todo  á  los  frailes. 

Pero  ese  templo,  esa  casa,  destinadas  son  al 
culto  de  la  Virgen  de  Monserrate,  a  la  morada 
de  sus  capellanes. 

El  problema  está  resuelto  en  lo  mismo  que  aca- 
ba de  decirse.  Su  posesión  no  corresponde  á  otros 
que  á  los  benedictinos. 

Y  acordándolo  así  nuestros  mayores  que  todo 
lo  sabian  respetar;  nuestros  mayores,  para  los  que 
nada  hubiera  en  la  religión,  por  pequeño  é  insig- 
nificante que  parezca,  que  no  mereciese  todo  su 
aprecio,  que  no  llamase  toda  su  consideración. 

El  nuevo  templo  debia  agregarse  á  los  de  la  fa- 
mosa orden  de  San  Benito. 

Esto  pasaba  el  año  de  1600,  á  otro  dia  casi  de 
que  la  piedad  de  Felipe  III  dedicaba  la  magnífica 
iglesia  que  su  augusto  padre  habia  levantado  á  la 
misma  Virgen  de  Monserrate,  y  la  honraba  con 
sa  presencia,  así  por  esta  memoria,  como  por  su 
particular  devoción  á  la  virgen  de  las  montanas. 

¡Cosa  rara!  recien  conquistadas  las  Américas, 
los  reyes  católicos  D.  Fernando  y  D."  Isabel  des- 
tinaron para  primer  arzobispo  y  patriarca  de  las 
Indias  á  Fr.  IJernardo  Boil,  monje  de  Monserrate. 
Este  grande  hombre  debió  pasar  á  México  á  con- 
ducir el  primero  la  antorcha  de  la  fe.  Doce  monjes 
del  mismo  monasterio  debieron  acompañarle.  Su 
misión,  sin  embargo,  no  tuvo  efecto.  Atravesó  los 
mares;  pero  la  Providencia  lo  llevó  al  imperio  de 
los  incas,  donde  predicó  el  Evangelio  á  los  anti- 
guos adoradores  del  sol,  y  redujo  a  cenizas  no  po- 
cos millares  de  ídolos,  á  los  que  tributaban  culto 
los  recien  hallados  sábeos. 

El  ejemplar  misionero  beuedictino  fundó  allí  el 
primer  templo  de  Monserrate.  Este  fué  el  primer 
priorato  del  célebre  monasterio  antes  de  ser  reedi- 
ficado por  Felipe  II. 

Al  emprender  este  monarca  la  nueva  fábrica, 
nuevo  priorato  del  mismo  monasterio  se  fundaba 
en  las  Indias  Occidentales. 

Al  hacerse  la  dedicación  eran  invitados  los  mon- 
jes á  recibir  el  de  México.  Una  rica  corona  de  es- 
meraldas para  adornar  las  sienes  de  la  virgen  ca- 
talana, era  como  las  parias  del  nuevo  vasallaje. 

Aceptaron  la  nueva  casa  los  benedictinos.  Para 
recibirla  comisionaron  á  los  padres  Fr.  Bernardi- 
no  de  Arguedas,  con  el  título  de  prior,  á  Fr.  Die- 
go Sánchez  y  Fr.  Juan  Victoria,  como  moradores. 
Partieron,  pues,  para  la  Nueva-España. 
Llegaron  á  esta  capital  el  año  de  1602.  El  pia- 
doso conde  de  Monterey,  que  entonces  gobernaba, 


el  ayuntamiculo  y  sagradas  religiones,  recibieron 
á  los  nuevos  huéspedes  con  el  amor  debido  á  sus 
personas,  con  el  respeto  á  que  eran  acreedores  co- 
mo miembros  de  la  primera  familia  religiosa  en 
Occidente. 

Sin  embargo,  requisitos  indispensables  faltaban 
para  obtener  la  canónica  posesión.  El  ordinario 
profesaba  afecto  á  los  recien  venidos,  manifestaba 
su  placer  por  la  nueva  institución;  pero  al  mismo 
tiempo  creia  vulnerados  sus  derechos,  y  en  aquel 
estado  de  cosas  creia  también  no  deber  acceder 
á  la  nueva  fundación  sin  menoscabo  de  sas  facul- 
tades. 

Volvióse  á  encender  nuevo  litigio. 

El  ordinario  por  una  parte,  el  convento  y  cape- 
llanes de  San  Gerónimo  por  otra,  en  razón  á  com- 
prenderse el  priorato  dentro  de  sus  cannas,  hacían 
fuerte  oposición.  Resistían  los  albaceas,  los  miem- 
bros de  la  suprimida  cofradía,  y  lo  principal  de  la 
cindad. 

Los  benedictinos  entonces  solo  pidieron  ser  hos- 
pedados en  la  nueva  casa,  protestando  con  religio- 
sa modestia  y  ejemplar  desprendimiento  no  alegar 
por  esto  ningún  derecho  de  posesión,  hasta  que  re- 
solviesen sus  superiores. 

A  informar  mandaron  á  la  corte  á  Fr.  Juan 
Victoria. 

Entretanto,  prendados  de  tanta  moderación  los 
opositores,  celebraron  un  concordato  con  los  mon- 
jes, obligándose  los  diputados  á  entregar  cuanto 
tenían,  con  tal  de  que  cuidaran  escrupulosamente 
del  culto  de  la  imagen,  procuraran  la  conservación 
de  los  fondos,  y  que  si  así  quedase  aprobado  por 
las  autoridades,  todo  se  deberla  incorporar  al  mo- 
nasterio de  Cataluña  como  cabeza.  Así  se  hizo. 
Con  tales  condiciones  el  P.  Arguedas  hipotecó  los 
bienes,  se  recibió  de  las  halajas;  desde  ese  momen- 
to quedó  interinamente  establecido  el  priorato; 
vencidas  quedaron  las  dificultades. 

¡Mas  qué  no  ha  sojuzgado  la  verdadera  humil- 
dad, asociada  á  un  generoso  desinterés! 

No  caminó  tan  prósperamente  el  comisionado  á 
la  corte  de  España.  Ocurrióse  por  parte  del  mo- 
nasterio á  Clemente  VIII,  quien  instruido  del  ne- 
gocio, espidió  un  breve  en  1604,  aprobando  lo 
convenido  en  Indias,  y  erigiendo,  según  el  concor- 
dato, aquella  nueva  casa  en  los  mismos  términos 
que  mencionado  hemos. 

El  consejo,  empero,  puso  en  Madrid  obstáculos 
al  pase  del  rescripto.  Sin  la  decidida  protección 
del  soberano,  tal  vez  la  fundación  se  habría  dese- 
cho, y  los  deseos  de  los  mexicanos  habrían  queda- 
do burlados. 

Todo  terminó,  en  fin,  felizmente. 

En  1614,  el  Exmo.  arzobispo  D.  Juan  Pérez  de 
la  Serna,  visto  el  breve  y  reconocido  el  pase,  eri- 
gió con  aprobación  general  de  toda  la  ciudad,  en 
unión  del  virey  marqués  de  Guadalcázar,  el  prio- 
rato de  Monserrate,  sujeto  en  lo  espiritual  y  tem- 
poral á  los  monjes  que  mandase  el  abad  del  de  Ca- 
taluña. 

Estendióse  la  correspondiente  escritura,  que  ra- 
tificó el  reyerendísimo  general  de  la  orden  de  San 
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Benito  Fr.  Alonso  Barrantes.  Establecido  quedó 
el  priorato  de  Monserrate  en  la  capital  de  la  Nue- 
ra España. 

VI. 

¡  ÍSalud  y  felicidad! 

Así  acababa  su  saludo  á  la  primera  casa  bene- 
dictina, Cario  Magno,  el  gran  conquistador  de 
Occidente,  al  recordar  la  calma  y  la  paz  del  mo- 
nasterio, cuyos  muros  le  dieran  albergue.  Calma 
y  paz  debidas  á  la  constancia  de  unos  dias  llenos 
ante  Dios,  y  llenos  también  ante  los  hombres,  co- 
mo divididos  entre  la  oración  y  el  trabajo,  emplea- 
dos en  las  tareas  que  debían  traer  felicidad  en  lo 
futuro  á  los  que  así  los  pasaban,  y  la  salud  á  aque- 
llos á  quienes  favorecían. 

Escuchemos  al  grande  emperador: 

"  Monte  Casino  ofrece  un  reposo  seguro  a  las 
almas  enfermas.  .  .  .  Reina  en  él  una  paz  piadosa, 
"  una  humildad  santa  y  la  mas  bella  unión  entre 
"  todos  los  hermanos ....  A  todas  horas  cánticos 
"  de  alabanza  y  de  amor  divino  se  elevan  hacia  el 

"  trono  del  Altísimo Sus  ocupaciones,  cuan- 

"  do  descienden  de  la  vida  de  ángeles  á  la  condi- 
"  ciou  de  hombres,  las  mas  conformes  soná  su  mi- 
"  sion  sobre  la  tierra,  las  mas  útiles  al  cuerpo  y 

"  al  espíritu Vé,  poesía,  y  di  al  abad  y  á  sus 

"  hijos:  ¡salud  y  felicidad!" 

Salud  y  felicidad,  también  podemos  decir  noso- 
tros á  la  vez,  fué  el  lema  que  distinguía  á  los  di- 
chosos moradores  del  priorato  de  Monserrate  de 
México. 

Salud  y  felicidad  en  la  práctica  constante  de  un 
instituto  tan  renombrado  en  la  Europa. 

Cinco  ó  á  lo  mas  seis  eran  los  monjes  que  lo 
habitaban.  Poco  conocidos  en  las  calles  y  plazas, 
do  rara  vez  se  presentaban  aunque  mucho  entre 
las  gentes  piadosas  que  frecuentaban  el  santuario 
de  María.  Mucho  también  entre  los  pobres  que 
socorrian  con  mano  franca  y  liberal.  Mucho,  por 
último,  entre  los  niños,  que  en  clase  de  acólitos 
educaban  en  la  virtud  y  ciencias,  adiestrándolos, 
sobre  todo,  en  la  música,  de  que  hablan  fundado 
una  escuela. 

Cinco,  ó  á  lo  sumo  seis  eran  los  monjes,  y  salvo 
el  perpetuo  canto  de  las  horas  canónicas,  que  tan- 
to distinguiera  al  monasterio  de  Cataluña,  do  tur- 
naban incesantemente  tres  comunidades,  en  el  re- 
zo del  oficio  divino,  en  todo  lo  demás  en  nada  se 
diferenciaba  el  de  México. 

La  grandeza  y  majestad  del  culto  en  el  templo, 
en  nada  diferia  del  de  Monserrate. 

La  imagen  de  María,  alhajada  y  vestida  siem- 
pre con  magnificencia,  cubierta  estaba  toda  la  se- 
mana con  tres  velos.  El  sábado  se  descubría  para 
la  misa  de  renovación,  quedando  espuesta  ala  ve- 
neración de  los  fieles.  En  la  tarde,  al  repique  de 
campanas,  y  con  la  estraordinaría  solemnidad  que 
en  México  era  proverbial,  le  entonaban  dulce  y 
suavemente  la  salve  y  letanías  los  monjes  y  los  ni- 
ños de  coro,  cuya  voz  tierna  y  sonora  remedaba 
la  de  los  ángeles. 


Esta  solemnidad  se  repetía  con  el  mismo  entu- 
siasmo piadoso,  en  las  principales  fiestas  de  la  Se- 
ñora. 

Las  demás  prácticas  religiosas  iguales  eran  á 
las  de  todos  los  conventos  de  la  orden. 

La  tibieza  y  ociosidad  estaban  desterrados  de 
aquel  santo  y  felice  recinto.  El  tiempo  se  repartía 
entre  la  oración,  la  salmodia,  el  ejercicio  manual, 
la  instrucción  de  los  niños,  el  socorro  de  los  nece- 
sitados. 

La  agricultura,  que  tanto  debiera  á  Jos  hijos  de 
San  Benito  en  la  Europa,  no  menos,  á  proporción, 
obligada  les  fué  en  nuestra  América. 

Su  número  y  la  localidad  del  priorato,  no  les 
facilitaron  desmontar  espesos  bosques,  cegar  hon- 
dos pantanos.  En  su  huerta,  empero,  cultivaban 
lio  pocas  plantas,  árboles  y  arbustos  europeos.  La 
introducción  de  las  dulces  ciruelas  de  España,  tan 
abundantes  hoy  entre  nosotros,  deuda  es  que  te- 
nemos con  los  benedictinos,  primeros  que  las  in- 
trodujeron en  el  país. 

No  olvidando  tampoco  los  ilustres  monjes  su 
amor  a  las  ciencias,  ocupábanse  también,  por  dis- 
tribución diaria,  en  copiar  curiosos  manuscritos, 
sobre  todo  históricos,  de  que  habían  hecho  una 
considerable  reunión,  y  cuya  irreparable  pérdida 
llorarán  siempre  los  amantes  de  las  letras 

¡Ah!  ¿Mas  cuántas  de  estas  amargas  lágrimas 
no  les  han  arrancado  ya  las  devastaciones  vandá- 
licas de  los  monasterios? ¡Cuántos  Omares  no 

han  producido  estos  últimos  siglos  que  se  llaman 
ilustrados! Prosigamos. 

Si  nuestros  monjes,  por  sa  reducido  número,  y 
por  otras  circunstancias  que  no  es  del  caso  referir, 
no  pudieron  lisonjearse  de  criar  entre  nosotros  mu- 
chos Mauros  y  Plácidos  como  sus  antepasados,  no 
dejaron  por  eso  de  educar  jóvenes  que  fueron  úti- 
les á  la  sociedad;  y  aun  viven  algunos  que  recono- 
cen estos  servicios,  y  los  pagan  con  el  recuerdo  de 
una  eterna  gratitud. 

Sus  fondos,  tampoco  fueron  muy  considerables, 
y  bastante  lo  echaron  de  ver  en  su  destrucción  los 
que  creyeron  encontrar  en  sus  casas  arcas  repletas 
de  oro. 

¡Triste  desengaño,  que  no  es  el  único  que  han 
llevado  los  codiciosos  despojadores  de  las  órdenes 
monásticas! 

Empero,  fuesen  sus  bienes  los  que  se  quieran, 
partir  supieron  ellos  con  los  indigentes.  A  sn  puer- 
ta se  repartía  diariamente  comida  á  los  pobres. 
Sn  ropería  estaba  siempre  abierta  para  vestir  al 
desnudo.  Una  botica,  dirigida  por  ellos  mismos,  el 
auxilio  era  de  los  míseros  dolientes. 

Este  era  Monserrate.  Estos  sus  monjes.  Estos 
sus  beneficios. 

Salud  y  felicidad  para  ellos  en  el  silencio  de  sus 
claustros! 

Para  el  pueblo  de  México,  por  los  bienes  que 
de  ellos  disfrutaba,  la  magnitud  y  desinterés  de  sus 
servicios,  ¡salud  y  felicidad! 
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VIL 

El  ocho  de  Setiembre. 

Alia  eu  uu  ángulo  distante  de  la  gran  México, 
alia  en  uno  de  sus  mas  retirados  suburbios,  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  Necatitlan,  óyese  desde 
el  amanecer  un  alegre  clamoreo  de  campanas.  A 
veces  se  suspende:  a  veces  vuelve  a  escucharse.  En 
fin,  como  á  las  nueve  de  la  mañana,  su  festiva  re- 
petición anuncia  que  va  á  principiarse  una  solem- 
ne fiesta. 

El  concurso  de  gente  hacia  aquel  lugar,  crece 
cada  vez  mas,  á  cada  instante  se  aumenta.  Aque- 
llos sitios,  de  ordinario  poco  frecuentados,  llenos  se 
miran  de  la  muchedumbre;  y  no,  no  solo  de  pueblo, 
sino  de  las  personas  mas  distinguidas  y  de  mas  vi- 
so en  la  sociedad. 

Es  el  dia  en  que  celebra  la  Iglesia  católica  la 
alegre  Natividad  de  la  Madre  de  Dios. 

A  su  templo  de  Mouserrate  acude  la  devoción, 
como  dia  consagrado  especialmente  á  la  Señora, 
como  el  dia  también  del  grande  regocijo  para  los 
cristianos. 

A  la  casa  de  los  benedictinos  acuden  ese  dia  los 
literatos  á  ofrecer  un  tributo,  por  mil  títulos  debi- 
do, á  la  orden  que  lleva  por  antonomasia  el  títu- 
lo de  sabia.  A  desempeñar  van  la  inmensa  obliga- 
ción que  tienen,  á  los  que  con  tanto  lustre  cultiva- 
ran siempre  las  ciencias;  obligación  grande,  que 
no  ha  desconocido  ni  aun  el  mas  ciego  espíritu  de 
partido,  ni  negar  pudiera  el  mucho  mas  ciego  de  la 
incredulidad,  prevenida  siempre,  y  siempre  preocu- 
pada contra  las  órdenes  religiosas. 

Confesión  es  esta  de  un  enciclopedista. 

"Obligación  inmensa  es  debida  á  los  ilustres  mon- 
jes, que  entre  la  horrible  confusión  y  la  tenebrosa 
anarquía  de  la  edad  media,  salvar  supieron  de  la 
destrucción  los  preciosos  restos  de  los  grandes  es- 
critores de  Grecia  y  Roma.  Sus  monasterios,  las 
imprentas  y  bibliotecas  fueron  de  donde  salieron 
después  á  luz  los  estraordinarios  trabajos,  las  infa- 
tigables y  escelentes  investigaciones,  que  produje- 
ran aquellas  colecciones  admirables  de  los  escritos 
de  los  Padres  de  la  Iglesia;  aquella  multitud  de 
obras  de  los  autores  eclesiásticos  mas  profundos  y 
críticos;  aquellas  crónicas  que  nos  conservaran  la 
historia  de  los  mas  remotos  tiempos;  aquellos  esco- 
gidos frutos  de  todos  los  ramos  del  saber  humano. 
Las  ciencias,  las  ciencias  todas,  sin  esceptuar  las 
físicas  y  naturales  y  aun  la  misma  medicina,  deu- 
ioras  son  del  brillo  que  actualmente  disfrutan  á  la 
orden  de  San  Benito." 

Inmensa  obligación,  volvemos  á  decir,  tienen  los 
imantes  de  las  letras,  de  tributar  este  homenaje  de 
profunda  gratitud. 

Los  mexicanos  supieron  desempeñarlo. 

Monserrate  es  un  pequeño  priorato.  Muy  lejos 
?tá  el  de  nuestra  capital  de  pretender  competir, 
1  aun  siquiera  equipararse  con  el  de  Cataluña,  cuyo 
oad  acostumbrara  ver  entre  las  inmensas  tropas 
ó  peregrinos  á  los  reyes  y  á  la  mas  alta  nobleza 
día  PenÍDsala,  y  de  cuyo  claustro  salieran  los  que 


hablan  de  ocuparla  cátedra  pontificia  y  ceñir  las 
mas  respetables  mitras. 

En  medio  de  su  modesta  pequenez,  nuestro  Mon- 
serrate uo  era  menos  honrado  en  ese  dia  de  las  no- 
tabilidades de  Tenotztitlan. 

A  la  puerta  del  templo,  menos  que  ermita  en 
comparación  de  la  catedral  de  las  Montañas,  el 
prior  y  su  corta  comunidad  reciben  con  afable  y 
modesta  cortesanía  á  los  mas  célebres  doctores  de 
nuestra  universidad,  á  los  licenciados  y  bachille- 
res, á  los  alumnos  que  frecuentan  las  aulas  de  to- 
das sus  facultades.  Todos  saludan,  todos  reveren- 
cian aquella  respetable  cogulla  que  han  vestido  tan- 
tos sabios,  y  por  la  que  mas  de  cien  príncipes  han 
permutado  las  púrpuras  y  broi-tnlos. 

La  posición  legal  y  canónica  del  priorato,  no  exi- 
gía la  etiqueta  de  la  asistencia  de  los  superiores  pro- 
vinciales de  las  órdenes  religiosas..  ..  Poro  esta 
regla  no  habla  con  los  hijos  de  Benito.  Sus  méri- 
tos para  con  la  religión,  para  con  el  estado  y  las 
ciencias,  muy  relevantes  son,  para  que  sus  casas, 
sean  de  la  representación  que  fiic-scii,  no  formen 
una  escepcion,  no  estén  sujetas  á  los  fueros  co- 
munes. 

Los  jefes  de  las  familias  regulares  reconóccu- 
lo  lo  bastante,  précianse  de  agradecidos,  y  á  nom- 
bre de  sus  cuerpos  acuden  á  tributar  sus  home- 
najes al  Padre  de  la  vida  monástica  en  Europa, 
al  ilustre  Padre  de  los  que  salvaran  al  mundo  de 
la  ignorancia,  y  conservar  supieran  las  antorchas 
de  la  sabiduría,  que  iluminar  debian  al  globo  en 
eras  mas  dichosas. 

Homenajes  debidos  en  todo  tiempo  á  ese  ángel 
de  luz  que  surgió  de  en  medio  de  las  tinieblas;  á 
ese  hombre  estraordinario  que  depositara  en  el  se- 
no de  la  sociedad  disnelta,  un  principio  de  vida  y 
reorganización:  al  santo  solitario,  que  supo  com- 
batir el  mal  que  amenazaba  enseñorearse  del  mun- 
do: al  ilustre  vastago  de  la  familia  de  Nursia,  que 
apareció  en  la  situación  mas  lamentable,  para  ser- 
vir de  atlante  á  la  religión. 

Debidos  homenajes  al  sublime  patriarca ,  cu- 
yas armas  fueron  sus  virtudes,  que  con  la  elocuen- 
cia de  su  ejemplo  ejerció  sobre  los  demás  un  as- 
cendiente irresistible,  que  levantado  á  una  altura 
superior  á  su  siglo,  ardiente  de  celo,  y  lleno  á  la 
par  de  discreción  y  prudencia,  fundara  un  institu- 
to, que  permanecer  debe  al  través  de  los  trastor- 
nos de  los  tiempos,  como  inmóbil  pirámide  en  me- 
dio de  los  huracanes  del  desierto. 

Homenajes  debidos  á  un  varón  tan  estraordina- 
rio que  consiguiera  tan  elevados  pensamientos,  que 
eu  sí  y  en  sus  obras  considerarse  no  puede  sino  co- 
mo uno  de  aquellos  hombres,  que  de  vez  en  cuan- 
do aparecen  sobre  la  tierra,  cual  ángeles  tutelares 
del  humano  linaje. 

A  varón  de  tal  preeminencia,  debido  era  el  mas 
brillante  tributo  de  aprecio  y  admiración. 

Este  le  era  ofrecido  cada  año  por  lo  que  tenia  do 
mas  escogido  la  sociedad  mexicana. 

Prefirióse  este  dia,  como  titular  del  famoso  mo- 
nasterio, del  que  nuestro  priorato  era  una  rama. 
Eq  él  reuniéronse  el  regocijo  del  nacimiento  de 
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María,  el  houor  al  Patriarca  de  los  monjes  de  Ou- 
cidcotc,  la  remembranza  de  los  gloriosos  é  impor- 
tantes servicios  de  sas  hijos. 

Yin. 

Secularización  del  priorato. — Constancia  religiosa. 
Desolación. 

Pacíficos  dias  pasaba  la  pequeña  familia  bene- 
dictina entre  los  mexicanos.  Cada  tres  años  venia 
de  Monserrate  nuevo  prior,  ó  era  reelecto  el  anti- 
guo. La  pérdida  de  algiin  monje  la  resarcia  otro 
que  ocupaba  su  lugar. 

Los  fondos  del  priorato  se  conservaban  casi eu  el 
mismo  estado  que  recibidos  fueron  en  la  fundación. 
Las  rentas  eran  empleadas  en  los  útiles  objetos  que 
hemos  visto.  La  vida  de  los  monjes,  siempre  unifor- 
me. Sus  servicios  al  público,  constantes  siempre. 

Hubo  algún  aumento  eu  las  riquezas  que  poseían 
los  benedictinos.  Mas  estas  riquezas  eran  dádivas 
de  los  fieles  á  la  Madre  de  Dios:  frutos  eran  de  la 
devoción  á  la  Virgen  de  Monserrate.  La  sacristía, 
el  vestuario  de  la  Virgen,  llenos  estaban  de  mil 
preciosidades,  de  alhajas,  ornamentos  y  vestidos  ri- 
quísimos. 

En  su  tanto,  Monserrate  de  México  no  era  infe- 
rior al  de  Cataluña. 

La  tempestad  tronó  contra  el  Monserrate  espa- 
ñol. Uno  de  sus  rayos  á  destruir  vino  al  mexicano. 

El  20  de  enero  de  1821,  á  las  oraciones  de  la 
noche,  toca  á  la  puerta  el  intendente  de  la  ciudad, 
y  solicita  hablar  al  padre  prior,  que  lo  era  el  cata- 
lán Fr,  Benito  Gonzalo.  Recibido  en  su  celda,  le 
intima  reúna  á  la  comunidad  para  hacerle  saber 
una  orden  de  la  corte.  La  comunidad  entonces  no 
se  componía  mas  que  de  otro  sacerdote,  Fr.  Juan 
Cerezo,  y  dos  hermanos  conversos. 

Intímaseles  el  decreto  de  las  cortes  españolas 
por  el  que  quedaban  suprimidos  los  monasterios,  y 
so  les  previene  la  entrega  de  los  bienes,  y  que  se 
dispongan  para  volver  á  España. 

Protestó  el  prior  de  la  providencia,  y  exhibió 
una  real  orden  de  Felipe  IV,  por  la  que  el  priora- 
to, aunque  dependiente  del  de  Catalnüa  eu  su  go- 
bierno, exento  estaba  en  todo  lo  demás.  Su  existen- 
cia era  independiente  del  de  aquel,  y  así  declará- 
dolo  hubiera  el  soberano. 

El  argumento  no  admitía  réplica  en  otras  cir- 
cunstancias. Mas  la  forma  de  gobierno  había  va- 
riado en  España.  El  decreto  constitucional  no  ad 
mitia  apelación. 

El  decreto  fué  obedecido. 

El  prior,  con  los  hermanos  conversos,  partió  no 
obstante  á  España  á  intercedar  por  la  conserva- 
ción de  aquella  su  amada  casa;  á  representar  á  las 
cortes  el  perjuicio  que  de  aquella  supresión  se  si- 
guiera. 

La  muerte  lo  aguardaba  muy  de  cerca.  Fr.  Be- 
nito Gonzalo  quedó  sepultado  en  el  salobre  mur. 
Con  él  perecieron  también  las  esperanzas  de  los  me- 
xicanos. El  santuario  de  Monserrate  muy  pronto 
debía  eclipsarse  en  su  caito  y  veneracioD. 


Fr.  Juan  Cerezo  rehusó  volver  á  su  pais  natal 
protestando  que  no  tenia  mas  patria  ni  hogar  que 
la  de  Monserrate  de  México.  Quedó  á  ser  testigo 
de  su  ruina  y  á  llorar  todas  la-s  calanúdades  que  al 
célebre  santuario  sobrevinieron. 

Espulsado  de  su  casa,  reducido  á  la  miseria,  opri- 
mido del  hambre  y  la  necesidad,  Fr.  Juan  Cerezo 
cuidaba  cuanto  le  era  posible  del  culto  del  imán  de 
su  corazón.  Sus  escasos  recursos  se  empleaban  con- 
tinuamente en  el  servicio  del  templo.  Sano,  enfermo, 
y  hasta  tullido,  como  llegó  á  verse  á  consecuencia  de 
una  apoplejía,  jamas  desamparó  el  templo.  Su  man- 
sión eran  sus  paredes,  y  por  espacio  de  cerca  de 
veinte  años,  fué  el  vigilante  custodio  de  aquel  te- 
soro. 

Fr.  Juan  Cerezo  dejó  de  existir.  Su  cuerpo  ya- 
ce al  pié  de  la  Patrona  de  Cataluña.  Cuanto  le 
fué  posible  hacer  por  conservar  el  culto,  tanto  hi- 
zo. Nada  omitió,  ni  sacrificio  alguno  le  fué  peno- 
so, porque  la  gloria  de  su  amado  santuario  no  se 
eclipsara. 

Todo  fué  inútil.  La  confiscación,  el  abandono, 
el  robo  sacrilego,  han  concluido  con  este  bello  san- 
tuario. . . . 

¡Todo  termina  en  este  mundo! — j.  ii.  d. 

MONTAÑA  (Sax  Gerónimo);  pueblo  del  dis- 
trito de  Huajuapam,  part.  de  Silacayoapam,  de- 
partamento de  Oajaca;  situado  en  una  cañada,  go 
za  de  temperamento  frió  y  húmedo,  tiene  206  hab. , 
dista  64  leguas  de  la  capital  y  24  de  su  cabecera. 

MONTAÑAS  (Sax  Andrés)  :  pueblo  del  distr. 
de  Huajuapam,  part.  de  Silacayoapam,  depart.  de 
Oajaca;  situado  en  una  cañada  estrecha,  goza  de 
temperamento  frió  y  húmedo,  tiene  188  hab.,  dista 
62  leguas  de  la  capital  y  22  de  su  cabecera. 

MONTANO  (Illíio.  Sr.  D.  Tomas):  natural 
de  la  ciudad  de  México,  colegial  de  San  Ildefonso, 
prebendado  y  examinador  sinodal  del  obispado  de 
Michoacan,  medio  racionero,  canónigo,  tesorero, 
chantre,  arcediano  y  deán  de  la  iglesia  metropoli- 
tana de  dicha  ciudad  de  México,  en  cuya  univer- 
sidad fué  catedrático  de  sagrada  teología,  y  rector 
tres  veces;  electo  obispo  de  la  santa  iglesia  de  Oa- 
jaca el  dia  23  de  junio  de  1131,  hizo  su  entrada  cu 
dicha  capital  el  21  de  diciembre  del  siguie'nte  año 
de  1138:  gobernó  solo  tres  años,  en  cuyo  corto 
tiempo  se  hizo  dueño  de  las  voluntades  de  sus  sub- 
ditos con  su  amabilísimo  trato,  profunda  humildad 
y  sumo  desinterés:  mostró  su  celo  en  el  pulpito,  y 
en  las  conferencias  morales,  á  que  asistía  todo  el 
clero  un  día  cada  semana  en  la  capilla  de  Nuestrt 
Señora  de  Guadalupe  de  su  santa  iglesia  catedral 
las  que  el  mismo  Illmo.  presidía,  señalando  de  un: 
para  otra  semana  la  cuestión  y  ca.so  que  se  habii 
de  resolver,  asignando  asimismo  do.s  réplicas  par 
que  arguyeran,  con  facultad  a  todos  los  demás  pf 
ra  proponer  las  dificultades  que  quisiesen;  el  amf 
á  las  letras  le  movió  á  dotar  con  el  principal  de  86 
mil  pesos  una  beca  eu  el  espresado  colegio  de  Síi 
Ildefonso,  para  que  un  niño  decente,  pobre  y  qe 
haya  vestido  la  beca  eu  uno  de  los  colegioj  dea 
ciudad^de  Antequera,  fuese  á  estudiar  facultad  la- 
yor  hasta  graduarse:  dotó  igualmente  para  el.ia 
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riltimo  del  año  en  la  iglesia  del  colegio  de  la  Compa- 
ñía de  Jesas  al  entrar  la  noche,  una  función  en  acción 
de  gracias,  por  los  benelicios  recibidos  en  el  año  que 
acababa,  con  sermón,  patente  el  Augustísimo  Sa- 
cramento, finalizándose  con  el  "Te  Deum,"  que  so- 
lemnemente se  cantaba.  Por  último,  habiendo  visi- 
tado algunos  partidos  de  su  obispado,  finalizó  bus 
dias  llenos  de  méritos  en  el  año  de  1142. — .r.  .\r.  d. 
MONTE-REAL  (RuitíAs  de):  entre  las  inves- 
tigaciones importantes  que  se  hacen  en  esta  época 
de  adelantos,  debe  contarse  la  de  inquirir  por  el 
minucioso  examen  de  los  monumentos,  las  costum- 
bres, caracteres,  idioma  y  hábitos  de  muchos  pue- 
blos, cuya  raza  ha  desaparecido  de  la  superficie  de 
la  tierra.  México,  como  el  Egipto,  es  un  pais  donde 
queda  mucho  que  descubrir  y  trabajar  bajo  este  as- 
pecto. Las  infinitas  y  numerosas  tribus  bárbaras  y 
civilizadas  que  poblaban  este  continente  antes  de 
su  conquista,  dejaron  monumentos  que  hubieran 
sido  la  historia  viva  del  mundo  antiguo,  y  que  por 
decirlo  así,  habrían  servido  de  base  para  descifrar 
ninititud  de  enigmas  hisfóricos,  y  para  rectificar 
hechos  y  acontecimientos  envueltos  hoy  en  la  os- 
curidad de  la  fábula.  Todas  estas  preciosidades 
fueron  destruidas  eu  su  mayor  parte  por  el  fanatis- 
mo y  la  ceguedad  de  los  primeros  dominadores; 
pero  aun  quedan  restos  grandiosos  en  Yucatán, 
Chiapas,  Goatemala  y  otros  puntos,  que  han  des- 
pertado el  interés  de  las  sociedades  arqueológicas 
europeas.  En  México  comienza  á  nacer  la  afición  á 
oste  estudio,  y  por  nuestra  parte,  deseosos  de  que 
se  propague,  no  omitimos  oportunidad  de  publicar 
algo  sobre  este  particular  en  las  páginas  de  es- 
ta obra.  La  siguiente  descripción  de  las  ruinas  de 
Monte-Real,  situadas  en  el  Departamento  de  Ve- 
raeruz,  que  insertamos  ahora,  las  debemos  á  la 
amistad  del  Sr.  D.  Joaquín  de  Muñoz  y  Muñoz, 
que  las  recogió  de  algunos  de  los  interesantes  ma- 
nuscritos que  dejó  el  Sr.  Iberri,  y  es  como  sigue: 

"La  continuación  de  nortes  que  hemos  sentido 
en  la  estación  actual,  me  estorbó  el  reconocimien- 
to de  las  ruinas  de  que  V.  E.  me  hizo  el  honor  de 
encargarme,  hasta  que  la  tercera  vez  de  haberlo 
emprendido,  pude  conseguirlo. 

"Estas  ruinas  fueron  descubiertas  por  los  hijos 
de  D.  Manuel  Gómez  y  de  D.  Joaquín  Castañeda 
(dueños  de  los  ranchos  de  Monte-Real),  quienes 
l)nscando  unas  cabras  que  habiau  perdido,  incen- 
diaron el  bosque  en  donde  las  oyeron  balar,  y  que- 
mada la  maleza,  descubrieron  las  ruinas  que  han 
dado  origen  á  'las  opiniones  corridas  por  el  públi- 
co en  estos  dias.  No  es  la  vista  por  sí  sola  el  órga- 
no que  forma  la  ilusión:  la  fantasía  del  hombre  es 
quien  aumenta  ó  disminuye  los  objetos,  en  razón  á 
la  idea  que  de  ellos  ha  formado,  pretendiendo  ver 
los  cuerpos  físicos  qne  se  presentan  á  su  examen, 
en  la  misma  forma  en  qu''  su  imaginación  los  figu- 
ra antes  de  haber  sido  destruidos  por  el  tiempo. 
Estando  yo  muy  propenso  á  caer  en  tales  errores 
por  la  falta  de  conocimientos  arqueológicos  y  de 
costumbre  en  ver  antigüedades,  me  limitaré  á  des- 
cribir las  que  acabo  de  reconocer,  tal  como  se  ha- 
llan, refiriéndome  á  los  planos  que  acompaño,  con 


el  objeto  de  suministrar  datos  á  los  sabios  en  la 
ciencia  referida;  pero  como  la  descripción  aislada 
de  las  ruinas,  no  da  materia  suficiente  para  hacer 
investigaciones  históricas,  he  practicado  en  este 
viaje  observaciones  geodésicas  y  una  nivelación 
barométrica,  que  me  ha  servido  para  comprobar 
la  situación  topográfica  de  algunos  puntos,  y  de- 
terminar la  de  otros,  con  que  formado  el  plano  de 
una  parte  de  este  Departamento,  que  puede  servir 
para  buscar  los  lugares  que  mencionan  los  histo- 
riadores antiguos  y  el  itinerario  de  la  marcha  de 
Cortés,  desde  Zempoala  á  la  Mesa  Central,  au- 
mentando algunas  noticias  geognósticas  del  ter- 
reno por  donde  he  pasado. 

"El  cerro  conocido  de  la  Magdalena,  degradan- 
do su  altura  en  picos  porfirí ticos  que  afectan  figu- 
ras cónicas  ó  piramidales,  según  se  hallan  mas  ó 
menos  descubiertos  de  tierra  vegetal,  forma  un  gru- 
po de  montañas  sumamente  escabrosas,  que  se  di- 
viden como  radios  en  ramas  estrechadas  por  bar- 
rancas profundas  y  escarpadas  de  pórfido;  sobre  su 
base  se  nota  una  capa  de  terreno  de  acarreo,  entre 
el  que  se  hallan  esparcidas  algunas  masas  de  ba- 
salto, al  parecer  de  formación  muy  antigua.  En 
una  de  estas  ramas  se  hallan  las  referidas  ruinas, 
cuya  entrada  está  cerrada  por  un  muro  que  nace 
de  un  peñón,  y  atraviesa  bajando  hasta  la  barran- 
ca del  lado  del  N.  O.  pues  la  opuesta  hace  un  cantil 
casi  vertical:  este  muro,  que  tiene  tres  varas  de  al- 
tura y  dos  de  espesor,  es  una  veta  natural  de  pór- 
fido, cuya  propiedad  de  presentar  caras  planas,  le 
dio  esta  figura;  pero  los  cantos  añadidos  en  algu- 
nos puntos  de  la  cresta,  los  cortes  que  se  notan  en 
la  parte  interior  y  el  paralelismo  de  sus  caras,  de- 
notan haber  sido  regularizado  por  los  hombres:  pa- 
sado el  muro,  se  sube  por  las  peñas  con  mucha  di- 
ficultad á  otro  peñón,  cuya  cima  está  89  varas  mas 
alta  que  la  base  de  dicho  muro,  en  donde  hay  nn 
edificio  piramidal  de  doce  varas  de  lado  y  seis  de 
altura,  arruinado,  que  parece  ser  un  Teocalis,  cons- 
truido de  cantos  labrados  de  pórfido  y  algunos  de 
basalto,  de  distintas  dimensiones,  rebocados  en 
parte  con  mortero  de  cal  y  arena  muy  blanco  y 
duro:  en  el  frente  menos  destruido  se  ven  algunos 
escalones  angostos,  por  donde  se  sube  á  la  cima  de 
la  pirámide,  en  qne  están  unas  pequeñas  paredes 
de  mampostería  ordinaria,  como  aposentos,  y  se- 
gún parece,  un  caño  de  nueve  pulgadas  de  lado, 
que  pasa  hacia  fuera:  la  base  de  este  edificio  des- 
cansa sobre  un  lomo  natural,  y  á  sus  lados  hay  án- 
gulos salientes,  formando  gradas  con  terraplenes 
revestidos  de  cantos  labrados,  teniendo  el  mayor 
ángulo  veinte  varas  de  capitel;  los  vestigios  que  se 
hallan  sobre  los  terraplenes  parecen  .ser  de  obras 
de  defensa,  en  cuyo  centro  está  la  pirámide  rodea- 
da de  alojamientos,  los  cuales  signen  colocados  uno 
tras  de  otro  en  hilera,  atravesados  en  el  estrecho 
espacio  de  aquel  lomo,  que  continúa  bajando  por 
escalones  escarpados  hasta  el  plano  de  la  gran  ca- 
ñada de  Misantla,  formando  una  e.specie  de  espina- 
zo, cuya  superficie  se  reduce  en  partes  á  una  vara 
de  ancho.  En  toda  su  longitud  (donde  el  terreno  lo 
permite)  hay  vestigios  de  casas,  formando  parale- 
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logramos  de  ocho  varas  de  largo  á  lo  mas,  y  cua- 
tro de  ancho;  en  algunas  se  ven  divisiones,  como 
alcobas,  y  las  que  se  hallan  al  bordo  de  algún  es- 
calón, están  sobre  nn  terraplén  revestido  de  can- 
tos, con  escaleras  de  dos  á  tres  escalones,  de  una 
pieza  cada  escalón  y  de  una  vara  de  largo:  todas 
las  paredes  son  de  media  vara  de  espesor,  construi- 
das de  cantos  labrados  sin  mortero;  pero  no  se  ve 
ninguna  que  pase  de  una  vara  de  alto,  y  eso  por 
algunos  ángulos,  pues  todas  están  enteramente 
destruidas,  ni  se  pueden  contar,  y  solo  se  ve  que 
cada  casa  se  hallaba  separada  de  la  inmediata  por 
una  distancia  de  media  vara,  y  que  á  los  lados  de 
ellas  quedaba  el  camino  de  comunicación,  cuyo  an- 
cho no  pasaba  de  dos  varas.  En  la  longitud  de 
aquel  lomo  se  hallan  algunos  puntos  mas  bajos, 
ocupados  por  edificios;  pero  en  lo  general  en  toda 
la  parte  del  Xorte  es  inaccesible  la  barranca,  y 
tiene  como  200  varas  de  profundidad  en  el  princi- 
pio. Las  ruinas  ocupan  una  distancia  como  de  tres 
cuartos  de  legua,  por  las  sinuosidades  del  terreno, 
y  á  su  medio  hay  nn  pequeño  cerro  en  donde  se 
hallaron  algunos  sepulcros;  pero  están  destruidos 
por  los  que  estuvieron  antes  que  yo,  y  de  ellos  es- 
trajeron varios  metates  maltratados  de  basalto, 
cántaros  y  ollas  de  barro  como  las  que  se  usan  en 
el  día,  de  cuyas  piezas  no  he  visto  cosa  apreciable 
mas  que  la  que  remito  á  Y.  E.,  que  es  un  tubo  de 
obsidiana  perfectamente  toncado  por  dentro  y  fue- 
ra, de  uno  y  medio  pies  de  largo,  y  uno  de  diáme- 
tro: vi  también  otros  tubos  de  barro  con  divisiones 
interiores;  pero  ni  unos  ni  otros  es  posible  saber  el 
uso  que  tenían :  en  los  primeros  se  ven  los  trazos  del 
torno  enlaparte  interior.  Se  hallaron  esparcidas  y 
derribadas  algunas  figuras  de  hombres  sentados, 
con  los  brazos  apoyados  por  los  codos  sobre  las 
piernas  y  la  cara  levantada,  de  varios  tamaños, 
que  el  mayor  tiene  media  vara  de  alto,  de  basalto, 
mal  formados,  y  se  cree  fuesen  ídolos:  existen  al- 
gunas piedras  labradas  de  relieve,  con  grecas  de 
las  que  comunmente  se  hallan  en  los  monumentos 
antiguos,  y  son  espirales.  El  agua  que  se  halla  mas 
próxima  de  aquella  superficie,  es  de  los  manantia- 
les que  nacen  á  media  ladera,  y  corren  por  las  bar- 
rancas, formando  reunidos  el  rio  de  Bobos  que  pa- 
sa por  Misantla.  Antes  de  llegar  á  la  entrada  del 
lugar  de  las  ruinas,  se  veu  algunos  corrales  de  pie- 
dra sin  labrar,  iguales  á  los  que  hoy  se  usan:  todo 
el  lugar  citado  está  cubierto  de  gruesos  y  altos  ci- 
preses,  y  sobre  el  Teocalis  hay  un  tronco,  que  aun- 
que se  halla  quemado,  demuestra  su  vejez,  pues 
está  hueco,  y  tiene  tres  varas  de  diámetro. 

"En  el  fondo  de  la  barranca  de  Misantla  se  ven 
las  minas  de  una  población  formada  después  de  la 
conquista,  sobre  las  de  otra  mas  antigua  que  se  co- 
noce con  el  nombre  de  Misantla  viejo,  y  por  aquel 
contorno  se  hallan  vestigios  esparcidos  de  grandes 
poblaciones,  que  casi  se  unen  con  las  ruinas  que  he 
reconocido,  lo  cual  me  induce  á  creer,  que  aquel 
era  nn  punto  fortificado  para  defender  de  los  mexi- 
canos á  la  población  de  abajo  (que  debió  pertene- 
cer a  los  totonaques,  conforme  refiere  el  célebre 
Clavijero),  pues  aunque  el  mismo  autor  dice,  qoe 


Cortés  llegó  á  una  población  llamada  Joutla,  en 
donde  el  rey  de  México  tenia  20,000  vasallos  y 
5,000  mexicanos  de  guarnidcm  (1),  es  indudable 
que  esta  guarnición  fuese  para  conservar  el  vasa- 
llaje de  los  totonaques,  y  en  tal  caso  las  obras  de 
defensa  .<erian  contra  la  población  de  abajo;  pero 
es  al  contrario,  las  que  se  notan  son  á  la  parte  de 
arriba,  como  para  defender  la  entrada  de  los  cami- 
nos que  vienen  de  la  Mesa  Central;  y  hacia  abajo, 
todo  está  descubierto;  parece  que  aquel  solo  fué 
un  punto  militar,  dependiente  de  la  población  de 
abajo,  porque  no  tenia  agua,  ni  lugar  de  sembrar, 
y  puede  decirse,  ni  por  donde  andar.  Tampoco  se 
halla  por  aquel  rumbo  otro  lugar  con  nombre  se- 
mejante al  de  Jocotla,  mas  que  el  de  Xoxoíla,  que 
es  una  pequeña  población  situada  entre  la  Magda- 
lena y  las  Vigas. 

"Cerca  de  Huatnsco  vi  el  año  de  26  las  minas 
de  una  fortificación  llamada  el  Castillo,  bien  cons- 
truida, á  la  entrada  de  una  pequeña  península  for- 
mada por  dos  rios,  en  cuya  garganta  hay  un  para- 
peto de  mampostería  ordinaria,  el  cual  cubre  á 
unos  terraplenes  con  gradas  que  defienden  dicha 
entrada:  en  el  espacio  que  ocupa  la  península,  cu- 
ya estension  es  de  una  legua  cuadrada,  se  hallan 
algunos  vestigios  de  edificios,  y  al  parecer  un  Teo- 
calis: este  sitio  es  muy  frondoso,  pasa  sobre  él  un 
arroyo,  y  se  ven  varios  montones  de  piedras  que  de 
notan  haber  sido  quitadas  para  sembrar.  Intro- 
duzco aquí  esta  noticia  para  comparar  aquellas 
ruinas  con  las  de  Monte-Real,  y  deduzco  que  los 
indígenas  conocían  cierto  arte  de  fortificar,  y  que 
para  acomodarlo,  buscaban  puntos  á  propósito 
muy  semejantes  entre  sí:  como  las  armas  de  que 
ellos  usaban  no  podían  defender  mas  que  espacios 
cortos,  las  batallas  no  se  decidían  sin  llegar  á  las 
manos,  y  se  ve  que  los  puntos  de  defensa  que  ele- 
gían, pueden  tenerse  por  inespugnables  natural- 
mente, pues  para  subir  á  ellos  es  preciso  ocupar  las 
manos,  ir  desfilando  y  fatigarse  mucho;  y  sin  em- 
bargo, á  mas  de  los  obstáculos  naturales,  se  ven 
obras  de  defensa  multiplicadas,  que  solo  podían  ne- 
cesitarse en  una  época  en  que  ejercitados  los  hom- 
bres continuamente  en  la  guerra,  adquirían  el  vi- 
gor y  agilidad  que  los  historiadores  refieren.  Otros 
vestigios  de  fortificaciones  antiguas  se  hallan  en  es- 
te departamento;  pero  no  los  he  visto. 

"Es  muy  difícil  entender  el  derrotero  del  viaje 
de  Cortés,  desde  Zempoala  hasta  la  Mesa  Central: 
las  noticias  mas  claras  son  las  que  se  hallan  en  sus 
cartas  á  Carlos  Y,  casi  iguales  á  las  que  refiere  Cla- 
vijero; pero  variada  y  corrompida  la  nomenclatura 
de  los  pueblos,  poca  exactitud  en  las  distancias,  y 
sin  la  menor  indicación  topográfica,  se  forma  la  ma- 
yor confusión  entre  las  noticias  suministradas  por 
estos  autores  y  el  plano,  pues  desde  luego  se  tro- 
pieza con  el  obstáculo  que  voy  á  demostrar.  En  las 
cartas  de  Cortés  se  asegura  que  el  conquistador  hi- 
zo su  viaje,  pasando  por  un  terreno  fértil  y  cultiva- 
do, y  llegó  á  Hishuacan,  y  de  allí  pasó  á  Sierra  de 
Agua  para  tomar  el  camino  de  Perote.  Yéase  el 

(1)     Historia  antigua  de  México,  t.  2  ?  ,  pág.  28. 
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plano  y  se  conocerá,  que  si  Cortés  llevó  este  der- 
rotero, formó  un  zisac  en  su  viaje,  separándose  del 
camino  mas  recto  y  probablemente  mucho  mas 
practicable  en  todos  tiempos,  porque  para  ir  de  Ja- 
lapa a  Ilishuacan,  es  precio  atravesar  las  mayores 
barrancas  que  se  conocen  en  estos  contornos,  y  pa- 
ra pasar  do  allí  á  Sierra  de  Agua,  hay  necesidad 
de  retroceder  ó  de  subir  hasta  cerca  de  la  cumbre 
del  Cofre;  en  lugar  de  que  el  camino  mas  corto  de 
Jalapa  á  Sierra  de  Agua,  pasa  por  la  parte  mas 
baja  y  accesible  (aun  considerándola  en  su  estado 
natural)  de  aquella  montaña  de  primera  magnitud: 
aunque  no  pasase  por  Jalapa,  debió  Cortés  descri- 
bir la  misma  línea  viajando  de  Zempoala  á  Hishua- 
can  por  lo  que  yo  creo  que  estaba  sobre  la  vista  de 
Joco/la  ó  Xoxotla,  cuyo  pueblo  no  dista  mucbo  del 
camino  de  las  Vigas,  y  que  la  interpretación  de  su 
paso  por  Hishuacan,  es  equivocada.  También  es 
muy  notable,  que  trayendo  estos  pueblos  su  origen 
de  los  totonaqucs,  no  se  hable  este  idioma  mas  que 
on  los  que  están  al  'N.  del  camino  de  Jalapa  á  Pe- 
rote,  y  que  todos  ellos  conserven  nombres  mexica- 
nos, cuyo  idioma  se  habla  en  los  que  están  al  S.  del 
camino. 

"La  constitución  geognóstica  y  desnivel  del  ter- 
reno desde  Jalapa  á  Monte-Rea!,  forman  un  país 
pintoresco  y  delicioso:  en  pocos  lugares  se  verán 
mejor  determinados  que  en  éste  los  fenómenos  pro- 
ducidos por  el  fuego  volcánico:  el  aglomerado  de 
lavas  que  cubre  el  fondo  de  la  cañada  de  la  Con- 
cepción, cenizo  y  estéril,  interpolado  de  pequeños 
valles,  en  donde  las  capas  sobrepuestas  de  tierra 
vegetal  permiten  labores  agrícolas,  y  producen  una 
caña  de  azúcar  verde  y  frondosa,  forman  el  mas 
agradable  contraste  desde  los  bordes  casi  vertica- 
les de  Jilotepec  y  ííaolingo,  cubiertos  de  una  her- 
mosa arboleda,  de  entre  la  cual  se  ven  por  una 
parte  despeñarse  varios  arroyos  por  graciosas  cas- 
cadas, y  por  otras  las  torres  altas  y  de  buena  ar- 
quitectura de  las  iglesias  de  los  pueblos,  que  algu- 
nas veces  parecen  hallarse  entre  las  nubes. 

"El  cerro  de  la  Magdalena,  como  si  fuese  gene- 
rador de  esta  formación  plutónica  ó  volcánica,  pues- 
to á  la  cabeza  de  la  sierra,  reparte  su  base,  como 
he  dicho,  en  muchas  ramas,  las  que  se  dirigen  al 
N.  E.,  terminan  en  espinazos  estrechos  y  fragosos, 
y  las  de  S.  E.  caen  sobre  un  plano  á  la  manera  de 
una  pasta  en  fermentación,  en  donde  se  ven  levan- 
tar conos  semejantes,  separados  por  profundas  on- 
dulaciones: esta  cordillera  contribuye  á  la  forma- 
ción de  la  cañada  que  divide  la  mesa  de  Naolinco 
de  la  gran  montaña  del  Cofre:  en  la  mayor  parte 
de  los  conos  en  que  terminan  las  ramas  de  la  Mag- 
dalena, se  ven  profundos  cráteres  cubiertos  de  fron- 
dosos vegetales  por  dentro  y  fuera,  y  llenos  de  cor- 
taduras: sus  bases  hacia  Chapul tepec,  descansan 
sobre  un  terreno  arcilloso,  casi  plano,  y  en  el  cen- 
tro de  la  cañada  se  ven  levantados  otros  pequeños 
conos  (uno  de  ellos  junto  á  Cuacuatzintla,  con  crá- 
ter") en  dirección  N.  á  S.,  y  algunos  promontorios 
de  tezontle  ó  lava  porosa  de  un  rojo  mas  vivo  que 
el  del  Peñón  de  México.  A  poca  distancia  de  Cua- 
cnatziutla,  se  reúne  esta  cañada  con  la  de  la  Con- 
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cepcion:  sus  bordes  de  pórfido  son  altos  y  de  muy 
fuerte  inclinación,  y  el  fondo  está  cubierto  de  lava 
compacta,  nombrada  malpav!,  en  donde  se  notan 
con  bastante  distinción  todas  las  formas  accidenta- 
les, qnc  tomó  el  líquido  volcánico  al  enfriarse:  por 
unas  partes  se  ven  corrientes  como  olas;  por  otras 
está  derramado  en  varias  direcciones  de  gradas  cir- 
culares concéntricas;  y  en  otras  se  hallan  grandes 
y  pequeñas  ampollas  reventadas,  que  demuestran 
haber  sufrido  un  hervor  mas  ó  menos  activo,  por 
las  cuales  jjntrau  y  cojrca  los  arroyos  que  salen  ve;, 
ciuos  en  el  Saétaf,  y  componen  el  rio  de  Actopan: 
estas  lavas  que  se  estienden  por  aquella  cañada 
hasta  Actopan,  parecen  vomitadas  por  los  cráte- 
res espresados,  y  otros  que  están  á  los  lados  y  en 
el  centro  de  la  cañada,  pues  al  pié  del  cerro  del 
Esquilón,  hay  varias  bocas,  aunque  este  pequeño 
ramal  acaba  en  el  cerro  del  Cuajilole,  cuya  cúspi- 
de de  pórfido,  es  una  perfecta  pirámide  de  cuatro 
caras. 

"La  mesa  de  Naolinco  á  Tonayan,  es  compuesta 
de  capas  de  basalto,  arena  volcánica  negra,  arcilla 
y  tierra  vegetal;  por  todas  partes  se  descubren  crá- 
teres descompuestos,  entre  los  cuales  es  el  superior 
y  de  boca  mas  regular,  el  cerro  de  Acallan,  ó  la 
Botija. 

"La  vegetación  es  muy  variada  y  frondosa  des- 
de Jalapa  á  Pastepetl;  pero  de  allí  á  Monte-Real 
va  escaseando  la  variedad,  pues  desde  Tonayan  pa- 
ra arriba,  casi  no  se  ven  mas  que  encinos  (género 
Qucrqus)  principalmente  de  las  especies  blanco,  ne- 
gro y  rojo,  cuyos  árboles  son  bastante  corpulentos. 
En  las  inmediaciones  de  Monte-Real,  se  hallan  al- 
gunos madroños  (Arhutus)  y  pinos:  abunda  la^^i- 
tolaca  mexicana,  y  una  variedad  de  violeta  (viola 
verticilata)  de  flor  blanca:  un  poco  mas  abajo,  ha- 
cia el  N.,  la  mayor  parte  de  la  arboleda  es  de  ci- 
prés (cipresens.) 

"En  este  pais  son  tan  irregulares  los  fenómenos 
meteorológicos,  que  es  muy  difícil  establecer  una 
teoría  de  las  vientos.  En  diciembre  de  1843,  em- 
pezó á  soplar  el  Norte  en  Veracruz  entre  nueve  y 
once  de  la  noche;  en  Monte-Real  reventó  con  mu- 
cha fuerza  á  las  dos  de  la  mañana,  y  en  Jalapa  el 
mismo  dia  á  las  nueve  de  la  noche;  de  modo  que 
no  puede  creerse  que  la  corriente  de  este  viento  fué 
estableciéndose  progresivamente  eu  las  regiones 
mas  ó  menos  calientes,  ó  mas  ó  menos  altas,  por- 
que subió  de  Veracruz  á  Monte-Real  en  dos  ó  tres 
horas,  y  bajó  á  Jalapa  en  diez  y  nueve  horas  del 
último  punto,  y  en  veinticuatro  del  primero;  de  mo- 
do que  corrió  por  los  estremos  antes  que  por  el  me- 
dio, haciéndose  mas  notable  esta  anomalía,  si  se 
compara  la  distancia  de  la  costa  á  Monte-Real, 
con  la  de  este  punto  á  Jalapa,  que  es  mucho  mas 
corta,  y  si  se  advierte  que  en  el  primero  continuó 
el  viento  con  la  misma  fuerza  mas  de  cuarenta  ho- 
ras, á  tiempo  que  en  el  segundo  no  habia  viento  al- 
guno. Yo  bajé  por  tres  ocasiones  de  Monte-Real 
con  viento  fuerte  y  llovizna,  y  cien  varas  mas  aba- 
jo (en  distintas  direcciones)  esperimentaba  una 
completa  calma,  daba  el  sol,  y  estaba  en  terreno 
seco:  lo  tínico  que  puede  conjeturarse  del  fenóme- 
no 
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no  que  forma  las  neblinas  en  Monte-Real,  cuando 
abajo  está  claro,  es,  que  los  vapores  calleutes  y 
acuosos  que  suben  de  las  barrancas,  no  se  conden- 
san hasta  aquella  altura,  donde  la  temperatura  del 
aire  sufre  fuertes  y  violentas  variaciones,  conforme 
á  los  vientos  que  corren.'' 

Aquí  termina  el  manuscrito  del  Sr.  Iberri,  el  que 
creemos  que  está  trunco,  pues  parece  que  iba  á  es- 
tenderse  mas  en  sus  observaciones  geodésicas  y  ba- 
rométricas, que  darian  por  resultado  la  determina- 
ción del  nivel  del  terreno  de  esta  serranía  con  res- 
pecto al  mar. 

Estas  ruinas  se  descubrieron  el  año  de  1836:  el 
Sr.  Gondra  publicó  entonces  en  el  Mosaico  un  ar- 
tículo estractado  de  los  periódicos  de  Veracruz; 
mas  posteriormente  se  ordenó  por  el  señor  gober- 
nador del  departamento  se  reconociesen  dichas  rui- 
nas, como  en  efecto  lo  verificó  el  Sr.  D.  José  Ig- 
nacio Iberri,  estendiendo  los  apuntes  que  ahora 
ofrecemos  á  nuestros  lectores. — Editores  del  Mc- 

SEO. 

MONTEBLANCO  (Fuerte  de)  :  1816.  Fuues- 
■  to  fué  para  los  insurgentes  el  1  de  noviembre  de 
este  año.  A  mas  de  las  acciones  perdidas  en  las  lo- 
mas de  Santa  María  y  en  la  cañada  de  los  Naran- 
jos, en  el  mismo  dia  se  apoderó  Márquez  Donallo 
del  fuerte  de  Monteblanco  en  las  inmediaciones  de 
Córdoba,  desde  el  cual  hostilizaban  á  esta  villa  y 
á  la  de  Drizaba,  y  embarazaban  el  tráfico  por  el 
camino  de  Veracruz.  Este  fuerte,  construido  sobre 
el  elevado  cerro  que  domina  á  la  hacienda  del  mis- 
mo nombre,  estaba  defendido  por  D.  Melchor  Múz- 
quiz,  quien  se  habia  retirado  á  la  provincia  de  Ve- 
racruz de  la  de  Michoacau,  en  la  que  militó  con  D. 
R.  Rayón,  y  por  un  francés  llamado  Mauri,  ambos 
con  el  grado  de  coroneles,  teniendo  bajo  sus  órde- 
nes naos  trescientos  hombres  con  dos  cañones  de 
fierro  de  á  6,  otro  mas  pequeño,  y  contaban  con 
suficiente  provisión  d(j  víveres  y  municiones  de  guer- 
ra. Márquez  Donallo,  habiendo  dejado  en  Veracruz 
el  convoy,  en  que  bajó  á  embarcarse  en  aquel  puer- 
to el  ex-virey  Calleja,  regresó  conduciendo  otro 
por  el  camino  de  las  Villas,  y  á  su  llegada  á  Ori- 
zaba,  unida  á  su  tropa  la  de  aquella  guarnición, 
que  consistía  en  el  batallón  de  Navarra,  mandado 
por  su  coronel  D.  José  Ruiz,  se  dirigió  á  Monte- 
blanco  el  1."  de  noviembre  con  la  fuerza  de  mil  in- 
fantes de  los  batallones  de  Lobera,  Navarra,  As- 
turias y  otros  cuerpos  espedicionarios,  y  doscientos 
veinte  caballos  del  Príncipe,  Guardacampos  de 
Puebla  y  realistas  de  diversos  lugares,  seis  piezas 
de  artillería,  abund,ancia  de  parque  y  provisiones, 
y  gran  número  de  indios  para  la  zapa  y  otras  ope- 
raciones del  sitio.  Los  insurgentes  intentaron  dis- 
putarle el  paso  para  el  pueblo  de  Chocaman,  pero 
uo  pudieron  sostenerse  siendo  atacados  por  Ruiz, 
con  la  tropa  que  mandaba,  y  perseguida  por  el  te- 
niente coronel  de  Navarra,  D.  Tomas  Peñaranda 
uua  gruesa  partida  de  caballería  que  habia  queda- 
do á  la  vista,  tuvo  ésta  que  retirarse,  pasando  la 
profunda  barranca  de  Tomatlan,  con  lo  que  Már- 
quez se  estableció  sin  mas  resistencia  en  el  mismo 
pueblo  de  Chocaman  y  en  la  hacienda  de  Monte- 


blanco.  En  los  dias  siguientes  hasta  el  6,  no  obs- 
tante los  frecuentes  y  recios  aguaceros,  se  adelan- 
taron las  obras  hasta  situarse  D.  Juan  José  Iber- 
ri, mayor  de  órdenes  de  la  división,  con  los  grana- 
deros y  cazadores  de  Lobera  y  algunas  compañías 
de  Navarra,  á  muy  corta  distancia  de  los  muros  de 
los  insurgentes,  y  el  mismo  Márquez  colocó  un  ca- 
ñón de  á  12  á  tiro  de  pistola  de  aquellos,  con  el 
que  con  pocos  tiros  abrió  una  brecha  practicable. 
Muzqniz,  sin  esperar  el  asalto,  se  rindió  salvando 
su  vida  y  la  de  los  que  lo  acompañaban,  y  Márquez 
habiendo  destruido  todas  las  fortificaciones  levan- 
tadas en  Monteblanco,  hizo  su  entrada  triunfal  en 
Drizaba,  llevando  por  trofeo  de  su  victoria  á  Miíz- 
quiz,  Mauri  y  toda  la  gente  que  estaba  en  el  fuer- 
te. Múzquiz  fué  conducido  á  Puebla  y  puesto  en 
la  cárcel  pública,  habiendo  perdido  el  oido  por  efec- 
to de  las  escaseces  y  miserias  que  en  ella  sufrió :  era 
de  uua  familia  distinguida  de  Coahuila,  en  donde 
su  padre  sirvió  en  las  tropas  presidíales,  y  después 
de  la  independencia  ocupó  los  puestos  mas  distin- 
guidos en  el  ejército  y  gobierno.  Los  prisioneros 
de  la  clase  de  soldados  fueron  destinados  á  obras 
públicas. 

MDNTE  ALTO:  municipalidad  del  distr.  de 
México. —  Tierras. — Su  calidad  y  froducdones. — 
El  pueblo  de  Monte  Alto  y  sus  anexos,  así  como 
el  de  Huisquiluca,  están  situados  sobre  la  monta- 
ña, y  por  esto  su  piso  es  notablemente  escabroso, 
sus  pequeños  terrenos  tepetatosos  y  pendientes; 
por  esto  solo  se  hace  en  ellos  la  siembra  precisa 
para  el  sustento  de  aquellos  habitantes  y  el  man- 
tenimiento de  sus  bestias,  abonando  repetidas  ve- 
ces sus  tierras  á  fin  de  hacerlas  productivas;  ape- 
nas se  llegan  á  cosechar  diez  cargas  por  una  de 
trigo,  sucediendo  en  proporción  lo  mismo  con  el 
maiz,  cebada  y  haba.  Como  todo  es  de  mala  cali- 
dad, se  consume  allí  mismo,  á  escepcion  del  trigo 
que  llevan  á  vender  á  México:  se  cnltiva  también 
el  maguey. 

Montañas.- — Se  dice  que  en  una  de  las  del  juz- 
gado de  Monte  Alto  se  ha  encontrado  uua  veta, 
mas  no  de  qué  metal. 

Maderas. — Producen  aquellos  montes  las  de  en- 
cino, ocote,  oyamel  y  aile. 

Aguas. — Dos  pequeños  ríos  tiene  la  municipali- 
dad de  Monte  Alto:  uno  llamado  Rio  Grande,  que 
nace  en  el  rancho  de  Majadas,  y  que  de  Poniente 
á  Oriente  corre  hasta  el  pueblo  de  Cuautitlan,  adon- 
de se  incorpora  al  rio  de  este  nombre,  y  otro  que 
viene  del  pueblo  de  Santa  María  Mazatla,  siguien- 
do el  mismo  rumbo  hasta  unirse  al  rio  de  Tlalne- 
pantla,  y  hay  ademas  en  aquel  pueblo  dos  arroyos 
de  agua  de  buena  calidad,  mas  no  se  dice  de  dón- 
de proceden. 

Potables. — De  los  ríos  y  arroyos  se  proveen  aque- 
llos vecinos  para  el  uso  doméstico  y  para  sus  labo- 
res y  bestias. 

Caminos. — Los  principales  de  Monte  Alto  son 
el  que  va  á  Tlalnepantla'y  el  que  vieue  á  Toluca, 
ambos  de  herradura;  y  aunque  en  tiempo  de  seca 
se  conservan  en  un  estado  razonable,  en  el  de  llu- 
via se  desmejoran  bastante. 


MON 


MON 


875 


Animales  doméstiais. — Hay  algún  ganado  vacu- 
no y  caballar,  poco  do  lana  y  cerda,  y  se  cousumc 
eschisivamente  en  los  mismos  pueblos  del  juzgado. 

Guajolotes,  ¡íalliDas  y  palomas. 

Salvajes. —  Venados,  leopardos,  lobos,  conejos, 
liebres,  ardillas,  tlacoacliis,  armadillos  y  cacorais- 
tles. 

Gavilanes,  auras,  agnilillas,  tórtolas,  palomas, 
tordos,  cuervos,  jilgueros,  pájaros  azules,  cuitlaco- 
cliis,  gorriones,  tecolotes  y  lechuzas. 

Reptiles. — Víboras,  en  su  mayor  tamaño  de  una 
cuarta;  no  se  dice  su  denomiuacion,  pero  sí  que 
son  venenosas. 

Escorpiones,  lagartijas,  cientopies,  camaleones 
y  sapos. 

Insedos. — Moscos,  moscas,  avispas,  alacranes, 
mestizos,  pinacates,  hormigas,  arañas,  chinches, 
pulgas,  grillos  y  chapulines. 

Medios  comunes  de  subsis/encia . — La  arriería,  la 
agricultura,  en  la  clase  de  jornaleros,  y  la  fabrica- 
ción de  carbón. 

Alimentos  comunes. — Carnes  de  vaca  y  de  carne- 
ro, frijol,  haba,  alverjon,  chile,  nopales,  yerbas,  tor- 
tillas y  pambazos. 

Bebidas. — Pulque  tlachique,  aguardiente  de  ca- 
ña y  otros  licores. 

Enfermedades  endémicas. — Pulmonías,  fiebres  é 
indamaciones. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

MONTE  BAJO:  municipalidad  del  distr.  de 
México. —  Tierras. —  Su  calidad  y  'producciones.— 
De  los  pueblos  de  Monte  Bajo,  unos  están  situados 
en  la  montaña  y  otros  en  laderas  de  cerros  tepeta- 
tosos  y  pendientes:  en  consecuencia,  los  terrenos 
son  de  tan  mala  calidad,  que  solo  á  fuerza  de  rei- 
terados beneficios  se  logra  prepararlos  para  sem- 
brar en  ellos  maíz,  haba  y  cebada,  sembrando  tam- 
bién algún  trigo  en  los  ranchos  y  haciendas.  Las 
cosechas  son  tan  mezquinas,  que  solo  dan  lo  preci- 
so para  el  gasto  de  los  indígenas. 

Se  produce  el  encino,  el  madroño  y  oyamel,  y 
en  el  pueblo  de  Calhuacan  se  cultiva  el  maguey 
ordinario. 

Montañas. — En  las  que  tiene  en  su  territorio  el 
juzgado  de  Monte  Bajo,  no  se  encuentra  particula- 
ridad alguna  notable. 

En  uno  de  los  cerros  que  pertenecen  al  Molino 
Viejo,  se  corta  el  tepetate  que  sirve  para  construc- 
ción. 

Maderas. — Encino,  ocote,  oyamel  y  madroño. 

Aguas. — Tiene  cinco  rios  aquel  juzgado,  llama- 
dos rio  del  Molino,  que  nace  en  los  cerros  de  Mon- 
te Alto,  Rio  Grande,  que  tiene  su  nacimiento  en 
el  mismo  Monte  Alto,  el  del  Gavilán,  el  de  San 
Pedro,  y  por  liltimo,  el  de  Megú,  que  tiene  su  orí- 
gen  en  el  territorio  del  mismo  juzgado.  Todos  es- 
tos riachuelos  se  incorporan  al  Rio  Grande  cono- 
cido con  diversas  denominaciones,  que  pasando  por 
Huehuetoca,  Tula  y  Zimapan,  llega  hasta  Tam- 
pico. 

Mananliakí. — Tiene  algunos,  aunque  pequeños, 
el  pueblo  de  San  Pedro. 

Agua,s  potables. — Lo  son  las  de  los  manantiales 


y  rios,  las  que  proveen  á  aquellos  pueblos  para  el 
abasto  de  sus  casas  y  raautenimiento  de  sus  bestias. 

Gamillos. — El  principal  que  tiene  aquel  pueblo 
conduce  á  la  capital  de  la  República;  es  de  herra- 
dura, y  en  lo  general  se  conserva  en  buen  estado. 

Animales  domésticos. — Toros  y  vacas,  caballos, 
asnos,  muías  y  ovejas:  no  se  hace  esportacion  de 
este  ganado,  pues  todo  sirve  para  el  uso  y  consu- 
mo de  aquellos  pueblos. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Venados,  coyotes,  zorrillos,  tlacoa- 
chis,  cacomistles,  conejos,  ardillas  y  liebres. 

Reptiles. — Víboras,  cuyo  mayor  tamaño  es  de 
una  vara  de  largo:  no  se  dice  su  denominación, 
pero  sí  que  son  venenosas;  sincuates  de  mas  de  va- 
ra de  largo,  y  no  son  venenosas. 

Escorpiones,  lagartijas,  camaleones  y  sapos. 

Imectos.—  Tarántulas,  hormigas,  arañas,  mos- 
cas, moscos,  alacranes,  avispas,  pulgas,  mayates, 
chapulines,  grillos,  chinches  y  escarabajos. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — Aquellos  Teci- 
uos  en  general  son  jornaleros,  leñadores,  madere- 
ros y  carboneros:  estos  dos  artículos  los  conducen 
á  México  para  su  venta. 

Alimentos  comunes. — De  las  carnes  usan  poco,  y 
se  alimentan  con  frijoles,  habas,  alverjones,  chiles, 
yerbas,  tortillas  y  pambazo. 

Bebidas. — Pulque  tlachique  y  aguardiente  de 
caña. 

Enfermedades  endémicas. — Disenterias  é  inflama- 
ciones. 

Fábricas. — Tina  de  tejidos  de  lana  y  otra  de  al- 
godón. 

Idiomas. — El  castellano  y  othomí. 

MONTE  DE  LEÓN  (S.  Maecos):  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Teposcolnla,  depart.  de  Oaja- 
ca,  situado  en  una  ladera;  goza  de  temperamento 
frió,  tiene  152  hab.,  dista  33  leguas  de  la  capital 
y  4  de  su  cabecera. 

MONTELOBOS  (S.  Agustín):  pueblo  del  distr. 
y  fracción  de  Teposcolula,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  una  loma;  goza  de  temperamento  frió,  tiene 
38  hab.,  dista  22  leguas  de  la  capital  y  8  de  su  ca- 

MOÑTE-MORELOS:  partido  del  estado  de 
Nnevo-Leon,  compuesto  de  la  municipalidad  de 
este  nombre  y  las  de  Allende,  China,  Teran  y  Ra- 
yones: su  territorio  comprende  aproximativamen- 
te 750  leguas  cuadradas  de  superficie  y  20,094  ha- 
bitantes: formado  en  lo  general  por  vastas  llanuras 
en  las  cuatro  primeras  municipalidades  que  ocupan 
toda  su  parte  septentrional,  contiene  en  la  meridio- 
nal una  considerable  porción  de  la  gran  serranía 
qne  allí  lleva  el  nombre  de  Madre,  entre  cuyas 
montañas  se  halla  la  municipalidad  de  Rayones: 
los  rios  de  Lomaprieta,  del  Blanquillo,  del  Pilón 
y  de  Potosí  fecundan  sus  terrenos,  que  producen 
con  mucha  abundancia  maíz,  caña  de  azúcar  y  fri- 
jol en  las  llanuras,  y  chile  y  tabaco  en  la  serranía, 
así  como  una  gran  variedad  de  escelentes  frutas 
propias  de  climas  templado  y  caliente:  la  cria  de 
ganados  es  de  alguna  importancia,  y  sn  valor,  lo 
mismo  que  el  de  los  productos  agrícolas,  puede 
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verse  en  el  artículo  Nuevo-Leon:  este  partido  lin- 
da por  el  N.  con  los  de  Montercy,  Cadereita-Ji- 
menez  y  Cerralvo,  por  el  S.  con  el  de  Linares,  por 
el  E.  con  el  distrito  del  Norte  de  Tamaulipas  (Ma- 
tamoros), y  por  el  O.  con  el  partido  de  Linares  y 
el  distrito  del  Saltillo. 

La  municipalidad  de  Monte-morelos  comprende 
la  ciudad  de  este  nombre  y  varias  haciendas  y  ran- 
cherías diseminadas  en  una  área  de  80  leguas  cua- 
dradas aproximativamente,  con  una  población  de 
8,816  habitantes,  conforme  al  censo  hecho  en  1850: 
según  otro  formado  algunos  años  antes,  esta  muni- 
cipalidad couíenia  las  poblaciones,  comarcas,  ha- 
ciendas, ranchos  y  habitantes  que  se  espresan  á 
continuación. 

Ciudad  de  Monte-morelos 2,378 


Comarca  de  Purificación. 

Pueblo  de  Purificación 246 

Hacienda  de  Guerrido 41 

,,           Lampazitos 53 

,,           Agualeguas 58 

San  Rafael 133 

Rancho  de  Garrapatas 15 

,,          Veredas  blancas 21 

„          Ojo  de  agua 11 

„          Paso  de  Lajas 12 


Comarca  de  Lomaprieta. 

Rancho  de  Lomaprieta 59 

„          Guadalupe 13 

„         Jáuregui 8 

„         Rincón  de  Leal 21 

„         Saucito 1 

„         Las  hormigas 13 

„         Fraile,  desierto. 

San  Miguel 13 

„         Palo  seco 20 

„          Cascara 18 

„          Blanquillo 36 

„         Pedernales 13 

„         Yerbabuena 18 

„          Canoas 26 

„         Nogal  de  Castilla 13 

Labor  de  Colmena 46 

„        Dolores  del  Blanquillo. .  20 


Comarca  de  Diego  Lofcz. 

Hacieuda  de  Diego  López 106 " 

Labor  de  Potrero  de  Trinidad. 12 

Rancho  de  Santa  Crnz 11 

„  Mimbre 23 

„         Adobes 27 

„         Naranjo 21 


.602 


I  Comarca  del  Pastor. 

Rancho  del  Pastor 47 

,,          Amóles 44 

,,         Yerbanís 15 

„         Lobos 10 

Garita 7  ',  ...168 

„          Colorado 14 

,,         Bermejos 9 

,,          Ventana 5 

San  Francisco 17 


Comarca  de  Conccpáon. 

Hacienda  de  Concepción 215 

,,           Guadalupe  de   Con- 
cepción    72 

,,           Dolores 27 

Fuentes 33 

San  Rafael 30 

Rancho  de  San  Vicente 41 

,,          La  Espía 5 

,,  San  Juan  de  la  Ciene- 

guilla 10 

,,          San  Antonio 17 

,,         Atadera 4 

,,         Joconostle 65 

,,          Las  Adjuntas 54 


.344 


.573 


Comarca  de  San  Antmiio. 

Rancho  de  San  Antonio 29  ~ 

,,         Terrero  prieto 16 

Santa  Rita 21^ 81 

„         Juan  Pérez 12  | 

San  Rafael  del  Rio...       3J 

Comarca  de  Ancón  de  Garza. 

Hacienda  de  Ancón  de  Garza.  ...  11 
,,           Puerta  de  la  Boca  del 

Pilón 85 

Rancho  déla  Carreta 1 1  ,■  ...  166 

,,         San  Agustín 35 

,,          Santa  Rosalía 6 

,,         San  Buenaventura.  .. .  18 

Comarca  del  Toro  ó  Cuneros. 


Hacienda  del  Toro  ó  de  Cisneros .  227 " 

Rancho  de  Llano  tieso 24 

,,          Placeta  verde 11 

Santa  Rita 42 

,,         Cabezones 20 

Sabinito 23  J.... 478 

.200            „          Portales 40 

,,         Boca  de  Potosí 55 

,,         Bravo 23 

Santa  Elena 10 

„         Guadalupe  nuevo 3 
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O'oinurca  (le  Soledad. 

Hacieiidií  de  Soledad 367 

,,           Guadalupe 143 

Kancliü  de  Nogales 20 

„  Encadenado,  desierto. 

„          Los  Ahorcados,  desierto  , 

,,         San  Antonio 15  ' 

„          Capellanía 13 

„          Nogal  gacho 5 

„          Buenavista 21 

„          La  Trasquila 14 

Comarca  de  Santa  Aim. 

Hacienda  de  Santa  Ana 164 

„           Cañas  nuevas 111 

Rancho  de  Juan  grande 27 

„          Naranjo 14 

„          Charco  redondo 7 

„          Moginos 23 

»          Vigas 19 

„          Huertas 20 

Comaruí,  dd  Ojo  de  agua. 

Hacienda  del  Ojo  de  agua 125  ~ 

Labor  de  Saldívar 45 

Valle 71 

Cantú 110 

„        Garza 40 

,,        Arévalo 65  I 

„        Echavarría 70'' 

„        Barbosa 42 

,,        Salinas 40 

„        González 100 

Rancho  de  Barretas 24 

„  Rosillo 27 


Comarca  de  la  Excondida. 

Hacienda  de  la  Escondida 206 " 

La  loma 137 

Ranchito 247 

Cantera 110 

Santa  Rita 15 

Laguna 36 

Mexiquito 78  _ 

Gomar  ai  del  Refugio. 

Hacienda  del  Refugio 116 " 

Rancho  de  Arroyos 90 

„  Eumedio 33 

„  Olmito 32 

„  Encinos 18 

„  Cotorra 35 

Comarca  de  San  Juan. 

Hacienda  de  San  Juan 96 

„  San  Rafael 26 

„  Pilón  viejo 51 

„  San  Isidro 77 


.598 


.385 


..759 


..829 


,.324 


..250 


Total  de  habitantes  en  la  municipalidad..  8,135 


La  ciudad  de  Monte-morelos,  cabecera  de  la  mu- 
nicipalidad y  partido  de  su  nombre,  está  situada  á 
los  25»  7'  de  latitud  Norte,  y  0°  46'  de  longitud 
Oeste  de  México:  su  altura  sobre  el  nivel  del  mar 
se  estima  en  poco  mas  de  700  varas:  la  porción 
mas  antigua  de  la  ciudad  es  de  forma  irregular, 
construida  en  desorden;  pero  la  mayor  parte  do 
olla,  planteada  el  año  de  1825  al  N.  de  la  anti- 
gua, consta  de  calles  tiradas  á  cordel,  amplias  y 
empedradas  en  lo  general;  aunque  no  descuellan 
ediCcios  verdaderamente  dignos  de  atención,  por- 
que la  hermosa  parroquia  que  se  halla  en  la'plaza 
esta  sin  concluir,  y  los  demás  sean  poco  notables, 
todas  las  casas  particulares  son  de  sólida  construc- 
ción, en  su  mayor  parte  de  siljeríu,  provistas  en  los 
patios  de  hermosos  árboles  frutales,  especialmente 
de  corpulentos  naranjos  que  les  dan  un  aspecto  pin- 
toresco y  hacen  su  habitación  cómoda  y  np-rndable: 
aumenta  la  hermosura  del  lugar  el  abundante  rio 
que  corre  á  sus  orillas,  del  que  por  medio  de  cana- 
les que  pasan  por  las  calles  se  provee  la  población 
del  agua  necesaria  para  los  usos  doiursticos  y  para 
fertilizar  las  huertas  y  jardines:  dicho  rio  forma  á 
causa  de  lo  abundante  y  perenne  de  sus  aguas,  una 
gran  riqueza  para  la  municipalidad,  que  riega  con 
ellas  sesenta  y  ocho  caballerías  de  tierra  por  me- 
dio de  nueve  canales  ó  acequias.    Monte-morelos 
ocupa  el  primer  lugar  entre  los  pueblos  agrícolas 
de  _Nuevo-Leon,  pues  produce  anualmente  frutos 
valiosos  de  mas  de  cien  mil  pesos,  sobresaliendo  en 
especial  en  el  cultivo  de  la  caña  y  del  maiz,  según 
puede  verse  en  el  artículo  "Nuevo-Leon."— Esta 
ciudad  es  la  primera  del  Estado  que  ha  elaborado 
azúcar  de  buena  calidad,  y  actualmente,  después 
de  proveer  á  su  consumo,  surte  á  los  pueblos  inme- 
diatos: hay  en  Monte-morelos  una  escuela  pública 
gratuita  y  dos  particulares,  á  las  que  concurren  co- 
mo 250  niños. — La  asombrosa  fertilidad  de  los  ter- 
renos de  la  municipalidad,  la  abundancia  de  aguas 
y  el  clima  caliente  que  disfruta,  hacen  que  en  esta 
ciudad,  lo  mismo  que  en  las  de  Linares  y  Caderei- 
ta-Jimenez,  y  en  las  villas  de  Teran  y  San  Nicolás 
de  los  Garzas,  se  desarrollen  con  mucha  frecuencia 
cu  el  otoño  fiebres  intermitentes  perniciosas,  que 
causando  muchas  víctimas  impiden  el  rápido  cre- 
cimiento de  la  población. — Si  alguna  vez  una  es- 
merada policía  y  el  alejamiento  de  los  sembrados 
de  regadío  de  las  inmediaciones  de  la  ciudad,  dis- 
minuyen aquel  mal,  Monte-morelo.s  progresará  con 
asombrosa  celeridad,  atrayendo  á  su  territorio  gran 
parte  de  la  población  de  los  estados  inmediatos,  es- 
timulada por  la  feracidad  estraordinaria  de  sus 
campos  y  por  la  hospitalidad  y  escelente  carácter 
de  sus  actuales  moradores. 
Junio  20  de  1856.— J.  S.  Noriega. 
MONTE-VERDE  (S.  Antonio):  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Teposcolula,  depart.  de  Oaja- 
ca,  situado  en  un  plano;  goza  de  temperamento 
frió,  tiene  437  hab.,  dista  35  leguas  de  la  capital 
y  7  de  su  cabecera. 

MONTE- VERDE  (Santa  Lucía):  pueblo  del 
distr.  de  Teposcolula,  part.  de  Tlaxiaco,  depart. 
de  Oajaca,  situado  en  una  loma;  goza  de  tempera- 
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meato  frió,  tiene  514  hab.,  dista  43  legaas  de  la 
capital  y  17  de  su  cabecera. 

MONTE  (Saxta  Inés  del):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  ana  ladera;  goza  de  temperamento  tem- 
plado, tiene  186  liab.,  dista  7  leguas  de  la  capital  y 
de  sa  cabecera. 

MONTE  (S.  Sebastian'  del):  pueblo  del  distr. 
y  fracción  de  Huajuapam,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado sobre  un  cerro;  goza  de  temperamento  tem- 
plado, tiene  398  hab.,  dista  51  leguas  de  la  capital 
y  11  de  su  cabecera. 

MOIS'TEREY:  partido  del  estado  de  Xuevo- 
Leon,  formado  con  la  municipalidad  de  su  nombre 
y  los  de  Guadalupe,  Santiago  y  Santa  Catarina: 
comprende  en  su  superficie  120  leguas  cuadradas 
aproximativamente,  ocupadas  por  28,644  habitan- 
tes, según  el  censo  del  año  de  1850:  linda  por  el 
N.  con  el  partido  de  Salinas  Victoria  y  el  de  Gar- 
cía ó  Pesquería-grande,  por  el  S.  con  el  de  Mon- 
te-morelos,  por  el  E.  con  el  de  Cadereita-Jimenez, 
y  por  el  O.  con  el  de  García:  su  territorio,  com- 
puesto de  llanuras  eu  las  dos  primeras  municipali- 
dades y  de  la  gran  cordillera  conocida  con  el  nom- 
bre de  Sierra-Madre  en  las  de  Santiago  y  Santa 
Catarina,  es  fertilizado  por  los  rios  de  Monterey, 
de  la  Silla  y  de  San  Juan,  y  por  un  abundante  ma- 
nantial que  brota  del  centro  de  la  ciudad  cabecera 
del  partido;  produce  en  abundancia  maiz,  caüa  de 
azúcar  y  frijol,  que  forman  su  principal  riqueza 
agrícola,  segnn  puede  verse  en  el  artículo  "Xuevo- 
Leon:"  asimismo  eu  menor  cantidad,  cebada,  trigo, 
garbanzo,  chile  y  toda  clase  de  frutas  propias  de 
clima  templado:  la  cria  de  ganados  es  de  poca  im- 
portancia relativamente  al  consumo  de  ellos;  pero 
en  cambio  posee  una  gran  riqueza  mineral  desco- 
nocida hasta  estos  últimos  años,  en  que  su  esplo- 
tacion  se  ha  hecho  un  ramo  de  industria  de  alguna 
importancia,  porque  su  producto  el  plomo  es  objeto 
de  esportacion  para  los  Estados-TJnidos  del  Norte, 
en  cuyos  mercados  se  busca  de  preferencia,  á  causa 
de  la  considerable  cantidad  de  plata  con  que  está 
mezclado. — J.  S.  Noriega. 

MONTEREY  (Toma  de):  después  déla  peno- 
sa retirada  de  Matamoros,  en  la  convalecencia  de 
grandes  infortunios  y  de  males  sin  cuento,  los  res- 
tos del  ejército  desventurado  de  Palo-Alto  y  la 
Resaca  de  Guerrero,  permanecían  en  Linares,  cuan- 
do cu  los  primeros  dias  del  mes  de  julio  1846  se  re- 
cibierou  en  aquel  punto  noticias  fidedignas  de  que 
el  enemigo  se  disponían  penetraren  el  interior  del 
pais. 

El  general  irista,  luego  que  llegó  á  Linares  po- 
cos dias  antes  de  entregar  el  mando,  dispuso  que 
marchase  la  sección  de  ingenieros  á  las  órdenes  del 
teniente  coronel  Zuloaga,  y  el  batallón  de  Zapado- 
res, á  las  del  teniente  coronel  D.  Mariano  Reyes, 
a  Monterey,  eon  objeto  de  que  emprendiesen  en 
aquella  plaza  algunas  obras  de  fortificación. 

El  general  Mejía,  en  quien  recayó  el  mando  en 
jefe  en  este  tiempo,  adolecía  de  graves  enfermeda- 
des, por  cuya  cansa  el  9  de  julio  que  se  determinó  la 


marcha  del  grueso  del  ejército,  la  verificó  á  las  ór- 
denes del  general  D.  Tomas  Requena. 

Entonces  aquel  florido  ejército,  que  hemos  visto 
desmembrado  y  doliente  en  su  retirada  de  Mata- 
moros á  Linares,  constaba  de  mil  ochocientos  hom- 
bres: su  moral  habia  sido  combatida  por  una  di- 
sensión escandalosa  sobre  sus  recientes  derrotas; 
los  enconados  odios  de  los  superiores  se  habían  tras- 
mitido hasta  los  soldados;  el  cambio  repentino  de 
jefes  iníluia  también  en  el  descontento;  y  el  espec- 
táculo de  los  enfermos  que  se  arrastraban  en  pos 
del  ejército,  y  que  iban  pereciendo  víctimas  de  la 
imprevisión  ó  de  la  ingratitud,  formaban  un  con- 
junto que  realizaba  de  un  modo  horrible  la  descrip- 
ción de  las  penas  y  del  porvenir  del  soldado  mexi- 
cano, que  hizo  después  con  astuta  perversidad  el 
general  Scott. 

Los  cuerpos  que  salieron  de  Linares  fueron:  In- 
fanferia:  primer  regimiento,  2.°ligero,  4."  y  10.' de 
línea,  y  dos  compañías  del  6.°,  Activos  de  México 
y  Morelia.  Cabalkria:  7.°,  8."  y  Ligero.  Artillería: 
13  piezas.  El  general  Morlet  con  el  Batallón  Ac- 
tivo de  Puebla,  el  batallón  y  compañía  Guarda- 
Costas  de  Tampico  marchaba  en  esos  dias  para  es- 
te puerto  á  reforzar  la  plaza. 

Í)e  Linares  rindieron  aquellas  fuerzas  la  jorna- 
da en  el  rancho  del  Encadenado:  de  este  punto  en 
en  Monte  Morelos,  población  risueña  de  tres  mil 
habitante?,  á  la  margen  fértil  del  hermoso  rio  de 
San  Juan,  y  sobre  la  que  llamamos  la  atención  por 
la  hospitalidad  generosa  que  dispensaron  al  ejér- 
cito sus  moradores;  hospitalidad  que  los  soldados 
del  Norte  recuerdan  aún  con  tierna  gratitud. 

De  Monte  Morelos  fueron  á  la  hacienda  de  la 
Concepción  y  á  Cadereyta  Jiménez,  donde  perma- 
necieron desde  el  12  hasta  el  21  del  mes  de  julio: 
en  aqnel  punto  se  incorporó  al  ejército  el  general 
Mejía,  y  determino  trasladar  el  cuartel  general  á 
Monterey  llevándose  consigo  todas  las  fuerzas  á 
dicho  lugar,  que  con  evidencia  era  entonces  el  pun- 
to objetivo  del  enemigo. 

Monterey  es  una  de  las  mas  hermosas  ciudades 
de  la  República,  la  capital  de  la  frontera.  Situa- 
da en  un  fértil  valle  eií  medio  de  altísimas  y  pinto- 
rescas montañas,  la  naturaleza  se  ostenta  en  toda 
su  belleza  y  vigor.  La  construcción  material  de  la 
ciudad  es  Isastante  buena.  Casas  de  cantería,  ca- 
lles tiradas  á  cordel,  plazas  amplias  y  una  iglesia 
catedral  de  magnífica  construcción.  Pasa  por  un 
costado  de  la  ciudad  un  cristalino  rio,  en  cuyas 
márgenes  hay  pintorescas  casas  de  campo  y  fron- 
dosas huertas.  La  ciudad  desde  su  fundación  ha- 
bia disfrutado  de  tranquilidad,  pues  aun  las  revo- 
luciones civiles  hablan  las  mas  veces  perdonado  la 
ciudad  santa  de  la  frontera.  Después  de  las  desgra- 
cias del  Rio  Bravo  el  torbellino  de  la  guerra  la 
amenazaba  muy  inmediatamente,  y  los  habitantes 
preveían  un  grave  y  doloroso  conflicto. 

Las  obras  de  fortificación  que  se  habían  empren- 
dido, y  las  que  se  emprendieron  después,  consi.^tian 
en  uu  reducto  bastionado  de  270  varas  de  lado 
que  encerraba  el  incompleto  edificio  déla  catedral 
nueva. 
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Se  levantó  otro  reducto  en  la  Tenería,  punto 
estramuros  de  la  ciudad  sobre  la  orilla  izquierda 
del  Rio  do  Monteroy.  Coastruyóse  también  una 
obra  en  el  pico  mas  bajo  del  Cerro  del  Obispado, 
y  por  último,  se  encargaron  los  atrincheramientos 
de  la  parte  del  Este,  sobre  la  margen  del  rio,  al 
coronel  Carrasco,  quien  se  distinguió  por  su  acti- 
vidad y  diligencia estraordinaria,  y  el  que, como  la 
sección  toda  de  ingenieros,  llenó  cumplidamente 
sns  deberes. 

Eran  los  primeros  dias  del  mes  de  s-gosto:  los 
soldados  trabajaban  como  simples  operarios;  los 
jefes  alentaban  sus  esfuerzos;  la  población  patrió- 
tica y  entusiasta  prodigaba  sus  recursos;  y  des- 
pués el  gobernador  del  estado  de  Nuevo-Leon  D. 
Francisco  Morales  residente  en  aquella  ciudad, 
competía  aumentando  las  furezas  del  ejército  y  con- 
tribuyendo con  los  medios  todos  que  ponia  en  su 
mano  la  autoridad  civil.  Este  afán  lo  redobló  la 
noticia  del  movimiento  del  general  Taylor  á  Ca- 
margo;  y  cuando  en  medio  de  estos  preparativos 
solemnes  llegó  el  anuncio  del  pronunciamiento  del 
4  de  agosto  en  México,  aunque  hubiese  simpatías 
por  él  en  algunos  generales  y  jefes,  se  vio  dominan- 
te en  el  ejército  entero  el  generoso  y  circunspecto 
sentimiento  de  ocuparse  preferentemente  del  ene- 
migo esterior;  rasgo  digne  que  se  espresó  sin  em- 
bozo en  la  junta  de  jefes  que  se  convocó  con  este 
motivo  en  aquella  ciudad. 

Ya  que  en  el  pronunciamiento,  como  sucede  siem- 
pre, no  se  tuvieron  presentes  los  verdaderos  inte- 
reses de  la  nación,  sus  efectos  sí  se  hicieron  sensi- 
bles en  Mouterey:  nombró  el  gobierno  general  en 
jefe  del  ejército  del  Norte,  á  Ampudia,  y  este  nom- 
bramiento por  mil  títulos  impolítico,  resucitó  an- 
tiguas prevenciones  que  se  desarrollaron  de  tal  mo- 
do, que  varios  jefes  escribieron  a  México  mostran- 
do su  descontento:  la  prensa  denunció  ese  disgus- 
to, y  se  engendraron  vivas  antipatías  que  fueron 
al  fin  de  funesta  trascendencia. 

Hasta  este  momento  el  general  Mejía  se  propo- 
nía la  realización  de  un  plan  puramente  defensivo, 
sin  aventurar  nada  absolutamente,  atendidos  los 
recursos  con  que  contaba.  Llega  el  general  Ampu- 
dia con  las  tropas  que  estaban  en  San  Luis:  el 
ejército  ascendió  á  cinco  mil  hombres,  con  treinta 
y  dos  piezas  de  artillería:  se  encarga  del  plan  de 
su  antecesor,  practica  escrupulo.sos  reconocimien- 
tos: encarga  á  los  ingenieros  Reyes,  Robles  y  otros 
oficiales  del  mismo  cuerpo,  qu ;  se  perfeccionen  las 
obras  de  fortificación,  y  encomienda  al  capitán  de 
plana  mayor  D.  Francisco  Segura,  que  practique 
el  reconocimiento  del  camino  hasta  el  rancho  de 
Papagallos. 

Antes  de  esto  estaban  situados  los  auxiliares  de 
Nuevo-Leon  en  las  lomas  de  Alacranes:  el  coronel 
Uraga  se  hallaba  en  Caderey  ta  con  una  brigada  de 
infantería,  y  los  regimientos  de  caballería  de  Gua- 
najuato  y  Lanceros  de  Jalisco  y  el  general  Rome- 
ro con  el  cuerpo  de  su  mando,  estaban  en  Marin  á 
la  e.spectativa  del  enemigo. 

El  capitán  Segura,  y  los  oficiales  americanos  que 
con  200  hombres  habian  pasado  a  practicar  sus  re- 


conocimientos, se  avistaron  en  un  mismo  dia  en 
Papagallos,  á  un  cuarto  de  legua  de  Alacranes,  y 
la  caballería  situada  en  este  punto,  que  tuvo  noti- 
cia de  esto,  permitió  ¡singular  condescendencia! 
que  impune  y  con  todo  desahogo  entrase  el  enemi- 
go hasta  el  primer  punto. 

Sea  por  los  informes  que  del  oficial  mexicano  re- 
cibió el  general  Ampudia,  sea  que  las  fuerzas  con 
que  contaba,  en  su  concepto  fueran  capaces  de 
combinaciones  nuevas  y  felices,  cambió  su  plan 
proponiéndose  recibir  al  invasor  en  Marin,  apro- 
vechando en  el  tránsito  su  buena  y  numerosa  ca- 
ballería, y  teniendo  en  caso  de  un  revés  un  refugio 
y  un  punto  de  defensa  en  Monterey.  Corroboraban 
sus  esperanzas  las  ventajas  que  ofrece  el  terreno 
de  Papagallos  á  Marin  y  otras  circunstancias  me- 
nos importantes. 

Con  el  objeto  de  rectificar  este  plan,  se  convocó 
una  junta  compuesta  de  los  jefes  de  brigada;  en 
ella  espuso  sus  proyectos,  y  se  vio  que  en  Monte- 
rey  se  contaba,  ademas  de  los  cuerpos  enumerados 
ya,  con  el  3."  y  4.°  ligeros,  3."  de  línea,  batallones 
activos  de  Aguascalientes,  Querétaro  y  San  Luis 
Potosí,  de  infantería;  y  de  caballería,  tercer  regi- 
miento, Guanajuato,  San  Luis  y  Jalisco.  El  gene- 
ral Mejía  contestó  á  los  proyectos  del  general  Am- 
pudia, que  su  brigada  estaba  lista  y  dispuesta  á 
ejecutar  las  órdenes  que  se  le  dieran;  pero  las  res- 
puestas de  los  otros  jefes  de  brigada,  no  siendo 
igualmente  satisfactorias,  frustraron  é  hicieron  que 
se  desechara  el  plan  concebido. 

Los  americanos  se  concentraron  en  Cerralvo,  y 
se  disponían  á  dar  un  golpe  rudo  y  repentino,  cuan- 
do sin  plan  realmente  nuestro  ejército,  reunía  el  ge- 
neral Ampudia  la  junta  de  defensa  presidida  por 
el  jefe  de  estado  mayor  general  D.  José  García 
Conde:  en  ella  se  acordó  la  prosecución  de  las  for- 
tificaciones de  la  primera  línea,  y  que  se  empeza- 
ran las  de  la  segunda  ó  retríncheramientos  interio- 
res, y  se  distribuyeron  los  trabajos  que  todos  em- 
prendieron con  incansable  esfuerzo. 

El  dia  11  de  setiembre  marchó  el  general  en  jefe 
para  Marín  á  reconocer  por  sí  mismo  el  terreno: 
dispuso  se  reunieran  en  aquel  punto  los  cuerpos  de 
caballería;  y  después  de  dejar  sus  instrucciones  al 
general  Torrejon  para  que  las  aprovechase  en  las 
hostilidades,  regresó  á  Monterey  el  12,  habiéndo- 
lo verificado  también  el  coronel  Fraga  con  su  bri- 
gada. 

El  enemigo  con  su  actividad  característica  nos 
amagaba  desde  Cerralvo,  con  mas  evidencia  de  una 
pronta  salida  á  cada  momento. 

Por  nuestra  parte,  sin  plan  de  operaciones  ver- 
daderamente, indecisos  todos,  vacilantes  en  los  pro- 
yectos que  se  sospechaban,  vieron  el  13  reunir  otra 
junta  de  jefes  de  brigada  para  tratar  aún  de  la  de- 
fensa de  la  plaza.  Esta  junta  dio  por  resultado  que 
se  abandonasen  las  obras  de  fortificación  qne  se 
construían  entre  la  Cindadela  y  el  cerro  del  Obis- 
pado, continuándose  solo  las  de  los  dos  puntos  re- 
feridos y  la  de  la  Tenería :  lo  demás  se  redujo  al 
interior  de  la  ciudad;  esto  ocupó  una  nueva  divi- 
sión de  trabajos.   Lo  qne  se  perdía  física  y  moral- 
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mente  en  todas  estas  contradicciones,  ya  lo  sospe- 
chará el  lector  imparcial. 

El  enemigo  emprendió  su  marchael  14:  las  fuer- 
zas auxiliares,  después  de  un  insignificante  tiroteo, 
le  dejaron  libre  el  tránsito  de  Alacranes  á  Marin. 
Prosiguieron  el  15  los  americanos:  nuestras  fuer- 
zas de  caballería  á  presencia  del  enemigo  evacua- 
ron el  pueblo  y  pasaron  el  rio,  atravesándolo  tam- 
bién aquel  en  su  persecución  hasta  el  rancho  de 
Agua-fria,  donde  acampó,  precediéndole  los  nues- 
tros á  una  prudentísima  distancia,  en  un  lugar  lla- 
mado San  Francisco. 

Como  se  ve  por  el  anterior  relato,  los  enemigos 
estaban  casi  á  las  puertas  de  la  ciudad;  pues  en- 
tonces se  pensó  aun  ea  cambiar  el  plan  de  defensa 
complaciendo  las  instancias  del  general  D.  Simeón 
Ramírez,  y  se  destruyó  el  reducto  de  la  Tenería, 
que  antes  se  habia  considerado  importante. 

Esta  vacilación  peligrosísima  del  general  Ampu- 
dia,  las  antipatías  que  existían  entre  él  y  los  prin- 
cipales jefes,  destruían  la  confianza  recíproca:  las 
amargas  críticas  de  estos,  y  otras  circunstancias 
que  para  rubor  nuestro  reveló  después  el  enemigo 
vencedor,  auguraban  un  funesto  porvenir  en  aque- 
lla plaza,  por  mas  que  los  esfuerzos  de  la  población 
y  el  brillante  comportamiento  de  casi  todos  los  je- 
fes, de  la  oficialidad  subalterna  y  de  la  tropa,  tem- 
plasen aquel  presentimiento  aciago.  De  todos  mo- 
dos, estos  antecedentes  creaban  un  estado  de  incer- 
tidnmbre  congojoso. 

Así  al  frente  de  un  enemigo  orgulloso  cou  sus 
victorias,  en  medio  de  los  temores  que  producía  la 
situación  con  las  noticias  de  nuestros  escándalos  en 
México,  la  noche  del  15,  cuando  reviviendo  nues- 
tros mas  tiernos  recuerdos  de  independencia  y  de 
familia,  las  músicas  militares  anunciaron  la  hora 
solemne  en  que  se  proclamó  nuestra  existencia  co- 
mo nación,  todos  obedecieron  al  sentimiento  pa- 
triótico, y  exaltando  los  ánimos  el  entusiasmo,  se 
olvidó  todo,  y  se  ansiaba  el  combate  como  vindica- 
ción y  como  gloria!! 

La  mañana  del  16  los  enemigos  amanecieron  en 
sus  mismas  posiciones  y  nuestra  caballería  en  su 
observación. 

La  ciudad  tomaba  el  aspecto  severo  é  imponen- 
te de  una  plaza  guerrera:  aquel  sordo  presenti- 
miento de  la  lucha  próxima  se  comenzó  á  sentir. 

Las  familias  que  hasta  entonces  no  habían  emi- 
grado, ahora  abandonaban  en  tropel  sus  hogares  con 
el  terror  en  los  semblantes,  vertiendo  lágrimas  por 
sus  deudos,  sosteniendo  la  joven  los  pasos  del  tré- 
mulo anciano,  llevando  en  sus  brazos  á  sus  hijos  el 
padre  cariñoso.  Las  escenas  de  dolor,  de  ternura, 
de  abnegación  generosa  se  multiplicaban  por  todas 
partes,  y  estas  sufridas  poblaciones  que  tan  poco 
debían  á  la  opulenta  y  desdeñosa  México,  lo  sa- 
crificaban ahora  todo,  se  ofrecían  como  en  expia- 
ción sublime  de  todos  nuestros  crímenes,  para  que 
no  profanase  nuestra  capital  el  pabellón  que  ha  on- 
deado sobre  el  palacio  de  los  Moctezumas. 

Ese  aspecto  solitario  de  una  ciudad  en  espera  de 
nn  combate,  ya  la  podemos  comprender  los  que  lo 
hemos  visto;  pero  es  saperior  á  toda  descripción. 


El  n  el  ejército  americano  continuó  sin  avanzar 
de  Agua-fria;  pero  á  consecuencia  de  sus  prepara- 
tivos de  ataque,  nuestra  caballería  fué  reforzada 
por  el  1°  regimiento,  á  las  órdenes  del  general  Jan- 
regui,  que  marchó  á  incorporarse  á  Torrejon. 

Entraron  á  la  plaza  algunas  partidas  de  auxi- 
liares. 

El  18,  entre  diez  y  once  de  la  mañana,  entró 
nuestra  caballería  en  la  plaza,  porque  el  enemigo 
habia  ocupado  á  San  Francisco.  Ordenó  entonces 
el  general  en  jefe  que  se  situara  á  la  falda  del  cer- 
ro del  Obispado. 

Ese  mismo  dia  se  recibió  de  México  una  conduc- 
ta de  28,000  pesos,  que  se  distribuyeron  entre  el 
ejército,  aliviando  un  tanto  sus  penosas  miserias. 

A  las  nueve  de  la  mañana  del  19  nuestras  avan- 
zadas, tiroteándose  con  el  enemigo,  se  replegaron 
á  la  plaza  y  éste  se  presentó  á  su  frente.  Resonó 
el  toque  de  generala;  las  tropas  corrieron  á  las  ar- 
mas; los  habitantes  de  la  ciudad  salían  armados  de 
sus  casas,  dirigiéndose  entusiastas  al  lugar  amaga- 
do. Las  mujeres  y  los  niños  discurrían  aterrados, 
mezclando  sus  gemidos  y  sus  lloros  al  eco  marcial 
de  los  clarines,  al  acento  de  los  vivas,  á  la  vocería 
confusa  de  las  tropas,  á  los  sones  festivos  de  las 
bandas  de  los  cuerpos. 

Avanzaron  las  columnas  enemigas  hasta  cerca 
de  la  Cindadela,  donde  se  les  recibió  con  algunos 
tiros  de  cañón,  que  no  contestaron,  limitándose  á 
practicar  un  ligero  reconocimiento,  retirándose  en 
seguida  al  bosque  de  Santo  Domingo,  punto  dis- 
tante cosa  de  una  legua  al  N.  de  aquella  plaza,  y 
donde  establecieron  su  cuartel  general. 

En  estos  críticos  momentos,  y  llamamos  la  aten- 
ción sobre  esta  circunstancia,  se  pensó  todavía  en 
otro  plan  de  defensa,  mandásdose  reparar  esa  mis- 
ma noche  el  reducto  de  la  Tenería,  obra  que  habia 
costado  mas  de  un  rqes  de  trabajo,  y  que  dejó  ser- 
vible en  pocas  horas  el  digno  capitán  D.  Luis  Ro- 
bles, con  un  empeño  que  merece  este  recuerdo. 

Del  Saltillo  se  recibió  un  coavoy  con  víveres  y 
ocho  mil  pesos. 

La  mañana  del  20  se  supo  que  en  la  noche  una 
partida  de  caballería  enemiga  se  habia  aproxima- 
do al  cerro  del  Obispado,  y  á  sus  inmediaciones  he- 
cho algunos  prisioneros,  por  lo  que  se  destacaron 
doscientos  dragones  sobre  este  puuto,  para  impe- 
dir una  nueva  tentativa.  Los  americanos  ocuparon 
el  pueblo  de  Guadalupe,  sobre  el  camino  de  Cade- 
reyta,  y  sus  partidas  de  caballería  recorrían  las  in- 
mediaciones de  1»  ciudad,  por  el  Norte,  con  el  ob- 
jeto de  proteger  el  reconocimiento  de  sus  inge- 
nieros. 

Llegó  la  tarde:  se  vio  mover  una  columna  ene- 
miga (la  del  general  Worth)  con  varios  carros  y 
artillería,  que  tQmó  el  camino  del  Topo.  Este  mo- 
vimiento indicaba  claramente  que  llevaba  por  ob- 
jeto posesionarse  del  camino  del  Saltillo  y  cortar- 
nos toda  comunicación  con  el  interior  del  país.  En 
la  plaza  se  observó  aquella  operación,  é  hizo  mar- 
char el  general  en  jefe  la  caballería,  que  situó  en 
el  Jagüey,  punto  de  reunión  de  los  caminos  del 
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Topo  y  del  Saltillo.  En  esta  espectativa  pasó  la 
noche. 

Kl  .siguiente  día,  á  las  seis  de  la  mañana,  la  co- 
lumna hostil  con  seis  piezas  emprende  su  marcluí: 
arrójase  sobre  ella  nuestra  caballería;  al  principio 
de  aquel  ligero  combate  cae  muerto  el  comandante 
de  los  Lanceros  de  Jalisco  D.  .Juan  Nájera:  empé- 
ñese la  carga;  la  dirige  el  comandante  del  regi- 
miento de  Guanajuato  D.  Mariano  Morct;  los  cin- 
cuenta dragones  que  lo  .siguen  yacen  tendidos:  en- 
tonces, rota  su  lanza,  tirando  de  su  espada,  solo, 
herido,  se  arroja  intrépido  y  persigue  á  los  ameri- 
canos hasta  sobre  sus  mismas  piezas,  retirándose 
en  seguida  tranquilo:  el  enemigo  mismo  respetó  su 
osadía,  no  disparándole  en  su  retirada  un  solo  ti- 
ro. Cuando  volvió  á  la  plaza  cubierto  de  polvo,  go- 
teando sangre  su  valiente  espada,  prorurapierou  eu 
aplausos  sus  camaradas;  y  él,  con  su  modestia,  mos- 
tró que  el  verdadero  mérito  es  humilde,  y  que  el  he- 
roísmo huye  de  la  desvergüenza  y  de  la  vanidad. 

Tan  luego  como  comenzó  á  batirse  nuestra  ca- 
ballería con  la  brigada  del  general  Worth,  de  que 
ya  hemos  hecho  mención,  destinada  á  interceptar 
el  camino  del  Saltillo,  el  general  en  jefe  dispuso 
que  el  señor  general  García  Conde,  con  dos  piezas 
de  artillería  y  el  batallón  de  Aguascalientes,  mar- 
chara con  violencia  á  reforzar  á  aquella,  ponién- 
dose en  combinación  con  el  general  Torrejon  para 
practicar  las  operaciones  que  fuesen  convenientes; 
pero  apenas  García  Conde  comenzaba  á  disponer- 
se á  obrar,  cuando  recibió  otra  orden  del  general 
en  jefe  para  que  con  las  dos  piezas  y  el  batallón  re- 
gresara á  la  plaza.  Este  último  fué  destacado  al 
puente  de  la  Purísima,  por  donde  atacaba  fuerte- 
mente el  enemigo. 

En  este  combate  fué  cortada  la  caballería  de 
Romero,  que  regresó  á  la  plaza  después  por  el  ca- 
ñón de  San  Pedro;  y  dueños  los  americanos  del 
camino  del  Saltillo,  se  lanzaron  rápidos  sobre  el 
débil  destacamento  situado  en  las  lomas  frente  al 
Obispado,  ganaron  dos  piezas  é  hicieron  flotar  su 
enseña  vencedora  sobre  nuestro  fortín  de  la  Fede- 
ración. 

Cnando  esto  acontecía  por  los  puntos  avanzados 
del  Poniente,  se  escuchaba  por  el  N.  E.  un  vivísi- 
mo fuego  de  fusilería  y  de  artillería  en  los  puntos 
de  la  línea  del  general  Mejía.  El  choque  rudo,  sos- 
tenido, desesi)erado,  se  empeñó  en  el  reducto  de  la 
Tenería,  cuya  guarnición  corta,  y  con  solo  cuatro 
piezas,  se  multiplicaba  por  su  heroico  ardimiento. 
Los  ataques  se  redoblaban:  el  empuje  del  invasor 
era  vehemente:  el  general  en  jefe  mandó  para  que 
nos  reforzara  al  3.°  ligero:  el  enemigo  estrechaba 
entretanto  la  obra,  cuando  no  teníamos  ya  un  .solo 
cartucho  de  Cañón:  el  asalto  es  evidente;  pero  el 
refuerzo  llega:  se  manda  al  teniente  coronel  del  3.° 
ligero  que  haga  una  salida  y  cargue  sobre  el  ene- 
migo. La  voz  de  armen  bayoneta  es  contostada 
por  mil  vivas  entusiastas:  fórmase  la  columna,  y 

entonces dicen  los  partes  y  varios  testigos 

no  desmentidos  satisfactoriamente  por  aquel  jefe, 
con  cuyo  nombre  no  hemos  querido  manchar  estos 
renglones,  que  saliendo  por  la  gola  de  la  obra  se 
Apéndice. — Tomo  II. 


arrojó  al  rio,  emprendiendo  la  fuga  entre  los  gritos 
de  indignación  y  de  escarnio.  Por  la  huida  del  jefe 
del  ligero  los  enemigos  tomaron  la  Tenería:  nues- 
tros soldados  se  retiraron  al  punto  del  llinam  dd 
DiítUo,  á  tiro  de  fusil  de  la  Tenería,  donde  resis- 
tieron valerosamente,  distinguiéndose  entre  otros 
el  teniente  coronel  D.  Calisto  Bravo  y  capitán  do 
artillería  Arenal,  situándose  por  fin  el  general  Me- 
jía en  el  puente  de  la  Purísima.  Allí  revivió  la  lu- 
cha ensangrentada,  y  se  prolongó  tenaz  y  con  en- 
carnizamiento: cuando  agotadas  todas  las  municio- 
nes, pidieron  parque  loá  soldados  al  general  Mejía, 
ésto  contestó  que  no  se  necesitaba  mientras  hubiera 
bayonetas.  Esta  respuesta  se  recibió  con  vivas  de 
aplauso:  redoblóse  la  energía:  el  enemigo  por  su 
parte  ardiente  y  esforzado,  combatía  á  la  vista  del 
mismo  general  Taylor  que  asistía  á  esta  lucha.  Ha- 
ce, en  fin,  un  impulso:  nuestros  soldados  saltan  los 
parapetos;  y  como  dice  Tirteo  exhortando  á  los 
griegos,  pecho  contra  pecho,  arma  contra  arma, 
confundidos,  frenéticos,  cargan  los  nuestros,  y  so- 
bre el  terreno  que  han  ganado,  sobre  los  cadáve- 
res de  nuestros  enemigos,  entre  el  humo  de  su  san- 
gre impura,  sube  á  los  cielos  el  grito  victorioso  de 
"Viva  México." 

Los  valientes  que  conquistaron  aquel  laurp  á  las 
órdenes  del  general  Mejía,  fueron  trescientos  hom- 
bres de  Aguascalientes  y  Querétaro,  mandados  por» 
el  teniente  coronel  Ferro  y  comandante  de  batallón 
D.  José  María  Herrera:  el  comportamiento  de  la 
artillería,  al  mando  de  D.  Patricio  Gutiérrez,  fué 
brillante.  Los  enemigos,  después  de  haber  perdido 
cerca  de  mil  hombres  en  este  encuentro,  se  retira- 
ron al  bosque  de  Santo  Domingo,  dejando  algunas 
piezas  y  un  corto  destacamento  en  la  Tenería. 

Al  retirarse  los  americanos,  el  general  Mejía  cre- 
yendo conveniente  una  carga  de  caballería,  lo  ma- 
nifestó al  general  en  jefe,  quien  mandó  veinte  hom- 
bres: el  general  Mejía  dijo  que  aquella  fuerza  era 
corta.  Entonces  se  ordenó  al  general  García  Con- 
de que,  con  el  3.°  y  el  *í.°  qne  estaban  en  la  plaza, 
cargase  al  enemigo  por  retaguardia  por  el  rumbo 
de  la  catedral  nueva.  García  Conde  condujo  los 
cuerpos  hasta  el  punto  donde  debían  cargar:  allí 
entró  solo  en  combate  el  3.°,  que  lanceó  mas  de 
cincuenta  hombres  de  varias  guerrillas  enemigas, 
retirándose  en  seguida  á  la  ciudad. 

Los  trabajos  de  fortificación  de  la  plaza  conti- 
nuaron: el  general  Romero  con  su  brigada  de  ca- 
ballería salió  de  ella  con  el  objeto  de  hostilizar  al 
enemigo. 

En  la  madrugada  del  dia  22  éste  se  apoderó  del 
pico  occidental  y  mas  alto  del  cerro  del  Obispado, 
sorprendiendo  á  sesenta  hombres  del  4."  ligero  que 
lo  defendían,  contra  los  pronósticos  y  las  segurida- 
des del  señor  mayor  general  García  Conde,  quien 
había  sostenido  qne  era  inaccesible.  Los  enemigos 
subieron  artillería,  y  rompieron  sus  fuegos  de  este 
punto  y  del  de  la  Federación  sobre  la  obra  del 
Obispado,  qne  defendía  el  teniente  coronel  I).  Fran- 
cisco Berra,  con  doscientos  hombres  y  tres  piezas 
de  artillería. 

El  comandante  mandó  que  saliesen  algunas  guer- 
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rillas  fuera  de  la  obra:  contiéoese  el  enemigo:  el 
general  Ampudia  ordena  que  cincuenta  dragones 
desmontados  auxilien  á  Berra:  ¡orden  singular, 
porque  la  columna  de  reserva  permanecía  en  inac- 
ción dentro  de  la  plazal  Nuestras  guerrillas  recha- 
zan al  fin  al  enemigo,  auxiliadas  por  un  corto  re- 
fuerzo de  cincuentas  hombres  de  caballería  que 
mandaba  el  general  Torrejon:  empeñados  los  ame- 
ricanos, destacan  tres  columnas  sobre  la  obra  dis- 
putada: cargan  con  decisión:  los  nuestros,  agobia- 
dos por  el  número,  retroceden  en  desorden,  sin  que 
pudiesen  protegerlos  las  fortificaciones,  que  única- 
mente teniau  fuegos  para  la  ciudad.  Eran  las  cua- 
tro de  la  tarde  cuando  el  enemigo  se  apoderaba 
entre  su  algazara  de  júbilo  de  la  obra.  Los  solda- 
dos en  tropel,  llenos  de  espanto,  descienden  y  pe- 
netran al  interior  de  la  plaza  difundiendo  el  terror, 
cuando  salia  un  tardío  refuerzo  del  batallón  de  Za- 
padores y  el  1.°  de  línea  para  el  Obispado! 

Nuestras  comunicaciones  con  el  Saltillo  queda- 
ron entonces  cortadas  absolutamente. 

Este  suceso  infundió  ese  pavor  silencioso  que 
precede  á  las  derrotas;  y  con  una  que  otra  escep- 
cion,  los  jefes  de  los  cuerpos  lo  hacian  sensible,  con- 
tagiando al  mismo  general  en  jefe,  del  que  la  es- 
pedicion  y  la  energía  no  fueron  dotes  favoritas. 
Poseídos  los  directores  de  los  negocios  de  los  sen- 
timientos que  por  pudor  hemos  bosquejado  tan  so- 
meramente, se  mandó  concentrar  al  ejército  en  la 
línea  interior,  desamparando  todas  las  obras  mas 
avanzadas  por  el  Norte,  Oriente  y  Poniente,  y  con- 
servando solo  algunas  del  Sur,  á  la  orilla  del  rio, 
por  estar  á  sesenta  varas  de  la  plaza  principal. 

Estas  disposiciones  se  cumplieron  á  las  once  de 
la  noche,  en  medio  de  un  ruidoso  desorden,  prove- 
nido de  que  la  tropa  rehusaba  abandonar  sus  posi- 
ciones sin  combatir.  La  murmuración  y  el  descon- 
tento se  manifestaban  sin  embozo,  padeciendo  la 
moral  militar  lo  que  no  es  decible.  Quedaron  avanza- 
dos al  Poniente  y  en  las  avenidas  del  cerro  del  Obis- 
pado ciento  cincuenta  hombres;  y  en  la  Cindadela 
una  guarnición  de  quinientos,  á  las  órdenes  del  co- 
ronel Uraga. 

Amaneció  el  23:  se  supo  que  las  fuerzas  enemi- 
gas situadas  en  el  cerro  del  Obispado  habían  sido 
reforzadas  considerablemente  con  infantería  y  ar- 
tillería, ocupando  la  Quinta  de  Arista,  Campo  San- 
to y  otras  posiciones  contiguas. 

En  los  puntos  que  habíamos  abandonado  en  la 
noche  en  medio  de  un  desorden  espantoso,  se  veían 
muchos  soldados  que  se  quedaron  por  olvido  ó  por 
indolencia,  ebrios,  disparando  al  aire  sus  fusiles, 
cometiendo  escesos,  dando  idea  clara  del  descon- 
cierto que  comenzaba  á  dominar. 

El  general  Ampudia  salió  de  la  catedral,  donde 
habia  establecido  su  cuartel  general  y  permanecí- 
do  durante  la  acción,  y  recorrió  los  atrinchera- 
mientos. 

En  la  ciudad  se  trabajaba  con  ansioso  afán  en 
las  obras  emprendidas,  coronando  de  saquillos  las 
azoteas  y  aspíllerando  varios  edificios,  á  la  vez  que 
el  enemigo,  desde  la  Tenería  y  las  lomas  del  Sur, 
la  atacaba  con  la  batería  que  estableció  en  el  pri- 


mer punto  y  la  pieza  que  colocó  en  las  lomas  men- 
cionadas. 

A  las  diez  de  la  mañana,  el  enemigo  ocupó  los 
puestos  abandonados  la  noche  anterior:  á  las  once 
embiste  por  el  Este  con  decisión:  generalízase  el 
fuego  y  cunde  ardiente  hasta  las  casas  de  la  plaza 
principal.  En  esos  momentos,  sublime  come  las  he- 
roínas de  Esparta  y  de  Roma,  y  bella  como  las  dei- 
dades protectoras  que  se  forjaban  los  griegos,  se 
presenta  la  Sta.  D."  María  Josefa  Zozaya  en  la  ca- 
sa del  Sr.  Garza  Flores  entre  los  soldados  que  pe- 
leaban en  la  azotea;  los  alienta  y  municiona;  les  en- 
seña á  despreciar  los  peligros.  La  hermosura  y  la 
categoría  de  esta  joven  le  comunicaban  nuevos 
atractivos:  era  necesario  vencer  para  admirarla,  ó 
morir  á  sus  ojos  para  hacerse  digno  de  su  sonrisa. 
¡Era  una  personificación  hermosa  de  la  patria  mis- 
ma: era  el  bello  ideal  del  heroísmo  con  todos  sus 
hechizos,  con  toda  su  tierna  seducción  I 

A  la  una  y  media  de  la  tarde  cesó  el  ataque,  pa- 
ra reanimarse  á  las  cuatro  con  mayor  violencia. 
Una  gruesa  columna  con  una  pieza  de  artillería 
descendió  á  esa  hora  como  una  avenida  formidable 
del  cerro  del  Obispado,  dividiéndose  en  los  dos  ca- 
minos que  conducen  de  aquel  punto  á  la  ciudad. 
Lo  tortuoso  de  las  calles  por  donde  vienen  los  in- 
vasores impide  obrar  á  la  artillería;  no  obstante, 
se  traba  una  lid  empeñada:  por  ambas  partes  se 
lucha  con  ardor:  los  enemigos  emprenden  horadar 
las  casas,  y  penetran  así  hasta  nuestros  atrinchera- 
mientos. Esta  osadía  irrita  el  brío  de  nuestras  tro- 
pas, que  desdeñando  pelear  á  cubierto,  trepan  au- 
daces sobre  los  parapetos,  y  provocando  al  enemi- 
go desafiaban  una  muerte  evidente.  Este,  mas  frío, 
mas  cauto  y  mañero,  nos  hacia  un  fuego  peligro- 
sísimo por  las  canales  y  aspilleras  de  las  casas. 

Se  habia  mandado  a  la  oficialidad  subalterna, 
de  capitán  abajo,  que  pelearan  como  simples  sol- 
dados: los  oficiales  se  ponen  la  fornitura  sin  mur- 
murar; toman  sus  fusiles;  se  establece  una  emula- 
ción generosa  y  ardiente:  cada  oficial  quiere  distin- 
guirse por  su  arrojo,  comprando  con  su  sangre  el 
lauro  del  valientfi. 

Forma  un  vergonzoso  contraste  con  esto  lo  que 
han  dicho  ios  enemigos  de  los  generales  refiriéndo- 
se á  Monterey.  Nosotros  nos  limitaremos  á  decir, 
que  á  los  jefes  y  oficíales  dispensaron  después  los 
vencedores  distinciones  de  todo  género;  y  que  los 
generales,  á  escepeion  de  los  que  hemos  menciona- 
do honro.^amente,  sufrieron  con  el  desprecio  de  sus 
enemigos  un  castigo  duro  y  acaso  merecido. 

Eli  la  noche  cesa  el  combate  y  arroja  el  enemigo 
algunas  bombas  desde  la  Plazuela  de  la  Carne. 

Varios  de  los  que  no  hemos  querido  mencionar 
escitan  al  general  en  jefe  para  que  solicite  una 
capitulación.  El  comandante  general  de  artillería, 
que  ejerció  grande  influencia  en  todos  los  sucesos 
de  Monterey  por  su  valimiento  con  Ampudia,  apo- 
yó aquellas  sugestiones. 

A  las  tres  de  la  mañana  salió  para  el  campo  de 
Taylor  el  coronel  graduado  capitán  D.  Francisco 
R.  Moreno,  a  solicitar  un  parlamento  de  nuestra 
parte. 
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La  humillaciou  que  entonces  se  sentía  es  inespli- 
cable.  ¡Coántos  sacrificios  estériles!  [Cuánta  he- 
roicidad burlada !  ]  Cuánta  cobardía  impune  y 
triunfadora! 

El  general  Tay lor  suspendió  las  liostilidades,  con- 
testando que  nuestras  tropas  evacuaran  la  plaza, 
jurando  no  tomar  las  armas  en  lo  succesivo  contra 
los  Estados-Unidos. 

El  general  Ampudia  formó  uua  junta  de  los  je- 
fes de  brigada  y  de  cuerpo.  Cuando  la  imponía  de 
la  resolución  del  enemigo,  se  anunció  que  el  gene- 
ral Wort  venia  á  tratar  con  nuestro  general  en  je- 
fe. Fué  el  general  Ampudia  á  la  entrevista.  Le 
propuso  Wort  que  evacuasen  nuestras  tropas  la 
ciudad,  sin  mas  garantía  que  la  de  ([ue  los  oficiales 
sacaran  sus  espadas,  dejando  la  tropa  lus  armas. 
Ampudia  irritado,  y  acaso  arrepentido  de  su  debi- 
lidad, protestó  solemnemente,  que  si  no  había  otro 
acomodamiento,  sucumbiría  bajo  los  escombros  de 
la  ciudad.  Wort  propuso  entouces  que  iria  el  ge- 
neral Taylor  á  convenir  sobre  los  tratados.  Esta 
segunda  entrevista  dio  por  resultado  la  capitula- 
ción, para  la  que  fueron  comisionados  los  genera- 
les Requeua  y  García  Conde,  y  D.  Manuel  María 
del  Llano:  capitulación,  por  ironía  cruel,  llamada 
honrosa,  que  consistía  en  que  el  ejército  sacaría  sus 
armas  y  equipajes,  una  batería  de  seis  piezas,  mu- 
nicionadas con  veinticuatro  tiros  cada  una,  una  pa- 
rada de  cartuchos  por  plaza,  dejando  el  resto  del 
material;  y  comprometiéndose  por  su  parte  los 
americanos  á  no  pasar  de  la  línea  de  los  Muertos, 
Linares  y  Victoria,  en  siete  semanas,  en  cuyo  tiem- 
po trabajarían  en  diligenciar  la  paz. 

Ese  mismo  día,  á  las  once  de  la  mañana,  evacua- 
ron nuestras  tropas  la  Cindadela,  al  frente  de  una 
columna  enemiga  mandada  por  el  general  Smith. 
Nuestras  fuerzas  arriaron  la  bandera;  sonó  la  sal- 
va de  ordenanza;  y  nuestro  pabellón  cayó  abatido, 
tributándole  los  enemigos  los  honores  de  la  guerra. 
Las  tropas  de  Smíth  tomaron  posesión  de  aquel 
fuerte,  tremolando  su  estandarte,  al  que  saludaron 
victoriosos  entre  sus  hurras  de  júbilo  y  nuestro  llan- 
to de  humillación  y  de  dolor!  Xuestras  fuerzas  se 
alojaron  en  la  parte  Este  de  la  ciudad,  no  habien- 
do salvado  mas  que  el  personal  y  seis  piezas  de  ar- 
tillería. 

Así  terminó  la  defensa  de  Monterey.  La  sensi- 
lla  relación  de  los  hechos  nos  escusa  de  todo  comen- 
tario: ella  ratificará  también  el  juicio  de  la  parte 
sensata  de  la  nación  1 

Cuando  removidos  los  inconvenientes  de  una  re- 
lación contemporánea,  la  pluma  imparcial  de  la 
historia  consigne  este  hecho  en  su  libro  severo,  ha- 
brá, refiriéndose  á  estos  sucesos,  que  relegar  algu- 
nos nombres  á  la  infamia;  pero  no  se  dirá  como  hoy, 
en  el  lenguaje  parcial  de  las  pasiones,  que  el  ejér- 
cito vertió  allí  su  ignominia  en  el  cáliz  que  después 
ha  apurado  nuestra  patria  hasta  las  heces! . . . . 

El  dia  26  salió  de  Monterey  para  el  Saltillo  la 
1.°  brigada  y  dos  cuerpos  de  caballería  con  el  ge- 
neral en  jefe:  el  resto  de  las  tropas  lo  hizo  el  siguien- 
te dia. 

Cuando  los  habitantes  de  Monterey  vieron  salir 


las  ultimas  fuerzas  mexicanas,  no  pudieron  resol- 
verse á  quedar  entre  los  enemigos,  y  multicud  de 
ellos,  abandonando  sus  casas  é  intereses,  cargando 
sus  hijos,  y  seguidos  de  sus  mujeres,  caminaban  á 
pié  tras  de  las  tropas.  Monterey  quedó  convertida 
en  un  gran  cementerio.  Los  cadáveres  insepultos, 
los  animales  muertos  y  corrompidos,  la  soledad  de 
las  calles,  todo  daba  un  aspecto  pavoroso  á  aque- 
lla ciudad. 

Reunidas  las  fuerzas  en  el  Saltillo,  se  aguarda- 
ban las  disposiciones  del  gobierno,  á  quien  por  es- 
traordiiiario  se  envió  la  capitulación.  En  los  pri- 
meros días  del  mes  de  octubre  se  recibió  la  orden 
de  que  las  tropas  se  retiraran  á  San  Luis  Potosí. 
El  ejército  y  el  pueblo  supieron  cou  tan  honda  in- 
dignación esta  medida,  que  Ampudia  se  dispuso  á 
enviar  un  oficial  de  su  confianza  para  que  impusie- 
ra de  aquella  circunstancia  al  gobierno;  pero  el  día 
mismo  en  que  el  oficial  salió  del  Saltillo,  llegaron 
dos  comisionados  con  órdenes  contrarías.  Esia  nue- 
va se  celebró  con  vivo  entusiasmo;  mas  al  siguien- 
te dia  se  recibió  otra  orden,  insistiendo  en  la  de- 
terminación primera  de  que  las  tropas  marchasen 
a  San  Luis. 

Organizóse  por  fin  la  retirada  por  brigadas  es- 
calonadas: las  escaseces  hacían  rayar  en  miseria  las 
necesidades  del  ejército,  no  obstante  los  socorros 
patrióticos  de  las  poblaciones  del  tránsito. 

Así,  después  de  una  derrota  inmerecida,  y  de 
una  retirada  humillante  y  penosa,  llegaron  los  res- 
tos de  nuestras  tropas  á  San  Luis  en  fines  de  octu- 
bre. Esos  restos  formaron  la  base  del  nuevo  ejér- 
cito que  se  organizó  en  la  misma  ciudad,  y  que 
muy  luego  combatió  con  denuedo  en  la  Angostura. 

MONTEREY:  ciudad  capital  del  estado  de 
Nuevo-Leon,  situada  á  los  25°  40'  de  latitud  Nor- 
te, y  1°  24'  de  longitud  occidental  al  meridiano  de 
México,  á  poco  mas  de  700  varas  de  altura  sobre 
el  nivel  del  mar,  según  las  observaciones  del  gene- 
ral Teran:  sus  calles  amplias  y  largas,  aunque  no 
todas  rectas,  empedradas  y  provistas  de  cómodos 
andenes  por  ambos  lados:  sus  casas  de  muy  sólida 
construcción,  casi  en  su  totalidad  de  sillería,  gene- 
ralmente de  un  solo  piso ;  pero  bien  pintadas  y  ador- 
nadas, dan  á  la  ciudad  un  aspecto  risueño  y  de  una 
población  enteramente  nueva:  desconocido  hasta 
estos  últimos  años  el  gusto  por  las  bellas  artes,  no 
se  encuentran  edificios  antiguos  notables  bajo  el 
punto  de  vista  artístico:  la  catedral,  templo  de  tres 
naves  de  muy  fuerte  construcción,  escita  sin  embar- 
go en  el  espectador  un  sentimiento  penoso  por  la 
incuria  y  suciedad  en  que  se  conserva,  formando 
contraste  con  la  esmerada  suntuosidad  y  aseo  que 
se  nota  en  general  en  todos  los  templos  de  igual 
importancia  de  la  República:  el  convento  de  San 
Francisco  y  la  iglesia  anexa  á  él,  nada  ofrecen  de 
particular:  las  capillas  del  Roble,  de  la  Purísima 
y  de  Jesús,  María  y  José,  son  pequeños  oratorios 
muy  poco  dignos  de  una  ciudad  de  la  importancia 
de  Monterey:  el  palacio  del  gobierno  y  el  del  obis- 
pado, amplios  y  capaces  para  los  objetos  á  que  es- 
tán destinados,  son  de  construcción  fuerte,  pero 
desprovistos  absolutamente  de  la  hermosura  y  ele- 
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gancia  propios  del  urte  arquitectóuico :  el  palacio 
municipales,  de  los  edificios  públicos,  el  único  que 
iudica  el  principio  del  buen  gusto,  presentando  la 
parte  que  mira  á  la  plaza  mayor  una  vista  agrada- 
ble por  la  simetría  y  bueu  compartimiento  de  su 
fachada:  quítale  algo  de  su  hermosura  el  desmesu- 
rado espesor  de  las  columnas  de  la  portalería  que 
forma  el  primer  piso,  desproporcionadas  ciertamen- 
te á  la  altura  y  peso  total  del  edificio,  aunque  este 
defecto,  ocasionado  tal  vez  por  la  poca  resistencia 
del  material  empleado  en  ellas,  no  es  muy  notable 
á  primera  vista:  el  segundo  piso,  si  uo  es  de  una 
construcción  verdaderamente  artística,  no  carece 
de  belleza,  y  el  todo  forma  juntamente  con  una  ca- 
sa particular  de  que  mas  adelante  hablaremos,  el 
principal  y  mas  notable  ornamento  de  la  plaza  ma- 
yor. Los  demás  edificios  públicos  son  el  seminario 
conciliar,  donde  se  instruyen  en  latinidad,  filosofía, 
teología  y  jurisprudencia  150  jóvenes;  el  hospital 
de  pobres  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  la 
actualidad  sin  ocupación  por  estarlo  reconstruyen- 
do el  señor  obispo  Verea,  con  el  objeto  de  enco- 
mendar la  asistencia  y  cuidado  de  los  enfermos  á 
las  hermanas  de  la  caridad  de  S.  Vicente  de  Paul: 
la  cindadela,  fortificación  que  se  levantó  en  1846 
para  la  defensa  de  la  ciudad  coutra  el  ejército  ame- 
ricano, sobre  las  paredes  y  columnas  de  una  her- 
mosa catedral  que  comenzó  a  construir  el  Sr.  Lla- 
nos y  Yaldes,  tercer  obispo  de  la  diócesis,  bajo  la 
misma  forma  y  bases  que  la  catedral  de  México: 
dicha  fortificaciou  se  considera  inespugnable  por 
estar  perfectamente  distribuidas  las  baterías  que 
la  defienden,  no  habiéndose  atrevido  á  acercarse 
á  ella  el  ejército  americano  cuando  sitió  á  Monte- 
rey;  pero  no  sirve  para  su  principal  objeto,  pues 
la  ciudad  puede  ser  atacada  por  el  Poniente,  co- 
mo aconteció  en  aquella  época,  sin  que  la  defien- 
da la  fortificación:  hay  en  Monterey  una  escuela 
pública  gratuita  de  niños  y  varias  de  particulares, 
a  todas  las  que  concurren  diariamente  como  seis- 
cientos alumnos:  existen  igualmente  algunas  ami- 
gas en  que  se  educan  como  trescientas  niñas. 

La  situación  de  Monterey  es  de  lo  mas  pintores- 
co que  puede  imaginarse:  colocada  la  ciudad  d  las 
faldas  de  la  gran  cordillera  llamada  Sierra-Madre, 
se  disfruta  allí  de  las  poéticas  vistas  que  presenta 
esta  maravilla  de  la  naturaleza:  dos  magníficas 
montañas  de  forma  singular  que  se  hallan  al  E.  y 
al  Oeste  de  la  población,  aumentan  el  encanto  de 
la  situación;  la  primera  conocida  cou  el  nombre  de 
la  Silla,  porque  se  asemeja  en  efecto  á  un  fuste 
de  montar,  está  situada  como  á  media  legua  al 
Oriente  de  la  ciudad  y  ofrece  el  aspecto  mas  agra- 
dable, sobre  todo  en  las  mañanas  de  otoño  al  asb- 
mar  por  la  cúspide  el  sol  a  su  salida:  la  segunda, 
llamada  Cerro  de  la  Mitra  á  causa  de  la  analogía 
que  la  cima  tiene  á  primera  vista  con  aquella  insig- 
nia episcopal,  se  halla  á  dos  leguas  al  Poniente  de 
Monterey:  ambas  de  una  altura  imponente,  se  per- 
ciben de  muy  lejos,  especialmente  la  primera,  cuya 
vista  por  diversos  rombos  se  alcanza  á  la  conside- 
rable distancia  de  sesenta  leguas.  El  abundante 
maaantial  que  brota  del  centro  de  la  ciudad,  en 


cantidad  como  de  dos  bueyes  de  agua,  conocido 
cou  el  sencillo  nombre  del  Ojo  de  agua,  es  otro  de 
los  objetos  naturales  dignos  de  conocer  y  visitar: 
su  presencia  produce  un  placer  delicioso  que  solo 
se  siente  sin  poderse  espresar;  pero  lo  que  consti- 
tuye la  mayor  hermosura  de  la  ciudad,  es  la  mul- 
titud de  jardines,  quintas  y  huertas  curiosamente 
cultiv.dos  que  forman  su  parte  occidental:  entre 
esta  multitud  de  sitios  de  recreo,  fertilizados  por 
el  agua  del  rio  de  Monterey  y  de  los  que  algunos 
son  uii  verdadero  paraiso,  se  distingue  especialmen- 
te el  que  perteneció  al  finado  general  I>.  Mariano 
Arista,  por  la  riqueza  de  eonstruccioii,  la  bnena 
distribución  del  terreno  y  la  variedad  de  plantas 
curiosas  que  contiene:  el  número  de  jardines  es- 
parcidos en  esta  parte  de  la  ciudad  es  tan  grande, 
que  el  terreno  que  ocupan  es  un  cuadrilongo  de  me- 
dia legua  de  largo  sobre  dos  mil  varas  de  ancho. 
La  ciudad  de  Monterey  fué  fundada  en  1599 
con  el  título  de  villa  de  2sueva-Estremadura:  por 
disposición  del  conde  de  Monterey,  virey  entonces 
de  la  Nueva-España,  tomó  el  nombre  que  hoy  lle- 
va: su  crece  lento  por  espacio  de  des  siglos,  tomó 
algún  vuelo  eu  la  época  de  la  insurrección,  lo  mis- 
mo que  el  de  toda  la  provincia,  según  puede  verse 
eu  el  artículo  "Nnevo-Leon;"'  pero  la  verdadera 
época  de  su  desarrollo  y  prosperidad  ha  datado  de 
la  del  tratado  de  paz  celebrado  con  los  Estados- 
LTnidos  en  1848:  desde  entonces,  aproximada  la 
línea  divisoria  cou  aquella  nación,  Monterey  ha 
sido  el  centro  del  gran  comercio  de  los  estados 
mexicanos  del  interior  cou  el  pais  vecino.  Esta  cir- 
cunstancia, unida  á  las  leyes  francas  y  liberales  que 
en  todas  materias  se  ha  dado  el  estado  de  Nuevo- 
Leon,  han  atraído  á  su  capital  una  gran  población 
estraujera  y  nacional,  duplicándose  en  menos  de 
ocho  años  el  número  de  habitantes  de  la  ciudad: 
su  riqueza  ha  aumentado  en  mayor  proporción,  y 
los  muchos  edificios  de  sillería  construidos  y  eu 
construcción,  serian  el  mejor  testimonio  de  ello 
cuando  no  lo  fuese  el  activo  movimiento  mercantil, 
la  abundancia  de  negociaciones,  almacenes  y  tien- 
das de  primer  orden  que  se  han  establecido  allí,  y 
la  escasez  y  alto  precio  de  las  casas  de  habitación, 
no  obstante  los  centenares  de  ellas  edificadas  nue- 
vamente de  1849  á  la  fecha:  entre  esta  multitud 
de  casas  nuevas,  nótanse  ya  algunas  pertenecien- 
tes á  particulares,  hechas  cou  la  elegancia  y  regu- 
laridad propios  de  las  grandes  ciudades  adelanta- 
das en  las  artes:  tales  son  la  que  se  halla  en  el 
centro  de  la  manzana  septentrional  de  la  plaza 
mayor,  perteneciente  á  los  Sres.  Llano:  la  situada 
en  la  esquina  del  N.  de  la  manzana  occidental  de 
la  plaza  nueva  del  mercado:  la  que  está  en  la  es- 
quina y  manzana  oriental  del  callejón  del  palacio, 
de  la  propiedad  del  Sr.  Lie.  Morales:  estos  edifi- 
cios, que  algunos  aun  no  están  enteramente  con- 
cluido-^, podrían  adornar  las  mejores  calles  de  nues- 
tras mas  hermosas  ciudades,  pues  á  su  construcción 
ha  presidido  el  buen  gusto  y  el  arte  arquitectónico. 
— El  aumento  tan  considerable  de  fincas  urbanas 
dentro  de  la  ciudad  ha  hecho  casi  triplicar  el  va- 
lor á  que  antes  montaba  este  ramo:  en  1848  se  es- 
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timaba  en  la  suma  de  iiovücicutos  mil  pesos,  según 
recordamos:  actnaimento  es  indudable  que  uu  ava- 
lúo c,'oueicnzudo  de  la  propiedad  raíz  urbana  de  la 
ciudad  liarla  estimar  su  valoren  dos  millones  y  me- 
dio de  pesos:  si  a  esta  cantidad  agregamos  el  im- 
porte de  los  capitales  mercantiles  y  el  do  los  indus- 
triales, (¡ue  no  bajarán  de  cuatro  millones  de  pesos, 
tendremos  cjue  el  total  de  la  riqueza  particular  de 
Montcrey  asciende  á  mas  de  seis  millones  de  pesos, 
esto  es,  la  mitad  de  la  total  do  Nuevo-Leon:  así 
es  que,  aunque  sin  todos  los  datos  para  asegurarlo, 
creemos  que  en  esta  materia  Monterey  es  ya  de  las 
ciudades  de  segundo  orden  de  la  República,  con- 
siderando como  de  ¡¡rimero  á  México,  Puebla,  Gua- 
(lalajara,  Guapajuato  y  Vcrucruz. — Sien  población 
aun  no  ocupa  esta  misma  graduación,  pues  solo 
cuenta  según  el  último  censo  que  conocemos  (de 
1854  ),  veintiséis  mil  habitantes  la  municipali- 
dad, y  por  consiguiente  menor  número  la  ciudad 
(que  á  nuestro  juicio  contiene  mas  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  población  de  aquella),  se  puede 
juzgar  con  mueba  probabilidad  que  siguiendo  des- 
arrollándose el  espíritu  de  empresa  entre  sus  mo- 
radores, conservándose  la  paz  y  llevándose  á  efecto 
la  construijcion  del  ferrocarril  que  se  trata  de  esta- 
blecer, Monterey  antes  de  diez  años  será  una  de 
las  ciudades  de  primer  orden  de  la  República  me- 
xicana, y  sobve  todo,  de  suma  importancia  política 
por  la  ilustración  y  carácter  de  los  nucvoleoneses. 
Eutre  los  pri^gresos  í|ue  la  industria  ha  hecho  en 
ios  últimos  tiempos  en  esta  ciudad,  solo  menciona- 
remos por  no  ser  difusos,  la  introducción  de  dos 
maquinarias  que  por  su  valor  y  la  importancia  de 
sus  productos  van  á  influir  considerablemente  en 
el  aumento  de  la  riqueza  pública:  la  primera  es 
la  de  hilados,  situada  á  tres  legues  al  Poniente 
de  Monterey:  funcionando  apenas  desde  febrero  de 
1856,  Sus  tejidos  aun  no  son  conocidos  en  la  nación, 
pero  la  calidad  de  ellos  es  según  los  inteligentes  sin 
rival,  aun  comparándolos  con  los  de  las  mejores  fá- 
bricas de  los  Estados-Uniios:  la  segunda  es  una 
máquina  para  refinar  azúcar  por  el  método  alemán 
conforme  á  los  últimos  adelantos  hechos  en  el  arte, 
industria  que  para  nn  estado  tomo  el  de  Nuevo- 
Leon,  en  que  la  principal  riqueza  agrícola  provie- 
ne del  cultivo  de  la  caña,  cuyos  productos  escedian 
últimamente  al  consumo,  es  de  muy  grande  interés, 
especialmente  si  se  logra,  como  no  es  remoto,  ha- 
cerla objeto  de  esportacion  para  el  estranjero. 

Edificado  Monterey  sin  que  los  fundadores  tu- 
viesen por  objeto  formal*  allí  una  ciudad,  se  resien- 
te de  esto  en  la  distribución  de  sus  plazas  y  calles. 
La  pliza  mayor  está  casi  á  la  estremidad  meridio- 
nal de  la  ciudad,  si  bien  ahora  que  se  está  poblando 
rápidtmente  la  llanura  situada  al  S.  del  rio,  irá 
desapnreciendo  aquel  defecto:  esta  plaza  es  de  agra- 
dable aspecto,  especialmente  desde  que  se  han  cons- 
truido el  palacio  municipal  y  las  casas  particulares 
de  la  uanzana  septentrional:  al  Oriente  de  la  pla- 
za se  lalla  la  catedral,  cuya  fachada,  aunque  des 
igual,  co  es  desagradable:  los  naranjos  que  se  han 
plántalo  en  los  cuatro  lados  de  dicha  plaza  para 
dar  sombra  á  los  asientos  de  cantería  qne  la  cir- 


cundan, harán  de  ella  cuando  dichos  árboles  ad- 
quieran todo  el  desarrollo  que  el  clima  facilita,  una 
de  las  mas  hermosas  de  la  República:  las  otras 
plazas,  que  son  la  del  Comercio,  la  nueva  del  Mer- 
cado (antes  de  la  Carne),  la  del  Roble  y  la  de  la 
Capilla  de  la  Purísima,  como  que  están  limitadas 
por  edificios  de  reciente  aunque  sencilla  constrac- 
ciou,  presentan  un  aspecto  risueño.  Los  paseos  de 
la  población  son  generalmente  en  los  puentes  que 
se  liallan  á  la  parte  Norte  de  la  ciudad:  en  las  cer- 
canías de  estos  puentes  hay  plantíos  y  calles  de  ár- 
boles para  el  recreo  de  los  transeúntes. — Actual- 
mente se  construye  un  teatro  correspondiente  á  la 
importancia  de  la  población.  No  debe  omitirse  el 
mencionar  que  la  mayor  parte  de  las  calles  de  Mon-  ' 
tercy  se  alumbran  perfectamente  de  noche,  en  lo 
que  la  corporación  municipal  invierte  gruesas  su- 
mas, como  fácilmente  se  concille  sabiciidn  (|ue  hay 
algunas,  por  ejemplo,  la  llamada  vulguiiuciiio  Real, 
que  tienen  mas  de  media  legua  de  largo. 

La  historia  de  Monterey,  identificada  con  la  ao 
Nuevo  Lcon,  es  mas  propia  de  af|ncl  miiciilü.  A 
él  nos  remitimos  igualmente  para  el  complemento 
de  las  noticias  estadísticas  omitidas  en  el  presente 
que,  escrito  con  precipitación  para  medio  llenar  el 
vacío  que  dejarla  en  este  diccionario  la  falta  de  un 
artículo  especial  sobre  la  ciudad  mas  populosa  de 
los  Estados  de  Oriente,  se  resiente  de  ello  y  de  la 
falta  de  datos  de  que  hemos  carecido  en  esta  ca- 
pital. Hay  que  recordar,  sin  embargo,  dos  aconte- 
cimientos notables  de  que  la  ciudad  ba  sido  el  tea- 
tro: primero,  el  asedio  que  sufrió  en  setiembre  de 
1846  por  las  fuerzas  norteamericanas  mandadas  por 
el  general  Z.  Taylor:  la  historia  no  olvidará  que 
trescientos  hombres  del  ejército  mexicano,  y  entre 
ellos  algunos  guardias  nacionales  de  Nnevo-Leon, 
rechazaron  en  el  puente  de  la  Purísima  á  cuatro 
mil  norte-americanos,  sufriendo  estos  una  pérdida 
de  mas  de  quinientos  hombres:  el  otro  aconteci- 
miento es  el  asalto  dado  por  D.  Santiago  Vidaur- 
ri  y  doscientos  cincuenta  nuevo-leoneses  armados 
solo  de  rifles,  el  23  de  mayo  de  1855,  á  la  ciudad 
fortificada  y  defendida  por  trescientos  cincuenta 
hombres  con  la  suficiente  artillería;  asalto  que  dio 
por  resultado  la  toma  de  la  plaza  por  los  asaltan- 
tes, la  de  las  veintiuna  piezas  de  artillería  que  se 
hallaban  dentro  de  la  misma,  y  la  captura  de  los 
sesenta  jefes  y  oficiales  que  la  defendían.  Sucesos 
ambos  de  grandes  consecuencias  para  los  habitan- 
tes de  aquellos  Estados,  creemos  qne  merecen  es- 
pecial mención. 

México,  junio  20  de  1856. — Josí;  S.  Noriega. 

MONTEREY  á  Victoria  (Itinerario  de): 

De  Monterey  á; 

Cadereyta 10  10 

Pilón  ó  Monte  Morelos 17  21 

Linares 14  41 

Cerro  ó  Villagran 14  55 

Hoyos  Hidalgo 8  63 

Hacienda  de  Santa  Engracia ....  10  13 

Victoria , 10  83 
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MONTERET  a  Matamoros  (Itinerario  de): 

Be  Monteny  á: 

Cadereyta 10  10 

Capadero 12  22 

LaManteca 10  32 

La  Laja 4  36 

Paso  del  Zacate ^ . .  . .  6  42 

Rancho  del  Zacate 3  45 

Corouel 6  51 

La  Coma 4  55 

Las  Xorias 4  5!) 

Las  Viboritas 6  65 

Rancjio  Xaevo 4  69 

La  Mesa 3  72 

La  Ensenada 3  75 

Guadalupe 5  80 

Matamoros 3  85 

MOXTEREY  a  Santa-Anna  de  Tamaulipas 
(Itinerario  de): 

De  Monterey  á: 

Villa  de  Huajuco 8  8 

Rancho  de  Canoas ,  7  15 

Ciudad  Morelos '.  8  23 

Ciadad  Linares 11  34 

Rancho  de  Sabino  Mocho 6  40 

Villa  de  Villagrau 10  50 

Villa  de  Hoyos 8  58 

Hacienda  de  Santa  Encarnación..  10  68 

Ciudad  Victoria 10  78 

Santa  Rosa 5  83 

Forlón 10  93 

Hacienda  de  la  Panocha 5  98 

Hacienda  de  Alamitos 10  108 

Rancho  del  Cojo 6  114 

Rancho  de  San  Antonio 8  122 

Altamira '. 12  134 

Tampico 7  141 

XOTAS. 

1."  De  Monterey  á  ciudad  Morelos  el  camino  es 
de  caballo  y  bueno:  de  este  lagar  á  Tampico  sigue 
carretero;  se  separa  de  la  hacienda  de  la  Panocha 
al  Forlón,  en  la  loma  llamada  las  Trojes,  á  tres  le- 
guas del  último  punto. 

2.'  En  todos  los  puntos  hay  agua  con  abundan- 
cia y  de  buena  calidad. 

3."  Provisiones  se  encuentran  de  la  misma  ma- 
nera, escepto  en  Morelos  y  ■  Sabino  Seco,  que  son 
muy  escasas. 

4."  El  forraje  seco  no  lo  hay  en  Alamitos  y  ran- 
cho de  San  Antonio,  en  Santa  Rosa  escaso,  y  en 
los  demás  puntos  abundante:  mas  el  verde  lo  hay 
en  todo  el  camino. 

MOXTERROSO  (Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Tomas  de)  : 
de  la  sagrada  orden  de  Predicadores,  maestro  de 
su  religión,  sngeto  de  grande  literatura,  que  mani- 
festó en  la.s  cátedras  y  pulpitos  de  la  corte  de  Es- 
fiaña.  Es  constante  tradición,  que  la  prelacia  de 
a  santa  iglesia  de  Anteqnera,  se  la  concedió  el  rey 


movido  de  un  sermón  que  predicó  de  la  Santísima 
Virgen  Maria,  que  en  el  misterio  de  su  Concepción 
era  el  imán  de  sus  afectos,  motivo  por  que  en  mu- 
chos de  sus  retratos  se  halla  estampada  la  Inmacu- 
lada Reina.  Entró  á  tomar  posesión  de  dicho  obis- 
pado el  año  de  1661,  el  que  gobernó  con  singnlar 
acierto;  fué  por  muchos  títulos  predicador  escelen- 
te,  ya  con  la  palabra,  ya  con  el  ejemplo,  y  ya  por 
medio  del  pincel,  manifestando,  no  solo  en  el  traje, 
mas  también  en  las  costumbres,  un  retrato  vivo  de 
la  perfección,  y  mandando  pintar  y  poner  á  la  vis- 
ta en  varios  cuadros,  que  colocó  en  la  catedral,  y 
otras  partes  de  su  obispado,  casos  ejemplares  pa- 
ra mover  á  sus  ovejas.  En  las  ocasiones,  que  por 
calamidades  públicas,  dispuso  procesiones  de  pe- 
nitencia, se  veia  con  grande  edificación  ir  descalzo 
cargando  alguna  imagen.  En  su  tiempo  sucedió, 
que  venerándose  una  de  Nuestra  Señora  de  Gaa- 
dalupe  en  una  ermita  poco  distante  de  Oajaca,  y 
habiéndose  encendido  fuecro  por  descuido,  y  abra- 
sado el  retablo,  reducido  toiio  á  cenizas,  queJó  so- 
lamente ilesa  la  Sacratísima  Virgen  para  favore- 
cernos, como  ya  la, veneramos  patrona  universal  en 
este  nuevo  mundo;  milagro  que  declaró  cou  las  mas 
menudas  circunstancias  dicho  Illmo.  prelado,  y  boy 
se  conserva  y  se  adora  como  titular  en  la  iglesia  ■ 
del  convento  de  los  padres  Bethlemitas,  solemni- 
zándose anualmente  con  magníficos  c;iltos.  Fundó 
el  colegio  Seminario,  no  solo  con  autoridad  real, 
que  consta  en  cédula  de  la  reina  gobernadora,  su 
fecha  en  Madrid,  á  12  de  abril  de  1673,  mas  tam- 
bién con  breve  pontificio  del  Sr.  Inocencio  XI,  su 
data  en  Roma  en  20  de  febrero  de  1677.  Falleció 
en  la  repetida  ciudad  de  Oajaca,  con  general  sen- 
timiento, en  25  de  enero  de  1678,  y  fué  sepultado 
en  la  santa  iglesia  catedral. — J.  m.  d. 

MOXTESCLAROS  (Tuerte  de):  para  ade- 
lantar la  reducción  de  loá  indios  de  Sinaloa,  no 
contribuyó  poco  la  construcción  en  1610  de  un 
fuerte  en  el  pais  de  los  <ehuecos,  y  casi  en  el  mis- 
mo sitio  en  que  habia  sstado  muchos  años  antes 
la  villa  de  Carapoa.  Se  fabricó  sobre  un  cerro  es- 
carpado y  fuerte  por  naturaleza.  Al  Norte  de  la 
montaña  baña  sus  faldas  el  rio,  y  á  los  otros  vien- 
tos se  estieuden  unas  vegas  de  bellísimos  pastos. 
El  recinto  es  bascante  para  poner  en  tiempo  de 
guerra  aun  el  ganado  y  los  caballos  á  cubierto  de 
todo  insulto.  La  figura  es  cuadrada,  de  murallas 
bastantemente  gruesas  para  el  género  de  ariaas  de 
aquellas  naciones.  Los  cuatro  ángulos  defienden 
otros  tantos  torreones,  que  sirven  también  de  ata- 
layas. Aunque  se  concluyó  esta  fortiCcacien  go- 
bernando el  señor  marqués  de  Salinas,  se  le  dio 
.sin  embargo  el  nombre  de  Montesclaros,  en  jonra 
del  Exmo.  Sr.  D.  Juan  de  Mendoza,  que  desde  al- 
gunos años  antes  habia  concedido  la  licencif,  to- 
mó del  fuerte  como  su  nombre  el  rio,  que  antes 
era  conocido  por  el  de  Zuaque  y  Sinaloa,  según  la 
diversidad  de  naciones  que  poblaban  sus  nárgc- 
nes.  Este  edificio  no  sirvió  solo  para  la  segvridad 
de  los  soldados  y  misioneros,  para  poner  fren)  á  los 
gentiles  y  afianzar  la  fidelidad  de  los  reciei  con- 
vertidos, sino  que  á  su  fama,  sobrecogidos  de  te- 
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mor  los  chinipas,  vinieroQ  á  tratar  paces  cou  el 
capitán  Uurdaidc  y  pedir  sacerdotes  que  los  doc- 
trinasen en  la  fe.  Era  esta  nación  vecina  de  los  si- 
naloas  por  la  parte  del  Oriente,  y  la  que  con  ella 
había  puéstose  en  emboscada  y  becho  guerra  á  los 
españoles  en  la  entrada  que  por  orden  del  conde 
de  Monterey  hablan  hecho  á  las  minas  el  año  pri- 
mero de  este  siglo.  Dos  de  los  principales,  en  nom- 
bre do  todos  los  serranos  que  habitaban  como  á 
cincuenta  leguas  de  la  villa  de  San  Felipe,  pidie- 
ron perdón  de  sus  traiciones  pasadas,  y  ser  admi- 
tidos bajo  la  protección  de  los  españoles,  con  quie- 
nes querían  cultivar  una  amistad  sincera.  La  anti- 
gua noticia  que  se  tenia  de  las  minas  de  aquel  pais, 
pareció  por  entonces  bastante  motivo  para  no  dis- 
gustarlos con  una  agria  respuesta,  aunque  por  otra 
parte  no  habia  suficientemente  fundamento  para 
contar  sobre  la  fidelidad  de  sus  promesas.  Para 
enviarles  padre  era  menester  espresa  licencia  del 
virey,  y  para  pedirla  se  necesitaba  de  mas  claras 
pruebas  que  las  que  se  tenían  hasta  entonces.  El 
capitán  procuró  contenerlos  cou  buenas  esperan- 
zas, y  lo  mismo  á  los  mayos,  sino  que  á  estos  se 
concedió  una  solemne  escritura  firmada  del  mismo 
general  de  liga  ofensiva  y  defensiva  en  su  favor,  y 
promesa  de  enviarles  cuanto  antes  un  padre,  aun- 
que esto  segundo  no  llegó  á  ponerse  en  ejecución 
hasta  después  de  tres  años. 

MONZAPA:  rio  que  desagua  en  el  Coatza- 
coalcos. 

MORA  (Dr.  D.  Jóse  María  Ldis):  nació  en 
Chamacuero  del  Departamento  de  Guanajuato,  el 
mes  de  octubre  de  1794.  Recibió  su  primera  edu- 
cación en  Querétaro;  y  traído  luego  á  la  capital, 
estudió  con  lucimiento  filosofía  y  teología  en  el  co- 
legio de  San  Ildefonso.  Hacia  el  año  1819  se  or- 
denó de  presbítero,  y  en  julio  de  20  se  doctoró  en 
teología.  Dióse  al  principio  á  cultivar  las  huma- 
nidades, abrazó  luego  el  profesorato  en  su  colegio, 
donde  formó  discípulos  aventajados,  y  se  ensayó 
lio  sin  buen  éxito,  en  la  oratoria  sagrada.  Era  su 
modelo  Bourdaloue,  á  quien  tuvo  siempre  en  gran- 
de estima,  reputándolo  el  primero  de  los  oradores 
cristianos.  Para  el  sosiego  de  la  vida  bien  le  ha- 
bría estado  no  salir  nunca  de  aquellas  ocupaciones, 
pero  en  tiempos  turbados  ¿qué  hombre  fija  sus  ca- 
minos, ni  quién  escoge  su  puesto  en  el  mundo?  Los 
acontecimientos  públicos  que  ocurrieron  á  poco, 
llevaron  al  Dr.  Mora,  como  á  otros  muchos,  al  bor- 
rascoso mar  de  la  política.  En  1821  sus  opiniones 
que  hasta  entonces  hablan  sido  contrarias  á  las  no- 
vedades que  decretaban  las  cortes  de  Madrid,  y 
fueron  una  de  las  principales  causas  de  la  inde- 
pendencia de  México,  sufrieron  gran  mudanza.  De- 
cidióse con  ardor  por  los  principios  liberales;  y 
luego  que  el  ejército  trigarante  ocupó  la  capital 
en  setiembre  de  aquel  año,  comenzp  á  propagar- 
los y  defenderlos  en  el  Semanario  Político  y  Li- 
terario, de  cuya  redacción  se  encargó,  succedien- 
do  al  Lie.  D.  Blas  Oses  y  otros  jóvenes  españoles 
que  hablan  publicado  ya  tres  tomos.  En  1822  el 
Dr.  Mora  en  las  primeras  elecciones  populares  que 
hubo  después  de  la  independencia,  fué  nombrado 


vocal  de  la  diputación  provincial  de  México,  pues- 
to á  que  le  llevó  el  partido  de  D.  José  María  Fa- 
goaga,  que  sostenía  el  plan  de  Iguala,  promovía  la 
libertad, y  hacia  oposición  al  general  Iturbide.  Así 
es  que  Mora  vio  la  elevación  de  éste  al  imperio  en 
mayo  siguiente  cou  el  profundo  disgusto  que  las 
demás  personas  de  su  comunión  política.  En  agos- 
to fué  comprendido  en  la  orden  de  prisión  que  lan- 
zó el  gobierno  contra  varios  diputados  del  congre- 
so constituyente  y  otros  funcionarios  públicos;  y 
aunque  logró  evadirse  en  los  primeros  momentos  y 
ocultarse  por  algunas  semanas,  se  presentó  luego 
espontáneamente  y  estuvo  recluso  en  el  convento 
del  Carmen  que  él  mismo  pidió  se  le  señalase  por 
prisión.  A  la  calda  del  emperador  en  marzo  de  23, 
volvió  á  tomar  parte  en  los  negocios.  Abanderi- 
zado con  los  que  mas  adelante  se  llamaron  escoceses, 
contrarió  la  convocación  del  segundo  congreso 
constituyente  y  el  establecimiento  del  gobierno  fe- 
derativo. Eso  no  obstante,  fué  nombrado  diputa- 
do á  la  legislatura  constituyente  del  Estado  de 
México,  (jorporacion  en  cuyos  acuerdos  tuvo  mu- 
chamano,  hasta  que  terminó  sus  funciones  en  1821. 
Obra  suya  son  la  constitución  que  se  dio  al  Esta- 
do, la  ley  de  hacienda,  la  de  ayuntamientos  y  casi " 
todos  los  decretos  de  importancia  que  por  enton- 
ces se  promulgaron.  El  dia  que  la  legislatura  cer- 
raba sus  sesiones,  el  Dr.  Mora,  mediante  una  ha- 
bilitación que  ella  le  habia  concedido,  se  recibía 
de  abogado  en  los  tribunales  del  Estado,  profesión 
que  jamas  ejerció.  Empeñada  hacia  el  mismo  tiem- 
po la  porfiada  lucha  entre  escoceses  y  yorkinos,  el 
Dr.  Mora,  partidario  de  los  primeros,  se  ascribió 
á  la  redacción  del  Observador,  periódico  semana- 
rio que  alcanzó  no  poca  fama:  los  discursos  firma- 
dos con  la  inicial  L  son  suyos.  Publicó  ademas 
unos  apuntes  para  la  defensa  del  general  Negrete, 
acusado  de  complicidad  en  la  conspiración  del  P. 
Arenas,  y  escribió  el  Manifiesto  que  se  dio  á  luz 
bajo  el  nombre  del  general  Bravo,  vicepresidente 
de  la  República,  después  del  malhadado  alzamien- 
to de  Tulancingo  en  enero  de  28.  Cuando  el  par- 
tido yorkino  triunfó  definitivamente  en  diciembre 
de  aquel  año,  Mora  se  redujo  á  la  vida  privada,  has- 
ta principios  de  1830  en  que  fué  destituido  de  la 
presidencia  D.  Vicente  Guerrero.  Restableció  en- 
tonces el  Observador,  del  cual  salieron  á  luz  tres 
nuevos  tomos.  Desazonáronlesin embargólas  máxi- 
mas que  adoptó,  especialmente  en  materias  ecle- 
siásticas, el  gobierno  del  general  Bustamante,  du- 
rante el  cual  no  se  le  empleó  en  el  servicio  público 
a  pesar  de  estar  triuufante  el  bando  a  que  habia 
pertenecido.  Limitóse,  pues,  á  escribir  algunas 
obritas,  como  el  Catecismo  de  la  constitución  fe- 
deral, una  Disertación  sobre  la  naturaleza  y  apli- 
cación de  las  rentas  y  bienes  eclesiásticos,  y  algu- 
nos ensayos  sobre  historia  nacional,  que  imprimió 
mas  adelante.  Cayó  en  1833  aquel  gobierno,  esta- 
lló á  poco  la  revolución  llamada  de  Fueros,  y  su- 
bió al  poder  D.  Valentín  Gómez  Farias,  více-pre- 
sidente  de  la  República,  quien  puso  mano  á  una 
reforma  (no  es  esta  la  ocasión  de  juzgarla)  sobre 
pantos  gravísimos  de  policía  eclesiástica.    El  Dr. 
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Mora  abrazó  con  ardor  la  causa  del  gobierno,  y 
se  constituyó  defensor  suyo  en  un  nuevo  periódico 
el  indicador,  escrito  por  el  estilo  del  viejo  Ohstr- 
rní/cr,  pero  en  espíritu  diverso,  y  consuma  destem- 
planza. Por  el  mismo  tiempo  se  estableció  en  Méxi- 
co un  nuevo  plandeestudiosjyelDr.  Mora,  queha- 
ljia  sido  uno  de  los  autores,  fué  nombrado  vocal 
de  la  Dirección  general,  y  director  del  colegio  que 
se  llamó  de  Ideología.  Pero  en  breve  vino  a  tier- 
ra todo  aquello  con  el  gobierno  que  lo  habia  crea- 
do; y  el  Dr.  Mora,  que  conociacl  número  de  ene- 
migos que  le  hablan  grangeado  sus  escritos,  y  que 
tal  vez  se  exageraba  los  peligros  que  ibaá  correr, 
determinó  expatriarse.  Salió,  pues,  de  la  Repú- 
blica, y  se  estableció  en  París,  donde  publicó  dos 
aüos  adelante  (1836)  los  tomos  1.°,  3.°  y  4.°  de  la 
obra  titulada  México  y  sus  Revoluciones,  el  mas  im- 
portante de  sus  trabajos  literarios  y  políticos,  que 
nunca  concluyó.  En  1838  imprimió  en  la  misma 
capital  otro  libro,  Obras  sueltas  de  José  María  Luis 
Mora,  que  llegó  á  México  en  el  momento  á  pro- 
pósito para  llamar  la  atención  y  adquirir,  cierta  ce- 
lebridad; esto  es,  cuando  andaba  mas  empeñada 
la  contienda  entre  los  federalistas  y  sus  contrarios 
por  las  leyes  constitucionales  del  año  de  37.  Des- 
pués de  eso  hizo  un  viaje  por  Italia;  y  no  pareció 
volver  á  tomar  parte  en  las  cosas  de  México  has- 
ta principios  de  1847  en  que  D.  Valentín  Gómez 
Parías,  que  por  breve  tiempo  tuvo  de  nuevo  el 
gobierno,  le  nombró  ministro  plenipotenciario  de 
la  República  cerca  de  la  reina  de  Inglaterra. 
Su  legación ,  falta  de  negocios  graves ,  precisa- 
mente porque  estaban  pasando  escenas  gravísimas 
en  nuestro  suelo,  no  pudo  distinguirse  sino  por  los 
interesantes  partes  que  á  su  gobierno  daba  de  los 
sucesos  de  Europa,  en  especial  durante  las  borras- 
cas de  1848,  las  cuales  produjeron  en  su  ánimo  una 
impresión  profunda.  Entretanto  una  thisis  pulmo- 
nar de  que  adolecía  desde  aüos  atrás,  habia  hecho 
rápidos  progresos.  Sintiendo  que  el  mal  se  agra- 
vaba, pasó  á  París,  donde  casi  de  repente  espiró 
la  tarde  del  14  de  julio  de  1850:  tenia  entonces  cin- 
cuenta y  seis  años  de  edad.  El  Dr.  Mora  era  per- 
sona de  condición  recia,  de  carácter  y  juicio  inde- 
pendiente, de  pocas  relaciones  en  el  mundo,  y  esas 
(jueria  que  fuesen  con  gente  granada  y  principal. 
Aun  en  la  época  en  que  pareció  unido  al  partido 
que  proclamaba  máximas  mas  libres,  nunca  fué  ni 
aspiró  á  ser  hombre  popular.  Por  lo  demás  era 
amigo  fiel,  y  llegada  la  ocasión  servía  á  sus  amigos 
con  celo.  Sus  escritos  se  distinguen  por  la  fuerza 
del  raciocinio,  por  el  orden  y  buena  disposición  de 
las  partes,  mas  que  por  arreos  de  estilo,  ni  por  la 
lindeza  del  lenguaje.  Desde  que  se  dio  al  estudio 
de  las  ciencias  políticas,  descuidó  el  de  las  letras  hu- 
manas, que  empezó  á  tener  en  menos,  y  acabó  por 
mirar  con  desprecio.  Harto  se  resienten  de  eso  sus 
obras,  especialmente  las  últimas,  en  las  que  hay  no 
poco  desaliño.  Lo  mismo  que  con  las  humanida- 
des le  sucedía  con  la  erudición,  pues  pretendía  sa- 
car todas  las  cosas  del  puro  raciocinio.  Yo  no  soy 
mas  (/lie  filósofo,  solía  decir  á  uno  de  sus  amigos. 
En  lo  que  de  verdad  sobresalía,  era  en  la  polémi- 


ca política;  y  como  disertador,  no  como  orador, 
pocos  hombres  en  México  han  podido  comparárse- 
le. Preciaba  mucho  la  economía,  y  profesaba  las 
doctrinas  de  la  escuela  de  Smith,  según  las  ha  es- 
plícado  Say.  Tratándose  de  formas  de  gobierno, 
propendía  fuertemente  á  la  monarquía  templada; 
cosa  que  apenas  podrá  creer  quien  registre  sus  es- 
crito.s  desde  1833  para  adelante.  Donde  Mora  que- 
ría una  subversión  total,  era  en  la  Iglesia;  hasta 
qué  punto  llegó  en  esta  línea,  no  es  fácil  señalar- 
lo. Muchos  años  antes  de  su  muerte  se  habia  apar- 
tado de  las  funciones  del  sacerdocio.  Esto  que  aca- 
bamos de  decir,  esplica  la  mayor  parte  de  los  actos 
de  su  vida,  que  corrió  toda  en  pena  y  amargura  de 
corazón,  pues  pocos  hombres  han  probado  menos 
la  paz  y  el  contentamiento  del  alma.  Dio  á  luz: 

I.  Semanario  político  y  literario  de  México. —  iS'e- 
gw'nda  época. — México,  1 1.  4.°  desde  noviembre  de 
1821  hasta  marzo  de  22.  Hay  poco  del  redactor. 

II.  Derecho  eclesiástico,  escrito  en  francés  por  Mr. 
De  Real  y  traducido  al  castellano  por  J.  M.  M. — 
México,  1826,  2  tom.  4.°  Este  derecho  eclesiástico 
es  el  tomo  7.°  de  la  Ciercia  del  gobierno  de  Real. 

III.  Observador  de  la  RepíMica  incxicana.  Pe- 
riódico semanario.— X."  época,  México,  3  tom.  4.° 
Principió  en  junio  de  27  y  acabó  en  enero  de  28. 
Ya  hemos  dicho  que  los  discursos  y  artículos  sus- 
critos con  la  inicial  L,  son  del  Dr.  Mora.  Casi  to- 
dos versan  sobre  la  contienda  que  traia  entonces  el 
partido  escoces  con  el  yorkino,  ó  aluden  á  ella.  Es 
notabilísimo  el  discurso  sobre  espulsion  de  españo- 
les, medida  atroz  que  Mora  impugnó  con  noble  va- 
lentía, con  vigorosa  lógica,  y  con  rasgos  de  verda- 
dera elocuencia. 

IV.  Observador  déla  República  mexicana. — Pe- 
riódico  semanario. — Segunda  época.  México,  3  tom. 
4."  que  corren  de  marzo  á  octubre  de  1830.  La  mis- 
ma inicial  marca  en  esa  época  lo  que  pertenece  á 
Mora. 

V.  Catecismo  político  de  la  ferleracion  mexicana.- — 
México,  1831.— Opúsculo  en  8.°,  de  102  pág.  Es 
una  esplicacion  razonada  déla  constitución  de  1 824, 
vigente  á  la  sazón. 

VI.  Discursos  sobre  la  naturaleza  i/  aplicación  de 
las  rentas  y  bienes  eclesiásticos. — México,  1833. — 
Opúsculo  en  4.°  Esta  disertación  se  escribió,  co- 
mo queda  dicho  en  1831,  para  ganar  un  premio 
que  había  ofrecido  la  legislatura  de  Zacatecas,  y 
no  llegó  nunca  á  adjudicarse.  La  imprimió  en  1833 
el  mismo  estado,  y  luego  la  reimprimió  el  autor  en 
el  Indicador  y  en  sus  obras  sueltas,  adicionada.  Allí 
comenzaron  a  sembrarse  sobre  materias  eclesiásti- 
cas las  máximas  que  á  poco  se  intentó  convertir 
en  leyes  de  la  República,  y  ocasionaron  la  prime- 
ra caída  de  la  constitución  federal. 

VII.  JSl  Indicador  de  la  federación  mexicana. — 
México,  3  tom.  en  4.°,  y  el  primer  número  del  cuar- 
to; desde  octubre  de  1833  hasta  mayo  de  34.  Fué 
único  redactor  Mora. 

VIIT.  México  y  sus  revoluciones. — Paris,  1836,  to- 
mos 1.°  3.*  y  4."  en  8.°  El  primer  tomo  presenta 
una  descripción  general  del  país,  con  nociones  so- 
bre el  gobierno  colonial.  El  2°,  que  no  llegó  nun- 
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ca  á  escribirse,  debia  contener  la  estadística  parti- 
cular do  cada  uno  do  los  estados  de  la  federación. 
El  3.°  está  dividido  en  cuatro  libros,  el  primero  de 
los  cuales  refiere  la  conquista  en  el  siglo  XVI,  y 
los  otros  tres  las  varias  tentativas  que  se  hicieron 
durante  la  dominación  española  para  separar  á 
México  de  la  metrópoli.  El  i.'  tomo  contiene  en 
cuatro  libros  la  historia  de  la  insurrección  de.sde 
1810  hasta  fines  de  1812.  El  Dr.  Mora  no  hizo,  ni 
estaba  en  su  genio  hacer  largas  y  profundas  inves- 
tigaciones sobre  los  particulares  de  nuestra  histo- 
ria en  los  varios  periodos  que  abraza.  Algunas  par- 
tes de  ella,  como  la  relativa  á  los  pueblos  aboríge- 
nas, la  miraba  con  positivo  desvío.  Tratándose  de 
las  épocas  siguientes,  ordinariamente  toma  los  he- 
chos como  se  cuentan,  sin  cuidarse  de  enriquecer  el 
caudal  de  la  ciencia  historia.  Ya  hemos  dicho  que 
estimaba  muy  poco  la  erudición.  Lo  que  hay  no- 
.  table  en  su  obra  es  la  manera  de  presentar  los 
sucesos  y  el  arte  con  que  sabe  enderezarlo  todo  á 
las  miras  políticas  que  se  habla  propuesto.  Esto 
acredita  el  talento  del  autor,  aunque  tal  vez  no  sea 
el  mejor  encomio  de  un. libro  histórico. 

IX.  Obras  sueltas. — Paris,  1837,  3  vol.  en  8.° — 
El  primer  tomo  contiene  en  sustancia  tres  partes. 
La  primera  es  una  licnsl  a  política  de  las  varias  ad- 
ministraciones que  la  República  mexicana  habia 
tenido  hasta  1837;  la  segunda,  una  reimpresión  de 
varios  opúsculos  del  obispo  electo  de  Michoacan, 
D.  Manuel  Abad  y  Queipo:  la  tercera,  lo  que  se  es- 
cribió en  1 833,  principalmente  por  el  autor,  sobre 
ocupación  de  los  bienes  de  la  Iglesia.  El  segundo  to- 
mo es  una  colección  de  todos  ó  casi  todos  los  artícu- 
los y  discursos  que  habia  publicado  en  el  Semanario 
y  el  Observador.  A  grandes  errores  se  espondria 
quien  por  la  lectura  de  la  Revista  quisiese  formar 
idea  de  lo  que  ha  pasado  en  la  República  después 
de  la  independencia;  y  eso  no  precisamente  por  la 
brevedad  del  opúsculo,  que  eu  poco  puede  decirse 
mucho,  sino  por  la  parcialidad  con  que  está  escrito. 
Es  la  espresion  acalorada  de  las  pasiones  del  mo- 
mento, y  de  las  iras  que  escitaba  la  contienda  en- 
tre los  partidos.  El  autor  mismo  ha  dicho  en  algu- 
na parte:  "Pretender  ó  exigir  imparcialidad  de  na 
"  escritor  contemporáneo,  es  la  mayor  estravagan- 
"  cia:  nadie  que  se  halle  en  semejantes  circunstan- 
"  cias,  puede  contar  con  esta  prenda  tan  apreciable 
"  como  difícil  de  obtener.  La  historia  contemporá- 
"  nea  no  es  ni  puede  ser  otra  cosa  que  la  relación 
"  (le  las  itnpresiones  que  sobre  el  escritor  han  hecho  las 
"  cosas  y  las  personas."  Este  tinte  dio  el  autor  á  la 
Revista.  Mas  si  bien  es  cierto  que  como  relación  de 
hechos  es  guia  infiel,  en  la  qne  no  puede  ponerse 
confianza;  como  galería  de  retratos  es  obra  nota- 
ble, por  la  viveza  y  animación  de  alguno.s,  y  por  los 
fuertes  toques  que  en  casi  todos  se  observan.  De- 
be sin  embargo  aun  eu  esta  parte  usarse  con  pre- 
caución. 

En  1823  se  imprimió  en  México  un  cstenso  in- 
forme suscrito  por  él  y  presentado  á  la  diputación 
provincial  sobre  el  desagüe  de  Huehuetoca.  Aun- 
que visitó  personalmente  esa  importante  obra  por 
comisión  del  cuerpo  á  que  pertenecía,  el  informe  no 
Apéndice. — Tomo  II. 


lo  escribió  él,  sino  un  discípulo  suyo  que  lo  acom- 
pañó en  la  visita.  Quizá  por  eso  no  lo  incluyó  des- 
pués en  la  colección  de  sus  obras  sueltas. 

MORELIA:  capital  del  Estado  de  Michoacan 
y  cabecera  de  la  diócesis  del  mismo  nombre,  está 
.situada  á  1"  4G'  y  45"  de  longitud  occidental  del 
meridiano  de  México,  y  á  19"  42'  de  latitud  boreal, 
sobre  una  colina  que  se  estiende  de  Este  á  Oeste, 
y  cayos  declives  al  Norte  y  Sur  caen  sobre  dos  rios 
pequeños  que  la  cercan  por  ambas  partes,  y  de  los 
cuales  el  mas  considerable  es  el  que  corre  por  el  la- 
do del  Norte. 

Se  dice  del  virey  D.  Antonio  de  Mendoza,  que 
pasando  por  este  pais  para  Jalisco,  notó  el  conjun- 
to de  bellezas  naturales  de  la  Loma  de  Guayanga- 
reo  (loma  plana,  en  idioma  tarasco)  regada  por  dos 
rios,  circundada  á  nna  competente  distancia  de  mon- 
tes y  bosques,  y  la  escogió  para  que  en  ella  se  edi- 
ficase la  ciudad  qne  destinaba  para  nueva  capital 
de  Michoacan.  Y  en  efecto  en  el  año  de  1541  con 
cédula  de  la  reina  D."  Juana,  fué  fundada  Morelia 
con  el  nombre  de  Valladolid,  que  se  le  dio  en  ho- 
nor del  virey  que  habia  nacido  eu  Valladolid  de  Es- 
paña. 

Según  la  acta  de  fundación,  tomaron  posesión 
del  terreno  diputados  por  el  Exmo.  Sr.  virey  D. 
Antonio  de  Mendoza,  los  muy  magníficos  Sres. 
Juan  de  Alvarado,  Juan  de  Villaseñor  y  Luis  de 
León  Romero,  el  miércoles  18  de  mayo  de  1541, 
cuyo  acto  autorizó  el  escribano  público  y  de  ca- 
bildo de  Michoacan  Alonso  de  Toledo,  siendo  tes- 
tigos el  Sr.  Pedro  Fuentes,  alcalde,  y  los  Sres.  Juan 
Pantoja  y  Domingo  de  Medina,  regidores,  con  otros 
vecinos. 

Linda  Morelia,  por  el  Norte  con  el  pueblo  de 
Tarímbaro  á  la  distancia  de  dos  y  media  leguas: 
por  el  Nordeste,  con  la  villa  de  Charo,  á  tres  y 
media  leguas:  por  el  Sur,  con  Santa  María,  pue- 
blo de  indios  distante  menos  de  una  legua;  y  por 
el  Occidente  con  Tacícuaro,  que  dista  cuatro. 

En  el  año  de  1828,  por  un  decreto  de  la  legisla- 
tura del  Estado,  se  cambió  en  Morelia  el  nombre 
de  Valladolid  para  perpetuar  la  memoria  del  pres- 
bítero D.  José  María  Morolos,  que  era  nativo  de 
esta  ciudad. 

El  clima  de  Morelia  es  templado;  pero  en  los 
meses  de  abril  y  mayo,  antes  qne  las  lluvias  refres- 
quen el  terreno,  los  calores  son  escesivos.  Los  frios 
suelen  serlo  también,  atendida  la  poca  latitud  y 
mediana  elevación  sobre  el  nivel  del  mar;  pero  el 
viento  del  Nordeste  que  domina  desde  octubre  re- 
fresca la  atmósfera  hasta  el  estremo  de  bajar  el 
termómetro  á  9  grados  de  Reaumur,  y  aun  se  ha 
vi.sto  novar  en  las  calles  de  la  ciudad:  la  tempera- 
tura media  es  de  IC  9  R,  Son  tantas  las  variacio- 
nes en  los  vientos  qne  alternativamente  soplan,  que 
apenas  pueden  distinguirse  como  dominantes,  los 
cálidos  del  Sur  desde  el  principio  de  la  primavera 
y  el  Nordeste  arrasante,  que  suele  impedir  las  llu- 
vias cuando  se  anticipa  á  su  anual  retorno  en  el 
otoño.  El  de  Occidente  suele  soplar  de  noche,  pe- 
ro el  N .  O.  aunque  raro,  viene  siempre  acompaña- 
do de  tempestades  y  graDÍzo,  tí  ocasiona  algnn  me- 
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teoro  estraordinario,  como  la  manga  ó  terbellino, 
que  atravesando  en  1808  la  ciudad,  hizo  en  ella 
terribles  estragos.  El  aire  viciado  por  los  panta- 
nos que  resultan  de  las  aguas  al  Norte  de  la  pobla- 
ción (inconveniente  que  se  asegura  seria  muy  fácil 
remediar,  pero  que  nunca  se  lia  inventado)  ocasio- 
na fiebres  intermitentes.  La  atmósfera  se  carga 
abundantemente  de  electricidad  en  todo  el  tiempo 
de  las  lluvias,  en  que  las  tempestades  son  cuasi  dia- 
rias, dos  ó  tres  horas  después  de  la  culminación  del 
sol.  La  inmediación  á  los  volcanes  de  JoruUo  y  de 
Colima  ha  ocasionado  fuertes  temblores,  y  la  últi- 
ma erupción  de  este  último  en  1818,  sitiando  las 
tropas  reales  a  Jaujilla,  llenó  de  alarma  á  la  po- 
blación por  la  semejanza  del  ruido  con  un  ataque 
de  artillería. 

Morelia  tiene  la  forma  de  su  área,  qne  es  un  pa- 
ralelógramo  que  corre  de  Oriente  á  Poniente,  y 
cuya  longitud  es  de  4,500  varas  y  su  latitud  de 
2,400  medidas  de  rio  á  rio.  Las  calles  de  su  lon- 
gitud son  doce  y  están  cortadas  en  ángulos  rectos 
por  las  de  su  latitud  que  son  diez  y  ocho.  No  obs- 
tante, este  paralelógramo  está  recortado  en  sus 
ángulos  y  á  la  vista  del  plano  de  la  ciudad  presen- 
ta una  figura  casi  ovalada.  Las  principales  calles 
son  rectas,  pocas  hay  cerradas,  entrecortadas  ó  dis- 
locadas de  su  línea.  La  principarestá  en  el  centro 
y  corre  sin  embarazo,  de  Oriente  á  Poniente,  to- 
cando los  dos  estreraos  de  la  ciudad.  El  plan  de 
ésta,  perfectamente  orientado  con  los  puntos  cardi- 
nales déla  aguja,  está  sujeto  á  su  declinación  y  con 
esta  leve  diferencia  las  calles  se  cruzan  en  ángulos 
rectos  según  se  ha  dicho.  Como  el  terreno  sobre 
que  está  cimentada  tiene  una  grande  elevación  so- 
bre el  nivel  de  los  dos  rios  y  cou  vastos  derrames 
por  todas  partes,  Morelia  está  libre  de  cualquiera 
inundación. 

Pocas  ciudades  han  de  tener  la  simetría  y  regu- 
laridad que  Morelia,  cuyos  principales  edificios  es- 
tán situados  en  la  calle  central,  siendo  el  primero 
la  iglesia  catedral,  comenzada  á  edificar  en  el  año 
de  1640  por  D.  Fr.  Marcos  Ramírez  de  Prado, 
obispo  de  la  diócesis,  y  concluida  en  1745.  Edificio 
de  estilo  antiguo  y  sin  orden  ninguno  determinado 
en  su  arquitectura,  fábrica  sólida,  bien  trabajada, 
con  dos  graciosas  torres  de  setenta  varas  de  eleva- 
ción y  rodeada  de  un  liermoso  y  elegante  enverja- 
do de  hierro  con  puertas  del  mismo  metal,  construi- 
do en  la  fábrica  de  San  Rafael. 

La  catedral,  cuya  fachada  mira  al  Norte  y  tiene 
al  frente  una  calle  recta  y  prolongada  que  se  cier- 
ra por  el  convento  de  carmelitas,  ocupa  una  man- 
zana y  está  .'íituada  en  el  centro  de  dos  hermosas 
plazas,  nombradas  una  principal,  y  otra  plazuela 
de  San  Juan  de  Dios,  adornadas  hoy  con  obeliscos, 
fuentes,  columnas,  calzadas  y  asientos  de  piedra 
labrada,  y  circundadas  de  hermosos  fresnos.  Estas 
plazas,  particularmente  en  las  ardientes  noches  del 
verano,  cuando  brilla  la  luna  sobre  uu  cielo  azul  y 
sin  nubes,  ofrecen  un  aspecto  verdaderamente  en- 
cantador y  lleno  de  animación  por  las  muchas  gen- 
tes que  en  ellas  se  pasean.  Los  portales  que  cir- 
cuyen la  plaza  principal,  que  son  una  continuada 


galería,  dan  un  hermoso  aspecto  al  interior  de  la 
ciudad. 

El  seminario,  situado  casi  al  frente  de  catedral 
es  un  edificio  sólido  y  elegante.  Por  real  cédula  fe- 
cha en  Madrid  á  8  de  diciembre  de  1611,  se  erigió 
este  colegio,  habiéndose  emprendido  la  obra  mate- 
rial del  edificio  en  23  de  enero  de  1160,  y  se  abrió 
en  23  de  enero  de  1110,  al  cabo  de  los  diez  años 
justos  de  haberse  puesto  la  primera  piedra.  Puso 
esta  primera  piedra  y  colocó  la  beca  sobre  los  hom- 
bros del  primer  alumno  el  Illmo.  Sr,  Dr.  D.  Pedro 
Anselmo  Sánchez  de  Tagle,  obispo  de  la  diócesis, 
prelado  de  respetable  y  grata  memoria  para  todos 
los  amigos  de  las  letras  y  de  la  virtud. 

Destinado  el  colegio,  eomo  su  nombre  lo  indica, 
á  proporcionar  uua  enseñanza  y  educación  á  pro- 
pósito para  proveer,  de  ministros  á  la  iglesia  de 
Michoacan,  se  redujo  por  entonces  esclusivamente 
á  la  formación  del  clero,  y  por  lo  mismo  á  la  ense- 
ñanza de  la  lengua  latina,  de  los  elementos  genera- 
les de  la  filosofía  y  de  las  ciencias  teológicas.  Gran- 
des fueron  los  beneficios  que  la  Iglesia  y  el  Estado 
recibieron  de  la  erección  de  ese  establecimiento,  y 
enumeraríamos  con  satisfacción  los  hombres  ilus- 
tres que  produjo,  si  los  estrechos  límites  de  este 
artículo  y  la  escasez  de  datos  que  hemos  tenido 
para  escribirlo  no  nos  lo  impidieran.  Pero  a  pesar 
de  esto,  no  podemos  pasar  en  silencio  que  en  el  se- 
minario recibió  su  educación  literaria  D.  Agustín 
de  Iturbide,  libertador  de  México,  ni  dejar  de  re- 
cordar los  nombres  respetables  del  Illmo.  Sr.  D. 
Ángel  Mariano  Morales,  del  Sr.  Lie.  D.  Mariano 
Rivas  y  del  Illmo.  Sr.  D.  Juan  Cayetano  Portugal, 
dignísimo  obispo  de  esta  diócesis. 

El  primero  fué  el  restaurador  del  colegio  des- 
pués de  haber  estado  cerrado  desde  el  año  de  1811 
hasta  el  de  1819,  á  consecuencia  de  la  guerra  de 
insurrección.  Estableció  á  su  costo  y  venciendo  mil 
dificultades  las  cátedrasde  ambos  derechos:  incor- 
poró el  colegio  en  la  universidad  de  Mé.xico,  para 
que  pudiesen  conferirse  en  él  los  grados  de  bachi- 
ller: procuró  que  se  introdujesen  aquellas  institu- 
ciones filosóficas  que  participaban  ya  un  tanto  del 
espíritu  moderno,  y  consiguió  de  este'modo,  no  so- 
lo cicatrizar  las  recientes  heridas,  sino  comunicar 
á  este  cuerpo  científico  mas  vigor  y  lozanía  del  que 
había  presentado  en  la  primera  de  sus  edades.  Pro- 
movido al  obispado  de  Sonora  dejó  de  regir  el  es- 
tablecimiento qne  con  tanto  celo  y  empeño  habia 
restaurado  y  sostenido  por  el  espacio  de  doce  años, 
y  preparó  el  advenimiento  de  otro  hombre  qne  ha- 
bía de  acelerar  prodigiosamente  los  progresos  de 
las  ciencias  y  coronar  los  nobles  trabajos  de  sus 
predecesores. 

Este  fué  el  Lie.  D.  Mariano  Rivas:  dotado  este 
respetable  eclesiástico  de  una  alma  enérgica,  de 
aquellas  virtudes  sublimes  que  todo  lo  posponen 
cuando  se  trata  de  conseguir  un  objeto  que  se  con- 
sidera grande  y  glorioso,  y  de  una  severidad  de  cos- 
tumbres que  alejan  hasta  la  mas  remota  sospecha 
de  designios  interesados,  desde  su  ingreso  al  cole- 
gio conoció  que  era  llegada  la  época  de  poner  el 
establecimiento  al  nivel  de  las  exigencias  de  la  nue- 
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va  sociedad  que  se  foruiabu,  á  couseciicucia  do  la 
¡lulcpendciiciiL  do  México  de  su  antigua  metrópoli. 
Su  nombro  poco  conocido  iiasta  entonces,  circuns- 
tancia que  hizo  recibir  con  «ceneral  reprobación  su 
nünil)ramicnto  al  rectorado;  la  faerte  oposición  de 
los  que  vcian  en  las  ideas  de  progreso  del  Sr.  Ri- 
vas  comprometida  la  solidez;  de  los  conocimientos 
y  la  severidad  de  las  antiguas  máximas;  y  por  úl- 
timo, la  resistencia  de  la  misma  juventud  de  aque- 
lla época,  que  se  oponía  con  tenacidad  al  noble  y 
magnánimo  impulso  de  un  hombre  que  se  empeña- 
ba en  dirigirla  por  el  camino  franco  de  la  verdadera 
sabiduría,  fueron  obstáculos  cuya  fuerza  de  oposi- 
ción calculará  fácilmente  el  que  haya  sabido  com- 
prender cuan  difícil  ha  sido  eu  todos  tiempos  des- 
arraigar abusos  inveterados,  y  cuan  imponente  es 
la  autoridad  de  aquellos  hombres  que  ofrecen  co- 
mo garantía  de  sus  opiniones  el  antiguo  depósito 
de  uua  larga  esperiencia. 

Nada  arredró  al  Sr.  Rivas,  y  para  comprender 
si  realizó  sus  nobles  designios,  basta  echar  una  mi- 
rada á  ese  establecimiento,  gloria  hoy  de  Michoa- 
can  y  aundelarepública  toda,  donde  iareformano 
se  ha  reducido  á  la  estensiou  y  perfeccionamiento 
de  los  estudios,  sino  á  otros  objetos  uo  menos  inte- 
resantes y  que  antes  descuidados,  hacían  aparecer 
en  la  sociedad  á  hombres  dotados  de  ciencia  con 
toda  la  rusticidad  que  es  el  signo  de  una  mala  edu- 
cación. Estas  reformas  importantes  que  llevó  á  ca- 
bo el  Sr.  Rivas  en  medio  de  numerosas  y  complica- 
das ocupaciones,  pues  cuando  lo  arrebató  la  muerte 
en  el  aüo  de  1843,  no  solo  era  rector  del  seminario, 
sino  cura  del  Sagrario,  secretario  del  gobierno  dio- 
cesano, juez  de  testamentos  y  vicario  general  del 
obispado,  no  habría  tal  vez  realizádolas  en  el  poco 
tiempo  que  lo  hizo  sin  la  protección  y  paternal  so- 
licitud del  Illmo.  Sr.  D.  Jnan  Cayetano  Portugal. 

Este  prelado  emiuente,  no  solo  secundó  los  ge- 
nerosos esfuerzos  del  Sr.  Rivas,  impartiendo  al  co- 
legio toda  la  protección  de  su  juicio  recto  é  ilustra- 
do, sino  que  lo  auxiliaba  con  una  parte  de  sus  ren- 
tas, y  esto  cuando  tenia  una  numerosa  familia  que 
mantener,  y  cuando  los  efectos  de  su  ardiente  cari- 
dad se  hacían  sentir  en  todas  las  clases  desvalidas 
de  la  sociedad. 

El  colegio  de  San  Nicolás  obispo,  conocido  hoy 
con  el  nombre  de  San  Nicolás  de  Hidalgo,  por  ha- 
ber contado  en  el  número  de  sus  catedráticos  al 
cura  de  Dolores  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  es 
tá  situado  también  en  la  calle  central  y  es  edificio 
vasto,  cómodo  y  muy  adecuado  para  su  objeto.  Fué 
fundado  por  el  P.  Fr.  Juan  de  San  Miguel,  uno  de 
los  primeros  religiosos  franciscanos  que  vinieron  á 
Michoacan.  Mientrasqne  la  iglesia  catedral  se  con- 
servó en  la  ciudad  de  Pázcuaro,  se  conoció  con  el 
nombre  de  colegio  de  San  Miguel.  Mas  en  aquella 
ciudad  se  había  fundado  otro  colegio  menos  anti- 
guo con  el  título  de  San  Nicolás  obispo,  por  el  Sr. 
D.  Yasco  de  Quiroga,  primer  obispo  de  Michoacan, 
uno  de  los  hombres  mas  sabios,  virtuosos  é  ilustra- 
dos que  vinieron  á  México  después  de  la  conquista. 
Los  indios,  de  quienes  fué  un  celoso  protector,  le 
debieron  grandes  beneficios  y  sa  memoria  se  coa- 


serva  hasta  hoy  eulrc  .ellos  con  grau  veneración. 

Trasladada  á  esta  ciudad  la  catedral  por  el  Sr. 
P.  Fr.  Juan  do  Medina  Rincón,  tuvo  por  conve- 
niente trasladar  igualmente  el  colegio,  y  en  efecto 
á  solicitud  de  este  seüor  y  por  convenio  habido  con 
el  provincial  de  los  franciscanos,  se  refundió  en  el 
de  Sau  Miguel  el  10  de  octubre  de  1580.  Tomó  en 
consecuencia  el  título  de  San  Nicolás  obispo  y  que- 
dó sujeto  al  reglamento  que  para  éste  había  for- 
mado el  Sr.  D.  Vasco. 

La  mira  principal  de  este  dignísimo  prelado 
al  fundar  el  colegio,  fué  civilizar  la  clase  indígena, 
para  sacar  de  ella  eclesiásticos  a  propósito  para  el 
servicio  de  su  iglesia,  y  la  constitución  que  para  él 
formó  y  su  celo  correspondieron  á  este  doble  inten- 
to. Allí  se  enseñaba  á  los  indios  el  idioma  castella- 
no y  á  los  españoles  el  tarasco:  habiauna  cátedra 
de  gramática  latina,  otra  de  moral  y  otra  para  fe 
enseñanza  de  los  cánones  penitenciales.  Todos  los 
alumnos  debían  aprender  ademas  canto  llano,  ce- 
remonias eclesiásticas  y  servir  de  acólitos  eu  la 
iglesia;  sistema  de  enseñanza  que  á  la  verdad  poco 
tuvo  que  variar  cuando  decretado  el  establecimien- 
to de  seminarios  por  el  concilio  de  Trento  y  estable- 
cidas las  reglas  para  la  enseñanza  en  ellas,  el  co- 
legio de  San  Nicolás  debió  suplir  en  calidad  de  tal, 
hasta  la  fundación  del  de  esta  ciudad. 

Deseoso  el  Sr.  D.  Vasco  de  impulsar  mas  el  es- 
tablecimiento para  sacar  de  él  todos  los  frutos  que 
su  celo  se  prometía,  determinó  ponerlo  bajo  la  pro- 
tección del  gobierno,  y  al  intento  solicitó  y  obtu- 
vo del  emperador  Carlos  V,  que  admitiese  el  pa- 
tronato del  colegio,  cediéndole  los  derechos  que  á 
él  tenia  como  fundador.  Por  cédula  de  1°  de  mayo 
de  1543  declaró  el  emperador  haber  sido  admitido 
el  patronato  y  la  cesión.  Desde  entonces  San  Ni- 
colás quedó  bajo  la  dependencia  del  gobierno,  mas 
no  por  esto  se  alteró  en  nada  el  sistema  de  estu- 
dios que  ampliados  en  tiempos  mas  recientes  con 
una  cátedra  de  filosofía  y  otra  de  teología  esco- 
lástica, continuó  siendo  puramente  eclesiástico,, 
hasta  que  arruinados  los  fondos  por  la  guerra  de 
insurrección  tuvo  que  suspenderse  la  enseñanza. 

Posteriormente  el  gobierno  emprendió  abrirlo 
de  nuevo,  y  habiéndose  desprendido  la  autoridad 
eclesiástica  de  la  intervención  y  dirección  de  la  en- 
señanza que  en  él  le  correspondía,  se  abrió  en  efec- 
to el  IT  de  enero  de  1847,  y  hoy  es  un  estableci- 
miento enteramente  civil,  que  no  tiene  todavía  to- 
da la  importancia  que  acaso  adquirirá  mas  tarde 
en  razón  de  que  es  un  establecimiento  reciente,  es- 
caso de  recursos,  y  en  el  que  la  enseñanza  ha  segui- 
do las  alternativas  y  las  vicisitudes  de  nuestros  go- 
biernos. 

La  Compañía,  templo  espacioso  y  sólido  que  per- 
teneció á  los  jesuítas  y  que  fundaron  Rodrigo  Váz- 
quez y  D.  Mayor  Velazquez.  El  convento  de  mon- 
jas catarinas  fundado  por  los  años  de  1591  a  1593 
por  el  obispo  D.  Fr.  Alonso  Guerra.  El  hospital  de 
San  Juan  de  Dios  que  sostiene  el  venerable  cabil- 
do eclesiástico,  la  casa  del  diezmo  y  el  convento  de 
la  Merced,  están  igualmente  situados  en  la  calle 
central. 
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Los  eoaventos  do  religiosos  de  San  Agustín  y 
San  Francisco,  de  remota  fundación,  el  de  carme- 
litas, el  de  Sau  Diego  ó  Santuario  de  Guadalupe 
y  ana  ayuda  de  parroquia  con  el  nombre  de  San 
José  unida  á  la  cual  se  esta  construyendo  un  es- 
pacioso convento  para  las  monjas  teresas,  por  ser 
reducido  el  que  hoy  ocupan,  contiguo  á  la  Compa- 
ñía; el  convento  de  Capuchinas,  beaterío  de  Car- 
melitas y  colegio  de  Rosas,  la  fábrica  de  puros  y 
cigarros,  el  palacio  episcopal,  que  se  está  recons- 
truyendo con  magnificencia  y  el  del  gobierno,  que 
es  la  antigua  Factoría  de  tabacos,  son  los  princi- 
pales edificios  que  adornan  á  Morelia.  Tiene  ade- 
mas algunas  pequeñas  capillas,  nombradas  la  Cruz, 
la  Columna,  el  Santo  Niño,  el  Prendimiento  y  la 
Soterraña. 

Al  Oriente  de  la  cinchad  y  en  un  sitio  sobrema- 
n'era  ameno  y  pintoresco,  se  comenzó  á  construir 
en  el  año  de  1851  una  soberbia  penitenciaría  que 
debe  reemplazar  la  cárcel  que  hoy  existe,  que  ade- 
mas de  reducida,  malsana  y  poco  segura,  tiene  tam- 
bién el  inconveniente  de  estar  situada  en  el  centro 
de  la  población.  La  construcción  de  ese  edificio  fué 
promovida  por  el  Sr.  Lie.  D.  Juan  B.  Cevallos 
siendo  gobernador  del  Estado.  Bastante  adelanta- 
da la  obra  tuvo  que  suspenderse  por  haberse  dis- 
traído sus  fondos  para  emplearlos  en  otros  objetos 
del  servicio  público  a  consecuencia  de  nuestras  la- 
mentables revoluciones.  De  desearse  es  que  conti- 
núe así  por  su  notoria  utilidad,  como  por  las  res- 
petablessnmas  que  en  ella  se  han  invertido. 

El  Sr.  D.  Melchor  Ocampo  siendo  gobernador 
del  Estado  en  el  año  de  1847,  estableció  un  hospi- 
cio para  pobres,  que  aunque  escaso  de  fondos  y  sin 
las  condiciones  necesarias  á  esta  clase  de  estable- 
cimientos, se  iba  mejorando  gradualmente  y  dio  el 
importante  resultado  de  hacer  desaparecer  de  las 
calles  el  repugnante  espectáculo  de  la  mendicidad. 
Los  fondos  con  que  se  sostenía  el  hospicio  corrie- 
ron la  misma  suerte  que  los  de  la  penitenciaría  y 
hoy  se  encuentra  casi  abandonado. 

En  la  parte  mas  eminente  de  la  loma,  está  situa- 
do el  camposanto  y  templo  de  San  Juan  Bautista, 
en  las  orillas  de  las  canteras  hacia  el  Nordeste,  si- 
tio agradable  por  la  magnífica  vista  que  presenta 
la  campiña  por  donde  corre  el  Rio  Grande  del 
Norte. 

Posee  Morelia  un  teatro  construido  con  bastan- 
te comodidad  y  buen  gusto,  adonde  en  algunas  épo- 
cas del  año  se  dan  espectáculos  por  las  compañías 
ambulantes  de  cómicos  qne  visitan  la  ciudad.  L^na 
plaza  de  toros  de  mampostería,  edificada  en  eiaño 
de  1844,  que  aunque  hermosa  y  cómoda  en  el  in- 
terior presenta  un  aspecto  desagradable  por  la  par- 
te esterior  por  no  haberse"  construido  las  obras  ac- 
cesorias que  debían  haberla  completado.  Posee 
también  varios  mesones  para  hospedaje  de  los  tran- 
seúntes y  una  casa  de  diligencias. 

En  el  límite  oriental  de  la  ciudad  se  encuentra 
la  hermosa  calzada  llamada  de  Guadalupe  por  es- 
tar situado  al  estrerao  de  ella  el  santuario  de  este 
nombre.  Esta  calzada  que  es  uno  de  los  paseos  mas 
agradabes  de  Morelia,  tiene  503  varas  de  longitud, 


está  enlosada  con  asientos  á  los  ladcs,  y  con  dos 
hileras  de  hermosos  fresnos  que  cruzando  sus  ra- 
mas forman  una  bóveda  de  verdura,  bajo  la  cuai 
se  respira  un  aire  puro  y  se  goza  de  una  frescu- 
ra deliciosa  ,  particularmente  en  la  estación  de 
los  calores,  la  que  pasan  varias  familias  en  las  ca- 
sas de  campo,  construidas  á  uno  y  otro  lado  de  la 
calzada. 

Hacia  el  Sur  de  ella  y  bastante  inmediato  está 
el  hermosísimo  bosque  de  Sau  Pedro,  formado  de 
calles  de  frondosos  fresnos  y  otros  árboles.  Este  de- 
licioso paseo  y  el  que  se  forma  en  la  cuaresma  á  las 
orillas  del  rio  del  Norte,  ameno  y  pintoresco  sobre 
toda  ponderación,  son  los  principales  sitios  de  re- 
creo de  Morelia.  Poco  le  deben  al  arte,  pero  en 
cambio  la  uaturaleza'ha  derramado  sobre  ellos  con 
mano  pródiga  todas  sus  bellezas. 

Un  soberbio  acueducto,  debido  á  la  magnificen- 
cia y  caridad  del  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Antonio  de  San 
Miguel,  obispo  de  la  diócesis,  aunque  provee  sufi- 
cientemente de  agua  al  vecindario,  como  ésta  viene 
de  mny  lejos,  atravesando  tierras  barrosas,  en  el 
tiempo  de  las  lluvias  se  enturbia  demasiado  y  es 
menester  destilarla,  bien  que  en  las  inmediaciones 
se  encuentran  fuentes  de  agua  pura  y  saludable  que 
acarrean  á  la  ciudad  en  aquella  estación. 

Los  establecimientos  de  educación  primaria  que 
en  Morelia  sostiene  el  Estado,  consisten  en  una  es- 
cuela normal  de  niños  que  cuenta  2ü5  alumnos, 
otra  que  lleva  el  nombre  de  núm.2,  con  190  alum- 
nos y  una  normal  de  niñas  á  la  que  concurren  200. 
Estos  establecimientos  así  como  todos  los  de  su  cla- 
se que  existen  en  el  Estado  tienen  fondos  especia- 
les para  su  sostenimiento  y  corren  á  cargo  de  una 
junta  denominada  Junta  inspectora  de  la  instruc- 
ción primaria,  y  cuyos  miembros  se  renuevan  perió- 
dicamente. El  celo  que  en  general  ha  desplegado  la 
junta  ha  contribuido  para  que  en  Morelia  así  como 
en  todo  el  Estado,  se  haya  difundido  la  instrucción 
primaria  aun  entre  las  clases  mas  desvalidas  de  la 
sociedad. 

Como  hace  muchos  años  que  no  se  forma  un  cen- 
so de  la  población,  la  de  Morelia  puede  calcularse 
aproximadamente,  en  mas  de  25,000  habitantes. 
Después  de  la  guerra  de  insurrección,  en  cuya  épo- 
ca llegó  á  verse  reducida  á  poco  mas  de  3,000  ha- 
bitantes, los  progresos  de  ella  fueron  lentos,  Iiasta 
el  periodo  que  transcurrió  desde  1846  hasta  fines 
de  1852,  en  que  se  aumentó  rápidamente  como  era 
fácil  advertir  por  la  ascasez  y  alto  precio  de  las 
casas. 

Los  habitantes  de  Morelia  son  civilizados,  de  tra- 
to fácil  y  agradable,  y  rnuy  hospitalarios.  El  bello 
sexo  se  distingue  por  su  modestia  y  la  regularidad 
de  sus  costumbres,  añadiendo  á  los  atractivos  de 
sus  gracias  todos  los  encantos  de  una  buena  edu- 
cación, que  de  algunos  años  á  esta  parte  ha  mejo- 
rado notablemente.  El  pueblo  bajo,  valiente  y  mo- 
rigerado, ha  dado  pruebas  en  las  terribles  y  frecuen- 
tes crisis  por  que  ha  pasado  esta  ciudad  desde  el 
año  de  1810  hasta  hoy,  de  una  moralidad  perfecta, 
sin  entregarse  nunca  al  desorden,  aunque  á  ello  ha- 
ya sido  escitado  por  el  ftiror  de  los  partidos. 
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Moreliu,  capital  do  un  Estado  estenso,  poblado 
y  rico  en  toda  ciase  de  producciones,  está  llamada 
á  ser  una  población  do  importancia.  Las  revolucio- 
nes que  en  Michoacan,  más  que  en  ninguna  otra 
parte  de  la  República,  se  lum  succcdido  sin  inter- 
rupción desde  1810,  han  retardado  sus  progresos. 
Pero  luego  que  se  establece  un  periodo  de  paz, 
aun  cuando  sea  de  corta  duración,  como  el  que 
transcurrió  desde  184G  hasta  lines  de  1852,  se  la 
vé  adelantar  de  una  manera  notable.  ¡Prueba  evi- 
dente de  los  elemeutos  de  prosperidad  que  encier- 
ra! En  ese  periodo  el  n limero  de  sus  habitantes  se 
aumentó  rápidamente,  su  aspecto  físico  varió  de 
una  manera  tan  sensible,  que  barrios  enteros  que 
permanecían  en  ruinas  desde  antes  del  aíiode  1820, 
fueron  reconstruidos.  Por  todas  partes  se  levanta- 
ban nuevos  edificios,  y  su  policía  de  seguridad  y 
ornato  habia  llegado  a  un  alto  grado  de  perfección. 
Sus  rentas  bastaban  para  llenar  cumplidamente  to- 
dos los  gastos  de  la  administración  pública,  y  cuan- 
do estalló  la  revolución  que  se  llamó  de  Jalisco, 
tenia  en  sus  arcas  un  sobrante  de  cien  mil  pesos. 
Justo  es  confesar  que  á  esto  contribuyó  mucho  la 
economía  y  honradez  de  los  gobernantes  que  tuvo 
en  aquella  época. 

En  vista  de  tan  satisfactorios  resultados  obteni- 
dos en  tan  corto  tiempo,  Morelia,  fuerza  es  repe- 
tirle, Morelia  será  una  ciudad  de  grande  importan- 
cia, con  solo  que  la  Providencia  se  digne  conceder- 
le el  beneficio  inestimable  de  la  paz. 

Mayo  7  de  1856. — Manuel  Elgüero. 

MORELIA  á  Guanajuato  (Itinerario  de): 

De  Morelia  á: 

Tararameo 7  7 

Cuitzeo li         8| 

TJriangato 5  I3| 

Magdalena 6^  20 

■    Valle  de  Santiago li  21| 

Salamanca 4  25^ 

Irapuato 4  29^ 

Burras 5  34i 

Guanajuato 5  39| 

MORELIA  á  Colima  (Itinerario  de): 

De  Mordia  á: 

Tiristeran 7  7 

Cuatro 6  13 

Caurio 6^-  19^ 

Tlazazalca 5  24¿ 

Santiaguillo 5i  30"" 

Zamora 2|  32i 

Chavinda 5  37^ 

Guarachita 5  42| 

Xiquilpan 5  47| 

Corrales 6  53| 

Trompetas 5^  59 

Veladero 5i  64i 

Contla 5  69Í 

Tamaznla 2|  72" 

Rio  Cabianes 2|  74¿ 


Zapotilque 2  76i 

Tinqui(|ué 3  79.'y 

Platanar 3i  83" 

Bocas 3Í  86A 

San  Marcos 3^  89" 

Tonila 2Í  91i 

Albarrada 2*  93| 

Comichin 5  98| 

Colima 5  I03| 

MORELIA  á  Guadalajara  (Itinerario  de): 

De  Blo/elia  á: 

Tecacho 9  9 

Zipimeo 10  19 

Tlasasalco 9  28 

Zamora 9  37 

Yatlan. 8  45 

La  Barra i!.  49^ 

S-an  Andrés 5  54^ 

Poncitlan 4  58i 

Attquiza 5  03-^ 

Guadalajara b-^  72 

MORELIA  á  Guanajuato  (Itinerario  de): 
De  Morelia  á: 


Tararameo 7 

Cuiseo 1  i 

Uriagato 5 

Magdalena 6i 

Valle  de  Santiago 1^ 

Salamanca 4 

Irapuato 4 

Burras 5 

Guanajuato 5 


7 

13^ 

20 

25J 
29| 
34i 
39^ 


MORELOS  Y  PABON  (D.  José  María)  :  na- 
ció en  la  ciudad  de  Valladolid,  que  en  su  memoria 
lleva  hoy  el  nombre  de  Morelia,  el  30  de  setiembre 
de  1765,  y  se  le  bautizó  el  4  de  octubre  del  mismo 
afio(l).  Fueron  sus  padres  Manuel  Morelos  y  Jua- 
na Pabon;  ambos  fueron  vecinos  de  Sindurio,  ha- 
cienda cercana  á  la  ciudad,  y  perteneciente  a  los 
padres  agustinos,  y  al  trasladarse  á  Valladolid, 
aquel  ejerció  su  oficio  de  carpintero,  en  una  pobre 
casa  en  la  cuadra  siguiente  á  la  capilla  del  Pren- 
dimiento. Morelos,  aun  de  corta  edad,  perdió  á  su 
padre,  y  careciendo  D.*  Juana,  como  pobre,  de  los 
medios  necesarios  para  espensar  á  su  hijo  en  la  car- 
rera eclesiástica  que  pensaba  seguir,  lo  confió  al 
cuidado  de  D.  Felipe  Morelos,  quien  tenia  una  re- 
cua, y  en  ella  sirvió  el  muchacho  en  clase  de  ata- 
jador: el  humilde  arriero  entregaba  á  su  madre  el 
prodacto  de  su  trabajo,  y  al  volver  de  sus  viajes  le 
traía  un  pequeño  regalo,  en  muestra  de  cariño. 

Treinta  años  pasó  en  esta  vida  fatigosa,  al  cabo 
de  los  cuales  logró  entrar,  en  calidad  de  capense, 
al  colegio  de  San  Xicolas,  en  Valladolid,  del  que 
era  rector  el  Sr.  Hidalgo  y  Costilla,  estudiando  con 

(1)    Véanse  al  fin  de  este  articulo  las  notas  de  él. 
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tanto  empeño  y  dedicauiou,  que  sustentó  un  acto 
muy  lucido  de  ñlosofia,  cu  cuya  cicucia  fué  su  maes- 
tro el  Dr.  D.  Juau  Salvador.  Se  ordenó  de  presbí- 
tero, é  interinamente  se  lo  confirieron  los  curatos 
de  Churumuco  y  de  la  Huacaua,  hasta  que  salien- 
do á  concurso  se  le  nombró  eu  ¡iropiedad,  cura  y 
juez  eclesiástico  de  Carácuaro  y  ^»"ucupétaro:  en 
este  último  edificó  la  iglesia.  Con  los  ahorros  de 
su  beneficio  compró  una  casa  en  Yalladolid,  frente 
al  callejón  de  Celio;  la  hizo  repararen  1801.  Ha- 
cia 1808  murió  D."  Juana,  y  los  jacales  y  solar  que 
por  su  fallecimiento  quedaron  junto  al  rio  Chico, 
fueron  cedidos  por  documento  firmado  eu  Xucupé- 
taro,  á  20  de  junio  del  mismo  año  de  1808,  por  D. 
José  María  y  D.  Nicolás,  á  la  hermana  de  ambos, 
D."  María  Antonia  Morelos.  Esta  casó  en  1807 
con  D.  Miguel  Cervantes,  natural  de  Guanajuato, 
tuvieron  por  hija  única  á  D.*  Teresa  Cervantes, 
quien  posee  hoy  la  pequeña  herencia  de  la  familia, 
de  humilde  condición  eu  su  procedencia,  y  que  hoy 
se  ilustra  con  un  nombre  que  en  México  no  se  ol- 
vidará. 

Morelos  residía  tranquilamente  en  su  curato, 
cuando  en  los  primeros  dias  de  octubre  de  1810, 
supo  por  D.  Rafael  Gnedea,  dueño  de  la  hacienda 
de  Guadalupe,  de  la  revolución  priucipiada  en  Do- 
lores por  D.  ^Miguel  Hidalgo,  suceso  que  le  confir- 
maron los  europeos  que  por  allí  pasaron,  huyendo 
de  Yalladolid.  Morelos,  que  respetaba  y  tenia  en 
mucho  la  sabiduría  de  su  antiguo  rector,  se  dirigió 
á  esta  ciudad  para  tomar  parte  en  la  empresa:  no 
encontró  ya  a  Hidalgo  en  aquel  punto,  y  á  pesar 
de  las  razones  del  gobernador  de  la  mitra,  con- 
de de  Sierra  Gorda,  el  nuevo  insurgente  dejó  á  Ya- 
lladolid, y  en  Charo  se  presentó  a  los  primeros 
caudillos.  Hidalgo  le  recibió  bien,  desvaneció  sus 
escrúpulos  acerca  de  la  excomunión  lanzanda  con- 
tra los  alzados  por  el  obispo  electo  Abad  Queipo, 
y  admitiendo  sus  servicios,  le  estendió  el  siguiente 
nombramiento,  firmado  por  él  y  por  Allende,  y  au- 
torizado por  el  secretario  Chico: — "Por  el  presen- 
te, comisiono  en  toda  forma  á  mi  Ingarteniente  el 
Br.  D.  José  María  Morelos,  cura  de  Carácuaro, 
para  que  en  la  costa  del  Sur  levante  tropas,  proce- 
diendo con  arreglo  á  las  instrucciones  verbales  que 
le  he  comunicado." — Las  instrucciones  verbales  se 
referían  a  la  manera  de  organizar  el  gobierno  en 
los  lugares  que  se  conquistaran,  á  la  aprehensión 
de  los  europeos  y  secuestro  de  sus  bienes  para  man- 
tener las  tropas,  y  principalmente,  que  se  apodera- 
se de  la  plaza  de  Acapulco. — El  jefe  improvisa- 
do cou  su  nombramiento  y  su  instrucción,  sin  otro 
auxilio,  marchó  a  cumplir  su  consigna.  No  pidió 
soldados,  ni  armas,  ni  dinero;  por  mas  que  se  diga, 
aquellos  tiempos,  si  fueron  de  ignorancia  y  de  repe- 
tidos errores,  lo  fueron  también  de  heroísmo  y  de 
desprendimiento,  y  los  hombres  que  salieron  á  las 
provincias  á  propagar  la  revolución,  solo  llevaron 
para  comenzarla,  la  justicia  de  su  causa;  propor- 
cionaba los  soldados  la  nación,  las  armas  se  quita- 
ban á  los  enemigos,  los  recursos  eran  los  del  go- 
bierno. 

Morelos  salió  de  Charo  en  compañía  de  un  cria- 


do, y  por  todas  armas  una  escopeta  de  dos  tiros  y 
un  par  do  trabucos;  tomó  por  Maravatío;  llegó  á 
Carácuaro,  en  donde  reunió  25  hombres  que  armó 
con  lanzas  que  mandó  fabricar,  y  con  pocas  esco- 
petas; siguió  por  Churumuco,  pasó  el  Rio  Grande 
en  la  hacienda  de  la  Balsa,  y  llegó  á  Cuabuayutla. 
Aquí  se  h  Unió  D.  Rafael  Yaldovinos  con  algunos 
hombres,  adelantándose  en  seguida  para  Zacatula, 
lugar  en  que  tomó  partido  por  la  revuelta  D.  Mar- 
cos Martínez,  capitán  de  las  milicias  de  aquel  pun- 
to, engrosando  el  naciente  ejército  con  50  hombres 
armados.  En  Retallan  sorprendió  el  cura  á  la  es- 
posa del  capitán  de  la  compañía  de  miliciaSj  y  to- 
mó en  la  casa  de  aquella  50  fusiles  é  igual  número 
de  lanzas:  se  le  juntaron  103  soldados,  y  recinto 
algunos  individuos  en  la  hacienda  de  San  Luis  Re- 
tallan. El  capitán  realista  D.  Juan  Antonio  Fuen- 
tes, comandante  veterano  de  la  tercera  división  de 
milicias  del  Sur,  se  encontraba  en  Tecpan  con  al- 
guna fuerza;  al  acercarse  Morelos  huyó  para  Aca- 
pulco sin  disputar  el  paso  del  rio,  desertándose  en 
el  camino  sus  soldados,  que  regresaron  al  pueblo 
con  sus  armas:  Morelos  entró  en  la  población  el  1 
de  noviembre,  dia  en  que  se  le  incorporaron  los  Ga- 
lianas, personas  influentes  y  acomodadas  de  Tec- 
pan, que  cou  el  tiempo  llegaron  á  ser  de  los  mejo- 
res oficiales  en  las  filas  de  los  independientes.  El 
8,  en  la  hacienda  del  Zanjón,  se  unió  D.  Fermín 
Galiana,  capitán  de  una  compañía  de  50  hombres, 
y  entregó  50  fusiles  é  igual  cantidad  de  lanzas.  En- 
tonces el  ejército  vio  comenzar  su  artillería;  empe- 
zó por  un  cañón  pequeño,  llamado  el  Niño,  que  D. 
Juan  Galiana  habia  comprado  á  unos  náufragos  en 
la  costa,  y  servia  para  hacer  las  salvas  en  su  hacien- 
da en  la  fiesta  de  Señor  San  José:  el  artillero  en- 
cargado de  aquel  juguete  fué  un  negro,  nombrado 
Clara,  hombre  de  estraordinario  valor:  la  pieza  no 
necesitaba  de  mas  dotación. 

El  9  se  dirigió  Morelos  sobre  Acapulco,  tocó  en 
Coynca,  y  se  apoderó  del  Yeladero;  su  fuerza  reu- 
nida ascendía  á  unos  tres  mil  hombres,  armados 
con  fu.'íiles,  lanzas,  espadas  y  flechas.  Este  ejérci- 
to, formado  como  por  encantamiento,  iba  a  tener 
su  primera  batalla.  Habia  en  el  cerro  del  Yelade- 
ro, á  las  órdenes  de  Cortés  y  de  D.  Rafael  Yaldo- 
vinos, una  fuerza  de  unos  700  hombres:  el  gober- 
nador de  Acapnlco,  Carreño,  envió  para  atacarlos 
á  D.  Luis  Calatayud  con  400  soldados  de  la  guar- 
nición. El  13  de  noviembre  se  encontraron  las  dos 
partidas  al  pié  de  la  montaña,  se  rompieron  el  fue- 
go, y  después  de  un  corto  tiroteo,  espantados  tal 
vez  de  su  propio  arrojo,  ambos  contendientes  echa- 
ron á  huir  arrojando  las  armas:  un  muchacho,  tam- 
bor de  los  patriotas,  que  para  mejor  escapar  trepó 
á  un  árbol,  vio  desde  allí  la  fuga  de  los  contrarios; 
pasado  su  miedo  bajó  á  dar  parte  á  los  suyos,  quie- 
nes vinieron  al  campo  a  recoger  sus  armas  y  las  del 
enemigo:  de  este  modo  los  insurgentes,  sin  quedar 
vencedores,  sacaron  el  fruto  de  la  victoria.  No  pre- 
sagiaba este  encuentro  el  valor  de  los  denodados 
defensores  de  Cuantía. 

La  batalla,  sin  embargo,  dio  ademas  por  resul- 
tado que  se  presentaran  á  Morelos  mas  de  600 
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hombres,  pudiéndose  ocupar  el  Aguacatillo  y  otros 
puntos,  molestando  bastante  la  plaza  de  Acapulco. 

Los  rápidos  progresos  del  nuevo  caudillo  llama- 
ron fuertemente  la  atención  del  virey;  para  conte- 
nerlos hizo  reunir  las  compañías  milicianas  de  la 
costa,  dando  el  mando  de  ellas  al  capitán  D.  Fran- 
cisco Paris,  jefe  de  la  quinta  división.  Páris  reu- 
nió una  buena  fuerza  y  se  puso  en  campaña;  en  el 
arroyo  Moledor  dispersó  una  partida  á  las  órdenes 
de  Valdovinos  el  1."  de  diciembre:  reunido  con  Sán- 
chez Pareja,  comandante  de  la  sesta  división,  hizo 
retirar  á  los  insurgentes  del  Aguacatillo,  y  los  pa- 
triotas sufrieron  en  otros  lugares  algunos  reveses. 
Kl  13  de  diciembre,  Páris  atacó  con  mas  de  1,000 
hombres  y  alguna  artillería  el  punto  de  la  Sabana, 
defendido  por  600  insurgentes  á  cuya  cabeza  esta- 
ba Avila;  combatió  todo  el  dia  sin  alcanzar  ven- 
taja, y  rechazado  al  fin  con  pérdida,  tuvo  que  re- 
tirarse hasta  Tres-Palos. 

Los  soldados  de  Morelos,  ([ue  comenzaron  por 
huir  sin  pelear,  y  siguieron  por  ser  derrotados  si  com- 
Ijatian,  en  la  Sabana  salieron  airosos  de  un  asalto, 
y  de  luego  á  luego  tomaron  la  ofensiva:  dos  meses 
hablan  bastado  para  obrar  la  trasformacion.  Mo- 
relos se  proporcionó  inteligencias  en  el  campamen- 
to realista,  se  puso  de  acuerdo  con  D.  Mariano  Ta- 
bares  y  con  otras  personas,  y  arreglado  lo  necesario 
hizo  marchar  secretamente,  la  noche  del  4  de  enero 
de  1811,  á  D.  Julián  Avila  con  600  hombres;  el 
resultado  de  la  jornada  fué,  que  sorprendido  Páris 
quedó  completamente  desbaratado,  recogiéndolos 
patriotas  600  fusiles,  5  cañones  incluso  un  obús, 
52  cajones  de  parque,  muchos  víveres  y  pertrechos. 
— Al  relatar  este  acontecimiento,  el  Sr.  D.  Lucas 
Alaman,  que  se  muestra  avaro  en  alabar  á  los  jefes 
de  la  insurrección,  dice: — "Morelos  en  efecto,  sin 
haberse  presentado  todavía  él  mismo  en  el  campo 
de  batalla,  habla  logrado  por  medio  de  sus  tenien- 
tes los  Avilas,  batir  con  fuerzas  inferiores  á  los  rea- 
listas, y  en  el  corto  espacio  de  dos  meses,  habiendo 
empezado  la  campaña  con  25  hombres  que  sacó  de 
su  curato,  habla  reunido  mas  de  2,000  fusiles,  cin- 
co cañones,  porción  de  municiones  y  de  víveres, 
tomado  todo  al  enemigo."  —  Morelos,  en  verdad, 
aun  no  habla  combatido  personalmente;  lo  habia 
sí  dispuesto  y  organizado  todo,  y  las  ventajas  ad- 
quiridas se  debían  sin  disputa  á  su  solo  tacto,  que 
ya  revelaba  al  buen  general. 

La  principal  de  las  instrucciones  determinaba  la 
toma  de  Acapulco,  y  a  ello  se  dedicó  de  preferen- 
cia Morelos.  Locura  era  intentar  apoderarse  de 
una  plaza  fortificada  sin  artillería  de  batir,  sin  tro- 
pas regladas  para  dar  el  asalto;  así  es  que,  su  es- 
píritu emprendedor  le  sugirió  la  idea  de  tentar  la 
manera  de  entrar  allí  por  astucia.  Logró  ponerse 
en  relaciones  con  Pepe  Gago,  artillero  que  hacia 
de  ayudante  en  la  fortaleza,  y  qliien  mediante  una 
suma  convenida  ofreció  entregar  el  castillo.  More- 
los, no  obstante  que  desconfiaba  del  trato,  salió 
con  600  hombres  de  la  Sabana,  situándose  la  noche 
del  8  de  febrero  en  el  cerro  de  las  Iguanas,  fronte- 
ro á  las  murallas;  esperó  hasta  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana, hora  en  que  se  hizo  visible  una  luz  sobre  un 


baluarte,  que  era  la  señal  convenida,  y  dividiendo 
su  fuerza  en  dos  seccioaes  marchó  hasta  cerca  de  los 
muros.  Al  estar  á  corta  distancia  se  hizo  patente  la 
traición,  rompiéndose  de  la  fortaleza  un  fuego  sos- 
tenido, apoyado  por  el  de  las  embarcaciones  fon- 
deadas en  el  puerto:  desconcertados  los  soldados 
se  echaron  á  huir  desatinadamente,  recurriendo 
Morelos  para  contenerlos  al  arbitrio  de  ponerse 
atravesado  en  el  suelo  en  el  camino,  en  el  punto 
de  Ojo  de  agua,  diciendo  á  los  negros  que  se  dete- 
nían por  no  hollarlo:— ¿Por  qué  huyen  vdes.,  no 
estamos  fuera  de  peligro? — Rehizo  su  gente  y  vino 
á  situarse  en  el  cerro  de  las  Iguanas,  combatiendo 
desde  allí  el  castillo  con  su  artillería,  hasta  que  eu 
una  salida  que  hicieron  los  de  la  plaza  se  apodera- 
ron de  dos  de  sus  cañones,  quedándole  solo  uno. 
Por  este  descalabro  se  retiró  de  nuevo  á  la  Saba- 
na, donde  reunió  sus  tropas  para  defenderse  de  los 
realistas  que  sobre  él  avanzaban  á  las  órdenes  del 
sargento  mayor  D.  Nicolás  Cosío,  nombrado  por 
el  virey  comandante  de  las  tropas  del  Sur,  y  á  quien 
se  habían  juntado  Páris  y  otros  jefes  de  la  costa. 
En  la  Sabana  permaneció  como  un  mes,  retirándose 
á  Tecpan  para  curarse  de  sus  enfermedades,  dejan- 
do el  mando  de  la  tropa  al  coronel  D.  Francisco 
Hernández. 

Cosío  con  sus  tropas  vino  á  situarse  en  el  cam- 
po de  los  Coyotes  al  anochec'er  del  29  de  marzo, 
empeñando  el  4  de  abril  un  conflicto  con  los  insur- 
gentes en  que  no  pudo  triunfar,  por  lo  cual  se  le 
quitó  el  mando,  dándoselo  al  teniente  coronel  Fuen- 
tes, militar  antiguo  con  fama  en  España.  Restable- 
cido Morelos  de  su  enfermedad,  volvió  de  Tecpan 
al  Veladero  y  de  allí  á  la  Sabana;  Fuentes  atacó 
el  punto  el  30  de  abril,  quedando  rechazado;  al  si- 
guiente dia,  1.°  de  mayo,  repitió  el  ataque  en  com- 
binación con  otras  partidas  y  con  la  guarnición 
de  Acapulco,  sufriendo  también  bastante  pérdida. 
Formalizó  desde  entonces  el  sitio  de  aquel  punto 
hasta  la  noche  del  3  de  mayo,  en  que  Morelos  dejó 
el  punto,  llevándose  todo  el  armamento  y  municio- 
nes para  dirigirse  á  Chilpancingo,  dejando  fortifi- 
cado á  Avila  en  el  Veladero. 

"La  campaña  de  Morelos  hasta  esa  época  (dice 
en  su  historia  el  Sr.  Alaman)  habia  sido  en  los  pue- 
blos de  la  costa  á  inmediaciones  de  Acapulco,  con- 
sistiendo sus  fuerzas  casi  únicamente  eu  infantería. 
Dirigíase  ahora  á  un  campo  de  mayor  estension,  de 
variedad  de  climas  y  con  poblaciones  mas  cuantio- 
sas. El  descenso  de  la  cordillera  central  hacia  el 
mar  del  Sur  por  esia  parte,  no  forma  un  plano  uni- 
formemente inclinado,  como  por  el  lado  del  golfo 
mexicano  en  el  declive  oriental.  Por  el  contrario, 
el  terreno  se  eleva  desde  la  costa  hasta  el  Egido 
y  el  alto  del  Camarón,  para  descender  después  al 
Bajío,  por  donde  corre  el  rio  del  Papagayo,  y  to- 
mando desde  éste  la  sierra  mayor  elevación,  se  en- 
cumbra en  las  cercanías  de  Chilpancingo  hasta  la 
altura  en  que  se  produce  el  trigo  y  otras  cereales 
europeas.  Baja  de  allí  nnevamente  á  formar  el 
hondo  y  mortífero  valle  en  que  corre  el  rio  de  Mes- 
cala,  en  el  que  se  ha  generalizado  la  horrible  en- 
fermedad cutánea  que  se  llama  "de  los  pintos,"  es- 
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pecie  de  lepra  que  deforma  de  una  manera  espantosa 
el  rostro  y  todo  el  cuerpo  de  los  que  la  padecen;  y 
por  uu  nuevo  ascenso  divide  las  aguas  de  este  rio, 
de  las  que  corriendo  en  contraria  dirección  van  á 
formar  el  no  menos  caudaloso  de  Zacatula.  Estas 
alternativas  del  terreno  forman  gran  variedad  de 
climas,  susceptibles  de  todas  las  producciones,  que 
siendo  mas  ó  meuos  sanos  han  influido  notablemen- 
te en  las  operaciones  de  la  guerra,  contribuyendo 
no  poco  á  las  dificultades  de  ésta  el  frecuente  trán- 
sito de  tantos  rios,  y  el  tener  que  atravesar  áspe- 
ras serranías  y  grandes  espacios  de  terreno  priva- 
dos de  todo  recurso." 

Morelos,  al  retirarse  de  la  Sabana  el  3  de  mayo, 
fué  seguido  por  los  realistas,  perdiendo  en  su  reti- 
rada un  cafion,  situándose  en  la  hacienda  de  la 
Brea.  De  allí  destacó  á  D.  Hermenegildo  Galia- 
na para  la  de  Chichihualco,  donde  éste  derrotó 
completamente  al  comandante  español  Garrote  au- 
xiliado por  los  Bravos,  quienes  comprometidos  por 
aquella  acción,  tomaron  resueltamente  partido  por 
los  insurgentes,  llegando  á  ser  en  el  ejército  de  los 
oficiales  mas  distinguidos.  Morelos  con  el  resto  de 
los  suyos  llegó  á  Chichihualco  seis  dias  después  de 
la  batalla,  descansó  en  la  hacienda,  y  poniéndose 
en  marcha,  ocupó  sin  resistencia  á  Chilpancingo 
el  24  de  mayo,  abandonado  por  Garrote  y  las  reli- 
quias de  su  división,  que  fueron  á  situarse  en  Tix- 
tla.  No  le  dejó  allí  mucho  tiempo  Morelos;  el  26 
de  mayo  asaltó  la  población,  quedando  dueño  de 
ella  después  de  seis  horas  de  combate,  ademas  de 
doscientos  fusiles,  ocho  cañones  y  seiscientos  pri- 
sioneros. 

"La  marcha  de  Morelos  á  Chilpancingo,  su  en- 
trada en  este  pueblo  y  la  toma  de  Tixtla,  obligaron 
á  Fuentes  á  seguirlo  abandonando  por  entonces  to- 
do intento  contra  el  campo  del  Veladero,  que  ha- 
bla decidido  atacar.  Situóse  con  todas  las  tropas 
de  su  mando  en  Chilapa,  distante  solo  cuatro  le- 
guas de  Tixtla,  y  población  la  mas  considerable  de 
aquel  pais,  en  la  que  se  trataba  de  erigir  un  obis- 
pado y  hacerla  capital  de  una  provincia  que  habia 
de  formarse  de  toda  aquella  serranía.  Grande  era 
el  desorden  que  habia  en  las  tropas  de  Fuentes,  en 
cuyos  cuarteles  se  jugaban  las  sumas  destinadas  á 
la  paga  del  soldado  y  andaba  en  todo  relajada  la 
disciplina.  Habia  acompañado  a  Fuentes  el  oidor 
Recacho,  y  tenia  gran  mano  en  todas  las  disposi- 
ciones que  se  tomaban.  Morelos,  habiendo  manda- 
do fortificar  á  Tixtla,  dejó  en  aquel  punto  una  cor- 
ta guarnición  al  cargo  de  D.  Hermenegildo  Galia- 
na y  D.  Nicolás  Bravo  y  regresó  a  Chilpancingo, 
en  donde  se  festejaba  con  corrida  de  toros  y  otras 
diversiones,  la  festividad  del  15  de  agosto,  con  cu- 
yo motivo  acudió  allí  á  la  deshilada  parte  de  la 
gente  que  guarnecía  á  Tixtla.  Informado  de  esto 
Fuentes  por  unos  desertores,  quiso  aprovechar  la 
ocasión  para  apoderarse  de  aquel  punto,  sobre  el 
que  marchó  y  lo  atacó  el  mismo  15  de  agosto:  en- 
contró una  vigorosa  resistencia,  no  obstante  la  cual 
continuó  el  ataque  el  dia  siguiente,  poniendo  en 
gran  aprieto  á  los  sitiados,  cuyas  municiones  se  ha- 
bían consamido.  Morelos,  informado  del  estremo 


en  que  se  hallaban,  pudo  hacerles  llegar  algunas 
paradas  de  cartuchos,  y  les  avisó  que  iba  á  socor- 
rerlos, previniéndoles  que  hiciesen  una  salida  cuan- 
do él  se  presentase  á  la  vista  de  la  plaza.  Marchó 
en  efecto  con  cien  infantes  y  trescientos  caballos 
y  tomó  la  retaguardia  de  Fuentes,  quien  sobreco- 
gido por  este  inesparado  movimiento  emprendió  re- 
tirarse. Galiana  y  Bravo  se  echaron  entonces  so- 
bre él  con  denuedo  á  la  arma  blanca,  y  un  furioso 
aguacero  que  á  la  sazón  cayó,  acabó  de  inutilizar 
el  armamento  y  parque  de  los  realistas,  ya  hume- 
decido con  otro  turbión  de  agua  que  habia  caido  en 
la  noche  anterior.  La  derrota  fué  completa:  Fuen- 
tes, que  estaba  enfermo,  fué  de  los  primeros  en  huir 
haciéndose  llevar  en  una  litera  á  Chilapa:  Reca- 
cho desapareció  y  no  paró  hasta  volver  á  México, 
de  donde  se  fué  á  España  y  años  adelante  vino  á 
ser  superintendente  de  policía  en  Madrid,  cuyo  em- 
pleo le  dio  Fernando  VII,  y  para  el  que  era  mas 
adecuado  que  para  la  carrera  militar;  los  soldados 
llenos  de  terror  huían  por  todas  partes  tirando  las 
armas,  y  Galiana  y  Bravo  no  tenian  que  hacer  mas 
que  contener  á  los  suyos  para  que  no  matasen  á 
los  fugitivos.  Morelos  tomó  en  esta  acción  cuatro- 
cientos fusiles,  tres  cañones,  algunas  armas  blan- 
cas é  hizo  cuatrocientos  prisioneros,  de  los  cuales 
mandó  doscientos  á  Muñiz  á  Tacámbaro,  y  de  los 
restantes,  como babia  hecho  coa  los  cogidos  en  Tix- 
tla, puso  á  algunos  eu  libertad,  otros  se  agregaron 
á  sus  tropas  y  á  los  restantes  los  mandó  á  Tec- 
pau  y  Zacatula.  El  virey  tuvo  la  noticia  de  este 
desastre  por  dos  dragones  de  Querétaro  que  se  le 
presentaron,  habiendo  huido  déla  acción,  á  quie- 
nes hizo  prender  para  que  no  se  divulgase  el  suceso. 

Tres  dias  después  de  esta  acción,  marchó  More- 
los sobre  Chilapa  con  mil  quinientos  hombres  bien 
armados  que  ya  rennia,  para  seguir  á  Fuentes  que 
se  hallaba  allí  con  los  dispersos,  pero  éste  no  lo  es- 
peró, ni  tampoco  las  tropas  venidas  de  Oajaca  que 
estaban  allí  y  se  retiraron  tan  precipitadamente, 
que  abandonaron  en  casa  del  cura  Rodríguez  Be- 
llo, decidido  realista,  dos  cañones  y  porción  de 
pertrechos.  Morelos  entró  sin  resistencia  en  aque- 
lla población  y  aprovechó  los  despojos  de  los  espa 
ñoles  y  los  recursos  que  le  proporcionaba  aquel 
pueblo  industrioso,  eu  el  que  abundaban  los  telares 
de  lana  y  algodón,  en  vestir  y  habilitar  sus  tropas 
de  todo  lo  que  necesitaban.  Entre  los  prisioneros 
se  encontraron  Pepe  Gago,  el  que  lo  engañó  ofre- 
ciendo entregarle  el  castillo  de  Acapulco,  y  un  D. 
José  Toribio  Navarro,  á  quien  habia  dado  doscien- 
tos pesos  para  levantar  gente  en  la  costa  y  se  ha- 
bia pasado  con  el  dinero  á  los  realistas  y  á  ambos 
los  mandó  fusilar  inmediatamente.  Murió  también 
al  llegar  a  Chilapa,  á  consecuencia  de  una  herida 
de  bala  recibida  eu  la  acción  de  Tixtla,  un  guerri- 
llero afamado  por  sn  valor  entre  los  realistas,  á 
quien  llamaban  D.  Jnan  Chiquito,  y  fué  alcanzado 
en  su  fuga  por  D.  Hermenegildo  Galiana. 

Así  Morelos  en  una  campaña  de  nueve  meses, 
habia  destruido  ú  obligado  a  retirarse  todas  las 
tropas  reales  que  habia  desde  la  costa  del  mar  del 
Sor  hasta  el  Máscala;  babia  tomado  su  artillería  y 
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armamento,  y  so  había  hecho  dueño  de  toda  quella 
ostensión  de  pais,  no  quedando  en  él  por  el  rey,  inas 
que  la  plaza  de  Atapulco,  cuya  guarnición  uo  se 
atrevía  á  salir  de  ella.  El  virey  no  tenia  fuerzas  que 
oponerle  ni  jefe  capaz  de  mandarlas,  y  la  estación  ya 
muy  avanzada,  que  tan  oportunamente  sirvió  siem- 
pre á  Moreloscoraoun  antemural  inespugnable,  ya 
para  completar  la  organización  de  sus  tropas  sin 
ser  inquietado,  después  de  obtener  ventajas,  como 
en  el  caso  presente;  ya  para  rehacerse  de  un  des- 
calabro como  mas  adelante  sucedió,  no  permitía  á 
los  realistas  emprender  nada  en  mucho  tiempo  con 
tropas  del  interior,  en  climas  mortíferos  y  en  paí- 
ses, que  para  internarse  en  ellos,  es  menester  lle- 
var todo  género  de  provisiones  para  hombres  y  ca- 
ballos, las  que  prontamente  se  iuutilzan  en  la  es- 
tación de  aguas,  así  como  el  armamento  y  muni- 
ciones, con  el  esceso  de  la  humedad  y  del  calor, 
haciéndose  ademas  intransitables  los  caminos  é  im- 
practicables los  vados  de  los  rios.  Morelos  por  el 
contrarío,  cubierto  por  el  Poniente  por  la  tierra 
caliente  de  Michoacan,  toda  en  insurrección  y  con- 
tra la  cual  nada  podían  emprender  los  realistas  por 
presentárseles  las  mismas  dificultades,  podía  diri- 
gir sus  ataques  según  le  conviniese,  ó  contra  la  pro- 
vincia de  Oajaca,  defendida  solo  por  los  jefes  y  tro- 
pas que  él  estaba  acostumbrado  á  vencer,  ó  contra 
la  de  Puebla  y  el  Norte  de  la  de  México,  en  las 
que  hasta  las  puertas  de  ambas  capitales,  no  había 
mas  fuerzas  que  oponerle  que  las  que  mandaba  Gar- 
cía Ilios  en  Tasco,  los  patriotas  de  Musitu  en  Izú- 
car  y  las  compañías  levantadas  en  las  haciendas  y 
pueblos,  todo  lo  cual  no  era  bastante  á  resistirle. 
En  medio  de  tantas  ventajas,  Morelos  estuvo  es- 
puesto á  a\\  peligro  inminente  dentro  de  su  propio 
ejército.  Habiendo  sabido  por  una  corresponden- 
cia que  interceptó,  la  prisión  de  Hidalgo  y  demás 
jefes  principales  de  la  insurrección  en  Acatita  de 
Bajan,  ocultó  cuidadosamente  esté  suceso  a  su  gen- 
te temiendo  se  le  desbandase,  y  comisionó  á  Ta- 
bares,  el  mismo  que  le  facilitó  la  sorpresa  del  cam- 
po de  Páris  en  los  Tres  palos,  y  á  David,  uno  de 
los  norte-americanos  que  se  le  pasaron  fugándose 
del  castillo  de  Acapulco,  para  que  fuesen  á  los  Es- 
tados-Unidos á  entablar  relaciones  con  aquel  go- 
bierno; pero  habiendo  encontrado  en  el  camino  á 
Rayón,  que  por  nombramiento  de  Hidalgo  y  Allen- 
de había  quedado  al  frente  de  la  revolución,  con 
quien  concurrieron  en  el  pueblo  de  la  Piedad,  i 
donde  se  había  retirado  después  de  la  pérdida  de 
la  acción  del  Maguey,  éste  los  hizo  volver  á  Zitá- 
cuaro.  A  su  regreso  se  le  presentaron  en  Chilapa 
con  los  empleos  militares  que  Rayón  les  había  con- 
ferido, nombrando  brigadier  á  Tabares y  coronel  á 
David,  los  que  Morelos  no  quiso  reconocerles.  Des- 
contentos con  esto,  se  retiraron  con  protesto  de 
asuntos  á  Chílpancingo  de  donde  pasaron  á  la  cos- 
ta, y  de  acuerdo  con  un  tal  Mayo  que  estaba  con 
Avila  en  el  Veladero,  empezaron  a  fomentar  una 
revolución,  con  el  objeto  de  asesinar  á  todos  los 
blancos  y  personas  decentes  y  propietarios,  comen- 
zando por  el  mismo  Morelos,  que  es  el  odioso  ca- 
rácter que  han  tomado  después  todas  las  revolncio- 
Apénmoe. — Tomo  II. 


nes  promovidas  en  el  Sar.  Tabares  y  David  pusie- 
ron en  movimiento  á  los  pueblos  de  la  costa,  pren- 
dieron áD.  Ignacio  Ayala,  intendente  nombrado 
por  Morelos,  y  lo  condujeron  á  Tecpan,  al  mismo 
tiempo  que  Mayo  sorprendió  á  Avila  y  se  hizo  due- 
fio  de  las  tropas  situados  en  el  Veladero.  Luego 
que  Morelos  tuvo  aviso  de  esta  novedad,  que  iba 
á  trastornar  en  un  momento  cuanto  tenia  ade- 
lantado, se  puso  prontamente  en  marcha  sin  mas 
que  las  dos  compafiías  de  su  escolta.  Su  presencia 
bastó  para  reprimir  la  revolución  en  su  principio: 
repuso  á  Avila  en  el  mando  del  Veladero,  y  llevó 
consigo  á  su  regreso  á  Chilapa  á  Tabares  y  á  Da- 
vid, engañándolos  con  que  iba  á  darles  el  mando 
de  una  espedícion  contra  Oajaca,  y  luego  que  los 
tuvo  en  aquel  lugar,  los  hizo  prender  y  mandó  qui- 
tarles la  vida;  mas  como  una  ejecución  pública  hu- 
biera podido  traer  funestas  consecuencias,  pues  que 
la  revolución  no  carecía  de  partidarios  en  el  mis- 
mo ejército  de  Morelos,  encargó  su  ejecución  á  D. 
Leonardo  Bravo,  quien  los  hizo  degollar  secreta- 
mente, y  se  dio  orden  á  Avila  para  que  fusilase  á 
Mayo  en  el  Veladero. 

El  Lie.  D.  Ignacio  Rayón,  á  fin  de  dar  forma  á  la 
revolución,  librándola  al  mismo  tiempo  de  la  anar- 
quía, que  necesariamente  debería  seguirse  si  cada  je- 
fe insurgente  se  guiaba  por  su  propia  voluntad,  reu- 
nió una  junta  en  Zitácuaro,  compuesta  del  mismo 
Rayón,  D»  José  María  Líceaga,  y  D.  José  Sixto 
Verduzco,  que  se  instaló  el  19  de  agosto.  Poco  des- 
pués, Morelos  fué  nombrado  cuarto  miembro  de  la 
junta,  con  el  título  de  teniente  general;  recibió  am- 
bas cosas  admitiéndolas,  sí  bien  no  estuvo  confor- 
me en  que,  tratándose  de  hacer  la  independencia 
del  país,  aquella  corporación  tomara  el  nombre  de 
Fernando  VII  para  dar  fuerza  á  sus  actos.  Seme- 
jante manera  de  obrar  repugnaba  al  carácter  fran- 
co del  nuevo  vocal,  quien  tuvo  que  conformarse 
con  la  esplicacion  contenida  en  la  siguiente  nota: 
Habrá  sin  duda  reflejado  V.  E.,  le  dice,  que  hemos 
apellidado  en  nuestra  junta  el  nombre  de  Fernan- 
do VII  que  hasta  ahora  no  se  había  tomado  para 
nada:  nosotros  ciertamente  no  lo  habríamos  hecho, 
si  no  hubiéramos  advertido  que  nos  surte  el  mejor 
efecto:  con  esta  política  hemos  conseguido  que  mu- 
chos de  las  tropas  de  los  europeos  desertándose,  se 
hayan  reunido  á  las  nuestras:  y  al  mismo  tiempo  qne 
algunos  de  los  americanos,  vacilantes  por  el  vano 
temor  de  ir  contra  el  rey,  sean  los  mas  dicídídos 
partidarios  que  tenemos.  Decimos  vano  temor,  por- 
que en  efecto  no  hacemos  guerra  contra  el  rey,  y 
hablemos  claro,  aunque  la  hiciéramos,  haríamos 
muy  bien,  pues  creemos  no  estar  obligados  al  jura- 
mento de  obedecerlo,  porque  "el  que  jura  de  hacer 
algo  mal  hecho,  ¿qué  hará?  dolerse  de  haberlo  ju- 
rado y  no  debe  cumplirlo."  Esto  nos  enseña  la  doc- 
trina cristiana.  ¿Y  haríamos  bien  nosotros,  cuan- 
do juramos  obediencia  al  rey  de  España?  ¿Haría- 
mos por  ventura  alguna  acción  virtuosa,  cuando  ju- 
ramos la  esclavitud  de  nuestra  patria,  ó  somos  aca- 
so dueños  arbitros  de  ella?  Lejos  de  nosotros  ta- 
les preocupaciones:  nuestros  planes  en  efecto  son 
de  independencia,  pero  diremos  qne  no  nos  ba  de 
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dañar  el  nombre  de  Fernando,  que  en  suma  viene 
á  ser  un  ente  de  razón.  Xos  parece  supérfluo  ha-  ¡ 
cer  a  V.  E.  mas  reflexiones  sobre  este  particular, 
que  tanto  habrá  meditado  V.  E. — Dios  le  guarde 
muchos  años. — Palacio  nacional  de  Zitácuaro,  se- 
tiembre 4  de  1811. — Lie.  Ignacio  Rayón. — Dr. 
José  Sixto  Yerdusco.— José  María  Liceaga. — Por 
mandado  de  la  supremajnnta  nacional  americana. 
— Remigio  de  Yarza. 

Esta  nota  no  satisfizo  á  Morelos,  y  siguió  obran- 
do con  muchas  consideraciones  á  la  junta,  aunque 
por  su  propia  cuenta. 

Entretanto  el  general,  daba  toda  su  atención  al 
arreglo  del  pais  conquistado.  Lo  que  ejecutó  lo  es- 
presa  en  estos  términos  el  Sr.  Alaman: 

"Dejamos  á  este  jefe  en  Chilapa  en  el  mes  de 
agosto,  después  de  haber  derrotado  y  obligado  á 
retirarse  á  todas  las  tropas  mandadas  por  el  virey, 
para  detenerlo  en  su  rápida  y  feliz  carrera.   Allí, 
defendido  por  el  antemural  impenetrable  del  rio  de 
Alescala,  que  seguu  los  distritos  que  atraviesa  to- 
ma los  nombres  de  rio  Poblano,  de  las  Balsas  y  por 
fin  de  Zacatula,  por  el  punto  en  que  desem|30ca  en 
el  mar  del  Sur,  aprovechó  con  suma  actividad  las 
Tcntajas  de  su  posición  para  organizar  el  pais  que 
habia  conquistado,  y  sacar  de  él  todos  los  recursos 
necesarios  para  abrir  de  nuevo  la  campaña,  cuan- 
do la  estación  lo  permitiese.    Bien  persuadido  que 
nada  puede  hacerse  sin  orden  y  economía,  desde 
su  primera  campaña  y  cuando  todavía  no  era  due- 
ño mas  que  de  algunos  pueblos  de  la  costa,  nombró 
comisionados  para  tomar  cuentas  a  los  encargados 
del  manejo  de  las  rentas  reales,  arreglando  éste  y 
dando  á  cada  ramo  su  legítima  aplicación  ( 2 ) :  por 
otras  disposiciones  posteriores,  trató  de  reformar 
los  abusos  que  el  desorden  de  la  revolución  habia 
iutroducido  en  la  prodigalidad  de  los  empleos,  en 
ej  saqueo  de  los  bienes  de  los  españoles,  y  sobre  to- 
do se  esforzó  en  sofocar  las  semillas  de  la  guerra 
de  castas,  cuyas  funestas  consecuencias  preveía 
con  claridad,  siendo  sobre  todos  estos  puntos  muy 
notable  el  decreto  que  publicó  en  Tecpan  en  13  de 
octubre  de  1811  (3),  dando  á  conocer  el  objeto 
de  la  revolución,  aunque  ocultándolo  todavía  con 
el  nombre  de  Fernando  YII,  lo  que  en  su  interior 
desaprobaba  como  nn  engaño  indigno  que  se  hacia 
abusando  de  la  credulidad  del  pueblo,  y  que  él  mis- 
mo hizo  mas  adelante  suprimir.   Para  la  facilidad 
de  la  administración  creó  una  nueva  provincia  cu- 
ya cabecera  dispuso  fuese  Tecpan,  dándole  el  títu- 
lo de  ciudad  y  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de 
ü-uadalupe,  y  para  castigar  á  Acapulco  por  su  lar- 
ga resistencia,  ademas  de  haber  quemado  varias 
casas  cuando  ocupó  la  población,  de  la  que  tuvo 
que  retirarse  con  pérdida  de  su  artillería,  le  quitó 
el  título  de  "ciudad  de  los  reyes''  que  tenia,  y  la 
redujo  al  mas  bajo  punto  de  la  escala  manicipal  de 
la  legislación  deludías,  llamándole  "la  Congrega- 
ción de  los  fieles,"  (4)   porque  hablan  de  serlo  los 
que  allí  se  avecindasen. 

En  todos  estos  documentos  dictados  por  More- 
lo.<  ó  escritos  de  su  puño,  se  des'jubre  nn  carácter 
de  originalidad  que  deja  traslucir  un  gran  fondo  de 


buena  razón  á  través  de  la  confesión  de  ideas,  efec- 
to de  la  falta  de  instrucción.  Su  estilo  propendía 
mucho  al  burlesco,  y  de  él  hizo  uso  en  la  proclama 
que  publicó  en  Chilapa,  anunciando  la  fuga  de  la 
junta  que  el  comandante  Fuentes  habia  estableci- 
do allí  [b).  En  la  continua  correspondencia  que 
siguió  con  D.  Leonardo  Bravo  desde  Tixtla,  y  pos- 
teriormente desde  Chilapa  y  demás  lugares  que  re- 
corrió en  los  meses  de  setiembre  á  noviembre,  se 
le  ve  atender  á  todo  y  fijar  con  escrupulosidad  su 
atención  en  todos  los  puntos  que  lo  requerían,  aun 
sobre  las  mas  insignificantes  menudencias  (6):  ya 
se  ocupa  de  hacer  buscar  cuevas  de  salitre  para  la 
fabricación  de  la  pólvora,  ya  de  la  construcción  de 
sacos  y  otros  útiles  de  guerra;  ya  le  hace  preven- 
ciones para  impedir  el  estravío  del  armamento,  y 
ya  le  dá  órdenes  para  evitar  la  deserción,  previ- 
niéndole que  no  se  permita  pasar  á  nadie,  ni  aun- 
que sea  de  la  familia  del  mismo  Morelos,  si  no  lle- 
va pasaporte  ú  orden  de  su  puño  (7).  Todo  esto 
forma  multitud  de  oficios,  cartas  particulares,  es- 
quelas, muchas  escritas  por  él  mismo  ó  con  adicio- 
nes y  posdatas  de  su  letra,  de  la  que  son  también 
las  notas  que  puso  en  algunos  documentos,  tales 
como  eu  la  famosa  proclama  de  la  regencia  de  Cá- 
diz á  los  americanos,  de  14  de  febrero  de  1810,  en 
que  se  les  declaraba  elevados  á  la  dignidad  de 
hombres,  en  cuyo  principio  escribió  la  apostilla: 
"Por  adulaciou  dicen  los  europeos  que  ya  son  hom- 
bres los  americanos." 

Ni  las  enfermedades,  ni  los  accidentes  mas  gra- 
ves eran  obstáculo  á  esta  prodigiosa  actividad. 
"Al  efecto  de  impedir  otros  males,"  le  dice  á  la 
junta  de  Zitácuaro,  en  nota  de  27  de  setiembre, 
fecha  en  Acahuizotla,  hablando  de  su  espedicion 
á  la  costa  para  reprimir  la  revolución  intentada 
por  Tabares  y  Faro,  "camino  aunque  con  poca  fe- 
licidad en  la  salud,  pues  á  la  madrugada  de  ayer 
recibí  los  Sacramentos  de  resultas  de  un  fuerte  có- 
lico, y  á  las  ocho  leguas  de  caminata  de  hoy,  hizo 
una  gran  maroma  conmigo  la  mnla  en  que  venia, 
que  me  ha  descompuesto  una  pierna,  cuyo  acciden- 
te sobre  el  anterior  y  lo  áspero  de  estos  caminos, 
no  dejan  de  retardarme  algún  mas  tiempo  del  pre- 
meditado (8)."  Con  relación  á  este  mismo  acciden- 
te decia  á  D.  Leonardo  Bravo,  en  carta  de  12  de 
octubre  desde  Tecpan:  "Todavía  me  han  quedado 
reliquias  del  golpe  que  recibí  en  Acahuizotla,  pues 
me  lastima  el  trote  de  la  bestia,  pero  así  voy  co- 
lando aunque  con  trabajos  (9)."  Estos  males  ter- 
minaron en  accesos  de  fríos,  que  tampoco  le  detu- 
vierou  para  nada  eu  el  curso  de  sus  disposiciones. 

Eran  frecuentes  los  avisos  que  se  le  daban  sobre 
los  riesgos  de  que  estaba  amenazada  su  existencia, 
los  que  veía  con  igual  desprecio.  Por  este  mismo 
tiempo  (setiembre  de  1811)  estando  en  Chilapa 
recibió  una  carta  del  P.  Alva,  capellán  de  coro,  ó 
que  tenia  otro  empleo  en  la  colegiata  de  Guadalu- 
pe: enviósela  con  su  mismo  sobrino  para  asegurar 
el  recibo,  y  eu  ella  le  comunicaba  qne  hablan  sali- 
do de  México  dos  hombres  con  objeto  de  envenenar- 
lo, y  que  se  le  presentarían  á  pretesto  de  ofrecerle 
gus  servicios  como  armeros.    Llegaron  en  efecto  á 
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Chilapa,  y  conviniendo  coa  la  noticia  y  filiación  que 
el  P.  Alva  le  había  remitido,  los  hizo  prender  y 
conducir  al  presidio  ({uc  tenia  formado  en  Zacatu- 
la;  pero  algún  tiempo  después,  habiéndosele  pre- 
sentado con  nn  pase  ó  certificado  del  justicia  del 
mismo  presidio,  les  encargó  formasen  una  maes- 
tranza y  le  fueron  muy  útiles  en  la  compostura  del 
armamento,  En  la  declaración  nniy  especial  que 
por  orden  del  virey  Calleja  se  le  tomó  en  su  causa 
sobre  otro  conato  posterior  de  envenenamiento, 
que  da  idea  que  Calleja  tenia  noticia  previa  del 
hecho,  hablando  con  relación  á  éste  dijo:  que  ha- 
bla visto  con  indiferencia  el  aviso,  sin  hacer  de  él 
el  aprecio  que  en  sí  merecía,  teniendo  por  remoto 
el  qne  pudiese  verificarse  intento  alguno  de  esta 
naturaleza,  porque  los  cocineros  que  le  acompaña- 
ban eran  de  toda  su  satisfacción  y  confianza.  Ra- 
yón le  previno  mas  adelante  en  nota  reservada, 
(]ue  la  junta  tenia  noticia  por  sugeto  fidedigno  y 
de  toda  verdad,  de  que  entre  las  personas  de  su 
particular  confianza  habla  una  cuyo  nombre  igno- 
raba el  autor  del  aviso,  pero  cuyas  señas  eran  ser 
un  hombre  grueso,  barrigón,  el  cual  tenia  ofrecido 
entregarlo  al  virey.  Morelos  puso  al  pié  de  esta  no- 
ta para  que  se  contestase:  "Que  no  hay  aquí  otro 
barrigón  que  yo,  la  que  en  mi  enfermedad  queda 
desbastada  (10)." 

Puso  también  todo  empeño  en  organizar  su  ejér- 
cito; su  buen  juicio  le  hizo  comprender,  que  la  mul- 
titud desordenada  y  sin  armas  embaraza  en  lugar 
de  servir,  y  por  eso  no  admitía  en  sus  filas  sino  á 
la  gente  que  podia  equipar.  Arregló  regimieütos 
nombrándoles  los  competentes  oficiales,  dando  á 
aquellos  nombres  de  santos,  por  reminiscencia  tal 
vez  de  su  carácter  eclesiástico.  En  cuanto  á  arti- 
llería, no  fundía  cañones,  ni  los  llevaba  consigo  con 
la  profusión  de  otros  jefes  insurgentes;  traíalos  que 
le  pudieran  servir  bien,  dotados  con  tino  y  encar- 
gados á  personas  de  conocimientos.  Terminados 
sus  preparativos,  salió  de  nuevo  acampana  á  prin- 
cipios de  noviembre,  tomando  de  Chilapa  por  Tla- 
cotepec  para  Tlapa,  de  cuya  villa  se  apoderó  sin 
resistencia,  por  haberse  retirado  para  Oajaca  la 
guarnición  realista  que  la  ocupaba.  Aquí  se  le  reu- 
nió el  P.  Tapia,  vicario  del  lugar,  y  el  indio  Vic- 
toriano Maldonado:  nombrados  ambos  coroneles, 
aquel  fué  de  poco  provecho,  mientras  éste  dio  re- 
petidas pruebas  de  valor  y  aun  de  inteligencia. 

Por  este  tiempo,  el  Sr.  Campillo,  obispo  de  Pue- 
bla, entró  en  comunicaciones  con  algunos  jefes  in- 
surgente,'!, con  el  intento  de  reducirlos  á  la  obedien- 
cia de  las  autoridades  que  habían  desconocido.  En 
cuanto  á  Morelos,  escogió  como  comisionado  al  cu- 
ra Lie.  D.  José  María  de  la  Llave,  á  cuyo  efecto 
le  pidió  para  éste  un  salvoconducto,  que  fué  con- 
cedido por  aquel  jefe  á  20  de  octubre,  para  que  pa- 
sara á  Chilapa.  Campillo  para  lograr  su  objeto  es- 
cribió la  siguiente  comunicación: 

"Muy  Sr.  mió. — Aunque  mi  cura,  el  Lie.  D.  Jo- 
sé María  de  la  Llave  ha  recibido  la  carta  de  vd. 
de  20  de  octubre,  en  que  le  concede  libre  pasa- 
porte y  salvoconducto  para  pasar  á  Chilapa,  á 
entregarle  el  manifiesto  que  he  estendido  con  el  ob- 


jeto de  que  vd.  desista  de  una  empresa  tan  ruinosa 
á  la  religión  y  á  la  patria,  he  tenido  por  conve- 
niente dirigirlo  a  vd.  inmediatamente  por  este  per- 
souero,  tanto  porque  dicho  cura  continúa  enfermo, 
como  por  no  esponerlo  á  la  suerte  que  han  tenido 
los  otros  curas. 

"Dice  vd.  en  su  referida  carta,  para  asegurar 
a  Llave  su  libertad  y  la  conservación  de  sus  de- 
rechos, que  bastaba  el  sacerdocio  para  que  no 
se  le  perjudicara.  Sacerdote  es  el  cura  de  Ayutla, 
y  lo  tiene  vd.  ya  hace  diez  meses  separado  de  su 
grey,  y  confinado,  no  sé  en  qué  pueblo,  llena  de 
miseria.  Sacerdote  es  el  cura  deTcsmalaca,  á  quicu 
violenta  y  sacrilegamente  sorprendieron  los  solda- 
dos de  vd.  en  el  pueblo  de  su  tránsito  para  su  cu- 
rato, adonde  se  restituía  de  mi  orden,  y  lo  tiene 
vd.  prisionero  en  Chilapa.  Sacerdote  es  y  muy  ve- 
nerable el  cura  de  Tlapa,  y  lo  tiene  vd.  preso  con 
centinela  de  vista,  sin  permitirle  las  funciones  de 
su  sagrado  ministerio. 

"¿Es  creíble  qne  nn  sacerdote  trate  de  ese  modo 
á  los  ministros  del  santuario?  Pues  ello  es,  que  no 
son  voces  de  los  mal  instruidos,  sino  hechos  cons- 
tantes á  mí  y  á  todo  el  mundo.  Vd.  no  puede  ig- 
norar ni  el  privilegio  de  inmunidad  de  que  gozan 
los  clérigos,  ni  las  gravísimas  censuras  fulminadas 
por  la  Iglesia  contra  los  que  la  violan  aprehendién- 
dolos ó  aprisionándolos.  A  V.  no  se  pueden  ocul- 
tar los  gravísimos  daños  espirituales  que  causa  en 
mis  amadas  ovejas  esta  conducta  ajena,  no  digo  de 
un  sacerdote  y  cura  como  V.,  sino  de  cualquier 
cristiano.  Los  niños  se  están  muriendo  sin  bautis- 
mo, y  los  a'dnltos  sin  el  sacramento  de  la  peniten- 
cia. Eucaristía  y  extremaunción.  Lloro,  como  es 
justo,  estas  desgracias  irreparables  de  mis  diocesa- 
nos; y  en  medio  de  la  amargura  que  causa  en  mi  es- 
píritu la  consideración  de  qne  tantas  almas  se  es- 
tán precipitando  al  abismo  del  infierno;  no  me  con- 
suela otra  cosa,  sino  que  no  tengo  la  menor  culpa 
de  que  se  pierda  en  tantos  cristianos  el  inestimable 
precio  de  la  sangre  redentora  de  Jesús  nuestra 
vida. 

"¿Y  V.  puede  dormir  tranquilamente,  siendo  la 
causa  de  unos  daños  que  jamas  podrá  resarcir? 
Entre  V.  por  un  momento  dentro  de  sí  mismo,  y 
reflexione,  que  siendo  un  ministro  de  paz  por  su 
sagrado  ministerio,  ha  encendido  por  el  Sur  la 
guerra  mas  desastroza;  que  debiendo  ser  por  su 
carácter  el  reconciliador  de  los  hombres  con  Dios 
y  consigo  mismo,  los  ha  puesto  en  discordia  entre 
sí,  y  para  con  el  supremo  Señor;  y  debiendo  ser  el 
dispensador  de  los  sacramentos  para  conducir  á  los 
cristianos  al  cielo,  haciendo  en  la  tierra  fructuosa 
la  redención  de  Jesucristo,  la  inutiliza  V.  con  su 
ejemplo,  y  exhortaciones  contrarias  al  Evangelio, 
y  con  su  conducta,  que  no  es  ciertamente  de  un  sa- 
cerdote del  Nuevo  Testamento:  V.  no  conduce  las 
almas  al  cielo,  sino  que  á  millares  las  envía  al  in-- 
fierno. 

"No  será  estraño  que  al  leer  V.  esta  carta  se 
burle  de  mí,  como  se  burla  de  la  respetable  disci- 
plina de  la  Iglesia,  obra  de  los  concilios,  de  los  Pa- 
pas y  de  los  venerables  obispos,  casando  á  mis  fe- 
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ligreses,  celebrando  sin  mi  licencia  ea  esta  diócesis, 
residiendo  en  ella  contra  mi  voluntad  y  la  de  su  pre- 
lado: dando  curas  á  las  parroquias,  y  cometiendo 
otros  escesos,  que  a  los  católicos  parecerán  increí- 
bles. Lo  cierto  es  que  V.  los  esta  cometiendo  con 
escándalo  de  todos,  sin  esclusion  ni  aun  de  los  ig- 
norantes. 

"¿En  virtud  de  qué  puede  V.  estar  haciendo  lo 
que  hace,  acaso  por  sacerdote?  Debe  V.  saber  has- 
ta dónde  llegan  las  facultades  de  ésto,  que  en  to- 
do son  escasas,  y  en  Y.  por  las  muchas  y  gravísi- 
mas censuras,  que  incuestionablemente  tiene  sobre 
sí,  son  menores.  ¿Acaso  por  general  del  Sur,  como 
se  titula?  1  Qué  delirio! 

"Yo  entiendo  que  con  la  misma  facultad  con  que 
La  empuñado  la  espada  para  quitar  la  vida  tempo- 
ral á  sus  hermanos,  ha  querido  también  empuñar 
el  báculo  para  herir  espirilualmente  a  mis  ovejas; 
con  la  diferencia  de  que  en  aquello  comete  una  in- 
justicia enormísima,  y  un  horrendo  sacrilegio,  y  en 
esto,  sóbrela  injusticia  y  el  sacrilegio,  hace  un  in- 
sulto á  la  religión. 

"¡Ah,  señor  Morelos!  ¡Y.  rodeado  desús  caño- 
nes y  de  sus  soldados,  se  burla  de  todo  lo  que  es 
digno  del  mayor  respeto!  La  justicia,  las  leyes,  la 
humanidad,  la  patria  y  la  religión,  no  merecen  á 
Y.  las  consideraciones  debidas;  pero  Dios  se  está 
burlando  de  Y.  Llegará  el  diade  su  justicia,  como 
llegó  á  aquel  otro  desgraciado  sacerdote  de  quien 
se  constituyó  Y.  general,  como  anunció  en  sus  pri- 
meras proclamas,  y  entonces  conocerá  Y.  su  impo- 
tencia, y  la  injusticia  de  los  proyectos  que  se  ha 
propuesto  y  de  los  medios  de  que  se  vale  para  rea- 
lizarlos. 

"Ta  encerrado  en  una  cárcel,  próximo  á  subir  á 
un  afrentoso  patíbulo  como  Hidalgo;  ya  rendido 
en  una  cama,  pocos  momentos  antes  de  exhalar  el 
último  aliento,  verá  Y.  todo  el  horror  délas  accio- 
nes que  está  cometiendo,  que  ahora  no  conoce  por 
la  ceguedad  que  ha  causado  en  su  entendimiento  la 
exaltación  de  sus  pasiones.  Entonces  verá  Y.  disi- 
parse como  humo  esos  proyectos,  que  ahora  le  re- 
crean y  encantan;  y  Y.  mismo  se  confundirá  y 
avergonzará  de  haber  podido  hacer  tantos  sacrifi- 
cios á  la  deidad  fabulosa  que  está  adorando.  En- 
tonces conocerá  Y.  que  la  verdadera  política  no 
ha  debido  ser  mas  que  la  justicia;  esta  regla  inal- 
terable que  ha  grabado  Dios  en  los  corazones  de 
los  hombres  para  que  gobiernen  y  nivelen  sus  ac- 
ciones. Entonces,  por  último,  conocerá  Y.  que  ni 
las  venganzas,  por  mas  justas  que  parezcan,  ni  los 
mas  grandes  interese.?,  ni  las  mayores  felicidades 
deben  anteponerse  á  los  preceptos  de  Jesucristo. 
La  exacta  obediencia  á  este  divino  legislador,  es 
la  que  únicamente  nos  da  una  felicidad  verdadera 
é  indefectible. 

"No  quiero  que  fije  Y.  por  ahora  su  considera- 
ción en  los  infinitos  y  enormes  males  que  está  cau- 
sando á  su  patria  y  de  que  hablo  con  estension  en 
el  manifiesto;  ni  tampoco  en  los  defectos  y  vicios 
políticos  y  físicos  de  su  proyecto:  solo  quiero  que 
reduzca  Y.  á  la  luz  de  la  razón  este  punto  de  vista. 

"Permito  á  Y.  que  logre  todos  sus  intentos:  que 


establezca  la  independencia  de  la  América:  que 
acabe  con  los  europeos,  y  haga  de  este  reino  el  im- 
perio mas  floreciente  del  mundo.  Estas  proezas,  es- 
ta gloria  ¿de  qué  servirán  á  Y.  en  la  otra  vida? 
Allá  uo  pasau  razones  políticas  ni  de  conveniencia 
temporal;  no  pasan  venganzas,  ni  estas  acciones, 
que  aunque  á  los  miserables  ojos  de  los  mortales 
parecen  gloriosas,  á  los  purísimos  de  Dios  no  son 
mas  que  crímenes  y  abominaciones. 

"Comparecerá  V.  en  el  tribunal  de  Dios  con  las 
manos  manchadas  eii  la  sangre  de  sus  prójimos,  y 
con  una  coucieucia  abrumada  con  el  enorme  peso 
de  los  delitos  que  se  han  cometido  para  llevar  ade- 
lante la  insurreeciou.  Cuando  yo  me  pongo  á  cal- 
cularlos se  pierde  mi  imaginación,  y  no  veo  sino  un 
océano  de  culpas  y  pecados,  y  a  Y.  sumergido  en  él. 
¿Quién  podrá  contar  los  robos,  muertes,  odios,  ven- 
ganzas, profanaciones,  y  todas  las  otras  innumera- 
bles trasgresioues  que  son  consiguientes  á  un  desor- 
den como  el  que  ha  producido  la  insurrección?  ¿Y 
que,  un  sacerdote,  un  párroco,  es  decir,  nn  maestro 
de  la  ley,  una  luz  puesta  por  Dios  para  alumbrar, 
sea  el  primer  transgresor,  el  que  derrame  las  tinie- 
blas, y  el  autor  de  tantos  males?  ¡Qué  dolor!  ¡Qué 
deshonra  para  el  sacerdocio !  ¡  Qué  oprobio  para  el 
ministerio!  Desde  que  Zuinglio,  de  cura  se  hizo  he- 
reje, no  se  ha  visto  un  ejemplar,  ni  tan  pernicioso 
para  los  fieles,  ni  tan  sensible  para  la  Iglesia  como 
el  que  Y.  y  su  compañero  Hidalgo  han  dado  en  el 
siglo  diez  y  nueve;  siglo  desgraciado  para  la  Amé- 
rica y  el  que  nuestra  posteridad  no  podrá  recordar 
sin  lágrimas. 

"Últimamente,  Y.  es  sacerdote,  y  los  libros  y  la 
esperiencia,  me  han  enseñado,  que  el  sacerdote  es- 
traviado  no  vuelve  al  camino  de  la  salud,  sino  en- 
trando dentro  de  sí  mismo,  y  examinando  en  silen- 
cio y  tranquilidad  sus  altas  obligaciones.  Hágalo 
Y.  así,  por  las  entrañas  de  nuestro  Redentor,  y  ve- 
rá entonces  el  horror  de  su  actual  conducta :  adver- 
tirá la  repugnancia  que  hay  entre  su  presente  ocu- 
pación, y  su  alto  ministerio.  Este  es  de  orar,  de 
postrarse  entre  el  vestíbulo  y  el  altar,  á  llorar  por 
los  pecados  del  pueblo,  y  levantar  unas  manos  pu- 
ras é  inocentes  para  implorar  las  bendiciones  del 
cielo;  aquella  es  exhortar  á  la  rebelión,  erigirse  en 
cabeza  de  bandidos,  empuñar  una  espada  destruc- 
tora, y  causar  á  los  pueblos  nnas  calamidades  hor- 
ribles. 

"Lea  Y.  con  reflexión  el  manifiesto,  que  todo  lo 
que  contiene  son  verdades,  y  aunque  amargas,  son 
siempre  saludables.  No  pierda  Y.  la  ocasión  que 
se  le  presenta,  que  será  la  última.  Algún  dia  ocur- 
rirá Y.  á  mí,  como  otros  de  los  que  han  seguido  la 
mala  causa  ocurrieron  á  los  obispos,  y  nada  pudie- 
ron hacer  á  su  favor,  como  yo  tampoco  podré  ali- 
viar á  Y.  cuando  Dios  le  detenga  sus  pasos,  lo  que 
espero  no  tardará  mucho. 

"Dios  tenga  piedad  de  Y.  y  lo  guarde  converti- 
do á  su  Majestad  los  años  que  le  pido.  Puebla, 
noviembre  14  de  1811. — Manuel  Ignacio,  Obispo 
de  Fuella. — Sr.  D.  José  María  Morelos." 

Este  contestó: — "Exmo.  é  Illmo.  señor:  He  leí- 
do el  manifiesto,  y  su  compendio,  que  Y.  E.  I.  se 
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ha  dignado  dirigirme  por  uu  efecto  de  su  bondad, 
y  lo  he  recibido  con  el  aprecio  que  merece  la  obra 
de  un  prelado  de  dignidad.  Su  contenido  kc  redu- 
ce a  cortar  la  efusión  do  sangre,  y  á  la  penitencia 
de  los  que  se  regulan  culpados. 

"En  él  dice  \'.  E.  I.  que  la  independencia  es  to- 
davía un  problema  político,  y  yo  añadirla,  que  los 
indispensables  medios  de  la  presente  guerr!'-  para 
su  consecución,  también  se  podrán  defender  jiro- 
bkmaticé.  ¡Ojalá  que  V.  E.  I.  tenga  lugar  de  tomar 
la  pluma  para  defenderla  á  favor  de  los  america- 
nos! Encontrarla  sin  duda  mayores  motivos  que  el 
anglo-americano,  y  el  pueblo  de  Israel. 

"Illmo.  señor:  la  justicia  de  nuestra  causa  es  per 
se  nota,  y  era  necesario  suponer  á  los  americanos 
no  solo  sordos  á  las  mudas,  pero  elocuentes  voces 
de  la  naturaleza  y  de  la  religión,  sino  también  sus 
almas  sin  potencias  para  que  ni  se  acordaran,  pen- 
saran, ni  amaran  sus  derechos.  Por  pública  no  ne- 
cesita de  prueba ;  pero  acompaño  algunos  documen- 
tos que  solo  tengo  á  la  mano. 

"A  la  verdad,  Illmo.  señor,  que  V.  E.  I.  nos  ha 
hecho  poco  favor  eu  sus  manifiestos,  porque  en  ellos 
no  ha  hecho  mas  que  denigrar  nuestra  conducta, 
ocultar  nuestros  derechos  y  elogiar  a  los  europeos, 
lo  cual  es  gran  deshonor  a  la  nación  y  á  sus  armas. 

"V.  E.  I.  con  los  teólogos,  me  enseña  que  es  lí- 
cito matar  en  tres  casos,  y  por  lo  que  á  mí  toca, 
me  será  mas  fácil  ocurrir  por  dispensa  á  Roma  des- 
pués de  la  guerra,  que  sobrevivir  á  la  guillotina,  y 
conservar  la  religión  con  mas  pureza  entre  mis  pai- 
sanos, que  entre  los  franceses  é  iguales  estranjeros. 

"Cuanto  indebidamente  se  predica  de  nosotros, 
tanto  y  mucho  mas,  se  debe  predicar  de  los  euro- 
peos. No  nos  cansemos,  la  España  se  perdió,  y  las 
Américas  se  perderían  sin  remedio  en  manos  de  eu- 
ropeos, si  no  hubiéramos  tomado  las  armas;  porque 
han  sido  y  son  el  objeto  de  la  ambición  y  codicia 
de  las  naciones  estranjeras.  De  los  males  el  menor. 

"En  cuanto  á  la  causa  particular  de  algunos  cu- 
ras ó  presbíteros  mal  entendidos,  ó  mal  intencio- 
nados, como  que  no  propenderá  á  la  común  del  rei- 
no, ha  sido  necesario  dejarlos  atrás  seguros  de  las 
balas,  y  tratados  conforme.á  su  carácter:  no  se  lle- 
van en  cuerda,  ni  se  degüellan  como  en  México; 
porque  somos  mas  religiosos  que  los  europeos. 

"Es  falso  lo  que  á  V.  E.  I.  han  informado  acer- 
ca de  la  administración  de  los  santos  sacramentos. 
Solo  se  han  administrado  los  que  se  pueden  en  los 
casos  de  necesidad;  hay  matrimonios  pendientes 
hasta  alcanzar  la  dispensa  de  su  obispo.  El  de  Mi- 
choacan  (nuestro  acérrimo  enemigo),  se  ha  dignado 
conceder  dispensas  a  los  insurgentes  de  Atoyac. 

"Yo  suplico  y  espero,  que  V.  E.  I.  en  uso  de  su 
pastoral  ministerio,  comunique  tantas  facultades 
apostólicas  á  algún  foráneo  de  su  confianza,  cuan- 
tas diere  de  sí  la  gracia  para  remedio  de  estas  al- 
mas, porque  la  nación  no  larga  las  armas  hasta 
concluir  la  obra.  Es  cuanto  puedo  decirle  á  V.  E. 
I.  por  ahora,  lo  demás  se  entenderá  con  la  suprema 
junta  nacional  americana  gubernativa. 

"Dios  guarde  á  V.  E.  I.  muchos  años.  Cuartel 
general  en  Tlapa,  noviembre  24  de  1811. — José 


Mana  Morelns. — Exmo.  é  Illmo.  señor  obispo  de 
Puebla  D.  Manuel  Ignacio  del  Campillo." 

El  intento  del  obispo  era  nada  menos  el  de  que 
Morelos  depusiera  las  armas:  para  conseguirlo  usa 
de  un  estilo  duro  y  aun  linsultante,  que  mal  podia 
producir  el  efecto  que  se  aguardaba:  de  todo  podrá 
calificarse  la  nota,  menos  de  política.  La  respuesta 
es  concisa  y  no  carece  de  dignidad. 

Ocho  dias  permaneció  Morelos  en  Tlapa,  al  ca- 
bo de  los  cuales  se  dirigió  a  Xolalpa,  dividiendo 
allí  su  ejército  en  tres  trozos;  el  primero,  de  400 
hombres,  lo  puso  al  mando  de  D.  Miguel  Bravo, 
que  debia  marchar  á  Oajaca;  el  segundo,  á  las  ór- 
denes de  Galiana,  iba  á  conquistar  á  Tasco;  y  el 
último  trozo,  compuesto  de  las  dos  compañías  de 
la  escolta  y  de  ochocientos  indios  llecheros,  quedó 
con  el  general. 

Mientras  sus  tenientes  combatían  con  v:ir¡a  for- 
tuna, él  avanzó  sobre  Chautla  de  la  Sal,  ocupada 
por  el  comandante  realista  Musitu.  Era  éste  per- 
sona acaudalada,  quien  levantó  á  su  costa  una  di- 
visión, a  la  que  unió  cuatro  cañones,  i  ntrr  los  que 
se  contaba  uno  quebabia  hecho  fundir,  poniéndole 
el  nombre  terrible  de  "Mata-Morelos:"  ocupaba 
el  convento  de  los  agustinos,  edificio  fuerte,  capaz 
de  buena  defensa.  Atacado  en  su  posición,  se  de- 
fendió con  brío,  oponiendo  una  tenaz  resistencia, 
cayendo  al  cabo  en  manos  de  sus  contrarios  con 
doscientos  de  los  suyos,  doscientas  armas  de  fuego, 
las  cuatro  piezas  y  veinticinco  cajas  de  municiones. 
Conforme  á  lo  que  se  usaba  en  aquella  guerra,  Mu- 
situ debia  ser  fusilado;  en  balde  se  ofrecieron  cin- 
cuenta mil  pesos  por  su  vida,  Morelos  permaneció 
inflexible,  é  hizo  ejecutar  la  orden,  siendo  éste  uno 
de  los  rasgos  que  pintan  su  carácter. 

El  general  tomó  el  camino  de  Izúcar  (hoy  Ma- 
tamoros), entrando  allí  el  10  de  diciembre,  recibi- 
do con  regocijo  por  los  habitantes:  el  12,  predicó 
en  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  "y 
sin  duda  debia  parecer  bien  persuasiva  al  audito- 
rio la  elocuencia  de  un  orador  que  mandaba  un  ejér- 
cito triunfante,  y  que  acababa  de  hacer  fusilar  al 
vecino  mas  rico  y  á  otros  de  los  principales  de  aque- 
lla población."  El  16  tomó  partido  en  el  ejército 
patriota  el  cura  Matamoros,  que  llegó  a  ser  con  el 
tiempo  el  oficial  mas  importante. 

Desbaratados  los  realistas  en  todos  los  encuen- 
tros, perdidas  las  posiciones  que  ocupaban  en  la 
inmediación  de  Puebla,  quedaba  esta  ciudad  com- 
prometida si  los  vencedores  no  sufrían  un  dercala- 
bro.  Mandaba  Llano  á  la  sazón  eu  Puebla,  y  no 
teniendo  fuerzas  bastantes  que  oponer  á  los  insur- 
gentes, hizo  venir  de  los  Llanos  de  Apam  la  divi- 
sión del  teniente  de  fragata  D.  Miguel  de  Soto  y 
Maceda,  compuesta  de  450  infantes  y  artilleros, 
con  dos  cíiñones  y  uu  obús,  á  fin  de  marchar  inme- 
diatamente sobre  los  patriotas  antes  de  que  reci- 
bieran algún  refuerzo.  Sotocumplió  la  orden,  pre- 
sentándose delante  de  Izúcar  el  17  de  diciembre; 
dividió  sus  tropas  en  dos  columnas,  penetró  con 
facilidad  por  las  calles,  pero  al  llegar  á  la  plaza 
principal  fué  rechazado  con  mucha  pérdida  después 
de  cinco  horas  de  combate,  emprendiendo  la  reti- 
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rada,  herido  de  muerte  eu  el  vientre  y  en  la  cabe- 
za. Los  independientes  siguieron  á  los  asaltantes 
hasta  la  hacienda  de  la  Galaza,  lugar  en  que  hubo 
otro  encuentro  eu  que  los  realistas  fueron  también 
derrotados,  perdiendo  dos  cañones,  algunas  armas 
y  pocos  prisioneros.  Semejante  victoria  dejaba  á 
Puebla  casi  á  merced  de  los  vencedores,  pues  los 
desalentados  restos  de  los  soldados  de  Soto  y  los 
realistas  que  guarnecian  la  ciudad  no  podian  hacer 
seria  resistencia,  razón  por  la  cual  se  comenzaron 
á  formar  fortificaciones  en  las  calles,  pidiéndose 
cou  premura  auxilios  de  todas  partes;  aquella  em- 
presa, sin  embargo,  no  entraba  en  los  cálculos  de 
Mórelos;  la  tierracaliente  aun  no  estaba  del  todo 
sojuzgada;  meterse  en  Puebla  quedando  el  enemi- 
go á  la  espalda,  era  proceder  de  una  manera  aven- 
turada, y  prefirió  ir  contra  las  partidas  poseedoras 
de  los  puntos  comprendidos  en  el  distrito  que  con- 
quistaba: no  fué  falta  militar,  sino  sobra  de  cono- 
cimiento. 

Permaneció  aún  el  general  algunos  dias  en  Izú- 
car,  saliendo  luego  en  dirección  de  Tasco,  asiento 
de  minas  poco  antes  ocupado  por  Galiana.  Al  pa- 
sar por  la  hacienda  de  San  Gabriel,  perteneciente 
á  Yermo,  tomó  seis  cañones  abandonados  por  los 
dependientes;  el  25  de  diciembre  se  situó  en  Cuan- 
tía, y  entró  en  Tasco  el  1.°  de  enero  de  1812,  sin 
que  osaran  los  realistas  oponerse  á  su  tránsito  ó 
aguardarle  en  las  poblaciones.  Alorelos  se  ocupó 
en  varios  negocios.  La  plaza  se  rindió  por  capitu- 
lación, y  fué  declarada  insubsistente;  porque  des- 
pués de  celebrado,  los  realistas  siguieron  haciendo 
fuego;  en  consecuencia,  el  jefe  García  Rios  y  al- 
gunos otros  fueron  fusilados.  La  junta  de  Zitácua- 
ro  habla  nombrado  como  visitador  de  la  provincia 
al  mariscal  D.  Ignacio  Martínez,  quien  al  llegar 
á  Tasco  intentó  apropiarse  de  la  conquista,  dispo- 
niendo del  botin  y  sobre  todo  de  las  armas  de  fue- 
go codiciadas  por  los  jefes  insurgentes  sobre  todo 
estremo;  Morelos,  sin  romper  cou  la  junta,  contuvo 
al  comisioaado,  recogiendo  para  su  ejército  cuanto 
su  teniente  habia  ganado. 

Una  gruesa  división  realista  habia  salido  de  To- 
luca  á  las  órdenes  de  Porlier,  contra  los  indepen- 
dientes situados  eu  Tenango:  derrotados  estos  en 
la  barranca  de  Tecualoya,  fueron  también  arroja- 
dos de  Tenango.  A  la  noticia  del  movimiento  de 
Porlier,  Morelos  salió  de  Tasco  en  socorro  de  Ovie- 
do, que  mandaba  en  el  puel)lo  ya  repetido,  si  bien 
ya  no  llegó  á  tiempo  como  antes  hemos  visto.  Sin 
embargo,  venia  á  sazón  para  escarmentar  á  los 
vencedores,  situados  entonces  en  Tenancingo.  La 
vanguardia,  mandada  por  Galiana,  se  presentó  en 
Tecualoya  el  15  de  enero,  empeñándose  allí  el  17 
un  reñido  combate,  en  que  fué  derrotada  perdien- 
do su  artillería,  y  al  jefe  Oviedo,  muerto  en  el  cam- 
po de  batalla.  Porlier  siguió  el  alcance  Iiasta  el 
pueblo  de  Tecualoya,  donde  fué  rechazado  con  gran 
pérdida  por  Morolos,  teniendo  que  retirarse  á  Te- 
nancingo, abandonando  su  artillería  y  cortando  un 
puente  eu  el  camino  para  no  ser  alcanzado.  A  pe- 
sar de  esta  precaución,  el  22  de  enero  se  presentó 
delante  del  pueblo  una  parte  del  ejército,  empeñán- 


dose una  acción  continuada,  en  que  los  indepen- 
dientes no  llevaron  la  mejor  parte;  al  dia  siguiente 
llegó  Morelos  con  el  resto  de  las  tropas:  estaba 
enfermo  á  resultas  de  la  caida  que  dio  en  Izúcar, 
y  sentado  en  una  caja  de  guerra  daba  sus  disposi- 
ciones para  el  combate,  que  empeñado  de  nuevo 
con  la  mayor  bizarría  por  ambas  partes,  dio  por 
final  resultado  que  á  las  diez  de  la  noche  se  retira- 
ra Porlier  abandonando  toda  su  artillería,  mirán- 
dole entrar  Toluca  muy  abatido  y  disminuida  su 
gente. 

La  victoria  volvió  á  los  insurgentes  cuantos  pun- 
tos habiau  perdido,  fuera  de  las  armas  y  municio- 
nes conquistadas;  y  si  bien  la  misma  ciudad  de  To- 
luca hubiera  caido  fácilmente  en  poder  del  general, 
prefirió  volver  de  nuevo  á  la  tierracaliente  para 
prepararse  á  invadir  á  Puebla,  intento  consignado 
con  precisión  en  su  correspondencia.  Así  es  que 
permaneció  tres  dias  en  Tenancingo,  pasó  por  Cuer- 
navaca,  y  el  9  de  febrero  de  1 812  se  situó  en  Cuan- 
tía de  las  Amilpas  con  ui:os  tres  mil  hombres.  No 
pasó  adelante,  y  el  plan  sobre  Puebla  quedó  frus- 
trado, porque  á  poco  supo  que  fuerzas  considerables 
marchaban  en  su  busca,  y  resolvió  esperarlas  en 
aquel  punto.  En  efecto,  el  virey  Yenegas,  que  veia 
los  rápidos  progresos  de  los  insurgentes  en  la  tier- 
racaliente, donde  las  diversas  partidas  hablan  sido 
derrotadas,  pensó  en  oponer  á  Morelos  al  jefe  rea- 
lista de  mayor  nombradía  que  mandaba  el  ejército 
llamado  del  centro,  á  D.  Félix  María  Calleja,  ven- 
cedor de  Acúleo,  de  Guanajuato  y  de  Calderón, 
al  que  acababa  de  tomar  y  destruir  la  villa  de  Zi- 
tácuaro  y  que  habia  llenado  de  terror  á  sus  con- 
trarios, así  por  su  crueldad  después  de  la  victoria, 
como  por  sus  numerosos  cuanto  constantes  triunfos. 
Calleja  resistía  dejar  las  provincias  del  interior;  ur- 
gido por  el  virey,  entró  en  México  el  5  de  febrero, 
saliendo  el  grueso  de  las  tropas  el  12,  hasta  acam- 
par el  It,  á  dos  leguas  de  Cnautla,  en  el  campo  de 
Pasulco. 

La  naturaleza  de  este  escrito  no  nos  permite  en- 
trar en  pormenores  ni  en  largas  relaciones  de  los 
acontecimientos;  en  caso  contrario,  seria  preciso 
detenernos  muy  de  espacio  á  referir  el  sitio  de 
Cuantía,  porque  es  de  los  hechos  de  armas  que  mas 
honran  á  Morelos,  y  que  mas  ilustran  la  guerra  de 
independencia.  La 'posición  consistía  eu  un  pueblo 
corto,  situado  en  una  llanura,  abierto  por  todos  la- 
dos y  fortificado  de  prisa  de  una  manera  débil  y 
aun  imperfecta:  defendíanla  tropas  bisoñas  con  po- 
ca disciplina,  sin  las  municiones  suficientes,  sin  el 
acopio  de  víveres  indispensables.  Las  fuerzas  de 
los  sitiadores  eran  nnmerosns,  engreídas  con  sus 
triunfos,  provistas  de  los  elementos  bastantes  para 
tomar  la  plaza  por  asalto,  y  situadas  de  manera 
que  recibían  refuerzos  de  toda  clase,  mientras  les 
escaseaban  á  sus  contrarios.  A  pesar  de  tantas 
ventajas,  el  19  de  febrero  fueron  rechazados  com- 
pletamente los  realistas  hasta  por  tres  veces,  te- 
niendo Calleja  que  retirarse  desalentado,  conven- 
cido de  no  poder  tomar  el  pueblo  por  aquel  medio, 
decidiéndose  á  no  aventurar  otro  ataque  y  á  for- 
malizar el  sitio.   El  último  dia  de  febrero  vino  á 
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reforzarlo  la  cIítísíod  de  Llano,  compaesta  en  su  ma- 
yor parte  de  tropas  espcdicionarias,  con  cnyo  aa- 
xilio  se  completó  la  línea  de  circunvalación,  que- 
dando completamente  cortadas  las  comunicaciones 
de  Cuautla  con  el  esterior.  Cortada  también  el 
agua,  los  patriotas,  al  mando  de  Galiana,  supieron 
apoderarse  de  la  toma  y  conservarla,  levantando 
en  el  punto  un  fortiu  bajo  los  fuegos  del  enemigo, 
y  á  pesar  de  los  reiterados  esfuerzos  que  hizo  para 
impedir  la  obra  ó  apoderarse  de  ella  una  vez  con- 
cluida. Derrotadas  las  partidas  que  venían  de  so- 
corro para  introducir  víveres,  los  defensores  de 
Cuautla  sufrieron  los  horrores  del  hambre,  alimen- 
tándose hasta  de  los  animales  mas  repugnantes, 
siendo  esta  ¡a  única  causa  que  obligó  al  general  á 
abandonar  la  plaza.  La  resolución  se  puso  por  obra 
en  la  noche  del  2  de  mayo,  rompiendo  la  línea  ene- 
miga, perdiéndose  la  artillería  que  se  dejó  en  el 
pueblo  y  pocos  soldados,  pues  el  gran  número  de 
muertos  encontrados  en  el  campo  fueron  personas 
inermes,  hombres,  mujeres  y  niños  que  sallan  con 
ni  ejército  y  fueron  asesinados  en  el  alcance  por  los 
realistas.  Los  patriotas  se  dispersaron  en  todas  di- 
recciones; y  la  corta  fuerza  que  siguió  al  general, 
fué  la  partida  mayor  que  quedó  reunida.  El  Sr. 
Alaman,  que  por  cierto  rebaja  cuanto  puede  la 
gloria  de  los  insurgentes,  se  espresa  así,  hablando 
de  este  noble  acontecimiento; 

"El  sitio  de  Cuautla  fué  muy  perjudicial  á  la 
moralidad  del  ejército:  el  ocio  y  fastidio  de  un  pro- 
longado bloqueo  introdujeron  en  el  campo  el  juego 
y  todos  los  vicios,  sin  que  Calleja  tomase  empeño 
en  evitarlo,  quizá  por  no  descontentar  á  la  oficia- 
lidad y  al  soldado,  con  cuya  buena  voluntad  nece- 
sitaba contar,  para  que  sufriesen  con  paciencia  los 
riesgos  y  molestias  de  un  clima  abrasador.  Ademas 
de  esto,  se  hallaban  en  el  ejército  los  administra- 
dores de  todas  las  haciendas  de  caña  circunveci- 
nas, en  las  que  en  aquel  tiempo  se  gastaba  con 
prodigalidad,  como  que  sus  productos  eran  cuan- 
tiosos, lo  que  aumentaba  la  disipación  en  que  pa- 
saban jefes  y  oficiales  las  largas  y  molestas  horas 
del  dia  y  aun  las  mas  gratas  de  la  noche  en  las 
tiendas  y  chozas  que  se  formaron,  y  á  que  concur- 
rían con  todo  género  de  vendimias  los  comercian- 
tes y  gente  de  los  pueblos  inmediatos,  formando 
uua  especie  de  feria  continua. 

"Así  terminó  al  cabo  de  sesenta  y  dos  dias  el 
famoso  sitio  de  Cuantía,  prolongado  por  tan  largo 
tiempo,  tanto  por  la  tenaz  resistencia  de  los  sitia- 
dos, cuanto  por  la  falta  de  medios  correspondien- 
tes de  los  sitiadores.  Comenzado  sin  ellos,  á  con- 
secuencia de  haberse  desgraciado  el  ataque  que  se 
dio  temerariamente,  por  la  ciega  confianza  de  ven- 
cer que  hablan  inspirado  los  triunfos  anteriores,  se 
redujo  á  un  bloqueo,  cuyo  resultado  solo  era  incier- 
to por  el  influjo  del  temperamento  sobre  los  sitia- 
dores, no  acostumbrados  á  aquel  clima,  y  para 
quienes  la  combinación  del  calor  y  la  humedad,  si 
las  lluvias  hubiesen  comenzado,  hubiera  sido  des- 
tructora; siendo  indubitable  que  si  hubiesen  podi- 
do usar  artillería  de  grueso  calibre,  pues  no  tenían 
mas  que  piezas  de  4  á  8;  si  hubiesen  contado  con 


suficiente  infantería  acostumbrada  á  las  operacio- 
nes del  ataque  de  las  plazas.  Cuantía  hubiera  teni- 
do que  rendirse  en  pocos  dias  ( 11 ).  Los  insurgentes 
dieron  durante  todo  el  asedio  pruebas  de  valor  y 
de  constancia,  y  en  esta  ocasión  se  demostró,  mas 
que  en  ninguna  otra,  cuan  diverso  hubiera  podido 
ser  el  éxito  de  la  revolución,  si  Hidalgo,  en  vez  de 
presentar  en  campo  raso  masas  numerosas  de  gen- 
te indisciplinada,  se  hubiese  reducido  á  organizar 
el  número  de  hombres  que  podía  armar,  y  defen- 
der con  ellos  las  poblaciones  que  habla  ocupado  y 
las  fuertes  posiciones  en  que  abunda  el  pais  en  que 
hizo  sus  campañas.  En  el  ejército  sitiador,  conoció 
bien  Calleja  que  no  habia  ni  los  jefes  ni  la  discipli- 
na necesaria  para  la  arriesgada  operación  de  un 
ataque,  por  lo  que,  obrando  con  la  prudencia  que 
siempre  lo  caracterizó,  no  quiso  aventurarlo  de 
nuevo,  no  obstante  las  reiteradas  prevenciones  del 
virey;  y  el  resultado  de  todas  las  guerras  y  revolu- 
ciones sucesivas  ha  venido  á  demostrar  que  el  arte 
del  ataque  de  las  plazas  está  tan  atrasado  entre 
nosotros,  que  uu  parapeto,  una  pared,  un  campa- 
nario cualquiera,  es  una  fortaleza  inespugnable  pa- 
ra nuestras  tropas.  El  gobierno  consumió  en  este 
sitio  sumas  muy  cuantiosas,  pues  según  los  estados 
de  la  tesorería  publicados  por  D.  Carlos  Bnsta- 
mante,  solo  en  reales  se  gastaron  564,426  ps.  3  rs. 
T  gs.,  sin  comprender  el  gasto  de  municiones,  pro- 
visión de  galleta,  zapatos,  útiles  de  hospitales  y 
otras  erogaciones,  que  recayendo  sobre  un  erario 
exhausto,  obligaron  al  virey  á  usar  de  medios  opre- 
sivos para  procurarse  fondos  con  que  cubrirlas,  lo 
que  aumentaba  el  disgusto  y  fomentaba  mas  y  mas 
la  revolución.  A  todos  los  males  que  ésta  habia  ya 
causado,  del  sitio  de  Cuantía  salió  otro  nuevo  y 
gravísimo,  que  fué  la  epidemia  de  fiebres  malignas, 
que  desde  aquel  punto  se  fue  estendiendo  en  todo 
el  reino,  con  gran  estrago  de  la  población,  espe- 
cialmente en  las  grandes  ciudades  de  Puebla  y 
México,  que  fueron  de  las  primeras  en  resentir 
aquella  calamidad.  En  cuanto  á  Morelos,  el  clima 
y  la  estación  le  sirvieron  otra  vez  de  antemural  im- 
penetrable, y  libre  de  riesgo  de  ser  atacado  por  los 
realistas  en  el  punto  á  que  se  retiró,  tuvo  tiempo 
para  rehacerse  de  la  pérdida  que  habia  sufrido, 
recogiendo  los  dispersos  y  levantando  nueva  gen- 
te, con  que  se  volvió  á  presentar  pronto  en  cam- 
paña mas  pujante  y  temible  que  antes.  Su  reputa- 
ción habia  crecido  con  los  últimos  sucesos,  y  aunque 
en  el  resultado  del  sitio  de  Cuautla  el  triunfo  que- 
dase por  parte  de  los  realistas,  la  fama  y  la  gloria 
fué  sin  duda  para  Morelos." 

Este  en  la  salida  cayó  en  una  zanja  con  su  ca- 
ballo, de  donde  fué  sacado  con  trabajo,  habiéndo- 
sele sumido  dos  costillas;  pasó  por  Zacatepec,  y  se 
dirigió  á  Ocuituco.  En  la  barranca  de  este  nom- 
bre perdió  el  cañoucito  Niño  de  que  antes  se  ha 
hecho  mención,  muriendo  también  algunos  drago- 
nes de  su  escolta  por  contener  á  los  ginetas  que 
de  cerca  le  perseguían.  Siguió  al  Potrerillo,  de  cu- 
yo lugar,  en  tapextle  y  á  hombros  de  indios  conti- 
nuó á  Huiyapan,  á  Izúcar,  punto  en  que  se  reunió 
con  D.  Miguel  Bravo,  á  Chietla,  y  por  último,  á 
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Chaatla,  donde  permaneció  el  resto  de  mayo  cu- 
rándose de  sus  enfermedades.  La  dispersión  del 
ejército,  las  dolencias  del  general,  y  la  prisión  de 
algunos  de  los  oficiales  de  importancia,  hablan  he- 
cho creer  al  virey  que  Morelos  estaba  del  todo 
vencido,  y  que  era  imposible  que  reparadas  sus  pér- 
didas se  presentara  de  nuevo  en  campaña.  Aña- 
díase, que  como  durante  el  sitio  de  Cuantía  se  ha- 
blan retirado  de  varios  puntos  las  guarniciones 
patriotas,  y  Tasco,  Tixtla,  Chilapa  y  otros  varios 
pueblos  hablan  vuelto  á  caer  en  poder  de  los  rea- 
listas, perdiéndose  casi  cuanto  se  habia  conquista- 
do en  los  meses  anteriores,  el  gobierno  juzgaba  ha- 
ber obtenido  un  triunfo  completo  y  decisivo,  y  en 
la  Gaceta  de  Mé.xico  se  pintaba  como  ya  pacifica- 
do el  Sur,  y  á  Morelos  huyendo  parai  esconderse 
en  alguna  cueva.  No  fué  por  cierto  asi.  Por  uno 
de  los  milagros  que  solo  el  genio  puede  ejecutar, 
el  general  apareció  de  nuevo  en  la  escena,  más  po- 
deroso y  temible  que  nunca. 

En  Chautla  se  habían  reunido  cosa  de  ochocien- 
tos hombres  de  los  dispersos  de  Cuantía,  con  D. 
Miguel  Bravo  y  D.  Hermenegildo  Galiana.  Mo- 
relos aun  no  estaba  en  completa  salud.  Las  fuer- 
zas realistas  que  de  nuevo  se  hablan  presentado 
en  aquellos  parajes,  ocupaban  á  Ayutla  al  mando 
de  París,  quedando  en  Chilapa  y  en  Tixtla  las  di- 
visiones de  los  capitanes  Añorve  y  Cerro.  Eu  prin- 
cipios de  junio  los  americanos  se  movieron  al  en- 
cuentro de  estos  últimos;  Cerro,  en  combinación 
con  Añorve,  intentó  marchar  contra  Chilpancingo ; 
mas  sabiendo  que  las  fuerzas  de  Morelos  pasaban 
en  balsas  el  Mescala  por  Tlacosautitlan  á  diez  y 
seis  leguas  de  Chilapa,  cambió  de  intento  toman- 
do el  camino  de  Ayutla,  para  reunirse  al  cuerpo 
principal.  A  pesar  de  la  actividad  que  pusieron 
ya  unidos  en  su  retirída,  el  4  de  junio  se  encon- 
traron sus  avanzadas  con  las  de  Galiana;  empeña- 
do un  corto  tiroteo,  fueron  llegando  sucesivamente 
fuerzas  en  socorro  de  los  combatientes,  empeñán- 
dose una  acción  general  cuyo  resultado  fué  que  los 
independientes  derrotaran  á  sus  contrarios,  que- 
dando en  su  poder  algún  armamento  y  varios  pri- 
sioneros. Cerro  y  Añorve,  con  los  restos  de  sus 
soldados,  llegaron  á  Ayutla,  retirándose  en  segui- 
da con  Páris,  quien  no  se  encontraba  ya  seguro  en 
aquella  posición.  El  general  entró  en  Chilapa  sin 
resistencia,  recobrando  todo  el  pais  qne  hay  hasta 
las  puertas  de  Acapulco,  si  bien  quedaba  perdido 
el  situado  á  la  orilla  derecha  del  Mescala. 

Eu  Chilapa  se  tuvo  la  nueva  del  apuro  en  que 
se  encontraba  D.  Valerio  Trujano,  sitiado  por  los 
realistas  en  Huajuapan.  A  los  ochocientos  hom- 
bres con  que  entonces  contaba  el  ejército,  se  reu- 
nieron en  Tlapa  y  Chautla  mil  indios  armados  con 
flechas,  presentándose  delante  de  la  plaza  el  13  de 
julio.  Luego  que  las  fuerzas  se  avistaron.  Trujano 
hizo  una  vigorosa  salida,  y  aunque  los  sitiadores 
se  defendieron  con  brío,  cogidos  entre  dos  fuegos, 
fueron  completamente  destrozados,  dejando  muer- 
to en  el  campo  á  .su  jefe  Caldelas,  y  huyendo  los 
dispersos  hasta  meterse  desanimados  en  Oajaca. 
Catorce  cañones,  mas  de  mil  fusiles,  mucha  canti- 


dad de  municiones  y  de  víveres,  con  algún  dinero, 
fueron  el  fruto  de  aquella  brillante  victoria,  que 
dejaba  á  merced  del  vencedor  la  ciudad  de  Oaja- 
ca, casi  indefensa:  Morelos,  sin  embargo,  no  juz- 
gando todavía  que  fuese  una  presa  fácil  aquella 
población  para  el  numero  de  tropas  que  le  seguían, 
no  dio  oidos  á  los  consejos  de  algunos  de  sus  ca- 
pitanes que  le  propusieron  la  conquista,  y  vino  á 
situarse  en  el  punto  importante  de  Tehuacan,  to- 
mado poco  habia  por  los  insurgentes,  antes  que 
pudiera  recobrarlo  Llano  con  las  tropas  de  Puebla. 

"La  posición  de  Tehuacan  (dice  el  Sr.  Ala- 
man)  dabaá  Morelos  grandes  ventajas  y  nada  ma- 
ni6esta  tanto  su  instinto  militar,  como  el  haber  es- 
cogido esta  ciudad  para  situar  en  ella  su  cuartel 
general.  Colocado  entre  Oajaca,  Orizaba  y  el  ca- 
mino de  Veracruz,  Morelos  amenazaba  desde  allí  á 
estos  tres  puntos.  En  el  primero  ejercía  por  este 
tiempo  la  autoridad  superior  el  teniente  general 
D.  Antonio  González  Saravia,  que  acabando  de 
desempeñar  el  empleo  de  presidente  de  Guatema- 
la, se  dirigía  á  México  para  recibir  el  mando  de 
las  armas  en  calidad  de  comandante  general,  por 
deberse  separar  según  la  constitución  de  Cádiz  del 
político  que  se  dejaba  a  Venegas:  ó  conforme  otros 
dicen,  como  segundo  de  éste,  y  no  pudiendo  pasar 
por  la  interceptación  de  los  caminos,  se  habia  en- 
cargado de  aquella  provincia.  Persuadido  del  pe- 
ligro en  que  se  encontraba,  pedia  sin  cesar  auxi- 
lios al  virey  que  no  se  los  podia  dar,  y  tenia  que 
reducirse  á  solo  lo  que  le  proporcionaba  la  provin- 
cia, careciendo  de  armamento  y  no  contando  con 
otras  tropas  que  las  que  estaban  ya  acobardadas 
con  los  anteriores  descalabros.  Al  Oriente  tenia 
Morelos  á  muy  corta  distancíala  villa  de  Orizaba, 
con  corta  guarnición,  en  la  que,  como  hemos  dicho, 
habia  un  grande  depósito  de  tabacos,  que  por  en- 
tonces constituían  el  principal  recurso  pecuniario 
del  virey;  mientras  al  Norte  y  Poniente  se  le  pre- 
sentaban la  provincia  de  Puebla  y  el  camino  de 
Veracruz,  que  le  ofrecían  la  oportunidad  de  ata- 
car los  convoyes,  único  medio  de  comunicación  que 
entonces  habia,  y  para  cuya  custodia  era  menester 
destinar  grandes  fuerzas,  distrayéndose  así  en  di- 
versos objetos  las  que  el  virey  podia  emplear,  sin 
cubrir  completamente  ninguno." 

Mientras  se  presentaba  la  oportunidad  que  de- 
bía decidir  sobre  cuál  punto  habia  de  operarse,  el 
general  reclntaba  gente,  instruía  y  regularizaba 
sus  tropas,  ejecutando  lo  mismo  sus  tenientes,  en- 
tre quienes  se  distinguía  el  cura  Matamoros.  En- 
tretanto, habia  salido  de  Veracruz  con  destino  á 
Puebla,  D.  Juan  Labaqui  con  300  infantes  del  ba- 
tallón de  Campeche,  60  caballos,  y  3  cañones  li- 
geros, encargado  de  traer  á  México  la  mucha  cor- 
respondencia atrasada,  á  consecuencia  de  estar  los 
caminos  tomados  por  los  independientes:  el  cami- 
no por  Jalapa  le  pareció  difícil  para  las  fuerzas  que 
mandaba,  y  tomando  el  camino  de  las  villas,  vino 
á  situarse  en  San  Agustín  del  Palmar.  Represen - 
tósele  al  general,  que  seria  una  vergüenza  para  sus 
armas  dejar  pasar  sin  combate  á  los  realistas  á  tan 
pequeña  distancia  de  sn  cuartel,  por  lo  cual  dispu- 
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so  que  D.  Nicolás  Bravo  con  200  infantes  do  ne- 
gros de  la  costa,  y  las  partidas  de  caballería  do 
Arroyo  y  del  Bendito,  en  todo  600  hombres,  salie- 
ran al  encuentro  del  enemigo.  Bravo  se  puso  en 
marcha  de  Tchuacan  el  18  de  agosto  á  las  nueve 
de  la  noche,  el  19  llegó  al  Palmar,  trabóse  el  com- 
bate, y  el  20  Labaqui  habia  muerto,  y  ni  una  sola 
(le  sus  gentes  se  habia  salvado  para  llevar  a  l'uc- 
bla  la  noticia  del  desastre,  pues  quien  no  pereció 
quedó  prisionero,  tomándose  los  3  cañones,  300  fu- 
siles, algún  parque  y  200  prisioneros:  Bravo  pre- 
sentó á  Morelos  la  espada  del  jefe  vencido. 

Osorno  en  compañía  de  algunos  jefes  insurgen- 
tes se  apoderó  del  mineral  de  Pachuca,  encontran- 
do allí  un  botin  cuantioso,  con  muchas  barras  de 
])lata.  De  ellas  se  destinaron  algunas  para  el  ge- 
neral, quien  no  queriendo  aventurar  aquella  rique- 
za, que  le  venia  muy  bien  para  las  atenciones  de 
sus  soldados,  salió  a  recibirlas  en  persona;  dejó  al 
intento  á  Tehuacan  el  13  de  octubre,  tomó  por  San 
AndrcsChalchicomula,yen  Ozumba,  hacienda  á  le- 
gua y  media  de  Nopalucan,  sobre  el  camino  de  Ye- 
racruz,  recibió  las  ciento  diez  barras  que  le  esta- 
llan destinadas.  Cumplido  el  objeto  de  la  salida,  se 
seguía  el  regreso  al  punto  de  partida;  pero  á  la  sa- 
zón marchaba  á  Veracruz  un  rico  convoy.  Las  fuer- 
zas realistas  que  lo  custodiaban  no,  se  creyeron  se- 
guras, sabieudo  el  movimiento  de  Morelos,  de  ma- 
nera que  no  siguieron  su  camino  hasta  que  fueron 
reforzadas  por  tropas  competentes.  El  18  de  octu- 
bre estaba  cerca  de  Ozumba  el  convoy,  y  Morelos 
determinó  atacarlo  con  el  doble  objeto,  de  poder 
])asar  sin  riesgo  los  caudales  que  conducía,  y  ten- 
tar si  acaso  podía  apoderarse  de  alguna  presa.  El 
ataque  se  dio  en  cuatro  columnas,  que  no  obstan- 
te que  embistieron  con  bizarría  fueron  rechazadas, 
dispersándose  los  soldados.  Morelos  protegido  por 
una  altura  pudo  reunir,  sin  csperímeutar  mucha 
pérdida,  á  los  fugitivos,  entrando  en  Tehuacan  cum- 
plido del  todo  su  objeto  principal,  supuesto  que  fué 
casual  el  encuentro  con  el  convoy. 

En  custodia  de  éste  prosiguieron  las  fuerzas  rea- 
listas, y  así  que  se  alejaron,  creyó  oportuno  el  ge- 
neral caer  sobre  Orizabay  destruir  los  tabacos  allí 
almacenados,  (jon  la  mayor  reserva  volvió  á  salir 
de  Tehuacan  al  frente  de  800  hombres,  y  el  29  de 
octubre  á  las  ocho  de  la  mañana  se  presentó  en  la 
garita  del  Molino,  ocupando  el  punto  dominante 
del  cerro  del  Carnero.  Después  de  dos  horas  de 
combate  la  plaza  fué  tomada  por  asalto,  quedan- 
do dueños  los  vencedores  de  seis  cañones,  gran 
cantidad  de  armamento,  cuarenta  cajones  de  par- 
que, y  otros  muchos  despojos:  del  tabaco,  se  devol- 
vió á  los  co.secheros  lo  que  dijeron  ser  sayo,  del 
labrado  parte  se  tomó,  dejándole  el  resto  á  los  sol- 
dados, y  al  en  rama  se  dio  fuego  para  evitar  que 
el  gobierno  pudiera  sacar  el  provecho.  La  pér- 
dida sufrida  por  éste  fué  muy  considerable,  aun- 
que, como  observa  un  escritor,  Morelos  la  exage- 
raba cuando  escribiendo  á  Rayón  con  fecha  de  2 
de  noviembre  en  Tehuacan,  le  dice: — "En  la  que- 
ma de  tabacos  de  Orizaba,  que  se  componía  de  ca- 
torce millones  almacenados,  hemos  quitado  siete 
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años  de  guerra,  que  sin  duda  nos  mantendría  ol 
enemigo  con  estos  fondos." — Xo  tenia  ánimo  el  ge- 
neral de  permanecer  en  la  población,  y  logrado 
completamente  el  objeto  que  se  había  propuesto, 
salió  de  Orizaba  el  31  de  octubre;  al  dia inmedia- 
to, 1."  de  noviembre,  al  trepar  sobre  las  cumbres 
llamadas  de  Aculcíngo,  descubrió  á  los  realistas 
que  venían  en  su  busca  con  doble  fuerza  de  la  que 
le  acompañaba.  Era  la  división  del  coronel  Águila, 
que  a  la  primera  noticia  de  la  marcha  de  los  pa- 
triotas se  puso  en  su  persecución,  encontrando  con 
ellos  cuando  menos  lo  aguardaba.  Inevitable  como 
se  presentaba  la  batalla,  Morelos  la  aceptó  for- 
mando en  la  cumbre  sus  tropas  en  dos  líneas;  uo 
fué  empero  su  pensamiento  resistir  á  pié  íirme; 
mientras  disputaba  el  paso  por  un  rato,  hizo  mar- 
char á  la  deshilada  por  un  camino  de  travesía  á 
las  mujeres  y  las  cargas,  y  señalando  por  punto  de 
reunión  el  pueblo  de  Chapaleo  en  dirección  á  Te- 
huacan, se  empeñó  el  combate.  La  primera  línea 
tuvo  pronto  que  ceder,  retirándose  al  abrigo  de  la 
segunda,  ésta  resistió  con  brío,  mas  cargada  por 
todas  las  fuerzas  contrarías  se  puso  en  dispersión, 
para  ir  á  reunirse  en  el  punto  convenido:  se  per- 
dieron cuarenta  hombres  y  la  artillería.  Águila  en 
el  parte  que  dio  á  Llano,  presenta  la  acción  como 
una  derrota  completa  de  los  patriotas,  y  corrió  la 
voz  de  que  Morelos  habia  sido  herido  y  Arroyo 
muerto;  "pero  en  realidad  elsucesonofué  de  gran- 
de importancia,  habiendo  recogido  el  dia  siguiente 
Morelos  quinientos  de  los  dispersos,  con  los  que 
entró  en  buen  orden  en  Tehuacan,  salvando  casi 
todos  los  fusiles,  que  era  lo  que  mas  le  interesaba." 

En  efecto,  tan  insignificante  fué  aquella  escara- 
muza, pintada  tan  pomposamente  en  la  Gaceta  de 
México,  que  el  10  del  mismo  noviembre  salia  el  ge- 
neral con  dirección  á  Oajaca,  al  frente  de  5,000 
hombres  reglados  y  cuarenta  piezas.  Habia  llama- 
do á  Matamoros  y  á  Bravo,  y  con  el  ejército  reu- 
nido emprendía  la  espedicion  guardando  el  secreto 
que  en  sus  empresas  acostumbraba;  sus  mismos  ofi- 
ciales ignoraban  á  dónde  iban,  y  los  realistas  esta- 
ban en  duda  de  si  los  insurgentes  tomarían  para 
Oajaca,  se  dirigirían  para  la  costa  del  Sur,  ó  cae- 
rían sobre  Puebla.  El  ejército  acampó  el  24  do  no- 
viembre en  una  hacienda  cercana  á  la  ciudad,  gas- 
tando tanto  tiempo  por  haber  llevado  su  artillería 
casi  á  brazo,  y  haber  pasado  varios  ríos,  entonces 
crecidos,  sin  material  de  ninguna  clase:  los  realis- 
tas no  se  presentaron  al  paso,  ni  se  defendieron  en 
ningún  punto  del  camino,  encerrándose  en  la  po- 
blación, que  habían  fortilieado  y  puesto  en  buena 
defensa.  El  25  se  intimó  rendición  á  la  plaza  con 
termina  de  tres  horas;  no  se  recibió  respuesta  al- 
guna, y  en  consecuencia  las  tropas  fueron  formadas 
en  columnas,  y  se  emprendió  el  asalto:  á  las  dos  de 
la  tarde  Oajaca  estaba  tomada,  á  las  tres  comía  el 
general  en  casa  de  un  español  llamado  Gutiérrez. 

El  resto  del  año  se  pasó  en  organizar  la  provin- 
cia, afirmar  lo  conquistado,  levantar  y  disciplinar 
tropas,  vestir  y  organizar  el  ejército,  establecer  fá 
bricas  de  armas  y  de  municiones,  batir  moneda,  y 
tomar  otras  mil  disposiciones  menudas  que  revelan 
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el  gcaio  de  su  autor.  Celebróse  también  con  gran 
pompa  el  juramento  de  obediencia  a  la  junta  de  Zi- 
tacuaro,  que  en  aquellos  momentos  representaba 
al  gobierno  nacional,  y  era  el  linico  lazo  que  pu- 
diera atar  y  dirigir  á  nu  solo  fin  los  esfuerzos  aisla- 
dos de  los  jefes  insurgentes:  Morelos  asistió  ,'i  la 
función  con  el  uniforme  de  capitán  general,  empleo 
que  lajunta  le  liabia  dado. 

IjOs  sucosos  hasta  aquí  pasados  los  avalora  el 
Sr.  Alaraan  (y  prefiero  sus  dichos,  por  que  no  se 
le  tachará  de  parcialidad  en  favor  de  los  patriotas) 
en  las  siguientes  palabras: 

"La  ocupación  de  Oajaca  y  de  su  rica  provincia 
por  Morelos,  cambiaba  enteramente  el  aspecto  de 
la  revolución.  "Tenemos  en  Oajaca,  decia  Morelos 
á  Rayón,  una  provincia  que  vale  por  un  reino,  cus- 
todiada de  mares  por  Oriente  y  Poniente,  y  por 
montañas  por  el  Sur  en  la  raya  de  Goatemala,  y 
por  el  Norte  en  las  Mixtecas  (12).  Toda  la  gran- 
de e.stension  de  costa  del  Sur  desde  Tehuantepec  á 
las  inmediaciones  de  Colima  estaba  en  poder  de  los 
insurgentes,  sin  mas  cscejicion  que  Acapulco,  pla- 
za insignificante,  que  no  podia  perjudicarles,  á  cu- 
ya guarnición  habla  obligado  Morelos  á  estar  me- 
ramente á  la  defensiva,  bloqueándola  con  el  cuer- 
po do  tropas  que  á  las  órdenes  de  Avila  tenia 
situado  en  el  Veladero,  y  ademas,  aseguró  la  obe- 
diencia y  tranquilidad  del  territorio,  especialmente 
de  las  poblaciones  que  no  lo  eran  adictas,  acanto- 
nando en  Chilapa  las  fuerzas  que  mandaban  D.  Mi- 
guel y  D.  Victor  Bravo,  después  de  la  espedicion 
á  Jamiltepec,  sirviendo  éstas  también  para  obser- 
var los  movimientos  de  Arniijo  y  de  las  tropas  rea- 
listas que  éste  mandaba  en  Cuernavaca  y  Cuantía. 
Lo  estaba  también  en  la  costa  del  Norte  toda  la 
provincia  de  Vcracruz,  escepto  los  puertos  eu  que 
iiabia  guarnición  y  aquella  plaza,  tan  estrechamente 
bloqueada,  que  como  el  mismo  Morelos  decia  (13), 
"no  comia  mas  que  del  agna,"  pnes  cortadas  to- 
das las  entradas  de  tierra,  no  recibía  mas  víveres 
que  los  que  podian  llegar  por  mar,  mientras  que 
en  las  contiguas  de  Puebla  y  México,  los  insurgen- 
tes eran  dueños  de  todo  el  pais,  menos  de  las  ca- 
pitales, y  de  las  poblaciones  grandes  que  se  hablan 
puesto  en  estado  de  defensa. 

Estas  ventajas  fueron  el  fruto  de  la  ventajosa  po 
sicion  que  Morelos  tomó  en  Tehuacan,  y  de  la  se- 
rie de  bien  entendidas  operaciones  cjne  forman  su 
tercera  campaña.  Aprovechóse  de  aquella  con  el 
mayor  acierto,  ya  recogiendo  las  barras  de  plata 
que  le  fueron  destinadas  del  botin  de  Pachuca,  ya 
destruyendo  en  Orizaba  el  tabaco  que  constituía 
uno  de  los  principales  recursos  del  gobierno,  y  ya 
por  fin  cayendo  sobre  Oajaca  y  haciéndose  dueño 
de  una  de  las  mas  ricas  provincias  del  reino,  cuan- 
do sus  enemigos  lo  creían  fugitivo,  á  consecuencia 
de  la  acción  de  las  cumbres  de  Aculcingo.  Cierto 
es  que  ni  ésta  ni  la  de  Ojo  de  agua  fueron  tales  que 
pudiesen  dar  lustre  a  sus  armas,  pero  ellas  no  es- 
torbaron el  objeto  que  se  habla  propuesto  en  las 
operaciones  de  que  fueron  una  consecuencia,  no  ha- 
biendo sido  la  segunda  mas  que  nn  reencuentro  en 
que  tuvo  corta  pérdida,  y  la  primera,  aunque  de 


mayor  importancia,  hemos  visto  que  no  entraba 
en  su  plan  comprometerla,  y  que  con  dos  ó  tres  ho- 
ras mas  que  hubiera  tenido,  habría  conseguido  evi- 
tarla. 

A  medida  que  so  echa  de  ver  mucho  acierto  en 
todos  estos  movimientos,  se  hace  notable  la  conti- 
nuación de  errores  que  el  virey  cometió,  y  no  me- 
nos los  jefes  que  mandaban  las  tropas  del  gobierno 
en  las  provincias  de  Puebla  y  Oajaca.  Cuando  el 
sitio  de  Cuautla  y  todos  los  sucesos  anteriores,  ha- 
bían dado  sobradamente  á  conocer  que  el  único 
enemigo  temible  que  el  gobierno  tenia  era  More- 
los, se  le  dejó  tiempo  y  descanso  para  rehacerse  de 
sus  pérdidas,  debiendo  .ser  objeto  preferente  á  to- 
dos los  demás,  perseguirlo  con  tenacidad  hasta  es- 
terminarlo; los  sitiadores  de  ITuajuapan  no  recibie- 
ron auxilio  alguno  de  Puebla,  de  donde  podia  ha- 
bérseles dado,  y  ocupándose  las  tropas  de  aquella 
provincia  en  conducir  convoyes  de  qne  nn  habia  ur- 
gente iieee.sidad,  quedó  abandonada  con  corta  de- 
fensa la  rica  presa  do  Orizaba,  y  cuando  Águila 
obtuvo  la  victoria  en  Aculcingo,  volvió  á  dejar  á 
Morolos  rehacerse  en  Tehuacan  y  marchar  sobre 
Oajaca,  mientras  que  los  jefes  de  las  tropas  de  es- 
ta líltima  ciudad,  dejaron  libre  el  paso  de  todos  los 
puntos  de  fácil  defensa  que  hay  entre  Tehnacan  y 
aquella  capital,  para  concentrar  en  ella  todas  sus 
fuerzas  y  dejarse  vencer  cobardemente,  cuando 
abundaban  en  medios  de  resistencia. 

I).  Carlos  linstamante,  para  dar  una  prueba  de 
imparcialidad,  censura  en  su  Cuadro  histórico  las 
operaciones  de  Morelos  en  esta  campaña,  imputan- 
do á  error  no  habeV  ocupado  á  Oajaca  inmediata- 
mente después  de  alzado  el  sitio  de  Huajuapan  y 
no  haberse  hecho  fuerte  en  Orizaba  cuando  tomó 
aquella  villa,  desde  la  cual  piensa  aquel  escritor 
que  Morelos  debía  haber  seguido  á  Córdoba  y  aun 
á  la  ciudad  de  Veracruz,  que  cree  que  podia  haber 
caido  entonces  en  sus  manos.  Fácil  es  contestar 
qne  las  fuerzas  que  Morolos  tenia  cuando  auxilió 
á  Trujano  en  Ilnajuapan,  acaso  no  hubieran  sido 
bastantes  para  emprender  el  ataque  de  Oajaca, 
pues  no  tenia  consigo  las  que  después  le  llevó  Ma- 
tamoros, y  la  ocupacioli  de  aquella  ciudad  por  en- 
tonces, le  habría  hecho  perder  todo  el  fruto  que  sa- 
có de  la  posición  que  tomó  en  Tehuacan.  Tampo- 
co hubiera  sido  oportuno  alejarse  de  ésta  para  avan- 
zar en  la  provincia  de  Veracruz,  en  la  que  no  podia 
prometerse  un  resultado  equivalente  á  la  toma  de 
Oajaca  que  ya  tenia  premeditada,  bastando  para 
el  objeto  de  dar  impulso  á  la  revolución  en  aqnel 
rumbo,  destinar  á  él,  como  lo  habia  hecho  á  D.  Ni- 
colás Bravo,  de  cuya  aptitud  y  valor  acababa  de 
tener  una  prueba  en  el  Palmar. 

Otros  por  el  contrarío,  no  queriendo  reconocer 
talentos  algunos  militares  en  Morelos,  atribuyen 
las  grandes  ventajas  que  obtuvo  en  esta  campaña, 
a  mero  efecto  de  casualidad  y  á  los  errores  del  vi- 
rey,  que  fueron  como  conduciéndolo  por  la  mano 
en  todos  los  pasos  que  aquellos  le  iban  señalando; 
pero  ademas  de  qne  no  hay  verosimilitud  alguna  en 
atribuir  á  mera  casualidad  una  serie  de  operacio- 
nes encadenadas  y  conoxa.s  entre  sí  de  tal  manera. 
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que  liis  uuuu  jjuixcuii  ser  lu  cüiisecueuuiu  ile  lus 
otras,  todavía  es  menester  couveuir  en  que  para 
aprovecharse  de  las  casualidades  ó  de  los  errores 
ajenos,  es  preciso  un  tino  y  un  acierto  qne  no  pue- 
den proceder  mas  que  del  juicio  y  de  la  reüexion. 
Lo  úuico  que  pudiera  dar  valor  á  aquella  suposi- 
ción es,  la  serie  de  errores  y  desaciertos  que  según 
veremos,  forman  de  aquí  en  adelante  la  historia  de 
Morolos.  La  basa  de  sus  operaciones  habia  sido 
hasta  entonces  el  pais  inaccesible  del  Sur,  en  don- 
de atrincherado  tras  de  la  triplicada  defensa  de  las 
cordilleras  de  montañas,  rios  caudalosos  y  enfer- 
medades, nada  tenia  que  temer  durante  la  mayor 
parte  del  año,  de  las  tropas  que  el  virey  podia  opo- 
nerle, que  no  estando  acostumbradas  al  clima  y  di- 
ficultades del  terreno,  eran  vencidas  por  estos  obs- 
táculos do  la  naturaleza,  sin  necesidad  de  grandes 
esfuerzos  por  parte  de  los  hombres.  La  conquista 
de  Oajaca  hacia  variar,  con  infiuitas  mejoras,  esta 
basa  y  todo  el  orden  desús  operaciones:  sin  recelo 
por  su  retaguardia,  pues  poco  podia  temer  del  la- 
do de  Guatemala,  eu  donde  esperaba  poder  escitar 
algún  movimiento  en  su  favor  (14),  suposición  en 
Oajaca  podia  compararse  á  la  de  un  inmenso  cam- 
po atriuchcrado  por  la  naturaleza,  cuyos  dos  estro- 
mos  se  apoyaban  en  los  paises  impenetrables  por 
la  aspereza  del  terreno  y  naturaleza  del  clima, 
que  forman  el  declive  de  la  cordillera  central  ha- 
cia ambas  costas,  presentando  un  frente  con  pocas 
y  difíciles  entradas,  por  las  cuales  á  su  elección  po- 
dia desembocar  ceu  todas  sus  fuerzas  sobre  el  pun- 
to que  le  conviniese,  amenazando  á  un  tiempo  a- las 
villas  de  Orizaba  y  Córdoba,  y  al  camino  de  Vera- 
cruz  por  su  estrema  derecha;  á  la  provincia  de  Pue- 
bla por  su  frente;  y  a  los  valles  de  Cuautla  y  Cuer- 
navaca,  y  por  estos  á  los  de  México  y  Toluca  por 
las  Mixtecas  a  su  izquierda.  Sus  tropas  no  estaban 
á  la  verdad  todavía  en  estado  de  batirse  en  cam- 
po abierto  con  las  del  gobierno,  como  lo  habia  es- 
perimentado  en  los  recientes  encuentros  de  Ojo  de 
agua  y  do  las  Cumbres;  pero  esta  misma  posición 
le  proporcionaba  tiempo  y  oportunidad  para  per- 
feccionar su  disciplina,  y  para  formar  una  línea  de 
fortificaciones  capaces  de  detener  por  mucho  tiempo 
á  los  realistas,  como  habia  sucedido  eu  Cuautla  y 
Huajuapan,  que  pudiesen  servir  de  puntos  de  reti- 
rada en  un  revés,  poseyendo  una  provincia  rica  y 
abundante  en  mantenimientos,  y  de  la  que  podia 
sacar  recursos  de  toda  especie,  y  mucho  mas,  con 
los  fondos  muy  considerables  de  que  se  habia  hecho 
dueño  con  la  toma  de  aquella  ciudad. 

El  virey  entre  tanto,  obligado  á  resguardar  una 
larga  línea  sin  poder  cubrir  todos  los  puntos  ame- 
nazados, hubiera  tenido  que  perder  sucesivamente 
los  unos  tras  do  los  otros,  y  una  vez  ocupadas  las 
villas,  Tehnacau,  Tepeaca,  Cuautla  y  Cuernavaca, 
se  habrían  encontrado  en  muy  difícil  posición  Pue- 
bla y  México,  y  si  para  su  defensa  hubiera  tenido 
el  gobieruo  que  llamar  las  tropas  que  tenia  emplea- 
das en  otros  lugares,  como  lo  hizo  cuando  Hidalgo 
se  aproximaba  á  México,  y  cuando  tuvo  que  reu- 
nir todas  sus  fuerzas  para  el  sitio  de  Cuautla,  la  re- 
volución hubiera  hecho  rápidos  progresos  en  los 


puntos  que  hubieran  quedado  desguarnecidos,  y  el 
triunfo  de  ésta  podia  tenerse  por  seguro.  Morelos 
conocía  la  iini)ortancia  de  su  posición,  y  en  su  cor- 
respondencia con  Rayón,  se  le  ve  indeciso  sobro  el 
plan  que  debia  seguir  para  sacar  do  olla  la  mayor 
ventaja.  Prcsontáronsole  por  aquellos  dias  (enero 
de  1813)  (15)  dos  individuos  del  cabildo  de  Tlax- 
cala,  con  una  osposicion  que  le  decidió  á  mandar 
á  Montano  a  ocupar  aquella  ciudad,  mientras  po- 
dia marchar  a  ella  él  mismo,  lo  que  por  entonces 
le  impedia  el  acabar  do  hacerse  dueño  de  la  costa 
del  Sur,  vencido  el  obstáculo  de  Jamiltepec.  Ocu- 
pada Tlaxcala,  creia  seguro  aposesionarse  de  Pue- 
bla y  aun  de  México,  para  cuyo  fin  iuvitaba  á  Ra- 
yen, para  que  unido  con  sus  compañeros  de  la  jun- 
ta, llamase  la  atención  por  el  lado  do  Toluca,  para 
que  no  cayesen  sobre  él  todas  las  fuerzas  del  go- 
bieruo como  habia  sucedido  en  el  sitio  de  Cuautla, 
ó  si  esto  no  podia  verificarse,  se  inclinaba  á  diri- 
girse á  las  villas  de  Orizaba  y  Córdoba.  Todos  es- 
tos planes  eran  sin  duda  por  entonces  temerarios, 
pues  ni  la  clase  de  tropas  que  tenia  era  para  em- 
prender este  género  de  operaciones,  en  lo  que  aca- 
so se  hacia  ilusión,  esperando  en  otros  puntos  el 
mismo  resultado  que  habia  tenido  en  Oajaca,  ni 
podia  prometerse  mucho  de  la  cooperación  do  Ra- 
yón y  de  los  otros  miembros  de  la  junta:  él  mismo 
parece  que  veia  con  desconfianza  las  victorias  que 
estos  le  contaban  que  obtenían  (16),  y  que  podia 
comparar,  como  decia  hablando  de  las  de  uno  de 
los  jefes  de  los  insurgentes  en  el  Sur,  á  las  do  D. 
Quijote  (H). 

Indeciso  entre  estos  diversos  planes,  acabó  por 
adoptar  otro  enteramente  diverso  y  que  no  podia 
producirle  ventaja  alguna,  abandonando  el  teatro 
de  sus  recientes  triunfos  para  trasladarse  al  punto 
mas  remoto  y  por  entonces  menos  importante  del 
vasto  territorio  que  dominaba,  con  el  fin  do  prose- 
guir por  sí  mismo  el  sitio  do  Acapuleo:  empresa 
lenta,  do  dudoso  éxito,  y  que  aun  obtenido  el  re- 
sultado que  se  proponía,  en  nada  ó  en  muy  poco 
contribuía  al  objeto  importante  de  sus  miras,  no 
pudiendo  de  ningún  modo  compensar  la  adquisición 
de  aquel  puerto,  el  tiempo  que  era  menester  per- 
der para  lograrla,  dando  á  su  enemigo  el  que  nece- 
sitaba para  reunir  fuerzas  y  combinar  mejor  sus  pla- 
nes para  la  siguiente  campaña." 

Si  nos  atenemos  ¿juzgar  vínicamente  por  los  re- 
sultados, en  efecto.  Morolos  cometió  una  falta  gra- 
vísima en  venir  á  tomar  el  castillo  inútil  de  Aca- 
puleo, en  vez  de  dirigir  sus  armas  victoriosas  á 
puntos  de  mas  provecho  y  de  mas  fácil  espugna- 
cion.  Sin  embargo,  la  falta,  examinada  de  una  ma- 
nera imparcial,  debe  achacarse  á  los  tiempos,  y  de 
ninguna  manera  á  las  combinaciones  mismas  del 
general,  para  inferir  de  los  descalabros  siguientes 
que  las  victorias  alcanzadas  hablan  sido  obra  de  la 
casualidad.  Para  juzgar  á  los  hombres  es  preciso 
hacer  un  esfuerzo  para  trasladarse  á  la  época  en 
que  vivían,  ponerse  si  os  posible  en  lugar  de  ellos, 
é  iiíferir  y  obrar  con  arreglo  á  lo  que  resulte  de 
talos  datos ;  si  conforme  á  los  conocimientos  actua- 
les se  mide  á  los  individuos  de  otros  días,  el  resal- 
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tado  ha  de  ser  por  precisión  erróneo.  Para  Morolos 
la  conquista  de  Acapulco  no  era  solo  el  cumplimien- 
to de  las  órdenes  respetadas  que  Hidalgo  le  Labia 
dado;  entraba  en  sus  planes  poseer  aquel  punto 
como  elemento  muy  necesario  para  sus  miras;  y  si 
le  daba  la  importancia  que  no  tenia,  era  nacida  la 
creencia  de  errores  que  no  estaba  en  su  mano  el 
evitar.  Cuanto  él  creia  y  calculaba  se  encuentra 
refundido  en  la  siguiente  carta,  que  por  sí  sola  bas- 
ta á  csplicar  lo  que  se  lia  tenido  como  enigma. 

"No  me  pesa  cosa  mayor  (dice)  que  el  comau- 
daute  de  la  nao  Fidelidad,  D.  Manuel  Solis,  no 
haya  tenido  mayor  instrucción  del  estado  del  rei- 
no, porque  es  bastante  sospechosa,  y  es  necesario 
mucho  cuidado  para  que  no  nos  hagan  una  diablu- 
ra. Yo  la  juzgo  por  barco  enemigo. — En  dos  años 
y  cinco  meses  sabe  ya  todo  el  mundo  nuestro  justo 
íevautamiento;  ¿cómo  hemos  de  creer  que  la  Fide- 
lidad, viniendo  por  San  Blas,  no  haya  encontrado 
á  la  nao  Rey  Fernando,  que  está  fondeada  en  aquel 
puerto  y  está  descargando  los  efectos  que  trajo  de 
Manila,  cuyo  trasporte  querían  los  comerciantes 
de  México  les  facilitara  yo  á  partido,  y  no  convine 
á  la  consulta  que  me  hizo  el  Sr.  presidente  (18)? 
Estas  son  tramas  del  enemigo. — Por  acá  se  abor- 
dó otro  barco  á  puerto  Ángel,  y  es  vista  su  apura- 
ción: á  mí  no  me  la  han  de  pegar. — Es  preciso  que 
para  resolverle  al  comandante  de  la  Fidelidad  se 
me  dé  á  mí  cueuta,  y  de  ningún  modo  se  le  resuel- 
va, aunque  sea  lisonjera  ó  vista  la  ventaja  que  pro- 
ponga, y  lo  mismo  se  debe  entender  con  cualquiera 
otro  barco  y  nación:  yo  sé  bien  cómo  anda  el  mun- 
do.— El  francés  ya  está  en  Cádiz,  pero  tan  gasta- 
do, que  no  se  repone  en  dos  años  que  nos  faltan,  y 
entonces  ya  lo  esperaremos  en  Veracruz.  El  inglés 
europeo  me  escribe  como  proponiéndome  que  ayu- 
dará si  nos  obligamos  á  pagarle  los  millones  que 
le  deben  los  gachupines  comerciantes  de  México, 
Veracruz  y  Cádiz. — El  anglo-americano  me  lia  es- 
crito á  favor,  pero  me  han  interceptado  los  plie- 
gos, y  estoy  al  abrir  comunicación  con  él  y  será 
puramente  de  comercio,  á  feria  de  grana  y  otros 
efectos  por  fusiles,  pues  no  tenemos  necesidad  de 
obligar  á  la  nación  á  pagar  dependencias  viejas, 
ilegítimamente  contraidas  y  á  favor  de  nuestros 
enemigos. — Ya  no  estamos  en  aquel  estado  de  aflic- 
ción, como  cuando  comisioné  para  los  Estados- 
Unidos  al  inglés  David  con  Tavares,  en  cuyo  apu- 
ro les  cedía  la  provincia  de  Tejas.  Ya  estamos  en 
predicamento  firme:  Oajaca  es  el  pié  de  la  conquis- 
ta del  reino:  Acapulco  es  una  de  las  puertas  que 
debemos  adquirir  y  cuidar  como  segunda  después 
de  Veracruz;  pues  aunque  la  tercera  es  San  Blas, 
pero  adquiridas  las  dos  primeras,  ríase  V.  S.  de  la 
tercera. — Hasta  ahora  voy  consecuente  con  lo  que 
prometí  y  esplique  á  esos  pueblos:  he  obrado  con 
conocimiento:  ellos  han  depositado  su  suerte  en  mi 
conducta:  no  puedo  engallarlos,  porque  mil  infier- 
nos no  serian  capaces  de  castigar  mi  maldad.  No 
quiero  dejarlos  empeñados,  ni  menos  sacrificarlos: 
soy  cristiano,  tengo  alma  que  salvar,  y  he  jurado 
sacrificarme  antes  por  mi  patria  y  mi  religión,  que 
desmentir  un  punto  mi  juramento.  Baste,  para  que 


V.  S.  me  entienda. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Cuartel  general  en  Yanhuitiau,  febrero  17 
de  1813. — José  María  Morelos. — Sr.  mariscal  in- 
tendente D.  Ignacio  Ayala." 

En  virtud  de  la  determinación  tomada,  el  gene- 
ral salió  de  Oajaca  el  1  de  febrero  de  1813,  con 
parte  de  la  tropa  levantada  en  la  ciudad  y  que  en 
el  camino  se  le  desertó;  siguió  por  Y'anhuitlan, 
Ometepec,  Quetzala,  Cruz  Grande,  el  Palmar, 
adonde  llegó  el  20  de  marzo,  hacienda  de  S.  Mar- 
cos, Cacahuatepcc,  la  Sabana,  y  en  principios  de 
abril  rompió  el  fuego  contra  la  ciudad.  Era  em- 
presa temeraria  ir  a  combatir  un  castillo  que  pe- 
dia recibir  socorros  por  la  parte  del  mar,  sin  con- 
tar con  embarcaciones  para  formar  el  bloqueo,  y 
careciendo  de  artillería  de  batir,  de  tropas  propias 
para  el  asalto,  de  los  materiales  indispensables  pa- 
ra la  empresa;  así  fné  que,  si  la  población  fué  en- 
trada con  facilidad,  la  fortaleza  resistió  y  pudo 
tener  n  uxilios  de  víveres  y  de  municiones.  La  cons- 
tancia, empero,  suplió  cuanto  faltaba;  la  firmeza 
de  carácter  trajo  el  resultado  apetecido;  y  si  bien 
costó  casi  cinco  meses  de  continuos  combates  y  de 
grandes  sacrificios,  el  castillo  de  S.  Diego  de  Aca- 
pulco se  rindió  por  capitulación  el  19  de  agosto,  y 
el  20  se  tomó  posesión  de  él,  cayendo  en  poder  de 
los  patriotas  un  gran  acopio  de  armas  y  de  muni- 
ciones. 

Morelos  veia  con  sentimiento  que  no  liabia  un 
gobierno  generalmente  reconocido  por  los  diferen- 
tes jefes  patriotas  que  mandaban  en  las  provincias, 
y  su  genio  organizador  concibió  la  idea  de  formar 
un  congreso  para  constituir  á  la  nación.  Afirmólo 
en  su  proyecto  ver  que  los  individuos  de  la  junta 
de  Zitácuaro,  mal  avenidos  entre  sí,  servían  con 
sus  rencillas  mas  de  daño  y  de  escándalo  que  de 
provecho  verdadero;  é  inflexible  en  su  determina- 
ción, no  tomó  partido  por  ninguno  de  los  conten- 
dientes, obligando  á  todos  á  admitir  el  nuevo  or- 
den de  cosas.  Duraba  aún  el  sitio  de  Acapulco 
cuando  tomó  sus  primeras  disposiciones  al  intento, 
haciendo  nombrar  un  diputado  por  Oajaca,  y  con- 
vocando para  Chilpancingo  á  los  electores  que  de- 
bían nombrar  el  representante  por  la  provincia  de 
Tecpan:  el  congreso  habia  de  instalarse  en  el  mis- 
mo Chilpancingo.  Los  individuos  de  la  antigua 
junta  vinieron  al  llamado  de  Morelos:  los  electo- 
res nombraron  el  13  de  setiembre  al  Lie.  D.  José 
Manuel  de  Herrera. 

"El  dia  siguiente  (14  de  setiembre),  reunidos  se- 
gunda vez  en  la  parroquia  del  propio  lugar  More- 
los, Muñiz,  que  habia  venido  por  orden  de  éste,  y 
Herrera,  con  los  electores  de  la  provincia  de  Tec- 
pan y, multitud  de  oficiales  y  vecinos  del  pueblo  y 
de  sus  inmediaciones,  espuso  Morelos  en  un  breve 
discurso  la  necesidad  en  que  la  nación  se  hallaba 
de  tener  un  cuerpo  de  hombres  sabios  y  amantes 
de  su  bien,  que  la  rigiesen  con  leyes  acertadas  y 
diesen  á  la  soberanía  todo  el  aire  de  majestad  que 
le  correspondía,  estendiéndose  sobre  los  beneficios 
que  de  aquí  debían  resultar,  y  en  seguida  hizo  leer 
por  su  secretario  Rosains  un  papel  que  tenia  pre- 
venido con  el  título  de  "Sentimientos  de  la  nación," 
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y  la  lista  de  los  iliputados  que  habia  elegido  para 
componer  el  congreso,  (|uc  l'ueron,  en  clase  de  pro- 
|)¡ctario.s,  D.  Ignacio  Ilayon  por  la  provincia  de 
Gnadalajaní;  el  ])r.  D.  José  Sixto  Verdusco  por 
la  de  Miehoacan;  I).  José  María  Liceagapor  (jua- 
najuato:  y  como  suplentes,  [lor  no  haberse  recibido 
los  nombramientos  de  propietarios  que  nunca  se  ve- 
riücaron,  el  Lie.  I).  Carlos  María  Bustamantc  por 
México,  quizá  por(|ue  habia  sido  nombrado  elector 
para  el  ayuntamiento  de  aquella  capital;  el  I)r.  I). 
José  María  Cos  por  la  provincia  de  Veracruz,  y 
el  Lie.  D.  Andrés  (.Quintana  Iloo  por  la  de  Puebla. 
A  estos  diputados  nombrados  por  Morelos,  sin  que 
hubiese  otro  motivo  para  la  distinción  entre  pro- 
pietarios y  suplentes,  sino  el  ser  los  primeros  indi- 
viduos de  la  antigua  junta  de  gobierno,  so  unieron 
el  ([ue  habia  sido  elegido  por  los  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  Oajaca,  ü.  José  María  Murguía  y  Galar- 
di,  y  el  Lie.  Herrera,  nombrado  el  dia  anterior  por 
los  electores  de  la  provincia  de  Tecpan,  con  lo  que 
quedó  instalado  el  congreso,  según  la  acta  que  se 
estendió  y  mandó  imprimir  para  conocimiento  de 
todo  el  reino  (19).  El  uombramiento  que  Morelos 
hizo  de  los  individuos  de  la  antigua  junta  como 
miembros  del  congreso,  y  el  diverso  carácter  con 
que  se  les  consideró,  dio  motivo  á  las  pretensiones 
sucesivas  de  Rayón,  no  considerando  al  congreso 
mas  que  como  una  ampliación  de  la  junta,  que  ha- 
bia dejado  ilesos  los  derechos  que  creia  tener  por 
este  principio,  para  ser  tenido  siempre  como  presi- 
dente de  aquella. 

"En  el  papel  que  Morelos  habia  hecho  leer  con 
el  título  de  "Sentimientos  de  la  nación,"  se  halla- 
ban consignadas  sus  opiniones  sobre  el  sistema  que 
convenia  se  adoptase  y  marcha  que  debia  seguir  el 
congreso.  Eu  él  proponía  que  desde  luego  se  pro- 
cediese á  declarar  "que  la  América  era  libre  é  in- 
dependiente de  España  y  de  toda  otra  nación,  go- 
bierno ó  monarquía,  y  que  así  se  sancionase,  dando 
al  mundo  las  razones:"  qse  la  religión  católica  fue- 
se la  única  sin  tolerancia  de  otra,  sustentándose 
sus  ministros  con  la  totalidad  de  los  diezmos  (20), 
pero  con  solo  estos  y  las  primicias,  no  teniendo  el 
pueblo  que  pagar  otras  obvenciones  que  las  que 
fuesen  de  su  devoción  y  ofrenda,  y  que  el  dogma 
fuese  sostenido  por  la  gerarquía  de  la  Iglesia,  que 
son  el  papa,  los  obispos  y  los  curas,  porque  se  de- 
be arrancar  toda  planta  que  Dios  no  plantó.  En 
cuanto  á  sistema  político,  Morelos  establecía  que 
la  soberanía  dimana  inmediatamente  del  pueblo, 
el  cual  quería  depositarla  en  sus  representantes, 
dividiendo  su  ejercicio  en  los  tres  ramos,  legislati- 
vo, ejecutivo  y  judicial:  los  vocales  del  congreso, 
nombrados  por  las  provincias,  debían  estar  en  ejer- 
cicio cuatro  años,  saliendo  por  turno  los  mas  anti- 
guos, y  disfrutando  un  sueldo  (21)  suficiente  y  no 
superfino,  que  no  debia  pasar  por  entonces  de  ocho 
mil  pesos  anuales.  Los  empleos  hablan  de  ser  ob- 
tenidos esclusivamente  por  los  americanos:  no  se 
admitiau  mas  estranjeros  que  los  artesanos,  capa- 
ces de  instruir  en  sus  profesiones  y  libres  de  toda 
sospecha,  señalando  puertos  adonde  se  les  permi- 
tiría desembarcar  sos  efectos,  pero  uo  internarse 


en  el  pais  de  ninguiUi  nación  "por  mas  amiga  que 
fuese."  La  esclavitud  (|uedaba  abolida  para  siem- 
pre, y  lo  mÍHn)0  la  distinción  de  castas,  no  debien- 
do haber  otra  entre  los  americanos  que  la  del  vicio 
y  la  virtud.  Las  leyes  generales  debían  compren- 
der á  todos,  sin  csccpcion  de  privilegiados,  pues 
estos  solo  lo  serian  en  lo  relativo  á  su  profesión  ó 
ministerio,  y  "como  la  buena  ley,  dice,  es  superior 
á  todo  hombre,  las  que  dicte  nuestro  congreso  de- 
ben ser  tales,  que  obliguen  á  la  constancia  y  pa- 
triotismo, moderen  la  opulencia  y  la  indigencia;  y 
de  tal  suerte  se  aumente  el  jornal  del  pobre,  que 
mejore  sus  costumbres,  aleje  la  ignorancia,  la  ra- 
piña y  el  hurto."  La  propiedad  debia  ser  respeta- 
da, y  la  casa  de  un  particular  lialiia  de  ser  tenida 
como  un  asilo  inviolable.  En  la  nueva  legislación 
no  se  habia  de  admitir  la  tortura:  se  hablan  de 
abolir  la  alcabala,  los  estancos  y  el  tríbulo,  pues 
con  un  derecho  de  importación  d<:  liiuz  por  ciento 
ú  otra  gabela  en  los  puertos  sobre  las  mercaderías 
estranjeras,  una  contribución  directa  de  cinco  por 
ciento  sobre  las  rentas,  y  la  buenn  ;i('liiuiiistracion 
de  los  bienes  confiscados  á  los  españoles,  que  to- 
dos debían  ser  arrojados  del  pais,  cscia  seria  bas- 
tante para  continuar  la  guerra  y  pagar  á  los  em- 
pleados. Establecíase  por  último  como  ley  consti- 
tucional, la  celebración  del  dia  12  de  diciembre, 
consagrado  á  la  Virgen  de  Guadalupe,  recomen- 
dando á  todos  los  pueblos  la  devoción  mensual  en 
el  mismo  dia,  é  igualmente  se  mandaba  solemni- 
zar el  aniversario  del  16  de  setiembre." 

Es  bastante  estraño  en  verdad,  encontrar  las 
ideas  que  acaban  de  leerse  en  boca  de  un  pobre 
clérigo,  en  nuestro  pais,  y  cuando  no  terminaba  la 
dominación  española.  Es  cierto  que  las  delibera- 
ciones de  las  cortes  de  Cádiz  y  la  constitución,  se 
hablan  difundido  en  el  pueblo  por  aquellos  dids; 
Morelos  las  conocia,  y  aun  aparece  que  deseaba 
aprovecharse  de  su  lectura;  con  todo,  adoptar  de 
pronto  las  nuevas  doctrinas,  quererlas  adaptar  á 
las  necesidades  de  las  provincias  insurrectas,  es  lo 
que  constituye  el  fenómeno,  y  lo  que  en  mi  concep- 
to forma  el  mayor  elogio  de  aquel  caudillo.  En 
efecto,  los  colonos  no  habían  aprendido  mas  de  á 
obedecer  á  un  monarca;  por  hábito,  por  enseñan- 
za de  padres  á  hijos  no  podia  haber  otro  gobierno 
legítimo;  regia  el  rey  á  los  pueblos  por  derecho  di- 
vino; y  los  cambios  que  por  acaso  se  propusieran  se 
veian  con  horror,  porque  estaban  en  pugna  contra 
Dios  y  contra  el  Estado:  contra  la  conciencia  y 
contra  la  propiedad;  contra  el  alma  y  contra  el 
cnerpo:  los  colonos  debían  ser  monarquistas.  Por 
el  contrario,  los  insurgentes  habían  de  ser  republi- 
canos. El  nombre  del  rey  pudo  sostenerse  en  los 
principios,  cuando  los  alzados  y  sus  señores  comen- 
zaban á  separarse;  la  junta  de  Zitácnaro  goberna- 
ba por  Fernando  VII,  según  decia,  no  obstante 
que  procuraba  sacudir  su  yugo;  pero  esta  super- 
chería no  debia  durar  por  largo  tiempo,  y  luego 
que  los  insurrectos  rompieran  todo  lazo  con  la  ma- 
dre patria,  y  buscaran  la  manera  de  constituirse, 
el  rey  se  hacia  imposible.  Libre  el  pais  de  todo  pun- 
to, podían  volverse  los  ojos  á  nn  príncipe  cstranje- 
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ro,  y  eu  los  tratados  de  Córdoba  so  recurrió  á  este 
remedio;  mientras  se  combatia  aun  por  alcanzar  la 
iiidcpcndcücia,  era  una  quimera  pensar  eu  entre- 
garse á  alguno.  Por  otra  parte,  los  que  se  lanza- 
ron a  la  rebelión  salieron  en  su  mayor  número  de 
la  clase  menos  considerada  en  la  sociedad  de  enton- 
ces, cuando  mas  de  la  clase  media;  ninguno  conta- 
ba con  ejecutorias  de  nobleza,  con  las  tradiciones 
del  nacimiento:  los  jefes  insurgentes,  hijos  de  sus 
propias  obras,  subidos  á  los  primeros  puestos  en 
fuerza  de  su  valor  ó  de  su  capacidad,  podian  reco- 
nocer iguales,  pero  no  superiores,  y  al  tratarse  de 
establecer  una  supremacía  fundada  en  el  principio 
de  la  cuna,  todos  por  precisión  se  volverían  oposi- 
tores. Así,  el  único  gobierno  que  podia  ser  dura- 
dero y  ejercer  una  sombra  de  autoridad,  era  el  go- 
bierno de  muchos,  aquel  en  que  creyéndose  todos 
iguales,  reconocieran  a  empleados  nombrados  por 
ellos,  delegados  en  quienes  se  acatara  la  propia  he- 
chura. La  república,  para  mí,  nacida  eu  los  cam- 
pos de  batalla  de  la  guerra  de  independencia,  ha 
crecido  después  eu  medio  de  nuestras  revoluciones 
y  es  ya  el  único  sistema  que  organizado  de  esta  ó 
aquella  manera  puede  subsistir  entre  nosotros  con 
esperanzas  fundadas  de  hacer  el  bien. 

Prosiguiendo  con  nuestra  relación,  el  15  de  se- 
tiembre volvió  á  reunirse  el  congreso  para  ha- 
cer el  nombramiento  de  capitán  general;  presidia 
la  corporación  el  vocal  Terdnsco,  nombrado  pro- 
visiouahaente  para  aquel  auto.  Por  unanimidad  de 
votos  el  nombramiento  recayó  en  Morelos,  á  quien 
estando  presente  se  le  e.xigió  prestase  juramento; 
mas  él  lo  rehusó  alegando  su  ineptitud,  pidiendo  se 
le  admitiese  la  renuncia  que  del  cargo  hacia.  lusis- 
tió  Yerdusco  cu  que  aquel  admitiese;  mas  como  ad- 
virtiera el  diputado  Quintana,  que  el  congreso  no 
podia  resolver  en  el  acto  acerca  de  la  renuncia,  ne- 
cesitando de  algún  tiempo  para  deliberar,  y  los  de- 
nuis  diputados  adoptaron  la  misma  opinión,  los  sol- 
dados que  asistían  a  la  sesión  levantaron  un  alter- 
cado, pretendiendo  que  se  obligara  a  Morelos  á 
aceptar,  supuesto  que  le  aclamaban  el  pueblo  y  el 
ejército.  Eu  aquel  ensayo  del  gobierno  republicano 
debia  haber  necesariamente  gran  confusión,  y  de 
ahí  provino  que  los  militares  disputaran  con  el  con- 
cjreso,  cual  si  fuera  un  negocio  que  se  trillaba  entre 
iguales,  de  manera,  que  después  de  muchas  pala- 
bras se  convino  en  que  aquel  se  retirara  por  dos 
horas  para  poder  deliberar.  Admitida  esta  trausac- 
'  cioii,  Morelos  se  salió  á  la  sacristía  de  la  iglesia 
donde  era  la  reunión,  y  al  terminar  el  tiempo  lija- 
do se  presentó  de  nuevo  el  congreso  con  un  decre- 
to en  que  se  declaraba  no  admisible  la  renuncia, 
reconociendo  á  Morelos  como  primer  jefe  del  ejér- 
cito, en  quien  quedaba  depositado  el  poder  ejecuti- 
vo de  la  administración  pública.  A  los  ojos  de  la 
conveniencia  y  de  la  razón,  no  podia  ser  ni  mas 
acertado,  ni  mas  justo  el  nombramiento  de  este 
nuestro  primer  presidente  íque  así  podemos  lla- 
marle) y  capitán  general:  por  una  fatalidad,  hubo 
allí  un  triste  presagio  de  lo  que  producirían  entre 
nosotros  el  influjo  de  las  pasiones  y  la  intervención 
de  la  fuerza  armada. 


Aceptó  Morelos  el  encargo  por  acatar  la  volun- 
tad del  congreso,  poniendo  no  obstante  estas  cua- 
tro condiciones:  primera,  que  si  vinieren  tropas 
auxiliares  de  otra  potencia,  no  se  acercaran  al  lu- 
gar donde  residiera  el  congreso:  segunda,  que  por 
su  fallecimiento,  mientras  se  verificaba  nueva  elec- 
ción, recayera  el  mando  en  el  jefe  de  inmediata  gra- 
duación: tercera,  que  el  congreso  no  le  negara  los 
au.xilios  de  hombres  y  dinero  que  hubiera  menester, 
y  que  no  hubiera  clases  privilegiadas  que  se  exi- 
mieran del  servicio  militar:  cuarta,  que  muerto  el 
generalísimo  se  siguiera  reconociendo  la  unidad  del 
ejército  y  del  gobierno,  reconociendo  a  las  autori- 
dades constituidas.  Prestó  el  juramento  de  "defen- 
der á  costa  de  su  sangre  la  religión  católica;  la  pu- 
reza de  María  Santísima;  los  derechos  de  la  nación 
americana,  y  desempeñar  lo  mejor  que  pudiese  el 
empleo  que  la  nación  se  habia  servido  conferirle." 
Como  distinción  del  cargo  se  le  dio  el  tratamiento 
de  alteza,  que  no  quiso  admitir  ni  usó  nunca,  to- 
mando modestamente  el  titulo  de  Siervo  de  la  ila- 
ción: los  ácmas  empleados,  sobre  todo  cu  la  cor- 
respondencia oficial,  le  dieron  siempre  el  trata- 
miento. 

El  general  marchó  á  visitar  los  puntos  militares 
del  Mescala,  y  el  3  de  noviembre  regresó  á  Chil- 
paucingo.  El  congreso  se  ocupaba  en  el  principal 
de  los  puntos  propuesto.s  por  Morelos,  y  era  hacer 
la  declaración  de  independencia.  Hasta  entonces  el 
gobierno  insurgente,  representado  por  la  junta  de 
Zitácuaro,  habia  obrado  en  nombro  de  Fernando 
VII,  y  como  si  únicamente  tratara  de  conservar 
el  pais  para  el  monarca  español,  caso  de  que  los 
franceses  le  arrojaran  del  trono  y  se  apoderaran 
de  la  peníusula.  Los  patriotas  mismos  que  do  esta 
manera  obraban,  conservaban  el  nombre  de  Fer- 
nando como  necesario  para  no  chocar  con  las  creen- 
cias populares,  no  obstante  que  ellos  promovían  y 
peleaban  por  la  independencia  del  pais.  El  engaño 
para  raí  no  surtía  sus  efectos;  apenas  levantado  Ili- 
dalgo,  sin  haber  dado  al  público  plan  de  ninguna 
claíe,  sin  saberse  de  positivo  cuáles  eran  sus  ten- 
dencias, las  pastorales  de  los  obispos,  las  proclamas 
del  gobierno,  las  actas  de  adhesión  de  los  particu- 
lares, daban  por  sentado  que  se  trataba  de  separar 
la  colonia  de  la  madre  patria,  y  este  mismo  pensa- 
miento tenían  todos  los  mexicanos.  Podría  haber 
algunos  ilusos  que  vieran  en  los  insurgentes  á  los 
defensores  del  rey  de  España;  mas  pocos  debían 
ser,  y  de  muy  poco  valer  para  que  se  temiera  el 
desengañarlos.  Rayón,  que  de  buena  fe  defendía 
esta  idea,  la  sostenía  con  que,  en  nada  embaraza- 
ba para  lograr  el  apetecido  objeto  usar  del  nom- 
bre de  Fernando  Vil,  y  antes  bien,  servía  para 
halagar  al  pueblo  acostumbrado  á  venerar  su  nom- 
bre; y  sobre  todo,  que  desconocida  la  autoridad 
real,  no  reconociendo  freno  alguno  los  indios,  in- 
tentiuían  segregarse  de  sus  hermanos  .'i  cuyo  lado 
combutian,  pretendiendo  formar  las  divisiones  po- 
líticas que  existían  en  el  pais  al  tiempo  de  la  con- 
quista. La  primera  razón  me  parece  bastante  dé- 
bil, conforme  á  lo  ya  espuesto;  la  segunda  es  de 
mayor  peso,  aunque  no  conclnyente.  Rayón  quería 
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evitar  la  gnerra  de  castas,  que  cu  su  perspicacia  co- 
iiocia  pudiera  resultar  de  la  heterogeneidad  de  la  na- 
ción, y  por  eso  con  justicia  se  aferraba  en  la  defen- 
sa de  s«s  principios,  pues  que  no  adivinando,  no  po- 
día saber  lo  que  después  hemos  visto  nosotros,  que 
no  so  han  realizadosus  temores.  Fuera  que  Morolos 
no  calculara  el  peligro,  ó  que  lo  viera  bajo'su  ver- 
dadero punto  de  vista,  insistía  en  que  se  hiciera  la 
declaración,  paso  que  daba  su  verdadero  colorido 
á  los  insurgentes,  que  les  ponía  en  la  imposibilidad 
(le  retroceder  en  su  camino,  y  que,  soljre  todo,  los 
libraba  de  caer  en  la  inconsecuencia  de  no  some- 
terse al  gobierno  colonial,  ya  que  los  franceses  ha- 
bían sido  lanzados  de  España,  y  Fernando;  habia 
sido  repuesto  sobre  el  trono.  No  obstante  las  razo- 
nes de  Rayón,  el  congreso  decretó  la  declaración; 
el  documento,  importante  bajo  muchos  aspectos, 
fué  redactado  por  el  vocal  D.  Carlos  María  Bus- 
tamante,  en  los  siguientes  términos:— "El  congre- 
so de  Anáhuac,  legítimamente  instalado  en  la  ciu- 
dad de  Chilpancingo  de  la  América  Septentrional 
por  las  provincias  de  ella,  declara  solemnemente  a 
presencia  del  Sefior  Dios,  arbitro  moderador  de  los 
imperios  y  autor  de  la  sociedad,  que  los  da  y  los 
quita  según  los  designios  inescrutables  de  su  Pro- 
videncia, que  por  las  presentes  circunstancias  de  la 
Europa,  ha  recobrado  el  ejercicio  de  su  soberanía 
usurpada;  que  en  tal  concepto,  queda  rota  para 
siempre  jamas  y  disuolta  la  dependencia  del  trono 
español :  que  es  arbitro  para  establecer  las  leyes 
qnele  convengan,  para  el  mejor  arreglo  y  felicidad 
interior:  para  hacer  la  guerra  y  paz  y  establecer 
alianzas  con  los  monarcas  y  repúblicas  del  antiguo 
continente,  no  menos  que  para  celebrar  concordatos 
con  el  Sumo  Pontífice  romano,  para  el  régimen  de 
la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  y  mandar 
embajadores  y  cónsules:  que  no  profesa  ni  recono- 
ce otra  religión,  mas  que  la  católica,  ni  permitirá 
ni  tolerará  el  uso  piíblico  ni  secreto  de  otra  alguna: 
que  protegerá  con  todo  su  poder  y  velará  sobre  la 
pureza  de  la  fe  y  de  sus  dogmas  y  conservación  de 
los  cuerpos  regulares.  Declara  por  reo  de  alta  trai- 
ción á  todo  el  que  se  oponga  directa  ó  indirecta- 
mente á  su  independencia,  ya  protegiendo  á  los  eu- 
ropeos opresores,  de  obra,  palabra  ó  por  escrito; 
ya  negándose  á  contribuir  con  los  gastos,  subsidios 
y  pensiones  para  continuar  la  guerra,  hasta  que  su 
independencia  sea  reconocida  por  las  naciones  es- 
tranjeras:  reservándose  el   congreso  presentar  á 
ellas,  por  medio  de  uua  nota  ministerial,  que  cir- 
culara por  todos  los  gabinetes,  el  manifiesto  de  sus 
quejas  y  justicia  de  esta  resolución,  reconocida  ya 
por  la  Europa  misma.  Dado  en  el  palacio  nacional 
de  Chilpancingo,  á  seis  días  del  mes  de  noviembre 
de  1813. — Lie.  Andrés  Quintana,  vicepresidente. 
— Lie.    Ignacio  Rayón. — Lie.  José  Manuel   de 
Herrera,— Lie.  Carlos  María  de  Bustamante. — 
Dr.  José  Sixto  Verdusco.— José  María  Liceaga. 
— Lie.  Cornelio  Ortiz  de  Zarate,  secretario." 

El  mismo  día  se  decrc,tó  la  reposición  de  los  je- 
suítas, para  proporcionar  instrucción  cristiana  a  la 
juventud,  y  misioneros  celosos  en  las  Californias  y 
en  la  frontera.  Morelos  tomó  otras  muchas  dispo- 
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siciones.  Desdo  Oajaca,  el  29  de  enero,  habia  dis- 
puesto quedaran  abolidos  los  nombres  con  que  se 
distinguían  las  casias,  uo  debiendo  llamarse  en  lo 
sucesivo  sino  a7?!mVrt?;o.?;  quitó  el  tributo,  poniendo 
en  su  lugar  el  pago  de  la  alcabala  reducida  á  cua- 
tro por  ciento.  "Declaró  también  la  libertad  de  los 
esclavcs,  y  para  hacer  efectivo  el  que  éntrelos  ame- 
ricanos no  hubiese  otra  distinción  que  la  de  la  vir- 
tud, ni  otro  mérito  que  ésta  para  obtener  los  em- 
pleos en  la  Iglesia  y  en  el  Estado,  queriendo cstír- 
par  todos  los  vicios  que  tienen  su  origen  en  la  ocio- 
sidad, y  "que  todos  trabajasen  en  el  destino  á  que 
cada  cual  fuese  lí  til,  para  comer  el  pan  con  el  sudor 
de  su  rostro,"  mandó  "que  las  mujeres  se  ocupasen 
en  sus  acendosas  y  honestas  labores,  los  eclesiásti- 
cos en  el  cuidado  de  las  almas,  los  labradores  en 
todo  lo  preciso  de  la  agricultura,  los  artesanos  en 
lo  de  primera  necesidad,"  alistándose  en  cada  pue- 
blo para  servicio  de  las  armas,  la  mitad  de  los  ha- 
bitantes útiles  para  ellas,  formando  una  ó  mas  com- 
pañías, de  las  cuales  se  debian  sacar  los  hombres 
necesarios  para  el  ejército,  quedando  los  demás 
alistados  y  haciendo  ejercicio  los  domingos  y  días 
festivos  después  de  la  misa,  con  las  armas  que  las 
autoridades  pudiesen  proporcionar,  debiendo  tener 
á  falta  de  éstas  cada  individuo  hondas  y  cuatro  do- 
cenas de  flechas,  para  que  armados  todos  pudiesen 
caminar  con  seguridad  y  cuidar  de  la  de  los  demás, 
y  para  quitar  toda  ocasión  de  riñas  y  escándalos^ 
no  soloprohibió  los  juegos  que  escedíesen  de  una 
mera  diversión,  sino  también  los  naipes  y  la  fábri- 
ca de  ellos.    En  cuanto  á  deudas,  declaró  que  el 
americano  estaba  obligado  á  pagar  lo  que  debiese 
a  otro  americano,  mas  no  á  los  europeos,  enten- 
diéndose esto  hasta  aquella  fecha,  y  en  virtud  do 
que  debiéndose  confiscar  todos  los  bienes  de  estos 
consistiendo  una  parte  de  ellos  en  deudas,  éstas  la.s 
perdonaba  la  nación  que  era  la  que  debía  cobrar- 
las, en  beneficio  de  los  americanos,  mas  en  lo  snce- 
sivo  debian  pagarse  puntualmente  las  que  se  con- 
trajeran, aun  cuando  fuese  con  europeos  no  indul- 
tados. El  estanco  de  colores  y  el  de  pólvora  queda- 
ron estingnidos  por  el  mismo  bando,  no  habiendo 
quedado  otras  rentas  que  la  alcabala  v  el  tabaco  en 
lo  civil,  y  en  lo  eclesiástico  los  diezmos  y  derechos 
parroquiales.' 

Mientras  organizaba  el  gobierno,  no  perdía  de 
vista  las  determinaciones  para  la  guerra,  demasia- 
do retardadas  hasta  entonces.  Consistía  su  inten- 
to en  apoderarse  deValladolid  (Morelía),  situar 
allí  el  congreso,  y  estableciendo  en  la  ciudad  su 
base  de  operaciones,  invadir  las  vecinas  provincias 
de  Guanajuato,  Gnadalajara  y  San  Luis  Potosí. 
Con  la  reserva  de  siempre,  dio  órdenes  á  sus  te- 
nientes para  emprender  los  movimientos  adecua- 
dos, y  publicada  la  acta  de  independencia  salió  de 
Chilpancingo  á  poner  por  obra  su  pensamiento  el 
1  de  noviembre.  Siguió  eu  buen  orden  con  su  ejér- 
cito por  Tlacotepec,  Tétela  y  Pesuapa,  hasta  Tlal- 
chapa,  haciendo  conducir  en  balsas  por  cf  Mésen- 
la la  artillería  que  .sacó  de  Acapulco.  Reunidas  en 
Cntzamala  las  divisiones  de  Matamoros,  de  Bravo 
y  de  Galiana,  siguió  la  marcha  por  la  ribera  dere- 
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cha  del  Mescala  hasta  Huetamo,  y  tocando  en  Ca- 
rácuaro^Tacámbaro  y  Tiripetío,  llegó  el  22  de  di- 
ciembre á  situarse  en  las  lomas  de  Santa  María 
junto  á  la  ciudad  de  Yalladolid,  con  un  efectivo 
de  cinco  mil  hombres  entre  infantería  y  caballe- 
ría y  treinta  cañones.  Era  la  reunión  mayor  de 
gente  organizada  que  nunca  hubieran  puesto  en 
campaña  los  insurgentes,  tenia  sobra  de  municio- 
nes y  de  pertrechos;  mandábanla  los  jefes  de  mas 
Hombradía  y  que  siempre  hablan  dado  pruebas  de 
valor  y  de  tino  militar;  y  como  la  población  que 
iba  á  ser  embestida,  no  contaba  mas  de  con  ocho- 
cientos hombres  de  guarnición,  á  primera  vista  pa- 
recía seguro  el  triunfo  de  sus  armas.  Xo  era  así  en 
realidad.  El  tiempo  que  Morelos  empleó  en  tomar 
á  Acapulco  y  en  establecer  el  gobierno,  lo  aprove- 
chó el  virey  Calleja  en  combinar  sus  planes  de  de- 
fensa, en  alistar  tropas  y  en  disponerlas  de  mane- 
ra que  auxiliaran  oportunamente  cualquier  punto 
amenazado:  conocido  el  movimiento  sobre  Yalla- 
dolid, las  brigadas  realistas  marcharon  en  socorro 
de  la  plaza.  Bien  lo  sabia  Morelos,  y  forzando  sus 
marchas  habia  llegado  antes  que  sus  enemigos  á  la 
ciudad,  por  lo  que  no  habia  tiempo  que  perder.  El 
23  á  la  una  de  la  tarde  intimó  rendición  con  tér- 
miuo  de  tres  horas,  y  cumplidas,  mandó  las  divi- 
siones de  D.  Hermenegildo  Galiana  y  de  D.  Nico- 
lás Bravo,  para  que  se  apoderasen  de  la  garita  del 
Zapote,  que  si  bien  era  la  mas  distante  del  campa- 
mento, era  el  punto  mas  importante,  pues  por  alli 
debían  de  llegar  los  refuerzos  á  la  plaza.  Los  in- 
surgentes atacaron  con  brío  el  fortín  situado  cerca 
de  la  garita,  apoderándose  de  él  á  la  bayoneta; 
desalojados  por  las  reservas  realistas,  volvieron  á 
la  carga  y  ocuparon  de  nuevo  la  posición.  Antes 
de  establecerse  sólidamente,  llegaron  los  socorros 
del  ejército  real  por  dos  diversos  caminos,  y  cogi- 
dos entre  tres  fuegos  Galiana  y  Bravo  tuvieron  que 
retirarse,  no  sin  dejar  en  el  campo  muchas  armas  y 
buena  parte  de  sns  mejores  soldados. 

Aquel  revés  no  era  decisivo;  el  ejército  aun  es- 
taba en  pié,  aunque  el  24  por  la  mañana  el  grneso 
de  los  realistas  e.staba  ya  dentro  de  Yalladolid. 
Pasóse  el  dia  en  inacción;  y  en  la  tarde  Matamo- 
ros, que  hacia  de  segundo  en  el  mando,  hizo  for- 
mar las  tropas  para  pasarles  revista.  Era  ya  la  caí- 
da de  las  sombras,  cuando  Iturbide  salió  de  la  pla- 
za con  ciento  noventa  caballos  é  igual  número  de 
infantes  montados  á  las  grupas;  llegó  delante  de 
las  débiles  filas  de  los  patriotas  y  comenzó  una  es- 
caramuza. La  noche  habia  cerrado  y  la  pequeña 
fuerza  realista  quedaba  casi  destruida;  pero  por 
una  fatalidad  que  no  podía  preverse,  por  una  de 
tantas  desgracias,  que  no  siempre  se  pueden  adivi- 
nar ni  contener,  los  diversos  cuerpos  patriotas  vi- 
nieron á  las  manos,  se  destruyeron  sin  descanso,  y 
después  de  algunas  horas  de  carnicería,  se  pusie- 
ron en  huida  en  todas  direcciones,  sin  escuchar  las 
voces  de  sus  jefes  que  procuraban  contenerlos.  No 
era  el  enemigo  quien  los  habia  vencido;  ellos  mis- 
mos eran  los  autores  de  su  ruina,  y  después  de  com- 
batir valientemente  se  desbandaban  espantados  de 
sns  propios  estragos.  Quedaban  convertidos  en  hu- 


mo todos  los  proyectos; perdidos  los  materiales,  la 
gente;  los  gastos  acumulados  y  hechos  durante  tres 
campañas  felices;  y  en  una  sola  negra  noche  lapa- 
tria  se  ponía  en  peligro,  porque  ya  no  se  iptenta- 
rían  nuevas  conquistas  ni  sostenerse  tal  vez  las  ya 
efectuadas. 

Llevado  por  el  torrente  de  los  fugitivos,  More-  ■ 
los  se  dirigió  a  la  hacienda  de  Chupio,  donde  se 
detuvo  á  reunir  los  dispersos,  continuando  á  la  de 
Fumaran  veintidós  leguas  al  S.  O.  del  lugar  de  la 
catástrofe.  Perseguido  por  las  tropas  de  Llano  y 
de  Iturbide,  cometió  la  falta  imperdonable  de 
aguardar  en  aquel  punto  el  ataque  de  sus  engreí- 
dos contrarios,  con  los  restos  desalentados  qne  le 
acompañaban:  en  balde  se  le  hizo  presente  el  er- 
ror, persistió  despechado  en  su  determinación,  y 
acumulando  falta  sobre  falta,  cedió  á  los  consejos 
de  sus  aduladores,  retirándose  del  punto  adonde 
se  iba  á  combatir,  cuando  su  presencia  hubiera 
alentado  á  los  soldados.  En  efecto  se  fué  á  la  ha- 
eienda  de  Santa  Lucía,  dejando  en  Puruarán  á 
Matamoros.  Los  resultados  no  se  hicieron  aguar- 
dar; el  5  de  enero  de  1814  se  acabaron  de  perder 
las  armas  y  municiones  que  quedaban,  se  desban- 
daron los  restos  del  ejército,  y  cayó  en  poder  de 
los  realistas  el  valiente  general  Matamoros,  que 
era  sin  duda  el  brazo  derecho  de  Morelos.  De  aquí 
en  adelante  todas  fueron  desdichas;  una  impruden- 
cia trajo  una  ruina  cierta,  y  para  contenerla  no 
fueron  bastantes  los  mas  costosos  sacrificios. 

El  general  salió  de  Santa  Lucía  con  ciento  cin- 
cuenta hombres,  atravesó  la  sierra  de  Yalladolid, 
por  caminos  estraviados  llegó  á  la  hacienda  de 
Cuitzian  donde  remontó  su  escolta,  y  llegó  á  Ci- 
rándaro,  lugar  en  que  reunió  de  ochocientos  á  mil 
hombres  de  los  dispersos,  con  pocas  armas,  y  supo 
que  perseguido  el  congreso  habia  abandonado  á 
Chilpancingo.  Desde  Coyuca  propuso  al  virey  el 
cange  de  Matamoros  por  los  prisioneros  españoles 
que  en  su  poder  tenia  en  diversos  lugares  de  la  cos- 
ta,  añadiendo  la  amenaza  de  que  los  haría  pasar 
por  las  armas  si  se  daba  muerte  á  aquel  general: 
la  propuesta  no  tuvo  efecto,  pues  Matamoros  fué 
fusilado  en  Yalladolid  el  3  de  febrero.  En  Ajuchi- 
tlan  nombró  Morelos  por  su  segundo  al  Lie.  D. 
Juan  Nepomuceno  Rosaics,  estraüo  al  conocimien- 
to de  las  armas,  y  cuyo  nombramiento  dio  sumo 
disgusto  á  los  oficiales  que  veían  una  posterga  en 
ese  rápido  ascenso:  se  resintió  también  Galiana, 
que  bien  merecido  tenía  el  empico  con  sus  repeti- 
das y  relevantes  pruebas  de  valor.  Cometido  este 
nuevo  error,  hizo  marchar  las  tropas  para  defen- 
der el  congreso,  y  en  compañía  del  intendente  Ses- 
ma y  de  su  secretario  marchó  al  de  minas  de  Te- 
patitlan,  con  el  fin  de  reconocerlo  para  fortificarse 
allí;  no  le  pareció  bien  el  lugar  para  el  intento  y 
por  Guauclilla  vino  á  Tlacotepec.  Aquí  estaba  ren- 
nido  al  congreso  desde  el  29  de  enero.  En  aquel 
cuerpo  habían  vuelto  á  renacer  las  antiguas  dis- 
cordias, las  mal  embozadas  pretensiones;  y  si  por 
el  general  triunfante  se  hubiera  dejado  manejar, 
con  el  hombre  vencido  quiso  hacer  alarde  del  po- 
der que  él  mismo  le  habia  criado.  De.sde  antes  ha- 
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bia  tomado  diversas  determinaciones  que  no  le  cor- 
respondían, efectuó  nombramientos  desacertados, 
y  ahora  que  Morelos  se  acercaba,  no  obstante  que 
ora  el  único  que  pudiera  salvarle  del  peligro,  pre- 
tendió despojarle  del  ejercicio  del  poder  ejecutivo. 
Sondeado  el  animo  del  general,  cou  noble  despren- 
dimiento resignó  el  puesto,  añadiendo  que,  si  no  le 
consideraban  útil  para  mandar  el  ejército  servirla 
de  líltiino  soldado.  El  congreso  tomó  á  su  cargo  el 
ejercicio  del  poder  de  que  se  le  despojó,  dejándose- 
le el  mando  del  ejército,  que  era  de  nombre,  pues 
aquella  corporación  lo  habia  distribuido  de  una 
manera  en  verdad  poco  acertada. 

La  pérdida  de  Valladolid  seguia  produciendo 
sus  efectos;  el  jefe  realista  Armijo,  después  de  ocu- 
par algunas  poblaciones  que  no  tenian  guarnición, 
desbarató  el  1!)  de  febrero  las  fuerzas  deRosains, 
en  la  hacienda  de  Chichihualco,  marchando  ense- 
guida sobre  Tlacotepec.  El  congreso  dejó  el  pueblo 
el  23,  y  el  24  salió  Morelos  con  sesenta  hombres 
de  su  escolta  y  irescientos  desarmados,  para  el  ran- 
cho de  las  Animas.  Alcanzados  allí,  ese  mismo  dia, 
por  los  realistas,  se  perdieron  los  archivos,  los  equi- 
pajes, cuanto  restaba,  y  el  general  pudo  salvarse  á 
duras  penas,  perdiendo  hasta  su  uniforme  de  capi- 
tán general.  Subió  la  cuesta  de  Tepantitlau,  dio 
vuelta  por  el  cerro  de  Coronilla,  siguió  á  Tehue- 
huentla,  donde  reunió  en  los  diasque  estuvo  algu- 
nos dispersos,  y  atravesando  la  Sierra  Madre  llegó 
á  Tecpan.  Aquí  tuvo  lugar  una  escena  patética: — 
Hablando  Morelos  y  Galiana  sobre  sus  desgracias 
pasadas,  y  dándole  éste  algunos  sentimientos  en 
confianza,  comenzaron  á  llorar.  Galiana  le  dijo,  ar- 
rebatado de  dolor: — Ah  Señor.  Aquí  me  separo; 
voy  á  sembrar  algodón  para  comer  y  pasar  mi  vi- 
da en  secreto  y  olvidado  de  las  gentes.  Todo  se  ha 
perdido  porque  V.  se  ha  fiado  de  hombres  que  no 
debiera,  para  el  mando  de  las  armas.  Yo  no  podré 
escribir  un  papel,  es  verdad ;  pero  sí  atacar  un  cam- 
po... .  Entonces  Morelos  procuró  consolarlo;  le 
aseguró  de  su  amistad  sincera,  le  exhortó  á  que 
continuara  en  la  empresa  de  salvar  la  patria  con 
constancia,  y  concluyó  diciéndole:  "Si  después  de 
esto  fueren  inútiles  nuestros  esfuerzos,  yo  acompa- 
ño a  V.,  Galiana,  á  trabajar  en  sus  labores  del 

campo "  Morelos  llegó  al  castillo  de  Acapnl- 

co  en  principios  de  marzo. 

La  fortaleza  estaba  incapaz  de  defensa;  nada 
habia  en  ella  que  pudiera  aprovecharse,  Armijo  se 
acercaba,  y  no  quedó  otro  arbitrio  que  desmante- 
larla, como  lo  verificó  el  general  retirándose  al  Pié 
de  la  Cuesta:  de  este  punto  dio  orden  al  coronel 
D.  Isidoro  Montes  de  Oca,  con  fecha  9  de  abril, 
para  incendiar  completamente  la  ciudad.  Ocupa- 
ron la  plaza  los  realistas  el  13  del  mismo  mes.  Óa- 
jaca  se  habia  también  perdido;  la  mayor  parte  de 
lo  conquistado  estaba  otra  vez  en  poder  del  ejér- 
cito real ;  faltaban  Matamoros  y  D.  Miguel  Bravo; 
era  preciso  abandonar  un  castillo  que  habia  cos- 
tado inmensos  sacrificios.  Morelo  tenia  el  corazón 
destrozado;  su  fuerte  ánimo  estaba  abatido.  Hay 
algo  en  la  desgracia  de  tenaz,  de  vengativo,  que 
una  vez  escogida  su  víctima,  no  la  abate  y  la  des- 
Apéndioe. — Tomo  II. 


truye  de  un  solo  golpe,  sino  que  la  persigue,  la 
acosa,  la  hostiga,  la  hiere  sin  matarla,  y  menudea 
los  golpes  cou  la  complacencia  que  ponen  los  sal- 
vajes en  probar  á  sus  prisioneros.  La  santa  Pro- 
videncia solo  puede  dar  valor  para  sufrir,  que  de 
otro  modo,  los  resortes  del  corazón  pronto  salta- 
rían hechos  pedazos. 

Morelos  dejó  el  punto  de  Pié  de  la  Cuesta,  y  el 
del  Bejuco,  f|ue  á  poco  se  perdieron,  y  se  dirigió 
á  Tecpan.  Ocupado  Coyuea  por  Armijo  el  16  do 
abril,  destacó  una  partida  de  ochenta  infantes  mon- 
tados y  de  cincuenta  caballos  para  sorprender  al 
general  en  Tecpan;  súpolo  éste  á  tiempo,  pudieu- 
do  huir  para  Petatlan,  y  después  hasta  Zacatnla. 
En  aquellos  lugares  mandó  a  su  tránsito  dar  muerte 
á  todos  los  prisioneros  españoles  que  tenia.  El  Sr. 
Alaman  lleva  la  cuenta  exacta  de  los  muertos,  car- 
gando la  mano  para  afear  la  acción :  yo  no  la  apruebo 
ni  la  disculpo,  la  esplico.  El  gobierno  colonial  fué  el 
primero  que  no  perdonó  á  sus  enemigos,  el  que  in- 
trodujo la  bárbara  manera  de  hacer  la  guerra  en 
aquella  época;  y  los  fusilamientos  no  solo  eran  en 
el  calor  de  la  batalla:  el  mayor  número  se  verificó 
á  sangre  fria,  con  infelices  inermes,  tal  vez  inocen- 
tes del  crimen  que  se  les  imputaba:  si  se  quiere  ha- 
cer cumplida  justicia,  es  preciso  confesar,  que  la 
muerte  de  los  prisioneros  es  el  crimen  que  se  es- 
conde bajo  el  nombre  de  represalia,  admitido  cuan- 
do le  conviene  á  las  pasiones,  y  que  volver  sangre 
por  sangre  no  es  una  virtud  cristiana,  pero  es  un 
hecho  que  nadie  que  razona  se  espanta  de  encon- 
trar en  los  lances  de  una  guerra  de  independencia. 

Morelos  se  retiró  al  campo  de  Atijo,  montaña 
aislada  en  una  llanura  de  la  provincia  de  Michoa- 
can.  Fortificó  la  posición  trabajando  con  sus  pro- 
pias manos  en  las  obras;  estableció  una  maestran- 
za y  se  dio  á  reclutar  y  á  disciplinar  gente  como 
en  los  primeros  dias  de  la  revolución:  el  campo  .se 
llamó  también  "de  los  Cincuenta  Pares,"  nombre 
que  tenian  los  cien  soldados  que  componían  su  es- 
colta. Perseguido  el  congreso,  tenia  que  mudar 
continuamente  de  residencia,  y  al  pasar  de  TJrua- 
pan  por  la  hacienda  de  Santa  Efigenia,  se  le  reu- 
nió allí  el  general  con  unos  trescientos  hombres 
que  tenia  reunidos.  Al  llegar  se  le  hicieron  los  ho- 
nores correspondientes  á  su  grado,  mostrando  la 
mejor  armonía,  no  obstante  los  sucesos  pasados. 
De  aquella  reunión  resultó,  que  para  desvanecer 
los  rumores  sembrados  por  los  realistas  acerca  de 
las  desavenencias  de  las  autoridades  patriotas,  el 
congreso  publicara  en  Tiripetío  el  siguiente  mani- 
fiesto: 

"Cuando  el  gobierno  de  España,  conociendo  al 
fin  la  insuficiencia  de  sus  armas  para  subyugarnos, 
iba  disponiendo  los  ánimos  á  la  conciliación,  que 
tantas  veces  han  resistido  los  execrables  tíranos 
que  han  derramado  con  sus  propias  manos  la  san- 
gre de  nuestros  hermanos;  estos  están  criminal- 
mente empeñados  en  frustrar  los  efectos  de  la  paz, 
haciendo  horribles  pinturas  de  nuestra  situación 
actual.  Supónenla  anárquica,  y  rodeada  de  incon- 
venientes insuperables  para  la  apertura  de  las  ne- 
gociaciones y  arreglo  definitivo  de  las  transacciones 

116 


914 


MOR 


MOR 


diplomáticas.  Dicen  que  pueriles  rivalidades  divi- 
den nuestros  ánimos:  qvie  la  discordia  nos  devora: 
que  la  ambición  agita  los  espíritus,  y  que  las  pri- 
meras autoridades  chocadas  entre  sí,  dan  direccio- 
nes opuestas  al  bajel  naufragante  de  nuestro  par- 
tido. Con  tan  detractoras  voces  pretenden  mantener 
el  odioso  concepto  que  desde  un  principio  quisie- 
ron dar  á  nuestra  causa,  figurando  á  sus  defenso- 
res como  bandidos  despechados,  que  sin  plan,  sin 
objeto  ni  sistema,  turban  la  quietud  de  los  pueblos 
para  vivir  del  pillaje;  ¡insensatos!  la  posesión  de 
los  derechos  imprescriptibles  del  hombre  usurpa- 
dos por  el  despotismo,  ¿no  es  un  sublime  objeto  que 
en  todos  tiempos  3'  naciones  ha  merecido  los  sacri- 
ficios de  este  mismo  hombre?  ¿Cuándo  un  pueblo 
entero  se  ha  movido  por  sí  mismo  sin  haber  reci- 
bido el  impulso  de  otro  principio  que  del  conoci- 
miento de  su  propia  seguridad,  v  de  lo  que  á  ella 
deben  sus  gobiernos?  ¿Y  podrán  las  calumnias  de 
la  tiranía,  ni  las  intrigas  de  sus  prosélitos  oscure- 
cer el  brillo  de  la  verdad,  y  acallar  la  voz  imperio- 
sa de  las  naciones?  ¡  Ah!  ya  lo  han  visto  esos  go- 
bernantes inicuos  en  el  curso  asombroso  de  nues- 
tra revolución.  Las  imputaciones  falaces  con  que 
quisieron  hacerla  odiosa,  se  han  convertido  contra 
ellos,  y  palpan  desesperados  la  verdad  de  aquella 
máxima  que  en  todos  tiempos  ha  hecho  temblar  á 
los  tiranos. . . .  que  el  grito  general  de  un  pueblo  po- 
seído de  la  idea  de  sus  derechos,  lleva  en  su  misma  uni- 
forvúdad  el  carácter  de  irresistible .... 

Constancia,  pues,  americanos,  para  no  sucumbir 
al  peso  de  las  adversidades:  prevención  contra  las 
tramas  del  gobierno  de  México,  que  uo  quiere  otra 
paz  que  vuestra  ruina.  No  esperéis  consideración 
alguna  de  los  que  os  hau  oprimido,  y  aspiran  á  la 
terrible  ventaja  de  celebrar  su  último  triunfo  so- 
bre los  escombros  de  la  patria.  Sabed  que  Calleja, 
su  prostituido  acuerdo  de  oidores,  los  monopolis- 
tas europeos  de  Cádiz,  y  los  fieros  comandantes 
que  viven  de  la  sangre  de  los  pueblos,  resisten  to- 
da capitulación,  cuyos  preliminares  no  pueden  dic- 
tar eon  la  punta  de  la  espada.  Si  el  gobierno  de 
España,  menos  ciego,  ó  mas  ilustrado  sobre  sus  ver- 
daderos intereses  empieza  á  ceder,  como  lo  anun- 
cian sus  periódicos,  el  club  sanguinario  de  Méxi- 
co trabajará  en  desvanecer  esta  intención,  asegu- 
rando que  todo  está  ya  concluido;  que  no  han  que- 
dado de  nuestros  ejércitos  sino  restos  incapaces  de 
reunirse,  y  turbar  la  quietud  pública:  que  una  de- 
gradación imperdonable  seria  hacer  negociaciones 
en  este  estado  de  cosas,  y  lo  que  es  mas  grave  y 
menos  verdadero,  que  no  se  pueden  entablar  con 
nosotros,  porque  una  general  anarquía  ha  complica- 
do nuestra  destrucciou.  j  Impostores!  Jamas  la  una- 
nimidad de  sentimientos  ha  hecho  caminar  mas  es- 
pedito  el  gobierno.  Jamas  las  voluntades  se  han 
visto  mas  felizmente  ligadas:  si  hay  alguna  varie- 
dad ó  choque  en  las  opinioues,  se  ignoran  en  el  go- 
bierno: ¿ignoran  eso.s  detractores  detestables  que 
este  principio  mantiene  el  equilibrio  de  las  autori- 
dades, y  asegura  la  libertad  de  los  pueblos?  Sepan, 
pues,  para  siempre  que  no  hay  divisiones  entre  no- 
sotros; sino  que  procediendo  todos  de  acuerdo  tra- 


bajamos con  incesante  afán  en  organizar  nuestros 
ejércitos,  perfeccionar  nuestras  instituciones  políti- 
cas, y  consolidar  la  situación  en  que  la  patria,  temi- 
ble ya  á  sus  enemigos,  es  arbitra  de  las  condicio- 
nes con  que  debe  ajusfar  la  paz. 

Para  la  consecución  de  tan  importantes  fines,  la 
comisión  encargada  de  presentar  el  proyecto  de 
nuestra  constitución  interina,  se  da  prisa  para  po- 
ner sus  trabajos  en  estado  de  ser  examinados,  y  en 
breves  dias  veréis,  ¡ó  pueblos  de  América!  la  car- 
ta sagrada  de  libertad  que  el  congreso  pondrá  en 
vuestras  manos,  como  un  precioso  monumento  que 
convencerá  al  orbe  de  la  dignidad  del  objeto  á  que 
se  dirigen  vuestros  pasos.  -La  división  de  los  tres 
poderes  se  sancionará  en  aquel  augusto  congreso: 
el  influjo  esclusivo  de  uno  solo  en  todos  ó  alguno 
de  los  ramos  de  la  administración  pública,  se  pros- 
cribirá como  principio  de  la  tiranía:  las  corpora- 
ciones en  que  han  de  residir  las  diferentes  potesta- 
des ó  atribuciones  de  la  soberanía,  se  erigirán  so- 
bre sólidos  cimientos  de  la  independencia,  y  sobre 
vigilancias  recíprocas:  la  perpetuidad  de  los  em 
pieos,  y  los  privilegios  sobre  esta  materia  intere- 
sante, se  mirarán  como  destructores  de  la  forma 
democrática  del  gobierno.  Todos  los  elementos  de 
la  libertad  han  entrado  en  la  composición  del  re- 
glamento provisional,  y  este  carácter  os  deja  ilesa 
la  imprescriptible  libertad  de  dictar  en  tiempos  mas 
felices  la  constitución  permanente  con  que  queráis 
ser  regidos. 

Apresurad,  americanos,  la  venida  de  este  gran 
dia,  y  haceos  desde  ahora  dignos  de  la  gloria  in- 
mortal que  brillará  sobre  vosotros.  Redoblando 
vuestros  esfuerzos  conseguiréis  las  mas  gloriosas  y 
completas  victorias  que  harán  á  nuestros  enemi- 
gos venir  postrados  á  implorar  la  paz  que  ahora 
quieren  impedir  las  calumnias  por  este  medio  re- 
probado, pero  propio  de  su  política  dolosa,  por  el 
que  buscan  un  suplemento  á  la  debilidad  de  sus 
fuerzas,  con  las  que  bieu  saben  que  no  pueden  do- 
minar la  América.  El  congreso,  apoyado  en  la  es- 
periencia  de  cuatro  años,  en  el  conocimiento  del 
carácter  americano,  de  nuestra  situación,  recursos 
y  sentimientos  os  lo  asegura,  ¡ó  pueblos!  con  la 
confianza  que  le  inspira  el  interés  cou  qne  está  en- 
tendiendo ;ávnestradicha.  Dado  en  la  hacienda  de 
Tiripitío  á  15  de  junio  de  1814. — Por  ausencia  del 
presidente. — José  Manuel  de  Herrera. — Por  ausen- 
cia del  Sr.  secretario. — Pedro  José  Bernéo. — Es 
copia  fiel  á  que  me  remito  y  doy  fe. — Pagóla." 

Cuando  Morelos  recibió  este  manifiesto,  respon- 
dió   "Señor:  nada  tengo  que  añadir  á  la  ma- 
nifestación que  V.  M.  ha  dado  al  pueblo  en  cnan- 
to á  la  anarquía  mal  supuesta;  lo  primero,  porque 
V.  M.  lo  ha  dicho  todo;  y  lo  segundo,  porque  cuan- 
do el  señor  habla,  el  siervo  debe  callar.  Así  me  lo 
enseñaron  mis  padres  y  maestros.  Solo  á  V.  M. 
debería  dar  satisfacción  de  mi  buena  disposición, 
especialmente  cou  respecto  al  servicio  de  la  pa- 
tria. Es  notorio  que  saliendo  de  la  costa  varié  tres 
veces  m¡  marcha  en  bnsca  del  congreso  para  Hua- 
yaméo,  Hiielamo  y  Canario  á  tratar  sobre  la  salva- 
ción del  estado  con  el  acuerdo  conveniente,  sus- 
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pendiendo  rai  marcha  hasta  que  las  enformedades 
contraidas  en  servicio  de  la  patria  me  obligaron  á 
la  privación  do  verá  V.  M.  Digan  cnanto  quinran 
los  malvados;  muevan  todos  los  resortes  de  lu  ma- 
lignidad, yo  jamas  variaré  del  sistema  que  Justa- 
mente he  jurado,  ni  entraré  en  una  discordia  de 
que  tantas  veces  he  huido.  Las  obras  acreditarán 
estas  verdades,  y  no  tardará  mucho  tiempo  en  des- 
cubrirse los  impostores,  pnes  nada  hay  escondido 
que  no  se  halle,  ni  oculto  que  no  se  sepa,  con  lo 
que  el  pueblo  quedará  plenamente  satisfecho.  Dios 
&c.  Campo  en  la  Agua  Dulce,  junio  5  de  1814. — 
Señor. — José  María  Morcíos." 

Pocos  dias  después,  el  2T  de  junio,  murió  en  ac- 
ción junto  á  Coyuca  D.  Hermenegildo  (jaliana; 
al  saber  el  general  aquella  desgracia,  se  apesadum- 
bró sobremanera,  y  esclamó  sentidamente:  "¡Aca- 
baron mis  dos  brazos;  ya  no  soy  nada!"  Con  la 
pérdida  de  aquel  bizarro  jefe,  acababan  cu  efecto 
sus  mejores  tenientes,  y  las  operaciones  de  la  guer- 
ra se  resintieron  de  tan  cabales  caudillos. 

Lo  que  falta  que  decir  de  las  operaciones  de  Mo- 
rolos en  el  campo  de  batalla,  es  bien  poco.  Reu- 
nido al  congreso,  siguió  haciendo  parte  de  este 
cuerpo  y  activando  por  todos  los  medios  posibles 
que  se  concluyera  la  constitución.  Sancionóse  ésta 
en  efecto,  en  Apatzingan,  el  22  de  octubre  de 
1814;  en  tan  importante  documento  se  encuen- 
tra la  lirma, — "José  María  Morelos,  diputado 
por  el  nuevo  reino  de  León."  Se  procedió  en  se- 
guida al  nombramiento  de  las  tres  personas  que 
debian  desempeñar  el  poder  ejecutivo,  y  resultan- 
do electo,  firmó  también  la  publicación  de  la  car- 
ta á  24  del  mismo  octubre.  Por  la  nueva  catego- 
ría que  se  le  dio,  quedaba  privado  de  poder  man- 
dar soldados.  Así  es  que  el  congreso  cometió  la 
torpeza  de  inutilizar  al  hombre  que  habiadado  las 
pruebas  mas  patentes  de  su  capacidad  en  la  cam- 
paña; pues  en  lugar  de  darle  el  mando  absoluto  de 
las  tropas,  de  proporcionarle  todo  género  de  re- 
cursos, y  de  estar  siempre  con  él  en  la  mas  perfec- 
ta armonía,  le  redujo  á  ser  miembro  de  un  cuerpo 
deliberante,  en  donde  no  era  tan  útil  como  obran- 
do contra  el  enemigo. 

No  obstante  la  privación  del  mando  militar,  en 
todos  los  momentos  críticos  se  encargaba  á  More- 
los de  ponerse  á  la  cabeza  de  la  fuerza.  Residía  el 
congreso  en  Ario,  é  Iturbide  intentó  sorprenderlo 
emprendiendo  una  de  las  rápidas  marchas  que 
acostumbraba  hacer:  avisado  aquel  cou  tiempo, 
huyó  para  Puruarán  mientras  Morelos  puso  eu  sal- 
vo los  archivos,  la  imprenta  y  todos  los  útiles,  sa- 
liendo de  Ario  el  mismo  dia  que  entró  allí  Itur- 
bide, y  permaneciendo  muy  cerca  de  la  población 
con  ochenta  hombres  hasta  ver  de  cerca  al  enemi- 
go: aconteció  este  suceso  el  6  de  mayo  de  1815. 
Poco  después  fué  encargado  por  el  mismo  congre- 
so de  apoderarse  de  la  persona  del  Dr.  Cos,  que 
desconocía  su  autoridad  é  incitaba  á  la  revuelta, 
y  lo  verificó  marchando  al  frente  de  Zacapo,  y 
prendiendo  al  criminal  en  medio  de  sus  soldados. 

La  última  comisión  que  los  diputados  le  confia- 
ron le  condujo  á  la  muerte,  viniendo  á  terminar  en 


el  patíbulo  una  vida  cuyo  finamiento  hubiera  sido 
mas  glorioso  sobre  el  campo  de  batalla.  La  posi- 
ción que  el  cougrcso  tenia  en  la  provincia  do  Mi- 
choacan  era  demasiado  peligrosa;  no  contaba  con 
las  fuerzas  bastantes  para  defenderse  en  un  lugar; 
necesitaba  de  andar  vagando  de  un  punto  á  otro, 
y  lo  acontecido  cu  Ario  era  una  leeciou  que  no  de- 
bía olvidarse;  para  ponerse  fuera  del  riesgo  deter- 
minó trasladarse  á  Tehnacan. 

"Ardua  era  sin  duda  la  empresa,  pues  era  me- 
nester hacer  un  viaje  de  mas  de  ciento  y  cincuen-  • 
ta  leguas,  atravesando  por  entre  divisiones  enemi- 
gas y  teniendo  que  pasar  casi  á  la  vista  de  sus  pun- 
tos fortificados  y  guarnecidos,  con  una  comitiva 
numerosa  y  las  fuerzas  competentes  para  su  res- 
guardo, cuando  escaseaban  los  mantenimientos  y 
los  medios  de  transporte,  ó  era  menester  tomarlos 
á  mano  armada.  El  congreso  confió  la  ejecución  de 
este  atrevido  proyecto  á  Morelos,  pues  aunque  co- 
mo miembro  del  poder  ejecutivo  no  pudiese  tener 
mando  de  tropas,  se  le  autorizó  especialmente  pa- 
ra este  caso.  Para  desempeñar  su  comisión,  hizo 
reunir  en  Hnetamo  las  diversas  partidas  que  vaga- 
ban por  las  orillas  del  Mescala,  bajo  el  mando  de 
D.  Nicolás  Bravo,  Paez,  el  P.  Carbajal  é  Irriga- 
ray,  que  todas  hacían  una  fuerza  de  1,000  hombres, 
de  los  cuales  los  500  estaban  armados  con  fusiles, 
inclusos  200  de  la  escolta  del  congreso  que  manda- 
ba Lobato,  y  los  demás  con  toda  clase  de  armas, 
y  ademas  llevaba  descañones:  dio  también  orden 
áD.  R.  Sesma,  que  estaba  en  Silacayoapan,  á  Guer- 
rero, que  acababa  de  levantar  el  sitio  de  Tlapa,  y 
á  Teran,  cada  uno  de  los  cuales  podia  disponer  de 
300  hombres,  para  que  se  presentasen  á  recibirlo 
y  sostenerlo  en  el  paso  del  Mescala,  la  que  no  re- 
cibieron ó  no  cumplieron. 

"Antes  de  ponerse  en  marcha,  acordó  el  congre- 
so nombrar  una  junta  subalterna  que  quedase  en 
la  provincia  de  Valladolid,  para  gobernar  en  su 
ausencia  ejerciendo  todos  los  poderes,  y  la  elección 
recayó  en  el  general  Muñiz,  Lie.  Ayala,  D.  Dio- 
nisio Rojas,  D.  José  Pagóla  y  D.  Felipe  Carbajal. 
Esta  junta  eligió  para  su  residencia  á  Taretan,  y 
su  autoridad  debia  estenderse  á  todas  la  provincias 
del  interior  hasta  Tejas,  dando  cuenta  al  congreso 
de  todas  sus  providencias.  Tomadas  estas  disposi- 
ciones, se  verificó  la  salida  de  TJruapan,  en  donde 
á  la  sazón  residía  el  congreso,  el  29  de  septiembre: 
componían  el  poder  ejecutivo  Morelos  y  el  Lie.  D. 
Antonio  Cumplido,  nombrado  en  lugar  de  Cos, 
pues  el  tercer  miembro  D.  José  María  Liceaga, 
aunque  salió  con  los  demás,  pidió  licencia  en  Hne- 
tamo para  retirarse  por  tres  meses  al  Bajío,  pro- 
testando presentarse  en  el  paraje  en  que  se  situase 
el  congreso:  los  diputados  de  éste  eran  D.  José  So- 
tero  Castañeda,  Ruiz  de  Castañeda,  D.  Ignacio 
Alas,  D.  Antonio  Sesma  y  González;  los  Lies.  Sán- 
chez y  Arias  se  separaron  con  motivo  de  la  mar- 
cha, y  obtuvieron  licencia  temporal  para  quedarse 
en  la  provincia  de  Michoacan  el  Dr.  Argandar,  el 
Lie.  Isasaga  y  Villaseñor,  los  cuales  debian  incor- 
porarse después;  Verdusco  había  concluido  el  tiem- 
po de  su  diputación,  y  se  había  retirado  á  su  cura- 
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to  de  Tasaiitla:  los  iudividuos  del  tribunal  supre- 
mo eran  los  Lies.  Pouce,  Martínez  y  Castro,  con 
los  secretarios  Bermeo  y  Calvo,  y  también  iban  los 
secretarios  del  gobierno  Arriaga  y  Benitez.  Los 
individuos  del  congreso  y  domas  corporaciones  re- 
cibieron seiscientos  pesos  cada  uno,  para  los  gastos 
del  viaje :  los  equipajes  de  tantas  personas,  los  ar- 
chivos y  papeles  de  las  oficinas,  los  víveres  y  muni- 
ciones para  el  camino,  formaban  un  convoy  consi- 
derable. Todos  en  la  marcha  estaban  sujetos  á  la 
•  disciplina  militar;  los  diputados  recibían  ración  co- 
mo los  soldados;  caminaban  en  formación  rigurosa 
desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  la  tarde,  que 
acampaban  al  raso. 

Tuvo  el  virey  noticia  anticipada  de  los  intentos 
del  congreso;  hay  motivos  para  creer  que  se  la  dio 
Rosains,  quien  habla  de  la  traslación  en  el  informe 
que  le  dirigió  después  de  su  indulto,  como  de  cosa 
sabida ;  también  la  comunicó  el  cura  de  Tlaluepantla 
Cuautenca  al  comandante  de  los  Llanos  de  Apan, 
que  lo  era  ya  D.  Ramón  Monduy,  y  por  otras  di- 
versas vías;  pero  aunque  era  conocido  el  objeto,  no 
era  fácil  penetrar  la  dirección  que  Morelos  se  pro- 
pondría seguir.  Podia  pasar  por  el  rumbo  de  la  ha- 
cienda de  los  Laureles,  ó  por  el  valle  de  Temascal- 
tepec,  para  encaminarse  a  la  provincia  de  Puebla, 
atravesando  los  cerros  de  Ajusco  ó  Jochimilco  in- 
mediatos á  México:  ó  por  entre  Tasco  y  Cuerna- 
vaca,  aunque  era  mas  probable  que  seguiría  toda 
la  orilla  derecha  del  Mescala,  en  dirección  encon- 
trada á  la  que  tomó  cuando  en  diciembre  de  1813 
fué  á  atacar  á  Valladolid;  porque  siéndole  estos 
territorios  mas  conocidos,  le  proporcionaban  ma- 
yores recursos,  y  por  ser  este  el  camino  mas  corto 
para  salir  á  los  puntos  ocupados  y  fortiftcados  por 
los  insurgentes  en  la  Misteca  al  O.  de  la  provincia 
de  Oajaca,  por  lo  cual  debía  preferirlo  al  largo  y 
peligroso  rodeo  que  tendría  que  hacer  por  el  valle 
de  Toluca.  Sin  embargo,  habiendo  Morelos  desta- 
cado algunas  partidas  por  el  lado  de  Temascalte- 
pec,  con  el  objeto  de  encubrir  su  verdadera  mar- 
cha, dispuso  el  virey  que  el  teniente  coronel  D.  Ma- 
nuel de  la  Concha,  con  la  sección  de  Ixtlahuaca  de 
sumando,  compuesta  de 350 hombres  reforzada  con 
250  mas  de  todas  armas,  se  dirigiese  a  aquel  lugar 
á  fin  de  reconocer  y  resguardar  este  rumbo.  Todas 
las  tropas  de  las  provincias  inmediatas  se  movieron 
entonces  por  Calleja,  con  una  actividad  y  un  acier- 
to que  hacen  mucho  honor  á  su  previsión  y  capaci- 
dad: las  demás  atenciones  se  pospusieron  por  en- 
tonces al  grande  objeto  de  coger  á  Morelos  y  al 
congreso.  Claverino  con  los  500  hombres  con  que 
salió  de  Valladolid,  tuvo  orden  de  avanzar  hasta 
las  orillas  de  Zacatnla,  si  fuese  menester:  Aguirre 
se  situó  con  su  división  en  San  Felipe  del  Obraje, 
para  asegurar  el  territorio  que  antes  cubría  Con- 
cha y  auxiliar  á  éste  en  caso  necesario:  todas  las 
guarniciones  del  valle  de  Toluca,  de  Chalco,  Cuan- 
tía, Cuernavaca  y  de  toda  la  serie  de  puntos  al 
Sud-Oeste  de  la  capital,  se  pusieron  en  movimien- 
to hacia  el  Sur,  formando  una  línea  respetable,  y 
para  que  sirviese  de  cuerpo  de  reserva  á  estas  tro- 
pas, la  división  de  los  Llanos  de  Apan  en  cuyo 


mando  había  sucedido  Monduy,  coronel  del  bata- 
llón erpedicíonario  Americano,  al  coronel  Ayala 
por  enfermedad  de  éste,  se  apostó  en  Chalco,  con 
objeto  también  de  acudir  al  punto  que  lo  requirie- 
se, si  Morelos  por  una  marcha  imprevista,  evitaba 
el  encuentro  de  las  demás  fuerzas  ó  intentaba  pa- 
sar por  entre  los  dos  volcanes:  mas  luego  que  lia- 
biendo  pasado  Morelos  de  Huetamo  á  Cutzamala, 
no  pudo  ya  dudarse  del  rumbo  que  llevaba,  Con- 
cha, como  se  le  había  prevenido,  se  adelantó  á  mar- 
chas forzadas  á  Teloloapan,  para  ponerse  de  acuer- 
do con  el  teniente  coronel  D.  Eugenio  Villasana, 
que  mandaba  la  sección  de  aquel  punto,  con  el  fin 
de  proceder  en  combinación,  ya  fuese  juntos  ó  se- 
parados, y  seguir  á  Morelos  á  toda  costa  hasta  al- 
canzarlo, batirlo  y  derrotarlo;  al  mismo  tiempo  que 
se  dio  orden  al  coronel  Armijo  para  que  retrocedie- 
se á  Tixtla  desde  Tlapa,  donde  se  le  suponía  y  pro- 
tegiese el  convoy  de  la  nao  de  China,  detenido  en 
aquel  punto,  que  podia  también  ser  objeto  de  la 
espedicion  de  Morelos,  y  dejándolo  bien  asegurado 
proporcionase  sus  marchas  de  manera  que  More- 
los se  encontrase  entre  las  fuerzas  del  mismo  Armi- 
jo en  la  ribera  izquierda  del  Mescala,  y  las  de  Con- 
cha y  Villasana  á  la  derecha. 

"Todas  estas  medidas  tuvieron  entero  cumpli- 
miento; pero  todavía  Morelos  con  hábiles  manio- 
bras, hizo  dudar  á  Villasana  y  á  Concha  cuál  se- 
ria el  punto  en  donde  había  de  efectuar  el  paso 
del  rio.  El  primero  de  estos  jefes,  creyendo  ew  pe- 
ligro en  Tixtla  el  convoy  de  efectos  de  la  nao, 
mandó  al  capitán  de  Fieles  del  Potosí,  D.  Manuel 
Gómez  (Pedraza),  con  doscientos  caballos  para 
que  lo  condujese  á  Tepecuacuilco:  mas  luego,  pa- 
reciéndole  que  iba  á  ser  atacado  en  el  mismo  Te- 
loloapan, hizo  retroceder  aquellas  fuerzas  y  reco- 
gió el  destacamento  que  tenia  situado  en  Apaxtla, 
cuyo  lugar  fué  en  seguida  ocupado  é  incendiado 
por  D.  Víctor  Bravo,  no  quedando  en  pié  mas  que 
la  iglesia.  Desengañado  Villasana  de  que  Morelos 
no  se  dirigía  á  atacar  á  Teloloapan,  estaba  toda- 
vía incierto  sobre  el  vado  del  rio  por  donde  inten- 
taba pasar,  haciéndoselo  dudar  los  multiplicados 
avisos  que  recibía  de  diversos  puntos  de  las  dos  ri- 
beras derecha  é  izquierda  que  Morelos  amenazaba 
sobre  su  marcha,  y  de  aquellos  en  donde  había 
mandado  que  se  le  previniesen  raciones,  con  cuyo 
ardid  logró  ocultar  enteramente  sus  intentos,  y  es- 
tuvo á  punto  de  dejar  frustrados  los  planes  del  vi- 
rey y  de  los  jefes  destinados  inmediatamente  á  per- 
seguirlo. Sin  embargo,  habiéndose  reunido  en  Za- 
zamuleo  el  2  de  noviembre  Concha  y  Villasana, 
recibió  éste  aviso  de  D.  Mariano  Ortiz  de  la  Peña, 
capitán  de  los  realistas  de  Iguala,  encargado  de 
recorrer  los  pueblos  de  Mayanalan  y  Tuliman,  de 
que  Morelos  pasaba  sin  duda  el  rio  por  el  vado 
de  Tenango.  Dudando  todavía  si  este  era  un  falso 
amago  con  el  objeto  de  atraerlos  hacia  aquel  pun- 
to y  retroceder  rápidamente  al  vado  de  Oapan,  por 
el  que  ármijo  pasó  cuando  invadió  aquel  territo- 
rio después  de  la  batalla  de  Puruarán,  para  diri- 
girse luego  á  Tixtla,  pues  en  aquella  dirección  se 
habían  observado  dos  cuerpos  numerosos  que  cu- 
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brian  la  retaguardia  de  Morelos,  acordaron  que 
Concha  forzando  sus  marchas  se  dirigiese  á  Tenan- 
go,  uuiéndose  á  la  caballería  do  su  sección,  la  que 
hacia  parte  de  la  de  Tcloloapan,  que  consistía  en 
los  Fieles  del  Potosí  á  las  órdenes  del  capitán  Gó- 
mez (Pedraza),  un  destacamento  de  dragones  de 
España  á  las  de  D.  Mateo  Cuilti,  y  las  compañías 
de  realistas  de  Tepccuacuilco,  Iguala,  Hnitzuco  y 
Tcloloapan,  con  alguna  infantería;  mientras  que 
Villasana  coa  la  infantería  de  la  división  de  Con- 
cha, sin  perder  momento  se  encaminaba  á  Oapan 
para  cubrir  á  Tixtla;  mas  informado  de  que  el  con- 
voy estaba  sulieientemeute  resguardado  en  Tixtla 
por  el  capitán  de  Santo  Domingo  D.  Miguel  Tor- 
res, se  dirigió  á  Tuliman  para  alcanzar  á  Concha 
en  Tenango. 

"Morelos  habia  llegado  á  aquel  lugar  el  dia  2,  y 
no  encontrando  las  balsas  que  creyó  habérselas 
ocultado  los  indios,  los  cuales  en  gran  parte  se  ha- 
bían retirado,  mandó  fusilar  al  capitán  de  los  rea- 
listas, que  era  también  indio,  y  quemar  el  pueblo, 
no  habiéndose  salvado  de  las  llamas  mas  que  la 
iglesia,  y  vadeando  el  rio  llegó  el  dia  3  á  Tezma- 
laca,  distante  seis  leguas  de  Tenango.  Habia  con- 
seguido su  intento:  se  creyó  seguro  estando  el  rio 
de  por  medio  entre  él  y  las  divisiones  realistas  que 
con  tanto  empeño  lo  seguían,  y  esto,  unido  al  acci- 
dente de  haber  caido  en  la  noche  del  3  un  fuerte 
aguacero,  le  hizo  dar  un  dia  de  descauso  á  su  tro- 
pa fatigada  por  tan  continuas  marchas,  lo  que  fué 
la  causa  de  su  ruina.  Concha,  al  separarse  de  Vi- 
llasana el  2,  emprendió  su  marcha  á  las  doce  de 
la  noche  pasando  por  los  pueblos  de  Mayanalan  y 
Tuliman,  pues  por  este  camino,  aunque  áspero  y  pe- 
noso, abreviaba  seis  leguas  para  llegar  á  Tenango. 
En  la  mañana  del  4,  sobre  la  marcha  que  empren- 
dió muy  de  madrugada,  supo  en  Tuliman  por  una 
partida  de  dragones  que  allí  se  le  reunió,  de  las 
que  Villasana  habia  destacado  para  observar  los 
movimientos  de  Morelos,  que  éste  habia  pasado  el 
rio  dos  dias  antes,  cuya  noticia  confirmó  un  indio 
que  dijo  haberlo  dejado  en  Tezmalaca.  Con  tal 
aviso  violentó  la  marcha  hasta  llegar  á  Tenango, 
cuyas  casas  encontró  humeando  todavía:  el  capi- 
tán Gómez  Pedraza  le  instó  para  no  detenerse  y 
emprender  inmediatamente  el  paso  del  rio,  como 
lo  verificó,  guiándolo  los  indios  del  pueblo  por  el 
vado;  y  aunque  esta  operación  fuese  larga,  toda  la 
sección  estaba  en  la  margen  opuesta  á  las  once  de 
la  noche.  Sin  dar  á  la  tropa  mas  que  tres  horas 
de  descanso,  el  activo  Concha  se  puso  de  nuevo  en 
marcha,  persuadido  con  razón  de  que  en  aquel  mo- 
mento crítico,  el  éxito  de  un  mes  de  marchas  y  fa- 
tigas dependía  de  la  celeridad  de  los  movimientos, 
y  el  dia  siguiente  5  á  las  nueve  de  la  mañana,  en- 
tró en  Tezmalaca  y  descubrió  la  retaguardia  de 
Morelos  que  marchaba  para  el  pueblo  de  Coesala 
por  la  cumbre  del  cerro  intermedio  entre  ambos. 
Solo  se  detuvo  Concha  lo  preciso  para  que  sus  sol- 
dados, que  habían  carecido  de  agua  por  muchas 
horas,  satisfaciesen  la  sed  y  siguió  á  alcanzar  á 
Morelos.  Este  habia  hecho  que  los  individuos  del 
congreso,  gobierno  y  tribunal  de  justicia  con  todos 


los  bagajes,  se  adelantasen  todo  cuanto  pudiesen, 
y  para  proteger  su  retirada  retardando  el  avance 
do  los  realistas,  ocupó' dos  alturas  sucesivas  con 
trozos  de  su  gente,  que  sin  tirar  un  tiro  se  retira- 
i  ron  al  aproximarse  aquellos.  Obligado  por  fin  á 
empeñar  una  acción,  presentó  en  las  lomas  conti- 
guas su  línea  de  batalla  dividida  en  tres  cuerpos: 
el  de  la  izquierda  bajo  las  órdenes  de  D.  Nicolás 
Bravo;  el  de  la  derecha  á  las  de  Lobato,  y  se  re- 
servó para  sí  el  del  centro,  en  el  ({uo  colocó  los  dos 
cañones  de  corto  calibre  que  tenia.  En  el  mismo 
ónlen  dispuso  Concha  el  ataque:  el  capitán  Gómez 
con  los  Fieles  del  Potosí  y  dragones  de  España 
cargó  reciamente  la  izquierda  de  los  insurgentes, 
que  se  sostuvo  por  algún  tiempo;  ¡lero  habiéndose 
puesto  cu  fuga  la  ala  derecha  atacada  por  las  com- 
pañías de  realistas  de  diversos  pueblos,  y  el  centro 
sobre  el  cual  avanzó  la  infantería  (.•ninpiu'.'íta  de 
destacamentos  de  Fernando  VII,  Zamora,  Fijo  de 
Veracruz  y  Tlaxcala,  el  desorden  vino  á  ser  gene- 
ral y  todos  tomaron  la  fuga.  Morelos  la  empren- 
dió por  un  cerro  grande,  contiguo  ■!  I.i  loma  en 
que  habia  formado  con  el  centro  de  su  gente,  lle- 
vando consigo  uno  de  los  dos  cañones,  que  tuvo 
que  abandonar  perseguido  por  la  caballería  rea- 
lista: metióse  entonces  por  una  cañada  acompaña- 
do de  pocos,  y  habiendo  indicado  la  dirección  que 
llevaba  uno  de  los  prisioneros  por  salvar  su  vida, 
se  quedó  solo,  habiendo  dicho  á  los  que  lo  acompa- 
ñaban que  se  salvasen  como  pudiesen,  y  para  ha- 
cer él  lo  mismo  se  apeó  del  caballo  para  quitarse 
las  espuelas  y  ocultarse  entre  las  breñas  con  mas 
facilidad  á  pié.  Alcanzólo  entonces  el  teniente  de 
la  compañía  de  realistas  de  Tepecuacuilco,  D.  Ma- 
tías Carranco,  con  algunos  de  los  suyos,  el  cual  ha- 
bia servido  bajo  las  órdenes  del  mismo  Morelos 
cuando  ocupó  todo  el  Sur:  éste  al  verlo  le  dijo  sin 
alterarse:  "Sr.  Carranco,  parece  que  nos  conoce- 
mos." En  el  alcance  fueron  muertos  muchos  y  se 
hicieron  algunos  prisioneros,  entre  otros  el  P.  Mo- 
rales, capellán  que  habia  sido  del  congreso:  todos 
los  equipajes  cayeron  en  poder  de  los  realistas,  y 
se  abandonaron  al  pillaje  á  los  soldados  que  se  apo- 
deraron de  un  botin  que  era  el  premio  de  tantas 
fatigas,  á  escepcion  de  cinco  barras  de  plata  que 
se  hallaron  entre  los  efectos  de  Morelos  y  se  reser- 
varon para  el  gobierno:  los  individuos  de  las  cor- 
poraciones del  congreso,  gobierno  y  tribunal,  iban 
bastante  adelante  para  ponerse  en  salvo  luego  que 
tuvieron  conocimiento  del  desastre,  y  Concha  no 
se  empeñó  en  seguirlos,  hecha  la  presa  importante 
de  Morelos,  que  era  el  objeto  principal  de  todos 
sus  esfuerzos. 

"Luego  que  se  reunieron  en  el  campo  de  batalla 
las  diversas  partidas  de  tropa  que  habían  seguido 
el  alcance  del  enemigo,  sabiendo  la  prisión  de  Mo- 
relos, la  alegría  fué  general:  no  se  oian  por  todas 
partes  mas  que  vivas  y  aplausos  de  los  soldados  al 
rey  y  al  comandante  que  los  habia  conducido  en 
aquella  empresa,  acompañados  del  festivo  toque  de 
diana  por  las  cajas  de  todos  los  cuerpos.  Concha 
volvió  con  los  prisioneros  á  Tenango,  en  donde  se 
repitieron  estas  mnestras  de  regocijo  al  encontrar- 
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se  con  VHIasnna,  que  habia  llegado  allí  con  su  sec- 
ción :  pero  luego  se  echó  de  ver  la  rivalidad  que  el 
suceso  habia  cseitado  entre  los  dos  jefes,  en  los  par- 
tes que  dirigieron  al  vircy,  atribuyéndose  cada  uno 
la  parte  principal  en  el  resultado.  Morelos  y  Mo- 
rales fueron  puestos  en  la  única  pieza  que  habia 
quedado  libre  del  fuego:  Villasana  quiso  conocer 
á  Morelos  y  fué  a  verlo  con  Concha,  estando  la 
pieza  llena  de  oficiales  llevados  por  la  misma  cu- 
riosidad. "¿Me  conoce  vd.,  8r.  cura?"  le  dijo  Vi- 
llasana: a  lo  que  Morelos,  ya  fastidiado  por  la  im- 
portunidad de  los  concurrentes,  con  enfado  contes- 
tó: "No  conozco  á  vd."  "Pues  yo  soy  Villasana, 
prosiguió  éste,  y  mi  compañero  el  Sr.  Coucha;  pero 
dígame  vd.,  ¿si  la  suerte  se  hubiera  feriado  y  me 
hubiera  vd.  cogido  á  mí  ó  al  Sr.  Coucha?"  "Yo 
les  doy,  dijo  Morelos  con  intrepidez,  dos  horas  pa- 
ra confesarse,  y  los  fusilo:"  hubo  algún  silencio 
ocasionado  por  la  sorpresa  ([ue  causó  esta  respues- 
ta, y  replicó  Villasana:  "Pues  las  tropas  del  rey 
no  son  tan  crueles,  dan  cuartel."  Sin  embargo,  Mo- 
relos preguntó  si  le  habian  de  quitar  la  vida  luego, 
para  disponerse,  pues  era  cristiano.  Concha  encar- 
gó el  cuidado  y  asistencia  de  los  dos  presos  ecle- 
siásticos al  P.  Salazar,  capellán  de  su  división. 

"Recibióse  en  México  la  noticia  de  la  derrota  y 
prisión  de  Morelos  el  9  de  noviembre  a  las  dos  y 
media  de  la  tarde,  por  un  oficial  que  condujo  el 
parte  dado  por  Villasana  a  su  llegada  á  Tenango 
antes  de  la  vuelta  de  Concha  á  aquel  punto,  y  fué 
grande  el  regocijo  de  los  realistas,  así  como  el  des- 
pecho y  el  abatimiento  de  los  adictos  á  la  revolu- 
ción: y  como  no  podian  estos  dudar  de  la  pena  á 
que  el  preso  seria  condenado,  lamentaban  el  ultra- 
je que  se  iba  á  hacer  al  carácter  sacerdotal,  fijan- 
do en  las  puertas  de  la  catedral  unos  carteles,  lle- 
nos de  las  amenazas  con  que  el  profeta  Jeremías 
aterrorizaba  en  nombre  de  Dios  al  pueblo  judaico, 
por  la  profanación  del  templo  y  de  sus  ministros. 
En  los  dias  siguientes  tuvo  el  virey  diversas  con- 
ferencias con  el  arzobispo  electo,  para  arreglar 
todo  lo  conducente  á  la  formación  del  proceso,  y 
se  espidieron  órdenes  para  que  Villasana  conduje- 
se á  México  á  los  dos  eclesiásticos  presos,  fusilán- 
dolos en  el  camino  si  era  atacado,  y  que  Concha 
marchase  á  Tixtla  á  escoltar  el  convoy  con  los  efec- 
tos de  la  nao.  Estas  órdenes  fueron  efecto  del  pri- 
mer parte  que  se  recibió,  en  que  Villasana  se  dio 
el  mérito  principal:  pero  llegado  luego  el  de  Con- 
cha, por  el  que  resultaba  que  aunque  las  disposi- 
ciones se  hubiesen  tomado  de  acuerdo  entre  los 
dos,  la  ejecución  le  pertenecía  toda  entera,  se  va- 
rió lo  ordenado,  mandando  que  Concha  condujese 
á  México  los  presos  y  Villasana  fuese  a  escoltar 
el  convoy,  todo  lo  cual  fué  causa  de  graves  cues- 
tiones, y  disgustos  entre  ambos.  El  virey,  sin  em- 
bargo, estimando  igualmente  los  servicios  del  uno 
y  del  otro,  concedió  á  los  dos  el  grado  de  coronel, 
á  Concha  de  milicias  provinciales  y  de  infantería  á 
Villasana:  á  toda  la  oficialidad  de  ambas  divisio- 
nes, inclusos  los  realistas  de  varios  pueblos,  se  dio 
un  grado,  remunerando  á  los  capellanes  y  ciruja- 
nos en  sus  respectivas  clases:  el  teniente  de  Tepe- 


cuacuilco,  D.  Matías  Carranco,  que,  como  se  ha 
visto,  fué  el  que  hizo  prisionero  á  Morelos,  ademas 
del  grado  general,  obtuvo  el  distintivo  particu- 
lar de  un  escudo  en  el  brazo  izquierdo  con  las  ar- 
mas reales  y  el  lema:  "Señaló  su  fidelidad  y  amor 
al  rey  el  dia  5  de  noviembre  de  1815."  A  la  tro- 
pa de  las  dos  divisiones  de  sargento  abajo,  se  le 
gratificó  con  un  mes  de  paga,  repartiendo  á  la  que 
se  halló  bajo  el  mando  de  Concha  en  el  ataque, 
derrota  y  prisión  de  Morelos,  el  valor  de  las  cinco 
barraos  de  plata  que  se  cogieron  á  éste  y  que  Con- 
cha habia  reservado  para  el  fisco. 

"Morelos  entretanto  habia  sido  conducido  aTe- 
pecuacuilco.  A  la  salida  de  Tenango  fueron  fusila- 
dos por  orden  dejConcha  los  27  prisioneros  que  se 
habian  cogido  en  la  acción,  haciendo  que  los  dos 
presos,  Morelos  y  Morales,  presenciasen  la  ejecu- 
ción: al  primero  se  le  echaron  grillos  en  Huitzuco, 
y  mas  adelante  también  á  Morales.  La  gente  de 
los  pueblos  del  tránsito,  cu  las  inmediaciones  del 
camino,  acudia  en  tropel  a  conocer  al  hombre  que 
por  tanto  tiempo  habia  fijado  la  atención  de  todo 
el  reino.  En  Tepecuíicuilco,  en  virtud  de  las  órde- 
nes del  virey  recibidas  allí,  .se  separaron  las  dos 
divisiones,  marchando  Villasana  á  Tixtla  y  conti- 
nuando Concha  con  los  presos  á  México.  El  21 
de  noviembre,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  llegó  éste 
al  pueblo  de  San  Agustín  de  las  Cuevas,  distante 
cuatro  leguas  de  la  capital,  en  el  que  se  agolpó 
multitud  de  personas  deseosas  de  ver  á  aquel  hom- 
bre estraordinario,  siendo  grande  toda  aquella  tar- 
de el  concurso  en  la  calzada  que  conduce  á  la  ciu- 
dad, de  gente  en  coches,  á  caballo  y  á  pié,  atraída 
por  la  misma  curiosidad.  El  virey  no  creyó  deber 
presentar  al  preso  en  espectáculo  en  una  entrada 
pública,  y  en  la  madrugada  del  22  lo  hizo  condu- 
cir con  una  e-scolta  en  un  coche  á  las  cárceles  se- 
cretas de  la  inquisición. 

Estaban  nombrados  de  antemano  los  jueces  co- 
misionados por  la  jurisdicción  unida,  que  lo  fueron, 
por  la  real,  el  oidor  subdecano  y  auditor  de  la  ca- 
pitanía general  D.  Miguel  Bataller,  y  por  la  ecle- 
siástica e!  provisor  del  arzobispado  Dr.  D.  Félix 
Flores  Alatorre,  y  habiendo  mandado  el  virey  que 
el  proceso  se  concluyese  dentro  de  tres  dias,  las  ac- 
tuaciones comenzaron  el  mismo  dia  22  á  las  once 
de  la  mañana,  quedando  en  la  tarde  terminada  la 
confesión  con  cargos:  en  seguida  se  hizo  saber  al 
reo  que  podia  nombrar  el  defensor  que  le  parecie- 
se, y  habiendo  contestado  que  no  conociendo  á  na- 
die en  México  lo  dejaba  á  la  justificación  y  pruden- 
cia del  señor  provisor,  éste  nombró  al  Lie.  D.  José 
María  Quiles,  (22)  abogado  joven,  que  apenas  era 
conocido  en  el  foro,  y  estaba  todavía  en  el  Semi- 
nario, en  donde  hizo  su  carrera,  al  cual  se  previno 
por  los  jueces  comisionados  presentase  la  defensa 
en  la  mañana  del  23,  entregándose  la  causa,  y  que 
para  formarla  no  solo  se  le  franquease  ésta,  sino 
que  también  se  le  permitiese  comunicar  con  el  reo 
y  tomar  de  él  las  instrucciones  que  necesitase.  Mo- 
relos, lejos  de  intentar  atribuir  á  otros  la  parte 
que  habia  tenido  en  la  revolución,  descargando 
sobre  ellos  todo  lo  qne  podia  haber  de  mas  odioso 


MOR 


MOR 


919 


en  sus  procedimientos,  como  lo  babian  hecho  Hi- 
dalgo, Allende  y  sus  compañeros,  contestó  con  dig- 
nidad y  firmeza  á  todos  los  cargos  que  se  le  hicie- 
ron, de  los  cuales  solo  indicaremos  los  principales. 
Acusado  de  haber  cometido  el  crimen  de  traición, 
faltando  á  la  fidelidad  al  rey,  promoviendo  la  in- 
dependencia y  haciendo  que  ésta  se  declarase  por 
el  congreso  reunido  eu  Chilpancingo,  respondió; 
"que  no  habiendo  rey  en  España  cuando  se  deci- 
dió por  la  independencia  de  estas  provincias  y  tra- 
bajó cuanto  pudo  para  establecerla,  no  habia  con- 
tra quien  se  pudies>e  cometer  este  delito,  y  que 
hallándose  después  comprometido  en  la  revolución, 
concurrió  con  su  voto  á  la  declaración  que  se  hizo 
en  el  congreso  de  Chilpancingo  de  que  nunca  debia 
reconocerse  al  Sr.  D.  Fernando  VII,  ya  porque  no 
era  de  esperar  que  volviese,  ó  porque  si  volvia  ha- 
l)ia  de  ser  contaminado;  pero  que  antes  de  votarlo 
consultó  con  las  personas  mas  instruidas  que  se- 
gaiau  aquel  partido,  y  le  dijeron  que  era  justo  por 
varias  razones,  de  las  cuales  era  una,  la  culpa  que 
se  consideraba  en  S.  M.  por  haberse  puesto  en  ma- 
nos de  Napoleón  y  entregádole  la  España  como 
un  rebaño  de  ovejas,  y  que  aunque  tuvo  conoci- 
miento de  su  regreso  de  Francia,  nnnca  le  dio  cré- 
dito, ó  juzgó  que  habría  vuelto  napoleónico,"  en 
lo  que  queria  decir  sujeto  al  influjo  de  Napoleón  y 
corrompido  en  su  creencia  religiosa.  Al  cargo  que 
se  b  hizo  por  la  muerte  del  teniente  general  Sara- 
via  y  demás  jefes  fusilados  en  Oajaca,  ejecución  de 
varios  individuos  en  Orizaba  y  asesinato  de  los  pri- 
sioneros españoles  en  el  Sur,  contestó:  "que  él  era 
quien  habia  mandado  todas  estas  ejecuciones,  en 
cumplimiento  de  las  órdenes  espedidas  por  la  jun- 
ta de  Zitácuaro  en  cuanto  á  los  dos  primeros  ca- 
sos, y  por  acuerdo  del  congreso  de  Chilpancingo 
en  el  último,  y  que  en  éste  no  eran  asesinatos  sino 
represalias,  por  no  haber  admitido  el  gobierno  el 
cange  que  se  le  propuso  de  aquellos  prisioneros  por 
Matamoros."'  Tampoco  negó  haber  dado  su  voto 
en  el  gobierno,  como  individuo  del  poder  ejecutivo, 
para  que  se  incendiasen,  como  se  habia  hecho  en 
Tenaugo,  los  pueblos  y  haciendas  inmediatas  á  las 
poblaciones  que  estaban  por  el  gobierno,  y  aunque 
se  reconoció  culpable  por  haber  desatendido  los  re- 
querimientos y  amonestaciones  del  arzobispo  Liza- 
ua  y  (lemas  obispos  en  cuyas  diócesis  habia  estado, 
dijo  que  "en  cuanto  á  la  carta  que  le  escribió  el 
Sr.  Campillo,  no  hizo  aprecio  de  ella  por  las  razo- 
nes que  espnso  en  su  respuesta,  y  que  por  lo  rela- 
tivo a  las  exeomuuiones  que  fulminaron  contra  los 
insurgentes  los  obispos  y  la  inquisición,  no  las  con- 
sideró válidas,  porque  creyó  que  no  podían  impo- 
nerse á  una  nación  independiente,  como  debian 
considerarse  los  que  formaban  el  partido  de  la  in- 
surrección, si  no  es  por  el  papa  ó  un  concilio  gene- 
ral," y  en  cuanto  al  edicto  del  obispo  Abad  y  Quei- 
po  de  22  de  julio  de  1814,  por  el  cual  lo  declaró 
en  especial  hereje  excomulgado  y  depuesto  del  cu- 
rato de  Carácuaro,  "contestó  que  nunca  lo  habia 
reputado  como  obispo,  y  por  consiguiente,  no  se 
creyó  obligado  á  obedecerlo."  Por  último,  el  car- 
go que  se  le  hizo  por  las  muertes,  destrucción  de 


fortunas,  ruina  de  familias  y  desolación  del  pais, 
dijo  "qne  estos  eran  los  efectos  necesarios  de  todas 
las  revoluciones,  pero  que  cuando  entró  en  ella  no 
creyó  que  se  causasen,  y  que  desengañado  de  que 
no  era  posible  conseguir  la  independencia,  así  por 
la  diversidad  de  dictámenes  que  no  permitía  tomar 
providencias  acertadas  como  por  la  falta  de  recur- 
sos y  de  tino,  habia  pensado  pasarse  á  la  Nueva- 
Orleans,  á  Caracas,  ó  si  se  le  proporcionaba  á  la 
antigua  España,  para  presentarse  al  rey,  si  es  que 
habia  sido  restituido,  á  pedirle  perdón,  aprovechan- 
do para  ello  la  coyuntura  de  trasladarse  el  congre- 
so á  las  provincias  de  Puebla  y  Veracruz,  cuyo 
pensamiento  manifestó  á  sus  dos  compañeros  en  el 
gobierno."   Los  demás  cargos  fueron  contraidos  á 
preguntas  de  si  en  el  tiempo  que  había  permaneci- 
do en  la  revolución  habia  celebrado  misa,  el  que 
satisfizo  diciendo  "que  se  habia  abstenido  de  hacer- 
lo, considerándose  irregular  desde  qne  en  el  terri- 
torio de  su  mando  comenzó  á  haber  derramamiento 
de  sangre:"  sobre  el  pectoral  del  obispo  de  Puebla, 
acerca  del  cual  se  le  preguntó  si  lo  había  tomado 
considerándolo  como  cosa  necesaria,  porque  habia 
dicho  como  era  la  verdad,  que  de  los  bienes  saquea- 
dos ó  confiscados  solo  tomaba  lo  qne  era  preciso 
para  su  subsistencia  respondió,  "que  se  lo  había  re- 
galado el  P.  Sánchez  que  lo  habia  cogido  en  el  con- 
voy de  que  se  apoderaron  los  insurgentes  en  Ñopa- 
lucan;  que  no  sabia  ser  del  obispo  y  que  lo  había 
conservado  porque  no  había  encontrado  quien  se 
lo  comprase."  Otras  preguntas  se  le  hicieron  á  este 
tenor,  que  omitimos  referir  por  menos  importantes. 
El  defensor  presentó  su  defensa  como  se  le  habia 
mandado  en  la  mañana  del  mismo  día  23  en  qne  se 
le  entregaron  los  autos;  y  aunque  hubiese  sido  tan 
corto  el  tiempo  que  para  formarla  se  le  dio,  la  es- 
tendió de  una  manera  qne  hace  honor  á  su  capaci- 
dad, y  manifiesta  la  decisión  y  buena  fe  con  que 
trató  de  salvar  á  su  cliente,  á  pesar  de  las  pocas 
esperanzas  que  podia  concebir  en  una  cansa  ya  juz- 
gada de  antemano:  en  ella  hizo  uso  de  las  mismas 
disculpas  que  Morelos  habia  dado  contestando  á 
los  cargos,  bien  que  presentándolas,  como  era  ne- 
cesario en  un  tribunal  realista,  no  como  razones 
fundadas,  sino  como  errores  de  entendimiento  que 
salvaban  la  intención,  y  con  mucha  habilidad  apo- 
yó sus  argumentos  en  el  decreto  de  Fernando  VII 
de  4  de  mayo  de  1814,  por  el  que  declaró  nulo  todo 
lo  que  se  habia  hecho  durante  su  ausencia  y  usur- 
padoras de  la  potestad  real  á  las  cortes,  cuya  au- 
toridad no  habia  querido  reconocer  Morelos,  con- 
cluyendo en  nombre  de  éste,  con  reiterar  la  pro- 
puesta que  ya  tenia  hecha  por  medio  de  Concha, 
de  que  si  se  le  perdónasela  vida,  manifestaria  pla- 
nes con  los  cuales  en  poco  tiempo  quedaría  pacifi- 
cado todo  el  pais:  esta  propuesta;  las  instrucciones 
que  como  luego  veremos,  dio  al  virey  para  la  pro- 
secución de  la  guerra  con  buen  resultado;  y  la  in- 
tención que  dijo  haber  tenido  de  separarse  de  la  re- 
volución para  presentarse  al  rey  á  pedir  perdón, 
son  los  únicos  actos  de  debilidad  que  se  descubren 
en  toda  la  conducta  de  Morelos  desde  su  prisión 
hasta  su  muerte.  El  defensor,  por  las  razones  qne 
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tenia  alegadas,  y  por  esta  propuesta  cuya  impor- 
tancia encarece.con  empeño,  pidió  que  se  impusie- 
se al  reo  la  pena  que  se  juzgase  justa,  como  no  fue- 
se la  capital. 

Concluida  de  este  modo  la  causa  por  la  jurisdic- 
ción unida,  en  las  veinticinco  horas  trascurridas  de 
las  once  de  la  mañana  del  22  a  las  doce  del  23,  el 
auditor  Bataller  la  remitió  al  arzobispo  electo  Fon- 
te,  para  los  efectos  prevenidos  por  el  virey,  y  sien- 
do estos'la  degradación  y  entrega  del  reo,  que  solo 
podía  pedir  la  jurisdicción  militar,  el  comisionado 
eclesiástico  no  firmó  el  oficio  de  remisión,  limitán- 
dose á  dar  aviso  al  arzobispo  por  otro  diverso.  Es- 
te prelado,  que  en  la  contestación  que  dio  al  del 
virey,  por  el  que  fué  consignado  el  reo  á  la  jurisdic- 
ción unida,  que  es  la  cabeza  del  proceso  formado 
por  ésta,  manifestó  no  estar  conforme  con  su  opi- 
nión, acerca  de  "no  necesitarse  masque  la  notorie- 
dad de  los  delitos  de  Morelos,  y  el  hecho  de  haber 
sido  cogido  con  las  armas  en  la  mano,  para  que  su- 
friese la  pena  capital,"  cumpliendo  con  las  formali- 
dades prescritas  por  los  cánones,  tan  solo  por  ha- 
ber en  México  los  medios  necesarios  para  que  pu- 
dieran practicarse;  sino  que  se  reservó  el  derecho 
"de  imponer  al  reo  las  penas  que  mereciese,  previo 
el  conocimiento  judicial  que  sus  delitos  y  circuns- 
tancias permitiesen,  asociándose  las  personas  cali- 
ficadas que  el  derecho  prescribe,  tratándose  de  la 
pena  que  el  virey  espresaba  en  su  comunicación, 
sin  que  por  esto  se  entendiese  que  la  Iglesia  prote- 
gía los  delitos,  siendo  sus  facultades  oportunas  pa- 
ra el  castigo  de  sus  subditos :''  mandó  pasar  los 
autos  de  preferencia  al  promotor,  y  nombró  para 
componer  ia  junta  que  previene  el  cap.  4.°  de  la 
sesión  13."  del  Concilio  de  Trente,  á  los  obispos 
de  Oajaca  y  electo  de  Durango,  residentes  enton- 
ces en  México,  siéndolo  de  la  última  de  estas  dió- 
cesis el  marques  de  Castañiza,  recientemente  nom- 
brado, y  á  los  doctores  D.  José  Mariano  Beristain, 
D.  Juau  de  Sarria,  D.  Juan  José  Gamboa  y  Lie. 
D.  Andrés  Fernandez  Madrid,  dignidades  de  deán, 
chantre,  maestreescuelas  y  tesorero  de  la  catedral 
de  México,  todos  americanos,  á  escepcion  del  obis- 
po de  Oajaca,  y  el  chantre;  los  cuales,  oido  el 
promotor,  y  dando  su  voto  por  escrito  el  obispo 
de  Oajaca,  que  por  estar  enfermo  no  pudo  asis- 
tir á  la  junta  presidida  poF  el  arzobispo  electo,  el 
dia  24  sentenciaron  unánimemente  al  reo,  moti- 
vando el  auto  en  la  notoriedad  y  enormidad  de 
sus  crímenes,  á  la  pena  "de  privación  de  todo  be- 
neficio, oficio  y  ejercicio  de  orden,  y  á  la  degrada- 
ción, mandándose  procediese  á  ésta  real  y  solem- 
nemente por  el  obispo  de  Oajaca,  y  ejecutada  que 
fuese,  comisionaron  al  provisor  para  que  dejase  al 
reo  á  disposicioQ  de  la  potestad  secular  nombrada 
al  efecto  por  el  virey,  haciendo  á  éste  la  súplica 
que  prescribe  el  pontifical  romano,  contenida  en  la 
representación  que  con  tal  Cn  le  seria  entregada:" 
de  todo  lo  cual  dio  el  arzobispo  conocimiento  al 
virey,  quedando  así  el  proceso  fenecido  en  euauto 
á  la  jurisdicción  eclesiástica,  «u  los  tres  dias  fija- 
dos por  el  mismo  virey,  y  cumplidas  en  esta  parte 
sus  disposiciones. 


La  inquisición,  que  babia  procedido  también  á 
formar  causa  contra  Morelos,  pidió  al  virey  demo- 
rase por  cuatro  dias  la  ejecución  de  esta  sentencia, 
y  con  dictámeu  de  una  junta  que  celebró  de  todos 
sus  teólogos  consultores,  á  la  que  asistió  el  comi- 
sionado del  obispo  de  Michoacan,  habiendo  habili- 
tado para  actuar  el  domingo  26,  concluyó  sus  pro- 
cedimientos en  el  término  señalado,  y  citó  á  auto 
público  de  fe  para  el  lunes  inmediato.  Congregá- 
ronse para  celebrarlo  á  las  ocho  de  la  mañana  en 
el  salón  principal  del  tribunal,  los  dos  inquisidores 
que  componían  entonces  éste,  Flores  y  Monteagu- 
do,  con  el  fiscal  Tirado  y  todos  los  ministros  subal- 
ternos; los  dos  consultores  togados;  el  provisor  del 
arzobispado,  como  ordinario  y  delegado  de  la  mitra 
de  Michoacan,  y  una  multitud  de  personas  de  las 
mas  distinguidas  de  la  capital  en  número  de  mas 
de  trescientas,  que  fueron  cuantas  pudieron  acomo- 
darse en  los  asientos,  quedando  fuera  otras  muchas 
á  las  que  la  ansia  de  ver  alguna  cosa,  hacia  api- 
ñarse en  tropel  á  la  puerta  de  la  sala:  ésta,  la  de 
la  calle  y  el  patio  del  edificio,  estaban  custodiados 
por  dos  compañías  de  infantería.  Colocados  todos 
por  orden  en  sus  respectivos  lugares,  los  alcaides  y 
secretarios  del  tribunal  sacaron  á  Morelos  de  la 
cárcel  secreta  por  la  puerta  interior  que  comunica 
con  el  salón,  estando  vestido  con  una  ropilla  ó  so- 
tana corta  hasta  la  rodilla,  sin  cuello  y  descubierta 
la  cabeza  en  señal  de  penitente.  Un  murmullo  ge- 
neral manifestó  la  curiosidad  impaciente  de  la  con- 
currencia: restablecido  el  silencio  y  puesto  More- 
los frente  al  dosel  del  tribunal  en  un  banquillo  sin 
respaldo,  uno  de  los  secretarios  dio  principio  á  la 
lectura  del  proceso,  reducido  á  la  confesión  con 
cargos  (23).   Estos  fueron  veintitrés,  repitiendo 
casi  los  mismos  que  ya  se  le  habían  hecho  por  los 
comisionados  de  la  jurisdicción  unida,  á  los  que  se 
agregaron  los  que  aquel  tribunal  consideró  de  su 
competencia  especial,  y  que  inducían  sospechas  de 
herejía,  tales  como  haber  comulgado,  estando  im- 
pedido por  las  excomuniones  en  que  estaba  incurso; 
no  rezar  el  oficio  divino  ni  aun  en  la  prisión;  haber 
tenido  una  conducta  relajada,  y  haber  mandado  á 
un  hijo  suyo  á  los  Estados-Unidos  para  que  se  edu- 
case en  los  principios  de  los  protestantes,  á  todo  lo 
cual  satisfizo  victoriosamente  contestando:  que  sí 
había  recibido  los  santos  sacramentos,  era  porque 
no  consideraba  válidas  las  excomuniones  en  que  se 
pretendía  que  había  incurrido;  que  en  la  prisión  no 
podía  rezar  el  oficio  divino,  por  no  haber  bastante 
luz  en  el  calabozo  en  que  estaba;  que  si  su  conduc- 
ta habia  sido  relajada,  había  procurado  que  por  lo 
menos  no  fuese  escandalosa,  y  que  los  hijos  que  te- 
nía no  se  sabia  en  el  público  que  lo  fuesen;  y  por 
último,  que  muy  lejos  de  querer  que  el  que  había 
mandado  á  Nneva-Orleans  se  formase  según  las 
doctrinas  de  la  reforma,  habia  recomendado  se  le 
pusiese  en.uu  colegio  en  el  que  no  corriese  ese  ries- 
go, ya  que  no  podía  ponerlo  en  ninguno  del  reino. 
Sin  embargo,  el  tribunal  falló,  de  conformidad  con 
lo  pedido  por  el  fiscal:  "que  el  presbítero  D.  José 
María  Morelos  era  hereje  formal  negativo,  fautor 
de  herejes,  perseguidor  y  perturbador  de  la  gerar- 
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qnía  ecleaiásticu,  profanador  de  los  santos  sacra- 
mentos, traidor  á  Dios,  al  rey  y  al  Papa,  y  como  á 
tal  lo  declaró  irregular  para  siempre,  depuesto  de 
todo  oíicio  y  beneficio,  y  lo  condenó  á  que  asistiera 
á  su  auto  en  traje  de  penitente,  con  sotanilla  sin 
cuello  y  vela  verde;  a  que  hiciera  confesión  gene- 
ral y  tomara  ejercicios,  y  para  el  caso  inesperado  y 
remotísimo  de  que  se  le  perdonara  la  vida,  á  una 
reclusión  para  todo  el  resto  de  ella  en  África,  á 
disposición  del  inquisidor  general,  con  obligación 
de  rezar  todos  los  viernes  del  año  los  salmos  peni- 
tenciales y  el  rosario  de  la  Virgen,  fijándose  en  la 
iglesia  catedral  de  México  un  sambenito,  como  a 
hereje  formal  reconciliado."  Luego  que  se  terminó 
la  lectura  de  la  causa,  el  inquisidor  decano  hizo 
que  el  reo  abjurase  sus  errores  é  hiciese  la  protes- 
ta de  la  fe,  procediendo  á  la  reconciliación,  en  la 
que  se  observó  todo  el  ceremonial  de  la  Iglesia, 
recibiendo  el  reo  de  rodillas  azotes  con  varas,  que 
se  le  dieron  por  los  ministros  del  tribunal  duran- 
te el  rezo  del  salmo  "Miserere,"  y  en  seguida 
continuó  la  misa  rezada,  con  asistencia  del  mis- 
mo reo. 

"Acabada  ésta,  se  siguió  la  ceremonia  de  la 
degradación,  para  la  cual  el  obispo  de  Oajaca 
aguardaba  revestido  de  pontifical,  en  la  capilla 
que  está  á  los  pies  de  la  sala  del  tribunal.  More- 
tes tuvo  que  atravesar  toda  ésta  de  uno  á  otro  es- 
tremo, con  el  vestido  ridículo  que  le  hablan  pues- 
to y  con  una  vela  verde  en  la  mano,  acompañado 
por  algunos  familiares  del  santo  oficio:  el  concurso 
numeroso,  mas  ansioso  cada  vez  de  verlo  de  cerca, 
se  levantó  sobre  las  bancas  al  pasar  por  el  espa- 
cio que  entre  ellas  se  habla  dejado:  Morelos,  con 
los  ojos  bajos,  aspecto  decoroso  y  paso  mesurado, 
se  dirigió  al  altar:  allí,  después  de  leida  pública- 
mente por  un  secretario  la  sentencia  de  la  junta 
conciliar,  se  le  revistió  con  los  ornamentos  sacer- 
dotales, y  puesto  de  rodillas  delante  del  obispo, 
ejecutó  éste  la  degradación  por  todos  los  órde- 
nes, según  el  ceremonial  de  la  Iglesia.  Todos  esta- 
ban conmovidos  con  esta  ceremonia  imponente;  el 
obispo  se  deshacía  en  llanto;  solo  Morelos,  con  una 
fortaleza  tan  fuera  del  orden  común  que  algunos 
la  calificaron  de  insensibilidad,  se  mantuvo  sere- 
no, su  semblante  no  se  inmutó,  y  únicamente  en 
el  acto  de  la  degradación  se  le  vio  dejar  caer  al- 
guna lágrima.  Esta  era  la  primera  vez  desde  la 
conquista,  que  este  terrible  acto  se  verificaba  en 
México.  Cuando  se  hubo  concluido,  fué  consigna- 
do el  reo  a  la  autoridad  secular,  encargándose  de 
su  persona  por  comisión  del  virey  el  coronel  Con- 
cha, el  mayor  de  plaza  D.  José  de  Mendivil,  y  el 
capitán  D.  Alejandro  de  Arana,  nombrado  este 
último  secretario  para  las  actuaciones  subsecuen- 
tes, quienes  en  aquella  misma  noche  lo  traslada- 
ron a  la  cindadela,  escoltándolo  una  compañía 
del  provincial  de  infantería  de  Tlaxcala,  que  fué 
el  cuerpo  que  hizo  con  Concha  toda  esta  campa- 
ña desde  el  valle  de  Toluea,  hasta  la  prisión  de 
Morelos  y  su  conducción  a  la  capital.  Doscientos 
hombres  del  mismo  so  acuartelaron  en  la  cindade- 
la, sin  mas  objeto  que  la  custodia  del  preso,  remn- 
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dándose  de  ellos  diariamente  la  fuerte  guardia 
que  se  le  puso. 

Aunque  no  se  hubiese  de  formar  causa  por  la  ju- 
risdicción militar,  pues  como  hemos  visto,  hablan- 
do del  oficio  con  que  el  virey  consignó  el  reo  á  la 
unida,  tenia  ya  resuelta  la  pena  á  que  éste  habia 
de  ser  condenado,  creyéndose  para  ello  facultado 
por  el  bando  de  24  de  junio  de  1812,  como  lo  dijo 
al  arzobispo;  se  procedió  sin  embargo  á  tomarle 
una  declaración  informativa,  según  un  interroga- 
torio prescrito  por  el  virey,  sin  otro  objeto  que  dar 
al  gobierno  conocimiento  de  cuanto  pudiera  con- 
ducir á  sus  miras.  Estas  diligencias,  para  las  que 
fué  comisionado  especialmente  Concha  y  el  secre- 
tario Arana,  se  practicaron  desde  el  28  de  noviem- 
bre al  1."  de  diciembre,  y  ellas  produjeron  la  ins- 
trucción mas  completa  que  puede  desearse,  sobre 
todos  los  sucesos  en  que  Morelos  intervino  desde 
que  tomó  parte  en  la  revolución  hasta  su  prisión, 
y  es  la  misma  de  que  tan  frecuentemente  se  ha  he- 
cho uso  en  esta  historia.  En  ella  á  nadie  compro- 
metió, pues  preguntado  con  instancia  acerca  de 
las  personas  que  desde  México  y  otros  puntos  le 
daban  noticias  y  le  procuraban  auxilios,  negó  te- 
ner relaciones  algunas  de  esta  especie,  y  sostenien- 
do el  principio  de  no  haber  hecho  la  guerra  al  rey, 
terminó  su  última  declaración  advirtiendo:  "que 
el  haber  dicho  varias  veces  las  tropas  del  rey,  no 
habia  sido  mas  que  por  distinguirlas  de  las  suyas, 
pero  que  á  aquellas  siempre  les  habia  dado  el  nom- 
bre del  gobierno  de  Bléxico,  que  era  al  que  habia  he- 
cho la  guerra  por  considerarlo  dirigido  por  las  cor- 
tes y  no  por  el  rey."  Algunos  dias  después  (20  do 
diciembre)  se  le  tomó  otra  declaración,  sobre  al- 
gunas personas  que  se  decia  haber  sido  enviadas 
de  México  para  envenenarlo  y  avisos  que  de  la  mis- 
ma ciudad  se  hablan  dado  para  que  se  precaviese, 
y  antes  se  le  habia  hecho  dar  por  la  jurisdicción 
unida  (26  de  noviembre)  una  relación  completa 
del  estado  de  la  revolución,  en  la  que  espuso  las 
fuerzas  con  que  ésta  contaba,  su  distribución  en  las 
diversas  provincias,  jefes  que  las  mandaban  y  ar- 
mas que  tenían.  En  la  calificación  que  hizo  de  la 
importancia  de  cada  uno  de  los  jofes,  no  solo  por 
las  fuerzas  de  que  podían  disponer,  sino  por  su  ca- 
pacidad é  influjo,  se  echa  de  ver  el  profundo  co- 
nocimiento que  de  ellos  tenia  y  el  acierto  con  que 
habia  penetrado  su  respectiva  aptitud:  dio  entre 
todos  el  primer  lugar  á  D.  Manuel  Teran,  por  su 
talento  y  conocimientos  matemáticos;  juzgó  dig- 
no del  segundo  á  D.  Ramón  Rayón;  dijo  de  D.  Ni- 
colás Bravo,  que  disfrutaba  de  mucho  séquito  en 
la  costa  del  Sur  por  su  valor,  y  de  Osorno,  que  aun- 
que no  tenia  talento  y  todos  lo  dominaban,  era  te- 
mible porque  mandaba  una  división  de  mil  hom- 
bres armados  de  fusil,  pudiendo  reunir  muchos  mas 
con  armas  blancas,  cuando  tenia  que  hacer  alguna 
espedicion.  Por  último,  ofreció:  "que  si  se  le  da- 
ban avíos  de  escribir,  formarla  un  plan  de  las  me- 
didas que  el  gobierno  debia  tomar  para  pacificar- 
lo todo,  y  en  especial  la  costa  del  Sur  y  tierra  ca- 
liente," el  cual  desarrolló  en  las  declaraciones  in- 
formativas que  Concha  le  tomó.  Esto,  como  se  ha 
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dicho,  y  el  ofrecer  influir  sobre  los  jefes  que  queda- 
ban en  la  revolución,  escribiéndoles  para  terminar- 
la si  se  le  coDcedia  la  vida,  son  los  únicos  actos  de 
debilidad  en  que  incurrió  en  su  proceso. 

Morelos  habia  estado  en  la  inquisición  libre  de 
prisiones,  encargado  á  la  vigilancia  del  alcaide  de 
las  cárceles  secretas  D.  Esteba7i  de  Para  y  Cam- 
pillo, á  quien  se  le  recomendó  cuidase  de  evitar  el 
suicidio  que  Concha  indicó  podria  cometer  el  reo, 
por  medio  de  veneno  que  presumía  tener  oculto: 
ademas  habia  una  fuerte  guardia  con  oficial  de  con- 
fianza, aunque  los  inquisidores  no  permitieron  que 
ésta  pasase  del  patio  esterior.  Trasladado  á  la  cin- 
dadela, se  le  volvieron  á  poner  los  grillos,  tenien- 
do ademas  centinelas  de  vist-a;  su  guarda  estuvo 
á  cargo  del  coronel  Concha,  y  habiendo  tenido  és- 
te que  salir  á  una  espedicion  por  algunos  dias,  al 
del  coronel  de  Zamora  D.  Rafael  Bracho,  hasta  el 
regreso  de  Concha.  La  curiosidad  de  conocerlo  era 
grande  en  toda  clase  de  personas,  que  procuraban 
iutroducirse  en  la  prisión  por  medio  de  los  oficia- 
les encargados  de  su  custodia,  sin  dejarle  tiempo 
de  descanso,  y  aun  hubo  quien  le  dijese  palabras  in- 
sultantes, como  habia  sucedido  en  el  camino  de  Te- 
pecuacuilco,  hasta  que  se  dio  orden  para  que  á  na- 
die se  le  permitiese  entrar.  El  virey,  á  instancias 
del  arzobispo  electo,  le  concedió  el  tiempo  ne- 
cesario para  hacer  unos  ejercicios  espirituales  eu  la 
capilla  que  se  formó  en  la  pieza  de  su  prisión,  diri- 
giéndolo en  ellos  el  Dr.  D.  José  Francisco  Guer- 
ra, cura  de  la  parroquia  de  San  Pablo. 

El  virey,  considerando  al  presbítero  Morales, 
capellán  que  habia  sido  del  congreso,  en  el  mismo 
caso  que  Morelos  con  quien  fué  aprehendido,  ha- 
bia prevenido  al  arzobispo  se  procediese  á  su  degra- 
daciou,  para  que  sufriese  la  pena  capital  al  mismo 
tiempo  que  aquel:  pero  el  prelado  juzgó  que  no  in- 
tervenían las  mismas  razones  para  proceder  con 
tanta  precipitación.  La  circunstancia  de  haberlo 
cogido  con  Morelos  le  salvó  la  vida,  pues  la  cele- 
bridad de  éste,  hizo  que  se  fijase  en  él  toda  la  aten- 
ción del  gobierno  y  del  público,  dejando  á  Mora- 
les en  olvido,  Tomósele  una  declaración  instructi- 
va por  ia  jurisdicción  unida,  sobre  el  estado  de  la 
revolución  y  administración  eclesiástica  en  los  paí- 
ses ocupados  por  los  insurgentes,  que  contiene  mu- 
chos hechos  curiosos,  especialmente  sobre  la  pri- 
sión de  Atijo.  Morelos,  á  quien  también  se  tomó 
declaración  por  Concha  acerca  de  este  eclesiástico, 
dio  un  informe  muy  poco  ventajoso,  pero  que  aca- 
so por  esto  mismo  le  fué  favorable,  haciendo  cono- 
cer cnán  insignificante  era. 

Ilabia  pedido  el  auditor  Bataller  desde  28  de 
noviembre,  la  pena  capital  y  confiscación  de  bie- 
nes, debiendo  ser  el  reo  fusilado  por  la  espalda  co- 
mo traidor  al  rey,  amputándosele  la  cabeza,  para 
que  en  una  jaula  de  fierro  quedase  espuesta  eu  la 
plaza  de  Mé.xico,  y  la  mano  derecha  que  habia  de 
fijarse  en  la  de  Oajaca.  El  virey  difirió  proceder 
á  la  sentencia,  porque  según  en  ella  dijo,  "espera- 
ba ver  si  la  prisión  del  caudillo  principal,  hacia 
que  por  salvarle  la  vida,  se  presentasen  al  indul- 
to los  que  andaban  hostilizando  en  las  diver8a.s 


provincias  del  reino:  pero  no  habiéndolo  iiecho  nin- 
guno, sino  que  por  el  contrario,  continuaban  la 
guerra  con  mayor  empeño:  desestimando  las  pro- 
puestas de  Morelos  de  escribir  á  los  jefes  para  re- 
ducirlos a  desistir  de  sus  intentos,  las  que  conside- 
ró como  un  mero  efecto  de  su  deseo  de  conservar 
la  vida,  sin  garantía  ninguna  del  éxito,  estando  pro- 
bada la  inutilidad  de  este  medio  en  diver.sos  casos 
anteriores;  en  20  de  diciembre,  conformándose  con 
el  dictamen  del  auditor,  condenó  á  la  pena  capi- 
tal á  D.  José  María  Morelos,  pero  en  considera- 
ción á  lo  que  en  su  favor  habia  representado  el  ar- 
zobispo y  junta  conciliar  en  nombre  de  todo  el  cle- 
ro, por  respeto  al  carácter  sacerdotal,  dispuso  que 
la  ejecución  se  verificase  fuera  de  la  capital,  enter- 
rándose el  cadáver  inmediatamente  sin  amputación 
de  miembro  alguno,  y  para  manifestar  su  deseo  de 
ahorrar  la  efusión  de  sangre,  por  el  iinico  medie 
correspondiente  á  la  dignidad  del  gobierno,  man- 
dó publicar  un  nuevo  indulto  sin  restricción  algu- 
na, ni  ann  la  de  dar  fianza  como  hasta  entonces  se 
habia  éxgido  ni  entregar  los  caballos,  ofreciendo 
recompensar  á  los  que  quisiesen  cooperar  á  la  pa- 
cificación del  reino,  sirviendo  en  clase  de  volunta- 
rios en  las  tropas  reales." 

"El  21  por  la  mañana,  Concha  intimó  la  senten- 
cia á  Morelos,  haciendo  según  el  uso  de  los  tribu- 
nales, que  se  pusiese  de  rodillas  para  oir  la  lectura 
que  de  ella  se  le  hizo.  Concluida  ésta  y  vuelto  á  su 
asiento,  Concha  le  hizo  saber  que  dentro  de  terce- 
ro dia  seria  ejecutada  aquella,  y  mandó  se  le  diese 
papel  por  si  quería  escribir  alguna  retractación  ó 
exhortación,  como  lo  habían  hecho  Hidalgo  y  Ma- 
tamoros. Fueron  llamados  entonces  el  cura  Guerra 
y  otros  eclesiásticos  para  disponerlo  á  morir,  aun- 
que ya  lo  estaba  desde  que  había  tomado  ejercicios : 
una  retractación  que  con  su  firma  se  publicó  por  el 
gobierno  después  de  la  ejecución,  con  fecha  10  de 
diciembre,  no  hay  apariencia  alguna  de  que  fuese  su- 
ya, pues  es  enteramente  ajena  de  su  estilo,  y  no  es 
tampoco  probable,  que  la  firmase  habiendo  sido  re- 
dactada por  otro,  pues  no  se  hace  mención  alguna 
de  ella  en  la  causa.  Aunque  se  le  dijo  que  la  ejecu- 
ción se  verificaría  dentro  de  tres  dias,  el  siguiente  22 
á  las  seis  de  la  mañana,  Concha  lo  hizo  poner  en 
un  coche  con  el  P.  Salazar  y  un  oficial,  escoltándo- 
lo la  división  de  su  mando,  y  tomaron  el  camino 
del  santuario  de  Guadalupe:  Morelos  iba  rezando 
diversas  oraciones,  y  en  especial  los  salmos  "Mise- 
rere y  De  profundis,"  que  sabia  de  memoria,  y  su 
fervor  se  eucendia  á  cada  plazuela  que  atravesaban 
de  las  varías  que  hay  en  el  tránsito,  creyendo  que 
eu  alguna  de  ellas  iba  á  ejecutarse  la  sentencia,  y 
manifestaba  mucho  deseo  de  padecer  en  este  mun- 
do temeroso  de  las  penas  del  purgatorio,  aunque 
confiaba  en  la  misericordia  de  Dios,  que  sus  peen- 
dos  habían  sido  perdonados.  Al  llegar  á  Gnadaln- 
pe,  quiso  ponerse  de  rodillas,  lo  que  hizo  no  obstan- 
te el  estorbo  de  los  grillos,  y  habiéndose  detenido 
el  coche  cerca  de  la  capilla  del  Pozito,  Morelos  di- 
jo con  serenidad  al  P.  Salazar:  "aquí  me  van  á  sa 
car,  vamos  á  morir:"  no  era  aquel,  sin  embargo,  el 
lugar  destinado  al  intento;  y  habiendo  tomado  allí 
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algún  dusuyuíio,  conliuiió  liaslai;!  liuinailü  paluciu 
de  San  Cristóbal  Ecalepce,  conslruiílo  tiempos 
atrás  por  el  consulado  de  México  i)iira  el  reeilji- 
niiuuto  que  allí  se  hacia  de  los  vireycs,  el  (¡ue  en- 
tonces estaba  enlerauíentu  desmantelado  y  sirvien- 
ilo  de  [miito  militar,  El  comandante  de  la  {guarni- 
ción no  tenia  prevención  alguna  para  el  recibimiento 
de  tales  huespedes,  y  así  Morelos  fué  alojado  en  un 
cuarto  lleno  de  paja,  mientras  se  disponía  lo  necesa- 
rio para  la  cjccacion:  allí  tomó  una  taza  de  caldo, 
y  habiéndole  dicho  Concha  quejiabia  mandado  ve- 
nir al  cura  y  vicario  del  pueblo  por  si  necesitase  de 
su  ministerio,  solo  lo  admitió  para  rezar  con  ellos 
los  salmos  penitenciales:  no  habla  concluido  estos, 
cuando  se  oyó  el  ruido  de  las  cajas  de  la  tropa  que 
se  ponia  en  formación,  y  entró  la  escolta  que  debia 
conducirlo  al  patíbulo:  entonces  se  reconcilio  con 
el  r.  Salazar,  se  quitó  el  capote  que  llevaba,  se 
vendó  él  mismo  los  ojos  con  un  pañuelo  blanco,  y 
atados  los  brazos  con  los  portafusiles  de  dos  solda- 
dos que  lo  conduelan,  arrastrando  con  dificultad 
los  grillos,  fué  llevado  al  recinto  csterior  del  edifi- 
cio, que  forma  una  especie  de  parapeto,  y  habiendo 
oido  que  el  oficial  que  mandaba  la  escolta,  hacien- 
do una  señal  en  el  suelo  con  la  espada,  dijo  á  los 
soldados:  "hínqucnlo  aquí,"  preguntó:  "¿aquí  me 
lie  de  hincar?"  y  habiéndole  contestado  el  P.  Sala- 
zar,  "sí,  aquí':  haga  vd.  cuenta  que  aquí  fué  nues- 
tra, redención,"  se  puso  de  rodillas:  dióse  la  voz  de 
fuego,  y  el  hombre  mas  estraordinario  que  habia 
producido  la  revolución  de  Xueva-España,  cayó 
atravesado  por  la  espalda  de  cuatro  balas;  pero 
moviéndose  todavía  y  quejándose,  se  le  dispararon 
otras  cuatro,  que  acabaron  de  cstinguir  lo  que  le 
quedaba  de  vida.  El  P.  Salazar  hizo  vestir  el  ca- 
dáver con  el  mismo  capote  que  Morelos  se  habia 
quitado  para  el  acto  de  la  ejecución,  y  á  las  cuatro 
de  la  tarde  se  le  enterró  en  la  parroquia  del  pue- 
blo, según  certificación  dada  por  el  cura,  que  con 
todos  los  pormenores  relativos  á  la  ejecución,  man- 
dó el  virey  insertar  en  la  gaceta  del  gobierno.  En 
aquella  mañana  se  publicó  en  México,  con  todo  el 
aparato  de  bando  real,  el  indulto  amplísimo  que  el 
virey  concedió,  por  los  motivos  que  espuso  en  la  úl- 
tima parte  de  la  sentencia  de  Morelos;  y  las  noti- 
cias plausibles  de  la  toma  del  puente  del  Rey  en  el 
camino  de  Veracruz  y  otras  de  que  en  su  lugar  ha- 
blaremos, publicadas  en  el  mismo  dia,  calmaron  la 
fuerte  conmoción  que  la  muerte  de  Morelos  habia 
causado  en  los  espíritus  de  uno  y  otro  partido. 

"Aunque  la  reputación  de  Morelos  hubiese  decaí- 
do mucho  desde  las  derrotas  de  su  ejército  en  Va- 
lladolid  y  Puruarán,  conservaba  todavía  grande 
inQujo,  y  era  el  único  que  por  el  respeto  que  se  le 
lr;nia  por  muchos  de  los  jefes  de  los  insurgentes,  hu- 
biera podid'o  reunir  estos  y  hacerlos  obrar  bajo  un 
plan  y  con  un  sistema  uniforme.  Si  el  congreso  en 
vez  de  inutilizar  sus  servicios,  reduciéndolo  á  ser 
vocal  de  un  cuerpo  deliberante  ó  individuo  de  un 
gobierno  que  no  era  ni  reconocido  ni  respetado,  lo 
hubiera  hecho  pasar  á  Tehuacan,  cuando  Rayón  y 
Rosaíns  discordes,  se  disputaban  el  mando  con  las 
armas,  es  muy  probable  que  las  rivalidades  hubie- 


ran cesado;  (|ue  Osorno,  Victoria,  Teran,  fiuerre- 
ro  y  Sesma,  habrían  obedecido;  y  en  las  circuns- 
tancias en  que  se  hallaban  las  arnuis  reales  en  las 
[¡ruvincias  de  I'ucbhi,  Veracruz,  Oajaca  y  el  Norte 
de  la  de  México,  no  habrían  podido  resistir  á  este 
impulso  simultáneo.  Dcjósclc  perder  en  la  inacción 
aquellos  momentos  importantes,  y  cuando  se  le  vol- 
vió á  confiar  el  mando  de  las  armas,  aunque  para 
un  objeto  limitado,  todavía  puso  en  movimiento  to- 
das las  fuerzas  del  gobierno,  estuvo  á  punto  de  frus- 
trar los  bien  combinados  planes  del  virey,  y  se  sa- 
crificó por  asegurar  la  retirada  del  congreso,  pues 
no  puede  dudarse  que  si  no  se  hubiera  detenido  pa- 
ra proteger  la  marcha  de  éste,  no  hubiera  corrido 
riesgo  su  persona.  El  temor  que  Morelos  inspiraba 
aun  después  de  sus  derrotas,  y  la  uombradía  que 
habia  ganado,  lo  prueba  la  impresión  que  su  prisión 
causó,  la  ansia  curiosa  de  verlo  y  conocerlo,  y  la 
importancia  que  el  gobierno  dio  á  todos  lü.s  inci- 
dentes de  su  proceso.  Entre  estos  es  muy  notable  la 
causa  que  la  inquisición  le  formó,  en  la  que  se  echa 
claro  de  ver  el  empeño  que  se  tenia  en  hacerlo  pa- 
sar por  hereje,  para  que  esta  calificación  recayese 
sobre  la  revolución  en  que  él  habia  tenido  una  par- 
te tan  principal,  y  por  esto  sin  duda  el  inquisidor 
Flores  decía  al  virey,  cuando  en  oficio  de  23  de  no- 
viembre le  pedia  que  demorase  por  cuatro  días  la 
ejecución  de  la  sentencia  de  la  junta  conciliar,  "que 
la  intervención  de  aquel  tribunal  podia  ser  muy  útil 
y  conveniente  á  la  honra  y  gloria  de  Dios,  al  ser- 
vicio del  rey  y  del  estado,  y  quizá  el  medio  mas  efi- 
caz para  estinguir  la  rebelión  y  conseguir  el  impon- 
derable bien  de  la  pacificación  del  reino,  con  el  des- 
engaño de  los  rebeldas  en  sus  errores."  Este  obje- 
to, sin  embargo,  estuvo  lejos  de  lograrse,  ó  mas 
bien  el  artificio  obró  contra  sus  autores,  pues  el 
proceso  de  Morelos  fué  el  último  golpe  del  descré- 
dito de  este  tribunal,  cuyo  postrer  acto  público  fué 
el  auto  de  fe  de  aquel  caudillo:  de  todo  podría  ser 
acusado  Morelos  menos  de  herejía,  y  ademas  de  la 
injusticia  de  la  sentencia,  pareció  una  venganza 
muy  innoble,  presentar  como  objeto  de  desprecio 
y  vilipendio  al  mismo  hombre  que  lo  habia  sido  an- 
tes de  terror,  no  respetando  los  fueros  de  la  des- 
gracia, y  cubriéndolo  de  ignominia  en  el  momento 
de  bajar  al  sepulcro." 

Morelos  era  de  cuerpo  pequeño,  lleno  de  carnes: 
el  rostro  algo  moreno:  los  ojos  oscuros,  la  ceja  muy 
poblada  y  unida.  Su  aspecto  era  grave,  tal  vez  sa- 
ñudo: impasible  en  todos  los  lances  de  su  vida,  no 
revelaba  los  afectos  de  su  alma  ni  cambiaba  siquie- 
ra de  color:  su  mirada  era  viva,  profunda  y  encan- 
tadora. Era  de  carácter  modesto,  de  grande  pene- 
tración :  conocía  á  los  hombres  con  quienes  trataba, 
y  sabia  emplearlos  en  los  ejercicios  para  que  eran 
aptos.  Astuto,  reservado,  no  confiaba  jamas  sus 
planes,  y  sus  mismos  tenientes  los  ignoraban  hasta 
el  momento  de  la  ejecución.  Carecía  de  grandes 
conocimientos,  mas,en  sus  disposiciones  se  deücu- 
breu  ingenio,  agudeza  y  muchos  dotes  naturales. 
Próvido  y  desprendido,  en  los  cinco  años  de  guer- 
ra pasaron  por  sus  manos  gruesas  sumas  de  dinero, 
y  todas  las  empleó  en  la  administración  sin  separar 
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uada  para  si;  murió  pobre  como  vivió;  vez  hubo 
eu  que  vcudiera  sus  vestidos  para  el  pago  de  las 
tropas:  en  la  revolución  perdió  los  pocos  bienes 
que  tenia  reunidos.  Era  humano,  sensible  á  las  des- 
gracias: su  conversación  no  carecía  de  amenidad, 
y  la  salpicaba  de  cuentecillos  y  de  dichos  gracio- 
sos. Firme  en  los  principios  que  adoptó  para  lo- 
grar la  independencia  de  su  patria,  caminó  sin  va- 
cilar eu  línea  recta,  allanando  los  obstáculos  en 
que  tropezaba:  el  gobierno  colonial  no  dio  cuartel 
a  los  jefes  insurgentes;  Morolos  tenia  la  convicción 
de  que  estaba  en  su  derecho  usando  de  represalias, 
y  á  sabiendas,  calculadamente  fusilaba  a  los  jeft.5 
realistas  que  calan  en  su  poder,  y  por  eso  no  per 
donó  á  Musita,  no  obstante  que  le  ofrecieron  por 
su  cabeza  cincuenta  mil  pesos:  mandó  degollar  a 
los  prisioneros  españoles,  para  cumplir  su  palabra 
vengando  la  muerte  de  Matamoros.  Firme  en  sus 
principios  religiosos,  se  disponía  como  católico  al 
eutrar  en  batalla,  y  cu  seguida  se  espouia  al  mayor 
peligro  con  toda  tranquilidad:  luego  que  se  derra- 
mó por  su  cansa  la  primera  sangre,  se  creyó  irre- 
gular y  no  volvió  á  decir  misa;  para  ello  y  para  la 
administración  de  los  sacramentos  llevaba  siempre' 
un  capellán.  Le  acusaron  de  costumbres  torpes, 
descubriéndole  que  habla  tenido  hijos  en  varias 
mujeres:  quien  divulgó  esta  falta  fué  el  maligno  y 
sombrío  tribunal  de  la  inquisición,  encargado  de 
conservar  la  pureza -de  la  doctrina,  desconociendo 
la  caridad  cristiana;  atisbo  lo  oculto  y  que  nada 
tenia  que  ver  con  los  crímenes  políticos,  para  en- 
tregarlo villanamente  á  las  hablillas  de  la  multi- 
tud. Su  educación  primera,  su  tiempo  gastado  en 
la  arriería  y  sus  estudios  subsecuentes,  con  su  ca- 
rácter sacerdotal,  se  descubren  á  cada  paso  en  sus 
escritos;  usa  de  frases  vulgares,  de  las  palabras  de 
los  campesinos;  redacta  de  una  manera  conocida- 
mente descuidada;  siembra  sus  notas  políticas,  las 
comunicaciones  oficiales  de  voces  latinas;  pone  tes- 
tos de  la  Escritura  en  el  mismo  idioma  en  las  ban- 
deras de  sus  tropas,  y  bautiza  sus  batallones  con 
nombres  de  santos:  acaba  de  derrotar  al  enemigo, 
y  en  la  ciudad  que  cae  en  sus  manos  predica  de  la 
Sma.  Virgen  de  Guadalupe.  Su  apetito  se  aguza- 
ba en  el  peligro,  y  de  común  á  la  hora  del  comba- 
te se  ponia  á  comer  el  alimento  mas  sencillo.  Afi- 
cionado al  uso  de  las  pistolas,  llevaba  un  par  en 
los  bolsillos  de  la  chaqueta,  otro  en  la  cinta  cuan- 
do iba  á  caballo,  y  otros  dos  pares  delante  y  detras 
en  la  silla;  para  dormir  las  ponia  á  su  cabecera,  y 
frecuentemente  se  ejercitaba  con  ellas  por  las  tar- 
des en  tirar  al  blanco,  Usaba  siempre  un  pañuelo 
amarrado  en  la  cabeza,  ó  una  montera  negra,  pa- 
ra resguardarse  del  aire,  pues  sufría  continuos  do- 
lores en  aquella  parte  de  su  cuerpo. 

Me  complazco  en  decir  que  fué  humilde  su  cuna, 
que  ejerció  la  arriería,  porque  este  es  su  mayor  tí- 
tulo de  nobleza.  Los  hombres  que  del  polvo  se  al- 
zan, crecen  y  llegan  á  tomar  proporciones  gigan- 
tescas; valen  mas  que  los  nobles  que  nada  hacen 
fiados  en  lo  encumbrado  de  sn  alcurnia.  Hijo  aman- 
te, hermano  cariñoso,  cumplió  con  los  santos  debe- 
res que  impone  la  naturaleza.  Pastor  celoso,  supo 


apacentar  u  sus  ovejas  y  llenó  los  cargos  de  su  hon- 
roso ministerio.  Patriota  cumplido,  tomó  las  armas 
en  defensa  de  su  patria,  lauzáudose  á  la  lucha  con 
la  convicción  irrevocable  que  constituye  á  los  hé- 
roes. Sin  elementos  de  ninguna  clase  se  puso  en 
campaña,  y  bien  pronto  se  hizo  temible;  vencedor 
de  sus  enemigos,  con  celeridad  inconcebible  formó 
un  ejército,  tuvo  armas,  pertrechos,  numerario; 
conquistó  ciudades,  tomó  puntos  fortificados;  y  to- 
do fué  ganado  en  el  campo  de  batalla,  todo  qui- 
tado por  fuerza  de  armas  á  sus  contrarios.  En- 
cerrado con  un  puñado  de  hombres  en  un  punto 
abierto,  resistió  á  fuerzas  muy  superiores  acostum- 
bradas á  vencer  y  mandadas  por  el  jefe  de  mas 
Hombradía  cu  la  colonia,  y  cuando  los  víveres  le 
faltaron  rompió  el  sitio  con  sobrada  valentía,  de- 
jando avergonzados  á  sus  propios  vencedores.  Sin 
escuela,  sin  enseñamiento  de  ninguna  clase,  inspi- 
rado por  su  genio,  se  hizo  verdadero  general:  nin- 
guno como  él  supo  dar  impulso  á  la  guerra,  ningu- 
no ganar  mas  espacio  de  tierra  ni  mayor  número 
de  poblaciones,  ninguno  dar  verdadero  concierto  á 
sus  planes,  objeto  fijo  á  sus  miras,  cumplido  térmi- 
no á  sus  determinaciones.  Se  dice  que  sus  triunfos 
se  debieron  más  á  la  casualidad  que  al  acierto, 
más  á  los  esfuerzos  de  sus  tenientes  que  á  sus  pro- 
pias obras;  concediendo  esto  solo,  conocer  y  saber 
emplear  á  los  hombres  es  ya  un  mérito  indisputa- 
ble ;  pero  una  serie  no  interrumpida  de  hechos  cons- 
tituye siempre  un  sistema  que  no  puede  achacarse 
al  acaso,  y  las  operaciones  de  Morelos  llevan  el  se- 
llo do  la  combinación.  Perdidos  por  una  desgracia 
fatal  todos  los  elementos  acumulados  en  fuerza  de 
fatigas  y  de  sacrificios,  amenguó  su  fortuna  sin  que 
por  eso  desesperara  de  su  causa:  sus  compañeros 
de  revolución  le  imposibilitaron  para  ganar  nue- 
vos laureles,  y  él  se  conformó  con  el  mandato  por 
obedecer  al  gobierno  que  se  habla  impuesto.  Allí 
también  se  hizo  notable  y  se  le  debe  la  Acta  de 
independencia  y  la  constitución  de  Apatzingan, 
el  gobierno  que  no  habla,  el  objeto  que  se  oculta- 
ba, la  carta  fundamental  del  país.  Sumiso  a  las 
órdenes  de  la  autoridad,  se  sacrificó  por  ella,  y 
por  salvarla  cayó  en  poder  de  sus  enemigos.  En 
la  prisión  se  mostró  sereno;  impávido  en  la  muer- 
te. Por  estos  merecimientos,  de  la  condición  en  <jue 
nació  era  al  morir,  según  confiesan  sus  mismos  de- 
tractores, el  hombre  Días  cstraordinario  que  produjo 
la  guerra  de  independevcia.  Con  razón  se  le  declaró 
benemérito  de  la  patria.  Sus  restos  mortales  des- 
cansan eu  la  catedral  de  Mé.xico,  al  lado  de  las  de 
los  otros  héroes. — m.  o.  y  b. 

NOTAS. 

(1)  El  Dr.  D.  Gabriel  Gómez  de  la  Puente, 
cura  interino  del  sagrario  de  la  santa  iglesia  cate- 
dral de  Valladolid  de  Michoacan  y  promotor  fiscal 
de  la  curia  eclesiástica  de  esta  misma,  &c. — Certi- 
fico: Que  entre  los  libros  del  archivo  de  este  cura- 
to que  es  á  mi  cargo,  se  halla  uno,  forrado  en  ba- 
dana encarnada,  cuyo  título  es:  Libro  donde  se 
asientan  las  partidas  de  baatismo  de  españoles, 


MOR 


MOR 


925 


comenzado  el  mes  do  enero  de  mil  setecientos  se- 
senta aflos:  consta  de  trescientas  ochenta  y  dos 
fojas,  y  «11  él,  á  fojas  ciento  catorce,  se  halla  una 
partida  cuyo  tenor  litoral  es  como  sigue: — En  la 
ciudad  de  Vailadolid,  en  cuatro  dias  del  mes  de 
octubre  de  mil  setecientos  sesenta  y  cinco  años,  yo 
el  bacliiiler  D.  Francisco  Gutiérrez  de  Robles,  te- 
niente de  cura,  exorcizó  solemnemente,  puse  óleo, 
bautizé  y  puso  crisma  á  un  infante  que  nació  el  dia 
treinta  de  Septiembre,  á  el  cnal  puse  por  nombre 
José  María  Teelo,  hijo  legítimo  de  Manuel  Moro- 
los y  de  Juana  Pabon,  españoles;  fueron  padrinos 
Lorenzo  A.  Cendejas  y  Cecilia  Sagrero,  á  quienes 
hice  saber  su  obligación:  y  para  que  conste,  lo  fir- 
mé.— Br.  Francisco  Gutiérrez  de  Rubíes. — Al  mar- 
gen dice: — José  María  Teelo. — Concuerda  con  su 
original,  que  se  halla  en  el  citado  libro  á  qno  rae 
refiero,  y  del  que  fiel  y  legalmentc  la  hize  sacar, 
siendo  testigos  á  su  concordación  el  Br.  D.  José 
Antouio  Aldaytnrriaga  y  D.  José  María  de  Caro, 
vecinos  de  esta  ciudad  de  Vailadolid,  en  doude  doy 
la  presente  á  pedimento  de  parte;  y  para  que  cons- 
te, lo  firmé  en  7  do  Agosto  de  mil  setecientos  no- 
venta y  tres  años. — Al  margen  una  rúbrica. — Dr. 
D.  Gabriel  Gómez  de  la  Puente. 

Es  copia  del  certificado  de  bautismo  que  obra 
en  las  primeras  diligencias  de  órdenes  del  Sr.  cura 
D.  José  María  Morolos,  practicadas  en  el  año  de 
mil  setecientos  noventa  y  cinco.  Morelia  diez  y  ocho 
de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cincuenta. — José 
María  Arízaga,  secretario. 

(2)  Nombramiento  de  comisionados  para  el  reco- 
nocimiento de  las  existencias  de  las  rentas  reales  y  ad- 
ministración de  éstas. 

D.  José  María  Morelos,  general  de  los  ejércitos 
americanos  para  la  conquista  y  nuevo  gobierno  de 
las  provincias  del  Sur,  con  autoridad  bastante  &c. 

Por  el  presente  comisiono  en  toda  forma  á  las 
personas  de  (aquí  los  no?nbrcs  de  los  comisionados) 
para  que  pasen  á  los  pueblos  y  lugares  conquista- 
dos en  las  tierras  calientes  y  costas  del  Sur,  á  re- 
conocer las  existencias  de  los  estancos,  alcabalas, 
como  también  las  de  bulas  y  nuevo  indulto  de  car- 
ne, tomando  cuenta  de  ellos  á  las  personas  que  los 
manejan,  sus  fiadores,  &c.,  y  demás  que  llaman 
rentas  reales,  y  que  por  lo  mismo  entraban  en  ca- 
jas reales,  comprendiendo  las  de  comunidad  pro- 
ducidas de  renta  de  los  pueblos,  recogidas  hasta 
esta  fecha  en  algún  juzgado,  caja  ó  particular:  to- 
das las  que  recogerán  dichos  comisionados  para 
socorro  de  las  tropas  de  mi  mando  (ácuyo  centro 
deberán  recurrir  los  subalternos)  trayendo  por 
cuenta  individual  y  separada,  de  todos  y  cada  un 
lugar,  y  en  especial  las  de  balas  de  nuevo  indulto 
de  carne,  para  darles  los  piadosos  destinos  para 
que  los  concedieron  los  sumos  pontífices;  siendo 
éste  uno  de  los  reparos  que  tenemos  que  hacer  en 
el  gobierno  de  España,  pues  ya  no  se  le  daban  a 
estas  limosnas  su  debido  destino,  sino  en  lo  aparen- 
te, atrapando  el  dinero  sagrado  y  común  sin  dife- 
rencia, para  los  malditos  designios  de  los  arbitris- 
tas gubernativos.  Y  en  cnanto  á  las  tierras  de  los 


pueblos,  harán  saber  dicho.s  comisionados  á  los  na- 
turales y  á  los  jueces  y  justicias  que  recaudan  sas 
rentas,  que  deben  entregarles  las  correspondientes 
que  deben  existir  hasta  la  publicación  de  este  de- 
creto, y  hechos  los  cuteros  entregarán  los  justicias 
las  tierras  á  los  pueblos  para  su  cultivo,  sin  que 
puedan  arrendarse,  pues  su  goce  ha  de  ser  de  los 
naturales  en  los  respectivos  pueblos.  Todo  lo  cual 
concluido,  dejarán  los  comisionados  los  correspon- 
dientes recibos,  firmado  de  uno  ó  de  ambos.  Y  pa- 
ra que  haga  la  fe  necesaria,  lo  firmé  con  mi  infras- 
crito secretario  en  esta  cabecera.  Tecpan  á  los  18 
dias  del  mes  de  abril  de  1811. — Despachada. 

Fragmentos  de  ww,  instriiMion  fecha  en  el  Aguacati- 
llo  en  16  de  noviembre  de  1810,  cuyos  primeros  ar- 
tículos faltan. 

Que  administre  el  pasto  espiritual,  las  rentas  de 
bulas  están  comprendidas  un  el  artículo  de  rentas 
reales. 

En  el  caso  que  los  administradores  ó  arrenda- 
tarios de  diezmos  desamparen  sus  obligucioncs,  se 
arrendarán  á  otros  con  fianza  y  seguridad,  en  el 
mismo  remate  que  lo  tenia  el  anterior,  y  si  no  hu- 
biere arrendatario,  se  dará  con  la  misma  fianza  y 
seguridad  en  administración  al  tercio;  las  dos  par- 
tes para  la  Iglesia  y  la  una  para  el  administrador. 

No  se  echará  mano  á  las  obras  pías  ,si  no  es  en 
caso  de  necesidad  y  por  vía  de  préstamo,  pues  es- 
tos bienes  deben  invertirse  en  sus  piadosos  destinos. 

Los  comandantes  tendrán  presente  una  de  las  or- 
denanzas qne  manda  no  atacar  con  fuerzas  inferio- 
res al  enemigo  que  las  tiene  superiores,  pero  sí  po- 
drá repelerlos  en  sus  puntos  de  fortificación :  si  entre 
los  indios  y  castas  se  observare  algún  movimiento, 
como  que  los  indios  ó  negros  quieran  dar  contra  los 
blancos,  ó  los  blancos  contra  los  pardos,  se  castiga- 
rá inmediatamente  al  que  primero  levantare  la  voz 
ó  se  observe  espíritu  de  sedición,  para  lo  que  in- 
mediatamente se  remitirá  preso  á  la  superioridad, 
advirtiendo  que  es  delito  de  pena  capital  y  debe 
tratarse  con  toda  severidad. 

No  se  nombrarán  nuestros  oficiales  por  sí  solos 
ni  por  ¡a  voz  del  pueblo  en  mayor  graduación  que 
la  que  por  sus  méritos  les  premiare  la  superiori- 
dad, ni  menos  podrán  nombrar  á  otros  con  mayor 
graduación  que  ellos  tienen,  pero  sí  les  queda  .su 
derecho  á  salvo  para  representar  sus  méritos,  que 
sin  duda  se  les  premiarán. 

Procederán,  en  fin,  nuestros  comisionados  y  ofi- 
ciales en  toda  la  armonía,  fidelidad  y  maduro  con- 
sejo, de  modo  que  ho  haya  quien  hable  mal  de  su 
conducta,  y  en  casos  arduos  me  consultarán,  y  so- 
bre todo,  obrarán  con  la  mayor  cristiandad,  casti- 
gando los  pecados  públicos  y  eseandaloso.s,  y  pro- 
cediendo de  acuerdo  y  hermandad  unos  con  otros. 
Cuartel  general.  Aguacatillo,  noviembre  16  de 
1810. 

(3)  Don  José  María  Morelos,  teniente  general 
de  ejército  y  general  en  jefe  de  los  del  Sur  &c. 

Por  cnanto  un  grandísimo  equívoco  que  se  ha 
padecido  en  esta  costa,  iba  á  precipitar  á  todos 
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sus  Ilubituules  á  lu  mus  horrorosa  uuarquía,  ó  mus 
bien  en  la  mas  lamentablü  ilcsolaciou,  provcaido 
tstc  daño  dü  cscederse  los  oCciales  do  los  límites 
de  sus  facultades,  queriendo  proceder  el  inferior 
contra  el  superior,  cuya  revolución  ha  entorpecido 
en  gran  manera  los  progresos  de  nuestras  armas; 
y  para  cortar  de  raiz  semejantes  perturbaciones  y 
desórdenes,  he  venido  eu  declarar  por  decreto  de 
este  dia  los  puntos  siguientes: 

Que  nuestro  sistema  solo  se  encamina  á  que  el 
gobierno  político  y  militar  que  reside  eu  los  euro- 
peos recaiga  en  los  criollos,  quienes  guardarán  me- 
jor los  derechos  del  Sr.  D.  Fernando  YII;  y  en 
consecuencia,  de  que  no  haya  distinción  de  calida- 
des, sino  que  todos  generalmente  nos  nombremos 
americanos,  para  que  mirándonos  como  hermanos, 
vivamos  en  la  santa  paz  que  nuestro  Redentor  Je- 
sucristo nos  dejó  cuando  hizo  su  triunfante  subida 
á  los  cielos,  de  que  se  sigue  que  todos  deben  cono- 
cerlo, que  no  hay  motivo  para  que  las  que  se  lla- 
maban castas  quieran  destruirse  unos  con  otros,-  los 
blancos  contra  los  negros,  ó  éstos  contra  los  natu- 
rales, pues  seria  el  yerro  mayor  que  podían  come- 
ter los  hombres,  cuyo  hecho  no  ha  tenido  ejemplar 
en  todos  los  siglos  y  naciones,  y  rancho  menos  de- 
bíamos permitirlo  en  la  presente  época,  porque  se- 
ria la  causa  de  nuestra  total  perdición  espiritual  y 
temporal. 

Que  siendo  los  blancos  los  primeros  representan- 
tes del  reino,  y  los  que  primero  tomaron  las  armas 
eu  defensa  de  los  naturales  de  los  pueblos  y  demás 
castas,  uniformándose  con  ellos,  deben  ser  los  blan- 
cos por  este  mérito  el  objeto  de  nuestra  gratitud, 
y  no  del  odio  que  se  quiere  formar  contra  ellos. 

Que  los  oficiales  de  la.í  tropas,  jueces  y  comisio- 
nados, uo  deben  escederse  de  los  términos  de  las 
facultades  que  se  conceden  a  sus  empleos,  ni  menos 
proceda  el  inferior  contra  el  superior  si  no  fuere 
con  especial  comisión  mia  ó  de  la  suprema  junta, 
por  escrito  y  no  de  palabra,  la  que  manifestará  á 
la  persona  contra  quien  fuere  á  proceder. 

Que  ningún  oficial  como  juez,  ni  comisionado,  ni 
gente  sin  autoridad,  dé  auxilio  para  proceder  el  in- 
ferior contra  el  superior,  mientras  uo  se  le  mani- 
fieste orden  especial  mia  ó  de  S.  M.  la  suprema 
junta,  y  se  le  haga  saber  por  persona  fidedigna. 

Que  ningún  individuo  sea  quien  fuere,  tome  la 
voz  de  la  uaciou  para  estos  procedimientos  ú  otros 
alborotos,  pues  habiendo  superioridad  legítima  y 
autorizada,  deben  ocurrir  a  ésta  eu  los  casos  ar- 
duos y  de  traición,  y  ninguno  procederá  con  auto- 
ridad propia. 

Que  no  siendo  como  no  es  nuestro  sistema  pro- 
ceder contra  los  ricos  por  razón  do  tales,  ni  menos 
contra  los  ricos  criollos,  ninguno  so  atreverá  á  echar 
mano  do  sus  bienes  por  muy  rico  que  sea;  por  ser 
contra  todo  derecho  semejante  acción,  principal- 
mente contra  la  ley  divina,  que  nos  prohibe  hurtar 
y  tomar  lo  ajeno  contra  la  voluntad  de  su  dueño, 
y  aun  el  pensamiento  de  codiciar  las  cosas  ajenas. 

Que  aun  siendo  culpados  algunos  ricos  europeos 
ó  criollos,  no  se  eche  mano  de  sus  bienes  sino  con 
orden  espresa  del  superior  de  la  espedicion,  y  coo 


«1  orden  y  reglas  que  debe  efectuarse  por  secues- 
tro ó  embargo,  para  que  todo  tenga  el  uso  debido. 

Que  los  que  se  atrevieren  á  cometer  atentados 
contra  lo  dispuesto  de  este  decreto,  serán  castiga- 
dos con  todo  el  rigor  do  las  leyes;  y  la  misma  pena 
tendrán  los  que  idearen  sediciones  y  alborotos  eu 
otros  acoutccimíentos  que  aquí  no  se  espresan  por 
indefinidos  en  los  espíritus  de  malignidad,  pero  que 
son  opuestos  á  la  ley  de  Dios,  trauquilidad  de  los 
habitantes  del  reino  y  progreso  de  nuestras  armas. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  nadie 
alegue  ignorancia,  mando  se  publique  por  bando 
en  esta  ciudad  y  su  partido,  y  en  los  demás  de  la 
comprensión  de  mi  mando,  y  se  fije  ea  los  parajes 
acostumbrados.  Es  fecho  en  la  ciudad  do  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  de  Tccpan,  á  13  de  octubre 
de  1811. 

(4)  En  uso  de  mis  facultades  y  reforma  de  la 
provincia  de  Zacatula,  he  tenido  a  bien  por  decre- 
to de  este  dia,  dictar  las  ren-lns  siguientes. — Prime- 
ramente: atendiendo  al  nióiilu  del  pueblo  de  Tcc- 
pan, que  ha  llevado  el  peso  de  la  conquista  de  esta 
provincia,  su  mayor  vecindario,  proporción  geomé- 
trica para  atender  á  los  muchos  puertos  de  mar, 
&c.,  he  venido  en  erigirle  por  Ciudad,  dándole  con 
esta  fecha  el  nombre  de  Xuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe, cuya  instalación  se  hará  en  la  primera  jun- 
ta, y  solo  se  previene  ahora  para  gobierno  do  los 
pueblos  y  lugares  de  esta  provincia,  que  le  recono- 
cerán por  cabecera  de  ella  á  dicha  ciudad,  espe- 
cialmente eu  la  peculiaridad  de  la  guarda  de  los 
puertos. 

2.'  Que  los  primeros  movimientos  de  la  uáutica 
no  se  ejecutarán  en  los  puertos  de  su  comprensiou, 
sin  que  primero  se  dé  cuenta  y  reconozca  por  las 
personas  que  se  instalaren  en  dicha  ciudad,  quie- 
nes procederán  con  toda  fidelidad  así  en  la  cons- 
trucción de  fuertes  y  barcos,  como  en  la  inspección 
de  toda  embarcación  entrante  ó  saliente,  sus  em- 
barques y  desembarques  &e.,  de  modo  qud  nada 
se  pueda  hacer  en  los  dichos  puertos  sin  los  espre- 
sados conocimientos,  ui  en  la  corte  del  reino  sin 
noticia  de  estas  mismas  personas,  á  quienes  toca 
en  dicha  ciudad  la  curia  de  esta  uáutica. 

3.'  Que  aunque  todo  el  reino  es  interesado  á  la 
defensa  de  ella,  debe  ser  su  raya  divisoria  el  rio  do 
Zacatula  que  llaman  de  las  Balsas  por  el  Poniente, 
y  por  el  !Xorte  el  mismo  rio  arriba,  comprendiendo 
los  pueblos  que  están  abordados  al  rio,  por  el  otro 
lado  distancia  de  cuatro  leguas,  entre  los  que  se  con- 
tará Cuzamalá,  y  de  aquí  siguiendo  para  el  Orien- 
te á  los  pueblos  de  Totolzintla,  Tlacozotitlau;  para 
el  Sndeste,  á  línea  recta  de  la  Palizada,  portezue- 
lo de  mar  que  ha  dado  mucho  que  hacer  en  la  jnx- 
sente  conquista,  quedando  dentro  Tixtla  y  Chilapa, 
y  otro  que  hasta  ahora  hemos  conquistado;  todos 
los  cuales  reconocerán  por  centro  de  su  provincia 
y  capital  á  la  espresada  ciudad  de  ZS'uestra  Señora 
de  Guadalupe,  así  en  el  gobierno  político  y  econó- 
mico como  en  el  democrático  y  aristocrático,  y  por 
consiguiente  los  pueblos  y  repúblicas  en  donde  has- 
ta la  publicación  de  este  bando  y  en  lo  sucesivo  no 
tuvieren  juez  que  les  administre  justicia,  ó  quisie- 
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ren  apelar  de  ella  á  superior  tribunal,  lo  liaran  an- 
te el  juez  de  conquista  y  sucesores  residentes  en  la 
espresada  ciudad,  mientras  otra  cosa  dispone  el 
congreso  nacional. 

4."  Que  por  principio  de  leyes  suaves  que  dicta- 
rá nuestro  congreso  nacional,  quitando  las  esclavi- 
tndes  y  distinción  de  calidades  con  los  tributos, 
solo  se  exigirán  por  ahora  para  sostener  las  tropas, 
las  rentas  vencidas  hasta  la  publicación  de  este 
bando  de  las  tierras  de  los  pueblos,  para  entregar 
éstas  á  los  naturales  de  ellos  para  su  cultivo:  las 
alcabalas  so  cobrarán  á  razón  del  cuatro  por  cien- 
to: y  para  proveer  los  estancos  de  tabaco  que  tam- 
l)ien  debe  seguir,  podrán  sembrar  esta  planta  por 
aiiora  todas  las  personas  que  quieran,  haciéndolo 
con  toda  curiosidad,  dando  cuenta  del  número  de 
matas  que  pueda  cultivar  cada  individuo  al  tiem- 
po de  pedir  la  licencia  necesaria  al  estanquero  á 
ipiien  se  le  entregará  el  mazo  de  tabaco,  compues- 
to de  cien  hojas,  ai  precio  de  su  calidad,  esto  es,  el 
superior  á  cuatro  reales  mazo,  el  inferior  á  dos  rea- 
les, y  el  medio  al  precio  de  tres  reales,  sin  que  pue- 
da venderlo  á  otra  persona,  sino  que  precisamente 
lo  ha  de  entregar  en  los  estancos  con  relación  de 
lo  sembrado,  y  los  estanqueros  lo  espenderán  indi- 
ferentemente á  razón  de  un  peso  libra;  en  inteli- 
gencia de  que  por  ahora  solo  en  esta  demarcada 
provincia  de  Tecpan  se  permitirá  la  siembra  de  ta- 
bacos. 

5."  Que  las  administraciones  de  tabacos  y  alca- 
balas las  obtengan  y  sirvan  los  mismos  individuos 
que  antes  las  servían  siendo  criollos,  y  las  vacan- 
tes que  servían  los  europeos  las  puedan  pretender 
los  vecinos  beneméritos  de  los  lugares,  quienes  ocur- 
rirán al  espresado  jaez  de  conquista  de  dicha  ciu- 
dad, con  certificación  del  juez  territorial,  del  pár- 
roco ó  del  que  lo  renunció,  en  las  que  se  espresarán 
las  condiciones  de  su  aptitud  y  hombría  de  bien: 
lo  mismo  se  debe  entender  de  los  fielatos  y  estan- 
cos subalternos. 

G.'  Que  los  habitantes  del  puerto  por  su  rebel- 
día y  pertinacia  de  seis  meses  que  sin  cesar  nos  han 
hecho  guerra,  salgan  á  poblar  otros  lugares  con 
pérdida  do  sus  bienes,  y  la  población  del  mismo 
puerto  nombrada  la  ciudad  de  Reyes,  pierda  por 
ahora  este  nombre,  y  en  lo  sucesivo  se  nombrará 
JLti  congrcgacmi  de  los  fieles,  porque  solo  la  habita- 
rán personas  de  nuestra  satisfacción;  y  si  los  re- 
l)eldes  que  han  quedado  en  ella,  á  mas  de  vicios  y 
corrupción  en  costumbres  se  encontraren  sin  reli- 
gión católica,  se  meterá  el  arado  á  dicha  pobla- 
ción, sobre  la  purificación  de  fuego  que  á  las  casas 
de  los  culpados  hemos  hecho.  Y  para  que  llegue  á 
noticia  de  todos  y  ninguno  alegue  ignorancia,  man- 
do se  publique  por  bando  en  esta  cabecera  y  demás 
villas  y  lugares  conquistados  de  esta  provincia,  sus 
haciendas  y  congregaciones,  circulando  por  cordi- 
llera, quedando  copia  en  cada  lugar  y  volviendo  el 
original  á  la  cabecera  principal. — Dado. 

•(5)  Don  José  María  Morolos,  general  para  la 
reconquista  y  nuevo  gobierno  de  las  provincias  del 
Sur  en  esta  América  Septentrional,  &c.  &e. 
La  Junta  patriótica  de  Chilapa  se  ha  traslada- 


do el  dia  1 8  de  agosto  do  este  año  con  quitasol  de 
estrellas,  i-omo  la  de  León  á  Cádiz,  con  la  diferen- 
cia do  que  no  se  sabe  el  paradero  de  la  de  Chila- 
pa, ni  en  dónde  fué  á  celebrar  la  primera  acción, 
no  habiendo  celebrado  la  última  tan  deseada  con- 
tra los  insurgentes.  Por  tanto,  exhorto  á  los  vire- 
yes  de  Mé.\ico,  intendentes  de  la  corte.  Puebla, 
Oajaca,  Michoacan,  Guanajuato,  Guadalajara  y 
domas  provincias  del  reino,  que  esta  noticia  la  ha- 
gan imprimir,  publicar  y  circular  para  qne  so  ave- 
rigüe su  paradero,  y  hallado  so  me  dé  cuenta  para 
lo  conveniente. 

Dado  en  el  cuartel  general  americano  de  Chila- 
pa, á  10  de  setiembre  de  1811. — José  Marta  Mo- 
rdiis.  ' 

(6)  En  orden  toda  de  su  letra,  á  D.  Leonardo 
Bravo,  fecha  en  Tixtla  17  de  junio  do  1811,1o  pre- 
viene recoja  unos  rejones  y  coyundas  que  el  Br.  Ca- 
brera habla  quedado  debiendo  al  gobernador  do  in- 
dios de  Zumpango,  haciéndole  pagar  á  esto  treinta 
y  dos  y  media  cargas  de  maiz,  que  también  le  debia 
el  mismo  padre,  quien  las  habia  entregado  á  Mo- 
rolos.— Archivo  gen.  leg.  núm.  37. 

(7)  Esta  correspondencia  se  halla  en  el  archivo 
general,  en  el  legajo  núm.  37,  que  contiene  docu- 
mentos cogidos  en  Cuantía. 

(8)  Se  halla  en  el  archivo  general,  legajo  nú- 
mero 38. 

(9)  Id.  legajo  núm.  37.  "Colando,"  e.spresion 
vulgar  de  la  gente  del  campo,  de  las  cuales  usaba 
mucho  Morelos  en  su  trato  y  correspondencia  fa- 
miliar, 

(10)  Oficio  de  Rayón,  su  fecha  en  Tlalchapa  31 
de  eneró  de  1812.  Archivo  general,  legajo  núme- 
ro 38. 

(11)  El  número  de  setenta  y  dos  dias,  comen- 
zándolos á  contar  desde  el  dia  del  ataque  del  19  de 
febrero,  pero  el  sitio  no  se  estableció  hasta  el  5  de 
marzo,  en  que  unidos  los  dos  campos  de  Calleja  y 
Llano,  tomaron  posición  y  empezaron  á  batir  al 
pueblo,  con  lo  que  el  número  de  dias  de  sitio  no  fué 
propiamente  hablando,  mas  que  de  cincuenta  y 
ocho. 

(12)  Carta  de  31  de  enero  de  1813  en  Oajaca. 

(13)  Carta  de  31  de  enero  do  1S13. 

(14)  "De  Guatemala,  le  dice  á  Rayón  en  31  de 
enero  de  1813,  hay  buenas  noticias:  han  pedido  el 
plan  de  gobierno  y  les  voy  á  remitir  la  instrucción 
conveniente." 

(15)  Carta  á  Rayón  de  21  do  enero  de  1813. 

(16)  "Estoy  instraido"  lo  decia  á  Rayón  en  15 
de  enero  de  1813,  "de  los  progresos  de  los  Sres. 
Verdusco  y  Liceaga,  como  también  en  los  adelan- 
tos de  V.  E. :  yo  por|acá  voy  poco  á  poco,  porque 
así  larga  la  gallina  el  meco." 

(17)  "Dicho  padre,"  dice  al  mismo  Rayón  en  12 
de  septiembre,  de  Tchuacan,  hablando  del  P.  Ra- 
mos, "no  me  contesta  á  los  oficios,  pero  sí  me  cuen- 
ta sns  aventuras  ó  hazañas  de  D.  Quijote." 

(18)  Este  presidente  de  qne  habla  Morelos  es 
Rayón,  que  lo  era  de  la  junta  de  Zitácuaro. 

(19)  Se  halla  original  esta  acta  en  el  cuaderno 
2."  de  documentos  de  la  cansa  de  Rayón. 
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(20)  Véase  en  la  nota  10.*  del  folio  57  del  to- 
mo 3."  de  la  Historia  de  México,  escrita  por  el  Sr. 
Alaman,  cnál  era  la  distribución  que  se  hacia  de 
los  diezmos,  y  á  esto  alude  Morelos  proponiendo 
que  no  se  separasen  los  dos  novenos  que  se  aplica- 
ban á  la  corona,  sino  que  los  diezmos  en  totalidad 
se  destinasen  al  culto  y  á  la  manutención  de  los  mi- 
nistros de  éste. 

(21)  Morelos  le  llama  congrua,  porque  usaba 
en  todo  de  las  voces  eclesiásticas. 

(22)  Esta  confesión  se  halla  en  el  cuaderno  1." 
de  la  causa  de  Morelos. 

(23)  Bnstamante  ha  publicado  estos  cargos  y 
las  respuestas  á  ellos  de  Morelos,  en  el  tomo  3.°  del 
Cuadro  histórico,  fol.  225. 

MORELOS:  distr.  del  depart.  de  Sinaloa.  Sus 
productos  agrícolas  son  como  los  del  distrito  de 
Allende;  tiene  2  villas,  17  pueblos,  y  71  haciendas 
ó  ranchos.  Se  divide  en  los  partidos  de  Cozalá  y 
de  San  Ignacio,  y  las  poblaciones  que  le  están  su- 
jetas son: 

I  Cozalá. 

1  San  Ignacio. 


Pueblos. 

I  Comitaca. 

1  Guadalupe. 

1  Alaya. 

1   Santa  Cruz. 

1  San  Francisco. 

1  San  José  de  Bocas. 

1  Ciénega. 

1  Minitas. 

1  Tapacolla. 

1  San  Javier. 

1  Cabazan. 

1  San  Agustín. 

1  Santa  Polonia. 

1  Aloya. 

1  San  Juan. 

1  San  Vicente. 

I  Gnacimal. 


17 


Haciendas  y  ranchos. 


La  Puerta. 

Cocoyale. 

Guaracho. 

Cogota. 

Las  Lajas 

Istitau. 

Tamitapa. 

Colompo. 

La  Labor. 

Piastla. 


Coyotitan. 

Campanitas. 

Huerta. 

Zacatecas. 

Tolosa . 

Seboraco. 

Jocuisteta. 

San  Fermín. 

Rodeo. 

Comoa. 

Guajino. 

Soquistitan. 

Chirimole. 

El  Salto. 

Santa  Rosa. 

Cogota. 

Laguna. 

PotrerilloR. 

Elota. 

La  Noria. 

Tecuyo. 

Escaleras. 

Ceuta. 

Hignerita. 

Lanachi. 

Ibonia. 

Cachagua. 

Ipuelsa. 

Palmillas. 

Chuchupura. 

El  Rio. 

Palo-verde. 

Concepción . 

Sangre-linda. 

Potrero. 

Calafato. 

Timaquis. 

Basitos. 

Cajonato. 

Huerta. 

Mesas. 

Carinal. 

Las  Vegas. 

Casa-blanca. 

Agua-caliente. 

Itamo. 

Comedero. 

Mexcaltitan. 

Milpas. 

Bacata. 

Jumagua. 

El  Tanque. 

El  Pescado. 

Higueras. 

Tulchichitle. 

Simón  Botas. 

Palmillas. 

Naranjo. 

Estancia. 

Santa  Cruz. 

Santa  Anita. 
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MORELOS:  mineral  del  partido  del  Refugio, 
90  leguas  al  O.  E.  do  Chihuahua,  do  muchas  y 
abuüdautes  vetas  de  plata,  que  aunque  no  han  da- 
do con  demasiada  abundancia,  pues  ha  tenido  pe- 
riodos de  escasez,  hoy  están  produciendo  nuevamen- 
te machas  riquezas,  de  las  cuales  se  ve  la  muestra 
en  una  piedra  del  peso  de  mas  de  130  marcos  de 
plata  maleable,  que  está  en  el  salou  de  sesiones  del 
congreso  de  Chihuahua. 

MORELOS:  juzgado  de  paz  del  partido  de  su 
nombre,  departamento  de  México. — Tierras. —  Su 
calillad  '1/ producciones. — Todas  las  comprendidas  en 
este  juzgado  de  paz  son  deescelente  calidad,  pues 
anualmente  producen  sobre  cuatro  mil  cargas  de 
maiz  y  ochocientas  de  frijol,  únicas  semillas  que  se 
siembran  en  ellas,  auuque  son  susceptibles  de  pro- 
ducir garbanzo,  comino  y  trigo.  Se  cultiva  también, 
d  mas  de  la  cafia  de  azúcar,  la  granada  cordelina, 
toda  clase  de  naranjas,  limas  y  limones,  mamey, 
mango,  guayaba,  anona,  ciruela,  aguacate,  zapo- 
tes, prieto  y  amarillo,  chirimoya,  café,  cidra,  plá- 
tanos, largo  y  guineo,  sandía,  melón,  semilla  de 
calabaza,  jicama,  chayóte,  durazno,  membrillo,  cua- 
jiniquil,  nananchi,  huacamote,  calabaza  de  todas 
clases  y  chilito. 

Montañas. — No  son  notables  por  su  elevación  ni 
otra  alguna  particularidad. 

Maderas. — A  escepcion  do  la  de  huamúchil  de 
que  se  hacen  mazas  para  carruajes,  las  demás  so- 
lo sirven  para  cercados  y  leña. 

Aguas. — En  lo  general  son  de  buena  calidad. 
Hay  un  ojo  que  brota  de  una  peña  llamado  la  Agua 
hedionda  ó  azufrosa;  y  ésta,  en  opinión  de  los  in- 
teligentes, es  medicinal,  especialmente  para  las  en- 
fermedades de  la  piel.  El  manantial  dista  media 
legua  de  la  cabecera  al  rumbo  del  Oriente,  y  se  ha- 
lla en  terrenos  de  la  hacienda  de  Coahnistla. 

A  media  legua  al  Norte  de  Morolos  se  hallan 
unas  vertientes  que  forman  el  rio  que  pasa  por  las 
inmediaciones  de  la  población,  y  siguiendo  su  cur- 
so hacia  el  Sur  va  á  unirse  con  el  deTetecala.  En 
éste  se  pesca  bagre  y  trucha. 

Caminos. — El  principal  es  carretero:  conduce  de 
Cuantía  á  México  y  se  encuentra  en  buen  estado. 
Los  demás  son  de  herradura  y  se  conservan  tran- 
sitables. 

Fuentes. — A  distancia  de  una  legua  hacia  el  Sur 
se  encuentra  el  llamado  San  Gonzalo;  cpnsta  de 
cinco  arcos  y  pertenece  á  la  hacienda  de  Coahuis- 
tía.  Hay  otro  en  la  Barranca  del  Cuarto  construi- 
do en  el  año  de  846  por  cuenta  de  la  hacienda  de 
Tenestepango. 

Animales  domésticos. — Existen  los  necesarios  pa- 
ra el  uso  de  los  vecinos. 

Salvajes. — Se  encuentran  lobos,  coyotes,  leopar- 
dos, venados,  conejos  y  otros  que  por  ser  demasia- 
do comunes  no  se  mencionan. 

Reptiles. — La  nmzacuate,  culebra  de  dos  varas 
de  largo,  se  cria  en  el  campo,  no  es  venenosa  y  se 
mantiene  cazando  animales  pequeños. 

La  tilcuutc,  tiene  oscura  la  piel  en  la  superGcie 
y  encarnada  en  la  parte  interior:  tampoco  es  vene- 
nosa, mas  cuando  se  la  incomoda,  azota  con  la  cola. 
Apéndice. — Tomo  II. 


La  llamada  coraidlo  ó  ckicullina,  tiene  hasta  ana 
y  media  varas  de  largo,  sus  colores  son  oscuro  y 
encarnado,  y  está  siempre  inmediata  á  los  hormi- 
gueros.   Su  mordedura  causa  la  muerte. 

La  víbora  de  cascabel  es  de  media  vara  de  lar- 
go, se  cria  en  los  tecorrales  y  en  el  monte,  y  so 
mantiene  con  sabandijas:  es  también  mortal  sn 
mordedura. 

Hay  ademas  iguanas,  escorpiones,  cientopies, 
camaleones,  lagartijas,  sapos  y  algunos  otros. 

Insectos. — Se  encuentran  alacranes,  eslaboncillo, 
arañas,  hormigas,  pinacates,  mestizos,  escarabajos, 
grillos,  cucarachas,  chicharras,  tábanos,  abejas, 
avispas,  chapulines,  lucernas  y  conchuela. 

Pesca. — Se  hace  de  bagres  y  truchas  en  el  rio 
de  Morelos,  pero  muy  pocas  personas  se  dedican 
á  ella. 

Medios  connincs  de  subsistencia. — Los  principales 
consisten  en  la  elaboración  de  aguardiente  do  caña 
y  fabricación  de  azúcar. 

Alimentos  comunes. — Carne  de  vaca  y  cerdo,  chi- 
le y  tortillas. 

Bebidas. — Aguardiente  de  caña  y  pulque  tla- 
chique. 

Enfermedades  endémicas. — Fiebres,  disenterias  y 
calenturas  intermitentes. 

Fábricas. — En  Morelos  hay  doce  de  aguardien- 
te de  caña,  ocho  de  azúcar,  panocha  y  piloncillo, 
y  un  molino  de  aceite. 

Antigüedades. — En  Morelos  (Cuantía)  existen 
varios  paredones  que  por  su  estado  y  por  ignorar- 
so  en  lo  absoluto  cuándo  se  fabricaron,  se  cree  que 
fueron  habitaciones  anteriores á  la  conquista,  y  son 
couocidos  con  los  nombres  de  Barcenas,  Calalpa, 
Mitlaucingo,  Olintepec,  Olinchí  y  Juchinilcan- 
cingo. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

Fundación  de  pueblos. — Solo  aparece  que  la  par- 
roquia de  Morelos  se  concluyó  en  el  año  1605. 

MORENA  (i.a)  :  isla  en  la  mar  de  Cortés,  cer- 
cana á  la  costa  de  California. 

MORÍS:  rio  del  departamento  de  Chihuahua- 
naco  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Yepachic, 
y  se  le  reúnen  otras  muchas  vertientes,  entre  las 
cuales  se  notan  principalmente  el  rio  de  Batopili- 
llas  y  el  de  Saguayacan:  recorre  un  espacio  de  18 
leguas  hasta  salir  del  Estado  con  el  nombre  de  rio 
de  Mayo. 

MOSAICO  MEXICANO:  nada  tenían  en  tan 
alta  estima  los  mexicanos  como  los  trabajos  de  mo- 
saico, que  hacían  con  las  plumas  mas  delicadas  y 
hermosas  de  los  pájaros.  Para  ésta  criaban  mu- 
chas especies  de  las  aves  bellísimas  que  abundan 
en  aquellas  regiones,  no  solo  en  los  palacios  de  los 
reyes,  donde  mantenían  toda  clase  de  animales,  si- 
no también  en  las  casas  de  los  particulares,  y  en 
cierto  tiempo  del  año  les  quitaban  las  plumas  para 
servirse  de  ellas  con  aquel  íin,  ó  para  venderlas  en 
el  mercado.  Preferían  las  de  aquellos  maravillosos 
pajarillos,  que  ellos  llaman  kuitzüzilin,  y  los  espa- 
ñoles picaflores,  tanto  por  su  sutileza,  como  por  la 
finura  y  variedad  de  los  colores.   En  estos  y  otros 
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lindos  animales,  les  habia  suministrado  la  natura- 
leza cuantos  colores  puede  emplear  el  arte,  y  otros 
que  ella  no  puede  imitar.  Reuníanse  para  cada 
obra  de  mosaico  machos  artífices,  y  después  de 
haber  hecho  el  dibujo  y  tomado  las  medidas  y  las 
proporciones,  cada  uno  se  encargaba  de  una  parte 
de  la  obra,  y  se  esmeraba  en  ella  con  tanta  aplica- 
ción y  paciencia,  que  solía  estarse  uu  día  entero 
para  colocar  una  pluma,  poniendo  sucesivamente 
muchas,  y  observando  cuál  de  ellas  se  acomodaba 
mas  á  su  intento.  Terminada  la  parte  que  á  cada 
uno  tocaba,  se  reunían  todos  para  juntarlas  y  for- 
mar el  cuadro  entero.  Si  se  hallaba  alguna  imper- 
fección, se  volvía  a  trabajar  hasta  hacerla  desapa- 
recer. Tomaban  las  plumas  con  cierta  sustancia 
blanda  para  no  maltratarlas  y  las  pegaban  á  la  te- 
la con  tzauhtli,  ó  eon  otra  sustancia  glutinosa:  des- 
pués unian  todas  las  partes  sobre  una  tabla  ó  sobre 
una  lámina  de  cobre,  y  las  pulían  suavemente  has- 
ta dejar  la  superficie  tan  igual  y  tan  lisa,  que  pare- 
cía hecha  á  pincel. 

Tales  eran  las  representaciones  ó  imágenes  que 
tanto  celebraron  los  españoles  y  otras  naciones  de 
Europa,  sin  saber  si  en  ellas  era  mas  admirable  la 
viveza  del  colorido  ó  la  destreza  del  artífice,  ó  la 
ingeniosa  disposición  del  arte:  "obras,  dice  el  P. 
Acosta,  justamente  encomiadas,  siendo  cosa  mara- 
villosa cómo  podían  hacerse  con  plumas  de  pája- 
ros, dibujos  tan  finos  y  delicados  que  parecían  he- 
chos con  pincel,  y  ni  el  pincel  ni  la  pintura  artificial 
pueden  imitar  la  viveza  y  el  esplendor  que  ea  ellos 
se  veía.  Algunos  indios,  sobresalientes  en  este  arte, 
imitan  con  tanta  exactitud  por  medio  de  las  plumas, 
las  obras  del  pincel,  que  no  ceden  á  los  mejores  pin- 
tores en  España.  Al  príncipe  de  España  D.  Feli- 
pe regaló  su  maesto  tres  pequeñísimas  imágenes, 
para  que  le  sirviesen  de  registro  en  su  diurno,  y  S. 
'  A.  las  enseñó  al  rey  D.  Felipe  II  de  este  nombre, 
su  padre,  y  habiéndolas  considerado  S.  M.,  dijo  que 
jamas  había  visto  en  tan  pequeñas  figuras,  trabajo 
mas  escelente.  Habiéndose  también  presentado  al 
papa  Sixto  V  otro  cuadro  mayor  de  S.  Francisco, 
y  díchole  que  era  obra  hecha  con  plumas  por  los 
indios,  quiso  S.  S.  tocarlo,  para  asegurarse  que  no 
era  pintura,  pareciéndole  cosa  maravillosa  que  es- 
tuviese tan  bien  ajustada  y  lisa,  que  los  ojos  no  sa- 
bían distinguir  sí  los  colores  eran  artificialmente 
dados  son  el  pincel,  ó  naturales  de  las  plumas  con 
que  estaba  construida.  La  unión  que  hace  el  verde 
con  el  naranjado  ó  dorado,  y  otros  varios  colores 
es  hermosísima,  y  mirada  la  imagen  á  otra  luz  los 
mismos  colores  parecen  amortiguados."  Los  mexica- 
nos gustaban  tanto  de  estas  obras  de  pluma,  que  las 
estimaban  en  mas  que  el  oro.  Cortés,  Bernal  Diaz, 
Gomara,  Torquemada  y  todos  los  otros  historiado- 
res que  las  vieron,  no  hallaban  espresiones  con  que 
encomiar  bastantemente  sus  perfecciones  (1).  Poco 

(1)  .Tuan  Lorenzo  de  Anagni»,  docto  italiano  del 
HÍglo  XV,  hablando  en  su  Cosmografía  de  estas  imá- 
genes de  los  mexicanos,  dice:  "Entre  otras  me  lia 
cuusado  gran  admiración  un  S.  Gerónimo  con  su  Cru- 
cifijo, y  un  león,  que  rae  ensenó  la  Sra.  Diana  Lofre- 
da,  tan  notadle  por  la  lieriiinsnrn  y  viveza  de  los  eo- 


tiempo  há  vívia  en  Pátzcuaro,  capital  del  reino  de 
Michoacau,  donde  mas  que  en  ninguna  otra  parte 
floreció  el  arte  de  que  vamos  hablando,  el  último 
artífice  de  mosaico  que  quedaba,  y  con  él  habrá 
acabado  ó  estará  para  acabar  un  ramo  tan  precio- 
so, aunque  hace  dos  siglos  que  no  se  cultiva  con 
la  perfección  que  supieron  darle  los  antiguos.  Con- 
sérvanse  hasta  ahora  algunos  restos  en  los  museos 
de  Europa,  y  muchos  en  México,  pero  pocos,  se- 
gún creo,  del  siglo  XVI,  y  ninguno  que  yo  sepa 
anterior  á  la  conquista.  También  hacían  un  mo- 
saico de  conchillas  que  hasta  nuestros  días  se  ha 
conservado  en  Goatemala. 

A  imitación  de  aquellos  eminentes  artistas  ha- 
bia otros  que  con  diversas  ñores  y  hojas,  forma- 
ban para  las  fiestas  hermosos  dibujos,  sobre  este- 
ras de  diferentes  clases.  Después  de  la  propaga- 
ción del  Evangelio  los  hacían  para  adorno  de  los 
templos  cristianos,  y  eran  muy  estimadas  de  la  no- 
bleza española  por  la  singular  belleza  de  su  artifi- 
cio. En  la  actualidad  hay  muchas  personas  en 
aquel  reino  que  se  emplean  en  imitar  los  mosaicos 
de  pluma  del  modo  que  he  dicho:  pero  sus  obras 
no  pueden  compararse  de  ningún  modo  á  las  de 
los  antiguos. — Clavijero. 

MOTA  Y  ESCOBAR  (Illmo.  Sr.  D.  Alonso 
DE  la)  :  fué  natural  de  la  ciudad  de  México,  y  ha- 
biendo estudiado  en  el  convento  de  los  padres  de 
Santo  Domingo  de  esta  ciudad,  servido  el  curato 
de  Chiapa,  fué  electo  deán  de  Michoacan,  Tlaxca- 
la  y  México,  después  se  le  destinó  para  los  obis- 
pados de  Nicaragua  y  Panamá,  que  no  aceptó,  y 
sí  el  de  Guadalajara,  que  sirvió  algunos  años,  y 
en  el  de  1601  pacificó  los  indios  amotinados  déla 
serranía  de  Topia,  tratándoles  con  caridad  y  ter- 
nura, dándoles  de  comer  y  vestir,  predicando  elo- 
cuentemente en  lengua  mexicana  para  exhortarlos 
á  la  debida  obediencia,  como  también  en  caste- 
llano á  los  españoles  á  fin  de  persuadirles  al  me- 
jor trato  de  los  indios,  y  vistiéndose  de  pontifical 
para  administrar  con  la  mayor  solemnidad  el  san- 
to bautismo  a  muchos,  y  entre  ellos  á  cinco  caci- 
ques poderosos  de  la  tierra.  Desde  aquel  obispa- 
do fué  promovido  al  de  la  Puebla  de  los  Angeles 
en  el  año  de  1608,  y  lo  gobernó  hasta  15  de  abril 
de  1625,  en  que  falleció;  dióse  sepultura  en  el  mag- 
nífico colegio  de  San  Ildefonso  de  la  Compañía  de 
Jesús  de  dicha  ciudad,  que  se  fundó  en  virtud  de 
su  última  disposición  en  el  sitio,  y  con  las  rentas 
conque  antes  habia  meditado  fundar  nn  hospital; 
asimismo  dotó  el  aniversario  de  San  Ildefonso,  que 
se  celebra  anualmente  en  su  iglesia,  y  las  salves, 
que  en  su  catedral  se  predican  y  cantan  los  sába- 
dos de  cuaresma;  dio  sus  casas  para  la  iglesia,  y 
convento  de  religiosas  de  la  Santísima  Trinidad, 
que  se  fundó  eu  su  tiempo;  fué  varón  de  maravi- 
lloso ejemplo  y  atención  á  la  virtud  y  se  halla  en 
su  retrato  el  elogio,  que  sigue:  "Pacificus,  Elo- 
queus,  Magnificns." — j.  m.  d. 

lores,  y  por  el  arte  con  que  estaban  distribuidos,  que 
creo  no  haber  visto  cosa  semejante,  no  diré  mejor,  en 
los  antiguos,  ni  en  los  mejores  pintores  modernos." 
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MOT  AJE:  miucral  del  distr.  y  part.  de  Tepic, 
depart.  de  Jalisco,  situado  cu  la  sierra,  5  leguas  al 
E.  de  Acaponcta,  á  cuya  parroquia  pertenece:  so- 
lo coutieue  41  bab.,  siendo  su  distaiiuiu  á  Tci)i(;  de 
42  leguas  al  N. 

MOTA(¿UI:  palma  del  Perú  que  es  muy  útil 
ii  la  gente  pobre  de  la  provincia  de  Santa  Cruz  de 
la  Sierra,  pues  de  su  corazón  saca  harina  para  ha- 
cer pan,  come  en  ensalada  su  cogollo,  y  las  hojas 
les  sirven  de  tejas  para  cubrir  sus  chozas. 

MOTECUZOMA  (flor  de):  el  territorio  me- 
xicano comprende  en  su  vasta  superficie  porción 
de  plantas  notables  por  sus  flores,  que  no  deben 
su  origen  a  ningún  país  del  antiguo  mundo,  ,8ia 
que  por  esto  dejen  de  ser  variadas,  hermosas,  y  al- 
gunas sumamente  útiles.  En  Europa  ha  concurri- 
do el  arte  á  producir  las  Qores  mas  célebres;  en 
México  solo  la  naturaleza  las  prodiga  en  multitud; 
y  las  que  nacen  á  la  margen  del  torrente  que  se 
precipita  del  encumbrado  bosque,  no  son  menos 
bellas  y  admirables  que  las  que  cultiva  con  cuida- 
do el  mas  hábil  jardinero  dentro  de  las  ciudades 
populosas.  Los  que  hayan  atravesado  las  monta- 
ñas elevadas  de  Teutila  en  el  departamento  de  Oa- 
jaca,  y  la  empinada  sierra  de  Mazamitla  en  el  de 
Jalisco,  habrán  tenido  el  placer  de  observar  la  es- 
quisita  variedad  de  flores  qne  adornan  las  frescas 
orillas  de  los  arroyos  y  las  que  penden  de  los  altos 
árboles:  algunas  de  ellas  son  tan  raras  en  sus  for- 
mas, como  vistosas  en  sus  colores  y  matices;  pero 
estas  flores  indígenas  nacen  y  mueren  ignoradas, 
como  las  qne  suele  producir  el  desierto:  sus  semi- 
llas, llevadas  por  el  viento,  las  propagan  á  largas 
distancias,  y  en  cada  primavera  ostentan  con  gra- 
cia, en  medio  de  una  vegetación  vigorosa,  todo  el 
poder  de  su  hermosura,  todo  el  atractivo  de  sus  en- 
cantos. ¡  Dichoso  el  que  puede  contemplar  de  cerca  su 
desarrollo  en  aquella  augusta  y  silenciosa  soledad  1 

Cuando  los  españoles  pusieron  por  la  primera 
vez  los  pies  en  nuestro  suelo,  quedaron  sorprendi- 
dos al  ver  la  multitud  prodigiosa  de  flores  que  lo 
adornaban,  y  cuya  mayor  parte  era  para  ellos  des- 
conocida. Del  floripundiu,  por  ejemplo,  no  tenían 
la  menor  idea,  y  sin  embargo,  esta  flor  blanca,  olo- 
rosa y  monopétala,  llamó  la  atención  de  aquellos 
conquistadores,  por  sus  grandes  dimeusiones,  pues 
algunas  veces  escede  de  ocho  pulgadas  de  largo  y 
de  tres  ó  cuatro  de  diámetro  en  su  parte  superior, 
pendiendo  de  un  elegante  arbusto  á  manera  de 
campanas.  El  yoloxochül,  ó  flor  del  corazón,  que 
asimismo  es  de  un  gran  tamaño,  no  les  pareció 
menos  apreciable  por  su  belleza  y  por  su  perfume, 
cuya  actividad  es  tal,  que  una  sola  basta  para  lle- 
nar de  fragrancia  una  casa.  Esta  flor  es  blanca, 
sonrosada  ó  amarilla  en  su  interior,  y  dispuesta 
de  modo  que,  estendidos  los  pétalos,  presenta  la 
figura  de  una  estrella,  y  cerrados,  la  de  un  cora- 
zón. Encontraron  también  otra  flor  llamada  coat- 
zcmiecoxochül,  ó  cabeza  de  víbora,  cuya  hermosura 
es  tal,  que  los  académicos  linceos  de  Roma  la 
adoptaron  por  emblema  de  m  instituto  llamándo- 
la yíor  del  lince.  Se  compone  de  cinco  pétalos,  mo- 
rados en  su  parte  interior,  blancos  en  su  medio,  y 


color  de  rosa  eu  las  cstremidades,  manchados  ade- 
mas coa  puntos  blancos  y  amarillos.  El  ocdojochitl, 
ó  flor  de  tigre,  es  asimismo  grande,  y  compuesta 
de  solo  tres  pétalos  puntiagudos,  de  color  rojo, 
aunque  variado  en  la  parte  media  con  manchas 
blancas  y  amarillas,  en  todo  semejantes  á  las  que 
tiene  la  piel  de  la  fiera  de  que  toma  el  nombre.  El 
cacalnxockitl,  ó  ílor  del  cuervo,  aunque  pequeña, 
exhala  un  olor  muy  grato,  y  está  manchada  de 
blanco,  rojo  y  amarillo.  El  árbol  (jue  produce  es- 
ta flor  se  cubre  totalmente  de  ellas,  formando  ra- 
milletes naturales,  agradables  á  la  vista  y  al  olfa- 
to. El  cempoalxochill,  ó  clavel  de  Indias,  es  también 
una  flor  indígena,  de  color  amarillo,  y  tan  común, 
que  se  cubren  con  ella  las  enramadas  y  las  puertas 
de  los  templos  en  todas  las  festividades  solemnes  de 
los  pueblos. 

Otra  flor  hermosa  llamó  la  atención  de  los  pri- 
meros españoles  que  pisaron  nuestro  suelo,  y  es  la 
que  los  indios  mexicanos  llamaban  xiloxochitl;  las 
hay  de  color  de  rosa  y  otras  enteramente  blancas. 
Compónese  de  estambres  delicados,  iguales  y  dere- 
chos, y  nace  de  un  cáliz  semiesférico,  parecido  al 
de  la  bellota,  pero  diverso  en  sustancia,  tamaño  y 
color.  El  macpalxochitl,  ó  flor  de  mano,  es  también 
originaria  de  México,  y  guarda  mucha  semejanza 
con  el  tulipán:  la  forma  de  su  pistilo  es  como  la 
del  pié  de  una  ave,  con  seis  dedos  que  terminan  eu 
igual  número  de  uñas.  Al  árbol  que  produce  estas 
flores  estraordinarias  se  le  llama  vulgarmente  árlol 
de  las  Tnanitas,  y  actualmente  existe  uno  de  ellos  en 
el  jardín  botánico  del  palacio  de  México,  aunque 
testifica  ya  mucha  antigüedad. 

Entre  las  innumerables  flores  que  son  propias  de 
este  suelo  privilegiado,  merece  sin  duda  un  lugar 
muy  distinguido  la  llamada  flor  de  Motecuzoma 
( Modeuzoma  specionsima),  de  la  familia  de  las  bom- 
báceas,  y  de  la  monadelphia,  polyandra  de  Lineo. 
El  árbol  que  la  produce  es  de  un  hermoso  follaje, 
y  su  tronco,  siempre  derecho,  sube  á  la  altura  de 
50  á  60  pies,  terminando  en  una  copa  cimétrica 
cubierta  de  hojas  alternas  de  cinco  pulgadas  de 
largo  y  tres  de  ancho,  en  forma  de  corazón,  y  de 
un  verde  muy  agradable.  Las  flores,  cuya  corola 
regular  es  de  cinco  pétalos  ondeados,  tiene  cuatro 
pulgadas  de  diámetro,  son  de  un  color  de  púrpura 
muy  hermoso:  sus  numerosos  estambres,  que  llevan 
el  mismo  color,  forman  un  manojillo  en  espiral,  ter- 
minado por  las  anteras,  arriñonados  de  un  amari- 
llo color  de  oro:  el  fruto  es  una  cápsula  esférica 
de  dos  pulgadas  de  diámetro,  dividida  interior- 
mente en  cuatro  ó  cinco  celdillas  que  encierran  se- 
millas globosas. 

Este  árbol  crece  en  algunos  puntos  de  la  tierra 
caliente,  y  seria  de  desear  que  las  personas  qne 
tengan  ocasión  de  visitarlo,  recogieran  las  semillas 
y  procuraran  la  multiplicación  de  este  vegetal  sin- 
gular, verdaderamente  de  adorno,  y  tan  poco  co- 
nocido aún  en  el  pais. 

MOTUL:  pueb.  cabec.  de  curato  y  del  part.  de 
su  nombre,  distr.  do  Izamal  en  el  depart.  de  Yu- 
catán: tiene  ayuntamiento  y  3,915  hab.,  dista  de 
Mérida  9-^  leguas. 


982 


MUÉ 


MUÉ 


MOVAS:  pncblo  del  distr.  y  part.  de  Baroye- 
C8,  depart.  de  Sonora:  situado  en  Rio  Chico,  re- 
sidencia de  ua  cura,  con  siembras  de  maiz,  y  tiene 
1,050  habitantes. 

MOX:  nombre  del  primer  dia  del  mes  chiapa- 
neco. 

MOYA  Y  CONTRERAy  (Illmo.  y  Esmo.  Sr. 
D.  Pedro  de):, natural  de  la  ciudad  de  Córdoba, 
doctor  en  sagrados  cánones  por  la  universidad  de 
Salamanca,  maestrescuelas  de  la  santa  iglesia  de 
Canarias,  inquisidor  de  la  ciudad  de  Murcia,  y  el 
primero  de  la  imperial  de  México,  donde  vino  á 
establecer  la  Inquisición  en  el  aiio  de  1570,  y  fué 
electo  arzobispo  en  15  de  junio  de  1513.  El  des 
empeño  con  que  administró  por  espacio  de  veinte 
años  su  cargo  pastoral,  lo  publica  el  tercero  con- 
cilio provincial  que  celebró  en  el  de  1588  con  asis- 
tencia de  seis  obispos,  y  lo  confirmó  el  Sr.  Sixto 
V  en  el  siguiente  de  89.  El  crédito  y  aceptación 
de  este  prelado  movió  al  monarca  á  confiarle  la 
visita  de  sus  nuevos  dominios,  así  como  el  gobier- 
no secular  con  el  carácter  de  virey  y  capitán  ge- 
neral por  muerte  del  conde  de  ¡a  Coruña;  puso  en 
corriente  la  dotación  de  huérfanas,  fundada  en  el 
santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  é  hi- 
zo otras  obras  dignas  de  su  memoria.  Pné  llama- 
do á  España  á  dar  cuenta  de  su  visita,  y  satisfe- 
cho el  rey  de  su  conducta,  le  colocó  en  la  presi- 
dencia de  su  real  consejo  de  las  Indias,  y  á  pocos 
meses  falleció  por  diciembre  de  1591,  y  está  se- 
pultado su  cuerpo  en  la  iglesia  parroquial  de  San- 
tiago de  Madrid. — .i.  m.  d. 

MOYA:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Lagos,  de- 
partamento de  Jalisco;  subordinado  inmediatamen- 
te á  Lagos  á  cuyo  curato  corresponde;  tiene  142 
hab.,  dedicados  generalmente  á  la  labranza,  y  dista 
J  de  legua  al  E.  N.  E.  del  espresado. 

MOYA-ATLE.  (Véase  Moyahüa). 

MOYOS:  pueblo  del  distr.  del  N.  part.  de  Cu 
culo,  depart.  de  Chiapas.  Dista  23  leguas  al  Ñor 
deste  de  la  capital,  y  20  de  la  cabecera  del  parti- 
do. Su  temperamento  es  cálido,  aunque  se  siente 
templado,  por  hallarse  en  una  situación  montuosa, 
y  casi  en  medio  de  bosques  frondosos,  poblados  de 
maderas  esquisitas.  Es  mas  favorable  á  las  muje- 
res que  á  los  hombres;  y  los  indígenas  se  ocupan 
en  la  agricultura  peculiar  al  pais.  Su  lengua  es  la 
zendal. 

POBLACIÓN. 

Varones 309 

Familias 212  Hembras 365 

Total 674 


MTJCTASAC:  nombre  del  cuarto  mes  del  año 
chiapaneco. 

MUEBLES  Y  OCUPACIONES  DOMÉSTI- 
CAS DE  LOS  MEXICANOS:  los  muebles  no 
correspondían  á  tanta  vanidad.  La  cama  se  redu- 
cía á  una  ó  dos  esteras  fuertes  de  junco,  á  las  cua- 
les los  ricos  añadían  otras  ñnas  de  palma,  y  sába- 


nas de  algodón,  y  los  señores,  unas  telas  tejidas 
con  plumas.  La  almohada  de  los  pobres  era  una 
piedra,  ó  un  pedazo  de  madera.  Los  ricos  la  usa- 
rian  quizás  de  algodón.  La  gente  común  no  se  cu- 
bría en  la  cama  sino  con  el  mismo  tilmatli,  ó  capa: 
pero  los  ricos  y  nobles  se  servían  de  colchas  de  al- 
godón y  pluma. 

Para  comer,  ea  lugar  de  mesa,  estendian  en  el 
suelo  una  estera.  Tenían  servilletas,  platos,  fueu 
tes,  ollas,  orzas,  y  otra  vasijería  de  barro  fino;  mas 
no  parece  que  conociesen  el  uso  de  la  cuchara,  ni 
del  tenedor.  Sus  asientos  eran  unos  banquillos  ba- 
jos de  madera,  de  junco,  de  palma,  ó  de  una  espe 
cié  de  caña,  qnu  llamaban  icpali,  y  los  españoles 
equípales.  En  ninguna  casa  faltaban  el  metlatl,  y 
el  comalli.  El  metlatl  era  la  piedra  en  que  molían 
el  maiz,  y  el  cacao.  Todavía  es  usadísimo  aquel  ins- 
trumento en  todo  el  territorio  mexicano,  y  en  la  ma- 
yor parte  de  los  países  de  América.  Lo  han  adop- 
tado también  los  europeos  para  el  chocolate.  El  co- 
malli era,  y  es  todavía,  una  especie  de  tortera  re- 
donda, y  algún  tanto  cóncava,  que  tiene  un  dedo 
de  grueso,  y  cerca  de  quince  pulgadas  de  diámetro. 
Se  usa  tanto  como  el  metlatl. 

Los  vasos  de  los  mexicanos  eran  de  ciertas  fru- 
tas semejantes  á  las  calabazas,  que  nacen  en  los 
países  cálidos,  en  árboles  de  mediano  tamaño.  Los 
unos  son  grandes,  y  perfectamente  redondos,  y  se 
llaman  gicaUi  y  los  otros  mas  pequeños,  y  cilindri- 
cos, á  los  que  dan  el  nombre  de  tecamatl.  Ambos 
frutos  son  sólidos  y  pesados:  la  corteza  es  dura,  le- 
ñosa, de  un  color  verde  oscuro,  y  la  semilla  pare- 
cida á  la  de  la  calabaza.  El  gicalli  tiene  cerca  de 
ocho  pulgadas  de  diámetro ;  y  el  tecomatl  poco  me- 
nos de  largo,  y  cerca  de  cuatro  dedos  de  grueso. 
Cada  fruto  dividido  por  medio  da  dos  vasos  iguales ; 
le  sacan  la  parte  interior,  y  con  una  tierra  mine- 
ral le  dan  nn  barniz  permanente,  de  buen  olor,  y 
de  varios  hermosos  colores,  especialmente  rojo.  Hoy 
suelen  platearlos  y  dorarlos. 

No  usaban  los  mexicanos  ni  candeleros,  ni  velas 
de  cera  y  sebo,  ni  aceite  para  luces.  Aunque  tenían 
muchas  especies  de  aceite,  solo  los  empleaban  en 
la  medicina,  en  la  pintura,  y  en  los  barnices,  y  aun- 
que estraian  gran  cantidad  de  cera  de  los  panales, 
ó  no  quisieron,  ó  no  supieron  aprovecharse  de  ella 
para  el  alumbrado.  En  los  países  marítimos  solían 
servirse  para  esto  de  los  cucujos,  ó  escarabajos  lu- 
minosos :  pero  el  alumbrado  común  se  hacia  con  teas 
ó  rajas  de  ocotl,  que  aunque  daban  buena  luz,  y  buen 
olor,  eshalaban  demasiado  humo,  y  con  él  enne- 
grecían las  habitaciones.  Uno  de  los  usos  europeos 
que  mas  apreciaron  los  mexicanos  después  de  la 
conquista,  fué  el  de  las  velas:  pero  lo  cierto  es  que 
aquellas  gentes  no  necesitaban  de  medios  esterio- 
res  de  alumbrarse  pues  consagraban  al  reposo  to- 
das las  horas  de  la  noche,  después  de  haber  dado 
al  trabajo  todas  las  del  dia.  Los  hombres  trabaja- 
ban en  sus  artes,  y  oficios,  y  las  mujeres  en  coser, 
hilar,  bordar,  hacer  el  pan,  preparar  la  comida,  y 
limpiar  la  casa.  Todos.hacian  oración  diaria  á  sus 
dioses,  y  quemaban  copal  en  su  honor,  por  lo  cual 
en  todas  las  casas  había  ídolos,  é  incensarios. 
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El  modo  que  teuiun  los  mexicanos,  y  las  dumas 
naciones  de  Anáhuac  de  iiacer  fuego,  era  el  mismo 
que  empleaban  los  antiguos  pastores  de  Euro])a,  es- 
to es,  la  violenta  frotación  de  dos  leños  secos.  Los 
mexicanos  en  estos  casos  usaban  del  achiote.  Bo- 
turini  asegura  que  sabian  liucer  uso  del  pedernal. 

Tomaban  por  la  mañana,  después  dc  algunas 
horas  do  trabajo,  el  almuerzo  ordinario,  que  se 
reducía  al  atolli,  ó  poleadas  dc  harina  de  maiz. 
Comian  después  de  medio  dia,  pero  ningún  histo- 
riador de  los  muchos  que  he  consultado  hace  men- 
ción de  su  cena.  Eran  parcos  cu  comer,  pero  be- 
biaii  nmcho  y  con  frecuencia.  Sus  bebidas  comunes 
eran  vino  de  maguey,  ó  de  maiz,  ó  de  chia,  ó  las 
que  hacian  con  cacao,  ó  agua  natural. 

Después  dc  comer,  los  señores  solían  conciliar  el 
sueño  con  el  humo  del  tabaco.  De  esta  planta  ha- 
cian gran  uso.  Empleábanla  cu  emplastos,  ó  para 
fnmar,  ó  en  polvo  por  la  nariz.  Para  fumar  ponían 
en  un  tubo  de  caña  ó  dc  otra  materia  mas  lina,  la 
hoja,  con  resina  de  liquidambar  ó  con  otras  yerbas 
olorosas.  Recibian  el  humo,  apretando  el  tubo  con 
la  boca  y  tapándose  la  nariz  con  la  mano,  á  fin  de 
que  pasase  mas  prontamente  al  pulmón.  ¿Quién  hu- 
biera creído  que  el  uso  del  tabaco,  que  inventó  la 
necesidad  de  aquellas  naciones  flemáticas,  llegaría 
á  ser  un  vicio  ó  moda  general  de  casi  todos  los  pue- 
blos del  mundo,  y  que  una  planta  tan  humilde,  de 
la  que  escribieron  tan  desventajosamente  los  auto- 
res, se  convcrtiria  en  un  manantial  de  riqueza  pa- 
ra los  pueblos  de' Europa?  Pero  lo  mas  estraño  es 
que  siendo  tan  común  actualmente  el  uso  del  taba- 
co en  las  mismas  naciones  que  lo  censuraron  al  prin- 
cipio, es  tan  raro  entre  sus  inventores,  que  de  los 
indios  de  México  pocos  lo  fuman,  y  ninguno  lo  to- 
ma en  polvo. 

MUÉRDAGO  ó  VISCOCUERCIXO.  (Vis- 
cusí  Albüm,  L.)  :  en  lugar  de  esta  planta  se  usa  ge- 
ueralmeutc  en  nuestras  boticas  el  Loranthm  ame- 
rkambs,  L.  que  es  algo  semejante  al  Viscocuf.rcino, 
y  sus  propiedades  parece  son  las  mismas. 

Nace  sobre  los  árboles,  y  es  muy  común  en  los 
contornos  de  Puebla. — Cal. 

MUGAZABAL  (H.  Juax  Bautista):  fué  nati- 
vo de  la  provincia  de  Álava  en  España,  de  la  cual 
en  1104  pasó  ala  California,  en  donde  fué  primero 
soldado  y  después  alférez,  hasta  1120,  observando 
siempre  una  conducta  irreprensible.  En  ese  año  en- 
tró de  coadjutor  en  la  Compañía  de  Jesús,  y  ha- 
bieodo  aprendido  la  ciencia  de  los  santos  eu  la  es- 
cuela de  aquel  gran  maestro  el  P.  Juan  de  ligarte, 
llegó  á  ser  un  religioso  perfecto.  Estuvo  encarga- 
do casi  cuarenta  años  del  almacén  de  las  misiones 
y  del  presidio  establecido  en  Loreto,  de  las  pagas 
de  los  soldados  y  marineros  de  los  buques,  de  la 
compra  de  provisiones  necesarias  y  de  sn  conduc- 
ción á  todas  las  misiones.  Ademas  de  esto,  hacia 
también  de  sacristán  de  Loreto  y  algunas  veces  de 
catequista,  portándose  en  tales  ocupaciones,  así  co- 
mo en  todos  los  ejercicios  de  la  vida  religiosa,  di- 
ligente, humilde,  modesto  y  devoto.  Su  constancia 
en  la  oración  por  tantos  años  llegó  á  gastar  los  la- 
drillos del  pavimento  de  la  iglesia  en  que  acostam- 


braba  hiuearso;  poro  ni  esta  continua  aplicacion|de 
su  mente  á  las  cosas  del  ciclo,  ni  su  laborioso  em- 
pleo de  agente  do  las  cosas  de  las  misiones  y  pre- 
sidios, ni  las  disciplinas,  cilicios  y  ayunos  con  que 
atormentaba  frecuentemente  su  cuerpo,  ni  la  insalu- 
bridad de  aquel  clima,  impidieron  que  pasase  de  los 
ochenta  años,  sirviendo  fielmente  al  Señor  hasta  el 
último  suspiro  y  dando  después  de  su  muerte  el  buen 
olor  de  sus  virtudes:  murió  en  la  repetida  misión  de 
Loreto  el  año  de  17(>1,  habiendo  residido  en  la  Ca- 
lifornia cincuenta  y  siete. — j.  m.  d. 

MUJERES  (isla):  á  la  mañana  siguiente,  di- 
ce Mr.  Stcpheus  en  su  viaje,  muy  temprano  nos  pu- 
simos en  camino  y  costeamos  hasta  la  punta  de 
Kaneun,  en  donde  desembarcamos  enfrente  de  un 
rancho  que  á  la  sazón  ocupaban  unos  pescadores. 
Cerca  de  allí  había  otro  gran  montón  de  carapa- 
chos de  tortuga.  Los  pescadores  estah;ni  ociipados 
en  su  cabana  remendando  sus  redes,  y  parecía  que 
llevaban  una  vida  social,  dura  é  independiente,  que 
en  nada  se  asemejaba  á  la  que  habíamos  visto  cu 
lo  interior.  Un  corto  pasco  nos  llevfí  liiisla  la  pau- 
ta, en  la  cual  había  dos  edificios  decaídos,  uno  en 
completa  ruina,  y  otro  que  tenia  las  mismas  dimen- 
siones del  mas  pequeño  que  vimos  en  Toluum.  Era 
tan  intenso  el  calor  y  estábamos  tan  aburridos  de 
la  muchedumbre  de  insectos,  que  no  creímos  valie- 
se la  pena  el  detenernos,  y  por  tanto  regresamos  á 
la  cabana,  nos  embarcamos,  cruzamos  el  estrecho 
y  al  cabo  de  dos  horas  llegamos  á  Isla  Mujeres.  En 
la  playa  habia  inmensas  manadas  de  pájaros  do  la 
mar,  sobre  nuestras  cabezas  volaba  una  blanca  nu- 
be de  garzas,  y  no  sin  cierta  sorpresa  de  los  pesca- 
dores, nuestra  llegada  al  fondeadero  se  señaló  con 
una  descarga  cerrada  contra  los  pájaros,  y  con  una 
zambullida  en  el  agua  para  recoger  á  los  muertos  y 
heridos.  Al  dirigirnos  á  la  costa  nos  encontramos 
sobre  un  banco  de  lodo  y  tuvimos  tiempo  de  con- 
templar la  pintoresca  belleza  de  la  escena  que  se 
nos  presentaba.  Era  una  pequeña  playa  de  arena 
con  una  costa  recallosa  de  cada  lado,  y  una  arbo- 
leda que  crecía  hasta  dentro  del  agua,  interrumpi- 
da únicamente  por  un  pequeño  desmonte,  en  que 
habia  dos  chozas  cubiertas  de  palmas  y  una  enra- 
mada que  tenía  un  techo  de  la  misma  especie.  Ba- 
jo la  enramada  aparecían  colgadas  tres  pequeñas 
hamacas,  en  que  se  veía  un  pescador  tostado  del 
sol  componiendo  una  red,  mientras  que  dos  indi- 
znelos  se  ocupaban  en  tejer  una  nneva.  El  viejo 
pescadoK,  sin  abandonar  la  obra  que  traía  entre 
manos,  nos  ofreció  las  hamacas,  y  para  satisfacer 
nuestra  primera  invariable  necesidad  en  aquella 
costa,  envió  un  muchacho  á  buscar  agua,  que 
aunque  no  era  buena,  era  mejor  que  la  que  trai- 
mos  á  bordo. 

A  lo  largo  de  la  costa,  y  á  corta  distancia  dc 
allí,  habia  nn  montón  de  restos  de  tortugas,  me 
dio  enterrados  y  cubiertos  de  infinitos  millones  de 
moscas  que  le  daban  la  apariencia  de  un  cuerpo 
movible;  y  junto  á  esta  asquerosa  pira,  como  para 
formar  un  contraste  de  belleza  y  deformidad,  apa- 
recía un  árbol  completamente  cubierto  de  garzas, 
de  tal  suerte  que  el  follaje  parecía  formado  de  la 
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blauca  y  espléudida  pluma  du  estas  aves.  Dispusi- 
mos que  se  nos  sirviese  la  comida  bajo  la  enrama- 
da, y  mientras  estábamos  sentados  llegó  á  la  playa 
una  canoa,  los  pescadores  arrastraron  de  ella  dos 
enormes  tortugas,  cuyos  carapachos  fueron  á  au- 
mentar la  pira  funeral  que  estaba  allí  cerca,  tra- 
jeron á  la  enrada  varias  ristras  de  huevos,  y  colo- 
caron en  los  maderos  de  la  cerca  aquellas  partes 
que  servían  para  comer  y  estraer  grasa,  perturban- 
do nuestra  primera  satifaccion  de  haber  llegado  á 
la  enramada,  la  vista  de  un  enjambre  de  moscas, 
que  cayó  sobre  la  nueva  presa.  Nos  hablamos  de- 
tenido otra  vez  para  visitar  ruinas;  pero  habiendo 
llovido  en  la  tarde  no  pudimos  llegar  á  ellas.  La 
enramada  no  tenia  resguardo  ninguno,  y  nos  vimos 
precisados  á  refugiarnos  en  la  cabana  que  era  có- 
moda y  abrigada,  pero  en  la  cual  apareciau  alinea- 
dos los  cántaros  de  grasa  bajo  el  caballete  y  varios 
atados  de  concha  de  tortuga,  mientras  que  las  vi- 
gas estaban  decoradas  de  ristras  de  huevos,,  restos 
de  redes,  velas  viejas,  trozos  de  madera'  y  otros 
aperos  que  forman  el  mueblaje  de  los  pescadores. 
No  habia  incouveniente  alguno  ni  era  duro  verse 
obligado  a  pasar  la  noche  entre  estos  pescadores, 
porque  su  ocupación,  atrevida,  independiente,  ha- 
cia varonil  su  carácter,  y  daba  un  aire  de  libertad 
á  sus  discursos  y  maneras. 

Entre  los  pescadores  tenia  fama  aquella  isla  de 
haber  sido  el  punto  de  reunión  de  Lafitte  y  sus  pi- 
ratas; y  el  patrón  añadió,  que  nuestro  huésped  ha- 
bia sido  prisionero  de  aquel  por  espacio  de  dos 
años.  El  pescador  era  como  de  cincuenta  y  cinco 
de  edad,  alto  y  delgado,  y  su  rostro  estaba  tan  en- 
negrecido por  la  acción  del  sol,  que  era  difícil  des- 
cubrir si  pertenecía  á  la  raza  blanca  ó  mista.  Des- 
de luego  observamos  que  no  gustaba  mucho  de  ha- 
blar acerca  de  su  cautividad;  díjonos  que  ignora- 
ba cómo  habia  sido  hecho  prisionero,  ni  en  dónde; 
y  como  los  negocios  de  la  piratería  se  hablan  he- 
cho con  bastante  actividad  y  complicación  en  ese 
rumbo,  llegamos  á  concebir  la  sospecha  de  que 
nuestro  hombre  no  habia  sido  prisionero  contra  su 
voluntad.  Los  pescadores  sus  compañeros  no  te- 
nían sentimientos  tan  rígidos  en  el  particular,  y 
seguramente  daban  preferencia  á  la  piratería  co- 
mo negocio  mas  lucrativo  y  que  proporcionaba 
ganar  mas  onzas,  que  no  el  de  estar  apilando  ca- 
rapachos de  tortugas.  Ellos,  sin  embargo,  abri- 
gaban la  idea  de  que  los  ingleses  tenían  diferen- 
tes miras  en  este  respecto;  y  el  ^oJ;c  prisionero, 
como  le  llamaba  el  patrón,  decia  que  todas  estas 
cosas  eran  pasadas  y  que  era  mejor  no  hablar  de 
ellas.  Esto  no  impidió  que  dijese  unas  pocas  pala- 
bras en  honor  de  Monsicnr  Lafitta:  no  sabia  si  era 
verdad  lo  que  las  gentes  decían;  pero  jamas  habia 
hecho  mal  á  los  pobres  pescadores;  y  poco  á  poco 
llegó  á  decirnos  que  Lafitte  murió  en  sus  brazos, 
y  que  su  viuda,  que  era  una  señora  natural  de  Mo- 
bila,  vivia  á  la  sazón  con  grandes  escaseces  en  qí- 
lam,  precisamente  el  puerto  en  donde  pensábamos 
desembarcar. 

Ademas  de  estas  asociaciones  piráticas,  la  isla 
ha  BÍdo  teatro  de  un  estrafio  incidente  ocurrido 


ahora  dos  años.  Un  marinero  pobre  y  desvalido, 
hallándose  en  artículo  de  muerte  en  Cádiz,  para 
recompensar  la  bondad  de  su  huésped  de  permi- 
tirle morir  en  su  casa,  declaró  á  éste  que  algunos 
años  antes  habia  pertenecido  á  una  pandilla  de  pi- 
ratas, y  que  en  cierta  ocasión,  después  de  haber  he- 
cho una  rica  presa  y  asesinado  á  toda  la  tripula- 
ción, él  y  sus  compañeros  habiau  ido  á  tierra  en 
Isla  Mujeres  y  enterrado  una  gruesa  suma  de  di- 
nero en  oro.  Cuando  las  hordas  piráticas  hablan 
sido  desbandadas  logró  escaparse,  y  no  se  habia 
atrevido  á  volver  á  unas  regiones  en  que  podía  ser 
reconocido.  Dijo  que  sus  camaradas  habían  sido 
ahorcados,  á  escepcion  de  un  portugués  que  vivia 
en  la  isla  de  Antigua,  y  como  tínico  medio  de  re- 
compensar la  bondad  de  su  huésped,  le  aconsejó 
que  fuese  á  buscar  al  portugués  y  recobrase  el  te- 
soro. El  huésped  creyó  al  principio  que  la  tal  his- 
toria no  tenia  mas  objeto  que  asegurar  la  couti- 
uuacion  del  buen  trato,  y  por  lo  mismo  no  hizo  ca- 
so de  ella;  pero  el  marinero  murió  protestando  la 
verdad  de  su  relato  hasta  el  último  momento.  El 
español  hizo  viaje  á  la  isla  de  Antigua,  y  encontró 
al  portugués  que  empezó  por  negar  todo  conoci- 
miento en  el  asunto;  pero  al  fin  hubo  de  confesar 
y  dijo  que  solo  estaba  esperando  la  primera  opor- 
tunidad para  dirigirse  á  Isla  Mujeres  y  estraer  el 
tesoro.  Verificóse  entre  ellos  cierto  arreglo,  el  es- 
pañol se  proporcionó  un  pequeño  buque  y  ambos 
se  hicieron  a  la  vela  en  aquella  dirección.  El  bar- 
quito se  vio  escaso  de  provisiones  y  agua,  y  á  la 
altura  de  Yalahau  encontró  al  patrón  de  nuestra 
canoa,  quien  recibió  veinticinco  pesos  en  señal  de 
trato,  y  le  llevó  á  dicho  punto  para  hacer  víveres. 
Mientras  se  hallaban  allí,  traslucióse  la  historia 
del  tesoro;  el  portugués  quiso  escaparse,  pero  el 
español  se  hizo  á  la  vela  llevándole  á  bordo,  y  los 
pescadores  les  siguieron  en  canoas.  El  portugués, 
bajo  la  influencia  de  las  amenazas,  indicó  un  puu- 
to  de  desembarco  y  fué  llevado  á  tierra,  atado  de 
pies  y  manos; protestó  que  en  semejante  situación 
le  era  imposible  hallar  el  sitio  que  se  buscaba,  por- 
que no  habiendo  estado  allí  sino  la  única  vez  en  que 
se  habia  enterrado  el  oro,  necesitaba  de  tiemj)o 
y  libertad  en  sus  movimientos;  pero  el  esbañol,  fu- 
rioso de  la  notoriedad  que  se  habia  dado  al  asunto 
y  de  la  importuna  presencia  de  los  pescadores,  no 
quiso  fiarse  de  él  y  puso  su  tripulación  á  practicar 
escavaciones,  mientras  que  los  pescadores  hacían 
otro  tanto  por  su  propia  cuenta.  La  obra  continuó 
por  dos  dias,  en  cuyo  término  el  portugués  fué  tra- 
tado con  la  mayor  crueldad:  escitóse  con  eso  la 
.simpatía  de  los  pescadores,  y  se  aumentó  ésta  con 
la  consideración  de  que  la  isla  estaba  dentro  de  los 
límites  en  que  ejercían  la  pesca,  y  de  que  si  se  apo- 
deraban del  portugués  podrían  volver  con  él  opor- 
tunamente, estraer  pacíficamente  el  tesoro  y  divi- 
dírselo sin  intervención  de  los  estranjeros.  Entre 
tanto,  nuestro  amigo  D.  Vicente  Alvino,  que  á  la 
sazón  vivia  en  Cozumel,  al  oir  hablar  de  un  tesoro 
que  existía  en  una  isla  deshabitada  y  sin  dueño,  y 
tan  próxima  á  la  suya,  se  dirigió  allí  con  su  balan- 
dra y  reclamó  al  portugués.  El  propietario  español 
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se  vio  obligado  á  entregarlo ;  pero  D.  Vicente  no  pu- 
do retenerlo,  y  los  pescadores  le  llevaron  hasta  Ya- 
lahau,  en  donde  luego  que  se  vio  libre  de  las  gar- 
ras de  ellos,  se  aprovecho  de  la  primera  oportuni- 
dad para  dirigirse  á  Campeche  en  nnacauoa,  y  des- 
de entonces  no  se  habla  oido  hablar  de  él. 

A  la  mañana  siguiente  muy  temprano,  guiados 
de  dos  pescadores,  nos  dirigimos  á  visitar  las  rui- 
nas. Isla  Mujeres  tiene  de  largo  cuatro  ó  cinco  mi- 
llas, media  milla  de  ancho,  y  dista  cuatro  de  la  tier- 
ra firme.  Las  ruinas  estaban  situadas  á  la  estremidad 
N.  Por  espacio  de  una  corta  distancia  anduvimos 
á  lo  largo  de  la  costa,  y  penetrando  en  una  vereda 
nos  dirigimos  por  el  interior  de  la  isla.  Como  a  me- 
dio camino,  nos  encontramos  con  una  Santa  Cruz 
colocada  por  los  pescadores,  y  desde  allí  olamos  la 
reventazón  de  las  olas  en  la  playa  opuesta.  Hacia 
la  derecha,  descubrimos  una  senda  trillada,  que  muy 
pronto  desapareció  de  nuestra  vista;  pero  nuestros 
guias  conocían  su  dirección,  y  abriéndose  paso  con 
un  machete  llegamos  hasta  un  peñasco  perpendi- 
cular que  presentaba  una  vista  inmensa  del  Océa- 
no, y  contra  el  cual  chocaban  estrepitosamente  las 
olas,  agitadas  todavía  por  la  tempestad.  Seguimos 
á  nuestros  guias  por  el  borde  del  peñasco  que  pre- 
sentaba enormes  hendeduras,  sin  que  hubiera  allí 
ningún  árbol  ni  mas  vegetación  que  unas  plantas 
rastreras  que  los  pescadores  llamaban  uvas,  y  cu- 
yas raices  se  estendian  como  las  ramas  de  un  viñe- 
do. Eli  la  misma  punta  que  terminaba  la  isla,  se 
encontraba  solitario  destacándose  atrevidamente 
sobre  el  mar,  el  edificio  que  habíamos  ido  á  exami- 
nar. En  el  fondo  de  aquel  escenario,  y  balancean 
dose  en  las  ondas,  aparecía  una  pequeña  canoa  en 
que  nuestro  huésped  se  hallaba  á  la  sazón  introdu- 
ciendo á  bordo  una  tortuga.  Era  aquella  la  mayor 
y  mas  ruda  escena  que  hubiésemos  contemplado  en 
todo  nuestro  viaje. 

Los  escalones  que  guian  al  edificio  se  encuentran 
en  buen  estado  de  preservación,  y  al  pié  se  halla 
una  plataforma  con  las  ruinas  de  un  altar.  El  fron- 
tispicio, en  todo  un  lado  de  la  entrada  principal,  ha 
caido:  cuando  estuvo  entero  debió  de  haber  medi- 
do veintiocho  pies,  y  tiene  qnince  de  profundidad. 
En  la  parte  superior  hay  una  cruz,  erigida  proba- 
blemente por  los  pescadores.  El  interior  está  divi- 
dido en  dos  corredores,  y  en  la  pared  del  que  está 
al  frente  hay  tres  puertas  pequeñas  que  conducen 
al  corredor  interior.  La  techumbre  es  una  bóveda 
triangular,  y  si  bien  en  todo  esto  se  traslucía  la 
misma  mano  de  los  que  fabricaron  en  la  tierra  fir- 
'  me,  en  las  paredes  habla  ciertos  caracteres  escri- 
tos, verdaderamente  estraños  para  un  edificio  indí- 
gena. Esas  inscripciones  eran  las  siguientes: 

•  D.  Doyk,  1841.  A.  C.  Goodall,  1842. 
H.  M.  Ship  Blossom 
11  thodobir,  1811.  Corsaire Frailees (C/tcbek) le  Ven- 
geiu-,  Capt.  Fierre  Liovef; 

y  pegados  á  la  pared,  en  tarjetas  separadas,  se 
leian  los  nombres  de  los  oficiales  de  las  goletas  de 
guerra  tejanas,  San  Bernardo  y  San  Antonio. 


A  poca  distancia  de  ésto  habla  otro  edificio  co- 
mo de  catorce  pies  en  cuadro  con  cuatro  puertas, 
y  escalones  en  tres  costados;  pero  se  hallaba  des- 
truido y  casi  inaccesible  con  motivo  de  la  espesura 
de  los  magueyes  y  otros  espinos  y  abrojos  que  cre- 
cen en  derredor. 

En  el  relato  que  ha  dado  Bernal  Diaz  sobre  la 
espedicion  de  Cortés,  dice  qne  después  de  haber  sa- 
lido de  la  isla  de  Cozumel,  la  escuadrilla  .se  encon- 
tró dividida  por  la  fuerza  del  viento;  pero  que  al 
dia  siguiente  todos  los  barcos  volvieron  á  reunirse, 
á  escepcion  de  uno  que,  á  juicio  del  piloto,  fué  ha- 
llado en  cierta  bahía  sobre  la  costa  de  sotavento. 
"Aquí,  dice  Bernal  Diaz,  algunos  de  nuestros  com- 
pañeros fueron  á  tierra  y  hallaron  en  el  pueblo  cua- 
tro templos,  cuyos  ídolos  representaban  mujeres 
humanas  de  grandes  dimensiones,  por  cuyo  motivo 
llamamos  aquel  sitio  la  punta  de  las  Mujeres."  Go- 
mara habla  de  un  atbo  Mujeres,  y  dice  lo  signiente: 
"en  este  lugar  habla  torres  cubiertas  de  madera  y 
paja,  en  las  cuales,  con  el  mejor  orden  posible,  ha- 
bía varios  ídolos  que  representaban  mujeres." 

Ninguno  de  los  historiadores  antiguos  hace  me- 
moria de  nua  Isla  de  Mujeres;  pero  no  hay  allí  pun- 
ta ni  cabo  en  la  tierra  firme,  y  si  tenemos  presente 
la  ignorancia  de  la  costa  que  debió  de  haber  existi- 
do entre  los  primeros  descubridores,  no  tiene  nada 
de  estraño  suponer,  que  los  españoles  dieron  al 
promontorio  en  que  estaban  esos  edificios  el  nom- 
bre de  punta  ó  cabo;  en  cuyo  caso  el  primer  edi- 
ficio de  que  he  hablado,  puede  ser  uno  de  los  tem- 
plos ó  torres,  de  que  hablan  Bernal  Diaz  y  Gomara. 

MULATA  DE  CÓRDOBA  (la):  á  veces  se 
conserva  tenazmente  en  la  memoria  del  vulgo  el 
recuerdo  de  algunos  personajes,  semi-verdaderos 
semi-fabulosos,  y  que  por  tradición  pasan  de  pa- 
dres á  hijos,  sin  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  pue- 
da darse  razou  de  lo  que  tienen  de  verdad  esas 
relaciones,  ni  lo  que  en  ellas  ha  añadido  el  candor 
del  pueblo  y  su  apego  á  lo  maravilloso.  La  Mula- 
ta de  Córdoba  se  encuentra  en  este  caso.  De  ni- 
ños, en  las  relaciones  pavorosas  y  de  cosas  sobre- 
naturales qne  las  criadas  nos  cuentan  por  las  no- 
ches al  amor  de  la  lumbre  del  hogar,  pocos  no  ha- 
bremos oido  las  terribles  hazañas  de  esta  hechicera 
que,  en  comercio  íntimo  con  los  malos  espíritus, 
podia  á  su  antojo  tomar  formas  estrañas,  mandar 
á  los  elementos,  y  trastornar  las  leyes  establecidas 
en  la  naturaleza.  Cada  relación  de  las  que  he  es- 
cuchado es  diferente,  y  solo  una  de  las  consejas  no 
varia,  estando  conforme  en  ella  la  multitud.  Des- 
pués que  la  mulata  hubo  á  su  antojo  disfnitado  de 
su  poder,  la  Inquisición  logró  apoderarse  de  su 
persona,  y  la  encerró  estrechamente  en  las  cárce- 
les del  Santo  Oficio.  Permaneció  allí  por  algún 
tiempo,  hasta  que  entrando  un  dia  el  carcelero  en 
la  bartolina,  vio  pintado  con  carbón  en  la  pared 
un  barco,  al  que  no  faltaba  circunstancia  alguna. 

— ¿Qué  le  falta  a  ese  barco?  le  preguntó  la  Mu- 
lata. 

— Solo  que  ande,  respondió  el  atónito  gaardian. 

Entonces  la  hechicera,  por  una  de  sus  artes,  se 
metió  en  el  navio  pintado,  el  cual  comenzó  á  des- 
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lizarse  á  lo  largo  de  la  pared,  hasta  perderse  cou 
su  carga  en  el  riucon  de  la  pieza,  dejando  pasma- 
do y  lleno  de  terror  al  espectador  de  aquella  es- 
cena. 

Desde  entonces  nada  se  La  vuelto  á  saber  de  la 
Mulata. 

Esta  leyenda,  sin  poder  afirmar  nada,  tal  vez 
tenga  origen  en  alguna  pobre  mujer  acusada  de 
maga,  presa  por  la  Inquisición,  y  que  pudo  por 
una  rareza  escapar  de  las  terribles  cárceles  de 
aquel  pavoroso  tribunal. 

Las  personas  del  vulgo  á  quienes  se  les  encar- 
gan cosas  difíciles  para  hacerlas  pronto,  responden 
para  dar  á  entender  que  el  mandato  es  impruden- 
te: "No  soy  la  Mulata  de  Córdoba." 

MUÑA:  pueb.  del  part.  de  Ticul,  distr.  de  Ma- 
rida, en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  5,845  hab., 
alcaldes  municipales,  es  cabecera  de  curato  y  dis- 
ta de  Mérida  12  leguas. 

MUNDO:  algunas  veces  en  el  Nuevo  Testamen- 
to se  toma  en  mala  parte,  esto  es,  por  los  hombres 
mundatws  ó  viciosos  y  malvados;  lo  mismo  que  carne. 
De  aquí  es  que  al  demonio  se  le  llama  príncipe  de 
este  muiulo.  Frecuentemente  se  dice,  por  todo  d  mun- 
do ó  por  toda  la  tierra,  en  un  sentido  hiperbólico, 
para  denotar  mucha  estension.  Los  hebreos  no  tie- 
nen ninguna  voz  equivalente  á  inundo;  y  así  se  va- 
len siempre  de  las  dos,  cielo  y  tierra,  para  denotar 
todo  el  universo. — f.  t.  a. 

MÚSICA  DE  LOS  MEXICANOS:  mas  im- 
perfecta aún  que  su  poesía  era  sn  música.  Noco- 
uocian  los  instrumentos  de  cuerda.  Todos  los  que 
usaban  se  reduelan  al  huehuetl,  al  teponaztli,  á  las 
cornetas,  á  los  caracoles  marítimos,  y  á  unas  flau- 
tillas  que  despedían  un  son  agudísimo.  El  hue- 
huetl ó  tambor  mexicano,  era  un  cilindro  de  ma- 
dera de  tres  pies  de  alto,  curiosamente  labrado,  y 
pintado  por  la  parte  esterior,  y  cubierto  en  la  su- 
perior de  una  piel  de  ciervo,  bien  preparada  y  es- 


tendida, que  aflojaban  ú  apretaban  de  cuando  en 
cuando  para  que  el  sonido  fuese  mas  grave  ó  mas 
agudo.  Tocábase  con  los  dedos  y  requería  gran 
destreza  en  el  tocador.  El  teponaztli,  que  aun  usan 
los  indios,  es  también  cilindrico  y  hueco,  pero  todo 
de  madera  y  sin  piel,  y  sin  otra  abertura  que  dos 
rayas  largas  en  el  medio,  paralelas  y  poco  distan- 
tes una  de  otra.  Se  toca  golpeando  en  el  interva- 
lo que  media  entre  las  dos  rayas,  cou  dos  palos  se- 
mejantes á  los  de  nuestros  tambores,  pero  cubier- 
tos comunmente  en  su  estremidad  de  hule  ó  resina 
elástica  para  que  sea  mas  suave  el  sonido.  El  ta- 
maño de  este  instrumento  varia  considerablemente; 
los  hay  pequeños  que  so  suspenden  al  cuello,  me- 
dianos, y  otros  de  cinco  pies  de  largo.  El  son  que 
despiden  es  melancólico,  y  el  de  los  mayores  tan 
fuerte,  que  se  oye  á  distancia  de  mas  de  dos  millas. 
Este  era  todo  el  instrumental  con  que  acompaña- 
ban sus  himnos.  Su  canto  era  duro  y  fastidioso  á 
oidos  europeos:  mas  á  ellos  daba  tanto  placer,  que 
solían  estarse  cantando  en  sus  fiestas  un  dia  ente- 
ro. Este  fué  el  arte  en  que  menos  sobresalieron  los 
mexicanos. 

MÚSICA  MILITAR  DE  LOS  MEXICA- 
NOS. (Véase  Estandartes.) 

MUX:  mes  de  la  proximidad  del  frió;  décimo- 
séptimo  del  año  chiapaneco. 

MUXUPIP:  pueb.  del  part.  de  Motul,  distr. 
de  Izamal  eu  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  juez  de 
paz,  708  hab.,  y  dista  de  Mérida  8  leguas. 

MYRRHA:  goma  resinosa  ó  licor  gomoso,  de 
olor  fragante,  que  sale  de  algunos  árboles  nuevos: 
es  amargo  como  el  aloe  ó  acíbar:  resiste  a  la  cor- 
rupción; y  por  esto  se  usaba  para  embalsamar  los 
cadáveres,  y  también  para  dar  fragancia  á  las  ves- 
tiduras de  los  reyes,  etc.  Los  antiguos  la  tenían 
por  un  bálsamo  muy  precioso.    (Véase  Aloe.) — 

F.  T.   A. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 
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